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Rfio  lluevo 


I 


Um  año  más. . . y un  año  míenos. 

'Colmo  quien  dice : un  p'eidaño  más,  que 
heimO'S  bajado,  y un  peldaño  menoiS,  que 
nos  queda  por  bajar  en  la  le'S'Cada  de  la  vida. 

Po'rque  la  vida  es  una  esicalera,  y 'esca- 
lera con  barandal,  para  apoyarse  y no  caer. 

El  'baranidall  no  es  O'tra  ooisa  que  da  ley 
de  Dios  y las  que  de  'día  dimanan. 

Nacemos  en  lo'  alto,  en  la  cuna. 

Descendemos  á lo  'bajo,  al  sepulcx'O. 

Nadie  'sabe  los  escalones  -que  ha  de  ba- 
jar ; ó,  en  O'tros  téinmánois : todos  ig'nora- 
mo's  cuántos  'pe'ldaños  tiene  n'ue'Stra  esca- 
lera. 

Lo  que  nos  consta  con  toda  certeza  íes 
que  hemos  nacido. 

Se’bemo's  también  de  mu'y  'buena  tinta 
que  hemos  de  morir. 

Hay  'quien  baja  los  escadones  con  pausa, 
de  uno  en  uno,  lapoyánd'ose  en  el  barandal 
y así  llega  ad  último  co'n  pO'ca  fatiga  y sin 
haber  apenas  tropezado  en  el  desoenso'. 

Y hay  quieuies  sialtan  por  encima  de 
aquéllos  con  precipitación,  h'aoiendo-  caso 
omiso  idél  barandal,  y así  llegan  ad  térlm'íno 
fatigados  y maltrechos. 

Jacob  vió  en  sueño's  una  escala,  por  la 
que  io^  ángde.s  subían  y bajaban. 

Sí,  en  lugar  de  ángeles,  huibiera  vds'to 
hombres,  habría  observado  que  éstos  no 
hacían  rná«  qn^  bafar. 


La  primera  bajada,  ó,  mejor,  carda,  la 
dió  Adán. 

D'C  ahí  iqute  tO'dos,  descend'iendo  de 
Adán,  tí'escendeimos  con  él. 

Esta  escala  'de  la  vida  eS'  muiy  frágil,  co- 
mo que  S'U'S  puntos  ide  apoyo  S'on  da  cuna 
y el  sepulcro'. 

¿ Qué  cosa  'más  débil  que  un  niño,  re- 
cién naoido? 

¿Y  iqU'é  hay  más  dedeaínablie  que  un  ca- 
dáver ? 

Be  aquí  una  obiseirvación,  que  painece  pa- 
radójica. 

Cuando  queremos  descubrir  extensos  te- 
rrenO'Si,  trepamos  á una  colína,  á un  cerro, 
á una  m'ontaña,  y deside  allí  contemplamos 
las  llanuras  y lo'S  valles. 

P'O'r  el  contrario-:  en  el  camino  de  lia 
existencia,  á 'm'edida  que  nos  aoeircaimos 
: al  sepularo,  vamos  dés-cubiriendo  nuevos  y 
■cada  vez  más  dilatadois  horizontes'. 

'Cuanido  hemos  descendido  del  to-do-,  s-e 
presenta  an-te  los  ojo-s  del  'espíritu  -el  hori- 
zonte isiin  límites  de  la  et-ernidad. 

En  el  primer  caso  “subimos,”  para  ver 
lo  pequeño. 

En  el  s-egundo  “bajamos,”  para  -con- 
templar lo  (grande. 

Otra  pianadoja,  como  corolainío  Ide  la  an- 
terior. 

Al  paso  qiUie  la  vista  se  va  idebilitando, 
V'énsíe  la^s  cos-as  -con  más  claridad' ; y,  cuan- 
do lO'S  párpados  se  cierran,  para  n-o  'Volver 
á abri-rse,  es  precisam'einte  cuandOi  co-n  to- 
do S'U  fulgor  brillan  en  la  retina,  de  -la  inte- 
ligencia los  rayos  de  la  verdad. 


II 


Un  año  más.  . . y un  año-  menos. 

Y ¿iqué  -es  un  año? 

Un  patán  nos  'dirá  que  un  año-  -se  com- 
pO'ne  de  trescientos  'sesenta  y cinco  días,  ó 
dé  -cincuenta  y do-s  S'emanias,  ó de  -d'O'oe  me- 
'ses. 

Para  el  astrónomo  el  año  es  el  tiemlp-o 
■que  la  tierra  emiplea  en  recorrer  'SU  órbita 
eclíptica  en  denredor  d-el  s-ol. 

Un  estudiante  definirá  -el  añ-o.  . . . “de 
curso”  diciendo  que  es  un  potro  de  .or- 
■mento. 

Un  la'brad'or  cifra  su  feli-cidad  en  un 
año.  . . d-e  buena  cos-edha.  . . y vioeve-rsa. 

Para  un  fi-lósoio  un  año  es  en  compara- 
ción de  la  eterniidiad  lo  quie  un  grauiOi  de 
arena  con  relación  á las  pla.yas  del  'OcéamO' ; 
lo  que  una  gota  de  agua  en  piroporclón  ,de 
lia  imponderable  masa  de  los  linares  ; lo.  que 
el  más  diminuto  miicrobio  contenido  ,en  unr 
inrolécula  del  íaire  en  comparación  de  toda 
ía  atmlóá'fera ; más  pequeño  toidávia  que  el 
átomo  ron  relación,  a-l  nniveir.no, 


Hay  años  'oélebres,  pró'speros  y adver- 
sos, así  para  los  pueblos  y niaciO'nes,  co-mo 
para  los  'individu'Os. 

Estos  los  tlen'en  escullpid'os  -en  S'U  -con- 
cle'ncia  ó 'grab.adO'S  en  su  imemoiria. 

Aquéllos  los  ,han  consignado  en  sus  res- 
pectivas historiáis  con  caira-ct-eres  indele- 
bles. 

¿Quién  no  sabe  el  año  -en  -que  -nació? 

¿Quién  no  recuerda  con  alegría  -el  año 
en  -que  en  el  -cole-gio-  le  otorgaron  u-n  (pre- 
mio ó le  dieron,  cuando  menos,  una  -nota 
regular,  por  su  b'uena  -condueta  y apirove- 
dhamiento  -en  los-  esitudi'O'S  ? 

Y ¿(quién,  por  el  'contrario,  no  -siente 
vergüenza  -de  sí  mismo  al  recordar  la,s  s-en- 
das  calabazas  que  cargairo-n  -sobre  su-s-  cos- 
tillas ? 

¿Quién  no  -se  llena  de  reigO'Cijo  con  el 
recuerido  d'el  venturo-so  año  aiquél,  en  que 
tenminó  una  brillante  carrera? 

Y ¿ y quién  no  derrama  lágrimas,  como 
la  hiel  a-miargas,  al  traer  á su  memoria 
aq-uellois,  en  verdad,  felic-es  año.s  -de  su  ju- 
ventud, de  halagüeñas  ilusion-eS'  saturados, 
colmo  lo  están  de  gratois-  perfum-es  lo-s  pra- 
dos en  el  floirid-'o  Abril? 

Tieinen  también  las  na-ciones  y lo'S  pu-e- 
blos  años  fe-lices  y desgraciados. 

España  os-tenta  orgulilosa  la  página  de 
su  histo'ria,  en  lia  ‘qu'e  con  letras  de  oro  es- 
tá -esoulpíid'O  el  año-  d-e  la  exoulsión  de  los 
sarraceniois,  Jo  mismo  qiue  el  año-  del  d^s- 
culbrim.lento  de  América. 

En  cambio  recuerda  -con  amiargo-  dolor 
el  año  n-efasto  de  la  traición  d-e  D.  Opas  y 
d'el  oonide  D.  Julián,  asi  'C-omO'  el  año'  de 
triste  recordación  y laún  n-o-  mu-y  lejano  de 
la  pérdida  de  las  Antillas. 

Miéji'co  liona  el  año  de  la  uis-unpaeión  de 
sius  hermosos  Estad'o-s  del  Norte,  y se  ale- 
gra al  recordar  el  año-  de  su  indep'enden'cia 
patria.  ; 

No  hay  naicióin  en  el  gl-obo',  n-o  existe 
pu-eblio  -en  la  tierra  que  no-  re-cu-erdle  años 
de  libertad  v dé  esclavitu-d,  añ-os  de  pros- 
'peridad  y de  abatiimie-nto,  años  de  ventu- 
rosa paz,  caU'Siai  -de  p-roigreso'  y de  riqueza, 
y años  d'e  gueiriras  sanguinarias,  gérm-en 
de  la  id'esm-oraÜzaició'n  -v  de  la  desgracia. 


III 


El  año  más  feliz  que  ba  traniscurrido  en 
la  'larga  carrera  de  lo-s  siglos  fué,  sin  duda 
alguna,  aquel  en  que  se  dignó  hacerse 
■hoimbre  elli  Verbo  .de  D-iois,  nacien-do  de  una 
Virgen  Inima'culada  naira  'nedimir  al  'iniundó 
pecador. 

Hoy  icelebra  la, Iglesia  Católica  Iq.  Ciri 
cuncisión  'diel  Niño  Je,  Belén, .ex^bortán-dQ:, 

, e*v  e.s't»  fe.ytvyid-ad  í no-  ,á  .quf,  f ití’.imoi.dr-  _ 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


mos  nuestra  carne  pecadora  y mortal,  sino 
á que  circumcidcmos,  esto  es,  á qive  des- 
arraiguemos de  nuestros  corazones  los  de- 
pravaidos  instintos  que  nos  inducen  á co- 
meter tolda  suerte  de  crimenes  y delitos. 

“Año  nuevo,  vida  nueva,”  dice  un  ada- 
gio vulgar. 

Yo,  desde  las  columnas  de  “El  Tiempo 
Ilustrado,”  envío  á todos  sus  amable.s  lec- 
tores un  afectuoso  saJudo,  deseándoles  tO'- 
cio  género  de  felicidades  en  este  año  de 
imil  novecientos  cinco,  que  doy  comienza 
á regir  los  destinos  del  mundo, 

i Dios  haga  que  lo  termineimos  henchi- 
dos de  alegria  los  corazones! 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 
IMéxico,  10.  de  Enero  de  1905. 

IsTUE^O 

('oufic.so  (|iu‘  iiK*  subleva 
sin  ¡loderlo  resistir, 
cada  vez  (¡ik'  oigo  decir 
“jAño  nuevo,  vida  nueva!” 

Porque  es  cosa  muy  sabida 
y ];robada  de  mi!  modos 
(ine  á la  postre  .siguen  todos 
liaciendo  la  misma  vida. 

K1  (‘st lidiante  holgazán 
(lile  va  á clase,  jior  recurso, 
dos  veces  en  todo  el  curso, 
sin  temor  al  QTUl  DIRAN; 

el  JUERGUISTA  empedernido 
(lii(“,  libre  de  todo  freno, 
está  resuelto  á ser  bueno 
]^orllue  así  lo  ha  decidido; 

id  jugador,  (lue  sií  juega 
<d  alma  si  (‘S  menester; 

(d  que  pega  á su  mujer; 
la  ()ue  á su  marido  pega; 

(d  sablista,  cmno  he  visto 
(|ue  andan  ¡lor  ahí  más  de  dos. 

(lue  le  da  un  sablazo  á Dios 
nuestro  señor  Jesucristo; 

El  (mijileado  iminudente, 
como  hay  mmdios  hoy  en  día, 

(lile  por  una  iioniuería 

le  da  .MULE  á un  (‘Xpediimte ; 

la  casada  licem  iosa 
(|U('  le  hace  caso  á cuahiuii'ra ; 
id  marido  calavera 
(lile  s"  la  pega  á sil  esiiosa ; 

( I (pie.  aun  se  ve  perdido, 
triunfa  y gasta  hasta  id  derroidi(>; 

(d  (pie  se  ]iasa  la  nindie 
en  la  tabcina  metido; 

(d  truhán,  el  jiendetndero, 
id  (pie  trasiioidia.  id  (-(doso, 

<d  jiigaibn-,  (d  viidoso, 

(d  borracho,  (d  embiisl  ero  .... 

lodos,  ipierieiido  dar  prnidni 
de  (pie  salen  de  su  engaño. 
e\rlanian  á fin  de  año: 

A fe)  miev  \ i(|a  ume  a !" 

,A  S!'  emi!’  101:111?  ¡No.  .señoil 
l’oi-ipic.  coiné  es  na  I nral, 
iopod  ipc  lo  i,,i'a:i  mal 
!o  lie  liaeii-)ide  peor. 

.xmgniio  lleg.i  á enmendarse, 
no  ce  Paul  sn  Inicn  de'ff’tt; 
y,  p'  ■ lo  I auto,  yo  crmi 

ipie  'l  'ltitMa  tic»; ti'rt'a r»if>  • ''  ' 


aquella  fórmula  añeja 
mandada  ya  retirar, 
y decir  en  svt  lugar: 

‘‘¡Año  nuevo,  vida  vieja!” 


MANUEL  SORIANO. 


SUEÑO  DE  NAVIDAD 


Alarica  había  escuchado  aquella  tarde 
ooai  delicioso  arrobamiento'  la  histO'ria  re- 
lativa al  nacimiento  del  niño  Jesús,  que 
su  abuelita  le  había  referido;  aquella 
abuela  que,  al  sentarse  juntO'  á su  niete- 
eilla,  hacía  pensar  á quienes  la  miraban 
en  la  aiparición  de  un  lindo  Tenuevo  pri- 
maveral en  el  añoso  tronco  de  una  enci- 
na. Así,  pues,  cuando  al  anochecer 
sueño  rindió  al  cabo  á la  pequeña,  és- 
ta llevaba  en  su  memoria  todos  los  deta^ 
lies  relacionad'OS  con  aquella  memorable 
Noche  Buena. 

A poco  de  haber  rezado,  de  rodillas  so- 
bre su  lecho,  sus  oraciones  de  costum- 
bre, su  infantil  imaginación  la  transp'Or- 
tó  en  el  sueño  hasta  el  portal  de  Belén : 
un  portal  sin  techo',  casi  en  ruinas,  y en 
donde  sólo  existía  un  viejo  pesebre,  cerca 
del  cual  unas  vacas  rumiaban  tranquila- 
mente. 

Alarica  no  tuvo  miedo  á éstas;  entró  al 
portal  y entonces  vió  á la  Virgen,  una 
señora  muy  joven  y muy  bella,  que  es- 
taba con  San  José,  un  señor  de  cara  muy 
amable,  que  vestía  una  túnica  como  la 
de  su  esposa.  Ambos  permanecían  de  pie 
junto  al  pesebre,  contemplando  con  amo- 
roiso  afán  al  niuito  que  en  él  .se  encointra- 
ba  recostado. 

Ella  entonces.  Marica,  entre  medrosa 
y atrevida,  se  acercó  hasta  donde  estaba 
el  niño ; pero  á pesar  de  que  .se  paraba 
sobre  las  puntas  de  sus  piececitíDS,  no 
alcanzaba  á mirarlo...  ¡Más  al  fin  allí 
estaba  Señor  San  José,  que  po.dría  levan- 
tarla para  lograr  su  intento!  Se  llegó, 
pues,  hasta  él  y tirándole  resueltamente 
de  la  túnica,  le  dijo  : 

— “Alzame  para  que  pueda  conocer  al 
niño ! Abuelita  me  ha  dicho  que  El  quie- 
re mucho  á los  que  son  buenos,  co.mo  yo.” 

La  Virgen  y su  esposo  volvieron  la 
.cara  al  mismo  tiempo,  y,  al  encontrarse 
con  Marica,  le  so.nrieron  amablemente. 
Después  la  primera,  dándole  un  beso  e.n 
la  frente,  le  contestó: 

— “Te  subiremos  para  que  lo  veas;  pero 
á condición  de  que  no  hagas  ruido,  para 
que  no  'despierte.” 

— “Te  prO'metO',  mamá  Virgen,  que  me 
estaré  muy  qnietita  y que  no  haré  ruido 
alguno.” 

— “Levántala,  esposo  mío,  ya  que  pro- 
mete ser  tan  formal,”  indicó  María. 

Entonces,  cargándola  en  sus  brazos, 
Señor  Sa.n  José  la  acercó  á contemplar 
el  niño. 

— “Uy  ! Qué  chiquito  está  !” 

“Pobrecito!  Cuánto  frió  debe  tener!” 

“..¡Oné,  nO'  le  has  comprado  su  abriguito 
de  piel,  como  los  que  para  mí  compra  mi 
mamá,  ni  le  lias  hecho  colchitas  de  seda, 
cn.rno  las  que  á mí  me  hace?” 

— “No'.  Marica,  porque  aunque  El  es 
Rey  de  los  cielos,  somos  .muy  pobres  nos- 
otros.” 

— “P>ueno!  pues  yo  le  doy  mi  abrigui- 
to : y si  no  le  viene  porque  y^o  soy  más 
grande  que  papá  Dios,  tú  se.  lo  pit'ptle.s 
art'pgint  para  qiTf' le  quede  bleú.”  ' ’ ' 


Y desde  luego  pretendió  despojarse  de 
él ; pero  la  Virge.n  no  lo  co.n.sintió,  di- 
ciéndole : 

— “No  te  lo  quites,  Marica,  consérva- 
lo. tú ; que  cuando  el  niño  tiene  mucho 
frío,  le  basta  que  esas  vacas  lo.  calienten 
con  su  vaho.  Sin  embargo,  yo  te  asegu- 
ro. que  tu  buena  acción  será  premiada  .en 
el  cielo  ! 

Entretanto,  y mientras  Marica  perma- 
necía en  los  brazos  de  Señor  San  José, 
mirando  el  tranquilo  sueño  del  niño,  co- 
menzó á oírse  fuera  una  gran  algiazaua  : 
ruido  de  tambores  y de  flautas,  cantares 
alegres  y sonoras  carcaj adais. 

— “¿Qué  es  eso?”  Marica  preguntó  á 
San  Jo.sé,  llena  de  curiosidad,  no  sin  agre- 
gar: “Eso  sí  va  á despertarlo.!” 

— “Son  unos  pastores  que  vienen,  co- 
mo tú,  á visitar  á su  Dios,”  le  contestó. 

Y realmente,  poco  á poco  fué  llegando 
una  multitud  de  humildes  pastorcillos, 
cargados  de  prese.ntes  para  el  niño,  lle- 
vando, quien  un  par  de  palomas  ; .quien 
un  corderito  recién  nacido.;  unos,  pande- 
ros y castañuelas;  otros,  sonajas  y cas- 
.cabeles ; y to.dos,  todos,  entonando  cán- 
fico.s  de  alabanza  en  honor  del  tierno  in- 
fante. Desp.ués,  los  hom.bres  con  las  cabe- 
zas descubiertas  y con  igual  respeto  que 
sus  mujeres,  fueron  depositan'd.o  sus  re- 
galos, al  mis.mo  tie.mpo  que  éstas,  en  ma- 
nos de  'La  ú^irgen. 

Como  el  niño  había  despertado  ya  al 
ruido  de  Ia.S‘  flautas  y tambores,  Ma.rícia 
había  pedido  á San  José  que  la  dejara  en 
el  pesebre  con  El ; y allí,  después,  sentada 
sobre  la  paja  que  servía  .de  cama  al  Sal- 
vador, á quien  había  colocado'  sobre  sfis 
ro'dillas,  reía  y reía  al  ver  las  muestras 
de  gozo  que  daba  Jesús  al  escuchar  la 
música  y los  ca.ntos  pastoriles ; gozo  que 
hacía  conocer  por  los  incesantes  movi- 
mientos de  sus  manecitas  y 'de  sus  her- 
mosos ojos,  ya  que  no  sabía  hablar  aún. 

Cuando  Marica  estaba  más  embelesada 
con  el  niño  y con  las  danzas  'de  aquellos 
campestres  .músicos,  S'U  admiración  fué 
infinita  al  ver  apa.recer,  en  medio  de  una 
brillante  .clariida.d  que  hirió  agra'dabtem.en- 
te  su  vista,  un  gran  número  de  ángeles, 
muchos  'de  los  cuales  permanecieron  pos- 
trados ante  el  pesebre,  en  tanto  que  los 
demás  entonaban  himnos  nunca  O'idos  por 
Marica,  acompañados  por  una  maravi- 
llosa orquesta.  Seguramente  Dios  había 
querido  recompen.sair  con  anuella  mú'si- 
ca  celestial,  la  fie.sta  que  hicieran  en  ho- 
nor S'U  yo  los  pastores! 

El  deleite  de  Marica  era  indescriptible  ; 
pero  cuando  los  ángeles  cantaban  más 
alegres,  el  niño  Jesús  se  volvió  hacia  ella 
y le  dió  un  beso  muy  cariñoso  y prolon- 
gado, que....  la  hizO'  despertar! 

Niña  feliz!  Su  mamá  al  arrullar  su  sue- 
ño, había  lo.grado  hacerla  creer  que  sus 
canciones  eran  una  armonía  celeste;  y si 
el  beso  que  recibió  no  se  lO'  había  dado 
Dios  perS'O.nal'mente,  se  lo.  había  enviado, 
sin  duda,  en  aquel  amoroso  beso,  mater- 
nal. Por  otra  parte,  la  claridad  que  ha- 
bía.n  percibido,  los  ojos  de  Marica  era 
un  rayo  de  luna  que,  á través  de  los  cris- 
tales 'de  los  balco'nes  de  'SU  alco'ba,  había 
llegado  hasta  su  lecho,  para  iluminar 
aquel  .cuadro  en  que  se  veían  unidas  la 
inoce'ncia  de  la  hija  y la  ternura  de  la  ma- 
dre ! La  luna,  entretanto,  seguía  recorrien- 
do el  cielo,  semejando  una  argentada  bar- 
ca que  surcara  un  inme'uso  mar  azul,  cu- 
yos islotes  fueran  diamantes  deslumbra- 
dores ; y algunas  ténues,  muy  ténues  nu- 
becillas  que  cruzaban  el  firmamento,  pa^.. 
rerían,  á ,su  vez,  blancas  gaviotas. . . . ! 

Méxlrn.  Dlr'D'ntTfrv  de  Toó^ 
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Al  vedo  en  lontananza,  parece  una  gaviota 
One  'Cn  el  azul  espacio-,  -tendida  -el  ¡ada,  flota ; 

Más  oeica,  cuad, refugio  de  medio-^evail  pirata; 

IMás  cerca,  es  un  -castillo  coai  regia  -escalinata ; 

Silfide  que  sumerge  sus  ipie-s  -en  la  onda  pura, 
Conden-sa-ción  en  mármol  de  ensiueño-s  ele  locura. 

Asi  s-o-bre  las  -olas  ¡adriática-s  contemplo 
A Miramair,  -de  un  próicer  fuierte,  palacio  y templo. 

Aiili  Maximildan'O-,  Virey  de  Lo-mibardia 

Y -de  Veneeia ; Principe  del  Austria  y de  Ja  Hungría, 

Un  hijo  -de  monarcas  y de  princ-esa  esposo. 

Huyendo  del  ruido-,  va  -en  busca  de  reposo. 

¿ Reposa  ? . . . ¡ N-o- ! . . . En  -siu  frente  la  -palidez  se  -esfuma  ; 
Del  fondo  d-e  s-u  aJma  levántase  -una  -bruma. 

Como  el  vapor  de  un  lago  que  hacia  -el  volcán  asciende, 

Y en  la  ne-vada  -cima  -srr  vedo  obscuro  -p-rend-e, 

i 0-ué  lucha  la  del  ho-mbre  cuan-d-o  consigo  Jucha !.  . . 
C-uando  interroigai  al  -cielo,  y -el  -cielo  no  le  -escucha  ! . . . 

L.a -tempestad  -que  -ruje  del  orá-ne-o-  -en  -el  ab-is-mo 
Es  hur-a-cá-h, "es  -rayo,  idikwi-o,  cataclismo. 

El  Principe,  aco-sado-  por  la  tenaz  idea. 

En  -el  saló-n,  á s-o-la-s,  -co-n  ansia  -s-e  pas-e-a. 

Detiénese  -de  p-ro-nto,  -dirige  su  mirada 
En  torno  -á  las  efi-gies  q-u-e  ad-ornan  -s-u  -morada: 

Fernando-,  el  Rey  Cat-ólioo-;  Felip-e,  Ca-rllo-s  Quin-t-o, 

D-o-n  Jua-n,  que  -de  -Lepanto  la  -e-sp-ada  lleva  -al  -cinto. 

Los  -condes  -de  Hap-sburgo,  l-o-s  -duq-ues  -de  Lorena, 

C-u-e  miran  -s-ilencio-so-s  d?l  vástag-o-  lá  -pe-n-a ; 

Esfinges  inmutables,  le  dejan  -que  el  e-nigma 
Resuelva  ,p-o-r  sí  -solo-,  para-  s-u  b-onor  ó estigm-a. 

— “¡Habla-d!”  prorrumpe  -el  i-o-ven;  “isal-i-d  d-e  ese  mis-terio. 
Sabéis  qu-e  -entre  mis  mia-no-s  -Dios  pon-e  hoy  un  imperio, 
Qu-e  'pasm-o-  fue  d-el  orbe  -por  -s-u  grandeza  .s-um-a. 

El  trono-  -d-e  Axayá-cal,  Tizo-c  y M-o-ctezumia . . . 

No  -es  -d-o-n-aoión.  ¡ H-e-r-encia  !,  , . -Tú,  abuelo,  -desc-ubriste 
La  A-m-órica ; tú,  -Canlo-s,  á t-u  p-o-der  la  unciste. 

Si  s-epara-rs-e  quiso,  la  -e-mpires-a-  fué  ins-en-s-ata ; 

Los  ho-mbres  no  -de-s-unen  -aq-uiello  que  -Dio-s  alta. 

Y yo  -qu-e  vuestra  -s-angre  noble  y heroica  -llevo. 

La  hazaña  que  cuimplisteis,  alcanzaré  d-e  n-uevo. 
á"o'  ha-ré  -que  -se  -reúnan  los  m-últiples  girones  ' 

Ou-e  hoy  -espiarci-d-os  fo-rma-n  raquíticas  naicio-nies ; 

Y a-si  -como  -en  tus  reinos  -el  >sol  -no  -s-e  p-onia. 

'J'a-mlbién  en  mis  Bs-tadois-  -eteirno  s-erá  -el  día.”  ' 

Gua-rda  silencio  -el  j-o-ven,  -miran-do  á s-us  abu-eib-s',  ' ' 

Y len-tam-énte  abate -sus 'imp-etii-o-so-s  vu-elo-s, 


y ve  aJ-ejars-e  el  trono  que  -eii  s-u  locura  a-mb-icia  : 

N-o  tiene  de  Feir.n-a'.nido  la  a-stucia  )•  la  p-ericia, 

D-e  -Ca-rlos  Q-uint-o-  -el  oas-co  abrúmale  -la  frente, 
y de  Don  Juan  la  -espada  -e-ncuénitral-e  imp-o-tente. 

¿ Cóm-o-  po-der  -medir s-e  -con  ho-mb-res  -de  esa  taúhi?.  . . 

El  -a-mbicios-o  jove-n  -e-n-  su  -de-s-pecho  estalla. 

Clamando,  al  ver  inútil  d-e  glo-riia  -su  d-es-eo ; 

— “¡  Oh  estirp-e  de  gigantes  ! . . . ¡ Oh  -vásta-go  pigmeo  ! . . . " 

Ya  sofocado  el  próioer,  a-bir-e  un  -balcón  respira; 

Y siento  que  ¡el  cerebro  s-e  calma  cuan-do  mira, 

Por  los  po-s-tre-T-O'S  -rayo-s-  -del  so-l  il-ii-m i-nada,  ^ 

Del  mar  la  s-upei-fi-cie,  cual  -concha  -naca-ra-d-a 
.F.n  la  que  tibias  olas  rodando  juguetea-n, 

Y,  cual  parvada  -de  aves,  alegre  garrulea-n. 

En  su  vaivén  le  lla-ma-n,  cu-al  -ca-riño-sa  -aiiniga, 

.VI  viaje  corto  y grato,  si-n  ries-go  ni  fatiga. 

; A qué.  bius-car  fortuna  -dudo-sa  -en  -lontananza. 

Si  en  tus  hogares-  tiene-s  q-ui-etud  y v-enituranza  ? 

¿A  qué  bu-s-car  la  gl-o-ria,  si  es  áspid  e-n  el  seno?.  . . 

;M-ejoir  (¡ue  s-e-r  el  Gran-de,  pro-cura  -s-er  el  Bueno!.  . . 

— “i  Oh  sí!  pro-rrumpe  el  joven,  pr-efi-ero  yo  esta  -calma, 
Reposo  del  -es-piritu,  ensanche  -de  mi  alma, 

A la  sangrienta  -lucha,  qu-e  -e-s  pre-cio  d-e  la  glo-nia ; 

Antes  que  com-O'  un  héroe  regístre-m-e  la  historia, 

iré  por  los  send-e-rios  obscuro-s  é ignorados 

Por  donde  van  -los  -mártires,  -de  Di-o-s  los  bien  amados.  . . 

ále  encLientiro  ya  tranquilo,  pue-s  re-s-olvi  -el  problema, 

á'  n-a-d.ie  habrá  -q-ue  muele  mi  voluntad  suprema.” 

Lhi-a  ¡inuj-er  gallarda,  -con  aire  -de  grandeza. 

La  ambición  -en  los  ojos  al  par  d-e  la  fi-rm-eza. 

Ardiente,  a-pa-sl-onada,  gentil  y soñadora. 

Que  atrae  cuan-do  ríe,  -que  ven-ce  cuando  Ilota, 

Llegós-e  i-entam-ente  al  Principe,  y 1-e  dijo: 

-—“Acepta  la  -coroua  -de  México.  . . ¡ L-o  exijo  !.  . . 

Acéptala,  F-e-rnando.  . . Carlota  lo  -d-e sea  !.  . .” 


f..a  mira  él  en  los  ojos.  . . vacila,  y dice: — “¡Sea!” 
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La  -celda  -d-e  un  convento,  que  débil  luz  alumbra 
He  lámpara  qu-e  -extínguese.  Un  fraile  -e-n  la  pe-n-umbra, 
Qu-e  r-eza  su  ro-sario,  -c-o-nte-mipla  -co-mpasivo 
un  ho-mbr-e  ma-cile-nto,  que  yac-e  pensativo, 
lia-ciien-do  aq-u-el  exam-en  .p.r-ofim-do  -d-e  -con-ciencia 
Del  sér  -ni-e  va  e-uco-nt-rairs-e  -de  Di-o-s  en  la  pr-es-en-cia. 
Ese  hombre,  ax'-er  monarca  qu-e  imp-uis-o  -el  ex-tranjero 
una  ní'c-ión  -de  libres,  boy  e-s  un  prisio-ne.ro. 

Es-e  es  M-axi-mil-ian-o,  qu-e  -e-n-cuénitnas-e  en  capilla, 

Y -el  sol  q¡u-e  se  levanta  -s-o-br-e  el  cadals-b- .brilla. 

Su  fún-e-bre  .mira-da  se  aninna  l-entaniente 
Al  sop-lo'-de  -un  recu-er-do  c|ue  cruza  por  su  mente, 

-en  m.ágico  espiejí-s-mo,  c-o-ut-empla  e-n  lo-nitia-ii-a-uza,.  . 
SuT-giendo  -entr-e  las  bruim-as,  emb-lema  ,-de  esperanza,. 
•A'Miraihiar,  q-ue  -corta  Jos  cielo-s  -con  su  anista  ; . 


EN  MIRAMAR.— La  Comisión  Mexicana  ofreciendo  el  trono  de  México  á Maximiliano. 

'Grabado  tomado  de  La  Ciudad  de  Dios). 
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Co'iidensación  en  iinármol  de  ensueños  de  un  artista. 

Y la  A'isión  se  acerca,  se  agranda,  se  acentúa, 

Y él  ve  cómo,  en  persoina,  desciende  á una  falúa  ; 

Y bogan  . . . des  embanca . . . j'a,  sube  la  escalera.  . . 

: Su  esposa  !.  . . ¡ No  !.  . . La  esfinge  granítica  íe  esipora, 

L)ue,  en  su  feroz  mutismo,  parece  que  pregnona  i' 

— -“La  .solución  nos  bailaste;  perdiste  la  corona; 

'!'u  lioróscopo  sangriento'  S'erá  prontO'  cumplido : 

Nacer  como  un  monarca,  morir  como'  un  bandido  !”.  . . 

Y la  visión  se  borra,  la  reallidad  resulta. 

Que  fiera,  i-ncontrastaible,  al  rey  vencido  'insulta, 
i',  así  como  la  esfinge,  sancástica  profiere: 

— “Naciste  cual  monarca,  oomo'  bandido  muere!” 

El  rey  airado  truje,  violento  se  levanta : 

— “Ob,  i'o  !”  prorrimipe  leu'érgico,  “la  muert'e  nO'  me  espan^'a  ; 
Acepto  las  espinas,  con  elllas  me  coronO', 

Y baré,  cuanido  á él  aS'Cienda,  de  |mii  cadalso'  un  trono. 

Y*0'  he  sido  un  rey  ilusO',  yO'  be  sidO'  ¡un  engañaido. 

Yo  quise  que  este  pueblo,  por  tO'dos  deispmeciado'. 

En  dignidad  subiese  sobre  las  hombros  míos, 

Y en  la  ,giga'nt.e  empres'a  no  nre  faltaron  brí'O'S. 

í,a  guerra  yo  'no  traj'e,  que  ya  ein'contré  el  'encono.; 
Tampoco  ’pedí  .el  -cetro,  que  á mí  bus-có-me  el  tro-no. 

Y'encido,  y no  humillado,  mi  honra  se  halla  .entera; 
i Luché  coini'O  u.n  monarca,  comoi  un  m-on-airica.  'mu-era!.  . . 

¡ Luché  com.o  u.n  monarca,  como  un  monarca  m.uer'O'!.  . . 

La  VOZ  viril  sie  .calla. — El  fraile  ya  no  reza ; 

Y tristemente  el  Príncipe  humilla  la  cabeza ; 

Desfallecido  cae. — “jMorir ! . . . ¡Morir!”...  murmura... 
l m ira}-o  ¡de  elsp-eranza  de  nuevo-  en  él  fulgura 

Al  ve-n  que  s-e  disipa  la  'Oru-el  visión  macabra. 

. — “Yo  viviré,  prorrumpe.  He  dado  mi  palabra 
Que.  México  y su  tro.no  'Consagraré  al  olvido, 

Y lo  que  un  rey  promete,  se  ha  como  cumplido.  . . 

l n rey  es  más  q-ue  homb.re,  pues  Dio.S‘  .en  -él  .eim.p'icza, 

S'U  o.rigen  -es  sagrado,  sagrada  su  ca.beza  ; 


Y aquesta  raza  noble,  que  á Dios  ama  reudída. 

Será  r-epublioana ; pero  jamás  deicida.” 

Meditabundo  el  próoer  hace  una  breve  pausa ; 

D-eiSpués  así  proisigue  : — “;¡  Grandiosa  fué  mi  causa  ! . . . ” 
¿Por  -qué  Dios  no  ha  querido  con, solidar,  mí  Imperio ?.  . . 
i Misterio  .inescrutable,  como  .de  Dios  misiterio  !.  . . 

Más  ya  aue  mí  existencia  ‘Ocn  is-u  .piedád  alarga. 

Aunque  ía  cruz  del  'mártir  .siobre  mis  -hoimbrois  carga, 

Con.siag'raré  mis  h-onas  -de  lucha  -y  S'acrifi'oio 

D'e  Dios  y tíie  lo-s  bo-mbres  -e-n  gloria  y benefi-cio. 

Y o enj  ugaré  más  lágrimlas  que  lágrimais  vertieron 
T^os  que  por  -oaus-a  mía  taiut-o  dolor  sufrieron, 

Y isalvaré  más  vida-s-  -que  vidas  ¡nmolaro.n 

Aquéllos  que  -en  mí  .no-mbre  la  p-atrla  ensangren-taron . . . 
i Señor ! .en  mis  -desa-stres  .ins-umiergible  flota 
De  salvación  la  tabila,  qu-e  tiendes  á iCa-rlota. ; 

Yo  le-n  cilla  -m.e  r-efugio.  . . Mí  espíritu  Sie  .expande,  . . 
i Seño'r,  Tú  -eres  -el  BiueniO- ! . . . ¡ Tú  s-olo-  eres  el  Grande  ! . . . 

La  celda  s-e  ilumina  'Con  -la  primera  auroiria. 

De  bin-ojos  -eistá  el  frai'ie,  que  á Dio-s  .rendido  iimplara. 

Ibia  S'ombra  ¡ la  Muerte!  s-e  alza  ainte  el  cautivo, 

Y idíoele  .implacable,  .c-on  tono  i-mperativo- : 

— “¡  Lo  quiere  Dio'S  ! . . . ¡ Re.nun.oia  .de  vida  á .toida  idea  !” . . . 

El  la  .mira,  s.e  -yergue  y firm-e  .ex-clama  : — “¡  Sea  !” 

U-n-a  des.carg'a.  . . U-n  gi.itO'.  . . -Silenci'O'.  . . Al  .cielo  sube 
En  espirales  .densas  de  pólvoiria  la  .nube.  . . 

Un  cerro-  durO'  y agrio.  . . Salpica  lo.s  iniagueyes 
La  sangre,  no  ríe  u.n  bo-mbre,  la  san-gre  -de  cien-  .reyes  ; 
Quedando  del  Imperio,  q-ue  Dios  allí  derroca. 

En  México,  un  ca-dáven;  en  Bélgica,  -una  lo-ca. 

México,  T4  .de  Dicieimibre  de  1904. 

R.  de  Zayas  Eitríavez. 
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Obsequio  á mi  dístlnguiao  é Ilustrado  amigo  el  $r.  £ic.  Don  Uictoriano  Agüeros. 


TEMPO  MODERATO 


R VfiR  HEF^lVIOSfí 

^ Yo  soy  un  extraviado  peregrino 
que  vengo  del  paísjie  la  triste  za,  ^ 
por  eso  tanto  grunTo  en  la  cal  eza  ^ 
me  ha  dejado  la  nieve  en  el_eamino. 

No  sé  ni  adonde  voy;  yago  sin  tiro, 
enamorado  de  ideal  belleza, 
sin  penl'ar  que  una  flor  eñ  mi'maleza 
arrojar  pueda  pródigo  el  destino. 

Tu  frase  llena  de  sutil  ternura 
calma  mi  sed  y mis  heridas  sana,  : 

y sólo,  muerto, el  corázón  murmura: 

¡Gracias,  me  has  hecho  bien,  semari- 

‘ Gana!... 

No  puede  más;  unir  fuera  locu  a 
rr  i viejo  hastío  á tu  ilusión  temprana  . 

Eduardo  J.  CofiREA. 

Aguascalientes. 
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Mariposa  gentil  y locuela 
que  del  prado  en  las  fértile  s alf  s 
el  color  de  las  flores  igualas, 
pues  pareces  un  iris  que  vuela. 

¿Para  qué,  mariposa  tontuela 
te  aprovechan  el  vuelo  y las  galas, 
si  en  el  sol  no  calcinas  tus  alas 
y las  das  á la  luz  de  una  vela? 

Pensamiento,  eres  tú  mariposa; 
tienes  galas  y empuje  de  vuelo 
y el  afán  de  lo  eterno  te  acosa. 

Mas  á veces  olvidas  tu  rango 
y en  lugar  de  ascender  hacia  el  cielo 
te  seduce  rivir  end  fango. 

Eduardo  J.  Correa. 

Aguascalientes. 
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Del  que  sufre  mitigas  el  tormento 
y al  pordiosero  con  el  rico  igualas, 
si  con  tu  humo,  al  ascender,  señalas 
camino  de  ventura  al  sufrimiento. 

Pasa  veloz  tu  vida;  en  un  momento 
ardes,  brillas,  y en  tanto  que  sin  alas, 
trocado  en  ondas,  el  espacio  escalas, 
va  tu  ceniza  al  sucio  pavimento. 

Y es  la  del  hombre  tu  fugaz  historia : 
al  desgarrar  de  su  inocencia  el  velo 
siente  un  afán  inmenso  por  la  gloria, 

y cuando  juzga  coronar  su  anhelo, 
la  carne,  la  ceniza,  va  á la  escoria, 
y el  alma,  como  el  humo,  tiende  al  cielo 

Eduardo  J.  Correa 

Aguascalientes. 
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TIPOS  CALLEJEROS 


(PíU'a  EL  TIEMPO  IlAJSiTiADO). 

Allí  ¡siobre  la  verde  gu-a^uia  de  la  libera 
llenen  levantadas  sus  ennegrecidas  tien- 
das  ceino  en  la  uiitad  del  desierto. 

Son  liúngarosi  que  vienen  de  muy  le 
jos;  nómades  que  olvidan  el  último  lugar 
que  pisaron  para  recordar  el  punto  adon- 
de encaiminai'án  su  futura  mairclia  de 
i raisli  unían  t eis  i n ca  n s a bJe  s . 

El  aduar  en  la  nocbe  es  guarida,  y en 
ci  día.  taller  de  trabajo. 

Apenas  raya  la  primera  luz,  irisando 
las  gotas  de  rocío  del  céspml,  y evapo- 
rando la  neblina,  cpi-e  en  gasas  se  eleva 
de  las  aguas  de'l  río,  cuando  leus  gitano.s 
levantan  sus  cabezasj  haljituadais  á dor 
mir  al  raso,  di'  los  colchones  tan  fofos 
como  sirios,  sin  perder  tiempo  en  \(“s- 
tirse  (duermen  con  sus  ropas  como  si 
estuvieran  siempre  prevenidos  jiava  em- 
prender la  marcha)  ni  en  aliño  ni  en 
afeite,  porque  el  único  tocado  de  las  mu- 
jeres consiste  en  amarrar  un  ¡lafurio  ro- 
jo al  rededor  de  la  cabeza,  anudándolo 
por  bajo  de  la  barbilla,  para  ocultar  la 
desigreñada  cabellera,  hís]jida  jmr  olvi- 
do del  peine  y uutosa  por  íalta  de  aseo; 
después  echan  á rodar  fuera  las  bol- 
sas asquerosas,  que  sirven  más  de  za- 
húrdas que  de  colchones,  y l an  d '¡salo- 
jando  la  tienda  de  trapos  y cachivaches, 
¡nira  ocu}¡iarla  toda  con  Inuramientas  nue 
no  pasan  de  una  barra  de  luerro,  á nVa- 
nera  de  yunque,  v de  un  martillo  que  ha-j 
ce  todos  los  ofteios,  desde  remachai'.  Ims- 
ta  hormar  las  panzudas  jiailas,  ]»o!-  ma-i 


nos  prontas  on  afanarse  con  la  tarea  dia- 
ria de  clavetear  y dar  forma  á pedazms  de 
(‘.stauado  cobre;  á corta  distancia  humim 
una  tiznada  olla,  coronada  de  la  i'spu- 
ma  que  bulle  por  el  hervor  del  codicia- 
do brebaje  de  aquellais  boicas  eu  ayunas; 
más  cerca,  rapaices,  panza,  arriba,  se  des- 
perezan, ilevantanido  con  prodigiosa  elas- 
ticidad las  niugrientais  piernas,  hasta 
agarrarse  con  las  manecitais  las  puntas 
liie  los  pies  descalzos  ipie  chuipan  con  de- 
licia, cual  si  fueran  las  tetas  enjutáis  de 
las  miserableis  madres;  tomado  el  des- 
ayuno de  uii  sorbo,  (porque  ni  es  partí* 
liara  dar  lugar  á remojair  la  palabra,  ni 
son  lO'S  gitauoiS  gente  de  paladar  para 
regalo)  las  niuj-eres  se  colo'ean  á bus  es- 
paldais  las  flaimanteiS  pailas  y toman  ca 
lie  adentro,  no  sin  ir  seguida  cada  una 
de  su  pareja  luoza  y percudida  como 
ellas;  tomau  rumbos  opuestos  y van  to- 
dos á ofrecer  en  venta  los  utensilios 
de  su  comercio. 

Las  mujeres  son  altas,  traen  arrolla- 
do un  pañuelo  rojo  á la  cabeza,  de  ros- 
tro agraciado,  pero  no  lucido  por  la  su- 
ciedad (pie  lo  iuiiiida,  con  ojos  garzos,  de 
duro  mirar,  nariz  aíihida  y boca  chica 
de  labios  aipretados;  tienen  el  color  nti*- 
zado  por  el  hollín  y la  iuitemperie,  y He 
van  euicima  de  sus  hoiubros  harapos  que 
cuielgiau  como  argamaiideíes ; las  ena- 
guas qui*  usan  son  eiicarimdas  fuerte- 
mente, pero  aimenguada.  la  intensjiükWi 
del  color  con  i‘l  tizne  y la  mugre  (pie  lo 
obscurece,  tanto  (]ue  de  lejos  y j)or  el 
cscihrrm'eir  de  los  rayos  cri'piusicularcs, 
senu*jau  andrajos  eiisaiigrenta-dos;  en 
las  mnuecais  y en  los  brazos  lc‘s  azulean 
los  tatuajes;  en  el  habla  poseen  la  za- 
laim'rííi  pi'culiar  de  los  gita.nos,  y i‘n  to 
das  sus  personas  el  churre  (pie  las  cnbiH*, 
como  el  tizne  de  sus  'pailas,  jiarece  vol- 
verlas íiguliiias  de  barro  á medio  cocer, 
(pie  dosfilaii  jmr  nuestras  calles. 

Los  hombres  también  son  e&i>igados 
y de  I-ostro  cetrino;  lainpiiños  los  jóve- 
nes y con  patillas  de  hacha  los  mayores, 
traen  el  mismo  pañuelo  rojo  á la  cabeza, 
jiero  incapaz  por  su  tamaño,  jiara  cu- 
iu-ir  del  todo  los  cabellos  la.cios  qm*  caen 
desordenada.niente  por  los  hombros,  á 
ios  (pie  dan  sombra  las  alas  extendidas 
de  a.jiabul lado  sombrero;  de  la  indumen- 
taria gitana  andan  ])obrcis,  y sólo  les 
(\ueda  de  ella  los  ])a.iita.loii(>s  de  pana 
deslustrosa,  basta  mostrar  la  miseria 
de  los  hilos  de  la  trama;  pantalones  ta- 
les por  largos  y follados,  bien  van  ])ara 
zaraigiielleis,  aumpie  se  queden  en  bra- 
gas; un  jiedazo  die  tra])o  envuelfo  en  la 
cintura  á estilo  de  faja,  se  asoma  por 
'debajoj  del  .ohajlecio  graisiieufo,,  coiu  iii- 
tencionesi  basfardas  de  exhibirse,  como 
en  sinís  ya  pasados  tiempois  de  lujo  y de 
lioiiauza,  cuando  no  era  desteñido  y te- 
nía tinte  para  recordar  á la  grana.  Y el 
l iejo  del  rebaño — ^especie  de  rabadián  de 
estas  ovejas  sin  trasquilar — además  de 
estois  desaliños,  que  jiara  ellos  se  an- 
tojan cosas  de  atavío  y gala,  luce  pen- 
diente de  ios  labios,  en  parte  cubiertos 
]»or  las  escasas  bebrais  de  un  bien  ralo 
bigote,  enorme  pipa  de  madera  quemada 
de  los  bordes  eniiegimciida  de  humo  qu(- 
sale  en  liilillos  por  una  agujereada  tapa 
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(pie,  á manera  de  la  de  iueensarios, 
cubre  la  caheza  de  la  pipa. 

El  d■(^scauso  viene  con  la  noche:  en- 
tonces, con  cantinelas  melaincólicas  j 
mal  timbi-adas  aduermen  á los  rapaices, 
que  restii-an  á fuerza  de  infruiotuosos  chu- 
jietones  los  exhaustos  pechos  de  la  famé- 
lii-as  inadres,  luien tras  los  húngaros  en 
rueda.  cue.nt.ain  la  venta  y se  re]»arten  la 
ganancia. -del  día.  igientaidos  sobre  los  eol  - 
clionevs  y á la  luz  trémiula  de  uua  humean- 
, te  candileja.,  con  sníicientes  destellos 
jiara  hacer  brillar  las  rodajuelas  de  ho- 
ja. (le  lata  que:  se  ven,  tímidas  por  el 
hueco  del  aro  de  una  paindereta,  despo 
jada  de  la  restiradia  piel  que  le  sirvió 
de  parche,  pero  bastante  recordativa  ¡)ia- 
ra  hiaicer  pensar  en  la  parla  miiltiliugiie 
del  b'eduiino,  en  el  momento  mismo  de 
jioinderair  las  habilidades  del  plantígra- 
do  y extender  la  pandereta  en  solicitud 
de  la  propina,  rehusada  siemjire  por  la 
chusma  de  zaigallones  que  sigueu  á re- 
d.ro  i]ia.  marcha  del  oso  y de  su  dueño.  . . 

Rayó  la  luz  del  día  siguiente,  y allí, 
sobre  la  verde  grama  de  la  ribera,  ya 
no  están  enhiestas  lais  tiendais  como  en 
imátad  del  desierto;  ])ero  en  las  mentes 
infantiles  dejan  graibadas,  por  algunos 
días,  con  obstinación  espantable,  las  si- 
luetais  haraipoisais  de  los  trashumantes  be- 
duinos, que,  con  susi  gclstos  gatunos  y 
sus  greñudas  melenas,  dan  susto  á la 
chiquillería  con  el  isólo  aviso  de: 

;TTy  que  Auenen  los  mechudos! 

Y con  dicho  tal  queda  pesadilla  para 
la  noiche  y enimieudú  probable  para  el 
mañana. 

OAYETAYO  RODRIUT^EZ  RELTRAY 


(Onateyac) . — ^Tlacota  Ipa  n . 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


DOS  AUTÓGRAFOS 

DE 

MAXIMILIANO  Y CARLOTA 


Con  motivo  del  notable  poema 
del  Sr.  Zayas  Enríquez,  que  engalana 
el  presente  número  de  “El  Tiempo 
Ilustrado,”  hemos  creído  conve- 


niente publicar  dos  interesantísimos 
autógrafos  de  los  que  fueron  Empe- 
radores de  México — Maximiliano  y 
Carlota—  autógrafos  que  se  ha  ser- 
vido facilitarnos  el  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Kaska. 

El  autógrafo  del  primero , son 
unos  versos  que  escribió  en  Mira- 
mar,  el  i6  de  Febrero  de  1864,  y 
en  ellos  alude  á su  próxima  partida 


para  México  y á los  sentimientos 
que  le  embargaban  , considerando 
que  iba  á gobernar  un  país  lejano. 

El  autógrafo  de  la  Emperatriz,  es 
una  carta  que  dirigió  á la  esposa 
del  General  Uraga,  contestándole 
la  carta  de  pésame  que  ésta  le  di- 
rigió, con  motivo  de  la  muerte  de 
su  padre  el  Rey  Leopoldo  de  Bél- 
gica. 


(De  la  colección  del  doctor  Kaska, f 


i 

I 


Lío  que  cuesta  un  puñado  de  tt^igo 


*m  -f®*  m 'í®/  *m 


....Et  me  feoere  poetam 
Piérides:  sunt  et  mihi  carmina;  me  quo- 

(que  dicnnt 

vatem  i)astores;  sed  non  ego  creduLus 

(illis. 

(Virgilius,  Buc.  Egl.  IX.  21.) 
I 

Tras  la  yunta  que  marcha  mansamente 
y que  á ratos  vacila  y forcejea, 
dirigiendo  el  arado  lentamente 
el  tozudo  labriego  canturrea. 

Al  subir  el  declive  de  un  repecho 
el  cantor  lanza  un  “¡hala!”  el  yugo  cruje 
y la  tierra  rebelde  del  barbecho 
se  disgrega  al  esfuerzo'  del  empuje. 

Xi  un  suspiro,  ni  un  voto,  ni  una  queja 
lanza  aquel  que  trabaja. 

Quien  suspira  es  el  hierro  de  la  reja 
cuando  suelos  durísimos  descuaja. 

Tras  el  hombre  paciente 
una  alondra  en  el  surco  picotea 
V con  trino  dulcísimo  y ferviente 
le  acompaña  y anima  en  su  tarea. 

Entre  surcos  y surcos  van  pasando 
lentamente  las  horas. 

Bajo  el  yugo  los  bueyes,  concentrando 
la'S  fuerzas  impulsoras 
(jue  deshacen  la  tierra  endurecida: 
el  labriego  soñando  cantinelas 
y la  alondra  en  la  tierra  removida 
dcvnran(h>  las  larvas  ])cqucñuclas. 

¡Qué  tristeza  tan  vaga  y tan  ])rofunda 
se  desprende  del  grupo  solitario! 

; Cuánto  pesa  á los  bueyes  la  coyunda 
y el  trabajo  al  humilde  proletario! 

Poco  á poco,  del  cielo  nebuloso 


va  cayendo  la  niebla  condensada. 

Por  encima  del  barro  pegajo'so 
se  resbala  la  yunta  fatigada. 

En  el  fondO'  del  surco  se  combina 
con  la  tierra  ya  rota 
el  pesado  vapor  de  la  neblina 
qne  en  el  suelo  se  filtra  gota  á gota. 

El  labriego  se  encorva  doblegado. 

Ya  no  canta,  jadea; 
y con  ruda  impulsión,  exasperado, 
á los  mansos  rendidos  rejonea. 
Esquivando  el  dolor  la  yunta  avanza. 
ATievamente  la  reja  rompe  el  suelo 
y la  alondra  con  ímpetu  se  lanza 
sacudiendo  las  alas  hacia  el  cielo. 

Ya  la  sombra  despunta 
por  las  altas  regiones  de  Occidente 
y aún  prosigue  el  labriego  con  la  yunta 
removiendo  la  tierra  resistente. 

Ha  llegado  la  noche:  la  yugada 
ha  quedado  coimpleta. 

En  la  lucha  terrible  y empeñada 
ha  vencido  el  atleta! 


II 


En  el  fondo  del  surco  recién  hecho 
Ceres  yace  adormida. 

Bajo  el  blando,  mullido  y tibio  lecho 
late  grande  y enérgica  la  vida. 

Aire,  .sombra,  calor,  agua  y reposo 
tiene  Ceres  allí  por  servidores. 

En  el  “humus”  negrusco  y arcilloso 
alza  el  ara  inmortal  de  sus  amores. 
¡Qué  profundo  misterio! 

¡Qué  inefable  pudicia! 
el  obscuro  y callado  cautiverio 
agiganta  su  amor  y su  ca/i'icia! 


Ya  se  aleja  la  noche;  ya  la  aurora 
baña  el  Orto  con  pálido  espejismo: 
ya  la  alondra  entusiasta  y soñadora 
se  deshace  en  torrentes  de  lirismo. 

Ya  los  cielos  se  encienden, 
y los  bosques  verdean, 
y las  nieves  purísimas  esplenden, 
y las  sierras  lejanas  azulean. 

El  espacio  y la  Tierra  se  sonríen 
con  el  dulce  fulgor  de  la  mañana, 
y en  las  .nieblas  brumosas  se  deslíen 
llamaradas  de  luz  teñida  engrana, 

Y con  rayo  stvavísimoi  de  f^go 

que  se  va  lentamente  amplificando. 

Dios  saluda  al  labriego 

que  ya  está  sobre  el  surcO'  trabajando! 

Hoy  no  va  con  la  lenta  mansedumbre 

de  la  yunta  indolente : 

lleva  al  hombro  la  densa  pesadumbre 

del  costal  atestado  de  cimiente. 

Va  sembrando  á voleo. 

Marcha  siempre  incesante. 

Si  pararse  le  exige  su  deseo, 
sus  deberes  le  dicen  : “¡  adelante  !” 

Si  sus  i.iernas  cam-adas 
el  reposo  le  imploran, 
su  pobreza  le  grita:  “¡las  paradas 
los  mezquinos  jornales  aminoran !” 

Que  en  el  campo  inclemente, 
en  la  paz  y en  la  guerra, 
para  aquel  que  no  lucha  rulan,;ente 
no  hay  ventura  en  la  Tierra ! 

Cuando  el  sol  de  la  tarde  obscurecido, 
entre  brumas  se  empaña, 
emjiapado  en  sudor,  triste  y rendido' 
vuelve  el  pobre  ,al  amor  de  su  cabaña. 
Ha  ganado  el  jornal.  Ha  trabajado. 

Ha  logrado  su  empeño. 

Su  pedazo  de  pan  no  lo'  ha  robado. 

Dios  velará  su  sueño ! 
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III 


de  Ceres  la  espléndida  corona 
comienza  á florecer.  Ya  el  dios  Pan  lleva 
á Júpiter,  Cibeles  y Pomona 
la  grata  y feliz  nueva 
de  que  el  surco  profundo, 
donde  puso  la  diosa  sus  amores, 
ubérrimo  y fecundo, 
se  ha.  cubierto  de  plácidos  verdores. 
.\manec'e.  Risueña  melodía 
surge  en  alas  del  viento. 

De  la  blanca  alquería 

(á  la  par  que  del  alto  firmamento 

brota  nube  rosada) 

grupo_  alegre  y gentil  de  escardadoras 
se  dirige  á la  vega,  cual  bandada 
de  avecillas  loouaces  y canoras. 

Han  llegado  al  trigal.  Enardecido 
brilla  el  sol  con  purísimo  reflejo. 

Se  recogen  y apuntan  el  vestido 
hacia  atrás  sobre  el  rojo  zagalejo. 
Aseguran  después  la  pañoleta 
sobre  el  seno  ondulante  y elevado 
y protegen  cabellos  y peineta 
con  un  amplio  pañuelo  rameado. 

A la  voz  de  su  jefe  se  alinea 

la  arrogante  cuadrilla 

ante  el  húmedo  trigo  que  verdea. 

La  zagala  .se  humilla; 
el  pequeño  azadón  hunde  con  brío 
bajo  la  tierra  huraña, 
y mojando  lois  pies  en  el  rocío 
desarraiga  los  brotes  de  cizaña. 

Canta.  Todos  los  seres 
cuando  empieza  el  trabajo  son  cantores, 
bupnmid  el  cantar  á las  mujeres 
y veréis  retardarse  sus  labores. 

Fulge  el  sol,  derramando 
olas  de  activo  fuego, 

Y la  turba  locuaz  sigue  escardando 
oin  reposo,  descanso  ni  sosiego. 

Poco  a poco  se  apagan  las  canciones 
Los  brazos  temblorosos 
se  adoloran  con  tantas  extensiones. 

Lo's  rostroís  encendidos,  sudorosos 
^a  purpura  colora 

El  labio,  caldeado 
por  la  sed  y calor  que  lo  devora 
Cor  marchita  semeja  de  granado, 
i los  gestos,  escorzos  y posturas 
del  grupo-  femenil  v pintoresco 
son  reflejos,-  -esbozás  y figuras 
arrancadas  de  un  circulo  dantesco 
Acabando  va  el  día. 

Se  suspende  el  trabajo. 

Bajo  el  verde  parral  de  la  masía 
se-  han  sentado  al  abrigo  del  sombrajo. 
Sdenci-o-sas,  rendidas  y cansadas 
se  adormecen  y mira-ñ  las  estrellas 
recordando  á sus  hijo-s  las  casadas 
y sonando  en  a-mores  las  doncellas. 

IV. 


Es  el  mes  de  la  siega: 

Multitud  de  robustos  campesinos 
se  dirigen  del  monte  hacia  la  vega 
por  atajos,  veredas  y caminos. 

La  pobreza  y el  hambre  los  acosa  1 
En  el  bo-scj^ue  no  hay  más  que  leña 
a montaña,  desnuda  y p-e-dregosa 
ya  no  ostenta  selváticos  verdores. 
Ho^  está  el  robledal  carboneado  ; 
os  aittiguos  sembrados  sin  grane: 
el.  viñedo  feraz,  filoxerado-; 
y en  lupr  de  hacendados,  poñdiosei 
pa  no  hay  pastos  ni  frutos  común 
ni  sarmientos  ni  leña  para  -el  frío. 
Las  riquezas  y predios  forestales 
ya  no  son  patrimonio  del  baldío. 

Va  a buscar  el  trabajo  á las  llanur; 
meditando  en  lo  rudo  del  Invierne 
Luando  el  hielo  corona  las  alturas 


y 


la  montaña  sin  pan  es  un  infierno, 
úlas.  . . vedlo-s!  De  la  casa  de  labranza 
ya  van  hacia  las  -niieses. 

En  Dios  y en  el  trabajo-  su  esperanza; 

El  alma  -en  sns  hogares  mo-ntañeses. 
Llevan  mandil  de  cuero 
ó l-o-na  que  les  llega  á las  rodillas. 

De  palma  y anchas  alas  el  sombrero. 
Sajones  en  las  curvas  pantorrillas. 

L"n  brazo  protegido,  otro  al  desnudo. 

El  -pecho  musculoso,  sin  presiones, 
y -el  fuerte  pie  huesudo, 
calzad-o  con  ferrados-  zapatones. 

Así  van  al  to-rneo 

en  bando  y mesnadas 

llevando  sobre  el  ho-mbro  cual  trofeo, 

las  hoces  ó guadañas  encorvadas. 

Co.mienzan  á segar:  la  luz  flamea 

-con  tono  -enrojecido. 

La  tierra  -endurecida  se  cal-de-a, 
quemando  como  plo-mo  derretido. 

En  honda  laxitud  y pesadumbre 
el  aire  se  condensa  y se  adormila 
y radia  de  las  hoces  viva  lumbre 
que  hiere  al  segador  en  la  pupila. 

El  sol  a-1  cénit  llega.  Verticales 
descienden  de-slu-mbrantes  armonías 
que  abrasan  cual  incendios  tropicales 
y fulgen  como  indianas  pedrerías. 

Del  grupo  gira  en  torno 

roja  hoguera  de  oxígeno  candente. 

El  cielo  es  un  volcán,  la  tierra  un  horno 
y el  aire  que  se  aspira  incandescente. 

Y en  m-e-dio  de  la  vega, 
colmada  de  satánicos  fulgores, 
prosiguen  los  trabajos  de  la  sie-ga 

los  grandes  é invencibles  luchadores ! 

V 

Acabaron  la  siega  las  cuadrillas. 

El  trigo-  -seco  y rojo 

en  haces  y gavillas 

descansa  sobre  el  rígido  rastrojo. 

La  luz  de  nueva  aurora 
en  limpias  y radiosas  oleadas 
sorprende  á la  cuitada  labradora 
que  busca  las  espigas  olvidadas. 

Llena  el  aire  -de  al-e-gre  regocijo 
La  golondrina  inquieta. 

Por  la  extensa  explanada  del  cortijo 
marcha  lenta  y pausada  la  carreta. 

Van  los  bueyes  rumiando 
y las  ruedas  gim.ie-ndo 
y el  boyero,  dela-nte,  meditando 
en  la  “Lucha  S-ocial”  que  va  leyendo. 

A fuer  de  campesino,  d-esconfía 
-d-el  verbo  que  le  mandan  las  -ciudades; 
mas....  ¡tiene  tal  encanto-  la  teoría 
que  narra  soñadoras  igual-da-des ! 

Al  llegar  junto  al  trigo 
dobla,  guarda  el  diario, 
y al  gañán  que  le  espera ; “Buen  amigo. 
Dios  le  guarde  !’’  le  dice  -el  proletario. 
Luego  cargan  al  par:  la  viga  cruje 
á los  rudos  -e-sfuerz-os  -de  la  -estiva, 
i Basta  ya!  ¡A  retornar!  La  yunta  muge 
al  dolor  de  la  aijada  que  la  aviva. 
Rechinando  y crugiendo  -so-ndam ente- 
la carreta  rastre-a 
y el  boyero  reanuda  nuevamente 
la  lectura  que  á ratos  -del-etrea.  ' ^ 

Muy  cercano  al  poblado-  -está  -el  ejido. 
Llega  el  -carro  cargado. 

Ca-mpesinos  -de  rostro-  ennegrecido 
des  apilan  los  haces  con  cuidado-. 

Y -en  el  suelo  arenoso, 
recién  limpio  y luciente, 

co-n  -esmero  ordenado  y prim-oro-so 
van  poniendo  la  mies  circularme-nte. 
Sobre  el  alto  montón  resbala-dizo, 
sin  -des-c-anso  ni  treguas, 
á la  voz  -d-el  sereno  yegüerizo 
van  girando-  á compás  las  bravas  yeguas. 
Bajo  aquella  avalancha 
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de  carreras,  presiones  y herrcuJuras, 
el  tamaño  del  círculo  se  ensancha 
con  la  paja  y las  rotas  envolturas. 
Tras  las  yeguas,  el  trillo. 

Cuanto  aquellas  dejarou, 

las  cuchillas  del  clásico  carrillo 

en  menudas  porciones  fragmentaron. 

Salta  y cruje  en  la  era 

cuanto  el  trillo  desgarra 

y em  el  llano  que  fuego  reverbera 

se  deshace  en  chirridos  la  cigarra. 

Ya  la  parva  está  en  punto 

de  ultimar  la  cosecha. 

El  informe  conjunto 

de  la  miés  ya  deshecha, 

con  el  bieldo  se  agita  y se  remueve. 

Caen  los  granos  al  suelo 

y la  paja  y el  tamo  fino  y leve. 

se  levantan  en  nubes  hacia  el  cielo ! 

VI 

¡Grano  rojo  y dorado! 

¡ Tienes  altos  blasones  ! 

De  tu  seno  azoado 

se  alimentan  y viven  las  naciones  I 

¡Grano  leve  y pequeño! 

En  tu  albúmen  se  encierra 

el  dulcísimo  ensueño 

de  evitar  los  horrores  de  la  guerra ! 


Donde  el  trigo  no  abunda 
la  ignorancia  da  leyes. 

La  miseria  profunda 

desconcierta  á los  pueblos  y á sus  reyes. 

El  puñado  de  trigo 

da  sociego  y reposo. 

Dondie  no  hay  un  mendigo 

es  más  rico  y más  bueno  el  poderoso. 

El  cultivo  y riqueza, 
bienestar  es  ventura. 

No  hay  poder  ni  grandeza 

que  no  tenga  por  base  la  cultura. 

La  cultura  del  sueloq 
la  cultura  del  hombre. 

Hay  que  alzar  el  anhelo 
y hacer  digno  al  humano  de  su  nombre.. 
Hay  que  arar  mucho  y hondo 
con  labor  pulcra  y fina 
y sembrar  en  el  fondo 
y escardar  con  esmero  la  rutina. 

Hay  que  hacer  una  siega 
de  ignorancia  y costumbres. 

Cuando  el  alma  va  ciega, 

hay  que  darla  instrucción,  progreso,  lum- 

(bres ! 

Y trillar  sabiamente 
y aventar  cuanto  daña. 

Sólo  así,  lentamente 

dará  flores  y frutos  nuestra  España  ! 

¡Nuestra  España  grandiosa! 


La  de  campos  fragantes. 

La  sublime  y hermosa. 

La  de  cielos  azules  y brillantes. 

La  que  adorna  sus  ríos 
de  floridas  guirnaldas 
y sus  bosques  sombríos 
con  joyeles  de  limpias  esmeraldas. 

La  que  labra  en  la  aurora 
vaporosos  encajes 
y oerrama  en  la  flora 
sublimados  y espléndidos  paisajes. 

La  de  lagos  rientes 
y nevadas  alturas 
y espumosos  torrentes 
y cascadas  de  nítidas  blancuras. 

A esa  España  hay  que  hacerla 
vigorosa  y pujante. 

¡Impulsarla!  ¡Moverla! 

, Quc'  no  duerma,  no  sueñe  y se  levante ! 
Que  üesdeñe  el  consejo 
de  vivir  de  ilusiones. 

Ya  el  pasado  está  viejo 
y hoy  no  viven  de  sueños  las  naciones. 

Y después  que  consiga 
coronarse  de  gloria, 
que  el  progreso  bendiga 
el  puñado  de  trigoi  de  su  historia ! 

SERVANDO  CAMUNEZ. 
Cádiz,  Julio  15  de  1904. 
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De, tu  alba  faz  el  cándido  capullo 
baña  fulgor  de  celestial  pureza, 
y tu  beldad  naciente  á ser  empieza 
manantial  noble  de  paterno  orgullo. 

Por  tí  mi  acento  truécase  en  arrullo? 
acariciando  tu  infantil  cabeza, 
para  adormirte  lleno  de  terneza 
lecho  de  amor  entre  mis  brazos  mullo. 

♦ 

De  tus  abuelos  el  blasón  luciente 
fué  la  virtud:  con  lustre  igual  impreso 
guárdelo  sin  cesar  tu  alma  inocente. 

En  tí  mi  vejez  halle  su  embeleso, 
y sienta  yo  al  morir,  sobre  mi  frente, 
el  santo  hechizo  de  tu  dulce  beso. 

Eduardo  Gómez  Haro 

Puebla,  1904. 
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El  pintor  Federico  Rodrípez  y su  retrato  del  General  Díaz 


Aparece  en  el  presente  número  de  ‘‘El 
Tieimipo  Ilustrado, ” el  retrato  del  joven 
pintor  colombiano  Federico  Rodríguez, 
cuyo  reti*ato  del  Uemeiral  Díaz,  que  ise  es 
tú  exhibiendo  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  ha  llamado  poderoisamente  la 
atención  del  público. 

Eil  señor  Rodríguez,  que  nació  en  el 
departamento  de  Cundimaimarca,  en  Oo 
lombia,  vino  muy  joven  é núes  too  país, 
enviado  por  isu  padre,  á eistudiar  la  pin- 
tura en  la  Academia  de  San  Carlos,  que 
goza  en  Colombia  de  cierto  crédito  como 
escuela  de  Bellas  Artes.  Con  Rodríguez 
viniieron  á México  el  año  de  1893,  otros 
do®  jóvenes  Colombia, nos : Baldomcro 
Casitro  y Salvador  Moreno,  pensionados 
por  el  (TO'bierno  de  don  Miguel  Antonio 
Caro,  entonices  Preisidenite  de  Colombia, 
íi  estudiar  ta,mbién  la  pintura  en  Mé- 
xico. 

Estos  dos  jóvenes  permanecieron  aquí 
poco  tiempo,  pues  prefirieron  marchar 
á Europa  á adquirir  los  coniooimientos 
artísticos.  Sólo  Rodríguez  proisiguió  SU'S 
(-studios  en  la  Academia  de  San  Car- 
los, hasta  terminarlos  por  completo,  ,y 
después  ha  continuado  viviendo  entre 
nosotros  y trabajando  como  pintor  ha^s- 
ta  el  presente. 

En  cuanto  á la  suerte  que  eoiPrieron 
sus  dos  compañerois,  no  fué  'de  lo  más 
venturosa.  Castro  falleció  en  Colombia 
sin  haber  ter, minado  su  , carrera,  en  1895, 
y Moreno  perdió  la  razón  en  Londres  k 
los  poeois  años  de  estar  en  Europa. 

Rodríguez  ooimenzó  lestudiando  aquí 
desde  el  dibujo  tomado  del  yeso,  y fué 
discipulo  de  don  Santiago  Rebullí  de 
dibujo  del  desnudo,  y de  don  José  Sa- 
lomé Pi,na,  de  pintura  y composición. 
Concluyó  sus  estudio, s en  1897,  año  en 
que  presentó  su  cuadro  de  coucurso. 


“Edipo  y Aintígona,”  compitiendo  con 
su  condiscípulo  Mateo  Herrera. 

Posteriorni-ente,  ha  i^intaido  Rodrí- 
guez los  retratos  de  don  Juan  de  Dios 
Peza,  de  don  Juan  Castellón  y ,su  es- 
posa, de  idos  'damas  norteamerioanais, 
cine  se  le  paigaron  con  liberalidad,  etc. 

En  uno  de  lOiS  salones  ,de  la  Preisideu- 
cia,  en  el  Palacio  Nació, nal,  existen  ocho 
grandes  figuras  'deoorativas,  idebidaiS  al 
pintor  colombiano,  que  re  presenta, n la 
Pintura,  la  E'Sicuítura,  ila  Poe,sía,  i, a 
Ciencia,  La  Guerra,  la  Ley  y otra®,  obli- 
gadas to'das,  ó composición  de  medio 
l)unto. 

Tiene  tres  boicetois  oíriginiailes  p'ara 
cuadros  grandes  con  aisuntos  y tipos  de 
los  indios,  y que  llevan  ]o,s  títulos  de 
“iSin  patria,”  “Danza  ante  el  Rey”  y “El 
último  beso;i”  y un  delicado  cua,drito, 
den, omina, do  “Tristezais,”  que  represeintu 
á un  viejO'  leyendo  sus  primeras  ca,rtas 
de  am'oresi,  y,  por  último,  acaba  de  xún¡tar 
el  magnífi'Oo  retrato  idél  Generail  Díaz, 
ei  mejor  a'caiso  que  sie  ha  hech'O  de  nues- 
ti'o  Presidente. 

Para  llevarlo  aicabo,  ejeicutó  el  artis- 
ta un  bO'CetO'  en  pequieño,  con  el  origi- 
nal ante  la,  visitia.  El  General  Díaz  tuvo 
la  amable  deferencia  de  haberle  dedi- 
cado en  cuatro  domingos,  dos  horas  al 
día,  al  pintor,  para  que  hiciese  tal  bo- 
ceto. Perfeccionó  el  cuadiro'  'en  gpa-n.de, 
yendo  ,á  estudiar  lel  tipo,  'estatura  y ade- 
manes del  General  Díaz,  en  cuanta, s r'P- 
cepciones  públicas  preisientósie,  durante 
todo  un  año. 

Lo  que  má,s  trabajo  me  costó — inois  h'a 
dicho  el  artista — fué,  primero,  'sorpren- 
'der  ;l>a  mirada  cairacter'ís'tiica  'deil  Presi- 
dentie,  y después^,  trasladiair  lá  la  tela  sus 
oj'O'S  e'S'Cudriñaidos  y profund'os. 

Una  de  las  cualidade'S  que  más  se  es- 
timan en  este  retrato,  (que  es  de  figura 
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completa)  es  el  buen  colorido,  'así  en  las 
carnes,  como  en  el  ropaje  y eocesorios. 

AlgunO'S  han  creído  enco'ntrar  la  fi- 
gura un  tanto  rígida;  pero  el  autor  nos 
ha  dicho,  que  eso  que  llaman  rigidez, 
ha  sido  es'tudiaido  é intencionado;  pues, 
ese  es  el  aire  naturalmente  arrogante 
que  to'nia  el  Presideute  en  las  reoepcio- 
iies  d'e  los  Ministoo,s  extranjeros.  Dire- 
mos no'Sotro'S  que  esa  semialtivez,  cua- 
dra bien  en  el  jefe  de  un  Estado. 

Existen  en  el  retrato  'detalles  d'e  mu- 
cha, verdad,  como  la  baiuda  tricolor,  cru- 
zada en  el  pecho  y el  papel  que  tiene  en 
la  derecha. 

A propósito  de  esta  exactitud  de  los 
tonois,  referiremos  dO'S  casos  ocurridos  'en- 
tre 1‘0'S  visitantes  de  'la  Escuela  de  Be 
llais  Artes,  que  han  laicudido  á conocer 
el  retrato.  Uno  de  ellO'S  preguntó:. 
“¿Qué  la  ba,nida  está  sobrepuesta?”  Otro 
dijo  “No  nos  dejan  acercar  al  cuadro, 
porque  el  papel  que  tiene  en  la  mano, 
está  pega'do  'en  la.  tela.”  Al  oir  estas  y 
■otra,s  O'bservacion'eis  'del  público,  lel  jo- 
vial y Cihispieante  Juan  'de  Dáois  Peza,  á 
'SU  vez,  le  'expresó  á Ro'drígiiez  ‘lo  si 
gui'ente':  “E,staisi  son  felicit'aciO'nes,  que 
le  dan  á usted  sin  a.preto'n'es  de  manos.” 

Por  últim'O,  sie  no-s  'dice  que  al  ver 
por  prim'era  vez  eil  'Cua'dro  'de  RO'dríguez, 
el  joven  hijo-  del  Presidente,  exclamó; 
“'Ese  sí  es  mi  papá.”  ¿Qué  mejor  aplau- 
so para  el  artista? 

Gomo  justo  hoimenaje  á lo,s  m'éritos, 
no  ficticios,  del  pintor  Rodríguez,  'se  da 
á conocer  aquí  'S'ii  ret-ratO'.  Honra,  en 
verda'd.  á la  Escuela,  'de  BiCllas  Arte-s. 

M.  G.  REAMELA. 
)Of 
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SONETO 

Guando  llega  la  hermosa  primavera 
¡me, sentando  sus'  frutos  isieductores, 
é invitando'  á lO'S  plácidos  aimoires 
y 'd'ejaiU'do  bel'lez,as  po,r  doquiera. 

To'do  pareice  e,star  en  placentera 
y dulce  -cailma  llena  'de  prim'ores, 
é idos  para  siem'pre  ios  horrories 
que  tru'e  consigo  la  'esta,ción  postrera. 

Pero  pro'uto  las  'lin'das  floracio,ne'S 
marchitará  ,oon  'safía  el  ,cru'el  'e'stío 
pudriénd'Ola,s  de'spués  con  suis  turbiones. 

Así,  ,1a  realidad  con  ,su  vacío 
mairchitó  la,s  risuefíais  ilusioines 
que  yo  abrigara  en  iO’CO  de'svarío. 

CIRO  A.  ECHEGARAAA 

Agosto  de  1902. 


P^OflOSTICOS 


Yo  no  eii'tieai'do  de  achaquies  asitronó- 
micos.  Estudié  'en  miS'  biieiiOiS  tiempO'S  un 
excelente  tratado  de  astronomía,  escrito 
por  Quevedio;  aprendí  (en  él  que 


El  mentir  de  las  estrellas 
Es  un  seq'uro  mentir, 
i’oríjuc  ninq-uno  ha  de  ir 
A preguntárselo  á ellas  ; 

apreiTrli  otras  tres  ó cuatro  vendades  tan 
interesa.ntv-s  y tan  palmarias  eomo  la  apu.n- 
tada,  y con  ello  me  cpiedé  porque,  bien  vis- 
tas l?s  cosas,  ,;:iué  se  me  dá  á mí  de  que, 
pi>r  ejemplo,  los  coiinetas  “cometan”  ó de- 
jen de  cometer  las  fechorías  que  les  atri- 
liuyen  ? 

I’ero  fué  el  ca.so  que  míe  hicieron  e:l  en- 
cardo (1.-  esrrihir  los  pronósticois  dell  año 
«jue  entra  (el  (|ue  'entra  es  el  1905,  por 
más  (|ue  alqunos  no  lo  crean)  y no  que- 
rien  lo  ;i  ‘ '-11: Tiive  nasla  más  c[ue  á lo  que 
apreinli  en “t Juevedo,  ]>or  temor  de  cquivo- 
^Tirine,  lainhién  consulté  á mi  huen  ami- 
eo  l’ero  < Irnllo,  sahio  fie  ])rimer  orden  que 
tanta-'  \'rd;rle.s  de  todo  qénicro  ha  vttlqa- 
riyrrlo  jiara  'luen  de  la  linmanidad. 

\ ido'lo  lui  lia  liara  solicitar  d.c  él  míos 
• laí'!'  qn  ■ ni<'  Inician  falla,  y no  diqn  que  lo 
"inters  ■■•\vé"  ];<i'rqu'!-  'i  á mí  me  euesta 
Eics  \ a u la  '■‘¿erihir  S'emejaiute  harhari- 
■ ta  1.  ;i-u.''  ^ ' i al  que  la  (luiera  ]iromm- 
Arr  \ i-ó,'' 1,  y -i;i  yo.  y hahlaiiios  de  mn- 
ha,  (lo:!  muy  livertidas  y muy  interc- 
- inie-:  lia’>l'on,i ih-  ]a  dirección  de  los 
V I ■■  hj-í  -lUe  ora  iirohlema  qne  ha- 
hi.iii  l e u t'o  ¡ n su  más  s ■iicilla  forma  las 
luaija"  <jue  en  la  Eílad  Media  liendían  los 


aires  en  el  palo  de  una  escoba  ; hablamos 
'de  la  itelegrafía  sin  hilos  y rae  dijO'  que  fué 
cosía  que  inventaron  los  primeros  enamo- 
rados (jue  se  tuvieron  que  comiunicar  por 
señas,  prohableimente  los  primeros  nietos 
de  Aidán  y Eva  ; haiblamos  de  la  cuestión 
monetaria  y me  hizo  notar  leil  fenómeno 
'Curioso  de  qU'e  mientras  niáis  baj.a  dicen 
que  está  la  plata,  más  por  las  nubes  la  ve- 
mos los  qiiie  la  buseamos ; hablamos,  por 
último,  del  ne'gO'Cio  'que  míe  llevaba,  y en- 
toiuces,  á vuelta  de  negativas'  -por  su  parte 
y d'e  ruegos  por  la  mía,  iine  dijo  lo  que  si- 
gne : 

DEL  AÑO  Y SES  DTYISIONES 

— El  año,  me  Idecí-a  mi  amigo,  ise  divide 
ordinairiame'nte  en  365  idlaiS,  y 'cada  día  en 
24  h'cras.  A""  'digo  qne  ordiniairiame'nte,  por  ■ 
(|U!e  leil  tlia  ein  qiue  nO'  tiene  'irno  que  co'iner, 
¡lo  sé  por  experiencia!  ese  tiemie  48. 

Taimibién  ilo'  suelen  dividir  en  'Cuatro  “es- 
taciones,” que  mO'  SOU'  “eistaiciones."  por- 
que 'cl  tiemp'O  nunca  sie  e'staciO'iiia,  ni  se 
]>aira  en  parte  alguna,  p'ero  las  llamaremos 
asi  paira  acomodiarniois  al  icomún  morlc  'de 
hablar,  C'O'mo  taimbién  'diire'mos  que  el  sol 
“sale”  V que  se  “pone,”  cuando  S'Ucede  to- 
ldo lo  'co.ntirari'o,  'pue's  ya  'ini  amigo 
Ficrimianifiloir  hizo  nioit¡ar  ciuie  iSie  dice  'que 
el  S'Ol  “s'ale”  priecisa'm'enite  cuando  “'en- 
tra” á nmeisitro'  horizonte  y que  “se  ¡lone” 
euanido  se  “quita”  de  nuestra  vista.  Lo  que 
tiene'ii  las  estaciionleS'  'de  más  nio'table  'CS  que 
C'U  eil  verano  ilos  dias  son  más  largos  qne 
leiH  'cl  lin'vic.rnio,  lo  'Oiral  triatiairoiiii  Ide  explicar 
algunos  dlcicnldo  qne  el  caloir  idllata  los 
cuerpos  y el  frío  .lois  co-uitrae,  pero  lesas 
rS'On  muv  altas  filosofías ; lo  que  310  ereiO'  es 
sencillamente  'Ciuc  el  calor  'del  verano  in- 
vita al  S'Ol  á idcjaip  prO'Uto  la  eamia  y á reco- 
.eerse  tarde,  micnt'ras  c|nc  cl  frío  'diCl  in- 
vicruio  lo  hace  levaiiitarsc  tarde  y recoger- 
se temprairo. 

También  es  bueno  advertir  que  el  día 
más  corto  'de  toid'O  cl  año  c's  ariucl  en  que 
tiene  uno  más  contcnito,  el  más  largo 


aqu'el  'Cn  qne  tiiene  'UiU'O'  una  aflicció'n ; ila 
noche  'inás  corta  aquella  en  qne  mejor 
■dnerme  uno  y la  'más  .larga  aiquella  en  qne 
no  pnede  imO'  loomciliar  el  -sueño. 

No  está  idle  más  aidveritir  que  pretenden 
los  sastres  que  hay  vestidos  pro'pios  para 
cada  estación;  .eso  no  pasa  de  se  uno  de 
tantos  engaños  'Oon  qne  pretenden  medrar: 
ii'O  hay  más  vestido  propio,  S'esi  cual  fuere 
la  estación  en  que  sie  está,  que  'Ci  que  le 
cuesta  á niiio  su  dinero. 

LOS  ASTROS 

— El  sol  se  dejará  ver  todos  ios  dias  en 
que  nio  esté  'Cl  'clelo'  ininbla'do,  y calentará 
con  sns  rayos  á todos  ios  que  se  pongan 
á su  alcance,  menos  á aquellos  que  tengan 
alguna  aflicción,  p'Orque  á esO'S  ni  el  so*! 
los  callenta. 

Por  excepción  S'C  pneide  ver  el  sol  á mc- 
'dia  no'ohe,  cuantío  recibe  imo  un  goipe 
cointuso  'Cn  la  'cabeza. 

La  luna  se  'dejará  ver  algunas  noches  y 
á diferentes  horas  ide  'la  noche.  Las  noches 
más,  á iprop'ós'it'O  piara  observarla  son  slem- 
pr-e  aiqiuielk'S  en  ique  no  tiene  unO'  don'de 
dormir,  que  es  á lo-  que  se  llama,  en  len- 
.guaje  vulgar,  “queldarse  á la  luna  Je  Va- 
lencia,” y tan  es  así  que  en  estas  nO'clies 
han  oompiuestO'  loisi  p'Oetas  sus  mejores 
cantos  á la  luma.  También  es,  época  favo- 
rable la  'que  sigue  fllmieidiiataraerite  al  ma- 
t'rlmo'nio,  'deside  lel  di  ai  'cn  que  se  cO'ntrae 
hasta  el  día  en  que  sie  tiene  el  ])rimer  tíis- 

gUSt'O. 

Muchos  han  tiMiado  á la  luna  de  poco  re- 
cataida.  y hasta  de  c'O'quet'a , lo  orinvero  pr)r- 
cjuie  sale  algunas  noiches  y á diferenies  llo- 
ras de  la  noicbe , lo' '.segundO'  porciue  á las 
veces  'Se  ideja  'ver  á cara  descubierta,  á las 
veces  guiña'iidiO'  ya  el  'ojo  'derecho,  ya  'cl  iz- 
qui.erd'O,  imáiS'  creo  que  to'do  ello-  n-o  pasa  die 
se,r  una  vil  calumnia , que  lo  único  que  liay 
■de  cierto  íes  'que  los  poetas  han  llegado 
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á descubrir  ((ire  la  kma  t reine  “cuartos”  }■ 
-porque  arida.n  dé  üirdiiiario  tras  Jos  cuartos 
cosr.io  la  soga  tras  el  caldero,  se  ¡lan  dado 
á cantarla  con  tanto  afán  que,  liarta  ya  de 
trovas  y canciones,  no  se  reisuelve  á salir 
sin  antes  asomarse,  ya  con  un  ojo,  va  con 
otro,  ú ver  si  descubre  á algún  po'cta  c-n 
actitu'd  de  cantarle  y sólo  cuando  no  dies- 
cubre^á  ninguno  es  cuando  se  resuelve  á 
salir  á cara  descubieirta. 

Las  estreililas  se  ven,  de  ordinaTio.  en 
las  noches  serenas,  pero  también  se  patcden 
ver  en  noches  que  .sean  más  obscura.?  ■(¡ue 
boca  die  lobo,  y aún  á la  mitad  del  d'ia',  co- 
mo se  ven,  por  ejemplo,  cuando  le  pis.an  á 
un  o,  un  callo. 


y dando  un  .salto  en  su  po.itrona,  imie  dijo: 

— Pero  ¡nécio’  de  mí!  que  ya  ,fuí  á .des- 
cubrir mi  secreto;  mi  gra.ii  secretO';  ¡nada 
menos  cjue  mi  calendario  universal  para  to- 
dos los  tiempos  y lugares  !,  y siguió  con 
mía  larga  serie  de  .gemidos  y lamentos  ;de 
que  quiero  hacer  gracia  á mis  .lectores. 

■Cuando  ya  lo  vi  caliinaido  le  pedí  que  me 
hiciera  los  pronósticos  del  año  que  .entra 
y después  de  miiaho  rogarle  me'  idijo'  lo.  si- 
guiente : 

ENERO 


ABRIL 

Hacia  fines- .de  este  mes  caerá  sobre  Ja 
capital  una  nube  de  fuereños  que  “se  re- 
solverá” en  lluvia  de  plata  sobre  los  ho- 
teles, fondas  y ca.sas  de  comercio. 

Comienza  el  tiempo  de  "aguas...  fres- 
cas" que  serán  más  ó menos  abundantes, 
según  sean  la  sed  y los  idmeros  de  los  con- 
sumidores. 

Los  rateros  aprovecharán  el  nublado 
par. a hacer  su  pesca. 

SEPTIEMBRE 

Hacia  mediaid'O'S  idel  mes  habrá  un  .dese- 
cho perlrizco  de  elogios  y alabanzas  á los 
héroe-s  de  la  patria,  con  aicomipañamiento 
de  rayos  y centellas  para  los  españoles  v 
antecesores. 

NOVIEMBRE 

Habrá,  en  los  primieros  días,  abundancia 
de  flores  de  lienzo  y lágrimas  de  relum- 
l)ró'n,  en  todos  los  cementeriios  y aiegoc/i- 
jo  de  los  vivos  con  motivo- ide  los  muertos 

DICIEMBRE 

Fiest.as  y 'diversiones  mtindánas  coa 
ocasión  de  las  fi'esta,s  relligiosias',  y fuertes 
heladas  en  los  bolsillos  -que  se'  quediarán 
fríos  á fuicrza  de  gastos. 

Y acabará  este  año  y vendirá  el  otro-;  en- 
terrarán á los  -que  mueran  y s-egiiirán  -cli- 
virti-éndios'e  los  que  viva-n,  porque,  'desen-gá- 
ñicse  usí-eld,  idesde  -que  lol  mundo-  -exiiste  li-a 
si-do  -el  mismo  y lo  s-erá  hlasta  -que  is-e  acab-e. 

Y co-n  -esto  puso-  fin.  á su  di-scurs-rj  mi 
amigo  P-ero  Grullo,  y yo  lo  -pongo  á mis 
pro-nóstioo-s. 

El  -heicho  de  habenniie  sido-  co-munica-dos 
por  P-ero  GrulJio  es,  sin  duda,  ila  -m-ejor  ga- 
-rantía  de  qu-e  -n-in-guin-o-  .mlairrará,  imás-  si  to- 
■davía  alguno  tiene  du-da,  al  ti-em-po  me  re- 
mito. 

HERMOGENES. 


Antaño,  cuando  el  hombre  buscaba  la 
gloria  en  sus  -e-mpresas,  la  -es-tr-ella  más  cé- 
lebre .era  la  deil  Norte;  p-ero  los  tiempos 
han  cambiado  y ogaño  ,1a  más  cé!e])re  es 
la  del  “medio  idia.”  Antaño-,  ta,m.bién,  para 
in.m-o,rtaliizair  á un  hombre  lo  -c-onve-rrían  en 
esitrélla;  ogaño  un  ho^rb-re  que  ‘s-e  eslne- 
Ila”  es  hombre  al  agua. 

■ — •Di'oein  q-ue  los  -ec-lips-es  son  “visibles,” 
p-ero  yo  'HO  estoy  Ide  acuerdo-  -coln  los  qu-e 
tal  dicen,  -po-rquie  sí  -el  -eclips-e  co-nsist-e  e-n 
la  ocultación  -d-e  u,n  .astro-  ¿icóni-o-  es-  p-ois-i- 
ble  “v-er”  (lo  -que  se  “oculta”?  Y si  el 
ecLips-e  tra-e  la  “ipriv-asló-n  -de  luz”  ¿c-óm-o 
se  “verá  s-in  luz  ? 

No ; los  eclipses  n-o  son  -sino  de  -dó-s  m.a- 
r.ieras,  tot-a-les  y parcia-les  : el  -eclipse  'tctal 
c-cnisiste  -en  pender  la  vista  ip-or  -co-mplét-o, 
pero  si  no-  s-e  pierde  más  que  un  ojo-  el 
eclipse  s-erá  parcial.  Estos  eclips-es,  mlás 
que  “visibles,”  son  “siens-ib-les”  para  la 
■persoinia  que  l-o,s  snfr-e  y p-ara  las  q-ue  die 
ella  de.penirlen.  Y -esta  -es  -la  v-erd-adcra  -doc- 
trina -sobre  1-ois  ecliip'se.s  y toldo  lo  de-más 
es  -música. 

Y -aquí  l-lega-ba  el  bueno  -de  Per-o  Grullo 
cuando  se  dló  una  palmada  en  la  frente 
que,  ¡con  espanto  mío!,  le  so-nó  á hueco 


Habrá  e-n  Jos  prime-nos  d'ías,  lluvias  -de 
tarjetas  y regalos  -de  -a-ñoi  n-uev-o-,  en  las  ca- 
sas., y de  p-es-O'S  en  las  arcas  .del  -correo  y 
del  comercio.  Estas  lluvias  -s-erán  torre-n- 
ciaJes  -en  las  “altas  r-egi-oines.  s-ociales”  -y 
l^ajarán  de  in-tensid-ad  ha-s-ta  lllega-r  á s-e-r 
a-penas  s-ensibles  pa.r'a  las  personas  .-del  “es- 
tado- llano.” 

El  frío  será,  en  este  ime-,s  y -en-  los  qu-e  le 
■sigian,  muy  sensible  para  los  ancia-nos  y, 
sobre  to-d-o,  para  las  personáis  que  n-o  t-e'ii- 
gan  con  -qué  -abrigarse. 

FEBRERO. 

Los  vientos  que,  de  ordinario,  -so-pla.n 
en  este  mes,  harán  que  vuelen  much.a,s  -pie- 
zas -de  ropa  por  los  aires  y rueden  niu-oh-ois 
S'Oimbrerois  po-r  -el  su-elo,  -coin  gran-  d-isigu-st-o 
de  los  i-n-t-eresa-dois  y -co-nlt-entam.iein’t-O'  d-e 
lois  citrios-ois-. 

MARZO 

Del  5 al  7 li-a'-b-rá  un  huracán  deise-nca-d-e- 
-n-ado  -de  lo-cura,  con  .r-elámipiago-s  -de  ing-e- 
nio  -e-n  las  bn-rlas  y chanz-on-eitas  y triiein-o-s 
más  ó im-eiTO-s  go-rdo-s  que  piroduici-rá  la 
"gente  d-e  triie.no.” 

Del  10  de  es-te  -ni-es  al  21  d-e  A-b.ril  cele- 
bia-n  sus  días  las  s-eñor-as  que  ya  pa;siaro.n 
de  los  40. 


)-:-(o)-:-( 

CAflTñHES 


1. 

A-nda  y vii-el-a  p-o-r  el  miiiid-o, 
l’a-loin-a,  de  mi  -cairiño, 

(¿lie  a,i'bol  .'mejor  n-o  hallarás 
Do-nde  colocar  tii  nido. 

II. 

El  camino  -del  qii-erer 
Eis  un  ca-iiiino  -muy  largo. 

Donde  el  que  -co-rre  s-e  -ea-n-sa 
Y gana  -(d  qm*  va  de-s-paci-o. 

NARCISO  DIAZ  DE  KSCOVAK. 


BALADA  DE  NAVIDAD 


¡ Oh  pohnes  niñois ! viies'tro.s  dolore 
por  los  quie  os  aman,  á Dios  alzad, 
que  os  dan  juguetes,  idiuloes  y llores, 
galas  'del  Arbo'l  de  Navidad. 

i Oh  tiernois  infantes 
¡oh  pálidos  niños, 

(|ue  al  viento  'en  girones 
¡lleváis  ;loiS  vestidos 
A'uestros  nohies  pechos 
sean  llampos  vivos, 

(['ue  á otros  niños  ll'even 
al  Pastor  Divino. 

¡ Botones  de  rosa 
frescos  y purisimos, 
no  os  imairchite  ©1  mundo 
con  su  aliento  misero ! 

Que  otras  navidades 
vengáis  á este  sitio, 
luciendo  en  las  almas 
perlas  de  roclo. 

¡ Oh  alados  qiueirubes  ! 

¡oh  cándidos  lirios, 

(jue  venís  tamiblando 
de  idoilor  y frío ! 
esta  Noche  Buena, 
vuestros  miemhros  rígidos 
del  Amor  al  fuego 
sentirán  alivio. 

Y vosotro'S,  huérfanos 
tristes  y afligidos, 

(|uje  si  el  vaino  munido 
os  dá  pan  y lahrigo, 
no  veis  realizadois 
los  sueños  floridos, 
hoy  'cl  Bi'cn  humano 
os  trac  .sus  Irechizos. 

losanna!  ¡alegría! 

Va vi'Cs os  'C h í ( I u í 11  oís , 

('ntoinia.d  gozosos 
un  célico  himno ; 
cpic  en  dcrruíido  estaBlo 
nació  un  santo  Niño 
(|'UC  o-s  dirá  más  tarde  : 

‘■¡  ^V•nid,  liijos  míos!” 

¡r)h  copos  de  iiiicvc! 

¡oh  nardos  1 vell í s i'm os ! 

¡oh  grupo  'de  irájaros 
de  acentos  malifluos! 

¡ Bandada  de  cisnes 
’ánguidos  y niveos! 

¡ Mágicas  visiones 
di'l  soñado  empíreo! 


Sad  dulce  esperanza 
■del  suelo  nativo, 
no  vagO'S  ens'ueño'S 
que  piérdense  'efíimiero'S ! 


vastagos  floridos, 
seréis  la  glotia 


de  México  a'ltivo-! 

wi 

w 

¡ Oh  p'O'b'res  niñ'O'S ! vuestros  dolo'res 
por  lO'S  qiue  O'S  aman,  á D'ioS'  alzaid, 
que  'Os  'dian  ju'gueiteis,  idulices  y flones, 
gala'S  id'ell  Arbol  de  Navidad. 

FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 

m 


SOlsTETO 


ll'ara  EL  TIEMPO  ILUSTRAIKIl 

Al  comenzar  la  plácida  primavera, 
cuand'O  las  t'ristes  nieblas  «e  ha'n  ansíen- 

(taiio, 

cómio  parece  el  cielo,  y, a diespejado, 
muy  semejiante  al  tiempo  de  la  'qiui'iii'era. 

GuandiO  la  vida  oírece  por  donide 'quiera 
un  horiziointe  limpio  llen'O  d'e  agrado, 

'(m  el  que  mira  -eil  Irombre,  siieimpre  'Oifus-, 

(cado, 

toda®  la®  bellais  cosa®  que  apeteciera. 

Pero  llegando  Junio  viene  'el  eistío, 
se  cubre  aquel  'esipacio  de  nuibiamiones, 
y eillO'S  le  vU'elvein  luego  tristie  y sO'mbrío. 

Así  también  term'iii'a.nVlaisi  ilugioines, 
_cu*ain'do  all  Me'gar  1.a  pena.,  viene  'el  lia'Sí  io 
íi  eiibirir  para,  «iempre  Jos  'Caraaoin'es. 

CIRO  A.  ECHEGARAY.' 

Noviembre,  18  ‘de  T904. 
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\ KNIIS  Y ADONIS 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
A!  Sr.  Lie.  D.  J oaquin  D.  Casasiis. 
I 

“No  desoigáis  mi  voz,  joven  amigo 
De  blanca  tez  y de  mirar  sereno; 

Baja  del  potro  sudoroso,  el  freno 
Sujeta  en  el  arzón  y ven  conmigo. 

Hace  ya  tiempo  que  tus  pasos  sigo. 
Sediento  el  labio  y palpitante  el  seno, 

¡Yo  sé  de  un  bosque  plácido  y ameno 
Que  á nuestro  amor  ofrecerá  su  abrigo 


Tu  tierna  adolescencia  me  provoca; 

No  apunta  el  bozo  en  tu  carmínea  boca 
Y la  erótica  fiebre  desconoces; 

Mas  yo  te  haré,  si  escuchas  mi  querella, 
Diestro’y  feliz,  que  bella,  y más  que  bella 
Sabia  en  amor,  te  enseñaré  sus  goces.” 

TT 


En  su  carrera.  Adonis  suspendido. 

Tira  del  freno,  su  caballo^  pára, 

Y quédase  mirando  cara  á cara 
A la  divina  madre  de  Cupido. 

No  sabe  amar,  mas  túrbale  el  sentido 
Tanta  belleza;  duda,  se  prepara 
Ya  á huir,  ya  á obedecer.  . . . (Junto  á una  clara 
Corriente,  Pan  atisba  sorprendido). 

Escúchase  de  pronto  en  el  ramaje 
Sordo  gruñir  de  jabalí  salvaje; 

La  ansiada  presa  el  cazador  divisa. 

La  rienda  afloja,  en  el  ijar  aprieta, 

Arráncase  veloz  como  saeta 

¡Y  suelta  Pan  su  burladora  risa ! 

Enrique  González  Martínez. 


Cn  Angel  más 


CUENTO  DE  ANO  NUE\'0. 

(Para  “El  Tiempo  Ilustrado.”) 

i Qué  noche  más:  iría  ! Un  airecil'lo  sutil, 
helado,  oonvertia  la  ciud'aid'  len  una  inmen- 
sa nevera. 

Y 'S'in.iemibargo,  ly  á piesar  de  ser  ya  'Cer- 
ca ide  la  meidia  noche,  las  caltesi  no  estahan 
'desiertas,  como  de  'Or'di'naniO'.  Había  airi- 
inació'n,  uii'a  aniimaoióin  inuisitadia. 

Lo'S  teaifcrO'S  esitaba'ii  pletóirkos  'die  gen- 
'te  qne  había  elegido  aquelllO'S.  sitioiS'  .pa'ra 
eS'pierar  el  -añio  nuevo  'en'tre  aplausos  y dia- 
nas. 

'Muicha'S  casas  estaban  iluminadas  y_  'la 
imúsica  'que  'Oni  ellas  se  oía  'daba  á en'ten- 
■der  'ola-raimenlte  qiire  .sus  'moiradoirieis.  había'ii 
d'isipuesto  algún  baile  ó alguna  'Oibra  fi'CS- 
ita  ni'unidana  para  ides(pe'd.ir  galanltennenit'e 
al  año  que  moría. 

Formlaindo'  un  hierm'OSO  cointirasibe  con 
todo  C'Sito,  se  'OÍa  la  'música  'de  las  caiuir 
panais  qu-e  len  la's  itorres  'de  lois  'templo.s 
repicaban  alegrieimien'te,  Ham'ando!  á los 
fi'eles  que  aioudí.an  'S'O'Bcit'OiS'  'paria  hacer 
'presiente  su  gratibudl  á DIOS  por  las  'gra- 
icias  'recibidas  'dirranite  'Cl  año  'q'Ue  exípira- 
ba. 

Allí  b'ajo  las  nave'S  'dell  templo'  'é  impine- 
sionadO'S  vivamente  por  la  sublime  majes- 
ba'd  que  la  Iglesia  Calbóliioa  Imponie  á to- 
’da'S  'S'us  'ceremoniíais,  espera'ban  la  Ik'gada 
■d'el  añ'O  nuevo,  ésiouchainido'  las  n'O'tas  dlc'l 
órganO'  imponentes  y m'ajes'tuosas.  Ve- 
rían ¡llegar  el  año  ein'trie  las  nubes  de  in- 
cienis'o  'quie  frente  a.l  altar  S'e  elevaiban  en 
a'lba'S  'espirales. 

t-  * * 

Entreitanto,  en  U'n.a  alco'ba  idéb'ilmenrt'C 
ilu'mina'dia,  velaba  'ima  mujer  á la  cabe'ce- 
ra  'de  una  'Camitá  en  la  que  lun'  niño  mip- 
ru'b'io  dieja'ba  adivinar  p'Or  S'U  reS'piració'U 
fatigo  s'a  y 'p'Or  los  débiles  'quejid'Ois  que  s^e 
le  escaipaban  á intervaloiS',  ique  era  presa 
d'e  icrueil  e:nfeirm'ediad. 

i Qué  s'olO'S  eS'taban  .la  'madirie  y 'd  niño! 
Ella,  ve'lando  y .S'Uifrié'nd'o,  'él  'S'ufrien'd'O 
tam'bién,  y quejánidose  idébilmien.t'e. 

La  me'di'a  no'Clh'e  S'e  .aceircaba,  m'Uy  'pro'U- 
to  .el  laño'  que  irooiría  idejarí'a  su  isitiO'  á .otro 
añ'O  muevo,  á un  año  m'ás .... 

La  ipobre  miadre,  con  .el  'dolor  'reflieja'd'O 
en  'SU  siemblante,  veía  al  niño,  cuya  vida 
se  ib'a  lexiti'nguie'n'do'  á cada  im'Omenbo,  'cu- 
ya  vida  ¡se  ¡eS'Caipa'ba  ráp'idamente.  Ella  ha- 
bía adivi'na'do  ya  quie  aq'Uel  mal  n'O  ten- 
d'ría  re'm'edio,  qire  S'U  'h'ij'O  (moriinía.  El 
médico  que  h'abía  eiS'tado  p'Or  última'  vez 
algunO'S'  m'omentO'S  'antes,  le  había  .dicho 
algun'as  pallabra'S  .de  'Con'suelo' ; Ipero,  sin 
afcreversie  á ofre'Cier  nada,  -se  había  netira- 
■do,  'rev'elanido  .en  su  S'emib'lan.te  que  no 
ha'bra  ninguna  'esiperan-za 

Die  pronto,  'Clia  piriesiintió  .algo,  sintió 
un  extreimeicim'ient'O  súbito  y acercó  a.n- 
helO'Sa  'S'U  ro'stro'  á 'la  'carita  d.0l  niño  en- 
fermo y tom'an'do  entre  S'Us  ma.n'Os  .las 
m'a'n'ita's  tíie  su  'hijo  las  Oipriimió  febrilmen- 
te. El  enfermitO'  abrió  los'  ojois,  igranidies 
y azules,  y fij'ó  leni  'ella  S'Uis  miradas,  'Con 
un'a  'expriesión  idulcí'S'imia  oom'O  isi  fueinan 
á ide'spedirs,e  .oara  siempre y 'des- 
pués  el  'niño  rubio'  cerró  lois  ojos 

para  no  vo.lv eirllois  á .ab,ri'r  imáis. 

En  ¡esie  mo^mento  se  esou'chó  U'n  repi- 
qu'e  general  q'ue  vola'ba'  'de  tO'do’S  los  'Ca'm- 
'panariios  an'Un¡cian'do  la  llegada  .del  añ'O 
'ii'U'evo. 

Y aquella  madre  que  perdía  á su  hijo 
para  sietn'pre,  vió  á través  de  (sus  lágri- 
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que,  más  ó menos  larde,  á los  rigores 
del  tiempo,  sus  encantos  seductores 
pierde,  y hastía  con  su  faz  tediosa. 

Cual  madre  santa  y pura  y amorosa 
la  dulce  paz  me  ofreces,  entre  flores 
'y  armonías  de  pájaros  cantores 
y vida  ni  envidiada  ni  envidiosa 

Me  dicen  que  estoy  soio!  ¿Puede  acaso 
contar  en  triste  soledad  las  horas 
quien  encuentra  el  estudio  placentero? 

Desde  que  nace  el  sol  hasta  su  ocaso, 
me  halagan  con  sonrisas  seductoras 
mis  libros,  y mi  pluma,  y mi  tintero. 

Francisco  Sosa. 

Coycacán,  D.  F.  1£04. 


trcvs  yerbas,  como  diría  iiii  j,>aiia(lcro)  lia 
dejado  sti  tarjeta  luouieiilos  antes. 

¡Oh!  dolor.  El  sonibria-o  ha  cainibiaibi 
do  coikw,  ahora  pttreee  una  casa  doisjuids 
del  2(S  de  -Julio,  juntada  de  orden  del  ('o- 
inún. 

Pero,  no  iinporta! 

Hay  tarjetas  de  año  nuevo. 

— ^"ete,  Einiíisto,  aillí  á la  esquina  y 
róuijn-ate  dncuenta  sobres  blancos. 

— Carlota ! 

— Ernesto,  qué? 

— Que  eisos  sobres  algo  valdrán. 

— C-laro’'que  sí. 

V yo  no  tengo  ni  un  real. 

— Ah...  entonces...  ¡vaiinos!  se  nu- 
ocurre  una  idea...  el  mismo  Careda... 
entiendes?. ...  le  dices  que  haga  el  l'a 
vor  ooniipleto . . . . ¡anda! 

— Pero  mujer,  esipenaré  á qu¡e  se  se 
(jue  e'l  sombrero. . . 

Mas  no  hay  tu  tía,  ell  hombre  stiile 
de  nuevo  y vuelve  co'n  los  sobres. 

Se  hace  la  lista,  ;se  llenan  los  sobréis, 
s('  jtieigan,  y todo  está  pues  1 isito  para  el 
día  siiguiente. 

Llega  el  día  de  año  yuevo.  Y no  ha 
Mando  cómo  re'partiir  Jais  tarjetas,  ('1  ma- 
trimoni-o  libra  unía  sangriénta  batalla, 
(jue  da  por  resultado  que  Ernesto  salga, 
ya  obscurito,  á eso  de  las  siete  de  la  no- 
che, jjerson  al  mente  á repartirlas. 

Hola,  Erniesto;  tú  por  aquí,  á que  de 
bo  el  gusto  de 

— Demonio,  me  pescó,  fá  este  le  supri- 
mo la  tarjeta).  Pues,  vengo  á saludarte 
con  miotivo  de  año  nuevo  y, . . . 

— ¡Pobre  Ernesto! — dice  el  amigo 
cuando  aquél  se  marcha ; á lo  que  ha  ve- 
nido á parar,  á rejiartidor  de  tarjetas  de 
año  n llevo. 

M.  CLOAMON. 


mas,  alucinada  quizá,  que  la  alcoba  se  ilu- 
minaba vivamente- y ijue  su  hijo,  'conver- 
tidlo en  un  angelito  de  bucles  de  oro  _\' 
alas  muy  blauioas,  se  'perdía  entre  nu- 
bes de  j)lata. 

Y las  músicas  que  liegabau  á sus  oidcls. 
los  repwiues  (jue  volaban  de  cada  campa- 
nario, v las  voces  de  regocijo  de  las  mu- 
chedumbres, le  ,j)areeían — en  su  de'lmo — 
las  mueistrias  de  júbilo  con  que  el  cielo 
aluia  sus  luicrtas  j>ara  recibir  á un  ángel 
más. 

Crc-scencio  (lalván  y González. 

•México,  Diciembre  de  1904. 

)o( 

POR  A.^’O  NUEVO 


Erncsio,  niii-:i  hijo,  mañiina  es  pi  i 
mero  (le  Enero  y no  tenemos  ni  una  ma 
la  tarjeta  manuscrita  con  (pu’  d.i'-  el 
año  nuevo  á nuestros  conocidos,  di'-a 
muy  seida  Carlota,  sídeerhia  csjiosa  de 
Ernesto  del  Pino,  escritor  retirado,  es 
(l  'cir,  escritor  (|ue  no  escribe  por  no  te- 
ner donde.  ...  le  jiagiUMi. 

— y qiK*  le  hemos  de  liai'cf,  ('arlóla, 
I nntí'sla  el  aludido. 

Tú.  siemjin*  el  inisino.  con  esa  lie 
ma.  y esa  jiaeboi'ra . . . . ^ a \ (‘rá.s  eóim» 


las  Martínez,  y ias  iíamírez,  y las  P(^ 
i'cz,  y las  García,  y las  (xómez,  y bus  Háii- 
chez,  me  mandan  tarju-ta  de  año  nuevo, 
a aparte  de  (jue  á tí  te  maiidaráii  todo.s 
tus  amigO'S 

— 'Mis  amigos  110  me  mandarán  iiaii-t , 
porque.  . . tengo  (jue  ofrecerles  en  cani 
1)Í0. 

-—Anda  egoísta,  descreído ..  . cómo  el 
año  jiaisado  te  mandaron?.... 

— Porejue  el  año  jjasado  ‘(^staba  yo  alis 
tado  todavía  en  oalidaid  de  jK'rsona  de- 
cente, mientras  (jne  hoy.  . . . 

— Pueis,  quiero  que  salgais  ahora  mismo 
á la  calle  y te  valíais  Klonde  está  García, 
(jue,  como  tú  me  haz  dicho  es  buen  hom- 
h'Tí*,  y además,  como  ha  sido  tu  reg(nit(\ 
te  jiuede  Imeer,  til  fiado,  auiiujiu'  si'au 
uuais  tres  docemais . . . . 

— Pero,  mujer.  . . . 

— Nada,  lo  quiero;  v(*  ahora  mismo! 

Y el  marido  se  jrom*  el  sombrero  que 
jiarecí*  una  cit.sa  «‘eiéii  conistruida,  por 
las  v(‘intanas  y el  lustro  que  tiene,  y s,a 
le  disjmrad'O  á la  calle. 

Tres  horas  'desjni(%: 

— Vaya,  ('arlota,  ahí  tienes  5b  tarÍK* 
las  d(‘  año  nuevo. 

Gracias  mariditio  mío,  (^xdlama  eiitu 
siasmada,  la  muj'(>r.  saltando  .al  ciiell') 
del  marido  y abrazándole  con  reconoei 
miento,  ('on  (*sto  arranque,  ca'e  el  som- 
brero al  suelo  donde  Ernestito  fel  hijo 
(le  este  joven  mittrimoiiiio,  a.rrapieza  de 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
jdanchado  é hilazas  finas;  completo  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
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Cuento  de  Reyes 


Las  perlas  de  nieve. 

¡ Cuántas  penas,  cuántas  aflicciones 
tendría  que  sufrir  el  desventurado  ma- 
trimonio! Al  pobre  Alfredo  lo  dejaron 
cesante  del  cargo  mezquino  que  desiem- 
peñaba  en  una  oficina  pública:  merced 
al  cual  vivía,  si  vida  puede  llamarse  á 
una  larga  serie  de  privaciones  y mise- 
rias. 

Como  el  sueldo  era  muy  exiguo,  care- 
cía de  ahorros,  y apenas  se  concluyó  el 
último  peso  de  la  última  quincena  cobra- 
da, tuvo  que  recurrir  si  no  á la  caridad 
pública,  á la  munificencia  de  sus  ami- 
gos. 

Y no  lamentaba  su  situación  por  él, 
sino  por  su  esposa,  por  su  hijo,  la  inocen- 
te criatura  que  lloraba  de  frío  y de  ham- 
bre, y con  su  llanto  hería  el  corazón  de 
Alfredo. 

Llegó  el  mes  de  Enero,  el  mes  de  las 
escarchas,  de  las  ventiscas,  de  las  llu- 
vias : el  enemigo  ireconciliable  del  pobre, 
pues  se  complace  en  aterirle  los  miem- 
bros, y le  arrebata  sin  piedad  la  existen- 
cia. Y llegó  la  víspera  de  Ta  festividad 
de  los  Santos  Reyes,  día  más  triste  que 
los  anteriores  para  el  pobre  matrimonio. 
Por  primera  Vez  iba  á faltar  al  niño  el 
obsequio  de  los  Magos;  por  primera  vez 
el  pequeñuelo  saldría  del  mundo  de  las 
ilusiones  para  entrar  en  el  de  la  triste 
realidad,  cuando  sus  padres  le  dijeron 
que  los  mensajeros  de  Oriente  no  traen 
regalos  á los  niños,  se  los  compran  sus 
familias,  y como  ellos  eran  muy  pobres 
no  podrían  adquirir  los  juguetes  que 
otros  años  anteriores  halló  el  chicuelo 
en  el  balcón  al  levantarse  con  el  alba  el 
día  de  los  Reyes.  ^ 

En  la  casa  silenciosa  como  un  nido 
sin  pájaros,  no  se  habló  de  la  fiesta  pró- 
xima: cuando  las  campanas  de  los  tem- 
plos invitaban  á rezar  por  las  almas  que 
purgan  en  el  otro  mundo  sus  pecados,  el 
Angel  de  las  quedejas  rubias  levantóse 
de  su  silloncito,  besó  á los  que  le  dieron 
el  sér,  con  mano  torpe  comenzó  á des- 
pojarse de  las  vestiduras  que  cubrían  su 
débil  cuerpo. 

Después  se  descalzó  los  zapatos,  unos 
zapatitos  pequeños  como  cascarones  de 
nueces,  muy  rotos,  muy  carcomidos  por 


el  uso,  y corrió  á la  ventana  de  la  bohar- 
dilla para  colocarlos  en  ella. 

— ¿Qué  haces? — díjole  Alfredoi,  conte- 
niendo apenas  el  llanto»  que  lo»  ahogaba, 

— Poner  los  zapatos  aquí  para  que  los 
Magos  me  los  llenen  de  obsequios,  res- 
pondió el  niño. 

— No  te  canses,  hijo  mío;  están  muy 
rotos,  y por  los  agujeros  se  saldrán  los 
regalos. 

Y el  niño,  sin  dar  crédito  á las  ante- 
riores palabras,  se  acostó  pensando  en 
los  juguetes  que  encontraría  al  levantar- 
se. Y Alfredo  y su  esposa  continuaron 
tristes,  inmóviles,  »mudo»s  coimo  la  estatua 
del  dolor. 

Ya  de  madrugada  oyeron  abrir  con 
mucho  sigilo  las  puertas  de  un  balcón  »del 
piso  principal;  la  cervidumbre  del  dueño 
de  la  casa  colocaba  los  regios  regalos 
presentes  en  las  botitas  de  raso»  del  niño 
feliz. 

El  desventurado»  cesante  pasó  la.  noche 
sin  lograr  que  el  sueño»  le  cerrara  los 
párpado»s. 

Antes  die  que  la  luz  del  día  desvane- 
ciera por  completo  las  soimbras  no»ctur- 
nas,  el  ángel  rubio  co»mo  los  trigales 
abandonó  el  lecho  y íué  á buscar  los  za- 
patos. 

Su  alegría  no  tuvo»  límite  al  'enco»ntrar- 
los  llenos  'de  hermosas  y riquísimas  per- 
las. 

Un  joyerO'  compró  las  mayores»,  pagan- 
do' por  ellas  suma  tal,  que  la  familia  del 
cesante  hallóse  en  posesión  de  una  gran 
fortuna. 

En  los  zapatitos  pequeños  co»mo  cás- 
caras de  nueces,  muy  rotos  y muy  car- 
comidos por  el  USO',  la  nieve  amontonó 
sus  altos  copos,  y Dios,  que  nunca  aban- 
dona á los  seres  desgraciados,  y . menos 
á los  niños  pobres,  con  su  soplo  creador 
convirtió  la  nieve  en  perlas  para  ofre- 
cer un  presente  digno  de  los  Magos,  al 
hijo  de  AlfrediO. 

R.  de  Montis. 

■ - ):-(o)-:( 

)hrcd;5  y Ity  5anl«s 


Cuando  vló  Heroides,  dice  el  evangeá'is- 
ta,  que  había  sido»  burladO'  por  los  magos 
se  irritó  muaho : “Tune  Heiroides  vide.nis 


valide”  (’Math.,  II,  lo).  Con  este  golipe 
iimlpirervisto  se  enciende  en  ira  aquel  hipó- 
crita que  se  fingía  hombrie  houirado,  y no 
'es  ya  rnás  que  una  fiera.  Figuráois  la  Ju- 
dea  nadando  en  la  sangre  de  lo»s  niños 
inoicentes  arrancados  de  los  brazos  de  sus 
amorasas  madres,  lois  verdugos  armadois 
co'ntra  estas  tiernas  victimas,  las  ciudades 
y l»uga»r»es  desodad»os»,  las  familias  an»ega- 
idas  en  llanto,  donde  quiera  un  duelo  uni- 
versal. Al  ver  es'te  espectáculo  horren- 
do exclamiemos  :»  ¡ O funesta  ambición  ! 

¡C'uántois  aienltados  infameS',  cuántos 
monstruo'sois  crimienes  has  pro'ducido»  en 
el  mund'O ! ¿ Y s»oin  estas  las  piro»ezas  qu»e 

hacen»  á los  hombres  grandes  y á los  hé- 
ro»es  ? 

V-ed  á Heroides  desiconifia'ndo'  de  su  cor- 
te. ¿ No»  era  natural  en  la  ocasión  pre- 
sente que  enicargara  á uno  de  sus  confi- 
dentes seiguir  á lo’S  magos»  y venir  á dafle 
cuenta  del  recién  nacido?  No;  estando 
conivencido»  de  que  no  tenían  más  religió»n 
que  él,  soisipedhaba » justamente  de  su  fi- 
delidad, porque  ¿'quién  puede  ser  fiel  á 
su  rey  cua.ndo  nio  es  fiel  á su  Dios?  Así 
qU'e  prefirió  fiarse  de  los  'miagois,  cuya  re- 
ligión 'Conocía.  Este  es  un  testilmonio»  pa- 
tente 'de  que  no»  se  puede  ooinfiar  en  la 
impiedad,  la  'oual  va  si-emipre  acO’mpa'ñada 
'de  la  impostura.  En»  cuantO'  á la  deses- 
peración que  se  s»igue  á ella,  preiguntad  á 
las  cercanías  de  Bethlhem  regaidias  con  la 
sangre  de  tantos  iniocentes»,  á la  Ju'dea 
'do»nde  resuenan  los  gritos  y lamentos  de 
sus  madres.  Estos  cr'imienes  kiiauditois 
m»anifestar'On  al  mundo  y á to'dos  los  si- 
gilos hasta  donde  puede  llegar  'Cl  furor 
'de  un  impío  y de  un  ipolitico  ambicioS'O 
para  conseguir  sus  fineS'  detesitables. 

iLa  rela»ciión  sola  de  la  crueldad'  de  He- 
rO'des  nos  ho'rroriza,  y parece  que  ta»n 
bárbaro  ejemp'lo  no  puelde  hallar  imitado- 
res entre  nostros.  Sin  leimbargo»,  el  mun- 
do abuiuda  en  esta  clase  'de  persieguidores 
públiC'OiS  y de'claradio's  de  la  verdad;  y si 
la  Iglesia  no  es  m atO'rmentada  'por  los 
tiranos,  ni  tiene  ^e  llorar  la  mu'erte  de 
sus  hi'j'O'S,  tO'davía  se  ve  pers-eguida  dia- 
riam'cnte  por  el  esicarn'i'O  p'úblico'  que  los 
mu'ndan'O'S  hacen  de  la  virtU'd,  y piOir  la 
peirdlición  de  tainta»s  almas  qu»e  caen»  por 
el  temor  de  las  burlas  y críticas  de  aque- 
llos. 

Las  pláticas  que  los  m»U'ndano'S  tienen 
contra  la  piedad  'de  los  siervos  de  Dios 
y de  l'a»s  almas  fervorosas ; ol  escarnio 
de  s»u  cel'Oi  y de  su  sian»t'0»  entusiasmo  pot 
Dios  ; lo'S  dichos  picantes  que  de  sus  per- 
sonas recaen  sobre  la  virtud;  la  severi- 
dad para  con  ellos  qu»e  no  les  perdona  na- 
da y transforma  en»  vicios  aun  sus  virtu- 
'des;  ese  lenguaje  burlesco  y blas'femo 
»que  ridiculiza  impía:mente  su  verdadera 
comlouncíón,  da  nombres  irónicos  y des- 
preciables á las  prácticas  más  santas  de 
la  'piedad,  hace  vacilar  su  fe,  ataja  sus 
buenas  resoluciones,  desalienta  su  flaque- 
za, los  hace  aveirgonzars'e  'de  la  virt'ud  y 
su'C'le  precipitarl'O'S  en  el  vicio»;  tO'do  esto 
»de»cimois  con»  los  santas  'que  es  una  perse- 
cución declarada  de  la  verdad.  Voisotros 
perseguís  en  vuestro  hermano,  dice  San 
AgUistin,  lo  que  no  persiguieroin  los  tira- 
nO'S.  Estos  le  quitaron  la  vida,  y vosotros 
OíLieréis  robarle  la  in'Oioencia  y la  virtud. 
Ellos  se  la^s  hubieron  con  el  cuerpo,  y 
vostrO'S  aS'estáis  vuestros  tiros  ail  clma 


Descanso  en  Egipto. — Cuadro  de  Fran. 
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[Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO] 

Qué  figura  más  cfuriosa,  más  c-stram- 
bática,  la  de  aquella  piñata,  ó /uejor  di- 
cho, los  restois  de  aquella  piñata  suspcn 
dida  die  una  cuerda  entre  amljos  corre- 
dores ! 

Desde  luego  se  adivinaba  que  habían 
menudeado  sobre  ella  los  palos',  dados 
á ciegas  por  la  gente  menuda,  pero,  á 
pesar  de  lo  averiada  y maltrecha  que 
la  habían  dejado,  conservaba  aún  mu 
cho  de  la  forma  que  en  un  principio  ha- 
bía tenido. 

Había  sido  una  novia,  “una  novia  ba- 
rata,” según  pregonaba,  á voz  en  cuello, 
el  propio  fabricante  que  la  había  lle- 
vado á los  puestos  en  la  buenE  compa- 
ñía de  un  payaso  de  amplios  j antaiones 
y una  bailarina  con  enagiiillas  de  gasa, 
imitadas  tosoaimente  con  papel  calado. 

Durante  su  permanencia  en  el  puesto. 


qué  eilegante  y qué  guapa  se  veía.  T( 
nía  un  traje  blanco  que,  si  no  era  preci- 
samente de  piel  de  seda,  era  en  cambio, 
de  buen  papel  de  China.  Ostentaba  una 
gran  cauda  á imitación  de  los  trajes  de 
verdad  y,  para  que  nada  faltara,  pen 
día  de  Ja  cabeza  de  la  muñeca  un  hermo- 
so velo  imitado,  hasta  donde  le  fué  po- 
sible al  improvisado  artista,  con  el  mis- 
mo material  del  vestido,  es  di'; ir,  con 
papel  de  China  blanco,  calado  á cuadri- 
tos,  y colocado  de  tal  manera,  qae  con 
una  poca  de  buena  volutad,  se  adivina- 
ba en  él  la  intención  del  fabricante. 

Vendida  al  fin  en  cuatro  pesos,  se  pro- 
cedió en  casa  á rellenarle  el  vienti-e, 
formado  por  una  olla  de  procedencia 
dudosa. 

Separándoile  con  todo  cuidado  la  ca- 
beza y procurando  que  el  velo  no  si  mnl- 
trataira  para  nada,  pasó  al  interior  de 
aquel  pelele  todo  el  contf'nido  de  uaa 
canasta:  confites,  naranjas,  tejocotes  y 
todo  lo  que  se  acostumbra  poner  á ¡as 
piñatas  para  mayor  regocijo  de  ios  ni- 
ños. 


SONETO. 

(Dedicado  al  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
Joaquín  Arcadlo  Pagaza.) 

Con  nivea  veste  de  sin  par  blancura 

Y manto  azul,  como  el  azul  del  cielo ; 
En  Pátmos  te  vió  Juan  con  santo  anhelo 
i Virgen  y madre,  inmaculada  y pura ! 

ü 

Vestida  así  te  mira  en  la  espesura 
De  Lourdes  la  pastora,  y entre  el  hielo 
De  la  agreste  montaña  yo  el  consuelo 
Tuve  de  ver  tu  celestial  figura. 

Blanca  con  el  albor  de  la  pureza 
Tu  alma  es  también,  que  concebida  fuiste 
Sin  mancha,  del  Señor  por  la  grandeza ; 

Y porque  el  lazo  original  rompiste. 
Hollando  con  tu  planta  su  cabeza 
Al  infernal  espíritu  venciste! 

Ignacio  Pérez  Salazar. 

Puebla,  á 8 de  Diciembre  de  1904. 


Serían  las  nueve  de  la  noche  y ya  la 
novia  se  balanceaba,  suspenuiiia  ce  una 
cueada,  entre  amOos  eoniedores  ¡Pobre- 
cilia;  ¿iiuagmaDa  siquiera  el  fin  iiu^\si‘ 
le  espera  üa  í ... . Creo  que  ro,  porq'úe 
su  canta  de  papel  prensado  souretá, 
sonreía  sle'mpue  con  la  misma  expi-esipn, 
revelando  el  regocijo  que  sentía  al  ves- 
tir el  al  DO  traje  de  desposada  y el  sim- 
bólico velo. 

Así  sonríen  todas  las  novias,  así  las 
he  visto  muchas  veces,  y es  que  ningu- 
na sabe  la  suerte  que  ha  de  cauerie,  es 
que  todas  ignoran  si  el  licor  que  ha  de 
biiudarles  la  fortuna  será  dulce  ó ani.ur 

go ¡y  piensan  siempre  que  ser.l 

dulce.. ! 

Pero,  qué  pronto  hubo  de  caiuuiar  u.e 
expresión  nuestra  protagonista!  ’V 

Por  la  amplia  escalera,  s-i  desbordó 
una  turba  de  cíiiquillos  y aún  algunas 
personas  mayores.  Al  primero  que  véuj 
daron  fué  á un  niño  ruDio.  Se  veía  muy 
lindo;  con  sus  bucles  de  oro  y cubiertos 
les  azules  ojos  con  un  pañuelo,  era  un 
dios  deJ  amor,  que  en  vez  de  flecha  lle- 
vaba un  grueso  bastón  en  la  diestra,  iai 
noivia  lo  vió  acercarse  con  gusto  y,  co-, 
no  era  tan  bello,  no  sintió  miedo  uing-u- 
no  y lo  recibió  S'Onrieindo,  pero  ia  prime- 
ra caricia  de  aquel  niño  fue  certera,  el 
bastón  birló  el  rostro  de  papel  pren.Sii 
do  y la  sonrisa  se  tornó  en  una  exjire- 
sión  de  disgiusto 

De'spués  otros  baistonazos  siguieron 
al  priimero,  ios  dulces,  la  fruta,  lodo  ro- 
dó por  el  suelo  y los  niños  corrieron  pre- 
surosos á disputarse  las  golosinas,  siu' 
preocuparse  de  la  novia  que  averiada  y 
mailtrecha,  conitinuaba  suspendida  en  su 
cuerda. 

Entretanto,  arriba  en  la  sala,  con  ti-, 
nuaba  el  baile,  el  regocijo,  sin  ijue  nadie 
se  acordara  de  la  pobre  novia,  que  con 
el  traje  roto  y el  velo  desgarrado,  su-* 
fría  en  silencio  los  rigores  del  frío.... 

Nadie  se  acordaba  de  ella.  El  niñito 
rubio,  que  con  los  ojos  vendados  le  ha 
bía  dado  el  primer  golpe,  dormía  ya  en 
su  camita  de  cortinas  azules. 

Crescexcio  Galván  y González 

México,  Diciembre  19  de  190t. 

):-(o)-:( 

BELLA  DI  BIANCO  VESTITA 


EL  PIANISTA  VILLASEÑOR 


Publicamos  en  el  presente  número  el 
retrato  del  muy  notable  pianista  mexica- 
no Alberto  Villaseñor,  con  motivo  de  su 
despedida,  en  el  Teatro  Arbeu,  antes  de 
marchar  nuevamente  para  Europa.. 

El  joven  pianista  ha  sabido  conquis- 
tarse sólidamente  un  lugar  muy  distin- 
guido en  el  mundo  del  arte,  por  sus  no- 


tables aptitudes  y extraordinaria  dedica- 
ción. Es  un  pianista  serio,  severo^  ele- 
vado, y al  que  no  le  falta  la  inspiración.  Es, 
por  lo  tanto,  un  pianista  bien  dispuesto, 
hasta  por  su  aspecto  simpático,  para  lu- 
cir en  las  capitales  de  Europa,  y en  par  - 
ticular, en  Ja  tierra  de  Beethoven  y de 
Liszt. 
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JUAN  DE  DIOS  PEZA,  inspirado  poeta  mexicano 


EL  CANTO  AL  PARAGUAY 


La  dirección  de  LA  pa- 
tria queriendo  rendir  su 
tributo  de  admiración  y 
gratitud  al  poeta  genero- 
so que  cantó  al  Paraguay, 
publica  este  pequeño 
opúsculo,  destinado  á las 
escuelas  públicas , para 
que  hasta  en  lo  más  apar- 
tado de  la  República  vi- 
bren estas  valientes  es- 
trofas en  los  labios  de  la 
niñez  paraguaya. 

Un  diario  de  esta  cajjital  publicó  ayer 
el  canto  c|uc  Juan  de  DiO'S  Peza  diedica 
al  Paratruay.  Al  terminar  la  lectura  seintí 
que  mi-  ojos  estal)an  húmedos — y que 
por  mi  alma  ¡lasaha  una  ráfaga  de  satis- 
facción inil,e<'  ri])til)le  y de  soberano  or- 
ííuiln. 

h.l  iJ  imero-  fné  un  oriental.  Lloró  so- 
l«r>  la-  ruma  de  la  ])atria  paraguaya, 
miv  ' M..))lc  innigen  \ ió  en  esa  mujer  rc- 
li'i-'vi.Mta  y viuda  en  el  viejo 
■ mr  V .-1,-.  i.,.)-  la  metralla.  Des- 

1)  \I  ! 'dJii-  ir  , ('-■;>  eomposhdón 

1'  flica  di  I I >.  In.il,  1 ' Idos  Peza, 

lofs  ptr  <■  o|io:.im()  r-|irodm'ii'  <d  pvó 
ú 'O  d ti  ' «lieiéu  1 ' lia  en  1,|  eaiiila  I 
d p‘  i'V,  jioi  e)  pel'iódiro  ‘‘La  l’a- 
ti  la.” 

)N'.  de  la  l{.) 


pues  filé  un  argentino.  Ave  agorera  que, 
condensando  en  una  “Nenia”  el  anhelo 
de  .su  raza,  “lloró”  las  desdichas  del  Pa- 
raguay, cantando  su  desaparición: 

Llo.ra,  llo.ra,  urutaú, 

En  las  ramas  d,el  yatai. 

Ya  no  existe  el  Paraguay 
Donde  n.ací  camo  tú ; 

Llora,  Hora,  urutaú  ! . . . 

.Ploy  es  un  mexicano.-  Canta  como  de- 
be cantar  el  herma no^  al  herniano-  que 
“cayó  sobre  su  escudo,  para  qiied.ar  en 
pie  sobre  la  historia.”  Canta  como  debe 
cantar  .el  .poeta  generoso-  á un  pueblo  Sitn 
blimemente  gnande  en,  la  abnegación, 
en  el  heroísmo,  en  el  sacrificio. 

El  canto  es  digno'  del  vate  qiie  inaugu- 
ró en  las  letras  americanas  ese  .nuevo 
género’  poético  del  que  es  maestro  egre- 
gio: la  poesía  del  hogar.  El  padre  ca, ri- 
ño so  que  un  día  siupo-  ser  sóida  do  vaie- 
roso-:  el  bardo  dulce,  cantor  de  sus  hi- 
jos, que  también,  supo  pulsar  1.a  lira  de 
bronce  con  que  se  cantan  las  glorias  de  la 
patria,  debía,  ne.cesariaim'ente,  ser  gran- 
de, al  jiulsar  la  lira  de  hierro  con  que 
.se  cantan  las  grandezas  de  un  pueblo 
desgraciado-,  Y Peza  loi  es,  al  cantar  al 
I ’araguay. 

Pero  antes  de  pasar  á admirar  las  be- 
llezas de  esas  estrofas,  inspiradas  en 
nuestra  historia,  di-gamois  algo  de  su  au- 
tor. 


¿Quién  es  Juan  de  Diios  Peza?  Es  un 
poeta,  un  gran  poeta  mexicano.  He  aquí 
todo.  Nació  en  1852.  P'ué  amigo,  casi  her- 
mano- de  Manuel  Acuñ-a.  Pertenece  á la 
generación  más  brillante  de  México,  la 
que  dió  un  Manuel  Flores,  uin  Sierra, 
un  Co'varrubias,  el  poeta  mártir,  un  Sil- 
va, un  Acuña,  un  Cuenca  y un ...  . Pe- 
za! Es  hijo  de  -sus  propios  esfuerzos.  Se 
levantó  solo-;  se  formó  solo.  Su  ilustre 
padre,  víctima  de  las  tempestades  polí- 
tica.s-,  desde  el  destierro-  alentó  á aquel 
niño  que,  impulsado  por  el  aguijón  se- 
creto de  su  genio,  iniciaba  e-n  su  patria 
aquel  brillante  movimiento-  que  di-ó  tan- 
to lustre  á las  letra'S  mexioana-s ; pero  no 
pudo  estar  á su  lado  para  guia,r  sus  pri- 
-meros  pasos  en  aquel  herial  que  después 
filé  jardín  perfumado  para  el  poeta. 

Como  Acuña,  empezó  por  estudiiar  me- 
.dicina.  Pero  sus  triunfos  poéticos  le  lle- 
varon por  otro-  camin-o.  Y en  vez  de  ha- 
cerse médico,  .s-e  hizo  poeta.  'Y  fué  poe- 
ta de  soberana  in-spiracíón.  América  le 
ama.  España,  1-e  admira.  La  Europa  to- 
da le  cono-ce.  Sus  “Cantos  del  Hogar” 
han-  sido  vertidos-  á todas  las  len-guas. 

La  nieve  de  medio  siglo  ha  caído-  so- 
bre su  -ca.bezia.  Y las-  a-m-ar-guras  .má-s 
grandes  han  caído  sobre  su  e-s-píritu.  Y 
ahí  -e-stá,  siempre  joven,  coin  la  juventud 
casi  infantil  de  s-u  inispiración  de  padre 
entregado  á cantar  los,-e.ncanto-s  de  sus 
hijos,  lo-s  único-s  compañeros,  de  su  h-o- 
ga,r  tristísimo.’  ' 

Trabajador  infatigable,  ha  ido  llenan- 
do volumen  tra.s  volumen  co-n  sus  versos 
inimita-bl-es.  ¿Quién,  no  ha  leído  alguna 
vez  á Juan  de.  Dios-  Peza?  ¿Quién  no 
-conoce  “Cés-ar  eo  casa”  y “Fusiles-  y Mu- 
ñecas?” ¿Qué  mujer  n-oi  ha  leído  alguna 
vez  “Nieves-  -de  estío?”  Qué  hijo  n-o-  ha 
sabor-ea-do-  aquellas  e-stro-fas  que  empie- 
zan así :-  ■ , . 

- Yo  tengo-  en  hogar  -un  sóbera-n-o, 
pinico  á quien-  venera  el  ai-ma  mía; 

Es  siu  corona  de  cabello-  cano, 

La  ho-n-ra  su  ley  y la  virtud  su  guía .... 

Yo  no  sé  quién  es  el  poeta  amado-  de 
la  América.  Yo  sé  que  Ma,nuel  Acuña 
aún  estremece  muchos  corazo-n-es  femeni- 
nos con  s-u  “NoiCturno-.”  Y-o  sé  queAFlo- 
res,  el  poeta  voluptuoso  de  las-  “Pa-sio*- 
narias,”  es  el  querido-  -de  nuestras  m-uj-e- 
res.  Yo  sé  que  Mirón  ■ entusiasma  co-n 
sus  alarido-s  poéticos ; y Zorrilla  -de  San 
Martín  e-mbri?,_ga  -con  su  ele,gí'a  indíge- 
na ; y M-á-r,mol  co-n  -sus  ap-óstro-fes ; y Pe- 
-dro  A.  Goin-z,ál'ez  con  sus  verso-s  de  su- 
¡ih.nrt  imajes.tad : y Ob-ñgad-o  coi  sus  me- 
lodías robadas  al  Pananá;  y Rubén,  -el 
gran  Rubén,  con,  sus  -encajes  de  luz,  -co-n 
sus  collare-s  lumin-oso-s  de  armonía  que 
.se  desgranan.  Y sé,  tambiién,  -que  Julio  ■ 
Flores  y Po-m,pilio  Liona  y Jo-aiquín  Ol- 
medo- y Prieta  y Chocano-  y Arboleda 
y los  Caros  y Plácido-  y Her-edia,,  y el 
Caribe  y Arciniegas,,  tie-nen  much-o-s  al- 
tares; y que  mucihos  s-on  lo-s  poetas  il-us-' 
tres  en  Amér-ica.  Tengo  la  -coinivicción. 
de  que  -el  primero  de  lo-s-  bard-o-s  a-meri-- 
-canos  es  -Manuel  Gutiérrez  Nájera,  el 
poeta  a-dmira-ble,  de  “¿Para  qué?”  y -de 
las  “Odas  breve-s.”  No  p-or  lo  que  -p-ro- 
-dii-jo- — qn-e  es  mucho,  que  es-  muy  gran-  . 
de — Siin-o  por  lo  que  pudo  pro-du-cir.  P-ero 
no  sé  quién  es  el  poeta  .predile-oto-  d-e  la 
América.  No  diré  -que  e-s  Jua,n-  -d'e  Dios 
Peza.  Pero  sí  -diré,  que  es  de  ios  -más 
queridO'S,  de  l-o-s  más  renomb-rados,  d-e 
los  que  no-  han  d-e  -morir,  porque  es  hu- 
mano, porque  canta  lo-  que  -no-  to-dos  can- 
tan, porque  santifica  el  ho-gar  y la  fa- 
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milia.  .porque  hace  de  su  padre  y de  sus 
hijos  los  dioses  únicos  de  su  culto-,  subli- 
mando el  más  puro  de  los  amores : el 
amor  paterno. 

Juan  de  Dios  Peza  es  un  poeta  ente- 
ro. Está  anciano.  Medio  sigdoi  es  mucho 
para  tanto  sufrimiento!  Y,  sin  embar- 
go. qué  admirable  esa  última  flor  que 
deposita  sobre  la  pesada  losa  que  cubre 
el  pasado,  grandioso  del  Paraguay.  La 
lectura  de  esa  poesía  me  hizo  llorar.  Y 
cómo  no!  Soy  de  los  que  se  arrodillan 
ante  ese  pasado  que  inspiró  al  poeta  ex- 
tranjero. Soy  de  los  que  no  reniegan  de 
nuestro  pasado.  Soy  de  lo-s  que  no  pre- 
senciaro'n  la  tormenta,,  pero  llevan  en  el 
alma  el  fulgor  sangriento  del  relámpa- 
go. Soy  de  los  que  penetran  todos  los 
días  en  el  santuario  del  pasado,  donde 
reposan  todas  nuestras  grandezas,  ¡ nues- 
tras únicas  grandezas!  y allí  se  llenan 
■de  O'dio,  de  amor,  de  fe,  de  fo.rtaleza,  de 
valor  y de  esperanza. 

Soy  de  los  que  exclaa-nan  todos  los  dias, 
en  presencia  del  lodo  en  que  van-os  cha- 
poteando como  una  enorme  piara:  “¡A 
pa,sado  de  gloria,  pre-sente  de  ignomi- 
nia !”  Soy  de  los  que:  admiran  á nuestros 
héroes,  aquellos  pobres  héroes,  “escla- 
vO's'’  de  un  tirano  grande,  que  hoy  no 
tienen  una  tumba,  ni  un  recuerdo.  Soy 
de  lois  que,  maldicen  la  traición  y renie- 
gan de  los  traidores....  ¿Cómo  no  ha- 
bía de  sentir  llanto  en  los  ojos  y emo- 
ción extraña  en  el  alma,  al  leer  esas  e^- 
trofais  valientes  que  me  presentan,  en- 
vueltas en  luz,  las  páginas  más  hermo- 
sas de  nuestra  historia ! Todo-  lo  que  mi 
torpe  lengua  quiso  alguna  vez  murmu- 
rar al  son  de  mis  estrofas,  está  alli.  Allí 
está  todo  lo  que  estalló  en  mi  alma,  pe- 
ro en  mi  lira  no  estalló  jamás.  Tú  has 
dicho,  poeta,  lo  que  yo  no.  pude  decir, 
i Bendito  seas! 

Empieza  el  canto  con  esta  estro.fa : 

Tie,rra  del  Paraguay,  ép'ioa  tierra. 

Con  lágrimas  y sangre  fecundada ; 

Tú  sola,  en  las  hazañas  de  la  guerra, 

N'i  tienes  que  aprender,  ni  envidias  nada.. 

No  olvida  al  po-bre  indio,  al  indio  ama- 
do, al  indio  siem.pre  salvaje,  siempre 
bravo,  siempre  libre ! 

Cuna  de  aquel  salvaje  heróico  y rudo 
Que  ha  legado  á lo'S  siglo-s  su  .memoria, 
Porque  supo  morir  sobre  su  escudo- 
Para  .quedar  en  pie  sobre  la  historia  ! 

Pinta  luego  al  Paraguay  -durmiendo 
en  la  hora  suprema  en  que  el  conquista- 
dor lo  despierta.  Después  la  escla,vitUid. 
Después,  el  fanatismo-.  Y -después  los  .co- 
muneros. Y ahí  aparece  Antequera,  el 
mártir  -desinteresado  que  derramó  so-bre 
el  surco  abierto  con  su  espada  las  prime- 
ras semillas,  que  germinaron  después,  en 
i8io. 

Airado  al  ver  que  el  pueblo  nunca  im- 

f pera, 

Y que  nadie  lo  salva  ó lo  vindica. 

Se  alza,  co>mo  un  apóstol.  Antequera, 

Y su  derecho  y libertad  predica. 

La  lucha  se  enciende : 

Y Antequera  y sus  bravos  comuneros 
Luchan  contra  la  cruz  y co-ntra  el  trono-. 

Aquella  lidia  contra  la  opresión  y el 
fanatismo  acaba  en  el  cadalso.  El  virrey: 


Alza  en  Lima  un  cadalso-,  y da  la  muerte 
Con  lo-s  lauros  del  mártir,  á Ante  quera. 

¿Después?....  De  nuevo  la  opresión. 
Hasta  qu'e  un  día  el  pueblo  se  d-espierta: 

Escucha  al  fin  la  voz  de  su  comciencia. 
De  tres  siglo-s  de  horror  sacude  el  yugo, 

Y reta,  al  proclamar  su  independencia, 

Al  rey,  al  sacerdote  y al  verdugo!.... 

El  Para-guay  se  hace  libre  y grande  y 
fuerte.  El  mameluco,  se  inquieta.  El  pam- 
pa también  se  inquieta.  Esta  rápida 
grandeza  les  infunde  serios  temores.  Se 
unen.  Arreglan  el  exterminio-.  Y las  ví- 
boras se  lanzan  á aho-g.ar  á Hércules  en 
la  cuiiia.  Estalla  la  guerra.  El  poeta  lo 
dice  mejor: 

Se  inquieta  la  República  Argentina, 
Lanza  el  Brasil  mirada  recelosa. 

Que  en  breve  tie-mpo-  la  nación  vecina 
Crece  y prospera,  rica-  y animosa, 

Y al  Uruguay  arrastran,  que  se  lanza 
Con  ellas  á retairla  á INICLTA  guerra.  . . 


Nuevo  David,  no  encuentra  quien  res- 

( po-nda 

AI  grito  en  que  prorrumpe  delirante ; 

Y lanza,  audaz,  la  piedra  con  la  honda 
Para  horadar  la  frente  dd  gigante! 

Y la  guerra,  es  -decir,  la  INICUA  car- 
nicería de  un  pobre  pueblo,  se  efectúa 
en  pleno  siglo  diecinueve,  sobre  la  Amé- 
rica libre,  republicana. 


ROMA,— Gruño  recientemente  colocado  en 
San  Pedro. 
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. . .Un  mismo  anhelo 

Impulsa  á niños,  viejos  y mujeres 

A la  defensa  del  sagrado  suelo. 

'Fo-do.-s  lu.cha,n  : 

¡Y  van  tras  de  los  niños  las  idoncellas ! 

Y van  tras  las  doncellas  los  ancianos! 

¡ Hermoso  espectáculo  ! Todo  un  pue- 
blo que  va  al  sacrificio,  to-da  una  nacio- 
nalidad que  se  hace  añicos  en  aras  de  la 
libertad  ! 

Cayó  el  Paraguay  : 

Y nada  queda  en  pie!  So-bre  .mo-ntones 

De  muertos,  remojado,  enrojecklo, 
Tremola  el  pabellón  hecho-  girones: 
¡Ay!  roto  sí,  pero  jamás  vencido! 

En  me.dio  de  aquel  cuadro  espantoso 
de  sangre,  de  valor,  de  felonía,  de  he- 
roísmo y de  martirio,  aparece  el  héroe, 
el  gran  héroe  que.  aplastó  al  argentino  al 
pie  -de  Curupayty.  Peza  ha  sentido  su 
grandeza.  Queda  ante  él  perplejo,  no  en- 
contrando. “un  verso  digno  de  ensalzar- 
le.” Las  estrofas  que  le  -dedica  forman  un 
canto  aparte,  magistral,  de  valentía  ad- 
i.i-’-able,  cine  termina  así: 

Tu  memoria  inmortal  bastara  sola 
Para  dar  á tu  patria  no-mbradía : 

Pero  Brnguez,  Cabral  y Rivarola 
Te  dan  en  el  Olimpo  compañía. 

Bruguez,  que  el  rayo  en  sus  cañones 

(fragua : 

Rivarola,  el  ginete  . alado  y fiero  ; 

Y Cabral,  que  convierte  la  .piragua 
En  terror  del  marino  brasilero. 

Después  viene  la  pincelada  -obscura. 
La  noche  fría  en  que,  -en  pequeñas  ca- 
noas. se  abordan  acorazaclo-s.  La  lucha 
en  “que  se  -barre  á metrallazos  la  cu- 
bierta"’ y en  qne  “cien  cadáveres  flo- 
tan en  el  río  co-mo-  mónstruo-s  que  ha 
deformado  la  metralla !” 

Y termina  el  canto-  con  estas  pala- 
bras : 

México  guarda  amor  y simpatía 
Al  pueblo  á que  el  honor  sirve  de  escudo ; 

Y yo,  en  el  nom-bre  de  la  patria  mía, 
¡Oh  Paraguay!  te  a-dmiro  y te  saludo.  . . 

* * 

Que  el  poeta  mexicano  reciba  la  grati- 
tud e-t-enia  -del  pueblo  heróico  cuyas 
grandezas  y .desventuras  cantó  en  estro- 
fas que,  no  envejecerán.  Desde  hoy  es 
uno  de  los  nuestros,  es  paraguayo;  pero 
paraguayo  -de  esos  que  se  arrodillan  an- 
te el  altar  de  nuestro  pasado.  Desde  ho-y 
vive  entre  nosotros.  Es  hermano  nues- 
tro. Es  poeta  nuestro-. 

Concluyamos.  Pero,  antes  de  terminar, 
asociemos  á ese  canto-  el  n-o-mbre  del  gran 
paraguayo,  el  doctor  don  Cecilio  B-áez. 
El  descorrió  ante  los  -ojos  del  poeta  el 
velo-  que  oculta  las  glorias  de  nuestro 
ayer.  El  ins-piró  el  canto-.  El  hizo  q-ue 
Peza  a,mara  al  Paraguay.  Debe  aquí  figu- 
rar su  nombre.  Es  también  -deber  de 
gratitud. 

Juan  E.  O’Leary. 

Mayo  i8  de  iyo2. 
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Al  Paraguay 
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I 

Tierra  del  Paraguay,  épica  tierra, 

Con  lágrimas  y sangre  fecundada; 

Tú  sola,  en  las  hazañas  de  la  guerra. 

Ni  tienes  que  aprender,  ni  envidias  nada  ; 

Tumba  y altar  del  guaraní  bravio 
Que  dió  pasmo  á las  huestes  españolas. 
Cuando  con  sangre,  acrecentó  las  olas 
De  tu  encantado  y caudaloso  río; 

Cuna  de  aquel  salvaje  heroico  y rudo 
Que  ha  legado  á los  siglos  su  memoria. 
Porque  supo  morir  sobre  su  escudo 
Para  quedar  en  pie  sobre  la  historia ; 

Del  bravo  Cambaré  fuerte,  cual  hierro, 

Y que  en  la  patria  cuya  suerte  vela. 

Su  nombre  guarda  en  homenaje  el  cerro 
Que  sirve  á la  Asunción  de  centinela. 

Aún  se  siente  cruzar  su  fiera  sombra 

Y algo  se  escucha  que  á su  raza  dice ; 
Parece  que  la  llama,  que  la  nombra 

Y que  .su  eterna  esclavitud  maldice. 

Tierra  del  Paraguay,  de  tu  pasado 
El  dulce  urutaú  lamenta  el  duelo 
Desde  su  nido  en  el  yatai  colgado 
En  cada  vez  que  el  sol  traspone  el  cielo. 

II 

Telliz  durmiendo  en  virginal  regazo-. 
Sorprendió  Juan  de  Ayo-las  tu  hermosura, 

Y en  cruda  brega  te  rindió  á su  brazo 
Cuando  eras  libre  y cual  tus  flores  pura. 

Huella  la  ibera  planta  tu  recinto 
La  raza  guaraní  vencida  amengua, 

Y ya,  sierva  del  -César  Carlos  Quinto, 
Cambias  de  fe,  de  tradición,  de  lengua. 

Irala  logra  gobernar  con  tino 
.A.  la  colonia  que  pro-sper-a  y orece, 

Y He-rnanido  de  Arias  -por  igual  camino 
Derrama  el  bien,  y el  Paraguay  florece. 

Las  de  Lo-yola  indómitas  legiones 
Plantan  la  cruz  en  tierra  americana ; 
Distribuyen  tu  suelo  en  reducciones 

Y fundan  la  república  cristiana. 

Arma  el  poder  teocrático  y sombrío 
Contra  el  po-de-r  civil  contienda  ruda, 

Y es  tachado-  de  reprobo  é impío 

El  que  á los  hijos  de  Jesús  no  ayuda. 

-Airado  al  ver  que  el  pueblo  nunca  impera 
A"  que  nadie  lo  salva  ó lo  vindica. 

Se  alza  como  un  apóstol  Anteq-uera 

Y su  derecho  y li-bertad  predica. 

-Manda  el  rey  castigar  -los  desafueros 
Del  gobernante  que  encendió  su  encono, 

Y .Antequera  y sus  bravos  comuneros 
Luchan  contra  la  cruz  y contra  el  trono. 

.\inguno  retrocdde  ni  .se  humilla; 

Y al  fin  los  co-muneros  denoda-dos 
Cual  sus  nobles  hermanos  de  Castilla 
Son  en  su  sangre  generosa  ahogados. 

A'  el  vencedor.  Marqués  de  Castelfuerte, 
irrcy  que  en  el  Perú  soberbio  impera, 
'■-Iza  en  Lima  un  cadalso  y da  la  muerte 
' ' 11  los  lauros  del  mártir  á Antequera. 


Sufre  el  pueblo  ante  propios  y ante  extraños 
Las  angustias  sin  nombre  del  vencido 

Y ve  impasible  transcurrir  los  año-s 
En  triste  soledad  y en  hondo  olvido. 

Escucha  al  fin  la  voz  de  su  conciencia ; 

De  tres  siglos  de  ho-rro-r  sacude,  el  yugo 

Y reta,  al  proclamar  su  independencia, 

Al  rey,  al  sacerdote  y al  verdugo. 

-¡Ya  es  libre  el  Paraguav!  Perdure  en  bronce 
Esta  fecha  brillante  de.  su  historia; 

“i  Mayo  catorce  -de  ochocientos  o-nre  1” 
¡Fecha.de  luz,  -de-libertad,  de  gloria! 

¡Ya -es  libre  el  Paraguay  1 En  la  alta  esfera 
-Suspende  el  sol  de  Lam-baré  su  giro 

Y baña  en  luz  de  gloria  la  bandera 
De  rubí,  de  diamante  y de  zafiro. 

III 

Ya  es  dueño  el  Paraguay  de  su  grandeza; 
Libre  y en  paz  su  nombre  se  -dilata. 

Temible  por  sus  armas  y riqueza 
“En  las  riberas  que  fecunda  el  Plata.” 

Se  inquieta  la  República  Argentina; 

Lanza  el  Brasil  mirada  recelosa. 

Que  en  breve  tiempo-  la  nación  vecina 
Crece  y prospera,  rica  y animosa. 

Y al  U-ruguay  arrastran,  que  se  lanza 
Con  ellas  á retarla  á inicuá  guerra, 

Y el  Paraguay  frente  á la  triple  alianza 
Defiende  solo-  su  sa-grada  tierra. 

Nuevo  David  no  encuentra  quien  responda 
.Al  grito  en  que  prorrumpe  -delirante, 

Y lanza  audaz  la  piedra  con  la  ho-n-da 
Para  horadar  la  frente  del  gigante. 

No  hay  paraguayo  sordo  á los  deberes 
Que  le  Impo-ne  la  lucha:  un  mismo  anhelo 
Impulsa  á viejos,  ni^s  y mujeres 
.A  la  defensa  del  sagrado  suelo-. 

IV 

En  Humaitá  y en  Sáuce  y en  Azcurra 
El  espantado  cielo  es  el  testigo 
De  que  no  hay  paraguayo  que  no  ocurra 
A dar  toda  su  sangre  al  enemigo. 

-En  Estero  Be-llaico  se  les  -mira., 

Como  en  Curupayty,  sobre  el  abismo- 
Donde  la  muerte  desolada  gira, 

.Asombrar  con  su  esplén-dido  heroísmo-. 

Allí  está  Tuyutí,  tumba  sagrada 
Del  valo-r  y la  fe  de  héroes  -sin  nombre, 

A^  guarda  Itá  Ivaté  de  otra  jornad.a 
Glorias  -que  to-rnan  semidiós  al  ho-m-bire. 

No  queda  -un  hombre  vivo  en  la  pelea; 

Y á reco-ger  lo-s  huérfanos  fusiles 
Vienen  de  la  ciudad  y de  la  aldea 
Niños  'de  doce  y de  catorce  abriles. 

Y de  sus  -padres  las  glo-rio-sas  huellas 
Siguen,  tomando  el  arma  entre  la-’s  manos. 

¡ Y van  tras  de  los  niño-s  las  doncellas ! 

¡Y  van  tras  las  doncellas  los  ancianos! 

¡ Y nada  queda  -en  pie  1 So-bre  montones 
. De  -muertos,  remojado,  enrojecido, 

Tremola  el  pabellón  heoho-  girones: 

¡Ay!  roto-,  sí,  pero  jamás  rendido! 

Cien  veces  ha  caído  en  la  pelea 
El  bravo  Paraguay;  y no  le  abate 
La  suerte  infiel,  aunque  contraria  -sea: 

¡Lé'' infunde  más  vigor  -cada  combate! 
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Y tiene  para  orgullo  de  su  tierra 
Fulgente  sol  de  gloria  en  su?  anales, 

Al  paladín  que  supo  en  esa  guerra 
Conquistarse  laureles  inmortales : 

¡A  Díaz,  invencible  y denodado, 

Curupayty  lo  coronó  de  gloria! 

¡ En  lucha  desigual  nadie  ha  logrado 
Ni  allá  en  la  antigüedad  mayor  victoria! 

V 

Héroe  que  dabas  vida  con  tu  aliento 
A las  mermadas  tropas,  y que  eras 
Ariete,  escudo,  brazO'  y pensamiento 
Al  combatir  á las  contrarias  fieras. 

No  encuentro  un  verso  digno  de  ensalzarte; 
Sereno  y ejemplar  en  la  batalla. 

Era  tu  único  amor  el  estandarte 

Que  agujereó  en  tus  manos  la  metralla. 

Tuviste  el  alma  del  caudillo  griego  ; 

Del  vencedor  de  Egipto  la  bravura, 

Y en  tí  fue  el  amor  patrio  como  el  fuego 
Del  sol,  que  vivifica  si  fulgura. 

¡ Guarda  tu  nombre  en  fastos  inmortales 
La  patria  que  bendice  tu  memoria! 

¡Y  en  Tuyutí,  en  el  Sáuce  y en  Corrales 
Están  lois  moinumentos  de  tu  gloria ! 

IT 

•t 

Tu  memoria  inmortal  bastara  sola 
Para  dar  á tu  patria  nombradla, 

Pero  Bruguez,  Cabral  y Rivarola 
Te  dan  en  el  Olimpo  compañía. 

Br.uguez,  que  el  rayo  en  sus  cañones  fragua  : 
Rivarola,  el  jinete  alado  y fiero, 

Y Cabral,  que  convierte  la  piragua 
En  terror  del  marino  brasilero. 

VI 

¡Con  qué  valor  inmenso  en  noche  obscura. 
De  humildes  paraguayos  un  puñado 
Se  acerca  á trepar  hasta  la  altura 
De  imponente  y altivo  acorazado ! 

Cunde  el  espanto,  y ya  despavoridos 
Ante  la  ruda,  inesperada  brega, 

Bajan  los  marineros  sorprendidos 
A encerrarse  del  barco  en  la  bodega. 

Dueños  del  triunfo  son  los  paraguayos 
Mas  otro  acorazado  que  está  alerta. 

Se  acerca,  lanza  por  doquier  sus  rayos 

Y barre  á metrallazos  la  cubierta. 

¡ El  cuadro  es  imponente  y es  sombrío ; 
Cuando  la  voz  de  los  cañones  calla. 

Cien  cadáveres  flotan  en  el  río : 

¡Monstruos  que  ha  deformado  la  metralla! 

Las  olas  que  la  sangre  ha  purpurado 
A diez,  vivos  aún,  les  son  ligeras, 

Y heridos,  sin  temor,  ganan  á nado, 
Vitoreando  á su  patria,  las  riberas. 

VII 

Héroes  que  disteis  perdurable  ejemplo 
A los  que  aman  el  suelo  en  que  han  nacido ; 
¡El  libre  Paraguay  es  vuestro  templod 
¡Lo  habéis  glorificado  y redimido! 

El  pueblo  os  mira  con  amor  profundo; 

Y vuestros  nombres  guarda  en  sus  anales ; 

¡ En  la  Iliada  sin  par  del  Nuevo  Mundo 
Que  ya  reclama  Homeros  inmortales! 


Al  haceros  justicia,  el  orbe  entero 
Llamará  al  Paraguay  ante  la  Historia ; 

¡ Precursor  del  indómito  boero, 

David  del  infortunio  y de  la  gloria! 

En  el  palacio'  y en  la  humilde  choza 
Se  inciensa  vuestro  esfuerzo  soberano, 

Y en  la  tierra  de  Hidalgo  y Zaragoza 

Os  da  su  admiración  un  pueblo  hermano. 

México  guarda  amor  y simpatía 
Al  pueblo  á que  el  honor  sirve  de  escudo ; 

Y yo,  en  el  nombre  de  la  tierra  mía, 

¡Oh,  Paraguay!  te  admiro  y te  saludo. 

Que  libre,  grande  y fuerte  en  la  victoria, 
A la  paz  y al  progreso  consagrado. 

Surjas  siempre  de  América  en  la  Historia, 
Por  tus  heróicos  hechos,  respetado. 

Juan  de  Dios  Peza. 

México,  Diciembre  de  1901. 


FELIZ  QUIEN  SABE  SUFRIR 


Cual  hombre  que  pueblos  extraños  visita 

Y guarda  de  todo  confusa  memoria ; 

Tal  es  en  el  tiempo  nuestra  alma  infinita, 

Las  dichas  y penas  confunde  ep  su  historia. 

.A.  obscuras  vivimos;  el  ojo'  más  fuerte 
Tan  sólo  á ver  tristes  estrellas  alcanza; 

La  vida  completa  principia  en  la  muerte 

¡La  Muerte!  ¡El  arribo  de  toda  esperanza! 

Muy  corto  es  el  tiempo  si  viene  propicio, 

Y son  años  lentos  los  días  amargos, 

¡ Cuán  negras  las  horas  bastardas  del  vicio 
Que  el  sueño  nos  truecan  en  hoscos  letargos! 

Cual  madre  que  al  hijo  más  triste  ó viciado 
Con  más  tiernas  voces  le  dice;  “¡  HijO'  mío!” 
-Así  nuestras  almas  leyendo-  el  pasado-. 
Encuentran  más  suyo-  lo  que  es  más  so-mbrío. 

¡ Oh ! todo  lo  que  hemos  gozado-  en  la  tierra 
Es  hoy  una  vaga  memoria  insegura; 

Mas  todo  lo.  triste  que  el  ánimo  encierra 
Infunde  en  nosotros  valor  y ternura. 

Placer  que  uno  sabe  que  al  término  vuela. 
Mayor  noche  esparce,  ¡fugaz  centelleo! 

La  paz  nada  busca,  la  paz  nada  a-nhela, 

¡Lo  -eterno  es  lo  sólo  que  colma  el  deseo! 

La  fe  de  amor  viene,  y amor  es  ventura, 

El  mal  siempre  es  fácil,  el  bien,  lid  reñida; 
Odiar  es  el  colmo  de  toda  amargura; 

El  caos  del  alma,  la  hez  de  la  vida. 

El  oro  es  del  rico;  del  pobre,  el  sosiegq; 

En  tanto  que  estrujan  los  grandes  su  lino 
Hay  quien  sobre  pajas,  al  rústico  fuego. 
Disfruta  del  -dulce  regalo  divino. 

¡No  son  desgraciados  aquellos  que  lloran 

Y al  par  á Dios  vuelven  los  húmedos  ojos! 

¡ Lo  sou  quienes  fama  y orgullo  atesoran 

Y nunca  ante  -el  Cielo  se  postran  de  hinojos! 

Enrique  W.  Fernández. 

(Colombiano.) 
— ):.(o)-:( 
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AUTOGRAFO 

DEL 

Dr.  D.  Juan  B.  filiar  y fiaro. 


Cuando  en  1872  fué  el  Gral  D. 
Ramón  Corona  á Madrid,  como  Mi- 
nistro de  México  en  aquella  Corte, 
llevóse  de  Secretario  de  la  Legación 
al  Dr.  D.  Juan  B.  Híjar  y Haro. 

Médico  distinguido,  literato  y poeta 
inspirado,  y de  trato  caballeroso:  na- 
die más  apropósito  que  él  para  hacer 
un  papel  airoso  en  la  Corte  española, 
donde  tanto  han  abundado  siempre 
los  hombres  cultos,  los  hombres  de 
letras  y los  que  en  todas  las  esferas 
del  saber  humano  han  sabido  con- 
quistarse un  nombre  glorioso. 

Pronto  el  Sr.  Híjar  y Haro  se  abrió 
camino  entre  ellos,  siendo  muy  aga- 
sajado y considerado  en  los  más  al- 
tos círculos  sociales,  por  sus  pren- 
das de  talento  y de  carácter. 

Aquí  en  México  había  publicado, 
entre  otras  obras  notables,  su  His- 
toria DHL  Ejército  de  Occiden- 
TE,  en  colaboración  con  D.  José  Ma- 
ría Vigil;  y en  Madrid  siguió  culti- 
vando las  letras,  publicando  en  perió- 
dicos y revistas  algunas  de  sus  com- 
posiciones poéticas. 

Su  nombre  í'iguró  también  en  la 
Colección  de  Poesías  Líricas  Mexi- 
canas, publicada  en  la  Biblioteca 
Lnix'í^rsal;  y ello  dió  motivo  á que 
■ e- li  L-nte  crítico  español  D.  Ma- 
nuel L a Revllla,  lo  juzgara  como 
p :-et  i . 'Tminos  sumamente  favo- 
rable'-. 

"Su  ^n  piración — dijo  de  él— es. 
romántica,  y sus  producciones,  se 
di  tingiu  p-í.f  la  pompa  y riqueza 
d.'  I'i  ve;  i'jcación,  bastante  paLeci- 
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da  á la  de  Zorrilla,  Es  melancólico  y 
subjetivo.” 

Después  de  una  larga  permanen- 
cia en  Madrid,  pasó  á Italia,  con  el 
mismo  cargo  diplomático:  yen  Roma 
publicó,  en  1888,  sus  Sombras  de 
Ayer,  notable  colección  de  poesías, 
que  afirmó  más  y más  su  fama  lite- 
raria. 

Más  tarde  regresó  á México,  y 
aquí  falleció  hará  seis  ú ocho  años, 
habiendo  dejado  un  nombre  de  ca- 
ballero intachable  y de  poeta  correc- 
to é inspirado. 

):  -(o)-:  ( 

Una  excursión  al  "Desierta” 


Publicaiiiois  eii  este  niiiiiierio  do«  vis- 
táis de  lias  ruináis  deil  Con, vento  que  exis- 
ten en  el  Desierto  de  Cuajiniailpia,  y cun 
ese  motivo  nois  parece  oportuno  repro- 
ducir un  artíouilo  descriptivo,  publicado 
ivaoe  algnnois  años,  por  Don  Luis  de  la 
líoisa,  relativo  á ese  pintoresco  lugar. 


EL  DESIERTO  DE  CUAJIMALPA 


Estatua  en  el  patio  del  Convento  del  Desierto  y grupo  de  excursionistas 


te  irumoviliidaid  de  estos  árboles,  el  obs- 
curo verdor  de  sn  ramaije,  aquellas  gran 
des  masas  de  somibra  poa*  entre  las  que 
sólo  penetran  algunos  rayos  de  sol;  el 
silenoio  y ila  soledad  del  bosque,  todo  da 
á este  desierto  un  aspecto  salvajie  y nne- 
lanoólioo. 

Pero  á lo  lejos,  en  lo  más  profundo 
de  la  hondonada,  se  vé  blanquear  un  edi 
íicio,  que  parece  un  grande  caserío, 
i Con  qué  ansia  deisiea  uno  bajar  á aquel' 
sitio  donde  espera  hallar  algunas  faimi- 
lias  campesinas,  y al  derredor  de  sus 
hogares  algún  cultivo!  Mas,  á propor- 
ción que  uno  ise  acerca,  va  viendo  oo)i 
sorpresa,  que  aquello  que  parecía  á lo 
lejos  un  extenso  caserío,  no  es  más  que 
un  grande  hacinamiento  de  ruinas.  Es 
el  antiguo  Oonvento  de  los  Cairinelos 
del  desierto,  es  el  palacio  destruido  de 
liuios  cenobitas,  cuyos  restos  niauifies- 
tan  todavía  su  grande  extensión,  su  so- 
lidez, y la  senoillez  y regularidad  de  su 
arquitectura.  AjI  entrar  uno  por  donde 
fné  la  portería,  se  encuentra  luego  en 
un  patio  lleno  de  escombros,  sobre  los 
que  han  lorecido  álgunos  árboles.  Entre 
ellos  se  ve  un  jacal  ó choza,  donde  ha- 
bita una  pobre  familia,  que  cuida  aque- 
llas minas.  Becomiéndolas,  ise  pierde 
uino  en  un  laberinto  de  patios,  de  claus- 
tros, de  celdais,  de  subterráneos  y de 
bóvedas. 

¿Por  qué  habrán  abandonado  aque 
líos  religiosos  nn  sitio  tan  á propósito 
para  el  estudio  y la  meditación,  y para 
lina  vida  solitaria  y de  contemplación  y 
penitencia?....  Era,  por  otra  parte, 
verdaderamente  hermoso,  para  los  que, 
hiabiitando  en  él  perpetuamente,  verían 
sucederse  en  esos  boisques  y en  esas  se- 
iTainía.s,  Jas  estaclon'es,  con  sus  magní- 
ficas eiscenas,  con  sus  variadas  y pinto- 
rescais  perspeietivas.  ¡Cuántas  veces  ha- 
brán contemplado  en  la  grandeza  del 
poder  de  Dios,  al  oír  crugir  los  pinos, 
destrozadois  por  el  huracán,  que  pasaba 
bramando  entre  la  selva"!  ¡Cuántas  ve- 
ces babrón  admirado  las  bellezas  de 
una  naturaleza  salvaje  y misteriosa, 
cniaindo  en  la  estación  de  las  lluvias  ha- 


-VI  subir  la  frag’osa  sierra  que  siepara 
c'  valle  de  México  de  las  amenas  llanu 
ras  de  la  tierna  caliente,  hay  un  terre- 
no selvático  y solitario,  cubierto  ente- 
ramente de  pinos,  entre  los  que  sólo  se 
encuentran  algunos  encinos  y uno  que 
otro  árbol  silvestre.  La  vista  se  cansa 
allí  y se  fatiga  de  ver  por  todas  partes 
l>inos,  bosques  y umbría,  por  todas  par- 
tes soledad  y un  silencio  que  sólo  inte 
rruimpe  de  cuando  en  cuandio  el  canto 
de  lais  aves.  Si  idiirige  uno  la  vista  al 
Sur,  no  vé  sino  el  bosque  de  pinos  que 
cubre  y obscurece  la  serranía,  y algu- 
nas buimairedas  de  los  carbonerois  que 
salen  de  entre  la  espesura  de  aquel  pi- 


nail,  y se  eleimn  hasta  la  cumbrie  de  la 
sierra.  Si  vuelve  uno  los  ojO'S  á su  de- 
rredor, el  terreno  por  to'das  partes  se 
Iiresenta  igualmente  selvático;  si  fija 
uno  sus  miradas  en  los  diec'lives  y que- 
bradas, por  todas  pairtes  una  misma  ve 
getaoión,  un  miiismo  bosque  y una  mis- 
ma perspectiva.  Solamente  interrumpe 
f sta  uniformidad  un  trozo  de  agua  pu- 
ra, que  baja  de  la  sierra,  como  una  cu- 
lebra de  plata;  que  corre  y se  desliza 
cristalina,  que  murmulla  en  algunos 
puntos,  y que  despeñándose  en  otros, 
da  animación  y vida,  á laquella  perspec- 
tiva. La  elevación  de  los  pinos,  la  tris 
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Un  Nacimiento  en  el  Colegio  Josefino  de  esta  Capital 


Fui  la  primera  avanzada 
Contra  el  despotismo  extraño, 
He  sido  el  plriftter  píldaño;^; 

Del  progreso-  en  el  cirriiento; 

El  qu-e  no  se  dobló  al  viento 
Ni  al  peso  -del  desengaño. 

■Yo  soy  el  gaucho  proscrito 
■ En  la.  patria  que  ha  formado, 

- E!  que. purga  abandonado 
De  su  valor  el  delito; 

El  que  á veces  al  tranquilo. 
Cruza  la  pampa  -desierta. 

Donde  como  sombra  incierta 
V-e-o  recuerdos  que  fueron, 

Pero  que  ya  se  perdieron 
Como  mi  esperanza,  muerta. 

Soy  el  que  en  noche  sombría 
Cruza  los  campos  cantando 
Canciones  que  van  d-eja-ndo 
No  sé  que.  -melancolia, 

Soy  el  que  lleva  -por  guía 
Como  una  estrella  fulgente, 

La  mira-dita  s-o-nriente 
pe  la  criolla  que  le  -adora 
Cuya  luz  es  una  aurora 
Que  va  estampada  en  mi  frente. 

Soy  el  que  en  ,lo-s  negros  o-jo-s 
Guarda  gotas  -de  rocío, 

Perlas  que  ha  dejado  el  río. 

Del  -dolor  en  sus  -despojos; 

El  . que  pisa  los  abrojos 
De  la  senda  con  orgullo ; 

Soy  el  que  sueña  al  arrullo, 

Del  pampero  rugidor,  . 

Que  me  ha  educado  cantor 
Con  su  incesante  murmullo. 


yan  visto  bajar  de  la  serranía  torrentes 
esi)nmos-o-s,  oyendo  reso-nar  por  todas 
I)artes  el  estruen-d-o  -con  que  ellos  s-e  des- 
j)eña-n!  En  algunos  días  de  invierno  ha- 
bi-iin  visto  la  -cumibre  del  Aju-s-oo,  -r-es- 
plandecente  con  la  b-laineura  de  la  nie- 
ve, levantándose  hennoisa  entre  eil  ver- 
dor sombrío  de  sus  pinaleis.  Otras  ve-- 
CCS,  oonteniplando  en  la  no-chie  la  tene- 
brosa tempestad,  entre  el  fulgor  del  ra- 
yo y enti'e  el  -estruendo  de  la  selva,  ha- 
brán creído  ver  á Eilise-o  que  pasaba  so- 
bre las  nubes  en  un  caimo  de  fuego.  Pa- 
ra ellos,  hombres  piadosos,  consagrados 
á la  rne-ditaición  y penitencia,  -este  retiro 
iiabrá  sido  sin  du-d-a  hermoso,  enc-anta- 
<1or.  Abo-ra  no  hay  en  él  mas  que  ruinas, 
ATrdes  y umbrosos  bosques,  un  trozo  de 
íig-ua  pura,  y algunas  aves;  una  triste 
soledad  y un  m-e-lancólic-o  desierto. 

):-(o)-:(-^ 

lEL  arj^jjajsa 


Yo  soy  el  gaucho-  que  canta 
Cuando  el  pesar  le  acongoja; 
Soy  árbol  que  se  deshoja 
del  dolor  bajo  la  llanta; 

“^ólo  en  la  virla  me  encanta 
El  vivir  con  lilicrta-d  ; 

Para  C'so  la  inmensidad 

Del  desierto  se  ha  extendido;. 

Yo  n -cpsito  ese  nido, 

'soi;  ave  de  tempestad. 

■ .1  (|ne  cruza  sombrío, 
'•;ii-ba  del  pampero, 

' - ■ ócil  parejero 

' ' ia  el  campo  mío; 

• r:  -nto^ñ  río 
■"  f irmado, 
i-  d.'ordado 
■ ni  rigor, 

’■  ■ r ■’  un  dulce  amor 

' 'r  r.  ignado. 


Soy  el  que  -calma  su  pena 
Peleando  contra  la  suerte; 

El  que  pro-vo-ca  la  muerte 
Siempre  con  -cara  serena ; 

El  que  en  la  desgracia  ajena 
Tiende  primero  la  mano; 

El  -que  lleva,  s-obera-no, 

Como  tesoro  escondido- 
Dentro  del  pecho,  encen-did-o. 
El  corazón  más  humano. 


Yo  s-oy  el  gaucho  que  adora 
La  soledad  -del  desierto. 

De  las  brisas  el  -concierto, 

Y su  rancho-  de  totora;  . . 

El  que  vive  entre  la  aurora 
Del  amor  y el  sufrimiento 
Soy  el  qu-e  res-pira  -el  viento 
Sahumado  -de  margaritas ; 

El  que  canta  vidalitas 

Más  sentidas  que  un  la-m-ento-.  ■ ■ 

.Soy  -el  que  si  en  la  llanura 
La  obscuridad  le  so-rprend-e  • 

Junta  cardo  que  s-e  enciende 
Para  asar  alguna  “achura 
El  que  sin  grande  amargura 
Tiende  el  recado  en  -el  suelo, 

Y entretanto  sin  recelo 

Se  va  quedando  dormido.... 

El  viento  canta  á su  oí-do 

Y tiene  por  techo-  el  cielo. 

Horacio  B.  Oyhanarte. 

(Argentino.) 


Soy  aquel  que  cuando  -dora 
La  brillazón  del  oriente 
Hasta  su  pálida  frente 
Llega  el  beso  de  la  aurora  ; 
El  que  en  su  pecho  atesora 
La  fuente  de  la  ilusión ; 

El  que  jnntito-  al  fogón 
Su  guitarra  hace  llorar ; 

El  que.  si  llega  á cantar 
Despedaza  el  corazón. 

Yo  fui  la  savia  volcada 
En  la  guerra  fratricida. 

La  que  corrió  por  la  herida 
De  la  patria  -desangradla : 
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RBGA-LO  DE  REYES. 


Maldirid-'  halbía  anianieciido  enviuelito  en 
una  olámiiide  Wanca el  fríO'  intejiiSO'  ha'bía 
cesadO',  coimo  si  los  'copois  algadomáióeois 
que  sokairon  las  nubes  ploimizas  hubiesen 
aimoritig-'uiado  toida  asipeüneza,  y las  calles 
alfombradas,  los  tejados  con  caperuza  des^ 
luimbradoira  y los  árboiles  ocultanido  la  des- 
mudez  de  sus  ramas  entre  fesitoimes  niveos 
parecían  adornadO'S  pana  una  fiesita  mís- 
tica y espléndida. 

Cuando  Tole,  de^sipués  de  almorzar,  aso- 
mó su  cabeeita  morena  por  detrás  de  los 
cristales  del  gabinete,  no  pudo  contener 
un  grito  de  asoimbrio. 

— ^MJamá,  ¡ mina  qué  bonito!. ...  Y con 
la  naricilla  pegada  al  vidrio,  quedó  absoir- 
to  en  la  contamplaición  del  maravillosio 
espectáculo,  esperando'  á que  saliera  su 
■madre  del  coimedor  contiguo',  para  admi- 
rarlo á 9u  vez. 

Era  Tole  un  caballerelte  de  seis  años, 
que  parecía  un  mozo  chico,  guaipisim'O, 
inteligente,  saludable,  y el  orgullo  die  su 
madre,  que  había  perdido  ya  tres  niños 
rubios  y enclenq'ues  y cifraba  en  él  sus 
mas  caras  esperanzas. 

Pocas  veces  se  sepiaraba  Gabriela  de 
su  hijo  ; si  salla  de  noche  le  dejaba  dur- 
'miendo  y coníiado  á la  “chacha”  Petra — 
una  pC'rla  de  criada  antigua', — j asi  el  mo- 
cito albsorbía  sus  honas  de  tal  miodo,  que 
ahora  se  preguntaba  si  no  sería  motivo 
■para  ■que  su  marido  hiciese  vida  tan  in- 
idepenldienteq  mientras.,  el  niño  iba  reu- 
niendo  cosas  muy  serias  en  su  gracioso 
'Caletre : 

“¡  Qué  hermosa  'estaba  la  nieve ! Si 
daban  ganas  -de  probarla,  limpia,  esp'On- 
josa  y dulce  sin^  du'da,  po'rque  aqU'e'llO'S 
“golfos”  -que  veia  des'de  el  balcó'n  se  es- 
taban comiendo  la  que  había  en  un  ban- 
co de  Recoletos.  Era  cosa  de  los  Reyes 
Magos,  que  no  quería'n  sier  oídos  ‘de  na- 
die cuanidO'  llegasen  por  la  nodhe,  car- 
gados de  presentes  para  los  niños  bíne- 
nos ; aquel  'mullido  tapiz  amortiguiaba  to- 
do sonido,  siendo  justo  que  la  ciudad  tu- 
viera aspecto  'de  “gala”  para  recibir  tan 
altos  perisonaj'es,  y q'ue  no  hubiese  barro 
ni  po’lvo  para  manchar  sus  vestiduras  y 
los  arreos  de  los  caballos;  porque  Tole 
saibía  bien  que  lo'S  Magos  iban  trajeados 
de  púrpura,  cubiertos  de  pedreria,  y sus 
monturas  eran  de  la  mayor  riqueza,  'OO- 
■m'O  atestiguaba  la  primorosa  colección  de 
p'Ostales  que  le  ma.nd'ó  S'U  abuelo....  ¡Y 
qué  guapO'S  las  había  pintaido  “Kírtche-., 
ner!”  Gaspar,  negro  y joven  ; ■ Melchor, 
de  luenga  barba  rubia,  y Baltasar,  vene- 
rable y magnífi.co,  pa sanado  p'Or  entine  p:al- 
me'ras,  bajo  un  cielo  azul  tuirquí  que  ta- 
chonabain  eS'tre'Ilas  rutilantes.;..  Y Tole 
creía  oír  va  el  “tinitineo”  d.e  lá'S  campá- 
nillas  de  plata  y el  paso  reposiado  d?,  la 
carava^na  ■celeste!....”  . 

— ¿Q'ué  miras,-  tan  callaiditO'?  : •■ 

Era  Gaibriela  que.  dejando  su  labor  d'C  . 
encaje,  lle.íraiba  al  la^do  d.e  su  hijO'. 

To'le  volvió  el  rostro,  donde,  haibía  gra- 
vodald  so'nrieinte,  y á SiU  vez  preigimitó  . 

•: — Vendrán  esta  noche?  .. 

— -(\  0 ¿ Q'uíénes  ? ' , 

— 'Los  Re'VC'S'  magos.  ...  . '‘y  : 

— ¡Ah,  sí  V qué  cO'Igaduiras  les  han,; 
puesto ! ....  - y ,.  ■ 

— ¿A  qué  hora  llegan?,-  " - - , 

- — Quién  sabe,  nevando..'.;.'.-;'  Q'uizá  se, 
adelant'cn  á lois  ou-e  van  á esip'efarlois. 

— i Ou'é  dichoiS'O'S  ! . . . . . ."  "■' 

— Más  lo  eres  tú. 


'TOKIO-— Empavesado  de  las  calles  con  motivo  de  las  victorias  japonesas. 


— Por  qué? 

— 'Porque  'eres  pequeñito  y guapo  y 
bueno,  y todos  te  quieren  mucho 

— ¿Los  Reyes  también? 

— i Ya  lo  'cneo  ! 

Y la  madre  hablaba  con'  pausas,  aca- 
T'iciando,  al  compás  de  S'US'  palabras,  la 
ca'becita  rizoisa,  que  se  apoyaba  e'n  su  p-e- 
cbo ; pero  la  miraida,  perdida  en  lo'nta- 
nanza,  era  melaincólica,  y un  'pensamien- 
to triste  cO'ntra'ía  s-u  frente  con  pliegue 
s e'vero. 

Tole  bajó  despacito  -de  la  silla  en  que 
e.st-aba  subid'O,  y con  instinto'  de  niño  que 
alterna  mucho  con  los  mayores  y sab'e 
cuándo  -es  'iniO'P'O'rtU'no,  tomó  su  álbum  de 
pO'Stales,  y 'echándose  en  eb  suelo, 'á  los 
pies  de  S'U  madre,  que  se  había  -dejado 
caer  en  una  butaca,  emipezó  á hojearlo-  len- 
tamiont'e. 

Gaibriela  seguía  con  la  vi'Sta  fija  en  el 
fanltá9ti.co  jardíni  'que  parecía  Recol eto's, 
pero  sin  verlo,  po'rque  su  idea  estab.a  le- 
jO'S,  en  una  ciu'dad  vetusta  y tranquila, 
dO'nide  su  -p-adrie  era  el  ho-mbre  más  rico 
O'Cb'O  año's  antes. 

Un  día  apareció  allí  un  maldrileñO'  gua-' 
po,  e'le'gante  y de  buena  familia;  se-  'lo 
■"lisjp.U'tar'Oin  las  muj'eres  . . . . Vcrfl-O'  Gabri'e-  ■' 
h y enamorarse,  fué  toid'O  Uno,  y á los  - 
tres  .mié'ses  llegaba  á Madrid  con  d'O-s  mí- 
jlón'és-  -de  p-eseta^s  y si-en-diO'  esp-osa  , del 
Excmo.  Sr.  D.  Ped'ro  Yelveis.  y Velarde,  ^ 
priimbidéníto  del  arruina, do  y anciano  mar-' 
iqti-és  de  Beloña,  Grande 'de  España.  , 

, A'lgunois  años  de  dicha,  de  lujo,  -de  .di- 
versiones Iiüego,' la  quiebra  y muqirit,e' '.de  ■.■ 
«u  padre.  ..  .y--el  amor  de  su  marid;0  ba.-/' 
jan'do  vis'ibleirniente  con  la  coimp-foni'0ti(íá  ^ 
fcrtima.  Derrorches  dé  Perico',^  epdieencxás 
del  marqués,  ábus-ois  de  ios,: . hijos-  rrfeno- 
r.é!s  die  éste  ; Todó'  lá  bahía' sop'prtadó  Ga-_ 
brielá : co'ii  inaíteirabje  ’ 'paciencia.-  'Gon  g-dV"’ 
nerps-ó-'désiipt eres -había*. sido  paño  dé  lá- 
gjria'qs - de  t'p'da  la  .familfa : pero-  la  S'itua*'.  ' 
.pTofeyhábía  cambiado ' tainto,  q-ue,.  aLfiih ' 
hulbó"  de  cerrar..;'la  mano  ,y*'viv.ir_' en  píe  d-e 
'más  economía.^  ' Liíeg.o.-..V.  quiz;á  se  lo 
figurase  pero  C'Uando  m'urieron  las 

niña'S,  lO'S  Beloña  no  se  .p-ortaron  tan  bien 
■'GOim’'o  ella  tenía-  derecho  á esperar,  ¡hom- 
bres al  fin ! y Gabriela  había  perdonado. 


Lo  peor  era  que  PericO'  seguía  gas- 
tando más  de  lo-  que  convenía  para  nivelar 
el  presupiueisto ; y si  fue, se  sólo  eso-;  pero 
la  dejaba  tan  sola.  . Que'  el  Q'ub,  qüe 
el  Tk'O  de  Pichón,  que  una  cacería,  que 
un  oo-nvite  eiu  Lhard'y,  que  una  excursión 
en  “teuf-'t-euf.”  Claro,  la  vida  de  Madrid 
“es  eS'O,”  S'C  decía  Gabriela;  pero  acli- 
matada ya  á ella,  y cori'Oicie'n'do  á todo  el 
munido,  sabía  bien  que  tod-ós  tos,  marido'S 
“no”  hacíaiii  como  el  suyo.-  En  fin,  mien- 
tras no'  hiciera  peor,  ha-bía  que  resignar- 
se, gáiuárselo  á fuerza  de  dulzufia  y trO'U- 
des-cenidencia ; era  bueno  en  el  fondo,  aun- 
ique  gastad'or  y ligero;  hacía  algún  tiem- 
pq  que  ponía  coto  á ciertos  dispendiois ; 
si  hasta  'predicaba  eco-noimía  -,  á su  rnujer, 
ign'oraindo  voluntariamente  'que  ella  se 
había  privado  á menudo,  y á pesar  de  S'U 
fortuna,  por  m-odesti-a  y bondad  nati- 
vas- .... 

Y la  señora  de  Ye,lves  y Velarde,  en- 
tristecida por  .^u  s-oliloiquio  mental,  dejó 
caer  una  lágrima' ; 'piero  creyéndose  cul- 
pable de  d'es'contento,  'Camibió  él  rumbo 
■d'e  sus  meditaciones. 

La  sombra  oreip'usicular  'había  invadido 
la  .calle,  y'  el  'paseo  é'S'funí^a  en  una 
gran  mancha  gris,,  em'pezanSé^’ á llenarse 
de  ki-d-ecitas,  que  velaba  la  niebla.  , En  la 
alf'o-ntbra  dormía  Tole  y paira  no^despertar- 
íe,  en  vez'’ dé -ita  -electricidad, ' eñeendió'  Ga- 
briela. una  vela-  de  ; la --chimenea  ,y  se  miró 
al,  espejo-' cóin  detentción.  El  rostro  s-on- 
nosaid'O  y blanco,  'él;;  pelo  rubio  q'nduloso 
j lO'S  ojos  'ciairois,.  eran  hermiosois  v ires- 
eos,  tcudavía ; .arregló  la  -damiá._.su  .peinado, 
. inisp-eccionando.’  su  ..figura  míeiMda  y gra- 
ciosa.; Estaba ..S'egura  de  que  Perico  le 
regalaba  el,  “bló'US'Oin”  de  tep-o  e,^a  noche; 
los  - Reyes -Cí!)  habían'.  S'id'O  sieñ^re  gene- 
roiso's,' y .'aúniquie  mil-  peséta-s  no  son  irna 
b'icóica,  .p-áira  ■ cosa  tan  'útil .... 

- ' Un  ca'mpanillazo'proloñga-do,  seguido  de 
.'otro, 'sonó  de^-prointo;  se  o^'-eron  voces  y 
pasos,  aibri-óse'' la  puerta  y entró'  un  'cria- 
do, traT^ndo  un  -en'O'rme  paquete  y un 
siobireV  .* 

—¿■Quién  h-a  -ven-idO ?-^,oreguntó  la  se- 
ño'ra. 

— LTino  del  Contin'ental  Express. 

— >¡  Aih  !— Xndijo  Gabriela. 
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Y rompiend'O  el  sobre,  leyó  en  un  me- 
dio pliego  de  color,  y esoritO'  en  láipizr 

“Querida  mia : 

“iSinitiéndoJo  muidhov  no  eoimieré  hoy 
con  vosotros,  sino  en  ol  Qub ; nn  coim- 
promiso. . . .ya  te  lo  contaré.  Ois  mando 
el  banco  que  quería  el  chico,  y paira  tí  esa 
bombonera,  porque  el  “blonson”  es  carí- 
simo y los  “Reyes”  están  tromados'  este 
año.  : 

“Tuyo, 

“PERICO.” 

— Juan,  diga  usted  que  está  bien — ^pro- 
nunció Gabriela ; pero  en  su  voz  había 
una  veladura,  y al  salir  el  criad'O  mur- 
muró : 

“Solos  la  noche  de  Reyes,  y...”  No 
quiso  acabar  la  frase,  y despertando  á 
T ole : 

— ^Nene,  nenito : mira  qué  barco  han 
traíldo  los  Magos. 

Y miientras  el  pequeñuelo  se  ponía  en 
pie  de  un  salto,  la  madre,  arrodillada  en 
el  suello,  deshacía  el  paquete,  aipareciendo 
un  hermoso  juguete  perfeocionado  y de 
precio,  que  Tole  deseaba  hacia  tiempo. 

— Ay  mamita,  qué  pirecioisoi!  ¿Le  lle- 
varemos á la  Casa  de  Catnlpo  ? 

— iSi  encanto  m'io.  . . . Gabriela  desta- 
paba ahota  la  elegante  boimbonera  impe- 
rio, de  casa  de  “Guesnu,”  y que  Tole  pa- 
saba revista  al  buque,  cuando  vió  un  pa- 
pelito  entre  el  cordaje  y M tendió  á su 
madre.  Era  otro  medio  pliego,  corres- 
pondiente al  primero,  y la  señora  de  Yel- 
ves  leyó  con  doiloroiso'  asombro  y mala 
ortografía  lo  que  sigue : 

“Periquín  resalao ; 

“Tu  regalo  es  el  disloque;  figúrate  có- 
mo me  he  puesto  al  ver  los  solitarios  de 
“I^cloche,”  que  eran  mi  encanto.  Los 
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estreno  luego  para  coiiuieir  en  P'ornos  con- 
tigo,  y que  se  mueran  algunas. 

“Adíóis,  barbián,  te  espiera  á las  ocho 
tu 

LOLO.” 

I I M 


Esta  vez  los  Reyes  se  habían  excedi- 
do ! ! ! 

CONDESA  DEL  CASTELLA. 
):-(o)-:( 

LA  VIRGEN  DE  NIEVE 


UNA  ORACION. 

La  nieve  cae  ; sus  copos  todo  lo  ponen 
blanco  como  el  manto*  de  las  vírgenes. 
El  verdor  de  las  hojas  de  los  árboles  des- 
aparece : el  oro  de  las  espigas  de  trigo 
no  se  ve  ; el  color  de  las  hojas  de  las  flo- 
res no  se  conoce;  el  plumaje  de  las  aves 
que  casi  entumidas,  vuelan  por  el  espa- 
cio, no  se  distingue.  TodO'  está  blanco 
como  la  espuma  de  los  mares ; todo  es- 
tá solo;  todo  está  silencioso.  Las  aves 
no  cantan;  el  viento  no  gime;  la  natu- 
raleza está  muda.  Es  un  día  de  invierno 
en  las  altiplanicies  formadas  al  pie  de 
los  Andes,  donde  la  tristeza  es  el  ali- 
mento de  las  almas,  donde  el  canto  de 
los  que  están  alegres  á los  que  son  aje- 
nos al  lugar  lo  hacen  que  llore. 

Ella,  la  niña  que  tiene  sangre  de  los 
incas,  de  ios  monarcas  poderosos  que  go- 
bernaron a'l  Perú,  va  al  pie  de  los  mon- 
tes y mientras  cae  la  nieve  se  inclina- al 
suelo  y la  besa  y amasándola  con  sus  ma- 
nos, forma  una  estatua  de  la  Inmaculada 
Concepción,  tan.  perfecta  como  si  la  hu- 


biera hecho  un  artista,  y de  rodillas  de- 
lante de  ella  murmura  esta  oración. 

“Virgen  Purísima,  Madre  del  Divino 
jesús,  mi  corazón  está  tan  frío  como  la 
nieve  que  cubre  estos  campos,  así  lo  ha 
puesto  el  dolor.  Nada  hay  en  él  ni  la  flor 
de  la  esperanza,  todo  lo  ha  cubierto  la 
nieve  del  dolor;  todo  lo  ha  secado  el  frío 
que  comunica. 

V e qué  triste  está  el  campo  en  estos 
momentos,  no  se  ve  en  él  nada  de  ale- 
gría. Así  está  mi  corazón.  La  naturaleza 
no  espera  para  despertar  más  que  ser 
herida  poir  los  rayos  del  sol,  cuando  lle- 
gue e/1  estío  se  pondrá  otra  vez  hermosa. 
Yo,  Virgen  Purísima,  no  espero  más  que 
una  mirada  de  tus  ojos  que  mandan,  á 
toda  hora,  rayos  de  misericordia.  Yo  no 
espero  más  que  esa  mirada  para  que  des- 
haga la  nieve  del  sufrimiento'  que  ha  cu- 
bierto mi  corazón,  . que  lo  ha  paraliza- 
do. Mándamelas,  Madre  mia,  hoy  mis- 
mo.” 

Y la  niña  aquella  al  decir  esto*  besaba 
la  imagen  de  nieve  y la  oprimía  entre 
-sus  mau'O'S  hasta  que  la  deshizo'.  Levan- 
tó sus  ojos  ail  cielo  y se  encontraron  con 
el  sol  que  se  abría  paso  entre  las  nubes. 

Levantóse  del  suelo  y sintió  renacer 
sus  esperanzas.  Su  mente  despejada' bus- 
có recuerdos  y halló  entre  ellos  la  tabla 
salvadora.  La  nieve  del  dolor  se  derritió 
en  su  pecho  junto  con  la  que  'Cubria  la 
cima  d'C  las  montañas  de  los  Andes  y los 
valles  que  estaban  á sus  pies. 

El  remedio  para  sus  males  estaba  cer- 
ca, lo  halló  después  de  la  oración.  Arro- 
dillóse otra  vez,  volvió  á tomar  trozos 
de  nieve  en  sus  manos  y grabó  en  el 
suelo  esta  inscripción:  Bendita  sea  la 
Virgen  Inmaculada. 

— o 


Lp  guerra  ruaojaponesa.— Uno  de  los  varios  reductos  construidos  por  los  rusos  en  defensa  de  Liao  Yang. 
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La  guerra  ruso-japonesa.— Un  episodio  de  la  batalla  de  Cha  Ho. 


(CUENTO  PARA  NIÑO.S) 

Sé  que  os  gustan  los  cue'iitos  'de  hadaos ; 
que  sois  grandes  amigos  de  la  «impátka 
Ceni'cieinta,  }■  que  admiráis  el  imaravilloiso 
poder  de  su  madrina,  aquella  huenisima 
hechicera  que,  al  'contacto  'de  su  'Cara  dle 
virtudes,  trueca  los  harapo-s  de  la  niña  'e;n 
vestidos  'de  seda,  la  'cá'Scara  d'C  nuez  en 
carroza  ide  oro,  loiS'  ratones  en  soberbios 
caballos . . . Pues  bien  ; yo  que  comprendo 
y aun  ala'bo  vuestra  afi-ción  á lO'S  tales 
cuentos,  voy  á contarO'S  uno,  el  más  sor- 
pre'nden'te  ide  cua'ntos  habéis  'oidoq  euiento 
c|ue  sobre  to'das  sus  maravillas,  tiene  la 
maravilla  incomparable  ide  .ser  verdad. 

Mirad  este  pedazo  de  carbón,  es  negro 
lustroso,  pesa,  po'co,  arde  muy  bien  y .da 
mucho  calor;  con  él  'se  alimenta'n  la  'es- 
tufa de  la  'escuela,  los  hornos  de  las  fábrl- 
■cas,  los  ho'gares  de  .las  loicomotoras  que 
hacen  andar. el  tren.  Las  gentes  le  llaman 
carbón  die  piedra  ; pero  su  nom-bre  'cienti- 
fico,  el  nomb're  que  le  dan  los  sa'bios,  Icis 
qu'e  eistudiam,  es  “hulla.” 

Aíi  cuento  es  la  historia  dd  la  hulla. 

Pues  señor : Hace  miles  ide  año-s,  tantos 
cpre  to'dos  los  isieñores  sabios  han  perdido 
la  'Cuenta  'd'C  ello's,  'ora  la  tierra  muy  jo.ven- 
cita.  No  'habla  hombres  e'U  ella,  .ni  apenas 
animales ; pero  sí  'ir.iuchas  y 'muy  grandles 
plantas ; y estas  pla.nta.s,  árboles  gigantes- 
cos, hierbais  como  tos  árboles  tí'e  ahora, 
formaban  bosques  ina^oabables,  eterna- 
men.te  verdes,  pero  sin  fiares  y ¡sin  frutas. 
No  habia  pájaros  entre  las  ramas,  ni  aini- 
males  terrestres  á su  isotnb'ra ; únicam'en.t'e 
las  aguas  de  los  m.ares  guarda.ban  habitan- 
tes numerO'S'OS  y alguU'OS  inse'Ctos  ico.n  ala'S 
irisa'das  de  brilla.nt'es  colores,  animaban  el 
aire. 

Siglos  en'teros  pasaron  estos  'bosques  cu- 


'bri'en'do  la  tierra,  mirándose  en  las  quietas 
aguas  de  mucho'S  extensísimos  lagoS',  y 
reinaba  el  silencio  en  todas  partes,  porque 
'cl  hombre  aun  ,no  .había  venido  á inquietar 
con  su  pailabra  y con  'd  rum'Or  d'C  su  tra- 
bajo tO'dos  los  ámbitos  'de  la  tierra. 

Pero  'Ocurrió  que  moviéuidose  la  coirteza 
terrestre  (p'Or  causáis  que  ocro  di.a  estudia- 
remos), aquellas  selvas  írond'Osisimas  fué- 
rons'e  lentam'en'te  hundien'do  'cn  la  tierra  : 
y las  aguas  'de  'los  lagos  las  cubrieron  : na- 
cieron otros  bos'qites  sobre  los  bosques  ' 
desaparecido'S,  y poco  á poco  hundiéronse 
también  ; y así  'entenados  lo's  gran  i'-s  tron- 
cos, lla.s  í'rO'ndO'Siais  ramas  han  permanecido 
siglo'S  de  siglos. 

Precis'O  es  ‘que  sepáis  que  si  á un  mon- 
tó.n  ide  leña  pre'ndemO'S  fuego  y en  lugar  'd'C 
'dejarle  a.iider  libremente,  le  cubrimo.s  'de 
tierra  .para  que  el  aire  no.  le  penetre,  la  le- 
ña a.sí  encerrada  y enceiiidida  no  se  consu- 
me, como  lo  haría  ardien'do'  al  aire  libre 
sino  que  se  retuesta,  pierde  todos  los  ju- 
gO'S  y ga.sies  que  cO'iTtenía,  ¡se  vuelve  negra, 
■S'OnO'ra,  quebradiza;  en  una  'palabra:  ¡S'C 
convierte  en  carbó.n.  Así  hacen  en  lo-s  bos- 
ques 'de  ahora  Icis  carboneros ; así  fabrican 
con  madera  de  t'ron'CO'S  'carbón  pa,ra  la  liun- 
bre,  con  ramillas  delgadas  'cl  carboncillo  - 
que  os  sirve  'para  'dibujar. 

Pues  esto  'que  los  h'O'mbreis  hacen  en  pe- 
queño, l'O  hizo  Dios  'inuy  -en  grande  co'ii 
'aquellos  inmenS'Os  bosques  'de  la  primera 
'Ctiaid  'del  mu.nd'o:  hundid'OS  en  'd  suelo, 
■bien  cu'biertos  de  tierra  y ide  ag'ua,  reoi- - 
hiendo-  .C'Ontin'Uainen'te  el  'calor,  granidisi- 
mo  'Calor,  que  viene  'del  'centro  'de  la  tienrá.  : 
los  gigan'teiscos  vegetales  ise  han  'convertí- 
do  poco  á poco  en  gigantesicO'S  peidazos  de. ' 
carbó'ii.  •. 

Y lahora  .los  hombres  van  á 'bus'oarle 
abriendo  .niina'S  y le  ar'ra.n'oa.n  d'e  donde  ya-  - 
ce,  y .se  sirven  'de  él  p-ara  cie'nto'S' de  usos; 
de  eiS'te  .ca'rbó'n  q'ue  llamamois  'de  pi'edra; 
pero  que  'CS,  'sin  'embargo,  lo  mis'mo  que  'Cl 


o'tro,  'caribó'U  de  leña,  'de  una  leña  tan  vie- 
ja 'qne  ha  visto  siendo  árbol  los  primeros 
días  de  la  Creación. 

¿Os  va  gusta.ndo  el  cuento?  Pues  okl 
ocra  más  'grande  ma.ravilla.  Si  yo  os  pre- 
guntase:— ¿'Sabéis  lo  que  se  enclerrá  den- 
tro 'de  'eiS'te  pedlazo  'de  carbón? — p'erplejos 
([ueda, riáis  S'in  acert.ar  á res,po.nd'Or.  Por 
eso,  respondieii'do  por  vosotros,  os  digo : 
Dentro  .de  es'te  p'edazo  de  hulla  está  ence- 
rrado un  -rayo  'de  sol. — ¡ 'Un  'tay'O  d‘e  sol ! 
BuiS'Oadle ; iroimp'ed  en  ni'il  'pedazos,  eil  frag- 
mento de  hulla;  mirad  bien  ¿no  le  halláis? 
. — Sin  embargo,  está  dentro: '.un  ráyo  'de 
acjuel  ,siol  qne  dió  sobre  los  árboles- 'aq'ué- 
llos,  .en  aquellos  días,  quietos-  y silencio- 
sos ; de  aquel  sol  que  catentaba  las  ramas 
'Corpulentas,  que  ilumiuaba  las  anchas  ho- 
jas; de  aquel  sol  que  al  pasar  por  las  go- 
tas 'de  lluvia  'descompuso  su  luz  en  IPs  sie- 
te 'colo'ries  'del  arco  iris.  Aquel  rayo,  de  sol 
con  su  calo'r,  con  sn  luz,  con  sus  coloiros 
está  prisionero,  “encan taido”  si  mejor  os 
place,  'dentro  de  este -p'edazo  -de  .ca.rbón. 

¿Qué  'diríais  'de  mí,  -sí  romipiendo' .el  en- 
canto, hioles'e  .salir  de  sn  cárcel  a!  pobre 
rayo  iprisio'uero  ? 'Pe-nsairiais.  acaso,  que 
'co'mo  la  madrina  'de  Ce'nkienta,  p'OS'Co  una 
mágica  vara  de  virtu'des.  Naid'a  tle  'eso : 
el  pro'digio  pu'e'de  hacerlo  civalquiera  'de 
vois.O't'ros. 

Tc'm'emos  un  puñado  ds\  earbón,  eché- 
'in'Osle  'en  la  estufa  ; pr'e'nidamos  firego  ; ¿ q.ué 
ocurre?  La  estufa  se  enrojece,  ía  habita- 
ció'ii  ente'riá  se  callenta.  ¿Por  cpié?  ¿De 
dó'nd'e,  viene  aquel -'cator  ? Del  ■ carbón  cire 
.está  ar'dlen'clo : la  hulla  le  guardaba  y .aho- 
ná  .nos  le  vuelve ;.  eis  el  'Calor  de-  aque'llo.- 
viejo'S  rayos  de  sol. 

¿Habéis  visto  las  fábricas  'de  ga^s?  En 
-.aquellas  .'grandísim'as'  calderas  'Sé  'echa  la 
'hu.l'la; ' al  calentarse  despre-nde  un  gas:  és- 
te, p'O'r  tuberías  que  van  p'Or  bajo  ticrt't 
-llega  á lois  faroles  de  las  calles,  á los  me- 
cheros de  las  tienda'S,  y se  hace  luz.  Es  la 
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luz  quie  guardaba  la  hulla,  la  luz  de  los  vie- 
jos rayos  die  sol. 

Cuando  la  hulla  al  calentarse  desprende 
el  gajS^  quédase  sin  brillo,  >poTOsa,  ligera ; 
entonces  S'e  llamia  carbón  ¡de  eok. 

Aidemás  del  gas  se  ha  desprendido  de 
ella  una  especie  de  betún  viscoso,  negruz- 
co, mal  oliente;  es  la  brea:  y de  esta  ijrea, 
merced  á prooedimlentos  que  serian  lar- 
gos de  contar,  se  sacan  ¿ qué  diréis  que  se 
sacan?  Ni  más  ni  menos  que  los  colores  de 
anilima:  esos  polvillos  que,  mezclados  con 
agua  ó con  alcohol,  idan  tinta  de  colores, 
rojas,  verdes,  azuleS',  amarillas,  de  lodos 
los  matices  qiue  podamos  imaglinar.  Todos 
conocéis  las  tintas  de  anilina  ; los  mucha- 
chos gustáis  de  borronear  con  ellas  dibujos 
y mapas ; las  nenas  las  emplean  para  teñir 
los  pótalos  de  lais  flores  artificiales.  Y de- 
cidme,  ¿de  dónde  le  vinieron  á la  hulla 
tantos  bellisiimios  colores  como  encerraba 
dentro  dé  síricuierpo  megro'  y rugoso'?  Son 
los  'Colores  d'e  aquellos  viejos  riayos  de 
sol.  ' ■ ; 

Acaso  algún  raza  filósofo,  arguya:  bien 
está  el 'Cuento-  ; p-ero  ¿ cómo'  sabrem'os  'si  es 
verdad?  ¿Quién  prueba  que  la  hulla  sie  for- 
m'ó  de  los-  árboles  prim'eros  'd'cl  mnn'do  ? 

Pruébalo  la  hulla  misma : en  las  minias 
S'é  encuentran,  aunque  carbonizados,  ente- 
ros, 'Con-servando  su  forma  primitiva,  loS 
troncos  dé  los  árboles ; guarda  la  hulla 
como  esqueleto  megrO'  'Cl  d'ibujo',  el  'coin- 
•torno  de  las  ramas,  ide  la  •hO'jara.sca,  tan 
rlelicada  y exaictamente  'que  U'O  S'e  ha  per- 
dido un  solo  detalle.  Dios  hizo  el  milagro 
y cuidó  de  escribirlo.  Y este  cuento  ver- 
dad que  os  he  contado  es  una  página  dé  la 
historia  de  la  Tierra. 


G.  MARTINEZ  SIERRA. 


JiA  ESTRELLA  DE  LOS  MAROS 


(Leyenda.) 

Melchor,  el  rey  Mago,  vela  sólo  en  la 
noche.  ¡Solo-!  En  miedio  de  la  multitud 
su  alma  no  conoce  sino  la  soledad.  Ob- 
jeto -de  la  adoración  'de  su  pue-blo',  su 
nombre  es  el  orgullo'  de  Caldea.  Se-üien- 
to  de  verdad,  su  espíritu  ha  pe^ietrado 
toda  ciencia,  y acum-ülado  en  sí  tOQO  el 
saber  humano-. 

Pero,  al  remontarse  así,  ha  abando- 
nado al  género-  -humamo,  pues  ningún 
hombre  asciende  á las -cimas  donde  habita 
el  sabio;  hállase  suspendidio  enere  el 
cielO'  y la  tierra.  ¡ Qué  -duro  es  el  aisla- 
miento ! 

Melchor  no  (pu  '::  ,q  sin  embargo,  re- 
conocer su  sufrimieinto  ¿el  Mago  n-o  de- 
be ser  impasible?  Por  otra  parte,  se  hu- 
biera podido  creer  que  de  su  tortura  bro- 
taba lucidez  mayor,  po'pque  he  aquí  có- 
mo en  aquella  noche  el  sabio  se  hablaba 
á sí  mismo : 

— Una  voz  interior  me  grita:  “¡Bus- 
ca más  allá !”  Mi  coraz-ón  siente  una  ini- 
de-finible  angustia...  ¡Yo  que  creía  que 
el  sabio  era  superior  al  amor!...  ¡Amar, 
amar....  á la  Divinidad!....  ¡Está  de- 
masiado lejos!....  El  Infinito  será  pa- 
ra siempre  inaccesible  al  mortal.  Sin 
embargo,  hoy  siento  que  sólo  El  ime  s-a»- 
tisfaría,  porque  estoy  en  los  límites  de  lo 
finito;  lo  'he  agotado  todo,  y -tengo  -sed. 

Así  el  Mago  exhalaba  su  orgullosa 
queja:  largo  tiempo  -permaneció  silen- 
cioso, abandonando  hasta  sus  pensa- 
mientos, pues't-o  que  resultaban  impoten- 
tes. Después,  habiendo  largamente  con- 
templado los  cielos,  continuó: 

^ — i Estrella,  mundo  vasto  y luminoso, 
tú  te  -dignas  irradiar  hasta  nuestro  pol- 
vo, y por  tí  S'e  ilumina  nuestra  noche ! 
Para  que  la  noche  de  nuestras  -almas  fue- 
se también  disipada,  sería  necesario,  mi- 
lagro imposible,  que  el  Infinito  de  que  tú 


eres  símbolo  bello  astro,  tan  lejano  y 
siempre  presente,  irradiase  hasta  la  hu- 
manidad, hiciese  con  ella  maravillosa 
alianza,  poniendo  en  contacto  la  suprema 
alteza  con  la  luz  obscura.  Estrella,  si  lo 
que  yo  digo-  puede  verificarse,  donde 
quiera  que  haga  falta  ir,  iré,  siguiendo 
tu  luz.  ,¡  Estrella,  marcha  y muéstrame 
el  camino ! ' _ 

Y la  estrella,  dejando  su  posición  de 
siglos,  se  puso  en  marcha,  dirigiéndoiáe 
al  Occidente. 

Al  rayar  el  alba,  los  pueblos  de  Caldea 
supieroin  que  Melchor,  el  Rey  Mago,  ha- 
bía 'dejado  la  ciudad  y con  -dos  iniciados 
cargados  de  mirra  marchaba  al  Occi- 
dente. 

* * * 

El  peregrino  -de  la  luz  había  camina- 
do, muchos  días,  siguiendo-  á-  siu  celes- 
tial guía.  Una  no-che,  en  el  repqso  del 
campamento.  Se  preguntaba  lo  qúe  ha- 
ría, y hacia  qué  fin  misterioso  era  co-n- 
ducido. 

— Ei  milagro  -se  ha  ic-onfirmad-o ; lo 
que  yo  soñaba  se  ha  verificado.  Eviden- 
temente hay  un  hombre  sobre  quien  se 
ha  derramado  la  efusión  'divina  y que 
po'see  toda  ciencia.  De  ese  seré  discípu- 
lo; abdicaré  mi  sabiduría  ante  la  suya,  y 
pue-de  ser,  ¡ oh  suavísima  esperanza ! me 
sea  permitido  aimarle,  dejar,  en  fin,  á mi 
corazón  consagrarse  á un  sér  digno  de 
él.  Todos  lO'S  tesoros  de  ternura  que  he 
guardado  intactos,  hallarán,  al  fin,  no- 
ble empíe-o. 

En  la  obscuridad  avanzaba  numerosa 
caravana:  los  enormes  elefantes  y los 
vivos  corceles  se  -dibujan  en  la  sombra: 
los  viajeros  se  -dirigieroin  al  cam-pamento 
-de  Melchor,  y su  jefe,  totalmente  -oú- 
bierto  de  riquísimas  joyas,  cuyo  resplan- 
dor irradiaba  bajo-  el  claro  cielo  orien- 
tal, se  aproximó  al  Mago. 

— ^Soy  Gaspar,  Rey  en  el  país  en  que  el 
sol  se  levanta : permíteme  sentarme  á tu 
fuego. 


La  guerra  ruso-japonesa. —Dos  lugares  cerca  de  Puerto  Arturo. 
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— Rey  Gaspar,  sé  bienvenidoi;  siéntate 
y-  dime  dónde  vas. 

— ¿Ves  esa  estrella  cuyo  incompara- 
ble esplendor  no  puede  ser  eclipsado  ni 
aun  por  la  lámpara  de  la  noche?  Esa  es 
mi  guia ; donde  vaya,  iré. 

. — Entonces  nuestro  camino  es  el  mis- 
mo. Pero  ¿cómo  has  sido  llamado’  á se- 
guirla?' 

— Apenas  salidO'  de  la  infancia  á la 
edad  en  que  me  complacía  aún  en  mis 
juegos  en  las  amenas  orillas  del  Sind,  fui 

Rey Un  asceta,  encanecido  en  la 

meditación,  me  reveló  una  profecía  más 
antigua  que  toda  memoria  humana,  de 
que  había  guardado’  el  depósito:  “Un 
Rey  vendrá,  que  se  levantará  sobre  el 
Occidente  y cubrirá  la  tierra  con  su  glo- 
ria; ningún  hombre  escapará  á su  impe- 
rio ; eclipsará  toda  soberanía.  Aquel  que 
lo  espera,  espérelo  en  paz,  porque  cuan- 
do el  momento  llegue,  una  estrella,  des- 
prendiéndose del  cielo,  indicará  el  cami- 
no para  ir  á El.” — “Rey  Gaspar,  me  ha 
dicho  el  anciano,  hace  tres  noches  la  es- 
trella se  ha  puesto  en  marcha.”  Y yo  he 
partido,  porque  quiero  presentar  á ese 
Rey  divino  el  incienso  de  mi  homenaje, 
y saber  de  El  si  el  poder  puede  llenar 
el  corazón  de  un  hombre. 

Melchor  se  admiró  de  que  un  hombre 
apasionado  de  tan  poca  cosa  como  la 
glori:y  hubiese  sido  favorecido  con  el 
mismo  signo  que  él,  el  Alago.  Juntos  si- 
guieren largo  tiempo  al  astro. 

Un  día  una  tempestad  se  elevó  en  el 
desierto  ; la  arena,  en  espesos  remolinos, 
obscureció  de  tal  manera  el  cielo,  que 
no  se  veía  ya  la  estrella.  Los  dos  Reyes 
erraban  á la  ventura,  ignorantes  del  ca- 
mino : el  polvo,  arremolinándose  en  nu- 
bes más  espesas,  les  hizo  adivinar  nue- 
va caravana,  y una  voz  se  elevó  del  seno 
de  los  densos  remolinos,  diciendo : 

— Viajeros,  ¿no  habéis  visto  una  es- 
trella de  resplandor  maravilloso,  de  luz 
visible  aun  durante  el  día,  que  se  mueve 
h ac  i a e 1 Oc  c i d e n t e ? 

Sorprendido  AI elchor,  respondió  : 

— Hemos  seguido  esta  estrella  durante 
muchas  semanas;  hoy  ha  desaparecido. 


dijo:  _ 

— Hermanos,  os  buscaba  desde  que  he 
dejado  mi  patria,  porque  estaba  profeti- 
zado que  los  Reyes  vendrían  de  todas 
las  extremidades  de  la  tierra.  Esta  estre- 
lla es  la  estrella  del  alba;  nos  lleva  ha- 
cia el  sol  que  debe  iluminarlo  y renovar- 
lo todo:  creo  que  es  un  Dios,  pero  la 
profecía  no  lo  dice.  Soy  Rey  de  Etiopía. 
AH  nombre  es  Baltazar.  Desde  largas 
generaciones  atrás  sabemos  que  .el  adve- 
nimiento acontecerá  en  estos  días : los 
sabios  habían  calculado  que  la^estrella 
brillaría  cuando  yo  alcanzase  la  edad  de 
hombre,  y hace  ya  años  que  me  preparo 
á esta  misteriosa  peregrinación.  Llevo  á 
Aquel  que  la  estrella  anuncia,  cualquie- 
ra que  sea,  los  presentes,  tributo  de  mi 
pueblo. 

El  Mago. admiró  cómo  este  Rey  de  co- 
razón. tari  sencillo  había  sido  de  los  pre- 
feridos. 

. # « « • 

La  estrella  se  había  detenido.  Buscan 
un  palacio ; sólo  hallan  una  cueva  ó es- 
tablo de.startalado  donde  aún  se  observa 
á un  buey  y ^ un  ^snq.  Buscan  á un  rey. 


á un  sabio.  El  que'  tienen  á su  vista  es 
un  Niño  que  np  había,  y cuyos  miem- 
bros están  envueltos  en  pañales.  Pero 
no  dudan  de  la  voz  de  lo-  Alto,  y proster- 
nándose adoran  á Aquel  que  les  ha  sido 
prometido. 

Depositan  á sus  pies  sus  presentes,  y 
homenaje  más  precioso  para  su  Reden- 
tor, su  alma,  su  sér  entero  Sie  lo'  dan  .sm 
reserva. 

A'Ielch-or  recoin-oce  la  nada  de  toda  la 
ciencia  ante  la  Sabiduría  infinita;  su  co- 
razón, dilatado  sin  medida,  gusta  la  ple- 
nitud de  un  amor  que  excede  á todo  lo 
concebible. 

Gaspar  ve  que  sólo  el  reino  de  los  cie- 
los puede  satisfacer  su  ambición. 

La  sencillez  de  Baltasar  se  ilumina  sú- 
bitamente con  claridad  -divina,  y su  con- 
fiado corazón  se  anega  en  la  ternura  del 
Dios- Ni  ño. 

A.  de  Gouclet. 


(6  de  Enero.) 

El  misterio’  de  este  -día  refiérelo  el 
Evangelista  San  Mateo,  como-  sigue : 

“Habiendo-,  pues,  nacido-  Jesús  en  Be- 
lén de  Judá,  reinando  Herodes,  he  aquí 
que  unos  Magos  vinieron  del  Oriente  á 
Jerusalén,  preguntando-:  ¿Dónde  está  el 
Rey  de  los  judío-s  que  “acaba  de”  nacer? 
Porque  no-sotros  hemos  visto  -en  Oriente 
su  estrella,  y venido-  -con  -el  fin  de  ado- 
rarle. Oye-ndo  esto  -el  rey  H-e-ro-de'.s,  tur- 
bóse, y con  él  toda  Jerusalén.  Y -convo- 
cando á todos  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y á los  escribas  del  pueblo,  le^ 
preguntaba  -en  dónde  había  de  nacer  el 
Cristo  ó “Mesías.”  A lo  -cual  ellos  res- 
pondieron : en  Belén  de  Judá,  que  así 
ha  escrito  el  Profeta.  Y tú,  Belén, 
tierra  de  Judá,  nO’  e-res  ciertamente  la 
menor  -entre  las  principale-s  ciudades  de 
Judá,  porque  d-e  tí  es  -de  donde  ha  de 
salir  el  caudillo-  que  rija  mi  pueblo  de 
Israel.  Ent-ónces  Herodes-,  llamando  en 
secreto,  ó “á  solas”  á los  Magos,  averi- 
guó cuidadosamente  de  ellos  el  tiempo 
en  que  la  estrella  les  apareció.  Y enea- 
minándoles  á Belén,  les  dijou  Id,  é infor- 
máos  puntualmente  -de  lo  que  hay  de  ese . 
Niño;  .y  eii  habiéndole  hallado,  dadme 
aviso  para  que  yo  también  vaya  y le  ado- 


re. Lu-egO'  que  oyeron  esto  al  rey,  pa-jr 
ti-eron.  Y he  aquí  que  la- estrella -que .'ha- 
bían visto  e-ñ  Oriente  iba  delanite  de-  ellos 
hasta  que,  llegando  sobre  -él  sitio-,  en,  qu-.c 
estaba  -el  Niño-,  se  paró.  A'.  Iq-  vista  áde 
la  estrella  se  rego-cijaro-n  por  ex?tremb;'y 
entran-d-o  en  la  casa  hallaron  al  Niño  con 
Alaría,  su  -madre,  y po-stránd-ose  le  ade- 
raron ; y abiertos  sus  cofres,  le  ofrecie--- 
ron  presentes  de  oro,  incienso  y mirra. 
Y .habiendo-  recibido-  en  sueño-s  un  aviso 
“del  cielo-”  para  que  -no  volviesen  á He- 
rodes,  regresaron  á su  país  por  otro  -ca- 
mino.” 

'Muich-o-s  e-mpeir adores  y -reyes,  como 
Teo-do'sio,  Cario  Alagno,  -San  'Fe-rnañ3o, 
San  Luis  y otros,  acostumbraron,  -en 
tiempos  más-  -piadosos  que  los  nuestros, 
ofrecer,  en  la-  fiesta  que  hoy  se  celebra, 
oro,  incienso  y mirra  al  -divino  Niño. 
Donde  tales  ofrendas  no  s-e  hagan,  sú- 
plalas el  pueblo  cristianq;  Qfreciendq  sus 
corazo.nes,  po-r  -mediación- :'déAl-a-- Virgen 
María,  al  Dios  -humanado-,  y di-ciéndole : 
“Venga  á nos  el  tu  reino;”  pidámosle 
que,  e-n  efecto,  reine  sobre  nosotros  en 
toda  la  redo-ndez  de  la  tierra. 

):  -(o)-:  (— ^ ^ 

MUSICA  DE  CHUPIN 

i 


Al  pianista  Carlos  del  Castillo. 

Lentamente  un  sollozo  ultrahumano, 
una  Inefable  y lánguida  armonía, 
llega  al  través  de  la  arboleda  urñ-bría, 
como  un  eco  tristísimo  lejano.!.. 

Gime  y s-uspi-rá  -el  mágico-  piaño 
con  profunda  y letal . melancolía', 
cuando  le  arranca  -extraña  mel-pdía 
— paloma  en  campo  de  marfil— tú  mano... 

- - 

Al  escuchar  la  m-úsica  eucarística 
del  gran  Chopín,  una  alba  clara  y mística 
mi  alma  cruza,  triunfal,  ¡oh, ^-artista  her- 

• , (rpano!.  . . 

Y es  en  la  .noche  azul  y ‘ámba-r,’de  luna, 
un  bello  cisne  en  plácida-; laguna, 

. paloma  en  campo-  -de  marfil,  -tu ¡mano. ... 

A l \ Félix  Martínez  Dolz. 
o— ^ . 


y esperamo.s  que  brille  -de  nuevo  para 
continuar  nuestra  marcha.  ¿Es  ella  tu 
guía?  ¿También  te  guía  á tí?  ¿Y  cómo 
entonces  nos  ha  reunido  de  tantos  pun- 
to-s  opuestos?  ¿A  dónde  nos  lle-va? 

El  que  había  hablado  se  aproximó  y 


LA  ADORACION 
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Bautismo  del  Principe  de  Piamonte,  heredare  del  trono  de  Italia,  en  el  Quirinal,  en  Diciembre  último. 

En  primer  término,  están  las  dos  reinas,  la  Reina  Margarita  y la  Reina  Elena.  La  segunda  tiene 
al  niño  en  sus  brazos  Al  lado  de  ambas  están  el  Príncipe  de  montenegro,  padre  de  la  Reina  Elena  y 
abuelo  del  recién  nacido,  y el  Príncipe  Alberto  de  Prusia.  En  el  fondo  está  el  Rey  de  Italia  Víctor 

Manuel  11. 


PBRFbrruo  ANHELO  FUERZA  DE  LAS  LAGRIMAS 


(A!  Sr.  I.ir.  I).  X'ictoriano  Agüeros.) 

iüi  !as  azah'>  c.>i)irales  de  humo 
í)u:'  despide  al  arder  sabroso  habano; 
i^ii  íl  vapiir  í|iK'  e.xhálase  liviano 
1 )el  buen  '-afé  (pie  con  fruición  consumo, 

Sin; -.1  i /.ase  bien,  tal  lo  ])resumo 
I . ir:in  i'iirio  del  ])lacer  mmadano; 
X'.dnd'--  :i\'-r;  mañana,  ya  lejano, 

■ ) -.  ¡¡r  espacio  durará  á lo  sumo. 

I’.-U  A - a-.i.  -e  llena  de  tristeza 

i’r'  í"nl.  ■!  ■ razihi,  ])or(]ue  él  ansia 
' ,(  sil'  l.i'  ' ; 'lite,  sempiterno. 

. ,^;i.  rn  ’u'  n.:  á la  bajeza 
. : nundo  vü,  un  ■ ibo  ticr  un  dia 

1 ^ di]  bi.  e ísáviniti,  i'terno. 

Ignacio  Pérez  Salazar. 


Con  ánimo  de  hablarle  en  confianza 
De  su  piedad,  entré  en  el  templo  un  día. 
Donde  Cristo  en  la  cruz  resplandecía 
Con  el  perdón,  que  quien  le  mira,  alcanza. 

Y aunque  la  fe,  el  amor  y la  esperanza 
.\  la  lengua  pusieron  osadía. 

Acordóme  (|ue  fué  por  culpa  mía, 
([uisiera  de  mí  tomar  venganza. 

Va  me  volvía  sin  decirle  nada, 
como  vi  la  llaga  del  costado, 

Paróse  el  alma  en  lágrimas  bañada. 

llablé,  lloré  y entré  por  aquel  lado, 
Porcpie  nc;  tiene  Dios  puerta  cerrada 
.\1  corazón  contrito  y humillado. 

Lope  de  Vega. 


Joyas  de  la  literatura  española 


Más  vale  trotar 
Placer  jtor  dolores 
(iu’estar  sin  amores. 

Donde  es  gradetddo 
Es  dudre  morir; 

Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir: 

Mejor  es  sufrir 
Pasión  y dolores 
QuV'Star  sin  amores. 

Es  t"ida  perdida 
\'ivir  sin  amair, 

Y más  es  que  vida 
Saberla  emplear : 

Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores 
Qu’estar  sin  amores. 

La  muerte  es  victoria 
Do  vive  afición; 

Qu’eispiera  haber  gloria 
Quien  sufre  pasión 
iMáis  vale  presión 
De  tales  dolores 
Qu’estar  sin  amores. 

El  que  es  más  penado 
Más  goza  de  amor; 

Qu’el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  temor: 

Así  qu'’es  mejor 
Amar  con  dolores 
Qu’estar  sin  amores. 

No  teme  tormento 
Quien  ama  icon  fe, 

Si  S’u  pensiamiento 
Sin  causa  no  fué: 

Habiendo  porqué, 

Más  valen  dolores 
Qu’estar  sin  amores. 

Amor  que  no  pena 
No  Tilda  placer. 

Pues  ya  le  conidena 
Su  poco  queirer: 

Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores 
Qu’estar  sin  amores. 

JUAN  DEL  ENCINA. 


“ÜA 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2 cs  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
ani!;  importación  directa  de  seda-s,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambaras,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba 
líos,  y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNIER 
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En  el  más  apáa'tadio  confín  de  la 
^\mérícai  deil  Sur,  entre  ilos  veinte  gra- 
dos de  latitud  meridional,  tres  de  lon- 
gitud oiráeinital  y cuatro  de  longitud  del 
luenidiaino  de  la  Asunción,  se  -encuentra 
la  Repúblioa  del  Paraguay. 

Mide  una  superficie’  de  treisicientos 
cincuenta  y siete  mil  kilóiiiietros  cuadra 
dos;  su  pO’bJación  ©s  de  más  de  sete- 
cientos mil  babitantes,  y tiene  monta- 
ñas* impo'nentes  y diecioebo  ríos  que  la 
ciuzaa  en  todais  direcciones,  'Siendio  los 
más  importantes  el  Paraná  y eil  Para- 
guay. 

Las  principaiies  ciudaides  son  La 
Asunción,  capital  de  la  Beipúbiioa,  Vi- 
lla, Concepción,  Villa  Rica,  Villa  Encar- 
nación y Villa,  del  Pilar. 

Tiene  un  giúin  ferírocairril,  y más  de 
mil  doscientos  kilómetros  de  líneas 
telega'áfi'cas. 

Aquella  República,  pequeña  'si  se  la 
compara  con  otras  muchas  de  la  Amé 
rica,  es  un  nido  de  héroes. 

Cuando  el  Brasil,  unido  -á  la  Repúbli- 
ca Argentina  y al  Uruguay,  amenazó 
su  independencia,  asombró  al  'mundo 
entero  el  heroísmo  sin  nombre  de  los 
paraguayos.  Salieron  á combatir  prime- 
ro los  hombres,  murieron  éstos,  y si- 
guiero'u  los  ancianos,  las  mujeres,  los 
niños,  y rayó,  á tal  grandeza  e.I  valor  de 
todos,  que  las  naciones  que  combatían 
cu  contra,  se  quedaron  pasmadas  y rin- 
dieron al  Paraiguay  un  tributo  de  admi- 
ración y de  justicia,  sin  ejemplo  en  la 
bisto-ria. 

Muy  íarg-a  es  la  lista  de  los  (lue  se 
distinguieron  y cnlminaron  ími  tan  he- 
roica lucha,  los  nombres  (h'  los  CrPiie- 
rales  José  Eduwigis  Díaz,  que  venció 
en  Cnruymity  y murió  á consecuencia  de 
'•ravísima  herida  en  Paso-Pueú  el  7 de 
Febrero  de  1SGT;  Vicente  Barrios,  jefe 
de  la  expedición  naval  á Matto-Grosso : 
Elizardo  Aqnino,  muerto  en  la  batalla 
del  Sánce;  Francisco  Isidoro  Easquín; 
José  María  Bruguez,  el  intrépido  que 
venció  en  el  Riachuelo  el  IJ  de  Junio  de 
1S6J;  Pedro  Dnarte,  jefe  de  las  fuer- 
zas en  Yatay;  el  Teniente  de  fragata 
•Andrés  Tierreros,  que  murió  en  la  ex- 
plosión del  polvorín  de  Coiinbra  ÍMat 
to-Grosso)  (m  1804;  el  poeta  y Teniente 
Natalicio  Tailavera.  qne  murió  en  Pa- 
so-Pncó  en  11  de  Octubre  de  1807;  e] 
Capitán  Lncns  Carrillo,  muy  joven,  mv 
s('  distinguió  en  “La  Angostura ;’  el  Co- 
ronel Líicas  Cauiinns,  qne  ninrió  (mi  ^ 
iTo  Corá  el  nrimero  de  Alarzo  de  1870, 
donde  también  murió  Francisco  Domin 
ce  Siincliez.  Vic(*presidente  de  la  Rcjifi 
hlica. 

Pero  no  acabaríamos;  muchos  son  los 
patriotas  que  registra  en  sus  anales  la 
historia  de  ese  indómito  y viril  pueblo, 
n\ie  envió  {\  ATéxico,  como  su  represen- 
tante en  e1  Cengresn  Pan-.\mericano, 
al  Dr.  D.  Cecilio  Bíiez. 

* » * 

Bóez  fné  muy  querido  en  Aléxicn,  y 
fné  ami"o  ínfimo  de  nuestro  popular 
poeta,  Juan  de  Dios  Poza.  .Ambos  se 


a-euníain  idiariameiutie  y hablaban  de 
aquella  tierra  tan  ilejama,  cuyos  htu'üís- 
mos  nos  eran  basta  entonces  descono- 
-ddQ'S.., . . 

Báéz  habló  á Pieza  de  las'  tradicio'iies 
de  su  país,  de  sus  hombres  ilustres;  h? 
hizo  ’COiQOicieir  lois  aiiiales.  ide  'la,  Uiiiiiversi- 
daid  Nacional,  dionde  ,1o  mismO'  'Ovidio 
Rebandi,  que  Teodosio  González,  José 
Cralldarera,  Francisco  Roilón,  Manuel 
Benítez,  César  Go'ndra.,  Domingo  Sca- 
vone,  Miguel  Eilunjassiiain  y Venancio  Ló- 
pez, tanto  se  han  distinguido  ilustran- 
do al  pueblo.  El  Dr.  OeciliO'  Báez,  hom- 
bre de  gran  talent'O  y de  erudició'n  vas- 
ta, hizo  en  la  Asunción  briHiantísiuiii 
c.a'rre,ra,  cursó  Jurislpirudeuda,  fue  ca- 
tedrático dei  Instituto,  y -al  llegar  á 
México  en  calidad  de  Enviado  Extraor- 
dinario y Mmistpo  Plenipotenciario  de 
su  patria,  se  rela.eionó  com  ■ nuestras  emi 
nencias  é hizo  querer  y admirar  al  Ib» 


D.  Cecilio  Báez,  diplomático  y literato 
paraguayo. 


raguay.  que  aquí  sólo  conocíamos  de 
nombre. 

Juau  de  Dios  Peza  esriichó  con  reli- 
giosa ateiieió'n  lais  nairracioues  de  su 
aniiigo,  y escr'ibió  el  poema  breve  que 
pubíicamos  en  nuestro  níimero  dei  do- 
mingo y.f-FÓximo  pasiaido,  y que  dedicó  á 
su  (}uerido  amigo  el  Dr.  Báez,  lo  cual 
juotivó  las  dos  cartas  que  á coutinna- 
c i ón  repr  oducimos : 

México,  18  de  Dieiembia*  de  1901. 

Sr.  D.  Juan  de  Dios  Peza. 

Presente. 

Distinguido  señor  mío  y muy  queiddo 
amigo:  He  tenido  el  honor  y la  dicha  de 
recibir  su  canto  al  Paraguay,  y.  qne  se 
lia  servido  dedicarme,  no  poiajue  yo  fue 
ra  de  olio  digno,  seguramointe,  sino  por- 
(fue  es  usted  demasiado  gentil  y bonda- 
doso. 

í8ieudo  usted  una  gloria  aimericana, 
y sus  obras  ol  florón  más  gallardo  de  la 


corona  poética  de  México,  huelga  todo 
floigio  de  mi  paute,  acerca  del  mérito  li 
terariü  de  la  cojuposiición  á que  me  re 
íiero.  Debo,  pues,  limitaii-me  á tributar 
le  IhiS  graioias,  tanto  por  su  amiabilidad. 
cuanto  poir  la  simpatía  sincera  que  á 
usted  le  inspiran  los  heroísmos  y l:i 
grandeza  de  'lui  ¡latria, 

Eisa  su  poesía  será  de  hoy  en  ad  él  an- 
te el  áureo  vínculo  que  ligará  en  eterna 
a, mistad  á Aléxicio  y al  Paraguay,  dos 
pueblos  liieriuaiios,  que,  aunque  separa- 
dos por  la,  geoigi-afía,  túven  y (piieren 
viivir  unidos  en  e!  mundo  del  espíritu, 
como  se  asieuiejian  sus  tradicionoiS  cu  el 
mundo  de  la  historia. 

Si  el  águiiiia  de  Cuateniidc  plegó  sus 
alas  ein  las  tristes  nocheis  de  l'a  conquis- 
ta, no  fué  sino  paiiia  remontai*  más  al- 
to su  vuelo  en  los  díais  gloriosos  de  sus 
luchas  por  el  derecho  y.  la  'liibertad.  No 
de  otro  modo  el  Paraguay,  después  tic 
haber  a,qiniliatado  valor,:  como  Héreu- 
k‘s,  en  la  pira  del  siaicrifici'o,  penetró  mi 
<'*!  templo  de  ¡a  inmortalidad. 

México  proiolama.  honradamente  qirc 
el  respeto  del  derecho  ajeno  es  la.  paz. 
porque  México  puede,  con  noble  orgu- 
llo, tirar  la  jiriiiiera  piedra,  Y ell  Para- 
guay acude  libremente  á su  'llamado  á 
la  imperial  Teiiochtitl'áii, , á otorgar  su 
sumiisiótn  al  humanitario  principio,  que 
no  eis  sino  la  divisa  tié  siempre  de  sirs 
guerreros  y ■estiaidi’stas,  id'e  s.UiS  oradores 
y poetas,  de  que  tanto  a.hund,a  estia  tie- 
rra privilegiada  de,l  talenito  y dél  lu.*- 
roísmo. 

E'S  un  .consuelo  paira  la  liumanidaid, 
que  la.  poes'ía  y la  alta  'eloicuencia  ha.yau 
estado  siempre,  en  todas'  las  épocas  u.-’ 
la  historia,  del  lado  de  la-'- justitiia.,  aun 
cuando  nO'  pueda  -dieeirse  lo  propio  de  h,t 
filosofía,  y de  la  política. 

Así  como  usted  admi'ra  'los  heroísimO'S 
de  mi  patria,  yo  admk'o'  la.s  giiainidez'as 
die  MéxicO':  admiro  la  ■místioa  inspira- 
ció.n  de  Juana  Inéis^  de  la  Cruz,  lO'  .mismt) 
que  el  entusiiasmo-  patriótico  de  la  Oo- 
iT.egiid'Oira'  Domínguez,  y me  'aOTobo  en  la 
C0'ateimpliaeió.n  de  'las  proemS'  y vártudtes 
de  'SUS  hombres  exce’peionáles,  como 
Benito  Juárez,  vaciados  en  el  uiolde  de 
los  varones  de  Plutarco,  que  han  .ooro- 
iiadO'  á su  patria  con  eil  'nimbo  d’e  la  in- 
mortalidad  y de  Ta  gloria. 

Usted,  m'i  querido  señor  Peza,  sien- 
do el  poeta  dial  bogar,  'es  también  el 
poeta  de  la  humaniid'aiá,  ■' parque  ensal- 
za y glorifi'oa,  la  virtud,  el  bien  y la  ver- 
dad, que  .son  la  substainciá  y la  palin- 
genesia. inoml  del  m;Q'ndo. 

Las  lier'mosas  lastirofais  de  su  canto  al 
l'ar'aigiiia.y,  sea''án  imanaintM  de ' perenne 
insipiraición  para  sus  hijos,  porque  en 
■p'lla.s  se  coinisignain  .aquello®  reouerd'OS 
propio®  paira  diespertar' 'Senitimiento®  ge- 
ii'erosiO'S  y sugerir  los  imás  a.ltos  pensa-' 
mientos.  Los  niñois  de  m.!  'país  'las  reci-, 
tarán  en  las  escuelais,  lo  mdisino  que  en 
<*!  .genio  d'ei  hogar  doméstico,  y todas  la® 
generar i.oines,  en  fin,  á 'sem'ej.anz,á.  dé 
l'os-  rapso.das  hioiiiiérieois,  'lias  repetirán  al 
sió.n  de  sistros  de -oro,  para  qite  el  'nom- 
bre de  México  y el  nombre  de  usted,  vi- 
bren eterniamen'te  en  nuestrosL  oídos,  y 
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vi^■aJl  por  siempre  en  los  coíraaoiies  pa- 
raguajos. 

tMr\ase,  pues,  aceptai'  la  expresión  di‘ 
mi  graütuu  y . el  hoimemaje  -de  iiu  uuuu 
ración  y simpatáa  poa*  usted,  con  los  vo- 
tos que  foimiulo  por  su  t'elicidaid  perso- 
nal y la  de  su  noole  patria,  a 001.-^-.-  .,1 
buena  suerte  m-e  ha  conducido  ú giistar 
e)  pan  de  la  más  genea-osa  bospitaiiaa-d. 

Ue  usted,  affmo., 

CECILIO  BAEZ. 

* * 

México,  ly  de  IM(áembi-e  de  1901. 

Ex-cnio.  8r.  l>r.  D.  Cecilio  Báez. 
Enviado  Extraordinaiáo  y Ministro  1M(‘- 
nipotenciario  -de  la  República  -del 
Paraguay. 

Presente. 

Amigo  mío  muy  querido: 

Acabo  de  -leer  -con  enteirnecimiento  su 
herm-o-sa  carta  -de  ayei*.  Celebro  hab-er 
escrito  un  canto  al  Paraguay,  porqu-' 
me  ha  valido  uua  joya  que  cin-celaroín 
su  -corazón  y su  taileiito.  Gnacia-s  muy  ex 
pres-ivas  por  tan  vatliosa  dádiva. 

En  una  biografía  de  usted,  que  entre- 
gTié  hoy,  en  la  mañana,  para  un  libro 
que  -se  destina  á lo-s  congresista-s,  digo 
con  toda  la  lealtad  -de  mi  carácter: 

“En  isu  misión  diplomática  ha  hecho 
conocer  su  país,  del  cual  sólo  teníamos 
nociones  muy  generales,  y (pie  -es,  en 
verdad,  digno  -de  todo  resp'tdo  y de  to- 
da admiración  por  la  bravura  -de  sus  hi- 
jee, por  el  lier-oísm-o  -ejemplar  con  (lu  • 
éstos  defendieron  la  integridad  -de  su 
territoa’io,  sin  arredi'arsf^  -ante  la  fuer- 
za y el  número  de  sus  contrarios,  y iior- 
(lue  en  su  epopeya  se  registran  heclios 
([ue  asombran  á la  Historia. 

Usted  fué  el  i-evelador  en  mi  patria 
de  todas  las  gi’a-ndezas  d(‘  la  suya,  y 
su  relato  fué  el  que  me  inspiró,  para 
con-sagrár-iselo  -como  u-n  te-stimouio  de 
nu-esti-a  firme  amistad,  -el  canto  que  se 
ha  servido  pr-emiaii’me  con  una  bella 
carta  y una  magnífica  pluma  de  oro,  ex- 
quisita obra  -de  ai'tista  paraguayo. 

Guardarán  con  devoción  mis  liijois  (*sa 
lilumia  que  -descanisa  sobi*e  los  colores 
del  nunca  domado  pabellón  paraguayo, 
y será  una  reliquia  que  les  enseñar:! 
á venerar  la  memoria  de  usted  y el 
nombre,  la  bandera  y los  heroísmos  d(* 
su  interesante  y ama-da  patria,  hermana 
lie  la  nuestra. 

No  sé  -si  la  fortuna  me  lle'\a‘  un  día 
á v-er  el  cen'o  de  Lamba ré  y á extasiar- 
me en  la  contemplia-ción  del  río  en  que 
flota  la  -memoria  de  Cabival,  como  un 
[(crpétuo  arco-iris  extendido  -sobre  sus 
olas,  x^er-o  ya  me  son  familiares  isitios, 
hecih-os  y nombres,  gracias  á usted,  que 
con  tan  galana  frase  y -con  tan  sincero 
patriotismo  m-e  los  h-a  reveilad-o  en  ínti- 
mas é inolvidables  conv-ei’s-a-cio'nes. 

Nada  valen  mis  versos,  pero  vayan, 
con  mis  aplausos,  á ocupar  un  hu-mildc' 
sitio  al  lad-o  de  los  de  su  inspirado  poe- 
ta na-cionail  Abente,  que  puso  en  bora 
de  la  “-sibila  -paraguaiya”  las  profecías 
hermosas  dé  renacimiento  de  su  patria, 
A la  que  me  honro  en  rendir  ese  since- 
ro homenaje  -de  admiración  y -de  sim- 
jiatía. 

Gracias  por  todas  sus  bondades,  mi 
generoso  amigo.  Ya  pre-s-i-ento  que  den- 
tro de  pronto  usted  -se  irá  con  muchos 
de  .su-s  eolega-8,  pero  crea  que  deja  hon- 


Juan  Peza  en  su  gabinete. 


das  naíce-s  de  cariño  en  los  corazonesk^  cautor  de-1  heroísmo  del  l’araguay. 
mexicianos,  y so-bre  todo,  en  -el  de  s”  ad-|l{!|  Hierm-o-sa  y muy  significativa  lué  la 
miraüor,  que  i-e  quiere  bien  y 1-e  desea  ■*''  fiesta  orga-niza-da  por  el  “Instituto  Ba- 
toao  linaje  de  ventua-as.  la-guay-o’ — ^centro  de  verdadera  cultura 

social  é intelectual — para  eutregaime  el 


JUAN  DE  DIOS  BEZA. 

* * 

E-1  Dr.  Cecilio  Báez  regresó  á su  i>a- 
tria,  donde  ie  hicieron  un  recibimi-entu 
solemne;  -dió  allí  á oo-no-cer  -el  canto 
X-atriótico  de  isu  íntim-o  amigo,  v fomo 
era  naitm*al,  dicho  canto  fué  acemado 
con  -entusiasm-o  y repetido  del  ur-o  • al 
otro  extremo  -de  tan  simpática  'K-epú- 
blica. 

El  Dr.  Báez,  retii’ado  á la  vida  priva- 
da, -escribió  ina-gníficos  estudiejs  s-o-bre 
la  Historia  de  España,  que  se  publica - 
i'-on  en  la  “Revista  deí  Instituto  Baira- 
guayo,’’  y dió  á luz  un  erudito  libro  con 
el  título  de  “Intirod-uccióii  al  Estudio  de 
Ui  Sociología.” 

Al  x>oco  tiempo  se  le  nombró  Ministro 
Ifi-enipoten-ciairio  en  lo)S  Estados  Unidos 
d-e  América  y en  ila  República  M-exicaua. 
Vino  á Washington,  y se  disponía  para 
regresar  á México,  -donde  le  preparaban 
un  s-untu-O'Sio  recibimiento,  cuando,  se- 
gún s-e  n-o-s  dice,  las  c-ircunstaneiais  i)o- 
lítioa-s  -de  s-u  país  k*  obligaron  á volver- 
se á la  Asunción,  don-de  hoy  deseiuxie- 
ña  un  alto  encargo. 

Entre  tanto,  los  patriotas  de-l  Bai^a- 
guay  habían  forma-do,  para  ofrecerlo 
á Juan  de  Dio-s  B-eza,  un  hennoisísinio 
álbum,  en  (pie  pusieron  -sus  firmas,  des- 
de ios  personaj-es  -encumbrado-s  y las 
dani-as  -de  la  luá-s  ailt-a  -ari-s-tocracia,  has- 
ta los  más  humildes  hijo-s  -del  pueblo,  y 
s(-  lo  remitieron  -del  m-odo  de  que  ya  he- 
mots  dado  cnenta  y que  aquí  repetire- 
mos, completando  nuestra  ’informa-ción. 

Cart-a-s  dei  Ministro  de  México  e-n  la 
.Argentina,  A Juan  de  Dios  Peza: 

“Legación  de  los  E-sta-do-s  Unidos  Me- 
xiennos. — Buenos  Aires,  8 de  Agosto  de 
1904. — Sr.  Don  Juan  de  Dios  Peza. — 
México. 

Muy  querido  Juan:  Des-de  q-u-e  pisé  el 
suelo  paraguayo,  oí  elo-gi-os  -enitusi astas 
de  usted. 

A los  “vivas”  A México  dados  por  los 
e-st lidiantes  el  -día  -de  mi  desembarco  -en 
^\jsunci6n,  se  unieron  muchos  “vivas”  al 


álbum  que  ha  dedicado  á usted  el  pue- 
blo paraguayo.  En  ella,  me  investí  de 
un  título  tan  honi'-o-so,  como  agradable 
i)ara  mí:  plenipotenciario  de  usted  para 
agradecer  -el  obsequio  y recibirlo. 

La  descripción  de  la  fi-esta  y la-s  pala- 
bras que  en  nombre  -de  usted  dije  en 
ella,  ias  enconteará  -en  lo-s  periódicos 
que  le  he  enviado  opor-tunam-ente. 

Lo  felicita  -cariño-samen te  y -le  envía 
sus  saludo»  más  afectuosos,  su  amigo  - 
ndicto  y S.  S. 

E.  L.  DE  LA  BARRA. 

B.  S. — Le  envío  el  hermoso  álbum, 
bien  empacado,  por  conducto  del  Ex:-  ' 
pr-os-s  Vilialonga,  que  -en  Nueva  York  lo 
entregará  aJ  ^Vells  Fargo. 

_ ...  * « 

I 

Legación  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. 

Buenos  Aii^es,  15  de  .Agosto  de  1904. 
— Señor  Dixiuta-do  Juan  -de  Dios  Peza. — 
México. 

El  Instituto  Paraguayo,  respetable 
Corporación  científico-liteiraria  de  la  ciu 
-dad  -de  .Asunción,  en  siesión  -solemne 
efectuada  el  día  26  de  Julio  próximo 
anterior,  se  sirvió  entregarme,  p-ara  qué 
yo  lo  pusiera  -en  -manos  de  usted,  uu 
álbum  que  contiene  las  firmas  de  la-s 
X>ersouialidades  más  distinguidas  del  B¿i 
raguay,  y que  la  sociedad  -de  -ese  país 
íiivía  á usted  como  homenaje  -de  siim 
Xiatía  y admiración,  j en  testimonio  (le 
la  gratitud  que  en  e-l  p-ueblo  de  dicha 
República  ha  despertado  la  oomp-osii- 
rión  poética  de  usted,  titulada:'' “Canto- 
a I Paraguay.” 

Oom-o  no  me  es  posible  por  ahora, 
desempeñar  personalmente  la  comisión 
referida,  y á fin  de  que  lo-s  de-seo-s  .d-el 
Instituto  mencionado  que-den  cuanto 
antes  -satisfechos,  me  permito  enviar  A 
usted,  por  conducto  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exterioie-s  de  México,  él 
Album  de  r-efer-en-eia,  a-sí  como  el  oficio 
corresp-ondiente  de  la  institución  qué 
se  lo  ofrece. 

Al  felicitar  A usted  cordiaiinente  por 
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En  esta  virtud,  lue  tomo  ia  liixírtad 
de  pedirle  se  digne  conoede'rnO'S  la  bene- 
vü'lencia  de  sier  portador  de  dicho  Al 
biim  y de  recibirilo  en  acto  público,  tiuf 
tendrá  lugar  esta  noche  á las  8 j).  m., 
en  el  local  de  la  institucióm,  como  un 
abrazo  fraternal  de  pueblo  á puc'bbí, 
tlue  se  realiza  en  la  persona  del  gj-an 
poeta,  por  el  feliz  intermedio  de  N'.  E. 

MncihiO  deplioiranios  (pie  la  jtremura 
del  tiempo  no  nos  permita  dar  :i  t-slt- 
acto  las  proporciones  qne  fueran  dt*  d(‘- 
sear,  en  homenaje  a V.  K.  y al  digno 
¡(ueblo  que  representáis.  Oon  todo.  \'. 
E.,  ooin  su  recto  oriterio  dígnese  ni  i raí- 
en  él  la  espointánea  manifestación  del 
sentimiento  inacional  hacia  nuestra  Ihm- 
mana  querida,  la  República  de  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  )>ara  sa- 
ludar á V.  E.  con  el  testimonio  dt*  mi 
consideración  fnuy  distinguida."  ' 


Muy  conmovedora  fué  la  fiesta,  y de 
ella  dice  “La  Democracia,”  periódico  de 
‘ La  Asunción,”  del  27  de  Julio  de  1901. 
lo  que  sigue: 

“HOMENAJE  AL  CANTOR  AL 
PARAGUAY 


El  pueblo  paraguayo,  de  sentimien- 
tos nobles,  no  olvida  nunca  á sus  ami- 
gos de  verdad;  y cuando  se  le  brinda  la 
oportunidad  para  dar  expresión  á cuan 
to  siente,  lo  hace  en  forma  que  refleja 
su  alma  generosa  y sincera,  en  la  cual 
el  agradecimiento  aparece  con  toda  inag 
nifloencia  y esplendor. 

Teníamos  una  gran  deuda  de  grati- 
tud que  satisfacer  para  con  la  hermo- 
sa República  Mexicana,  donde  se  reci- 
biera al  representante  del  Paraguay, 
el  Doctor  Oecilio  Báez,  en  una  forma 
tan  gentil,  que  con  justa  razón  motivó 
verdadera  satisf acción  nacional. 

Y cual  si  México  quisiera  e videncia  i- 
por  manera  lelocuente  la  grandeza  dc:* 
sns  afecciones,  uno  de  sus  grandes  poe- 
tas, el  bardo  inmortal  de  las  estrofas 
di  aman  tiñes  cas,  Juan  de  Dios  Peza,  can 
tó  de  nuestra  tierra  sus  gloriáis  y re- 
cuerdos. 


México. 


De  los  últimos  números  de  los  diarios 
de  la  Asunción,  que  he  recibido,  entre- 
saco el  recorte  adjunto  que  me  apresu 
ro  á transmitirle. 

El  señor  de  la  Barra  ha  recibido  en 
mi  país  ovaciones  excepcionales  (que  no 
se  acostumbra  con  el  representante  di- 
plomático de  ninguna  otra  nación)  en 
consideración  á México,  á su  incompa- 
rable poeta,  mi  amigo  y á sus  mereci- 
mientos ]>ersonales. 

Yo  he  experimenlado  cordial  al'^ 
gría  al  contímiplar  (b-sde  lejos,  que  el 
jiueblo  pa.ragiiayo  liacía  ovaciones  deli- 
rantes al  digno  elc^gido  de  México  y :i 
.su  altísimo  poeta. 

.\cepte  nna  vez  más  la  expresión  d(* 
mis  sentimientos  amistosos  por  usted, 
y mi  profunda  simjiatía  por  la  patria 
de  Hidalgo  y de  Guerrero. 
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Nuestro  Ministro,  el  si-ñor  Lie.  de  la 
Rarni.  recibió  <d  anuncio  de  tan  sobme 
n(‘  acto,  con  la  siguiente  comunieaeión 
d<‘l  Dr.  Paiya ; 


Primera  página  del  álbum  regalado  por  el  Paraguay  al  poeta  me.xicano 
Juan  de  Dios  Peza, 


Alegoría  que  ostenta  en  la  cubierta  el  álbum  regalado  por  la  República  del  Paragüey 
al  poeta  mexicano  Juan  de  Dios  Peza. 


ese  nuevo  triunfo,  y congratularme  de 
haber  sido  él  mediador  en  esa  significa- 
tiva manifestación  de  simpatía,  tan  ha- 
lagadora para  nuestro  patriotismo,  im- 
es  grato  ofrecer  á usted  las  isegurida- 
des  de  mi  atenta  consideración. 

F.  L.  DE  LA  BARRA. 

* 

Carta  del  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Paraguay 
en  Jos  E-stadois  Unidos  de  América. 

Washington,  Agosto  25  de  1904. — -Mi 
ilustre  y cariñoso  amigo,  D.  Juan  de 
Dios  Peza. 


‘‘Tengo  el  honor  de  dirigirme  á V.  E. 
en  rejiresentación  deJ  Instituto  Para- 
guayo que  presido,  y por  eucargo  de  la 
comisión  éspeciaJ  del  “álbum,”  que  se- 
rá ofrecido  ail  eminente  poeta  mexica- 
no Juan  de  Dios  Peza,  en  testimonio 
de  la  sincera  isimpatía  y admiración  di* 
que  es  justamiente  objeto  y particuiar- 
mente  len  este  pueblo,  al  que  ha  dedica- 
do muy  sentidas  estrofas,  pidiendo  á 
V.  E.  quiera  ser  intérprete  de  esto'S  seu 
timientos  de  cariño,  que  son  extensivos 
también  a'l  noble  pueblo  mexicano. 


ÉL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  b(riilaiite  trovador  de  la  literatura 
hispaino-íimericama,  nos  favoreció  ton 
una  prodrioción  Íiernio'sí-sima,  prodii,  - 
ción  que  es  tesoro  de  inspiración  y de 
airmoníaiS,  de  eorazón  y aimor  paa-a  e'sta 
j-üitria  que  motivara  aquel  himno  su- 
blime. 

Dadas  estas  tinezas,  natuirai  era  que 
nuestro  pueblo,  con  metivo  de  ia  visita 
que  nos  hiciera  el  Excnio.  iseñor  Dir.  I>. 
]'’ranicisco  León  de  ia  Barra,  dcnrG'.>.. 
ra  los  agradecimiento'S  de  que  es  acree- 
dora la  familia  inexicana,  heredera  de 
las  hidalgníais  ib'eras  y de  la  nohleza 
que  caracteaúza  á los  hijos  del  viejo  im- 
pei'io  de  Moctezuma. 

La  iniciativa  que  llegó  á traducirse  en 
el  hermoso  festival  anoche  celebrado, 
partió  dei  Poder  Judicial,  y el  alma  dt‘ 
la  feliz  idea,  lo  ha  sido  el  Dr.  Emilio 
Faa'alldo,  quien  puede  mostrarse  satis 
fecho  del  éxito  con  que  ha  sido  ooro- 
nado  su  pensamiento. 

La  entregia  del  álbum,  cuyas  páginas 
con  numerosísiuias  firmas  simbolizan 
el  palpitar  de  nuestro  pueblo,  fué  con- 
fiada al  Instituto  Paraguayo,  institu- 
ción que  ha  sabido  responder  con  bri- 
llo á la  hoTUCosa  misión  que  se  la  dis 
cerniera. 

Al  ser  el  Excmo.  señor  Ministro  Doc- 
tor de  la  Barra,  portador  de  este  re- 
cuerdo enviado  al  eminente  vate  Juan 
de  Dios  Peza,  lo  es  al  mismo  tiempo  del 
cariñoso  abrazo  que  la  familia  constitu- 
yente de  esta  naicionalidad,  dirige  al 
glorioso  y querido  pueblo  de  México. 

Mod'esto  ha  sido,  si  se  quiei*e,  el  ac- 
to que  nos  ocupa,  pero  su  sencillez  mis- 
ma hace  más  grande  su  significado  y 
proyecciones. 

Al  ausentarse  el  Doctor  de  la  Barra, 
de  nuestras  playas,  lleve  al  seno  del  pue 
blo  de  isu  Patria  y su  Grobierno,  las  ex- 
presiones de  la  gratitud  y del  afecto 
del  Paraguay  para  México. 

* * * 

Una  concurrencia  numerosa  y muy  se- 
lecta llenalia  anoche  el  gran  salón  de 
recepciones  del  instituto  Paraguayo; 
estaban  presentes  distinguidas  damas, 
hermosas  señoritas;  los  Secretarios  de 
listado,  Doctor  Antolín  Irala  y D.  A]>- 
tonio  Sosa;  el  ^Ministro  del  brasil,  micui 
bros  del  Superior  Tribunal  de  Justicia, 
senadoreis,  diputados,  periodistas,  estu- 
diantes, .en  una  palabra:  la  gennina  re- 
presentación de  la  intelectualidad  dd 
país. 

Al  entrar  el  In*.  de  la  Barra,  E.  E , y 
Ministro  Plenipotenciario  de  México,  li- 
i-ecibió  unánime  y sincero  aplauso.  To 
ruó  asiento  en  el  sitio  de  honor  (]ue  le 
había  sido  destinado,  y se  sentaron  á su 
derecha  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, y á su  izquierda  el  Dr.  Félix 
Paiva,  Presidente  del  Instituto  Para- 
guayo. 

El  Dr.  Paiva  abrió  el  acto,  narran- 
do cómo  el  Dr.  Emilio  Faraldo,  mieni 
bro  del  Tribunal  Superior  de  Justicia, 
le  había  dirigido  una  nota  en  nombre  do 
los  que  habían  tenido  y realizado  el  her- 
moso peuisa, miento,  pidiéndole  para  que 
el  Instituto  Paraguayo  fuese  el  encar 
gado  de  entregar  el  álbum  para  Juan 
d'íí  Dios  Peza,  al  Dr.  de  la  Barra,  quien 
se  comprometió  ser  el  portador  dit  ob- 
sequio. 

Explicó  ios  motivos  que  habían  crigi- 
nado  la  modesta  fiesta,  y recordó  los 
méritos  que  para  el  Paraguay  había 
contraído  el  ilustre  vate  mexicano,  el 
autor  del  hermoso  “Oanto  del  Para- 
giiay;”  canto  que  hoy  se  lo  sabíni  do 


memoria  hasta  los  niños,  y qm;  el  jmc- 
blo  todo  lo  entona  siempre  con  (‘ino 
<.ión  y gratitud. 

Leyó  la  nota  dirigida  al  poeta,  la  mal 
acompañaba  al  álbum. 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  slm'ioi' 
Ricardo  Brugada  (hijo),  para  juaescnlai- 
al  diiStinguido  diplomático,  cuyos  méi-i- 
tos  hizo  resaltar,  haciendo  su  biogra- 
fía. Recordó  la  repercusión  que  había 
tenido  eii  el  país  ¡a  bermosa  poesía  Jo 
Peza,  y en  muy  felices  frases  elogió  al 
vate,  quien  había  sabido  cstrecliai-  aun 
más,  con  sus  preciosos  versos,  los  ^•íncu- 
los  que  ligaban  al  Paraguay  con  áié- 
xico. 

El  Dr.  de  la  Barra  contestó  á ambos 
oradores;  agradeció  en  nombre  de  su 
patria  y de  su  amigo,  el  gran  poeta,  las 
palabras  de  amor  que  había  oído;  y 
aceptó  gustoso  ei  encargo  de  ser  por 
tador  del  hermoso  álbum,  lleno  con  l.is 
fíi-mas  de  lo  más  selecto  con  que  cuenta 
la  isociedad  paraguaya. 

A pedido  de  la  comisión  organizado- 
ra, leyó  el  Dr.  Pane  el  “(llanto  al  Para- 
guay,” cuyas  estrofas  más  elocaeiues 
fueron  subrayadas  con  aplausos  uor  la 
concurrencia. 

Oonoluída  la  entrega  dei  álbum,  pasa- 
ron los  señores  Miuistr.js  de  México  y 
del  Brasil,  sus  distinguidas  comsortes 
y los  demás  imútado.s,  á visitar  los  salo- 
nes del  Instituto,  las  salas  de  esgrima, 
la  exposición  de  cuadros,  el  salón  de  lee 
tura,  la  biblioteca,  la  palestr.r  de  gim- 
nasia y salón  de  mú.s,lca. 

* * * 

Llegó  á México  el  álbum,  y Juan  de 
Dios  Peza  lo  recibió  con  la  siguiente 
bonrosísima  Xota: 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  E;s- 
tado  y del  Dospaclio  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. — ^Secoión  de  Uancilh; 
ría. — Número  l,s.’g'í. — México,  ts  de  Di- 
ciembre de  1904. — Con  fecha  8 de  Agos- 
to último,  me  comunicó  el  Ministro  de 
la  República  en  Buenos  Aires,  (lue,  an- 
tes de  su  salida  de  Asunción,  fué  invi- 
tado por  el  Presidente  del  Instituto  Pa- 
raguayo, una  de  las  corporaciones  cien- 
tíficas más  pré.stigiadas  de  Paraguay,  á 
una  sesión  solemne,  i*n  la  (]ue  se  le  ha- 
ría entrega  de  un  álbum,  firmado  jio.” 
las  más  distinguidas  personalidades  del 
qmís  y dedicado  á usted,  como  un  tribu- 
to de  simpatía  y admiración,  y en  tes- 
timonio de  gratitud  qtor  la  publicación 
de  su  poema  “Cauto  al  Paraguay.” 

Posteriormente  dich.>  señor  Ministro 
me  hizo  saber,  que  por  express  rímiitía  ' 
el  álbum  á esta  SiCcretaría.  Recibido  ya 
en  la  misma,  lo  envío  á usted  con  ver- 
dadera satisfacción,  por  cnanto  dicho 
obsequio  significa  mercícido  homenaje  á 
un  mexicano,  que  como  usted,  ha  sabi- 
do oonquistar  justo  remombre  en  el 
mundo  literario.  Felicito  á usted  por  el 
alto  honor  que  se  le  ha  dispensado,  y le 
reitero  las  seguridades  de  mi  cun-si.'h?- 
ración  y personal  aprecio.— MARIS- 
CAL.— ^Sefíor  Diputado  í).  Juan  de 
lHo-s  Peza.” 

* * 

El  álbum,  del  cual  sacamos  las  foto- 
grafías que  hoy  damos  á luz,  es  bellísi- 
mo; en  sn  pasta,  de  jiiel  rusa,  ostenta 
un  riquísimo  relieve  de  plata  oxidada, 
representando  al  genio  coronanido  á la 
poesía,  y idice  con  letras  realzadas:  “El 
X'iieblo  paraguayo,  al  altísimo  poeta 
mexicano,  Juan  de  Dios  Peza.” 
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Contiene  más  de  diez  mil  firmas.  ^ 

El  álbum  trajo  una  nota  del  Dr.  Emi 
lio  Faraldo,  que  dice  así: 

“Asunción,  Julio  20  de  1904. — ^í4eñor 
Juan  de  Dios  Peza. — ^Distinguido  vate: 
Tengo  ei  alto  hoinor  de  enviarle,  ]>or  in- 
termedio did  ilustrado  Dr.  Francisco 
León  de  la  Barra,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipoteiuciario  de 
lois  Estados  Unidos  Mexicauo's,  ([uien 
tan  gal  an  temen  te  se  ha  prestado  al 
efecto,  el  álbum  con  que  el  pueblo  pa- 
raguayo le  exterioriza  su  gratitud  por 
su  hermosísimo  qmema  “Cauto  al  Para- 
guay,” -dedicado  al  distinguido  compa- 
triota, Dr.  Cecilio  Báez.  Su  piOema  ha  si- 
do leído  con  enitusiasino  x>atriótico  por 
los  paraguayos;  es  que  eu  él  se  canta 
la  historia  de  la  patria. 

Dígnese  aceptar  la  gratitud  de  mi  pa- 
tria, que  le  aidmira,  y quiera  la  fortu  ! 
na  que  algún  día  venga  á esta  tierra,  en 
que  S'Crá  recibidlo  con  los  brazos  abier- 
tos de  la  amistad  v del  cariño. — E.  FA- 
RALDO.” 

Fácil  será  comprender  á nuestrOiS  lec- 
tores, y si  son  mexicanos,  lo  compren- 
derán mejor,  la  satisfacción  (lue  produ- 
jo á nuestro  popular  poeta,  la  lectura  de 
esta  nota  y la  adquisición  del  álbum,  que 
es  sin  duda  el  mejor  monumento  de  su 
gloria. 

Juan  de  Dios  Peza  vive  retirado  de 
las  letra-s;  la  ausencia  de  su  hija  Mar- 
got,  que  es  ahora  religiosia  de  un  con- 
vento de  París;  las  oo-nstianteis  decep- 
ciones literarias  que  ha  sufrido  en  sn 
patria  y la  convicción  (á  nuestro , juicio 
del  todo  infundada)  de  que  aquí  no  se' 
le  estima,  le  mantienen  retraído  de  to- 
da manifestación  literaria. 

Conmovido  por  esta  dem'ostración  de  , 
cariño,  y somos  Tt:stigos  de  que  diaria-"' 
mente  las  recibe  de  toda  la  América  y 
de  Europa,  contestó  al  Dr.  Paraldc  con 
la  Nota  que  en  seguida  reproducimos: 

“México,  15  de  Diciembre  die  1904. 

Señor  Dr.  I).  Emilio  Faraldo 

i Asunción.: 

Distinguido  señor: 

Por  conducto  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado y -del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, he  recábido  hoy  el  hermoso  áU 
bum  con  que  el  heróico  pueblo  paragua- 
yo se  ha  dignado  honrarme,  y que  esti- 
mo como  el  miás  valioiso  oibsequio  qu-f 
he  recibido  en  mi  vida,  y la  más  -rica 
linriencia  que  puedo  legar  á mis  hijois. 

No  encuentio  frases  que  jiuedan  ex- 
presar mi  gratitud  por  tan  magnífico 
])resente,  y me  eonsueia  la  idea  de  que 
en  mi  poema  consagrado  á dignificar 
el  valor,  la  abnegación  y el  sublime  y 
sin  rival  heroísmo  de  los  hijoi.s  del  Pa- 
raguay, jjuedan  comijirender  .todos  los 
(jue  lean  mis  versos,  cuánto  estimo  y 
cuánto  admiro  á esa.  gloriosa,  tierra,  que-, 
des'eiO  conocea’,  y á la  cual  iirofeso  un 
culto  perdurable. 

Reciban  usted  y sus  compatriotas,  las 
expricsiones  de  mi  gratitud  ferviente,  y, 
mis  i'otos  por  su  constante  felicidad. 

El  pueblo  paraguayo  ha  superado  al 
de  Esparta,  y inecesita,  para  iierpetuar 
sus  glorias,  un  cantor,  no  tan  luimi’-' 
ni  tan  falto  de  dotes  como  yo,  sino  tan 
grande  y tan  sublime  como  sus  hechos 
y como  su  gloria.  • , . ' ^ 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
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H la  $ra.  Jlngela  de  la  Portilla  de  Jfgüero$ 


Un  paare,  aunque  haya  muerto,  no  está  ausente. 
Vive  en  el  corazón  y en  la  memoria, 

Y así,  tal  como  fué,  surge  en  la  mente 
AI  hablar  de  su  genio  y 'de  su  gloria. 

El  tuyo,  pensador  y gran  poeta 
Que  legó  por  tesoro  sus  creaciones, 

Teniendo  por  misión  alta  y discreta 
Acrecer  el  amor  de  dos  naciones. 

Palladín  de  la  prensa,  cuya  hazaña 
En  los  aciagos  tiempos  de  rencores 
Fué.  infundirnos  un  culto  por  España, 

Siendo  México  altar  de  sus  lamores. 

Aquel  gran  publicista  que  en  la  mano 
Mostraba  el  corazón  sin  sombra  alguna, 

Y era  por  sus  afectos  mexicano 

E ibero  por  su  sangre  y por  su  cuna. 

Anoche,  entre  la  atmósfera  serena 
De  tu  dichoso  hogar  que  al  bien  convida. 

Surgió  á e'scuchar  su  canto  á Magdalena 
Radiante  de  bondad,  llenos  de  vida. 

Le  vi  á tu  lado;  con  los  ojos  fijos 

En  los  seres  que  amó vió  la  ternura 

Reflejarse  en  el  llanto  de  sus  hijos, 

Y los  bendijo  y se  perdió  en  la  altura. 

Qué  ¿no  sentiste  en  la  eapaicioisa  sala 
En  cada  rima  suya,  en  cada  acento. 

Un  eco  asi  como;  el  rumor  de  un  ala 
Cuyas  nevadas  plumas  riza  el  viento? 

Era  el  alma  de  aquel  á quien  no  olvida 
Tu  corazón  angelical  y santo; 

Aquel  justo  varón  que  te  dió  vida. 

Que  fué  tu  amparo  y que  te  anuaba  tanto. 

Sentiste  cómo  abrasa,  cómo  quema 
La  mejiilla  una  lágrima  candente, 

Y con  la  última  rima  del  poema, 

Su  augusta  bendición  bajó  á tu  frente. 

Te  miraban  tus  hijos  con  ternura, 

Tu  esposo  te  vió  el  alma  ,en  tus  sonrojos, 

Y yo,  cuando  di  fin  á la  lectura. 

Me  nublaban  las  láigrimas  los  ojos. 

Reina  dichosa  deil  bogar  cristiano 
Quién  no  te  ha  de  envidiar  en  este  suelo. 

Si  heredaste  un  talento  soberano 

Y en  tu  alma  la  virtud  es  luz  del  cielo. 

Yo  que  admiré  á tu  padre  y fui  su  amigo, 

Y al  ensalzar  su  genio  amo  su  historia. 

En  tu  hogar  venturoso  que  bendigo. 

He  vi.sto  el  mejor  trono  de  su  gloria. 

Juan  de  Dios  Peza 


Hace  pocos  días,  el  inspirado  poeta  D.  .Juan  de  Dios  Peza  leyó  en  la  casa  del  Sr.  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros  el  hermoso  poema  intitulado 
MAGDALENA,  escrito  y publicado  en  1851  por  el  inolvidable  periodista  español  Sr.  D.  Anselmo  de  la  Portilla.  Asistieron  á la  lectura  la  Sra.  Da.  An- 
gela de  ia  Portilla  de  Agüeros  y varios  de  sus  hermanos  y hermanas.  Con  ese  motivo,  el  Sr.  Peza  se  sirvió  escribir  la  hermosapoesía  que  engalana 
esta  página,  dedicándola  á la  Sra.  de  Agüeros,  hija  del  Sr.  D.  Anselmo  de  la  Portilla. 


5L  TIEMPO  ilustrado; 
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Solemne  inauguración  de  la  Capilla  de  Popotla  el  día  8 del  corriente,  con  asistenlcia  de  limo.  Señor  Arzobispo.  : 


El  fliño  Jesús 


(INEDITA.) 

(Del  libro  “Oratoirios-  ó Delicias  ele  mi 
miaidre.”) 

Hijos  míos,  venid'.  La  limpia  aurora 
de  nacarada  luz  len  onda  ardienle 
la  gruta  de  Beleni  bruñe  y colora. 

En  el  establo  rústico,  soiiríiente 
desde  el  regazo  de  su  Madre  pura 
convoca  á la  niñez  Cristo  naciente. 

Su  cuerpe-cito  está  sin  vestidura , 
y un.  comipasiivo  buey  con  su  resuello 
•brinda  calor  á la  isin  par  criatura, 

TOttentraS'  del  sol  el  matinal  destello 
del  establo  en  la  pátina  aifrenitoisa 
ckisatai  de  sus  rayos  el  cabello. 


Toido  en  siíienóo  en  rededor  reposa, 
sólo  no  duermien  -ere  la  pobre  aldea 
los  padres  de  Jesús  : José  y su  esposa. 

Bajo  el  portaid  sin  luimbre  se  pasiea 
•el  Patriarca  y tirita,  y en  el  Niño 
su  mirada,  .pacífica  recnea. 

Quisiera  p.rote.g'erle  su  'Cariño 
echando  sobre  el  cueinpO'  'que  se  eiiitiimc 
pieles  'de  nutria  y roip'ón  -de  armiño. 

En  tan  p'r'OifmiidO'  piélago  k suniie 
de  ho'iidia  miedita'ción  tanta  poihreza, 

‘([ue  'Cn  afegría  santa  se  'rasume . 

Como  insiailuibre  légaimb  quie  ■empieza 
á eniniegnecer  'la  .plácidia  'Camipa'ña 
'dom'de  'exti'emdle  su  manto  de  'íristejza ; 

-mas  hiiego  -de  su  h-oinnor  bro-ía  la  -caña 
y á .s.u  redor  'cll  tréboil' 'OpuIiéiintoV 
y el  -gÍTa'Soll'  'y  el  j'ttniGO'  y la  eispaidaña, 

de  la  huidla  que  traza  'él  'SufriiTiiiteinfto 
al  pasar  por  el  a'limia,  surge  tiermoiso 
'de  alta  'OOiniS'Oilaioión'  él  9en'ti‘in6einto, 


S'SÍ  de  su  dolor  el  saiiito  esp'QS'O- 
siente  -bro.tar  'eni  .su  conciencia  pía  ■ 
mística  paz  y extático  rep'Oso.  ..... 

i NiO'Che  de  beaidició'ii,  solieniíie  y fría, 
antes  qU'C  m'iiera  tu  recuerdo  sainto 
que  eni'dú’íza  y calm'a  íai  ico'nigoija  mira, 

caiga  sobire  mi  espíritu  'el  'Cis'paiito 
díel  'enoj'O  de  Diois,  y som'bra  'eterna 
•dle  soledad',  y désamp'aro  y lla'nto!. 

'Dk'guieniios  á la  'Ch'O'za  'donde  ina-enaa  ■ 
la  faimiilia  sagradla,  y 'do'ndé . ailbora 
la  infaiTcia  'del  S'eñior,  h'Umiildte  y tierna. 

'En  .'la  m'esa  .cuadrada  'Co  'que  'elabora 
ooni  fe  'mi  corazón  :s.u  poies'ía, 
dianid'O  tregua  al  afán  'que  ■m'e  'devora. 

y Siolbre  la  coeifusa  gradéría.' 
e¡iiie  {oFin.é  de  las  tablas  y cajones 
sa'Cad'O'S  'dé  ’ mi  pobre  es.taütería ; 

cubiert'O'S  d'e  ‘manteles  y jiiromes' 
de  bíanqu-ísimo  lienzo,  y rellenando 
con  ramiOs  vendes  ihu'eoo.s  v rincone.s, 
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El  Templo  de  la  Maerdalena,  de  París,  el  día  de  una  fiesta  solemne. 


revestido  el  altar  de  césped  blando, 
lie  puesto  de  las  grad'as  ■:i\  la  cumbre, 

V bajo  arcadas  de  ramaje  pando, 

el  iK>rial  de  Jesús.  En  la  techumbre 
ñgurad'a  con  pez  fúlgida  nieve 
mil  iris  rcnnpe  en  próvida  vislumbre, 

y en  el  recinto  de  la  gruta  breve, 
colgados  por  la  espalda  de  cien  hilo.'--, 
una  legión  de  arcángeles  se  mueve. 

Junto  al  pesebre  siéntanse  trant|u;ios 
mientras  la  muía  inJiferente  abreba 
en  lago  de  na.da'ntes  cocodrilos. 

La  madre  de  Jesús,  que  el  Niño  lleva 
-iroi^taflo  en  los  brizos,  y el  Patriarca 
que  hacia  los  cielos  la  mira'la  eleva. 

En  ílulcc  anacronismo  se  ve  el  arca 
iradieional  de  Noe.  sobre  la  cima 
(le  un  lúgubre  .Vrarat  que  el  brazo  abarca. 

l’n  grupo  de  pastores  se  aproxima 
hacia  el  portíil,  en  tanto  que  el  ganado 
•ñ  la.^  laderas  á pastar  se  arrima. 

( 'o-n  grave  continente  y reposado, 
jitn  les  en  gibosos  dromedarios, 
iu  pos  de  un  astro  de  papel  dorado 


con  trajes  de  Luis  X\’  estrafalario.-^ 
por  ásp-ero  sendero  los  tres  Re'}'e,s 
doblan  una  mionta-ña  solitari-os. 

Eorjan  ondas  azules  dos  jagüelles, 

}■  en  las  aguas  -de  mar  ique  el  vi^drio  fiug 
nadan  junt-os  to-n-imas  y 'careiyes. 

En  un  breve  idesieirto  está  la-  es-finge, 
-no  lejois  -del  -d-e-sván  -en  que  un  ariroyo 
las  leyes  <lc  los  l'iiC|uidois  infringe. 

Alqui  s-aie  u-ni  -c-aidiávier  de  su  h-oiyo-, 
allí  una  m-on  gol  fiera  al  vientoi  oscila, 
ten-iendo-  'en  la  -techuimbre  oicuilto-  apoyo. 

Más  allá  un-  -Satanás  de  hosca  pupi 
e-n  sn  co'vacba  tienta  al  -ermitaño 
c|ue  ante  un  cráneo  fatídico  -cavila. 

Bqnipadb  á la  usainza  -del  O'gaño, 
al  pie  'de  gnairnieoida  fo'rtaleza 
marcha  un  flamante  ejército  -d'C  estaño. 

Devoto  un  grupo  arrodillado  reza 
en  el  templo,  y -en  oóm-odosi  Siitialés 
el  coro  de  canó'nigos  bo'Steza. 

Pululan  por  Belem  los  animales 
del  viejo  y del  mo-d-emo  -continente, 
y ostenta  entre  los  agrios  peñascales 


nuestra  gaimiuza  la  enramada  frente, 
junto  al  torvo  león  que  se  propaga 
en  las  cavernas  'de  Africa  iuclem'e-nte. 

Y por  las  calles  coistaiii-eras  va'ga 
en  actitud  }■  dirección  distintas, 
cual  ráfagas  de  un  sueñ'O  (jue  .se  apaga, 

un  gran  g-entio  de  abigarradas  tintas 
>•  -cost'U'mbres  y razas  y naciones 
no  venidas  -entonces,  ó ya  cxti-ntais. 

El  carnaval  ostenta  sus  legiones 
de  do'minó'S  y -máscaras,  y á un  paso 
las  vírgenies  -de  Pa'ul  sus  coir'netones. 

Cu'al  fra-gm-entos  de  historia  que  al  a-ca.so 
espol'voirea-ra  'el  .Salvador  i-níairte 
en  los  estre'chos  limites  de  un  vaso, 

I'U-ce  -mi  n-acimiento  deislu'mbran't-e 
gentes  y pueblois,  y sus  usos  )■  artes, 
v trueca  siglo'S  en  im  miero  instante. 

H.ijos  míos,  ven'id;  los  -es-tanidartes 
'de  la  Fe  y el  Amor  alzad  g-ozO'S'Os. 

}•  res-uie'ne  mi  hogar  poir  t oídas  part-es 

co-n  'hiímn-o-s  á Jesús.  En  religios-os 
afectos'  vuestras  almas  inflamaidas.. 
de  ro-di'Has,  las  frentes  i'nicliniada.s 
ad-o-radle  también,  y pséais  -d'icli'Osw.s ! 

José  María  Barrios  de  los  Ríos. 

) :-(o)-:( 


I 

Lnseñando  muchas  'ciencias 
Hallé  .‘cabios  en  el  mundo; 

; De  la  ciencia  del  querer 
.\o  encontré  sabio  ninguno! 

n 

¡ Oué  desierto  encuentro  el  mundo 
Desde  que  ella  'ine  olvidó! 

¡ Y es  que  llevo  ese  vacío 
Dentro  de  mi  corazón  ! . 

ITI 

De.s-de  que  murió  mi  madre 
Encuentro  el  cielo  sin  sol. 

Los  pájaros  sin  cantares 

Y mis  rosales  sin  flor. 

IV 

T'ú  no  sabes  las  fatigas 
Que  llega  á pasar  un  po'bre 
Que  ve  á su  madre  con  hambre 

Y que  nadie  la  socorre. 

V 

Por  la  salud  de  'mi  madre, 

Que  un  solo  instante  te  he  visto, 

Y mientras  viva  en  el  mundo 
Tengo  que  soñar  contigo. 

VI 

Cuando  me  fijo  en  tu  cara 
Empiezo  á dar  tropezones, 

Y me  doiy  con  las  esquinas 

Y me  atropellan  los  'Coches. 

VII 

Eres  chiquita  y bonita 
Como  flor  de  resedá, 

Y no  son  las  flores  grandes 

Las  -que  más  perfumes  -dan,  , . , _ 
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Sr.  Syveton. 

La  trágica  muerte  de  M.  Syveton 


El  asunto  del  dia  en  la  capital  de 
Francia,  es  la  trágioa  muerte  de 
Syveton,  acaecida  de  una  manera  mis- 
teriosa, ’ re c isame  11  te  la  víspera  deil  día 
en  que  el  vailieate  diputado  francés  de- 
bía compareceT  ante  el  Tribunal  qU'i 
tenía  que  juzgarlo  por  las  bofetadas 
(lue  días  antes  había  dado  en  plena  Ca 
inara  al  General  Aiidrée,  IMinistro  de 
la  Guerra,  indiguado  por  la  inicua  con- 
ducta seguida  con  el  ejército  francíés 
por  las  logias  maisónicais,  á las  cuales 
debía  Andrée  el  alto  puesto  que  ocupa- 
ba. 

Y cosa  rara;  cuando  Syveton  se  halla 
ba  pi-eparado  y dispuesto  íi  defenderse 
él  mismo  ante  el  Tribunal;  gozando  de 
cabal  salud  y sin  afección  alguna  (jne 
{)udiera  hacer  creer  mi  una  muerte  re- 
pentina, apareció  muerto  de  Uisfixia  mi 
su  mismo  cuarto. 

Desde  luego  corrieron  vaiáas  i'crsio- 
¡ves  aicprca  del  trágico  sueeso,  siciulo 
tre,s  las  más  generalmente  aceptadas' 
la  idea  de  un  vaccidente.  la  de  un  asesi 
nato  y la  de  un  suicidio. 

E xa  mi  1)  are  m os,  aunque  se, a á la  lige- 
ra, cada  una  de  estas  hipótesis.  ^ 

La  muerte  se  produjo  por  asfixia,  al 
cañón  de  la  chimenea  del  desfiacho  de 
Syventon  si'  hallaba  obturado  por  nii 
número  de  “LTiitrausigeant”  del  mismo 
día  mi  qiií*  ocurrió  la  muerte.  De  modo 
que  es  de  snpeiw-rse  que  dicho  pecio 
dice  fn«'  colocado  ])0'Co  antes  di'  que 
Syveteii  mitrase  á su  despaicho.  Algunos 
dicen  que  tal  vez  fué  cmyileado  por  un 
ei'iado  para  liuquar  la  ciiimenea,  pero 
!o  máiS  p/robable  es  que  en  ese  caso  hu- 
biera usado  un  número  atrasado  y no 
lili  jieriódico  del  día.  ¿Quién,  pues,  y 
con  ((ué  objeto  introdujo  el  jieriódico 
en  el  tubo  de  la  cbinienea?  Tena  de  las 


coaiteistaciones  que  se  dan,  es  que  de- 
be haber  sido  un  asesinato;  pero  ¿quién, 
y por  qué  causa  lo  había  matado?  Cuan 
do  alguna  persona  uniere  tan  misterio- 
samente, lo  primero  que  se  hace  es  in- 
vestigar si  la  víctima  tenía  miemigos. 
Y ahora  bien,  ¿tenía  eiiemigOiS  M. 
veton?,  y si  los  tenía,  ¿quiénes  e-rau?  La 
contestación  es  obvia:  sí  los  tenía,  y 
eran  los  masones. 

¿Serán  los  miembros  del  Gran  Urieu 
te  los  resiioiisahleis  de  la  trágica  luuer- 
te?  Esto  es  lo  (jiie  falta  averiguar.  Tam 
biéii  se  ha  acusado  como  responsable 
del  a,sesinato  á la  misma,  esjiosa  de  i5y- 
veton,  quien  lo  niega  enérgicamente,  i 
cree  que  la  muerte  de  su  marido  fiii^ 
voluntaria,  (‘.s  decir,  mi  suicidio,  que  es 
la  tercera  versión  que  corre.  Al  prin 
cipio,  la  idea  que  atribuía  la  muerte  á 
un  suicidio,  fué  desechadá,  jiorqm*  iio  ha 
bía  causa  aparente  que  hubiera  indu- 
cido á Sy veton  á darse  la  muerte,  jiiies 
uo  había  tenido  ningún  disgusto  iii  oori- 
trariedad,  y el  tener  que  concurrir  al 
Tribunal  al  día  siguiente,  uo  jioilía,  mi 
modo  alguno,  ser  causa  de  un  suicidio, 
pues  lejos  de  ser  iiiia  afrenta,  era  más 
bien  nii  título  de  gloria,  por  liaber  cas- 
tigado valientemente  al  que  coadyuva- 
ba al  envile'cimie'uto  did  (¿jército  fran- 
cés. 

Ultimamie.nte  se  lia  asegurado  que  dis- 
gnstos  de  familia  fueron  los  ijue  lo  hi- 
cieron darse  la  muerte,  y esto  i'S  lo  (¡ne 
han  declarado  sn  hijastra  áíime  áfe- 
nard  y la  misma,  sieñora  de  Syviúon. 

En  los  últimos  jip.riódiros  llegados  d'' 
l’a.rís,  encontraiiios  la.  ridación  lu'clia 
ji’Oi*  .la  señora  ¡Syveton  á varios  ¡icrio- 
distals,  á qnieaK's  convoró  á una  jimia 
en  su  casa,  para  hahiarh's  de  la  unr.o-- 
te  de  su  marido.  En  ella  dice  que  es 
verdad  qui'  sn  csjiosn  estaba  ciiaiuiora- 
d'O  de  la  señora  Menard,  hijastra  su- 
ya, lo  cual  bahía  producido  un  disgus- 
to en  la,  familia,  y agrega  que  lo^s  e.-i 
I»oso,s  Idenard  esinerahaii  qm»  fuera,  jiiz- 


Sra.  de  Syveton, 

gado  Syveton  para  presentar  una  acusa- 
ción en  su  contra  por  ciertos  actos  (¡ue 
liabía  intentado  cometer. 

Dice  la  señora  Syveton  que  el  día 
anterior  á la  muerte,  había  tenido  la 
siguiente  conversación  con  su  marido: 

— “No  te  puedo  perdomrr  hoy,  le  h 
bía  dicho,  tú  mismo  ,me  has  dado  las 
jiruebas  de  tus  intenciones  con  Mar- 
garita, con  tu  conducta  con  ella  y la  vi- 
sita á la,  calle  Joubert;  es  preciso,  pol- 
io tanto,  (jue  nos  separemos. 

El  imploró  perdón,  pero  rdla  se  re- 
husó. En  la  tarde,  él  estuvo  trabajando 
eii  su  despacho,  y ella  dice  que  se  en- 
rerró  eu  SU  gabinete  jiara  podea*  llorar 
libreniente. 

Gomo  ú las  cuatro  ele  la  tarde,  él  en- 
tró de  mimo  á snidioarle,  y le  dijo: 

“La  vida,  sin  tí  me  es  imposible;  si  tú 
me  abandonas,  me  harás  caer  en  la  de- 
.sesperación.  Lo  único  que  me  podrá  cii- 
i'a,r,  es  tu  anior,  es  nuestro  hogar.” 

Ella  rehusó  y repitió:  “Es  necesario 
(¡i!(‘  nos  separemos...  IMás  tarde...  qui 
zá ....  nos  volvamos  á ver.” 

El  se  ridiró  y jienetró  á sn  gabinete. 
.\1  día  siguiente  ia  señora  saiió  á hacer 
una  visita  á su  hija,  y regresó  á ’a  mía. 

— “No  tengo  ganas  de  almorzar,  le  di- 
jo él.  dejaidmo,  me  voy  á trabajar.'’ 

“A  las  tres,  dice  la  señora  Syvetoin, 
entré  á sn  cuarto  y lo  eiicoutrá  muerto, 
boca  ahajo,  con  la  cabeza,  en  la  chime- 
nea y cubierta  por  nn  periódico.  ...” 

Do  no  ser  cierta  esta  versión,  y como 
muchos  aseguran  niia  historia  forjada 
]-or  la  maisonei'ía,  la.  que  se  asegrira  ha 
cohechado  á la  csjiosa  y domiás  parien- 
tes de  Syveton,  si*  verá  qui'  está  muy 
bien  h urdida. 

Por  otra  parte,  ol  señor  jMenard  dice 
que  son  entoi'amento  falsos  los  car.gos 
que  ha  hecho  á id.  Syveton,  su  esjiosa 
ia  señora  idonard.  Adomás,  el  Dr.  Bar- 
nay  afirma  tiene  la  convicción  de  que  Sy 
veton  no  se  snicidó. 

El  heclio  c,s  ijnc  hasta  hoy,  mida  se 
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ha  aclaiiaidio,  y laa  -opinioues  de  la  preii 
sa  fran'cesa  soai  muy  diversa®,  siendo 
la  más  general,  la  de  (pie  í'ué  un  asesi- 
nato, no  obstante  las  dedaraeiones  de 
lo’S  eispO'SOiS  Menard  y de  la  viuda  de  i 
de  sgrta  c ia  do  niue  rt  o . 

Pnblicaniois  en  este  númiero  lois  retra- 
tiois  del  vatiente  diputado  franc-és  y de* 
sn  e®i)Oisa,  por  iser  ia®  ñgura®  de  a'Ctnaili- 
(lad  en  París,  esperando  que  eista  publi- 
eación  sea  del  agrado  de  nueistro®  lee 
tore®. 

: )o(: 

firamófono  “Uíctor” 

Regalado  al  Sr.  General  D.  Porfirio  Diaz,  Presidente 
de  la  República. 


La  gran  Fábrica  de  Máquinas  Parian- 
tt  ® "\'íctor,”  de  lia  cual  es  agente  único 
(OI  esta  capitai,  el  señor  J.  V.  Sebniill 
ll'uente  de  San  Francisco  níuuero  12), 
((instruyó  con  todo  cuidado  y esmero 
un  aiiarato  especial,  ]jaira  regalarlo  al 
.'¡■ñor  Presidente  de  ia  Repúbiiea,  co- 
misionando al  señor  Scbmill  para  (uitre- 
gárselo. 

Antes  de  hacerlo,  dicho  sieñor  (juiso 
(pie  ailgunos  periodistas  vieran  el  Ora- 
mófono  de  que  se  tirata:  é invitados 
cortesmente  para  ello,  pasamos  al  al- 
macr^n,  en  donde  nos  fné  mostrado  y es- 
cuchamos algunas  piezas. 

Es,  indndablemímte,  un  aparato  de 
mucho  mérito,  no  sólo  por  los  exquisi- 
tos y finos  materiales  de  que  está  fa 
hricado,  sino  ¡mr  la  perfección  con  que 
leproduce  la  voz  de  lo®  cantantes,  las 
pii^ns  de  orquesta  y banda,  y las  ejecu- 
tada® por  un  solo  instrumento,  como 
liolín,  piano,  violoncello,  mandolina  y 
( larinete. 


Es  una  obra  maestra  'en  esta  olase  de 
instrninientO'S  automáticoiS,  muy  supie- 
rior  á lo®  isimilares>  de  'Otras  marca®, 
por  la  limpieza  y claridad  con  que  re- 
Iiro'duoe  la  voz,  no  menos  que  por  s.. 
t'uertie  sonoridad. 

Pasamos  un  buen  rato  oj^endo  mag- 
níficas iiiezas  'de  canto,  de  Tamagno,  Ca- 
ruso,  la  G'alvani,  la  Tetrazzini  y otras 
celebridades  del  'mundo  musical. 

La  oaja  del  instrumento  regalado  al 


(-reneral  Díaz,  es  de  madera  finísima,  de- 
lica'damie'nte  barnizada,  y tiene  diver S'Us 
aplicacioneis  y adornos  de  oro.  De  oro 
son  también  tO'da'S  las  parte'S  de  metal, 
y ostenta  en  uno  de  su®  lados  una  plan- 
cha ó tarjeta  de  oro,  de  14  centímetros 
de  largo  y 6 de  ancho,  con  esta  inscrip- 
ción: 

“MAQUINA  “VICTOR” 
Fabricada  'especiailmente  por  la  “Vic- 
tor  Talking  Machine  Company,”  'de  Phi 
ladelphia,  con  intervención  de  su  re  pire - 
sentante  en  México,  el  señor  J.  V. 


Schmill,  número  12,  Puente  de  S.  Fra.n 
cisco,  para  obsequi'a'r  con  ella  al  l'resi 
dente  de  la  República  Mexicana,  C.  Ge- 
neral Porfirio  Díaz.” 

El  señor  S'Chmill  solicitó  del  señor 
Presi'dente  una  aiudieucia,  para  hacerle 
entrega  del  instrumiento ; y concedida 
que  le  fué,  pasó  á la  residencia  privada 
del  General  Díaz,  en  doii'de  éste  lo  reci- 
bió con  marcada.s  señales  'de  satisfa'C- 
ción  y agra'decimiento,  'pues  conocidiais 
son  la  fina  cortesía  de  nuestro  primer 
IMagistrado  y la  amabiilidad  con  que  acó 
ge  cualquier  obsequio  que  se  le  hace. 

En  su  presencia  fueron  ejecutadas  poi- 
el  Gratmófono  divers'ais  composiciones 
musicales,  y el  G'eneral  Díaz  elogió  la 
pureza,  claridiad  y porfectia  entonación 
de  lo®  sonidos. 

Como  hemos  dicho  otra  vez,  tener  un 
gr'amófono,  equivale  á tener  la  ópicra  cu 
casa,  pues  él  proporcionia  'el  placer  xh' 
oír  á verdaderais  oelebridadeis  deil  arte, 
en  iCl  momento  en  que  uno  quiera  y si  a 
hi  menor  mole'stia  ni  trabajo,  pues  el 
in'a'nejo  dell  instrumento  es  fácil  y sxm- 
cillísimo. 

La'S  hora®  que  'Se  pasan  oyéndolo,  son 
agra'dabilísima®. 

):-(o)-:( 

íi^TJSEnSTTIE! 


A 

Del  matutino  S'ol  los  resplandores, 

El  iris  que  los  cielos  atraviesa, 

El  prado  con  sus  pájaros  y flores, 

Cuanto  anima,  entusiasma  ó embelesa... 
¡Todo  lo  veo  mustio,  le'tal,  frío, 

Si  á tu  lado  no  estoy,  dulce  bien  mió ! 


.([j  iiicsc.s  destruyendo  los  ¡ ostes  con  puntas  (h^  1iÍ(uto. 


Trincliera  enfrente  de  Puerto  Arturo. 
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Su  Kspíritu 


(INEDITA.) 

A la  memoria  de  mi  hija  ANA  MARIA. 

Su  espíritu  flotante  miré  oual  nubecilla 
Que,  en  transparente  atmósfera,  á los  fulgores  brilla 
De  luz  crepuscular ; 

La  vi  que  se  acercaba  con  apacible  vuelo, 

Y fué  tomando  formas  el  vaporoso  velo 
Que,  al  fin,  se  condensaron  en  una  terrenal. 

Era  ella,  ¡mi  ángel!  ella,  mi  noble  Ana  María 

¡Qué  pálida,  qué  pálida! ¡ Q^ié  dulce  sonreía 

Su  boca  virginal! • 

De  sus  azules  ojos  bañábame  el  destello, 

Al  aire  se  esparcía  sedoso  su  cabello. 

Como  la  argéntea  espuma  sobre  el  zafir  del  mar. 

— “¡No  vengas!  dije  ansioso,  con  paterna)  anhelo; 

No  poses  más  tus  plantas  en  el  mundano  suelo. 

Que  puédelas  manchar.” 

Y ella  cubrió  sus  ojos  al  punto  con  las  manos, 

Y,  con  divino  acento,  que  no  seres  humanos 
Emiten,  murmuróme: — ¡Yo  nunca  miré  el  mal! 

— “No  vengas,  mi  adorada!...  No  escuches  los  rumores 
Que  la  ambición,  la  envidia,  la  infamia  y los  rencores 
Exhalan  sin  cesar ; 

No  escuches  de  las  penas  los  lúgubres  gemidos ” 

Y ella,  con  ambas  manos  cubriendo  sus  oídos. 

Muy  dulce  respondióme: — ¡Yo  nunca  escuché  el  mal! 

— “¡No  vengas!  que  este  orbe  de  pena  y de  amargura 
Provocará  en  tu  alma  de  virgen  la  locura, 

Y es  fácil  blasfemar 

Cuando  el  dolor  intenso  nuestra  razón  disloca....” 

Y ella,  con  ambas  manos  cubriéndose  la  boca. 

Me  dijo  en  un  susurro:  —¡No  hablé  yo  nunca  el  mal! 

— ‘^¡  No  vengas!...  No  desgarre  tu  esencia,  aunque 

(divina. 

Del  mundanal  eriazo  la  punzadora  espina; 

No  vuelva  en  tí  á clavar 
Agudo  su  colmillo  traidora  la  serpiente....” 

Y ella  con  ambas  manos  cubrióse  sonriente 

El  corazón,  y díjome:  — ¡Yo  nunca  sentí  el  mal! 

Por  eso  fué  tu  vida  la  vida  del  perfume 
Que  en  áureo  pebetero,  cabe  el  altar,  consume 
Eerviente  la  piedad; 

El  dulcido  concento,  la  plácida  sonrisa, 

Eulgor  de  estrella  errante,  rumor  de  suave  brisa; 

Que  es  corta  la  existencia  que  no  fecunda  el  mal. 

México,  24  de  Julio  de  1904. 

Rafael  de  Zayas  Enríquez. 


La  onda  y la  espuma. 


Fragmento  VI. 

Cuán  enferma  la  vi  entonces,  al  morir  brumoso  el  día, 
sus  pupilas  y sus  labios,  casi  yertos  de  pesar, 
eran  signos  dolorosos  de  la  cruel  melancolía 
que  vagaba  en  lo  infinito  de  su  seno  de  azahar. 

Ya  la  tarde  moribunda,  desde  la  amplia  lejanía, 
arrastraba  el  impalpable  negro  tul  crepuscular, 
cuando,  lívido,  de  angustia,  fui  á la  tierna  amada  mía, 
y en  el  hielo  de  su  frente,  la  besé  y volví  á besar. 

El  remoto  campanario  dió  sus  toques  vespertinos, 
y la  virgen,  que  adoraba  yo  de  hinojos  en  la  alfombra, 
se  inclinó  desvanecida,  bajo  el  lóbrego  trasluz.... 


Y anunciaron  tristemente,  los  dos  Angelus  divinos 

— de  su  pecho  y la  campana — que  se  hundía  en  mustia 

(sombra 

de  unos  oj'Os  y unos  cielos,  el  postrer  rayo  de  luz. 

* * » 

Mas,  así  como  la  savia  se  evapora  en  azul  leve, 
en  la  última  mirada  su  vital  esencia  dió, 
y mi  alma,  obscura  y fría,  bajo  el  hálito  de  nieve 
que  la  muerte  difundiera,  la  mirada  recogió. 

En  mis  gélidos  abismos,  como  gota  que  se  embebe, 
al  caer  la  vaporosa  tibia  luz  se  congeló 
en  humilde  perla  clara  que  en  el  fondo  se  remueve, 
y,  arrullada  por  los  sueños,  acaricio^  y guardo  yo. 

Y tan  sólo  en  la  agonia,  cuando,  ni  úna  dulce  idea 
pueda  ahrir  en  mi  cerebro  sus  ternuras  en  capullo, 
esa  perla  solitaria — vida  póstuma  de  un  sér — - 

que  he  mecido  en  los  oleajes  y elevado'  en  la  .marea 
de  mis  altas  ilusiones,  rodará,  sin  un  murmullo., 
en  el  iris  fugitivo  de  mi  lágrima  postrer! 

Miguel  Luis  Rocuart, 

. (Chileno.) 


OCASOS 


I 

Vi  á lo  lejos,  por  cima  del  monte, 
una  faja  de  lindos  celajes 
que,  cual  banda  de  ricos  encajes 
atavía  el  lejano  horizo.nte. 

Pronto  el  Sol,  al  hundirse  en  su  ocaso 
teñirá  co.n  sus  luces  postreras 
esos  montes  y verdes  praderas 
que  él  hiciera  lucir  á su  paso. 

A las  luces  de  bello  arrebol 
lucen  ya  lo.s  .celajes  hermosos, 
mientras  llegan  los  tintes  borrosos 
á ocupar  los  espacios  del  Sol. 

Y al  mirar  esa  escena  grandiosa 
yo  me  dije  con  dulce  tristeza: 

en  la  noche  que  fúnebre  empieza 
hay  un  símil  de  mi  alma  llorosa. 

II 

La  ilusión,  como  el  Sol  que  se  oculta, 
alumbró  con  sus  vivos  fulgores 
de  mi  vida  en  los  días  mejores, 
cuando  todo  agradable  resulta. 

Y miré  en  lontananza  la  dicha 
como  aquellos  celajes  que  viera 
una  tarde  y á la  hora  postrera, 
sin  fijarme  en  la  negra  desdicha. 

Sin  fijarme  en  la  pena  sombría 
que,  avanzando  e.n  el  cielo,  de  mi  alma, 
ahuyentaba  la  paz  y la  calma 
y regiO'nes  alegres  cubría. 

Mas  el  Sol  volverá  por  Oriente 
precedido  de  luz  sonrosada ; 
la  ilusión  y su  bella  alborada 
ya  no  tornan  al  alma  doliente. 

Ciro  A.  Echegaray. 

Xalapa,  Enero  6 de  1905. 
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A Manuel  Sánchez  Mármol. 

1 

.\1  calor  (le  elevado  .sentimiento, 
el  musical  sonido 
esca])(')se  de  labios  de  una  'madre 
arrullando  á su  hijo. 

¡MI  amor  maternal ! j Oué  noble  cuna 
la  del  sonoro  ritmo  ! 

Con  razi'm  es  no.^talí^ia  de  los  cielos, 
«•uisia  de  lo  infinito, 
a>])iración  suprema  de  otra  patria, 
ctluvio  (le  I )ios  'irdsmo. 


ICcala,  d¡a])a'áu.  acorde.  arj)e,e¡io, 
harmi’mi'.-o  registro, 
tú  inc'i  li  ■ ! L'urii  de  las  Musas 
I oii  \])o’ri  . !|  (1  T’íikIí». 

\ tu  m.een  i 'on.  al  punto  acallan 
l.i'  r"-ra>  -'I  riuí'  lo. 
i'.ril.Mi':'  !■  ’.rlx.l.',  detienen 

--U  ■ 'rrieiii • ■ ■ ' • 

' .i  i'rba>  ( ii  i : I . i' in,  por  ensalmo, 
■ ú ll  : I eU"'  is  di  e raid'  O. 


III 

¡Ah!  También  como  incienso  vaporoso, 
al  transformarte  en  himno, 
te  remontas,  las  nubes  desgarrandet 
del  éter  za’firino ; 
transpones  las  alturas  siderales, 

}•  en  ascendiente  giro 
en^vU'elves  con  volutas  tornasoiles 
■el  alcázar  divln^o 

■donde  inuperan  el  Bra'hma  de  la  India 
ó el  Adonár  judio. 

Para  el  mundo^  eres  cántico  'de  guerra 
(luc  inlla.ma  pechos  fríos 
con  fuego  patrio,  'C^ue  taurbién  abrasa 

c ora  z oiires  f emfí  neos 

¡ Mllas,  las  eiS'partanas . . . 1 i Qué  ma'tronas  ! 
¡■qué  inmenso  su  hieroísmo ! 

"'I’irteo'’  te  apellidan  en  la  Grecia, 

\',  al  correr  ■de  los  siglos, 

“ Marselle.sa”  en  Paris,  “Riego^”  ’C'n  España, 

y en  nuestra  ¡patria  el  ‘Tlimno 

el  “llimiro  Nacional....  Por  él  en  Mayo 

al  invasor  vencimos; 

l)or  él  flotó  la  nación-',!  bemlem 

■de  Puebla  'Cn  el  recinto 

en  dois  incises  de  asedio  formidablie 

en  (pie  morir  sui)imos. 

<'d  igual  '(jue  en  Gerona  }■  Zara.gOiZa, 

con  legendario  brio, 

Mi|)()  Iberia  morir  ante  las  águilas 
del  “Capitán  del  .Siglo.” 


IV 

Al  compás  de  la  guzla  y los  panderos, 
en  palaci'O  musli'mico, 
con  Zuilema  rebullen  en  la  zanibra 
cristian'os  y moriscos. 

VedM  cO’ii  sn  laúd'  v sus  canciones 
de  ca'stillo  e^n  castillo  : 
él  es,  el  bardo,  que  al  final  enciende 
en  aimores  el  frío 
coirazóii  'de  soberbia  castellana.... 
chispazo'  dirigido' 
á resguardado  polvorin  ; saet'H 
S'obne  pecho  tra'iTquIilo^ ; 
alcotán  que  en  paloma  ".nial  segura 
clava  su  corvo^  pico. 

V 

Serenata,  nocturno,  sinfonía, 
motete,  canto  místico, 

melodrama  después to^do  lo  fuiste. 

inagotable  ritmo. 

"Va  VC'O  ■desfilar  ante  mis  ojos 
á tus  ‘mimados  hijos 
Palestrina,  lanza^ndo  el  "Miserere,” 
orfeón  terrorífico 

quie  produce  'Cn  el  alma  y en  el  cuerp,') 
extraño  escalofrío; 

y Bach,  coai  su  “Pasión.”  ese  portema 
de  sagrado  liris'mo 

que  expresa  con  cien  notas  celestiales 
las  congojas  de  Cristo. 

Y fulg’Uira^n  al  fin  los  horizontes 
del  arte  co^n  más  brillo 
al  eiTcendiersc  las  nupciales  teas 
■del  verbo  y el  sonido  ; 
cuando  la  “ópera,”  fué : cuando  .Ros.si.ni, 
co'ii  numen  ultrallríco, 
nos  roba  en  su  “Moisés”  y su  “Barb^crn” 
■el  alma  y el  se^ntldo-; 
cuando  el  dulce  B^ellini  d'C  In  Patti 
al  acento  melifluo, 

con  el  “il  vo'Stro  amone”  hace  que  c.^talle 

atronador  gentío, 

cua'l  nosotro's,  con  Angela  divina, 

llega'ndo  al  paroxismo. 

estallam'Os  en  “No^rma”  y en  “Sonámbula” 

cuando  al  cielo  subimois 

P'Or  aquella  garganta,  coro  de  án.geks 

■de  inimitables  trinos. 

VI 

Verd'i  desp^ués,  el  rey  (.le  las  paslo'ncs 
■con  lauros  infinitos, 

y Wagner  con  su  escuela,  respondiendo 

al  amibiemte  cie^mtificO',  , 

toda  instrumentación,  y de  liarm^onias 

engra'naj'e  contiiauoi; 

filosiO'fia  musical  que  halaga 

el  educadlo  oíd’O^; 

gran  onomatopeya  que  ora  ruge 

■del  mar  'Con  los  bramidos, 

O'ra  interpreta  en  notas  deslumhrantes 
mu'do  S'ub j ietivi  s m O' 


Sra.  de  Stoessel,  esposa  del  defensor  de  Puerto 
Arturo 


I 


iodo  l'O  imita,  si....  pero  no  logra 
cautivar  el  espíritu. 

Mas  Perossi,  por  fin,  con  otra  escuela 

da  impulso  regresivo 

á la  escuela  del  arte,  esa  que  hiere 

el  aliirja  en  lo  más  intimo, 

que  busca  el  corazón  y lo  sacude 

con  no  sé  'qué  fluido', 

cual  sacude  las  co'pas  de  los  árboles 

ardiente  torbellino. 

AND'R’ES  ORTEGA. 
)-:-(o)-:-( 

Canto  lírico 


A la  Primavera. 

¡Oh,  Musa  de  mis  Íntimos  amores.  . . . 
Ven,  y abandona  tu  mortal  desmayo. 
Ven,  para  orlarte  de  gallardas  flores.  . . . 
Que  con  rosas  y nardos  temblado'res 
Se  acerca,  alegre,  la  visión  de  Mayo ! 
Ya  el  ángel  de  los  sueños  de  po'csía. 

En  las  albas  tranquilas  y serenas, 
Cuando  renace  el  día, 

Comulga,  su  sagrada  Eucaristía, 

En  cálices  de  lirios  y azucenas. 

Despiertan,  en  sus  pétalos  dormidos. 
Las  flores  del  Invierno  y del  Otoño, 

Se  yerguen  los  arbustos  florecidos, 

Y en  Los  árboles  rotos  y icaídos 
Aparece  la  vida  en  el  retoño. 

Agitados,  'por  savia  vigorosa, 

Los  átomos,  que  duerm'en, 

Se  organizan  con  fuerza  misteriosa. 

La  crisálida  es  áurea  mariposa, 

Y es  ave  el  nido,  como  es  fruto  el  germen. 

¡ Primavera  triunfante  ! 

Naturaleza  misma 

Se  cubre  'Con  tu  mantO'  deslumbrante, 

Y en  los  reflejos  de  tu  luz  se  abisma. 
Porque  vive  el  destello  y el  icambiante 
En  tu  aromado  seno  de  diamante, 

Con  tonos  de  iris  y fulgor  de  prisma. 
Yo  te  he  visto  pasar  resplandeciente. 
Cual  raudo  meteoro. 

En  la  noche  silente. 

Para  avivar  el  grano  y la  simiente 
Que  abre  en  el  surcO'  su  botón  de  oro. 
Por  tí,  la  densa  nube. 

Que  lentamente  sube. 

Rompe  su  velo  lúgubre  y sombrío : 

Se  viste  luego  cO'n  cendal  de  plata 
En  el  espacio  inmenso  del  vacío, 

Y en  tus  noches  azules,  se  desata 
En  fecundante  lluvia  de  rO'CÍo. 


; Oh,  hermosa  primavera  de  la  vida ! 
También  yO'  aliento  tu  estación  florida. 
Sin  duidas,  ni  crueles  desengaños  ; 

Yo  tengo  corazón  para  admirarte. 

Mas  ¡ay!  para  cantarte 
Necesito  subir  muchos  p'eldaños 
Del  ideal  grandioso  en  que  me  pierdo. 
Para  luego  bajar,  'Con  tu  recuerdo. 

La  escala  dolorosa  de  los  años. 

¡ Salve  regia  estación  de  'lois  amores  ! 
Te  proclam’O,  en  tu  solio,  la  primera, 
Con  tu  corte  de  luces  y 'esplendores, 
¡Alza  tu  cetro  de  gallardas  flores! 
Radiante  y olorosa  Prima, vera ! ! 

Ferdinand  R.  Cestero. 

Hacienda  “Fidela.” 

Toa  Baja- — Puerto  Rico. 


La  guerra  en  Extremo  Oriente. —Ei  Gral.  japonés  Nogi  adreisatio  del, Oral.  Stoassel  en  Puerto  Arturo. 


NUESTROS  GRABADOS 


Con  la  publicación  del  retrato  del  Ge- 
neral Stoessel,  creemos  oportuno  repe- 
tir hoy  la  de  los  grabados  del  General  No- 
gi  y de  la  señora  de  Stoessel,  que  apare- 
cieron en  niiestro  número  del  día  i8  del 
mes  pasado,  para  que  sean  conocidos  de 
nuestros  nuevos  subscriptores  estos  im- 
portantes personajes  en  los  sucesos  de  Ex- 
tremo Oriente. 

).:.(o).:.( 


Toque  de  alba 


De  innúmeros  sepulcros;  de  su  fondo 
Levantarse,  velado'S  'de  un  ro'paje 
Ligero  y luminoso,  aquellos  seres 
Tan  caros  para  mí,  cuyO'S  despojos 
Guardó  la  tierra,  al  sucumbir  al  golpe 
Ineludible  de  la  muerte.  Miro 
Qué  expresión  inefable  de  contento 
Sus  semblantes  reflejan,  y sonrientes 
.Se  despiden  de  mí  para  elevarse 
A la  excelsa  mansión  á donde  el  premio 

Recibe  la  AÓrtird 

<Cesa  el  tañido 

De  la  campana,  á ro'de'arme  vuelven 
Espesas  sombras  y doquiera  reina 
El  augusto  silencio  de  la  no'ohe. 

Mi  espíritu  se  aquieta  y su  beleño 
Eli  mis  miembros,  benigno,  esparce  el 

(sueño. 

Diciembre  4 de  1891. 


(Fantasía  Nocturna.) 

Inso'mne  estoy.  Las  sombras  de  la  noche 
Negras  y densas  cual  pesado  plomo. 

Por  doquier  nve  rodean,  'Ofuscando 
Mi  'espíritu  y mis  ‘ojos.  De  repente 
El  solemne  silencio',  que  dormida 
Guarda  natura,  co'ii  su  voz  vibrante 
Viene  á romper  tañendo  una  'campana, 
Y á su  pausadO'  só'ii,  que  repercute 
En  el  fondO'  d'C  mi  alma,  por  el  éter 
Miro  surgir  fantasmas  blanquecinos. 
VeO'  quebradas  las  pesadas  losas 


):-(o)-:( 

EPIGRAMAS 

A un  sugeto  muy  canijo 
Le  preguntó  Violante : 

— ¿ Qué  eres  tú  ? — Y el  muy  bergante  : 
— Soy  tipógrafo — le  dijo. 

Ella  que  tal  cosa  oyó. 

Exclamó  'COn  ironía : 

— Que  eres  “tipo”  lo  sabía, 

Pero  tipógrafo  no. 
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La  guerra  en  Extremo  Oriente.— El  Gral.  Nogi  y su  Estado  Mayor 
antes  de  sentarse  á la  mesa. 


EN  KE  BAIEE 


Ya  la  suave  orquesta  preludia  sus  notas, 

Ya  es  tiempo  que  muevas  tu  menudo  pie, 

Al  compás  gracioso  de  tiernas  gavotas 
O al  ritmo  pausado  de  grave  minué. 

Cuando  en  la  pavana  tu  frente  se  inclina, 

Tu  frente  tan  pura  como  flor  de  lis, 

Eres  á mis  ojos  una  bailarina 

De  la  edad  de  oro  del  grande  rey  Luis. 

Tienes  cuando  avanzas  con  noble  donaire. 
Entre  los  murmullos  de  la  admiración, 

El  paso  de  Eugenia,  de  la  Estuardo  el  aire, 

Y la  donosura  de  la  Maintenón. 

¡Oh  linda  princesa!  Tienes  la  elegancia 
De  la  incomparable  Luisa  La  Valliére, 

El  porte  de  aquellas  “Preciosas”  de  Francia, 

De  quienes  en  vano  se  burló  Moliere. 

« 

¿No  sientes,  ¡oh  hermosa!  ael  baile  en  los  giros 
Pasar  una  brisa  de  blando  rumor? 

¿No  escuchas  un  eco  de  vagos  suspiros. 

Algo  como  un  tenue  sollozo  de  amor? 

.Mientras  los  acordes  suenan  en  las  calles 

Y en  las  alamedas  del  bello  jardín. 

Van  tus  movimientos,  ninfa  de  Versalles, 
Siguiendo  los  ritmos  del  dulce  violín. 

J'crí)  hay  un  acento  que  llega  á tu  oído. 

Cual  postrer  suspiro  de  alguien  que  murió. 
Como  débil  eco  de  triste  sonido, 

(’(uno  h»  ineinoria  de  algo  que  pasó. 

¿\()  sientes  un  aire  que  agita  tu  falda. 

Resbala  en  tu  cuello  de  terso  marfil, 

Te  ciñe  los  brazos,  ondula  en  tu  espalda, 

Y luego  acaricia  tu  labio  gentil? 


Yo  soy,  virgen  pura,  yo  soy  quien  suspira, 

Yo  soy  quien  se  muere  de  pena  y dolor. 

Yo  soy  quien  te  besa,  yo  soy  quien  delira. 

Yo  soy  guien  sucumbe  de  heridas  de  amor. 

No, temas.  ..  Ya  es  tarde...  Ya  todo  ha  concluido... 
Yo  soy  el  pasado,  yo  soy  lo  que  fué: 

No  vuelve  sus  presas  el  mar  del  olvido. 

Ni  brilla  dos  veces  la  luz  de  la  fe. 

Tan  sólo  he  querido  poner  una  rosa 
A tus  pies  de  Venus  que  Fidias  soñó: 

Así  ante  las  plantas  de  una  reina  hermosa 
Buckingham,  rendido,  perlas  arrojó. 

Ya  la  suave  orquesta  preludia  sus  notas. 

Ya  es  tiempo  que  muevas  tu  menudo  pie, 

Al  compás  gracioso  de  tiernas  gavotas 
O al  ritmo  pausado  de  grave  minué. 

Adalberto  A.  Esteva. 

üa  blasfemia 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Ensombrecida  el  alma  llora  muerto 
* de  la  esperanza  el  juvenil  encanto; 
le  agobia  el  peso  del  feroz  quebranto 
que  de  negruras  densas  le  ha  cubierto. 

Las  galas  mil  de  su  florido  huerto 
yacen  bajo  invernal  gélido  manto, 
y extiende  una  aridez  que  causa  espanto 
el  arenal  sin  tregua  del  desierto. 

El  espíritu  es  lóbrego  paisaje; 
bajo  las  espesuras  del  ramaje 
perdida  está  la  salvadora  ruta. 

Recio  huracán  á la  explosión  apremia, 
y del  crespón  que  la  conciencia  enluta, 
brota  en  zig-zag  de  rayo  la  blasfemia. 

Eiduardo  Gómez  Haro. 

_ Puebla,  Octubre  de  1904. 


La  guerra  en  Extremo  Oriente.— El  Gral.  Stoessel  y el  Coronel  Marchand 
en  Puerto  Arturo  en  1902. 


AZUL  Y NEQRO 
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La  virgen  casta  de  mis  amores 
Me  c^ó  unas  flores 
Que  yo  conservo,  marchitas  ya; 

En  una  caja  las  he  guardado 
Como  el  tesoro  más  codiciado, 

Y en  mis  ensueños  de  enamorado 
Les  digo  versos  que  hacen  llorar ; 

Les  pinto  el  tedio  que  me  consume, 

Y me  parece  que  su  perfume 
De  sus  corolas  surge  otra  vez. 

Como  en  la  mente  más  absurda. 
Surge,  radiante  de  luz  y vida. 

Helrmosa  siempre,  siempre  querida, 

La  imagen  pura  de  una  mujer. 

En  esas  flores  hallo  un  consuelo 
Para  mis  penas,  para  mi  anhelO' 

De  casta  dicha,  de  tierno  amor, 

Que  en  ellas  miro,  con  fe  constante. 

El  dulce  objeto  que  da  á su  amante 
La  novia,  en  prueba  de  su  pasión. 

¡ Mas  si  me  engaño,  si  no  me  quiere, 
Si  ella  me  hiere 

De  su  desprecio  con  el  puñal. 

Lejos,  muy  lejos,  irán  las  flores. 
Emblema  casto  de  los  amores. 

Pues  en  emblema  de  mis  dolores 
En  un  instante  se  trocarán  ! 

):-(o)-:( 


Cd  Barquera 


Niña  de  las  redes, 
eres,  según  creo, 
de  la  mar  nacida 
y hermana  de  Venus. 

Al  nacer,  corteses 
las  olas  le  dieron 
color  á tus  ojos, 
mudanza  á tu  pecho : 
la  cándida  espuma, 
que  rizan  los  vientos 
dió  sal  á tu  boca, 
blancura*  á tu  cuello : 
y el  mar  en  la  orilla, 
buscando  y huyendo, 
de  tratar  amores 
te  dió  el  mal  ejemplo. 

F.  Martínez  de  la  Rosa. 


PARIS.— El  Rey  D.  Carlos  de  Portugal  y Mr.  Loubeí. 


RHTES  y DESPUES 
Contraste. 

Niña  que  está  enamorada 
Y después  de  mucho  afán. 
De  su  amor  al  dulce  objeto 
Consigue  á solas  hablar ; 

.A.1  ver  que  de  su  partida 
El  instante  llegó  yz, 

Le  dice,  siempre  llorando: 

; Cuándo  vendrás? 


Casada  de  un  año  ó menos 
Que  ve  á .su  cara  mitad, 
Dormirse  á la  chimenea 
En  noche  de  Carnaval, 
Después  de  mirar  la  calle 
Y acariciarle  el  gabán. 

Le  dice,  siempre  riendo: : 

; Cuándo  te  vas? 


Avance  de  tropas  japonesas  protegidas  por  sus  baterías 


— «U-, ' fr. 


Balería  rusa  atrave  cndo  uu  i ío 
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Colección  de  Postales 

De  Don  H^t^iriógenes 


I)(>n  ^\<jí  rícola 


Ut'isilico  13011  Casimiro 


PROBLEMA  NUMERO  65. 
POR  P.  MAGNUR. 


NEGRAS 


BLANCAS 


Salen  las  blancas  y dan  jaíj^ue  mate  en 
2 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

Negras. 

1.  D.  7.  R. 

1.  P.  5.  A. 

2.  D.  6.  I).  + 

3.  D.  5.  D.  mate. 

2.  R.  5.  R. 

(A) 

1.  C.  4.  R. 

2.  D.  7.  F.  D.  -b 

3.  D.  3.  R.  mate. 

'2.  R.  6.  R. 

NEUROSINE 

PRUNIER 

“liA  FfílVlñ” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 


SUERPEREZ,  LLAGA  Y CÍA. 

2 tá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
íodais  clases ; Hilazas  del  pais,  pábilo'  y 
añil ; imipoTtación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  e hilazas  finaS';  completo,  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas-,  or- 
gandís,  géneros  blamoois,  mantas,  etc.,  etc., 
de'  las  'princiipaios  fábricas ; -driles,  holan- 
das, -cotis  y canto-n-e.s  -de  to-diaiS  daseisi;  -col- 
chas, -pañuelos,  toallas  y s-ervilletas ; -cam- 
bayas,  c-eñi-dore;s  y .delantales ; casimires 
fin, OIS  y corrientes ; chales  de  franela,  .pon- 
diois,  tilmas,  bayeta's,  bar-ra.ganeis,  co.ber- 
to.res  y mantillas  para  -caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  da-'S-e  de  -efectos  -del  pafs,  de  se- 
da, lino;  lan-á  y algo-dóii.  ' ■ ■- 

Pídanse  listas  de  precios. 


EL  TIEnPO  ILUSTRADO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  22  DE  ENERO  DE  1905  NUM.  213 


En  traje  de  Margarita,  de  “Eausto.”  (^Pot.  de  Valleto.) 
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NUESTROS  GRABADOS 


SRITA.  MERCEDES  BERRIOZABAL. 

Engalanamos  hoy  la  primera  plana  de 
nuestro  semanario  con  el  retrato  de  una 
de  las  más  preciadas  joyas  de  la  isociedad 
metropolitana : la  señorita  Mercedes  Be- 
rriozábal,  nieta  del  General  Don  Felipe 
del  mismo  apellido,  que  murió  hace  algu- 
nos años,  ocupando  el  alto  puesto  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  La  señorita  Berrio- 
zabai  es  de  esas  jóvenes  que  cautivan  á 
cuantos  las  contemplan,  por  su  hermosura 
y sencillez. 

Con  su  semblante  sonrosado,  sus  ca- 
bellos de  oro  y su  dulce  sonrisa,  es  como 
una  aparición  angelical,  iluminada  por  el 
sol  de  la  vida,  al  derramar  sobre  ella  to- 
dos sus  fulgores. ... 

L'’  3 ñorita  Berriozábal  aiparece  repre- 
sentando á la  espiritual  Margarita,  de 
Goethe,  tal  como  salió  en  uno  de  los  cua- 
dros plásticos  presentados  en  la  memora- 
ble fiesta  social  verificada  no  ha  mucho  en 
la  elegante  residencia  de  Don  Ignacio  de 
la  Torre. 

EXPOSICION  DE  AUTOMOVILES 
EN  PARIS. 

En  la  edición  diaria  de  EL  TIEMPO 
hemos  venido  informando  de  la  notable 
Exoosición  de  automóviles  abierta  en  Pa- 
rís, y que  es  superior  á cuantas  se  han  ve- 
rificado hasta  ahora  en  París,  Londres, 
Berlín  y Nueva  York. 

El  concurso  no  sólo  lo  ha  sido  de  auto- 
móviles, sino  también  es  una  maravilloisa 
exposición  de  arte  decorativo,  en  la  que 
habilísimos  maestros  han  reconstruido, 
con  extraordinaria  fortuna,  los  modelos  ar- 
quitectónicos más  preciosos  de  todos  los 
pueblos  y de  todos  los  tiempos. 

Damos  en  este  número  una  vista  ge- 
neral del  salón  donde  se  exhiben  las  últi- 
mas novedades  de  la  ingeniería  automovi- 
lística. 


LA,  GUERRA  RUSO-JAPONESA. 

Publicamos  en  este  número  varias  vis- 
tas del  teatro  de  la  guerra,  las'  cuales  dan 
una  idea  de  lo  atroz  y sangrienta  que  debe 
ser  la  lucha  que  se  está  verificando  en  Ex- 
tremo Oriente. 

Nuestros  lectores  verán  los  gigantescos 
cañones  que  usaron  los  japonese.s  para 
apoderarse  de  la  plaza  de  Puerto  Arturo 
y destruir  la  escuadra  rusa  del  mismo. 

Publicamos,  además,  unas  ilustraciones 
que  representan  á los  corresponsales  de 
guerra  de  los  principales  periódicos  del 
mundo  y uno  de  los  medios  que  usan  para 
recibir  informaciones.  Están  acampados 
en  una  especie  de  trinchera  natural,  á don- 
de uno  de  ellos,  designado  al  efecto,  va 
y viene  á caballo  con  los  detalles  de  las 
batallas. 

En  otro  grabado  se  ve  el  aspecto  que 
y)rcscnta  actualmente  Dalny,  la  antigua 
y gran  ciudad  rusa,  que  se  ha  transforma- 
do en  nn  inmenso  hospital  japonés. 

El  croquis  representa  los  momentos  en 
que  un  convoy  de  heridos  rusos  y japone- 
ses l'oga  frente  á uno  de  los  hospitales  de 
la  “Cruz  Roja.” 

Por  último,  en  otro  lugar,  .se  ve  á la  es- 
cuadra rusa  del  Mar  Negro,  que,  se- 
gún el  tratado  de  Berlín,  no  puede  atra- 
vesar el  paso  de  los  Dardanclos, 


Esta  escuadra,  aunque  no  es  de  primer 
orden,  sí  representa  una  potencia  consi- 
derable, y el  Capitán  Claro  estima  necesa- 
ria su  unión  co«  la  escuadra  del  Báltico, 
para  enfrentarse  con  la  marina  japone- 
sa. 


CARRERAS'  EN  PERALVILLO 

El  domingo  último  •se  vefiflearon  en 
el  Hipódromo  de  Peralvillo  unas  carre- 
ras de  eaba!lo,s,  organizadas  por  el  Club 
Hípico  Miiitair,  en  honor  del  señor  Ge- 
neral D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la 
República,  y en  coasión  de  haber  isido  re- 
electo pam  ocupar  la  presídemela. 

La  fiesta  resultó  de  las  mejores  que 


Í^HSGOS  BlOGt^HpiCOS 

DEL 

limo.  Sr.  D.  Manuel  Rivera 

Titular  de  Carpasia,  (¿P?) 
y Coadjutor 

del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  S.  Camacho, 
actual  Obispo  de  Querétaro. 


Nació  en  esta  ciudad  de  Santiago  de 
Querétaro  el  día  i6  de  Junio  de  1859  y 
se  bautizó  el  día  siguiente  en  la  parro- 


ha  organizado  ese  Club,  y en  ella  toona- 
ron  parte  también  los  sooiois  del  Club 
Alemán. 

Las  numerO'Sais  famiilias  que  asistie- 
ron, tanto  mexicanas  como  de  las  co- 
lonias extranjenais,  lucían  elegantes  “toi 
lettes”  de  invieruo,  y los  eaballerois  ves- 
tidos adecuados  para  las  fies  tais  de  esta 
clase. 

El  señar  General  Díaz  se  retiró  hasta 
que  terminó  la  última  carrera,  y se  mos- 
tró muy  complacido.  Hubo  tres  jinetes 
que  sufrieron  lesiones,  aunque  no  de 
gravedad,  por  haber  tropezado  sus  ca- 
balgaduras. 

PuMicamoiS  en  este  núm^ei-'O  una  vista 
de  las  tribunas  donde  ^se  ve  al  alto  per- 
sonaje en  cuyo  honor  se  verificó  la  fiesta 
hípica. 


■ í-t 


quia  de  S.  Sebastián,  de  cuyo  barrio  es, 
oriundo,  pues  vio  la  primera  luz  en  la  ca- 
sa número  10  (llamada  del  faldón)  (i)  de 
la  calle  de  San  Sebastián. 

Fueron  sus  padres  el  señor  D.  Vicente 
Rivera  y la  señora  Doña  Francisca  Mu- 
ñoz. 

El  señor  cura  de  aquella  parroquia,' 
Pbro.  D.  Rosalío  García,  viendo  la  bue- 
na índole  y disposición  para  el  estudio 
del  entonces  niño  Manuel,  se  constituyó 


(i)  Vid  “Leyendas  y tradiciones  que- 
reta,na'S”  por  Valentín  F.  Frías, 
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en  su  protector  y director  hasta  verlo  ya 
ordenado  de  presbítero. 

En  el  Seminario  Conciliar  cursó  sus 
estudios  profesionales,  haciéndose  notable 
por  su  aplicación  y buena  conducta,  muy 
especialmente  en  los  estudios  de  Facultad 
mayor. 

Se  ordenó  de  primeras  órdenes,  es  de- 
cir, Tonsura  y Ordenes  Menores,  el  24 
de  Noviembre  de  1878.  De  Subdiácono 
el  29  de  Junio  de  1880.  De  Diácono  el 
24  de  Septiembre  de  1881,  y de  Presbíte- 
ro el  19  de  Mayo  de  1883. 

Sus  estudios  forenses  los  hizo  en  el  Li- 
ceo Católico  bajo  la  dirección  del  señor 
Lie.  D.  Juventino  Guerra  (padre),  con 
quien  también  hizo  su  práctica,  recibiendo 
su  Título  después  de  lucido  examen. 

Desempeñó  la  Secretaría  de  la  S.  Mitra 
ocho  años,  siendo  en  seguida  electo  Pro- 
visor y Vicario  General  el  15  de  Abril  de 
1893. 

El  día  10  de  Enero  de  1895  fué  nombra- 
do Gobernador  de  la  S.  Mitra.  Y,  por  úl- 
tim.o,  el  señor  Dr.  D.  Rafael  Sabás  Ca- 
macho,  tercer  actual  Obispo  de  esta  Dió- 
cesi, agobiado  tanto  por  su  edad,  como 


por  sus  enfermedades,  y viendo  en  el 
señor  Rivera  los  tamaños  necesarios  para 
descargar  en  él  el  grave  peso  de  la  Mi- 
tra, obtuvo  de  la  Santa  Sede  no  sólo 
que  fuese  elevado  á la  categoría  episco- 
pal, sino  que  le  confiriese  el  derecho 
de  sucesión,  á cuyo  efecto  fué  preconi- 
zado en  Roma,  en  el  Concilio  celebrado 
el  día  15  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado  por  S.  S.  el  señor  Pío  X.  Esa 
noticia,  al  ser  recibida  en  ésta  el  16  á 
las  II  a.  m.,  se  solemnizó  con  un  repique 
general  en  todos  los  templos. 

La  llegada  de  las  Bulas  fué  celebrada 
con  repique  general  el  ii  del  corriente  á 
las  5 P-  m.  ^ \ 

La  consagración  será  en  nuestra  Ca- 
tedral el  domingo  22.  Asistirán  los  limos, 
señores  Silva  (Metropolitano),  Ruiz 
(Obispo  de  León),  Campos  (Obispo  de 
Tabasco),  y Camacho  (Obispo  de  esta 
Diócesi),  y de  cuya  ceremonia  y solemni' 
dad  nos  ocuparemos  oportunamente. 

Todas  las  clases  sociales  han  recibido 
con  entusiasmo  la  noticia,  no  sólo  pot 
tratarse  de  un  coterráneo,  sino  porque  las 
dotes  que  adornan  al  nuevo  Prelado  ha- 


ss, 

rán,  á no  dudarlo,  que  su  gobierno  sea 
de  mucho  bien  para  la  Iglesia  de  Queré- 
taro  y sus  diocesanos. 

Muchos  y valiosos  obsequios  ha  estado 
recibiendo  el  limo.  Señor  Rivera,  no  só- 
lo del  V.  Clero,  sino  también  del  ameri- 
tado cuerpo  de  abogados  y doctores  en 
medicina,  así  como  de  la  alta  sociedad, 
manifestando  con  ello  la  simpatía  y esti- 
ma de  que  es  acreedor. 

De  paso  diremos  que  el  nuevo  Obispo 
viene  á tener  el  sexto  lugar  en  los  Mi- 
trados que  ha  dado  este  suelo;  (2)  pero 
lleva  la  supremacía  de  ser  el  primero  que 
va  á gobernar  su  misma  Diócesi. 

Como  testimonio  de  respeto  y sincero 
regocijo,  publicamos  hoy  su  retrato,  autó- 
grafo y estos  rasgos,  deseando  para  nues- 
tro nuevo  Prelado  las  bendiciones  del 
Cielo. 

Un  contemporáneo  de  colegio. 

Santiago  de  Querétaro,  Enero  de  1905. 

(2)  Vid  Leyendas  y tradiciomes  cita- 
das, pág.  336. 


Autógrafo  del  limo.  Sr.  Rivera,  Obispo  Coadjutor  de  Querétaro 
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Del  sol  poniente  los  tiBios  rayos 
Alumbran  rojos  la  inmensidad, 

Y allá  á lo  lejos, 


D.  FRANCISCO  MISTRAL 
que  obtu''o  con  D.  José  Ecbegaray  el  premio 
“Nobel”  de  300,000  francos 


Sin  preocuparse  de  los  lamentos 
Con  que  los  vientos  hablan  al  mar 


-):To)-:(. 


i:n  ua  ribixra 


ROMA— La  Basílica  subterránea  de  las  catacumbas  de  Commodilla. 


LAS  CATACU]«flBAS 


DE  COMMODILLA,  EN  ROMA 


La  comisión  de  Arqueología  cristiana, 
presidida  por  el  Cardenal  Vicario  de  Ro- 
ma, acaba  de  hacer  un  importante  des- 
cubrimiento que  ha  servido  de  tema  á 
una  Conferencia  dada  en  la  Sala  de  Geo- 
grafía de  Roma  por  el  Director  de  los 
Museo'S  Arqueológicos  del  Vaticano  y 
de  Letrán. 

Ese  descubrimiento  ha  consistido  en 
encontrar  una  Basílica  subterránea,  en 
las  Catacumbas  llamadas  de  Commodi- 
lla, en  cuyos  muros  se  encuentran  per- 
fectamente conservadas  varias  pinturas 
del  siglo  VI.  Entre  ellas  se  ve  un  retrato 
de  San  Lucas,  Secretario  del  Apóstol  San 
Pablo,  con  su  toga  de  médico. 

Se  ven  también  otras  figuras  de  perso- 
najes del  nuevo  testamento  y de  márti- 
res sacrificados  en  el  Circo  Romano,  cu- 
yos restos  eran  sepultados  en  las  cata- 
cumbas. 

El  descubrimiento  de  que  se  trata,  ha 
sido  tan  importante,  que  ha  excitado  el 
más  alto  interés  entre  los  sabios,  pues  las 
pinturas  que  adornan  los  muros  de  la  Ba- 
sílica se  conservan  perfectamente,  y mu- 
chos son  los  que  van  á contemplarlas,  no 
sólo  por  amor  á la  arqueología  y al  arte, 
sino  también  por  devoción  á los  Santos 
Mártires  sepultados  en  aquellos  subterrá- 
neos, en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia. 

Damos  hoy  en  este  número  una  vista 
que  representa  el  recinto  de  la  Basílica. 


Ora  volemos  cual  las  gaviotas. 

Que  allá  en  la  tumba  descanso  habrá; 

¿Qué  importa  al  alma 

Que  el  mundo  turbe  su  dicha  y calma, 

Y el  convertirnos  en  dura  roca 
En  donde  choca  la  onda  del  mar? 

Bajel  que  cruza  revueltas  aguas 
La  humana  vida  siempre  será; 

Mas  algún  día, 

Si  á Dios  alzamos  plegaria  pía. 

Ganar  podremos,  con  fe  sencilla, 

La  opuesta  orilla  del  ancho  mar ! 

Carlos  Montenegro  Recker. 

Bogotá,  Junio  de  1897. 


Entre  las  nubes  y los  reflejos. 

Se  ven  las  ondas  embravecidas 
Y combatidas  del  hondo  mar. 

Contra  la  roca  que  erguida  se  alza 
Las  olas  chocan,  vienen  y van ; 
Mientras  la  espuma. 

Más  transparente  que  tenue  bruma. 
Descubre  el  beso  que  le  está  dando 
Al  liquen  blando  la  turbia  mar. 

Lindas  gaviotas  de  leve  pluma 
Rozan  las  olas  aquí  y allá. 
Revoloteando 

Sus  grises  alas  siguen  mojandO', 


Las  carreras  en  F*eralvlllo 
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TEATRO  ARBEU 

:)0(  : 


PERSONAL  ARTISTICO  DE  LA  COMPAÑIA  DE  OPERA  ITALIANA  SCOGNAMIGLIO 


Publicamos  en  esta  página  lo,s  retratos 
de  los  principales  artistas  -de  ía  Compañía 
de  Opera  y Opereta  Italiana  que  anoche 
comienzo  á trabajar  en  el  Teatro  Arbeu. 

Dicha  Compañía  ha  hecho  una  marcha 
triunfal  por  los  teatros  de  Europa  y de  la 
América  del  Sur,  viniendo  ahora  de  San- 
tiago de  Chile,  en  donde  alcanzó  grandes 
triunfos,  según  vemos  en  los  periódicos 
de  esa  ciudad. 
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D-  JAVIER  Mi-LARl’ 

Q,XJITE¡GTO 


Se  publican  los  siguientes  apuntes  bio 
i^Tátieos  del  arquitecto  itadiauo,  I).  Ja- 
vier OavaJlari,  por  indicación  y empeño 
del  señor  D.  Ignacio  de  la  Hidalga  y 
García,  discípulo  de  Cavallari,  ventajo- 
samente conocido  en  esta  capital  como 
arquitecto,  y con  la  casi  totalidad  de  les 
datos,  pro])orcionados  por  el  señor  iuge 
nieiro  H.  Mariano  Soto,  discípulo  igual- 
mente de  Cavallari.  Así  que,  muy  se- 
cundaria es  la  parte  que  nos  corres  ¡ion 
(le  en  los  referidos  ajmntes. — M.  G.  R. 

Deseoso  D.  Bernardo  Oouto  de  am- 
pliar los  estudios,  que  para  el  arte  de 
construir  se  bacían  en  la  Academia  de 
San  Carlos,  dispuso  ha'c-er  venir  de  Eu- 
ropa una  persona  que  se  encargara  de 
la  dirección  de  los  estudios  para  inge- 
nieros Civiles  y Arquitectos. 

Después  de  consultar  aquí  con  algu- 
nas personas,  buscó  datos  en  Europa,  y 
D.  Juan  Brocea,  hábil  pintor  y ainiuitec 
10  residente  en  Milán,  expuso  con 
su  doble  carácter  de  Arquitecto  é 
Ingeniero,  profundo  en  ambas  especia - 
liüades,  que  dilíoilmente  se  enconrra- 
ría  para  el  caso  persona  más  capaz  que 
el  Doctor  Javier  Cavallari,  director  en- 
tonces de  la  Imperial  y Real  Academia 
de  Milán,  quien  quizá  aceptaría  las  pro 
posiciones  de  la  Academia  de  iMéxico. 
¡Se  le  encargó  á Brocea  que  le  hablara 
en  tal  sentido,  y después  de  algunas  va 
cilaciones  y diücultades  aceptó,  pasan- 
do á México,  á donde  llegó  el  30  de  No- 
viembre de  1850,  trayendo  consigo  los 
libros,  instrumentos,  etc.,  necesarios  |ja 
ra  empezar  á formar  la  biblioteca  y ga- 
lería de  Arquitectura. 

Antes  de  hablar  sobre  el  éxito  que  su 
venida  á México  tuvo  en  la  instrucción, 
diremos  algo  de  lo  poco  que  sobre  sus 
antecedentes  hemos  podido  investigar. 

Nació  el  Doctor  Javier  ó Saverio  Ca- 
vallari, en  la  ciudad  de  Palermo,  el  2 de 
Marzo  de  1811,  é hizo  sus  estuclios  pri- 
marios en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  aque 
lia  ciudad;  desde  entonces  empezó  á ma 
nifestai-se  en  él  ese  carácter  vivo,  impe- 
tuoso y enérgico,  que  tanto  mauifesió 
en  el  ejercicio  de  su  profesión;  una  inte- 
ligencia clara  y grandes  aptitudes.  Pa- 
rece que  habiendo  contraído  un  afecto 
profundo  por  la  joven  que  más  tarde  fué 
su  esjmsa  y emuntrando  oposición  á sus 
asiúi-aciones,  cuandu  ap'cnas  comenzaba 
su  can-era,  se  unió  á ella  secretamente 
\ partió  para  Gotinga  (Alemania)  ciu- 
dad de  fama  en  el  estudio  de  las  cien 
cias  í'lásicas  y físicas:  fuera  éste  ú otro 
cualquiera  el  motivo,  el  hecho  fué  (lue 
él  fué  á es-a  Última  ciudad,  v ahí,  al  mis 
mo  tiem^m  que  seguía  los  cursos  ])ara 
habilitarse  en  su  ])rofesión,  traibajaba 
ya  escribiendo,  ya  dibujando  (lo  que  ha- 
cía desde  su  infancia  con  rara  habili- 
dad) i)ara  llc-nar  las  necesidades  de  su 
]>osicióii  seguramente  difíciles,  aunque 
{►oderosamnumte  ayudado  j)or  la  emer- 
gía de  su  carácter:  durante  sus  estudioc 
se  afanaba  por  ol)tenei'  el  primer  pre- 
mio, qm‘  consistía  en  una  medalla  de 
oro.  con  cuyo  va'lor  cubrió  algunas  d(' 
tjus  7nás  urgentes  necesidades. 

Ajienas  recibido,  empezó  á escribir  va 
rías  obras,  y á poco  tiempo  dió  á luz  su 
“Historia  de  las  artes  después  de  la 
división  del  ímoerio  Romano,  hasta  (d 
1,.500,”  íjue  ]mblicada  en  .\lemania,  le 


valió  el  título  de  Doctor,  á que  fué  ele- 
vado por  el  Cuerpo  académiíco  de  Go- 
tinga. 

Hacia  el  año  de  1839,  el  Duque  de.  ¡áe- 
iradifalco  emprendió  él  estudio  de  las 
antigüedades  de  Sicilia,  y necesitando 
un  arquitecto  que  se  encargara  de  hacea* 
algunas  excavaciones,  operación  muy 
delicada,  pues  se  trataba  de  descubrir  y 
conservar  los  restos  de  construcciones 
antiguas,  encargó  á Cavallari  la  direc 
ción  de  ellas',  así  como  el  examen  del  te- 
rreno más  apropósito  para  ello,  por  sus 
vastos  conocimientos  arqueológicos.  Ca- 
vallari no  sólo  desempeñó  la  dirección 
de  las  obras  é hizo  el  examen  analíti(  0 
■del  terreno,  sino  que  después  de  jun^pa- 
rados  todos  los  trabajos  para  la  '-bra 
descriptiva,  que  consta  de  cinco  volúmiC- 
nes,  grabó  todas  las  láminas  que  la  ilus 
tran,  y publicó,  además,  en  1845,  otra 
obra,  titulada  “Topografía  de  íSiracu- 
sa,”  en  la  que  esclarece  plenamente  va- 
rios puntos  de  historia  antigua,  muy 
■controvertidos.  La  obra  de  Cavallari  es- 
tá citada  por  Grote,  uno  de  los  más  se- 
veros historiadores  'de  Grecia.  Esta  obra 


Don  Javier  Cavallari 


de  nuestro  ai-quitecto,  mereció  el  honor 
de  ser  reimpresa  en  Gotinga. 

El  desempeño  del  encargo  lií.zole  un 
especialista  arqueólogo,  por  lo  que  fué 
nombrado  miembro  de  la  Soiciedaid  de 
Antigüedades  de  Sicilia,  y con  tal  carác 
ter  dirigió  durante  diez  años  las  exca- 
vaciones de  los  teati’os  de  ¡Segesto  y 
Taormána  y del  teatro  y anfiteatiro  de  Si 
racusa,  levaníando  el  plano  de  es- 
ta ciudad  con  las  indicaciones  de  to- 
dos sus  antiguos  restos,  y la  exoa- 
vación  del  templo  de  Júpiter.  En 
Agrigenta,  descubrió  e i templo  de  Cás 
tor  y Pólux,  donde  levantó  tres  colum- 
nas; Aeri  y Tindare,  fueron  también  el 
campo  de  sus  exploraciones  arqueológi- 
-^•as  y 'on  Selenunta  dirigió  las  excavado 
nes  de  los  templos  griegos,  formando  el 
r('spectivo  plano. 

Muy  conoicido  fué  por  aquella  mlsm  i 
época  en  México,  de  los  hombres  dedica 
(los  ’á  los  estudios  geológicos,  el  “Atlas 
del  Etna,”  fruto  de  los  trabajos  de  Ca- 
vallari, durantes  años,  en  (’sa  región 
montañosa,  que  se  llevó  á efecto  por  los 
sabios  S.  Waltesisausi(‘n,  S.  Cavallari  y 
Oross;  tal  empresa  era  digna  dei  buril 
de  Cavallari,  quien  después  de  haber  ter 
minado  cotn  sns  colaboradores  los  traba 
jos  del  terreno,  abrió  las  preciosas  lá- 
minas que  forman  la  obra  y que  con  ra- 


zón son  citadas  por  un  sabio  francés 
(Eiguié  '“LGVnne  tScientiüque”)  corno  de 
notable  habilidad. 

La  imprenta  de  Leipzig  daba  á luz, 
por  el  ano  de  18üi,  una  grande  obra,  qu‘: 
por  su  importancia  ariistica,  llamó  la 
atención  del  mundo  sabio,  pues  com- 
prendía todos  los  monumentos  civili-s 
y religiosos  de  la  Italia  .meridional.  Eran 
sns  autoiV'S  el  Mr.  8cliults,  el  Dr.  Cava- 
llari de  Palermo  y Mr.  Hoítinan.  De-  Ca- 
vallari son  también  tO'dos  los  trabajos 
de  la  obra  titulada:  “iglesias  de  los 
Normandos  en  Sicilia,”  y ios  “Anales  de 
Roma,”  están  llenos  de  divensas  ■memo- 
rias suyas,  sobre  arquitectura  y arqueo 
logia,  así  como  el  “Journal  Asiatiquc’' 
de  París,  el  “Studie”  de  Gotinga,  y otras 
varias  publicaciones  europeas,  han  dado 
á luz  inteiY'S'antes  artícuiios  suyos. 

La  constaute  investigación  de  las  rui- 
nas antiguas,  despertó  en  Camlilari  el 
estudio  ■de  la  Historia  que  llegó  á po- 
seer en  un  grado  notable.  Hotado  de 
memoria  felicísima,  conservaba  las  fe- 
chas de  los  acontecimientos  con  la  mis- 
ma precisión  que  las  fórmulas  de  su 
práctica  ordinaria.  Conocía  también  á 
fondo  los  poetas  clásicos,  y frecuente- 
mente llamaba  la  atención  de  lus  hom- 
bres ilustrados,  citando. pasajes'  nota- 
bles de  ellos,  con  esa  sericilí^  j natura- 
lidaid  que  revelan  al  verdadero  sabio  sin 
lu-etenslones  de  erudito. 

Los  vastos  conocimientos  del  Dr.  Ca- 
vallari, no  podían  menos  de  serle  reco- 
nocidos y apreciado^s  por  sus  compatrio- 
tas, que  no  tardaron  en  elevarle  al 
puesto  de  Profesor  de  la  Universidad  de 
Palermo,  su  ciudad  natal,  y entonces  pu- 
blicó su  Cuadro  sinóptico  de  la  Histo- 
ria de  la  Arquitectura,  que  traducido 
por  el  señor  D.  Joaquín  Velázquez  de 
León,  vió  la  luz  en  México,  bajo  el  tí- 
tulo de  “Apuntamientos  sobre  la  histo- 
ria de  la  Arquitectura,”  el  año  de  18tH). 

Sus  trabajos  no  ■se  reducían  á los  es- 
(udios  teóricos  y arqueológicos,  sino  que 
comprendieron  importantes  construc- 
ciones arquitectónicas.  Testimionio  de 
ello  es  la  Catedral  de  Ramdaso;  bello 
edificio  gótico  que  por  sí  solo  basta  pa- 
ra hacer  la  reputación  de  un  artista  d(' 
primer  orden;  se  citan  igualmente  entre 
sus  eonstruociones  notables,  una  casa 
de  campo  en  Palermo,  y otra  en  Gotin- 
ga.' En  México  construyó,  en  la  calle  del 
I'uente  de  .San  Francisco,  una  casa  de 
estilo  gótico,  que  desapareció  al  hacerse 
la  ampliación  de  dicha  calle. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  el  señor  Con 
to  decidió  aceptarle  para  ■el  fin  que  se 
pjropuso,  lo  hizo  con  la  convicción  de 
que  Cavallari  era  nn  hombre  acredita- 
do por  las  obras  que  había  escrito,  ])or 
■e1  ejercicio  de  su  profesión  en  grande 
escala,  y que  gozaba  ya  de  una  reputa- 
ción europea,  y que  en  aquellos  momen- 
tos se  encontraba  al  frente  de  nn  esta- 
blecimiento importante  de  Italia,  cual 
lo  era  la  Imperial  y Real  Academia  de 
Milán. 

¿De  qué  manera,  correspondió  el  éxito 
á.  las  esperanzas  que  el  señor  Oouto 
concebía  ? 

La  enseñanza  de  la  arqnitectura,  en 
la  época  que  precedió  á la  de  Cayalhti’i 
en  la  Academia  de  San  Carlos,  estaba 
reducida  á lo  que  entonces  se  llamaba 
curso  de  Matemáticas,  primero  y segun- 
do, Mecánica  Racional.  Mecánica  aplica- 
da á las  construocioncis,  y á la  Geome- 
tría dp&cri])tiva,  con  sn  aplicación  al 
corte  de  piedras.  Los  discípulos  copia- 
ban sin  discernimiento,  algunas,  monu- 
mentos y dibujaban  en  seguida  alguncvs 
proyectos.  El  señor  Gargollo,  que  fue 
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una  de  las  personas  que  más  empeño  tu- 
vieron por  el  adelauTo  en  México  de  la 
carrera  de  Ingeniero,  había  comenzado  á 
escribir  na  historia  de  la  arquitectura 
(pie  debía  iniciar  algo  á los  alumnos  en 
una  ciencia,  que  siendo  la  base  del  ar- 
quitecto, era  generalmente  desconoieida 
en  México. 

Llegado  el  señor  Cavailari  á la 
pública,  y comprendiendo  ei  enicargo 
(pie  se  le  había  confiaido,  vit)  la  necesidad 
de  formar  un  plan  de  estudios,  en  el  qiu* 
se  conijprendieran  los  conocimientos  in 
dispensables  al  arte  de  construir  'ii 
toda  su  generailidad,  tal  como  podría 
aplicarse  en  México,  en  aquella  época 
en  la  que  aicaso  no  era  aún  conveniente 
la  división  por  especialidades,  entre  in 
g'eniero  y arquitecto. 

En  su  pian  estableció  como  año  pre- 
jíaratorio,  lo  que  antes  se  había  llama- 
do primer  curso  de  Matemáticas,  dedi 
cánáose  al  mismo  tiempo  los  allumnns 
al  Dibujo  de  Ornato  arquitectónico,  Di- 
bujo Geométrico  y Dibujo  de  figuras.  El 
primer  año  profesional  consistía  en  el 
segundo  curso  de  IMatemáticas,  aiiimm- 
lado  con  el  Algebra  superior,  ’pie  ]mr 
primera  vez  se  daba  en  un  establecimion 
to  en  México;  y sucesivamente,  en  los 
cursos  subsiguientes  incluyó  el  estudio 
de  la.  Física,  la  Química  inorgánica,  la 
Geología  aplicada  á la  construcción,  la 
Topografía,  la  Copia  razonada  de  los 
Monumentos,  analizando  su  estilo, 
la  Construcción  de  caminos  y ferro- 
carriles, conocimiento  de  IMateriales 
y Construcción  práctica,  la  Historia 
de  la  Arquitectura  y Estética  de  las  De- 
llas  Artes;  y desde  el  tercer  año,  los 
discípulos  harían  el  curso  de  Composi- 
ción mediante  proyectos  detaillados  has 
ta  ell  último  año,  one  era  dedicado  á la 
Aroinitectura  hidráulica.  Todo  esto  in- 
cluyendo los  conocimientos  exigidos  por 
la  anticua  escuela.  Este  mismo  plan  es 
el  Que  dispuesto  de  otra  manera,  se  eu- 
D^evé  en  la  primera  T/Ov  de  instrucción 
pública,  que  dió  el  Gobierno  pocos  años 
después. 

M G.  Revilla. 

(Concluirá) 

):-(o)-:( 


Al  rayo 


Al  Sr.  Lie.  D.  José  López  Fcriillo 

Sal  de  la  nube  atronador,  desata 
Tu  furia  toda  en  la  soberbia  encina; 
Con  tus  fuegos  olímpicos,  calcina, 

Y con  tu  fuerza  misteriosa,  mata. 


Hiere  lo  erguido  y colosal,  dilata 
Clamor  y luz  por  la  extensión  vecina; 
Difunde  al  par  tu  radiación  divina 

Y tu  sordo  rugir  de  catarata 

Ven  á mi  frente  si  abatirla  quieres; 

Yo  adoro  la  soberbia  con  que  hieres, 

Tu  voz  que  atruena  y tu  fulgor  que  asombra; 

No  de  la  onda  pérfida  el  mutismo, 

Que  acecha  desde  el  fondo  del  abismo 

Y mata  en  el  silencio  y en  la  sombra. 

Enrique  González  Martínez 
19C4. 


EL  iNriAa-jAE..A- 


HAGASE  TU  VOLUNTAD 


Décima 

Mi  voluntad  y querer 
te  entrego,  Señor,  de  veras, 
y aquello  mismo  que  quieras 
es  lO'  que  yo  quiero  ser. 

Si  rico  dame  el  haber, 
y si  pobre  poquedad, 
y si  grande  dame  honor, 
y si  pequeño  humildad, 
que  estoy  conforme.  Señor, 
en  hacer  tu  voluntad. 

Carlos  Molinos. 
):-(o)-:( 

¿QUE  ES  AMOR? 

¿Qué  es  amor?...  pregunté  un  día 

Y un  alma  que  lo  sabía 

Me  dijo,  de  angustia  llena : 

“Amar  es  llorar  de  pena 

Y sonreír  de  alegría.” 

Es  un  placer  que  da  enojos; 

Ave  de  triste  canción; 

Flor  escondida  entre  abrojos. . . . 

i Fuego  que  entra  por  los  ojos 

Y llega  hasta  el  corazón ! 

Jackson  Veyán. 


IIVIUV  BAJITO! 


Pájaro,  tú  que  surcas 
El  firmamento, 

Dile  á mi  niña  amada 
Lo  que  yo  siento  ; 

Dile,  repito. 

Que  la  amo,  que  la  adoro.  . . 
Mas...  ¡muy  bajito! 

Que  es  mi  dolor  tan  grande 
Si  no  la  veo. 

Que  en  su  ardiente  mirada 
Morir  deseo; 

Dile,  repito, 

Que  la  amo  con  locura.... 
Mas....  ¡muy  bajito! 

Que  amarla  eternamente 
Sólo  es  mi  anhelo ; 

Que  su  amor  es  mi  dicha, 
Que  ella  es  mi  cielo 

Dile,  repito, 

¡Que  si  me  ama  como  antes! 
Mas...  ¡muy  bajito! 


Deus,  ecce  Deus! 

Esa  corriente  que  dormir  parece 
avanza  hacia  el  abismo  sin  ruido; 
y así  constante  el  bien,  de  Dios  venido, 
baña  en  silencio  al  mundo  y lo  enriquece. 

Y como  aquel  caudal  de  pronto  crece, 
lanzando  al  desplomarse  hondo  bramido , 
así  desata  Dios  el  oprimido 

enojo  si  el  malvado'  lo  enardece. 

Trémulo  el  arco,  puro  y diamantino, 
del  vórtice  fatal  la  niebla  irisa, 
surgiendo  del  revuelto  torbellino. 

Y así  el  cristiano  con  la  fe  divisa, 
entre  las  nubes  del  furor  divino, 

de  la  misericordia  la  sonrisa. 

Agpistín  Abarca. 
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Don  José  Echep:aray,  que  obtuvo  con  Fe’erko  Mistral,  el  premio 
“Nobel”  de  300,000  francos. 


Los  premios  ‘'1 


Publicamos  en  este  númerO’  los  retra- 
tos de  los  señores  Don  José  Echegaray. 
D.  Federico  Mistral,  Lord  Raleigh  y Sir 
William  Ramsay ; cuatro  de  los  agracia- 
dos en  el  año  de  1904  con  los  premios 
“Nobel,”  instituidos  por  el  inventor  de  la 
dinamita  con  el  objeto  de  recompensar 
á los  hombres  ó institutos  que  de  alguna 
manera  pueden  ser  considerados  'Como 
benefactores  de  la  humanidad.  Los  nom- 
bres de  los  agraciarlos  fueron  proclama- 
dos por  la  Academia  de  Estockolmo  el  10 
del  pasado  Diciembre. 

El  premio  de  literatura  fué  dividido  en- 
tre el  poeta  francés  Federico  Mistral,  na- 
tural de  Provenza,  y el  ilustre  drama- 
turgo español  Don  José  Echegaray.  Ca- 
da uno  de  los  premios  es  de  la  respetable 
suma  de  trescientos  mil  francos,  tocando, 
por  coinsiguiente,  ciento  cincuenta  mil  al 
autor  de  “Mireya,”  y una  cantidad  igual 
al  autor  de  “Mancha  que  limpia.” 

Los  otros  que  obtuviero^n,  fueron  el  sa- 
bio inglés  Lord  Raleigh;  el  de  químka, 
al  de  la  misma  nacionalidad,  Sir  Mblliam 
Ramsay;  el  de  imcdicina,  al  médico  ruso 
Ivan  Petrovich  Pavlov ; el  de  trabajos  en 
favor  de  la  Paz,  al  Instituto  Nacitual  de 
Derecho. 


dres,  y ha  sido  profesor  de  química  en 
la  Universidad  dc'  Bristol.  Pero,  á lo  que 
debe  principalmente  su  notoriedad,  es  al 
descubrimiento  del  “argón,”  uno  de  los 
elementos  constitutivos  del  aire. 

Don  José  Echegaray  nació  en  Madrid 
en  1832,  y cuenta,  por  lo  tanto,  la  avan- 
zada edad  de  setenta  y dos  años.  Ha  he- 
cho- una  brillante  carrera  literaria,  y ofre- 
ce uno  de  los  más  curiosos  ejemplos  de 
inteligencia  al  reunir,  en  grado  notable, 
las  más  diversas  y opuestas  facultades, 
pudiéndosele  llamar:  sabio,  poeta,  autor 
dramático  y hoimbre  público. 

Sus  primeros  ensayos  dramáticos  apa- 


I u/  < 


recieron  bajo  el  pseudónimo  de  Jorge  Ha- 
yaseca,  y lo-  revelaron  como  un  audaz 
innovador  del  teatro  nacional ; se  levan- 
taron contra  él  severas  críticas,  pero  aca- 
bó por  imponerse  al  público,  llegando  á 
ser  hoy  el  jefe  de  la  escuela  romántico- 
realista. 

Sus  obras  teatrales,  no-  son  menos  de 
sesenta,  muchas  de  las  cuales  han  sido  re- 
presentadas innumerables  veces,  y algu- 
nas de  ellas  han  sido  traducidas  y pues- 
tas con  lisonjero  éxito  en  teatros  extran- 
jeros. Ha  sido  diputado  desde  1868  has- 
ta 1874,  y tres  veces  ha  sido  Ministro, 
de  Obras  Públicas,  Instrucción  Pública 
y Hacienda,  sucesivamente. 

Copiamos  á continuación  la  carta  que 
escribió  el  ilustre  dramaturgo  español  á 
Don  Federico  Mistral,  en  ocasión  de  ha- 
ber compartido'  con  él  el  premio.  Damos 
también  la  contestación  que  el  poeta  pro- 
venzal  Mistral,  dirigió  á un  p'eriodista 
que  le  escribió,  felicitándolo'  por  el  triun- 
fo alcanzado  al  designársele  para  formar 
parte  de  la  , Academia  Sueca.  ReprO'duci- 
mos,  por  últimO',  el  texto  de  un  'autógrafo 
de  Don  José  Echegaray,  escrito  para 
"L'lll'ustration”  de  París; 

"Madrid,  17  de  Diciem'bre. — Ilustre  y 
cpierido  maestro':  En  la  carta  que  dirigí 
á la  Academia  de  Suecia,  dándole  las  gra- 
cias por  la  cO'iicesión  del  promio'  No-bel, 
sección  de  Literatura,  añadía  las  líneas 
siguientes : 

"Acepto  con  profunda  gratitud  el  ho- 
nor que  se  me  co-ncede ; honor  muy  supe- 
rior á mis  modestos  méritO'S,  y que  real- 
za aún  más  la  circunstancia  de  ser  com- 
partido con  Federico  Mistral,  á quien  res- 
peto y admiro.” 

Eso  dije  entonces',  y eso  repito  ahora 
con  toda  sinceridad  y efusión. 

Permítame  usted,  querido-  maestro',  un 
juego  d-e  palabras,  justificado  por  mi 
amor  á las  Matemáticas:  la  ^'división”  del 
premio  Nobel  con  usted  no-  es  para  -mí 
una  “división,”  sino-  una  verdadera  “mul- 
tiplicación :”  la  “multiplicación”  del  ho- 
nor recibido. 

Cuando  leía,  en  mi  juventud,  lleno  de 
entusiasmo,  las  creaciones  poéticas  de  us- 
ted, me  hallaba  muy  lejos  de  pensar  que, 
andando  el  tiempo,  mi  buena  fortuna  y 
la  benevolencia  de  la  Academia  de  Sue- 
cia me  asociarían  un  día  á la  ilustre  per- 
sonalidad de  Mistral. 
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El  primero,  nació  en  1842  y ha  cola- 
l)orado  en  los  traba-jos  de  Sir  William 
Ramsay;  fué  durante  cinco  años,  profe- 
sor de  física  experimental  en  la  Univer- 
sidad de  Cambridge,  y actualmente  ocu- 
pa el  puesto  de  profesor  de  física  teórica 
en  el  Instituto  Real  de  Londres. 

El  segundo,  Sir  William  Ramsay,  es 
natural  de  Glasgow  (Inglaterra),  y nació 
el  año  de  1852.  Ocupa  en  la  actualidad 
una  cátedra  en  la  Universidad  de  Lon- 
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Autógrafo  de  D.  José  Echegaray 


Sir  Williara  Ramsay,  que  obtuvo  el  premio 
“Nobel”  en  la  Sección  de  Química 

Sobre  nuestra  literatura  moderna,  vi- 
gorosa y profunda,  pero  ensombrecida  á 
veces  por  la  pintura  de  pasiones  violen- 
tas, ha  arrojado  usted  á raudales  la  her- 
mosa y radiante  luz  de  su  viejo  sol  de 
Provenza  y la  dulce  poesía  de  sus  cantos 
de  amor. 

Puedo  decir  yo  también,  ahora,  que  al 
declinar  de  mi  vida  me  numina  un  rayo 
de  la  gloria  de  Mistral.  En  rigor,  no  po- 
día aspirar  á más.  Y,  sin  embargo,  quie- 
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ro  algO'  todavía ; ese  algo  es  la  amistad  de 
usted. 

Dentro  de  la  dichosa  circunstancia  que 
nos  reúne,  representamos,  usted  por  de- 
recho propio,  y yo  ocasionalmente,  dos  li- 
teraturas hermanas,  como-  lo  son  los  dos 
pueblos  que  las  crearon. 

Al  expresar  á usted  mi  satisfacción, 
permítame  que  le  ofrezca  personalmente 
el  testimonio  de  la  simpatía  que  me  ins- 
pira el  cantor  de  la  Provenza,  el  ilustre 
poeta  de  Francia,  de  esa  gran  Nación 
que  ha  dado  á la  Historia  tantos  poetas 
y sabios  inmortales. 

Su  sincero  admirador  y amigo,  JOSE 
ECHEGARAY.” 

He  aquí,  ahora,  la  -contestación  al  pe- 
riodista, dada  por  el  ilustre  autor  de  “Mi- 
reya,”  fechada  en  Maillane,  el  día  lo  del 
mes  de  Diciembre : 

“Querido  amigo:  ¿Desea  usted  que  le 
manifieste  mi  impresión  respecto  al  pre- 
-mio'  Nobel,  que  me  han  adjudicado  en 
Stockolmo-  á medias  con  el  gran  poeta  es- 
pañol Echegaray?  Ahí  la  tiene  usted  en 
-dos  palabras : 

Huélgome  de  esta  ganga,  que  proce- 
diendo, como  procede,  de  mi  culto  filial  á 
la  Provenza  dedicaré  á la  glorificación 
de  la  Provenza,  y de  su  idioma.  Usted 
sabe  que  he  fundado  en  Arles  un  Museo 
de  Etnografía  provenzal.  Pues  bien,  voy 
á instalar  dicho-  Museo  (le  Muséon  Ar- 
lalen)  en  un  palacio  antiguo-  de  Arles, 
digno  -de  co-ntenerlo-.  Dicho  palacio,  que 
la  ciudad  posee  y que  la  municipalidad 
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Lord  Raleihg:,  oue  obtuvo  el  premio  “Nobel’’ 
en  la  Sección  de  Física 

de  ésta  ha  tenido  á bien  concederme,  se- 
rá restaurado  gracias  al  premio  Nobel,  y, 
como  es  magnífico,  podrá  ser  algún  día 
palacio  de  Félibrige,  esto  es,  centro  de 
sus  reuniones  y de  sus  fiestas  populares. 

Todo  esto  podrá  -hacerse  si  Dios  nos 
conserva  la  vida. 

Vuestro,  Federico  Mistral.” 

Publicamos  también  en  este  número, 
un  autógrafo  de  Echegaray. 


PARIS. — El  salón  de  automóviles  en  el  Gran  Palacio 
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Lias  íDaravillas  de  la  |4ataraleza 


EL  HEXjJLEO 
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La  baja  temperatura  duraute  las  úl- 
timas semanas,  ha  sido  genera!,  y efec- 
to de  ella  ha  sido  la  completa  congela- 
ción de  las  Cataratas  del  Niágara,  se- 


gún puede  verse  en  los  grabados  que 
l\oy  publicamos. 

Aquella  inmensa  masa  de  aguas  tur- 
bulentas y profundas,  está  ahora  conver 


tida  en  inmensas  rocas  de  hielo,  y en 
una  vasta  supertície  tersa  y sólida,  que 
permite  á los  paseantes  recorrerla  en 
diversos  sentidos  y sin  el  menor  riesgo. 
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EL  PASO  DE  LOS  GATOS 


(INEDITO.) 


(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje.”) 

Quince  minutos  antes  de  las  cuatro  de 
ila  mañana  salíamos  de  la  ciudad  de 
Tequila,  mi  perrengue  compauero  de 
viaje  renegando  de  la  maitanada,  y yo 
adormilánüome  sobre  la  torda  caballería 
que  me  llevaba  á cuestas,  abrumado  con 
el  peso  de  un  sopor  iiu’esistible,  como 
que  no  había  dormido  tres  horas,  en 
aquella  noche,  cuando  el  mozo,  en  vez 
de  llamar  á la  puerta  de  mí  casa  á las 
cuatro,  me  tocó  á las  dos  de  la  mañana; 
y aunque  volví  á acostarme  después  de 
abrirle  el  zaguán  para  que  entrase  con 
las  muías,  no  me  fué  posible  concillar 
el  sueño  con  el  pataleo  de  las  bestias 
en  el  solado  del  pequeño  patio,  aperso- 
gados bajo  el  naranjo,  casi  á la  puerta 
de  mi  alcoba. 

Venus  surgía  en  el  horizonte,  y la  lu- 
na en  menfiruante  se  había  elevado  mu- 
cho mientras  nos  alejábamos  de  la  po 
blación,  de  la  que,  volviéndome  á ver  ha- 
cia atrás,  no  miraba  ya  sino  la  claridad 
intensa  de  su  luz  eléctrica  que  invade 
el  espado  encima  de  la  casería. 

Pasamois  por  Los  Camichines,  cortijo 
que  obscurecían  los  copudos  y bajitos 
árboles  que  le  dan  su  nombre,  y al  al- 
borear descendíamos  á la  barranca  del 
río  Grande,  volteando  aquí,  luego  allá, 
y después  acullá,  por  mil  recuencos,  de- 
fendiéndonos de  la  gotufía  que  ahoga 
sus  tallos  espinosos  hacia  el  sendero,  y 


levantando  á sofrenadas  las  caballerías 
que  resbalaban  en  los  berrocales.  Do- 
blábamos las  sinuosas  cuestas  que  con- 
ducen á la  playa,  acercándonos  á la  vez 
á las  gigantescas  cumbres  de  la  Sierra 
Jiladre,  que  miiúbamios  al  frente,  y que, 
en  la  penumbra  crepuscular  de  la  ma- 
ñanica, aparecían  metalescentes:  dora- 
das á trechos  por  la  grama  seca,  y en 
los  demás  ennegrecidas  por  el  desnudo 
ramaje  leñoso  de  los  matorrales,  tenían 
la  apariencia  de  montañas  de  bronce 
limpio  en  aquellas  partes,  y tomado  en 
éstas. 

A eso  de  las  siete  de  la  mañana  ca- 
minábamos por  el  guijarral  de  la  ori- 
lla exterior,  en  El  l’aso  de  Chilapatag- 
na,  donde  el  río  hierve,  murmura,  ruge, 
entre  las  peñas,  después  de  hacer  un 
cadoso  anchísimo,  por  cuyas  aguas,  al 
¡tarecer  inmóviles,  teníamos  que  cruzar 
en  una  -canoa.  A las  voces  del  mozo 
que  la  pedía,  acudió  con  ella  el  barque- 
ro que  recostado  descansaba  en  un 
sombrajo  de  la  erilla  opuesta,  y atracó 
en  donde  le  esperábamos.  Para  embar- 
carnos sin  desmontar,  acercamos  las  ca- 
ballerías á la  popa  abierta  hacia  noso- 
tros, y atondamos;  pero  dieron  rápida- 
mente media  vuelta.  Volvimos  á poner 
espuelas,  guiándolas  á la  entrada,  y 
arrancaron  en  otras  direcciones.  Les  ur- 
gamos  con  azotes  y gritos,  y de  un  ca!-- 
covo  saltaron  una  por  una  en  la  movedi- 
za y húmeda  tablazón  del  fondo  de  la 
barca.  Una  vez  adentro  los  tres  jine 
tes  sobre  nuestras  caballerías,  empeza- 
mos á navegar,  asido  con  ambas  manos 
el  barquero,  que  iba  de  pie  á proa,  de 
la  cuerda  tendida  én  alto  de  una  orilla 
á otra  del  río,  y atada  por  sus  extremi- 


dades en  árboles  ribereños.  La  soltaba 
el  boga,  volvía  á tomarla  tii-audo  de  ella, 
y la  canoa  avanzaba  poco  á poco,  dando 
vueltas  lentamente,  y al  tiempo  la 
maroma  quedaba  en  dii'eeciou  -ele  r us- 
tra  cabeza,  nos  inclinábamos,  para  ue 
fender  el  sombrero. 

En  el  fondo  -de  aquella  soledad,  en 
medio  de  la  caudalosa  é insemible  co- 
rriente me  estremecía  la  contemplación 
del  paisaje.  Todo  en  torno  de  mi  bar- 
quilla era  grande,  con  aquella  grandeza 
que  impone  y encanta:  la  encumbradísi- 
ma cordillera,  la  profunda  barranca,  la 
majestad  de  la  selva,  el  río  dilatado  y 
su  rumor  de  mil  voces  de  llanto  y de  go- 
zo, de  mansedumbre  y de  furor,  mil  ve- 
ces repetidas  por  -ecos  lejanos. 

Al  desembarcar  en  la  otra  margen, 
pagamos  el  barcaje,  y acometimos  la  su- 
bida de  seis  horas  á 1-a  sierra  -de  bronce 
oriniento,  á través  de  sus  contrastes  de 
negro  y oro;  y á proporción  que  nos  ele- 
vábamos por  laderas  y vericuetos, , se 
iba  hundiendo  el  río  Grande  hasta  no 
verle  nosotros,  y se  ensanchaba  nues- 
tro horizonte.  A lo  lejos  apareció,  á 
nuestra  derecha,  la  lozanísima  barranca 
de  Achío,  comarcana  del  pueblo  de 
Amatitlán,  llena  de  prados,  arboledas 
y blancas  quinterías  en  el  fondo  de  su 
gran  cuenca  abierta  hacia  la  sierra,  de 
la  gran  taza  desportillada  que  figura. 
IMás  lejos  columbramos  el  cerro  volcáni- 
co de  Tequila;  á su  pie,  como  llanura, 
los  cerrejones  y lomeríos  que  lo,  circun- 
dan, y en  medio  de  éstos  la  ciudad  de 
los  aguardientes,  bajo  los  altos  y obscu- 
ros humarazos  que  lanzan  en  espirales 
sus  famosas  tabernas.  Sobre  una  de  las 
alturas  á que  nos  dirijimos  se  destacan 
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EN  PUERTO  ARTURO  . — La  llegada  y entrega  de  la  correspondencia 
á los  corresponsales  de  la  prensa  en  el  teatro  de  la  guerra.  Di- 
chos corresponsales  estuvieron  acampados  en  una  especie  de 
precipicio  defendido  por  altos  peñascos,  desde  cuya  altura  un 
hombre  á caballo  les  arrojaba  los  impresos  y la  corresponden- 
cia, empleando  el  medio  expeditivo  de  que  da  una  idea  este 
grabado 


las  chozas  de  El  Palov-erde;  nos  acerca-  nita  como  esta!  ¡quién  había  de  pensarlo! 


mos  a las  albaradas  que  las  encierran 
y seguimos  caminando  por  las  frago- 
sidades hasta  el  cortijo  de  Chiquilistlán, 
donde  se  nos  esperaba  á almorzar. 

Nos  recibió  el  anñtrión ; una  viejeci- 
ta  que  salió  á saludarnos  hasta  la 
puerta  del  cercado  de  piedras  que  rodea 
la  caseta,  en  compañía  de  una  joven, 
de  quien  nos  dijo  al  presentarla;  “La 
hija  de  mi  “jocoyote.”  De  mis  hijos  ma- 
yores ya  tengo  choznos.”  Condujéronnos 
al  corredor  que  une  la  cocina  y la  alco- 
ba, únicas  piezas  de  la  serrana  vivien 
da,  y la  nieta  se  fué  á cocinar.  Su 
abuela,  deshecha  en  gatatumbas,  quitó  de 
una  mesita  baja  la  máquina  de  coser, 
retiró  aquélla  de  la  pared,  la  colocó  en 
oí  centro  del  sotechado,  la  revistió  de 
mantel  en  cuatro  dobleces,  arrimó  á la 
tuesa  dos  sillas  aún  más  bajitas,  nos 
invitó  á sentarnos  y nos  sirvió  chocóla 
te  en  agua  muy  dulce  y espeso,  con 
(luesadillas,  longaniza  rebosada,  frijo- 
les refritos  y tortillas  á manta. 

Mif’ntras  almorzábamos,  le  juegunté 
por  El  Paso  de  los  Gatos,  y prorrum- 
pió en  e.xflamaciones:  “¡Ay,  Dios  los  li 
bre! — no,s  dijo — -.En  e.se  voladero  pereció 
mi  Zí'iión,  mi  “jocoyote,”  el  padre  de 
<'Sta  muchaehita — y volvió  la  cara  ha- 
í-ia  la  cocina.  Yo  quise  ver  entonces 
á la  nieta,  rey)antingá7Hlome  en  la  silla; 
j)ero  se  agazajió  detrás  de  la  chimenea. — 
Los  (|ne  bajan  maderas  d(*  la  sieri’a — 
|>rosi<ruió  la  anciana — descargan  sus  “re- 
mudas” al  llegar  á El  T’aso  de  los  Ga 
tos.  y desde  allí  arrojan  las  A’igas  y 
cuartones.  Vienen  zaimbando  los  palos, 
y al  caer  ruedan  por  los  ccitos  hasta 
oue  se  atoran  entre  ])enas  ó matas.  Mi 
hijo  hacía  lo  mismo  con  sus  maderas; 
pero  \in  día,  y era  una  mañana  tan  bo- 


al  soltar  una  gualdra  golpeó  ésta  en  una 
piedra,  se  ladeó  y le  pegó  al  pobrecito 
de  Zenón  en  la  cabeza  y lo  aventó  desde 
tan  alto.  Quedó  hecho  bola  el  infeliz: 
su  cuerpo  era  una  miasa  en  que  no  se 
distinguían  cabeza,  ni  brazos,  ni  piernas. 
Estaba  inconocible.  ¡Dios  lo  tenga  en  el 
cielo!  Si  no  hubiera  sido  por  los  que  lo 
vieron  caer,  y por  algo  de  lo  que  traía, 


como  el  sombrero  y la  frazada  que 
hallamos  cerca  del  cadáver,  no  le  habría 
mos  reconocido. 

— Esa  desgracia — ^le  advertí — se  debió 
realmente  ai  goipe  del  abitaque,  y no 
á lo  peligroso  de  El  Paso  de  los  Ga- 
tos. 

— ¡Pero,  señor— repuso — tantos  cauii 
liantes  que  S'e  han  caiuo  desde  allá,  y que 
no  les  ha  quedado  ni  la  hgura  de  cris- 
tianos; tantas  “remudáis”  que  han  vola- 
do hasta  abajo  con  todo  y carga,  no  más 
porque  se  ladean  tantito,  ó se  tropiezan 
y se  resbalan!  ¡Qué  no  habré  visco  yo, 
que  vivo  en  esta  sierra  desde  que  nací! 
V á veces  no  parecen  Jas  cargas:  van 
á dar  por  los  arroyos  quién  sabe  hasta 
dónde  entre  tanto  cerro  tan  empinado. 
Las  buenas  personas  'de  uste'des  hubie- 
ran tomado  para  El  Salvador  la  otra 
vereda  que,  aunque  'más  larga,  no  tiene 
peligro 

— Pero  tampoco  el  ati'activo  de  El 
Paso  de  los  Gatos— le  dije. 

— ¿Atractivo? ¡Jesús,  María  y 

José!  Luego  por  gusto  ise  vinieron  sus 
mercedes  por  aquí? 

— Por  gusto;  para  conocer  el  temido 
Paso. 

— ¡Mire!  Yo  creía  que  para  llegar  más 
pronto  á algún  negocio.  ¡ v'áigame  María 
Santísima!  Les  puede  costar  la  vida. 
¡Dios  los  asista! 

Nuestras  bestias,  al  cuidado  del  mo- 
zo, debajo  de  una  encina,  no  habían 
sido  desensilladas,  y terminado  el  al- 
muerz'ó  volvimos  inmediatamente  á mon- 
tar, no  sin  haber  apretado  las  cinchas  y 
él  ataharre.  Por  cumbres  muy  crecidas 
de  grama  subimos  hasta  el  caserío  de 
Los  Palmitos;  sin  detenernos  seguimos 
subiendo  hasta  el  de  Mitlán,  y á medio 
día  ya  dejábamos  otra  numerosidad  de 
cerros  conglomerados,  y semi-ocuita  en- 
tre sus  breñas  la  serraniega  cortijada. 
Abrasados  p'or  el  fuego  solar  que  llo- 
vía, del  zenit  y radiaban  los  pelados  be- 
iiTuecos  y marchitosi  herbazales,  co- 
menzaimos  á trepar  á la  última  y culuíi- 
uante  cima  de  aquella  jiarte  de  la  cordi- 
llera, á una  montaña  larguísima,  'de  toda 
la  longitud  de  nuestro  horizonte,  arri- 
ba de  la  cual  se  dilatan  las  mesas  bosco- 


sas de  El  Salva'dor.  La  faldeábamos  en- 


La  guerra  rusc-japonesa.— Un  convoy  de  heridos  de  ambos  ejércitos,  llegando  á una  casa  de  Dalny 
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tre  escobilla  amai*ga,  salvia,  hierbabue- 
na y orégano  cimarrones,  y más  arriba 
entre  su  espesa  grama,  cuyos'  dorados 
tonos  inteiu-iuiipía  en  los  ramblares  el 
perenne  verdor  de  las  tuyas. 

i)e  esa  eiminencia  arranca.,  remontán 
dose  altísima,  y prolougádose  hasta 
donde  alcanza  la  vista,  sin  más  vegeta- 
ción que  algunas  cactáceas  erizadas  do 
espinas,  una  crestería  derecha,  perpen- 
dicular, en  cuyois  véadices  asoman  pi- 
nos y robles  de  los  oquedales  de  El  Sal- 
vador. Desde  que  empezamos  á subic 
por  aquellas  laderas  gramosíslmas,  im- 
preguntaba  el  mozo  cuál  era  El  Pase 
de  los  Gatos.  “Allí  está — me  decía — en 
ese  crestón,  entre  las  peñas.  ¿Adivine 
por  dónde?’’  Recorría  yo  con  mi  vista  la 
soberbia  roqueda,  y no  des'Cubría  sen 
aero  ninguno,  ni  ruptui'a  de  los  pedre- 
jones que  lo  indicara.  Por  todas  partes 
aparece  inaccesible  la  cumbre.  La  tor- 
tuosa vereda  que  seguíamos,  bajaba  á 
las  ramblas  por  la  umbría  de  las  tuyas; 
se  remontaba  á las  arideces  de  la  dora- 
da grama,  y en  cada  retuerta  era  más 
pendiente  el  declivio.  Allá,  en  la  pro- 
fundidad, á gran  distancia,  apareció  (.‘1 
cortijo  de  Eli  Purgatorio,  con  su  lozano 
plantío  de  cañamiel,  y en  el  agr-este  si 
lencio  escuchábamos  la  música  que  d(- 
El  Salvador  había  ido  á la  bendición  del 
trapiche. 

Le  (Seguido  levantaba  yo  la  vista  á 
los  ingcutt-is  y apmauos  tormos  üe  la 
cresta,  tos  remiiaua  y exproraua  sus 
qucutrajas;  pero  no  ponía  coutesLar  á la 
pregunta  que  Se  -me  repelía,  ue  aonue 
quena  Jtvl  raso  de  los  Vraios,  -sano  con 
un  ■'no  se,  no  auivino,  nana  veo  en  las 
rocas  que  indique  vereda p'  y -llegue  a 
creer  en  que  no  estaña  por  atií  e-se  Pa- 
so. "irero  Si  no  aiii,  ¿en  uonde:'’  me  ob- 
serva oa  el  mozo. 

¡Subimos  mas  y más  por  el  isendero 
laberiniicü,  y la  ci-esLena  apareció  á 
nuestros  ojus  tan  grande,  com(0  la  par- 
te gramosa  de  i-a  montana  que  íbamos 
venciendo.  Avanzamos  mas,  y su  eleva- 
ción era  aun  mayor,  -descomunal,  y más 
sensibles  sus  cortes  verticales,  a mane- 
ra de  una  muralla  altísima,  ó de  un 
acantilado  imponente,  pasmoso,  térro rí- 
tiüo.  "¿Lómo,  y por  -dónde — interrogué 
á mi  camarada — ascenderemos  á esa  al 
tura?/’  “¡teó-io  gatos — lexciamó — podran 
andar  por  allí!” 

Estábamos  al  pie  del  crestón,  ya  nos 
cerraba  el  camino,  y todavía  no  daba 
yo  con  El  Paso  de  los  Ga-tos;  pero  el 
mozo,  que  -le  oonocía,  nos  hizo  notar, 
echando  pie  á tierra,  el  primer  tramo 
de  la  trocha,  roturada  en  las  peñas,  üi 
compañero  y yo  desmontamos  también, 
y el  criado,  después  de  quitarnos  las 
espuelas,  arreó  á las  muías,  para  que 
subieran  adelante.  Tras  éstas  subió  é!, 
y fuim-OiS  en  -su  -seguimiento.  Becelo'sos, 
en  -silencio  y despacio,  asentábamos  el 
pie  en  aquel  derrocadero,  y la  emoción, 
más  que  el  cansancio,  nos  hacía  respi- 
rar anhelosamente.  En  cortos  zigues  za- 
gu-es  chivosísimos,  nos  fuimos  repinan - 
do  por  las  vivas  rocas  -sobre  la  Sierra 
Madre.  Veía  yo  hacia  abajo,  y aparta 
ba  del  abismo  los  ojos,  te-meros-o  -de  caer 
desvanecido.  Veía  hacia  arriba,  y el 
crestón  s-e  encumbraba  amenazante,  co 
mo  si  fuera  á deisplomar-se  y apla-star 
no-s. 

Más  allá  de  la  mita-d  de  -su  altura,  no-a 
dijo  el  guía  que  volviéramos  á montar, 
y suponiendo  pasado  el  peligro,  y est.an- 
do  muy  fatigados,  uno  tras  otro,  nos 
acercamos  á -nuestra  muía,  y subimos  á 
la  silla  ten  con  ten,  y no  con  -él  pié  de 
cabalgar,  sino  el  derecho,  quedando  nos 


EN  PUERTO-ARTERO  .—Los  corresponsales  de  la  prensa  en  su  tienda 
de  campaña,  lejos  de  la  zona  del  fuego. 
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otros  junto  á la  -cresta,  y la  caballería 
del  dado  del  precipicio.  V olteamos  á la 
izquierda,  y vnimo-s  que  termina oan  al  11 
las  sinuosidades  del  -sendero,  y empeza- 
ba la  parte  que  llaman  El  Galeón,  la 
más  peligrosa.  La  vereda  se  desdobló  en 
e,se  punto,  y -se  prolonga  horizontal  y 
recta.  Trazada  en  rocas  salientes,  á ma- 
nera de  cornisa,  nos  oculta  la  parte  in- 
ferior de  la  crestería,  y -aun  mucha  del 
cerro  coronado  por  ésta,  y veo  el  espii- 
cio  á los  pies  -de  la  “remuda,”  como  si 
fuese  colgando,  y nada  hubiera  debajo, 
y sólo  -allá,  á de-sm-edida  profundidad,  á 
-centenares  -de  metros,  is-e  dibuj-an  lois  ce- 
rros inferiores  como  planicies.  Si  ca- 
yéramos, no  tocaríamos  en  una  piedra, 
ni  en  un  matojo  antes  de  recorrer  esa 
d.istancia,  y e-n  vano,  presas  de  mo-rinl 
angustia-,  tenderíamos  los  brazos  para 
asirnos  y detenernos.  Las  muías  caiui- 
iian  paus-adam-ente.  Orejean  á lois  zum- 
bidos del  viento  entre  las  rocas;  ven  á 
todos  lados,  y tememos  que  basta  su 
■ligero  menear  de  cabeza,  la.s  haga  dl^s- 
barrancarse.  Nos  parece  que  aun  la  rc-s- 
pira-ción  fuerte  las  pudiera  a-s-u-star,  y 
procuramos  calmar  nuestro  lanliélito. 

Espaeíaisie  mi  vista  por  lu-mino-sa-s  y 
remetísim-as  lonta,na-nzas,  y -se  saeia  mi 
espíritu  de  la  inmensidad  de  la  altura  y 
-del  abismo. 

ALMAVIR  ESTABS. 
):-(o)-:( 


Arde  el  o-caso  e-n  áureas  llamarada-s 
que  en  el  éter  re-flejan  su  topacio, 
y las  aves  que  vuelven  em  parvadas 
á sus  n-ido-s,  parecen  i-ncen diadas 
ba-rquilla-s  -en  lo-s  mares  del  -espacio. 

Tiñe  la  cruz  de  la  grietada  torre 
el  sol  con  su  postrero  pincelazo, 


y,  co-mo  lienzo  de  joyante  raso, 
copia  la  linfa,  que  entre  fresnos  corre, 
el  incendio  grandioso  del  Ocaso. 

Ya  la  campana  com  su  voz  ladina 
la  triste  prez  del  Angelus  difunde, 

■el  labriego  á su  choza  se  encamina 
y la  noche  callada  se  avecina 
imientras  la  tarde  en  el  Poniente  se  hunde. 

Del  ancho  ci-elo  en  la  extensión  tran- 

(quila, 

desde  el  orto  violado'  al  Occidente 
la  sombra  tiende  como  un  manto-  lila, 
donde  abre  repentina  y triste-mente 
la  -estrella  de  la  tarde  su  pup-ila. 

Triscando  alegres  por  la  abrupta  cuesta 
donde  bate  sus  alas  el  ventisco, 
retornan  las  ovejas  al  aprisco, 
y tras  la  cumbre  del  Picacho-  enhiesta 
la  luna  asoma  su  argentado  disco. 

La  niebla  armada  de  implacable  cota 
co-mbate  con  la  luz,  borra  sus  huellas, 
y sobre  el  cosmos  con  orgullo  flota 
si  brillan  mucha'S  lágrimas,  estrellas 
que  llora  la  tarde  en  su  -d-enrota  I 

No  queda  ya  dei  vesperal  derroche 
que  el  sol  hiciera  en  -el  Poniente,  un  lam- 
^ (po; 

plegó  la  tarde,  como  flor,  su  broche, 
y en  la  impo-nente  soledad  del  campo 
reina  -el  silencio  augusto  -de  la  no-che. 

Eduardo  J.  Correa. 
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I^A  GUERRA  EN  EXTREMO  ORIENTE. — La  escuadra  rusa  del  Mar  Negro. 


ti  poesía  lírica  cti  el  siglo  XIX 


ESTUDIO  LITERARIO 

I 

La  poesía,  como  observa  un  crítico, 
tiene  mucho  de  espontáneo  y expresivo, 
que  nos  permite  conocer,  por  medio  de 
su  estudio,  las  tendencias  y las  aspira- 
ciones de  la  (^poca,  el  estado  actual  de 
los  espíritus  y la  fisonomía  moral  de  la 
sociedad,  en  un  período  de  tiempo  deter- 
minado. La  poesía  se  dirige  al  senti- 
miento, cuyo  lenguaje  emplea  para  lia- 
cerse  escuchar;  y como  el  sentimiento 
ocupa  tan  amplio  espacio  en  la  vida  in- 
<lividual  y colectiva  del  hombre,  de 
aipií  rc*isnlta  que  en  la  labor  poética  de 
i.’u  siglo,  con  mayor  faciilidad,  quizá,  que 
en  otras  manifestaciones  de  la  mente, 
por  razón  de  ser  más  espontánea  en  su 
< xpreisión  y más  general  en  los  efectos 
(jue  produce,  ])ueden  verse  reflejaduiS 
con  sin  igual  viveza  las  ideas  y las  ilu- 
siones de  los  hombres,  sus  esperanzas 
y sus  temores,  las  innnietndeis  que  tur- 
ban su  vida  y los  dolores  que  la  ator- 
mentan; en  una  ])ailabra,  todo  ese  tejido 
misterioso  de  jamas  y j)laceres,  que  for- 
ma la  trama  de  la  vida  individual  y so- 
cial. 

I..a  jioesía,  dice  TTegel,  debe  despertar 
lodas  las  ¡)otencins  que  duermen  en  el 


(1)  Las  ideas  em.i1  idas  en  este  estudio, 
ftifM''on  (‘X'imes'las  jior  sii  autor  en  la  alo- 
cución f|m‘,  (m  forma  de  conferencia  li- 
1 erarla,  jo’onimció  en  la  velada  con  nne 
bfS  alumnos  del  ('oleirio  de  Estudios  Uve 
jiaralorios  de  Drizaba,  celebraron  la  lev- 
minnción  del  sielo  XIX,  y el  advenimien- 
to dcfl  siglo  XX. 


alma  humana,  revelar  á la  conciencia  lo 
(jue  hay  de  más  profundo  y de  más  obs- 
curo, en  el  corazón  y en  el  pensamiento, 
con  todos  los  contrastes,  las  opo.S(icio 
nes  y las  contraidiicciones  de  su  natura- 
leza, SUS  grandezas  y sus  miserias,  sus 
amarguras  y sus  pesares;  todos  los  sen 
timientos  y todas  las  pasiones,  á fin  de 
■extender  y completar  -el  círculo  de  nues- 
tra experiencia  y hacer  que  el  hombre 
viva  la  vida  huimama  to<da  entera. 

Estas  obseirvaciones  generales  se  apli- 
can más  especialmente  á la  poesía  lírica; 
la  cual,  en  unión  de  la  novela,  ha  sido, 
entre  todas  -las  obras  de  pura  imagina 
ción,  la  que  ha  prevalecido  en  el  siglo 
XIX.  Sin  necesidad  de  que  desentra, fie- 
mos aquí  la  causa  de  este  fenómeno,  pue- 
de aipuntarS'e  como  la  priueipal,  el  ca- 
rácter eminentemeinte  subjetivo  de  ia 
í>0iesla  lírica,  más  apropia-da  que  la.s  de- 
más formas  poéticas,  a.i  individualismo, 
que  distingue  á la  época  presente.  Con 
sicterada  la  poesía  em  tal  punto  de  vista, 
■es,  al  mismo  tiempo,  la  expresión  de  las 
ideas  y de  io^s  sentimientos  personales 
del  p'oeta  y de  la  sociedad,  de  la  cual  re- 
cibe éste  sus  inispiTaciones ; de  la  vida  in- 
dividua.1  y de  l^a  vida  'Colectiva.  El  liris- 
mo, dice  Brun'etiére,  viene  á ser  la  re- 
fracción del  universo  á través  de  un  al- 
ma de  poeta;  y la  poesía  no  es  otra  co- 
isa,  sino  ’el  arte  de  expresar,  con  una  cla- 
ridad personal,  lo  que  hay  de  más  miste- 
rioso en  el  universo,  en  el  ho^mbre  y en 
la  historia. 

No  parecerá,  pues,  extraño,  que  en 
vista  d'e  estas  consideraciones,  que  al 
dirivir  una  mirada  al  siglo  que  ha  ter- 
minado, para  recordar  sus  glorias  lite 
ra.rias,  hayamos  fijado  nuestra  atención 
<‘n  los  noetas  más  esclarecidos  que,  du- 
rante él,  han  ejercido  su  grato  y dulce 
imperio  en  el  reino  de  las  letras.  Algu- 
nois  de  los  nombres  que  vamos  á pronun- 


ciar, estarán,  con  segmádad,  destinados 
á vivir  perpetuameiiite  en  la  memoria  de 
los  hoimbres;  y otros,  si  no  alcanzarán 
tan  alta  gloria,  pertenecen  á vates  es- 
clarecidos, que  han  temido  cuando  me- 
nv/.=  , grande  y merecida  influencia  entre 
sus  conteimporáneos.  Conocidos  así  los 
altos  destinos  de  la  poesía  y la  mamer.-i 
como  ha  sabido  realizarlos,  nos  será  me- 
nos difícil  de  conjeturar  el  porvenir  que 
le  espera  en  el  siglo  que  ha  comenzado. 

sk  H;  * 

Inauguróse  el  siglo  XIX  haciendo  re- 
sonar en  toda  Europa  el  nombre  del  poe 
tía  más  grande,  después  de  Shakespeare, 
que  ha  existido  en  los  tiempos  mo- 
deirino'Si.  Goethe,  aunque  nacido  al  prome 
diar  el  siglo  XVIII,  no  llegó  á consoli- 
dar su  dominación  sobre  los  espíritus, 
sino  en  los  comienzos  del  siglo  XIX. 
Genio  creador  en  el  drama,  'en  la  trage* 
'dia,  en  la  comedia,  en  la  novela,  en  la 
]>0'esía  lírica,  en  la  teoría  del  arte  y «m 
íais  cieniclas . físicas  y morales,  su  nom-, 
bre  se  elevó  á una  altura  á la  'Cual  no 
liabiía  llegaido  ninguno  de  sus  compatrio 
tas,  ejerciendo  una  influencia  incontra'S 
table  en  las  literaturas  'de  las  naeiome'S 
die  origen  latiuo.  De  sus  muchas  y va- 
riadas 'O'bras,  sólo  'citaremos  en  'este  mo- 
desto estudio,  'la  novela  'de  “W'er.th‘er,’' 
que  tuvo  tO’da  la  re'sonancia  de  un  áco'n- 
tecimiento  literario  y que  algunos  con- 
.sideran  com^o  la  prim'era  novela  oi’ie'inal 
de  'la  literatura  alemana;  el  po'ema  de 
“Fausto,”  basa.do  en  una  leye'nda  popu- 
lar, 'C'Oineep'ción  gieanteisca  'en  !a  que  el 
P'Oeta  q'ui'SO  personificar  á 'la  humainidad 
'C'on  'sus  flaquezas  y miserias,  pero  tam-- 
bién  con  sus  aspiraciones  á lo  ideal 
lo  divi'n'O,  y em, medio  de  la  cual  pasa, 
como  el  'S'O'plo  de  una  brisa  peTfum'ada, , 
la  simpática  figura  de  Mairgarita,  con 
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cuya  upoteóisis,  que  es  'la  glorificación 
del  amor,  tenmiua  la  primera  parte  del 
poema;  y por  último,  el  tierno  y deliea- 
do  idilio  de  “Hermáu  y Uorotea,”  sólo 
coimparable  por  la  sencillez  y rLaturaii- 
da  del  fondo,  lo  suave  del  estilo,  lo  ver- 
dadero  de  los  caracteres  y la  frescura  de 
las  esoeinas  que  el  autor  describe,  á la 
tierna  é ingenua  “Mireya,”  prodiioción  es 
ponitánea  de  ia  poeisía  provenzal  de  nucs 
tros  día®.  A pesar  del  hálito  de  escep- 
ticismo y de  glacial  orgullo,  que  se  des- 
pi'enide  de  las  obras  de  Goethe,  y que 
sus  biógrafos  atribuyen  al  bienestar  de 
que  éste  disfrutó  durante  su  vida,  no 
puede  negái'isele  el  título  de  ‘‘Gran  Poe  ■ 
ta,”  tai  vez  fué  el  má®  grande  de'l  pasa- 
do siglo  por  la  amplitud  y elevación  en 
sus  concepiciones,  la  universailidad  de 
sus  aptitude®  y ía  laviscendencia  de  sus 
obras. 

Sbiller,  dotado  de  mayor  idealidad, 
de  sentimientos,  si  no  más  hondo®,  si 
mús  expansivos,  compartió  con  él,  al  co 
menzar  la  última  centuria,  el  imperio  de 
las  inteligencia®  en  el  mnndo  de  la  poe- 
sía. Esto®  do®  poetas,  diferente®  en  sii® 
tendencias  y en  su  genio,  se  compleitan  el 
uno  al  otro,  para  fonnar  un  todo  per 
fecto.  Sbiller  era  el  artista  espontáneo, 
Goethe  el  símbolo  de  la  comprensión 
poética,  serena  y universal.  “Toda  la  es- 
cala de  la  lírica  de  Goethe,  dice  un  his- 
toriador, deside  el  fugaz  suspiro  de  ter- 
nura, que  eil  poeta  exhala  al  salir  de  la 
mansión  de  sn  amada  en  una  noche  de 
verano,  hasta  la®  sublimes  oda®  en  que, 
semejante  á Júpiter,  por  él  descrito,  es 
paree  sobre  la  tieima  benéficos  rayos 
salido®  de  la®  nubes;  todo  respira  en  él 
tal  sentimiento  de  amor,  una  expresión 
tan  sincera,  y tan  serena  majestad,  que 
el  lector  se  siente  transportado  sobre 
la®  miserias  de  la  vida  á otra®  regiones, 
cmya  realidad  anarece  idealmente  ilnmi- 
niada.  Sbiller,  por  el  contrario,  invita  á 
los  que  le  leen,  á seguirle  por  la  esca- 
brosa senda  del  pensamiento  original, 
sin  arredrarse  ante  lo  penoso  de  la  su- 
bida, para  contemplar  -después  con  des- 
precio, desde  las  alturas  etéreas  de  la 
razón,  los  males  y miserias  de  la  tie- 
rra.” 

Coinocida  es  la  amistad  nue  unió  á 
estos  dos  hombres  extraordinarios,  en 
cuyas  obras,  á pesar  de  su  diversa  índo- 
le, se  encuentran  como  condensadas  las 
ideas,  las  asuiraciones  y la®  e®peranzas 
oue  germinaban  vac'a®  é indetermina-' 
das,  en  la  conciencia  de  la  patria  ale 
mana.  El  de®po  insaciable  de  saber  qui^ 
distingue  á esta  Nación,  lo®  sentimien 
tos  de  dignidad,  de  moralidad  y de  liber 
bad  que  se  alber£raban  en  todas  las  a’- 
mas,  encontraron  en  la®  obras  de  uno  v 
otro  la  manera  de  manifestarse  bajo 
formas  poéticas,  qne  subyugaron  las  in- 
teligenciaiS  y conmovieron  lo®  corazo- 
nes. 

Mas  la  influencia  de  Goethe  y do  Shi- 
11er  no  quedó  limitada  á lo®  estreobo® 
linderos  de  su  patria.  Eos  dos,  poetas 
esencialmente  alemanes  por  su  manera 
de  ser  y de  concebir,  son,  al  mismo  tiem 
po,  como  todo®  lo®  genios  dotado®  de 
verdadera  inspiración  poétic.t,  ignalmen 
te  humjanos,  es  decir,  oue  ambos  han  to- 
cado las  fibras  más  delicadas  del  alma 
humana,  y á la  vez  que  han  reflejado  en 
sus  versos  las  ideas  y los  sentimientos 
de  su  patria  y de  su  época,  han  sabidc) 
comprender  y expresar  lo  qne  hay  de 
mús  hondo,  de  más  ereneral  y permanen 
te  en  el  corazón  del  hombre.  Ea  hermo- 
sa caución  de  la  campana  de  Sbiller,  por 
PO  citar  sino  este  ejemplo,  es  admira- 
ble como  expresión  del  genio  alemán, 


perseverante  y S'ofiadoi*,  á la  vez  rudo  (- 
ingenuo,  y como  canto  -elevado  á la  vida 
y á la  felicidad  doni-ésti-ca,  co-m-o  un  liini- 
n-o  en-  glorifi-cación  -del  trabajo,  ele-mente 
de  purifl-eación  para  el  h-ombre  y -origen 
de  todo  progre-sio;  y coimo  aspiración  á 
la  -concordiia  univerisial,  o-bjeto  -supremo 
de  lo®  de-seo®  ardientes  del  poeta  y de  los 
anbe-l-o-s  l-egítinn-os  d-e  1-a  humia-nidad. 

II 

ün-o  de  1-0®  caractei-es  que  distuiguen 
á la  ép-ocia  en  que  n-os  ha  to-cado  vivir, 
es  la  fuerzta  de  expansión  que  clrcnii® 
lancias  exteriores,  -cuya;  iinfiln-euciu  no 
tonemo-s  neceisidaid  de  des-eim-p-eñar  en  es- 
te estudio,  eomuniean  á l.i  labor  inte- 
lectual de  un  puebl-o  ó d-e  un  individuo. 
di'fun)diend-o  ®n-s  ideas  por  to-da®  -la-s  n-a- 
eiomes  qne  participan  de  -la  misma  ch'i- 
lización,  y hacdeindo  que  sus  emocionc-s  y 
sus  afectos  en-cm-entren  eco  en  el  pie-clio 
d-e  otro-s  hombres-,  que  hablan  -iin-a  len- 
gua diferente  y -pTO-feis-an  div-ersas  opi- 
niones políticas  ó íllo.-5óíicíis.  ííucede  »'u 
la  ac'tiia'li-diad,  al-g-o  parec-M-o  á lo-  q-ue  acón 
te-ció  en  l-o-s-  tiempos  ant-eriores  al  ad- 
venimiento del  Cristianismo,  cuando  (-1 
imperio  roima-n-o,  por  provide-ncial  -de-sig- 
ni-o  y para  prep-a-rar  á l-o-s  piie-blo-s  á la 
nueva  religión,  extendió  sn-s  -doimi-nio-s  ó 
toda®  las  regiones-  del  mundo  c-on-o-cido. 

Ea  rápida  p-rop-agació-n  de  lias  id-eia-i  \ 
la  n-i velación  de  las  -co-stumbre®  que  tieij 
-den  á haieer  comunie®  sientimientois  y 
afe-cto-s  que  ainte-s  ¡eran  ex-chisivos  'de  un 
solo  pueblo,  s-o-n  tas  caus-a®  que  más-  han 
co-ntrib-uídio  á -la  produe-ción  de  este  fc*- 
nóm-etnio.  Nue-stros  leot-ore®  recordarán 
que  Silíalves-pe-a-re,  el  pintor  -subiime  de 
las  gnan-des  pasáone®,  -el  poeta  que  má.-^ 
b-onda-m-einte  ha  penetrado  -e-n  el  -corazón 
y e-n  la  co-nciencia  -de  lo-s  h-ombres,  para 
descubrir  sus  isecreto®-  y -sus  miserias, 
fué  p-O'CO  'Conocido  y m-eno-s-  -estimia-do  en 
Fraiirciia  hasta  la  época  de  Voltaire, 
quien,  no  obst-a-nte,  deis-pués  d-e  haberh-* 
tributado  lo-s  el-ogi-os  debidos  al  genio, 
le  llamó  bárbaro,  -cuando  conoció  que 
había  heobo  macea*  por  él  una  admira- 
ció-n  peligrosa  para  'SU®  ambiciones  de 
gloria  literaria. 


Hoy  no  -sucedería  lo  mismo.  Ea  lite- 
ratura y la  p-oe-sía  ha-n  dejado  d-e  ser 
o-bras  de  pura  iimaig-inación,  para  con- 
vertirse -en  -elem-ento®  activos  -de  la  civl- 
liza-ción  y de  1-a  cultura;  se  les  -co-nsidera 
-c-omo  ma-nifeeta-cion-e®  g-enui-nas  y -siguí 
ficativa®  -del  -eistado  gen-eral  -de  la-s  al- 
mas, no  en  un  -solo  pueblo  ó en  una  re- 
gión determinada,  sin-o  e-n  el  oonci-erto 
nnivers-al  qne  de  todo®  lo-s  pueblo-®  ci- 
vilizad'O®  -s-e  -levanta  para  hacer  m-en.o-j 
dol-orosa  la  vida,  y mejorar  la  suerte  di- 
la  liuiin anidad. 

Eo  que  aconteció  con  l-as  -obras  de 
G-o-eílie  y de  Shilier,  puede  servir  para 
comprobar  lia  exactitud  de  esta  -ohserva- 
L-a  labor  poética  de  uno  y otro  no 
fué  e-stéril,  y amb-o-s  ejercieron  s-aluda- 
ble  influencia  no  sól-o  en  1-a  literatnr.i 
d-e  ®-u  patria,  sino  también,  según  antes 
in-dicam-os,  en  las  literaturas  de  las  de- 
más naiciones  europea®. 

E'S  opinión  generialm-ente  a-cep-t-aiíl-a, 
que  C-hateaiubTiand  v .Mmm  Sta-cl,  deben 
tienerse  como  lo-s  precurs-ores  del  román 
ticisnn-o  -en  Francia;  pero  hay  que  agre- 
gar -que  La  mayor  gloria  de  *l-a  segunda, 
-consis-tió  precisa-iuente  en  haber  abier- 
t-o  -la®  puerta®  de  su  patria  á la  que 
Goethe  -en  sus  últímo-s  años  llamiaba  con 
altas  pala-bra®  “Ei-teiratura  del  Mundo,’’ 
spfiTÚn  -el  i-luiStrad'O  juicio  de  un  -eiminente 
crítico-  -español.  Antes  de  ella,,  afirnfa  el 
s-eñor  M-enén-dtz  Pelayo,  ningún  francés 
liabía  llegado  á penetrar  ni  «úperficial- 
-iiie-nt-e  siquiera,  en  -el  p-ensaimiento  .ger- 
máni-eo. . . “Ea  “Al-emania,.”  d-e  -esta-  es- 
(-iare-cidia  escritora,  lañade  el  ilustre  ara- 
démiico,  es  nn  cua-dro  completo  y gen--- 
r-almente  fie-l  -de  lo®  grandes  días  de 
Weymar,  de  los  días  de  Shill-er,  de 
Goethe.  Oyó  á e-sTo®  grandes  hombre.^, 
los  vio  de  cerca,  s-orp-rendió  el  m-o-raento 
deeisiivo  de  su  obra,  y pudo  contarla, 
rápida  y sun-erficiiailmente,  sin  du-rla,  ])(:-- 
ro  con  toda  la.  iSiimpatía  y el  generoso  en 
ta-siasm-o  del  m-omento,  con  una  primera 
, fres-cura  y viveza  -de  expresión  que  mo  se 
jm-ira  con  nada.” 

Pero  dejando  aoarte  la  cuestión  d-el 
origen  del  roimanticismo  en  Fra-n-cia, 
cuestión  hábilmente  dilucidada  y niagis 
tralm-ente  resuelta  por  crítico®  eminen- 
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tes,  lo  qtie  iio  pueie;  penfi-sc  eii  iluda,  es 
que  en  kis  obi-ais  y en  loiS  escritos  de  Jos 
más  esíerzaidiOiS  campeomeis  de  ese  g'van 
inovitaiiento  intelectual,  tan  rico  en  pro- 
dU'Ccioneis  literarias  y tan  íavorable  á 
las  letras,  á pesar  de  sus  extravíos,  pue 
de  estudiarse,  niejor  tal  vez  que  en  !a 
historia  misma,  la  crisis  dolorosa  pm'o 
fecunda,  por  la  cual  .uan  pasado  en  el 
siglo  XIX  todas  las  doctrinas  y todas 
ias  institucioines,  merced  á las  atrevidas 
teorías  que  el  deseo  ardiente  de  mejorar 
su  suerte,  ha  herbó  nacer  en  las  sociir 
dades  modernas.  I.a  poesía  coniempoi'á- 
nea  de  Francia,  por  cuyo  intermedio  se 
han  propagado  en  lo  general,  las  doct  i 
ñas  que  más  han  apasionado  á los  hom- 
bres en  el  período  de  tiempo  de  que  ve- 
nimos hablando,  por  el  poder  de  asimi- 
lación y de  difusión  que  distingue  á los 
fianceses,  fueron  durante  la^rgo  espacio 
df  tiempo  en  el  siglo  [asado,  vagas  é 
indecisas  coimo  las  ideas  políticas,  fi- 
losóbcas  y religiosas,  á las  cuales  sirvie 
ron  de  expresión.  Las  esperanzas  y los  te 
mores  del  porvenir,  los  [asares  del  pa- 
sado, y el  disgusto  de  lo  presente,  que 
bajo  la  forma,  de  opiniones  ftlosóficas, 
de  convicciones  políticas  ó de  creencias 
religiosas,  alimentaron  á ios  espíritus 
(iscogidos  'durante  más  de  medio  siglo, 
informaron  también  á la  poesía  lírica 
d(*  Francia,  así  como  á las  demás  lite- 
raturas de  las  u;r:!om>s  de  origen  lati- 
no, sirviendo  de  expresión  á las  ten- 
dencias indeterminadas  y vagas  de  aque 
lia  época,  y sirviéndonos  en  ia  actuali- 
dad jiara  'darnos  á conocer  la  fisonomía 
mo'ral  del  siglo  (]ue  acaba  de  [lasar. 

Lord  Hyion,  en  Inglaterar;  Lamarti- 
ne, Alfri'ido  de  Musset  y ’Sdetor  Hugo, 
(1)  Francia;  Altim-i.  ISIanzoni  y T^eopar 
di,  (“n  Italia;  (juiu'aiia,  (d  lbii[iie  de  Ki 
vas,  Esiiroiieeda  y Zorrilla,  en  Es[>aña,  al 
proiiiHoliar  el  siglo  [lasado,  y en  las  [)o.s- 
Irimei-ías  del  mismo,  otros  tantos  [me- 
tas ilustres,  cuyos  nombres  nos  abstt*- 
munos  de  citar  ¡mr  ser  haido  conocí 
dos,  han  re[>roducido  en  diversos  gra 
líos  de  intensidad,  y de  diferenti'S  ma 
ñeras,  el  estado  intelectual  de  su  éqmca, 
las  inquietudes  que  lian  turbado  los  os- 
1‘írituH,  los  anhelos  y los  desfalleeimien 
tos  de  la  [larte  más  escogida  de  la  liu- 
manidad,  ymr  sn  cultura  y la  elevación 
de  su  carácter.  Han  hecho  más  todavía; 


á pesar  del  desailiento  que  han  causado 
en  su  ánimo  las  misierias  del  presente, 
no  han  podido  menos  que  augurar  un 
[i'orvenir  más  dichoso  para  los  hombres, 
coiTespondiend'O  así  á los  altos  destinos 
que  los  antiguos  señalahna  á la  poe,sía. 
Vate,  quiere  decir  profeta,  el  que  cono 
ciend'O  el  pasaido,  puede  anunciar  lo  por 

venir. 

« 

lile  per  Aonias,  fama  eeleberrimns. 

(urbes 

Irrephenisa  idabat  populo  responsa  po- 

it<  ntiii. 

O.  M.  III  y 33!). 

* :(:  » 

La  brevedad  de  este  artículo  y los  lí- 
mites que  nos  hemos  señalado  ail  esi/ri- 
birio,  no  nos  permiten  citar  textos  3- 
pasajes  que  comprueben  la  verdad  de 
las  observaciones  que  acabamos  de  ha- 
cer. Si  nos  fuera  dable  enumerar  siquie- 
ra en  este  breve  estudio  los  diversos 
escritos  de  los  po'etas  que  hemos  citado, 
desdie  Lord  Byroin  hasta  Núñez  de  Ar- 
ce, eil  eminente  [loet.a  lii-ice  'español,  con 
temporáneo  nuestro;  idesde  .Ij-aimartirie 
y Víctor  Hugo  hasta  Eraucisco  r’i)[)ée  3' 
Pablo  Derouled  c materia  sobraidia  en 
contrariamos  jiara  añadir  nuevas  re- 
flexiones á las  muy  breves  que  nos  lie- 
mos permitido  co'munic'ar  á nuesitiros  h e 
tores.  La  historia  completa  del  pasad  > 
siglo,  en  [lo  que  ha.  habido  en  él  de  más 
[irofuiudo,  de  más  conimovedor,  ¡de  más 
patético,  y tiaimbién  de  más  generoso,  di' 
más  'Seductor  y de  miás  quimérlcio,  'Se  (*n- 
cuentra  en  eisais  páginas  admirables  unas 
vG'Oes  inspiraidais  por  el  entusiasmo  de 
las  cosas  grandes,  otras  por  una:  sinee- 
ra  indignación  contra  las  injusticias  so 
ciales,  y casi  siempre  bañadas  con  las 
lágrimas  del  desengaño  y del  dolor.  En 
las  cándiidas  efnsion'Cs  de  esas  alniais  [uu 
vilegiadas,  podrí, v descubrir  la  mirada 
[icnetrante  del  crítico,  la  huella  que  en 
la  memoria  de  lais  generaciones  pasadas 
han  'dejaiflo  impresa,  los  acontecimien- 
tos que  han  conmovido  id  inniido;  Lis 
revoluciones  que  han  agitado  á la  socie- 
dad, haciendo  de  ordinario,  nacer  espe- 
ranzas ilusorias  que  la  realidad  ha  veni 
do  á disipar;  pero  demostrando  siempre 


([ue  la  alma  privilegiada  del  poeta,  cir 
niéndose  sobre  Jas  miserias  de  este  mun- 
do, anhela  por  un  mundo  mejor. 

Aun  cuando  no  se  juzgase  de  la  im 
[iortancia  del  siglo  XX,  en  la  historia  de 
la  literatura,  podemos  decir  con  Brune- 
tiére,  sino  por  la  abuudanci.i  y diversi- 
dad de  sus  prorducciones,  ningún  siglo, 
seguramente,  [lodi-i.i  rivalizar  am  él,  [a- 
ro  si  en  lugar  de  la  abundancia  y di*  la 
diversidad,  no  se  mira  más  que  la  cali- 
dad de  las  obras,  aun  podría  sosler.er  li 
comparación  en  las  épocas  más  famo 
sas,  y ciertamente  ni  la  Francia  d'" 
laiis  XIV,  ni  la  Inglaterra  de  Isabel, 
iii  la  Italia  de  los  Médicis,  ni  en  la  an- 
tigüedad, la  Roma  de  Augusto  ó la  Ate- 
nas de  Pericles,  han  conocido  poeta  < 
más  grandes  que  ios  Goethe,  los  Hhiller, 
los  Byron,  los  Shi  Iley,  los  Lamartine 
3 los  Hngo. 

Orizaba,  Noviembre  de  1904. 

S.  MORENO. 

(Ootiniuará.) 

):-(o)-:( 

EN  LAS  MONTAÑAS  DE  CHIAPAS 


Soledad  apacible,  claros  montes, 

Cielo  azul,  fuente  que  á beber  convidas, 
Dilatados  y hermosos  horizontes, 

Colinas  siempre  verdes  y floridas, 
Abejas  que  labráis  ricos  panales, 

CéfirO'  blando,  músicas  extrañas, 

Arroyos  donde  abrevan  las  palomas, 
¿Con  qué  poder  obráis  sobre  los  males 
Que  al  espíritu  afligen  ?...  ¡ Las  montañas 
Dan  al  cuerpo  salud,  en  sus  aromas, 

Y al  espíritu  paz,  en  sus  cabañas! 

José  Antonio  Rivera  G. 
)-:-(o)-:-( 

:E]:E^xGr-R^isA:j^ 

El  pensamiento,  Raimundo, 

Con  que  sin  'duda  has  creído 
Deslitmbrar  á todo  el  muU'do 
Es  tan  grande  )•  tan  profundo 
Que  el  mundo  nO'  lo  ha  entendido. 

”üA  FA]V[A” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2cá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

11  — )0( — II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clase-s ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  'de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería ; percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  et-c., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayeta'S,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pí'dan.<;e  lista.s  de  precios. 

“neurosíne^runier” 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  29  DE  ENERO  DE  1905  NUM.  214 


OK/-A.CIOnsr  -.de  XJIT  A-USTCj-EXj  i 

(Fot:  de  la\olecd6a  de  la  Cristalería  de  Verga, ra,  0 


70 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


NUESTROS  GRABADOS 


SENOEAS  SYVETON  Y MENAKI) 

Publieiaíiuois  en  este  número  un  grupo 
íotográñco  touiaido  el  ano  paisaido,  en 
el  que  apiaa’ece  la  viuda  del  Diputado 
franeés,  Mr.  Syveton,  y la.  hija  de  aqué- 
lla, la  iseñora  de  Memard. 

Nuestros  leiotores  están  enterados 
del  importainte  papel  que  amb'as  deiseni- 
líeñan  eiii  el  raidoiso  asunto  de  la  muer- 
te de  Mr.  Syveton,  que  es  la  cuestión 
de  actualidad  en  Praucia. 

Hasta  hoy  nada  ae  ha  aclarado  acer- 
ca de  si  la  amierte  fué  oeaslonada  p'Oi- 
un  suicidio  ó ]mr  un  aisipsinato ; pero  la 
opinión  luáis  generall,  es  que  fué  esto 
último,  cliciéndoise  adeimás  que  la  señora 
Syvetion  pareioe  estar  eoimplicada  y resul 
lar  i-espomsiable  de  la  muerte  de  su  ma- 
rido; pero  hasta  ahora,  no  .se  ha  aclara- 
do bien  esto. 

En  cuanto  á la  señora  Meuai'd,  hijais- 
1ra  'de  Syveton,  ds  la  que  hia  acusado  al 
diputaido  ide  que  'estaba  euaimora.do  de 
ella,  isecundándola  isii  madre,  y atcibu- 
yendo  ambas  á eisto  el  que  sie  haya  suici- 
dado. Pero  los  exámenes  periciiailes  y 
las  averiguacioines,  han  hecho  que  S'C  in- 
cline uno  á creer  más  en  la  hipótiesiis  díd 
homicidio  que  en  la  del  isuicidio. 

Por  iiltimo,  un  eminente  do'ctor  ha  di- 
cho que  la  señora  Menaud  es  una  histé- 
rica, y que  por  lo  tanto,  no  sie  le  debe 
(u-eer.  Hay  mas  aún,  pues  su  mi  simo  ma- 
rido ha  desunentiido  'SUS  deolaracioneis. 

Oreemos  que  será  del  agrado  'de  nius- 
ti'os  lectoa’'es  conoeer  á estas  dos  'inuje- 
r'cs,  (}ue  han  llamado  tanto  la  ate'nción 
tm  París. 


LOS  HEROES  DE  PUERTO  ARTURO 

Publicamos  junto  con  «1  retrato  del 
va'liente  defensor  de  Puert'O  Arturo,  el 
de  su  esp'Osa,  la  señora 'de  Stoess'el,  quien 
fué  herida  durante  'Cl  sitio  por  las  balas 
de  los  japoneses. 

Las  fotografías  de  anibos,  sion  d'e  las 
máis  recientes  que  se  lian  toimaido. 

Admuá'S,  vea'ám  nuestros  lectores  el 
1-eti‘at'O  del  Greneral  victorioso,  Nogi, 
j(>fe  del  'ejército  japonés  que  nuintuvo 
el  sitio  de  la  pla.za  dnraiute  odio  me- 
st-s,  jierdiendo  en  liáis  opeiraiciiO'nes  á dos 
de  'SUS  hijos. 

Por  último,  damos  también  el  retra- 
to d'í'l  li'('rói'CO  Geueral  ruso  Kondraten- 
ko,  (lue  había  oirganizado  la  defensa  de 
Puerto  Arturo,  y (jue  fué  muerto  el  25 
d(‘  Dici.eimbre  por  una  graiuada  jap'O- 
nesa. 

Los  cmi'tro  'niK're'cen,  piu's,  'el  título  'de 
“héroes  'd'(‘  Thu'rto  Arturo.” 


VISTAS  DE  LA  GITERRA  RT^SO 
JAPOiNESA 

Tbmios  en  este  número  varias  de  las 
últimas  vistas  toma'dns  antes  de  la  ren- 
dición de  Puerto  Arturo. 

E,n  una  de  ellas  sie  verón  la.s  escenas 
imcturnas  oue  J)^^ecedi'Ol•'n'n  á la  capitula 
ción  de  la  plaza.  Tai'S  japoneses,  por  me- 
dio de  S11S  aeróistatO'S  militares,  de  los 
que  ueir1fvo.sns  focos  proyoctnban  su  Inz, 
se  daban  cuentíUlflel  estaiflo  de  la  forta- 
leza. de  las  obras  de  d'Pfens'a  de  los  ru- 
sos y de  loa  destrozos  causados  en  la 


ciuda'd  por  la  lluvia  'de  graimadas  que 
lanzaban  sus  canoues. 

En  otros  lugares  se  verán  las  maguí- 
ñca.s  trinciieras  cous'tjrui'aas  por  ei  ejer- 
cito japones,  clesde  una  Ue  ras  cua.ies, 
uno  ue  lO'S  generareis,  perte'Cta.iue'Ute  res- 
guardaiúo,  ooserva  los  electos  det  boiui- 
bardc'O. 

Como  se  ve,  por  todo  'esto,  los  jupo- 
iceses  han  enipleado  O'U  su  reyerta  cO'U 
Rusia  los  adeiíiantos  más  miOideirii'ü'.í  líi- 
canzadois  por  la  ciencia  de  la  guerra,  y 
<'on  sus  victorias,  que  buen  numero  Uc 
\-i'das  les  cuestan  ya,  han  dLiinostrado  al 
mundo  entero  lá  marati ilosa  organiza 
cióu  y discipiMna  de  su  ejército. 

Damos  además  una  vista  'de  la  rada 
de  Puerto  Arturo,  tomada  tintes  de  la 
guerra;  en  ella  se  ve  'a!  gran  movimien- 
to oouneircial  que  entonces  había.  Natu- 
ralme'Ute  hov  se  eiucuentra  transforma- 
do aquello  por  'Completo. 


Pl'ERTO  ARTURO  A OJO  DE 
PAJARO 

Eis-te  grabado  da  una  idea  bastanti* 
exacta  'de  la  plaza  que  ha  caído  en  poder 
tiel  ejército  dei  Mikaido. 

A la  iziiuierda  del  observadoü-,  se  ven, 
C'U  primer  término,  las  moiiitañas  'de 
Oro,  donde  hay  varios  fuerties  r'eparti- 
ilois  convenientiemente,  y según  aiconseja 
la  estrategia.  Entre  la  masa  (jue  forman 
estas  montañ'as  y el  resto  de  la  ciudad. 
S'P  ve  una  ¡'pnigiia  de  tierra  ijue  separa 
el  llamado  puerto  del  Este  y (*1  lago 
Pin-Chni-Tsé;  ú lo  largo  de  e'Sta  línea  de 
1 ierra  se  hallaba  un  gran  núiiuero  de  cá- 
nones lanz'a-tO'rpe'deros.  La  eiudaid  se  ve 
atravesaida  por  un  canal,  quiedando  en 
la  parte  'del  lado  izquierdo  (del  obseiTa- 
dor)  el  Arseinatl,  la  casa  del  almirante, 
los  cuairteles  de  los  ofi'ciailp'S,  las  barra- 
cas de  lois  soilidadois,  y ila  aldea  chinia. 
Del  laido  derecho,  se  encuentran  los  edi- 
ficios de  lo'S  periódicos,  el  Hospiital,  'Cl 
antiguo  arsenal  chino  y la  gran  colinti 
de  las  Codornices,  entre  la  cual  y las 
montañas  fortifleadas  de  Antoz-Shan, 
]iasia  el  ferroicarril  y un  arroyo.  Del  la- 
do derecho'  'd'C  la  b'O'ca  del  'Oanal  eistió  l'a 
(■S'tiación  terminal  del  feamocarril.  En  las 
'demás  prominenciais  qu'e  circnnidian  la 
balhía,  y que,  oontaidas  de  de'rpcha  á iz- 
quierda, son  Y'a-Hast-Soii,  Liao-Ti-Shan, 
montaña  del  Lobo  Blancio,  así  coniio  en 
la  pienínisula  dell  Tigre,  que  está  á la  de- 
rpciha  de  la.  entrada  del  puerto,  se  hallan 
repairtidus  un  gran  núm'pro  d'P  fuertes. 
Entre  el  puerto  del  Est'e  y 'el  idel  Oeste, 
'S.e  ven  varios  buqueis  de  guerra,  y varios 
iisloteis,  oue  viein'P'n  á 'S'er  la.  'pxtremid'id 
ó 'Coila  de  la  P'enínsUlia  del  Ti  er  e,  y los 
ciialeis  están  también  fortilicados. 

Por  toid'O  lo  que  se  ve  en  piste  errabado, 
oue  hia  sido  tomaido  de  un  cronnis  he'cho 
según  fotgraifías  y apunaste  cuidadosa- 
niente  icoleccionaidos,  se  coimiprende  el 
Irabajo  y pérdidas  de  vi'dais  de  los  japo- 
üesp'S,  para  logi’ar  tomar  Puerto  Ar- 
turo. 


EL  CARDENAL  LANGENíEUX 

los  oichenta  y un  añois  de  edad,  ha 
Tuierto  en  Rieimis  el  isa'hio  v virtuoso  Car- 
denal Arzobispo  de  aiouella  Diócesi,  Be- 
nito IVIaría  Lan'fTenieux. 

Ené  noimbrad'O  Obisrtio  de  Tairbes  el 
nño  y Arzobispo  de  Reims  en  1S74. 

En  1.9SÚ  isip  le  creó  Cardenal  de  la  Or- 
den de  Presbíteros,  con  el  título  de  San 


Juan  Ante-P'Ortain  Latinam. 

El  Cardenal  Laingenienx  ha  sido  uno 
de  los  ináis  ardientes  iwopagandistas  de 
la  beatificación  de  -Juana  de  Arco. 
Publiciamos  hoy  su  retrat-o. 


EL  QUINCUAGENARIO  DE  LA 
PURISIMA  CONCE  PC  ION  ■ 

El  8 de  Diciembre  de  1854  fué  procla 
mado  solemnemente  por  S.  S.  Pío  IX  el 
Dogma  de  la  lumaculada  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen.  El  Quincuagena- 
l ío  de  usa  proclamación  fué  celebiado  el 
8 de  Didembre  de  1904,  por  el  actual 
l’ontíflce  reinante,  S.  S.  Pío  X,  O'n  la  Ba 
síliac  de  San  Pedro,  esplénididamente  de 
corada  é iluminada,  habiendo  asi.stido  á 
la  ceremonia  el  Cuerpo  Diplomático, 
lots  Caballeros  de  Malta.,  el  Patriai-c.ido 
Romano,  altos  Dignatarios  Edesiúsli- 
cos  llegados  did  extranjero,  y una  mu- 
chedumbre de  fieles  de  todas  las  panes 
del  mundo. 

A esa  'Ceremonia  ise  refiere  el  graba- 
do (jue  boy  ¡rablicamos. 


EL  MATRIMONIO  LIONS 
' MBDELEIN.  4 . 

Eli  día  11  dO'l  actuad  'se  efectuó  en  cl 
templo  'de  Santa  Teresa  el  ■inatrimoiiiio 
tíel  señor  Juan  B.  Uiens,  .con  la.  señorita 
d’eresia  Madeléin,  pertenecientes  aiinb’O'S 
á distinguidas  familias  'de  ila  colonia 
francesa  de  esta  capital. 

El  'Señor  Andrés  Madeléin  y la  seño'i-a 
finida  de  H.  Lions,  fueron  jjaidrino'S  t.c 
lüiS  novios  en  la  toma  de  manos  y duran- 
te la  velaciión. 

La  igdesiia  lucía  un  primoroso ' adorno 
floral,  formado  de  guías  y “panneaux”  de 
rosas  blancas  y gardenias.  El  aspecto 
del  altar  era  brillantísimo  por  la  gran 
cautidaid  de  luces  que  lo  aidomaiban. 

La  cieneuiTenciia  tan  numerosa  como 
distinguida,  eistaiba  formada  por  fainii- 
liais  prominentes  de  la  colonia  francesa 
\ de  la  Siociedaid  mexicana. 

La  señorita  Maideléin  reicibió  írioO'S  y 
numeroiS'OS  regalo'S. 


EL  MATRIMONIO  ARRII^AGA 
BAI.LESCA. 

En  el  aristocrático  teimpilo  de  Nuestra 
8'efíora  de  Lourdes  (Colegio  de  Ninas),  'SO 
efc'ctuó  el  día  18  de  lois  coiTi'euteS',  e!  en- 
lao'e  ded  .señor  D.  Francisco  Javier  de 
Arrillaga  con  la  bella  y virtuosa  'seño- 
rita Elena  Biallesicá. 

Ap'aidrinianon  el  acto  d'e  la  toma  di* 
manos,  la  señora  Da.  Luisa  M.  de  Arri- 
llaga  y el  isefíor  D.  Santia'go  Ballescá,  y 
en  la  velaición  fnerion  paidrinos  el  señor 
D.  Rafael  de  Arrillaga  y la  señora  Doña 
Carolina  P.  de  Balle'Scá. 

El  templo  fué  heirmo'sam'ente  decora- 
do ooin  guíaiS  dle  o-loroisas  gardenias,  ro- 
sas blancas  y azahares.  Eu  los  mnroa 
artísticos  “p'ainnea.nx”  y grandes  lazos  de 
la-espón  blanco  completaban  el  aidorno. 

Terminada  la  ceremonia.  lo'S  desposa- 
dos paisaron  á la  saioristía.^d'oi;|dp  reci- 
bi'croin  las  felícita'Ci'Ones'  'de  lais  familias 
\ caballeros  que  siguen:  de  Rincón  Ga- 
llardo, de  SieT-ra,  'de  Prida,  Peilegrín.  de 
Esteva,  de  Palaicios,  de  Banuet.  de  Ea- 
'Tnos,  viuda  é hijas  de  D.  Pedro  Diez  Gu- 
tiérrez; señoras  de  Payró,  de  Hope,  de 
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E^l  matrimonio  Lion!=i  Mecieleiii 

(Fot.  O.  de  la  Mora.) 


Sra.  telena  Ballesoá  de  Arrillaga 

(Fot.  de  Valleto) 


Ai'rillaga,  de  Alvíii-ez,  de  k-aza,  de  San 
Juam  de  Mai-edo,  de  Casasús,  de  Echega 
rav,  de  Toi-res  Toiája,  de  Urans,  de  Mar- 
gáin,  'üe  Sániehez  Máiimol  de  Obregóii,  de 
Latnlau,  de  ilonjairaz,  de  Paloiiiu,  de  Ov- 
tiz  de  la  Huerta  y de  Sánchez  de  Arri- 
Haga,  Hope  de  Hope,  Hope  de  Peón  del 
^'atle;  •»enore.s  Lie.  ]).  .Justo  Sierra,  Idc. 
Adaibeirto  A.  Este^i,  Lie.  1).  Albi-rto 
Palacios,  1).  Cajidos  Díaz  Dufóo,  láe. 
Adolfo  Feiniocbio,  D.  Enrique  Orozeo.  D. 
Mario  Banuet,  Lie.  ^Miniando  Lüi)ez  Moc 
tezuuia,  Dr.  Nieoilás  S.  .Juan,  1).  Teles- 
foro  Gareía,  Marqués  d('  Prat  de  Nuiii- 
tO'uillet.  l).  Luis  Lavie,  D.  Manuel  Sán- 
chez Mánnol.  Lie.  D.  \"ictoriano  Salado 
Alvarez,  D.  Luis  Toitics  líávas,  D.  Viren 
te  Tirso  y Caildeti-óin.  D.  .José  Bailleseá,  D. 
AJfoniso  Bamuet,  D.  .Joaquín  Mirainibell 
y señora,  D.  Antonio  y IJ.  Enrique  To- 
rres Torija,  D.  Manneí  Muñoz  Tandero, 
D.  Agustín  Sehultz  y D.  Rieardo  Otero. 

Lia  señorita  BaJIescá  i-eciJ)ió  regalos 
de  gran  ralor.  cuya  deseriTición  no  inser- 
tamos poi*  falta  'd'P  espa''^’io. 

l:-(o)-:( 

J 

JOYA  CLASICA. 


Esa  seda  que  relaja 
Tus  procederes  cristianos, 

Obra  fué  de  unos  gusanos 
Que  labraron  su  mortaja. 
También  en  la  región  baja 
La  tuya  han  de  devorar. 

¿De  qué  te  puedes  jactar 
Ni  en  qué  tus  glorias  consisten, 
Si  unos  gusanos  te  visten 
Y otros  te  han  de  desnudar  ? 

Calderón  de  la  Barca. 


gV.  BOK/HDO 


Llevo  un  pirata  en  mi  barca, 

O mejor  dicho  en  mi  pecho, 

Y sus  blasfemias  provocan 
Todas  las  iras  del  cielo. 

. El  pirata  es  mi  pasado, 

Tu  olvido  que  me  atormenta; 

Sí  me  quieres,  vida  mía. 

Lo  arrojo  al  mar  de  cabeza. 

Miguel  Sánchez  Pesquera. 

— ).:.(o).:.( 

ENTRA 


Si  nO'  temes  el  frío  que  impera  en  el 
fondo  sin  luz  de  mi  alma,  entra  en  ella, 
y con  ánimo  fuerte  por  sus  lúgubres  rui- 
nas avanza,  sin  que  lance  tu  pecho  un  ge- 
mido, sin  que  asome  á tu  faz  una  lágri- 
ma. ¡ Qué  suntuoso'  era  el  templo ! 

Tan  sólo  de  él  quedan  la  ojiva  volcaida ; 
las  pilastras  por  tierra,  y sin  virgen  ni 

perfumes  ni  adornoiS  el  ara ¿Lo 

recuerdas? El  tiempo  que  todo  lo 

destruye,  lo  borra  y lo  cambia,  envidioso 
quizá  de  la  dicha  que  sus  besos  de  luz  nos 
brindaba,  en  un  día  fatal  y terrible  el  in- 
vierno nos  trajo  en  sus  alas.  Y azotados 
del  frío  y la  nieve,  y,  animados  de  dulce 
esperanza,  una  hoguera  encendimos,  y en 
tornO'  de  esa  hoguera  que  el  aire  inflama- 
ba, frente  al  ara  bendita,  cayeron  de  ro- 
’dillas  tu  alma  y mi  alma,  levantando  los 
ojos  al  cielo  y elevando'  hasta  Dios  la 
plegaria.  Mas  en  vano  ¡oh  dolor!  fué  la 
lucha  si  esquivamos  los  dos  la  desgracia, 
nos  buscó  para  herirnos  sañuda,  con  su 
negra  y firmísima  garra ; pues  si  huyen- 


do el  inviern'O'  encendimos  un  h'Ogar  cre- 
pitante, sus  llamas,  se  enroscaron  rojizas 
al  templo  que  trocóse  en  voraz  llamara- 
da, en  incendio  que  quema  y azota,  en 
incendio  que  asfixia  y que  mata.  Y cru- 
gieron  los  toscos  maderos  y crugieron 
el  techo  y el  ara,  y ro'daron  por  tierra  los 
frisos  y las  altas  esbeltas  arcadas,  y la 
virgen  huyó  del  santuario  y fué  ruina  lo 
(jue  antes  fué  gala 


Si  no  temes  el  frío  que  impera  en  el 
fondO’  sin  luz  de  mi  alma  : ¡ entra  en  ella !.. 
y con  ánimo  fuerte  por  las  lúgubres  rui- 
nas avanza,  sin  que  lance  tu  pecho  un  ge- 
mido, sin  que  asome  á tu  faz  una  lágri- 
ma ! 

FRANCISCO  A.  D-E  ICAZA, 

■ ):-{o)-:( 

NOCTURNO 

Ven  á mi  lado,  ven.  Dulces,  propicias 
Son  las  noches  de  luna  á los  amantes  : 

La  brisa  ya  despierta  á los  frag.antes 
Jazmines,  al  amor  y sus  caricias. 

Tus  miradas  expresan 
Inquietud  y temor.  . . . Deja  mi  manex 
Que,  enlazando  la  tuya,  el  grande  arcano 
Descubra  de  dos  almas  que  se  besan. 

— ¿ Y qué  dirán  ? — me  dicen  ilos  destello,s 
De  sus  ojos,  que  amor  formó  tan  bellos. 
— ¿Qué  han  de  decir,  mi  bien?  Que  astros 

(y  flores 

Entre  aromas  y luz  tiernos  se  aman; 

Oue  en  aromas  se  inflaman 
Rosas  y ruiseñores; 

Oue  el  lago  y el  Océano 

Por  la  luna  de  amores  desfallecen.... 

¿ Qué  han  de  decir  ? Que  amor  es  un  tirano 
A quien  todos  los  seres  obedecen. 

MIGUEL  SANCHEZ  PESQUERA. 
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SK.-  ID-  TonvcA.s  > 

■•^^Fallecido  en  esta]Capifal  eljdía  22  deVcorriente. 


NECROLOGIA 


.MUERTE  I>EL  DIRECTOR  GENERAL 
DE  1>A  MENTA  DEL  TI  MURE 

Tías  liii-';a  y priiosa  cnlci-iiitalaiL  la 
llcció  el  (lía  IM  (Icl  coi  i-iciilc  iMi  (‘sta  ca- 
|iital,  el  scnoc  D.  RoMalfa  (íyaii  io,  i]iii(‘n 
«IcS'Ciiii píTiaba  d ¡nip('i-!aiil(‘  piK'sio  de 
¡ íirccl  oi-  ( ¡(‘iiciaii  de  la  Rciila  d'(d  'l’iiii- 

liif. 

El  señar  Onandc'  era  ai  i”'iaa-ri()  di‘  la 
eindad  de  Oaxaea.  daiab'  hizo  sas  ja  ina  - 
ras  asi  adías.  En  asía  eaiiilal  (airsí's  ta 
dos  los  anas  (b*  la  earrara  de  ia^aaiara, 
( ayo  lítala  aa  ]aid()  (dda-ní'r  ]ior  eiríanis- 
lanaias  asiiariales  (¡aa  lo  aldiearan  á 
enlrar  á sarvir  aa  el  ramo  da  ITaeiaada. 

Sa  earrara  aoaio  aaiplaado,  fad  brillan 
1(‘.  disi  iji'_’'ai('*ndns(‘  sieiaiaa*  ¡»ar  sa  ajia- 
i’o  al  eiaaidi’^iaiil a d(d  debía-  y sa  iata- 
<■'  >bb-  baai-ndaz. 

E’'lv(.  las  dieei-sos  ('m]dans  qaa  das-'-ia 
y-,  r-aealíia  al  da  vista  y las  ib- 
\(1'  lniv:t)-:idar  (ai  las  ndiaiaas  da  Cia- 
f!  id  l’cr'a-io  Díaz,  Ciudad  Jaár(“z  y al 
!MO>  ’e  ídras. 

raaer-edor  al  írobiarno  da  las  oaalidn- 


das  adüuiiiiis’trativas  dal  seriar  Ojiairrio 
lo  iioinibri'')  Director  General  da  la  Renta 
dal  Timbre. 

La  innerte  del  señor  Oji'arrio  lia  sido 
liema-alinante  sentida,  babiendo  recibi- 
do sa  fa'inilia  innninerables  maestra, s de 
( onidolencia  de  ¡lairte  de  los  aimigíos  y 
snbal temos  del  finado. 

El  se])alio  se  afectint  en  (-1  Panteón 
I''ranc(-s.  foriin-ando  liarte  del  eortajo  los 
si-ñoreis  D.  Raimai  Corral,  Ministro  de 
Gobernaci(wi  y Viei-nresidmite  de  la  Me- 
ntiblica;  Maberto  Ntiñez,  Snbsi'Cridaria 
d(-  TTaiciienda : Lies.  Manito  Juárez,  Al- 
berto Pa'laciios,  Gonzalo  EsniiHisa,  Enri- 
ela e Torres  Toriia,  D.  Jos(^  IMaría  Mena, 
D.  Patricio  Lr-án  y otras  jK-rsonais  (jae 
sí-ría  larjío  (-nnnierar. 


AlPEPvTE  DEL  'íR  D.  TOAld  S PPANTEF 

A^íctiina  de  implacable  enfí-rmedad, 
ba  saeaimbido  á la  (‘dad  de  -setenta  y cin- 
co años,  el  conocido  y laborioso  capita- 
lista n/mericano,  Tomás  Rraniff,  cansan- 
do sa  maerte  nrofanda  sensación,  tanto 
en  los  altos  círcalos  sociales  en  qne  sn 
familin  era  may  estimada,  como  en  los 
centros  finfincieros,  donde  sn  influencia 


era  muy  notable,  pues  se  le  tenía  ¡tor 
un  hombre  de  espíritu  sereno,  de  habi- 
lidad suma  y de  recursos  inagotables, 
aún  en  las  más  difíciles  situaciones. 

El  señor  Rraniff  nació  en  SI  aten  Js- 
hind,  Nueva  York,  y descendía  de  distin- 
guida fainiilia  de  esa  capiital.  Muy  joven 
fué  enviado  por  sus  padres  Km  busca  (k* 
fortuna,  la  que  empezó  á realizar  (-n  ('a- 
lifornia,  trabajaiiido  como  exjdorador  en 
las  minas  de  oro  de  aquella  región. 

De  California  pasó  á la  Aniórica  del 
Sur,  y dei'cado  á empresas  ferrovia- 
rias, constrayó  dos  importantes  ferroca 
rriles,  uno  en  Chile  y otro  en  kM  Perú. 

Al  venir  á Aléífioo,  se  dedicó  al  mismo 
m*igoKiio,  dándose  á conoí^r  como  int-idi- 
g(*ntK‘  fe-rroc:airriilero  coin  la  con:strucci(')'n 
del  ferroiciaiiTil  dí‘  Veracruz,  (pie  fué  c-1 
primero  que  tuvo  la  Rejiública. 

Dií''er(‘ntes  ein¡)rK'iS'as  im]mlsó  (*1  señor 
Pranifl'  en  Aléxico,  y formaba  ]»aríe  de 
las  princi|>ah‘s  (b.-l  país. 

Enti‘(‘  otros  cargos,  tenía  actualmente 
(-1  de  Pr(*sidcnte  del  Raneo  de  Londres 
V México,  filé  fundador  d(*  la  Fábrica  de 
Pan  Lor(‘nzo,  d(*  Drizaba,  y era  gerente 
de  diferentes  empresas.  PresiMb'nte  del 
Raneo  Hipoti-cario.  micmbrio  del  Consie- 
]()  de  Administración  de  la  Com])añía  In 
dustrial  di'  0-rizaba : (“ra  uno  de  los  ])rin- 
c¡palK‘'s  acííionistas  (b‘  la  ('ompañía  de-  la 
Fábrica  de  Paiw-l  d(‘  Han  Rafa(‘l;  accio- 
nista del  P(‘i-r()car-ril  (b‘  Xico. 

Fundó  la  Casa  kIii-  Aímpiinaria  de  la 
calb*  (fe  Gadí-na,  (b‘  la  (pie  son  represK 'li- 
la nt<*s  sus  liijos.  AcciOiiiiista  dcl  Riuii 
'l'ono,  de  la  Com]iañí,a  Hidráulica  di*  Han 
Ildefonso  y de  otras  muchas  enipri'sas 
mexicanas,  que  1(*  dK-bi-n  su  desarrollo 
y bi(‘n(‘star. 

Poseía  alg'iinas  projiiedades  urbanas 
en  Nueva  A"ork  y eji  Aléxii-o,  y fué  fun 
dador  del  Jock(‘y  Club  y kL-I  Club  Ame- 
rica,no. 


i 

’! 


La  mue-rt-e  di^l  señor  Rraniff  aK-ae'^-’ó 


id  domingo  22  del  actual,  en  el  pala-i-io 
(pie  la  familia  ocupa  en  (d  Pasco  de  la 
Reforma,  y desde  el  momimto  nne  se 
supo  la  fatal!  noticia,  la  morada  fué 
constantemente  visitada  por  innumera- 
bles personáis  pertenecieintes  á la  ban- 
ca. al  comercio  y á la  industria. 

La  inhuniaición  del  cadáver  se  efectuó 
,'i-  día  siguiente  en  la  crinta  que  la  fa- 
■ ■lifia  Rraniff  posee  en  el  Panteóm  Fra,n- 
cés.  El  cortejo  fné  pa’esidido  por  los  se- 


Sr.  Rodolfo  Ogarrio 

Director  general  de  la  Renta  del  Timbre,  fa- 
llecido en  esta  Capital  el  día  21  del  corriente. 
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ñores  liijos  del  ñnaido,  á (iiiieiies  aeoui- 
paflairou  dos  señores  i>.  iíanuóii  Corral, 
(Uiiilderuio  O'Brayaii,  José  Arce,  Kicairdo 
Beg'ua-a,  Lie.  Carlois  Kdvais,  General  Aia- 
lui'til  Goiiizález  C'otsío,  Juan  Lerdo,  Ma- 
nuel y Banión  Laseuráin,  José  ^^álnellez 
Lainiois,  Jo®é  \'iaidero,  \'adenTín  Eleoro, 
demiente  iSanz,  Sah'arlor  Oslo,  ^Clt'redo 
Ghavero,  Manuel  de  Zaina, eona,  General 
Martín  González,  l’ablo  Martínez  del 
Kío,  Sebastián  Caniaeho,  Hugo  Scherer, 
Tediesforo  Garcúa,  Enrique  Eerntindez, 
Luis  Fernández  Gastelló,  Mayor  Gorsueb 
Estanislao  ^'elascio,  Toiniás  Beyes  Ke- 
tana,  José  ^^'atlSon,  Manuel  J.  \'ega, 
Luis  Veilasoo  Bus,  Fernando  Pimentel  y 
Fagoaga,  Emilio  IMaevers,  Luis  Barroso 
Arios,  Gerardo  L.  de  Lasouráin,  J. 
Jolmstone,  Fianciseo  Sternefeld,  Ernes 
lo  Pugibet,  Enrique  Tron,  Danel  Ituart.', 
Guillermo  J.  l’ortilla,  Julio  Berand,  An- 
tonio l‘aclieco,  Alfredo  Miebel,  IfCiside- 
rio  Signoret,  ^Cntonio  Signoret,  Francis- 
eo  Orla.  .Indrés  y Delfín  Sánoliez,  -Tnan 
X.  Portilla,  Franeisco  Fernández  Caste- 
116,  P.  ^meaton.  Guillermo  Barrón,  Pe- 
di-o  Cervantes.  Eduardo  Cuevais,  Fernán 
do  de  Mier.  Angel  \"ivanco,  Félix  (’ue- 
vas,  Angel  Algara,  Lie.  Joaquín  Casa- 
sús.  Ingeniero  Eduardo  Beaven,  Geo  . 
Kerse,  H.  P.  Btuart;  (ui  representación 
del  señor  Widtman  D.  Pearson,  Doctor 


Colocando  el  ataúd  en  la  caí  roza 

Adolfo  Sclimitlilam;  Paul  Hiulson,  F. 
Olloqui,  Bicardo  Gómez,  Francisco  Hur 
naga,  Hugo  Scherer  (jr.),  Agustín  To- 
ires  Bivas,  Luis  de  la  Ba:rra,  Príncipe 
Poniatowski,  Luis  Sodórzano,  Guilleinio 
S.  Gibbon,  Carlos  de  Ajuria,  .José  de 
Lanrla  y Eiscandón  y otros  mu  ■ños  (iiie 
sentiinO'S  no  haber  ])odido  anotair. 

El  señor  1‘bro.  Zepeda,  acompañado 
del  Capellán  del  ¡lanleón,  recibió  ,il  cur- 
lejo  con  cimz  alta,  y ciriales.  Eil  c.adávef 
fue  j.rknei'o  eoniJucidiO  á la  ('apiilia,  dnu- 
d-(  se  dijo  ed  oíinio  de  ddfuutois,  y de,s- 
juiés  á la  cii*i])tia  donde  fué  iiilurmado. 

Xu.merosas  fueron  la.s  coronas  que  los 
amigos  del  finado  le  enviaron. 


Los  funtralss  dol  Sr.  Braniff.— El  cortejo  al  llegar  á la  glorieta  de  Carlos  IV. 


José  Ibarra  Olivares. 


del  sufrimiento  nido, 
por  doquiera,  fatídica,  se  advierte 
la  huella  que  dejara,  aterradora, 
al  lierirnos  traidora, 
la  sanguinosa  mano  de  la  muerte. 

La  muerte....  sí,  la  que  vomita  duelo 

al  ejercer  su  iuqjerio  soberano; 

la  que  quizá  descorre  el  negro  velo 

que  oculta  los  secretos  de  lo  arcanoq 

la  muerte...  sí,  el  monstruo  maldecido 

(pie  con  su  helado  aliento, 

al  corazón  le  roba  su  latido, 

al  cráneo  el  esplendor  del  pensamiento; 

la  inuerte  despiadada, 

sobre  ella....  ¡gran  Dios!  sobre  mi  her- 

(mana, 

la  Venus  de  mi  estancia, 
asestó  su  terrible  puñalada. 

Por  eso  está  mi  hoigar  ensombrecido, 
y en  él  todo  es  dolor,  todo'  tristura; 
po,r  eso  el  , pecho  al  sollozar  herido, 
expresa  en  un  gemido 
el  sufrimiento  cruel  que  lo  tortura. 


HOGAR  TRISTE 


Todo  está  triste  en  -el  hogar  paterno, 
está  todo  sombrío.... 
en  él  rima  el  silencio  de  lo-  eterno.  . . . 

tan  lúgubre tan  frío-.... 

en  este  po-lrre  hogar  enso-mbre-cido, 


)o( 


Los'  funerales  del  Sr,  Braniff.-^La  inhumación  del  cadáver  en  la  cripta  de  la  familia 
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Srita.  María  Isabel  Gutiérrez,  distinguida  pianista  veracruzana. 


La  Sita.  María  Isabel  Gutiérrez 


Mo'deista  como  una  violeta;  recatada 
tomo  una  scmsitiva;  tlena  de  nteligeueia 
l)ara  coimprendca'  y valorizair  el  a,i'te  di- 
\'iuo,  (]iie  ha  hecho  inmoii-taleís  en  el  ])iia 
no  á Lizt  y á Kubini.stciin  (*n  el  canto  á 

la la.  sieñoiritia  iMaría  hsabcl 

(¡uitliérrcz,  es  cm  ijljeiia.  laáiiiavera  de  la 
\ida  una  di*  las  j.ierlais  de  un  hogar  en- 
\idiiable,  donide  el  constante  y honrado 
tiabajo  de  un  padre  aimoroiso  y las  AÚr- 
ludes  de  nina  madire  «encilla  y modesta 
han  aju-iisionado  cisa  feiliciidaid  en  (lue  tan- 
tois  sueñan  sin  alcanzar  A conocerla  en 
este  val3(‘  de  lAgrimas. 

He  dicho  (pie  e«  una  de  ilas  jierlris  de 
(«e  hogar,  ponp’.e  tiene  una  hermana. 
■Ma^ría  d(‘  los  Angeh's,  en  verdad  angé- 
lica, (iw*  e«  alma  y luz  de  su  casa  y floi- 
(h  (*x(pns.ita«  virtudes. 

Malta  Iisaheil  GutiéiTez  Gene  una  de 
lieioi.sa  y dulcísima  voz  d(>  sojivano,  y «or 
prend(‘  a.l  escucharla  su  maravilloso  ju(>- 
go  de  garganta  y su  delicado  timbia*. 

<’anfa  con  “amore,”  con  (‘xpresión, 
•dando  á cada  nota  (d  acento  (pii(*  le  (mi- 
rr'’'í;í»ond{‘  y matizando  todo  con  admii- 
raol"  técnica,  (pn*  obliga  á ajdaudiida 
cítii  enfosiasimo. 

Xa  -ida  en  Vcraicruz,  educada  allí,  tr*- 
niend'!  ante  'sus  ojos  (d  espeictAcnlo  «han 
]>re  nni-vo  del  mair,  ya  sacudido  por  los 


Xortes,  ya  en  calma,  argentado  por  los 
tabrilleos  de  la  luna,  tiene,  svn  saberlo, 
eSiU  expresiión  mágica  que  iuin,itra  á su 
canto  10  misteriosio,  lO'  iudeeibile,  lo  que 
sólo  traduceii  el  horizonte  azul  del  océa- 
no y las  estreililadas  noches  del  trópico. 

El  padre  de  María  Isabel  cis  Librado 
Gutiérrez,  un  coimerciamte  muy  conoci- 
do, que  lia  luchado  en  presencia  de  to- 
dos para  adquirir  el  bienestar  (pie  to- 
dos los  bueinois  aiubicionan. 

Es  dueño  de  la  tabaquería  “La  tlerói- 
ca,”  donde  no  sólo  se  encueutra.n  taba- 
cos, sino  lois  más  reputados  periódicos, 
los  mejoréis  libros,  las  publicaciones 
más  modernas. 

Gutiérrez,  pobre,  mo'de'sto,  olvidado, 
formó  sn  hogar  en  \"eraci"nz,  educó  á 
sus  hijas  Isaibel  y Angela,  y á su  hijo 
Enricpie,  'Con  solícitos  cnidadois,  y hoy  se 
ha  de  sentir  satisfecho  >ail  ver  que  tiene 
una  arrfista.  que  si  toca,  parece  que  suel- 
ta una,  falange  die  genios  sobre  las  t=“- 
clais,  y isii  cainta,  imitia  con  sus  trinos  ñ 
los  rnisieñores,  haciiéndonos  olvidar  las 
amarguras  y dolemciiais  de  la  vida. 

La  sKmorita  María  Isabél  Gutiérrez  es 
lima,  joya  de  la  moderna  sociedad  vera- 
crnzaiiia,  y á riesgo  de  herir  su  genial 
modestia,  apaireice  en  este  número  sn  re- 
trato. 

Eh  digna  de  todo  encomio;  mei-í-iie 
los  más  entnsiastais  aplausos;  y en  su 
frente,  que  más  tarde  coronará  la  glo- 
ria, resplandece  hoy  la  doble  diadema  de 
la  vii-tud  y del  genio. 


Nosotros,  que  hennos  paisado  lloras  d(' 
verdadero  arrobaimiiiento  oyéndola  can- 
tar en  la  tranquilla  y no  perturbada  paz 
de  su  casa,  la  aconsejaimos  que  no  d(*8- 
maye,  que  no  se  d'eiscorazone  enfrente 
de  nuestras  iniseriais,  y (]ue  piense  en 
(]ue  eil  estuidio  y la  fe  en  el  triunfo,  sen 
los  únicos  predecesores  del  éxito. 

Quién  como  ella  hace  hablar  á las  te- 
clas, suspirar  á las  cuerdas,  entcrn;wr 
á los  decepcionados  y vivir  siatisft  chos 
á los  que  la  escuichan,  es  digna  de  todo 
encomio,  y su  retrato  será  con  entusias- 
mo recibido  por  todos  ios  que  se  com- 
pilaicen  en  ooino-eer  á esas  liuniildes  llo  - 
res de  los  hogares  veraciruzanos,  que  ma 
tiza  el  isol  de  la  ventura,  y tienen  po’i- 
delicaidois  aromas  la  virtud,  la  modesi.ia 
y el  talento. 

JUAN  DE  DIOS  PEZ  A. 
:)-o-(: 

EL  AGUILA  CAUTIVA 

Al  Sr  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros. 

El  águila  altanera, 
que  su  vuelo  tendia 
sobre  los  altos  picos  de  los  cerros, 
hoy  se  ve  prisionera 
y mira  sepultada  su  alegría 
entre  las  rejas  de  macizos  hierros. 

Recuerda  con  nostálgica  tristeza 
que,  si  hoy  es  una  esclava, 
fué  ayer  reina  en  los  aiic.-,  y en  las  cum- 

(bres, 

y con  furia  levanta  la  cabeza, 
y sus  miradas  penetrantes  clava 
altiva  en  las  curiosas  muchedumbres. 

Del  espacio  era  ayer  dominadora, 
mostrábase  altanera 
con.fiando  en  su  vij^'or  nunca  domado, 
y,  de  tanta  grandeza,  queua  ahora 
en  la  jaula  una  altiva  prisionera 
y un  nido  entre  las  rocas  olvidado. 

A través  de  las  rejas  mira  el  cielo, 
anhela  remontarse,  y orgullosa 
mirar  del  campo  las  floridas  galas; 
pero,  luego,  con  hondo  desconsuelo, 
recuerda  que  en  su  cárcel  afrentosa 
es  inútil  la  fuerza  de  sus  alas. 

i Pobre  reina ! comprendo'  tu  tristeza, 
á ser  esclava  te  obligó  la  sue,rte 
que  dominó  tu  majestad  altiva, 
y hoy  que  miras  hundida  tu  grandeza 
•S'On  tus  anhelos  libertad  ó muerte, 
i que  no  has  nacido  para  estar  cautiva! 

Crescencio  Galván  y González. 

)-o-( — 

MADRIGAL. 


Leve  gota  en  raudo  vuelo 
Sobre  tu  frente  cayó.  . . . 
Feliz,  sin  tocar  al  suelo. 
Quien  désde  un  cielO'  partió 
A morir  en  otro  cielo. 


Angel  Corujo. 


EL  80HET0 


Tenemos  el  gusto  de  publicar  en  esta 
plana  el  soneto  autógrafo  del  señor  Lie. 
D.  J.  Antonio  Rivera  G.,  premiado  con 
accésit  en  los  juegos  florales  de  Méri- 
da. 

Nuestros  lectores  podrán  juzgar  por  sí 
mismos  del  mérito  literario  de  esta  com- 


posición. A nosotros  sólo  nos  correspon- 
de decir  que  la  encontramos  digna  del 
buen  nombre  literario  que  el  señor  Ri- 
vera ha  sabido  conquistarse  con  otras 
muchas  obras  poéticas  que  ha  publica- 
do. 

Fd  señor  Rivera  es  de  Chiapas ; hizo 


su  carrera  en  esta  capital,  y aqui  .se  ha 
distinguido  en  el  periodismo.  .Actualmen- 
te es  Juez  en  el  ramo  civil. 

El  autor  nos  encarga  que  hagamos 
constar  que  el  soneto  que  hoy  publica- 
mos, lo  dedica  al  señor  Lie.  D.  José  Ló- 
pez Portillo  y Rojas. 
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üfl  GUEHRñ  EH  EXTHEmO-OHlErlTE 


General  Stoessel.  Sra.  de  Stoessel.  General  japonés  Nogi.  General  ruso  Kondratenko. 


£3  pot$ía  lírica  «n  el  $iglo  XIX 


(Concluye.) 

III 

Gesipués  de  lo  que  acabaiiKKs  de  de- 
cir, natural  parece  (jue  a\a  ntureinos, 
sicpiiei-'a  sea  icor  vía  de  conjetura,  algu- 
nos conceptos  (lue  expresen  (d  jui(io 
que  i)odeiuos  formar  acerca  del  jtorve- 
nir  de  la  poesía,  en  el  sigU)  t[ue  lia  co 
meneado. 

Si  hubiéramos  juzgado  i)0r  el  (‘sjiec- 
láculo  (jue  á primera  vista  nos  presen- 
ta en  la  actuailidad  el  mundo  intelec 
tual,  nuestras  (*speran/.a.s  S'C  desvanece- 
rían fácilmente.  Los  vientos  (lue  corrt'ii 
<-n  nuestra  época,  no  ¡airee en  ser  favo 
lableis  á la  poesía.  El  ¡medominio  cada 
día  mayoi-  que  adquiíu-eu  tais  ckmeias  fi- 
sicais  y naturales,  el  aumento  de  neci*si- 
dades  muchas  veces  ficticias,  ¡a'-ro  siem- 
pre a¡)remiantes,  (¡ue  obligan  á los  hom 
bres  de  leti-as  á ¡)refcrir  el  lucro  á la 


gloria,  y (¡ue  han  convertido  la  ])i-oduc 
tion  1 iteraría  en  una  mercancía;  y más 


•7*''“  t 


Interior^de  una  trinchera  de  las  avanzadas 
japonesas. 


que  todo,  el  frío  esce|iticismf)  (jue  predo 
mina  en  casi  todos  los  esi)íritus,  consti- 


tuyen  otros  tantos  elementos  contra- 
rios al  desarrollo  del  genio  poético  (ui 
ios  tiempois  que  aloanzamois. 

Un  ilustre  tribuno,  que  ha  eonsiagra- 
do  toido  eil  poder  de  su  inflamiadia  pala 
bra  á enaltecer  las  manifesitaiciones  to- 
das de  la  vida  moderna  y á propagar  pol- 
las doctrinas  y las  teorías  que  la  actual 
gemeración  acepta  con  inmenso  júbilo  y 
cándida  confianza,  eligió,  como  tema  de 
su  disicurso  de  recepción  en  la  Acadeania 
Española,  la  cuestión  que  sirve  de  asiiu 
to  ú iiueist’i-ais  aotualeis  consideraciones. 

Será  cierto  (¡ue  la  poesía  i'a  ¡lerdiéndo 
<-ada  día  parte  de  isu  im¡>erio,  y (¡ue  es- 
tá destinada  á perecer? 

Excusado  nos  parece  decir  (¡ne  el  ilús- 
tre oi-ador  á (¡uien  nos  referimos,  resuei 
ve  esta  cuestión  en  un  sentido  contra 
rio  al  común  sentir,  ó á lo  menos,  á las 
iqtiniones  (¡ue  pudiera  formairse  el  qu(í 
sólo  mire  las  coisais  superficialmente,  sin 
dejar  die  conoicer  lia  fuerza  de  las  razo- 
nes (¡ue  en  sentido  contrario  pudieran 
oponerse. 

"IWfícil  tarea  ciertamente,  dice  el 
ilustre  orador,  la  de  acreditar  de  poé 


Vista  de  Puerto  Arturo  á ojo  de  pájaro. 
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Rada  comercial  de  Puerto  Arturo. 


tica  uua  edad  notada  de  prosaica  por 
sus  acliaques  político'S  j sus  teudeucias 
á la  eco<iioiuía  y á la  iudustria.  A'alor  lu* 
ineuester  para  coiifroutar  krs  barbaca- 
nas de  feudal  i-aistillo  con  los  hilos  de 
industrioso  telégrafo,  y cd  cainipo  (h* 
los  torneos  donde  alardean  los  caballe- 
ros, y iliafan  los  eaballois  y relucen  las 
a'rniais,  y luchan  las  fuerzas,  y brainau 
las  muchedunibreis  y ondean  las  divisas 
y sonríen  las  dainais,  con  esos  aíniace- 
nc’S  de  nuestras  ex{H>siciones  uuiversa- 
leis  donde  silban  las  niáqui'nas  y hier- 
ven lais  calderas,  y giran  las  ruedas,  sos- 
teniendo porfías  del  trabajo  más  útiles, 
pero  no  más  hermosias  que  los  cruentos 
empeños  de  la  guerra.” 

Después  de  trazar  con  todo  el  brillo 
de  su  exuberante  imaginación  el  cuadro 
de  lois  contrastes  (pie  ofrece  el  jirosals- 
mo  de  nuestro  siglo,  si  se  compara  con 
las  costunibr(“s  rudaiS,  pero  singularmen 
te  poéticas  de  los  siglos  medios;  el  ora- 
dor emití'  su  opinión,  entrando  en  con- 
sideraciones que  no  nos  es  ¡losible,  por 
la  brevt'dad  del  tiempo,  exponer  en  est(' 
lugar.  Pin  su  concepto,  la  poi'sía  nada 
tiene  que  temer  y sí  muelio  (lue  esperar 
del  espíritu  cientíñco  (pie  domina  en  (*1 
mundo  inteh'ctnal,  (‘ii  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Existen,  dice,  conceptos,  fundamen- 
tales de  todas  las  cosas  en  la  razón  di- 
nuestra  alma  y en  la  raz(m  (h'  luastro 
y en  todos  los  conc(q(tos  de  nues- 
tro tienpK)  resiH'cto  á la  naturaleza  (pie 
nos  rodiai,  á la  sociedad  (pie  nos  educa, 
y al  e'Stado  ipie  nos  gobierna  y al  es- 
pai'io  inñnito  donde  todas  las  cosas  se 
contienen,  y al  tii'iujio  eterno  (‘u  (pie  to- 
dos los  hechos  se  suceden,  y á los  h.o 
lázontes  celestes  de  cuyos  arreboles  ba- 
ja á nuestra  alma  la  inspiración,  se  en 
ciientra  harta  materia  para  obras  iio(‘- 
ticas  y artísticas  sin  ciienlo. 

Como  ha}’  una  ciencia  moderna  de  la 
naturaleza  mayor  (pie  la  antigua  cien- 
cia, habrá  una  poesía  mayor  (pie  la  an- 
tigua poesía.  Y como  tenemos  un  con- 
cepto del  trabajo  superior  al  antiguo 
('oncepto,  tendremos  uua  leyenda  ó una 
epopeya  de  los  trabajadores,  suiierior 
á las  antiguas  leyendas  y á las  anti- 
guas epopeyas  de  la  conquista  y de  la 
guerra.  También  el  arte,  juiesto  al  S(  r- 
vicio  de  los  gratiides  ideales  de  la  ci'vi- 
lizaeión  moderna,  se  engrandecerá  óti 
los  tiempos  por  venir,  y como  al  espí- 
ritu no  le  basta  el  arte  y subiendo  en  la 


escala  mística,  suspensa  entre  lo  tini 
y iníinito,  Mega  neci'sariameinte  á la 
leligión,  resultará  que  el  sentimientí! 
■eligioso,  fuente  fecunda  de  inspi ración 
para  tantos  poetas  en  los  pasados  si 
glos,  no  se  secará  en  los  siglos  venido- 


E1  general  japonés  Tenchiya  observando 
desde  una  trinchera  los  efectos  del 
bombardeo. 

ros.  La  noesía  caimbiiará  d('  fo'rma,  se 
hará  más  libre,  más  espontánea,  más 
comju-ensiiva,  pero  no  desaparecerá  de 
la  tierra.  La  ciencia  le  ministirará  no- 
ciones más  exactas  sobre  las  coisas,  la 
industria  le  proporcionará  materia  pa- 
ra sus  cantos,  el  comercio  llevará  el 
eco  d'C  sus  cantares  hasta  las  regiones 


más  reniotas,  y la  humanidad  menos  do 
lorida  y más  feliz  (pie  en  ios  tiempos 
lu'esentes,  no  dejará  de  elevar  sus  mii- 
radais  al  cielo,  expresando  len  formas 
¡(oéticas,  más  perfectas  que  lais  que  hoy 
ciinpieiaiuos,  'his  efusiones  de  una  alma 
a gr  adecida. 

Apenáis  hay  necesidad  de  decir  que 
no  todos  participan  de  tan  gratas  ilusio- 
nes. No  faltan  genios  melaincólieos  y 
sombríos  que,  desconfiiando,  quizá  de- 
miasiado,  del  imperio  ti'ue  el  amor  á la 
belleza,  (pie  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, ha,  ejercido  siempre  en  el  espíritu 
del  hombre,  creen  (pie  lo  bello  desapa- 
recerá de  la  tierra,  ó,  á lo  menios,  dejará 
de  seir  uno  de  'los  elenieutos  qu('  formen 
('^Sienciaimente  la  vida  de  la  humanida'd, 
para  ceder  su  puesto  á lo  útil,  en  el  sí  Pi- 
tido más  vulgar  y más  ¡irosaico  qu  ' j 
de  daii-se  á esta  pialabra.  La  ciencia,  en 
su  concepto,  á pesar  de  sus  glorio,sas 
conquistas,  no  puede  satisfacer  lais  ne- 
cesidades todas  del  corazón,  el  senti- 
miento, fuente  y origen  de.  toda  poesía, 
cada  día  pierde  más  terreno,  y oircuns- 
i-ripto  á la  expresión  de  afectos  pura- 
mente individuales,  ha  perdido  él  anti- 
guo  poider  (jue,  auxiliadlo  efleazmente 
])or  la  imaiginación,  tuvo  en  las  edades 
poéticas  del  mundo.  La  ciencia,  agré'- 
gan  los  que  piensan  de  esta  manera,  ha 
llegado  hasta  los  umbrales  de  la  vida; 
pero  de  allí  no  pasará:  ha  descubierta 
en  lia  naturaleza,  fuerzas  que  antes  erati 
desconocidas,  y ha  sabido  utilizarlas  en 
beneficio  común;  pero  siempre  queda 
nn  más  allá  que  la  ciencia  no  puede  al- 
canzar. CuanKlo  se  alcanza  la  meta  del 
sabiu*  linmano,  d(^spnés  de  haber  pene- 
trado muclius  de  los  secretos  de  la  natu- 
raleza y eimjdeado  las  fuerzas  ciegas 
que  rigen  el  mundo  físico  en  provecho 
dé  hi  civiliza'ción,  no  por  eso  se  llega  á 
jumetrar  (d  misterio  del  origen  y el  fin 
(le  todas  las  cosas,  y entonces,  si  una 
luz  más  alta  que  viene  del  corazón  y no 
de  la  mentí',  no  ilumina  nuestro  caniino. 

( aeimos  en  el  desaliento  (]ne  jirodnee  el  co 
nocimiento  d('  nní'stra  impotencia.  En 
este  estado,  que  (-“s  el  de  los  conocimien- 
tos ciieiitíficois  actuales,  la  ciencia,  cuan- 
do más  po'drá  despertar  entusiasmos  pa 
sajeros,  (pie  se  disiiiarán  al  sojdo  frío 
del  desengaño,  ó co'nistitnir  una  nue’va 
religión  pura  nn  corto  número  de  eispí- 
i'itus  privilegiados,  cuyos  generosos 
a.nliplO'S  no  les  iJí'rmiitiirán  ver  de  cerca 
la  vanidad  fundiamputal  de  las  eompiis- 
tas  ai  (lanzadas.  Para  las  lunciieiium- 
bres,  para  la  generalidiail  de  ios  l)om- 
hres,  nada,  puede  substituir  al  S'pnti- 
, miento,  y la.  muerte  del  sentimiento  se- 
ñalará el  término  de  ia  poesía. 

H'ay  seg'uraimente  muciho  dr*  exagera- 
ción en  tan  tristes  predicciones.  Existen 


Grupo  de  cadáveres  de  un  Regimiento  japonés  después  de  la  batalla  de  Ta-chi-xiao, 


78 


KL  riEMPO  ILUSTRADO 


lióii  de  la  belleza  í'ísiea  y moral,  y a 
los  generosos  aíectos  (jue  hace  nacer  eii 
los  corazones  bien  í'oi-mados  el  anioi-  á 
nuestros  semejantes;  en  una  palabra, 
que  la  poesía,  lírica,  co  ñipar  ti  en  do  con  :a 
novela,  el  dominio  de  la  litio-atura  re 
creativa,  seguirá  siendo  jiara  las  nae 
\as  generaciones,  lo  ejue  ha  sido  jiara 
nosotros,  ocasión  de  grato  solaz  y ib 
en.ociones  iirovechosas  y fecundas. 

Estos  son,  á lo  menos,  nuestros  de 
s os,  y al  terminar  este  desaliñado  ar- 
tículo, re  as  um  i remos  todo  lo  que  In^- 
luos  dicho,  copiiando  las  siguientes  pa 
labras  de  un  escritor  contemporáneo: 
"La  poesía  no  morirá;  no  debemos  te- 
mer que  muera:  lengua  instintiva  y 
misteriosa,  siempre  será  objeto  de 
amor  para  las  almas  sensibles,  y de 
consuelo  para  lois  que  sufren;  vínculo 
de  simpatía  entre  el  cíelo  y la  tierra, 
jiodrá  renovarse  y rotmper  sus  anitiguos 
moldes;  pero  lo  mismo  que  se  le  vió, 
de  rodillas,  al  comienzo  de  los  tiempos, 
llevar  á Dios  la  oración  conmovida  de  la 
Humanidad,  de  la  misma  suerte  se  la 
\'cirá  elevar  al  cielo  el  último  grito  de  do 
lor,  sobre  los  escombros  del  mundo  des- 
tiuído,  cuando  plegue  á Dios  poner  fin 
n todas  las  cosas. 

S.  Moreno. 

(trizaba.  Noviembre  de  1904. 



DOS  KOSJ^S 


Una  rosa  virginal 
En  tus  rizos  se  íuilreabría. 

Tan  fresca  ....que  parecía 
Fue  sha  (ui  el  mismo  rO'Sal  ! 

Otra,  en  tu  pecho  clavada. 
Forradas  las  tintas  rojas. 

Iba  perdiiendo  sus  hojas 
En  fuego  oculto  abrasada  ! 

La  flor  que  en  tu  cabellera 
(’uardaba  matices  bellos, 
Enconitraba  en  tus  cabellos 
Frescuras  de  primaA’era. 

Mas  la  otra  rosa  en  su  afán 
Fobre  tu  pecho  moría, 

Como  planta  que  lorecía 
Sobre  el  cráter  de  un  volcán  !!! 

ANTONIO  GRIDO. 


Sras.  Syveton  y Menard. 

(Véase  “Nuestros  grabados.”) 


El  Oti  ■ ino  A iii'.'ertai'ii  > cíe  la  lacUi  Coiict-i  ción 

en  la  Easílica  de  SS.  Eed  co  de  liorna 


t'riador,  coimo  en  las  ac'cáones  hieróicas 
de  los  hombres,  en  el  pensamiento  so- 
litario del  sabio,  en  los  dulces  afectos 
de  la  familia,  y en  las  ternuras  del  ho- 
gar doanóslico.  Es  ó nos  liace  creer  que 
si  los  des  ti  nos  de  la  poesía  no  serán  en 
(d  nuevo  siglo  tan  gloriosos  como  anun 
cia  el  ilustre  tribuno  español,  no  ],n:- 
(*.s(>  dejará  ésta  de  crecer  su  dulce  y 
grata  influencia  en  el  mundo  durante  el 
siglo  que  hia  comenzado.  El  dolor,  des- 
graciadaiinente,  no  desapareoerá  de  Ja 
li(“iira,  y la.  poesía,  es^  coiinjíañera  insepa- 
rable del  dolor,  al  cual  sirve,  al  mismo 
li.í'imp'O,  d’!‘  expresión  y de  co.nsue'lo. 

Por  este  motivo,  refiriéndonos  con  es- 
);ccial.idaid  á la  i)oesía  lírica,  objeto  par 
licnlar  di‘  miestro  estudio,  creemos 
(¡ii(‘,  á i^esa.r  de  los  .exclusivis.mos  de  ser- 
la y de  las  exa.gera'Cioes  de  escuela  que 
la  a(|uejan  eu  estos  momentos  y <iui' 

( oiisúb  ramos  como  accidentes  pasajeros 
(|ne  no  atañen  á la  esencia,  de  las  co- 
sas, no  dejará  d'i*  seguir  encantándonos 
ccu’o  nos  (uicantó  en  el  siglo  pasado 
con  los  dulces  acentos  salidos  de  las  li- 
ras (le  los  jmetas,  ni  dejará  de  seguir 
I ( fl(‘jando,  como  ha  reflejado  liaista  abo 
va.  el  ('stado  (!('  los  espíritus,  slíTviendo 
de  intérprete  al  eufuslasmo  ardieiitc' 
(¡ue  jtroduce  (*n  las  almas  la  contempla- 


( n el  fondo  del  alma  humana  recursos 
ignorados  que  no  nos  permiten  dudar  d(' 
su  fecundidaid,  así  como  se  encuentran 
<11  el  fondo  del  (Jcéano,  tesoros  desco- 
i!(,.  i(los,  no  cxjdorados  todavía.  No  jui- 
di(  ndo  cambiar  radicalmente  las  nec('- 
sidades  (b*  nuestro  espíritu,  d(*bem()s 
( rcí'i'  (jne  no  faltai'án  nunca  almas  es- 
cogidas, ca])aces  (b*  comju-cnder  y de  sen 
lir  todo  lo  (|n(*  hay  de  gramb'  y de  su- 
blime. así  cu  los  es])lendor('S  (b*  la  na- 
turaleza. (pie  canta  las  alabanzas  dcl 


K.  el  ' lant-iial  Langenieux. 
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AUTÓGRAFO 

DE  FEDElilCO  MISTRAL 

Con  motivo  de  haber  obtenido  el  pre- 
mio “^Nobel”  de  trescientos  mil  francos, 
D.  José.  Echegaray  y Federico  Mistral, 
el  poeta  provenzal  autor  del  precioso 
poema  “Mireya,”  publicamos  en  nues- 
tro número  anterior  los  retratos  de  ambos 
poetas  y un  autógrafo  del  autor  de 
“Mancha  que  limpia.” 

Hoy  tenemos  el  gusto  de  engalanar  es- 
ta página  con  un  precioso  autógrafo  de 
Mistral,  que  se  ha  servido  facilitarnos 
nuestro  estimado  amigo  y colaborador 
literario,  el  señor  Lie.  D.  J.  Antonio  Ri- 
vera. G. 

Federico  Mistral  tiene  ahora  75  años 
y hace  casi  medio  siglo  que  Lamartine  le 
anunció  al  mundo  literario  con  estas  pa- 
labras : 

“Fia  nacido  un  gran  poeta  épico ; un 
Homero  legítimo  de  nuestra  época,  un 
poeta  que  de  un  dialecto  creó  un  idioma 
como  Petrarca  creó  el  italiano.” 

Creó  un  idioma,  pero  no  obstante  su 
genio  y sus  labores  incesantes  en 
libros,  revistas,  periódicos,  sociedades, 
conferencias,  juegos  florales  y canciones, 
el  intento  de  hacer  de  la  lengua  “d’oc” 
una  rival  de  la  lengua  “d’oui”  que  la 
venciera  en  su  lucha  por  la  existencia 


quinientos  años  há,  no  le  ha  dado  resul- 
tado. 

Empero,  Mistral  jamás  ha  perdido  el 
ánimo  y anuncia  que  consagrará  el  pre- 
mio que  se  le  ha  discernido  á su  mu- 
seo provenzal  en  el  antiguo  palacio  de 
Arlés. 

En  EL  TIEMPO  ILUSTRADO  ante- 
rior insertamos  la  carta  que  D.  José 
Echegaray  dirigió  á Mistral.  Hoy  publi- 
camos la  contestación  que  éste  dió  al 
dramaturgo  español. 

La  carta  está  firmada  en  el  sitio  mis- 
mo donde  hará  cosa  de  medio  siglo  dedi- 
caba Mistral  su  “Mireya”  á otro  gran 
genio  de  Francia,  á Lamartine.  Dice 
así : 

“Ma'laine  (Bouches-du-Rhone),  19  de  Di- 
ciembre de  1904. 

“Ilustre  y querido  amigo : 

“Me  apresuro  á darle  este  nombre  des- 
pués de  la  carta  afectuosa  que,  como  per- 
fecto “caballero,”  acaba  usted  de  escri- 
birme. Yo  también  estoy  agradecido  á 
la  Academia  Sueca,  que,  con  un  senti- 
miento de  alta  delicadeza,  ha  querido 
unir  á Francia  y España  en  el  triunfo 
del  premio  “Nobel,”  y compartir  el  laurel 
de  oro  entre  la  poesía  española  y la  de 
Provenza. 

“Yo  me  he  educado  en  el  amor  del  país 
de  usted.  Mi  padre,  que  murió  muy  vie- 
jo, fué  soldado  en  1793,  en  la  campaña 
de  los  Pirineos,  y asistió  al  sitio  de  Fi- 
gueras,  de  donde  los  franceses  fuimos 


rechazados,  y como  hablaba  de  los  espa- 
ñoles con  gran  simpatía,  se  le  dió  el  so- 
brenombre de  “el  Español.”  Esto  se  lo 
conté  yo  á mi  amigo  Balaguer,  que  ha- 
brá usted  conocido,  y en  1868,  en  un  via- 
je que  hice  á Cataluña,  viaje  triunfal 
de  ciudad  en  ciudad,  recibí  en  Figueras 
un  testimonio  y un  homenaje  que  me 
conmovieron  profundamente.  ¡Se  cele- 
bró mi  llegada  con  un  funeral  en  honor 
de  mi  pobre  padre ! 

“En  Barcelona,  en  la  fiesta  de  los  Jue- 
jos  florales  de  Cataluña,  tuve  el  placer 
de  conocer  algunos  grandes  representan- 
tes de  las  letras  castellanas : el  célebre 
Zorrilla,  aue  volvía  de  México,  el  drama- 
turgo Núñez  de  Arce  y un  encantador 
poeta,  Ruiz  de  Aguilera. 

“Y  ahora,  mi  querido  colega  y herma- 
no de  gloria,  volvamos  al  cáliz  que  es 
preciso  apurar  hasta  el  fondo,  es  decir, 
á la  contestación  y acuse  de  recibo  que 
es  preciso  hacer  de  las  innnumerables 
cartas  de  felicitación.  ¡ De  esto  debe  us- 
ted también  saber  algo! 

“Os  abrazo  con  todo  mi  corazón, 

F.  MISTRAL. 

“He  visto  con  placer  en  los  diarios  de 
Provenza  que  han  publicado  vuestro  re- 
trato, que  tenemos  un  cierto  aire  seme- 
jante: “quan  se  sémblo  s’assémblo,”  se 
dice  en  Provenza.” 


í (1IAl|J(T£jYi0^ftj<I£  C0HT5S 

A jManuel  José  Othom. 

¡ Venciste,  Hijo  del  Sol  !..Mi  nombre  lleva 
Horóspoco  fatal,  que  se  ha  cumplido ; 

El  águila  no  soy  que  audaz  se  eleva, 

Sino  aquella  que  cae....  ¡y  ha  caídod 
No  te  envanezca  el  triunfo,  que  bien  sabes 
Que  los  que  aquí  vinieron  en  tus  naves 
No  son  los  que  alcanzaron  la  victoria, 

Y compartir  tendrán  con  los  valientes 
Indios  que  se  te  aliaron,  prez  y gloria ; 
Aunque  ya  cercenaste  á aquesias  gentes 
Su  condición  de  libres  y de  bravos; 

Que  tú  eres  el  Señor,  ellos  esclavos. 

Yo  luché  cuanto  pude. — ^E1  heroísmo 
De  ■mis  huestes,  del  mundo  será  asombro.... 
El  palacio  de  ayer,  es  hoy  eseombro. 

Lo  que  ayer  fné  montaña,  es  hoy  abismo. 
Ni  siquier  'Una  flecha. 

Poseo  con  que  armar  el  arco  flojo,  ■. 

Ni  un  hombre  sano  que  á cubrir  la  brecha 
Se  lance  con  arrojo;-  - - 

Ni  un  granó'  de  maíz  que  satisfecha"' 


Deje  el  hambre  de  un  niño; 

Y sin  armas  ni  ejército  noi  riño. 

¡ Venciste,  Hijo  del  S'Ol !... Entra  triunfante 
En  la  ciudad  á escombros  reducida. 

En  lia  que,  huyendo  á Cuitlaihuac  pujante. 
Perdiste  honra  po^r  salvar  la  vida. 

Esa  noche  también  cebóse  fiera 

En  tus  hombres,  hambrienta  mi  macana, 

Y vi  que  tu  altanera 

Falange,  no  es  divina,  sino  humana. 

En  el  tremendo'  sitio  que  so'stuve 
Vi  también  que  tus  huestes  S'O^n  mortales, 

Y SU  valor  y arrojo  á raya  tuve 

Si  los  dioses  ■mantiénense  neutrales 

Y de  ellos  no  te  ampara  el  poderío, 
Sucuimibes  tú  con  to'dos  tus  parciales ; 
Porque  no  me  superas  tú  en  el  bríO’, 

Sino  es  tu  D'ios  el  que  supera  al  mío. 

No  me  lamen'to,  no,  que  es  de  co-barde 
Abrir  las  puertas  al  inútil  lloro', 

Y en  mi  espíritu  el  odio  entero  arde ; 
De  tí  piedad  no-  imploro'; 

Tú  eres  el  vencedor  y yo  el  vencido, 

Ma'S  sucumbo  en  mi  ley  : no  me  he  rendido. 

■ --No  teimo  tu  crueldad';  busco  tu  enoon'O, 
-Y  ofrezco  á tu  cuchillo  mi  existencia; 


D'cjar  la  vida  á un  rey  que  pierde  el  trono 
Arguye  humillación,  y no  clemencia. 

Que  vayan  tus  legio'ues 
A recoger  del  triunfo  el  beneficio; 
Co'nduce  á mis  intrépidO'S  varones, 

En  aras  de  tu  Dios,  al  sacrificio'; 

Mas  reS'P'eta  á lo'S  niños  y muj'eres. 

Si  no  por  lo  que  son,  por  lo  'que  eres. 

Detén,  detén  tu  lengua 

Y no  elogiar  intentes  mi  hidalguía, 

Oue  fuese  en  tí  irrisión,  v en  mí  una  men- 

(gua. 

Todo  eloigio  al  que  cae,  es  ironia. 

Pues  no  es  excelsitud  la  que  se  abate. 

Ni  es  héroe  el  que  nio-  triunfa  en  el  com- 
I ('bate. 

Detuviste  mi  vuelo; 

Mi  existencia  de  águila  ha  finido. . . 
Vayan  tus  cuervos  á ocupar  mi  nidO', 

Mi  cadáver  devoren  en  su  anhelo, 

Y mi  n'O'mbre  perezca  en  el  olvido.  . . 
Quien  no  supo  vencer  ni  morir  sabe 
No  encuentra  nunca  lengua  que  lo  alabe. 

Rafael  de  Zayas  Enríquez. 


ñ Dunn  Mm  Mmm 
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Carta  de  Veracruz 

Te  mando,  hija  del  alma,  para  mis  nietas 
Que  han  estado  enfermitas,  y no  lo'  supe, 
Dos  humildes  medallas  de  á dos  pesetas 
Con  nuestra  indiana  Virgen  de  Guadalupe. 

Tú  y Margot  desde  niñas  le  consagraron 
A otras  advocaciones  cultos  sinceros, 

Y á la  augusta  Señora  me  la  olvidaron 
Por  las  Vírgenes  que  aman  los  extranjeros. 

Yo,  aunque  poco  devoto,  te  lo  confieso 
A la  Madre  del  pueblo  tengo  cariño. 

Mucho  la  amó  mi  madre,  será  por  eso 
Por  lo  que  yo  la  quierO'  desde  muy  niño. 

Y en  este  afectO'  puro  también  hay  algo 
Del  amor  á la  patria  de  mis  amores  ; 

Esa  Virgen  morena  bendijo  á HidalgO’ 

Y brilló  en  la  bandera  que  alzó  en  Dolores-. 

Haz  que  María  de  Lourdes  y Margotita 
Desde  niñas  veneren  á su  paisana; 

Es  trigueña  y humilde  por  ser  indita; 

Pero  es  Reina  del  cielo,  y es  mexicana. 

Si  en  nación  extranjera  vives  un  día, 

Y en  um  altar  lejano-  ves  que  des-cuella, 

Se  saldrá  de  tus  labios  un  “Madre  mía” 

Y á toda  nuestra  patria  verás  en  ella. 

Veracruz,  15  d-e  Enero  de  1905. 

Juan  de  Dios  Peza. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Fi-ud'emte  i-eyiLa  diD  efoiioiiiía  doiatirf 
tica,  es  'la  de  prolonga;!-  la  vida  de  los  tva 
jes  p'Oi-  medio  de  liábiiles  ineforinais,  lo 
eiiail  no  sólo  ot'reae  la  ventaja  de  enti-r- 
tenei'  los  O'oioíS  c-aserois,  sino  qive  p'M-- 
iiiite  en«ayai-  (Oi  estos  an-egios  las  ihk'- 
\as  modais  de  cada  eslaeióu,  dando  tacii- 
jic»  á cpie  icneidan  tijai-se  definitivann  nti  ■ 
aiuteis  d(‘  ivpii'oducii'las  en  los  trajes  nue- 
vos. 

C'onio  jniede  aja-eciarst*  jtor  los  ino 
delo'S  (lile  á la  eons.ideraeión  di*  luiv  s- 
Iraus  aimables  ba-toras  sonndoinos  en  es 
la  revista  de  la  moda,  durante  la  ini-- 
sente  tíonjiorada  alternairán  las  faldas 
i'riinc'iidas,  y pleiiadas  mi  la  cintura,  con 
otras  guariKM idas  dé  uno  ó va.rios  volan- 
les,  asi  colino  también  las  iiue  llevan  jior 
guarnición  cauiefas  ó ¡ilanois  i sea  rolada,', 
t'nas  y otras  son  las  más  á piroja'nsito  i;a- 
la  la  reforma  de  las  faildas  antiguas, 
iiue  debeiii  con-tarse  á unos  veiiiite  ceiiití 
luetros  de  ia.  ciintiira  y fruncirse  ligera- 
leenite,  coinple'tando  el  largo  ]Mvr  imniio 
de  c-enefais  apiieadas  sobn-e  el  fori-o. 

Taimbiéii  pin^de  piroioiigars'i'  ei  largo 
mediante  un  aiiciio  volante,  y en  este  ca- 
so. pa.ra  que  la  failda  (luede  con  hechu- 
ras enteiramente  nuevas,  conviene  cor- 
tar eil  bajo  en  ]hcos,  filores  de  lis  ó gran 
des  aiiuienas,  (pie  se  ttjia-n  al  volante  jior 
medio  de  botoncitos  de  metal  ó cisma lt(\ 

Las  blusas  ciontinúaii  en  boga,  y si  s-* 


1- — Toca  de  terciopelo  miroir 


([iiiere  variar  su  aspecto,  es  fácil  conse 
guirlo,  auadiiéiidoles  una  ancha  faldet.i 
sobireipueista,  que  las  convierte  en  levi- 
tas. 

Auielven  á aparecer  las  mangas  de  dos 
hojas  enteraniente  ajustadas  al  brazo; 
¡lero  como  el  caiiiildo  resulta  demasia^dt» 
radical,  la  moda  se  muestra  transigen- 
tf*  en  este  imnto,  y jieriiiite  el  uso  di' 
mangas  semi-lmecas  de  una  pieza,  jiara 
alternar  con  las  mangas  de  dos  hojas. 


El  mejor  medio  de  convertir  en  estas 
ult¡inias  las  aniplias  mangiais  de  ios  tia- 
ji.s  diei  año  pasado,  es  desiiacerlas  por 
compiieto,  planichar  la  tela  y c-ortáirlas  de 
nuevo,  con  auxilio  del  [.atróii  del  torro, 
pUíis  tienen  ia  ¡misma  forma. 

Lias  mangas  sieiiii-huecas  requieren  un 
laitrón  especial,  y ¡ai  colocario  sobre  la 
maiiiga,  antigua,  didie  tenerse  presentí' 
(iiic  la.  jiarte  aucha,  corrcspondieinte  al 
antebrazo,  lia  de  subir  en  la  nueva  has- 
ta la  hombriMa,  y la  parte  superioa-,  que 
ant'js  listaba  ajusiíaida,  corrcstioiidi*  á la 
mitad  inf'erior  del  boiamangu. 

La  moida.  de  las  levitas  ajustadas  y 
bxs  cueirpios  estilo  Luis  X\',  (jue  forman 
punta  soibrie  la  tai  da,  exige  niiperioi.sa- 
meiitc  ¡la  iiioditícaición  dei  corsé,  ia  cual 
ja-eudia  jiaircce  regresar  á las  antiguas 
júiiiZias  que  opriiiuían  la  cintura,  aunque, 
lioy  j/or  hoy,  sólo  se  habla  de  una  leve 
traiisforiuación,  ¡lara  disniiiiuir  algo  la 
aiiichiura  .d(‘  iaidos,  oicasionada  por  el  cor- 
sé riecto. 

Kc  obsi'irva  así  misimo  cierta  tendeiiKiia 
á reducir  la  aniplitud  dei  aito  de  la  fal- 
da, con  objeto  de  sujetan*  bien  los  piie- 
gui's;  y jiaira  dar  á estas  faidas  la  grai  -ia. 
flexibilidaid  v elegancia,  que  suijrinien  al 
gúii  tanto  las  gnairiiicioncs  al  través,  se 
eiiqdca  la  ‘'cinta  lastrie,”  que  colocada 
en  el  fondo  nle  la  faida  ó leii  el  bord;e  de 
la  misina,  le  ju-oporciioua  ]»ié  y aplomo. 
Esta,  cinta  es  un  cordón  r-i'idoiidcaido  y 
hueco,  oor  cil  cuail  ])a.sa  una  treiwilla, 
cae  cu  forma  d¡e  rosairio  sujeta  una  serie 
di"  idoni'itos. 


2 . —Sombrero  redondo  para  señoritas 


3 . — Sombrero  de  felpóla  fantasía 


4. — Sombrero  Enrique  II 


ÉL  TIEMPO  ILUSTRADO 


S2 


El  cañonero  “Brayo”  que  en  las  pruebas  de  velocidad  dió  un  andar  de  17.87  nudos  por  hora 

desplazando  1200  toneladas. 


LOS  CAÑONEROS  MEXICANOS 

m0R€C0$”  y ‘BRJIUO  ’ 


Próxiiuaiaiente  deben  aa-i-ibaT  á la«  pUi 
vas  niexiciuias,  los  cañoneros  “Bravo’ 
y “Moreios,”  que  fueron  construidos  en 
los  astillerois  de  Kesti  I^onente,  Cdnova, 
illalia),  á expeu.sa.s  del  p-c'bieruo  niexi 
cano. 

Ijos  nuevos  cañoneros,  como  se  verá 
j'or  la  fotografía  «lue  publicamos,  son 
airosos,  y están  perfeiCtamente  acaba- 
dos, y en  las  pruebas  de  ve  locidad  y re- 
sistencia (jue  con  eillO'S  se  han  hecho,  el 
la-sultado  ha  sido  saitisfactorio.  La  pos- 
la!  iiin*  rej.a-od'ucimois,  en  la  cual  se  ve 
á los  cañoneros  anclados  en  la  bahía  de 
Cdnova,  fuá  dirigida  por  el  teniente  Ma- 
yor Eernando  Lalane  al  señor  I).  Pedro 
(ii'ovas,  jefe  intmdno  del  Departamento 
de  Marina  de  la  Secredaría  de  (luerra. 

EL  TIEMPO  ILT-STRADO  ofrece  á 
sus  lectorí'.s  una  am])lia  informaciÓT» 
gi-áfica  de  los  cañoneros,  cuando  éstos 
i'eguen  á ^’'('racruz. 

;)-o-(: 

HOJAS  SUELXAS  j 


S(  )XETO. 

Yo  la  dije  mi  amor  y mi  amargura: 

La  dije  mi  amsiedad  y mi  tormento. 

Yo  c-iiité  con  la  voz  del  sentimiento, 
á'  ensalcé  de  sus  ojos  la  hermosura. 

l-í.  l'Ues  halló  sólo  mi  fe  pura; 

. n-Li-  despertó  mi  triste  acento: 

¡ P r a'lv  i que  la  di  mi  pensamiento, 

\ ■!  m - (lió  por  sepultura! 

'i  I d ! nro;irici  conr|nisté  la  palma. 

'■  1-  . á i.  ' r iro  n mi  agonia; 

I,  iue’  ■ ■■■■■za  \ rie.  mas  su  calma 

Td  \ v.  ];'e  -iti,a  ;Lnij)L.tad  bravia.... 
¡Cu::  ' Li<  - ma  piedad  para  :-u  aliña 
i)c  la  que  i 'la  guardó  para  la  mía! 

José  Jackson  Veyan. 


Los  nietos 


¡ Qué  silenciosa  ha  quedado  la  casa  del 
viejO'  miatrimonio  y cuánta  tranquilidad 
respira ! Los  hijos  han  ido  ausentándose 
de  ella  para  crear  nuevas  familias  ó pro- 
curar, en  la  plenitud  de  su  edad  y en  la 
fuerza  de  su  vida,  el  logro  de  justificadas 
ambiciones. 

Para  el  viejo  matrimonio  no  ha  llega- 
do. sin  embargo,  el  descanso,  ni  han  ce- 
dido las  preocupaciones.  Cierto  que,  en 
parte,  ha  cumplidO'  su  misión,  procuran- 
do honradas  colocaiciones  á los  hijos,  fa- 
cilitándoles las  carreras  que  quisieron  ele- 
gir, aleccionándoles,  con  su  ejemplo  más 
aún  que  con  sus  consejos ; pero,  ahora,  al 
tenerlos  ausentes,  siguen  con  el  pensa- 
miento la  vida,  las  luchas  y las  ansieda- 
des de  los  mismos.  ¡Oh!  ¡Si  pudieran 
tener  á todos  á su  lado ! ¡ Si  les  fuera  da- 
ble, como  cuando  eran  pequeños,  ser  sus 
mejores  amigos,  sus  incansables  mento- 
res, velar  su  sueño,  apartar  de  su  paso 
todos  los  rigores  que  puedan  amenazar- 


l’ero  esto  es  ya  imposible.  Los  hijos 
han  abandonado  á sus  padres,  como  és- 
tos abandonaron  á los  suyos  en  lejano 

día ¡ Ley  triste,  pero  ineludible,  de  la 

humanidad ! 

Y el  matrimonio  sigue  solo,  con  triste 
tranquilidad,  con  forzosa  resignación,  con 
el  espíritu  muy  distante  de  aquel  lugar 
en  que  vegetan  sus  cuerpos  ; viviendo  del 
pasado  más  que  del  presente;  cumplien- 
do de  modo  maquinal  sus  cotidianas  ta- 
reas ; pero  sin  aspii'aciones  fecundas  y sin 
los  anhelos  del  pasado  tiempo. 

.Su  amor  paternal,  lleno  de  santas  ab- 
negaciones, se  reparte  en  otros  hogares, 
en  los  hogares  de  sus  hijos. 

— ¿Qné  harán  ahora? — se  preguntan  los 
viejos. — ¿ Qué  compromisos  tendrán  ? ¿ Qué 
peligros  podrán  amenazarles?  ¿Cómo 
harán  por  vencerlos? - 

E iirposi'bilitaidos  de  acudir  simultánea- 
mente á diferentes  puntos,  siguen  ama- 
rrados al  frío,  desierto  y silencioso  ho- 
gar, cuna  de  la  familia  hoy  diseminada,  y 
guardan  también  silencio,  como  si  al  re- 
concentrarse en  si  mismos  pudieran  vol- 
ver á los  tiempos  en  que  tuvieron,  á cam- 
bio de'  otras  preO'Cupaciones,  otros  go- 
ces de  que  se  ven  pidvad.os  hoy. 


De  repente  cambia  la  decoración,  y en 
la  casa  de  los  viejos  vuélvense  á escuchar 
risas  y llantos.  Sus  habitacio'nes  han  sido 
invadidas  por  elementos  que  nada  respe- 
tan, que  no  consienten  en  dejar  obje.to 
alguno,  en  su  habitual  colocación. 

El  clásico  sillón  del  viejo  se  halla  ocu- 
pado por  una  murieca ; sobre  la  mesa  del 
comedor  descansa  un  caballo  de  cartón ; 
por 'todas  partes  fragmentos  de  pan,  ro- 
pas húmedas,  zapatrtos  de  cuya  sujeción 
han-  protestado  piececillos  infantiles. 

Los  nonibrés  de  “papá”  y de  “mairná” 
vuelven  á sonar  en  aquella  casa',  ya  So- 
los. va  con  algún  aiditamento  diminutivo, 
como,  por  ejemplo,  el  de  “papá-abuelrn.” 

Abuelín,  si,  porque  la  generación  que 
acude  á alegrar  la  casa  triste  es  dé  nietos, 
nuevos  hijos  llamados  á ejercer  tiránico 
influjo  sobre  el  matrimonio,  que  no  tiene 
ya  fuerzas  más  epre  para  quererles  incon- 
dicionalmente,  sin  que  recen  con-  ellos  los 
problemas  de  la  educación,  las  necesida- 
des de  la  enseñanza,  ni  la  corrección  de 
infantiles  'deslices. 

Las  antiguas  severidades  han  desapa- 
recido ; el  código  fundamental  de  la  fa- 
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Los  cañoneros  “Bravo”  y “Morelos”  anclados  en  la  bahía  de  Génova.  [De  una  tarjeta  postal] 


milia  se  ha  reformado  en  su  totalidad : 
para  el  nieto  nada  es  ilicito  ni  penable,  y 
en  todo  tiene  siempre  razón.  Una  timi- 
da  reflexión  ha  sustituido  á la  antigua  pena 
de  azotes,  y si  los  padres  prudentes  juz- 
gan inevitable  el  restablecimiento  de  la 
misira,  tal  y conforme  les  fué  aplicada  á 
ellos,  alli  están  en  seguida  los  abuelos, 
reclamando  y aun  exigiendo'  la  aplicación 
del  indulto. 

Tiempo  les  queda  de  aprender 

Demasiados  p'Csares  les  aguardan  en  la 

vida.... 

La  falta  ha  sido  cometida  sin  querer.  . 

Pegarles  ahora  precisamente,  cuan'o 
están  cuajando,  los  cO'lmillos,  cuando  con- 
valecen de  la  vacuna,  cuando  acaban  de 
comer,  cuando  tienen  ardorosas  las  ma- 
nos, cuando  parecen  tristes 

Y.  después  de  todo,  aun  .recono'ci'endo 
la  delincuencia,  es  seguro  que  el  niño  “ro 
lo  volverá  á hacer,"  porque  está  arrepen- 
tido de  lo  que  ha  hedhO',  y pesaroso  de 
haber  disgustado  á sus  papás. 

Y el  anhelad'O  indulto  borra  la  falta ; el 
llanto  se  trueca  en  risas,  y muy  en  breve 
el  pequeñuelo  corre  la  casa  cabalgando 
en  un  paraguas,  que  fué  nuevo  antes  de 
caer  en  sus  manos,  ó suena  en  la  cocina 
estrépito  de  platos  rotos,  ó después  de  un 
rato  de  silencio,  que  da  á todos  en  'qué 
pensar,  se  averigua  que  en  el  frutero  ha 
disminuido  notablemente  la  cantidad  de 
guindas,  ó que  el  pap'elón  que  contenía 
las  pastas  muestra  un  agujero  en  su  base, 
por  el  cual  se  ha  efectuado  una  conside- 
rable sangría. 

Pero  ¡qué  importa  todo! 

Los  nietos  cobraiii  la  debida  contribu- 
ción por  un  servicio  que  prestan : por  el 
servicio  de  haber  llevado  la  animación  y 
la  alegría  á la  casa  triste  y silenciosa  de 
los  abuelos. 

Y éstos,  al  acariciar  incansables  á los 
penueñuelos  que  les  obligan  á nuevas  agi- 
tacio-nes  y que  perturban  su  casa,  no  de- 
jando en  ella  títere  con  cabeza,  papel  sa- 
no, mueble  en  su  sitio,  ni  objeto  segirro, 
acaso  piensan  C'n  otros  p-equeñuelos  de 
auienes  les  separa  larga  distancia,  y ex- 
claman. por  ejemplo: 

— ¡Oh!  ¡Si  también  estuviera  diablean- 
do' por  aquí  nuestro  nietecillo'  eí  cata- 
lán ! 

M.  OSSOEIO  Y BERNi.A.PD. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Lie.  Rodrigo  Rodríguez  Azcué,  matado.* 
del  Ing.  Inda. 

La  tragedia  de  Plateros 


La  prensa  diaria  ha  dado  con  hijo  d,' 
detall  les,  cuenta  del  sangrieinto  drama 
ocnirri'do  en  da  cantina  “El  Moro,”  situa- 
da en  la  calle  de  IMaterois,  en  ef  que  flgn- 
raron  como  protagonlstais  el  Lie.  Rodrí- 
guez Azcué  y ef  Ingeniero  unilitar  Jo.sé 
Inda. 

Seigiin  parece,  por  cneistiones  de  int(‘- 
reisies  y de  familia,  annbo®  sieñores  riñe- 
i-on,  dando  muerte  el  primero  al  se- 
.'oindo. 

EL  TIEMPO  ILTTSTRADO,  según  lo  tie 
ne  ofrecido,  re])rO'dnce  lioy  con  el  carác- 
ii'r  de  información,  lo's  retratos  de  los 
T rotagonistais  y el  sitio  donde  ocairrió  ¡d 
trágico  suceso. 

vo-r 

— ¿Qné  opina  usted  de  lo  sobrenatural  ? 

— Que  paisa  uno  la  ■\dda  negándola  y 
cn^vendo  en  él. 


— ;.Qué  es  la  esperanza? 

— La  alegría  antes  de  la  alegría. 


— '¿Ouál  es  la  mi'Sión  del  tiemjio? 
— Fortificar  lo  que  no  destruye. 


— ;.Qué  es  la  iud i f éremela? 

— El  snieñ'O  del  corazón. — íCondesa  D.* 


La  tragedia  d^Ia  C3,ll§  de  Plateros. — Cantina  en  cuya  puerta  cayó  muerto  el  Ing.  Inda. 
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SOISTiETO 

Al  Sr.  Mariano  Ramos  Chávez. 

Qué  profunda  tristeza  por  doquiera! 
Está  gris  todo,  todo  está  sombrío: 
la  sierva,  el  llanO',  la  floresta,  el  ríO' 
ya  no  tienen  las  galas  que  les  diera 

La  bella  y arrogante  Primavera, 

Se  han  trocado  sus  perlas  de  rocío 
en  prendas  heredadas  per  el  frío, 
y ya  vuelan  sus  pompas  d'O'Ude  quiera. 

Hoy,  en  vez  de  los  pájaros  cantores 
están  entre  el  ramaje  sollozando 
los  glaciales  suspirO'S  de  Invierno; 

■ Y en  lugar  de  los  pámpanos  y flores, 
van  el  aura  y la  racha  murmurando 
un  idilio  muy  triste,  pero  tierno. 

Ipiña,  Noviembre  20  de  1904. 


Zeferino  M.  Mares. 


Ing. ^ José  Inda,  muerto  por  el  Lie.  Ro- 
dríguez Azcué, 

Peniamientos  Shakespeare 


Sé  para  tí  mismo  lo  que  quisieras  ser 
para  tu  mejor  amigo. 

Un  ho'mbre  envilecido'  se  enorgullece 
de  cualquiera  bagatela'.  ‘ , 

El  mejor  confeccionadoir  de  matrimo- 
nios es  Dios. 

Los  lazos  de  una  amistad  qne  no  ha 
formado  la  razón,  los  desata  muy  fácil- 
mente la  locura. 

Aprovecha  más  la  ayuda  de  una  con- 
ciencia tranquila  que  la  de  mil  sables. 

Hay  caídas  que  sirven  de  puntO'  de 
partida  para  subir  á mayor  altura. 

No  todas  las  nubes  traen  consigo  tem- 
pe standes. 

i\Iás  de  una  vez  la  fortuna  ha  condu- 
ride  á puertO'  seguro'  buques  que  care- 
cían de  pilotos. 

Es  menciS  peligroso  jugar  con  un  leon- 
rülo  lleii'O'  de  vida  que  con  un  león  vie- 
jo moribun'do. 

E'S  preferible  caer  entre  hs  garras  de 
un  león  qU'C  entre  los  dientes  de  un  lo- 
bo. 

El  tiempo  es  un  magistrado  viejo 
que  tarde  ó temprano'  hace  comparecer 
ante  él  á tO'd'OS  lO'S  d'elincue.ntes. 

Girando,  los  tiranos  se  abrazan,  los 
pueblos  tienen  que  echarse  á temblar. 

Ha.}"  hombres  tan  faltos  de  Luén  sen- 
tido', que  venden  sus  pastos  para  comprar 
un  caballo. 


84 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


RECETAS  DE  COCINA 


Sopa  de  puré  de  lentejas  á la  Conti. 

Poner  en  una  olla,  á la  lumbre,  y en 
suficiente  cantidad  de  caldo,  una  porción 
de  lentejas,  con  una  lonja  ríe  jamón  ma- 
"■ro  escaldado',  un  tro'zo  de  perdiz,  una 
zanahoria,  un  nahO',  una  cebollla,  dos  pue- 
rros y un  pie  de  apio.  Después  de  espu- 
mar, déjese  al  fuego  moderado  unas  tres 
horas.  Retírense  las  raíces,  el  jamón  y 
el  trozo  de  perdiz.  Añádase  una  porción 
de  cc'iTSumad'O'.  Así  que  hierva,  apártese 
á un  ángulo  á fin  de  elarificar  el  puré, 
(|uitando  la  espuma  y la  grasa  á medida 
cjue  se  formen.  Viértase  en  la  sopera,  so- 
bre cortezas  de  pan  pasadas  por  mante- 
ca, y sírvase. 

Sopa  inglesa  á la  Rothschild. 

Poner  á la  lumbre,  en  una  odia  grande, 
dos  rebanadas  de  jamón,  un  pavipollo  á 
medio  asar,  una  perdiz,  un  trozo  de  ter- 
nera, y caldo  bastante.  Después  de  espu- 
mar, agregarle  dos  cebollas,  dos  zanaho- 
rias, dos  "pies  de  apio,  cuatro  puerros  y 
un  ramito  compuesto,  moscada  rallada, 
cavena,  pimienta  y dos  clavidlos.  Cuando 
la  mezcla  haya  pasado  unas  cinco  horas 
á fuego  moderado,  incorporarle  dos  cla- 
ras de  huevo  batidas  con  un  vaso  de  vino 
blanco  del  Rhin ; y quince  minutos  des- 
pués, pasada  por  servilleta.  Hacerla  her- 
vir luego,  para  verterla  en  la  sopera,  pro- 
vista de  albondiguillas  de  ave,  con  esen- 
cia de  setas,  unas  cuantas  crestas  de  ga- 
llo v una  veintena  de  setas  pequeñas  es- 
caldadas. 

Potaje  á la  Condé. 

Cocer  en  caldo  una  porción  de  frijoles 
niora'düs,  con  dos  zanahorias,  otias  tan- 
tas cebollas,  un  poco  de  gordo  de  puche- 
ro y dos  ó tres  clavos  de  especia.  Así 
(|ue'  estén  completamente  cocidos  los  fri- 
joles i)a'Sarlos  ])or  tamiz.  Y con  ello,  bien 
caliente,  rociar  las  cortezas  'de  pan,  fritas 
en  manteca,  cpie  ya  se  tendrán  preveni- 
das en  la  .sopera. 

Sopa  de  lujo. 

Se  limpian  y cortan  á trozos  iguales 
ó se  parlen  en  forma  de  almendras  o de 
aceitunas,  zanahorias,  nabos  y rabanois. 
Se  cortan  á tiritas  apio'  y ]merros ; se 
mondan  cel)oliais  muy  pcciueñas,  blancas 
y enteras;  se  aña'den  Judías  verdes  des- 
granadas. guisantes,  puntas  'de  espárra- 
gos, coliflor  á trozos,  cogcdillos  enteros 
de  od  de  Tlruselais,  pei)inos  cortados  con 
a’mendras  ó bolitas,  y .se  blanquea  todo 
rnii  agua  h ir  viente,  pero  ])0.niendo  los 
pepim- .,  la:  ]. mitas  de  espárragos,  la  col 
d:  l’.nrrlas  y la  coliflor  aparte,  á fin  de 
fp,,.  ii"  d"  hagan  estos  últimos:  se 
cuc'  -■  '''Ui  <•  dífii.  -c  añade  un  poco  de  azú- 
car y ii  v . Ruede  añadirse  un  puré 
malqui*  ra,  ya  -^ea  de  castañas,  guisantes, 
judía-  ó lent.ja  , ó remojar  en  el  potaje 
ridian  .da-  de  pan  ó coscorrones  fritos. 
I.os  pqjinos,  espárragos,  col  de  Bruse- 


las y coliflor,  se  ponen  á cocer  en  el  cal- 
do i>oco  tiempo  antes  de  servirla.  Si  la 
sopa  sale  clara,  se  espesa  con  una  salsa 
tomate.  > ' y i 

Sopa  primaveral. 

Córtese  en  tiras  unos  cuantos  nabos, 
zanahorias  y puerros,  pásense  por  man- 
teca, á fuegO'  suave,  meneándolos  para 
que  tomen  color.  IMójese  con  caldo,  dé- 
jese cocer  durante  una  hora.  Añadir  pun- 
tas de  esp'árragos,  guisantes  y judías  ver- 
des, todo  ello  cocidO'  en  agua  y caldo  en 
cantidad  bastante,  espúmese,  y viértase 
hirviendo'  en  la  so-pera',  sobre  cortezones 
de  pan  fritos. 

Sopa  de  acederas. 

Poner  á la  lumbre,  en  una  cazuela,  una 
buena  poirción  de  manteca  y un  puñad-o 
de  acederas  mondadas,  lavadas  y corta- 
das. Cuando  haya  cocid'O,  aña-dir  la  can- 
tidad de  agua  suficiente.  Próxima  á her- 
vir, se  agregarán  las  rebanaditas  de  pan 
que  sea  menester,  dejando'  que  cueza  el 
todo  á fuego  lento.  Po’co  antes-  de  her- 
vir, viértaise  en  la  sopera,  con  un  batido 
de  yemas. 

):-(o)-:( — 

C^IÑTTA.'RIES 


LOCO  POR  TI. 

áli  po-bre  razón  flaquea, 

Y el  que  yo  loco  me  crea 
No  es,  Amalia,  un  disparate. 

Yo  tengo  fija  una  idea: 

i Estoy  lo'co  de  rema-te ! 

\'o  para  amarte  nací, 

Y si  pienso,  he  -de  pensar 
En  el  alma  que  te  di. 

¡ En  tratándose  de  tí 
No  sé  1-0  que  es  -olvidar! 

Si  mi  cariño  me  o-bliga 
A ese  esdado  deplorable. 

Que  tu  amor  no  me  mahliga. 

Cn  loco-  es  irresponsable 
De  cuanto  haga  y cuanto  diga. 

Si  el  pensamiento  te  di 

Y por  tí  la  razón  pierdo, 
lien, digo  el  vivir  asi, 

í’ues  pienso  que  estoy  muy  cuerdo 
Estando  loco  por  tí. 

Para  calmar  mis  accesos 
No  prevengas  duros  lazos: 
i En  cualquier  ata-que  de  esos. 
Que  me  amarren  con  tus  brazos; 
Que  me  d'Uerman  con  tus  besos! 

¡ Que  no  aumenten  mis  enojos 
Cñm  rejas  ni  con  cerrojos; 

Que  mi  locura  se  enfría 
Con  el  fuego  de  tus  ojos, 
“Loquera”  del  alma  mía! 

Manuel  del  Palacio. 


PROBLEMA  NUMERO  65. 
POR  P.  MAONRS. 


N EGRAS 


8alen  las  blanais  y dan 

2 jugadas. 

ja.(iue  mate  en 

Solución  del  problema  anterior. 

Blancas. 

Negras. 

1.  D.  1.  T.  R. 

1.  Cuahjuiera. 

2.  D.  X P.  Mate. 

(A) 

1.  D.  1.  R. 

1.  C'uahiuiera. 

‘J.  D.  5.  R.  M:ite. 

(H) 

1.  1).  1.  A.  I).  ó 2.  1). 

1.  Luahpiiera. 

2.  D.  Mate. 


“üA  FAIWA’’ 


Gran  almacén  de  rojia  del  país 

SUE.^PEtEZ,  LLACA  Y CIA. 

2 tí  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0(—  II 

Imbricación  -de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clase-s ; Hilazas  del  páis,  pábilo  '■ 
añil ; importación  directa  -de  " sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  fin-as ; completo  surti- 
do de  bonetería ; percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  -principales  fábricas  ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clas-es ; col- 
chas, pañuch's,  toallas  y servilletas;  ca-m- 
bayas,  ceñid;  res  'y  delantales;  caisimires 
finos  y corrí  rtcs;  chales  de  franela,  -pon- 
cho'S,  tilmas,  l);!yeta,s,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de, -efectos  -del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  3'  algodón. 

Pidan, se  li.stas  de  precio.s. 


NEUROSINE  PRUNIER 


EL  TlEnPO  ILUSTRADO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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IMÜEVO  mBÍ^O 

De  Juan  de  Dios  Reza 


“HOJAS  DE  MAKOAKITA” 

Eli  Ha;rc'eio!iia,  donde  se  Imu  publica- 
do las  priinoiio-sas  biblioteeais,  bien  eo- 
iioeidais  pov  su  iimclia  ciirculación  en  l\Ié- 
xico,  de  “Arte  y Letras”  y “Salvatella," 
\ otras  semejantes,  y donde  se  prosigut:^ 
¡a  no  menos  selecta,  cuidad'a  y elegante 
con  que  la  emipnesa  de  "La.  Ilustración 
Artística”  regaila  periódicainenlie  á sirs 
abona'do'S, — ^aicaba.  de  editarse  por  los 
señores  Balleseá  y Cía.,  Siiceisores,  el  úl- 
timo tomo  de  versos  que  lia  daido  á la 
publicidad  Juan  de  Dios  Peza. 

La  edición  de  los  señores  Balleseá,  pon- 
su  novedad  y iirimor,  en  natía  cede  á las 
más  cuidadas  ediciones  de  libros  que 
saleu  de  las  imprentas  de  Baircelona,  y 
( reemoiS  que,  así  por  el  contenido  del 
tomo  “Hojas  de  Margarita,”  como  por 
la  forma  con  iime  está  pri^sieiitado,  lia  de 
obtiener  la  más  faivorable  acogida  entre 
los  aficionados  á la  lectura  de  vers'os  y ;i 
poseer  lindos  ejemplares  tipográficos. 

Cada  página  del  libro  en  referencia, 
contiene  una  fantástica  viñeta,  (art  nou- 
v(mu)  acompañando  á cada  coimposición 
poética  y alusiva  á ila  misma,  á diversas 
tintas;  y unas  veces  puesta  la  viñeta  en 
la  parte  superior  de  la  página,  otras,  en 
■ft  centro  de  ella,  dejando  con  todo,  bien 
legible  la  poesía,  y otras,  en  fin,  en  los 
contornos  de  la  plana.  Un  magnífico  re- 
trato de  la.  hija  del  poeta,  ciiaindo  niña, 
(á  quien  va  deidieada  la  obra),  orlado  de 
simbólica  corona  de  pensamientos  y 
no  me  olvides,  aparece  en  la  pri.niera  pá 
gina  del  libro.  Aicom])aña  á una  de  las 
])nesías  un  pequeño  fotogTOibado,  de  fi- 
na ejecución,  con  nn  grupo  de  familia, 
<‘11  el  que  se  ve  al  poeta,  autor  del  libro, 
l’or  liltiino,  en  la  carátula,  de  color  ver- 
de pálido,  gris  y oro,  poéticamente  s(‘ 
halla,  dibujado  nn  pequeño  ramo  de  mar- 
garitas, aignnos  de  cuyos  pétalos  van 
desprfmdiéndose  de  sus  corolas. 

El  contenido  del  tornito,  digno  es  de 
tal  eismero  tipográfim.  Juan  de  Dios 
Th-Zia,  (m  esta,  ocasión,  ha  vuelto  á invo- 
car el  niiiiK*!!  qu(“  le  inspiró  sus  más  ori 
yinah'S,  más  sentiduis  y más  gustadas 
|u*odncciones  en  verso:  la  ternura  d^^ 
l>adi’e;  y (t  niinien  ha  vii(‘lto  á visitarlr*. 

Tyfi  menor  de  sus  dos  hijas,  aquella 
agraciada  Margot,  aquella  niña  ()ue  ])nr 
“Tx>s  Tantos  di*'!  Houar'’  conocimos  co- 
mo dirhado  de  sr‘ii.cillez,  moide.stia  y dis- 
ciiM-ión,  adelantó  (‘ii  edad,  en  int(‘ligen- 
cia.  y en  jirendas  morales,  y se  ausentó 
del  liogar  iiaterno  jiara  des|K)siars(‘  con 
<1  Esposo  místico...  Midióse  monja  en 
las  madres  “Reparadoras,”  y rc'side  re- 
fluida allende  los  mares.  Sabidas  son 


las  pruebias  de  abnegación  y los  sarri- 
ticio.s  á que  la.s  religi'üsa.s  S'C  sujetan.  To- 
do lo  más  querido  para  elila.s  en  el  mun- 
do, lo  dlejan  por  el  eispiritual  Esposo. 
Auestra  grande  poetisia.,  Kor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  hubo  de  presoindir  niada  me- 
110.S  (|ue  de  sus  libros  quí-ridísimos. . . . 
¡Qué  contrariedad,  qué  tormento,  para 
un  ■entendimiento  como  el  suyo,  uo  leer 
ni  una  página!  La  Margot  de  nuestro 
poeta.,  hoy  Sor  María  R.  Aqua.viva  en  el 
claustro,  hubo  de  jírescindir  también  y 
alejarse  die  su  .cariñoso  .pa.dre;  y éste 
acaSiO  no  verá  más  niniiCa  á su  amadia  hi- 
ja. T:a.l  es  'el  tema,  patético  si  lO'S  hay, 
<|ií'e  ’dia  a.sunto  á las  últimas  produccio- 
nes de  Peza..  La  ternura  h.a  ’^uiielto  á re- 
siüuar  en  las  cuerdas  de  su  armoiiio.«'a 
lira. 

Ap,airte  de  la  quintilla  d<'  la  diedicato- 
ria  y del  dístico  “A  los  lectores,”  el  to- 
mo .sólo  oontieine  treáiitia  y tres  conqio- 
sicionie.s.  Titúlanse  éstas.  Mi  Tuberosa, 
Sólo  su  imaigen,  Bemánisci'Ucia.s,  A un 
Crucifijo,  Su  voz,  La,  Mis.a,  Su  tema,  Al 
partir,  ^’oc.a.eióll,  Lo.s  dos  tali.smanes. 
Un  ■sueño,  La  sa.la  dip  Ma.ter,  Pk'garia, 
Tu  plegaria,  Alburas,  Xueva  Margot. 
^Viraan,  Sin  noticias.  Sacre  Cioeur-,  Sob'rc 
mi  tumba.  Bebé,  Ave  María,  Diciembre, 
Una.  lágrimia,  Sueños  de  ún  padre.  Por 
él,  Siempre  pura,  .Soñando  en  'certe.  Tu 
nombre,  Todos  contigo,  S\i  retra.to  y E'S- 
piiera.nza;  todais  las  cuales-  tienen  por 
principal  ó más  bien,  'excUisivo  asunte!, 
aquellos  'recuerdois  que  evoca  -en  el 
poeta,  la.  hij.a  religioisia,  aicaS'O  ausieiit(* 
■para  .siemipre.  ^lo-tivaii  cada,  f-oniposi- 
ción,  ya  los  ras-gos  de  la  voc-Uición  sor- 
preuididois  deside  tempran.a.  edad  por  el 
padre;  ya  lais  -cuitas  y resdgnaición  de  él 
por  la  se.pa.ración  de  su  Marga.rita;  ya 
.el  recuerdio-  'dé  la  cariños, a,  voz  -de  la  hi- 
ja que  le  parece  oír  en  su  hogar  solita- 
rio, ó tos  que  también  le  despiertan  la 
vista  de  la.  eapilla  -donde  oró  junto  con 
■la  pequefíuela,  ó el  roro  ■eoDSiprva'do  co- 
mo cara  reliquia,  y que  servíale  á ésta  •m 
sus  juegos,  ó la  compañera  prefeirid-a  de 
colegio,  con  quien  el  jradre  se  cruza  im- 
pens-adamente  por  la  caile;  ora  a-lude  á 
las  últimaiS'  palabrais  de  la  postrer  despe- 
dida, ora  á la  cabellera,  cortada  al  pié 
■del  altar  al  pronunci.ar  los  saicros  votos 
y enviada  -desde  tierra  lejana;,  ora  al  ti-er 
no  goice  al  contemplar  el  retrato  de  la 
hija,  -escuchar  la.  cianción  que  t-arareaba 
de  niña,  ú oír  pronunciar  su  poéticio  noni 
bre,  etc.,  etc.  En  unía  palabra,  como  ya 
lo  dijimos,  todas  aquellas  eÍTcu'nsta.ncias 
nue  nneden  hacer  .se  tenc’.a  la  idea  fila 
en  el  sér  amado,  motivan  los  versos  de 
la  colecciióu  titulada  “Hoja.s  de  Marg'a- 
r!ta.” 

La  mayo’i"  sinceridaid  de  siputiutiento, 
y la  sencillez  y naturalidad  de  la  forina, 
(‘u  debida  eousonancia  con  el  asunto, 
esmaltan  v avaloran  las  eoi’’iirosif,i.nues 
del  libro  de  que  nos  ocupamos.  Un  hálito 
(ir  suave  tristeza,  de  modestia  y de  re- 


sigiuiii-ióii,  circula  por  las  páginas  d.-l 
lilísimo.  Beza  no  ha  hecho  uii  touno  mís- 
tico, ciertauiieute,  ni  religioso  siquiera ; 
pero  ha  tenido  la  discreicióii  ne-c-esai  ia 
para  que  un  libro  profaino  die  un  poeta 
imofano,  y no  muy  cre^mntej,.  pueda  en- 
trar -sin  escrú.p-ulü  -en  -el  sargrado  retiro 
'de  una  imonja,  ba.ciéiidole  llegar  sus  que- 
relláis de  ¡¡ad.re  sin  perturbar  lois  arrobos 
en  que  está  .snimergida  el  alma  ri‘ligio-sa. 

¿Qué  enteudemOiS  por  poesía  mística 
pana  negairle  á “Hojas  de  Margarita”  ca- 
rácter 'místico?  Esto  seuicillaaniente;  di- 
cho á Dios  por  la  gran  Monja  de  Avila: 

Mvo  sin  vivi.r  en  mí, 

Y ta,n  a;lt.a  gloria,  espero, 

Que  muero  piorque  iiio  mui'.ro. 

O lo  (jiie  es  lo  m-isiiiK),  los  ardiimtes 
afectos  á Dios,  (‘xuresados  á El  por  la 
criatura.  Eso  -es  poesía  mística.  Todas 
las  -eimociones  -de  ánimo  de  nuestro  pC'(‘- 
tu-,  dirígensp  á su  tierna  hija,  y ein  ella 
sólo  quedian.  Hasta  cuando  el  poeta  ha- 
bla con  el  Crucifijo,  es  para  -decirle' que 
de-siearía  besar  la  frente  de  Margarita. 
E'S,  por  lo  tanto,  la  poiesía.  -de  Pez, a iinro 
amor  de  padre,  expresado  ■f‘!n  formia  ar- 
tística, y nada  má.s  ;•  versos  se ntiimen ta- 
les; pero  esto  es  biastanté  para  él  y 
para-  -s'us  lee to reís. 

Léaise  como  una,  inueisitra  dél  Ji-b-ro,  el 
siguiente  scntidíiSiinio  soneto,  en  -el  .cual 
liá']ia,sip  ])-erfec-tampnt'p  expresado  -el  -es- 
tado de  ánimo  de.l  padre: 

vSlN  NOTICIAD 

¡Cómio  engiaña.  á lois  ojois  -el  -deseo! 
Aoche  por  uochie  por  encontrar  me  afano 
s-el-lo  francés  y letm  de  tu  mano, 
en  cada,  -cairtia.  (pie  me  día  el  correio. 

Con  febril  ansiedad  loe-  .sobres  veo'; 
im  timbiie  -es  al-enián,  otro  itiailiano; 
f'ste,  e-spiañol;  aquel,  aimericano; 
ninguna  tuya  entre  mis  -ca.rtas  veo! 

¡Cuán  afligido  rompo  cada  nema ! 
¡('dneo  iin-eises  van  ya!  ¡suerte  inhumana I 
¿Enfe.rmedad  ó muerte?  ¡Qué  d-ilemal 

Y huye  y toi-na  la  luz  á mi-y-enitia'iia, 
halla  como  al  lO'CO  dél  p-o-emia, 
diciendo  sieTOjire:  “Esierihirá  ma.fi.an.a.’'’ 

N'O  menios  verdad,  -espo-ntaneidaid  y 
sentimiento,  mniestirian  estíos  versos  qrue 
siguen: 

¡Cuántas  veces  .deliro  . ' ' ' ' 

con  este  iirreailiziable  peinsiaiiiiento : 

.cruzar  el  imiar  en  a, las  dé  un  suspiro  ' - 
y llega.r  al  cancel  de  tu ' convento!- 

■'  í 

Allí,  oculta-iido  mi  amorosa  cuita,  ^ ' - 
decir  á la  toriiieira.; 

-—Avisad  á la  herm-ana  Ma-rgarita  - 
que  -está  aquí  un  mexicano  que  la  -espera.- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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V que  sales  al  ñu;  lue  i-eemioees, 

te  beso  y me  besas  y lue  mirais.  . . 

¡Allí  ¡C'uán  bello  es  souai-  con  esos  goii  s 
que  son  al  tlespertai-  dalees  mentiras; 

L1  soneto  "Mi  Tuberosa,”  rontiiem'  en 
sus  breves  renglones  toda  la  historm  u 
j.ui'^ot,  liarlo  bien  eomparada  en  iM  cuíj 
hí  lubei-osa  ó nardo,  cuya  flor,  biaii.  ,1 
y 1- lira  eonio  el  alma  de  la  religiosa,  y 
que  exhala  mas  su  arci.ua  á favorVMe  Ue 
sombras  ncvturnas,  símbolo  éstas  de  i ■- 
claustro  donde  mejor  traisriende  el  aro-  ■ 
nía  d“  la  virtud  cristiana. 

Alguien  que  sea  denva.sia'do  rígido  y/' 
i seruipulo'so,  de  ñjo  no  le  otorgará  i í 
"t'Tanseat”  ad  primeir  verso  del  soneto; 
p.ei*o  borrarlo  sería  tanto  (aunó  altm-ar 
la  realidad,  aquella  verdad,  en  ün,  de 
que  vive  el  arte. 

“Hojas  de  ^Margarita’’  viene  á ser  co- 
mo nn  brote  lozano  en  vetusto  tronco- 
hojas,  no  las  menos  vistosas  y delicadas 
de  la  coirona  del  poeta.  Aquellos  que  bus 
quen  altisonaintes  términos,  encumbra- 
das perífrasis  y osadías  insólitas  en  los 
giros  del  lenguaje,  no  lean  este  libro; 
no  le  lean  mucho  menos,  los  (jue  se  pren- 
dan de  la  novelería  casquivana  del  mo- 
dernisimo  poético.  Léanlo,  sí,  los  de  la 
■\ieja,  pero  eterna  escuela  de  la  natura- 


lTÁ  INAUGURACION  DE  LA  ESCUELA  MILITAR  DE  ASPIRANTES.— Juan  de  Dios 

Peza  leyendo  su  poesía. 


La  concurrencia  al  acto  de  la  inauguración  de  la  Escuela. 


Ejército  Cliente  con  nn  personal  de  Sub- 
tenientes instrnidois  y disciplinados.  El 
tiempo  para  la  formaición  de  un  oficial  es 
el  de  un  año,  que  pasará  en  la  Escuela  ha- 
ciendo la  práctica  de  cuartel. 

El  profesorado  de  este  nuevo  estableci- 
miento es  competente,  }•  lo  forman  ofi- 
ciales que,  por  su  saber,  se  han  distinguido 
en  los  cuerpos  en  que  sirven. 

* * 

El  acto  inaugural  fné  ]jresidido  por  ci 
Aiinistro  de  la  Guerra,  General.,,  Mena,  á 
(luien  acompañaron  los  Generales'  Mar- 
tínez, Salamanca,  A'aldés,  Rascón.  Ville- 
gas, Ruiz  y varios  militares  ile  alta  gra- 
duación en  el  Ejército.  Los  señores  Li- 
cenciado General  Luis  A’elasco  Ruz  y Co- 
lonel  de  Artillería  Felipe  Angelos,  ocu- 
paron la  tribuna,  siendo  ambos  muy  aplau- 
didos al  terminar  sus  discursos.  Don  Juan 
de  DÍ(3S  Peza  recitó  una  composiciém  poé- 
tica, que  conmovió  al  auditorio. 

Después  del  acto  oficial,  los  invitados 
lecorrieron  la  Escinda,- sirviéndóisé  en  el 
salón  de  actos  un  banquete  al  estilo  mexi- 
cano. 


lidad,  la  sencillez  y el  sentimiento.  Para 
éstos  está  escrito. 


M.  G.  BE  VILLA. 


.México,  Enero  de  19(15. 


^ );-(o)-;( 

INAUGURACION 

i .U"  la 

Escuela  Militar  de  Aspirantes 


El  domingo  29  del  mes  próximo  )):  - 
sido  sfe  efectuó  la  .inauguración  de  la  E,-- 
cuela  Militar  de  Aspirantes,  en  el  locsl  qu  .' 
ésta  ocupa  en  lo  que  íi.ré,-Fábrica  de  .S  n 
f emando  (Tlalpan).  ‘ ' • 

El  objeto  de  la  fundación  de  esta  Esciv  - 
I"-,  de  la -.que  c-s  Director  el  Mayor  de  C-a - 
ballena  Don  Migue!  Ruelas,  es  el  de  for- 
mar oficiales  para  las  armas  de  Caballería, 
Infantería  y Artillería,  que  reúnan  los  co- 
nocimientos necesarios,  á fin  de  que  el 


El  crucero  acorazado  francés  “Dupleix”  que  actualmente  se  halla  en  Veracruz. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


LA  ESCUELA  MILITAR  DE  ASPIRANTES.— Grupo  de  profesores  y alumnos. 


Cuento  Arabe 


En  luna  de  las  ti-ibiis  que  liabitan  en  el 
interior  de  Aí'riea,  había  un  árabe  que 
jioseía  una  Yc*}iua  tan  hermosa,  que  era 
!a  adiiniración  de  todos  cuantos  la  vídan. 


No  bien  Daher  fué  dueño  de  la  silla, 
dió  un  eisp'olazo  al  aniimal  y escapó  di- 
«•ieiido : 

— Yo  soy  Daher;  he  conquistado  tu  ye- 
^ua  y ine  la  llevo. 

El  dueño  de'l  cuadirúpedo  le  oritó  (pie 
h oyese  un  momento. 

Seguro  el  robador  de  no  si  u-  alcanzado. 


seo  nial  alguno;  pero  te  conjuro  que  á 
nadie  digas  cómo  la  has  logrado. 

— ¿Y  por  qué? — ^preguntó  Daher. 

— Porque  si  se  sabe,  puede  haber  al- 
gún mendigo  A'erdadiero,  y realinente  en- 
fermo, á quien  ipor  temor  á un  lance  eo- 
111  o ásite  se  deje  siin  socorro,  y sería  cau- 
sa de  que  nadie  ejerciese  ya  la  cairidad 
por  temor  á un  engaño. 

Penetrado  Dahei-  de  este  razonaiiiien- 
1 o,  echó  pié  á tierra,  y devolviendo  la  ye 
gua  á su  dueño,  abrazóle. 

Desjuié.s  le  aecnipañó  á su  tienida,  ju 
rái'do’e  (‘tema  amistad. 

^ )-o-( 

BENDITO 


Aquella  mañana  cantando. 

Las  aves  de!  huerto  miraban  al  niño. 

Que  fija  la  vista  en  el  cielo, 

Y juntas  las  manos,  rezaba  ‘‘el  bendito." 

Batiendo  sus  alas  de  nácar, 

Un  ángel  hermoso  bajó  de!  em,píreo, 

Y al  niño  miró  con  ternura, 

Que.  juntas  las  manos,  rezaba  “el  bendito." 


Alumnos  en  clase. 


Besólo  en  la  frente  apacible, 

Y mudas  las  aves  huyeron  al  nido.  . . 

¡A  pronto,  con  riumbo  áclos  cielos, 
Dos  ángeles  iban  rezando  “el  bendito !’’ 

RENATO  MORALES. 
Arequipa,  Perú. 


Ln  árabe  de  oti-a  tribu  llamado  Daher, 
ansiando  la  poisesión  de  tan  excelente 
animal  había  ofrecido  por  ella  á su  due- 
ño sus  camellos  y todas  sus  riquezas,  sin 
(|ue  á ]>esar  de  elh)  (juisiera  aquél  des- 
prenderse (h*  la  y(‘giia.  Loco  Daher  por 
consc'gnir  sai  objeto,  inventó  la  siguien- 
te estratagema:  pintiKse  la  cara  con  cier- 
to jugo  de  ycn-ba,  AÚstióse  de  andrajos, 
( ni  rai»ajóise  el  emdlo  y las  {>ieriias  á ma- 
nera de  un  pcdiri'  lisbido,  y aguardó  así 
á .\ebeo,  (pie  eiai  <‘l  dueño  del  euadrúpe- 
do.  <‘11  UM  cainiiio  por  donde  aanbos  d(*- 
bían  ¡sisar. 

Llegó,  ('11  (‘fecto,  el  (¡ue  esjM'raba,  so- 
bre sil  cabalgadura,  y eu.aiido  lo  tuvo 
c<-rca.  le  dijo  ('on  voz  dolii'nte: 

-S<'ñor,  soy  un  ¡lobre  extra.njero  que 
lio  be  ¡lodido  inoveiriiie  am  tn'S  días  de 
•sie  sitio  para  ir  á buscar  mi  alimento 
y me  muero.  Socoi-redme.  (¡m*  Dios  os 
icimmiicnsará. 

V'  b"0  le  ¡»ro|mso  (¡ue  montara  con  él 
y le  llrvai-ííi  á donde  gustase,  ¡lero  (*1  fin- 
gid'» iiMTidino  le  dijo: 

i'Oi  lio  levaiilarme.  me  faltan  las 

fuerzas. 

* ‘omoa.h  ■ ñ|(i  Vélico,  .ue  ajtcó.  ac(*rcó 
la  yegua  y aamtó  sobre  ella  con  liar- 


se detuvo  á cierta  disitancia  'de  Nebco, 
(piien  l e dijo: 

— Tú  me  has  cogido  mi  jmgua;  y pues 
tal  ha  sido  la  voluntad  de  Dios,  no  te  de- 


'» tr.'ib.ajo. 


El  dormitorio  de  los  alumnos. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Mi  luz  más  querida, 
i La  luz  de  mi  lámpara ! 
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Mi  lámpara  es  culto, 

Y símibolo  y lágrima. 

Sonrisa  y perfume, 

Recuerdo  y plegaria ; 

Cuando  está  dormida 

Y á ob/scuras  mi  alma, 

Tan  sólo  arde  en  ella 
La  luz  de  mi  lámpara. 

ANTONIO  GRILO. 

)o( 


Profesor  y alumnos  de  Infantería. 


PRESTAMO  DE  AMOR 


La  Diadema  la  Inz  de  ta  lámiiara 


(A  mi  e'Si)Osa,  en  sus  día.s) 


Iban  tres  doncellas  camino  de  la  feria 
en  donde  valiosos  premios  babian  de  ad- 
judicarse á la  hermosa  que  manos  más 
lindas  mostrase. 

Y una  de  ellas  llegó  á un  bosquecillo 
de  nardos  silvestres,  cuyas  corolas  dejá- 
banse robar  por  vientos  y aves,  la  fra- 
gante esencia ; y una  á una  fué  tocando 
las  olientes  flores,  que  en  sus  manos  de- 
licadas dejaban,  de  los  pétalos  la  nieve,  y 
el  óleo  jugoso  de  los  cálices. 

Tropezó  la  otra  con  el  hilo  de  plata  de 
un  arroyuelo  que  bullente  corría  lav^an- 
do  guijas  de  oro  y alfombras  de  violetas. 
En  las  aguas  cristalinas  y embalsama- 
das, bañó  sus  manos  bellas,  que  de  alli 
salieron  aún  más  preciosas. 

Tímida  y modesta  la  tercera,  vacilaba 
en  pedir,  • como  sus  rivales,  á flores  y 
fuentes  el  secreto  de  la  belleza,  cuando 
salióle  al  paso  andrajoso  mendigo  que. 
en  agonizante  voz.  imploró  de  ella  “una 
limosna  por  amor  de  Dios." 

Sacó  la  casta  niña  de  su  escarcela  una 
moneda  y dióla  al  miendigo,  quien  reci- 
biéndola besó  la  mano  bienhechora  de- 
jando caer  en  ella  una  lágrima. 

Aquella  lágrima  se  cuajó  en  perla : se 
desparramó  en  iris,  y el  iris  esmaltó  de 
luces  celestiales  la  mano  de  la  hermosa. 

Ni  la  que  ungió  con  la  esencia  de  los 
nardos  silvestres ; ni  la  que  se  lavó  en  las 
fuentes  de  las  guijas  de  oro,  alcanzaron 
la  rica  diadema  ofrecida  en  la  feria  á la 
más  pura  y bella  mano. 

Por  sobre  todas  brilló  con  hermosura 
singular,  "la  que  había  embellecido  y pu- 
rificado la  lágrima  del  pobre. 


Se  duerme  en  las  ondas 
La  luna  de  plata ; 

El  sol  por  las  tardes 
Sus  rayos  alpaga ; 

Tan  sólo  conserva 
Perenne  su  llama 
Mi  luz  más  querida, 

¡ La  luz  de  mi  lámpara ! 


Ya  no  encueiiti-a  mi  ambición 
Qué  ofreoeiite  en  tal  momento: 
¡Tuya  mi  eterna  pasión, 

Y tuyo  mi  ipenisamiiento 

Y tuyo  mi  corazón! 

Esperanza  y albedrío, 

Ilusión,  ventura  y calma, 

Todo  á tu  amor  lo  confío. 


Profesor  y alumnos  de  Artillería. 


El  viento  en  otoño 
Las  hojas  arrastra; 

Las  aves  se  alejan. 

Los  céfiros  pasan ; 

Se  van  los  recuerdos. 
Las  flores  se  cambian, 
Y no  muere  nunca 
¡ La  luz  de  mi  lámpara ! 


¡He  registrado  en  el  alma 
Y no  tengo  nada  mío! 

Ya  que  tan  pobi-e  me  ves, 
H03"  de  tu  bondad  pretendo 
Que  á rédito  amor  me  des: 
¡Yo  te  lo  iré  devolviendo 
Pon  un  creeido  interés! 


■Soñados  delirios. 
Dichas  y esperanzas 
Tienen  sus  raíces 
En  humo  y en  agua 
¿ Qué  resta  de  aquellos 
Dorados  fantasmas? 


Préistaiine  de  tu  eaaidal: 

Duda  el  negocio  no  tiene, 

¡Pues  doy  palabra  formal, 

C]ue  para,  el  año  que  viene 
Has  doblado  el  capital! 

J08E  JAOKSON  A'EYAN. 


) :-(o)- :( 


Estando  yo  á tu  lado  cierto  día. 
Provoqué  con  lisonjas  tus  sonrojos. 

¡ Qué  hermosísiniia  estabas.  Laura  mía. 
Y cómo  de  tu  amor  diéronme  antojos! 
No  mentira,  no,  si  te  dijera 
Que  esclavo  tuyo  siempre. ..siempre  fuera. 
Pero  ¡ ay  de  mi ! ya  el  labio 
Decírtelo  no  puede  sin  agravio. 


Profesor  y alumnos  de  Caballería. 


LEOPOLDO  PAREJO 


\ VISTA - OENEKñL  DS  IflS  OBRR? 


í.^&HUA:'TIT*\H'^ÜE  5E  IMPLEB  ifC 
Sw__ i*«S  UO?#S  SÍJ.'»V£R1Q 


Is/LJ^lD-RTOrJ^Xj 


;Ik-ja  tus  liiirius.  uiña  ja-ligvosa! 

¡Teme  (jiu'  a:l  riulcv  tu  i¡iu]ti(Mla;l  luioji'I 
¿Será  bien  (jue  des}u)je 
Tu  urejilla  á la,  rosa. 

Tu  frentu  á la  azueeiia, 

Y,  sin  rubor,  ui  iieira, 

'l'us  ojos  á la  estrella  más  beruwrsia?. 

Tal  V('z  el  rielo,  justo  ni  sus  (uiojois. 

Pe  tí  se  vengue  3'  raiubie  en  un  momento 
Itespojos  por  desjiojo'S, 

. Tus  dos  hirientes  ojois 
I'ijando  en  el  azul  del  firinamento. 

;T('iue,  terne !...niais  no,  _vo  so.v  (¡uini  tirr  > 
Tus  rP'des,  tus  rigorr'S. 

Poba  lats  gixicias,  roba  los  amareis. 
Hurta  el  secreto  del  jdar'i'r  suprimió; 

Mas  por  piedad  te  pido, 

^ en  rescate  te  ofrezco  blancas  flores: 
¡^fi  jiobre  corazón  deja  en  olvido I 

FERIMIX  TORO. 
(^"enezo']  an  o) 


) :-(o)-  :í 

EL  VIAJE  PRESIDENCIAL 


EL  TIEMPO,  en  su  edición  diaria,  ha 
venido  dando  cuenta  detallada  del  viaje 
que  el  señor  Presidente  de  la  República 
ha  hecho  á Tehuantepec  y al  puerto  de 
Salina  Cruz,  con  el  objeto  de  visitar  las 
importantes  obras  que  en  dichos  punto.s 
se  están  llevando  á -cabo. 

Tanto  el  señor  General  Díaz  como  su 
distinguida  esposa  y las  personas  que  los 
acornipañan,  han  recibido  numerosas  mues- 
tras de  simpatía  en  todos  y cada  uno  de 
los  puntos  donde  se  han  detenido  durante 
e-'l  viaje: 

En  estas  náginas  publicamos  varias  vis- 
tas de  das  obras  del  puerto  de  Salina  Cruz, 
que  nos  han  sido  facilitadas  por  los  seño- 
res A.  B.  Ingalsbee  y Ross  Wemple,  quie- 
nes formaron  parte  del  comité  de  recep- 
ción del  Primer  Magistrado  en  Tehuan- 
tepec. 


LA  CONSAGRACION  DEL  OBISPO  COADJUTOR  DE  QUERETARO. — Un  grupO  interesante. 

- limo.  Sr.  Campos,  Obispo  de  Tabasco.  limo.  Sr.  Rivera,  Obispo  Coadjutor  de  Querétaro.  limo.  Sr.  Ruiz.  Obispo  de  León. 

limo.  Sr.  Camacho.  Obispo  de  Querétaro. 


LA  CONSAGRACION 

limo,  Sr,  Bivera 


Como  complemento  á la  información 
que  hemos  dado  acerca  de  la  Co-nsagración 
,'!el  limo,  señor  Dr.  Don  Manuel  Rivera, 
(obispo  Coadjutor  de  la  Diócesi  de  Que- 
létaro,  publicamos  hoy  varias  fotografía í 
lie  aquella  solemne  ceremonia,  así  como 
los  últimos  retrates  que  del  nuevo  Prela- 
do se  han  hecho,  uno  vistiendo  capa  mag- 
na y el  otro  reveistido  de  Pontifical. 

Además  publicamos  el  interesante  gru- 
jió en  que  se  ve  á los  Timos,  señores  Obis- 
jios  Camacho  y Rivera,  de  Querétaro ; 
Ruiz,  de  León,  y Campos,  de  Tabasco. 
Otra  de  las  fotografías  nos  da  á conocer 
ia  casa  en  que  nació  el  limo,  señor  Ri- 
vera. 

Esperamos  que  nuesitrci.<  lectores  verán 
con  agrado  las  ilustraciones  que  de  tan 
importante  asunto  insertamos. 


)-o-( 


El  limo.  Sr.  Rivera  durante  el  Evangelio  de  la  Misa. 


LA  CONSAQR ACION  DEL  OBISPO  COADJUTOR  DE  QUERETAHO 


El  limo.  Sr.  Rivera  con  capa  magna. 

Ella  la  que  me  canta  los  himnos  misteriosos 
A cuyos  dulces  sones  el  corazón  palpita 
De  aspiraciones  ebrio,  cual  siervo  emancipado 
Que,  triunfante,  al  encuentro  marchara,  de  la  vida. 

Del  himno  han  en  las  notas  sonrisas,  besos,  frases. 
De  los  que  allá  me  esperan,  de  los  que  ver  ansio; 

A donde  voy  sus  ondas  melódicas  me  envuelven,  , 
Dando  al  cielo,  á la  tierra  y á la«  cosas  su  ritmo. 

Y aunque  del  sol  los  rayos  á esta  región  no  11 

Y aunque  la  nieve  borra  las  líneas  del  paisaje, 

Y heladas  las  lagunas  parecen  á lo  lejos  ^ 

Las  pupilas  abiertas  de  insepulto  cadávei; 

Mecida  por  el  himno  que  dentro  de  mí  cania, 
Seguida  de  un  cortejo  de  alegres  ilusiones, 

Paréceme  que  brillan  radiantes  los  espacios.  . . . 

Que  hay  calor  en  el  viento  y que  en  ia  nieve  hay  flores. 

Musa  de  los  que  esperan,  consuelo  de  los  tristes,  ■ 
Que  siempre  tus  fulgores  alumbren  el  sendero 
De  cuantos  en  la  tierra,  cansados  peregrinos, 

Buscan  entre  las  sombras  la  claridad  del  cielo. 

SOFIA  CASAN.OVA. 


El  limo.  Sr.  Rivera  vestido  de  Pontifical 

I N V E 1^1  A ü E S 


Retuércense  los  árboles  que  el  huracán  sacude, 

De  sus  escuetas  ramas  en  lluvia  cae  la  nieve, 

El  cielo  está  nublado,  y en  las  praderas  solas 
Sus  lomos  cual  pizarras  el  río  helado  extiende. 

El  viento  gime  y pasa.  ...  La  noche  se  avecina, 
y ha  poco  (jue  la  aurora  salió  del  horizonte; 

.Mas  no  radiante  y bella  de  rayos  coronada, 

Sino  cual  triste  engendro  del  frío  y de  la  noche. 

¡Oh  auroras  invernales  (]ue  ensombrecéis  mis  días! 
Yo  olvido  (]ue  sois  lúgubres  y ansio  vuestro  paso; 

Df'l  tiempo  sois  las  ondas,  y me  lleváis  al  puerto 
( ‘.'nv;  corriente  amiga  lleva  á la  tierra  al  náufrago 

Apena-  vuestro  \'ago  lucir  veo  en  Oriente, 

D(‘  m alma  en  lo  profundo  revive  mi  esperanza; 
f'-s  ella  1 ’ ouc  enreda  guirnaldas  á mis  horas.  . . . 
i’  lla  la  (](!'  me  inspira,  ¡ella  la  (]ue  me  canta! 
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Aspecto  del  interior  del  Templo  al  leerse  las  bula 


ÜR  RUSEISLCIñ  ' 


CAN'CTOX. 

Onitii  no  estuviere  en  ])resencia, 
l''e  no  tenida  ni  confianza, 
l’ues  son  olvido  y muclanza 
Las  condiciones  (le  ausencia. 

Onien  (pusiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente, 

Que  cuan  i)resto  fuere  ausente 
Tan  jjresto  será  olvidado. 

Y pierda  toda  esperanza  . . - 

Quien  no  -estuviere  en  presencia, 
l’ues  son  olvido  y mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

JORGE  MANRIQUE 


(Fragmento  de  un  drama  inédito.) 

En  el  maternal  regazo 
so.rios  como  blanda  cera, 
de  una  madre  recibimos 
las  impresiones  primeras. 

Desde  el  finísimo  beso 
que  en  sus  labios  aletea 
y baja  á rozar  la  frente 
de  una  criatura  tierna, 
hasta  ese  dulce  lenguaje 
amasado  con  ternezas, 
todo  se  arraiga  en  nosotros 
con  irresistible  fuerza, 
iporque  las  madres  nos  trazan 
el  surco  de  la  existencia 
y en  siendo  hombres  recogemos 
lo  que  en  él  sembraron  ellas. 

MARCOS  ZAPATA. 


Casa  donde  nació  el  limo.  Sr.  Rivera. 


Vista  del  Templo  durante  la  ceremonia. 


Una  mujer 


Aiinbos  á dos  se  ama  bou  con  ternura; 
ella  era  ladrona,  v él  rat(‘ro.  Cuando  él 
daba  un  buen  golpe  de  mano,  sít  echaba 
t ila  en  la  cama  y se  tami.  Pasaban  e'  día 
en  deístas  v jolgorios;  de  noche  ella  des- 
cansaba en  el  ])eeho  de  él.  Cuando  se  lo 
lltu’aron  á la  cárcel,  asoinóst'  (día  a la 
ventana,  y sé  reía. 

El  1(‘  escríhió:  •‘¡Oh!  tundee  á mí;  sns- 
piro  ](or  verte,  lláiimrte  desde  lo  nuís 
h.ondo  de  mi  corazón,  y me  mnero.’ — 
Cuando  ella  recibió  la  cai-ta.  ni'uieó  la 
cabeza,  y se  reía. 

A coisa  de  las  seis  de  la  mañana,  h* 
ahorcaron  á él.  á las  siete  de  la  nianana 

le  arrojaron  á la  fosa;  ]iero  tdhi 

nna.  hora  después  bebía  vino  :‘ojo  y se 
reía ! 

ENRIQT^E  HEINE. 
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D.  íaVíeR  (AVAtlARl, 

^I^Q^XTITEOTO 


EL  TIEMI»0  ILUSTRADO 


Fachada  de  la  Academia  de  San  Carlos  que  proyectó  y construyó  Cavallari. 


(Conoluye) 

Filtre  lo'S  cuisois  que  daba  'en  la  Aca- 
demia Cavaiiaid,  se  enuiuera  el  de  (inu-- 
iies  Ciáisicos,  en  el  cine  aiboinó  la  i-aiu*a 
hasta  entoneles  seguida.,  de  copiaiVos 
seaviiiineinte  del  ViüoJa,  sin  iinás  expliea- 
ciontis.  El  señalaba  los  oliciois  de  cada 
mleimbro  de  la  conistrueción  y cómo  con- 
venía einpleairlo  'en  eaida  caso,  y liacie]i- 
ilo  un  'eistudio  analítieo  de  cada  parte, 
(explicaba  el  modo  de  su  empleo,  como 
i rolesor  de  caminos  de  hierro,  daba  sus 
lecciones  orales,  haciendo  tomar  apun- 
tes á sus  alumnos;  apuntes  que  percec- 
cioiuidos  suceiSÍvaimen/<  e,  conisiituycai  un 
buen  curso  prilc'tic'O  ue  ferirocarriles, 
(]ue  conscirvan  liaista  el  día  algunos  de 
sus  discípulois. 

E'ClóetiC'O  por  oonviooión,  parecía  á ve- 
ces enemigo  del  exceso  de  cálculo  ana- 
lítico, cuando  se  ocupaba  de  la  piráetica» 
arquitectónica  llena  de  (mi'fichmtes  más 
ó menos  ain-oximados,  {tero  nunca  osar- 
los.  Hien  pronto,  emitero,  tratándose  de 
si  riais  cnest iones  d(‘  ciencia,  a.pai’ecía  nn 
ja-ofundo  conocedor  y vehemente  d'efen- 
sor  del  alto  análisis  científico. 

En  lo  general^  prefería  llegar  á los 
iciS'ultadO'S  ¡lor  mc^di'O  de  un  raciocinio^ 
más  bien  que  por  un  cálculo  más  ó me- 
nos complicado,  y que  por  un  signo  cam- 
biado 6 una  coma  inai  colocada,  suele 
inducir  á resultados  erróneos;  y esto  fuó 
lo  que  le  hizo  adoptar  como  texto  para 
el  <-uii.so  de  Mecánica  racional,  en  vez 
d(d  Bucharlat,  que  'durante  muchos  años 
se  había  seguido  en  México,  (*1  Uelan- 
iiay,  cuya  leictura  le  complacía  sobrema- 
nera. 

Pro{iendía  á fijar  en  sus  discípnios 
los  principio's  de  la  ciencia,  y lo  hacía 
1 recuentemente  bajo  la  forma  de  afo 
ri.smos;  así,  algumas  veiceis  decía,  “quie- 
ro un  cantero  sin  cuñas,  un  albañil  sin 
mezeia,  un  carpintero  sin  co.la;”  para  ex- 
{iresar  que  la  solidez  y estabiilidad  de 
las  conistruociones,  han  >de  hacerse  de- 
¡"Cindeir  de  la  li'Orizonta.lidad  de  ios  le- 
chos, de  la  preci.síón  de  los  cortes  y de 
l;i  exactitud  de  lois  ensambles;  y no  con 
medios  artificiales  más  ó nrenos  débiles 
\ (|ue  sólo  [tueden  servir  provisionaimen 
le.  En  otras  ocasiones  decía:  “En  el  te- 
rreno pocas  lineáis,  y en  el  papel  pocos 
angnilois.”  indicandio  la  dificutltad  de  medir 
randes  aliueamientos  y de  tranportar 
!'i  papel  los  áuigulos  con  la  debida  exac- 
titud. “También  ai  destituir  se  apren- 
de.'’ diecía,  y carias  ocasiiones  entró  con 
Rf'H  d i. «.''í  pul  es  á los  concentos  destrui- 
dos en  aquella  época,  para  explicarles 
cómo  habían  obrado  en  cada  caso  las  diis 
tirtas  fuerzas  que  durante  la  destruc- 
ción babfause  puesto  en  juego. 

A sil  llegaida  á la.  Aica'deimia,  doniina- 
I ' aón  en  ella  como  en  todos  los  esta- 
!■  ' icntos  dic  eirseñanza,  una  rigidez 
’ c cnidándn'.«‘e  dema.siado  de  me- 
t'  cmnla's  de  norte,  (pie  las  más  ve- 
■ 'OI  detrimento  de  la  expamsión 
■ iP’ipn'^.  Fui  la  .\cadi(“n)ia  se  no- 

■ 'to.  j>or  dominar  (ui  ella  el 

' iñol.  i-ciM-cscntado  por  dos 
1 .ó  y Vilai,  (|ni(“iM's  por  su 
‘*''•1''  '•  d c sn  (Mn]M*fío.  bmíain 

■Mv  ci-in'i“  ii'licnte.  f'acailai'i  cam- 
bió en  c‘  ■ ! - tal  sistema  con  bue- 

nos i-i  tipc  ’ 

''avalle-;  - h-'  amar  más  bien  que 


respetar,  evitando  un  lujo  de  autoridad 
innecesario,  dejaudo  en  leute'ra'  liber- 
tad á ios  üiisicípulos  en  todo  aiquello  que 
n-o  tocaba  al  régimen  estricto  de  las  cá- 
tedras. En  relación  consta  mt'e  con  ellos, 
se  'dirigía  á todos,  habilaba  con  caída  uno 
en  convensaición  familiar,  y les  hacía  ex- 
F)Iaya.rsie  con  él  paira  descubrir  sus  res 
pectivas  aptitudes;  lo  que,  en  efecto,  con 
siguió  á poco  tiempo,  pues  su  perspicaz 
inteligencia  se  advertía  liaista  en  su  nui- 
rada. 

(ion  frecuencia,  oía.  discutir  á sus  dis- 
cípulos sobre  'Ciialquiier  punto,  'Siguiendo 
con  atención  sus  argumentos  y conce- 
diendo, por  último,  ia  razón  al  que  la 
t(*nía,  y explicando  amistosa men I e su 
(u-ror  al  que  en  él  había  incurrido. 

A'slstienido  en  cierta  O'casión  á prác- 
1 ica,  lO'S  'di'seípuilos  de  un  'Curso,  á una 
( onstrueción  deil  mismo  Oavallari,  susci- 
tóse entre  ellos  la  idea  'de  que  la  miezela 
(jiiie  empleaba  para  los  ci'raientos  el  pro- 
fesor, no  endurecea-ía  por  las  condicio- 
nes en  que  la  usaba,  y tm  apoyo  'de  esta 
jiroposición,  llaimiaban  los  alumnos  en  su 
íiuxnio  ro'aos  sus  'conocimientos  quínu- 
co.s,  acumniando  reacciones  y 'estable- 
ciendo fórmulas:  después  de  haberles 
oído  razonar  á todos,  y cuando  hubieron 
a{)nii'a'do  sns  argiumentos,  los  aplazó  pa- 
ra “ver’  lia.  co:n testación  más  adelante:-' 
en  P'feicto,  á los  pocos  días  reunió  á los 
cinco  aluumos  que  formaban  lel  curso  y 
j'Os  condujo  á la  'Ca.ile  del  Puente  de  Sa.n 
Franci.s'CiO.  donde  estaba  la  casa  cuya 
fonstruccióin  había  suscitado  el  falso  su- 
puesto; mandó  abrir  'los  cimie'ntos  en  el 
lugar  inisniio  doinde  hiabían  estado  antes; 
,\'  les  hizo  examinar  personalmente  el  es 
lado  'd'P  'lia  mezcla,  de  la.  que  cada  uno 

tomó  un  trozo  á su  satisfaicción La 

liallaa'on  tan  dura  eo'mo  isi  fuera  roca, 
(''uando  vió  que  quedaron  desienganaido'S 
di‘  sn  enior  po.r  el  te-stiraonio  'de  sus  pro- 
Fuos  sentiid'Os,  y no  por  'Oi  “Miagister  di- 
xlt”  de  la  antigua,  escnella,  les  explicó 
(MI  lo  que  conisiistía  el  (mdnreclmiento 
del  uiu'  no  habían  podido  dars:'^  cuenta 
('xaicta. 

t'anibio  ta.n  i-adicail  (^n  el  sistema  y 
< onducta  con  sus  discípulos,  no  podía 
menos  que  lextriañarse  poir  los  otros  di- 
vect'Oros,  y aun  aligo  le  indicaron  sobre 
las  'libertadí'S  que  consentía.  ¿Qué 


({aeréis?,  les  contestó,  no  estoy  en  un 
convento....  sino  en  una  reunión  de  jó- 
Mmeis  (jue  conocen  bien  su's  debei'C'S  >’ 
sus  dcreicbos. 

(Jomo  algunos  de  los  profesores  de  ia 
Aciaidfemia,  lo  eran  taimbién  de  otros  (^'S- 
table'cimientois,  sorprendía  á lO'S  ({ue  ve- 
nían de  éstos,  la.  'diferencia  de  trato  que 
con  los  de  la  Academia  'Se  empleaba;  y 
{lor  su  parte,  'estos  pi-ofesores  se  mani- 
festaban máis  contentos  del  éxito  que 
obtenían  con  sus  discípnlos  'Cn  este  mis- 
in o eistableclmiento. 

Dedicado  (,'avállari  casi  exclusivamen- 
te á la  enstmanza  en  la  Acad'emía,  po'.  o 
{nido  ejercer  lia  arquiteotura ; siin  embar 
go,  no  obstante  lo  poro  quie  en.  México  se 
construíia  '6n  aqiuellla  época,  largo  ]>erío- 
do  de  traistornos  piiblicoiS  y de  saing.rien- 
ta's  revolu'cioimes,  algo  'dejó  que  i^ecuerde 
su  paso  por  nuesitro  país.  Taih's  fueron 
la  calsia  (ie  estilo  gótico  veneciano  que 
construyó  en  el  Puente  de  San  Frauicis- 
co;  la  capillla  gótica  de  la  casa  de  Esca.n- 
'dón,  en  Tacubaya;  sil gnuas  repara  oion'PS 
(m  'la  de  Bairrón,  de  la  misma  ciudaid;  la 
fachaidia  en  la  Acadiemia  de  S'ain  Cairlos; 
('1  salón  die  aictos  y biblioteca  d'P  la  niis- 
mia,  salón  monu.inenita.l  'de  muy  bellas 
dimensioines  y cuya  techumbre  tiene 
una  armadura  de  madóra  fian  bien  cailou 
lada,  que  se  consea’va  hasta  el  presente 
luítacta,  no  liabién'doise  vpineido  ni  en  una 
fióla  p'ulgada;  la  gallería  de  Olavé  'de  la 
misma  Acaidemia,  la  más  elegante  y bien 
iimniinad'a  de  todas;  una  presa  con.  sn 
exclusa  en  la  Hacienda  de  Tepetitlán; 
reparó  la  cas¡a  'de  Binicón  Gallardo  ep-  la 
calle  'die  Zuleta,  y dejó  nn  exceleiiité  mo- 
delo  'de  construeció'n  de  calles  en’ la.  la. 
d'P  la.  Monterriilla,  que  'después  de.  mu 
chos  años  'de  ofrereir  nn  {liiso  cóniiodo. 
no  neresitó  'Peparaición  algnina,  mleiitras 
o ule  otras  imuehO'  míenos  frecueintadas, 
D's  exigen  á menndo.  , - 

Hizo  también  una  nivelación  de  la  ciu- 
dad (la.  primera,  de  q^iie  se  tiene  noticia 
baya  sido  hecha,  no  obs+ainte  ser  uua  im- 
p(  riosa  necesidad)  y en  cuyos  re rfl les  dió 
im  .piroycicto  eo.mpiíeto,  pa.va  lais  .calles, 
fainilitau'do  y regliamemitando  su  desa.glie. 
(''omienzó  á formaa?  una  excelénte:  biblio- 
fpióa  artíistica  y arqueiológica'  ein  la  A.ca- 
idemia,  hiaioipindo  venir  vailiiO'sa'S  obras, 
unas  ya  publicadas  y otras  en  publica- 
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cióu,  que  aí-aiso  eii^la  aet ua.i  idad  no  iw 
iia\au  completado. 

iiiU  nesiiuiiein,  davLea-  tiavallai-i,  dii- 
r.ctor  de  la  primera  Jtíscueila  de 
iiiero-ArqmtieiciOiS,  eistabiecida  eu  .nt-Ai- 
co,  initro'dujo  una  gi'ande  y benenca  rv - 
lorura  etn  ei  .sistema  de  instrucción;  tor- 
mó  un  plan  de  estudios,  que  liasta  la  i v- 
tlia  no  ña  podido  mejorairse;  fundó  una 
¿■aleiría  de  arquitectura,  trayendo  una 
\aliioisa  colección  de  lais  mejoires  fotogra- 
fiáis de  lois  principales  ed'incios  ui*  Ciii- 
l opa;  escribió  aquí  una  obra,  y pubii'co  la 
liaijuccdón  de  oiira,  igualmente  suya;  hi- 
zo trabajos  importaintes  de  utiliaad  pn- 
oiica,  y toruióieiii  el  país  los  ]/riiueia)S 
ingeniei-o-Arquiteicitois,  á quienes  provi- 
yi'  de  todos  iOiSAelemientois  para  aaquiiai- 
LiiU.  instiáicción  sóllida. 

¿¡Se  quiere  saber  quién  fué  Cavallari 
iura  SUS  discípulos?  Evoquemos  su  me 
moria  deiaute'  de  todos  ó Ccida  uno  de 
ellois,  y se  verá,  como  por  lencanito,  des- 
aparecer toda  diferencia  social  ó poli 
tica,  para  muináimemente  tributarle  isin- 
oeaus  homenajes  á su  memoriia.  Caval’a 
ri  nació  para  enseñar,  y tenía  el  raro 
dón  de  halagar  insiruyeudo;  «e  insinua- 
ba de  tal  moldo  con  sus  discípulos,  que 
les  infundía  el  amor  á la  ciencia,  ann  en 
sus  .conversaciones  familiares,  liaista  sin 
que  ellos  lo  advirtie.rain.  Tenía  la  rara 
habilidad  de  c?0ñvertiü*  eu  isenda  de  fio 
i'es  el  árido  caimino  de  allg^inaa  cienciais 
especulativas;  tomaba  parte  en  sus  triun 
fos  y en  sus  infortuniois,  con  una  velre 
menoia  extTaordiuaiiia ; y su  venida  miis 
ana  á eiste  país,  fué  en  parte  debida  á 
lino  de  esos  rasgos  de  su  carácter,  que 
conviene  aquí  referir. 

Siendo  Director  de  la  Escuela  de  Mi- 
lán, sucedió  que  por  tales  ó cuales  com- 
plicacioues  políticas,  los  ánimos  se  ha- 
llaban exaltados  'en  aqueila  ciudad,  y los 
alumnos  dieron  algunos  “\ÍA"ais'’  ó algu- 
nas voces  en  sentido  que  desagra'dó  á la 
iiiitoridad  política,  la  que  inniediata.meii 
te  mandó  al  eistableciiniiento  la  fuerza  ar 
inada;  disgustado  Oavallari  por  este  ex- 
ceso de  celo  de  la  autoridad,  empleado 
( on  sus  discípulos,  se  dirigió  á la  misma, 
jiidiéndolle  retirara  la  fuerza,  y como  no 
obtuvo  satisfactoria  respuesta  su  de- 
nia.nd.a,  herido  por  esta  negativa,  y más 
que  todo,  por  la  presión  que  en  sus  dis- 
cípnlois  se  ejercía,  manifestó  que  si  1.a 
fuerza  no  se  retiraba,  se  sejiararía  él  del 
establecimii'^nto.  La  medida  subsistió,  y 
fiel  él  á su  propósito,  se  sepairó  de  la 
Academia.  Tales  circunstancia.s  fueron 
aprovecha.dr.is  por  el  agente  de  Méxi^-o 
(>n  Europa,  y así  fué  cómo  se  salvaron 
las  difi.cultades  oue  tjara  su  separación 
de  la  Academia  de  Milán,  se  hablan  pre- 
sentado. 

Fué  C'avallila,ri  para  sus  discí])ulc.s  un 
buen  amigo.  En  más  de  una  oicasión  les 
proporcionó  á más  de  sabias  enseñanzas 
} prudentes  consejos,  piecnniarios  recur- 
sos, para  facilitar  sujs  .estirdios  á aque- 
ilC'S  que  lo  necesitaban,  ora  bacieiiido 
que  ise  les  conicedieran  pensiones,  ora 
dándioiles  libros  6 instrumentos,  ora  em 
Iileándolos  en  la  vigilancia  de  ,sus  obras, 
etc.  f'uamdo  hizo  la  nivelaición  de  la  ciu- 
dad, llevó  consigo  á A’arios  die  sus  discí- 
puilos.  y obtuvo  pa.ra  elllos  .estipendios  y 
gratiñc-aiciiOines.  Karo  será  entre  sus  aluni 
nos  aqnel  que  no  conserve  algún  libro, 
alguna  fotografía,  alffun.a  cartiilina  con 
su  retrato,  reciibid.os  de  sns  manos,  como 
rerai.prdo. 

Deseoso  de  proporci.on a r instrucción, 
á la  vez  que  utilidiad  á sus  discípulos, 
liaba  arreglado  con  D.  Manuel  Escan- 
dón,  proseanir  la  construcción  del  ferro 
carr-il  de  Veracmz  íque  entonces  no  pa- 


saba de  la  Villa  de  (luadalupe)  con  el 
comnu'so  de  los  alumnos  de  la  Acaidi - 
mía,  y al  efecto,  iiiresentó  presupuestos, 
llevó  á la  E.seuela  los  perfiles  del  tra- 
zo, é hizo,  en  ñu,  sanar  una  copia  de 
ellos,  etc.;  mas  cuando  to.d()  e sitaba  ya 
dispuesto,  las  <-ontienda.s  políticas  pri- 
iii.ero,  y la  muerte  de  D.  Manuel  Escan- 
dóii  después,  vinieron  á frustrar  el  ha- 
lagüeño ]jens.a.iiiient()  que  había  arari- 
elado. 

Aiisentó.se  Eavaililari  de  México  (d 
año  de  1864. 

M.  (1.  RE  VILLA. 

— ) -o-  ( 

PEÜICIDAD 


I 

Todos  en  pos  de  tí  van  anhelosos, 
y en  alcanzarte  ansiosos, 
sin  ñjarse  en  las  breñas  d d caiiiiin), 
no  paran  los  humanos  su  cacnna, 
cual  si  posible  fuera 
timerte  aquí  como  ñnal  desliiio. 

II 


l’ero  ¡ay!  Felicidad,  tú  estás  muy  h-Jos... 

y sólo  tus  i’ef lejos 
llegan  al  alma  ansiosa  de  ah^gría, 
como  llegan  las  luces  mocteciiias, 
tras  pálidas  neblinas, 

■d(d  sol  de  invierno  basta  la  íierr.i  íi-ía. 

III 

Kres  cual  nube  arrebolada  y |iina 
que  vemos  en  la  altura 
y (ine  da  á nuestra  vista  todi»  eiie,.iiio 
al  despuntar  magnífica  la  anroi-a, 
cuando  Febo  colora 
con  sus  b(*rmosias  luces  de  amaranlo. 

IV 

(jiie  sólo  allá  en  remotos  horizoiiies, 
por  cima  de  los  monti^s, 
allá,  eiitn*  la  región  de  lo  insundable. 


SR.  A.  B.  INGALSBEE, 
Miembro  de  la  Comisión  de  recepción  del 
Gral.  Díaz,  en  Tehuantepec. 


SR.  ROSS  WEMPLE, 

Miembro  de  la  Comisión  dg  recepción  del 
Gral.  Díaz,  en  Tehuantepec. 


podemos  admirar  tauta  hepmo.sura, 
ya  que  á mor  tal  crea  tura 
¡i'euetrar  ó lo  etéreo  no  le  es  dabli-. 

Más  el  alma,  al  salir  de  su  enwlnira 
deja  en  la  s.epultura 
la  materia  que  goces  requería 
en  este  mundo,  del  Dolor  morada, 
donde  no  i^xiste  iiaida 
([iK*  exento  esté  de  la  jiasióii  sonihi-ía. 

VI  s 

eniza,  rauda,  campos  y arboledas 
y valléis  y praderas 
al  ascender  hasta  las  bellas  nubes; 
j»asa  entre  mundos  mil,  pasa  entre  soles 
de  vividos  fulgores, 
y aai  á pairar  do  habitan  los  querubes. 

VII 

á'  allí  te  encuentra  a.l  fin,  y jubilosa 
penetra  el  alma  hermosa, 
inundada  de  luces  celestiales, 

¡i  la  Mansión  que  Dios  le  destinara 
y que  El  mismo  creara 
¡ ara  gozar  las  diebais  eternale'S. 

CIRO  A.  ECHE  AGARA  Y.  i 
Xalapa,  Enero  20  d lOOo.  . ; 

— 


Dejan  su  nido  las  golondi-iii.as 
Y van  muy  lejos....  muy  lejo.s  de  (d . ; . . 
á*as  no  le  olvidan,  y al  mismo  nido 

’í^uelven  después.  ' 

Cual  golondrina  que  el  nido  deja. 
Dejé  tus  lares  y vine  aquí; 

Cual  golondrina  que  al  nido  vuelve, 
'í'olveré  á tí.  . 


Pero,  ¡ay!...  que  á veces  la  golondrina 
Ao  encuentra  el  nido  que  fabricó'.  . . . 
¿Querrán  los  cielos  que  ciiaiido  vuelva 
Lo  encuentre  yo? 


P.  DE  TORRE-I8L'\Z.\. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA. — Aeróstatos  milita- 
res japoneses  observando  los  efectos  de  sus  tiros  sobre  la  ciudad. 


Los  soldados  japoneses  en  las  trincheras  construidas  frente 
á Puerto  Arturo. 


LAS  FLORES  DEL  CIELO 


(Historia  de  un  niño.) 

Su  historia  fué  lireve, 
Preve  como  un  beso; 

V triste,  muy  triste. 

¡Como  son  mis  sueños! 


¿Queréis  escucharla? 

(Jidme  un  momento  : 

Pues  señor,  que  esta  era  una  madre 
Y un  hijo  muy  bello 

.Vquel  niño  hermoso 
IMiró  al  firmamento. 

Y al  ver  las  estrellas 
Brillar  á lo  lejos, 

— ‘ ‘ M a má — p r e'gu  n t aba — 


Mamá,  ¿qué  es  aqüello?” 

Y la  madre  decia : — "Hijo  mío, 

Las  flores  del  cielo.’’ 

Pasó  más  de  un  año : 
iCayó  el  niño  eníermo, 

Y al  ver  á su  madre 
Llorar  en  silencio, 

— "Nio  llores — ^la  dijo — 

¡ Si  yo  no  me  muero ! 

Es  que  voy  á subir  como  un  áng-el  - 
Por  flores  al  cielo." 

Apenas  la  noche  • <•- 

\’istióse  de  negro, 

El  alma  del  niño  ^ 

Subió  hasta  el  Eterno. 

De  entonces  su  madre 
¡ Ay,  vive ....  muriendo  ! 
i Con  sus  lágrimas  forman  rocío  ^ 
Las  flores  del  cielo ! 

— ):-(o)-:(-^ 

LO  MAS  PURO 

-Algo  hay  más  puro  que  la  luz  del  dia, 
Más  puro  que  luna  nacarada. 

Más  que  del  ■tierno  infante  que  sonrie 
La  sin  par  y dulcísima  plegaria ; 

Más  que  el  canto  amoroso  de  la  tórtola, 
f^ue  el  suspiro  de  niña  enamorada;  ^■ 
Más  (iue  el  beso : feliz  que- tierna  madre 
D''inosita  en  el  ser  de  sus  entrañas.,  i-- 
¿Y  aun  preguntas  lo  qué?  ¿A^, aun.  no  adi- 
, ■ ....  (vinas 

De  (¡ué  te  quiero  hablar?  Lola  adorada, 
á’ueive  á tí  misma  , tus  divinos  ojos 
Y hallarás  la  pureza  de  tu  alma. 


¡..N  (li  i;UB  \ ' — .JAl’ONK.SA. — El  general  Stoessel  visitando  en  las  defensas  exterio- 

I'  I los  supervivientes  de  cinco  días  de  combate. 


I 


EL  TíEMPO  ilustrado 
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LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA. — Asalto  y ocupación  del  ceno  203  Metros  por  el  ejército  sitiador  de  Puerto  Arturo 


CARTA  CELESTE 


¡Madre  del  alma!  De  mí 
Ror  esta  carta  sabrás. 

-Pues  si  en  el  cielo  no  estás, 
Nadie  podrá  estar  “allí." 

Asi  se  cumple  el  anhelo 
Que  abriga  tu  pobre  hijo; 
Por  eso,  al  fin,  te  dirijo 
Esta  mi  epistola  al  cielo. 

No  cesa  en  mi  la  aflicción 
De  tu  terrenal  partida. 

Y aun  mana  sangre  la  herida 
De  mi  triste  corazón. 


Y en  esta  pura  oración 
De  mis  ángeles,  de  fijo. 
\’erás,  también,  de  tu  hijo 
Pedazos  del  corazón. 


Yo  voy  de  mi  muerte  en  ¡¡os 
Y en  tu  intercesión  confio .... 
Tengo  sin  ti  mucho  frió.... 
Hasta  luego,  madre....  ¡adiós! 


EL  RAYO  DE  LUNA 


Cual  en  la  media  noche,  ya  rendida. 
La  luna,  de  tu  reja  en  los  cristales. 
Curiosa,  soñolienta  y precavida, 

Laja  á tu  lecho,  cuando  estás  dormida. 
Filtrándose  á través  de  los  cristales; 

Asi  mi  pensamiento,  desiprendklo 
De  mi  cerebro,  en  lánguido  desmayo; 
Como  la  luna,  sin  hacer  ruido. 

\’ela  al  ¡fie  de  tu  lecho,  confundido 
En  la  impalpable  luz  del  tibio  rayo ! ! 

ANTONIO  GRILO 
O 


No  terminan  mis  congojas. 
Pues  mi  hogar  entristecido, 

Sin  ti,  me  parece  un  nido 
Sin  calor,  árbol  sin  hojas. 

Cuando  la  angustia  me  altera 
O me  invade  una  alegria. 

Te  recuerdo,  madre  mía, 

Y murmuro:  ¡Si  viviera! 

Cuántos  y cuántos  consuelo’'- 
Con  “ella”  pude  tener, 

¡ Ay ! si  llega  á conocer. 

La  pobre,  á sus  nietezuelos. 

Mas  tú,  madre  idolatrada. 

Los  ves,  y me  ves  á mi, 

Y á más  nos  bendices,  sí,. 

Desde  tu  eterna  morada. 

Cuando  á la  oración  invita 
Ei  templo,  con  dul^e  abrigo. 
Siempre  á mis  hijos 'les  digo 
Que  recen  por  su  abuelita. 


NUEVA  YORK. — Estación  automóvil  de  telégrafo  sin  hilos 
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El  señor  Ministro  de  Alemania  antes  de  la  caza 


LiAS  FIESTAS 


€n  HonoR  Dec  rht$€r 


Con  el  mismo  entusiasmo  que  en  años  an- 
teriores, la  Colonia  Alemana  de  México  cele- 
bró el  día  27  de  Enero  último  el  cumpleaños 
de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  con 
una  extraordinaria  fiesta  org-anizada  por  el 
Club  Hípico  Alemán. 

La  fiesta  resultó  lucidísi- 
ma y fué,  sin  duda,  en  su  gé- 
nero, una  de  las  más  concu- 
rridas y de  las  que  han  obte- 
nido mayor  éxito. 

“La  caza  de  la  zorra,'’ 

Sport  que  ya  nos  es  familiar, 
fué  el  elegido  y en  él  toma- 
ron parte  más  de  40  personas 
entre  damas,  caballeros  ale- 
manesymilitares  mexicanos, 
formando  un  grupo  que  lla- 
maba la.  atención  por  la  va- 
riedad de  los  trajes. 

A las  nueve  de  la  mañana 
se  reunieron  frente  al  café  de 
Chapultepec  los  jinetes  que 
tomaron  parte  en  la  Cacería. 

El  Sr.  Barón  Wangenheim, 

Ministro  alemán  en  México, 
que  hizo  de  “master,”  lucía 
su  hermoso  uniforme  de  hu- 
íanos, y el  Teniente  Somme- 
rhoff,  attaché  de  la  Legación, 
que  llevaba  también  su  uni- 
forme de  dragón,  hizo  de  “zo- 
rra.”  Ambos  caballeros,  á la 
cabeza  de  la  comitiva,  desfi- 
laron rumbo  á Tacubaya. 

Entre  los  cazadores  figuraron  el  Sr.  Euge- 
nio Mutz  y su  esposa,  el  Sr.  Carlos  Rincón 
Gallardo  y su  hermana  la  Srita.  María,  la 
Sra.  Kubert  y varios  caballeros  de  la  colonia 
alemana. 

Los  cazadores  recorrieron  los  terrenos  de 


i I El  teniente  Sommerhoff  en  el  Hipódromo 
I g de  la  Condesa 

Santa  Rita,  San  Borja,  donde  la  partida  tomó 
gran  interés  debido  á la  habilidad  de  la  “zo  ; 
rra,”  que  por  momentos  aumentaba  ia  velo- 
cidad de  su  carrera.  Los  cazadores  recorrieron 
como  unos  seis  kilómetros  salvando  grandes 
obstáculos. 


Los  Cazadores  en  Chapultepee. 

La  partida  terminó  sin  que  los  jinetes  pu- 
dieran cazar  la  “zorra,”  quedando  triunfante 
el  Teniente  Sommerhoff  que  la  llevaba,  quien 
al  llegar  al  Hipódromo  que  el  Club  tiene  en 
terrenos  de  la  Condesa,  fué  recibido  con  en- 
tusiastas manifestaciones  de  regocijo  por  las 


El  “Mastor”  y los  cazadoras 

familias  y caballeros  que  allí  sqf  encontra- 
ban. *; 

Después  de  un  espléndido  lunch-Champag- 
ne  que  se  obsequió  á los  concurrentes,  se  or- 
ganizaron novedosos  ejercicios  gimnásticos, 
obteniendo  el  triunfo  los  Sres.  J.  Grave,  L. 
Brawer  y teniente  Sommerhoff. j 

I **»  ■ 

El  Sr.  Barón  Von  Wangenheim,  Ministro  de 
Alemania,  caballero  cumplidísimo,  que  se  ha 
captado  grandes  simi^tías'' 
por  su  trato  afable  y -cortés, 
dió  una  magnífica  recepción 
á sus  compatriotas  el  día  27 
en  la  elegante  residencia  que 
la  legación  de  Alemania'ocu- 
pa  en  la  calle  de  Arquitectos. 

La  concurrencia  se  com- 
puso sólo  de  caballeros,  en- 
tre los  cuales  vimos  á los  más 
distinguidos  de  la  Colonia 
alemana,  tales  como  D.  Pa- 
blo Kosidowski,  Cónsul  Ge- 
neral de  Alemania  y Países 
Bajos;  D.  Eugenio  Motz, 
Cónsul  de  Chile;  D.  Federi- 
co Albert,  Presidente  del  Ca- 
sino Alemán ; D.  Adolfo  Cris- 
thlied,  D.  Backmeister,  pas- 
tor de  la  Iglesia  Alemana; 
Secretario  y Canciller  de  la 
Legación.  Coronel  Gustavo 
Maass,  Teniente  Gabriel 
Aguillón  y muchas  otras 
personas  cuyos  nombres 
sentimos  no  haber  podido 
anotar. 

Los  invitados,  después  de 
saludar  á los  amos  de  la  ca- 
sa, pasaron  al  comedor,  en 
donde  al  tomar  con  el  señor  Ministro  un  re- 
frigerio y una  copa  de  Champagne,  el  Sr.  Ba- 
rón Wangenheim  invitó  á los  presentes  á le- 
vantar sus  copas,  brindando  por  el  Empera- 
dor, al  que  se  saludó  con  “hurras.” 

A la  una  de  la  tarde  terminó  la  fiesta. 


i 


I 


I 


I 


,,L  i C.iza  il<j  1 1 Z li  ra”,  l.-i  concurrencia  en  el  Hipódromo  de  la  Condesa 


La'Srita.  Rincón  Gallardo  y el  .teniente  Sommerhoff  aates  de  la  caza. 


MANERA  FACIL  Y ECONOMICA 

DE  HACER  EN  CASA 
LAS  BOAS  Y “ECHARPES”  DE  PLUMAS 


Las  "écharpes"  de  plumas,  tan  suaves, 
tan  delicadas,  que  acompañan  graciosa- 
mente nuestros  trajes  y que  constituyen 
un  aderezo  de  los  más  seductores,  son 
desgraciadamente,  de  un  precio  elevado; 
sm  embargo,  hay  en  nuestro  país  mu- 
chas aves  cuyo  plumaje  puede  utilizarse 
en  la  confección  de  las  boas. 

Cualquiera  que  sea  la  clase  escogida, 
debe  sufrir,  antes,  de  montarla,  algunas 
preparaciones  encaminadas  á su  mejora- 
miento. tales  son : el  “desengrase,  secaje 
y batido después  el  “blanqueo"  y el  “te- 
ñido." si  tiene  lugar. 

DESENGRASE. 

Para  desengrasar  las  plumas,  después 
de  haber  elegido  las  de  igual  tamaño,  se 
atan  en  pequeños  buqués,  paira  que  no 
se  esparzan  en  el  baño,  donde  se  mojan. 
Se  prepara  un  baño  de  jabón,  muy  espu- 
moso, en  el  cual  se  sumergen  los  buqueci- 
los,  atados  todos  en  un  hilo  más  ó me- 
nos largo  y se  les  frota  suavemente  entre 
las  palmas  de  las  manos,  durante  algunos 
minutos.  Se  renueva  el  baño  varias  veces 
y,  para  evitar  el  trabajo,  se  añade  un  po- 
co de  amoníaco  líquido.  Se  enjugan  en 
seguida  las  plumas  en  agua  caliente,  has- 
ta que  quede  clara ; después  se  les  seca 
al  vapoir. 

SECAJE. 

Los  plumajeros  tienen  para  esta  .segun- 
da operación  aparatos  especiailes,  com- 
puestos de  cubas  con  cubiertas  perfora- 
das por  pequeños  agujeros,  como  un  ce- 
dazo, sobre  las  cuales  extienden  la  plu- 
ma. Esta  indicación  aprovechará  á nues- 
tras lectoras  que  quieiran  divertirse  ven- 
tajosamente con  preparar  ellas  mismas 
las  plumas  de  sus  aves;  bastará  instalgr 
un  verdadero  cedazo  sobre  una  olla  de 
agua  hirviendo.  Podrán  también  exten- 
der su  pluma  en  una  estufa  ú horno,  á 
una  temparatura  muy  dulce,  pues  un 
calor  fuerte  la  chamuscaría,  volviéndola  á 
la  vez  quebradiza.  Otro  medio  más  senci- 
llo todavía-,  es  tender  los  hilos  sobre  cuer- 
das al  sol,  pero  al  abrigo  del  polvo. 

BATIDO. 

A medida  que  la  pluma  se  seca,  se  to- 
man los  hilos  y se  juntan  los  buqués  ; se 
espolvorean  con  polvos  impalpables  de  al- 
midón y se  golpean  contra  una  mesa  muy 
limpia  y.  lisa.  Pront.o  se  verá  la  pluma 


abrirse,  sin  hincharse,  y aumentar  su  vo- 
lumen. 

BLANQUEO. 

.-Yun  las  plumas  más  blancas  tienen  en 
masa  nn  aspecto  amarillento,  muy  des- 
agradable. Después  de  muchos  intentos 
para  obtener  un  blanco  puro,  la  industria 
ha  descubierto,  en  fin.  que  el  mediO'  más 
propio  para  este  resultado  era  mojarlas 
en  un  baño  de  agua  oxigenada.  De  esta 
suerte  se  transforman  hoy  en  pluiinas  de 
un  blanco  deslumbrante  ó teñidas  en  tin- 
tes claros,  plumas  de  que  no  se  podía  sa- 
car antes  otro  partido  que  teñirlas  en  to- 


Ropón  para  bautizo,  de  nansouk,  guarnecido 
con  encajes  imitación  irlandés. 

nos  obscuros ; y aun  para  estos  últimos 
colores,  un  blanqueo  anterior  permite  ob- 
tener matices  mucho  más  francos  y bri- 
llantes. 

TEÑIDO 

El  teñido  de  las  plumas  se  hace  con 
anilinas  y alcohol,  mojando  las  plumas  en 
el  color  deseado. 

A las  plumas  que  tienen  un  lado  tieso, 
se  les  quita  con  ayuda  de  una  navaja  bien 
afilada.  La  operación  se  ejecuta  en  dos 
movimientos : el  primero,  teniendo  la  plu- 
ma con  la  mano  izquierda,  la  cabeza  ha- 


cia adelante  y avanzando  la  navaja  á 
lo  largo  del  cañón  de  la  pluma. 

Llegado  á los  dos  tercios  de  la  longi- 
tud. se  invierte  la  pluma  para  operar  el 
segundo  movimiento,  comenzando  por  la 
cabeza  y separando  el  segundo  hilo  de  ese 
lado.  Se  acaba  de  desprender  el  primer 
hilo,  y el  resultado  son  dos  franjas  sua- 
ves :■  la  parte  tiesa,  desprovista  -le  plu- 
món, no  tiene  ninguna  utilidad. 

Las  plumas  asi  desdobladas  y que  po- 
seen una  blandura  que  no  tienen  las  pro- 
vistas de  su  cañón,  se  emplean  muv  di-’ 
versamente ; ya  se  las  cose  en  pequeños 
buqués,  regularmente  esparciados  sobre  un 
forro  de  florencia  ligera,  adeouada  al  ma- 
tiz de  la  pluma,  ya  se  las  monta  cu  una 
especie  de  oruga.  Se  comprende  claramen- 
íf  cómo  se  ejecuta  el  trabajo  sobre  flo- 
rencia;  se  han  empleado  plumas  cortas 
para  hacer  más  visible  la  manera  de  dis- 
ponerlas. La  florencia  desaparece  por 
completo  bajo  los  buqués.  Se  ha  escogi- 
do la  pluma  de  coquena,  á fin  de  paten- 
tizar que  cualquier  pluma  bonita  puede 
servir  para  el  caso. 

Terminada  la  “écharpe,"  se  forra  con 
otra  tela  de  florencia,  para  disimular  los 
{•luntos  de  montura  ; ó bien  plumas  blan- 
cas ; V la  especie  de  franja  hecha  de  plu- 
mas montadas  en  “oruga"  que  decora  las 
extremidades,  se  mezclará  de  negro  v 
blanco.  Esta  franja  puede  ser  suprimi- 
da cuando  la  “écharpe"  tiene  dos  lados; 
pero  es  indispensable,  en  el  primer  caso. 
He  aquí  cómo  las  personas  inexperi- 
mentadas pueden  preparar  las  orugas: 

Se  cuelga  un  gancho  de  un  clavo,  se 
toma  un  hilo  de  alambre  del  número  6o 
y un  hilo  de  máquina  número  8o ; se  anu- 
dan ambos  hilos  y se  suspenden  del  gan- 
cho; se  tuercen  los  dos,  como  si  fuera  á 
hacerse  un  torzal;  se  toma  una  pluma  des- 
doblada, y se  atraviesa  entre  el  torzal,  de- 
jando un  cabo  de  un  centimetiro  y se 
tuercen  los  hilos,  para  asegurar  la  pluma, 
y asi  se  coloca  una  segunda,  una  tercera, 
etc.,  hasta  que  se  ha  ejecutado  un  trozo 
de  25  á 30  centímetros  : entonces  se  cor- 
tan los  hilos  y se  cose  la  franja  en  la  ex- 
tremidad de  la  “écharpe."  Se  necesitan 
cinco  orugas  para  cada  extremo  que  mi- 
da 20  centímetros  de  ancho. 


Lo  anterior  da  una  idea  general  de  los 
detalles  más  importantes  para  fabricar 
hermosos  adornos  de  pluma ; una  perso- 
na de  buen  gusto  puede  formar  mil  di- 
versas combinaciones,  en  formas  y tama- 
ños. Hay  “écharpes"  compuestos  de 
orugas,  cosidas  sobre  bandas  longitudi- 
nales, las  cuales  van  también  recubiertas 
de  pluma  y figuran  una  especie  de  capa 
muy  original. 


TOO 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Toca  de  í-'l pilla  azul  lápiz,  propia  para  sefioiiia 
ó señora  joven. 


Traje  para  niño  de  7 á 8 años 


PARA  LAS  DAMAS 


POR  P.  MAGNOS. 


.NHGR  \.S 


Salen  las  blancas  y dan  ia(;[ne  mate  en 
2 i ligadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Pilancas. 


Negras. 


1.  C.  6.  C.  R.  1.  R.  1.  D. 

2.  G.  (i.  C.  D.  2.  R.  1.  R. 

T.  7 A.  8.  R.  1.1). 

L T.  8 A.  IMate. 


“ÜA  FAJWA” 


Oran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2 cá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

i!  )0( j! 

b'abrkación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
lóelas  ciases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
afii! ; imiportación  directa  de  sedas,  hüo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(le  las  principaie®  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases;  col- 
c'nas,  pañuelos,  toallas  y servilletas  ; caiu- 
haias,  ceñidores  y delantales;  casimires 
fines  y corri'uncs ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  'bayetas,  barraganes,  cober- 
tores V mal  lidias  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídancp  listas  de  precin.s. 


Tnó»'  di'  lana  .á  «•iiaili^  para  señorita  do  Iñ  á Hi 
años. 


'traje  estilo  sastre  para  señoritas  de  13  á.  14  años 


NEUROSINE  PRUNIER 


I 


Dikhctuk:  LiC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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\’ueh  e <'ste  liuiiiildi*  croiiistu  á co»;»'!- 
lii  j>luma,  para  {aisai-  nira  rilpida  rev'i'S 
ta  á los  sueo'sos  de  la  iS'tMiiiaaa.  l’or  lo 
<;('uei'ail,  éstos  escasean  en  miestra  so- 
ciedad. Sin  embargo,  suelen  ser  baista li- 
tes para  llenar  imais  cuantas  cnaitillas 
(|ue  reflejen  las  impreisioiies  de  quien 
(Uiiera  tener  un  rato  de  coaiversación  se- 
manaria ('on  los  lectores  de  un  jierió- 
dico. 

Tail  nos  acontecerá  a noisotro-s.  Lo  mis- 
mo que  lo  hemois  hecho  otras  veees,  tras 
ladarémos  á las  páginas  de  EL  TIEMPO 
l].,USTRAl)iU'  nuiestras  fugitivas  impre- 
siones de  lia  semana*  pasando  rápidainen 
te  nuestros  ojo'S  sobre  los  aeonteci- 
niiiuitos  que  se  verifiquen. 


* * * 

La  visita  de  lo'S  marinois  franceses, 
lu  imero  á ^'eracruz  y dcnsimés  á eista  i ¡i 
jiital,  dió  una  gran  animación  á ambas 
( iudades. 

(Jon  el  objeto  de  conocer  lui  poderoso 
barco  de  gueiTa,  como  lo  eis  el  cruem-o 
“Düpleix,”  se  transladaron  al  puerto  un 
crecidísimo  número  de  viajerois,  no  so- 
lo en  los  trenes  ordinarios  del  Eeri-o- 
earril  ^Mexicano  y del  Interoceánico,  si- 
no en  el  trmi  especial  de  excnrsionisitais 
(üic  sx*  organizó  con  ese  objeto  espe- 
cial. 

.\o«  cuentan  (lue  el  domingo  ultimo, 
N'eracruz  estaba  lleno  de  forasteros, 
procedentes  de  México,  Puebla,  Oriza- 
ba, Jalapa,  etc.,  etc. 

Todos  visitaron  el  hermoso  buipn- 
l'i  aneés,  admirando  sus  diineusiones,  sus 
magníficos  (lañoiues,  su  lianza-torpedos, 
y hasta  ell  lujo,  limpieza  y brille  de  to 
dos  suis  dei>artamentO'S. 

La  temperatura  de  Veracniz  era  deli 
(•¡osa,  y (sto  contribuyi)  á haicer  muy 
gratuís  las  lloras  que  los  viajeros  per- 
mianecim-ou  en  el  i>uerto. 

En  í^sta  capitall,  lo's  marinO'S  fueron 
muy  ohseíjniad'OiS.  Sus  compatriotais  de 
la  colonia  francesa  los  recibieron  esplén 
d¡danrent(‘,  organizando  en  sn  obsecjnio 
diversas  fieistas,  entre  otras,  ell  magní- 
fico baile  dado  en  honor  de  ellos  en  el 
r'írculo  de  la  calle  de  la  Palma. 

El  Almirante  Boué  de  La  I’ereyre 
correspondió  á todais  esais  afeniciones  y 
ohseqnios,  dando  á bordo  de  «u  buque 
una  magnífica  recepción,  á la  cual  asis- 
tieron el  señor  Ministro  de  Francia  y 
varios  prominentes  miembros  de  la  co 
lonia  francesa  de  esta  capital. 

* # # 

Otra  nota  inqiorlantc  de  Cistos  días 
ha  sido  la  inauguración  del  Iloispital  Oc- 
•icral,  f|ne  esluvo  muy  solemue,  no  sólo 
ponine  á (día  h‘  dió  realeo  la  presencia 
di  I (íohierno,  jircsidido  por  (d  señor  Oí* 
mral  Díaz,  sino  p(»r(|n(‘  si*  trataba  de 
lina  grandísima  y suninosa  mejora,  qic 
ya  reclamaban  urgonlíMnente  la  (iiltuca 
y adl  lantos  de  nuestra  ra])ital. 

Aquil  (‘onjnnto  d(‘  magníficos  edifi- 
cios, todd'S  (iotados  (h*l  malíM'ial  más 
i-O-s.loso  y nioilcrno.  á fin  de  (pie  los  'Mi 
fermo»  '-'  011  atendidos  de  iiii  modo  que 
milla  (h'ji  (pm  di-sear,  sorprendió  á no 
liiicn-;  do  bis  cimcnrrenlí's.  aplaudiciido 


ai  (iobieruo  por  baber  llevado  á (-abo 
una  obra,  que  sin  dudn~  hablará  inuy  al- 
to á la  poisteridad  en  su  favor. 

Nada  importa  que  se  liavirir  gastado 
en  ese  siintuoiso  Hospital  OLiicral,  algu 


nos  millones  de  peco.s.  lian  estadii  iniiv 
bien  gastados,  pues  bus  pabeüoucs  cous- 
truídios,  todos  sólidos,  cómodos  y per- 
feetamente  dispuestos,  así  como  la  mag- 


nífica dotación  die  todos  los  útiles  U';M-er 


sairios,  honran  á nuescra  "apitaJ. 

Si  á todo  esto  se  reúne  una  acertada 
dirí'eciún  y una  escrupulosa  administra- 
ción, nada  habrá  ya  que  desean-  eii  (‘se 
particular,  y México  podrá  enorgulICHíer 
S'C  de  p'Oiseer  uno  de  los  mejores  hospi- 
tales del  mundo,  á la  altura  de  todo  lo 
(pie  exigen  los  adelantois  de  las  ciencias 
médicas  y la  cultura  de  las  naciones  más 
adelantadas. 

i'or  fortuna,  el . nombre  del  señor  Li 
c(íaga  es  una  garantía.  Hit  dedicaido  lo- 
dos sus  desvelos,  todois  sus  cuidados,  de 
una  manera  aisidna  y concií  nznda,  á la 
organización  del  Hospital  (fenei'al;  y si 
á eso  se  reúne  el  cauidal  de  sus  profun 
dos  conocimientos  XM'ofesionales  y el  es- 
tudio que  ha  hecho  de  los  mejorías  hos 
pitak'^s  que  existen  en  Europa  y los  Es- 
lados  Unidos,  no  dudamos  qué  el  núes 
tro  hará  honor  á México,  pues  iio  sólo 
reunirá  todas  las  condieiones  debidas, 
sino  (jue  estará  bien  servido,  y eii  éi 
los  (‘infe’movs  hallarán  la  salud  y el  con- 
suelo, sin  tener  ya  qn(“  sufrir  las  mo- 
h'stiais  y privaciones  que  tantas  veces 
dieron  lugar  á las  quc'jas  que  se  hacían 
llegar  á la  S(‘cretaría  de  Gobernación. 

Desapareicerán,  pues,  del  centro  de  la 
capital  algunois  hosipitailes,  como . San 
Andrés,  retirándose  así  un  centro  peli- 
groso para  la  población  sana.  En  su  lu- 
gar, jtronto  veremos  levantarse  el  edi- 
ficio de  la.  Siecretaría  de  Comunicacio- 
nes, que  contribuirá  al  embellecimiento 
y ornato  de  aquel  rumbo. 


* ♦ * 


Como  consecuencias  dei  formidable 
incendio  de  la  instalación  elécrrica  de 
Nonoailco,  que  vsuministra  fuerza  y luz  á 
la  ciudad,  todavía  hubo  esta  stMiiana  no 
¡lOcas  irregularidades  y déLiciencias  ^n 
el  servicio  público,  y má,s  aún  en  t'l  de 
los  particulares. 

Sin  embargo,  no  hay  motivo  jtara  que- 
jarse, ui  memos  para,  culpar  á la  ('om- 
pañía.  Todo  lo  contrario,  ésta  se  ha  ma 
nejado  de  una  manera  que  no  merece 
• más  que  eilogios,  pues  ha  desplegado 
una  aictividaid  y un  oimpefío  verdadera - 
monte  notables,  al  grado  dé  (^ue  á la  no- 
che siguiente  de.!  desastre,  tuvo  ya  luz 
l i ciudad. 

Algo  volvió  á interrumpirse^  la  noche 
d(‘]  martes;  pero  eso  duró  poco,  y ya  des 
pnés  ha  habido  luz  suficiente  en  las  ca- 
lles y en  los  estaMeeimientos  merca  n- 
tih's,  casas  particulares,  etc.,  etc. 

Digno  de  verse  fué  el  asi>ecto  que 
l ’re*. sen  tafia  la  mi>ital  á obscuras.  Nos  pa 
i'ccía  babor  vuelto  á aquellos  tiempos  de 
Jas  caudibqas  de  aceite  ó del  alumbrado 
(le  jici  i'(M(*o,  (‘U  que  las  calles  itarecían 
'‘boica  d(‘  lobo.'’  como  vulgarimmce  se 
decía. 

Por  foi'tiina.  las  acertadas  disposicio- 


ues  de  las  aiitoridades  y la  \ i4ilancia 
de  la  policía,  hicieron  que  la  población 
uo  resintiera  los  perjuicios  y males  qm* 
en  casos  senuqantes  son  de  temer.se. 

* if  • 

Sigue  con  buena  fortuna  dando  sus 
funciones  en  Arbtm,  la  Comxtañía  d(:“  (qvc 
reta  italiana. 

Noche  á noclie  asiste  una  S(íilecta  cou- 
cuiiTencia  á aplaudir  las  bonitas  ópe  ras 
que  se  cantan,  las  cuales,  en  lo  g(me 
ral,  son  bien  escogidas  y están  bien  de  s- 
empe  nadas. 

En  Orrin,  el  gracioso  Bell  sigue  ha- 
ciendo las  delicias,  no  ya  sólo  de  los  ni- 
ños, sino  de  los  grandes,  que  ríen  á to- 
das sus  anchas  y gozan  con  los  chistí^s 
del  popular  y querido  clown. 

Y la  verdad  es  que  ell  cuadro  de^  artis- 
tas que  este  año  ha  venido  al  Eir(‘(),  es 
baisfante  bueno. 

Se  ven  trabajos  de  mucho  mérito,  (pu* 
el  x)úblic()  aplaude  con  justicia. 

Eis  de  lamentarse  ía  muerte  del  po- 
bre doimador  de  elefantes,  que,  como  re- 
cordarán nuestros  lectores,  falleció  de 
una  pulmonía  fnlminante,  cuando  íce- 
nos se  esperaba. 

Así  siioede  con  la  muerte;  Mega  y sor- 
lirende  á sus  víctimas  de  una  manera 
intempesitiva,  que  nos  deja  aterrados  á 
los  demás,  obligándonos  á meditar  si- 
quiera un  momento,  en  lio  deleznable  y 
efímero  de  la  vida  huniiana. 

* =1=  * 


De  San  Francisco  Oalifornia  nos  Me- 
gan algunos  ecos  de  los  triunfos  ipie  'es- 
tán obteniendo  en  el  Teatro  T'.voli,  lo'S 
artistas  de  ila  ópera  que  oímos  eu  Ar- 
beu  (m  la,  última  temporada  lírica. 

La  Tetfazzini,  la  Beriendi,  Colli,  La 
1‘uima,  están  (siendo  objeto  de  grandes 
y ruidosas  ovaciones,  según  vemios  ^ n 
ios  periódicos  que  hemos  recibido,  algu- 
nos de  los  cuales  publican  los  retratos 
de  los  artistas,  acoimpafiados  de  exten- 
sas crónicas,  llen(as  de  frases  que  reve- 
lan el  mayor  enfuisiasmo.  ¡ 

Los  yanlíees,  como  es  sabido,  itagan 
bien  nn  espcictáculo,  y ahora  el  emprcáa- 
rio  Drogg  está  haciendo  su  agosto  y 
reponiétidose  de  ilas  pérdidas  qm?,  s(?gún 
dijo  al  marchaa’se,  había,  tenhhj  en  Mé- 
xico. - 

— )-  :-(o)-  :-( 

I 

PENSAMIENTOS 


La  experiencia,  'es  un  maestro  que  ba- 
(■(•  pagar  caras  sus  lecciones;  pero  su 
escinda  es  la  única  donde  pneden  a.jiren- 
der  los  iiisensafos. 

— El  mej'or  (xmsejo  es  (‘1  de  la  expe- 
riencia; pero  s'iemin'e  lo  recibimos  de- 
masiaido  tarde.  . 

'1 

—La  exp('riencia  es  una  linterna  sor- 
da; su  luz  no  siorve  cuando  más,  sino  al 
(pie  la  lleva. 


EL  ULTIMO  INCENDIO 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  día  4 del  actual,  poc  la  I ai  de,  se 
decUu'ó  uu  foniiidabli*  incendio  i-n  la 
jilanta  eléctrica  (ine  la  ( 'oiniianía  Mexi- 
cana de  Electricidad,  tiiun  istaitlecida 
en  la  cailie  die  Nonoaico. 

El  veraz  cleinento  destravá  bes  dina- 
mos acnninladores  v (d  iparau  de  dis- 
tribución, á donde  convergen  lod-cs  liis 
circuitos  <]ue  forman  la  (‘xlensa  n-d  de 
la  Compañía,  dando  por  resallad,»  que 
la  ciudad  entera  y las  casas  ipie  reciben 
luz  d<‘  esa  einpn  sa,  (juedaraii  a obscu- 
ras durante  la  nocla'  dei  día  del  sinies- 
tro. 

Los  perjuicios  sufridos  con  molÍM) 
d(l  accidente,  fueron  praudísúnos,  jaies 
Todas  la'S  eaisais,  talleres  y fábrica's  á 
(¡uiiuics  da  fuerza  motriz  la  Compariía, 
carecie-ron  de  aquella  durante  tres  días, 
y entiM'  elkrs  se  cuiuita  El>  'ríF.MCí), 
que  lia  sojKirtado  también  las  coiise- 
cuemdas  del  desastie. 

Las  foto;>rafías  qm‘  puiiL'-amos.  da- 


Uno  de  los  generadores  destruidos. 


rán  idea  de  los  desperfeclos  iim  ocasio- 
nó el  incendio.  Las  jiaredc.s  laterales, 
que  .son  de  fierro,  S(>  ven  im  i ¡nadas  ha- 
cia dentro,  di'bido  á que  el  fm'go  las 
( aldeó  y estuvieron  á imnt.)  de  derrum- 
bars(‘.  El  artesón  quedó  convertido  en 
una  maraña  de  fierro  y lám  na.  ic.ts  ge- 
neradores y dinamos  fundidi's,  y en  una 
palabra,  toda  la  planta  de.struída. 

Otras  compañías  eléctríeas  de  la  ca- 
pital proporcionaron  fuerza  á ¡a  idan- 
ta  incendiada,  y así  pudo  la  ciudad  teni'r 
luz  Ips  días  siguientes,  no  sin  algnmis 
inti'rrupciones. 

El  día  y,  la  ('oiu]»añía  Mexicana  de 
EJectricidad  se  habla  jmesto  al  eorrieu- 
1e,  pudiendo  ya  sola  servir  á sus  abo- 
nados. 

La  causa  del  incendio,  como  en  la  ma 
yoría  de  los  casos,  se  ignora  aún. 


INTERIOR  DEL  DEPARTAMENTO  DE  DÍNAMOS.- — Véase  la  inclinaGÍón  de  la  pared  de  la  izquierda. 


EL  INCENDIO  EN  LA  PLANTA  ELECTRICA  DE  NONOALCO. — Estado  eu  que  quedaron  los  trans- 
formadores y cuadro  de  distribucfón 
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El  Ministro  de  Francia  y el  Almirante  entrando  á la  Secretaría  de  Relaciones. 


tre  siendo  Gobernador  francés  en  los  anti- 
guos establecimientos  coloniales  de  las  In- 
dias. 

El  Contraalmirante  Boué  de  T.a  Pereyre, 
acompañado  de  los  principales  jefes  y oficia- 
les del  buque  insignia  “Dupleix,”  vino  á esta 
Capital  atendiendo  á la  invitación  que  le  hi- 
ciera la  Colonia  francesa  residente  en  México. 

Los  marinos  franceses  fueron  presentados 
al  señor  Presidente  de  la  República,  por  M. 
Camile  Blondel,  Ministro  de  Francia,  el  jue- 
ves 2 en  la  mañana.  La  recepción  fué  sencilla 
pero  vistosa.  Los  diplomáticos  y marinos 
vestían  uniforme  de  gala. 

Después  fueron  presentados  á los  Sres.  Ig- 
nacio Mariscal  y General  Francisco  Z.  Mena, 
Secretario  de  Relaciones  v Guerra  y Marina, 
respectivamente. 

El  Sr.  General  Mena  obsequió  A los  mari- 
nos con  un  banquete  que  se  verificó  el  sába- 
do 4 en  el  Restaurant  de  Chapultepec. 

El  viernes  pasaron  á la  casa  del  señor  Presi- 
dente, con  el  fin  de  presentar  sus  respetos íá 
la  Sra,  Doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz. 

Hubo  además  una  recepción  en  la  Legación 
Francesa,  y el  sábado  en  la  noche  un  baile 
en  el  Círculo  f ancés. 


Los  jefes  y oficiales  del  “Dupleix.” — La  x indica  el  lugar  que  ocupa  el  almirante. 


€1  crucero  francés  “Dnpieíx ’’ 


En  nuestro  número  anterior  publicamos 
una  fotografía  del  crucero  francés  “Dupleix” 
que,  como  lo  dijimos  en  El  Tiempo  diario, 
ancló  en  la  bahía  de  Veracruz  el  domingo  29 
de  E ñero  próximo  pasado^ 

El  “Dupleix”  es  uno  de  los  tipos  más  mo- 
deniiis  de  la  marinado  guerra,  pues  fué  ter- 
minado en  lúdd  en  Rochefort,  astillero  fran- 

I'i'-rm  140  metros  de  largo  por  17. V."")  de  an- 
fh'..  n,,n  un  desplazamiento  de  17,000  tone- 
lari.i , : n ..a  I res  máíiuiiias  de  1,700  caballos, 

I leiic  un  solo  puente  acorazado,  y cuatro 
I"  re.  :lle-  de.ieeio  llevan  “cofferdam”  ydo- 
i t ' su  lonq-itud. 

c'i  .’ninmeiito  ofensivo  sc  comfione  de 
oeho  ' 1,1  , di'  171  milímetros,  cuatro  ca- 
iiM.e  d loo  nnlímetros,  10  d(í  17  y dos  tu- 
lle, • ,-l  . irdos. 

.''O  . ;.!  n!  i-s  dn  IS  nudos  por  hora.  Su 


trípili  I ‘i  on|)one  de  unas  (iOO  plazas, 
de  las  i,'  ..,11  jefes  y oficiales. 

Sel'  ; 1 ■ 1 en  honor  del  Almi- 
anie  ,|ii  ■ ,•  . ii  un I ire  y quc  le  dió  lus- 


'LOS  MARINOS  FRANCESES  EN  MEXICO.— En  la  Secretaría  de  Gobernación. 


Los  marinos  visitaron  la  Escuela  Comercial 
Francesa  y el  Colegio  Militar. 

El  domingo  pasado,  el  señor  Contraalmi- 
rante y demás  jefes  salieron  p^ra  Veracruz, 
á donde  llegaron  en  la  noche. 

A bordo  del  “Dupleix”  hubo  una  recepción 
el  lunes,  á la  que  asistieron  el  Sr.  Blondel  y 
las  autoridades  del  puerto. 

El  “Dupleix”  zarpó  rumbo  á Jamaica  el 
martes  9,  con  el  fin  de  reunirse  más  tarde,  en 
ese  puerto,  con  el  total  de  la  escuadra  del 
Atlántico. 

En  el  presante  número  publicamos  varias 
fotografías  de  los  marinos,  tomadas  durante 
su  estancia  en  la  Capital  de  la  República. 

j.:.(o).;.( 

I 

— ¿Qué  buscas? — irreguntaba  Margarita; 

¿Qué  buscas  por  ahí?. . . — 

Y el  novio  contestóla  sonriendo: 

• — ¡Son  flores  para  til 

II 

Al  borde  de  la  tuauba  de  su  novio 
Con  amoroso  afán, 

Murmuraba  llorosa  y afligida: 

— ¡Pasiones  que  se  van! 

III 

Se  hallaba  Margarita  entre  rosales 
Llorando  por  aquél: 

— ¿Qué  buscas? — preguntéla,  y contes- 

(tóme: 

— ¡Son  flores  para  él! 

):-(o)-:( 

El  'nuevo  Obispo  del  Saltillo 


El  día  15  de  Enero  último  fué  consagrado 
en  Aguascalientes  el  limo.  Sr.  D.  Jesús  M. 
Echiavarría,  Obispo  electo  del  Saltillo. 

Con  tal  motivo  publicamos  hoy  el  retrato 
del  nuevo  Prelado,  así  como  algunos  datos 
biográficos  que  hemos  podido  obtener. 

Nació  el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  María  Echava- 
rría  en  Bacubirito,  perteneciente  al  Distrito 
de  Sinaloa,  de  este  Estado,  el  16  de  Julio  de 
1858,  siendo  sus  padres  el  Sr.  D.  Ignacio 
Echavarría,  finado,  y la  Sra.  Refugio  Aguirre 
de  Echavarría;  fué  bautizado  el  18  del  mismo 
mes  por  el  Sr.  Cura  D.  José  María  Pastor. 
Sus  padrinos  fueron  los  abuelos  maternos 
D.  Manuel  Aguirre  y Di  Refugio  Rochin  de 
Aguirre.  Recibió  la  confirmación  de  manos 
del  Illmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Pedro  Loza,  en 
Enero  de  1860.  Ingresó  al  Seminario  de  Cu- 
liacáq  el  año  de  1878.  En  Diciembre  de  1885 
recibió  las  Ordenes  menores  y el  Subdiaco- 
nado,  de  manos  del  limo.  Sr.  Obispo  D.  Je- 
sús María  Uriarte,  y en  Octubre  de  1886  el 
Diaconado  y Presbiterado  conferido  por  el 
mismo  Sr.  Uriarte.  Cantó  su  primera  Misa  en 
Bacubirito,  el  24  de  Mayo  de  1887,  habiendo 
bendecido  ese  mismo  día  la  Iglesia  de  aquel 
pueblo.  Desempeñó  con  provecho  variado  cá- 
tedras en  el  citado  Seminario,  y el  año  de 
1888  fué  nombrado  Cura  y Vicario  Foráneo 
del  Fuerte.  Sólo  permaneció  allí  un  año,  ha- 
biendo sido  muy  querido  de  todos  sus  feli- 
greses y donde  aún  se  le  recuerda  con  rego- 
cijo . Tiempo  después  fué  nombrado  Cura  del 
Sagrario,  por  el  Sr.  Obispo  Portugal,  confi- 
riéndole á la  vez  el  cargo  de  Secretario  de  la 
Sagrada  Mitra  de  Sinaloa,  cuyo  puesto  con- 
servó el  año  de  1903,  en  que  el  actual  Obispo 
de  Sinaloa,  Dr.  D.  Francisco  Urangay  Sáenz, 
le  nombró  Rector  del  Seminario,  y cuyo  car- 
go conservó  poco  tiempo  á causa  de  sus  en- 
fermedades. Varias  veces  fué  nombrado  Go- 
bernador de  la  Mitra,  tanto  en  tiempo  del  Sr. 
Obispo  Portugal  como  en  el  del  Sr.  Obispo 
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limo,  y Rmo.  Sr.  D.  Jesús  M.  Echavarría, 
Obispo  electo  del  Saltillo,  preconizado  el  15 
de  Enero  último. 

Anaya,  así  como  también  en  las  vacantes  que 
ha  tenido  esa  Diócesis,  cuyo  puesto  desempe- 
ñó con  mucho  acierto,  como  lo  muestra  el  au- 
mento de  la  piedad  cristiana,  el  estableci- 
miento de  varias  Asociaciones,  como  son  la 
de  San  Vicente  de  Paul,  que  ha  dado  ópimos 
frutos;  la  ¡le  Hijas  de  María,  que  dió  por  re- 
sultado la  fabricación  de  un  nuevo  templo, 
que  lleva  el  nombre  de  “María  Inmaculada,” 
el  cual  todavía  está  en  construcción,  pero  cu- 
yos trabajos  esfán  muy  adelantados,  y la  del 
Apostolado  de  la  Oración.  A dicho  Sr.  Echa- 
varría se  debe  la  construcción  del  Santuario 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuyos  traba- 
jos están  tocando  á su  término  y en  que  se 
han  gastado  grandes  sumas  de  dinero  colec- 
tado de  los  fieles,  los  que,  á la  menor  indica- 
ción del  mencionado  Sr.  Echavarría,  se  pres- 
taban gustosos  á ayudarle  con  sus  recursos. 
Durante  varios  años  fué  capellán  del  Hospi- 
tal del  Carmen,  procurando  no  hiciera  falta 
nada  para  la  curación  y asistencia  de  los  en- 
fermos, proporcionándoles  también  los  auxi- 
lios espirituales  que  necesitaban. 

La  noticia  de  su  separación  de  la  Diócesis 
de  Sinaloa  ha  sido  muy  sentida,  pues  no  hay 
se  puede  decir,  un  solo  habitante  de  Culia-’ 
cán  que  no  le  tenga  al  Sr.  Echavarría  espe- 
cial cariño. 

El  Tiempo  Ilustrado  desea,  3,1  limo.  Sr.  Obis- 
po del  Saltillo,  el  mayor  acierto  y éxito  en  el 
gobierno  espiritual  de  esa  vasta  región,  que 
harto  necesitada  está  de  una  solicitud  pasto- 
ral tan  inteligente  como  activa. 


Sr.  Dr.  D.  Ramón  Fernández,  fallecido  en 
Cuernavaca  (Mor.)  el  7 del  actual. 
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Hay  personas  de  sentimientos  tan  ex:- 
i¡uisitos  que  no  sólo  agradecen  el  bien 
que  se  les  hace,  sino  aún  el  que  simple- 
mente se  les  desea. — Saint-Evremond. 

La  más  débil  criatura,  si  pone  sus  cin- 
co sentidois  un  día  y otro  en  la  ejecución 
de  un  solo  objeto  ó logro  de  un  solo  pro- 
pósito, acabará  por  -salirse  con  la  suya. 
Al  contrario,  el  hombre  dotado  de  mejo- 
res condiciones,  si  se  dedica  á t-odo,  si 
quiere  oonisegirlo  todo,  acabará  por  nada- 
— Carlyle. 

Frecuentemente  el  escepticismo  es 
máís  bien  un  alarde  qm*  una  realidad. 
Los  que  se  precian  de  escépticois,  no  es- 
tarían de  tan  buen  humor,  si  hubiesen 
experimentado  alguna  vez  ¡os  sufrimien 
tos  que  o'casiona  el  verdadero  escepti- 
c is  m o . — M a¡ri  ó n . 

Uno  de  ilo;s  dones  más  subliines  de  la 
inteligencia  humana  es  el  de  elevarse  á la 
consideración  del  porvenir,  gozando  an- 
ticipadamente de  los  beneficios  que  és- 
te prepara  á las  generaciones  venide- 
ras; sintiéndose  el  hombre  recompensa- 
do de  sus  prolongadois  y penosos  esfuer- 
zos con  la  sola  idea  de  que,  algún  día,  un 
poco  de  gloria  rodeará  su  nombre. — 
Elias  de  Beanmont. 

):-(o)-:( 

EL  SR.  SENADOR 

Dr.  D.  Ramón  Fernández 


Publicamos  en  el  jiresente  número  el  re- 
trato del  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Fernández,  cuya 
muerte,  acaecida  en  Cuernavaca,  á las  7 y 
media  de  la  noche  del  martes  7 del  actuaí, 
ha  causado  profunda  sensación  en  todos  los 
círculos  sociales.  El  señor  Fernández  recibió 
con  anticipación  y en  completa  lucidez  los 
auxilios  de  nuestra  Santa  Religión,  por  lo  que 
tuvo  una  muerte  tranquila  y consoladora. 

Los  doctores  Loaeza  y Gómez  inyectaron 
cuidadosamente  el  cadáver,  y el  miércoles 
último  fué  traído  á esta  capital,  á dondé  llegó 
por  el  Ferrocarril  Central  á las  seis  de  la  tar- 
de. En  una  carroza  de  primera  clase,  tirada 
por  seis  caballos  lujosamente  enjaezados,  fué 
conducido  á la  que  fué  su  habitación,  Sepul- 
cros de  Santo  Domingo  número  1,  en  una  de 
cuyas  piezas  se  había  formado  una  severa  ca- 
pilla ardiente. 

El  cadáver  fué  velado  por  sus  hijos,  los 
Sres.  Manuel  y Alonso  Fernández,  y por  al- 
gunos amigos  íntimos  de  la  familia. 

A las  diez  de  la  mañana  del  jueves  fué  sa- 
cado el  ataúd,  que  era. riquísimo,  y conduci- 
do al  panteón  del  Tepeyac,  en  una  carroza 
de  primera  clase.  El  féretro  quedó  totalmen- 
te cubierto  por  coronas  de  flores  naturales 
que  mandaron  los  amigos  del  Sr.  Fernández. 

En  cinco  trenes  especiales  fueron  condu- 
cidas las  personas  que  acompañaron  al  Sr. 
Fernández  á su  última  morada. 

El  Sr.  Fernández  era  originario  de  S.  Luis 
Potosí  y contaba  72  años  de  edad.  Su  muer- 
te provino  de  una  bronconeumonía.  Fué  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad. 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  cuando  el 
Gral.  González  era  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. Más  tarde  fué  nombrado  Ministro  de 
México  en  París,  puesto  que  ocupó  durante 
once  años.  Actualmente  era  Senador  por  el 
Estado  de  Tamaulipas. 
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El  día  5 del  autual  fue  iaau,i;urado  su- 
lemueiiieiite  por  el  seiior  L‘resideme  de 
la  lvei)iibl;iea,  el  Hoispital  Geueral  que 
desde  el  año  de  ISU'Ó  estaba  eii  coiistrur- 
cíóu. 

A la  eereuioiiia  eoucuj-rieroii  los  Mi- 
idstros  de  Estaido,  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico y distinguidas  damas  y caballeros 
de  nuestra  alta  sociedad. 

El  Hospital  (jreueral  ba  costado  .... 
$o.0UU,(!UU,  y puede  ser  calibeado  de*  obra 
monumental,  tanto  por  el  número,  mag- 
nitud y condiciones  bigiénicas  de  los  edí 
licios  que  lo  forman,  como  por  la  asis 
ttncia  modelo  que  c-n  él  ba  de  darse  al 
gran  número  de  pacientes  que  í\srá  des- 
tinado á recibir. 

El  Hospital  Ceneral  se  llama  así  j'or- 
que  comprende  servicios  para  toda  cla- 
se de  enfermos,  exceptuando  solamen- 
te á los  enajenados,  que  continuarán 
siendo  asistido.s  en  los  hospitales  de  hom 
bres  y mujeres  dementes,  los  la'esos  y 
los  lesionados  á disposición  de  la  aulo- 


Departamento  de  Mecanoteiapia 


Sc-la  de  Electroterapia. 


treinta  dos,  distribuidos  así:  veintiuno 
para  enfermos  no  infecciosos;  tres  de 
maternidad  é infancia;  cinco  de  infeccio- 
sos; uno  especial  de  ginecología,  deno 
minado  “üon/allez  Ecbeverría;”  uno  j'U 
ra  pensionistas  no  infecciosos,  y otro 
de  observación  para  los  enfermos  que 
se  reciben  y cuya  afección  no  está  aún 
definida. 

Diecisiete  edificios  están  destinado^, 
á servicios  generales,  y comprenden: 
I’ortería  ó Conserjería,  Oficina  de  ad- 
misión, Administración,  Habitaciones 
de  médicos  y practicantes, _ Habitacio- 
nes de  enfermeras,  cocina  y despensa. 
Botica,  Panadería,  Lavandería,  Desin- 
fección, Estación  central  de  la  instala- 
ción eléctrica.  Casa  de  máquinas,  Coche- 
ra y caballerizas.  Bodegas,  Hidrotera- 
pia, mecanoterapia  y electroterapia,  An 
fiteatros  de  operaciones  y de  disección 
y Depósito  de  cadáveres. 

La  dotación  de  agua  potable,  por  dia, 
á razón  de  1G6  litros  por  habitante  del 
Hospital,  se  toma  de  los  j.ozos  artesia- 
nos con  que  cuenta  el  edificio.  El  alum- 
brado se  hace  por  39  focos  y 1,500  lám- 
paras incandescentes. 


ridad  judicial,  para  los  cuales  subsiste 
el  Hospital  Juárez,  y las  mujeres  con- 
signadas por  la  Inspección  de  ¡Sanidad, 
que  seguirán  siendo  atendidas  en  el  Hos 
pital  Morelos. 

La  capacidad  del  nuevo  edificio  es  pa- 
ra ochocientos  á mil  enfermos.  Está  si- 
tuado al  S.  O.  de  la  ciudad,  en  terre- 
nos de  la  colonia  Hidalgo  y limita  al  O. 
por  la  calzada  de  la  Piedad.  La  direc- 
ción médica  de  la  obra  estuvo  á cargo 
del  Dr.  Don  Eduardo  Licéaga.  y la  de 
construcción  á la  de  los  Ingenieros  D. 
Boberto  Gavol  y arquitecto  D.  Manuel 
Robledo  Guerra. 

El  Hospital  está  formado  de  cuaren- 
ta y nueve  construcciones  separadas  en- 
tre sí,  y cada  una  de  las  cuales  's  un 
verdadero  edificio  por  sí  sola,  .además 
de  diez  garitones  colocados  en  la  parte 
interior  de  la  barda,  destinados  á la  vi- 
gilancia, y otros  cinco  que  sii  ven  de  por 
terías  á los  diversois  pabellones  del  de- 
partamento de  infecciosos;  constituyen 
do  en  conjunto  un  total  de  sesenta  y cua 
tro  construcciones  ó edificios  distintos. 

Los  pabellones  para  enfermos  son 


Calle  Central  del  Hospital. 
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dad  desconocida,  en  aqmeí  i-oslro  j^ai-a 
ella  tan  qnerido. 

Los  médiaoa  más  famosos  de  su  tieni 
po  desfllaron  por  delante  del  doliente, 
examinándole  con  atención;  ninguno  ari 
naba  con  su  mial;  pei'o  movían  con  pena 
la  cabeza,  y su  rostro  dejaba  adivinai' 
([lie  no  tenían  esperanza  alguna  dei  ali- 
vio. 

Un  día,  la  condesa  abandonó  la  cabe 
cera  del  lecho  donde  yacía  su  hijo,  de- 
jándoile  confiado  á sus  damas,  y saüé 
iil  jardín  á respirar  el  aire  libre;  sumida 
en  tristes  meditacioneiS,  pero  siempre 
confiando  en  Dios,  fué  alejándoise  ins"?n 
siblemente  haista  internarse  en  el  bos- 
(¡ue  vecino. 

Fatigada  la  conidesa  Berta,  sentóse  aJ 
])ie  de  un  gigantesco  nogal,  eontinua»- 
(lo  absorta  el  rosario  que  hacía  poco 
había  empezado  para  interesar  más  á la 
Virgen  en  pró  de  la  sailud  de  su  querido 
Roberto.  De  repente,  al  decir  “Rosa  mís- 
tica, ora  pronobis,”  sintió  un  movimien 
to  interior  que  agitó  todo  su  sor,  y cayó 
de  rodillas  exclamando: 

— ¡Oh!  María,  Tú  que  sufriste  tanto 


Sala  de  operaciones  de  Obstetricia. 


La  leyenda  de  la  rosa  blanca 


En  uuode  los  mejores  castillos  de  la 
Bretaña,  habitó  en  el  siglo  XII,  Berta, 
condesa  de  Senil. 

Habíase  retirado  a él  después  de  la 
muerte  de  su  noble  esposo,  inmolado  en 
los  campos  de  la  Palestina,  y se  ocupa- 
ba en  educar  en  el  santo  temor  de  Dios 
á su  hijo  Roberto,  y en  ser  por  su  cari- 
dad y ardiente  amor  á lois  pobres,  la 
providencia'  de  la  comarca. 

El  heredero  del  feudo  de  Senil  poseía 
los  mejores  sentimientos  y las  más  no- 
bles inclinaciones;  podría  decirse  que 
compartía  su  vida  entre  servir  á .íesu- 
cristo  con  la  piedad  más  sincera  y ro- 
dear á su  madre  de  toda  clase  de  atim- 
ciones,  haciéndole  experimentar  momen- 
tos de  una  felicidad  que  creía  había  x>er- 
dido  para  siempre. 

Roberto  cayó  gravemente  enfermo,  y 
jamás  rnadi'e  alguna  cuidó  á su  hijo  con 
mayor  esmero  y ternura,  pasando  hur- 
gas horas  á la  cabecera  de  su  lecho,  ob- 
servando los  jirogresos  de  una  eaforme- 


Sala  de  tuberculosos. 


viendo  los  dolores  de  tu  Hijo  Divino, 
ruégale  ahora  {pie  cure  al  mío. 

Abrióse  de  súbito  el  árbol  y apareció 
(m  el  fondo  de  su  tronco,  la  Virgen  Ma- 
ría, duilee,  majest'uoisa,  rodeada  de  una 
aureola  de  luz,  teniendo  en  su  mano  de- 
i'echa  urna  rosa  blanca. 

— Ve,  dijo,  pon  esa  rosa  en  un  vaso 
de  agua,  consérvala  siempre,  y tu  hijo 
recobrará  la  salud. 

Guando  la  condesa  no  bien  rejiiiesta 
du  su  eimocióii,  quiso  dar  gracias  á la 
A'  irgen,  ésta  había  desaparecido.  Atdo 
continuo,  corrió  al  castillo  y colocó  sin 
pérdida  de  tiemjio  la  rosa  blanca  en  el 
agua. 

Robierto  se  puso  bueno,  y la  condesa, 
(dimliento  á la  voz  de  María,  que  le  ha- 
bía dicho  que  'Conservase'  la  rosa,  la  te- 
nía coustanteintente  fresca  en  un  vaso 
al  pie  de  un  hermoso  Crucifijo.  Un  día 
en  que  estaba  recogida  y 'en  oración,  oyó 
a!  lado  suyo  un  'SXisipiro  comprimido, 
volvió  la  cab't'za,  y vió  una  niña  de  cin- 
co años  que  lloraba  aTna'rgamente. 

— ¿Qué  te  snoe'de?,  le  preguntó  Bm-ta. 
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Interior  de  la  Panadería. 


plaudecieiile  de  luz  y belleza,  que  dijo: 

— El  Spuoí  me  ha  emeargado  probar 
tu  fe  y tu  caridad,  noble  señora,  y está 
contengo  de  tí.  Una  y otra  virtud  se  per- 
petuiarán  en  tu  raza  en  la  sucesión  de  los 
siglos,  y de  ella  saldrán  Santos  para  el 
'•ielo  y: héroes  para  la  patria. 

Y dicho  esto,  desapareció  el  menisaje- 
ro  celeste.  ' t}  \ ^ ! 4l 

En  el  mismo  momento,  en  el  lugar 
la  Virgen,  hizo  construir  la  eondesa 
Berta  un  monaist(*rio,  que  conservó  el 
nombre  de  Rosa  Blanca,  hasta  que  las 
hordas  dt,‘  Hcvche  lo  demolieron  (ui  tiem- 
po de  la  Convención. 

No  contenta  con  esto,  á partir  die 
aíiuel  día,  el  c(mt!-o  dtd  escudo  de  los 
Senil  se  aumentó  con  un  cuairtel,  en  cu- 
yo fondo  se  oistentaba  la  rosa  blanca, 
\ al  pie  de  ella,  á guisa  de  mote,  la  invo- 
cación de  la  Virgen:  “Rosa  mística,  ora 
{ironobis.” 


MARY  TERRV. 


— ¡Ay!  señora,  le  respondió  la  pobre 
niña  sin  poder  reprimir  sus  lágrimas; 
mi  madre  se  está  muriendo  de  una  te- 
rrible enfermedad  del  pedio,  y no  liace 
más  que  isiispirar  y pedir  esa  hermosa 
rosa  blanca  que  tenéis  ahí,  pues  dice 
que  sólo  en  ella  está  su  salvación,  y 3-0, 
señora,  vengo  á pedírosla. 

La  noble  dama  luchó  un  momento  en- 
tre el  amor  de  madre  y su  caridad;  mi- 
ró alternativamente  á ia  niña  y á la  ro- 
sa blanca,  objeto  de  lois  vivos  deseos  de 
la  pobre  moribunda,  y se  indinó  á con 
templarla;  ]:ero  recordó  también  á su 
hijo,  y temió  perderle  si  se  desprendía 
de  la  celeste  reliquia;  por  fin,  se  arrojó 
á los  pies  de  la  imagen  de  la  Virgen 
que  allí  estaba,  exclamando  con  los 
oijo-s  llenoís  de  lágrimas: 

— Madre  del  Divino  Redentor,  que 
ves  la  angustia  de  mi  pobre  corazón;  Tú 
<(ne  concedes  todo  lo  que  se  te  pide  con 
un  fin  recto,  salva  á mi  hijo  y perdona 
mi  desobediencia. 

Acabada  la.  plegaria,  cogió  la  rosa 
blanca  y se  la  entregó  á la  nina. 

En  el  mismo  momento,  en  el  lugar  en 
«fue  ésta  ocupaba,  apareció  iin  ángel  res- 


interior  del  anfiteatro  de  operaciones. 


KL  NIÑO  ENFERMO 


Como  el  cielo  y el  mar,  al  confundirse, 
parece  que  se  tocan  en  lo  inmenso, 
“Quiero  tocar  el  cielo” — replicaba 
el  pobre  niño  enfermo. 


No  advierten  las  concluís  de  la  playa 
al  pobre  niño  enfermo; 
sólo  fija  su!s  ojos  melancólicos 
en  el  límite  azul  del  mar  sereno. 


“Llévame  á aquellas  nubes,  madre  mía; 

llévame  allí...  más  lejos... 
¡Quiero  tocar  el  cielo  tan  hermoso, 
que  ccerquita  le  tengo ! !” 

La  madre  suspiraba  tristemente 
¡y  temblaba  de  miedo 
al  pensar  que  pudiera  realizarse 
el  inocente  engaño  del  pequeño! 


Dios  escuchó,  sin  duda,  al  pobre  niño, 
y quiso  complacerle: 
no  tocó  el  cielo  el  niño  aquella  larde; 
¡pero  ai  a.manecer  estaba  muerto! 

ANTONIO  ORI  LO. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


LOS  PROTAGONISTAS  EN  EL  PROXIMO  DRAMA  EN  MANDEHURIA.  LOS  JEFES  JAPONESES 


5r,  Gral.  BarónP'vú,  Mariscal  Count  Oyama,  Gra\  Barón  Kuroki,  |Gral.  Nodzú,  Gral.  Barón  Kodama,  Gral.  Nogi, 

Comandante  deijr.'jejército.]'  n !¡gComanJant;|3n5  Jefe.  Comandante  del  ler.  ejército.  Comandante  del  a- ejército.  Jefe  de  Estado  .Vtr/or.  Coman  Jante  del  3er.  ejército. 


General  _%rón|0J(ú  __ 

El  General  Barón  Okú,  Comandante  ;del 
segundo  ejército  japonés,  es  un  Samurai  de 
Oita  Clau.  Tiene  57  años  de  edad.  Durante 
la^Rebelión  Satsuma,  en  1877,  tenía  el  título 
de  Mayor  de  las  fuerzas  Imperiales,  ganán- 
dose muchas  simpatías.  No  hay  más  que  re- 
cordar la  toma  de  Kaichau,  la  batalla  de  Ta- 
shi-chiao  y la  pelea  por  las  montañas  de 
Shou-Shau,  para  formarse  una  idea  del  espí- 
ritu Inilitar  del  Barón  Okú. 


Mariscal  Conde  Oyama 

El  Mariscal  Oyama,  Comandante  en  jefe  de 
los  ejércitos  japoneses,  es  una  de  las  figuras 
más  prominentes  en  el  Japón.  Tiene  cerca  de 
61  años  de  edad.  Es  alto  y delgado.  De  na- 
cimiento es  un  Samurai  de  la  Kagoshima 
Clau.  Fué  Ministro  de  la  Guerra  el  año  de 
1894,  renunciando  este  puesto  cuando  empe- 
zó la  guerra  con  China,  con  el  objeto  de  to- 
mar el  mando  del  segundo  ejército  del  Japón. 
Fué  quien  tomó  Chin-Chow,  Taliemoan  y 
Wei-hai-Wei.  , 


General  Barón  Kuroki 

'®^E1  General  cuyo  nombre  encabeza  estas 
líneas,  tiene  69  años  de  edad.  Se  ha  hacho 
notabla  en  la  actual  guerra  por  el  paso  del 
río  Xalu,  frente  á las  fuarzas  rusas.  Esua 
Kagoshima  Samurai  y su  valor  le  viena  da  la 
raza  á que  pertenece. 

Durante  la  guerra  con  China,  el  Mariscal 
Oyama  le  encomendó  el  mando  da  la  colu  aí- 
na izquierda  en  la  avanzada  á Wei-hai- Wai, 
ganándose  el  tan  justificado  aprecio  dal  Ma- 
riscal. 


General  Nodzu 

El  General  Nodzu  pertenece  al  tipo  más  fino 
japonés,  y por  muchos  de  sus  conciudadanos 
es  visto  como  un  gran  soldado.  Tiene  61  años 
de  edad.  Es  un  Kagoshima  Samurai.  Peleó 
del  lado  del  Mikadoen  la  guerra  de  restaura- 
ción, así  como  con  los  imperialistas  en  la  Re- 
belión Satsuma.  Durante  la  guerra  con  Chi- 
na capturó  Piuyang,  el  lugar  más  fortificado 
de  Corea,  en  un  día  de  batalla,  hecho  que  pa- 
recía iba  á ser  el  fin  de  toda  la  guerra, 


General  Kodama 

El  General  Kodama,  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor .Japonés,  ha  sido  descrito  en  muchas  oca- 
siones como  el  seso  del  Ejército  japonés. 
Tiene  61  años  de  edad.  Es  un  Samurai  del 
Teushu  Clau.  En  verdad,  Kodama  ha  sido 
quien  ha  dirigido  prácticamente  la  campaña. 
Fué  quien  ordenó  que  se  bombardeara  Puer- 
to Arturo  el  día  8 de  Febrero  de  1904,  antes 
de  que  se^declarase  la  guerra. 


Gsnsral  Nogi 

F^El  General  Nogi’es  en  la '^actualidad  uno 
dé  los  Generales  más  prominenr.es  del  Japón, 
por  haber  tomado  Puerto  Arturo.  Tiene  54 
años  de  edad.  Desde  que  era  casi  un  niño  pe- 
leó en  la  Rebelión  Satsuma,  siendo  herido 
gravemente  dos  veces.  En  el  último  sitio 
nunca  se  desanimó,  y aunque  perdió  sus  dos 
hijos,  uno  en  Nanshau  y otro  en  la  montaña 
de  293  Metros,  puso  á un  lado  los  asuntos  per- 
sonales, peleando  con  el  mismo  valor  que  an- 
tes. En  la  guerra  con  Chinase  nizo  de  re- 
putación, por  lo  cual  se  le  encomendó  el  man- 
do del  tercer  ejército  japonés. 


■ : j V R ; so-Japo.ves.v. — Defensa  por  los  nipones  de  una  trinchera  en  el  ataque  dejLin-Shim-Po. 
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LOS  PROTAGONISTAS  EN  EL  PROXIMO  DRAMA  EN  MANDCHURIA.  LOS  JEFES  RUSOS 


Gral.  Gripenberg, 

Cumandante  del  2?  eiército. 


Gral.  Kuropatkin, 

Comandante  en  Jefe. 


Gral.  Linieviteh,  Gral.  Rennenkampff, 

Comandante  del  ler.  ejército.  Jefe  de  la  caballería  siberiana. 


Gral.  Sakharoff, 

Jefe  de  Ei^tado  Mayor. 


Gral.  Kaulbars, 

Comandante  del  3er.  ejército. 


General  Gripenberg 

El  General  Gripenberg,  que  ha  sido  nom- 
brado Comandante  del  segundo  Ejército  de 
Mandchuria,  es  de  origen  alemán.  Nació  el 
año  de  1838,  entrando  en  el  Ejército  en  el 
año  1854.  En  1863  tomó  parte  en  la  represión 
de  la  insurrección  polaca.  Cuatro  años  des- 
pués se  distinguió  en  Turkestán.  En  la  gue- 
rra Turco-Rusa,  mandaba  álos  “Guardias  vi- 
vientes de  Moscou”  con  el  grado  de  General 
Mayor. 


General  Kurcpatkine 

El  General  Alxei  Nikolaievitch  Kuropat- 
kine,  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  ru- 
sas, tiene  57  años  de  edad.  Recibió  su  ense- 
ñanza militar  en  la  Primera  Escuela  Militar 
de  San  Pablo.  Fué  á Francia  cuando  la  caída 
de  Sedán.  Después  ayudó  á Mac  Mahon  á 
reorganizar  el  ejército  francés,  desempeñando 
tan  bien  su  trabajo  que  le  fué  otorgada  la 
Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  siendo  al  primer 
oficial  ruso  á quien  se  concedía  esta  honra. 
En  1898  fué  Ministro  de  la  Guerra. 


General  Linieviteh 

El  General  Linieviteh,  Comandante  del 
primer  Ejército  ruso  es  un  oficial  de  In- 
fantería, y según  se  dice,  es  un  General  de 
gran  capacidad  y energía.  Peleó  con  gran 
valentía  en  el  Cáucaso  y en  la  guerra  Turco- 
Rusa  de  1877-78.  Tomó  parte  en  la  expedición 
á China  de  1900,  marchando  á Pekín  á la  ca- 
beza de  15,000  hombres.  Se  dice  que  es  rival 
de  Kuropatkine,  teniendo  ambos  muchos  ad- 
herentes  en  San  Petersburgo.  Mientras  Ku- 
ropatkine llegaba  á Mandchuria,  el  General 
Linieviteh  fué  ^Comandante  en  jefe  interino. 


General  Rennenkampff 

EFGeneral  Rennenkampff,  Comandante  de 
la  División  Cosaca  Siberiana,  es  uno  de  los 
Generales  más  vigorosos  del  ejército  del  Czar. 
Ha  sido  descrito  varias  veces  como  el  Sir 
Jhon  French  de  la  armada  rusa. 


General  Sakharoff 

El  General  Sakharoff,  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor del  General  Kuropatkine,  es  el  hermano 
más  joven  de  aquel  General  Sakharoff  que 
fué  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  Ruso, 
y que  fué  Ministro  de  la  Guerra  cuando  Ku- 
ropatkine dejó  vacante  ese  puesto.  Antes,  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  era  el  General  Stac- 
kelberg;  cuando  éste  fué  reemplazado  por 
Sakharoff,  se  fué  á tomar  el  mando  del  pri- 
mer Ejército  de  Siberia. 


General  Kaulbars 

El  General  Kaulbars,  Comandante  del  ter- 
cer Ejército  ruso,  cumplirá  este  año  61  años 
de  edad.  Es  oficial  de  Caballería,  Tiene  re- 
putación de  ser  un  gran  estratégico.  Estuvo 
en  servicio,  habiendo  tomado  parte  en  fes 
campañas  de  1863,  1871-73,  1877-78y  1900-01. 
Era  Comandante  en  Jefe  del  Distrito  Militar 
de  Odessa,  cuando  comenzó  la  guerra. 


F'fecto  de  una  bomba  japonesa,  en  un  Restaurant  de  Puerto 

Arturo. 


LOS  POZOS  DE  LOBO. — Soldados  japoneses  extrayendo  á sus  ca- 
maradas muertos  en  esas  trampas,  durante  la  batalla  de  The 

Sha-Ho. 
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ROMA. — Capilla  del  Coro  de  San  Pedro,  donde  se  verificó  la  Co- 
ronación de  la  Inmaculada. 


Perfiles  á lápiz 


EL  SABIO 

Hu\  e lo'S  goces  ilcl  placer  mundano, 
\-  cncenrado  en  recóndito  aposento, 
su  espíritu  feibril,  de  luz  sediento, 
sc-  sumerge  en  la  sombra  de  lo  arcano. 

(Jprimida  la  frente  por  la  manó- 
la vista  inmóvil,  el  oído  atento, 
y brillando  la  luz  del  ipensamiento 
en  la  aureola  del  cabello  cano. 


Es  el  buzo  que  pasa  la  existencia 
buscando  una  verdael,  perla  escondida 
en  el  mar  sin  riberas  de  la  ciencia . 


¡ Y cuántas  veces  desespera  y duda 
porque  la  luz  que  en  su  cerebro  anida 
es  en  sus  labios  una  frase  muda  !. 


EL  POETA 


Vive,  siente  y medita  de  tal  modo 
que  la  canalla  cjne  en  redor  se  agita 


i,(>s  sHPri.ouos  l)K  i.A  FAMILIA  KHrGKiL — La  fosa  abierta  es  la 
destinada  al  ex-Presidente  del  Vr^^nsvaal. 


'no  lo  comprende.  Él  cosinois  en  que  babita 
no  es  esta  masa  colosal  de  lodo. 

De  alma  gigante,  de  iluslóin  beodo, 
en  la  estroía  imrnortail  ooin  íe  medita, 
y á su  paS'O,  en  la  senda  c¡ue  transita, 
en  luz  que  canta  lo  transforma  todo. 

Mas  á veces  cayenido  en  la  jornada 
lleva  á la  tumba  la  canción  soñada, 
que  brilla  entre  la  somibra  de  su  ocaso. 

Mientras  barne  el  human O'  toribellino 
la  huella  ensangreintada  del  camino 
y las  estrellas  que  regó  á su  paso ! 


EL  SANTO 

Cruza  ignorado  la  mundana  escena, 
y euitre  los  viles^  resignado^  mora 
llevando  en  lucha  el  alma  soñadora 
con  el  barro  mortal  que  la  encadena. 


Hiere  su  ouerpO'  sin  piedad  ni  pena, 
y,  cuando  sufre,  su  dolor  devora 
para  llorar  desipués  con  el  que  llora 
y para  restañar  la  herida  ajena. 


Es  soñador  y sabio  que  atraviesa 
buscando  la  Verdad  y la  Belleza 
á los  cairnales  ojos  escondida, 

Y compra  con  plegarias  y con  llanto 
el  arte  de  cantar  eterno  canto, 
la  ciencia  de  vivir  eterna  vida  ! 


AMANDO  J.  ALBA. 

1005. 
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Traje  de  fantasía  “María  Stuardo” 


Traje  de  fantasía  “Margarita”. 


el  cáliz  es  de  raso.  El  corpiño,  cerrado  por 
detrás  y entallado  en  punta  por  delante,  está 
cubierto  de  raso  amarillo  en  su  parte  inferior, 
y de  muselina  de  seda  blanca  fruncida,  la 
parte  superior;  además,  está  bordeado  por 
una  guirnalda  de  margaritas,  con  pétalos 
amarillos  y pétalos  blancos. 

En  el  peinado  se  puede  colocar  una  diade- 
ma formada  de  pétalos,  ó una  grande  marga-  \ 
rita  ó bien  una  guirnalda  de  flores  semejan- 
tes á las  del  corpiño. 


Traje  de  fantasía  “María  Stuardo” 


Traje  de  fantasía  “Margarita.” 

La  falda  tableada  y blanca  está  cubierta 
hasta  la  mitad  con  un  doble  volante  de  mu- 
selina de  seda  blanca  fruncido  y del  cual  sa- 
len muchos  pétalos  de  terciopelo  blanco,  so- 
bre los  cuales  se  señalan  con  pinturas  las 
sombras  y los  claros.  El  zagalejo  que  figura 


Traje  de  visitas 

La  basquiña  de  esta  “toilette”  es  de  paño 
gris  plateado,  fruncido  en  la  parte  superior  y 
rodeado  por  la  parte  baja  por  dos  volantes  de 
paño  separados  por  otro  de  terciopelo  negro. 
Además,  está  guarnecido  con  pasamanería 
ris  hecha  en  forma  de  guirnalda  y adornada 
on  lentejuelas  de  acero. 


El  corpiño,  como  la  falda,  son  de  terciope- 
lo verde,  y aquél  está  ajustado  y montado 
sobre  cachemira  blanca,  bordada  con  sedas 
de  colores.  La  falda  se  abre  por  delante  para 
dar  lugar  á un  tablero  de  cachemira  bordada. 
Los  contornos  del  corpiño  y de  la  falda  están 
forrados  de  una  banda  de  raso  verde  claro 
listado  de  blanco.  Las  mangas  están  forma- 
das de  tres  partes ; los  puños,  de  cachemira 
bordada,  que  suben  hasta  los  codos,  donde  se 
unen  á unos  pequeños  globos  de  terciopelo, 
adornados  con  cintas  de  raso  y sostenidos 
por  muselina  calada  que  deja  ver  el  terciope- 
lo verde  que  se  coloca  debajo,  y que  terminan 
con  listones  blancos  encarrujados. 

El  peinado  luce  una  gasa  de  oro  de  satín 
amarillo  y adornada  con  gruesas  perlas  de 
cera.  El  cuello  es  de  cachemira  y está  rodea- 


Traje de  fantasía  “Modista  1830”. 


Vestido  de  fantasía  estilo  “Modis- 
ta de  1830.” 


Es  un  bonito  traje  de  fantasía  que  pueden 
lucir  señoras  jóvenes  ó señoritas, 

La__,elección  de  colores  es  al  gusto. 


Traje  de  paseo 


Este  vestido  es  de  lana,  á cuadros  verdes 
y azules,  colocados  oblicuamente;  está  pro- 
vi stode  grandes  botones  de  concha  nácar  y 
adornado  con  encajes  color  crema.  La  falda 
está  entallada  con  unos  pedazos  de  la  misma 
tela  [orejas],  unidos  por  uno  de  sus  extre- 
mos al  vestido  y por  los  otros  con  ojales  que 
se  fijan  á unos  grandes  botones  que  parecen 
sostener  la  parte  delantera  de  la  falda. 

El  corpiño  ajustado,  se  abre  por  delante, 
dejando  lugar  á un  plastrón  de  encaje  que 
está  sostenido  por  pedazos  de  la  misma  tela, 
cortados  en  forma  de  V. 

Las  mangas,  dispuestas  en  forma  de  globo 
en  su  parte  superior,  terminan  con  largos 
puños  muy  ajustados. 


do  de  un  listón  color  de  oro,  al  cual  está  sus- 
pendido un  limosnero. 

Se  emplean  para  este  vestido:  10  metros 
de  terciopelo  verde,  1.50  de  raso  20  centíme- 
tros de  paño  blanco,  2 metros  de  cachemira 
bordada  en  50  centímetros,  5 metros  de  listón 
de  seis  centímetros  de  ancho,  1.20  de  listón 
verde  de  4 centímetros,  ó 35  de  gasa  de  oro  de 
0.50  ds  ancho,  1.20  de  íistón  de  oro,  50  grue- 
sas perlas  de  cera  y un  limosnero  con  su  bro- 
che. 
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"Praje  de  visita 


El  corpiño  en  forma  de  blusa  está  cubierto 
de  terciopelo  neg'i  o,  rodeado  de  pasamanería. 
En  seguida,  un  holán  de  paño  negTO  rodeado 
de  lentejuelas. 

Las  mangas  en  forma  de  burbujas,  termi- 
nan con  un  volante  de  encaje  negro.  Los  pu- 
ños, ajustados,  son  de  terciopelo.  El  talle 
está  rodeado  por  un  cinturón  de  terciopelo 
negro,  cerrado  por  un  broche  de  joyería. 

Medidas : (i  metros  50  de  paño  gris  claro 
por  l metro  20  de  ancho;  40  metros  de  galón 
de  pasamanería;  2 metros  de  terciopelo,  1.75 
de  encaje  de  15  cent,  de  ancho. 

:)-o-( : 

A UN  .SOLITARIO 


(Al  l>i-.  L.  ^\dolfü  l./eión  íiomez) 

1 

Extritviado  uiui  vey,  en  hi  mojitaña 
nat  abamloiió  á los  bra/yos  del  destino, 
y el  ladrido  de  un  perro  en  nii  camino 
me  guió  lursta  llegar  á la  cabana. 

Lhuné,  etl  ean  giainó  más,  con  aoz  ex 

iti'aña 

pregnnl aísle:  ;,(¿nién  es?  Un  iieregrino... 
5',  libre  el  paso,  halló  en  tn  mesa  \ ino 
\ plática  .sabrosa  <mi  tn  eonijíaña. 


(’uello  de  <>ncaj(Ongló.s 


-.iy  TIEMPO  ILUSTRADO 

y vi  que  era  tu  vida  dulce  y bella, 
libre  di'  envidiáis  cuanto  ajeinii  al  dolo, 
im  la  solemne  [)a7,  de  tu  destierro. 

Pero  buseando  el  mundo,  huí  d(*  aque- 

illa 

inuumsa  soledad  turbaida  sólo 
poi-  el  ronco  ladrido  de  tn  perro. 


II 

Yo  era  entonces  feliz.  Dejé  la  r-umbre 
cómplioe  de  tu  choza,  y a'1  bullicio 
social  torné,  donde  su  culto  el  vicio 
ofrecí'  á la  ignorante  muchedninbrí'. 

Mas  ¡ay!  entre  la  humana  podrediim- 

(V»V(‘ 

nada  eneointré  á mi  ideal  propii-io, 

y isuf riendo  tantálico  suplicio 

los  ojo-s  vuelvo  hacia  la  azul  teelminbrf'. 

Entre  la  multitud,  viviendo  solo, 
pasto  de  eiividias,  víctim.'i  de  dolo, 
medito  en  la  quietud  de  tn  destierro, 

y en  cuán  feliz  será  quien  vive  en  eal- 

tuia, 

en  paz  el  cuerpo  y en  reposo  el  alma, 
iejois  del  niundo  y en  unión  de  iin  ]»erro! 

EDUARDO  .T.  CORb'EA. 


1905. 


Capa  de  raso  y encaje  inglés 


£a  tnnjer  y la  hermosura 


En  la  revista  inglesa  Young  Woman  publica 
la  escritora  Sarah  Tooley  un  curiosísimo  tra- 
bajo acerca  de  si  en  las  mujeres  constituye  ó 
no  una  desgracia  el  ser  hermosa. 

Se  da  generalmente  el  caso  de  que  las  mu- 
jeres que  escriben  no  muestran  ninguna  pre- 
dilección por  las  hermosas.  Es  muy  raro  que 
la  heroína  de  una  novela  escrita  poruña  mu- 
jer goce  del  prestigio  de  la  belleza.  En  cam- 
bio, en  esas  novelas  predominan  las  “gracio- 
sas,” sinónimo  de  medio  feas,  y las  mujeres 
de  rasgos  regulares  pero  expresivos. 

En  todas  las  obras  de  Jorge  Sand  y en  las 
de  las  modernas  novelistas  inglesas,  se  ob- 
serva esa  tendencia. 

Sarah  Tooley  reconoce  que  la  belleza  ejer- 
ce considerable  influjo  en  los  destinos  de  las 
mujeres.  Esa  influencia  no  se  deja  sentir  en 
tal  ó cual  circunstancia  de  la  vida,  sino  en 
toda  ella. 


Ti  aje  de  paseo 


¿Es  bienhechora  ó funesta  esa  influencia? 

Claro  es  que  una  joven  fea  no  deja  de  ser 
tan  querida  de  sus  padres  como  una  hermosa, 
pero  no  es  menos  cierto  que  una  niña  que 
disfrute  de  estos  dones,  inspira  en  derredor 
suyo  una  especie  de  adoración  general.  To- 
da la  familia  la  admira,  su  madre  la  contem- 
pla con  orgullo  y su  padre  la  ve  como  en  éx- 
tasis. El  resultado  de  ello  será  que  la  mu- 
chacha, adulada  y festejada  desde  la  infancia, 
se  trocará  en  la  más  incorregible  en  el  cole- 
gio, la  más  altanera  con  las  amigas,  la  más 
displicente  en  su  casa.  Como  es  bella  obten- 
drá los  primeros  premios  en  el  colegio,  los 
primeros  puestos  en  las  reuniones  y los  pri- 
meros homenajes  de  amor  en  el  mundo.' 

Colocad  al  hombre  de  más  talento  frente  á 
la  joven  más  inteligente  é instruida,  pero  fea, 
y discutirá  con  ella.  Ponedle,  en  cambio, 
frente  á una  belleza  universalmente  aclama- 
da, y no  se  permitirá  la  menor  contradicción, 
aunque  de  aquellos  hermosos  labios  salgan 
las  mayores  necedades. 

La  mujer  bella  está  expuesta  á una  infini- 
dad de  peligros  que  en  justa  conpensacióu 
no  conoce  la  fea.  La  hermosura  se  halla  ase- 
chada por  las  tentaciones  y su  caída  es  fácil 
cuando  se  la  mina  excitando  su  vanidad. 

La  atmósfera  de  adulación  en  que  desde 
que  nace,  vive  envuelta  la  mujer  hermosa, 
le  impide  prepararse  para  luchar  contra  los 
peligros  de  toda  ciase  que  le  cercan  constan- 
temente. Las  que  hacen  cometer  más  tonte- 
rías á los  hombres,  se  hallan  expuestas  á rea- 
lizarlas por  cuenta  propia. 

De  todo  eso  deduce  la  colaboradora  de  la 
Young  Woman  que  la  belleza  es  el  don  natu- 
ral más  funesto  que  una  mujer  puede  encon- 
trar en  la  cuna. 


Cuello  de  Nansouk  y encaje  irlandés 


LAS  TOCAS  NEGRAS 
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ELEGANTES  MESAS  PARA  FIESTAS 


Con  corpzones  escarlatas 

En  el  centro  de  la  mesa  se  coloca  un  gran  candídahro  con  velas 
rojas,  las  cuales  se  ponen  sobre  ñores  del  mismo  color.  De  cada 
una  de  éstas  penden  cuatro  corazones  escarlatas.  En  la  base  de 
<licho  candelabro  se  dispc'rsan  roSas  ele  todos  colores.  En  las  es- 
quinas de  la  mesa  hay  unos  canastos  decorados  con  la  misma 
ñor.  Las  servilletas  son  de  color  escarlata  con  el  dios  Cupido  en 
medio  de  un  corazón. 

Centro  de  mesa  adornado  con  claveles  rosa 

El  centro  de  esta  mesa  está  arreglado  de  manera  (jue  imite  el 
primero  hecho  en  América.  La  parte  de  porcelana  se  coloca  so- 
bre seda  de  color  clavel.  La  canasta  de  estilo  antiguo  se  llena  de 
claveles  rosa.  En  cada  esquina  de  ella  se  ]M)ne  una  i’osa  grande. 
Los  candelabros  son  del  mismo  color  con  un  ramo  de  claveles. 


Cupido  sobre  rosas 

Una  estatua  de  Cupido  parada  (Uimedio  de  un  montón  de  ro- 
sas coloradas,  en  el  centro  de  la  mesa.  Al  rededor  de  éstas  se 
jtone  un  listón  rojo,  del  cual,  arriba  de  cada  plato,  se  descuelga 
un  corazón  atravesado  por  una  ñecha.  Sobre  to  ia  la  mesa  hay 
pequeños  corazones  y ñechas.  Los  candelabros  son  rojos  con  flo- 
res del  mismo  color,  de  las  que  penden  varios  corazones.  Los  pla- 
tos están  adornados  con  racimos  de  flores. 

Con  rosas  y claveles 

En  el  centro  de  la  mes  ¡ se  acomodan  dos  canastos  de  forma 
de  corazones,  hechor  de  tule.  El  canasto  l)lanco  se  cubre  de  cla- 
veles blancos  y el  rojo  de  rojos. 

Ambos  cana.stos  están  atravesados  por  una  gran  flecha.  Al 
lado  izquierdo  de  cada  plato,  hay  unas  rosas  reinas,  atadas  con  un 
listón  del  mismo  color  que  la  rosa.  Los  candelabros  están  cu- 
biertos áé  flores  y en  la  ])arte  de  arriba  hay  un  pequeño  cupido. 


Para  aniversarios  nacionales. 

8e  cruzan  dos  listones  que  representen  la  bandera  de  la  nación 
<jue  se  desee.  Si  se  quiere  que  sea  la  bandera  norteamericana,  no 
hay  más  (pie  colocar  estrellas  doradas  en  los  huecos  que  dejen 
los  dos  listones,  como  lo  presenta  nuestro  grabado. 

En  el  c('ntro  de  la  mesa  se  coloca  un  canasto  de  flores  con 
banderas  de  la  nación  elegida. 


En  la  amplia  nave  del  templo  las  voces'  graves  de  los  sa- 
cerdotes que  cantan  el  tétrico  “Dies  irae”  retumban  como  ecos 
siniestros.  Los  cirios  chisporrotean  elevando  sus  lengüetas  de 
fuego  en  la  penumbra.  Un  túmulo  adornado  de  coronas  y galo- 
neado de  oro  se  destaca,  recortándose  sus  líneas  severas  entre  el 
humo  de  los  blandones.  Por  las  claraboyas  de  la  iglesia,  atra- 
vesando los  vidrios  de  colores  y formas  góticas,  entra  un  rayo 


de  sol  que  va  á morir  sobre  la  alfombra  que  cubre  el  suelo,  es- 
polvoreándolo de  chispitas  relucientes  y como  palpitantes. “Una 
dama  hermosa  cubre  su  rostro  con  amplio  y denso  velo,  solloza, 
recuerda ; en  sus  ojos  que  brillan  á través  de  la  toca,  reverbe- 
ra el  dolor,  un  dolor  que  sale  en  lágrimas  del  alma,  que  ruedan 
á lo  largo  de  su  cara  oval.  Dos  niños  se  arrodillan  junto  á la  ma- 
dre. Están  tan  tristes  los  pobres  niños : los  vestidos  negros  ha- 
cen resaltar  la  blanca  nitidez  de  sus  pálidos  rostros.  Caballeros 
con  sus  trajes  de  etiqueta,  señoras  elegantes  acompañan,  como 
figuras  todas  de  aquel  cuadro,  á la  dama  viuda.  El  muerto  era 
opulento,  así  vivió  y murió.  En  otro  altar  sin  lujos,  con  dos  po- 
bres cirios,  un  sacerdote  reza  una  misa.  Una  mujer  y una  niña 
están  como  clavadas  en  el  suelo.  La  mujer  lleva  también  una 
negra  toca  de  viuda;  pero  es  pobre,  nadie  la  acompaña.  La  ni- 
ña alza  al  cielo  sus  claros  ojos  y se  arrima  poquito  á poco  á la 
madre.  En  silencio,  reprimiendo  sollozos,  la  madre  la  oprime 
contra  su  pecho.  También  murió  el  padre:  se  mató  al  caer  de 
un  andamio.  r_ií  S*!5 1 

Y al  contemplar  las  dos  madres  de  tocas  negras,  pensé  que 
la  de  la  viuda  del  obrero  era  más  negra,  porque  tenía  la  sombra 
de  la  miseria. 
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PROBLEMA  NUMERO  6S. 


4 

Pam  (íntretoniiiiiento  de  nueistro's  lea-- 
tores,  á quienes  íleseauiois  complacitu' 
por  cuantos  iiied'iois  isean  posibles,  he- 
mos dispuesto  abrir  una  serie  de  con- 
cursos, en  los  que  otorgaremios  maguí 
fíeos  premios  á los  vemoedores. 

El  original  concurso  que  hoy  abrimos, 
y que  esperamos  sea  del  agrado  de  nues- 
tros abonados,  queda  sujeto  á las  si 
guien tes: 

BASES 

la.  La  piu'sona  (pie  desee  to-mar  parte 
en  el  f/oncurso,  deberá  remitirnos  una 
.solución  exacta,  dichmdo  cuáles  de  los 
seis  redratos  que  preceden  á estas  líneas 
son  d(*  niño  y (íuáles  de  niña. 

2a.  La  elasifícación  se  hará  indicando 
el  número  del  i'ctrato,  y á la  vez  si  éste 
perten(^c<*  á niño  ó niña. 

3a.  La  ])ersona  que  dé  la  solución, 
exacta,  rí^'cibirá  como  premio  una  mág 


I^ROVKRBIOS  JUDIOS 


^'ah*  más  ser  jx'rseguido  que  p(‘r&(‘- 
guidor. 

La  vida  pasa  como  una  sombra  que  se 
desvanece.  Esta  sombra  es  la  del  pája- 
ro (pie  vu(da:  jiasa  el  pájaro  y m»  que- 
da ni  ¡(ájaro  ni  sombra. 

A través  d(!  la  mujer  envía  Dios  sus 
Ixmdicioiies  al  hogar  doméstico. 

T.<a,  casa  cerrada  jaira  el  pobre  se  abri- 
rá jiara  el  médico. 


nifica  amp'lifícación  (busto,  tamaño  na- 
tural), en  elegante  marco,  del  retrato 
ijue  nos  envíe.  (1) 

4a.  Si  se  reciben  varias  soluciones, 
exactas,  entonces  el  premio  se  rifa'rá 
entre  las  personas  que  hayan  aioertaido. 

5a.  Las  soluciones  deberán  enviarse  en 
sobre  ce'rradó,  dirigidas  ail  Directoir  de 
EL  TIEMPO  ILUSTRADO'. 

F- 

6a.  Las  soiueiones  se  recibirán  hasta 
el  día  28  dell  actual,  á fin  de  que  en  d 
número  del  5 de  Marzo  próximo,  demos 
cuenta  del  resultado  del  concurso. 


(1)  En  los  nuevos  talleres  de  amplifi- 
caciones que  el  conocido  fotógrafo  D. 
Manuel  Torres  tiene  establecido  en  la 
calle  de  íla  Profesa  número  2,  será  eje 
cutada  la  amplificación  que  ofrecemos, 
lo  cual  constituye  una,  garantía,  si  se  fie 
ne  en  cuenta  la  concienzuda  labor  del 
S'Cñor  Torres. 


Los  hijos  de  los  que  se  casan  por  di- 
nero, son  una  especie  de  maldición  te 
Dios. 

La  armonía  de  la  verdadera  belleza 
consiste  en  la  hermosura  del  semblan- 
t(‘  que  oorresponde  á la  hermosura  del 
alma.  Un  alma  bella  que  corresponde  á 
un  rostro  feo,  no  deja  de  ser  una  com- 
pensación. Pero  un  rostro  bello  corres- 
jKiindiendo  á un  alma  fea,  no  paisa  de  ser 
una  caricatura. — A.  O. 

Cuando  se  quema  á un  hereje  no  es  és- 
te el  que  arde  en  la  hoguera,  sino  que  la 
enciende. 


POR  P.  MAONU8. 


N -.ORAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  R.  4.  A.  R.  1.  R.  3.  D. 

2.  A.  8 A.  Mate. 


“liA  FA]V[A” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2 ts  de  la  MonteriUa  10  y 11  Apartado  807 

II  )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do 'de  b'0,neteTÍa;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  ho'lan- 
das,  cotis  y cantones  de  todas  cla&esq  col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tO'res  y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  li.stas  de  precios. 


NEUROSiNE  PRUNIER 
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-n AivrA  DEXi  sic3-IjO 

(Fot.  de  la  Colección  de  la  Cristalería  de  Vergara.) 


^ Espléndida  fué  la  fiesta  con  que  el  Ca- 
pitán Don  Porfirio  Díaz  obsequió  á la 
sociedad  mexicana,  iclando  un  baile  de 
trajes  en  su  elegante  morada  de  la  calle 
fie  Humbo'ldt. 

La  elegancia,  la  distinción,  lo  vistoiso 
('el  conjunto,  hicieron  que  esa  fiesta  re- 
sultara digna  de  las  alabanzas  que  le  han 
jjrodigado'  todos  los  cine  asistieron  á 
ella. 

Después  de  la  suntuosa  y agradable 
recepción  que  el  señor  Don  Ignacio  de  la 
Torre  dio  en  su  palacio  de  Rosales,  esta 
tiesta  del  señor  Capitán  Díaz  vino  á de- 
mostrar que  en  México  sobran  elemen- 
tos para  esa  clase  de  reuniones,  por  lo 
cual  deben  congratularse  las  familias  cic- 
la alta  soeiedarl  (|ue  á ellas  asisten. 

En  nuestro  diario  publicamos  una  des- 
cripción detallada  del  baile  de  trajes,  v 
para  completar  nuestra  información,  ho'' 
publicamos  varias  vistas  de  los  salones 
fie  la  elegante  casa  del  señor  Caiñtán 
Díaz. 


•K* 


* * 


A esta  fiesta  siguió  otra,  en  ol)sec|uio 
de  la  señora  esposa  del  Presidente  de  la 
República,  organizada  por  la  señora  Pe- 
sado de  Rul)ín,  y la  cual  tuvo  verificativo 
en  el  magnífico  palaeio  que  posee  en  Ta- 
cubaya. 

Por  la  descripción  que  publicamos  en 
nuestro  diario,  se  vería  que  esa  fiesta  re- 
sultó también  brillantísima. 

El  programa  se  compuso  de  vario'S  nú- 
meros, y todos  estuvieron  perfectamenti- 
d.esempeñadois,  saliendo  la  concurrencia 
en  extremo  complacida. 

IMuv  conveniente  y útil  es  (¡ue  se  verifi- 
(,uen  estos  brillantes  acontecimientos  s>j- 
ciales,  y bueno  es  que  se  vayan  olvidan- 
do aquellos  tiempos  de  retraimiento  ab- 
soluto, en  que  ningún  suceso  de  esa  clase 
venía  á interrumpir  la  monotonía  de  la 
\’ida  en  las  altas  clases  de  nuestra  socie- 
dad. 

Cierto  (|ue  cada  una  de  esas  fiestas  cues- 
la  algunos  miles  de  pesos  ; pero  también 
lo  es  que  en  México  sobran  capitalistas 
que  bien  pueden  gastarlos,  y con  ello  fu? 
conquistan  la  fama  de  espléndidos,  ha- 
ciendo así  que  tengan  trabajo  las  modis 
tas,  sastres,  etc.,  y que  realicen  muchas 
alhajas  los  joyeros. 

* * 

Con  motivo  de  la  llenarla  á Veraerm: 
¡le  los  nuevos  cañoneros  “Bravo”  y “Afó- 
relos,se  han  organizado  diversers  feste- 
jos, en  los  cuales  tomarán  parte  no  sóho 
los  elementos  oficiales  del  puerto,  sino 
también  muchas  familias  de  las  más  di,--- 
tin<ruiflas  de  la  sociedad  vcracruzana. 

Probah'c  es  (pie  de  esta  canital  vavan 
muchos  viaieros,  como  sucedió  cuando 
no'S  visitó  el  crucero  francés  “Dupleix.” 

La  temperatura  es  ahora  muy  agradabh’ 
en  A'’eracruz,  y como  no  se  dan  va  casos 
de  vómito,  las  gentes  se  animan  á ir,  jrara 
disfrutar  del  magn.ífico  Espectáculo  5\hd 
mar,  conocer  los  grandes  barcos,  etc.,  et.:. 

\ jiropósito  de  \Aracruz,  hace  jiocos 
días  se  verificó  en  los  salones  de  la  Lon- 
¡a  Mercantil  un  lucido  baile  de  trajes,  que 


i-stuvo  muy  concurrido,  y en  el  cual  to- 
maron parte  las  más  lindas  y elegantes 
señoritas  veracruzanas. 

En  este  numero  publicamos  algunas 
vistas  de  ese  baile,  que  darán  idea  .dt-  la 
elegancia  y jnopiedad  que  reinaron  en 
el. 

» !i<  * 

Regresaron  ya  á la  República  los  pere- 
grinos que  fueron  a Roma,  con  motivo 
del  Jubileo  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 

_ El  regreso  fué  feliz,  y en  acción  de  gra- 
cias, se  celebró  el  martes  de  esta  semana 
una  magnífica  función  religiosa  en  el  tem- 
plo de  Regina,  en  la  cual  ofició  de  Ponti- 
fical JMonsenor  Trinidad  Basurto,  Presi- 
dente que  fué  de  la  peregrinación. 

Todos  los  peregrinos  vienen  satisfe- 
chos de  su  viaje,  pues  no  tuvieron  ed  me- 
nor contratiempo. 

Sus  emociones  en  Roma  fueron  vivas 
y profundas,  pues  además  de  todo  lo  que 
hay  cjue  ver  en  la  Ciudad  Eterna,  AÚeron 
d Papa,  fueron  recibidos  por  él  en  audien- 
cia, y asistieron  en  San  Pedro  á la  gran 
fiesta  del  8 de  Diciembre. 

Algunos  de  los  peregrinos  fueron  hasta 
Tierra  Santa,  y tuvieron  la  gran  dicha 
de  pasar  la  Noche  Buena  en  aquellos  lu- 
gares santificados  con  la  presencia  del 
Salvador  de  la  Santísima  A'irgen. 

A todos  los  felicitamos  muv  cordial- 
mente,  celebrando  el  buen  éxito  de  la  pe- 
re  g r i n ación  m e x i ca  n a . 

* * 5jí 


D.e  Maidrid  nos  llegan  ecos  de  la  bue- 
na acogida  que  alcanzó  en  el  Teatro  de  la 
Princesa  la  representación  de  Ouo  Ad- 
dis?,”  obra  del  escritor  mexicano  Don  Al- 
berto Alichel. 

Tomaron  parte  en  ella  la  señora  Vir- 
ginia Fábregas  y el  señor  Don  Francisco 
Cardona,  que,  como  se  recordará,  fneron 
quienes  pusieron  en  escena  "dicha  obra 
i n el  Teatro  Hidalgo,  de  esta  capital. 

Los  periódicos  madrileños  vienen  lle- 
nos de  descripciones  de  la  representación 
de  “¿Ouo  Wdis?,”  elogiando  el  lujo  y pro 
liiinlad  de  las  decoraciones,  trajes,  etc., 
así  como  tambiéai  el  trabajo  artístico  de 
los  actores. 

Con  gusto  consignamos  esta  noticia, 
por  tratarse  de  un  autor  estudioso  como 
el  .señor  Michel,  v de  actores  mexicanos, 
comO’  la  señora  Fábregas  y cd  señor  Car- 
dona. 

El  jueves  de  la  semana  que  acaba  de 
pasar  se  verificó  en  el  Teatro  Hidalno  el 
beneficio  de  la  señora  Doña  Elisa  de  la 
Maza,  actriz  rpie  noza  de  las  simpatías  y 
estimación  del  público  mexicano. 

La  estimable  artista  fué  objeto  de  en- 
tusiastas y cariñosas  manifestaciones  de 
parte  do  sus  admiradores  y amigos;  ma- 
nifestaciones que  conienzaron  desde  que 
.=:e  presentó  en  escena,  y que  se  repitieron 
('n  el  curso  de  la  representación. 

ATny  diurna  es  la  señora  de  la  Maza  de 
esas  manifestaciones,  y nosotros  celebra- 
mos y aplandimois  (|ue.  se  le  hayan  tribu- 
tado. 


Por  demás  está  decir  que  el  desempeñi! 
de  la  obra  que  se  puso  en  escena — “Alateij 
Dolorosa,”  de  Leopoldo  Cano — y en  <■ 
monólogo  recitarlo  por  la  beneficiada,  éstp 
fué  muy  aplaudida. 

La  señora  de  la  Alaza  recibió  varios  re- 
galos. ; 

Nosotros  la  felicitamos  por  el  buen  éxitc^ 
de  su  función  de  beneficio.  1 

* ¡fí 

Se  annneia  para  los  primeros  días  del 
mes  entrante  un  concierto  que  dará  el 
maestro  Don  Vicente  Alañas. 

Como-  es  sabido,  el  sieñor  Mañas  es  un 
habilísimo  pianista,  de  muy  buen  gusto] 
y de  excelente  escuela.  Su  repertorio  es 
vasto  y selecto,  y im  él  figuran  precisa- 
mente las  obras  predilectas  del  público  de, 
Aléxico. 

Creemos  cine,  en  atención  á estas  cir- 
cunstancias, el  éxito  de  dicho  concierto 
nada  dejará  que  desear,  y en  su  oportuni- 
dad publicaremos  el  programa,  precios 
(le  entrada  y el  lugar  donde  habrá  de- 
verificarse.  ! 

* * * ! 


El  viernes  último  se  verificó  en  el  Teatro 
.Arbeii  el  beneficio  del  maestro  de  la  Com- 
fiañía,  señor  Scognamiglio',  poniéndose 
en  escena  “La  Hija  de  Aímie.  Angot,”  que 
fué  representada  con  toda  propiedad  y es- 
mero, pues  se  tuvo  el  cuidado  de  atencL-r 
basta  los  menores  detalles. 

El  decorado,  trajes,  etc.,  fueron  muy 
vistosos  y adecuados,  por  lo  cual  la  re- 
presentación tuvo  un  brillante  éxito. 

Se  anuncia  por  la  referida  Comioañía  la 
próxima  representación  de  “Las  Niñas  Ali- 
ebú,”  lina  de  las  operetas  que  mayor  éxito- 
han  alcanzado  en  Francia  y en  los  tea- 
tros de  la  A-mérica  del  Sur,  donde  el  se- 
ñor Scoírnamiglio  la  ha  presentado. 

Ya  hablaremos  de  ella  en  estas  Notas. 


DESENGAÑO 


Convierte  en  llanto  ri-sas  Juvemiles,, 
en  lia  edaid  id,e  lois  pilácidos  .abriles 
q'ue  ilusiona  el  aiiiOT, 
y troca  ios  -encaiitois  halagüeños 
y lo'S  diiilces  y ■cámdi-dO'S  'enisneñ-o-s, 
por  el  negro  -dolor. 


Lo  que  -a.yer  hedí  i cero  pare-cía, 
é iminidabia  lais  ailmaiS  de  -alegría, 
hación-dolas  gozar, 

boy  se  ha  t-o-rnaid-o  tétrico  y isoaiib-río, 
y sólo  misp'ira  ya  pena  y hastío, 
co-nvidando  á ll-orar. 


Y -siempre  qn-e  -se  busque  la  v-enitura 
doíiidip  n-oiiiiás  ‘existe  -la  -amargura.,  .,  y 
vereim-OiS  -coisa  igual, 
trais  la  ilusión  el  triste  deisengafío, 
q-ne  'un.a  sola  as  la  dicha  .sin  tmgafu»':- 
la  eterna  j celeistiaiL 

CIRO  A.  ECHEAGARAY.  VJ 
X-alapa.,  Febrero  de  1905,  ‘ ' ' ""  ■■■ 
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Jlmo.  y Rmo.  Sr.  'Dr.  D.  Fi'ancisco  de  Paula  Mendoza,  tercer  Obispo  de  Campeche, 
consagrado  en  la  Catedral  de  Zamora  el  día  2 del  actual. 


rimo.  Sr,  Dr. 

pon  Fratc^co  do  panla  jVlcndoza 
y JlítKta, 

Tercer  Obispo  de  Campeche 

Existe  un  pueblo  en  el  Estado  de  Mi- 
choacán,  al  NO.  de  su  capital,  que  llaman 
Tinguindin  (i),  al  cual,  en  la  actualidad, 
se  va  por  el  Ferrocarril  Central,  en  la  ’í- 
nea  de  Yurécuaro  á los  Reyes,  situada  en 
el  kilómetro  119,  que  desde  ahora  será 
célebre,  porque  allí  nació,  el  15  de  No- 
viemibre  de  1852,  el  limo,  señor  Mendoza, 
fruto  del  legítimo  matrimonio  del  señor 
Don  Fernando  de  Mendoza  y de  la  señora 
Doña  Elena  Herrera,  que  en  la  pila  bau- 
tismal recibió  los  nombres  de  Francisco 
de  Paula,  Maclovio,  Eugenio; 

El  niño  Francisco'  aprendió  al  lado  de 
sus  padres  el  santo  temor  de  Dios,  que  es 
el  principio  de  la  sabiduría,  y en  su  mis- 
mo país  natal  la  instrucción  primaria. 

Contaba  ya  catorce  años,  cuando  ingre  ■ 
só  al  Sf“iminario  Conciliar,  que  acababa 
de  fundar  el  Timo,  señor  Peña,  primer 


fi)  Según  se  lee  en  el  primer  tomo  de 
¡os  Anales  de  Michoacán,  pámna  26,  auc 
el  Dr.  Don  Nicolás  León  publicó  en  1888, 
se  deriva  del  verbo  Tingiiindini,  arrodi 
liarse,  “tihcuixurini  ó tihcuiquatzeni,”  se- 
gún el  vocabulario  tarasco  de  Gilberti,  co- 
mo Yurécuaro  de  yurecua,  río,  pág.  27. 


Obispo  de  Zamora,  en  su  episcopal  ciu- 
dad, y que  puso  bajo  la  dirección  del  se- 
ñor Arcediano,  Dr.  Don  Luis  G.  Sierra 
y Vallejo,  la  cual  estaba,  á la  sazón,  en  la 
del  señor  Canónigo  Don  Juan  Rafael  Ca- 
rranza. Comenzó  nuestro  alumno  el  es- 
tudio del  idioma  latino  con  el  señor  Don 
Jesús  Trujillo;  prosiguió  con  el  de  la  Fi- 
losofía y Teología,  siendo  su  maestro  en 
ambas  facultades  el  referido  señor  Ca- 
rranza, y concluyó  con  la  ciencia  del  de- 
r°cho,  que  adquirió  al  lado  del  señor  Lie. 
Don  Demetrio  Méndez  Garibay.  En  el 
Seminario  se  distinguió  el  joven  Mendoza, 
no  sólo  por  haber  ocupado  en  sus  clases 
los  primeros  lugares  y las  primeras  cali- 
ficaciones, sino  por  una  piedad  y una  con- 
ducta pjemplarísima,  que  ha  observado 
nasta  hoy.  El  limo,  señor  Peña,  conoce- 
dor de  las  prendas  de  su  seminarista,  no  va 
ciló  en  conferirle  las  sagradas  órdenes, 
en  los  años  de  1874  y 75. 

El  8 de  Diciembre,  en  la  iglesia  parro- 
nuial  de  Tinguindin,  celebró  soRmnemen- 
te  su  primera  misa,  apadrinándole  en  este 
acto  el  señor  Carranza,  el  Sr.  Cura  Don 
Agustín  Cacho,  los  señores  Don  Braulio 
Cañedo  y Don  Ramón  Huerta  Mendoza, 
en  presencia  de  sus  virtuosos  padres  y de 
su  hermano  Don  José  María. 

* * * 

El  señor  Pbro.  Mendoza  fué  ocupado 
para  servir  á su  Seminario,  donde  enseñó 
el  idioma  castellano,  la  Filosofía,  la  Teo- 
logía dogmática  y el  Derecho  canónico, 


y más  adelante  fué  su  Rector,  cargo  que 
desempeñó  hasta  ahora. 

En  1878  fué  nombrado  Cura  del  Sagra- 
rio de  Zamora,  y el  8 de  Marzo  de  18S1 
tomó  asiento  en  el  Cabildo  de  la  Iglesia 
Catedral,  como  su  Canónigo  Magistral ; 
-.'n  Junio  del  año  pasado  fué  ascendido  á 
la  dignidad  de  Arcediano. 

En  1884  y 1887  tuvo  el  dolor  de  perder  á 
su  padre  y á su  madre.  En  1894  emprendió 
un  viaje  á España,  con  el  fin  de  tomar  en 
Loyola  la  sotana  de  jesuíta;  mas  habién- 
dose enfermado,  volvió  á su  Iglesia,  de  la 
cual  sólo  temporalmente  se  había  separa- 
do. 

El  señor  Pío  X,  en  Enero  7,  le  elevó  á 
la  dignidad  episco-pal,  y fué  consagrado, 
como  es  bien  sabido,  el  2 de  Febrero  de 
este  año.  El  día  12  llegó  á esta  capital; 
hov,  t6,  se  embarcará  en  Veracruz,  con 
di’'ección  á Mérida,  de  donde  saldrá  á su 
ObiS'pado.  por  el  ferrocarril  que  une  á 
los  Estados  de  Yucatán  y Campeche. 

México,  Febrero  16  de  1905. 

V.  DE  P.  A. 
):-(o)-:( 

Las  vistas  de  j\guascalient€s 


Debido  á la  amabilidad  de  nuestro  buen 
amigo  el  inspirado  vate  Juan  de  Dios 
Peza,  podemos  publicar  hoy  la  hermosa 
composición  que  recitó  en  el  Instituto 
Científico  de  Aguascalientes,  al  hacerse  la 
distribución  de  premios  entre  los  alumnos 
de  ese  plantel. 

\Con  tal  motivo,  juzgamos  oportuno 
dar  á conocer  varias  vistas  de  tan  impor- 
tante Estado,  que  día  á día  avanza  pol- 
la senda  del  progreso,  debido  á la  activa 
é inteligente  administración  de  su  actual 
gobernante. 


QUE  FALLECIÓ  EN  LEON 

EL  DIA  DOS  DE  FEBRERO  DE  1905 


¡Rebelde  á toda  mancha!  Eras  aroma 
Die  albo  nenúfar  en  sereno  río; 

Como  plumón  de  cuello  de  paloma; 
Como  nn  aimpo  intangible  de  rocío! 

Así  fuiste  por  santa;  así  por  buena; 
¡Cuánto  nos  cautivaba  tu  ternura! 
¡Erais  suave  fulgor  de  luna  en  llena 
Toda  diafanidad  y toda  albura! 

Y moriste.  La  Parca,  ¿por  qué  hieie 
A la  que  allá  en  lo  azul  fuera  una  nube? 
No  te  halló  el  mundo  suya,  y dijo:  muere; 
DioiS  te  extrañó  en  el  cielo,  y dijo  ; ¡sube! 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 

Febrero  12  de  19ü.ñ. 


En  la  Academia  de  Bellas  Artes 


EXPOSICION  DE  POSTALES  Y 
PINTURAS. 

Con  el  laudable  fin  de  arbitrar  recuisos 
para  las  beneficencias  mexicana  y gadita- 
na, acaba  de  ser  inaugurada  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes,  de  -esta  capital,  una 
notable  exposición  de  tarjetas  postales 
que  contienen  autógrafos  de  célebres  per- 
sonalidades,  en  política,,  arte  y letras  de 
todo  el  mundo,  asi  como  una  serie  de 
cuadros  de  pintoires  célebres  españoles 
contemporáneos. 

La  colección  de  autógrafos  pasa  de  tres 


fCSTIUAL  Dt  LA  CARIDAD  EN  CAOIE 


/ít  ,c,. 


Gral.  Porfirio  Díaz. 


mil,  y fué  obtenida  por  la  “Asociación 
Caditana  de  Caridad,”  después  de  tres 
años  de  trabajo,  y esta  colección  única  en 
el  mundo,  se  vende  junto  con  las  cartas 
c|ue  acreditan  su  autenticidad. 

La  inauguración  se  efectuó  el  día  13  del 
actual,  habiendo  concurrido  á ella  los  se- 
ñores Lie.  D.  Justo  Sierira,  Subsecretario 
de  Instrucción  Pública;  INIarqués  de  l’rat, 
IMinistro  de  España;  U.  Telesforo  Car- 
cía,  y otras  personas  de  representación. 

En  este  número  publicamos  varios  do 
los  autógrafos  que  alli  se  exhiben,  y en 
vista  de  su  importancia,  creemos  que 
nuestros  lectores,  los  verán  con  agrado. 

La  exposición  ha  quedado  abierta  al 
[íúblico,  y dados  los  fines  á que  se  dedica, 
es  indudal)le  cjue  se  verá  muy  concurrida. 
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.Julio  Yerne,  novelista  francés. 
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Emilio  Combes,  ex-presidente  del  Gabinete  francés. 
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Edmundo  Rostand,  literato  francés. 


José  María  Pereda,  literato  español. 


l’íy  h4 11^  . 
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Francisco  Coppé,  literato  francés. 


Giacomo  Puccini,  compositor  italiano, 


FESTIVAL  OE  LA  CARIDAD  EN  CAOI2 
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Alfonso  XTII,  Rey  de  España. 


Segismundo  Moret,  político  español. 


Isabel  II,  Reina  de  España. 


María  Cristina,  Reina  de  España. 
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UNION  POSTAL  ÜNlVtKSAL 

UNION  POSTALE  UNIVERSELLE 
ÍKSi’A.V.lí 


y LO  .{pL>~¿&-TO 


Adelina  Patti,  célebre  diva. 


Marcelino  Menéndez  Pelayo,  literato  español. 
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Adelaida  Ristori,  actriz  italiana. 


Eugenio  Sellés,  académico  español. 


VISTAS  DE  AGUASCALIENTES 
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(le  Metales. 


A Aguascalientes 

i*u  <^1  “Tviilro  Moríalos,  'Cn  lii 
(lisl rilmcióii  (le  |)i'(Mni()K_  á los  alum- 
nos del  luistituto  ('¡(‘iitífico,  el 
5 (le  Febcei-o  de  l!)0r). 

Hijos  di'  ^\,g'uasi‘ali('ut('s.  yo  os  saludo! 
l'or  vez  jiriineva  aquí  se  alza  mi  acento 
ilcsalifmdo  y toiqie;  liumildi'  y rudo; 
Mas  sírvame  de  escudo 
íjue  exi'resa  la  verdad  de  lo  (pie  siento. 

V ]iues  vuestra  ciudad  encuentro  bella; 
l'rancos  y sin  doblez  sus  moradores, 
('acia  joven  beldad  como  una  -estrella; 
Lliuro  el  canijio  de  frutos  y de  flores, 
una  historia  (jue  -marca  en  honda  huella 
Heroísmo,  valor,  justicia,  honores., 
;.('ómo  no  hablar  con  -trntusiasmo  en  ella? 

Vo  vengo  d -estia  ri'gión  encanta-dicca 
( oino  la  alonidra  que  al  -espaicio  suhe 
Fu  j;os  del  ]¡r‘inier  rayo  -de  la  aurora, 

(,,!ne  nimba  de  oro  la  fll-otant('  nub('! 

Fna  iiiinensa  atracción;  la  simpatía 
For  la  región  honrada  y laboriosa 
Me  acerca  á su  re.cinto  en  este  día: 

¡E.s  una  estrella  fija  y luminosa 
Hcl  tirmamento  de  la  patria  mía! 

Ticria,  -de  bendición,  tus  refulgentes 
(dorias  admiro  y celebrar  me  halaga, 
Yc^rguete  con  oirgullo,  Aguaisca;li>cnl'es. 
líe  corda  irlo  á tus  hijos  eminentes. 

Arce,  rrimo  Wirdanl,  (Miávez  y Arteaga! 

\^ueh'e  ufana  tus  ojos  al  pasado 
en  él  admira  al  -mártir  -denodado 
(,)ue  en  éiio-ca  sombría 
Ivs  el  primero  -en  íiro'claimar  osado 
I H'l  pueblo  la  inmortal  sobe-rainia! 

“Hel  jiueblo  sedo  (unauia 
Yodo  jioder  legítimo  ,7  -sus  leyes; 

(•  1 pueblo  de  la  1 ierra  americana 
\i  quiere  yugo  ni  ambiciona  reyes.” 

Así  clamó  N^erdaid,  y adverso  el  hado 
he  aprisiona  y persigue  isin  embozo; 
Fntr-e  -eil  'misterio  su  martirio  acrece 
.su  augusto  cadáver  aparece 
( (dga-do  en  la  ])are-d  de  un  calabozo! 

Aquí  nació  aquel  mártir  soberano, 

Y esta  rica  región  fué  la  p'rimera 
Que  diió  un  hijo,  vidente  -S'obrehumano, 
Que  soñó  en  dar  al  pueblo  mexicano 
Hna  ]»atria  inmortal  y una  bandera! 

Y^a  iMéxic'O  era  libre  y fué  este  suelo 
Cuando  la  Francia  profanó  sus  lares 
El  que  -coiii  ira  se  vi-sitió  -de  -duelo 
-VI  ver  á Cliávez,  víctima  expiatoria 
I )e  las  hu-e-stes  -de  'un  César  torpe  y falso, 
Morir  en.  un  cadalso 
(>ue  con  vivida  luz  bañó  la  gloria! 

Bastaa’ain  e-st-ois  liombres  á e-s-ta  tierra 
Para  -dar  á,  la  patria  noble  ej-emp/lo, 

Ylas  muchos  sou  lo-s  que  su  historia  -en- 

(cierra, 

Y'  se  la  mira  como  augusto  templo 
fan  grandioso  'en  la  paz  como  -en  la  gue- 

(rra! 

Hoy,  (‘■orno  gloria  -de  la  edad  pr-es-ente 
Que  lega  á las  e'dades  venideras, 

Está  -el  cincel  creador  y refulgentí' 

Del  es-cultor  Coutreras! 

¿Lo  recordáis?  Lumíniea  la  mirada; 
Qallarda  la  actitud;  ancha  la  frente; 


L/íi  obscura  cabellera  alborotada, 

[.a  iusjuracTÓn  ai^dieuto! 

Bajo  las  anchas  alas  d ‘i  sombrero 
Tn  rostro  medioeval  que  i-esplaiidece 
Como  el  de  un  indomable  mosquetero 
Do  lO'S  fastuosos  tiempos  de  Luis  incíe 

Tu  adalid  que  sueña  en  ¡as  conquistas 
Del  arte,  y tiene  delicadas  manos. 

'í'  que  vive  éntre  bardos  y 'Ciitre  artistas- 
(jue  ampara,  quiero  y trata  como  her- 

( manos! 

Xo  ve  la  jfloria  como  lumbre  fatua. 

La  sueña  y busca  cual  polar  estrella, 

V al  labrar  en  el  bronce  oada  (“istatua 
Lo  infunde  vida  al  delirar  con  ella! 

¿Por  qué  traidora  con  artero  lazo 
Lo  arrebató  la  ju'ilida  homicjda ! 

¿Por  qué  la  suerte  mutiló  aquel  bra/oV 
; Por  qué  extinguió  el  Eterno  aquella  vi- 

idaV 

¡*Vhl  ¡nadie  lo  sabrá!  Los  hombros 

(rué  dan 

(’ual  las  hojas  del  árbol  al  abismo. 

Pero  en  sus  obras  iumortak.s  quedan 
(pn‘  el  artista  y sus  obras  son  lo  mismo' 

A"ive  Fidiais  ceñido  de  laureles 
Dual  vive  Rafael  de  gloria  lleno; 
Resuena  el  nonibr'e  añn  de  Praxile.h’s 
(2ne  os  orgullo  y blasón  del  pnebio  Im- 

(h'iii), 

( orno  el  augusto  Hmiiero  y como  .S.¡a' 

(los. 


;.\.sí  eterniza  su  misión  (d  honihri- 
En  esta  amarga  vida  transitoria! 
^.Quién  no  sueña  un  laurel  jiara  su  nom- 

(bre? 

¿Quién  desdeña  los  besos  de  la  (rloria’:* 

En  esta  hermosa  tierra  en  (pie  ha  na- 
o-ido 

danto  patriota  noble  y denodado. 

Puyos  ilustres  nombres  no  ha  borrado 
La  mano  de  tinieblas  del  olvido. 

Nació  aquel  estadista;  aquel  videnP- 
Que  al  bello  Miraniar  llegóse  un  día 
V (m  nombre  de  su  patria,  frente  á frenti 
Dijo  á ¡Maximiliano; 

“Desconfía 

“Del  grupo  que  monarca  te  pregona: 
“Eres  joven  aún,  gallardo  y fuerti-; 
“los  que  vienen  á darte  una  corona 
“Te  llevan  á la  infamia  y á la  muert(*; 
“Aléxico  nunca  trocará  las  leyes 
“Que  dhnainan  del  pueblo,  por  -el  cet-ro 
“La  corona  y el  manto  de  los  r(\yes. 

“El  gru]i'0  que  su  rey  hoy  te  itroclama, 
“Xo  es  la  exjj-reisión  del  pueblo  soberano; 
“Aléxico  ni  te  quiere  ni  te  llama : 

“Allí  vais  á morir  Alaximiliano, 

“Y  á pierder  honra,  cetro,  vida  y faina....' 
“Te  vienen  á (mgiañar,  eistá  -en  tu  m.in:> 
“Librarte  del  cadalso.  . . niega,  niega 
“Tu  ace]>tación;  segura  es  la  caída, 
“Piensa,  inexperto  joven,  que  aquí  juega 
“Fn  puñado  de  ilusos  con  tu  vida !” 

Era  el  que  -así  sereno  le  auguraba 
Tan  triste  fin  en  sii  imjie-rial  recinto 
Ail  -soñador  Ha-t/sburgo,  que  llevaba 
La  sangre  d-el  Gran  Césiaa-  Gairlns  Quinto 
“Jesús  Terán/’  que  en  nuestra  historia 

(brilla. 

A'  á quien,  del  infortunio  ya  en  la  nuda. 
Ya  próximo  á morir,  en  la  capilla 
Tdamó  Araximiliano : su  profeta! 

Hijos  -de.  -este  verjel,  cuyos  aromas 
También  prni-fuma-n  los  cristianos  tem- 

(plos. 

Arce,  Ca-stillo  y Lomas, 

Son  de  virtud  y caridad  ejemplos. 


.5.  Baños  termales . — 0.  Interior  del  Hotel  Washington.—  ?.  Paseo  Bravo. — <V.  La  Estación 

del  Ferrocarril  Central. 
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EL  RESTO  DE  UN  REGIMIENTO  RUSO. 
Episodio  patético  de  la  batalla  de  The  Shalw. 


RUSIA. — manifestación  de  los  estudiantes  de  San  Petersburgo  frente 
al  Palacio  de  Invierno. 


Ellos,  cou  santo  amor  y fo  iiiíiiiila, 
Tuv'ie'ron  por  insignia  en  este  suelo 
El  lábaro  inmortal,  la  cruz  bmidita 
(¿ue  alza  sus  brazos  señalando  el  rielo! 
Eueron  los  padres  del  que  sufre  3'  llora, 
\ Aguasealienties  los  miró  abnegados, 
(.'orno  soles  de  amor,  eoiiio  una  aiurora 
l’ara  enfermos  y jiobres  y olvidados. 

En  esta  hermosa  tierra  do  no  ofende' 
El  dulce  clima  á nadie,  tremolaron 
Sus  ¡lendones  de  guerra  Hidalgo,  Allende 
.y  otros  héroes  que  á IMéxico  ofrendaron 
Sms  vidas,  á salvarle  consagradas. 
¡Aquí  flotan  sus  sombras  veneradas! 

Y flotan  la  de  aquellos  esforzados 
Que  hicieron  siemjire  eil  bien,  (]ue  es  el 

(secrete, 

Para  ser  de  los  pueblos  respetados! 
^’ing■uno  olvida  la  bondad  de  Nieto; 

Los  honrados  esfuerzos  de  f’osío; 

La  cai-idnd  augusta  de  r'alera; 


Jai  almegaicióu  y la  honradez  y el  brío 
iJe  (iómez  Portugal,  y su  denuedo; 

Ni  se  borra  del  pueblo  (ui  la  meiivoria 
l'A  i>rogresiista  afán  que  le  da  á Horuedo 
l na  brillante  página  en  la  Historia. 

Y no  es  adulación,  mis  labios  nunca 
Con  ella  sus  palabras  han  manchado, 
!Mas  la  verdad  tampoco  deja  timnca; 

Jfl  pueblo  aplaude  a NLizquez  ild  tlei-- 

(cado. 

Que  con  amor  y rGccifud  le  guía 
Por  las  hermosas  .sendas  de!  progreso, 
Y'  sobre  cuyo  nombre  pondrá  un  día 
I^a  Cloria  su  laurel,  la  í'a.ma  un  beso! 

Juventud  estudiosa  á quien  alcanza 
La  dicha  de  la  paz,  que  el  biim  emái'i-j-a; 
<¿ue  no  nublan  el  sol  de  tu  esperanza 
1 .os  humos  pavorosos  de  la  guen-a ; 

Pú  que  esta  nociré,  entusiasmada  iones 
A recibir  un  lauro  merecido 


Que  va  á ceñir  tus  sienes 

('on  el  aplauso  de  la  Patria  ungido; 

Tú  (pie  sabes  y miras  que  la  ciencia 
Es  el  sol  que  los  mundoiS  ilumina; 
í¿U(‘  nutre  y robustece  la  conciiencia 
Y al  bieu  y á la  verdad  nos  eucaaniiia; 
Imita  á aquellos  iumoirtales  hombres 
(¿ue  dan  gloria  ail  Estado  en  que  hais  na- 

(cido ; 

j'rojiaga  la  graudeza  de  sus  nombres; 

No  jrremies  sus  acciones  con  olvido! 

Y en  la  edad  venidera,  cuando  alientes 
Y’ a,  saliia,  libre  y fuerte,  tu  victoria, 
l'ruieba  ant("  jiropios  y ante  extrañas 

(gentes. 

Que  es  tu  tierra  de  amor,  Aguaiscalien- 

(tes. 

Templo  de  honor,  de  lihertad  y gloria! 
JPAN  DE  DIOS  PEZA. 


LA  HUELGA  EN  SAN  PETERSBURGO. 

12,000  obreros  ante  los  talleres  del  Gobierno  ruso,  en  Putiloff,  son 
rechazados  por  las  tropas  moscovitas. 


ECOS  DE  LA  TOMA  DE  PUERTO  ARTURO. 

Uno  de  los  cañones  morteros  que  disparaban  las  balas  de  11  pulgadas 
durante  el  sitio, 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


125 


LA  TOMA  DE  PUERTO  ARTURO. 

Las  enormes  granadas  de  11  pulgadas  que  usáronlos  japoneses 
en  él  sitio  céntralos  fuertes  y los  buques  rusos.  Estas  granadas 
producen  una  explosión  igual  á la  de  una  Santabárbara;  simpLe- 
mente  su  repercusión  mataba  á los  artilleros. 


LOS  JAPONESES  EN  LA  GUERRA. 

Para  evitar  los  peligros  del  transporte,  los  japoneses  cargaban  las 
balas  de  1 1 pidgadas  en  el  mismo  campo  de  batalla, 
durante  el  sitio  de  Puerto  Arturo. 


¡ACUERDATE! 


Acuérdate  cuando  la  fresca  aurora 
franquea  su  palacio  al  sol,  su  amado; 
acuérdate  cuando  la  noche  llora 
envuelta  entiVsu  velo  plateado. 

Plninedio  de]daceres  que  te  invitan, 
y de  nocturnos  sueños  que  te  agitan, 
del  bosque  en  la  espesura 
oye  que  alguien  inuimura 
con  voz  doliente  á fe: 
«¡Acuérdate!» 

''  Acuérdate  tainl)ién,  si  la  inclemencia 
del  destino  de  a(]UÍ  me  aparta  un  día, 
cuando  el  dnlnr  los  años  y la  ausencia 
liei’ido  lun  an  de  muerte  el  alma  mía. 


No  olvides  nunca  mi  amorosa  llama ; 
nada  es  el  tiem|><)  paia  aquel  que  ama, 
mientras  mi  pcídio  aliente 
dirá  así  tiernamente 
con  amorosa  fe: 

«¡Acuérdate!» 

Acuérdate  cuando  la  tierra  abrace 
mi  cuerpo  inerte  con  su  brazo  frío; 
cuando  la  ílor  que  en  los  sepulcios  nace 
abi'a  su  fresco  c.iliz  sobre  el  mío. 

Yo  jamás  te  veré;  pc'ro  á tu  la  !o 
irá  siempre  la  sombra  de  tu  amado. 

( )ye  en  la  tenel  irosa 
noche,  la  misteriosa 
voz  con  que  te  diré: 

«¡Acuérdate!» 

Alfredo  de  Musset. 


LA  HUELGA  EN  SAN  PETERSBURGO. 

Los  cosacos  cargando  contra  los  huelguistas  frente  al  edificio  del 
Almirantazgo. 


famoso  estadista,  que,  según  se  dice,  fué  el  que 
dijo  al  Czar  que  el  pueblo  se  sublevaría  si  no  se  le 
concedían  ciertas  reformas. 


EL  ATENTADO  CONTRA  LA  FAMILIA  IMPERIAL  RUSA. 

Enlaparte  alta  dzl  kiosco  se  incrnstaroi  las  halas  iísoaradas  por 
un  cañón  raso  darante  una  ceremonia  en  d palacio  de  Invierno, 


M.  DE  WITTE, 
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mano..  Su  techo  está  compuesto  d ■ ola- 
íoiicls  y vitrinas  artísticas. 

En  el  p'lafond  del  centro  se  ven  una  aii  - 
;:;oria  al  fresco,  asi  como  cinco  paneau.x. 
que  se  encuentran  en  los-  muros  tic  la  pla- 
taforma, que  repr(\sientan  la  industria,  la 
-\gricultura,  la  justicia,  la  Milicia  y la  Ins- 
írneción.  Las  pinturas  son  obra  del  señcr 
l'elipe  Masttelari. 

Lais  cortinas  ó portiere.s  son  rojas,  c-  n 
adornos  amarillos,  de  estilo  Imperio. 

El  decorado  del  salón  es  estilo  Ecna- 
cimienío,  y lo  hizo  el  señor  Gabriel  (Irte- 
la. La  instalación  eléctrica  tiene  quinien- 
tos focos  en  el  interior  y cien  más  repar- 
tidos en  la  fachada. 

.'\1  medio  día  se  sirvió  un  espléndií'o 
l)anquete  en  el  Palacio  Municipal,  al  que 
c o n c u r r ic  r o n d i st  i n " u i d a s p ( ‘ r s o n a 1 i d a d e s 
del  comercio,  la  banca,  la  industria  y la 
agricultura. 

Por  la  tarde,  en  el  Paseo  P>ravo,  se 
etcctuó  la  fiesta  infantil,  á la  que  concu- 
rrió toda  la  alta  sociedad  poblana. 

En  la  noche,  en  el  Parque  Central,  des- 
pués de  la  serenata,  se  qucimaron  artísti- 
cas piezas  pirotécnicas. 

:)-o-(: 

Un  baile  de  trajes 

EN  LA  ' 

Lonja  Men  aiitil  de  )>rati'uz 


En  los  elegantes  salones  de  la  Lonja 
Mercantil  de  \'eracruz,  se  efectuó  el  día 
I I del  actual  un  espléndido  baile  de  tra- 
jes. organizado  por  los  señores  Oliverio 
.tlirón,  Luis  Pasquel,  J.  de  la  Fuente  y 
(fados  del  Río,  quienes  deben  estar  satis- 
fechos por  el  éxito  alcanzado  en  tan  sim- 
¡n'itica  fiesta. 

Ln  elegante  cronista  veracruzano,  ai 
hablar  de  los  trajes,  dice: 

“Como  no  entiendo  de  fantasías,  soli- 
cité el  concurso  de  la  "gíierita”  Cortina, 
(|ue  vestía  traje  de  amapola  roja;  del  bra- 
zo de  aquel  ideal,  crucé  entre  grupos,  can- 
:sando  á preguntas  y con  el  desim  de  rete  - 
ner nombres  y trajes. 


Imcidos  y animados  estuvieron  los  íes- 
lijos  organizados  en  Puebla,  el  día  jin- 
mcro  del  actual,  para  celebrar  la  toma  de 
],'osesión  que,  del  Gobierno  de  aqiuclla 
entidad  federativa,  hizo  el  sinñor  General 
I '"11  .\Iucio  P.  Martínez. 

I’or  la  mañana  de  esc  dia  se  efectuó  la 
inauguración  del  Palacio  del  Poder  Legis- 
lativo, en  el  cual  jircstó  la  protesta  de  ley 
el  señor  General  Martínez.  El  nuevo  Pa- 
lacio es  una  magnífica  construcción,  en 
la  que,  artisticamente  combinados,  se  ven 
i(,s  euilos  morisco  y ])ersa. 
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PUEBLA.— LAS  FIESTAS  EN  HONOR  DEL  GOBERNADOR  DEL  ESTADO. 
Dnman  y rahnlloros  (demánes  que  tomaron  parte  en  Itt  fiesta. 


DelseíiorGobsíiiadirdeFyebla 


1’,-EBLA.  SALON  DEL  PALACIO  LEGISLATIVO  INAUGURADO  EL  DIA  PRIMERO  DEL  ACTUAL. 

El  Presidente  de  la  Cámara  leyendo  el  decreto  que  declaró  Gobernador  dd  Estado  al  Genercd  Martínez, 

el  cual  ocupa  el  asiento  del  centro  izquierda. 


LAS  FIBSXAS 

Ei:  HOROR 


ele’  tamaño  natural,  n'presentando  á la 
l.ilíertad,  y que  tienen  una  antorcha  en  la 


Elodia  Pares,  de  cielo,  ¡ qué  bonita  elec- 
ción ! sobre  el  azul  pálido  de  su  vestido, 
¡ucia  toda  su  belleza  y todos  sus  encan- 
tos. 

Maria  IMinvielle,  de  noche,  como  (¡ue- 
riendo  contrariar  al  sol;  su  traje  clió  jus- 
tificado testimonio  de  su  talento  que  tan- 
ta admira  nuestro  distinguido  colabora- 
dor D.  Luis  de  Lairroder. 

Adriana  de  la  Fuente,  de  gitana ; bien 
escogido:  aquellos  ojos  gitanos  y aque- 
lios  brazos  aprisionados  por  enroscadas 
viboras,  simbolizaron  muy  bien  la  idea. 

L’na  bellisima  joven  pasa  por  nuestro 
iado.  vestida  de  Tosca:  Sardón  hubiera 
aplaudido  á su  heroina  . Su  nombre : Fifí 
Chabat. 

Y una  japonesita,  que  parecía  de  ven- 
dad, era  IMela  del  Río,  y una  húngara  que 
parecía  encerrar  misteriosas  revelaciones; 
Graciella  Castelló. 

Mi  acompañante  y yo  pasamos  al  "buf- 
fet aMi  estaba  Cristina  Muñoz,  muy  in- 
teresante de  Arco  Iris  : Rosa  Cortina,  con 
traje  de  serpentina,  muy  movido  y de  no- 
vedad; Matilde  Castelló.  bonito  traje  de 
Salomé:  Blanca  .Aladro,  vestido  amarillo 


PUEBLA.— LAS  FIESTAS  EN  HONOR  DEL  GOBERNADOR  DEL  ESTADO. 

El  carruaje  de  la  Colonia  Alemana,  (Fot.  A.  Quintero) 


H'fe.'ííf 


VERACRUZ. — Aspecto  del  salón  ce  la  Lonja  Mercantil,  en  la  noche  del  baile  de  trajes. 


VERACRUZ. — Baile  de  trajes  en  la  “Lonja  Mercantil  ” 


y verde,  imitando  crisantema  ; Isabel  Gu- 
tiérrez, modesta  pianista,  de  “gipsy Es- 
íher  Cossa,  vestido  de  clavel  rodo ; Sara 
Pernía,  de  narciso  ó campanilla,  muy  in- 
teresante; Luisa  Ferreir,  de  Fortuna;  Ro- 
sario Azcueta,  de  clavel  rosado. 

Dejo  á los  marinos  del  “Dupleix"  que 
constituyen  con  su  uniforme,  la  nota  bri- 
llante de  la  reunión,  y sigo  por  pasillos 
y corredores  recibiendo  impresiones. 

Pasan  á mi  lado  Lucrecia  y Altagracia 
Iglesias,  la  primera  de  Diablesa,  la  segun- 
da de  locura;  Josefina  Martínez,  Ciavel 
Rosa ; Ana  María  Cossa  Diablesa ; Lu- 
cia Wiechers ; crisantema,  Marta  Verde- 
ja, mariposa;  Luz  Chabat  jardinera; 
Eloísa  Ochoa,  botón  de  rosa ; Consuelo 
Zamora,  Rosa  y Girada  Peza  de  Tosca. 

Mi  amiguita  y yo  hemos  hecho  cuan- 
to es  humano  para  retener  trajes  y nom- 
bres. 

Las  damas  y caballeros  más  distingui- 
dos de  la  sociedad  completaban  la  reu- 
nión. 

A la  bondad  del  Sr.  Juan  A.  Cabrera, 
debemos  el  poder  publicar  hoy  fotografías 
de  tan  sugestivas  fiestas. 

-)0(- 
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Trajes  para  señoritas  ó niñas. 

MODAS 


TRA.JIÍ  PLEGADO  PARA  SEÑORITAS 


“ais  son  dié  ilais  coiiisiabidais  llaimailaiS  di' 
forma,  obispo,  que  ise  terminan  con  pu- 
ñOiS.  T'^^nos  pliegues-'ailforzas  iSiimnilando 
plieg’ueiS  huecos  y pespuntieadois.  á me- 
dia altura,  aidornan  sencillamieinte  la 
falda.,  que  es  de  'siete  cuchillas  y midt' 


feccioinado  del  inisiup  género  (lUi?  la  fal 
da,  nesultairá  un  traje  práctico  y bonito 
para  paseo  poir  el  campo.  Coiiuo  traji?  de 
colegio,  isi  ise  usa  con  blusa  de  género 
que  se  pueda  lavar,  presta  inuy  buenos 
sel-vicios,  pues  sabido  es  que  las  man- 
gas die  estos  trajes  se  eusuciaii  fáeil- 
meinte. 

TRA.IE  PARA  SEÑORITAS  O NIÑAS; 

TRAJE  RUSO 

De  cheviot  coilor  canela,  presentadnos 
un  sencillo  vestido  estilo  ruso,  que  al 
abrocharse  ciruzia  len  el  pecho  y luce  dos 
hileras  de  bolones  hasta  el  talle,  [ui- 
íios  y cuello  vueltois  de  tela  blanca,  foi*- 
maindo  un  contraste  harmouioso  con  l.i 
coirbata. 

Taintio  lO'S  delainteros  como  la  espalda 
sf  disponein  con  pliegues  huecos  y se 
mointan  á un  caineisú  ligera.meinte  ondea- 
do. Los  pliegues  'están  C'O'Sidos  úiaieaiuien 
ic  haista  lel  talle,  que  se  roidea  con  un 
cinturón  de  cuero.  Las  mangas  dispuestas 
con  un  pliegu'e  hue'OO  invertido  son  am- 
Iilias,  y el  vuelo  'del  borde  infeirior  'se 
recoge  dentro  'de  unos  puños  estrechos. 

De  frameila  francesa  granate  6 de  la- 
na 'de  cuadrO'S,  'estará  un  traje  como  es- 
te, muy  bonito,  si  se  ha'Cen  el  cuello  y 
los  puños  de  terciopelo.  Cuahjuiera  de 
los  géneros  propios  de  esta  estación,  son 
aideicuadois  para  reproducir  este  modelo, 
como  el  cheviot,  paño  de  meltón.  j>año 
de  damas,  paño  isatinado,  casiiiiir,  fra- 
nela frainces'a  y también  el  terciopelo 
■\enieciano  y la  pana.  El  cuello  y los  pu- 
ños se  deberán  hacer  isiempi-e  de  géne- 
ro que  hiaga  contraste. 

BLUSA  PARA  SEÑORAS 


Este  traje,  representado  en  estos  gra- 
bados en  ¡jopelina  de  lana  color  de  cas- 
taña, adornado  con  seda  del  mismo  co- 
lor, es  lindísimo;  luce  pliegues  huecos, 
muy  juntos  ai  rededor  del  talle,  y iiue 
caen  abriéndose  con  mucha  gracia.  Los 
liuie  se  ven  en  el  cuerpo  sólo  'están  .suje- 
tos hasta  cierta  altura,  pero  después  se 
despliegan  jkh-  delante,  quedando  el 
\uelo  encerrado  dentro  de  un  cinturón, 
que  s'e  })uede  cortar  de  forma  corselet'e 

redondo.  E'Ste  cuerpo  se  monta  sobre 
im  forro  ceñido,  y un  canesú  de  fa'ii'ta- 
sía  con  cuello  co'mi)lementa  este  bonito 
vestido.  Las  mangas  lucen  pliegues 
huecos,  como  en  el  cuerpo,  en  la  parte 
sui)erior.  y el  vuelo  queda  recogido  deii- 
li-o  de  unois  jmños  altos  y c-eñidos. 

La  falda  es  de  siete  nesgas  y tiene 
uiiois  svis  metros  quince  centímetros  de 
vuelo  (MI  (‘1  borde  inferior;  es  sumamen- 
te airoisa,  puc'S  los  pliegues  se  cosen  so- 
lanuMitv*  liasta  media  altura,  y luego 
(•a(Mi  .smdtos. 

Rí'C'OiiKMtdainios,  y>ara  copiar  este  mo- 
delo, la  sarga,  paño  satinado,  tafetán, 
tíi'ciou'elo  chifón  y franela  francesa. 
.Muy  lindo  sería  ('onfeccionado  en  lans- 
dowm*.  de  color  claro,  con  (^1  canc'isú  y 
hes  puños  cuhi(M‘tos  de  encaje  de  jmnto 
con  (d  co'rs(d(*tc  de  tiM-cioyKdo  chifón,  for 
mando  nn  bonito  co'iitraste. 

TRA.IE  PARA  SEÑORITAS  O NIÑAS 

Siguen  muy  en  boga  los  trajes  d(*  fal- 
das con  tirantes  y blusa  de  distinto  ma- 
t(  rial.  La  (pie  jn'escntamos  es  de  sarga 
azul  la  falda,  y d(*  clialis  liso  y moteado 
la  blusa.  Esta  luce  unos  pli(‘gnecitos  (mi 
la  jairte  snp(M’ior,  y (mi  el  centro  un  pli'P- 
gne  Imeco,  bajo  el  cual  se  dispone  el 
cierre.  T’na  tirilla  t(M'mina  el  escote  y 
un  cuello  recto  cubre  a(iuélla.  Las  man 


unos  tres  metros  noventa  centímetros 
('11  'el  bondie  infeirior.  A gusto  de  la  que 
ha  de  usar  el  vestido,  queda  el  utilizar 
ó prc'S'cindir  de  lois  tirantes,  que  S'e  hacen 
d'e  la  misma  tela,  'así  como  el  cinturón, 
}>ero  éste  se  puede  reeniiplazar  por  uno 
de  cuero. 

Cualquiera  de  los  i ii  ti  ni  tos  géneros  'de 
inv'iernio  que  nos  ofrecen  en  'el  comer- 
cio, son  adectta'dO'S  para  'rfi producir  esta 
falda,  y la  blusa,  que  siempre  es  de  dis- 
tint'O  colo.r  y mait'eria.l,  S!e  puede  hacer 
al  gusto  'de  la  que  lo  ha  de  usar,  ya 
sea  en  la'n,a,  seda  ó tela  lavable.  Este  es- 
tilo de  vestido  es  propio  yiara  traje  de 
colegiio,  y si  'se  usa  con  un  abrigo  con- 


Otro  modelo  que  participa  de  origina- 
lidad más  'Sencillas  que  los  anteriories,  'CS 
de  casimir  blanco  liso  y moteado.  Se 
puede  montar  con  ó sin  forro,  así  como 
con  ó sin  el  canesú  de  hombreras,  sien- 
do la  espalda  de  una  pieza,  dispuesta 
con  tres  pliegues  huecos  y si  se  quie- 
re, se  hace  tirante  ó bien  algo  floja  al- 
rededor del  talle.  Los  delanteros  lucen 
iJiegueci'tos  cosidos  á alguna  distancia, 
formando  grupos  de  cada  lado  (mcua- 
dradois  por  'el  canesú.  El  escote  se  ter- 
mina con  una  tirilla  que  'sostiene  un  ene 
lio  recto.  Las  maingas  S'e  pucdíMi  hacer 
de  forma  obispo  ó de  corte  d('  caindsa,  y 
en  'ambos  casos,  se  terminan  con  puños. 


Elegantes  blusas  para  señorita. 


ya  seau  wiTados  ó abiertos,  para  usar 
con  gemelos  de  cadenilla  ó de  botón. 

Reconiendanios  este  modelo  para  us.,!' 
con  trajes  de  mañana,  y se  ¡mede  hacer 
lo  mismo  de  caisiiuir.  franela,  saii-ga, 
que  de  seda,  ailbatros  viyela  y aljiaea; 
muy  buen  servicio  prestará  si  iiaci'  (‘u 
telas  lávales,  ya  sean  de  hilo  ó de  albo- 
dón,  lisas  6 labradaiS,  percal.  ])iiiué  ó se 
da,  cruda. 

BLUSA  PLEdADA,  PARA  SEÑORAS 

Presentaauois  de  nuevo  un  modeh»  de 
blusa,  que  según  la  tela  con  (uie  se  con- 
feccione. será  el  objeto  á que  se  desiine. 
En  estos  grabdos  la  rei)resei) tamos  en 
gasa  de  lana  color  resedá  y en  uno  de 
ellos  la  vemos  guarnecida  de  una  tira 
de  encaje  y con  botoncitos  en  otro. 

Se  puede  hacer  con  ó sin  forro;  la  es- 
palda es  completamente  lisa  y tai  los 


BLUSA  PARA  SEÑORAS 

Estia  blusa  está  representada,  en  seda 
de  la  China;  tanto  la  espalda,  como  los 
delanteros  se  disjione’U  con  pliiqguecitos 
pespunteados,  hasta  el  talle'  los  dcl 
centro  son  estrechos  miiundo  rres  á un 
lado  y tres  á oti'o  hacia  afutra,  de  mo 
do  que  una  vez  terniMiado.s  forman  un 
conjunto  á efecto  de  jiliegui'  hueco:  di- 
cestos  se  hacen  tres  e.n  la.  espalda,  y tires 
por  delante,  donde  S't  disiJ'One  el  cicu-re 
debajo  del  grupo  de  centro.  Un  cuello 
recto  cubre  la  tirilla  que  termina  el  es 
cote.  En  el  patrón  incluimos  moldes  pa- 
ra 'iniaiiigais  de  foirma  obispo  y de  corte 
d(‘  oamisa;  éstas  se  terminan  con  puños 
abiertos  para  usar  con  g'emellos  sencillos 
ó de  cadeiniilla,  y en  aquéllas  antes  de 
pegarlas  á los  p'uños,  ciue  son  estrechos 

cerrados,  se  hacen  (-n  la.  paite  infi*- 
i'ior  unos  jilieguecitois  que  recogen  el 
Mielo. 


dísinio  modelo  represientado  en  crespón 
de  la  China,  está  primoroisameiite  guar- 
lu-cido  de  puntilla.  La  espalda  es  lisa, 
cortada  en  la  línea  del  talle,  y los  delan- 
teros al  anudarse  drapean  con  gracia. 
Un  gran  cu  el  lo  que  se  puede  hacer  re 
deudo  ó cuadraido,  tcirmina  el  escote,  y 
(■sta  se  puede  hacer  alto  ó ligeramente 
abierto.  Lais  niangas  se  ])ueden  hacer  de 
las  llamadas  iierdidas  ó bien  el  vuelo 
sujeto  á la  muñeca,  con  una  tirilla,  de- 
jando el  borde  en  forma  de  volante. 

Para  confeccionar  esta  jirenda,  se  jme 
den  utilizar  el  eresi)ón,  luisiana..  challis. 
lansidowiie  y también  dimitía  y batista. 

BATA  PARA  SEÑORAS 

Para,  recibir  viisit.a.s  íntimas  y i)ara 
gozar  d'C  comodidaid  tm  ca.sa  en  las  lloras 
de  la  tarde,  en  tpie  una  señora  debe 
estaii-  ataviaida  coin  más  elegancia  que 
por  las  mañanais,  es  indispensable  po 


Trajes  de  reunión,  últimos  modelos.  Bata  y peinador  para  señoras. 


delanteros  se  disimilen  tres  plic-gins 
sencillos,  pespunteados  según  si'  dese(\ 
á la  altura  del  canesú  ó hasta  el  talle, 
pudiéndose  hacer  uno  ó dos  j/espuntes 
en  cada  pliegue;  en  el  centro^  un  pile 
gue  hueco  cubre  la  unión  f ii  donde  se- 
cierra.  Termina  el  escote  uua  tii-iila;  és 
ta  se  cubre  con  un  cuello  recto.  L-is  man 
gas  de  forma  obispo,  se  pueden  reem])ia- 
zar  por  unas  de  corte  de  camisa,  pero 
ambas  se  terminan  con  puños  cc-rrados 
ó abiertos  para  usar  gimielos. 

Recomendamos  si  se  escoge  este  mo- 
delo para  traje  de  mañana  ó para  pasear 
))or  el  campo,  telas  lavables  de  lana  ó 
de  algodón,  y para  acompañnr  trajes  de 
dos  piezas  para  pa.seo,  ir  á la  iglesia, 
resultará  más  vistosa  en  seda  de  cua- 
dritos  ó lisa,  corno  el  tafetán,  y tampo- 
co estará  mal  en  T.iyela,  albati-os,  aljia- 
ca  j moaré. 


Piara  reproduciir  eiste  m-od-elo,  será 
I>'referible  utilizar  materiales  lisios,  y si 
sie  esicoge  tafetán  del  mismo  color  ipie 
el  vestido,  hará  muy  elegante  i)ara  tra 
je  de  paseo.  Esto  uo  quiere  decir  (¡ue 
no  se  puedan  utilizar  otros  géneros,  jie- 
10  sabido  es  que  los  pliegueicitos  ]M‘s- 
punteados  no  lucen  nunca,  tanto  sobre 
tela  de  dibujo  como  sobre  una  lisa.  Bi 
se  (luiere  adornar,  se  pueden  cubrir  el 
■cuello  y los  puños  con  encaje  blanco  y 
arritgado  ó bien  de  cuero  con  bordado  de 
fantasía,  que  están  hoy  día  tan  en  hog.i 
usarla  con  cinturón  de  seda  ligeramente 
y son  tan  lindos. 

P.ARA  SEÑORAS:  PEIN.ADOR  O 
'LMATINEE” 

De  estilo  bolero,  con  los  delanteros 
anudados,  formando  drapería  y largas 
caídas,  terminadas  en  punta,  este  liii- 


seer  varias  batas  de  género  de  algiuia 
riqueza,  con  adornos  bonitos  y frescos. 

Todos  estos  eilenientos  de  comodidaid 
y elegancia  se  ven  reunidos  en- esta  lin- 
da bata,  representada  en  nuestros  gra- 
bados en  cirespón  de  la  China,  con  guar- 
nición de  entredós  y encaje. 

El  patrón  está  dispuesto  para  que  se 
pueda  hacer  de  media  cola  y largo  re- 
dondo al  suelo.  La  espalda  está  enfa 
liada  por  costiaidillos,  mientras  que  los 
delanteros  ciaén  sueltois  desde  ell  cane- 
sú, que  cubre  los  hombros,  ó si  se  pre- 
tieren sólo  se  dispone  para  adornar  el 
frente,  pudiéndose  cortar  de  escote  ail- 
lo y teirininarlo  con  cuello  recto  ó vuel- 
io,  y también  de  escote  á lo  holandés. 
8i  se  jn-efiere  más  adornada,  se  le  agre-, 
ga  unía  sencilla  berta  con  guarnición  de 
entredós,  y también  está  muy  linda  con 
un  bolero  como  el  que  vemos  en  el  gra- 
bado. 
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PROBLEMA  NUMERO  69. 


MAGNIFICO  PREMIO 


l’ai'R  entretenimiiMito  de  nuestros  lee- 
lores,  á (luienes  deseamos  comitlacer 
por  cuantos  medios  sean  ¡josibles,  lie- 
mos dispuesto  abrir  una  serie  de  con 
cuii'sos,  en  los  que  otorj>aremos  maguí 
.fíeos  premios  á los  vencedores. 

El  original  concurso  que  hoy  abrimos. 
} que  esperamos  sea  del  agrado  de  nues- 
tros abonados,  queda  sujeto  á las  si 
guientes • 

BASES 

la.  La  persona  que  desee  tomar  parte 
en  el  ('oncurso,  deberá  remitirnos  una 
solución  exacta,  diciendo  cuáles  de  los 
sois  retratos  (iiie  jtreceden  á estas  líneas 
son  de  niño  y cuáles  de  niña. 

2a.  La  (iasificación  se  hará  indicando 
el  núni(*ro  del  retrato,  y á la  vez  si  éste 
pertmiece  á niño  ó niña. 

.'la.  La  jiersona  que  dé  la  solución, 
exacta,  reiibirá  como  iiremio  una  iiiag 


•*n- — ^ j»  í 

.SIN  TESIS 


Amor,  que  en  el  instante  que  lo  aviva 
á domeñar  intrépido  su  pena, 
vacila  y tiembla  y el  combate  esquiva, 
solloza  como  tórtola  cautiva 
y muere  como  pálida  azucena: 
que  cuando  cerca  del  momento  aciago 
en  que  debe  enfrentarse  al  hado  adverso, 
desaparece  cual  perfume  vago, 
como  la  niebla  diáfana  de  un  lago 


níftea  aiinpliticución  (busto,  tamaño  na-^ 
tural),  en  elegante  marco,  del  retrato 
que  nos  envíe.  (1) 

4a.  Si  se  reciben  varias  soluciones, 
exactas,  entonces  el  ¡vremio  se  rifará 
entre  las  personas  que  hayan  acertado. 

5a.  Las  soluciones  deberán  enviarse  en 
sobre  cerrado,  dirigidas  at  Director  de 
EL  TIEMPO  ILUSTRADO'. 

6a.  Las  soluciones  se  recibirán  hasta 
el  día  28  del  actual,  á tin  de  que  eji  e] 
número  del  5 de  .Marzo  próximo,  demos 
cuenta  del  resultado  clel  concurso. 


(1)  En  los  nuevos  talleres  de  amplifi- 
caciones que  el  conocido  fotógrafo  D. 
Idanuel  Torres  tiene  establecido  en  la 
calle  de  la  Profesa  número  2,  será  eje 
cutada  la  amplificación  que  ofrecemos, 
lo  cual  constituye  una  garantía,  si  se  lie 
ne  en  cuenta  la  concienzuda  labor  del 
señoi’  Torres. 


Ó la  candencia  rítmica  de  un  verso ; 
ese  no  fué  el  amor  que  en  su  delirio 
ambicionó  mi  alma  de  poeta! 

¡ El  cardo  esplende  cuando  punza  al  lirio ! 
Yo  soñaba  la  dicha  en  el  martirio, 
buscaba  el  circo  para  ser  atleta ! 

Tu  ambición  era  igual;  y prepotente 
contra  todas  las  fuerzas  fué  el  rechazo. 
Cobró  impetuosidades  el  torrente, 
despedazó  los  diques  la  corriente 
y unió  dos  ondas  en  eterno  abrazo ! 

Andrés  Mata. 


POR  M.  W.  H.  HAWKES. 


NEGRAS 


Solución  de!  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  A.  3.  D.  1,  P.  3.  ó 4.  ('.  1), 

2.  A.  X P.  A.  R.  Cualquiera. 

3.  A.  7.  ('.  Mate. 


5? 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2cá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  )0( |¡ 

Imbricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  '• 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y~delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantiiias  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


EL  TIEnPO  ILUSTRADO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  26  DE  FEBRERO  DE  1905  NUM.  218 


Srita.  Luz  María  Ibañez 


{Fot.  de  Torres.) 
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NOTAS  DE  LA  SEMANA 


Son  actuaiLmienitie  nuestrois  liuéspiedes 
en  esta  capital,  los  Dnqueis  de  Manches- 
ter,  de  la  luáis  linajuda  'nobleza  inglesa. 
V quienes  llegaron  a México  aicoaupana- 
dos  del  isefior  Jorge  Gould,  miHoaiairio 
amieirieano,  a quien  isius  conijjati-'iotas 
llaman  el  -'Rey  de  ilosi  í'errocarrikis.'' 
Además  de  lais  personáis  mencionadais, 
vienen  la  esposa  del  señor  Gould  y al- 
guna,s otras  distinguidas  piersionais.  Los 
ilustres  “touristas”  se  ailojan  en  el  lu- 
joiso  cairro-pa laido  -en  que  han  hiecho  el 
■viaje,  y peirma.necerán  a,lgiin  tiempo  vi- 
sitando nuestra  capitail,  y tail  vez  algu- 
na,s poblaciones  de  los  Eistaidois. 

El  noaiibre  del  Duque  de  IManclieister 
es  Guillermo  Angus  Drogo  Montagú,  no- 
\ eno  IHique  de  Manchester.  Nació  en  ei 
('a,stillo  de  Kinibolton,  en  1877.  La  oaisa 
de  Monta,gú  á que  pertenece,  luace  re- 
monta,r ,su  origen  á Drogo  de  Montea- 
cuto,  Cioimiaiñeiro  ide  larmais  diel  Conde  Rio- 
berto  de  Morenton,  ,en  el  ano  de  ítlílO;  pe 
ro  el  ■conO'Ciido  fundadoir  de  la  familia  fué 
Sir  Eduardo  iMontagú,  Juez  de  ilos  Tri- 
bunalles  Reailes  en  1539. 

«■  * * 

Anita  Gattini,  la  isiinp,ática  artista  de 
la  coni¡)afiía  de  opereta  que  aeitúa,  en 
*\rbeu,  tui'o  el  vierneis  su  ‘‘seriata 
d'onore,’’  para  la  que  eisieogió  la  obra 
‘'Lois  Granaderos”,  teniendo  en  ella 
ojiortiinidad  de  lucir  ,sn  gracioso  talento. 

La  función  fué  un  éxito  en  toda  la  lí 
r.iea.  El  teaitro  ise  vió  oomcurridisiino  j la 
hermosa  actriz  fué-muj^  aplaudida,  red 
hiendo  mucho,s  regallos  de  sus  aimigos  y 
aidniiradoires. 

ITobableinente,  ell  viernes  de  la  en 
ti-ante  sienmna  se  verifiicará  el  beneñcio 
de  la  otra  tijile  mimada  del  piiblico,  la 
giado'sa  Anita  Perretti. 

La  compañía  va  á ,sier  refoirzada  con 
la  so])r,a.no  Anita  Fontaino  y eil  barítono 
Oreiste  t'arozzi,  que  próximianiente  lle- 
gará de  Italia,  abriéndose  un  último  abo 
no  de  do'ce  fun'dones  de  nocdie  y cuatro 
de  tarde. 

8!,e  anuncian  como  noveidades:  el  ‘Tris’' 
de  Mas'cagni,  óijiera  seria  en  tres  actos., 
y las  siguientes  ojjeretais:  “La  Cigarra  y 
La  Hormiga,”  de  Audran,  “Fanfain  de 
Tullij>e,”  “La  Falotte,”  “Las  señoritas  de 
los  Saint  Cyriim.s,”  y “Los  Mosqueterois 
Grises”  de  Malniey,  pvor  lo  que  es  de  es- 
jau'arse  que  este  segundo  abono  tendrá 
tanto  éxito  C'Oimo  el  primero. 

* ¡le  * 

Con  mucha  solemnidad  fué  bendecida 
el  último  domingo,  por  el  limo,  señor 
Arzobispo  de  Mléxico,  la  nueva  Sacristía 
del  Templo  de  Santa  Teresa.  Varias  da- 
mas y caballeros  de  lo  más  granado  de  la 
sociedad  mexicana,  se  sirvieron  apadri- 
nar el  acto  y terminado  éste,  fueron  O'b- 
•sequiados  con  un  lunch  por  el  celoso  ca- 
pellán del  templo.  Phro.  Don  Manuel  I. 
Zepeda,  á quien  se  debe  tan  importante 
mejora. 

* * * * 

El  í’.ircu  On-in  sigue  siendo  favoreci- 
do pí>r  el  púlj'lico  f|up  (“n  gran  número 
acude  i •(Iniirar  á Ms  notables  artistas 
que  forman  la  co'mj)añía. 


Ell  miércoii'e,s  se  efeotuó  una  función 
extraiordinaiúa  pana  loelebnar  el  auiverisa- 
i'i'O  del  uataliciio  dell  inmiortal  Jorge 
Waisihington.  Et  producto  de  lais  entra- 
dais  fué  oeidido  al  H,ospit,ail  Americaino. 

Ija  función  resultó  eispléndida  y todos 
los  a'rtist,ais  fiueiroin  muy  aplaudidiois . 

La  función  de  “gran  lujo”  dell  viernes, 
OiStuvo  diedicada  á la  Ooiloini,a,  Espauoíla  y 
fué  taimibiión  magnífica, 

Lois  nuevos  airtisitas  que  se  han  pre- 
sienta,do  últim amiente,  llaman  mucho  la 
at'enoión,  entre  otnois  unas  notabieis  giin- 
naistas,  un  equilibrista  que  ejecuta  actos 
admirableis,  y sobre  todo,  la,  :S,0'rp, renden- 
te “Chimenea  Diabólica,”  que  ha  llama- 
do ,1a  atención  en  los  ciricois  europie'os  \ 
ai]nieirica,üios  de  máis  fama,. 

Por  de  contado  que  los  actos  cómicos 
deil  ohispeanrte  Bielll,  ,siguen  ,siendo  los 
que  más  agradan  al  numeroso  público  de 
Grrin . 

» « >» 

La  semana  terminó  con  una  brilla,nte 
nota  social : el  auaitrimonio  de  la,  liermoisa 
y distinguida  señoirit,a  María  del  C.  Mar 
gain,  con  el  oumplido  icaballlero  veraern- 
zano  señor  Di,putaido  Don  Manuel  IMu- 
ñoz  Landero. 

La  hoy  iseñoira  Margain  de  Muñoz  Lan- 
diero,  eis  una  de  las  damais  mexicanais'  que 
luás  legítimameinite  mereieen  el  título  -de 
ser  una  b-elleza;  y en  elllo  eist'án  de  acue'r- 
do  cuan  tíos  la  conocen.  Debemos  agregiar 
que,  no  sólo  se  hace  admirar  por  su  be- 
lleza, sino  también  por  sus  virtudes  y 
relevantes  cualidades.  De  trato  afable, 
piadosos  y 'cairatativos  sentiimientos.  Sien 
cilla,  é iut eligiente,  eis  María  un  justo  tí- 
tulo de  oirgulllo  pa,ra  ,sns  amiorosos  pa- 
dres . 

María  Margain,  aunque  de  México,  os 
considerada  como  una  de  las  más  fra- 
ga,utes  iroiS,a!S  de  ese  florido  verjel,  que 
se  halla  miuell emente  reclin, ado  allá  ,en 
la  ainichuroisa  falda  del  esearpiado  Ajns- 
co.  Más  que  de  MéxiC'O,  eis  consiiiderada 
como  ,de  la  ienca¡nt,adiora,  Tlalpan. 

Memora, blcisi  han  sido,  en  eistos  últi- 
mos años,  las  tieimporadas  ’í^erianiegas  en 
la  antigua  San  Agustín  de  las  Cuevas. 
Pues  bien;  de  aquellos,  bailes,  jamai- 
cas y domáis  fiestas,  que  e'ii  gr,a,n  número 
se  veirificaibam  en  esia  época  de!  año,  pa- 
recía piroverbial  el  ca,rá'Ctior  fra,nco  y ale- 
gre de  la  isieimpre  contionta,  y feliz  Mairía. 

¡ Ella  fué  el  lalmai  dit'  iiuuiclios  fesitivales ! 
V en  lo  sucesivo  será  extrañada. 

Ha  s,ido  querida  y aidmirada  por  cuan 
tos  la  han  conociido.  Y lo  seguirá  sien, do. 

Ha  sido  b'e,ndipicida  y re,spetada  por  mu- 
chos pobre, s,  sobre  todo,  niños,  á quienes 
ba  aliviado  en  sus  penas  ; pero  estén  traii- 
(luilo's,  puies  ella  de  seguro  no  los  abando- 
nará . 

Por-  es,o  piara  to,dois,  isu  matrimionio  lia, 
conisitituido  un  gran  aiconteiciimiieuto,  y 
por  eso  con  tal  motivo  han  caído  tantas 
bendiciones  sobre  ella. 

Nuestros  leotores  han  de  ver  con  g‘us- 
to  en  nneisJro  periódiico  ,ol  retrato  de 
esta  joya  die  la  sociediaid  mexicana  y el 
del  distiingiiild'O  diputado  veracrnzaiiio. 
íimbois  factores  de  mi  muevo  liogar  cris- 
tiano, sobre  el]  que  dK^seamois  envié  Dio'S 
sus  bí'ndicioneS. 

* >í«  * 

La  llegada  á Veracruz,  de  los  espera- 
dos cañoneros  “Bravo”  y “Morelos”  ha 
despertado  un  entusiasmo  inusitado,  no 
sólo  en  aquel  puerto,  sino  también  en  es- 
ta capital  y algunos  otros  lugares,  de 
donde  han  salido  varias  excursiones  com- 


puestas de  numerosas  personas  deseosas 
de  conocer  los  flamantes  buques  adquiri- 
dos po,r  el  Gobierno  Mexicano,  c.on  ob- 
jeto de  reforzar  nuestra  naciente  'Mari- 
na de  guerra. 

Con  tal  motivo,  ha  habido  en  la  H. 
Veracruz,  iluminaciones,  banicjueftes,  lie- 
gatas,  funciones  teatrales,  etc.,  etc.,  todo 
en  honor  de  la  tripulación  y ofi'cialidad 
de  los  nuevos  barcos,  siendo  el  broche  de 
oro  ,die  los  'íestajos  mn  ¡suntuoso  baile 
que  se  verificó  en  los  salones  de  la  Lonja 
Mercantil. 

En  nuestra  edición  diaria  hemos  veni- 
do dando  crónicas  detalladas  de  estas 
fiestas,  y por  ello  nos  abstenemos  de  ha- 
cerlo ahora. 

Para  completar  la  información  refe- 
rente á la  m'emorable  y ansiada  llegada 
del  “Bravo”  y del  “Moinelos,”  damos  en 
este  número  varías  fotografías  de  ellos, 
así  como  de  algunas  de  las  fiestas  que  se 
han  verificado  en  ocasión  de  su  arribo  al 
primer  puerto  mexicano. 

* * • 

El  domingo  tuvimos  el  gusto  de  asistir 
á una  ceremonia  por  demás  simpática  é 
interesante. 

Nos  referimos  á la  solemne  Repartición 
de  premios,  hecha  á las  alumnas  del  Co- 
legio de  la  Paz  (Vizcaínas),  'CO,n  asisten- 
cia del  señor  Presidente  de  la  Riepúblka, 
por  la  Junta  Directiva  de  dicho  colegio. 

El  adorno  que  presentaba  el  secular 
edificio,  era  sumamente  sencillo,  sin  que 
por  ésto  dejara  de  rejuvenecerlo  y ani- 
marlo bastante.  Flores  en  gran  cantidad 
y banderas  mexicanas  y españolas,  dis- 
tribuidas caprichosamente  y con  arte,  he 
ahí  lo  que  constituía  el  complemento  del 
verdadero  adorno  ,que  era  el  que  presta- 
ban al  amplio  patio  en  que  se  verificó  la 
ceremonia,  las  regocijadas  alumnas  que, 
formando  gran  algarabía  y parloteando 
dichosas,  esperaban  la  llegada  del  Primer 
Magistrado,  que  era  quien  había  de  po- 
ner en  sus  manos  las  recompensas  á que 
por  su  aplicación  y buena  conducta  se  ha- 
bían hecho  acreedoras. 

El  escogido  programa  fué  cumplido  en 
todas  sus  partes.  Las  seño, ritas  Rosario 
Villena,  María  Necoechea,  Esperanza 
Noriega,  Concepción  Ugarte  y Áltagra- 
cia  Velasco,  tuvieron  oportunidad  d-e  lu- 
cirse ; las  primeras,  al  tocar  el  piano  y la 
última  por  su  buena  escuela  de  canto.  To- 
das ellas  fueron  muy  aplaudidas,  así  co- 
mo también  las  alumnas  que  en  diversos 
grupos  cantaron  varios  coros. 

El  señor  Ingeniero  Don  Sebastián  Ca- 
macho,  leyó  una  bonita  alocución,  como 
Presidente  que  es  de  la  Junta  Directiva 
del  colegio,  y el  señor  Don  Enrique  de 
Olavarría  y Ferrari,  administrador  d>el 
mismo,  dió  lectura  á un  bien  escrito'  y 
detallado  informe  de  todo  lo  hecho  du- 
rante el  pasado  año. 

Nuestro  inspirado  vate,  Don  Juan  de 
Dios  Peza.  recitó,  como  él  sabe  hacerlo, 
el  inspirado  romance  con  que  engalana- 
mos una  de  las  páginas  del  presente  nú- 
mero. 

Por  supuesto  que  la  concurrencia  fué 
muv  numerosa  y escogida,  siendo  esto 
también  uno  de  los  motivos  por  lo  que  la 
ceremonia  resultó  tan  lucida. 

El  General  Díaz  fué  objeto  de  cariño- 
sas manifestaciones  por  parte  de  las 
alumnas. 

Desde  el  lunes  'quedó  instalada  en  el 
mismo  colegio  una  exoosiición  de  la,bores 
manuales  de  dichas  alumnas,  que  menee e 
ser  visitada,  pues  en  ella  hay  verdaderas 
obras  de  arte. 
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LOS  CAÑONEEOS 

“Bravo”  y “Morolos” 

KN  VERACRUZ 


Por  fin,  después  de  algunos  días  de  espera, 
el  día  16  del  actual  arribaron  al  puerto  de 
Veracruz  los  cañoneros  mexicanos  «liravoM  y 
«Morelos,»  que  nuestro  gobierno  mandó  cons- 
truir en  los  astilleros  de  Sestri  Ponente,  Ge- 
nova [Italia]. 

La  recepción  hecha  á los  nuevos  i)uques 
fue  entusiasta,  habiendo  concurrido  á ella  ca- 
si todos  lo.s  habitantes  de  Veiacruz. 

A las  seis  y media  de  la  mañana  fueron 
aUstados  el  «Bravo»  y el  «Morelos.»  Momen- 
tos después  daba  la  señal  la  cam])ana  del 
re,sguardo  marítimo,  y las  de  la  pai’ioquia 
anunciaban  á los  habitantes  de  Veracruz  (pu' 
los  cañoneros  estaban  á corta  distancia  del 
puerto. 

Como  á las  diez  desatracó  del  muelle  «Por- 
firio Díaz»  el  cañonero  «Tampico, » buque-in- 


Las  autoridades  del  puerto  embarcándose  en  el  “Tampico”  para  ir  á recibir  á los  cañoneros 

“Bravo”  y “Morelos.” 


tiago.  Después  saludó  el  «Morelos.»  El  paseo 
fué  amenizado  en  el  «Tamjñco»  jiorla  banda 
del  17  Batallón,  y en  el  «Tabasco»  por  la 
banda  del  2ü. 

La  distribución  de  los  cañoneros  es  admi- 
rable. 

No  hay  derroche  de  lujo,  pero  es  muy  ele- 
gante. La  cámara  del  comandante  es  de  ma- 
dera blanca,  llamada  de  acero,  labrada  ar- 
tísticamente. Las  cámaras  de  los  oficiales  son 
muy  cómodas  y el  dormitorio  de  la  tropa  es 
inmejorable,  con  literas  de  lona,  muy  fresco 
y con  ventilación  natural  y artificial. 


El  “Tampico”  saliendo  de  la  bahía  á dar  entrada  á los  nuevos  cañoneros. 


signia,  llevando  á bordo  al  General  Brigadier 
Joaquín  Mass  y numerosos  invitados. 

Detrás  del  «Tampico»  salieron  los  vapores 
«Tabasco,»  de  la  Compañía  de  Navegación; 
«Melchor  Ocampo»  y «Nereida,»  conduciendo 
también  á un  gran  número  de  invitados;  Mul- 
titud de  botes  siguieron  á la  escuadrilla. 

El  «Tampico»  puso  proa  en  dirección  del 
cañonero  «Bravo,»  (jue  enarbolaba  la  insig- 
nia de  jefe  del  escuadrilla  para  ponerse  al  ha- 
bla con  el  Brigadier  Flaviano  Paliza. 

A distancia  oportuna,  el  Coronel  de  ma- 
rina, Sr.  Azueta,  dijo  al  Brigadier  Sr.  Paliza: 
“En  nombre  de  la  Secretaría  de  Guerra,  del 
Comandante  Militar  y del  pueblo  de  Vera- 
cruz,  se  les  da  la  bienvenida.  El  Comandan- 
te Militar  dispone  que  puedi  n entrar  al  puer- 
to.” 

Inde.scriptible  fué  el  entusiasjuo  que  se 
apoderó  de  todas  cuantas  personas  presencia- 
ron el  acto:  vivas  á México,  al  General  Díaz 
y á los  marinos  nriexicanos,  se  escaparon  de 
todos  los  labios. 

En  seguida,  el  «Bravo»  y el  «Morelos»  pu- 


sieron proíi  hacia  el  puerto  escoltados  por  los 
cuatro  buques  que  hablan  salido  á recibirlos. 

Al  penetrar  á la  bahía  á las  once  menos 
cuarto,  el  «Bravo»  hizo  el  saludo  de  ordenan- 
za á la  plaza,  contestando  el  baluarte  de  San- 


La dotación  será  de  ochenta  marineros,  y 
al  ser  utilizado  coukj  transporte,  puede  lle- 
var unos  trescientos  hombres. 

Hay  departamentos  especia’es  para  todo, 
hasta  cuarto  de  baño  })ara  la  tro])a. 

Trae  montados  ocho  cañones  ele  cuatro 
])ulgadas,  uno  á ])roa  y otro  á popa,  sistema 
Bcthelehem;  y seis  de  cincuenta  y siete  mili - 


El  “Morelos”  esperando  la  orden^para  entrar  aFpuerto 


El  cañonero  “Bravo”  en  la  bahía  de  Veracruz. 


metros,  tres  por  banda,  del  sistema  Schneider- 
Canet. 

El  «Morelos»  es  en  todo  igual  al  «Bravo.» 

Vinieron  andando  á razón  de  once  á doce 
millas  por  hora.  No  .sufrieron  el  menor  acci- 
dente á pesar  del  fuerte  temporal  corrido  en  el 
golfo  de  León,  al  salir  de  Italia,  y el  corrido 
el  lunes  y el  martes  en  el  Golfo  de  México. 
Están  sus  jefes  muy  satisfechos  del  viaje  y 
de  los  agasajos  recibidos  en  Palmas  y en  San 
Thomas,  Jamaica. 


El  ]meblo  veracruzano  recibió  dignamente 
á la  oficialidad  de  los  nuevos  cañoneros  y en 
su  honor  preparó  varios  [festejos,  .siendo  los 
más  lucidos  las  regatas  en  la  bahía  y la  re- 
cepción en  la  Lonja'Mereantil. 


136 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


RUBEN  DARIO 


Si  como  no  estoy  investido  de  autoridad 
alguna  literaria,  lo  estuviera,  y fuese,  ade- 
más, llamado  á constituir  un  jurado  ó tri- 
bunal para  designar  á los  mejores  poetas 
actuales  de  las  Reipúblicas  de  América 
de  habla  castellana,  daríales  mi  voto  sm 
vacilar  á tres,  en  el  siguiente  orden  : á Zo- 
rrilla de  San  Martin,  á Miguel  Antonio 
Caro  y á Rubén  Darío.  Halló  el  autor 
de  Tabaré,  por  primera  vez  y única,  í'i 
verdadera  poesía,  contenida  en  la  historia 
de  las  tribus  indianas  de  América ; sus 
N'ersos  nos  traen  los  efluvios  purísimos 
de  las  selvas  del  LTruguay  y de  las  floreci- 
llas  silvestres  nacidas  en  la  pampa  ame- 
licana;  Caro-,  es  el  continuador  de  la  alta 
poesía  “sabia  de  dicción,”  de  Andrés  Le- 
do; sus  estrofas  tienen  el  musgoso  aro- 
ma del  laurel  que  ha  ceñido  las  frentes  de 
los  inmortales ; Rubén  Darío,  es  el  inno- 
vador osadísimo  de  la  lírica  castellana;  su 
poesía  está  impregnada  de  exquisito  exo- 
tismo, tiene  la  fragancia  de  extrañas  pl:in- 
tas,  delicadas  y exquisitas,  traspuestas  a! 
jardin  de  un  príncipe  enamorado  de  todo 
lo  hermoso.  . . . He  ahí,  en  sentir  nuestro, 
los  tres  primados  de  la  poesía  hispanj- 
americana. 

¡ Qué  mezcla  de  sorpresa  y de  agrado 
nos  produjo  la  aparición  de  Jos  extraños 
versos  del  nicaragüense  Dario ! Como 
tan  deficientes  y escasas  vienen  siendo  de 
tiempo  inmemorial  las  comunicación  xs 
entre  los  pueblos  hisi>ano-americanos,  co- 
nócense  entre  sí  hasta  el  presente  todavía, 
muy  á medias,  y literariamente,  la  mavor 
parte  d(‘  las  veces,  por  el  intermedio  ele 
España.  A España  acuden  los  ingenios 
criollos,  ávidos  del  “visto  bueno”  de  los  iu 
genios  peninsulares,  para  sus  produccio- 
nes; ó allá  suelen  imprimirse  en  lujosa 
forma  sus  obras,  que  luego  distribuA'e 
en  toda  la  América  el  comercio  de  libros 
catalán  y madrileño.  Valera,  por  prime- 
ra vez,  nos  dió  á conocer  á Rubén  Darío 
en  sus  “Cartas  americanas,”  haciendo  el 
análisiis  de  su  primer  tomo  de  prosa  y ver- 
so, intitulado  “Azul....,,  y que  se  impri- 
mió en  Vailparaiso  ; como  en  ellas  diónos 
también  á conocer  á Zorrilla  de  San  Mar- 
tín y á Caro.  Posteriormente,  fuimos  le- 
yendo muy  de  tarde  en  tarde  una  ú otra 
nueva  composición  poética  del  preclaro 
nicaragüense,  en  tal  cual  periódico  de  Co- 
lombia, de  Chile,  de  la  Argentina,  y aun 
de  España,  países  los  cuatro  donde  por 
más  ó menos  tiempo  ha  residido  el  poeta. 

Al  presente  tiene  ya  publicados  en  Eu- 
ropa, un  nuevo  tomo  de  versos,  “Prosas 
profanas,”  y cuatro  volúmenes  en  lenguaje 
no  reinado;  “Los  raros,”  “La  caravana 
])a.sa,”  “Impresiones  de  España”  y “Tie- 
rras solares,”  impresiones  y juiciois  do 
hombres  y de  cosas  del  Vi(‘jo  Mundo. 

Pero  la  fisonomia  literaria  de  Darío  ha 
de  buscarse,  más  bien  (|ue  en  su  prosa,  en 
."US  versos.  Particularmente  es  en  ellos 
donde  se  muestra  ac|uella  grande  fantasía 
suya,  su  certero  golpe  de  vista  para  dar 
con  la  parte  poética  de  las  cosas,  la  bre- 
vedad oportuna,  la  concisión  gallarda 
V los  rasgos  brillantes,  y su  forma  gentil, 
primorosa  y pintoresca,  muy  |)ersonal  y 
Suva.  Tales  son  las  cualidades  cpie  más 
resaltan  en  nuestro  poeta.  Sus  defecto-' 
p'-  iin-ipalos ; tal  cual  vez  obscuridad  y ex- 
travagancia. y tal  cual,  falta  completa  del 
acc-iño  rítmico.  Aumiue  muy  ch'siguab 
num  a > s vulgar  ni  insignificante.  Distin- 
guid'. sil  mpre,  aristócrata,  principesco... 
casi.  Si’  i-'ulica,  pues,  la  fama  y renom- 
bre que  ha  . onquistado ; el  gran  núnu'ro 


de  admiradores  y prosélitos  con  que  cuen- 
ta, así  como  que  no  escaseen  los  que  le 
censuran.  Es  de  aquellos  á quienes  no 
puede  mirárseles  con  indiferencia. 

Entre  sus  composiciones  poéticas  que, 
en  sentir  nuestro,  se  llevan  la  palma,  pue- 
den citarse;  “Estival,”  “En  la  muerte  de 
Rafael  Núñez,”  “A  Colón,”  “Leda,”  “Año 
Nuevo,”  “EJ  , reino  'interior,”  '''Dezires, 
ia}  es  y canciones,”  “Al  Rey  Oscar”  y “Cy- 


rano'  en  España.”  Cuéntense  entre  las 
más  endebles  “Responso”  (á  Verlaine)  >' 
“Al  Presidente  Roosevelt.”  ¿Y,  “El  can- 
to de  la  Sangre?”  Si  hay  extravagancias 
bonitas,  ésta  composición  suya  sería  una 
de  ellas. 

De  la  poesía  de  Darío  cabe  decir  que  es 
\encedora  del  tiempo  y del  espacio,  no 
sólo  en  el  sentido  de  que  ha  llegado  á- paí- 
ses distantes  y ha  de  pasar  á edades  re- 
motas, sino  en  (d  de  que  en  ella  se  refleja 
la  de  los  más  diversos  países,  escuelas  }' 
épocas.  En  este  punto  guarda  su  musa 
estrecha  relación  con  la  de  monsieur  He- 
redia,  insigne  sonetista.  Escéptico  ó ere- 
vente,  pagano  ó cristiano,  sensualista  ó 
idealista,  frívolo  ó profundo-,  reflejando 
unas  veces  el  intenso  sentimieinto-  de  la 
naturaleza,  de  la  poesía  helénica,  otras,  la 
elegancia  y elevación  de  la  florentina,  ya 
las  exquisiteces  de  la  francesa,  ya  la  me- 
lancolía de  la  escandinava,  ahora,  en  fin. 
los  esplendores,  pompa  y boato  de  la  es- 
pañola, el  ingenio  de  Rubén  Darlo  re- 
viste, sucesivamente,  las  más  variadas  for- 
mas, sin  menoscabo  de  una  originalidad 
muy  característica.  A donde  quiera  que 
pueda  hallar  la  belleza,  ahí  acudirá,  para 


entresacar  el  jugo  exejuisito  y escanciar- 
nos el  néctar  en  su  primorcjsa  cráter.... 
Parece  que  tuviese  Dario  un  sexto  sen- 
tido; el  de  lais  cosas  bellas.  Es  una  de 
las  personalidades  más  originales  (|uc  h.i 
aparecido  en  nuestra  América;  y en  este 
respecto  sólo  compite  con  el  ecuatoriano 
Montalvo,  el  de  “Los  siete  Tratados”  v 
los  “Capítulos  que  se  le  olvidaron  á Cer- 
vantes.” 


Faltábale  á Darío  una  cuerda  en  su  lira, 
y Valera  así  lo-  hacía  notar  en  sus  “Carta.-í 
Americanas.”  La  ocasión,  empero,  brin- 
dósele  al  poeta  para  tener  esa  nueva  cuer- 
da. La  muerte  del  gran  estadista  católi- 
eo,  Rafael  Núñez  (muy  otro  del  Pre- 
sidente Moreno),  reorganizador  y pacifi- 
cador de  Colombia  durante  veinte  años, 
y poeta  y filósofo,  arrancóle  á Rubén  Da- 
río un  sublime  cántico  de  fe ; y la  cuerda 
religiosa  vibró  entonces  en  su  lira,  sonora 
y magnífica.  ■ 

Había  dado  cima  á una  obra  mae.stfa 
escribiendo  “Estival;”  mas,  después  que 
brotó  de  su  pluma  el  corto-  poema  “En  la 
muerte  de  Rafael  Núñez,”  fueron  dos  sus 
obras  maestras.  Una  y otra  son  compp- 
'siciones  narrativo-descriptivas ; la  prime- 
ra hecha  para  regalo  de  los  sentidos,  la 
.«íegunda  para  deleite  -del  entendimiento. 

Por  extensa  y demasiado  leída  y gus- 
tada, hacemos  aquí  punto  omiso  de  “Es- 
tival,” no  reproduciéndola  ni  comentán- 
dola. Nos  concretamos,  pues,  á la  se- 
¿pinda,  que  reproducimos  por  breve  y no 
ser  bastanteim-ente  iconocida.  Es  como 
sigue ; 
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EN  LA  MUERTE  DE  RAFAEL 
NUNEZ. 

Que  sais-je? 

El  pensador  llegó  á la  barca  negra ; 

Y 'le  vieron  hundirse 

En  las  brumas  del  lago  - del  Misterio, 

Los  ojos  de  los  cisnes. 

Su  manto  de  poeta 
Reconocieron,  los  ilustres  Uses 

Y el  laurel  y la  espina  entremezclados 
Sobre  la  frente  triste. 

lo  lejos  alzábanse  los  muros 
De  la  ciudad  Teológica,  en  que  vive 
La  sempiterna  Paz.  La  negra  barca 
Llegó  á la  ansiada  costa,  y el  sublime 
Espíritu  gozó  la  suma  gracia  ; 

■Y  ¡oih  Montaigne!  Núñez  vio  la  cruz  er- 

(guirsc, 

Y halló  al  pie  de  la  sacra  Vencedora 
El  helado  cadáver  de  la  Esfinge. 

La  mayor  ¿bncisión  resplandece  en  la 
composición  que  antecede.  Es  todo  un 
poema  encerrado  en  dieciséis  versos.  En 
los  cuatro  primeros,  está  pintada  la  esce- 
na é iniciada  la  acción  : el  lago  del  misterio 
(en  que  se  simboliza  con  singular  poesia 
y,  encanto-  el  paso  de  lo  temporal  á lo 
eterno), -y  la  barca  “negra,"  que  conducc 
a!  espíritu  y se  pierde  entre  las  brumas . . . 

En  la  segunda  estrofa  queda  hecha  la 
descripción  del  héroe:  poeta,  prócer  y lu- 
chador. A continuación  (y  siempre  con 
extraordinaria  poesía  y gran  fuerza  des- 
criptiva), prosíguese  la  pintura  y se  con- 
tinúa el  relato  con  suma  economia  de  pa- 
labras. La  barca  llega,  por  fin,  á la  “an- 
siada” costa,  y "el  espíritu  contempla  los 
muros  de  la  ciudad  Teológica  (el  reino 
celeste),  en  donde  mora  la  sempiterna 
Faz ; idea  ésta  muy  feliz,  con  la  cual  que- 
da caracterizado  el  paraíso'  cristiano,  y la 
eterna  felicidad,  con  la  posesión  de  la  su- 
ma gracia. 

Termina  la  composición  con  un  magní- 
fico remate.  Al  escéptico  “¿quién  sabe?” 
del  escéptico  Alontaigne,  se  contrapone 


la  afirmación  firmísima  del  triunfo  de  la 
cruz,  á cuyO'  amparo  se  desvanecerán  al 
fin  las  espesáis  sombras  que  cercan  la  in- 
teligencia durante  la  vida  terrena  y tran- 
sitoria. La  imag-en  final  es  de  grandísi- 
mo efecto. 

Esta  poesía  de  Darío,  por  lo'  fantásti- 
ca, ortodoxa  y lo  profundo  de  su  alcance, 
es  digna  del  Alighiéri. 

No  nos  extrañemos  de  esto,  que  tam- 
bién nuestrO'  poeta  nos  ofrece  un  remedo 
de  las  místicas  visiones  del  Aguila  de  Pat 
mos,  en  los  'siguientes  versos,  que  intitula 
“Charitas 

A Vicente  de  Paul,  nuestro  Rey  Cristo 
Con  dulce  lengua  dice : 

— Hijo  mío,  tus  labios 

Dignos  son  de  impriminse 

En  la  herida  que  el  ciego 

En  mi  costado  abrió.  Tu  amor  sublime 

Tiene  sublime  premio:  asciende  y goz.i 

Dtl  alto  galardón  que  conseguiste. 

El  alma  de  áucente  llega  al  coro 
De  los  alados  Angeles  que  al  triste 
álortal  custodian  : eran  más  brillantes 
Que  los  celestes  astros.  Cristo:  Sigue, — 
Dijo  al  amado  espíritu  del  Santo. — 

A^e  entonces  la  región  en  donde  existen 
I^üs  augustos  Arcángeles,  zodiaco 
De  diamantina  nieve,  indestructible. 
Ejércitos  de  luz  y mensajeras 
Castas  palomas  ó águilas  inisignes. 

Luego  la  majestad  esplendorosa 
Del  coro  de  los  Príncipes, 

Que  las  divinas  órdenes  realizan 
V'  en  el  humano  espíritu  presiden  ; 

El  coro  'de  las  altas  Potestades 

Que  al  torrente  infernal  levantan  diques  : 

El  coro  de  las  místicas  Adrtudes, 

Las  huellas  de  los  mártires 

Y las  intactas  manos  de  las  virgenes : 

El  coro  prestigioso 

De  las  Dominaciones  que  dirigen 
Nuestras  almas  al  bien,  y el  coro  excelso 
Pe  los  Tronos  insignes. 

Que  del  Eterno  el  solio. 

Cariátides  de  luz  indefinible. 

Sostienen  por  los  siglos  de  los  siglos, 

Y el  coro  de  Querubes  que  compite 
Con  la  antorcha  del  sol. 


Por  fin,  la  gloria 

De  teológico  fuego  en  que  se  erigen 
Las  llamas  vivas  de  inmortal  esencia. 

Cristo  al  Santo  bendice 

Y así  penetra  el  Serafín  de  Francia 
Al  coro  de  los  ígneos  Serafines. 

Véámois  otra  fase  enteramente  diversa 
en  la  inspiración  d'el  poeta.  Diríase  un 
pagano  versificador  de  los  tiempos  de  Au- 
gusto, en  la  siguiente  descripción  que  ha- 
ce de  la  escena  de  Leda,  descripción  en 
que  robó  á los  venecianos  su  mágica  pa- 
leta de  brillantes  colores: 

El  cisne  en  la  sombra  parece  de  nieve ; 
su  pico  es  de  ámbar  del  alba  al  trasluz; 
el  suave  crepiisculo  que  pasa  tan  breve, 
las  cándidas  alas  sonrosa  de  luz.  • 

Y luego,  en  las  ondas  'del  lago  azulado, 
después  que  la  aurora  perdió  su  arrebol 
las  alas  tendidas  y el  cuello  enarcado 
el  cisne  es  de  plata,  bañado  de  sol. 

Tal  es,  cuando  esponja  las  plumas  de 

(seda. 

olímpico  pájaro  herido  de  amor, 
y viola  en  las  linfas  sonoras  á Leda, 
buscando  su  pico  los  labios  en  flor. 

Suspira  la  bella  desnuda  y vencida, 
y en  tanto  que  al  aire  sus  quejas  se  van, 
del  fondo  verdoso  de  fronda  tupida 
chispean  turbados  los  ojos  de  Pan. 

En  la  poesía  anterio'r  se  leen  versos 
muy  armoniosO'S  ; ¡lero  Rubén  Darío,  en- 
greído quizás  con  su  continuado  suceso, 

V confiando  en  extremo  en  'sais  fuerzas  de 
¿■■rlista,  se  atreve  demasiado,  y no  sola- 
mente dormita  entonces,  á usanza  de  Ho- 
mero, sino  que  bosteza  y se  rinde  al  más 
[irofundo  sueño,  escribiendo  vt^nso'S  alam- 
bicados V sin  ritmo.  L'^rge  de  ello  un 
ejemplo,  y sea  él,  tomado  de  su  conqjo- 
rición  al  Rey  Oscar  de  Suecia,  en  el  si- 
guiente fragmento  : 

(Sigue  en  la  página  143.) 
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HOSPICíO  DE  POSRES 


?i2Sf3  recitada  por  Snan  de  Píos  ?eza  en  las  Vizcaínas 


I 

Corre  Febrero,  una  tarde 
Triste  pero  tibia  y diáfana, 

En  que  el  aire  “cuaresmero” 
Olas  de  polvo  levanta, 

Don  Fernando  Ortiz  Cortés 
Que  ya  en  los  sesenta  raya 

Y en  la  Catedral  de  México 
Es  Deán  de  influjo  y fama, 
Sale,  según  su  costumbre, 

A andar  por  calles  y plazas 
En  pos  de  solares  tristes 

Y'  gentes  desarrapadas, 

Que  gusta  de  hacer  limosnas 

Y dar  consuelo  á las  almas. 
Allá  por  el  “Quemadero” 
(Donde  bella  se  levanta 

Hoy  la  Alameda)  ve  un  amplio 
Solar  con  chozas  de  paja : 

Los  “jacales”  en  que  viven 
Las  clases  pobres  y bajas. 

Se  acerca  y oye  unos  gritos 
Que  el  corazón  le  desgarran 
Lorque  revelan  angustia, 
Desesperación  y rabia. 

Entra  y sorprende  el  motivo, 

Se  le  anuda  la  garganta, 

Le  tiemblan  todos  los  miembros 

Y se  le  salen  las  lágrimas ; 

Es  una  espantosa  escena 

Que  le  asusta  y que  le  pasma; 
Una  mujer  muerta  de  hambre, 
Desnuda,  rígida,  helada, 

Yace  tendida  en  el  suelo 
Cual  cadáver  en  la  plancha ; 

Y un  niño  de  pocos  meses 
Llorando  á gritos,  batalla 
Chupando  el  inerte  seno 
Que  su  apetito  no  sacia. 

Se  inclina  el  buen  D.  Fernando ; 
Entre  sus  brazos  levanta 
Al  niño  hambriento,  lo  arropa 
Entre  su  española  capa; 

Lo  lleva  á donde  lo  puedan 
Alimentar,  y se  marcha 
A ver  al  Virrey,  le  dice 
Cuanto  de  mirar  acaba, 

Y como  rico  promete 
El  fabricar  una  casa 
Para  educar  niños  pobres 
Con  dineros  de  sus  arcas ; 


Y así  se  fundó  el  “Hospicio” 
Que  á nuestros  tiempos  alcanza 

Y así  cumplió  Don  Fernando 
Sus  votos  y su  palabra. 

II 

En  otra  tarde,  en  Agosto, 

En  su  carroza  pasaba 
Por  sucio  y distante  barrio 
El  Obispo  Lorenzana, 

Y en  muladar  repugnante 
Mira  un  grupo  que  le  extraña 
De  canes  que  se  dispiftan 
Algo  como  carne  humana. 
Detiene  el  coche  violento; 

Por  el  ancho  estribo  baja; 
Llega  ai  sitio,  pronto  ahuyenta 
A los  perros,  y le  embarga 

El  ánimo,  ver  á un  niño 
Recién  nacido,  á quien  falta 
Muy  poco  para  morirse, 

Y que  de  engullir  trataban 
Cuatro  canes  vagabundos ; 

Con  gran  amor  lo  levanta 

Y se  lo  lleva  consigo 

Y con  él  funda  la  casa 

Que  llamamos  de  “La  Cuna,” 
La  mansión  bendita  y santa 
Que  aun  hospeda  á los  infantes 
Que  hace  huérfanos  la  infamia, 

Y donde  toman  ei  nombre 
Inmortal  de  Lorenzana! 

III 

José  Sáyago,  un  humilde 
Artesano,,  que  ganaba 
Su  pan,  en  pasados  siglos, 

Con  el  escoplo  y la  escuadra, 
Duélese  al  ver  en  las  calles, 
Por  el  pueblo  lapidadas 
Objeto  de  mil  injurias. 

De  denuestos  y de  sátiras, 

A mujeres  que  suponen 
Del  demonio  entre  las  garras, 
Sin  saber  que  son  enfermas 
De  razón  y juicio  exhaustas. 

El,  las  recoge,  las  lleva 
A su  humildísima  estancia 

Y él  y su  esposa  las  curan, 

Y las  velan,  y las  salvan 
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Del  fin  á que  las  exponen 
El  erior  y la  ignorancia.  . 

Y así  se  fundó  el  asilo 

Que  hospeda,  alivia  y ampara 
A las  que  envuelve  una  noche 
Sin  estrellas  y sin  alba. 

IV 

Una  noche  tenebrosa 
Noche  Triste,  noche  amarga 
Para  Hernán  Cortés,  que  mira 
A sus  tropas  derrotadas ; 

Un  soldado,  Juan  Garrido, 

Al  golpe  de  una  macana 
Cae  sin  aliento  en  un  foso, 
Próximo  á soltar  el  ánima. 

Era  tremendo  el  desastre, 

Era  horrible  la  matanza. 

Que  estaban  bravos  cual  tigres 
Los  soldados  de  Cuitláhuac. 

Y Garrido  ofrece  al  cielo 
Si  la  existencia  le  salva. 

Alzar  un  templo  en  el  sitio 
Donde  sufre  tales  ansias. 

Y vive  y cumple,  y aun  queda 
Por  los  siglos  transformada, 

La  iglesia  de  San  Hipólito, 

Y á su  lado  está  la  casa 
Vasto  hospital  de  dementes. 
Que  en  la  ermita  inaugurara 
Bernardino  Alvarez,  lego 
Que  allí  afable  los  curaba 
Con  caridad  evangélica. 

Con  admirable  constancia, 

V 

Y aún  se  mira  en  pie  y abierto 
Para  alivio  de  desgracias, 

San  Andrés,  que  fué  fundado 
Por  Núñez  de  Haro  y Peralta, 
El  Obispo-Angel,  el  justo 
Que  cuando  invadió  el  Anáhuac 
Exterminando  á los  indios 

La  peste  del  matlazáhuatl, 

Los  hospedó  allí  á millares, 

Y la  peste  terminada. 

Cuando  vió  que  el  Rey  negóse 
A ser  patrón  de  la  casa, 

La  dotó  con  grandes  sumas. 
Todas  de  sus  propias  arcas. 

Sin  demandar  nueva  ayuda. 

Ni  privilegios  ni  gracias. 

VI 

Y aquí  en  torno  á nuestra  vista 
Este  Asilo  se  levanta 
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Cuyos  nobles  fundadores 
Le  dan  renombre  á Vizcaya 

Y á los  que  debéis  ¡ oh  niñas ! 
Salvaros  de  la  ignorancia. 

* 

* * 

No,  no  ha  sido  en  nuestra  tierra 
Pobre  en  virtudes  ni  avara 
La  nación  conquistadora 
De  que  heredamos  el  habla. 
Aquella  que  en  sus  pendones 
Nos  trajo  la  cruz  cristiana 

Y cuyas  glorias  admiro 
Con  la  devoción  del  alma. 

Hijos  suyos  fueron  siempre 
Los  que  en  México  fundaran 
Tantos  nobles  institutos. 

Tantas  adorables  casas 

En  que  la  luz  se  difunde, 

Eli  que  la  verdad  se  acata. 

En  que  con  pan  y con  libros 
Se  nutre  el  cuerpo  y el  alma. 
Bendecid  á los  que  fueron 
Utiles  á Nueva  España 

Y en  México  independiente 
Son  de  la  luz  atalayas ! 

A los  que  dan  al  caído 
Amparo,  refugio  jf armas 
Para  encontrar  lo  quífe  sueña. 

Para  ahuyentar  la  ignorancia. 

Para  llamarse  felices 

Y amar  la  existencia  humana. 

Y sed  siempre  infatigables 
En  vuestras  labores  santas. 

Que  para  daros  ventura 
Nuestro  gobierno  se  afana. 
Vosotros  los  que  sois  fuertes, 

Dáis  la  mano  á las  que  marchan 
Tropezando  en  su  camino. 

Llenáis  de  flores  su  infancia 

Y les  mostráis  un  futuro 
Lleno  de  luz  y de  calma. 

Ellas  vuestro  esfuerzo  premian 
Con  la  gratitud  más  santa, 

Y desde  lo  alto  os  envían 
Con  su  bendición  las  gracias 
Aquellos  santos  varones 
Honor  y prez  de  Vizcaya 
Que  fueron  los  que  fundaron 
Esta  augusta  y noble  casa. 
Probando  que  en  nuestra  tierra 
No  fué  en  virtudes  avara] 

La  nación  conquistadora 
De  que  heredamos  el  habla, 

Y la  fe  y hasta  el  arrojo 
Que  distingue  á nuestra  raza ! 

Febrero  de  1905. 
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Miinui'l  M.  (le  liavei'o  y otras  pcrsíjuiis  iná 
• juo  sentiniiis  no  lialxo'  podido  anf)tar 

El  resto  del  salón  estaba  literalmente  lleiW) 
por  los  invitados  y poi-gran  nómero  d(>;iluin- 
nas. 

El  ]n'ograina  S(>  cumplió  fielmente  v cada 
una  de  sus  partes  fue  aplaudida  por  la  selec- 
ta concuiTcncia. 

Las  Sritas;  ^ illena,  Necoecliea,  Noriega  v 
Lgarte  fueron  objeto  de  calurosa  ovación  p(jr 
la  obei’tura  (¡ue  ejecutaron  á dos  pjianos  líl 
Sr.  i).  Sebastián  Caniacho  pronunció  una 
sentida  alocución  y en  seguida  el  Sr.  D.  En- 
rique de  Olavari'ía  y I'eri'ari,  Administrador 
del  Colegio,  l indió  un  concreto  y concienzu- 
do informe. 

Después  de  la.  repartición  de  premios  á las 
alumnas  de  las  clases  de  primaria  elemental, 
el  Sr.  Juan  de  Dios  Peza  recitó  el  hermoso 
romance  <jue  en  este  número  publicamos.  La 
Srita.  Altagracia  Velasco,  así  como  las  alum- 
nas de  las  clases  superiores,  cantaron  hermo- 
sos números  musicales. 

Tanto  al  llegar,  como  al  retirarse  el  Primer' 
Magistrado,  recibió  entusiastas  manifestacio-' 
nes  de.  simpatía  por  parte  de  las  alumnas  , y, 
])rofcsoras  del  plantel.  ' 
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¡ Qué  mañana  tan  lúgubre ! La  envuelve 
el  ancho  cielo  en  la  negrusca  sábana 
de  su  duelo  invernal ; y la  llovizna 
en  tenues  hilos  á la  tierra  baja, 
murmurando  al  caer  una  salmodia 
triste,  como  el  amor  sin  esperanza. 


Piensa  el  poeta  en  sus  ensueños  idos; 
en  les  azules  ojos  de  su  amada, 
fiue, — como  al  cielo  la  espantosa  nube — 
cubre  la  muerte  con  su  sombra  trágica; 
y se  pone  más  lúgubre  y sombría 
que  esa  sombría  y lúgubre  mañana, 
sintiendo  que  el  dolor  desesperado 
que  de  su  sér  en  lo  profundo  vaga, 
no  podrá  nunca  condensarse  en  nube, 
no  podrá  nunca  resolverse  en  lágrimas ! 

José  M.  Marín. 


líEPARTíPKLX  DE  PREMIOS 

Como  cu  años  anlci'ioi’cs,  el  domingo  19 
del  actual,  el  señor  I’rcsidcntc  de  la  Repú- 
blica liizocn  el  Colegio  de  las  Vizcaínas,  la  re- 
partición de  premios  entre  las  alumnas  de  ese 
im]iortantc  i)luntel. 

En  la  plataforma  del  Salón  de  Actos  del  Co- 
legio estnviei-on,  durante  la  ceremonia,  los 
señoM  í- C(  neial  Díaz,  (pie  ocupó  el  lugar  de 
honor,  teniendo  á su  dei'echa  al  señor  M i- 
nistro  de  .lusticia  é Instrucción  Pública,  Lie. 
D.  .lustino  Pernández.  y al  señor  Ministi’o  de 
España,  Manpiés  de  Prals  de  Xantouillet,  y 
á ^11  izípiiei'd.a  al  señor  Ingeniei'o  D.  Sebas- 
tian Camaebo. 

( 'o  loca  dos  indisi  i lita  mente  en  el  resto  de  la 
plataforma  estallan  el  señor  .Ministro  de  ( 'o- 
miiiiieaeioiif.'  y (tliras  Públicas,  Ingeniero  1). 
I.'andrii  Eernáiidez:  el  .Ministro  de  Pomen- 
!.  ..  S'  ñor  ( ieiiora I D.  .Manuel  ( ¡onzález  ( 'osío; 

Pi'ii-iirador  ( leiieral  de  la  Re] uibliea.  Lie. 
D Itaíai  l líebollar:  el  Su bseei'eta rio  de  ( i 1 
: o I t.-ie  ral  D.  lío.-aliiio  Martínez:  la  Direc- 
i-.  , ii  l Colegio,  Srita.  Melé;  el  Sr.  D.  'I'ele.'- 
!•  '.ai'  ia:  el  jefe  del  l'.rt.'ulo  .Ma\<)r  del 

Sr  ' I -idi  I lio.  .Mayor  D.  Pablo  Eseaiidón,  \' 
o>  • .gil alio-  Santa  Cruz  y del  líío;  Sres.  D. 


Colegio  de  las  Vizcaínas.— La  Sala  de  .Tuntas. 


EH  Eü  COLiEGIO 

DE  LAS 

VIZCAINAS 


Enricpic  de  Olavavría  y Ferrari,  Lie.  D.  Vic- 
toriano Agüí'ros;  Gobernador  del  Distrito,  D. 
Guilh'rnio  de  Lauda  y Eseandón;  Dr.  D. 
Eduardo  Lieéaga;  Gral.  .Vgu.stíii  Pradillo,  D. 


i ..'V  C'-C.v’ 


Colegio  de  las  Vizcaínas. —Uno  de  los  dormitorios. 
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l’or  fin  amaneció pero  el  amanecer  de 

este  día  carece  de  encantos. 

Es  un  amanecer  frío  y pálido  como  la  mi- 
raila  de  una  virgen  enferma  de  amor  y enfer- 
ma de  tristeza. 

El  dilatado  paisaje,  antes  lleno  de  mati- 
ces, está  amortajado  de  neblinas,  y los  azules 
horizontes  desaparecen  tras  la  cortina  blanca 
y sutil  de  una  lluvia  ilelgada  y perezosa  ipie 
atraviesa  la  desolación  del  espacio,  y cae,  con 
lánguido  desmayo  de  seda,  sobre  el  silencio 
de  las  hojas  dormidas. 

Blancos  están  los  cielos  y la  tierra:  y todo 
cuanto  alcanza  la  pupila  y alcanza  el  alma, 
desfallece  bajo  el  inclemente  dominio  de  una 

blancura  infinita 

Dicen  que  hay  aves  (|ue  presagian  angus- 
tias y ñores  que  anuncian  desgracias;  pero 
hoy  no  se  ven  ni  aves  ni  ñores  y el  dolor  se 
ha  adueñado  de  toda  la  naturaleza. 

En  el  centro  del  monte,  sobre  la  fila  más 
al  a,  ál  borde  de  un  abismo  ([Ue  parece  u j 
antro  infernal,  construyó  un  desesperado 
una  choza  solitaria  y ruda  como  un  nido  de 


)-  :-(o)- :-( 

A UNA  RUBIA. 


desbordantes  esplendores  de  vida  y poesíi, 
y dadl(‘  un  sol  doi'ado  (juc  juegue  con  el 
mundo  todo  un  carnaval  de  alegría,  avasalla- 
dor y deslund)rante. 

Yo  adoro  y (]uiero  el  beso  frío  de  tus  ho- 
i’as  invernales,  de  tus  horas  pálidas  como  la 
mirada  de  una  virgen  enfeiana  de  amor  y 
enferma  de  tristeza. 


El  estrado  oficial  durante  la  repartición  de  premios. 


La  concurrencia  á la  repartición  de  premios. 


Perdona,  Lilia,  pero  tengo  antojos 
De  saber  si  es  el  sol  el  que  ha  fundido 
Tu  melena  triunfal  de  oro  encendido,  ' 
Que  á una  aurora  de  Mayo  diera  enojos. 

Dime,  ¿en  qué  sangre  de  claveles  rojos 
El  botón  de  tus  labios  se  ha  teñido? 

¿En  qué  rayo  de  luna  se  han  dormido 
Las  húmedas  turquesas  de  tus  ojos? 

¿Qué  divino  cincel  ha  modelado 
El  mármol  ideal  de  tu  escultura? 

Tú  pasas.  ...  y el  deseo,  enamorado, 

Se  pierde  en  tu  eucarística  blancura.  . . 
Alma  que  aun  al  amor  no  ha  despertado. 
Maravilloso  lirio  de  hermosura.  , . . ! 

Vicente  Acosta. 


águilas  altivas:  y^desde  este  albergue  amigo, 
conte  I pío  con  envidia  el  pavoroso  panora- 
ma. 

Envidio  este  desanqiaro;  quiero  y adoro 
esta  soledad  suprimía  cuya  pesadumbie  tie- 
ne consoladora  virtud  de  de.sconocida  aneste- 
sia, para  adormecer  el  corazón  y hacer  que 
los  recuerdos  ingratos,  al  desfilar  jior  el  alma, 
pasen  como  una  bandada  de  marijiosas  si- 
lenciosas en  la  atmósfera  de  un  planeta  apa- 
gado. 

¡Con  cuánta  voluptuosidad  devora  mi  co- 
razón este  día  blanco! 

¡Con  qué  letárgica  placidez  va  desgranando 
el  tiempo  en  torno  mío  sus  horas  pálidas 
como  perlas  enfermas,  frías  como  lágrimas 
de  nieve! 

Cabellera  de  una  reina  romántica,  rizos  de 
una  diosa  fatídica,  son  tus  minutos  día 
amai’go,  y yo  los  amo  así. 

No  os  vayáis  nunca ! 

No  vuelvan  ya  á mí  con  alba  túnica  de 
claridades  celestiales,  (¡ue  la  belleza  es  una 
rosa  trágica  que  engaña  y aniipiila  con  ])o- 
derosa  postración  ele  envenenamientos  tr.ii- 
dores. 

Tened  para  otros  el  bullicio  y el  color;  y 
dadles  en  cada  rama  un  trino  y una  caden- 
cia cristalina,  que  cosquillee  con  retozos  de 
cariño  á través  de  los  matorrales  ñorecidos. 

Engalanad  para  los  demás  el  universo  con 


Los  PREMIOS  EN  LAS  VIZCAINAS. — En  espera  del  Señor  Presidente. 


BLANCO 


nsrxjiF^ai^L 


La  nota  culminante'  de  la  semana  ha  sido, 
sin  duda,  el  matrimonio  de  la  encantadora  y 
simpática  señorita  ;_^María  del  Carmen  Mar- 
gain,  una  de  las  joyas  más  preciadas  de  nues- 
tra l)uena  sociedad,  con  el  señor  diputado 
IManuel  Muñoz  Landero. 

La  ceremonia  religiosa  se  verificó  ayer  en 


el  templo  de  la  Livina  Iní'antita,  á las  once 
'de  la  mañana.  La  elegante  capilla,  dé  por  s^ 
hermosa,  se  veía  decorada  con  multitud  de 
gardenias  y llores  blancas,  ya  formando  ar- 
tísticas guías,  ya  grandes  y bien  combinados 
“paneanx”.|^^;í:^;  , 

La  novia  lucía  un  riquísnm  traje  de  .piel 
de  seda  con  fínísimos  encajes,  completando 
su  “toilette”  un  rico  aderezo  de  brillantes. 

Las  familias  más  distinguidas  de  nuestra 
sociedad  se  reunieron  en  la  Capilla  de  la  Ave- 
nida Morelos,  siendo  ésta  una  prueba  inequí- 
voca, no  sólo  de  las  selectas  relaciones  de 
amistad  de  la  familia  de  la  novia,  sino  de  la 
estimación  de  que  ésta  goza  en  nuestra  socie- 
dad, donde  son  universalmente  reconocidas 
sus  virtudes,  que  supo  inspirarle  y ciiltivar 
en  ella  su  piadosísima  y excelente  madre,  la 
distinguida  y bondadosa  señora  doña  Matilde 
de  la  Garza  de  Margain. 

La  boy  Sra.  María  Margain  de  Muñoz  Lan- 
dero, recibió  muchos  y muy  ricos  regalos  de 
sus  amistades. 


I 

i 


i 

1 


XJ  IST  ID  TJ  E Xj  O 


{Cuadro  de  José  Echena.) 
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La  Huelga  en  Rusia. — Las  tropas  imperiales  disparando  contra  los  amotinados. 


(Sigue  de  la  página  137.) 

Si  Segismundo  siente  pesar,  Hamlet  se  inquieta. 
El  Norte  ama  las  palmas;  y se  junta  el  poeta 
Del  fjord  con  el  del  carmen,  porque  el  mismo  ori- 

[ flama 

Es  de  azur.  Su  divina  cornucopia  derrama 
Sobre  el  polo  y el  trópico  la  Paz;  y el  orbe  gira 
En  un  ritmo  uniforme  por  una  propia  lira: 

El  amor.  Allá  surge  Sigur  que  al  Cid  se  aúna. 
Cerca  de  Dulcinea  brilla  el  rayo  de  luna, 

Y la  musa  de  Béequer  del  ensueño  es  esclava 
Bajo  un  celeste  pilio  de  luz  escandinava. 

.íVparte  de  lo  obscuro  de  éstos  pensaimien- 
tos,  ¿dónde  anda  el  ritmo  y dónde  los 
acentos  prosódicos?  Averigüelo  Vargas. 

Ya  sabemos  que  el  poeta  pretende  jus- 
tificar tales  libertades,  y que  reclama  sus 
fueros,  sus  bríos,  sus  pragmáticas,  con 
una  teoria  muy  suya.  “Como  cada  pala- 
bra— escribe  en  su  introducción  á “Prosas 
profanas” — tiene  una  alma,  hay  en  cada 
verso,  además  de  la  armonía  verbal,  una 
melodía  ideal.  La  música  es  sólo  de  la 
idea  muchas  veces.” 

A lo  cual  replicaremos,  que,  como  quie- 
ra que  el  verso  no  sólo  contiene  concep- 
tos, 'Sino  que  también  lo  forman  las  pala- 
Iras,  y éstas  se  perciben  por  el  oído,  para 
el  halago  del  mismo,  es  imprescindible  la 
adecuada  sucesión  y grata  combinación 
de  los  vocablos,  en  su  calidad  de  tales  voca- 
blos, con  sus  sílabas  largas  y breves  y su 
correspondiente  acento  prosódico.  Ei 
verso,  por  más  alma  que  tenga,  no  hala- 
gará al  oído  si  no  tiene  música  “sonada," 
y aun  cuando  la  tuviese  “pensada.”  La 
teoría  es  tan  especiosa  como  fútil.  Pero 
hagámosle  gracia  á Darío  de  ¡sus  teorías, 
osadías,  extravíos  y caídas.  Al  que,  co- 
mo él,  ha  escrito  tantas  cosas  bellas,  bien 
pueden  dispensársele  algunas  cuantas  ma- 
las. A la  qúe  amó  mucho  se  le  perdoné 
mucho.  Valga  la  alusión. 

Hay  en  el  egregio  cantor  del  cisne,  una 
nota  que  nos  le  hace  por  extremo  simpá- 
tico, y es,  su  hispanismo,  que  en  muchas 


de  sus  producciones  se  manifiesta,  tal  co- 
jjio  en  esos  mismos  versos  dedicados  al 
Oscar  de  Suecia,  cuando  dice  : 

Mientras  el  mundo  aliente,  mientras  la  esfera 

[gire. 

Mientras  la  ola  cordial  alimente  un  ensueño. 
Mientras  haya  una  viva  pasión,  un  noble  empeño. 
Un  buscado  imposible,  una  imposible  azaña. 

Una  América  oculta  que  hallar,  vivirá  España! 

No  olvidaremos  nunca  aquella  prosa 
\ibrante  que,  con  el  título  de  "El  triunfo 
de  Calibán,”  publicó  en  un  diario  de  la 
Argentina,  á poco  del  desastre  de  la  es- 
cuadra de  Cervera,  y que  así  comenzaba  : 
“No,  no  puedo,  no  quiero  estar  de  parte 
de  esos  búfalos  de  dientes  de  plata,  Sun 
enemigos  míos,  son  los  aborrecedores  do 
la  sangre  latina,  son  los  Bárbaros.  A^i 
se  estremece  todo  noble  corazón,  así  pro- 
testa todo  digno  hombre  que  algo  con- 
serve de  la  leche  de  la  Loba,”  etc.  Su  es- 
pañolismo no  obsta  para  que  flagele  con 
dureza  en  sus  valientes  versos  dedicados 
á Colón,  la  perdurable  anarquía  ó dicta- 
duras de  nuestras  míseras  Repúblicas  his- 
panas. 

Cuentista  es  también  Darío,  ó más  bien 
“fantasista pero  aunque  siempre  extra- 
ordinario y llamativo  todo  lo  suyo,  mué- 
vese con  mayor  holgura  en  los  dominios 
delverso,  que  no  en  los  de  la  prosa.  Su 
prosa,  fina,  sutil  y agraciada,  recuerda  un 
algo  la  de  Béequer.  Es  primorosa,  sí,  aun 
cuando  femenina. 

Con  tener  Rubén  Darío  tan  señalada  re- 
puesentación  literaria,  como  apartador 
que  es  de  cosas  nuevas,  no  obstante,  en  la 
“Historia  de  la  literatura  española  é his- 
pano-americana,”  del  P.  BlancO'  García, 
en  la  que  se  levantan  sobre  el  pavés  á poe- 
tas hasta  de  tercero  y cuarto  orden,  ape- 
nas se  hace  mención  de  Darío,  y esto  en 
términos  cuasi  menospreciativos:  y en  el 
“Tesoro  poético  del  siglo  XIX,”  del  je- 
suíta Gómez  Bravo,  donde  se  incluyen 


algunas  composiciones  harto  endebles  de 
poetas  que  aun  viven,  ni  una  sola  aparece 
d,el  autor  de  “Estival.” 

¿ Para  explicarnos  aquella  alusión  y esta 
omisión,  tendremos  que  acudir  á aquellas 
jialabras  de  Saint-Saens,  cuando  expresaba 
que  somos  crepusculares  los  hombres  y 
que  no  acertamos  á distinguir  lo  muy  re- 
íulgente,  sino  hasta  mucho  tiempo  después 
de  haber  aparecido? 

M.  G.  REVILLA. 


México,  Febrero  de  1905. 


El  Príncipe  Sviato;  olse  Mir&ky,  quien  sucedió 
á M.  de  Plehoe  cemo  Ministro  del  Interior;  el 
puesto  de  más  influencia  en  Rusia. 
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M.  Mauricio  Rouvier,  sucesor  de  Combes  en  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  Francia. 

MAXIMO  OORKI 


Toick)  el  nimido  intelectiiai  estaba  hon- 
(hvnnente  iiireo'eiipiad'ü  }ior  la  iuiieiraza 
de  luineirte  (jue  paireeía  pesar  sobre  el 
eélebre  eseritor  ruso  Máximo  (xorki.  Eu 
todas  partes  se  alzaron  voces. en  deiiuui- 
da  de  'fleiirencia.  E.sttas  voces  han  <oi 
(•Oiintr'ado  eco,  á lo  qaie  parece,  tauibií'U 
en  el  corazón  del  Emperador. 

El  perdón  ó la  abisolnción  del  nove  lis 
ta  ruso,  adeimás  de  un  acto  de  piedad, 
ha  sido  iriasí>o  de  padriodismo.  Ho.y,  !a 
plo'rla  'del  Imperio  mosco’^’ita,  no  se  ci- 
fra en  sus  Ejércitos,  arrollado's  por  las 
Iropais  jaji'oueisais ; un  en  su  industria, 
muy  iní'eirioi-  á la  de  las  otras  gauriides 
naiciones  leui'opeas;  no  en  su  .Vdministra- 
eión,  vtmal  y eoiaiomplda ; no  en  sus  le- 
yes, aun  no  desproviistas  de  la  antigua 
barbarie.  Su  gloria  está  hoy  vinculada 
("U  sus  giviirdes  .es cri topes:  en  I’uehkin, 
muerto  jtrematuramente  en  duelo  jtoi- 
la  bala  d'i*  Dantés;  en  Gogol,  enyos  li 
hros,  parth  ularmente  el  titulado  “Las 
almas  muertas,”  tienen  algo  del  Immo 


rismo  del  “Quij'Ote;”  en  Turguemef,  niio 
de  los  eiscritoreis  de  imiás  delioaida  psico- 
logía del  'S'ig’lo  XIX;  en  Dostoyuski,  “do- 
hlemente  .siagraido  por  sn  vida  idiea'I,  por 
su  talento  y por  isms  penas;”  en  Tolstoi, 
apóstol  inspirad'o  de  la  reisignación  y 
del  amor;  en  (lorki,  piadoso  pintor  de 
las  desventuras  de  los  miserables. 


Máximo  Gorki,  novelista  ruso,  preso  actualmente 
por  haber  tomado  parte 
en  la  huelga  eii  San  Petersburgo. 

Para  la,  Xa^ción  rasa,,  el  reenerdo  d'C 
kiis  h'Oimbreis  ilustireis  que  niurií^iroii  de- 
lie  ser  'digno  'de  vemeraicióii,  y siagraida 
líi  vida,  de  los  que  a.hora  'exist'ein.  La  Hu- 
man i'dad  tiene  dieireclio  á los  friitos  'de 
los  grandleis  'enitendlnii'entos.  Ellos  so-n 
ei  'Cerebro  de  su  Nivciáii;  privarleis  de  la 
1 ida  sería  d'eieaipiitiapla,. 

Franeáia,  en  los  díais  trági'Oos  ílel  Te- 


E1  Gral.  Trepoff,  Gobernador  general  de  Saíi 
Petersburgo, 

sentenciado  á muerte  por  los  “ terroristas.” 

rr-'Or,  a‘rm,sitraida  p'Or  su  inisie:nisa,t'a,  y cri- 
uiinjail  oeiguiedjaid,  'ii'o  p'einiS'ó  que,  'a,l  segia'r 
lít  cabeza  ide  los  LavO'isiier,  de  lO'S  Miales- 
Iverb'es,  de  los  V'ergniíand,  ide  los  Clie- 
nier,  'de  t'Odo  lo  que  i-eiprCiSientabá  mui 
Fra,ii'cia  initeligenciia  y ta,k*ut,o,  .g-e  'entxv- 
ga-b'a  á iiiieiriceid  'de  Uiiua  tr'(q:ja,  fpeinéti'ca 
de  imbéciles  sang-TOxiarios,  á (juieneis  ba- 
hía de  'dispensiar  á,  itattiig!a.zO'S  la,  imano  de 
B'omaipiarte.  Imperi'O'S  y Repúbliicas,  ade- 
más de  deish'Onrarse,  'Sie  niutilan  bárba- 
i-amiente  proscribiemido  y mal  ando  á 
sus  hoimbres  superiores. 

La  aímbi'ció'ii  es  un  potro  'Oerril  qiue  no 
deja  de  enica'britarise  liaista,  que  no  ha, 
derribado  su  jinete. — AMEOT. 

Eli  peo'i’  nS'O  que  se  paiC'de  liia.C'er  de  la 
l'ib'ertaid  'Cis  aibdi'C,ar  'de  ella. — ^VIOTOll 
GOFSm. 

La  pala'bra,  le'S  a'l  'OÍdo  lo  que  la  luz  á 
la  vista.— Mad.  DE  LAMBE-RT. 


La  Hi’ET.i.A  EN  Rusia.  Obreros  levantando  una  barricada 
en  las  calles  de  Ostroff. 


Los  SUCESOS  DEL  22  DE  Enero  ^N  Rhsia.  La  Caballería  de_la,guar- 
dia  cargando  contra  los  huelguistas  que  se  dirigían  al  Palacio  de  In- 
vierno. 
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La  Huelga  en  Rusia. — Los  obrero.s  de  la  fál^ricA  de  Putiloff  coa  el 
padre  Gapone  á la  cabeza,  que  viste  sotana  negra,  y otros  puin  s con 
hábitos  sacerdotales  qne  llevan  cruz  alta  é “icono,”  se  encaran  con  las 
tropas  frente  al  arco  de  triunfo  de  Narva,  á la  entrada  de  San  Petors  - 
I urg 

A MARIA  INMACULADA 


¡Oh  Rosa  del  Empíreo,  emljriágueno.s  tu  .-  roma! 
¡Oh  Faro  de  las  almas,  inúndenos  tu  luz! 

Tu  rostro  es  más  radiante  (¡ue  el  astro  cuando  asoma, 
A tu  mirar  ñoreeen  los  brazos  de  la  Cruz. 

Arrópenos  tu  manto  (jue  gracias  atesora, 
Consuélennos  tus  voces  más  tiernas  que  el  amor, 
Descienda  tu  sonrisa  más  liella  que  la  aurora 
Al  lóbrego  destierro  del  triste  ¡lecador. 

Más  pura  que  la  nieve,  más  fúlgida  que  el  cielo, 
Más  casta  que  la  misma  sublime  castidad; 

Los  ángeles  susiienden  delante  Tí  su  vuelo 
Y ante  tus  pies  se  postra  su  excelsa  majestad. 

Aun  Dios  que  es  Hijo  tuyo,  se  ufana  embebecido 

Cuando  en  tus  manos  mira  su  cetro  fulgurar 

¡Oh  Reina,  al  hombre  mísero,  bajo  la  culpa  bumlido 
Permítele  siquiera  tu  nombre  pronunciar! 

ENRIQUE  áV:  FERNANDEZ. 
( Colombiano.  ) 

Bogotá,  Diciembre  S de  IbOI. 


El  Gran^Duque  Vladimiro  y su  familia. 


n P.  Gapoii¿.  Ei  Ceneral  Foulhn. 

La  Huelga  i n Rusia.—  El  padre  Gapoi  e,  jefe  dcl  moviiniento  obiciO' 
y el  Prefecto  de  Policía  de  San  Petcisburgo,  en  la  inaiigra; a ón  de  un 
Club  Obrero. 


A una  mariposa 


A C.  Juna)  de  ¡a  Vega. 

'Cómo  eres  miserable,  mariposa, 
y cuán  profunda  compasión  me  inspiuis, 
al  ver  que  ec  torno  de  este  arbusto  giras 
esclava  siempre  de  una  frágil  rosa! 

Sientes  la  vanidad  de  ser  lierinosa 
y al  limo  tiendes  y^el  azul  no  miras, 
y,  aunque  con  alas,  á aseen der  no  aspiras 
en  tu  existencia  efímera  de  ociosa. 

Oruga  enamorada  de  tus  galas, 

¿porqué  no  te  retii'as  del  pantano 
y con  tus  remos  el  esjiaeio  escalas? 

Es  que  hay  en  tu  impotencia  algo  de  humano, 
pues  auníiuo  turnes  hermosura  y alas 
no  logras  olvidar  que  eres  gusano. 


Eduardo  .1.  Correa. 


Vivienda  japonesa  en  una'de  las  trincheras  de  The-Sha-Ho. 


LA  MUJER  CUANDO  NIÑA 


(A  mi  compañero  José  Rivera) 

Aliradia ....  allí  viene,  alegre  3'  viva- 
laclui  eomo  brillante  estrella  en  lo's 
tiempos  inverniaies!  El  cairmín  de  sus 
labios,  td  rosa  de  stis  mejiillas,  la  mirada 
inórente  ,v  exjiresiva  de  sus  liermosos 
ojos,  sn  sonrisa  ingenua  y su  voz  modu- 
lada ,v  sonora,  son  efecto'S  de  su  iito- 
reneiai. . . miradla,  es  urna  niña!  Mirad- 
la . . . allí  está  formaiiido  corro  ron  otras 
niñas,  (jue  como  ella  rantaii  y i-ieii,  y 
([ue  remedaitdo  parvada  de  sedosas  ma 
riposiillas,  rorreii  á libar  e-n  el  cáliz  del 
placer  inocente  eil  néctar  de  la  dicha. 

Alira  días.  . . ahí  van  al  lado  de  sus  jai 
pás,  que  sonrientes  .v  ebrios  de  idaier, 
las  conteiinplan  .v  emocionados  esrurliau 
las  tiernas  voces  de  ¡miren  jtapaítos,  mi 
ren  cuántas  flores,  y oigan  (jué  alegres 
cantan  las  aves:  im  el  jardín!  ! 

Aliradia...  ahí  está  con  sus  herma- 
nas y amiguitas,  arrullando  á su  bebé, 
lingiendo  enojarse  si  el  muchacho  gor- 
diflón .v  colorado  no  se  quiere  dormir; 
(‘ntristeciéndose  aparentemente  si  el  ru 
bio  bebé  no  se  iiuicre  acostar  y corri- 
giéndole las  travesuras  que  cree  ro 
mete..  . . 


J 


'l'raj'  i|o  . 'Ta  comunión. 


Tal  es  la  más  bella  edad  de  la  vida, 
la  -dulce  niñez;  ¡oh  humanidad,  oh  seres 
de  razón,  educad  á la  mujer  dciSide  ni- 
ña; incutradii-e  -sentimientos  de  sana  mo- 
ral, cualquiera  que  seáis  tú,  oh  -ser  ra- 
cional! 

Si  sois  padre,  atiende  á la  felicidad  -de 
tu  hija  de-s-de  la-  grata,  la  a-paicible  auro- 
ra -de  su  v-i-da.  Tened  presente  que  la  ni- 
ñez es  aurora,  y ésta  jires-agio  de  un  día 
(ai-e  s-erá  -sereno,  herniioso  y tranquilo,  si 
aquélla  no  trae  -c-onsiigo  negros-  cúmulos, 
tliensos  nubarrones-  ó iracundos  notos. 

Tened  presente  que  la  niñez  -es  la  ílor 
■saiturada  -de  {íerfuine,  y que  si  le  falta 
la  savia  ‘ju-e  la  conforte,  el  calor  (}ue  la 
1 iviñque,  y en  cambio,  es  abi'asaida  pol- 
la raicha  -de  la  perveirsid-ad,  ,y  siente  lui 
su  tallo  el  caiideiite  soplo  del  ejeiuiilo, 
tendrá  (lue  marchitarse  .v  huir  su  fra- 
gaiiicia,  y una  esencia,  ida  -se  jiierde  ¡rara 
siempre. 

Tened  presente  que  los  niños  son  los 
ii'ocent-es  ángeles  -del  hogar,  que  todo 
lo  alegran  con  su  virtud,  lo  encaii-tau 
eo-ii  su  iiioceiicia  ,v  lo  consuela, 11  con  sus 


Capelina  de  bombasí  orlada  con  raso. 

sonrisas;  que  los  ángeles  tienen  alas 
j»ai-a  buscar  el  bien,  y ¡ay  de  un  ángel 
sin  cielo  y sin  viitu-d-c's! 

Xo  olvidéis  (pie  los  niños  son  como 
aV'CS  que  alegres  cantan  y juguetean  en 
ios  jtrados  y florestas,  (pie  como  -ellias 
lifuieu  alias  y ne-ce-sitan  f-orzosament-e  uii 
( spacio  jmra  volar  y 1111  jj-fuisil  para  re- 
( l í'arse,  y,  a.v  de  uii  ave  co-u  las  ala-s 
lolas,  (‘X])ui\sta  á catn-  -("ii  los  zarzales  ó 
'á'U  los  iumuu-dos  fangos  (bd  nial,”  co- 
1110  dijo  el  poeta. 

\o  olvidéis,  oh  ])a-dr(^s  de  familia,  (pie 
la  iiim'z  es  lo  más  cairo,  la  perla  más 


Traje  de  primera  comunión. 


preciosa  del  bogar,  y ay  de  vosotros  si 
esa  perla  la  transforma  -el  frío  -de  vue-s- 
tro  descuido  en  esicoria,  y -ell  fu-eg-o  -de 
las  malas  oostumbr-es  en  carbón. 

Como  a-ve,  dadle  -espacio  -de  luz  para 
que  aiS'cienda,  y el  pensil  de  la  virtud  pa- 
ra que  cante;  como  flor,  biaoed  que  -ere-s- 
ea beirmosa,  se  conforte  y perfume  en  el 
grato,  -en  -el  ininenso  jairdín  -de  la  Reli- 
gión d'ell  Orucifi-c-ado ; como  ángel,  alen- 
tadlo con  ell  buen  ejemplo,  ya  véis  que 
de  iin  ángel  hubo  un  Saitán,  para  que 
sigla  volando  poir  el  cielo  apacible  -de  la 
-virtud  beuidit'a;  como  aurora,  apa.Ttad 
las  t-eiupesitaides,  las  negras-  b-orrasicas 
de  la  pierv-ersidaid,  p-or-que  -de  lo-  -c-ontria- 
rio,  se  tr-O'C-ará  su  luz  en  tinieblas  y -en 
amarguras  que  os-  Menarán  de  zozobras 
e!  corazón,  de  -soimbras  y remordimien- 
1 os  eil  espíritu. 

Oid  estas  voces  to-d-ois  los  que  o-ís  11a- 
iirairos  con  el  bendito,  el  dulce  nombre 
■de  pa,’dre.  Para  vosotros  s-on  estas  fra- 
ses, hijas  de  mi  experiencia,  juvenil,  pe- 
ro  (piie  lie  querido  siancio-nairia  en  las 
mismas  aiberraciones  -d-el  miiud-.q  .v  'acri- 
solarla 'Cn  sus  sarcasmos. 

* * * 

Aliradlos.  . . . ahí  van  encllenques,  pá- 
lidos, tiritando  -de  frío!  Todo  su  sér  fí- 


t 
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gelatina  de  fruta.— 

Poned  á remojo  dos  onzas  de 
gelatina  en  una  taza  de  agua 
fría.  Hervid  una  taza  y media 
de  aziicar  y sidra  y un  trozo  de 
cáscara  de  limón,  durante  diez 
minutos;  después  vertedlo  sobre 
la  ;;elutina.  Colocad  capas  de 
melocotón  y peras  en  rebanadas 
y almendras  en  el  molde  y lle- 
nadlo del  jarabe;  ponedlo  sobre 
iv'elo  y al  servirlo  guarnecedlo 
de  crema  de  nata  batida. 


DESAYUNO  Y SESVICIO  — 
Cereal  preparado,  melón  hela- 
do, un  huevo  pa.sado  por  agua, 
picadillo  asado,  café  y pan  tos- 
tado, es  un  desayuno  ideal,  y 
además  h'giénico.  Véase  en  el 
grabada  la  forma  en  que  se  de- 
be de  disponer  la  mesa,  cu- 
briendo los  alimentos  que  se 
han  de  comer  calientes. 


TIAIBAL  DE  UVAS.-Tami- 
zad  jugo  de  uvas  y añadid  una 
j : taza  de  pedacitos  de  pan;  dos 
, huevos,  una  yema  extra  bien 
[ : batidos;  sal,  clavo  y canela; 

. ! media  taza  de  jugo  de  uvas;  y 

I : cosedlo  en  un  molde,  untado  de 
I : mantequilla,  al  baño  de  Maria, 
Guarnecedlo  para  servirlo  de 
uvas  en  dulce, 

i ; 

I i 


" TAZAS  DE  FRUTAS.— Coced 
dos  cucharadas  de  tapioca  con 
un  cuartillo  de  jugo  de  uvas  ú 
otras  frutas  ya  azucarado:  aña- 
did el  jugo  de  medio  limón, 
añadid  las  frutas  que  escojáis, 
esorimidlaspara  hacer  un  cuar- 
tillo y verted  el  todo  en  tazas 
de  timbal  colocadas  sobre  hielo. 
Al  servirlas  adornadlas  con 
frutas  al  natural  cortadas  en 
trozos  ó rebanadas. 


PUDDING  DE  FRUTA.  — 
Mondad  y quitad  las  pepitas  de 
peras;  colocad  en  el  centro  de 
tazas  ó moldes,  pasas  Sultana 
una  cucharada  de  pedacitos  de 
bizcocho,  colocadla  un  meloco- 
tón en  el  centro  y cubridlo  con  el 
bizcocho  desmenuzado;  cocedlo 
ál  baño  de  Maria  una  hora. 
Cuando  esté  frió  quitadlo  del 
molde  y cubridlo  con  marmela- 
da  de  naranja  y espolvoreadlo 
de  coco  rayalo  y adornad  el 
plato  con  peras  rellenas. 


COCKTAIL  DE  FRUTA.- 
Cortad  la  parte  superior  de  me- 
lón; quitad  las  semillas;  lle- 
nadlo con  duraznos,  albérchi- 
gos,  pinas,  manzanas,  peras; 
cubrid  con  salsa  francesa  he- 
cha con  jugo  de  limón,  nuez 
moscada  y guindas  y servidlo 
sobre  hielo  machacado. 


bioo  maiiitiesta  su  infortunio,  y á tra- 
\és  de  su  seTiiblante  y de  su  triste  iiii- 
rada,  se  adÍTiiiau  sus  negros  sufrimien- 
tos: ¡son  lios  huérfanos,  los  seires  más 
infortunados  de  la  vida!  Miradlos. . . . 
ahí  van  pidiendo  una  limosina  al  orgu- 
llosio!  Miradlos...  aquí  isionrientes,  allá 
1 Tistes  y aicullá  hiáncando  unos  y cantan 
do  otros!...  son  'los  huérfanos.  TotIos 
son  la  niíiez  en  la  orfandad,  que  indi 
ferente  va  cruzando  el  ahismo  de  su 
desgracia...  ¡Oh  humanidad  egoísta,  ri- 
cos orgulilosois  y avaros,  protegedlos,  te- 
nedles compasión,  aunque  los  veáis  ca- 
minar erguidos  y serenos  enmiedio  de  su 
miseria!  Llamadlos,  socorredlos,  prote- 
gedlos! Tened  presente  que  la  niñez  es 
heroína  cuando  como  la  flor  de  Ja  ]wt- 
i-ietaria,  se  desiarrollla  en  los  auijarj  os 
del  infortunio!  Protegedla,  educadla 


( coivenientemente  para  sacar  dt'  ella 
homhres  ó mujeres  dignas,  héroes  en  las 
ciencias  ó trabajos. 

La  niñez  es  malleable,  y por  lo  mismo 
podéis  sacar  de  ella  seres  útiies  á la  so- 
ciedad, y no  dejarla  cirecei'  en  la  intrin- 
cada senda  'de  la  desgraicia,  ,meieiéndose 
á las  nialléfícas  aurais  de  la  niiseria.  Oh, 
entes  dotados  de  razón,  oíd  mis  Am'ces, 
(jue,  dándoles  vida  Tiiaterial,  las  trazo 
en  el  pa'pel  para  que  veáis  que  la  felici- 
dad del  pueblo,  A osoti'os  la  tenéis,  según 
la  educaició'ii  que  de  vosotros  lecihan 
esas  hermosas  niiariposillas  que  sie  os 
ligan  á vos'otros  C'On  ios  Hazos  deil  seuti- 
miento  y semejanza  en  naturalezia.  Y tú. 
egoísta  humanidad,  despierta,  abre  los 
ojos  y mira  enántos  niños  perdiéndosp 
para  siempre  p'Oi'  Auiestra  indiferencia! 

Qitp  no  te  abrnma  el  jieso  de  los  (pie 


así  crecieron  y ahora,  como  langositais 
viven,  sin  que  tú  lo  quieras,  de  tu  misma 
sangre? 

Iteispierta  y abre  los  ojos. . . míralos... 
ahí  van  'enclenqnes  y enfermizos,  le- 
liitiendo  su  triste  estribillo:  “üma  li 
miosna  por  amor  de  Dios.”  ¡Despierta, 
no  'Seáis  egoísta.;  so'córrelos! 

Para  tí  son  estas  frases;  y,  aunque 
píiríi  'iní  te'iigas  una  iSiardónica  carcaj a- 
da,  ¡no  importa!,  porque  tengo  'el  noble 
orgullo  de  haberlas  esicrito  con  ñu  tam- 
bién noble  y para  que  las  atiendian  los 
fjue  tienen  alma  y 'sabien  amar,  los  que 
tienen  corazón  y saben  sentir,  y los  que 
tienen  razóiT  y saben  raciocinar.  . . y en- 
tre tanto,  bumauidad,  despierta  y escú- 
( líame. 

ZEFERIND  M.  MARES: 


Eü  ARTE  CULIRARIO 


POSTRES  ESGOGIDOS 


CENTRO  DE  MESA.-To- 
mad  una  cestíta  de  mimbre  y 
adornadla  con  tallos  de  trigo 
maduro,  y llenadla  con  frutas 
del  tiempo,  y alrededor  alter* 
nando  con  espigas  de  grano, 
colocad  mazorcas  de  maíz. 


PERAS  Á LO  IMPERIAL.— 
Coced  al  horno  en  moldes,  biz* 
cociio;  cuando  esté  frío  haced 
un  boyo  en  el  centro  y relle- 
nadlo con  peras  en  compota,  dá- 
tiles sin  hueso,  higos  secos  y 
nueces,  y colocad  encima  peras 
enteras  en  compota,  y cubrid 
con  jarabe  y espolvoreadlas  con 
azúcar,  y se  sTven  bien  frías. 
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Primer  concurso  de  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO” 


MACÍNIKICO  PREMIO 


POR  E.  E.  QUIMBY. 


lll.ANCA.-- 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  4 jugadas. 


4 5 

l’ai'ii  c-ntreleniinieiito  de  nuestros  lee- 
lores,  á quienes  deseanios  (•oinii)laeie’i' 
|)or  cuantos  niedio'S  sean  posibb's,  he- 
mos dispuesto  abrir  una  serie  de  con 
cursos,  en  los  que  otorgaremos  maguí 
ticos  premios  á los  vencedores. 

El  original  concurso  que  hoy  abrimos. 

\ que  esperamos  sea  del  agrado  de  iiues- 
Iros  abonador,  queda  sujeto  íi  las  si 
guientes ' 

BASES 

la.  La  persona  que  desee  tomar  parte 
(11  el  Concurso,  deberá  remitirnos  una 
solución  exaeta,  diciendo  cuáles  de  lo« 

SI  is  retratos  (pie  preceden  á estas  líneas- 
son  de  nino  y cuáles  de  nina. 

2i\.  La  clasificación  se  hará  indicando 
(d  número  del  retrato,  y á la  vez  si  éste 
pcrl enere  á nifio  ó niña. 

:’:i.  La  jersona  (pie  dé  la  solución, 

I vuela,  recibirá  como  jiremio  una  mag 

»T..p.Ai.  ..Te  i».. ,■»«-.  t. 

C.Ó.NCION 


.Vngelicales  son  tus  hechizos 
V te  firesentiin  ya  los  liuimmos: 
nimbo  de  oro  para  tus  rizos, 
lirio-  de  nieve  |)ara  tus  manos. 

r'Ui  que  conserves  impuras  buellas 
eruza.'i  del  mundo  por  los  breñales, 
Como  lo-  disco  de  las  estrellas 
de  las  limeiilas  |)or  los  sendales. 


6 

nífica  aiiiiplificación  Ibusto,  tamaño  na- 
tura!), en  elegante  marco,  del  retrato 
que  nos  envíe.  (1) 

4a.  Si  se  reciben  variais  soluciones, 
exactas,  entonces  el  iiremio  se  rifará 
entre  las  personas  que  hajmn  acertado. 

ña.  Las  soluciones  deberán  enviarse  en 
sobre  cerrado,  dirigidais  at  Director  de 
EL  TIEMPO  ILUSTRADO'. 

Ga.  Lais  so'luciones  se  recibirán  hasta 
el  día  28  del  actual,  á fin  de  ()ue  en  e] 
número  del  5 de  .Marzo  próximo,  demos 
cuenta  del  resultado  del  concurso. 


(1)  En  los  nuevos  talleres  de  amplifi- 
caciones que  el  conocido  fotógrafo  D. 
Manuel  Torres  tiene  establecido  en  la 
calh'  de  la  Profesa  número  2,  será  eje- 
cutad.a  la  amplificación  que  ofrecemos, 
h)  cual  constituye  una.  garantía,  si  so  lie 
ni(‘  en  cuenta  la  concienzuda  labor  del 
seño'r  Torre's. 

-*  - — ''iL  “■-*.1  r -1 — qi  -*-r~  -T — qi  -I — 'Tf,  |^‘lr~*tl  » 

tu  boca,  imita  rico  joyero 
donde  so  irisan^perlas  brillantes. 

Y si  te  duermes  sobre  la  cuna 
finge  tu  cuerpo  tras  la  cortina,' 
una  estatuita  color  de  luna 
entre  los  ])liegU('s  de  la  neblina, 

.Vng('lieide..s  son  tus  hechizos 
y te  presentan  ya  los  humanos: 
nimbo  de  oro  para  tus  rizos,' 
lirios  de  ni(‘ve  ])ara  tus  manos. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1.  T.  4.  11. 

2.  T.  4.  A.  + 

3.  C’.  5.  1).  -!- 

4.  P.  Mate. 


1.  P.  4.  A. 

2.  R.  X T. 

3.  R.  4.  A. 


“ÜA  FAMA” 


Gran  aliiiatéii  de  lojia  del  país 

S ERPEREZ,  LLAtA  V CIA. 

2 cá  de  la  Monterilla  10  y U A paitado  807 

II  )0( ' |¡ 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
jdanchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería ; percales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales:  casimires 
fino's  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilnnas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  li.stas  de  precios. 


Cuiuido  '(■  p(i-:i  In  pie  ligero 
y te  'onríi's  brcvi  ' in.'itante.s. 


•Julián  del  Cas.al. 


NEUROaiNE  PRUNIER 
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Notas  de  la  Semana 


UNA  yiiSITA  A LA  EXl'OSlOlüN  DE 

BELLAS  ABTES.— LA  BEUEPOIOX 

DE  LADY  FE  ARSON.— MATBIMO- 

NIO  ARISTIÜORATICO.-^TE ATROS. 

Nuestra  soioiediad  culta,  galuiute  coimu 
siempre,  lia.  -ateindádo  la,  invitiaoión  que  le 
hicieran  Los  orgaiiiziadiores  de  la  Exposi- 
ción dd  Tar jetáis  Poisitaleis  y Pinturas, 
abierta  en  la  antigua,  Acadiennia  de  Sian 
( 'airlois.  O'onoicldo.s  como  .son  los  ñlantró- 
idoos  'Sentimientos  de  nuestira  soicdedad, 
no  podra  menois  de  eisperairse  tan  esplén- 
dido rcisiultado,  y más  aún  'Cuaiido  se  le 
oftiecían  paisar  tan  sabrosios  iratio's  con  Los 
i riipsi!st'ibllieis  'encantos  del  arte,  al  mismo 
tiempo  que  contribuyera  con  isn  óbolo  á 
La  noble  y íilantrópica  obira  (jue  piersi- 
guen  Lois  organizadores,  y cjue,  como  saben 
nuestros  Lectores,  es  de'dicar  los  produc- 
tos á La  AsOiCiaciión  de  Caridad  de  Cádiz, 
c'C'diénd'Ose  una  l)iuenia  pairt'e  die  eiiois  á la 
('asa.  Amiga  die  La  Obrera  de  México. 

¡ITina  Exp'O'Siitiión  de  FoistaiLes  á benefi- 
cio de  Los  jiobires! 

¿No  es  'cerdad  que  La  idea  es  tan  ele- 
vada y original  coiiuo  oportuna,,  puesito 
(jue  'aliora  esas  “cartolinas”  están  cau- 
isando  furor  tan  extraordinario,  como 
trans'iniisioras  die  pensamientO'S,  ideas  y 
ot'ras  producciones  del  intelecto  liuma- 
no? 

Eli  artie  (el  veridadero,  'se  'entiende),  tra 
tará  de  encontrar  y seguirá  nuevos  me- 
<liois  de  manifestar  sus  beLLezais,  pero 
S'ie'iniire  será  único,  siieimpre  noble  y 
grande,  siempre  , nuevo.  Y así  Lo  vemos 
alioira  en  una  de  sus  más  h'e,rmO'.sais  ma- 
nifestaciones, tendiendo  una  mano  'a, i ne- 
.■esitado  y ayudando  ti  l,i  altr-iiísta  é in- 
<'omi]íairabLe  obra  de  La  caridad! 

La  id.ea  de  La  Asociaición  Gaditana  no 
jmdía,  pues,  menos  die  obtener  la  jirotec- 
cicn  d(''’idida  d'el  público. 

Ims  sialoneis  'd'e  La  Aca'deniia  lian  isido 
l isiitados  ])0'r  toda  clase  'de  ]),e:rsionas,  ar- 
tistas y iirofanas,  sonadores  y curiosos, 
y lian  saiLido  satisfeelios,  porque  para  to- 
dos encierra  b.eilleza  y novedaid  el  luoder- 
nísimo  espp'í'tá'Culo  -de  la  exhibición  de 
j’ostaLes  y eil  a.ntio-uo,  ^ero  siempre  nue- 
i'o,  de  una  Exposición  de  pinturas. 

Las  atrayentes  y isiugestivas  tarjetaiS 
posta Ic'S  lL(“'nan  el  primer  'salón,  y for- 
man'do  poilicromos  raniilletes,  enlazan 
originales  yi'roducciones  de  los  artistas 
iiiás  rop'utados  d'O  Europa  y América,  ta- 
les corno  Benicdito,  Soroilla,  Flá,  Martí- 
nez A baldés,  con  autóg’rafos  de  sobera 
nos,  entro  'cdlo's  'Ol  de  nnestro  Presidente 
1-  linas  aoabadas  acnareias  de  S.  M.  Don 
Carlos  de  Bra'/anza.  Fensain lentos  aiitó- 
grafo'S  de  'Sabios  co'iuo  BcrtliPilot  y el 
Dr.  Ronx,  y di'  escritores  de  fama  nni 
lersal.  tales  como  ToLstoi,  ^MP'néud'ez  Pe- 
layo,  (''oiqtée,  el  P.  Colonia,  Rolstand, 
Núñez  de  .Arce,  Olinet  y muchísimois 
más  se  ven  allí  juntos  con  autógrafos  mn 
si-'íilí-s  d"'  compositores,  como  Saint— 
Saens.  Ara.S'Senet.  Pncciui,  Leoiicavallo, 
de  músico.s,  como  Saroisate;  de  alminas 
di'aiidnrlpis  de  la  T'desia.  como  Cardona 
l's,  Obisnos.  'ctc..  do  artista'S  de  teatro 
do  l;i  talla  de  Sara  Bornhardt.  A^irginia 
Feiter,  .To'sefina  T7iiget.  ALan  Dvclí,  etc., 
■ i c.. 

F'<mrnn.  además,  entre  lois  anlóorafos. 
n’’  Tinos  de  oolítiocu.  co'ino  S‘af>'n,sf,f\.  Cas- 
■>"nr  <^omV)os.  Silvela,  Waldeck  Rous- 
scni  etc.,  y otros,  basta  aluiinos  de  to- 
reros r.imosos,  como  “Gnerrita.”  Fuen- 


tes y Mazzantiinii,  á más  de  allguiios  otros 
hombres  , célebres  'coiuio  Marcuni,  el  iiige- 
níero  Edffél,  ThoniaiS  A.  Edisson  y Flaan- 
marión. 

Llania.  también  la  atencdóii  uua  bonita 
coLeiocióii  de  autógraifois  de  iois  laicaLdes 
esipaii'Oile’s;  'en  icada  tarj'et,a  S'O  ve  el  C'S- 
cudio  á 'Colores  de  lias  divers'as  proivincias 
'de  España.  Se  ven,  aidemús,  uuais  luag 
níficais  caricaturáis  de  lioimbires  célebres, 
como  D.  Juan  A^  a Lera,  e'l  Almirante  Cer 
a-era.,  D’Ainnunzzio,  Tolstoá,  ei  pintor  A'i- 

I Legáis  Bieiniliure  y cutiros  muclios,  li't'cdias 
por  Casa, nova. 

El  conjunt'O  de  tarjetas  es  de  300  y fue- 
ron rennidas  en  tres  años  de  árdnos  tra- 
ba jois. 

La  Expoisición  de  pintnrais  fué  orgaui 
zada  por  Los  señores  Armanido  Unziens  y 
Don  Jua,n  Jiménez  Maidín,  y oicnpa  tres 
salloues.  En  uno  de  lellos  ,se  ven  Los  tra- 
baj'Ois  del  j'Oven  pintoir  Don  Juan  Téllez, 
([lie  'dieispués  de  una  ansien, oia  de  icuatro 
años,  ha  vuelto  de  Eui’opa.,  trayendo  a a- 
riais  obráis  de  mérito.  En  iLais  otras  salas 
se  ve  una  gran  variedad  de  producciones, 
'^'nitre  lais  que  más  eLogios  lian  meirecido, 
se  cuentan:  ‘Baeo,”  ^'Ei  CorraT'  y algu 
nos  otros  cuadros  de  Beuie'dito,  'T.a  Ci- 
ta,” “En  las  deliciáis  de  iSeadlíla”  y ‘LA.I1Í 
esta  él,”  dél  fiamoso  pintor  AGl'Legas  : ‘MTxa 
('aille  de  Ro'terdáni,”  “La  casa  de  A^íctor 
líugo”  y “Un  puesto  de  Mar,”  de  Mairtí- 
iiez  CubeLls;  “San  Ant-oniio,”  y otros  es- 
tudios de  Palniaroli;  “Interior  del  a^uiri- 
nal,”  de  ALvanez;  “Lina  esicenla  'de  nO'Che, 
en  la,  'calle  de  AiLciailá,”  de  Carlos  A^erger 
y a)lguno!s  cuadros  de  Gómez  Martín,  Aya- 
la,  Plá,  Fiigueroa,,  etc.  Se  .exhiben  además, 
varias  obras  de  Don  Antonio  Fabrés, 
entre  ellas',  Lais  tituladas:  “Un  filó'sofo/’ 
“AGoleta”  y “Lin  necesitado,”  y algunas 
otras. 

De  obrasi  de  airte  esciultiói-ico  sóiLo  fi'gii- 
ran  'dos : la,  prim'orosia.  produ'Ceión  'del  re- 
no mbirado  esicu  l t or  eis  pa  ñoil  Alar  i a no  B en- 
lliure,  titulada  “Lia 'eistocada  déla  tarde.” 
.1  (|ue  ya  ise  lia  hecilio  famosa  P'Or  la  fide- 
lidaid  y aibundaucia  de  dieitaiLLes ; y “TTii  re- 
ti-'ato,”  bien  aicaihado  busto  en  mármol  de! 
airtista.  imexicano,  Alfredo  Hij,air  y Haro, 
obra  (|ue  ha  mereici,dlo  eloigi-os  die  los  i.ii- 
tei  i gentes. 

En  uno  de  los  siailones  sie  ve  también  el 
retrato  del  Generail  Díaz,  hecho  ]jor  el 
artista  coLoimbiaino,  Don  Fiederico'  Rodirí- 
gnez  y de  cuya,  'Obra.  ya  heiinos  habiaido  cm 
otras  oioasdoues. 

Sie  ve,  por  Lo  (¡uie  sucintaimente  queda 
apiuntaido,  que  iLai  Expoisición  .es  por  mil 
títulos  digna  de  ser  lúsitada.  Id,  y esta'd 
seguros  de  que  no  os  airrepieinitii-éiis.  A^o  os 
lo  aseguro. 

ií; 

Los  lelegaintes  sailonies  de  la  residencia 
deil  señor  AA^.  Pearison,  se  vieron  i.nvadi 
dos  la  noche  del  miériC'O'Les  por  una  selec- 
ta C'OnCiiH’rencia,,  iconupuesta  de  faniiilias 
de  lo  más  distinignido  de  la,  soiciedad  ele- 
ga.nte,  a.lgunois  'de  .cuyos  m'iembrois  ves- 
lían  lujoiS'Ois  trajes  de  fantasía. 

La  reciepción  fué  'ofreoida  á sus  aimis- 
lades  ]t'Or  Lady  Peairson,  y reivistió  un 
carácter  die  gran  suntuiosidad. 

Durante  la  norbe,  reinó  gran  auáma- 
ción,  bailá.ndoisip  unas  cnadriillais  de  ho- 
nor, en  las  que  to'maro'n  piarte  coni'O  ca-' 
beccirias,  la  señora,  Carmen  Roaupiro  Rn- 
bio  die  Díaz  coui  Sir  AA^.  D.  PearisO'n;  la 
S'Cño'ra  Dolores  Alira.nda  de  Fernández  y 
f‘1  señor  Francisco  Catafío;  la  señorita 
Alaría  Aíatilde  Ituarte  y D,  Rafael  Arri- 

II  ara;  de  un  lado,  v del  otro  la  señora 
Sofía  Oslo  de  Lamda  y Luiis  Toirres  Ri- 
^■als,  señorita  Luisa  T turbe  y Fernando 


Algara,  sieñoi'ita  Teresa  Iturbidc  y Alu 
rio  Buínes.  . . 

Lois  costadO'S  sie  ext'endían  á todo  li 
largo  deil  salón. 

A la  media  moclie,  los  iiivitadoiH  pasa 
ron  ,al  icomedor,  donde  ,s(‘  sirvió  una  su 
oulenita  cena. 

La  eJeigantie  .reunión,  C'omo  Las  efectúa 
das  anteriorimiente  'cn  las  ciasa,s  de  I) 
l'iablo  Esioandón,  de  Pesaido  y de  1).  I¡;  , 
naioio  de  la  Torre,  dejará  'Cn  Los  invita  ' 
dos  impereicedeiros  y grato,s  ricicueird'os. 

* a: 

En  nuestro  númiero  anterior,  dábame, • 
cuenta  del  eileigainte  matriimonio  de  la  si 
ñorita  María  Mar'gáin  con  tii  Dijintaüc. 
D.  Alainuell  Muñoz  Landero;  y ahiora  ti 
iieimos  que  participar  á iiuéstros  Lee  tu 
res  el  einlaice  de  dos  personas  de  Lo  iiiá',- 
granaido  de  la  sociedad  imiexicaina,  y (ju. 
con  gran  Siuntuoisidaid  se  verifit-ó  el  jue 
ves  último,  en  el  airistocir ático  tenipLi 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesiis  (hai 
l'T-ancisico),  que  piresentaiba  un  elegamti 
y vistoso  adorno  floirail. 

Los  contrayenitesi  fueron  .la  señoi-itci' 
Aíaría  Portillllia  y lel  .señor  D.  Fraincise'iiil 
Suinaga.  ^ , 

El  R.  P.  Alanuel  Díaz  Ibiyóii,  S.  J,,  leii, 
dió  La  bendición,  apadrinando  el  acto  l;i  i 
señora  Juana  Cuevas  de-  Portilla  y ci ' 
señor  1).  Pedro  iSuinaga)  Fuei-on  ]>aili'i  1 
nos  die  velación,  ia  señora  Conceii'cióü . 
.Arias  de  Sninaga  y el  señor  Guill'erim):! 
l-^'Ortiillla.  " 

Una  miagnifica  ó'1'qu'eist.a,  tocó  esn-ogi  i 
da'S  piezas  duraiute  la  ceremonia,  .entii-, ) 
ellas  la  Alaircha.  de  Eilemberg,  (qecutada  u 
la  llegada  de  Los  novios. 

La  concurriemcia  fué  muy  numeroiS'a,  ]u; 
diendo  'decirse  que  coineurrió  todo  .el  Ah* 
xic'O  leileig'aint'e. 


Co'ino  novedaides  teatrales,  tuvimos 
en  la  seuuana  el  estreno  de  la  op'ereti-,  1 
“La  Cigarra  y la  H'Oirmig'a,”  'de  Audraii.'i 
y eil  b'puefiicio  del  luaestro  Fraineiisri!  1 
'di  Gicisu,  laimbas  fun-ciones'  ise  efieictua'ron: 
1*11  Arbeu,  la  primera  el  juevéis  y la  si*  ' 
g'undia  el  vierneS'. 

La  música  de  “La  Cigarra  y la  Hoi  iii!- 
ga”  es  muy  b'onita.  é insipiirada,  y la  obra  | 
en  'Conjunto,  es  bastante  movida!  y bien  I 
acabada,  habiendo  sido  del  compiido  I 
agrado  del  público.  ' 1 

La  hermosa  producción  'deil  áutoir  de  I 
“La  Aíasi'Cota,”  nos'  fué  présentada  (‘.oit; 
imuciha.  proipiedaid  por  la  lo'ómpañía.  S'cog 
namiglio,  y todos  los  artistas'  se  esine- 
rairon  por  .salir  bien  en  sus  respectivos 
papeiles.  Angelini,  en  p,rimer  término: 
Bert'ochi,  la  Perretti,  la  Gattiini  y Bea*- 
tini,  a, sí  'C'Oimo  ,los  demás  aiTtiS'tá®,  fueron 
muy  aiplaudidos. 

Él  estreno  de  “La  Cdgaile”  iconstituyó' 
un  verdadero  éxito. 

Franicisico  di  Gesu,  el  directO'i*  de  or- 
((uesta  de  la.  coimpañía,  tuvo  un  brillan- 
te beneifiioio'.  El  programa  fué  leseoigidísi- ; 
mo,  y en  esa  fumición,  que  'se'  -verificó  elj 
AÍerneis,  se  presentaron,  por  primera  vez,' 
la  sopraiiio  Anita  Fontana  y el  barítono 
Carro'zzi.  La.  obra  ( scogida  para  su  de- 
but, fué  la  ópera  de  Le-oucavallo,  “Los 
Payasos.” 

Toda  la  coimpia.ñía  .cantó  'Cl  “Hinúno  al 
R,ol,”  'dIe  la  óperai  “Iris,”  'die  Alaiscagmi,  -sa 
li'endio  iinuy  C'Oimipl'aicidla  la  numerosia  oom- 
cuirrencia  p'or  lo  aimeno  de  la  velaida. 
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Tomó  posesión  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  segunda  vez, 
el  día  4 del  actual . 


TEODORO  ROOSEVELT 


El  día-  4 de  Marzo  ha  entrado  á desempeñar  nueva- 
meinte  la  pnesideiicia  de  la  gran  Repúblkia  del  Norte,  Mr. 
Teoidoro  Rooisevelt,  por  virtud  de  unía  eleocióin  en  que 
obtuvO'  gran:  mayoría  de  votO;S  sobre  su  coimipetiídor,  el 
■candiidiato  ideimócrata  Mr.  Piarkier. 

Fué  propue:sto  por  McKinley  para  la  víceipresldeincia,  y 
á la  muerte'  vloilenta  ele  aquél,  le  substituyó  en  la  presi- 
dieneia  de  la  República. 

Durante  el  tieimpio  de  la  forzosa  supliemcia  en  la  pri- 
mera magistratura  de  la  Ilnión  Nonteamericaina,  se  ha  dis- 
tinguido Roosevelt  por  su  iiumoderado  afán  de  notoriedad 
V por  la  conisumaci'ón  die  actOB  de,  brut'al  iimperialiismo,  co- 
mo el  ídie  Panamá,  'de  gran  resonanioia.  Golpe  de  mamo 
éste,  llevado:  á cabo:  com  gran  resolución  y fi'rmeza,  y pre- 
parado en  la  Casa'  Blanciai  con  to'da  anticipaiclón,,  haciendo 
])rimero  deroigar  el  trataidó,  Lito:n-Bulw'er,  qiive  vediaba  á 
Inglaterra  y á los  Estados  Un;idois  la  aidquisiclón  de  terri- 
torio' en  el  Istmo:;  y fonientando  dieispués  las  inisurrecciio- 
ires  d'e  Co'lombia  'Con  'O-ro  yanqui. 

En  el  'miismO'  períoido  de  la  presidencia  die  Rooisevelt,  se 
ha  llevado  á cabo  el  'pro-tectoradioi  de  Ms  E'Stado'S  Unido's 
sobre  SantO'  Domingo. 

Roosevelt  no  ha  querido  ser  menO'S  que  el  Cziar  'die  Ru- 
s.'ia,  y p'romovió  la  sielgunda  Conferencia  de  lia  Paz,  en  los 
momentos  más  álgidos  ‘d'e  la  guerra  ruso-japonesa. 

Ein  su  último  -Mensaje  á las  Cámaras,  avan.zó  Roo'se-velt 
declar'a'cion.eis  ,mny  -explícitas,  abro'gán.d'o-se  l-o-s  Estaidos 
Unidos  una  -eisp-e-ciie'  de  protecto-radiO'  ,so:bre  toda  la  Amé- 
rica, por  mediO'  de  una  intervención  -polioial  de  aquel  go- 
bierno, para  coTregir  desmanes  revolucionario-s  ó ñnan- 
cieros  'de  las  República's  latinas. 

Roio'sevielt  es  oraidor  y escritO'r  meel'iocre. 

No-  es  -aventurado  prede-cir  nuevas  sorpresasi  para  -su 
nuevo  perío'do'  presiden-cial. 


El  limo.  Señor  Obispo  de  Campeche. 


Con  verdadera  satisfacción  publicamos  en 
esta  plana  un  grupo  fotográfico  (|ue  nuestro 
activo  corresponsal  en  Zamora  [Miehoaean] 
nos  remitió  oportunamente. 

En  tan  interesante  grupo  tiguran  los  limos. 
Prelados  que  asistieron  á la  Consagración  del 
hoy  dignísimo  Obispo  de  C\nnpeche,  Dr.  1). 
Francisco  de  P.  Mendoza.  La  fotografía  to- 
mada por  los  Sres.  IMéndez  Gil  Hnos. , es  no- 
table por  el  parecido  (pie  en  ella  tienen  las 
personas  que  nos  ocupan. 

Esperamos  ([ue  nuestros  leett)r(‘S  verán 
con  agrado  dichas  fotografías. 

):-(o)-:( 

Inauguración  del  Rastro  General 


El  día  25  del  mes  próximo  pasado,  se  efec- 
tuó la  inauguración  del  Ra.stro  de  Ciudad, 
establecido  en  terrenos  de  Peralvillo,  á es- 
paldas de  la  estación  del  Ferrocarril  Hidalgo. 

Al  acto  inaugural  concurrió  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  los  IMinistros  de 
Gobernación,  Fomento,  Comunicaciones  y 
•Justicia,  el  Gobernador  del  Distrito,  el  Pre- 
sidente del  Consejo  Superior  de  Salubridad, 
el  Director  de  Obras  Públicas  y nmchiis  dis- 
tinguidas personas. 

Después  de  la  inauguración,  se  sirvió  un 
banquete  á los  invitados. 

En  presencia  del  Primer  Magistrado  fue- 
ron sacrifícadas  y destazadas  varias  cabezas 
de  ganado  porcino,  ovino  y bovino. 

o ■ 


A liA  ISII^A 

Tmsina  (estero  y jtlianpal 


Hacienda  “Fídela” 

Puerto  Rico. 


En  el  cadejo  hermoso  de  tus  cabellos 
Hay  un  fulgor  que  todo  lo  enciende  y dora; 
La  mano  de  una  maga  tejió  con  ellos 
Un  haz  de  refulgentes  rayos  de  aurora. 


Lo  besé  al  recibirlo,  devotamente 
Como  á reliquia  augusta,  con  fe  sincera, 

Y percibí  el  aroma  de  tu  alba  frente 

Y toda  tu  fragancia  de  pilmavera. 

He  de  guardarlos  siempre  como  tesoro 
Que  acrece  las  más  tiernas  reliquias  mías; 
Ya  (jueda  en  el  sagrario  que  más  adoro 

Y en  él  be  de  mirarlo  todos  los  días. 

¿Te  enviaré  mis  cenizos,  tristes  cabellos 
Como  una  ofrenda  humilde  de  mi  ternura? 
No!  Porque  si  tus  labios  pones  en  ellos 
Te  habrán  de  oler  á polvo  de  sepultura. 

Yo,  que  triste  y cansado,  tan  solo  anhelo 
5'ivir  en  el  olvido,  pero  con  calma. 

Te  quiero,  Teresina,  como  un  abuelo 

Y eres  mi  encantadora  nieta  del  alma. 

México,  Febrero  de  1905. 

Juan  de  Dios  Peza. 
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Desencanto 


(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 

Ernesto  estaba  enaiuiorado,  perdida- 
mente emamorado  de  Elena.  La  iiabía 
visto  algunas  veces  en  los  teatros,  y la 
veía  todas  las  noches  en  Plateros,  cuan- 
do pasaba  en  su  carruaje,  al  lado  de  su 
padre,  con  la  majestad  de  una  reina, 
atrayendo  miradas  y despertando  envi- 
dias. 

Desde  un  principio  se  formó  Ernesto 
el  propósito  de  hacerse  presentar  con 
ella,  y no  le  fué  difícil  conseguirlo.  Era 
él  un  artista  musical  de  primer  oialeu, 
y esto  le  había  abierto  campo  demasia- 
do extenso  entre  la  buena  sociedad. 

La  noche  en  que  fué  presentado,  esta- 
ba Elena  más  hermosa  que  nunca.  Las 
luces  que  iluminaban  profusamente  la 
sala,  hacían  resaltar  más  la  pálida 
blancura  de  su  frente  y el  brillo  hermo- 
sísimo de  sus  ojos  grandes  y negro.-?. 

Ernesto  la  veía  apasionado,  sintien- 
do aumentarse  cada  vez  más  en  su  cora- 
zón de  artista,  el  amor  en  que  ya  cifraba 
toda  su  dicha. 

Y así,  impresionado  ardientemente, 
se  sentó  al  piano,  cediendo  á las  súpli- 
cas de  algunos  caballeros  que  deseaban 
oírlo. 

El  ambiente  perfumado  de  la  sala  se 
llenó  de  notas  pletóricas  de  sentimien- 
to. desbordantes  de  ternura. 

Era  una  sonata. 

Ernesto  estaba  inspirado.  La  música 
de  Beethoven,  interpretada  por  él,  tenía, 
más  que  nunca,  suspiros,  sollozos  y pa- 
labras de  amor,  frases  de  ternura  que  se 
escapaban  con  las  notas  del  piano. 

Y así  tocó  hasta  el  fin.  poniendo  toda 


su  alma,  y cuando  en  el  ambiente  jm-i" 
fumado  se  extinguió  la  última  nota, 
escucharon  palabras  de  admiración,  elo.' 
gios,  aplausos....  . y, 

Ernesto,  emocionado,  abandonó  ef^ 
]iiano,  y fué  á sentarse  a!  lado  di*  Kley 
na. 

— Y bien,  señorita,  le  dijo,  ¿ha  gusta 
do  á usted  la  música  de  Beethoven? 

— 'Oonfleso  que  es  hermos'a,  respondió 
ella;  pero  hay  algo  en  esa  música  (pir 
no  me  agrada. 

— ¿Y  qué  es  ello?,  ¿(luerría  usted  de 
(■írmelo? 

— ¿Por  qué  no?  Lo  (jue  no  me  agradó 
de  esa  música,  es...  que  no  puede  bai^ 
iarse . 


CkESCENCIO  G.XLVÁN  y GÓiNZALIÍZ. 


— )-:-(o)-:-( 

IIsZCI  A.I 


limo.  Sr.  Francisco  de  P.  Mendoza,  Obispo  de 
ampeche, 


Mía:  así  te  11  anuas. 
¿Qué  imáis  harmonía? 
Mía:  luz  del  día 
Mía:  rosas,  llamas. 

Qué  aroinas  derrauias 
sobre  ei  alma  mía, 
si  sé  que  me  amas, 

;oh  Mía,  oh  Mía? 

Tu  isiexo  fundiiSte 
con-  mi  sexo  fuerte 
fundiendo  dos  bronces. . . 

Yo  fuerte,  tu  fuerte 
¿n'O  has  de  ser  entonces 
mía  biasta  la  muerte  ? . . .■ 


RUBEN  DARIO. 


limo.  Sr.  Mora.  limo.  St , GuiIo^^■.  limo.  Sr.  Mendoza.  limo.  Sr.  Fernández, 

La  consagración  del  limo.  Sr,  Obispo  de  Campeche. — Los  Prelados  asistentes. 
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DE  D^  DETIATEIUSID^D  DODTTZEIGI^-  (Reproducción  del  proyecto.) 


EL  TIEMPO  ILUSTRA, DO 


Sr.  Lie.  Manuel  Aspíroz,  Embajador  de  México  en  los  Estados  Unidos. 


LU 

Don  Manuel  Azpíroz 

EMBAJADOR  DE  MEXIOU  EX  LOS 
ESTADOS  OXIDOS 


De  i>oieiiiis  pensouiis  puede  ali‘i-)ii,arse  k> 
(pie  del  señor  D.  Manuel  Azpíroz,  artuai 
E'uibajaldor  de  Aléxíeo  en  ios  Estados 
L'nídOiS,  leis'to  ew,  que  su  vida  oiré, re  una 
serie  continuada  de  buenos  iservicios  :i 
la  República.  Hombre  ¡serio,  eairácter  ñr- 
nie,  servidor  ftel  de  los  intereses  públi- 
cos, á nadie  mejor  que  á él  puede  con- 
íúu-se  un  oargo  didicado.  Di^  otrois  podrá 
decirse  que  ,se  le,s  da,n  low  puestos  paira 
I'avorecerlois;  de  él,  que  l'avorece  los 
puestos.  I’olítiíea  y socialniente  es 
un  hombre  probo,  en  toda  la  exten/sión 
del  término. 

XaCiió  en  la  Ibrebla  de  los  Angeles  ó ib* 
Zaragoza,  el  !J  de  Junio  de  1831).  Fueron 
su'S  padr.'S,  1 >.  Ma,nueil  Javier  ,di(‘  .Azpíroz 
\’  doña  María  de  la  Luz  üreta. 

Cursó  con  ilucimiento  gramática,  ülo 
solía  y leyes,  ya  en  el  Seimiinario  lUla- 
lOxiano,  ya  en  el  Colegio  t'iarolino  de 
su  ciudad  initail,  conforme  á la  antigua 
enis-eñaiiiza  escoláiStica.  (]nii‘  por  ent'Oirce,^ 
se  recibía  en  .México.  IViriuinaidos  sus  es 
ludios,  hizo  su  ¡wácitica  de  abogado  en 
1860;  pei'O  ¡no  llegó  á obten, er  el  título 
Sino  hasta  Octubre  de  18()3,  en  San  Luis 
I'otoisí;  i>o,r  haber  ofrecido  ,su,s  servicios 
como  soldaido,  contra  la  lutiu* vención 
fi-ancesa  en  .Mayo  d(‘  1862,  y sentado 
]‘!aza  bajo  bus  ('irdcnies  del  (Jimeriil  Zar;i- 
goza.  .Asistió  á la  batiilla  del  5 de  Mayo, 
como  subteniente  de  .Artilleríii,  y ¡como 
I-remio  á su  coímp-ortaimiento,  dió,se/h'  la 
niediilla  de  honor  (pie  decretó  ,e'l  Congre- 
so d(‘  la  Bi'públicíi,  |)a,r:i  los  que  alean 
zai'on  hi  lictoria  (‘in  ¡opiella  joimaila. 
<'oncurrióá  la,s  uiccioneis  de  Barranca  Se 
ca,  di*  Orizaba,  y estuvo  en  ¡el  ¡sitio  de 
I’iiebla.  domh*  fue  hecho  jírisionero; 
mas  logró  evadiivse,  y pnido  haiier  la  cam 
¡(ana  de  hi  Sieriar  de  Puebla,  como  ayu 
daniti*  d(*  (lanijio  del  Oeneral  Xogrete 
Este  le  dio  (d  ¡a,.s¡C(*inis,o  ¡de  Coima ndainte 
d('  batallón.  El  ¡sm'ioi-  .Azjúroz  hizo  po- 
co deisjmés  hi  campaña  contiríi  D.  Tomás 
.M(“jía,  en  S¡i-n  Imis  y Ouanajuato,  y contra 
D.  Santiago  \ idáuri-i,  mi  Xuevo  Limn  v 
Uoahuila.  (’oneurrió  á otras  varias  iur 
l'Oi'tantes  acciom-'s  ih*  armas  haista  el 
ano  de  1866.  mi  (pie.  ¡tor  disjiosición  del 
Oobierno  l•(qmbli(•ano,  fue  dado  de  baja, 
para  encargarse  de  la  dirección  deil  J’e- 
liódico  Oficial.  Vmdto  en  1867  al  sm-vi- 
cio  (h‘  las  armas,  asistió  al  isitio  d(‘  (¿ue- 
|■('qaro.  como  .\yudante  ¡d('  campo  d(d 
i II artel  genera  ]. 

roimi'da  la  plaza  ¡lor  las  fuei-zas  riqni- 
Micanas.  el  Tmiii'iite  ('oronel  .Azj.íroz 
filé  nombrado  fis,;il  mi  la  (ansa  ilc  Ma- 
•ximiliano.  .Miramón  y .Miqía.  Pa,sado  el 
< ons''jo  de  (¡nerra,  (pie  sentem-ió  á los 
proersados,  pidió  sm-  r(‘l(‘vado  de  su  co- 
I lisinii,  (lamióse  de  baja  en  (d  si'irvicio 
militar.  .Mas  tarde  fné  aíscendido  á (ti- 
rom  I d(d  eji^n  it:)  |)(*i'ina lenP'*. 

b’istableeidi)  (¡I  r('“gimmi  reimldicam., 

I >*' Irastian  l.erdo  de  Tejada.  seer(*la 

' 1 Ibdaídones  Exteriores,  llamó  al 

■■I  \zi(íroz  |,ara  ofrecerle  la  oficialía 
I ’ e íl  dirho  Ministerio,  de  la  cual 

1 ■/,;  i.ii-f»  en  111  d>  .\<r(>st()  d(‘  l.miT. 


L ,, |ri)  r|'  s|)ii(‘s.  m; 

1 relió  á 
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reserva- 

da,  que  le  confió  ¡e,l  ¡señor  Lie.  D.  Igiuacío 
-M  aríisical,  entonces  Ministro  de  .México 
en  M'áshingtou,  re¡lativ¡a  á la  reorgani 
zaición  ide  la  Comisión  ide  re,cla.iniaoio¡nies 
\'  al  arreglo  de  ¡cieirtais  diñcultadeis  d>‘ 
alguna  gra\'¡e¡d'ad  que  se  liabían  ¡suscita 
f ado  e,n  ¡el  steno  de  bi  , misma  Comisión. 
( ’iiinplido  isu  ('¡nioairgo,  i oL'ió  á los  Esta- 
dos Unidos  ¡laira  reicibirsie  del  Coirsu- 
lad-o  de  San  Fir¡an,c¡isco  (.’alifornia,  que 
dese¡m|)¡eñó  ¡durantii*  d¡o,s  años. 

En  ("1  ¡di'  1876,  mitró  á formar  parte 
¡del  Se, na, do;  ¡lueisto  ,en  que  le  sorpirendió 
la  ri^vo, lucí  (til  iniiciada  ,en  Tuxte]>ec. 
Triunfante  és'la  y dmadbaido  el  ¡orden 
¡coiiistitueio'iiail,  dip,dle,ós,e  eil  iseñor  Azpí- 
roz, al  (‘jerciicio  jirivado  'de  !la  abo,ga- 
cía,  rehusaiudo  tais  ¡ofertáis  que  se  le  lii- 
¡cim'oii  para  tomar  particiipiaició,n  aicfiva 
en  la,  ¡MdítiHvi,  'C'onforime  al  nuevo  ¡orden 
,(le  (•¡osáis;  (¡so,  uo  ohsifa.nte,  deispaichó  va- 
lias consultáis  (¡ue  ])Oiste:riio,rni,e,ntie  ¡se  le 
lucieran  (mi  la  Sm-irietaría  de  Rieilaicio, nes, 
\ negoció  allg'unois  f, rutado, s con  vario, s 
países  exfranjeiros.  Retira, do  -en  Puebla, 
lu\-¡o  can'gos  merameuté  a-dirainiiS-frati 

\'OS. 

Eieí  fiK*  el  señor  .Azjiíroz  á la.  legali- 
dad ta  leridUtu ; jim-o  id  Gmieral  Díaz, 
imuliial  (diism-vuiite  de  su  regla  de  mn- 
¡diicta  rehi-tiva  á iililizaii-  los  .servlcíots  de 
los  liombres  capaces,  sin  cuidarse  de 
sil  i'r(i''e'd"i:'-ia  );nlítica,  pasadois  alg’un-os 
nuns  y desva ii-'icidois  los  eucoiios  d¡e  las 
I 'ir'da  I i'da  des  oolít  icéis,  acocil'')  al  Seño,’ 

• N'/.píroz  á h'M  labores  d'c  su  administra- 
( ión,  nombrándole  Siibsccridario  de  Re- 
hieioiies  Exteriores.  Iñiimiliar'Ois  le  era'u 


ios  trabajos  ¡de  la  Seicretaría  de  Relacio- 
nes al  ¡sieñor  .Azpíroz,  ya  por  ha'ber  des 
empeñado  -ese  miisim¡o  ¡emipileo  en  épooais 
ii.ntieriores,  ya  por  haberse  ¡encargado 
te-iirpoiralimeinte,  aisimisnio,  de  ¡la  propia 
8.e¡c¡r,etaría.,  ¡en  aiiseaicia  del  Ministro. 
.AjS'í  fné  (¡ue,  su  deisignación  piara  el  re- 
ferido puesto,  vióse  coiuio  una  de 
las  coisais  ináJs  indicaidiais.  De  la  Subsecre- 
taría  de  Relaicio-nieis  iiasó  el  ¡señor  .Azjií- 
roz,  á ¡la  emjbajada  de  Wáshiugton,  (pie 
hasta  boy  día  desempeña. 

üoimo  repres-entante  ¡de  México  en 
AWisihíugton,  acaba  de  prestarle  un  se- 
ñalado isiervieío  á ¡su  paí,s¡,  ¡en  el  asunto 
¡del  enihargo  de  lo,s  oañonerois  ‘A^erá- 
¡cruz”  y “Tampiico,”  que  ¡estuvo  á punto 
de  costarile  á Méxi,oo  nn  millón  do  jie 
¡so®,  ¡debido  á la  mata  fe  de  ic.  compañía 
conist'i'uctora,  y ¡de  qniienes  la  abonaron. 

Eli  , señor  .Aziúroz  ha.  ■ej¡ereido  el  profe  ■■ 
sotado;  no  (*s  extraño  al  coimuf  io  de  las 
musáis,  y tUre  publicada  una  obra  con  el 
título  d(*  “(Yiidigo  de  extranjería  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos.” 

E-ntre  las  honrosas  distinciones  (¡ue 
ha  mereciidio  nuestro  dipiomático,  cita- 
remois  el  ¡oairgo  de  árliitro  jior  parte  de 
México,  en  id  Tribunal  permanente  de  La 
Haya;  eí  grado  de  doctor  en  leyes  por  la 
TinÍAmrsidad  d-e  lUnsyl vani.i  y la  Enco- 
mienda. de  la  Orden  militar  de  Cristo  d,el 
Reino  Lusitano. 

A’'e¡cinos  como  somois,  de  un  puidilo 
¡■(uleroso  y no  nada,  e'S¡crii]íulo¡so,,s  en  sus 
relaiciones  con  lais  demás  repúblieais  d¡el 
Contiiiiente,  y de  político®  sagaci's  y as- 
tutos. el  rp¡  ir  ementante  de  México  en 
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[iiel  piiú«>  tiene  que  iip'Seev.  :i demás  de 
s oeaiwales  dotéis  del  ‘diijIou¡áti(*o  oión 
> Gantes,  afaibiilidad  y bneuais  maiva-.-tis,, 
e.t)  celo,  ;pa‘udeaicia  y previsión.  A otras 
oaiciones  podrá  en-víarse  un  represen- 
inte  de  faicultades  nieidianas ; en  la  de 
■'áishington  es  inenesiteir  un  sujeto  a vi 
ido.  Los  antecedenteis  del  señoi*  Az})í- 
)Z,  dan  segiuridad  y confianza  en  el  de 
■aido  eargo  que  tiene;  y eil  «ólo  hecho 
eisitar  en  aquel  puesto,  redunda  en 
an  elogio  suyo.  Es  conio  ell  advertido 
talaya  quie  ojea  lois  miares.  T"n  avian  su- 
0 oportuno  puede  e\’itarl'e  á la  nave  jte- 
oi'osos  escollos. 

Sie  ha  tildado  a,l  señor  Azjúroz  de  pro- 
sur  un  estrecho  ainiei-ieainisino  (eonsis- 
nte  en  isustentar  un  Itereeho  ])úblii-o 
xclusivo  de  tas  repúblicas  dlel  Coiiti- 
ente)  anreadcanisimo  que  han  alentado 
u todas  ocasiones  los  poJítieoiS  de  alien 
el  Bravo.  Mas  las  nuevas  y reciente, s 
rolnioiones  que  ha  sufrido  la  Doctrina 
le  Monroe,  con  tenidenicias  á no  respe- 
arse  ya  el  derecho  de  nació  mal  i dad  age- 
lu,  de  fijo,  He  habrán  hecho  rectificar  ai- 
rim  tanto  su  cerrado  anundcanismo  de 
tro  tieimpo. 

M.  O.  RE  VILLA. 

):-fo)-:t- 


.ATJTOOTL^IPO  IDE  IDOH  dVCALITUEL  ALZEÍILOZ 


EN  EL  VIVAQUE 


Dulce  et  decorum  est  pro  j)atria  luori. 

Hor.\cio. 


I 


Después  de  ruda  pelea 
i]ue  regó  el  camipo  de  muer-tos, 
atrajo  mi  vista  un  grupo 
de  caballo  y caballero. 
Hiangrienta  hei-ida  mostraba 
éste  en  el  fornido  pecho, 
al  cual  acerqué  el  oído 
por  descubrir  isi  'un  aliento 
de  vida  oculta  restaba 
al  aun  no  rígido  louerpo. 
Mentida  fué  mi  esperanza: 
cadáver  era  el  guerrero, 
por  quien  sentí  de  improviso 
casi  fraternal  afecto. 

Después  de  haber  recogido 
lépeles  y otros  objetos 
que  bajo  el  dormán  guardaba 
(1  desdichado  mancebo, 
con  piadosa  diligencia, 
que  le  conduzcan  ordeno, 
íil  depósito  mortuorio, 

I>or  la  ambulancia  dispuesto. 
Queriendo  saber  isu  nombre, 
pscndriño  sus  iseoretois: 
epístolas  familiares, 
iiiiemorias,  apuntes,  versos .... 
Vais  á esónchar,  camaradas, 
unos  que  me  conmovieron. 


■ er  e.  ty  ^ 

^ ^ ' < 


II 

“No  quiero  ver  á mi  amada 
ni  recibir  sus  caricias, 
uiientras  el  yugo  extiminjero 
humille  á la  patria  mía; 

<!ue  ai  arrancarme  á sus  brazos, 
¡oh  miemoria  dolorida! 
me  voy  con  honra — le  dijie — 
tornaré  á tí  sin  mancilila 
o isabirái.s  que  en  iliid  glorioisa 
di  ptor  mi  patiia  la  vida. 

“Ella  en  fe  de  mi  palabra 
y de  mi  fama  solícita, 
lior  mí  triste  suspirando 
decir  suele  A sus  amiga.s: 

“Jaimáis  le  verán  mis  ojos, 

‘■en  tanto  con  faz  altiva 


“el  aborrecido  galo 
“insulte  á ila  patria  mía. 

“Si  la  ausencia,  de  mi  dueño 
“cubre  de  luto  iiiiis  días, 

“el  honor  suyo  eis  mi  gloria., 

‘ isu  fidellldiad  mi  dicha, 

“y  su  amor,  que  es  todo  mío, 

“de  mil  doncellas  envidia. 

“¡Triunfe  ó mueira.!  Que  en  mis  brazos 
“no  le  gO'ce,  miientrais  viva 
“esté  ante  el  inundo  la  afrenta 
“de  uiieistra  patria,  querida!” 

“Así  lel  patriótico  fuego 
fn  mi  oorazón  atiza; 
así  tributui  alabanzais 
á mi  valer  excesivas 
que  ,sn  annoir  tan  sólo  abona 
y á merecerlas  me  obliga. 


Si  no  vuelve  ila  fortuna 

fil  libre  la  faz  benigna; 

si  ine  uiega  los  laureles 

((ue  son  del  guerrero  en^-idia,  • 

(piilpro  lejos  de  mi  amada 

jierder  Ma  mísera  vida. 

“Allende  la  hermosa  tumba 
(juie  á los  buenos  glorifica, 
cuanido  se  unían  nuestras  almas 
gemelas  en  esta  vida, 
mi  Celia  me  hallará  digno 
'de  sin  heróico  amor,  ¡oh  dicha!; 

(pie  amor  sin  honra  no  quiere, 
y el  honor  es  mi  divisa.” 

DI.  AZPIROZ. 

Ouei-rero,  Chihualiua,  1865. 
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veces  que  le  citaba,  las  nueve  no  hacía  otra 
cosa  que  atribuirle  pensamientos  que  en  su 
vida  se  le  ocurrieron  al  Santo  Apóstol  y á las 
veces  hasta  disparates  de  tomo  y lomo  que 
dejaban  á los  feligreses  boquiabiertos  y atu- 
rulados. 

Tan  gordas  llegaron  á ser  las  mentiras 
atribuidas  á San  Pablo,  que  un  día  les  entró 
la  sospecha  de  si  no  habría  I ales  carneros ; 
se  pusieron  sobre  aviso  y al  fin  cayeron  en 
la  cuenta  de  que  las  citas  ad  ephesioa  no  eran 
sino  sendos  despropósitos,  y esto  bastó  para 
que,  sin  asomos  de  respeto  á su  pobre  cura, 
tomaran  en  boca  el  término  ad  ephesioa  para 
burlarse  de  un  despropósito. 

El  término  corrió  de  boca  en  boca,  salió  de 
los  confines  del  lugar,  al  correr  mundo  se  fué 
paulatinamente  transformando  hasta  con- 
vertirse en  adefesio,  que  es  como  hoy  deci- 
mos, tuvo  la  buena  suerte  de  que  un  señor 
académico  de  la  lengua  castellana  le  diera 
caza  y lo  llevara  al  Diccionario  y allí  lo  tie- 
nen ustedes  muy  orondo  y muy  formal. 

Y así  fué  cómo  un  pobre  cura  de  aldea, 
con  muv  escasos  conocimientos  y sin  méritos 
de  los  que  aquí  se  premian,  ayudó  á enrique- 
cer nuestro  Diccionario  de  la  lengua. 


La  visita  á la  casa  de  máquinas . 


ORTGeniJinecDOCTco 
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Pero  ni  el  bueno  del  señor  cura  conocía  las 
cartas  de  San  Pablo,  sino  de  haber  leído  tro- 


Busilis. — Pasaba  un  mísero  estudiante  de 
latinidad  por  las  horcas  candínas  de  los  exá- 
menes, y los  examinadores  habíanle  dado  á 
traducir  una  epístola  del  Misal,  de  las  que 


Alguna;  palabra;  cajtstlanas 


Adefesio. — La  tradición  no  ha  conservado 
el  nombre  del  cura  ni  el  de  la  parroquia  en 
que  servía,  pero  era  un  sacerdote  de  los  que 
el  mundo  llama  de  misa  y olla,  porque,  por 
lo  escaso  de  sus  conocimientos  científicos, 
apenas  les  cree  capaces  de  otra  cosa  que  de 
mascullar  los  latines  de  una  misa,  para  ga- 
narse un  mísero  sustento,  sin  comprender 
que  tal  vez  ocultan,  debajo  de  esa  áspera 
corteza  de  ignorancia  y hasta  rusticidad,  un 
tesoro  de  virtudes  que  valen  tanto  más  á los 
ojos  de  Dios,  cuanto  son  menos  conocidas  y 
estimadas  á los  de  los  hombres. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  el  caso 
que  nuestro  protagonista,  como  todo  hijo  de 
Adán,  tenía  su  lado  flaco  y en  él  era  el  tener- 
se por  muy  versado  en  las  cartas  de  San  Pa- 
blo, y muy  principalmente  en  la  que  escribió 
á los  Efesios,  de  la  cual  carta,  por  lo  mismc 
que  era  su  favorita,  gustaba  de  citar  textos  á 
troche  moche,  diciendo  siempre,  para  darles 
mayor  autoridad,  que  eran  de*_San  Pablo,  adi 
gphesios.  I 


Aspecto  del  nuevo  Rastro  á la  llegada 

zos  de  ellas  en  el  Breviario  y en  el  Misal,  ni, 
por  lo  mismo,  era  capaz  de  citar  á derechas 
un  texto  del  Apóstol,  y por  eso  de  cada  diez 


Galimatías. — Ello  fué  en  los  tiempos  en 
que  ya  el  latín  había  dejado  de  ser  el  lengua- 
je del  vulgo,  pero  era  todavía  el  de  los  tribu- 
nales. Ventilábase  en  uno  de  éstos  un  pleito 
asáz  intrincado  y peliagudo  con  motivo  de 
unos  galios  de  pelea  muy  finos  y de  muy  su- 
bido precio,  que  reclamaba  por  suyos  un  se- 
ñor Matías. 

El  robo  fué  por  demás  escandaloso;  lo  hi- 
cieron público  y notorio  los  chismosos  de  ofi- 
cio, que  precedieron  á nuestros  modernos 
gacetilleros,  y por  eso,  cuando  la  causa  se 


del  señor  Presidente  de  la  República 

comienzan  con  estas  palabras : In  diebus  illis 
(En  aquellos  días).  La  frase  estaba  dividida 
al  fin  del  renglón  en  esta  forma : Indie  \ bus 
silli,  y esto  y el  miedo  cerval  que  el  pobre 
sentía  y que  le  hacía  ver  negros  con  tranche- 
tes, fué  parte  á que  sin  reparar  en  trabas,  ni 
divisiones,  comenzara  á traducir:  indie,  quie- 
re, decir,  los  indios;  bvsillis,....  y aquí  una 
oportuna  tocesita  le  cortó  la  palabra,  pero  no 
bastando  la  tos  á su  intento  de  recordar  la 
traducción  posible  de  busillis,  comenzó  á mi- 
rar el  libro,  el  techo  y á los  sinodales,  sintió 
después  que  todo  daba  vueltas  en  torno  suyo, 
que  sudaba  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo 
y sin  dejar  de  repetir  busillis, ....  busillis.  . . . 
oyó  sonar  la  campanilla  que  ponía  fin  al  exa- 
men y que  le  indicaba  muy  á las  claras  que 
le  iban  á propinar  unas  soberbias  calabazas. 

Los  sinodales  se  rieron  de  buena  gana  del 
traductor  y de  su  traducción,  y es  fama  que 
desde  entonces,  cada  vez  que  cualquier  exa- 
minando tropezaba  con  alguna  dificultad  que 
tenía  por  insuperable,  le  decían  en  són  de 
broma  y aludiendo  al  otro:  “AM  está  el  bu- 
silis.'’’ 


{nai  RAÍ  lóN  DEL  M'EVo  RASTRO.  — La  Comitiva  oficial  en  la  inauguración  del  nuevo  Rastro. 
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vió  en  ios  tribunales,  acudió  buen  número  de 
curiosos  á saber  en  qué  paraba  el  lío. 

Pero  los  jueces  hablaban  en  latín  y la  in- 
mensa mayoría  de  los  oyentes,  que  eran  le- 
gos en  la  materia,  se  quedaron  en  ayunas  de 
lo  que  allí  se  había  tratado.  Entre  los  con- 
currentes había  un  chusco,  célebre  porque 
había  llegado  á'  tener  cosas,  y éste,  oyendo  á 
cada  momento  las  palabras  galli  (los  gallos) 
Y Mathias  (Matías),  al  cabo  de  un  rato  de  es- 
tar allí,  les  dijo  ásus  acompañantes:  Vámo- 
nos, señores,  que  esto  no  es  más  que  un  ga- 
limatías,^' y esa  frase  suya  fué  la  señal  de  la 
desbandada  y la  que  hizo  que  se  quedara  la 
palabra  galimatías  para  significar  cualquiera 
confusión  de  palabras. 

):-(o)-:( 

A COLON. 


La  cruz  que  nos  llevaste  padece  mengua, 
y tras  encanalladas  revoluciones, 
la  canalla  escritora  mancha  la  lengua 
que  escribieron  Cervantes  y Calderones. 

Cristo  va  por  las  calles  flaco  y enclenque, 
Barrabás  tiene  esclavos  y charreteras, 
y las  tierras  del  Chibcha,  Cuzco  y Palenque 
han  visto  engalanadas  á las  panteras. 

Duelos,  espantos,  guerras,  fiebre  constante  : 
en  nuestra  senda  ha  puesto  la  suerte  triste  . 
¡ Cristóforo  Colombo,  pobre  Almirante, 
ruega  á Dios  por  el  mundo  que  descubriste ! 

Rubén  Darío. 


)-o-( 

El  alma  es  eoiiiio  el  pájaro,  cuaiiiito  ináís 
S'(  eleva,  máis  feliz  se  considera. — X. 

No  lia}^  que  darse  gran  prisa  en  atli- 
girsp;  aguardeiino'S  á que  la  de'Sgraoia 
(pie  lloramos  tome  mavores  proporcio- 
nes.—FOXTENELLE. 


¡ Desgraciado  Almirante ! Tu  pobre  Amé- 

[rica, 

tu  india  virgen  y hermosa  de  sangre  cálida, 
la  perla  de  tus  sueños,  es  una  histérica 
de  convulsivos  nervios  y frente  pálida. 

Un  desastroso  espíritu  posee  tu  tierra; 
donde  la  tribu  unida  blandió  sus  mazas, 
hoy  se  enciende  entre  hermanos  perpetua 

[guerra, 

se  hieren  y destrozan  las  mismas  razas. 


El  señor  Presidente  de  la  República  presenciando  las  pruebas  de  agua. 


Los  invitados  recorriendo  los  departamentos  del  nuevo  Rastro. 


Al  ídolo  de  piedra  reemplaza  ahora 
el  ídolo  de  carne  que  se  entroniza, 
y cada  día  alumbra  la  blanca  aurora 
en  los  campos  fraternos  sangre  y ceniza. 

Desdeñando  á los  reyes,  nos  dimos  leyes 
al  són  de  los  cañones  y los  clarines, 
y hoy,  al  favor  siniestro  de  negros  reyes, 
fraternizan  los  Judas  con  los  Caínes. 

Bebiendo  la  esparcida  savia  francesa 
con  nuestra  boca  indígena  semiespañola, 
día  á día  cantamos  “La  Marsellesa” 
para  acabar  danzando  “La  Carmañola.” 

Las  ambiciones  pérfidas  no  tienen  diques, 
soñadas  libertades  yacen  desechas. 

¡Eso  no  hicieron  nunca  nuestros  caciques, 
á quienes  las  montañas  daban  sus  tiechas ! 

Ellos  eran  soberbios,  leales,  francos, 
ceñidas  las  cabezas  de  raras  plumas. 

¡ Ojalá  hubieran  sido  los  hombres  blancos 
como  los  Atahualpas  y Moctezumas ! 

Cuando  en  vientres  de  América  cayó  semilla 
de  la  raza  de  hierro  que  fué  de  España, 
mezcló  su  fuerza  heroica  la  gran  Castilla 
con  la  fuerza  del  indio  de  la  montaña. 

¡ Pluguiera  á Dios  las  aguas  antes  intactas, 
no  reflejaran  nunca  las  blancas  velas, 
ni  vieran  las  estrellas  estupefactas 
arribar  á la  orilla  tus  carabelas  ! 

Libres  como  las  águilas,  vieran  los  montes 
pasar  los  aborígenes  por  los  boscajes, 
persiguiendo  las  pumas  y los  bisontes 
con  el  dardo  certero  de  sus  carcajes. 

Que  más  valiera  el  jefe  rudo  y bizarro 
que  el  soldado  que  en  fango  sus  glorias  finca, 
que  ha  hecho  gemir  la  zapa  bajo  su  carro, 
ó temblar  las  heladas  momias  del  Inca. 


Inauguración  del  nuevo  Rastro.— El  General  Díaz  saliendo  del  Rastro. 
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Di*.  0;t;ja. 


tttáxlm}  Hiiieuas. 


$a.  niciandra  Uázquez  del  mercado 


Dr.  Enrique  C.  Osorno. 


Dr.  Tqnacio  n.  marin. 


Personas  distinguidas  de  Aguascalientes 


muchas  son  las  personas  que  coadyuvan  al  adelanto  y al  bienestar  del  hoy 
floreciente  estado  de  Jfauascaiientes;  pero  no  pudiendo  dará  conocerá  todas, 
hemos  ¿scogidoun  grupo  de  las  principales,  y publicamos  los 
retratos  de  las  siguientes: 

Don  Jdejandro  Uázquez  del  mercado,  Gobernador  muy  que- 
rido por  su  exquisito  tacto  para  administrar  el  estado  con 
suma  honradez  y con  el  afán  de  implantar  todo  lo  que  signi- 
fique un  progreso. 

Dr.  Ignacio  D.  marin,  decano  alli  de  la  facultad  médica. 

Director  del  Instituto  de  Ciencias,  médico  del  hospital  hi- 
dalgo y fundador  del  Ciceo  de  Diñas. 

Don  luán  Douglass,  hombre  de  gran  empresa,  que  ayuda 
á cuantos  le  buscan  para  implantar  trabajos  é industrias.  Da 
fundado  una  fábrica,  un  molino  muy  importante  y los  tranvías 
eléctricos  que  están  en  perfectas  condiciones. 

Dr.  3.  Guadalupe  Ortega,  alto  empleado  de  los  tranvías 
eléctricos  V hombre  de  trabajo  y de  empresa. 

Dr.  Gnrique  €.  Osornio,  uno  de  los  más  aprovechados  hijos 
de  la  escuela  nacional  de  medicina,  muy  hábil]  como  Ciru- 
jano y muy  laborioso  como  Profesor  en  el  hospital  del  estado. 

Ingenier'^  Arquitecto  Camilo  e.  Pañi,  ha  construido  edificios  de  importan 
cía;  ha  escrito  y publicado  en  Chicago  un  buen  tratado  de  taquigrafía  To 


Don  Zeferino  muñoz. 


nética;  es  un  violinista  de  mérito  y muy  amante  de  los  progresos  de  $u  tierra 
nativa,  donde  doza  de  grandes  simpatías  por  sus  relevantes  cualidades. 

Don  máximo  Anievas  de  la  Portilla,  Cajero  del  Banco  de 
Cóndres,  digno  representante  de  la  Colonia  española  en  Aguas- 
calientes,  hombre  de  finísimo  trato  y de  sólida  instrucción?  es  muy 
querido  en  Aguascalientes,  donde  lleva  más  de  veinte  años  de 
establecido. 

Don  Zeferino  muñoz,  3efe  Político,  pertenece  á una  fami- 
lia muy  acomodada  y estimada?  ha  sido  Administrador  de  la 
Aduana  de  minatitlán.  Administrador  Cocal  de  Correos  del 
Distrito  federal,  Administrador  Principal  del  timbre  en  Pa- 
chaca, 3efe  de  Bacienda  en  el  estado  de  Bidalgo.  €s  un  há- 
bil tenedor  de  Eibros  y hoy  como  3éfe  Político  de  la  ciudad 
donde  naciera  y muy  adicto  al  Gobernador,  se  esfuerza  en 
llenar  debidamente  sus  obligaciones. 

ei  Dr.  manuel  Gómez  Portugal,  afamado  como  médico, 
como  orador,  como  poeta  y como  hombre  de  rectas  y eleva- 
das intenciones,  es  sumamente  querido  y figura  en  primera 
línea  en  la  más  culta  sociedad  aguascalientense. 

‘ todas  y cada  una  de  las  personas  antes  citadas,  prestan 
su  valioso  contingente  para  cimentar  el  engrandecimiento  del  próspero  é impor- 
tante estado  de  Aguascalientes 


liiq.’nitro  GJmil)  f.  Pañi. 


Dr.  manuel  DOmez  Portuqal. 


Dr.  guau  Douglass. 
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Prisioneros  rusos  embarcándose  en  Dalny  con  rumbo  al  Japón, 


Una  patrulla  de  húsares  dispersando  á los  saqueadores  en  Varsovia, 


REVISTA  EXTRANJERA 


*Vpc‘iiiiiis  uiiupi>‘za  á (h'riiiiar  (1  iui... 
iw),  y ya  dan  leus  ladifierantas  dal  Extic 
uno  (Ja'ieiite  ist'fial'i'is  di*  a(•ti^'HI!ad;  la  iiu- 
l'aeie'UiUa  (i-U'U  siiiautan  jan-  dii'islindaii-  una 
situadión  que  cada  día  se  ve  lliuia  de 
más  ditieultadc's,  110  les  ¡wi  niile  esjiera.r 
á que  los  ¡iniuievos  rayos  iiriumveralcis 
l'uudau  lais  ui'evc'.s  cu  los  caiuipois  luaud- 
ehuriaiuois  y barran  los  obstáculos  qm- 
<■1  hielo  oiioue  á bus  eonibatieiiteis. 

T’n  uuevo  eucueiiitro  Ina  coiuenzado : 
ijinóraise  aún  si  será  una  «rau  batalla 
ó un  sinnple  (qós'odio  de  la  actuail  Inidia. 
auinque  á júzcair  jior  bus  notirias,  es  b; 
primero:  acaiso  asuma  mayores  ]ii-o]ior- 
ciones  (lue  la  de  Sandepas,  y llegue  á 
ser  ciomparable  con  la  de  Lian-Yang.  Dt- 
todlos  modos,  jtareee  <pi(‘  será  general, 
juzgando  ¡lor  los  nombres  que  se  le  dan; 


la  exirenta,  izipiii^rda  rusa  fué  forzada  a 
retirarse,  dejando  á los  japoneses  el  pa- 
so (b*  Da,  cuya  iuijiortaiucia  es  igual,  all 
decir  de  algunos,  á la  did  [laiso  de  Alo 
tii'ii  en  Liao-Vang,  cuya  pib'didvi  ob'igó 
á Ivurojiatkiu"  á declairairse  en  retirada 
hacia,  Alukden. 

En  compe, nsarión,  se  añr.ma  que  la  ex- 
trema izquierda,  jaiiouesa,,  háise  \'isto 
obligada  á abandonar  i^l  jinso  de  Tii* 

Ira  pierdldo  algunos  ]mente's  á lo  largo 
del  río  Sliakm  Difícil  es  entender  estos 
movlmiento'S.  <iue  de  «er  ciertos,  ambos 
diisloearían  la  p'O'.sIción  di*  los  dos  (*jérci- 
los  y los  apairtarían  de  mus  baiseis  de 
a itrovisionamiento : los  rusos  se  exten- 
Uerían  all  Norte  de  Liao-Yang  basta  ame 
nazar  el  ferríM-arril  (]ue  sirve  á los  ja- 
jjom  ses  para  recibir  municiones  y rerur- 
sos;  y al  mismo  tieimiio,  óstos  amenaza 
rían  cortar  la  línea  d*-  Flairbin,  (pie 
tanto  sirve  á los  rusois.  Ambois  (‘jdreitos 
quediairían  coin  su  retag"na,rdia  amenaza- 


ü,a,  unos  por  la  llegaida  de  iadlierzois  de 
Siberia,  y o'tros  por  desembaii'cos  en  Da,i- 
ny,  Niucbnaing  ó Port  Ai-tlmr,  y eista  si- 
tuaiciión  ei-a  dianaisiiaido  viobmta  y ¡)riMa- 
1 ia,  para.iser  soisteiiible. 

1 * re  f ('ir  i 11  ros  dair  cuarentena  á las  no 
tiiciais,  pia,i-a.  (‘vitar  ,s(‘guir  bae-iii‘'ndo  dediuc 
(■iones  (]nii‘  puede'ii  resnltar  equivoeadais, 
y conforimbiiionos  con  s,aber  que  nueva- 
mente se  ha  traibaido  la  pebea,  llena  de 
horrores,  y qire  costará  algunois  miles  de 
\í climas  isaicriticadais  po'r  la  ambición  de 
las  naei ornes. 

i}í  ^ 

Rusia,  con  su  cueistión  social,  sigue 
siendo  el  asunto  de  la,  }iirii‘ni.sa.  romo  lo 
preveíamos,  las  huelgas  y las  manifes- 
taciOiUes  no  llegaron  á producii-  la  revo- 
lución (Uve  muchos  anguriaban,  y ann(ine 
(|uedain  todaivía,  imuchos  obia'iros  en  aí(‘- 
titud  inquieta,.  poiC'O  á jioco  van  siendo 


La  huelga  en  Rusia.—  El  Czar  ante  la  delegación  de  Obreros  en  el  palacio  de  Tzarkoe-Sslo. 
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düimáiu^iidos  pur  la  fueaza  uiiuis,  por  las 
toiiiCeis  i oiréis  parciales  que  se  les  Iraceu, 
otros. 

Eu  l*olonia  reiisteu  las  luaiiií'estacio- 
ives  ma3’or  gravedad,  porque  á las  cues- 
tioues  s Odia  res  se  uueu  las  políticas,  \' 
aquel  pueblo  que  vive  eou  el  iiistiuto 
de  la  indepieudeiieia  }■  de  la  rebelión  sieiu 
jire  latente,  apro'siecba  cualquiera  opor- 
1 unidad  (lue  ise  le  presienta  para  imanifes 
tar  sus  tendencias  sieparatistas,  auu 
cuandó  de  anteanjano  conrprenda  que  se 
rán  repriuiidas  S'eveiraniente,  y que  la 
garra  del  oso  ruso  rolverá  á destrozar 
sus  entrañas  coii  uiáis  fuerza  que  autes. 
Las  huelgas  y luianifestaoioines  c'u  \'arso 
\-ia  y en  otras  ciudadeis  poilaicas,  han  si- 
do más  ini’onenteíS  y más  sangrieintas 
(]ue  en  San  Petersbui’go. 

También  en  el  Cáuoaiso  se  han  pro- 
dircido  graves  desórdenes;  pero  no  obs- 
tante las  múltiples  atiencdones  del  Go- 
bierno, han  sido  severamente  reprimi- 
dos, y la  rebelión  verdadera  no  ha  lle- 
gado á estallar  ooimo  se  temía.  Tiení* 
demasiado  poder  el  gobierno  niioseovita 
jtara  (lue  dé  muestras  de  flaqueza  ni  en 
e-l  interior,  ante  los  conflictos  de  los 
fdireros,  ni  en  el  exterior  en  presencia 
de  una  jxitencia  que  ha  demostrado  una 
energía  inespenada,  como  es  el  Japón.  A 
todo  ])rovee,  y mientras  envía  á diario 
¡lombres,  municiones  ,v  dinero  por  el 
' ransiberiano,  moviliza  numerosa, s fuer- 
zas hacia  el  Sur  ,v  el  Poniente,  y en  to- 
dos los  ángulos  de  -su  vaisto  imperio  ha- 
ce resjietar  su  autoridcad. 

EPISODIOS  DE  LAS  HUELGAS  DE 
A'ARSOVIA 

Por  más  actividad  que  puso  la  poli- 
cía en  ajirehemler  al  olirei-o  sospechoso 
de  socialista  y agitador,  la  muerte  se 
adelantó,  v cuando  los  gendarmes  se  prc 
sentaron  en  el  mísero  y frío  hogar,  sólo 
(‘iicontraron  el  cadáver  del  trabiaiador.  el 
( lie  pocas  lloras  antes  había  caído  en 


En  San  Petersburgo. — Entierro  de  una  de  las 
víctimas  del  22  de  Enero . 

medio  del  airrojm  miortaihnente  herido 
t'u  la  desenfreiniada  carga  dada  por  los 
co sacos. 

Acababa  de  exhalar  el  último  susjiiro 
en  Los  brazos  de  su  esposa  y (Je  su  Jiija, 
que  all  quedar  en  la  orfandad,  (piedaban 
en  una  miisiaria  más  negra,  aún  que  la  que 
tenían:  la  triste  viuda  tuvo  apenas  fuer 
zas  para  apostrofair  á los  geudarmes,  (]ue 
fueran  generosos  siqiuiera  una  vez:  se 
le tiraron,  respetando  laquel  despojo  3- 
aipiel  supremo  dolor. 

^ * 

Se  deiS'Cuidiai'on  los  luís, ares,  3-  las  tur 
bas  de  huielgu, istias  eintrairoii  á .sa( o vu 
el  ailraacén  de  callzado  de  la  calle  IMars 
za'lkowski,  en  Ahirsovia,  haciendo  jKala- 
zos  cuantos  obstácuilos  se  les  opioníau. 

Aquel  Oíbre,ro  trepiado  sobre  la  ¡ukm-- 
1a.  está  haiciendo  el  rejiarto  ibc  los  d(‘S- 


p'ojos,  y los  zapatos  de  Loda-s  cla.ses,  \'U(‘ 
lau  por  el  aire:  el  de  la  iz(j[nierda  con 
siguió  apode rarse  de  varios  pia.res,  y lle- 
no de  isutiisfacclón  se  miaiciia  con  .si¡ 
botín;  pero  á su  htdo  está  otro  que  na 
da,  alcanzó,  y que  le  pide  nn  ¡nar  de*  botas 
paira,  cubrir  sus  pies  aitieridos  por  (d  trie 
riisio.  En  tanto,  el  .matiánionio,  (pie  3:1 
llene  el  calzado  que  neeeisita  para  el  in- 
vierno, hu3'ie' 'presuroso  y temen  se  ii- 
que  otro  menois  listo  se  lo  arre’iii  1 c.  , 

* * % * Ir 

Los  huelguistas  que  se  dirigierou  ‘ á 
saquear  otro  ailinaicén,  también  de  calza- 
do, en-  la  calle  Moniuszki,  también  -de 
A'arsovia,  no  tuvieron  la  miisima  suerte 
(pie  sus  compaueiims : aún  penietraban  á 
la  tienda,  cuando  una  pait'rulLa  de  húsa- 
leis  dió  sobre  elllos  y los  dispersó  á sabla- 
zos, atropelllando  'á  algunos.’  El  .alma- 
(•(‘n  vecino  al  abierto,  se  libró  del  furor 
de  los  liuelguis-tas,  gracias  á la  imagen 
bendifia  que  el  propieit-ario  había  colo- 
'ado  con  anticipación  sobre  la  puerta. 

CAMINO  DEL  DESTIERRO 

Ni  una  sola.miraida  se  vuelve  á dar 
coimo  el  último  adiós  al  hermoso  paisa- 
je que  sie  ve  en  Ion  tama, nza : todos  los 
rostros  se  dirigen  hacia  adelante,  hacia 
el  buque  que  los  ha  de  arrancar  áe  Dal 
ny,  para  transpoirtairlos  al  Japón,  á los 
puntos  donde  vivirán  prisioneros  hasta 
que  se  iiaiga  la  paz  y se  verifique  algún 
canje. 

Los  lieiróiciOiS  diefeinS'Oires  de  Puerto 
Arturo,  caminan  reisiignadios,  tra,nquilos. 
y ailgunos  hasta  icontentos  par(*cen  con 
su  suerte;  realmente  no  es  tan  mala; 
(•ons,ervan  la  vida  3^  van  ú dps'cansar  de 
la  guerra,  desipués  de  haber  tenido  cien 
veces  la  muerte  aaite  sus  ojos  y haber 
^■isto  es-ce, ñas  horroro-s-as.  y que  ni  siquie 
l a nos  ji-n-diemos  imaiginar. 

Lfi-S  p-i'S-a  dejar  Pue-rto  Arturo?  Tal 


r\  E ’i.-'i'Di'i  ( ■>  -I  i.i  -.A  EN  UiisiA.  - Este  grabado  representa  el  mo- 

ment(^  rn  <11.,  o , poli'  íaNÍlegan  á aprehender  á un  obrero  que 
creen  Kn-'  d"  los  principales  huelguistas,  y lo  encuen- 
tran muerto. 


La  HUELGA  EN  RusiA . — El  populacbo  saqueando  una  zapalérTa 

en  Varsovia,  sin  que  la  policía  pudiera  evitarlo,  por  la  j 

resistencia  de  los  huelguistas. 
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\ez  U'ü,  pues  oasi  Uiii¿;iino  de  edlus  lien 
aillí  afecciüueis;  Ileganui  ili*  luuy  k,,  . 
pana  eouibatii-  poi-  el  Czai-,  y eii  el  lou- 
d'O  de  Rusia  dejaeoii  sus  íauiilias;  i.im 
pliea'oii  eon  su  deber,  y tienen  proluiinli- 
daidfcis  de  volver  á sus  bogares,  ¿por  que 
les  lia  de  pesar  dejar  una  tierra,  ii'.u*  s. 
bien  fué  testigo  de  sus  heroiridades,  taa! 
bién  lo  fué  de  sus  rudoiS  sufri'inientes  . 

El  resto  del  niirudo  no  nos  da  una  no 
la  iiuportante  que  consiguar.  a.  un  ¡¡(¡s 
(|ue  no  sea  i’eferi-nte  aL  ronf  bel  o,  i aa.o 
lo  es  el  laudo  de  la  (’oinisirvn  de  Ib-rlv- 
investigadora  del  inrideute  del  ?dar  v.-. 
y,.(irti‘.  que  Ira  tenido  el  i'aro  jirii’il  ‘gio 
d * dejar  contentos  á rinois  y a otros. 

Muy  })oeas  (uasiones  ocurre  '^sto.  y s, 
alguien  lo  duda,  abí  está  el  Senador 
SjíO'O'uer,  (jue  aiiti* a^l  Senado  de  \\  asbiiie 
ton  ha  manifestado  su  incontormidaii 
('On  el  fallo  del  tribunal  arbitral  di*  La 
Haya,  eiii  el  asunto  ya  olturlado  casi,  de 
los  fondos  l’iadosois  de  Oalifornia.  ¡Lar- 
go resuello  tiene  (d  buen  señor!  Por  (]nc 
no  se  aicordaria  mejor  del  aisu.nto  en  e! 


STZEXjL^ 


Junto  á la  orilla  del  mar,  me  había 
liormido  por  la  norlua  1 lesp'e'rtónre  la 
bid.sa;  salí  de  mi  sueño,  abrí  los  ojos 
\'  \ í la  estrella  de  la  mañana.  Ivesplaii- 
(li'cia  en  medio  del  cielo  lejano  con  una 
Mamaira  diiic'e,  inftnila,  seduclora.  El 
aanilón  linía  llc-vándose  la  torimoita.  El 
astro  brillante  cambiaba  la  nube  (Ui  ro- 
cío, im  una  luz  que  laorsaba  que  vivía 
a] üiai’a  al  esco-lo  cu  ipm  la  ola  re- 
\ u uta. 

t'riiase  vei'  mi  alma  á través  de  una 
¡a  ría. 

lira  de  boche  to'ibivía:  la  sombra  rei- 
1 aba  eu  r-aiiio,  ¡loripre  el  cielo  se  ilumi- 
1 aba.  rou  mía  smirisa  divina. 

. ba.  luz  jilatralra,  el  máistil  sr‘  iuciiua- 
ba,  'ñ  ua\’ío  ('ra  uegro,  mas  la  vela  era 
b lauca. 

N'arias  gaviotas  de  ])ié  eii  una  ('scur- 
pa,  conteuiplabau  atentas  v g-raveineutc 
la  estridla,  couro  una  avt'  celeste,  forma  !|| 
da  de  una  cbisjia.  f| 


El  océano,  que  se  parece  al  pueblo, 
iba  hacia  ella,  y munmuraiudo  imr  lo  ba- 
jo la  miraba  briliar,  jiaineoreiido  (pie  te- 
mía que  pudiera  liacerla  r olar  con  su 
voz. 

Un  amor  iuefabie  llenaba  todos  los 
ámbitos  del  espaicio;  la  y'erba  se  eistre- 
meció  á mis  pies  azotada  jior  el  i ieiito. 
las  aves  se  habUrbau  desde  sus  nidos. 

Una  flor  ipie  despertaba,  me  dijo; 

— Esa  estrella  eis  mi  Ireriuaua. 

Y mieutrais  que  la  sombi-a  levantaba 
su  manto  de  aiiichos  rejiliegues.  oí  mía 
voz,  ipie  venia  de  la  estrella,  v dería  : 

— Yo  soy  el  astro  que  salí*  primero.  ... 
]u-imero....  Yo  soy  la  ('Stndla  (¡iie  s" 
cree  eu  la  tumba  cuairdo  a])arece. 

He  brillado  sobre  el  Siiraí  y he  brilla- 
do mi  Taigeto. 

Yo  soy  la  piedra  de  oro  y de  fuego  qm- 
Líos  tira  coimo  mía  boudia,  á la  frente 
(discurra  de  la  noclie. 

Yo  soy  la  (jue  renace  cuando  mi  nuin- 
do  (lucida  di'strnído. 

;Ob  naciones! 

Yo  soy  la  poesía  ferviente  y entusias- 
ta. 


El  Cardenal  R'chard,  Arzobi.cpo  de  Parí?,  que  va 
á celebrar  sus  bodas  de  Diamante. 

He  brillado  sobre  Moisés,  lii'  brillado 
sobre  Hante,  el  leiin  Oceáno  está  ena- 
morado dic  mí.  Lk^go,  pues. 

Alzaos  virtud,  valor  y fe.  Peusadores. 
genios  iinstres.  trcjiaid  la  torre,  cual 
cmitinelas.  Abrios  jiáiqiados.  ]iupilais  eii- 
ccudeos,  tierra,  cava  cd  surco:  vida,  des 
iderta  al  ruido. 

¡De  pie  los  que  dormiau!,  porqu'^  (d 
que  m(‘  sigue,  jairque  el  que  im^  envía  ; 
delaiiitc'  de  todos,  es  (d  ángel  de  la  lüier 
itad,  eis  el  gigante  de  la  luz. 




siglo  vcMiidero?  JiSÍ  tcmclría,  a lo  menos, 
(d  mérito  de  ser  o]i'0rtuno,  jhu'S  bacía  re 
membraiiza  del  negocio  en  la  ejioca  d ■ 
su  centenario. 

Hasta  la  iiróxima  seiiia.na.  caros  léelo 
rí  s.  en  ejue  el  cronista  Itaya  acopiado 
Tuáis  ó meinres  datos,  para  hacer  variada 
(sta  s''rvión,  (jut*  boy  inangnra. 


roma. — Un  friso  de  la  Basílica' subterránea.  {Fivinias  del  siglo  VI.) 
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Detalle  del  bordado  del  roquete. 


CHARLA  FEMENINA 


.MAXUnTüS,  SOMBRILLAS  Y TKA 
JES  DE  BAILE 

Esitáiii  e'ii  I.S11  tipoig'eio  las  }»ieles,  luis  (I;* 
(i-so  iso'biu*  todo.  ..A  este  ip-aso,  ó á estí* 
í'iii-oí-  ó afíeión,  (/-o-mio  quiera  lla.niáiisele, 
dejareiinois  tiaiiii-añituis  á lois  saliva  jes,  y á 
ios  persas,  y también  á los  sieflore-s  feii 
dalléis.  . . . 

El  maniguilo  grande,  pilano,  ("S  eil  (iar- 
jn-iva;  pe-ro,  c-on  'ser  priiinorosio,  no  eis  s-u- 
periiüir  al  que  eistiivo  eu  boga  em  tieini]>o'S 
(le  Luis  XIII  y Luis  XIA". 

N^oltairi*  se  fijó  biistaute  eu  el  man- 
guito; ■eistudiároulo  y eiisalzárioDlo,  igual 
iinmtí-',  lois  (toiiifourt ; y no  digamois  na- 


Vestido  elegante‘.de_casa . 


da  -die  Miiirgeir.  Hubo  qiiiiein  .lo  illaiiuó  “ni- 
do de  billeiteis  ’aanoino'soisi''’  y “buzón  foirra- 
(i-o  de  raiso  blameO'.”  De  raiso  Ulanico,  p‘or 
■eierto,  -es  'Coiino'  ise  foirman  lnoy,  iiim'ilio 
más  si  la  piel  'es  iiioitrila.  Buena  (.'oairpa- 
ñera  del  iiianigiiito  iiniiiiiuiso  eis  la  euiiipli- 
t!a  eistola. 

¿Y  qué  me  'dicen  ustiedies  diei  a,rte  de 
itiaiiiejar  la  sioiubrilla;?  Esta  e'S  muclio 
máis  SiO-corri-da  qii'C  -el  'aibaiiiioo. 

La  S'OimbriliIa.  <l'e'Sie'Ui])eñia  iiii]}iOirtaiit(- 
¡sapel  -em  -caisi  to-do  i'ietria.t-o,  ya  coiiuj 
ajioyo,  eomo  adiorno  ó -CiOiiii-o  signo  de 
oi-igiiiialidaid,  p'U'eist-o  q.iie  ailgunais 
g'a,ri-t!eis  -abuisa-ii  -de  ¡j-ois turáis  “’sui  gén-eris’’ 
iC'On  la  ,s-oim brilla,  e,ir  la-  iiiamo;  qniémf's  la 
■íido'pta-ii  'C'O'm.o  -si  neoesátaimii  '(-‘viuilibrio ; 
otras  -eoiin-o  -sii  t-O'm'ainan  -a.s-iento-  'en  ella, 
cual  sd  ise  trataira  -del  'pialo  de  un  tra.xie- 
fio .... 

Eiii  paseo  -no  es  iiirenos  iiui]Hm‘laiit(*  .^-.i 
misdó'n,  y á veces  -el  exce'S-o  de  mo’vinu'ím- 
to,  -die  tra.veisiura,  ires'iilt-a  i.o't-o/lera,bl(-\ 
portjue  c'O'nstitiiye  'Cll  moviuiieii-to  coidi- 
nii'O,  y aie-ontece  lo  propio  en  visitia,  -doii- 
'de  hastia  se  suele  dejar  S’eñal  en  la,  a-lfon» 
iH-a,  'de  ta-iitO'  -dar  en  ella  -con  la  sombri- 
lla.... Esta,,  cio-ni'o  e:l  a-banico,  -requiere 
cí(‘rt'0  repos-o. 

Ha-y  que  aidiD,i-itir  algún  refiiiaimiento 
e-ii  la  el-e-cedó-ii  de  -S'O-inbíT'iiHia,  aun  tiratári- 
(losie  d'C  las  que,  por  lo  serieüla-Si,  piare- 
ceii  pairia:giiit-a-'S. 

Soistiieneai  ai-ginios  '0'bs'er*va<i,0!i‘-es  <iiie 
(d  -modio  'die  main'-ejar  una  mujer  la  s-oiii- 
briillia,  día  exaicta  idiea,  deil  estado  de 
su  .alma  ('¡-diair  es!).  La  isombrilla-  tiene 
■much'Ois  secretos. 

Tja.  blaiiicia,  la,  negra,,  la,  ia,zul  marino,  la 
vende  olbs'nuro.  'iio  eoinvid-ain . . . . Invitan, 
sí.  á p.odea-'  'imáis  que  el  -s-ol,  peno  no  ú 
(¡ue  una  miuJ'Pr  ijia-reaca.  un  ¡Siol. 

La  soimbrilla  vap'Oiro'Sa,  “muisgosa,-”  es 
idt'iail  inidudiaib'leimientte;  sioisitenidla  ■eom 
cieirt'O  laiba-ndiono',  y eiiainido-  la  .mujeir 
viste  enica.jeis,  muiseliioais  y bordiadiOis,  isi 
eis.  mujer  esibelta,,  init-ereisiant-f , h-ermois-a. 
‘‘-('isciri-ba”  ó no  co-n  Ja  soanbrilla,  -em  ’pI  , sue- 
lo. 'Siiipiiiipne  diará  idea,  deil  'esta'do  -de  su 
aim-a....  ó de  su  buen  gus-to-,  q'ue  vlme 
á 'ser  irii  “'istiido”  iitás,  ya  que  p-ara  eis- 
las  cosíis  de'  “b'Uien  ver”  -es.  casii  caisii. 
e-stai-  (b‘  “D-O'U,”  iM)  t-iuru-  “ideas,”  HíO 
“(liisl imniir,”  no  sm-  diistiiiguida,  ii-o  'lo- 
gr-i)  i-  (lisi  iiigiiirse .... 

Tal  c-oiiii-o  aboira  se  ('stila-ii  lo;-(  tr'a-ie-s 
(I  * b-:i-ile,  C'on  eDcaj-eis  de  to-dais  clases,  has 
la  (b“  “liilo  (b*  (»ro”  y lenteJ'UPil'ais  de  to- 
do g(ui'en'o  tambi(bi.  hay  (pie  decir  de 


ellos-,  y no  -será  -exaigeaw,  que  so-ii-  otro-s 
l'-antois  pioema®  de  gracia,  'riqueza  y ele- 
gain/cia. 

Esia  tiela  “vedo,”  aisí  eoim-o  -el  cneispón. 
ligeirois  coiino  la  m-uisieiliina  -de  iseda,  p'er-o 
iiiáis  miatesi,  iiiiás . . . Tia,iia,gi‘a,,  todaUa 
'COBtrib'uyen  ’podieíroisaim'ente  á h-ac-ier  -de 
k)is  trajes  -de  “isiO'irée”  o-tinos  tantos  mo- 
'U'Pil'Ois  -exquiis  it  oís . 

Moidistais  y imioidlisit'Ois  -caisi  todois  está-ii- 
C'O-nfiOirimjeiS  'en  'Peiooinoicer  que  el  “velo”  y 
el  'Cneisip'ó'n  -soiii  die  los  teji-do-s  m-ás  pre- 
cioisols. 

Hiace  Uiriiois  cimuitois  meisie-s,  'si  mal  no 
re'CTieir-dio-,  (]Uie  niii  lihistne  'eisie¡ríitor  parisieii 
S'p,  Miaipcel  Piévost,  'Se  ocuipó,  -dieisidie  las 
(‘olkiiminiais  d'e  “Le  Eigaino,”  de  . nineistnos 
modiois  dit-*-  veisitiir,  a.b  oigan  do  p-or  la  refor- 
ma  -dell  traje  feimieniino.  Bicha,  caminica  eis- 
pera-ba,  c,aisi  -exigíia.,  reisipueis-ta,.  Di  ó sel  a 


Vestido  de  paño  guanifcidq  de  bardados. 
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uiiii  elega.ute  diiiiiui  que  eis,  aideuiás,  eseri 
tora  distiuiguida.  Y resultó  Lo  rouisiguieu 
te:  una  deliciosa  juisit¡a;  liticrairia,  en  La 
((ue  aaubois  bandos,  lo  luisnio  el  masen- 
lino  que  el  femenino,  hicieron  gala  de 
destreza  y buen  gusto. 

Lo  niiejor  de  la  lucha  fue  iMtica  el  coa-- 
sé.  Xo  hay  reforma  posible  sin  coaitaa 
con  él,  y en  esta  ocasión  SiC  trata  de  des- 
contarlo, de  suiu-imir,  coiiiio  dicen  s-uis 
eneinigiois,  esa  "armaidura  central." 

Los  instigadores  de  la  cani])aria  en 
pró  del  “traje  reforma/'  no  sólo  euen- 
lan  con  un  caipitán,  sino  con  una  (*apita- 
na,  la  vizcondesa  de  RéviLle,  que  es  jiro- 
p-agianidista  iincansable,  y al  mismo  tiemi- 
jio — ello  es  compatible — ingeniosa,  “es- 
]>iritual.” 

. Y Pró^'ost,  toina.nd'0  ¡¡or  su  cuenta  Los 
argumentos  de  La  vizcondesa,  se  mues- 
tra cruel  con  imestras  actuales  modas  Ui 
mentando  lo  muy  picaras  y molestas 
(tue  son. 

Y á sn  vez,  La  de  Réville  se  queja  de 
Ciue  La  mnjeii'  modierna  “se  cLaia^a”  dema- 
siado— amoral  miente — en  el  vt'stir,  pues 
to  que  revela  con  exceso  lo  ([ue  jtiensa. 
Exceso  die  líni(*as<.  Falda  muy  ceñida,  cor- 
}>iflo  exaigeraido,  corsé  aicnsadoir  y per- 
judicial, etc,,  etc.  Pero,  daños'O  y todo,  el 
<-orsé  es  un  hecho,  y ya  se  sabe:  nada  !iay 
tan  sólido  ni  tan  finiie,  conio  eso  como 
un  hecho. 

Los  refoi-niiistias  no  ise  ciegan,  no  ise 
lutipen  iiluisiones — á j)'esar  de  iser  re  f or- 
ín ist  ais — y ya  hay  ailgunios  que,  ante  la 
trine  aictitud  de  las  mujeres  respecto 
del  corsé,  prefieren  ser  “oportunistas." 
y á lo  máis  que  se  atreven,  es  á indicai’ 
que,  ya  que  no  suprimirse,  dlebiera,  a i 
míenos,  atennarsie,  volviemdo  al  uso  de 
ese  cuerpo  interior  qne  ellos.  Los  fran 
ceses,  llaman  “brassiére”  ó “son lien 
gorge.” 

— ^Qiie  este  sisteima  acorta  el  talle; 
bueno,  ;.y  qué? — aigrega  el  ilustre  nove- 
lista— ^el  estilo  Imperio  es  cómodo  t 
bonito. 

Las  mujeres  i'erdaderamente  presurni 
das,  que  ison  muchas,  como  que  “no 
nueden  eonitarse,”  se  indignan  al  leer  e'S- 
i o,  y dicen  quio  esa  señora  y esos  señores 
no  piensan  nada  bueno,  norque  lo  qn,^ 
niden,  es  condenaríais  á llevar  dos  uni- 
forunes:  el  traje  sastre  con  iseveridades. 


ó el  traje  Imperio  con  apariencia  "m'gli 
gc'H',’’  y annqne  vaya  en  ello  la  saLml,  l<i 
iiiisiimi  existencia,  eso  es  tanto  como  con 
cienarias  á ’i’i'cir  sin  arte:  sin  cd  airtc  ch 
agradar,  quie  es  de  iosi  primeritois. 

Y añaden,  pidiendo  socoa  ro  á los  hom 
bres  más  galantes  y enaiinoradizos: 

— ¿Conciben  ustedes  una  fiesta,  lláme- 
vse  ésta  exposición,  cairrerias,  jira  caiii- 
pestre,  batalla,  de  flores,  así,  en  pleno 
( onticnto,  'Con  todais  las  mujeres,  visti.e.u 
do  severo  traje  de  sastre?  Xto  puede  ser; 
(reieríaii  ustedes  (¡lioirror!)  que  esas  mu- 
jeres eran  otras  tantas  “ca'mairada;s,” 
y.  . . . adiós  cioiqueteoi,  adiós  éxito.  Es 
más  natural  que  causen  mayor  ilusión  cnii 
las  cintais,  las  gasas,  las  flores  y los  en- 
cajes, (lue.  con  :el  “cainotier,”  el  “en, cas,” 
las  so'laipaiss  el  chaleico,  la  levita,  la  fal- 
da lisia,  y corta,  y el  ciuello  y la  corbata 
á lo  maisoulino  taimbién. 

Y digo  yo,  raibiosa  ya  i)or  temar  la 
l'alabira  y haiblair  por  mi  ouenta: 


Traje  para  paseo. 

— ^Pero  ¿á  qué  siiniplificar  más  la  "tui- 
Ictte,"  cuando  Los  deportes  s^e  Iia,n  cii- 
c.argad!0  de  (piiitaii-les  adornos,  jiOiCisía  y 
delicadezas  ficimeaiiiileis ? ¿A  (pié^viieim  'isc 
afán  de  monotonía?  ¡liare ce  que  iro  tc- 
neimois  bastante  con  otras  tristezas,  jua- 
ra  agregar  la  del  traje I Xo  Iuia  que 
apuriairise;  digan  lo  que  digan  esas  cró- 
nicials  sin  piedad  y sin  mati.cics,  la  inodir. 
sciguirá  y reailizará  impicrtérrita  el  ])lan 
de  querer  leistar  y lucirs'c  en  todo:  en  e¡ 
campo,  coiiUiO  en  el  caimpo;  en  el  baile, 
C'Oim'O  'Pin  el  baile  y coii  ilLusiones;  en  la 
calle,  coiii  Sicriiedlad  y douiaiire;  en  visita, 
con  sienciillez  y conformidad,  si  la  visita 
no  es  amena,  y siemiprie  aisí,  según  sean 
hiiS  ciircunistaincdais.  ¡Ya  hablé! 

SALOME  NUÑEZ  Y TOPETE 


Paleto  de  Primavera  para  niña  de  6 á 7 años.  O 


Tivje  para  niña  de  8 á 10  años" 


La  belleza  de  los  ojos  110  cünsi.ste  ni  en  <d 
color  ni  en  el  Dniaño:  en  su  ex])i'esión.  Se 
dice  con  frecuencia  «pie  los  ojos  negros  son 
más  ardientes  (jue  los  azules,  y éstos  son  más 
lánguidos  ijiu'  los  negi’i.is,  y esto  es  ciiulo. 
Sin  enil)argo,  se  oliserva  con  frecuencia  (¡ue 
personas  (¡ue  tienen  ojos  pequeños,  gozan 
tann  de  tener  bellos  ojos,  y esto  se  dice  á 
(pie  hay  detalles,  de  (pie  no  todas  las  perso- 
nas se  preocupan,  como  por  ejenijilo,  ciertas 
bellezas  de  los  párpados,  de  las  pestañas  y de 
las  cejas. 

Lejas  muy  espesas  comunican  á la  fisono- 
mía una  gran  expresión  de  dureza,  i^as  cejas 
cortas  y esjicsas  no  son  favorables  á la  mirada; 
le  dan  cierto  aire  zorro,  inconveniente  á la 
mujerde  mundo.  En  cambio,  unas  cejas  bien 
arqueadas,  ¡tero  solu'e  todo  netamí'nte  dibu- 
jadas, ligeramente  espesas  en  su  nacimiento 
y tei'ininadas  en  punta  hasta  las  siene.s,  dan 
un  aire  de  distinción  acompañando  la  expre- 
sión de  la  mirada  sin  atenuar  su  fuego. 

Los  párpados  tienen  también  marcada  in- 
fluencia en  la  belleza  de  los  ojos:  deben  .ser 
blancos,  finos  y somlu’car  delicadamente  las 
pupilas,  sin  dejarlas  ver  por  completo. 

Sólo  en  el  tipo  ciiollo  mexieaiuj  se  admi- 
ran absolutamente  ojos  negrísimos;  pero  hay 
que  convenir  en  que  por  lo  general  son  raros, 
y más  raros  todavía  los  absolutamente  azules. 

Los  colores  más  comunes  son:  el  gris,  el 
anaranjado,  el  azul  mezclado,  el  moreno  con 
pequeñas  manchas  amarillas,  el  verde  y el 
verde  manchado. 

Por  supuesto  todos  estos  colores  son  aproxi- 
inativos;  pues  en  muchas  personas  es  casi 
imposible  saber  de  qué  matiz  los  tienen  jus- 
tamente. La  córnea  tiene  también  una  gran 
influencia  en  la  belleza  de  los  ojos:  cuando 
está  inyectada  de  sangre  da  una  expresión 
cruel  á la  mirada 
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flUESTRO  PRIMER  CO|SlCURSO 


SOLXJGIOIST 


1.— liño  3osí.f11)/a!e5. 

Hijo  del  Lie.  José  Morales  Medina. 
KSTANCO  DE  HO.MBRES.  8. 


2.— Hiña  Clemcntina  Corres. 

Hija  del  Sr.  José  R.  Torres. 
TACUBAYA.  ALUMNOS  !. 


j.-Kiño  Heitiam  n Cortés. 

Hijo  del  Sr.  Benjamín  Cortés. 

HUMBOLDT  V DEGOLLADO. 


4.— Hiña  eduwlgis  morales. 

Hija  del  Sr.  Manuel  Morales. 
DONCELES.  2. 


^ Hija 


5.— Hiña  deba  fionzález. 

del  Lie.  Cnel.  Alberto  González  Suárez. 
COLISEO,  418. 


5 

3 


0.— Hiña  Basma  Uermontt  Candv 

Hija  del  Sr.  Mansour  Bey  Vermontt  Landy. 

MELEROS,  MERCERIA. 


Verdaderamente  satisfechos  nos  sentimos  por  el  éxito  que  ha 
alcanzado  nuestro  primer  concurso,  del  cual  hemos  recibido  MIL 
CIENTO  TREINTA  soluciones,  de  las  que  veintidós  fueron  exactas. 

Rifa&o  el  premio  como  lo  indicaba  la  base  4^  , tocó  éste  en 
suerte  al  Sr.  JOSÉ  N.  RAMÍREZ,  que  vive  en  León  (Guanajuato), 
Calle  de  Plaza  de  Toros,  Oriente  Núm.  14.  Puede  por  lo  tanto  dicho 
señor,  mandar  á esta  Redacción  la  fotografía  que  ha  de  amplificarse. 


...-íí  PR£P/\^R /VIVIOS  UN  NUEVO  Y ORIGINAL  CONCURSO 


V de  nmas 


E!  i'hiia  (Icl  poeta  es  una  niina 
En  eiiYo  viejo  fondo  deslninhrante, 
Es  la  pálida  estrofa  diamantina 
Ea  láfírima  de  piedra,  del  diamante. 


¡•d  .dma  del  p 'cta  es  una  rosa 
lüi!  niv"  ^ d/.  pi'rl'nmado  y terso. 

líi’iria.  nii.'i  perla  milajíiTiNa 

l a cri'-!  ilin.i  i :¡ma  del  N'ei’sn. 

E,1  alma  d.  i p.K  la  e,  uiia  lai'de 
lidiide  la  rima  'pie  l'nlyoi' 'lestella. 
Enmedin  d'  l ere|aisfnl')  .¡ne  arde 
Id  la.  lá'jrima  de  urii  'le  la  estrella. 


Es  nn  hosipie  de  álamos,  en  doinU' 
El  verso,  d(‘  la  nocla*  bajo  el  manto, 
Enamorado  laiiseñoi',  escondí* 

Ea  láprima  de  música  del  canto. 

V esas  lápi'imas  todas,  una  á una, 
(piicro  dejai'  «n  tus  manos  linas, 
.Uadas  con  nn  hilo  de  la  luna, 

( 'orno  nn  collardc  perlas  cristalinas. 

A,  Ekhn.^ndk/.  (Evkci.a. 


PROBLEMA  NUMERO  70. 


POR  E.  E.  QUIMBA. 


HUASCAS 


8alen  las  blancas  y dan  mate  en  4 jugadas. 


Solución  de!  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  R.  4.  A. 

2.  R.  X T: 

3.  R.  4.  A. 


“ÜA  FAJVÍA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2cs  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

li  )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é.  hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  casimires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos,  tilma.N,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y manlilias  para  caballos,- y,’ en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  li.sta.s  de  prerinc. 


NEUROSINE  PRUNIER 


1.  T.  4.  R. 

2.  T.  4.  A.  + 

3.  C.  5.  D.  -I- 

4.  W Mate. 
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Notas  de  la  Semana 


LOS  ANIMALES  SABIOS.— IL\A  NO- 
TA J)E  ARTE.— CARNAVAL.  - 

CENIZA.— LA  l'RIMAVERA  A LA 

VISTA. 

Hay  (lue  ouJiíTisai-  que  el  piein-o  "Can- 
so,” que  "actúa”  ein  el  Reuiaiciiniento,  lia 
o'cupado  uno  de  los  priuieiros  luigaievs  en- 
tre lais  "attraictious”  de  la  semana  qm* 
aicaba  de  tiraiuseurrE. 

Eiste  intereisante  y joven  cauiauo,  (jne 
t'ri;sa  apeiiiais  en  sus  seis  abriles,  según 
nos  lo  lia  dicho  él  mismo,  y que  lee,  (ul- 
eula  y adivina  de  unai  maniiera  admirable, 
nois  recuerda  un  faimoiso  boirriico  'sabio 
(lue  íiguraba  en  un  Circo  de  no  sé  dóudi*, 
}•  (lue  en  una  oi-asión  en  que  un  indis- 
creto le  preguntó:  ¿Qué  es  la  mujer? 
sin  vaicilar  compuso  la  palabra  “Enig- 
ma.” Y como  otro  añadiera:  ¿Y  el 
matrimonio?,  isin  equivoicarse,  el  bue- 
no deil  a:sno  reunió  las  letras  que  coim- 
ponen  la  palabra.  “Lotería,’'  dejando 
absortos  á los  coineurrenteiS,  quienes 
(juizáis  salieron  piensanido  quie  algún  es- 
lúritu  animaba  á aquel  ruerpo  y dis- 
puestos á siOiStener  que  la  transmigra.ción 
existe  y no  eis  una  quinrera,  roano  asien- 
tan algunos. 

En  cuanto  ó la¡s  con  tes  tari  o neis  del 
deisoendiente  del  ‘‘Russio”  de  Saiueho 
l’anza,  diré  que  en  verdad  no  he  AÚisto 
charada  más  complicada  que  eise  ser 
que  nos  dió  Dios  por  compañera.  Res- 
pecto á lo  del  matrimonio,  no  puedo  ha- 
blar, ¡lorque  no  sé  á lo  (lue  sabe.  Los 
cálculos  que  liace  “Canso”  para  resol- 
ver “intrincadísimois”  problemas,  le 
han  merecido  lois  títulos  de  ma- 
temático, y hay  quien  lo  haya  llaimado 
gran  economista,  faltando  sólo  alguno 
(;ue  ju’OTionga  que  ise  le  pregunte  su 
o];inión  sobre  la  debatida  cupistión  de  la 
Rí'forma  IMonetaria  y el  talón  de  oro.... 

Ci-crtaanente  es  digno  de  admiirainse 
(d  hcicho  de  contemplar  á lais  cispecies 
inferiores  entrando  poco  á poco  en  la 
^•ía  del  progreso. 

En  la  “trouppe’’  del  Renacimiento  hay 
otras  notabilidades,  tanto  del  género 
lacional  como  del  irrarional,  y de  las 
cuales  bablarcmO'S  en  otra  ocaisión. 

* * * * 

El  niiércídeis.  el  reitutado  ])ianista  es 
l afíol  I>.  \'icient(*  álañas  nois  ofreció 
una  sch'cla  audición  en  el  salón  de  una 
casa  (h-  la  la.  calle  de  FTumboldt. 

En  e.'-i*  cnncieclo  imdim-os  admli-ar  á 
Mrs.  II.  \'.  Sclovf'i-,  mía  artista  america- 
na, que  canta  con  pasión  y coai  \()z  bimi 
limbi-ada  y extensa;  al  \iolinista  Ro- 
cabrnna,  bastante  conocido  ya,  y á una 
buena  artista  del  jiiano,  la  señoi'a  \V.  B. 
^Vood  i'on. 

Pei'o  lo  más  notable,  (ini‘  coiislitnía  el 
ininciiíail  atiaictivo.  fné  la  )¡arle  mi  iiu" 
el  señor  Mañas  se  tíos  reveló  un  artista 
d'-  aran  talla. 

Iln  el  Impromofn  en  La  bemol,  de 
Sehnbert  : en  la  Sonata  en  Ea  mavor,  ib- 
Scarla 1 1 i 'l'a lisia : en  la  Eiiaa  de  Cnniei"i’ 
te  y en  el  Est  lidio  LVeoliaii  Mnrmiirinasi 
del  mismo  autor,  venció  las  dificulta 
des  de  estas  piezas,  con  miicbo  arle, 
en  la  ejecución  de  la  siiiiata  en  I >ó  sos 
I t'ido.  de  Beetbo\en.  realizó  lorias  las 
b.'dlezas  de  esa  com | losición  ibd  inmor- 
tal maestro. 

'Miiestiii  fie  buena  ejciaición  dió  .Ma 
ñas  i'Ti  el  “Sieberzo  en  Sí  bemol,’'  de 


Chopin;  leu  los  “Murmures  de  hi  Eorét,’ 
de  Er.  de  Liszt;  en  “El  ISIolino  ” (Estu 
dio  de  Coucieirtoj  de  R.  Joiseffy,  y en  el 
W'ulse  (“Sólo  una  vez  ise  viA’e,”)  di‘ 
Straiusis-Tauisiig. 

La  “Danza  Española,”  de  Harasate,  y 
la  “Tarantela,”  de  que  es  autor  Mañas, 
merecieron  también  á éste  eintusiast.is 
fivaciones. 

La  escogidai  y bastante  nuniierosa  c<,n 
curireaicia.  pasó  iiaa  velada  delici'O'sa. 

Nueistiais  felMcitacioneis  a.l  notable 
i lian  isba  hiisp:ino. 

r- 

Aunque  á algunos  pairr^zca  un  contra 
sentido,  direaiiois  que  el  CarnaA’al  paso 
sin  hacer  ruido.  Una  multitud  (lue  des- 
de las  acerais  de  la  aA’euida  Juárez  y la 
Reforma  cointemplaba  la  tande  del  mar- 
tes el  interminable  deishle  de  l ocluis, 
(iue  iTaisaban  rumbo  á Chapultep'ec,  coii' 
duciendo  no  pocas  bellezas  que  lucíiir 
“toilettes,''  unas  de  invierno  y otras  d 
lu-i-maiAm'ra,  p'cro  todas  de  muy  butai  guis 
lo;  idos  ó tres  coches  de  ahjuiler,  mez- 
clados -entre  lois  lujosios  tremes,  y en 
('líos,  unois  cuantos  individuos  con  des- 
t-eñido-S  y mianichados  disf raíces- , y un 
desairadlo  baile  de  máscaras  en  el  Tívoli 
del  Elíseo;  be  ahí  todo  lo  que  del  bu 
llieioiso  CarmaAmil  hubo  eist('  año  en  núes 
tro  México. 

!|t  ^ ¡i! 

El  precursor  de  la  Cuaresma  ha  iiasa 
do  fugaz,  para  dar  lugar  all  áliércoles 
de  Cemiiza,  en  el  que,  la  Iglesia  con  sus 
sencillais  pero  signiñcatiA'ais  ceiremo-nias. 
nos  anuncia  (jue  ha  llegado  el  tiemjio  d; 
hacer  peniteiuoia. 

Sí,  porque  la  teimpioradiii  de  Uuaresma 
no  es  sino  una  época  en  la  que  l)io.s 
nos  InAÚta.  á orar  y á (jue  busqueuios 
niiediois  de  regenieiraicdóii,  luAuindo  aineis- 
ía-ois  piecadios  por  medio  de  la,  iiienif'en- 
cia. 

La  -señal  que  se  nos  hace  con  “ceniza” 
en  la-  freaite,  -el  paúmer  día  de  Caia'ri'isaua, 
y que  es  la  señal  de  la  cruz,  es  ]iara  (¡uc 
la.  mosf reimos  'si¡u  laA'ergo'nziarno.s,  y sin 
fenner  las  burlas  ‘de  uai-os  cuantos, 
aprendieiiido  así  á hacer  pieiiiteiieia 
en  iniblico,  ya  que  ante  él  taimbiéii  lu'- 
mos  C'oimetiílo  tantas  culpas. 

iJlegaidos,  pues,  esos  días,  las  fami- 
lias católicas  han  comenzado  á retiirarse 
de  los  espectáiculos  públicos,  con  el 
fin  de  dedicarse  sólo  ú líi  pi  ácfica  de  los 
( ‘ i e i'cici  os  cu-ar es'im  i h ‘ .s . 

rrueba  eAd-dente  de  que  las  familiais 
mexicanas  se  abstiieueii  en  esta  é]i'0;-a 
de  asistir  al  teatro  y otras  diversio-nes 
cseam'ja.utí'S,  ha,  siido  -el  fiasco  del  segun- 
do abono  ahiirnúo  por  la  compañía  de 
opereta-  dic  Arbeu,  resultado  qu'*  pip 
puede  atribuirse  á otra  causa,  daido  id 
(A'ito  del  pri-m-er  abono  v id  retum'zo  de 
nuevos  artistas  qiie  ha  llegndo  á la  rom- 
pañí  a. 

Dejemos  sí.  las  -dÍAmrsioiies  en  esto-s 
eiiaiTiita  días,  y dediquémonos  á la  < vUi- 
'siile'rariÓTi  de  (pie  no  somos  más  OTie 
liolvo  y niiíseria,  y e-,n  miseria  y polv(> 
iMi-s  hemos  di'  convertir. 

ITiiLoiimos  Tto-rnue  si-rpiie-ra  en  este 
tie-miio  lio  nos  a-b-snrbnu  las  iiompas  .v 
cosas  imTiidauns. 

EsniM'i'iiins  la  UaNi'-im  en  la  nina  enti-e 
(liras  iioveda (1-i‘s.  I.'  "i'lrtMoos  lU'obahle 
mente  á la  aolaudid-a  a-rlisla  di'  óp-‘ra. 
Luisa  T(d'razz,iui.  o-u-i'  tará  noa  eoida 
Icmiiorada  eii  alguno  de  luie.-úrcs  l-'a- 
I I'OS. 


Para  terminar,  recordaré  á mis  lecto- 
res que  tenemos  muy  cerca  una  phicim- 
tera  visita:  la  de  la  lYi-maviera. 

Previos  los  molestos  A’entarroiies  que 
soplan  á primeipáos  de  Mai'zo  y unas 
cuantas  tardes  en  que  espi-s-as  iiuli-es 
cubrLsn  (d  -espacio,  vendrán  esas  maña- 
náis deldciosais,  esas  tardes  claras  c iii- 
{•oiiLjmriaibles  de  los  días  pi'imaA’erah' c 
(‘iii  los  que  se  nota,  (d  ambiente  más  pu- 
ro, el  cielo  ise  Am  imás  claro  y el  horizoii 
te  diáfano  y sereno. 

A.  A. 

)-o-( — 

DIOS 

¡Señor!  en  el  murmullo  lejano  de  los  mares 
Vmrar  oí  tu  acento  con  noble  majestad; 

Oílo  susurrando  del  monte  en  los  pinares; 

Oílo  en  el  desierto  cual  ronca  tempestad. 

Tu  voz  cruza  en  las  brisas  y en  el  perfume  leve 
Que  brota  á los  columpios  de  la  silvestre  flor; 

Tu  sombra  entre  las  aguas  magníñeas  se  mueve; 
Tu  sombia,  que  es  tan  sólo  la  inmensidad,  Señor. 

Tú  diste  á la  esperanza  las  formas  de  una  fada; 
Purísima  inocencia  le  diste  á la  niñez; 

Si  diste  sed  al  hombre,  le  diste  la  cascada; 

Si  hambre,  dulces  frutos  de  grata  madurez. 

Tú  diste  á la  montaña  su  soledad  augusta, 

Su  sombra  gigantesca,  su  religiosa  paz; 

El  estampido  al  tiueno  que  el  corazón  asusta; 

Su  brillo  á las  estrellas,  reflejo  de  tu  faz. 

Tú  diste  á esas  bellas  dulcísimas  sirenas 
(^Visiones  de  tus  sueños,  con  formas  de  mujer) 
Las  brisas  por  suspiros,  las  flores  por  melenas, 
Corales  para  el  labio  de  hermoso  rosicler. 

Y diste  al  hombre  acentos  para  cantar  tu  hosana 
Cuando  la  negra  noche  le  pide  una  oración; 
Mascaba  el  hombre  entonces;— por  eso  en  la  ma- 

[ñana 

Los  pájaros  te  ofrecen  universal  canción. 

Tú  hiciste  esas  playas  que  ciñen  los  contornos 
Del  mar,  que  en  vano  intenta  salir  de  su  nivel; 

Y diste  al  Cotopaxi  sus  inflamados  bornes. 

Que  imitan  los  horrores  del  antro  de  Luzbel. 

Tu  nombre  en  el  espacio  lo  escriben  ¡es  cometas 
Con  cifras  misteriosas  que  el  hombre  no  leyó; 
Porque  jamás  supieron  ni  sabios  ni  profetas 
El  inmortal  arcano  que  en  ellas  se  ocultó. 

¡Jehová.'.,.  dicen  las  brisas;  ¡Jehová!...  dice  el 

[torrente; 

¡Jehová!...  dicen  los  Andes,  y el  huracán,  ¡Jeho- 

[vá! 

Y todas  las  criaturas  te  llevan  en  su  mente. 

Por  doquier  impreso  tu  santo  nombre  está. 

Yo  sé  que  tú  inflamaste  los  soles  del  vacío; 

Que  sóto  el  derramado,  sonoro  y ancho  mar. 

Con  sus  gigantes  voces,  podrá,  no  yo.  Dios  mío, 
Tal  són  de  las  borrascas  tu  gloria  celebrar. 

¡Señor!  cuando  en  mis  horas  de  soledad  y due- 

[lo. 

Se  bañe  en  sus  tristezas  mi  pobre  corazón. 

Aleja  Tú  las  nubes,  mientras  remonta  el  vuelo 
Hacia  tu  santo  alcázar  mi  férvida  oración. 

Abigail  Lozano. 

(Venezolano.) 

^).0.( 

álodíi'i-iaid  A'u-visitTO'S  dieis-eiois  p-ara  c-oiuteai 
tarois  coni  poioo,  pues  esto  poa-  sí  solo 
c-oiistituye  iiua  gmn  A^ientaja. 

Lia  igiiiioi-aniiciia.  no  es  una  exciusia,  onau- 
(lo  luuíiiQis  dejado  -de  aprendeir  lo  que  te- 
iiíaiin-os  ohligiTición  de  sah-er. 

Lia  iaitlneiniciia  de  hi  -cairiidad  es  esemicial 
]'ia.iia  lai  inaz  y ¡nioisperidad  de  la  vida  hii- 
niaiuia. 

Dieispiiés  de  lois  bnen-os  amigos,  la  me- 
jor aichinisición  ei.s  la.  de  los  bneinos  li- 
li i’-ois. 


>k  :1:  íí; 
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Manuel  M.  Florieis  nació  eii  San  .\n- 
(Irás  Ohaileliicom-ula.  (Eistndo  de  Puebla) 
y AÚno  á México  por  lois  aiiois  de  185(5  y 
y 1857  para  iuiga-eisar  a'l  Colegio  Nacio- 
nal de  ;Siau  Juain  de  Ijetráiii,  donde  tuA’o 
por  caiinaraidas  á Altaimirano,  Alfredu 
CliaA’iero,  Márcos  Arrómiz,  Juan  y Ma 
nueil  Mateos,  Joisé  RAera  y Río,  Juaii 
Díaz  CovaiTubiais,  Fliorenicio  IM.  dieíl  Cas 
tillo,  Einrilio  VelaiS'CO,  Juan  N.  Mirafueu 
tes,  MiaiUiuel  Olagiiíbel,  toda  una  gene- 
ración de  eiscritoreis  y poetas  de  la  (lue 
ya  quedan  iniuy  pocos. 

Flores,  de  carácter  retraído  y melan- 
cólico, isie  ai'Sllaba  en  sii  cuart'O  de  estu- 
diante; pero  escribía  versos  eróticos  tan 
apaisio'nados  y ¡sentidos,  (¡ue  era  nruy 
buscado  por  sius  compañeros. 

Inter rump¡ió  su  carrera  para,  tomar 
paade  en  las  lucháis  políticas,  y cnanido 
ya  disfrutó  de  tranquilidaid  pasaidos  al 
guuos  años,  publicó  la,  colección  de  sus 
víuisois  con  e:l  título  de  “l’aisionai'ias.’' 
De  eise  libro  se  lian  heiclio  varias  edi- 
ciones, nierecdendo  leil  pioeta  grandes  en 
comios  así  en  España,  diell  lerudito  icscri- 
lor  Fernández  Merino,  como  en  la  Ame 
rica  del  Sur,  y en  México,  donde  Alta- 
mira  no  le  juziga  como  uno  de  los  más 
inspirados  cantioreis  de  que  puede  vana- 
gloriarsie  nueiStra  patria. 

Sus  poieisíais  son  miuy  leídas  pior  la 
juventud,  ferviente  aidoraidora,  de  la  ilu- 
sión y de  la  eisperanza. 

Flores  fué  variáis  veiceis  Dijmtado  a¡ 
Congreso  de  la  Unión  y á la  Legislatura 
de  Puebla;  en  la  capital  de  ese  Eistado 
administró  por  largos  años  el  Hospital 
de  San  Pedro,  y murió  en  México,  po- 
bre y ciego,  pero  lleno  de  inspiración  ,c 
rodea'do  de  lois  seres  más  queridos  de 
su  alma. 

Los  lectores  de  EL  TIEMPO  ILUS- 
TRADO verán  con  gusto  el  retrato  y au' 
tógrafo  del  cantor  poblano,  cuyas  poesías 
“Bajo  las  palmas,”  “Eva,”  “Adora- 
ción,” “Pasión,”  “Ausencia”  y “Adiós,” 
son  muy  conocidas  en  toda  la  Reptiblioa. 
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Í^JIpljWP  I C£5T£ilO 


ITiblicamo'S  hoy  el  retrato  del  lauree! 
lio  ])oeta  portoriqueño,  cuyo  nouibre  en- 
cabeza fstais  líneas.  Grandes  y hernio- 
SO'S  triunfO'S  ha  conquistado  con  sus  fluí 
dos,  galanos  é inspirados  versios  en  el 
Ateneo  de  Puerto  Rico,  y hoy  se  le  con- 
sidera como  el  más  eminente  bardo  de 
la  tierra  borinqueña. 

No  podríamos  citar  aquí  todos  las 
jxveisías  que  le  han  dado  nombre,  pero 
la  intitulada  “Ave,  Popule,”  que  hoy  en- 
galana nuestras  columnas,  su  poema 
“Idilio,”  sus  cantos  á la  Primavera  y al 
juieblo  japonés;  sus  sonetos  “A  Grecia.” 


“El  Café,”  “La  Caña,”  “El  Tabaco,”  “El 
IMaíz,”  “El  Plátano,”  “El  Coco;”  sus  dé- 
cimas “Esta  Página”  y “Cambio  de  Tra- 
jes,” revelan  su  estro  poderoiso  y bri- 
llante. 

Cestero  se  casó  muy  joven  con  una  'ui 
(■antadora  é inteligente  prima  suya,  Te- 


resita  Margual,  que  canta,  recita  y ^oca 
el  piano  admirablemente. 

Ella  ha  sido  su  musa  constantie.  P¡- 
ven  en  la  hermosa  tinca  “Fidela”  del  Do- 
rado, en  Toa  Baja,  y al  verlo  allí,  hay 
que  decir  con  Calderón  A])onte:  “(]ue  si 
vale  coino  poeta,  vale  también  como 
hombre  sjue  sabe  educar,  á una  familia 
> co'ino  laborioso  en  lais  rudas  tareas  ih 
la  aigricultura.”  Tiene  tres  preri'osos  hi- 
jos, Encarnita,  Jorge  y Teresina. 

Ferdinand  R.  Cestero  dMi:ó  mía  her 
mosa  poesía  al  General  T).  Porfirio  Díaz 
v otra  á México,  y en  ambas  revela  una 
gran  simpatía  ¡;or  nuestra  patria. 

Aquí  se  le  qníere,  se  leen  con  «insto 
sus  versos,  el  Atmieo  le  ha  decretado 
una,  corona  y cuenta  con  numerosos  ami- 
gos V admiradores. 


AVE,  POPULE 


A la  Patria  de  Washington. — En  la  Exposición 
de  San  Luis. 


Lema : Obtinebis  Gloriam. 

Yo  vengo  de  una  tierra  bendecida 
Que  está  como  un  oasis  escondida 
En  medio  del  azul  del  océano ; 

Tierra  de  amor  que  inspiración  recibe 
En  cada  beso  de  sn  mar  Caribe, 

Y en  cada  chispa  de  su  Sol  indiano. 

Cruzando  mares  y azulados  montes 
Yo  vengo,  como  un  pájaro  perdido, 

Trasponiendo  lejanos  horizontes 

Cegado  y atraído 

Por  esa  gigantesca  llamarada 

Que  fulgura  en  las  cumbres  de  la  idea. 

Con  el  brillo  de  un  Sol  que  centellea 
En  el  sereno  tul  de  una  alborada. 

Yo  vengo....  no  á cantar:  mi  pobre  lira 
Ifs  la  nota  que  espira 

De  un  eco  que  se  extingue  en  lontananza  ; 

Yo  vengo  cabalgando  en  mis  anhelos, 

■Arrastrado  en  los  vuelos 

De  las  alas  que  agita  mi  esperanza. 

* + * 

¡Miremos  á la  cumbre! 

^ [)nesto  en  Dios  el  alto  pensamiento. 

Divisemos  la  vivida  vislumbre 

Que  refleja  y se  pierde  en  la  techumbre 

Do  la  curva  sin  fin  del  firmamento. 

No  es  la  pira  gigante  de  Cartago, 

Que  guiaba  sus  bélicas  legiones 
Sombrando  entre  los  pueblos  el  estrago: 

I s el  faro  que  enciende  á las  naciones 
Potentes  luminarias. 

Donde  Salmos  de  eternas  vibraciones 


Levantan  al  progreso  sus  plegarias 

Y á las  artes  sus  férvidas  canciones. 

Es  torrente  de  luz  que  régio  asoma 

Su  penacho  esplendente. 

Como  foco  de  haces  reluciente 
Del  nuevO'  Sol  de  la  moderna  Roma. 

Es  en  San  Luis  donde  esa  luz  flamea 
Entre  un  eco  de  triunfos  y cantares, 
Donde  el  águila  libre  de  la  idea 
Deslumbra  su  pupila  y parpadea 
Sosegando  sn  vuelo  en  sus  altares. 

No  ha  crecido  ese  pueblo  portentoso 
Que  es  niño  y es  coloso. 

Batiendo  su  bandera 

Entre  el  fragor  de  rebelión  guerrera. 

Creció  alentando  el  fraternal  instinto 
De  un  pueblo  grande,  generoso'  y bueno, 
Como  en  la  historia,  bajo  el  cielo  heleno, 

Se  alzó  triunfante  la  inmortal  Corinto. 

Donde  Washington,  ¡Símbolo  de  gloria! 
Coronado  de  nimbos  esplendentes, 

Por  ambos  Continentes 
Su  luminoso  espíritu  espejea, 

Y como  el  alma  de  Jesús,  pasea 

Por  los  sagrados  libros  de  la  historia. 

No  hizo  Lincoln,  sry  pueblo  soberano 
En  batallas  sangrientas  de  Escipiones, 

Ni  en  ardorosa  y fratricida  guerra 

Por  un  trozo  de  tierra 

Para  saciar  mezquinas  ambiciones; 

.Su  lucha  redentora 

Filé  santa,  fué  sublime  y salvadora, 

Gonvirtiendo  el  ilota  en  ciudadano. 

Franklin,  en  la  varilla  de  platino. 

Detiene  en  .su  camino 
Al  rayo  destructor,  y le  señala 
Un  punto  á su  destino; 

Y en  su  genio  se  iguala 

Al  Sumo  Sér,  que  en  su  poder  fecundo 

Y por  decretos  de  inmutable  arcano, 

Prendió  esa  luz,  que  en  el  cerebro  humano, 
Es  la  aurora  boreal  que  alumbra  a!  mund'O. 

Edison:  ese  mago  prodigioso 
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De  la  moderna  ciencia, 

Ensancha  de  la  clara  inteligencia 
El  vuelo  majestuoso ; 

Como  un  volcán  que  en  su  erupción  gloriosa, 
Espléndida  y radiosa. 

Vomitara  portentos 
De  raras  maravillas. 

Regando  por  la  tierra  las  semillas 
Que  aventaran  las  alas  de  los  vientos. 

Cuando  el  gallardo  espíritu  clarea 
La  inspiración  en  su  nidal  de  albura. 

Es  como  un  Sol  que  en  el  Zenit  fulgura, 

Y como*  un  Dios  que  en  el  cerebro  crea. 

Xo  hay  patria  para  el  genio  ni  hay  edades, 

- Porque  es  pólen  disperso 
De  un  gérmen  de  perpetuas  claridades, 

Que  llena  con  su  luz  el  L'uiverso. 

5Í<  íK  * 

Xo  es  en  nefasta  ni  ardorosa  guerra 
.Como  se  hacen  los  pueblos  soberanos, 

La  espada  asusta  y el  cañón  aterra ; 

Hijos  los  hombres  de  la  madre  tierra 
T)ebieran  confundirse  como  hermanos. 

Es  perforando  cerros  y montañas 

Y segando  espadañas 

Con  el  arado  y con  la  hoz  cortante 
Que  el  pueblo  americano  ha  florecido; 

Anteo  de  la  historia,  no  ha  caído 
Xi  ha  de  caer  jamás;  fuerte  y pujante 
Es' un  titán,  junto  á su  clava  erguido. 

Así  esa  tierra  libre  y bendecida 
Desbórdase  á torrentes 
Cual  si  encerrara  las  secretas  fuentes 
De  las  savias  fecundas  de  la  vida, 

Vástago  nuevo  de  una  vieja  raza. 

Sólo  esgrime  la  maza 
Prepotente  y gloriosa  del  trabajo ; 

Como  el  águila  altiva 
Hace  rumbo  hacia  arriba, 

Remonta  el  vuelo  por  etéreas  zonas, 

Y ve  tronos  y cetros  y coronas 
Con  desdeñO'Sa  indiferencia,  abajo. 

Por  eso,  así,  por  eso 
Las  artes  adelantan  ; 

Sus  múltiples  industrias  se  levantan 
A la  sombra  benigna  y sosegada 
De  la  paz,  del  trabajo  y del  progreso ; 

Así  es  que  el  pueblo  americano  crece, 

.Su  agricultura  pródiga  florece, 

Y en  su  espalda  robusta, 

Radiosa  prendes  ¡ Libertad  augusta ! 

Tu  clámide  sagrada. 

La  concordia  es  un  árbol  florecido 
Que  alza  su  copa  en  el  espacio  inmenso, 

Y cual  toldo,  sagrado  y bendecido. 

Tiende  á los  hombres  su  ramaje  extenso. 

Se  sabe,  sí,  por  experiencia  amarga 
Que  en  todas  esas  fieras  convulsiones. 

El  pesado  cañón  es  ¡ ay ! la  carga 
Que  en  sus  abismos  hunde  á las  naciones. 
Francia,  refrena  su  aguerrida  tropa 

Y equilibra  en  Europa 

El  fiel  de  la  balanza  en  que  gravita 
El  pesio  de  las  iras  nacionales, 

Y en  su  seno  parece  que  dormita 

La  Virgen  de  la  paz,  santa  y bendita. 

Orlada  de  laureles  inmortales. 

Alemania;  contiene  entre  sus  manos 
Sus  valientes  huíanos 

Y el  poderío  de  su  fuerza  armada  ; 

Y Albión,  la  reina  de  los  anchos  mares. 

En  sus  altos  castillos  seculares 
Cuelga,  en  reposo,  su  cortante  espada. 

X^o ; ya  no  sueña  con  gallardas  lides 
La  heróica  tierra  de  los  bravos  Cides; 

Ya  su  soberbia  y arrogancia  doma 

Y en  santa 'paz  su  pabellón  ondea, 

¡España!  la  que  en  lucha  gigantea 

¡ Füé  más  grande  que  Roma! 

Y el  ejemplo,  ahí  está;  Ruge  en  Oriente 
La  lucha  de  dos  pueblos  poderosos ; 

Y entre  llamas  de  incendios  pavorosos. 

La  guerra,  el  exterminio,  la  matanza 


Los  cosacos  del  Don  yerguen  su  lanza; 

El  brillo  de  la  espada  reluciente. 

Manchada  en  sangre  de  rojiza  arteria. 

Del  pueblo  JaponéSj  vivo  y valiente. 

Va  sembrando  el  espanto  y la  miseria 
En  los  campos  que  arrasa. 

Como  el  aliento  de  un  ciclón  que  pasai 

Mas...  cuando  apaguen  la  gigante  hoguera. 
Que  á Ylión  entre  sus  muros  extinguiera ; 
Porque  el  Sol  de  la  Paz  su  disco  asoma. 
Volverán  al  pasado  las  miradas 
Para  ver  sus  campiñas  desoladas 
Por  aquel  fuego  que  abrasó  á Sodoma. 

¿Qué  extrañas  sacudidas 

Al  Perú  y al  Brasil  mueven  á guerra 

Con  bélicos  ardores? 

Vírgenes  albas  hasta  ayer  dormidas 
En  los  verdes  cojines  de  la  tierra 
Que  borda  Mayo  de  perpetuas  flores! 

¿ Qué  ímpetus  viriles 
Agitan  á la  hermosa  Venezuela 
En  batallas  eternas  y civiles? 

¿Qué  hado  de  muerte  sus  destinos  vela? 

¡ Oh,  sangre  heróica  del  ardor  latino 
Que  hierves  en  las  venas,  como  llama 
De  un  volcán,  que  en  el  éter  cristalino 
La  cima  de  sus  cúpulas  inflama. 

— Ved  al  pueblo  argentino 
Levantarse  con  vuelo  majestuoso ; 

Y al  grito  libre  que  sonó  en  Dolores, 

Ved  á México  fuerte  y poderoso; 

Tierra  de  Cuauhtemoc,  nido  de  amores. 

De  inspirados  artistas  y cantores! 

Hidalgo'  filé  quien  le  trazó  su  norma, 

Juárez,  la  libertó  de  sus  tiranos, 

Y Díaz,  los  dominios  mexicanos 
Hizo  grandes  después  de  la  Reforma. 

Esa  es  la  re'dención,  ese  el  empeño, 

El  ideal  hermo'so  y halagüeño 
Donde  el  humano  corazón  se  expande. 

¡Todo  el  que  sueñe  con  su  patria,  grande! 

Así  tendrá  que  realizar  su  sueño ! 

AprendC'd  en  el  libro  de  la  historia 
Que  se  llega  á las  cumbres  de  la  gloria 
Por  sendero  de  paz,  nunca  de  guerra, 
Delineado  por  Dios  sobre  la  tierra. 

Bajo  el  arco  del  cielo  esplendoroso. 

Como  el  único  recto  y luminoso 
Para  alcanzar  el  triunfo  y la  victoria. 

Aquí  la  frase  articulada  vuela 
En  el  hilo  de  alambre  que  revela 
Todo  el  poder  del  pensamiento  humano, 

Y en  su  cárcel  de  hierro 

Ruge  el  vapor  entre  su  duro  encierro 
Con  resoplidos  de  huracán  lejano. 

En  la  urdimbre  de  máquinas,  tejidO' 
Movimiento  de  vida 
Se  levanta  con  fuerza  asoladora, 

Y la  corriente  eléctrica  vencida 
Es  gigante  motora 

Que  en  aceradas  redes  atesora 
La  palanca  de  Arquíme'des  temida. 

¿Qué  santa  bendición  ha  descendido 
Sobre  este  libre  pueblo  americano? 

¿Qué  'Celeste  deidad  le  ha  protegido? 

¿Qué  ninfas  amorosas  le  han  tejido 
Tantas  diademas  en  su  Abril  temprano? 

Parece  que  las  hadas  orientales 
Le  dieron  de  sus  selvas  virginales 
Toda  la  flora  que  su  reino  abarca. 

Como  cuando  las  vírgenes  hermosas. 

Bellas  núbiles  hijas  del  Patriarca, 

Ofrendaban  en  templos  y en  altares 
Pebeteros  de  aromas  y cantares, 

Aureas  guirnaldas  y fragantes  rosas. 

Yo  vengo,  sí,  de  la  región  proscrita 
Donde  hoy  flota  la  enseña 
De  la  patria  de  Washington  bendita; 

Tierra  infeliz,  que  delirando  sueña. 

Bajo  ese  pabellón  de  albO'S  caminos. 

Llegar  al  punto  azul  de  sus  destinos 
Por  la  escala  ascendente 
Bañada  por  la  luz  resplandeciente 
Que  vió  Jacob,  para  subir  por  ella 
A sus  campos  azules 
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Y en  el  cuadro  celeste  de  sus  tules 
Ir  á clavar  su  solitaria  estrella. 

Esa  tierra  infeliz  bella  y hermosa, 

Es,  ¡ay!  la  misma  que  regó  de  flores. 

Entre  vítores,  cantos  y loores. 

La  senda  luminosa 

Que  pisaron  los  nuevos  invasores. 

La  que  esperó  con  vivas  ansiedades 
Esa  enseña  triunfante  y redentora, 

Que  en  Guánica  se  alzó,  como  una  aurora 
De  intensas  y radiosas  claridades. 

¡¡Libertad,  Libertad!  ¿dónde  te  has  ido 
Que  mi  tierra  de  amor  no  has  redimido 
Cuando  cruzaste  los  extensos  mares? 

¿ Qué  pecado  mortal  se  ha  cometido 
En  el  altar  sagrado  y bendecido 
Del  áureo  templo  de  mis  patrios  lares? 

No  es  hora  de  gemir : suba  mi  canto. 

En  la  apoteósis  de  San  Luis,  triunfante. 
Como  el  eco  vibrante 
De  una  salve  de  gloria. 

Aparto  co.mo  un  sueño  en  mi  memoria 
La  incurable  tristeza, 

Negro  crespón  que  enluta  nuestra  historia 

Y acrece  mi  quebranto. 

Envolviendo  en  sus  sombras  mi  cabeza 

Y nublando  mis  ojos  con  el  llanto. 

¡ Salve,  inmortal  y rica  y poderosa 
Patria  feliz  de  Washington  gloriosa! 

Esparce  los  radiantes  esplendores 
Que  en  la  gigante  exhibición  destellas 

Y que  en  mi  patria,  amor  de  mis  amores, 
Surja  la  libertad  de  los  fulgores 

Que  en  tu  Lábaro  irradian  las  estrellas. 

Ferdinand  R.  Cestero. 

Puerto  Rico,  Julio  2 de  1904. 
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Srita.  María  Portilla,  contrajo  matrimonio  con  el  ¡Sr.  Francisco 
Suinaga  el  día  2 del  actual  en  el  templo  de  San  Francisco. 


ILUSIONES  FERUlUAS 


\ la  señoiita  Manía  M('i'ales) 

Era  una  serena  tarde  de  Septiembre. 
El  sol  se  iba  perdiendo  iras  las  inmen- 
sas nubes  que  ,se  liail.an  en  la  jiuerta  del 
oeaiso.  Ya  las  canoras  aveeillaiS  daban  su 
último  adiós  al  rey  de  los  astros,  que 
en  sus  últimas  niiiadas  de  nioribuudo, 
hacía  á los  niinbus  'juejarse  y llorar 
Iristeim-nte,  cuyas  lágrimas,  formando 
un  reguero  de  san¿i'*.  caían  en  aconi 
pasado  movimieuio  ))or  las  colinas  y de- 
siertos. Va  bal.aban  l.rs  ovej.is  i n ( ¡ 
aprisco,  como  pidiendo  su  libertad  al  cu¡ 
dmloso  paisror;  y ya  se  dejaln  escuchar 
( on  más  inlensidad  el  moimli  no  ujiirmu 
l io  de  las  veciims  eorriímteis  que  lenta- 
inentf*  desilizá mióse  jior  sus  cauces,  se 
iban  p'erdieiebi  (“ii  ias  dilatad, is  ci-roi- 
lleras  (|ue,  smii.qan  1 > emirmes  s ujiien- 
lis.  ¡.arecían  perd  M-se  al  [lie  dv'  la<  eie- 
\ atlas  montañas. 

Era  lina  (arde  lierim  sa  ic'r  sn  silen- 
cio. por  su  silencio  triste,  y jior  triste 
j.ropia  para  insiiirars"*  en  t lia  las  almas 
:a,r atlortis,  ' naudo  le  vi  |>or  vez  jiriim  ra 
pasar  junto  á mí,  belbi  como  11  is  rr  a- 
eiones  de  poeta  incógnito,  morena,  y sini- 
liátiea  eomó  las  innjci'ea  socalas  i'Or 
mi  loca  laniasii,  «stiella  ■•oim>  ia  palma 
(1.  1 desierto,  de  andar  tan  agraciado, 
(pir  remed.ibi  (d  vai\én  d''  l a <ao,i  im  ci- 
lla apena  - por  ii’i  viento  leve,  de  r.p'S 
tan  negnis  c.omo  niio  eternos  sufrimien- 
tos y mis  ninargaf»  dudas,  remedando  td 


rosta  de  sus  mejillas  y el  carmín  de  su.s 
sonrosados  .laíbios,  mis  ainores  ardientes 
jueii’O  excelsos  y graml-.s,  y jmr  > V' dsos 
y grandes,  puros. 

Eso  fue  lo  que  experimenté  la  vez  jiri- 
mera  que  pasaste  junto  á mí,  alegre 
como  una  ondina,  grave  como  las  hadas 
y agraciada  y simpática  corno  las  ninfaiS 
de  los  niaries. 

Poir  eso,  desde  entonces,  se  grabó  tu 
seductora  imagen  en  las  finas  idaeas  de 
mi  alma,  y por*  eso  también  te  lii:  auna- 
do y te  amaré  siempre,  aunqui*  sea  i.-on 
ese  aimor  propio  de  las  almas  tristes, 
y con  el  poético  de  los  fulgentes  astros: 
caillladd  por*  la  ausenciia,  y por  la  ausen- 
e¡.a  impoisible,  porque  tú  eres  muy  bella 
y lialagada  por  las  felicidades  de  la  vi- 
da; y yo  un  pobre  proisiorito,  que  cuando 
canto  y rio,  es  cuando  estoy  más  triste 
y más  llora  mi  atrofiado  corazón.  Tíi 
I RIS  sonniente  pasando  la  vida  a.l  lado  de 
los  autores  de  tu  existencia,  y yo  nn 
¡Mibre  proscrito  y desventurado  huérfa 
110,  qm*  cuando  me  creo  feliz,  es  cuando 
soy  más  di'sgra'ciado,  y cuando  sufrí' 
ináis  mi  la.gobi'ado  corazón  y está  apuran  - 
do  mi  allma  el  acíbar  del  infoirtnnio  en 
la  co]:a  dt'  la  amargura,  y cuando  allá 
en  las  lucubraciones  de  mi  mente  pien- 
so (]iie  algún  sér  me  ama,  es  euando  se 
están  nia']iiinando  icontra  mí  las  diatri- 
bas y las  más  negiras  decepciones. 

Por  eso.  sinqiática  María,  aunque  ten- 
ga grabada  tm  mi  alma  tu  seductora 
imagen  y mi  tairazón  te  ame,  siiempre  ca 
liaré  mi  amor  y aliogairé  mis  esperan- 
zas, jinrqiK*  me  consiclu'ro  indigno  de  que 
lina  mujer  de  relevantes  prendas  me 


ame;  y,  adeimás,  jamás  se  fia  junt.idn  i 
CTepúscuilo  sereno  y apacible  de  la  nni 
nana,  con  la  luz  melancólica  de  hi  !>•■ 
iiumbra  iridescente  de  la  tarde,  ni  c! 
pesar  con  la  alegría,  ni  el  placer  con  los 
dolores. 

Sigue,  pues,  adelante,  jior  el  erial  d -i 
mundo,  como  te  vi  la  tarde  de  Septiem- 
bre, esbelta  como  la  palma,  bella  com'i 
mis  ideales  de  bohemio  obscuro,  y agra 
ciada  como  las  ninfas  de  los  mares,  has 
ta  que  haya  un  hombre  digno  que  me 
rezca  tu  aimor,  mientras  yo  prosigo  im 
marcha  por  la  senda  escabrosa  de  ir  i 
vida.,  con  tu  imagen  grabada  en  el  alm  1. 
como  único  recuerdo  de  mi  amor  iinp'» 
siblle;  triste  como  los  proscritos  y di's 
^'^'nturado  como  los  luiérfanos. 

Tú  suerte  fué  ser  feliz,  y la  mía  de.ií 

graciado por  eso  sigue  alegre  '■ 

rontenta,  y mientras  vas  caminando,  ci 
minando,  aicuérdate  de  mí! 

ZEFERINO  M.  MARES. 

I])iña,  IHciembre  lo  de  1904. 


— La.  experiencia  es  la  demostrai’ioii 
de  las  demostraciones. 

— La  razón  necesita  de  la  experiencia 
pt'TO  ésta  nada  vale  sin  la  razón. 

— Muchos  cieen  tener  experiencia  só- 
lo porque  son  viejos,  pero  se  engañan. 

— ^La  fínica,  adulación  disculoable.  es 
la  que  se  prodiga  á las  mujeres. 


plumas  doradas 


(A  la  niña  Encarnita  Cestero  y Manecual.) 


De  tu  cándido  pecho  en  el  Sagrario 
hay  un  lugar  vacío; 
lo  llenaba  el  amor  á aquel  canario 
que' llamabas  gozosa:  ¡encanto  mío! 

Así  son  los  encantos  y las  galas 
que  nuestra  dicha  acrecen; 
pájaros  fugitivos  cuyas  alas 
en  el  azul,  cual  la  ilusión,  se  mecen. 

Y cuando  á los  refiejos  de  la  aurora 
envidiamos  su  suerte; 
jayl  nuestro  pecho  dolorido  llora 
su  aleve  fuga  ó su  temprana  muerte. 

Tú  eres  ángel  aún,  amas  lo  bueno 
como  todo  querube, 
y das  un  culto  de  pureza  lleno 
á todo  lo  que  vuela  ó lo  que  sube. 

Hoy  lloras  con  dolor,  con  amargura, 
con  un  martirio  cierto 
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por  el  ave  dorada,  tierna  y pura, 

que  ya  no  verás  nunca  porque  ha  muerto. 

En  tu  hermoso  jardín  bajo  unas  flores 
tu  canario  reposa; 

¿quihi  te  podrá  impedir  que  allí  lo  llores? 
¡Fue  una  ilusión  tan  breve  y tan  hermosa! 

Y en  medio  del  dolor  con  que  te  abrumas, 
me  mandas  cual  tesoro, 
un  par  de  leves  y sedosas  plumas 
que  decoraban  sus  alitas  de  oro. 

¡Ab!  yo  las  guardaré;  son  un  hechizo; 
una  prenda  querida: 
el  pájaro  en  la  sombra  se  deshizo, 
y esta  es  la  herencia  que  dejó  en  la  vida. 

Yo  te  acompaño,  ¡oh  niña!  en  tus  dolores; 
hoy  lloras  por  un  ave; 
cuando  otras  se  te  mueran  y no  llores, 
¿serás  cual  hoy  dichosa?  ¡Dios  lo  sabe! 

JUAN  DE  DIOS  REZA. 

Marzo  6 de  1905. 
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LA  PEREGRINACION  A ROMA 

Y l'IERRA  SANIA 


Oo'ii  vei'daTero  gusto  pubiicivuios  eu 
este  número  tres  interesa  lites  grupos 
de  las  personas  que  toiuiaron  parte  en 
la  iiltiimi  peregrinaieióii  mexicana  a 
Roma  y Tierra  Santa,  bajo  la  direeición 
deJ  ilustrado  Pbro.  señor  1).  Trinidad 
liaisurto,  Cura  de  la  paj  ioquia  de  Regina 
de  esta  capital. 

El  primero  de  los  giaqats  nos  |iresen- 
ta  á lo®  viajcrois  en  el  glorioso  biardo 
de  (ietzemaní.  En  el  segundo  la  piadosa 
caravana  se  balila  al  pu-  de*  lais  l'aniosais 
pirámides  de  Egipto,  v linalmeiitíg  el 
teroei*o  di*  estos  gru^iois,  lomado  por  una 
de  las  ])irimerais  fotografías  di*  liorna, 
no®  da  á conocer  á los  distinguidos  ¡ic- 
regrinos  ipie  han  tenida  la  diclia  de  \ i‘i- 
tanta  nuiravilla  y de  i*i-cil»¡r  la  bendi- 
ción de  S.  S.  Pío  X. 


— Aquella  cara  de  cielo  tiene  ya  color 
de  tiierra,  añadía  otra,  coim, padeciendo  4 
la  niña ; el  amor,  y nada  más  que  el  amor, 
es  la  vida  de  las  criaturas. 

— Sí ; pero  el  amor  de  una  madre.  . . . 

• # 4; 

El  cristiano  vecindario  de  C.  murmu- 
raba tiernas  plegarias  por  el  descanso  de 
los  muertos ; el  Ministro  del  Señor  ento- 
naba “Réquiem  aeternam,”  contestado  por 
el  pueblo  “et  lux  perpetua  iuceat  eis.”  Y 
la  oración  de  los  vivos  llegaba  á la  región 
de  los  muertos,  y las  madres  lloraban,  y 
los  hombres  se  enternecían,  y los  niños 
caían  de  rodillas,  y todos  exclamaban  con 
acento  dolorido : 

— Por  mi  esposo.  . . .por  mi  madre.  . . . 
por  el  hijo  de  mi  vida.  “Padre  nuestro 
c|ue  estáis  en  los  cielos” 

¡ Qué  hermosa  es  la  oración ! Qué  her- 
mosa, tierna  y conmovedora  la  oración 


tair  sin  sier  lescuchada  de  los  vi'vos  :■  ‘‘i  No  te 
olvido,  madre  mía!  ¡Llévame  contigo!” 

— ^Josefina  no  parece,  corrió  de  boca  en 
boca  después  de  la  misa.  ¿Dónde  estará? 
¡ Pobre  niña ! 

— iSeñor  Cura,  venga  usted,  gritó  un 
chiquillo  que  llegaba  corriendo  del  cemen- 
terio. 

El  Párroco,  y poco  después  el  pueblo 
entero,  contemplaron  el  cadáver  de  Jose- 
fina, tendido  sobre  la  tumba  que  encerra- 
ba sus  amores.  ¡Josefina  ya  tenía  madre! 

^):-(o)  :( 

DOS  ROSAS 


Tima  noiaa  virginjal 
En  tus  ir  izo®  st*  eiitneiabrí'a 
Tain  freiaca ....  que  parecía 
Puesta  'cm  el  miisiniio  ro®ial. 


Grupo  de  los  miembros  de  la  última  Peregrinación  Mexicana  á Roma  y Tierra  Santa. 


Era  juguetona,  alegre  y bulliciosa,  cuan- 
do sahorealja  las  dulzuras  de  un  beso  de 
su  madre ; pero  se  cambiií  repentinamen- 
te en  triste,  silenciosa  y melancólica,  al 
núrar  liorrorizada  el  cadáver  frío  de  la 
■‘mamaita"  f|ue  diez  años  la  llamó  con  ter- 
nura “I  lija  de  mi  aima.” 

Jo-efina  no  veia  )a  la  licrmosura  ele  la 
hiz  f|ue  t.anto  amó,  ni  el  encanto  de  las 
IIdic-  que  fiuion  -u  delirio,  ni  la  majes- 
tad de  la  noclie  qiic  le  inspiraba  oracio- 
nes; hal)ia  perdido  el  resorte  que  movía 
vu  alma  de  niña  enamoratla  de  lo  subli- 
me: 11"  1' Tiia  madre. 

— ;l’')'lirr  criatura!  gemía  una  anciana; 
1"^  l)es(.-  «i'.;’  \()  le  doy  no  tienen  el  calor 
de  los  hesfj*-  de  una  madre. 


por  los  muertos!  ¡Cuántas  alegrías  encie- 
rra el  tristísimo  día  de  los  dituntos ! 

— ¿Y  Josefina?  preguntó  un  joven  ai 
salir  del  templo.  No  la  he  visto  en  misa. 

— ¡Angelito!  prosiguió  enjugándose  una 
lágrima.  Hace  hoy  un  año  que  murió 
su  madre,  y no  habrá  tenido  valor  pana 
venir  á la  iglesia. 

— ^Ayer  tarde,  ya  de  noche,  contestó  un 
muchacho,  cuando  volvíamos  jtodos  del 
cementerio,  la  vi  yo  salir  de  su  casa. 

Así  era;  Josefina  sentía  la  necesidal 
i'iniiericisa.  de  ■dan  hbne  eursO'  al  'dóilon  con 
aves  y suspiros  del  alma,  no  con  lágrimas 
silenciosas ; y no  queriendo  turbar  el  re- 
co.gimiento  de  los  fieles  que  en  la  tarde 
dcl  primero  de  Noviembre  iban  á deposi- 
tar flores  sobre  la  tumba  de  sus  muertos, 
prefirió  la  soledad  de  la  noche  para  ser 
la  única  compañera  de  los  difuntos  y grd- 


ütna,  eiu  tu  pecho  cilavada, 
Boinraidiais  lais  tiuta®:  rojais, 

Iba  ■piéi’idiend'o  sus  hojas, 

Eu  fuego  oculto  aibipasiad'a ! 

La  filoa*  que  em  tu  caibcililera 
Guandiaba  maiticies  biePois, 
Eincoin tiraba  leu  tuis  caibeLlo® 
Prpisipuira®  de  prima  vera. 

IMais  la  otna^  rosa  en  ism  afán 
Sobrie  tn  pecho  moría, 

Loimo  plantía  que  crecía 
S'ohre  el  cráter  de  un  volcán. 


ANTONIO  F.  ORI  LO. 
O 
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La  PtiREGRiNACiON  MEXICANA  A RoMA  Y TIERRA  Sant  w—  Los  peregrinos  al  pie  de  las  pirámides  de  Egipto. 
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SE  ATIErjUTUIO  EE  S^TT  JOSÉ  EE 


Al  rededor  del  Mundo. 


El.  (lEXERAL  TOLO  EN  TOKIO 

Los  (los  héroes  de  ITiei  to  Arturo,  To- 
}io  y Kaiininnira,  j<‘f<‘s  de  las  escaradras 
japont.'isais,  Ilefi'au  á Tokio  desjdiéis  d(‘  la 
rendici(>n  deil  pneii-to,  y son  recilddois  por 
el  ¡niehlo  eoii  delirante's  ovariomes,  á lais 
(jiie  eontestan  con  inodcastia  Jio  Un- 
cida. 

Razón  li(‘ne  (d  pneblo  tokiano  (‘H  Ini 
cerles  tal  rccihinii'.aito,  jmes  ainiln>s  acre 
dita.ron  sn  vailor  y conociinifnito's  (*n  la 
difícil  cani]inna.  (pn'  no  (Vlvidnrá  la  his- 
t oria. 

* » * * 

LA  EAMIIdA  IMPERIAL  DE  RUSIA 

El  Uzar.  olvidando  ]ior  nn  moniciilo 
hi’^  jíi^nes  alcncioiics  (jiie  h*  rodean,  to- 
na ( II  Iii'azos  á sn  licrcdeia).  el  Oran  Dn 
i|C'  Alejo;  después  lo  eiitreea  á su  (‘S  ■ 
r"  a ja  i'iiia neee  cortos  instantes  ro- 
d'  Id  di'  sn  familia. 

ti  aiilói'i'ata  (|nc  manda  á milloiups 
‘ ■ nl:)i  s,  es  nn  amante  jiadi-e  de  f a - 

■ ' i ;^i|  i'DsIro  refleja  la  alearía  d" 
ao'-  ! iTeMiieiit  o ; la  ('zarina,  qm  esíá 

I I i-'  ' iit-.  |)i‘oocnpada , inclina  la  vi« 

■ I \ a’  i-D  i-Tlexiona  ipic  vale  más  ]iai‘a 
da  n ■ i I -lo  hoeae  idvidado,  (|nc  nn 

■ Olio  ■ . li'i: d ido. 

I I-  . i !.i  a - na<  soniíeii;  también  es 
•án  1 ' ■ ¡ .p.ii I ,■)  I . V sólo  la  mayorcitn 


demuestra  la  salisfa"ción  (pn  le  ( ans.i 

estar  all  lado  de  su  papá.  E'l  ImriHlei-u 

ifcis  aún  un  libro  em  blamco. 

* * * ❖ 

EL  SANTO  PADRE 

El  clois  de  Febrero,  día  de  la  Puriftíta- 
ci6n  de  la  Sanitísdima  A^irgeu,  S.  S.  Pío 
X dijo  una  misa  soteuiine  eni  la.  Oaptila 
Sixtína,  rodeado  de  su  corte,  y ajustán- 
doiSíc  á la  coistuanibrc'  y al  ceirem.oniial 
d<‘  sus  ante'ceisoreis. 

lín  lo  que  no  imitó  á éstois,  fué  en  la 
coistumbire  que  tenían  de  comoT  sollos: 
(d  actual  Pontífice,  que  poeois  minutos 
di  sipo  ni*  de  re]ioiso,  quiere  tener  duran- 
te ellos,  iMU’isonaiS  á su  lado,  y i)or  eso 
ha  diisjiiMsto  que  lo  aeoimpauen  á la  me- 
sa uno  ó dos  Uairdímaileis  diiariaiuí'nto, 
ajiarte  d.e  otras  piersonas. 

)0( 

SAEMC)  OenPAVO 


Dios,  (pi(*  desde  la  altura 
Donde  ficneis  magnífico  fu  asi(*ulo. 
Riges  á la  erial ura 
(.Pvc  jirodujo  tu  ali(‘ulo, 

V siisl (‘litas  ]tor  (‘lia  el  firiimmcu í o : 

¡('milito  eii  el  aiiclua  tierra 
.\d]nirahl(‘  es  tu  uoimhre  y v(‘m‘radoI 
Rondad  y gloria  encierra 
A'  ]md.(‘ir  iiirreado 
Alas  allá  de  los  ci(‘los  dilaladol 


Eli  boca  (h-'l  iufaut(‘, 
km  ia  del  niiio  á (luien  la  madre  asiste 
A sus  pechos  atiiante, 

Tu  alabanza  pusiste, 

Y así  á tuiS  eneimigO'S  confundiste. 

Si  los  ojos  levanto, 

El  alto  cielo  sobre  mí  suspetiso 
Miro  en  humilde  espanto: 

De  tu  piO'dm’  imuenso 

Es  obra,  exclamo  con  iilaccr  iiiteuso. 

El  alma  se  enajena 
( ’onteanjdando  la  luna  silenciosa 
En  la.  noche  seirena, 
y aquella  prodigiosa 
Comitiva  d(‘  estrellas  In miñosa. 

El  hombre  niiserable 
¿Quién  es  que  tal  grandeza  h*  prepara 
Tn  bondad  inefable, 

A'  el  favor  ie  depara 

D'(‘  mirarte  humanado  cara  á rara? 

Sobre  el  mortal  dichoso 
Tus  ¡ingeles  ap'enais  elevaste: 

De  gloria  al  venturoso, 
i'  de  honor  coronaste, 

A'  á isn  dóeístira  sus  obras  isnjetaste. 

I a cián'dida  oordei’a, 

El  tioro  mugiidor  que  se  eanbraAa‘-(‘e, 

Ijíl  selvática  fiera, 

El  pájaro  y el  peoe, 

Todo  isér  bajo  el  citdo  te  obedecí^. 

;f)h  Dios!  Ouánto  en  la  tierra 
Adimii'ab'le  es  tu  nombre  y venerado! 

: Roiii.'liaid  y gloria  encierra 

A'  piodier  imcréadio 

Alás  allá  de  los  cielos  dilatado! 

M.  ASPIROZ 

S(^ptiembre  29  de  1860. 


Revista  Extranjera 
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IjUis  ditii.'ultades  sur”idiiiS  (‘iitví' 

\ Peni,  eo:ii  oiUisióii  de  lais  ivroviiirias  d - 
Tacna  y Anca,  <iue  110  tdeiien  niia  na 
cionalidaid  bien  detinida,  lejos  de  teiani 
luir  ji'or  inntno  convenio,  van  en  an- 
mento. 

La  tirantez  de  relacionéis  haicía  (ine  di' 
iiccliiO  lais  dijilomátiicas  no  existieran,  > 
eran  grandes  lais  dificultades  ijiie  tal  es 
tado  de  eoisais  O'caisiionalia ; hoy  esa  tiran 
tez  eis  inayO'r,  á Ciansa  de  la  protesta  del 
Perú  contra  el  tratado  firmado  ])or  lois 
plenipotiendairios  chilenos  y bolivianos, 
(¡ue  tennina  definitivaiinente  las  diferen 
(dais  de  sus  pneblois  y que  dú  á Bolivia 
una  iiiideiinniiziación  {terainiaria,  pa'ra  que 
coniS'trnya  una  lía  fúrrea  qinu  unida  á 
la  que  se  construirá  })or  chiilenos  (oi 
.\rica,  liará  que  la  jiatria  de  Santa 
Cruz  tenga  en  lo  futuro  una  nut'va  vía 
indirecta  para  el  Pacífieo,  que  le  perini- 


S.  S.  Pío  X celebrando  misa  en  la  Capilla  Sixtina  en  el  Vaticano. 


to  que  traerá  ia  ]»i-osj)eridad,  úiiico  fac- 
tor (¡ue  dá  ¡lodcr  y n'wpetahílidad  á las 
iiacioiieis. 


El  comedor  de  S.  S.  Pío  X en  el  Vaticano  en  un  día  de  recepción 


ta  aumentar  su  connercio  y exportar  sus 
pr  od  uotois  na  t ur  a le  s , 

E,sa  vía  férrea  'es  la  que  uiotiA'a  Ja 
proteista  del  Perú,  iiue  no  consiente  en 
que  por  ningún  motivo  se  consolide  en 
Taicna  y Arica,  la  doniinaición  chilena,  y 
que  ve  como  nina  injuria  lieieba  á éil  todo 
acto  que  tenga  ese  fin;  pero  que  no  quie 
re  compirendeir  que  á pi^siar  de  sai  loab  ■ 
actitud,  cairece  de  los  mediios  indiisiieir 
sables  para  luiioerla  efectiva,  pues  á pe- 
sar de  la  paz  que  ha  diisf rutado  desde 
1896  y ide  lois  progreses  realizados  du- 
rante ia  adiministi-ación  de  López  de 
Roanaña  y lais  traiiisitoriais  de  Candanio 
y Calderón  y la.  ireeicnte  de  Pardio,  uo 
estíi  en  situaición  de  aisaimir  una  actitud 
que  inisrpire  respetos  ú su  puderosa  v('- 
cina,  y que  Ja  obiligne  á arreglair  defiiiiti 
vanientie  Jas  cueist iones  pendientes. 

Perú  no  sólo  no  liará  la  guerra  á Chi- 
le, sino  que  no  eoinseguirá  que  éste  dis- 
cuta el  asunto  Arica,  máxime  ahora  qm* 
por  trasimauio  está  alentando  al  Ecua- 
dor á que,  con  .eil  pretexto  de  arreglar 
lois  límites  del  Norte,  suscite  nuevas  y 
]>eiIigrosa.s  difiiculta.des  al  Perú,  y le  pro- 
porciona elementos  namles,  superiores 
bajo  todos  conceptos  á los  que  tiene 
esta  República . 

Mejor,  pues,  que  dedicarse  á tita  tac 


cuestiones  intei-naeionales,  es])inosas, 
sería  para  (d  Perú,  concentrai'  su  aten 
ción  en  pro.iiiovei  id  adelanto  interior 
del  país  y facilitar  el  caniiiio  al  adelan- 


Ku los  Estados  ITiidos  araha  de 
hdirarse  la  inauguración  del  nuevo  pe- 
líodo  jueisiideiiciail  di'  Mr.  Rooscu’;  It, 
({lie  tenuinará  el  d de  Marzo  de  IIHIÍ). 

Aprovechó  la  ocasión  úaiica  ipie  se  le 
lu-C’Sient'a.ha  para  pronuncia'r  un  discui- 
so,  que  sería  un  himno  cantado  á la  pros 
pcriduid  dteil  jmehilo  anglo-americaiio,  si 
no  ocultase  mal  el  orgullo,  la  vanidad 
y los  aimliiciosos  proyectos  qnc  bullen 
(ui  (d  cerebro  dell  Presidente  “roui'h 
i-id.(‘c,’'  y su  afáii  por  ailquiirir  cieleliri- 
dad  y gloria,  aunque  sea  ú costa  de  le- 
sionar iirofuiidiamiuite  ios  dereiclios  d • 
la  huniaiiiiliad  y los  intereses  de  ia.s  na- 
ciones ([lie  no  ]tueden  pionerse  en  ] arar, 
gón  con  los  Estados  Unidos. 

Esos  sentimientos  y esa  ambición  que 
si‘  han  leído  muy  ciairaanente  entri'  las 
líneas  del  famoso  disenrso,  hicieron  que 
este  fuera  inny  malí  recibido,  y que  na- 
da b'eiuéAtoJos  Sicaai  los  ('omenta'rios  qnc 
le  jM’odiga  la.  iirejisa  de  Aimérica  y de 
Enrojia. 

México,  sobre  todo,  que  por  un  A'erda- 
deio  mi  lauro  se  ha  libiardo  de  tener  gra 
APS  dificultades  i'on  su  absorbente  A’e- 
cino,  no  ]ini*d.(“  A'(*r  con  indifcntirda  cuan 


■■  ■ . 


Cuarteles  de  invierno  de  las  tro’pas  japonesas  .sobre  la  ribera  izquierda  de  Sha-Ho. 
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Japón. — El  regreso  del  ídolo  nacional.  El  Almirante  Tugo  en  las 
calles  de  Tokio. 


El  Czar  de  Rusia  y el  heredero  al  trono. 


to  sucedo  en  él.  y si  110  li;i  eiicoiit ra :Ii» 
011  el  disi'urso  el  anuircio  de  un  uval  iu- 
iniiiente.  sí  ha  tenido  un  ^■ag()  pi-osenti- 
iiiiíUiTo,  y la  imiuietud  011  (|ui‘  liafo  años 
vivo,  se  ha  aunnuifado  hasta.ute,  pues 
leine,  y con  justicia,  (pie  cu  esto  poi-ío 
do  adiiiinistrativo  do  ^Iv.  Roosevidt,  so 
\('a  envuelto  011  serias  diticnltadeis,  tan 
gi’andos  como  no  las  ha  ox]toi"inn'fntad<> 
desdi*  (pie  nació  á la  \ ida  de  los  ]tne])los 
¡ridopoiiilii'utfs. 


La  gran  batalla  qtn*  se  está  libraivdo 
en  torno  de  Miikden,  y las  noticias  con- 
1 radiictorias  (pie  di*  tdia  ae  reciben,  ha- 
ce qn(*  lia  atvuición  univensai  ai*  fijo  nno- 
\aiuvente,  y con  ansiedad,  ee  c*sos  cain 
¡!Ois  die  lia  Maindehiiria,  Cinyos  erois  ya.  es 
(án  can.siados  de  repen'cutir  ell  eco  de  los 
cañoaiazois  disparados  por  lois  belige- 
rantes. 

Lias  piriimera,s  noticiias  del  homénieVv 
combate,  eran  todas  favorablles  á los 
japoneses,  quienes  baibían  emprendido 


sn  terrible  movimiento  de  avance,  ain-o 
liando  ■cuantas  dificu.Itadcs  isi*  (qioníaii  a 
su  })aso.  Después  viiiierou  hrs  noticias 
coutrad'ictoriais,  y :se  afirmaba  qw*  ■('!  Lo 
m*ral  Kuroiiatkine  tenía  jirobabiilidadívs 
de  comsegnir  una  victoria,  que  si  no  í‘ra 
conipíleta,  por  io  menois  -serviría  para 
h'va-ntair  el  irrestigio  de  las  airimas  rn- 
sais,  pero  ahora,  en  realidad  .se  ignora 
la  veridad  de  lo  (jiie  SiiiiCM'd'e,  y a-nnqne 
die-en  unos  telega-ania.s  que  los  moscovi- 
tas lian  sido  derrotadlos  del  todo,  otros 


. . .1- 
ti,  -i.-  1,0'  iii 

ri.i  ' 1: 

(h-  S 111  ' , 


''iI>U(|Uf  Alexis  Xicolaievitcli,  Atamán  de  lodos  los 
iiiiifiii-i  de  la  guardia  de  Finlandia,  del  51  regimien- 
/ i'iiisk,  del  12  reüimiento  de  tiradores  de  la  Sibe- 
' ■->  de  eadetes  de  Fachkent,  caballero  de  la  orden 


La  familia  Imperial  de  Rusia. 
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Después^de^S^meses. 

(•'onti-iulici-u  tal  aisarto  y aiuiiK-kui  Iriuii 
lois  parciailas  del  centro  ruso. 

Pa®ará«  días  jaira  (jue  se  .sepa  la  ver- 
dad de  lo  que  acontece,  y sería  muy  tris 
te  que  esa  verdad  fuese  un  nuevo  éxito 
de  lois  japoneises,  pua-que  él  «ligniñcaría 
la  retirada  hacia  el  Norte,  ei  ahandono 
de  MuJvden,  el  boiinbardco  de  \"ladivos- 
tock,  la  ocuiuaeión  de  Sajaliim,  el  avan- 
ce so'bire  Harbiii,  la  O'cujiaición  de  una 
nueva  provincia  mandcliuriaiiiia : y en 
lili,  la  proioneación  de  la  «íiierra  hasta 
la  extenuacióin  dei  Japón  ó hasta  qm^ 
la  revolución,  que  adquiiriría  nuevos 
lirios,  triunfase  en  Ruisia.  y amenazase 
cón  el  derroeaniiento  á la  actúa,!  dinas 
tía. 

Tina  victoria  de  Rusia  (‘ii  estos  mo- 
mentois,  acaso  siíinificaría  la  paz.  sao” 
to  que  el  amoir  inropio  naciona!  estalla 
satisfecho,  y no  tenía  ya  «ran  objeto 
continuar  una  guerra  costosa  y lejana. 

Pei‘0  lo  repiptimois,  nada  puede  ancu 
i-ai’se. 

* » * * 

LA  OCUPACION  T>E  .MANDíTIURIA 

En  los  croquis  que  hoy  puhlicamo;- 
liodrá  verse  el  adeíanto  «radna!  de  los 
japoneses  en  la  ocupación  de  IMandchu- 
ria. 

A los  tri's  meses  de  la  pueirra.  las  tro- 


Después de  5 meses. 

Anshauichaii,  y Kuroki  en  Aujdng;  ren 
nidos  los  tres,  dan  la  gran  batailla  di' 
Liaoyanig,  y se  a.jjoderain  de  luiS  minas  de 
Ventai. 

Por  tin,  después  de  los  doce  meses  de 
guerra,  'se  ap-mleran  los  japoneses  di*  l.i 
ribera  izquierda  de!  río  Sha  y de  las  dos 
del  Hun  y dei  Liaio,  toma,!!  cuarteles  do 
invierno,  ocupan  Ibierto  Arturo,  des- 
trinaui  !a  escuadra  refugiada  en  sus 
agnas,  ganan  la  batallla  de  Sandeijjas  v 
se  preparan  á ataicar  á Mukden,  como 
i'Stá,  su'cediendo  en  CiSfos  momentos. 

» * * * 

ESCENAS  DE  LA  OTTERRA 

^’’ida  de  troglodifas  hacen  los  jaiione- 
scis  en  la  orilla  diel  Oha:  sus  liabitaiio- 
nes  eistá'ii  casi  euterraidais  bajo  la  nieve, 
y apenas  qneidam  estireiclias  abe-i-tnras 
l'a,ra.  penetrar  á ellas:  la  uatuiraleza  pa- 
rece muerta  y los  solidados,  por  bien 
abrigados  riue  están,  apenáis  pnedien 
desa-fiar  ei  frío. 

Taimb'ién  en  ei  campo  rnso  .S'P  han  aidon 
fado  jireicanciones  para  el  invierno,  no 
obstaiiite  que  naircce  ipie  aquellos  ro- 
busto,s nrosico vitas  poco  se  percatan  d"! 
frío.  _v  más  i’airecc  qne  se  cnidan  de  leer 
las  noticias  que  les  llegan  de  la  patria. 

V.  V.  V. 


Después  de  6 meses.  Después  de  7 meses.  Después  de  12  meses. 

MAPAS  EXPLICATIVOS  DEL  AVANCE  DE  LOS  JAPONESES  EN  MANDCHURIA  DURANTE  LA  GUERRA 

(La  sombra  negra  indica  el  avance.) 


Después  de  4 meses. 


pa.s  del  Mikado  apenas  habían  ci-nza'do 
la  frontera  coreana  y ganado  lais  bata 
lias  de  Yailú  y Fen-waaig-cheng;  Li  man- 
cha de  aceite  apianas  había  caído  solir,' 
el  mapa  de  aquel!  país,  y se  juzgaba  rela- 
tivaniente  fácil  borrarla;  jtero  ai  mc.s 
siguiente  no  sólo  se  extenidió  hasta 
Kuan-tien  y Suiyeii,  sino  que  una  nue- 
va cayó  en  Pitzewo,  donde  desembarcó 
e!  ejército  del  (Jeueral  Okii,  que  ocaijió 
la  penínsnila  de  Liaotung,  y amenazó  á 
Dainy,  Puerto  Arturo  y cortó  las  comu- 
nicaciones por  ferrocarril  con  Ixnro- 
l>atkine.  Ei  quinto  mes,  ilas  dos  manchas 
se  unieron  para  formar  una  grande: 
Dallny  fué  oenpado  y Ivnroki  se  apode- 
ró del  paso  de  Motien  y de  otros  pun- 
tos, con  lo  (jue  amenazó  á Liao-yang, 
donde  los  rusos  tenían  nn  sólido  *cam- 
jm  atrincheraido  y esperaban  obti-ner  la 
\ieto,ria. 

E,n  el  sexto  mes,  unidos  los  tres  ejér- 
<-itos  japoinipsieis,  empezaron  á moverse 
aconijmisadaniente,  como  las  olats  del 
mar,  y á avanzar  de  nn  modo  uniforme: 
apoderándose  de  New-Chang  y de  Hai- 
cheng,  deispnés  de  nn  reñido  combate, 

eistrechaii-on  el  sitio  de  Puerto  Artu- 
ro, que  quedó  definitivaiinente  entrega- 
do á sn  sinerte  y s,in  esp'pranza  dr*  ser 
snco'irido  i:or  tierra. 

En  el  séptimo  mes,  la  mancha  se  ex- 
ticnide  liacia  el  Norte,  en  forma  de  cuña  : 
Okú  y Nadzii  baten  á lois  rusos  en 
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Caprichosos  adornos  para  mesas  de  desposorios. 


CON  UNA  HERRADURA  DE  CLAVELES  ROSA. 

El  centro  '(k  esta  mesa  matrimoarial  eis  ima  lieirnaidnra  de 
claveles  rosa.  En  cada  esquina  de  la  mesa,  se'  coiloea  un 
candelabro  adornado  con  lais  mismas  floréis.  Si  se  desea,  en 
la  silla  que  ooirpe  la  nO'via  se  coloca  uua  herradura  dorada 
com  listcines  del  miismo  cO'lor  que  las  flores. 


FLORES  AMARILLAS  E IRIS  PURPURA. 

En  el  cieiitro  se  coloca  una  lámpara  cubierta  eu  su 
totailfdad  con  flores  pequeñas  amarillas.  En  cada  esiquina 
de  la  mesa  hay  un  candelabro  adoirnado  lo  mismo.  En  ca- 
da l'Uiqar  se  pone  uma  flor  iris  púrpura. 

Ail  rededor  de  la  lámpara,  como  se  ve  en  el  grabado,  hay 
iris  púrpura,  las  que  .se  pueden  colocar  sobre  un  plato  cu- 
bierto de  arena. 


DECORADA  CON  ROSAS  Y LILAS-DEL-VALLE. 

Dos  largos  listones  de  color  verde  pálido  se  colocan  en 
esta  mesa  de  novio.s  de  esquina  á esquina,  cruzándose  por 
enmedio.  Las  puntas  de  estos  listones  forman  un  bouquet 
de  nisas.  El  centro'  de  la  mesa  es  un  gran  canasto  redondo 
\'erde  i)álidO'  también,  y lleno  de  rosas.  Los  candelabros  es- 
tán decorados  con  lilas-del-valle. 


IMITANDO  UN  JARDIN. 

Se  coloca  en  el  ce'iitno  de  la  mesa  iin  caniaisto  Meno  de 
flores  diversas,  de  color  ‘blanco.  Las  tazas  figuran  una  ma- 
ceta con  flores.  Se  cubre  él  helado  con  dulce  de  chocolalte 
que  figura  la  tierra,  y se  coloca  despriés  un  clavel.  Al  lado 
de  estas  tazas-maiCetas,  hay  una  regadera  llena  de  bom- 
bones. 


(’ON  -('OUNrcoPIAS" 


lista  (irigiiial  mesa  llene  eiii  sus  eiia- 

I lo  es(|uiiias  y suspeird  ido  a naba  del  i 'en 
til),  •inriiiieoplas"  d.*  pii'i  rrane''sa.  \er 
d^  y blaii'-n.  I.isloncs  de  eolof  verde  pa 
lido,  se  (leseiielga  11  (li‘  la  "eoiiitieojiia’' 
il  1 r '¡líro  á las  etialfo  eisqniiiias.  (bula 
una  d-  las  rel'eriilas  ‘‘eoriinroiiiasi"  s- 

II  lian  h'  eliivi'lrs  rinsa  y blamois. 


A nuestros  subscr'ptores  y corresponsales 


Hemos  Kirrido  en  su  contra  y á favor  de  los  Ex- 
press y del  Correo,  por  el  valor  de  las  subscripciones 
de  EL  TIEMPO  y EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  corres- 
pondientes á los  meses  de  Enero  y Febrero  últimos. 

Les  recordamos  que  diclios  giros  estarán  recarga- 
dos con  el  pequeño  aumento  que  solicitamos  de  nues- 
tros subscriptores,  en  el  precio  de  EL  TIEMPO  ILUS- 
TRADO, y les  suplic.amos  que  pani  evitarnos  perjui- 
cios, se  sirvan  cubrir  dichos  giros,  aun  cuando  en 
ellos  encuentren  alguna  diferencia,  pues  ésta  será 
subsanada  en  el  giro  inmediato. 


El  Administrador, 

Dionisio  González. 


MESA  I>E  PRIMAVERA 


gTian  camiaista  coja  Miema  ccn  flo- 
réis de  pirirtnia.veir'a,  figiiim  em  el  centro  de 
cstia  'inieisia..  EüHtine  las  filones  cuelgan  fa- 
rolitos japoiieisieis.  En  cada  esquinia  del 
( uairto  se  colocia  un  ti  i “ir  japonés,  cu- 
bieiríto  (le  floréis  y de  liinternais  japone- 

SíliS. 

El  cielo  raiSio  es  aidorniaido  taíni'hién  con 

fariolitos. 


Preparamos  para  Semana  Santa  un  Número  Extraordinario, 
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SOMBREROS 


NOVEDAD 


1,— Encaje  ne- 
gro y tul,  pluma 
de  avestruz  blan- 
ca,  capullo  y rosa 
blanca.  — 2.  Paja 
trenzada  marrón ‘ 
pájaro  marrón  y 
pluma  de  ave. — 
3.  Tul  rosa  y tafe- 
tán, pluma  aves- 
truz rizada  rosa 
pálido. — 4.  Paja 
de  Italia  color  cá- 


ela clanro,  tercio- 
pelo marrón  do- 
rado y alas  blan- 
cas.— 5.  Paja  azul 
obscuro  y claro, 
terciopelo  azi'l 
obscuro,  alas  de 
los  mismos  colo- 
res matizados. — 
6.  Paja' de  Italia 
color  crudo,  cres- 
pc'n  de  la  China 
blanco  plegado  y 
anudado  y plu- 
mas de  ave  ma- 
rrón. 


1 

•i. 

8 

'0$' 

m 

u 

o 


'1^ 


'íl' 

s 


m 

m 


SOmBRCRO 


PASEO 


1 . Tafetán 
blanco  y tercio- 
pelo negro  y plu- 
mas 'pequeñas 
blancas. — 2.  i’a~ 
ja  azul  obscura  y 
terciopelo,  plu- 
ma de  gallo  azul 
pálido. — 3.  Paja 
blanca  y cokr 
crudo,  hojas  ver- 
des y rosas. — 1. 
Paja  blanca,  ter- 


A 


ciopelo  negro  y 
plumas  de  ave 
blancas. — 5.  Pa- 
ja azul  pálida, 
medallones  de 
encaje  crudo, ra- 
so negro  plega- 
do. —H.  Paja  ma- 
rrón y color  cru- 
do, terciopelo 
marrón  y ala  de 
pájaro  matizado 
en  color  marrón, 
pudiendo  elegir- 
se el  color  que 
más  guste. 


I 


Trajes  para  paseo,  última  novedad. 


Primorosas  blusas  de  reunión. 
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V (-'vofitlioisois. — ^OaroeiS  asadas  a la  pai-ri- 

l6UI2^tjUv  2r  l\dL»Cv/l^  vino,  café,  té.  Habitación  en  lugar 


iiiiio  (lue  acaba  de  nacer,  le  es  iii- 
ilispensable  la  leche  de  su  madre;  la 
í^.staidística  ¡«'ueba  que  la  mortalidad 
t-s  mayor  entre  los  niños  cr-iados  por 
una  nodriza  extraña,  y sobre  todo  .■nue 
los  que  se  crían  por  medio  de  bite- 
i6n.  Siempre  hay  ventaja  en  nutrirlos  ai 
pecdio,  a.l  memois  dura, irte  un  par  de  me- 
ses; la  salud  del  niño  ise  aeoinoda  en- 
tonces más  fácilmente  al  biberón  y á 
las  sopáis  claras;  p'ero  la  leclie  y los  hue- 
A'ois  debiein  doaninar  constantemiente  en 
<d  régimen,  porque  contiene  la  substan- 
cia  de  los  liuesois  y de  las  carnes. 

Sal  idos  lois  primeros  dientes,  pueden 
darse  fnitais,  bizcochos,  pan.  AI  apa,re- 
<-er  los  molaireis  y los  colmillO'S,  el  niño 
puede  CiOincu’  3m  legumbres  y carne. 


Cuello  de  raso  j encaje  irlandés 

Imis  oomidas  deben  sen-  más  numero- 
sas en  la  infancia,  que  duraute  las  eda- 
des sucesivas;  lois  paistellcs,  las  goilosi- 
na,s  y sobre  todo  los  esti, mulantes,  smi 
en  extremo  perjudicialeis  para  ellos. 
I.os  niños  ( ingoloislnados,  á eui  os  capri- 
clios  se  cede  y que  hacen  comidas  in-e- 
giilanes.  suelen  (Star  pálidos  y cnferaii- 
zo.s;  los  JO' lisio  na  dos  en  colegio.s,  sujetos 
a réginiicn  regular  y á nutrición  de  me 
nos  aliño,  clamen  vigoroisos  y robus- 
tos. 

Transcurrida  la  eda'd  de  Tre,s  años, 
(os  niños  deben  comer  de  todo,  á lin  de 
liabit'iia.r  á lo,s  órganos  á todas  las  va- 
riaedonns  d'el  régiinen  'pie  las  circuns- 


Otro  modelo  de  babero  para  bebé. 

liiiicias  |)0(lrán  iiniionorles  más  larde. 
l'iTo  (>s  preciso  aniaiina litar  á los  niños 
(1  mayor  tienq^)  |iosiI»le;  asegúrase  (lUe 
los  niños  destetados  antes  de  lo  i ('guiar, 
acost umbi'an  tener  g(Mi('r'aliii''ni(‘  mala 
(Icntadui-a. 

Uégimen  de  los  niños  linláticos  ó cs- 


Babero  de  encaje  inglés  para  bebé. 

( levado,  situada  en  región  de  aire  puro, 
■ejeredeios  gimnáisticois,  loeiones  frías. 

Régimen  de  los  niñols  neirviosos.—  -Abs- 
tención completa  de  té,  de  café,  .de  vino, 
de  salsas  cia'rgiadais  de  especias.  Acos- 
tarles tenipriano  levantarles  de  nr  rdra 
j.  i'da;  ejercicios  gimnásticos  (¡ue  desa- 
'croLlen.  íois  músculols,. 

Régiimen  di'  los  niñois  sanr-yiíneos.— - 
lArnes  blancas,  lecbe,  huevos,  ])esca,do, 
leg'umbres,  frutas.  Vida  activí',  al  aire 
libre. 

(eontria  ila  predisposición  á las  enfer 
luiedades  cerebrales.— Sueño  corto;  alis- 
t(-nción  de  ca,fé.  Nada  de  calefacción  en 
el  dormitorio:  mantenei''  oalienti'S  los 
]>ié  y fría  la  cabeza.  Poco  estudio;  jue- 
go, ejercicio. 


Cuello  de  encaje  inglés  sobre  nansouk  rosa. 

Contra  la  pr,edispos,ición  á las  lenfer- 
medades  pnlmonares. — Habitar  ('n  re- 
gión abrigada  del  viento  Norte.  Gimnás 
lica  especial  para  regullarizar  laiit'  fun- 
ciones deil  piulmón.  Vestido  interii.v  de 
franeila. 

Contra  la  predi spiosición  á bis  eiifer- 
ineidaideis  del  estómago  ó de  los  intesti- 
nos.— Oomidas  regulares;  privaición  ab- 
soluta de  alimentos  entre  comidas;  elec- 
ción de  alimentos  de  fácil  digestión;  na- 
da de  confitería  ni  de  pastelería. 


LOS  HTJEVOS  COMO  REMPIDIO 


La  clara  bien  batida  deil  huevo,  es  el 
niejoii'  calmantie  paira  lais  quemaduras'. 
El  huí^vo  batido  con  un  poco  de  azúcar, 
('s  (*1  mejor  remedio  contra  la  disen- 
tería. 


PROBLEMA  NUMERO  71 


POR  C.  W.  SUNBURY 

NtítiRAS 


HL.\N<  A 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  o jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1.  A.  1.  i). 

2.  A.  5.  T.  R. 

8.  P.  8.  A.  R. 

4.  C.  Mate. 


1.  P.  8.  C. 

2.  P.  X A. 

3.  P.  o.  T. 


“ÜA  PAJWA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2£«  de.la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0( — I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(.le  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cani- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmias,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídan.ce  listas  de  precio.s. 


300  pesos  rtieiasuales 
Todos  pueden  ganarlos,  vendiendo  hermosísima 
novedad  artística.  Escribid  en  seguida:  Pennellypes 
Co.— Milán  (Italia). 
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i EL  ÜIA  ÜE  SAN  JOSE 


Cada  día' de  ñesta  tiene  sii  encanto,  pe- 
ro el  'de  ho'}'  es  nn  singular  encanto.  San 
Jo'sé  es  un  Santo  familiar ; parece  que  lle- 
va ápodas  las  familias  (puede  decirse  que 
én- todas  hay  un  José)  la  alegría  de  la  Sa- 
grada ' familia,  sri  alegría  humana,  en 
cuanto  Jesús.  Maria  y José  vivieron  en 
nuestro  mundo  alternando  como  gentes 
entre  las  otras  gentes ; una  alegría  de 
paz.  Parece  que  se  ve,  que  se  vive  en 
aqiuella  tienda  del  humiilde  carpintero  : Je- 
sús jugando  como  un  niño  entre  hevja- 
mientas  virutas  y madera  lahra'da  ; Ma- 
ria en  la'  trasitienda  andando  en  los  do- 
mésticos quehaceres,  José  trabajandc  hu- 
mildemiente,  dulcemente,  la  madera. 

¡La  madera!  Esa  cosa  que  viene  perfu- 
mada de  los  campos  y se  deja  trabajar  tan 
dócil  y transformar  tan  bellamente  por  las 
manos  del  hombre ! No  es  la  tenaz  bata- 
lla con  la  piedra,  ni  la  luciha  jadeante  y 
sudotosa  con  el  hierro  candente,  entre  lla- 
masi,  y templado  en  el  agua  que  chilla  hu- 
meando, y batido  á terribles  martihazos, 
y transformado  entre  desgarradores  chi- 
rridos de  limas  y ruedas.  Ni  es  tampoco 
el  trabajo  muelle  en  la  flojedad  de  una 
pasta,  ó el  sutil  de  la  trama  y el  ur  hmlrre 
que  se  enlazan  sin  esfuerzo  en  tejidos 
deleznables.  La  madera  es  firme  y dulce  al 
mismo  tiempo,  como  debió ' ser  eí  alma 
de  San  José,  sólida  y sin  dureza;  y trae 
á la  casa  el  puro  aroma  de  los  campos  de 
Dios . 

En  la  tienda  del  carpintero,  la  majes- 
tad del  Dios  Niño,  la  pureza  de  la  Madre 
V la  santidad  del  Padre,  tienen  todo  el  aro- 
ma de  la  divinidad  bajo  el  velo  humano 
que  nos  permite  acercarnos  á ellos  sin  el 
terror  del  divino  misterio ; nos  permite 
familiarizarnos  con  ellos  como'  con  bue- 
nas gentes  de  nuestra  vecindad,  en  cuyas 
almas  la  luz  de  la  divinidad  palpita  sua- 
vemente atractiva  sin  desencadenarse  en 
ravos  deslumbrantes  v abrasadores. 


En  el  divino  idilio  del  Nacimiento, 
nuestra  alma  es  excitada  por  una  aiegria 
sobrehumana:  hay  el  gran  contraste  de 
la  noche  y el  frió  con  la  luz  y el  ca'j-.-  di- 
vinos ; hay  en  el  aire  cánticos  misterio.so.s, 
y pastores  y reyes  encantados  por  luces 
extrañas,  y aleteos  de  ángeles  en  las'  som- 
bras. En  la  Pasión  y Muerte  nos  sobreco- 
ge el  terrible  encuentro  de  lo  humano  y 
lo  divino;  la  inmensidad  del  sacrificio  de 
amor  nos  turba  y nos  anonada ; nos  de- 
rriba en  tierra  sollozando.  Pero  la  tienda 
del  Carpintero,  los  años  de  paz  entre  el 
Nacimiento  y la  Pasión  , son  lo  divino  hu- 
manamente templado,  nuestro  ambienta 
de  alegre  reposo ; la  flor  entre  dos  abis- 
mos. 

La  flor  entre  dos  abismos : he  aqui  el 
bastón  florido  de  San  José.  La  madera 
que  filé  viva  y sintió  los  misterios  de  la 
savia  y floreció  en  ellos  y se  pobló  de  ho- 
jas y flores,  y se  desnudó  de  pompa  y fué 
arrancado  del  árbol  ^y  murió  en  manos  de 
un  hombre  quedando  pasivo  sostén  de  su 
fatiga. . Pero  un  día  florece  en  él  la  gra- 
cia del  hombre  que  lo  lleva:  revive,  como 
si  todavía  estuviese  en  el  árbol,  flore- 
ciendo en  la  paz  de  la  casa.  Más  adelante 
caerán  otra  vez  sus  flores  v se  agitará 
en  forma  de  cruz  refloreciendo  de  otra 

mística  manera Pero  entre  tanto, 

contemplad  la  vara  florecida  en  manos 
de  San  José,  y aspirad  en  ella  la  paz  de  la 
alegría  humana  sobrenaturalizada ; lo  di- 
vino humano,  la  flor  entre  dos  abismos. 

Yo  creo  que  en  eso  consiste  el  encanto 
de  esta  fiesta,  y que  éste  es  el  misterio  de 
la  popularidad  de  este  Santo,  y que  éste  es 
el  tono  de  la  alegría  de  hoy  en  las  fami- 
lias. 

¿Habéis  visto  alguna  vez  á la  hora  en 
que  la  noche  aclarece,  teñirse  de  pronto 
de  un  rosado  vivo  las  crestas  de  las  mon- 
tañas? No  veiis  todavía  el  sol,  pero  en  las 
crestas  hay  ya  la  alegría  del  sol.  No  os 
deslumhra,  pero  ya  os  alegra.  Alzase  un 
aire  fresco  que  no  es  el  aire  de  la  noche; 
es  un  aire  de  claridad  lleno  de  aromas. 


Y sentís  en  vuestro  espíritu  una  aleígiia 
temprana. 

Ihtes  ésta  es  la  alegría  que  nos  qrae 
San  José  al  aparecer  con  su  bast,'m  f’ori- 
'do.  Asi  le  saludamos  con  un  fresco  jú- 
bilo que  no  sé  qué  tiene  de  matutino.  í'ur 
él  la  esperanza  queda  orientada  haci:»  la 
promesa  de  la  flor  y la  plenitud  ciel  truco, 
y espera.  No  es  el  transporte  de  aiegria 
en  la  satisfacción,  pero  es  la  'paz  en  la  es- 
peranza. ¿Y  hay  estado  más  propio  de 
nuestra  vida  en  la  tierra  que  ese  estado  de 
paz  esperanzada?  ¿No  es  nuestra  vida 
humana  el  albor  de  un  sol  que  no  se  anun- 
cia sin  mostrarse? 

Caben  ciertamente  en  el  espíritu  hu- 
mano más  fuertes  momentos : caben  nv 
tensO'S  presentimientos  y violentas ' caídas 
de  terror  y súbitas  elevaciones  con  explo- 
sión de  cánticos.  Pero  lo,  más  medido  á 
nuestra  humanidad,  lo  único  asequible  á 
muchos,  lo  normal  á todos,,  es  la  csjjeran- 
za  pacífica,  la  llaneza  de  la  vida  coirscien- 
te  de  la  altura,  la  adaptación  de  lo  divino 
á lo  más  humano  que  simboliza  San  José 
trabajando  pacíficamente  en  su  tienda  de 
carpintero,  con  el  Niño  al  lado  jugando 
todavía  entre  las  virutas,  y la  Mujer  en  la 
trastienda  preparando  el  sustento  cuoti- 
diano. 

Yo  creo  (|ue  éste  es  el  secreto  de  la  po- 
pularidad dell  Santo,  y de  por  qué  hay  un 
José  en  todas  las  casas.  Grandes  ó peque- 
ños, pero  hombres  todos.,  sentimos  en 
San  José  un  Patrón  de  nuestra  humani- 
dad. Por  debajo  de  nuestros  anhelos,  in- 
mensos y de  nuestras  ambiciones  tempes- 
tuosas y de  nuestras  desesperaciones  y 
abatimientos  y de  nuestras  frecuentes  ba- 
tallas, hav  en  el  fondo  de  tódos  nosotros 
un  José  que  trabaja  e.n  paz  por  la  M'u- 
jer  y por  el  NiñO'  que  crece.. 

Embebámonos,  pues,  hoy  ^n  el  sentido 
universal  de  esta  fiesta  para  que  todo  e' 
año  permanezca  en  nosotros’  el  fondo  de 
paz  que  es  manantial  de  toda  humana 
fuerza . 


Notas  de  la  semana 


PKI AIA  \'EKA,— ( 'UAREfSMA 

México  está  triste. 

Y es  natiiral;  Man-zo  es  un  iiieis  lán- 
guido y inelaneótlicó;  eis  conno  todo  pe- 
ríO'do  de  transición,  una  lucha  entre  lo 
(]ue  viene  y lo  (|ne  se  va. 

I’or  ahoira,  las  mañainais  son  íTeiscas, 
las  noches  fi-íáis  y las  tardes  aiirosas. 
como  lais  de  Eehrei-o,  calurosas  como  las 
de  Mayo  y algunas  con  (lluvia,  como  las 
d(,‘  Agosto.  Peiro  esto  no  tardavá  en  d('s 
aj)ajr(‘(H‘ir  juh-'o  á |)oco,  y la.  prhnav’tma  co 
inenzará  á percibirse,  sua.vi'  y lentanien 
le,  cíMiio  el  despí-rlar  de  (*ina morado  sue 
ño. 

En  la  luz,  (ui  lo  verde  de  los  eamjnts. 
en  las  brisas,  en  el  canto  de  los  pájaros 
\ hasta  en  los  ojos  de  las  mujeres,  sen- 
tiremos. en  hr(*v<‘,  las  delicadas  candidas 
<lel  «‘(luino'ccio  indina veirah  de  la  estaeión 
<lf“  los  amores. 

,lias  goloinlrinas  (|ne  iiigralas  nos 
ahandonaron  cuando  comenzó  el  invier 
no,  regresai-án  de  las  floridas  cam]»i 
fías  d('l  Paraguay  á los  desiertos  nidos 
<|n(“  dejai'oii  cídgados  en  nuestros  co 
iTodcun-s  ' hah-om’S.  recordó mlon os  á 
las  golondrinas  del  poeta.  i|ue  una  vi‘z 
idas  no  vnelvmi  más. 

flores  reídén  brotadas,  como  sin 


t leudo  Ciiertois  amoírosos  esítreiuciciiiiiii'n- 
tos,  losipairciirán  friescois  aromas,  excita i; 
do  en.  niUiestro  ánimo  la  máiS'  grata  pro- 
peus'i'óii  á .la  tierna,  y diediidoisa  vida  de.i 
amor,  en  Jas  soledades  deJ  campo,  don 
de  se  remeda  el  'luás  deli-tdoso  idilio  en 
jnedlo  de  oloroisas  jilantas,  humediuddi.is 
por  uua  lig-(u-a  lilnvia  que  no  moja  y ha 
jo  un  cielo  en  (|ue  blaucas  nulu's  cu- 
bren por  breves  instantes  all  a.stro  r'‘y 
que  envía  sobre  la  tierr'a  sns  ferti.Jiza- 
(lori^s  raiyois. 

L.aS'  aves,  cion  sus  trinois  y gorjc'os, 
las  simpáticas  mariiiosas,  «lue  libando 
lo'S  azucarados  jugos  de  las  flores  revo 
loiteau  ein  uucistro  dierriulor,  y lucen  los 
i'iistos'ois  'CioI'Oires  di*  sus  ,aite'rck),piel.adias 
alas,  sutiles  .v  frágiles  como  eJ  a'iuor  de  la 
mujer;  los  muí  tiro  lores  gusanillos  y libó* 
luíais  (jue  aM^sa.ltan  siobre  el  i’-erd'e  fondo 
del  césped,  todo,  (*n  fin.  uos  habla  mi 
lu-iniavei-a,  en  el  tiej'uo  y acariciado’]- 
lenguaje  d'id  aimor. 

¡Ah!  ¡Ouántas  veces  lia  cobijado  las 
paljuta'cioiw's  de  los  corazones  ron  su 
manto  de  flores! 

¡Y  euáintals  veces  también  al  pasar 
una  y otra  vez,  ha  (|uitado  á las  almas, 
hoja  por  hoja,  las  f, lores  de  la  ilusión, 
dejando  (ui  torno  um-stro  todo  modifi- 
cad'O  y sólo  iieireinnes  la  tierna  poiesía 
d(‘  los  i-eenierdos  ,v  las  aiiiargas  lúgri- 
111  as  del  desengaño! 

La  IJegaida  de  cada  estación  dcl  año, 
indica  (pK'  damos  un  paso  más  hacia  el 
sepulcro,  y no  obstante  esto,  la  de  la 


pirimavera  se  ve  venir  con  gusto,  porque 
tO'diavía  hay  quiiene'S  espera, n ^ inspirar 
un  aimoir  que  absoirba  por  emtero  la  vida 
de  un  ooraz<>n  em  ca.mtoio  de  que  otiio 
aibsorba  el  suyo. 

Em  moaiibre  de  éstos,  exclaimeimos : 

¡ Prima, vera,  époica  la  móis  delicioisa  del 
año,  sonrisa  de  la,  naturaileza ; Bien  ve 
nida  seas! 

^ íjí  í|: 

Marzo  nos  liace  pensar,  adeaná,s,  que, 
junto  con  la  primiaivera,  viene  taimbién, 
y por  'Cierto  muy  adecuaidia  'Con  ella,  la 
ji'O'ética,  tris't'C  y ,d'ulice  temporada  de 
( 'uari-snia,  tan  llena,  de  inisteriO'SiO  en- 
ca.uto,  Janito  con  las  flores,  -renace  el 
l eicuei-do  de  la  redenición  del  género  hu- 
mano por  iAíjueJ  <]nie  con  su  in'uen'te  de 
Cruz,  ims  aibrió  nuevois  liorizontes  en  la 
tiewa.  .V  nos  mosti-'ó  la  a.mplia  y hermoisi 
sima  ]>erspipiciti:va.  del  cielo. 

Aleeidos  por  lais  ba-isas  perfnmiadais,, 
l-Knr  tibios  céfii-'Ois.  y p'O'i*  íínireais  ft-ieiseas, 
l'asian  por  nnestira  iiuia,ginaici(>irTt-^cue']-- 
dois  muv  queridois.  j ■ 

Es  <*]  tiemjx)  en  (pie  (d  algia,  deispren- 
diéndioise  en  sus  niieditaiciion-es,  de  la 
egoist,a.  idea  die  la  vida,  eonisidera  y se 
jn-eO'C'upa.  sólo  con  la,  idea,  de  la  muerte. 

E:s  ésta.,  ])ues,  ,Ia  épo.ca  d'e  la  medi- 
( ación  y del  recogimiento,  de  la  oración 
y la  p'cnitenci'a,  en  las , que  encontmmos 
sieinjjrt^  gir.andies  Cionsnel'Ois  que  'nos  cu- 
ran d(‘  los  mayores  desengaños. 

¡ Meditemos! 


A.  A, 
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MIERÍE  DE  LN  BENEFACrOR 


En  Oaxaca,  donde  iura  gleneralmient" 
(.¡neri'do  _v  respetado,  dejó  de  existir,  el  día 
j del  corriente,  el  señor  Presl)íte'ro  Don 
.Áng'ol  Alfonso  \ asconcelos,  Canónlg-o  de 
1a  Catedral  de  aquella  Archidiócesi. 

Fué  el  señor  A’asconcelos  un  sacerdote 
'lleno  de  virtudes,  ([ue  consagró  su  vida 
cutera  al  consuelo  de  los  tristes  y al  am- 
paro de  lo'S  desvalidos.  El  a'inor  á la  ca- 
ri'-Iad  inflamó  siempire  su  pecho,  y muchas 
iueron  las  lágrilmas  que  enjugó,  como 
'muchas  eran  las  miserias  que  encontra- 
han  en  él  una  fuente  inagotable  de  bon- 
dad. 

'.Para  acudir  en  auxilio  de  los  enfermos 
necesitados,  el  señor  ó’ascoiicelos  fundó 
un  hO'Spitail.  c|ue  sostuvo  durante  largos 
ariO'S  con  sus  jrropios  recursos  y con  los 
que.  secundamlo  sus  no'bh^s  fines,  le  ofre- 
cía la  sociedad  oaxa'Cjueña.  A este  sacer- 
dote ejemplar  SI'  debe  también,  en  gran 
parte,  la  reedificación  del  templo  de  San- 
to, Dmningo,  reputado  como  uno*  'de  'los 
más.  ricos  y hermosos  de  la  República,  y 
el  nuevo  decorado  del  templo  de  S'an  Fe- 
lipe Xeri,  del  cual  fué  Capellán,  asi  conno 
el  sostenimiento  de  a.lgunas  'escuelas  cató- 
licas. 

En  lo  particular,  el  señor  ó’asconcelos 
socorría  á una  multitud  de  familias  po- 
bres. sin  hacer  jamás  alarde  di'  despren- 
dimiento. Xo  había  huérfano  ó viuda 
(¡U'e  se  acercaran  á él,  en  demanda  de  'jmo- 
lección,  que  no  la  obtuvieran  en  seguida  : 
(1  Padre  Angel,  como  cariño'sa.m.ente  le 
Ijjmaban  sus  'coterráneos,  gozaba  hacien- 
do el  bien,  y los  monrentos  'imás  felices  de 
su  vida  fueron  sin  duda  los  que  le  jirn- 
[ crcionaron  la  ocasiiui  de  acudir  á la  des- 
gracia ajena. 

)0( 

pobre  CORAZON!... 


Pobre  corazón  ! Creiste 
Que  en  este  mundo  al  amor 
Sincero,  no  le  acompañan 
El  pesar  y la  aflicción. 
Pobre  corazón  ! Impío 
El  desengaño  te  hirió, 

Por  inmolar  tu  cariño 
en  aras  de  una  pasión. 
Pobre  corazón ! La  dicha 
Que  su  néctar  te  brindó, 
Brusca  retiró  su  copa, 

Y vino  luego  el  dolor 


D.  Adolfo  Ch.i /arana  y Garriga,  eminente 
periodista  católico. 


A darte  su  hiel  amarga 
Triste  y pobre  corazón 
Que  palpitas  dentro  el  pecho 
Lleno  de  amargura  atroz. 

Pobre  corazón ! . . . . Si  lloras 
Por  tu  dorada  ilusión. 

Calla,  es  en  vano  que  sufras, 

Cese  tu  amargo  dolor, 

Que  la  dicha  es  pasajera 
Y los  goces  sueños  son. 

Pobre  corazón! ....  No  gimas, 

Ten  fe  y esperanza  en  Dios, 

Pues  todo  es  farsa  y mentira 
En  este  mundo  traidor ! 

José  de  J.  Nuñez  y Domínguez. 
— )-o-( 

DON  ADOLFO  CLAVARANA 


El  14  de  Febrero  falleció  en  (Jrihuela 
ti  Director  de  "La  Lectura  Popular,"  Don 
Adolfo  Olavarana. 

Ha  sido  é.sta  una  pérdida  linmensa  para 
la  causa  de  la  Religión,  'pues  rd  citado  es- 
critor defendía  con  brío  y enérgico  tesón 
i’as  doctrinas  del  ca'to'l leísmo,  combatiendo 
sin  tregua  las  contrarias. 

Don  Ramón  Xo'ce'dal,  el  ilustre  Direc- 
tor del  "Siglo  Futui‘0,"  ha  dedicado  á Cla- 
varana  un  sentido  artículo  necrológico,  y 
en  él  enumera  los  grandes  nfereclmientos 
óie  ese  lienemérito  escritor  católico,  eu- 
ros cuentO'S  v articulos  eran  leídos  con 
c.usto  por  todos  los  amantes  de  la  buena 
en.usa. 


Sr.  Canónigo  Angel  V. Vasconcelos,  fallecido  en 
Oaxaca  el  2 del  actual. 


CREPUSCULAR 


A Eutimio  B.  Gómez. 

El  sol  hundió  su  faz  resplandeciente 
Dejando  de  su  efímero  reinado 
Como  huella,  un  fulgor  tenue  y dorado 
Sobre  el  dombo  del  bosque  en  Occidente. 

El  ganado  desciende  lentamente 
Por  la  escarpada  cuesta  del  collado, 

Y oculto  en  la  hojarasca  del  sembrado 
El  tordo  cuchichea  tristemente. 


La  noche,  como  virgen  casadera. 
Su  bruna  y misteriosa  cabellera 
Discreta  y melancólica  desata; 


Y parece  en  la  bóveda  del  cielo. 
Que  cubre  denso  é implacable  velo. 
Sobre  una  hostia  de  brillante  plata. 


, ^Arturo  Mussot. 

Sinaloa,  1904. 


D.  Juan  Antonio  Béistpgui,  Ministro  de  México 
en  España. 

lEL  TE,ÓI=>ICO 


;Qué  alLgre  y frcisoa  la  inañíauita! 

Me  agiami-a  el  ali-'e  pon-  ,1a  nariz. 

Loa  pieimo's  laidrain,  un  chico  grita, 
iiiiiai  luu'clraicha  gorda  y bonita 
junto  a n,na  piedra  nimeilie  maíz. 

t'in  'imozo  tina'B  p-oir  un  i,sti''nidero 
'sns  hemiaimientais  y s'u  morral; 
otro  con  caiteis  y .sin  sombrero 
busca,  una:  vaioa  'Con  .su  t,e'rn'C‘'ro. 
j lara  ordeñairila  junto  a,!  corral. 

Soairiendo  a Ti'e'(i<''S'  á la  niuicliiaicha, 
que  'de  la.  pieidira  jmi.sa.  al  fo'gón, 
un  saibaneiro  de  buiena  faoba, 
casii  en  cuel illas,  afi/la  un  liaclia, 

'.sobre  una  orillia  del  moillejón.  ' 

Por  l'ais  colinais  la  Inz  ..se  ]ñerde 
bajo  del  cielo  claro  y -sin  fin; 
a l lí  el  gana  do  lais  li  o jias  mnierd'e, 
hay  en  lois  tallos  del  pasto  veide, 
Oiscaraibajioi.s.  de  oro  v carmín. 

Sonanido  nn  cuerno  'CO'i'vo  y sonoro 
1 asa  nn  vaquero,  y á ¡ih'na  1uz 
\ i'Pnen.  'lais  vaíca,Si  y un  blanco  toro 
con  un/ais  inia.ncha..s  colon-  de  oro, 
p'O'c  los  ijaii-'Cis  y en  -el  teistnz. 

Y la  'patrona,  bate  que  bate 
me  rego-cíja  coii  la  ilusión 
d('  una  .o'ran  taza  de  'ch.O'CO'late; 
euip  lia'  'de  pasiarme  jiior  -pll  gaznate 
con  bi'S  tos.tada.s  y el  reqiiezón. 

RFP.EX  DARIO. 

):-(oh;f 

D.JUAN  A.BÉISTEGUI, 

Nuevo  Ministro  de  México  en'^  España. 


A consecuencia  de  la  muerte  del  Sr.  D. 
Manuel  de  Iturbe,  fué  nombrado  por  nues- 
tro Gobierno  para  substituirlo  en  el  impor- 
tante puesto  de  Ministro  de  México  en  Es- 
paña, el  Sr.  D.  .Juan  A.  Béistegui,  quien 
presentó  sus  credenciales  al  Rey  de  España 
el  18  de  Febrero  próximo  pa.sado. 

Eli  Sr.  Béistegui  es  un  mexicano  millona. 
rio  que  reside  en  Europa  hace  muchos  años 

);-(o)-:( 

Xa  hay  más  (pie  dos  razas  de  bomhres: 
la  de  lo'S  qiu'  p'rcis'tan  y la  de  los  que  pi- 
den preisitado. — (■'ailois  Haniel. 

La  boiiidad  moral  del  bo'uibre,  all  igual 
de  iS'US  demiáis  í'aculta'dieis,  'es  isuscepti- 
ble  de  una  perfeeci<>n  iudí'finiible;  y la 
naturaleza  ha  disipuesto  las  ooisas  de 
tal  suerte,  que  sieimpie  vayan  uniidais, 
con  indiisiüiluble  cadena,  la  verdad,  la  di- 
cha y la  virtud. — ^Condorcet. 
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D.  FRANCISCO  ZARCO 


D.  Fraufisco  Zarco  nació  en  la  ciudad  de 
Durango,  el  14  de  Diciembre  de  1829.  Fue- 
ron sus  padres  el  coronel  D.  Joaquín  Zai’co 
y la  señora  María  Mateos. 

El  año  de  1847,  cuando  aun  no  contalia 
diez  y ocho  años,  el  8r.  1).  Taús  de  la  Rosa; 
Ministro  Universal  d(4  (iobierno,  le  nombró 
oficial  niayoi'. 

Establecido  en  Querétaro  el  gobierno  del 
Sr.  Peña  y Peña,  Zarco  fue  (‘ucargado  de 
varios  asuntos. 

En  IMéxico  escribió  varios  perió<licos,  en- 
tre ellos  “Las  Cosquillas.’"  Fue  colaborador 
del  “Siglo  XIX,”  y apoco  se  hizo  cargo  del 
célebre  periódico  “La  Ilustración,”  cuyo  to- 
mo (juinto  es  enteramente  obra  suya.  Usó  el 
})seudónimo  de  “Foi'tún.”  Redactó,  además, 
“El  Demócrata.”  En  1849  fué  nombrado 
jefe  de  redacción  del  “Siglo,”  puesto  que 
desempeñó  hasta  la  administración  de  San- 
ta-A nna. 

Después  de  la  revolución  de  Ayutla  volvió 
á ser  jefe  de  redacción  del  “Siglo  XIX.”  En 
seguida  fundó  “El  Presente  Amistoso.” 


D.  Francisco  Zarco. 


En  1804  fué  nombrado  dii)Utado  suplente 
al  Congreso  de  la  Unión  por  el  Estado  de  Yu- 
catán. En  185()  volvió  á ser  electo  por  Du- 
rango. 

Establecido  el  gobierno  de  Zuloaga,  fué 
perseguido  tenazmente,  teniendo  <jue  ocul- 
tarse por  más  de  dos  años.  En  sus  escomí i- 
tes  publicó  “El  Boletín  Clandestino”  y el 
folleto  “Los  asesinatos  de  Tacubava.” 


El  U)  de  Mayo  de  18(;()  fué  aprehendido, 
estando  preso  hasta  el  25  de  Ificicmiu’e  d(4 
mismo  año.  Al  regresar  Juárez  á la  capital. 
Zarco  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones 
y jefe  del  gabinete.  Poco  después  se  separó 
de  ese  ])uesto  y volvió  á la  redacción  del  “Si- 
glo XIX.” 

Durante  la  intervención  francesa,  emigró 
con  Juárez  á San  Luis  Potosí,  donde  publi- 
có el  diario  “La  Independencia  Mexicana.” 
En  el  Saltillo  publico  “La  Acción.”  Des- 
puéspasóá  los  Estados  Unidos,  donde  fundó 
el  Club  Mexicano,  escribiendo  en  los  perió- 
dicos bispan(.)-americanos,  como  “El  Mer- 
curio” de  ^'alparais(),  “El  Correo”  de  San- 
tiago de  Chile,  “La  Nación”  y “El  Pueblo” 
de  Buenos  Aires,  y en  otros  de  \’enezuela  y 
Colombia. 

Vuelto  el  gobierno  rei)ublicano.  Zarco  re- 
gi’esó  á su  patria,  donde  fué  recibido  con  el 
voto  del  Distrito  Federal,  para  que  lo  repre- 
sentara en  el  Congreso  general. 

Durante  la  guerra  de  tres  años.  Zarco  fué 
en  esta  capital  el  agente  de  Juárez,  (|ue  se 
encontraba  en  Veracruz  como  representante 
de  la  legalidad. 

Francisco  Zarco  murió  el  29  de  Diciembre 
d(‘  1869,  á los  cuarenta  años  de  edad. 

En  su  memoria  hay  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co varias  calles  que  llevan  el  nond^re  de 
Zarco. 
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ELOGIO  DE  URUSO 

Qualein  minástniiu  íiiliiiiiii-s  aliteiii. 

IV.  Lib.  IV. 

(*V.  Cleareo  Meouioj 

C(mio  iig'iiila  del  rayo  portaidora, 

A qaiiein  Jove,  dador  de  altas  iii'erci'd' 
Hiciem  de  lais-  'aveiS  la  .señoa-a 
I’or  el  rapto  del  bello  Gainimedeis; 

Y á quien.  i>otlliuielo  aún,  sairó  d(‘l 
lai  a.udaeia  juveniil,  v ¡¡or  la  esfera. 

Id  ais  ya  lais  tor míen  tas,  atrevido 
"S^uelo  eruseñóle  grata  i)rimavera; 

Y luego  ejercitó  'Su  íiera  sana 
Sob]‘e  indefensois  tíiuidoi.s  corderos, 

Y el  amor  á vivii-  imda  cauipafia 

La  hizo  em])render  contra  dragoin^s  fíe 

(ros; 

O coimo  ve  en  la  selva  do  campea 
T'a.bra  niontés  á bravo  lenocillo. 

Apenáis  destetado,  y teme  sea 
"l'riunfo  primer  de  su  f('roz  colmillo; 

Así  en  lia  failda  alpina  á Druso  vieron 
I'elear  en  combates  gloriosos 
Lois  fuertes  vindelicios,  que  esgrimieron 
Dual  Amazonais.  hierro<s  ponderosos. 

¿Quién  el  haicha  forjóles?  aun  ahora 
Ning'uno  avcrigmar  ha  conseguido; 

Vas  un  tiempo  fué  i’aza  vencedora 
La  vindélica,  y lioy  pueblo  vencido. 


i’or  un  joven,  cual  Druso,  sabe  cuánto 
rueden  genio  y vaioir  bajo  artesones 
i!'(*  alto  aicázar  nutridos,  y el  encanto 
('on  (|ue  César  aunara  á los  Nerones. 

D(‘,l  aguerrido  n,ac(*  e;l  agaierrido; 

En  el  bravo  novillo  y i)otro  ardiente 
Hay  la  virtud  paterna,  y no  ha  inaoido 
'V‘  aves  rapantes,  tórtola  inocll-lII^  . 

Genios  enciende  del  saber  la.  líaima, 
r-|  alto  biií'ii  nnestira  aiima  robustecí', 
«^•--as  cuando  la  bajeza  él  pecho  inflama, 
corazón  más  noble  se  envilece. 

Qué  á los  Nerones  debas,  patria  mía. 
Te  lo  di'Cí'  ('1  ^lí'taairo  ejiiudaloso, 

Y Asdrfibal  muerto,  y el  hermoso  día 
Que  en  tu  cielo  brillara  ('splendoroso. 

Y alumbró  á nuestras  huestes  victo- 

ir  ios  as 

Y de  pueblo  en  ciudad  al  Africano, 
Pasar  cual  fm'go  á teas  resinosas, 

D cuail  rápido  vií'into  el  Océano. 

Desjuiés,  doquiera  triunfa  la  romana 
duventud,  y en  los  sacros  edificios 
Que  del  Peno  arraisó  la  furia  insana. 
.Mzanse  ya  los  númenes  propicios. 

Y Aníbal  dc.sleal  entonces  dijo: 

“¿Trais  quien  fuera  engañar  ilustre  (‘in- 

i'presa 

‘‘Y  huii',  corremos  con  afán  prolijo 
“romo  siervos  de  lobos  á ser  presa? 


“Tan  ínclita  nación,  aunque  en  los  ma- 

(rc'S 

“La  braveza,  sufrió  del  torbellino, 

"Trajo  de  Ilion  ardido,  hijos  y lares, 

'A  ancianos  padres  al  país  latino." 

“Del  frondiiiiegro  Algido  encina  añoisa 
“Al  golpe  de  la  poda  reverdece; 

“Así  Roma,  en  la  guerra,  de  tilosa 
"Espada  al  golpe  su  biravura  aferece." 

“La  Hidra  mutilada  no  crecía 
“Má'S  fíeira  contra  Alcides  teiiieroso, 

“Ni  hubo  en  Coicos,  ni  Tebas  mostraría 
“Los  prodigios  de  jnieblo  tan  glorioso.” 

'A  es  mas  braií'o  deil  maiv  en  los  eniba- 

(tes; 

‘A  ence  glorioso  á hn estes  no  doinadas, 
“En  jmderosa  lid,  y arma,  combates', 
"Qu(‘  gozoisais  refíeren  sus  amadas." 

“De  hoy  más,  Cairtago,  anuncios  de  vic 

(torias 

“De  mí  ya  no  tendrás,  (pie  hado  tei'ribh' 
“Vaitó  nuestra  esjipranza  y nuestras  glo 

(rias, 

“-V1  ser  vencido  (‘1  antes  inví'ucible." 

¿Qué  de  los  Claudios  al  poder  resistí*? 
•fove  les  tiende  protectora  mano; 

A en  medio  á los  peligros  les  asiste 
’^.'alor  i.sK^reno,  genio  soberano. 

AAIBRORTO  RAAtlREZ. 


EL  REY  EDUARDO  Vil 

Y UNAS  RELIGIOSAS 


(HISTORICO) 

Un  pequeño  grupo  de  la  falange  de  deste- 
rradas que  huían  (de  la  tormenta,  arrojadas 
por  la  inicua  ley,  había  abandonado  esa  mis- 
ma mañana  su  claustro  de  Francia  y desem- 
barcado en  Folkestone,  camino  de  Londres, 
donde  eran  esperadas  por  sus  hermanas  de 
religión. 

Una  sola  de  ellas  hablaba  inglés  y era  la  que 
se  había  hecho  cargo  de  la  dirección  del  grupo, 
y la  que,  por  tal  circunstancia,  cada  una  de  las 
demás  compañeras  no  perdía  de  vista,  teme- 
rosa de  separarse  de  ella  en  el  maremagnum 
de  la  estación  del  ferrocarril. 

La  ola  de  viajeros  que  asaltaron  el  tren  mo- 
mentos antes  de  ponerse  en  marcha  y toma- 
ron la  delantera  en  la  ocupación  de  los  asien- 
tos, hizo  que  no  encontrase  ya  en  el  wagón  la 
religiosa  jefe  del  grupo,  los  siete  ú ocho  lu- 
gares libres  para  sus  compañeras ; y vacilan- 
do en  dejar  solo  al  grupo  de  tímicías  deste- 
rradas de  quienes  era  elindispensablecicerone 
en  tierra  extranjera,  paseó  la  mirada  en  torno 
suyo,  sin  separarse  de  ellas,  por  ver  si  des- 


cubría al  jefe  de  estación  á quien  manifestar- 
le lo  crítico  de  su  caso.  A algunos  pasos  de 
ellas  divisó  un  casco  blanco,  que  sobresalía 
entre  la  multitud  y dió  algunos  pasos  enca- 
minánd  :se  hacia  el  personaje  que  se  portaba 
de  aspecto  imponente  apesar  de  su  sencillo 
porte.  Diósele  á conocer  como  una  “pobre 
religiosa  de  Francia”  y le  explicó  que  no 
pudiéndose  alejar  de  sus  compañeras  igno- 
rantes de  la  lengua  inglesa,  deseaba  saber 
si  acaso  no  agregarían  al  tren  un  wagón  de 
más  en  vista  de  la  afluencia  de  pasajeros,  y 
en  el  que  pudieran  tener  asiento  todas  juntas. 

El  “jefe  de  estación,”  después  de  escu- 
charla con  benévola  cortesía,  le  respondió 
que  se  haría  conforme  á su  deseo;  llamó  en 
seguida  á un  empleado  y dióle  orden  de  ha- 
cer agregar  al  convoy  próximo  á ponerse  en 
marcha,  un  carro  de  primera  clase  reservado 
para  aquellas  damas.  Y al  tímido  reparo  de 
la  religiosa  de  que  el  billete  que  habían  com- 
prado era  de  tercera  clase,  el  caballero  dibu- 
je' en  el  semblante  un  gesto  cortés  diciéndo- 
le  que  no  tuviese  cuidado  por  un  detalle  de 
poca  importancia. 

ík 

Algún  tiempo  después  la  viajera  de  Folkes- 
tone, enviada  á Edimburgo  para  establecer 
una  casa  de  su  orden,  tuvo  que  entrar  en  re- 
laciones con  algunas  personas  de  aquella  so- 
ciedad. 

— Os  reconozco,  señora,  le  dijo  una  de  esas 


personas ; y como  la  religiosa  le  manifestase 
su  extrañeza,  prosiguió : 

— Yo  me  acuerdo  bien  de  haberos  visto  en 
Folkestone,  el  día  en  que  hablásteis  allí  con 
Eduardo  Vil. 

— Pero  si  yo  nunca  he  visto  al  rey! 

— ¡Oh,  perdonad!  Os  habéis  aproximado  á 
él  tranquilamente  en  la  Estación,  solicitando 
de  él  alguna  cosa  é indicándole  con  el  ade- 
mán á las  personas  que  os  acompañaban.  ¿No 
lo  recordáis?  Acababa  de  dejar  su  yatch  y via- 
jaba sin  grande  séquito. 

La  vista  de  una  fotografía  con  el  retrato  de 
su  real  interlocutor  acabó  de  convencer  á la 
joven  religiosa,  de  lo  que  se  le  aseguraba.  Y 
confusa  y turbada  por  su  error,  creyó  ver  un 
favor  providenciaren  aquel  ademán  sencillo  y 
respetuosamente  protector  del  soberano  al 
haberle  facilitado  sus  primeros  pasos  en  una 
tierra  extranjera  y protestante. 
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Nuestros  templos. — Interior  del  de  la  Divina  Infantita. 


srita.  gracia  PEZA 

Con  el  traje  de  Plora  Tosca,  que  lució  en  el  baile  de  la  Lonja  Mercan- 
til de  Veraeruz. 


LA  SRITA.  GRACIA  PEZA 


Publicamos  hO'V  el  retrato  de  esta  be- 
lla é inteligente  señorita,  con  el  traje  de 
Flora  Tosca,  con  el  cual  concurrió  ai 
baile  de  trajes  en  la  Lonja  Mercaíitil  de 
Veraeruz,  e-fectuado  el  1 1 de  Febrero  últi- 
mo. Ya  en  unO’  de  nneistros  números  an- 
teriores 'hemos  deserito  esa  soleminidad, 
á la  cual  dieron  gran  brillo  las  hermosas 
señoritas  de  la  más  culta  sociedad  vera- 
cruzana. 

)-o-( 

iPobre  tmm 


Suspira,  y llega 
•T  lint  o á la  ouna, 

V allí  j llega  sus  alas 
De  gozo  liñuda. 

Kn  hi/S  nubes  los  rayos 
I )(d  sol  poii'ieiito 
Siiimlan  mil  cambiantes 
lie  grana  y nieve: 
¡Todo  convida 
A (|nc  el  alma  sus  penas 
Divide  y ida  I 

Si  así  se  deslizaran 
Siem|)re  risiimlos, 

Ixis  eonlados  instantes 
f¿iie  f'ii  esfe  suelo 
Ki'sjiira  el  hombre, 
p'iián  colmados  serían 
'l'odos  sus  goces! 

Mas  veiidi-áii  oirás  horas; 

Sidiri»  su  frente 
Hiigirá  la  tormenta, 
('aera  la  nievi: 


Di'l  desengaño; 

¡Y  qué  tristes  entonces 
Serán  sus  años ! . . . 

El  calor  de  esos  tiesos 

(¿ne  ahora  sus  jiadres 
Sobre  sus  freseois  labios 
Dejan  amiantes, 
Buscará  un  día, 

¡Y  haillará  su  esperanza 
Desvanecida.! . ... 


Que  ini])]ae.íible  la.  muerte 
Sobre  la  tierra, 


Sr.  D.  Octaviano  de  la  Mora,  distinguido 
fotógrafo  mexicano. 


Al  blandir  su  guadaña 
Yaida.  re.spieta. 

¡Padres  a.ma'dos! 

¡Hijos!...  ¡todos  sucuiiibeii 
Tras  mar  de  llanto!.... 

Por  ("SO  'Cuando  el  a.l'ina 
Se  siente  Iverid-a 
D'í"  acerbo  'iiia'l,  y 'en  viaiio 
Llora  afligida, 

Tiende  su  vuelo, 

Y d.e  la  fe  aiiiipa.r.ad.a 
Se  eleva  al  eielo; 

Que  allí  'donde  llegan 
De  lO'S  nmii'dan'O'S 
F'CiSitiii'es  y C'laiiTi'O'r'eiS 
LoiS  eco'S  V'anos, 

¡Ha.y  «in  lie'Fm'Oiso  ' 
óterjel  que  .siemipre,  brinda 
Dulce  'r'ep.o.sio!  ■ ■ ' 1 

JOSE  SVINZ  DE  LA  MAZA. 

)0( 

Lia  muente  eS'!  para  'cl  justo,  vida;  lia- 
ra 'Pl  impío,  ruiinia;  paira  el  indiferen- 
te, duda.;  piaira  'Cl  fisió'ioigo,  'ees.a.(i6n  di" 
mO'ViiiiiieiiiitO';  paira  el  qniímioo,  dis'gTe'ga ' 
eión  de  átoBiiiO'S' ; par  ei  filóisofo,  se'pa.r'a- 
eió-ii  del  lailimia:  j del  ciuerpo ; pero  para 
t'odos,  moimento  de  langusitiia,  de  luelra, 
d'í"  ticimior, . 'iu«ine'iit.o  teini'do  á la.  vez  qw* 
dipseiaid'O. 

¡Qué  'Sería  d'e  la  vidia.,-  si  irO'  exiis'ti'e'se 
la  lu'uerte!  ' ‘ ■' 

S'ería  un  paidieiciiiiiieint'O.  liO'nribile';  la  vi- 
da sería  unía  'Carga.-  pes.adísir!iia  q.ue  qui- 
s'éraimois  y no  piodríiainros  quitarno'S,  se 
ría  im  vendiaiderio.  miairtirio;  sin  la  'iiiuer- 
t(‘,  ni  la  virt'Ud,  ni  'p1  hoinior,  ni  el  'deb'pr, 
ni  la  lev,  nii  el  aiinor,  ni  'niadia  tendría  ra- 
zón die  sier;  el  crimien  quedaría  sin  cas- 
tigo, 'la  virtud  'Sin  re'OOini'pieniS'a,  la  f-uer- 
■ za  sería  ley  y la  Jiins'tieia  'Siería  un  mi- 
to... . 
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Revista  Extranjera 


El  Coniflicto  ruso-japonés. — ¡ No  habra 
paz ! — Gran  batalla  naval  en  perspecti- 
va.— El  encuentro  del  lo  de  Agosto  — 
El  as-esinato  del  Gran  Duque  Sergio. — 
El  Gran  Duque  Pablo  vuelve  á Rusia. 

Muchos  hubo  que,  al  leer  las  espeluz- 
nantes noticias  del  sangriento  y terrible 
combate  que  dió  por  resultado  la  torna  de 
Mukden  por  las  tropas  japonesas,  excla- 
maron, ani:m.ados  de  humanitarios  senti- 
mientos, y esperanzados  por  la  enorme 
derrota  de  las  fuerzas  de  Kuropatkin : 
“Ahora  sí  habrá  paz.” 

Pero,  lejos  de  ello,  Rusia,  por  boca  de 
uno  de  los  Grandes^  Duques,  ha  contesta- 
<lo  con  que  enviará  otro  ejército,  .se  reor- 
,,,anizarán  las  fuerzas  que  aún  quedan  en 
■^~^-°‘nio  Oriente,  y .se  dará  orden  al  Al- 

Rojestvenstky  para  cine  salga  á 

combatir  á Togo. 

De  modo  que  no  hay  esperanzas  de 
paz.  Tenemos,  pues,  en  persipectiva  acon- 
tecimientos, que  como  los  de  Mukden  y 
Puerto  Arturo,  nos  harán  levantar  la 
voz  más  aún,  pidiendo  la  paz  en  nombre 
de  la  humanidad. 

Nuestros  lectores  verán  en  este  núme- 
ro, varios  grabados  que  repres'cntan  el 
desastroso  estado  que  guardan  los  colo- 
sales acorazados,  los  imponentes  cruce- 
ros y demás  unidades  de  la  primera  es- 
cuadra rusa  del  Pacifico,  reducida  á unos 
cuantos  despojos,  por  los  formidables  bu- 
ques de  Togo.  Pues  bien,  aquella  batalla, 
<|ue  tal  dejiá  al  “Pobieda,"  al  “Poltava," 
al  “Galliak,"  ail  “Pernsviet,"  al  “Palla- 
da” y al  “Revitsan,”  no  será  nada,  com- 
parada con  la  (jue.  en  día  no  lejano  ten- 
drá que  sostener  la  victoriosa  escuadra 
japonesa  con  las  segunda  y tercera  di- 
visiones del  Pacífico  de  la  poderosa  ma- 
rina de  guerra  del  imperio  moscovita,  las 
cuales  ofrecen  más  del  doble  de  fuerzas 
fine  la  tuvieron  el  to  de  Agosto. 

Hay  muchas  probabili  lad  de  que 
Rusia  gane  esta  futura  gran  liataila  na- 
val. en  ciivo  caso  quedaría  dueña  de  los 
mares:  y los  ejércitos  japoneses,  que  han 
tomado  narte  en  hazañas  tales  como  ia 
del  “Cerro  203  metros,”  de  la  que  dá  idea 


EL  GRAN  DUQUE  SERGIO  ALEXANDROVITCH 
en  traje  de  señor  ruso  en  tiempo  del  Czar  Boris  Godounof  (Siglo  XVI). 
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MI  kk  E DEL  Gran  Duque  Sergio. — La  plaza  del  Senado  al  ocurrir  el  asesinato. 


uno  de  nuestros  grabados , perderian  su 
base  de  aprovechamiento. 

En  cuanto  á la  situación  de  los  ejérci- 
tos beligerantes,  después  del  combate  ie 
'•o.díden,  parece  que  es  muy  desfavorable 
naja  los  rusos,  puis  é.^tos  han  quedado 
'bsgrega.los,  lo  cual  ofrece  ventajas  á ’.j.' 
japonesies  para  llegar  al  Harbin  y exten- 
derse hacia  el  Norte  y Este,  aislando 
Vladivostock  y quedando  dueños  de 
IMandchuria. 

No  obstante  que  en  la  última  acción  de 
guerra  murieron  cerca  de  doscientos  mil 
hombres  de  los  dos  ejércitos,  parece  que 
se  preparan  otras  acciones  en  las  que  lo.s 
rusos  esperan  tomar  la  revancha,  lo  cual 
liarece  difícil.,  pues  sus  fuerzas  han  queila- 
do  muy  di.s,'miinuídas  con  las  iiltima.=  de- 
rrotas. 


* * * 

A propósito  de  la  batalla  naval  del  10 
(le  Agosto,  se  ha  publicado  un  informe 
rendido  oficialmente  á Inglaterra,  por  un 
attaché  de  esta  nación,  que  formaba  par- 
te del  Estado  Mayor  del  Almirante  Togo, 
y que  durante  el  encuentro  se  hallaba  á 
bordo  del  acorazado  “Micassa.” 
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El  asesinato  del  Gran  Duque  Sergio. — El  momento  do  la  tragedia. 


En  dicho  informe  se  asegura  que  los 
japoneses  estuvieroii  á punto  de  ser  de- 
rrotados, y dice: 

"La  flota  japonesa  no  bahía  pasado  e.s- 
te  largo  y terrible  combate  sin  sufrir  v 
debilitarse;  el  “Micaissa”  había  sido  gra- 
vemertte  averiado ; una  de  las  torres  no 
funcionaba  mas  }•  los  semáforos  señala- 
ban dos  cruceros  seriamente  estropeados, 
bogo,  qu("  dirigía  lel  combate  desde  el  fon- 
do de  su  block-ihause.  sintió  c|ue  la  victo- 
ria se  le  había  escapado  ante  el  encarni- 
zamiento de  a!C|uella  escuadra  que  se  obs- 
tinaba en  pasar  á toda  costa  v decidió 
tomar  algún  partido.  Este  partido  fué 
juntar  su  escuadra  y batirse  en  retirada 
hacia  Sasebo.  En  el  :mismo  momento  que 
Togo  iba  á decidir  la  suerte  de  la  batalla 
ordenando  la  retirada  á Sasebo,  se  aper- 
cibió que  la  flota  rusa  se  había  detenido. 
La  escuadra  japonesa  quedaba  victorio- 


E1  Gran  Duque  Sergio  Alexandrovitch,  ase.sinado 
en  Kremlin  el  17  de  Febrero  de  1905. 


sa.  Se  dió  la  orden — dice  el  informe  in- 
glés— de  seguir  la  flota  rusa  sin  comba- 
tir y se  dió  el  caso  extraordinario  de  dos 
escuadras  mutiladas  siguiéndose  una  á 
otra  a paso  de  tortuga  y sin  disparar  un 
solo  tiro.  Xingún  biK|iie  japonés  quedó 
intacto,  todos  sufrieron  más  ó menos  ; así 
se  explica  que  los  japoneses  no-  hayan  po- 
dido dar  caza  al  “Czarewich,"  al  "Askold” 
y al  "Novick",  que  huían  á donde  podían 
con  una  marcha  de  tres  á cuatro  nudos." 

Se  ve,  por  este  informe,  que  sí  un  mi- 
nuto más  hubiera  continuado  adelante  la 
escuadra  rusa,  de  ella  hubiera  sido  la  vic- 
toria. 

ti  ^ * 

Damos  en  este  número  varios  graba- 
dos que  representan  diversas  escenas  del 
asesinato  del  (irán  Duque  Sergio,,  acon- 
tecimiento  que  causó  tanta  impresión  en 
el  mundo  entero. 

.\im(|ue  ya  lo  publicamos  en  nuestra 
edición  diaria,  reproduciinos  el  relato  que 
del  suceso  hizo  un  testigo  presencial, 
completando  así  nuestra  información  grá- 
fica . 

Helo  quí : 

"Cuando  daban  las  tres  en  el  gran  reloj 
del  Kremlin,  vióse  de  improviso  una  in- 
mensa llamarada  que  parecía  surgir  del 
suelo,  en  el  centro  de  la  avenida  entre  el 
Palacio'  y el  Arsenal. 

En  medio  de  las  llamas  muchas  mas^s 
negras  volaron  por  el  aire,  volviendo  á 
caer  al  Siuelo  reducidas  á pequeños  é in- 
finitos pedazos. 

Después  una  densa  humareda  lo  envol- 
vió todo  durante  algunos  minutos. 

Cuando  el  humO'  negro  disínóse,  apare- 
ció el  suelo  sembrado  de  millares  de  p'“- 
dacitos  de  carne  chamuscada,  de  roña,  de 
madera  y de  cristal. 

Los  caballos  del  carruaje  del  Gran  Du- 
que, ensangrentados  y espantados,  galo- 
paban locamente,  arrastrando  el  eje  del 
cO'Ohe,  que  se  sostenía  sobre  dos  ruedas, 
casi  destrozadas. 


Fueron  detenidos  con  mucho  trabajo. 

Los  soldados  salieron  en  seguida  del 
cuerpo  de  guardia  situado  á la  entrada  del 
Kremlin,  }’  ayiulados  ])or  varios  genera- 
les y oficiales,  recogieron  riel  suelo  los 
restos  informes  y ensangrentados  del 
Gran  Duque.- 

Del  cuerpo  de  éste  sólo  (juedaba.  des- 
nudo por  la  explosión,  el  tronco,  hecho 
una  verdadera  pasta  de  carne  y huesos. 

La  cabeza,  despedazada  y arrancada, 
fué  arrojada  á lo  lejos. 

Las  piernas  (|uedaron  reducidas  á algu- 
nos restos  informes,  fjue  fueron  coloca- 
dos, con  el  tronco,  en  una  modesta  ca- 
milla. 

El  cochero  cpie  guiaba  el  carruaje  del 
Gran  Duque,  lanzado  por  la  explosión  á 
diez  metros  de  altura,  fué  á estrellarse 
contra  otro  coche  cercaim. 


La  Gran  Duquesa  Elisabeth,  viuda  del  Gran  Du- 
que Sergio  y hermanajde  la  Empe- 
ratriz de  Rusia. 
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PüCü’  después,  mientras  un  cordón  c 
tropas  rodeaba  el  lugar  del  suceso,  vi()se 
llegar  rápidamente  un  rico  trineo,  condu- 
ciendo una  dama  bellisima,  vcistkla  con- 
traje de  casa,  que  se  arrojó  sobre  los  res 
tos  del  Gran,  Duí[ue,  besándolos,  llorosa. 

Después  la  gran  dama,  que  era  la  es 
pc.sa  d-e  Sergio,  se  desmay.'),  siendo  so;c- 
rrida  por  algunos  generales,  cpie  h hicie- 
ron volver  en  sí  con  sus  cuidadO'S. 

Mientras,  la  camilla  donde  se  recogie- 
ron los  restos  del  Gran  Duque  fué  cu- 
bierta por  un  capote  y rodeada  por 
soldados,  que  la  llevaron  á Palacio.” 

« * « 

El  Gran  Duque  Pablo  Alexandrovith 
ha  sido  llamado  últimamente  á Rusia  v 
s ■ le  han  restituido  los  títulos  v grados 
ere  perdió  cuando  fué  desterrado  por  or- 
drn  del  Czar. 

La  causa  de  su  destierro  fué  el  une  con- 
tra la  voluntad  de  la  familia  imperial, 
rontrajo  matrimonio,  el  año  de  ic)0?>,  en 
Si'-ourne,  con  la  condesa  de  Hohenfelsen 

El  Gran  Duque  Pablo  es  el  herrono 
menor  del  Gran  Duque  Sergio,  v cuenta 
-j-í  añois  de  edad.  En  otro  lugar  ríe  '“st'c 
'u'unero  se  verá  su  retrato,  así  como  el  di' 
la  condesa  de  Hohenfelsen. 

L-o-C : 

A UN  ARBOL 


A dosé  Rojn 
T^ara  El  Tiempo  Il’ifitrado. 

¡Oh!  Tií  que  oíste  de  mi  deshancante 
Los  tristes  <ayes  en  aciago  día, 

Ruando  á la  sombra  de  tu  verde  manto 
'briste  lloré  la  desventura  mía; 

T-  ü,  que  supiste  el  envidiable  encanto 
<óue  por  doquiera  en  mi  niñez  había. 
Cuando  el  obscuro  velo  del  quebranto 
Kn  mi  horizonte  aún  no  aparecía; 

Enséñale  á los  pájaros  cantrires, 

Los  versos  de  mi  lira,  mis  amores, 

Para  que  canten  cuando  yo  sucumba.  . . . 

Y cuando  muera  el  sol  en  Occiérinte, 

Mi  voz  te  dirá,  tímida  y doliente, 

“Mil  .gracias”  desde  el  fondo  de  la  tumba. 

Arturo  Mussot. 

Sinaloa.  líiíj.o. 


EL  ASESINATO  DEL  GRAN  DUQUE  SERGIO 


La  Gran  Duquesa  t lizateth  anta  los  rer-tos  de  su  esposo. 


LA  MUJER  Y LOS  AÑOS 


La  juventud  posee  p-or  sí  sola  grandes 
atractivos;  la  fines-cura  d‘e  los  po-cos  años 
tiene  un  encantO'  coriitra  el  -cual  n.o-  puede 
ludhar  la  edad  madura. 

¿ En  qué  consiste  entonoes  que  la  moj'er. 
g'encralmente.  ileiga  al  apogeo  de  la  belle- 
za cuando-  hace  ya  ‘imícho  tienip-o  que  1 1 
juventud  ha  desaparecido?  ¿Será  que  l'i 
experiencia  de  la  vida  hace  que  la  mujer, 
conforme  avanza  en  edad,  crezca  en  el  ar- 
te de  arryglair'S-e  de  manera  eme  resilt:n 
todas  süs  buenas  cualidades  fíihicas?-  -i 
Quizá,  el  hecho  sea  producto  de  varias 
cosas,  y no  de  una  sola.  Puede  ser 'qr-e 
la  suma'  de  varios  factores,  peiqueños  en 
sí.  dé  por  resultado  esta  verdad,  que',  se- 
guramente las  lectoras  reconocerán  como 
tal,  si  quieren  fijairse  en  los  ejemplos  piue 
la  sociedad  nos  muestra  incesaintemente. 

Así  como  la  historia  cuenta  que,  á pne- 
nudO',  las  g-rande-s  pasiones  no.-  laj'  'han' 
inspirado'  las  hermosas,  así  nos  enseña 
también  que  muchas  mujeres  han  sido 
amadas  grandemente  cuando  sus'  año-s  pa- 
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El  “Retvisan” 

LO  QUE  RESTA  DE  LA  PRIMERA  ESCUADRA  RUSA  DEL  PACIFICO. 


El  “Pallada” 


El  ‘ Pobieda” 


El  precio  de  la  victoria:  el  campo  de  batalla  mostrando  los  muertos  japoneses  después  de  la  toma 

del  Cerro  203  Metros. 


El  Gran  Duque  Pablo  A'exandrovitch,  hermano 
menor  del  Gran  Duque  Sergio  que  acaba  de  ser 
llamado  á Rusia  y repuesto  en  sus  títulos  y grados. 

recían  .ser  poco  á imcspósito  para  encen- 
der pasiones. 

Se  cita  como  un  prodig'io  de  hermosir 
:a  en  !a  vejez  á Ninón  de  Léñelos,  de  la 
([110  se  cuenta  (|ue  fué  el  ídolo  de  tres  ge- 
neraciones, y que  pasados  los  setenta  años 
aún  inspiraba  grandes  amores. 

Cuando  Ana  de  Austria  tenía  treinta  y 
ocho  años  le  cantaban  los  poetas  y escri- 
tores de  su  tiempo  como  la  reina  más  be- 
lla de  Europa. 

Francisco'  de  Florencia  se  prendó  de 
1 llanca  Capello  cuando  ella  tenía  más  de 
treinta  y ocho  años  de  edad,  y se  casó 
con  ella,  siendo  él  bastante  más  joven. 

De  la  misma  edad  que  la  anterior,  pró- 
ximamente. era  Tíme.  Poitiers,  cuando 
enamoró  á Enrique  TI  de  Francia,  enton- 
ces duque  de  Orleans,  que  era  diez  ó do- 
ce años  menor  que  su  amada. 

Pericles  se  casó  con  Aspasia,  si  no  ' 
mienten  los  datos,  cuando  dicha  cortesa- 
na contaba  la  edad  de  treinta  y seis  años, 
y-  cuentan  (pie  durante  otros  treinta  fué 
considerada  joven  y Eermosa. 

Cleopatra  tenía  treinta  y tres  años 
cuando  el  vengador  de  César  se  rindió 
ante  sus  encantos. 

Cuentan  las  crónicas  que  Catalina  II  se 
conservaba  muy  bella  á la  hora  de  su 
muerte,  ocurrida  cuando  conta’ba  setenta 
}■  siete  años. 

Madame  Recaní  i er  conservó  su  fama 
de  belleza  hasta  muy  cerca  de  los  .sesenta 
años . 

Estos  ejemplos,  y muchos  más  que  po- 
drían citarse,  demuestran  claramente  que 
no  es  fundado  el  terror  que  tiene,  en  ge- 
neral, el  sexo  femenino  á cumplir  los 
i'reinta  años. 


La  Condesa  de  Hohenfelsen,  se  casó  en  1902  con 
el  Gran  Duque  Pablo,  á quien  el  Czar 
desterró  por  esta  causa. 


¡ ' 

EX  EE  AEHEM 


De  Teresita  Mangual  de  Cestero 


Si  cantas,  ¡ cómo  envidia  tu  dulzura 
¡',1  ruiseñor,  el  rey  -de  la  espesura, 

Que  en  las  serenas  noches  tropicales 
i’lane  amor,  desengaños  (')  amargura 
Con  un  raudal  <le  trinos  celestiales! 

Si  recitas,  traduces  al  poeta, 
ó sus  más  miisteriosais  armonías 
d u voz  con  sus  arrullos  interpreta, 

V eres  dreno  doliente' en  Jeremías, 
En  Eiloisa  amor,  llanto  en  Julieta ! 

Si  las  teclas  abitas  con  tn  mano. 
Maces  hablar  de  idilios,  de  ventura, 


Si  escribes,  trazas  con  btdleza  suma 
Cuando  esconde  el  huvi:  ino  pensamiento; 
1.0  mismo  lo  c|ue  alienta  ó lo  c[u-e  abruma, 
d'  en  el  iris  cjive  adorna  el  firmamento 
Cara  escribir  con  luz,  mojas  tu  pluma. 

De  un  bardo  joven,  musa  inspiradora, 
Micis-te  de  su  pie-cho  la  conquista, 

A su  alma  uniste  tu  alma  -soñadora, 
ó'  él  ha  'en-contrado  -en  tí,  bellila  -señora. 
Alma  de  isanta  y corazón  -de  artista! 

JUAN  DE.  DIOvS  PEZA. 

IMé.xi’CO,  i8  de  jMarzo  de  1905. 


MADRE  TIERRA 


Miré  á lo  lejos. 

Ante  mí  se  extendía  una  bernnts-a  pra 
(Uu-a. 

Era  enmo  un  bello  tajuz  peis.n  en  (d 
que  n.aiKiis  de  liada-s  liubieTa-n  hni-dado 
milla  la  s d('  tiorecillas  de  vi\isimos  co- 
hires. 

.Multitud  <le  insectos  hrillaulis  ■ 
badni  es,  revolut  ealian  sobre  la-s  flores, 
y nn  drliciu-so  |ierfiiime  se  aspiraba  po'r 
do  )iili  'ra. 

Kl  (di  lo.  diáfano,  azul,  ajia, recia  mo- 
lí ado  aquí  y allá  por  nnbecillais  blan- 
las.  movedizas,  (|ne  flotaban  cual  Mae- 
IOS  eolios  de  aljíodón  ari’ojados  al  aca^o 
por  la  mano  de  una  niña  jnmiclena. 

I'n  suave  jicmir,  nn  dn-lce  susjiiro  si' 
al/aba  de  la  vci'ba  ó bajaba  de  b 

l.e'.  e 

Ki-a  la  naturaleza;  la  beiinosa  y iraii- 
(Miibi  mitnraleza.  ni  tiirbaida  ni  profa- 
ii;:'l  I I er  el  ratídico  alii  nlo  bnmano. 

Era  la  imtnraleza.  risueña  y calm.ula 
como  una  casta  mujci'  cu  |iaz  i 011  su  con 
eiemia  y con  su  corazón:  a'i'iiv.*  y n en- 
jiida  cn-mo  una  madre  ipic  al  alzar.s<>  de 
su  T(‘cliiia I orin  cíuiservnra  aún  en  los 


labios  la  ñiltim-a  jwilabra  de  su  or.-ición. 

Hubo  alí>'o  así  como  uu  ca-inbiio  de 
seiiisa-ckm-eis  entre  aquel bi  narura-ieza 
fi-(>iS-ca  y riqioLsad-a  y nil  e-spírltu  to-rí  lira- 
do y a-iiluda:ute. 

K-ra  aligo  ipie  salía  d-i*  mí  ó qiu*  bro- 
taba -de  -el-la,  y qn-e  se  fundía  y mezcla- 
ba, íuspiráiidiome  uu  deseo  indes-cripti 
ble,  ¡lero  imperioso,  de  nqiosar  tranqui- 
la mi  lo  profundo  de  aipiella.  tierra  fio 
recida  y pm-fueiada. 

Y cada  vez  había  una.  lela-ción  más 
cslrecb-a  eint-re  a-quelia-s  cosa.s  que  iiif- 
rodeaba-n,  fian  grand-es,  tan  sencillais, 
tan  bue-nais,  y mi  -eis-píritu,  que  yo  s-entía 
dentro  de  mí,  grande  ta-mbién  y también 
sencillo  y bueno. 

.M-e  iia-recíó  como  si  enferm.a  y a-dolo- 
rida, (‘stnvieise  reclína-da  en  el  regazo  de 
una  carin-oisa  b-eirnmiia  (¡ue  me  arrnlla-se 
i-oin  cáiitigia-s  oídíais  en  la  niñez  y imnca 
o 1 v i dadas. 

V me  rod'í'-ó  co-mo  un  sentimiento  d(‘ 
pi<>da-d  que  -saliieira  de  aquella  tierra,  til 
pai'ecm*  in-e,ide,  y -creí  oír  una  voz  dulce 
con  inflexio-ue's  maternales,  que  decía: 

-Ven,  abís-mat-e  en  mí;  felicidad  (s 
calma,  -dnlznra,  reposo,  y e-so,  todo  eso 
que  es  lo  (|ue  tñ  -deseas....  sólo  se  en- 
cnmitra  en  in-i  seno. 

MARY  FAITII. 


CANCION 


Angelicales  son  tus  hechizos 
y te  presentan  ya  los  humanos: 
nimbo  de  oro  para  tus  rizos, 
lirios  de  nieve  para  tus  manos. 

Sin  ijue  conserves  impuras  huellas 
cruzas  del  mundo  por  los  breñales, 
romo  los  discos  de  las  estrellas 
(le  las  tinieblas  por  los  sendales. 

Cuando  se  posa  tu  pie  ligero 
y te  sonríes  breves  instantes, 
tu  boca  imita  rico  joyero 
donde  se  irisan  perlas  brillantes. 

Y si  te  duermes  sobre  la  cuna 
tinge  tu  cuerpo  tras  la  cortina, 
una  estatiiita.  color  de  luna 
mitre  los  pliegues  de  la  nebliiia. 

Angelicales  son  tus  bcelñzos 
y te  presentan  ya  los  humanos: 
nimbo  de  oro  para  tus  rizos, 
lirios  de  nieve  para  tus  manos. 

Julián  del  Casal. 
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¡EL  TOQUE  DEL  ANGELUS! 


Al  }K)sti'(‘i'  fulgor  del  dúi, 
Pul  sol  al  rayo  ¡jostVei’o, 
Suhc  tristí'  el  cainpanei'o 
Por  la  esealei'a  sombría. 
Enti'e  la  atmósfei’a  fría 
De  la  toia-e  secular 


Ll(‘ga  al  más  alt<i  lugar 
De  aquel  templo  soberano 
Y anuncia  al  pueblo  ciástiano 
El  iiistautc  de  rezar. 


\’ibra  el  címbalo  sonoro 
C’on  sacrosai.to  fragor 
Y un  mislci’ioso  lumoi' 

Se  escucha  en  inmenso  coro. 


LA  MUJRK  CUANDO  JOVEN 


(Al  Sr.  1..ÍI'.  1>.  N'ictoi-iam)  Agiit‘ii'(>.s.) 

Hoy,  5 do  icicioiiibro,  día  g'lafiaí.  gTl'A 
siíencio  y triste,  dando  uiui  mirada  ai 
cénit  y otra  ai  horizonte,  una  al  cicio  \ 
otra  a la  tétrica  heredad  de  los  hijos 
de  Adán,  sentí  i n ei  alma  el  frío  de  la 
tristeza,  deis¡)irieuderse  de  mí  corazón 
los  niltimois  restos  de  mis  muertas  iiuslo 
iiics,  ])cro  'en  caiiubio,  se  presentaron  ti 
mi  mente  mddes  pensamientos,  y á mi 
memoria  ias  imágenes  de  mis  seres  má.i 
llorados,  ¡ror  más  (lueridos,  y más  jier 
didos,  p'or  más  ausientes. 

Al  clava, r nii  vista  en  eil  cénit,  me  pa 
reció  A'er  ahierta  en  él  la  i)uerta  de  1,; 
eteirua  felicidad;  e:n  el  horizonte  la  pro- 
cesión fantáistiea  d(*  miis  ensuiei'ios  de 
pO'Cta  incógnito,  (jue  se  iban  y me  d^ja 
lain  para  siempi-e;  en  el  cielo,  esa  com 
ha  azul  é infinita  (jue  así  la  Hafliiaimos, 
( 1 inmenso  corro  de  bienaventurados, 
cir''rirnda:dos  con  la  brillante  anreola  de 
la  virtud  y santidad,  y en  la  tierra,  esc 
intriircaido  y dilatado  desierto,  doirdr'  r'i- 
vimos  ilusionados  y ilevauios  sin  (luerm  - 
lo  la  vida  de  jiieregrriros  en  meidio  ríe 
nuestras  mismas  ilusiones,  baiciéndome 
sentir  un  liálito  extraño  (¡ne  {renietraAi- 
do  hasta  las  fibras  di*  mi  alma,  la  ano- 
nadaba \'  la  baria  soñar  al  misim»  thon- 
po;  y también  sentí  nna  brisa  triste,  ]»e 
ro  redentora,  (ini*  snaveinent-e  sacudía 
ei  jadvo  de  la  Inniba  de  niis  ilusiones 
miNu-tas  y sejmltadas  en  mi  eorazóii. 

En  tín,  al  salir  d(‘  .mi  oticina,  me  sor- 
lirendió  la  presiMieia  de  la  mañaira  de 
este  día,  fría  como  mis  ilusiones  tenues, 
triste  como  mi  alma,  gi-is  como  la  ]ie- 
nunibra  de  mis  ensueños  y silencia  (Me- 
nú* la  tumba  de  ni  felicidad  muerta. 

I'eiM)  al  mismo  ti(MU])o,  iMMMU-dé  lo  (|ue 
¡iis|  irada.mente  dijo  mi  (M)mli,seípulo 
.Nmaiiíio  •!.  Alba: 

"l’ai-a  (M)iisnelo  de  a,lmas  dol(MM)sas, 
j i!> ()  1 )ios  (*s]ia,rridos 
cnliM'  tantas  malezas,  muebos  nidos, 
(iitre  tanto.-'  dolores,  muchas  rosas!” 

; Ah.  sí!  I’ara  consirclo  de  las  ahilar 
lia-  . para  lenitivo  de  toda  la  huioa- 
! ido  I ddliente  y hasta  liara  la  feliz,  n::- 
iitrevM-e  á afii'inarlo.  puso  Dios  espar 
« ida  ^ iiiM  -has  flores.  . . . 


.Mii-adla  ¡ahí  \ieMe!  /.(luiiMi  ii-s''’ 

la  ju\"i.  Ii  I ría  más  preciosa  y i|nc 
ctla  d 1 c limo!  ¡tjm'-  lidia!  pa 

I I • na  .iiig'd!  ¡'Ole  andar  lan  '/.alamero. 
(¡ni  I 1'  -i'iMi  'an  ■ -i  dio!  ¡Dni-  ojos  lan 
ice^i  e,  ten  feniiiisns ! ¡Que  ro-a  de 


tan  sedinctoia-'s!  ¡(¿ué  boerr  tair  correcta 
y (jné  soAirisú  ta,n  .agi-aiciada !.  . . . 

Tn  lado,  qne  ya  pasa  ese  eoiijnnt'í 
de  heirnroisura,  esa  obra  más  perfecta- 
d(d  (Vi'ador,  esa  flor  más  bella  del  jar- 
dín del  mundo....  Aliradlla. . . . . ahí  va, 
erguida  conió  la  palma.,  serena  y tvan 
(¡uila  conu)  la  virtud,  soirrieute  como  1 : 
Ic’licídad  y bumilde  como  la  caridad. 


Traje  de  paseo. 

¡Qué  simpática,  (jué  seductora !,  es  el  más 
perfecto  símbolo  de  todais  las  bellez;ni 
de  la  vidñ. 

Oyentes  dolados  de  razón,  cnaliiiiii  :',i 
(jue-  séais,  ñjad  la  vísta  en  ,cs(>  ángd 
(b  belb‘Z,a,  que  acaba  di*  ¡lasar  de  la 
a'(lolesir<*nria,  y boy  tímida  y cándida  lo 
mo  la  paionia,  llena  de  zozobras  ca:miii:i 
|«or  (d  desiei'to  de  la  vida:  aniiadla  si  sol,; 
¡even,  ]ii'otegicdla  si  sois  ainciaiu),  aco'ii- 
scjadla  si  sois  iwuire  de  fa.uiilia.  conn 
]'a,deciedilia  si  sois  cs|¡'0'So,  reispetad la.  si 
sois  \'iuda  \ cuidad  y amad  sus  \ ii  lnde'- 
s!  sois  sollero. 

I'crmitidnu*  (]iie  os  liable  más  claro. 
I s|i!M-ilicando  los  grados  ó edades  de 
\iiesli'a  \ illa,  olí  ho,mbi':‘s,  (|ic*  por  - 'ilo. 
sois  indiferentes,  p’O'C  iiulifcreiiies,  iii- 


grait'OS,  ]),or  ing'natos,  per\'i*rs'0,s  y por  p-cr 
\ lojsois  teiníbles  á las'  jó\'i!-'n'es,  (jiie  imr 
serlo  son  Ixilllas  .v  })üir  ser  b'idlas  la,s 
aiU'áis. 

Oh,  soltero,  enailquiera  ipie  sea  tii 
condición  social,  tus  esperanzas  ó tus 
ilnsio'nes,  resp'eta  á la.  ninjer  mucho  más 
en  sn  juventud,  apllaica  ese  fuegio  Axiraz 
(jue  te  consiiime;  ¿que  no  silentes  tris- 
teza y eoimpaslión  al  vto-  tánta  flor  mar- 
elilta.  y “caída,  en  los  inammios  fangos?” 
¡tantos  ángeles  con  las  alas  rotas,  cn- 
\'as  sonrisas  las  trocaron  en  sairdóniccis 
eai',ria,jaid.aiS,  lascivas  y peirver,siais,  el  c,ar- 
mín  id'C  sus  labios  y ell  rosa  de  'sns  aneji- 
Has  en  rejuagmante  palidez  heredada  pol- 
los vicios;  la  nairada,  liea-aaioisa  de  sar- 
.n-illantí's  ojos,  en  chispas  de  fuego  vi 
aificaido  ma  la  lujaairia,  y isn  belleza,  y 
imiiaildaid  eai  des verg, Mein z,a  é inceíitivos 
¡«rra  la,  maildaid?  ¿Quó  no  sientes  coau- 
Iiasióai  á todo  esto? 

Amaila,  sí;  ]iero  áauala  al  misano  tiean- 
!'o  (|ue  con  el  ooirazón,  coaa  la  caibeza,  vi 
a ifieaid'O  ese  amor  coaa  lia  laaz  del  p’i’ieseaa 
te  y la  ana-eoia  del  porAaenia*.  Es  decir; 
ámaila  con  ese  aanor  g'i\a,nde  y suMiaaae 
(lue  liar-ie  amr  lo  que  es  el  objeto  aanado 
co-mo  joveai  beamiosa  é i npxp'ea', ta,  y qiac 
IMar  lo  mismo  debe  inspirarte  lástima. 
i:ornm>  la  cnaidición  de  la  maijea’  es  muv 
triste:  “.-ipimpre  á espeaAar.  á eisnerar  in- 
(lefiaiidanie-aate,”  conan  coaa  tanta  expe 
rieur-ia  dijo  rataliaiia.  Ton  ese  aiiaiqr  qu<- 
a,i  mi, san, o tii;>!m]io  nne  te  baga  r-onsidea’ar 
( ! i-i-(>se.nte,  te  incliaie  á vea’  eil  porvenir 
\'  (laa-  una  oieadia  a!l  hogar  qaie  coaa  el 
s-‘v  aaeaid'O  ]iieaas;as  toauaiaav 


Si  sois  aindo,  debes  tener  aaiji  ' aaaás 
cuidado  por  la  felliciidad  de  la  ihiajer 
( na, ai  do  j o var  ía.  Atada  de  a seicha!nza:s  á ' saa 
inociPinciia,.  nadai  de  indi,SiCia’ecioiiaies.  que 
son  la,  a-ac-laa,  paa’a  saa  heamao-saira,.  como 
tioa-es,  y soaa  el  fneg-o  pa,a’a  isia  perdición 
coano  jÓA’eaaes.  Tú,  como  con  naáis-  expie- 
i-ienr-iia,  diebes  pr-otegeada  con  tai  coimp,a- 
sión  y'  t'ernuira. 

Si  con  lai  'Coan,pa,ñea’a,  que  peirdiste  fuís 
le  feliz,  con  esa.  felicidad  iTilativa  del 
iiiuindo,  debes  con  mucha  más  a’azón  res 
iietnrla  y amai-la,  coimo  ú la  perdida  i’es 
retaisfe  y aaiai  a-espetas  la  meauoria  dn- 
la  aiiic  I cía  le  suspiras  y ]lo,ras. 

•Mais  -é  jair  el  (’oaita’ario,  fuiste  des- 
graa-iado  (oai  ella,  y ahoira  aún  te  saña 
sn  ri-ciierdo,  porque  juzgas  que  con  ella 
til  soñado  hogar  ,se  trocó  en  infierno 
('-ÓH's  (“iitoaices,  coaa  aiiur-ha  más  a-azóar 
i-csiii(‘tai‘la,  poa-diie,  tristi-  es  deciiúo,  pa*- 
i'o  la  caais’a  ale  tn  deseraicla  tú  misiuo  lo 
fuiste,  solamente  tú.  Oniz-.í  ti-  iieirá.s  d.' 
mi  afiranaeiúii : ]!'i*i-o  no  me  inn.m-ta:  tmi- 
"1  coiiS'ii,'‘lo  de  (pe,-  escribo  bajo,  el 
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Sombreros  de  ultima  mod  . — 1.  Pajajjde  Italiajueg-ra,  encaje  “Chantilly,”  rosas  matizadas,  cinta 
color  rosa.  2.  Paja  negra,  cinta  de  terciopelo  negio,  plumas  pequeñas  de  avestruz  y capullos  de  rosa 
de  Té.  3.  Paja  color  roble,  seda  plegada  marrón  clorado,  plumas  de  ave  matizadas  en  marrón.  4.  Paja 
blanca  y negra  cinta  de  terciopelo  negro  plegada.  5.  Paja  azul  pálido,  chifón  de  seda  y encaje  blanco, 
pluma  de  avestruz  blanca.  (5.  Chifón  de  seda  blanco,  “Aigrette,”  blanco  y pluma  ave stiuz . 7.  Paja 
de  fantasía  blanca,  terciopelo  azul  obscuro  y, pluma  de  ave.  8.  Paja  blanca  y negra,  terciopelo  negro 

y pluma. 


dictado  do  mi  e.xperioiu-ia.  lijaos  bien, 
do  mi  t‘xpei-ieiu-ia  solauiieiito,  y la  csp.* 
tanza  de  que  me  han  de  eoim pue nicle r ios 
(pie  sujeten,  aiinqui'  sea  poco,  las  co 
sas  á la  razón. 

Sí,  tú  fuiste  la  causa  de  tu  desgraci 
y vamos  á probarlo;  La  mujer,  jior  'S!; 
misma  naturaleza,  es  dócil  y juiedei', 
¡lor  lo  misimo,  borrarse  fáciHimmte  s;is 
defeetillois  ó diT'ectos  con  una  aierlada 
y eonrenieiite  ediicaciióii.  El  hoiiibre, 
por  el  contrario,  tiene  baistaiitt*  luiergía, 
y eoli  la  mirada  de  águila  die  su  iiiteli- 
gellcia,  piitide  penetrair  liasta  el  fondo 
del  ailmá  y del  coirazón.  Sieiiido  a, sí,  ¿ró 
mo  no  Imibía  de  aicoinsejar,  sobrellevar, 
prott^ger  y educar  á la  que  (^1  y el  cieln 
ba  elegido  para  ('isposa? 

¡Oh!  isí,  debes  iirotegerla  de  cualquier 
'manera,  oh  viudo  honrado  ó perverso, 
s‘i  no  quieres  dicscemleir  de  1u  escala  r:i 
eionail  ? 


¿Qlté  diré  de  vosotrois,  oh  jóvenes  ( .s 
pO'SOS?  ¿Qué  podrá  deciros  este  jjobi'i' 
muchacho,  tpie  también  coiiio  -vosoíro^i 
sueña  y ha  soñado  mucluis,  muchísimas 
veres  en  vuestra  felicidad?  ¡Oh!  ¡()ué  in 
discreción  la  mía!  ¿Cómo  110  he  de  ¡lodiv 
deciro'S  ailg'o,  rt^sper-to  di*  estt*  sér  más 
bello  de  la  humanidad,  'Si  im  vosotros 
miiisnios  eii'fuimtro  ideáis  iiara  mi  meiilt  . 
sentimientos  para  mi  coraziáii  y vigor 
para  mi  p'luma?  Y si  no,  decidme;  tii; 
sois  mil  veces  felices  con  (la  hermosa  com 
j/añera  ron  que  acabáis  de  uiúrois  con  lo.s 
indisolubles  lazos  del  Tlimeiieo?  ¡(¿ué 
feilicidad  muirá  soñarla  experimeiitái;s 
al  veros  retratados  eii  sus  liiu-hiceros 
ojos,  y qué  gratas  'eniociones  seiitns  en 
el  corazón,  cuando  (lasi  extasiados  coii- 
1em]¡láis  la  belleza  de  vuestra  joven  i's 
l'Osa!  ¡OI)  vosotros,  mil  veces  felices! 


Miradlas....  ahí  están  contentas,  be- 
llas 3’  sonrientes  con  sus  amigas.  ¿<juié- 
nes  son?  Tus  bijas,  ¡oii  padre  de  fami 
lia!  Ya  no  con  el  rubio  bebé,  ajiarentan 
do  eiiojairs'e  si  el  mueha-cbo  gordiflón  c 
colorado  no  se  quiere  dormir,  iió.  Alioi  a 
es  3’a  toda  una  mujer,  toda  una  señe 
rita.  Ya  la  encantan  otras  ilusiones,  va 
la  alientan  otras  esperanzas,  ,va  la  (‘uu' 
cionan  otros  sentiimientos,  ya  la  redi- 
men otro.s-  ensueñois  y ya  no  jiiciisa  con 
espontánea  iiigenuidaid,  conio  de  niña. 
Hoy  sus  ideia'is  son  grandes,  sus  peiisa- 
mientos  ñi-mes.  Ya  i)i(*nsa  en  ('1  amor,  _v 
ya  se  iiluisiona,  y csji'era  en  (il  coimo  jo 
ven.  Ahora  máiS  que  nunca,  neresita  tus 
('uidaidos,  oh  jiadre,  poripie  va  medita. 
,v  la  meditación  es  lógica,  ,v  la  lógica  ra- 
zonaida  ,v  noble,  exige  un  recto  ci-itmlo  .v 
sólo  vosotros  ]>odréis  dársielo.  ¡Olí!  Yo 
no  sov'  esposo,  ni  ninr-bo  mimos  ji-adi-e 
de  faimilia;  jicro  si  lo  fuera,  yo  no  sé 
(¡ué  haría  por  mi  esjiosa  v'  jior  mis  bi- 
jas eti  sn  edad  más  crítica  jior  má' 
bella,  .V  por  niás  bella  imás  asechada  jun- 
ios viles  .V  i>cirverisos.  Mas  si  jior  tortu 
na  me  tocara  serlo,  jirociiraría  jjoripm 
cuando  niña  fuera  sieiujire  lo  ipie  en  la 
niñez  debe  ser;  inocente;  cuando  joven, 
inndría  todos  los  mediios  ijiie  estiivii*- 
ran  de  mi  jia.rte,  jioi-qm*  en  e.sa  edad  fue 
ra  lo  que  debí»  sem;  lionesta.  hacendosa 
y pura;  cuando  esposa,  (pie  fuera  lo  ipic 
debe  de  sei-:  fiel,  bumiidí*  y sirnsata  en 
el  régimen  doniéstico,  .v  cuando  madrea 
lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y lo  (pie  delu- 
da* ser  lina  virtuosa  ,v  cariñosa  madre*. 

Mas  no  siéndolo  aún,  jicro  si  aniadoi- 
de  la  belleza,  de  lo  bueno  y de  lo  gran- 
de- p>oi*  eSíio  me  anticipo  á escribir  estos 
farraguillos,  qiie  los  consid(*ro  como 


fugaces  exhalaciones  desjue-ndidas  eh* 
la  miríada  d;*  estrellas  (pn*  ti-ansitaii 
por  (*1  cieilo  -de  mi  alma.  \-  epie  (*spero 
¡ rodaz-can  sieiiiit-i-a  -el  (*f(*eto  epu*  a(pii*- 
lias  jiroducen  en  el  alma  de  los  tristevs 
o (‘11  el  corazón  de  los  sonadores  v'  ro- 
mánticos, ó de  todos  aquellos  qm*  ten- 
gan los' misinos  sipintimientos  é int(“'nciio- 
ues  mías. 

>1-  :i<  4 

Y tú,  oh  honibre,  epie  i'a  vas  en  el 
crepúsiculo  de  ia  vida  'agoli-i-a'do  y encoi-- 
vado  con  el  fardo  enoi-nu*  de  los  años, 
de  cuando  (-"ii  cnaiido  dando  una  mira 
da  nostálgica  á vuestr-as  dichas  é vlu- 
sioiK-s  (pi(*i(laidas  á mi-'idias  del  caiiiino,  y 
os  causa  tristeza  ,v  melauco’lía  i-i-coi-dair ■ 
las;  ¡tero  (*n  cambio,  sentís  qm*  (*!  háli- 
to (leí  conisu(*;l-()  ,v  (*1  snave  .v  apacibli*  am 
hiente  de  la  ternura  os  alienta  v'  vivifi- 
ca, cuando  es'cnchas  una  voz  tii*rna  y 
so'iioira,  reiut-do  di"  la  del  áiigi*!,  v s-e 
cruza,  con  vucstia  min-ada  langnidccii'n- 
te  la  dulce  ,v  aiia-cible  de  ;ilgun-:i  simpá- 
lica  joven,  om*  viene  á ser  (*1  n-cuerilo 
'más  grat'O  de  tus  ¡ta-iimeros  años,  .v  c-l 
almíbar  en  tn  edad  ¡(reisente,  mírala 
con  cariño,  acons'éjala  con  tn  exiierieii- 
cia,  3'a  ves  qué  amahhuuente  te  .sirve  de 


báculo  cou  'SU  belleza,  de  consuelo,  y 
con  S'U  ti-riiu-ra,  de  ángel.  Mírala  á tn  la- 
do, qué  soiniriente,  (pié  cointenta ; n-o  st* 
avergüenza  de  formar  contigo  nn  con- 
liaste,  siendo  tú  i*i  crcjuisculo  vago  y 
iiu-hincóllico  de  'ia  callada  tairde  de  la  vi- 
da. 3"  ella,  la  henmosa,  la  ajia'clble  y se- 
i-(*n.ii  mañana  de  esiii  misma  \'ida 

Todos  -amadla  con  e'S'i*  amor  grande  3- 
snbllime  (pie  cominee  á la  felicidad;  con 
(-S(*  amor  sentimie'nto  hijo  de  corazones 
nobles,  ya  s-ea  (pie  esa  ii-oblí-z-a  vi-nga 
j/or  (‘elu'ca'ciíiii  ó jior  natnral-eza.  81, 
amaella  coin  ese  aimor,  ¡lon-ípie  ella  (*s 
M-nsibk"  3-  cándida  -como  la  ¡lalo-ma.  hu- 
milde 3-  th'irna  ¡¡or  los  'Si-iitimiíuitos  de 
su  co'razóii  como  mujei-  bella ; (*01110  be- 
La,  delicada,  co-iuo  d(*lica'da  merecí*  unes 
Iros  cui-dados,  cariños  3-  'i-csiiictos. 

Sí,  auuíui-oslas  v r'(*ispi(‘té-moslas,  ¡uii-- 
((ue  ellas  son  las  flor-es  que  Dios  ¡uiso 
( .spaii'-cidias  1*11  el  (h*sie'rto  de  la  vida,  pa- 
ra coiisii-clo  -di*  los  ¡icregriu-os,  que  van  er 
guidois  é üusioiuaidos  ó triistes  3'  t.aicitur- 
ii'OS  (*:u  ( SU"*  mismo  desierto;  v'-a  s-ea  (pn 
lleven  (*1  alma  lieucbida  -d;*  ilusiones  ó 
ennegi-ic-ida  c-nn  las  somb-ras  del  dolor. 

ZEFKRIXO  .M.  M.\RES. 

Ipiña,  Diciembre  5 de  líKU, 
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Consejos  y recetas 


OAKAMELUiS  DE  CAFE 

Se  toma  ima  isan-tén  pequeña,  si  es  jio- 
sible  de  eobne,  y se  la  pone  al  fueí>'0  vi- 
vo después  de  íiaber  echado  en  ella  vi- 
no, 250  gu-anios  de  azúcar  en  polvo  y 
125  de  mainteíjuilhi  fresca.  Se  deja  lieT- 


Entredós  princesa  Luisa 

\ir  (‘1  cdiit calido  diez  minutos,  meneán- 
dolo slemjire.  ¡mego  se  añade  ini  \'a;S() 
fh  cafe  junro,  bien  fuerte,  casi  extiuicto, 
y otro  de  nata  fresca,  bien  ('Sjiesa.  Se  si- 
gue revolviendo  ('on  una,  cuchara  de 
madera,  y se  deja  al  fiu'go  otros  diez 
minutos,  ji'Oco  más  o menos,  ('uamlo  al- 
gnnais  gotUiS  de  esta  mezcla,  (‘cluvdas  en 
un  vaiso  de  agua,  se  endurecen  inmedia- 
tamente, ('is  señal  d(‘  iiue  está  a ])Ui'to, 
Entonceis  se  vierte  sobre  una  jilaiudia 
<le  mármol  aiceitada,  y por  medio  de  cual 


(juier  utensilio  de  tilo,  se  divide  la  ma- 
sa '(‘Xteaidida,  en  pastillas,  que  se  s.qia 
ran  una  vez  enfriada. 

('■ARAMELOS  DE  C'HOCOI.ATE 

El  inism'O  procedimiento  anterior  y 
los  mismos  ingiredientes,  excejduando 
el  vaso  de  café  y el  de  ci-eina. 

En  lugar  del  primero,  se  ei-han  dos 
lazas  de  chocolate  en  ra,s]>adui-as,  jirn- 
cunando  (ine  siva  biem  aromático,  y en 
vez  de  ci-ema.  un  vaso  d(*  agna  simple- 
immte. 


CAFE 

Ihrra  oliliiier  una  buena  infusión  de 
lafé,  tómense  partes  ¡guales  di*  .Moka  y 


B"rd:i<iu  María  Antonieta 

M.ii’linira.  y llll•slense  cuiiladosa  meo  I e, 
b.isla  i'U'  .idquieran  un  color  caslaño 


obscuro.  Déjieiiiise  eaiíriair  muélaiiise. 
í'aira  cuatro  tazas  de  café,  póngaiuse 
cin'Co  cucha  radas  dieil  polh'o  mi  lel  ñltro 
de  lia  cafetera,  y viértainse,  iioco  á poco, 
sobre*  el  misimo,  cuatro  tazas  de  agua 
en  plena  ebullición.  Si  el  agua,  no  estu- 
\ie,se  hirviendo,  la  infusión  reisultaría 
mala.  Filti'adia,  el  agua,  déj'Cise  en  repo 
so  por  unos  mimitos,  decántese  á otro 
recipiente;  llágase  caileaitar,  sin  que  hier 
aa  y sírvase  iuniediatamente. 

P()L\"(>R()XES:  Azúcar  luisada  por 
el  taanbor.  12  onzas. 

Hairina  caindeail  ó flor,  24  onza,s. 

Manteca  freisca  de  cerdo,  12  onzas. 

Se  amasa  sobre  una  mesia  hasta  (pie 
la  pasta  preisente  nna  snperñcie  sedosa; 


hágaiSie  con  ella  11  n cilindro,  á ñu  de  cor- 
tar las  ijorciones  con  más  igualdad,  y 
dése  á cada  nna  de  eillais  la  forma  (pn* 
más  agrade;  lo  máis  regular  es  hacer  un 
molde  'de  ¡loj'a  de  lata  y a,])lanain'do  to- 
da la  cantidad  de  masa  que  iiubies'e  en 
figura,  de  toada,  'Se  la  paisia  eil  rodillo  y 
después  de  bien  lisa,  se  'cortaai  con  el  i*e 
lerido  inoilde,  (predaiiido  de  menos  de 
iiK'idia  pulgaida  die  grueso.  Deben  cocei-' 
SI'  1*111  ■(*!!  h'OiiMio  fuerte,  p'orque  la,  coicción 
ha  de  sier  rájiida,  á ñn  de  (pie  la  país 
la  no  quede  s(*ca.  Se  colocan  i>aira  co- 
(■■'eólos  sobre  papiel  blanco,  y ésto-s  soh'r<* 
jBlaiuchas  Kk*  hierro.  Después  de  co'cido'.s, 
(•muido  (*stéii  fríos,  sk*  aiírancan  de  los 
lta,j)i('ll(*is,  ])olv()reáin(loll'()is  dií*  azúcar  ta- 
mizjaida  y un  ])olvo  ih*  C'ainf*il'a  sujterior. 

.MOdIt'ONES. — S(*  sicji'araii  las  yemas 
con  dOO  grani'os  d(*  laziicar  en  jiolvo;  bá- 
lausi*  las  chiras  liaista  (jiie  se  convieirtan 
(■II  (*spiima;  mézch*iise  claras  y y(*'mais; 
añádansi*  275  gramos  d(*  Irariiia  seca  en 
la  estufa  y jwisada  por  el  taiiniz  y la 
(•(trleza  lailada  (h*  un  limón.  SI  se  (pih*- 
rc  diiii*  i'sla  ]i'as(a  iS(*a  más  ligm-a,  se  jme 
ii(*  disminuir  (‘ii  HO  gramos  la  dosis  (h* 
liariua  y aiimmilar  (‘ii  dos  (*1  número  de 
claras. 


POR  C.  SUNRURV 

NtiGK.\S 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

L ]).  (i.  R.  LP.  T.  I). 

2.  D.  7.  R.  2.  R.  .Juega. 

8.  D.  Mate. 


“ÜA  FAMA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  . Apartado  807 

!l  — )0(—  lí 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  (le  seclas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  manta^s,.  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
hayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídnncí'.  li,sta',s  de.precio.s. 


3(K)  pesos  oaensuales 
Todos  pueden  ganarlos,  vendiendo  hermosísima 
novedad  artística.  Escribid  en  seguida:  Pennellypes 
Co. — Milán  (Italia). 


NEUROSINE  PRUNIER 
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Notas  de  la  semana 


BODAS  DE  ORO  DEL  ILMO.  SK. 

ALAHCOX.— CA MBiloS  M L\J S- 
TEKIALES.— 'CüXCLU- 
SIDX 

J-O'sé  d(‘  Kiuiia-e,  eii  un  niTÍLiulo  uiiie 
ii'O,  co'nio  tü'dois  lo«  suyois,  que  publlcu 
no  hanie  luiieiho,  dieieí¿i  (lue  la  “gi-qquj  ’ 
ea“a  una  dolenUa  de  buen  toiuo.  puew 
que  todos  lois  madrileños  distinqu'.dos 
la  padiécían. 

En  Mcxk-o,  no  lemmois.  i-espe'-to  á 
ese  punto,  poii-  (lué  envidiar  á los  liabi 
tantos  de  la  eoromada  VilHa.  La  ‘■gripiie” 
ó griiui  (romo  aiiuí  so  dice)  se  ha  mos- 
trado más  galante  (?)  eoin  los  mex  i ra- 
nos que  ron  los  madrileños,  puesto  (pie 
no  sólo  los  mexiranos  distinguidos,  siuo 
ta.mbión  los  no  distinguidos,  luui  tenido 
et  gusto  lie  reribir  m sus  hogares  la  jd.i- 
reintera  ^■Isita  de  tan  aintaible  señora. 

¿Quién  en  ñléxiro  se  ha  esicajiad  ) de 
la  molesta  enfermedad? 

Oasi  -estoy  p-ur  deirir  que  nadie,  Put-i.v 
si  -aí-tualme'nte  hay  orhenta  mil  i nfer- 
tuos  de  grippe  en  la  ciudad,  según  los 
datO'S  del  U-ous-ejo  de  Salubridad,  eso  es 
po-iapn^  el  resto  ya  lo  eistuvo,  ó si  no  lo 
estará. 

— ¿V  por  qué  es? — -me  preguntaran 
las  le'rtüi'-as  que,  \'íctimas  -de  un  dolía- 
muscular  ó nervioso,  se  hallen  teudi- 
das  -en  siis  mullidos  le-chos. 

— E-s, — ^les  contestaré, — la  de-ipediila 
dell  invierno,  que  quizá  quiere  vengarse 
al  sentirso  arrojado  jior  la  primavn'a, 
y V'Cir  qm*  su  helado  aimltieinte  es  sulis- 
tituído  ]jor  otro  ])-rirfumado,  suave  y 
euibriagador. 

T’ero,  como  s-í*gún  un  sabio  proverbio, 
“hay  que  dar  á caela  uno  lo  que  es  su- 
yo,” teneimos  que  -ooiufesa-r,  en  df-s-car- 
go  de!  flagelado  invierno,  que  no  sólo  él 
tiene  la  culpa.,  ]i-ues  si  el  sistema  de  ha 
iridio  fine  se  umi  lea  en  las  calles  de  i-s- 
ta  “ciudad  de  los  jialaci-os,”  no  consis- 
tiera sólo  e-n  levantar  graiudeis  cantida- 
des de  jiolvo  y cambiar  -de  lugar  los  de- 
sechos, p-p-r-mifiend-n  así  que  lo-s  fuertes 
identos  de  ruaivesimi  los  r-emue-va,  en- 
tonces, tal  vez,  la  grippe  se  nos  hubiera 
presen  tallo  como  en  ISr.a-dri-d,  con  muy 
buena  educación,  ligera,  benigna,  casi 
amable. 

Pero  sea  como  sea,  el  caso  es  qne  los 
ataicaiflos  de  gri])p<^  tienen  nn  consuelo, 
y es  lo  dicho  por  Roui’e: 

“La  griitpe  es  nna  enfermedad  de 
buen  tono.” 

¡Lo  cual  nuizás  baga  qm*  algunas  ni- 
ñas cursis  desiee-n  tener  los  febriles 
dpsasnsie"0is  y las  s-eusa-ciones  de  frío, 
yiropias  de  la  dolencia  de  moda! 

Si  así  ( s.  allá  ellas. 


Nuestro  limo,  y Rvmo.  Motrni>olitano 
D.  Prósj  lero  María  Ala-rcón  y Sánchez 
de  la  Baninerii,  conmemoró  el  d .mingo 
óllimo  el  quincuagenario  de  la  celeltra- 
ción  de  sn  primera,  misa,  en  el  temjilo  de 
San  díisé.  de  osla  ciudad. 

Con  tiinlivo  dcl  fausto  aniversario,  s." 
verificó  ntia  sol.-mm*  fnncíón  rel!gio.sa 
en  el  mismo  tcm|)lo,  (pie  presentaba  nn 
adorno  sencillo  v dcl  mejor  gusto. 

Fd  señor  Abircóii  dijo  una  misa  reza- 
da á las  siete  de  la  mañana.  .\1  final  se 
eantarou  algunas  preces  ib'  la  litnmia 
y el  señor  .\rzobis)in  dió  la  bondi'-ión 
fi  la  numerosa  concnrrencia. 


Al  uneidio  -día  fué  obsequiado  con  un 
bauquete  -en  la  casa  parroquial,  y cu  la 
tarde  asistió  á uu  -coincieirto  iamíjiar, 
que  ise  efectuó  eu  su  honor,  en  el  Pala- 
cio Episcopal,  y que  fué  Oirganizadc. 
por  eli  M-aestr-o  Rica-rdio  Lodoza,  con  -el 
C'Oueuiso  de  rejmtaidios  arristas. 

El  Iliino.  señor  Ahwión  nació  d :?!)  de 
Julio  de  iSilT.  ingii'.só  al  Seminario  eu 
1843,  y diez  años  desjiués  fué  ci-eado 
subdiiác'Oiuu,  pasado  uu  año,  dlatoiio,  y 
el  19  de  Marzo  de  1855  ceh-bró  su  yri 
mera  misa  eii  la  Pari-nqnia  i!.‘  San 
José. 

En  18(13  fué  nombrado  Re-ctor  del  Uo 
legio  de  Saai  Juan  -de  Letrán,  babieudo 
sido  -antes  canónigo  d-i*  la  ('-oilegiait-a.  V 
m-áis  tarde,  -en  18G1,  PirebcudadiO  de  la 
(-Utedral  de  Aíéxic-o,  de  la  que  po-steriior- 
uient-e  fué  Ca-uóiiigo,  .Maiestü-e-s-cuelas, 
A roed  lian  o,  Ühaintrie  y Deán.  Eii  1899  \’i 
cario  (T-enieral  del  Airz-old.spa-d'i)  de  alé 
xic-o,  después  Cap-itula-r  del  mismo,  y 
por  liltiimo,  el  17  de  Diciembre  de  1891 
el  Papa  León  Xlll  lo  proclanm  Arzobis- 
po de  México,  .siendo  c-ousagrado  1 11  su 
Cate-dii-al  el  17  d-e  Febr-uo  d'd  año  si- 
guiente. 

* >•  * í» 

üo-11  la  in-d,iíTre'm-ia  jirop-ia  d-e  iiui.-st-ro 
tempera, 'mentó  p-olític-i),  fué  recibida  la 
noticia  d-ei  uio-mb-ra-miento  d-e!  Gen-eral 
D.  Ma,nu-el  González  (eo-sio,  liara  o-cnpa.i- 
el  piie-sto  -d-e  Seer-etario  d-e  Gm-rra. 

El  martes,  á m-e-di-o  día,  imestó  la  pro- 
testa de  ley,  concurriendo  á la  c-erenu' 
nia.,  que  ,se  efe-c-tnó  en  -el  Salón  .Aina- 
rillo  del  Pala-cío  Xa-cioinal,  tndos  los  Je- 
fes y Oñ-cial-eis  de  lo-s  di fc-r entes  cu-er- 
]»0is'  'de  la  Gnarni-ció-n,  quienes  forma, roii 
valla,  ]iara  que  pasara  el  iiu-evo  Minis- 
tro. 

Oo-n  motivo  de  esti*  uoímbranuieiut-o,  -el 
señor  González  (’-osío  -será  ascendido 
próximani-ente  á General  di*  División,  y 
qne-d-a,  vacante  el  iiu-esto  que  ocupaba  ee 
mo  Secretarlo  -de  Fo-mento. 

Se  u-oinb-ra  coni-o  can-diflato  á este  INIi- 
ui-sterio,  al  señor  D.  Blas  Esicontría. 
aictual  Gober-nadoi-  di-  San  Luis  Potosí. 
Según  dice  -la  irr-í-nsa,  el  n-o-.mbra.miim- 
to  del  nuevo  ‘Ministro  de  Guerra,  no  ha 
sido  recibido  ni  bien  uí  mal  ]>or  el  ejér 
cito. 

¡i:  ¡i;  * 

Miyy  c-oncuir-ridois  se  Imn  \ isto  los  T-em 
pl-os  -de  la  -capital,  eu  (K-asióu  d-e  los  eje,r- 
-cicio-s  -cu-arcis-mailc-s,  ipre  -en  la  mayo-r  pa-r 
te  de  ellos  s-e  v-eritlcan  y que  tieneiii  por 
fin  prii-ctic-o,  a-i-reg'lai'  y fo-rtal-ec-er  la  c-on 
ciencia. 

D-eplorab-le  e-s  que  e-ntr-e  esa  co-uic-u 
r-rencla  compuesta  eu  -s-u  niayoi’  jiarte  de 
mujer-es,  los  bo-mb-res  -s-e  ve-au  -eu  muy 
escaso  núime-ro. 

¡Co-m-o  -si  -eil-os  no  ii-ec-esitarau  arre- 
glar su  -c-onciiencia ! 

Ellos  dlc-en: 

— ¡“Oo-n-cien-cia!.  . .¿p-er-o  es  po-sible  -s.' 
gui-rla  -en  tod-o-s  nue-str-os  actois?  D-e-cirlo 
(“S  fácil,  ]j-er'0  bac-erlo.  . . . ¿y  mis  ii-asio- 
nes?,  ¿y  -mis  intereses?,  ¿y  mis  bábi- 
tos?. . . . Xo  tengo  fuerza  jiara  des-]).r'(-u 
d-e-rme  -d-e  eilois.  . . . la  caii-ue  es  fla-'-a.’' 

Pneis  ]>r-ecisiani  en  te  ]ia,ra  e-s-n  es  la  Gua 
re-sma. 

Id  á loLS  teim-ji-lo-s  y veréis  cómo  dcs- 
jniés  d-e  oír  la  ]talabra  de  Dios,  y nna 
v('z  ]i'Oseí-do-s  d(‘  sn  tionor,  las  c-oncie-n- 
eias  c-ob-ardes  y im-siláním-e-s,  se  A'olvei'-ái; 
resueltas  valientes. 

y si  un,  haced  la  ])riieba. 


BALADA 


Die  Abril  una  maña-ua, 

.il  de-s-piuntar  la  a-iiro-ra, 
iai  vi  -cir.uz-ar  los  pradn.s 
Que  el  an-cbo  Turia  b oíala. 

Entre  las  p-nras  flores. 

Más-  pura  flo-r  qm^  to-dias, 

Pare-cía  u-ua  ro-s-a  movible 
(¿ue  -cs-pairicía  á capricho  su  aro  .;a. 

Si  Jaiu-iiíi  Cira  sn  u-ombre, 
i‘or  Jmiira  110  1-a  nombran. 

La  1 lanía n azmciena  : 

La  -llaiman  la  p-alo-ma: 

La  -e-s-trella  -die  los  vail-h-s, 

L-a  r-eána  -de  las  fr-onda-s, 

Y la  llarman  “cll  ll.-anlo  d-e  todos.” 

\ l-a  illaima-ii  “la  'envidia  d-'*  to-d-.'.s.” 

¡De  u-ii  corazón  amargo 
Oyó  las  dulc-es  trovas, 

'S  co-n  -sus  labios  rojos 
y bogó  las  tristes  notas!.... 

¡Después  ll-e-gó  el  hastío;  - 
Des-pués  -s-e  iine-dó  sola, 

Y después  ii-o  -era  ya  ni  “azu-c.i  na,” 

.Yi  “paloina,”  ni  “ds-trella”  jire.'-iosal 

¡De  la  cal  la-da  no-ebe 
Perdida  ent-r-e  las  s-omb-ras. 

Gimiendo  -c-o-n  -el  Turia 
Ya-ga-ba  Lianra  h-e-nmo-sia ! . . . . 

¡Q-ué  lágiriiuias  sn-s  ojos!... 

¡Qué  súplicas  -su  boca!... 

“¡Fa-neicía  una  -r-o-sa  maircbiita’’ 

“Que  e-spair-cía  en  el  ];n'h-o  sus  hojas!'' 

JOSE  JAC'KSDX  YEYAX. 

ío(— 

Virginia  Peiter 


Lfi  Inellci  Oereildini 


En  este  número  publicamos  los  letratos  de 
la  eminente  actriz  italiana  \hi'ginia  Reiter, 
que  figura  en  la  compañía  dramática  que 
])róxi mámente  inaugnrará  una  temporada  en 
el  teatro  Arbeu. 

La  fama  de  que  viene  precedida  la  Sra. 
Reiter  es  una  garantía  para  el  buen  éxito  de 
las  i-epresentaciones. 

* =!:  u 

La  bella  Geraldini,  artista  del  Cii’co  Orrin, 
cada  día  obtiene  mayores  triunfos  por  sus 
excelentes  trabajos  como  trapecista,  tiradora 
y bailarina. 

)-o-t 

I 

Quise  escribirte,  porque  estás  enferma 
Co'ino  lo  está  la  flor  de  mi  esperanza, 

Y al  -caerse  la  pluma  de  -mis . manos, 

De  mis  ojos  taim-bi-én  ca-yó  unaTágr'ma. 

n - 

A -mi  me  toca  ir-ecoger  la  plqma 

Y escribir  'para  tí  m-ás  de  una  página, 

La  lágrima tú  de,bes  recogerla 

Y guardarla  en  e-l  cáliz  .de  tu  alma. 


A.  A. 


Miguel  Sánchez  Pesquera. 
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Antonio  F.  Qrilo 


¿ Cómo  es  Antonio  ? ¿ Queréis  una  fi- 

liación de  pasaporte?  Cuando  yo  lo  cono- 
: .cí  tenia  -poco  más  'de  tr,eiiiía  años,  y ya 
su  cabeza,  que  aun  conservaba  mudhos 
cabellos  de  color  castaño  claro,  estaba 
casi  blanca ; su  frente  revela  su  imagina- 
ción; sus  'ojos  son  pequeños  j de  un  azul 
ihúm.edo  y brillamíe  como  el  cielo'  de  la 
morisca  tierra  de  Córdoba  donde  ha  naci- 
do ; su  nariz  aguileña  cae  sobre  un  bigote 

■ rubio  entrecano  que  esconde  una  boca 
; de  labios  delgados ; tiene  en  la  -extremi- 
! da'd  de  la  barba  'el  hoyuelo  de  la  bondad ; 

' es  enjuto  de  carnes  y mediano  dé  estaíu- 
; ra.  habla  con  un  acento  andaluz  muy 
1 agradable  y viste  con  corrección  'y  aliño, 

: usando  más  el  frac  que  la  levita  porque 
; pocas  veces  se  le  encuentra  fuera  de  los 

j salones  de  la  nobleza  más  alta.  ' 

I Sonríe  siempre  como  su  heroína  de  la 
Chimenea  Campesina,  “lo  mismo  con  la 
j boca  que  con  los  ojos,”  y es  un  'soñador 
I perfecto,  un  conversador  que  cautiva  y un 

■ lector  de  prifmera  fuerza. 

^ Quien  'no  ha  oído  leer  á Grilo,  no  ha 
• oido  leer  versos. 

Le  coTOcí  buscándole  porque  tenía  viva 
' sed  de  tratarlo ; no.s  ha'blamos  de  tú  á los 
pocos*  d'ía-s  iqiie  nos  conocimos,  y ni  el 
tiempo  ni  la  distancia  han  podido  entibiar 
I en  ambos  nuestro  cariño  de  entonces. 

Grilo  entre  los  clásicos  y entre  Io.s  poe- 
tas de  la  gramática,  es  lo  mismo  que  Graiií 
í entre  los  reyes  absolutos,  le  estiman,  le 
' saludan,  le  aplauden,  pero  no  io  cuentan 
ni  lO'  pueden  contar  en  .su  númerO'.  El  vue- 
la conio  el  águila  de  su  brillante  silva,  sin 
•medir  el  espacio  ni  la  distancia  que  lo  se- 
para del  rey  de  los  astros,  va  a'l  sol  y no 
se  cuida  del  traje  con  que  han  de  recibir- 
lo en  el  firmamento. 

Pocos  han  tenidO’  más  críticos  que  Gri- 
lo, pero  también  pocos  han  oido  en  su 
derredor  más  envidiables  aplausos. 

Grillo  -tiene  detractores,  calumniado- 
res, críticos,  envidiosos ....  ¡la  mar  de 
enemigos ! ; , 


¿Sierá  por  los  nominativos,  los  verbos  y 
los  acusativos  ? 

Sucede  lo  de  .siempre.  Dicen  .unos  que 
sus  versos  son  sonoros  p^ero-  que  carecen 
de  ideas;  otros,  que  tienen  falsas  imáge- 
nes, y Io:S  más.,  que  es  cantor  exclusivista 
que  pasa  sus  mejores  bocas  en  ios  más 
encumbra  los  salones,  j Gravísima  culpa ! 

Gri'lo — digo  yo — es  poeta  ; vuela  muy 
alto  y no  me  he  p'Uesto  nunca  á juzgarlo 
gramaticalmente,  por'que  su  águila  se  re- 
monta más  allá  de  las  co^njiigaciones,  v 


con  su  “Hamaca”  sueño  muy  lejos  de  los 
adverbios. 

Algiino'  me  dirá  : este  poeta  no  pue- 
de pasar  á la  Academia  ; pero  yo  le  res- 
ponderé : — Antes  de  ocuparme  de  los  aca- 
démicos estoy  recordando  á los  ruiseño- 
res. 

Tú,  ruiseñor  de  los  bosques  de  Córdo- 
ba, no  tienes  en  ni'í  un  crítico,  pero  sí  ten- 
drás en  tO'dO'S  tiempos  un  amigo. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


A.  A 


AL'TOGRAKO  DE  ANTONIO  E.  ORILO 

y 
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La  Bella;,Geraldini,  notable  artista 
del  Circo  Orrin. 


La  madre  de  Esteban  el  Grande 


NAHKACKJlX  de  ‘IPAILMEN  SILVA” 
(LA  REINA  DE  RUMANIA) 

En  el  líniite  ilel  Norte  de  Moild'aii,  en- 
tre l’intro  y Eoltkiiiii,  se  euicueiitraiu,  en 
nira  coliiui  cerra  drd  río,  lais  rniiiias  del 
castillo  de  Niams,  ed  eual,  deiSi-raorada 
mente,  ya  no  existe. 

En  la  falda  de  la  eiiiineneia  ;se  extií^m- 
<le  la  pequeña  rilla  (pie  lia  .sido  eioins- 
tiuída  casi  toda  con  la,s  pi-edrai.s  del  «o 
herido  castillo,  ((iie  en  tie‘m¡;oi.s  reinotos 
tenía  fama  de  invencible,  cuando  le  lia- 
iiitaiba  Esteban,  el  jiodiín-oso  jiríncijie 
de  .Moldan. 

Había  isalido  victorioi.sio  eai  cincuenta 
batadlas,  siendo  herido  en  todais  ellais,  y 
en  acr-ión  de  (gracias  mandó  eidilicar  iior 
cada  batalla  una  i,í>l(‘S’ia.  siendo  el  más 
fli-me  S'O.stén  de  su  jiaís,  ]iroye'Ctando  y 
Ib'vamlo  á (*abo  <i'i'ainde:s  (“mjiri'sas,  pa 
ra  Imeerle  indciMUidienl e y rico.  Había 
fo-i-mado  un  tratado  con  la  jiodei-o^sa  re- 
pi'djlica  veni'ciana.  contra  los  turcos,  se 
cumiado  por  los  cristianos  (jue  mitra 
ron  en  la  alian/.a,  la  cual  los  turcos  jirc 
tendían  roni|ier. 

Era  niny  difícil  en  aiinellos  tieinjio:- 
r imir  en  el  Danubio,  jiorqni'  el  país  S(‘ 
cc.miionia  áe  turcos.  |)filacns,  liúneairos. 
'•  - I e^  y lártarfis.  (|ne  no  dejaban  des- 
cen-iir  al  ejí'rritu  d"  Icstel  ;ni.  ni  de  día 
ni  d"  iKi'-li  ; I o-o  ( <tc  ( ra  (],•  un  valor 
i’ide  ■.il''..,  , lia  -ía  frente  á todos  los 

pclie  - ,-i 

Una  d ■ la.;  talada''  'i  dió  tan  cei'ca 
<]el  11  ii'tb),  i'i'  - ■ leía  (Ic'dr  las  to- 
rre' (1  nio  inii-  nti)  de  la-;  tropas. 

Estcbiii  devalia  alm'in  tiempo  contra 
i'iado.  siifriendü  i-e\  e--  s y desasí  ri‘S.  une 
le  acnnjrojnbnn  despnós  de  las  pasadas 


i-iotorias,  creyéirdose  que  la  '.sunude  le 
abandonaba. 

En  el  castillo  se  habían  quedado  do,-' 
mujereis:  la  esposa  y la  madre  de  Este- 
ban, de  distinto  tenipile  caída  una;  la  jo 
\ en  eispoisa  llorabia  aiinairgameiiite,  coi! 
teniplaiii'Llo  llena  de  auignistia  y de  te- 
rror la  eseena  que  desd¡e  allí  se  divisa- 
ba; iiiíentras  que  su  suegaa,  tija  la  í.i.- 
dlente  iiníraida  en  la  batalla,  p'ermanecía 
* inmói'iil  y sileiuiciosa,  isigulendü  todas  lai.' 
perip'ec'ias  de  la  lucilia.  Era  una  mujer 
lie  altivo  continente,  de  ojos  obscuro.' 
y grandes,  que  brillaban  como  fuego, 
oajo  sus  ariiiieadas  y espesas  cejas,  na 
riz  agaiileiía  muy  cunaiua,  como  la  dei 
gavillan,  y eaüeiio  negro  azulado,  (pie 
cubría  con  un  eesipeso  veto,  ocul taime, 
.sus  mejillas  y su  barba,  pero  (pie  no  (.o 
día  menos  de  eonocerse  sus  enérgicais 
facciones;  su  bioca  contraída  por  el  di‘s 
pecho  que  sentía  al  ver  tan  indecisa  la 
üatalla,  no  la  dejaba  ni  hablar;  sin  eni 
bargo,  en  algún  monieiito,  dejaba  al 
desciubierto  dos  biileras  de  magnítieois 
dientes  que  ijiaireeían  perlas  priniorosias. 
Esta.ba  lestida  con  un  traje  de  rica  se 
da  obscura  y envuelta  mi  su  velo,  con 
templando  la  luelia,  sin  liabersK'  acorda- 
dlo en  todo  el  día  de  toiiiar  ailLiiiiento,  ni 
bebida  alguna;  de  vez  mi  cuando  ponía 
su  mano  sobrí-  el  hombro  die  su  miera, 
((ue  desfalllecía,  reanimando  sus  fuer- 
zas y queriendo  eoiiiunicairla  su  valor  i 
su  energía,  sin  consicguirlo,  p'Orqne  cia- 
da \'ez  (lile  retrocedíaii  lais  firopas  de  su 
ma.rido,  se  la  veía,  caer  en  tierra  con  la 
mayor  augiiistiia,  derramando  un  mar  dv 
lágrimais,  que  secaba  e-on  las  rubias 
treiiziais  de  sus  cabellos,  caídas  sobre  su 
lie'clio. 

Esteban  se*  veía  perdido,  cereáiidole 
])or  todas  pairtes  los  enemigos. 

— ¡Oh,  maimá,  me  le  van  á matairl- 
(‘xclaimailia  la  joven  Prinicesa. 

— Esteban  siaklirá-  victorioso  antc-is  d.* 
lioiiiersie  eil  sol,  ó no  será  digno  di*  siu  noni 
lire — decía  con  firme  alceinto  la  anciana. 

La  confianza  y la  seriedaid  con  (]m 
dijo  estas  pia,liailirais,  secaii-on  las  l'ágri 
mas  de  la  joven  FrinciPsa,  infunidk'ndokt 
nuevo  aliento. 

Sin  mubargio,  el  ruido  de  la  batalla  s‘- 
oía,  más  icerda,  y la  fiairde  iba,  defilimvii 
do,  oibsiC'Uirecióndose  el  'boriz,ont'P  y s"!- 
biendo  ile  la.  tierra  una  esipesa  niebl.i 
basta  el  castillo,  nue  las  impedía  distin- 
guir á los  combatientes- 
Poco  dipis])iiés,  la  obsicuii’idiaid  'era  comí 
jdetai;  ell  sol  ise  lia.bía  ocnlltado  tras  las 
montañas  d’i*  Oocidiente,  deiamdo  en  ti- 
nieblas los  valles  donde  Inr-liaban  los 
('jf*  reí  tos. 

Llenas  de  la  mayor  iimpaiciiencia  ]ires- 
taban  atento  oído  lias  dos  'mnieres,  yn 
nue  SIU  vista  no  ailcanzaba  á distiimuir 
lo  nue  sneedía  en  el  campo,  ponióndos  ■ 

1 urioisia  la  ancia.nia  cuando  el  cruoir  d'* 
la  seda  del  vestido  de  sn  nuera,  la  bacía 
liprifleir  aleñn  detaile.  Y ann  siu  ai 
oír,  lia  enfiirai'ca  señora  adivinaba  lo  qu  - 
( staba  paisando. 

De  repente  se  oyen  los  cáseos  de*  k>s 
eabnlllois  oiue  subían  á galone  la  coliiau 
y poco  desin'nt*'S.  rrandes  .<>'oI]>es  lla'iiiaa- 
do  á la  fuierta  deil  caistiillo. 

'-;Ob.  mamá!  es  Esteban;  di*iad’“'  ■ 
ir  á su  encuentro,  v dad  la  oi-dea  uar  i 
oue  alcen  el  rastrillo:  sin  duda  b*  imr 
sieumi. 

Tai  aiii-iain,‘i  ta  d;*tne<)  ■'on 
ei'i-vieis-o,  eo''i(')  su  laeco.  a'  baió  con  nin- 
"ba  ealma  liamf-a  el  uuente. 

;.Diii(^*u  il'lama?  'pi-einiiil  ó desde  den 
1 1-0  eOiii  A'oz  fii.ei'te. 

-fíov  Esteban,  tu  bii'';  ábreu***. 

-No  es  verdad.  ¡"Mi  bijo!...,  im-iwsi 


ble;  las  puerta, s del  ('a.^imno  del  príu.  i[ii‘ 
b.stieban  “el  Urande  iio  Uan  miiiada  a 
gente  extraña. 

— ^Madre,  ábrieme,  sip’  tu  hijo;  me  lian 
i'micido,  perdí  la  tal  a lia,  y ros  turco ' 
viemen  persiguiéndome;  (*stoy  berido, 
y siiifro  mueiü-o. 

— El  que  me  habla  así  iio  puede  iser 
mi  bijo,  es  algiiii  dei.sicouocid'o;  mi  lujo 
.soto  viinlve  vencedüi-  ó muicrío;  b*  oigo 
todavía  coni batiendo  basta  dísiiei sal- 
ios eiiiemigos  de  su  -país  con  su  brazo 
poderosio;  pero  si  tú,  lextraiijcro,  jireteii 
(les  eiugaúiairuos,  te  aididerto  (jue  aipii  im 
entras.  Si  no  puedes  a,leainzair  la  victo 
ría,  muere  envuelto  mi  los  pliegius  ib- 
lu  bandera;  mi  hijo  morirá  .siiiiiij  iv  ( u 
el  (.-ampo  del  lioiior,  y -sn  matli*e  irá  á 
jioiiier  flores  sobre  sn  tumba. 

Lia  joven  'C.'ijpoisa  cae  de  rodililas  con 
las  manos  juntas,  implorando  elemmicia 
á sn  iuiexorabte  suegira,  que  la  iiiirába 
ton  desideñosa  attaiuiería,  recliazáiidola. 

La  Princesa  lloiraba  á gritos,  y la  aai 
eiana,  con  un  movímieinto  enérgiico,  la 
imp'uso  sili  neio,  y aun  dijo  á los  de 
fuera: 

— No  hay  aipií  cuartel  para  los  vmi- 
( idos. 

Eisteban,  con  los  ojois  bajos,  'Con  un 
simitiiiiiii-nto  diC  A'eirg'ilenza  y de  dolur. 
a¡)arta,ba  sus  largos  rizos  de  la  caira, 
i nijiaimidois  en  sudor,  y 'aiproximando  la 
1 roiiijieta  á los  labios,  dejó  ri'soniar  (*1 
(‘co  marcial  die  guerra  muy  coiiiocido,  i“l 
mando  d(*  ataque;  y a.l  oir  esta  señal 
(*1  (*jército,  que  se  volvía  huyendo  tras 
(‘1  y estaba  en  la  colína  toimanido  a, lien 
lo,  bajó  'de  iiiievo  como  un  vendavail, 
cay'endo  siobre  el  enemigo,  que,  juzgá'ií 
(lose  dueño  del  campo,  celebirab'a  con 
gran  riegoiciijo  sn  victoria,  viénidiosi*  sor- 
pri*ndido  de  rep'einte  ]>oa’  Esteban  "(*1 
Drainide,’’  que  iba  (-“(1  primero,  sembran- 
do ]}'0r  doquieira  la  muerte  .v  la  ' deisola- 
eiíin,  secundiado  admiirablemeiite  ]K)i- 
sus  i'aliiif*'nites  sioldaidos,  que  luirían  mi 
hvgros  de  hieroísimo. 

Pronto  oyeron  las  dos  mujeres  los 
gritos  de  coiiubaite  deiside  las  muirallas. 
(‘.strienieiciéndose  su  corazóin.  primero  d:* 
temoir,  y dieisjiuéis  de  ailegría  -al  rieisoaiar 
¡'US  tromii'Ptas  e'On  aiires  de  triunfo. 

ÍCl  miisnio  Esteban  ise  aiplk-a.ba  á los 
labios  la  bocina  anunriiandio  la  idcto- 
ria.  dirigiéndose  liacia  el]  castillo,  cuyas 
(■ú¡)u.liais  il'Uminadais  -se  velaiii  á traví's  d(- 
la  iii(*bla  y ili*  la  ob.sicuirkla'd  de  la  : i 
elle. 


Virginia  Reiter,  eminente  actriz  italiana. 
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Di  villei-owa  iiuidne  iiuimió  iluniiiiar  lo 
lio  el  eaiStillo,  daiiido  las  óideiies  i);u-a 
4ue  se  ivilebi-ase  una  iiiajíiiítii-a  íli-sla. 
i'ti-a  vez  se  oyeron  los  eaisieos  die  los  e.i 
halléis  eu  la  i olina,  que  subían  á gaioj  i-, 
adfcilamtáiid-O'sie  Esteban  el  paduieau  na 
l ia  las  imirallais;  pero  ail  llegar,  ya  ha- 
1 iaii  bajado  el  rastirillo,  y las  puertas 
I stabau  de  pa,r  en  par. 

Ru  madre,  su  mujer  y toda  la  servl- 
dumbre  le  ('isperaban.  Esteban  eiflió  pii- 
a tierra,  y soltando  su  eaballo,  fue  Ini 
ria  sa  madre,  y arrwlili'lá mióse  ante  ella 
la  beisaba  la  manió,  diriendo : 

— ¡Madre  mía,  os  debo  esta  virtoiia! 
l'or  pritnera  vez  se  llonairon  de  lágri- 
mas los  ojü.s  de  la  aueiana  señora,  y tem 
blarou  sus  labios,  luleutrais  la  jo\  en  < s- 
j osa  reía  ron  júbilo. 

— Tú  lias  querido  aibrirme.  . . . -mur 
muraba  ell  Príneipe  al  nstrei liarla  eii- 
Ire  sus  brazois. 

— Es  que  yo  te  quería  tanto  y tmiibla- 
ba  por  tu  vida — le  dería  la  joren,  estre 
clnmitloisip  más  contra  «u  jieclio. 

Eisteban  exidaimó  en  voz  alta' 

— ¡Mi  madre  me  quería  más  (im- 
1 1 1 : . . . 



LA.  LT AfTA-LTA. 

Tiende  el  .sol  cuando  amanece, 
tíaisas  de  oro  en  la  esmeralda 
De  los  campos,  la  liumedece 
f'on  sus  jieidas,  y parece 
Dada  canqm  una  guirnalda. 


Caen  isuis  iiacienteis  fulgores 
Sobre'  el  templo  solitario, 

\ i'is  florón  lie  resplaaidoreis 
La  \dd riera  de  collones 
Del  eisbelto  eampainario. 

D'el  monte  incendia  el  seh'oso 
Laiberiuto  de  retamais, 

V se  alza  el  monte  boiscoso 
Couio  se  alzara  un  coloso 
Con  nn  ttirbaiute  de  lia  mus. 

áfatiza  el  cristal  del  río, 

V lleA'a  ell  río  en  «uis  ondas 
(’opianido  un  pinar  sombrío, 
Raniajeis  en  que  ilí  rocío 

Se  ein'tielve  en  doradais  blondas. 

De  ciurmín  tiñe  aif  rosal, 

De  oro  tiñe  al  giraisol, 

V es  la  eisciairclui  matinal 
Una  maca  de  cristal 
Ha  jo  uii  pelo  de  arrebol. 

Sobi’e  la  c>umbr'e  risiíosa. 

En  lo's  témpanos  de,  hielo, 

Pintáis  ráfagais  de  ro.sa, 

"S'  hace  de  la  maripoisa 
l,jn  ii'is  que  cruza  ell  cielo. 

A.brensle  cuaiido  d'éisata 
la-  fuente,  cuyo  rastro 
Es  una.  estela  de  plata. 

Junto  á adielfais  de  eiscanlata 
Floripondiois  de  alabastro. 

- 

y 

Preista  al  rizado  lúumaje 
De  lois  ])á jaros  colores. 


Da  coíioreis  al  encaje 
De  las  nubes,  y aii  p'aisaje 
l'erlais,  pájarois  y floréis. 

Todo  eis  luz,  aves,  aromas, 
Eueigo  ell  sol,  llanto  el  rocío, 
Fioireis  el  juncar,  iais  pomais 
Hoja  gi-aina,  lais  paf ornáis 
Blanca  nieve,  eispnma  el  río. 

La  obscura  selva,  rumores. 

El  torrente  rente  Ileos 
De  diviniois  eisiplemlorieis, 

La  aiiaiinedia  ruiseñoreis, 

Jjois  ruiiseñoi'iei.s  gorjeos. 

i Toida  ila  uaturaileza 
Jáuando  el  sol  la  da.  calor, 
.Idillliitaiclones,  graindíeza, 

, Es  mujer  cuya  bellleza 
Entra  á un  tálaimo  de  anior. 

■r 

L-aiSiciva  al  plaicer  airroja 
I tel  jjudor  lois  blancos  tx-'ilois . . . 
í-Visia  -su  febril  congoja, 

\ cuaiudo  ella  se  sonroja 
Ya.  tienen  bajo  los  cielos: 

Los  rayos  más  criistailcs 
•"'Y  los  ciairdois  máis  esiúnas, 
álás  floires  los  florestales, 

D Má's  espigas  los  trig, alies. 

El  torreón  más  golondrinas. 

AGDSTTX  F.  CT^ENCA 
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A Julio  Antonio. 


Al  limo,  y Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza, 
Dignísino  Obispo  de  Veracruz. 

Pinrtanim  quisriuis  stiidet  asraulari 

IT.-  Lib.  IV. 

Quien  quiera  á Píndaro  inmolar,  oh  Julio, 
Con  céreas  plumas,  invención  Dedálea, 
Hiemle  el  espacio,  mas  dará  á su  nombre 
Líquida  fama. 

Pluvial  torrente  que  de  inmensa  altura 
Salta  rompiendo  márgenes  y vallas; 

Píndaro  a.sí,  cuando  in.spirados  versos 
. Férvido  canta. 


O cuando  al  púgil  6 jinete  insignes 
tjue  el  triunfo  dioses  retorno  á la  patria, 
En  más  ipu'  estatuas  duraderos  himnos 
Ejiieo  alaba. 

O de  la  joven  el  esposo  muerto 
Llore  en  su  lira,  ó si  costumbres  áureas 
Genio  y valor  jiara  que  eternos  sean, 
Yívido  ensalza. 

Hasta  los  cielos  el  Tábano  Cisne 
\hiela  llevado  por  ligeras  auras, 

Mientras  mi  numen  con  afán,  oh  Julio, 
Yersos  engarza, 

Como  en  el  Tíbur  la  iMantina  abeja. 
Que  del  tomillo  en  las  floridas  ramas 
Liba  la  miel  con  que  después  su  néctar 
Dúlcido  labra. 


Y alegre.s  días  cantarás  de  Ronm, 

El  Toro  libre  de  querellas  tantas 
Pues  que  triunfante  volverá  trayendo 

César  la  palma. 

Y si  mi  voz  es  de  esciudiarse  digna. 
También  mi  voz  elevaré  entusiasta, 

¡Oh  Sol!  á tí,  que  alumbrarás  á César 

Vuelto  á la  ]iatria. 

Y ¡Gloria!  ¡Gloria  á César!  Clamemos 
Mientras  asciende  á la  eternal  montaña, 
Y grato  incienso  á los  benignos  dioses 

Suba  del  ara. 

Por  tí  los  votos  cumplirá  la  .saugre  . 
De  agregios  toros  y lucientes  vacas; 

Por  mí  un  ternero  destetado  que  ora 
Crece  eu  la  grama. 


Píndaro  digno  del  laurel  de  Apolo, 

Va  cuando  teje  métricas  palabras 
Ln  las  que  brotan  de  su  libre  numen 
Cántigas  sacras. 

Ya  á dioses  cante,  ó celestial  progenie 
Cante  á los  reyes  que  en  feroz  batalla 
Fieros  Centauros  y feroz  Quimera 
Bravos  domaran; 


Tú,  cuando  Augusto  á los  Sicambros  fieros 
Lleve  domados  á la  cumbre  santa, 

Himnos  alados  le  dirás  que  eternos 
Cante  la  fama. 

Nada  más  grande  ni  inejoi'  que  Angu.sto 
Han  dado  al  mundo  las  deidades  altas. 

Ni  otro  dáranos  aunque  al  mundo  tornen 
Plpocas  áureas. 


Su  frente  imita  á la  bicorne  luna. 

Y en  medio  ostenta  como  estrella  cándida, 
Blanco  lunar  y la  color  del  cuerpo 
Es  bronceada. 

Ajibrosio  Ramírez. 
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Santamente  murió  el  Rey  Santo  en  !a 
Santa  Catedral  por  él  fundada  y enriquieci- 
dia  con  valiosísimos  tesoros,  botín  por  él 
ii'.ismo  cogido  á los  infieles  en  innuimera- 
blts  liatallas,  cuyos  relatos  lllenaban  tre- 
mend<')S  infolios  de  apergaminadas  cróni- 
cas. 

I'ué  un  rey  coiKiuistador.  un  rey  civili- 
"ador,  un  rey  legislador;  pero  más  que 
todos  estos  títulos,  preció  y estimó  el  de 
rf-y  cri.-itiano  ipic  el  mundo  entero  b*  otor- 
•■•ira.  No  era  en  acpiellos  .siglos  medio.' 
dtn-rta  ni  muy  i*strccha  la  relación  entro 
Pontifico  de  Roma  y los  monarcas  cris- 
t-aiuo,  no  o.l)'tr'ntc  lo  cual,  la  fama  y noti 
do  la  'antidad  d"'  rey  forzaron  la  pia- 
d'.  a onrio.sidad  de  varios  Papas.  (|uiene' 

' fiaban  á cada  pas(j  legados  apostiT 
1 .1  firi-vi-s  \ l)nlas,  donde  se  con  ■ 
mi'  > •ñalarlas  mercedes  y los 
M-  ]irivili’gio.s.  sin  (lejar  do 
Os  uracia.s.  puramente  esj).- 
• . . ajo-  V donativos  de  ex- 
fi  . ntr'.  los  cuales  se  ci- 
iM'im  •rabie,  una  cruz 
• ■■os  enormes  ba- 

fi-fi  , , , I • ' asta  clel  gui(')n 


r.  - ’ 

1 fonsado  á la 

■ - • « i ^ 

■ 1 iiihifica  virtud 

‘ 1 

ii  li''(‘  de  San 

Lin-'.  ■ '-^-m 

- i 0:  iMa,  ineva- 

•u  if  --I-  y 

1Í',  vn..;- 

• ■1:.  !■  fililí  simo 

r‘'fi''ari'=  íI'- 

■ ’-i-'tal  ■’ 

:■  'b  .-na  sol.i 

pieza,  horadada  y ta'lada,  para  que  en  él 
cupiese  el  santo  despojo,  y milagrosamen- 
te cerrado  después,  por  manos  sobrenatu- 
rales, puesto  qu!‘  no  se  veían  en  la  pere- 
grina caja  resquicios  ni  rendijas,  ni  tam- 
poco señales  de  pegamento  ó soldadura, 
antes,  toda  ella  parecía  ó era,  en  efecto, 
de  una  sola  ipieza,  según  se  dice ; y por  fin, 
un  liermosisimo  cuaidrúpedo  nunica  visto 
en  tierras  .europeas  desde  los  tiempos  del 
famoso  caudillo  cartaginés  Anníbal,  es 
decir,  un  elefante  africano  de  dura  piel 
azulada,  de  enormes  orejas,  horadadas 
por  'cinoeladois  y sonantes  címbalos  de  oro, 
á guisa  de  arracadas,  y de  reciOiSi  y larguí- 
simos colmillos,  enfundados  en  valiosas 
vainas  ó estuches,  también  de  oro,  cuaja- 
dos de  pedrería. 

Las  riquezas  del  Rey  Santo  eran,  pues, 
cuantiosas,  más  que  las  de  ningún  otro 
monarca  de  la  cristiandad : su  po^der  mi  - 
litar. enorme  é incontrastable:  los  sabios 
de  su  corte,  los  más  isabios  del  imiindo ; 
les  damas  de  -ella,  las  más  eVgaintes,  her- 
mosas, discretas  y bien  arreadas  ; los  pa 
ladine-s  qn-e  capitaneaban  sus  miesnadas, 
h'-s  más  animosos  y bravos.  Su  hijo  y he- 
redero, atmquie  muy  mozo,  prometía  pro- 
seguir y aun  acrecentar  la  gloria  logra- 
da por  el  padre  con  las  armas  y con  las 
letras. 

■Sintió,  pues,  el  Rey  Santo  llegar  la 
muerte  con  la  tranquilidad  del  justo,  que, 
además  de  justo,  es  feliz,  y no  deja  sino 
bienandanzas  en  pos  suyo;  y él,  -que  había 
e.iigrandccido  á costa  de  los  infieles  los  do- 
minios de  la  cristiandad  en  gigantescas 
]')ro];)orciones  y que  poseía  tantos  biene.-; 
de  todas  clases,  quiso  .morir  como  -el  más 
pobre,  miserable  y lacerado  de  todos  sus 
subditos.  Hizo  qu(*  le  llevasen  á la  Ca- 
tedral, desciñó.se  todas  las  prendas  y ves- 
tiduras reales,  arrojó  á un  lado  la  co-rona. 
cpicdó  en  cuerpo  y sin  más  prenda  que 
una  camisa  burda  de  estopa,  bajo  la  cual 
s ' veía  áspero  v cruel  cilicio,  sujeto  a la 


cintura  por  cíngulo  de  hosco  espartt> , . 
mandó  tejer  una  corona  de  ramas  y abro- 
jos y se  la  encajó  con  gran  resolución  en 
la  cabeza  donde  saltaron  cliorros  de  san 
gre  moribunda,  negriza  y pegajosa;  y ash 
de  rodilias  ante  el  altar  mayor,  inclinan- 
dc  la  cabeza  al  .suelo,  qiu'  había  hecho  ta- 
p:zar  de  ceniza,  estuvo  hasta  (jue  el  Señor 
fué  servido  hacerle  exhalar  el  postrer 
aliento,  haciendo  rebotar  la  cabeza  sin 
vida  sobre  las  (Micenizadas  losas. 

-Mudos  de  cs-panto  y de  dolor  cortesa- 
nos y eclesiásticos  ante  a((nella  imponente 
eecena.  cliéronse  prisa  á recoger  el  cuerpo, 
ú revestirle  dignamente  con  la  púrpura 
del  monarca  y los  arnese:s  del  guerrero,  a 
ungirle  y embalsamarle,  á depositarle  en 
piecioisa  urna  de  cristal,  y ésta  en  pcsadí.si- 
ma  caja  de  plomo,  y,  en  fin,  á sepultar  el 
maltratado  cuerpo  en  la  cripta  de  la  Ca- 
tedral, junto  al  de  su  buena  é ilustre  e.spo- 
sa,  la  reina  Doña  Yolanda,  muerta  'mi- 
chos años  antes. 

.\Tientras  esto  sucedía  en  la  tierra,  'd 
alma  del  Rey  .Santo  velaba  por  Ici  espa 
cios  inmateriales,  libre  de  ligad'uras  mun- 
danas, feliz  y í*n  busca  del  más  allá.  Por 
!('  pronto,  no  sentía  otra  cosa  que  nn  esta- 
do de  lieatitud  ó bienaventuranza  inefa- 
ble y superior  -en  millones  de  veces  á los 
más  sutiles,  refinados  y delicadísimos  go- 
ces d-el  intelecto  ó de  la  sensibilidad. — Esto 
— pensó  .el  alma  del  Rey  Santo — debí*  ser 
la  anhelada  fruición  de  Dios;  esto  deb;. 
ser  el  cielo. 

Ihuo  no  era  el  cielo,  no,  sino  simiplemen 
te  el  camino  para  llegar  á él.  Pasó  algún 
tiempo,  quizás  millares  de  siglos,  y el  aí.m:L 
del  Rey  Santo,  que  creía  caminar  siem- 
pre, aunque  sin  ex-perimentaT  las  habitua- 
les sensaciones  de  la  marcha,  vió  ante  si, 
muy  lejos,  pero  en  un  sitio  á donde  pre- 
sentía que  iba  á llegar  pronto,  una  mancha 
roja  enorme,  qn-e  poco  á poco  iba  dila- 
tándose, ocupando  el  horizonte  visible, 
llenándolo  todo,  oercán-dol-e  á él  mi'simo. 
Pronto  se  halló  solo,  -en  medio  de  aquella 
mancha  siniestra,  que  crecía  -com-o  una 
marea  viva,  v por  el  color  y por  el  o-lor 
se  hizo  cargo  de  que  todo  aqu-ello  rojo  era 
sangre,  ¡ sangre  humana ! Y el  alma,  del 
Rey  Santo  se  quedó  triste  y me-drosa,  cual 
no  lo  estuvo  jamás  cuando  unida  al  -cu-eirpo 
andaba.  Y en  m-edio  de  su  terror,  oyó  una 
voz  ultramundana,  honda  y 'misterioisisi- 
ma.  que  llenaba  todo  el  espacio  infinito 
y decía  en  un  lenguaje  de  extrañas  pala- 
bras, inteligibles,  pero  no  sensibles:  “Re>- 
Santo:  hete  aquí  ante  el  mar  de  la  sa-ngre 
que  vertiste  en  el  mundo.  Si  toda  ella 
la  .derramaste  con  la  conciencia  pura  \ 
sin  ningún  estímulo  de  apetito-  bajo  ó d-'- 
infame  concupiscencia,  échate  al  mar,  Rey 
Santo,  y pasarás  á la  otra  odlla.” 

Perpleja  se  quedo  el  alma,  oyendo  tan 
p-avorosa  invitación ; la  memoria  recapa- 
citó ; la  irnagina-ción  representó  los  he- 
chos; el  entendimiento  -exjpuso  las  ^cau- 
.sas ; la  razón  juzgó...  El  alma  flotó  so- 
bre el  mar  de  sangre,  cuyas  olas  parecían 
ocupar  toda  la  extensión  de  lo  descono- 
cido. Pasaron  años-,  años-,  años.  Al^  -cabo 
el  alma  divi-só  algo  que  no  era  rojo.  Al 
fin.  traspuso  las  bermejas  olas  y to-có  en 
algo  que  tierra  parecía,  pero  al  pasado 
espanto  sucedió  otro  mayor  y mas  te- 
rrible. 

Haciendo  frente  al  -alma  del  Rey  San- 
to, presentábanse  en  languís-ima  línea  de 
batalla  ejércitos  y más  ejércitos  innume- 
rables de  la  más  extraña  y .horrorosa  tra- 
za  que  nunca  -se  vió.  Generales,  jefes  y 
soldados,  estaban  todos  mortalmente  he- 
ridos. amarillos,  exangües.  A todos  les 
faltaba  brazo  ó pie.rna ; á muchos  la  ca- 
beza; miichísimci'S  presentaban  á la  vista 
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horrendos  agujeros  de  heridas  incurables 
y recientes,  al  parecer  de  lanza,  mando- 
ble, partesana,  estilete,  maza  de  armaS', 
espeto  V de  todas  las  formas  y maneras 
de  instruiinentos  belicosos  conocidos  por 
:'i|ue!  entonces.  Habia  cascos  hendidos, 
(¡ue  por  entre  las  rajas  mostraban  sesos 
l)!aiuiueando  al  sol;  había  mazas  y man- 
dobles sostenidos  en  alto  por  brazos  que- 
brados como  ramas  desgajadas  del  tron- 
co; habia  jinetes  que  cabalgaban  dejando 
colgar,  flácidas  y rotas,  las  piernas  fuera 
de  los  estribos  ; había,  en  fin,  cuerpos  sin 
cal)eza  que  inclinaban  e!  tronco  bajo  el 
escudo  para  a-cometer.  ...  Y todo  est.^ 
er'''nm,^j/e!icio  inconcebible,  frío,  amena- 
zao v. 

"Rev  Santo,  Rey  .SantvC — clamó  de  nue- 
vo'lá  voz  misteriosa: — éstas  son  tus  víc- 
'tinías.  De  todas  y de  cada  una  de  ellas 
tienes  que  lograr  el  perdón  para  poder 
entrar  en  el  cielo.” 

Y el  alma  del  Rey  Santo,  que  jamás 
se  humilló  ante  ningún  hombre,  tuvo 
'.u.e  ])a.s3.r  por  la  pena  de  ir  demandamh' 
oerdón,  uno  por  uno,  á todos  aquellos 
hombres  muertos  en  .sus  campañas.  Y 
entre  ellos  habia  señores  orgullosos  que 
se  com, placían  en  ultrajarle,  y misera- 
bles pecheros  que  se  le  mofaban  con 
crueles  y groseros  sarcasmos  y le  impo- 
nían, para  concederle  el  perdón,  omino- 
sas condiciones. 

Pasaron  años,  muchos  años,  y al  fin 
lué  perdonado  por  miles  y miles  -de  -cris- 
lianos  guerreros.  IMas  he  aquí  que  en  pos 
de  éstos,  cuando  ya  había  recorrido  to- 
las las  escuadras,  vió  aparecer  más  nu- 
■ trida  y amenazadora,  enorme,  innúmera 
alm-ofalla  de  guerreros  infieles,  flotando 
al  aire  los  blancos  albornoces,  en  las  or- 
gullosas  testas  los  altivos  turbantes  mul- 
licoíores.  El  alma  del  Rey  Santo  "sintióse 


de.'-fallecer,  como  la  de  Jesucristo  en  el 
huerto.  Su  confusión  y tristeza  fueron 
inenarrables.  Clamó,  y antes  que  pudie- 
ra formular  su  quejido,  la  voz  inexora- 
ble sonó  más  honda,  más  terrible.  “A 
esos  también,  á esos  también  has  de  pe- 
dir perdón,  pues  los  mataste  sin  tratar  de 
convertirlos.” 

Y el  alma  del  Rey  Santo,  llena  de  in- 
explicable amargura,  que  después  se  tro- 
có en  inmensa  caridad  humana,  postróse 
humildemente  ante  los  infieles,  uno  por 
uno.  Y al  cabo  de  algún  tiempo,  tal  vez 
de  unas  horas,  tal  vez  de  unos  siglos,  el 
alma  del  Santo  Rey  entró,  vestida  de 
luz,  en  la  gloria  eterna. 


Lema:  SACRA  PAMES. 


Al  comen zai‘  el  ei&tío, 

Y al  'despuntar  la  mañana 

por  la  orilla  del  río 
En  buisea  del  caserío, 

Y cautanid'o,  trna  serrana: 

— Tengo  un  amor  tan  -callado. 
Tan  puro  y tan  ino-oent-e, 

Como  la  mansa  icoririente 
Que  i.se  diesHiza  en  el  prado. 

Jam-á-s  de  los  sin, sabores 
Llegó  la  triste  am-arg-ura 
A turbar  su  linfa  pura 
Ent-re  su  1-echo  de  flores. 

Y con  tan  amant'e  piúsia.. 
Corren  -sus  ondas  -siia’t'es 
Qiu-e  ni  las  oyen  las  a-ves, 

X-i  las  alcanza  la  brisa. 

N-o  enluta  noche  imiportuna 
Sus  enicantos  virgánal-es, 

Que  entre  isu-s  limpios  -cristal-e-s 
Qul-ebra  sus  rayos  la  luna. 

Amo  con  tan  dulce  calma. 

Que  ,no  sé  por  darle  nombro, 

Si  is-oy  eil  alma  de  un  hombre 
O él  e-s  el  alnla  de  mi  alma. 

Con  ese  amor  se  engalaiua 
Orgulloiso  el  -pecho  mío, 

Como  gota  de  rocío 
Con  el  sol  de  la  mañana. 


Y ni  la  nube  del  celo 
Turba  la  luz  de  mi  vida, 

Xi  cruza  vaga  y ])erdida 

La  S'Oispecba  eu  nuestro  cíelo. 

De  la  tarde  aiiisteriosa 
A los  últi.mos  fulgores, 

Le  cuento  yo  mis  amores, 

A la  'e,ncina  y á la  ros, a. 

Y voy  alegre  y parlera. 

Como  loca  -en  mi  contento, 

Y digo  -mi  pensamiento 
Al  bosque  y á la  pradera. 

Con  el  anra  que  suspira, 
Con  la  fuente  que  -murmura. 
Con  el  ave  que  en  la  altura 
E-n  círculo  inmeniso  gira. 

Con  la  linda  mariposa. 

Con  -el  celaje  flota-nte, 

Con  todo,  mando  á mi  amante 
T'''na,  memoria  dichosa. 

Y me  habla  d-el  -airom-a 
Que  desde  los  valles  sube, 

Y míe  hablan  la  b-lanc-a  nube 

Y -el  gemir  de  la  paloima. 

Y me  habla  e-n  el  Occidente 
El  rim  manto  de  gaialda, 

Y la  alfombra  de  e-smeralda, 
Por  donde  cruza  el  torrente. 

I)ic“  su  nombre  á mi  oído 
La  brisa  con  dulce  anhelo, 

Y yo  por  eausairle  celo 
Repito  el  nombre  querido. 


Eíitouces.  de  gozo  llena. 

Sin  (|ue  tal  enea, uto  cese, 

Porque  la  brisa  la  bese, 

Orabo  ese  uoiubre  eu  la  arena. 

Y eua.ii-do  de  allí  lue  alejo, 
\"uelvo  á mirar  con  termu-a. 

Que  al  airiue  s-e  me  figura 
Que  bago  nral  porque  le  dejo. 

PaiS’O  noche  de  contento 
Co-ntieim-pla-ndo  las  estrellas. 

Pues  miro  escritas  con'  ellas 
Su  -cifra  en  el  firmamento. 

Y en  inocente  deseo. 

Tanto  mi  ilusión  se  exalta, 

Qu-e  si  una-  -estrella  me  falta. 

ÍNf-e  parece  (pre  la  veo. 

Y -así  pasa  mi  existencia 
Tan  -dulice,  t an  so  . s egad  a, 

Que  vive  el  alma  embriagada 
De  amor  con  tan  pura  -esencia. 

Y es-te  amor  -es  tan  callado, 
Tan  tierno  y tan  ino-ceute. 

Como  la  limpia  corrienti' 

Que  s-e  desliza  -en  el  prado. 

VICENTE  RIYA  PALACK*.  , 
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EL  CARNAVAL  EN  MERIDA 


EL  BANDO  DEL  LICEO 

La  sociedad  “El  Liceo  de  Mérida,'  na 
alcanzado  siempre  magnifico  éxito  en  las 
fiestas  ¡que  organiza. 

Ima  descubierta  de  caballería,  prece- 
día el  paseo ; luego  seguía  un  carro  ori- 
ginal representando  un  globo  aerostáti- 
co, en  cuya  cestilla  iban,  Huecho,  el  siem- 
pre alegre  Huecho,  y el  simpático  joven 
Don  Alvaro  Novelo. 

Ambos  iban  vestidos  de  ingleses,  con 
antkjuisimos  trajes  de  etiqueta,  tal  vez  los 
que  vistieron  sus  bisabuelos,  v llevaban 
provisiones  }■  ec|uipaje  suficientes  para 
una  travesía  á Puerto  .Arturo.  A este 
cairo,  (|ue  fué  muy  ajrlaudido,  seguía  otro 
en  que  iba  la  estudiantina  del  popular 
Chancil,  alcgramhj  como  sicmjrre  los  áni- 
mos, ,con  sus  salerosos  cantos.  “I.as  Flo- 
res del  Liceo,"  puede  considerarse,  el  me- 
jor carro  del  l)an(lo.  Era  lujosísimo,  co- 
lor rosa  y blanco,  estaba  casi  cubierto  de 
llores  'de  vivísimos  colores,  v en  elegan- 
tisimos  doseles  lucia  otra  llora  más  rica 
y más  bidla,  un  ramillele  de  encanta- 
doras btddades,  las  guapísimas  señoritas 
.Alicia  Molina.  S’.iara  \'ales,  h’ita  Ninelo, 
h'lora  Esninosa.  Mercede.-  á'allado.  Mar- 
garita Palome(|ne,  Anita  I'ernámlez,  Sa- 
hara Molina  y Celia  Peraza.  todas  gala  >’ 
ornato  de  aniudla  sociedad.  Este  carro, 
one  íi'é  estrepitosamente  anlaudido,  es 
obra  del  inteligente  ioven  artista,  D.  .\1- 
fredo  /.avala.  “El  Caracol,”  una  exacta 
imitaci’iii  de  este  irohi'-oo,  fué  el  cuarto 
carro;  de  su  centro  saha  un  i)rimor:  la 
señ'arita  Mercedes  Castilla,  ataviada  con 
cor’  e íi-,iuio  traje  adecua-h)  al  erdor  de  la 
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El  sexto  carro  fué  de  actualidad : un 
submarino,  cuyas  tripulantes  (las  bellas  y 
simpáticas  señoritas  Evelia  Bolio,  Rosita 
Guerra,  Lolita  Peraza  y Teresa  López  de 
Haro),  hicieron  más  prisioneros  y blo- 
quearon más.  . . . corazones,  que  los  de  la 
actual  canrj)aña  ruso-japonesa.  Su  almi- 
rante, señor  All)erto  á'ales.  dirigía  valien- 
temente  las  riendas  de  los  briosos 

corceles.  ' 

Seguía  un  caprichoso  carro,  represen- 
tando un  hermoso  timl)al,  al  que  servía 
de  base  un  libro  más  grande  aún.  De  su 


Carro  “El  Timbal” 


centro  salía  un  pelele  de  grandes  dimen- 
siones. Iban  en  este  ingenioso  carro  to- 
cando alegres  piezas  en  mandolina,  un 
grupo  de  muy  bellas  señoritas:  Alaría  Ur- 
celay,  Alaria  |Gómez  y las  señoritas  Ca- 
rrillo, y otras,  cuyos  nombres  sentimos 
no  recordar.  El  último  carro,  fué  tam- 
bién muiy  original  y bonito  : una  conclha. 
fie  cuyo  centro  salía  una  perla  negra,  re- 
presentada por  el  niño  Ricardo  Pove- 
da.  Es  autor  de  este  carro  el  Sr.  Atilano 
Bóveda.  . ; | i ^ j 4 

X'^arias  bandas  de  música  y numerosos 
coches  ■particulares  y de  alquiler  tomaron 
parte  en  el  paseo. 

):-(o)-:( 

Dial  )g(  ¡e.líre  d aliiu  y suespjso 


Detente,  cierzo  muei’to, 

X'en,  Austro  que  recuerdas  los  amores, 
Aist)ira  por  mi  huerto 

Y corran  tus  olores. 

A'  pacei’á  mi  Amado  entre  las  flores. 

Gocémoiuois,  Aniadio, 

X vámonos  á ver  en  su  hermosura 
El  nioaite  y el  collaido. 

Do  manía  el  agua  jniira : 
Kntremois  más  adentro  en  la  eispesuia. 

A’  luego  á las  subidas 
('avertuais  de  hrs  piedrais  nos  iirmnos 
(¿ue  están  loen  eisiconididais, 

Y allí  nois  enti'ai’eniois 

X'  (d  mosto  de  granallas  gustai’emos. 

Nueistro  lecho  florido 
De  cuerois  di'  leones  enilazado, 

De  púrpura  teñido. 

En  ¡raz  edificado, 

Di'  mil  escudos  de  oro  coionado. 

A zaga  de  tu  huella, 
i.o'S  jóveneis  deisicorren  i'l  caiinino, 

Al  toque  de  centella, 

.Al  adobado  vino, 

Emisiones  del  bálsamo  divino. 
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Apaga  mis  enojos, 

l’nes  que  ninguno  baista  á deshací'llo.s, 
r véainte  mis  ojois, 

Pues  eres  lumbre  de  (dios 
\ sólo  para  tí  (juiero  tíme'llos. 

Descubre  tu  pi- esencia 
Y máteme  tu  vista  y hermosura; 

Mira  que  es  la  docencia 
De  amor,  que  no  se  cura 
Sino  co>n  la  ‘iiri^senria  y la  tigura. 

¡Oh  oristalina  fuente, 

Si  en  esos  tus  semblantes  plat(*ados 
Formares  de  repente 
Los  ojos  deseadOiS 

(pie  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 


LOS  MaRIIRES 


Del  dilatado  (’iico  111  las  arenas 
^ en  su  boca  el  ¡lerdón  y la  jdegaria. 

Se  adelantan  las  víitimas  serenas. 
Kutr(‘  (d  clamor  de  ¡didie  tumultuaria. 

Los  verdugos  ai  restau  el  suplicio 
De  la  cristiana  sangre  ya  sedientos. 

Y ellas  \-au  á ofrecerse  eu  saerificio 
Fúgidas  ]ioi-  la  Fcd  de  los  toruumtos. 


Y es(‘  pueblo  (jue  al  vicio  rinde  cultos, 
En  grey  (■ristiana  tornaráse  luego; 

^ dó  se  oyó  la  voz  de  los  imsiiltos 
K(*  oirá  el  mui'iuullo  de  jdadnso  ruego. 

(hierá.  en  vaivenes  abatida  el  ara 
Do  la  frente  del  flámine  si*  humilla: 

Y alilí,  siaicro  Poutífiee  la  tiara 
Di.stentairá  en  sus  sieines  sin  'mainciilla. 

Xo  de  otra  suerte  al  cabo  Roma  eterna 
Dio  al  suceisor  de  Cefas  aicogida. 

Y ainte  su  timno.  humilde  se  prostwua 
Fon  sangre  d-e  los  mártires  ungida. 

.TFAX  FRISDSTOYIO  FAROTA. 


Son  de  la  t(.'  los  iiobt  s campeón,, i.s 
<¿oe  ouiscan  reírigmao  cm  ..i,.-,  u(.>¿;uei 
'■  con  juoMo  (lejau  las  jiriSKim  ,s 

I a.ra  itrrusirar  la  ra.ma  m-  las  ,,1  j ,.s. 

J’d  i-iimero  lauro  mil  aoiiceli  s 

I I otaron  por  corona  ue  marurm, 

1 volaron  a Irujs,  iiev  airuo,  neii  s, 

1 alma  inunlal  y puüiljiumo  uno. 

¡('lian  sublime  \-al(jr,  ('riiz  Reo. 11  í o. a. 
l-is  iiminaio  m celestial  lomi-a. 

¡lu  savia,  (ni(>  virtuaes  atesora 
1 ara  (inien  tanta  dnlcediimore  apura! 

(pié  es  ver  allí  las  tímidas  doni  , .la.s 
Soportando  el  rencor  di*  los  tiranos; 
i en  jios  seguir  de  sus  sagra, d.is  liueiia.x, 
iPdiiic^s  niños,  trémulos  auciaims. 

'i  Uil  piar  (.|ue  orando  afroiiia.u  las  lo,-- 

(turas 

Lu  medio  de  algazaras  y rugidos, 

Suena  un  canto  tiiunfal  (jni*  en  las  ail.. 

( ras 

i. es  aingul'Cis  mitona.n  coiujiiacidos. 

Snrumhen,  p,ero  son  los  ven;  (olor  1 
(pie,  al  ¡iroseguir,  centuria  Iras  cenruri  . 
Inm-iues  did  mai-tirio  en  los  rigola  s. 

De  los  ¡lagaiios  douia,ráii  la  furia. 

Por  esto  nada  su  ánimo  contrista; 
(pie  así  al  error  moviendo  santa  giim-ra. 
Llevarán  su  pacíflea  conciiiista 
A los  iiltimos  lindes  de  la  ti(>rra; 


A las  aves  ligieras, 

Leones,  ciervos,  gamos,  saltadores. 
Montes,  valles,  riberas. 

Aguas,  aires,  ardores 

Y miedos,  de  las  norlies  veladores. 

Por  las  amenas  liras 

Y cautos  di("  sirena  ois  conjuro 

Que  cciseii  vuesitras  iras. 

Y no  toquéis  al  muro, 

T’orqiie  la  Esposa  duerina  más  segnim. 

La.  blainea  jwiiloiniica 
-VI  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado. 

Y ya  la  tortol  ira 
Al  socio  deseaido 

En  las  riheims  verdes  ha  hallado. 

Qiieidéme  y olviidéme. 

El  rostro  r.'cliné  sobre  el  Amaido, 

Cesó  todo,  y dejéme. 

Dejan  do  mi  en  i da  do 
Entre  las  azucenas  olvidiaido. 

SAX  .TTL\X  DE  LA  FRTV.. 
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Carro  “El  Caracol.” 


Otro  de  los  carros  del  Liceo. 


200 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  asesinato  dei,  Gran  Duque  Sergio.  — Los  fragmentos  del  cadáver 
del  Duque  recogidos  en  presencia  de  su  esposa. 


El  General  ruso  Stoessel  y el  General  japonés  Nogi,  brindando  por  la 
bravura  de  las  tropas  después  do  la  rendición  de  Puerto  Arturo. 


LA  MUJER  DE  WERNER 


(Episodio  (lo  la  lituo'tad  do  la  Suiza) 

Do  “Jai  Laitria,”  de  La  Taz. 

Alborto  do  Austria,  iio  pudioiido  al- 
canzar jror  la  oonsjdración  d som  d l- 
mionto  do  los  cantónos  Iibro.s  do  Lri. 
Scliwitz  y rntiorwaild.  (piiso  vor  lo  ([la* 
jiodría  por  la  tii-anía.  En  (‘onsoouoncia, 
los  (uivió  dos  bailíos  anstriaioos,  (.'uyo  ca 
ráct(u-  dospótico  y arrebatad  > t('nía 
bien  conocido. 

El  uno  ora  Ilorman  Ouessier. 

('n  día  (jue  üu(*,sisiler  rocorría  el  cuntón 
do  Scbwitz.  ¡larófiii'  delante  do  una  rasa 
quo  acababa  de  construir  Wornor  Stau- 
tfaclier. 

— ¿No  os  una  vor<íiiou/a,  dijo  (•ncarán 
(loso  con  (‘I  oscudero  (¡no  b-  acompañaba, 


no  os  una  vergüenza  ipio  osos  s¡eavo.s 
nirserabiles  edifiquen  para  sí  tan  borino- 
sas  viviondtiis  cuando  srudan  demasiado 
Inionas  partí  ellos  unas  chozas? 

— Dejadla  aicabar  del  todo,  imon señor, 
conti‘ist'6  el  eis!cud'm’'0,  y (uitonces  man- 
dad eiskuiliíir  sobre  ,lia  puerta,  bis  armas 
di*  la  caisa  de  Hapsliiurgo;  vermnois  si  su 
dinu'io  iSio  atireve  á red  anuaria. 

— razón,  dijo  (ruessier,  y me- 
tiendo espuela  al  caballo,  ju-oisig'uió  su 
( aniino. 

L;i  mujer  de  ^^’ernlOr.  (]uo  estaba  en 
i'l  umb’i'a.I  de  la  puerta.,  oyó  la  ¡'Oii versa- 
ción y maindió  á Jos  trabajador  es  que  jia- 
¡•asH*in  la  obra  y se  fuesen  á 'Sns  (taisaa. 
( ih  ediecier  on. 

ruando  'Wernier  llegó,  miró  (*on  extra 
fu'za.  aiquella  casa  s'oMtariia,  y prognnti» 
á su  mujer  jioir  qnó  se  habían  ido  los 
albañiles  y (]uit*n  lo  había  uitindado. 

— Yo.  responidió  ella. 


— ¿Y  por  qué,  mujer? 

— i’ortpie  los  vasallos  y siervos  no  ne- 
icesitan  niáis  que  una  cuoza. 

^^'erner  lauizó  un  susipiro  y entró  en 
la,  üa)sa. 

IVinía,  liambrí*  y sed,  aguardaba  tener 
prcjiariida  la  comida,  y sentóse  á la 
mesa,. 

Su  mujer  le  sindó  piin  y agua,  y se 
sentó  á ,su  lado. 

— ¿Qué  es  esto,  mujer?  ¡Qué!  ¿Ya  no 
ba,y  (laza  en  la  uiiontiaña,  pesca  en  (d  la- 
go, ni  A'ino  (*n  la  'desp'ensa? 

— '(tada  cnail  debe  vivir  según  su  con- 
dición: los  vaisallois  y siervois  no  deben 
alimeintairse  más  qiTe  die  i«Tn  y agua. 

^^■fernlel■  arqueó  lais  cejáis,  coimió  el 
pan  y b(d>ió  el  agua. 

A.'CiOisitáiionise  a.mbois  espoisois,  y antios 
de  doirniinse,  ^^ürner  qii,i.sio  abrazarla; 
jtero  ésta  rechazó  sns  caricias. 


't "iiilr  (le  la  l•;';'•llcla  di’  Cadet(*.s  desfilando 
ante  el  cadáver  del  Duque. 


La  multitud  entrando  á visitar  la  capilla  ardiente. 


EL  ASESINATO  DEL  GRAN  DUQUE  SERGIO. 
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Kremlin  ( Moscou). — Las  ofrendas  en  el  sitio  donde  fiié  muerto  el 
Duque  Sergio. 


La  Fotogr.afia  en  la  Giierr.^. — Oficial  japonés  retratando 
á un  grupo  de  prisioneros  rusos. 


— ¿Por  q'ué  1110  i'cchaais.  imiji  r?.  jii;*- 
yuirtó  el  marido. 

— Porqtue  lois  vasalkís  y los  siervos, 
repuB'o  la  noble  helvética,  110  tlobeii  imi 
gendrar  hijois  para  (pae  .sean  sirevos  y 
vaisaillo's  cual  sus  padres. 


Werner,  poro  tiv-mpo  dc.spues,  jniita- 
mente  con  Meelitul  Fur.st  y (ltiillcr.no 
'l'eil,  libertaba  la  Snixa. 


¿Xo  habrá  miijcreis  bolivianas  qnc 
i-cchac  m,  como  la  ninjí'i'  do  ^^'(•^Tn■r.  lus 
caricias  de  lO'S  qnc  han  de  entregar  á 
Polivia  al  vasallaje  chileno,  reint iéiid(>- 
ies  que  los  “vende  jiatria”  no  di'b  ui  en- 
.gendrar  hijos  que  arrastren  (d  Icildén 
de  sus  padres? 


A.  D. 

)-o-( 


Por  más  (lUe  (‘i  corazón  di  speda/aa.» 
pase  á tas  ojos,  iinj.lorando  gracra 
con  tollo  mi  li-i  \ ü'f  de  ( naiuoradu, 
lu,  con  la  vis'ia  hja  en  el  .jiaisado, 
no  tuviste  pii  diid  de  mi  dcsgiacia. 

¿A  qué  rogairte  más?  Inútil  fuera 
((Ueireir  fundirte  en  mi  amoroso  tuego, 
si  ciega  á la  pasión  y sorda  al  ruego 
nunca  hahráis  xk  .soñar  con  mi  qniinm  a 
ni  le  darás  la  luz  á un  jiobre  ciego. 

IMaiS'.  ...  sé  siijuiera  luminosa  estrella 
(jue  aamque  lejiina,  cuanto  ti-iste  y ludia, 
abra  en  mi  cielo  isu  esmaltado  broche, 
para  cantarte  mi  gentil  querella 
(di  la  (¡uietin]  solemne  d:e  la  noche. 


Soñé  que  comprendiendo  mi  martirio 
Escuchabas  por  ñn  mi  dulce  ruego, 

Y sentí,  embelesado,  en  mi  delirio 
Que  tu  semblante  de  azucena  y lirio 
Abrazaban  mis  labios  con  su  fuego. 


Soñé  que  tus  miradas  fulgurantes 
Mi  corazón  llenaban  de  dulzura. 

Que  se  unían  nuestros  pechos  palpitantes 
Y que  palabras  suaves  y amantes 
Murmurabas  temblando  de  ternura. 


('011  ese  111, w de  luz,  caisi  iiivisiblig 
(lisiimrás  un  poco  de  mi  sombra, 

,v  en  medio  de  mi  pena  indetinibk' 
jiodiré  soñar  tal  vez  el  impiosIMe 
de  que  tu  voz  dulcáisiima  nw^  iiOimbra. 


Soñé  que  entre  mis  brazos  te  oprimía 
Y que  tu  frente  límpida  y serena 
Con  mis  ardientes  ósculos  ungía.  . . . 

Ay ! . . . . Desde  entonces  virgencita  impía 
Es  más  amarga  mi  traidora  pena. 


OXJIEvJ^S 


¿Una  nueva  amargura?  ;Hieii  ttmidai 
La  fui’ia  del  doilor  no  me  a.medreuta 
y espero  'siu  temor  su  acoiueti'la 
deside  qioie  por  lO'S  mares  de  la  t ida 
ta  mi  barca  á merced  de  la  tormenía. 

Surcando  voy  las  olas  del  mar  niuerto, 
donde  el  dokvr  su  claridad  destella, 
sin  hallar  en  el  idélago  dcisierto 
jriloto  amigo  ni  polar  estrella 
(•(Ue  me  coindinzcnn  al  lejano  luierio. 

Próximo  á nainfragar,  con  loco  eiujieño 
(juise  bu'Scar  en  tn  cairiuo  ánipairo, 
me  aisí  de  la.  esperanza,  al  frágil  leño. 

.V  no  eincontré  para  mi  pobre  ensueño 
en  tus  pupilas  el  Inciieinte  faro. 

Algo  como  piedad  miré  en  tns  ojos, 
y coimo  a;l  verte  ardieran  en  sonrojo.í 
tus  mejillas,  creí  que  era  un  jn-esagio 
de  afeicto  tu  riiboi"...  mas  tus  enojos 
otra  vez  mt'  exp usier on  al  naufragio. 

Ni  a,fecto,  ni  piedad;  indifíueiite 
oíste  mis  plegarias  fereoresais, 
como  á la  vaga  luz  del  sel  poniente 
escuchan  lus  rumores  del  ambioinfie 
en  alas  de  los  céfiros,  las  roisas.. 

En  dulce  en.sneño  el  coirazón  iniint'rso 
semtisite  (luit*  haihugaiba  tus  oídos 
la^oaidencioLsa,  música  de'l  veirso, 
pero  al  'lago  de  tn  alma,  limpio  y fi'rso, 
encrespar  no  loigraron  mis  gemidos. 


INlira  (jue  voy  s-olure  rt'vneilfos  mares 
,v  al  horizonte  la  ¡(enumbra  {niebla; 
sé  un  iris  de  piaz  (m  mis  pesaa'es. 
sé  un  rayo  de  sol  en  mi  tiniebla, 
sé  lili  ritmo  de  amor  en  mis  cantari-s. 

Mas  si  mi  triste  mego  no  provoca 
lili  poco  de  {liedad...  siga  mi  nave 
(d  la'rgo  viaje,  aventurada  y loca, 
hasta  que  al  ñii  is.u  travesía  acabe 
contra  (d  {leñón  de  compasiva  roca. 

Siga  mi  nave  {lor  el  ronco  océa.no 
.‘^n  larga  ruta,  indefinida  .v  triste, 
imisita  perderse  en  el  profundo  aircano; 
■pedí  tn  auxilio  y lo  negó  tn  mano; 

¡que  el  cielo  liaga  lo  que  tú  no  hiciste! 


EDITA  EDO  J.  OOKRKA. 


El  Geneial  Oyama  y su  familia.- 


Ese  sueño  me  trajo  mil  dolores, 

Porque  al  volver  de  su  sin  par  encanto 
He  visto  que  desdeñas  mis  amores. 

Que  huérfanos  se  mueren  cual  las  flores 
(^ue  no  reciben  de  la  noche  el  llanto. 

José  de  J.  Nuñez  y Domínguez. 

^):-(o)-:( 

PENSANDO  EN  MI  HIJA 


Cuando  veniste  al  mundo, 
con  tal  ahinco  ansiaba  tu  venida, 

■C|ue  pusieron  los  ecos  de  tu  llanto 
en  mi  boca  una  plácida  sonrisa. 

Después,  cuando  la  muerte 
en  tí  ceb(í  sus  implacables  iras, 
la  risa  que  pintárase  en  tus  labios 
enturbió  con  llanto  mis  pupilas. 

¿Por  qué.  'Señor,  ofrece 
tan  crueles  antítesis  la  vida,' 
que  la  risa  de  un  ángel -cau-sa  duelo 
y sus  sollozos  plácidas  sonrisas? 

ElDl'ARD'O  J,  CORREA. 

);-(o)-:(- 

Aniiar  cis  enieoTitrar  la  felicádad  proiiia 
im  la  felicida  agena. — LEIBNIZ. 

— T^na  coqueta  pasia  mejor  porque  «i 
il Lidie  de  sii  vdrtnd,  que  del  jioidcr  de  sus 
cu danto®. 

— Un  “necio”  no  es  más  que  un  fasti- 
dioso, pero  un  “pedante”  es  insoportable. 


2o8 


KL  'PTEMPO  11. ESTRADO 


El  defensor  de  Puerto  Arturo  y su  esposa  á bordo  del  vapor  “Nicolás.” 


Stoessel  ofreciendo  su  caballo  de  batalla  al  general  Nogi. 


El  traje  para  leer  versos 

A principios  del  año  de  1867,  salia  de 
X'eracruz  nimbo  á Europa,  un  vapor  fran- 
cés, conduciendo  á varios  personajes  que 
culminaron  en  el  ya  vacilante  im,perio  de 
ñíaximiliano. 

Iba  entre  ellos  mi  inolvidable  padre; 
fjue  fiel  á sus  principios  politices,  creyó 
de  buena  fe  que  la  monarquia  y la  inmi- 
gración europea  salvarian  al  pais  de  mu- 
chos  desastres  en  lo  futuro. 


V no  sé  si  desengañado  ó sin  voluntad 
para  continuar  en  el  gobierno,  pues  yo 
aún  no  cumplia  15  años  y nada  entendía 
de  política,  o)ptó  por  irse  al  extranjero. 

De  lo  que  no  tengo  duda,  es  que  tanto 
sus  amigos  corno  sus  más  encarnizados 
enemigos,  aplaudieron  su  honradez  sin  ta- 
cha, única  herencia  que  legó  á sus  hijos. 

Estaba  en  los  comienzos  aquel  destie- 
rro que  duró  más  de  ocho  años,  cuando 
se  eíectuó  el  drama  de  Querétaro  y mi  ma- 
dre v nosotros,  tres  hermanos,  quedamos 
en  la  mayor  pobreza. 

Para  vivir  se  fueron  vendiendo  todos 


los  objetos  de  la  casa  que  desde  que  nací 
miré  siempre,  si  no  opulenta,  dotada  de 
cuanto  exige  el  buen  parecer  á una  fami- 
lia bien  relacionada  y de  limpia  cuna. 

Yo,  que  fui  liberal  desde  ((ue  tuve  uso 
de  razón  y que  admiraba  y quería  á Juá- 
rez, obtuve  ele  él  una  beca,  entré  á la  Es- 
cuela Preparatoria,  comencé  á escribir 
versos  y llegó  un  15  de  Septiembre  en 
C|ue,  elegido  por  mis  camaradas  de  cole- 
gio, tenía  que  ir  á leer  al  Teatro  Nacio- 
nal una  poesía  que  á la  postre  resultó 
disparatada  y llena  de  figurones  imposi- 
bles. 


Los  japonr  sea  saludando  á loa  .soldados  rusos  durante  la  evacuación  de  Puerto  Arturo, 
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La  guarnición  de  Puerto  Arturo  evacuando  las  fortalezas. 


Desde  que  me  noml:)raron  para  leerla, 
me  preoctiipé  como  todos  los  jtobres,  con 
la  ad.qrésiciúin  de  un  traje  para  presentar- 
me en  la  tribuna. 

Hablé  con  mi  madre  ; y ella,  triste,  pero 
ansiosa  por  complacerme,  me  oírecif)  que 
realizarla  mi  deseo : y en  efecto,  la  vis- 
itera de  la  gran  fiesta  nacional,  ya  estaba 
en  mi  poder  un  traje  de  buen  paño  de 
color  azul  obscuro. 

Xo  disimulé  mi  alegría:  pero  al  mismo 
tiempo,  dije  á mi  ma-lre : 


— Habría  preferido  que  lo  hultieran  he- 
cho negro. 

— ^XO’  era  posiltle,  nre  respondii'i;  ya  te 
contaré  á su  tiempo  esa  historia. 

El  it)  de  Septiembre  desperté  sati.sfe- 
cho  de  los  primeros  aplausos  (jue  había 
recibido  en  el  teatro  \ hablé  de  todas  las 
peripecias  ocurridas  en  el  desempeño  de 
mi  comisión  poética,  delante  de  mis  her- 
manos, á la  hora  de  la  comi'la. 

Hi  madre  lloralta. 

— ¿Xo  estás  contenta?  le  pregunté. 


— .hí,  muy  contenta;  pero  lloro,  porqi  e 
veo  lo  que  es  la  vida.  La  víspera  de  (.p-.e 
tu  ¡tahre  saliera  de  México,  me  dijo:  lo 
primero  que  hay  (|ue  vender  son  los  ca- 
balhts  y el  coche.  Encontré  (|men  me  los 
comprara : \'  dos  semanas  después,  reci- 
l)ía  de  la  sast;ería  de  Mivielle  las  dos  li- 
breas, la  del  cochero  _\'  la  del  laca\’o  (|ue 
habían  sido  jtagadas  anterior' Tiente.  Eran 
inútiles  }•  estaltan  flamantes  me  conú)-- 
mé  con  guardarlas. — ¿Quién  había  de 
comprarlas.' — Eran  levita,  chaleco  }■  pan- 


L.\  CAPiTi’LAGioN. — Los  japoneses  presentanSo  armas  á los  defensores  de  Puerto  Arturo. 


210 


Artili.eria  japosesa. — Un  cañón  de  “bambú” 

ulón,  de  color  azul  obscuro,  con  botones 
dorados. 

De  una  de  ellas,  adiicíindola  el  sastre, 
he  mandado  ‘hacer  el  traje  con  que  has 
ido  anoche  á leer  tus  versos ; por  eso  es 
azul  obscuro  v por  eso  lloro,  porque  de 
una  librea  de  cochero  ha  salido  un  traje 
de  ceremonia. 

— ¿Y  qué  importa,  madre  mía? 

— Es'  veridad,  ¿¡qué  importa?  mirahos 
años  tus  trajes  usados,  pero  en  buen  es- 
tado, vistieron  á muchos  iiiñO'S  pobres ; 
V hoy,  he  tenido  que  vestirte  de  lo  que 
destinaba  á la  servidumbre. 

¡Así  es  la  vida!  No  te  envanezcas  nun- 
ca por  lo  que  tengas,  ni  te  entristezcas 
cuando  lo  pierdas;  sólo  las  virtudes  cons- 
tituyen el  tesoro  que  se  debe  de  conser- 
var siempre:  y el  libro  de  Job  enseña 
mucho  : léelo,  hijo  mío. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
) _o-  f 

LOS  LLSOS 

Ese  Iteso  ente  ardiente  deposita 
b'ehril  amor  con  impaciente  anhelo 
Fin  puros  labios  que  al  tocar  marchita. 
Ese ....  lo  da  el  deseo. 

Ese  beso  de  ¡paz,  mística  ofrenda 
De  universal  amor,  (|ne  los  humanos 
Se  dan,  falaces,  de  concordia  en  prenda. 
Ese.  . . .lo  dan  los  labios. 

Ese  beso  tpie  el  triste  en  su  aqonía 
Da  á la  imagen  .de  Dios  con  labio  yerto. 
Porcino  á su  omnipotencia  se  confía. 

Ese.  . . .lo  dicta  el  miedo. 

I’ero  el  beso  de  amor,  santo  y profundo, 
(Jue  da  la  madre  al  hijo  (pie  idolatra, 
i’nico  (|Ue  no  miente  en  este  mundo, 

¡ Ese  brota  del  alma ! 

— ío) 

ORIGEN  ANECDOTICO 

DE  ALGUNAS  PALABRAS 

Cr.Ml’I.I.MlEX'Ih  )S 

.Miulni'^  mn\  diversas  han  sido  en  to- 
lo tiempo  la'  .-.piniones  de  los  sabio.s 
leerea  di'l  orÍLp-H  v transformaciones  de 
'ei  palal):a  "enm|)linñento,"  pero  porcpie 
■ 'te  articulo  no  i"  ninqnna  disertación 
'in;,;nísMca,  no  .piiero  poner  aípii  sino 
riqne'.Ia'-  ipie  más  hacen  á mi  |)ro]>ósito. 
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-Algunos  sabios  de  seso,  de  prudencia, 
(juisieron  hacer  prevalecer  que  la  pa- 
labra ‘■cumplimie'nto”  trae  su  origen  de 
las  dos  palabras  castellanas  “cumplo"  y 
“miento,  y,  según  ellos,  los  que  gastan 
cumplimientos,  a trueque  de  algunas  men- 
tiras inofensivas,  cumplen  con  ima  obli- 
gación que  los  usos  sociales  han  impues- 
to. Muy  ufanos  estaban  con  su  victoria, 
porque  vieron  que  de  tocias  partes  se 
adlierían  á su  sentir,  pero  pronto  vieron 
su  gozo  en  el  pozo,  por(¡ue  filé  el  caso 
qne  ; 

U oc t o r es  sa p ie n t i s ím o s 
que  yo  he  estudiado  bien, 

tomaron  por  su  cuenta  la  opindón  y la  im- 
pugnaron, la  refutaron,  la  desmenuzaron 
)■  la  pulverizaron. 

Yo  bien  quisiera  citar  acpií  sus  argu- 
mentos, peco  es  empresa  de  romanos, 
porque  son  de  tal  peso,  que  no  se  pue- 
den traer  á cola¡ción,  ni’  con  la  ayuda  de 
las  más  poderosas  grúa,s ; de  tanta  “fuer- 
za" que  serian  capaces  de  tirar  de  espal- 
das al  mismísimo  Sansón;  “tan  profun- 
dos” que  no  se  les  ve  el  fondo,  ni  valién- 
dose de  los  telescopios  de  mayor  alcance 
y.  después  de  todo  “tan  claros."  que  es- 
toy por  decir  que  no  los  entienden  nd  sus 
mismos  autores. 


El  INVIERNO  EN  EL  CAMPO  «USO.  — Horas  de 
descanso. 

lampoco  éstos,  sin  embargo,  alcanza- 
ron la  victoria,  ponqué  vinieron  después 
de  ellO'S  otros  que,  ó más  sábios,  ó más 
prudentes,  no  se  atrevieron  á romper 
abiertamente  ni  con  los  .unos,  nr  con  los 
otros,  y así  se  echaron  por  la  calle  de  en- 
mediO',  y tengo  para  mí  que  'queriendo 
contentar  á entrambos  partidos,  no  lo- 
gra'Foii  sino  dejar  descontentos  á entram- 
bos. 

Porque  estos  últimos  distinguen  dos 
clases  de  “cumplimientos,"  unos  que  no 
son  sino  solemnísimas  mentiras,  que  no 
creen,  ni  son  capaces  de  creer  dos  que  las 
dicen,  ni  los  que  las  oyen,,  y ponen  por 
ejemplo  las  clases  tan  usadas  de  “ésta  es 
su  casa  y yo  su  servidor “que  viva  us- 
ted mil  años;’’  “beso  á usted  los  pies;’’ 
“acompaño  á usted  en  su  sentimiento”  y 
otras  mil  por  el  estilo. 

A"  otros  cumplimientos  hay,  dicen,  que, 
á las  veces,  no  son  si-no  verdades,  y tan 
amargas  (|ue.  á no  haberlas  dulcificada  el 
mso,  haciendo  míe  no  se  entiendan  en  su 
sentido  propio  y natural,  sino  en  aquel  fi- 
gurado _v  descomp'uesto  (|ue  el  vulgO'  les 
ha  (lado,  á cada  paso  dieran  ocasión  á que 
las  gentes  anduvieran  á cachetes,  cuando 
no  pasaran  á mayores  y hasta  llegara  la 
sangre  al  rio. 


vaya  en  confirmación  de  lo  dicho,  es- 
tos pocos  ejemplos  (jue  he  jiodido  sacar 
de  entre  la  balumba  de  sus  li'Pros  y pape- 
les, con  no  poco  trabajo,  ni  meno¡:'  con- 
teutamiento.  Esta  uno  de  visita  en  una 
casa  y,  al  retirarse  sale  el  dueño  á des- 
pedirle hasta  la  puerta  de  la  calle.  El  vi- 
sitante, que  es  persona  fina  y educa-da, 
dice  (pie  aquello  es  mucho  molestarse,  pe- 
ro el  dueño  de  la  casa,  que  no  le  v.a  en 
zaga,  en  cuanto  á finura  y educación,  le 
responde  (]ne  lejos  de  sentir  molestia  en 
ello,  no  sie-nte  sino  gusto  v placer. 

¿Y  por  qué  es.,  preguntan  los  autores, 
que  siente  gusto  y placer,  sino  porque  la 
visita  le  era  molesta  y fastidiosa?  Que  si 
sintiera  gusto  en  tal  compañía,  es  regular 
que  no  sintiera  sino-  disgusto  y tristeza  al 
despedirse  y scpiairarse  de  ella. 

Se  encuentran  por  acaso  dos  pei."sonas 
que  llevan  algún  tiempo  de  no  verse,  y di- 
ce la  una:  “¡Cuánto  gusto-  tengo-  en  ver 
á usted!”  y luego,  incontinenti  responde 
la'  otra : “el  gusto  es  para  mí,"  que  vale 
tanto  como  decirle  al  otro : “miente  us- 
ted como  un  villano,  que  maldito  el  gusto 
que  le  d-á  en  verme ; á 'mí  sí  que  me  dá  v 
muy  cumplido.” 

Conversan  dos  personas  sobre  cuál- 
((uier  materia,  y á lo  mejor  dice  la  xirfa  ; 
“¡tiene  usted  razón;  concedo  á usted  la 
razón!"  y el  otro  sonrU,  satisfecho  del 
elogio.  A'  sin  embargo,  ro  hizo  más  que 
decirle  : “yo  creía  que  era  usted  un  bruto, 
y por  tal  le  luabia  tenido  hasta  la  fecha." 

-A  esto  añaden  una  sección  consagrada 
especialmente  al  estudio  de  los  elogios 
'(|ue  se  hacen  de  alguna  persona,  compa- 
rándola  con  algún  animal,  y dicc'n  de  és- 
tos que,  en  la  mayoría  de  las  veces,  antos 
son  insultos  -que  cnm.plimient-os  v elogios. 
Así.  por  ejemplo  : dicen  á una  señora,  “sn 
hijo  de  usted,  es  muy  mono";  y ella  'dá 
las  gracias  sonriendo  satisfecha,  pO'rque 
han  hecho  á siu  hijo  un  gran  favor,  pero 
¿han  visto  ustedes  animal  más  feo  v más 
repugnante  que  un  mono? 

Dicen  de  un  criado  que  es  tan  fiel  “co- 
mo im  perro" : y creien  'qne  con  eso  lo 
elogian,  pero  ¿eso  es  eloigio?  Elogio  se- 
ría para  un  p-erro,  si  los  perros  ftiera-n  ca- 
paces d-e  elogio,  decirle  ciue  era  tan  fiel 
como  un  hombre,  pero  decirlo  al  revés, 
-es  re^^ajar  al  ho'inbre  hasta  nivelarle  con 
un  perro. 

Larga  y en-ojo'sa  por  demás,  sería  la  ta- 
rea de  seguir  pa.so  á paso,  el  estudio  qiue 
los  sabios  han  'h-e'cno  sobre  la  materia,  v 
por  eso  prefiero  poner  aquí  punto  final, 
puesto'  que  creO'  haber  “cumplido”  lo  que 
ofrecí  y no  haber  “m-entklo” -'ni  -en  una 
tilde.  Co'ino  premio  de  mis  trabajo'S,  es- 
pero que  si  ustede'S  me  clan  las  gracias,  lo 
haga'ii  sin  “cumpli-mle-ntos." 

' HERMO'GBNiES. 


AR'riLLERi.A  Japonesa. — Un  cañón  de  H.  pulgadas. 


Bata  de  seda  y t'’aje  de  casa. 


EL 


Eis  el  amor  jtara  uiw>s, 

¡oh  joven  lieirmoisia  y cáitditlal 

tina  jtradera  dt*  flores 

(ine  aduinhi-a  .soniri elido  el  alba. 


que  á la  voz  de  lo  invisiblr* 
t*'l  vueilo  eiofleiste  para. 

Ets  la  mistieriosa  esfrella 
«lue  sui-ffe  obediente  y jiálida 
(•iia;irdo  IMois  en  e!l  espaeio 
tiende  la  niaino  y señala. 


V vaeüairán  lU'S  rorais 
y S'e  liundlrán  la,s  montañas 
antes  que  leteiruo  y diitMno 
se  apaijine  eiste  astiro  en  el  alma. 


L.  P.  de  Z. 


:)o(  : 

EL  RAYO  DE  LUNA 


Cual  en  la  media  nocílie,  ya  rendida. 
La  luna,  de  tn  reja  en  los  umbrales, 
Curiosa,  soñolienta  y precavida 
Raja  á tn  lecho  cuando  estás  dormida 
h'iltrándosc  á través  de  los  cristales. 

.■\si  mi  jiensamiento  desprendido 
De  mi  cerebro,  en  lánguido  desmayo, 
Como  la  luna,  sin  hacer  ruido, 

\'e!a  al  pie  de  tu  lecho  confundido 
En  la  impalpable  luz  del  tibio  rayo. 

.ANTONIO  GRILO. 


O 

A UNA  LAGRIMA 


¡ \hiélvete  al  corazón,  gota  rebelde, 
(Jue  abrasas  como  lava  mis  pupilas ! 

¿ V'as  á decir  con  tu  presencia  al  ^inundo, 
El  callado  dolor  del  alma  mia  ? 

X’uélvete  con  las  otras  á tu  nido, 

V permanece  allí  siempre  escondida  : 
¡Mejor  es  que  se  ignore  tu  existencia 
Que  inspirar  compasión  ó tal  vez  risa 

ISABEL  CHEIX. 


El  aiiuor  es  para  otro.s 
soimhra  que  lúgubre  pasa 
llevaindü  'Siobre  «u  frente 
una  teiupeiSitad  de  lágrimas. 

Eis  paaia  eil  pecho  volubh- 
el  ciorrer  loco  del  agua, 
qaie,  lo  imismo  que  hojas  se;  as, 
liidois  azules  arTaistra. 

Para  el  egoísta,  el  ángel 
del  hoga;r  es  una  eis’clava: 
y el  aimor  collar  de  hierro 
quif*  le  oprime  la  garganta. 

Para,  el  libeirtinio,  ¡oh  virgen! 
amor  y mujer  es  naida, 
que  el  oetro  de  o.ro  del  vicio 
toda  'dignidad  ultraja. 

Para  el  espíritu  uoble 
e»  la  paloma  sagrada 
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EL  TÍEMPO  ILlJS'rRADO 


El  írajecito  blanco 


Tms  iiieseis  ríe  aisddno  tiíabaje  le  luibí.i 
coistaiclo  á la  buena  inaiiiá  el  ri-ajrcito 
trlaineo  con  qne  iría  su  (xraciela,  conu) 
una  novia,  á reeibir  la  piiiuer:'.  coiiin- 
nióin. 

El  día  de-  la  Purísiuia  .se  acrrcaba;  \a 
\e.nía  la  alega-e  flesta  en  (jue  iviaa  las 
niñas  al  téniiplo,  coronadais  de  azahai'es 
\ llevando  lindos  raiínilletes  de  az.uciaias 
para  el  altar  de  la  Virgen. 

;Ah;  Cuántais  veeeis  lloró  de  envidia  la 
(•neantadora  'cliicinilla,  ai  ver  iiasav  á sus 
( (unpañru'itaiS  muy  ufanas,  con  su  A'csti- 
do  Inimaicuiaido  y camino  á 1a  iglesia,  (pie 
las  ila'maba  con  VuiHieioso  (•()u;eierto  di* 
campanas;  pero  cilla  era  una  pobire,  que 
no  ])odía  arregiaiiise  ]iara  ir  donde  el 
buen  Dios  muraba,  á jirnlii-  (pie  curaisc 


'J*  ik  A 

Lais  ilusionéis,  mariposillas  azules  que 
anidan  á miriaida.s  en  lais  cabecil  as  de  los 
niños  revoloteaban  en  el  sueño  de  Lra- 
cieila,  engrandeciéndose  y colurciándosc 
con  mágica  brillantez.  ¡Ali'  (pn"*  snm'io 
aquel:  .luuclvois  ángeles  rubios  y gradir 
SOIS  le  liabíaiii  pneistos  niñeas  alas,  y cu 
el  momento  en  (jue  iba  á vo'ar  al  cielo, 
su  padre  se  las  arrancó;  pero  ('Ha,  ci'uiu 
una  visión,  .siguiió  sienqua'  fugitiva  jmr 
el  inmenso  azul 

Ddsipertó  (.m  una  nuañana  espléndida. 
Mena  de  gorjeos  y de  polvo  de  oro.  Ere 
suroisia  conio  ¡lájaro  que  deja,  el  nido,  sal 
tó  de  isn  ieciho  á ataviarse  su  traieciid 
blanco.  Pero  un  gadto  de  esjiauto  exh.eló 
al  llíegar  á la.  'cama,  donde  liabía  dejado 
cuidaidoisiamente  ordenadais  sus  jirendas; 
-su  padre,  ebrio  ecnio  iiunca,  tímdido  i'i'í, 
roncaba,  á todo  inlacer,  deispinvs  d(‘  Haber 
derraimiado  la  ]»intura  sobre  el  v('slidu 
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sn  jiadre  (bd  f('(»  x icio  de  la  ( ¡ubria- 
guez. 

Al  til!  de  m ludíais  (‘cuiiomías  y a-uar 
gas  lu'ivaudoiies,  (pualó  todo  listo  paira 
id  (lía  blanco  de  ios  diez  anos;  uii  i l a- 
jciato  jiiimoroso,  coiiio  ti'jido  coa  ¡Mas 
de'  blaiicais  maripcisms,  una  co/omi  oi 
azaliai. is.  urna  x'cla  orirada  de  cintas  y 
unos  z.i|!a1i1ois  muy  laicos.  pcc  -ioso  C'iu 
clie  di*  raso  con  ipue  bollaría  lais  allom 
biais  del  tcmpio  y luego  guardaría  muy 
biiMi.  como  gracioso  recuerdo,  ¡i.ira  cuau 
(lo  (día  fucise  grande. 

<¿U(‘  contenía  estaba  y ()U(‘  bii'ii  le  cae- 
i ia  todo  eso.  v'.-stida  así  con  la  ¡Mba  I ú- 
l■:ca  de  les  ángeles  y luciendo  cutre  va.u- 
lo  armiño  su  madiejita  de  calicllos  ru- 
bies. 


('cilio  todo  beodo  (pn*  busca  pi-cle.xio 
j ara  sidu/.a r.' • con  iiiás  ciil  ii'sia.smo  cu 
sii  \ii  io.  (d  viejo  Lúeas  cu  -onlró  (d  s lyo; 

I '•  cu iii p1  ■ a ño'.  de  su  liijita  tlraciela. 

1 I vísj  I iM  d.  aquel  día  mi  llego  a su 
■ ■'  ! I'  1 lies  d(d  Irabajo,  sino  que  en  la 
I;.!.  ; i iqia  Iras  '-opa.  e.iiPo  (d  placer 
.pe  lo  soiq  reiidió  <1  alba. 

I'an  l'a'c  ..Jili'.-e  y i uu  su  tarro  .le  pin 
lilla  role  lis  pincid"s  1'  olicio.  se  di- 
• iirió  á -Ii  . e .1  ell  el  momento  ou  pie 
.■rulcgi-c  ti'  o nqiicaban  las  cann»an.is. 
para  dar  o vi  o ■;  las  almas  infantib»- 
ipie  Míos  ya  las  ' pi  raba. 


de  niex''e,  dejándolo  pniqinrino  como  c.v 
};a  de  rey. 

La  nuiebacbita.  con  los  ojirt  impri'g' 
nados  de  lágrimas,  mii-aba  aipiella  esce- 
na con  ]n-oftiinda  eiiioción.  Su  ¡:adi-e.  á 
ipiien  ella  ipieiría  ta.nto,  había  nublado 
sti  (lía  blanco  de  los  diez  años. 

— ¡Ay!,  qué  .deisgraciado  eres,  jiapaí 
t('  mío, — prorruniiipió  c-oii  dolorido  Man- 
to— por  tí,  mada  más  jíor  tí,  iba  á ir 
muy  bella  al  templo,  á rezarle  al  Señor 
jvara  qu-e  te  pusiíe-ras  bueao,  ]iero  abo- 
ca.... . sí;  guarda,  mi  coruna  de  azaba- 
res  jiítra  cu'indo  yo  muera.  . . . 

A]  fin,  a.ijuel  día  iio  comulgó;  ¡lero  i»o- 
só  eu  la  frente  de  s-u  jiadri^  nn  be-so,  -'nn- 
deuis-ación  de  mía  íntima  ternura  ni:ieid’:i 
d(d  diolo-r  (pie  llegó  hasta  (d  alma  (Hd 
beodo,  y lo  hizo  (’stremceer : entoncos 
sus  ojos  -se  uublarou  de  lágrimas,  y la 
blasfemia  se  trocó  eu  perdón. 

t'KEMA  A l..\  VAINILLA.— Se  pone 
en  nn-a  cacero-la  me-dia  Mbr:i  de  ir/ácM.- 
moilida  y -diez  yp-nea-s  de  huevos;  iin'zd  - 
s'  bien,  frabajáiidn-!:)  ion  nna  c-sjiáliMa. 
\-  ;i radien-do  tres  onz-cs  de  barin-a  y ir.;: 
liarr-a  di*  vainilla;  anniéniensie  de-s  cuar 
lille-s  de  lec-b,*  y bágaise  Hervir  duranlc 
( in-co  minntois.  To-d-as  lais  e-remas  se  Ha- 
(M'-n  lo  mvsim-o,  snbisfil iiyendo  la  vainilla 
|ior  café.  cboc'O'late.  naranja  ó limón. 


I'ÜR  K.  HE  ALE  Y ESQ. 

Nhi  PAS 


• llLA>CAíi 

Saliai  las  blancas  y dan  mate  en  o jugadas. 


Solución  de!  ¡iroblema  anterior. 


Illancas. 

1.  T.  4 R. 

2.  L.  D.  ()  !).  -^- 

;h  T.  C.  R H 

4.  1).  X T -i 

ó.  I).  X C. 

r>.  C.  S IL  Vate. 


Negras. 

P.  X ib 
K.  d A. 

C.  X T. 

inteiqx) 
K.  X L. 


(irtiii  iílmíicé»  dé  rojta  del  ptií.s 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  .s.  en  C. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

i!  )!)( . II 

Habricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  de!  pais,  ])ábi!o  '■ 
;iñil ; im-portación  directa  de  sedas,  liüo 
planchado  é Hilazas  linas;  completo  surti- 
do de  bonetería:  percales,  imiselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  ]n'inci-]xa!e.s  fábricas:  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases:  en'- 
chas,  pañuelos,  toallas  v servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  ca^■innrc'• 
lino's  y corrientes;  diales  de  francHi,  pon- 
chos, tilm-as,  bayetas,  b.arragancs,  cober- 
tores }■  mantillas  para  calrilins.  \,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  eícclns  de!  paí.'-;.  de  si- 
da, lino,  lana  y algodiui. 

Pidann-  listas  de  pi'crios. 


300  peMos  inensuales 
Todos  pueden  g.'inarlos,  vendiendo  hermosísima 
novedad  artística.  Escribid  en  l eguida:  Pennellypes, 
Cü. — Milán  (Italia). 


NEUROSINE  RRUNIER 


EL  TIEñPO  ILUSTRADO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

i - . ^ ^ - ■■  ■ ■ - 

ASÍO  V MEXICO,  DOMINGO  2 DE  ABRIL  DE  igo5  NUM.  225 


SEÑOR  INGENIERO  BEAS  ESCON'TRÍA 

HUEVO  miHISTRO  DE  pomBHTo 

PRESTÓ  LA  PROTESTA  DE  LEY  EL  25  DEL  ACTUAL 


Abril. — lEn  honor  de  un  sabio. — ^Corona- 
ción de  un  poeta. — Espectáculos  para 
la  Pascua. 

Semana  lánguida,  por  cierto,  es  esta  qu'í 
acaba  de  transcurrir,  y eso  no  obstante 
que  estamos  ya  en  Abril. 

Y Abril,  es  un  mes  perfumado,  de  ti- 
bias mañanas,  semejante  á la  edad  bellísi- 
ma de  la  vida  que  se  llama  adolescencia, 
en  que  todo  sonríe  á nuestro  derredor. 

Es  un  mes  florido,  poético  como  nues- 
tra juventud,  rebosa  vida  y encanto  en  to- 
das las  fuerzas  naturales,  armonizadas  pa- 
ra vigorizar  esa  misma  vida  que  por  to- 
das partes  s-e  despierta  y sonríe. 

El  campo  está  alegre  y nos  presenta 
sus  mil  atractivos. 

Los  crepúsculos  ya  no  son  tristes  co- 
mo los  del  invierno,  sino  que,  lejos  de 
ello,  convidan  á gozar,  á alegrarse ; y-  á 
pesar  de  todo  esto,  no  sé  porque  al  sen- 
tarme frente  á una  hoja  de  papel  blanco 
para  escribir  mi  articulo  hebdomadario 
me  encuentro  en  la  actitud  melancólica  y 
triste  que  tiene  Lamartine  en  el  cuadro 
de  no  sé  qué  célebre  pintor. 

Quizás:  los  paisajes  sean  estados  de 
alma. 

♦ * íf: 

Sólo  una  nota  saliente  hubo  en  la  se- 
mana : Una  pléyade  de  entusiastas  admi- 
radores y fieles  discípulos  del  notable  ju- 
risconsulto mexicano  Don  Jacinto  Pa- 
llares, muerto  no  ha  mucho,  organizó  en 
su  memoria  una  velada  que  se  efectuó  en 
.A.rbeu  la  noche  del  viernes. 

Presidieron  el  acto  los  señores  Subse- 
cretario de  Tnstrucción  Pública  v el  ac- 
tul  Director  de  la  Escuela  de  Derecho. 

El  salón  se  vió  concurridísimo  por 
multitud  de  personas  que  quisieron  unirse 
á los  organizadores  en  el  homenaje  que 
se  rendía  al  entendido  abogado  y sabio 
maestro. 

Hablaron  en  prosa  los  señores  Licen- 
ciados .\ntonio  Ramos  Pedrueza  y Eze- 
quel  A.  Qiávez. 

Para  hablar  en  \nrso  tomaron  la  pala- 
bra los  estudantes  de  leyes  Eduardo  Có- 
lin  é Ignacio  P)ravo  P>etancourt. 

Todos  los  oradores  salieron  avantes  en 
sus  peroraciones. 

r.a  parte  musical  estuvo  á cargo  de  la 
orf|uesta  del  Conservatorio,  dirigida  por 
el  maestro  Metieses.  Tocó  composiciones 
(le  Cricg,  Rcethoven,  Saint-Saens,  y para 
terminar,  el  “.^ngelus,”  de  M'assenet. 

I >amos  también  el  retrato  del  vate  yu- 
■atfeo,  Dr.  Don  José  Peón  y tContre- 
'■a  , cuya  coronación  se  provecta  en  Mé- 
' ' de  donde  es  natural. 

f ' í >r  Peón  V Contreras  cs  uno  de  lo-. 

, f • --ndos  é inspirados  poetas  mexi- 
■ i ■ -h  la  actualidad,  y se  dió  á conocer 
■ó'. ámente  en  el  mundo  de  las  letras 
di  1:1  : ño  de  i8ó>S,  con  un  lomo  de 
’i.'i  ."  que  publicó  en  México,  por 
i'l  11  . -iiica.  Sus  “Romances"  y su  “Oda 
Hern'  i Cr-rtés."  acrecentaron  su  fama. 


Esta  última  fué  premiada  en  un  concurso 
literario  el  año  de  1876., 

Desde  joven  se  mostró  Peón  Contre- 
ras  muy  aficionado  al  género  dramático, 
escribiendo  algunos  dramas  que  le  valie- 
ron calurosos  -elo-gios  de  los  escrit  ,>res  de 
México,  quienes  por  las  obras  ‘‘¡  Hasta  ei 
Cielo!”  y “La  hija  del  Rey,”  le  obsequia- 
ron una  pluma  de  oro  'y  un  honroso  diplo- 
ma firmado  por  ellos,  y en  el  que  lo  decla- 
raban “restaurador  del  teatro  en  México.” 

Peón  'Contreras  siguió  escribiendo  mul- 
titud de  piezas  teatrales  y composiciones 
poéticis,  y en  1883  apareció  en  iN-ueva 
York  un  nuevo  tomo  de  noesias  suyas 
titulado  “Ecos.” 

Como  se  ve,  muy  digno-  es  del  honor 
que  sus  paisanos  proyectan,  pues  en  los 
géneros  literarios  que  ha  cultivado,  ya 
escribiendo  dramas  ó novelas,  romances 
v poesías  líricas,  en  todos  se  ha  mostrado 
inspirado  y talentoso. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán 
con  gusto  la  efigie  de  esta  alta  personali- 
dad literaria. 

* * * 

Para  la  próxima  Pascua  nos  espera  -una 
brillante  temporada  teatral. 

En  el  Arbeu,  que  hoy  por  hoy  -ocupa  el 
primer  lugar  entre  nuestros  teatros,  abri- 
rá una  serie  de  funciones  la  genial  artis- 
ta italiana  Virginia  Reiter. 

De  modo  que  podremos  admirar  á una 
de  las  primeras  figuras  teatrales  del  día, 
extasiarnos  ante  una  de  las  glorias  de 
que,  con  razón  se  ufana  el  teatro  italiano. 

De  los  demás  artistas,  baste  -decir  que, 
según  la  prensa,  son  dignos  compañeros 
de  la  Reiter  y forman  un  conjunto  homo- 
géneo y completo. 

En  el  Renacimiento  dará  tres  ó -cua- 
tro conciertos  el  notable  pianista  D’-Albert, 
que  ai  efecto  ha  sido  contrata-do  por  los 
señores  Wagn-er  y Devien. 

D’Albert  es  considerado  por  muchos, 
como  el  primer  pianista  del  mundo  y ri- 
val del  inimitable  -polaco  Paderewsky. 

El  “virtuoso”  germánico  que  nos  visi- 
tará próximamente,  ya  ha  estado  en  Mé- 
xico con  anterioridad,  pues  como  se  re- 
cordará, vino  con  el  gran  violinista  Pablo 
Sarasate  á dar  unos  brillantes  conciertos 
á nuestro  inolvidable  y nunca  -bien  llora- 
do Teatro  Nacional,  por  cuyo  escenario 
pasaron  tantas  y tantas  notabilidades  de 
universal  fama. 

Terminada  la  serie  de  conciertos  en  el 
Renacimiento,  comenzará  allí  misme»  una 
temporada  de  drama  y come-dia,  ha-ciendo 
las  delicias  del  público  Virginia  Fábregas, 
“la  hermosa  mexicana.”  como  se  le  lla- 
maba en  M'adrid.  de  donde  acaba  de 
llegar  coronada  de  laureles  que  su  talento 
le  conquistó. 

En  la  co'inpañia  figurarán,  además,  ar- 
tistas de  verdadero  mérito,  contratados 
cspe-cialmcnte  en  la  patria  de  Lop-e  -de 
Vega.  Calderón  de  la  Parca  y T^eandro 
Fernández  de  Moratin.  _ _ 

T>a  -eminente  diva  T^uisa  Tetrazzmi, 
(iuiz-ás  dé  también  vanas  funciones  de  ope- 
ra popular. 

Orrin  abrirá  sus  puertas  -para  presen- 
tar. junto  con  muchas  y verdaderas  no- 


veda-des,  á los  artistas  de  circo  que  más 
han  llamado  la  atención  -en  esta  tempo- 
rada. 

La  estudiosa  y -modesta  compañía  Eli-  ■ 
sa  de  la  -Maza,  seguirá  en  Hidalgo  hacien- 
do las  delicias  -de  su  público. 

Y otra  compañía  dramática,  la  de  la  ac- 
triz María  Elisa  Ossorio,  actuará  en  el 
Riva  Palacio. 

De  manera  que  la  Pascua  nos  reserva 
gratas  sorpresas  y una  temporada  de  ar- 
te culto. 

Por  supuesto  -que  la  zarzuela,  -en  la 
que  figuran  los  artistas  que  más  mal  -can- 
tan y declaman  peor,  seguirá  imperando 
en  esos  templos  del  arte  -(?)  -que  se  llaman 
Principal,  Lelo  de  -Larrea,  Apolo,  etc.,  -etc. 

Y que.  . . .,  da  vergüenza  confesarlo,  tal 
vez  sean  los  más  concurridos  y favoreci- 
dos. 

Siempre  nos  -estamos  quejando  de  no 
tener  espectáculos  cultos,  y -cuando  es- 
tos se  nos  ofrecen,  los  acojemos  -con  des- 
dén. 

“C’est  la  vie,”  mexicaine,  agregaria  yo. 

A.  A. 



""  P'atonica 


¿iCrees  tú  -que  para  amarla 
Algo  más  necesito-  que  mirarla? 

En  su  frente  de  cándida  do-ncella. 

En  su  mirada  en  -que  se  torna  -bella 
La  mis-ma  luz,  de  su  alma  en  lo-s  fulgores 
Oue  alumbran  mi  camino  solitario-. 

La  aurora  está  en  que  nacen  mis  amores, 
Mi  corazón  se  inunda  en  su  ternura. 

No  del  amor  febril  con  la  lo-cura 
Oue  hambriento  nace  y muere  p(3r  -hastío  ; 
La  amo  con  fe  -que  no  será  extinguida 
Ni  aumentarían  lo-s  terrenos  lazos. 

Ni  agitado  por  loco  desvarío 

Quiero  arrancar  con  mano-  temblorosa 

La  virginal  corona  de  su  frente. 

El  sol  que  nos  alumbra  y nos  tía  vida. 
Ni  yo-  le  amara  más  si  fuera  mío. 

Ni  alumbrara  mejor,  porque  en  mis  brazos 
Estrecharlo'  pudiera  eternamente. 

No-s  unió  para  siemipre  una_  mira-da 

Y una  dulce  promesa  silenciosa,  _ 

Más  bien  que  comprendida,  adivinada. 
Cuando  la  muerte  á separarnos  llegue. 
Corta  será  nuestra  primera  ausencia; 
Son  del  alma  inmortal  nuestros  amores, 

Y espera  á nuestro  amor  otra  existencia. 
La  cadena  de  flores  -que  nos  une 

Rota  caerá  en  el  suelo ; 

Por  mí  no  llores  si  -el  p-rimiero  parto  ; 
i Aun  nos  aguarda  el  cielo! 

SO-FT-A  CAS  ANOVA. 
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Don  Manuel  Cañete. 


Larga  íué  la  carrera  de  escritor  del 
señor  Cañete,  y aunque  fué  visto  siempre 
con  cierto  desdén,  no  puede  ni  debe  ne- 
garse que  reunió  méritos  bastantes  para 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  litera- 
tura castellana  del  siglo  XIX. 

Grande  fué  la  laboriosidad,  notable  su 
erudición  literaria,  correcto  su  estilo,  y 
tuvo  palabras  de  aliento  para  todos  los 
jóvenes  que  descollaban  en  las  letras. 

En  1859  publicó  un  tomo  de  Poesías, 
pero  entre  ellas,  en  concepto  del  P Gar- 
cía, ninguna  hay  que  merezca  recordarse. 

Apenas  una  que  otra  centella  de  inspi- 
ración les  dá  escaso  brillo. 

En  su  oda  “La  Paz  de  Cuba,”  que  pu- 
blicó después,  lo  mismo  que  su  balada 
“El  Arbol  Seco,”  hay  bellezas  que  sí  me- 
recen aplaudirse.  La  primera  tiene  alguna 
majestad  y hay  valentía  en  un  feliz  após- 
trofe  que  dirige  á los  dignos  sucesores 
de  los  héroes  españoles. 

En  cuanto  á la  balada,  el  P.  Blanco 
García  la  califica  de  bellísima,  y dice  de 
ella  que  es  “piedra  de  fino  oriente,  esmal- 
tada por  el  sentimiento  y la  poesía,  y que 
no  desdice  junto  á los  mejores  “lieders' 
alemanes.  Hasta  la  forma  sencilla,  aérea 

EL  AMOR  Y LA  LOCURA 


(.FABULA.) 

Según  sabia  conseja. 

Que  tengo  yo  también  por  muy  segura 
Como  verdad  ya  vieja, 

Dizique  un  día  furiosos. 

Por  cuestión  de  hermosura, 

Reñían  el  Amor  y la  Locura. 

El  Ámor,  niñO'  al  fin  sin  experiencia. 

La  Locura,  apoyada  en  su  imiprudencia, 

Lo  ciertO'  es  que  en  el  fuego 

De  la  cuestión,  vinieron  á las  manos 

Y de  un  golpe  quedó  Cupido  ciego. 

Lloraba  Amor  sin  luz  en  ambos  ojos, 

Y Venus,  madre  al  fin  con  voz  doliente 

Y con  justos  enojos, 

-A.  Júpiter  pidió  que  decretara 
Fallo  que  á la  Locura  castigara. 

“Ya  veis.  Señor,  que  ciego  está  mi  hijo, 

Y no  en  balde  me  aflijo 
Con  dolor  tan  profundo ; 

Sin  un  apoyo  eme  sus  pasos  guíe, 

¿Cómo  andará  el  Amor  por  este  mundo?” 


y delicada  le  sienta  primorosamente,  y sin 
que  su  naturalidad  quede  obscurecida  por 
los  decaimientos  fatales,  tan  comunes  en 
el  autor.” 

Cañete  se  distinguió  principalmente  co- 
mo crítico.  Desde  1850  hasta  su  muerte, 
acaecida  hace  pocos  años,  apenas  hubo 
obra  ni  acontecimiento  literario  ó artís- 
tico que  no  juzgase  con  más  ó menos 
amplitud,  siempre  á la  claridad  de  nobles 
y luminosas  ideas,  siempre  en  conformi- 
dad con  un  criterio  fijo. 

Pasaba  Cañete  por  ser  la  personifica- 
ción del  gusto  académico,  del  purismo  en 
las  ideas,  en  las  formas  y en  el  lenguaje. 

Su  critica  adolecía,  muy  á menudo,  de 
parcialidad,  pues  aprovechaba  las  ocasio- 
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nes  de  encumbrar  demasiado  á sus  ami- 
gos con  exagerados  ditirambos,  descendien 
do  en  cambio  á puerilidades  y hasta  á 
una  gran  severidad  cuando  se  trataba  de 
extraños. 

Cañete  fué  también  un  conocedor  pro- 
fundo de  la  literatura  española  y de  su 
historia,  y en  esa  materia  pasa  como  una 
autoridad.  Ocupóse  en  formar  la  historia 
del  teatro  español  antes  de  Lope  de  Ve- 
ga, para  lo  cual  tenía  reunidos  numeroso.s 
é importantes  datos ; pero  no  llegó  á con- 
cluirla. 

SiUis  trabajos  académicos  son  dignos  de 
consultarse,  porque  en  ellos  derramó  dis- 
cretamente su  erudición  y dió  pruebas  de 
escribir  con  corrección  el  castellano. 


AUa'OORAFO  OE  OON  MANUEL  CAÑETE 


/ay. 

^ Coc€'^(y  t://'  ^ 


Júpiter  la  escuahaba,  y con  prudencia 
Les  diotó  esta  .sentencia : 

“Pues  la  Locura  con  su  saña  impía 
A Cupido  ha  cegado, 

Y de  apoyo  se  ve  necesitado. 

Ordeno  que,  á contar  desde  este  dia. 
La  Locura  al  Amor  sirva  de  guía.” 

JOBiE  YACKSON  VEYAN. 

:)-o-( : 

A.GXJEÍT.A.  S 


I 

Planta  silvestre  entre  flores 
Eis  nn  viejo  ontne  muchachas: 
¡Que  nadie  ae  cuida  de  ella, 

Y quien  la  advierte  la  aiTanica  1 

II 

Eis  la  envidia  como  el  viento 
Que  aaota  lo  que  está  alto; 
Ooimn  el  viento  eis  invisible, 

Y como  el  viento  hace  daflo. 


III 

En  donde  no  te  conozcan 
Quiero,  aerrana,  vivir, 

Para  que,  al  verme  llorai’. 

No  presuman  que  es  por  tí, 

IV 

Es  iseimilla  el  egoísmo. 

Que  el  ooirazón  donde  nace 
Lo  deja  seco  y mairchito. 

V 

Soy  lo  mismo  que  la  noche, 
Que  al  pasar  deja  el  rocío, 

Y yo  al  cruzair  dejo  llanto 
Salpicando  mi  camino. 

NARCISO  DIAZ  DE  ESOOVAR. 


2i5 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


) 


mmwm 


EN  CHAPULTEPEC 


l’ara  “El  l'iempo  Ilustrado." 

¡ Qué  espectáculo  más  bello  ! 

Idacia  un  lado,  el  boscpie  á través  del 
cual  se  filtraban  las  últimas  luces  de  la 
tarde ; el  bosque  al  que  el  invierno'  ha- 
bia  despojado,  en  g-ran  parte,  de  su  bri- 
llante vestidura  de  esmeralda. 

Los  últimos  rayos  del  sol  iluminaban 
las  hojas  secas,  prendidas  algunas  toda- 
\-ia  en  las  vetustas  ramas,  caídas  otras 
entre  el  césped  y brillando  todas  con 
matices  rojizos  que  contrastaban  con  los 
verdores  que  habían  resistido  las  incle- 
mencias ele  Diciembre. 

.\  otro  lado  veíamos  el  paseO',  la  exhi- 
bición de  trajes,  los  coches  de  lujo,  que 
avanzaban  lentamente  en  una  fila  inter- 
minable. 

* '-i:  * 

l’laticamos  de  muchas  cosas,  recorda- 
mos nuestros  ])rimeros  años  de  estudian- 
tes, la  vida  de  la  escuela,  que  abandoné 
yo  prematuramente. 

I-'né  entonces  cuando  Carlos  me  refirió 
las  impresiones  de  su  viaje. 

Dejadme  (pie  las  tramscriba  yo  aquí  tal 
como  él  me  las  relató  arpiella  tarde. 

* * * * 

1 )ic/.  añi)^  hace,  me  dijo,  que  salí  de 
ti’i  |)uel)h)  para  venir  á estudiar  á Mé- 
lluvli  el  liem])0,  y.  aunque  tenía  yo 
gr.ar  h"  deseos  -dc  volver  á ver  los  sitios 
■ '■Mvh-  i)asé  mi  infancia,  nunca,  hasta  aho- 
^ ..  '.n  le  h .o  arlo. 

• 1 I-  ■ • I . ■ ■ I ieiiía  v<)  grabados  mu- 
’i  • ■ rd-.-  que  el  ¡iempo  no  habia 

" M i.i r. 

. e i|-.r.-  1,)  (pie  hacía  tantos  años 
‘ . ino  .->i  acabara  de  dejar- 

"i!  r-im  grandes  hortcn- 
h'i,  ■'!  . enredaderas  de  bugam- 

‘ i i - , •- n C í a 'E,,-; , fiucdaban  prendi- 
da- e . i'  :via.  ?\Ii  tía  Lupe  mtiy 

;i’..  : ’’  ea  ’ ida  hacicnflo  labor  en 


un  equipal  (t)  de  carrizo,  y,  cerca  de 
ella,  mi  primita  Carmela  jugando  con  sus 
muñecas. 

Esta  escena  la  veía  yo  siempre,  con 
sólo  cerrar  los  ojos,  como  si  estuviera 
grabada  en  mi  cerebro. 

A mi  tía  Lupe  no  podía  olvidarla,  me 
había  recogido  cuando  quedé  huérfano, 
hizo  que  el  maestro  del  pueblo  me  ense- 
ñara lo  poco  que  podía,  y á ella  debo  la 
carrera  que  estoy  á punto  de  concluir. 

Perdóname  que  te  refiera  estos  ante- 
cedentes. Son  necesarios  para  que  puedas 
comprender  las  impresiones  de  mi  viaje. 


Diez  años  hacía  que  no  iba  yo  á mi 
pueblo. 

Al  bajar  del  ferrocarril  en  la  estación 
de  X,  sentí  una  emoción  inexplicable. 

Queriendo'  djir  una  sorpreS'a  á mi  tía, 
no  había  escrito  á nadie  de  mi  viaje,  de 
manera  que  nadie  me  esperaba. 

Entregué  mi  equipaje  á un  umiohacho 
qne  se  ofreció  á llevarlo,  y tomé  el  cami- 
no del  pueblo. 

Al  volver  un  recodo,  vi  destacarse  en- 
tre el  follaje,  la  torre  blanca  y esbelta 
del  tcm])lo  parroquial,  cuya  campana  lla- 
maba á misa  en  esos  momentos.  Vi  des- 
pués el  caserío  con  sus  tedios  de  tejas 
rojas,  sus  fachadas  pintadas  de  blanco, 
cubiertas  á trechos  por  el  verde  follaje 
de  los  naranjos. 

* :¡!  :1c 

[fs  allí,  me  dijo  el  muchacho  que  me 
acompañaba,  señalándome  una  casita 
blanca,  es  allí,  me  dijo,  pero  ya  antes  la 
haliía  yo  reconocido. 

Va  mi  corazón,  más  que  mi  memoria, 
me  habia  dicho  (|ue  era  aiquella  la  casa 
dimde  pasaron  mis  primeros  años. 

('onvulso,  nervioso,  llamé  á la  puerta, 
V unos  momentos  después,  salía  á recibir- 
me una  señorita  á 'cpúen  manifesté  que 
deseaba  ver  á la  señora  de  la  casa. 

— Pase  usted,  me  dijo  tímidamente, 
allí  la  tiene  usted  en  acpiel  extremó  del 

fi)  Equijial.  Butaca  de  carrizo  y cue- 
ro, muy  usada  en  el  Estado  de  Jalisco. 


corredor.  Dis'pénsela  usted  que  no  se  le- 
vante del  equijjal,  porque  no  la  deja  el 
reuma. 

.Vtravesé  el  patio  seguido  de  mi  linda 
introductora,  y subí  al  corredor. 

i igual  estaba  todo  ! Las  hortensias 
en  flor,  los  naranjos  cuajados  de  azaha- 
res, las  bugambilias  rojas  y frescas,  á cu- 
va  soml)ra  jugué  tantas  veces  cuando  ni- 
ño, con  mi  primita  Carmela. 

Alli  estaba  también  mi  tía  Lupe,  ha- 
ciendo labor,  pero,  ¡ cómo  había  cambia- 
do'! Tenía  la  cabeza  blanca  como  la  nie- 
ve, y algunas  arrugas  surcaban  su  frente. 

h'ijó  en  mi  sus  ojos  penetrantes  y vi- 
vos, y después  de  algunos  momentos  me 
reconoció,  y á i)esar  del  reuma,  se  p'uso 
de  pie  y me  tendió  los  brazos.  Yo  la  es- 
treché entre  los  míos  fuertemente. 

— Y á Carmela,  me  dijo  en  seguida, 
¿no  la  abrazas? 

— ¿Dónde  está? — ^contesté  yo  buscán- 
dola con  la  vista  y pensando  en  mi  atur- 
dimiento que  había  de  encontrarla  como 
la  dejé. 

— Ahí  la  tienes. 

— i Cómo  ! . . . . ¿ esta  señorita  ? 

— Es  tu  'prima. 

— Qué  linda!,  dije  sin  poder  contener- 
me. 

Y,  como  mis  miradas  se  'Cruzaran  con 
las  de  Carmen,  bajó  ella  tímidamiente  los 
ojos,  en  los  que  vi  brillar  algunas  lágri- 
mas   

¡ Qué  hermosa  estalla  ! ¡ qué  expresión 
más  bella  había  en  sus  ojos  verdes  y 
grandes,  qué  finura  de  líneas,  con  qué 
gracia  caían  .sus  rizos  de  oro  sobre  su 
frente  de  alabastro  ! 

* * di  « 

Onince  dias  .])as'é  en  mi  pueblo  al  lado 
de  los  seres  que  más  he  querido. 

Repartía  mi  tiempo  entre  ambas,  bus- 
caii'do  ya  la  compañía  de  mi  tía  Lupe  á 
quien  quiero  como  si  fuera  mi  'inadre.  ya 
la  conversación  dulce  y apacible  de  Car- 
men. 

ÓT  le  hablal)a  de  México,  le  pondera- 
ba las  l)ellezas  de  la  ciudad,  le  describía 
la  hermosura,  de  este  Bosque  de  Chapul- 
tepe  c que  escucha  mi  relato. 

Y ella  charlaba  de  todo  lo  que  había 
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:)asa(lo  durante  mi  ausencia ; me  contó 
que  mi  tía  Lnpe  le  hablaba  de  mi  á cada 
momento,  y le  leía  mis  cartas,  las  que  es- 
.-rilna  vo  por  las  noches  en  mi  linmildt 
.'uario  de  estudiante.  Ann  cnando  nos 
'.paralia  g'ran  distancia,  vivía  yo  allí, 
: ni  anillas,  jiersonificatlo  en  el  recuerdo. 

* ^ * -Tr 


Ouiiice  días.  ; qué  lireves  se  pasaron  ! 
ólí  tía,  nn  tanto  restablecida  del  reu- 
ma. quiso  ir  con  Carmela  á despedirme 
á la  estación. 

Por  última  vez,  estreché  á ambas  entre 
mis  brazos  v subí  al  tren,  que  algamos 
momentos  después,  nos  separaba  cruel- 
mente  


— Y bien,  díje^  yo,  cnando  Carlos  ter- 
minó su  relato,  ¿fué  eso  todo?  ¿no  hubo 
ninguna  declaración  amorosa?... 

— Xingnna,  no  me  atreví,  no  quise  de- 
cir al  oído  de  aquella  niña,  de  alma  tan 
blanca,  las  frases  que  decimos  á cada  mo- 
mento en  teatros  y salones  á todas  las 
t|ue  quieren  escucharnos.  He  mentido 
f’iitas  veces  hablando  de  amor,  que  no 
me  creí  digno  de  hablar  al  alma  llena  de 
ingenuidad  de  mi  primita. 

— Y sin  embargo,  creo  adivinar  en  tu 
a'.ma  un  amor  que  quizá  más  tarde  santi- 
fí(|u.e  el  matrimonio. 

— Puede  ser : estoy  al  terminar  mi  ca- 
rrera, y,  nna  vez  recibido  y establecido 
ya.  es  muy  posible  qne  lleguen  á reali- 
zarse mis  ilusiones 


Carlos  y yo  guardamos  silencio,  mi- 
rando distraídos  el  bosque  sobre  el  cual 
empezaba  la  noche  á tender  su  velo,  en 
tanto  qne  los  coches  desfilaban  va  por  la 
calzada  de  la  Reforma,  con  las  luces  en- 
cendidas. perdiéndose  en  nna  fila  inter- 
minable. 


Crescencio  Galván  y González. 

Eisr  STTl^ÍTOS 


Yi  (devarse  nn  altar  á la  virtud 
y el  crimen  castigado  ])oi'  doquier; 
vi  ¡oh  prodigio!  constancia  en  la  mujer 
y ciencia  en  la  indolente  juventud. 

Honrada  contemplé  á la  senectud 
y en  manos  de  los  Imcnos  el  })oder, 
triunfante  la  justicia  y el  deber 
levantado  á magnífica  altitud. 

.\rca  abierta  miré  la  caridad, 
y proscrita  la  infamia  de  Caín; 

Fe  en  el  amor,  confianza  en  la  amistad; 

Patriotismo  en  la  gente  más  ruin 

Pero  ¿en  dónde  vio  Fd.  tanto  primor? 

En  sueños,  queridísimo  lector. 

Ricardo  Palma. 

)o( 

PARABOLA 


Tres  niños  caminaban  alegres  y gozosos 
hacia  la  ciudad  vecina,  donde  espéi'aban  al- 
canzar el  premio  pi'fanetido  al  que  tuviese 
las  manos  más  limpias  y hermosas. 

Llegóse  uno  de  ellos  á un  bosquecillo  de 
nardos  silvestres  cpic  se  dejaban  robar  su 


' La  Srita.  Magdalena  Batista  representando  el  diario  “El  Peninsular,”  en  el  baile  de  fantasía  que  tuvo  3 
lugar  el  21  de  Enero  próximo  pasado,  en  el  TeatrojToro'de  la  Ciudad^de^Oampeche. 


fragancia  por  una  suav(‘  brisa  (pu'  los  acari' 
ciaba.  Una  á una  fué  tocando  las  olorosas 
ñores,  (pie  en  sus  manos  de])ositaban,  en  se- 
ñal de  reconocimiento,  la  blancura  d(‘  sus 
corolas,  y el  fragante  amina  depositado  en 
sus  cálices. 

Tropezó  el  otro  con  un  ari’oyuelo,  que  man- 
so, se  deslizalia,  lanzando  guijas  de  oro  y re- 
gando humildes  violetas.  En  las  cristalinas 
aguas, perfumadas  de  azahar,  bañó  sus  naca- 
radas manos,  las  cuales  del  baño  salieron 
más  hermosas. 

Tímido  y modesto  el  tercero,  vacilaba  en 
pedir  á las  flores  y arroyuelos  el  secreto  de 
la  belleza;  en  esto  .salióle  al  encuentro  un 
mendigo  vestido  de  harai)os,  y con  voz  tré- 
mula y casi  moribunda  le  pidió  “una  limos- 
na por  amor  de  Dios.” 

Sacó  el  niño  una  moneda  de  su  bolsillo  y 
se  la  alargó  al  mendigo,  el  cual  imprimió  en 
la  mano  bienhechora  un  tierno  ósculo,  dejan- 
do caer  al  mismo  tiempo  en  (día  una  lágri- 
ma de  agradecimiento. 

Cuajóse  a(ptella  lágrima  y tornóse  en  ilqní- 
sima  perla;  la  perla  tomó  todos  los  colores 
del  arco  iris,  y el  iris  esmaltó  con  celestiales 
luces  la  mano  de  aquel  niño  angelical. 

Ni  la  mano  que  se  bañó  en  la  esencia  de 


nardos  silvestres,  ni  la  que  se  bañó  en  el 
arroyuelo  de  las  guijas  de  oi’o,  llevó  el  pre- 
mio ofrecido  en  la  ciudad  vecina  á la  más 
pura  y bella  mano. 

La  (pie  I trilló  con  más  encantadores  deste 
líos,  la  (pie  se  vió  rodeada  de  más  singular 
hermosura,  fué  la  que  estaba  purificada  y 
hermoseada  poi'  la  lágrima  del  pobre. 

)0( 

CANTARBS 


'No  sé  en  qué  libro  leí 
Que  la  ausencia  cansa  olvido  ; 

Yo  estoy  preso  hace  diez  años 

Y por  libertad  suspiro. 

Siempre  cpie  salgo  á la  calle 

Y veo  pasar  un  muerto, 

Me  digo:  ¿cuántos  como  éste 
Seguirán  aqni  viviendo? 

FEDERICO  SANCHEZ  Y GARANANA 


El  nuevo  Ministro  de  Fomento 


El  señor  Ingeniero  Don  Blas  Escon- 
tria  nació  en  la  capital  del  Estado  de  San 
Luis  Potosi,  el  3 de  Febrero  de  1847, 
siendo  sns  padres  Don  Manuel  Escon- 
tria  y Doña  Guadalupe  Bustamante. 

Educado  é instruido  con  gran  escru- 
pulosidad, ¡pues  sus  padres  disfrutaban  de 
una  posición  brillantel  vino  á México  á la 
edad  d‘e  10  años,  y un  po‘CO  más  tarde  in- 
gresó como  allumno  á la  Escuela  Nacio- 
nal de  Minas,  para  cursar  la  carrera  de 
Ingeniero. 

Tuvo  por  compañeros  á jóvenes  muy 
estudiosos  é inteligentes,  distinguiéndose 
entre  ellos  uno  que  le  quiso  con  fraternal 
afecto,  y que  ,se  bada  notable  por  su  apli- 
cación y su  talento,  Don  Julio  Alvarado 
V Peza,  hijo  del  valiente  pundonoroso 
Coronel  Don  Domingo  'de  Alvarado,  que 
tanto  se  distinguió  como  Jefe  de  los 
alumnos  deil  Colegio  Militar  en  la  guerra 
de  la  Intervención  norte-americana,  en 
1847. 

Habiendo  hecho  una  brillante  carrera, 
obtuvo  en  1868,  el  titulo  de  Ingeniero  y 
regresó  á San  Luis,  donde  estuvo  poco 
tiempo,  yendo  á administrar  su  hacienda 
del  Naranjo,  á la  cual  libertó  de  vario.s 
gravámenes. 

Cuando  el  General  Porfirio  Diaz  triun- 
fó én  1876,  el  señor  Escontria,  que  era 
su  desinteresado  partidario,  salió  electo 
Diputado  por  el  Estado  de  San  Luis,  y 
vino  al  Congreso,  donde  ocupó  una  curul 
el  año  de  '1877. 

Más  tarde  pasó  á la  Cámara  de  Sena- 
dores : volvió  después  á San  Luis,  donde 
fué  Presidente  del  Avuntamiento  v Di- 


Sr.  Ing.  D.  José  M.  Espinosa  Cuevas,  Goberna- 
dor interino  de  San  Luis  Potosí. 

r'ector  del  Instituto  Científico  \-  Litera- 
rio. 

Al  morir  el  General  Don  Carlos  Diez 
Gutiérrez,  la  Legislatura  del  Estado  de 
San  Luis  lo  'designó  para  substituirlo,  y 
poco  después  fué  electO’  unánimemente 
para  Gobernador  del  Estado. 

En  ese  puesto  se  revelaron  sus  grandes 
facultades ; arregtló  la  Hacienda  Pública  y 
la  Legislación  Administrativa,  dejando 
tan  gratos  recuerdos  que  el  pueblo  poto- 
sino  volvió  oportunamente  á elegirlo  Go- 
bernador, y estaba  en  el  desempeño  de  tan 
alto  'encargo,  cuando  el  Presidente  de  la 
República  le  ha  llamado  para  confiarle  la 
Secretaria  de  Fo, mentó. 

Es  hombre  muy  honrado ; constante 
enemigo  del  boato  y de  todo  lo  que  sea 
vana  apariencia. 


No  dudamos,  ni  por  un  momento,  de 
que  en  la  cartera  de  Fomento  se  distin- 
guirá por  sus  acertadas  disposiciones  el 
hombre  que  iba  sabido,  desennpeñar  con 
tanto  acierto  sus  honrosas  tareas. 

:-:)o(:-: 

LEALES  Y TRAIDORES 

L'n  niño  un  ave  prendió, 

Y tan  triste  la  otra  vió 
La  libertad  sin  cariño. 

Que  hasta  las  manos  del  niño 
IDespreciándola  llegó. 

Para  el  nuevo  pajarillo 
El  niño  la  jaula  abría, 

Y el  que  alli  preso  vivía, 

Por  el  abierto-  portillo 
Al  ancho  espacio  salía. 

Así,  en  soledad  y dolor 
Dejó  el  ingrato  y traidor 
Al  que  quiso  en  su  lealtad 
Más  amor  sin  libertád 
Que  libertad  sin  amor. 

Asi  en  la  dicha  ilusoria. 

Así  en  el  loco  delirio 

Del  amor....  ¡eterna  historia!.... 

Es  para  el  traidor  la  gloria. 

Para  el  constante,  el  martirio.  _ 

ANGEL  CORUJO. 
O— — 


- - l íR  DON  .TOSE  PEON  Y CONTRERAS 

r.  4 ¡,  , . ,is  yucatecos,  á quien  se  trata  de  coronar  próxi- 

mamente. 
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l'OSXAL.— A UNA  AMIGa 
(De  Crescencio  Galván  y Gonísález.) 
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Is/LJ.  ^IPELLinDO 


(A  mi  aimula  henuaua  María  l’t-za 
de  Muñoz.) 

Junto  á la  imperial  (í ranada 
c-uya  histórica  grandeza 
es  p.or  todos  admirada, 
yace  liuimilde  y olvidada 
la  población  de  “la  Peza." 

^'illa  de  pocos  vecin'üs 
y de  muy  nobles  anales, 
ofrece  á los  granadinos 
extensos  bosques  d-e  eiiriiios 
su  sierra  de  robledales. 

Y tiene  como  blasón 
de  su  máis  alta  hidalguiia. 
eiso'S  boisque  qne  allí  son 
('cntros  del- mejor  carbón 
de  toda  la  Andalucía. 

Sin  bablaamos  de  sus  tueros 
cuantos  la  Villa  han  mirado, 
así  la  juzgan  sinceros: 
luia  colmena  de  obreros 
(jue  respira  ainrbiente  honrado. 

Allá  en  años  anteriores 
tuvo  en  su  maj'or  grandeza 
unos  ricos  moradores, 
que  el  rey  convirtió  en  “señores," 
“los  señores  de  la  Peza.” 


Uno  entre  todos,  logró 
noble  y gloriosa  mortaja, 
y allá  en  Jaén  sucumbió 
la  vez  que  Reduan  murió 
lloranido  por  Lindara  ja. 


Los  otros  eran  gu'errerois, 
fieles  á su  religión; 
dadivosos,  caballeros, 
y hombres  de  muchos  dineros 
hechos  con  ]mro  carbón. 


>A;í.  ■ 
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('ada  cual  envaniH-ido 
de  su  i)Osición  brillante, 
debió  habensie  convencido 
(lue  lo  más  rico,  el  diajinaiute, 
es  solo  carbón  fundido. 

Ibio  de  ellos,  no  te  asombre 
cruzó  del  mar  al  través, 
l)ueis  era  animoso  el  hombre, 
y trajo  á México  el  nombré 
en  tie'mi>o  de  Hei-nán  Cortés. 

Acompañóle  un  hermano 
á quien  también  Don  Hernán 
tendió  protectora  mano, 
y así  al  suelo  mexicano 
vinieron  Toribio  y Juan. 

Don  Toribio  fue  elegido 
para  Alcalde,  para  Oidor, 
hombre  siensato,  cxrmplido 
y de  todos  tan  querido 
como  su  hermano  menor. 


('asaron  ambos;  hazaña 
en  aquel  tiempo  sin  par, 
con  hijas  de  Xueva  Esipaña; 
y á gente  propia  y extraña 
dieron  amparo  en  su  hogar. 


Poli  líelos  de  doble  nido, 
sus  hijos  al  fin  lograron 
un  buen  puesto  apetecido, 
y se  extendió  el  apellido 
que  otros  hijois  Ireredaron. 

Y bien  propagado  ya, 
me  lo  dió  limpio  y honroso, 
mi  padre  que  en  gloria  está, 
quien  le  suprimió  el  “de  la” 
por  largo  y por  estorboso. 

Yo  que  de  lo  breve  en  pos 
voy  por  hábito  y pereza, 
pues  soy  flojo  cual  no  hay  dos, 
ya  encuentro  largo  el  “de  Dios” 
y anhelo  firmar 

JUAN  PEZA. 

Veracruz,  16  de  Enero  de  1905. 


de  la  tarde,  en  medio  de  la  mayor  ani- 
mación. 

Unos  cansados,  y otros  dispuestos  pa- 
ra hacer  aún  otra  jornada  igual,  hicieron 
(jue  durante  el  regreso  se  desarrollaran 
multitud  de  escenas  cómicas  que  hicieron 
reir  de  buen  grado,  á los  que,  á las  7 
de  la  noche  del  domingo,  entraban  á Tlal- 
pan,  después  de  haber  pasado  dos  dias  en 
el  monte. 

« 

En  el  presente  número  pul)licamos  unas 
fotograbas  tomadas  durante  la  excursión, 
seguros  de  que  nuestros  complacientes 
lectores  las  verán  con  agrado. 


guicr'-'P  'U  camino  hasta  la  pintoresca 
ranchería  llamada  ".Montcalegre,"  entre- 
gándu^c  < n la  tarde  de  ese  día  á ejerci- 
cic'  de  caza. 

El  d-nuingii,  aun  no  salia  el  sol,  cuan- 
d:;  lii-  < \eursÍMni>.tas,  ensillaban  alegres 
d:  aballn-;,  ])ara  comenzar  la  ascensión 

.■  ■:  'a  ■-•t  i Aguila.”  I lugar  más  alto 

' ■ i e,,  , !-u;.|',  á ];is  J (](.■  la  lUa- 
■ ■ r-!''  ■ ;■  caballo  hasta  las  nue- 

, >■  n - e.uuinuó  á pie. 

• i d.  lo  dieciocho 
■ I-  ''’iii  una  cii])a  de  es 
'.nne.'  • i-e---,,-'  ¡II  |:i  idina  riel  vol- 

■ án. 


Una  excursión  al  Ajusco. 


.Aprovechando  la  fiesta  de  la  Anuncia- 
ción, que  cayó  en  .sábado,  varios  de  los 
empleados  de  la  Administración  y talle- 
res de  EL  TIEAIPO,”  y algunos  de  sus 
redactores  organizaron  una  excursión  al 
Ajusco,  monte  que  por  su  altura  y sus 
espesos  bosques,  así  como  por  los  hermo-. 
sos  panoramas  que  desde  su  cima  se  do- 
minan, hacen  que  una  excursión  á él  re- 
sulte en  extremo  agradable  y divertida. 

Los  excursionistas  salieron  de  esta  ca- 
pital para  Tlalpan,  donde  pernoctaron  la 
noche  del  viernes  24  del  pasado  Alarzo. 

A las  7 de  la  mañana  del  sábado  25. 
salieron  á caballo  las  18  personas  que  for- 
maban la  alegre  y vistosa  caravana. 

Después  de  una  corta  estancia  en.  el 
pueblo  de  Ajusco,  los  excursionistas  si- 


isfeclu.  - ; I vi' 'udi-ron  en 

bloca  de  sus  cicupnñcro.s,  v el  ■■■ureso  á 
l.i  ■ ii'da'd  de  Tlalpan  com  -nzó  á las  dos 


1.  Paso  por  la  barranca  del  Muerto.  2. — Siete  de  los  excursionistas  en  la  Meseta  de  Punta  del 

Aguila.  3. — Bajando  deEAiusco.  ... 
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Revista  Extranjera 


KL  ('OXFl.K'TO  1»E  KXTKEXK  ) ( )Kí  F X 
TE.— l'KOP.AHILIDADEíS  DE 
1 ‘A  Z.— 1 XTER  \'E  XCK  )X  1 )E 
LAS  l'OTEXíMAS  — LA  IX 
DEMXIZAITOX  DE 
arEIUÍA.— 

ERAN 

CIA  V (’DLíLMHIA.— HOMEXA.JE  A 
Eí'llEDAILVV— EL  CASAMIEXTQ  DE 
N’K'TOK  XAPOLEOX  Y LA  PKIN- 
('ESA  (’LE.MEXTIXA 


UiV  FU  ruRO  MIRADO. — Hii’ohi to- M íchinomiya,  hijo 
primog-énitu  del  Principe  heredero  Yoshihito 
Harunomiya. 


Al  tin  jiaivece  (jiie  uiiipiezan  lais  uego 
<aaci()iiciS  dii'  ]»acificación  eii  Extreaiio 
( M'inutP. 

Por  l-os  lili  hilos  caLlegraüiias  reoibi- 
<los.  so  vo  (pío  Rusia  ha  Lecho  saber  al 
.Lipón  (!('  una.  niaiuTa  indireicta,  der- 
las ooiwlicionos  que  ella  exigiría  para 
la  jiaz.  E-sta'S  oondidones  so>n  la  niin- 
gnna  cosióii  de  territorio  ni  pago  de  in- 
deninizaoión  alguna.  El  .Japón,  hasta  el 
iiionionlo  en  ipu*  esfdbinins  estas  lí- 
neas. no  ha  resuelto  liada,  pero  se  cree 
que  <‘s  contrario  á la  paz.  y que  desea 
prosegniir  su  A’enturosa  caniipaña,  aini- 
inado  jior  las  victorias  alcanzadas  por 
'-n  ojórcilo  y marina. 

En  raíanlo  á las  iiol'-ncias,  'v  aSrina 
(|Uo  Fd-ancia  ó-  Ing'latruTa  trabajan  aicti 
\ :i  iiKMil  o.  OMii  ospoi  ialid.id  la  p.riiiiora. 


Mariscal  Oyama  comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  Japonesas  (De  fotografía  hecha  después  de  la 

toma  de  Mukden. ) 


para  ([ue  se*  veritiriue  una  ooníerenda 
inlernaidoual,  y en  ella  se  esla.bhztan 
las  eoudidoines  de  paz. 

Alemania  y los  Estados  Unido?,  se 
oponen  á la  eelebraicirjn  de  dicha  conft:* 
renda  y creen  que  será  mejor  que  las 
uegodaeioucis  se  hagan  en  San  Peters- 
burgo,  eoninn  i fiándose  diireicta.mente 
con  Tokio. 

Iva  razón  por  la  que  los  Estados  Uiii 
dos  se  op'Oinein  á ’la  oonferenicia  inter- 
nad-ona.l,  es  que.  evitando  ésta,  qneda" 
rían  (‘u  mejoréis  condiciones  para  insis- 


tir en  qne  se  mantenga  la  integridad  de 
China. 

Según  nn  deispacho,  de  origen  francé.s, 
( I gobierno  diel  Mikado  exige  el  pago  de 
una  iudeinnizaidón  de  800.000,000  de  pe- 
sos. Enorme  cantidad,  que  de  ninguna 
manera  aeeptaría  pagaa*  Rusia. 

Adeimáis,  en  el  iiniperiio  moisicovita  se 
considera  qne  'él  pago  de  una  indemni- 
zaidón,  sería  reforzar  la  aictitud  del  Ja- 
pón, y éste  no  está  en  posición  de  exi- 
girla. 

De  todois  modos,  algo  se  ha  oomse- 


guíelo  en  favor  de  la  paz,  y como  se  di- 
ré' veilgariiieute,  "algo  es  algo.” 
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La  colina  do  Poutilov  después  de  un  asaltu  de  lo.s  rusos  en  la  batalla  de  The  Sha  Ho. 


* * * « 

Con  motivo  de  haber  obtenido,  junto 
ron  I).  Federico  Misitrail,  el  premio 
"Xobel,"  el  draiiiaturgo  eispaüol  D.  Jo 
sé  Erhegaray,  de  lo  que  dimo'S  cuenta 
oportunaiuiente  á los  Lectoi’es  de  EL 
TIEMPO  ILUSTRADO;  las  sociedaides 
artístiras  y literarias  de  España,  lian 
visuelto  rendir  un  hoiinenaje  al  ilustre 
autor  de  "El  Oran  Gáleo to,”  lo  rmal  ha 
dado  lugar  á iiiie  varios  conoicidos  esrri- 
tore®  publiquen  una  protesíta,  diciendo 
liiie  no  se  adhieren  á 'la  idea  "por  ser 
otirois  sus  ideales  artísticos  y sus  axlnii- 
rarioues  muy  'distintas.” 

Entre  los  ñrmantes  se  ven  los  nom 
bres  de  Miguel  de  Unamuiio,  Rubén  Da 
lio.  Valle  luclán,  Plnrique  Gómez  Oarri- 
ilo  y otros  muchos,  además  de  los  críti- 
rois  de  teatros  de  "La  ( 'orr*esp'ond;'ncia,'' 
"El  Heraldo,”  "La  Lerturav”  E-spaña," 
"El  Globo,”  etc. 

Entre  la  roniisión  orgauizad-ora  están 
I».  Juan  O'ctaivio  Picón,  D.  Miguel  Moya, 
D.  Rafael  Sailillas,  D.  Mariano  Migaiel 
del  Val  y otins  variois. 

La  idea  fué  de  la  "Sociedad  de  Escri- 
tores y Artistas,”  y á ella  se  le  han 
adherido  El  Ateneo,  ” algunos  miem- 
bros de  la  “Asociación  de  la  Prensa.” 
muchos  literatos  y esn  itoros  así  como 
varias  Corporaciones  literarias  y cienti 
ticas. 

Se  cuenta  con  el  concurso  did 
Rey  de  España  y del  Gobierno  iiara  el 
homenaje  á Echegaa-ay,  (pie  probablr- 
mente  se  efectuará  en  el  Ateneo. 

T"no  de  los  temas  de  las  convcirsacio- 


nes  en  Europa,  es  actualmente  el  pvo- 
rectado  matrimonio  del  l’ríncqie  \Tctor 
A'’ap()leó'U,  con  la  princesa  (Aemrntlna, 
hija  del  Re 3’  de  los  belgas,  á cn,va  unión 
se  opone  éste. 

El  príncipe  vive  desde  hace  mucho 
»n  Bélgica,  y siegún  se  dice,  la  princet.t 
(Sementina,  en  sns  frecuent('S  pasees 
I n earrnaje  al  bosque  de  La  Catnbri*,  si- 
lo encontraba,  entablándose  shunprí*  en 
tre  ellos  tina  larga  conx'ersaición,  la  cnal 
ha  dado  lugar  á (iiie  se  diga  que  si  (d 
Ib-íncijie  di'sea  uniirse  á la  Prlirccsa,  esti* 
sentimiento  i'S  recíjiroco. 


,\.!lgunois  han  dicho  que  desde  ha  -c 
mas  de  iin  año  se  o\'e  haibla'r  en  los  cea 
Irois  idoirde  se  está  al  corriente  de  to- 
do, d'i*  nn  hO'Siquejo  de  novida,  entre  ami- 
tos [iríncipes. 


MUKDEN. — Vistas  de  las  principales  calles  de  la  capital  manchu. 
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El  General^LInevitch  inspeccionando  las  trincheras  de  la  posición  avanzada  cerca  de  Erdagr  u. 


GASTf^RüGIA 


lili.  Tampoco  sufría  de  hórridas  convul- 
siones. ni  de  vómitos,  ni  de  colapsos, 
desmayos  y cataJepsias.  No  estaba  cojo, 
ni  manco,  ni  sordo,  ni  ciego.  Nimgún  cán- 


Ic  hulhese  bastado  para  alcanzar  inmarcc- 
si'hle  corona,  pues  todas  las  lacerías  (pu'. 
cstiemecido  y a'dmirado,  relata  el  shiUd- 
ral,  son  goces  sibaríticos  si  se  les  compa- 
ra con  el  insostenible  ardor  de  acjucl  a'- 
cua  constantemente  encendida  en  el  esti';- 
mago  de  I).  A'nto.líin,  (juien,  semejante  <á 
nuestra  madre  tierra,  albergaba  fuego  en 
sus  entrañas. 

.\1  ])rincipio,  en  los  comienzos  de  su 
mal,  el  l’adre  Sobrantes  consultó  con  va- 
tios médicos,  y al  enterarse  ellos  de  (jue 
su  enfermedad  no  era  grave,  ni  traía  con- 
sigo peligro  de  muerte,  conpirendió  ser 
acjuella  molestia  á un  modo  de  lescaliln 
moral  con  (|ue,  por  divino  decreto,  sin 
duda,  se  le  facilitaba  la  ascensión  al  cielo. 
Tal  idea  miovió  á 1).  Antolín  á ejecutar 
un  sacrific'io  admirable,  un  acto  snldime 
tjue  le  equiparaba,  en  el  orden  del  dolov. 


m* 


Tra.i-pcrtc  de  heridos  después  de  un  combate. 


El  nombramiento  de  Don  Antolín  So- 
brantes, para  la  diócesis  de  Luenga,  co- 
ronó una  vida  llena  de  virtudes  y de 
sacrificios.  D.  Antolín  era  un  alma  de 
Dios,  un  bendito,  un  moderno  santo  en 
([iiien,  si  faltaban  las  deslumbradoras  do- 
tes de  los  bienaventurados  beróicos,  re- 
surgían en  cambio  los  méritos  bumild;  s 
de  a([uellos  sim'páticos  elegidos  (|ue  per 
su  modestia  alcanzaron  preeminentísimo 
lugar  en  la  gloria. 

El  l’adre  Sobrantes  no  era  ciertamente 
un  Juan  CrisóstO'ino.  ni  un  .San  .Agustín 
ni  menos  añn  un  I’edro  Arbnés.  Su  alma 
inocentona  1?  vedaba  los  arrebatos  colér'- 
cos  del  anatema  v de  la  e.xcomunión  v de 
tro])ezar  en  su  vida  (cine  gracias  á Dios, 
nunca  tropezó)  con  algúu  emioedernido  y 
tozudo  hereje,  hubiese  intentado  conver- 
tirlo i>or  la  persuasión,  pero  janiíás  usan- 
do de  los  uculios  enérgicos  v algo  arbi- 
tr'ndos  de  cpie  muchos  escoigidos  se  valie- 
i'"!  para  coiu|uistar  almas  á Jesús. 


r ' 

Mas  no  jjor  esa  mansedumbre  y benig- 
nidad desconoció  D.  Antolín  los  sufri- 
mientos y el  dolor,  pues  al  igual  de  los 
santos  de  más  fuste,  soportó  terribles  ten- 
taciones, paladeó  la  amarga  duda  y ex]i)e- 
rimcnti’)  intensas  molestias  corporales. 

Dichosamente  las  tentaciones  y el  (bi- 
llar iiasaron  con  la  fuerza  de  la  juventud, 
cuando  la  sangre  aplacó  sus  ardores  y el 
cerebro  reposó,  alejado  de  toda  calentu- 
rienta excitación.  D.  .Antolín  daba  por  es- 
tii,  infinitas  gracias  al  Todopoderoso,  (pte 
-I-  habla  í>ervido  ajiartar  de  su  existencia 
aiimllc--  motivos  (le  trojiiezo  y de  caída. 
I’crn  en  cambio,  el  sufrimiento  material 
ni>  le  abandonó,  sino  rjue  al  contrario, 
.•  vac  rbáiidose  con  los  años,  tornóse  más 
agudo,  'irás  atormentador,  sin  alejarse  por 
un  instante  d(  1 cuerpecillo  endeble  y con- 
umidii  dd  flamante  Obispo  de  Luenga. 

á m.=  era  '-u  mal  de  a(|uellos  (|ue  estre- 
mecen (b  ■ onip:i-ií'>n  las  almas  de  cuan- 
!os  lo.  contemplan.  Ni  llagas,  ni  úlceras, 
■ manantee  fuen!e>  -.e  abrian,  destilando 
Irn  ' ire?.  ''dliri  la  |u:rsona  de  D.  .Anto- 


ccr  le  perforaba  con  su  roer  constante,  ni 
asma  alguna  le  abogaba  con  su  peso.  El 
bigado,  los  riñones,  la  vejiga,  el  bazo, 
cumplían  perfectamente  su  .misión.  Sólo 
el  estómago,  el  picaro  estómago  era  el 


enemigo  jurado  de  D.  Antolín,  y no  le 
dejaba  momento  de  reposo.  El  seño;' 
Obispo  de  Luenga  sufría  de  gastralgia. 

Pero  su  gastralgia  no  era  grano  de 
anís,  y á cualciuier  santo  de  otras  épocas 


con  el  glorioso  San  Lorenzo  y aún  con 
la  bendita  y mutilada  X'irgen  .-Vgueda.  D. 
Antolin  resolvió  no  curarse  la  ga.stral'gia, 
y en  vez  de  ahuyentar  á aquel  furioso  can 
devorador,  lo  mimó,  agasajó  y crió  con 
regalo,  sin  que  nadie  supiese  tan  tremer.- 
da  mo'.'tifiicación,  toda  vez  que  al  hablar 
de  su  enfermedad,  el  Padre  Sobrantes  se 
expre.saba  cual  si  la  combatiese  con  me- 
dicinas y específicos. 

Mas  no  sólo  el  cuerpo  del  bendito  va- 
rón sufría  con  la  gastralgia,  sino  también 
su  espiritu  urbano  y comedido  se  angus- 
tiaba ante  las  acometidas  del  mal  que,  si- 
guiendo su  proceder,  henchía  el  estóma- 
go' de  D.  Antolín  con  gases  y vapore.s, 
cual  si  fuese  un  cólico  O’dre.  Cuando  esto 
sucedía,  el  Padre  Sobrantes,  después  de 
llegar  hasta  los  límites  extremos  de  la  an- 
gustia humana,  se  veía  precisado  á infrin- 
gir la  pulcra  ordenanza  en  que  la  urbani- 
dad veda  la  expulsión  violenta  y ruidosa 
de  los  internos  gases. 

El  pobre  .señor  sulfria  muchO'  desaca- 
tando tal  .pragmática,  pero  la  necesidad  es 
dura  ley.  y antes  de  estallar  D.  Antolín. 
'dejaba  franco  paso  á los  estomacales  va- 
P'Ores  que  surg'ian  al  mundo  con  el  empu- 


En  busca  de  forraje. 

EN  I.A8  AVANZADAS  DEL  ALA  IZQUIERDA  RUSA  (PRIMER  EJERCITO, 

GENERAL  UINEVITCH) 


L’isMoaterías  cubiertas  detla^posición  de^Erdageu  inspectitradas  por  el  general  Lir.cvilch. 
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je  de  un  huracán,  mientras  el  gastrálgico, 
puesta  una  mano  ante  la  boca,  á guisa  de 
Idombo,  se  disculpaba  con  un  gesto  resig- 
nado y confuso. 

La  gastralgia  acompañó  al  l’adre  So- 
l)rantes  á su  diócesis  de  Luenga.  Aquella 
ciudad,  donde  D . Antoliu  iba  á sustituir 
á un  prelado  finísimo,  dormía  lejos  del 
mundo,  al  amparo  de  un  cinturón  de  mu- 
rallas. A más  de  la  catedral,  que  era  her- 
mosísima, había  en  Luenga  nueve  igle- 
sias parroquiales,  quince  oratorios,  diez 
conventos  de  frailes  y diecioc'ho  ó veinte 
de  monjas  de  distintas  órdenes.  .Tlgimas 
familias  nobles  residían  en  la  ciudad,  enal- 
teciéndola con  su  presencia,  y sobre  todas  Primera  y segunda  baterías  de  la  prime; a división  si  eriana  en  p siedón. 

descollaba  la  figura  de  la  marquesa  de  la 
Torre  de  la  Adrgen.  sesentona  dominan- 
te que  regenteaba  á su  antojo  la  ciudad 
entera. 

Cuando  lleg'ó  el  señor  Obispo’  fué  reci- 
bido con  músicas,  colgaduras,  general  re- 
jfiqu'e  de  campanas  y disparos  de  cohetes. 

En  la  catedral  se  cantó  un  “Te  Deum"  y 
después  las  notabilidades  luenguesas  acu- 
ilieron  á Palacio  para  besar  el  anillo  á Su 
llustrísima  y á disfrutar  del  refresco  con 
que  éste  les  obsequiaba. 

Lin  invitado^,  no  contentos  con  trase- 


i Dichosa  madre!  Su  turgente  senu 
\'a  rebosando  néctar  exíiuisito, 
y alegre  el  corazón  le  late  lleno 
Del  maternal  amor  que  es  infinito. 

Al  llegar  junto  al  agua  del  esteio 
.^i'do  ]jiensa  en  que  el  niño  no  se  enfríe 
óh  concentrando  en  él  el  mundo  entero, 
Ctnt  orgullo  materno  se  sonríe. 

Pronto  el  niño  se  duerme.  Los  pañales 
Pava  la  madre  en  la  risueña  fuente 
á"  sólo  los  cuidados  maternales 
El  cielo  anublan  de  su  tersa  frente. 

Cada  vez  que  la  madre  al  niño  mira. 
Le  envía  en  la  mirada  el  cielo  entero  ; 
Cada  vez  que  mirándolo,  suspira. 

El  sirsipiro  es  de  un  beso  mensajero.  . . . 


Meditabundo  un  joven  conmovido. 
Contempla  desde  cerca  aciuella  escena: 
,S“  inclina  junto  al  niño  allí  dormido, 

Y así  asoma  en  sus  labios  su  alma  buena. 


— ".Soy  Senefélder.  el  (pie  escribe  dra- 

(mas; 

Y hoy  por  entero  embarga  el  alma  mía 
Ese  amor  intensísimo  con  que  amas 
Al  niño  que  es  tu  orgullo  y tu  alegría. 


Casamata.s  de  la  artillería  cerca  de  Frdagou. 


gar  vinos  y golosinas,  ofrecían  algunos 
de  ellos  al  señor  ( )bispo,  quien,  obedien- 
te á la  cortesía,  no  podía  menO'S  de  picar 
aciui  y allá,  pero  que  al  pensar  en  las  se- 
guras y terribles  consecuencias  de  aquel 
piscolabis,  sentía  correr  un  sudor  frío  por 
todo  su  cuerpo. 

Cual  si  fuesen  sayones  encarnados  de 
su  martirio,  las  más  conspicuas  persona- 
lidades de  Luenga  ofrecían  á Su  llustiísi- 
ma,  quién  un  dulce,  quién  una  copita  de 
Jerez,  quién  nn  pesadísimo  y suculento 
bollo.  Eera  imposible  de.spreciar  al  alcalde, 
al  juez,  al  registrador,  á la  marquesa  de 
la  Torre  de  la  áurgen,  que  ensayaba  su 
poder  sobre  D.  Autolin,  oifreciénrlole  una 
tras  otra  todas  las  pastas  de  una  inmensa 
salvilla. 

El  señor  Obispo  tragaba  sin  cesar  y al 
propio  tiempo  prometía  novenas  y triduos 
á todos  los  santos  de  la  Corte  Celestial, 
si.  le  amparaban  en  aquel  terril^le  lance . 
Por  un  momento  creyó  que  le  habían  es- 
cuchado, pues  el  estómago  permanecía 
(|uesa,  finísima  v sonriente,  .se  acercaba  á 
tranquilo  ; pero  de  pronto,  cuando  la  mar- 
1).  .\ntolln  con  un  ojaldre  en  la  mano, 
.Su  llustrísima  se  sintió  sacudido  por  una 
conmoción  formidable  y erutó  ante  la 
marquesa,  quien  recibió  en  pleno  rostro 
el  estallido  amplio  y sonoro  de  los  gases. 

El  asombro  y la  indignación  de  aquella 
respetable  señora  fueron  muy  grandes. 
Los  huéspedes  de  Su  llustrísima  desfila- 


Los pañales  de  la  litografía 


( LEYENDA  ALEM).VXA) 

Esa  mujer  es  madre,  y va  cantando: 
Va.  á lavar  los  pañales  de  ese  niño 
'Que  dormido  en  sus  brazos  va  soñando 
Ensueños  de  inocencia  v de  cariño. 


"Yo  también  sé  lo  que  es  amor  paterno: 
Y'O,  como  tú,  he  engendrado^  un  hijo  her- 
imos o 

Que  hará  mi  nombre  en  el  futuro,  eterno-: 
Soy  padre  de  un  invento  prodigioso. 

"Yo  aspiro  á repetir  el  pens.amiento 
Del  artista,  por  medio  del  grabado ; 

Y el  dibujo,  el  color  y el  sentimiento 
Verás  como  lo  impreso  propagado. 

“Mas  hoy  la  idea  cpie  en  la  mente  abrigo 
El  “fíat  lux”  del  Creador  espera.  . . 


A tres  verstas  del  enemigo:  los  generales  Linevitch  y Laroubaref  inspeccionando  los  atrinchera- 
mientos cerca  de  la  villa  de  Houdé. 

ATRINCHERAMIENTOS  DEL  PRIMER  EJERCITO  RUSO  AL  SUD-ESTE 

DE  MOUKDEN.  ■ 


ron  á paso  rápido,  comentando  el  lan-ce, 
y por  la  noche.,  la  marquesa  de  la  Torre 
de  la  X'irgen,  decretó  en  su  tertulia  que 
el  nuevo  prelado  era  un  hombre  ziáfio,  á 
quien  se  d-ebia  tratar  lo  menos  posible. 

Luenga  entera  acató  aquella  ley  y al 
morir,  á los  poco-s  años,  el  Padre  Soltran- 
tes,  ninguna  voz  señaló  sus  discretas  y 
dulces  virtudes,  cuyo  aroma  ahogó  ac|uel 
pestilente  é inoportuno  eructo. 


MAURICIO  LO-PEZ-ROP.ERTS. 
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TOKIO. --Festejos  en  las  calles  por  la  caída  de  Puerto  Arturo. 


\’er  nacido  mi  invento  no  consigO'i 
¡Feliz  tú  que  eres  madre  verdadera!"  (i) 

' — ^Soy  lavandera,  respondió  la  madre, 

Y vivo  apenas  con  mi  hiiumilde  oficio. 
Lomo  este  niño  ya  no  tiene  padre. 

IMi  vida  he  consagrado  á su  servicio... 

■■ — ¡Ah,  pobre  madre!  Tu  dolor  com- 
, I , ‘ (prendo: 

Desde  ahora  serás  mi  lavandera,’’ 

Contestó  Senefélder.  Y .sonriendo, 

— ¡Gracias!  dijo  la  madre  placentera... 

Pasando  el  tiempo,  el  escritor  de  dra- 

(mas 

Llegó  hasta  no  ganarse  el  alimento, 

Y por  huir  del  fuego  iba  á las  llamas, 

•M  dejar  sus  comedias  por  ,su  invento. 

¡'Cuántas  noches  pasó  de  claro  en  claro 
Ensayando  en  la  piedra  y en  el  cobre 
El  método  que  fuera  menos  caro 
Para  imprimir  sus  O'bras  como  pobre!... 

Tenía  en  una  piedra  muy  pulida, 

Escrita  esta  seiiitencia  'que  es  su  historia; 

Borrar  y corregir ! Eso  es  mi  vida ; 
“T./evanitar  y envelar”  será  mi  gloria !’’ 

Llegó  un  día  la  alegre  lavandera 
Con  un  imo'ntón  de  ropa  como  armiño, 

Y miró  con  mirada  lastimera 
Al  misero  poeta,  alma  de  niño. 

— Olvida  ya  tus  dramas,  ella  dijo. 
Busca,  más  bien,  tu  inventO'  prodiíeioso. 
Que  un  tiempo  comparándolo  á mi  hijo. 
Creiste  'hallarlo,  como  <hijo  hermoso. 

(i)  La  presente  levenda  está  basada  en 
un  hecho  histórico:  Senefélder,  'ooeta  dra- 
mático é inventor  de  la  litografia,  la  des- 
cubrió al  ver  reproducidas,  en  la  ropa  que 
le  habia  llevado  su  lavandera,  unas  cuan- 
tas frases  que  tenia  escritas  en  una  pie- 
dra, sobre  la  cual  dejó  por  algim  tiempo 
la  ropa  húmeda. 


Se_  -humilló  S-enei£élder  y co-rrído, 
"¡Ay!”,  dijo,  sus'piraindo  p-or  lo  bajo;- 
¡Ciiiánto  llevo  borrado  y corregido 
Y aún  n-o  se  revela  mi  tra'baj'o!” 

"So'bre  esa  pie-dra  pon  la  ropa  y vete.  . . 
‘■¿-Me  traes  los  pañales  de  mi  invento?" 
Hoy  riqueza  y ventura  me  prom-ete 
Un  vago-,  espiritual  -pr-es-entimiento . . . ” 

¡ Si  s-erá  -que  -el  esp-iritu  adivina ! 

.Si  .s-er,á  -que  trasmite  el  cuerpo  obscuro 
Onda  de  luz  al  alma  -que  ilumina. 
Señalándole  el  rumbo  más  seguro! 

¡Si's-e'i'á  -que  las  luces  de  los  cielos 
Llegan  á veces  hasta  el  alma  humana 
A 'premiar  los  tralbaj-os  y desvelos 
Del  'que  al  ingenio  la  constancia  hermana! 


Durmióse  Senefélder  largo  rato... 

1 Y cuál  seria  su  emo-ción  sincera, 

Al  despertar,  cuando-  tomando  el  hato 
Que  en  la  piedra  dejó  la  lava-ndera, 

Vió  trasladado  al  lienzo  lo-  -que  -escrito 
So-bre  la  piedra  por  su  m,ano  había ! . . . 
De  rodillas  cayó  y,  lanzando-  un  grito : 

“¡  Al  fin  te  hallé,”  exclamó,  “Litografía !” 

Así  nació  en-  pañales  este  i-nvento- 
Que  -es  huma-no  y artístico  y sencillo, 
Que  ilustra  y patentiza  -el  p-e  usa  miento, 
Lo  embellece,  lo  aclara  y le  da  brillo. 

L.  BARROS  M'ENDE-Z. 
O 
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Para  nadie  es  ignorado  que  las  senten- 
cias árabes,  .desde  los  más  remotos  tiem- 
pos, han  atraído  justamente  la  atención 
de  las  gentes  por  la  profundidad  del  pen- 
samiento ique  encierran,  no  menos  que  por 
lo  sencillo  que  resulta  ponerlas  en  prác- 
lica. 

Los  libros  de  moral  están  llenos  de  esa 
clase  de  sabias  frases  y proverbios  que 
parecen  destinados  á perder  su  influencia 
cuando  el  nrundo  deje  de  existir. 

No  La  mucho  que  en  la  inmensidad  del 
desierto  el  paso  de  una  numerosa  cara- 
vana iba  quedando  marcado  en  la  arena 
por  los  escuálidos  y enjutos  cuerpos  de 
los  camellos  que  caían  como  heridos  por  un 
rayo  á consecuencia  de  la  fatiga,  el  ham- 
bre y la  sed. 

Los  que  dirijían  la  caravana  y azuzaban 
los  animales,  habían  quedado  reducidos 
á dos.  Lo  más  precioso  de  la  carga  lo 
sufría  un  solo  camello,  cuyos  tardos  pa- 
sos á cada  momento  eran  más  vacilantes 
é inciertos. 

La  ciudad  se  hallaba  cercana. 

De  pronto  el  animal  no  pudo  más;  se 
echó  en  tierra  y regó  cuanto  llevaba  á 
cuestas. 

Los  mercaderes  perdieron  la  esperanza 
única  que  les  alentaba  para  poder  cumplir 
sus  compromisos,  y llegar  siquiera  con 
algo  de  lo  más  precioso  que  constituía  su 
haber. 

Dejaron  descansar  á la  bestia,  todos 
descorazonados,  y dirigieron  á Allah  sus 
plegarias  de  costumbre. 

Ya  el  sol  se  hundía  majestuoso  en  el 
Ocaso,  cuando  acertó  á pasar  cerca  del 
sitio  en  que  lamentaban  su  desgracia,  un 
Visir  que  había  sido  llamado  violentamen- 
te por  el  Sultán  y caminaba  muy  de 
prisa. 


Escúchanos,  le  dijo,  uno  de  los  árabes 
al  Visir. 

El  Visir  detuvo  su  camello  é hizo  que 
los  que  le  acompañaban  hicieren  lo  mis- 
mo. 

¿Qué  quieres?  contestó  el  Visir. 

Nuestro  único  camello  no  puede  andar, 
y entre  la  carga  que  ves  allí  regada  se 
cuentan  algunos  tesoro-s ; llevamos  un  sa- 
co de  rubíes  y esmeraldas  para  el  Sultán, 
y una  caja  de  botellas  de  un  maravilloso 
líquido  recomendado  por  los  sabios , y 
servirá  para  sacarlo  de  sus  antiguos  pa- 
decimientos; ambas  cosas  pesan  iguales. 


Caso  de  que  nuestro  camello  no  pueda 
con  todo,  y que  debemos  cargar,  ¿á  qué 
debemos  darle  la  preferencia,  á las  pie- 
dras preciosas  ó á las  aguas  medicinales? 

Déjame  ver  una  de  tus  botellas,  re- 
plicó el  Visir,  que  al  palparlas  entre  sus 
manos,  leyendo  para  sí,  y sin  pérdida  de 
tiempo  añadió ; 

La  salud  es  un  dón  inapreciable;  las 
riquezas  no  pueden  comparársele : carga 
el  camello  con  las  aguas  y sigue  tu  ca- 
mino sin  volver  hacia  atrás  la  vista,  por- 
que la  codicia  puede  doblegar  tu  volun- 
tad, dijo  el  A^isir  y se  alejó  rápidamente 
seguido  de  los  suyos. 

Los  árabes  regaron  la  arena  con  las  es- 
meraldas y rubíes  y cargaron  su  bestia 
con  las  botellas  misteriosas,  y es  fama 
que  el  Sultán  premió  su  conducta,  porque 
sanó  del  mal  ílel  estómago  que  venía  pa- 
deciendo, pues  es  bien  sabido  que  la  mag- 
nífica Cerveza  que  elabora  la  Cervecería 
Cuauhtemoc  de  Monterrey,  marca  “Car- 
ta Blanca,”  además  de  su  sabor  exquisi- 
to, es  el  mejor  remedio  para  las  enferme- 
dades del  estómago,  estando  recomenda- 
da por  todas  las  personas  que  tienen  opor- 
tunidad de  tomarla. 

JUAN  FERRARA  DE  BENGO.V. 


El  tiempo  i lustra  1^0 


^icnaVcntnrados  I05  que  (rcca 


I 

"JniCTiue  niño  del  ailina, 
no  tieng’iis  miedo, 
pov  ináis  qne  eil  vieaito  silbe 
}■  aúllen  los  perros; 
duerme,  que  al  niño 
mientras  duerme,  le  guardan 
los  angelitos.’' 

t *^si  cantó  una  noodie 
imi  dulce  madre, 
procurando  dormirm'e 

con  isus  cantaros, 
y tul  quedíaiuido, 
jioco  a poco  dormido 
con  aquel  canto. 

llaiSta  que  mnpezó  á vei’se 
la  luz  ded  día, 
dicen  (pie  el  viento  estu\i» 
silba  que  silba, 
y aun  aiseguian 
qin*  estuvieron  lois  jierros 
aúlla  que  aúlla. 

-Mas  30  piasé  en  un  sum'io 
toda  la  noche, 
junto  á mi  cuna  oj’eiido 
dulces  ciancionies, 
junto  á mí  viendo 
un  ángel  (]ue  vellaba; 
ini  dulce  sueño. 

T desde  aquella  noche 
d ur  m i ó tran  q u i 1 o 
bajo  (d  ala  del  ángel 
el  pobre  niño. 

¡Santa  creencia.' 

La  madre  (jue  la  infunde 
¡bendita  .seas! 

II 

“Tal  v("z  encuentres  hijo 
d(*  mis  entirañas, 
más  esidna/s  que  flores 
en  tu  jornada; 
jiero,  hijo  mío, 
idensa  (pie  están  las  pallmas 
Irais  el  martirio.” 

-\sí  m.(‘  dijo  un  día 

mi  dulce  maidre, 
convertidos  sus  ojos 

en  dos  raudales: 
así  me  dijo, 
cuando  dí'jt'*  la  tierra 
ftoiaiue  suspiro. 

¡A_v  mis  montañas  verdí-s! 

¡ay  mis  ('antairs! 

¡ay  mi  casita  blanca! 

¡ay  mis  nogales! 

¡a,v  mis  castaños! 
en  donde  _vo  jugaba 

con  mis  hermanos! 

lia  11(1  lanías  csiiinas 
en  mi  jornada, 

(jii  ■ c‘l  corazón  m.’  dmde 
im*  dmde  (d  alma  ! 

Si  alguien  lo  duda, 
en  mi  Ci'ente  eslá  escrilo 
con  lina  arruga. 

Mas  si  Idos  me  da  penas, 

\'o  las  bendigo, 

]mr(|iie  ciiaam  las  jialmas 
I i-as  (d  martirio .... 
¡Santa  creencia! 
lya  madre  que  la  infunde 
¡bendita  sea! 


111 

“Si  el  amor,  hijo  mío, 
llaima  á tu  pecho, 
no  olvidéis  que  su  origen 
está  en  los  cielos, 
y ten  presente 
qne  la  mujer  es-  débil 

y el  hombre  fuerte.” 

-Vsí  me  (jiscribió  un  día 
mi  dulce  anadre .... 
Loi'omvda  de  gloria 

por  ello  se  halle; 

(lue  desde  entoaaets 
jior  el  amor  al  ángel 

Iroqtié  el  del  hombre. 

Eli  (d  aanor  contemplo 
la  jmra  esencia 
de  lo  santo  y lo  pnro 

que  hay  en  la  tierra; 

3'  el  ainior  piago 
coi)  lo  que  hay  eai  la  tiei-ra 
más  puiro  y siaaito. 

La  mujer  á mis  ojos 
'OIS  débil  plantia 
de  1“ temos  liuraicauieis 
aimeiiazadia ; 

3'  aisí  procuro 
su  genero.sio  apo3'o 

ser  en  el  mundo. 

Esta  dulce  creenicia 
me  proporciona 
mil  gOiceis  inefables 

que  el  vulgo  ignora . . . . 
¡ Santa  creencia ! 

La  maidre  que  la  diifunde 
¡ bendita  sea ! 


IV 

“No  llores,  bijo  mío, 

cuando  yo  esjiire, 

(pie  si  mueren  los  cuerpos 
las  lalmas  viven; 
y all  fín  y al  ciaíio 
la  ])érdiida  eis  un  poco 
de  polvo  vano.” 

.\isí  me  cisciribió  un  día 
mi  dulce  madre, 
de  isn  exiisteancia  el  término 

viendo  acerieaiiisa^ 

Mi  añadiré  e,s  mnierta. 
pict'o  yo  á todiais  lioaiais 
hablo  con  ella. 

Exbalan  cadia  día 

sn  liltimo  allient'O 
serevs  jmr  qiiiii'nes  late 
mi  alma  lite  pecho; 
mais  no  me  im])orta, 

(piie  les  hablo  3'  me  eiscucban 
á to'dais  lloras. 

Cuando  un  raimo  die  fioires 
]iong(>  en  sn  tumba, 
ó sil  noanbire  dK'ñmido 
d(‘  la  impoistura, 
uu  thu'iio  voto 
de  gratitud  iuk*  (uiviau 
1 bunios  de  gozo. 

¡Saiilii  ( 'rcemla  ! Xuiiica 
de  mí  'Sie  ajiarte. 

(lue  á los  series  aimados 
haice  inmnirtales. 

¡Saiuta  creencia  ! 

T.a.  maidre  que  la  infunde 
¡bendita  sea! 

: i TRUEBA. 


POR  F.  HEALEY  ESQ. 
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Solución  del  problema  anterior. 
Llancas.  Negras. 
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Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2rf  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0(—  ]| 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
[odas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil  ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
])lanchaclo  é hilazas  linas;  completo  surti- 
do (le  bonetería  : percales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  3'  cantones  ele  todas  clases;  col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas  ; cam- 
ba_\  as,  ceñidores  _\’  delantales ; casimires 
linos  3’  corrientes:  chales  de  franela,  pían- 
dios,  tilmas,  baN'ctas.  barraganes,  cober- 
tores 3'  mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pidanse  lisiáis  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Notas  de  la  Semana 


. DE  ABRIL.—  UNA  SIMPATICA  CE- 
REMOXIA  EX  CHAPULTEPEC.- 
EL  IXCENDIO  DEL  MIARTES.— 
CARRERAS  EX  PERALVILLO.— 
FIESTA  FLORAL  EX  PERSPECTI- 
\'A. 

Con  la  animación  y alegría  de  años  an- 
teriores y con  solemnidad  igual,  poco 
más,  poco  menos,  se  conmemeró  este  año 
la  toma  de  Puebla  por  el  ejército  del  Ge- 
neral Porfirio  Díaz  el  2 de  Abril  de  1867. 

La  fiesta  del  domingO'  consistió  en  una 
brillante  revista  militar  en  el  hipódromo  le 
Peralvillo,  para  la  ceremonia,  en  que  nues- 
tro ilustre  Presidente  recibió  las  felici- 
taciones del  Ejército,  en  nombre  del  cual 
habló  el  General  Don  Aíanuel  González 
Cosío,  ^Ministro  de  Guerra. 

El  General  Díaz  contestó  agradecido, 
tributando  elogios  al  ejército  mexicano, 
en  una  bonita  y corta  alocución  que  pro- 
nunció emocionado'  al  jlecordar  a'quella 
gloriosa  etapa  de  su  vida. 

Esta  ceremonia  se  efectuó  en  la  tri- 
buna de  honor  del  hipódromo,  que  esta- 
ba decora-do  con  gus’to.  Entre  tanto  las 
tropas,  en  formación  de  brigada  se  halla- 
ban tendidas  en  el  campo,  dando  á éste 
un  brillante  aspecto.  Terminados  los  dis- 
cursos, comenzó  el  desfile  del  cuerpo  de 
ejército  ante  las  vetustas  tribunas  del  hi- 
pódromo. en  las  (jtie  había  tomado  lugar 
una  numerosa  concurrencia,  compuesta 
en  gran  parte  por  damas  de  todas  nacio- 
nalidades. 

El  General  Díaz  se  dirigió  en  seguida 
á Palacio,  donde  reciluó  las  felicitacione'-' 
de  las  Secretarías  de  Estado,  Gobierno 
del  Distrito,  Cámaras  de  Diputados  y Se- 
nadores. Tribunal  Militar,  Suprema  Corte 
de  Justicia,  particulares,  etc.,  etc. 

Una  comisión  del  Gobierno  del  Estado 
de  IMéxico  entregó  al  señor  Presidente 
el  diploma  que  ampara  la  condecoración 
del  IMérito  Civil,  creada  por  esa  entidad 
y concedida  al  General  Díaz  en  recom- 
pensa á los  servicios  que  ha  prestado  al 
Estado  de  México. 

En  las  ])lazuelas  de  los  barrios  hubo 
cucañas  y funciones  acro’báticas.  Y por  la 
noche  serenata,  iluminación  y fuegos  arti- 
ficiales en  la  Plaza  de  la  Consititución,  qtu' 
por  cierto,  no  se  vió  muy  concurrida. 


Tal  celebración  del  aniversario  de  la 
victoria  alcanzada  por  el  actual  Presiden- 
te (le  México  y sus  subalterno’S  el  año  de 
1807,  fné  presidida  por  una  ceremonia 
sencilla,  pero  j)or  demás  simpática,  que 
se  verificó  el  .sábado  en  el  Colegio  Militar, 
y á la  cual  tuvimos  el  gusto  de  asistir. 

La  sencilla  fie.sta  ftié  organizada  con 
motivo  de  la  C(jlocaci(m,  en  el  último  díes- 
canso  de  la  gran  escalera  del  Colegio 
de  un  cuadro  mural,  obsequiado  al  ])lan- 
tel  por  lots  Gobernadores  de  los  Estados 
V del  Distrito  Federal. 

La  obra,  debida  al  ])incel  del  artista 
Mendoza.  rei)reSenta  la  entrada  á Puebla 
del  jefe  del  eiército  victorioso  Gcn''ral 
Don  Porfirio  Diaz,  el  2 de  .Abril  de  t8ó“. 


La  noche  del  martes  se  produjo  gran 
alarma  en  uno  de  los  |)untos  más  céntricos 
de  la  capital,  pues  con  motivo  del  incen- 
dio de  uno  de  los  denartamento.s  de  la 
leensión  de  caballos  de  la  calle  de  Tturbide, 
(•  temia.  v con  raz('>n.  (pie  el  fuego  se  pro- 
llagara  á las  casas  advacentcs  y abarcara 
toda  la  manzana,  limitada  i)or  las  calles 


de  Patoni.  Humboldt,  Proivid'encia  é Itur- 
bide. 

Entre  los  edificiois  que  se  vieron  en  peli- 
gro se  cuentan  el  Ministerio  de  Goberna- 
ción, la  casa  del  Capitán  Porfirio  Díaz,  del 
señor  Zárraga  y las  de  las  familias  Barríin, 
Preciado,  etc. 

Afortunadamente  el  cuerpo  de  bombe- 
rO'S  co-mbatió  eficazmente  el  fuego-,  pero 
uo'  O'bstante  esto,  no  dejó  de  ocasionar 
ciertas  pérdidas  al  dueño'  de  la  pensicón  y 
las  cuales  se  dice  que  ascienden  á unos 
cin’co'  mil  pesos,  algunos  desperfectos  al- 
go- sieriois  á la  casa  de.l  Dr.  Zárraga  y unos 
de  ligera  importancia  en  el  Ministerio  de 
Gobernación. 

El  General  Don  Porfirio  Diaz  se  pre- 
sentó en  la  casa  -de  su  hijo,  cuando  tuvi. 
noticia  del  incendio  y acoaupañad-o  del 
Secretario  de  Go-bernació-n  y algunas 
otras  personas-  subieron  á las  azoteas  á 
combatir  el  fuego,  tomando-  e-1  mismo 
Preside-nte  una  manguera  para  dirigir  la 
ducha  al  lug'ar  dondie  se  necesitara. 

Este  rasgo  de  nuestro  Primer  Miagis- 
trado  ha  sido  muy  comentado. 


Hoy  se  verificarán  en  el  Hipó-dromo  de 
Peralvillo.  unas  carreras  de  caballos,  or- 
ganizadas por  el  “Club  Hípico  Internacio- 
nal.” ^ 

La  pista  ha  sido-  obj-eto  de  que  en  ella 
se  hicieran  varias  reparaciones,  co-n  el  fin 
de  evitar  accidentes-  que  serían  de  lamen- 
tar. 

El  programa  constará  de  nueve  carre- 
ras, toi'.uando  parte  en  ellas  algunos  bue- 
nois  caballos  ingleses. 

Los  premios  con  sis-ten  en  o-bjetos  do 
arte  y un  caballo  oírecido,  al  efecto;  por 
el  profesor  -de  equitación,  Don  Enrique 
Welton. 

La  fiesta  pro-mete  ser  lucida  y de  ella 
daremos  cuenta. 

Para  terminar,  una  buena  noticia; 

Parece  que  las  fiestas  florales  van  acli- 
matándose en  nuestro  México,  donde,  por 
cierto,  hay  muchos  factores  que  puedan  ha- 
cer que  esa  clase  de  festivales  re-sulten 
verdaderamente  eispléiididos,  púas  co-nta- 
mo-s  con  muchas  huertas  en  los  alrre-dedo- 
res,  que  producen  gran  variedad  y canti- 
dad de  flores,  y co-n  un  parque,  que,  como 
el  de  Chapultepec,  se  presta  a-dmira.ble- 
mente.  así  co-mo  la  calzada  de  la  Reforma 
y la  gran  Avenida  Juárez,  para  combates 
de  flo-r-eis.  co'iuo  lo’S  efectuado-s  e-n  los-  dos 
últimos  años. 

Teniendo  en  cuenta  el  éxito  de  esos 
concurso-s  florales,  y con  -el  laudable  fin 
de  implantarlas  en  México,  se  han  reuni- 
do los  señores  Pre-sidente  y Concejales 
del  Ayuntamiento-,  para  arreglar  todo  lo 
-co-n'ducente  á la  organización  del  festi- 
val de  -primavera  de  este  año. 

En  la  junta  -que  cele'braron  esos  seño-' 
res  se  acordó  que  la  fiesta  se  efectúe  el 
do-mingo-  7 de  Mayo  y consistirá  en  un 
concurso  de  fachadas  y carruajes  adorna- 
dos. El  paseo  será  por  las  Avenidas  de 
Plateros,  San  Francisco,  Juárez.  Reforma 
y Qiapultepec. 

La  conusión  organizadora  la  forman 
los  señores  Don  Fernando  Pimentel  y Fa- 
eoaga.  Lie.  Luis  G.  Tornel,  Ingenieros 
Eduardo  Prieto  Basave,  Enrimie  Fernán- 
dez Ca.stelló,  .Alberto  Best  é Ignacio  Ca- 
rranza. 

Con  mucho  entusiasmo  se  ha  recibido 
la  anterior  noticia,  v espero  que  acogida 
semejante  le  den  mis  le-ctores. 

A.  A. 

_ O 


UN  INVENTOR  OLVIDADO 


EL  CENTENARIO  DE  .MANUF.i, 
GARCIA.  — EL  GRAN  ARTIST.V 
CONDECORADO. 

Co-n  gran  brillo  y solemnida-d  se  acaba 
de  celebrar  -en  Londres  ell  centenario  de 
.in  artista  español,  del  ilus-tne  Manuel  Gar- 
cía, cuyo  retrato  -publicamos. 

¿ quién  es  Manuel  García  ? 

Es  un  viejecito  centenario-,  un  inventor 
casi  c/lvklado,  que*  con  sus  maravillosos  des 
cubrimientos  y obras  ha  glorificado  el 
nombre  -de  España. 

Uno  -de  los  notables  inventos  -de  García 
( s e'l  Laringoscopio,  y los  noimbr-es  de  sus 
discípulos  J-enny  Lind,  Enriqueta  R'i-sseu. 
la  Manch'esi,  Cristina  Nilson,  Juana  Wag- 
ne-r,  Stockhause-n,  etc.,  acreditan  su  mérito 
como  pro'fe-sor. 

Manuel  García  pertenece  á una  familia 
de  artistas,  -pu-es  es  hijo  -del  -célebr.  tenor 
español  del  -mismo  nombre,  que  estreñí') 
"El  Barbero  de  S-evilla,”  del  inmortal  Ros- 
sini,  y he-rhiano'  de  las  artistas  rJspañolas 
tam-bién,  la  Matebrán  y la  Adardot. 

E'l  ilustre  artista  cuyo  centenario  se  aca- 
ba de  celebrair,  á la  edad  de  treinta  y cincij 
año-S',  fué  -cim-pleado  de  la  administración 
de  los  hos-pitalius  militares  -de  Francia,  y 
al  asistir  á los  cursos  -de  medicina  y á -las 
clínicas  que  en  ellos  s-e  daban,  comprendió 
la  impo-rtanicia  del  estudio  de  lia  Fisiología 
para  la  educación  raci-O'nal  de  la  voz. 

Sus  esitudiO'S  científicos  lo  llevaro-n  al 
descubrimiento  del  larin-gosco'pio,  y sus 
extraordinarias  condiciones  artísticas  le 
precouraron  una  gran  fa-ma,  primero  co-mo 
canta-nte,  v más  tarde,  como  -profeis-or. 

En  cuanto  á lo-s  ho-nores  que  se  le  aca- 
ban de  tributar,  diremos  -cpiie  fué  recibid'' 
el  17  de  ATarzo,  -día  -en  ((u-e  se  cumplió  el 
centenario,  por  S.  AL  Eduardo  VIL 
Su  Majesitad  británica  lo  felicitó  con 
cariño  y admiración  á la  vez. 

Al  salir  del  Palacio  de  Buckingham  s-e 
dirigió  Don  -Ala-nuel  García  á la  Soci-:daii 
-de  Laringología,  dond-e  varios  sabios  y 
hombres  muy  conocidos  en  las  ciencias, 
artes  v letras  le  ofrecieron  una  br-iJla'nte 
rcicepción,  en  la  que  fué  o-bj-eto  de.  -cari- 
ñosas 'demostraciones  de  la  much-edum- 
bre. 

El  Enicairgado  -.de  Fiegocios  de  Esp'añci 
entregó  á Don  Manuel  García  las  insig- 
nias d-e  la  Orden  de  Alfonso  XH  y lo-  fe- 
licitó en  -nom'bre  -del  Rey  Ailfonso-  XIII 
d-el  pueblo  español. 

El  profesor  Fra-enk-el  le  entregó,  en 
nombre  de  Guilkirmo  IT,  la  medalla  de 
oro  que  conce-de  á los  h-o-mbr-es  -distingui- 
-dos  'el  Emperador  'de  Al-e-mania,  y,  por 
último,  el  R-e;v  Eduardo  le  ha  '(:onic-edido 
-la  co-n-decoración  de  Comendador  de  la 
(Arden  Victoria. 

Entre  los  telegramas  cj'Ue  las  Socieda- 
'les  V corporaciones  de  sabios  del  mundo 
entero-  han  enviado  á Don  Afanuel  García, 
se  cui-;inta  uno  'del  Pre-siidente  de  la  S-O'cie- 
dad  d-e  médicos  d'd  Japón.  g.- 

En  el  Hotel  Cecii  s-e  le  ofreció  un  han- 
cíñete  el  día  t8.  El  a-niciano  artista  brin- 
dó por  los  Reyes  de  España  é Inglaterra 
y 'P'O-r  -el  EmpiUraidor  -de  Alemania,  co-n  sen- 
ti-(i,as  frases  de  agradecimiento.  A e-ste 
hanci'ueite.  Lord  Suffild  asistió,  en  , repre- 
sentación 'de  Su  Maj'esta'd  el  Rev  Bdnar- 
cio  VIL 

To'dos  -estos  honores  fueroin  acord'a'd'.is 
en  una  j'unta  de  siabio-s,  artistas,  letra-dos, 
diplomáticos  y estadistas  'de  lo  más  djs- 
tingui'd'O,  y aedm-irad-ores  todos  del  ilustH' 
Manuel  García. 
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p.  jYtíinttcI  Ftrnánilez  y González. 


PO'COS  novelistas  han  sido  populares  co- 
mo lo  fué  en  su  época  D.  IManuel  Fer- 
nández V González.  Xo  en  v'anio,  varios 
escritores  madirileñois  qneriain  demandar- 
le daños  y perjuicios  por  el  mucho  tiem- 
po que  perdieron  cuando  eran  estudian- 
tes, ieyendO'  ‘‘El  Cocinero  de  Su  Majes- 
tad,” "La  Princesa  de  los  LTsinos,”  "Men 
Rodríguez  de  Sanabria,"  “Los  Mon.tfies 
de  las  Alpujairras.”  "Luz  y Soimibra,’ 
“LoiS  Siete  niños  de  Ecija"  y tantos  y 
tantos  libros  que  Fernández  y González 
lanzaba  por  tonelarlas  á los  cuatro  vien- 
tos de  la  fama. 

Don  Manuel  era  granadino,  según 
unos;  sevillano!,  según  otros,  pero  lo  cier- 
to es  que  se  le  conocía  M andaluz  en  to- 
do. Hombre  rudo,  pues  fné  soldado  raso 
■muchos  años ; usaba  el  lenguaje  suelto 
del  cuartel,  que  en  nada  se  parece  al  len- 
guaje culto  que  en  -muchas  de  sus  nove- 
las pone  en  boca  de  aristócratas  y finí- 
simos personajes. 

Concurrente  asid'uo  á los  cafés  de  Ma- 
drid', le  rodeaban  noche  por  no-che,  mu- 
ohois  jóvenes  periodistas,  poetáis,  autores 
dramáticos  que  se  .eimbelesaban  escu- 
chando- los  numero-sos  ohaiscar-rilloB,  anéc- 
dotas y cuentos  verdes  -del  viejo  novelis- 
ta que  len  sus  últimos  añ-Ois  estaba  casi  cie- 
go, d'espués  de  haberlo  -estado  ¡completa- 
mente cerca  de  un  lus-tr-o:,  ante-s  de  que  le 
op-eraran  la's  cataratas. 

Fernández  y González  -fué  gran  poeta, 
su  dram-a  "El  Cid,"  que  le  valió  en  el  'es- 
treno ser  llam-ado  al  palco  es-cénicO'  -die- 
ois'iete  veces  y ser  felicitado!  delante  del 
público-  por  la  Reina  I.saibel,  está  escrito 
en  herim.o.sísim-os  versos-,  habiéndose  he- 
cho' muy  popular  aquella  redondilla  que 
pinta  el  carácter  de  Rodrigo-  de  Vivar : 

Yo  por  Castilla  batallo, 
y una  vez  puesto  en  la  silla, 
se  va  ensancha-ndo  Castilla 
al  pa.sio  -de  mi  caballo-. 


bió  Fernández  y González,  y en  tO'd-as 
cul-min-a  la  inspiración  d-e  un  verdad-ero 
poeta. 

Derrocha-dor  por  carácter,  nunca  supo 
ahorrar  un  maravedí,  n-o  pareciéndose  en 
esto  á s'u  co-le-ga  D.  Enrique  Pérez  Es- 
crich,  quien  -escribía  al  mismo  tieimp-o  lar- 
gas novelas,  y -co-n  -el  proidiucto  de  éstas 
.s-e  hizo  rico  y tuvo  muy  b-uen-ais  fincas  ur- 
banas y rústicas. 

— Miren  us'tC'des — d'ccia  D.  Manuel — 
\-o  debía  ten-er  otro  capital  h-echo,  co-m-o 
lo  indica  en  la  puerta  de  su  "landó”  el 
monog-rania  de  Enrique  Pérez  Escrich-; 
“E.  P.  E.,"  “escribe  por  entregas.” 


Pero  murió  en  grandísima  po-breza  ; se 
1-e  hicierc-n  s-untuoso-s  funeral-es,  y hoy 
queda  -co-m-o  le-gado  de  -aquel  -popuGr  y 
“sui-génerís”  novelista  una  larga  sene  de 
libros  que  to-davía  lee  co-n  agrado  -el  pue- 
blo, -pues  en  muchos  de  -ell-ois  es-tá  vulga- 
rizada la  his-to-ri-.a  dé  Es-p-aña. 

X'adie  negará  que  Fernánd-ez  y Go-i)- 
zález  -retrató  ma-gistralmente  épocas  y ti- 
pos que  han  quedado  viv-os  en  sus  obras. 

ólurió  de  -c-dad  -muy  avanzada,  y des- 
jniés  de  su  muerte  se-  publicó  su  -novela 
".Salomé."  que  puede  d-ecirse  fué  la  últi- 
ma manifestación  de  su  fecunda  y jamág- 
cansada  fantasía. 


Atrtógraifo  de  D.  MaiYeiel  Kernáiadez;  y González. 


( 
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Una  ínfinid-ad  de  leyend-as  -dramáticas 
y -de  co-mposíicio-n-es  sentimen-tales,  osari- 
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Estab-a  un  día  muy  apenada  la  Santísi- 
ma X'irg'eii.  Llevaba  Saín  José  niios  días 
malincho  ele  dolor  de  cabeza  y no  podía 
trabajar;  y á pesar  de  coser  ella  cnanto 
poelía  para  las  señoras,  como  esta  labor 
ha  sido  siempre  mal  retribuida,  no  le  era 
posible  ganar  lo  suficiente  para  sufragar 
lois  precisos  y cotidianos  gastos,  y aqn  d 
elía  no  tenía  nada  que  dar  á su  castis.mo 
Esposo  ni  al  Hijo  de  Dios. — “Las  rapo- 
sas tienen  sus  guaridas,  nidos  las  aves,  y 
Dios  cuida  de  los  hijos  de  lois  cuervos, 

¡V  mi  Jesús.  Hijo  mió  é Hijo  de  Dios,  no 
tiene  ni  casa  ni  pan — ^decía  llena  de  amar- 
o-uisima  pena,  la  bendita  'Madre,  la  cas- 
rísima  Esposa!  Tal  era  la  situación  de 
la  Sagrada  Familia  en  el  inhospitalario 
Egipto. 

i Oné  pena  causaba  todo  esto  a aquella 
caríñosisima  madre !_  ¡ No'  tener  ella,  á 
peisar  de  tanto  trabajar,  para  dar  un  po- 
CO'  de  pan  al  Rey  de  los  cielos ! ¡Y  en  tie- 
rra extraña  1 ...  . 

Dos  gruesas  lágrimas  cayeron  de  sus 
benditos^  ojos,  que  los  ángeles  recibie- 
ron y llevaron  á la  gloria  en^  ofrenda  por 
la  conversión  de  los  piecadores,  a quie- 
nes tantO'  amaba  y por  los  que  su  amaido 
Jesús  todo  aquello'  padecía. 

El  divino  Niño.  la  miró  y lo  entendió 
torio,  aunque  sólo  contaba  unos  _ siete 
años,;  pero  la  Santísima  Virgen  bajó  los 
ojos  por  no  darle  pena  -de  que  la  viese 
llorar. 

yie  vov  al  monte,  queridísima  ma- 

(li-e — la  -dijo- con  inmenso  cariño  Jesús; — 
y como  la  Santísima  Virgen  sabía  que  el 
Niño  hacía  siempre  voluntad  de  su  Eter- 
no Padre,  y siempre  obraba  bien — lo 
que  quieras,  hijo  mío, — le  dijo  en  el  mis- 
mo tono  y con  el  mismo  cariño  con  que 
su  hijo  la  había  hablado. 

Salió  el  ben-dito  Niño  solo.  Lois  ánge- 
les (juisiero-u  tomarle  de  las  manos  y ser- 
\’irle  de  guía,  pero  El  no  les  -di-ó  licen- 
cia. 

I.legó  Jesús  al  monte,  deseando  reme- 
diar la  necesidad  de  su  iDendita  madre  ; 
mas  el  monte  le  recoridó  aquel  otro  en 
(|uc  i)or  amor  de  los  hombres  había  -de 
ser  crucificado,  y -con  el  ansia  infinita  que 
tenía  de  padecer,  -pareció  -disit raerse  algo 
(le  su  j-tensamiento-,  y se  puso  á hacer 
]>c(|ueñas  crucecitas,  que  -con  gracia  in- 
fantil colocaba  sobre  su  morada  túnica. 

Oliservábale  un  -pobre  y humilde  le- 
ñador, el  cual,  e-ncanta-do  de  la  hermoisu- 
ra  y gracia  del  Niño-,  acercándose  le  di- 
jo, .sólo  por  el  ])l.ac-er  d-e  -hablarile ; 

— ;Qué  hacéis  aquí,  -hermoiso  Niño? 

Jesús  jiareció  sorpr-endensie,  á juzgar 
por  su  mirada  y movimientos;  y como 
(leja, mío  el  pensamiento  que  le  ocupaba, 
V recordando  el  fin  para  que  allí  había 
ido,  le  rcstpo-ndió: 

— \' e-ngo  por  un  haoecito  de  leña,  por- 
(|uc  no  tenemos  lumbre  ni  pan  en  casa; 
mi  jiadre  está  algo  malo,  y mi  pobre  ma- 
dre tiene  mucha  ])ena.  Si  usted  me  de- 
jara el  hacha  jiara  cortarla,  h-aria  una 
buena  obra. 

El  leñador,  a.sombrado  ])or  tanta  senci- 
Ih'Z  como  grada,  sin  tener  en  cuenta  que 
la  herramienta  era  demasiado  pesada  ])a- 
ra  un  Niño,  se  la  puso  en  sus  divinas  ma- 
lí- 

le.".!!'  -.-mpezó  con  gran  trabajo  á cor- 
lar leña,  y á lo-s  primeros  golpes,  por  fal- 
ta íJ-  fu  rza.  el  que  la  tuvo  para  apri- 
-ionar  como  cu  un  c.stuche  de  menuda 
arena  la  soberbia  de  los  mares  y colgar 
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cüiin-o  obispas  de  oiro-  las  estrellas  en  -el 
oielo',  se  -dejó  caer  -el  hac-ha,  no-  sin  que  an- 
tas -de  llegar  ésta  al  suelo,  le  hiriese  -en 
una  de  s-u-s  manecitas,  r-egiando-  co-n  la  d-i- 
^•in'a  sangre  las  -cru-cecibas  -que  aún  co-n- 
servaba  entre  lo-s  pliegues  y -doblec-es  -de 
la  túnica.  Asustado  -el  leñador,  le  dijo-; 

— ¡Hermoso  niño! D-éjame,  que 

y-o  te  cortaré  la  leña. 

En  breves  mom-entois  le  a-rregló  un  ha- 
c-e-cíto,  algo  mayor  que  -el  -qu-e  potlía  11-e- 
vair  un  niño  de  tan  poico-s  años;  y sin  -dar- 
Bie  c-ue-nta  -d-e  lo  que  le  pasaba,  fascinado 
-ji'Or  la  -h-ermosura  -del  Niño-,  le  c-oilocó  -el 
haz  de  leña  sobre  la  dii-vinia  espalda. 

J-esús  le  dió  cariñosamenite  las  gracias, 
v púsole  en  las  man-o-s  una  de  lais-  cruc-eci- 
tais  teñidas  c-o-n  la  preiciosa  sangre,  en 
ret-o-rn-o  y co-mo  re-cuerdo  -del  fa-vor  p-res- 
tiad'-o,  y le  dijo  : 

— No  tengo  otra  -c-osa  más  que  dar-o-s ; 
pero-  confío  que  Dios-  oís  ayuda-r-á, por  ello. 

Marchó  Jesús;  y el  hombre,  a-dimirad-o, 
besaba  la  icrucecíta  con  delirio,  y miraba 
y remiraba  al  ciami.no  por  d-o-nd-e,  jadea-n- 
te,  -el  benditoi  Niño  marchaba  co-n  gran 
trabajo,  pues  era  de-mas-ia-dio-  p-esada  la 
carga. 

Los  áng-eles  quisieron  ayudarle,  -pero 
n-o  s-e  los  permitió  el  Rey  de  lo-s  cielos. 

Antes  -de  lle-gar  al  pu-eblecito,  un  señor 
s-e  euco-ntró  c-Oiii-  el  h-eirmo-so  Niño,  fati- 
gaid-o  -p'or  la  pesada  carga,  qu.e  le  hacía 
s-u-dar  so-brenianera  ; quedós-e  ad-miraclo,  y 
sin  dejar  de  mirarle,  le  dilce  : 

— Niño-,  . . . ¿-cóim-o  llevas  ese  haz  de  le- 
ña, -si  no  puedes?.  ...  Es  -deimalsiada  car- 
ga para  tí. 

— Le  llevo  por  estar  mi  pa-dre  enfermo 
y mi  madre  -está  muy  triste  porque  na-da 
tene-mo-s'  e-n  ca-s-a,  ni  siquiera  un  pedazo 
d-e  pan. 

Limpióse  el  señor  -d-os  gruesas  lágri- 
mas; se  puso  delante,  y sin  dejar  conti- 
nuar all  Niño-,  le  -dice; 

— Toma,  hij-o-  mí-o. 

Diól-e  una  moineda  d-e  plata,  y cogió  -el 
hace-cito  -diC  leña  dé  ¡la  -espalda  del  niño, 
-ccim-o  si  le  -compra, ra  co-n  aquel  dinero. 

El  niño  le  mira  cariño-sa-mente  con  an- 
gelical sonrisa;  le  dió  la,s  gracias  y otra 
cruce-cita  rocia-d-a  -con  la  pre-ciosa  -sa.ngre. 

Lleno-  de  alegría  partió  el  b-eindito  Ni- 
ño á -dar  á su  Santísima  Madre  aquella 
moneda.;  y sin  que  ésta  naida  le  pregunta- 
se y el  Niño  nada  por  e-iito-nces  la  'di- 
jese, -co-mpró  pia-n  para  San  José  y tam- 
bién para  el  divino  Niño. 


Mientras  ta.nt-o,  el  leñaidor,  sin  poder 
desechar  de  sí  la  imagen  de  aquel  pre- 
cioso- Niño,  llegó  á casa  y lencontró  á 
su  -mujer  muriendo-.  El  do-lo-r  le  borró  lo 
que  no-  habían  logra-d-o  sus  esfuerzos; 
arrojóse  sin  c-o-nsuelo-  sobre  el  lecho  -If 
.s-u  moribun-da  eisp-o-sa,  s-i-n  ver  más  que  el 
negro-  porvenir,  que  para  él  y sus  hijos 
co-n  aquella  pér^h'la  le  echaba  encima; 
mas  su  Angel  shi  duda  !e  p'is  i <'n  la  ma- 
no aquella  cruc-jcita  ncin-:!.  con  la  san- 
divina  y r-ccib  da  en  pi-em-o  de  su 
l)ii(‘ua  obra.  Lbi  rayo  de  luz  bridó  en  me- 
dio -de  aqu-ella  horrible  tempies-tatí. 

— ¿Quién  .sabe? — se  dijo-; — era  tan  -her- 
moiS'O,  tan  sencillo,  tan  bueno-  aiCjUiel  Ni- 
ño.... y me  dijo  que  Di-ois  me  ayu-claría 
por  ella. 

Y ri-end-ü  y llora,n-d0'  al  -mis-m-o  tieimpo, 
lleno  -de  dolor  y -de  eis-p-einau-za,  llama  á 
gritos  á sn  mujer  y lai -d-ic-e : — ¡Sara!  ¡Sa- 
ra!... lle.sa...  besa  e.sta  cruz  y no-  te 
mueres. — La  enferma  hizo  un  esfuerzo, 
besó  la  cruz  que  su  afligido  e-sp-OiS-o  la  pu- 


so en  lo-s  -morados  lab-i-os,  y -co-mo  (juien 
de-s-pierta  de  un  .profumlo  'sueñu,  le  dice  : 

— Eli,  Eli,  estoy  cura-da...  cestoy  bue- 
na .... 

— ¡No!  Si  n-o  me  p-o-dia  -engañar  aquel 
hermo-s-o  Niño.  . . . 

Levantóse-  la  enferma,  y la  alegría  ra- 
yaba len  delirio,  sobre  todo,  la  del  hn-mil- 
•ds-  l-eñadüir,  que  jamá-s  p-e-n-s-aba-  qu-e  la-  -di- 
cha quisiera  visita-rle,  y ahora  la  tenía,  y 
muy  grande. 

Apuñando  la  cruce-cita,  que  n-o  solta- 
ba, recordaba  la  -her-moisura  -del  encanta- 
do-r  Niiñ-o-,  3^  abraizan-do  á su  -po-co  antes 
-mioriibun-da  esp-o-s-a,  se  cr-eía  -el  miás  feliz  de 
los  m-ortales ; p-er-o  grito-s-  de-sgarradoires 
y lastimerois-,  -hacen  qu-e  -de  fimpro-viso 
cambie  la  es-cena. 

Criad-o's  y esclavo-s  -de  su  -rico  pacie-nte 
Chusai,  del  que  por  lo-  menos  -esp-eraba 
trabajo-  para  su  sustento,  c-omo-  siempre 
s-e  lo  había  dado,  apre-suradiamente,  y eu 
re-vuelt-o  torb-ellin-o,  e-nitram  por  su  ca-sa, 
grifanido-:  “¡  Favor,  favor!  El  señor,  muer- 
to-, y de  na-die  fué  visto.” 

Eli  sepárase  brus-cam-e-uibe  de  su  -eispo- 
s-a-;  la  caridad  y la  sangre  se  unían,  ha- 
ciéndole dejar  la  d-i-cha  die  su  casa  para 
aondir  á enjugar  ooimo  1-e  fue.se' po-sible  las 
lágrimas  en  la  ajena. 

Chusiai  n-o  haibía  m-u-erto  ; pero  ya-cí-a 
tenidid-o  -sobre  rico  y mnlli-d-o-  lecho-,  no- 
-dea-do  de  su  esposa  y s-u-s  cuaitro  hijos,- 
que  entre  amairgurais,  desa.liento-  y horri- 
ble Z'OiZ'obra  le  co-nte-mplahau,  pintándo'se 
las  señales  d-e-  la  fiera  parca  en  to-das  sus 
faccio-nies.  N-o  bien  -había  entraido  el  leña- 
dor, cuando  pareció  cambiar  de  un  mo- 
do maravillosp  la  escena.  El  -cadavérico 
ro'stro-,  -sin  p-erd-er  lais  señales  de  p-róxiima 
m-nerte,  to-maiba  u-n  tinte  so-nro-sa-do,  tor- 
nó la  vida  á sns  o-jois,  y brillaindo  con  sua- 
ve mirada,  fijábase  en  lo-  alto,  c-om-o  si 
-co-ntempllas-e  algun-a  visión  celestial ; -di- 
bujába'se  e-n  sus  cárdénois  labios  agrada- 
ble soinrisa,  y co-n  e-ntracortadaiS  fra-s-es. 
lleno-  de  júbiilo,  s-e  le  o-ia  exclam-ar: 

— ¡ Sí ...  . si . . . . , no  hay  -du-da  ; es  el 
heumo-so  Niño  de  esta  tarde;  pero.  . . aún 
más  hermo-so'.  . . si,  es  u-na  visión  d-ivin.a! 

¡ Olí ! Sí ¡ Ra . . . Ra . . . tuya  e-s  -e,sta 

liermo-sura  y grantí-eza- — y sin  qu-e  volvie- 
se- 'd-e  su  éxtasis,  -como  si  hablase  con -su 
espo-,sa  :— ¡ Habrá  — dij-o  co-n  mayor  admi- 
r-a-ci-ón- — una  Inz  ! . . hermosura,  resplanld-e- 
cienite,  -con  manchas  de  brillante  sangre.... 
sí,  la  que  -me  -dió  -el  N-iño,  y -de  nn  hilito 
-de  -oro  cuelga  -una  mone-da  -de  plata.  . . sí, 
la  qu-e  yo-  le  -di  p-or  el  hace-cito  d-e  leña. 
¡Ra.  ..  Ra!...  tú  -no  eres  Dio-s;  éste  si 
que  lo  e-s.  ¡Niño  divino!  ¡Niño  h-ermo-so ! 
N-o  es  la  fiebre ; es  la  alegri-a,  -eis  la  -dii-cha 
la  qne  me  hace  -m-orir.  . . Llévame,  lléva- 
mie  á los  Ca-m-p-o-s  Elís-e-o-s. 

Poco  á p-o-c-oi  fiuésel-e  apagando-  la  voz 
sin  que  -en  nada  -disminuyera  su  arroba- 
dora actitud  ; dos  gruesas  lágrimas,  que 
la  linterior  -dicha  -hizo-  saltar  -d-e  sus  ojos, 
rO'daroai  p-o-r  -sus  m-e-j  Illas,  -pero  n-o  acaba- 
r-o-n-  de  caer,  y -c-o-n  -el  cese  -ele  su  -an-helante 
riespiraición,  hiciiierom  -com-pirendér  á la  a-d- 
mi.rada  faimil-la,  que  lo-s  -diois-es  le  habían 
lleva-d-o  á sn  seno;  pues  -n-ada  sabían  ellos 
-de  -cuanto  había  pasado  -co-n  -el  Niño  del 
ha-c-eci'to  -de  leña  por  la  tarde. 

Contó  Eli,  que  lo  había  -entendido  to- 
do, teniendo  la  -cruce cita  en  la  mano, 
cnanto  á él  le  había  su-c-e-dído  con  -el  her- 
-moso  Niño-,  y la  -ou-r ación  inillagr-o-sa  d-e  su 
-esposa  con  sólo  besair  la  cr-noe-cita  que  -en- 
s-eñó  á la  afligida,  -pero  feliz  familia. 
“Albrá”  registró  la  r-opa-  de  esp-oiso  y ha- 
lló una  cru-cecita  igual  e-ntr-e-  lo-s  pliegu-es 
de  la  túnic-a. — ¡Luego  -era  -cierto!  No  ha- 
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bia  duda,  aquel  híenmoso  Niño  debía  ser 
hijo  de  los  dioses. 

¡ Qué  dichosa  se  creó  aquella  familia 
en  iniedio  de  la  desgracia  ! Comprar  la  fe- 
lioiidiad  de  los  Camipois  Elíseos  á tan  po- 
ca costa,  con  sólO'  una  moiueida  de  plata. 
Era  preoiiso  busicar  á tO'da  icosta  aquel  her- 
moso niño,  que  los  dioses,  sin  duda  para 
su  bien,  habían  traído  desterrado,  y esta- 
lla 'desccnocklo  entre  ellos. 

Y buscaron  al  DivinO'  Niño  y le  halla- 
ron con  su  Santísima  Madre  y su  Padre 
JO'Sié,  y aprendieron  ele  El  y de  la  Santí- 
sima ^’irg•en  que  nO'  era  hijo  de  los  dio- 
ses, comO'  ellos  peusiaiban  en  su  idolátrica 
creencia.  Era  Hijo  de  Dios  Padre,  Dios 
como  El,  que  lialña  decretado'  se  hiciese 
hombre  y que  por  salvair  á los  hombres 
muriese  en  una  cruz. 

Así  lo'  creyero'!!  muchos  egipcios,  y so- 
bre todo,  la  familia  de  Ohusai  y el  leña- 
dor, que  jaiinás  soltó  la  crucecita,  co'nser- 
váuclola  hasta  la  muerte. 

GENARO  LUCAS. 


NOCHE  DE  AMOR 


i Hermosa  noche!  ÍRrilla  la  luna 
con  blanca  luz. 

y retrata  sus  fulgores 
el  lago  azul. 

Las  aves  duermen;...  apenas  alzan 
leve  rumor, 

mientras  nosotros  hablamos 
-de  nuestro  amor.  . . 

Al  mirarte,  pensativa, 
suspiró  yo, 

oh  amada  mía,...  ¡cuánto  te  adora 
mi  corazón  ! 

Las  flores,  llenas  de  aromas 
te  dan  su  olor, 

y tú  las  besas,,  sin  saber  que  eres 
“La  Reina  Flor.” 

La  luna  refleja  el  lago 
que  viene  y va  ; 

y sus  espumas  ya  las  arenas 
van  á besar.  . . 


¡ IMas  va  amanecr!.  . . Y no  nos  d-e-ben 
hallar  aqui, 

ensueño  de  mis  amores, 
hada  gentil. 


¡ Llegó  la  rubia,  la  precursora 
del  almo  sol ! . . . 

Tórtola  mia,  cantemos  : 

i gloria  al  amor  ! . . . 

FELIX  MAR'riNEZ  DOLZ 

;)-o-(: 

HISTORIA  SENCILLA 


Vj  á una  niña  y á un  anciano 
tristes  y pobres  los  dos : 
tendióme  aquélla  su  mano, 
y dijo,  temblando  : — ¡ Hermano, 
una  limosna,  por  Dios! 

Una  limosna  la  di, 
el  mirar  sus  tristes  ojos, 

}■ — ¿ te  acordarás  de  mí  ? — 
dije.  Abrió  sus  labios  rojos, 
sonrió  y dijo  que  sí. 

Desde  entonces  han  pasado 
dois  ó tres  años  más, 
ella  no  se  habrá  acordado 
de  mi;  yo  no  la  he  olvidado, 
ni  la  olvidaré  jamás. 

J.  B'ARTRINA. 


Jj 


\TDA  DEL  UAMiPO. 

Beatus  ille . . . 
Ep.— H. 


( )ra  á la  sombra  de  la  añosa  encina, 
(dra  tendido  en  la  mullida  yerba, 
Tranquilo  escucha  las  fontanas  puras 
Que  al  llano  bajan  de  las  altas  peñas. 


Yo  no  cambiara  por  Lucrinas  ostras, 
Rombos  ni  escaros  tan  sabrosa  mesa, 

Si  á nuestras  costas  arrojara  algunos 
Del  mar  hinchado  la  borrasca  fiera. 


Feliz  quien  lejos  de  negocios  vive 
Como  los  hombres  de  la  edad  primera, 
Libre  de  usuras  y con  yuntas  propias 
Contento  arando  la  heredad  paterna. 


Y le  convidan  á dormir  sabroso 
Los  dulces  trinos  que  en  la  verde  selva 
Alzan  las  aves  y el  murmurio'  blando 
De  limipio  arroyo  que  cercano  rueda. 


Y más  prefiero  á la  Africana  polla 
Y al  delicado  francolín  -de  Grecia, 

Las  aceitunas  que  del  verde  olivo 
Las  pingües  ramas  á placer  ostentan. 


Ni  el  són  guerrero  del  clarín,  ni  el  bravo 
Rugiente  mar  del  sueño  le  despiertan; 
íluye  de  pleitos  V llamando  nunca 
De  los  magnates  se  le  ve  á la  ¡puerta. 

Mas  luego  junta  á los  erguidos  olmos 
Los  ramOiS  tiernos  de  las  vides  nuevas, 
O poda  á tiempo  las  marchitas  hojas 

Y los  pimpollos  á su  vez  ingerta. 

O á su  vacada  en  escondido  valle 
Paciendo  ve  desde  la.  abrupta  sierra, 

( ) en  limpias  ollas  el  panal  destila, 

0 al  hato  endeble  en  trasquilar  se  empeña. 

Y ya  que' Otoño  de  maduras  pO'inas 
• Vsoma  ornada  la  gentil  cabeza,  . 

1 Con  qué  placer  las  purpurinas  uvas 

Y los  perones  que  ingerto  descuelga; 

b' 

Y á tí.  Silvano,  que  el  egido  guardas, 

Y á Priaípo,  con  afán  se  llega, ' 

Y os  los  ofrece  agradecido,  ufano. 

Como  primicias  de  su  ópima  huerta ! 


Cuando  á su  turno  el  aterido  invierno 
Con  nieve  y truenos  y dhubascos  reina, 
O tras  sus  perros  sin  cesar  corriendo 
Coge  en  la  trampa  á la  cerdosa  fiera. 

O'  'á  los  golosos  y voraces  tordos 
Pone  en  horquillas  engañosas  tretas, 

O'  lazos  tiende  á la  extranjera  grulla 
Y á la  ágil  liebre,  incitadoras  presas. 

'Con  esto,  ¿.quién  del  lacerado-  pecho. 

De  amor  no  olvida  las  amargas  penas ? 

¿Y  más  si  guarda  n.iiestrO'  hogar,  y cuida 
De  los  hijjtos  la  mujer  hon.e.sta, 

iComo  Sabina,  ó cual  del  Pulo  amante 
La  fiel  consorte  por  el  sol’  morena,^ 

Que  al  ver  que  llega  el  fatigado  es-poso 
La  -lu-pibre  atiza  del  fogó-h  con  leña. 

En  los' corralei  el  granado  junta, 

' Las  gruesas  rfbre-s.-de'-la- v-ac-a-  -^e-rdeña-, — 
Previene  el  vino  y sin  gastar  en  viandas 
Da  á su  marido'-régalatta  cena? 


La  verde  malva  saludalde  al  cuerpo. 

Las  acederas  -que  en  el  prado  medran. 

La  -corderilla  á Término  inmolada. 

O la  que  al  lobo  se  quitó  en  la  sierra. 

¡ Cuál  me  agradara  entre  los  dulces  goces 
De  tan  s-abrosa  improvisada  cena, 

\^er  á mis  cabras  que 'del  campo  tornan 
Bien  repastadas  y al  corral  se  llegan  ; 

Ver  cuál  mis  yuntas  fatigadas  vuelven 
'J'rayendo  ál  yugóla  invertida  reja, 

Y ver  en  torno  de  mi  hogar  tranquilo 
Esclavos  mil,  de  su  señor  riqueza. 

Esto  ¡pensaba  el  usurero  Alfío, 

Y la  resuelto  á cultivar  la  tierra; 

Todas  sus  -deudas  recogió  en  los  Idus, 
Pero  tornó  á la  usura  en  las  Calenda.^. 

AAIBROSIO  N.  RA^HREZ. 

(o) 


ETÑT  -eXj 

A LA  PUERTA  DE  SU  CABAÑA 

I 

Jfbreme  presto,  amisa;  si  te  asomas, 
J\l  astro  tus  pupilas  darán  pena; 

Se  ocultará  de  envidia  la  azucena 
Que  no  tiene  tu  nieve  y tus  aromas. 

De  tus  labios,  do  miel  riegan  las  pomas 
Desgrana  la  armoniosa  cantilena; 

Que  al  suave  arrullo  de  tu  voz  serena 
Dolarán  atraídas  las  palomas. 

JIbreme  pronto,  amiga;  la  cercana 
Selva  florecerá  con  tus  encantos, 
y el  viento  esparcirá  por  la  sabana 

61  eco  sugestivo  de  tus  cantos 

Jllegra  con  tu  risa  la  mañana 
V aboga  con  tu  beso  mis  quebrantos. 


V/ 


«r  \\ 


/: 


L\ 


\ 


II 

no  lo  extrañes;  yo  sigo  tu  camino 
y mi  deseo  basta  tu  sombra  besa; 
ni  más  brillante  ni  mejor  impresa 
Quedó  huella  de  amor  en  mi  destino. 

Dónde  vas? ...  no  lo  sabe  el  peregrino 
Que  enciende  su  esperanza  en  tu  belleza, 
ni  lo  sabe  mi  musa,  la  tristeza, 
ni  la  pasión  que  de  tu  ser  me  vino. 

Jispiro  á que  tus  manos  delicadas 
Cierren  y cicatricen  la  bonda  herida 
:Hbierta  por  tus  cóleras  sagradas, 

y á que,  volviendo  á verme  enternecida 
B la  radiosa  luz  de  tus  miradas 
Se  desplome  la  noche  de  mi  vida. 


/ 


V 

1/ 


\ 
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V- 
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III 

Brotaste  en  mí  sendero  como  un  lirio 
Que  boy  mi  doliente  soledad  perfuma. 
Cual  niveo  copo  de  sedosa  espuma 
De  las  ondas  de  luz  de  mi  delirio. 

Apareciste  santa  en  mi  martirio, 
y estrella  melancólica  en  mí  bruma; 
y en  la  noche  sin  astros  que  me  abruma 
Cuz  pálida  irradiaste  como  un  cirio. 

tu  palabra  fuó  bálsamo  y remedio 
Sobre  la  herida  roja  y descarnada 
Que  abrió  el  dolor  con  el  puñal  del  tediO; 

y en  el  abismo  astral  de  tu  mirada 
Se  deshizo  la  pena  de  mi  asedio 
Como  una  brisna  en  una  llamarada! . . . . 
MANUEL  GARCIA  JURADO. 
Campeche,  Tehrere  de 
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üa  Golondrina 


Erase  que  se  era  una  g'olondrina. 

Xada  más  alegre  que  las  golondrinas. 
-Más  aún,  son  de  lo  pO'CO  alegre  que  ha}' 
ui  el  universo.  Porque  al  Cosmos  le  falta 
tiempo  para  reir,  ocupado  casi  exclusiva- 
mente en  cosas  augustas  y solemnes.  .A.de 
más,  hállase  bastante  fatigado  de  las  ale- 
grías innobles  de  los  hombres,  que,  en  es- 
tado de  gozo,  en  seguida  aparecen  grose- 
ros y alborotadores. 

Pero  al  ponerse  bueno  el  tiempo  no 
puede  reprimir  una  exclamación  de  gozo. 
Siéntese  rejuvenecido  y prof-Tumpe'  en  el 
hermoso  gorjeo^  de  las  golonidrinas. 

Cuando  oigáis  á las  g.olondrinas,  le- 
\'antad  los  ojos.  \’eréis  los  árboles  de  un 
color  verde  claro,  y el  cielo  de  un  azul 
claro,  y os  darán  ganas  de  saludar  y de 
danzar,  y de  saltar  }•  ‘de  reir,  a'  de  tirar  el 
azadón  si  sois  labradores.  Ja  pluma  si 
sois  oficiales,  é ir  saltando  y danzando 
mientras  haya  aquel  verde  y aquel  azul 
tan  extraordinarios. 

La  golondrina  de  quien  os  hablaba  era 
de  lo  más  alegre.  Había  corrido  mucho 
mundo  y tenía  larga  experiencia  de  la  vi- 
da : nada  instruye  tanto  como  los  viajes. 
Tenía  unos  ojois  vivos  como  dos  centellas, 
alas  negras  y largas — elegantísimas — 
el  cuello  como  un  copo  de  nieve. 

Tanta  fama  tenia  de  sesuda,  que  las 
golondrinas  la  delegaron  para  una  reu- 
nión extraordinaria  de  animales  de  todas 
clases,  que  iba  encaminada  á protestar 
contra  los  sacrificios  á que  estaban  acos- 
tumbrados los  hombres  de  todo  el  mun- 
do. 

— Que  sacrifique  únicamente  á sus  se- 
mejantes— ^dijo  una  tierna  ternerita — pe- 
ro nosotros,  mezquinos,  nada  tenemos 
que  ver  con  las  iras  de  los  hombres. 

— iSí — dijo  un  cordero — es  menester 
que  nos  aliemos ; en  unos  países  sacrifi- 
can otras  especies  de  animales  nniA-  hs- 
1 intas.  Si  todos  rtPnimos  nuestras  fuer,'  is, 
quizá  alcancemos  algún  provecho.  Pero, 
sobre  todo,  orden  y solidaridad. 

— El  cordero  predica  orden — 'dijo  el 
toro‘ — pero  haiy  que  apelar  á la  violencia. 
El  que  no  da,  recibe. 

— 'Hay  que  filosofar  un  poco — aconse- 
jó el  mochuelo  calándose  las  antiparras. - 
La  cédula  social.  . . 

— ¿Quiere  usted  un  vaso  de  agua? — 
dijo  la  rana. 

Pero  la  golondrina  les  interrumpió  á 
torios. 

— Señores,  me  parece  que  es  inútil  lu- 
char con  los  hombres.  -\demás  no  nos  ma- 
tan por  crueldad,  es,  por  el  contrario, 
ñor  virtud.  Yo  conozco  bien  á los  hom- 
bres. Paira  librarnos,  necesitaríamos  una 
renovación  universal.  Es  verdad  que  hoy 
las  columnas  de  humo  cruento'  nos  pare- 
cen perfectamente  inútiles,  pero  ellos 
tienen  la  idea  vaga  de  una  lev  de  expia- 
ción, y por  tO'do  el  mun'do  está  extendida 
la  costumbre  del  derramamiento  de  san- 
gre. 

Al  oir  estas  palabras  el  toro  em.  ezó  á 
bramar  furic'samente,  los  menos  émpeza- 
ren  á tirar  piedras,  los  . elefantes  á levan- 
tar la  trompa,  las  fieras  del  desierto  á au- 
llar... La  Dcbre  golondrina  tuvo  que 
huir  die  prisa  v corriendo. 

Convencida  de  la  inutilida'd  cíe  la  resis- 
tencia de  las  bestias  á la  ferocidad  del- 
hombre,  la  golondrina  volaba  triste,  ba- 
jando el  díco  melancólicamente. 

Y volaba,  volaba.  . . 

Era  un  día  magnífico,  el  sol  anegaba 


de  luz  tO'da.s  las  cosas ; una  fresca  brisa 
acariciaba  los  verdes  retoñales,  el  mai  .son- 
reía dulcemente,  }•  resplandecía  en  el  es- 
pacio ■partículas  de  piedras  precio'sas. 

Al  fin,  la  golondrina  llegó  á una  ciudad. 

La  golondrina,  como  e.xperta  viajera, 
tenia  la  costumbre  de  visitar  los  monu- 
mentos más  notables  de  los  pueblos  que 
reco-rria. 

Lijóse,  pues,  en  el  edificio  principal  y 
hacia  él  se  encaminó. 

En  seguida  comprendió  la  golondrina 
cjue  se  trataba  de  un  templo. 

Los  detalles  arquitectónicos  del  exte- 
rior le  gustaron  mucho,  y fué  siguiendo 
una  á una  puerta  y tlemás  aberturas.  Sú- 
bitamente se  detuvo  delante  de  una  ven- 
tana. 

-•\quella  ventana  daba  luz  á un  gran  sa- 
lón lleno  de  ancianos  venerables  que  ha- 
blaban reposadaimente : tosian  con  gran 
discreción  y se  acariciaban  las  ba'rbas  cas- 
cadyantes.  En  seguida  se  comprendía  que 
eran  sabios. 

Entre  ellos  babía  un  niño. 

Y decaía  un  doctor  glosador  y comenta- 
dor eruditísimo: 

— 'Creo,  como  mis  co'inpañeros.  que  el 
Mesías  conquistará  la  tierra  y abrasará 
á los  enemigos  con  llamas  de  venganza 
y destrucción.  Y el  nombre  de  Israel  será 
exaltado  sobre  todos  los  pueblos. 

Pero  el  N'iño  dijo  con  voz  dulcísima  : 

—El  reinado  del  IMesías  será  de  paz  y de 
amor,  y vendrá  por  una  vía  torla  suave, 
toda  abierta  y perfumada.  Las  legiones 
serán  de  niños,  de  mujeres  }'  de  sencillos  ; 
las  armas  serán  la  oración  y el  dolor.  Xlo 
herirán  los  cuerpos,  blo  esclavizarán  á los 
enemigos,  sino  cada  unO'  á sí  mismo  por 
amor  y misericordia  de  los  enemigos, 

El  fuego  de  la  nueva  ley  reavivará  y 
no  c|uemará,  y una  corriente  de  inefable 
suavidad  será  mensajera  entre  Dio's  y los 
hombres. 

Y dijo  el  doctor  glo'saidor  y comen- 
tador eruditísimo  ; 

— Pero  esto  es  contrario  á la  ley.  La 
ley  C|ue  iprescribe  inmolaciones  y derra- 
mamientos de  sangre,  que  son  agradables 
á Jehová.  Y el  pueblo  de  Dios  ba  estado 
cien  veces  en  lucha  con  los  idólatras,  y 
CO'U  armas  muy  temporales,  con  la  mor- 
tífera espada  y el  escudo  y la  lanza. 

Y todos  lo'S  sabios  glosadores  y comen- 
tadores daban  muestras  de  aprobación. 

Contestó  el  Xbño 

— La  lluvia,  y el  viento,  y la  nieve  caen 
en  invierno  sobre  la  tierra.  Toda  suerte 
de  desolación  id esci enden  sobre  lais  .cria- 
turas. Los  árboles'  se  deisnudan.  los  cam- 
pos. se  secan,  el  cielo  se  enturbia.  Pero  la 
lluvia  suaviza  los  terruños,  el  vientO'  llevan- 
do una  á otra  parte  innumerables  gérmenes 
y la  nieve  guarda  amorosamente  la  se- 
milla que  duerme  en  el  seno  de  la  tierra. 
Y todo  el  invierno  es  comO'  una  larea  y 
dolorosa  preiparación  de  la  clara  y radian- 
te nrimavera,  y cuando  la  primavera  lle- 
Sfa.  los  árboles  retoñan,  los  campos  se  cu- 
bren de  flores  y el  cielo  se  sierena,  gracias 
á la  lluvia,  al  viento  y á la  nieve.  Pues  yo 
os  digo  que  se  abre  una  nueva  era;  que 
los  cielos  y tierra  se  postran  para  recibir 
una  lev  d.e  amor,  v que  .la  primavera  de  la 
humanidad,  muerta  con  lia  culoia  d'C  Adán, 
ps  reavivada  v su  esolendor  deslümbra  á 
los  ángeles.  Y será  derriba'da  la  muerte ; 
la  vida  s.erena.  serena  y venturosa,  reco- 
brará su  imoerio’. 

Entonces  la  noilondrinia.  con  hondisima 
emoción,  nenctró  en  la  cámaira  con  gor- 
jeos de  alenríp.  El  cielo  so-nreía  y los  ár- 
boles se  agitaban  gozosamente. 

Y Tesús  re.petia  : 

— En  verdad  os  digo  que  cielo  y tierra 


se  postran  para  recibir  una  ley  de  amor. 
Regocijaos  todos  en  el  Señor,  porque  la 
plenitud  de  lois  tiempos  ha  llegado.  Ben- 
dito el  que  como  la  golondrina  vuelve  y 
se  alegra^  con  simplicidad  de  corazón  a 
con  humildad  sincera.  ¡ Porque  el  gaza/a 
}'^  comentará  ,el  Libro  de  la  Vida  por  los 
siglos  de  los  siglos ! 

J.  CARXEK 

^):-(o)-:( 

E SEO 

(iuiiisiera  yo  (pie  nuieLstrioi.s  'ouerpo.s  jun- 

(los, 

Al  imwii-,  S'("ipultai'ia,ii  en  la  tierra 
Paria  a'Ía’íi'  unklois  en  la  ninerte, 

\ a (pie  en  A'idia  el  aiinoi-  no  nn.s  uniera  ; 

L (pie  de  allí,  do  gérniein  s í'“cnndo',s 
En  siecireto  elalioran  vidais  nne\as, 
Brotáraiinos  tn  y yo,  como  una  planta 
( 'nando  enfloa-ia  lo'S  (•amji.oi.s  PrimaA  cra. 

\ (piish'ira.  tatmbhhi  ipie  tiiis  raíems 
áli  corazini  badilairan  bajo  tieri-a. 

Para  (iiie  en  él  la  saA'i-a  ele  tu  vida, 

( 'oinvo  en  eternia  fuente  reco'g’ierais. 

Entoineei.s  rica  floración  de  rosas 
Hubiera  de  (mbrii-  tus  iranias  secas, 

Piieis  de  mi  coirazón  toda  la  sangre 
Nada  niejoir  para  tus  ra.inas  diera. 

Haz  tú  (pie  se  realice  mi  di'SA'O, 

(¿me  jiiiiit'Ois  niO'S  S'(-*piilten  lui  la  tierra. 
Para  A'ivir  iinidois  en  la  nmierte, 

Ya  que  en  A’ida  el  amor  no  nos  unie,ra.  ^ 

EFREN  M.  T..\VAELE. 
— :)-o-(: 

EN  EE  TEMPEO 


El  príncipe  de  Condé  entró  uii'  di  a en  la 
Iglesia  de  San  Suljpicio  con  el  fin  de  asis- 
tir á los  divinos  oficios  ; vió  á poca  distan- 
cia del  lugar  que  había  escogido  á un  jo- 
ven seminarista,  cuya  modestia,  gravedad 
y reco'gimiento  dejaron  al  Príncipe  no  po- 
co edificado. 

— Este  seminarista — pensó — debe  ser 
un  joven  instruido,  .pues  la  piedad  está 
hermanada  con  la  ciencia. 

Acercóse  al  Sieminarista  y le  dijo; 

— Señor,  tenga  la  bondad  de  decirme : 
¿qué  se  enseña  en  el  Seminario? 

El  seminarista  no  le  respondió  palabra 
alguna. 

Persuaidido  de  qne  el  sem.inarista  no 
habla  oído  su  pregunta,  dirigióle  por  se- 
gunda vez  las  mismas  palabras,  y su  res- 
puesta fué  también  la  misma ; profundo 
silencio. 

— ^Señor — díjole  por  último, — no  tra- 
to de  burlarme,  sino  qne  deseo  saber  qué 
se  enseña  en  el  Seminario. 

El  seminarista,  mirándole  con  cierta 
dulzura,  le  contestó  : 

— 'Señor,  en  el  Seminario  nos  enseñan 
á guardar  silencio  en  la  Iglesia. 

— iGraciasi — respondió  icl  príncipe — le 
doy  las  gracias  por  el  aviso,  y lo  pondré 
en  práctica. 

Y al  momento  inclinó  la  cabeza  v se 
puso  á orar. 
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Las  fiestas  del  2 de  Abril. — Aspecto  de  la  calzada  de  Peralvillo,  al  terminar  el  desfile 


Eü  RÍ^TE 


LA  ESCULTURA 

Soy  contorno  en  la  mente  enardecida 
en  que  la  luz  del  genio  centellea ; 
creación  en  la  mano  ipie  golpea 
dando  á lo  inerte  perdurable  vida. 

Solare  la  piedra  estéril  y dormida 
descargo  el  golpe  que  destroza  y crea, 
hasta  que  dejo  la  inmortal  idea 
á golpes  en  el  mármol  esculpida. 

Soy  vida  y rigidez ; con  hábil  mano 
arranca  á lo  insensible  el  gesto  humano, 
eternizo  la  forma  delicada. 

y en  mi  helada  labor  se  reverbera 
el  tormento,  el  amor,  el  alma  entera 
f|ue  piensa,  llora  ó rié  petrificada! 

LA  PINTURA 

En  mis  pinceles  llevo  concentrada 
la  !)c!lcza  del  suelo  y de  la  altura, 
y del  Arte  á la  voz.  tanta  hermosura 
dejo  solrre  las  telas  estam])ada. 

.-\1  deslizar  mi  diestra  pincelada 
escenas  desarrollo  de  ventura, 
de  tristeza  y terror;  la  noche  obscura 
ó el  dulce  sonreír  de  la  alborada. 

I'.n  un  juego  de  luce.s  y colores 
enciendo  estrellas  y desgajo  flores, 
ó’  cuanto  esplende  en  el  azul  inmenso, 

cuanto  .abarcan  los  cielos  y la  tierra, 
con  |)orlcr  inmortal  mi  genio  encierra 
en  lo^  estrcdios  límites  del  lienzo! 

T,  \ MUSIf  A 

Sov  el  lenguaje  del  alma,  frase  ignota 
■uií  no  puede  cantar  el  rudo  acento 
de  la  palabra;  ^ov  (d  'sentimiento 
*iUe  ’ i'i  un  arpegio  -sc  desata  y brota. 


Uuando'  el  'raudal  de  imiis  soniclois  flota 
sobre  las  ondas  trémulas  del  viento, 

•es  cada  ritmo  luz  de  un  pensamiento 
y un  corazón  que  sueña  cada  nota. 

Con  el  que  llora  soy  suspiro  y llanto, 
río  en  la  didha,  con  el  vate  canto, 
con  el  ensueño  y el  dolor  medito ; 

no  en  la  materia  mi  poder  des'plego ; 
yo  busco  el  alma  y hasta  el  alma  llego 
haciéndola  soñar  con  lo  infinito  ! 

LA  POíESIA 

¡ Todo  lo  soy ! Cua'iido  mi  luz  se  mira 
temblando  sobre  el  lienzo,  soy  pintura ; 
si  'palpito  en  el  mármol,  escultura ; 
y música  en  el  ritmo  que  suspira. 

So'y  el  ensueño  que  al  poeta  inspira  ; 
vivo,  canto  y esplendo  en  la  Natura; 
me  sumerjo  en  el  mar  de  la  amargura 
y de  cada  dolor  forjo  una  lira. 

. Soy  belleza  y verdad.,  “fiat"  esplendente 
■que  lirotando  del  verbo  Omnipotente 
canto  el  grandioso  é inmiO'rtal  poema 


que  dió  vida  y belleza  al  Universo. 
Brillo  en  las  almas,  y en  la  luz  del  verso 
me  remonto  hasta  Dios,  AT'rdad  Suprema! 


Asi  el  Arte  cantó  junto  á mi  oído 
y se  perdió  su  canto  por  el  viento, 
dejando  mi  confuso  pensamiento 
en  yo  no  sé  qué  sueños  sumergido. 

Enmudeció ; mas  su  cantar  sentido 
llegó  hasta  el  alma,  y desde  e'iitonces  siento 
el  eco  misteriO'SO  de  su  acento 
allá,  en  el  fondo  de  mi  sér,  dormido. 

En  vano  anhelo  que  su  voz  despierte, 
pues  aunque  á veces  en  el  alma  vierte 
algo  de  sus  fulgores  y armonía 

y se  desata  el  verso  cadencioso, 

¡ aquel  verso  escondido  y misterioso 
no  he  podido  cantarlo  todavia ! 

AMA'NDO  J.  ALVA. 




Las  fiestas  del  2 de  Abril. — Desfile  de  la  Caballería  ante  el  Señor  Presidente. 
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LA  VIRGEN  COSTURERA  . 


Las  fiestas  del  2 de  Abril. — La  comitiva  presidencial  llegando  al  Hipódromo. 


L’n  leg'o  de  un  convento,  de  •cor'azón 
muy  sencillo  y sano,  tenía  un  entraña- 
ble amor  cá  la  X'irgen.  y viváa  con  el  pe.ía!' 
de  -no  tener  en  su  celda  ninguna  imagen 
de  la  ñ'irgen  á la  que  dirigir  sus  oracio- 
nes, dar  culto  y cuidar.  'Encontróse  un 
dia  en  un  zaquizami  del  convento  una 
efigie  de  la  Mrgen : pero  tan  deteriada 

V estropeada  por  -el  tiempo  y el  polvo, 
que  daba  pena  verla:  fuera  de  si  de  gozo, 
se  la  llevó  á la  celda,  la  limpió  muy  bien, 

V conoció  que  si  un  buen  pintor  la  res- 
tauraba, iquedaria  b-ermosa  y como  nue- 
va. Entonces  cayó  de  rodillas  y le  dijo: 

— ¡ Madre  mia  ! Bien  sabéis  cuánto  de- 
seo iqne  esta  vuestra  imagen  sea  restau- 
rada. y que  en  ella  se  os  rinda  culto  : pe- 
ro so-y  tan  pobre,  que  si  vos  no  me  ayu- 
dáis. no  podré  Ihacerlo  : asi  os  suplico  que 
trabajéis  conmigo  para  que  esto  pueda 
hacerse. 

En  seguida  se  fné  á casa  de  una  señora 
muy  caritativa,  y le  pidió  que  le  .diese 
costura,  para  que  una  pobrecita,  con  lo 
que  ganase  cosiendo,  pudiese  vestirse  de- 
centemente. La  señoia  se  la  dió.  Com- 
pró en  seguida  hilo,  agujas,  dedal  y tije- 
ras, lo  llevó  todo  á -su  celda,  lo  presento 
á la  A'irgen,  diciéndole: 

— Señora,  ibabéis  sido  muy  buena  cos- 
turera, y es  preciso  que  me  ayudéis  con 
vuestras  benditas  manos,  para  reunir  lo 
que  necesito  para  restaurar  vuestra  efi- 
gie- . i 

La  Mrgen  se  sonrió,  y el  lego  se  fné 
á sus  quehaceres.  , Cuando  volvió,  se  en- 
contró la  costura  hecha,  tan  bien  cosi-la 
y tan  olorosa,  que  la  señora  quedó  muy 
satisfecha  y se  la  pagó  ,mny  bien. 

La  costura  que  confia  por  mano  del 
pobre  lego  tomó  tal  fama,  que  pronto  pu- 
do restaurar  á la  santa  efigie. 


A!  guardián  y demás  religiosos  llamó 
la  atención  el  como  un  poljre  lego  podia 
sufragar  esos  crecidos  gastos,  y un  día 
se  escondieron  para  ver  lo  que  en  la  cel- 
da hacia.  Entonces  vieron  -que  se  hinco 
de  rodillas  ante  la  A'irgen  y le  presento 
unas  ropas  -sin  hacer,  y -(pie  ella  alargo 
sus  benditas  manos  y las  tomó  con  un 
semblante  dulce  y complacido.  i 
""Entonces  el  guardián  y los  religiosos, 
acombrados,  se  postraron  de  rodillas,  e.x- 
clamando  : 

— Bienaventurados  los  sencillos  y jio- 
bres  de  esiñritn,  porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielos. 


Hasta  la  lluvia  del  cielo 
parece  lluvia  de  lágrimas 
cuando  toca  á tus  cristales 
y no  estás  en  la  venitana. 

Toca  á fuego,  cpie  en  mi  pecho 
han  encendido  una  hoguera 
y se  ocultan  los  autores 
bajo  tus  pestañas  negras. 

N.  DIAZ  DE  ESCOTAR. 


Las  fiestas  del  2 de  Abril, — El  Sr.Gral.  Díaz  saliendo  del  Hipódromo. 
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El  Gral.  Kuropatkine  y el  personal  de  su  Estado  Mayor,  comiendo  á bordo  de  su 

■ carro  despacho 


Revista  Extranjera 


i. AS  XLOdCJACJONES  DE  PAZ  EX 
TRE  RUSIA  Y TA POX.— ACTITUl ' 
DE  LOS  BELIUERAXTES.  —EL 
-MATRlMOXrO  DEL  KROXPRIXZ, 
—LA  BODA  DEL  BAROX  ROTHS- 
UHILD. 

Parece  (jue  las  negociaciones  de  paz  ha  ! 
tracasado  por  Cíjmploto. 

La  prensa  rusa  se  muestra  contraiaia  á 
!a  mediación  de  las  potencias  en  los  arre- 
glos, y dice  que,  ])or  ahora,  Rusia  no  esta 
disi)uesta  á discutir  la  paz. 

Algunos  ¡periódicos  declaran  (¡ue  si  ei 
iiobierno  dal  Czar  quisiera  negociar  la 
¡paz,  lo  haíria  directamenite  con  el  Tapón. 
Esta  asunción  es  poco  correcta  para  lo.s 
Uolpvernos  de  I'rancia  y Estados  Unidos. 
»¡ue  ¡parece  se  habian  ofrecido  como  me- 
diadores. 

.^in  embargo,  en  algunos  circuios  se  si- 
gue creyendo  en  la  posible  pacificación 
en  Extramo  ( Iriente.  En  la  Bolsa  es 
donde  hay  más  e.speranzas  de  que  se  Ihovc 
a cabo  la  paz.  y se  cita  el  caso  de  cpie  los 
bonos  del  empréstito  de  cuatiio  por  ciento 
ruso  han  subido  de  valor. 

En  cuantíP  á la  o¡)inión  de  la  ¡prensa  ja- 
¡poiT.  Aa.  respecto  á la  cuestií'm  de  Ta  paz. 
basta  citar  lo  siguiente,  publicado  por  un 
diario  de  Tcpkio: 

"Es  inútil  discutir  de  antemano  las  con- 
diciones ¡jrobalples  del  tratado,  auiK¡ue 
Kusia  esté  ¡Teñamente  convencida  c¡uc  es 
niútil  continuar  la  lucha,  y ikp  se  ¡pr-site  á 
concluir  una  ¡paz  permanente  con  el  Ja- 
pón. Este  ha  emprendido  la  lucha  des- 
'uié'  de  largas  vacilaciones;  pcrcp  c(Pne'>- 
i'  ri.a  una  h .-ura  si  no  a¡provechara  alpora 
b'i  I qpo.rtunidad  c¡ue  se  ' ofrece  de  evitar  la 
rcu ivacii’m  de  la--  calamidades  (¡ue  lia  su- 
’ri  '( 

D"  t'-.do-,  mo'dos,  de  lo  f¡ue  más  prob'i- 
^■•''  lad'■.  l-a-..  e.  (le  ipu'  la  gen  a conti- 

1 a s -na  Ira  le  Uoj  -tvem-kv  lia  esf"'- 
:li,-  !■  : e-re'i-  ei'-ri-i(-i( , , (p'  tiro  al  blanco  \' 
''■ani<  T-re  durante  tre-.  meses,  y el  re- 
ultadi)  li.i  ddi)  muy  -atisfactorio ; su  es 
<ado  \ condii  'iii  (.-s  excident  e,  y se  tienen 
‘■;-i'd(  - es¡:i  ’an/.a-.fle  (¡ue  derrote  á la  ar- 


mada de  Togo,  en  cuya  busca  ha  salido 
ya. 

J'd  Ministro  de  la  (dueirra  ruso  ha  dicho 
que  la  última  tnovilizaciém  de  tropas  fué 
de  200,000  hombres,  y (¡ue  no  hay  ne- 
cesidad, pcpr  ahora,  de  movilizar  las  re- 
sei  vas. 

Agregó  que  el  material  de  guerra  y el 
riumcr(P  de  hombres  que  hay  actuahneme 
n la  áíandehuria,  es  igual  al  de  los  ia¡PO- 
neses. 

Durante  la  semana  no  hubo  sino  lige- 
ras escaramuzas.  I..as  tropas  japonesas 
que  operaban  en  los  flancos  rusos  han  ga- 
nado terreno,  y se  a'prcpximan  á Kirín,  en 
dirección  á Harbin. 

Según  declaración  dtil  Estado  Mayor 
General,  no  habia  nada  serio  antes  de  ixi- 
rias  semanas. 

Entre  tanto,  continúan  los  movimientíps 
revolucionarios  en  Rusia,  los  alten tados 
anarquistas,  etc.,  y el  Czar  hace  sus  pre- 
parativos para  cambiar  su  rosidencU  á 
E’eterhoff,  donde,  como  precaución,  se  es- 
tá levantando  una  empalizada  de  hierro 
en  una  milla  á la  redonda. 

Ahora,  el  Czar  permanece  en  Zarkoc- 


seio,  donde  una  guardia  ihp  deja  ¡pene- 
trar á nadie  (¡ue  ncp  sea  bien  cíjnipcido. 

Bien  poco  "iividiabllij  es,  en  verda'd,  la 
situación  del  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias ! 


Según  la  ¡prensa  euro¡pea,  ha  liabic.o  úl- 
timamente algunas  dificultados  en  G seiup 
de  la  familia  inpperiad  de  Alemania. 

La  causa  ha  sidíp  el  ¡proyectcp  de  npatri- 
monio  entre  el  Principe  imperial  \'  la  hija 
del  Duque  de  Cumberland,  cuya  niui  i es 
hija  del  viejo  Rey  de  Dinamarca. 

Jrl  Em.iperarlior  (Tuililermo  fué  el  que 
propusíP  este  eiplace,  con  el  fin  ríe  ternpin.ir 
i.isi  las  antipatias  y odios  recí¡proc(Ps  entre 
las  casas  (le  IDinamarca  Sleswin-Hoils- 
íein,  que  datan  desde  hace  cuarenta  añ(ps. 
con  motivo  de  la  conducta  d'd  láuque  h'e- 
derico,  padre  de  la  Empoiatriz,  ¡por  sus 
¡pretensiones  al  trono  de  los  Ducados  d-- 
bieswin-Holstein,  á lo  (¡ue  no  tenía  nir.- 
gún  derecho,  pípr  haber  abdicado  v rMnim  - 
ciado  solemnemente  á ellos  sn  padre,  en. 
cambio  de  quince  millones  de  francos.  El 
Rey  de  Dinamarca  y los  principales  hom- 
bros de  allí  reprochairon  duramente  hi 
conducta  del  Duque  Federico  y lo  califica- 
; (pn  de  aventurero. 

Por  consiguiente,  cuando  Guilleirnio  lí 
propuso  el  enlace  del  Príncipe  hereder'o 
C(Pn  un  miembro  de  la  familia,  (¡ue  había 
llamado  al  pache  de  la  Emperatriz  ‘‘aven- 
turerpp,”  ésta  se  indignó,  y congregando 
á todos  los  mi.mbros  de  la  familia.,  persiua- 
di(P  á Guillermo  11,  quien  cedi(P  y renunció 
al  proyectado  matrimonio. 

* * * sic 

-Poco  después  se  anunció  el  enlace  del 
(irán  Duque  Meclembourg-Schwerin ; pe- 
ro la  EinperaLiz  so  opuso  de  muevo,  por- 
que la  hija  del  Diupie  de  Cumberland 
se  había  casado  con  el  Gran  Duque  Mc- 
clembourg-S'chwerin.  y que,  por  consi- 
guiente, la  odiada  dinamarquesa  habió 
mfeccionado  dol  eatolicismo  á toda  la  fa- 
milia Meclemlpurg,  y entriC'  ella,  á la  (¡ue 
se  quería  hacer  su  nuera. 

La  Emperatiniz  de  Alemania  es  verda- 
deramente fanática  por  la  religión  de  En- 
tero, y como  muchos  miembros  de  lo.s 
áleclembourg  son  católicos,  no  quiere  (¡uj 
aii  hijo  se  ca.se  con  la  hija  del  Gran  Du- 
(¡ue,  pues  dice  que  oso  es  imiposible  para 
un  buen  cristiano  luterano. 


Soldados  rusos  elevando  sus  pieces  por  el  Czar,  ante  de  la  batalla  de  Mukden 
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Cosacos  destruyendo  la  vía  del  ferrocarril  al  retirarse  de  Mukden. 


¿En  esta  familia  de  reinantes  de  la  que- 
rida fe  luterana,  el  Príncipe  imperial,  cl 
futuro  Emperador,  el  hijo  de  la  más  pia- 
dosa mujer  del  Imperio,  tomaba  mujer  de 
una  familia  católica  ? Eso  es  increible. 
¡ Las  cenizas  cL  Martin  Lutero  se  levanta- 
rian  en  Wittenberg ! La  Emperatriz  abrió 
una  campaña  en  regla  contra  este  matri- 
monio, á pesar  de  estar  ya  celebrado  el 
dicho,  no  obstante  los  70,000  marcos  de 
dote,  que  la  Cámara  de  los  Dipuatdos  de 
iMecklembourg-  babia  ya  votadO'  en  favor 
de  la  Duquesa  Cecilia,  á pesar  del  collar 
de  37,000  francos,  que  Guillermo  le  había 
comprado  á capricho,  cuando  las  fiestas 
de  Xavidad. 

Emperatriz  tuvo  muchos  adeptos 
entre  sus  súbditos,  y se  protestó  enérgica- 
mente y en  todas  formas  contra  el  proyec- 
tado enlace. 

La  boda,  que  se  habia  fijado  para  el  22 
riel  pasado  Marzo,  se  aplazó  para  Mayo, 
pretextándose  la  delicada  salud  de  la  Prin- 
cesa Cecilia. 

El  motivo  está  mal  buscado,  porque  to- 
do el  mundo  se  dice,  con  razón,  que  se  ha- 
bian  conocido  bien  las  exigencias  de  la 
delicada  salud  de  la  novia  antes  de  fijar  el 
22  de  Marzo,  como  dia  de  la  boda. 

Resultado  : que  el  Emperador  se  ha  con- 
vencido de  la  verdad  del  adagio  : “Lo  que 
la  mujer  quiere.  Dios  lo  quiere. 

í!'  * 

En  d templo  israelita  de  los  RothschiM. 
en  Paris.  se  acaba  de  verificar  la  boda  del 
barón  Eduardo,  hijo  del  conocido  finan- 
ciero V multimillonario  Alfonso  de  Roths- 


diendo  ^1  templo,  dominándolo  todo,  co- 
ronada poir  grandioso  monumento,  el  Arca 
guardadora  de  las  Tablas  de  la  Ley. 

La  ceremonia  religiosa  fué  sencilla,  y 
ilurante  ella,  como  es  de  rigor  en  las  si- 
nagogas, los  caballeros  permaniocieron  cu- 
biertos. 

Terminó  á las  cuatro  de  la  tarde. 

El  barón  Alfonso  de  Rothschild  festejo 


€n  el  Popocaiepetl 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado” 

Cierra  la  noche  ...  y el  obscuro  cielo 
Salpicado  de  estrellas, 

Cubre  la  Tierra,  que  tranquila  duerme 
Cobijada  en  el  manto  de  tinieblas. 


Oku 


LOS  VENCEDORES  EN  MUKDEN 
Nogi  Kuroki 


Nodzú 


No  se  oye  ni  un  rumor  en  los  ocotes.  . . 
La  profunda  barranca  está  muy  negra.  . . 

Y allá...  muy  lejos...  en  las  viejas  ruinas, 
Ulula  el  tecolote  con  tristeza. 

El  globo  de  alabastro  de  la  Luna 
En  el  Oriente  á aparecer  empieza, 

Y á su  pálida  luz  puede  mirarse 
Del  gran  volcán  la  encanecida  testa. 

A medida  que  el  astro  de  la  noche 
Asciende  más  en  la  celeste  esfera. 

Parece  que  la  vida  se  reanima 

Y escúchanse  mil  ruidos  en  la  selva. 

Ya  es  el  aullido  del  coyote  hambriento 
Que  en  vano  busca  la  anhelada  presa... 
Ya  la  traidora  voz  del  cacomixtle 
Que,  más  osado,  á los  jacales  llega.... 


chikl,  con  una  encantadora  señorita  y rica 
heredera,  llamada  Germain  Halphen ; rii- 
hia,  de  ojos  azules,  glimtil  y de  porte  ele- 
gante y distinguido. 

El  Cuerpo  Diplomático,  la  sociedad  ele- 
gante, el  mundo  de  la  banca,  él  París  ofi  - 
cial. acudió  en  masa  á la  suntuosa  cere- 
monia. 

Un  cronista  exclama,  al  dar  cuenta  de 
olla  : 

“¡Qué  coches.  Dios  de  mis  pecados!.  . . 

¡ Qué  automóviles  ! . . . ¡Qué  “toiletites  !".. . 
i Y qué  muj  eres  ! . . . 

Con  sus  blancas  galas  nupciales  pare- 
cía la  novia  una  (dfelia,  'la  Ofelia  soñada 
por  el  poeta.” 

El  suntuoso  templo,  de  severa  ai-quitcc- 
iura,  fué  construido  no  ha  mucho  por  los 
Rothschild,  quienes  c|uisieron  dotar  á Pa- 
rís de  un  gran  templo  i.s'raelita,  que  resul  - 
ló  una  verdaslera  sinagoga. 

En  el  centro  del  templo.  levantaba,  el 
dia  de  la  ceremonia,  un  monumental  ‘‘dais 
nupcial,"  de  terciopelo  rojo,  algo  así  conn) 
un  templete  ó como  un  gran  palio.  Er,^ 
(1  sitio  destinado  á les  novios.  Detrás,  en 
el  fondo  de  la  sinagoga,  en  el  lugar  que 
ocupa  el  altar  mayor  en  las  iglesias  cató 
licas.  el  anchurso  coro,  cerrado  por  artís- 
tica baranda  de  mármol,  y dentro,  presi- 


la  boda  de  su  hijo,  dando  limo.snas  á manos 
llenas. 

De  todas  ellas,  la  más  simpática,  la  que 
encierra  idea  más  delicada,  el  donativo 
que  importa  muchos  miles  de  duros,  ofre- 
cido á los  obreros  de  los  ferrocarriles  dei 
Norte,  para  que  puedan  dotar  á sus  hijos 
que  contraigan  matrimonio  durante  un 
plazo  dióterminado. 

Así  se  ha  casado  en  Pa^ds  uno  de  los 
herederos  más  ricos  del  mundo.” 

X.  Y.  Z. 


El  Gral.  Kuroki  tomando  parte  en  el  concurso  de  tiro  entre  oficiales  japoneses  y agregados 

extranjeros. 


Otras  veces  asómase  garboso 
El  venado  gentil,  de  airosa  cuerna, 

Y al  afirmar  las  patas  en  el  suelo 
Hace  crugir  la  marchitada  yerba... 

Y así  pasa  la  noche.. y así  duerme  la  selva.. 

Y luego  sale  el  sol. . y entre  las  ramas 
Se  ven  jirones  de  parduzca  niebla... 

IZTACTLACATL. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Soldados  japoneses  hechos  prisioneros  en  The  Sha  Ho,  conducidos. 


Una  de  las  galerías  hechas  por  los  japoneses  para  la  toma’ de 
Puerto  Arturo 


EN  EL  PUÑO  DE  LA  ESPADA 


“Cuenta  una  historia  olvidada 
que  cierta  bella  Beatriz 
y un  don  Alvaro  Moneada, 
para  eilla  en  hora  infeliz, 
para  él  en  hora  imeniguada, 

casaron  allá  len  Seivilla, 
y era  su  amor  tan  ardiente, 
que  si  cruzaban  la  villa, 
les  señalaba  la  gente 
colino  á humana  maravilla. 

Mas  todo  acaba  en  el  mundo: 
en  tOidOi  se  puede  hallar 
término,  y término  inmundo: 

¡ cjue  foiii'do  tiene  hasta  el  mar, 
con  ser  el  mar  tan  profundo! 

Le  véis  tranquilo  y sereno, 

\-  creyérais  con  trabajo 
que  no  es  de  cristal  su  seno; 

; jiues  de  ese  cristal  debajo 
hay  floblc  fondo  de  cieno! 

.Mas  ¡lor  Dios  (jue  mi  memoria 
es  ya  sobrado  infeliz: 

\’ol\'amos  á nuestra  historia 
y á nuestra  hermosa  Beatriz, 
hermosa  como  una  gloria. 

I )cl  Rey  inoro  de  (¡ranada, 
cierto  Prínciiie  anrlaluz, 
llegó  con  una  embajada, 
b:  11(  cual  ángel  de  luz, 
al  palacio  de  Momeada. 

\ Ib  atriz  enamoró. 

"M-  ^¡  nrpre  la  bailó  cruel: 

' i nibajada  terminó, 
y le-l<'ñado  c!  infiel 
á ( irán  a da  se  tornó. 


Mais,  ¡ qué  extraño  es  el  destino ! 
¿ Por  qué  Beatriz  esoonidía 
en  su  caniarin  divino 
una  carta  que  tenía 
del  Príncipe  granadino? 

Probaba  ia  carta  aquélla, 
carta  que  escribió  al  partir, 
que  de  la  cristiana  bella 
jamás  con.siguió  rendir 
el  corazón  su  (¡uerelila. 

Pero  es  cosa  averiguada 
que  á veces  en  el  jardín 
bajo  una  espesa  enramada, 
y otras  en  su  camarín 
1 á n gu  id'am  enite  i ncl  i.n  ada , 

y muchas  tras  de  la  reja, 
cuando  la  luz  de  la  luna 
el  Guadalquivir  refleja, 
ríe  aquel  papel  sin  fortuna 
buscaba  la  eterna  queja. 

Era  una  noche : miraba 
tras  la  reja  cual  solia, 
la  luna  que  se  elevaba: 
la  cairta  á veces  leía, 
y leyéndola  lloraba. 

Una  mano  de  repente 
a.sió  el  papel  misterioso: 
flió  un  grito  la  delincuente, 
y,  al  volverse,  de  su  esposo 
se  halló  Beatriz  frente  á frente. 

De  lo  (jue  entre  ambos  pasó 
iio  llegó  al  mundo  ni  un  ecoq 
mas  la  marquesa...  murió. 

Con  la  Clin p uñadura  en  hueco, 
don  .'\lvaro  hacer  mandó 

en  Toledo  el  hierro  aquél 
que  véis  en  manos  de  Ñuño, 


y refirió  un  paje  infiel 

que  vió  á Moneada  en  el  puño 

meter  sangriento  un  papel. 

Después  miarchóse'  á la  guerra, 
y en  una  ruda  batalla 
en  la  granadina  tierra,  ‘ 

.an  casco  y rota  la  malla, 

,í  un  nioro  ven  que  se  aferra. 

Y aunque  el  moro  era  valiente  , 
le  arroja  sobre  un  terruño, 

je  mira  fijo  y ardiente, 
y d;e  aquella  espada  el  puño 
.e  hunde  en  la  sangrienta  frente. 

Y aiqui  agrega  el  narrador 
que  desde  aquella  joirniada, 
todo  Moneada,  en  rigor, 

e-n  el  puño  de  su  espiada 
lleva  ell  sello  de  su  h'Omor.” 

José  Echegaray. 



LA  esperanza  y el  TEMOR 


Por  muchos  años  y profuindaimente 
Te  amó  mi  corazón,  mas  en  silencio ; 

Y .dé  tu  amor  tan  sólo  la  esperaiiiza 
Fué  para  mi  dolor  dulce  consuelo. 

Hoy  tú  me  amas  á mí  con  torla  tu  alma, 

Y en  tus  amores  venturoso  creoq 

¡Mas  el  temor  diC  qiiie  á olvidarme'  llegmes. 
Es  para  mi  placer  duro  tolrmento. 

Y no  sé  qué  es  mejor,  si  la  esperanza 
De  tu  aimor,  adorándote  en  silencio. ; 

(.)  si  tu  amor  temiendo'  que  me  olvides ; 
Perder  tu  amor  ó ambicionar  tenerlo. 

: )-o-(: = — 


General  Kaulbars.  General  Oku.  General  Linievitch.  General  Nodzu.  General  Büderlmg. 

General  Mistchenko.  General  Kuroki.  Mapa  de  Mukden.  General  Nogi.  General  Rennenkampf. 


EL  'l'lEMPu  ILUSTRADO 


I^A  CxUI:RÍ^A  r uso-ja  fon  ks  a 


Los  japoneses  avanzando  hácia  el  Paso  de  Tié. 


La  Sra.  de  Stoessel  y los  huérfanos  de  los  oficiales  muertos  en 
defensa  de  Puerto  Arturo  á bordo  del  buque  “San  Nicolás.” 


LA  UNION  EN  LA  PLEGARIA 


Durante  el  año  de  iJR-  cura  párro- 
co de  San  Hilario  de  Mort'ip:ne  (\endée). 
el  virtuoso  sacerdote  M.  Hateo  Payuaud. 

( l'currió  entonces  cjue  el  gobierno  (juv 
so  obligar  á dicho  sacerdote,  que  jurara 
cumplir  la  constitución  civil  del  clero,  pe- 
ro el  ib  l’avnaud  su  negó  resueltaiinentc 
á acceder  á tales  deseos. 

d'euieudo  en  cuenta  su  avanzada  edad 
no  fué  condenado  á la  deportacimi  y pre- 
firiendo el  destierro  voluntario  á la  reclu- 
sión. se  embarci’)  en  el  navio  "Jeune  Auné, 
con  otros  26  sacerdotes. 

El  “ Jeune  Auné,"  zarpó  con  rumbo  á 
las  costas  españolas. 

Antes  de  partir  convoci.)  por  ultima, 
vez  á los  feligreses  de  la  parroquia  de 
San  Hilario  de  IMortagne  para  que  asis- 
tieran á la  iglesia,  y una  vez  reunidos  les 
dijo  : 

— cualquier  lugar  ilonde  la  Providen- 
cia me  lleve,  allí  donde  yo  me  halle,  lo- 
garé por  vosotros:  mi  corazón  y mi  es- 
])iritu  se  upiedan  aquí. 

Todos  los  domingos  ofreceré  á Dios  el 
santisimo  sacrificio  de  la  misa  por  los  ha- 
bitantes de  esta  parnxiuia,  y si  como  des- 
graciadamente temo  estáis  privados  .de 
asistir  á la  misa  que  celebra  otro  sacer- 
dote, os  encargo  (|ue  os  reunáis  en  la  igle- 
sia todos  los  domingos,  á la  hora  en  (|ue 
tengo  la  costumbre  de  celebrar. 

.\  esta  hora,  c.s  decir,  a las  diez  de  la 
mañana,  yo  celebraré  la  misa  á vuestra  iu-, 
tención. 

X'osotros  uniréis  vuestnrs  rezos  con  los 
mios,  .'luntjue  separados  se  comunicarán 
nuestros  uspíritus,  y no  alirigo  la  menor 
duda  di.‘  (|iu'  idos  tendrá  en  cuenta  vues- 
tra inti'ucinn  de  oir  la  santa  misa  .¡luran- 
te  el  Inmingo. 

I.os  feligreses  de  .^an  i lilario  de  Hor- 
tagne  fueron  fieles  á las  recomendaciones 
de  su  pastor. 

* ada  (lomiugo.  \’  a la  hora  antes  iudi- 
- ' la.  se  reunían  en  la  iglesia. 

Todo  el  t)Ueblo  se  congregaba  alli. 
rni'mdo  su--,  inteneiones  y jilegarias  á los 
de  su  cura,  ou  ■ en  a(|uellos  m-nm  aitos  c de- 
bralia  la  -eanta  misa  en  lejanas  tierras  y 
or.'.a  :i..r  -US  antiguos  feligreses. 

I'.  r . • ' reinado  del  ’l  lU'ror.  durante  el 
eual  t;nito'>  atropellos  se  cometieron,  no 
'ardo  en  '.ej.ar  sentir  sm  inicuos  rigores, 
'.auto  en  las  erandes  capitales,  como  en 
’ . vi’las  má-  humildes. 


La  impiedad  había  asaltado  descarada  á 
la  arena  del  icombate  y pretendía  hacer 
presa  en  el  corazón  de  los  creyentes. 

P.erO'  la  fe  sabe  resistir  valerosamente  á 
las  embestidas  del  mal. 

Se  ordenó  el  cierre  de  las  iglesias,  ame- 
nazó con  severas  penas  á los  que  se  re- 
unieran para  rezar;  pero  á pesar  de  las 
disposiciones  de  la  convención,  la  iglesia 
de  San  Hiario  siguió  abierta  para  los  fie- 
les, y todos  los  domingos  les  llamaban 
las  canipanas,  á fin  de  que  se  reunieran  en 
tan  santo  lugar. 

La  autoridad  revolucionaria  se  enteró 
de  lo  c|ue  ocurria,  y un  .día  llegaron  á San 
Hilario  los  .gendarmes,  cjuienes  hicieron 
saber  á aciuellas  sencillas  gentes  que  el 
culto  católico  estal)a  abolido  por  la  con- 
vención. 

La  iniquidad  .s-t*  habia  consumado. 

El  jefe  de  ios  gendarmes  selló  las  puer- 
tas de  la  iglesia  y dejó  dos  centinelas  pa- 
ra impedir  ique  nadie  las  violentara. 

Luego  mandó  arrestar  á una  mujer  jror 
el  hecho  de  haber  rezado  sobre  la  tumba 
que  guardalra  los  restos  de  su  esposo,  y 
después  de  esta  “hazaña,"  propia  de  gen- 
te impía,  abandoiu')  «1  puelrlo. 

El  dia  siguiente  era  domingo. 

¡ Cuál  no  seria  la  sorpresa  de  los  gen- 
darmes, cuando  á las  diez  de  la  mañana 
overon  to.car  las  campanas  que  invitaban 
á los  .fieles  á reunirse! 

Estos  acuidierou  al  cementerio,  allí  se 
congregó  to.do  el  vecindario  de  San  Hila- 


Don  Manuel  (Jarcia,  que  ha  cumplido  los 
cien  años. 


rio,  se  arrodillaron  delante  de  la  iglesia, 
y en  medio  del  mayor  silencio  y recogi- 
miento elevaron  al  cielo  sus  plegarias. 

Estos  fervorosos  cristianos,  con  la  ca- 
beza descubierta,  asistían  á una  misa  in- 
visible. 

— .¿Qué  diablos  hacéis  aiquí? — preguntó 
un  gendarme  á un  vecino. 

— Oímos  la  misa — contestó.. — Nuestro 
cura  al  partir,  nos  prometió  .que  todos  los 
domingos,  á esta  'hora  la  celebraría  por 
nosotros  en  cualquier  lugar  donde  se  ha- 
llase. 

El  gendarme  soltó  una  carcajada. 

— Imbéciles — ^dijo, — qué  sirpersticiosos 
sois.  ¡ Creer  que  oyen  la  misa  á .cien  le- 
guas .de  distancia  de  donde  se  celebra!.  . . 

— tí. a plegaria — ^objetó  el  vecino — llega 
á más  de  cien  leguas,  pues  sube  desde  la 
tierra  a!  .cielo. 

— ¿Y  creéis  que  aquí  estáis  en  una  igle- 
sia ? 

— ^Xos  hallamos  en  un  lugar  sagrado; 
estamos  arrodillados  sobre  la  tierra  que 
cubre  los  restos  de  nuestros  padres. 

El  gendarme  iba  á reiplicar.  pero  las 
gentes  escandalizadas,  prorrumpieron  en 
gritos  y amenazas. 

Trescientas  personas  con  los  ojo^;  in- 
yecta.dos  se  dirigieron  hacia  los  gendar- 
mes ; mas  éstos,  ante  la  actitud  dei  pue- 
blo, juzgaron  Iprudente  retirarse. 

Ai  mella  misma  tarde  ell  jefe  de  la  fuer- 
za tnvió  un  oficial  al  comité  revoluciona- 
rio, relatando  lo  ocurrido,  pero  dicho  co- 
mité. ocupado  en  otros  asunto.-,  no  dió 
importancia  á lo  sucedido. 

En  consecuencia,  los  habitantes  de  San 
Hilario  de  Alontagne  continuaron  duran- 
te mucho  tiempo  reuniéndose  en  el  cc-^ 
menterio  de  dicho  pueblo  para  asistir  á 
la  misa  que  su  párroco  celebi'.:ib:i  por  ellos 
en  tierras  extranjeras. 

Y asi  continuaron  hasta  que  la  revolu- 
ción .quedó  vencida  y pudieron  los  feligre- 
ses entrar  en  su  iglesia,  abierta  de  nue- 
vo al  culto. 


P.  M. 


LA  MODA  Y LA  HIGIENE 


Sin  duda  para  que  surja  con  vigoroso  re- 
lieve la  cultura  innundable  de  los  tie.r.pO', 
\ )'or  cou'secuencia  el  enlace  que  tiende  á 
celebrar  la  higiene  con  la  moda,  el  ¡nun  io 
elegante  parisién,  se  preocupa  en  la  ac- 
tualidad y con  muy  buen  acierto  desde 
luego.,  de  los  corsés,  origen  de  tantas  do- 
lencias femeninas.  Aleccionadas  por  la 
experiencia,  mucho  han  variado  los  mo- 
delos en  plazo  relativamente  corto,  pues 
los  corsés  de  talle  recto,  que  abultalran  o: 
estómago  alterado  no  de  ventajosa  mane- 
ra e!  gracioso  perfil  de  las  damas,  ya  no 
se  estilan,  conocida  la  opinión  de  los 
grandes  higienistas  modernos,  entera- 
mente contraria  á que,  dando  amplitud  ai 
estómago,  se  oprima  el  abdomen  y así  re- 
sulten perjudicados  important'ísimos  or- 
.ganos,  c|ue  entran  de  lleno  en  las  augus- 
tas funciones  de  la  maternidad.  Bien  me- 
recen. queridas  lectoras  mías  un  aplauso 
del  buen  sentido,  los  fabricantes  de  los 
nuevos  corsés,  de  armónicas  i)roporciones 
flexibles,  blandos,  provistos  más  que  de 
ballenas  y aceros,  de  resistentes  cintas, 
elásticas,  cuya  acertada  colocación,  lejos 


Traje  de  paseo 


de  oprimir  como  antes  pretendiera  una 
moda  insensata,  armoniza  y conserva  la,-^ 
gracias  femeninas.  Esto  por  lo  que  se  im- 
fiere  á la  salud,  que  }'a  es  hastamte,  y no 
desdeñando  después,  corno  es  muy  justo, 
los  preceptos  de  una  elegancia  razonada, 
haremos  constar,  que  las  nuevas  hechuras 
de  los  corsés,  suelen  conifeccionarse  con 
telas  de  seda,  menos  dura  siempre  que  el 
algodón,  y más  propicia  desde  luego,  por 
ser  delgadas  á amoldarse,  sin  abultar. 
Positivamente,  siento  de  una  manera  bien 
distinta,  un  cuerpo  de  vestido  sobre  cor.sé 
de  seda,  que  de  cuti,  y como  ahora  en  ri- 
gor. Las  sedas  no  resultan  caras,  no  abo- 
gamos contra  la  economía  al  preconizar 
las  ventajas  de  los  nuevos  corsés  de  seda, 
sobre  los  antiguos  de  algodón.  Somos  an- 
te todo  consiecuenbes  con  nuestro  progra- 
ma en  favor  de  la  mujer,  y no  omitimos 
por  lo  tanto  detalle,  que  pueda  contribuir 
en  mavor  ó menor  grado,  á la  conserva- 
ción de  la  salud  y de  la  hermosura  de 
nuestro  sexo,  eterno  aliciente  del  amor, 
V uoesia  del  mundo. 

Y hecha  esta  digresión  que  suponemos 
ha  de  ser  del  agrado  de  las  inteligentes 
lectoras,  haremos  constar,  qne  en  defini- 
tiva, acaba  de  librarse  en  París,  el  centro 
de  la  elegancia  modernista,  la  gran  bata- 
lla. entre  el  estilo  inglés  correcto  y solndo 
hasta  la  exageración,  y el  que  se  conside- 
ra genuinamente  parisién,  y permite^  el 
genial  alarde  de  toda  suerte  de  fantasías. 
Se  vestirá  pires,  en  adelante,  de  un  modo 
en  absoluto  “femenino”  sin  intrusiones 
por  remotas  que  sean,  de  la  indumen'ar.' 
masculina.  Que  conste  al  elegir  telas  \ 
hechuras. 

Los  estilos  “Luis  X\"  y Directorio,” 
son  los  llamados  á prevalecer  en  la  yem- 
porada  que  se  inaugura.  Desentendiéndo- 
se de  otros  ensayos,  más  o menos  a'.ortu- 
nados,  (|ue  sólo  tenderán  á favorecci  á li 
variedad,  que  sintetiza,  el  carácter  distin- 
tivo del  modernismo.  Merced  á esa  mis- 
ma vari'edaid.  no-  divorciada  por  cieito  de 
las  nociones  económicas  que  deben  preva- 
lecer siempre  en  los  hogares  bimi  organi- 
z.ados,  á diversas  faldas  ad'  '’ímarán 
cuerpos  sueltos,  que  n - aes;  ni ■_  lu-n  den- 
tro de  las  leyes  indLpensables  de  la  ar- 
n--rda.  Ei  terciopelo  ing'cs,  las  pan.i,-  en 
gem  ral.  asi  como  los  tejiflo---  de  lana  co- 
l i-Mián  un  gran  ascendiente  sobre  los  pa- 
ñ .,s  \ los  géneros  gr  i’--os  norqne  o a 'ui 
go.  cuando  las  condiciones  del  clima  lo 
exijan,  será  suelto,  fácil  de  (piitar.  no  ra- 
dicando en  los  vestidos,  siempre  incómo- 
dos, por  lo  que  abruman.  Un  abrigo  todo 
lo  confortable  que  se  quiera,  o todo  lo  co- 
quetón  é ideal  v vaporoso  que  se  imagine, 
hasta  para  indicar  el  carácter  de  una  esta- 
ción V sus  exigencias.  De  esta  suerte,  la 
moda  generaliza  sus  modelos  en  tO'das  las 
latitudes,  puesto  que  una  misma  hechura, 
cabe  interpretarla  por  igual,  con  testigos 
(le  invierno  y de  verano. 


Traje  para  joven  de  15  á 16  años. 


Bellísimas  aves  del  paraíso,  capricho- 
sos pañuelos  de  seda  de  atrevidos  mati- 
ces. constituyen  adorable  y acentuada  no- 
ta de  adorno  en  los  sombreros,  y como 
la  originalidad  tiende  á amipararse  de  ese 
importante  detalle  del  atavio,  las  capas 
altas,  pero-  de  arranque  estrecho,  para  en- 
sanchar á sn  terminación  de  un  modo  ino- 
pinado y raro,  entrañan  lo  anás  nuevo  de 
la  fantasía  pariisiense,  dando  aires  de  ju- 
ventud á todos  los  tipos  femeninos,  por 
lo  mismo  i|ue  los  mancomimaclois  esfuer- 
zos del  arte,  de  la  moda  y de  la  higiene, 
se  encamina  á triunfar  del  abrumador 
desgaste  de  los  años  para  que  brille  siem- 
pre la  mujer  en  las  superiores  alturas  dr- 
ía salud  y de  la  belleza. 

CALENDARÍO  PERPETUO 

— DEL  — 

Agricultor  y del  Oaiiadero 

Libro  provechosísimo  en  que  día  por  día 
durante  el  año,  se  enseñan  científica  y minu- 
ciosamente todas  las  labores  de  campo  para 
obtener  abundante  y suprema  cosecha  y to- 
dos los  cuidados  del  ganado  para  su  conser- 
vación, mejoramiento  y ceba.  Además,  trata 
en  detalle  de  la  mayor  administración  rural. 

EJEMPLAR  RUSTICA $ 1.50 

Para  pedidos: 

Angel  Pola-México,-  Calle  de  Tacuba,  25 
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EZ_.  CrXJG^ÜOE. 

tíí  . 

I 

Era  la  media  noche  cuando  abandonó 
la  mesa  de  juego.  Había  perdido  toda  su 
fortuna.  Instintivamente  tomó  el  camino 
de  su  casa.  Su  cabeza  ar,día.  Aplastaba  su 
cerebro  un  peso  enorme. 

Y p'ensó. 

Pensó  '611  su  íamiilia;  en  su  mujercita 
que,  á esa  hora,  debía  esperarlo  temblapido 
de  -frió  y d-e  zozobra,  al  lado  de  la  cuna  de 
su  hijo  durmiendo.  - 

¿Qué  le  diría? 

El  cielo  cubierto  de  -estrellas  resplande- 
cía ir, diferente  sobre  su  frente  pálida. 

De  vez  en  cuando,  un  trasnochador  con 
el  cuello  del  gabán  subido  hasta  las  ore- 
jas. - narchando  d-e  prisa,  pasaba  -por  su  la- 
do, mirándollo  con  desconfianza. 

Y el  miserable  daba  vuelta  la  cara  con 
miedo  'de  ser  conocido,  de  -que  ley-eran 
en  su  rostro  la  infamia  cometida. 

Llegó. 

Con  mano  convulsa,  metió  la  llave  en 
la  cerradura,  y tembló  al  -escuchar  el  rui- 
do d-e  los  goznes  que  igemian. 

La  voz  del  remordimiento  gritó  en  ese 
instante  en  su  conciencia. 

.Sintió  un  puñal  que  lie  destrozaba  las 
ent;añas. 

— ¿ Eres  tú  ? 

dos  brazos  le  estr-ec-haron.  y unos  la- 
bios le  besaron  -en  los  labios. 

— Mira.  Es  una  cosa  horrible. 

Estalla  pensando  en  -que  lo  habías  p-er- 
diido  todo,  en  que  no  teníamos  ya  -donde 
colocar  la  cuna  de  nuestro  hijo.  ¡ Qué  ton- 
tería; ¿Verdad? 

Y ella  le  'decía  todo  aquello  con  los 
ojos  clavados  en  sus  ojos,  apretándole 
las  manos,  sonriente  de  verlo  llegar  á tan 
Imena  hora,  didhosa  de  tenerlo  á su  lado, 

— Y ¿si  fuera  cierto? 

Lo  dijo  con  un  tono  frío,  seco,  con  -el 
tono  |del  que.  conociendo  su  falta,  pre- 
tende evitar  el  castigo  haciendo  sentir  la 
siqrerioridad  de  sus  fuerzas  materiales. 

(Quedóse  la  muier-cita  con  los  ojos  muy 
abiertos,  casi  espantada. 

¿Por  qué  misterioso  pensamiento  decia 
verdad  su  corazón? 

Luego,  con  una  mano  apoyada  en  la 
cuna  del  niño  : 

— ¿Qué  importaría? — dijo. — Ptiia  madre 
'^icmpre  encuentra  con  qué  darle  de  co- 
mer á su  hüo. 

Y halria  tal  maiestad  en  su  actitud,  tan 
fiera  altivez  en  su  mirada,  que  el  mise- 
rable, cayendo  de  rodillas; 

— ¡Perdón!  gritó  deshectho  en  lágrimas. 

Desde  ese  día — continuó  Nicolás — To- 


más fué  el  mejor  de  los  esposos  y el  más 
honrado  de  los  hombres. 

V encido  por  la  virtud  d-e  una  madre, 
de  la  madre  de  su  hijo,  no  quiso  ser  me- 
nos -que  ella,  3^  obrero  infatigable  del  tra- 
bajo, rehizo  con  creces  la  fortuna  que  ha- 
bía perdido. 

)0( 

LA  MUJER  Y LA  HERMOSURA 


En  la  revisita  iugle-sa  “Youn-g  Wo-nnaaa” 
publica  la  escritoina  S-araih  Toole-y  un  cu- 
ri-o-sí-s-i-mo'  trabajo-  ae-erc-a  de  si  en-  l-ais  mu- 
jemes  -co-n-stituye  ó no  una  deisgraícia  el  ser 
hermosa. 

S-e  día  ge-niemal-mente  -el  c-as-oi  dei  que.  las 
imij-eres  que  -esoriben  -no  'muestran  nin- 
gu-n-a  prediileocióin  p-om  las  her-miosas.  Es 
muy  raro  que  la  h-er-oín-a  -de  -una  n-oivela 
escrita  por  una  m-uj-er  g-oioe  d-el  pmeistiigio 
-de  la  belleza.  En  cambio-,  eii  eis-as  nove- 
las jiredoiminan  las  “graeiols-as”  psinó-ni- 
jno  de-  me-dio  feas,  y las  imujieres  de  ras- 
gas regulares-  pero  lexpresivos. 

- En  toid-as  las  obria-s  -de  J-orge  San-d  y en 
las  de  las  mo-dernas  n-oiv-elistas  inglesas 
se  observa  esa  tenidiencia. 

Sarah  To-ol-ey  r-e-co-n-oice  que  la  belleza 
ej-er-ce  -considerable  influjo-  en  l-os  desti- 
nos die  las  mujeres.  Esa  influ'encia  no  se 
dej-a  sentir  -e-n  tal  ó cual  circunstancia  -de 
la  vida,  sin-o  en  to-dia  ella. 

Es  bienhecho-ra  ó funesta  esa  in- 
fikiencia? 

Clar-oi  es  que  una  joven  f-ea  no;  deja  de 
ser  ta-n  queri-da  d-e  sus  ,ma-dres  -co-mo  -u-na 
hierimo's-a,  p-er-o-  -no  es  m-eno-s  ci-eirto-  ¡que 
una  niña  que  disfrute  de  -e-stois  -d-ones,  i-n-s- 
pira  en  -derr-edo-r  su}m  una  espe-cle  de  adió- 
ración  ge-nerall. 

Tolda  la  familia  la  a-dimira,  su  madre-  la 
co-ntempla  c-o-n  orgullo-  y -su  p-aidre  la  ve 
■oomo  en  éxtasis.  El  re-su-lta-d-o  de  ello  será 
(|ue  la  muchacha,  adulada  y festejada 
d-esde  la  infancia,  se  tro-c-ará  -e-n  la  más 
i-ncorregible  -en  el  colegio-,  la  más  altane- 
ra c-o-n  las  am i-gas,  lai  más  ■displi-cent-e  en 
su  casa.  Como  es  bella  obte-mdrá  los  pri- 
me-roiS’  premios  en  el  colegio,  lois  prim-e- 
rois  puestos  -en  las  reunioines  a'"  lo-s  prim-e- 
ros  homenajes  -de  am-or  ¡en  el  mímelo-. 

Colocad  al  hombre  -de  más  talento 
frente  á la  joven  más  initelige-'nite  á ins- 
truida, pero  fea,  3"  -discutirá  com  ella.  Po- 
nedle, e-n  -ca-mbi-o-,  frenite  á unía  belleza 
uniivers-a-lmientie  aclamada,  y no-  se  -p-er- 
-mitiirá  la  menor  co-ntr adicción,  aun-que 
d-e  aquello-s  hermois-ois  labi-Ois  salgan  las 
mayores  necedad-es. 


La  mujer  bella  está  expuesta  á una 
infinidad  d-e  peligros  que,  en  justa  com- 
p-ensación,  no  co-noce  la  fea.  La  h-ermo- 
-sura-  .se  halla  ase-chaida  por  las  tentacio- 
nies  y su  caída  es  fácil  cuando  s-e  la  mi- 
ma excitando-  su  vanidad. 

La  atmósfera  de  adulaición  en  que, 
desde  que  -naioe,  vive  envuelta  la  mujer 
hermosa-,  la  iimipide  pr-epairar&e  para  lu- 
-c-har  -co-ntra  lois  pielligrols  -d-e  tcd'a  ola.se 
que  le  oer-can  oo-nsitantem-ente.  Las  que 
hac-e-n  -cometer  m,ás  tonterías  á los  hom- 
bres, se  hallan  -exipuestas  á realizarlas 
por  cueinta  propia. 

D-e  toldo  ello  de-duc-e  la  col.abo-r a-dora 
de  la  “Yoiuing  W-omain”  que  la  belleza-  es 
el  -don  natural  -mas  fun-esto-  que  una  mu- 
jer puede  -encontrair  -en  la  -cuna. 


CEJAS 


Unico  Productoñiañ^íñ^^q 
presentado  á la  Academia  ' ' 
Medicina  de  faris  contra  « i 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 


r ,r  araiaceuiico.an.rne 
Glignancourt, Paria.— Da  VíNTA;  I 
di  friiieiayIitr«D|tirt. 


“LA  FAIWA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

íM.  SUERPEREZ  y COMP.  S.  en  C. 

2 a de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0( 

habricación  de  Rebozos  v Sarajics  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  '• 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  boneteria;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  ele., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holán-' 
das,  cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
hayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
fino's  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  v,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  de!  país,  de  se- 
d-a, lino,  lana  3^  algodón. 

Pídanse  listas  de  precioc. 


NEUROSINE  PRUNIER 


BANGO  INTERNACIONAL  E HIPOTECARIO  DE  MEXICO 

(ESTABLECIDO  EN  ABRIL  DE  1882) 

Capital  ^ 5.000,000.  Fondo  de  reserva:  $ 225,000 

Hipotecas  vigentes:  $11.117,451.  Bonos  Hipotecarios  emitidos:  $10.238,400 


GIROS  sobre  el  extranjero  y sobre  el  interior,  Cartas  circulares  de  crédito.  Giros  por  Cable,  Depósitos,  Descuentos.  Créditos  en  cuenta  corriente 
Cobros  de  Letras,  Cupones,  etc. 

ABRE  CUeÓTAS  de  CHEOUEb,  abonando  3 por  100  de  interés  sobre  saldos  diarios  mayores  de  $ 1,000.  En  las  Cuentas  de  Depósitos  aplazo 
fijo  á seis  meses  de  la  fecha  de  entrega,  abona  el  4 por  100  anual. 

Hipotecas  amortizables  en  25  años  con  anualidades  de  9 por  100  pagaderas  por  trimestres,  efectuando  el  Banco  sus  préstamos  en  Bonos  Hipote- 
carios con  interés  de  6 por  100  y siendo  potestativo  para  el  deudor  redimir  el  Saldo  del  capital  en  cualquier  tiempo  y con  Bonos  Hipotecarios 

no  EXISTE  para  inversión  de  capitales  papel  MAS  seguro,  porque  está  garantizado  con  primera  hipoteca  constituida  sobre  propiedades  raíces 
por'doble  valor  de  aquél.  El  Banco  facilitará  toda  clase  de  informes  escritos,  relativos  á las  diversas  operaciones  de  su  institución,  á quien  lo  solicite 


en  sus  oficinas. 

Departamento  de  Cajas  de  Seguridad  á prueba  de  fuego.  Rentas  desde  $ 15  hasta  90  al  año,  según  la  capacidad  de  las  cajas.  Escritorios  anexos  al 
mismo  aepartamento,  reservados  para  el  uso  exclusivo  y la  comodidad  de  los  clientes. 

El  Gerente,  Ricardo  Honey, 

Esquina  de  Cadena  y Jardín  del  Colegio  de  Niñas 


CIUDAD  DE  mEXiCD 


Teléfono,  38 


Apartado  Postal,  29 


Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

\ ^ ) 'Z  MEXICO,  DOMINGO  i6  DE  ABRIl.  DE  1005  NUM.  225 


Ultimos  retratos  del  limo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  tomados  durante  su  estancia  en  Tierra  Santa 
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Potningo  de  ¡tantos 


El  Domingo  de  Ramos,  la  Iglesia  ce- 
lebra la  entrada  triunfante  del  Salvador 
en  Jerusalén.  Antes  de  la  Misa,  bendi- 
cense  las  palmas  y en  seguida  se  empie- 
za la  procesión.  Los  ramos  que  suelen 
llevarse  son  ramas  de  palmera  de  obvo, 
laurel,  sauce,  y otros  árboles  estimados, 
según  la  localidad ; y donde  la  estación 
lo  permite  se  adornan  á veces  con  flores. 
De  ahí  los  varios  nombres  del  Domin- 
go de  “Ramos,”  Domingo  de  las  “Pal- 
mas,” de  “Pascua  florida/’  con  que  se  de- 
signa este  día. 

La  procesión  que  se  hace  antes  de  la 
Misa  eis  muy  antigua  en  Oriente : créese 
que  trae  su  origen  de  la  Palestina,  de 
donde  se  extendió  en  breve  á todos  los 
demás  paises.  En  aquellos  remotos  tiem- 
pos se  llamaba  “procesión  de  las  Palmas.” 
En  el  :dglo  V ó VI  pasó  á la  Iglesia  la- 
tina ; aunque  ya  antes  de  aquella  época  se 
liada  en  la  Iglesia  de  Roma,  de  la  cual 
se  transmitió  en  seguida  á las  demás  igle- 
sias. 

Esta  procesión  es  una  representación 
conmemorativa  de  la  entrada  triunfante 
de  Jesucristo  en  Jerusalén. 

Terminado  el  canto  de  los  responsos  y 
antífonas  más  adecuadas  á las  circunstan- 
cias, la  procesión  se  pára  á la  puerta  de  la 
iglesia,  que  se  encuentra  cerrada  por  cier- 
ta ra'zón  misteriosa  que  vamos  á explicar. 
La  Iglesia,  remontándose  súbitamente  á 
la  consideración  de  las  más  sublimes  ver- 
dades, ha  querido  representarnos,  con  el 
candoroso  lenguaje  de  las  ceremonias,  el 
estado  en  que  se  hallaba'  el  género  hu- 
mano antes  de  la  entrada  de  Jesucristo 
en  la  Jerusalén  celestial.  Las  puertas  de 
aquella  Jerusalén  estaban  cerradas  para 
los  hombres ; pero  moraban  en  ella  los 
ángeles. 

Entre  tanto  los  monacillos,  es  decir,  los 
niños,  imagen  de  los  ángeles  en  la  tierra, 
han  penetrado  en  la  Iglesia,  y con  sus 
puras  voces  cantan  el  cántico  eterno ; 
“Gloria,  laus  et  honor;”  Gloria,  alaban- 
za y honor  sean  á tí.  Cristo,  Rey  Re-^ 
dentor.”  Y los  fieles  que  están  á la  parte 
de  afuera,  figurando  los  hombres  deste- 
rrados del  cielo,  repiten  el  canto  de  los 
'ingeles:  “Gloria,  alabanza  y honor,”  etc. 
líntonces  el  celebrante,  imagen  de  Jesu- 
cristo, llama  á la  puerta  con  el  cantO'  de 
la  cruz,  porque  la  cruz  es  la  llave  que 
nos  ha  abierto  las  puertas  del  cielo  y di- 
ce: “Alzad,  oh  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y lavantaos  vosotras,  oh  puertas  eter- 
nas,” Y los  ángeles  preguntan  : “¿  Quién 
es  este  Rey  de  la  Gloria?”  Y responde 
el  sacerdote ; “El  Señor  fuerte  y pode- 
roso, el  Señor  poderoso  en  la  batalla.” 
En  seguida  llama  otra  vez,  y levantando 
un  poco  la  voz,  reitera  la  orden  de  abrir: 
■‘.Alzad,  oh  príncipes,”  etc. 

Esta  ceremonia  se  verifica  tre.s  veces 
consecutivas;  á la  tercera  vez  ábrese  la 
Diierta,  y el  sacerdote,  es  decir,  Jesucris- 
to, y los  fieles  que  le  acomirañan,  los  cua- 
>s  se  han  ido  reuniendo  en  el  camitio  de  la 
vida,  entran  todos  juntos  en  la  iglesia. 
Antiguamente,  así  nue  el  sacerdote  pa- 
■ aba  el  sagrado  umbral,  los  monacillos  y 
'os  demás  fieles  nue  estaban  en  la  i'rR.sia 
besaban  sus  ramos  en  honor  del  glorio- 
‘o  vencedor  del  demonio  v de  la  muerte. 
Ifoy  dia  se  canta  todavía  una  antífona, 
uic  recuerda  la  entrada  triunfante  de  los 
'Cogidos  en  el  cielo  después  del  juicio 
'in.al. 

En  cuanto  á nosotros,  oh  cristianos,  dos 


son  los  sentimientos  que  deben  embar- 
gar nuestro  corazón  durante  la  procesión 
de  los  Ramos : la  alegría  de  ver  el  triunfo 
del  Salvador  y de  pensar  cuál  será  nues- 
tra futura  recompensa  cuando  entremos 
con  él  en  la  Jerusalén  celestial,  y la  tris- 
teza al  reflexionar  que  esos  'mismos  ju- 
díos, cuyas  aclamaciones  llenaban  enton- 
ces los  aires,  cinco  días  después  atrona- 
ron las  calles  de  Jerusalén  con  sus  gri- 
tos de  muerte,  y los  contornos  del  Cal- 
vario con  blasfemias  é injurias  contra 
.Aquel  mismo  á quien  recibían  ahora  co- 
mo hijo  de  David.  ¡Oh!  ¡cuántos  ju- 
díos hay  entre  los  cristianos ! No  sea- 
mos nosotros  de  este  número.  Debemos 
también  llevarnos  los  raimos  bendecides 
á nuestras  casas,  conservarlos  con  gran 
respecto,  emplearlos  para  rociar  con  agu.i 
bendita  nuestra  cama  al  ir'  á acostarnos, 
y considerarlos,  según  nos-  lo'  enseña  la 
Iglesia,  como  un  preservativo  de  los  ma- 
les espirituales  y corporales. 

El  O'ficio.  del  Domingo  de  Ramos  está 
exclusivamente  destinado  á la  glorifica- 
ción del  Salvador.  Por  esto  en  da  Misa 
se  canta  la  Pasión.  Aquí  también  la  Igle- 
sia, para  pintarnos  más  al  vivo  los  tre- 
mendos acontecimientos  de  la  divina  Pa- 
sión, nos  hace  oír  tres  voces  : la  voz  del 
historiador  que  refiere  los  hechos,  que  es 
la  del  diáconoq  la  de  los  judíos  y del  pe- 
cador que  acusa  á su  Dios  y pide  su  muer- 
te, que  es  la  del  subdiácono,  y la  voz  de 
la  ilustre  Victima  que  en  medio  de  sus 
verdugos  conserva  la  más  noble  sereni- 
dad y toda  la  mansedumbre  de  un  corde- 
ro. que  es  la  del  presbítero.  Parece  are 
unO'  asiste  á la  ejecución  de  aouel  terrible 
drama:  el  terror,  la  indignación,  la  pie- 
dad, la  admiración,  se  apoderan  sucesiva- 
mente de  nuestra  alma,  caúsándonos  una 
impresión  mucho  más  viva  oue  la  sim'ole 
lectura  de  la  Pasión.  ; Oh  Iglesia  Cató- 
lica, qué  bien  conoces  la  naturaleza  del 
hombre ! 

r :-:)o(:-: 

MADRE  CRISTIANA 


¡ Miraala  ! Con  casto  aliño 
columpia  el  infantil  lecho, 
ó embriagada  de  cariño 
mece  en  sus  brazos  al  niño 
y le  alimenta  á su  pecho. 

(ó  en  la  frente  blanca  y pura 
de  la  débil  criatura 
de  su  amor  en  el  exceso, 
graba  un  beso  y otro  beso 
de  indefinible  dulzura. 

Recogida  en  el  hogar, 
sin  ir  del  aplauso  en  pos, 
y del  mundo  sin  cuidar, 
sólo  piensa  en  agradar 
á su  imarido  y á su  Dios. 

Y aunque  joven  y aunque  bella, 
no  con  adornos  nroliios 
en  los  salones  descuella ; 
no  hay  más  mundo  para  ella 
que  su  casa  con  sus  hijos. 

Ni  se  acuerda  que  hay  festines 
y teatros  v jardines 
donde  lucir  sus  primores, 
ni  sufre  los  sinsabores 
de  las  envidias  ruines. 

A solas  con  su  ternura 
vive  en  deliciosa  calma 


y en  apacible  ventura 

no  hay  paz  tan  bella  y tan  pura 
como  la  paz  de  su  alma. 

Así  este  ser  peregrino 
en  suave  consorcio  hermana 
lo  humano  con  lo  divino ; 
así  su  noble  destino 
cumple  la  “madre  cristiana.” 

ANTONIO  DE  VALE  U EN  A. 

)C, 

LA  PROMESA 


(LEYENDA  EUZKERIANA.) 

I 

Es  de  noche.  Aitor  está  ro-deado  de  sus 
queridO'S  nietezuelos,  á quienes  cuenta  la 
historia  de  Lekobide,  inmortal  guerrero 
vasco;  el  más  pequeño  de  los  niños,  sen- 
tado en  las  rodillas  del  anciano,  juega  con 
los  luengos  y plateados  cabellos  de  su 
barba.  La  encina  chisporrotea  en  el  ho- 
gar ; fuera  del  caserío  suena  la  voz  in- 
mensa de  la  tempestad. 

II 

De  pronto  se  oyen  golpes  en  la  puer- 
ta, y el  perro  ladra  furioso.  ¿ Quién  es- 
tá ahi  ? Pregunta  Aitor.  Y el  perro  con- 
tinúa ladrando.  'Munia,- — ^dice  Aitor  á su 
nuera, — abre  la  puerta ; acaso  sea  algún 
pobre  caminante.  No  le  gusta  á Dios, 
que  nadie  llame  en  vano  á la  puerta  del 
vasco. 

III 

Munia  abrió  la  puerta  y penetró  un 
hombre  alto,  pálido,  con  los  pies  ensan- 
grentados y las  vestiduras  desgarradas : 
su  cuerpo  enterO'  temblaba,  tal  vez  de 
frío,  tal  vez  de  miedo.  El  anciano,,  al 
verle,  le  dijo:  “Bendito  sea  el  huésped 
que  Dios  trae  á la  casa  de  Aitor.” 

IV 

Munia  en  tanto,  preparaba  la  cena;  los 
niños,  curiosos,  fijaron  sus  grandes  ojos 
azules  en  el  fatídico  rostro  del  extranje- 
ro. La  encina  chisporrotea  en  el  hogar ; 
fuera  del  caserío  resuena  la  voz  inmensa 
de  la  tempestad. 

V 

Después  de  la  cena,  cuando  ya  las  ves- 
tiduras del  huésped  estuvieron  secas,  Ai- 
tor le  preguntó:  ¿Quién  sois?  ¿Poi- 
qué habéis  venido  á estas  montañas?  Los 
ojos  del  extranjero  se  llenaron  de  lágri- 
mas y replicó : Soy  un  desgraciado-  que 
no  tiene  ni  patria,  ni  hogar,  -ni  templo ; 
sov  un  fugitivo  á quien  el  ruido-  de  hs 
hojas  del  bosque  y eil  estruendo  del  to- 
rrente le  parecían  el  trotar  de  los  caba- 
llos del  enemigo  ; ya  no-  hay  paz  para  mi 
alma,  ni  sueño  para  mis  ojos.  Yo-  soy  Pe- 
layo,  Duque  de  Cantabria. 

VI 

Y mientras  la  acongojada  familia  lan- 
zaba tristísimos  susoiros,  y el  huracán 
rabioso-  arrancaba  los  más  robustos  ro- 
bles de  la  montaña,  Pelayo-  narró  la  la- 
mentable jornada  del  Guadalete,  que  en- 
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treg'ü  la  viciusa  y enflaquecida  España  al 
poder  de  los  moros. 

VII 

Es  la  mañana el  sol  ilumina  los 

montes ; los  pájaros  cantan  en  los  árbo- 
les, y las  gotas  de  ro-cio  brillan  entre  las 
flores,  como  si  fueran  diamantes.  Pela- 
yo  besa  la  mano  de  Aitor  y le  dice : “Adiós, 
noble  anciano;  nunca  olvidaré  que  cuan- 
do estaba  hambriento,  cuando  ni  siquiera 
tenia  una  piedra  sobre  qué  apoyar  mi  ca- 
beza, cuando  mis  pies,  cansados  de  huir, 
chorreaban  sangre,  me  has  recoigido  y 
amparado.  Ho'y  nada  puedo  hacer  por  ti 
y lo'S  tuyos ; pero  mañana,  si  la  fortuna 
me  sonrie,  yo  les  mandaré  á mis  hijos  v 
vasallos,  que  respeten  y amen  á los  va;-- 
eos.'' 

VIII 

“Muchas  gracias,  señor;  Aitor  le  dijo. 
Nosotros  nada  pedimos,  sino  que  nos  de- 
jen vivir  en  paz  en  estas  montañas  con 
nuestras  buenas  le^yes  y costumbres.  Li 
con  Dios,  y acordaos  de  la  promesa  que 
acabáis  de  hacer  á Aitor.’’ 

IX 

El  extranjero  se  fué.  Aitor,  ro'deado  de 
su  familia,  permaneció  en  pié  junto  á a 
puerta  del  caserio,  rezando  á la  Santa  Ma- 
dre de.  Dios.  Cuando  Pelayo  se  perdió 
de  vista,  un  cuervo  volando  vino  hasta 
cerca  de  la  casa ; al  verle,  Aitor  dió  un 
beso  en  la  frente  á sus  nietos,  y les  dijo 
con  voz  melancólica:  "Hijos  míos,  no  nos 
fiemos  de  las  promesas  del  extranjero." 

ARTURO  CAMPIOX. 

(Traducido  literalmente  del  idioma  vas- 
co y del  libro  "Euzkeriana."  publicada  en 
llilbao,  i8q6.) 

ío) 

UNA  LIMOSNA  DE  AMOR 


Peregrino  del  dolor. 

En  la  noche  tormentosa 
Busco  entre  nieve  calor : 

¡ No  me  niegues,  niña  hermosa, 
"Una  limosna  de  amor’’! 

Luz  entre  la  sombra  vi 

V su  resplandor  , seguí. 

¡ Ya  que  estás,  niña,  despierta. 

¡ Ten  piedad  y abre  la  puerta 
Del  cariño  para  mí. 

El  cierzo  sopla  inhumano, 

Y á mendigarte  me  atrevo 
Un  poco  de  amor  cristiano; 

¡ No  encuentro  un  albergue,  y llevo 
A mis  hijos  en  la  mano ! 

.-Vquí,  en  la  sombra  sumidos. 

No  ves  la  triste  amargura 
L)e  estos  ángeles  queridos ; 

¡ Que  es  la  noche  muy  obscura 
Y^  son  negros  suis  vestidos! 

Faltos  del  dulce  calor 
De  una  madre  cariñosa, 

A tí  los  trajo  el  dolor. 

; No  les  niegues,  niña  hermosa, 
“L'na  limosna  de  amor” ! 

o 


J1ldo$  y elzevirios 


A l >U NTES  B I BLI OGRA Fíeos 

De  las  ediciones  que  han  alcanzado 
más  renombre  desde  la  invcnció-a  de  la 
imprenta,  hasta  nuestros  días,  las  más 
codiciadas  por  los  bibliófilos,  son,  indu- 
dablemente, las  que  salieron  de  las  ])ren- 
sas  Aldina  v ' Elzeviriana  en  los  siglos 
XV,  XVI  y XVII. 

La  imprenta  xYldina  fué  establecida  en 
A^enecia  el  año  de  1488  por  Aldo  Maiiu- 
cio,  quien  nació  en  Bassano,  cerca  de  V e- 
lletri,  por  los  años  de  1480.  Poseyendo 
un  proíundo  conocimiento  de  las  litera- 
turas latina  y griega,  se  propuso  reprodu- 
cir las  obras  clásicas  ele  los  antiguos,  por 
medio  de  su  imprenta.  Fué  protegido  por 
el  Principe  de  Capri  y otros  potentados, 
}•  a su  muerte,  acaecida  en  3 de  Febrero 
de  1515,  dejó  su  fama  bien  asentada  con 
las  magníficas  ediciones : “Príncipes”  de 
Aristóteles,  xYristófanes,  ‘Platón,  Virgi- 
lio, Horacio  y otros  clásicos  griegos  y la- 
tinos. 

Su  hijo  Pablo  continuó  su  oficio.  Como 
su  padre,  Pablo  reunía  á una  gran  habi- 
lidad en  el  arte  tipográfico'  una  erudición 
proíunda.  Desgraciadamente  al  poco  tiem- 
po sr.ifrió  algunos  desengaños  por  cues- 
tión de  negocios,  y con  tal  motivo  fuese 
á Roma,  donde  el  Papa  Pablo  IV^  lo  noiu- 
bró  director  de  una  imprenta,  situada  en 
el  Capitolio.  Mas  la  suerte  no  le  fué  pro- 
picia; los  sucesores  del  Pontífice  no  le 
continuaron  su  protección  y murió  casi 
en  la  miseria  el  6 de  Abril  de  1572. 

Aldo,  hijo  de  Pablo,  llamado  el  Joven, 
para  distinguirlo  de  su  abuelo  xYldo  el 
Auciano,  nació  en  Venecia  en  1547.  eYcom- 
pañó  á su  padre  á Roma,  pero  á la  muer- 
te de  éste  regresó  á la  ciudad  de  su  uaci- 
■miento  y púsose  al  frente  de  la  Prensa 
Aldina.  Pero  era  más  bien  literato  que 
tipógrafo  é indudablemente  este  fué  el 
motivo  por  el  cual  en  1555  encomendó  la 
imprenta  á Nicolás  Manassi  y se  dedicó 
á la  literatura,  pasando  á Bolonia,  Pisa 
y Roma,  sucesivamente  y muriendo  en 
esta  última  ciudad,  el  28  de  Octubre  de 

1507- 

La  marca  tipográfica  de  las  ediciones 
Aldinas  consiste  en  un  delfín  enroscado 
al  rededor  de  una  áncora. 

La  fama  de  los  libros  impresos  por 
los  ManuciO'S  se  debe  más  bien  á su  méri- 
to, que  á su  belleza,  pues  la  letra  cursiva 
(|ue  usaron  en  la  mayor  parte  de  las  edi- 
ciones latinas  é italianas  es  antiestética 
y siendo  dificil  de  Her,  cansa  la  vi.sta.  Si 
han  alcanzado'  precios  altos,  es  debid'O 
á su  corrección  de  imprenta  y papel  de 
buena  calidad. 

Indudablemente  las  ediciemes  de  los 
clásicos  griegos  son  las  cpie  más  fa4ua  han 
dado  á los  Manucios,  'por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  fueron  los  mejor  con.servados 
por  los  literatos  y bibliófilos.  Las  edicio- 
nes latinas  pasaron  á manos  de  estndian- 
tes  y fueron  perdidas  casi  en  su  total  ida. 1 
Hoyes  casi  imposible  bailar  un  Virgilio 
ó un  Horacio  d-e  Aldo  el  Anciano. 

Tal  vez  gocen  de  más  fama  que  los 
•Manucios,  sobre  todo',  en  Francia  é Ingla- 
terra los  Elzevirios. 

Esta  familia  de  impresores  holandeses 
se  distinguió,  no  sólO'  por  sus  magníficas 
ediciones  de  los  clásicos,  sino  también  por 
las  de  autores  franceses  en  asuntos  his- 
tóricois  y políticOiS.  Estas  últimas  son  co- 
nocidas bajo  el  nombre  de  “Les  Petites 
Republiques.” 


La  imprenta  fué  fundada  por  Luis  El- 
zevir, quien  nació  en  Louvain,  cerca  de 
Bruselas,  por  los  años  de  1540.  Sus  pri- 
meras ediciones  fueron  las  de  “J.  Drusii 
Ebraicarum  Questionum”  (1583)  y “P. 
álerulae  Eutropius,”  (1592).  Murió  en 
Leída  (Lugduni  Batavorum)  el  4 de  Fe- 
brero de  1617. 

Tuvo  cinco  hijos  que  siguieron  el  ofi- 
cio de  ti]5Ógrafos;  Mateo,  (1564-1640); 
Luis  11,  ( I566?-i62]  ?)  ; Gilíes,  (quien 

murió  en  1651);  Joo.st,  ( 1575  J 7 

Buenaventura,  (1583-1652),  quien  fué  el 
cjue  alcanzó  más  renombre. 

Buenaventura  se  asoció  en  1626  con  su 
sobrino  •\braham  I,  hijo  de  Mateo  y en 
1647  con  Juan,  hijo  de  Abraham,  (1622- 
1661).  A la  muerte  de  Buenaventura  y 
xYibraham,  Juan  se  asioció  con  Daniel,  hi- 
jo del  primero,  pero  esta  .sociedad  sólo 
duró  dos  añO'S,  al  fin  de  cuyo  período  se 
separó  Daniel,  quedaiiid-o  Juan  solo  hasta 
SU  muerte. 

Daniel  se  estableció  en  .Yinsteardam  en 
1654  con  Luis  HI,  quien  había  estableci- 
do una  imprenta  en  esa  ciudad  en  1638. 

Isaac  tuvo  una  imprenta  en  Leida 
desde  1616  hasta  1625.  Era  hijo  de  Ma- 
teo. 

Los  últimos  ' impresores  del  apellido 
Elzevir,  fueron  Pedro,  nieto  'de  Joost, 
quien  imprimió  algunos  tomos  e'ii  Utrecht 
en  el  'período  de  íiempo'  'Comprendido  en- 
tre lO'S  años  de  1667  y 1672,  y Abraham 
H,  hijO'  de  .\braham  I,  quien  fué  ’mpre- 
sor  de  la  LTi  i ver  si  dad  de  Leida  de  [681 
hasta  1712, 

La  maAmr  parte  'de  las  e-diciones  Elze- 
virianas,  no  llevan  más  marca  que  las 
palabras  "Apud  Elzevirios”  ó “Ex  Offi- 
cina  Elzeviriana,”  debajo  del  nombre  de 
la  ciudad  donde  fueron  impresas.  Isaac 
tomó  coiino  marca  tipográfica  la  rama  de 
un  árbol,  rodeada  de  una  viña  con  raci- 
mos de  uvas,  y un  hombre  parado  deba- 
jo de  ella.  Su  moíto  fué  “Non  solus.” 

Luis  HT  usó  comO'  marca  la  que  re- 
pre-senta  á .Minerva  con  un  ramo  de  oli- 
vo, y el  Ic'ina  “Ne  extra  oleas.” 

En  algunas  ediciones  los  Elzevirio'S  no 
]5usieron  sus  noaubre.s,  sino  solamente 
una  esfera.  Esto  por  supuesto  no  quiere 
decir  que  cualquier  libro  impreso  eu  el 
siglo'  XVII,  que  tenga  una  esfera,  sea 
de  la  imprenta  Elzeviriana. 

La  mayor  parte  de  las  ediciones  fue- 
ron en  latín,  muchas  en  francés  y algunas 
en  griego,  alemán,  italiano  y otras  len- 
guas. 

Su  mérito  consiste,  principalmente,  en 
la  hermosura  y limpieza  del  carácter.  Me- 
nos raras  que  las  Aldinas,  lo  que  las  ha- 
ce valer  es  el  buen  estado  de  -conserva- 
ción de  sus  portaidas  y imárgenes. 

Si  no  reúnen  'estas  condicioues,  pierden 
mucho  de  su  mérito. 

Tanto  los  libroi.s  Aklinos  como-  los  El- 
zevirio-s,  fueron  de  -pequeño  volumeu  y 
jnieden  considerarse  en  el  arte  tipográfico 
en  la  misma  relación  que  las  miniaturas 
guardan  con  la  pintura. 

MANUEL  ROMERO  DE  TERREROS 
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UN  HEROE  UE  LA  CARIDAD 


Los  periódicos  españoiles  dan  cuenta  del 
sublime  acto  de  abnegación  de  un  joven 
capuchino,  el  P.  José  Diego,  de  Manresa, 
ijuien  ofreció  .su  cuerpo  para  cpie  se  pudie- 
ra curar  á una  niña  que  había  ingresado 
i un  hospital  de  Burgos,  después  de  haber 
sufrido  terribles  quemaduras. 

El  relato  reviste  una  serie  de  importantes 
detalles,  dignos  de  ser  conocidos. 

Al  ser  examinada  la  infeliz  niña  por  los 
facultativos  del  hospital,  declararon  éstos 
(jue  sólo  se  podría  curar  con  ingertos  de 
piel  humana.  Mas  para  practicar  esta 
operación,  para  transladar  á un  individuo 
una  parte  viva,  es  menester  que  alguien  se 
preste  á facilitar  su  carne. 

Y sucedió  una  cosa  verdaderamente 
extraña,  algo  C|ue  horrorizó  á los  que  tal 
oyeron  y presenciaron : ¡ los  padres  de  la 
niña  se  negaron  á ofrecer  sus  cuerpos  pa- 
''a  volver  la  vida  á su  hija! 

¿ Qué  censuras  no  merecen  esos  padres 
desnaturalizados,  que  tan  infames  se  mos- 
traron al  negar  su  carnie  para  la  curación 
de  un  sér  al  que  ellos  habían  engendradc' 
y dado  vida?  ! 1 1 

El  abuelo,  viejo  sexagenario  y enfermo, 
.-e  ofreció;  pero  los  médicos  dijeron  que 
su  carme  no  servía,  pues  se  necesitaba  la 
de  una  persona  sana  y joven.  . . . 

.;()ué  hacer?  ¿Quién  (juerría  dar  .'.u 
jiiel  para  curar  á la  enfermita,  si  sus  mis- 
mísimos ])adres  se  habían  negado  á ello: 

Hubo  alguien. 

Ihia  mañana  se  presentó  en  el  hospital 
lie  Barrantes  uno  de  esos  virtuosos  honi- 
I'rcs,  (|ue  tan  frecuentemente  son  insul 
tados  y llamados  con  la  mayor  injusticia  : 
"ociosos”  y “holgazanes,”  calificados  como 
seres  inútiles  á la  sociedad,  y que  á últi- 
mas fechas  lian  sido  expulsados  de  Francia 
por.  . . . nocivos  ! i ! ! 

Un  monje  capucliino,  el  F.  José  Diego, 
se  presentó  á ofrecer  su  cuerpo,  y al  acep- 
tarse su  noble  ofrecimiento,  .se  admiró  por 
todos  tan  sul)lime  acto  de  abnegación. 

El  cirujano  encargado  de  la  o]). ración 
jirocedió  (1.1  modo  siguiente : 

Trazó  con  un  bisturi  un  circulo  cu  un 
ro.stado  d'd  heroico  capuchino,  y con  ayu- 
da de  unas  pinzas  cogia  los  f'ragmicntf)s 
V los  iba  colociindo,  palpitantes,  en  la.s 
í)artcs  vacias  dil  infantil  cuerpecito. 

Cortó  i diez  veces!;  cortó  diez  veces 
carne,  y diez  veces  sufrió  el  P.  José  Diego 


la  operación,  sin  murmurar  ni  proferir  ni 
un  grito  ni  un  soillozo'.  Tenía  diez  agu- 
jeros en  los  costados;  pero  si  sus  fuer-, 
zas  físicas  parecían  abandomarlo,  las  mo- 
rales no ; permaniecía  impertérrito. 

El  médico  volvió  á tomar  el  bisturí,  y 
reanudada  la  operación,  pudo  terminarse 
esta.  Otras  diez  veces,  y cuatro  más,  fa- 
cilitó el  héroe  sus  costados ; catorce  veces 
el  bisturí  cortó  la  carne,  y otras  tantas  la 
piel  fué  diesprendida  por  las  pinzas,  su- 
triendo  el  P.  José  Diego,  con  asombrosa 
serenidad,  los  más  terribles  dolores  físi- 
cos, al  seirle  cortada  la  piel  ¡ venticuatro 
veces ! 

¡Y  no  obstante  tan  tremendo  sacrificio, 
todo  el  día  hizo  la  severa  vida  de  la  comu- 
nidad ! 

La  piel  del  capuchino,  colocada  en  el 
cuerpecito  de  la  niña,  prendió  perfecta- 
mente en  su  fresca  carne. 

Tan  admirable  acto  de  abnegación  tuvo 
por  recoimpensa  que  se  concediera  al  I*. 
José  Diego  la  gran  cruz  de  la  Beneficen 
cia.  ¿Pero  qué  no  mereciera  ese  hombre 
sublime,  que  ha  dado  la  vida  á un  sér  con  el 
que  no  lo  liga  lazo  alguno  de  familia,  y 
que  ha  vertido  su  sangre  por  salvafle? 

El  capuchino  saldrá  en  breve  para  Abi- 
smia,  para  cuidar  á los  leprosos,  que  son 
atendidois  en  los  hospitales  que  allí  sos- 
tiene la  comunidad  á que  pertenece. 

Es  tal  la  virtud  del  P.  José  Diego,  que 
creemos  que  si  alguktn  se  le  acercara  para 
lelicitarlo  por  su  abnegación,  le  contes- 
taría : 

— ^Pues  eso  es  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  v cualquiera  hubiera  hecho  lo  mis- 
mo que  yo. 

Aguatin  Agüeros. 
)-o-( 

LA  ROSA  Y LA  TUMBA 


(TRADUCCION  LIBRE  DE  VICTOR 
HUGO). 

— ¿Qué  haces  tú,  rosa  galana, 

Dice  la  tumba  á una  flor. 

Del  llanto  que  la  mañana 
En  tí  vierte  con  amor  ? 

— ¿Y  qué  haces,  fosa  implacable. 

De  cuanto  arrojando  vas 
En  ese  abismo  insondable 
Que  no  se  llena  jamás? 

Con  las  gotas  de  rocío. 

Que  vida  son  del  verjel. 

Formo,  .sepulcro  sombrío. 

Perfumes  de  ámbar  y miel. 

Y dice  la  tumba  ciega  ;■ 

— Pues  yo,  con  místico  anhelo, 

De  cada  alma  í|ue  aquí  lleea 
Hago  un  ángel  para  el  cielo. 



FUERZAS  ENCONTRADAS 


Por  una  casualidad 
Se  hallaron  el  otrO'  día. 

— Soy — dijo-  una- — la  Anarquía.. 

— ^Pucs  yo  soy  1.a  Caridad. 

— En  destruirlo  todo  fundo 
áíi  sistema  y mis  doctrinas, 

— Yo,  entre  el  llanto  y las  ruinas, 
Blago  el  bien  que  puedo  al  mundo. 
— ¡Necia!  Para  edificar 
Fuerza  es  antes  destruir. 


— Yo  prefiero  construir, 

O siquiera  consieirvar. 

¡ Adiós ! 

¡ Dios  !. . . 

— ¿Pues  qué  te  extraña? 
— ^Paira  hablar  no  tengo  espacio  ; 
Marcho  á arrasar  un  palacio. 

— Yo  á salvar  una  cabaña. 

— ^A  vernos  no  volveremos. 

— ^No ; pero  á corta  distancia 
Iré  de  tí. 

— ¡ Qi-ié  jactancia  ! 

Pues  si  somos  dos  extremos. . . . 

— “A  los  que  el  cielo  juntó. 

Sigue  los  rumbos  extraños 
Que  tu  mente  se  forjó: 

¡ Destruye,  que  aquí  estoy  yo 
Para  remediar  tus  daños! 

~ M.  OSSORIO  Y BERNARD. 

)U( 


C AIsTT  AK/ES 


A media  noche  tus  ojos 
Se  asomaron  al  balcón, 

Y al  verlos  cantó  el  sereno  ; 
¡ Es  media  noche  y hay  sol ! 


Cintas  de  mi  escapulario 
He  formado  con  tu  pelo, 

Y cuando  beso  á la  Virgen 
También  á las  cintas  beso. 

III 

Lucero  sin  claridad, 

Triste  mañana  sin  sol. 

Arroyo  sin  transparencia 
Es  la  mujer  sin  amor. 

IV 

Tu  cariño,  mi  serrana, 

A un  cartero  se  parece. 

Que  llega  de  puerta  en  puerta 

Y apenas  si  se  detiene. 

FRANCISCO  DTA7.  eSCOVAR. 


Srita  Virginia  Pardo  (De  Celaya.) 
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A.  JORGE  W.  CESTERO 


Jorge;  como  blasón  tienes  tu  nombre, 
Para  ser  honorable  al  par  que  honrado ; 
Pronto  te  habrás  de  transformar  en  hombre : 
Llévalo,  cual  tus  padres  lo  han  llevado. 

Reina  en  el  mundo  siempre  y no  te  asombre 
La  maldad,  hija  amante  del  pecado, 
Cuu,uuo  lu  senua  con  su  zarza  alfombre, 
Crj  jalo  ni- ble,  erguiuo,  inmacu'ado. 

Engendro  del  talento  y la  hermosura, 

De  la  honradez  y la  virtud  austera, 

No  temas  duelos,  llamos  ni  amargura: 

Guarde  tu  corazón  la  fe  sincera. 
Conserva  el  alma  luminosa  y pura, 

Y aLaiizarás  la  dicha  verdadera. 

Juan  de  Dios  Reza. 


1905. 


PRESENTIMIENTO 


( A mi  primo'gén  i to ) 


Cirail  maripoisa  gentil 
Que  eme, adíe  na  larva  pura, 
Y rompe  su  celda  oscura 


Tú  eres  ángel  tutelar, 
Pura  esencia  de  ani  ser, 
Que  roe  enseñas  á ‘querer 
Y me  enseñas  á rezar. 

Tú,  mi  espíritu,  mi  luz, 
En  la  jornada  emprendida 
Me  a(yud>arás,  de  la  vida 
A s,ol)  reí  levar  la  cruz. 


^Yo  en  -cambio,  ¿qué  te  daré? 

No'  la  riqueza  deí  oro. 

Porque  nunca  -ese  tesoro 
De  la  f-o.rtuna  obtendré. 

Yo  te  ofrezco  con  mi  amor. 
Conciencia  tran-quila  y pura. 

Que  es,  hijo,  dulce  ventura 

Y la  riqueza  mayor. 

Conmigo  sabrás  amar 
A la  que  debes  el  ser. 

Más  que  á mí  la  ha>s  de  querer. 
Más  que  á mí  Ja  has  de  adorar. 

Y á mi  padre,  nohle  anciano 
De  venerable  cabeza, 

Que  prolongada  tristeza 
Pobló  de  cabello  cano. 

¡Mi  padre,!  la  luz  de  a-mor 
Que,  en  la  senda  de  la  vida 
Desde  'ini  niñez  ‘querida 
Me  pire,sta  dulce  fulgor. 

Que  de  un-a  vi, da  ejemplar 
Me  ha  legado  á su  vejez. 

En  su  probada  boinradez 
Mucha  virtud  que  imitar. 

Que  en  paternal  protección 
Co-n  su  cariño  profundo, 

Fué  en  -el  piélago  deil  mundo 
Mi  puerto  'dé  salvac-ión. 

En  tn  infancia  bendecida 
V en  á besar,  como  yo. 

Esa  mano  que  guió 
Mi  primer  paso  en  la  vida. 

RindeJe  tu  adoración 
A ese  dios  de  nuestro  hogar, 

Y levántale  un  altar 
En  tu  virgen  corazón. 

¡ Ah  ‘ini  vida,  mi  consuelo. 

Pan  de  p-erfnmes  y amores 
Que  en  sueños  halagadores 
Alimentabas  mi  anhelo ! 

Er-es  tú  dieil  corazón 
La  -más  hermosa  ventura, 

Y de  mi  suerte-  futura 
Símbolo  de  re-die-ución. 

■FERDINAND  R.  CESTERO. 


En  una  n-O'Cbe  de  Abril. 

Como  pétalo-  de  flor 
Que  ent're,a.bre  su  capullo 
Del  aura  al  grato  murmullo 
En  -el  primitivo  ailb-or. 

Ccimo  la  dormida  nota 
En  una  lira  calladla, 

Pero  que  lu-ego  inispirada 
Del  fino  cord,aije  brota. 

Como  divin-o-  ideal 

Y r-o-mán-tica  p-o-esía 
Que  forja  la  fantasía 
Jrn  delirio  esipir-ítuial. 

Cual  la  dulce  insipiraoión 
Que  surge  ,diel  a-lma-  inquieta 

Y que  traduce  el  poeta 
En  la  versifieaeión. 

Como  -seductor  anhelo 

Y -enamcradia  querella, 

Co-m-o  una  fúlgida  e-str-el-la 
En  lo  infinito  deil  cielo. 

Co-mo  so-ñada  visión 
One  nos  d-ej.a  -en  paroxisimo. 
Contemplando  -el  -eiSpejismo 
De  fai.Ttástica  ilusión. 

Así  yo  te  presentí, 
Benjamín  de  -mis  amones, 
En  los  sn-eño-s  bieinihe-cbor-es 
Que  acariciaba  ,por  tí. 


Estudio  del  poeta  Ferdinand  R.  Cestero.  (Hacienda  ^‘Fidela,"  Toa  Baja,  Puerto  Rico.) 


250 


EL  tiempo  ilustrado 


D,  Ayreliano  Fernántlez  Guerra 


lüe«-ante  prosista,  concfenzudo  arqueó- 
L'go,  poela  y docto  historiaidoir ; tal  fné 
id  sicñcr  Fernández  Guerra,  uno  de  los 
eNcritO/ues  iiue  más  autoridad  gozabau  en 
España.  Imposible'  sería  enumerar  aquí 
todas  sus  obras,  ni  menos  hacer  un  jui- 
cio críticO'  de  ellas,  siquiera  fuese  lareve  y 
cmnpien  diado. 

Xos  conformaremos,  pues,  con  .decir, 
(|uie  rlebido  á .sus  vastos  y profundos  'co- 
nO'CÍmiento.s  históricos  y literarios,  re- 
\'elados  en  ccncienzudiO'Si  trabajos,  fué 
nombrado  al  poco  tiempo  de  ser  éstos 
ccno'cidos,  miembro  de  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Lengna  y die  la  Historia : 
de  la  primora  fué  electo  .su  bibliotecario 
perpetuo,  de  la  Síegunda  su  anticuario, 
d'ambién  fué  honrado-  con  lel  dliploma  de 
individuo  correspondiente  d-el  Instituto- 
.\r(|u;'olü.gicO'  de  Lerlín  y de  otras  cor- 
] ) cr  a ciiO  n e s e x t r a n j e-r  a-s . 

F.scribii')  también  alguno-s  dramas,  en- 
tre ellos  la  "Rica  Hembra,”  en  colabora- 
ción con  su  en-trañable  amigo  Tamayo 
y Ilaus. 

Sus  poesia'.s  líricas  fueron  calificadas 
per  algunos  críticos  de  "joyas  de  la  len- 
gua castellana.” 

Pero-  las  que  más  le  dieron  nombre, 
fueron  sus  monografías  de  Flistoria,  Geo- 
grafía, Epigrafía  y Arqueología. 

Sus  leyendas  en  prosa,  sus  'artículos  li- 
tmarics  y -de  crítica,  sus  estudios  biográ- 
ficos, etc.,  son  innumerables,  y en  todos 
ellos  se  rie'vela  la  más  selecta  erudición. 

Fué  colaborador  asiduo  de  la  “Biblio- 
teca de  Autcires  Españoles,”  de  Rivade- 
n-eyra,  y á él  se  deben  Jos  estudios  bio- 
gráficos y críticos,  que  figuran  al  fren- 
te de  las  obras  de  algunos  autores. 

En  la  Academia  Española  prestó  su 
valioso  contingente,  trabajando  con  ar- 
d'cr  en  aumentar  las  voees  del  Dicciona- 
■.  ’v.  A él  se  -deh'-  n también  inctables  es- 
tudios gramaticales  y filológicos-,  y pode- 
mos citar  intrc  los  primeros  su  “For- 
ma-ciihi  y leyes- de  los  aumentativos,  dü- 
nnn^;tivo.•^  y die.-pectivos  -ca.'itella-n-os.” 

Sil  < lira  más  notable,  -en  opinión  de  al- 
gunos críticos  extranjeros,  fué  su  “áli- 
ir  grafía  'le  la  Fspaña  primitiva.” 

F1  .s-.'ñdr  l'crnández  Guerra  falleció  el 
m.  le  1887. 
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BALADA 


Hü.l.V.S  11,;  r.\  .MA.VU.SCKITO 

En  las  traiiqniUjs  no-che, s 

L-el  apaiciblc  estío 

¿Te  aoiierdas? ¡Cuántas  veces 

iíú  las  mií'.inO'S  asid-o-s, 

A la  luz  de  la  Inma, 
l'O'f  tu  jardín  tranquilo, 

Hemos  vaga-do  j unios 
('nal  dc-s  ale-gres  niños! 

El  rn  i-señor  can  taba 
Con  a,i-monics-c.s  trinos; 

(inejában-se  las  flo-r-rs 
(¡liinlen-do  -en  sn  retiro, 

Y en  cadenici-Oisa  iinúsica 
Volab-a  el  cefirillo 
Robando  sn  perfuiine 

Al  nardo  y á los  linios. 

Allí,  bajo  los  'álain-os. 

En  rr-cónidito  sitio, 

S-e-ntados  en  1111  tron-co 
li-e  algún  árbol  caído, 

Tus  nianois  -e-n  mis  manos, 

Tus  ojos  en  los  míos, 

V -en  éxtasis  aun  ante 
(’onlanilo  los  latidos 

Qin-  mi-estnois  pie-cb-os  daban 
En  i)i-(“snroiS'0  ritmo, 

-;Vo  t(“  anuo! — te  de-cía; 
y casi  al  tieinjio  mismo 


La  frasie  r-ep-etida 
Por  tus  labio-s-  divinos, 

— ¡Yo  te  amo! — ^oont  es  tabas 
En  tu  amante  -delirio; 

Y en  el  cal  lar’  sublime 
De  aqnei  mudo  re  tiro, 
Nuest-rais  almas  huían 
Hacia  su  Edién  beii-dito, 
Fiinidiénd'Oise  e-n  las  alas 
D-e  un  trémulo  suspiro. 


Por  eso  ¡a.v!  e-n  las  noe-iKS 
D-el  iu-viern-o  aterido. 

Cuando  el  mugir  -del  viento 
Temblar  hace  los  vidrio-s. 

Mi  corazón  exhaila 
Tristísimos  gemidos, 

All  re-oordar  aqnella-s 
D-el  -apacible  -estío. 

Que  guardain  en  sus  auras 
Mil  trémulos  -suspiros, 

Mil  frases y mil  prue-fcas 

De  mi  amor  y tiu  o-lriid-o! 

GANTAEiES. 


Lais  olas  d-el  im-ar  se  hu-nillaii 
Ante  la  menuda  arena: 

L-a  fiereza  -del  orgullo 

Ante  la  humildad  -s-e  qui-e-h-ra. 

ANTONIO  DIAZ  DE  LA^I  vRQT^E. 


HOlViBHE  FEüIZ 


'\ii  compañero  Antonio  era  sin  dn-da  el 
más  inteligente  y el  más  pobre  de  una  de 
las  clases  de  tercer  año  en  la  escuela  pre- 
paratoria, hace  mucho  tiempo. 

Rabia  llegado  de  su  Estado  natal  con 
chaquetilla  y pantalones  de  pana  color  de 
zorra ; toscos  zapatos  bayos,  y un  sombre- 
ro de  los.  que  se  ha  perdido  el  molde  y 
que  les  llamaban  de  panza  de  burro. 

Era  vivo  como  un  ratón  y se  le  parecía 
á ese  roedor  en  los  ojitos  negros  y brillan- 
tes y hasta  en  la'  particularidad  de  tener 
los  dientes  que  le  sobresalían  asomándo- 
se sobre  el  labio  superior. 

Cuando  entró  al  dormitorio  la  primera 
nO'dlie  sin  imaginarse  cómo  éramos  los 
que  allí  vivíamos,  se  desnudó  con  recato 
se  arrodilló  sobre  el  lecho  }'  se  santiguo 
con  la  unción  propia  de  una  beata  octo- 
genaria. ' I 

Esto  provocó  una  carcajada  ruidosa  y 
el  '‘chango,  y el  “chacuis,”  lo  aplaudie- 
ron cuando  terminó  el  rezo,  causándole 
un  rubor  y una  turbación  indescriptibles. 

El  pobre  Antonio  se  acostó,  escondió 
la  cabeza  entre  las  sábanas  v antes  de 
diez,  minutos  recibió  una  tunda  espanto- 
sa, aquella  que  se  llama  “capote."  por- 
que la  daban  los  colegiales  con  los  ca- 
iootes,  los  “plaids”  y los  cobertores,  has- 
ta dejar  aturdida  la  víctima. 

Recibió  sin  chistar  una  palabra  todos 
los  golpes  hasta  que  alguien  gritó : vamos 
á arrancarle  el  rosario. 

— No  hay  necesidad — ^dijo — 'vo-  se  los 
daré,  pero  no  me  ni  aten. 

— 'Puesto  que  se  da,  déjenlo  y que  lo 
entregue.  ' ¡ ' 

Se  sentó  el  pobrecitO'  en  la  .cama,  se  sa- 
có del  cuello  un  rosario  de  cuentas  guin- 
das. le  arrancó  una  medalla  que  escondió 
en  la  mano  y entregó  lo  demás  al  prime- 
ro que  halló  más  cerca. 

— ^No,  no — gritaron  muchos — que  en- 
tregue lo  que  ha  escondido. 

— ^Que  lo  entregue. 

Y capotazo  por  aquí,  y capotazo  por 
allá,  volvieron  á postrarlo  á golpes  sobre 
el  lechO'.  ' ! i 

El  soportó  boca  abajo  aquella  nueva 
tunda  y por  fin  se  irguió  hecho  un  ener- 
gúmeno y dijo  : 

— Vengo  de  muy  lejos,  más  de  tres- 
cientas leguas  de  distancia  y esta  meda- 
lla con  la  Virgen  de  Guadalupe  me  la  dió 
mi  madre  para  que  en  su  nombre  me  cui- 
dara en  la  ausencia ; ,si  ustedes  tienen  ma- 
dre y la  quieren  y la  extrañan,  déjenme 
esto,  pensando  en  ella.... 

Los  estudiantes  se  miraron  unos  á otros 
y el  “chanco”  dijo : que  la  guarde  y el 
rosario  también ; son  prendas  sagradas ; 
pero  que  no  vuelva  á rezar  en  voz  alta. 

Aprobada  aquella  moción,  como  diría 
un  parlamento,  Antonio  se  quedó  quieto 
como  un  cadáver  v á la  mañana  siguien- 
te bajó  muy  curtido  entre  todos  á tornar 
el  desavuno. 

Le  tocó  sentarse  junto  á mí,  que  he  si- 
do desde  niño  muv  amigo  de  los  infortu- 
nados. Hablamos  de  los  sucesos  d'e  la  no- 
che anterior  y acabó  diciéndome: 

— ^Figúrate,  sov  hüo  único,  perdí  á mú 
pa.dre.  poirnue  'lo-  fusilaron  por  (causas 
políticas ; mi  madre  es  muv  piadosa  y só- 
lo porque  el  Gobierno  d^l  Estado  me  dió 
una  beca  para  venir  á Méxieo  á hacer  mi 
carrera  consintió  en  mi  separación;  pero 
ella  me  dió  esta  medalla  v me  düo:'  guár- 
dala, hüo  mío,  rézale,  confía  en  ella  y tráe- 
mela  cuando  ya  seas  médico. 
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— ¿Hasta  entonces? — le  pregunté  inte- 
resado. 

— 'Claro.  Un  viaje  á mi  tierra  cuesta 
muchísimo  dinero  y yo  nO'  puedo  ir,  ni  mi 
madre  podrá  venir  antes. 

Y eS'ta  medalla, — agregó  enseñándome- 
la'— ungida  con  los  besos  de  mi  madre  y 
mellada  con  sus  'lágrimas,  me  La  querían 
arrebatar;  primero  les  hubiera  dejado  la 
vida. 

Fuimos  desde  ese  día  muy  buenos  ami- 
gos y yo  le  llamaba  "Toño"  con  una  coq- 
ñanza  fraternal.  ¡ Pobrecito  ! Cada  año  al 
llegar  los  exámenes  velaba  desde  el  mes 
de  Julio'  y nunca  empezaba  sus  estudios 
sin  rezarle  algo  á su  medallita,  pensando 
en  su  ausente  madre. 

Todos  llegamos  á respetar  su  culto  de 
tal  manera,  que  si  al  llegar  al  salón  don- 
de velábamos,  veíamo'S  á “Toño"  cabiz- 
bajo y mudo,  suprimíamos  las  palabras 
duras  y guardál^amos  silencio  hasta  que 
él  levantaba  la  cabeza  como  diciendo  ; he 
concluido. 

Aquel  estudiante  se  fué  civilizando  en 
tO'do,  en  el  vestir,  en  el  hablar,  en  sus  ma- 
neras, en  sus  costumbres,  pero-  ha'y  que 
confesarlo : el  progreso  no  ma.fó  su  fe 
primitiva,  y el  día  en  que  concluyó  los 
cinco  años  preparatorios,  me  dijo  : 

— Ya  voy  á pasar  á la  Escuela  de  Me- 
dicina y ya  le  llevé  á la  Virgen  á su  San- 
tuario del  Tepeyac.  una  coronita  de  pla- 
ta. ¡ Ah ! si  pudiera  hacerla  de  oro  con 
brillantes  el  día  que  llegue  á médico  ! 

Corrieron  los  años ; colgué  los  hábitos 
buscando  otra  senda  más  corta  para  ga- 
nar algo  práctico  y cuando  ya  era  un  ga- 
cetillero de  periódico  diario,  recibí  la  vi- 
sita de  mi  amigo. 

Vengo  á verte  para  que  anuncies  que 
me  he  recibido  de  médico  ; mi  pobre  ma- 
dre se  pondrá  muy  contenta  si  ve  mi  nom- 
bre en  letras  de  mO'lde.  Te  traigo  un  ejem- 
plar die  mi  tésis ; guárdalo  como  un  re- 
cuerdo de  nuestro  antiguo  cariño. 

— ^¿Y  tu  medalla  aquella?  le  pregunté 
con  curiosidad. 

— .Mírala,  aquí  la  traigo,  se  la  voy  á 
devolver  á mi  madrecita  envuelta  en  mi 
título  de  médico  y cirujano  de  la  Facul- 
tad de  México.  ¡ Ah ! si  yo  pudiera  le  da- 
rla á esta  Virgen  una  gr^n  corona  de  oro 
y brillantes.  Ya  le  mandé  hacer  una  chi- 
quita para  dejárs'ela  entre  los  muchos  mi- 
lagros que  tiene  en  el  Santuario. 

S'e  fué  Antonio,  á quien  le  puse  un  pá- 
rrafo encomiástico  y candente  de  cariño 
y no  volví  á verlo  en  muchos  años,  aun- 
que sabía  .que  era  uno  de  los  médicos  de 
mayor  clientela  en  la  capital  de  su  Esta- 
do. 

Haicc  .m'uiy  poco  tiemp'O.,  un  lo  dé  Octu- 
bre, iba  yo  distraído  por  la  calle,  cuando 
oí  que  me  gritaba  por  mi  nombre  una 
voz  conocida. 

Volví  lO'S  ojOiS  y me  emeontré  ein  la  ace 
ra  die  enfrente  á un  caballero  el¿  gante, 
do  bigote  oaino,  llevando  del  brazo  ú una 
viejecita  y .caistoidiando  wn  ella  á u.na 
señora  con  tres  chiquillO'S. 

— ^Antonio,  ¿.eires  tú'? 

— Yo  soy,  hermano  mío. 

— ^Qné  fortuna  la  de  verte  por  aquí. 

— -Ya  lo  creo,  eistamos  muy  lejos  CM 
uno  del  otro:  dos  días  y una  noche  de 
fcrriocarril;  te  ipresento  ;t  mi  jnadre,  mí- 
rala., todavía  .está  fuerte,  te  presento  á 
mi  .señora  y á mis  hijos 

Después  de  lois  isabidos  y los  cnmpli- 
dois  de  ordenanza,  Antonio  agregó: 

— Enséñale,  madreoita  lo  que  Iraés 
como  m'ej'Or  joya. 

— La  medallita  que  hizo  médico  á mi 
hijo,  señor,  y me  ha  traído  p.ara  (]ue  (V 
mois  las  gracias  á nuestra  Santísima  .Ma 
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dre  de  Guadalupe,  el  día  de  su  coro 
nación. 

— Figúrate,  agregó  '!  oño,  (pu-  voy  á 
ponerle  la  coirona  de  oro  y brillant'-''S 
(pie  3'0  soñé  darle  el  día  (íc  mi  recep- 
ción. 

— l*'Obre  Toño,  tú  'eres,  el  mismo,  le 
dije  abrazándolo  y miríimlolo  Cíjii  envi- 
dia, tan  feliz  con  iiia.dn*  y con  sus  lii- 
jos.^ 

Guando  se  retiró,  me  (picde  mirándo- 
lo y dicicnd'O  en  mi  interior; 

— Sin  duda  (pie  éste  es  el  mejor 
más  simpático  de -los  iteregrinos. 

Una  fe  así,  es  envid '.(ble  cuan  lo  en  el 
enfermo  corazón  apena-  entra  1111  ra\o 
d " e'.speriinza. 

•JUAN  L)!.]  DIOS  l'KZ.v. 


Cnaiido  la  nüUi.e  sus  cendales  tietude 
Y todo  en  redor  calla; 

Gnand'O  hi  luz  incierta  de  la  luna 
A las  ciudaides  baña, 

Y'  el  ángel  d.td  amor  y del  misterio 
Late  sus  blancas  alas, 
ó'o  he  creído  notar  que  desde  el  cielo 
UtScendía  una  escala. 

Donde  un  coro  de  rubios  'quenibin.es, 
iTi.ts.aud.o.  .dulcesi  aa-pas, 
t'0.11  'Seráficas  V'O'ces  es-os  himnos 
De  ventura  entonaban, 

Que  son  salutaciones  armoniosas 

l’aira  las.  pirráis  almas 

(¿ue  abandonan  la  tierra  y van  tranqui- 

(las) 

Al  cielo,  que  es  su  patria. 

“¿'Será  (me  dije)  el  premio  de  lO'S  biie- 

(nrs) 

Lo  que  mis  ojos  A'eu'?  ¿í-erá  la.  jialma 
Que  Dios  en  su  justicia  omni{)olente 
1‘ara  los  justos  guarda?" 

En  esto  vi  que  alrededor  se  abrían 
l'.alcones  y ventanas; 

Oí  después  larguísimos  sollozos, 
y más  tarde  vi  lági  íinas. 

Que  al  caer  por  las  pálida, s mejillas 
De  ina.dres  angustiadas, 

(.'orno  si  fiieiran  chisp.ts  d'^  un  iimemlio 
El  cutis  abrasaban. 

Y'  vi  cunáis  vacías,  que  la  mnert'e 
Logró  de  soc  iiipairl  a.s. 

En  donde  el  almoli.ñ'Jóii  de  lan.i  ó raso 
Aún  la.  huella  demarca 
Del  peso  de  la  rubia  cabecita 
Del  niño  que  expira 

¿Era  fascinación  de  mis  sentidos? 

No  sé;  pero  mi  alma 

De  angustias  infinlias  se  vió  pri'sa; 

Sentí  en  mis  ojos  lágrimas; 

Miré  de  nuevo  al  cielo  y vi  que  en  bra- 

izos) 

líe  ángeles  de  la  guarda 

Aquellos  niños  muertos  sonreían 

¡Porque  iban  á su  patria! 

Julio  Valdelomar  y Fabregues. 
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La  Catástrofe  de  Metlac 


Motivo  de  luiiclios  coauenturios,  ¡lo 
sólo  de  la  preii-a,  sino  de  toda  cla.se  de 
Ijei-sonas,  ba  sido  la  honrenda  eatasTvo- 
t('  acaecida  en  el  viaducto  de  ?detlac,  en 
la  vía  deil  Fei-noearril  IM-exicano. 

EL  TlEMFt)  se  ba  ocuiaidi»  aini]»lia- 
niente  del  teri-ible  accidente,  dando  to- 
da clase  de  pornienoTes  y deitaüi'S,  y jioi- 
( lio  nos  abstenemos  de  bacer  boy  una 
amplia  narración  del  trágico  su^'eso. 

Paira  c(mipletar  nuestra  información 
damos  boy  varias  fotografías,  ¡lue  dan 
idea  de  la  magnitud  de  la  catásitrofe,  así 
como  de  lo  (pie  liubiera  sido  en  caso  de 
que  en  vez  de  ocurrir  á un  tren  de  carga., 
bubiese  sido  de  pasajeros,  el  (pie  de  este 
modo  se  precipitó  al  abismo  desde  una 
altura  de  noventa  metros. 

— ) ;-(o)- :( — — 

LAGRIMAS 


Por('iuc  no  estrenó  un  vestido 
El  día  que  ella  pensaba, 

La  bella  Aurora  lloraba 
Su  deseo  mal  cumplido. 

Lo  estrenó : fué  á bailar, 
ó"  también  allí  lloró. 

Porque  su  novio  bailó 
Un  rigodón  con  Pilar. 


Lanz(’>  sus  ayes-  postreros 
Su  madre,  y ocasión  tuve 
De  nO'  advertir  ni  una  nube 
En  sus  ojos  hechiceros. 

Y también  murió  su  Eduardo, 
En  mal  tiempo  y en  mal  hora, 
Y aunque  estoy  fijo  en  Aurora, 
En  balde  su  flantO'  aguardo. 


Como  Aurora  sé  de  ciento 
Que  tienen  á su  acomodo 
Las  lágrimas  para  todo .... 
Menos  para  el  sentimiento. 



lEL 


Pasó  un  hombre  y el  pueblo  gritó  contr¿i 
él : era  el  verdugo. 

Pasó  otro  hombre  y el  pueblo  se  des- 
cubrió respetuoisa mente  la  cabeza : era  el 
juez. 

— ¿Por  qué  me  desprecias? — pcclguníó 
el  verdugo. 

— ^Porque  matas — contestó  el  pueblo. 

Y el  verdugo  dijo: 

— Yo  ejecuto'  una  sentencia  del  Juez. 
En  todo  caso,  ie|s  á él  á quien  debéis  des- 
preciar. 

Y el  Juez  objetó: 

— Si  no  hubiera  leyes  que  condena- 
ran, yo  no  dictara  sentencias:  por  t; 
tanto,  á la  lev  es  á (|uien  debéis  despre- 
ciar. 


Entonoas  dijo  la  Ley  : 

— Si  vosotros  no  me  hulniérais  ú.i.nmht 
do,  yo  no  existiría.  No  la  emprendáis  con- 
migo, acusaos  á vosotros  mismuis,  (|uc  n:c 
habéis  dado  vida. 

Y el  pueblo  se  retiró  calladitu,  i>ensa:’- 
elo  que,  en  resumen,,  él  era  el  único  cm- 
pabl;|;  porque  el  verdugo  era  un  instru- 
ii'iento  del  juez,  el  Juez  un  instrumenli' 
de  la  ley,  y la  ley  un  instrumento  del  ])u  ■- 
blo. 


R.  J.  KEQUIÍXA- 


R ana  a.e’a 


Miniatura  diel  bosque  soberano, 

Y consentida  diel  verjel  y el  viento. 

Los-  campos  cruza  -en  busca  del  sustento 
S-in  perder  nunca  el  colmenar  lejano. 

De  éste  á la  cumbre,  de  la  cumbre  al 

(llano. 

Siempre  en  ágil  continuo  movimiento 
Va  y torna,  como  lo  hace  el  pensamiento 
En  la  colmiema  del  cerebro  -humano. 

Lo  que  saca  d-el  cáliz  de  las  flores 
Lo  conduce  á la  celda  reducida. 

Sin  pensar  ¡ ay ! que  en  su  vaivén  inci'erto 
Lleva  la  miel  para  la  amarga  vida 

Y el  blanco  cirio  para  el  pobre  muerto. 

ENRIQUE  ALYAREZ  HENAO. 

(Colombiano) . 


Puente  de  Metlac,  del  Ferrocarril  Mexicano,  donde  ocuriió  la  última  catástrofe  ferroviaria 


LA  CATASTROFE  DE  METLAC. — 1.  La  locomotora  en  el  abismo.  2.  Uno  de  los  carros  destruidos 
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Aspecto  de  la  principal  calle  de  Mukden  en  los  últimos  días  de  la  ocupación  rusa. 


Revista  Extranjera 


Las  derrotas  de  Rusia. — Su  futura  actitud 
en  el  conflicto  de  Extremo  Oriente. — 
La  gran  batalla  naval  en  perspectiva. — 
Probables  resultados. — El  viaje  del  Rey 
de  España  á París. — ^Grandes  prepara- 
tivos para  su  recepción. 

Un  historiador  francés,  al  hablar  de  la 
situación  en  que  quedará  Francia  después 
de  Waterloo,  dijo  que  -ésta,  así  como  Aus- 
tria después  de  Solferino,  había  sido  sólo 
derrotada,  mas  no  vencida. 

La  frase  que  el  orgullo  nacional  le  dic- 
lara á dicho  escritor,  puede  aplicarse  ac- 
tualmente á Rusia,  la  que,  dígase  lo  que 
se  diga,  no  ha  sido  vencida  aún  por  el  Ja- 
pón, sino  solamente  derrotada. 

Grandes,  inmensamente  grandes  han  si- 
do los  fracasos  de  la  armada  moiscovita, 
la  escuadra  rusa  de  Puerto  Arturo  ha 
sido  destruida  por  Togo,  Kuropatkine  de- 
rrotado, y Puerto  Arturo,  Mukden  y 
otras  plazas  de  importancia  han  caido  en 
poder  del  ejército  del  Mikado. 

.Además,  si  muchas^  y de  consideración 
han  sido  las  victorias  japonesas,  no  son 
de  poca  significación  por  cierto,  las  que 
está  en  cannino  de  obtener  el  Imperio  del 
.'^id  naciente,  por  medio  de  sus  heroicos 
hijos. 

llarbin  y Vladivostock,  quizás  corran 
la  misma  suerte  que  Mukden  y Puerto 
Arturo;  y Lincvitch,  que,  con  200,000 
l-.i  vbr>  ->  hace  una  retirada  semejante  á 
:¡r  Napoleón,  es  probable  que  sea  in- 
'ado  por  los  ianoneses  y sufra  una 
4 ; r , ,¡  , i.'n>)  la  de  Kuronatkine  en  Muk- 

di  i',  ; Mvej  caso  quedarla  la  Mandehu- 

iáa  ■ o ■ aiu'  ; de  los  nipones. 

Pero  a r oponiendo  que  el  Japón  al- 
c'i-'Z'ir:'  n”  ' - ictorias  en  todas  la.s  ac- 

(■¡..11;  , d.  guirr.a  r|ne  hoy  .se  preparan. 
Kii  i'i.  >¡  ria  ciicida,  pues  sus  derrotas 


por  grandes  que  hayan  sido,  no  constitu- 
yen una  ruina  definitiva  y está  en  posibi- 
lidad de  sostener  la  lucha  por  mucho  tiem- 
po, En  caso  de  que  sus  ejércitos  sigan 
siendo  vencidos,  el  poderoso  imperio  ru- 
so. la  gran  potencia  del  oriente  europeo 
se  levantará  como  león  herido,  formará 
nuevos  y enormes  ejércitosi;  pues,  para 
una  nación  de  ciento  cuarenta  millones  de 
habitantes  nada  significa  la  pérdida  de  me- 
dio millón  de  soldados. 

El  imovimientO'  insurreccional  ha  sido 
ya  aplacado  con  energía  por  las  autorida- 
des, de  modo  que,  la  lucha  de  Extremo 
Oriente  podrá  ser  atendida  con  más  efi- 
cacia por  el  Gobierno  del  Czar  y entrar 
asi  en  una  nueva  faz  más  favorable  á 
Rusia. 

* =K 

Rojestvensky,  que  ha  llamado  la  aten- 
ción del  mundo  entero  por  su  arriesgado 
viaje,  demostrando  amplísimos  conocí-; 
mientos  estratégicos,  se  prepara  á comba- 
tir á Togo,  cuya  escuadra  aniquiló  la  pri- 
mera división  rusa  del  Pacífico,  en  la  me- 
morable batalla  del  10  de  Agosto. 

Del  futuro  encuentro  deipende  que  haya 
ó no  un  cambio  completo  en  el  actual  es- 
tado de  cosas,  y acerca  de  los  resultados 
del  combate  se  hacen  varias  conjeturas. 

Los  japoneses  han  fraccionado  su  es- 
cuadra en  tres  divisiones ; una  escuadra 
compuesta  de  los  cruceros  de  más  rápi- 
do andar,  destinada  á exploración  y para 
hacer  frente  al  ataque;- los  barcos  más  po- 
derosos mandados  directamente  por  el 
Almirante  Togo  seguirán  á esta  escuadra 
en  la  acción,  y finalmente  se  contará  con 
una  escuadra  de  reserva,  cuando  el  caso 
lo  exija. 

La  división  de  Rojestvensky  se  com- 
pone de  7 acorazados,  2 cruceros,  acora- 
zados, c;  cruceros  protegidos,  3 vapores 
convertidos  en  cruceros  auxiliares,  7 des- 
troiyers.  17  vapores  tra.snorte.s.  y barcos 
hospitales  y un  remolcador. 


Parece  que  lo  más  probable  es  que  la 
victoria  sea  por  parte  de  la  escuadra  de 
To-go;  pero,  si  el  resultado  de  la  gran  ba- 
talla naval  que  se  prepara,  fuere  favora- 
ble á Rusia,  cambiarla  .por  completo  el 
actual  estado  de  la  situación,  quedando 
entonces  el  Japón  imposibilitado  de  apro- 
visionar y reforzar  los  ejércitos  que  tient- 
en el  campo  de  batalla. 

En  este  caso,  según  autorizadas  opinio- 
nes. la  paz  sería  un  hecho  ; por  lo  cual  es 
de  desearse  que  la  victoria  sea  por  parte 
de  Rojestvensky,  cosa  que,  como  hemos 
dicho,  es  desgraciadamente  poco  proba- 
ble. . ; 

Por  consiguiente,  to.do  depende  del  pró- 
ximo encuentro  entre  las  divis.ion.es  na- 
vales enemigas,  encuentro  que  será  terri- 
ble y que  no  es  difícil  que  en  estos  mo- 
mentos tenga  ó haya  tenido  ya  verifica- 
tivo. 

Esjpere.mO'S  el  resultado  que,  si  consti- 
tuye una  nueva  victoria  del  Japón,  no.  se- 
rá por  falta  de  valor  y pericia  de  los  ru- 
sos, pues  éstos  han  demostrado  sus  am.- 
plios  conocimientos  estratégicos  con  el 
viaje  hecho  por  la  escuadra  de  Rojest- 
vensky, y de  su  valor  dan  idea  las  si- 
guientes palabras  de  un  .marino  mosco- 
vita ; 

“Todos  estamos  resueltos  á sacrificar- 
nos por  la  patria ; esta.mos  decididos  á 
■morir;  si  no  triunfa.mos,  jaiinás  regresare- 
mos.” 

Pala.bras  con  las  que  es  imposible  ta- 
char de  cobardes  á los  rusos,  pues,  como 
los  buenos  patriotas,  han  demostrado  al 
igual  de  sus  vencedores,  saberse  mante- 
ner semanas  enteras  combatiendo  y sin 
soltar  un  solo  momento  las  armas. 

ík  * * 

El  joven  Rey  de  España,  Don  Alfonso 
XIIT,  prepara  su  viaje  á París,  que  ha  si- 
do va  oficialmente  anunciado. 

El  Presidente  de  la  República  francesa 
V el  Gobierno,  desean  vivamente  hacer  lo 
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mas  a^i'adable  pusible  al  joven  nionarc  i 
,-11  estancia  en  la  ca,pital  de  Francia,  y ce- 
lebran que  haya  elegddo  para  su  viaje  la 
época  mas  propicia  en  París ; pues  sin  du- 
da alguna  no  hay  alli  tiempo  más  her- 
'.r.oso  ni  nrás  espléndido  que  el  de  la  últi- 
ma quincena  de  álayo  y la  primera  de 
Junio,  y es  además,  la  estación  en  que  se 
encuentran  en  Paris  todos  los  -parisienses  \ 
muchisimos  extranjeros. 

El  Rey  piensa  permanecer  cinco  días 
en  Francia,  durante  los  -cuales  será  colma- 
do de  honores. 

El  Presidente  Loubet  enviará  á la  fron- 
tera su  tren  particular,  poniéndolo  á la 
disposición  del  Rey;  pues  por  ser  anás  es- 
trecha la  via  ferroviaria  española  que  la 
francesa.  S.  J\I.  el  Rey  Alfonso  XIII,  no 
podrá  utilizar  el  tren  regio-  para  viajar  en 
Francia. 

Una  misión  militar  y diplomática,  for- 
mada por  oficiales  superiores  y persona- 
jes de  la  más  alta  categoría,  saludará  al 
Rev  en  Hendava,  quedando  á disposición 
de  S.  M. 

Están  ya  terminados  los  preparativos 
por  todo  el  recorrido,  y especialmente  en 
Burdeos,  .-Angoiiléme,  Poitiers,  Tours  v 
Orleans. 

El  Rey  de  España  desembarcará  en  la 
estación  "La  Aluette,"  como  lo  hicieron 
el  Erperador  de  Rusia  y el  Rey  de  Ita- 
lia. haciendo  su  solemne  entrada  en  la  ca- 
pital de  Francia  por  el  Bosque  de  Bolo- 
nia y los  Campos  Elíseos. 

Todos  los  altos  -cuerpos  del  Estado  sa- 
ludarán á S.  AI.  en  dicha  estación  -de  “La 
Aluette,”  donde  todas  las  tropas  del  Go- 
bierno militar  de  Paris,.  con  banderas  v 
músicas,  tributarán  honores  al  augusto 
huésped. 

En  el  programa  de  los  festejos  que 
harán  con  motivo  de  la  galante  visita  del 
Rey  de  Esoaña,  figuran  grandes  manio- 
bras militares  á las  que  tan  afecto  es  el 
joven  monarca. 

El  más  hermoso  caballo  francés  será 


destinado  al  Rey,  -cuyos  talentos  de  jine- 
te y aficiones  ecucstrus  son  muy  aprecia 
dos  en  Francia. 

Habrá,  además,  suntuosas  recepciones, 
funciones  de  gala  en  los  principales  tea- 
tros, banquetes,  etc.,  etc. 

En  una  palabra,  el  Gobierno  y la  po- 
blación de  Paris,  como  asimismo  todo  el 
pueblo  francés,  harán  cuantos  -esfuerzos 
les  sean  po-sibles  para  que  S.  M.  D.  Alfon- 
so XIII  -conserve  de  su  visita  á Francia 
un  grato  recuerdo. 

Di'Ciha  visita,  que  se  efectuará  -en  los  úl- 
timos dias  del  entrante  Mayo,  no  deja  de 
tener  cierta  significación  política. 

JESUS  DORMIDO  EN  LA  CRUZ 


Entre  nieves  y entre  rocas 
que  vaui  hiriiendo  sus  pies, 
un  pobre  uiiño  camina 
-de  pura  y rosada  tez. 

Brillan  sus  rubios  cab-ehos 
como  el  sol  que  va  á nacer, 
y entre  sus-  risos  undosos 
rudas  espinas  se  ven. 

Su  mirada  de  -paloma, 
bendita  mirada  es 
que  inunda  de  luz  el  alma 
tl-e  quien  la  logra  obtener. 

Abrojos  pisan  sus  plantas, 
abrojos  punzau  su  sién, 
y -con  sonrisa  del  -cielo 
bendice  s-u  padecer. 

Bien-  soporta  la  fatiga 
. aunque  le  abrume  cruel, 
y tiene  para  los  males 
las  bendiciones  del  bien. 
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.■\1  verle  -cruzar  el  mundo, 
sin  lo-grarle  coimprender, 
así  preguntan  al  niño 
y así  responde  también  : 

—Di,  ¿quién  te  manda? — El  cnusueh:) 

— ¿Quién  te  dió  ser? — El  amor. 

— ¿Qué  vas  buscando? — El  dolor. 

— ¿De  dónde  vienes? — Del  cielo. 

— ¡Me  admiras! — ^^Nada  os  asombre. 

— Sé  'd-ichoso. — i Qué  delirio  ! 

— ¿A  qué  aspiras? — ^.A.1  martirio. 

— ¿Tú  al  martirio  ? — Por  el  hombre. 

— Si  huye  de  tí.... — Yo  le  sigo.. 

— Te  deja. — No  le  abandono. 

— Te  rechaza. — Le  perdono. 

— Te  hará  morir. — Le  bendigo. 

— ¿Y  amas? — A la  humanidad, 

— ¿Para  qué? — Para  salvarla. 

— ¿Y  qué  -pretendes? — Guiarla. 

— ¿ A -d  ó n d e ? — A 1 a -eit  e r n i d a d . 

— ¿Tú  sufres? — ^Por  su  delito. 

— ¿La  ofensa  fué  grande? — Inmensa. 

— ¿La  expiación.-' — Co.mo  la  ofensa, 

— ¿Y  habrá  perdón? — Infinito. 

— No  alcanzo.  . . . — La  fe  -da  luz. 

— Reposa. — No  esto-y  cansado. 

— ¿ Tienes  lecho  ? — Prepararlo. 

Lo  tengo  sobre  la  Cruz  . 

Con  esto  siguió  su  marcha, 
y poco  tiempo  después, 
sobre  una  cruz  reclinaba 
.s-u  puro  cuerpo  y su  sién. 

Lecho  de  dolor,  que  -cuna 
de  la  vida  eterna  fué ; 
cruz  de  perdón  en  el  Gólgota, 
cuna  de  gloria  en  Belén. 

J.  de  D.  de  la  Rosa  y Delgado. 


Infantería  japonesa  atacando  una  posición  rusa. 
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Julio  Verne  en  su  biblioteca. 


Julio  Verne 


A los  78  aüus  du  edad  lia  miiei-te  uuo 
de  lus  uias  pujjuuu-es  y uocauies  evicri- 
tures  uei  sij^iu  *vi*v;  Juno  \ eme. 

Lomo  nu^eirsui,  íue  uno  de  los  uuis 
í'ecuauuiS,  pauiicu  cerca  Ue  cieu  vulmiie- 
u. s,  perú  su  leciniüjuad  uu  rué  111  < i 
uijicu  ui  el  principar  iiieritu  del  laburiu- 
su  auLur  ue  tuua  una  enciclupedi.i. 

1’ ue  al  priucipiu  uu  iiinuvauur,  .-  a j:é 
neru  ue  lueraiura,  particula'fmeiite  .-ii- 
yu,  cuusisiia  en  Ueleitar  instruyendo,  ,> 
lie¿^u  a alcanzar  tal  doniiiiiu  este  géiien» 
que  se  íormu  una  escuela.  Verne  tuvo 
nuiclius  iniiiadures,  perú  uingunu  ha  si 
üu  capaz  de  igualarlo. 

En  ioüi  escriuio  ••Cinco  semanas  en 
globo,’'  obra  que  se  publicó  en  un  ma- 
gazine  de  educación  y recreo,  abriendo 
la  larga  serie  de  los  ••\'iajes  extraordi- 
narios. JJespués  siguica-on  publicñindo- 
se  á cada  niuuiiento  las  obras  qin*  á tan- 
tos nos  lian  deleitado,  despertando  la 
curiosidad  cientítica,  al  misino  tiempo 
(jue  se  mantenía  el  interés  novelesico 
(1(-  tan  aiineiias  iiroduccioues. 

Contra  lo  (lue  es  de  imaginairsr*,  el  an 
tur  de  los  ••N'iajes  extraordinarios,"  no 
l'iié  alií'ionado  ;i  los  viajes,  ni  larn¡  ‘u  «i 
tué  un  coia’cdor  de  avmituras.  Julio  \'er- 
U ' era  un  sedentario.  La  mayor  parte  de 
sus  olvras,  las  escribió  en  una  ddicios  i 
casita  lie  Amieiis,  y allí,  en  su  mesa  de 
Irab.ijo,  llena  de  documentos  y cuirtas, 
su  \iva  iiiiaginación  lo  trausj/ortaba  ha 
cía  lejanas  coniarcas,  islas  misteriosas, 
i-egioiii  s inexploradas  y aúu  más  allá 
ih'l  iiiuiiilo  lei-restrc*. 

i)ui-auti‘  cerca  de  medio  siglo,  rn. 
-e  coiisagi-alia  á escribir  todas  lais:  nn; 
ñauas,  coiuiuizando  desde  las  .sius,  y es- 
la  rc^iilariilail.  estrictamente  observa 
da.  h‘  i.  riuitió  edilicar  id  <a)nsideiMh'’.e 
11  oiiu.iu  iii o,  (pie  completarán  varia  > 
o'  IMS  ]M'slumas. 

‘■''u  su  licl  conipafiera,  hacía  una  vi 
‘i.,  d luirnué.s  y cultivaba  su  jai'dín,  co 
a . -'I  liii  Mi  I ropietario,  jiei'o  cousíd" 

' ' lo  ({II  fallaba  á un  deber  al  no  de 
(■'  ic  ¡ace  lU  ',11  lieiu|K)  á los  asuntos 
1 " e¡".|;'(l  adoptiva,  fue  uno  de  sus 

'■  is  coii'icjcros  municipales. 

*'  ■ ■ ( ' hi  do  \antcs.  .Julio  Vurue  vi- 
■ ■ ii  treinta  añn'S  en  Aniieiis 
' - oatural  su  mujer. 

I ■ 'h  s (|uo  se  h*  hiciiM’on  en 
I ■ : ! V ()ue  revistieron  uran  snn- 

ti  M ‘ ! , íijii  una  lu’tieba  del  cariño 

_\  ¡i'  qii  tuvieron  á su  conse- 


jero los  natnraileis!  de  Amieus.  'bodo  id 
jmeblo  couicurrió  al  entierro. 

Xueistros  lectores  podrán  ver  en  este 
número  unais  fotografías  thd  ilustre  y 
renombrado  novelista  francés. 



l^A  ULa  IMA  JOYA 


De  un  palacio  condal  son  las  ruinas, 
Hoy  á mísero  albergue  coiisag."adas. 

¡ Así  las  fortalezas  olvidadas 
Prestan  nido  á las  pobres  golondrinas ! 

Soberbio  es  el  balcón,  donde  grabados 
Brillan  los  timbres  de  pasada  gloria ; 

¡ Ay,  ya  no  guardan  de  ella  ni  memoria 
Los  hijos  de  los  nobles  degradados! 

Soberbio  es  el  balcón,  regio  en  nobleza  ; 
Pero  su  mármol  frío 
Se  niega  á dar  albergue  á la  pobreza, 

Y rotos  sus  cristales. 

La  lluvia,  el  sol,  el  viento  y el  rocío 

Penetran  á raudales 

En  un  viejo  salón  mudo  y sombrío. 

Allí  del  crudo  Enero  una  mañana 
En  que  hasta  el  llanto  se  convierte  en 

(hielo. 

Muriendo  está  una  anciana. 

Sobre  unas  pajas  en  el  duro  suelo; 


Julio  Verne  en  su  jardín. 


Muriendo  está  de  hambre — ¡qué  agonía' — 
Bajo  aquel  techo  de  marfil  y oro 
Bebe  el  suelo  las  gotas  de  su  lloro. 
Como  bebió  el  licor  de  las  orgías. 

Allí  una  pobre  niña,  una  paloma, 

Que  va  á dejar  la  muerte  abandtnada. 
Llora  á su  madre  arrodillada, 

Y á sus  ojos  temblando  el  alma  asoiivi. 
Ella  quisiera  darle,  en  su  demencia. 


El  ffeneral  Tvienevich  sucesor  de  Kuropatkine,  en  el  campo  de  batalla. 
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LOS  DESORDENES  EN  RUSIA.  — El  populacho  disponiéndose  á 
atacar  la  casa  de  un  aristóeratü. 


La  calle  piincipal  de  Mukden  durante  la  retirada  de  las 
fuerzas  rusas 


El  soplo  de  su  virgen  existencia 
En  la  divina  luz  de  su  mirada ! 

Y al  ver  que  se  moria 

Y la  olvidaba  el  mundo  en  su  egoísmo, 
Pobre  azucena,  al  borde  del  abismo, 

La  cabeza  inclinó...  ¿qué  pensaría?.... 

Cual  torrente  de  oro  desprendido 
Rodaron  por  su  frente  los  cabellos, 

Y el  sol,  compadecido, 

Rasgó  las  nubes  por  mirarse  en  ellos. 

En  el  roto  dintel  de  su  ventana 
El  tiempo  enamorado,  para  espejo 
Un  cristal  le  dejó,  que  tinto  en  grana 
Con  el  beso  de  luz  de  la  mañana. 

Hirió  su  sien  con  tímido  reflejo. 

Y al  levantar  la  niña  la  cabeza 
Por  tan  santo  dolor  embellecida, 

Vió  en  él  su  cabellera  desparcida, 

Y asombróle  á ella  misma  su  belleza. 
Loca,  trasfigurada. 

Cual  contempla  el  avarO'  su  tesoro. 

Miró  el  torrente  de  sus  rizos  de  oro. 

Y.  . . — ¡Madre! — ^prorrumpió — ¡ya  estás 

(salvada ! — 

Levantóse ...  y al  par  se  levantaron 
En  la  mente  fantasmas,  tentadores, 

Mil  recuerdos  de  dichas  y de  amores 
Que  sus  ojos  de  niña  deslumbraron. 

De  un  mancebo  que  ausente  idolatraba, 
Eran  todo  el  encanto  aquellos  rizos. 
¡Cuán  bellos  el  cristal  los  retrataba! 
¿Cómo  perder  por  siempre  sus  hechizos? 
Pero  se  oyó  un  gemido  de  agonía, 

Y moribunda  se  agitó  la  anciana ; 

Y dejando  la  niña  la  ventana, 

— ¡Perdón! — dijo  llorando — ^¡  madre  mía! 

Y junto  al  pobre  lecho,  de  rodillas 
Desgajaba  el  raudal  de  sus  cabellos, 

One  besi^ban  llorand'O  sus  mejillas. 

Y...  — ¡Un  pedazo  de  pan  bien  valen 

(ellos ! — 

Exclamaba  con  triste  desconsuelo. 

— ¡Ten,  madre,  para  ti,  la  última  alhaja! 


Mas  de  sus  bucles  al  caer  el  velo, 

Cual  rama  que  del  tronco  se  desgaja, 

Vdó  un  cadáver....  y dijo: — ¡Está  en  el 

(cielo ! 

¡Le  han  servido  mis  rizos  de  mortaja! 

BLANCA  DE  LOS  RIOS. 
):-(o).:( 

EX.  C3-ÓXC3-OTJ^ 


Epoca  fué  de  ocultas  redencio.nes. 

El  mundo  de  re, neo r estaba  henchido, 

Y en  el  Gólgota  en  sombras  convertido, 
En  sus  cruces  se  hallaban  tres  ladrones. 


En  la  una  .en  raljiosas  contorsione^ 
Se  enco.ntraba  un  ladrón  e.mpedernido. 
En  la,  otra  un  ratero  arrepentido 

Y en  medio  el  robador  de  coirazones. 

Gestas  el  malo  se  retuerce  y gime. 
Dimas  el  bueno  en  su  tortura  espera, 

Y el  otrO',  el  de  la  luenga  cabellera. 

Que  sufre,  que  padece  y que  redime 
Robóse  al  fin  la  humanidad  entera. 

ENRIQUE  ALVAREZ  HENAO. 

(Colombiano.) 


LOSjTERRORISTAS  EN  RUSIA. — La  explosión  de  una  bomba  en  el  Hotel  Bristoh 


l’arje  de  primavera  para  Señorita 


ll(‘rniosiira  di^  las  manos 


l,a  h(*i-iii()snra  di*  las  manos  oouistitii- 
\:-  pai'lo  imiy  (‘sciifiail  dn  la  de  la  pierso- 
i.a.  r 'visl ioiido  caractiTcs  d(‘  distinción 
y d(‘  idcpani'ia.  lai  fiiinra  de  la  niaiio  lia 
sido  considerada  sieiiijire  en  la  nuijer 
como  uno  de  los  sipnos  (arraicterístieois 
de  nobleza.  Las  iimjereis  de  distinición  se 
l‘■c()no'•en  en  las  leves  diinensionieis  de 
US  blancas  manos. 

Xo  se  (|ici‘  manos  de  diujin'sa  y aun  ma- 
m)s  de  hada?  Lna  reina  no  es  dipna  de 
r nmr  si  no  jiuede  soslenci-  el  reí  ro  con 
cnii  mamus  Idancas  y delicadas  y dedos 
I”  ■ i rmin  n en  uñas  |mnt  ia, lindas  y ro- 
-ala  s. 

'I'o  la-  las  licrmosiii-as  rejiiais,  cuyos 
!'  'intes  Im  coiisi'rvado  la  liisloria,  1’“ 

‘ li  an  c muy  belhm:  las  de  .\na  de 
c lria  ñire  oirás,  son  c('“lebres  rm- 
-n  lo-i  ‘o  inimi'ailado.  Lo  mismo  oimiaa* 
( -iii  I od  ■ hm  luToínas  d • novela. 

I ! scñ,  ras  sale  n.  pues.  pcrfei'la- 
e n one  1a  b >)li  /,a  d ■ las  manos  es  nn 
les(  : > in  -^•’Mable,  y por  eso  las  cnidan 
lento  y bnicn  d ■ 'amnln  las  inieda  es 
liop  ar.  ¡('náiilas  pa  tas  emolientes, 
jaben  s es|nimo-.os  \ esencias  ](erfnma- 
da-  'nqileanl 


Hay  quiP  lucir  la  mano  sin  enante  que 
la  ^convierta  en  una  reliquia  que  no  se 
muiestra  má'S  que  en  determiniRidoiS  dín.-i ; 
dp.iair‘la  al  aia’ie  libre  en  casa  jiara  ■ 
ese  tono  pálido,  que  no  es  berinoso,  si- 
no enfermizo. 

Hebe  adoqjtairse  La  costumbre  die  te- 
ner la  mano  arqueada  y el  dedo  ]>eque- 
fio  inoivido  .T  separado;  pero  de  no  iser 
esto  fácil,  no  debe  insistirse,  imPiS  na- 
da hay  tan  feo  coimo  un  derlo  levantado 
en  una  mano  plana. 

El  trabajo  habitual  dic  las  muicres 
(íue  no  se  Oicnpaai  de  rocina,  no  puede  de 
1 rrminair  dieformidaid  de  las  manoS':  lo 
único  que  yjuede  temerse  eis  la.  asviereza 
die  la  eipiidermis;  pero  aleunois  euidadio.s 
diariios  basta n á preTenirla  y liacerla 
deSia.narpicer.  No  debe  invertlii-se  eu  esto 
mn'dio  tieimno;  bastan  alqunos  .minutos, 
sobre  torio  euardar  precaucionp.s  que 
ha.ee  muy  fáciles  la  costumbre. 

La  primm-a  ]'e‘’'la  que  debe  obsiervar- 


Vestido  con  mangas  ricamente  guarnecidas. 


Traje  de  paseo  para  señorita. 


S'('  es  sustraieir  lais  manos,  en  cuanto  ¡x)- 
sible  sea,  á las  influencias  del  aire.  En 
invierno,  el  frío  bis  enrojece  y laiS  agrie- 
ta; en  .verano,  el  sol  las  qnema. 

No  se  debe  salir  nunca  sin  guantes,  v 
hay  Sieñoras  que  los  uisan  en  casa  y aun 
para  dormir,  bañándolos  de  cold-crean), 
de  gliceirina,  de  mantequilla  de  oaicao. 

Es  .muy  esencial  evitar  la  transición 
del  aire  frío  al  caliente,,  y vicieversa. 
Nada.,  por  lo  tanto,  deisarrolla  lais  grie- 
tas de  las  manos  como  el  meterlas  en 
ac'ua  caliente  si  están  frías  ó en  agua 
fría  si  están  calientes.  Esas  bruscas 
tranisicionips  binclian  la  piel,  disminu- 
yenido  su  liuerez-a  ,v  prcduciiendo  grietas 
que  sou  henididuras  má.s  ó menos  pro- 
fundias  de  la  capa  epidérmica. 

No  hay  que  usar  agua  caliente  paira 
lavarse  las  manos,  ]>ues  obscnripce  la 
-piel  y la.  hace  de  nna  Idancirra  lívida,  ó á 
lo  isn,mio  de  un  rosiado-  pálido.  A veces  la 
piel  se  corta,  se  agrieta,  se  llena  de.  cavi- 
dades ó die  fisnira's:  el  mejor  preventivo 
contra  .esas  ligeras  lesiones  es  acostum- 
brar á la.  piel  á sopcrtair  la  sensación 
del  a.u-na  fría,  pero  sin  transición.  Polo 
en  el  inA'ierno  puede  tolerarse  poner  al- 
go tibia  el  agua. 

Al  lavairse  las  manos  deben 'frotairse 
con  salvado,  almidón  ó Imrina  de  alinen 
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¿$e  deben  usar  joyas? 


Hay  quien  censura  que  lais  miujeres  usen 
joiyas.  No'  ya  desde  el  punto  de  vista  mo- 
ral, ponqué  al  fin  el  uso  die  las  joyas  es 
incentivo  para  las  vanidades,  v la  vani- 
dad auimisnta  las  temibles  flaquezas  hu- 
manas, sino  desde  el  punto  de  vista  esté- 
tico. ¿No  es  una  profanación,  dicen  los 
enemigos  ele  las  joyas,  que  las  bellezas 
de  la  mano  se  alteren  con  las  ostentacio- 
nes  de  ricas  sortijas  ; que  sobre  las  fren- 
tes liermosias  fulguren  los  brillantes,  ha- 
ciend'O  sus  "es'pl andones  competenciia  4 
los  de  los  ojos  bonitos,  y que  los  son- 
rosados lóbulos  de  las  orejas  feimeuiinas 
sirvan  sólo  de  asiento  y coimo'  ele  esica- 
parate  á suntuosas  perlas  ? A lo  cual  con- 
testan otros  diciendo:  las  joyas  no  al- 
teran, sino  que,  al  icontrario',  realzan 
los  encantos  naturales  -de  la  mujer.  La 
frente  bella  es  aún  más  hierm-osa-  cuaiiido 
resalta  ceñida  por  diadema  espléndida. 
El  contorno  anmónico  del  pecho-  brilla 
más  á las  luces  múltiples  de  los  brillan- 
tes  

En  efecto.  El  nso'  de  joyas  es  e-n  la  mu- 
jer tra'dicional,  -constante.  Siempre  se  lu- 
cieron en  las  caibezas  -coro-nas,  diadeimias, 
p'ei-n-es,  alfileres,  -piocihas,  horiquillas  y col- 
gantes ; -en  el  cuello-,  -collares,  -caidenas, 
me-diallas,  y amuletos ; en  las  orejas,  ani- 
llos, bo-tó-nies  y -peudi-entes ; en  el  pecho, 
brccihes,  relicarios,  m-edallo-nes  y solita- 
rio-s.  En  lo-s  bra-zos,  com-o  -en  las  piernas, 
dies-de  lo  más  remoto-  ostentaron  las  mu- 
jeres brazaletes,  pulseras  y abnazadores, 
y -cubrieron  los  -d-eelos  -de  sns  manos  co-n 
sortijas. 

Casi  siempre  fuero-n  las  joyas  simb-óli- 
ca-s.  En  la  anti-giied-ad,  cierto-s  collarie-s 
usad'os  -para  celebrar  las  bodas-,  se  -coanp-o- 
nian  -de  perlas  blancas  y ne-gras,  -co-mo'  -en 
expresión  d-e  las  alegrías  y -de  los  co-ntra- 
tiempos  propios  de  la  vida  -marital.  En- 
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do  ó de  malvavisco,  y por  la  nocdi-e  con 
im-cioue-s  de  coldcreaiu  6 glieei-ina,  qui* 
se  iconis-erva  -e-oiii  e,l  auxilio  d-e  los  guan- 
t-es. 

El  mejo-r  aidorno  ide  las  m-aiiois'  lo 
comstituyen  unas  uñas  b-rillanites,  rosa- 
das y ti'áiusparen-t-e's,  á las  que  hay  (luc- 
conee-dci'  el  uiectsario  cui-da-do,  puiimeLi- 
táuidolas  c-ü-u  tisim-ero  y coloireáiidolas  li- 
geram-eiite  con  es-eucia  de  rosa  ó de  es- 
pliego. 

Fórmaiuse  á veces  en  la  raíz  de  la  uña 
j elícula-s  muy  dolorois-as,  que  -e-s  necesa- 
rio c-ortair  cou  tijera  en  cuainto  apare- 
cen, y para  evitarlas  nadia,  hay  tan  re- 
-conuen-daible  c-oino  las  rajasi  die  limó'i!. 
Taimbién  isou  frecuentes  las  excrecen- 
cias vulgarmente  llamadas  verru 
juanetes,  en  la  -superficie  dorsal  die  la 
mano:  unas  son  blan-cais,  blandas  y ma- 
luelcnadas:  los  otrois  rojos,  pai'-dos  > 
m-ostraiuido  dureza  al  tacto.  Toido  cisto 
es  tan  feo  como  molesto,  deibiéndos-i*  jíor 
lo  mismo  procurar  su  proaita  d: '.sap.-ari 
ció-u,  lo  cual  -es-  bi-e-u  sencillo.  Paira  de-.s 


Traje  estilo  sastre  paraj  viaje. 


dras  dulces,  evitándose  el  empleo  de  ja 
bones  muy  al-c-aliuos. 

Hay  personas  que  tienen  iia-turalmen 
te  húmedas  las-  maiuois,  i-uico-iiveniieiiti* 
origiuado  en  el  iiivieruo  por  el  us-o  del 
mang-uito:  co-nvieuie  par-a  ello  friecio 
uarst‘  las  -manos  -con  algunas-  gotas  d-t' 
agua  de  Ooloni-a  ó con  rajas  -de  limón, 
que  tienen  la  ventaja  de  blanquear  las 
manos.  La  miel  eis  asimisjiio  bálsamn 
(‘xeeleinte  para  suavizar  la  piel,  pres-er- 
\ arla  de  grietas  y curarlas. 

El  cuidado  de  las  m-a-nos  debe  ser  dia- 
rio. Evítese  -el  emplear  limpiauñas  de 
acero,  (ju-e  (luita  el  puiim-ento  de  la  su 
I>-erfi-cie  interior  de  la  uña,  y pirodiice 
ranuras  que  no  se  borran.  Son  preferi- 
bles los  limpiauñas  de  marfil,  y el  ce- 
pillo fuerte  con  ja-bón. 

Las  uñas  no  deben  ser  larga-s  porque 
s-.'  quieibr-an  y s-e  encorvan  como ■ garras, 
lo  que  es  horrible:  no-  deben  ta-mp-oc-o  -ser 
muy  cortas,  porque  ])ierden  el  aspecto 
algo  afilado  que  coniplefa  la  hermosura 
de  la  mano,  sobre  t-odio  cuando  son  bri- 
llantes natnralme-ntie;  no  deben  -estar 
< ortaidais  en  {ju-nta  como  las  -de  los  chi- 
nos, ni  euadradas,  -como  las  de  muchos 
pianistas,  sino  redondeadas.  Para  que  la 
uña  sea  graciosa,  debe  ser  algo  combada, 
y no  chata  absolutamente.  El  semicír- 
culo blanco  de  -su  raíz  debe  hacer  rc^- 
saltar  su  rosado-  -color. 

Deben  cortarse  las  uñas  con  tijeras 
muy  finas,  comb-ad-ais,  y pulir  luego  los 
extremos  con  lima-;  y para  qire  las  uñas 
no  se  rompan  -al  cortarlas,  hay  que  te- 
mrlas  antes  un  r-ato  humedeciéndolas 
en  aigu-a  calie-nte;  par-a  que  se  ablan-den. 

En  algn-n-ais  p-ersonaís.  -el  remate  die  las 
uñas  tiene  tendencia  -á  doblarse,  y par.a 
remediar  esta  viciosa  disp-oisición,  -se  d-e 
hen  limar  con  mucha  frecuencia,  y lle- 
varlas más  bien  cortas  oue-  largas-.  En 
otras  hay  -la  propensión  fácilmente  y co- 
mo sem-pjante  proipensión  arranca  de  una 
gran  sequedad  de  la  piel,  se  la  puede 
atenuar  ó combatir  con  baños  de  salva- 


Traje  de  primavera  con  solapas  y guarnición 
de  volantes. 


trnir  estas  ex-cre-oencia-s,  conisidéra-usL- 
muy  -eficaces  los  jneigos  d¡e  gran  número 
de  plantas;  pero  los  medi-ois  más  s-enci 
llo-s  y s-eguros  -son  la  cauterización  y la 
escisión. 

Para  practicar  la  c-anterizaición,  si- 
aisla  la  verruga,  baciéndola  pais-ar  por 
e!  a-gujero  abierto  en  un  p-edaz-o-  de  tafe- 
tán inglés,  y se  le  to-ca  con  un  pin-celito 
moja-do  en  ácido  nítrico  ó ácido  sulfúri- 
co. Si  -se  prefiere  la  escisióii,  s-e  corta 
-la  verruga  con  tijeras  y -se  cauteriza 
después  con  una  barrita  -de  nitrato  -de 
plata. 


Traje  estilo  sastre  para  señora. 
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Blusas  para  señoritas. 


trr  Ic.s  eg'ipci'ó'S,  las  joyias  .e;voca.baii  la 
idea  ó?  la  muerte  y de  la  eternidad,  en 
tanto  que  entre  gri'egos  y roimanos  eran 
anuncio  de  vida,  expresión  de  riqueza  y 
allarde  de  gracia. 

Durante  la  Edad  IMedia,  las  joyas  tu- 
\-ieron  cairáeter  religioso’.  Fué  aquella  la 
época  de  los  relicarios  y de  las  m*edallas, 
que  tenían  objeto  -piadoso'.  Después,  con 
el  Renacimiento,  el  gusto  italiano  subs- 
tituye con  arte  y gracia  las  sombrías,  afi- 
ciones pasadas. 

Diesipués  del  Renacimiento’,  la  cantidad 
se  imp'O’ii'e  á la  calidad  d'e  las  j'Oyas.  En 
éstas  se  ostentan’  perlas  de  gran  tama- 
ño. engarz'ad'as  en  pedazo'S  vOiluminO'SOS 
d.e’  oro'v  de  plata.  Más  tarde,  aplicado  ya 
'el  arte  'del  tallado  de  las  piedras  precio- 
sas, irace  la  joyería,  cuyos  esplendores 
hid)ierc’n  de  inteirrumipirse  durante  Luis 
X\',  en  cuya  ép'oca,  faltando  diamantes, 
.se  acudió  al  cristal  de  roca ; pero  dies- 
])ués  dé  la  Revolución  francesa  renacie- 
ron tos  esplendo'res  del  lujo  y de  nue'vo 
imp'Craron  los  gustos  y el  afán  pO'r  las 
alhajas. 

Y hoy  el  ’USO'  v aun  el  a'busO'  'de  éstas 
aumenta  de  moido  extraordinario.  Ya  no 
son  sólo  las  grandes  -damas  las  que  lucen 
i'--pléndi.Ias  joyas.  La  afición  por  ellas  se 
exti  nrk-  á tC'das  las  clases  sO'ciales,  y— 
d-  'h  ■ ' '-i  pidiendo  perdón  por  lo  cursi 
d-d  cr  r.' ■■  pío -mucha'S  desgracias  intimas, 
ñ-,fin¡t,;s  dolores  sociales,  arrancan  'del 
anv.r  se  siente  hacia  los  brillantes  y 
p rías. 

ijui-'n  piu'da  usar  joyas,  que  las  use. 
I’  p'.  ■- n ])urida.:l.  ellas  sólo  sirven  para 
. •■■u'  ’-ir  riepu  za.  óto- cre’O'  que  no  añaden 
■ ' l'i  h rmosura  de  las  epre  la  tienen, 
•‘■d  ,,  niu.dias  veces  los  ojos  no 
, ii  '■!  d d)i  lo  una  cara  bonita, 
I r 1 esp-k-ndor  de  diademas. 

’ . .•’’-ir  s f|ue  envuelven  el 

I . ■ d.nii'dor  que  la  luz  arran- 

’!  ven  vulgar,  declaro 
mi  ’ ’'U  ■■  ihü  nad'i  le  sienta  me- 

- ■ u cadas  con  arte. 


tus  fKK  itepi; 


EstO'S  enemigos  no  suelen  aparecer  en 
el  “horizonte.'’  sino  mucho  más  cerca:  en 
Ic's  lóbulos  de  la-  .Uiariz,  en  lo'S  pliegues  de 
la  barbilla,  sobre  la  frente,  en  el  pabellón 
de  la  oreja. 

Tura  ligera  presión  de  las  uñas  hace  sa- 
lir 'de  ellos  dimin’utO'S  cilindros  pastosos, 
de  color  blanco,  amarillento'  ó gris  sucio. 

iQué  es  e.sO'?  ¡Parecen  gusanito-sd 

¡ PrO'irtO',  una  lente!....  ¡Dios  mío!  Si 
tiene  cabecita  negra  y hasta  parece  q’Ue  se 
mueven 

Los  puntitos  'negros  que  os  molestan 
nO'  S'On  otra  co'sa  que  particulas  de  po'lvc 
rete'uidas  en  los  porO'S,  demasiado'  abier- 
tO'S,  de  la  epidermis.  La  materia  blanquiz- 
ca 'que  la'S  une  es  la  concreción  produci- 
da por  la,s  pequeñas  glánd-ulas  sebáceas 
que  hav  en  la  base  de  los  poros,  es'pecie 
d'e  brillantina  natural  del  rostro. 

Para  extirpar  estO'S  1 importunos,  que  la 
ciencia  ha  llamado'  soleiunemente  “come- 
dí! o-s,"  basta  frotar  hábilmente  la  piel 
con  un  delga'do  cortapa-peles  de  marfil. 
Evitad  la  presión  de  las  uñas,  siempre 
irritante.  Lavad  en  seguida  la  parte  con 
alcohol  puro  ó aeua  de  'Colonia,  ó 'Con  ja- 
bón al  intiol,  y anlicad  un  pocO’  de  po-ma- 
da  a'=’'t'rin gente  de  tanino. 

Si  las  pecas  son  abundantes,  no  em- 
pleéis mn'dios  violentos  de  expulción  : fro- 
taos h niel  con  un  poco  de  éter  ó de  agua 
oxi'genada. 

RECETAS  PR.ACTTCAS 


T — Carbonato  de  a'moniaco.  . i gramo 

Eter 3 o 

Agua  de'stilada 70 

IT. — .Alcohol  de  40  grados.  .80 
.■Alcohol  de  espliego.  ...  10 

Tabón  'ne'frro 10  j, 

Acido  .salicílico t 


PROBLEMA  NUMERO  75. 
POR  F.  HEALEY  ESQ. 

NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  A.  7 D.  R.  o n.  jupaan 

2.  D.  1.  A.  R.  se  unen 

3.  D.  5 C.  D.  Mate. 


“ÜA  FA]V[A” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 c8  de  la  Monterüla  10  y 11  Apartado  807 

II  )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  mnselinais,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  manta'S,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; ca'm- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  ca'simires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tihuas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  j algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER^ 


CLAIUDINA. 


AfíO  V 


NUM.  2-26 


MEXICO,  DOMINGOi25  DE  ABRIL  DE  I905 
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JESÜCRlSíO 


TÍV-. 


Y a'"outepió  que  tres  días  después  le  hallaron  en  el  templo  sentado  en  medio  de  los 
dociores,  oyéndolos  y preguntándoles.  (S.  Lucas,  cap.  II,  v.  l6.) 


se  puede  pensar,  ni  meditar,  ni 
reflexionar,  ni  de  tener  el  espíritu  en 
las  altas  contemplaciones  de  la  Se- 
mana Mayor,  sin  que  lamente  se  fije  con  mi- 
rada reconcentrada  en  la  persona  de  Jesucris- 
to clavado  en  la  Cruz. 

Jesucristo,  y Jesucristo  crucificado,  he  aquí 
la  verdadera  ley  de  la  historia,  por  muclio  que 
se  empeñen  en  sostener  lo  contrario  secta- 
rios y racionalistas,  materialistas  y ateos. 

No  hay  otro  modo  de  dividir  la  historia, 
que  trazar  una  línea;  á un  lado  los  siglos  ante- 
riores á Jesucristo,  á otro  lado  los  tiempos 
después  de  Cristo. 

Por  esta  razón  el  P.  Zeferino,  que  á uTi  pro- 
fundo sentido  filosófico  unía  una  fe  íntima  en 
la  verdad  absoluta  del  cristianismo,  trazó,  en 
su  PllSTORlA  DE  LA  FILOSOFIA,  esa  división 
de  las  edades,  poniendo  en  medio  la  cruz. 

Con  este  criterio  elevado  se  unen  con  la 
más  hermosa  de  las  armonías,  la  Ciencia  y la 
Religión,  la  vida  humana  y la  Providencia  di- 
vina, y resulta  la  conjunción  verdadera  en  e!  campo  de  la  filosofía  de  la  historia,  entre  la  libertad  con  que  e! 
hombre  se  mueve  y la  gracia  con  que  Dios  le  guía. 

El  Obispo  español  Osio,  antes  que  Bossuet,  esbozó  los  principios  filosóficos  de  la  historia  con  el  mis- 
mo espíritu  de  San  .Agustín.  Jesucristo,  y Jesucristo  crucilicado,  ésta,  sí,  es  la  ley  de  la  historia.  Por  esto,  en 
realidad,  la  cuestión  y toda  la  cuéstión  que  se  debate  en  la  ciencia  es  la  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Por  esto,  todo  el  problema  jurídico  y social  de  los  pueblos  se  concreta  y reduce  álos  dos  términos  so- 
bre los  cuales  se  ..edifican  las  dos  ciudades,  el  reinado  de  Jesucristo  en  las  leyes  y en  las  costumbres,  ó su  des- 
tronamiento con  la  secularización  total  de  la  vida  humana. 

Si  la  ciencia  se  aparta  de  Jesucristo,  la  ciencia  muere  porque  pierde  el  centro  de  gravedad,  y perdien- 
do el  centro  de  gravedad,  deja  de  ser  luz  para  convertirse  en  tinieblas,  en  obscuridad,  en  sombras  ó. en  penum- 
bras. La  luz  de  la  razón  se  eclipsa  y se  empaña,  el  pensamiento  se  desorienta  y extravía,  el  camino  de  la  ver- 
dad, y los  errores  y los  absurdos  y los  sofismas  y los  sueños  de  una  imaginación  enferma,  y los'delirios  y dis- 
.parates  más  enormes  y las  hipótesis  más  extravagantes  y las  antítesis  más  nefandas,  constituyen  con  los  es- 
combros de  todos  los  desvarios  humanos  lo  que  pomposamente  se  llama  “ciencia  moderna,”  la  ciencia  enemi- 
.ga  de  Cristo,  negadora  de  Dios.  Y como  el  error  y el  absurdo  tienen  su  lógica,  una  lógica  al  revés  de  la  ver- 
dadera lógica,  que  es  la  lógica  de  la  realidad  y de  la  verdad,  cuando  se  sienta  el  principio  más  ó menos  atenuado 
di-‘  n-)  servir  á la  razón  divina,  el  error  no  pára  hasta  sus  últimas  consecuencias.  ' 

La  negación  de  la  divinidad  de  Jesucristo  ha  conducido  siempre  en  la  ciencia  y en  la  historia  á la 
n.-  gaciún  - uprema  de  Dios.  Lutero,  al  descubrir  los  cimientos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  agitó  el  espíritu  del  eiror 
■ ie  las  pasiones,  y fué  el  verdadero  padre  del  racionalismo  moderno  y de  la  revolución. 

Y pueste  que  Lutero,  sorbiendo  algo  la  erudición  pagana  de  Budeo  y Erasmo,  se  creyó  con  medios 
suficientes  para  negarla  autoridad  del  Papa  y pedir  la  reforma  déla  Iglesia  y propagar  la  interpretación 
\r  .q  .:.yí,prien  privado  de  los  Libros  Santos,  más  tarde  Descartes,  quizás  con  más  ligereza  que  intención. 
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habló  de  “la  idea  clara  y distinta”,  bise  del  libre  pensamiento:  y después  Voltaire  lanzó  el  grito  de  “¡Aplaste- 


mos al  infame!”:  y Renán,  en  estilo  elevado  y melifluo,  menos  franco,  pero  más  pernicioso  y destructor  que 
la  blasfemia  inaudita  del  patriarca  de  Ferney,  convirtió  en  un  héroe  legendario  é histérico  el  Hombre  Dios  de 
la  Historia  Sagrada  y de  la  Historia  profana,  y.Strauss  aplicó  á lo  sobrenatural  y á la  histología  el  racionalismo 
“mitico”  de  Hegel,  y no  contento  con  esto,  escribió  su  “Antigua  y Nueva  Fe,”  en  cuya  obra  sepultó  en 
absoluto  toda  fe  cristiana,  para  adorar  con  fetichismo  materialista  y ateo  las  teorías  monistas  de  la  evolución. 

Y parecía  que  el  protestantismo  no  podía  dar  más  de  sí:  pero  se  conoce  que  en  la  plenitud  y madurez  de  es- 
tos tiempos  de  “selección  darwinista,”  había  de  aparecer  el  nuevo  transformista  “fin  de  siécle  ” Nietchez,  in-^ 
feliz  demente  que  ha  ido  á parar  con  su  médula  espinal  á un  manicomio,  peio  que  ha  fundado  la  escuela  del 
“SLiprahombre,”  el  hombre  muscular,  gimnástico,  que  surgirá -en  la  tierra  en  el  porvenir  cuando  concluya  el 
imperio  de  “la  decadencia  cristiana”  (sic) 

Y.á  esa  ciencia  contra  Cristo,  y por  consiguiente,.,  con  Dios,  cualesquieraque  hayan  sido  las  gradacio- 
nes y el  claro  oscuro  del  espíritu  moderno,  ha  respondido  en  la  «vida  “la  secularización,”  esto  es,  la  familia 
sin  Dios,  el  Estado  sin  Dios,  el  derecho  separado  déla  moral  y la  moral  separada  de  la  Religión:  esto  es.  Cristo 
destronado  de  la  sociedad.  Cristo  nuevamente  crucificado. 

Defendamos,  pues,  los  católicos  á Cristo  Crdcificado  hasta  instaurar  la  ciencia  y la  vida  en  Cristo, 

pues  ésta  es  la  verdadera  batalla,, y digamos  al  ver  resucitar  á Jesús:  “Christus  vincit,  Christus  regnat, 

Christus  imperat.”  r,', 

Eugenio  Fernandez  Hid^Ego. 

S Refiere  el  Evangelio  que  en  cierta  ocasión,  estando  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  rodeado  de  la  multitud  que  siempre  acudía  á oírlo 
varias  madres  trataron  de  acercarse  á El  con  sus  hijos,  á fin  de  que  los'Tocase,y  así  pudieran  recibir  de  El  todo 
género  de  gracias  y bendiciones. 

Los  discípulos  del  Salvador  trataban  de  impedirlo,' riñendo  á los  que  pr-etendían  presentar  á los  ni- 

ños:  pero  cuando  Jesús  lo  vió,  “lo  llevó  muy 

• á mal — dice  el  Libro  Sagrado— y les  dijo:  De- 
' jad  á los  niños  venid  á mí,  y no  se  lo  estorbéis: 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.”  “Y  en 
/ ' / ■ verdades  digo — agregó  el  Señor — que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios,  como  niño,  no  en- 
trará en  él.”  Y abrazándoles  y poniendo  sobre 
ellos  las  manos,  los  bendecía. 

Este  hermoso  pasaje  evangélico  nos  enseña 
cuánto  amaba  Jesús  á los  niños,  y por  eso  se 
ha  dicho  que  El  hallaba  sus  delicias  entre  los 
pobres,  los  niños  y los  humildes:  es  decir,  entre 
los  que  nececitaban  consuelo,  luz  y amor.  , 

Los  corazones  puros  é inocentes  de  los  niños 
inspiraban  verdadero  interés  al  Salvador,  y la 
ternura  con  que  los  abrazaba  y bendecía,  im- 
presiona verdaderamente  á toda  alma  cristiana, 
quien  puede  ver  en  la  escena  evangélica  que 
hemos  reproducido,  un  símbolo  de  cómo  es 
Nuestro  Señor  con  los  pecadores.  Estos,  si  quie- 
ren entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  es  necesa- 
rio que  laven  sus  almas  hasta  dejarlas  más  blan- 
cas que  la  nieve,  porque  sólo  así  podrán  hacer- 
se dignos  de  la  gloria,  que  es  -de  aquellos  que 
“se  hacen  niños,”  es  decir,  que  están  limpios 
y puros  por  medio  de  la  gracia. 


JESlIS  s LOS  Ni 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


mjíRCH  V mjfRTJí 


X d lívang'elio  se  encuentra  todo,— enseñanzas, 
ejemplos  y miodlelos ; todo,  en  fin,  lo'  que  puede 
s.nvir  de  instrucción  y de  estimulo  para*  encon- 
trar la  felicidad. 

sublime  doctrina  de  Jesús,  derramada  en  esas  pági- 
a^  sagradas,  se  encuentra  siempre  unida  á cuadros  bellisi- 
s y ])o éticos, — como  si  de  ese  modo  hnbieira  querido'  et 
Ivador  del  mundo  unir  la  palabra  á los  he'ohos,  para  ha- 
cer más  eficaces  y patéticas  sus  predioaciones. 

Cuando  no  eran  los  propios  actos  de  su  vida,  eran  las  pa- 
rábolas las  (|ue  le  servían  para  dar  una  leicción  y presentar 
un  ejemplo. 

Asi,  cuando  Jesris  .se  llegaba  á descansar  de  sus  fatigas 
á la  ca.sa  de  Marta  y María,  nos  revela  el  cariño'  y predilec- 
ción con  (|ue  veía  la  vida  doméstica.  Las  dos  bermanas  lo 
riuibian  con  júbilo,  lo  agasajaban  y obsequiaban,  y muy  á 
menudo  le  i)edían  (|ue  del  mismo  modo  que  predicaba  para 
1:-  Mirbas,  les  dirigiera,  espeoialrneuitie  parai  lellas,  alguna 
pb'iic;!  i|if  las  dcleitana  é instruyera  cm  la  virtud. 

i.  a ■"mi  .i  'd  (!('  Jesús  con  Marta  y María,  dió  ocasión  á 
V jt  rn  .alm  ])rc-;  nciara  uno  de  los  más  estupendo'S  mi- 
b o ' ' f|n;  ;lló  siempre  su  doctrina:  la  resurrección  de 

O'  :)  ci'-rta  ocasión,  estando  Jesús  ausente,  ocu- 

■ ' b:  > U'pia’sa  (pie  lo  había  traído  al  mund'O.  Murió, 

i'  birmanas  exclamaban: — “ Si  el  Señof  hu- 

b- i-m,  r "pii,  * á/.aro  se  habría  salvado.” 


Estas  dolientes  quejas  llegaron  hasta  et  corazón 
de  Je.sús,  quien  se  apresuró  á volver  á aquel  hogar 
desolado  para  visitar  y consolar  á las  pobres  mu- 
jeres. . 

Estáis  lo  recibieron  llorando,  y volvieron  á repe- 
tir las  palabras  ya  referidas: — Señor,  .si  hubie.ses 
estado  aiquí,  Lázaro  viviría  aún. 

Compa'decido  Jesús  ante  aquel  dolor  tan  grande, 
resucitó  á Lázaro,  y este  favor  hizo  cre'Oer  aún 
más  el  amor  y la  .gratitud  que  Marta  y María  guar- 
daban para  el  Señor. 

Apretáronse  también  'desde  entonces  los  lazos 
de  la  amistad  entre  él  Hijo  de  María  y la  familia 
de  Lázaro,  y fueron  más  frecuentes  sns  visitas  á 
acjuella  dichosa  m,ora'da,  donde  todo-s  juntos  de- 
partían sobre  co.sas  santas. 

¡ Cuadro  co'nmovedor,  cuaidro  ad'mirable,  cuadro 
de  una  sencillez  primitiva  y casi  patriarcal,  que  'de- 
bía regocijar  á los  ángeles! 

i pláticas  las  qne  O'irían  aquellas  buenas  y 

pia'dosas  mujeres  de  ’lO'S  labios  del  Salvador! 

¡ Lon  (jU'é  unción,  cariño  y recogimienito  escucha- 
rían todas  y cada  una  de  sus  palabras!.... 

Jesús  derramaba,  suave  y dul'oe'mente,  con  acen- 
to persuasivo  é inefable,  sus  máximas  y consejos, 
co'ntento  de  que  no  cayeran  en  tierra  estéril  sino 
en  coraZ'Oimes  amantes  y fervorosos. 

Sin  duda  que  en  aqu'ellas  dulces  pláticas  recor- 
darían la  primera  vez  que  se  encontraro-n  y ( 
l\larta  recibió  á Jesús  en  su  casa. 

Refiere  el  Evangelio  que  álarta  y Miaría,  sen 
das  á los  pies  «del  Señor,  oían  .su  palabra,  y que  a / 
l)as  lO'  invitaron  á ir  á su  casa.  / 

Así  coni'enzó  aquella  amistad  que,  como  a / 
dijimo'S,  se  robustecía  más  y más  co'n  los  fiavot 
que  lel  Redentor  dispe'nisaiba  á a.quella  piadO'Sa  1 
milla. 

Es  encantador  el  'diálogo-  evangélico  entre  Jesús  y las  d 
biermanas,  y que  revela  la  .d'ulce  tCirnura  y bondad'O'sa  co 
fianza  con  que  las  veía  y trataba. 

— ^Señor — ^decía  Marta- — ¿ ito  ves  cómo  mi  hermana  i 
ha  dejado  sola  para  servir?  Dile,  pues,  que  me  ayude,  pues 
estoy  afanada  de  cO'ntinuO'  en  las  labores  de  la  casa.'. 

Ein  efecto,  María  sólo  se  ocupaba  en  orar,  y por  eso  'el  Sal- 
vador contestó  á Alarta  : 

■ -^M'Uy  cuidadosa  estás  ciertamente,  y mincho  te  f|;'tigan 
las  cosas  'domésticas;  pero-  eso  -no  es  lo  más  necesario.  Ma-, 
ría,  en  -cambio,  se  entretiene  en  mejor  ocu-p'aeió-n,  y la  ipair-, 
te  q-Ue  ha  tomado,  no  le  será  anrebatad-a. 

Estas  palabras  rei'elan  que  -si  sa-nto  y bueno  es  el  tra- 
bajo, no  por  eso  debe  ocupar  de  p refere nc la  nuestra  -a-t-eñ-/ 
ción,  sino  que  tam-bién  -e,s  indispensable  que  dé'd'iquemos  aL 
gún  tiempo  á las  co-sas  de  Dios,  esto  es,  que  demos  una 
parte  de  nuestro  pensaimiento,  de  nuestra  vida  y de  nue'Stra 
atención,  á Aquel  -que  nos  lo  da  todo,  aun  el  trabajo'  'mis- 
mo, que  nO'S  pr-o-porci'ona  la  subsiste'ncia. 

Para  -pou'derar  el  amor  'de  Jesús  á aquellas  santas  m-uj'e- 
res,'  hace  motar  el  Evangelio'  que-  cuando-  Lázaro  -munió  y 
vino  á su  casa,  lloró  por  El,  lo  que  hizo  dle-cir  á los  pne-, 
S'e'ntes: — ¡ á^ed-  cuánto  le  amaba! 

Ciertamente  que  e-s  admirable  y sie  presta  á 'honda  meid-i-- 
tiaciÓn  el  que  Jesús  hubiese  Horadó  p'Or  sü  a-migo.  Go-n  -ello 
ii'O'S  da  un  e-jemplo'  -de  que  la  verdadera  amistad,  tuvo  cá-i 
bida  en  aquel  'corazón  divino,  y que  el  hacerse  digno-  dé 
ella,  piuedié  asegurar  á la  'cria'tura  la  fidicidad'.  leitórna,  dé,;.' 
que-  es  prenda  valiosa  y segura  esa  misma  amistad. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


{ntrada  de  Mi  en  3eni;alen-£os  mercaderes  arrojados  del  templo 


LAI'tlASE  así  al  día  dcd  Sc'ñor  ei7  que  la  T»:lesía  conmemora  la  entrada  triunfante  deJTsús  en  Jerusalem,  recilúendo  este 
nombre  de  las  palmas  d ramos  de  laurel  y oliva,  <iue  bendice  y re];>arte  á los  fieles,  p^(iuellosbiue  Iku-aron  los  judíos,  en 
señal  de  júbilo,  para  recibir  y magniñear  á Cristo  después  de  la  gloriosa  resurrecciún  de  Lázaro. 

En  este  día  solemne,  Cristo  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de  cruz;  des])ués  de  haber  gastado  tres  años  á tra- 
vés de  pobreza,  frío,  calor,  cansancio,  contradicción,  persecuciones  y calumnias,  predicando  y esparciendo  como  verdadero  sol  de  jus- 
ticia y luz  del  mundo,  os  rayos  de  su  celestial  doctrina  cerca  de  Beftruje  dice  á dos  de  sus  discípulos: 

■Td  á esa  aldea  (lue  está  enfrente,  y luego  (¡ue  entráreis,  hallaréis  un  pollino  <le  a-^no  atado,  sobi-e  el  cual  no  S(^  sentó  hom- 
bre alguno;  desatadlo  y traedlo.  si  alguno  preguntare  jior  cpié  lo  desaláis,  respondedle  así:  por.pie  el  Señor  lo  ha  menester.” 

Cumplido  el  encargo,  .lesiis  emprendió  la  marcha  sobre  la  biimilde  cabalgadura,  incorporándose  la  multitud  de  los  que  se 
.lirigían  á las  tiestas;  también  sus  discípulos  se  acerca  an  á su  paso,  y ha!)iendo  oído  (pre  Jesús  venía.  !<*  salieron  al  eiicuenti'o  los  ju- 
díos^dc  Jurusalem,  cubriendo  el  camino  con  vestidos  y túnicas,  á manera  de  alfombra,  y ostentando  en  sus  manos  palmas  ó ramas  de 
de  los  árboles,  clamaban  y decían: 

— Hossam  a en  las  alturas.  P.endito  sea  el  (¡ue  vi(me  en  el  nombre  del  .Señor.  Bendito  el  reino  ile  David,  nuestro  padre,  el 


cual  viene. 

Y los  niños  de  los  hebreos,  anunciando  la  resurrección.de  la  vida,  repetían:  “Hosanna  en  las  alturas.” 

J'al  fué  la  alegi'ía  y regocijo  del  Salvador  al  ofrecerse  á la  muerte  por  los  i)t>cadorcs,  tiue  (juiso  este  día  sei'  recilúdo  ('on  gi-an 
tiesta,  V (pie  todos  le  alabasen  y le  hiciesen  tant.i  honra;  y no  sólo  en  señal  de  su  júliilo  por  haber  llegado  la  hora  de  la  Uedeneión, 
cuanto  (pie  para  que  las  afrentas  fuesen  mayores  y su  ignominia  más  merecida,  donde  el  lugar  era  más  público  y el  día  más  solemne. 

Así  (pie,  increpado  por  algunos  fariseos  para  (pie  hiciese  callar  á sus  discquilos,  contest  (Yes:  “Si  ('.stos  callan,  hasta  las  pie- 
dras gritarán.” 


La  santidad  de  doctrina,  pureza  de  costumbres  y milagros  de  C’risto,  condena) la  severamente  la  ambición,  codicia,  sensua- 
lismo, y las  farsas  y vicios  abominables  de  los  estribas  y fariseos,  y de  los  malos  sacerdotes  (pie  habían  llenado  de  tinieblas  y corrup- 
ción la  nación  jiidáica.  Pero  como  todo  el  pueblo,  enamorado  de  las  palabras  del  .Señor,  admirado  délos  milagros  y de  los  beneficios 
que  reciliía,  h'  magnificase  y tuvii'se  en  gran  veneración,  y el  crédito  de  los  farsantes  se  menoscaliase,  era  increíble  su  aborrecimiento 

y el  deseo  de  (pie  sucumban,  volviéndo.si'  frenéticos,  no 
■ - • ‘ " contra  siisjpropios  vicios  y maldades,  sino  contra  el 

' , ' médico  que  les  traía  la  salud. 

Por  e.sto,  á vista  de  la  ciudad  deicida,  olvidóse  Je- 
sús de  .sí  mismo  hasta  verter  amargo  llanto;  y meditan- 
do los  [_infortunios  que  le  esperaban,  la  apostrofo  di- 
ciendo: 

“¡Ah!  ¡.'^i  reconocieses  en  este  tu  día  lo  que  puede 
atraerte  la  paz!  Mas  ahora  está  encubierta  átus  ojos. 

“Porque  vendráiYdías  contra  tí,  en  (pie  tus  enemi- 
gos te  cercarán  de  trincheras,  y te  ¡(ondrán  cerco  y te 
estrecharán  por  toda.sjpartes. 

“A"  te  derribarán  en  tierra,  y á tus  hijos,  que  es- 
tán dentro  de  tí,  y no  dejarán  de  tí  piedra  sobre  jiiedra 
por  cuanto  no  conociste  el  tiempo  de  tu  visitación. 

Luego,  entre  los  homenajes  y aclamaciones  de  las 
muchedumbres,  y los  píos  loores  consagrados  por  la 
graciosa  devoción  de  los  niños,  Jesús  entra  en  Jerusa- 
lem  por  la  Puerta  Dorada,  dirigiéndose  al  templo,  de 
donde  lanzó  á los  mercaderes,  que  le  jirofanaban. 

A"  les  dice:  Encrilo  está:  Mi  casa  de  orarión  -será  Ilaiiin- 
dii;  inns  rtisotnis  la  liahéi-^  hecho  cuera  de  ladrones. 

Allí  ¡lermaneció  hasta  la  tarde  curando  y sanando 
á cuantos  enfermos  imploraban  su  misericordia,  mos- 
trándose sabio,  humilde,  y bondadoso  sobre  toda  pon- 
deración. - 

Mas  á pesar  de  la  pompa  y halagos  con  que  fué  re- 
ciliido,  revolviéndose  toda  la  ciudad,  no  hubo  uno  (pie 
le  convidase  á comer,  ni  le  brindase  donde  ¡lernoctar; 
asíAjue  fmde  preciso  volverse  á Betania,  á casa  de  I.á- 
zaro,  de  donde  regresó  al  otro  día  ansioso  de  morir  por 
el  hombre, 


I-L  !'l  ]■;  ) ll.l'S'l'KADO 


tud  id'eshercdiaida ; gritos  ck  angustia  que  proceden 
(le  to'dos  los  /puntos  del  horizonte,  lntciTunq)on  de 
continuo  la  armonia  ficticia  de  la  sotciedad  contem- 
poránea; y el  mujik  de  la  estepa  rusa,  el  minero 
belga,  el  obrero  alemán,  el  jornalero  mexicano ...  . 
soportan  á duras  penas  las  fatigas  de  su  duro  tra- 
bajo. 

¡ Bienaiventurados  los  pobres!  les  repite  la  reli- 
giijin  mostrándoles  el  cielo',  y ante  la  consoladora 
esperanza,  ellos,  los  desgraciados,  siguen  regañido 
con  ,su  siuidor  y con  su  sangre  el  áspero  camino  de 
su  vida.  Hasta  abora  se  han  contentado  con  alcan- 
zar un  día  el  reino  de  los  cielo'S,  . . ¡ ay  de  la  soicie- 
dad  si  intentasen  comiquistar  el  reino  'de  lai  tierra! 

“Si  los  pobres  dejasen  d'e  S'er  pobres — nos  decía 
en  cierta  oca'sión  un  huimorista” — 'dejarían  de  ser 
bienaveniturado'S.  Procuremos  que  haya  pobres,  por- 

([ue  así  co'utribuiremos  á poblar  el  paraíso 

Como  se  ve,  esta  ingeniosa  teoría  es  S'e/mejante  á 
la  'qne  ponen'  ein  práctica  las  “faiseures  d’anges,” 
También  ebas  pueblan  el  cielO'  de  bienaventurados. 
Ciento  eminente  escritor  decía  en  uno  de  sus  libros, 
escrito  en  nO’  sé  qué  'ciudad  ríe  Bél'gica  durante  im 
invierno  extreimadamente  frío;  “Si  no  hubiese  mi- 
neros que  arran.casen  el  carbón  de  piedra  d'e  las 
entrañas  de  la  tierra,  ¿cómo  po'dría  yo  gozar  en  es- 
tos mo'inentos  de  la  agradable  temperatura  que 
reina  en  mi  gabinete?” 

Estas  palabras  son  fórmula  exacta  del  egoísmo 
de  las  clases  privilegiadas.  Es  verdad  : si  innume- 
rable muchedumbre  de  hombres  no  se  sacrificase 
ante  esa  tiránica  d'eidad  que  se  llama  civilización, 

; cóimo'  podrían  unos  cuantos  favorecidos  de  la  for- 
tuna gozar  de  las  ventajas  de  ella?  Cuanto  cons- 
tituye, la  comodidad,  el  deleite,  el  lujo  y el  bienes- 
tar d'e  unos  pocos,  está  aanasaido  con  la  sangre  y 
las  lágrimas  de  muchos ; el  pan  que  co'ine  el  rico, 
CO'U  su'dor  y fatiga  del  labriego  se  obtuvo  ; el  pes- 
cado' (jue  recrea  .siu  paladar,  con  peligro  de  la  vida  y con  la 
muerte  quizá  del  marinero  fué  arrebatado  á la'S  olas  de  los 
mares;  el  vestido'  que  cubre  su  cnerpo,  tejidO'  fué  en  fábri- 
cas en  que  la  miseria  se  alberga  ; el  suntuoso'  edifi'ciO'  en  que 
\'ive,  acaso  no  ostentó  al  ser  acabado,  la  significativa  ban- 


SEó’ERCA  de  idos  nnl  años  hace  que  en  una  nre- 
seta  del  monte  de  Betsaida  salieron  de  lo.-  la- 
bios  de  Jesús  las  más  sublimes  palabras  que  han 
.-inadc'  en  oídos  humanos.  áluiclhedumbre  de 
gentes  de  di.s'tintas  tierras  rorleaiba  al  Hijo  'de  áliaría,  y El, 
en  medio  de  ellas,  con  sencilla  elocuencia,  que  penetraba 
hasta  lo  n.á.s  Iromlo  de  los  corazones,  exclamaba,  extendien- 
do las  nrevos  hacia  sus  oyentes:  “¡Bienaventurados  los  po- 
bres. bienaventurados  los  (¡ne  ])ade'Cen  hambre  y sed,  bien- 
aventurados los  despre ciados,  los  escarnecidO'S,  los  que  su- 
fren ¡rersecución  injusta!....  ¡Ay  de  vosotros  los  que  es- 
táis hartos,  ];;)r(|ue  tendréis  hambre!  Ay  d'e  vo/SO'tros  los  que 
.ahora  rei,-.,  i;or(iue  gemiréis  y lloraréis!  Dad,,  y se  os  dará 
))u  na  medida,  y apretada  y remecida.  Porque  con  la  misma 
nv-  lrla  '■  n (|u.'  mi.diéreis  se  os  volverá  á medir.” 


\ hdnte  'igl  /s  se  h.an  cumplido  desde  (|ue  la  palabra  divina 
l:i  |)obreza  y amitematizó  la  soberbia  y el  egoísmo. 
hro>.:it  ■ tan  largo  liemoo,  inmimenables  geineraciones  y 
'>;•  han  repetido  las  sentencias  de  Cristo....  Ho'y,  sin 

lea-"  ',  ecuio  eii  todos  los  siglos,  co'ino  en  los  mismos  días 
'1  ' ili  r'  , euatro  (|uintas  ¡¡artes  de  la  humanidaid  eri-Mana 

. -:v;  ; p.  amente  su  miseria  ante  las  miraidas  in  life- 
r-- i 1'  .'derosos. 

\ re*.  ■-  h la  /dorada  corteza  con  (¡ue  la  civilización  ha 
cubierto  ' ¡nanl'i,  siéntese  el  jadear  fatigoso  di'  la  inulti- 


dera ! 

A los  polares  puede  aplicárs'eles  las  palabras  del  poeta  “sic 
vos  non  vobis”....  Ellos  son  los  obreros  de  la  civilización 
y no  dis'frutan  'de  la  civilización.  Entra'd  eiii  una  aldiea:  las 
gentes  que  en  ella  viven  nO'  se  'diferencian,  ni  'Cn  sus  cos- 
tumbres ni  en  sus  comodidades,  de  las  que  existieron  en  'OtrO'S 
siglos  'de  “obscuridad”  y de  “barbarie.”  Si  algo  de  los  ade- 
lantos modernos  les  alcanza,  es  tan  poco,  que  sin  pena  po- 
drían ipasarse  sin  ello.  Extra/en  el  carbón  de  la-S'  minas,  y 
aipenas  tienen  lumbre  para  S'u  bogar;  ha'Oen  /que  sean  fructí- 
feros los  camp'O'S,  y no  tienen  á veces  pan  .que  llevar  á la 
bo'ca ; con'Struyen  los  edíficio/S,  y apenas  tienen  casa  en  que 
albergarse.  ... 

So.mO'S,  SÍ,  acreed/ores  de  los  pobres:  la  limosna  q/ue  les  -en- 
trega'inO'S  ,nO'  es  regalo,  es  pa/ga  : por  gramde  que  aquélla  sea, 
siempre  es  corta  y ruin  y mie'n,gualda. 

Se  lo  debemos  to'd'O/:  la  patria,  'porque  con  la  sa'n,gre  de  los 
jm'bres  se  han  defen/dido  sus  fronte, ra/s ; la  industria,  porque 
con  su  esfuerzo  y C'On  su  sudor  fecunidian  los  campos  y ha- 
cen pro/ductiv'os  los  talleres  : el  comercio/,  porque  con  su  va- 
lor exploraron  los  miares  pro:celo/SO'S  y la's  tierras  inhospita- 
larias: la  gloria,  porque  allO'S  escribierO'n  coP  sns  hazañas 
las  páginas  m/ás  hermosas  de  la  historia  de  las  naciones.... 
La.S'  huellas  de  sus  pies  des'oa'lzos  e,stán  estampadas  en  to- 
dos los  caminos  'del  pro'greso. 


EL  TIE.MPO  ILUSTRADO 


üñ  SRCñRHYTRHR 


AS  escenas  y cuadros  del  Evangelio  tienen  una 
poesia  celestial,  como  cjue  á todos  parece  ilu- 
minarlos la  luz  desprenidida  de  la  aureola  que 

rodeaba  las  sienes  de  Jesús 

La  predicación  en  los  montes  y en  las  márgenes  del  Alar 
de  Galilea ; las  visitas  del  Salvador  á Marta  y á Maria ; los 
milagros,  las  caricias  á los  niños,  el  perdón  á Magdalena,  las 
parábolas:  en  suma,  todos  los  pasajes  del  Nuevo  Testannen- 
to.  tienen  un  colorido  poético,  á la  par  que  un  alto  y imis- 
terioso  significado  moral,  -que  deleitan  el  corazón  y elevan 
la  inteligencia. 

Entre  los  más  bellos  cuadros  evangélicos,  merece  citarse 
el  de  la  .Samaritana,  cuando  venida  ésta  al  Pozo  de  Jacob 
con  su  cántara  para  llevar  agua,  se  encuentra  alli  á Jesús 
v conversa  con  El. 

Los  judios  y los  siqne.mitas  eran  pueblois  enemigos,  ca- 
da lino  de  los  cuales  creia  ser  el  verdadero  intérprete  y de- 
positario de  la  Ley  de  Moisés. 

jesús  pidió  agua  á la-  Samaritana,  y dada  aquella  ene- 
.mi.stad,  causóle  extrañeza  á la  mujer  tal  petición.  No  se  lo 
ocifltó  á Jesús,  sino  antes  bien,  con  ironia  le  replicó: — ¿Lbi 
judio  pide  agua  á una  samaritana?  ¿Cómo  es  eso?  ¿Ignoras 
acaso  que  tu  ley  nos  condena  cual  pueblo  impío  y que  os 
prohíbe  mirarnos  á la  cara  porque  cometéis  pecado?  Nues- 
tros manjares  son  abominables  á vuestro  paladar;  nuestra 
miel  es  acíbar  para  vosotros,  y nuestra  agua  tieni  que  ser 


venenosa  para  vuestros  labios.  ¿Y  así  me  pules  que  beber 
para  apagar  la  sed  que  te  abrasa? 

jesús  sonrió  dulcemente,  y queri-endo  llt'.'ar  la  luz  al  en- 
tendimiento de  aquella  mujer,  le  re]>!icó  con  misterio ; 

— ¡ Si  tú  supieras  quién  te  pide  rk  beber,  tú,  á tu  vez,  me 
pedirías  agua  de  la  que  apaga  la  sed  -para  siempre,  “porque, 
el  que  bebe  de  ella,  no  necesita  beber  de  otra." 

Como  la  Samaritana  dudase  de  lo  que  oía,  ó más  bien  cre- 
yese que  acinel  joven  judío  pnetendía  burlarse  de  ella,  Je- 
sús dióle  á entender  que  conocía  los  secretos  más  íntimos  ile 
su  vida,  y aun  le  pintó  sus  devaneos,  pasiones  y deslices.  . . . 

Aterrada  la  Samaritana,  comenzó  á creer:  abriéronse  sus 
ojos  á la  plena  luz  de  la  fe,  y adoró  al  que  tenía  delante,  pi- 
diéndole que  le  diera  de  aquella  agua  de  inextinguible  fuen- 
te, no  sólo  para  apagar  su  sed,  sino  también  para  lavar  sus 
pecados .... 

jesús  dijo  á la  .Samaritana  que  habían  terminado  los  tiem- 
pos en  que  sólo  en  el  templo  y con  los  ritos  establecidos  por 
la  lev  moisaica  podía  adorarse  á Dios.  Elabía  llegado  la  hora 
en  que  esa  adoración  podía  tributarse  en  todos  los  lugares, 
así  en  la  montaña,  como  en  el  valle,  lo  mismo  en  los  pala- 
cios que  en  las  chozas  de  los  pobres  y desvalidos,  pues  en 
todas  partes  la  oración  es  escuchada  por  el  Rey  de  los  Cie- 
los-: y precisamente  la  fuente  -de  agua  viva  de  que  El, — el 
-Salvador  del  ÍMnndo — disponía  para  derramarla  entre  los 
hombres,  acercaba  más  á los  cielos,  y daba  la  bienaventuran- 
za á los  que  con  fe  sencilla  y alma  pura,  dirigían  sus  preces 
al  i’adrc  que  lo  había  mandado  para  redimir  á los  ho-mbres. 
La  Samaritana  oía  muda  -de  asombro  aquellas  nuevas,  y se 
-deleitaba  con  la  voz  del  Salvador,  hallando  en  ella  un  en- 
canto inefable. 

— Dame,  Señor, — exclamó — de  esa  agua  pura  que  calma- 
rá mi  sed  : y puesto  que  eres  el  úlesías  deseado,  puesto  que 
á 'Tí  ha  esperado  el  pueblo  de  Israel  durante  la 
noche  de  tantos  siglos,  dispénsame  tus  -dones,  pro- 
dígame los  perfumes  de  es-a  virtud  nueva  que  abre 
para  el  pueblo  de  Dios  una  era  fie  ventura  anun- 
ciada por  los  Profetas,  y durante  la  -cual  se  es- 
tablecerá él  reinado  de  .\qnel  á quie.n  hemos  de- 
seado. 

Así  reconoció  en  Jesús  al  úlesías  anunciado  por 
los  profetas,  al  IMesías  es.perad-o  -por  -el  pueblo  de 
Israel 

I^a  Samaritana  fué  en  seguida  á anunciar  á su 
pueblo  la  buena  nueva,  y tanto-  ella,  como  las  de- 
-más  mujeres,  gozosas  entonaron  cánticos  d-e  bie-n- 
V en ida 

Tal  es  el  pasaje  evangélico  á que  se  refiere  la 
hermosa  ilustración  que  ad-orna  esta  página. 

De  ese  pasaje  s-e  desprende  una  s,aludable  ense- 
ñanza, que  la  Iglesia  recomienda  á los  fieles,  pa- 
ra que  la  aprovechen  y me-diten  so-bre  ella. 

Como  todo  lo  que  hizo  y dijo-  Nuestro  Señor, 
durante  su  permanencia  en  la  tierra,  las  -palabras 
dirigidas  á la  Samaritana  se  encaminaban  á pro- 
curar la  salvación  del  pecador,  á enseñarle  lo-s  ca- 
minos de  la  virtud,  y á infundirle  amo-r  v apego 
á cuanto  había  de  redimirlo  de  la  esclavitud. 

El  pueblo  de  Israel  vivía  con  la  esperanza  de 
que  el  úíesías  bajaría  de  los  cielos  para  darle  la 
ventura  que  había  perdido  por  sus  pecados.  Esa 
es-peranza  estaba  ya  realizada,  puesto  que  el  Me- 
sías se  hallaba  ya  entre  los  Israelitas  .Pero  mu- 
chos de  éstos  dudaban,  no  creían  que  Jesús  era 
ese  IMesías  tan  deseado. 

Y he  aquí  que  la  Samaritana  cree  en  él,  lo  re- 
conoce y va  á anunciarlo  á su  pueblo. 

Estos  pro-digios  los  obraba  la  fe  en  los  sencillos 
V en  los  h-umildes. 


t 


KOTHCCClOítipC  £A  JtlJA  JAIRO 


.Vcal)al)a  Jesús  ck  dirijí'ir  la  palaúra  al  piie- 
úo  jimtO'  al  mar  de  Tideriacles.  cuandp  un 
lombre  llamado  Jairo-  vinO’  á postrarse  a sus 
)ies.  Era  un  fariseo  muy  considerado,  y uno  de 
o.s  jefes  de  la  Sinagoga.  Efna^  graii_  desg'racn 
labia  herido  su  corazón:  su  única  hija  de  do'CP 
iños  se  moria,  y jiudieudo-  más  en  el  alma  de 
lairo  su  cariño  de  padre  (|ue  sus  preocupacio- 
ics  de  fariseo,  acudió  á Jesús,  suplicándole  de 
■sti?  modo ; 

Señor,  mi  hija  está  á punto  de  morir  pe- 

'o  ven,  impiin  tus  manos  sobre  ella  y \i\irá. 

Lo  hirmilde  de  la  suijlica  de  Jairo  hizo  q 
[csús  fuera  tras  él,  acompañado’  de  sus 

En  f.'te  momonto  vinieron  á decirle  al  Jete 
le  la  ísinag'oiga  (pie  sn  hija  hatbia  inneito,  y que 
-a  inútil  (|ue  importunase  al  Alaestrc  Afli- 
’ú'ise  fairo,  ])ero  Jesús  le  dijo: 

- Xo  temas,  ten  fé  solamentie, 
fon-  entró  en  el  portal,  y dijo: 
ú-,;|’or  (pié  e.stc  gentío  y esos  llantos.'"  La 
i I-, '11  no  está  muerta,  sino  'dormida. 

f-,  hicieron  burla  d-c  El  cuantos  habían  ¡ire- 
’i  iado  la  muerte. 

le^ús  -de  pidi<')  á todos  y acouqiañado  del 
:i  Ire  V '-I  iiiadre  de  la  niña  y tres  de  sus  dis- 
o i;!  i á donde  e-taba  la  mnerta.  é in- 
• OI  i,  , arh'ujsani'eiite  sobre  ella,  y tuman- 
''  i I ii  .m  I,  bi  dijo  : 


V £A  jWCH  ApÍÍ£T£jlA 


Y se  fué  Jesús  al  Monte  del  ( )livar.  V otro 
día  de  .mañana  vohdi')  al  te.m.]d'Oi  y vino  á El 
toido  el  ])U'eblo,  v sentado  lois  cnseñaiba.  Y los 
escribas  y lois  fariseois  le  trajeron  una  mujer 
sorjirendida  en  adulterio.' Y la  ¡insieron  en  me- 
dio. Y le  'dijeroiii:  .Maestro,  .esta  muj'er  ha  sido 
ahora  sorpremliíla  en  adulterio.  Y Moisés  nos 
mandó  en  la  ley  apedrear  á estas  tales.  Pues 
tú,  ¿(pié  dices?  Y esto  le  diecían  tentándole,  ])a- 
ra  poderle  acusar.  Afas  Jesús,  inclinándo'Se  ha- 
cia abajo,  escribía  con  el  dedo  en  tierra.  A" 
comO'  porfiasen  en  preguntarle,  se  enderezó,  y 
les  dlijoo  “Eil  que  .entre  vosotros  esté  sin  peca-' 
doi,  tire  contra  ella  la  piedra  el  primero."  E 
iniclin:ándO'Sie  de  nuevoi,  continuaba  escribiendo 
'Cn  tierra.  Ellos  cuando  estO'  oyeron,  se  salieron 
los  unos  'en  pos  d'e  los  otrO'S,  y los  más  ancia- 
nos los  primeros;  y qued'ó  Jesús  solo,  y la  mu- 
jer que  estaba  en  pie  en  medio.  Y enderezándose 
Jesús,  le  dijo:  mujer,  ¿en  dónde  están  lo.s  que 
te  acusaban?  ¿ Xinguno  te  ha  condenado?  Di- 
jo ella:  ninguno.  Señor.  Y dijo  Jesús;  ni  Yo 
taim]:)0C'0  te  conden.aré ; vete  y no  peques  ya 
más. 

(San  Juan,  cap.  VIII.) 


OPCIOÍI  W-  TOTO 


En  aquel  tieanpo  salió  Je'sús  con  sus  discípu 
los  á otra  parte  del  torreóte  del  Oedrón,  don- 
de había  un  huerto,  en  el  cual  entró  él  y sus 
discípulos.  Y Judas  que  le  entregaba,  sabía 
también  aquel  'lugar,  potciue  Jesús  había  ido 
allí  muchas  veces  con  sus  discípulos,  _ Judas, 
pites,  habiendo  tomado  tropa  y los  ministros 
que  le  enviaron  los  pontífices  y fariseos,  fué 
.''llá  con  linternas,  con  hachas  y con  armas. 
jMas  fesús,  sabiendo  todO'  lo  que  le  había  de 
suced'er.  se  adelantó  y les  dijoi  _ ¿A  quien 
buscáis?  Respondiéronle;  A Jesús  Nazareno. 
Diceles  Jesús ; Yo  soy.  Estaba  también  con 
ellos  judas,  el  que  le  entregaba.  Luego,  pues, 
C]ue  Jesús  les  dijo  o soy,  volvieicu  a'-ias  v 
cayeron  en  tierra.  \ olvióles,  pues,  á j)iegun- 
tar;  ¿-ó.  quién  buscáis?  Y ello:)  dijeron:  Y 
Jesús  Nazareno.  Respondió  jesús;  Os  he  di- 
cho que  vo  soy.  .Si  me  buscáis,  jiues,  á mu  de- 
jad ir  á éstos.  Para  que  se  cumpliese  la  jialabra 
que  habia  dicho:  "De  los  que  ine  entregaste, 
ningún  O'  ele  ellois  perdí.  IMas  Simón  Pedio, 
que  tenía  una  espada,  la  sacó  é hirió  á un  oria^ 
do  del  pontífice,  v le  cortó  la  oreja  derecha.  A 
el  criado  se  llamaba  álarco.  Jdijo  entonces  Je- 
sús á Pedro:  álete  tu  espalda  en  la  vainaj 

¿no  he  de  beber  el  cáliz  que  me  dtó  el  Padre? 
Entonces  los  soldados,  el  tnibuno  y los  minis- 
tros 'de  los  judíos  preiudieron  á Jesús  y le  ata 
ron,  y le  llevaron  primero  á casa  de  Amas,  por- 
que e'ra  suc'gro  de  Caifas,  el  'Cual  era  pontífice 
aquel  año.  Y Caifás  era  el  que  había  d 


J^a  sentencia  de  muerte  diotada  por  la  asam- 
blea del  Sanhedrín  contra  Jesús  nO'  podía  ser 
újecuteria  hasta  que  la  aprobase  el  gobernador 
de  Judea.  JYr  eso  Caifás  envió  á Jesús  al  pala- 
ciO'  de  Pilato,  escoltado'  ipor  esbirro's  que  lo  acu- 
saran de  blasfemo,  sedicioso  y aspirante  al 
trono. 

Pciiicio  J’ilato  había,  obtenido,  el  cargo  de 
Goilternador  'de  la  Judea  el  año  27  de  nuestra 
Era;  le  pintan  avaro,  'Cgcísta,  injustO'  y fluro  de 
corazón  hasta  la  cruel da.d.  .Sin  embargo-,  la 
inocencia  de  Jesús  era  tan  evidente.,  que  Pilato 
no.  se  atrevía  á C'Onidie'narl?' ; antes  bien,  desea- 
ba salvarle  sin  .descontentar  á los  judíO'S,  y por 
e'SO'  lo  envió  á su  vez  á HerO'des,  exarca  de  Ga- 
lilea, que  se  hallaJta  en  J.erusalén  celebrando 
la,  Pa'scua-, -coín  el  deseo  de  que  a.quél  le_ampa- 
rai.se  cciuio-  súb'dito  suyo.  El  tirano.  Hero'des  no 
alcanzó  de  Jesús  la  unerced  di3  Uiiia  respuesta, 
y devolvió  el  reo  inocente  á Pilato-  vestido  de 
blanco-  como  p'or  mofa  ó irrisión.  Trata  el  go- 
berna':lor  romano  de  salvar  aún  la  vida  de  Je- 
sús, y para  halagar  á los  judíos,  le  co-ndiena  á 
ser  azota:do.  Sufre  Jesús  la  terrible  -pena  en  la 
safa  del  Pretorio  y coronado  de  -espin-as  y con 
una  caña  en  la  mano  á guisa  -d-e  cetro,  I^oncio 
lo  presenta  al  pueblo  judío  para  moverlo  á 
compasión.  Claman  los  deicidas  que  -le  -conde- 
ne á muerte  y suelte  en  lugar  suyo  á Barra- 
bás, reo  tam-bién  -de  esa  pena,  conminándole 
con  la  ira  diel  César.  lYitcio,  amedrentado,  se 
lavó  la'S  maitos  á la  vista  del  pueblo,  y ratifi-có 
la  iu'icua  .se-ntencia  que  condenaba  al  Justo  á 
morir  en  una  cruz. 

Se  ha  pretendido  defenderle:  pero  si  Pilato 
creía  inocente  á Jesús,  ¿por  qué  !o  -'o-nd-mó 


Doloroso  eneuentro 


ABADA  la  cena,  y queriendo  el  Salvador 
r á tener  oración  al  Huerto  para  aguardar 
allí  á los  ministros  de  los  Pontífices  y Prín- 
cipes de  los  judíos,  consideran  autores  piadosos  que  s(‘ 
despidió  de  la  Virgen,  su  Madre,  pidiéndole  licencia 
para  irá  morir  jror  los  hombres,  y á cumplir  lo  (jue  des- 
de el  principio  del  mundo  estaba  del  Señor  ])rofetizado, 
para  que  le  sirviese  de  consuelo  haber  recibido  de  ICl  los 
postreros  abrazos,  aunque  fuese  })ara  ir  á la  muei'tc. 

¡Qué  despedida,  pues,  sería  ésta  tan  dolorosa  entre 
dos  personas  (¡[ue  tanto  se  amaban!  ¡Y  quién  podrá  sig- 
nificar cuán  agudo  cuchillo  fué  éste  para  el  alma  de  la 
Virgen,  que  tan  sobresaltada  andaba  ya  con  estas  sos- 
irecbas,  como  lo  que  sabía  así  de  boca  del  Hijo,  como 
de  lo  que  dejaron  de  esta  Pasión  escrito  los  profetas! 

¡Cuán  llena  de  dolores  y afrentas  liabía  de  ser  toda  ella! 

Quedó  la  Virgen  después  (jue  el  Hijo  se  despidió  de 
ella  en  el  Monte  Sión,  en  la  posada  del  Cenáculo,  don- 
de Cristo  liabía  celebrado  la  Pascua  con  sus  discípulos, 
y la  Virgen  con  aijuellas mujeres  santas;  y estaba  tuda 
llena  de  temores  y sobresaltos,  esperando  las  tristes  nue- 
vas de  los  trabajos  de  su  Hijo.  Después  que  fué  preso  el 
-Salvador  y (juedaron  los  di.scípulos  descarriados  con  el 
temor  de  los  judíos,  acudieron  al  Cenáculo,  á donde  es- 
tafia  la  Virgen;  y allí  le  dijeron  la  prisión  del  -Salvador 
y de  la  manera  <pie  le  habían  visto  tratar  de  los  Minis- 
tros que  iban  á prenderle  y de  los  judíos  que  los  acom- 
pañaban. No  pudieron  las  entrañas  ti’aspasadas  de  do- 

loi  de  la  Madie  sufiii  no  acom])anar  a su  Hijo  en  la  muerte,  como  le  había  acompañ.ubí  en  la  vida;  y así  salió  á buscarle,  acompa- 
ñada de  aijuellas  santas  mujeres,  sin  dejar  de  seguirle  en  las  dolorosas  Estaciones  de  aíjuella  noche  y del  día  siguiente,  basta  la 
ultima  de  la  Ciuz.  \ así  lo  revelo  la  misma  A'irgen  á Santa  Brígida  y á -‘san  Anselmo,  y lo  (pie  había  visto  de  los  tormentos  (pie  habían 


dado  á su  ditino  Hijo,  refiriimdoles  de  este  modo  los  últimos  momentos  de  nuestro  lledentor: 


((Cuando  mi  Hijo  cercado  de  tantos  dolores,  vió  á sus  amigos  llorosos  y tan  angustiados  (pie  más  (pusieran  padecer  aijuellas 
l)enas  o las  del  infierno  con  su  auxilio  (¡ue  verle  de  aípiell  i manera  atormentado,  se  le  aumentó  tanto  el  dolor  por  el  que  veía  padecer  á sus 
amigos,  (pieexcedía  a toda  la  amargura  y tribulaci(')n  (pie  en  elcuerpoyen  elcorazón  sentía,  poupie  los  amaba  tiernamente.  Entonces,  con 
sobiada  angustia,  exclamó  de  parte  déla  humanidad  al  Padre,  diciendo:  ((¡Oh  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu!»  Oyendo  yo,  Ma- 
die  tiistísima,  esta  voz,  me  estremecí  toda  con  el  dolor  amargo  de  mi  corazón;  y todas  las  veces  (pie-después  me  acordalia  de  esta  voz,  la  te- 
nia tan  pies(‘nte,  i(ue  de  nuevo  parecía  (pie  sonaba  en  mis  oídos.  Acercándose,  pues,  la  mueite,  como  se  rouq)ie.se  el  corazión  con  la  vio- 
lencia de  los  dolores,  estremeciéronse  entonces  todos  sus  miemlrros;  _v  levantándose  un  poco  la  cabeza  nacia  las  espaldas,  volvió  á incli- 
naise  hacia  el  pecho.  Las  manos,  encogiéndose  del  lugar  de  los  clavos,  se  desgarraron  un  poco;  v todo  el  picso  del  cuei'po  se  cargó  más  sa- 
ble los  pies.  Los  dedos  y los  lirazos  se  extendieron,  y las  esjialdas  yertas  se  apretaron  con  el  palo.  Pintonees,  llegándose  á mí  algunos 
de  losijuc  me  conocían,  me  decían  unos,  como  haciendo  luirla:  (cMaría,  ya  tu  Hijo  es  muerto;»  otros  más  bien  intencionados,  ((ya.  -Seño- 
ra, se  acabo  la  pena  de  tu  Hijo,  y está  va  en  su  gloi'ia.»  ilabiém.lose  ido  _ya  la  gente  y no  pudiendo  yo  apartaiine  de  allí,  vino  uno  con 
una  lanza,  y tan  fuertemente  le  hirió  en  el  costado,  (pie  casi  le  penetró  de  la  otra  parte;  y cuando  la  retiró,  pareció  el  hierro  de  ella  rojo 
con  la  sangre,  fue  de  tanto  dolor  ¡lani  mí  este  golpe  como  si  traspasara  mi  corazón  la  lanza  (pi(‘  traspasó  el  de  mi  Hijo,  y fué  milagro 
(|Uc  no  se  rom|(icsc  mi  c()i'az(ón  con  este  dolor,  según  fué  grandi'. » 


Las  líneas  anteriormente  transcritas  pertenecen  al  libro  titulado  Historia  y excelencias  de  la  sacratísima  Virgen  María  Nuestra  Señora, 
escrito  i)or  el  R.  P.  Fr.  .José  de  Jesús  María,  reputado  escritor  místico  del  siglo  XVTT  é hi.storiador  de  la  orden  del  Carmen.  He  aquí  de  qué  modo  re- 
lata la  venerable  Sor  María  de  Jesús,  abadesa  del  Convento  de  Agreda,  la  asistencia  de  la  Virgen  al  acto  piadoso  de  desenclavar  de  la  Cruz  á su  divino  Hijo. 

'(  olí  todo  eso  le  suplicn i'on  los  snntos  varones  tuviese  por  bien  de  retirarse  un  poco  mientras  ellos  bajaban  de  la  Cruz  á su 
Mne-dro.  I!cs|)ondio  la  (irán  -'^cnora  y dijo:  ((Señores  míos  carísimos,  ¡mes  me  ludió  á ver  clavar  en  la  Cruz  á mi  dulcísimo  Hijo,  tened 

l'or  liicii  me  halle  a desenclavarle I’ara  recibir  la  (Irán  -Señora  el  cuerpo  santísimo  (!('  su  I ! ijo  santísimo,  extendiólos  brazos  con  la 

I '..na  d(  q-lcgada:  San  .luán  asistió  a la  calicza  y la  .Magdalena  á los  pies,  para  ayudar  á .José  y iNicodemus;  y todos  juntos,  con  gran 
1.  =aci(iii  y lagrimas,  le  pusieron  cu  los  brazos  de  la  dulcísima  Madre!» 


()■ 


l'.I.  TIl'.MPO  ILUSTRADO 


LANIIIeRTE  De  JESUS 


TRA  c'OSiV  n(i  le  (]ued;il):i  ya  á Jesús  i]Ue  hacer  más  (lUe 
morir.  Entró,  ])ues,  en  el  silencio  déla  agonía  y el  sol 
se  obscureció.  Estas  tinielJas,  que  comenzaron  mo- 
mentos después  de  la  crucifixión  y (]uc  duraron  hasta  (jue  Jesús  ex- 
haló su  último  suspiro,  no  eran  la  noche,  á la  manera  (jUi'  no  eran 
el  día  los  alegres  respluudoi'es  de  llelén;  eran  una  especie  de  duelo 
V de  estupor  de  la  Naturaleza,  la  señal  celeste  que  los  judíos  h<i- 
hían  jtedido. 

Era  cerca  déla  hora  mma,  esto  es,  á las  tres  y media  de  la  tarde, 
según  nuestra  manera  di'  contar.  Adán,  dosjiués  de  su  ¡>ecado, 
oyó  la  voz  de  Dios  en  el  Jardín,  á la  hora  en  qiu'  la  brisa  se  levan- 
ta despules  de  la  mitad  del  <lía.  hhi  esta  misma  hora  el  nuevo  Adán, 
reparador  de  todas  las  co.sas,  saliendo  de  su  silencio,  (exclamó  con 
fuerte  voz:  EVÍ,  FAi  Inimna  sahacta n i:  ‘‘Dios  mío,  Dios  mío  ¿por  qué 
me  habéis  desamparado?”  Son  las  juámeras  ¡lalahras  del  Salmo 
XXl,  que  ])rofetiza  la  Pasión,  describiendo  sus  ]u-inci[i;des  circuns- 
tancias. 

Jesiis  las  declaraba  cumplidas,  y al  nnsmo  tienqio,  sometido  co- 
mo hombre  á la  piena  del  abandono  int('rior,  rei'elaba  el  más  ocul- 
to y el  más  amargo  de  los  padecimientos.  Jesús,  dueño  de  todos 
los  accidentes  de  su  muerte,  cumplía  las  [irolecías  como  ju'ofeta. 

Sabiendo  lo  (pie  la  herejía  inventaría  paiu  negar  la  realidad  d(' 
su  sacrificio,  cuidó  de*  arreglar  todas  las  cinamstancias,  á fin  de 
})oner  á salvo  este  pian  (jue  ladiía  de  alimentar  al  mundo. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  todos  los  sofismas  (pie 
hoy  salen  á luz  estaban  ya  inventados,  y á ellos  habían  respondi- 
do los  Santos  Padres  con  argimiiaiíos  (pie  conseri'an  toda  su  fuerza. 


pública  y violenta.  Si  su  cuerpo  hubiese  estado  enfermo  y se  le  hu- 
biese vi.sto  disolverse,  parecería  muy  extraño  que  el  que  curaba  to- 
das las  enfermedades  fuese  víctima  de  ellas.  Si  hubiese  muerto  en 
la  soledad  y después  ,se  hubiera  presentado  de  nuevo  ¿cómo  creer 
en  la  realidad  de  su  muerte  y de  su  resurrección,  3ua  (pue  es  preci- 
so morir  antes  de  resucitar?  ¿.\  (pié  conducía  (pie  a mneiase  pú- 
blicamente su  resuri’ccción  si  su  muerte  había  de  sei'  secreta?  No 
(pliso  ('.xigir  demasiado  á la  fe  ni  dar  lugar  á las  imposturas  cpie 
los  hombres  no  dejarían  de  inventar  ¡¡ara  negarse  á creer. 

¿Se  dirá  cpie  hubiera  deliido  á lo  menos  elegir  una  muerte  glo- 
riosa V evitar  estas  espantosas  ignominias?  ¡No!  ¡no!  Debía  sus 
mejillas  á las  bofetadas,  su  frente  á la  corona  de  espinas,  su  rostro 
á las  salivas,  su  espalda  á los  azotes,  sus  })ies  y sus  manos  á los  cla- 
vos, sus  labios  á la  hiel,  su  costa  (lo  á la  lanza,  todo  .su  cueiqio  á la 
cruz,  ('onvemía  (pie  fuesen  vistas  las  manos  (pie  estaban  taladra- 
das; convenía  (pie  estas  ignominias  pudieran  servir  de  bálsamo 
Fortificante  en  lo  futuro  á las  víctimas  de  la  crueldad  y de  la  injus- 
ticia; com'cnía  iluminar  con  resplandores  las  heridas  del  inocente. 
Era  pr(‘ciso  (pie  en  lo  sucesii'o,  en  la  jii'ofundidad  de  las  prisiones, 
pudiese  liicii'  el  vivificante  sol  de  la.  cruz. 

1.a  muerte  de  Jesús  osuna  muerte  ejem|ilarísima.  JNIuerepor 
amor  á la  humanidad,  por  salvaila,  |)or  redimirla,  jior  demo.strar, 
hasta  en  ese  trance  su[)rem(i,  obediencia  al  Altísimo.  Se  sacrifica 
])or  nuestros  pecados,  por  nuestras  fla(piezas,  ])or  nuestras  cegue- 
dades. Y al  morir  i)or  la  excels.i  X'erdad,  nos  demuestra  (jue  va, 
si  caminamos  ¡lor  las  sendas  del  error,  es  ])or  obcecación  ine.xcusa- 
bh',  pues  la  luz  con  ¡npiella  muerte  sublime  v gloriosa,  se  ha  he- 
cho liara  siempre  sobi'e  la  tierra,  ‘‘¡á'erdaderamente  era  un  Dios!” 
diccm  sus  mismos  tan-dugos  cuando  ]iresencian  las  señales  extraor- 
dinarias (pie  acompañaron  al  último  suspiro  del  Sidvador.  t'ul)rió- 
se  de  tinieblas  todo  el  mundo;  el  sol  se  obsciii-eció,  la.sgóse  de  alto 
á idiajo  el  velo  del  tc-nqilo;  se  extremeció  la  tierra;  las  piedras  se 
hicicj-on  pí'dazos,  abriéi-onse  las  tumbas  de  los  muertos  v muchos 
cucrp.is  (le  :úmios  (juc  vacían  baj()  la  tierra  nsucit  ron. 


El  Hijo  de  Dios,  dicen, 
no  ha  padecidí*)  en  su  na- 
turaleza divina;  pero  como 
hombre  ha  padecido,  v era 
preciso  (pie  padeciese. 

8i  después  de  haber  vi- 
t ido  en  la  tierra  hubiera 
desaparecido  de  repente,  se 
le  habría  tomado  por  fan- 
tasma. Del  mismo  modo 
(pie  se  prueba  la  inc(.)mbus- 
tibilidad  de  un  va.so  some- 
tiéndole á la  acciión  de  las 
llamas  y retirándole  intac- 
to, del  mismo  modo  el  Ver- 
bo de  Dios  nos  prueba  (pie 
el  instrumento  material  de 
que  se  ha  servido  para  la 
re(lenci(')n  del  género  hu- 
mano, es  á la  vez  real  y su- 
perior á la  muerte;  entre- 
gándose á la  muerte,  (h;- 
niuestra  su  humana  natu- 
raleza; resucitando  de  la 
muerte,  su  divinidad.  Hi- 
zo ese  milagro  para  acabar 
con  la  locura  cpie  deificaba 
á lo'  hombres  mortales,  en- 
señando con  esto  (pie  el 
único  Dios  verdadero  es 
aipiel  (pie  triunfando  en  la 
muerte  misma  la  arrastra 
triunfante  entre  sus  trofeos 
No  murió  por  triunfar  per- 
scnalmente,  sino  jiara  des- 
truir la  muerte  del  hombre; 
y he  ahí  la  razón  fpor  la 
cual  padeció  'una  muerte 


L,.  VEÜILLOT. 


fS.  Lucas,  Dap.  XXIII) 
A cuando  llegaron  al  lugar 
(pie  se  llama  de  la  Calave- 
ra, le  crucificaron  allí;  y á 
los  ladrones,  uno  á la  de- 
recha y otroá  la  izquierda. 
Mas  Jesús  decía:  Padre, 
¡lerdónalos,  jiorque  no  sa- 
llen lo  (jue  hacen.  Y di- 
vidiendo sus  vestidos,  echa 
ron  suertes.  Y el  pueblo  e.s- 
taba  mirando,  y los  prínci- 
pes juntamente  con  él,  le 
denostaban  y decían:  A 
otros  hizo  salvos,  sálvese  á 
sí  mismo,  si  éste  es  el  Cris- 
to, el  escogido  de  Dios.  Le 
escarnecían  los  soldados, 
acercándose  á él,  y pre.sen- 
tándole  vinagre,  y dicien- 
do: t-^i  tú  eres  el  rey  de  los 
Judíos,  sálvate  á tí  mismo. 
Y había  también  sobre  él 
un  título  escrito  en  letras 
griegas,  latinas  y hebrái- 
cas:  EsTE  es  el  rey  de  los 
Junios.  Y uno  de  aíjuellos 
ladrones,  que  estaban  col- 
gados le  injuriaba,  dicien- 
do: Si  Cristo,  sál- 

vate á tí  un.smo,  y á nos- 
otros. Mas  el  otro  respon- 
diendo, le  reprendió,  di- 
ciendo: Ni  a^in  tú  teiiK's  á 
Dios,  estando  en  el  mi.smo 
sujilicio.  Y no.sotros  en  ver 
dad  ])or  nuestra  culj)a,  por- 
(jue  recibimos  lo  que  me- 
recen nuestrrs  obnis;  mas 
este  ningún  mal  ha  heclio. 


s/V. 


EtT  -EIj 


A LA  PUERTA  DE  SU  CABAÑA 

I 

Abreme  presto,  amiga;  si  te  asomas, 
Al  astro  tus  pupilas  darán  pena; 

$e  ocultará  de  envidia  la  azucena 
Oue  no  tiene  tu  nieve  y tus  aromas. 

De  tus  labios,  do  miel  riegan  las  pomas 
Desgrana  la  armoniosa  cantilena-. 

Que  al  suave  arrullo  de  tu  voz  serena 
Dolarán  atraídas  las  palomas. 

Abreme  pronto,  amiga;  la  cercana 
Selva  florecerá  con  tus  encantos, 

V el  viento  esparcirá  por  la  sabana 

ei  eco  sugestivo  de  tus  cantos 

Alegra  con  tu  risa  la  mañana 

V aboga  con  tu  beso  mis  guebrantos. 


II 

no  lo  extrañes;  yo  sigo  tu  camino 
V mi  deseo  basta  tu  sombra  besa; 
ni  más  brillante  ni  mejor  impresa 
Quedó  huella  de  amor  en  mi  destino. 

Dónde  vas? ...  no  lo  sabe  el  peregrino 
Que  enciende  su  esperanza  en  tu  belleza, 
ni  lo  sabe  mi  musa,  la  tristeza, 
ni  la  pasión  que  de  tu  ser  me  vino. 

Aspiro  á que  tus  manos  delicadas 
Cierren  y cicatricen  la  bonda  herida 
Abierta  por  tus  cóleras  sagradas, 

V á que,  volviendo  á verme  enternecida 
A la  radiosa  luz  de  tus  miradas 
$e  desplome  la  noche  de  mi  vida. 


III 

Brotaste  en  mi  sendero  como  un  lirio 
Que  boy  mi  doliente  soledad  perfuma. 
Cual  niveo  copo  de  sedosa  espuma 
De  las  ondas  de  luz  de  mi  delirio. 

Apareciste  santa  en  mi  martirio, 

V estrella  melancólica  en  mi  bruma; 

V en  la  noche  sin  astros  que  me  abruma 
£uz  pálida  irradiaste  como  un  cirio. 

tu  palabra  fuó  bálsamo  y remedio 
Sobre  la  herida  roja  y descarnada 
Que  abrió  el  dolór  con  el  puñal  del  tedio; 

V en  el  abismo  astral  de  tu  mirada 
$e  deshizo  la  pena  de  mi  asedio 

Como  una  brisna  en  una  llamarada) . . . . 
MANUEL  GARCIA  JURADO. 
Campeche,  Tebrero  de  laej. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


üa  Golondrina 


Erase  que  se  era  una  golondrina. 

Xada  más  alegre  que  las  golondrinas. 
IMás  aún,  son  de  lo  pO'CO  alegre  que  hay 
en  el  universo.  Porque  al  Cosmos  le  falta 
tiempo  para  reir,  ocupado  casi  exclusiva- 
mente en  cosas  augustas  y solemnes.  Ade 
más,  hállase  bastante  fatigado  de  las  ale- 
grías innobles  de  los  hombres,  que,  en  es- 
tado de  gozo,  en  seguida  aparecen  grose- 
ros y alborotadores. 

Pero  al  ponerse  bueno  el  tiempo  no 
iruede  reprimir  una  exclamación  de  gozo. 
Siéntese  rejuvenecido  y prorrumpe  en  el 
hermoso  gorjeo^  de  las  golondrinas. 

Cuando  oigáis  á las  golondrinas,  le- 
x’antad  los  ojos.  Aceréis  los  árboles  de  un 
color  verde  claro,  y el  cielo  de  un  azul 
claro,  y os  darán  ganas  de  saludar  y de 
danzar,  y de  .saltar  y 'de  reir,  y de  tirar  el 
azadón  si  sois  labradores.  Ja  pluma  si 
sois  oficiales,  é ir  saltando  y danzando 
mientras  haya  aquel  vcirdc  y aquel  azul 
tan  extraoirdinarios. 

La  golo'ndrina  de  quien  os  hablaba  era 
de  lo  más  alegre.  Ha'bia  corridO'  mucho 
mundo  y tenía  larga  experiencia  de  la  vi- 
da : nada  instruiye  tanto  como  los  viajes. 
Tenía  unos  ojois  vivos  como  dos  centellas, 
alas  negras  y largas — elegantís-imas — w 
el  cuello  como  un  copo  de  nieve. 

Tanta  fama  tenia  de  sesuda,  que  las 
golondrinas  la  delegaron  para  una  reu- 
nión extraordinaria  de  animales  de  tO'das 
clases,  que  iba  enca'ininada  á protestar 
contra  los  sacrificios  á que  estaban  acos- 
tumbrados los  hombres  de  todo  el  mun- 
do. 

— Que  sacrifique  únicamente  á sirs  se- 
mejantes— ^dijo  una  tierna  ternerita — pe- 
ro nosotros,  mezquinos,  nada  tenemos 
que  ver  con  las  iras  de  los  hombres. 

— iSí — ^dijo  un  cOirdero — es  menester 
(¡ue  nos  aliemO'S ; en  unos  países  sacrifi- 
can otras  'especies  de  animales  mu\'  lis- 
tintas.  Si  'tO'do'S  rttmimO'S  nuestras  fucr/is, 
quizá  alcancemos  algún  pro'vecho.  Pero, 
sobre  todo,  orden  y solidaridad. 

— El  corderO'  predica  orden — ^dijo  el 
toro' — perO'  hay  que  apelar  á la  violencia. 
El  que  nO'  da,  recibe. 

— Hay  que  filosoifar  un  poco — aconse- 
jó el  mo'chuelo  calándose  las  antiparras. - 
La  cédula  social . . . 

— ¿Quiere  usted  un  vaso  de  agua? — 
dijo  la  rana. 

Pero  la  golondrina  les  interrumpió  á 
to'dos. 

— Señores,  me  parece  que  es  inútil  lu- 
char con  lo;S  ho'inbres.  Además  no'  nos  ma- 
tan por  crueld'ad,  es,  por  el  contrario, 
ñor  virtud.  Y'o  conozco  bien  á lO'S  liO'in- 
bres.  Paira  librarnos,  necesitaríamos  un? 
renova-ció/n  umversal.  Es  verdad  que  hoy 
las  columnas  de  humo  cruento'  nos  pare- 
cen perfect ámente  inútiles,  pero  eJlO'S 
tienen  la  idea  vaga  de  una  lev  de  expia- 
ció'ir,  y por  tO'do  el  mundo  está  extendida 
la  costumbre  del  derramamiento  de  san- 
gre. 

Al  oir  estas  palabras  el  to.ro  em.ezó  á 
bramar  furiosaim'ente,  los  menos  empeza- 
ren á tirar  piedras,  los  _ elefantes  á levan- 
tar la  trompa,  la.s  fiera'S  del  desierto  á au- 
llar... L'a  pobre  golondrina  tuvo  que 
huir  d'e  prisa  v corriendo. 

Convencida  de  k inutilida'd  de  k resis- 
tencia de  las  bestias  á la  fero'cidad  del- 
hoinbre.  la  goJo.n'drina  vO'laba  triste,  ba- 
jando el  pico  melancólicamente. 

Y volaba,  volaba.  . . 

Era'  tm  día  magnífico,  el  sol  anegaba 


de  luz  tO'das  las  cosas ; una  fresca  brisa 
acariciaba  los  verdes  retoñales,  el  mai  .mn- 
reía  dulcemente,  y resplandecía  en  el  es- 
pacio 'partículas  de  piedras  preciO'S'as. 

Al  fin,  la  golondrina  llegó  á una  ciudad. 

La  golondrina,  co'ino  experta  viajera, 
tenia  la  costumbre  de  visitar  los  monu- 
mentos más  notables  de  los  pueblos  que 
rec'O'rría. 

Fijóse,  pues,  en  el  edificio  principal  y 
hacia  él  se  encaminó. 

En  seguida  comprendió  la  golondrina 
c|ue  se  trataba  de  un  templo. 

Los  'detalles  arquitectónicos  del  exte- 
rior le  gus'taro'ii  mucho,  y fué  siguiendo 
una  á una  puerta  y demás  aberturas.  Sii- 
bitaniente  se  detuvo  delante  de  una  ven- 
tana. 

A'quella  ventana  daba  luz  á un  gran  sa- 
lón lleno  de  ancianO'S  venej-ables  que  ha- 
blaban reposadaimente ; tosían  con  gran 
discreción  y se  acariciaban  las  barbas  'Ca'S- 
cadpantes.  En  .seguida  se  comprendía  fiuc 
eran  sabios. 

Entre  ello'S  había  un  niño. 

Y decaía  un  doctor  glosador  y comenta- 
dor eruditísimo': 

— ^Creo,  co-mo'  mis  co'inpañeros.  que  el 
Mesías  cO'Uquistará  la  tierra  y abrasará 
á los  enemigois  co'ii  llamas  de  venganza 
y destruccióin.  Y el  nombre  'de  Israel  será 
exaltado  sobre  todos  lO'S  pueblos. 

Pero  el  Niño  dijo  con  voz  dulcísima  : 

— El  reinado  del  Mesías  será  de  paz  y de 
amor,  y vendrá  por  una  vía  tO'da  suave, 
toda  abierta  y perfumada.  Las  legiones 
serán  de  niños,  de  mujeres  y de  sencillos  ; 
las  armas  serán  la  oración  y el  dolor.  No 
herirán  los  cuerpo'S.  No  esclavizarán  á lO'S 
enemigos,  sino  cada  uno-  á sí  mismo  por 
amor  y misericordia  de  lo'S  enemigos, 

El  fuego  de  la  nireva  ley  re'avivará  y 
no  c|uemará,  y una  corriente  'de  inefable 
suavidad  será  mensajera  entre  Dio'S  y los 
hombres. 

Y dijo  el  doctor  glo'sa'dor  y cO'inen- 
tador  eruditisimo  ; 

— -Pero  esto  es  contrario  á la  ley.  La 
ley  (|ue  iprescribe  inmolaciones  y de'rra- 
mamieiitois  .de  sangre,  que  sO'ir  lagradables 
á Jeh'Ová.  Y el  pueblo  die  Dio’S  ha  esta'do 
cien  veces  en  lucha  con  lo'S  idólatras,  y 
CO'U  armas  muy  tempor'ale'S,  co-n  la  'mor- 
tífera espa'da  y el  escudO'  y la  lanza. 

Y tO'dO'S  lo'S  sabios  glo'sadores  y cO'men- 
tad'Ores  daban  muestras  de  aprobación. 

Contestó  el  Niño:' 

— La  lluvia,  y el  viento,  y la  nieve  caen 
en  invierno  sobre  la  tierra.  Toda  suerte 
de  desolación  'descienden  sobre  lais  cria- 
turas. Los  árbo'lc'S'  se  desnudan,  los  cam- 
PO'S  se  secan,  el  cielo  se  enturbia.  PerO'  la 
lluvia  S'Uaviza  lo'S  terruños,  el  vientO'  llevan- 
do una  á otra  pairte  innumerables  gérmenes 
v la  nieve  gua'uda  amorO'S'ame'nte  la  se- 
milla que  d'Uerme  en  el  Sieno  de  la  tierra. 
Y todO'  el  invieriTO  es  cO'inO'  una  larg:a  y 
doloro'sa  irreparació'n  'de  k clara  y radian- 
te 'Primavera,  y cuando  la  primavera  lle- 
Sfa.  los  árboles  retoñan,  los  campos  se  cu- 
bren de  flores  y el  cielo  se  serena,  gracias 
á la  lluvia,  al  viento  y á la  nieve . Pues  yo 
os  digo  que  se  abre  una  nueva  era;  ciue 
los  cielO'S  y tierra  se  postra'U  para  recibir 
una  lev  d,e  amor,  v que  la  primavera  'de  la 
‘humanidad,  muerta  con  la  'culoia  de  Adán, 
ps  reavivada  v su  esplendor  'deslümbra  á 
los  ángeles.  Y será  derriba'da  la  muerte: 
k vida  sere'ua.  serena  venturo'sa,  reco- 
br^irá  su  imnerio'. 

Entonces  la  p'O'lond'rina,  con  hoirdisima 
emoción,  nen'Ptró  en  la  cámara  con  gor- 
jeos de  a'lenría.  El  cielo  so-nreía  y los  ár- 
boles se  ag-itaban  g'oz'O'Samente. 

Y Tesús  repetía: 

— En  verdad  O'S  digo  que  'cieló  y tierra 
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se  pO'Stran  para  recibir  una  ley  de  amor. 
Regocijaos  todO'S  en  el  Señor,  porque  la 
plenitud  de  los  tiempos  ha  llegado.  Ben- 
dito el  que  como  la  golomdrina  vuelve  y 
se  alegra  con  simplicidad  de  corazón  } 
con  humildad  sincera.  ¡Porque  el  gazara 
}•  comentará  ,el  Libro  de  la  \hda  por  los 
siglos  de  ios  :siglO'S ! 

J.  CARNEE 
^):-(o)-:( 

X)  E SEO 

yo  (jue  nu'ei!stroi.s  euei-jjo.s  Jru- 

itos, 

*V1  iii'O'idi-,  seipul taran  en  la  tierra 
Pata,  vivir  niiidiois  en  la  iirnerte, 

\ a que  en  vida  el  a.mor  no  no.s  uniera ; 

V (jue  de  allí,  do  gérinein  a Í''‘ennd0',s 
En  semeto  elalioiian  vidas  mita  as, 
Br'0'tá,aiaimois  tú  y yo,  como  nna  plañía 
Cuando  eiifloi-a  lO'S  campois  Prknaw-ra. 

Y quiisleina.  taiiubién  (jue  tins  raíee:s 
áli  (xmiazóii  lialMiaiuan  bajío  tieiri'a, 

Pana  (pue  en  él  la  savia  de  tu  ruda, 

( 'oim-o  (“11  eterna  fuente  reco'giieras. 

Eiitoiii'ceis  idea  floracdóii  de  ro'sais 
It'U'biK'ra  de  mibidr  tus  iraiiias  seca'S, 

Pueis  de  mi  corazón  toda  la  sangTe 
Nada  mejor  'para  tus  ramas  diera. 

Haz  tñ  que  'Se  realice  mi  deseo, 

(¿lie  jiiut'Ois  uo'S  sepulten  en  la  tierra, 
Para  rdvir  unidois  en  la  maierte, 

Ya  que  en  vida  el  amor  no  no'S  uniera. 

EFREN  M.  LAVALLE. 
:)-o-(: 

KN  OTEMPLO 


El  príiii'Cipe  ide  Comdé  'e'iitró  'Un  día  en  la 
Iglesia  de  San  Sul|picio  con  el  fin  de  asis- 
tir á los  divinos  oficios  ; vió  á poca  distan- 
cia del  lugar  que  había  escogido  á un  jo- 
ven seminarista,  cuya  mo'destia,  gravedad 
y recogimiento  dejaron  al  Príncipe  no  po- 
co edificado. 

— Este  seminarista — pensó — debe  ser 
un  joven  instruido,  .pues  la  piedad  está 
hermanada  con  la  ciencia. 

Acercóse  al  seminarista  y le  dijo: 

— Señor,  tenga  la  bondad  de  decirme : 
¿ c|ué  se  enseña  en  el  Seminario  ? 

El  seminarista  no  le  respondió  palabra 
alguna. 

Pe'rsnaidido  de  que  el  seminarista  no 
haliía  oído  su  pregunta,  dirigióle  por  se- 
gunda vez  las  mismas  palabras,  y su  res- 
puesta fué  también  la  misma : profundo 
silencio. 

— ^Señor—  díjole  por  último, — no  tra- 
to de  burlarme,  sino  que  deseo  saber  qué 
se  enseña  en  el  Seminario. 

El  seminarista,  mirándole  con  cierta 
dulzura,  le  contestó  : 

— 'Señor,  en  el  Seminario  nos  enseñan 
á guardar  silencio  en  la  Iglesia. 

— ^Gracias/ — re'spondió  lel  príu'cipe — le 
do'y  las  gracias  por  el  aviso,  y lo  pondré 
en  práctica. 

Y al  momento  Inclinó  la  cabeza  v se 
puso  á orar. 
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Las  fiestas  del  2 de  Abril. — Aspecto  de  la  calzada  de  Peralvillo,  al  terminar  el  desfile 


Eü  ñí^TE 


LA  ESCULTURA 

Soy  contorno  en  la  mente  enardecida 
en  que  la  luz  del  genio  centellea ; 
creación  en  la  mano  que  golpea 
dando  á lo  inerte  perduralrle  vida. 

Sobre  la  piedra  estéril  y dormida 
descargo  el  golpe  que  destroza  y crea, 
hasta  que  dejo  la  inmortal  idea 
á golpes  en  el  mármol  esculpida. 

.Soy  vida  y rigidez ; con  hábil  mano 
arranca  á lo  insensible  el  gesto  humano, 
eternizo  la  forma  delicada. 

y en  mi  helada  labor  se  reverbera 
el  tormento,  el  amor,  el  alma  entera 
f|ue  piensa,  llora  ó rié  ¡letrificada! 

LA  PINTURA 

En  mis  pinceles  llevo  concentrada 
la  licllcza  (leí  suehr  y de  la  altura, 
y del  Arte  á la  voz,  tanta  hermosura 
<lejo  sobre  las  telas  estampada. 

.-\1  deslizar  mi  diestra  pincelada 
escenas  desarrollo  de  ventura, 
de  tristeza  v terror;  la  noche  obscura 
ó el  didce  srinreir  de  la  alborada. 

En  un  juego  de  luces  y colores 
encieivlo  e;strellas  y desgajo  flores, 
ó’  cuanto  esplende  en  el  azul  inmenso, 

cu.'into  abai'can  los  cielos  y la  tierra, 
con  |)oder  iniiKi'tal  mi  genio  encierra 
<■11  l"^  care-ho:.  limites  del  lienzo! 

LA  MUSICA 

Sov  e]  lenguaje  del  aima.  frase  ignota 
que  no  puede  cantar  el  rudo  acento 
de  la  jialabra ; .ov  el  sentimiento 
elle  ■■  p pn  arpegio  se  desata  y brota. 


CuandO'  el  raudal  de  :miis  sonidos  flota 
sobre  las  ondas  trémulas  del  viento, 

-es  cada  ritmo  luz  de  un  pensamiento 
y un  corazón  que  sueña  cada  nota. 

Con  el  que  llora  soy  suspiro  y llanto, 
río  en  la  didha,  con  el  vate  canto, 
coin  el  ensueño  y el  dolor  medito ; 

no  en  la  materia  mi  po'der  desplego ; 
yo  busco  el  alma  y hasta  el  alma  llego 
haciéndola  soñar  con  lo  infinito! 

LA  POESIA 

¡ Todo  lo  soy ! Cuando  mi  luz  se  mira 
temblando  sobre  el  lienzo,  soy  pintura ; 
si  palpito  en  -el  mármol,  escultura ; 
y música  en  el  ritmo  que  suspira. 


que  dió  vida  y belleza  al  Universo. 
Pirillo  en  las  almas,  y en  la  luz  del  verso 
me  remonto  hasta  Dios,  ATrdad  Suprema ! 


Así  el  Arte  cantó  junto  á mi  oído 
y se  perdió  su  canto  por  el  viento, 
dejando  mi  confuso-  pensamiento 
en  yo  no  sé  qué  sueños  sumergido. 

Enmudeció ; mas  su  cantar  sentido 
llegó  basta  el  -alma,  y desde  e-ntonces  siento 
el  eco  misterioso  de  su  acento 
allá,  -en  el  fondo  de  mi  ser,  dormido. 

En  vano  anhelo  que  su  voz  despierte, 
pues  aunque  á veces  en  el  alma  vierte 
algo  de  sus  fulgores  y armo-nia 


.S-oy  el  ensueño  que  al  poeta  inspira  : 
vivo,  canto  y esplendo  en  la  Natura; 
me  sumerjo  -en  el  mar  de  la  amargura 
y de  cada  -dolor  forjo  una  lira. 

Soy  belleza  y verdad.,  “fiat”  esplendente 
que  brotando  del  verbo  Omnipotente 
canto  el  grandioso  é inmortal  poema 


A"  se  desata  el  verso  cadencioso, 
i aquel  verso  escondido  y misterioso 
no  he  podido-  ca-nt-a-rlo  todavía ! 

AMANDO  J.  ALAúA. 

)OC~- 
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Lk  VIRGEN  COSTURERA  . 


Un  lego  de  un  convento,  de  ■corazón 
nuiy  sencillo  y sano,  tenía  un  entraña- 
ble amor  á la  \'irgen.  y vivía  con  el  pnsa!' 
de  .no  tener  en  su  celda  ninguna  imagen 
de  la  ^'irg■en  á la  que  dirigir  sus  oracio- 
nes. dar  culto  y cuidar.  'Encontróse  un 
dia  en  un  zaquizami  del  convento  una 
efigie  de  la  \'irgen ; pero  tan  deteriada 
y estropeada  por  .el  tiempo  V el  polvo, 
<|ue  daba  pena  verla;  fuera  de  sí  de  gozo, 
se  la  llevó  á la  celda,  la  limpió  mu'y  bien, 
V conoció  .que  si  uu  buen  pintor  la  res- 
tauraba. ique'daria  'hermosa  y como  nue- 
va. Entonces  cayó  de  rodillas  y le  dijo: 

— ¡ÍMadre  mía!  Bien  sabéis  cu<ánto  .de- 
seo ique  esta  vuestra  imagen  sea  restau- 
rada. y que  en  ella  se  os  rinda  culto  ; pe- 
ro soy  tan  pobre,  que  si  vos  no  me  ayu- 
dáis, no  podré  hacerlo;  así  os  suplico  que 
trabajéis  conmigo  para  que  esto  pued;; 
hacerse. 

En  seguida  se  fué  á casa  de  una  señora 
muy  caritativa,  y le  pidió  .que  le  .diese 
costura,  para  que  una  pobrecita,  .con  lo 
que  ganase  cosiendo,  pudiese  -vestirse  de- 
centemente. La  señO'ra  se  la  dió.  Com- 
pró -en  seguida  hilo,  agujas,  dedal  y tije- 
ras, lo  llevó  todo  á .su  celda,  lo  presento 
á la  \’irgen,  diciéndole : 

— -Señora,  habéis  sido  muy  buena  cos- 
turera, y es  preciso  que  me  ayudéis  'con 
vuestras  benditas  manos,  para  reunir  lo 
.que  necesito  para  restaurar  vuestra  efi- 
gie. . i 

La  \'ir.gen  se  sonrió,  y el  le.go  se  fué 
á sus  .quehaceres.  .Cuando  volvió,  se  en- 
contró la  costura  ihecha,  tan  bien  cosi-la 
y tan  olorosa,  que  la  señora  quedó  muy 
satisfecha  y se  la  pagó  ,muy  .bien. 

La  costura  que  confia  por  mano  del 
pobre  lego  tomó  tal  fama,  'que  pronto  pu- 
do restaurar  á -la  santa  efigie. 


Las  fiestas  del  2 de  Abril. — La  comitiva  presidencial  llegando  al  Hipódromo. 


A!  guardián  y demás  religiosos  llamó 
la  atención  el  cómo  un  pobre  lego  podia 
sufragar  esos  crecidos  gastos,  y un  día 
se  escondieron  para  ver  lo  que  en  la  cel- 
da hacía.  Entonces  vieron  -que  se  hincó 
de  rodillas  ante  la  Afirgen  y le  presentó 
unas  ropas  -sin  hacer,  y que  ella  alargó 
sus  benditas  manos  ;y  las  tomó  con  un 
semblante  dulce  y complacido,  i 
”"Enton.ces  el  guardián  y los  religiosos, 
acombrados,  se  postraron  de  rodillas,  ex- 
clamando : 

— Bienaventurados  los  sencillos  y po- 
bres de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielos. 


Hasta  la  lluvia  del  -cielo 
parece  lluvia  de  lágrimas 
cuando  toca  á tus  cristales 
y no  estás  en  la  ventana. 

Toca  á fuego,  que  en  mi  pecho 
han  encendido  una  hoguera 
y se  ocultan  los  autores 
bajo  tus  ])estañas  negras. 

N.  DIAZ  DE  ESCOáhAR. 


-i’ 

i1  ■ 
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Revista  Extranjera 


LAS  XEíDCIACK  )XES  DE  P.VZ  EX- 
TRE  RUSIA  Y TAPOX.— ACTITIX  ' 
DE  T.OS  PELIUERAXTES.  —EL 
MATRLMOXIO  DEL  KROXPRLX7.. 
—LA  PODA  DEL  PAROX  ROTHS- 
CHILD. 

Parece  que  las  negociaciones  de  paz  ha 
iracasailo  por  completo. 

La  prensa  rusa  se  innestra  contraria  á 
!a  me(liaci(')n  de  las  jiotencias  en  los  arre- 
glos, y dice  que,  ])or  ahora,  Rusia  no  este, 
dis):)ne'.sta  <á  disentir  la  paz. 

-\lgnnos  periódicos  declaran  (¡ne  si  ei 
(dobierno  dcil  Czar  cpiisiera  negociar  la 
¡)az,  lo  ha, ‘.da  directamente  con  el  Japón. 
Esta  asunción  es  j^oco  correcta  para  los 
Uíjbiernos  de  l'rancia  y Estados  Lhiidos. 
t|nc  parece  se  habian  ofrecido  como  me- 
diadores. 

Sin  embargo,  en  algunos  circnlos  se  si- 
gne creyendo  en  la  posible  pacificación 
en  Extremo  (Iricnte.  En  la  RoTsa  es 
donde  hay  más  e.speranzas  de  (|ne  se  Ibcve 
á cabo  la  paz,  y se  cita  el  caso  de  que  los 
bonos  del  empréstito  de  cnatiio  por  ciento 
ruso  han  subido  de  valor. 

En  cnanto  á la  opiniíhi  de  la  prensa  ja- 
¡)om.  !ía.  respecto  á la  cuestión  de  la  paz. 
basta  citar  lo  siguiente,  publicado  por  un 
(bario  de  Tokio  : 

■'ICs  inútil  disentir  de  antemano  las  con- 
diciones ])robal)l'es  del  tratado,  aunque 
Rusia  esté  llenamente  convencida  cpie  es 
nuitil  continuar  la  lucha,  y no  se  ])r.iSit'e  á 
concluir  una  paz  permanente  con  cd  Ja- 
pí’m.  Este  Ini  emprendido  la  lucha  -des- 
nnés  de  largas  vacilaciones;  piro  cmm,''- 
t>  ria  una  h enra  si  no  aprovechara  ahora 
la  opi n'tnnirlad  cjue  se  ’ ofrece  de  evitar  la 
renovacii’m  de  las  calamidades  (pie  ha  sn- 
triih )." 

D"  to-ilo'.  uKjdos,  de  lo  t|ne  más  iproba- 
liiü  Imb'-  ha\'.  es  de  (pie  la  gneri  a conti- 
■ M 1 ■ . 

La  esentidra  de  l\oj  islca-nsky  ha  este- 
lo haciendo  ejercicii-s  d"  tiro  al  blaivco  v 
■•la'ÓK diras.  durante  tres  meses,  y el  re- 
-nlt-.lo  h.a  sido  mnv  satisfactorio;  su  es- 
itnlo  \ ('ondicion  es  excidcnl  ■,  y se  tienen 
grande  esjieira.nz.asde  (pie  derrote  á la  ar- 


mada de  bogo,  en  enva  busca  ha  salido 

Iil  ¡Ministro  de  la  (jneirra  ruso  ha  dicho 
que  la  ultima  movilización  de  tropas  fné 
d.;  200,000  hombres,  y que  no  hay  ne- 
cesidad, por  ahora,  de  movilizar  las  re- 
sei  vas. 

Agregó  que  el  materia!  de  guerra  _\-  el 
inimero  de  liombres  cjiie  ha'}’  actnalmeivie 
n la  yiandchnria,  es  igual  al  de  los  ¡apo- 
neses. 

Dmante  la  semana  no  hubo  sino  ligíí- 
ras  escaramuzas.  Las  tropas  japonesas 
que  operalian  en  h’is  flancos  rnsio-s  han  ga- 
nado terreno,  y se  a-proximan  á Kirín,  en 
direcciéni  á Harbin. 

Según  declaración  deil  Estado  Mayor 
General,  no  habia  nada  serio  antes  de  v:i- 
rias  semanas. 

Entre  tanto,  continúan  los  movimientos 
revolucionarios  en  Rusia,  los  alten tados 
anarquistas,  etc.,  y el  Czar  hace  sus  prc- 
]?iarativos  para  cambiar  su  rcisidenca  á 
-PeterluDff,  donde,  c(.smo  precaucicni,  se  es- 
tá levantando  una  empalizada  de  hierro 
cu  una  milla  á la  redonda. 

Ahora,  el  Czar  permanece  en  Zarkc¡c- 


• selo,  donde  una  guardia  no  deja  pene- 
trar á nadie  f[ue  no  sea  bien  conocido. 

Lien  poco  '^nvi-diabllrcl  es,  en  verdad,  la 
situación  del  Emperarlor  de  tudas  las  Ru- 
sias ! 


Según  la  ¡rrensa  europea,  ha  habiu.j  ú!- 
vunamenfj  algunas  dificultados  en  rl  ser, o 
de  la  familia  imperiall  de  Alemania. 

La  causa  ha  sido  el  jrrovecto  de  matri- 
monio entre  el  Principe  imperial  }•  la  hija 
del  Duque  de  Cumberlaud,  cuya  muj  r es 
hija  del  viejo  Rey  de  Dinamarca. 

El  Emp.eradioír  (kuü.'lermo  fué  el  (pie 
propuso  este  enlace,  con  el  fin  de  termm.'ir 
así  las  antipatías  }'  odios  recíprocos  entre 
'as  casa'S  cíe  Dinamarca  y Sleswin-Hols- 
íein,  (jue  datan  desde  hace  cuarenta  años, 
con  motivo  de  la  conducta  d'.'l  Duque  b'e- 
derico,  padre  de  la  Emperatriz,  por  sus 
]u,-étensinnes  al  trono  de  los  Ducados  d-- 
.'ileswin-Holstein,  á lo  que  no  tenia  nin- 
gún derecho,  por  haber  abdicado  v n.inun  - 
('iado  solemnemente  á ellois  sn  padre,  en 
cambio  de  quince  millones  de  francos.  El 
Rev  de  Dinamarca  y los  principales  hom- 
bros de  allí  reprochairon  duramente  'a 
conducta  del  Duque  Federico  y lo  califica - 
r(m  de  aventurero. 

Por  consiguiente,  cuantío  Guillermo  lí 
¡irop'uso  el  enlace  del  Príncipe  heredero, 
con  un  miembro  de  la  familia,  que  haibia 
(larnado  al  padre  de  la  Emperatriz  ‘‘aven- 
turero,” ésta  se  indignó,  y congregando 
á todos  los  mi.mbros  de  la  familia,,  persua  - 
dió á Guillermo  11,  quien  cedió  y renunció 
al  proyectado  matrimonio. 

* * * « 

Poco  después  se  anunció  el  enlace  del 
Gran  Duque  IVÍeclembourg-Schwerin ; pe- 
ro la  Emperatriz  so  opuso  de  nuevo,  por- 
que la  hija  del  Diupie  de  Cumherland 
se  había  casado  con  el  Gran  Duque  Me- 
clembo'urg-Schwerin.  y que,  por  .consi- 
guiente, la  odiada  dinamarquesa  habín 
mfeccioiiado  (K!  catolicismo  á toda  Ja  fa- 
milia Moclemburg,  y entnei  ella,  á la  que 
.se  quería  hacer  su  nuera. 

La  Emperatiniz  de  Alemania  es  verda- 
■deramenfe'  fanática  por  la  religión  de  En- 
tero, y como  muchos  miembros  de  lo.s 
IVíeclembourg  son  católicos,  no  quiere  (pu 
su  hijo  se  case  con  la  hija  del  Gran  Du- 
que, pues  dice  que  eso  es  imposible  para 
un  buen  cristiano  luterano. 


Soldados  rusos  elevando  sus  pieces  por  el  Czar,  ante  de  la  batalla  de  Mukden 
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Cosacos  destruyendo  la  vía  del  ferrocarril  al  retirarse  de  Mukden. 


¿ En  esta  familia  de  reinantes  de  la  que- 
rida fe  luterana,  el  Príncipe  imperial,  U 
futuro  Emperador,  el  hijo  de  la  más  pia- 
dosa mujer  del  Imperio,  tomaba  mujer  de 
una  familia  católica  ? Eso  es  increíble. 
¡ Las  cenizas  cL  IMartin  LuterO'  se  leyanta- 
rian  en  Wdttenberg ! La  Emperatriz  abrió 
una  campaña  en  regla  contra  este  matri- 
monio, á pesar  de  estar  ya  celebrado  el 
dicho,  no  obstante  los  70,000  marcos  de 
dote,  que  la  Cámara  de  los  Dipuatdos  de 
Mecklembourg-  había  ya  votado-  en  favor 
de  la  Duquesa  Cecilia,  á pesar  del  collar 
de  37,000  francos,  que  Guillermo  1-e  había 
comprado  á capricho,  cuando  las  fiestas 
de  Navidad. 

I^  Emperatriz  tuvo-  mucho-s  adeptos 
entrifi  sus  -súbditos,  y se  protestó  enérgica- 
mente y en  todas  formas  contra  el  proyec- 
tado enlace. 

La  boda,  que  se  había  fija-do  para  el  22 
del  -p-asado  IMairzo,  se  aplazó  para  Mayo, 
preíextlándose  la  delicada  salud  d-e  la  Prin- 
cesa Cecilia. 

El  motivo  está  mal  buscado,  porque  t-j- 
do  el  mundo  se  dice,  con  razón,  -que  s-e  ha- 
lúan  conocido  bien  las  exigencia-s  d-e  la- 
delicada  salud  -de  la  novia  an-tes  de  fijar  e-1 
22  de  lílarzo,  como  -día  de  la  bo-da. 

Resultado  ; que  el  Emperador  se  ha  con- 
\'enci(lo  de  la  verdad  -del  adagio  : “Lo  que 
¡a  mujer  quiere,  Dios  lo  quiere.’ 

En  ci]  temp-lo  israelita  de  los  Rotlis-chih-l. 
en  París,  se  acaba  de  verificar  la  boda  del 
liaron  Eduardo,  hijo  del  cono-cido  finan- 
ciero V mnlti-millonario  Alfonso  -de  Roths- 


(lieiido  ^il  templo,  dominándolo  todo,  co- 
rona-da pon*  grandioso  monumento,  -el  Arca 
guardadora  de  las  Tablas  de  la  Ley. 

La  ceremonia  religiosa  fué  sencilla,  y 
durante  ella,  como  es  de  rigo-r  -en-  las  si- 
nagoga-s,  los  caballeros  permarirtcie-roii  cu- 
biertos. 

Terminó  á las  cuatro  de  la  tarde. 

El  barón  Alfonso  de  Rothschild  festejo 


€n  $1  Popocatepetl 


Para  “E!  Tiempo  Ilustrado” 

Cierra  la  noche  ...  y el  obscuro  cielo 
Salpicado  de  estrellas, 

Cubre  la  Tierra,  que  tranquila  duerme 
Cobijada  en  el  manto  de  tinieblas. 


Okú 


LOS  VENCEDORES  EN  MUKDEN 
Nogi  Kuroki 


Nodzú 


No  se  oye  ni  un  rumor  en  los  ocotes.  . . 
La  profunda  barranca  está  muy  negra.  . . 

Y allá...  muy  lejos...  en  las  viejas  ruinas, 
Ulula  el  tecolote  con  tristeza. 

El  globo  de  alabastro  de  la  Luna 
En  el  Oriente  á aparecer  empieza, 

Y á su  pálida  luz  puede  mirarse 
Del  gran  volcán  la  encanecida  testa. 

A medida  que  el  astro  de  la  noche 
Asciende  más  en  la  celeste  esfera, 

Parece  que  la  vida  se  reanima 

Y escúchanse  mil  ruidos  en  la  selva. 

Ya  es  el  aullido  del  coyote  hambriento 
Que  en  vano  busca  la  anhelada  presa... 
Ya  la  traidora  voz  del  cacomixtle 
Que,  más  osado,  á los  jacales  llega.... 


chikl,  con  una  encantadora  señorita  y rica 
heredera,  llamada  Germa-in  Halphen;  ru- 
l)ia,  de  ojos  azules,  gi-until  y de  porte  -ele- 
gante y distinguido. 

El  Cuerpo  Diplomático,  la  sociedad  -ele- 
gante, el  mu-ndo  de  la  banca,  él  Pairís  ofi  - 
cial. acudió  en  masa  á la  sun-tuo-sa  cere- 
monia. 

Un  cronista  exclama,  al  dar  cuenta  de- 
olla  : 

“¡Qué  coches.  Dios  de  mis  pecados!.  . . 

¡ Qué  automóviles  ! . . . ¡ Qué  “toiletite-s  . 
¡Y  qué  m-iijeres  ! . . . 

Con  sus  blancas  gallas  ntiip-ciales  pare- 
cía la  novia  una  Ofelia,  lia  Ofelia  soñada 
por  el  poeta.” 

El  suntuoso  templo,  d-e  severa  arquit--:-c- 
¡ura,  fué  construido  n-o  ha  mucho  por  los 
Rothschil-d,  quienes  (¡uisieron  dotar  á Pa- 
rís de  un  gran  templo  ismaelita-,  que  resul- 
tó una  verda-íl-era  sinagoga. 

En  el  ce-ntro  del  templ-o.  .s-:-  levantaba,  el 
día  de  la  ceremonia,  -un  monumental  ‘‘dais 
nupcial,”  de  terciopelo  rojo,  algo  así  como 
un  templete  ó -como  un  gran  palio.  Er.i 
(:1  sitio  destinado  -á  les  n-o-vio-s.  Detrás,  -en 
el  fondo  de  la  sinagoga,  en  el  lugar  cjue 
ocupa  -el  altar  mayor  en  las  i-gle-sias  cat-.''-- 
licas,  el  anchurso  coiro,  cerrado  por  artís- 
tica baranda  de  mármol,  y dentro,  prest- 


ía boda  de  su  hijo,  da-ntlo  limosnas  á manos 
11-ena-s. 

D-e  todas  -ellas,,  la  más  si.mpátíca,  la  que 
encierra  idea  más  delicada,  el  donativo 
(|ue  imp-o-rta  muchos  mil-es  -d-e  duros,  ofre- 
cido á lo’S  obreros  de  los  ferrocarriles  riel 
Norte,  para  que  pue-dan  dotar  á s-ti-s  hijos 
que  contraigan  ■ matrimonio  d-ura-nte  un 
plazo  dr:'te-rmi-nado. 

Así  s-e  ha  casado  en  Pa-rís  un-o  de  los 
herede-ros  más  ricos  del  mundo-.” 

X.  Y.  Z. 


Otras  veces  asómase  garboso 
El  venado  gentil,  de  airosa  cuerna, 

Y al  afirmar  las  patas  en  el  suelo 
Hace  crugir  la  marchitada  yerba... 

Y así  pasa  la  noche.. y así  duerme  la  selva. 

Y luego  sale  el  sol . . y entre  las  ramas 
Se  ven  jirones  de  parduzca  niebla... 

IZTACTLACATL. 


El  Oral.  Kuroki  tomando  parte  en  el  concurso  de  tiro  entre  oficiales  japoneses  y agregados 

extranjeros. 
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Soldados  japoneses  hechos  prisioneros  en  The  Sha  Ho,  conducidos. 


Una  de  las  galerías  hechas  por  los  Japoneses  para  la  toma' de 
Puerto  Arturo 


EN  EL  PUÑO  DE  LA  ESPADA 


“Cuenta  una  historia  olvidada 
que  cierta  bella  Beatriz 
y un  don  Alvaro  Moucada, 
para  ellla  en  hora  infeliz, 
para  él  en  hora  uneinguada, 

casaron  allá  en  Sevilla, 
y era  su  amor  tan  .ardiente, 
que  si  cruzaban  la  villa, 
les  señalaba  la  gente 
coimo  á humana  maravilla. 

-Mas  todo  acaba  en  el  mundo: 
en  tOido  se  puede  hallar 
término,  y término  inmundo: 

¡ que  foíudo  tiene  hasta  el  mar, 
con  ser  el  mar  tam  profundo' ! 

Le  véis  tranquilo  y sereno, 
y creyérais  con  tral)ajo 
(|ue  no  es  de  cristal  su  seno; 

; pues  de  ese  cristal  debajo 
liay  dol)Ie  fondO'  de  cieno! 

.\ias  por  Dio'S  (jue  mi  mcmioria 
es  ya  solmarlo'  infeliz: 
vo'l vamos  á mie.stra  histO'nia 
y á nuestra  hermosa  Beatriz, 
Iicrmn.sa  coimo  u.na  gloria. 

De!  Rey  .moro  de  (iranada, 
cierto  Príneipe  andaluz, 
llegó  con  una  embajada, 
helio  cual  ángel  rlc  luz, 
al  palacií;  de  Momeada. 

.\  Ib  atriz  enamoró, 
ina-,  di’.mprc  la  lialló  cnicl  : 
la  embajada  terminó, 
y de- 'leñado  c!  infiel 
a (Iranada  se  tornó. 


Mas,  i qué  e'xtraño  es  .el  .destino  1 
¿Por  qué  Bieatriz  esooindía 
en  su  caraiarin-  divino 
una  carta  que  tenía 
del  Príncipe  gra.nad'inoi? 

Probaba  ia  carta  aquélla, 
carta,  que  escniibió  .al  'p,^rtir, 
que  de  la  cris.tiania  bella 
jaimás  coin.sigitiió  rendir 
el  corazón  su  cjuerelila. 

Pero  es  cosa  averiguiada 
que  á veces  en  el  jardín 
bajo  una  iespe.sa  enramada, 
y otras  en  su  ca.miarí.n 
1 á n gu  idamente  i.ncliinadia , 

y ’m'ucbais  tras  de  la  reja, 
cua.ndo  la  luz  de  la  luna 
el  Guadalquivir  refleja, 

'de  aquel  papel  sin  fortuna 
buscaba  la  e'terna  q'iieja. 

Era  una  nioiche : miraba 
trais  la  reja  ciiai  siolía, 
la  luna  que  se  elevaiba : 
la  cairta  á veces  leía, 
y leyéndóla  llora.ba. 

Una  ma'no.  .de  repe'iite 
a.sió  el  pap'eil  misterioso ; 
dio  un  grito  la  delinciienite, 
y,  al  vOilve.rsie,  d'e  su  esipo’so 
.se  halló  Beatriz  frente  á frente. 

De  lo  que  entre  a.mbo's  pasó 
ño  Ik'gó  al  mundo  ni  un  eco  ; 
mas  la  marquesa.  . . murió. 

Con  la  empuñadura  en  hueco, 
don  .'Mvaro  hacer  'ma.ndó 

en  Toledo  el  hierro  aquél 
(juc  véis  en  manos  de  Ñuño, 


y refirió  un  paje  infiel 

.que  vió  á Moneada  'cn  el  puño- 

'.meter  sangriento  un  pap-el. 

Die.sp'itéis  miarchóse  á la  guerra, 
y en  una  rii'da'  batalla 
en  la  granadinia  tierra, 

.4in  casco  y rota  la  malla,-  ■ 

-í  un  imoro  ven-  q'ue  se  afer-ra. 

Y auniq.U'e  -el  moro  -era  valí-ente  , 

■Í€  -arro'ja  -sobre  un  terruño, 

ie  mira  fij'O  y ar-diiente, 

/ de  aquella  espada  el  puño 
.-e  hunde  en  la  sangrienta  frente. 

Y aiquí  a'grega  -el  -na-rrado-ir 
qu-e  d-esde  aquella  j'O'rna'da, 
todo  Mo-,ncad'a,  -en  rigor, 

e.-n  el  puñ-o  de  S'ii  -espaid-a 
lleva  ell  sello  de  s-ii  ihomo-r.” 

José  Echegaray. 


LA  ESPERANZA  Y EL  TEMOR 

Por  muc-hos  años  y profuinidaim.ente 
Te  amó  mi  corazón,  'inas  en  silencio ; 

Y 'dó  tu  ani-o-r  tan  sólo  la  esip-erao-za 
Fii-'é  -pja.ra  m.i  -d-oloir  'dulce  -co'nisu-elo.' 

Hoy  tú  me  amas  -á  mí  con  toda  tu  alma, 

Y en  tus  amores  venituroso  icreO'.; 

M'as  el  te.'in-or  'die  que  á -olviid'a.rim'e  lle-g'^ues, 
Es  'para  nri  pla'ce.r  duro.  t'Olrme'ii'to-. 

Y nO'  sé  qii-é  es  m-ejoir,  'S-i  la  -esiperanza 
De  tu  aimo'r,  ad-orándote  'len  S'i'1-e.ncio- ; 

O si  tu  .amor  temiendo-  que  me  olvides;' 
Perd-er  t'U  aiinor  ó ambi'cio'nar  tenerlo. 

— : )-O"0 


General  Kaulbars.  General  Oku.  General  Linievitch.  General  Nodzu.  General  Bilderlmg. 

General  Mistchenko.  General  Kuroki.  Mapa  de  Mukden.  General  Nogi.  General  Rennenkampf. 
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I^A  0UI:RÍ^A  RUS()-JAFH)NKSA 


Los  japoneses  avanzando  hacia  el  Paso  de  Tié. 


La  Sra.  de  Stoessel  y los  huérfanos  de  los  oficiales  muertos  en 
defensa  de  Puerto  Arturo  á bordo  del  buque  “San  Nicolás.” 


LA  UNION  EN  LA  PLEGARIA 


Durante  el  año  de  1742  era  cuiui  párro- 
co de  San  Hilario  de  MorLiL^ne  (Xeiulée). 
el  virtuoso  sacerdote  Xl.  Xlateo  Paynaud. 

( k'urrió  entonces  que  el  gobierno  qun 
so  úl)ligar  á dicho  sacerdote,  que  jurara 
cumplir  la  constitución  civil  dei  clero,  pe- 
rca el  P.  Pavnaud  si*  negci  resueltannentc 
á acceder  á tales  deseos. 

teniendo  en  cuenta  su  avanzada  edad 
no  fué  condenado  á la  deportacicjn  y pre- 
tiriendo el  destierro  voluntario  á la  reciu- 
sicin.  se  embarco  en  el  navio  Jeune  Auné, 
con  otros  26  sacerdotes. 

El  “Jeune  Auné,"  zarpe')  con  rumbo  á 
las  costas  españolas. 

Antes  de  partir  convocc')  por  ultima, 
vez  á los  feligreses  de  la  parroepua  de 
San  Hilario  de  XIortagne  para  que  asis- 
tieran á la  iglesia,  y una  vez  reunidos  les 
dijo  : 

— .\  cuakiuier  lugar  donde  la  Providen- 
cia me  lleve,  alli  donde  yo  me  baile,  ro- 
garé por  vosotros:  mi  corazón  }'  mi  es- 
piritu  se  i(|uedan  aqui. 

Todos  los  domingos  ofreceré  á Dios  el 
santisimo  sacrificio  de  la  misa  por  los  ha- 
1 citantes  de  esta  jiarroiiuia,  y si  como  des- 
graciadamente temo  estáis  privados  ele 
asistir  á la  misa  tpie  celelira  c^tro  sacer- 
dote, os  encargo  cpie  os  reunáis  en  la  igle- 
sia teñios  los  domingos,  á la  hora  en  ([ue 
tengo  la  costumbre  de  celebrar. 

.-\  esta  hora,  e.s  decir,  a las  diez  de  la 
mañana,  ver  celebraré  la  misa  á vuestra  in-, 
tencic'm, 

X’osotros  uniréis  vuestrers  rezos  con  los 
mios.  aumjue  separados  se  cermunicaran 
nuestnrs  espíritus,  y no  abrigo  la  menor 
duíla  de.'  (|ue  Dios  tendrá  en  cuenta  vues- 
tra intención  de  oir  la  santa  misa  duran- 
te el  domingo. 

Los  feligreses  de  San  Hilaricr  de  XTor- 
tagne  fueron  fieles  á las  recomendaciones 
de  su  ipastor. 

Paila  domingo,  v a la  hora  antes  indi- 
cada. Si-  reunían  en  la  iglesia. 

Todo  el  i)U.d)lo  se  congregaba  ^ alli, 
in'‘  'ndo  '.US  intenciones  y plegarias  a los 
de  su  cura,  ou  en  aquellos  mnm  'ulos  c de- 
braba  la  santa  misa  en  lejanas  tierras  y 
oraba  i)or  sUs  anti.guos  feligreses. 

I’ero  e!  reinado  del  ’l  lU'ror.  durante  el 
cttal  tantos  atrojadlos  se  cometieron,  no 
tardo  en  dejar  sentir  sus  inicuos  rigores, 
'.into  en  las  grandes  cai)itales.  como  en 
las  villas  más  humildes. 


La  impiedad  había  asaltado  descarada  á 
la  arena  del  icombate  y pretendía  hacer 
presa  en  el  corazón  de  los  cre3'entes. 

Pero  la  fe  sabe  resistir  valerosamente  á 
las  embestidas  del  ¡mal. 

Se  ordenó  el  cierre  de  las  iglesias,  ame- 
nazó con  severas  peuas  á los  que  se  re- 
unieran para  rezar ; pero  á pesar  de  las 
disposiciones  de  la  convención,  la  iglesia 
de  San  Hiario  siguió  abierta  ¡piara  los  fie- 
les, todos  los  domingos  les  llamaban 
las  campanas,  á fin  de  que  se  reunieran  en 
tan  santo  lugar. 

La  autoridad  revolucionaria  se  enteró 
de  lo  que  ocurría,  y un  d'la  llegaron  'á  San 
Hilario  los  gendarmes,  quienes  hicieron 
saber  á acjuellas  sencillas  gentes  que  el 
culto  católico  estaba  abolido  por  la  con- 
vención. 

La  ini(|uidad  su  había  consumado. 

El  jefe  de  ios  gendarmes  selló  las  puer- 
tas de  la  iglesia  y dejó  dos  centinelas  pa- 
ra imipedir  que  nadie  las  violentara. 

Luego  mandó  arrestar  á una  mujer  por 
el  hecho  de  haber  rezado  sobre  la  tumba 
que  guardaba  los  restos  de  su  esposo,  y 
después  de  esta  “hazaña,”  propia  de  gen- 
te im'pía,  abandonó  lel  pueblo. 

El  dia  siguiente  era  domingo. 

¡ Cuál  no  sería  la  sorpresa  de  los  gen- 
darmes, cuando  á las  diez  de  la  mañana 
overon  tocar  las  campanas  que  invital^an 
á los  'fieles  á reunirse! 

Estos  acudieron  al  cementerio,  allí  se 
congregó  todo  el  vecindario  de  San  Hila- 


Don  Manuel  (larcía,  que  ha  cumplido  los 
cien  años. 


rio,  se  arrodillaron  delante  de  la  iglesia, 
y en  'inedio  del  mayor  silencio  y recogi- 
miento elevaron  al  cielo  sus  plegarias. 

Estos  fervorosos  cristianos,  con  la  ca- 
beza descubierta,  asistían  á una  misa  in- 
visible. 

— ¿Qué  diablos  hacéis  aquí? — preguntó 
un  gendarme  á un  vecino. 

— Olmos  la  misa— contestó. — Nuestro 
cura  al  partir,  nos  prometió  que  todos  los 
domingos,  á esta  hora  la  celebrarla  por 
nosotros  en  cualquier  lugar  donde  se  ha- 
llase. 

El  gendarme  soltó  una  carcajada. 

— Imbéciles — dijo, — qué  snpprsticio'sos 
sois.  ¡ Creer  que  oyen  la  misa  á cien  le- 
guas de  distancia  de  donde  se  celebra!.  . . 

— ^.a  plegaria — ^objetó  el  vecino — llega 
á más  de  cien  leguas,  pues  sube  desde  la 
tierra  a!  cielo. 

— ¿Y  creéis  que  aquí  estáis  en  una  igle- 
sia ? 

— ^Xos  hallamos  en  un  lugar  sagrado; 
estamos  arrodillados  sobre  la  tierra  que 
cul}re  los  restos  de  nuestros  padres. 

El  gendarme  iba  á reiplicar.  pero  las 
gentes  escandalizadas,  prorrumpieron  en 
gritos  y amenazas. 

Trescientas  personas  con  los  ojoi;  m- 
vecta-dos  .se  dirigieron  hacia  los  gendar- 
mes; mas  éstos,  ante  la  actitud  dei  pue- 
blo,  juzgaron  Iprudente  retirarse. 

Al  mella  misma  tarde  ell  jefe  de  la  fuer- 
za envió  un  oficial  al  comité  revoluciona- 
rio, relatando  lo  ocurrido,  pero  dicho  co- 
mité. ocupado  en  otros  asuntos,  no  dió 
importancia  á lo  sucedido. 

En  consecuencia,  los  habitantes  de  San 
Hilario  de  Montagne  continuaron  duran- 
te mucho  tiempo  reuniéndose  en  el  cc-, 
inenterio  de  dicho  pueblo  para  a.sistir  á 
la  misa  que  su  párroco  celebi'.:da;i  por  ellos 
en  tierras  extranjeras. 

Y así  continuaron  hasta  que  la  revolu-' 
ción  iquedó  vencida  y pudi'ei'on  los  feligre- 
ses entrar  e'i  su  i.glesia,  abierta  de  nue- 
vo al  culto. 

P.  M. 


LA  MODA  Y LA  HIGIENE 


Sin  duda  para  que  surja  con  vigoroso  re- 
lieve la  cultura  iuuuudable  de  los  tie.r.por, 
\ por  couisecueucia  el  enlace  que  tiende  á 
celebrar  la  higiene  con  la  moda,  el  mund('j 
elegante  parisién,  se  preocupa  en  la  ac- 
tualidad y con  muy  buen  acierto  desde 
luego.,  de  los  corsés,  origen  de  tantas  do- 
lencias femeninas.  Aleccionadas  por  la 
experiencia,  mucho  han  variado  los  mo- 
delos en  plazo  relativamente  corto,  pues 
los  corsés  de  talle  recto,  que  abultaban  A 
estómago  alterado  no  de  ventajosa  mane- 
ra el  gracioso  perfil  de  las  damas,  ya  no 
se  estilan;  conocida  la  opinión  de  los 
grandes  higienistas  modernos,  entera- 
mente contraria  á que,  dando  amplitud  ai 
estómago,  se  oprima  el  abdomen  v asi  re- 
sulten perjudicados  important'lsimo's  Or- 
ganos, que  entran  de  lleno  en  las  angus- 
1 tas  funciones  de  la  maternidad.  Bien  me- 
recen. queridas  lectoras  mias  un  aplauso 
del  buen  sentido,  los  fabricantes  de  los 
nuevos  corsés,  de  armónicas  proporciones 
flexibles,  blandos,  provistos  más  que  de 
ballenas  y aceros,  de  resistentes  cintas, 
elásticas,  cuya  acertada  colocación,  lejos 


de  oprimir  como  antes  pretendiera  una 
moda  insensata,  armoniza  y conserva  las 
gracias  femeninas.  Esto  por  lo  cjue  se  re- 
fiere á la  salud,  que  ya  es  bastante,  y no 
desdeñando  después,  como  es  muy  justo, 
los  preceptos  de  una  elegancia  razonada, 
haremo:s  constar,  que  las  nuevas  hechuras 
de  los  corsés,  suelen  confeccionarse  con 
telas  de  seda,  menos  dura  siempre  que  el 
algodón,  y más  propicia  desde  luego,  por 
ser  delgadas  á amoldarse,  sin  abultar. 
Positivamente,  siento-  de  una  manera  bien 
distinta,  un  cuerpo  de  vestido  sobre  corsé 
■de  seda,  que  de  cuti,  y como  ahora  en  ri- 
gor. las  sedas  no  resultan  caras,  no  abo- 
gamos contra  la  economía  al  preconizar 
las  ventajas  de  los  nuevos  corsés  de  seda, 
sobre  los  antiguos  de  algodón.  Somos  an- 
te todo  consiecuentes  con  nuestro  progra- 
ma en  favor  ele  la  mujer,  y no  omitimos 
por  lo  tanto  detalle,  que  pueda  contribuir 
en  mayor  ó menor  grado,  á la  conserva- 
ción de  la  salud  y de  la  hermosura  de 
nuestro  sexo,  eterno  aliciente  del  a^mor. 
v poesia  del  mundo. 

Y hecha  esta  digresión  que  suponemos 
ha  de  ser  del  lagrado  de  las  imteligentes 
lectoras,  haremos  constar,  que  en  defini- 
tiva, acaba  de  librarse  en  Paris,  el  centro 
(le  la  elegancia  modernista,  la  gran  bata- 
lla, entre  el  estilo  inglés  correcto  y sobrio 
hasta  la  exageración,  y el  que  se  conside- 
ra genuinamente  parisién,  y permite^  el 
genial  alarde  de  to-da  suerte  de  fantasías. 
Se  vestirá  pues,  en  adelante,  de  un  modo 
en  absoluto  “femenino"  sin  intrusiones 
por  remotas  que  sean,  de  la  indnmen'ar.i' 
masculina.  Que  conste  al  elegir  telas  y 
hechuras. 

Los  estilos  "Luis  X\"  y Directorio,” 
son  los  llamadois  á prevalecer  en  la  tem- 
porada cpie  se  inaugura.  Desentendiéndo- 
se de  otros  ensayos,  más  ó menos  aiortu- 
narlos,  cine  sólo  tenderán  a favorecer  ;i  la 
variedad,  que  isintetiza . el  carácter  distin- 
tivo  del  mo-dernisnio.  Merced  á esa  mis- 
■na  variedad,  no-  divorciada  por  cierto  de 
las  nociones  económicas  que  deben  preva- 
lecer siempre  en  lo-s  hogares  hiiui  organi- 
zados, á diversas  faldas  ad'  "nnaran 
cuerpos  sueltos,  nue  n-.,'  (¡es:  ni >.  nc.-n  den- 
tro de  las  leyes  in  hApensabhrs  de  la  ar- 
n-  cua.  El  teroiopelo  inglés,  las  iran.i,^  en 
p-cmral,  asi  conno  los  tejiflo'-  'le  lana  co- 
Ir  iíán  un  gran  ascendiente  sobre  los  pa- 
ñ '.s  \ lo’S  géneros  gr  i’uos  porque  c:  a eei 
go.  cuando  las  condiciones  dcl  clima  lo 
exijan,  será  .snelto,  fácil  de  cpiitar.  ii')  ra- 
dicando en  los  vestidos,  siempre  _incómo- 
(los,  por  lo-  c|ue  abruman.  Un  abrigo  todo 
lo  confortable  que  se  quiera,  o todo  lo  co- 
duetón  é ideal  v vaporoso  que  se  imagine, 
basta  para  indicar  el  carácter  de  una  esta- 
ción V sus  exigencias.  De  esta  suerte,  la 
moda  generaliza  sus  morlelos  en  todas  la.s 
latitudes,  puesto  que  una  misma  hechura, 
cabe  interpretarla  por  igual,  con  testigos 
(le  invierno  y de  verano. 


Traje  para  joven  de  15  á 16  años. 


Bellísimas  aves  del  paraíso,  capricho- 
sos pañuelos  de  seda  de  atrevidos  mati- 
ces. constituyen  adorable  y acentuada  no- 
ta de  adorno  en  los  sombreros,  y como 
la  originalidad  tiende  á amipararse  de  ese 
importante  detalle  del  atavio,  las  capas 
altas,  pero  de  arranqne  estrecho,  para  en- 
sanohar  á sn  terminación  d'e  un  mOido  ino- 
pinado y raro,  entrañan  lo  anás  nuevo  de 
la  fantasía  pariisiense,  dando  aires  de  ju- 
ventud á todos  los  tipos  femeninos,  por 
lo  mismo  que  los  mancomunadois  esfuer- 
zos del  arte,  de  la  moda  y de  la  higiene, 
se  encamina  á triunfar  del  abrumador 
desgaste  de  los  años  para  que  brille  siem- 
pre la  mujer  en  las  superiores  alturas  cic- 
la salud  y de  la  belleza. 


CALENDARIO  PERPETUO 

— DEL  — 

Agricultor  y del  Ganadero 

Libro  provechosísimo  en  que  día  por  día 
durante  el  año,  se  enseñan  científica  y minu- 
ciosamente todas  las  labores  de  campo  para 
obtener  abundante  y suprema  cosecha  y to- 
dos los  cuidados  del  ganado  para  su  conser- 
vación, mejoramiento  y ceba.  Además,  trata 
en  detalle  de  la  mayor  administración  rural. 

EJEMPLAR  RUSTICA $ 1.50 

Para  pedidos: 

Angel  Pola-México.-  Galle  de  Tacuba,  25 
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EL  J-XJC3-^IDOE 


Era  la  media  noche  cuando  abandonó 
la  mesa  de  juego.  Había  perdido  toda  su 
fortuna.  Instintivamente  tomó  ol  camino 
de  su  casa.  Su  cabeza  ar/día.  Aplastaba  su 
cerebro  un  peso  enorme. 

Y P'ensó. 

Pensó  on  su  íamiilia ; en  su  mujercita 
'(|ue,  á esa  hora,  debía  esperarlo  temblando 
de  -frió  y de  zozobra,  al  lado  de  la  cuna  de 
su  hijo  durmiendo.  ■ 

¿Qué  le  diría? 

El  cielo  cubierto  de  -estrellas  resplande- 
cia  irdiferente  sobre  su  frente  pálida. 

De  vez  en  cuando,  un  trasnochador  con 
el  cuello  del  gabán  subido  hasta  las  ore- 
jas. narchando  de  prisa,  pasaba  p-ór  su  la- 
do. mirándollo  con  desconfianza. 

Y el  miserable  daba  vuelta  la  cara  con 
miedo  tie  ser  conocido,  de  -que  le'_V'eran 
en  su  rostro  la  infamia  cometida. 

Llegó. 

Con  mano  convulsa,  metió  la  llave  en 
la  cerradura,  y tembló  al  -escnchar  el  rui- 
do de  los  goznes  que  igemian. 

La  voz  del  remordimiento  gritó  en  ese 
instante  en  su  conciencia. 

Sintió  un  puñal  que  lie  destrozaba  las 
ent'.añas. 

— ; Eres  tú? 

Y dos  brazos  le  estrecharon,  y unos  la- 
l)ios  le  liesaron  en  los  labios. 

— Mira.  Es  una  cosa  horrible. 

Estaba  pensando  en  -que  lo  hablas  per- 
dido todo,  en  -que  no  teníamos  -ya  -donde 
colocar  la  cuna  de  nuestro  hijo.  ¡ Qué  ton- 
teria¡  ..;\’erdad? 

Y ella  le  'decia  todo  aquello  con  los 
ojos  clavados  en  sus  ojos,  apretándole 
las  manos,  sonriente  de  verlo  llegar  á tan 
Iniena  hora,  didhosa  de  tenerlo  á su  lado. 

— -Y  si  fuera  cierto? 

Lo  dijo  con  un  tono  frío,  seco,  con  el 
ton-o  ,del  (|ue.  conociendo  su  falta,  pre- 
tende evitar  el  castigo  haciendo  sentir  la 
superioridad  de  sus  fuerzas  materiales. 

Quedóse  la  muiercita  con  los  ojos  muy 
alriertos,  casi  espantada. 

;Por  (|ué  misterioso  pensamiento  decia 
verdad  su  corazón? 

Luego,  con  una  mano  apoyada  en  la 
cima  del  niño; 

— ;Qué  inqiortaria? — dijo. — L^na  madre 
siempre  encuentra  con  finé  darle  de  co- 
mer á sn  hijo. 

Y había  tal  majesta'd  en  su  actitud,  tan 
fiera  altivez  en  su  mirada,  que  el  mise- 
rable. cayendo  de  rodillas: 

— i Perdón  ! gritó  deshecho  en  lágrimas. 

I)esde  ese  día — continuó  Nicolás — To- 


más fue  el  mejor  .de  los  -esposos  y el  más 
honrado  de  los  hombres. 

V encido  por  la  virtud  d-e  una  madre, 
de  la  madre  de  su  hijo,  no  quiso  ser  me- 
nos -que  ella,  y obrero  infatigable  del  tra- 
bajo, rehizo  con  creces  la  fortuna  que  ha- 
bía perdido. 

)0( 

LA  MUJER  Y LA  HERMOSURA 


En  la  reivi-sita  inglesa  “Yoiun.g  Wo-miaai” 
publi-oa  la  -escriitoira  Saraih  Tooley  un  cu- 
ni-o-sí-s-imo-  traibajo-  ae-ercia  die  si  en  lais  mu- 
jeiries  constituye  ó no  una  dicisgracia  el  ser 
h-ermosa-. 

Se  da  ge-iiieralmente  el  casoi  de'  que  las 
mujeres  c[ue  -esicriiben  no  m-uesitran  -ni-n- 
gu-n-a  p-reidiileoción  po.r  las  h-er-mosas.  Es 
muy  nairo  que  la  her-oín-a  -de  nna  noivela 
escrita  por  una  mujer  goce  -de.l  prestigio 
de  la  l^ellLeza.  En  caimbio-,  en  esas  nove- 
las jrre-doiminan  las  “graiciols-as”  psinóni- 
mo  d-e  me-dio  feas,  y las  -mujeres  de  ras- 
gos regulares-  -pero  .expresivos. 

■ En  to.d-as  las  obras  -de  Jorge  Sand  y en 
las  de  las  mo-dernas  noiv.elistas  inglesas 
se  observa  esa  tenidencia. 

Sarah  Tool-ey  r-e-con-oice  que  la  belileza 
ejerce  .considerable  influj-O'  en  'los  desti- 
nos dé'  las  mujeres.  E-sia  influencia  no  se 
deja  sentir  en  tal  ó cual  circunstancia  -de 
la  vida,  -sino  en  to-dia'  ella. 

Es  bienheah-ora  ó funesta  esa  in- 
filuencia? 

Claro'  es  que  ama  joven  feia  no.  deja  de 
sier  tan  que-ri-da  de  sus  ma-dres  como  una 
hler'mo's.a,  pero-  no  es  -m-e-ntois  ci-erto-  que 
una  niña  que  disfrute  de  e-stois  d-ones,  in-s- 
irira  en  .deirr-e-dor  suyo  una  esp'e-cie  de  adb- 
r ación  gene-rail. 

Tolda  la  familia  la  adimira,  su  madre  la 
-cOiiatempla  co-n  o-rgullo-  y su  padre  la  ve 
-cemo  en  éxtasiis.  El  re-su-lta-d-o  de  -ello  será 
c|ue  la  muchacha,  adulada  y festejada 
d-esd-e  la  infancia,  se  tro.cará  -e-n  la  más 
iaiicorregible  -en  e.l  c-olegio',  la  más  altane- 
ra con  las  aiini-gas,  la.  más  displicente  en 
su  casa.  Como  es  be.lla  ob-temclrá  los  pri- 
mer-OiS-  premios  en  eil  coilegio,  lois  prime- 
ros pueis-to's  -en  las  reuniones  y lo-s  prime- 
ros homenajes  -de  a, mor  .en  el  mund'O-. 

Coloicad  al  hombre  -de  más  taleuito 
frente  á la  joven  más  initeligenite  á ins- 
truida, p.ero  fea,  y discutirá  con  -ella.  P'o- 
nedle,  en  -ca-mbio',  frente  á una  be-ileza 
universalmie'iite  adama.d-a,  y no-  s-e  per- 
-mitirá  la  -menor  .co-ntraidic-ción,  auneju.e 
d-e  aquellos  hermois-ois  labios  s-al-gan  las 
mayores  necedades. 


La  mujer  Irell.a  está  expuesta  á una 
infinidad  de  pelligros  -que,  en  justa  com- 
penisacióu,  no  conoce  ila-  fea.  La  hermo- 
-au/ra  se  halla  asechaida  por  lais  tentacio- 
nes y su  caída  .es  fácil  cuando  s-e  la  mi- 
ma excitando-  su  vanidad. 

La  atm-óisfera  de  aduLaición  en  que, 
de-sidie  que  nace,  vive  envuelta  la  mujer 
hermosa-,  la  iimipide  prepararse  para  lu- 
char .contra  l-ois.  pelligrols  -de  toda  alase 
que  lie  oercan  constantemente.  Las  que 
hac-e-n  .oometer  más  t-onterías  á lois  Irom- 
breis,  se  hallan-  expuesitas  á realizarlas 
p'Oir  cuanta  propia. 

De  ^todo  ello  deduc-e  la  coilaboradora 
de  la  “Yoiuing  Woiinatn”  -que  1-a  b(ellez.a -es 
el  -don  natural  .más  funesto-  que  una  mu- 
jer pireidie  -encontrar  .en  la  cuna. 


Unico  Producto  cienlUli 
-.antado  á la  Academia  de 
Jedicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  dei  CUERO 
CABELLÍIDÓ-/f¡l’ormesgratu/tos 
£..0£fií/fA/vr,  Farmacéutico. 38, me 
Clignancoart.Paris.—  Da  Vsnta  ; 


“ÜA  FAMA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 íá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  )0( II 

I'abricación  de  Rebozos  v Sarapes  d-c 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  '• 
añil;  importación  directa  de  sedas,  Iñl’o 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  boneteria;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  c(c.. 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holán-' 
das,  cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  v,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNÍER 


BANCO  INTERNACIONAL  E HIPOTECARIO  DE  MEXIGO 

(ESTABLECIDO  EN  ABRIL  DE  1882) 

Gapiíal  $ 5.000,000.  Fondo  de  reserva:  $ 225,000 

Hipotecas  vigentes:  $11.117,451.  Bonos  Hipotecarios  emitidos:  $10.238,400 


GIROS  sobre  el  extranjero  y sobre  el  interior,  Cartas  circulares  de  crédito.  Giros  por  Cable,  Depósitos,  Descuentos.  Créditos  en  cuenta  corriente 
Cobros  de  Letras,  Cupones,  etc. 

ABRE  CUEn TAS  OECHEQUEb,  abonando  3 por  100  de  interés  sobre  saldos  diarios  mayores  de  $ 1,000.  En  las  Cuentas  de  Depósitos  á plazo 
fijo  á seis  meses  de  la  fecha  de  entrega,  abona  el  4 por  100  anual. 

Hipotecas  amortlzables  en  25  años  con  anualidades  de  9 por  100  pagaderas  por  trimestres,  efectuando  el  Banco  sus  préstamos  en  Bonos  Hipote- 
carios con  interés  de  6 por  100  y siendo  potestativo  para  el  deudor  redimir  el  Saldo  del  capital  en  cualquier  tiempo  y con  Bonos  Hipotecarios 

no  EXISTE  para  inversión  de  capitales  papel  MAS  seguro,  porque  está  garantizado  con  primera  hipoteca  constituida  sobre  propiedades  raíces 
poR'doble  valor  de  aquél.  El  Banco  facilitará  toda  clase  de  informes  escritos,  relativos  á las  diversas  operaciones  de  su  institución,  á quien  lo  solicite 
en  BUS  oficinas. 

Departamento  de  Cajas  de  Seguridad  á prueba  de  fuego.  Rentas  desde  $ 15  hasta  90  al  año,  según  la  capacidad  délas  cajas.  Escritorios  anexos  al 
mismo  aepartamento,  reservados  para  el  uso  exclusivo  y la  comodidad  de  los  clientes. 

El  Gerente,  Ricardo  Honey, 

Esquina  de  Cadena  y Jardín  del  Colegio  de  Niñas» 

Apartado  Postal  ,29  ClUaAQDEmEXlCD  Teléfono,  3§ 


Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


1 


Ultimos  retratos  del  limo,  Sr.  Ohispo  de  San  Luis  Potosí,  tomados  durante  su  estancia  en  Tierra  Santa 
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!)otnin||o  de  Itatnos 


El  Domingo  de  Ramos,  la  Iglesia  ce- 
lebra la  entrada  triunfante  del  Salvador 
en  Jerusalén.  Antes  de  la  Misa,  bendí- 
cense  las  palmas  y en  seguida  se  empie- 
za la  procesión.  Los  ramos  que  suelen 
llevarse  son  ramas  de  palmera  de  olivo, 
laurel,  sauce,  y otros  árboles  estimados, 
según  la  localidad;  y donde  la  estación 
lo  permite  se  adornan  á veces  con  flores. 
De  ahí  los  varios  nombres  del  Domin- 
go de  “Ramos,”  Domingo  de  las  “Pal- 
mas,” de  “Pascua  florida,”  con  que  se  de- 
signa este  dia. 

La  procesión  que  se  hace  antes  de  la 
Misa  eis  muy  antigua  en  Oriente:  créese 
que  trae  su  origen  de  la  Palestina,  de 
donde  se  extendió  en  breve  á todos  los 
demás  países.  En  aquellos  remotos  tiem- 
pos se  llamaba  “procesión  de  las  Palmas.” 
En  el  .oiglo  V ó VI  pasó  á la  Iglesia  la- 
tina ; aunque  ya  antes  de  aquella  época  se 
hacia  en  la  Iglesia  de  Roma,  de  la  cual 
se  transmitió  en  seguida  á las  demás  igle- 
sias. 

Esta  procesión  es  una  representación 
conmemorativa  de  la  entrada  triunfante 
de  Jesucristo  en  Jerusalén. 

Terminado  el  canto  de  los  responsos  y 
antifona's  más  adecuadas  á las  circunstan- 
cias, la  procesión  se  pára  á la  puerta  de  la 
iglesia,  que  se  encuentra  cerrada  por  cie.'- 
ta  razón  misteriosa  que  vamos  á explicar. 
La  Iglesia,  remontándose  súbitamente  á 
la  consideración  de  las  más  sublimes  ver- 
dades, ha  querido  representarnos,  con  el 
candoroso  lenguaje  de  las  ceremonias,  el 
estado  en  que  se  hallaba  el  género-  hu- 
mano antes  de  la  entrada  de  Jesucristo 
en  la  Jerusalén  celestial.  Las  puertas  de 
aquella  Jerusalén  estaban  cerradas  para 
los  hombres ; pero  moraban  en  ella  los 
ángeles. 

Entre  tanto  los  monacillos,  es  decir,  los 
niños,  imágen  de  los  ángeles  en  la  tierra, 
han  penetrado  en  la  Iglesia,  y con  sus 
puras  voces  cantan  el  cántico  eterno; 
“Gloria,  laus  et  honor;”  Gloria,  alaban- 
z.a  y honor  sean  á tí,  Cristo,  Rey  Re-^ 
dentor.”  Y los  fieles  que  están  á la  parte 
de  afuera,  figurando  los  hombres  deste- 
rrados del  cielo,  repiten  el  canto  de  los 
ángeles:  “Gloria,  alabanza  y honor,”  etc. 
l'hitonccs  el  celebrante,  imagen  de  Jesu- 
cristo, llama  á la  puerta  con  el  canto  de 
la  cruz,  porque  la  cruz  es  la  llave  que 
nos  ha  abierto  las  puertas  del  cielo  y di- 
ce: “Alzad,  oh  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y lavantaos  vosotras,  oh  puertas  eter- 
nas.” Y los  ángeles  preguntan;  “¿Quién 
es  este  Rey  de  la  Gloria?”  Y responde 
el  sacerdote : “El  Señor  fuerte  y pode- 
roso, el  .Señor  poderoso  en  la  batalla.” 
En  seguida  llama  otra  vez,  y levantando 
un  poco  la  voz,  reitera  la  orden  de  abrir: 
■‘.Alzad,  oh  príncipes,”  etc. 

Esta  ceremonia  se  verifica  tre.s  veces 
consecutivas;  á la  tercera  vez  ábrese  la 
puerta,  y el  sacerdote,  es  decir,  Jesucris- 
to, y los  fieles  que  le  acomirañan,  los  cua- 
! -s  se  lian  ido  reuniendo  en  el  camino  de  la 
virla,  entran  todos  juntos  en  la  iglesia. 
Antiguamente,  así  nue  el  sacerdote  pa- 
gaba el  sagrado  umbral,  los  monacillos  v 
'os  demás  fieles  eme  estaban  en  la  igUsia 
besaban  sus  ramos  en  honor  del  glorio- 
so A'encedor  del  demonio  v de  la  muerte. 
Ifoy  dia  se  canta  todavía  una  antífona, 
me  recuerda  la  entrada  triunfante  fie  los 
scogidos  en  el  cielo  después  del  juicio 
iinal. 

En  cuanto  á nosotros,  oh  cristianos,  dos 


son  los  sentimientos  que  deben  embar- 
gar nuestro  corazón  durante  la  procesión 
de  los  Ramos : la  alegría  de  ver  el  triunfo 
del  Salvador  y de  pensar  cuál  será  nues- 
tra futura  recompensa  cuando  entremos 
con  él  en  la  Jerusalén  celestial,  y la  tris- 
teza al  reflexionar  que  esos  mismos  ju- 
díos, cuyas  aclamaciones  llenaban  enton- 
ces los  aires,  cinco  días  después  atrona- 
ron las  calles  de  Jerusalén  con  sus  gri- 
tos de  muerte,  y los  contornos  del  Cal- 
vario con  blasifemias  é injurias  contra 
.Aquel  mismo  á quien  recibían  ahora  co- 
mo hijo  de  David.  ¡Oh!  ¡cuántos  ju- 
díos hay  entre  los  cristianos  I No  sea- 
mos nosotros  de  este  número.  Debemos 
también  llevarnos  los  ramos  bendecidos 
á nuestras  casas,  conservarlos  con  gran 
respecto,  emplearlos  para  rociar  con  agu.i 
bendita  nuestra  cama  al  ir'  á acostarnos, 
y considerarlos,  según  nos  lo-  enseña  la 
Iglesia,  como  un  preservativo  de  los  ma- 
les espirituales  y corporales. 

El  oficio  del  Domingo  de  Ramos  está 
exclusivamente  destinado  á la  glorifica- 
ción del  Salvador.  Por  esto  en  da  Misa 
se  canta  la  Pasión.  Aquí  también  la  Igle- 
sia, para  pintarnos  más  al  vivo  los  tre- 
mendos acontecimientos  de  la  divina  Pa- 
sión, nos  hace  oír  tres  voces ; la  voz  del 
historiador  que  refiere  los  hechos,  que  es 
la  del  diácono-;  la  de  los  judíos  y del  pe- 
cador que  acusa  á su  Dios  y pide  su  muer- 
te, que  es  la  del  subdiácono,  y la  voz  de 
la  ilustre  Víctima  que  en  medio  de  sus 
verdugos  conserva  la  más  noble  sereni- 
dad y toda  la  mansedumbre  de  un  corde- 
ro. que  es  la  del  presbítero.  Parece  -aue 
uno-  asiste  á la  ejecución  de  aquel  terrible 
drama : el  terror,  la  indignación,  la  pie- 
dad, la  ad-miración,  se  apoderan  sucesiva- 
mente de  nuestra  alma,  causándonos  una 
impresión  mucho  más  viva  -que  la  simple 
lectura  de  la  Pasión.  ¡ Oh  Iglesia  Cató- 
lica, qué  bien  conoces  la  naturaleza  del 
hombre ! 

. :-:)oC;  -: 

MADRE  CRISTIANA 


¡ Miraala  ! Con  casto  aliño 
columpia  el  infantil  lecho, 
ó embriagada  de  cariño 
mece  en  sus  brazos  al  niño 
y le  alimenta  á su  pecho. 

O en  la  frente  blanca  y pura 
de  la  débil  criatura 
de  su  amor  en  el  exce-s-o, 
graba  un  beso  y otro  beso 
de  in-de-finible  dulzura. 

Reco-gida  en  el  hogar, 
sin  ir  del  aplauso  en  pos, 
y del  mundo  sin  cuidar, 
sólo  piensa  en  agradar 
á su  marido  y á su  Dios. 

Y aunque  joven  y aunque  bella, 
no  con  adorno'S  proliios 
en  los  salones  descuella; 
no  hay  más  mundo  para  ella 
-que  su  casa  con  sus  hijos. 

Ni  se  acuerda  que  hay  festines 
y teatros  v jardines 
donde  lucir  sus  primores, 
ni  sufre  los  sinsabores 
de  las  envidias  ruines. 

A solas  con  su  ternura 
vive  en  deliciosa  calma 


y en  apacible  ventura 

no  hay  paz  tan  bella  y tan  pura 
como  la  paz  de  su  alma. 

Así  este  ser  peregrino 
en  suave  consorcio  hermana 
lo  humano  con  lo  divino ; 
así  su  noble  destino 
cumple  la  “madre  cristiana.” 

.ANTO'NIO  DE  VA:LBUENA. 

)C. 

LA  PROMESA 


(LEYENDA  EUZKERIANA.) 

I 

Es  de  noche.  Aitor  está  rodeado  de  sus 
querid-o-s  nietezuelos,  á quienes  cuenta  la 
historia  de  Lekobide,  inmortal  guerrero 
vasco;  el  -más  pequeño  de  los  niños,  sen- 
tado en  las  ro-dilla,s  del  anciano,  juega  con 
los  luengos  y plateados  cabellos  de  su 
barba.  La  encina  chisporrotea  en  el  ho- 
gar ; fuera  del  caserío  suena  la  voz  in- 
mensa de  la  tempestad. 

II 

De  pronto  se  oyen  golpes  en  la  puer- 
ta, y el  perro  la-dra  furioso.  ¿Quién  es- 
tá ahí  ? Pregunta  Aitor.  Y el  perro  con- 
tinúa ladrando.  -Munia,- — ^dice  .Aitor  á su 
nuera, — abre  la  puerta;  acaso  sea  algún 
pO'bre  caminante.  N-o  le  gusta  á Dios, 
que  nadie  llame  en  vano  á la  puerta  del 
vasco. 

III 

Munia  abrió  la  puerta  y penetró  un 
hombre  alto,  pálido,  con  los  pies  ensan- 
gren-ta-dos  y las  vestiduras  desgarradas : 
su  cuerpo  entero-  temblaba,  tal  vez  d-e 
frío,  tal  vez  de  miedo.  El  anciano,  al 
verle,  le  dijo:  “Bendito  -se-a  el  huésped 
que  Dios  trae  á la  casa  de  Aitor.” 

IV 

Munia  en  tanto,  preparaba  la  cena;  los 
niños,  curiosos,  fijaron  sus  grandes  ojos 
azules  en  el  fatídico  rostro  del  extranje- 
ro. La  encina  chisporrotea  en  el  hogar ; 
fuera  del  caserío  resuena  la  voz  inmensa 
de  la  te-mpestad. 

V 

Después  de  la  cena,  cuando  ya  las  ves- 
tiduras del  huéspe-d  estuvieron  secas,  Ai- 
tor le  preguntó:  ¿Quién  -sois?  ¿Por 
qu-é  habéis  venido  á estas  montañas?  Lo?, 
ojos  del  extranjero  se  llenaron  de  lágri- 
mas y replicó:  S-oy  un  desgraciado-  que 
no  tiene  ni  patria,  ni  hogar,  ni  templo ; 
soiy  un  fugitivo  á quien  el  ruido-  de-  h.? 
hojas  del  bosoue  y eil  estruendo  del  to- 
rrente le  parecían  el  trotar  de  los  caba- 
llos del  enemigo  ; ya  no  hay  paz  para  mi 
alma,  ni  sueño  para  mis  ojos.  Yo-  soy  Pe- 
layo,  Duque  de  Cantabria. 

VI 

Y mientras  la  acongojada  familia  lan- 
zaba tristísimos  susoiros,  y el  huracán 
rabioso  arrancaba  los  más  robustos  ro- 
bles de  la  montaña,  Pelayo-  narró  la  la- 
mentable jornada  del  Guadalete,  que  en- 
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trego  la  viciosa  y enflaquecida  España  al 
poder  de  los  moros. 

VII 

Es  la  mañana el  sol  ilumina  los 

montes ; los  pájaros  cantan  en  los  árbo- 
les, y las  gotas  de  rocío  brillan  entre  las 
flores,  comO'  si  fueran  diamantes.  Pela- 
yo  be'sa  la  mano  de  Aitor  y le  dice : “Adiós, 
noble  anciano;  nunca  olvidaré  que  cuan- 
do estaba  hambriento,  cuando  ni  siquiera 
tenia  una  piedra  sobre  qué  apoyar  mi  ca- 
beza, cuando  mis  pies,  cansados  de  huir, 
chorreaban  sangre,  me  has  recogido-  y 
amparado.  Hoy  nada  puedo  hacer  por  tí 
y lo's  tuyos ; pero  mañana,  si  la  fortuna 
me  sonríe,  yo  les  mandaré  á mis  hijo-s  v 
vasallos,  que  respeten  y amen  á lo-s  vas- 
cos." 

VIII 

"Aluchas  gracias,  señor;  Aitor  le  dijo. 
Vosotros  nada  pedimo-s,  sino  que  nos  de- 
jen vivir  en  paz  en  estas  montañas  con 
nuestras  buena-s  leyes  y costumbres.  Id 
con  Dio-s,  y acordao-s  de  la  promesa  que 
acabáis  de  -hacer  á Aitor.” 

IX 

El  extranjero  se  fué.  Aitor,  ro-deado  de 
su  familia,  permaneció  en  pié  junto  á a 
puerta  del  caserio,  -rezando  á la  Santa  Ma- 
dre de.  Dios.  Cuando  Pelayo  se  perdió 
de  vista,  un  cuervo  volando  vino  hasta 
cerca  de  la  casa ; al  verle,  Aitor  dió  un 
beso  en  la  frente  á sus  nieto-s,  y les  dijo 
co-n  voz  melancólica:  “Hijos  míos,  no  nos 
fiemos  de  las  promesas  del  extranjero." 

ARTURO  iCAMiPIOX. 

(Traducido  literalmente  del  idioma  vas- 
co y del  libro  “Euzkeriana."  publicada  en 
Ihlbao,  i8q6.) 

fo) 

UNA  LIMOSNA  DE  AMOR 


Peregrino  del  dolor. 

En  la  noche  tormentosa 
Busco  entre  nieve  calor : 

¡ No  me  niegues,  niña  hermosa, 
"Lina  limosna  de  amor”! 

Luz  entre  la  sombra  vi 

Y su  resplandor  seguí. 

¡ Ya  que  estás,  niña,  despierta. 

¡Ten  piedad  y abre  la  puerta 
Del  cariño  para  mí. 

El  cierzo  so-pla  inhumano, 

Y á mendigarte  me  atrevo 
L^n  poco  de  amor  cristiano: 

¡ No  encuentro  u-n  albergue,  y llevo 
A mis  hijos  en  la  mano ! 

-Yquí,  en  la  sombra  sumidos, 

No  ves  la  triste  amargura 
De  estos  ángeles  queridos ; 

¡ Que  es  la  noche  muy  obscura 

Y son  negror  suis  vestidos ! 

Faltos  del  dulce  calor 
De  una  madre  cariños-a, 

A tí  los  trajo  el  dolor. 

; No  les  niegues,  niña  hermosa, 
“L’na  limosna  de  amor” ! 

o 
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APUNTES  BIBLIO-GRAFICOS 

D-e  las  edlcion-e-s  que  han  alcanzado 
más  renombre  des-de  la  invcnclóni  de  la 
Imprenta,  hasta  nuestros  -días,  las  más 
co-diciadas  por  los  bibliófilos-,  son,  indu- 
dable me  n- te,  las  que  salieron  de  las  pren- 
sas Aklina  y ' Elzeviriana  en  lo-s  siglos 
XV,  XVI  y XVH.^ 

La  im-prenta  Aldina  fué  establecida  en 
Alenecia  el  año-  de  1488  por  Aldo  Manu- 
ci-o,  quien  nació  en  Bassano,  cerca  de  Ve- 
Iktri,  por  los  años  de  1480.  Poseyendo 
un  proifundo  conocimiento  de  las  litera- 
tnras  latina  y griega,  se  propuso  reprodu- 
cir las  obras  clásicas  -de  lo-s  antiguos-,  por 
medio  de  su  imprenta.  Fué  protegido  por 
el  Príncipe  -d-e  Capri  y otros  potentados, 
y á su  muerte,  acaecida  en  3 de  Febrero 
de  1515,  -dejó  s-u  fama  bien  asenta-da  con 
las  magníficas  ediciones:  “Príncipes”  de 
Aristóteles,  Aristófane-s,  Platón,  Virgi- 
lio, Horacio  y otros  clásico-s  griegos  y la- 
tí n-os. 

Su  hijo  Pablo  contin-u-ó  su  oficio.  Co-mo 
su  padre,  Pablo  reunía  á una  gran  habi- 
lidad en  el  arte  tipo-gráfico-  una  erudición 
profunda.  Des-gra-ciadamente  al  po-co  tiem- 
-po  sufrió  algunos  dese-ng'año-s  -por  cues- 
tión d-e  negocios,  y con  tal  -motivo  fuese 
á Roana,  dond-e  el  Papa  Pablo  IV  lo  no-n- 
bró  director  de  una  i-mprenta,  situada  en 
el  Capitolio.  M-a-s  la  suerte  no-  le  fué  -pro- 
picia: los  sucesores  del  Pontífice  no  le 
continuaro-n  su  protección  y murió  casi 
en  la  miseria  el  6 d-e  Abril  de  1572. 

Aldo,  hijo  de  Pablo,  lla-mado  el  Joven, 
para-  distinguirlo  de  su  abuelo  Aldo  -el 
Anciano,  nació  en  Venecia  en  1547.  Aco-m- 
pañó  á su  padre  á Roma,  pero  á la  muer- 
te d-e  éste  regresó  á la  ciudad  d-e  s>u  naci- 
miento y púsose  al  frente  -de  la  Prensa 
Aldina.  Pero  era  más  bien  literato  que 
tipógrafo  é indiudablem-e-nte  este  fué  -el 
motivo  -por  el  cual  en  1555  enco-menidó  la 
im-prenta  á Nicolás  Manassi  y se  dedicó 
á la  literatura,  pasando  á Bolonia,  Pisa 
y Rc-ma,  sucesivamente  y muriendo-  en 
esta  iiltima  ciudad,  el  28  -de  Octubre  -de 

1597- 

-La  :mar-ca  tipográfica  de  las  e-dlciones 
Aldinas  consiste  en  un  delfín  -enroscado 
al  redeido-r  de  una  á-n-cora. 

La  fa-ma  de  los  libros  impres-os  por 
los  Manucio-s  se  debe  más  bien  ó su  méri- 
to, que  á su  belleza,  pues  la  letra  cursiva 
que  usaron  en  la  mayor  parte  de  las  edi- 
ciones latinas  é italianas  es  antiestética 
y siend-o  -difícil  de  l-e-er,  cansa  la  vista.  Si 
han  alcanzado  precios  altos,  e-s  debido 
á su  corrección  de  imprenta  y papel  de 
buena  calidad. 

Induda-bl emente  las  edicicin-es  de  los 
clásico-s  griegos  son  las  que  más  fa^ua  han 
dado  á lo-s  Ma, nucios,  -p-or  la  sencilla  ra- 
zón de  que  fueron  los  mejor  conservados 
por  lo'S  literatos  y biblió-filos.  Las  edicio- 
nes latinas  pasaron  á ma-n-o-s  de  estudian- 
tes y fueron  perdidas  -casi  en  su  totalidad. 
Hoy  es  casi  impo-sible  hallar  un  Virgilio 
ó un  Horacio  d-e  Aldo  el  A-nciano. 

Tal  vez  gocen  de  más  fama  que  los 
Manucios,  s-obre  todo',  en  Francia  é Ingla- 
terra lo-s  Elzevirios. 

E-sta  familia  de  impresores  holandeses 
se  dis-tinguló,  no-  sólo  por  sus  -magníficas 
ediciones  de  los  clásicos,  sino  también  por 
las  d-e  autores  franceses  en  asuntos-  his- 
tóriicois  y polític-o-s.  Estas  últimas  son-  co- 
nocidas bajo  el  nottnbre  d-e  “Les  Petites 

Repu-bliques.”  ■ 


La  imprenta  fué  fundada  por  Luis  El- 
zevir, quien  nació  en  Louvain,  cerca  de 
Bruselas,  po-r  los  años  de  1540-  Sus  pri- 
meras ediciones  fueron  las  de  “J.  Drusli 
Ebraicarum  Ouestionum”  (1583)  y “P. 
ÍMerulae  Eutroplus,”  (1592).  Murió  en 
Leida  (Lugd-nni  Batavorum)  el  4 de  Fe- 
brero de  1617. 

Tuvo  cinco  hijos  que  si-guie-ron  el  ofi- 
cio d-e  tipógrafos:  Mateo,  (1564-1640); 
Luis  IT,  (i566?-i621  ?)  ; Gilíes,  (qui-en 
murió  en  1651);  Jo-ost,  ( 1575 ?-i5i7)j  Y 
Buenaventura,  (1583-1652),  quien  fué  el 
que  alcanzó  más  renombre. 

Buenaventura  se  as-oció  en  1626  con-  su 
so-brin-o  Abra-ham  I,  hijo  de  Mateo  y en 
1647  con  Juan,  hijo  de  Abra-ham,  (1622- 
1661).  A la  miu-erte  de  Biuenaventura  y 
Abra-ha-m,  Juan  se  asoció  con  Daniel,  hi- 
jo del  primero,  pero  esta  socieda-d  s-ólo 
duró  dos  año-s,  al  fin  de  -cuyo  período  se 
s-eparó  Daniel,  quedan-do  Juan  s-olo  ha-sta 
su  m-uerte. 

Daniel  s-e  'estableció  en  Ams-tcardam  en 
1654  con  Luis  HI,  quien  había  esta-bleci- 
do  una  i-miprenta  en  esa  ciudad  en  1638. 

Isaac  tuvo  una  imprenta  en  Leida 
desde  i6i6  hasta  1625.  Era  hijo  de  Ma- 
teo. 

Los  últimos  ' impresores  -del  apellido 
Elze'\'ir,  fueron  Pedro,  nieto  -de  Joost, 
quien  imprimió  algiumos  tomos  -en  Utrecht 
en  el  -periodo  de  tiempo-  coimprendij-o  en- 
tre lo-s  años  de  1667  y 1672,  y Abraha,m 
IT,  hijo-  de  Abraham  I,  cj-uien  fué  ’mpre- 
sor  de  la  LIniv-ersidad  de  Leida  de  1681 
hasta  1712. 

La  mayor  parte  'de  las  e-d  le  iones  Elze- 
virianas,  no  llevan  m-ás  marca  que  las 
palabras  “Apud  Elzevirios”  ó “Ex  Offi- 
cina  Elzeviriana,”  debajo  del  nombre  -de 
la  ciudad  do-ude  fue-ro-n  impresas.  Isaac 
t-oim-ó  C'Oimo  marca  ti-po-gráñea  la  rama  de 
un  árbol,  ro-deada  de  una  viña  con  raci- 
mo-s  de  uvas,  y un  hombre  parado  deba- 
jo-dé  ella.  Su  motto  fué  “Non  s-olus.” 

Luis  HI  usó  como  marca  la  que  re- 
presenta á -Minerva  -con  un  ram-o  de  oli- 
vo, y el  le-ma  “Ne  extra  oleas.” 

'En  algunas  ediciones  los  Elzevirio'S  no 
pusieron  s-u-s  noanbres,  sino  solamente 
una  es'fera.  Esto  -por  supuesto  no  quiere 
decir  que  -C'ual-quier  libro  impre-so  en  el 
siglo'  XVH,  que  tenga  una  eS'fera,  sea 
d-e  la  imprenta  Elzeviriana. 

La  mayor  parte  de  las  ediciones  fue- 
ron en  latín,  muchas  en  francés  y algunas 
en  griego,  alemán,  italiano  y otras  len- 
guas. 

Su  -mérito  consiste,  principalmente,  en 
la  h-ermosura  y lim-pieza  -del  carácter.  Me- 
nos raras  que  las  Al  din-as,  lo  que  las  ha- 
ce valer  es  el  buen  estado  de  -conserva- 
ción de  sus  -p-ortaidas  y imárgen-es. 

Si  no  reúnen  -estas  condicio-nes,  pierden 
mucho  de  su  mérito. 

Tanto  lo-s  li-bro-s  Al-din-os  como-  los  El- 
zevirio-s,  fueron  -de  -peq-ueño  volumein  v 
¡)ueden  considerarse  en  el  arte  tipográfico 
en  la  mis-ma  relación  que  las  miniaturas 
guardan  con  la  pintura. 

MANUEL  ROMERO  DE  TERREROS 
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UN  HEROE  bE  LA  CARIDAD 


Los  periódicos  españoJes  dan  cuenta  del 
sublime  acto  de  abnegación  de  un  joven 
capuchino,  el  P.  José  Diego,  de  Manresa, 
ijuien  ofreció  .su  cuerpo  para  que  ¡se  pudie- 
ra curar  á una  niña  que  jiabía  ingresado 
á un  hospital  de  Burgos,  después  de  haber 
-sufrido  terribles  queanaduras. 

El  relato  reviste  una  serie  ¡de  importantes 
detalles,  dignos  de  ser  conocidos. 

Al  ser  examinada  ia  infeliz  niña  por  los 
facultativos  del  hospital,  declararon  éstos 
(pie  sólo  =e  podría  curar  con  ingertos  de 
piel  humana.  Mas  para  practicar  esta 
'Operación,  para  transladar  á un  individuo 
una  parte  viva,  es  menester  que  alguien  se 
preste  á facilitar  su  carne. 

Y sucedió  una  cosa  verdaderamente 
extraña,  algo  que  horrorizó  á los  que  tal 
oyeron  y presenciaron  : ¡ los  padres  de  la 
niña  'Se  negaron  á ofrecer  sus  cuerpos  pa- 
"a  volver  la  vida  á su  hija! 

¿ Qué  censuras  no  merecen  esos  padres 
desnaturalizados,  que  tan  infames  se  mos- 
tearon al  negar  su  carne  para  la  curación 
de  un  sér  al  que  ellos  habían  engendrado 
y dado  vida?  í ' 1 

El  abuelo,  viejo  sexagenario  y enfermo, 
.-c  ofreció;  pero  los  médicos  dijeron  que 
su  carme  no  servía,  pues  se  necesitaba  la 
(le  una  persona  sana  y joven.  . . . 

Qué  hacer?  ¿Quién  (]uerría  dar  su 
|)iel  para  curar  á la  enfermita,  si  sus  mis- 
mísimos padres  se  habian  negado  á ello; 

Hubo  alguien. 

Una  mañana  se  presentó  en  el  hospital 
de  Barrantes  nno  (le'  esos  virtuosos  hom- 
bres, (pie  tan  frecnentemente  son  insul 
tadijs  y llamados  con  la  mayor  injusticia: 
"ociosos”  y “holgazanes,”  calificados  como 
seres  inútiles  á la  sociedad,  y que  á últi- 
mas fechas  han  sidto  expulsados  de  Francia 
por.  . . . nocivos  ! 1 1 1 

Un  monje  capuchino,  el  P.  José  Diego, 
se  presentó  á ofrecer  su  cuerpo,  y al  acep- 
tarse su  noble  ofrecimiento,  .se  admiró  por 
todos  tan  sublime  acto  de  abnegación. 

El  cirujano  encargado  de  la  operación 
proce(1i(')  d ■!  modo  signicnte: 

'l'razí')  cuan  un  bisturí  un  círcuha  en  un 
co.st'ulo  del  heróico  capuchino,  y con  ayu- 
da de  unas  pinzas  copja  los  fragmicntos 
V los  iba  colocando,  p'dpilanles,  en  las 
jiartes  vacías  del  infantil  cuerpecitca. 

Cortó  ¡ diez  veces ! ; cort(')  'diez  veces 
carne,  y diez  veces  sufrió  el  P.  José  Diego 


la  operación,  sin  murmurar  ni  proferir  ni 
un  grito  ni  un  sollozo.  Tenía  diez  agu- 
jeros en  los  costados;  pero  si  sus  fuer-, 
zas  físicas  parecían  abandonarlo,  las  mo- 
rales no ; permaniecia  impertérrito. 

El  médico  volvió  á to'mar  ell  histurí,  y 
reanudada  la  operación,  pudo  terminarse 
esta.  Otras  idiez  veces,  y cuatro  más,  fa- 
cilitó el  héroe  sus  costados ; catorce  veces 
el  bisturí  cortó  la  carne,  y otras  tantas  h 
piel  fué  diesprendida  por  las  pinzas,  su- 
friendo el  P.  José  Diego,  con  asombrosa 
serenidad,  los  más  terribles  dolores  físi- 
cos, al  seirlC'  cortada  la  piel  ¡venticuatro 
veceS' ! 

¡Y  no  obstante  tan  tremendo  sa(:rificio, 
todo  el  día  hizo  la  severa  vida  de  la  comu- 
nidad ! 

La  piel  del  capuchino,  colocada  en  el 
cuerpecito  de  la  niña,  prendió  perfecta- 
mente en  su  fresca  carne. 

Tan  admirable  acto  de  abnegación  tuvo 
por  recompensa  que  se  concediera  al  P. 
José  Diego  la  gran  cruz  de  la  Beneficen- 
cia. ¿ Pero  qué  no  mereciera  ese  hombre 
sublime,  -que  ha  dado  la  vida  á un  sér  con  cd 
que  no  lo  liga  lazo  alguno  de  familia,  _v 
que  ha  vertido  su  sangre  por  salvafile? 

El  capuchino  saldrá  en  breve  para  Abi- 
smia,  para  cuidar  á los  leprosos,  que  son 
atendidois  en  los  hospitales  que  allí  sos- 
tiene la  comunidad  á que  pertenece. 

Es  tal  la  virtud  del  P.  José  Diego,  que 
creemos  que  si  algukin  se  le  acercara  para 
lelicitarlo  por  su  abnegación,  le  contes- 
taría ; 

— Pues  eso  es  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  y cualquiera  hubiera  hecho  lo  mis- 
mo que  yo. 

Agustín  Agüeros. 

)-o-( 

LA  ROSA  Y LA  TUMBA 


(TRADUCCION  LIBRE  DE  VICTOR 
HUGO). 

— ¿Qué  haces  tú,  rosa  galana, 

Dice  la  tumba  á una  flor. 

Del  llanto  que  la  mañana 
En  tí  vierte  con  amor? 

— ¿Y  qué  haces,  fosa  implacable. 

De  cuanto  arrojando  vas 
En  ese  abismo  insondable 
Que  no  se  llena  jamás? 

Con  las  gotas  de  rocio. 

Que  vida  son  del  verjel. 

Formo,  sepulcro  sombrío. 

Perfumes  (le  ámbar  y miel. 

Y dice  la  tumba  ciega 
— Pues  yo.  con  místico  anhelo. 

De  caída  alma  que  aquí  llega 
Hago  un  ángel  para  el  cielo. 

:-;)o(:-: 

fuerzas  encontradas 


Por  una  casualidad 
Se  hallaron  el  otrO'  día. 

— ^Soy — dijo  una- — la  Anarquía.. 

— Pues  yo  soy  la  Cari'dad. 

— En  destruirlo  tod-o  fuñido 
Mi  sistema  y mis  doctrinas, 

— Yo,  entre  el  llanto  y las  ruinas. 
Hago  el  bien  que  puedo  al  mundo. 
— ¡Necia!  Para  edificar 
Fuerza  es  antes  destruir. 


— Yo  prefiero  construir, 

O siquiera  conseirvar. 

¡ Adiós ! 

¡ Dios!. . . 

— ¿Pues  qué  te  extraña? 
— ^Para  hablar  no  tengo  espacio-: 
Marcho  á arrasar  un  palacio. 

— Yo  á salvar  una  cabaña. 

— ^A  vernos  no'  volveremos. 

— ^No ; -pero  á corta  distancia 
Iré  de  tí. 

— ¡ Qué  jactancia ! 

Pues  si  somos  dos  extremos.  . . . 

— “A  los  -que  el  cielo  juntó. 

Sigue  los  rum-bos  extraños 
Que  tu  -mente  se  forjó: 

¡Destruye,  que  aquí  estoy  yo 
Para  -remediar  tus  daños ! 

^ M.  OSSORIO  Y BERNARD. 

)U( 


C AlbTT  AK^IES 


A media  noche  tus  ojos 
Se  as-omaro-n  al  balcón, 

Y al  verlos  cantó  el  sereno  : 
¡ Es  media  no-che  y ha-y  sol ! 


-Cintas  de  mi  escapulario 
He  formado  con  tu  pelo, 

Y cuando  beso  á la  Virgen 
También  á las  cintas  beso. 

III 

Lucero  sin  claridad, 

Triste  mañana  sin  sol. 

Arroyo  sin  transparencia 
Es  la  mujer  sin  amor. 

IV 

Tu  cariño,  mi  serrana, 

A un  -cartero  se  parece. 

Que  llega  -de  puerta  en  puerta 

Y apenas  si  se  detiene. 

FRANCISCO  UTA 7.  eSOOVAR. 


Srita  Virginia  Pardo  (De  Celaya.) 
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Cual  ila  dulce  inspiración 
One  surge  '¿iel  alma  inquieta 
Y que  traduce  el  poieta 
En  la  versificación. 


Como  'sednctor  anhelo 
Y enamcirada  querella, 
Como  una  fúlgida  estrella 
En  lo  infinito  dieil  cielo. 


Ccimo  la  dormida  nota 
En  una  lira  callada, 

Pero  que  luego  iusipirada 
Del  fino  cordaje  brota. 


Como  div’inO'  ideal 
ó'  romántica  poiesia 
Que  forja  la  fantasía 
fm  delirio  espl  ritual. 


CoiiTio  soiiada  visión 
One  nos  deja  en  paroídsimo. 
Contemplando  el  espejismo 
De  fantástica  ilusión. 


Así  yo  te  presentí, 
Benjamín  de  miis  amores, 
En  los  sueños  bíenihie'chores 
Que  acariciaba  por  tí. 


Estudio  del  poeta  Ferdinand  R.  Cestero.  {Hacienda  ‘■‘Fidela,’’''  Toa  Baja,  Puerto  Rico.) 


A.  JORGE  W.  CESTERO 


Jorge:  como  blasón  tienes  tu  nombre, 
Para  ser  honorable  al  par  que  honrado; 
Pronto  te  habrás  de  transformar  en  hombre : 
Llévalo,  cual  tus  padres  lo  han  llevado. 

Reina  en  el  mundo  siempre  yno  te  asombre 
La  maldad,  hija  amante  del  pecado, 
Cuu,iiuo  Li*  senua  con  su  zarza  alfombre, 
Crazalo  ncble,  erguioo,  inmacu'ado. 

Engendro  del  talento  y la  hermosura, 

De  la  honradez  y la  virtud  austera, 

No  temas  duelos,  llamos  ni  amargura: 

Guarde  tu  corazón  la  fe  sincera. 
Conserva  el  alma  luminosa  y pura, 

Y al  jULiZurás  la  dicha  verdadera. 

Juan  de  Dios  Peza. 


Yo  en  cambio,  ¿qué  te  daré? 
No'  la  riqueza  del  oro. 

Porque  munca  ese  tesoro 
De-  la  foirtuna  obtendré. 


Yo  te  ofrezco-  com  mi  amor. 
Conciencia  tranquila  y pura. 
Que'  es,  hijo,  dulce  ventura 
Y la  riqueza  mayor. 

Conmigo  sabrás  amar 
A la  que  debes  el  ser. 

Más  que  á mí  la  has  de  querer. 
Más  que  á mí  la  has  de  adorar. 

Y á mi  padre,  noble  anciano- 
De  v-en-eirable  cabeza. 

Que  prolongada  tristeza 
Pobló  de  cabello  can-o. 


¡Mi  padre,!  la  luz  de  amor 
Que  en  la  senda  de  la  vida 
Í>esde  -mi  niñez  -querida 
Me  presta  dulce  fulgor. 

Que  de  una  vida  ejemplar 
M-e  ha  legado  á su  vejez. 

En  su  probada  ho-nradez 
Mucha  virtud  que  imitar. 

Que  en  paternal  protección 
C-o-n  su  cariño  profundo, 

Fué  en  -el  piélago  dieil  mundo 
Mi  puerto  -dé  salvación. 

En  tu  infancia  bendecida 
Ven  á besar,  como  yo. 

Es-a  mano  que-  guió 

áli  primer  paso  en  la  vida. 

Ríndele  tu  adoración 
A ese  dios  de  nuestro  hogar, 
Y levántale  un  altar 
En  tu  virgen  corazón. 


¡ Ah  -m-i  vida,  mi  c-o-nsueilo. 
Pan  de  perfume-s  y amores 
Que  en  sueño-s  halagadores 
Alimentabas  mi  anhelo  1 


Eres  tú  deil  corazón 
La  -rná’S-  hermosa  ventura, 
Y de  -mi  suerte  futura 
Símbolo  de  ,re-d-e-nción. 


PBESIiNTIMIE.\TO 


TÚ  eres  ángel  tutelar, 
Pura  esencia  de  mi  ser. 
Que  me  ens-eña-s  á -querer 
Y -m-e  enseñas  á rezar. 


FERDINAND  R.  CESTERO. 


( A mi  pr im  o-gén  i to ) 

Cual  -marip-oisa  gentil 
Que  encadena  larva  pura, 

Y rompe  su  celda  -o-scura 
En  una  noche  de  Abril. 

Como  pétalo-  de  flor 
Que  entreabre  su  capullo 
Del  aura  al  grato  murmullo 
En  -el  primitivo  albor. 


Tú,  mi  espíritu,  mi  luz. 
En  la  jornada  empren-dida 
Me  ayudarás,  de  la  vidá 
A s-obr-el levar  la  cruz. 
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0.  Aüreliano  Fernández  Ouerra 


[■'.legante  prosi-^ta,  conckinzudo  arqueó- 
logo, poeta  y idoicto  historiaidor ; tal  ftié 
el  .'oñcr  J^'eniández  Guerra,  uno  de  los 
eserito.res  que  más  a^utciridail  gO'zaban  en 
Es'raña.  Imposible'  sería  enumerar  aquí 
torias  sus  obras,  ni  menos  hacer  un  jui- 
cio crítico  de  ellas,  siquiera  fuese  breve  y 
compendiaido. 

\os  conformaremos,  pues,  con  .decir, 
([Uie  debido  á sus  vastos  y profundos  oo- 
no^ciniientos  históricO'S  y literarios,  re- 
veladc.s  en  ccuerenzudosi  triabajos,  fué 
nombrado  al  poco  tiemipo  de  ser  éstos 
ccnoeklos,  miembro  de  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Lengua  y de  la  Historia : 
de  la  prinura  fué  electo  su  bibliotecario 
])eri]>etuo,  y fie  la  segunda  su  anticuario, 
'rambién  fué  honrado  con  el  .diploma  de 
imlivi'duo  co.rrespondiente  del  Instituto' 
A rtpuo lógico,  de  líerlin  y de  otras  cor- 
])c.racion es  e.xtranj eras. 

Escribiii  también  algimo.s  dramas,  en- 
tre ellos  la  "Rica  H-piubra,’’  en  colabora- 
ción con  su  entrañable  amiigo  Tamayo 
y Raus. 

•Sus  poesia.s  líricas  fueron  calificadas 
por  algunos  oríticos  de  "joyas  de  la  lein- 
gua  castellana.” 

Pero,  las  que  más  le  dieron  nombre, 
fueron  sus  monografías  de  Plistoria,  Geo- 
grafía, Epigra.fía  y Arqueología. 

Sus  leyendas  en  prosa,  sus  'artículos  li- 
terarios y .de  crítica,  sus  estudios  biográ- 
fiCiO.s,  etc.,  son  innumerables,  y en  todos 
ellos  se  rievela  la  más  selecta  erudicióu. 

Fué  coIaborad'Oir  asiduo  de  la  “Biblio- 
teca de  Autores  Es.pañoks,”  de  Rivaxle- 
ii'cyra,  y á él  se  deben  dos  estudios  bio- 
gráficos y críticos,  que  figuran  al  fren- 
te de  la'S  obras  de  algunos  a'Ubcires. 

En  la  Academia  Española  prestó  su 
\alioso  contingente,  trabajando  con  ar- 
dor en  aumentar  las  voees  del  Dicciona- 
.\  él  se  .delrcn  también  mctables  ets- 
tU'li'O.s  gramaticales  y filológicos.,  y pode- 
mos citar  uitre  los  primeros  su  “Eor- 
macifui  y leyes- de  IC'S  aumentativos,  di- 
minutivos  y dle.-pcctivos  castellanos.” 

Su  obra  más  notable,  en  Cipinión  de  al- 
guno.s  críticos  extranj'Ciros,  fué  su  “Mi- 
n .grafía  fie  la  España  primitiva.” 

El  .S'.'ñor  I''ernámlez  Guunra  falleció  el 
añ.  .le  1887. 


Al’  rrXÍR  A ICO  DK  13.  AIIRKI^IANO  RERNANI>Ií5'  (U  lIX’lx’A 


/ 


TÍA  2.  a/ 

A¿y  f'eyri-yé'^  tTiA- 

jíu-c-'j  y 

a(  ^ÍL£^yn jp ír~ 


/ 


BAL.AD.h 


llo.i-i.'^  1).;  i'.\  .M.v.Ni'soiiJ'ro 

En  his  ti'imqnihjs  ii.o.elies 

L'el  apaicihle  estío 

¿Te  aouerdais ? ¡Luán tas  veces 

Jte  la.,s.  .míanos  asid.o.s, 

A la  luz  áe  la  Inma, 

Por  tu  jardín  traiiiquilo. 

Hemos  vagado  juntes 
(dial  d'us  alegres  niños! 

Ei  ruiseñor  caintaba 
Lon  a.r'moii'i.cis.cs  trinos; 

Quejábainse  las  flores 
(íiimiendo  en  su  letiro, 

Y im  cadenciosa  imii.sic’a 
Volaba  el  cefirillo 
Robando  su  perfuime  ' 

Al  nardo  y A los  lirios.  ' ' 


® ¡ ® ® I ® ' ÜS- ; # I @ j @ ® i # Í§í 

La  frase  rep.etida 
Por  tus  laibiosi  divinos, 

— ¡Yo  te  amo! — ^cont estabas 
En  tu  aiinante  dlelirio; 

Y en  el  caillair  sublime 
Do  aquel  mudo  retiiro, 

Xnestras  almas  huían 
Hacia  su  Edién  bendito, 
Fundiéndose  en  las  alas 
l'.p  un  trémulo  suspiro. 


l^OT  eso  ¡a3d  en  las  no.(dKS 
Del  invierno  ateirido, 

Guando  el  mugir  del  viento 
Tembla.r  hace  iois  vidriois. 

Mi  corazón  exhala 
Tristísimos  gemidos, 

All  re.oordia.r  aqneiPa'S 
Del  apacible  estío, 

Que  guardan  en  sus  auras 
Mil  trémulos  suspiros, 

Mil  frases y mil  prue'bas 

De  mi  amor  y tiu  olvi.do! 


Allí,  bajo  los  Ahimos, 

En  rcróndito  sitio, 
Sentados  en  nn  tironeo 
De  algún  árbol  caído, 

Tus  manos  .en  mis  manos, 
Tus  ojos  en  los  míos, 

Y en  éxtasis  amante 
('ontando  lo'S  latidos 

(jm*  nuestrOiS  jieichos  daban 
En  presuroso  ifitmo, 

— ¡Yo  te  anuo! — te  decia  : 

Y casi  al  tiempo  mismo 


CANTAREIS. 


Las  olas  del  mar  se  huiinillan 
Ante  la  menuda  arena: 

La  fiereza  .diel  oirgullo 

Ante  la  iiumildad  se  qniebra. 

ANTONIO  DIAZ  DE  LAMiiRQT^E. 
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H0]VIBHE  FEÜIZ 


Mi  compañero  Antonio  era  sin  duda  el 
más  inteligente  y el  más  pobre  de  una  de 
las  clases  de  tercer  año  en  la  escuela  pre- 
paratoria, hace  mucho  tiempo. 

Habia  llegado  de  su  Estado  natal  con 
chaquetilla  y pantalones  de  pana  color  de 
zorra ; toscos  zapatos  bayos,  y un  sombre- 
ro de  los.  que  se  ha  perdido  el  molde  y 
que  les  llamaban  de  panza  de  burro. 

Era  vivo  como  un  ratón  y se  le  parecía 
á ese  roedor  en  los  ojitos  negros  y brillan- 
tes y hasta  en  la^  .particularidad  de  tener 
los  dientes  que  le  sobresalían  asomándo- 
se sobre  el  labio  superior. 

Cuando  entró  al  dormitorio  la  primera 
no'dlie  sin  imaginarse  cómo  éramos  los 
que  allí  vivíamos,  se  desnudó  con  recato 
se  arrodilló  sobre  el  lecho  y se  santiguó 
con  la  unción  propia  de  una  beata  octo- 
genaria. ' I 

Esto  provocó  una  carcajada  ruidosa  y 
el  “chango,  y el  “chacuis,’’  lo  aplaudie- 
ron cuando  terminó  el  rezo,  cansándole 
un  rubor  y una  turbación  indescriptibles. 

El  pobre  Antonio  se  acostó,  escondió 
la  cabeza  entre  laa  sábanas  v antes  de 
diez  minutos  recibió  una  tunda  espanto- 
sa, aquella  que  se  llama  “capote.”  por- 
que la  daban  los  colegiales  con  los  ca- 
motes, los  “plaids”  y los  cobertores,  has- 
ta dejar  aturdida  la  victima. 

Recibió  sin  chistar  una  palabra  todos 
los  golpes  hasta  que  alguien  gritó : vamos 
á arrancarle  el  rosario. 

— No  hay  nieciesidad — ^dijo^ — 'vo^  se  los 
daré,  pero  nO'  me  maitein. 

— 'Puesto  que  se  da,  déjenlo'  y que  lo 
entregue.  ' i : j 

Se  sentó  el  poRrecitO’  en  la  eama,  se  sa- 
có del  cuello  un  rosario  de  cuentas  guin- 
das. le  arrancó  una  medalla  que  escondió 
en  la  mano  y entregó  lo  demás  al  prime- 
ro que  halló  más  cerca. 

— No,  no — gritaron  muchos — que  en- 
tregue lo  que  ha  escondido. 

— ^Que  lo  entregue. 

Y capotazo  por  aquí,  y capotazo  por 
allá,  volvieron  á postrarlo  á golpes  sobre 
el  lecho.  ^ i ¡ 

El  soportó  boca  abajo  aquella  nueva 
tunda  y por  fin  se  irguió  hecho  un  ener- 
gúmeno y dijo: 

— -Vengo  de  muy  lejos,  más  de  tres- 
cientas leguas  de  distancia  y esta  meda- 
lla con  la  Virgen  de  Guadalupe  me  la  dió 
mi  madre  para  que  en  su  nombre  me  cni- 
dara  en  la  ausencia ; ,si  ustedes  tienen  ma- 
dre y la  quieren  y la  extrañan,  déjenme 
esto,  pensando  en  ella.... 

Los  estudiantes  se  miraron  unos  á otros 
y el  “chano-o”  dijo : que  la  guarde  y el 
rosario  también ; son  prendas  sagradas ; 
pero  que  no  vuelva  á rezar  en  voz  alta. 

Aprobada  aquella  moción,  como  dir'a 
un  parlamento,  Antonio  se  quedó  quieto 
como  un  cadáver  v á la  mañana  sigrnen- 
te  bajó  muy  curtido  entre  todos  á tornar 
el  desa.vuno. 

Le  tocó  sentarse  junto  á mí,  que  he  si- 
do desde  niño  muv  amigo  de  los  infortu- 
nados. Hablamos  de  los  sucesos  de  la  no- 
che anterior  y acabó  diciéndome: 

— ^Figúrate,  sov  hijo  único,  perdí  á mu 
padre,  .pornue  'lo  fusjílaron  por  faausas 
políticas;  mi  madre  es  muv  piadosa  y só- 
lo pornue  el  Gobi'^rno  d^l  Estado  me  dió 
una  beca  para  venir  á Méxieo  á hacer  mi 
carr^^ra  consintió  en  mi  senaraclnn;  pero 
ella  me  dió  esta  medalla  v me  diío:  guár- 
dala, hijo  mío,  rézale,  co-nf'a  en  ella  y tráe- 
mela  cuando  va  seas  medico. 


— ¿Hasta  entonces? — le  pregunté  inte- 
resado. 

— 'Claro.  Un  viaje  á mi  tierra  cuesta 
muchísimo  dinero  y yo  no  puedo  ir,  ni  mi 
madre  podrá  venir  antes. 

Y esta  medalla, — agregó  enseñándome- 
la-— ungida  con  los  besos  de  mi  madre  y 
melladla  con  sus  'lágrimas,  me  lia  querían 
arrebatar;  primero  les  hubiera  dejado  L 
vida. 

Fuimos  desde  ese  día  muy  buenos  ami- 
gos y yo  le  llamaba  “Toño"  con  una  con- 
fianza fraternal,  j Pobrecito ! Cada  año  al 
llegar  los  exámenes  velaba  desde  el  mes 
de  Julio  y nunca  empezaba  sus  estudios 
sin  rezarle  algo  á su  medallita,  pensando 
en  su  ausente  madre. 

Todos  llegamos  á respetar  su  culto  de 
tal  manera,  que  si  al  llegar  al  salón  don- 
de velábamos,  veíamos  á “Toño”  cabiz- 
Irajo  y mudo,  suprimíamos  las  palabras 
duras  y guardábamos  silencio  hasta  que 
él  levantaba  la  cabeza  como  diciendo:  he 
concluido. 

Aquel  estudiante  se  fué  civilizando  en 
todo,  en  el  vestir,  en  el  hablar,  en  sus  ma- 
neras, en  sus  costumbres,  pero-  hay  que 
confesarlo  : el  progreso  no  mató  su  fe 
primitiva,  y el  día  en  que  concluyó  los 
cinco  años  preparatorios,  me  dijo: 

— Ya  voy  á pasar  á la  Escuela  de  Me- 
dicina y ya  le  llevé  á la  Virgen  á su  San- 
tuario del  Tepeyac.  una  coronita  de  pla- 
ta. ¡ Ah ! si  pudiera  hacerla  die  oro  con 
brillantes  el  día  que  llegue  á médico! 

Corrieron  los 'años  ; colgué  los  hábitos 
buscando  otra  senda  más  corta  para  ga- 
nar algo  práctico  y cuando  ya  era  un  ga- 
cetillero de  periódico  diario,  recibí  la  vi- 
sita de  mi  amigo. 

Vengo  á verte  para  que  anuncies  que 
me  he  recibido  de  médico;  mi  pobre  ma- 
dre se  pondrá  muy  contenta  si  ve  mi  nom- 
bre en  letras  de  molde.  Te  traigo  un  ejem- 
plar de  mi  tésis ; guárdalo  como  un  re- 
cuerdo de  nuestro  antiguo  cariño. 

— ^¿Y  tu  medalla  aquella?  le  pregunté 
con  curiosidad. 

— .Mírala,  aqui  la  traigo,  se  la  voy  á 
devolver  á mi  madrecita  envuelta  en  -mi 
título  de  médico  y cirujano'  de  la  Facul- 
tad de  México.  ¡ Ah ! sí  yo-  pudiera  le  da- 
ría á esta  A^irgen  una  gr^n  corona  de  oro 
y brillantes.  Ya  le  mandé  hacer  una  chi- 
quita para  dejársela  entre  los  muchos  mi- 
lagros que  tiene  en  el  Santuario. 

Se  fué  Antonio,  á quien  le  puse  un  pá- 
rrafo encomiástico  y candente  de  cariño 
y no  volvi  á verlo  en  muchos  años,  aun- 
que sabía  que  era  uno  de  los  médicos  de 
mayor  clientela  en  la  capital  de  su  Esta- 
do. 

Hiace  m'uy  poico  tiempo-,  un  lo  dé  O'citu- 
bre,  iba  yo  distraído  por  la  calle,  cuando 
oí  que  me  gritaba  por  mi  nombre  una 
voz  conocida. 

Volví  los  ojos  y me  -e'ncontré  en  la  -ace 
ra  d)e  enfrente  á un  caballero  oh  gante, 
do  bigote  oano,  llevando  del  brazo  á una 
viej-e-cita  y custodiando  con  ella  á una 
sefío'ra  con  tres  chiquillos. 

— ^Antonio,  ^.efrC'S-  tú? 

— Yo  soy,  hermano  mío. 

— ^Q'ué  fortuna  la  -de  verte  por  aquí. 

— Ya  lo  creo,  estamos  muy  lejos  e-l 
uno  del  otro:  dos  días  y una  noche  de 
ferrocarril;  te  'pres-ento  á mi  jnadre,  mí- 
rala-, tO’diavía  está  fuerte,  te  presento  á 
mi  señora  y á mis  hijos 

Después  de  lo'S  saludos  y los  cumpli- 
dois  de  ordenanza,  Antonio  agregó: 

— Enséñale,  madrecita  lo  que  Iraés 
co'mo  mejor  joya. 

— La  medallita  que  hizo  médico  á mi 
hijo,  señor,  y me  ha  traído  para  (pie  d' 
mois  1-ais  gracias  á nuestra  Santísima  'ía 
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dre  de  Guadalupe,  ei  día  de  su  coro 
nación. 

— Figúrate,  agregó  'fuño,  (]Uf  voy  ú 
ponerle  la  corona  de  oro  y brillaiit'^-s 
que  yo  soñé  darle  c!  día  de  mi  recc'p- 
ción. 

— l'-obre  Toño,  tú  'cresi  el  mismo,  le 
dije  abrazándolo  y mirándolo  con  envi- 
dia, ta-u  feliz  con  ma'dre  y con  -sus  bi- 
jos. 

(Tiaiido  se  retiró,  me  quedé  mirándo- 
lo y -diciendo  en  mi  interior; 

— Sin  duda  que  éste  es  el  mejor  \ 
más  -simipático  de -los  ¡leregrinos. 

ITra  fe  así,  es  envidiable  euando  -íti  el 
enfermo  corazóin  apena>  -entra  nn  raro 
d * es'iiei'anza. 

.JUAN  L)!']  DIOS  l’KZA. 

);-(o)-:( 

h m mi  PC  m cup 


üuando  la  uorh-e  sus  eeu'dales  tiende 
T todo  en  redor  calla; 

Guando  la  luz  incierta  de  la  luna 
-i  las  ciudaides  baña, 

Y el  ángel  d-el  aaiior  y del  misterio 
Bate  'SUS  blancas  alas, 

AM  be  creído  notar  que  desde  el  cielo 
Descendía  una  escala, 

Donde  un  coro  de  rirb'io's  queruliines, 
i’u-lsando  -dulceiSi  a-rpa-s, 

Gon  is-eráficas  v-oce's  esos  himnos 
Dt*  ventura  entonaban, 
lime  .son  sailutaciones  armoniosa.s 
l’aira  las.  p-nrais  almas 
(iiie  abau'donaii  la  tierra  y van  tranqui- 
llas) 

Al  cielo,  que  e's  su  patria. 

“¿Será  (me  dije)  el  premia  de  los  bue- 

(uas) 

Lo  que  mis  ojos  veu?  ¿Será  la  jialma 
Que  Dios  'eiu  su  justicia  onmipolente 
Rara  los  justos  guarda?" 

En  esto  vi  que  alrededor  se  abrían 
Italconcs  y ventanas: 

01  -después  larguísimos  sollozos, 

Y uiá-s  tarde  vi  lágiunas, 

Que  al  caer  por  las  pálida-s  mejillas 
De  madre'S  a-ugu-stiadas, 

Gomo  si  fuerain  chi.spas  de  un  iii-ceudio 
El  cutis  abraisaban. 

Y vi  cunas  vacías,  que  la  muert'e 
Lo'g-ró  des'Ocuipairlas, 

Eli  donde  el  ahnoba'Jón  d-e  lana  ó ra-so 
Aún  la-  huella  demarca 
Del  peso  de  la  rubia  c.ibecita 
Del  niño  que  expira 

¿Era  fascinación  -de  mis  sentidos? 

No  sé;  pero  mi  ai'ma 

De  angustias  infinitas  se  vió  presa; 

Sentí  en  mis  ojos  lágrimas; 

Miré  de  nuevo  al  cielo  y vi  que  en  bra- 

(zos) 

rte  ángeles  de  la  guarda 

Aquellos  niños  muertos  sonreían 

¡Porque  iban  á su  patria! 

Julio  Valdelomar  y Fabregues, 
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La  Catástrofe  de  Metlac 


Motivo  de  iimehos  comieiituTios,  Jio 
sólo  de  la  iireiK'a,  sino  de  toda  '-.lai-ie  di‘ 
personas,  La  sido  la  horrenda  catastro- 
te  acaecida  en  el  viaducto  de  Metlac,  en 
la  vía  deil  Ferrocarril  ^iexicano. 

EL  TIEMPO  se  lia  ocupado  a.niitlia- 
niente  dei  terrible  accidente,  dando  ro- 
da clase  de  jcornienorcs  j detalles,  y ]tor 
( lio  nO'S  absteirenios  de  liacer  boy  una 
amplia  narración  del  trágico  suceso. 

Para  conipletar  nuestra  información 
(iamos  boy  varias  fotogralías,  (lue  dan 
idea  de  la  magnitud  de  la  catáistrofc',  así 
como  de  lo  (]ue  luibiera  sido  en  caso  de 
que  en  vez  de  ocurrir  á un  tren  de  carg;i, 
hubiese  sido  de  jíasajeros,  el  (¡ue  de  este 
modo  se  ])reivii)itó  al  abismo  desde  una 
altura  de  noventa  metros. 

—— 

LAGRIMAS 


Por([UC  no  estrenó  un  vestido 
El  día  cpie  ella  pensaba, 

La  bella  Aurora  lloraba 
Su  deseo  mal  cumplido. 

Lo  estrem’i ; fué  á bailar, 
ó’  también  allí  lloró. 

Porque  sn  novio  bailó 
Un  rigodón  con  Pilar. 


Lanzo  sus  ayes-  postreros 
Su  madre,  y o-casion  tuve 
De  no  advertir  ni  una  nube 
En  sus  ojos  hechiceros. 

Y también  murió  su  Eduardo, 
En  mal  tiempo  y en  mal  hora, 
Y aunque  estoy  fijo  en  Aurora, 
En  balde  su  flantO'  aguardo. 


Como  Aurora  sé  de  ciento 
Que  tienen  á su  acomodo 
I^as  lagrimáis  para  todo  . . . . 
Menos  para  el  sentimiento. 



lEL 


Pasó  un  hombre  y el  pueblo  gritó  contra 
ól : era  ;d  verdugo. 

Pasó  otro  hombre  y el  pueblo  se  des- 
cubrió respetuoisarneute  la  cabeza;  era  el 
Juez. 

— ¿Por  qué  me  desprecias? — pirviguntó 
cl  v-erdugo. 

— ^Porque  luatas — contestó  el  pueblo. 

Y el  verdugo  dijo: 

— \o  ejecuto'  una  sentencia  del  Juez. 
En  todo  caso,  tis  á él  á quien  debéis  des- 
pi'eciar. 

Y el  Juez  objetó; 

— Si  no  hubiera  'leyes  que  condena- 
ran, yo  no  dictara  sentencias : ])or  h; 
tanto,  á la  ley  es  á (piien  debéis  despre- 
ciar. 


Entonceis  dijo  la  Ley: 

— Si  vosotros  no  me  hubierais  í(a.nuil;i 
do,  yo  no  exi'Stiria.  No  la  e'm[)ren'dáis  co;;- 
migo,  acusaos  á vosotros  niismois,  cine  me 
habéis  dado  vida. 

Y 'cl  'pueblo  se  retiró  calladito,  p-ensa-.i- 
do  que,  en  resumen,,  él  era  el  único  ciu- 
;iabl;|;  porque  el  verdugo  era  un  instru- 
mento del  Juez,  el  Juez  un  instrumente 
de  la  ley,  y la  ley  un  instrumento  cleil  pue- 
blo. 


R.  J.  REO  ULNA. 


. o 

R ana  a.e’a 

SJ 


Miniatura  diel  bosque  soibeirano, 

Y conseutida  'dlel  verjel  y el  viento. 

Los  camp'O'S  oruza  en  busica  del  sustento 
Sin  perder  nunca  'el  colmenair  lejano. 

De  éste  á la  cumbre,  de  La  cumbre  al 

(llano, 

Siempre  en  ágil  continuo  movimiento 
Va  y torna’,  como  lo  hace  el  pensamiento 
En  la  coLm'ena'  del  cerebro  .humano. 

Lo  que  salea  del  cáliz  de  las  floires 
Lo  conduce  á .la  'Celda  reducida, 

Sin  pie’nsiair  ¡ay!  que' 'en  su  vaivén  incierto 
Lleva  la  miel  para  la  amarga  vida 

Y el  blanco  cirio  para  el  po'bre  'mue/r'to. 

ENRIQUE  ALVAREZ  HENAO. 

(Colombiano). 


Puente  de  Metlac,  del  Kerrocarril  Mexicano,  donde  ocuriió  la  última  catástrofe  fe: ro-v iaria 
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Aspecto  de  la  principal  calle  de  Mukden  en  los  últimos  días  de  la  ocupación  rusa. 


Revista  Extranjera 


l,as  derrotas  de  Rusia. — Su  futura  actitud 
en  cl  conflicto  de  Extremo  Oriente. — 
í.a  gran  batalla  naval  en  perspectiva. — 
Probables  resultados. — El  viaje  del  Rey 
de  España  á París. — ^Grandes  prepara- 
tivos para  su  recepción. 

Un  historiador  francés,  al  hablar  de  la 
situación  en  cpie  quedará  Francia  después 
de  W’aterloo,  dijo  que  ésta,  asi  como  Aus- 
tria después  de  Solferino,  había  sido  sólo 
derrotada,  mas  no  vencida. 

La  frase  que  el  orgullo  nacional  le  dic- 
tara á dicho  escritor,  puede  aplicarse  ac- 
tualmente á Rusia,  la  que,  dígase  lo  que 
se  diga,  no  ha  sido  vencida  aún  por  el  Ja- 
pón, sino  solamente  derrotada. 

Grandes,  inmensamente  grandes  han  Si- 
do los  fracasos  de  la  armada  moscovita, 
la  escuadra  rusa  de  Puerto  Arturo  ha 
sido  destruida  por  Togo,  Kuropatkine  de- 
rrotado, y Puerto  Arturo,  Mukden  }■ 
otras  plazas  de  impontancia  han  caído  en 
poder  del  ejército  del  Mikado. 

Además,  si  muchas  y de  consideración 
han  sido  las  victorias  japonesas,  no  son 
de  ¡joca  significación  por  cierto,  las  que 
("itá  en  camino  de  obtener  el  Imperio  del 
S(d  naciente,  por  medio  de  sus  heroicos 
hijos. 

Tfarbin  y Vladivostock,  quizás  corran 
la  misma  .suerte  que  Mukden  y Puerto 
Arturo:  y Lincvitch,  que,  con  200,000 
In  ubri  s íiace  una  retirada  semejante  á 
la  de  Xai)oleón.  es  probable  que  sea  in- 
tere 'ptado  i)or  los  jnnoncses  y sufra  una 
derre.tn  eoni'i  la  de  Kurooatkine  en  Muk- 
den, >11  euvo  en 'O  quedaría  la  Mandehu- 
ria  ' n nian<>s  fie  los  nipones. 

Pcrii  a - -uponiindo  que  el  Japón  al- 
i "iz''r;i  iv.  \ victorias  en  todas  las  ac- 
eii.e,,  (1(  :.iurra  f|uc  hoy  se  preparan, 
Ru-ia  ii'i  'eria  vencida,  pties  sus  derrotas 


por  grandes  que  hayan  sido,  no  constitu- 
yen una  ruina  definitiva  y está  en  posibi- 
lidad de  sostener  la  lucha  por  muchoi  tiem- 
po. En  caso  de  que  sus  ejércitos  sigan 
siendo  vencidos,  el  poderoso  imperio  ru- 
so. la  gran  potencia  del  oriente  europeo 
se  levantará  como  león  herido,  formará 
nuevos  y enormes  ejércitos;  pues,  para 
una  nación  de  ciento  cuarenta  millones  de 
habitantes  nada  significa  la  pérdida  de  me- 
dio millón  de  soldados. 

El  imovimientO’  insurreccional  ha  sido 
ya  aplacado  con  energía  por  las  autorida- 
des, de  modo  que,  la  lucha  de  Extremo 
Oriente  podrá  ser  atendida  con  más  efi- 
cacia por  el  Gobierno  del  'Czar  y entrar 
así  en  una  nueva  faz  más  favorable  á 
Rusia. 

>ií  ^ í}í 

Rojestvenskv,  que  'ha  llamado  la  aten- 
ción del  mundo  entero  por  su  arriesgado 
viaje,  demostrando  Simplísimos  conoci-; 
mientos  estratégicos,  se  prepara  á comba- 
tir á TogO',  cuya  escuadra  aniquiló  la  pri- 
mera división  rusa  del  Pacífico,  en  la  me- 
morable batalla  del  10  de  Agosto. 

Del  futuro  encuentro  deipende  que  haya 
ó no  un  cambio  completo  en  el  actual  es- 
tado de  cosas,  y acerca  de  los  resultados 
del  combate  se  hacen  varias  conjeturas. 

Los  japoneses  han  fraccionado  su  es- 
cuadra en  tres  divisiones ; una  escuadra 
compuesta  de  los  cruceros  de  más  rápi- 
do andar,  destinada  á exploración  y para 
hacer  frente  al  ataque ; los  barcos  más  po- 
derosos mandados  directamente  por  el 
Almirante  Togo  seguirán  á esta  escuadra 
en  la  acción,  y finalmente  se  contará  con 
una  escuadra  de  reserva,  cuando  el  caso 
lo  exija. 

La  división  de  Rojestvensky  se  com- 
pone de  7 acorazados,  2 crucerosi  acora- 
zados, c;  cruceros  protegidos,  3 vapores 
convertidos  en  cruceros  auxiliares,  7 des- 
troivers.  17  vapores  trasnortes  y barcos 
hospitales  y un  remolcador. 


Parece  que  lo  más  probable  es  que  la 
victoria  sea  por  parte  de  la  escuadra  de 
Togo;  ipero,  si  el  resultado  de  la  gran  ba- 
talla naval  que  se  prepara,  fuere  favora- 
ble á Rusia,  caitubiaría  por  completo  el 
actual  estado  de  la  situación,  quedando 
entonces  el  Japón  imposibilitado  de  apro- 
visionar y reforzar  los  ejércitos  que  tiene 
en  el  campo  de  batalla. 

En  este  caso,  según  autorizadas  opinio- 
nes. la  paz  sería  un  hecho ; por  lO'  cual  es 
de  desearse  que  la  victoria  sea  por  parte 
de  Rojestvensky,  cosa  que,  como  hemos 
dicho,  es  desgraciadamente  poco  proba- 
ble. 

Por  consiguiente,  todo  depende  del  pró- 
ximo encuentro  entre  las  divisiones  na- 
vales enemigas,  encuentro  que  será  terri- 
ble y que  no  es  difícil  que  en  estos  mo- 
mentos tenga  ó haya  tenido  ya  verifica- 
tivo. 

Esiperemo'S  el  resultado  que,  si  consti- 
tuye una  nueva  victoria  del  Japón,  no-  se- 
rá por  falta  de  valor  y pericia  de  los  ru- 
sos, pues  éstos  han  demostrado  sus  am- 
plios conocimientos  estratégicos  con  el 
viaje  hecho  por  la  escuadra  de  Rojest- 
vensky, y de  su  valor  dan  idea  las  si- 
guientes palabras  de  un  marino  mosco- 
vita : 

“Todos  estamos  resueltos  á sacrificar- 
nos por  la  patria ; estamos  decididos  á 
morir;  si  no  triunfamos,  jamás  regresare- 
mos.” 

Palabras  con  las  que  es  imposible  ta- 
char de  cobardes  á los  rusos,  pues,  como 
los  buenos  patriotas,  han  clemosibrado  al 
igual  de  sus  vencedores,  saberse  mante- 
ner semanas  enteras  combatiendo  y sin 
soltar  un  solo  momento  las  armas. 

* * 

El  joven  Rey  de  España,  Don  Alfonso 
XIII,  prepara  su  viaje  á París,  que  ha  si- 
do va  oficialmente  anunciado. 

El  Presidente  de  la  República  francesa 
V cl  Gobierno,  desean  vivamente  hacer  lo 
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mas  ayraJable  posible  al  joven  nionarc  i 
^u  estancia  en  la  caipital  de  Francia,  y ce- 
lebran que  haya  elegido  para  su  viaje  la 
época  más  propicia  en  Paris ; pues  sin  du- 
da alguna  no  hay  allí  tiempo  más  her- 
•.r.oso  ni  nvás  espléndido  que  el  de  la  últi- 
ma quincena  de  Mayo  y la  primera  de 
Junio,  y es  además,  la  estación  en  que  se 
encuentran  en  París  todos  los  parisienses  ■■ 
muchísimos  extranjeros. 

El  Rey  piensa  permanecer  cinco  días 
en  Francia,  durante  los  cuales  será  coima- 
do  de  honores. 

El  Presidente  Loubet  enviará  á la  fron- 
tera su  tren  particular,  poniéndolo  á la 
disposición  del  Rey;  pues  por  ser  anás  es- 
trecha la  vía  ferroviaria  española  que  la 
francesa,  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XIII,  no 
podrá  utilizar  el  tren  regio  para  viajar  en 
Francia. 

Una  misión  militar  y diplomática,  for- 
mada por  oficiales  superiores  y persona- 
jes de  la  más  alta  categoría,  saludará  al 
Rev  en  Hendava,  quedando  á disposición 
de  S.  M. 

Están  ya  terminados  los  preparativos 
por  todo  el  recorrido,  y especialmente  en 
P>urdeos,  Angouléme,  Poitiers,  Tours  y 
i (brleans. 

El  Rey  de  España  desembarcará  en  la 
estación  "La  Muette,”  como  lo  hicieron 
I el  Ei'.rperador  de  Rusia  y el  Rey  de  Ita- 
! lia.  haciendo  su  solemne  entrada  en  la  ca- 

Ipital  de  Francia  por  el  Bosque  de  Bolo- 
nia y los  Campos  Elíseos. 

Todos  los  altos  cuerpos  del  Estado  sa- 
ludarán á S.  IM.  en  dicha  estación  de  “La 
Muette,”  donde  todas  las  tropas  del  Go- 
bierno militar  de  París,,  con  banderas  v 
músicas,  tributarán  honores  al  augusto 
huésped. 

En  el  programa  de  los  festejos  que  se 
harán  con  motivo  de  la  galante  visita  del 
Rey  de  España,  figuran  grandes  manio- 
bras militares  á las  que  tan  afecto  es  el 
joiven  monarca. 

El  más  hermoso  caballo  francés  será 


destinado  al  Re}',  cu)'üs  talentos  de  jine- 
te y aficiones  ecuestrns  son  -muy  aprecia- 
dos en  Francia. 

Habrá,  además,  suntuosas  recepciones, 
funciones  -de  gala  en  los  principales  tea- 
tros, banquetes,  etc.,  etc. 

En  una  palabra,  el  Gobierno  y la  po- 
blación -de  Paris,  coano  asimismo-  todo  el 
pueblo  francés,  harán  cuantos  esfuerzos 
les  sean  po-sibles  para  que  S.  IvI.  D.  Alfon- 
so XLII  -conserve  de  su  visita  á Francia 
un  grato  recuerdo. 

Dicha  visita,  que  se  efectuará  en  los  úl- 
timos dias  del  entrante  Mayo,  no  deja  de 
tener  cierta  significación  política. 



JESUS  DORMIDO  EN  LA  CRUZ 


Entre  nieves  y entre  rocas 
que  va-n  hiriendo  sus  pies, 
un  pobre  niño  camina 
-de  pura  y rosada  tez. 

Brillan  sus  rubios  ca-behos 
como  el  sol  que  va  á nacer, 
y entre  sus  risos  undosos 
rudas  espinas  se  ven. 

Su  mirada-  de  -paloma, 
bendita  mirada  es 
que  inunda  de  luz  el  alma 
■de  quien  la  logra  obtener. 

Abrojos  pisan  sus  plantas, 
abrojos  punzan,  su  sién, 
y con  sonrisa  del  -cielo 
bendice  s-u  padecer. 

Bien-  soporta  la  fatiga 
. aunque  le  abrume  cruel, 
y tiene  para  los  males 
las  be-ndi-ciones  del  bien. 


.Al  verle  -cruzar  el  mund-o, 
sin  lograrle  coimpren-der, 
así  preguntan  al  niño 
y así  responde  también  : 

—Di,  ¿quién  te  manda? — El  consueln 

— ¿Quién  te  dió  ser? — El  amor. 

— ¿Qué  vas  buscando? — El  dolor. 

— ¿De  dónde  vienes? — Del  cielo. 

— ¡Me  admiras! — ^Nada  os  asom-bre. 

— .Sé  d-ichoso. — ¡ Qué  delirio  ! 

— ¿A  qué  aspiras? — Al  martirio. 

— ¿Tú  al  martirio  ? — Por  el  hombre. 

— Si  huye  de  ti.... — Yo  le  sigo. 

— Te  deja. — No  l.e  abandono. 

— Te  rechaza. — L-e  perdono. 

— Te  hará  morir. — ^Le  -bendigo. 

— ¿Y  amas? — .A  la  humanidad. 

— ¿Para  qué? — Para  salvarla. 

— ¿Y  qué  pretendes? — ^Guiarla. 

— ¿.A  -dónde? — A la  eiternidad. 

— ¿Tú  sufres? — ^Por  su  delito. 

— ¿La  ofie-n,sa  fué  grande? — Inmensa. 

— ¿La  expiación? — Como  la  ofensa. 

— ¿Y  habrá  .perdón? — Infinito. 

— No  alcanzo.  . . . — La  fe  da  luz. 

— Reposa. — No  estoy  cansaid.o. 

— ¿Tienes  lecho ? — Pre-parado. 

Lo  tengo  so.bre  la  Cruz  . 

Con  esto  siguió  su  marcha, 
y poco  tiempo  desp.ués, 
so'bre  una  cruz  reclinaba 
,su  puro  cuerpo  y su  sién. 

Lecho  de  d-o-lor,  que  c-una 
(le  la  vida  eterna  fué ; 
cruz  de  perdón  en  el  Gólgota, 
cuna  de  gloria  en  Belén. 

J.  -de  D.  de  la  Rosa  y Dielga'd-o. 
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Julio  'vTrne  en  su  biblioteca. 


Julio  Verne 


A los  78  años  de  edad  lia  uiuei-íf,'  uno 
de  los  lilas  puquial-es  y nocauies  e^iii-i- 
lui’os  uei  Suyiü  duiiü  Neme. 

b,uaio  iiuieiiSLa,  íue  uuo  de  los  luiis 
fecuuuuis,  puuiicu  cerca  de  cien  voluiiie- 
Ues,  perú  su  lecuuaiuad  uu  iué  iii  el 
uiucu  ni  el  priiicipui  nieritu  del  laborio- 
so auLur  ue  luna  una  enciclopedia. 

r ue  ai  principio  uu  iiinovaaor,  mi  gé- 
nero ue  liLeraiura,  particulanmeiite  íU- 
yo,  consistía  en  deleitar  instruyendo,  3 
liego  a alcanzar  tal  doiiiinio  este  género 
que  se  toriuó  una  escuela.  Verne  tuvo 
uiuclius  luiitadores,  pero  ninguno  lia  si- 
do capaz  de  igualarlo. 

Lu  ioLii  escriuio  ••Ciueo  -seimanas  cu 
globo,”  obra  que  se  publicó  en  un  ma- 
gazine  de  educación  y recreo,  abriendo 
la  larga  serie  de  lO'S  'A'iajes  extraordi- 
narios. Uespiiés  Siignieron  publicáindo- 
se  á cada  luuuieuto  bis  obras  que  á tan- 
tos nos  han  deleitado,  desipertindo  la 
curiosidad  cien  tilica,  al  mismo  tiempo 
que  se  mantenía  el  interés  novelesico 
de  tan  aiineiias  ¡iroduecioneiS. 

Contra  lo  que  es  de  imaginairse,  el  au- 
tor de  los  ••N'iaje'S  extraordinarios,”  no 
l'iié  aticionado  á los  viajes,  ni  taiiij  010 
l'iié  un  corredor  de  ayeiituras.  Julio  NT-r- 
111-  era  un  siuleiitario.  La  mayor  parte  d:- 
sus  olira.<,  las  escribió  eii  una  ddii-iosu 
I-asila  d(*  Amiiuis,  y allí,  en  su  ini  sa  de 
li-ahajo,  llena  de  documentos  y can-tas, 
su  v¡\a  imagimu-ióii  lo  transportaba  ha 
ela  lejanas  comarcas,  i.slas  misteriosas, 
i-egioius  inex])loradas  y aún  más  allá 
(i'-l  miimlo  terrestre. 

Diiraiile  cei-ca  de  medio  siglo,  á’irn: 
se  consagraha  á esi-rihir  todas  hii.s:  ma 
ñauas,  i-omeiizaiido  desde  las  seis,  y es- 
la  n-giilai-idad,  (‘sl rii-tameiite  observa 
(la.  b-  |;■■nllilió  edilicar  el  consideiMlhi- 
miimiaii-iit  o.  que  comidetaráii  variar 
(ibi-a>  |MÍsl  limas. 

<'mii  su  lie!  comparíera,  liaría  una  vi 
da  (le  liiirgués  y cullivalia  su  jardín,  i-n 
iiK)  Kii  liii'Ui  i ropict  a rio,  ]i(‘ro  coiisule 
i-aniln  qii<-  laltaha  á 1111  delier  al  no  de 
lili  ai-  parte  d ■ su  liempt)  á los  asnntos 
d ■ su  eimlad  ado|di\a,  fue  iiiio  de  sus 
t demis  eoliscjeros  111  UU  ÍCÍ  pU  le.S. 
f ll•l'Jl^al-io  de  Xanles,  .Julio  áhu-ne  vi- 
\i(i  d n-.mii  treinta  añois  en  Amieiis 
I-,  ilMiid'-  I s 11. 1 1 iiral  su  mujer. 

T.'k  riiuei'iili  s que  se  b*  bicioi’ou  en 
I >ia  « iadail.  y que  i-evisi  ieron  gran  sun- 
ice^  dad.  Inei'on  una  nrneba  del  cirriño 
\ '-1  -iéii  que  tuvieron  A su  conse- 


jero los  natiuraleis  de  Amieus.  lUdo  el 
])ueblo  concurrió  al  entierro. 

Xuestrois  lectores  podrán  ver  en  este 
número  unáis  fotografiáis  del  ilnstre  ,\ 
renombrado  novelista  fraincés. 

: )o(:  

I^A  ULTIMA  JOYA 


De  un  palacio  condal  son  las  ruinas, 
Hoy  á misero  albergue  consagradas. 

¡ Así  las  fortalezas  olvidadas 
Prestan  nido  á las  pobres  golondrinas! 

Soberbio  es  el  balcón,  donde  grabados 
Brillan  los  timbres  de  pasada  gloria ; 

¡ Ay,  ya  no  guardan  de  ella  ni  memoria 
Los  hijos  de  los  nobles  degradadüs ! 

Soberbio  es  el  balcón,  regio  en  nobleza ; 
Pero  su  mármol  frío 
Se  niega  á dar  albergue  á la  pobreza, 

Y rotos  sus  cristales. 

La  lluvia,  el  sol,  el  viento  y el  rocío 

Penetran  á raudales 

En  un  viejo  salón  mudo  y sombrío. 

Allí  del  crudo  Enero  una  mañana 
En  que  hasta  el  llanto  ,se  convierte  en 

(hielo, 

Muriendo  está  una  anciana, 

•Sobre  unas  pajas  en  el  duro  suelo; 


Julio  Verne  en  su  jardín. 


Muriendo  está  de  hambre — pqué  agonía’ — 
Bajo  aquel  techo  de  marfil  y oro 
Bebe  el  suelo  las  gotas  de  su  lloro, 
Como  bebió  el  licor  de  las  orgías. 

AHÍ  una  pobre  niña,  una  paloma. 

Que  va  á dejar  la  muerte  abandenada. 
Llora  á su  madre  arrodillada, 

Y á sus  ojos  temblando  el  alma  asoma. 
Ella  auisieira  darle,  en  su  demencia. 


El  General  Lienevich  sucesor  de  Kuropatkine,  en  el  campo  de  batalla. 
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LOS  DESORDENES  EN  RUSIA.  — El 


populacho  disponiéndose 


atacar  la  casa  de  un  aristócrata. 


á 


La  calle  piincipal  de  Mukden  durante  la  retirada  de  las 
fuerzas  rusas 


El  soplo  de  su  virgen  existencia 
En  la  divina  luz  de  su  mirada ! 

Y al  ver  cine  se  moría 

Y la  olvidaba  el  mundo  en  su  egoísmo, 
Pobre  azucena,  al  borde  del  abismo, 

La  cabeza  inclinó...  ¿qué  pensaría?.... 

Cual  torrente  de  oro  desprendido 
Rodaron  por  su  frente  los  cabellos, 

Y el  sol,  compadecido. 

Rasgó  las  nubes  por  mirarse  en  ellos. 

En  el  roto  dintel  de  su  ventana 
El  tiempo  enamorado,  para  espejo 
LM  cristal  le  dejó,  que  tintO'  en  grana 
Con  el  beso  de  luz  de  la  mañana. 

Hirió  su  sien  con  tímido  reflejo. 

Y al  levantar  la  niña  la  cabeza 
Por  tan  santo  dolor  embellecida, 

Vió  en  él  su  cabellera  desparcida, 

Y asombróle  á ella  misma  su  belleza. 
Loca,  trasfigurada. 

Cual  contempla  el  avaro  su  tesoro, 

Miró  el  torrente  de  sus  rizos  de  oro. 

Y.  . . — ¡IMadre! — ^prorrumpió — ¡ya  estás 

(salvada ! — 

Levantóse...  y al  par  se  levantaron 
En  la  mente  fantasmas  tentadores, 

Aíil  recuerdos  de  dichas  y de  amores 
Que  sus  ojos  de  niña  deslumbraron. 

De  un  mancebo  que  ausente  idolatraba, 
Eran  todo  el  encanto  aquellos  rizos. 
¡'Cuán  bellos  el  cristal  los  retrataba! 

; Cómo  perder  por  siempre  sus  hechizos  ? 
Pero  se  oyó  un  gemido  de  agonía, 

Y moribunda  se  agitó  la  anciana  ; 

Y dejando  la  niña  la  ventana, 

— ¡Perdón! — dijo  llorando — ^¡  madre  mía! 

Y junto  al  pobre  lecho,  de  rodillas 
Desgajaba  el  raudal  de  sus  cabellos. 

Que  besaban  llorando  sus  mejillas. 

Y...  — ¡Un  pedazo  de  pan  bien  valen 

(ellos ! — 

Exclamaba  con  triste  desconsuelo. 

— ¡Ten,  madre,  para  ti,  la  última  alhaja! 


Mas  de  sus  bucles  al  caer  el  velo. 

Cual  rama  que  del  tronco  se  desgaja, 

\dó  un  cadáver....  y dijo: — ¡Está  en  el 

(cielo ! 

¡Le  han  servido  mis  rizos  de  mortaja! 

BLANCA  DE  LOS  RIOS. 
):-(o).:( 

lEIL.  GxÓHiO-OTJ^ 


Epoca  fué  de  ocultas  redenciones. 

El  mundo  de  rencor  estaba  henchido, 

Y en  el  Gólgota  en  sombras  convertido, 
En  sus  cruces  se  hallaban  tres  ladrones. 


En  la  una  en  rabiosas  contorsiones 
Se  encontraba  un  ladrón  empedernido. 
En  la  otra  un  ratero  arrepentido 

Y en  medio  el  robador  de.  corazones. 

Gestas  el  malo  se  retuerce  y gime. 
Dimas  el  bueno  en  su  tortura  espera, 

Y el  otrO',  el  de  la  luenga  cabellera. 

Que  sufre,  que  padece  y que  redime 
Robóse  al  fin  la  humanidad  entera. 

ENRIQUE  ALVAREZ  HENAO. 

(Colombiano.) 


LOS^TERRORISTAS  EN  RUSTA. — La  explosión  de  una  bomba  en  el  Hotel  Bristob 


Tarje  de  primavera  para  Señorita 


Hermosura  de  las  manos 


lai  licniiosni-ii  di-  las  man(»s  eoiistitii 
.\c  |)art(‘  muy  (‘seiiriail  de  la  de  la  perso- 
lau  i-evisl  ii-iido  cavaeteres  de  distincióji 
y (le  l“l(■J^•aIl(■ia.  la»  fiiim-a  de  la  mano  lia 
S'ido  coasidei-ada  si(“ni})re  eii  la  mujer 
<•(11110  11110  de  los  sifí’iios  caraeterístieos 
de  nobleza.  Las  mujeres  de  distiineióu  so 
reeoiioceu  en  las  leves  dinieusioineis  de 
sus  blaiiras  manos. 

.\o  se  dice  manos  de  dn(]U(*sa  y aun  ma- 
nos de  hada?  ITia  reina  no  es  diena  de 
reinar  si  no  puede  sostene'!'  el  cetro  con 
( íin  manos  blancas  y delicadas  y dedos 
(jiie  ll■nnim■n  eii  uñas  pnnl  ia,u,udas  y ro 
a lias. 

'I’odas  las  liermosnras  rep-ias.  cuyos 
reirales  ha  consei-i'ado  la  historia,  t’" 
m n manos  muy  hellas:  las  di*  .\na  de 
\nsli-ia.  entre  otras,  son  c(‘lehri‘s  i"i'' 
sil  brillo  iiinia"nlado.  Lo  mismo  ocnri’c 
con  todas  las  heroínas  de  novida. 

I a^  señoras  saben.  pues,  jii'rfeeta- 
•in  nte  oiie  l i belleza  d'“  las  manos  es  nn 
i^-si-ro  in  stimable.  y poi‘  eso  las  cuidan 
lento  y hnven  di“  cnanto  las  ]»uedn  es 
tiopsar.  ¡t’náiitas  jastas  emolientes, 
jabones  es|mnio>(is  y (‘sencias  ]i(“rfnnia- 
(hi"  emplean! 


Hay  que  lucir  la  mano  sin  "uante  (jue 
la  eoiivierta  en  una  reliquia  que  no  se 
muestra  más  (jue  en  determima'dois  dín.s: 
dejairla  al  aire  libre  en  casa  i)a'ra  • 
e.se  tono  pálido,  que  no  es  lieaunoso,  si- 
no enferniizo. 

Hube  adoptarse  la  costumbre  die  ti*- 
ncr  la  mano  arqueada  y el  dedo  ]>eque- 
ño  movido  y separado;  pero  de  no  'ser 
esto  fácil,  no  debe  insistirse,  pues  na- 
da hay  tan  feo  como  un  de^do  levantado 
en  una  mano  plana. 

K1  trabajo  habitual  di*  las  muieres 
(Uie  no  se  O'Cupa-n  de  cocina,  no  inunde  de 
t crminair  dieformidaid  de  las  manos:  lo 
único  que  puede  temerse  es  la  asiiereza 
de  la  eipidermis;  pero  alsunos  cui’dad>n.s 
diarios  bastan  á iTrievenirla  y hacerla 
desainarecer.  Xo  debe  invertiirse  en  esto 
mucho  tiennno:  bastan  alqnnoSi  minutos. 
'■  sobi'!^  tofbo  cuardar  precauciones  que 
hace  muy  fáciles  la  costimibre. 

La  i¡riu)(*ra  rcia  que  dehe  obsau-var- 


Traje  de  paseo  para  señorita. 


se  es  sustraeir  las  niauos,  en  cnanto  po 
sible  sea,  á las  influencias  del  aire.  En 
invierno,  el  frío  las  enrojece  j las  agrie- 
ta: en  .verano,  el  sol  las  quema. 

No  se  debe  salir  nunca  sin  guantes,  v 
hay  señoras  que  los  usan  en  casa  y aun 
para  dormir,  bañándolos  de  cold-cream, 
de  giliceirina,  de  mantequilla  de  'oacao. 

E,s  muy  esencial  evitar  la  transición 
del  aire  frío  al  caliente,,  y viceversa. 
X’ada,  por  lo  tanto,  desarrolla  las  grie- 
tas de  las  manos  icomo  el  meterlas  en 
a, ana  caliente  si  están  frías  ó en  agua 
fría  si  están  calientes-.  Esas  bruscas 
tranisicionips  hinchain  la  piel,  idisminn- 
yc'udo  su  liaerez-a  y prcidnc-'iienido  grietas 
que  son  heuididuras  más  6 menios  pro 
fuñidlas  de  la  ca,]:a  eiiidt^rnnica. 

Xto  hay  que  usar  agua  calienfe  para 
lavairse  las  manos,  i>ues  obsicurece  la 
-piel  y la  ha, ce  de  una  lilancnra  lívida,  ó á 
lo  sumo  de  un  rosado  nálido.  A veces  la 
piel  se  -corta,  se  agrieta,  se  llena  de  cavi- 
dades ó de  fisuras:  el  m-ejor  preventivo 
contra  -e-sas  ligeras  lesiones  es  acostmn- 
hrar  á 1-a  niel  á sopnrtair  la,  s-ensn,('i(án 
del  au-na  fría,  pero  sin  transición.  Póio 
en  el  inidern-o  puc'de  tolcrars-.^  p-onc-r  al- 
go tibia  el  agua. 

Al  lavarse  las  manos  deben  frotarse 
con  salvado,  almidón  ó liarina  de  almen 
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(Iras  dulces,  evitándose  el  empleo  de  ja- 
bonéis muy  alcalinos. 

Hay  personas  que  tienen  naturalmen 
hiuuedais  las  luamois,  iacoiiveniiente 
originado  en  el  invierno  per  el  uso  del 
manguito:  conviene  para  ello  friccio 
liarse  las  manos  con  algunas  gotas  de 
agua  de  Colonia  ó con  rajas  de  limón, 
que  tienen  la  ventaja  de  blanquear  las 
manos.  La  miel  eis  asimismo  bálsamo 
(excelente  para  suavizar  la  piel,  x:reser- 
\ arla  de  grietas  y curarlas. 

El  cuidado  de  las  manos  debe  ser  dia- 
rio. Eiútese  el  emplear  limpiauñas  de 
acero,  (jue  quita  el  pulimento  de  la  su 
períicie  interior  de  la.  uña,  y produce 
ranuras  que  no  se  borra.n.  8on  pretmá- 
bles  los  limpiauñas  de  marfil,  y el  ce- 
pillo fuerte  con  jabón. 

Las  uñas  no  deben  ser  largas  porque 
se  (juiebrau  y se  encorvan  como  - garras, 
lo  que  es  horrible:  no  deben  tampoco  ser 
muy  cortas,  porque  j)ierden  el  asiiecto 
algo  afilado  que  completa  la  hermosura 
de  la  mano,  siobre  todo  cuando  son  bri- 
llantes naturalmente;  no  deben  estar 
cortadas  en  punta  como  las  de  los  chi- 
nos, ni  cuadradas,  como  las  de  muchos 
pianistas,  sino  redondeadas.  Para  que  la 
uña  sea  graciosa,  debe  ser  algo  combada, 
y no  chata  absolutamente.  El  semicír- 
culo blanco  de  su  raíz  debe  hacer  n'- 
suiltar  su  rosado  color. 

Deben  cortarse  las  uñas  con  tijeras 
muy  finas,  combadas,  y pulir  luego  los 
extreimos  con  lima.;  y para  que  las  uñas 
no  se  rompan  al  cortarlas,  hay  que  te- 
nfrlas  antes  un  rato  humedeciéndolas 
en  agua  caliente;  para  que  se  ablanden. 

En  algunas  personas,  el  remate  de  las 
liñas  tiene  tendencia  á doblarse,  y par.a 
remediar  esta  viciosa  disposición,  se  de 
ben  limar  con  mucha  frecuencia,  y lle- 
varlas más  bien  cortas  nue  largas.  En 
otras  hav  la  propensión  fácilmente  y co- 
mo semejante  propensión  arranca  de  una 
gTan  sequedad  de  la  piel,  se  la  puede 
atenuar  6 combatir  con  baños  de  sialva- 
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¿$e  deben  usar  joyas? 


Traje  e.stilo  sastre  paraj  viaje. 


do  ó de  malvavisco,  y por  la  noche  con 
nuciones  de  coldcream  ó gliceriua,  qu(‘ 
se  conserva  con  e,l  auxilio  de  los  guan- 
tes. 

El  mejor  adorno  de  las  manos  lo 
constituyen  unas  uñas  brillantes,  roisa- 
■da.s  3’  tránspa rentes,  á las  que  ha3'  (pic- 
concieder  el  meiceisario  cuidado,  pimimen- 
tándolas  con  c-isimero  y coloreándolas  li- 
geramente con  esencia  de  rosa  ó de  cs- 
¡diego. 

Eórmanse  á veces  en  la  raíz  de  la  uña 
películas  muy  dolorosas,  que  e^s  necesa- 
rio cortar  con  tijera  en  cnanto  apai'e- 
ceu,  y para  evitarlas  nadia  hay  tan  re- 
coimendabie  como  las  raja.»  de  liuióai. 
También  son  frecuentes  las  excrecen- 
cias vulgarmente  llamadas  verru 
juanetes,  eu  la  superficie  dorsal  do  la 
mano:  unas  son  blancas,  blandas  y ma- 
melcnadas:  los  otros  rojos,  pardos  3 
mostrando  dureza  al  tacto.  Todo  esto 
es  tan  feo  como  molesto,  debiéndose'  jeor 
lo  mismo  pro'c.urar  su  pro.nta  desap.ari 
(■ió.11,  lo  cual  eis  bien  geiiicillo.  Para  d'^.s 


Hav  quien  censura  que  las  miujeres  usen 
joyas.  No-  ya  desd-e  el  punto  de  vista  mo- 
ral, porque  al  fin  -el  uso  de  las  joyas  -es 
incentivo  para  la-s  vanidades,  y la  vani- 
-dad-  aunnenta  las  temibles  flaquezas  hu- 
■maiias,  sin-o  des:d-e  -el  .punto  de  vista  esté- 
tico. ¿No.  es  una  profanac-ión,  dicen  los 
enemigos  -de  las  jo-3'-as,  que  las  bellezas 
d-e  la  mano  se  altere-n  con  las  ostentacio- 
nes de  ricas  sortijas;  cpie  sobre  las  fren- 
tes hermosias  fulguren  los  brillantes,  ha- 
ciendo s-us  "esplaudoires  -coimpe-ten-oia  -á 
los  -de  los  ojos  bonitos,  y que  los  s-on- 
r-os.ados  lóbulos  -de  las  o.rejas  femeiiiinas 
sirvan  sólo  de  asiento  y coimo-  -de  :esic.a- 
parate  á suntuosas  perlas?  A l-o  cual  c-on- 
be-sban  -o.tro-s  diciendo:  las  joyas  no  -al- 
teran, sin-o  que,  al  ico.ntrario-,  realzan 
los  en-cantois  naturales  de  la  imuj-er.  La 
frente  bella  es  aún  más  hermosa  cuando 
re-sialta  -ceñida  por  diadema  -espléndida. 
El  c-o.n torno  anmónic-o  d-;-!  pecho-  brilla 
más  á las  luces  múltiples  de  los  brillan- 
tes  

En  efecto.  El  uso-  de  joyas  es  en  1-a  mu- 
jer trad-icional,  -constante.  Sie-mipre  se  lu- 
cieron en  las  cabezas  .coron.a-s,  dia-dcimas, 
peines,  alfileres,  -piocihas,  honquillas'  y -col- 
gantes ; -en  el  cuello,  -collares,  cadenas, 
me-diallas,  y amuletos;  en  las  or-ej.a.s,  lani- 
11o®,  bo-tónies  y’’  -penidi-entes ; en  -el  pecho, 
brcicihes,  relicarios,  medall-o-ne-s  y -solita- 
rÍD.s.  En  I0.S  braiz-o.S',  ooni-o  -en  las  piernas, 
de-Side  lo  más  remoto-  ostentaron  las  mu- 
jeres brazaletes,  p-ulseras  3'  a, braza-dores, 
y -cubrie-ro-n  los  -dedos  de  sns  mano-s  con 
so-r  tijas. 

Casi  siempre  fneron  las  joyas  simbóli- 
oa-s.  En  la  antigüedad,  ciertos  collares 
usados  -para  celebrar  las  bodas-,  se  .c-oanpo- 
nían  -de  perlas  blancas  y negras,  -comO‘  -en 
expresión  d-e  las  alegrías  y -de  los  co-ntra- 
tiempois  proipio-s  de  la  vida  -marital.  En- 


Traje  estilo  sastre  para  señora. 


Traje  de  primavera  con  solapas  y guarnición 
de  volantes. 


ti'uir  esta®  excire'Oencia.s,  considéransc- 
mii3"  eficaces  los  jiu'go-s  die  gran  núan-eT-o 
de  plantas;  pero  los  medios  más  s-enci 
líos  y seguros  -son  la  cautpirización  y la 
escisión. 

Para  practicair  la  -ca-nt-erización,  si- 
aisla  la  verruga,  bacién-dola  pasar  por 
el  agujero  abierto  en  un  p-eidaz-o  de  tafe- 
tán inglés,  y se  le  toca  con  un  pincelifo 
mojado  en  ácido  nítrico  ó ácido  sulfúri- 
co. Si  ise  prefiere  la  escisión,  .s-e  corta 
la,  verruga  con  tijeras  y se  caint-eriza 
después  con  una  barrita  de  nitrato  -de 
plata. 
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Blusas  para  señoritas. 


tre  los  egipcios,  las  joyas  evocaban  la 
idea  cic  la  muerte  y de  la  eternidad,  en 
tantO'  que  entre  griegos  y romanos  eran 
anuncio  de  vida,  expresión  de  riqueza  y 
allarde  de  gracia. 

Durante  la  Edad  Media,  las  joyas  tu- 
vieron carácter  religioso.  PTré  aquella  la 
época  de  los  relicarios  y de  las  medallas, 
que  tenían  objeto  piadoso.  Después,  con 
el  Renacimiento,  el  gusto  itailiano  subs- 
tituye con  arte  y gracia  las  sombrías  afi- 
ciones pasadas. 

Después  del  Renacimiento,  la  oantidad 
se  impone  á la  calidad  de  las  joyas.  En 
éstas  se  ostentan  perlas  de  gran  tama- 
ño. engarzadas  en  pedazos  voiluminosos 
•de  oro  v de  plata.  Más  tarde,  aplicado  ya 
el  arte  'del  tallado  de  las  piedras  precio- 
sas, nace  la  joyería,  cuyos  esplendores 
lud)iercn  de  interrumpirse  durante  Luis 
X\’,  en  cuya  époica»,  faltando  diamantes, 
se  acudió  al  cristal  de  roca ; pero  des- 
])ués  de  la  Revolución  francesa  renacie- 
rO'ii  les  esplendo'res  del  lujo  y de  nuevo 
imjjcraron  los  gustos  y el  afán  por  las 
alhajas. 

Y lioy  el  uso  v aun  el  abuso  de  éstas 
aumenta  de  modo  extraordinario.  Ya  no 
son  sólo  las  grandes  damas  las  que  lucen 
esplén-didas  joyas.  La  afición  por  ellas  se 
exti  míe  á tC'das  las  clases  sociales,  y— 
dvdiO'  sea  ])idienrlo  ])erdón  por  lo  cursi 
del  concepto — muchas  desgracias  íntimas, 
infinitos  dolores  sociales,  arrancan  del 
amor  (|ue  .se  siente  hacia  los  brillantes  y 
las  perlas, 

Ouicn  juicfla  usar  joyas,  que  las  use. 
I’e'ñ).  en  jiuridad,  ellas  sólo  sirven  para 
anunciar  ricpieza.  ó’o  creo  que  no  añaden 
nada  á la  hermosura  de  las  que  la  tienen. 
\]  c ntrarin,  inuchas  veces  los  ojos  no 
i'ont.miilan  lo  dcliido  una  cara  bonita, 
di-trai  t;s  ¡mr  el  esiilcndor  de  diademas, 
p.  n lient.-s  v .-.adiares  rpie  envuelven  el 
ri.siro  cmi  sí  n-'plan.dor  que  la  Inz  arran- 
ca á las  ])icilras. 

ó'  aiimiuc  me  liaren  vulgar,  declaro 
rpie  á nn  Inim  jialmito  nada  le  sienta  me- 

r que  unas  fh.'.rcs  colocadas  con  arte. 


Estos  enemigos  no  suelen  aparecer  en 
el  "horizonte.”  sino  mucho  más  cerca:  en 
io'S  lólíulos  de  la.  nariz,  en  los  pliegues  de 
la  barbilla,  sobre  la  frente,  en  el  pabellón 
de  la  oreja. 

Lhia  ligera  presión  de  las  uñas  hace  sa- 
lir 'de  ellos  diminutos  cilindros  pastosos, 
de  color  blanco,  amarillento'  ó gris  sucio. 

¿Qné  es  eso?  ¡Parecen  gusanito.sd 

¡ Pro'iito.,  una  lente!....  ¡Dios  mío!  Si 
tiene  cabecita  negra  y hasta  parece  que  se 
mueven 

Los  pimtitos  uegro'S  -que  os  molesta.n 
nO'  S'On  otra  cosa  que  partículas  de  polvo 
retenidas  en  los  poros,  deniasiado'  abier- 
tO'S,  de  la  epidermis.  La.  materia  blaniquiz- 
ca  'Que  las  une  es  la  concreción  produci- 
da por  las  pequeñas  gláud.ulas  sebáceas 
que  hav  en  la  base  de  los  poros,  es'pecie 
de  brillantina  natural  del  rostro. 

Para  extirpa'r  estos  maportunos,  que  la 
ciencia  lia  llamado,  solemnemente  “come- 
duo-s,"  basta  frotar  hábilmente  la  piel 
con  un  delga.do  cortapapeles  de  marf-il. 
Evitad  la  presión  de  las  uñas,  siempre 
irrit’amte.  L'avad  en  seguida  la  parte  con 
alcohol  puro  ó aena  de  Co'Ionia,  ó con  j.a- 
bón  al  intiol,  y anlkad  un  pocO’  de  po.ma- 
da  a'=trin gente  de  tanino. 

Si  las  pecas  son  abundantes,  no  em- 
plé'Pis  mp'dios  violentos  de  ex-pulción  : fro- 
taos h niel  con  un  poco  de  éter  ó de  agua 
oxigenada. 

RECETAS  PRACTICAS 


T — '■Cn.rbonato  de  a'moniaco.  . i gramo 

Eter 30 

Agua 'de.'ítilada 70 

IT. — Alcobo']  de  40  grados.  . 80 

■•Mcobnl  de  espliego.  . . . lO 

Tal)ón  -ne-o-ro to  ?, 

Acido  salicílico i 


PROBLEMA  NUMERO  75. 
POR  F.  HEALEY  ESQ. 

NECiRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

L A.  7 D.  R.  o p.  jueean 

2.  D.  1.  A.  R.  se  unen 

3.  D.  5 C.  D.  Mate. 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principalcis  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


CLAITDÍNA. 
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JESÜCRISÍO 


Y aconteció  que  tres  días  después  le  hallaron  en  el  templo  sentado  en  medio  de  loa 
docüores,  oyéndolos  y preguntándoles.  (S.  Lucás,  cap.  II,  v.  .l6.) 


se  puede  pensar,  ni  meditar,  ni 
reflexionar,  ni  de  tener  el  espíritu  en 
las  altas  contemplaciones  de  la  Se- 
mana Mayor,  sin  que  lamente  se  fije  con  mi- 
rada reconcentrada  en  la  persona  de  Jesucris- 
to clavado  en  la  Cruz. 

Jesucristo,  y Jesucristo  crucificado,  he  aquí 
la  verdadera  ley  de  la  historia,  por  mucho  que 
se  empeñen  en  sostener  lo  contrario  secta- 
rios y racionalistas,  materialistas  y ateos. 

No  hay  otro  modo  de  dividir  la  historia, 
que  trazar  una  línea:  á un  lado  los  siglos  ante- 
riores á Jesucristo,  á otro  lado  los  tiempos 
después  de  Cristo. 

Por  esta  razón  el  P.  Zeferino,  que  á uti  pro- 
fundo sentido  filosófico  unía  una  fe  íntima  en 
la  verdad  absoluta  del  cristianismo,  trazó,  en 
su  Historia  de  la  filosofía,  esa  división 
de  las  edades,  poniendo  en  medio  la  cruz. 

Con  este  criterio  elevado  se  unen  con  la 
más  hermosa  de  las  armonías,  la  Ciencia  y la 
Religión,  la  vida  humana  y la  Providencia  di- 
vina, y resulta  la  conjunción  verdadera  en  el  campo  de  la  filosofía  de  la  historia,  entre  la  libertad  con  que  el 
hombre  se  mueve  y la  gracia  con  que  Dios  le  guía.  • 

El  Obispo  español  Osio,  antes  que  Bossuet,  esbozó  los  principios  filosóficos  de  la  historia  con  el  mis- 
mo espíritu  de  San  .Agustín.  Jesucristo,  y Jesucristo  crucificado,  ésta,  sí,  es  la  ley  de  la  historia.  Por  esto,  en 
realidad,  la  cuestión  y toda  la  cuéstión  que  se  debate  en  la  ciencia  es  la  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Por  esto,  todo  el  problema  jurídico  y social  de  los  pueblos  se  concreta  y reduce  álos  dos  términos  so- 
bre los  cuales  se,. edifican  las  dos  ciudades,  el  reinado  de  Jesucristo  en  las  leyes  y en  las  costumbres,  ó su  des- 
tronamiento con  la  secularización  total  de  la  vida  humana. 

Si  la  ciencia  se  aparta  de  Jesucristo,  la  ciencia  muere  porque  pierde  el  centro  de  gravedad,  y perdien- 
do el  centro  de  gravedad,  deja  de  ser  luz  para  convertirse  en  tinieblas,  en  obscuridad,  en  sombras  ó. en  penum- 
bras. La  luz  de  la  razón  se  eclipsa  y se  empaña,  el  pensamiento  se  desorienta  y extravía,  el  camino  de  la  ver- 
dad, y los  errores  y los  absurdos  y los  sofismas  y los  sueños  de  una  imaginación  enferma,  y los  delirios  y dis- 
.parates  más  enormes  y las  hipótesis  más  extravagantes  y las  antítesis  más  nefandas,  constituyen  con  los  es- 
combros de  todos  los  desvarios  humanos  lo  que  pomposamente  se  llama  “ciencia  moderna,”  la  ciencia  enemi- 
ga de  Cristo,  negadora  de  Dios.  Y como  el  error  y el  absurdo  tienen  su  lógica,  una  lógica  al  revés  de  la  ver- 
dadera lógica,  que  es  la  lógica  de  la  realidad  y de  la  verdad,  cuando  se  sienta  el  principio  más  ó menos  atenuado 
:de  no  servir  á la  razón  divina,  el  error  no  pára  hasta  sus  últimas  consecuencias. 

La  negación  de  la  divinidad  de  Jesucristo  ha  conducido  siempre  en  la  ciencia  y en  la  historia  á la 
■negación  suprema  de  Dios.  Lutero,  al  descubrir  los  cimientos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  agitó  el  espíritu  del  eiror 
y de  las  pasiones,  y fué  el  verdadero  padre  del  racionalismo  moderno  y de  la  revolución. 

Y puesto  que  LuterOj^  sorbiendo  algo  la  erudición  pagana  , de  Budeo  y Erasmo,  se  creyó  con  medios 
crítico*»  suficientes  para  negarla  autoridad  del  Papa  y pedir  la  reforma  déla  Iglesia  y propagar  la  interpretación 
libre  V el  examen  privado  de  los  Libros  Santos,  más  tarde  Descartes,  quizás  con  más  ligereza  que  intención. 
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habló  de  “la  idea  clara  y distinta”,  bise  del  libre  pensamiento:  y después  Voltaire  lanzó  el  grito  de  “¡Aplaste- 
mos al  infame!”:  y Renán,  en  estilo  elevado  y melifluo,  menos  franco,  pero  más  pernicioso  y destructor  que 
la  blasfemia  inaudita  del  patriarca  de  Ferney,  convirtió  en  un  héroe  legendario  é histérico  el  Hombre  Dios  de 
la  Historia  Sagrada  y de  la  Historia  profana,  y.Strauss  aplicó  á lo  sobrenatural  y á la  histología  el  racionalismo 
“mitico”  de  Hegel,  y no  contento  con  esto,  escribió  su  “Antigua  y Nueva  Fe,”  en  cuya  obra  sepultó  en 
absoluto  toda  fe  cristiana,  para  adorar  con  fetichismo  materialista  y ateo  las  teorías  monistas  de  la  evolución. 
Y parecía  que  el  protestantismo  no  podía  dar  más  de  sí:  pero  se  conoce  que  en  la  plenitud  y madurez  de  es- 
tos tiempos  de  “selección  darwinista,”  había  de  aparecer  el  nuevo  transformista  “fin  de  siécle  ” Nietchez,  in-- 
feliz  demente  que  ha  ido  á parar  con  su  médula  espinal  á un  manicomio:  pero  que  ha  fundado  la  escuela  del 
“suprahombre,”  el  hombre  muscular,  gimnástico,  que  surgirá -en  la  tierra  en  el  porvenir  cuando  concluya  el 
imperio  de  “la  decadencia  cristiana”  (sic) 

Y.á  esa  ciencia  contra  Cristo,  y por  consiguiente,  con  Dios,  cualesquieraque  hayan  sido  las  gradacio- 
nes y el  claro  oscuro  del  espíritu  moderno,  ha  respondido  en  la  -vida  “la  secularización,”  esto  es,  la  familia 
sin  Dios,,  el  Estado  sin  Dios,  el  derecho  separado  déla  moral  y la  moral  separada  de  la  Religión:  esto  es.  Cristo 
destronado  de  la  sociedad.  Cristo  nuevamente  crucificado. 

Defendamos,  pues,  los  católicos  á Cristo  Crucificado  hasta  instaurar  la  ciencia  y la  vida  en  Cristo, 
pues  ésta  es  la  verdadera  batalla,, y digamos  al  ver  resucitar  á Jesús:  “Christus  vincit,  Christus  regnat, 
Christus  imperat.” 

Eugenio  Fernandez  Hidalgo. 

• • 

V I AIINA^  Refiere  el  Evangelio  que  en  cierta  ocasión,  estando  Nuestro  Se- 

J I Ib V J ll  I ,qor  Jesuciisto  rodeado  de  la  multitud  que  siempre  acudía  á oírlo 

\'arias  madres  trataron  de  acercarse  á El  con  sus  hijos,  á fin  de  que  lasTocase,  y así  pudieran  recibir  de  El  todo 
género  de  gracias  y bendiciones. 

1 Hi<írfnnin'?  HpI  ^nivnrlnr  trnt.'-ihnn  dp  imnedirlo.' .riñendo  á los  que  pretendían  presentar  á los  ni- 
ños: pero  cuando  Jesús  lo  vió,  “lo  llevó  muy 
á mal-- dice  el  Libro  Sagrado— y les  dijo:  De- 
jad á los  niños  venid  á mí,  y no  se  lo  estorbéis: 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.”  “Y  en 
verdad  os  digo— agregó  el  Señor— que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios,  como  niño,  no  en- 
trará en  él.”  Y abrazándoles  y poniendo  sobre 
ellos  las  manos,  los  bendecía. 

Este  hermoso  pasaje  evangélico  nos  enseña 
cuánto  amaba  Jesús  á los  niños,  y por  eso  se 
ha  dicho  que  El  hallaba  sus  delicias  entre  los 
pobres,  los  niños  y los  humildes:  es  decir,  entre 
los  que  nececitaban  consuelo,  luz  y amor. 

Los  corazones  puros  é inocentes  de  los  niños 
inspiraban  verdadero  interés  al  Salvador,  y la 
ternura  con  que  los  abrazaba  y bendecía,  im- 
presiona verdaderamente  á toda  alma  cristiana, 
quien  puede  ver  en  la  escena  evangélica  que 
hemos  reproducido,  un  símbolo  de  cómo  es 
Nuestro  Señor  con  los  pecadores.  Estos,  si  quie- 
ren entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  es  necesa- 
rio que  laven  sus  almas  hasta  dejarlas  más  blan- 
cas que  la  nieve,  porque  sólo  así  podrán  hacer- 
se dignos  de  la  gloria,  que  es  -de  aquellos  que 
“se  hacen  niños,”  es  decir,  que  están  limpios 
y puros  por  medio  de  la  gracia. 
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d ISvan.g'elio  se  encuentra  todo. — -enseñanzas, 
ejeiiniplos  y miodlelos ; todo,  en  fin,  lo'  que  puede 
servir  de  instrucción  y ele  estimulo  para  encon- 
trar la  felicidad. 

ime  doctrina  de  Jesús,  derramada  en  esas  pági-- 
as  saq'rad'as,  se  icncuentra  siempre  unida  á cuadros  bellísi- 
mos y poéticos, — como  si  ríe  ese  modo  hubiera  querido'  el 
Salvador  del  mundo  unir  la  palabra  á los  hechos,  para  ha- 
cer más  eficaces  y patéticas  sns  prerlicacionies. 

Uuando  no  eran  los  propios  actosi  de  su  vida,  eran  las  pa- 
rábolas las  (|uc  le  servían  jrara  dar  una  lección  y presentar 
un  ejemplo. 

.\.sí.  cuando  Je.sús  se  llegaba  á descansar  de  sus  fatigas 
á la  casa  de  Marta  y Maria,  no.si  revela  el  cariño'  y predilec- 
ción con  (¡uc  veía  la  vida  flo'méstica.  Las  dos  hermanas  lo 
recibían  con  júbilo,  lo  agasajaban  y obseiquiaban,  y muy  á 
menudo  le  pedían  cpie  del  misiino  mo'do  que  predicaba  para 
las  turbas,  les  dirigiera,  c.specialmenitie  parai  ella.s,  alguna 
plática  cpi-,'  las  flcleitana  é instruyera  em  la  virtud. 

Esa  aimistad  de  Jesús  con  álarta  y Maria,  dió  ocasión  á 
que  Jerusalem  ])re9enciara  uno  de  los  más  estupendos  mi- 
lagros con  que  selló  siempre  su  doctrina:  la  resurrección  de 
Lázaro. 

Enfermó  éste  cierta  ocasión,  estando  Jesús  ausenite,  ocu- 
p.ado  en  la  empresa  cjuc  lo  babia  traído  al  mundo.  Murió, 
y ent(mces  sus  hennamas  exclamaban : — “ Si  el  Señoj  hu- 
biera estaejf)  aí|ui,  Lázaro  se  habría  salvado.” 


Estas  dolientes  quejas  llegaron  hasta  eil  corazón 
de  Jesús,  qnien  se  apresuró  á volver  á aquel  hogar 
desolado  para  visitar  y consolar  á las  pobres  mu- 
jeres. . 

Estas  lo  recibieron  llorando,  y volvieron  á repe- 
tir las  palabras  ya  referidas: — Señor,  si  hubieses 
estado  aquí,  Lázaro  viviría  aún. 

Compadecido  Jesús  ante  aiquel  dolor  tan  grande; 
resucitó  á Lázaro,  y este  favor  hizo  cre'Oer  aún 
más  el  amor  y la  gratitud  que  Marta  y María  guar- 
daban para  el  Señor. 

Apretáronse  también  rlesde  entonces  los  lazos 
de  la  amistad  entre  e‘l  Hijo  de  IMaría  y la  familia 
de  Lázaro,  y fueron  más  frecuentes  sus  visitas  á 
aciuella  dichosa  mora-da.  don-de  todos  juntos  de- 
partían sobre  cosas  santas. 

¡ Cuadro  conmovedor,  cuadro  admirable,  cuadro 
de  una  sencillez  primitiva  y casi  patriarcal,  que  de- 
bía regocijar  á los  ángeles! 

i Qué  -pláticas  las  que  oirían  aquellas  buenas  y 

pia-dosas  mujeres  de  lo-s  labios  del  Salvador! 

¡ Con  (pié  unción,  cariño  y rec-ogimieint-o  escucha- 
rían todas  y cada  una  de  sus  palabras!.... 

Jesús  derramaba,  suave  y duloemente,  con  acen- 
to persuasivo  é i-neíable,  sus  máxinnas  y consejos, 
co-ntento  de  que  no  cayeran  en  tierra  estéril  sino 
en  corazoines  amantes  y fervorosos. 

■r-T  '' 

Sin  duda  que  en  aquellas  dulces  pláticas  recor- 
darían la  primera  vez  qu-e  se  enc-o-ntraro-n  y que 
IMarta  recibió  á Jesús  en  su  casa. 

Refiere  -el  Evangelio  que  álarta  y María,  senta- 
das á los  pies  del  Señor,  oían  su  palabra,  y que  a-m- 
lias  lO'  invitaron  á ir  á su  casa. 

Así  com-enzó  aquel-la  amistad  que,  como  .antes 
dijimos,  se  robustecía  más  y más  co-n  los  favores 
que  el  Redentor  dispe-nsaba  á aqu-ella  piadosa  fár; 
milla.  . . / : 

Es  encantador  el  diálogo-  evangélico  entre  Jesús  y las- dos 
hiermanas,  y que,  revela  la  dulce  ternura  y bondadosa  con-- 
fianza-  con  que  las  veía  y trataba. 

— ^Señor — ^decia  Marta- — ¿no  ves  cómo  mi  hérm-ana  me 
ha  dejado  s-ola  p,ara  servar?  Dile,  pues,  que  me  ayude,  pues 
estoy  afanada  de  continuo  en  las  labores  de  la  casa. 

Ein  efecto,  Maria  sólo  se  ocupaba  en  orar,  y p-or  eso  el  Sal- 
vaido-r  contestó  á Marta  : 

- ^IMuy  cuidadosa  estás  ciertamente,  y ‘mucho  te  fatigan 
las  cosas  -domésticas ; pero-  eso  no  -es  lo  más  necesario'!  Ma-t 
ría,  en  -cambio,  se  entretiene  en  mejor  ocup-ación,  y la  par-? 
te  que  ha  tomado,  no  le  será  arrebatada. 

Estas  palabras  revelan  que  -si  sa-nto  y bueno  es  el  tra- 
bajo, n-o  por  eso  deb-e  o-cupair  de  priefereniC-iia  nuestra  -aten-, 
ción,  slino  qu-e  tam-bién  es  indispe-nsable  que  d-ediiquemos  a'L 
gún  tiempo-  á las  co-sas  de  Dios,  esto  -es,  que  demos  una 
parte  die  nuestro  pensamiento,  de  nuestra  vida  y de  nue-stra 
atención,  á Aquel  -que  nos  lo  da  todo,  aun  el  trabajo  mis- 
mo, que  nos  pro-porciona  la  subsiste-ncia-. 

Para  p-on'derar  -el  amor  de  Jesús  á aquellas  santas  m-uj-é- 
res,  hace  notar  el  Evangelio-  que  cuando-  Lázaro  -murió  y 
vuno  á s-n  casa,  lloró  por  El,  lo  qn-e  hizo  dleci-r  á lo-s  pre-, 
.sente-s: — ¡ A^e-d-  cuánto  le  amaba  ! 

Ciertamente  -que  -es  admirable  y sie  presta  á honda  med-í-- 
ta-ción  el  que  Jesús  hubiese  Horadó  por  su  amigo.  C-o-n  -ello 
íi-o-s  da  nn  ej-emplo-  -de  que  la  vefd-adera  amistad,  tuvo  cá-: 
bidla  en  aquel  corazón  divino,  y -que  el  hacerse  digno  dé 
ella,  piuedle  asegurar  á la  cri-atura  la  felicidad!  letórna,  dé; 
que  es  prenda  valiosa  y segura  esa  mis-rria  amistad. 
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LAMASE  así  al  día  del  Señor  ei)  (jue  la  Iglesia  conmemora  la  entrada  triunfante  de  Jesús  en  Jerusaleni,  recibiendo  este 
noinl)re  de  las  palmas  ó ramos  de  laurel  y oliva,  que  bendice  y re])arte  á los  fieles,  por  aquellospjue  llevaron  los  judíos,  en 
señal  de  júl)ilo,  para  recibir  y magnificar  ii  Cristo  después  de  la  gloriosa  resurrección  de  Lázaro. 

En  este  día  solemne,  Cristo  hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y muerte- de  cruz;  desjniés  ile  haber  gastado  tres  años  á tras- 
vés de  pobreza,  frío,  calor,  cansancio,  contradicción,  persecuciones  y calumnias,  predicando  y esparciendo  como  verdadero  sol  de  jus- 
ticia y luz  del  mundo,  os  rayos  de  su  celestial  doctrina  cerca  de  Brftruja  dice  á dos  de  sus  discíí>ulos; 

“Id  á esa  aldea  (pie  está  enfrente,  y luego  <pie  entrareis,  hallaréis  un  pollino  de  asno  atado,  solire  el  cual  no  s(‘  sentó  hom- 
lire  alguno;  desatadlo  y traedlo.  A"  si  alguno  preguntare  por  cpié  lo  desatáis,  respondedle  así:  porque  ei  Señor  lo  ha  menester.” 

Cumplido  el  encargo,  Jeséts  emprendió  la  marcha  sohre  la  liumilde  cahalgadura,  incorporándose  la  multitud  de  los  que  se 
dirigían  á las  fiestas;  también  sus  discípulos  se  acerca  an  á su  paso,  y habiendo  oído  que  Jesús  venía,  le  salieron  al  encuentro  los  ju- 
dí(,)S  de  Jurusalem,  cubriendo  el  camino  con  vestidos  y túnicas,  á manera  de  alfombra,  y ostentando  en  sus  manos  palmas  ó ranias  de 
de  los  árboles,  clamaban  y decían: 

— llossaiii  a en  las  alturas.  Tendito  .'-ea  el  (pt(‘  vitme  en  el  noml)re  del  Señor.  Bendito  el  reino  de  David,  nuestro  padre,  el 

cual  viene. 

Y los  niños  de  los  hebreos,  anunciando  la  restirrección.de  la  vida,  n'petían:  “Hosanna  en  las  alturas.” 

Tal  fué  la  alegría  y regocijo  del  Salvador  al  ofrecerse  á ht  inmute  por  los  pecadores,  tpie  (pliso  este  día  ser  reciltido  con  gran 
fiesta,  y (pie  todos  le  alabasen  y le  hiciesen  tanta  honra;  y no  sólo  en  señal  de  su  júbilo  por  haber  llegado  la  hora  de  la  Redención 
cuanto  (pie  [lara  (pie  las  afrentas  fuesen  mayores  y su  ignominia  más  merecida,  donde  el  lugar  era  más  piiblico  v el  día  más  solemne 
Así  que,  increpado  por  algunos  fariseos  para  (pie  hiciese  callar  á sus  discíjitilos,  conte, stóles:  “Si  éstos  callan,  hasta  las  pie- 
dras gritarán.” 

La  .santidad  de  doctrina,  luireza  de  costuml.)r('s  y milagros  de  Ci'isto,  condenaha  severamente  la  ambición,  codicia,  sensua- 
lismo, y las  fansas  y vicios  abominables  de  los  estribas  y fariseos,  y de  los  malos  sacerdotes  que  habían  llenado  de  tinieblas  y corrup- 
ción la  nación  judáica.  Pero  como  todo  (d  ])uehlo,  enamorado  de  las  palabras  del  Señor,  admirado  de’ los  milagros  v de  los  beneficios 
(]ue  recibía,  h'  magnificase  y tuviese  en  gran  veneración,  y el  cnálito  de  los  farsantes  se  menoscabase,  era  increíble  su  alionccimiento 

y el  deseo  de  ipie  sucumban,  volviéndose  frenéticos,  no 
contra  su.s^propios  vicios  y maldades,  sino  contra  el 
médico  que  les  traía  la  salud. 

Por  e.sto,  á vista  de  la  ciudad  deicida,  olvidó.se  .Je- 
sús de  sí  mismo  hasta  verter  amargo  llanto;  y meditan- 
do los  j^infortunios  que  h'  esjieraban,  la  apostrofo  di- 
ciendo: 

“¡Ah!  ¡,Si  reconocieses  en  este  tu  día  lo  que  puede 
atraerte  la  paz!  Mas  ahoi'a  está  encubierta  á tus  ojos. 

“Porque  vendraivdías  conti’a  tí,  en  (pie  tus  enemi- 
gos te  cercarán  de  trincheras,  y te  jiondián  cerco  y te 
estrecharán  por  todas’^partes. 

“A  te  derribarán  en  tierra,  y á tus  hijos,  que  es- 
tan  dentro  de  tí,  y no  dejarán  de  tí  piedra  sobre  piedra 
por  cuanto  no  conoci.ste  el  tiempo  de  tu  visitación. 

Luego,  entre  los  homenajes  y aclamaciones  de  las 
muchedumbres,  y los  píos  loores  consagrados  por  la 
graciosa  devoción  de  los  niños,  .Jesús  entra  en  Jerusa- 
lem  por  la  Puerta  Dorada,  dirigiéndose  al  templo,  de 
donde  lanzó  á los  mercaderes,  cjiie  le  profanaban. 

A les  dice:  Eiimto  está:  Mi  casa  (Je  oración  i<erá  ¡lanin- 
(hi;  HUIS  vosotros  la  haóéis  JierJio  riicra  de  ladrones. 

Allí  permaneció  hasta  la  tarde  curando  y sanando 
a cuantos  enfermos  imploralian  su  misericordia,  mos- 
trándose sabio,  humilde,  y liondadoso  sobre  toda  pon- 
deración. . 

Mas  á pe,sar  de  la  pompa  y halagos  con  que  fué  re- 
cilfido,  revolviéndose  toda  la  ciudad,  no  hubo  uno  (pie 
le  convidase  á comer,  ni  le  brindase  donde  ¡lernoctar; 
asíppie  fuéle  preciso  volverse  á Betania,  á casa  de  Lá- 
zaro, de  donde  regresó  al  otro  día  ansioso  de  morir  por 
el  hombre, 
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tnd  id'esherediaida : gritos  ík  angustia  que  proceden 
tle  todos  los  nuntos  del  horizonte,  intcrrumpon  de 
continuo  la  armonía  ficticia  de  la  soiciedad  contem- 
poráuiea;  y el  mujik  de  la  estepa  rusa,  el  minero 
belga,  el  obrero  alemán,  el  jornalero  mexicano ...  . 
soportan  á duras  penas  las  fatigas  de  su  duro  tra- 
bajo. 

¡ Bienarventurados  los  pobres!  les  repite  la  reli- 
giém  onostrántloles  el  cielo,  y ante  la  consoladora 
esperanza,  ellos,  los  desgraciados,  siguen  regando 
con  su  sudor  y con  su  sangre  el  áspero  camino  de 
su  vidia.  Plasta  ahora  se  han  contentado  con  alcan- 
zar un  dia  el  reino  de  los  cielos.  . . ¡ ay  de  la  socie- 
dad si  intentasen  ooniquistar  el  reino  de  lai  tierra! 

“Si  los  pobres  dejasen  de  ser  pobres — nos  decía 
en  cierta  ocasión  un  humorista” — dejarían  de  ser 
bienaventurados.  Procureanos  que  haya  pobres,  por- 

c|ue  así  conitribuiremos  á poblar  el  paraíso 

Como  se  ve,  esta  ingeniosa  teoría  es  semejante  á 
la  que  ponen  en  práctica  las  "faiseures  d’anges.” 
También  ellas  pueblan  el  cielO'  de  bieniaventurados. 
Cierto  eminente  escritor  decía  en  uno  de  sus  libros, 
escrito  en  no  sé  qué  ciudad  de  Bélgica  durante  un 
invierno  extremadamente  frío  : “Sí  no  hubiese  mi- 
meros  que  arrancasen  el  carbón  de  piedra  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  ¿cómo  podría  yo  gozar  en  es- 
tos momentos  ele  la  agradable  temperatura  que 
reina  en  mi  gabinete?" 

Estas  palabras  son  fórmula  exacta  del  egoísmo 
de  las  clases  privilegiadas.  Es  verdad ; si  innume- 
rable muchedumbre  de  hombres  no  se  sacrificase 
ante  esa  tiránica  deidad  que  se  llama  civilización, 

¿ cómo-  podrían  unos  cuantos  favorecidos  de  la  for- 
tuna gozar  de  las  ventajas  de  ella?  Cuanto  cons- 
titaiiye,  la  comodidad,  el  deleite,  el  lujo  y el  bienes- 
tar de  unos  pocos,  está  amasaido  con  la  sangre  y 
las  lágrimas  de  muchos  ; el  pan  que  come  el  rico, 
co>n  S'udor  y fatiga  del  labriego  se  obtuvo  ; el  pes- 
cado' que  recrea  .siu  paladar,  con  peligro  de  la  vida  y con  la 
muerte  quizá  del  marinero  fué  arrebatado  á las  olas  de  los 
mares;  el  vestido'  que  cubre  su  cueripo,  tejido  fué  en  fábri- 
cas en  qne  la  miseria  se  alberga  ; el  s-untuoso  edificio'  en  que 
vive,  acaso  no  ostentó  al  ser  acabado,  la  significativa  ba'ii- 


^^^ñ-ERCA  de  idos  añil  aa'ios  hace  que  en  una  me- 
s.ta  del  monte  de  Betsaida  salieron  de  lo.-  la- 
bios  de  Jesús  las  más  sublimes  palabras  que  han 
íxnado'  en  oídos  humanos.  úluiclhedumbre  de 
gentes  de  dirstintas  tierras  rosleaba  al  Hijo  'de  úlaría,  y El, 
en  medio  :lc  ellas,  con  sencilla  elocuonicia,  que  penetraba 
hasta  lo  n.-'i.'  Ivon  tío  de  los  corazones,  exclamaba,  extendien- 
do las  nruvüs  h.acia  sus  oyentes;  “¡Bienaventurados  los  po- 
bre.', bien :i venturados  los  que  ¡aa.decen  hambre  y sed,  bien- 
aveniurados  los  despix ciados,  los  escarnecido'S,  los  que  su- 
fren persecución  injusta!....  ¡Ay  de  vosotros  los  que  es- 
táis hartos.  ];or(|ue  tendréis  hambre!  Ay  de  vOiSO'tros  los  que 
ahora  rei.'.  ];orf|ue  gemiréis  y lloraréis!  Dad,  y .se  os  dará 
hu.iri  medida,  v a])retada  y remecida.  Porque  con  la  misma 
medida  c u (pie  mi.diércis  se  os  volverá  á meidir.” 


dera ! 

A los  pobres  puede  aplicárseles  las  p'alabras  del  poeta  “sic 
vos  non  vobis”....  Ellos  son  los  obreros  de  la  civilización 
y no  di'sfrutan  de  la  civiliz'ación.  Entra'd  en  una  aldlea ; las 
gentes  que  en  ella  viven  nO'  se  diferencian,  ni  'Cn  sus  oo-s- 
tumbres  ni  en  sus  coanodidades,  de  las  que  existieron  en  'Otros 
siglos  de  “obscuridad"  y de  “barbarie."  Si  algo  de  los  ade-  . 
lautos  mO'dernos  les  alcanza,  es  tan  poco,  que  sin  p'Cna  po-  ; 
drían  ipiasarse  sin  ello.  Extraen  el  carbón  de  las  'minas,  y ; 
aip'Cuas  tienen  luimbre  fjara  su  hogar ; hacen  que  sean  fructí-  ' 
ferO'S  los  oamp'OS,  y U'O  tienen  á veces  pan  que  llevar  á la  : 
boca;  conistruyen  los  edificios',  y apenas  tienen  casa  en  'que  : 
albergarse,.  ... 

So'inos,  sí,  acre.ediores  de  los  pobres;  la  limosna  que  les  'On-  : 
t regañí  os  nO'  es  regalo*,  es  paga;  por  gr  anide  que  aquélla  sea, 
sie'inpre  es  corta  y ruin  y me'nguaidia. 


W'iiUe  'igl  is  SL'  han  cimrplido  desde  (pie  la  palabra  divina 
«antiti'.'ó  la  ¡ii.hrez.a  y anatematizó  la  soberbia  y el  egoísmo, 
y durante  tan  largo  tiemi;)o.  innnmenahles  generaciones  y 
pncl)';'.'  han  rejietido  las  sentcn-cias  de  Cristo....  Ho'y,  sin 
embargo,  como  en  lodos  los  siglos,  como  en  los  misnios  días 
de  'l'ihcrii'.  cuatro  (piiivPo  ¡lartes  de  la  huimanidad  cri-dana 
arrastran  i)en')samente  su  miseria  ante  las  miraidas  indife- 
rcnt(.'S  (le  los  pcalerosos. 

.\  través  df  la  dorada  corteza  con  (pie  la  civilización  ha 
cubierto  el  mundo,  siéntese  el  jadear  fatigo.so  de  la  multi- 


Se  lo  debemos  toidou  la  patria,  'porque  con  la  san,gre  de  los  ■ 
po'bres  se  han  defieuidido  sus  fronteras ; la  industria,  porque  : 
con  su  esfuerzo  y 'Con  su  sardor  fecundan  los  campos  y ha- 
cen pro'ductivos  los  talleres  ; el  comercioi,  porque  'Con  su  va- 
lor exploraron  los  miares  procelo'sos  y las  tierras  inhóspita'-  ; 
larias;  la  gloria,  pO'rquc  'qIIO'S  escribierO'n  cota  sius  hazañas' 
las  ])ágiu.as  más  hermosas  de  la  historia  de  las  naciones.... 
Ea.S'  huellas  de  sus  pies  descalzos  e.stán  estampadas  en  to- 
(los  los  caaninos  'del  pro'greso. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


UR  SRCClRHnñfiR 


AS  escenas  y cuadros  del  Evangelio-  tienen  una 
poesía  celestial,  como  que  á todos  parece  ilu- 
minarlos la  luz  'd-esip  re  adida  de  la  aureola  -que 
ro-deaba  las  sienes  -de  J-es-ús..... 

La  predicación  en  los  montes  y en  las  niár-geiies  del  Mar 
de  Galilea ; las  visitas  del  Salvador  á Marta  y á María ; los 
milagros,  las  caricias  á los  niños-,  el  perdón  4 Magdalena,  las 
parábolas;  en  suma,  todos  los  -pasajes  del  Nuevo  T-estannen- 
to,  tienen  un  -colorid-o  poético,  á la  par  -q-it-e  -iin  alto  y imis- 
terios-o-  signi-ficado  moral,  -que  deleitan  -el  cota-zón  y elevan 
la  inteligencia. 

Entre  los  más  bellos  cuadros  evangélicos,  merec-e  citars-e 
el  de  la  Samaritana,  cuando  venida  ésta  al  Pozo-  de  Jacob 
con  su  cántara  -para  llevar  agua,  se  encuentra  allí  á Jesús 
V conversa  con  El. 

Los  judíos  y los  siquemitas-  eran  -puelblos  enemigos,  ca- 
da uno  de  los  cuales  creía  ser  el  verdadero  intiérprete  y de- 
positario de  la  Ley  de  Moisés. 

Ies-lis  pidió  agua  á la-  Sa-maritana,  y dada  aquella  -ene- 
mistad, causóle  extrañe-za  á la  mujer  tal  petición.  No  se  lo 
o-cifltó  á Jesús,  sino  antes  bien,  con  ironía  le  replicó: — ¿Un 
judio  pide  agua  á -una  samaritana?  ¿-Cómo  es  es-o?  ¿Ignoras 
acaso  que  tu  le-y  nos  conde-n-a  cual  -pueblo  i.m-pío  y que  -os 
prohíbe  mirarnos  á la  -cara  porque  ooimetéi-s  pecad-o?  Nues- 
tros manjares  son  abo-mmables  á vuestro  paladar;  nuestra 
miel  -es  acíbar  para  vo-sotros,  y nuestra  a-gna  tiene  que  ser 


venenosa  para  vuestros  labios.  ¿Y  así  me  pides  que  beber 
para  apagar  la  sed  que  te  abrasa? 

Jesús  sonrió  dulce-mente,  y queriendo  llei’ar  la  luz  al  en- 
tendimiento de  a-quella  mujer,  le  replicó  con  misterio: 

— ¡ Si  tú  supieras  quién  te  pide  d-e  beber,  tú,  á tu  vez,  -me 
pe-dirías  agua  de  la  que  apaga  la  sed  .para  siempre,  “porq-ue, 
■el  -q-iiie  bebe  de  ella,  no  necesita  beber  de  otra.”  . ■ 

Como  la  Samaritana  d-udase  de  lo  que  oía,  ó más  bien  -cre- 
yese que  aquel  joven  judío  -pretendía  burlarse  d-e  ella,  Je- 
sús dióle  á entender  que  cono-cía  los  secretos  más  íntimos  de 
su  vida,  y a-iiii  le  pintó  sus  devaneos,  pasiones-  y deslices  . . . . 

Aterrada  la  Samaritana,  comenzó  á -creer:  abri-éro-nse  sus 
ojos  á la  plena  1-nz  de  la  fe,  y ado-ró  al  que  tenía  delante,  pi- 
-diéndole  que  le  diera  de  aquella  agua  -de  iniextinguible  fuen- 
te, no  sólo  para  apagar  su  sed,  sino  también  para  lavar  sus 
-pecad-os.  ... 

Jesús  dijo  á la-  Samaritana  que  habían  terminado-  los  ti-em- 
p-os  en  que  sólo  en  el  templo  y -con  los  ritos-  establecidos  por 
la  ley  nioisaica  p-odía  adorarse  á D-i-os.  Había  llega-do  la  -hora 
en  que  esa  adoración  podía  tributarse  en  tod-os-  los  lugares, 
así  en  la  montaña,  como'  en  el  valle,  lo  mismo  en  los  pala- 
ciO'S  que  -en  las  chozas  de  los  po-br-es  y -desvalidos,  pues  en 
todas  partes  la  oració-ii  e-s  escuchada  por  el  Rey  .de  los  Cie- 
los.; y precisanieiiite  la  fuente  d-e  agua  viva  de  que  El,- — el 
,Sa-lva-dor  del  Mundo — dis-po-nía  para  d-erramarla  entre  lo-s 
hombres,  acer-ca-ba  más-  -á  ¡os  cielos,  y daba  la  bienaventuran- 
za -á  lo-s  -que  co-n  fe  sen-cilla  y alma  pura,  di-rigía-ii  sus  preces 
al  Padre  que  lo  había  manda-do  para  redimir  -á  los  h-o.mbres. 
La  Sama-ritana  oía  mu-d-a  -de  a-sombro  a-quella-s  nue.vas,  y s-e 
-deleitaba  -con  la  voz  del  Salvado-r,  hallando-  en  ella  un'  en- 
canto inefable. 

— Dame,  S-eño-r, — excla,mó — de  esa  agua  -pura  que  calma- 
ra mi  se-d  : y puesto  que  eres  el  ¡Mesías  deseado,  puesto  que 
á Tí  ha  -esperado  el  pueblo  de  Israel  durante  la 
— ^ noche  de  tantos  siglos,  dispénsame  tus  -dones,  pro- 

dígame los  perfumes  -de  es-a  virtud-  nueva  que  abre 
para  -el  pueblo  de  Dios  una  era  de-  ventura  aniin- 
■ciada  por  los  Profetas,  y dnra-nte  la  -cual  se  es- 
tablece-r-á  él  reina-do  de  Aquel  á quie.n  hemos  de- 
-s-eado. 

Así  recono-ció  en  Jesús  al  M-esí-as  anunciado  pol- 
los profetas,  al  ¡Mesías  es.perado  .por  -el  pueblo  -d-e 
Israel ..... 

La  Sa-m-aritana  fué  en  seguida  á a-niinciar  á s« 
-pueblo  la  buena  n-ueva,  y tanto-  -ella,  c-om-o  las'  d-e- 
más  mujeres,  gozosas  entona-ron  cánticos  d-e  bie.im 
v-enid-a.  .... 

Tal  es  el  pasaje  evan-gélico  á que  se  refiere  la 
hermos-a  ilustración  qu-e  a-d-orna  esta  página. 

D-e  ese  pasaje  .se  desprend-e  una  s-aJudable  ense- 
ñanza, que  la  Iglesia  re-co-mienda  á lo-s  fieles,  pa- 
ra que  la  aprove-chen  y me-diteii  sobre  ella. 

Como  tO'do  lo  que  hizo  y dijo-  Nuestro-  Señor,, 
durante  -s-u  permanencia  en  la  tierra,  las  palabras 
dirigidas  á la  Samaritana  se  encaminaban  á .pro- 
curar la  salvación  del  pecador,  á enseñarle  lo-s  ca- 
minos d-e  la  virtud,  3-  á in-fundirle  amo-r  v apego 
á cuanto  había  d-e  redimirlo-  de  la  cscla-vitud. 

El  pueblo  de  Israel  v-ivía  -con  la  e-speranza  de 
que  el  ¡Mesías  bajaría  d-e  lo-s  cielos  para  darle  la 
ventura  que  había  perdido  por  sus  pecaído-s.  Esa 
es-peranza  -esta-ba  3-a  realizada,  ipuesito  que  el  Me- 
sías se  halla-ba  ya  entre  los  Israelitas  .Pero  mu- 
chos de  éstos  dmlaiban,  no  creian  que  J-esiis  era 
ese  ¡Mesías  tan  d-es-eado. 

y he  aquí  q-ue  la  Sa.maritana  creie  en  él,  lo  re- 
conoce }-  va  á anmiiciarlo  á su  pueblo. 

Estos  pro-digios  los  obraba  la  fe  en  los  sencillos 
V en  los  h-umildes. 


3£St(S  Y £A  mVí  ApÜmüA 


Y se  fué  Jesús  al  iMonte  del  ()livar.  Y utra 
día  de  mañaiiia  volvió  al  temjdo'  y vino  á Fd 
toido  el  pueblo,  v sentaidO'  loiS  enseñaiba.  Y los 
eSiCribas  y los  fariseois  le  trajeTo.n  nna  nniier 
sorprendida  en  adnlterio.'Y  la  pusieron  en  me- 
dio. Y le  'dijeroiu:  IMaeistro,  esta  mujeir  ha  sido 
ahora  sorprendida  en  aelulterio.  Y Moisés  nos 
mandó  en  la  ley  apedrear  á estas  tales.  Pues 
tú,  ¿qué  dices?  Y esto  le  deicían  tentándole,  ])a- 
ra  poderle  acusar.  Mas  Jesús,  inclinándo'Se  ha- 
cia abaijo,  escribía  con  el  dedo  en  tierra.  Y 
comO'  porfiasen  en  preguntarle,  se  lenderezó,  y 
les  dlijo':  “Eil  que  .entre  vosotrois  esté  sin  peca-' 
doi,  tire  contra  ella  la  pieidna  el  primero."  E 
inclinánd'OiSi?  de  nuevo,  continuaba  escribiendo 
en  tierra.  Ellos  cuando  esto  oyeron,  se  salieron 
los  unos  en  pos  dé  los  O'trO'S,  y los  más  ancia- 
nos los  primeiros;  y quedó  Jesús  solo,  y la  mu- 
jer c|ue  estaba  en  pie  en  medio.  Y enderezándose 
Jesús,  le  dijo:  mujer,  ¿en  dónde  están  los  que 
te  acusaban?  ¿Ninguno  te  ha  condenado?  Di- 
jo. ella:  ninguno.  Señor.  Y dijo  Jesús:  ni  Yo 
taimpoco  te  condén.aré ; vete  y no  peques  ya 
más. 

(San  Juan,  cap.  VIII.) 


A.cal)al)a  Jesús  de  dirigir  la  palabra  al  i>i 
do  junto  al  mar  de  1 iberiades.  cuando  un 
lombre  llamado  Jairo  vino  á postiaist  a 
)ies.  Era  un  fariseo  muy  considerado,  y uno  de 
os  jefes  de  la  Sinagoga.  Una _ gTar>_  desgracia 
labia  herido  su  corazón:  su  única  hija  de  doce 
iños  se  moría,  y pudie.ndo'  más  en  el  alma  de 
(airo  su  cariñO'  de  padre  (lue  sus  preocupaci 
íes  de  fariseo,  acudió  á Jesús,  suplicándole 
,'stc  mO'do  : 

Señor,  mi  hija  esta  á punto  de  morir,  pe 

"O  ven,  impón  tus  .mano'.s  sobre  ella  \ a ivirá. 

Eo  humilde  de  la  súplica  de  Jairo  hizo  qiu 
jesús  fuera  tras  él,  acompañado,  de  sus  discí 

pilles.  1 T r 

En  este  momonto  vinieron  á decirle  al  Jeti 

de  la  Sinagoga  (]ue  su  hija  había  muerto,  y qiu 
i-ra  inútil  que  importuna.se  al  Mae-stre  Afli 
gii't>e  jairo.  jiero  jesús  le  dijo: 

Xu  temas,  ten  fé  solamente. 

jt-.-'ús  entró  en  el  portal,  y dijo: 

' M’or  (|ué  e.ste  gentío  y esos  llantos.''  L: 
joven  no  está  muerta,  sino  dormida. 

le  hicieron  hurla  de  El  cuantos  habían  pre 
- n.ciado  la  muerte. 

jesús  despidió  á todos  y aconiiiañado  de 
padre  y la  madre  de  la  niña  y tres  de  sus  di 
i'ipulo--,  eiitri'i  á donde  estaba  la  muerta,  é in 
clinámlo.-'e  cariñosaniente  sobre  ella,  y toman 
d'  -la  fl.  la  mano,  'a  dijo  : 

1 .ce  úntale. 

1.a  i"V(  n ^e  leva'nt<’i  y ecln’)  á andar  en 
di.,  d.d  a-'  nihro  do  1<  ^ circunstantes. 


i 


OPClOít  ni  TOTO 


Eli  acjivel  tiemipo  salió  Je'sús  con  sus  discípu 
los  á O'tra  parte  del  torreiinte  del  Cedrón,  don- 
de había  un  huerto,  en  el  cual  entró  él  y sus 
discipidos.  Y Judas  que  le  entregaba,  ^ sabia 
lambién  aquel  lugar,  porciue  Jeisús  había  ido 
allí  muchas  veces  con  sus  discípulos.  Judas, 
pues,  habiiendo  tomado  tropa  y los  ministros 
que  le  enviairou  los  poutíñces  y fariseos,  fué 
p'llri  con  lintcriici?,  'Con  lia.'ch3.s  y cO'ii  íirnias. 
jMas  Jesús,  sabiendo  todO'  lo  que  le  había  de 
snceder,  se  adelantó  y les  dijo',  ^ ¿A  quién 
buscáis?  Respcndiéronlie ; A Jesús  Nazareno, 
Diceles  jesús : Yo  soy.  Estaba  también  con 

ellos  lucias,  el  que  le  entregaba,  lluego,  pues, 
cjue  Jesús  les  dijo  *A^o  soiy,  volvieion  atms  y 
cayeron  on  tierra.  \Ylvióles,  pues,  á_  pregun- 
tar; ¿A  quién  buscáis?  Y ello:)  dijeron;  A 
Jesús  Nazareno.  Respombó  jesús;  Os  he  di- 
cho que  vo  sov.  Si  me  buscáis,  imes,  a mí,  de- 
jad ir  a éstos.  lYra  que  se  cunqilicse  la  palabra 
que  habla  dicho;  “De  los  que  me  cntrcga.ste, 
ninguno  de  ellois  perdí."  Mas  Simón  Peidro, 
que"  tenia  una  espada,  la  sacó  é birló  á un  cria- 
do del  pontífice,  y le  cortó  la  oreja  derecha.  \ 
el  criado  se  llamaba  Marco.  Dijo  entonces_  Je- 
sús á Pedro;  áleite  tii  espalda  en  la  vaina; 
¿no  he  de  beber  el  cáliz  que  me  dió  el  Padre? 
Entonces  los  soldados,  el  tnibuno  y los  minis- 
tros 'de  los  judíos  prendieron  á Jeisús  y le  ata- 
ron, V le  llevaron  pirimero  á casa  de  Anas,  por- 
que e'ra  sus'gro  de  Caifas,  el  cual  era  pontífice 
acjuel  año.  Y Caifás  era  el  que  había  dado  el 
consejo  á los  judíos,  que  era  necesario  que  un 
hombre  muriese  por  el  pu.blc. 


La  sentencia  de  muerte  diotada  por  la  asam- 
blea del  Sanhedríii  contra  Jesús  no  podía  ser 
cjeciítoria  hasta  que  la  aprobase  el  gobernador 
de  Jndea.  Por  eso  Caifas  envió  á Jesús  al  pala- 
cio de  Pilato,  escoltado'  ipor  esbirro's  que  lo  acu- 
saran de  blasfemo,  sedicioso'  y aspirante  al 
trono. 

Pcnicio  Pilaito  había'  obtenido'  el  cargo  de 
Gobernador  ríe  la  Judea  el  año  27  de  nuestra 
Era;  le  pintan  avaro,  'e'gcísta,  injuistO'  y duro  de 
corazóiu  hasta  la  crueldaid.  .Sin  embargo',  la 
inocencia  de  Jesús  era  tan  evidente.,  que  Pilato 
no-  se  atrevía  á condienia.rle' ; antes  bien,  desea- 
ba salvarle  sin  .descontentar  á los  judíos,  y por 
eso.  lo  envió  á su  vez  á HerO'de's,  exarca  de  Ga- 
lilea, que  se  hallaJ^a  en  Jiernsalén  celebrand'O 
la.  Pascua,- -con  el  deseo  de  que  aquél  le_ampa- 
raise  cc.mo.  súbdito  suyo.  El  tiran.o.  Heroríes  no 
alcanzó  de  Jesús  la  imerce'd  dis:  una  respuesta, 
y devo'livió  el  reo  inoicente  á Pilato  vestido  de 
blanco,  como  por  mofa  ó irrisión.  Trata  el  go- 
bernador romano  de  salvar  aún  la  vida  de  Je- 
sús, y para  halagar  á los  judíos,  le  co.n.dieina  á 
ser  azotado.  Sufre  Jesús  la  terrible  pena  en  la 
sala  del  I^retorio  y corciuado  de  'esipin.as  y con 
una  caña  en  la  ma.no  á guisa  de  cetro,  Poncio 
lo  prese'uta  al  pne.blo  judío  para  moverlo  á 
ccanpasión.  Claman  los  deiicldas  que  'le  conde- 
nei  á muerte  y suelte  en  lugar  suyo  á Rarra- 
bás,  reo  también  de  esa  pena,  conminándole 
con  la  ira  del  César.  Ttoncio,  amedrentado,  se 
lavó  las  manos  á la  vista  .del  pueblo,  y ratificó 
la  i.nicna  sentencia  que  coiulenaba  al  Justo  á 
morir  en  una  cruz. 

Se  ha  pretendido  'defenderle;  pero  s.i  Pilato 
creía  inceente  á Jesús,  ¿por  qué  lo  .•'O'nd-.vnó 


Doloroso  enoaentro 


ABADA  la  cena,  y queriendo  el  >Salvador 
r á tener  oración  al  Huerto  para  aguardar 
allí  á los  ministros  de  los  Pontífices  y Prín- 
cipes de  los  judíos,  consideran  autores  piadosos  que  s(‘ 
despidió  de  la  Virgen,  su  Madre,  pidiéndole  licencia 
para  irá  morir  por  los  hombres,  y á cumplir  lo  (pie  des- 
de el  principio  del  mundo  estal)a  del  8eñor  profetizado, 

¡rara  que  le  sirviese  de  consuelo  haber  recibido  de  El  Jos 
postreros  alrrazos,  aunque  fuese  para  ir  á la  muerte. 

¡Qué  despedida,  ¡mes,  sería  ésta  tan  dolorosa  entre 
dos  personas  <¡ue  tanto  se  amaban!  ¡Y  quién  podrá  sig- 
nificar cuán  agudo  cuchillo  fué  éste  para  el  alma  de  la 
Virgen,  (¡ue  tan  sobresaltada  andalia  ya  con  estas  sos- 
pechas, como  lo  que  sabía  así  de  lioca  del  Hijo,  como 
de  lo  que  dejaron  de  esta  Pasión  escrito  los  ¡irofetas! 

¡Cuán  llena  de  dolores  y afrentas  había  de  ser  toda  ella! 

Quedóla  Virgen  después  (¡ue  el  Hijo  se  despidió  de 
ella  en  el  Monte  Sión,  en  la  posada  del  Cenáculo,  don- 
de Crist(_)  había  celebrado  la  Pascua  C(rn  sus  discípulos, 
y la  Virgen  con  a(¡uellas mujeres  santas;  y estal)a  tuda 
llena  de  ternoi’es  y sobresaltos,  espei'ando  las  tiistes  nue- 
vas de  los  trabajos  de  su  Hijo.  Después  que  fué  preso  el 
Salvado]'  y quedaron  brs  discí¡)ulos  descarriados  con  el 
temor  de  los  judíos,  acudieron  al  Cenáculo,  á donde  es- 
taba la  Ahrgen;  y allí  le  dijeron  la  prisión  del  Salvador 
y de  la  manera  (¡ue  le  habían  visto  tratar  de  los  Minis- 
tros que  iban  á ¡(renderle  y de  los  judíos  que  los  acom- 
pañaban. No  pudieron  las  entrañas  t]'as¡)asadas  de  do- 

loi  de  la  .Madie  sufrir  no  acompañar  á su  Hijo  en  la  muerte,  como  le  había  acom¡)aña(lo  en  la  vida;  y ¡isí  salió  á buscarle,  acompa- 
iiiida  de  a(¡uellas  santas  mujeres,  sin  dejar  de  seguirle  en  las  dolorosas  Estaciones  de  a(¡uella  noche  y del  día  siguiente,  hasta  la 
ultima  (!('  la  Ciuz.  \ ¡isi  lo  revelo  la  misma  \ irgen  á Santa  Brígida  y á San  Anselmo,  y bxiiie  había  visto  de  los  tormentos  (jue  habían 
dado  á su  dicino  Hijo,  refiriéndoles  de  este  ?]iodo  l(»s  éiltimos  momentos  de  nuestro  Redentor: 

((Cuando  mi  Hijo  cercado  de  tantos  dolores,  vió  á sus  iimigos  llorosos  y tan  angustiados  (pie  más  (¡uisieran  padecer  aquella.s 
¡amaso  la.s  del  infierno  con  su  íiuxilio  que  vei'le  de  aqueJli  manera  atormentado,  se  le  aumentó  tanto  el  dolor  por  el  que  veía  padecer  á sus 
amigos,  (¡ue  excedía  a toda  la  amargura  y tribulaci(')n  (¡ue  en  el  cuei'po  y en  el  corazón  sentía,  por(¡ue  los  amaba  tiernamente.  Entonces,  con 
moblada  angustia,  exclamó  de  parte  déla  humanidad  al  Padre,  diciendo:  ((¡(  )h  Piidi'e,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu!»  Oyendo  yo,  Ma- 
dn'  tristísima,  esta  voz,  me  estremecí  toda  con  el  (hjlor  amai'go  de  mi  corazón;  y todas  las  veces  (¡ue-después  me  acordaiia  de  esta  voz,  la  te- 
nui  tan  ¡iresente,  (¡ue  de  nuevo  parecía  (¡ue  sonaba  en  mis  oídos.  Acercándose,  pues,  la  muerte,  como  se  ron!})iese  el  corazí'm  con  la  vio- 
lencia de  los  dolores,  e.stremecieronse  entonces  todos  sus  niiemliros;  y levantándose  un  poco  la  cidieza  nacia  las  espaldas,  volvió  á incli- 
narse hacia  el  ¡lecho.  Las  m:inos,  encogiéndose  del  lugai'  (le  los  clavos,  se  desgarraron  un  ¡loco;  y todo  el  pee'^o  del  cuerpo  se  cargó  más  so- 
bi'c  los  ¡lies.  Ros  dedos  y los  brazos  se  extendieron,  y his  e.s¡iaJdas  yertas  se  ¡qiretai'on  con  el  ¡¡alo.  Pintonees,  llegándose  á mí  algunos 
de  los(|Uc  me  conocían,  me  decían  unos,  como  haciendo  burla:  ((María,  va  tu  Hijo  es  muerto;»  otros  más  bien  intencionados,  ((ya.  Seño- 
ril, se  acabo  la  pena  de  tu  Hijo,  y está  ya  en  su  gloi'iíi.»  Habiéndose  ido  ya  la  gente  y no  pudiendo  yo  apartai'me  de  allí,  vino  uno  con 
una  lanza,  y tiin  fuertemente  le  hirió  en  el  costado,  (pie  casi  le  ¡lenctró  de  la  otra  piirte;  y cuando  la  retiró,  piiieció  el  hierro  de  ella  rojo 
con  la  sangi'c.  Puc  de  tanto  dolor  ¡lai'ii  mí  (_‘ste  gol¡ic  como  si  tras¡iasara  mi  coi'azón  la  lanza  (pie  ti'aspasó  el  de  mi  Hijo,  y fué  milagro 
(|Uc  no  se  ronqiicsc  mi  coi'azón  con  este  doloi',  según  fué  gi'andc.» 

Las  líneas  anteriormente  transcritas  pertenecen  al  libro  titulado  Historia  y excelencias  de  la  sacratísima  Virgen  María  Nuestra  Señora, 
escrito  por  el  R.  P.  Fr.  José  de  Jesús  María,  reputado  escritor  místico  del  siglo  XVII  é historiador  de  la  orden  del  Carmen.  He  aquí  de  qué  modo  re- 
lata la  venerable  Sor  María  de  Jesús,  abadesa  del  Convento  de  Agreda,  la  asistencia  de  la  Virgen  al  acto  piadoso  de  desenclavar  de  la  Cruz  á su  divino  Hijo. 

»(  on  todo  eso  le  siiplicn i'on  los  santos  vai'oncs  tuviese  por  bien  de  retii'ai'se  un  ¡loco  mientras  ellos  bajaban  de  la  Cruz  á su 
Maestro.  Iíes|)on(lio  la  tiran  S(.||(,|-¡i  \ dijo:  «Señores  míos  eai'ísimos,  ¡mes  me  Indléá  ver  claviir  en  la  Cruz  á mi  dulcísimo  Hijo,  tened 

por  bien  me  baile  a descnclaviirle Pañi  i'ceibir  la  tiran  Señora  el  ciiei'po  santísimo  de  su  I lijo  .siintísimo,  extendiólos  bnizos  con  la 

saliana  desjilegada ; San  .luán  asistió  á la  cabeza  y la  .Magdalena  á los  pies,  pai'a  ayudar  á .José  y Nicodemus;  y todos  juntos,  con  gran 
Veneración  y lagi'imas.  le  pusieron  en  los  In'azos  de  la  dulcísima  Madi'c!» 


o- 


!-;i,  TniMPO  ILUSTRADO 


laniüerte  De  JESUS 


iTRA  cosa  no  le  quedaba  ya  á Jesús  que  hacer  más  que 
morir.  Entró,  pues,  en  el  silencio  de  la  agonía  y el  sol 
se  oliscureeiú.  Estas  tinieblas,  que  comen/aron  mo- 
mentos después  de  la  crucifixión  y tjne  duraron  hasta  que  Jesús  ex- 
haló su  último  suspiro,  no  eran  la  noche,  á la  manes-a  qm-  no  eran 
el  día  los  alegres  resplandoi'es  de  Relén;  cn\n  una  csjjecic;  de  duek) 
V de  estupor  de  la  Naturaleza,  la  señal  celeste  que  los  judíos  h.i- 
bían  pedido. 

Era  cerca  déla  hora  nona,  esto  es,  á las  tres  y media  de  la  tarde, 
según  nuestra  manera  de  contar.  Adán,  después  de  su  pecado, 
oyó  la  voz  de  Dios  en  el  Jardín,  á la  hora  en  (|ue  la  brisa  se  levan- 
ta después  de  la  mitad  del  día.  ICn  esta misma  hora  el  nuevo  Adán, 
reparador  de  todas  las  cosas,  saliendo  de  su  silencio,  exclamo  con 
fuerte  voz:  A7/,  Eli  lancina  saharíani:  “Dios  mío.  Dios  mío  ¿por  qué 
me  habéis  desamparado?”  Son  las  primeras  palaliras  del  iSalmo 
XXI,  que  profetiza  la  Pasión,  describit'udo  sus  princi[)ales  ('ircuns- 
tancias. 

Jesús  las  declaraba  cumplidas,  y al  mismo  tiempo,  sometido  co- 
mo hombre  á.  la  pena  did  aliandono  intei-ior,  revelaba  el  más  ocul- 
to y el  más  amargo  de  los  padecimientos.  Jesús,  dueño  de  todos 
los  accidentes  de  su  muerte,  cumplía  las  [irofecías  como  profeta. 

yabiendo  lo  que  la  herejía  inventaría  jiara  negar  la  realidad  de 
su  sacrificio,  cuidó  de  arreglar  todas  las  circunstancias,  á fin  de 
poner  á salvo  este  jaan  (jue  habí.i  de  alimentar  al  mundo. 

Desde  los  primeros  siglos  de  l:i  Iglesia,  todos  ¡os  sofismas  que 
hov  salen  á luz  estallan  ya  inventados,  y a ellos  habían  i-os[)ondi- 
do  los  .Santos  Padres  con  argunnaitos  que  conservan  toda  su  fuerza. 

El  Hijo  de  Dios,  dicen, 
no  ha  padecido  en  su  na-  i 
turaleza  divina;  piero  como  j 
hombre  ha  jiadccido,  y era  i 
preciso  que  padeiúese. 

yi  después  de  haber  vi-  '■ 

^ido  en  la  tierra  hubiera  j 
desaparecido  de  ¡-epente,  se  j 
le  habría  tomado  por  fan-  t 
ta.sma.  Del  mismo  modo  j 
ejue  se  prueba  la  incombus- 
tibilidad de  un  vaso  some- 
tiéndole á la  acción  de  las  , 
llamas  y retirándole  intac- 
to, del  mismo  modo  el  Ver- 
bo de  Dios  nos  prueba  (lue 
el  instrumento  material  de 
que  se  ha  servido  para  la 
redención  del  genero  hu- 
mano, es  á la  vez  real  y su- 
perior á la  muerte;  entre- 
gándose á la  muerte,  d('- 
muestra  su  humana  natu- 
raleza; resucitando  de  la, 
muerte,  su  divinidad.  Hi- 
zo ese  milagro  para  acallar 
con  la  locura  que  deificaba 
á lo ' hombres  mortales,  en- 
señando con  esto  (pie  el 
único  Dios  verdadero  es 
aipicl  (pie  triunfando  en  la 
muerte  misma  la  arrastra 
triunfante  entre  sus  trofeos 
No  murió  por  ti’iunfar  per- 
sonalmente, sino  para  des- 
truir la  muerte  del  hombre; 
y he  ahí  la  razón  fpor  la  ^ 
cual  padeció  'una  muerte 


pública  y violenta,  yi  su  cuerpo  hubiese  estado  enfermo  y se  le  hu- 
biese vi.sto  disolverse,  parecería  muy  extraño  que  el  que  curaba  to- 
das las  enfermedades  fuese  víctima  de  ellas.  Si  hubiese  muerto  en 
la  soledad  y después  se  Imbiera  presentado  de  nuevo  ¿cómo  creer 
en  la  realidad  de  su  muerte  y de  su  resurrección,  que  es  preci- 
so morir  antes  de  resucitar?  ¿A  (pié  conducía  í]ue  a lunciase  pú- 
blicamente su  resurrección  si  su  muerte  había  de  ser  secreta?  Xo 
¡pliso  exigir  demasiado  á la  fe  ni  dar  lugar  á las  imposturas  que 
los  ¡lombres  no  dejarían  de  inventar  para  negarse  á creer. 

¿Re  dirá  (pie  hubiera  debido  á lo  menos  elegir  una  muerte  glo- 
riosa, y evitar  estas  espantosas  ignominias?  ¡No!  ¡no!  Debía  sus 
mejillas  alas  bofetadas,  su  frente  á la  corona  de  espinas,  su  rostro 
á las  salivas,  su  espalda  á los  azotes,  sus  pies  y sus  manos  á los  cla- 
vos, sus  labios  á la  hiel,  su  costmlo  á la  lanza,  todo  su  cuerpo  á la 
cruz.  Convenía  (pie  fuesen  vistas  las  manos  que  estaban  taladra- 
das; convenía  ¡pie  estas  ignominias  pudieran  servir  de  liálsanio 
forlificaute  en  lo  futuro  á las  víctimas  de  la  crueldad  y de  la  injus- 
ticia; conA'cnía  iluminar  con  resplandores  las  heridas  del  inocente. 
Erapri'ciso  (pie  en  lo  sucesivo,  en  la  profundidad  de  las  prisiones, 
pndií'se  lucir  el  vivificante  sol  de  la  cruz. 

1.a  muerte  de  Jesús  es  ima  muerte  ejeinplarísima.  iMuerepor 
amor  á la  ¡mnurnidad,  [lor  salvarla,  por  redimirla,  por  demostrar, 
hasta  en  ese  trance  supremo,  obediencia  al  Altísimo.  Re  sacrifica 
]-)or  nuestros  pecados,  por  nuestras  fla(|uezas,  por  nuestras  cegue- 
dades. Y al  morir  })()r  la  excelsa  \'erdad,  nos  demue.stra  ¡jue  ya, 
si  caminamos  por  las  sendas  del  error,  es  por  obcecación  inexcusa- 
ble, pues  la  luz  con  a(¡ue!la  muerte  sublime  y gloriosa,  se  lia  he- 
cho para  siempre  sobre  la  tierra.  “¡ATrdaderamente  era  un  Dios!” 
dicen  sus  mismos  veialugos  cuando  presencian  las  señales  extraor- 
dinarias que  aconqiañaron  al  último  suspiro  del  Salvador.  Cnlirió- 
se  (le  tinieblas  todo  el  inundo;  el  sol  se  obscureció,  rasgóse  de  alto 
á abajo  el  rolo  del  templo;  se  extremeeió  ia  tierra;  las  piedras  se 
liiciei'on  jiedazos,  abiléronse  las  tumbas  de  los  muertos  _v  muchos 
cuernos  (!(,'  Ramos  (iuc  raieían  bayi  la  tiei’ra  resucit  :ron. 

L.  VEOÍLLOT. 

Cristo  en  la  cruz 


^ (R.  Lucas,  Cap.  XXIII) 
Y”  cuando  llegaron  al  lugar 
(pie  se  llama  de  la  Calave- 
ra, le  crucificaron  allí;  y á 
los  ladrones,  uno  á la  de- 
recha y otro  á la  izquierda. 
Mas  Jesús  decía:  Padre, 
perdónalos,  porque  no  sa- 
ben lo  (jue  hacen.  Y di- 
vidiendo su.s  vestidos,  echa 
ron  suertes.  Y el  pueblo  es- 
taba mirando,  y los  prínci- 
pes juntamente  con  él,  le 
denostaban  y decían;  A 
otros  liizo  salvos,  sálvese  á 
sí  mismo,  si  éste  es  el  Cris- 
to, el  escogido  de  Dios.  Le 
escarnecían  los  soldados, 
acercándose  á él,  y presen- 
tándole vinagre,  y dicien- 
do: Ri  tú  eres  el  rey  de  los 
Judíos,  sálvate  á tí  mismo. 
Y había  también  sobre  él 
iin  título  escrito  en  letras 
griegas,  latinas  y hebrai- 
cas: Este  es  el  rey  de  los 
Judíos.  Y uno  de  aipiellos 
ladrones,  cpie  estaban  col- 
gados le  injuriaba,  dicien- 
do: Si  tú  eres  el  Cristo,  sál- 
vate á tí  mismo,  y á nos- 
otros. Mas  el  otro  respon- 
diendo, le  reprendió,  di- 
ciendo: Ni  tú  temes  á 
Dios,  estando  en  el  mismo 
suplicio.  Y nosotros  en  ver 
dad  por  nuestra  culpa,  jior- 
qiie  recibimos  lo  que  me- 
recen miestrrs  obras;  mas 
este  ningún  mal  lia  hecho. 


L i . V 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


£a  Vuelta  del  Calvario 

i 

Para  “El  Tiempo  Ilustrado”  i 


la  violenta  y terrible  eonniuciún  del  uni- 
V('rso  al  presenciar  la  muerte  del  Hombre- 
Dios  sucedió  la  calina  profunda  cjue  sigue 
á las  grandes  catástrofes,  y la  naturaleza  muda  de  es- 
tupor después  del  deicidlo,  (juedó  sumergida  en  las  som- 
bras de  una  noche  enlutada,  y en  el  silencio  d('  un  due- 
lo (jue  jian'cían  transmitir  en  desgarradores  sollozos 
las  auras  fugitivas  (¡ue,  cruzando  por  entre  los  jardinc'S 
de  la  Opulenta  Sión,  iban  á esi)irar  en  las  soledades 
del  “Calvario.” 

Este  lugai',  ]ioco  antes  henchido  de  loca  muchedum- 
bre ([Ue  blasfemaba  contra  su  Dios  y de  un  grupo  de 
gente  compasiva  (jue  lloraba  ]jor  el  IMártlr,  estaba  deciei’- 
to,  (piedando  sólo  en  él  tres  mujeres  y un  hombre,  á 
quienes  se  V("  desender  ijoi'  la  escalpada  montaña  for- 
mando la  fémebre  comitiva  de  Jesiis,  muerto,  y condu- 
cido por  otros  dos  homliresal  sepjulcro, 

Los  liltimos  rayos  ereimsculares,  pugnando  por  rom- 
per las  sombras,  llegaban  débilmente  hasta  la  ensan- 
grentada Cruz,  cual  si  quisieran  besar  también  el  Santo 
INIadero  en  (pie  acababa  de  ('(insuniarse  la  redención, 
yendo  después  á iluininar  el  doloroso  grupo  formado 
j)or  las  Tres  Marías  y el  discípulo  Juan. 

Algunos  in.stantes  después,  obscuridad  completa; 
el  sitio  del  crimen  alzándose  como  negro  promoiit(¡- 
rio,  en  el  horizonte;  el  enlutado  cortinaje  del  firmamento,  dando  tinte  más  liigubre  á aipiel  cuadro  de  desolación;  his  sollozos  de 
Magdalena  y de  Marta  mezclándose  al  rumor  de  las  luisas  primaverales;  el  dolor  de  Juan,  traduciéndose  en  miradas  de  a giistia  su- 
pieina  dirigidas  a la  Madie  de  su  Maesti'o,  y la  infinita  amargura  de  María  llenando  la  inmensidad  y subiendo  como  perfume  sagrado 
hasta  el  seno  mismo  del  Padre,  dcciiie:  “Tus  mandatos  están  cumplidos.” 

El  humilde  coi'tejo  del  Redentor  sigue  descendiendo  por  las  asperezas  del  Calvario. 

Las  fuerzas  de*  la  tímida  paloma  de  Nazareth,  parecen  agotadas,  y á cada  jiaso  tiene  que  apoyarse  en  el  hombro  del  dis- 
cíi)ulo  fiel,  para  pi'o.seguir  el  descenso,  entanto  (jue  sus  dos  compañeras  la  siguen  á pocos  pasos  sin  atreverse  á interrumjiir  con 
una  sola  frase  a(juel  inmenso  dolor,  (jue  el  llanto  no  desahoga,  a(juel  mutismo  más  elocuente  que  todas  las  expresiones  del  sentimien- 
to manifestadas  ])or  medio  del  humano  lenguaje. 

¿Es  jtosible  si(juiera  imaginarse  la  magnitud  de  los  sufrimientos  de  aquella  alma,  delicada  y fuerte,  tímida  y valerosa, 
(pie,  no  obstante  la  jiersuacion  de  ¡pie  era  Madre  de  Dios  y j)or  lo  mismo  una  mujer  divina  estaba  en  cierto  modo  sujeta  á los  quebran- 
tos de  (pie  jiai’ticijia  toda  la  humanidad?  ¡Era  madre  y una  madre  excejDcional!  He  a(juí  cuanto  jiuede  contestarse  á la  jiregunta  an- 
terior, pues  tratar  de  conqn-ender  y describir  sus  doloi'i  s es  tarea  superior  á la  limitada  inteligencia  del  mortal. 

Píen  jiuede  la  jioesía  con  sus  más  ricas  galas,  rodear  de  aureo'a  brillante  la  figura  de  la  Santa  entre  las  santas;  bien  jme- 
dcel  jánccl  mas  ins})irado  dar  a un  cuadro  toda  la  verdad  de  (juc  son  suscejitibles  las  obras  humanas;  jiero  ante  las  grandezas  de 
Jesús  y de  María,  solo  cabe  arrodillarse,  creer,  sentir;  y después  de  besar  en  esjjíritu  las  huellas  que  dejaron  sobre  la  tierra,  jiedir  á 
|)ios  nos  haga  estimai’  como  mci'ece  el  jireeio  de  nuestra  redención. 

Poi'  fin,  la  triste  conntivai  (pie  acomjiañaba  al  Sagrado  Cuerpo  del  Redentor,  ha  llegado  al  lugar  donde  José  de  Arimatea 
tenía  preparado  el  sepulcro. 

Allí  la  escena  debía  cambiar  j)or  comjdeto. 

1 na  pesada  losa  iba  á caer  sobre  el  inanimado  euerjio  de  Jesiis  y á sejiararlo  de  su  Madre  y de  sus  fieles  amigos.  ¿Qiu' 
liarían  ellos  sin  el  Dijo,  sin  el  Maestro  y sin  el  amigo?  ¿Como  tornarían  al  humilde  hogar,  dejándolo,  y faltándoles  la  luz  de  su  jire- 
sciicia,  el  abrigo  de  su  santidad  y de  su  amor?  ¿Podida  resistir  aiin  este  nuevo  goljie  la  (jue  después  de  presenciar  todos  y cada  uno  de 
los  [lasos  terribles  y dolorosos  de  Jesiis  hasta  llegar  al  (lolgotha,  tenía  (pie  desjiedirse  de  El,  (jue  ya  no  jiodría  oírla  ni  consolarla  con 
una  mirada  de  filial  ternura?  ¡Con  razón  la  pluma  se  detiene  y el  pensamiento  se  niega  á producir  imágenes  (jue  puedan  interpretar 
los  (lolores  de  María.  Hay  emociones  (pu-  se  conciben  [lero  (jue  no  se  ('Xpresan. 

¡La  pesada  losa  ha  serrado  el  (cj, ulero  en  (pie  Mai'ía  acaba  de  dejar  á su  Hijo  y á más  su  jiropio  corazón!  De  ahí  en 
adelante  (pieilara  sola,  sola  en  el  mundo  del  (pie  no  [iiiede  alejarse,  jnu's  Dios  le  ri'serva  todavía  un  jiajiid  importante  (jue  desemjie- 
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ñar,  el  ele  propagadora  en  unión  de  los  Apóstoles,  de  la 
Nueva  Ley.  Su  presencia  es  indispensable  todavía  en- 
tre los  que  han  recibido  el  poder  de  enseñar  á todas  las 
naciones;  sus  consejos  les  son  necesarios;  su  divinidad 
puede  fortalecer  á aquellas  almas,  que  van  á entablar 
una  lucha,  cuyo  término  será  el  martirio  también:  pe- 
ro sobre  todo,  es  preciso  que  si  fueron  testigos  de  la  Re- 
surrección y ascención  de  su  Maestro,  lo  sean  igual- 
mente del  tránsito  glorioso  de  su  Divina  Madre. 

Con  la  muerte  de  .lesús  murieron  también  los  lazos 
mundanales  (juo  María  conservaba  .sobre  la  tierra,  y des- 
pués ya  solo  necesitaba  consagrarse  al  servicio  de  los  in- 
tereses divinos.  Erala  columna  fuerte  del  Evangelio; 
é iba  á seguir  siendo  la  estrella  que  alumbra  y alumbra- 
rá los  mares  tempestuosos  de  la  vida.  Ella  puso  ba  jo  su 
planta  la  soberbia  cabeza  de  la  serpiente  infernal ; ella 
fué  la  corredentora;  era  preciso  que  terminara  la  obra 
que  se  le  había  encomendado  por  Cristo,  antes  de  mo- 
ñr,  ser  madre  de  la.  humanidad  redimida;  j)or  eso  fué 
más  grande  que  el  dolor  y no  sucumbió  á él,  por  eso  su 
historia  está  grabada  en  el  corazón  de  los  mortales;  por 
eso  el  alma  de  los  creyentes  se  identiñea  de  año  en  año 
con  María,  para  sentir  con  ella,  llorar  con  ella  y ofrecer- 
la ante  sus  altares,  la  oración  unida  al  recuerdo,  la  fe  á 
la  esperanza,  el  sentimiento  á la  com ¡rasión. 

Acompañémosla,  sí,  en  este  día  de  santa  tristeza;  reco- 
rramos con  ella  la  vía  dolorosa  hasta  el  pie  de  la  Cruz; 
descendamos  del  (Calvario  en  su  compañía  y arrodillé- 
monos ¡iara  l)esar  la  Orla  de  vestidura,  en  los  momentos 
de  su  partida  hacia  el  cielo,  á donde  aliora  recibe  nuesir 
tras  pf)bres  ofrendas. 

Antonio  de  P.  Moreno. 

Guadalu])e,  Abril  de  1!)05.  ^ 


de  Jlrimatea 


Según  la  ley  romana,  el  divino  cuerpo  de  Jesús  había  de  permanecer  en  la  Cruz 
para  que  sirviese  de  alimento  á los  buitres.  Según  la  ley  judía,  ese  divino  cuerpo  debía  ser  desenclavado  al 
anochecer  y depositado  en  un  lugar  maldito  que  se  destinaba  á la  sepultura  de  los  condenados  á muerte.  José 
de  Arimatea,  santo  varón  que  profesaba  en  secreto  la  fe  del  Salvador,  del  mundo,  impidió  que  una  ú otra  ley 
se  cumplieran.  Pertenecía  José  al  Sanhedrín,  y era  hombre  rico  y honrado.  Llegóse  á Pilato  y reclamó  impe- 
riosamente el  cuerpo  de  Jesús.  Maravillóse  el  gobernador  de  Judea  de  la  pronta  muerte  del  Justo,  y con  vo- 
ces de  su  conciencia  determinó  en  seguida  que  el  divino  cuerpo  fuese  entregado  á José  para  su  sepultura. 
Partió  el  varón  de  Arimatea  para  el  Gólgota,  llevando  consigo  sábana  en  que  recoger  el  cadáver  y sudario  para 
amortajarlo.  Próximo  al  calvario  había  un  huerto  que  era  de  José,  y en  el  huerto  un  sepulcro  nuevo;  á él  fué 
llevado  el  cuerpo  del  Señor  por  los  santos  varones,  á los  cuales  seguían  llorosas  la  Virgen  y las  rñujeres  de  Galilea. 

El  sepulcro  era  doble,  y el  recinto  destinado  á tumba  del  Señor  quedó  cerrado  con  una  gran  piedra. 


nícodemus 


Cuando  José  de  Arimatea  obtuvo  de  Pilato  permiso  para  enterrar  á Jesús,  avisó  áNicodemus 
para  que  le  ayudase  y acompañara  en  su  piadosa  obra.  Nicodemus  había  figurado  como  uno  de  los  principa- 
les jefes  de  la  secta  farisea  entre  los  judíos;  pero  ya  su  conversión  era  sospechada  por  todos.  Compró  el  san- 
to varón  hasta  cien  libras  de  los  aromas  con  que  los  judíos  acostumbraban  á ungir  á los  difuntos  de  mayor 
nobleza,  y apercibiéndolos  en  una  ánfora,  encaminóse  al  Calvario  con  José  de  Arimatea.  Descendido  de  la 
cruz  el  precioso  cuerpo,  lo  ungieron  con  las  especies  y ungüentos  aromáticos  que  Nicodemus  comprara,  envol- 
viéndolo después  en  la  sábana  queá  prevención  llevó  José.  Anochecía  ya  cuando  el  divino  cuerpo  quedó  depo- 
sitado en  su  tumba.  Nicodemus  fué  perseguido  desde  entonces  con  mayor  rigor,  depuesto  del  cargo  de  prín- 
cipe de  los  judíos  y expulsado  de  Jerusalén.  Como  su  fe  en  el  verdadero  Dios  era  grande,  sufrió  gustoso  por 
El  estas  persecuciones,  y hoy  se  le  reza  entre  los  santos. 
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(San  Juan,  Caps.  XX  y XX1)_ 


el  primer  día  de  la  se, mama  vino  Ma.ría  Manvln- 
lena  de  mañana  al  sapnlcro,,  cuianrlo  aun  era 
O'bscuro ; y vió  quitada  la  losa  del  sepulcro'.  Y 
fué  co'rricmtlo  a Siminn  Pedro,  y al  otro  discí- 
a (luíen  aunaba  Je'sals,  y Ies  dijo  ; Plan  quitadoi  al  S-eñor 
1 .sepulcro,  V no  sabemos  en  dónide  lO'  Irán  puesito.  Salió, 
es,  l’c'dro,  v aquel  otro  discípulo,  y fueron  al  sepulcro, 
corrian  los  dos  á la  par;  mas  el  otro  discípulo  se  ad'elan- 
tó  corriendo  más  a])risa  ('[ue  Pedro,  y llegxj  prime, i o al  se- 
pulcro. V habiéndose  abajado,  vió  lo,s  liemzois  puestos;  mas 
no  entró  dentro.  Llegó,  ])ues,  Simón  Pedro,  que  le  venía 
siguí-  ndo,  V -entró  en  el  sepulcro,  y vió  lo,s  lienzos  puestos. 
Y el  sinlario.  rpue  había  tenido  sobre  la  cabeza,  no  puesto 
c<.n  los  lienzos,  sino-  envuelto  en  un  lugar  aparte.  Entonces 
entró  también  el  otro  clisci])ulo,  que  había  llegado  primero 
:i(l  sei)nhTo:  y vió  }•  cre-yó.  Porque  aun  no  entendían  la  Es- 
critura, (|ue  -ra  menester  (|ue  él  resucitara  de  entre  los 
nnurt.  N'  >e  v<d\ieron  otra  vez  los  discípidos  á su  casa.. 
P.-ro  María  r-staba  fuera  lloran-dó-  juntO'  al  sepulcro.  Y es- 
tando así  llorando,  s--  abajó,  y miró  hacia  el  sepulcro.  Y 
v.ió  do.  ángíde-  vestidos  de  blanco,  sentado'S,  el  uno  á la 
cabo-cora,  v otro  á los  ])ies.  en  do, nde  habia  sido  puesto 

el  cu('rj)o  d'-  I'.>us.  ^ le  thjerou;  Mujer,  ¿i'Ot  cpie  lloras. 
DiccI.--:  I’oiaim-  -a  han  llevado  de  a<|ni  á mi  Señor,  y no  sé 
d-nidi  lo  han  pnc■^to.  N'  cuando  estf)  hubo  dicho,  se  volvió 
.1  mirar  .'itrá'-.  v \iii  a le^iis  (|ne  estaba  ide  pie;  mas  no  sa- 
bia qne  rn  je-.iY.  jeni'.  le  dice:  .Mujer,  ¿por  (pié  lloras?  ¿á 
(pilen  bu.'-a.a..^  h.lhi,  ''re\a  nd()  (jue  e-ra  el  horte'lano,  le  dijo. 


Señor,  .sí  tú  lo-  has  llevado  de  aquí,  dime  en  dónde 
lo  has  puesto';  y yo  lo'  llevaré.  Jesús  le  dice:  Ma- 
ría. Vuelta  'Cllai,  le  d'ice : Rabboni  (que  quiere  de- 
cir maestro'.)  Jesús  le  dice;  No  me  toques,  jior- 
que  aun  no,  be  subido  á 'un  Mad-  e.  Ma.s  ve  á nns 
hermauos,  y -lides:  .Subo  á mi  Padre  y vuestro 
Padre,  á .mi  Dios  y vuestro  Dios.  Vino  María 
Aíagdale'na  damlo  ias  nuevas  á lós  discípulos;  One 
lie.  visito  al  Señor,  y esto  me  ha  dicho.  Y sieinlo 
la  tarde  de  aquel  día,  el  primero  de  la  semana,  y 
estallido  cerraidas  las  puertas  en  do-nde  se  halNhan 
juntos  los  'disicípulos  por  miedo-  de  los  Judíos,  vi- 
no Jesús  y sie  puso  'Cn  medio,  y les.  dijo:  Paz 
á vosotros.  Y cuando  esto  hubo  'dicho,  Ies  mostró 
las  manos  y el  costado.  Y sie  go, zarom  lO'S  discípu- 
los, viendo  al  Señor.  Y otra  vez  k'S  dijo;  Paz  á 
\-o.SiOtpos.  Como  el  Paidre  -me  envió,  así  y-o  tam- 
bién os  envíO'.  Y diebas  estas  palabras,  sopló  'So- 
bre ellos,  V Ies  dijo:  Recibid  el  Espiritu  Santo: 
A los  que  perdonáreis  los  jie-cados,  peirdonados  le 
son  ; y á los  que  se  los  retuviéreis-,  les  son  rete- 
niidos.  PerO'  Thomás,  nno  de  los  doice,  que  se  lla- 
maba Dídimo,  lio  'esta.ba  con  ellos,  cuaiiido  vino 
Jesús.  Y los  otros  discípulos  le  dijeron;  Hemos 
visto  al  Señor.  Mas  él  les  dijo;  Si  no  viere  C'ii  sus 
manos  la  'hendidura  de  los  clavos,  y metiere  mi 
nia.no  e.n  S’U  ooistado,  no  lo  creeré.  Y al  cabo  de 
ocho  días,  estaban  otra  vez  sus  discíimlos  dentro, 
y Themás  com  ellos.  \dn0'  Jesús,  cerradas  las 
puertas,  y se  puso  en  medio,  y dijo : Paz  á vos- 
otros. Y después  dijO'  á TbC'inás : Mete  aquí  tu  de- 

do, y mira  mis  manos,  y da  acá  tu  mano,  y mé- 
tela en  mi  costado;  y no  S'&as  incré'dnlo  sino  fiel. 

Respou.dió  d^hooriás,  y le  dijo : Señor  mío,  y Dios 

míO'.  Jesús  le  dijo:  Porque  míe  has  visto,  Thomás. 
lias  'Creído;  'bienaventurados  los  que  no-  vieron,  y 
creyergn.  Otros  muchois  milagros  h.izo  también 
Jesús  en  jiresencia  de  sus  discípulos,  que  nO'  están  escritos 
ein  este  libro.  Mas  éstos  han  sido  e.scritos  p-ara  que  creáis  que 

Jesús  es  el  Cristo-,  el  Hijo  de  Dios;  y para  que  creyendo, 

tengáis  vida  en  su  noimbre. 

Después-  se  -nio-stró  Jesús  otra  vez  á siusi  discípulos,  -en  el 
mar  de  Tiberiadles.  Y se  mostró  así;  Estaba, n juntO'S  .S'món 
Pedro-,  y Thomás,  llamado-  Dídimo,  y Nathanael,  que  -era  d-e 

Caná  de  Galilea,  y los  hiijos  del  Z-ebedéo,  y otros  -dos  de  sus 

dis'cípulo's.  Simón  P-e'dro  les  dice;  \"oiy  á plesoar.  Le  dicen' 
Vamos  tiamibién  iioS'Oitro-s  -contigo'.  Salieroin,  pues,  y subier-O'U 
en  un  barco,  y aquella  noche-  no  .co'gieron  n.a'da.  Mas  cuando 
vino  la  mañana,  se  puso  Jesús-  á la  ri-bera ; pero  no-  co-nocii^- 
ron  los  'discípnlos,  que  era  Jes'ús.  Y Jesús  leis  dijo:  Hijos, 
¿tenéis  algo  de  coinier?  Le  respondieron:  N-o.  Les  -dice: 
Ec'haid  la  reíd  á la  .derecha  del  barco,  y hallaréis.  Eicharom  la. 
red,  y ya  n-o  la  podían  sacar,  por  la  muchedumbre  die  los 
peces.  Dijo-  'entomees  -á  Pedro  aquel  dis'cípulo,  á quien  ama- 
ba Jesús  : El  Señor  -es.  Y Simón  Pedro  cnand'Oi  oyó  que  era 
el  Señor,  se  ciñó  sn  túnica  (porque  estaba  desnutí'O-),  y se 
ecili'ó  en  el  m.ar.  Y lois  'Otro.s  diSiCÍpuIos  vini-eron  -co-n  el  barco 
(porque  no  esita'bau  lejos  de  tierra,  sino  como-  doscientos  c-o- 
dos),  tirando  de  la  red'  con  los  p-eces.  Y luego  qu-e  saltaron 
en  tierra,  vie-roiii  brasas  puestas,  y un  pez  sobre  ellas,  y pan. 
Jesús  leSi  dice:  Traed  acá  dle  los  peces,  que  coigíisteis  aího-'ra. 
Ent-o-uices  subió  Simón  Pedro,  y trajo  Ja  red  á tierra  llena 
d-e  grandes  peces,  ciento  'cincuenta  tres.  Y aunque  eran 
tantos,  no  S'e  romjpió  la  red.  Jesús  Ies  dice:  Venid,  -com-e-d. 
Y , ninguno  de  los  que  comían  con  él,  O'saba  -priegunta'rle  : ¿Tú 
quién  eres  ? salbiemidó  -que  era  el  Señor.  Llega,  pues,  Jesús,  v 
toimand'O  el  pan  se  lo  'da,,  y asimismo-  dlel  pez.  Esta  fué  ya  la 
tiercera  vez  -que  se- manifestó  Jesús  á sus  discíip-ulos,  después 
que  re,sucitó  'd'e  entre  los  muertos.  Y cuando  bubieiroiii  co- 
m.id'O',  dice  Jesús  á Simón  Ped-ro : Simón,  hijo-  'de  Juan,  ¿me 
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amas  más  que  estos?  Le  responclie : Sí.  S-eñor,  tú  sabes  qite 
te  amo.  Le  dice : Apacienta  mis  cO'Uderos.  Le  dice  segunda 
vez:  Simón,  hijo-  de  Juan,  ¿me  amas?  Le  riesiponide;  Sí  Se- 
ñor. tú  sabes  que  te  amo.  Le  dice : Apacienta  anis  corderos. 
Le  dice  tercera  vez:  Simón,  hijo  clje  Juan,  ¿nie  amas?  Pedro 
.se  entristeció,  porque  le  había  diaho  por  tercera  vez:  ¿Me 
amias?  le  dijo:  Señor,  tú  saibles'  todas  las  cosas;  tú  saibes 
•que  te  amo.  Le  dijo:  Apacientia  mis  ovejas.  En  verdad,  en 
verdad  te  digio : Cnantío  eras  mozo,  te  ceñías,  é ibas  á donde 
querías ; mas  cuanido  va  fuferes  ^dejo,  exteirderás  tus  manos, 
3'  te  llevará  otro  á donde  tú  no  quieras.  Esto  dijO',  señalando 
con  qué  muerte  había  de  glorificar  á Dios.  Y habiendo'  di- 
cho esito,  le  d'ice : Silgúeme.  Voilviéndosie  Pledro  vió  que  le 
seguia  aquel  discípulo,  á quien  amaba  Jesús,  y 'que  en  la  cena 
estuvO'  rec'OiStadoi  sobre  su  pfecho,  y le  'había  dicho : Señor, 
¿■quién  es  el  que  te  entregará?  Y cuando  Pedroi  lie  vió,  dijo 
á Jesús:  Señor,  ¿y  éste  qué?  Jesús  le  dijo:  Así  quiero  que 
él  quede,  hasta  que  yo  venga,  ¿qué  te  va  á tí?  Tú,  sígueme. 
Salió,  ipues,  esta  palabra  entne  lo'S  hermanos,  que  aiqtie’  dis- 
cípulo no  muere.  Y no  le  dijo  Jesiú'S : N'O  muere  ; sinO':  Así 
quiero  que  quede,  haista  que  yo  venga.,  á tí  ¿qué  te  va?  Este 
es  aiquel  discípulo  que  da  teiStimonio  de  estas  cosas,  y escri- 
bió estas  'Cosas ; y sabemos  que  su  teistimoniio'  es  verdadero. 
Otras  muchas  cosas  ha}-  también  que  hizo'  Jesús;  que  si  se 
escribiesen  una  por  una,  me  parece  quie  ni  aun  en  el  mund'O 
cabrían  los  libros  que  se  habrían  de  escribir. 

Y dos  de  ellos  aquel  mismo  día  iban  á una  aldea,  llamada 
Emmaús,  que  distaba  dé  Jerusalén  sese'iita  estadios.  Y ellos 
iban  conversando'  entre  sí  de  todas  estas  cosas,  que  habían 
acaecido.  Y como-  fuesen  hablando  y conferenciando,  el  uno 
con  el  otro,  s-e  llegó  á ellos  'el  mismo  Jesús,  y 'caminaba  en 
su  compañía.  Mas  los  ojos  de  ellos  '.sitabain  detenidos,  para 


que  no<  le  conociesen.  Y les  dijO':  ¿Qué  pláticas  , son  esas, 
qué  tratáis  entre  \’0'sotros  ca'minando,  y pO'r  qué  'CS't'áis  tris- 
tes.? Y resipoindieindo'  unO'  de  ellos,  lla'maido  'Cleofas,  le  dijo: 
¿Tú  sólo  eres  forastero  'Cn  Jerusalén,  y no  sabes  io'  que  allí 
ha  pasado  'estos  'días?  El  les  dijo:  ¿Qué  cosa?  T'  resiponidie- 
roii':  De  Jesús  Nazareno',  que  fue  un  varón  proifeita.,  p'OderoS'P 
en  obras  y en  palabras  delante  de  Dios  y ríe  tO'dO'  el  pueblo. 

Y 'Coim'O  le  entre, ga'ron  los  sumos  sacc'rdotes  y nuestros  prín- 
cipes á coñ'den ación  de  muente,  y le  cruci'fi carón'.  Mas  iiO'S- 
otro'S  C'Sp erábamos  qire  él  era . el  que  había  dé  redimir  á Is^ 
rael ; y ahora,  sobre  todo  esto,  hoy  es  el  tercer  día  quq  han 
acO'Utecido  estas’  cosas.  Aunque  taim'lsién  unas  m'ujeres  d'é 
las.  nuestra's  nos'  han  espantado-,  las  'cuales  antes  d-e  aima-ne- 
cer  fueron  al  sepulcro'.  Y no'  habienidio  hallado  su  cuerpo,  voL 
vie'roin,  diicieiii-d-O'  que  había'ii  vistO'  aíllí  Ausi'ón  de  ángeles,  los 
cuales  dicen  iquie  le  vive.  Y 'algunos  de  Los  nuestro, s fueron 
al  sepulioro  ; y lo'  hallaron,,  asi  'Como  las  , mujeres  lo.  habían, 
referido,  mas  á él  no  lO'  hallaron-.  Y Jesús  les  dijo:  ¡Oh  n-e-' 
cios  y tardos'  ide  corazón  para  -creer  to-do  loi  que  lo-s  profetas 
han  'diich.0  ! I’ues  qué,  ¿nO'  fue  nre'iiester  que  el  Cristo-  padecie- 
se estas  scoisa'S, -y  que  así  'entrase  en  su  gloria?  Y comenzan- 
do des-de  M'oisés,  y ¡de  toclo-s  los  profetas,  les  explicaba  tO'do 
lo  que  -de  él  se  había  'dicho  en  todas  las  Escrituras.  Y se 
acerca, ro-n  al  ciastillo'  á donde  ibaiii ; y él  dió  muestras  de  ir 
más  lejos.  Mas  lo-  detuviero-n  por  fuerza,  diciendo:  Quédate 
con  nO'S'Otro-s,  pO'r-qne  s-e  h-acc  ta,rd-e,  y está,  ya  incliniado;  el  'día. 

Y entró  con  -ellos.  Y 'e,stand-o  sentado  con  ellos  en  la  'meisa, 
tomó  el  pan,  y lo  bemclijo,  y habióndo'lo-  particlo',  ’se  los.  dia,ba. 

Y fueron  abierto-s  los  ojos  de’ ellos,  ■}-  lo'  cpnO'cie'rO'ni ; y él  e'ii- 
ton-ces  se  d'Osaparcció  de  su  vista.  Y dijeron  'uno-  á otro-:  ¿Por 
veiUtura  no  ardí-a  nuestro  corazón  de-n'tro-  de  -n-O'SO'tros,  cuan- 
do en  -el  'camiino  nO'S  'hablaba,  y nos  exp’licabá  las”  E,s'crftlira-s  ? 


se  aparece  i 
los  Apóstoles 

Y levantándose  en  la 
misma  hora,  volvieron  á 
Jerusalem  ; hallaron 
congregarlos  á los  once, 
y á los  que  estaban  con 
■eillO'S,  que  decían:  Ha  re- 
sucitado el  Señor  verda- 
deramente, y ha  apare- 
cido á Simón-,  Y ellos 
contaban  lo  que  les  ha- 
bía aco'ntacido  en  el  ca- 
mino ; y co'iuo  le  habían 
-C'O'nocido  al  partir  el 
pan.  Y estando  hablan- 
do estas  cosas,  s,e  puso 
Jesús  en  meidi-o-  de  ellos, 
y les  d-ijo':  Paz  á voso- 
tros ; yo  soy,  no  temáis. 
Ma'S  ellos  turbados  y 
espantados,  pensaban 
que  veía-n  algún  e!S,píri- 
tu.  Y les  dijo:  ¿Por  qué 
estáis  turbados,  y sube'ii 
pen-samienitO'S  á vuestros 
C'Orjizoin'es ? Y-ed  mis -ma- 
nos y mis  pies,  que  yo 
mismo  so'y ; palpa-d  y 
veid,  que  el  espítitu  no 
tiene  carne  ni  hueso's, 
como  veis  que  yo  ten- 
go. Y dicho  esto,  les 


mostró  las-  manos  y.  los 
pi-cs.  M-as  c-oim-o  aun  lio 
lo  acabasen  -de  creer,  :y' 
estuviesen  maravilladO'S 
de  gozo,  les  dijo:  ¿Te- 
néis aquí  algo  -d'e  co- 
mer? Y dilo-s  le  pres-C'n- 
taroii  pa'Ute  -die  un  pe?: 
asado,  y un  panal  .dé 
miel.  Y 'habiendo  colmi- 
rlo  delante  de  ellos,  to- 
mó la,s  sobras,  3^  s-é 
las  'dió.  Y les  dijo : Es- 
tas 'S'O'ii  las  palabras, 
que  O'S  hablé,  estandp 
aún  'C'on  vo-so'tros,  T# 
era  n e-c,esa  rioi  q 'U  e í - ‘ s-fe 
cu.mpiliiesc  todo  lo  que 
está  escrito  de  mí  en  Ja 
1-ey  'de  Moisés,  v er-  I#;s 
profetas,  v er  los  SaL 
mo'S.  E'nitO'H-ccs  les  abrió 
el  sentido,  para  que  -ea^ 
tendiesen  las  Escrituras. 
Y les  'dijo:  Así  está  é$r 
crito,  y así  er-'i  me'iie'ster 
que  el  Cristo  padeciese, 
y resucitase  al  ter-oero 
día  de  entre  los  mweí- 
to-s ; Y -que  se  predicase 
en  su  n'Oim'bre  pienitefi- 
cia  y remisión  de  peca- 
dO'S  á toldas  la'S  nacio^ 
nes,  'Comenzando  por 
Jerusalem.  Y Vo&otriO'S 
testigo-s  sois  'de  -estas  co- 
sa'S. 
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RESUÍ^HECCION 


Ya  todo  anirn-oia  que  se  ao&rca  el  día, 
próxima  está  la  hora ; 
esa  luz  que  se:  ve  en  la  lejanía 
es  el  anunc»  de  la  nueva  aurora. 


So'bre  el  pueblo  deícida 
tendió  la  mbehe  su  luctuoso  mianto, 
y aquella  multitud  que,  enfurecida 
con  su  innoble  crueldad,  causaba  espanto, 
aquella  que  gritaba 
haciendo  oír  en  su  clamor  siniestro 
que  furiosa  deseaba 
que  corriera  la  sangre  del  Maestro, 
duerme  ahora  con  sueño  pavoiroso, 
triste  silencio  por  dopuier  se  advierte 
y hay  en  ese  silencio  doloroso 
la  calma  aterradora  de  la  muerte. 


La  luna  majestuosa 
avanza  lenta  y su  fulgor  iinicierto 
rompe  á trechos  la,s  sombifas  d'e  aquel  huerto 
donde  el  Divino  Salvador  reposa. 


Allí,  en  duro  granito,  está  labrado 
el  Sepulcro  Sagrado 
ceelido  por  José  de  Arimatea ; 
allí  el  Cuerpo  Divino, 
en  perfumadas  sábanas  de  liino, 
está  esperando  que  el  momiento  sea. 


Ya  la  noche  va  huyendo: 
en  la  celeste  bóveda  la  luna 
ha  caminado  mucho  y una  á una 


Súbitamenite  la  Creación  entera 
parece  despertar  y por  doquiera 
hay  trinos  y .murmurios.  En  sus  ondas 
lleva  el  viento  un  derroche  d'e  armonías; 
dulces  notas  y suaves  melodías 
que  recoge  al  pasar  entre  'las  frondas. 

¿Qué  suced'e?  ¿qué  pasa  qne  así  el  mundo, 
dej  letargo  protfundb 

en  que  se  hallaba  hiinIdidO',  se  despiertai? 

¿c|ué  prodigio  solemne  se  hai  lefe'cttiado? 

¿ por  qu'é  la  aurora  con  su  luz  incierta 
sorpirende  al  Universo  alboTOzado?.  . . . 


¿ Por  qué  tantas  señales  de  alegría  ? 

¿acaso  la  Creación  ha  comprendido 

que  ha  llegado  el  momentO'  y se  ha  cu'mplido 

la  anlhelada  y sublime  profecía'?..... 


i Oh,  sí ! lO'  ha  coimpreindído  y lelocuiente  'J 

desibo-rda-  sn  placer,  lesa  armonía, 
esas  notas  quie  llenan  el  ambiente 
mientras  la  aurora  avanza, 
y esC'  suave  murmullo  oristalinio., 
son  los  himnos  d'C  amor  y de  alabanza 
con  que  el  orbe  saluda  alboroizad'o 
Creador  Divino 
c[ite  el  Sepulcro  ha  dejado, 
ese  canto  de  amor  que  el  mundO'  entona 
es  el  noble  entusia'S'mo  qiTe  pregona  " 

qii'e  el  snbliiime  prodigio  se  ha  efectuado. 

Entre  tanto,  la.  guardia  que  está  alerta  j, 
vigilan.diO  el  Recinto',  ve  asombirada'  ' 

que  se-  epcuientra  la  'entrada  ■ ' 

del  Sagrado  S-eptilcro  descubierta ; v 
mas  nio  ve  que  'dos  ángeles,  d'el  ci'do 
han  bajad'Oi  y su  vuelo 

€in'  aquel  'mismo  sitio,  'han  dieten.ido,  '' 

ni  aciertan-  á leicplícarse  -el  triste  llanto  • ' 

die  tres  santas  mu'j.eries  iqu'e  piad'O'Sas,  ■'  ? 

con  eserticias  prec'iio.sas,  C‘ 

á unigir  vienen  el  Cuerpo  Sacrosanto. 

¡Qué  grupo  má'S  heirmoso'!  nadia  vela 
en  las  santa®  mujere-s  la  ■confia.nza,  ' 

en  sus  páli'do'S  .roetro-s  se  revela 
el  dolor  infiin'itOi  y la  esperanza.  ' 

Allí  está  M,agd'a'!iena,  la  d'e  h.ermosa 
cabellera  sedosa, 
c|iie  viene  á visitar  la  sepultura 
d'on'dic  -hallar,  .se  .figura  ' ' J 

al  Salvaldor  DivinO', 

mas,  con  t'io.n'da  so'np'resa,  cuando  -entra 
en  -el  .Saint-o-  Recinto,  -sóto  e-nc-uentr-a 
las  p>e-rfum,a)das  sábanas  -d'e  M-no. 

CR-KSCEN-CIO  CALVAN  Y GO-NZALEZ. 


•)n(o)-:(. 


[jo^  grabados  que  ilustran  este  número  están  tomados  de  los 
cuadros  del  famoso  pintor  alemán,  Hoffmmann. 


EL  TlEHrO  iLUSTUnDO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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1.  Lo3  Guardias  Marinos  del  “Columbia”  frente  ala  Secretaría  de  Relaciones.  2.  La  presidencia  del  duelo. 

3.  La  Escolta  Americana  frente  al  Ministerio  de  Relaciones. 


Fot.  .4.  I'.  Casasotu. 
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Notas  de  la  semana 


PASCUA.  —¡A  VERANEAR!  —LOS 
FUNERALES  DE  UN  EMBAjA 
DOR.  —LOS  MARINOS  NORTE- 
AMERIiCANOS.— CARI  N OS'AS  M A - 
NIFESTACTONES. 

Pasó  la  Cuaresma  con  sus  aibstinencia.-i 
más  ó menos  rigurosas  y más  ó menos 
voluntarias,  y durante  la  cual  nuestras  da 
mas,  abs temiéndose  en  gran  parte  de  sus 
habituales  diversiones,  acudierom  solícitas 
á los  templos,  para  escuchar  las  elocuen- 
tes pláticas  de  sus  predicadores  favoritos. 
Pasó  también  la  no  menos  austera  Se 
mana  Santa,  con  sus  solemnesi  y graves 
ceremonias  religiosas,  á las  quie  da  priti 
cipio  la  pintoresca  bendición  de  las  pal- 
mas, el  Domingo  de  Ramos,  durante  la 
cual  ofrecieron  los  exteriores  de  los  tem- 
l)los  un  aspecto  pintoresco  y animado, 
pues  era  de  verse  el  fresco  adorno  que 
formaban  alli  los  vendedbres  de  ramas 
simbólicas,  cuyo  delicado  follaje  exhala- 
ba un  aroima  primaveral. 

Pasaron  ya  esas  semanas,  y ha  llegado 
la  Pascua  florida. 

Los  verjeles  de  nuestros  alrededores  han 
comenzado  á verse  invadidos  por  una  par- 
v'ada  de  guapas  pollitas,  que  durante  el 
invierno  no  piensan  sino  en  el  próximo 
arribo  de  la  estación  de  las  flores. 

Tlalpan,  Coyoacán,  San  Angel.  Mi.x 
coac,  y aun  San  Pedro,  Tacuba  y .Atzc'  - 
potzalco,  han  enrpezado  á animarse  con 
la  llegada  de  las  familias  que  de  la  áletró- 
poli  van  allí  á pasar  la  florita  temiporada 
huyendo  del  calor  que  asóla  á los  habitan- 
tes de  México. 

En  estos  últimos  días  las  niñas  han  co 
menzado  á estrenar  sus  vestidos  prima- 
verales, cuyos  colores  claros  se  avienen 
perfectamente  con  los  tonos  de  azul  purí- 
simo que  ha  tomado  el  cielo. 

Ciertamente,  una  de  las  cosasi  en  cpu. 
se  distinguen  esos  pueblecillos,  es,  en  la 
distinción  y hermosura  de  sus  mujeres. 

Al  verlas  pasar,  con  el  airoso  “rebozo" 
terciado  graciosamente  y pisando  con  ])ie 
inverosímil,  por  lo  breve,  las  arenadas 
callecillas  de  los  jardines ; al  contemplar- 
las sentadas  en  rústicos  bancos,  bajo  fron 
dosos  árboles,  teniendo  en  una  mano  olo- 
rosas flores,  cuyo  delicado  aroma  aspirau 
con  deleite,  y jugando  con  la  otra  el  aba- 
nico, siéntese  verdadero  orgullo  de  ser 
mexicano,  y exclama  uno  para  su  coletc! ; 
‘‘En  otras  cosas  tendremos  mucho  qiu- 
envidiar  á otras  naciones;  pero  en  ést-'. 
podemos  apostámo-slas  con  los  niás  afor- 
tunados.” 

¿Es  posible  (pie,  teniendo  tan  cerca  lo 
fresco,  la  alegría,  la  vida,  sude  uno  la  gn- 
ta  gorda  en  los  asfaltados  boulevares  de  !a 
Metrópoli  ? 

¡Al  campo,  pues,  que  con  sus  mil  atrac- 
tivos nos  invita  á disfrutar  de  sus  muy 
agradables  temporadas ! 

He  » • • 

Con  un  acontecimiento  triste  princiin''i 
la  .semana  que  ha  terminado. 

Nos  referimos  á los  funerales,  muv  .sun- 
tuosos por  cierto,  del  señor  Don  Manuel 
de  .-Xzpíroz,  Embajador  de  México  en  los 
Estados  Unidos. 

Era  el  señin  Azpiroz  el  modelo  del  per- 
fecto caballero,  y su  trato  fino  y atncno 
lo  señalaba  entre  los  miembros  del  Cuerp't 
Di])lomático  acreditado  ante  d (lobierno 
de  Washington. 

f-Tombre  activo  y laborioso,  consagró 


siempre  su  actividad  al  servicio  d-e  su  ])a- 
tria.  i 

Los  suntuosos  funerales  que  se  le  hicie- 
ron, de  los.  que  nos  .ocupamos  en  otro  lu- 
gar, y los  honores  que  la  prensa  y los  par- 
ticulares le  tributaron  con  tal  motivo,  no 
han  sido  sino  un  debido  tributo  al  que  fué 
un  buen  patriota  }■  leal  ciudadano. 

H=  Hs  -'I: 

Nuestros  lectores  están  enteraidos  de  la 
venida  á México  de  varios  marinos  norte- 
americanos, que  fueron  nuestros  huéspe- 
des en  la  semana,  y cuya  llegada  se  debe 
á haber  venido  dando  escolta  de  horro 
en  el  crucero  “Columbia.”  al  cadáver  de! 
Airado  señor  dé  Azpiroz. 

Nuestras  autoridades,  la  Colonia  nort.. - 
anriericana  y no  pocos  particulares,  agíi 
sajaron  de  mil  rrraneras,  durante  su  es- 
tancia en  esta  capital,  á tan  distinguido? 
visitantes. 

Fueroir  recibidos  en  audiencia  por  el 
señor  Presiídente  y algunos  Secretarios  de 
Estado.  El  Ministro  de  Guerra  les  ofre- 
ció un  banquete,  asi  como  tarrrbiéir  el 
General  Claytorr,  Embajador  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y algunos  personajes. 

Los  Clubs  y el  Casino  Americairo,  les 
ofrecieron  tanrbién  almuerzos,  cenas,  etc., 
etc. 

El  enrpresario  de  la  plaza  de  Chapultc- 
¡>ec  organizó  una  fiesta  taurina  en  su  hn- 
nor ; y por  disposición  fie  la  Comandan 
cia  Militar,  se  les  dedicó  una  audición  mu- 
sical en  la  Alameda. 

Otias  muchas  clases  de  festejos  se  hi- 
cieron en  su  honor,  y creemos  que  los  ma- 
rinos habrán  (luedado  satisfechos  d'e  «u  ve- 
nida á México. 

El  viernes  por  la.  mañana,  y por  la  vía 
del  Ferrocarril  Mexicano,  partieron  para 
A^eracruz.  de  cuya  bahía  debe  haber  zar- 
pado ayer  el  “Columbia,"  con  dirección 
Hampton  Roads,  \"a.,  Estados  Unidos. 

Las  cordiales  muestras  íle  simpatía  fle 
que  fueron  objeto  los  niarinos  norte- 
americanos por  parte  del  pueblo  mexica- 
no, no  carecen  de  significación,  pues  de- 
mue.stra  que  va  desapareciendo  el  senti- 
miento antiyankee,  por  los  aconte€Ímiento.s 
de  47. 

Como  coimplemento,  diremos  que  la 
parte  de  la  tripulación  del  “Columbia”  que 
vino  á esta  capital!,  fué  escogida  entre  los 
marineiros  que  han  observa-do  mejor  com- 
portamiento á bordo. 

Los  “bine  jackets”  del  crucero  ame- 
ricano considerarion  esto  cotno  un  gran 
premio. 

A.  A.  DE  LA  P. 
:-  :)o( ;- : 

KÜESíROS  CRaBaDOS 


UNA  INSTANTANEA  CURIOSA 
PARA  MEXICO. 

Nuestros  lectores  verán  e-n  este  núme- 
ro una  instantánea  q-u-e  publicó  un  peri-V- 
dico  italiano,  y -que  fué  tomada  en  leil  Pan- 
teón en  que  desca-nsan  los  restos  d?l  fina- 
do Riey  Humberto  I,  con  motivo  -de  la  ce- 
remonia fúnebne  celebrada  el  día  -del  nata- 
licio del  finado  monarca. 

Concurrió  toldo  el  Cuerpo  Diplomático 
acreditado  en  Roma. 

En  nuestro  grabado  se  distinguen  al 
Ministro  -de  México,  D-on  Gonzalo  A.  Es- 
teva; á su  esposa,  la  señora  Cuevas  de 
Esteva,  y al  agregado  -de  la  Legación,  Don 
Domingo  Nájera, 


MONSEÑOR  PAXTER,  OBISPO  DE 
PEKIN. 

■ A la  edad  de  sesenta  y siete  años  aca 
ha  de  morir  en  Pekín,  Monseñor  Favier. 
Obispo  de  Pekín,  y francés  de  nacionab- 
dad. 

Mon.señor  h'avier  permaneció  en  China 
como  -misionero,  durante  largos  años,  \ 
fué  elevado  al  episcopado  en  1897. 

Durante  el  movimiento  boxer  de  1900. 
se  portó  con  gran  heroicidad,  al  ser  ase- 
diado en  la  Catedral  de  Pei-Fang. 

La  Emperatriz  le  concedió  el  titulo  de 
mandarín  d-e  primera  claise,  lo  cual  de 
muestra  el  gran  crédito  de  que  gozaba 
con  ella. 

M-o-nseñor  Favier  era  muy  estimado  por 
todos  los  coÜouos  europeos,  y durante  su 
ininis-terio  prestó  importantes  -servicios  ,á 
Francia,  que  lo  hicieron  un  pers-onaje  ch- 
ía más  alta  importancia. 

El  Obi-spo  de  Pekín,  que,  co-mo  se  sabe, 
era  d-e  muy  original  fisonomía,  le-staba  ata- 
cado de  parálisis,  que  fué  lo  que  causó  su 
sentida  muerte. 

JULIO  X'ERNE. 

En  nuestros  canjes  con  periódicos  eu- 
ropeos, hemos  encontrado  q-u-e  éstos 
ocupan  extensamente  del  finado  novelis- 
ta. 

No  obstante  (|ue  n-o-s-otrcis  ya  mxs  hemos 
ocupado  del  ilustre  novelista  muerto,  ])U- 
blica-mo-s  ho}'  dos  fo-tografías,  esperandi:¡» 
que  serán  del  agrado  de  nuestros  Uc^.- 
res. 

En  una  se  ve  al  gran  escritor  en  su  Uclro 
mortuoirio,  y en  la  otra,  aparece  con  la 
simpática  señora  -de  A-'Trne,  la  ([ue,  con 
motivo  -de  la  muerte  de  su  esposo,  ha  r-c- 
cibido  innumerables  muestras  de  condo- 
lencia. 

(o) r 

Revista  extranjera 


Alotivo  de  toda  clase  -de  -coimentario.' 
-diei  la  pr-e-n-s-a  -e-urope-a,  ha  sido  la  reciente 
visita  -del  Emperador  d-e  Ale-ma-nia  á Tán- 
ge-r. 

-Guillermo  11,  pc-co  -deispués  de  des-eim- 
barcar  en  tierra  africana,  se  -expresó  del 
modo  siguiente,  dirigiénid-ose  á los  ale- 
ma ne-s  residentes  en  Tánger ; 

“Ale  considero  dicho-so.  al  .s-al-ud-ar  en 
vo-soitrois  la-s  avanzadas  -de  la  iindius-tria 
-el  comercio  de  Alemania,  que  me  ayu- 
darán á manten-er  siiempr-e  indemnes  en 
un  país  libre  lo-s  intereses  die  la  metró- 
poli. 

En  un  pais  libre  como  Matt-ruecos,  el 
comercio  de-be  ser  también  libre.  Ha-re 
cuanto  esté  á mi  alcance  para  mantemer 
la  igualdad  de  -dere-cho-s. 

N-o-  hay  aquí,  añadió,  i-n.fliuenicia  pre- 
]>0'nderantie.” 

El  efecto-  .de  es-tas  palabras  h-a  .sido  tre- 
niendoi,  y la  mayoría  de  lo-s  principa-lies 
perió.di:CO-s  .e-U'r-opeo.s  -consi-der-an  que  al  ha- 
blar asi  -el  Empera-dor  Guillermo,  no.  ha 
lie-cho  otra  co-sa  q-u-e  .d-esaut-oirizar  el  tra- 
tado- de  Inglaterra,  Francia  y España  so- 
bre Marru-ecos. 

Parece  .que  la  intencióin  diel  Kaiser  ha 
sido  cetlebrar  ciertos  tratadois  con  el  Sul- 
tán p-ara  proiteger  la  indep-endencia  .de 
MarruiecO'S,  y al  mismo-  tiempo,  para  in- 
dicar á Francia  y á Inglaterra,  que  Ale- 
mania no  es  indiferente  á la  política  -de 
conquista  que-  han  ernpeza-do-  á s-e-guir  eu 


El.  TIEMPO  ILUSTRADO 


Monseñor  Favier,  Obispo  de  Pekín 


Africa,  para  lo  cual  -sólo  ham  tenido  en 
cuenta  á España,  por  la  razón  die'  su  si- 
tuación frente  á la  codiciada  tierra  ma- 
rroquí. Ciertaniieiite.  Alemania  tiene  ya 
definida  una  poilítica  resipeeto  á Marrue- 
cos, V así  lo  ha  dicho  el  CamciileT  tliel  Im- 
]3erio,  Conde  de  Buelow. 

“No  hav  en  la  visita  del  Eimperador — 
añadió  el  CaneilLer — ni  ventaijas  de  colo- 
nización ni  amenazas  á nadie. 

Alemania  tiene  otro  punto  de  vista,  y 
es  la  necesidad  de  proteger  á sus  sfibdi- 
tos  como  los  protegió  en  China. 

Bi.smarck  ya  l0‘  declaró : no  se  puede 
censurar  al  Estado  que  interviene  en  un 
asunto  por  intereses  lógicos  de  fáeil  prue- 
ba ; sie  le  puede  mostrar  una  voluntad 
poco  grata  al  que  se‘  mezcla  de  un  modo 
malicioso,  con  fundiendo'  con  lo-  primor- 
dial, lo  que  es  secundanio. 

Nuestro  caso  es  el  primero',  salta  á la 
vista,  porque  los  intereses  de  nuestra  pa- 
tria en  Marruecos  son  á todas  luces  im- 
portantes. 

Y no  sólo  los  nuestros;  debe-mos  velar 
porque  tO'dos  los  otros  sea^n  tratados  de 
la  misma  manera.” 

Por  esto,  se  porlía  creer  que  los  comer- 
ciantes alemanias  forman  en  Marruecos 
una  gran  mayoría,  pero  no-  hay  nada  ríe 
eso,  pues  el  comercio  está  monopoliza- 
do casi  totalmente  por  los  ingleses  y los 
franceses,  no  formando  los  alemanes  si- 
nO'  el  cinco  por  ciento  del  comercio  eu- 
roipeo. 

E'rancia,  como  promovedora  que  ha  si- 
do de  esto,  no-  podía  permaneceír  callada, 
y.  por  medio  ele  su  IMinistro  de  Rela- 
ciones, IM.  Deleassé,  ha  dicho  lais  siguien- 
tes palabras  pronunciadas  en  la  Cámara 
por  e.se  alto  funcionario  ; 

■ ' “Ningún  hecho  nuevo  se  ha  producido. 
Nuestra  política  en  iMarruecos  es  la  mis- 
ma, e.n  el  mismo  sentiido,  con  el  mismo 
carácter,  con  el  misimO'  objetO'  que  hemos 
d e cla'F  al  o f r ecuente  me  n t e . 

Antes  de  ejercer  nuestra  acción  debía- 
mos descartar  y hemos  descairtado  'die 
ella  todo  perjuicio  de  tercero',  sin  olvidar 


los  intereses  que  han  creado  len  Marrue- 
cos algunas  nacio'iies  por  su  'situació'n  ó 
por  su  presencia. 

Francia  no  ha  pensado-  lú  'piensa  fun- 
dar sus  intereses  scibre  los  ajienos,  sino 
co-ncordar  todos  los  intere'SetS.  A eso  res- 
poniden  nuestros  cO'nvenios  con  Inglate- 
rra y con  Esipaña,  'di  los  'Ciiales'  se  ha^  es- 
tablecidio-  para  toidas  las  na'cion'es  la  'más 
aib'S'Oluta  igualdad  en  el  orden'  'eco'ii'ó'mi- 
co. 

El  Siiltáiii  conoce  desde  el  primer  m-p- 
me-ratO'  Ik  Conive'ncióin  aiiiglodramcesa.  La 
jierturbacióiT  de-;  la  frontera  argeli-na  nos 
'daba  derecho  á intervenir  en  MarrueC'OiS, 
peroi  quisimo'S  y d-esea'mO'S  p'roiceder  pací- 
ificaimente,  y pirocurar  allí,  en  armonU 
con  el  Mahzem,  la  restauración' del  'Ordeii." 

Con  motivo  de  leisto,  Ale'inania  tomó 
una:  a'Ctitud  ameniazaiclo'ra,  lo-  cual  hizo  que 
el  -priimer  Ministro'  francés  Mr.  Rouivier, 
ofrec-iera  'entrar  en  nie-gociacioines'. 

Por  su  parte,  M.  Th'éO'phile  D'dcassé, 
Min-istro  de  N'Cigocio'S  de  Franioia.,  presen- 
tó su  renun'Cia  'Cl  21  del  Gorriente  Abril, 
hacien'd'O'  e-S'tO'  -correr  el  rum'O'r  de  q-ue  -su 
dimisión  había  sido  ex-igi-da  por  el  Kai- 
ser. 

La  renuncia  no  fué  a-ce-ptada',  retiráii- 
do'lai  M.  Deleassé  d-es-pués  de  -una  Cion-fe- 
rencia  privada,  que  tuvO'  'Con  el  Presi- 
d'cnte  L'O'inbet  y lel  Primer  Miniistro. 

Se-  e-s-p-era  que-  la  pierimane'nicia  de  Del- 
ca-ssié  en  'S'U  puesto  prodiuzca  una  actitud 
liacia  Alem-ania  m-ás  firme  que  nunca.  La 
po'litica  del  Ministr-o-  h-a  sido-  -dar  á Ale- 
mia'ii'ia',  iguales  segiiri-dádes  de  que  sus  in- 
tereses en  Mairru'eC'O'Si,  serí-an  tratados  lo 
mismo  que  lo'S  ide  todo:  -el  m'iindo';  ip-ero 
desipué'S  de  estas  declaraciones,  en  ciierto 
ino'do'  'pacíficas,  no-  pretierade  ‘ceder  ni  ce- 
jar en  todo  el  pro-yecto  de  Francia  sob-re 
Aíarrueicos,  á una  palabra  de  Alemania. 

Esto-  parece  haber  'prov'O'Ca'do  temores 
c-n  los  altO'S  círculo-s  -die-  que  la  a-C'titud  cor- 
tés pero  firme  ‘de  Deleassé  co-ntra  Ale- 
mania, oicas-ionaría  peligro-sas  complica- 
ciones.  S-e  dice  que  algunO'S  'iiii-embrois  cl-el 
Gabinete-  participaban  -die;  la  opinión  -de 
qu-e  podría  te:iier  graves  resultados  una 
a'ctit'iid  d'emaisiaid'O  firme  00-11  Alemania, 
S'Oibre  la  política  fra'iioo-'marrO'qiií,  y s-e 
dice  que  el  mism-O'  M.  Loubet  ha  expre- 
sado el  i.leseo-  d-e  que  no  tuviera  la  -ciies- 
t'ión  dic  Marriie'C'O'S  peligrosas  complica- 
ciones. La  decisión  de-  renuínciar,  to-ma-d-a 
por  Delca-S'Sé,  era  consid-era-da  como  un 
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triunfo  en  favor  de  Ale-rna-nia,  así  como 
su  permanencia  en  el  Gabinete  se  toma 
cc-mo  un  fracaso  -de  los  designios  ge-rmá- 
nicO'S.  \ 

Como  resulta-do  de  todo>  es¡to,  el  senti- 
miento antig-ermánico  .se  ha  afirmado-  en 
E-raincia.  N-' 

Es  de  desearse  que  el  incidiente  teniga 
una  pacífica  solució-n,  lo  cual  afortunada- 
mente es  probable  que  sneeda.-  “ ' 

'^í  * * * 

Dos  glorias  de  España,  do-s-  literal o-s  de 
los  más  ilustres,  acaban  de  bajar  á la 
tumba:  D.  .Juan  Valera  y D.  E'ederico  Ba- 
lart.  Fué  Valera  uno  de  lo-s  -más-  castizos 
y corriectO'S  escritores  h'i.S'pano'S  qiie  han 
flo-r-ecido  en  nuestros  -clí-a,s.  Su  po'pular 
"Pepita  Jiménez”  y otras  obras  no  me- 
iiois  notables,  le  valiero-n  unía  lenvidiable 
reputación  de  literatOi  y un  lugar  como 
miembro  de  la  Re-al  Academia  Españo- 
la. Valera  fué  ade-m-ás,  miembro-  de  la 
Acatleniia  de  Cien-oiais  Alorales  y Políti- 
cas, asi  ■ co-mo-  -de  otras-  -muchas  co-rpora-r 
-cionie-s  cientí'fiicas  y lite-rariais  -de  España 
y diel  extranjero. 

.Sus  escrito-s  li-an  sido  e'lo-giado'S  por  los 
críticos  del  mim-do  e-ntero  y los  princ-ipa- 
l-es  pcriódico-s  -d-e  muchas  macion-es.  s-olici- 
taban  -su  valio-sa  -colaboración,  consi- 
guiend'O-  algimo-s  -de  -ello'S  publicar  inte- 
riesantís-inias  co-rrespondencias  d-dl-  emi- 
nente académ-i'OO-. 

D-on  J-ua-n  Valera  era  aidemás  de  un 
gran  estilista  y am-enio-  é' i-n.genío-so-  -escri- 
tor, n,n  erudito  ñlólo-go  y crítico  admira- 
ble. Esta  gloria  de  E.=ipaña  e-ra  un  litera- 
to- en  toda  la  exte-n-Siióii  -die  la  palabra. 

-E-n  variois  -de  sus  e-s-critos  elo-gi-ó  á al- 
igmioís  escrito-res  de  México,  por  cuya  -na- 
'C'i-ón  se-ntía  vivas  simpaitiias. 

En  cuanto  á Don  Fed-erico-  Bálairt,  fué 
un  gran  periodista-,  crítico,- nota-ble  é ins- 
pirado p-oeta. 

Su  libro  “D'olo-re-s,”  e-mp-apa-do  -e-n-  el 
se-nt i-miento  m-ás  -ho-nd-o,  en  la  más  gra-n- 
de  tristeza  y e-n  ia  más  'amarga  -m-ela, neo- 
lía,  por  la  muerte  de  su  'espoisai,  fué  lo  q-tiie 
lo  reveló  como-  p-o-eta,  co-nquistánldole  u-.n 
distinguido  lu-gar  -en  el  Parnaso  castella- 
no. 

Descansen  e-n  paz  tan  -distiilgui-dois  -es- 
critores. 

X.  Y.  Z. 


Roma.  El  cuerpo  diplomático  en  el  Panteón  el  día  del  aniversario  del  natalicio  de  Humberto  I. 

I. — Sr  Domingo  Nájera  y De  Piniter,  Attaché  de  México.  2.— Sra.  Cuevas  de  Esteva.  3. — Sr.  D.  Gonzalo  de  Esteva,  Ministro  de  México 
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¿ Serás  culpable  tú  por  ser  diohoso, 

O yo  porque  nací  ? 

¿Dejé  yo  de  sentir,  ó está  en  mi  alma 
La  piasión  que  te  tuve, 

Como  Qn  la  flor  oerrada  está  eil  aroma 
iComo  e'l  rayo  en  la  nube  ? 

III. 

Pasó  de  la  tormenta  el  aquilón  . . . . 

Ya  te  arrojé  de  mí,  ya  soy  más  fuerte 
Oue  el  mismo  amor  y que  la  miisma  muer- 

(te. 

Ya  estoy  junto  al  volcán  y nO’  me  abraso... 
-Mas  por  verter  la  esencia,  estrellé  el  vaso; 
¡ Por  oho-darte  he  roto  el  corazón ! 

BLANCA  DE  LOS  RIOS. 


)o( — 

LO  QUE  VALE  UNA  LIMOSNA 


Recuerdo  que  de  niña  perseguía 
Un  sueño,  un  imposible,  un  ideal; 
Un  sér  hecho  de  luz  y poesía, 

Un  sér  inmaterial. 


Sér,  nacido  en  mii  propio  pensamiento. 
Palpitante  en  mi  virgen  corazón. 

Que  me  hablaba  en  la  música  del  viento 
Y en  toda  la  creación. 


Que  desi)ués,  una  mano  yerta  y ruda 
Convirtió  mi  niñez  en  orfandad, 

Y la  traidora  larva  de  la  duda 
Nació  en  mi  soledad. 


S>é  que  de  todo,  hasta  de  mí  cansada. 
■Me  iba  haciendo  el  vacío  al  rededor; 
Pero  al  verte,  del  cáos,  de  la  nada. 

Surgió  un  mundo.  . . ¡ el  amor! 


Vano  fuera  pensar  en  olvidarte. 
Que  al  esperar  en  Dios,  espero  en  tí ; 


— Pero  ¿Qué  sabéis  de  Julián?  Hace 
más  die  un  mes  quemo ‘-se  le  ve  por  aquí. 

—Estará  muy  ocupado  en  sus  prepara- 
tivos de  boda — ^ contestó  uno  de  la  tertu- 
lia. 

— ¿Julián  se  casa? — 'pregiuntamos  ai 
nnísnino  ínidns  lO'S  QUe  le  co.nocíam'^‘5 

— ^Sí,  caballeros : se  casa  con  la  herma- 
na del  malogrado  Augusto. 

Esta  breve  conversación  ocurrió  hace 
pocas  noches  .en  un  café  de  ésta 
entre  varios  amigos  que  allí  se  reúnen 
diariamente  para  saborear  el  neigruzco  lí- 
quido que  se  sirve  en  Madrid  con  el 
pomposo  nombre  de  Moka. 


Exmo.  br.  D.  Juan  Valera  y Alcalá  Galiano,  fallecido  en  Madrid  recient''rrente. 


K/I AA 


I. 

Yo  ignoro  tu  destino  y mi  destino; 
Vivo  para  adorarte,  y no  sé  más ; 

Sé  que  de  mi  existencia  en  el  camino 
Sembrando  rosas  vas. 

Que  eres  la  realidad  de  mi  deseo  ; 
Que  si  rezo,  te  nombro*  en  mi  oración ; 
Que  si  lloro,  en  mis  lágrimas  te  veo ; 
Que  eres  mi  aspiración. 


Y aunque  tú  me  aborrezcas  he  de  amarte, 
¡ Que  el  amor  está  en  mí ! 

II. 

Si  tú  ni  aún  sospechaste  mi  cariño, 

Que  espontáneo  brotó, 

Como  brotan  del  prado  las  violetas 
Con  un  rayo  de  sol ; 

Si  á tu  vez  adoraste  y fuiste  amado; 

.Si  al  fin  eres  feliz .... 


Hace  unos  diez  años,  Julián,  que  era 
oficial  primero  en  las  oficinas  de  cierta 
compañía  de  caminos  de  hierro,  con  el 
sueldo  anual,  según  creemos,  de  cuatro 
mil  pesetas,  cuando  salió  del  despacho 
para  dirigirse  á su  domicilio,  en  una  cru- 
da tarde  de  Enero,  observó  á pocos  pa- 
sos delante  de  él  un  hombre  que  tiritaba 
entre  una  americana  -corta  y un  pantalón 
claro  de  tela  muy  ligera. 

— ^¡Brrr! — se  dijo  al  verle  Julián,  hun- 
diendo la  cabeza  en  el  amah-o  cuello  de  su 
gabán  de  pieles. — ¡ Ese  hombre  no  es 
friolero ! 

Pero  reflexionando  en  seguida  que  na- 


Julio  Verne  en  su  lecho  de  muerte. 
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die  pasea  por  su  gusto  en  la  calle  de  Al- 
calá, con  traje  de  entretiempo  y á cinco 
grados  bajo  cero,  aipresuró  el  paso,  alcan- 
zó al  hombre,  lanzóle  miradas  investiga- 
doras y pasó  adelante  murmurando : 

— i Desgraciado ! 

¡Ay!  aquella  americana  y aquel  pan- 
talón, vistos  de  cerca,  lo  decían  todo: 
estaban  raídos  hasta  la  hilaza,  y eran  an- 
chos, flotantes,  ¡jara  el  delgado  cuerpo 


que  envolvían ; llevábalos  un  joven  cuyo 
rostro,  nn  simpático  rostro  de  facciones 
regulares,  pero  demacrado'  y triste,  no  ex- 
presaba sino  esta  cruel  idea:  ¡Necesidad! 

Julián  instintivamente  echó  mano  al 
bolsillo  de  su  ohalecO'  y al  punto  la  reti- 
ró, por  no  atreverse  á ofrecer  limosna  á 
quien  no  ge  la  pedía:  continuó  su  camino, 
aunque  sintiendo  vago  remordimiento  por 
haber  cedido  á tal  delicadeza. 


Llegó  á su  casa,  comió  sosegadamente, 
fumó  de  sobremesa  un  cigarro,  y envol- 
viéndose otra  vez  en  su  confortable  ga- 
bán de  pieles,  salió  á la  calle  para  tomar 
café  en  el  Suizo ; mas  cuando  llegaba  á 
la  Plaza  del  Carmen  (habitaba  Julián  en 
la  de  la  Abada),  encontróse  de  pronto 
con  el  mismo  desgraciado  de  la  america- 
na corta  y el  pantalón  de  verano. 

Daba  lástima  ver  á este  pobre  joV'Cn: 
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an.ilaha  Icntarneiitc,  con  las  manos  meti- 
das en  sus  vacíos  bolsillos,  cou  la  mirada 
lánguida  fija  e,n  los  esoaiparates  de  las 
tiendas  de  comestibles. 

Entonces  Julián  se  paró  á contemiplar- 
le,  decidido  á socorrer  tantO'  infortunio 
como  el  jo'ven  revelaba,  y le  vió  acercars'e 
á una  humilde  casa  de  coimidas  y entre- 
abrir la  puerta,  y le  oyó  decir  en  voz  muy 
baja  á la  patrona  que  salía  á recibirle: 

— ^Señora  Juana,  présteme  usted  un  pa- 
necillo. . . . que  ya  se  lo  pagaré. 

Entonces  Julián  entró  en  el  fonducho, 
aproximóse  al  mostrador  y dijo  con  di- 
simulo á la  patrona ; 

— .\.ñada  usted  una  .sopa  co-n  huevos, 
una  ración  de  carne,  otra  de  queso  y una 
botella  ‘de  vino....  Cóbrelo  usted  todo. 

Y deslizó  u'na  moneda  en  la  mano  de 
la  patrona. 

¿Oyó  aquello  el  joven?  ¿adivinólo  aca- 
■so.-'  El.  hecho  es  que  cuando  Julián  salía 
del  fonducho,  muy  satisfecho  de  la  obra 
de  caridad  que  había  practicado,  el  joven 
.se  -quitó  su  viejo  -soimbrero',  y exclamó 
con  voz  desfallecida  : 

— ¡ Gracias,  gracias ! ¡ No  lo  olvidaré 
jamás ! 

Julián  no  se  volvif)  á acordar  de  aquel 
episodio-. 


Pasaron  cinco  años,  y Julián  continua- 
ba en  su  oficina,  aunque  elevado  al  car- 
go de  jefe  de  negociado  de  primera  cla- 
se. ■’ 

.•Erna  noche,  al  volver  á casa  des-pués 
de  to-mar  café  en  el  Suizo,  según  su  cos- 
tumbre. encontró  sobre  la  mesa  de  su  ga- 
binete una  caja  de  madera,  en  cuya  tapa 
Itabia  la  iinscripción  siguiente:  “Al  señor 

D.  Julián  de ladrid.— ^Calle  de  la 

; Abada,  núm,, . . . . 

’v.  La  caja  tenía  también  una  etiqueta  ro- 
ja, en  la  que  se  leía  esta  palabra:  “Italia." 

^ Y como  era  para  él,  porque  las  señas 
aparecían  bien  claras,  abrióla  con  las  ma- 
yores precauciones,  y descubrió  una  es- 
tatuita  de  bronce,  preciosamente  ejecuta- 
da : representalja  á un  hombre  en  traje 
del  Renacimiento,  sentado,  teniendo  un 
libro  entreabierto  en  la  mano  derecha  y 
apojyarla  la  iz-epúcrda  en  el  lado  del  cora- 
zón ; sus  facciones  y su  actitud  revelaban 
profunda  melancolía,  al)atimiento  indefi- 
áible;_un  nombre  se  destacaba,  en  letras 
de  relieve,  sobre  la  primera  tai)a  del  libro: 
■■Jbrusalén." 

• M bronce  acompañaba  una  tarjeta, 
qire.  *ólo  contenía  estas  paalbras : "Re- 
cuerdo de^  la  noche  del  13  de  Enero  de 
¡.Ni  un  nombre  en' la  tarjeta!  ¡ni 
una  firma  en  el  zócalo  de  la  estatua!  ¡na- 
da, en  suma,  (¡ue  de.scubriese  el  origen  -de 
a<(uel  regalo''-! 

¿Quién  diablos  me  ein’iará  e.sto? 

l)reguntabase  Julián  con  todo  el  interés 
<|ue  su  gozo  le  permitía. — ífn  Italia  no 

conozco  á nadie,  y el  13  die  Enero 

; \ aya  usted  á saber  lo  rpic  vo  haría  en 
:n|md  13  de  Enero! 

La  estatuita  tué  cok;cada  con  giain  so- 
lemnidafl  sol)]-^-  ¡a  chimenea  del  salonci- 
to  de  Julián,  (juien  celebró  el  aconteci- 
, miento,  con  una  modesta  fie.sta  ofrecida  á 
'-US  amigos  íntimos,  los  cuales  (entre 
e os  había  artistas  muy  di-sting-uidos) 
afirmaron  con  voto  unánime  (¡ue  aquella 
'bra  e.scultórica  era  una  preciosa  jo-va 
de  art  , ' 

íjí  H- 

1 asaron  cuatro  años  más,  v el  buen 
Julia.n.  dempr.-  en  su  oficina  de  caminos 
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de  hierro,  había  ascen-dído  á inspector  de 
primera  clase,  con  el  sueldo  an-ual  de  do- 
ce -m.il  pesetas. 

la  sazón  se  efectuaba  en  esta  corte 
una  Exp-o-si'ción  particular  de  las  obras 
de  un  joven  escultor  fallecido  pocos  me- 
ses antes,  un  genio  qu-e  habría  legado  á 
su  patria  maravillas  artísticas  si  la  im- 
placable muerte  no  le  hubiese  arrebatado 
tan-  pronto-  d-e  este  mundo  ; y Julián-  que 
amaba  tales  manifestaciones  artísticas, 
compró  un  billete  y entró  al  sal-ó-n  del  con- 
curso. 

Había  allí  numerosas  estatuas,  baj-o-s 
relieves,  fragmentos  de  frisos,  vaciados  de 
esculturas  clásicas,  mascarillas,  cro-quis, 
hasta  estudios  de  -escuela  y de  taller,  to-do 
reunido  por  una  piadosa  -mano  en  memo- 
ria y honor  del  malogra-doi  artista. 

Y -en  el  centro  de  la  sala,  sobre  pedestal 
de  terciop-do  encarna-do  y ramas  de  lauricb 
descollaba  un  y-eso  -de  regul-are-s  d'-imensio- 

■n-es  que  atraía  las  miradas  -de  los  concu- 
rrent-es. 

— El  Tasso — decían  unos. 

— ¡Maravillosa  estatua! — -exclamaban 
o'trois. 

Julián  aproximóse  al  grupo,  miró  por 
entre  las  cabezas  ele  los  -observa-dores',  al- 
zóse sobre  las  puntas  de  los  pies  pa-ra  ver 
mejor.  . . . 

Y de  pronto  gritó  con  voz  estentórea : 

— ¿Q-ué  veo?  ¡pues  si  -ese  es  mi  bron- 
ce ! 

Las  gentes  s-e  volviero-n  á -mirar  al  que 
así  gritalra.  y le  dejaron  libre  el  paso  con 
r-esp-etuo-sa  deferencia,  p-or-qu-e  al  pie  de 
la  estatua  había  una  pequeña  placa  de 
metal,  con  la  inscripción  siguiente : “Pro- 
pieda-:l  de  D.  Julián  de".  . . 

Y el  buen  Julián,  completamente  atur- 
dido, intentó  -o-cnltar.se  á las  miradas  de 
les  concurrentes  y salir  de  la  sala. 

álas  antes  de  que  llegase  á la  puerta, 
co-rrió  hacia  él  un-a  mujer  enlutada,  joven, 
hermosa  v m-uy  conmo-vida,  que  le  o-bligó 
á pararse  con  estas  -palabras : 

— ¡ D.  Julián,  D.  Julián!  ¡qué  feliz  sOy 
por  haber  e.inc-ontr-ado-  á us-t-ed ! ¡ mi  pobre 
hermano  me  -hablaba  tanto  de  s-us  hon- 
rados .sentimientos,  de  s-u  noble  caridad! 

D.  Julián  la  miraba  estupefacto. 

— ^Per-dón,  señora — respondió;  — pero 
¿me  será  permitido  pre-gun-tar  á usted 
(|uién  era  su  señor  herman-o? 

Ella  exhaló  una  viva  exclamación. 

— ¿Cómo?  ¿usted  no-  l-ó  sabia?  ¿no  sa- 
lvia cpie  el  joven  á quien  salvó  de  la  -muer- 
te -en  la  tremenda  noc-he  del  13  -de;  Enero 
de  187...  era  el  escultor  xAugusto  de  X? 

¡ .-Eh,  caballero!  ¡cuánto  deseaba  mi  her- 
mano \aDlver  á ver  á usted-,  darle  rendi- 
•das  gracias,  estrechar  su  mano-  g-enerosa ! 
¡pobre  herm-ano-  mío! 

Y la  joven  rompió  á llorar  con  amar- 
gura. 

— \"amos.  señora,  vamos ; serénese  us- 
ted—dijo  enternecido  Julián^ — y dígnlese 
aiceptar  mi  lirazo  para  salir  de  -aquí*  por- 
(|ue  todos  -nos  ob.servan,  y ha.blaremos  de 
s-n  hermano  con  en-ter-a  libertad..  . . 

i-  •■i' 

Atiuclla  mujer  contó  á Julián  una  his- 
toria dolo-rosa,  uno  de  lo-.s  inmiensos-  info-r- 
t unios,  de  los  de-.stinos-  crueles  que  descar- 
gan á veces  sobre  las  m-ás  nojrles  cabe- 
zas, como  la  tem-pesta-d  que  cae  sobre  la 
cumb-rte  -ríe  las  montañas  más  altas;  he- 
rencia dis|)utad-a,  pleito  ruino-s-o  y e termo, 
cargas  ¡resadísimas  -para  débiles  h-ombr-o-s, 
estudios  interrumpidos  por  las  angustias 
crecientes,  -por  la  nece-sidad  dc  ganar  el 
])an  de  cada  día  : y hugo,  la  falta  -die  traba- 
jo. las  enfcrmculadcs,  la  nuserja  con  todos 


sus  horrores,  el  hambre,  la  -desespera- 
ción .... 

— ¿ C O'in  prende  u st  ed , -caib  a 11  e r-o  ? — ( le  - 
cia  llorando  la  joven  hermana  d-el  artista. 
— -Hacia  dos  dias  que  es-tábamos  desespe- 
rados. y yo  mordía  mis  manos  para  no 
gritar  ¡tengo-  hambre!...  El  salió  para 
pedir  limosna,  y no  se, atrevía;  andaba, 
an-diaba  s-in  alargar  la  mamo.  . ¡Oh!  Cuan- 
do sie  decidió  á -pedir  un  panecillo  presta- 
do á aquella  buena  mujer,  que  otras  ve- 
-ces  nos  había  so-corrido,  mi  p-obre  herma- 
no desfallecía,  estaba  próximoi  á caer.  . . . 
Pues  bien  : el  socorro-  de  usted  fué  mues- 
tra salvación,  porque  al  día  siguiente  mi 
hermano  em-contró  buen  tralrajo,  y poco 
después  gan-a-mos  el  pleito-,  y en  segu’dr 
marchamos  á Roma,  para  -que  él  perfec- 
cionara sus  estudios....  El  había  segui- 
do á usted  hasta  el  Suizo,  y averiguó  su 
n-oimbre  y su  doimicilio  por  mediO’  -del  ca- 
marero, y de.sd-e  Roma  le  envió  su  “Tas- 
S'O."  "¡Yo  iré,  iré  (solía  decirme)  á ver  á 
nmestro  salvador,  cuando  él  pueda  -ma- 
nifiestarse  orgullo-so  -del  servicio-  que  nos 
hizo  en  aquella  infausta  noche.”  Y é4...sin 
embargo,  no  ha  vuelto  á Madrid,  cayó 
con  enfermedad  mortal  en  Ro-mai,  y expi- 
ró en  mis  brazos  cuando  re-gnesábamos  á 
la  patria,  y antes  de  pisar  tierra  españo 
la ¡Hasta  el  últim-oi  instante  ha  te- 

nido en  sus  labios  el  noímbr-e  -de  usted ! 

Julián  -consoló  á la  joven,  -que  conti- 
nuaba llorando,  y cogiéndola  afectuosa- 
mente  la  mano,  juróla  que-  había  enco-n^ 
trado  en  él  á su  mejor  amigo. 

* =!•-  H: 

— Pues  habéis-  de  s-aber — continuó  di- 
cien-do  el  que  nos  refería  la  anterior  his- 
toria en  -el  café— ^que  hará  cosa  de  un  mes 
-enciontré  á Julián  en  el  Prado,  aco-mpa- 
ña-ndo  á la  hermana  del  escultor,  .y  me 
llamó.  . . para  presentarme  á su  linda  pro- 
metida. ¡ Se  casan ! 

Pero  él  tenía  una  pesadumbre: 

— ¡ Qué  lástima — decía  á su  novia- — -que 
tn  henmano  no  firmara  ‘‘mi."  Tasso!  No 
puedo  resignarme  á esa  falta. 

— ¿Cóm-o  que  no-  está  firma-do-?— con- 
testó ella. — ¿ Pero  no  has  visto  la  prime- 
ra página  d-el  li-bro,  -que  se  abre..  . de  ver- 
dad? ■ 

— ¿Qué  dices? — exclamó  Julián. 

Y corriendo  hacia  la  estatua,  levantó  lá 
-hoja  diel  libro  que  aquélla  tenía  en  la  ma- 
no derecha,  y en  la  placa  de  bronce  le- 
yó estas  palabras,  grabadas  por  la  mano 
y -el  cin-c-el  del  artista  : “A  -D.  Julián  -de . . . , 
el  autor  que  le  debe  la  vida. — Augusto 
-d-e  X." 


\úe-d.  lectoras  mías,  lo  -que  puede  valer 
uiia  limosna. 

■ CLARA  D-E  ESPINOSA. 
: )o(:  -; — - 


Todo  tiende  á Su. fin:  el  manso  rio 
Va  á sepultarse  al  piélago  bravio-; 

El  rayo  tiende  al  imantado  acero; 

Del ' rocío-  la  gota  cristalina 
Al  tierno  co-r-azón  -de  una  violeta 
(.)  al  clavel  h-e-chicero-; 

Lá  inspiración  divina 

.-V  la  ardorosa  frente  del  poeta ; ; ■ 

El  águila  del  cielo 

.A.1  líid'O  tiende  en  la  encumbrada  roca, 

Y el  beso  de  mi  amor  con  blando  vuelo 
Al  nido  tiende  de  tu  dnke  boca.  • 

AHG'UEL  SANiC-UEZ  PESQUERA. 
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El  ‘"Colambia,”  Crucero  protegido  de  la  marina  de  guerra  americana,  que  condujo  los  restos  del  Embajador  Sr.  Azpíroz. 


Los  funerales  del  Sr.  Azpíroz 


Los  lectores  de  EL  TIEMPO  están 
perfectamente  informados  de  los  suntuo- 
sos funerales  que  se  hicf.rcu  en  IMéxico 
al  señor  Don  Manuel  de  Az/píroz,  nues- 
tro Embajador  en  los  Estados  Unidos, 
cuyo  entierro’  constituyó  uin  he’chO’  nunca 
visto  en  México,  pues  concurriieron  á él 
un  grupo  de  marinos  nortC-americanos 
del  crucero  “Columbia,”  que  fué  el  que 
trajo  á nuestras  playas  los  inamimados 
restos  ’del  ilustre  diplomático. 

El  cortejo  partió  del  Minis’terio  de  Re- 
laciones. sieudo'  presidido  por  el  señor 
Ueneral  Dou  Porfirio’  Diaz. 

Cciucurrieron,  adeimás,  el  Vice’presiden- 
te  die  la  República.  Don  Ramón  Corral ; 
los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático, 
entre  ellos  el  General  Po'wel  Claiyto.n, 
Embajador  die  lo-s  Estados  Unidos  en 
México;  los  .Secretarios  de  Estado:  re- 
prc’senitantes  'del  Poder  Legislativo  y Jn- 
di’cial,  comisionéis  ’del  Avnntamicnto,  Te- 


E1  cadáver  del  Sr.  Azpíroz  conducido  á la  carroza. 


.soreria  General,  Comandanicia  Militar, 
etc.,  etc. 

Los  cordones  que  pendían  del  lujoso 
féretro  fueron  llevados  por  las  siguientes 
personalidades:  el  señor  Ministro  de  Fran- 
cia, á nombre  de  los  Jefes  de  Misión,  y d 
señor  FentOiii  R.  Me.  Creiery,  en  nombre 
die  la  Embajada  americana;  por  la  Secre- 
taría de  Relacioinies,  el  Subsecretario  y el 
Jefe  de  la  Sección 'de  América;  por  los 
Poderes  de  la  Unión,  el  Presidente  de  la  Su 
prema  Cortie  y el  Vicepresidente  del  Se- 
n,aido ; y por  la^  Secretaría  de  Guerra,  el 
señor  General  Dcni  Ignacio  Salamanica. 

Además  de  esta  comitiva’  marebó  una 
división  mixta  compuesta  de  'dos  briga- 
das, que  estuiV/iercHn  al  maindo  del  Gene- 
rail  Gregorio’  Ruiz. 

Elu  el  Panteón  ide  Dolores  (Rotonda 
de  los  hombres  ilustres)  habló  eU  señor 
Lie.  D.  Ignacio  Marisca’!,  Ministro  de  Re- 
laciones, y el  señor  Lie.  D.  Balvino  Dá- 
val'OiS  recitó  una  hermosa  poesía. 

El  sepelio  revistió  graai  .solentnidiad. 

De  tan  suntuosos  funerales  dan  idea 
las  fotografías  que  hoy  publicamos  como 
complemento  de  la  amplia  información 
dada,  por  nuestro  cliari^^. 


La  carroza  pasando  por  la  glorieta  de  Carlos  IV. 
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El  cortejo  fúnebre  llegando  á la  Rotonda  de  los  Hombres  Ilustres 


El  cortejo  fúnebre  saliendo  de  la  Secretaría  de  Relaciones. 


El  catafalco. 


hallazgo  desgraciado 


Al  enconiranirt;  á mi  amigo  Cés-pcdcs, 
tenía  un  rostro  tan  des'comipucsto,  qme  no 
pude  míenos  de  preguntarle  : 

— ¿Qué  te  i>asa,  hombre  de  Dios?  'l'i'e- 
nes  una  cara  más  triste  que  una  tienda 
‘‘cerrada  por  defumeión.” 

— No  me  hables — respondió  ; — he  esta- 
do á pique  de  ser  llevado  á la  cárcel. 

Supuse  al  oirle  que  habria  comcti'du  al- 
guna mala  acción,  y le  miré  de  tal  mo- 
do, que  adivinando  Céspedes  mi  pensa- 
miento, exclamó; 

— No:  no  lo  acertarás,  aunque  te  em- 
peñes. He  corrido  ese  peligro  á cansa  de 
una  porquería  de  reloj  que  me  encontré 
anoche  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  y 
que  esta  mañana  llevé  al  Delegado  de  po- 
licía del  distrito.  Amr  estoy  malo  del  es 
tupor  y del  susto.  . . . En  En,  escucha  mi 
historia  y que  te  sirva  de  lección. 

Provisto  del  reloj  citado,  de  tapas  de 
oro  y con  imciales,  y una  buena  alhaja  por 
cierto,  me  dirigí  esta  mañana  á la  dele- 
gación y pregninté  por  el  funcioinario  de 
policía,  que  acababa  de  tomar  su  choco- 
late. Me  hizo  entrar,  y sin  invitarme  si- 
rpiiera  á que  me  sentase,  me  dijo: 

— ¿Qué  desea  usted? 

Yo'  había  adoptado  un  aspecto  propio 
de  las  circunstancias;  la  sonrisa  discreta 
del  que  habiendo  cumplido*  un  deber,  es- 
pera verse  coronado'  de  laureles. 

— Señor  Delegado,  tengo  la  honra  de 
entregarle  un  reloj  que  me  enco'ntré  ano- 
che y que . . . 

•Tun  no  había  terminado,  cuando-  aquel 
funcionario  se  había  puesto  de  pie,  repi- 
tiendo ; 

— i Un  reloj ! ¡Un  reloj ! 

Y luego  añadió,  dirigiéndose  á los  agen 
tes,  que  se  hallaban  en  el  antedespacho-: 

— ‘Cerrad  las  puertas  de  la  calle. . . ¡ Pa- 
rece que  estamos  a-quí  en  mitad  del  arro- 
yo ! 

Y permaneció  -de  pie  aguardando  co-n 
mal  gesto  á que  se  cumpliera  su  manda- 
to. Después  se  arrellanó  en  su  sillón,  y 
dijo : 

— ^Entrégueme  usted  el  objeto. 

Así  lo  hice,  y él,  tomando  'cn-  sus  ma- 
nos el  reloj,  lo  miró  y remiró,  diándole 
cien  vueltas,  y haciendo  que  jugasen'  to- 
dos sus  muelles. 

— Efectivamente — dijo  -con  gravedad 
— es  un  reloj. 

Y abriendo  un  arca  de  hierro-,  lo  depo- 
sitó en  ella  y volvió  á cerrar  su  puerta. 

— ¿Y  dónde  ha  encontradb  usted  esta 
alhaja  ? 

— ^En  la  Carrera  -de  San  Jerónimo,  cer- 
ca de  las  Cuatro  Calles. 

— ¿En-  el  suelo-?  ¿en  la  acera? 

Respon-di  que  así  era  -efecti-v a-mente.. 

— ¡Es  extraordinario! — dijo,  fijand-o-  en 
mí  una  -mirad-a  d esc o-nfi a-da,  -aquel  hombre 
m-ás  extraordinario  aún. — ^Po-rque  conve-n- 
drá  usted  conmigo-  -que  -una  a-oera  de  una 
calle  de  tanto-  movimieint-o-  rio  es  el  sitio 
más  oportuno  para  -d-e-poisitar  un  reloj. 

— ^Lo  -co-nfieso . . .—  insinué  sonriendo. 

El  D-eleigado  interrumpió  ceñudo : 

— ¡ Basta  ! . . . . Nó  pregunto  á usted  sus 
oipinio-nes,  ni  deseo  conocer  sus  co-meinta- 
rio-s. 

Guardé  silencio  y no  volví  á sonreir. 

— ‘En  prim-er  lugar,  ¿-quién  es  uste-d? 

—Juan  de  Cés-pe-d-es,  In-geniero-  y pro- 
pietario. 

— ^¿Con  qué  medios  de  vida  cuenta  us- 
ted? 

—Ya  le  he  dicho  -que  soy  Ingeniero  y 
propietario. 
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—¿Y  á qué  hora  próximamente  encoii-. 
tró  usted  el  reloj  ? 

—De  dos  á tres  de  la  madrugada. 

— ¿No  .seria  más  tarde?- — me  pregu-ntó 
el  Dielegado  con  cierta  ironia. 

— No — co'n-testé  con  ingeinuidajd. 

— ¿Y  qué  hacia  usted  de  dos  á tres  de 
la  madrugada  en  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo, y no  lejos  de  las  Cuatro  Calles,  us- 
ted que  dice  ser  propietario? 

— ¿Cómo  es  eso  de  “que  digo”?.  . . . 

— ¿ Pues  qué,  no  lo  dice  usted  ? 

— digo,  y es  asi. 

— Esto  es  lo  que  nos  toca  averiguar. 
Entre  tanto,  hágame  el  obsequio-  de  no  di- 
\-agar,  y de  contestarme  cuando  le  pre- 
gunto. ¿Qué  hacía  usted  á e-sa  hora  avan- 
zada en  la  Carrera  de  San  JieirónimO'? 

— Pues  salía  de  una  tertulia... 

— ^Tertulia . . . 

— Sí,  señor. 

— Pues  le  felicito-  por  la  b-o.niita  clase  de 
vida  que  lleva  usted— dijo  burlonamen- 
íe  mi  interlocutor. 

Y después  de  un  instante : 

—¿Ha  sido-  usted  sentenciado-  alguna 
\'ez  ? 

Esto  colmó  ya  la  medida  de  mi  pacien- 
cia, y me  hizo  exclamar: 

— ^¡Sentenciado!...  Pero  ¿es  que  me 
toma  usted  por  un  -ratero?  ¡Le  advierto 
(jue  .me  va  cansando  su  interrogatorio-! 

, En  aquel  m-o-m-ento  creí  llegada  mi  lil- 
tima  hora.  El  Delegado  se  ha-bía  puesto 
de  pie,  con  la  sangre  agolpada  al  rostro 
y l’óis  ojos  arrojando  chispas,  y se  dirigía 
hacia  mí. 

— -Le  canso,  ¿-e-h?.  . . . Ya  verá  usted  si 
le  ca-nso  yo  en  el  calabozo  del  gobierno.  . . 

¡ A)h ! Se  quiere  usted  burlar  de  mí  y de 
la  l.e.y  que  represento....  ¡Pero  se  ha 
caído  usted  de  un  nido!.  . . 

Y continuó  acompañando  su  oratoria 
co-n  grandes  puñetazos  sobre  el  pupitre. 

— ¿Le  conozco  yo  acaso?  ¿Sé  quién  es 
usted?...  Dice  llamarse  Céspiedes,  ¡pero 
no  me  consta ! Dice  ser  Ingeniero  y pro- 
pietario, pero  debe  probarlo.  . . . Véamos, 
véamo'S  cuáles  son  sus  renta.s.  . . ¡ Traba- 
jillo  ha  de  costarle! 

Yo  -estaba  anonadado. 

— ¡ El  asunto  -está  muy  obscuro,  lo  oye 
usted,  -muy  obscuro ! Y lo  miemo-s  que  de- 
bo .pensar  es  que  ha  robado  usted  el  re- 
loj.  > 

— Robado.... 

— ¡Robado!  Está  dicho....  Pero,  en 
fiin,  ahora  nos  oonvenoeremos. 

A las  voc-eis  q-u-e  -daba  -el  D-e legado  -ha- 
bían acudido  los  guardias,  y aquél  Les  di- 
jo; 

— ^A  ver.  . . . ¡Registrad  á ese  hombre! 

“Ese  hombre”  era-  yo-^,  y en  nn  mimrto 
me  dejaron  en  camisa. 

— ¡ Ah  ! ¿ Quiere  usted  burlarse  de  la  au- 
toridad?. . . . ¡ Levantadle  bien  lo-s  brazos  ! 
¿Quiere  usted  hacerse  -el  gracioso?.... 
Seiparadle  I-as- pie-rnas.  . . Venga  -esa  car- 
tera y examiniaremo-s  sus  diocumento-s . . . 

Al  recordar  Céspedes  semejantes  mise- 
rias, le  temblaba  la  vo-z,  mi-eetras  que  yo 
me  reía  al  reco-no-oer  'im.a  v-ez  más  en  aiqii-el 
relato,  á la  ad-mi-nistración  y la  ley,  eter- 
nOiS  enemigo-s  de  las  gentes  honradas. 

Y el  pobre  añadió  como  moraleja  y 
crisipando  lo-s  puño-s ; 

— Q'-ic  ''ne  e-n-cuentre  alguna  vez  otro 
ireloi  ! 

-MARIANO  ORTEGA. 
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La  comitiva  presenciando  la  inhumación. 


En  el  panteón.  La  comitiva  escuchando  el  elogio  fúnebre  que  pronunció  el  Sr.  Mariscal. 
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El  tren  fúnabre  á la  puerta  del  panteón. 


Is/C  YO 


i Cuánta  luz,  cuántci.s  perfumes  ! 

¡Qué  brillante  aparee;,  en  los  campos  y 
jardines,  la  liúmeda  alfoml)ra  de  esmeral- 
da! 

Hemos  olvidado  el  invierno,  y no  pen- 
samos ya  en  las  heladas  alburas  de  los  vol- 
canes. 

Ya  no  hay  hojas  secas  que  ;smalten  ei 
paisaje  con  sus  rojos  matices. 

La  naturaleza,  llena  de  vigor,  ha  vuelto 
á la  vida. 

Estamos  en  el  mes  de  las  dores,  de  los 
perfumes  y de  los  trinos. 

En  d mes  en  que  brotan  más  capullos 
de  rosas,  en  (¡ue  se  despliegan  más  pé- 
talos, en  que  se  abren  á la  vida  más  co- 
rolas, INiavo  es  por  excelencia  el  mes  de 
la  poesía. 

Es  verdad  (¡ue  los  otros  meses,  que  las 
otvas  estaciones  tienen  también  su  belleza 
propia. 

Hav  poesía  en  el  invierno;  en  esas  no- 
ch  s en  que  nos  encerramos  en  casa  y es- 
cuchamos bien  abrigados  la  monótona 
canciiln  de  la  lluvia  que  llama  á la  vi- 
driera. 

fdav  ])oesia  en  Marzo;  en  la  llegada  fie 


Lo5  marinos  del  '‘Columbia”  en  la  Rrionda  de  los  Hombres  Ilustres. 


las  golondrinas,  bulliciosas  \dajeras  (jiu’ 
nos  visitan  cuando  empieza  el  v.rano. 

d"  poesia  ha_\'  siempre,  |)orqne  la  naln- 
raleza  es'  un  c(,nstante  ¡joema. 

l’óio.  ninguna  ])(A‘SÍa  iguala  á la  de  Ma 
yo.  .Al  llegar  este  m.s,  vemos  los  ramaj"'- 
cubiertos  de  esmeralda. 

En  el  campo,  los  capullos,  vigorosos  \ 
abundantes,  despliegan  sus  pétalos  de  s; 
da;  los  pájaros,  llenos  de  júbilo,  ensayan 
sus  mejitrts  trinos,  poblando  las  fronde" 
lie  armonías,  y la  naturaleza  entera  se 
engalana  como  una  doncefla  llena  de  vid, 
de  alegría  y de  amor.  . . . 


Pero,  en  donde  el  alma  puede  api'eciar 
mejor  la  belleza  de  este  mes,  es  en  los  teni- 
])los. 

A cada  uno  de  ellos  acuden  ]>arvada'  d 
niñas  vestidas  con  el  simbólico  traje  de  la 
pureza. 


La  música  del  “CoUimbia”  tocando  en  los  funerales. 

L')S  FUNERALES  DEL  EMBAJADOR  SR.  AZPIROZ, 


Todo  en  ellas  es  blanco ; el  vestido,  el 
velo,  los  azahares,  y blancas  también  st ;! 
sus  almitas,  vírgencis  aún  de  toda  maii- 
cia. 

Llevan  dores,  dores  nuevas,  alguna.': 
con  las  corolas  abiertas ; otras  en  apreta- 
dos capullos. 

Bajo  las  amplias  y severas'  bóvedas  del 
tempilo,  se  mezcla  el  perfum';,,  de  las  do- 
res con  el  perfume  del  incienso,  y á las 
notas  graves  y majestuosas  d'd  órgano,  s. 
unen  las  vocesitas  argí;ntinas  de  las  ni- 
ñas. que  entonan  sus  plegarias  al  lleva; 
su  ofrenda  de  ñores  á la  Reina  de  los  .\n- 
geles. 

Esta  es  la  mejor  'belleza  de  Mayo. 

Bien  pudiéramO'S  llamarlo  "el  nres  d ■ 
las  rosas;"  pero  nos  ba  agradado  más  lla- 
marlo el  "Mes  de  María." 

.'\1  designarlo  con  e.stas  palabras,  acu- 
den á nuestra  ment.  muchos  recuerdos, 
muchas  ideas  de  candor,  de  inociencia,  de 
pureza.  Pensa'mos  en  el  templo  adorna- 
do de  lirios,  en  las  niñas  vestidas  de  blan- 
co V -.n  las  dores  que  llevan  á la  Reina  de! 
Cielo. 

Y es  que  el  nombre  .de  Mes  de  Maria 
vmboliza  por  sí  solo  toda  la  belleza  de 
Mayo. 

CresscHcfo  Galván  y 0onzález 


r 

I 


O NAVIS!.... 


(Imitación  de  Horacio.) 

Para  lui  liuen  aniiao  el  Sr.  íce.  D.  Joaciufn  D C'af’iisús. 

¡Oh  frágil  navecilla! 

¿Por  qué,  por  qué  te  engolfas 
del  piélago  profundo 
en  las  revueltas  ondas?  . . . 

¿No  ves  que  nuevos  vientos 
¡oh  mísera!  te  acosan? . . . 

¡Tu  casco  está  ya  hendido; 

Tus  velas  están  rotas; 

Desnudo  ya  de  remos 
tu  flanco  el  mar  azota! 

¿La  contrastada  entena 
no  escuchas  cuál  solloza? 

El  Ábrego  pujante 
ya  sobre  tí  se  arroja, 
y sobre  tí  sus  iras 
lanza  la  mar  furiosa! 

¡Relámpagos  frecuentes 
fulguran  en  la  atmósfera; 
y,  ya  sobre  los  vientos, 
la  tempestad  galopa! 


¡Truenan  los  polos;  rayos 
de  entre  las  nubes  brotan; 
y,  abriéndose  los  cielos, 
rudo  turbión  abortan! 

No  fíes  en  los  dioses 
pintados  en  la  popa; 
ni  en  que  tu  noble  origen 
es  de  la  selva  Póntica. 

No  fíes  en  los  vientos 
que  mansamente  soplan; 
porque  después,  arteros 
te  oprimen  y destrozan. 

Precávete,  cuitada; 

Los  vientos  te  traicionan; 

De  ellos  juguete  siendo 
No  sigas,  como  ahora. 

¡Oh  Nave  que  en  cuidado 
me  tienes  y zozobra!: 

¡huye  del  mar  profundo 
las  irritadas  ondas! 

Vira  hacia  el  puerto . = . vira! 
¡Diríjete  á la  costa! . . . 
que  si  ésta  no  te  ampara, . . . 
¡segura  es  tu  derrota! 

FEDERICO  ESCODEDu,  PDRO. 

Puebla,  10  de  Abril  de  1905. 


TIBI  DABO 


SONETO 

(Al  inspirado  y calólico  poeta  José  Santos  Chocano.) 

Et  dixit  ei:  Hoec  ointiia  tilii  ilaho 

9.  Matlioo,  cap.  5,  v.  9. 

Qué  puedes  dar.  Satán,  sin  negrura 
iluminada  con  fulgor  siniestro. 

En  tanto  que  si  voy  junto  al  Maestro 
Luz  hallo  en  El  y célica  hermosura. 

¿Qué  puedes  dar?  La  sensación  impura 
Da  efímero  placer.  Para  mal  nuestro 
Fascinador  con  el  que  logras  diestro 
En  tu  red  envolver  á la  criatura. 

Placer,  que  á gustar  das  por  tiempo  escaso 
Y en  que  hay,  aunque  se  escancie  en  áureo  vaso. 
Miel  en  el  borde,  acíbar  en  el  fondo. 

No  así  el  Señor,  si  ofrece  corta  prueba 
Al  que  en  ella  triunfó,  por  premio  lleva 
Sublime  goce  y sempiterno  y hondo. 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAR 

Puebla,  Abril  de  1905. 


VANIDAD  DE  LA  VIDA 


Mira  cual  se  pasó  ayer 
X'eloz  como  tantos  años ; • 

i evidentes  desengaños 
del  limitado  poder! 

Lo  (|ue  filé  dejó  de  ser; 
duró  un  momento  no  más. 

Tú  (iue  de  ello  asido  vas 
por  este  mundo  inconstante, 
mira  que  el  que  va  adelante 
avisa  al  que  va  atrás. 

La  corona,  la  tiara, 

Que  tanto  el  mundo  estimó, 

¿Qué  se  hizo?  ¿en  qué  paró? 

¿Sino  en  lo  eme  todo  nara? 

¡ Oh  mano  del  mundo  avara  ! 

Pues  tanto  el  bien  nos  limitas, 
¿Para  qué,  di,  nos  incitas 
A aspirar  á más  y más, 
si  lo  ((ue  despacio  das, 
tan  de  prisa  nos  lo  cpiitas? 

LOPE  DE  \'EOA. 


)0( 
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Despuís  de  la  batalla  de  Mukd-n. — interior  de  un  hospital  ruso. 


EL  ARIA  "CASTA  DIVA" 


iCüENTUj 

1 

Santiago  subió  rápklameutij  iiasta  oi 
(luiiilo  piso  (le  la  esealera  de  su  dounci- 
lio.  V en  llegando  al  iiltiaio,  donde  habí;-, 
(brs  puertas,  una  á la  dertíclia.  y otra  á 
la  Í7a¡uierda.  (piedóse  parado  al  guie  ts 
niomento's;  después  saeó  del  bolsillo 
una  llave,  dirigió  la  mirada  á la  puerta 
de  la  Í7a]uierda,  suspiró  roeiainente,  t 
abrió  la  j)uerta  de  la  dereclia;  ruando 
{taisó  ])(»r  los  umbrales  de  su  c-iiarto,  vol- 
\ ió  la  cabeza,  miró  ntra  vez  á la  puerta 
d('  enfrente,  suspiró  con  más  fuierza 
(lue  antes,  y entró  con  reaoliuaón  en  su 
domicilio. 

V ajamas  había  entrado,  (Quitóse  la 
i(*vita  callejera,  vistióse  la  blusa  de  tra- 
bajo,  arrimó  una  isilla  á la  jjared,  sentó 
se,  (mcendió  un  cigarro....  y permane- 
ció algún  tieimi)0  mirando  el  humo  que 
lanzaban  sus  labios  y ajtlicando  el  oído 
al  1abi()ue  divisorio  de  la  habitación 
inmediata. 

¡Oh  felicidad!  Al  cabo  de  media  hora 
de  csiK-ra,  su  rctsli-o  -se  iluminó  con  ra 
(liante  ah'gría. 

¡lia  vuelto! — e.xclamó  Santiago  en 
voz  alia. 

V cu  efef-to.  oíase  á través  del  tabi- 
(pie  runioi-  de  |>asos  y ecos  de  una,  voz 
(b'liciosa. 

Pero.  ;.(piién  había  vuelto? 

¡Su  vecina,  su  hermosa  vecina  f 'arló- 
la! 

¡tlm'  felicidad  oirla!  ¡(jué  ventura 
ivir  • ipi  ;i  di-  (día!...  ¡TVu’o  (pié  desdi 
U'U  no  pod  r verla,  no  jioder  hablai'bt’ 

Pm‘ipi(>  ( I I lla  morado  t^anliago  tenía 
p(n;i  suelde;  jircjiaraba  (d  nunlio  di'  en- 
M.nlrar  im  la  es'alern  á Parlóla,  y aun 
la  i sjK'iaba  en  la  calle  horas  enteras;  mas 


cuando  la  t eí-a  pavsar  ante  sus  ojos,  gra 
ve,  gentil,  jiudioroisa,-  id  pobre  enamo i., 
do,  tímido  como  un  colegial,  contentó 
base  con  (jultarse  el  sombrero,  y no  sí' 
atrevía  siquiera  ó mirarla  de  fri^nte. 

Habíase  jurado  muchas  veces  nios 
trarse  nK'nios  tímido,  ensayaba  salhub  s 
gi-aciosos,  inventaba  pretextos  para  d 
rigirla  uiia.  declaración  elocuente.  ¡Ticju 
jK)  perdido!  Sus  jniramentois,  sus  propó 
situs  fracasaban  -en  el  momento  psi-o 
lógico. ...  y cada  vez  que  veía  á Cario 
ta,  la  saludaba  con  más  timidiez,  con  ru 
bor  más  invencible. 

Y luego,  desiesperando  de  do-min  i v 
esa  timidez  que  le  -embargaba  toda  re- 
solucióu,  en  -el  momieint-o  anhelado,  y t('- 
miendo  producir  en  eil  ánimo  de  la  jo- 
ven uu-a  impreis-ión  desifa-vorable,  sí^'  ha- 
bía decidido  por  no  volver  á verla . . . 

— Y isin  embargo^ — pensiaba — ¡la  amo! 

II 

¡ La  aiiuab-a-,  isí! 

Habíala  oonociido  á.  |)O'C0  de  habitar 
en  la  casa;  vióla  im-uchois  días  salir  j)oi 
la  mañaina,  mny  tem-pran-o,  y volver  ya 
entrada  la-  inoche;  averiguó  que  era 
huárfa:na,  honrada,  lah-oriosa,  y que  pa- 
saba largas  horas  de  la  noche  cosieindn 
con  máquina.  . . y Santiago  sentía  ad 
niiraición,  máis  que  amor,  haicia-  aquella 
hermoisa  miña,  sola  en  ell  ni  nudo-,  que 
síibía  i-eisistir  á la  desveintura  y á las 
tentaieion-c'is  con  la  fortaleza,  con  la  vir- 
tud  que  da  el  trabajo  á las  almas  hon- 
radas. 

4 Cómo  isp  había  -eniaim-nrado  de  Car- 
iota? 

Sabiendo  que  era-  virtuosa,  v la  nrl- 
iiicra  vez  que  la  vió,  pai'-ecióle  hella. 
ui  más  11  i menos. 

La  adoraba  desuh'  lentonc-es,  y estaba 
( oiiveii-cido  de  que  la  adoraría  siem- 
pre. ... 

Si  Inibiese  loirrrado  hablarla,  -si  hubie- 
se tenido  el  valor  de  hablarla,  aonel 
hombre  tímido,  pero  locamente  enamo- 


rado, la  habría  dicho;  "Señorita,  os 
amo;  ¿(jueréís  ser  mi  -esiposa?” 

Mas  paira  ofrecer  el  corazón  á uuít 
liíujer  aimaida,  es  iiecesairio  ofrecerla  al 
j(ar  los  mediois  de  vivir  con  deooi'o,  se- 
gún su  claise;  y Santiago,  pintor  poce 
afortunado,  no  podía  ofrecer  entonces  á 
Carlota  sino  un  millón  de  esperanzas; 
el  infeliz  -sólo  tenía  en  -su  cmairto,  sin 
contar  los  utenisilios  del  airt-e,  un  modes 
tísiimio  lecho  y una  isllla  de  Vitoria,  vie- 
ja y deisveiiicájaida. 

Y -sobre  ella  estaba  enton-ces  ó caba- 
llo, y con  el  oído  airrimadu  al  tabique, 

jírocur’aiU'do  aA^-erigiuair  las  ocupaciones 
de  su  hermosa  vecina. 

Como  lOiS  ciegos,  que  sólo  por  -el  tac- 
to perciben  exaict-amente  l-a  forma  de  los 
objet'Os,  Santiago  aiverigiia-bia  lo  que  ha-* 
cía  Carlota  por  e,l  roce  del  vestido  en  un 
mueble,  por  los-  pasos  que  -reso'niaban 
c('rcia.  ó -lejois.  jvor  el  mismo  silencio  de 
la  estanicia. 

— Ahora  está  limpiando  el  polvo  de 
la  máquina  d-e  coiser — ise  decía  sucesiva- 
Tnemte. 

— ^ Ahora  coge  un, a silla. 

— A-hora-  S'e  sienta. 

— ^Miora  coise. 

Y piarle  cía  al  infeliz  que  -eist-aiba  él  sen- 
tado einfren-te  de  ella,  y aidmiránidoia 
en  religioso  anTobaimiento. 

-Siertnpire  á caballo,  'en  su  vieja  silla, 
'terrabia  los  ojos  y faintaiseaba  'de  este 
lU'odo ; 

— ^4 En  qné  pensará?  ¿quizá  en  que  es- 
toy aiquí,  tan  'oercia  de  'Sui.s  ciaros  o'jo-s. 
y siu  A'erla?  ¡Porque  es  imposible  que 
no  piense  'Pin,  mí!  Cniando  vueh-e  á 'Su 
euairto,  yai  de  noche,  tiene  qu'(^  ver  la 
luz  del  mío. ...  y sea*á  curiosa,  co'nio  to 
das  las  nmieres. ...  y se  pre'gnntará 
(lué  haiCO',  'C'(ímo  no  lia.  es-pero,  por  oué  ii'O 
la  -saludo...  ¡Tal  vez  ha  adivinaido  que 
la  aim-o,  y aguard-a  mi  declaración  d"' 
amor!.  . . . 

Y 'pI  pobre,  tímidio,  sentía  viva  tenta- 
ción de  hacipr  rni'do  para  que  Carlota 
hablara. 
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Pero  ¿cómo  decTairarsi*  á ella-V  ¿Echan 
do  un  biWete  por  debajo  de  la  puerta'.' 
¿No  le  romperla  la  pudoroisa  ■murha^ 
cha,  a.l  leer  la  primera  pailabra  de  amor': 

— Nada — eo'nicluía  ¡Santiago ; — lo  me- 
jor  eis  aguardar,  aguardar... 

Pero,  ¿hasta  caiándo'? 

III 

Y eutre  tanto,  el  tiempo  corría,  y ei 
reloj  de  la  Trinidad  (porque  Saintiago 
y Carlota  habitaban  en  una  casa  de  la 
calle  de  Rielatores)  daba  las  doice. 

¡Lais  dO'Ce  de  la  noche! 

Carlota,  en  su  cuarto,  velaba;  quería 
acabar  una  labor  eaupezada,  para  en 
tregarla  en  la  mañaina  <lel  siignieiite 
día,  y á fin  de  engañar  ail  sneño.  mien- 
tras cosía  á toda  máquina,  cantaba. 

Santiago  velaba  taiurbién.  .sieaipie  en 
la  misma  postura,  á caibaillo  en  la  silla, 
escnhando  el  cántico  de  su  linda  \eciira, 
V acompañando  maquinailniente  con  mo 
Vimientos  de  cuerpo  el  ritnio^  indicado 
l'or  la  cantante. 

Cuando  este  ritmo  era  grave,  menos 
malí;  pero  cuando  la  cadencia  b'  anima- 
ba, el  balanceo  de  Santiago  se  Inrcía  pe- 
ligroso, porque  la  deisvencijaida  silla  es- 
taba sometidai  á una  gini.náistica  muy 
superior  á su  fuerza  de  resistencia. 

Carlota  reveló  en  poco  tiemim  un  vas 
tü  repertorio:  arias  de  "Kigoletto,’’  del 
‘■Rarbero,"  de  “Favorita,"  de  '•Linda  ... 

aiqnella  diili'e  frase  de  "Fausto: 


Santiago  se  llevó  las  manos  á la  ca- 
beza-, donde  sintió  entonces  -el  dolor  de 
la  herida  y la  pne-sión  de  la  ven-da. 

— Pero  3'a  e-stá  uisited  mej-or Mi 

bnen  médico  aca.ba  de  salii-  de  aqui,  ha- 
biéudome  -diclio  que  sólo  quedara  de  la 
herida-,  dentro  -de  iio-cos  días,  una  leve  ei 
catiriz  en  la  frente. 

— ^¡Graciais,  scn-o-rita  Carlota! 

Pero,  ¿cómo  fue  la  caída'.’  ,¿poi-  que 
extraño  modo'.'’,  ¿qué  Imcía  usted  en 
a-qneJla  disvencijada  silla'/ 

Santiago  no  n-sponilió,  y para  ser 
cons-e'cnent-e  con  -sus  tra-dicíones  d-e  ti- 
midez, rulVoi- izó  se  hasta  ¡o  blanco  de  los 
ojos; 

¿(¿ué  -inip'Oi'ta-ba  á ('-a-iiotia  aquella  ti- 
midez del  enani'orado  joven';*  Las  mnj-e 
res  adiviuaiii  al  p-mito  el  sentimiento 
(]ue  inspiran,  y Carlota  leyó  como  -en 
un  libro  en  el  corazón  de  Santiago. 

— ¡Te  -amo,  te  amo! — pudo  -exclamar 
c-st-e  fer^'iü-rosanneiu-te,  jior  fin,  y de-spués 
d-c  uiiucltas  vacilaciones,  -istreeliaml-o  las 
manos  d-e  su  caritativa  y hermosa  \'e- 
ciiui. 

Hoy,  Carlota  y Santiago  son  csimsos. 
y ella,  u-o  cose  ya  “paira  fuera,"  ]:-oi-(¡ne 
la  ^'eiuta  de  los  bellos  cuadiros  (iwe  ]»iu 
ta  sn  m-arid-o  íá  quien  la  fortuu-a  empe- 
zó á mirar  'co-u  semblaiute  risueño  de'< 
de  la  no-i'h-e  die  sn  caída)  iiro-diicí*  ba-s 
tant-e  para  que  el  maitrimouio  viva  cim! 


— ¿Pero  quién  es  él'.' — estuvo  a punto 
de  ex-claanar,  azuzad-o  por  los  celos,  ei 
t naimorado  S-autiago. 

Y -las  horas  transenrrían,  y el  -cou-cier- 
to  vocal  de  Carlota,  con  aconipamimi-eu 
to  de  máquina  de  cos'er  y de  erugido.^  de 
silla  rota,  no  cesaba. 

Mas  luego,  las  notas  languidecieron, 
y Santiago,  siempre  en  la  silla,  domina 
d'O  por  el  ssueño,  -empezó  á dar  cabeza- 
das.... mientras  Carlota,  para  no  dor- 
mirse, y -deicidida  á conclnir  s-u  obra,  (‘u 
tono  oo-n  dulcísima  voz  la  iiicoimp-a-rabl!' 
aria  “Casta  Diva,'’  de  la  siempre  aduii 
..ida  “Norma.” 

Las  snb'lim-es  notia,s  del  aria  fuero-u 
para  Santiago  un  deis-pertanlor  maraA’i- 
llo'so:  acompañólas  “in  temp-o”  -de  vals 
y la.  silla,  no  pudiendo  resistir  a-iiu-ello-s 
■giros  vertiginosos,  rechinó  s indes tram en 
to  y cayó  al  suelo  rota  en  cuatro  ped-a- 
zos,  ari’'astraindo  en  su  caída  al  e-nauio 
lado  mancebo. 

El  estrépito  fué  es-panto-.so,  y Oarloi.i 
lanzó  un  grito  de  te-rror. 

¡Pobre  Sa-ntiago!  No  pnd-o  reisp-onder 
al  grito  de  sn  amada,  porque  se  había 
iierido  gravem-eute  en  la  cab-eza,  y que 
dó  desma-yado  en  el  pavimento  de  su 
Imiuilde  y solitaria  morad  i. 


A la  mañana  siguiente,  cuando  el  jn 
\en  pintor  recobi'ó  el  oonocimi-ento,  eu- 
contrósie  acostado  en  sn  le-cbo  y con  la 
i abezia  vendada. 

Una  mujer  le  a.sistía  cariñosaineute. 
M-enta-da  á la  cabeicer-a  de  la  -cam-a,  e-u 
una  silla  -de  Vitoria,  sólida,  nueva. 

— ¿Oómo?  ¿us-ted  -aiquí,  señoaiita?- — 
i-xiclamó  el  -enfermo  frotándose  los  ojos. 

— -Sí,  -señor;  yo  aquí.  . . Anocb-e,  el  rui 
do  de  la.  -caída  -de  usted  m-e  hizo  ]>pii-Siar 
eu  una  desgracia  repentina,  porque  oí 
un  c-stirépito  como  si  el  pavimento  se 
hundiera;  -entré,  sí,  señor,  entré  en  seguí 
da,  y encontré  á usted  eusangreut:ido  y 
desvanecido .... 


holgura  y habite  en  un  lindo  cuarto  de 
la  calle  de  Claudio  Co-ello. 

Y dos  objetos  maravillan  ;'i  los  ami- 
gos íntimos  del  miatrimonio,  si  ósitos  re- 
ciben el  h-o-nor  de  pasar,  previa  invita- 
ción, a.l  salón  princiip-a-l  d-e  la  ca-sa : 

Un  precioso  retrato  de  Carlota,  de 
tamaño  natural,  pintado  al  óleo  por 
Santiago  y ceñido  -en  -el  fondo  por  la  h'- 
íra  y la  notación  -del  aria  “Casta  Diva;" 

Y una  feísima,  vieja  y -deisarmaidia  si- 
lla de  paja,  que  Carlota  ha  adornado 
c-o-n  cintas  azules  y Santiago  ha  jiiintado 
con  alegres  -colores. 

EMILIA  DE  S*** 


in  LIE  ¿ro 


Mukden,  -Pri.sionero.s  japoneses  conducidos  á través  de  un  campamento  ruso. 


La  nube  va  por  ei  cielo ; 
su  sombra  va  por  la  tierra... 
Si  en  tu  frente  hay  una  sombra 
en  tu  alma  hay  una  pena. 


T.  ECHiEGA-RAY. 


A'Ias.  si  á tu  corazón  herir  se  atreve 
alguna  duda  cruel  ó amarga  pena, 
tu  frente  se  asemeja  á una  azucena 
que  tronchara  al  pasar  el  viento  aleve. 

Asoman  á tu  frente  los  pudores 
de  lois  tiernos  amores 
de  tu  alma  soñadora  y sensitiva; 

¡Quién  pudiera  ocupar  s'd.o  un  instante 
tu  corazón  amante, 
cuando  bajas  la  frente  pensativa ! 

III 

TUS  MAINO-S. 

La  opiesión  de  tus  manciS  me  embelesa 
V late  el  corazón  apresurado 
cada  vez  que  en  las  mías  has  dejado 
tu  hermosa  mano  dulcem  nte  presa. 

Mi  pensamiento  respetuoso  besa 
tu  mano  de  un  albor  inmaculado, 


Traje  de  lana  de  fantasía 


XjO  TXJl^O 


i el 

TLS  CAl’.RLLt  )S. 

bn  la  mata  <jlorosa  de  tu  i)clo 
de  tm  negror  cual  la  noche,  me  parece 
,iue  de  luz  una  mancha  resi)landece 
rf.mo  >ntil  V luminoso  velo. 

.\1  bruñido  azabache  causa  celo 
tu  cabellera  ')ue  la  brisa  mece, 
allí  uu  períume  de  ilusión  florece 
que  hace  soñar  con  el  azul  del  ciclo. 


^Traje  de_paseo 

^(:  tengo  i)or  tu  pelo  idolatría; 

tiembla  de  placer  el  alma  mía 
cuando  rozan  mi  frente  tus  cabellos; 

Y en  i)uro  idilio  y venturosa  calma, 
(pusiera  hundir  enamorado  el  alma 
en  la  fragancia  (¡ue  despiden  e’los! 

n 

TU  FRENTE. 

Cuando  tus  rizos  con  caricia  leve 
besan  tu  frente  límpida  y serena, 
destaca  tu  faz  de  gracia  llena 
con  la  suave  blancura  de  la  nieve.  ¿ 


Traje  de  casa  guarnecido  con  tresillo  de  seda 
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tu  mano  espiritual  donde  ha  quedado 
el  aire  señoril  de  una  duquesa. 


En  mis  horas  de  pena  y desvarío, 
embriagadlo  de  amor,  Ídolo  mío, 
bajo  la  lUz  uleal  de  tu  mirada  ; 


La-;,  acallar  d.el  rima  las  quird'.  m, 
mi  frente  pensativa  y afiebrada ; 

( ,,i'--,tr;.  hundir  cnti'c  tus  mino,,  i),;''..-- 


'l'U  BOCA. 


Roja  como  las  flores  del  granado, 
de  tu  hermosura  y de  tu  gracia  orgullo, 
se  abre  tu  dulce  boca  cual  capullo 
repleto  de  un  aroma  delicado. 


Las  mieles  del  amor  han  endulzado 
tu  voz.  . . que  mhs  que  voz  es  un  arrullo... 
Un  beso  casto,  un  beso  tuyo 
será  un  goce  ideal...  nunca  soñado! 


Tu  boca  es  una  flor  roja  de  estío, 
cuyo  aroma  i)roduce  desvarío 
en  mi  pobre  alma  (|ue  de  amor  se  iqieja. 


y que  en  el  loco  ardor  cjue  la  consuma, 
quiere  morir,  apasionada  abeja, 
bebiendo  de  tus  labios  el  perfume! 


TU  ALMA. 


Sumida  eu  un  ensueño  de  ternura, 
tu  alma  que  despide  suave  aroma, 
es  una  blanca  y tímida  paloma 
ansiosa  de  volar  hacia  la  altura. 


De  la  vida  en  la  ]>érfida  espesura 
el  halconero  adulador  asoma... 

No  caigas  en  su  red,  casta  palom», 
tiende  las  alas  á la  luimibre  pura. 


Vuela  paloma  hasta  mi  hoyar.  . .Florido 
es  del  amor  el  perfumado  nido, 
del  cielo  azul  bajo  la  dulce  calma; 


\'en  hacia  mi,  que  por  tu  amor  me  mue- 

(ro! 

ven  paloma  v anida  en  el  alero 
donde  te  espera  tanto  tiempo  mi  alma! 

A.  DE  MADAN. 

(Chileno.) 

)o( 


El  poeta  es  un  oLuero  que  en  'sn  oficio 
aidiquiere  iniiscnlloisi  de  aicero.  Ostenta  al- 
tiva la  cerviz,  ed  cuello  atlético,  él  jrecho 
desimido,  lois  hrazo'S  vigorosois  y la  niira- 
'da  brillaiiite  y aileigre. 

Apena®  el  pájaro  canta  y la  ailboraid.a 
deispiinta  soimd'éntle  en  la.  colina,  neaui- 
nia  con  su  soplo  el  caisii  extinto  fuego,  y 
tia/baja  en  la  fojqa.  Salta  la.  chl.spa,  en- 
ciéndese la  llama  que  audaz  i-e  prolon- 
ga, mirando  al  cielo,  silba  y ruge,  y dieja 
en  el  suelo  la  roja  brasa. 

¿Qué  sierá?  Lo  ignoro.  ¡En  el  hoga.r  ar- 
dientie  arroja  los  (denieintos  del  a.!U0ir  y 
del  pensamiento,  las  tradiciones  y las 
gloirias  de  sus  padreis'  y de  su  pat'ria;  el 
pasado  y el  ipoir'ven.ir  sie  desilizian  sin  ce- 
sar en  la  iitasa  incandescente;  la  retíi-n, 
y con  su  ma;rtiil¡lo  la  trabaja,  la  doma  y la 
ender'^:"za  sobrt'  (d  yiimpie! 


¡Mairtillea  y canta!  el  sol  va  suljicndo 
haicia.  ell  zenit  y re.splandece  en  la  íi-ruti' 
del  poeta,  que  sobre  la  obra  ruda  traba- 
ja viin  cesar;  y he  aqní  (pie  las  csip:,  i.’s 
brotan  para  la  libertad,  los  esendo.í  jai- 
ra La  defimsa,  las  coroiiias  para  la  r i;  , > 
lia.  y la  diadeiina  jiara  la  belleza! 

¡.Sigue  en  su  obra,  y he  aKjní  (jm"  se 
(‘rigen  los  templos  para  el  culto;  la.s  a' 
tairels  y los  vaiso!.®'  pre,cio.sois  jaaira  los  l'es- 
ti'ues! 

¡Para  sí  misimo  trabaja  una  flerlia  d- 
oro,  qUE‘  lanza  al  cielo  y la  mina  brillar, 
y cOiii  imirairla.  esplende nte,  es  feliz,  y i.  - 
da  más  pidi(‘  ni  ambiciona! 

OARTH  CIM. 
-):-(o)-:( 


— Xo  duermas! — suplicante  me  (lecrr 
Escúchame.  . . despierta. — 

Cuando  haciendo  cojín  de  su  regazo 
Soñándome  Iresarla  me  dormía. 

Aiás  tarde  ¡horror!  En  convulsivo  abraz-i 
La  oprimí  al  corazón ...  rígida  y yert  ' ! 
En  vano  la  Iresé — no  sonreía ; 

Eu  vano  la  llamaba — uo  me  o’ia ; 

La  llamo  en  su  sejiulcro— v no  desjriert  '. 

JORGE  ISAACS. 


Traje  de  paseo 


Traje  para  visitas 


Paleto  de  primavera  para  joven 
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DEDICATORIAS  EX  KETRAT(  )S.— 
Es  de  buen  tono  poiAlea*  eu  imia  de  la:- 
esquinas,  por  'el  laido  de  la  fotoaraf la. 
la,  íiriiia  y la  feelia  debajo. 

* * 

SAJ.UDOS. — Sólo  á p'ersonas  coa 
(juien  se  está  preseutado,  se  les  da  la 
luamo;  á las  que  uó,  se  les  siailucia  coii 
lina  inclinación  de  cabeza. 

('OX^'ERSACliUlXiES. — Xo  resulta 
( (irrecto  Imblai'  entre  dos  personas  un 
idioma  que  los  demás  no  entienden. 

:|c  • • • 

TTJRE  COXDE. — Póugase  á cocer  con 
agua  fría  un  kilo  de  judías  'encarnadas, 
i on  una  cebolla,  zanahoria,  un  manojo  di' 
laurel,  tonnillo  y perejil,  atad  os  ei<to.s 
tres  últi'iiios  juntos.  Cuanido  estén  co- 
cidas se  es'curren  j se  pa'saiu  por  nn  ce 
(lazo,  y luego  por  la  estaimeua.  Se  aña- 
de á éstas  un  litro  de  buen  calido  de  caí- 
ne  y iSie  ¡tone  al  fuego  jiara  que  leyaute 
sin  llegar  á hervir.  Sazónese  bien,  y sír 
\ase  con  costrones  de  pan  fritos.  Del 
misino  nioido  se  hace  el  '‘puré”  de  ju- 
días blancas  y de  lentejas. 

* * * 

FLOKEí't  IMITAXDO  PORGEIAXA. 

-Si*  echa  oera  y parafina  por  ]iartes 
igualéis,  y un  poquito  de  esperma;  se  di- 
siielvi'  á "fuego  lento,  cuidando  no  se  pon 
gil  negro.  Desimés  se  intro'diicen  las  lio 
jas  en  la  disoiliición  y se  dejan  secar  pa- 
ra armarlas.  También  es  de  muy  buen 
electo  darlas  una  vez,  ya  'Siecais,  un  po- 
quito de  goma  y escarcha.  Esto  es  á 
gusto  é indepenidlente  completamente 
(ici  baño  de  ]iorcelnna. 


LABIOS  PARTIDOS.— Para  hacer 
dcsiaipairecer  las  grietas  de  los  lahiois, 
luiede  emplearse  la  manteca  de  eaicao, 
usándola  antes  de  aicoistairse  y al  levan- 
tarse; lo  ipriuciiial  es  ers'itar  la  acción  di- 
recta del  aire,  de  la  humedad  y del  frío. 
Si  la  man  teca  de  cacao  no  diese  pronto 
y buen  resultado,  aicúdase  á la  glici'rina 
lig'eralinenite  fenicada,  que  reúne,  á las 
proipiedades  suavizanites  de  la  manteca, 
lo'S  principioisi  lantiisépti'cos  y cir-atrizan- 
íes  del  ácido  fónico. 

« » * * 

PASTA  PARA  LOS  CHOUX— Se  po- 
iK'  á la  lumbre  en  una  cacerola  medio 
litro  de  agua,  'una  cáisicáira  de  limón  ras- 
piaido,  130  graiinos  de  miainteca,  60  gra- 
mos die  azúcar  y un  poco  de  sal.  Deisde 
el  momento  en  que  comienza  la  t'bulli 
ción,  se  inoorpo'ra  tanta  harina  como 
jmeide  embeber  01  agua,  revolviendo  la 
miezclla  con  una,  icuchara.  Ouando  sie  ha 
obtenido  una  pasta  eispesia,  se  retira  del 
fuego,  se  deja  enfriar,  se  le  añade  un 
lluevo,  revolviendo  la  pasta  pana  que  la 
mezcla  sea  lo  más  coaupleta  posible;  se 
añade  otro  huevo,  que  sie  deslíe  'de  la 
misma  manera,  y aisí  se  'C-ontinúa  haista 
cuatro,  seis  ó más  huevos.  Al  estar  blau 
da  la  masa  y deisprendeirse  llent amiente 
de  lia  cuclrara,  'se  la.  puc'de  emplear  pana 
"clroux”  á la  crera'a. 

^ ^ 

AVENIDAS  DE  JARDINES 

A las  que  tienen  la  suerte  de  poseí:- 
lina  quinta  ó una  oasa  con  jardín,  les 
iuteiresaná  de  seguro  est'e  proicedimieu- 
1 o para  im]3ie'dir  que  la  yerba  iiiA-ada 
lais  avenidas,  lo  cual  da  siempre  desiag-ra 
dable  asp'ecto  de  abandono.  Hágans'c 
hervir  largo  tiemp'O  unos  tres  kilógra- 
mos  de  azufre  en  polvo  y doce  litros  de 
• cal  en  ses'enta  'de  agua..  Después  de  ha- 
ber dejado  re.posar  bien  la  mezcla,  éche- 
sela en  d'os  veces  su  peso  de  agua.  Rié- 
gúese. luego  con  ella,  y el  i’esultado  C'S 
ríidical  y .S'egniro. 


-x  EN  PREPARACION  - 

^ » (In  número  especial  para 
» celebrar  el  « « ^ ^ 

Tmcr  ContcoaHo  de  “Cl  Onijote.” 


PROBLEMA  NUMERO  70. 
POR  F.  HEALEY  ESQ. 


NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1.  A.  8 6 D.  P,  3 T 

2.  A.  2 T.  R.  C.  juega. 

3.  Ct  3 C.  1.  R.  juega. 

4.  ('.  al  descubierto.  R.  4 A. 

ó.  ( '.  Mate. 


“ÜA  FAMA” 


Gran  almacén  de  rojta  del  ¡tais 

SUEFPEREZ  Y COMP.  S,  en  C. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

l¡  — )0( — .¡; 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
‘.odas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
lilanchado  é hilazas  finas;  completo  surli 
do  de  bonetería;  percales,  muselinais,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(le  las  principales  fábricas;  driles,  holán 
das,  cotis  y cantones  de  todas  clases ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  casimires 
tinos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores \'  mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  lista.s  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


I nsr  o c E :tT  c/i  ^ 
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NOTAS  DE  LA  SEMANA 


EL  MES  DE  MARIA.— LA  PRIMAVERA  EN  MEXI- 
CO.—s DE  MAYO.— UNA  KERMESSE.—  EL  COM- 
BATE El  C)RAL. 


Ha  coiiTi'enzado  ya  lel  nies  de  Mayo,  y -con  él  los  sonoros 
repiques  de  las  eampainas  que  llaman  á los  fieles  para  que 
vaya.n  á tributar  sus  homenajes  á María  en  este  mes  que  ha 
sido  consagrado  á la  Madre  de  Dios. 

En  estos  días  los  templos  ofrecen  en  sus  interiores  cua- 
dros de  incomparable  belleza  que  forman  las  niñas  que  van 
á depositar  á las  plantas  de  la  Virgen  sus  ofrendas  de  ro- 
sas, de  lirios,  de  jazmines,  de  todas  las  primeras  flores,  en 
fin,  que  han  producido  los  campos. 

El  cuadro  que  presentan  esas  niñas,  blancas  dé  vestido' 
y blancas  die  alma,  al  subir  la  gradería  del  altar  de  la  In- 
maculada para  depositar  á sus  pies  su  humilde  ofrenda  flo- 
ral de  la  que  emanan  delicados  perfumes,  es  un  espectácu- 
lo jque  no  puede  ser  más  bellO'.  . -r 

Si  las  ceremonias  con  que  celebra  la  Iglesia  la  Semana-' 
Santa,  no  tienen  igual  por  su  austeridad  y solemnidad,  tam- 
poco lo  tienen  por  su  poesía,  aquellas  con  que  honra  á la 
Santísima  Virgen  en  estie  florido  mes  de  Mayo*. 

La  emoción  que  se  apodera  del  creyiente  cuando  contempla 
á esas  pequeñitas,  es  muy  bienhechora;  y al  mirar 
el  apacible  semblante  de  la  Virgen  quie  parece  sonreír  cuan- 
do las  niñas  colocan  sus  flores  en  la  estucada  gradería  del 
altar,  sentimos  un  amor  muy  intensO'  y una  confianza  gran- 
disima  en  Ella. 

Por  eso  es  Mayo  el  mes  más  hermosO'  del  año,  porque 
está  dedicaido  á la  Mujer  “bendita  entre  todas  las  mujeres.” 


* * * 


En  tanto  que  en  el  campo-  empiezani  á colorear  las  flores 
nuevas  que  alegres  y lozanas  reciben  los  vivificadores  ra- 
yos diel  sol  que  suavemente'  las  acaricia,  en  esta  capital  ha- 
ce un  calor  insoportable,  y no  tenemos  más  síntomas  de  la 
primavera,  que  los  tintes  de  azul  purísimo  que  ha  tomado 
el  cielo. 

México  está  en  estos  mo'mentos  in'habitable. 

Las  familias  acomodadas  han  desertado  ya,  y en  las  ca- 
lléis comienza  á notarse  que  sólo-  que-daii'  en  la  metrópoli 
los  que  no  p'Uieden  ir  á veranear,  ya  por  sus  muchos  queha- 
ceres, ó ya  por  sus  escasos  recursos. 

El  caso  es  quie  la  buena  sociedad  de  la  capital  dte  la  Re- 
pública se  encuentra  hoy  por  hoy,  en  Chapala,  ó en  los  puc- 
blecillos  frescos  y pintorescos  del  Valle  de  México,  y aun 
no  pocas  familias  en  sus  ricas  haciendas',  'p'Or  lo'  cual  'el  mo- 
vimiento social  de  la  semana  ha  sido  poco  míenos  que  in- 
significante, y en  los  teatros  el  público  muy  escaso. 


* * * 

1 

Con  un  programa  en  muy  po'co  'diferente  del  de  años  am 
teriores,  se  celebró  el  viernes  la  iconm'emoración  de  la  vic- 
toria que  en  la  gloriosa  batalla  'del  5 de  Mayo  de  1862  al- 
canzó so'bre  el  ejército  francés,  el  General  Zaragoza. 

Las  fiestas  consistieron  en  la  loerem'Onia  O'ficial  que  se 
efectuó  en  la  Tribuna  monumiental  de  Chapultepec,  á don- 
de se  dirigió  la  comitiva  'después  de  pasar  al  panteón  de 
San  Fernando  para  depositar  una  ofrenda  floral  en  la  tum- 
ba del  General  Zaragoza ; siguiendo  después  el  desfile  de 
un  Cuerpo  de  Ejército  bajo  las  órdenes  del  General  Manuel 
F.  Loera. 

Todas  las  calles  por  donde  tuvo  que  atravesar  la  comiti- 
va, fueron  adornadas  con  flores,  musgo,  heno,  etc.,  etc. 

Por  la  tarde  hubo  en  las  plazuelas,  cucañas,  rompecabe- 
zas y otras  varias  diversione.s  populares. 

En  la  Plaza  'de  la  Constitución  hubo  por  la  no-che  fuegos 
a/tificiales.  La  Catedral  y los  Palacios  Nacional  y Munici- 
pal lucían  la  misma  iluminación  que  en  las  pasadas  fiestas 
nacionales.  Algunos  otros  edificios  públicos  y varios  de 
particulares  de  todos  los  rumbos  die  la  ciudad,  estaban  tam- 
bién iluminados. 


En  las  Prefecturas  del  Distrito  se  celebró  también  la 
gloriosa  fecha.  En  Tacubaya,  uno  de  los  números  de  la  fies- 
ta, fué  una  gran  novillada  de  invitación,  que  se  efectuó  en 
el  coso  'de  Chaipultepec,  y que  resultó  muy  lucida. 

* >i«  >t= 


Comienzan  ya  las  fiestas  de  primavera. 

El  domingo  se  celebró  una  kienmesse  en  la  villa  de  San 
Pedro  'd'e  los  Pinos,  y hoy,  domingo,  debe  celebrarse  la  gran 
fi-esta  floral,  festivales  que  afortunadaraiente  han'  empezado 
á arraigarse  en  MéxicO'. 

Las  fi-estas  de  San  Pedro,  que  tuvieron  por  principal  o'b- 
jeto  el  arbitrarse  fon-dos  para  miejoras  materiales,  tuvieron 
mucho  lucimiento. 

A las  nueve  de  la  mañana,  reunidois  en  el  nuevo  jardín 
“Luis  Po-mbo,”  el  Prefeicto  Político  de  Tacubaya,  los  miem- 
bros del  Ayuntamie'nto  de  San  Pedro  y los  representantes 
■de  la  familia  Pombo',  el  señor  Prefecto  pro'cedió  á descubrir 
una  placa  die  mármol  blanco,  colocada  en  el  'm^uro'  de  una 
caseta  que  hay  en  el  centro  del  nuevO'  parque.  La  placa 
tiene  la  siguiente  iniscripción  len  letras  doraidas;  “Ja^rdín 
Luis  Poimbo.”  A continuación  -el  sieñor  Lie.  Marroquín  hi- 
zo- el  panegírico  de  la  persona  á quien  se  dedica  el  jardín; 
en  -noimbre  de  la  familia  Pombo,  dió  las  gracias  el  General 
Martín  González  y el  Prefecto  declaró  inauguradlo  el  nue- 
vo jardín. 

Después,  -en  el  costad-o  Poniente  -d-e  la  Alam-eda,  sie  efec- 
tuaron varias  carreras,  las  cuales,  en  -número'  de  once,  estu- 
vieron sumamie-nte  lucidas,  no  'habiéndose  tenido  que  la- 
mentar más  q'ue  la  'caída  del  Teniente  Daniel  Hernández, 
quien  al  saltar  un  obstáculo,  fué  lanzado  del  caballo  quic 
mc-ntaba.  sufriend'O  una  descalabradura,  que  afortunada- 
mente no  tuvo  'CO'nsiec'Uiencia'S  graves. 

Las  -carreras  fuerO'U  organizadias  por  los  Clubs  Hípico  Mi- 
litar y Alemán,  ha-bientío  fungado  -de  reinas  varias  sieñonita.s, 
q-ue  entregaron  á lo-s  a^e-n-c-edores  lo-s  pre-mi'O'S,  consistenites 
en  obj-etos  de  “spo-rt”  y bandas  de  s-edá. 

En  la  tard'e  se  'efectuó  la  “kermesse,”  qire  tuvo  gran  luci- 
miento y se  V'ió  sum.am'en'te  C'oncurrid.a,  llamando  la  aten- 
ción p'or  su  'elegaincia  los  puestos  de  co^nfeti  y de  c-erveza. 

Los  grabad'os  que  -de  la  fiesta  publicamos,  -dan  idea  del 
l'uj'O'  y buen  .gusto  'que  -se  d-esplegó  .en  la  construcción  de 
algunos  puestos. 

La  Ban-da  'de  Policía  estuvo  tocandio  d-urante  la  elegan- 
te “kermesse,”  la  'cual  es  probable  qumse  repita,  en  vista 
del  éxitO'  'Obtenido. 

También  se  habla  de  dar  un  baile  en  honor  -de'  las  damas 
que-  p-restaron  s-u  valioso  contingente  para  -dar  brillo  al 
fes'tival. 

Muy  buc'iia  nos  parece  la  iidiea  y cre-emO'S  muy  just-o  y 
meirecldo  ese  homenaje.  ^ 

■? 

* ^ * * ■ 


Hoy  debe  verificarse  la  brillante  fi-e-sta  floral  que  ha  o-r- 
ganizadO'  el  H.  Ayuntamie-n-to  de  México',  coim-o  -uno  de  los 
números  diel  programa  para  la  celebración  del  aniversario 
'de  la  victoria  del  General  Ignacio  Zarago-za  y que,  por  va- 
rias causas,  fué  transferida  para  hoy. 

Sin  duda  alguna  que  esta  fiesta  primaveral  ha  de  resul- 
tar espléndida,  y aun  pue-dé  sier  que  supiere  á las  de  los 
años  ainteni'ores,  loi  'Cual  ya  e«  mucho-  decir. 

Entre  las  d-amas  que  -han  sido  invitadas  por  la  co-misión 
resp-ectiva  para  que  a-sistan  á la  plataforma  que  se  arregla- 
rá -e-n  el  Pabellón-  M-oris-co,  eistá-n  -las  sigttientes : 

Señoras  -Carmen  R-O'm'ero  Rubio  'de  Díaz,  Ro'mero  Rubio 
de  Elíza-ga,  Díaz  de  -d-e  la  Torre,  Raigosa  de  Díaz,  Escalan- 
te -die  -Corral,  -de  Pim-ental  y Fagoaga,  Oslo-  de  Landa,  Ca- 
ñas 'de  LimantO'ur,  Acosta  de  González  Cosío,  Te-rrerois  de 
Rincón  Gallardo,  'Cuevas  de  Portilla,  T-or-i^-el  dé  S-uinaga, 
Torn'el  de  Schierer,  Tierreros  'd-e  Algara,  Cuevais'  -de  Algara 
y otras. 

Muy  grat'O'  -es  'que  ya  no  -pase  primavera  sin  que  se  ve-ii- 
íiquen  en  México  fiestas  de  esta  naturaleza. 


A.  A. 

)-:-(o)-:-( — 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


£A  FOBUeZA  Y £A  H3QI(ZZA 


(XCA  EI  A CORTA.j 

El  ultraje  había  sido  tan  g-ran  h.,  que 
los  jóvenes  esposos  quedaron  p'.i-  un  mo- 
n'.ento  como  anonadados  bajo  su  peso 
abnrma'dior ; pero  paisado  el  primer  instan- 
de  de  indignarla  sorpresa,  sintieron  en  su 
corazón  el  punzante  dolor  de  la  lierida 
(jue  la  scñoira  de  Sommailles  les  hai)ia  in- 
íerido : y Jaime  Malandrú,  pálido  de  indig- 
nación, apretanido  nervio saimen te  el  bra- 
zo de  su  mujer,  la  dulce  y tímida  Luisa, 
que  temblaba  como  lirio  á impulsos  del 
viento,  se  volVió  hacia  la  orgullosa  dama 
(jue  contiilnuaba  su  ipasqoi;  y con  acento 
amenazarlor  niurmuró  á media  voz : 

— Xos  desprecia  y nos  insulta,  porque 
somos  pobres,  porque  sólo  ositento  el 
mo;desto  título  de  proíeis'or  de  piano,  por- 
cjue  tenemos  que  ganar  peno.samente  el 
sustento.  . . Porque  ella  disfruta  una  renta 
de  algunos  imiles  de  francois,  se  creie  con 
derecho  á ultrajar  á lio's^  humildes,  aunque 
éstos  sean  honraidoiS  y 'dignos  de  toda  esti- 
mación. ¡Mira  que  no  corresponder  a 
raiestro  .saludo,  vo^lver  la  cabeza  y sonreir- 
se  despreciativamente!  ¡Eso  clama  a] 
cielo!  Bien  podría  recordar  la  muy  necia- - 
añadió,  cambiando  de  tono  v exaltáuido- 
se — ique  soy  en  primer  preimio  del  Conser- 
vatorio de  música  de  'París,  que  tengo  al- 
gún mérito  según  lo  afirman  lo,s  inteli- 
gentes que  no  son  vanidosos  como  ella, 
y que  nos  ha  encontraido  más  de  una  vez 
en  la  reunión  de  los  señores  Terret,  sus 
amigos,  ique  tanto  no.s  estiman,  por  lo 
que  debe  comprender  que  no  somos  unos 
cualquieras. 

— Es  verdad' — dijo  Luisa,  á quien  la 
ofensa  habia  becbo  el  mismo  efecto  que 
un  latigazo  en  el  rostro-. — ^.Además,  p-or 
esos  mismos  señores  sabe  que  somos  pri- 
■mos  de  |loís  Guimonidré,  qire  poseen  dob’c 
fortuna  que  ella,  y á quienies-  conoce  muy 
bien.  Pero  no  vuelvas  á ocuparte  de  esa 
orgullosa,  mi  querido  Jaime,  porque  en 
realidad  no  merece  que  nos  disgustemos 
por  ella.  Esas  gentes  á quieaies  domina 
la  soberbia,  son  más  necias  que  malas. 
X'o  hagas  caso:  nos  ama.mos  tú  y yo-,  sa- 
bemos trabajar  y no  debemos  lamentar- 
nO'S  de  nnestra  pobreza,  sino  portarla  con 
dignidad. 

Los  esposos  continuaban  su  paseo,  es- 
forzándose ella,  con  su  acariciadora  ter- 
nura, en  consolar  á su  compañero  y pro- 
curando él  inspirair  á ..su  hermosa  Luisa 
confianza  en  el  porvenir ; pero  los  dos  es- 
taban tristes-,  aunque  pretendían  e.mgañair- 
.ce  generosaimente,  -pensainido  con  horror 
en  las  penas  del  palsado,  len  las  angustias 
del  presente  v en  las  incertidumbres  del 
mañana. 

-VI  llegar  á la  es.c|uina  de  la  calle  donde 
habitaban,  una  nueva  amargura  les  espe- 
raba. La  señora  Maliandrú  entró  en  la 
tie.nda  'donde  s-e  surtían,  -casi  siempre  á 
créflito,  y pidió  ima  lata  de  coniserva,  que 
les  senviria  de  comidla,  evitándole  tener 
(jUic  encender  fuego  á una  hora  tan  avan- 
zada. 

— Importa  dos  francos  vieii.nticiiniCO  cén- 
timos— dijio  el  comerciante  tomando  la  ca- 
ja.— Añádalos  usted  á la  suma  que  le  le 
hemos. 

Pero  el  tendero,  moviendo  negativa- 
mente la  cabeza,  contestó  dé  mal  talan- 
le:  _ , _ 

— 'Dispense  usted,  .señorita  ; pero  ya  no 
puedo  fiar  á ustedes  más,  Imientrais  no  me 
llague.!!  lo  que  me  dieben. 

I.a  joven,  pálida  y temblorosa,  dejó  vi- 


x'amente  la  lata  sobre  el  mostrador,  mien- 
tras Jaime  replicó: 

— Está  muy  bien,  señor  Jorjeu ; maña- 
na ,se  le  pagará  á usted.  'Ven  .Luisa. 

Y •di-s-imiulando  'sla  vergúienza  jque  les 
ahogaba,  se  alejaron  con  altivez,  'Como  si 
no  sintieran  ¡renetrar  hasta  el  fondo  de  su 
ser  las  imirad'a-s  burlonas  de'l  tendero. 

Apienas  pudieroin  probar  un  poco  d'e  pan 
}■  los  re.st0S'  fríos  de  un  guisaido,  S'Qbra.s 
del  almuerzo.  Luisa  sollozaba  amargamen- 
te, oicultan'do  el  rostro  con  las  manos-,  en 
tanto  ique  Jai.m'e  paseaba  agitado  por  la 
estancia,  diciendo  con  acento  entrecorta- 
do ¡Dor  la  elmoción-: 

— VenderemO'S  el  armario  ó el  apara- 
dor. . . No  te  auures.  Cobraré  -más  caras 
lais  leccio-iies  y no-s  ire'mios  arre-glanido. 
Pero  no  pondré  más  los  pies  en  -casa  de 
esa  vieja  ridí'Ciila  de  Soiinimaill-es- ; ha  de 
ser  ella  la  que  venga  á busicarnos-,  la  -que 
me  solicite  si  quiere  que  dé  lecciones  á 
sus  hijos. 

Pasaron  och-o  días.  Habían  -venidido  el 
a-parador,  }•  con  lo-s  po-co's  fra-nico-s-  iquie  por 
él  les  -diero-n,  -pagaron  ,al  tenid-er-o  y todavia 
les  sobró  algo. 

U-na  tarde,  -de-sipués  -die  -comer,  se  puso 
Luiisa  á leer  un-  peri-ó-diico,  y al  p-oco  rato 
lanzó  un  .grito  -de  asombro. 

— Lee.  lee — dijo'  á su  esposo  co.n  agita- 
da V'OZ. 

Jaime,  dies-pués  de  leer  rápidamente  -el 
pár-raío  que  le  señaló  su  cara  .mitad,  de- 
mostró al  mismo  tiempo  as-oimbro  y ex- 
clamó : 

--No,  ii'O  es  posible.  . . tal  vez  se  trata 
de  otra.s  personas  -del  mismo  apellido  ó 
acaso  el  ipe-rióidi-cio  está  mal  informado.  Sin 
embargo,  lo-s  detalles  son  'pr-ecisos — dijo 
volviendo  á leer — y ya  es  difícil  que  -exis- 
tan tales  coincidencias ...  no  me  cabe  du- 
da, Luisa,  s-oin  nuestros  -primos  las  vícti- 
mas 'del  accid'enlt-e. 

El  perió-dico  q'ue  casualmente  habia  lle- 
;.‘,ado  á sus  manos,  daba  cimn-a.  de  una 
l'.vmible  desgracia.  Po-r  efecir  de  la  explo- 
s’  n de  un  a-utomó'/il  liabían  perrcicio  i;i;- 
l.mLáneamente  en  Reims,  el  matrimonio 
Grimonidré  y su  hijo-  único,  primo-s  ilierma- 
nos  de  M-elentlrú,  de  ¡quienes  -era  n-n-o  de 
los  -más  allegaidos  herederos. 

Ante  la  foiiitu-na  inies|peraida  que  iba  á 
convertirlos  en  los  pe-rs-o-najes  más  ricos  de 
l-a  .cinda-d  e-n  do'nd'e  tantas  humillaciones 
y tantos  des-precios  habían  sufrido,  sintie- 
ron que  el  -píesar  que  un  -mo-m-enito  les  em- 
b-argó  por  la  trágiica  -muerte  d-e  'suis  -pri- 
mos, á quienes  ap-e-nas  con-ocian,  se  borra- 
ba casi  por  completo  en  las  brillántes  vi- 
sio-n-es  d-e  eiSiplé-ndi-do  triunfo  ique  el  por- 
venir, antes  sombrío,  demos-traba. 

La  noticia  -de  la  herencia,  -que  confir- 
-mó  el  notario  de  Reimis,  hizo  cambiar  de 
-modo  de  juzgar  al  músico  y á su  bella  es- 
po'sia  á -cuantos  -los  coinocían,  vi-én-do-s-e  de 
-pronto  adornados,  según  sirs  -con-v-e-cinos, 
de  cuantas  perfecciones  morales  y fíis-i-cas, 
pue-den  enaltecer  á fas  -persio-nas.  Los  que 
a-1  verlO'S  po-bres  les  hablan  ultrajadlo  con 
SU.S  -desiai-res,  les  d-emostraron  jtoido  gé- 
nero de  'conisideracio-nes  y bas-ta  el  tende- 
ro Jorjeu  isc  i-n-clinaba  aiirte  ello-s,  saludán- 
dolos con  t-odo  el  respetio  -qu-e  le  me-re- 
cía  su  riqueza. 

Luisa,  ingéniua,  adorable  co-mo  siemipre. 
y Jaime  ge.ner-os-o,  nobilisimio,  t-ontesta- 
iJa-n  á tales  de|m'o,stracio-nes  sin  -el  m-enor 
asoim-o  de  orgullo  y sin  rencor  por  las  ofen- 
sas recibidas,  aunque,  -con  -cierta  sonrisri 
-de  ironía. 

Tres  me's-es  -después,  instala-dos.  e-n  un 
hotel,  fu-eron  cariñosaimenite  iiiiviltadio-s  por 
la  señora  -de  Somimailles  para  asistir  al 
gran  baile  que  anualmente  celebraba,  aun- 
óme hasta  e-ntonces  nunca  se  había  acor- 
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-diado  -de  oonvidairlos.  Y -cuando  los  jóveaies 
oilviand'o  la  Injuria  co'n  que  había  ins-ultado 
su  indigenicia  la  -oirígullbisa  dama  y acep- 
tandb-  el  homenaje  -que  tributaba  á sus  ri- 
(¡uezas,  se  presentaron  (Cn  el  saló-n,  la  se- 
ñora -de  Sommailles-,  rodeada  de  sus  cin- 
co hijas,  salió  á -su  -enicue-n-tro.  exclaman- 
do con  voz  má.s  mélífluai: 

— -Muchas  gracias,  querida  seño-ra,  por 
haber  si-do  tan  amiable,  idign-ándose  honrar 
mi  casa...  ¡Está  usted  enca-nta-dora,  Lui- 
sa ! P-eirmíta-me  usted  ique  la  abrace — aña- 
‘dió  con  entusiasmo — porque  es  usted  una 
criatura  In-oojmipiarable. 

Después,  ívolvióndbis-e  a-l  (iniúsico,  aña- 
diiió  s-Oinriendb  con  bo-ndad: 

— ^Dlscu'lpe  uist-e-d,  Málandrú,  la  timidez 
de  -mis  hi-jáisi,  tenlemd-o  e-n  -cuenta  que  las 
p-ob-necitas  noi  Iban  visto  nunca  á -u-n  artis- 
ta tan  ilustre  y tan  eminente  como  -usted ! 
¡ El  genio  siempre  im-po-ne  por  su  grand-e- 
za ! 

PABLO  Y VICTOR  iMARGUERITT. 
):-(o)-:( 

THALASSA!  THALASSA! 


A mi  hermano  el  Lie.  Abel  Rivera, 


I 

Remando  voy,  remando  con  empeño, 
por  apartar  mi  co-mbatida  barca 
de  la-s  i-n-mund-as  aguas  d-e  la  charca 
en  que  fermenta  y vive  loi  pequeño. 

¿A  dónde  voy?.  . . ¡Al  piélago  risueño, 
al  Ideal  que  ostenta-,  en  cuanto-  abarca, 
de  La  grandeza,  y la  verdad  la  -marca, 
la  hermosura  d'el  Bien,  ¡ oh  grato  sueño ! 

¿ Camba,tir  con  re-ptiles?. . . ¡No  po-dría 
aplastarles  sin  asco  la  cabezal! 

; Y qué  gloria  en-  vencerlos  me  cabría  ? 

\Qi\  e ‘S:e  que-de  -en  el  -fango-  la  vileza! 
¡Mi  -desprecio-  es-  mayor  que  su  porfía! 
¡Su  reino  acaba-  donde  -el  mar  -em-piieza! 


II 

¡ Tu  inmensi-daid,  oh  mar,  no  me  inti- 

(mida ! 

Cuando  ruge  en  tu  se-no  la  tormenta, 
mi  -corazón  -desfailleaidio  ali-e-nta, 
y siento  el  alma  d-e  -place-r  henolilda ! 

Com-batir  sin  cesar : ¡ he  aquí  la  vida ! 
Mi  barca,  que  en  tus  ondas  se  9uste.nta, 
esioapa,ndo  al  opro-bio,  o-saida  int-en-ta 
arribar  á la  tierra  proim-etlda ! 

¡Vana  e-mp-resa  tal  vez!  Cansado  y 

(solo, 

el  es'tanid,arte  del  de-ber  airbolo 
y á tí  me  -entrego,  fiándote  mi  suerte. 

¡ No  puedo  ya  vivir  -en  -e-l  olvido ! 

¡ Lléva,m.e,  o-h  -mar,  al  pue-nto-  ap-etecido, 
ó dáme  en  cambio  u-na  glorio-sa  muerte! 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 


México. 
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Los  soberanos  y las  flores 


E'l  Empei-adüi*  de  todas  las  Rusias  es 
apaisioinaido  por  las  rosáis,  y ruando  lie- 
iie  algirnO'S  uioiiuii'iuitoisi  libros  oii  sus  .-c- 
sideuieias  verauiegas,  se  dedica  por  si 
mismo  á limpiair,  podar  y arroglar  su 
planita  favorita. 

Haoe  poco  tiempo  uno  de  los  más  opu 
leutos  aristóoratas  die  San  Peterburgo 
hizo  instalar  eo  una  de  sus  pioisesionies 
un  jardín  de  rosáis,  y baibiendo  llegado 
i ste  suceso  á oídos  del  Emperador,  S. 
M.  quiso  visitar  diicbo  jardín,  hacienido 
ailgunas  aicertaidas  obsiervaicione'S  y diri- 
giendo por  sí  miismo  ailgunas  miiejoras  ó 
vaiiiaiCiomes.  . ^ ^ 

En  las  babitaciones  de  la  czarina  se 
ven  preciosos  tiestos  con  rosales,  que 
lian  siido  criados  con  semiilias  ó esquejes 
de  otra  planta  y lian  crecido  graicias  al 
cuidado  del  poderoso  autócrata. 

***** 


La  famosa  Emperatriz  viuda  de  Ohi- 
na  aborrece  todas  las  flores  que  no  sean 
ejeniplaii’es  ostentosos,  y sn  especial 
cuidado  cousiiíite  en  atender  á (pie  sns 
jardinieros  obtengan  crisantemos  sober- 
bios, (lue  adoiuan  después  las  imperia- 
les habitaciones.  Esta,  antocrátioa  daniit 
sostiene  con  frecuencia  grandes  polémi- 
cas con  sns  jardineros,  á los  que  reca’i- 
mina  p'or  no  obtener  fiorí'S,  y especial- 
mente crisantemos,  (luc'  lleguen  á un'a 
altura  colosal. 

Sus  árboles  favoritois  son  los  naran- 
jos V limonierois,  de  lois  cnales  aspira  con 
(leilicia  la  poética  flor  dé  azaiba:r._  Cuan 
do  el  Ibáncipe  Enrii}ne  de  Prusia,  ber 
mano  del  Enpieraidor  Guillermo  estuvo 
en  Cliina,  queidó  admirado  de  la  vari(‘ 
daid  y li'ermosura  de  las  rosas,  (lue  s(' 
cultivuin  <‘n  los  jardines  imperiales,  con- 
siguiendo de  la  Eimperatriz  que  se  dig- 
nara da:rl(‘  algunas  ranifas  de  rosabas. 

* * * * 

La  joven  isob'erana.  de  Holanida  es  ins- 
truidísima en  cuanto  se  refieaie  á la  b'(i- 
tánica,  y en  los  reales  jardines  se  culti- 
l an,  por  indicación  suya,  especies  de  tu- 
lipa neis  ta;n  vistosas  como  variadas.  ^ 

Desde  su  niñez,  S.  M.  ha  visitado  infi- 
nidad de  granjas  particnlaires,  y actual- 
mente presta  ga*an  interés  á la  produc- 
ción de  unas  cebollais  enanasi,  de  'exquisi- 
to gusto,  que  han  de  hacer  sn  aparición 
en  lo'S  mercado's  el  año  próximo. 

* * * 

El  anciano  Bey  de  Dinamarca  ha  pro- 
curado distraer  las  penas  que  han  em- 
bargado sn  ánkno  por  dolorosas  pérdi- 
das de  familia,  dedicándose  á 'aclimatar  en 
su  país  hermosas  plantas  que  de  Ingla 
térra  le  ha  enviado  sn  hija,  la  hoy  rei- 
na Alejandra. 

Los  DabajO'S  del  soberano  han  daido 
resultado,  y los  jardines  de  Copenha- 
gue, y en  eisipecialida'd  los  de  las  re'.«i> 
denciais  reia.les,  presentan  hoy  un  aspec- 
to mucho  más  b'ello  que  el  que  hace 
treint'a  6 cuarenta,  años  p'Odía  aidm.ira.r- 
se. 

« » * » 

La  duquesa  de  York  hia  dedicado  sus 
preferencias  á cultivar  en  'SU  jardín  ro- 
sas blancas,  con  Tas  que  siempre  adorna 
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sus  habitaciones  pairtieiilaues,  especial- 
mente con  lais  ro'sais  llaniaida.s  el  musgo, 
de  lais  cuales  ha  oonisieguido  preciosos 
ejemplares. 

* * * 

El  Rey  Eduanido  muesti-a  maroada 
jMvdileeción  por  las  roisa's  de  este  color, 
siedo  ésta  la  úniea  flor  que  se  permite 
en  suií!  habitaeicmes,  y de  lais  cuales  re- 
(úbía  grandes  caniastillais  en  sus  contí 
nuO'S  viajes  iror  Europa  cuaudo  tan  só- 
lo era  Prínciipe  'de  Giales.  Su  esposa  la  be- 
llísima iieina  Alejandra,  es  ¡muy  aficio- 
nada «ó  lo®  claiveles  rosa,  especialmente. 

EiíitO'S  los  suele  llevaa*  prendidos  en 
su  “toilettes”  pero,  por  urna  delicaida 
atención  á los  gustos  ‘de  Eduardo  VII, 
se  cultivan  'coin  prefereinicaa  en  los  jardi- 
i\es  de  Bamdrighan  grandes  variedades 
de  rosas,  que  adornan  si¡empre  las  es- 
tancias y la  regia  miOsa. 

:ie  ^ 

Líi  duquesa  de  Argyll,  hija  de  la  reina 
Victoria,  emplea  los  ratos  que  no  dedi- 
ca al  arte,  en  estudiar  y cultivar  por  sí 


Puesto  de  ñores. 


: )o(:  

Es  eu  vano  que  finjas  miel  y amO'res: 
ya  para  mí  tus  campos  están  yertos... 

. . . Ayer  que  me  trajiste  tantas  flores, 
recordé  las  coronas  de  los  muertos... 


Las  tribunas  durante  las  carreras. 


Su  sobriua,  la  Princesa  Victoria,  hija 
de  los  so'berano's  de  Inglaterra,  se  ha 
dedicado  á culltivar  aurícolas,  siendo 
uno  d‘e  sus  mayores  plaiceres  que  esta 
gracioisa  flor  fignre  en  el  ojal  de  la  levi- 
ta ó del  frac  del  Rey  Eduard'O  y del 
])ríncipe  de  Gales. 

Por  último,  la  Emperatriz  Eederico. 
cuyo  talento  naturail  y artístico  fné  tan 
niotaibie,  puso  gra,nide  mnpefio  en  des- 
arrollar ein  Ale.niiania  la  afición  á la  flo- 
ricultura, debiéndose  á esta  dama  la 
iniciativa  de  hiaictu’  en  jardines  y ties- 
t'0‘S  de  porcelana  ó cristal  grauois  dn*  ti’i- 
go,  ensayo  que  la  faimilia  imperial  aco- 
gió con  extremo  agrado;  hasta  el  jmnto 
de  que,  ooin  frecuencia,  figura  en  la  mp'Sa 
del  kaiiser  la  verde  alfombra  que  el 
trigo,  al  uaií'er,  nois  piiesenta. 


misma  la  floricultura,  de  la  cual  ha  he- 
cho profundos  estudios. 

La  afición  de  S.  A.  llega  haista  tal  pun- 
to, que  ‘Cuando  pasea  poir  ‘Sus  po‘sesio- 
neis  lleva  isiiempre  un  cuchillo  de  podar, 
habiendo  tenido  ila  fortuna  de  salvar  de 
ese  modo  á más  de  una  planta  y de  un 
pequeño  árboil. 


* 9í:  * ^ 

La  Reina  Cristina  de  España  tiene 
marcada  predileodón  p'Or  las  vio‘letaiS, 
como  por  el  “‘Cthelweiis”  la  tiene  la  en- 
cantadora czarina  Alejandra  Federowna, 
habiéndola  preoedidj'  ‘en  esta  afición  el 
difunto  Emperador  Guillermo  I.  que 
gni.?itaba  de  ver  adornado  sn  salón  par- 
ticular con  la  poética  florecilla.  La  rei- 
na Victoria  de  Inglaterra  oon.sideraba 
el  muguet  como  su  flor  favorita. 

Ua  Princesa  Beatriz  ‘de  Inglaterra  ci- 
fra uno  de  sus  mayores  ‘entretenimien- 
tos en  ‘f'inltÍA’iar  por  ‘SÍ  raiisma  IvermO'Sos 
claveles,  al  mismo  tiempo  que  inisitruye 
á sus  hijos  en  el  arte  de  la  jardinería. 

Esta  dama,  artiista  consumaidia,  tiene 
un  gusto  'especial  para  la  colocación  y 
distribución  de  las  flores. 


MARTA  ENRIQUETA. 
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Aspecto  de  la  kermesse. 


El  reparto  de  premios  á los  vencedores  en  las  carreras. 


LAS  FIKS'FAS 

EN  S.  PEDRO  DENLOS  PINOS 


Con  inu.sitado  entusiasmo  se  efectuaron  el 
domingo  último  la.s  íie.st  s que  actualmente 
organizan  los  vcíúnos  déla  simpátici,  colonia 
de  8.  Pedro  de  los  Pinos,  con  el  fin  de  arbi- 
trarse recursos  para  las  mejoras  materiales 
en  pro  del  'embellecimiento  de  esa  Munici- 
palidad. 

Dichas  fiestas  consistieron  en  la  inaugura- 
ción del  nuevo  jardín  “Luis  Pombo,’’  car)-c- 
ras  do  caballos  por  la  mañana  y la  Kermesse 
por  ladarde.  La  fiesta  hípica  organizada  cf»n 
el  concvirso  de  los  Clubs  Hípicos  Militar,  y 
Alemán,  Jresultó  hnuy  lucida;  se  efectua- 
ron doce  carreras,  otorgándose  valiosos  pre- 
mios á los  vencedores,  por  las  reinas  de  la 
fiesta,  ipie  fueron  las  8ritas.  Delfina  y María 
Fernández  Cuerra.  Delfina  Méndez,  María 


Mackintosh,  Berta  y Esperanza  Montero  Co- 
llado, Colina  y .Josefina  Merino,  Blanca 
Mancera,  Emilia  de  la  Peña  y Lucía  Tron. 

Por  la  tarde,  como  antes  decimos,  tuvo 
verificativo  la  Kermesse  cerca  del  jardín 
“Luis  Pombo.”  A derecha  é izquierda  de 
una  amplia  calle,  se  instalaron  los  puestos, 
(pie  fueron  adornados  con  exquisito  gusto. 

El  puesto  de  tal»acos  se  encontraba  á cargo 
de  la  Sra.  8aubad  y de  las  8iitas.  laiisa  y 
Susana  Cass  y Carmen  Libi. 

Al  fondo  de  la  calle  se  encontraba  el  pues- 
to de  Aguas  Minerales  y era  alemlido  por  las 
Sritas.  María  y Dolores  Mckingtosh,  Eva  < 
Paz  Omaña,  líerlinda  Jiménez,  María  Tere- 
sa de  la  Torre,  Sra.  Dolores  de  la  Peña  de  de 
la  Torre  y Srita.  Elena  Cano. 

Las  puestos  de  confetti  eran  los  adornados 
con  más  elegancia,  distinguiéndose  el  que  es- 
talla á cargo  d(‘  las  Sritas.  Reynoso  y Mae- 
vers,  que  tenía'grandes  gasas  azul  pábilo,  y 
el  de  las  Siitas.  Aguilar. 


ei  puesto  ác  la  Ceroecería  “Cuauhfemoc.”— Con 

la  galantería  que  le  es  proverbial,  la  fábrica 
de  cerveza  “Cuauhtemoc”  tomó  ¡larte  en  la 
Kermesse,  instalando  su  puesto,  que  llamó  la 
atención  por  su  amplitud  y magnífico  deco- 
rado, ])ues  en  él  se  empleó  una  gran  canti- 
dad de  iloi'es  finas,  que  con  su  frescura  y 
líennosos  colores  le  daban  un  pintoresco  as- 
pecto. Al  frente  de  este  puesto  se  encontra- 
lian  las  bellas  y distinguidas  Sritas.  Emilia 
y Luz  í^le  la  Peña,  Luz  de  la  Torre,  Ana  de 
Crencho,  Guadalupe  y Teresa  de  la  Torre, 
Josefina  Chavert  y Eva  Vélez. 

La  afabilidad  fie  las  lindas  vendedoras  y 
la  exquisita  cerveza  “Carta  Blanca”  que  se 
vendía  en  el  puesto,  hizo  que  éste  estuviera 
tan  concurrido  durante  la  fiesta,  que  casi 
eran  insuficientes  las  personas  que  despa- 
chaban para  atender  á los  concurrentes  que, 
abrasados  por  el  calor  iirimaveral,  acudían 
á mitigai>-su  s('d  con  la  deliciosa  “Carta 
Blanca.” 


..  Otro  rasgo  galante  de 
la  cervecería  “Cuauhte- 
moc,” y que  causó  grata 
impresión  entre  los  mi- 
llares de  personas  que  lo 
presenciaron,  fue  el  de 
haber  obsequiado  dos  ca- 
jas de  su  magnífica  cer- 
veza “Bohemia,”  para 
que  fueran  rifadas  entre 
los  vencedores  en  las  ca- 
rreras. Verificado  el  sor- 
teo, fueron  agraciados  los 
Sres.  Max  áVeiton  y Ar- 
mando Arrioja,  (|uienes 
unidos  á las  personas  de 
su  intimidad  gustaron  de 
la  sabrosa  cerveza,  brin- 
dando ¡ror  la  prosperidad 
de  la  espléndida  “Cer- 
A'ocería  Cuauhtemoc,”  á 
la  que  quedaron  recono- 
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ANECDOTAS 

DE  ESTEBAN  EL  GRANDE 


(Narración  de  "Carmen  Sylva,”  la  keiiui 
de  Rumania). 

LA  COPINA  DE  BURCEL. 

Era  un  viernes:  el  sol  brillaba  ilumi- 
nando el  mundo  enteroj  todo  resplande- 
cia,  pero  más  brillaba  en  su  país  el  du- 
que Esteban,  el  nunca  vencido,  que  aca- 
baba de  bajar  la  escalera  de  su  palacio, 
montado  en  su  brioso  caballo  "ara  ir  á la 
iglesia ; pues  no  solamente  era  un  héroe, 
sino  un  piadoso  caballero  que  habia  man- 
dado construir  más  de  cincuenta  iglesias. 

Al  presente  había  establecido  sus  rea- 
les en  Vazlim,  por  estar  más  cerca  de  los 
tártaros,  que  en  aquella  época  molesta- 
ban al  país  promoviendo  continuas  esca- 
ramuzas en  las  selvas  cercanas. 

Era  la  mañana  de  un  día  de  fiesta ; las 
campanas  repicaban  con  ecos  alegres ; se 
izaban  las  banderas,  que  se  inclinaban  á 
su  paso ; los  caballos  piafaban  tascando 
el  freno,  y la  gente  apiñada  al  paso  de  la 
comitiva,  lucía  .sus  camisas  bordadas,  tan 
blancas  como  la  nieve,  saludando  á su 
amado  Príncipe  y gritando:  “¡Viva  su 
alteza !” 

Cuando  se  detuvo  á la  puerta  de  la 
iglesia.,  donde  ya  le  esperaban  los  sacer- 
dotes con  la  cruz  alzada  y los  incensarios 
que  repartían  el  místico  aroma,  resonó 
á lo  lejos  un  grito  agudísimo;  er^  una 
voz  humana  muy  poderosa,  que  decía : 

— -¡Ay!...  ¡hola!...  ¡Tata!...  ¡ta!... 
¡ta!.  . . ¡haz  muy  profundos  los  surcos!.  . 

¡ anda ! . . . ¡ anda ! . . . 

El  Duque  se  quedó  parado  escuchando. 

— ¿Oís? — ^preguntó; — por  aquí  cerca 
hay  alguno  que  trabaja  en  dia  de  fiesta: 
id  y traédmele  al  momento. 

Los  lacayos,  con  sus  libreas  encarna- 
das, gorras  de  piel  blanca,  anchas  capas, 
montados  en  caballos  blancos,  subieron 
hacia  A^azlim,  llegando  á una  colina  dondr- 
estaba  arando  un  anciano,  y gritaba  fuer- 
temente á sus  bueyes,  excitándolos  al 
trabajo. 

Los  lacayos  reconocieron  al  hombre 
que  llamó  la  atención  del  Príncipe ; echa- 
ron pie  á 'tierra,  y montándole  atado  en 
un  caballo,  le  llevaron  á escape  delante  de 
su  amo. 

El  Príncipe,  al  verle  tan  azorado,  le 
tranquilizó,  diciéndole  con  bondad : 

— No  tenga'S  miedo,  y dime  cómo  te 
llamas. 


Circo  Orrin.— Niños  Hidalgo. 

Notables  Bailarines. 

— Al  reconocer  en  vos  á mi  señor,  ya 
no  temo  nada,  porque  el  gran  Príncipe 
Esteban,  tiene  ¡fama  en  toda  la  tierra  de 
no  haber  otro  tan  bueno  ni  tan  magnáni- 
mo. Yo,  señor,  soy  Choimar  Burcel,  des- 
cendiente de  héroes  y de  honrados  patrio- 
tas. ' 

— Y dime,  siendo  así,  ¿ cómo  te  atreves 
á trabajar  en  día  de  fiesta,  sabiendo  que 
es  un  pecado  enorme?  ¡y  más  aún  du- 
rante la  misa  ! . . . 

— ^Señor — dijo  el  aldeano  poniéndose  la 
mano  en  el  corazón; — ¡juro  que  voy  á de- 
cir la  verdad  ! . . . Antes  de  verme  obliga- 
do á trabajar  para  ganar  mi  pan,  monta- 
ba un  poderoso  potro  y estaba  en  el  ejér- 
cito. Manejaba  una  terrible  maza,  de  una 
sola  pieza,  guarnecida  de  clavos,  y con 
ella,  manejaba  á derecha  é izquierda,  me 
abría  camino  por  entre  las  filas  de  los 
enemigos.  Recuerdo  haber  muerto  ocho 
hombres  una  vez,  y muchos  paganos  caye- 
ron ante  el  poder  de  mi  brazo,  mayor- 
mente polacos,  húngaros'  y tártaros.  En 
la  batalla  de  Resboien  se  me  cayó  la  ma- 
za de  las  manos  al  sablazo  de  un  pag-ano, 
pero  no  sóilo  la  maza,  sino  la  mano,  que 
no  soltó  el  instrumento. 

Y el  aldeano  mostraba  su  brazo  muti- 
lado. 


— Después  de  esto,  me  encontré  pobre, 
no  tenía  ni  casa,  ni  hogar,  ni  tierras,  ni 
bueyes ; todo  lo  había  sacrificado  por  ser- 
vir á mi  país,  y en  vano  pedí  á los  ricos ; ■ 
pero  al  fin  pude  conseguir  un  arado  que 
les  cogí  á los  tártaros, y unos  bueyes  que 
me  prestaron  para  trabajar  los  domingos 
solamente,  y por  eso  trabajo;  sus  dueños 
los  necesitan  los  demás  días  de  la  sema- 
na. ~ I 

El  Príncipe  lo  escuchaba  atentamente. 
— ^Escucha — le  dijo; — >yo  mandaré  que 
te  den  un  arado  y seis  bueyes,  terreno  y 
granos  para  sembrar,  y dinero  para  que 
edifiques  tu  casa.  Te  regalo,  .aden¡ás,  esa 
colina,  donde  estarás  de  centinela  perpe- 
tuo ; y siempre  firme  como  una  encina, 
vigilarás  desde  allí  á los  enemigos  del 
país  que  pretendan  hacerme  la  guerra : 
cuando  'los  veas  llegar,  entonces  gritas 
como  hoy  : “¡  Hola  ! Esteban,  ven  á la 
frontera  con  tu  espada.”  Tu  voz  será  tan 
fuerte  que  yo  la  oiré  desde  Vazlim,,  y 
vendré  como  un  dragón  á destruirlos, 
hasta  que  no  quede  un  tártaro  .pn  mi  rei- 
no. ^ "'i 

Como  había  dicho  Esteban,  Burcel  fué 
nombrado  guardián  de  la  frontera,  cuya 
voz  poderosa  se  bizú  muy  temifele,  igual 
que  cuando  manejaba  su  robú^o  brazo 
la  maza  de  hierro.  Su  fortaleza  é'ra  tanta, 
que  quemó  muchos  húngaros  enemigos, 
y á los  polacos  los  coligó  del  cabello  á lo,3 
árboles,  tanto,  que  se  les  prohibió!  por  suí^ 
jefes  el  llevar  los  cabellos  .largos  ;;Í.también 
los  enganchaba  detrás  del  arado  para  sur- 
car ell  campo,  siguiendo  las  órdenes  del 
Príncipe  Esteban.  :c 

La  coilina  de  Burcel  tomó  su  hombre, 
siendo  un  fuertísimo  baluarte  y un  defen- 
sor constante  de  Esteban  “el  Grande.” 

)-o-( 

Silencioso  arroyuelo 
que  al  pie  del  sauce  pasas, 
y las!  f’ones  te  dicen  : ' 

“¡cruie.l,  ¿por  qué  nois  matas?” 
no  calles,  sino  diles 
de  su  muerte  la  causa, 
diles  que  son  mis  ojos  - 
matnantial  de  tus  aguas! 

F.  OSORIO. 
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Giiadalajara 


Pala^-io  de  Justicia 


Calle  Aícalde 


Guadalajara 


Palacio  de ' gobierno 


Calle  San  Francisco 


OiiadaUtara 


Guadilajara 


GUADAüAJAÍ^A 


Mucho  se  ha  haibilaclo  de  las  bellezas  fie 
esta  du'daitl  y debu  ide  conifeisar  que  los 
elogios  que  se  hacen  de  ella  sou  justifi- 
cados. 

He  re'COTrido  sus  calles,  he  visto  sus 
edificios:  muchos  antiguos,  de  arquitec- 
tura muy  sem'cjaute  á la  de  nuestros  edi- 
ficios viejos  de  la  metrópoli,  aquellos 
(jue  no'S  reicuerdam  la  época  coloniaíl,  y 
otros  nuevos,  flamantes,  de  construoción 
moderna  y afiligranaida. 

Por  la  belleza  de  sus  edificios  ó por  su 
alegría  y animación,  citaré  aquí  la  ave- 
nida de  San  Francisco',  rma  de  las  m'ás 
hermosas  y llenas  de  vida. 

De  igual  main'era  podría  referirme  á 
otras  muchas  calles  que  he  recorrido  y 
adimiraldo.  Muclhas  que  me  han  traíidb  á l;i 
memoria  nu.estras  calles  de  México  por 
su  ¡nota, ble  semejaii'Za  con  ellaiS. 

En  S'U  mayor  parte,  son  calles  rectas, 
bien  alineadas,  3'dmirabLemente  H'inpias, 
é interrumpirlas  á trechos  por  floridos 
jardines.  " 

Estos  últimos  forman  ipor  sí  solos  una 
de  las  principales  bellezias  de  esta  tie- 
rra. Los  tapati'OS  tienen  verdadero  amor 
á las  flores.  En  los  innuimerablles  jardines 
— públicos  ó particulares — hay  que  ad- 
mirar 'Cl  'esmero  con  que  esitáni  atendidos, 
la  armonio'S'a  disiposición  que  se  las  ha 
dado,  y.  sobre  todo,  la  vegetación  exube- 
rante, lle'iia  'de  vida,  que  los  hace  apare- 
cer siempre  cid^iertos  de  flO'res. 

* H:  sk 

Los  i'iiteriore's  de  las  casais  prese, nteiii 
en  general,  un  aspecto  muy  hermO'SO. 

Los  corredoires,  am'pllios  y frescos,  pa- 
viniientados  ,die  un  ladrillo  espacial  muy 
b'ril'lante,  está'U  soimb'reados  por  es, pesas 
b'Ugambiliais  llenas  de  flores  húmedas  y 
rojas  que  cuelgan  en  apretados  raci- 
ni'Os. 

Los  patios— convertidos  en  jardines — 
se  ven  siempre  cubiertos  de  naranjois  y 
magnolias,  de  rosales  y granduques,  cu- 
yos aronias  se  'C'0'mbin.an  isaturando  el  am- 
biente de  un  perfume  deliciosoi. 

En  estas  tardes  extraordiniariameiiite 
calurosas,  ¡en  que  el  aire  se  siente  tibio 
y sofocante,  'no  h-ay  pla^cer  igual  al  que 
se  experimenta  tomand'O'  el  fresco  á la 
so'inbra  de  los  narainj'0,s  que  siempre  es- 
tán cubiertos  de  ,a:Ziaihares. 

* * * I 

Pero  lo'  que  más  se  admira  en  Guada- 
lajara,  lo  que  da  más  realce  á su  belle- 
za, es  su  so'C i'eidad . 

Las  familias  son  francas  é ingenua'S, 
sencillas  y 'e'lega.nfce,s. 

Bo'r  'doinrle  quiera  se  eincuentra  alie,gria 
sana,  esa  alegría  que  'gusta  de  'los  place- 
res 'del  campo,  de  la  música  y 'de  la'S  flo- 
res ; d'e  tO'do  lO'  que  es  b'cllo,  de  tod'O  lo 
que  c's  bue'iio. 

He  visto  las  familias  'de  aquí  en  El 
•ó-gua  Azul,  en  San  Pedro  y 'en  algunos 
otros  al  re  d'e, dore  s á 'don'de  van  á buscar 
la  i>oe'síia  deil  pa.i'saje  'que  tanto  Ies  agrada. 

Las  he  visto,  per  las  noches  en  la  sere- 
nata, las  he  a'dmirado  en  algunos  salo- 
ne’S,  y en  tO'dias  partes  .Ire  visto' 'Cn  las  da- 
mas— muy  hermosas — ^la  misma. elegante 
sencillez,  que  tanto  realza  su  belleza. 

■ Lástima  que  ahora  esté  úna  gran  par- 
te de  la  sociedad  veraneando  ,en  Chapala ! 
j Quién  pudiera  estar  allí ! Chapiala  tiene 


bellezas  que  sólo  pueide  apreciar  quien 
las  ha  visto  de  cerca. 

^ 

K1  Teatro  Degollado,  el  mejor  de  la 
ciuidad.  tieine  por  lioy  cerraidas  sais  puer- 
tas. Eis  U’U  cidificio  m.uy  hermoso,  á la 
\'ez  cpie  muy  serio.  Bien  puede  figurar 
uitre  los  primero'S  teatros  de  la  Repúbli- 
ca. 

.\o  durará  mucho  tiempo  vacío,  pues 
á juzgar  por  lo  que  aquí  se  dice,  pron- 
to vendrá  á él  A'irginia  Reiter. 

La  buena  sociedad,  amante  y conoce- 
dora (iel  r^erdad'ero  arte,  la  espera  cO'ii 
entusiasmo,  y muchas  familias  dejarán 
las  bellezas  de  Chapada  para  venir  á ad- 
mirar á la  eminente  artista. 

Yo  la  .aip'lauidiré  ¡aún  en  México,  ipive.- 
muy  á mi  pesiar,  tendré  que  abandonar 
bien  pronto  esta  ciudaid,  donde  he  pasa- 
do irnos  días  tan  agradabies. 

Guadalajara,  Abril  26  de  1905. 

Crescendo  Galván  y González. 

EL  ROSARIO  DE  MI  MADRE 


De  la  pobreza  de  tu  herencia  triste 
sólo  he  querido-  ¡oh  madre!  tu  rosario; 
sus  cUiCintas  me  paireoein  el  calvario 
que  en  tu  vida  de  penas  recorriste. 

Donde  ios  dedos,  al  rezar,  pusiste, 
como  quien  reza  á Dios  -ante  el  sagrario, 
en  mis  horas  de  enfermo-  soditario 
voy  poniendo  los  besos  que  me  diste. 

Sus  cristales  pris-máticos  y obscuros, 
collar  de  cuentas  y de  besos  puros, 
me  ponen,  al  dormir,  c i retido  bello. 

Y de  mi  humilde  lecho  entre  el  abrigo, 
i me  parece  que  tú  duermes  conmigo 
con  tus  brazos  prendidos  á mi  cuello ! 

SALAL^DOR  RUEDA. 

._)0( 

TUS  OJOS 


Los  fnlgocies  de'l  gioil  resiplan'tl-wiMitc 
cointemipla  enaj úiiiiada 
el  ágiiiila,  y no  tiene  ¡la  viveza 

que  ■fmicnontro  en  tu  mirada.  ■ 

])-e  la  noche  inve-rinail-cinaiiido  e¡n  (d  ciído 
ni  una  'esbreilda  esmitita— 
ha  to'niado  ei  Eterno  los  colobe-s 
al  formar  tu  pupila 

EJ  viajero  mitiga  (m  loS'  ra-udales 

la  geid  <|Uie  lo  diovo-ra;  'L' 

iiiíi.s  tus  oJo>s  ainiuiientain  de  mi  aterí  o 
la  Idaiina  ahraisadora. 

Si  conlcimpdo  la  luna  en  mi  carrcrii 
.gembríwla  <le  diaimaiiitcs, 
suspiro,  piieis  le  faltan  do's  Imaums: 
tus  ojo'.s  ni  til  antes. 

r.os  ojos  que  mi  espíritu  herhizai-on 
son  gTa.n!íle.s,  oh  . himi  inío, 
pero  es  más  grande  la  pasión  'purísinuj 
con  (jue  tu  ani-or  ansio.  --- 
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Guadala-jara 


Calle  Independencia 


Guaáaiajara 


Te-stro  Degollado 


ESTEL.A. 
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ñiles  buscan  la  protección  del  cielo,  espe- 
rando y creyendo  firmiemente  qiue  no  suce- 
den desgracias  en  las  conistrucciones  donde 
se  levanta  el  madero  de  la  Redención. 

¡Ojalá  que  por  mucho  tiempo  nuestras 
clases  populares  conserven  estos  ¡nado- 
sos  sentimientos,  y observen  la  santa  cos- 
tumbre que  hemos  reseñado!  .... 

):-(o)-:( 

La  mejor  posada 


(Traducida  del  catalán  por  P.  Cjiralt.) 


Habito  una  posada 
que  eis  de  la  Providencia, 
donide  me  sirve  un  rey 
por  manos  de  una  reina. 


El  rey  me  escancia  el  vino 
de  la  mejor  cosecha, 
la  reina  me  da  el  pan 
en  rebanadais  frescas. 


Reposo  en  una  cama 
que  no  es  de  dura  piedra, 
cuantío  el  bendito  sueño 
mis  párpados  se  cierran. 


La  fiesta  de  la  Santa  Cruz.  Preparando  el  lugar  para  la  Cruz. 


Al  verme  fatigado 
me  alivia  y me  consuela, 
y con  deleite  suave 
da  bálsamo  á mis  penas 
con  la  visión  divina 
de  la  morada  eterna. 

Es  pobre  la  posada, 
es  humilde  la  celda, 
mas  tal  virtud  reportan 
que  humildad  y pobreza 
para  subir  al  cielo 
son  tíos  alas  inmensas. 

Pobres  que  vagáis  solos 
por  la  faz  de  la  tierra, 
huérfanos  que  en  el  mundo 
sollozáis  de  tristeza : 
venid  á la  posada 
que  dá  la  Providencia. 

Pbro.  JACINTO  VERDAGUER. 


■Los  albañiles  en  banquete. 


üa  Santa  Cruz 


UNA  COSTUMBRE  MEXICANA. 

Existe  en  e.sta  capital  una  piadosa  } 
significativa  costumbre,  que  sin  duda  má.-' 
de  una  vez  habrá  llamado  la  atención  de 
nuestros  lectores.  Consist-:  en  el  homena- 
je y en  la  devoción  especial  ejue  el  di  a 3 
de  Mayo  tribultan  á la  santa  insignia  de 
la  Redención,  todos  los  albañiles  que  tra- 
bajan en  la  constrncción  de  algún  e.liii- 
cio. 

El  día  citado,  forman  una  cruz  de  re- 
gulares dimensiones,  de  madera  nueva  ; la 
adornan  con  un  lienzo  blanco,  que  figura 
el  Santo  Sudario,  y suelen  adherir  á éste 
algunas  flores,  naturale«  ó artificiales. 

Preparada  así,  se  ncumbiran  lo.s  padrinos, 
para  (jue  la  lleven  á la  parroquia  mas  pró- 
.xima,  á fin  de  que  sea  bendecida  ¡'¡or  un 
sacerdote.  Se  procura  siempre  que  ',-sto 
se  haga  antes  del  medio  día,  por  la  raz()n 
i|ue  diremos  después. 

Concluida  la  bendición  de  la  cruz,  se 
lleva  ésta  al  lugain  donde  se  está  consíru- 
ycmlo  el  edificio,  y alli  .sie  coloca  en  lo  más 
alto  de  él,  en  una  e.specie  de  asta-bandera, 
¡ueparaíla  al  efecto. 

\1  sonar  las  doce,  .se  hace  la  adoración 
de  la  SaiPa  Cruz,  y este  acontcc'micnto  se 
celelira  quemando  multitud  de  cohetes, 
que  atruenan  los  aires  durante  inucho.s 
minutos. 

Entre  tanto,  en  una  mode.sta  enramada, 
<’)  :dmplemen'te  bajo  los  andamios  (le  la 
('■instrucción,  se  i)rcpara  un  sencillo  ban- 
quete, '-n  el  cual  toman  ¡raí.  te  todo-  ins 
albañili  y aun  el  maestro  ó ingeniero 
brcctoi  do  la  obra,  (¡u  ' no  .se  dc.silcña  de 
uiú-se  á -us  subordinados,  para  vcrilicar 
aquel  a'-tn  (le  hi  devoción  ¡lopular. 

U'nál  es  el  ■irigen  de  esta  C(TStun’- 
br-  ?.  . . . Nf)  ])odinemos  .señalarlo  de  un-; 
■canora  precisa;  pero  parece  que  se  1 c- 
r"-Yn‘a  á la  época  en  (jue  los  o.spañolo 


construían  en  la  recién  conquistada  l'c 
nochtitlán  las  casas  y palacios,  los  tem- 
plos y escuelas,  que  muy  pronto  cubrieron 
su  perímetro. 

En  esas  coinstrucciones,  oioupábanse 
centenares  de  indios,  y pama  estimularlos, 
y aun  para  infundirles  confianza,  se  co- 
locaba una  cruz  en  alto,  á fin  de  que  no 
perdieran  de  vista  la  religión  cristiana,  á 
que  laicabaiban  de  convertirse,  mediante  la 
preidica'ción  de  los  misioneros. 

Esa  costumbre  sic  ha  venido  conservan- 
do hasta  los  tiempos  actuales,  lo  cual  es 
de  celebrairse,  pues  prueba  la  piedad  dr 
nuestro  pueblo  y la  firmeza  de  sus  sen- 
tí m i'ent'Os  reí  igi  o sos . 

Además,  con  este  homenaje  y devoción 
á la  Santa  Cruz,  que,  como-  queda  dicho, 
es  público,  solemne  y ruidoso,  los  aii>a- 


La  fiesta  de  la  Santa  Cruz. 
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Entrada  del  Emperador  de  Alemania  á Tánger  [Marruecos]. 


REVISTA  EXTRANJERA 


r.UERRA  RUSO-JAPONESA-LAS  ES 

CUADRAS  P.ELlOERAXrPIS.  -- 
LOTOiET  Y EDUARDO  VIL 
—GUILLERMO  II  EN 
TANGER.— LOS  DIS- 
TURBIOS EN 

){XISIA.— I^NA  H(]ELGA  ESTUDIAN 
TIL  EN  ESPAÑA. 

Ningún  lielciho  'de  aiMiias  tnaiscenden- 
lal,  ha  habida  m esto's  úUiina.-i  días  (*u 
los  illejaiios  icainxwts  de  la  Majrclehni'ia. 

El  a.Tance  de  loa  jai])ones'i''S  ha  aido  de- 
íeniklo  y laa  operaciones  revisten  ana 
imeva  fase,  piires!  ihabiieirdo  loa  riisois  o<('n 
pado  Tiiiniga  Sdanig,  han  rniipoaibi litado 
í'.l  eiremágo  quie  eontinúie,  ai  ea  lo  ha 
coinienzado,  ol  foiaiúdablle  moviinhoito 
de  flanoo  desde  el  Noide  de  Fenynaing- 
ch'enig  haata  Vladivoatock. 

Lovs  jaipomesea  se  preijraran  á ("indar 
i’.nniieroisaa  fnierziaisi  elle  la  jíaiide  Nor-orien- 
lail  de  Corlea.,  á lo  ilargo  dud  cainino  de 
L1  nmchuin. 

En  oiianto  á las  xjioaátdonea  (pie  gnar- 
da'n,  aoin  Ilaa  siiguiientes : 

Laa  fueirzaa  del  Geneirall  Nodzú  se  ha- 
llan siitiradais  lenitr'í"  el  Paso  de  Tié  y 
Ka'iynainig;  laa  de  Ohú  isie  lenicnentran  en- 
tre el  Paso  de  Tié,  por  el  Or-icidcnte,  y la 
línea  ded  ferrociarriil ; lias  tropas  del  Ge- 
neral Knroki  están  e.xitendi'daa  del  Ori-en 
te  dJOil  Paao  ya  noimbrado  á la  vía  fé- 
rnea.  El  ejército  del  General  Nogd.  oen- 
pa  la  coinarca  de  Pakonran  á Changtú- 
Fú,  y las  dio  Kainiaiinni'a  se  hallllan  al  No- 
1 oeste  dr*  Mnkden. 

Por  sn  pande,  ('iii  ípI  mar,  Rojesit'N’enskr- 
y Nebogatoff,  preparran  la  anión  die  isirs 
('seniadras,  lo  onal  es  probable  qne  á es- 
lfi.s  f('ehais  ya  lo  hayaiii  lograido. 


El  ininiinente  einoiieaitro  entre  lais  dos 
divisiomes  na.ralesi  ("nieanigas,  se  ha  re- 
dardiado  máis  de  lo  (pie  sé  esperaba, 
l'iiO'S  aiinbO'S  Ailm'iranites  pareeic  que  re- 
Iniisan  inedlr  sas  fiierzais. 

A panto  fijo,  se  ignora  euále'.s  son  las 
posiciones  ipre  gna.rdan  a.mbas  escuadras 
y jiarece  que  lo  (pie  esperaba  Rojeist- 
\ ("nisky,  era  aniirse  con  Nebogatoff.  j j- 
ra  aiS)í  aitaoar  á Toigo. 

La  eisiciiaidra  rasa,  (¡ae  es  la  -SK^gianda 
deil  I’aeífico,  consta  de  siete  aicorazados, 
tres  eracerois  aico'razaidos,  iseiis  cirucieiros 
proiteigidois  diiez  oazatorpi^ideimis  y alga- 
nais  otras  anidaidesi  de  conubate,  que  con 
los  nonibradois,  foirman  an  toital  d(‘  cua- 
i'cnita  y siletie  buques,  entiM"  ilois  (]'ae  s" 
enointain  los  tirainsportes  y earboneros 
(pi-e  han  sido  airmados. 

La  di'visiió'ii  japo'nesa  bajo  las  órdeiiies 
die  Tog'o,  -se  coan-pone  de  -eineo  a-coraz-a- 
d-ois,  Siiet-e  -c-ruicierois  a-coiraiziarlois,  dnc-i* 
eini-cer-ois  -pr-oit-egklo-s.  Los  toiqw*ideroi'i, 
■deistróyers,  cazatoirpiederos  y daño-ñe- 
ros son  -miarlhísiim-ois  y hacen  á la  divi- 
sión j-apoin-cisa  imuy  i«iuip'erior  á la  d-c  Ro- 
jostvi'insky.  Sin  eimbargo.  éste  tiene  la 
ven-taja  de  po-de-rsé  n.nir  -c-on  Ne-b-o-gatoff, 
cuyos  baqa(''is  ile  prestará  11  valiosa  ayu- 
da. 

- Por  -co-nslgaiie-nite,  -es  -duidoisio  -el  la'siil- 
ta-do  que  ijaiieide  t-en-er  el  enlc-aentro  en- 
tre -las  -dois  eis-cua-dras  bel  i-ge*  van  tes  >• 
cuanto  se  diga  ab-o-ra  a-cerca  de  eido, 

-es  ])reui.atirro. 


Eidnard'O  YII,  el  imditu-os-o  Rey  d("  la 
Gran  Bretaña  y Einjw'raidor  -di"  las  In- 
di-asi,  se  -en-cuientra.  -en  -e-sto-s  mouientos 
en  Paad-s. 

■Pu  visita  á la  cap'itail  frain-ciesa  ha  si- 
do 'Consiideraida  co-ni-o  iin-a  decJlaraición 
oficiial  de  ]>artp  del  go-bierno  inglés,  que 


está  -de  aicuieirdo  co-n  Praiiioia  en  el  asun- 
to die  MaiiTiiecos,  y por  tanto,  en  co-nti'a 
de  Al-eiin-ainia,  en  lo  qu-e  -atañe  á esta 
cuestión. 

El  Rey  E-dua-rdo  b-a  sido  objeto  de 
(le-mioistnaidi ornes  cariñosias  durante  su  es- 
tan-dia  -en  París,  lo  -cual  iia-rece  en  cierto 
modo  confirmair  la  “entente'-’  frane-o- 
inglesa. 

El  Pr-í'S-iid-eiit-e  Loiib-et  ofreció  el  2 di‘l 
corriente  IMayo,  nn  g'ran  banquete  de 
Es-tado  (‘in  lionoir  -dcll  Rey  Eiluardo,  >' 
(¡ue  sie  A’eirifieó  en  el  Palacio  -dv-l  Elíseo. 

Entre  los  -eouii("nisales,  que  as-i’-eudieron 
;'i  120,  se'  en-co'nt'rali-au  lo-s  Seoretario-s 
(b"  Estaido  y los  mieimbros  del  Guer})*) 
Dijdomátic-o,  entre  éstos  el  Emibajado.- 
do  Ak'imainiia.  En  este  baniqnete  hubo 
nn  inicideinite  notable;  no  se  prou-uncia- 
roii  brindis  de  iiiinguna  c-las-e. 

El  li-eicbo  -de  que  fneira  invit-aido  ("1  la'- 
]»rcseu-tainte  -die  Guillermo  11.  quitó  la--; 
so-spie'dliais  que  sie  teníaiii  d-i*  (ine  cu  el 
baniqu-ete  se  hidi-eria-n  demo-straicioiK's 
aiinsdvas  á la.  sltu-aldión  -en  qu-("  -('istá  c-o- 
locaida  Francia,  resipeeto  á .VR-mania  é 
In-glaterira. 

Sin  eimlhairgo,  pairieice  -(pile  -el  c-stirdo 
de  cosas  guarda  todavía  -cierta  Si("rie- 
dad. 


Annqw"  ya.  -en  -mies-tra  anterior  Revis- 
t.a  baiblaiinos  d-c  la  cu-cstión  (bd  -di-a  en 
Euiimp-a,  y (jue  es  el  incide¡n-t(‘  nra-rroiini, 
boy  volveiinos  á refei-iriros  á este  aicun- 
t'O.  paira  co-mplie-t-ar  así  la  infmrmaición 
grá.fijcia  (pw"  'dianros  -C'ii  est-e  númiei-io  are-r- 
ea de  la  visita  del  Enip-ei-adnir  Gniller- 
m-o  á Tánger. 

Eil  Kais-er  deseimbarr-ó  e-n  -("ste  ])ncr 
to  african-o,  s-egnido  -de  su  gra-ii  S(k]ui- 
10,  el  30  dt'  Abril,  por  la  mañana.  En  el 
nuielle  lo  e-speraba,  ("iitre  otros  jiers-o- 
rajes,  íMoudey-  Ahd-el-Malidc.  tío  del 
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Suiláii.  con  quiciii  tuvo  una  entrevista 
e!  S'obei-ano  alemán. 

:.a  c(iiu¡!Í\a  se  dividió  a la  Lcaarion 
Ce  Alfsn'ania,  siendo  aclaanado  el  Ivaism' 
en  el  caniiiio.  Kn  la  Lneación  recibió  á 
.ae.iuus  di|;banáric(iis,  y allí  ])ronunció 
ie^  ],alaliriis  a iiim  no's  ret'm-iinos  (m 
i-ie  sh-o  número  antierior. 

i'e-sijmo^  de  una  estancia  de  menos  de 
¡res  lioaars,  mi  tierra  afri-ami,  (iniller- 
11,1!  II  si,‘  embaar(')  (“ii  el  "Ha.mbari^,  di- 
rieiéndosi  á tcibraltar.  donde  iierinan(‘ 
rió  también  muy  jioco  Tietnípo. 


Los  Imnones  dt'  que  en  la  Pascua  se 
ri  alindaran  los  disturbios  eti  Iviisia,  s * 
lian  visto  cumididos,  jior  di'sieracla. 

En  las  peque  fias  jioblaciones  del  vas- 
to imqierlo  m ose  ovil  a,  se  lian  vuelto  a 
mqietir  los  enicuentrovs  entre  los  caimpe- 
sinois  y Iivs  trioipais  del  Cxar.  y cada  día 
se  (‘Xtiende  máiS  el  lisjí’usto  [iroducido 
jMir  lo'S  acointeciitnientO'S  de  San  1‘eters- 
biireo  y .Moiseou,  que  fueron  teatros  de 
escenas  como  las  iiue  representan  nues- 
tros }»Tabaid'OS. 

En  ATansoivia,  sobre  todo,  es  dondi* 
máis  e-raiides  projiorcioneis  lian  toiinaido 
los  (lesórdeiieiSi,  y según  los  cabl 
mas,  el  primero  de  Mar/ai  liubo  entre 
iioinbreis,  mujeres  y niifios,  más  de  loó 
iiiucrtois  y heridos. 

(Viino  i'oniseeuenela  de  esto,  un  co- 
mité dtd  jiairtklo  soiciailiiSita  dmnorráti- 
co  lia  expedido  un  nianiftesto  eii  ijiie 
pi-odlaiiia  la  huelga  general  y convoea 
a lodos  los  obrero's  para  iiiie  tomen 
]i;irte  en  ndla. 

En  un  templo  de  \"arsovia,  al  tm-ini 
nar  un  servicio  religioso,  ios  líeles  eo- 
menzaron  á cantar  aires  jiatrióticos  y 
eirtoirecs,  la  poilicía  y las  tropas  pene- 
traron al  teiinpdo  y ataeiairon  á la  couen- 
rieneia,  hiriendo  á varius  juersonas.  Hn- 
ho  una  lucha,  y jior  último,  un  escini- 
drón  de  cabaUlería  desalojó  á 1os  tic 
les  <hd  templo,  el  ctnil  (inedó  cerrado 
ha.sta  que  sea  consagrado  de  nuevo. 


El  Vice-Almuante  Rojestvensky,  jefe  de  la  segunda  escuadra  rusa  del  Pacifico. 


fc' ' 

\ 
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Eos  DESORDKN’ES  EN  RcsiA. — Ataque  á una  farmacia  en  el  Distrito  de  Orel. 
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En  Lo'dz  T otras  partes,  ha  halado 
ta.iubién  sorios  disturbios. 

Como  se  ve,  la  enestión  interior  h.i 
vneilto  á presentair  serias  ditieiiiladcs. 
(¡lie  agraivaii  la  erítiea  situación  de  Jtu 
feia. 


En  Madirid,  una  injusto  d,ispv).sicii6ii 
uuni-siterial  p'ro'voicó  uno.  huel^'o  ei.^Iu-diau 
lil,  lo  cnioil  demaiiestra  'Cd  caráietei*  (“.iiér- 
j;ico  'del  gir'enrio  de  eiíitudiiantes  inaidriilc- 

llO'S. 

Eis  el  c-OiSio  (i'Uie  por  orden  del  Minis 
tro  dle  Inistriiociióin  Púbilic.a  sie  pa-oiiibió 
teriniiiiaintleniente  la  simiUi]tia.n'eidadi  en 
lO'S  'exáiineiies.  (ineidaiiído  'esitoibleeida  ade 
móísi  la  prielaeión  ó p'refereiiieia  d'O  las 
¡"sionotura'S. 

E'st'O  fué  s.ufl'eiient'e  po,iia  qne  lo®  eeitu- 
dianteis  'se  declarairan  en  hneilga,  dejando 
dicisiertois  las  üniiversidades  y denrás 
ccntrO'S  de  einiS'efia.nz-a. 

Ado-ptaron  una  aictitiid  jra'cífica,  y ne 
eurriieroin  'al  Ministro  de  Inisitriucción  Pú 
blica,  pora  expenerle  sus  razones  y (jne- 
j.ais,  quie  en  verdad  'eran  maw  jiiiSita.s. 
]uies  el  tal  d'eer'eto  los  pien-j'iidiraba  mu- 
(dio,  p'Or  (istar  ya  inny  aivaiiiZaidiois  lo'S  cair 
S'O'S,  y ])'OJ-  inip'edirl'es  lel  ava.nce  rápido 
en  sus  earriu-as.  EniC'Oní'endaron  la  cau- 
''(¡i  á s'uis  ciatedrático.s.  y all  fin  y a'l  cabo 
lograiron  (¡.ni*  se  hici(*ra  ad  d'eiere'to  la  luo- 
(lifiria.ció'n  ipie  (luería.n,  piieis  no  die'sea- 
lion  qn(‘  se  derogara  jior  eoiiipleto. 

Como  resulta, do  de  e'St.e  conflicto  , es- 
collar, el  Ministro  de  InsitnicCiión  Pública 
en  Esipaña,  señoi-  1, acierva,  ha  dejado  de 
pertenecer  al  Cahinete. 

X.  V.  Z. 


El  Rey  Eduardo  Vil  y el  Presidente  Loubet  abordo  del  trni  real  que  los  condujo  á Lyon  ( Francia). 


El  Kaiser  en  Marruecos. — El  caid  Me.  Lean  dando  la  bienvenida 
á Guillermo  II. 


La  Rusia  como  se  le  presenta  á sus  soberanos. 


Traje  [chaqueta- saeo  y falda  á pliegues]. 


Los  encantos  de  la  oreja 


Apairti*  (leí  jtaj^el  tisiolójíico  (nic  I ic- 
ncii  las  orcjaiS,  cu  la  iiiiijc’f  i'iqH-i-Mciilaü 
un  ¡iiiih)'iM ani f oi’iiaiiK'iito  (1(*  la  (•ali(‘:/;a, 
(|iii-  fia.  6 (|uila  licriiio.siira.  .sií'gini  sea  .sii 
taiiiaMo.  Kc-gi'iii  <*1  coloi-  (|uc  1(*iica.  scgúa 
la  (l'i.sposii-ión  en  (|ii(*  ('•stc  colofada. 

lai  oreja  (lela*  ser  ]H>(ni(*fíii  a y r(‘(lo)i- 
(ia:  ,sii  jtalx'Móii,  (Iclgailo;  la  iticl  <1111*  le 
reciilire  lia  ile  seT  muy  Ida/iiica ; eii  caui 
l)io.  f*l  interior,  los  reiiliegue-s  (jiie  ro 
«lean  la.  eiilrafla  «leí  «•«iiwliiel  «*  amlil  ivi-, 
lian  «le  leiie'r  (-««lor  muy  sonrfisadf». 

La  «>n*ja  n«)  lia  «le  eslai-  ni  e.vcieNiva- 
nieiite  «le-|M^e-a«la  ni  imiy  unida,  y aún 
nieims  a|da.slaila  s«dir«“  la  cabeza.  En  ella 
iiineslra  «-«iii  iiri'«lilecci«'ni  sns  huella.s  la 
falta  de  vitalidad,  rnandf)  falta  la  eniM- 
gia.  «‘11  nn  ener|)«).  nfdase  «uve  lai»  orejas  se 
stqiaran  y a«l«|nie'i'en  pAlida  traivs'jiaren- 
< ia. 

f/U  oreja  recoge  las  palabras  «le  annrr; 


jiero  no  está  eoiiforinadu  á propóisito  jia- 
ra  recibir  sivs  homenajes...  üin  beiso  en 
la  oreja  es  hasta  nioleisto. 

Y pnes  tanto  iniipioi-ta  á la  bie.lhvJa  fe- 
ineniina  la  binnia  foinnia  y la  excelente 
«•on,s(n‘Talci«ni  de  la  oreja,  yaimoiSi  á ver  lo 
«}ne  aicoiiisieja  la  higiene. . . 

l’or  d'e  !])ronto,  advierte  qnie  tos  iieili- 
llois  «pie  sineten  af('ar  la  entrada  del  «'on- 
«Ineto  amlitivo  no  se  a.rranqmen,  porque 
cuando  se  arramican  vuelven  á brotar  con 
más  fnerza.  El  reinediio  efieasísinio  jiara 
«lestrnirlos  es  el  de  usar  la  elecitroliisiis. 

En  la  oreja  no  se  debtm  aplicar  eos 
méticos.  liaste  el  lavado  con  agua,  á la 


Con  esta  snibstaneia  se  reenbre  el  pa 
bellón  die  la  oreja,  y eispeciallnilt'nte  sm- 
bordes,  y .s,e  conserva  en  exoelentn*  es- 
tado la  piel. 

No  míe  atrevo  á decir,  ])or  temor  al 
enojo  de  mis  lectoiras,  que  el  nso  dit;  ])v'n- 
dient(*:S  no  es  mny  higiénico.  Y no  habh'- 
mos  de  los  piimdh'ntpsi  malos;  ¡esos  son 
temibles!  Ni  los  df*  bnen  metal  son  ve- 
comieindaib.le'S. 

Pero  quién  se  atri've  á pedir  «iiie  la 
mujer  suprima  los  pendientes?  ¿Atgnn.a 
de  ustedes  se  atreve?  Yo  creo  que  no. 
Por  mi  parte  me  Mmiito  á lanzar  la  ])ro- 
pol®iici«iin,  y me  retiro  por  el  foro,  tieine- 
roisa  de  la  rechifla. 


LA  ATOLONDRADA 


Traje  para  boda,  con  guarnición  de  delantera 

cual  se  añada  nn  ijifico  d(‘  zumo  dr*  iimón. 
La  liiinpieza  del  (avndnctf)  truditivo  no 
se  didre  haicim-  (Hm  instrmnmitO'S,  qm*  con 
la  .mayor  facilidad  iniéden  producir  tvas- 
l«trn«)s  en  0.1  tímpaiiio,  que  e©  mny  frágil. 

Las  oirejas  son  imiy  smisibles  al  frí«). 
En  ellas,  c«)m.«)  en  los  didlos,  se  ])rodncen 
sabannnes  ])«)r  la  aicciifvn  de  la  baja  tein- 
|H“i-a1n.ra.  Paira  reniediarh),  se  recojnie.n- 
«la  ninchf)  una.  jiomada  «m  la  «mal  mitran 
estos  l•«)'nl|^«)ment(‘s; 

Salol,  4 grainios;  aiceiite  de  oliva,  4 
granms;  aceite  alcainforado,  10  gramos; 
vaselina,  100  gramos;  mentol,  3 giramos; 
liálsanif)  «leí  Pm-ú,  1 gramo;  láudano,  10 
gotas. 


— ¡ Qué  as])ecto  tan  furioso  tienes,  mi 
pobre  amigo ! 

— ^Furibundo.  querrás  decir. 

— ¿Qué  té  ha  sucedido?  Siéntate  aquí, 
V cuéntamelo. 


Traje  'falda-campana  y “redingote”) 
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— ¡Ay!  ¡¡estas  mujere-s,  hombre,  estss 
mujeres!!...  Figiirate  que  esta  mañana 
le  digo  á Eulalia  : querida  mía,  el  día  pro- 
mete estar  tesipl&n'didou  ¡apro^^'e'cbémosiko 
F'rémont-Ies-Auibams,  dista  sollo  una  hora 
de  París:  y hoy  celebran  alhí  el  centena- 
rio de  una  gloria,  cuyo  nombre  no  recuer- 
do : habrá  bailes,  espectáculos  teatrales  v 
juegos  diversos.  ¿ te  tientas  ? 

Eulalia  aceptó  complacidísima : almor- 
zamos de  prisa;  y como  mujer  precavida, 
Eulalia  preparó  aún  la  comida;  mientras 
ella  se  vestía,  unas  arvejas  se  cocían  á 
fuego  lentO'  en  la  ’cocina  de  gas.  Aidmira- 
ba  yo  esa  previsión  delicada  de  una  due- 
ña de  casa,  cuando  mis  ojos  cayeron  so- 
bre el  reloj. 

— {¡  Las^  2 ide  Ha  .tairdle ! exicliamié ; el  tren 
parte-  á las  2.30,  Eulalia. 

'Mi  mujer  precipitó  el  arreglo  meticu- 
loso de  su  persona,  buscó  su  quitasol,  per- 
dió los  guantes,  dejó  caer  su  velo,  y con- 
cluyó por  encontrarlo  todo  en  el  preciso 
momento  en  que  daban  las  2 y media. 

— ¡ Demasiado  tarde  !-— -aullé, 

— No:  dijo  mi  esposa  con  la  respiración 
entrecortada ; el  reloj  está  adelantado. 

Corrimos.  Apenas  tuvimos  tiempo  de 
tomar  asiento  en  un  carro  repleto,  cuando 
el  tren  partió. 

Después  de  una  hora,  que  emplée  en 
enjugarme  la  frente,  mientras  Eulalia 
trataba  de  embutir  su  amplitud  entre,  otros 
dois  votómenes,  llegaimios  á FrémontNes- 
■Viibains. 

— A^amoiSi  á ver  lo'  que  ih'ay’a  de  mejor,  di- 
je dispuesto  á todos  los  sacrificios. 

En  la  Plaza  de  la  Alcaldía,  un  teatro  al- 
zaba su  improvisado  edificio  de  pintadas 
lonas,  y á SiU  alredior  había  «na  aglome- 
ración de  ambulantes  diversiones.  FZntra- 
nios  al  teatro,  y tomamos  los  mejores  lu- 
gares para  escuchar  “La  Judia.’’ 

A Eulalia  le  gpsta  muchísimo  la  músi- 
ca. y en  cuanto  á mi  ya  conoces  mis  ver- 
daderas disposiciones  para  ella.  Al  me- 
nor acorde,  mi  espíritu  se  eleva  y se  cier- 
ne en  las  esferas  etéreas,  donde  el  arte 
destila  su  perturbadora  seducción.  Llega- 
ba va  el  punto  culminante  de  mi  adniira- 
cvión,  cuaiiiido  Eulalia  e-xclamó : 

— ¡ Ay  ! ¡ Dios  mío  ! 

— ¿Qué  suicelde? — ^le  ipregiiinité,  con  h 
mirada  toidaivía  húmcdá  por  una  tierna 
emoción. 

— ¡ Las  arvejas  ! . . . . 

— ¿Y  qué  hay  con  eso?... 

— ^^¡  i ¡ Las  arve — ^hie.  . . !!  1 

— Hierven. 

• — ¿Te  das  cuenta  del  estado  mental  de 
un  hombre,  que  se  halla  perdido  en  el 
encanto  de  una  suave  armonía  y al  cual 
se  le  dice  á quema-ropa  “¡las  arvejas  que- 
daron hirviendo !”  dos  horas  después  que 
se  les  puso  al  fuego,  y á una  hora  de  fe- 
rrocarril del  lugar  en  que  se  cuecen? 

No;  jamas  podrás  imaginarte  la  con- 
moción que  experimenté.  Di  un  brinco 
y le  dije  :■ 

— ¡ Partamos ! 

Llegamos  á la  estación,  y el  tren  óm- 
nibus aic-abalba  de  ¡partir,  eil  exprasoi  no  pa- 
saría hasta  dentro  de  tres  cuartos  de  ho- 
ra. 

¡.Ah!  ¡qué  tres  cuartos  de  hora  aque- 
llos 1 

Yo  estaba  como  un  león  enjaulado.  Eu- 
lalia lloraba,  sentada  eii  un  'banco.  Cada 
vez  que  en  mis  incesantes  paseos,  me 
aproximaba  á ella,  me  detenía  un  segun- 
do, para  lanzarle  una  frase  que  iba  mar- 
cando el  progresivo  desastre,  á mi  modo 
de  ver. 

—¡Ya  se  e.stán  quemando! 

— ¡ El  departamento  apesta  ! 

— ¡ Uní  hulrno  negro  'debe  invadirlo  todo  i 


i. — Traje  de  desposada,  con  adorno  de  encaje.  2. —Traje  de  compañera  de  desposada,  con 

guarnición  de  ruches? 


—Y-  el  gas ...  el  gas ...  ¡tal  ve;í  habrá 
incendio ! 

—¡Ah!  ¡bonita  cosa!  ¡buena  la  has  he- 
cho ! 

La  verda,d  es  que  yo  estaba  en  un  su- 
plicio. 

¡Ahí  viene  el  tren,  ¡por  fin!  es  el  expre- 
so. Como  no  nos  'detendremos  en  ningu- 
na parte,  en  una  hora  estaremos  en  nues- 
'tra  'caisa ; ¡qué  suerte  ! Eula.lia  UiO  se  atrevía 
á levantar  los  ojos ; y hacía  bien,  porque 
yo  me  hallaba  desfigurado  por  hi  rabia. 

Mi  mujer  no  haoía  encontrado  una  sola 
palabra  para  disculparse.  ¿Qué  hubiera 
ditiho'?  ¿nii  iqu'é  'hubiera  'COiiites'tad'O?.  . . La 
falta  era  flagrante. 

Mas-,  ide  súbito  ¡exdama : 

— -i  Ay ! I Dios  -mío  ! 

— ¿Qué  más  te  sucede? 

— ^El  gas . . . 

— Y bien  ? . . . 

-— ¡ Que  lo  apague  ! 

— i i I Apagado ! ! ! 


—Si,  cuando  buscaba  mi  quitasol 
— '¡¡¡'Aquello  era  ya  demasiado!!!  ¡V 
el  tren  era  directo  hasta  París ! 

Mi  cólera  cambiaba  de  motivo,  pero  no 
por  eso  era  menos  furiosa : un  día  'perdi- 
do. gastos  inútiles,  una  angustia  uitolera- 
ble ; todo  esto  me  lo  pro'porcionaba  el 
atolondramiento  de  mi  mujer. 

— -Pues  no  había  co'ii'duido  todo  aún, 
amigo  'mío.  Ya  en  la  puerta  de  nuestra 
ca'SB,  Eu'lia'l'ia  exclasiió': 

— i'Tú  también  thues  la  culpa! 

—¿Yo? 

— i Claro  ! me  apuraste  tanto,  tanto  ! 
i De  modo  que  er.'r  culpa  mía ! ¡ Caram- 
ba ! ¿Qué  dices  de  eso,  amigo  nfio?  Com- 
prendes ahora  mi  a.?pe’Cto  furioso? 

ALFREDO  CHINCHOLLE. 
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APELLIDOS  ESPAÑOLES 

sr  orkjHX  V amm'kdad 


Las  familias  que  llevan  por  apellido  e; 
patroniniico  Alvarez,  sep^ún  Zurita,  Ar- 
póte de  Alolina  y otros  penealogistas,  son 
descendientes  de  la  real  sangre  de  Astu- 
rias V de  Leiui,  empezando  su  genealogía 
por  el  Infante  Don  ( Trdoño  y por  la  In- 
frinta  Doña  ('ristina.  La  primitiva  ca.s.i 
solariega  (|ue  fundaron  los  de  este  apelli- 
do. radie')  en  el  Concejo  de  Xavía,  en  A.s- 
; ias. 

Don  Xuño  Alvarez  de  /Vnaya,  ojue  llore- 
cii'i  por  los  años  de  900,  fué  de  los  prime- 
ros caballeros  que  se  distinguieron  con 
este  cognomen,  v tuvo  las  dignidades  de 
Conde  v rieo-home,  f|uc  eran  las  má.s  es- 
timal)lcs  después  de  las  de  Principe  ó In 
fante,  en  aquella  época. 

eV  esta  familia  perteneció  el  renombra 
do  Alvar  Alvarez,  (|ue  fué  Capitán  y com - 
|)añeir(0  muy  estimado  del  Cid.  Este  caba- 
llero fué  natural  de  Soria. 

Don  Rodrigo  Alvarez,  rico-home  y ]W;- 
mogénitd  de  esla  casa  de  Xaeía,  cas(')  c<)n 
Doña  Sandia,  bija  del  Rev  Don  Alfonso 
\ I. 

ACÍ.A  R ACU  )X'. — Los  colores  que  co- 
rresjxmdeii  á cada  eseuido,  con  sujeción  ■. 
las  regbis  heráldicas,  se  indican  en  cst;', 
forma  : 

L1  oro  va  indicado  con  pimtitos;  la  pia- 
la en  blanco;  el  •‘gules'’  ó rojo,  con  Hirea- 
l)er})endicnlares ; el  “azur"  ó azul,  con  li- 
neas liorizoivtales  ; el  "sinople”  ó verde,  con 
diagonales  do  izeiuierda  á derecha;  eil  “pur- 
|)ura"  (')  violeta,  con  diagonales  de  deñ'e 
ella  á iz(|uierda  : _\'  el  “sable,  o negro,  con 
])erpen(licnlares  cortando  ;i  otras  hendzom'i 
les. 


-(ol- 


ivara conservar  este  pudding  durante 
algunos  meses,  hay  cjue  echae  ' también 
un  vaso-  de  lo-s  'de  vino  lleno  de  cognac. 

La  a'dición  de  nii  poco  de  jengibre  y 
de  canela  contribuye  á mejoranlo. 


€on$eios  V RccecflS 


PARA  IIACLR  LLPf.UM  PUDDLXf. 
. orriente  hay  (pie  tener  estos  ingredientes; 
tres  citarí erones  de  ])as;is  de  C orinto,  tres 
euarten  iie's  de  Imrina,  media  libra  de  .se- 
bo d ' riñones  muy  picado,  media  liltra 
de  migará  le  lian,  (ío's  liuevns  y media  li- 
bra de  melaza. 

\lez  •’.insc  ’■  s ingredi';nte.s  secos,  y se 
e -ha'!!'  en  la  m haza  muy  caliente,  se 
pile  ’a  I ix  raeiim. 

aña  le  im  poco  de  leche  y se  echan  los 
hue\  ' 
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LOCION  DEOUEANT 

CABELU 

BARBA 

PESTAÑA 

CEJAS 

•I  Unico  Producto  cientUico 

¡J  presentado  á la  Academia  de 

■ Medicina  ' de  Paria  contra  el 

■ MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
Mías  ENFERMEDADES  del  CUERO 
(¿1  CABELLUDO-Informeaei'atultoí 
^ L.D£QUEANT,Farmacé\iUcoM,rat 

■ Clignancourt, Parla.—  Ds  Vkhta  ¡ 

■ todas  buoDis  Casas  da  Fraaela  j Eitraota». 

PROBLLMA  NUMERO  7(i. 

H.  E.  KINDSON. 


BETUN  ¡NEGRO  PARA  EL  CAL- 
ZADíO. — Paira  'hacer  uno'  muy  bueno,  se 
necesita : imai  libra  de  negro  de  marfil, 
nueve  onzas  de  melaza,  dois  d'e  aceite  co- 
i-.niún  y otras  do.s  -de  áciidio  sulfiirico-. 

Los  tres  primeros  ingredientes  se,  ba- 
ten bien-  y luego  se  añade  el  áciido  sul- 
fúrico, trabaj'ánidcilio  to-do  y echando  el 
agua  necesaria  para  obtemer  Uina  pasta 
consistente. 

Lápices  para  escribir  sobre  cristal. 

Se  pueden  hacer  de  di  fe  rentos  colores. 
Para  obtener  el  colior  negro,,  s-e  necesita 
mezclar:  40  partes  de  cera,  10  de  sebO'  y 
otras  10  de  hollín.  Todos  estos  ingredien- 
tes se  co-m]) rimen  luego  bien,  y se  divide 
la  masa  en  barritas.  Con  10  partes  de  se- 
bo-, 20  de  cera  y lO  de  az-ul  de  'Prusia,  se 
obtiemeaii  lápices  azules ; para  el  color  ro- 
jo se  mezclan  28  partes  de  cinabrio,  60 
de  cera  y 20  de-  sebo  ; y para  eil  amarillo 
se  toman  20  partes  de  cera,  10  de  sebo 
V 10  de  amarillo  de  cromo. 


'C(')LA  AOHERE'NTE  A LA  HOJA- 
LATA.— S-e  mez-clandos  dos  partes  de  tra- 
gaimento-  len  polvo  con  16  partes  de  agua 
hirviendo,  , se  -mueve  bien  y se  -deja  reip-o- 
sar.  Por  otra  parte,  se  hace  una  pasta 
con  cuatro  ípa-rtes  de  agua  fría,  seis  d-e  ha- 
rina de  trigo-  v una  die  dextri-na.  y s-e  echa 
en  la  disolnción  ríe'  trag'a canto.  Entonces 
se  agregan-  24  partes  de  agua  hirviendo-, 
agitando-  la  ni-ez-cla  consitanteimiente. 

Se  añade,  por  último,  una  p-arte  -de  gli- 
cerina  y otra  d-e  ácido  salicili'co,  y se  po- 
uie  á lia  Iniml)r-e  -dejándolo  hervir  durante 
tres  ó cuatro  minutos,  moviéndolo  sin 
cesar. 

* '-k 

BA-RNÍZ  PARA  OBJETOS  iDE  PA- 
JA.— Se  mezclan  y disuelven  en  800  par- 
tes (le  alcohol  á 95  grados  450  partes  -d-e 
copal  blanco-  ule  Manila,  partido  en  -peda- 
zos, 63  partes  de  sandáraca,  isiet-e  y me-d-ia 
-de  alcanfor  y 40  de  trelmentina  de  Vene- 
cia. 

T’ara  darle  elasticidad-,  -conviienie  ecihat- 
k'-  unas  gotas  d-e  aceite  de  nic-in-o-,  sin  que 
pasen  -de  v-ein-te,  por  ca-d-a  medio  litro  de 
barniz. 

Es  muy  bnen-o  para  los  sombreros. 


8:den  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 

Negras. 

I'.  3 T 
('.  juega. 

K.  5.  A.  (A) 

R.  4.  A. 


Blancas. 

1.  A.  S 6 I). 
•i.  A.  -2  T.  R. 

3.  P.  3.  C.  I 

4.  ().  LA. 

•).  C.  mate. 


CA) 


4.  C.  2.  K. 

5.  mate. 


R.  4.  K. 
R.  4.  A. 


“ÜA  PA]V[A 


9? 


Rran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S,  en  C. 

2(3  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; imiportación  directa  (Je  se(Jas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilnnas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Director;  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


AÑO  V 


MEXICO,  DOMINGO  14  DE  MAYO  DE  1905 


limo,  y Rvmo.  Se  Dr.nD.  Próspero  María  Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera 

dignísimo  ARZOBISI’O  DE  MEXICO 


NUM. 


CUYO  JUBILEO  SACERDOTAL  SE  CELEBRO  DEL  DIA  13  AL  25  DE  LOS  CORRIENTES. 


EL  CO^ilBATE  DE  FLORES.— LAS 
FIESTAS  IL HILARES  DE  AIONS. 
ALARCOX.  — UX  HOMENAJE  A 
I.A  PREXSA. 

Hoy  dia,  reinan  Jas  flores  cual  solrera- 
nas. 

BAtos  l:)ellos  proikicto's  de  la  natuiradeza 
han  conquistado  en  abso-lnto  el  favor  de 
lo'S  nrexicano's,  quienes,  dando  pruebas  de 
exquisito  gusto,  rinden  tributo  á Flo- 
ra.  ' ^ ' 

El  cO'iulrate  del  domingo  fué  una  prueba 
de  ello. 

Estas  fiestas,  en  que  toman  principal 
parte  esas  rivales  de  las  mujeires,  fiestas 
llenas  de  luz,  de  entusiasmo  y de  conten- 
to, parece  que,  afortunadamente,  se  van 
arraigando  en  México. 

De  buena  maneira  hemos  empezado.  Los 
restivales  de  floires  que  de  cuatro  años  á i-'s 
ta  parte  hemos  venido  celebrando,  resaltan 
cada  vez  más  lucidos  y mejor  organiza- 
dos. 

Es  cierto  que  mucho  falta  todavia  para 
que  siquiera  sean  comparables  á los  que 
se  celebran  en  Niza  y otras  ciudades  eu- 
ropeas, donde  lias  batallas  florales  revis- 
ten extraordinaria  animación  y suntuosi- 
dad ; pero,  también  es  verd'ad,  quie  vamos 
en  camino  de  lograrlo. 

Nuestros  ricos  acabarán  por  entusias- 
marse y prestar  sin  límites  su  valioso 
contingente,  para  hacer  famoísias  estas  fies- 
tas de  primavera. 

El  domingo,  flores  y mujeres,  formando 
armonioso  conjunto,  lucieron  sus  bellezas. 
Desgraciadamente,  no  fueron  muchos  los 
carruajes  adornados  que  tomaron  parte  en 
el  concurso  de  la  mañana.  No  queremos 
decir  con  e,sto  que  la  fiesta  haya  resultado 
des'hicida,  pues^  hubo  bastantes  carruaje?, 
en  los  que,  de  entre  flores,  se  destacaban 
hermosas  damas,  que  aparecían  como 
poéticas  creaciones. 

Así,  ¡por  ejemplo,  vimos  á Laurita  y 
Reatriz  Garamendi,  ocupando  una  victo- 
ria adornada  con  el  mejor  gusto  y lanzan- 
do j)ró(Hga)mentc  exquisitas  flores  á diestra 
y siniestra,  á cuantos  las  atacaban  con  los 
perfumados  proyectiles. 

Otro  coche  llamó  también  la  atención. 
Su  adorno  era  blanco,  pues  tanto  las  flores 
como  los  listones  y los  bullones  de  seda 
y raso,  artísticamente  combinados,  eiranr  de, 
ese  color.  AAstidas  también  die  blanco,  \ 
constituyendo  el  mejor  adorno,  iban,  ra- 
diantes de  hermosura  y henchidas  de  juve- 
nil entusiasmo,  Anita  y Sara  lArnández 
\ .María  Imi.sa  Licéaga.  Los  imoyecti- 
les  y punzantes  dardos  (pie  lanzaban  a 
sus  enemigos,  desde  su  inexjiugnable  foi- 
taleza,  se  componían  ele  rosas  de  todos  los 
matices,  con  las  (pie  se  mezclaban  las  pá- 
lidas ga'. 'deiiias  las  aristocráticas  came- 
lias, con  las  mustias  y humildes  lilas  blan- 
cas. 

De  rosas,  claveles  y geranios,  se  cnupo- 
nia  fJ  vistoso  adorno  de  una  victoria,  en 
la  fine  lucían  sus  galas  las  s'Miorilas  Sm- 
naga  y ñlaria  Rincini  tiallardo.  Las  az.x- 
lias  eran  las  (¡ue  abundaban  cutre  sns  ar- 
mas de  combate. 

Mercedes  blerriozábal  y .\nita  l’li.go, 
dos  capullos  en  flor,  ocuparon  en  la  ma- 
ñana un  carruaje  rpve  presentaba  vistoso 
adorno  floral.  Ján  hi  tarde,  convertidas 


en  combatientes,  'eisparcían  flores  multico- 
lores, las  orquídeas,  con  sus  innuimerable.i 
variedades. 

Formando  una  concha,  y cubierta  de  li- 
las, estaba  la  victoria  ocupada  por  Ma- 
tilde Alíaro  y la  señora  Scoffieldt.  Su 
provisión  floral  era  min^  abundante. 

En  un  pequeño  cochecito,  adornado 
también  de  lilas,  iban  las  señoritas  Cor.- 
cepción  Suinaga  y iMaría  Rivas  Fonte- 
cha. 

Otros  de  los  carruajes  mejor  adornados, 
fueron  el  de  los  niños  Porfirio  v Luisa  Diaz 
Raigoisa,  y los  de  los  señores  L.)on. Pedro 
Azcárate,  Blun,  áñlia.señor,  Ahedo,  LTrqui- 
za,  etc.,  etc. 

Chapultepiec  fué  el  lugar  del  reñido 
combate  vespertino.  Innumerables  ca- 
rruajes desfilaron  esa  tarde  por  el  histiy- 
rico  y hermoso  sitio,  convertido-,  icon  tal 
motivo,  en  perfumado^  caim-po  -de  bata- 
lla. 

La  mayor  parte  de  nuestrais  danias 
prestaron  su  contingente,  y no  me  deten- 
dré en  enumerarlas,  porque  no  acabaría 
-nunca. 

Hubo-  un  momento  en  que  me  acardé 
del  poeta,  que  dijo; 


Cuando  -empieza  la  tregua  del  combate, 
El  alma,  en  p-os  de  l-umino-sos  rastros, 

Las  blancas  plumas  de  sus  ar's  bate, 

Y exclama  al  veir-se  del  espacio  dueña  ; 

¡ üué  inmenso  el  infinito  con  -sus  astros  : 

La  tierra  con  sus  flores,  qué  i>equeña ! 

En  la  no-che  se  reanudó  la  batalla  en  la 
Avenida  de  Plateros,  y aunque  no  fué  muy 
reñida,  p-or  -es-cas,ear  ya  á esa  h-ora  las 
inofensivas  armas  de  combate,  resulto 
muy  bonita ; hubo  pro'digalida-d  de  luz  y de 
belleza. 

Este  festival  ha  deja-do  en  nuestra  .so- 
ciedad -muy  gratos  ir-ecuerdos. 

Las  fiestas"  de  'las  flo.r-es  llenan  -el  alma 
-de  al-egría,  porijue  las  flores  dan  ;i  nuestros 
sentidos  grata  impresión,  y más  cuanci-o 
vienen  de  las  delicadas  y ateir-cioipela- 
das  manos  -de  sus  hermanas  las  -muje- 
res. 

Sin  eimbargo,  ¡^ue-de  ser  -que  -alguien,  al 
recibir  un  -[íro-yectil  de  flore-s,  se  baya 
acordado  de  las  coronas  de  -l-os  muer- 
tois” .... 

* * * 

Con  una  gran  velada  literario-musi-cal 
-dieron  principio  -el  -pasado  domingo  laí- 
fiestas  con  que  se  cel-eb-rará  -el  jiubil-eo  sa 
cerdotal  -de  nuestro  limo,  y Rmo.  Arzo- 
bispo. Doctor  Don  Próspero  María  Alar- 
cón. 

Ayer  -en  la  tarde  debe  haber  recibido  hi 
felicitación  de  los  .s-eñore-s  Curas  -de  la  ca- 
pital sus  vicariíxs.  Y hov  habrá  uns 
solemne  función  en  Catedral,  en  la  que 
oficiará  S.  S.  1.,  cantándos-e  cu  seguida  el 
fl'e  D-eimi,  en  acciíin  de  g’';.LÍ:is  por  el  faus- 
to acontecimiento  (|ue  se  conmemora. 

En  cuanto  á las  demás  fiestas,  he  aquí  el 
programa  : 

Trunes  i S- — 

ña-na,  felicitación  oficial  -de  las  Co.munida- 
de-s  religiosas.  Curas  de  la  -capital  ^ -de  Lu- 
j)arr(xpua-s  fo-ran-eas,  los  Padre-s  Aflearios, 


Capeldaineis. -de  los  templos,,  .Xsociacii  nu.-s 
Cofradías;  á las  cuatro  y media  p.  -n.,  feli- 
citació-n  -de  los  Colegios  Católicos.  ., 

Martes  i6. — A la  una  de  la  tarde,  la-, 
señoras  -de  la  capital  ofrecerán  á S. 
lima,  una  -comida  -de  caridad  para  -mil  -¡x'- 
bres,  dignándoise  S.  S.  Urna,  bendecir  la 
mies-a. 

Miércoles  24. — A las  qjd  -de  la  tarde,  las 
señoritas,  enicabeza-das  -por  tre-s  -re-sp-etables 
señoras,  obsequiarán  á S.  S.  Il-ma.  -con 
una  fi-e-sta  infantil  paira  mil  quiniento-s  ni- 
ños, á quienes  s-e  les  r-epartirá  ropa,  ju- 
guetes y dulces,  y se  les  pro-poincionará  un, 
rato  de  dive-rsión. 

Jueves  25. — A las  ocho  y media  de  la  no- 
che, los  caballeiros  católicos  ofrecerán  al 
Ilustrisimo  señor  -una  velada  literario-mr;- 
si-cal. 

(>rrin,  nuestro  antiguo  y buen  amigo-  de 
hace  veinte  años,  congregó  la  no-che  del 
vier-ne-s,  en  su  elega-nte  salón  -del  Circo  de 
Mllamil,  á los  representantes  de  la  Prensa 
de  la  ca-pital.  ofreciéndoles  una  seleiCt-á  fun- 
ción en  su  honor. 

El  Circo  estaba  lelegantemente  .ádorn-a- 
do,  y la  funció-n  resultó  en  extremo  lucida 
V animada. 

-EL  TIEMPO  HjUSTRADO,  por  su 
parte,  muv  -especialmente,  s-e  complace 
en  expresar  sus  agradecimientos  al  caba- 
lleroso V fino  empresario. 

• A.  A. 

: )o(:  

BOSC3,XJElCrO 

Una  -noche  onliutada  y tenebrosa; 
Silueta  a.grieste  de  eimpinada  siarra ; 

El  iro'ii-c-o  t-r-u-eno'  de  la  mar  -que  aterra 
Com  agua  en-ne-gre.ci-da  y espumosa. 

La  nub-e  s-e  susp-ende.  vap-oros-a^; 
Tinie-bla  que  se  extie,n'de  -por  la  tierra ; 
I^as  crespas  -olas  -en  perp-etu,a  guerra ; 
La  -barca  que  sis  mece  pavo-ro-sa.  . . 

.Allí  también  el  funeral  -o-sari-o-; 

La  triste  luna,  que  ilumina  lemH-a-nto 
Vn  ruino-s-o-  fragmento  fumerari-o-, 

Causante  triste  de  fatal  quebranto, 
.Anunciia.ndo  -es-e  tétrico  escenario 
Tris-ts.za  y rui-n-a,  s-ol-e-da-d  y -eSipanto ! 

J-OiSE  MAURI. 


Co-razión  si-n  a-m-ores 
es,  alma  -mía, 
arroy-o-  s-in  ,co-rrienbe, 
plan-ta  sotm-bría. 

Que  s-e  -oo-ns-u-me 
s-in  d'a-r  fruto-  ni  s-oimibra, 
fl-o-r  mii  p-erfiime. 

JOSE  S-ELGAS. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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D.  Ramón  de  €ampoamor. 


El  poeta  de  las  DOLORAS  hizo 
las  delicias  de  dos  generaciones.  Sus 
obras  fueron  leídas  con  singular  com- 
placencia, y hubo  un  tiempo  en  que 
fué  el  más  popular  de  toda  España. 

Sus  PEQUEÑOS  POEMAS  andaban 
de  mano  en  mano,  y de  igual  modo 
agradaban  á las  mujeres  que  á los 
hombres  de  culto  entendimiento. 

En  sus  primeros  años  estudió  me- 
dicina, pero  abandonó  la  carrera  para 
dedicarse  de  lleno  á las  letras,  hacia 
las  cuales  sentía  una  inclinación  de- 
cidida. Fué  empleado  público.  Jefe 
Político  de  varias  Provincias.,  etc., 
etc. 

Escribió  mucho,  muchísimo:  ver- 
so y prosa,  filosofía  y política,  canta- 
res y dramas,  poemas  y artículos 
sueltos  impregnados  de  buen  humor 
y realzados  por  un  mérito  literario 
extraordinario. 

Su  drama  UÑIVERSAL  es  una 
grande  obra:  en  ella  rompe  los  mol- 
des antiguos  y usa  de  uno  nuevo,  ori- 


ginal, brillante  y de  gran  efecto:  pe- 
ro, como  observa  uno  de  sus  críticos, 
no  contribuyó  á darle  fama.  Igual  co- 
sa puede  decirse  de  su  poema  CO- 
LON que,  sin  embargo,  abunda  en  be- 
llezas de  primer  orden. 

Pero  lo  que  caracteriza  de  modo 


singular  á Campoam'or,  son  las  DO- 
LORAS,  más  aún  que  sus  POEMAS, 
pues  en  aquéllas  hace  gala  de  su  in- 
genio, de  su  inspiración,  de  su  espíri- 
tu sutil  y observador,  no  menos  que 
de  su  intencionado  y profundo  pen- 
samiento. 

En  las  DOLORAS  se  armonizan 
perfectamente  el  corte  gracioso  y li- 
gero del  epigrama  y el  melancólico 
sentimiento  de  la  endecha,  la  exposi- 
ción rápida  y concisa  de  la  balada  y 
la  intención  moral  ó filosófica  del  apó- 
logo ó de  la  parábola. 

Por  eso  las  DOLOR  AS  agradan  tan- 
to al  artista,  al  literato,  á la  mujer,  al 
hombre  de  mundo. 

Contienen  la  esencia  de  la  verda- 
dera poesía,  y de  aquí  el  secreto  de 
sus  hondas  bellezas. 

Campoamor  era  un  gran  poeta,  y 
él,  con  Núñez  de  Arce,  mantenía  en 
alto  el  estandarte  de  la  poesía  caste- 
llana moderna. 

Muertos  ambos,  ésta  ha  quedado 
huérfana. 
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ODA 

ESORITA  RARA  LAS  BODAS  DK 
ORO  DEL  ILMO.  Y R^’MO.  SEXOK 
ARZOBISPO  DE  MEXICO,  i>R.  o. 
PR(  )SPERlU'  MARIA  ALA UC(  )X. 


I 

Eva  (‘1  tieiiiiM)  fatal  lai  qivf  á [a  )i,iu‘vi  a 
SiL'  aipar-staiba  '^sta  tievva, 

Poir  •’uavdaiv  ó dieslruiv  di'  lo  pa^ailo 
1 dpaíes,  rei'nverdos,  tviaidlv iones ; 

Y aiogros  iiiibarvonos 

So  a-niontoinabaii  eu  su  riolo  aii-ado. 

II 

Ruino'Ve'S  de  co'iubali* ; olais  nigient es 
CoiiiMizaban  everíoii fes 
piresagiar  la  liovivísoraa  toianeiita 
Que  á poco  poí'  Moqui-'V  se  desa taita, 

Y á la  i»a1via  inundaba 

Con  túrbida  y letal  onda  saingvienla.  . . . 

IIÍ 

Dell  ser  soiL-lal  antiguo  los  eiinientos, 

C on  e s treme  cd,i  n i e n ros 
De  férvido  volcán  que  aisuela  y mala, 
Sentiain  vaeilar  su  poderío 
Ante  el  (dioqne  bravio 
De  innienisa,  arrolladora  catarata. 

lY 

La  risa  de  Voltaire,  seca,  estridenLa 
Oíaise  potente 

Repierou'tir  entre  la.nn'iuo  y llanto 
De  eatóllcia  lineste,  en  la  nefanda, 

1 m'¡  da  p r oip a g a n d a 

Que  á la  Francia  d ■ Lni.s  co,staia  lame. 
Y 

Iliainise  pronto  á ver  aleriadoras 
Doctrináis  destruetoras. 

Fruto  dell  material  lilosoíismo; 

Hundir  el  templo  y (‘i  altar  (aa.sri.mo 
Con  la  ini])iacal)U  mano 
; D e la  duda  y d-'l  nuil,  mi  el  abismo! 

VI 

Aun  estabain  en  pié  los  monumenios 
Que  reforaiisias  vientos 
Derribaron  de.sjmé.s;  aun  existía 
Adlierido  <al  miuníiico  Santuario 
Eli  Adejo  Seininai'io 
Donde  la  eienoi.a  su  mansión  tenía. 

Vil 

Donde  ni  nbid.go  de  sagrados  muros. 
Bebían  en  los  puros 
ManantíaleiS  de  amor  y de  (doeiiencia 
E.l  iiiño,  el  joven,  el  ¡liadoso  anciano, 

El  néctar  sobndinmano 
(¿lie  derraina  la  jiay,  en  la  conciemda. 

Vtil 

Do'nde  luz  y virtudes  e.sjilendcnl es 
Tlnininaban  fi'eiiies 
Que  en  lo  futuro  de  ((‘ñir  liabnan 
IMitra.s,  lauros  y borlas  doetorailes, 
D(“rrauiando  á raudales 
Tjíi  ciencia  y ca.iddad  que  posrdaii. 

IX 

aquellas  aulas,  restos  gloriosos 
Ven  mis  ojos  llorosos, 

Fn  esta  noclie  di-  conieufo  saiufo; 

Y yo  í)ue  nifio,  eulouccs  aspiraba 
.■\  la  ciimcia  y Imscaba 
('on  tierno  aiuoi-  su  delicioso  micaiilo; 


Estatua  del  limo.  Sr.  Alarcón  colocada  en“la^Universidad  Pontificia 


X 

Hoy  Arengo  á reoordar  de  aqueillos  días, 
IMis  dulces  alegrías; 

De  un  egregio  varón  la  ma.gna  liistoo-ia, 
Piígdnas  elocuentes  que  detcii-iben 
I^’O'S  isneeisois  que  \iven 
En  lo  profundo  de  sn  íied  nirnuoria. 

XI 

Sin  miedo  á la  tormenta  qu<“  bi’amabn 
Y '(d  altar  enilutaba 
(^o,n  .sombráis  de  ateísmo  y herejía, 

Tmo  y otro,  y cien  más,  los  sacerdAte,? 

Como  fecundos  brotes 
El  árbol  de  la  Tgllesia  prodwda. 

XII 

Allá  lejos  Amían  el  martirio 
Tras  el  ciego  delirio 
De  las  turbas  insanas,  deslructoras, 

A miyo  paiso  todo  se  dorrumba. 

Mas...  harán  eataicumba 
De  las  minas  del  templo  abrigadoras. 


XIII 

Xo  quisio  Dios  que  la  piedad  fialt.ar.i 
Xi  qiue  el  templo  cerraría 
Como  en  Pranicia  sus  jruertas  seciiilare?, 

en  mediio  del  'dolor  y lagitacionies 
RelligioiSOs  oatupeoues 
Siguieron  sus  taireais  ■escolares. 

XIV 

I>e  aquel  leisiplenidoroso  Semiínaiiiio 
Salió  pana  d Saintuardo 
Há  dJíez  'lustros  un  jo^ven.  Su  preseucia 
E'ii  este  die  plaiper  grato  mioaueinto 
■ Xos  dice  'Ol  sentimiento 
Que  embair'ga  dulcemente  su  existuncia. 

XV 

M'ediio  siglo  de  luolias  y de  afaiiie'S, 
Trabajo  ide  ti  taimes, 

BataiWais  'del  deiber  con  las  pasiones, 
].aibO'r  ■dieiS'Ooinoiciida  ji'ara  'el  mundo 
Que  bulle  en  lo  profundo 
D'(*  lois  bien  oultÍAmdos  corazones. 
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XVI 

Hiiuiildad  evaugélioa  yirieiido 
En  mediin  del  eistimtinido 
lie  azaii'*oisio  's^advón;  virtud  ingente 
Foii’'mainido  poco  íi  poco  dos  peildanos 
Que  á través  de  los  años 
I^e  llevaron  ail  solio  refulgente .... 

XVII 

¡Ved  aquí  de  .su  historia  los  añades: 
Insoiúpciouies  niuiralles 
Que  el  lienipo  no  destruye  y q.ue  graba- 

idas 

Por  .(d  saiulo  buril  deil  aisoetismo 
Han  sido  de  Dios  niiismo 
lavsi  reeoinjiiHUsas  por  su  amor  ganaal.is. 

XVIII 

1 N'.l  caudaloso  Leirmia  en  dais  ribievas 
Xaioieron  sus  pirinveras 
ImpresionieiS  del  niiño,  y dois  luianores 
De  la  brisa  en  haisi  .adgais  de  arruinaron, 

Y a!l  oído  le  hablaron 
He  cielos  y de  místieois  aimores. 

XIX 

lyO  azul  <le  aiiiriha  y el  vierdor  de  abajo 
A meditar’  le  atrajo 
En  algo  imás  que  la  materia  impura, 

V pequeño  estimó  lio  que  veía 
Ante  esa  poesía,, 

tiue  infinita  se  ve  desde  .su  altura. 

XX 

A'ió  la  luz;  la  siguió;  dijo  adelante 
?lu  (’S})íi-itu  gigante, 

■í’  la  senda  eiuprendió,  dó  las  eispánas 
Rasgajido  el  corazón  del  escogido. 

Ive  prc/]haran  el  ni  do 
En  miuellas  regioniei.s  dianiaiiitinas. 

XXI 

El  cayado  empuñó  de  los  Pastores: 
La.  iduda,  y dos  temores 
Hio  regir  ó su  grey  con  isabio  acierto. 

Lie  turbaron  el  allnia;  alzó  doiS  ojos, 

Y aceptó  dos  labrojos 
(,fup  brotan  de  la  vida  en  el  desiicrto. 

XXII 

IMas,  ¡ah!  que  del  Señor  en  los  arcanois 
Encuentran  lo's  huiiuanos, 
Larguezas  infinitas,  ricos  domes, 

(Jue  aigi’iadecier  no  puede  nuestra  nada. 

Poirque  ison  la  luiriaida 
He  incinnta.ble.i  y santas  emociones. 

XXIII  j 

El  ilustre  lirtilado  no  creía 
Que  su  vida  tenidría 
Fllorcs  de  recomipenisa  eimbriagadoras, 
(’uya  ¡jura  fragaiuciia  respirabian 
Corazones  que  amabaai, 

Sin  virtud  y modesitia  piucantaidoras. 

XXIV 

I'in  'COirazón  de  aquellos,  santo  y bueno 
Eispíri.tn  sereno 

(lúe  Da  jo  del  sa.yal  de  Capuchina. 
(Icultaba  la  gracia,  dell  vident(\ 

Y llievaba  en  la  fren  i e 
Ximb'O  invisible  de  (la  fe  divina. 

XXVi 

Os  dijo,  Monsieñor:  “Habéi:j  subido 
Al  solio  conoediido, 
los  dul'OPis  aman  tes  de  María.” 

Va  miro  en  vuestras  manos  la  diaidem 
Qu'e  eomo  real  emblema, 
Habremos  de  ofreioerla  en  grato  diii. 
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XXVI 

¡Esie  día  llegó!  ¡ ünloe  memoria! 

EniOicioneis  'de  gloria 
(¿ue  aquí  guardamos  con  ternura  ar- 

(dienre. 

¡Vos  á la  Oélestial  Guadalupana 
La  diadema  galana 
Pusisteis  con  amor  sobre  la  frente! 

XXVII 

¡Ali!  no  tuvo  esa  dicha  aciucl  virtuoso 
Arzobispo  celoiso 

(lúe  oisi  precedió  en  el  trono  y en  la  i<lea, 

V al  sepulcro  bajó  cuando  soñal>;i 
Que  su  mano  aicauzaba 
Lo  que  la  vuestra,  que  ¡bendita.,  '..'a!... 

XXVI  11 

Si  el  icielo  no  os  hubiera  prodigado 
En  ell  Pontificado 
Otra  ventura  que  la  de  ese  día, 

Para,  sentiros  grande,  ella  basrara, 

¡Quién,  Señor,  os  robara 
La  eiterna  sede  que  os  clara  Alaría! 

XXIX 

Del  provinciail  Concilio  el  alma  fuisteis 
Y en  torno  vuestro  vísrcds 
Astros  de  magnitud  que  j'cf tejaron 
De  otro  tiempo  las  luces  esplendentes, 
Apóstoles  docentesi 
Que  del  saber  ejemplo  nos  dejaron. 

XXX 

Y para  bonrar  la  tierra  mexicana, 

En  la  liorna  Cristiana, 

De  vuestra  fe  y a:mor  como  en  Sagrario, 
Llevá'steiis  á través  de  vas  tos  ma.res 
Sus  regláis  tutelai'es 
Al  Concilio  de  América  Pieiiario. 

XXXI 

De  vuelta  al  Tepeyac.  las  ovarriomcs 
De  diversas  nació ijíjs, 

A los  pies  de  María  habéis  traído 
Y en  s.n  altar  hemos  visto  susi  banderas. 

Insigniais  verdaderas, 

I)el  cuito  á ella  por  doijuicr  rendido. 

XXX  Í1 

Un  toque  más  al  cuadro  esplendoi'oso 
Que  el  Prelado  \irtuoso, 

A quien  humilde  :ni  cantar  dedico, 
Ofrece  á nuestra  visca,  y yo  coulemplo 
De  isn  a, mor  como  ejemplo, 

Ilíco  en  bellezas  y en  colores  rico. 

XXXilf 

La  religiosa  edueacióri  que  im¡>arie 
Con  tal  prudeiici.a  y arte, 

A la  niñez  y juventud  formartdo. 

Sin  pensar  e‘n  imunidainias  disitinciones, 
Nuevas  generacioij''s 
,vl  ampaa’o  del  dogma  vjerieraiido! 

XXXI V 

Xo's  lo  dicen  los  múltiples  eolegios 
’ Ya  humildes  ó ya  regios. 

Que  vienen  a sus  soimbra.s  flo'i’C'Ciciires : 
F1  dcsarrolio  que  sn  mano  llexa, 

A todo  cuanto  clora 
K'l  corazón,  á.  divinab-Si  fuentes. 

XXXV 

Nós  lo  dice  esite  Jiuevo  Seminario, 
Cuna,  empoirio,  santuario 
De  futuras  lumbreras,  que  la  ciencia, 
La  virtud,  el  amor,  liar.i  inmortales. 
Grabando  sus  anales 
De  la  patria  feliz  en  la  existencia. 


XXXVI 

¡Oliva  de  la  Paz,  bendita  sea.sí 
Fraternales  ideas, 

Nacidas  dél  católico  progreso, 

Vivid,  creced  y con  aiinoir  profundo, 
Decid,  decid  al  mundo, 

(-iue  sois  de  Dios  el  cariñoso  beso! 

XXXVII 

Y vos,  á quien  debemos  esta  ncxdie, 
Oerrar  con  áureo  broche 
Media  centuria  de  preclara  historia, 
I'rioseiguid  transportando  á nuestro  sue- 

(lo 

Las  virtudes  del  cielo. 

Prenda  feliz  de  la  divina  gloria. 

Gn-adaliipe,  Mayo  de  1905. 

ANTONIO  DE  P.  MORENO. 
)-o-( 

de  firtuil  de  nuestro 
Prelado 


Cierto  día  se  presentó  en  .el  Palacio  Ar- 
zobispal un  pobre  hombre,  solicitando  ha- 
blar eon  el  limo,  señor  Arzobispo.  No 
le  costó  gran  .trabajo,  ipoüque  las  puertas 
las  tienen  abiertas,  para  recibir  desde  el 
más  encumbrado  caballero  hasta  al  más 
infeliz.  Aunque  estaba  S.  S.  I.  bastante 
ocupado,  todo  lo  dejó  en  el  acto,  para  sa- 
ber lo  que  aquel  hijo  suyo  deseaba.  Es- 
te, lleno  de  encogimiento,  le  manifestó 
que  quería  saber  á qué  parroquia  pertenC' 
cía  su  casa,  pues  tenía  un  enfeinmo,  al  cual 
quería  que  se  le  administrasien  los  sacra- 
mentos, y habiendo  ocurrido  á la  que  creía 
era  su  parroquia,  le  habían  dicho  que  le 
correspondía  á la  inmiediata ; fué  á ésta,  y 
o.btuvo  igual  respuesta.  Para  salir  de  la 
duda  había  ido  á molestar  á S.  S.  I. 

Escuchó  el  .dignísimo  Prelado  con  su 
característica  beue.vole.ncia  .esta  narración, 
y le  coubestó  que  esperase  un  momento. 
Mandó  que  le  pireparasien  su  carruaje: 
.una  vez  que  estaba  listo,  salió  con, el  po- 
bre, á quien  dijo  que  subiese  al  pescaute, 
para  que  indicase  al  coicbero  dónde  estalra 
su  casa.  Luego  que  llegaron,  el  señor 
Arzobispo  sie  dirigió  á la  pocilga  donde 
yacía  el  e'nfermo.  Tan  desmantelada  es- 
taba, que  no  había  dónde  s'entarse ; nc  fal- 
tó quien  le  proicurase  un  bancO‘,  donde  oyó 
la  confesión  del  que  estaba  en  una  estera 
ó petatie.  Al  conickiir  tomó  un  papiel  que 
decía:  “Puede  el  señor  Cura  N.  admi- 
nistrar el  sagra'do  Viático  y .la  Extrema 
Unción  al  enfeinmo  que  ha  contfesado  el  Ar- 
zobispo de  MéxicO'.” 

No  sólo  socorrió  espiritualimente  aqiu'- 
11a  ueoesidad,  sino  que  dejó  un  auxilio  tem- 
poral. Regresó  á su  pala.cio  á continuar  si's 
oiiras  tareas,  con  la  conciencia  tranquila 
y satisfecha,  d.e  haber  becbo  en  a<:;Uell'' 
maña.na  aquel  bien. 

Esperó  algunos  días  al  Cura  a.’udido,  .p?Ta 
que  le  informase  del  estado  del  pobre  en- 
fenmo ; viendo  que  no  se  presentaba,  le 
ocurrió  d.estituirle ; p.ero  pensó,  como  siem- 
pre lo  bace,  con  suma  caridad  y mucha 
madurez,  y se  contentó  con  enviarle  un 
oficio,  en  qite  le  recoimieudaba  que  estu 
diaira  bien  lo.s  limites  de  su  parroquia, 
pues  hacía  poco  había  sido  uombrado  Cu- 
ra, y á esto  atribuyó  el  no  haber  acudid') 
á confesar  al  poibre  .enfermo. 

Este  es  uno  de  tantos  rasgos  que  revela 
el  gran  tesoro  que  tenemos  en  un  Pre- 
lado de  tanta  valia,  co.mo  lo  .es  el  limo. 
S'Cñor  Alareón, 


Padre  Mackey  Miirqués  Macdwiney  Dr.  Bilguer,  Secretario. 

De  pie:  Monseñor  Berrani.  Conde  Rossi.  Vice-Rector  del  Colegio  CiriegfO.  Conde  Macchi.  Prrosi.  Prof.  Roland. 

Sentados:  Abad  Pothier.  reformador  del  Canto  Gregoriam.  Abad  Jansens.  Presidente.  Obispo  de  San  Luis  Potosí.  Monseñor  Prior.  Rector  del  Colegio  Inglés. 
Rector  del  Colegio  Griego. 


rías  con  empiefio,  sobre  todo,  los  que  tie- 
nen escenas  de  coistiunibres  .naciO'nale'S. 

Ama.doir,  cuando  no'  copia  sino  que  da 
rienida  á sus  propias  inspiraciones,  es 
muy  originail ; tienie  estilo  suyo  que  no  á 
todos  gusta,  porque  suieile  culminar  por 
exótico. 

Una  de  esas  acuarelas  que  reproid'uji- 
mos  para  publicarla,  da  idea  d'e  su  técni- 
ca especial  i sima.  En'  este  cuadro,  que  ai- 
ganen  llamó  al  verlo  la  última  noche  del 
artista,  aparece  leil  ihumilde  obrero  dél 
pensamiiiento,  absorto',  'ensimisimado,  me- 
di'tabniqdo,  'enfrente  .de  un'  porve-nir  lleno 
de  sombra'S,  sin  nn  oela.je  de  ilusionies, 
sin  trna  cistre-lla  ide  espieranza  y la  muer- 
te. la  pálida,  la  traid'ora,  la  enlutada,  co- 
mo decia  el  DuqU'C  Job,  aparece  en  la 
forma  de  un  esqueleto,  recostada  sobre 
el  cuerpo,  .del  soñaidor  decepcionado,  alar- 
gando. el  escuálido  Erazo  sobre  su  cabeza 
y señaJámidolie  frente  á sus  ojos,  entre  el 
hi.min'Oiso  ropaj'e  blanco,  que,  coimo  su- 
dario le  cubre,  las  'dos  terribles  palabras 
que  \'ibran  en  los  viersos  'de  "El  Cuervo” 
'(le  Ed'gard  Ptoe : “Never  more,”  nunca 
más! 

ú'  en  ese  artista  que  Amador  ha  so.ña- 
do,  SiC  ti  anspaTenta  á Larra,  á Larimig, 
á Acuña,  á Castellot,  á toidos  lesos  en- 
fermois  de  una  obsesión  laimenta.ble  que 
lo'S  arra'Stró  al  abismO',  ro'b'ánid'olos  á los 
'dois  último'S  tan  preimatura'meinte  á su 
propia  gloria. 

El  G'ob'ernador  A^ázquez  'del  M'Crcad'O, 
tan  querido  en  Agna'scaHentes,  p'osee  nn 
cnaidro  de  .A. mador  muy  original  y muv 
l)ien  pintado;  es  nn  cráneo  entre  flores 
frescas  y olorosas;  colo'cadb  sobre  un  se- 
inilcro:  recuerda  las  reidondillas  que  en 
Méxic'O'  sabenTCS  dicsrle  niños,  escritas 
ante  una  flor  silvestre,  na.cida  en  una  ca- 
lavera rellena  de  tierra  y aban'dionad'a  en 
el  rincón  'de  un  cciineinterio : 


Severo  Amador 
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COMITE  internacional  .TARA  LA  RESTAURACION  ;;DE  LA  CRIPTA  DEL  MONASTERIO  DE  MONTE  CASINO 

(Grupo  tomado  en  el  patio  del  Monasterio  de  San  Anselmo  en  el  Monte  Aventino) 


■ Ims.-.  .Mínlítmz  Atrerloiulo,  notable  poeta  yucateco. 


-rsÍNj 


Vive  en  Agnascalicntcs  nn  joven  que 
es  iiintor  y ]>oeta ; translada  al  lienzO'  oo-n 
lo'S  pinceles  las  concepciones  de  S'U  fan- 
taisia  y traiducc  'cn  rimas  arin'0'nios.as  los 
más  Íntimos  sen-t imieníos  d'e  S’ii  alma. 

.Se  llama  S-evero  Ama'dor.  Fué  alum- 
U'o  .(le  la  yVca'demia  .de  Relias  Artes,  estu- 
dió el  idibujo'  con  Rcbnll,  la  historia  diel 
arbei  con  Rcvilla,  la  pintura  díe  paisaje 
con  Velasco,  y el  óleo  del  natural,  con 
l’ina;  recuerda  con  profundo  cariño  á sus 
-inaestrO'S  y vive  trabaja.nd'0,  pues  S'US  cna- 
'drois  de  oostnnibrc.s  ó sus  creaciones  ex- 
trañas hallan  compra'dores  y son  busca- 
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LA.  TJLTIAdl^  IsTOOTIL  LL  A.OXJiT^  (Cuadro  de  S,  Amador) 


espocial ; sus  o'bras  obedecen  á su  idio- 
sincrasia, raras,  sin  parecido,  llenas  de 
]>onmieniore5  “sui  géneris,”  pero  revelan- 
río  que  ]M-ovienien  die  la  mente  de  un  ar- 
tista. 

Es  joven  y se  extiende  muy  vasto  an- 
te sus  ojos  el  campo  die  la.  espienanza.  Los 
laureles  de  la  gloria  se  conquistan  com.  el 
talento  y con  la  consitancia,  y Amador 
tiene  estas  dos  alas  para  volar  hasta  la 
meta  de  sus  enQueños. 


Pobre  tío.,  (pié  mal  naciste 
y qué  infeliz  es  tu  suerte, 
a.l  jjrim.e'r  paso  que  diste 
te  encontraste  con  la  muerte ! 

El  .dejarte  es  cosa  triste, 
el  llevarte  es  cosa  fuerte, 
y el  dejarte  con  la  vida 
es  dejarte  con  la  muerte. 

Hay  cuadros  de  Amador  que  merecen 
aplausos,  y entre  éstos,  recuerdo  uno  que 


r.epre.Sienta  la  portería  de  u.n  convento 
con  una  novicia  al  lado'  de  un  men.digo 
.macilento  y otros  con  asuntos  que  des- 
piicrtan  el  interés  en  quien  los  mira  con 
detenimiento. 

Poeta  á la  vez  que  pi.ntor,  sus  com- 
pO'Siciones  que  él  ha  reunido  ilustrándo- 
las, son  en  su  mayor  parte  eróticas,  y es- 
tán llenas  de  senti.miento,  aunque  respi- 
raiu  decepción  y melancolía. 

Amador,  desde  su  aspecto,  su.rge  como 
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DI-:  LAS 


SRITAS.  (JOMEZ  ROMERO  Y FANNY  DE  T.A  GARZA. 


—2.  COCHE  DE  LA  SRA.  TELEFONTE. 


(■(iCHK  Di;  I.AS  SRI'I'AS.  RINCON  GA  I A.A  RDO.— 1. 


COCHE  DE  T.AS  SRTTAS.  SUINAGA  Y MARIA  RTVAS  FONTECHA. 
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o.  AUTOMOVIL  DE  LOS  SRES.  BOURCHIER  {Primer  Premio)  .—i].  (JOCHE  DE  LA  NIÑA  IDRAC.— 7.  EL  DESFILE  DE  LOS  COCHES 

8.  COCHE  DE  LAS  SRITAS.  SULLIAC  Y GERTE’FTEY. 

0.  SALVADOR  DOSAMANTES,  “LOCURA”  Y FRANCISCO  VILLA  VICENCIO,  INDIO  (SegumJo  premio,  bicicletas) . 
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La  Gran  Avenida  durante  el  combate  de  las  flores. 


EL  COMBATE  DE  LAS  FLORES 


('OCHES  FAI 'HA  ! )AS 

La  licrniosa  liesta  <1(‘  PriniaviM-a.  oi- 
.uaiiizada  para  (‘Stc  año  jtor  el  H.  Avuii- 
laiiiiniito  (le  la  caijilal,  fin-  iiii  Víu-dadi-i'o 
acoiit  iciil  o,  jior  el  (^xilo  artístii-o  (]U(‘ 
a lraii/,ó. 

Ivl  (Inrroi-lu*  (In  lujo  y Inn  ii  fíiisto  ipu' 


clrsplejiairon  las  jau'sona.s  qiu*  en  el  co'iii- 
bati'  floral  tcHiiairoii  ])art(*,  supieró  al  de 
(.liars  auois. 

Adieisfra  j’’ra<]i  avcuiida,  qxvr  la  mauana. 
y (d  jdutorcsico  bosque  de  ( 'liajmlt.qr'e 
l'Oi-  la  tarde,  fueron  los  sitios  (debidos 
']:ai'a  la  vistosa  ttesfa,  dedicada  á nues- 
ira  alta  soeifulad,  (lue  ya  se  va  aicostuiii 
brando  á eel(d)rar  deístas  í'loiavb'S.  en 
brs  que  se  vi*  su  cuitura  artística. 

Todia  la  partí*  ceintru;]  de  la  ciudad,  fue 


P'rofusianicnte  adornada.  Las  calles  d • 
í’lateros,  ('oliseo  ^dí‘jo,  Saín  Francisco, 
liaista  l.leij'iar  all  costado  Sur  de  la  -V'la- 
ineda,  estaban  cubiertas,  á griandes  tri* 
cliois,  de  feisto'ireis,  coirtinas  de  diferenti's 
colorí's  idepiadais  a.rttst'icaniieinte : bande- 
1 ais,  palll  arde  tes,  lazois  de  flo'i'es  natura 
lías  y artidciab'S,  tíHlas  ellas  p.ri*S'(*n tan-do 
un  p'olpe  -de  viisfa  (‘nca-ntad-oi'.  iluirantí* 
el  día,  lie  lK*nnOiSÍsiniií)¡s  canibiante-s. 
íaiaaiido  ])oir  -i*f-ecto  d-e  la  luz  ¡n-caind-(*S'(*en 
te  y de  arco,  lais  -calles  inencionndaiS 
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iil  (‘lición  (le  los  iiiiiiiC'i'osios  cs.]t'ectado- 
1 1 is,  [loi-  sm  ¡irrogaiicia.  Inútil  os  decir 
({la*  o'Sti*  coclio  olitnvi)  uno  do  los  inri- 
inoros  ])reinios,  y (jiio  tnó  o-vaciouiado  á 
su  jíiiiso  po'i-  el  Iiiyiai-  do  la  lievsta. 

Trinnt’os  (‘(onio  ost(‘,  caisi  si(‘in[j'i'o  los 
l<'j>ra.  "Pll  Jínono  Timio,”  jiara  (ino  so  vea 
o'  oni']w‘ño  (iin‘  toma  al  coiicnrrii-  á linos- 
í ra-s  fiestas. 


I.AS  PAC 'ÍTALAS 


Tándem  de  los  Sres.  Carlos  y Alberto  Doormann  y Srita.  Emma  Winckluiiaim 
( Primer  premio  de  bicicletas ) 


([aeida.i-on  coíiivoivtidas  011  una  ascua  do 
oro. 

Como  estadía  disjine'.'ito,  jioco  antes  di* 
la^s  diez  de  la  mañana,  en  la  Avoiikla  del 
o de  Majo,  se  renniei-on  los  ciLdistas  ijne 
tomaron  parte  (‘tn  el  conrhati',  así  como 
los  eoeiies  y antoiinóvilos  (ino  con  anti‘ 
idoridad  se  habían  inscrito. 

Entre  las  bicicletas,  se  distiniiiiioron : 
en  primer  luj>ar  los  señores  ('arlos  v Al 
berto  Itoormann,  (¡no  montadois  en  nn 
“tándem,”  tiraban  di*  1111  coichocito  i]iio 
oenipaba  la  iseñorita  Einnia  Wiiiü-kiln- 
nann.  Por  la  orijiinailidad  d.el  carriiajilo, 
así  comio  por  el  eh'oante  adoirno  (ine  lle- 
vaba, los  señores  Doonnann  obtnvioron 
e'l  primer  premio.  Los  s'e'>'nndos  p:rcinio- 
de  bicicletais  les  fueron  otor.nados  á los 
señores  Doisaiimrntes,  Hmaiándcz,  Añila - 
vieencio,  etc.,  etc. 

Terniinaido  el  paiso  d(‘  las  bicichdas, 
emipeziaron  á desfilar  los  carriiaji'S.  A'o 
hairemos  en  esta  ilio'cra  cróniiai  nna  di-s 
cripoión  detallada  dt*  todos  v cada  niio 
de  Tos  co'dieis  (ine  tomaron  jiarte  (mi  el 
coníinrso,  pues  isólo  nos  referirmno-s  á los 
(ine  niiiis'  se  distinguieron. 

De  los  aintoanóviles  lUamairon  la  aten- 
ción lois  de  lois  iseñO'ia's  C'risti,  Tlntidii 
son  j Bo'uirciliier. 

Entre  los  cairrnajes  que  más  lucieron  ■ 
fncroin:  Ta  ciarretola  (|ne  oicuipaban  las  se 
ñoritais  Licéaga  j Ferniándt'z;  ■A'icto- 
ria”  ein  qne  iban  la  señorita  Matilde  A'l 
faro  j señora  Escoffi;  la  cairr(M(da  d(‘  la 
.señora  ligarte;  lois  “dog-^carr”  (pie  guia 
ban  lais  iseñoiritais  Rincón  (lallardo  v 
í^uiniaga;  el  eodiecito  de  los  niños  Díaz 
V Raiigoisa;  el  ooolie  de  laiS  S(‘ñoiri 
fas  ShiHliae  j (Tortellev;  ila  carrtdela  de 
las  señoritaiS  Góniez  líoimero;  (d  coolnmi 
to  en  qne  iban  lo«  hijois  del  señor  "Mi,- 
rón;  el  faetón  de  la  .señora  Telefnnte; 
la  carretela  de  Has  señoritas  Ga  rain  en 
(1:  V lia  de  la  señora  Ramiro. 


bienio  enjaezados  con  Ia,s  mismas  flo- 
res V con  gramb's  lazos  de  li.stón.  donde 
se  li‘ía  “El  Ibieii  T'ono,’’  llamaron  la 


De  las  iMiinerosas  fa(diadas  adoiaia- 
das,  si  bien  algiimiiS  se  distiiigniernii. 
niiigmia  llamó  lanío  la  alemdón  coiino 
la.  del  "Hotel  G naialioila,''  (pn-  lii'-í.i  nn 
h(‘rmo.'-o  adorno  floii-al,  consisfenT  c ( ii 
1 iini'-an.x  de  "bngaiinbillais’’  distribuidos 
aidísl  icaiinente.  I.a  prueba  de  (pn*  cslc 
ediíndo  fiK'  (d  mejor  adornado,  (‘s  el  lie 
(lio  (b‘  (pn*  el  .Jniaido  ( ’alificaidor  b*  cior 
gó  (d  único  pidiner  jireniio. 

La  fotografía  (pie  pnldicaiinos,  da  id(‘a 
d,l  visto-so  adorno. 

Por  la  taiaií'  se  efeetnó  en  C'liapnlte- 
j'cc  el  combatí*  floral!,  (pie  (estuvo  nuiv 
( (incurrido. 

Ao  cala*  duda  (pn*  la  sinijiálica  lies- 
la  lia  (b'jaido  gratos  i-ecin-rdos. 


EL  GOGHE  DE  EL  RTHiX  TONO 

El  (‘'legante  ro-cTiie  que  príusentó  (ssta 
im,f)(orta:n(‘  negoiciaición,  fin*  una  v<*rda- 
(h-ra,  novedad.  PR  rairruaje  fin"-  co-nveri  1- 
do  en  nna  'gra-n  cana siti lia.  tapizada  de 
aniiaipoilais  aaTificiialIesi  coJor  rojo  v rosa, 
<l'Cintro  de  la  en  al  iban  Tos  giraeiosos  ni- 
ños Lniis,  M>arta  v Fanv  Gendrop.  Los 
sobeibios  calialilos  (pie  tiraban  del  ve- 


Ll  Combate  de  F'lores.— Hotel  GuardioL.  (Primer  premio  de  fachadas  adornadas) 
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]^AS  Fiestas  del  5 de  Mayo. — Sepulcro  del  Gral.  Ignacio  Zaragoza 
en  el  Panteón  de  San  Fernando. 


LAMARTINE  í SU  MADRE 


Lo  siguiente  es  ilc  Lamartine.  ¡Oh, 
ciurntas  página, s do,  le  hará  peindOiiia,!"  al 
poota  esta  bella  página ! 

“Xue.stra  madre,  dice,  era  piadosa  . . . 
y esa  piedad  era  aquella  parte  de  sí  mis- 
ma tpie  ella  -desiea-ba  más  ardientemente 
ccinumtícarmois. 

Haoer  de  n.o.sotrO'S  cniatura-s  'de  Dios 
en  espíritu  y 'cn  verdaid  era  el  pensa- 
miemto  qne  más  acariciaba  su  ternura 
maternal : y cierto  que  lograba  realizar- 
lo^ sin  sistema  y sin  esfuerzo,  mas  sí  con 
aquella  maravíllosia  ha.bílidaid  de  la  na- 
turaleza á la  cual  níngim  artificio  puede 
igu  aliar. 

Esa  piedad  suya  que  fluía  naturalmen- 
te de  cada  u,na  de  sus  respiiracionies,  nos 
circunidaba.  por  .deicírlo  así,  de  una  at- 
inó,sif, era  ceilesitial  desde  ,acá  abaijo. 

Nosotrois  creíamos  ver  á Dío-s  tras  ella, 
y ñas  parecía  que  ya  ib  aun  os  á verle  y 
oírle,  del  propiO'  moidO’  que  parecía  verle 
y oírle  ella  misma  y coinversar  con  El  en 
eíl  'discurso  de  las  impresiones  del  día. 

Dios  era  para  nosotros  como  unO'  ide 
nosotro,s  mismos ; lia.bía  .nacido  en  nos- 
otros con  nuestras  primeras  y más  inde- 
finibles impresiones,  ni  podríamos  acar- 
darno.s  de  no  haberlo  .conocido  ante,s, 
jtoirque  no  podíamos  señalar  momento  al- 
guno en  que  no  se  nos.  hubiese  hablaldo 
de  El. 


Lie  habíamos  v.isto  alternar  siempre 
entre  n'ue'stra  madre  y nosotro.s : su  nom- 
bre  había  estadO'  en  nuestros  labios  al 
propioi  ticiiupo  que  gustábamos  la  leche 
maternal,  y habíamos  aprein-dido  á hablar 
balbuccáudole. 

Los  aictos  que  nos  le  hacen  presente  y 
aún  sensible  al  alma.  Los  habíaimos  visto 
cumplir  veinte  veces  .por  día  en  nuestra 
preisencia,  á mediida  que  cre,cíairaos. 

Por  la  mañana,  por  la  tarde,  antes  de 
la  co.mída  y después  de  cilla,  se  noS'  había 
acositumbrado  á recitar  cortas  oraciones; 
las  roidillas  de  nuestra  madire  eran  nues- 
tro' altar  de  familia. 

Su  faz  radíanite  .se  veía  velada  siempre 
en  esos  momentos  de  nn  recogimie'nto 
respetuoso  y casi  solemne,  quiC  había  lle- 
gado  á imiprimir  en  nosotros  mismos  el 
sentimiento  de  la  gravedad  d'el  acto  que 
.ellla  nos  inspiraba. 

Y cnandO'  había  orado  con  nosotros,  su 
bello  ro.stro  recobraba  aa'm  mayor  expre- 
sión 'de  dnlzura  y de  tcTnieza.’’ 

Fm  esta  hermosa  página,  al  delinear  el 
retrato  de  la  santa  muj.er  ique  fné  sn  ma- 
dre. juntó  Lamartine  el  retrato'  pierfec- 
to  de  lai  madre  ciristiana,  de  la  que  se  des- 
vive por  preparar  almas  para  el  cielo, 
■de  la  cjuie  con  lai  dulce  ternura  d'e  niaidre 
amantíslma,  graba  en  los  corazones  in- 
fa, Utiles  el  inefable  y santísimo  nombre 
■de  Dio'S  y procura  excitar  en  ellos  la 
■lla.ma  ,del  divinO'  amor. 


C O InT  S JE  J-  O 


No  ahuyentes  al  mendigo  sin  socorro, 
con  viles  aiuenazas : 

Cuando  á un  pobre  rechazas  de  tu  corro, 
¿sabes  á (jiiién  rechaza'S? 

¡Ah!  ¿tan  seguro  estás  de  tu  linaje, 
fjne  no  abrigas  síijuicra 

ni  lejano  temor  de  (pie  ese  ultraje 
de  rc'chazo  te  hiera  ? 

E.sc,  (jiie  en  Dios  ai  menos  es  tu  lienmnio. 
¿sabes  (piién  es  de  fijo? 

Ah  ! ¡ teme  hallar  nn  padre  en  cada  anciaim 
y en  cada  mozo  un  liijo! 

FEDERICO  P.ALAirr. 

)0( 

EL  FINAL  DE  ‘LUI  lA’ 


Reclinado  una  noche  en  mi  ventana, 
-Mientras  l^O'gaba  en  el  azul  la  luna, 

Ále  siírjmendió  una  música  lejana. 
Conmovedora,  ideal  como  ninguna: 

A'lguien,  sin  duda,  en  el  sonoro  jiiano 
Cernir  á esa  hora  á Donizzeti  hacia. 

En  torrente  de  notas  .soljrehnmano. 

En  raudales  de  límpida  armonía. 

El  famoso  Final,  limpio  brolalia  ; 

La  divina  pureza  de  sus  matas 
En  armónica  nube  se  arropaba, 

1 lasta  romper.se  en  cristalinas  gotas 

Tris^tes,  enamoradas,  siiplicanites, 
IPotando  en  mar  de  celestial  dulzura, 
l’arecian  hablar  á los  amantes 
De  otra  Patria  inejor;  la  ■de  la  altura. 

Co'ii  alas  de  cristal  se  iban  al  ciclo, 
Co-mo  liandada  de  ángeles  inquieta, 
j Ay  1 portadoras'  de  no  sé  'qué  anhelo 
One  no  lia  encontrado  el  alma  del  poeta  ! 

Y creí  ver  las  sombras  de  Lucía 
de  Edgardo,  vagar  por  'cl  castillo, 

-'\1  compás  ‘de  la  tierna  melodía 
Y de  la  lima  al  argentado  brillo.... 

VICENTE  ACOSTA. 


F1  Señor  Presidente  de  la  República  llevando  su 
ofrenda  á la  tumba  del  Gral.  Zaragoza. 
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Episodios  de  la  guerra  ruso-japonesa. ^Oflcial  japonés  herido  dirigiendo  un  combate  desde  una  litera. 


Revista  extranjera 


I.A  (ÍUERRA  RUSO-JAPONESA.— 1-A 

UNION  DIE  JaVS  ESU'UADRAS 
RUSA’S— 1*ER  1 )I  I ) A 1 )E L BU 
(¿UE  ixSKÍNEV  JAl'O- 
AES?—  UNA  OPl- 
NJKJlN  INOLES  A 

ACERCA  DE 

UN  POSIBLE  TRIUNFO  JAPONES. 

—LA  CAPILLA  DE  LOURDES 
EN  LOS  JARDINES  DEL 
^TATICANO 

S(‘i”'úiu  las  ]K)tk'iia.S'  recibidais  ])()ir  uil  ea- 
lil'iL  líiiS  dois  di\ivsioiiiei,s'  navales  riiisa'S  (jue 
ustár.  bajo  hts  óndciK'is  de  Rojesítveusky 
Y Neboigatoff,  sii  ino  se  lian  neiinidio  va, 
ustiáin  á piuiiito  de  liacerlo. 

El  A liniiraintazgo  raso  lia  diielio  ij-ne 
lina  t'-ez  efeeituiadla  la  ninlón  dle  lais  do.s 
e son  adras,  los  ru'sois  tenidi-án  nna  is'upe 
lúordidaid  de  nin  25  poir  'dentó  en  baroois. 

Conio  ueisniltado  dit*  lloiS  ¡diain'CiS'  'd'e  aiin 
bO'S  'Ooniaaida'nteiS  niois'oovltais,  para  jnin- 
tar  isins  fuerzas,  lia  vuelto  á ipromiover- 
se  id  aisunito  de  la  nieiitrallidad  franioesia. 
Nebogatoff  se  dirigió  en  busioa  de  Ro- 
jestvinisky  á lais  aigmaiS  'de  Olima.  pero 
¡lor  orden  de  Fraanoia  se  de  coiniiiiii;-ó 
que  'SU  lunión  no  ipodía  efeotuairse  (‘ii  snis 
aguas. 

No  oibiSitaintie  lais  diiSip'OisáiCiouK's  dadas 
j)or  el  gobiiienno  francés  pava  evit,ar  ipie 
se  liiifriaija  la;  'niputralidad,  ii^iiiia  'en  el 
daipóin  nna  gran  eX'Cdtaidóin  y un  sienti- 
miento  antlfraiiicés  anuy  iiiareado. 

Después  de  lais  ri'P'eitida'S  seguridades 
daidais  jior  el  Miiiniisitro  de  Réliaeiioineis,  M. 
Deleaisisé  al  Dr.  IMontoaio.  IMiiniistro  del 
Japón  en  París,  die  que  lois  barco¡s  de  la 
Siciguiida  'eiscuadra  rusa  del  T-*aieífi'Co,  se 
i 'iiifiontra'baiii  fui^tra  tli»  las  aguais  territo- 
rialei.si,  el  IMinlsiterio  ja;poinés  d(‘  IMariiia 
ha  redbíiido  i nf oriinies  flidedignos  de  que 
una  jiarte  de  la  ('Sionaidira  (^istalia  dentiro 
die  la.  bailiía  d,e  Hoinka.i,  á,  ']>Oioa  distan- 
da  al  Norte  de  la  hailila  d'i*  Kaniiranh,  la 
niafíana  del  (1  de  ISfayo,  y s(‘  .oree  gene- 
ral miente  que  la  ("uarta  división  de  la 
cs.i-'naidra,  <iue  (‘is  al  maiiido  diel  Vicea.!- 
miraute  Nebogatoff,  hará  uso  de  las 


El  ueorazado  “Mikasa”  buque  insignia  de  la  escuadra  que  manda  el  almirante  Togo. 


La  fubierta  dol  “Mikasa” 
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S.  S.  Pío  X en  los  jardines  del  Vaticano 
después  de  inaugurar  la  Gruta  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes. 

¡iguais  Traiiicesai.n  jaira  lomar  carbón,  jia- 
ra  rrivitiialila'rse  y Imiijiiair  sus  foiidos. 

Es  difícL  jiredC'Ciir  líos  aroiiiiTciriiiiiricni 
1 os  f utnroiS. 

Scí  lia  urgido  al  (robicruo  jajioaios  j.a- 
ra  que  rio  aoeipte  bus  segiiridanleis  frau- 
(•:esais  de  (jue  ios  barcos  rusos  baiu  esta- 
do fulera  do  las  aguas  torriitoiriailois,  \- 
( oiifoiiiue  á ostO'  aiciuerdo  norme  su  coii- 
dueta. 

A piesiar  de  la  rejiresdón  guberuatiiva, 
rrecie  siiii  cesair  la  agitaiciúri  cont]';!  Fium 
fia,  sobre  todo,  ou  el  ordem  uiercauti'l. 

* >ií  íK  * 

En  los  fárculos  rusos  de  París,  corrió 
el  día  9 del  corTienite  Mayo,  u,ii  sonsa- 
ciomall  ruimoir,  que  liiimeidiatainieutie  fu<- 
trausimitido  por  ciablo  al  luuutlo  eutei'o. 

Se  decía  que  el  “Mikassia,”  acora /ardo 
jajiondis  die  primera  y butjue  insignia  dd 
Almirauite  Togo,  se  había  i)'e,rdid().  ^Vcci- 
ca  de  esto,  .corrían  dO'S  veirsioines,  según 
lina  de  las  cuales  el  barco  fné  robuílo 
jior  una  ruina,  flotante,  y según  o tira,  (juc 
encalló  oin  un  biamco,  en  el  eisttreclio  d - 
Corea,  durante  una  densa  niebla. 

Este  isensaicáonall  rnimor  no  Ira  sid.o 
aún  ni  coinfiirmiado  ni  desmieintido  basta 
el  momiento  de  eisoribir  estas  líuea^. 

En  la  cubierta  de  este*  beirmoso  y fo.i-- 
midable  aicoirazado,  el  Almirante  'Togo 
ofreció  no  ha  muclio  nna  gran  receijición 
ú los  ooirroisiponsialles  de  guerra. 

De  resultar  cierta  la  noticia  de  la  jiér 
dida  del  bulque  ailmiirante  jaipoués,  lo 
cual  es  poco  probable.  sob.revendriau  ni 
gunOiS  trastornois,  que  faivorecieríau  mu 
flio  'íi  la  dli visión  rusa. 

En  cuanto  á la  próxima,  batailla  na- 
i'a'l,  jiarecie  quie  los  japoneses  sie  reliu- 
sarán  á preisentar  coimbate  al  enemigo 
en  mar  abierto,  y que  sólo  .se  limitarán 


ú impedir  (jue  las  'eiscuadras  de  Rojesi- 
leusky  y Neibogatoff  unidas,  Mei’en  á 
(abo  su  N'iaje  á ó'.ladivostock,  donde  jk)- 
dríain  toimar  jirovisiones  y iimijiiar  los 
en  seos  de  sus  f orm  klableisi  uiiidiaidei,':i  d.(' 
(•ouÜKitie. 

ii!  JJC  ♦ 

Sabido  es  que,  .desde  el  ju'iin.cápio  di'  In. 
Incluí  de  Extremo  Diriente,  la  ojiinióu  .en 
Inglaterra  se  luí  inclimado  ,sii(''mj»ir(‘  á fa- 
N'or  di'  lo's  jaji.oiieses,  icoin  los  cuales  i ■- 
laii  unidos  líos  ingleses  jwnr  ('strec.lu  .s 
leliiciones. 

Sin  (‘iiibargo,  no  lia  failtado  alguien 
que,  de  una  numera  deeidi/da,  ha  queri- 
do mostrar  á sus'  .coimijiatiriota.s,  los  súb- 
ditos de  S.  M.  Pbluardo  Vil,  .los  jieil- 
gros  q.ue  ofreiceiría  jiara  la  (Jrian  lireta- 
íla  un  triunfo  .díednitiivo  dt'l  .Tajión. 

El  conoeá'do  diario'  'lomdiinensie  “Itally 
Clirouiclie,'’  .('S  t‘l  (¡ne  en  sns  columnas, 
y con  la  íirma  de  .Vrnolld  ^V]rite,  lia  jin- 
blica.d'O  varios  arfícnlos  írc'e.rca  de  -eslte 
r.'nnto. 

He  a.quí  las  -jialabras  de  es.te  jmbílic's- 
1 a : 

"La  batalla  de  MaLdon  lia  j.ui'.sto  ■;  n 
liUiii'Ois  de  los  japoiH'sos  la  administi  ación 
del  I.inpe.rio  chino.  Ac.abada  la  guerra, 


D.  Federico  Balart,  escritor  español  fallecido 
recientemente 

.lajtón  reorgaínizairú  los  recursos  de 
Chiina,  lio  .sólo  dic'sd.e  el  ¡lunt-o  de  vista 
miHitiar,  sino  del  fomerciai,  entre'  Orit  u 
t('  y Dcicidieiii e.  Diiii'ñois  los  nijioues  d(‘ 
la  ('bina  y del  Pacííiioo,  se  .ensefiori'aráu 
de  ^Visiia. 

Peiro  Inglatí'rra  es  talmbién  una  l‘o- 
t'encia  asiátic.a.  ;.  Podrá  .con.sierivnr  la  In- 
dia .con  sólo  sus  74,0(10  siolkladois  iugíle- 
si's?  ¿Podrá  imiponieir  su  soberanía  á 1100 
niil.lones  die  aisiá ticos,  qne  no  nos  obi'. 
deicen  más  (jue  jior  liiniterés.  y (jue  maña- 
na 'Sie  soimetK'rá.n  á otros  dominadores. 


¿Qué  signiílca  la.  toma  de  .Mukdeu  jia- 
ra  los  súbditos  indios  del  Rey  Eduardo 
Vil?  i’ueis,  sencúllamente,  (jue  en  la  ma- 
y.ur  de  las  guerras  conofidas,  b()'nlba•■e.-^ 
amarillos  pierteneciientie'i'  á la  religión 
budista,  luin  derrotaido  ú mniehois  biam- 
('US  qui'  pirofe.saiii  la  religión  cristiana. 

Es  cosa  de  pregimtair.  i.‘  el  .efecto  (jiu' 
ba.brá  causiado  e.sa  di'rrota  en  las  pobla- 
ciones de  la  india.” 

Anadie  Mr.  Wbite  que  ('1  M'.'rvieio  de  in 
forimaciione's  dei  ('jé.rrito  japonés,  ba  es 
Indiadü  las  oirounstancias  d('  la  domina 
rión  ingk'sia  en  la  India,  y (jue  lia  llli'ga- 
do  á fonelusion  s nada  luiLagüeruis  ¡lar.i 
1 aimor  propio  británico. 

El  escritor  inglés  ve  un  grau  jieligro 
militar  y económiiro  jiara  la  Judia  '('ii  la 
\iotoria  de  Mukdein,  y v-('  niás  aún:  "Los 
cbino.S) — dice — q.ue  luin  juiesto  el  jue  en 
el  ^Vírica  Australl,  merced  á la  comida- 
'(■.enicia  del  (lob'ierno  inglés  con  los  jn- 
dí'O.s  .alemanes  del  "Kiaiud,''  no  jiodrán 
ser  alejados  de  Jolumnii'irburg  sin  el  con 
sentimie'iito  de  ios  japoneses;  jiues  no  es 
.(le  ic.reer  .(¡iiu'  éstos^reinnincit'n  á siefluejan- 
(c  v.t'iitaj'ii.  Y esto  pO'diría  oica’siio.uar  gra- 
tes ditíicultadies  jiaira  Inglaterra.” 

Debeiinosi  añadir  (jue  la  ojuinión  rb'  IMr. 
V’bite  no  ¡es  la  general  en  'di  jioderoso 
imj.M'rij»  británico. 

Inglaiteirra  tenu-  más  (jik'  Rusia  11('- 
;,iu'  á dominar  eu  Asia. 

Publicamos  ('ii  este  número  un 
grabaido  (pri'  rejir('isenita  paiúi'  d'c  la 
cerí', momia  de  inaugmra.ción  de  Ui  gru- 
ía y santiuijiiio  de  la  ^dl•g■c'n,  consl  ruido 
lo'ciieíuteimeiute  eii  los  jardines  dei  \bit¡- 
'ca.no,  .á  imitaicicm  del  íiaimo.'-ii)  sanl  uorio 
(¡ne  existe  en  la  gruta  de  Lourdi's. 

En  (‘st'a  coinstnuc'oióiii  .se  gastairon  . . . 
S(I,(((I0  lliraiS',  que  .sie  reunieron  e'nt:r('  los 
ti'cib's  .(le  Tarbt's,  Eraneia,  ((bisjiaido  en 
cuya.  jurisdiciCiión  se  euic.nentra  tvo.nrdcs. 

La.  'Ciereimouiia  de  inauguraición  ha  si- 
do c.onsiidí'raida  'Como  un  jnaso  'más  lia- 
i-ia  la  conciiliaición  entr'p  el  (^uiiriiia]  y ('I 
N aticano,  jmes  este  acto,  aunque  se  ef('c 
luó  eu  líos  jardiines  del  Palacio  Pajuil . 
Su  S!aiutidla.d  jiuido  iser  lústo  jm'  una  111- 
'loeusa  multitud  de  persioiias,  que  se 
iig'loim'rarou  'en  las  colimas  cercauas,  y 
ú (juienes  diió  el  Papa  la  beudicióii,  al 
misimo  tieiiiiijx)  <|ue  á los  cjuc'  s(*  lia.lla- 
baii  dentro  d('l  Vaticano. 

La  siguificativa  ceremoinia.  fin'  la  jiri- 
meira.  ciélebraida.  all  airi*  libre  iior  S S 
Pío  X. 


.«i  cu  ello  encuientrau  veutaj;  A'.  V,  Z. 


La  Gruta  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  en  el  Vaticano. — S S.  Pío  X bendiciendo  á los 

concurrentes  á la  inauguración. 


lOlcs'antes  blusas  de  Primavera 
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PROBLEMA  NUMERO  77. 
• II.  E.  KINDSON. 


LA  revísta  elegante 


Pus  ¡galones  ríe  lana  muaré  cuntiiuiaráu 
en  au.LTC,  'COirsiitrA  eirdo  una  de  las  g'uiir- 
nicioiies  mas  iiuiportantes  de  .nirestras  toi- 
lettes rrriniaverales.  .Snlrsti'trvyen  con  ven- 
taja los  ibi.eses  de  ta-fetán  ó tela  pespun- 
tearlos. rpte  no  resultan  tan  nuevo-s.  La 
taiitasia  ríe  los  fabricantes  ha  realizado 
maravillas  en  la  confección  de  multitud  de 
galones,  cuyos  princiipales  modelos  bennos 
tenido  ocasión  dó  ver;  no  obstante,  no 
es  difícil  iprever  cjue  la  pircfeireneia  ge- 
neral ha  ale  estar  de  parte  del  igalón  ¡mua- 
ré, t realzado  en  lj¡mpia,  fina  y sedosa  la- 
na. P.e'SpeictQ  á los  galones  de  .seda,  ca- 
da vez  se  los  considera  menos  prácticos, 
nortiue  se  estropean  al  nienor  roce.  La 
colocación  del  galón  contrib.nye  á.  la  gra- 
cia y elegancia  de  la  toilette. 

Para  've.stklos  ¡de  mañana,  se  emplean 
l(;s  géneros  escoccises,  las  mezclillas  de 
trmos  verdes  y azules,  ligeramente  vela- 
dos jror  la  pelusa  del  boim'iespnn,  las  coni- 
l)inacioires  inglesas  de  tonos  grisáceos  y 
lo'  ])años  listados  ó puntillados  de  blan- 
co. L.a  lanilla  muaré,  la  alpaca  y el  croisé, 
vuelven  también  á estar  de  moda;  este 
último  tejido,  perfectanicnte  uniforme,  sin 
ninguna  arruga,  se  arlapta  idc  modo  admi- 
rable á las  hechuras  lisas,  á las  chaquetas 
V á las  largas  levitas  y se  a'inolda  bieti  á 
ia  hechura  “.^astre los  hay  lisos  y lis- 
tados, siendo  estos  más  juveniles  y de  a.-- 
gecto  nienos  austero,  por  lo  tanito.  Par;i 
lis  toilettes  más  elegantes,  el  ]iaño  Hcxi- 
I)!e.  ligero,  sedoso,  el  casimir  escocés  .n 
Io>  loivos  doradillo.  grosella  ó azul  obscu- 
ro. V i)or  último  el  tafetán  glasé,  para  de 
nm-he.  el  crespón  de  la  China,  el  raso  lle- 
\il>le---nniy  esliniaalo.  principalmente  r. 
biaiua.;  .las  sedas  lloretidas,  el  tul  punto  de 
evviritn  : los  linones,  las  muselinas  de  se- 
da. las  gasas,  las  iimselinas  pintailas.  to- 
la la^  telas,  en  fin.  ligeras,  vap'orosas  de 
tonos  dai'io  Idanco  sobre  tndio,  rosa  ])á- 
’idi),  a.  azul  pastel,  etc.  En  caimbio, 
1-1  negro  lleva  ]>oico;  cuámlo  se  (ju-er.' 
emplear  el  tul  encaje,  ó encaje  diantille 
I he  ponerse  .sehrc  viso  claro,  el  cual  le 


hac.'  perder  su  triste  y grave  entonación. 
nro.porciunandO'  uñ  agradable  conjunto. 

La  falda  redonda,  rozando  apenas  ci 
sucio,  es  á propósito  para  traje  de  ma- 
ñana. Las  faldas  de  toilettes  más  lujo- 
sas se  bacc.n  la.rgas,  formando  detrás  co- 
la p.eiqueúa  y se  montan  sobre  una  falda 
interior  qne  tiene  un  “plissé”  formando 
xmlante.  Se  prescinde  de  a¡dornarlas  pro- 
fusamente y se  prefieren  á los  ¡abullona- 
dos  y volantes,  los  adornos  planos. 

El  ablusado  d¡e  los  cnerpos  va  desa¡ni- 
reciendo  poco  á poco¡,  limitándose  sola- 
mente á la  parte  de  la  cintura  epte  ,se  ajus- 
ta estrictiaimiente  al  talle. 

En  las  toilettes  de  tafetán  ó terciopelo 
para  cereimonia,  se  adopta,  por  lo  regula-; 
■el  -corpiño  d'rapeado.  el  cual  resiulta  me- 
nos vistoso  con  los  paños  y demás  telas 
espesa-s.  El  corpiño  drapea-do,  prolonga - 
do  -en  punta,  -va  a-c-olmpañaldo'  de  mauigas 
con  hombrillos,  dejando  ver  toda  la  e.s- 
heltez  del  talle.  Actualmente  el  globo  de 
las  mangas  se  sujeta  por  encima  del  co- 
do ; los  ]>nños  son  muy  -altos,"  m-odelanido 
el  bajo  d-e  modo  que  forman  una  csipi.’.'ie 
de  segunda  -man-ga  muy  ajustada.  El  ba- 
jo del  puño  se  .guarneee  de  un  bies,  de 
un  -vivo,  de  una  fantasía  cualquiera  ■"[uc 
hace  resaltar  la  blancn-ra  -de  la  mano,  su- 
¡rriml-en-do  los  volantes,  carteras  -ó  “plis^ 
siés.”  Ue  lo-s  guantes  diremos  qne  los  de 
i])iel  blairca  no  se  llevan  ya  más  f¡ne  -pa- 
ra a-coimpañar  los  vestidos  de  nociie,  _\" 
aún  para  los  trajes  más  lujosos,  se  emplea 
el  guante  flexible  de  Sajonia  ó Suecia,  -de 
color  gaiinuza  ó ohampaigne.  Para  de  no 
che,  es  d-e  rigor  -el  guante  laTg;o  para  que 
alcance  al  bullón,  ¡formando  así  eoimo  un 
alto  jmño  que  moidcla  el  antebrazo-.  Cuan- 
do se  (|niere  dejar  la  mano  libre  -del  gmin- 
le.  no  s-e  r[nita  éste  por  completo,  sino 
-que  se  dccscalza  aiquella.  baciéndos-c  ])asar 
|)or  la  abertura  ¡del  guartc,  conservando 
(le  este  m-o-do  siempre  pu-c.sta  la  parte  (luc 
corresooiiide  al  brazo;  la  parte  de  ¡a  ma- 
ne- (le-  guante  se  cedo-ca  ¡debajo  del  puño 
del  mismo. 


Xf.l  RAS 


Salen  la.s  blancas  y dan  mate  en  (i  jugadas. 


Solución  del  [)roblenia  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  A.  ()  (’.  1).  (’.  (i.  T.  I). 

'2.  I).  .3  T.  R,  (',  juega. 

3.  D.  mate. 


ÜA  PA|V[A” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SÜER PEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2rf  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sara¡)es  de 
todas  clases ; Hilazas  del  jutis,  i^ábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  liüo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  líonctería ; percales,  nniselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  ele., 
(le  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
hayas,  ceñidores  y delantales;  ca-simires 
linos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  havetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral. toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  d('  prorioí;. 


NEUROSINE  PRUNIER 
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NUESTRO  HOMENAJE  A CERVANTES 

-(o)-:-( 


¿Cómo  no  remdir  un  tributo*  de  admi- 
ración al  padre  de  la  lengua  castellana 
en  un  perióvdico  que  se  publica  en  la  ca- 
pital de  la  Nación  que  por  muchos  años 
llamóse  Nueva  España?  ¿Cómo  no  de- 
positar siemprevivas  enlazadas  al  laurel 
de  la  gloria  y á la  encina  de  los  inmor- 
tales, sobre  ese  nO'inbre  que  resuena  d-e 
polo  á polo,  y que  vibra  como  nota  de 
amor  en  las  almas  de  los  que  pueblan  las 
dieciocho  naciones  que  hablan  la  lengua 
española  ? 

Es  gran  regocijo'  para  el  que  piensa, 
siente,  ora  y se  expresa  con  el  idioma 
que  calificara  Carlos  V como  el  mejor 
para  hablarle  á Dios,  enaltecer  al  que 
escribió  el  libro-  más  humano  que  pueda 
encontrarse,  sin  haber  sido  en  su  tiem- 
po, ni  estimado  en  su  valimiento,  ni  so- 
corrido en  sus  pobrezas,  ni  recompe-nsa- 
do  en  'SUS  sacrificios,  y ni  siquiera  sepul- 
tado como  merecia  para  que  no  se  per- 
dieran sus  cenizas. 

El  libro  suyo,  el  “Quijote,”  se  com- 
prendió después  de  cien  años  de  escrito, 
porque  á raiz  de  publicado,  Lope  de  Ve- 
ga decia  al  Duque  de  Sessa,  que  lo-  leía 
con  unos  anteojos  prestados  de  Miguel 
de  Cervantes,  “que  parecían  huevos  -es- 
trella'dos”  pero  que  ni  asi  entendía  que 
hubiera  “ninguno  tan  necio  que  lea  su 
“Quijote,”  y escribió  el  p-unzante  soneto 
en  que  asegura  que  el  .sublime!  libro,  que 
califica  de  “bala-di,” 

por  el  mundo  va 

A^emlimdo  especias  y a-zafrán  ru-mí. 

Necesita  el  genio  para  ser  juzgad'O, 
(|ue  el  tiempo  corra,  que  -desaparezcan 
los  envidio-sos,  que  se  olviden  la'S  mise- 
rias, las  rencillas,  las  oidiosi-dad'es'  que  fo-r- 
maraii  -en  derredor  -del  vivo  gran  cortejo 
de  infortu-nios,  y que  la-s  geneiracio-n-es 
|)o.steriores,  }’'a  fría-s  ])ara  juz-g'ar,  y sin 
sugestión  para  sentir,  dicten  .su  fallo  in- 
ajrela-bl-e. 

En  todas  las  naciones  se  admira  y se 
recuerda  á Cervantes,  i^ero  en  ninguna 
tanto  como  e-n  las  -de  .sangre  y lengua 
csj^anola,  ]iorqu-e,  ya  l-o-  ha  dicho  Pascali : 

no  busquéis  Quijotes  e-n  una  tierra  en 
que  n-o  Si?  haya  entendido-  bien  el  “Qui- 
jote.” 

¿Podría  El.  TIEMPO  ILUSTRADO 
dejar  que  pasara  inadverti-do  el  cente- 
nario de  la  pivbhcación  del  egregio  libro? 

¿Podría  no  consagrar  un  número  á 
honrar  a!  autor  y á su  obra? 

- 1 odría  consentir  que  no  se  repitiera 
el  -nnulme  de  Cervantes  cien  veces  en 
(■'■'la  pagina,  y que  no  se  recordaran  los. 
Ijorm-nor's  de  su  infortunada  existencia? 

M c|ue  vivió  para  consagrarse  á la 
di'f  n<a  de  los  ideales  más  puros;  que 
lyníó  r,-n  niano  maestra  las  toscas  rea- 
li  I 1-  s ,d(d  mundo:  que  esculpió  con  cin- 
■:  d -dv  oro  las  b llezas  riel  alma  y las  im- 
pur.-zas  did  vicio,  que  encendió  el  astro 
d - la  Ví-rdad  y de  la  justicia  en  la  tene- 
l;rr;=a  lio:  he  ,|e  los  tiempos;  que  creó 
p:r  ..inaj;  . que  toflavla  andan  sobre  la 
"''■Q  ' - 'han  con  los  hombres;  que 

trato  de  toidos  los  problemas,  de  todas 
la  materias,  de  todos  los  ramos  d-e  la  .sa- 


biduría ; que  des  enmascaró  pseudo-s  y 
levantó  á los  buenos  sobrei  pedestales-  i-n- 
diestructibles ; que  hizo  el  'testamiento  de 
su  genio  en  benefici-O'  de  la  humanidad; 
fj|U-ev  ipr-o-fundizó  todos  lo-s  abismos  idel 
corazón  y s-e  elevó  á todas  las  alturas-  -d-el 
espíritu;  es-e  grande  hombre  m-e,reoe  to- 
dos los-  homenajes,  todbs  los  respetos, 
toda  la  ad-miraición  dei  sus  pósteros. 

Para  ha'bla-r  d-e  su  obra,  necesitaría- 
mos hablar  y escribir  como  Andrés  Be- 
llo ; como  -Cuervo,  Caro,  Marro-quín, 
Acosta,  Calcaño  Me-rchán,  M-estre,  Ipan- 
dro  A-caico,  I caz-bal  ceta.  Peña,  Amun-á- 
tegui  ó Mo-ntalvo  ; pero  perdone  el  ma-es- 
tro,  el  inmortal,  eil  Grande,  que  con  in- 
correcta frase  y ide-saliña-do-  estilo,  le  di- 
gamos al  co-ns-agrar  á su  memoria  leste 
númer-O' ; 

¡Salve,  augusto  creador  de  lo-  más  be- 
llo y 'd'e  lo  más  real  que  pueid-ai  buscarse 
á la  luz  'de  la  verdad  y de  la  filosofía ; 
tu  héro-e  man-cbego  -C'S  tan  de-  carne  y ta-n 
cierto,  que  no  se  desdeñó  -un  sa-bi-o  ale- 
mán de-  -escribir  u-na  obra  intitulada  : “La 
locura  del  Quijote.”  Su  escudero,  per- 
.s-o-nifica  dentro-  del  bien  á lo  práctico  3^ 
á lo  positivo ; á tu  Dulcinea  todos  la  co- 
no-c-emos  y la  amamos  -como-  Don  Qui- 
jote, sin  haberla  visto-  nunca,  3'  las  verda- 
des de  tus  relatos  son  ' copias  d-e  lo  que 
á ca-da  infeliz  mortal  le  aco-ntece  día  por 
día ! 

¡ Sah^-e,  exoelso-  -defensor  de  los  infor- 
tunados, de  los  débiles,  de  los  p-obreis,  de 
-los  plelbev’-os  ; eres  maiestro  de  g-o-bernan- 
tes  y de  jue-oes;  -mentor  d-e  go-bernados 
y -de  víctimas;  desface-s  entuertos  y am- 
paras -co-n  tus  co-nsejos  á las  doncellas 
huérfanas  y abando-nadas. 

Tu  libro  -es  faro,  es  guia,  es  defensa  v 
es  ejemplo ! 

Ahora  que  ti-e-nes  en  el  cielo  de  la  fa- 
ma la  vida  de-  lo-s  -ángeles,  vida  inmortal 
]>orque  no  -está  sujeta  á los  sentidos,  aco- 
ge el  coro  de  -alabanzas  que  toda  la  hu- 
manidad te  prodiga;  recibe  la  admira- 
ción universal,  y que  perduren  -contigo 
tu  patria  y las  íiij-as  -de  tu  patria,  ya  li- 
,bres,  ya  fuertes,  ya  -dich-osas,  hablándote 
en  la  hermosa  lengua  que  regeneraste  y 
embelleciste; 

Y -entre  todas  la-s  ofrendas  que  .s-e  -de- 
p-ositan  hoy  en  el  altar  de  tu  gloria,  cai- 
ga ésta  como  la  última,  como-  la  más-  po- 
b-re,  pero  que  no  deja  -de  -esc-o-ndér  e-n 
s-us  flores,  -matices  -de  gratitud  y a-ro-mas 
de  ternura,  pa,ra  tí,  pobre  manco,  que  te 
hundiste  en  la  sombra  sin  sospechar  que 
al  cabo  de  un  siglo  resucitarías  en  el 
“Q-uijot-e”  piara  n-o-  volver  á desaparecer 
nunca  de  la  memoria,  -del  respeto  y de 
la  a-d-miración  de  lo-s  ho-mbres ! 

i Salve,  gloria  de  Fspaiia,  gloria  de  la 
.\mérica  Latina,  gloria  de  la  humanidad ! 

i Loor  -eterno  á tu  esple-n-doroso  genio, 
á tus  martirios  qu-e  formaron  la  coro- 
na -de  espinas  que  sangró  y desgarró  tu 
frente  y la  cual  cambió  la  justicia  en  co- 
rona inmortal  con  qu-e  hoy  te  admira  -el 
mundo ! 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


AL  AUTOR  DEL  “QUIJOTE 


I 

¡ P-obne  Cervantes!  La  nada 
.De  n-uestro-  -siglo-  f amo-so 
R-ec-oge  -el  -ee-o  glo-rio-so 
De  tu  inm-o-rtal  'car-ca-jada. 

T-u  penetrante  -mirada, 

Po-r  p-erderse  C'ii  -el  profu-n-do- 
Es'pacio  in-mienso  y fecundo, 
Y á don-de  -el  genio  se-  atreve. 
No-  vió  al  siglo  -diez  y nueve 
D-espeñarse  -sobre  el  mund-o-. 


II 

Lástima  y pieda-d  le  inspiras. 
Pudiste  haber  co-mpre-ndido 
Que  con-  desprecio-  y olvido 
Se  r eco-gen  las  m-entiras. 

— ^Enmude-cerán  las  liras 
De  -todos  los  trovadores ; 

El  bien,  la  fe,  los  amores 
Acabarán  su  -existencia, 

Y sóloi  habrá  luz  y cie-nci-a. 
Telégrafos  y vap-o-res. 

ITI 

N'O  e-s '-vengador  -de  bald-ones 
Ni  á agraviados  satis, face, 

Sólo-  'destruye  3^  -desface 
Las  añejas  tradicioinies, 

D-el  alma-  las  ilusion-es, 

De  la  inocencia-  la  palma  ; 

Y en  la  bien  he  chora  -cailma 
D-e  su . luminioS'O  Edén, 

Le  ha  par-eicido  también 
Desfacer  á Dios  3'  al  alma. 

IV 

¡ Pobre  mutilado  ! En  vano 
Lanzaste  á uiu  siglo  inmortal 
Ese  parto  colosal 
De  tu  ge-nio  s-ob-erano-. 

Eres  pequeño  y e.nan-o 
Ante  la  faz  -de  s-u  idea. 

Y como  nada  desea 
Para  vivir  y gozar. 

Encantada  va  á dejar 
A tu  sandia  Dulcinea. 

V 

De  milagros  -e-s  abismo 

Y es  foco  -de  inteligencia, 

E-n  el  qu-e  brilla  una  ciencia 
Llamada  “Positivismo.” 

N-o  -p-u-ed-e  co-nsigo  mismo 

Y hacia  -otra-  esfera,  se  lanza. 
¡Muera  la  fe  y la  esperanza! 

La  “verdad”  es  nuestro  -m-ote.  . . 
¡Quédese  atrás  Don  Quijote! 

¡ Paso,  p-aso  á S-a-nch-o-  Panza ! 

MANUEL  JOSE  OTHON. 


eERVaNTE 


I. 

Siete  poblaciones  de  España  se  han  dis- 
putado el  honor  de  ser  cuna  de  Cervantes, 
y en  ninguna  de  las  fes  de  bautismo  exhi 
bidas  consta  la  fecha  de  .su  nacinviento. 
Este  es  el  principio  de  fas  ignorancias 
que  rodean  la  vida  del  grande  hombre.  La 
critica,  sin  embargo,  que  todo  lo  rebusca 
y todo  lo  pesa,  tiene  resuelta  la  cuestión 
en  esta  forma : 

Cervantes  vió  la  primera  luz  en  Alca- 
lá de  Henares,  y sus  cenizas  repoisian  en 
el  Convento  de  las  Trinitarias  de  Ma- 
drid. 

¿ Existe  su  retrato  ? Más  de  siete  his- 
toriadores han  ofrecido  cada  cual  eil  suvc 
como  auténtico ; peno  la  sana  critica  no 
reconoce  más  que  dos ; el  pintado  a'l  óleo 
que  posee  la  Real  Academia  Española, 
cuyo  trasunto  presentamos,  y el  hecho  á 
pluma  por  el  mismo  Cervantes,  que  dice  h) 
siguiente  : 

“Este  que  veis  aquí,  de  rostro  aguiile- 
ño,  de  cabello  castaño,  frente  lisa  y des- 
embarazada, de  alegres  ojos  y nariz  corva, 
aunque  bien  proporcionada,  las  barbas  de 
plata,  que  no  ha  veinte  años  que  fuelron 
de  oro,  los  bigotes  grandes,  la  boca  ¡le- 
queña,  los  dientes  no  crecidos,  porque  no 
tiene  sino  seis,  y esos  mal  acondicionados 
y peor  puestos,  porque  no  tienen  corres- 
pondencia los  unos  con  los  otros ; el 
cuerpo  entre  dos  extremos,  ni  grande  ni 
pequeño ; la  color  viva,  antes  blanca  ícjuc 
morena ; algo  cargado  de  espaldas,  y no 
muy  ligero  de  pies  ; éste,  digo,  que  es  el 
rostro  de'l  autor  de  “Gafatea”  v de  “DON 
OUTJOTE  DE  LA  MANCHA,”  y llámase 
comunmente  MKjUEL  DE  CERVAN- 
TES SAAVEDRA,” 

Cerca  de  trescientos  años  han  transen-, 
rrido  desde  su  muerte,  y durante  este 
tiempo,  todas  las  especialidades  científi- 
cas y literarias  le  han  achacado  la  virtud 
del  propio  ingenio':  le  han  hecho  historia- 
dor, filósofo,  halenista,  gramático  y otras 
muchas  cosas  más,  no  siendo  ciertamente 
nada  de  ellas  y isí  todas  á la  vez,  como  en- 
tendimiento allumbrado  p'Or  luz  divina,  que 
le  basta  oí(r  para  aprender,  que  aprende  y 
ya  puede  enseñar,  que  al  enseñar  descubre 
horizontes  no  vis'lumbra'd'os  por  el  maes- 
tro; en  una  palabra,  que  presiente  lo  que 
los  otros  saben,  y que  inventa  lo  que  no 
sabe  ninguno. 

Rara  es  la  condición  morail  del  sér  que 
aquí  trazamos ; pero  por'  eso  está  de  non 
en  nuestra  historia,  por  eso  lleva  una  vida 
obscura,  por  eso  era  poco  conocido  de 
los  de  su  época,  y apenas  se  trataba  con 
los  que,  no  siendo  siquiera  sus  iguales,  se 
tenían  á si  mismos  por  superiores.  El  po- 
día juzgar  á los  demás,  y los  demás  difícil- 
mente le  juztgaban  á él. 

¿Tuvo  aficiones  instintivas  ide  soldado: 
Nosotros  oreemos  que  no,  y á pesar  de 
ello,  en  las  armas  le  vemos  consumir  la' 
mayor  parte  de  su  existencia.  Sus  aficio- 
nes debieron  ser  'siempre  literariais,  como 
lo  justifican  ciertos  pasos  de  su  juventud 
por  las  Lhiiversidades  ide  Alcalá  y de  Sa- 
lamanca, que  han  deijado  más  huellas  dei 
deseo  'de  saber  que  d'cl  ansia  de  aventu- 
ras. vSi  sentó  plaza,  fué  q'uizá  porque  en 
aquel  tiempo  no  producían  lais  letras  re- 
curso de  ninguna  especie,  ó era  tan  nií.se- 
ro,  que  sólo  podían  cultivarlas  dos  clases 


de  la  sociedad ; clérigos  y cortesanos.  Cer  - 
vantes no  era  ninguna  d'e  ambas  cosas : 
¿ qué  otra  carreira  había,  pues,  'de  seguir 
si  no  la  de  las  armas  ? A ella  se  acogían 
los  seg'undO'nes  ó los  hijos  sin  fortuna,  co- 
mo él  lo  era. 

Quédese  para  'eruditos  del  lejército  la 
historia  militar,  terrestre  y marítima  del 
autor  d'el  “Quijote.”  A nosotros  nos  bas- 
ta a'hora  con  reproducir  en  es'te  sitio  la' 
relación  de  un  poeta  contemporáneo  (Fer- 
nández y González),  que  al  ensalzar  la  glo- 
ria de  Don  Juan  de  Austria,  en  el  combate 
naval  del  golfo  de  Corinto,  contra  los  tur- 
cos, consigna  'd  siguiente  recuerdo : 

Allí  también  su  gentileza  ostenta 
un  soldado  eS'pañol ; su  noble  mano 
el  pesado  arcabuz  fiero  sustenta, 
muertes  lanzando  al  bárbaro  otomanO'; 
en  .su  ancha  frente  el  porvenir  asi'en.ta 
de  la  gloria  el  idestello  so'brehumano, 
o'rlando  con  reflejos  de silum.br antes 
el  pe;nsami'ento  audaz  del  gran  Cerva'nter 

Miróle  España  imp'ávida  sufriendo 
el  em.puje  feroz  de  los  infieles ; 
y al  lado  de  Don  Juan,  bravO'  cogiendo 
en  el  sangriento  mar,  rojos  laurelles ; 
su  mano  heri-da  alzada  ante  el  'estruendo 
anuncia  un  porvenir,  que  en  ecos  fiieles. 
si  de  las  musas  le  llamó  el  encanto 
llamóle  al  par  “El  Manco  de  Lepante. " 

11. 

Dos  nombres  tiene  la  lengua  casteillana  ; 
‘‘Lengua  Ca'Stellana”  y “Lengua  de  Cer- 
vantes.” ¿Por  qué?  ¿Es  que  nadie  ha 
escrito  en  español  tan  bien  como  Gerva'ii- 
tes  ? Asunto  es  éste  paira  discutirlo  fuera 
de  aquí,  y que  'dilucidan  hace  tiemp'O'  fiiló- 
logos  V gramáticos.  Antes  y desipués  do 
Cervantes  se  ha  escrito  admirablemente 
en  lengua  española.  Mariana,  Saavedra 
Fajardo,  Quevedo,  Hurtado  de  Mendoza, 
Fray  Luis  de  Granada  y tantos  más  que 
constituyeron  él  tesoro  de  nuestra  litera- 
tura, no  tienen  pori  qué  temer  'él  para;ngón 
con  ningún  hablista  especial;  y,  sin  em- 
bargo, la  múltitud,  formada  esta  vez  por 
todos  los  indo'ctos  y toidos  los  doctos,  pro- 
clama e¡l  apellido  ide  Cervantes  co'mo  ver- 
dadero apellido  'de  la  lengua. 

Consiste  esto  en  que  Cervante's,  ad'ellan- 
tándoisie  á su  siglo,  no  escribió  en  la  mane- 
ra de  su  tiempo,  ni  imitó  la  de  otros,  ni  se 
prop'uso  introducir  inniovaciones  más  ó 
menos  capinichosas 'Cn  su  discurso,  sinO'q'Ue, 
escogiendo  la  ip'ailabra  propia,  la  sujetó  al 
scirvicio  de  la  idea,  y la  idea  al  servicio 
del  pensamieinto,  y el  pensam.ien.tO'  al  ser- 
vicio de  la  comprensión  pública;  lo  cu^. 
equivale  á decir  que,  sin  sospecharlo,  com- 
TMiso  el  mote  que  dos  siglos  'después  ha- 
bría 'de  figurar  en  el  escudo  -de  la  Acade- 
mia Española,  esto  es,  ‘‘limpió,  fijó  y dió 
esplendor”  á la  le^ngua  castellana. 

El  que  hoy  se  proponga  imitair  á los 
clásicos  de  aquel  tiempo,  no  escribirá  bien  ; 
pero  el  que  se  proponga  imitar  á Cervan- 
tes. mejor  dicho,  el  “Quijote”  (puesto  que 
el  “Q'uijoite”  es  Cervantes),  abarca  un  con 
junto  de  leyes  ipara  el  idioma,  que,  á mo- 
do de  cualquiera  otra  coidificación,  fundada 
en  el  buen  sentido  y en  la  verdad,  resulta 
aplicable  en  épocas  muy  posteriores  á la 
de  su  oirigen.  El  estableció  la  ley  d'el  con- 


traste entre  las  veras  y las  burlas,  entre 
la  ficción  y la  realidad;  él  dió  la  norma  de 
la  llaneza  en  las  palabras,  para  formar  los 
conoe'ptos  fáciles  y sencillos;  á sus  leccio- 
nes se  debe  que  lo  cómico,  por  prolongado 
que  sea,  no  contrairíe  lo  grave,  ni  impida 
el  acceso  á lo  sublime  ; sus  atrevimientos, 
aun  los  más  p'eligrosos,  a'parecen  reve'sti- 
’dos  de  ese  pudor  literario  que  tan  bien 
sienta  hasta  en  las  desnude  oes  'del  ingenio  ; 
su  sátira,  su  ironía,  el  gracejo  y donaire 
que  brotan  de  su  ipluma,  moidelos  son  para 
seir  imitados  hoy,  en  que  el  extranjierismo 
de  la  forma  amenaza  'destruir  -el  noble  len- 
guaje casteillano.  Hay  que  estudiar  en 
Cervantes,  además,  el  dibujo  de  los  ca- 
racteres, el  enlace  de  los  episo'dios,  la  ma- 
licia de  los  efectos  dramáticos,  el  resorte 
ocultiO"de'l interés  con  que  hade  se'ducirse  al 
lector ; 'Cn  suma,  ha'y  que  seguirlo  hasta  en 
lo  ique  parece  que  ignoira. 

Efectivamente:  Cervantes  no  sabría  or- 
tografía, ó p'Or  lo  menos  la  deisdeñalra  en 
absoluto,  como  lo  prueba  cuaindo  escribe 
su  propio  apellido,  unas  veces  con  V y 
otras  con  B.  En  puntos  y co'mas,  en  in- 
terrogaciones y aidmiracio'nes,  estaba  á la 
altura  'de  aquella  señora  que  al  final  de 
sus  cartas  ponía  una  siCrie  de  signos,  ¡jara 
que  él  lector  los  colocase  do-nde  le  jiar-:- 
■ciera  'oportuno.  Ignoraba,  d'ecimos,  como 
todos  los  co'ntemporáneos,  la  ortografía 
com.ún,  cuanto  más  la  'pintoresca  que  hoy 
se  usa  en  pro  de  la  'Cllaridad  de  los  con- 
ceptos, y que  facilita  la  obra  dei  que  es- 
cribe como  del  'que  lee.  Cervantes,  sin 
embargo,  en  sus  p'áginas,  cuajadas  d-e  L- 
tras  sin  separación  de  asuntos  ni  de.uerío- 
dos ; en  sus  diálogos  sin  “sangrar,”  que 
co'nfuniden  las  narracioneis  'd'Cil  texto  con  \o 
que  hablan  por  sí  mismos  los  personajes 
de  la  fábula;  en  su  puntuación  caprichosa 
y sin  reglas,  -que  ni  indica  ni  previene  el 
tonO'  'de  la  lectura,  Cervantes  se  las  com- 
pone de  'mo'do  que  dice  lo  que  quiere  de- 
cir, lo  dice  cO'mO'  debe  decirlo,  y lo  hace 
co'mprendeir',  comO'  si  viniese  acompañado 
de  cuantos  requisitos  exige  'd  arte  do  la 
e.scrit'ura  mo'derna.  Otro  tanto  le  si'cede 
con  la  proso'dia  y la  sintaxis.  ¿ Las  esti. 
dió?  Probablemente  nunca;  pero  mana- 
ban de  su  cerebro,  con  la  pro'piedad  exac- 
ta de  los  vocablos,  con  la  acentuación 
armónica  de  las  sílabas,  con  Ir  crmrdina- 
ción  admirable  de  las  palabras,  con  esc 
singular  estilo,  de  'donde  se  han  derivado 
después  las  l'e3’'es  del  buen  decir,  que  lle- 
van su  nombre. 

No  se  crea,  á 'pesar  de  lo  'expuesto,  que 
Cervantes  ipro'duje'S'e  sin  conciencia  d'e  lo 
que  hacía,  y como  m'áquina  'que  arroja  lo 
que  los  mecanisnTO'S  le  urden  en  su  inte- 
rior. El  “Qiuijote”  'está  escrito  'deippacio, 
y en  ocasiones  con  presión  trabajadora  vi- 
-sible.  El  'principio  'de  los  capítulos  se 
halla  casi  sieimpre  bien  cuidado,  icual  si  el 
numen  necesitaira  suavizar  superficies  pa- 
ra imprimir  un  movimJentO'  de  avance  'en 
las  ideas  que  se  relacione  emu  c'l  tono 
general  de  la  obra;  peiro  coinseguido  esto. 
eiTgendrado  'etl  vapor,  -digámoslo  así,  abre 
sus  alas  la  fantasía  y -se  remon-ta  á las  re- 
giones de  la  elocuencia,  en. esos  períod-os 
rotundos,  que  parecen  he'chos  de  un  solo 
pedazo,  en  esos  “creisoendos”  'de  su  'par- 
ticular invención  'que,  cual. los  'de  la  músi- 
ca, arrebatan  y ‘enajenan  ail  público;  me- 
nos- correctos  quizás,  entonces,  piero  so- 
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nosrO'S  como  las  irltima'S  notas  de  mi  con- 
certamite.  Cuando  al  capítulo  inmediato 
sigue  lo  que  podemos  llamar  la  calentura, 
aquello  se  hizo  de  una  sola  vez  ; mas  cuan- 
do vuelven  á advertirse  delicadezas  de  foi- 
nia  en  los  principios  de  un  nuevo  episo- 
dio, hay  que  sospechar  desdichas,  de  las 
que  comunmente  amargal>ain  la  existencia 
del  gran  ingenio. 

111. 

I’orque  Cervantes  lué  muy  desdich:i- 
do.  Parece  mentira  que  las  páginas  dcl 
■•Quijote"  se  compusiesen  en  una  época 
de  persecuciones  }'  de  duelos,  de  escasez 
y casi  miseria,  como  la  'que  atravesó  en  su 
edad  madura.  Si  es  positivo  que  muchas 
de  ellas  se  trazaron  en  un  calabozo,  aconi- 
pañémosle  y compadezcámosle,  con  el  re- 
cuerdo de  parecidos  quebrantois. 

Catón  el  Censor,  uno  de  los  hombres 
más  virtuosos  de  la  antigüedad,  ha  sidrj 
acusado  por  la  critica  histórica  de  dar  en 
algunas  ocasiones  dinero  á premio,  delitu 
repugnante  entre  los  romanos.  P>acón,  el 
gran  canciller  de  Inglaterra,  uno  de  los 
entendimientos  más  profundo's  de  Europa, 
lleva  el  estigma  histórico  de  haber  ven- 
dido empleos  y mercedes  correspondien- 
tes á su  cargo.  IPrsta  sobre  nuestro  gran 
Lope  de  Ae'ga,  "el  h'éni.x  de  los  inge- 
nios." se  ha  complacido  la  crítica  en  de- 
rramar culpas  particulares,  más  pronto 
creídas  que  justificadas.  V es  que  la  hu- 
manidad. á la  manera  del  "Tirano  de  .S; - 
racusa,"  parece  (|ue  se  cansa  de  oír  llamar 
á Aristides  "el  Justo."  Nosotros  anate- 
matizamos ese  espíritu  de  investigaei<in. 
(|ue  conduce  á descuirrir  en  la  vida  de  los 
grandes  hSmnres  defectos  que  ])ue-da,i 
deslustrarlos:  pues  ¡rrescindiendo  de  ((ue 
los  hayan  tenido  ó no.  la  Historia  deb-.' 
ser  como  la  muerte,  que  deje  volar  el  al- 
ma por  las  regiones  del  bien  }■  abandc-n. 
con  el  cueiipo  las  impurezas  de  la  carne. 

Nuestro  pobre  Cervantes  ha  sido  tani-- 
bién  victima  de  lo  que  pudiiéramos  llamar 
recreos  de  la  malevfüencia.  Se  ha  dicíu' 
de  él  (jue  estuvo  preso  por  malversador 
de  caudales  públicos.  }■  est(j  es  una  men- 
tira, aun  cuando  parezca  una  verdad.  Fué, 
efectivamente,  recaudador  de  triinitos  atra- 
sados en  el  reino  de  Granada,  y los  col)ro 
])ronto  V en  grairdes  sumas;  ]>ero  como 
en  su  tiempo  no  había  papel  numeda  ni 
las  facilidades  de  banca  (|ue  hoy  existen, 
entregó  en  Sevilla  foirthrs,  en  casa  de  un 


ci.unerciante  acreditado,  y tomó  una  esp(.-- 
cie  de  letra  para  otro  uo  menos  conocido 
de  Madrid.  En  el  intermedio  de  su  via- 
je, -que  era  entonces  larguísimo,  quebró 
uu'O  de  los  miercaideres,  }•  la  letra  no  pudo 
hacerse  efectiva;  mas  el  fisco,  que  no  se 
andaba  entonces  por  las  ramas  en  e,sto  de 
exigir  responsabilidaides  á sus  servi-dores, 
encausó  y prendió  al  recaudador,  hasta 
comprobar  los  hechos  ; compirobación  'quv 
bien  pronto  fué  imitil,  puesto  gire  ía  mu- 
jer de  Cervantes  }'  .sus  amigos  reunieron 
y abonaron  las  sumas  reclamadas.  El 
no  las  tenia. 

La  prisión  de  Cervantes,  pues,  dejos  d-, 
producir  descrédito  á su  persona,  le  equi- 
jraró  con  otros  ho'mbres  ilustres  de  la  épo- 
ca, para  quienes  cl  Gobierno  de  Felipe  ÍI 
no  tenía  la  menor  consideración  en  cues- 
tiones de  maravedises.  El  celelire  AJa- 
teo  Alemán,  autor  de  "Guzmán  de  *\lfara- 
che,"  especie  de  tesorero  de  Hacienda  en- 
tonces, encausado  y preso  estuvo  hasta 
que  fueron  ajrrobadas  sus  cuentas;  y cl 
gran  D.  lóiego  Hurtado  de  A'Iendoza,  per- 
sonaje insigne  en  la  coirte  de  Carlos  A', 
historiador  de  las  "Guerras  de  Gran_ada" 
y poeta  á quien  se  atribu3'e  el  ‘‘Lazari- 
llo de  Tormes,"  detenido  y encausado  es- 
tuvo por  Felipe,  mientras  se  censuraban 
los  gastos  de  una  comisión  particular  del 
Rey  : porque  aquel  Gobierno,  que  tan  co- 
losales disj)emlios  hacia  en  todo  el  mundo, 
ecaudalia  con  las  armas  en  la  mano,  co- 
mo con  las  armas  en  la  mano  conqui,stab:i 
pueblos. 

Desearíamos  omitir  aqid  el  relato  de  otrcu 
prisión  que,  en  sentido  diverso  de  ésta, 
no  pudo  menos  de  conturbar  el  alma  de 
(.‘ervantes  y producirle  Irondas  amargu- 
ras. hfallába.se  la  corte  en  Valladolid.  \ 
el  escritor  tand‘)ién,  cuamlo  una  n')che.  cer- 
ca de  su  casa,  trabóse  recia  pelea  entre 
gentes  desiccnaeidas,  ]ior  resultado  de  la 
cual  cayó  herido  cierto  caballero  de  noto- 
ria alcurnia.  Cervantes  b,ii''i  á la  calle 
como  otras  variáis  personas,  y al  ver  la 
gravedad  del  paciente,  recogióle  con  soli- 
citud v lo  condujo  á su  propio  lecho,  donde 
el  hombre  expiró,  sin  hacer  revelaciones 
sobre  la  sangrienta  lucha.  Semejante  epi- 
sodio, harto  común  en  aquella  época,  más 
era  para  ensalzado  que  para  perseguido ; 
]')ero  á pesar  de  .ello,  formósele  su  historia 
en  la  veciuidad.  a.segurando  que  el  muerto 
era  un  rondador,  cuyos  pasos  comprome- 
tían á alguna  mujer,  próxima  parientcO  de 
Cervantes.  El  hecho  es  (jue  la  causa  v 
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prisión,  muy  penosas  ne  sujo,  no  arioian 
otros  datos  en  contra  del  poeta  que  la- 
mortificaciones  de  su  espíritu  y la  vocin- 
gllería  que  acompaña  e.sta  clase  de  calum 
lúas. 

¿ Era  extraño  en  Cerva-nteiS  coi’ipronie- 
ter  su  propia  vida  pcjr  la  de  otrosí^  Re.-<- 
ponda  su  conducta  en  Amgel,  durante  su 
primer  cautiverio,  cuando  habiendo  con- 
seguido escajiar  de  las  mazmorras  aga- 
renas,  con  jiericia  }•  valor  inconcebililes, 
vuelve  después  á ellas,  ])or  el  intento  vo- 
luntario de  libertar  á los  otros  cautivos 
que  no  pudieron  huir  con  él.  .Resjionda 
su  conducta  en  la  galera  de  Lepamo, 
cuando  herido  en  el  pecho  y “mancatlo  i'e 
la  izquierda."  como  dice  la  información, 
contesta  á los  rpie  le  impulsan  á recogerse 
en  la  cámara  de  la  nave:  “¿Qué  dirían 
de  mi  si  no  hago  lo  (jue  debo?  Aíejor  quie- 
ro inorir  peleando  por  Dios  y por  mi  Rey, 
que  no  meterme  so  cubierta  á reparar  mis 
daños.’’ 

El  resumen  de  cuanto  va  dicho  es  el 
siguiente : Gran  parte  de  su  vida  en  las 
armas,  gran  parte  cautiver : gran  parte 
preso  : la  menor  parte  de  su  e.xistencia  es 
la  que  pudo  dedicar  á escribir. 

IV. 

Pero,  ¡cuánto  escribió! 

Como  primeramente  hay  que  con.s’.d'-- 
rar  á Cervantes,  es  como  autor  dramá- 
tico, por  más  que  esta  proposición  p'Ued:r 
causar  extrañeza  á gran  númieno  de  lec- 
tores. Para  persuadirlos,  sin  embargo, 
advertiremos  que  Cervantes  compuso  sus 
obras  teatrales  antes  que  Lope  de  Vega, 
antes  que  Caílderón,  antes  que  existiese  el 
teatro,  cuva  gloria  va  unida  á la  gloria  li- 
teraria de  España.  Considerado  asi  el 
¡meta,  su  mérit(j  crece,  en  virtud  de  lia  prio-- 
ridad  de  las  obras.  Si  éstas  no  se  ejecu- 
tan hov.  como  las  llamadas  del  “teatro 
antiguo,"  es  porque  participan  de  eso 
(|ue  ' podríamos  llamar  también  infancia 
del  airte ; pero  iio  por-que  desimerezcan  de 
otras  muchas  que  han  hecho  célebres  á sus 
^autores.  La  ‘‘Numancia"  es  una  buena 
comedia,  como  “El  trato  de  Argel,”  y co- 
mo varias  que  él  mismo  reconoció  por 
suyas,  de  las  i-epresentadas  con  aplauso 
durante  su  juventud.  M.as  su  especialidad 
en  la  escena  .pertenece  á los  entremeses,  a 
esos  poemas  cortos  que  amenizabaai  los 
entreactos  de  las  piezas  dramáticas.  En 
éstos  cabe  decir  que  fué  inventor,  guía  >' 
modelo  de  todos  cuantos  continuaron  de 
modo  y estilo,  incluso  los  aristócratas,  pos- 
teriores del  arte  teatral.  "La  cueva  de 
Salaima'uca,”  “F.1  retablo  ríe  lais  Alarav,- 
llas,”  "El  soldado  miágico"  y otros,  imita- 
dc3s  fueron  en  E rancia  y convertidos  en 
tonadillas  ó cuasi  óperas. 

Con  mavor  eficacia  y lucimiento  aún,  se 
dedicó  después  á escribir  los  cuadros  de 
icoistumbres,  que  se  apellidan  “Novelas 
Ejemplares."  Cada  uno  de  ellos  es  un 
‘‘Quijote, ” donde  campear,  la  ¡jintura  del 
natural,  la  di-screción  de  los  piensamientos, 
la  gracia  en  el  referir  y el  sorprendente 
dibujo  de  los  caracteres.  Basta  estampar 
sus  nombres  para  se  excuseii  ^ 
apoloigías.  “Rinconete  y Cortadiho.  El 
celoso  e.xtremeño.”  “La  tía  fingida.”  “I.a 
ilustre  fregona."  “El  Cajiitan  cautivo, 
‘•El  curioso  imii:»e.rtinente,”  “El  coloquio 
de  los  peirros.”  títulos  son  que  scybran 
¡rara  que  cl  lector  se  satisfaga,  con  só'lo_  re- 
cordarlos. .Si  AVláziquez  de  Silva  hubiese 
escriito,  Gervantes  Saa.vedra  habría  pint:'!.- 
do,  y los  -dos  .serían  una  misma  cosa. 

En  composiciones  de  otro  .empeño. 
Cervantes  tampoco  deja  de  ser  lo  que  es. 
“La  Calatea”  y el  “Persiles"  no  llegan,  ni 
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con  mucho,  al  raiig'o  ilustre  dcl  "(Juijo- 
le  :"  pe.  o hav  en  sus  páginas  encantos  ta- 
les, episodios  tan  lindos,  dicción  tan  pura 
V pensamientos  tle  tal  valía,  ([ne  si  no  ])a- 
ra  pasto  de  las  gentes,  libros  d'e  estunio 
son  para  escritiires  y novelistas  modernos, 
como  lo  fueron  para  novelistas  y escritores 
antiguos. 

Llegamos,  por  fin,  al  "Ingenioso  Hiilal- 
go,"  o mejor  dicho,  ponemos  punto  á esta 
breve  excursión  pot'  las  obras  del  autor 
del  'Ahaje  al  Parnaso."  Xuestro  juicio  se 
reducirá  á pocas  palabras;  •‘El  "Ouijote" 
es  el  "yuijo'te." 

V. 

Hemos  dicho  al  principio  (jue  se  ignoi's- 
ha  el  dia  en  que  nació  Cervantes,  y ni  á 
derechas  cuáles  son  sus  resios.  confu.ndi- 
düs  con  los  de  otro’S  difuntos,  al  ser  tran,^- 
ladado  al  cementerio  de  las  monjas  Ti;  ■ 
nitarias,  donde  se  mandó  enterrar,  desíh. 
la  -calle  del  Humilladero,  á la  que  hoy  sv 
llama  de  Lope  de  A’eg-a;  p-ero  si  se  ignorar; 
el  comienzo  y el  fin  de  tan  preciosa  vida, 
tampoco  se  saben  los  pormenores  de  su 
triste  muerte. 

¿De  qué  murió  Cervantes?  El  casi  de- 
clara el  origen  de  sus  dolencias,  en  cierto 
soneto  que  escribió  á un  cirujano,  espe- 
cialista, como  hoy  se  dice,  en  afeccione.s 
renales  v sus  derivados.  Al  publicar  e! 
doctor  un  libro  de  su  especialidad,  se  apre- 
sura á poner  al  frente  los  versos  de  Cer- 
vantes, malos  por  cierto,  en  cpie  el  antor 
del  "O-uijote"  le  da  las  gracias  por  haber- 
lo curado  de  una  ])iedra  f[ue  desea  con- 
vertir en  mármol.  ])ara  gloria  del  (pie  la 
disipó.  Pero,  ¿ se  disipan  las  ¡liedras  ' 
¿No  -es  posible  suponer  que  de  aquí  naci/f 
la  hidropesía,  que  dicen  algunos,  la  dia- 
betes,  poco  conocida  entonces,  cuyos  sín- 
tomas declaria  el  enfermo  en  uno  de  su.s 
"Prólogos.” 

\’olvía- —refiere — del  lugar  de  Esquivias. 
patria  de  mi  mujer,  donde  había  ido  imitil- 
mente  á buscar  alivio  ipara  su  ya  nm\ 
quebrantada  salud,  cuando  un  joven  que 
seguía  su  marcha,  al  enterarse  de  que  el 
autci;  del  “Quijote"  era  uno  de  los  viaje- 
res,  descendió  de  su  cabalgadura,  }■  co- 
giéndole con  el  mayor  entusiasmo  su  ma 
no  izquierda,  le  dijo  : 

— .Eí,  sí : este  es  el  -manco  sano,  el  fa - 
mos'o  todo,  el  escritor  alegre,  el  regocijo 
de  las  musas.  Y con  transportes  de  fide- 
lidad le  colmó  de  alabanzas,  á tal  puntu. 
que  Cervantes,  conmovido  y po-co  acos- 
tumbradlo, sin  duda,  á -este  género  d-e  ga- 
lanterías, arr-cyjóse  en  sus  brazos,  supli- 
cándole que  le  acompañara  hasta  Madrid, 
Debió  el  enfermo  beber  mucha  agua  en  el 
camino  y hablar  mucho  tandjíén  ‘de  su 
dolencia,  pues  que  el  estudiante  hubo  de 
decirle  ; 

— Esta  enfermeda'd,  señor  Cervantes,  es 
de  hidro-pesía,  que  no  la  samará  teda  el 
agua  d-el  mar  CÍ-céa-no  que  dulcemente  se 
bebiese.  Ponga  viu-estra  mericed  tasa  en 
(1  beb-er,  no  olvidándose  de  comer,  que 
con  -esto  .sanará  sin  cetra  medicina  al- 
guna. 

-V  -cuyas  razones  respondió  Cervantes; 

— Eso  me  han  dicho  muchos  ; -pero  asi 
¡niedo  ‘dejar  de  beber  á toldo  mi  be-neplá- 
cito,  como  si  para  esto  sólo  hubiera  naci- 
d().  Mi  vida  se  va  acabando,  v al  paso  de 
las  e-foméride‘S  ‘de  mis  -pulsos  (q‘ue  á más 
tardar  acabarán  su  carrera  e.ste  do-mingo), 
acabaré  yo  la  de  mi  vida. 

Después  añadió,  como  volviendo  deli- 
cadeza por  deilica‘d‘eza,  á su  acompañante; 

— En  fuerte  punto  ha  llegado  vuestra 
merced  á conocerme,  pues  n-o  me  -ciueda 
espacio  para  mostrarme  agradecid-o  á la 


voluntad  q-ne  vuestra  merced  me  ha  imn- 
t raid  o. 

"En  C’Sto — dice  Cervantes — llegamos  á 
la  puente  -de  Toledo,  y yo  entré  por  ella, 
y él  se  a'partó  á entrar  'por  la  de  S-ego- 
via." 

He  aejuí  un  estudiante  anónimo  cjue 
toca  -e-n  la  inmortalida-d.  ¿.Seria  de  Medi- 
cina? El  enfermo  a.segura  que  se  co'nsi- 
deraba  de,sbauciado  por  él,  lo  cual  prueba 
que  hubo  d-e  notarle  conocimientos  en  la 
Facultad  ; p-ero  ni  uno  ni  otro  nos  decla- 
ran el  diagnóstico  -de  la  -dolenicia.  Hidr-o- 
Ije-sia  ó diabetes,  -que  'e.sto  último,  al  pare- 
cer, lo  llevaba  reflejado  -en  los  sínto-mas, 
ello  es  (jue  la  razón  del  moribundo  era 
tan  s-erena  como  para  ir  deducien-do  'p-or 
el  -pulso  los  dias  y las-  horas  -de  su  vida. 
.Su  abatimiento  -era  físico,  no  moral,  y su.s 
¡■íalabras  no  eran  delirios,  sino  se-r.ten- 
cias. 

Cervantes  murió  como  ‘‘Don  Quijote." 
cxtenuaxlo  de  cuerpo ; pero  -con  lucidez  >■ 
])ur-eza  de  alma.  Vuelve  á Ma-drid  par;; 
morir  entre  los  suyos,  pinodigando  co-nse- 
jos  á todos,  repartiendo  entre  -ellos  su  mi- 


sero cauda!,  multiplicando  las  ]>ruebas  di. 
su  gratitud  á lo-s  que  le  han  socorrido  c;i 
la  desgracia;  y si  aun  toma  la  pluma,  es 
para  ex-po-n-er  -en  dos  mo-nu'me.ntos  litera- 
iiios  (el  prólogo  del  “P-ersiles"  y la  caro; 
al  .Yrzo‘bispo  de  Tol-edo),  la  grandeza  d.’ 
s-u  corazó-n,  la  humildaid  de  ,su  espíritu 
cristia'uo,  y la  hermosura,  ni  por  la  vejez 
ni  p'Or  las  dolencias  contrariada,  -de  esc 
lenguaje  sin  segundo,  que  1-e  ha  elevado 
en  el  concepto  universal  á Fhdncip-e  de  lo.s 
escritores  -españoles. 

-Co-nocidb  -es  de  todos  el  pr'ólogo  de 
‘■Persiles,”  obra  postuma  dedicada  á a-que’' 
joven  Conde  de  Lemus.  D.  Pedro  Fernán- 
dez de  Castro,  poilíti-co  insigne,  escritor  y 
]>oeta,  -que  en  su  virreinato  de  N'álpole,-; 
realizó  maravillas  como  ad-ministra'dor  \ 
hoimbre  -de  go-bierno,  el  cual  socorría  á 
(7e';-vantes  con  liberalidad  nunca  bastante 
bien  ensalzada,  aunque  sí  primoroisame-ntc 
agradecida.  Pero  la  carta  al  Cardenai 
Arzobispo  d-e  Toledo,  D.  Bernardo  San- 
ddval  y Rojas,  m-erece  transila-darse  aqiñ, 
no  sólo  por  ser  la  única  carta  que  de  Cei- 
vante-s  se  co-ns-erva,  cuanto  por  ser  'cl  últi- 
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mo  escrito  que  trazó  su  pluma.  K1  uol>le 
\'  sabio  prelado,  cin'as  dádivas  con'tril)u- 
yeron  tal  ,vez  á (jue  se  compusiese  eou 
tranquilidad  la  seguuida  parte  del  “Quijo- 
te,” hubo  de  remitir  al  enfeirmo'  algún  so- 
corro extraordinario,  cuando  éste,  con  in- 
segura mano,  trazó  sobre  el  papel  los  ren- 
glones que  siguen  : 

"Muy  ilustre  señor: 

Hace  pocos  días  que  recibí  la  carta  de 
vuestra  señoría  ilustrísima,  y con  ella  nu- 
merosas merce'deis.  Si  del  mal  que  nie 
aqueja  pudiera  haber  remedio,  fuera  lo 
bastante  para  tenelle  con  las  repetidas 
muestras  de  favor  y amparo  que  me  dis- 
pensa vuestra  ilustre  persona  ; pero  al  fin 
ta/nto  airrecia,  que  creo  acabart'i  conmigo, 
aun  cuando  no  con  mi  agradecimiento. 

Dios  Nuestro  Señor  le  conserve  ejecu- 
tor de  tan  santas  olrras,  para  (jue  goce  del 
fruto  de  ellais  allá  en  su  Santa  Iglesia,  co- 
mo lo  desea  su  humilde  criado,  que  sus 
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muy  magníficas  manos  besa.  En  Madrid, 
á 6 dé  Marzo  de  1616  años. 

Muv  ilustre  señor. — MIGUEL  OER- 
V'ANTES  .SAAÓ^ED.RA.” 

A eintiocho  días  después  de  escribir  esta 
carta  fallecia  en  Madrid  en  un  modesto  al- 
bergue de  la  calle  de  Francos  (hoy  de  Cer- 
vantes), esquina  á la  del  León,  el  más  nerc- 
grinolngenio  que  ha  producido  la  literatura 
españo-la,  y,  casi  sin  exageirar,  la  Europa. 
Pero  colmo  hasta  para  morir  se  necesita 
suerte,  el  pobre  no  la  tuvo,  ni  aún  á la  hora 
de  su  fallecimiento.  Celehriábase  aquel  di  a 
en  la  Villa  y Corte  una  procesión  que  cauti- 
vaba al  público,  atrayendo'  la  concurrencia 
general,  de  cuyos  resultas  ni  los  pocos  que 
hubiesen  acompañado  al  difunto  Sie  ocu- 
paron de  él.  Cuatro  Herimanois  de  San 
Francisco,  á cuya  coíradía  perteneció  de 
tiempo  atrás  Miguel  de  Cervantes,  condu- 
jéroink  de  prisa  y corriendo  al  oratorio  dr 
la  Orden  Tercera,  en  la  Torrecilla  del 
Leal,  desde  donde,  concluidas  las  horas  de 


(lepósito,  había  de  .ser  tramsladado  á ':i. 
iglesia  de  las  1 rinitarias,  j)ara  recibir  eter- 
na sepultura. 

Ni  una  palalwa  más  dice  la  historiia  de 
exequias,  de  sepulcro,  ni  de  honores  pú- 
blicois.  Pero,  ¡ah!  epre  las  gentes  de  ho\- 
resarcen  con  amor  el  olvido  de  las  gentes 
del  tiempo.  Las  monjas  Trinitarias  rezan 
todos  los  'días  por  él;  la  Academia  E.spa- 
ñola  le  dedica  cada  año  (y  de  irueve  en 
nueve  solemnísimas)  honráis  fúnebres  ¡m; 
su  alma,  que  'extiende  á cuantos  cultiva 
ron  con  gloria  las  bellas  letras  ; por  últi- 
mo, ¿á  qué  no  consignadlo?  E)oña  Ca- 
talina de  Salazar,  mujer  de  Cervantes,  or- 
denó al  morir  que  sus  hueso'S  .se  'Conf'UU'di'' 
sen  con  los  de  su  marido,  en  esa  fosa  co- 
mún que  las  vírgenes  del  Señor  adornan 
continuamen'te  con  sus  castos  despojos. 
¿Qué  mejor  mausoleo? 

Sí.  aun  queda  otro.  A ESPAÑA  SE 
LE  LLAMA  EN  EL  MUNDO  LA  PA- 
TRIA DE  CERVANTES. 

JOSE  DE  CA.STRO  Y SERRANO. 


ORIGEN  DEL  APELLIDO  CERVANTES  Los  retratos  de  Cervantes 


Según  afirma  y'rom-.ta  español 

Méndez  Silva,  el  orige'ii  dél  apellido  Cer- 
\-antes  es  el  siguienie:  Ñuño  Alfonso, 
uno  de  los  más  valientes  capitanes  de 
Don  Alfo.nso  VII  de  Castilla,  y primer 
alcaide  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
con.struyó  y pobló  el  luga'i'  y castillo  de 
Cervatos,  á dos  leguas  d'C  la  cind'ad,  y 
de  él  tomarO'n  apellidó  sus  descendientes. 

El  tercer  hijo  de  Ñuño  Alfonso,  llama- 
do .ólfo-nS'O  Munio,  fué  el  primero  que 
usó  el  dicho  apellido,  y el  hijo  'de  éste, 
D.  Gonzalo,  ya  se  llamó  Cervantes,  con 
cuyo  apellid'O  fué  designado  en  el  repar- 
timiento d'e  tierras  que  Don  Alfonso  el 
.Sa'l)io  hizo  á sus  capitanes,  'después  de  la 
conquista  de  Sevilla,  en  1253. 

Este  cambio  de  apellido  de  Cervatos 
en  Cervantes,  procedió,  seigún  explican 
los  genealogistas,  d'e  que  D.  Gonzalo,  era 
alcaide  del  castillo  de  San  Servando,  cer- 
ca de  Tolc'do,  y para  formar  el  apellido 
al)revió  “en  sólo  esta  voz  (Cervantes). 

LOS  CERVATOS 


LOS  CERVANTES 


el  Santo,  el  castillo  y el  honorífico  pues- 
to, porque  mudandó  la  C.  que  toca  al  cas- 
tillo', en  la  ,S,  que  pertenece  al  Santo,  que- 
da Cervantes,  que  es  lo-  mismo  que  in- 
vencibles defensores  ide  aquella'  fortale- 
za.” 

El  escudo-  -de  los  Cervatos  ,es,  en  cam- 
])o  azul,  dos  ciervos  dé  oro;  orla  -roja  co'n 
ocho  a.spas  'de  -oro.  en  mem'oria  ele  la  to- 
ma de  Baeza ; por  rie-mate,  casco  de  ca- 
ballero, perfilado  coin  la  visera,  calada  y 
una  ]>lU'ma  ; .ol  -de  Cervantes  '6.3  en  cam- 
])o-  vcrdle,  do.s  ciervas  de  oro,  la  una  ve- 
lando y pacien'do  la  otra;  ne'matado  por 
el  casco ; á e.ste  escudo  agregó  la  ra-ma 
ríe  México  el  le'ina  “Ex  antiquis,”  'Como 
,se  \''e  en  las  armas  'dél  Ma-yorazgo,  del 
( í'bispo  de  Oaxaca,  fundado  en  1603  y 
en  los  retratos  de  los  primerO'S  Cervan- 
tes rpic  viniero'n  á México. 

A co'ntinuación  ]:)uib1icanio.s  ambos  es- 
cudos. 


Sólo  hay  -en  España  'dos  tradiciones, 
amibas  distintas,  sobre  los  retratos  de  Cer- 
vantes. Lina  ya  se  ha  mencitina  lo  -en  rela- 
ción con  Pacheco,  y la  otra  se  refiere  á un 
retratO'  qu'e  pa-rece  hab'erse  beidho.  poit  el 
poeta  Juan  ide  Jauregui,  'de  cuya  habili- 
da'd  'CO'mo  pinto'r,  Lope,  euitre  otros,  d‘a 
testimoinios.  Esta  tradición  nace  de  las 
palabras  dial  misimo  Cervantes,  en  el  pró- 
logo' á sus  “Novelas.”  En  éste  manifiesta 
el  idese'O'  de  ‘excusarse  ide  -escribir  otro  pró- 
logo', trabajo-  que  bien  'pudiera  haberle 
ah-o-rrado  -el  amigo  qu-e  lo  solicitara,  ha- 
ciéndole “grabar  y -esculpir”  -en  la  'prime- 
ra hoja  del  libro  “ooimiO'  -es-  usO'  y costum- 
bre.” Esto  era  simplementei  una  alusió-n 
á L-op-e  de  Vega,  qu-e  e-ra  m-uy  dátíó  á po- 
ner su  retrato-  al  frente  die  -sus  libros,  y se 
refiería  especialmiente  á un'o  h-ermosio  y 
lleno'  'de  juvent-ud,  'Originallm'enite  'destina- 
do á la  “Arca-dia”  en  1598,  y idél  cual  ha- 
cía poco-  ti-eim-po  ha-bía  aparecido  Uina'  im- 
presión. -Co-n  éste  q-uiso  Cervante-s,  tal 
vez  p'Or  'h'Uini'O-raida,  hacer  -un  graai-o-so 
co-iiitrastie,  describie-udo  'Cni  dicho  prólogo 
s-u  propia  figura.  “Pu-es- — ^c-ontin-úa  .Cer- 
vantes— l-e  diera,  mi  retrato-  el  famoso  Don 
Juan  'de  Jáu-regui.”  De  aquí  se  ha  deiduci- 
d'O  que  Já-uregn-i  «1  aiq'U'ella  época  le-  ha- 
bia  he-ch-o  un  retrato;  .pe-r-o-  las-  -palabras: 
“le  -diera  mi  retrato,”  no  iimplicaln  neiceis-a- 
'riaimente  .e.sta  -de-ducción.  Es  mu'Ciho  más 
]:>roil5able  -que  no  -en-cierren  otra  cosa  que 
'UiT  -eje-mplo'  idel  m-O'd-o  con  que  Cervantes 
ha-cía.  lUn  fino  cum-pliimiento  -á  un  amigo, 
á lo  cual  -era  muy  aificio'nado';  y en  reali- 
da'd  fué  como  si  hubiera  di-cho-:  “si  fuera 
á hacer  .mi  retrato,  .no  ha-y  pintor  que  -m-e, 
-die-jara  tan  satisfecho  como  Don  Juan." 
E'S,  pues,  i'in.pro'bable  q-ue  jaimáshaya  lexis- 
tido  tal  .retrato,  pues  se  hace  dñro  'com- 
]).reinider  cóniO'  ha  podido  desaparecer  por 
co'njpleto,  sin  diejar  rasfirois  de  su  existen- 
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DON  QUIJOTE  DE  ÜA 


MAHCHñ 


Portada  de  la  primera  edi-iór  impies^  en  Madrid, 
con  privilegio,  pui'  1>.  Juan  de  la  Cuesta, 
en  J(iOr). 

l’rinieríi  edición  en  castellano  de  la  itri- 
innra  ])artc  del  "Onijote.  ' — Seis  fncríjn 
las  edieiunes  cine  se  publicaron  en  cas- 
tellano en  ibo5,  fecha  de  la  ai)aric!Ón  de 
la  primera  ])arte  del  ‘‘Onijote;"  dos  de 
ellas  ■:n  Madrid,  do;s  en  Lisboa  y d(3S  en 
N'aleneia. 

las  indudalde  fine  la  primer  edición  f) 
ediciiin  “j^ríneipe"  filé  la  de  Madrid  “con 
> lirivdegio,"  cuya  portadai  se  reprotluce 
en  'cl  facsímile  ded  ]iTesente  número.  De- 
bió e.sta  eidición  aparecer  al  público  a 
prin.ci))ios  del  año  lóoS-  Asi  lo'  da  á coin- 
))rer.der  la  fecha  de  la  fe  de  erratas,  que 
di  muestra  estaba  terminada  lia  im]>re- 
sií'm  de  ilicho  libro  en  primero  de  Di- 
ciembre de  iCioq.  y lo  confirman  los  be- 
clrcs.  inn-^  en  2(]  de  hebrerO'  y en  25  de 
.Ma.rzo  d.“  1Ó05.  ya  s'  dieron  licencias  en 


Pmiaila  de  la  primcia  l■(ii(■i6n  iiigksa  coinpli  ta 
impresa  en  I aiii'lrc.^  en  Ki'iO. 


Li.dloa  a los  editores  Jorge  Rodriguez  y 
i'A'dro  Crasbeerk  para  (pie  pudieran  re- 
inqxrimirlo. 

Las  dos  ediciones  de  Madrid  isstán  im- 
presas  por  Juan  de  la  Cuesta,  á expen- 
sas de  Franciseo-  de  Robles;  llevan  las 
dos  el  eseudo  del  meneionaido  impresor, 
y las  (Ms  contienen  la  “Tassa”  de  Juan 
Callo  de  Andradc,  dada  en  Valladolid  á 
los  veinte  días  del  mes  de  Diciembre  líle 
lóoq,  _v  la  liceiiicia  real,  expedida  tam- 
bién en  V^alladoFd  á 26  de  Septiembre 
del  mismO'  año;  piero,  además  de  la  dife- 
rencia capital  q’ie  señahí  Hartzenbusch 
\'  (pie  se  observa  en  el  texto  del  ca¡ntnln 
XX\d  de  las  dos  eidicioines,  se  notan  mi- 
tre  ambas  las  siguientes  diferencias;  la., 
en  la  juirtada  de  la  edición  “príncipe.'’ 
scgfm  puede  wr^e  en  el  faesimilc  de  la 
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Portada  de  la  primera  edición  franee'a,  impresa 
en  París  en  1614. 


misma,  se  dice  solamente  “con  privile- 
gio,” v en  la  otra  ‘‘con  privilegio'  de  Cas- 
tilla. Aragón  y Portugal;”  2a.,  em  la  edi- 
ción “principe,”  la  dedicatoria  va  dirigi- 
da al  duque  die  Béjar,  marqués  de  Gi- 
braleón  , conde  de  R'enalcazar  y Bañares, 
V' i z conde  de  la  Puel)la  d'C  Alcozer,  señor 
de  las  villas  de  Capillas,  Curiel  y Bur- 
guillos;  y en  la  otra,  en  vez  de  B^enaka- 
car  se  dice  “Barcelona,”  y e'U  vez  de 
Burguiillos,  “Burgillos ;”  3a.,  la  edición 
“príncipe,”  C’n  el  reverso  de  la  ])lana  que 
contiene  la  “Tassa”  y f(nie  está  sin  foliar, 
lleva  testimnn'io  de  las  erratas,  dé  fecha 
primero  de  Diciemhre  de  1604;  mientras 
que  la  otra  edición  lleva  tres  erratas  sin 
fecha,  á cointiimi ación  de  la  “Tassa”  y en 
la  misma  plana;  4a.,  la  edición  “prínci- 
P'c”  no  contiene  más  cpic  la  licencia  real 
para  imprimir  el  libro  “en  todos  estos 
nuestros  Rieynos  de  Castilla,  por  tiempo 
y espacio  de  diez  años;”  la  otra  edición 
lUrva.-  a'dcmás  de  esta  licencia  v á conti- 
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Portada  de  la  primera  edición  holpndf  sa,  impresa 
en  Dordrecht  en  16,57. 

nuación  de  la  misma,  otra  real  licencia 
escrita  en  portugués  y fechada  en  Valla- 
d'oHd'  len  9 de  Febrero  dé  1605,  autori- 
zaudo  á úliguel  de  Cervantes  Saavedna 
“para  que  pos'sa  imprimir  nos  meus  Rey- 
nos  de  Portugal  ó liuro'  intitularlo  inge- 
nioso Id  id  algo  Dc.n  Ouixote  de  la  ál  an- 
cha.” 

La  diferenicia  señalada  por  Hartzen- 
busch V que  se  mencuonia  en  el  ])árrafo 
anteri'or,  se  nota  en  el  capitulo  XXá’l 
d'C  la  sección  tercera,  y es  importantisi- 
ma  para  distinguir  la  edición  “con  pri- 
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Portada  de  la  primera  edición  italiana,  impresa 
en  Veneeia  eñ  162‘2. 
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vilegio,"  que  ^eg-ún  hemos  dicho,  filé  la 
primera  que  s?  publicó,  de  la  otra  edi- 
ción de  Madrid,  imjiresa  poir  el  mismo 
Cuesta,  la  cual,  á pesar  de  ser  del  mismo 
año.  se  publicó  desjiués  de  haber  apare- 
cido ias  dos  de  Lisboa,  citadas  aiiterior- 
lUMite.  Cuando  en  dicho  capitulo  se  tra- 
ta de  que  el  héroe  manciheg'O  se  propuso 
imitar  á Amadis.  en  la  edición  primera 
ó "con  privilegio."  se  leeo  “mas  ya  sé, 
(|ue  lo  ipie  él  hizo  fué  rezar  y encoimen- 
(larse  á Idos;  perO'  qué  haré  de  rosario 
que  no  le  tengo?  En  esto-  le  vino  al  pen- 
samiento cómo  le  haria  y fné  que  rasgó 
una  gran  tira  de  las  fa.ldas  de  la  camisa, 
que  an-d-aban  colgan-do.  y di-óle  -once  n-u- 
(lü-s.  el  un-o  más  gor.do  que  los  ele-más.  y 
esto  le  sirvió  de  rosario  el  tiempo  nre 
allí  estuvo mientras  que  en  la  edición 
"con  prix'ilegio  de  Castilla,  Aragón  y 
l’ortuga-l."  c|ue  es  la  -cuarta  en  el  orden 
cronológico,  se  dice:  “mas  ya  sé  que 
lo  que  más  que  él  biz-o-  fué  rezar  y a-sí  lo 
haré  vo.  Y sirviéronle  de  ros-aiio  unas 
agallas  grandes  de  un  alcornoque,  cue 
ensartó,  de  que  hizo  un  'diez,  y lo  que 
le  fatigaba  mucho  era  no  hallar  por  allí 
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Portada  de  la  primera  edición  alemana,  impresa 
en  Francfort  en  164S. 


I’in.MEHA  EDICION  EN  CASTELLANO 
DE  LA  SECUNDA  PARTE 
DEL  (jCLlOTE 

Esta  primera  edición,  ó e-dición  “prín- 
ci])e,”  de  la  -segunda  parte,  se  publicó  e-n 
if)i5.  E.stá  i-mpresa  igualm-ente  por  Juan 
de  la  Cuesta,  también  á expensas  del  li- 
brero Eraircisco  de  Robles,  con  privile- 
gio y dedicatoria  á D.  P-e-dro  Fernánd-ez 
d?  Castro,  con-de  de  L-e:mos.  Consta  de 
un  tomo  en  cuarto,  con  ocho  páginas  d-e 
]n-eiliminares  y 28-0  foliadas,  tres  hojas  de 
tabla  V un  pie  de  impren-ta,.  Es  una  -edi- 
ción rarísima  y la  única  d-e  la  -segunda 
parte  del  “Quijote",  que  -s-e  hizo  en  Es- 
paña en  vida  de  Cervantes. 


Portada  de  la  primera  edición  danesa,  impresa 
en  Copenhague  en  1776. 

otro  ermitaño  que  le  -confesase  y con 
cpiien  consolarse.”  El  rasgo  relativo-  a 1-a 
tira  de  -camisa  que  se  lee  en  la  edición 
"co-n  privile-gio,”  in'd-udable-men'te  se 
mandó  suprimir,  jtorque  sólo-  se  encuen- 
tra -en  las  -dos  referidas  e-di-cioin-es  -de  Lis- 
boa ; pero  n-o-  aparece,  según  acabamos 
de  ver,  -en  la  oitr-a  edición  de  Aladrid  -de 
1Ó05,  ni  -en  la-s  d'-o-s  impresas  en  aquel 
mismo  año  en  Va-l-encia  por  P-ed'-ro  Patri- 
-cio  Aliey,  ni  en  ninguna  de  las  ediciones 
posteriores.  Y con  loi  -dicho  queda  deimos- 
trada  la  importancia  -de  este  dato  para 
fijar  el  -orden  -crcnológic-o  en  que  fu-eron 
apareciendo  las  seis  -edici-ones  en  aquella 
misma  fecha. 

Las  dois  de  Madrid,  que  naturalmente 
sólo  co-ntienen  -la  prinrera  parte  diel  “Qui- 
jote,” porque  la  segund-a  n-o  se  publicó 
hasta  iór5,  están  impresas  -e-n  cuarto, 
irape,!  de  hilo,  -co-n  -do'ce  hojas  d-e  prelE 
minares  y 316  f-olio-s,  -de  los  cuales  van 
si-n  numeTaci-ón  los  cuatro  últimos  por 
exceder  de  la  tasa,  y cuatro  hojas  finales 
de  tabla.  Son  rarísimos  los  -ejempl-ar-es 

(le  ambas  -ediciones,  como  de  las  demás  Portada  de  la  primera  edición  portuguesa,  impre- 
del  mismo  año  1605.  sa  en  Lisboa  eu  1794. 
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PRIiMERA  EDICION  EN  LENGUA 
INGLESA. 

.Se  publi'có  en  LondreiS  e-n-  1612.  La 
traducción  s-e  de-be  á To-más  Shelto-n. 
Etié  impresa  por  William  Sta-n-sby  y -edi- 
ta de  un  solo  tomo  en  cuarto  m-emor,  co-n- 
t-eni-endo  la  primera  parte  -del  “Quijote,” 
con  594  páginas  d-e  texto,  foliadas,  m-ás 
dos  hojas  sin  numerar;  y compre-nde, 
además  d-el  texto,  una  -dedicatoria  del 
traductor  á lord  M-Ailden,  un  p-rólogo  -de 
Cervantes,  s-on-etos  d-e  Am-adís,  B,-elia-nís, 
caballero  d-el  Fe'bo,  Orlando-,  Solisdán, 
Oriana,  Gandalin  y Babieca,  y una  ta- 
bla, cuyos  preliminares  ocupan  d-o-ce  ho- 
jas. .Es  una  edición  rarísima,  d-e  la  cual 
sólo  se  conocen  dos  ejemplaire-s.  La  pri- 
mera edición  inglesa  completa  que  com- 
ju-ende  la  primera  y se-gunda  parte  -del 
“Quiio-te.”  se  publicó  en  1620,  llevandó 
la  portada  que  se  reproduce  en  este  nú- 
mero. 
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Portada  de  la  quinta  edición  ru.sa,  exacta  reim- 
presión de  la  primera,  impresa  en 
Moscou  en  iM.'i. 

PRIMERA  EDICION  EN  FRANCES. 

La  primera  edición  d-el  “Quijote”  -en 
le-ngua  francesa,  data  -del  año  1614  ,y  po-r 
esta  razón  sólo  co-ntiene  la  primera  parte 
d-e  la  obra,  que  fu-é  traducida  por  César 
Oud-in,  .s-ec-reta-rio  -de  S.  M.  -e-ni  las  len- 
guas germánica,  italiana  y españo-la,  y 
secretario  también  dél  Principe  d-e  Con- 
'dé.  El  Rey  Luis  XIII  le  encargó  dicha 
traducción,  por  1-a  cual  recibió  Oudin  la 
suma  de  300  libras.  Fué  edita-da  por  Jean 
Fou-et  y consta  -de  un  solo  tom-o  -en  o-cta- 
v-o,  papel  de  hilo,  con  -dos  páginas  d-e  -de- 
dicatoria al  rey,  -diez  -páginas  -de  pró-logo 
y nn  extracto-,  que  ocupa  una  página  y 
media  del  -privilegio  d-el  Rey  co-n  la  fi-r- 
ma  ‘de  Vabres,  la  antefirma  “Por  el  -rey 
y su  -consejo,”  y -debajo  de  dicha  firma 
una  nota  expresiva  de  haberse  acabado 
■de  imprimir  -en  4 de  Junio  -de  1614. 

Algunos  -de  -los  particulares  que  acaba- 
mos de  reseñar,  vienen  cons-ignadois  en 
la  portada  d-e  la  misma  edición,  -cuyo  fac- 
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Portada  de  la  [primera  edición  húngara,  impresa  en  Keiskeméten  en  1850. 


símile  se  reproduce  len  el  presente  nú- 
mero. 

PRIMERA  VERSION  EN  ITALIA- 
NO. 

Consta  la  primera  versión  que  del 
“Quijote”  se  hizo  en  lengua  italiana  de 
dos  tomos,  el  primero,  de  los  .cuales,  pu- 
blicado^  en  1622,  comprende  la  primera 
parte  del  “Ingenioso  Hidalgo,”  y el  se- 
gundo, que  se  publicó  en  1625,  contiene 
la  segunda  parte  .de  la  obra  inmortal  de 
Gervantes:  Ambos  tomos,  en  octavo,  pa- 
p.el  .de  hilo,  fueron  impresos  y editados 
en  Venecia  por  And.rea  Baba.  El  prime- 
ro. cuyo  facsímile  puede  verse  en  este 
número,  que  representa  un  c aba  Mero 
montado  sobre  un  león  en  actitud  de 
acometer,  está  formado  die  669  páginas 
de  texto,  preceididas  de  una  'de.dicatoria 
del  traductor  Lorenzo  Franciosini  á la 
Alteza  Serenísima  de  D .Fernando  II, 
gran  duque  die  Toscana,  cuail  dedicatoria 
ocupa  dos  páginas,  otras  dos  de  una  ad- 
verte.ncia  del  traductor  “A  los  curiosos 
lectores,”  diez  páginas  de  prólogo  y cin- 
co de  índice,  todas  ellas  sin  numerar.  Se- 
gún puede  verse  en  el  facsímile  de  la 
portada,  Franciosini  tradujo  la  palabra 
“hidalgo”  del  castellano,  por  la  italiana 
“cittadino,”  que  no  es  equivalente. 

PRIMERA  VERSION  ALEMANA. 

La  primera  edición  del  “Quijote”  en 
alenian  de  la  (|Uie  se  tiene  noticia,  según 
Brunet,  •data  del  año  1621  ; se  publicó  en 
Co'then  ; consta  'de  un  toim.Oi  en  i2vo.,  y 
la  traducción  se  debe  á P.  Balsten  von 
der  Sohle.  Sin  embargo.,  dicha  primera 
edición  es  de  existencia  problemática.  La 
segunda  edición,  que  en  vista  de  lo  que 
acaba  de  manifestarse  pasa  por  ser  la 
primera,  cuya  portada  se  reproduce  en 
este  númicro,  es  del  año  1648,  y del  mis- 
mo traductor  Bal.sten ; se  publicó  en 
Francfort,  habiendo  sido  impresa  por  Sa- 
lomón .Schaflewltz  y editada  por  Tho- 
mae  Mathiae  Gotzen.  Consta  de  un  to- 
no en  I2VO.,  con  307  páginas  de  texto, 
de  las  cuales  correspoirden  ocho  al  pró- 
logo ó prefacio,  y co.m prende  tan  sólo  los 
doce  primeros  capitulos  de  la  primera 
parí;  (ifd  “Quijote.” 


PRIMERA  VERSION  EN  LENGUA 
HOLANDESA. 

Publicóse  en  Dor.dr.echt,  en  el  año 
1657.  La  imprimió  Jacobus  Braat  y la 
editó  Jacobus  Savry.  Consta  de  d'Os  to- 
mos .en  I2V0.,  paipel  .de  hiloq  el  primero 
oo'utie.ne  677  páginas  de  texto,  preoedi- 
•das  de  cinco,  páginas  de  dedicatoria  del 
editor  al  señor  Pieter  de  Sond,  dos  pá- 
ginas de  advertencia  del  traductor  al  lec- 
to.r  y oitra.s  .dos  .de  una  p.o.esía  dedicada 
á Don  Quijote.  El  segundo,  tomo  contie- 
ne’ 819  pá.ginas  de  texto.,  precedidas  de 
una  d.edicato.ria,  que  ocupa  tres  pági.na.s, 
•del  mismo  editor  ail  señor  Dirck  de 
So'ndt.  Las  iniciales  .del  traductor  L.  V. 
B.,  corrie.s.p.o.n.den  á los  nombres  Lambert 
validen  Bosoh,  o.frecie.ndo  esta  .edició.n  la 
particularidia.d  de  ser  la  prime.r.a  que  se 
publicó  co.n  láminas. 

PRIMERA  VERSION  EN  LENGUA 
DANESA. 

Impresa  y editada  por  Cyldendals,  se 
publicó  en  Copenhague,  en  los  años  1776 


y 1777.  Consta  de  cuatro  to.mos  en  oc- 
tavo, con  un  total  de  1,288  páginas  de 
texti.),  catorce  páginas  .de  índice  y un  re- 
tra.to  (le  Cervantes  y dibujos  .de  Coyi>el, 
grabaiflos  por  Hans.  Contiene,  además, 
ant'c.s  del  t.exto,  una  dedicatoria  en  fran- 
cés de  la  traductora  Charlotta  Do-rotliea 
Biehl  á áfr.  Em,main,uel  Deltala,  cailia- 
lle.r.o.  de  la  Real  Orden  de  Carlos  111,  la 
vida  de  Cervantes,  tra.d.ucida  .de  la  de  D. 
Gre.gorio.  Mayans  y Sisear,  un  prólogo  y 
varios  sonetos  de  Cervantes,  igualmente 
traducidos  al  idi.oma  diniamarqués. 

PR IM  E R A E.R SI.O.N  PORd' l t ( iU E- 

SA. 

Cree.mo.s,  por  no  tener  noticia  de  otra 
anterior,  que  la  primera  edición  portu- 
guesa del  “Qu.ijo.t.e,  traduzido.  em  vul- 
gar,” se  publicó  en  Lisboa  en  1794.  Cons- 
ta de  seis  to.mos  en  .octavo,  papel  de.  hi- 
lo, con  un  total  de  1,916  páginas  .de  textí.i 
y retrato  de  Cervantes  p.or  D'ebrie,  co- 
pia de  la  .e.dición  de  la  Academia.  Dicha 
versión  portugue.sa  fue  impresa  y edita- 
da por  la  Tipografía  Roillandiana,  igno- 
ránd'osie  el  no.mbre  del  traductor. 

PRIMERA  EDICION  EN  LENGUA 
RUSA. 

Traducida  por  N.  Osipo.v  y publicada 
en  Sa'n  P.eters.burgo  en  1769.  El  tomo 
primero  de  .d.icha  edición,  que  pos^ee  .el 
MuS'e.o  Británico.,  .consta  de  250  pá.gin.as 
de  texto  en  octavo  y la  boj  a de  porta.d'a. 

S.egú.n  Ríus,  la  e.dición  .de  1815,  quinta 
de  las  edicion.e;s  en  len.gua  rusa,  publica- 
da .en  M.o.s.c.O'U  por  la  Tipo.gra.fía  .d'e  la 
LTniversid.a.d,  y cuya  p.Oirtad.a  pu.ede  ver- 
sie  en  .eil  presente  mimiero,  es  la  exacta 
reimpresión  de  la  edición  de  1804. 

PRIMERA  EDICION  EN  SUECO. 

Dice  D.  Leopoldo.  Ríus  en  su  “Biblio- 
grafía crítica  de  las  obras  de  Migirel  die 
Cerva.ntes,”  que  la  primera  pro.ducción 
sueca  del  “Quijote”  se  publicó  en  Stcc- 
kolmo  en  1802.  La  s.e.gunda  .edició.n,  cu- 
ya portada  pue.d.e  verse  en.  el  pre'sen.te 
número,  fué  traducida  por  J.  M.  Stjerns- 
tolpe,  editada  por  Flenrik  A.  NordiStro-m 
y publicada  en  1818  en  Stock.o.l.mo.  Co.m- 
prende  cuatro  tomois  en  octavoi,  con  lá- 
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Portada  de  la  primera  edición  en  finlandés,  impre 
sa  en  Kuopio  en  1877. 

minas  grabadas  en  -cobre  por  Anderson, 
y um  total  de  1,582  páginas  de  texto, 
precedida-s  de  la  vi-da  -de  Cervantes,  ex- 
tractadla de  la  de  Mayans  y Sisear,  un 
próloigo  de  -Cervantes  y un  breve  pre-fa- 
cio  -diél  traductor  como  preliminares  de 
la  prim-era  parte,  y otro  prólogo-  de  Cer- 
vantes y una  advertencia  -del  traductor 
como  preliminares  de  la  segunda  parte 
d-el  “Quijote.” 

VERSIONES  EN  OTRAS  LENGUAS 
EUROPEAS. 

Además  de  las  citadas,  existen  tam- 
bién edicio-nes  -en  boihemio,  húngaro,  po- 
laco, griego,  servio,  croato,  finlandés  y 
turco  ; pero  todas  ellas  son  de  texto-  abre- 
viado, y aparecieron  en  la  última  mi- 
íad  del  siglo  XIX.  Dada  la  importancia 
relativamente  m-enor,  -d-e  tales  eidiciones, 
no  publicamos  detalles  acerca  -de  las  mis- 
mas. 

Para  terminar  y por  vía  -de  comenta- 
rio' á los  -datos  que  acabamo-s  de  publicar 
en  -este  artículo,  creemos  o-portuno  poner 
de  relieve  la  excepcional  importancia  que 
reviste  el  hecho,  verdaderamente  extra- 
ordinario, de  que,  á pesar  de  que  p-or 
efecto  de  su  misma  idificultad  eran  muy 
escasas,  en  el  siglo  XVII,  las  relaciones 


Portada  de  la  primera  edición  polaca,  impresa  en 
Varsovia  en  1855. 


Portada  de  la  primera  edición  griega,  impresa  en 
Atenas  en  186Ü. 


Portada  de  la  primera  edición  en  croato,  impresa 
en  Zagrebu  en  1879. 

entre  los  varios  países  -de  Euro-pa,  á los 
siete  años  de  haber  aparecido  el  “Quijo- 
te” ”sie  tra-dujo-  ail  inglés ; dos  años  más 
tarde,  á la  lengua  francesa,  por  orden  -del 
mis-mo  rey  -de  Francia;  ocho  años  des- 
pués al  italia-no ; en  aquel  mismo  siglo 
all  -alemán  y al  holandés,  y así  cons-ecutí- 
vam-ente  se  ha  ido  después  traduciendo 
á toldas  las  d-emás  lenguas  europeas,  aun 
las  meno-s  -co-nocidas,  como  son  las  que 
se  hablan  en  los  antiguos  Principados 
danubianos.  Esto  demuestra  la  inmensa 
celebridad  que  desde  su  aparición  tuvo 
y ha  tenid-o  en  España  y fuera  de  ella  la 
-O'bra  inmortal  de  Cervantes ; -obra  que 
ha  -ori-gi-na-d-o  la  publicación  de  infinidad 
de  libros,  revistas  y folletos,  en  los  cua- 
les se  enaltece  el  méritO'  de  la  misma,  y 
se/  lexamin-aln,  bajo  toid-os  lo-s  aspectos, 
los  diversos  talentos  y las  varias  apti- 
tudes del  que  ha  sido-  llam-ado  con  razón 
el  príncipe  -de  los  ingenios  españoles. 

IGNACIO  DUBLE. 
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EL  INCENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

Por  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA 

: )o(;  


CAPITULO  I. 

De  cómo  don  Quijote  de  la  Mancha  volvió  á sus 
desvanecimientos  de  caballero  andante,  y de  la 
venida  á su  lugar  del  Argamesilla“de  ciertos 
caballeros  granadinos. 

El  sabio  xTlisolan,  liistoriaclor  no  iiTenos 
moderno  que  verdadero,  dice  cjue,  siendt. 
expelidos  los  moiros  agarenos  de  Aragón, 
de  cuya  nación  él  descendia,  entre  ciertos 
anales  de  historias  halló  escrita  en  arábigo 
la.  tercera  salida  que  hizo  del  lugar  dei 
Argamesilla  el  invicto  hidalgo  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  para  ir  a unas  justas  que 
se  hadan  en  la  insigne  ciudad  de  Zarago- 
za, y dice  desta  manera  : Después  de  ha- 
her  sido  llevado  Don  Quijote  por  el  Cura 
y el  barbero  y la  hermosa  Dorotea  á su 
lugar,  en  una  jaula,  con  Sancho  Panza,  su 
escudero,  fué  metido  en  un  aposento  coi; 
urna  muy  gruesa  y pesada  cadena  al  pie; 
á donde,  no  con  pequefio  regalo  de  pistos 
y cosas  conservativas  y substanciales,  ic 
volvieron  poco  á poco  á su  natural  juicio; 
y para  (|ue  no  volviese  á los  antiguos  des- 
vanecimientos de  sus  fabulosos  libros  de 
caballeirias,  pasados  algunos  dias  de  su 
cncerramieuto,  empezó  con  mucha  instan 
cia  á rogar  a Madalena,  su  sohrina,  que  le 
buscase  algún  buen  libro  en  (pie  poder  en- 
tretener aquelloiS  setecientos  años  que  él 
jicnsaba  estar  en  aquel  duro  encantamieu' 
to;  la  cual,  por  consejo  del  Cura  Pedro 
Pérez  y de  maese  Nicolás,  Irarbero,  le  dió 
un  "[''los  Sanctorum,"  de  ó'illegas,  y los 
Evangelios  de  todo  el  año  en  vulgar,  y la 
"Cnia  de  i)ecadores,”  de  Fray  Luis  d'.- 
Cranada ; con  la  cual  lición,  olvidándose 
de  las  quimeras  de  los  caballeros  andan- 
tes, fué  reducido  dentro  de  seis  míeses  á su 
antiguo  juicio,  y suelto  de  la  prisión  en 
que  estaba.  Coimenzó  tras  e.sto  á ir  á mi- 
sa con  su  rosajrio  en  las  manos,  con  las 
■‘[[oras  de  Nuestra  Señora,"  (Oyendo  tam- 
bién con  mucha  atención  los  sermones  • 
de  tal  manera,  que  ya  todos  los  vecinos 
del  lugar  pensaban  (|ue  totalmente  estab,-'. 
sano  de  su  accidente,  y daban  muchas  gra- 
cias á Dios,  sin  osarle  decir  ninguno  (pov 
consejo  deil  Cura)  cosas  de  las  cpie  por  éi 
b.abían  pasado.  Ya  no  le  llaiinaban  ‘‘Don 
Quijote,"  sino  “el  señor  Martin  Quijada," 
í|ue  cl.-a  su  jiropio  nombre;  aamque  en  au- 
sencia suya  tenían  algunos  ratos  de  pasa- 
óempo  con  lo  que  de  ól  .se  decia,  y de  que 
se  acordaban  todos,  como  lo  del  rescatar 
ó libertar  los  galeotes,  lo  de  la  penitencia 
(|ue  hizo  en  Sierra  [Morena,  y todia  lo  de- 
más cpie  en  la  primera  parte  de  sn  historiii 
se  refiere.  .Sucedió.  ])ne.s.  en  este  tiempo. 
(|ue,  dándole  á su  sob'rína,  el  me,s  de  Agos- 
to, una  calentura  de  las  cpie  los  físicos  lla- 
man efímeras,  que  son  de  veinte  y cuatro 
horas,  el  accidente  fné  tal,  (|ue  dentro 
dese  lienupo  la  sobrina  Madalena  murió, 
(piedando  el  buen  hidalgo  solo  y descon- 
solado; pero  el  Cura  le  dió  una  harto  de- 
vota vieja  y buena  cristiana,  para  que  la 
tuviese  en  casa,  le  guisase  ba  caaimida,  le 
hiciese  la  cama,  y acudiese  á lo  demás 
fiel  servicio  de  su  persona,  y i>ara  (pie,  fi- 
nalmente, las  diese  aviso  á él  ó al  barbero 
de  todo  lo  (|ue  Don  Quijote  hiciese  ó di- 
jesí'  dentro  ó fuera  de  casa,  jiara  ver  si  vol- 
vía í la  necia  ]M)rfia  de  su  caballcria  an- 
dant;  '-a.  Sucedió,  j)ues,  en  este  tiempo 
(|ue  un  di, a de  fiesta,  de.spués  de  coimer. 
que  bacía  un  calor  excesivo,  vino  á vis; 
tarlc  Sancho  Panza,  y hallánd(^)le  en  sn 


aposento  'leyendo  >el  "Flos  Sanctorum,"  te 
dijo: 

— ¿Qué  hace,  señor  Quijada?  ¿Cómo 
va  ? 

— ¡Oh,  Sancho! — dijo  Don  Quijote — 
seas  l)ieu  venido ; siéntate  aquí  un  poco ; 
que  á fe  que  tenía  harto  deseo  de  hablar 
contigo. 

— ¿Qué  libro  es  e'se — dijo  Sancho — en 
cpie  lee  su  mareé?  ¿Es  de  algunas  caba- 
llerías como  aquellas  en  ¡pie  nosotros  an- 
duvimos tan  neciamente  el  otro  año  ? Lea 
un  poco,  por  su  vida,  á ver  si  hay  algún 
escudero  que  medrase  mejor  que  yo;  que 
por  vida  de  mi  sayo,  que  me  costó  la  burla 
de  la  caballeria  más  de  veinte  y seis  rea- 
les, mi  buen  Rucio,  que  me  hurtó  Giiie- 
sillo,  el  buena  voya,  y yo  me  quedé  tras 
lodo  eso  sin  ser  Rey,  ni  Roque,  si  ya  esta> 
carnestolendas  no  me  hacen  los  mucha- 
chos Rey  de  los  gallos;  en  fin,  todo  mi 
trabajo  ha  sido  hasta  agora  )e¡n  vano. 

— No  leo — dijo  Don  Quijote — en  libro 
de  caballerías,  que  no  tengo  algamo ; pero 
leo  en  este  "Flos  Sanctorum,"  que  es  muy 
bueno. 

— ¿Y  cpúén  fué  ese  ‘‘Flos  Sanctorum?" 
— replicó  Sancho — ¿fué  rey,  ó algún  gi- 
gante de  aquellos  que  se  tornaron  molinos 
ab.ora  un  año? 

— l'odavía,  Sancho — dijo  Don  Quijote 
— ^eres  necio  rudo.  Este  lilmo  trata  de 
las  vidas  de  los  santos,  como  de  San  Lo- 
renzo, (pie  fué  asado;  de  San  Bartolo- 
mé, que  fué  desolladó  : de  Santa  Catalin.í, 
que  fué  pasada  por  la  rueda  de  las  nava- 
jas; y asimismo  de  todos  los  demás  san- 
tos y mártires  de  todo  el  año.  Siéntat-:, 
y leerte  be  la  vida  del  santo  qne  hoy,  á 20 
de  Agosto,  celebra  la  Iglesia,  que  es'  San 
lácrnardo. 

— Por  I.)ios — ^dijo  Sauicho — ^que  vo  no 
soy  amigo  de  saber  vidas  ajenaS',  y más 
de  mala  gana  me  dejairía  quitar  el  pellejo 
ni  asar  en  parrillas.  Pero  dígame:  ¿á  San 
Bartolomé  quitáronle  el  pellejo,  v á Saii 
Lorenzo  pusiéronle  á asar  después  de 
muerto  ó acabando  de  vivir? 

— i Qigan  qué  necedad! — dijo  Don  Qui- 
jote— vivO'  desíállaron  al  uno,  y vivo  asaron 
al  otro. 

— ¡ Cuerpo  de  tal — dijo  Sancho — y có- 
mo les  escocería  ! Pardiobre,  no  valía  yo 
un  higo  para  ‘Fias  Sanctorum  ;"  rezar  de 
rodillas  media  docena  de  credos,  vaya 
enhorabuena;  y aun  ayunar,  como  comie- 
.se  tres  veces  al  día  razonablemente,  bien 
la  podría  llevar. 

--Todos  los  trabajos — dijo  Don  Onij'"'- 
te — que  padecieron  los  santos  qne  ["e  In' 
dicho,  y los  demás  de  quien  trata  este  h- 
biro,  los  sufrían  ellos  valerosamente  por 
amor  de  Dios,  y así  ganaron  el  reino  le 
los  cielos. 

— A fe — dijo  Sancho — que  pasamos  nn:s- 
otrois,  ahora  un  año,  hartos  desfortunios 
para  ganar  el  reino  ]\íic(Tmicón,  v ni'is 
(piedamos  heclu^s  micos ; i;)ero  cireo  cpie 
vue.sa  merced  querrá  aho'ra  que  nos  vol- 
vamos santos  andantes  ];(ara  ganar  el  pa- 
raíso terrenal.  Mas  dejando  esto  apar- 
te, lea,  V veamo'S  la  vida  que  dice  de  San 
nernardo. 

T.evóla  el  buen  hidalgo,  v á cada  hoj.a 
le  deeía  algunas  cosas  de  buena  conside- 
ración, mezclando  .sentencias  de  filósofo;, 
¡lor  donde  se  descubría  ser  hombre  de 
imen  entendimi'e'nto  y de  juici('>  claro,  si  ly'' 
le  hnb'iera  perdido,  por  habcr.se  dado  sin 


moderación  á leer  libros  de  caballerías, 
que  fueron  la  causa  de  todo  su  desvaneci- 
miento. Acabando  Don  Quijote  de  leer  ’a 
vida  de  San  Bernardo,  dijo; 

— ¿Qué  te  parece,  .Saiichu?  ¿Mas  leído 
santo  (]ue  más  aficionado  fuese  á Nuestr,; 
Señora,  (pie  éste?  ¿Más  devoto  en  la  ora- 
ción, más  tierno  en  las  lágüimas  y más  hu- 
milde en  obras  }'  palabras? 

— A fe — dijo  Sancho — (pie  era  .santo  (’e 
chapa  ; yo  le  (puero  tomar  p(3r  devoto  'le 
aquí  adelante,  por  si  me  viere  en  algúi. 
trabajo  (como  aquel  de  los  batanes  de  ma- 
rras ó manta  ide  la  venta),  y me  ayude, 
ya  que  vuesa  merced  no  pudo  saltar  la.-; 
bardas  del  coUral.  Pero,  ¿.sabe,  seño;- 
Quijada,  quie  me  acuerdo  -de  que  el  do- 
mingo llevó  el  hijo  de  Pedro  Alonso,  el 
que  anda-á  la  escuela,  un  libro  debajo  de 
un  árbol,  junto  al  molino,  y nos  estuvo 
leyendo  más  de  dos  horas  en  él?'  El  libro 
es  lindo  á las  mil  maravillas,  y mucho  ma  - 
yor que  ese  ‘“Fias  Sanctornm,"  tras  que 
tiene  al  principio  un  hombre  armadea  en 
su  caballo,  con  una  espada  más  ancha  que 
esta  -mano,  desenvainada,  y da  en  una  pe- 
ña un  goQe  tai,  (|-ue  la  ])artc  p-oi:  medio, 
de  un  terrible  porrazo,  y por  la  cortadura 
sail-e  una  serpiente,  y él  le  corta  la  cabe- 
za. i Este  sí,  cuerjio  non  de  Dios,  cpie  es 
l)uen  libro ! 

— -¿Cómo  se  llama? — dijo  Don  Quijcite; 
— 'que  si  yo  no  me  engaño,  -el  muchacho 
de  Pedro  Alonso  creo  qne  me  le  hurté' 
aluMa  un  año,  y sie  ha  de  llamar  "Don 
.Florisbián  de  Oaindaria,"  un  caballero  va- 
lerosísimo, de  quien  trata,  y -de  otros  va- 
lerosos, como  so-n  Almiral  de  Zuazia,  Pal- 
merín  del  Pomo,  Blastrodas  de  la  Torre 
y el  gigante  Makorte  de  Bradanca,  con 
las  -dos  famo-sas  'encantadoras  Zuldasa  }■ 
Dalfadea. 

— A fe  que  tiene  razón — dijo  Sancho  ; — 
que  esas  dos  ll-evar(m  á un  caballero  al  cas- 
tilllo  d'C  no  sé  cómo  se  llama. 

— De  Acefro-.S’ — dijo  Do-n  Quijote. 

—Sí.  á la  fe;  y -que  si  puedo,  se  lo  ten- 
go de  hurtar — dijo  Sancho — y traerle  acá 
el  domingo  para  que  leam-O's ; -que  aumpic 
no  sé  leer,  me  alegro  mucho  en  oír  aque- 
llos terribles  p'orrazo-s  y cuchilladas  -que 
parten  hombre  y caballo. 

— Pues,  Sancho — dijo  Don  Quijote — 
hazme  placer  de  traérmele;  pie-ro  ha  de  ser 
de  manera  que  no  lo  sopa  el  Gura,  ni  otra 
persona. 

— Yo  se  lo  protu-eto — dijo  Sancho — y 
aun  esta  noche,  si  p-ne-do,  tengo  de  .p-rocurar 
traérsele  -debajo  -de  la  halda  -de  -mi  sayo;  y 
co-n  esto  -quied-e  con  Dios;  que  mi  mujer 
me  estará  agua-r-dan-do  para  cenar. 

Fuése  Sau'cho.  y quedó  lel  buen  hidialgp 
levantada  la  mollera  con  -e'l  nuevo  refres- 
co que  Sancho  le  trajo  á la  -memoria,  (le 
las  desvane-cida-s  caballería-s.  C-erl;'ió  -el  li- 
bro, V come-nzó  á pasearse  por  el  aposen- 
to. haciendo  en  -su  imagmación  terribles 
quiniieras,  trayendo  á la  fantasía  todo  aque- 
llo len  que  solía  antes  -desvan-ecers-e.  En 
esto  tocaro-n  á vísperas,  y él,  to-ma-ndo  sn 
capa  V rosario,  se  fué  á oírlas  con  el  Al- 
calde, que  vivía  junto  á su  casa  : las  cuales 
acaba-cías,  se  fu-emon  los  alcaldes,  -ef  Cur  i. 
Don  Quijotie  y tocia  la  -demás  .gen-te  de 
cuenta  del  lugar  á la  pcl-aza,  -y  puestos  en 
corrillo,  comenzaron  á tratar  de  lo  que 
más  les  agradaba. 

En  e'st-e  punto  vieron  entrar  por  la  ca- 
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lie  priiiiciipal,  en  la  plaza,  cuatro  hüniKbre:; 
principales  á caballo,  con  sus  ariadois  y 
pajes,  y doce  lacayas  que  traían  doce  ca- 
ballos del  diestro,'  ricaniiente  enjaezados ; 
lo  cual  visto  por  los  que  en  la  plaza  esta- 
ban, aguardaron  un  poco  á ver  qué  sería 
aquello,  y entonces  dijo  el  Cura,  hablando 
con  Don  Ouijote ; 

— Por  mi  santiguada,  señor  Ouijada. 
que  si  esta  gente  viniera  por  aquí  hoy  ha 
ce  seis  meses,  que  á vuesa  merced  le  palie- 
cieira  una  de  las  más  extrañas  y peligrosas 
aventuras  que  en  sus  libros  de  caballe- 
rías había  janijás  oido  ni  visto  ; v que  ima- 
ginara vuesa  merced  que  estos  caballeros 
llevarían  alguna  princesa  en  alta  guisa  for- 
zada; y que  aquellos  que  ahora  se  apean 
eran  cuato-o  descomunales  gigantes,  se- 
ñores del  castillo  de  r)ramifoirán,  el  encan- 
tador. 

; — ^a  todo  eso.  señor  licenciado — ^dijo 
Don  Ouijote — es  agua  pasada,  con  la  cual, 
como  dicen,  no  puede  moler  molino ; mas 
lleguémonos  hacia  ellos  á saber  quién  son  ; 
que  si  yo  no  me  engaño,  deben  ir  á la  corte 
á negocios  de  importancia,  pues  su  traje 
muestra  ser  gente  principal. 

Llegáronse  todo's  á ellos,  y hecha  la  de- 
bida coi^tesia,  el  Cura,  como  más  avisado, 
les  dijo  desta  manera; 

— Por  cierto,  señores  caballeros,  que 
nos  pesa  en  extremo  tjue  tanta  nobleza 
haya  venido  á dar  cabo  en  un  lugar  tan 
pequeño  como  éste,  \-  tan  desapercebido 
de  todo  regalo  buen  acogimiento,  co- 
mo vuesas  mercedes  merecen ; porque  en 
él  no  hay  mesón,  ni  posada  capaz  de  tan- 
ta gente  _v  caballos  como  aquí  vienen ; 
mas  con  todo,  estos  señoiies  y vo,  si  de  al- 
gún provecho  fuéremos,  a'  vuesas  merce- 
des determinaren  de  quedar  aquí  esta  no- 
che, procuraremos  que  se  les  dé  el  mejor 
recado  que  ser  pudiere. 

El  uno  de  ellos,  que  parecía  ser  el  más 
principal,  le  rindió  las  gracias,  diciendo 
en  nombre  de  todos : 

— En  extremo, : señores,  agradeceir'O'S 
esa  buena  voluntad  (pie  sin  conocernos  se 
nos  muestra,  y quedaremos  obligados  con 
muy  justa  razón  á agradecer  v tener  .n 
memoria  tan  buen  deseo.  Nosotros  so- 
mos caballeros  granadinos,  y vamos  á la 
insigne  ciudad  de  Zairiagoza  á unas  justas 
que  allí  se  hacen ; que  teniendo  noticia 
que  es  su  mantenedor  un  valiente  caba- 
llero, nos  habemO'S  dispuesto  á tomar  e.^ic 
trabajo,  para  ganar  en  ellas  alguna  hon- 
ra, la  cual  sin  él  es  imiposible  alcanzar- 
se. Pensábamos  pasar  dos  leguas  más 
adelante : pero  los  caballos  v gente  vienen 
algo  fatigada,  y así  nos  pareció  quedar 
aquí  es-ta  noche,  aunque  hayamos  de  dor- 
mir sobre  los  poi’os  de  la  iglesia,  si  el  se- 
ñor Cura  diere  licencia  para  ello. 

Uno  de  los  alcaldes,  que  sabia  más  de 
segar  y de  uncir  las  mullas  y los  bue'.es 
de  labranza,  que  de  razones  cortesanas, 
les  dijo: 

— No  se  les  dé  nada  á sus  mercedes ; 
que  aqui  les  haremos  merced  de  alojar- 
les esta  noche ; que  sietecientas  veces  al 
año  tenemos  capitanías  ele  otros  mayo- 
res fanfeirrones  -que  ellos,  v no  son  t.an 
agradecidos  y bien  hablados  como  vuesas 
merceeles  son;;  y á fe  que  nos-  cuesta  al 
Concejo  más  de  noventa  maravedís  por 
año. 

El  Cura,  por  atajarle  que  no  pasase  ade- 
lante con  sus  necedades,  les  dijo; 

— \Uiesa.s  mercedes,  mis  señores,  hap 
de  tener  paciencia ; que  yo  les  tengo-  de 
alojar  por  mi  mano,  y ha  -de  ser  desta  ma- 
nera: que  los  dos  señoíries  alcaldes  se  lle- 
ven á sus  -casas  estos  dos  señores  caba- 
lleros con  todos  sus  -criados  y -ca-ballo-s,  _v 
yo  á vuesa  merced,  y el  señor  Quijada  á 


esotro  señor;  y cada  uno,  conforme  sus 
fuerzas  alcanzaren,  procure  -de  regalar  á 
su  huésped;  poliiqnc,  como  dicen,  el  hués- 
ped, quien  quiera  (pie  sea,  merece  ser  hon- 
rado; y siéndolo  estos  señores,  tanta  ma- 
yor obligación  tenemos  de  servirles,  si- 
quiera porque  no  se  diga  que  llegando  á 
un  lugar  de  g-enite  tan  política,  aunque  pe- 
queño, se  fueron  á dormir,  como  este  se- 
ñor dijo  lo  haiiúan,  á los  poyos  de  la  igle- 
sia. 

Don  Onijo-te  dijo  á aquel  que  por  suer- 
te le  cupo,  que  parecía  ser  el  más  princi- 
pal : 

— Por  cierto,  sieñor  caballero,  que  yo 
he  sido  muy  dichoso  en  que  vuesa  mer- 
ced -se  quiera  servir  de  mi  casa,  que,  aun- 
que es  pobre  de  lo  que  es  neoesairiio-  -para 
acudir  al  perfeto  servicio  de  un  tan  grai; 
caballero,  será  á lo  menos  muy  rica  de  vo- 
luntad, la  cual  podrá  vuesa  merced  recibir 
sjn  más  oeremonias. 

— Por  cierto,  señor  hidalgo — respondió 
el  caballero — que  yo  me  tengo  por  bien 
afíArtun-ado  en  inecebir  merced  -de  -quien  tan 
buenas  palabras  tiene,  con  las  cuales  es 
cierto  conformarán  las  obras. 

Tra-s  esto,  d-es-pidiénidose  lo-s-  unos  de  lo.s 
otros,  cada  uno  con  su  huésped,  se  resol- 
vieron, al  partir,  en  que  tomasen  un  poco 
la  mañana,  por  cansa  de  los  excesivos  ca- 
lores que  en  aquel  tiempo  hacían.  Don 
Quijote  se  fué  á su  -casa  con  -el  caballerc 
que  le  cupo  en  suerte;  y -poniendo  los  ca- 
ballos en  un  pequeño  establo,  mandó  á 
su  vieja  ama  que  ad-erezase  alg’una's  ave.s 
y palominos,  de  qne  él  tenía  en  casa  no 
pequeña  abundancia,  para  cenar  toda 
aquella  gente  que  consigo  traía;  y m-a;ndó 
juntamente  á nn  muchacho  llamase  á San- 
cho Panza  para  que  ayudase  en  lo  que 
fuese  menester  -en  casa  ; el  cual  vino  al  pun- 
to die  muy  buena  gana. 

Entre  tanto  que  la  cena  se  aparejaba, 
comenzaron  á pasearse  el  caballero  y Don 
Quijote  por  el  patio,  que  estaba  fresco; 
y entre  otras  inazon-es,  le  preguntó  D-on 
Ouijote  la  cansa  qne  le  había  movido  á 
venir  de  tantas  leguas  á aquellas  justas,  v 
cómo  se  llamaba  : á lo  cual  -respondió  el 
caballero  qne  se  llamaba  Don  Alvaro  Tar- 
fe,  y que  descendía  del  antiguo  linaje  d-c 
los  moros  Tarfes  de  Granada,  deudos  cer- 
canos de  sus  reyes,  y valerosos  por  sus 
personas,  como  se  lee  en  las  hístolrias  de 
los  reyes  de  aquel  reino,  de  los  Abence- 
rrajes,  Cegries,  Gómeles  y álazas,  que 
fueron  cristianos  después  que  -el  católico 
rey  Fernando  ganó  la  insigue  ciudad  de 
Grana-da;  y ahora  hago  esta  jornada  por 
mandado  -de  un  .s-erafin  en  hábito  -de  -mujet, 
el  cual  es  reina  de  mi  vohintad,  objeto  de 
mis  deseos,  centro  de  mis  suspiros,  archivo 
de  mis  pensamientos,  paraiso  de  mis  me- 
morias, y,  finalm-e-nte,  consumada  gloria 
de  la  vida  qu-e  p-o-s-eo.  Esta,  como-  -digo, 
me  mandó  que  pa'rtie.s-e  para  -estas  justa.', 
y entra.s-e  en  -ellas  en  su  nombre,  y le  trú- 
jese alguna  de  las  ricas  joyas  y pire-siea,' 
que  en  priemio  se  le-s  ha  de  dar  á los  ven- 
turosos aventureros  vencedores  ; y vov 
cierto  y no  poco  seguro  de  que  no  dejaré 
de  llevársela;  porque  yendo  ella  conmigo, 
como-  va  dentro  de  mi  corazón,  será  el 
vencimiento  infalible,  la  victoria  cierta,  cl 
premio  seguro,  y mis  trabajos  a-lcanziarán 
la  gloria  que  p-or  tan  largos  días  he  con 
tan  inflamado  afecto  dieseado. 

—Por  cierto,  señor  Don  Alvaro  Tarfe- — 
-dijo  Don  Quijote — -que  aquella  señora  tie- 
ne gran-disima  ohihgación  á correspo-n-de’' 
á los  justos  ruegos  de  vuesa  -ra-erc-e-d.  por 
muchas  razones.  I.a  -priniera.  por  el  tra- 
bajo que  to-ma  vuesa  merced  en  hacer  tan 
largo  camino  en  tiempo  tan  terrible.  La 
segunda,  por  el  ir  por  sólo  su  maudado. 
pues  con  é!.  aunque  las  cosas  sucedan  al 


contrario  de  su  de-s-eo,  halx-á  cumplido  co;‘i 
la  oldigación  de  ñel  amante,  habiendo  he- 
cho de  su  pa-rte  todo  lo  posible.  Mas  su- 
plico á vuesa  merced  me  dé  cuenta  desa 
hermosa  señora  y de  su  edad  y no-mbre,  y 
del  d-e  .srrs  nobles  padres. 

—Menester  era — respondió  Don  Alvaro- 
nn  muy  grande  calepino  para  declara.r 
una  -de  las  tres  c-osa-s  que  vuesa  merce-1 
me  ha  pregunta'do ; y -pasando  por  alto 
las  dos  post-r-eras,  por  el  re.sp-eto  que  de- 
bo á su  calidad,  sólo  digo  de  sus  años  que 
son  diez  y seis,  y su  hermosura  tanta,  qui- 
á dicho  de  todos  los  que  la  -miran  aun  con 
oios  menos  apasio-nados  que  los  míos,  afir- 
man della  no  habeir  visto,  no  solaimeno 
-en  Granada,  jAcr-o  ni  en  toda  la  An-dalucía. 
más  -hermosa  criatura;  porque,  fuera  de  la^. 
virtud-es  -del  ánimo,  -es  sin  duda  blanca  co- 
mo -el  sol,  las  mejiClas  de  ros-a-s  recién  cor- 
tadas, los  dientes  de  marfil,  los  labios  d'- 
coral,  el  cuello  de  alabastro,  las  manos  'le 
leche,  y,  finalmente,  tiene  todas  las  gT;.i  ■ 
das  p-e':iíe-ctisimas  -de  que  puede  juzgar  '1 1 
vista;  si  bien  es  verdad  qne  -es  algx)  p-eiq-u."- 
ña  de  cuerpo. 

— Paréoeme,  señor  Don  Alvaro — repli- 
có Don  Quijote — que  no  deja  esa  d-e  ser 
alguna  -pequeña  falta;  porque  una  de  la-i 
condiciones  que  ponen  los  curiosos  para 
hacer  á una  daima  hermosa,  es  la  buena 
disposición  del  cuerpo;  aunque  es  ver- 
da-d  que  esta  falta  muchas  daimas  la  reme- 
dian con  nn  palmo  de  chapín  valenciano  ; 
peto  quitado  éste,  que  no  en  todas  -parte.- 
ni  á todas  horas  se  puede  traer,  pare-cei’' 
las  damas,  quedando  en  zapatillas,  algo 
feas,  porque  las  basquiñas  y ropas  de  se- 
da A'  brocados,  qne  están  cortadas  á la 
m-edi-da  de  la  dispos-ición  que  tienen  so- 
bre los  chapines,  les  vienen  largas  de  tal 
modo,  que  arrastran  dos  palmos  p-or  a! 
suelo;  y así  n-o  dejará  -esto  de  seír  alguna 
pequeña  imperfección  en  la  dama  d-e  vues:) 
nr-eroed. 

— Antes,  señor  hidalgo — dijo  Doti  Al- 
varo— esa  la  hallo  yo  por  una  muy  gran- 
de perfección.  Verdad  es  que  Aristciteles, 
en  el  cuarto  de  sus  “Eticas,”  entre  las  co- 
sas que  ha  -de  tener  una  m-ujer  hcl.imosa 
cual  él  allí  la  describe,  dice  que  ha  -de  s-er 
de  una  disposición  qtie  tire  á lo  gra-nide  : 
mas  otros  ha  ha-bi-do  -de  contrario  parecer, 
porque  la  naturaileza,  ccAmo  dicen  los  fi- 
l('»s-0’fos,  mayores  milagros  hace  -en  las  co- 
sas pequeñas  que  e-n  las  grandes;  y cuand(. 
ella  -e-n  alguna  parte  linbies'e  eirrado  en  la 
formación  d-e  nn  cuerpo  pequeño,  será  mas 
dificultoso  de  -conocer  el  yerro,  que  si  fue- 
se hecho  -en  cuerpo  grande.  No  hay  pie- 
dra preciosa  que  n-o  sea  -pequeña,  y los 
ojos  d-e  nuestro-s  cuerpos  son  las  -partes 
más  p-eqiveña-s  que  hay  -en  él,  y so-n  las  -mái- 
bellas  y más  hermosas  ; asi  que  mi  seirafín 
es  nn  mi-lagro  de  la  natur-aleza,  la  cual  ha 
querido  darnos  á conocer  por  e-lia  cómo 
en  poco  es-ijacio  puede  ir-eco-ge-r  con  su  ma 
ravi-lloso  artificio  el  in-n-umerable  númeTo 
de  gracias  que  puede  piro-duciir ; porque  la 
h-erm-osura,  como  -dice  Ciceríán,  no  coinsistv 
en  otra  cosa  que  en  una  conivenie-nite  -dis- 
posició-n  de  los  miiembros.  qne  con  -del-eite 
mueve  -los  ojos  de  los  otros  á mirar  aquel 
cuerpo,  cuA^as  p-artes  -entre  -sí  mes-nips,  c('ir. 
una  cierta  graciosida-d,  s-e  corresn-ouiden. 

— Parécieme,  .señor  D-on  Alvaro — dijo 
Don  Quijote — que  vuesa  merced  ha  sa- 
tis-fecho con  muy  sutiles  razo-mes  á la  obje- 
-ción  que  contra  la  p-eiqueñ-ez  del  cuerpíA 
de  su  reina  p-roipiise  ; y -porque  me  p-arec-j 
que  ya  la  cena,  por  ser  poca,  -estará  apar-e- 
j-ada,  sup-'.ico  á vuesa  merced  nos  entce- 
m-os  á cenar ; que  después  sobre  cena  ten- 
go im  ueg-ocio  -d-e  importancia  que  trat.'ir 
■con  vuesa  merced,  como  -con  persona  que 
tan  bien  sabe  hablar  en  todas  -materias. 


Ai.DüNZA  LORENZO  (Dulcinea 
del  Toboso). 


— ; qué  hacía  aquiella  remia  de  la  her- 
mosura? A binen  seguro  que  la  hallaste 
ensarta;nido  piarlas,  ó bordaindo  alguna 
empresa  con  oro  de  cañutillo,  para  este 
su  'Cautivo  caballero'. 

— X.)  la  hallé,  resipoinid’ió  Sauclio,  sino 
aecha.nido  dO'S  hanegas  de  trigo  en  un 
corral  de  su  casa. 

— Pues  haz  cuenta,  'dij'O'  Don  Quijote, 
que  los  granes  die  aquel  trigo  eran  gra- 
nos (le  perlas,  tocados  'd'C  sus  manos ; y 
si  miraste,  amigo,  el  trigo,  ¿era  ca'udeal 
ó trechel? 

— Xo  'Cra  sino  rubión,  respondió  San- 
cho. 

(Primera  parte,  cap.  XXXI.) 


LA  DUQUESA 


....pero  !;i  I)u(|ue.sa  fué  la  que  habló 
prim^u-f),  diciendo;  “.-Mio.ra  que  estamos 
' ..MS.  \ (|ue  acjui  no  nos  oye  nadie,  que- 
rriri  _V"  (piv  el  'eñor  gobernador  me  ab- 
Mi', viese  ciertas  ilu.kis  (juc  tengo,  naci- 
la-.  de  In  Iiistiuia  (|ue  del  gran  Don  Qui- 
i'ite  anda  ya  im¡)resa.  Una  'do  las  cuales 
■lu  la  ^ (|ue  pues  'el  buen  Sa'ncho  min- 
ea vió  a I)ul-.  ine:i  (digo,  á la  señora  Dul- 
i::  -a  d'-d  'Id  Ix '<0 ) ni  le  llevó  la  carta  del 
id"!'  I ''  n f Juijote,  ])orque  se  quedó  en 
ilu"  le  mem  uda  en  !sierra  Morena, 
'■;í'  a; un  ió  á fingir  la  respuesta  y 
a ' ■ ! • ei' • pi  halló  a'cchaindo  trigo, 

-i  " I"  ó ' luirla  V mentira  y tan  en 

h'ñ.:  1 : na  Mjjiniiin  de  la  sin  par 

1 '-ó  di’  .1,  . -.h'  no  vienen  bien  con 

' I e-i';:  la  . lid  didad  de  los  buenos  e.s- 

. nd'  r,,^ 

í gniida  parte,  cajn  XXXllI.) 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

I.AS  MUJERES 

I >IC 

EL  QUIJOTE 


LA  CAMPESINA  FORZADA 

Entonces  el  gobernador  le  preiguntó  si 
traía  consigo  algún  diinero  len  plata;  él 
dijo  que  ha-sta  veinte  id’UC'aidos  tenía  'cn 
el  sieino,  en  uu'a  bolsa'  de  cuero.  Mandó 
que  la  sacarse  y se  la  entregase,  así  co- 
mo estaba,  á la  querellante ; él  lo  hizo 
temblando:  toimóla  la  mujer,  y 'haciendo 
mil  zalemas  á todos,  y ro.gando  á Dios 
]>or  la  vida  y sa'lud  del  señor  Goberna- 
dor, qu?  'así  miraba  por  las  huérfanas 
menesterosas  y doncellas,  contenta  se 
salió  del  iuzgado,  llevando  la  bolsa  asi- 
d:i. 


(Segunda  parte,  cap.  XLV.) 


EL  AMA  DE  DON  QUIJOTE 


Entraron  d'cntro  todo.s  y la  Ama  con 
(d'lois,  y hallaro'ii  más  .de  cien  cuerpos 
grairdcs,  muy  bien  encuadernados,  y 
otros  pequeños;  v asi  comO’  'el  A'ina  los 
\dó,  volvióse  á salir  del  aposento  con 
gra.n  priesa  y tornó  luego,  con  una  escu- 
rlüla  di:  agua  bc;iidita  y un  hisopo,  y di- 
jo.: ‘‘d'oimc  vuestra  merced,  señor  Licen- 
ciado, rocíe  este  ap'O.se.nto ; no  esté  aquí 
algún  cncaintad'O.r  d'e  lois  muchos  que  tie- 
n.  n estos  libros,  y nos  'e.n'Cante,  .en  pena 
de  la  que  les  finere.mo-s  'd.ar  ecihánd'Olos 
del  mun.do.” 


(Prim'era  parte,  cap.  VI.) 


ALTIbIDORA 

Altisidora,  en  la  O'pinión  de  Don  Qui- 
jote vuelta  de  muerte  á yida,  siguiendo 
el  humor  de  sus  seño'res,  co'ro'niada  con 
la  misma  guirnalda  que  en  el  túmulo  te- 
nía, y vestida  una  tunioela  de*  tafetán 
blanco,  sieimbra.dia  'de  flores  idie  o.ro,  y suel- 
tos los  cabellO'S  por  las  .espaldas,  arri- 
mada á un  báculo  de  negror  y íanísimo 
ébamo,  .eirtró  en  'Ol  aposento'  de  Don  Qui- 
jote, con  cuya  presencia,  tU'rbado  y cO'ii- 
fuso',  se  encogió  y cubrió  casi  tod'ó  CO'U 
las  sábanas  y coilohas  'de  la  cama,  muda 
la  lengua,  sin  que  acertase  á hacerle  cor- 
tesía alguna. 

(Segunda  parte,  cap.  LXX.) 


CASILDEA  DE  VANDALIA 


Entre  muchas  razones  que  pasaron  D. 
Quijote  y el  Caballero  de  la  Selva,  dice 
la  liistoria  que  .el  .del  Bosque  'dijo  á Don 
Quijote:  “Finalmente,  señor  caballe'ro, 
quiero  que  sepáis  que  mi  idestino,  ó .p'Or 
mej'or  'decir,  mi  elección,  me  trujo  á ena- 
morar de  la  sin  par  Ciasildea  de  Vanda- 
lia. Llámola  sin  par,  porque  ;nO'  .le  tiene, 
así  '611  la  granideza  did  cuerpo,  .com'O.  .en 
el  .extremo  .d'Cl  estad'O  y de  la  'herm'O'SU- 
ra.  Era  tal  Casildea,  pues,  que  voy  con- 
tando, pagó  mis  bulemos  p'e'nsiamientois  y 
coime'didO'S  .des'eos  GO'n.  .haoerm'e  ocupar, 
C'Oini'O  su  madrina  á Hércules,  en  muchos 
y diversos  p.eligros,  prometiéndoime  al 
fin  de  cadia  uno  que  en  el  fin  die'l  'Otro 
llegari'a  e'l  de  mi  es'peranza ; pero  así  se 
h,an  Id'O  eslaibo'n'ando  mis  trabajo'S,  que 
no  tiien.en  'cuicnito,  .ni  yo  sé  cuál  ha  de  ser 
el  último,  que  'dé  principio-  al  cumpli- 
mient'o  de  mis  buemois  deseo-s.  ...” 

(Segunda  parte,  cap.  XIV.) 


LUSCINDA 

a.'í  como  hubo  acabado,  dijo  Don 
]'''ernaiKlo  lo  que  en  la  ciudad  k había 
acontecido,  después  que  halló  el  papel 
en  el  seno  de  Luscinda,  donde  dieclaraba 
S'er  lesposa  de  CardcniO',  y no  poderlo  ser 
suya.  Dijo  que  la  quiso  matar,  y k hi- 
ciera, si  de  sus  padres  noi  fuera  impiedi- 
dO'-,  y que  así,  se  salió  idie  su  -casa,  des-pe- 
chado  y corrido,  -com  'deterimiinación  de 
ven-garse  con  más  -comodidad ; y que  otro 
día  supo  cómo-  Luscinda  había-  faltado 
d-e  casa  -dte  sus  padres,  sin  que  na-die  su- 
piese decir  dónde  se  había  ido;  y que, 
en  r-esoilu-ción,  al  -cabo  -de  ailgunio-s  m-eses 
vino  á saber  como  estaba  en  un  mo-nas- 


LA  SOBRINA  DE  DON  QUIJOTE 


La  Sobrina  decía  lo  mismo,  y au-n  de- 
cía más:  "Sepa,  señor  -Maese  Nicolás, 
(que  este  era  el  nombre  del  Barbero-), 
que  muchas  veces  le  aconteció  á mi  se- 
ñor tío  estarse  leyendo-  en  estos  desal- 
mados libros  de  desve-nturas  dos  dí-as  con 
sus  no-cbcs,  al  cabo  de  los  -cuales  arroja- 
ba el  libro-  de  las  manos  y ponía  ma-no  á 
la  espada,  y andaba  á cuchillad-as  con 
las  “par-e-des ; y cuan-do  -estaba  -muy  can- 
sado-, decía  que  había  muerto  á cuatro 
gigantes  conno'  cuatro  torr-es ; y el  su- 
dor que  su-daba  -del  cansancioi  -d-ecia  que 
era  sangre  de  las  f-eridas  que  había  reci- 
bido en  la  batalla ; y bebíase  luego-  un 
gran  jarro  d-e  -agua  fría  y que-daba  sano 
y sosegado,  diciendo  que  aquella  agua 
era  una  preciosísima  bebida  que  le  había 
traído  el  sabio  Esquife,  un  grande  en- 
ca-nitadoT  y a-migo  suyo...” 


( Primera  parte,  cap.  V.) 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

tcrio  cu-n  voluntad  d?  quedarse  en  él  to- 
da la  vida,  si  no-  la  pudiese  pasar  co-n 
Carden  i o 

<■ 

( Primera  parte,  caj).  XXX  VI.) 


DOROTEA 

El  mo'zo  se  quitó  la  montera;  y sacu- 
diendo- la  cabeza  á una  y á otra  parte, 
s-e  -comenzaron  á -desco-ge-r  y despar-ci-r 
uno-s  cabello-s  que  pudieran  lo-s  d-el  sol  te- 
nerles envidia : con  esto  -c-onoci-ero-n  que 
el  que  pa-recía  labrador  era  mujer,  y -de- 
licada, y aun  la  m-ás  he-rmo-sa  que  hasta 
entonces  lo-s  ojos  -de  lo-s  dos  habían  vis- 
to, y aun.  los  -de  Cande-nio,  si  -no  hubieran 
mirado  y conoc-ido  á Lu-s-cínda ; que  -des- 
pués afirmó  que  so-la  la  b-elleza  de  Lus- 
cinda p-o-dia-  -contender  co-n  aquella.  ...... 

En  esto  les  sirvieron  -de,  peine  unas  ma- 
no-s  que  si  lo-s  pies  en  el  agua  habían 
parecido  pedazos  de  cristal,  -las  mano-s 
e-n  los  cabellos  parecían  p-edaz-Ois  de  apre- 
tada nieve:  t-od-o  lo  cual  -on  -más  admina- 
ción-  y en  más  -deseos  -de  saber  quién  -era, 
ponía  á los  tres  que  la  miraban. 

(Primera  parte,  cap.  XXVIII.) 


LEANDRA 

-Toíinárq-ns-e-  los  camino-s,  escudriñáron- 
s-e  los  bosqu-es  y cuaiñtto  había,  y*  al  c-abo 
de  tres  días  hallaro-n  á la  -antojadiza 
Lea-udra  en  una  cueva  -de  un  m-onte, 
desnuda  -en  camisa,  sin  muclio-s  dineros, 
y pneciosíisima-s  joyas  que  de  su  casa  ha- 
bía sacad-o-,  V-olviéro-nla  á la  pr-es-en-cia 
-del  lastimado-  padre,  preguntár-onle  su 
des-gracia,  co-nf-es-ó  s-in  ap-r-em-io-  que  \^i- 
c-einte  -de  la  R-oca  la  había  engañado-,  y 
debajo-  -de  la  palabra  -de  ser  su  esposo,  la 
IJ-ers-ua-di-ó  que  idejase  la  casa  d-e  su  padre: 
í|ue  él  la  llevaría  á la  más  rica  y más 
N'istosa  ciu-da-d  que  había  -en  to-d-o  el  uni- 
\’ers'0-  mundo-,  que  era  Náp-o-ks;  y que 
ella,  mal  adv-e-rtida  y pe-or  engañada,  le 
hal)ía  creid-o,  y roban-diO'  á s-u  p-adre,  se  le 
e-n-tre-gü  la  mis-ma  -no-che  que  había  fal- 
ta-d-o  : y que  él  la  llevó  á u-n  áspero  mon- 
te, y la-  esioo-ndió  -en  aquella  cueva  d-o-n-de 
la  habían  hallado. 

(Primera  parte,  cap.  LI.) 


MARCELA 


dalgos  y labradores,  han  to-mado  el  tra- 
jo de  f IrLüStc-m-o,  y la  -andan  requebra-n- 
-do-  por  esos  campos:  uno-  -de  lo-s  cua-les, 
c-o-ino  va  está  -dicho,  fué  -nuestro-  difunto, 
d-el  cual  decían  que  la  dejaba  de  querer, 
v la-  adoraba " 


“Pe-r-o  hételo  aquí  cuando  no  me  cato, 
que  rema-necc  un  día  la  m-elind-ro-sa  Mar- 
cela he-c-ha  pastora ; y sin  ser  parte  su 
tio  ni  todos  lois  del  pueblo,  que  se  lo 
-desacons-e-jaba-n,  dió  en  irse  al  campo 
con  la-s  -d-e-más  zagala-s  del  lugar  y dió  en 
guardar  su  m-es-m-o  ga-nado.  Y así  com-o 
ella  salió  -en  público,  y s-u  herm-o-sur-a  s-e 
vió  al  des-c-u‘bie-rto,  n-o  o-s  sabré  buem-a- 
m-ente  -decir  cu-ántos  -ricos  maincebo-s,  hi- 


CLAUDIA  JERONIMA 

Visto  lo  cual  d-e  Claudia,  h-abiénidos-e 
entera-do  que  ya  su  -dulce  esposo  no  vi- 
vía romipó  los  air-es  con  suspiros,  hirió 
los  cielos  con  quejas,  maltrató  sus  ca- 
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bellos  'entregándolos  al  vie^nto,,  afeó  sn 
rostro  'Con  sns  propias  manos,  con  toiclas 
las  mneistras  de  do'lor  y sentiiniiento  qive 
de  un  lastimado  pecho  pudieran  imagi- 
narse. “¡  C)h  cruel  é inconsi’derada  mujer, 
decía,  con  qué  facilidad  te  mo-viste  á po- 
■uer  en  ejecución  tan  mal  pensaniiento ! 
¡ Oh  fuerza  rabiosa  de  los  celos,  á qué 
desesperad'O  fin  conducís  á quien  os  da 
acogii:Ia  en  su  pecho!  ¡Oh  -esposo  mío, 
cuya  d-es-díchad-a  suerte,  jíor  ser  prenda 
mia,  te  ha  llevado  -d-eil  tálamo  á la  sepul- 
tura !” 

(.Segunda  parte,  cap.  LX  1 


QUITERIA 


Y como  Sancho-  \ ió  á la  novia,  dijo.; 
■'.V  bivena  fe  que  no  viene  viestida  de  l-a- 
l)radora,  sino  de  garrida  palaciega.  Par- 
■:licz  qne,  según  diviso,  -la-s  pa'te-nas  que 
había  de  traer  son  ricos  corales  y la  p-al- 
milla  verde  -de  Cuenca  es  terciopelo-  -de 
treinta  pelos.  Y ¡montas,  que  la  guarni- 
ción es  de  tiras  de  lienzo  blanco  1 AYto  á 
mi  (|u-e  es  de  raso.  Pues  ¡ tonnadine  las 
manos,  adornadas  con  sortijas  d-e  azaba- 
che ! Xo  m-edne  yo,  si  no  son.  anillos  de 
oro  y muy  d-e  oro,  y empedrados  con  per- 
las blaincas  como  u-na  cuaj-aida,  Cju-e  ca-, 

da  una  debe  -de  valer  un  ojo  de  la  cara 

¡ X-o.  sino  p-o-n-edLa  taicha  en  -el  brío  y en 
el  talle,  y no  la  comparéis  á una  palma, 
que  se  mueve,  cargada  'de  racimos  -de 
dátiles !” 


('.Segunda  parte,  cap.  XXT.) 


TERESA  PANZA 


.\  cu-yas  ^•0'Cles  salió  Teresa  Panza,  su 
ina-dre,  hilando  un  copo  -de  estopa,  con 
una  sa!}'a  ])ar.da  (qne  parecía,  según  -era 
de  corta,  tiu-e  se  la  ha-bían  corta-do  por 
\'ergonzos-o  lugar),  co'ii  un  -c-orpezuelo 
asimismo  ])ardo  y una  camisa  de  laechos. 
Xo  -era  muy  vieja,  aunque  -mostraba  pa- 
s-ar  de  los  cuare-nta,  pero  fuerte,  tiesa, 
nervuda  y a'V-e.llanada  la  cual  viend-o-  á 
su  hija  y al  ¡taje  á caballo,  -le  dijo-: 

— “¿Oué  es  esto,  niña?  UJi-ié  .señor  es 
és'te  ?” 

(S-egunda  ¡tarte,  cap.  L.) 


CAMILA 

“Pu-ena  es  tu  -cs-po-sa-  Cami-ia ; quieta 
sosegada.m-en-te  la  poisces ; nadie  s-obne- 


,s>a.lta  tu  gusto-;  sus  ¡teins-amientO'S  no  sa- 
len de  -las  p-arodes  'de  su  casa;  tú  eres 
■SU  cis'l'O-  en  la  ti-ei  ra,  -el  blanco  de  sus  de- 
seos, el  cumpli-mienito  de  .sus  gustos  y la 
medida  p-or  donde  mide  su  voluntad, 
ajU'Stán'dola  en  to'd-o-  cc-n  la  tuya  y con  la 
■dé'l  cielo-;  pues  si  la  mina  -de  su  honor, 
hermosura,  honestidad  y recogimiento 
te  ida  S'in  ningún  trabajo  toida  la  ricjue- 
za  que  tiene  y tú  ¡tuedes  desear,  ¿¡tara 
(¡ué  quieres  a-lrcndar  1-a  tierra  y buscar 
nuevas  vetas  de  n-uevo  y nunca  visto  te- 
soiro,  'p-o-nién-dote  á p'Clignt  d.e  que  toda 
^^elnlga  a-bajo,  ¡tues  .en  fin  s-e  sustenta  so- 
bre los- débiles  arrimos  'de  su  flaca  natu- 
raleza ?'” 

(Primera  parte,  cap.  XXXIII.) 


ZORAIDA 


“Demasia'da  co-sa  sería  -decir  yo  agora 
la  mucha  hermo-s-ura,  la  gentileza,  el  ga- 
llard'O  y rico  adorn-o-  con  que  mi  querida 
Zoraida  se  mostró  á mis  ojois;  sólo  diré 
(¡u-e  más  perlas  ¡tendían  de  su  hermosí- 
simo -cuello,  orejas  y cabe'll-O'S,  que  cabe- 
llos tenía  -en  da  cabeza  . . . . Digo,  -en  fin, 
que  entonces  llegó  en  todo  extremo  ade- 
rezada y -en  todo  extremo'  he-rmosa,  ó á 
lo  nienO'S,  á mí  m-e  pareció  sierlo  la  más 
que  hasta  -entonces  había  visto-;  y CO'U 
esto,  ^dl&nld-o  las  obligaicioines  en  que  m-e 
habia  pu-es-to,  m-e  ¡tarecía  que  -tenía  de- 
lante -d-e  mí  u-na  deidad  -d-el  ciel-o,  venida 
á la  tierra  para  mi  gusto  .y  para  mi  re- 
medio.” 


(Primera  pa-r-t-e,  cap.  XLI.) 


EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE.  LA  MANCHA 

Por  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA 


CAPrrru)  x. 

ITonde  se  cuenta  la  industria  que  Sandio  tuvo  pa- 
ra encantar  á la  señora  Dulcinea,  y de  otros  su- 
cesos tan  ridículos  como  verdaderos. 

Llegando  el  autor  clesta  g-rande  historia 
á contar  lo  que  en  este  cajiituJo  cuenta, 
dice  que  tjui.siera  pasarle  en  silencio,  te- 
meroso de  (|ue  no  había  de  ser  creído.  ]>o!  - 
([ue  las  locuras  de  Don  Ouijote  llegaron 
aqtii  al  término  y raya  de  las  mayores  (|m. 
¡Hieden  imaginarse,  y aun  pasaron  dos  ti- 
ros de  ballesta  más  allá  de  las  mayores. 
Finalmente,  aunque  con*  este  miedo  y reccr 
lo,  las  escribió  de  la  misma  manera  que  e; 
las  hizo,  sin  añadir  ni  cputar  á la  historia 
un  átomo  de  la  verdad,  sin  dársele  nada 
por  las  abjeciones  (¡ue  podían  ¡lonerle  de 
men'tiiroso : y tuvo  razón,  ¡lorciuie  la  verdad 
adelgaza  y no  quiebra,  y siempre  anda 
sobre  la  mentira  como  el  aceite  sobre  cd 
agua ; y así,  prosiguiendo  su  historia,  dice, 
tpie  así  como  Don  Ouijote  se  emboso)  en 
la  lloresta,  encinar  ó selva,  junto  al  gran 
Toboso,  mandó  á Sancho  volver  á la  ciu- 
dad. }'  que  no  volviese  á su  ipresencia  sin 
haber  primero  hablado  de  .su  pairte  á su 
señora,  pidiéndola  fuese  servida  tle  dejar 
se  ver  de  su  cautivo  caballero,  y se  dignase 
de  echarle  su  bendicii'm,  ])ara  (¡ue  puldiese 
esperar  por  ella  felicísimos  sucesos  de  to- 
dos sus  acontecimientos  y 'lii-ícultí^sas  em- 
presas. Enca.ngóse  Sancho  de  hacerlo 
asi  como  se  le  mandaba,  }■  de  traerle  tan 
buena  respuesta,  como  le  trujo  la  vez  pri- 
mera. Anda,  hijo,  replicó  Don  Quijote, 
y no  te  turbes  cuando  te  vieres  ante  la  hjz 
del  sol  de  la  hermosura  cjue  vas  á buscar, 
i Dichoso  tú  sobre  toidos  los  escudeirio^ 
del  mundo ! Ten  memoria,  y no  .se  te  |)a- 
se  della  cómo  te  recibe,  si  muda  las  colo- 
res el  tiempo  que  la  e.stuvicres  dando  mi 
embajada,  si  .se  desasosiega  oyendo  mi 
notubre,  si  no  cabe  en  la  almohada,  si  aca- 
so la  hallas  sentada  en  el  estrado  rico  de 
su  autoridad,  y si  está  en  pie,  mírala  si  se 
pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el 
otro  pie,  si  te  repite  la  respuesta  (¡ue  te 
diere  dos  ó tres  veces,  si  la  niuda  de  blan- 
da en  áspera,  de  aceda  en  ainorosa,  si  le- 
vanta la  mano  al  cabello  i)ara  componerie, 
aunque  no  esté  desordenado:  finalmente, 
hijo,  mira  todas  sus  acciones  y movi- 
mientos. porque  si  tú  me  los  relatares  co- 
mo ellos  fueron,  sacaré  yo  lo  que  ella  tie- 
ne escondido  en  lo  secreto  de  su  corazón 
acerca  de  lo  que  al  fecho  c’e  mis  amore,'^ 
toca:  que  has  de  saber,  Sancho,  si  no  !•) 
sabes,  que  entre  los  amantes,  las  accio- 
nes y movimientos  exteriores  (¡ue  mues- 
tran cuando  de  sus  amores  se  trata,  son 
cortísimos  correos  que  traen  las  nuevas  de 
lo  que  allá  en  lo  interior  del  alma  pasa. 
\’e,  amigo,  y guíete  (Ara  mejor  ventura 
que  la  mía,  y vuélvate  otro  mejor  suceso 
del  (jue  yo  quede  temiendo  y e-sjtera'ndo  en 
esta  amarga  soledad  en  que  me  dejas.  Yo 
iré  y volveré  presto,  dijo  Sancho;  y en- 
sanche vuesa  metreed.  señor  mío,  ese  co- 
razoncillo,  f|ue  le  debe  tener  ahora  no  ma- 
yor c|ue  una  avellana  : y considere  cpie  se 
suele  decir  que  buen  corazón  quebrant.i 
mala  ventura,  y que  donde  no  hay  tocinos 
no  hay  e.stacas,  y también  .se  dice,  dond^ 
no  se  piensa  salta  la  liebre  : dígolo  porque 
si  esta  noche  no  hallamos  los  palacios  ó 
alcázares  de  mi  «eñora,  ahora  que  es  de 


(lia  los  jjienso  hallar  cuando  menos  lo  pien- 
se, }•  hallados,  déjenme  á nú  con  ella.  Poc 
cierto,  Sancho,  dij(.i  Don  Quijote,  que 
siempre  traes  tus  refranes  tan  á pelo  de 
l(j  (jue  tratamos.,  cuanto  me  dé  Dios  mejor 
ventura  en  lo  <jue  deseo.  Esto  dicho,  vol- 
vió Sancho  las  espaldas  y vareó  .su  rucio, 
y Don  Quijcjte  se  (¡uedó  á caballo  des- 
cansando sobre  los  estribos  y sobre  el  arri- 
mo de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y confu- 
sas imaginaciones,  donde  le  dejaremos, 
yéndonos  con  Sancho  Panza,  que  no  me- 
nos confuso  pensativo  se  apartó  de  su 
señor,  <.|'ue  él  (juedaba,  y tanto,  que  ape- 
nas hubo  salido  del  boscpie,  cuando,  vol- 
viendo la  cabeza,  y viendo  que  Don  Qm- 
jote  no  parecía,  se  apeó  del  jumento,  >■ 
sentándose  al  ]>ie  de  un  árbol,  comenzó  á 
hablar  consigo  mismo  y á decirse  : Sepa- 
mos ahora,  .Sancho  hermano,  adonde  v.t 
vuesa  merced.  ¿\’a  á buscar  algún  ju- 
mento que  se  le  haya  perdido?  Xo,  ¡xtr 
cierto.  ¿Pues  qué  va  á buscar?  \'oy  á 
buscar,  como  (¡uien  no  dice  nada,  á una 
Princesa,  y en  ella  al  sol  de  la  hermosu/a 
y á todo  el  cielo  junto.  ¿Y  adémide  pensái.s 
hallar  eso  que  decís,  Sancho?  ¿Adónde? 
En  la  gran  ciudad  del  Toboso,  ’í"  bien,  ¿y 
de  parte  de  quién  la  vais  á buscar?  De 
parte  del  famoso  caballero  Don  Quijote 
de  la  Afancha,  que  desface  los  tuertos,  _\ 
da  de  comer  al  cpie  ha  sed,  y de  beber  al 
(|ue  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien, 
¿Y  sabéis  su  casa,  Sancho?  Ali  amo  dice 
(¡ue  han  de  ser  unos  reales  palacios,  ó 
unO'S  .soibarhios  alcázares.  ¿ Y habéisl.i 
visto  algún  día  por  ventura?  Ni  yo  ni  mi 
amo  la  hemos  visto  jamás.  ¿Y  paréceos 
c|ue  fuera  acertad(3  bien  hecho  que  s¡ 
los  del  Toboso  .supiesen  que  estáis  vos 
acjuí  con  intención  de  ir  á sonsacarles  sus 
Princesas,  y á desasosegarles  sus  da- 
mas, viniesen  y os  moliesen  las  costillas 
á puros  palos,  y no  (TS  dejase  hueso  samD? 
En  verdad  (¡ue  tendrían  mucha  razón 
cuando  no  considera.sen  que  soy  mandado, 
y que  "mensajero  sóis,  amigo,  no  mere- 
céis culpa,  non."  Xo  os  fiéis  en  eso,  San- 
cho, porcjue  la  gente  manchega  es  tan 
colérica  como  honra.da,  y no  consiente 
cosfjuilfas  de  nadie.  A’ive  .Dios  que  si  os 
liuele,  (¡ue  (ts  mando  mala  aventura.  Ox- 
te.  puto,  allá  darás  rayo  : no  si  no  ándeme 
vo  bu.scairdo  tres  pies  al  gato  por  el  dvisto 
ajeno;  y más  que  así  será  buscar  á Dul- 
cinea por  el  Toboso  como  á Marica  por 
Rávena.  ó al  bachiller  en  Salamanca ; el 
diabhr,  el  diablo  me  ha  metido  á mí  en 
esto,  que  otro  no.  Este  soliloquio  pasó 
consigo  Sancho,  y lo  que  sacó  dél  fué  (¡ue 
volvió  á decirse ; Ahora  bien,  todas  la^ 
cosas  tienen  remedio  sino  es  la  muert?, 
debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  to- 
dos, mal  que  nos  pese,  al  acabar  de  la 
vida.  Este  mi  amo  por  mil  señales  he  visto 
c|ue  es  un  loco  de  atar,  y aun  también  yo 
no  le  rpiedo  en  zaga,  pues  soy  más  men- 
tecato que  él,  pues  le  sigo  y le  sirvo,  si  es 
verdadero  el  refrán  cjue  dice ; Dime  con 
(¡uién  andas,  decirte  he  quién  eres ; y ei 
otro  de;  Xo  con  (¡uien  naces,  sino  con 
(juieu  i)aces.  Siemlo,  pues,  como  lo  es,  _\' 
(le  locura  (¡ue  las  más  veces  toma  unas 
cosas  ]K'>r  otras,  y juzga  lo  blanco  por  ne- 
gro V 1(T  negro  por  blanco,  como  se  ])a- 
reció  cuanido  dijo  que  los  molinos  de  vien- 
to eran  gigantes,  y las  muías  de  los  reli- 
giosos, dromedarios,  y las  manadas  de 


carneros  ejércitos  de  enemigos  y otras 
muchas  cosas  á este  tcano,  no  será  m.uv  di- 
fícil hacerle  creer  que  una  labra'dora,  la 
¡)rimera  que  me  tojjare  por  aquí,  es  la  se- 
ñora Dulcinea ; y cuando  él  no  lo  crea, 
juraré  yo;  y si  él  jurare,  tornaré  yo  á ju- 
rar; y si  porfiare,  porfiaré  yo  más,  y de 
manera  cjue  tengo  de  tener  la  mía  siempre 
sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere ; quiza 
con  esta  porfía  acabaré  con  él,  que  no  ;ue 
envíe  otra  vez  á semejantes  mensajerías, 
viendo  cuán  mal  recado  le  traigo  dellas; 
ó quizá  pensará,  como  yo  imagino,  que 
algún  mal  encantador  de  estos  que  él  dice 
que  lo  quieren  mal,  la  habrá  mudado  la 
figura  por  hacerle  mal  y daño.  Con  esto 
cine  pensó  Sancho  Panza,  quedó  so-segado 
su  espíritu,  y tuvo  por  bien  acabado  su 
negocio,  y detúvose  allí  hasta  la  tarde,  ,por 
dar  lugar  á que  Don  Quijote  pensase  (¡ue 
le  había  tenido  para  ir  }•  volver  del  T(j- 
boso  ; y .sucedióle  todo  tan  bien,  que  cuan- 
do se  levantó  para  subir  en  el  rucio,  vió 
que  del  Toboso  hacia  -donde  él  estaba 
venían  tres  labradoras  -sobre  tres  pollin-os 
ó pollinas,  que  -el  autor  uo  lo  declara,  aun- 
que más  se  puede  creer  cpie  eran  borricas, 
por  ser  ordinaria  caballeria  de  las  aldea- 
nas ; -pero  coni-o  no  va  mucho  -en  esto,  no 
hay  para  qué  detenernos  en  averiguarlo. 
En  resolución,  así  como  Sancho  vió  á las 
labradoras,  á pas-o  tirado  volvió  á bus- 
car á su  señor  Don  Quijo-te,  y hallóle  sus- 
pirando y diciendo  mil  airrorosas  lamenta- 
ciones. Co-mo  Don  Quijote  le  vió,  le  di- 
jo;  ¿Qué  ha-y,  Sancho  amigo?  ¿Po-dre 
señalar  este  -día  con  piedra  blanca  ó con 
negra?  .Mejor  será,  respondió  Sa-ncho, 
(jue  vuesa  merced  le  señale  con  almagre, 
como  rétulos  de  -cátedras,  porque  le  -echen 
bien  de  ver  los  que  le  vieren.  De  es-e  mo- 
do, replicó  Don  Oiújote,  buenas  n-u-evas 
traes.  Tan  buenas,  res¡)ondió  Sancho, 
que  no  tien-e  más  cjue  hacer  vu-esa  merced 
.sino  iMcar  á Rocinante  }■  salir  á ilo  ras(r 
á ver  á la  señora  Dulcinea  -del  Tobos-o, 
que  con  otras  dos  doncellas  suvas  viene 
á ver  á vuesa  merc-e-d.  ¡ Santo  Dios  ! ¿ Que 
es  lo  que  dices,  Sancho  amigo?  dijo  Don 
Quijote.  Aíira.  no  m-e  engañes,  ni  ejuieras 
con  falsas  al-cgría-s  alegrar  mis  yerdade- 
ras  tristezas.  ¿Qué  sacaría  yo  de  enga- 
ñar á vuesa  merc-ed,  respondió  Sancho,  y 
más  e.S'tantío  tan  cerca  -d-e  -descubrir  -mi  ver- 
dad ? Pique,  señor,  y venga  v verá  venir 
á la  Princesa  nuestra  alma,  vestida  v ador- 
nada, en  fin,  como  quien  -e-lla  -es.  Sus  don- 
c-dlas  y ella,  to-das  son  una  ascua  -cíe  oro, 
todas  mazorcas  -de  p-erl-as,  to-das  son  dia- 
mantes, todas  rubíes,  todas  telas  de  bro- 
cado de  -más  -de  -diez  a-l'tos ; los  cabellos 
sueltos  por  las  espaldas,  que  son  otros 
tantos  rayos  -de  s-ol,  que  andan  j-ugamlo 
con  el  viento  ; y,  sobre  todo,  vienen  á ca- 
ballo, sobre  tres  cananeas  de-mendadas, 
f|ue  no  hay  -más  que  ver.  Hacan-eas  que- 
rrás decir,  Sancho.  Poca  di-ferencia  hay, 
respo-ndió  Sancho-,  de  cananeas  á haca- 
neas ; pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren, 
ellas  vienen  las  má.s  gala-na-s  señoras  cpie 
.se  puedan  desear,  especialm-e-nt-e  la  Prin- 
cesa Dulcinea,  mi  señora,  que  ])a.sma  lo.s 
.sentidos.  Abamos,  Sancho  hijo,  respondi-i 
Don  Quijote,  y -en  albricias  destas  no  -es- 
p-e-radas  como  buenas  nuevas,  .te  mando  -el 
mejor  despojo  que  ganare  en  la  primera 
aventura  q-ue  tuviere,  y si  esto  no  te  con- 
tenta, te  mando  las  crias  que  este  año  me 
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dieren  las  tres  yeguas  mías,  que  tú  sal’cs 
que  quedan  para  parir  en  el  prado  conce- 
jil de  nuestro  pueblo.  A las  crías  me  aten- 
go, respondió  Sancho,  porque  de  ser  bue- 
nos los  despojóos  de  la  primera  aventura, 
no  está  muy  cierto.  Ya  en  esto  salieron 
de  la  selva  y descubrieiron  cerca  á las  tres 
aldeanas.  Tendió  Don  Quijote  los  ojo.s 
por  todo  el  camino  del  Toboso,  y como 
no  vió  sino  á las  tres  labradoras,  turbó- 
se todo,  y preguntó  á Sancho  si  las  había 
. dejado  fuera  de  la  ciudad.  ¿Cómo  fuera 
de  la  ciudad?  respondió:  ¿Por  ventura  tie- 
ne vuesa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo, 
que  no  ve  que  son  estas  que  aquí  vienen, 
resplandecientes  como  el  mismo  sol  á me- 
dio día?  Yo  no  veo,  Sancho,-  dijo  Don 
Quijote,  sino  á tres  labradoras  sobre  tres 
borricos.  Abora  me  libre  Dios  del  diai  lo, 
respondió  Sancho;  ¿y  es  posible  que  tres 
hacaneas,  ó como  ,se  llaman,  blancas  como 
el  ampo.de  la  nieve,  le  parezcan  á vuesa 
merced  borricos?  Vive  el  Señor,  que  me 
pele  estas  barbas  si  tal  fuese  verdad.  Pues 
vo  te  digo,  Sancho  amigo,  dijo  Don  O li- 
jóte, que  es  tan  verdad  que  son  borricos 
ó borricas,  como  yo  soy  Don  Quijote,  y 
tú  Sancho  Panza : á lo  menos  á mi  tales  me 
parecen.  Calle,  señor,  dijo  Sancho,  no  di- 
ga la  tal  palabra,  sino  despabile  esos  ojos, 
y venga  á hacer  reverencia  á la  señora 
de  sus  -pensamientos,  que  ya  llega  cerca ; 
'y  diciendo  esto  se  adelantó  á recibir  á Las 
tres  aldeanas,  y apeándose  del  rucio,  tuvo 
el  cabestro  al  jumento-  de  una  de  las  tres 
labradoras,  y hincando  ambas  rodillas  en 
el  suelo,  dijo:  Reina  y Princesa  y Duque- 
sa de  la  hermosura,  vuestra  altivez  y gran- 
deza sea  servida  de  recebir  en  su  gracia 
y buen  talante  el  cautivo  caballero  vuesDo, 
que  allí  -está  hecho  -piedra  -mármol,  todo 
turbado  y sin  pulsos  de  verse  ante  vuesa 
magnífica  presencia.  Yo  soy  Sancb.o  Pan- 
za, su  escudero,  y él  es  el  asen-dereiado  ca- 
ballero Don  Quijote  de  la  Mancha,  llama- 
do por  otro  nombre,  “el  Caballero  de  la 
Triste  Figura.’’  A esta  sazón  ya  se  había 
puesto  Don  Quijote  de  hinoios  junto  a 
Sancho,  y miraba  con  ojos  -desencajados 
V vista  turbada  á la  que  Sancho  llama In 
Reina  y señora ; y como  no  descubría  'ui 
ella  sino  una  moza  aldeana,  y no  de  muy 
buen  rostro,  porque  -era  carirredonda  y 
chata,  estaba  suspenso  y admirado,  sin 
osar  desplegar  los  labios.  Las  lalivadc- 
ras  estaban  asimismo  atónitas,  viendo 
aquellos  do-s  hombres  tan  diferentes  hin- 
cados de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar 
adelante  á su  compañera  ; pero  rompiendo 
el  silencio  la  detenida,  toda  desgracia-da 
y mollina,  dijo:  Apártense  ñora  en  tal 
del  camino,  y déjenmos  pasar,  _qu-,^  vamos 
de  prisa.  Á lo  que  respondió  .Sancho : 

¡ Oh  Princesa  y señora  universal  del  To- 
boso! ¿Cómo  vuestro  magnánimo  coi'.a- 
zón  no  -se  enternece  viendo  arrodillado 
ante  vuestra  sublimada  presencia  á,la  co_- 
luna  y sustento  de  la  andante  Caballería.-’ 
Oyendo  lo  cual  otra  de  las  -dos,  dijo:  Mas 
yo  f|ue  te  estregó  burra  de  mi  suegro : 
mirad  con  qué  se  vienen  los  senoritos 
aliora  á hacer  burla  de  las  aldeanas,  como 
sí  aquí  no  supiésemos  echar  pulla.s  como 
ellos:  vayan  su  cami-no,  é -déjenmoj  liacer 
el  nueso,  y serles  ha  sano.  Levántate,  San- 
cho, dijo  á este  punto  Don  Quijote,  que 
ya  veo  que  la  fortuna  de  mi  mal  no  harta, 
tiene  to'mados  los  caminos  todos  por  don- 
de pueda  venir  algún  contento  .a  esta  ani- 
ma mezquina  cpie  tengo  -en  las  carnes,  i 
tú,  i oh  extremo  del  valor  cpie  p-nede  de- 
searse, término  de  la  humana  gentileza, 
único  remedio  dcste  afligido  cor.-izón  que 
te  adora,  ya  que  el  maligno  encantador 
me  persigue,  y ha  puesto  nul>e.s  y catara- 
tas en  mis  ojos,  y ])ara  solo  el’os  y no  j-ia- 
ra  otros  ha  mudado  y trasformado  tu  sin 


igual  heirmosura  y rostro  -en  el  de  una 
labradora  pobre,  si  ya  tamlfién  el  mío  no 
le  ha  cambiaido  en  el  de  algún  vestiglo  pa- 
ra haceirlk  aboirrecible  á tus  ojos!  no  dejes 
d-e  mirarme  blanda  y amr.rr-sanrente, 
echando  de  ver  en  esta  sumisión- arre  ci- 
ilamiento  que  á tu  contrah=‘cha  In-rmos-u- 
ra  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma  te 
adora.  Toma  -que  mi  agüelo,  res2)ondió 
la  aldeana,  amiguita  soy  yo  de  tur  resejue- 
hrajos.  Apáii  tense  y dejenmos  ir,  }•  agra- 
decérselo hemos.  Apartóse  Sancho  y de- 
jóla ir,  contentisimo  de  haber  salido  bien 
de  su  enredo.  Apenas  se  vió  libre  la  al- 
deana que  halda  hecho  la  figur:i  de  Dul- 
cinea, cuando  picando  á su  cananea  con 
un  -aguijón  que  en  un  palo  traía,  dio  á co- 
rrer por  el  prado  adelante ; y como  la  bo- 
rrica s-entia  la  punta  del  agu’ji'.n,  que  le 
fatigaba  más  die  lo-  ordinario,  coiricnzó  á 
dar  cor-co-vos,  -de  manera  que  cüó  con  la 
señora  Dulcinea  en  tierra;  lo  cual  \n-to 
por  Don  Quijote,  acudió  á Ic.vantarla,  y 
Sancho  á com-p-on-er  y cinchar  el  rdDarda, 
cjue  también  vino  á la  barriga  -.L.,  la  ipolli- 
na.  Acomodada,  pues,  la  albarda,  y que- 
riendo Don  Quijote  levantar  á su  encanta- 
da señora  -en  los  brazos  sobre  la  jumen- 
ta, la  señora,,  ilevantándose  del  suelo,  le 
quitó  de  aquel  trabajo,  porque  haciéndose 
algún  tanto  atrás,  to-mó  una  corri-iica,  y 
p«ues-tas  ambas  manos  sobre  las  ancas  c-c 
la  pollina,  -dió  con  su  cuerpo  mái  ligero 
que  un  halcón  sobre  la  albarda,  }’  quedó 
á horcajadas  como  si  fuera  hombre,  y en- 
tonces dijo  Sancho:  á’ive  Roque,  ([ue  es 
la  señora  nuestra  ama  más  ligera  que  un 
alcotán,  y que  -puede  enseñar  á sulair  á la 
jineta  al  más  diestro  cordobés  ó mejica- 
no: -el  arzón  trasero  de  la  silla  pasó  -de  un 
■salto,  y sin  espuelas  hace  correr  la  haca- 
nea  como  una  cebra,  y no  le  van  en  zaga 
sus  doncellas,  que  todas  corren  como  el 
viento:  y así  -era  la  ve-rdad,  imuíjue  en 
viéndose  á ca, bailo  Dulcinea  todas  picaron 
tras  ella  y dispararon  á correr,  sin  volver 
la  cabeza  atrás  por  -espacio  de  más 'de 
m-edia  -legua.  Siguiólas  Don  Quijote  con 
la  vista,  y cuan-do  vió  que  n-o  -parecían,  vol 
AÜ-én-dose  á Sancho,  le  dijo:  Sancho,  ¿qué 
te  , parece?  ¡Cuán  mal  quisto  sov  -de  en- 
ca-ntadores ! Y miira  hasta  dónde  se  ex- 
tiende mi  malicia  y la  ojeriza  -que  me  tie- 
nen, pues  -me  han  qulerido  privar  del  con- 
te-nto  que  pudiera  darme  ver  -en  su  .ser  á 
mi  señora.  En  efecto  ; yo  nací  par.a  (-jc'in- 
plo  -de  -desdichadois,  y para  ser  blanco  y 
terrero  donde  tomen  la  mira  y asesten  las 
flechas  dte  la  mala  fortuna  : y has  taiT;bién 
■de  advertir,  Sancho,  que  no  se  contentaron 
estos  traidores  -de  haber  vuelto  y trasfor- 
mado á mi  Dulcinea,  siuio  que  la  trasíor- 
maron  y volvieron  en  una  figura  tan  luja 
y tan  fea  como  la  de  aquella  al  leana,  y 
juntamente  le  quitaron  lo  que  es  t-ui  suyo 
de  las  principales  -señoras,  que  es  e'  bu-en 
olor,  por  andar  siempre  entre  ámbares  y 
entre  flores : porque  te  bago  sabe/'',  San- 
cho, que  cuando  llegué  á subir  á Dulcinc  a 
sobre  su  hacanea  (según  tú  dices,  que  á 
-mí  me  pareció  borrica),  me  dió  un  olor  de 
ajos  crudos,  -que  -me  encalabrinó  y atosigó 
ei  alma.  ¡Oh  canalla!  gritó  á -esta  s.azón 
Sancho : ¡ Oh  -encantadoires  aciagos  y mal 
intencionados,  y cpúén  os  viera  á todos 
e-nsairtados  por  las  gallas,  como  sardinas 
en  ler-cha ! -Mucho  sabéis,  mucho  podéis, 
y mucho  mal  hacéis.  Rastaros  debiera, 
bellacos,  haber  mudado  las  perlas  de  los 
ojos  -de  mi  señora  en  agallas  alcornociue- 
ñas,  y sus  cabellos  de  oro  purísimo  en  coT' 
das  de  cola  de  buey  bermejo,  y,  finalmen- 
te, todas  sus  facciones  -de  buenas  en  malas, 
sin  que  le  to-cárades  en  el  olor,  que  por 
él  siquiera  sacáiram-os  lo  que  estaba  en- 
cubierto debajo  -de  aquella  fea  corteza, 
aunque  para  decir  verdad,  nunca  yo  vi  su 


fealdad,  sino  su  liernnjsura,  á la  cual  .■.nlü.t 
■de  punto  y (juilat-es  un  lunar  (¡ue  Ifina  so- 
bre el  labio  derecho,  á manera  d-,-  l)ig(iiL’. 
con  siete  ú oeno  cairel-ios  rubios  co/n-)  lie- 
bras  -de  oro  y la/rgcjs  -de  más  de  un  p'il  ;o, 
A esc  lunar,  dijo  Din  Quijote,  s •gún  Li 
corres-pon  delicia  -tpie  tienen  entre  sí  !(,>  (U¡ 
rostro  con  los  del  cuerjio,  lia  de  teñe;-  otro 
Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo,  fpi.  co- 
rresponde al  la-do  donde  tiene  el  del  ros- 
tro; pei.ro  muy  luengos  ¡lara  lunares  son 
pelos  de  la  grandeza  que  has  signific.ido 
Pues  yo  sé  decir  á vuesa  merced,  res-Dondi.’. 
Sancho,  que  le  ])airecían  allí  como  naculos. 
Yo  lo  creo-,  amigo,  replicó  Don  Quüote, 
jiorque  ninguna  cosa  puso  la  n-aruralcza 
en  Dulcinea  que  -no  fuese  perfecta  y bien 
acabada  ; y así  si  tuviera  cien  limare-^  co- 
.ino  el  que  dices,  en  ella  no  fueran  lunares, 
sino  lunas  y estrellas  're-splandecieníe.s.  Pe- 
lo di'me,  Sancho,  ¿aquella  c|ue  á nd  me 
pareció  albarda,  -cpie  tú  adeirezaste.  era  si- 
lla rasa  ó sillón?  No  era,  respondió  .San- 
cho, sino  silla  á la  jineta,'  con  una  cubierta 
de  -campo,  ejue  vale  la  mitad  de  un  reino, 
según  .e.s  de  rica.  ¡ Y que  no-  viese  vo  todo 
eso-,  Sancho!  dijo  Don  Quijote:  ahora  tor- 
no á_  decir  y diré  mil  veces  que  so\  el  más 
desdichado  -de  los  hombres.  Harñj  tenía 
que  hacer  -el  socarrón  -de  Sandro  -en  disi- 
mular la  risa,  oyendo  las  sandece.s  le  su' 
arño,  tan  delicadamente  engañado. 
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Si  de  Norte  á Mediodía, 

En  uno  y otro  hemisferio 
No  abarca  ya  nues-t/ro  imperio 
I.O'S  -pueblos  que  abarcó  un  día. 
Por  un  nomb-re  todavía 
Somos  lo  que  fuimos  antes. 

Pues  los  que  más  arro-ga-ntes 
Las  gl-oirias  -de  E.spaña-  ultrajan. 
Callan,  y la  frente  bajan 
Cuan-do  deci-mos  Cervantes. 

^ 

Ro-ma  y Ure-cia,  que  al  acero 
Del  bárbaro  el  cuello  dan. 

Aún  viven  y vivirán 

Por  Virgilio  y por  Hoim-ero, 

Contra  el  destino  severo 

Q-ue  así  en-  los  p-ueblo-s  s-e  ensaña, 

LTn  libro  nos  acompaña 

Al  eteir-no  porvenir, 

¿Puede  el  “Onijote”  -morir? 

Pues  morir  no  ¡juede  España. 


X'osotro-s  (|ue  al  grito  sian-ttt 
Acudís,  de  patria  y gloria. 

Venid,  honrad  la  mem-oria 
Del  Solda-'do  de  Lepa-nto. 

Gloria  -al  q-ue  es  del  orbe  encanto. 
Gloria  al  in-g-en-i-o  fe-cundo. 

Festivo  á un  tiem-po  y profundo : 
Gloria  al  cautivo  -de  Aingel, 

Aun  nos  llamamos  por  él 
La  primer  nación  del  mundo. 

VENTURA  DE  LA  VEGA  (p 


(i)  El  autor  de  estas  tres  arrogan, tes  >' 
sonoras  décim-H/s,  inspirada-s  c-n  el  famosí- 
simo libro  de  Cervantes,  fué  hispano-ame- 
ricano,  como  nacido  en  la  República  Ar- 
gentina, aunque  creció,  se  edticó  y vivió  en 
España. 

Muy  plausible  e-s  -el  ie,spañol,ismo  que 
desb'oñda  d-e  sus  n-otabl-em-ente  bien  versi- 
ficadas décimas. 


CAPITULOS  QUE  SE  LE  OLVIDARON  A CERVANTES 

POR  JUAN  MONTALVO 


CAPITULO  III. 

De  la  manera  como  Don  Quijote  de  la  Mancha  hi- 
zo suya  una  aventura  de  otro  famoso  caballero. 

Xo  era  muy  claro  el  estilo  caballeresco 
para  esa  buena  gente,  y estaba  entre  ad- 
mirando á huésped  tan  singular  y recelán- 
dose de  sus  armas.  La  hacendosa  cam- 
pesina no  habia  por  esto  dejado  de  enten- 
der en  la  bucólica,  y un  puchero  humeante 
era  el  testimonio  de  su  dilig'iencia.  El  al- 
ma se  le  iba  á Sancho  tras  aquel  humillo : 
hubiera  querido  verse  ya  ’ mano  á mano 
con  la  cazuela,  aun  cuando  ella  no  prome- 
tiera tanto  como  las  bodas  de  Camacho. 
Pero  no  hay  manjar  como  la  buena  dis- 
posición, y el  hambre  adeiieza  maravillo- 
samente hasta  las  cosas  humildes : ella  es 
la  mejor  cocinera  del  mundo ; todo  lo  da 
lampreado  y á poquísima  costa.  Dichosos 
los  pobres  si  tienen  qué  comer,  porque 
comen  con  hambre.  La  salud  y el  trabajo 
tienden  la  mesa,  bien  como  la  conciencia 
limpia  }•  la  tranquilidad  hacen  la  cama : 
el  hombre  de  bien,  trabajador,  se  sienta 
á la  una,  se  acuesta  en  la  otra  y come  y 
duerme  de  manera  de  causar  envidia  á los 
potentados.  La  pobreza  tiene  privilegios 
que  la  riqueza  comprara  á toda  costa  si 
los  pudiera  comprar ; mientras  que  la  ri- 
queza padece  incomodidades,  contra  las 
cuales  nada  pueden  onzas  de  oro.  ¿Cuán- 
to no  daría  un  magnate  por  un  buen  es- 
tómago ? El  pobre  nunca  lo  tiene  malo, 
porque  la  escasez  y moderación  le  sirven 
de  tónico,  y el  pan  que  Dios  le  'da  es  sen- 
cillo, fácil  de  digerir,  como  el  mamá  del 
desierto.  El  rico  cierne  la  tierra,  se  va  al 
fondo  del  mar,  ronip'e  lo'S  aires  en  deman- 
da de  los  co'mestibles  raros  y valiosos  con 
•que  se  emponzoña  lentamente,  para  mor'r 
en  un  martirio,  quejándose  de  Dios : .,1 
pobre  tiene  á la  mano  ell  sustento-,  con  las 
suyas  lo  ha  sembrado  enfrente  de  su  cho- 
za, y una  mata  le  sobra  para  un  dia.  El 
faisán,  la  perdiz,  son  necesidades  para  el 
opulento,  hijo  de  la  gula;  al  pobre,  como 
al  filósofo-,  no  le  atormentan  deseos  de 
cosas  -exquisitas.  Xlás  alegre  y satisfecho 
sale  el  uno  de  su  merienda  parca  y.  bien 
ganada,  que  -el  otro  andando  á p-enas,  hen- 
chido de  vinadas  golr-das  y vaporosos  ju- 
gos. El  uno  come  legumbres,  -el  otro  ma  ■ 
risco-s  suculentos,  pro-ducciones  a-dmirables 
del  Océano : -el  uno  s-e  contenta  con  el 
agua,  licor  de  la  naturaleza ; el  otro  apu- 
ra añejos  vinos;  y en  resumidas  cuenta.-., 
el  que  no  tiene  sino-  -lo  necesario  viene  á 
ser  de  mejor  condición  que  el  que  na-da  en 
lo  sU'pérfluo.  ¿Hay  algo  más  embarazoso, 
festi-dio'so,  p-elignoso-,  que  lo  su-pérfluo  ? 
Donde  la  necesidad  y la  comodidad  -s-e  -dan 
la  mano,  allí  e-stá  la  felicidad,  y de  esa 
combinación  no  nacen  ni  el  hastío  ni  el  or- 
gullo; otra  ventaja.  Soberbia,  ma-lestar. 
desabrimiento,  de  la  riqueza  provienen, 
cuando  no-  es  -bien  empleada  ; que  cuand(5 
sirve  de  báculo  d-e  la  senectud,  vestido-  de 
la  .desnudez,  pan  -de  la  indigencia,  la  rique- 
za es  frente  de  gratas  sensaciones,  y por 
sus  méritos  á -ella  1-e  toca  el  centro  del 
mundo.  ¿ Pero  -dónde  están  lo-s  ricos  ocu- 
pados en  bien  .de  sus  semejantes  ? So-n  de 
especie  superior,  creído  lo  tienen,  y su  co- 
razón, bronco  por  la  mayor  parte,  no' sue- 
le abrigar  los  afectos  suaves,  puros,  qim 
vuelven  lá' inocencia  al  hombre,  le  poetizan 
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y elevan  hasta  los  ángeles,  sus  hermanos. 
El  Señor  pro-mete  -el  reino  -de  los  cielos  .'i 
los  p-obre-s ; d-e  los  ricos,  dice  ser  muy  di- 
fícil que  atinen  con  sus  puertas.  Si,  pues 
lo-s  ricos  tienen  esta  'dificulta,d,  no  son  lo-s 
más  bien  librados  ; aunque  pueden  redimir- 
se con  sus  cau-da-les,  empleándolos  en  dar 
de  co-mer  al  hambriento,  de  beber  al  se- 
diento, vestir  al  desnudo,  siempre  de  co- 
razón, sin  prevalecer  para  la  soberbia.  El 
silencio  es  el  reino  de  la  caridad,  abismo 
luminoso  no  se  ve  sino  Dios ; si  ajquilas 
las  campanas  para  llamar  á los  pobre-s  y 
dar  Cimosna  á medio  día  e-n  la  -pueirta  -d-e  la 
iglesia,  pregonando  tu  nom-br-e,  eres  de  lo.s 
rép-ro-bos.  La  misericordia  es  muiy_  calla- 
da, la  compasión  muy  discreta,  la  caridad 
muy  modesta : al  cielo  subimos  -sin  ruido, 
porque  la  esca-lera  de  luz  no  suena., 

Sancho  era  de  los  pobres : el  ejercicio 
daba  en  él  fuerza  al  hambre,  á la  cual  ayu- 
da el  no  tener  idea  fija  ni  pensamiento  in- 
quieto, con  un  corazón  del  todo-  apaga-do. 
Así  es  que,  en  ofreciéndose  -espumar  un 
caldero,  no  le  hacía  con  etiqueta,  y á falta 
de  pichones  no  asqueaba  la  gallina.  El 
dueño  de  casa  invitó  á sus  huésp-e-des  en 
buenos  términos  á la  penitencia ; y Don 
Quijote  comió  sin  dejar  de  figurarse  -que 
estaba  en  el  palacio  de  un  -emperador.  Fi- 
ja la  imaginación  en  ios  encantamientos, 
tiasmutacio-nes  y prodigios  que  él  se  te- 
nia sabidos,  explayó  en  ellos  la  palabra,- y 
d-e-spués  de  otras  razones,  continuó  -de  so- 
bremesa : “No-  pocas ’glo'rias  me  ha  frus- 
trado un  sabio  mi  enemigo,  que  en  parti- 
cular me  persigue ; pues  han  cíe  saber  yue- 
sas  m-er ce-des  que  asi  como  echo  en  tierra 
á mi  contira.rio  y le  tengo  debajo  -d-e  mi 
lanza,  me  lo  convierto  luego  en  persona 
distinta,  y siempre  un  conocido,  á fin  de 
que  no  acabe  yo  d-e  matarle,  ó en  objetos 
ruines  que  se  burlan  -de  mi  justa  -cólera. 
Los  gigantes  vueltos  cueros  de  vino;  la 
transmutación  d-e  mi  señora  Dulcinea  del 
To'bos-o  en  una  labradora ; -el  caballero  de 
los  Espejos  cam-biado  en  bachiller  San- 
són Carrasco,  y su  escudero  en  Tomé  Ce- 
cial, son  niñerías  para  con  la  aventura  del 
gigante  Orrillo.— ¡Y  qué  narices  las  del 
tal  escudero!,  dijo  Sancho:  sé  -decir  al  se- 
ñor Don  Quijote  que  si  sus  -enemigos  in- 
visibles no  cambian  ese  mónstruo  en  To- 
mé Cecial,  allí  entrego  yo  el  alma  al  'dia- 
blo-. Salgo  fiador,  señores,  de  la  verdad  de 
esa  aventura,  si  bien  la  del  gigante  Bo-riri- 
11o  no  se  me  acuerda  por  ahora. — Decir 
pudieras,  respondió  Don  Quijote,  -que  te 
co-nstaba  aquel  suceso.  ¿X^o  te  acuerdas 
cómo  no  había  forma  -de  acabar  con  el 
nigro-mante,  porque  así  le  derribaba  yo  un 
miembro  como  él  lo  tomaba  y lo  volvía 
á su  lugar  ? Echéle  un  brazo  en  tierra ; 
hé’e  allí  que  se  agacha,  lo  to-ma  y se  lo 
pega  como  nacido.  De  un  tajo,  ¡zas!,  le 
vuelo  entrambas  piernas : cofre  y se  in- 
corpora en  ellas  para  volver  á la  .carga. 
Le  corto  la  cabeza,  la  que  rueda  por  el 
suelo  dando  bo.tes ; el  -mago  se  precipita 
sobre  ella  y se  la  planta  sobrie  los  hom- 
bros. ¿Y  esto  se  te  olvida?,  ¿y  esto  po- 
nes en  diu-da?,  ¿y  esto  niegas,  desalmado 
Sancho? — No  niego,  señor  Don  Quijote. 
Déme  vues-a  merced  la  primera  letra  del 
luga-r  de  ese  acaecido,  y po-dré  venir  en  lo 
que  vuesa  merced  mandare. — En  Damia- 
ta,  cautivo,  replicó  Don  Quijote;  en  la 
desembocadura  -del  Nilo,  des.me.molriiaido ; 


no  lejos  del  Cairo,  imp-ostor;  al  pie  de  la 
torre  de  -donde  aquel  ladrón  salía  y -ma- 
taba ó se  llevaba  prisioneros  á cuantos 
podía  haber  á las  manos  -en  un  gran  circui- 
to. — Dígame,  señor  Don-  Quijote,  y así 
Dios  provea  á sus  necesidades,  ¿ vuesa 
merce-d  consumó  en  -peirsona  esa  hazaña? 
¿Yo  dónde  estuve? — Estarías  en  los  in- 
fiernO'S,  bejlaco.  En  persona  no  consumé 
la  hazaña ; mas  co-mo  vencí  á Orrillo,  to-das 
sus  acciones  y proezas  me  pasaron  á mí ; 
y según  las  reglas  de  la  andante  caballe- 
ría, puedo  y aun  debo  contarlas  por  mías. 
¿Qué  más  da  qu-e  hubiera  yo  vencido  al 
nigromante  ó al  aventuirero  que  le  quitó 
la  vida? — Y á ese  Astolfo,  ¿ en  dónde  le 
venció,  señor  mío  -de  mi  ánima?,  pregun- 
tó Sancho.-—De  las  narice-s  bien  te  acuer- 
das, res-p-ondió  Don  Quijote ; mis  he-cho-s 
de  armas  de  buena  gana  olvidas.  ¿Quién 
piensas  cpi-e  fué  -ese  que  pareció  el  bachiller 
Sansón  Carrasco  cuando  !-e  tuve  nmierto? 
¿Quién  se  co-mbatió  conmigo  bajo  el  nom- 
bre -de  caballero  -de  los  Espejos?  ¿A 
quién  tendí,  á quién  perdo-né,  á quién  man- 
dé ir  V poner  s-e  á los  píes  de  -mi  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  para  que.  ésta  hiciese 
de  él  á su  guis-a  y talante?  Pues  és-e  fue 
Astolfo,  según  yo  me  lo  -doy  á entend-er; 
y -ese  Astolfo  hizo  con  el  giga-nte  Orrillo 
lo  que  nó  quieres  comprender  ni  confesar 
Oye  bien,  gaznápiro : no  es  Burrillo  como 
dijiste,  sino  Omrillo. — Según  eso,  volvió 
Sancho  á decir,  vuesa  merced  dispuso  de 
la  cabeza  del  jayán,  pues  le  correspondía 
como  botín  de  guerra. — Y dispondré  de 
la  tuya.  Lo  que  -dispongo  es  que  no  digas 
ni  Chus  ni  mus,  hasta  nueva  licencia,  ó te 
co-mpo-ngo  las  intenciones  y enderezo  las 
palabras,  galopín  ingenioso.  La  cabeza 
del  jayán  no  podía  yo  sino  echar  á lo-s  pe- 
rros; el  despojo  -que  ansiaba  era  -el  famo- 
so cuerno  -de  su  vencedor,,  prenda  más  co- 
diciable que  el  anillo  -de  Angélica _ ó las 
armas  -de  Rolando.”  La  exa-ltación  del 
caballero  era  ya  de  las  que  su  criado  solía 
respetar ; y así  salió  mollino  éste,  so  pre- 
texto -de  mirar  por  las  caballerías,  -no  fue- 
se qu-e  Gin-esillo  de  Parapilla  cargase  de 
nuevo  con  -el  rucio.  Como  en  todo  pecho 
generoso,  volvió  -el  escudero ; y co-m-o  la 
noche  anduviese  muy  adelante,  cada 
se  acomodó  lo  mejor  qu-e  pudo,,  y todo 
quedó  en  silencio.  Sile-ncio  que  -no  duró 
una  eternidad,  porque  Don  Quijote  lo  m- 
terrum-pió,  -diciendo ; Sancho,  Sancho, 
esto  -d-e  la  reposición  -e-n  su  trono  del  pi'úi- 
cipe  que  hallamo-s  poco  ha,  es  cosa  de 
mucho  mo-mento.  Mira  cómo  te  levan- 
tas y con  suma  cautela  requieres  las  mu- 
rallas -d-e  esta  fortaleza,  por  si  descubres 
-un  re-quicio  ó despostilla-dura  que  me  de 
paso,  puesto  yo  sobre  Rocinante.  To- 
mándolos por  sorpresa,  me  llevo  de  calles 
á todos  los  pailadines  que  lo  -defienden,  y 
sin  más  ni  mas  -dejamos  concluido  este 
negocio.  Pero  ten  cuenta  -de  no  hacert-e 
sentir  por  el  atalaya,  po-rque  te  id,ispara'rá 
por  lo  piro-nto  una  jabalina  y echará  á vue- 
lo las  campanas  del  castillo-.  Anda,  hijo, 
y da  gracias  á Dios  que  así  te  -depara  oca- 
siones -donde  te  muestres  prudente  y ge- 
neroso.— Albricias,  madre,  que  p-rego-nan 
á mi  pa-dre,  responlió  Sancho  : ahora  -debo 
da-r  gracias  por-  lo  que  m-e  mataría  de  pe- 
na, si  me  viese  en  la  nec-esida-d  de  -cumplir. 
A res  vieja  alivíale  la  reja,  señor:  sin  des- 
cansar no  hay  trabajar,  y sin  -dormir  no 
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hay  azotars^e. — ¿Oué  estás  idiciendo  ahí  de 
azotes,  emhustero?  ¿Quién  te  ha  manda^ 
do  azotarte  ahoria  ? — Como  vuesa  merced, 
replicó  Sandro,  quiere  remediarlo  todo  a 
costa  mía,  pensé  qine  se  trataba  de  desen- 
carrtar  de  nuevo  á mi  señora  Dulcinea,  \' 
■de  camino  al  nruohacho. — Duerme,  ani- 
mal, dijo  Don  Quijote,  dnerme,  y no  me 
saques  de  mis  casillas  con  tus  necedades 
y embustes.  Cmurdo  yo  te  mande  que  te 
azotes,  te  azotarás;  y si  no  te  azotas,  mo- 
rirás, escudero  mal  intencionado  é insu;- 
"ente."  Durmió  Sancho;  no  se  azotó  ni 
bien  ni  mal,  y al  otro  día  salió  á la  con- 
(prista  del  mundo  tras  su  señor,  el  cual  no 
se  acordó  del  principe,  de  Urganda  la  des- 
conocida, ni  de  maldita  la  cosa. 

:)-o-(: 

EN  EL  TERCER  CENTENARIO 

DEL  INGENIOSO  HIDALGO 


Llora,  ]>obre  Cervantes ; malogrados 
tus  prudentes  consejo'S,  emtendido'S, 
ya  á los  valles  ves  escarnecidos, 

V á los  ruines  cobardes  eni.sailzados, 

ñ’a,  en  turno-  de  Uuzmanes  celebrados, 
para  mengua  y baklóiu  de  los  nacidos, 
que-dan  los  -de  Tarifa  preterido«, 
y están  los  ide  Alfaracbe  entr-o-nizados. 

( i)  Pocos  idias  antes  de  morir  este  ilus- 
tre escritor,  queriendo  honrar  coiii  su 
ho-menaje  el  centenario  dél  '“Quijote,” 
había  compiuesto  este  soneto,  que  e-ntre- 
gó  á .su  intimo  amigo  Alanuel  del  Pa- 
lacio ; 


El  juicio  humano,  siempre  al  estricote, 
de  lo  extremo  á lo  extremo  se  abalanza, 
péndulo  inquieto  que  -anda  de  rebote ; 

y,  gracias  á esa  absurda  contradanza, 
holló  el  ót-er  ay-er  con  D-oin.  Quij-ote, 
y h-oy  hoza  el  muladar  con  Sancho  Panza. 

FEDERICO  BALART. 
)o( 

Un  pensamiento  á Cervantes 

El  “Quijote”  tiene  que  ser  verdadera- 
meinte  una  obra  maestra,  pues  ninguno 
deja  -de  sentir  ó de  adivinar  -su  grande- 
za, que  han  corroborado  ya  con  su  testi- 
monio muchas  razas  y mucihas  genera- 
ciones. 

En  su  fondo,  el  “Quijote”  es  grande, 
porque  en  él  -se  han  condensad-o  el  bu-en 
sentido  y el  buen  querer  hiuma-nos,  -es 
decir,  toidas  las  venda-des  y virtudes  -de 
los  hombres.  Su  forma  será  siempre  be- 
lla, por  la  .se-n-cillez  y claridad,  únicas 
galas  del  estilo  que  nunca  se  marchitan 
ni  envejecen  jamás. 

El  prestigio,  si-n  eniibargo,  -más  fasci- 
nador idel  “Qiuijote,”  será  siem-pre  su 
autor.  Cual  la  más  alta  -de  Tas  tres  pirá- 
mides al  po^nersip  el  sol,  asi  se  mira 
iluminado  el  '‘Quijoit-e,”  es-t-e  grandioso 
monumiento  -del  ingenio-  humano,  por  los 
melancólicos  y subli-m-e-s  it?iflejO'S  -de  todas 
las  heroicas  glorias  d-e  todo-s  los  inm-en- 
s-o-s  infortunios  de  -Cerva-ntes. 

Grande  -es  la  -obra ; pero  más  lo  fué 
el  autor.  ¡ A la  obra,  admiración ....  glo- 
rja  y paz  al  obrero  ! 


ftt  intnprtaí  autor  dcl  “Qnijotc” 


Cuando  yo  era  muy  niño  y me  reía 
Leyendo  las  hazañas  (ju-e  -el  acero 
De  tu  hiidalgo  y anidante  cahall-ero 
ITor  d-esifa-oer  entuertos  emp-ren-día, 

¿Quién  es  este  man-chego,  me  decia. 
Honra  y baldón  d-el  univ-e-rso  entero. 
Que  en  su  vida  juzgara  verdadero 
Lo  que  sólo  forjó  .su  fanta.sia? 

¿ Don  Quijote  era  -un  loco-,  un  visionario 
Que  por  el  bien  y contra  el  mal  Tu-cha-ba? 
¿ Era  como  Jesús,  en  el  Calvario, 

Un  red-en-tor  que  al  mundo-  ILberlaba? 
Tal  vez  pudiera  ser ; que  á Dios  le  plugo 
Que  halle  el  genio  -en  s-us  obras  su  ver- 

(dugo. 

JOAQUIN  D.  CASASU.S. 
).o-( 

AL  MANCO  DE  LEPANTO 


Bendigo  la  Arga-ma-si — 

Donde  estuviste  enjaula — 

\^a  que  tú  co-mo-  -un  ingra — - 
Pensaste  -echarla  e-n  olvi — 

Sin  ella  quizás  la  vi — 

Nun-ca  hubiera  Don  Quijo — 

De  tu  ingenio  portento- — 

Ni  fuera  Miguel  -GerA'^an- — 

El  gran-de  héroe  d'e  Lepan- — 

Xi  del  mundo  -encanto  y glo- — 

JOSE  SEBASTIAN  SEGURA. 


^■^2 


Soneto  del  laureado  poeta  yucateoo  José  Peón  Contreras. 


Un  feliz  imitador  de  Cebantes 
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Lil)ro  iiereorino  los  "Capítulos  que  se  i’. 
olvidaron  <á  Lervantes,  Ensavo  de  imita- 
ción de  un  libio  inimitable,"  del  escritor 
ecuatoriano  Mig-nel  Montalvo,  impreso 
vleg-antemente  en  Barcelona,  el  año  de 
tSqS.  Aparte  de  un  extenso  v brillante  pr<')- 
lo'go  d-el  mismo  autor  de  la  obra,  coi'rienc 
ésta,  nada  menos  que  sesenta  caj)itnilos. 
en  que  se  relatan  nuevas  aventuras  del 
hidalgo  mancheg'o  y de  su  escudero  Pan- 
za, aventuras  que  no  se  leen  en  el  ‘‘Onijo- 
te"  de  Cervantes. 

Oigase  si  no  será  cosa  inusitada  v ra- 
yana en  temeridad,  el  haber  descolgado  la 
sagrada  péñola  de  Cide  Hamete,  que  por 
Inengos  años  permanecía  inmóviil  v ve- 
nerada, para  venir  á hacer  uso  de  ella 
]>rofanas  manos.  Xadie  la  mueva  que  no 
estuviere  con  Roldan  á prueba  ; esta  teme- 
losa  sentencia,  no  fné  parte  á arredrar  ni 
á contener  los  brios  y arrestos  literarios 
de  un  escritor  hispano-americano.  Tam- 
poco el  desairado  y odioso  precedente  del 
supuesto  Avellaneda,  retrajo  á IMontalvo 
de  la  atrevida  empresa  de  querer  imitar 
un  libro  que  él  reconoce  por  inimitable  y 
de  medirse  con  el  ])rincipe  de  los  escrito- 
res en  fabla  de  Castilla.  Esto  fné  tocar 
en  el  limite  del  arrojo. 

l’ero  la  misma  osadía  de  la  empresa  de 
Montalvo,  que  tiene  harto  de  bizarra,  mue- 
ve la  curiosidad,  hace  que  no  se  le  eclic 
á mala  parte  y que  se  desee  vivamente 
conocer  los  capítulos  de  su  obra. 

\’eamos.  se  dice  el  lector,  qué  lances  ó 
episodios  de  sus  dos  admirables  héroes, 
pudieron  escapársele  á Cervantes,  ('[ué 
nuevos  capítulos  han  ])odido  inventarse 
para  serle  agregados  á su  libro  inmortal : 
veamos  cómo  un  escritor  americano  de 
nuestros  dias,  haya  podido  concebir  inic- 
vos  hechos  y hazañas,  de.spués  de  tres  cen- 
turias que  han  vivido  en  la  imaginad  'm  de 
tantas  generaciones,  de  los  dos  famosos  per 
.sonajes  del  insigne  Manco,  y hacerles  ha- 
blar en  su  mismo  lenguaje,  sin  aparecer 
el  flamante  autor  como  intolerable  arcai- 
zante. Curioso  es.  por  oitra  parte,  y nos 
interesa  grandemente  ver  tratado  un  mis- 
mo asunto  por  dos  diversos  temperamen- 
tos literarios.  Es  una  forma  ésta  de  ac- 
tuar ó de  realizarse,  más  bien,  la  variedafí 
en  la  unidad. 

Xo  quiso  Montalvo  contravenir  del  to 
do  al  pensamiento  del  autor  del  "Quijote,' 
de  que  ya  nadie,  después  de  lo  hecho  por 
el  falsO’  Alfonso  Fernández  de  Avellane- 
da, voLdese  á poner  en  acción  á su  diver- 
tido loco  entreverado  de  suiblime  cuer- 
do, hallando  por  conveniente,  al  efecto', 
enterrarlo,  y hasta  imner  sobre  su  huesa 
el  correspondiente  epitafio,  á fin  de  que  na- 
die le  resucitase.  Pero  IMontalvo  no  resuci- 
ta á Don  Quijote,  sino  que,  para  su  propó  - 
sito, le  basta  ref'erir  de  él  otras  aventuras 
(¡ue  no  acudieron  á la  imaginación  de  Cer- 
vantes, ( coadyuvando  asi  en  cierta  manera 
á acrecentar  la  verosimilitud  del  personajeb 
Las  aventuras  que  le  atribuye  y refiere  el 
hispano-americano,  hácelas  datar  de  cuando 
el  hidalgo  manchego  inealizaba  las  otras 
proezas  que  nos  eran  conocidas,  fingien- 
do cpie  Ckle  Hamete  pasólas  por  alto.  Cou 
esto  hace  Montalvo  más  admisible  su  i)ro- 
pósito,  sin  que  parezca  tan  temer,ario  co- 
mo pretender  revivir  á 'un  héroe  lüfunto,  y 
que,  ante  la  imaginación  de  lo.s  lectoires, 
había  ya  dado  fin  }■  remate  á sus  regoci- 
jadas aventuras,  eu  el  punto  mismo  de  ha- 
ber quedado  vencido  por  el  caballero  de 
la  Blanca  Luna,  y ofrecidole  á éste,  en  fe 
de  tal,  recogerse  á su  aldea  en  paz  tran- 
quila y provechoso  sosiego. 


Por  su  fervoroso  culto  é inteligente  ad- 
miración á Cervantes,  y por  sus  grandes 
aciertos,  no  sólo  se  le  alrsuelve  á .Alontal- 
\’0,  en  su  e'm'|)resa,  sino  que  tai'diiéu  se  le 
aplaude ; auu([ue  se  reconozca  _c  cuuficsie 
que,  según  era  de  es-perarse,  quedara 
harto  zaguero  de  Cervan^-es  Saavedra. 

Si  no  ])ara  emular  con  aquel  genio  (cosa 
liien  difícil),  sí  para  acercársele  un  i)oco 
más,  p'recis'O  halmíale  sido  al  escritor  ecua- 
toriano, habersie  po.s.esionado  de  tO'do  á 
todo,  de  ambos  caracteres  : así  del  de  la 
Triste  Figura,  como  del  de  su  gn-iciosísimo 
escudelro  (tan  cumplidament  ; delineados 
]ior  Cervantes,  (lue  nos  parecen  figuras  de 
carne  y hueso),  haciendo  que  ambos  i)er- 
sonajes  obrasen  en  cada  una  de  las  cir- 
cunstanciáis y peripecias  nuevamente  idea- 
das, en  que  los  ])one  Aíoutalvo,  en  confor- 
midad y e.xacta  correspondencia  con  acpie  - 
líos  sus  respectivos  caracteres.  Esto  hizo 
Ceiivantes  de  un  cal)o  al  otro  de  su  libro. 
Y claro  es  que.  en  aiquel  supuesto,  aunque 
no  hubiera  tenido  Montalvo  el  alto  mérito 
de  forjar,  die  inventar  él  los  originaleisi  ca- 
racteres de  Don  Quijote  y Sancho,  todavíii 
habríale  corre.spondido  el  no  'pequeño  de 
continuarlos  y de  ser  consecuente  con  los 
mismos.  Tan  señalado  mérito  tuvieron 
las  rapsodas  (si  ya  no  es  que  saliese  ín- 
tegra la  ‘Tliada"  de  las  mano-,  de  Home- 
ro), y por  esto  admira  tanto  el  ver  que  en 
los  veinticuatro  cantos  del  pof:--imi  homé- 
Vico,  se  mantengan  constantemente  cu  su 
sér  motal  Aquiles  y .Vgamenóii,  Héctor  y 
Patroclo,  y todos  los  actores  de  la  gran 
epopeya. 

Pero  Alontalvo  falsea  algún  tanto  desde 
el  comienzo  de  su  libro,  los  caracteres  de 
las  dos  magnas  figuras  cervantinas,  tro- 
cando en  demasiado  irascible  á Don  Qui- 
jote y despojando  de  no  poca  sal  a San- 
cho, amén  eje  cargar  la  mano  eu  lo  de  ha- 
cerle soltar  refranes  tras  refranes. 

El  desboirdado  chiste  que  en  iuagotabh- 
vena  corre  por  todas  las  páginas  de  la  con- 
cepción de  Cervantes,  dándole  un  sello  pe- 
culiarisimo  y constituyendo  uno  de  los  ma- 
yores atractivois  'de  su  lectura,  está  casi  por 
completo  au.sente  de  los  capítulos  de  Mon- 
alvo,  así  como  lo  picaresco;  y,  en  fin,  écha 
se  tanthlén  en  ellos  de  menos,  lescenas  tic 
tanta  inventiva,  v vivacidad  y relieve,  como 
las  d'cl  entierro  de  Crisóstomo,  los  , tino- 
ríos  de  iMaritornes,  los  cueros  de  vino,  ei 
manteamiento  de  Sa'ucho,  las  manadas  de 
carneros,  el  bálsamo  de  Fierabrás,  -ti  en- 
canto ide  Dulcinea,  la  cueva  de  Montesi- 
nos, el  gobierno  de  Sancho  Panza,  etc. 
EntO'itces,  podrá  decírsenos,  si  nada  de  es- 
to hay  eu  el  libro  del  escritor  ecuatoriano, 
¿cuáles  ptreden  ser  sus  méritos  y atrac- 
tivo ? 

Contiene  tal  número  de  prendas  la  gran 
novela  cervantina,  y es  de  tan  subidos  cjui- 
iates  su  fondo  y forma,  que  todavía,  atm 
sin  igualarlas,  ni  aproximarse  demasiado 
á ella,  ha  pod'ido  imitarla  nuestro  escritor 
con  señaladíts  aciertos.  Y el  prlntemo.  en 
sentir  nuestuo,  fné  halterleis  conservado  á 
los  dos  ■'personajes  novelescos,  to-dos  los 
principales  rasgO'S  constitutivos  de  su  ca- 
rácter: la  valentía,  magnanimidad,  nob’e-. 
za  de  espíritu,  las  fantasmagorías  y epú- 
meras  cabal leres cas,  el  amoi;-  platónico  su- 
bido de  punto,  y la  mezcla  singularísima 
de  insania  y cordura,  á Don  Quijot-e,  y la 
simplicidad,  socarronería,  perenne  gazuza, 
grosero  p'Ositivismo  y fiel  adhesión:  á su 
amo,  á Sancho  Panza.  Yasi,  aunque  el 
Don  Quijote  'de  Montalvo  aparezca  dema- 
siado irascible  y su  Sancho  e.xcesivamen- 
te  decidor  de  refranes  y no  muy  gracioso, 
en  toido  lo  'demá'S  se  mue.stran  los  mismo.-. 
personajes  cpie  ya  conociamos.  Por  eso 
se  los  signe  con  curiosidad  é interés  en 
todas  sus  nuevas  aventura-s.  El  contras! '■ 


entre  ellos  es  siempre  el  mismo,  entre  la  fie 
ción  y la  realidad,  entre  lo  sublime  y lo 
grotesco.  Las  nuev'as  aventuiras  y situa- 
ciones, si  no  tan  chisjieantcs  y divertida.^ 
como  las  de  Cervantes,  ikj  dejan  por  eso 
de  ofrecer  pábulo  al  pasatiempo,  á la  di- 
versión }•  enseñanza  de  los  lectores.  Con 
lodo,  algunas  no  son  tan  nuevas,  que  no 
presenten  mauifie.stas  reminiscencias  de  la.^ 
del  insigne  dechado. 

Los  diálogos  tpie  el  escritor  america- 
no pone  en  boca  de  los  ríos  ])rincipales 
personaj'eis  y de  los  demás  cjue  initeirvie- 
uen  en  la  fábula  novelesca,  son  de  un  su- 
premo arte  : y otro  tanto  cabe  decir  de  su.^ 
descripciones  _v  relatos,  (|ue  S'C  leen  y si- 
guen con  ba'stante  agrario.  Alontalvo  es 
un  gran  estilista.  Habrá  algún  otro  escri- 
tor que  le  iguale  en  nuestros  días,  en  Es- 
paña y América,  no  que  le  supere,  ni  eu 
riqueza  de  voces  }•  refranes,  ni  en  el  do- 
minio del  lenguaje.  Maneja  con  gran 
soltura,  gracia,  nitidez  }•  fuerza  el  caste- 
llano: y realza,  ad'emás,  lo  que  escribe,  con 
mil  pensamientos  profundos  y brillantes  > 
üiportunas  sentencias  morales.  Super- 
al)unda  en  alusiones  y citas  'de  los  libro.s 
de  Caballerías,  y no  escasea  los  más  su- 
gestivos parlamentos,  como  aquellos  que 
Cervantes  pone  en  boca  de  Don  Quijote, 
á estilo  de  su  discurso  sobre  la  edad  do- 
rada : y lo  hace  Alontalvo  no  forzando  f 
asunto  para  encajarlos,  sino  saliéndole  es- 
pontáneamente al  paso  de  pasos  y situa- 
ciones. Esto  constituye  uno  de  ios  ma - 
vores  hechizos  en  el  libro  de  Montalvo. 
Su  Quijo'te  habla  y diserta  co-n  lindeza, 
ahora  .sobre  la  vejez,  ahora  sobre  las  exce- 
lencias del  agua,  ya  sobre  los  árboles,  ya 
sobre  las  ruinas,  Itien  sobre  la  jioesía,  bien 
sobre  Ja  crítica,  etc.,  etc. 

I iespués  de  lo  dicho,  ¿ se  desea  algo  más 
en  ])ro  de  Aloutalvo?  Pues  tO'davia  pO'de- 
mos  añadirlo.  Es  propiamente  un  mo- 
ralista, y ’su  obra  entera  tiene  no  poco  de 
sátira,  aunque  amena  y divertida,  no  pre- 
cisamente contra  los  libros  de  Caballerías 
sino  encaminada  á zaherir  abusos  de  los 
ho'mbres,  y singularmente  de  ciertO'S  miem- 
l>ros  'de  aquella  clase  socia-l  que  por  lo  sa- 
grado de  sn  mini,steri'0,  debieran  ser  'ejem- 
plo en  toda  ocasión  á los  demás  mortales  ; 
pero  que  suelen  correr  la  misma  triste 
suerte  de  todo  lo  humano.  Xto  obstan- 
te, mucho  se  equivocaria  quien  de  esto 
dedujera  irreligiosidad  en  Alontalvo,  pues 
que,  por  el  contrario,  es  hombre  de  since- 
ra fe  religiosa,  y por  esto  alcanza  mayor 
fuerza  su  sátira  en  lo  C|ue  flagela. 

El  'elemento  ético  se  aúna  por  tal  mo- 
do en  los  "Capítulos  que  se  le  olvidaron 
á Cervantes,”  co'u  el  'elemento  estético,  que 
casi  se  confunden,  quitándole  al  moralista 
tO'do  carácter  acedo  y enfadoso.  La  glo- 
ria ide  inrestro  escritor  es  análoga  á la  de 
otro  famoso  hispano-ameíricano : Ruiz  de 
.Vlarcón  y Aíendoza,  por  haber  encontra- 
do acjuél  como  éste,  “p'Or  instinto  ó por 
estudio,  aquel  punto  casi  im.perceiptible,  eu 
que  la  emoción  moral  llega  á ser  fuente  .de 
emoción  estética,  y sin  aparato  pedagógi- 
co, á la  vez  que  conmueve  'Cl  alma  y en- 
cieuide  la  fantasía,  adoctrina  el  entemli- 
mieuto,  como  escuela  de  virtud,  generosi- 
dad y cortesía.” 

Tal  es  el  juicio  (pie  nos  merece  Mon- 
talvo, ])or  la  única  obra  suya  (pie  conoce - 
unas. 

Escribió  mucho,  y casi  siempire  cO'ii  el 
carácter  de  moralista  galano  : y además  de 
la  obra  que  so'meramente  examinamos, 
¡nieden  citarse  sus  ‘‘Catilinarias,”  sus 
"Siete  Tratados,”  sus  dramas,  y un  cr.:- 
cido  número  de  folletos  sobre  muy  diver- 
sos temas.  (La  dictadura  ]iei:p'etua.  Las 
Catacumbas,  El  sombrero  -de  Castelar,  Los 
desterrados  de  AYintimilla,  La  pC'Or  de  las 
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revoluciones,  Lamartine,  Hojas  suoltas, 
etc.,  etc.)  Como  vivimos  on  incomunica- 
ción tan  extrema  con  las  demás  Repúblicas 
de  habla  cisipañola,  todas  aqueSJas  obras 
del  notable  prosista,  son  por  completo 
desconocidas  en  México. 

D.e  los  sesenta  capítulos  imitados  de  los 
de  Cervantes,  hay  alpnnos  mu\'  originales 
(poir  más  que  muchos  ofrezcan  manifies- 
tas analogías  con  los  del  modelo), 
los  hay  también  bastante  hermosos.  Me- 
recen citarse,  singularmente,  el  III,  en  que 
diserta  el  autor  sobre  la  pobreza  y la  abun- 
dancia. y en  el  que  se  atribuye  Don  Qui- 
jote la  aventura  del  gigante  Orrillo  ; el  X, 
en  que  hace  ac|uél  ell  elogio  del  agua  ; el 
-XII,  que  trata  de  la  gran  aventura  del 
puente  de  iMantible,  que  se  propuso  aco- 
meter el  caballero  manchego ; el  X\T,  que 
habla  del  labrador  que  intenta  derriba! 
unos  añosos  árboles;  el  lAdlI,  en  que  se 
refiere  la  visita  de  Don  Quijote  á las  rui- 
nas de  Itálica,  y el  LIX,  que  trata  de  su 
última  aventura.  Los  capítulos  XXIT  \- 
.siguientes,  hasta  el  XLIV,  inclusive,  si 
bien  contienen  alguna  novedad,  como  el 
torneo  y el  sarao,  notoriamente  están  ins- 
¡■¡irados  en  los  que  describen  las  escenas  en 
casa  de  los  Duques.  Parece  haberse  ])ues- 
to  aqui  una  intencionada  cortesía  en  las 
bromas  y entretenimientos  de  los  ricos 
bospdadores  de  Don  Quijote  y su  escu- 
dero en  contra.ste  con  alguna  majaderí.a 
de  los  Duques  cervantinos,  como  por 
ejemplo,  la  broma  gatuna  ; pero  referidci 
todo  con  menos  vivacidad  de  la  que  fuera 
de  desearse.  A pesar  de  ello,  dicha  pairte 
no  está  exenta  de  fantasía  y atractivo. 

Xo  queremos  poner  punto  á estas  lige- 
ras apreciaciones,  sin  dar  algunas  mues- 
tras de  la  prosa  del  autor  de  los  “Capí!'!- 

lO'S." 

Léase  esta  magnifica  'descripción,  toma- 
da del  capítulo  II  de  su  obra  : 

“En  estas  razones  estaban  caballero  v 
escudero,  cuando  salió  por  ahí  una  veje- 
zuela,  apoyada  en  un  bordón,  que  la  sos- 
tenía á duras  penas.  Un  siglo  en  piel 
huesos,  cien  años  comprimidos  y reunidos 
en  escaso  volumen,  tal  era  el  objeto  qu^ 
se  ofrecía  á la  vista  de  los  aventureiros. 
quienes  no  las  tuvieron  todas  consigo  en 
presencia  de  e.ste  ente  vaporoso.  Xi  se 
vió  jamás  cara  más  arrugada,  amoratada 
y desfigurada  ; ojos  más  chiquitos,  hundi- 
dos, amortiguados  y nub’ados  ; cuerpo  má-, 
seco,  trémulo  y enclenque:  paso  más  inar- 
mónico, débil  é inseguro  que  los  del  es- 
l>cctro  que  allí  se  les  venia  acercando.  Las 
manos  eran  flacas,  los  dedos  nudosos,  la 
cabeza  sin  pelo,  sino  tal  cual  mechón  ce- 
niciento ])or  la  nuca ; los  labios,  negros 
fiojo'S  y caídos;  el  cuello,  cuatro  cuerdas; 
el  i)echo.  teatro  de  amor  y voluptuosida- 
des ahora  ha  ochenta  años,  causa  horror, 
.bi  persona  humana,  era  esa  la  burla  que 
el  viejo  hechicero  llamado  Tiempo  hac'' 
del  homhirc,  transmutándole  en  un  sér  de 
naturaleza  extraña,  en  el  cual  no  caben 
hermosura  ni  felicidacl.  Esos  ojos,  (|uv 
hielan  el  corazón,  fueron  ojois  de  ángel 
enamorado ; la  boca  ])ur|)urina,  nido  de 
dulces  sonrisas,  es  hoy  jiuerta  de  la  .seinil- 
tura;  la  conve.xúlad  rubicunda  de  .sus  me- 
jillas, los  declivios  suaves,  primorosos,  de 
su  seno,  son  caveiinas;  la  mano  blanca,  li- 
sa. es  un  horrible  garfio.  Ese  ente  feo 
h( irriiiilante,  fué  mujer  hermosa,  aun')  t 
infundii)  amor.  El  hombre  fjue  .se  extr.i- 
liniita  en  los  términos  comunes  de  la  exi 
tencia  humana,  sale  del  mundo,  en  cierte, 
moilo,  sin  dar  en  la  eternidad,  y se  (|ueda 
entre  la  vida  y la  muerte,  causando  en  los 
demás  un  res|)et<>  (|uc  hasta  se  jiarece  al 
miedo.  Eil  f|ue  llega  á los  cien  años,  tiem 
\a  sobradas  conexiones  con  la  tumba,  es 
un  a])arecido.  y no  .se  le  puede  mirar  sin 


el  terror  secreto  con  que  contemplamo-. 
el  tjenio  del  sepulcro  revestido  de  fuerzas 
luvmanias." 

Después  de  este  \'igoroso  fiagnuento 
tétricamente  pictórico  y filosófico,  véase 
e.sta  ginaciosa  y risueña ' plática  de  los 
dos  famosos  interlocutores,  acerca  de  la 
poesía  y los  versos  : 

“ . . . . Insinuaste  poco  ha  que  en  cierta 
ocasión  habías  hecho  versos  ; ¿ no  me  has 
confesado  (|ue  no  sabías  leer  ni  escribir.-' 
— X'o  los  escribí  con  pluma,  señor;  no  bi- 
ce  sino  afilarlos  en  la  memoria,  de  modo 
que  cuando  llegase  la  oportunidad  salie- 
sen sin  pisarse  entre  ellos  y en  buena  for- 
mación.— ¿Y  qué  tales?,  preguntó  Don, 
Qiuijote. — Como  si  los  hubiera  hecho  adre- 
de, ire-spomliii  Sancho,  silba'ditos  y melo- 
sos. ¿Xo  es  el  modo  de  hacerlos  ir  con- 
tando en  los  dedos  y dándose  de  calaba- 
zadas?— Así  trabajan  lo'S  tontos,  respondii'i 
Don  Quijote:  y sudan  y pierden  ell  sue- 
ño, y amanecen  con  unas  ojeras  que  da 
lástima. — ^Con  ojeras  yo  no  amanezco,  re- 
plicó Sancho  ; pero  asi  los  compuse. — úlal 
año  para  tí  y para  todos  los  que  poetizan 
como  tú.  A]-)olo  viene  por  sus  pasos,  y no 
se  le  arrastra  como  al  degolladero.  Aun 
cuanelo  algunos  tengan  facilidad  paia  me- 
trificair.  y auu'  cuando  el  vulgo  n-'.cú")  los 
llame  poetas,  no  lo  son.  La  poesía  no  es- 
tá fuera  del  hombre  : está  dentro  de  él  mis- 
mo: inteligencia  y sensibilidad  excitadas, 
excitadas  divinamente  por  Ic.s  genios  de 
la  belleza  y riel  amor,  esto  es  poesía.  El 
ingenio,  puede  llegar  á mucho,  es  rvrdad ; 
los  aritméticos  tienen  ingenio;  ingenio 
árido,  sin  jugo  bienhechor,  que  no  iiala- 
deamO'S  sino  con  trabajo  y disgusto.  La 
poesía  es  húmeda,  olorosa  ; est.i  manando 
de  una  fuente  viva;  len  sus  onda.-;  se  reju- 
veneeen  y embellecen  los  hijos  de  las  úí ri- 
sas. Poesía  es  la  penifiección  del  alma;  ele- 
vación de  pensamientos,  profundidad  de 
sensaciones,  delicadeza  de  palabras : luz, 
fuego,  música  interior,  lestO' es  poesia.  Hay 
quienes,  á esfuerzos  de  su  mediana  inte- 
ligencia, pujando  toda  la  noche,  metrifican 
mal  que  lúen  ; ésos  s'erán  máquinas  de  ha  - 
cer versos. — Según  esto,  dijo  Sancho,  ¿yo 
soy  máquina  de  hacer  versos? — ¿Háslos 
compuesto  en  gran  niúnero? — Hasta  unos 
seis. — ¿Pero  qué  diablo  de  máquina  has 
de  ser?  Si  te  callas,  Sancho,  te  concedo 
más  numen  poético  que  á Juan  ríe  Mena; 
ni  es  tiempo  de  oíir  sandeces  tuyas,  pues 
aventura  tenemos.” 

i Qué  diferencia  va  en  todo  y por  torio, 
entre  un  Alonso  Fernández  de  Aviellane- 
da  y un  Juan  Montálvo!  El  primero,  au- 
tor riel  insulso  y pesado  (aunque  no  mal 
escrito)  '‘Segundo  tomo  riel  ingenioso  ca- 
ballero Don  Quijote  de  la  úlancha,”  apa- 
rece como  enconarlo  deturpador  de  M;- 
guel  de  Cervautes  Saavedra,  malicioso  falsa 
rio  de  su  obra,  y torpe  adulterador  ríe  su 
héroe  fabuloso,  putesto  ique  le  convierte  en 
furioso  loco  que  remata  en  un  manico- 
mio. 

Montálvo  siguió  por  senda  muy  opues- 
ta. Ferrdente  admirador  de  Cervantes,  lo 
toma  por  guia  y maestro,  como  el  Dante 
tomó  á Ahrgilio. — son  sus  palabra.^  No 
hav  en  él  dañada  intención,  ni  compoiv' 
obra  ruin.  Acomete  una  empriesa  árdpa 
y atrevirla  ; pero  el  éxito  la  corona.  Con- 
sérvale á Don  Quijote  con  ])erspicacia  é 
ingenio,  .su  carácter  moral,  con  muy  le- 
ves alteraciones,  y sin  desfigurarlo  jior 
sandez,  como  el  otro,  el  mal  intencionado 
argonés  y escribe,  además,  en  falda  dign.'i, 
de  los  inmortales.  D.on  Quijote,  razo- 
nador en  su'S  momentos  -de  cordura,  eso 
es  lo  cicu  hav  que  leer  y admirar  en  IMon- 
talvo. 

Su  P)uscaplé,  extenso  prólogo  en  doce 
capítulos,  fpie  pircccdc  á su  obra  para  de- 


fensa y explicación  de  ella,  y en  el  (pie  s,' 
refleja  vasta  erudición  líterairla  é intens.i 
lectura,  es  un  himno,  un  himno  pindárko 
(que  á las  veces  toca  en  lo  sublime),  en- 
tonado en  loor  de  la  gran  concepción  dvl 
Manco  de  Lepanto  y de  la  lengua  de  Cas- 
tilla. Véase  qué  última  e.strofa  de  tal  him- 
no, que  es  all  propio  tiempo  una  evoca- 
ción semidantesca.  Deleita,  a'doctrina,  sus- 
pende : 

“Bien  está  que  no  hablemos  como  esos 
antiguos  en  un  todo ; mas  la  pureza,  la 
eufonía,  la  nunierosidad,  la  abundancia, 
busquémo'slas,  imitémoslas.  Para  mí,  yo 
bien  quisiera,  eiiternecido  y afligido,  con 
la  meditación  sobre  la  muerte,  hablar  á 
seanejanza  de  este  antiguo : “Llegada  es  y.a 
mi  vez,  cumplido  el  número  de  mis  días ; 
ahora  moriré  á todas  las  cosas  y todas  ellas 
para  mí.  Pues,  ¡oh  mundo!,  quedaos  á 
Dios.  Heredades  y hacienda  mía,  quedaüa 
á Dios.  .Vmigos  y mujer  míos,  quedaos  á 
Dios,  que  ya  en  carne  mortal  no  nos  ve- 
remos jamás.  Breves  son.  Señor,  los  días 
del  hombre,  y el  número  de  los  meses  ciue 
ha  de  vivir,  tú  lo  sabes.” 

“Miora  ved  esta  deliciosa  cadencia  d." 
períodos : “Para  tí  enreda  y trama  el  gu- 
sado  hilador  de  la  seda ; para  tí  lleva  ho- 
jas y fruto  el  árbol  hermoso  : para  tí  fruc- 
tifica la  viña ; el  vellón  de  lana  que  cría 
la  oveja,  beneficio  tuyo  es:  la  leche_  y los 
cueros  y la  carne  que  cría  la  vaca,  bene- 
ficio tuyo  es : las  uñas  y las  armas  que  tie- 
ne el  azor,  para  cazar,  beneficio  tuyo  es.” 

‘‘¿  Cómo  volviéramos  á nuestro  modo  de 
escribir  este  lugar  tan  lleno  de  majestad 
v elegancia?  La  lana,  las  uñas.  . . . ¡Oh! 
esto  es  haber  perdido-  la  lengua,  haberla 
corrompido  hasta  la  médula,  haber  profa- 
nado una  deidad  propicia.  Espíritu  de  la 
Santa  Doctora,  desciende  sobre  mí,  alúm- 
brame. Alma  del  padre  sabio,  ¡oh,  tú 
Granada  invisible !,  si  en  tus  peregrinacio- 
nies  al  mundo ; si  cuantío  sales  á recoger 
tus  pasos,  aciertas  á distinguir  á ese  de- 
voto de  tu  nombre,  bendícele.  Y tú,  Cer- 
vantes, á 'quien  he  tomado  por  guía,  como 
Dante  á Virgilio,  para  mi  viaje  por  la.-; 
obscuras  regiones  de  la  gran  lengua  cas- 
tellana, echa  sobre  mí  los  ojos  'desde  la 
eternidad,  y anímame;  llégate  á mí,  y apó- 
yame ; 'dirígeme  la  palabra  y enséñame. 
Cuairdo  yo  te  pregunte:  Maestro,  ¿quién 
'Cs  esa  sombra  augusta  que  á paso  lento 
está  siguiendo  la  orilla  de  ese  trio?  Tú 
has  de  responder:  Inclínate,  hijo,  ese  es 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  , ; 

úlaesLo,  ¿quién  es  el  'espectro  que  allá 
va,  alto  y sereno,  los  ojos  vueltos  arriba?— 
Ese  es  Pernando  de  Rojas,  autor  de  ‘‘La 
Celestina ;”  salúdale. 

Maestro,  ¿quién  es  ese  espíritu  que  se 
agacha  á beber  e-n  esa  fuente,  debajo  de 
esos  acopados  mirtos?' — Es  Moiratín,  lla- 
mado InarcO'  Celenío.  A éste  no  le  ba- 
ldes ; huká  como  una  oervatilla  : es  tími- 
do y esquivo  co'ino  una  virgen  vergon- 
zosa. 

Maestro,  ¿quién  es  esa  alma  rodeada  de 
un  reS'plandor  -divino,  que  eSitá  'echándole 
la  mano  al  cuello  á ese  arico  iris? — Ese  se 
llama  D.  Gaspar  de  Jovellanos,^  hijo.  ^ Es 
el  pontífice  dé  'los  'escritores:  llégate  á él, 
\’  dobla  la  iro'dílla.” 

Tras  esto-,  ¿qué  nos  queda  á nosotros 
sino  callar?  Él  libro  del  'escritor  -ecuato- 
riano da  alta  prez  á nuestra  América  his- 
pana. Es  un  grandioso  monumento  ele- 
vado á su  lengua  nobilísima. 

TI.  G.  REVTLT..\. 

■México,  Mayo  de  T905. 
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que  por  su  última  voiluntad,  ya, ce  eii  es- 
te 'Convento  de  la  Orden  Trinitaria,  á la 
cual  di;bió  primcipalmeinte  su  rescate,  la 
Acalde mia  Española.  Cervantes  nació  en 
1547  y falleció  en  1616.” 

¡Cervantes!  exclalmé  maravillado. 
¿Quién  no  ha  pronmnciado  mil  veces  ec 
su  vida  es, te  nombre  inmortal? 


Pensanid'O,  en  el  admirable  manco  de 
Lepanto,  .penetré  en  la  Iglesia  á la  hora 
en  que  cantaban  el  Angelus  'muchas  vo- 
ces, ya  dn.l'Ces,  ya  gra've'S,  de  monjas  ,des- 
coniccidas. 

Sciio  y sO'mbrí'O,  estaba  el  te,m,plo  ; una 
que  O'tra  eniutaida  oraba  en  voz  baja  de- 
lante de  les  altares : lo,s  ray,os  últimos 
de  la  nnoribuiida  tarde  ,de,sicen'd'ían  S'0,brc 
las  e,sculturas,  'Oiivolvién, dalas  ,e,n  un  nim- 
bo. d'e  da.rklad  misteriosa;  la  .lámpara  'sa- 
graldia  ardía  en  frente  del  ■doraid,o  nicho 
en  que  se  guarda  en  copón  de  O'ro'  la  san- 
ta forma  ; las  nota'S  de  lo'S  cant,o.s  de  las 
religio, sas  resonaban  por  las  anchas  bó- 
v'.e.das,  rrS'Onandio  tiernas  ó graves,  y 
saoerd'Ote,  apoyaiirdo  el  rostrO'  so'bre  la 
mano  ,en  que  ,t'e,nía  un  gran  pañuelo,  es- 
cTichab.a  en  el  conifes,i,on.a'rio  las  palabras 
de  ima  atribmla.da-  penite,,nte. 

Entré  y fuimie  d'erecibo,  á O'cupar  una 
'de  las  talla, da,s  bancas  qiiie  están  debajo 
del  p,úlpito;  me  puse  á oír  los  cantos, 
\'í  cómo  se  apagaban  grad,italm,ente  en 
lois  cristales  policromos  io'S  ra.yos  pO'Stre- 
ro,s  idie  la  tarde,  y cirando,  ya  no  qued-aba 
otra  luz  que  .la  de  la  .sagrada  lámpara, 
volví  el  rostro,  buscando  .d'etrás  de  mi  á 
algiii.en  que  ima.giné  me  estaba  miran'do 
tenazmente. 

E'UcO'iitré  ,deico,ran,do  el  muro,  un  enor- 
me Cristo-  expirante,  sa-ngra.nd'O,  v ,en  cu- 
vo  rostro  -el  tenue  fulgor  d-e  la  lámp-ara 
hacía  brillar  co-mo'  carbunclos  los  gra-n- 
-des  y expresivos  o-j-os  n-egros. 

ále  pareció  irreverenicla'  artística  voil- 
verli?  la  espa-lda.,  y me  fui  á la  ba-nca  de 
enfre-nte. 


El  escenario  de  Don  Qijote.— Una  calle  de  Argamansilla  de  Alba.  La  Mancha 


tu  ral  de  Cervantes  y otra  hija  .natural  de 
Lope  de  Vega.” 

Llegaba  yo-  al  famO'SO  mo-nasiterio,  y 
vi  -en  su  fachada  la  gran  lápida  niiOinu- 
mental  que  hizo  colo-car  la  Academia  en 
2 ide  Enero,  d'e  1870,  que  fué  labrada  por 
el  escultor  Ponciano  Ponzano.  y en  'Cti- 
^•o  centro  se  ve  el  busto-  de  Cervantes, 
le-m  medio  de  atributos  de  su  ingenio  y ele 
su  historia,  leyéndose  al  pie  esta  iiiscrip- 
ci-ón  ; 

“A  Miguel  d'C  Cervantes  Saavedra, 


La  casa  de  Cervantes 


Una  tarde  de  verana  en  que,  para  dis- 
traerme y -bus-car  aire  fresco,  habíanle- 
perdido,  a-ndanido  -entre  las  hermosa, s y 
verdes  callejuelas  del  Retiro,  ya  ftj ánde- 
me en  las  gig'antescas  e,statuas  de  los 
Reyes,  va  en  la  tranquila  y azula, da.  su- 
perficie de  las  aguas  ,en  el  gran  estan- 
(]ue,  ó ya  en  -el  viejo  león  de  calva  me- 
lena y desdentadas  encías,  que  estaba 
enja-uía,do  -en  la  casa  -de  fieras,  volvíme 
al  Prad-o,  costeamdo  el  iuiiTenso'  Palacio 
d-e  los  duques  d-e  jMedinaceli,  hasta  salir 
derecho  á la  calle  de  Cervantes  y me- 
terme en  la  iglesia  -de  las  monjas  Trini- 
tarias. 

Las  Trinitarias  Desealzas,  dicen  D.  Jo- 
sé María  Oua-drad'O-  y D.  á^icente  de  la 
Fuente  en  su  obra  ‘■Castilla  la  Nueva. 
Tomo  I,  pág.  no,"  qu-e  ba-bía-n  fuuda'do 
su  moinas-terio-  bajo-  la  a-dvoicación  de  San 
Ikleifon-S'O.  en  la  calle  del  Hiimillaidero, 
el  a-ño  de  i6t2.  lograron  mejorar  de  sitio 
eni  1633.  transladándose  á la,  calle  -de 
Cantarranas,  en  el  convenito  erigid-o  por 
una  hija  d,el  valiente  capitán  Julián  Ro- 
miuro,  y allí  ^■iviero,n  las  hijas  naturales 
de  Cerva.nte-s  y Lop-e  de  Vega,  cual  si  la 
inmediata,  caille  de  los  Franco.s  y el  ba- 
rrio d'Onde  ,mora-ban  los  ‘‘ingenios”  de 
aquel  tiempo  tuviera  atracció'n  para  las 
(|ue  en  el  vecino  recinto  vénían  á expiar 
sin  culpa  las  culpas  idé  sus  padres.” 

Y agregan  en  una  notai: 

“En  la.  train-slaición  se  confunidieron  y 
perdieron,  los  nesto-s  mortales  die  Cer- 
vantes, que  ya-c-en  e-n  revuelto'  é ignorado 
montón.” 

“La  Aicade-mia  Española  C'debra  allí 
todO'S  los  añO'S  los  funerales  clel  insignie 
escritor,  y en  su  nombre  lo,s  'de  otro'S 
muchos  cultiva'dores  de  las  buenas  le- 


tras. 


'Allí  prO'fe,s,a'rO'n  Doña  Isabel,  hija  'n'a- 


Argamasilla.— Prisión  de  Cervantes  donde  escribió  la  primera  parte  del  Quijote. 
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A lo.s  poco.s  moimen'to,s,  una'  voz  se- 
creta volvió  á amumciarme  que  á mis  es- 
paldas alguien  estaba  mirándoime  con  in- 
sistencia. 

\'olví  loLs  ojos  y me  enicontré  á una 
mujer  arro-dillaida  sobre  el  altar,  con  el 
cabello  suelto,  desgarrada  la  túnica,  des- 
cubiertas una  , parte  del  hombro  y oirá 
del  seno:  coai  roslro  extemnado  y mar- 
chito, brillando  en  sus  mejillas  como  es- 
trellas de  un  cielo  entolda'dO'  por  la  bru- 
ma, muchas  lágrimas. 

¡Era  Maria  Magdalena!  la  pecadora 
.Magdalena  excitando  la  más  tierna  de 
las  humanas  compasiones. 

Es  una  falta  de  cortes  i a dar  la  espal- 
da á una  mujer  que  sufre  y que  implora 
])iedad — me  dije — y fui  me  á sentar  en  el 
plinto  de  una  colnmua  para  seguir  escu- 
cha irdo  el  canto  de  las  monjas  que  cada 
vez  era  má.s  dulce  y más  po-éti'co. 

pCómO'  fueron  las  nota's  aquellas  inifil- 
tráu'dose  poco  á poco  hasta  el  fondo  de 
mi  pecho,  y cómo  llegaron  á conmover- 
me ? Lo  ignoro^  Sólo  sé  que  profunda- 
mente coinmoviido  murmuré  esta  palabra ; 

¡ iCervantes ! 

¡ Ay,  si ! la  bondad  y la  reidencióiii,  el 
.sufrimiento  sin  culpa  y la  culpa  perdona- 
da ; el  Calvario  con  el  Tabor  lejano;  las 
espinas  en  la  carne  viva  ; las  burlas  dél 
l)uebl0‘:  la  ]riredicación  sin  recompensa 
y tanto  v tanto  (pie  me  recordaban  las 
esculturas  del  templo,  traijeron  á mis  la- 
bios el  nombre  más  venerado^  en  iO'S'  do- 
minios de  la  iengua  es p a-ñola. 

En  acpiel  IMonasterio  quiedaron  las  ce- 
nizas del  hombr  e cjue  en  frágiles  boj  as 
de  papel,  que  su  genio  tornó  en  más  du- 
raderas (]ue  los  mármoles  y los  bronces, 
e.siculpió  con  amarga  ironía  la  historia 
de  la  humanidad  en  todos  los  tiempos  y 
en  todas  las  latitudes. 

Xada  hay  tan  alto  co'mo-  el  ideal  ; na- 
cía tan  ]>uro  como  la  verdad ; nada  ta'ii 
noble  c'onio  el  'derecho ; nada  tan  fuerte 
como  la  justicia. 

• ^ * 

La  obra  die  Cervantes  puede  llamarse 
el  libro  de  la  vida.  “Don  Quijote’’  repre- 
senta la  virtud,  la  nobleza,  el  honor,  el 


ideal  ide  la  bondad,  de  la  justicia  y de  la 
fe.  Ed  \-ulgo  le  burla-,  le  escarnece,  le 
mo'teja  y le  pone  en  la  más  risible  de 
las  picotas.  Su  amor  soñado,  Dulcinea, 
no  exist-eá  sus  fueros  son  van-os,  y sobrt; 
tO'da'S  sus  estériles  luchas-  reina  y per- 
dura el  vulgo. 

¡Robre  Visionario!  con  su  adarga  al 
bra-zo  salió  de  la  mente  de  nn  fikjsofo 
cpi-e  co-nocia  más  que  nadie  el  mundo,  y 
cpie  lo  retrató  en  los  dias  en  que  no  tuvo 
ni  un  pan  cpre  llevar  á la  boca,  ni  un  ma- 
rave-dí  que  guardar  e-n  su  alforja. 

El  cala'bozo  f-ué  su  cámara  de  trabajo  ; 
alguna  carta  su  consuelo',  y una  tosca 
pUrma  su  confidente  i-ndiscretoi. 

Se  diría  que  el  “Quijote”  -es  el  más 
perverso  de  los  libros,  si  se  atiend-e  á que 
tc-do-  1-0  bueno-  que  defiende  el  héroe,  que- 
da burlado  y escarn-ecido ; pero-  con.ven- 
dre-mois  siempre  en  que  -e-s  un  libro  ad- 
mirable. porque  sobre  las  risotadas  y lois 
escarnios  del  vulgo,  culmina  tod'o  lo  no- 
ble y todo  lo  bueno. 

¿Ño'  es-  la  romane.sca  y em-broillada  ca- 
ballería andante,  que  torna  loco-  al  manche- 
g-o,  el  conjunto  ede  lo  que  cada  uno  bus- 
ca, icuando  lleno  ide  ilusiones  y de  espe- 
ranzas. se  lan-za  en  la  juventud  por  esos 
cpve  lla-maremo.s  lo.s  -campos  de  VIo-ntiel 
de  la  vida?  ¿No  íes  cad-a  sueño  de  amor 
casto,  semejante  á las  visiones  que  ins- 
piraba al  caballero  del  yelmo  y la  adar- 
ga, la  imagen  de  su  Dulcinea?  ¿No  son 
■es'tas  luchas  diarias  -co-n  .la  injusticia,  con 
el  rencor,  co'u  la  ingratitud  y la  envidia, 
semejantes  ó iguales  á las  que  el  buen 
Quijote  emprendiera  contra  lois  molinos 
ele  váenlLO?  ¿No  con-cíce-mos,  á muchas 
venteras  v á muchos  Sanchos? 


¡ Ro-bre  -mutilado  de  Lepanto!  ¡Qué 
bien  co'nociste  el  hoirimiguero  humano ! 
¡Qué  bien  te  e-nseñaron  á pensar  y á 
decir,  tus  miserias  y tus  -dolores!  i Para 
tí  no  hubo  aplausos,  -ni  riquezas,  ni  glo- 
ria! ¡Rfasta  tu  caidáv-er  .se  enterró  de  li- 
mosna y t(Mavia  no  puedé  fijarse  el  lu- 
gar e-n  que  reposaron  tus  cenizas! 

¡ Y tú  -conocías  los  dolores  de  Aquel 
(pie  expira  en  esa  c-rnz  tosca  y habías 
lienetra-do  ha-sta  el  fondo,  en  los  extra- 
víos y arrepentímientois  de  aquella  IMag- 


dalena  (pie  ungió  llena  -de  lágrimas  los 
])ies  de  su  Reident-or  amado ! 

Pintas  co-n  -mano  maie.stra  la  virtud  y 
el  pecado ; eres  el  más  realista  de  l-o-s  es- 
critores, ]>orque  eres  el  más  veraz  y el 
m-á-s  humano;  y fuiste  el  más  deisdicha- 
do  de  todos  tus  contem-poráneOiS,  porcpie 
valía, s más  (pie  todos  ell-O's! 

¡ Robre  Cervantes! 

^ * 

Había  -cesado  el  canto  de  las  monjas; 
de  proiuto-  sentí  que  una  mano-  -me  tocaba 
el  hombro  y abrí  los  ojos  con  sobresal- 
to; la  iglesia  estaba  sola;  ni  en  el  co'n- 
ijers-ionario  -el  -sacerdote,  ni  las  -devotas 
-delante  idé  los  a-ltares ; la  sagrada  lám- 
para ardía  tristemente,  y su  luz  tenue 
parecía  un  punto  de  oro  -entre  las  tinie- 
blas. 

Yo  me  había  sumergido  en  un  negro 
v profundo-  mar  de  reflexionéis,  y debo 
de  haber  paree, ido'  un  febricitante,  víc- 
tima dé  un  letargo. 

¿Quién  me  habla?  pregunté  sobreco- 
gido. 

es(  El  sacristán,  sin  responder,  me  mos- 
tró un  gran  manojo-  de  llaves,  y me  se- 
ñaló la  puerta. 

Trémulo,  asiustado,  .salí me  del  templo; 
ya  encontré  encendiidas  las  luces  dé  la 
calle,  y a,ntes  -de  doblar  para  la  de  León, 
hallém-e  frente  á frente  de  una  puerta  so- 
bre la  cual  se  destaca-  un  meidalllón  -de 
mármol  -de  Ca,r-rarai,  que  representa  -en 
alto  relieve  la  imagen  -de  Cervantes, 
descansando  en  un  cuadrilongo  dé  pie- 
dra berro-queña,  adornaidb  con  trofeos 
poéticos,  militares  y de  cautividad,  y 
debajo  una  lápida  -de  mármol  de  Gra- 
nada con  esta  inscripción  en  letras  de 
bronce : 

“Aquí  vivió  ,y  murió  -Miguel  -de  Cer- 
vante.s  ’Saave-dra,  ciuyO'  ingeni-o  admira  el 
mundo.  Falleció  en  M'DiCXVI.” 

Estaba  yo  por  primera  vez  frente  á 
la  casa  (i)  -donidé  el  inmortal  -pensador 
idév-olviij  á Dio'S  el  alma  que  tan  lumi- 
n-o.sa  le  diera-  para  eternizar  su  nombre 
en  la  tierra  ! 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


([)  Jo-sé  Napoleón,  en  2-i  -de  Junio  de 
1810,  m a ii'd  ó t r a n si  ad  ar  1 os  m oinum  e nt  o s 
se-pulcrale'S  de  líos  grandes  literatos  y ar- 
tistas, de  los  con-ventos  suprimidos  á las 
iglesias  principales;  el  articulo  tercero 
decía : 

“En  esta  capital  las  cenizas  -de  Idi- 
guel  de  Cervantes,  c[ue  yacen  en.  el  con- 
vento  de  las  Trinitarias.  . . . 'se  tra-n-s- 
la-dará-n  á San  Isi-dro  el  Real,”  y expidió 
un  -decreto  -cuyo-  artículo  primero  dice ; 

"Se  erigirá  á áli-guel  -de  Cervantes  un 
momumento  en  -el  sitio  que  ocupalja  la 
casa  en  (¡u-e  murió.” 

Al  -ca-er  Napoleón,  -sie olvid'aron  de 
e.s-e  decreto,  y debió-se  á Meso-ñero  Ro- 
ma,n-os  recordar  en  1833  su  cumplimien- 
to, l-e\’a'ntán-doise  al  fin  la  estatua,  obra 
del  -e.scult-or  D.  Antonio  S-olá,  en  1835. 

Está  c-o'l-o-caida  fre-irte  al  Congreso-  -de 
Diputados,  en  la  parte  alta  de  la  plaza 
de  la'S  Cortes.  El  .señor  ]Me,so-nero  Ro-ma- 
nos  pe-día  -el  derribo-  del  convento  -de 
las  Ih'initarias  y la  erección  -de  la  esta- 
tua en  el  sitio  doin-de  estnx'O  enterrado 
Cervantes. 

En  las  jorua-das  de  Julio-  de  1856,  pe-r- 
dió  la  estatua  la  e.spa-da,  y recibió  va- 
rios l)alaz-os. 


Palio  fif  la  ca.sa  tic  Me-Jraiiü  por  donde  se  entra  á la  (¡uc  fué  prisión  de  Cervantes. 


(De  “La  Epoca”  de  Madrid.) 
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EK  EL  HlPODkO.MU.— S01PATjC-\ 

FIESTA  EN  ORREN.— LA  \'ELA- 
DA  EN  HONOR  DEL  ILMO.  S!l 
ARZOBISPO. 

Puestos  de  acuerdo  los  GluEs  Hípicos 
Militar,  Inlternacional  y Alemán,  organiza- 
roiiii  para  el  pasado  rloimingo  unas  carrera^ 
de  cabaillos,  cjue  se  efectuaron  en  el  Hi- 
liódromo  de  Perailvillo. 

La  fiesta  ire'sultó  en.  extremo  lucidla  y 
se  vió  muy  concurrida.  Entre  los  asis- 
tentes estaban  el  señor  Presidente  de  la 
República  a'  el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra. 

Hubo  siete  can-eras:  la  primera  fué  he 
cha  pot  individuos  del  ejéncito,  en  calja- 
llos  corrientes;  la  segunda,  por  los  miem- 
bros del  Glub  Hípico  Alemán;  la  tercera, 
entre  lois  del  Internacional,  en  sulkey  > 
a'l  trote  ; la  cuarta,  entre  oficiales  ; la  eiuin- 
ta,  entre  los  -del  Glub  Alemán;  la  sexta, 
entre  los  del  Inlternacional,  y la  séptin.a 
y última,  ‘“Steeple  Ghasse,"  po'r  oficíale.- 
del  Ejército  mexicano. 

El  señor  General  Diaz  distribuyó  entre 
los  vencedores  los  premios  acordados,  y 
que  consistieron  en  objetos  de  arte  di- 
plomas. 

No  se  registró  más  que  un  solo  acci- 
dente, que,  afortunadamente,  no  tuvo  im- 
portancia. 

El  Jurado  fué  inltegmado  por  los  señores 
General  Francisco  M.  Ramírez,  E.  Hiiber 
y W.  G.  Robinson.  Fungieron  como  jue 
’ces  de  llegada  los  sieñores  General  Rodrig-) 
\'aldés,  E.  Sommer  y E.  de  los  Ríos, 
lueceis  de  salida  fueron  los  señores  Gapi- 
tán  Luis  G.  Pradillo.  A.  Ericke  y R.  Morsb- 
ted. 

Poco  después  de  medio  día  terminó  la 
fiesta,  retirándose  á esa  hora  la  elegante 
concurrencia. 

* * * 

Con  broche  de  oro  se  han  certa-do  la- 
fiestas  jubilares  oirganizadas  en  honor  xle 
Monseñor  Alarcón,  con  motivo  de  su  ju- 
bileo sacerdotal. 

Entre  todas  -ellas,  unas  de  las  cine  -ma- 
yor esplendor  y brillo  revistieron-,  fuero'.i 
sin  duda  el  gran  festival  infantil,  ¡rrepa 
rado  por  las  distinguidas  damas  de  la  alta 
sociedad  mexicana,  y celebrado  el  miérco- 
les en  Orrin,  y la  velada  literario-mnsicai 
([ue  se  efectuó  la  noche  -del  jueves  en  el 
nuevo  edificio  del  Casino  Esjjañol. 

.Ambas  ceremonias  han  sido  muy  sigm- 
ficativa-s,  pues  con  ellas  -.se  han  dado  prue 
bas  elocuentes  de  las  simpatías  que  abri- 
ga la  sociedad  mexicana  por  su  ilustre  y 
distinguido  Arzobispo. 

La  fiesta  infantil  tuvo,  además,  unri 
significación  (|-ue  no  f|ucremos  <lejar  cpie 
l)a'se  desai)crcibida,  pues  habla  muy  alto 
en  favor  fie  las  damas  (i'ue  son  joyas  in- 
apreciables -de  nuestria  sociedad,  i)or  sus 
filantrópicos  y caritativos  sentimientos. 

,;No  es  acaso  digno  -de  llamar  la  aten- 
ción el  hecbo  de  que  en  los  actuales  tiem  - 
pos, en  que  se  estima  á los  hombres  se- 
gún el  oro  que  poseen,  y la  riqueza  es  fia 
única  distinción  cpie  se  conoce,  no  es  raro 
repito,  que  se  honre  á los  pobres  de  una 
manera  como  lo  han  hecbo  las  señoras 
V señoritas  mexicanas? 


Indudablemente  que  sí.  El  cou-mov-edo: 
acto  fué  algo  -extraordinario,  porque  la;-> 
da-mas,  al  -mísimo  tiemp-o  que  aliviaban  sus 
])-enas  á lo-s  p-obres,  les  -ofr-ecian  una  fiesr<. 
])or  ellas  organizada,  y -en  la  cual,  -de  una 
manera  activa,  tomaban  p-arte,  pro-claman- 
do de  hecho  las  h-ermo-sa-s  máximas  del 
Evangelio,  que  aco-ns-ej-an  que  á los  des- 
validos no  sól-o  se  les-  -debe  aliviar,  -s-iuio 
también  respetar  y ho-nirar  en  lo  íntimo  -del 
corazón. 

¡ La  caridad  cristiana,  y sola  -ella,  es  fii 
c|ue  suele  imprimir  á la  desgracia  augus 
tos  caracteres,  así  como  también  la  fe  d-e 
J-e,SiUcristo  nos  hace  descu-brir  un  -sér  sa- 
grado -bajo  los  haii'iapos  d-e  la  iudigencia ! 

L;os  rico-s  ocupan  en  el  mundo  los  -pri- 
meros lugar-es ; pero  entre  ellos  hay  quie- 
nes -piensan  -con  Bo-ssuet  -C[Uie  en  el  r-ein-A 
de  Jesucri'sto,  e!  -primer  ramg-o  p-ertene-ce 
á los  pobres.  Estos  parecen  habiei.r  na-cidf) 
para  s-erHr  á los  ricos  y p-odero-sos,  y,  sin 
embargo,  hay  ocasiones  -en  que  ésito-s  ci-uie- 
ren  h-acer  partícip-es  á a-cpiéllos  de  -las  gra- 
cias v privilegio.s  que  sólo  para  -e-llos  pare- 
sen  -estau  res-ervado-s. 

¿Habrían  podido  las  damas  mexicanas 
escoger  un  medio  mejor,  para  celebrar  el 
jubileo  de  nuestro  Arz-o-bispo? 

lAl  -mismo  tiempo  que  honraban  á este 
ilustre  Prelado,  honraban  también  á los 
pobres  y hacían  felices,  muy  felices,  á mu- 
chos niños  que  en  multitud  de  ocasiones 
han  soñado  tener,  ya  una  muñeca  vesti- 
da de  ras-o.  ya  unos  soldados,  ó ya  un  po- 
lichinela vestido  de  muchos  colores,  y con 
cascabeles,  juguetes,  en  fin.  como  lo-s  de 
los  niños  ricos 

Ho't.uenajes  c-omo  el  que  recibió  el  -miér- 
c-oles  el  señor  Alarcón,  -honran  al  obse- 
quiado, y á quienes  lo  tributan. 

No  damos  detalles  del  festival  por  ha- 
ber sido  abundantes  los  que  aparecieron  en 
nuestra  edición  diaria  con  la  debida  opo-r- 
tunidad. 

* * * 

-El  último  número  de  la-s  fiestas  jubila- 
lares,  fué  la  gran  velada  que  se  efectuó 
en  el  elegante  salón  de  recepciones  del 
nuevo  Casino  Español,  el  jueves  en  la 
noche. 

El  suntuoso  edificio  presentaba  un  se- 
vero adorno  del  mej-or  gusto,  y -en  el  sa- 
lón, (jue  en  esta  ocasión  fué  inaugura- 
do, se  levantaron  dos  plata, formas,  _una 
]jara  el  señor  Arzobisp-o  y vari-o-s  miem- 
bros prominentes  del  clero,  y la  otra  par.i 
los  artistas  y demás  personas  que  desem- 
peñaron el  programa. 

La  orquesta,  dirigida  por  el  maestro 
Lodoza,  estaba  formada  por  varios  bue- 
nos profesores,  y el  coro  por  treinta  v 
o'cho  señoritas,  (¡ue  asistieron  vestidas  de 
blanco,  cuarenta  y siete  caballeros  y un 
grupo  de  niñ-os.  ÍEste  conjunto  tuvo  á su 
cargo  el  primer  número  que  fué  la  “Mar- 
cha Pontificia”  de  Gounod. 

Desi)ués,  el  señor  Lie.  'Don  Luis  Gutié- 
rrez Ot-ero  pronun-ció  -un  brillante  disiou-r- 
.s-o,  en  c|ue  hizo  una  breve  -reseña  -de  la 
vida  eclesiástica  del  señor  Alarcón. 

La  señora  Lodoza  cantó  en  seguida  el 
aria  “Jerusalén,”  de  M-endelsisohn,  y ter- 
minada ésta,  la  señorita  Isabel  Zente-no 
se  distinguió  por  el  modo  de  cantar  el 
“Extasis  del  Oratorio.’’  parte  de  la  her- 


mosa composición:  "La  X'irgen,”  de  Mas- 
senet. 

El  señor  Lie.  In-da'lecio  Sánchez  Ga-vi- 
to  (jr.),  pronunció  un  correcto  disenrs-), 
cnccmiand'O  las  virtudes  del  señor  Arzo- 
'bispo,  y el  señor  Lie.  Néstor  Rubio  Alpn- 
dhe  recitó  una  -bonita  poesía. 

Lno  de  los  números  más  gustados  fué 
“el  Oratorio  de  San  Pedro,”  de  Hartman, 
que  por  primera  vez  se  ejecutó  en  Mé- 
xico. En  esta  parte  se  distinguió  el  señor 
Ricardo  Lodoza. 

Terminado  el  concierto  se  obsequió  al 
señor  Alarcón  y á varias  otras  persona.',, 
con  un  exquisito  lunch. 

La  concurrencia  fué  numeroisísima  }- 
escogida.  Entre  otras -personas  vimos  aiii 
á las  familias  de  Martínez  del  Campo,  Je 
Montes  de  Oca,  de  Ortega  y Saiviñó.n,  de 
Arroyo  de  Anda,  de  Obregón,  de  Baudu  , 
de  Padilla,  de  Velasco,  de  Casani,  de  Re- 
bollar, de  Kas,ka. 

Además,  estaban  los  señores  Lie.  Ra- 
fael Doudé,  D.  Luis  G.  Lavie,  Don  Teles- 
foro  García,  Lie.  Alberto  López  Hermo- 
sa, Lie.  Ro'dulfo  lAraujo  y otros  muchos. 

A.  A. 

)-:-(o)-H---  - 

EL  ALA  DEL  ANDEL 


(LEYiENDA  RF.SA'). 

El  hijo  del  rey  paseándose  una  mañana 
por  el  jardín,  enco-nt-róse  en  -el  suelo  el  ala 
d el  cada  de  un  ánge-l. 

El  joven  sintióse  p-r-^sa  -de  una  gran  an- 
siedad. 

¿Cómo  -había  perdido  su  ala  el  divino 
mien-saj-ero?  ¿Habíala  perdido  -en  una  ba- 
talla contra  1-o-s  espíritus  de  las  tinieblas? 

i Pobre  angelito!  Debía  senli-rsc  no  poco 
humillado  triste  -en  aqiiellá  especie  -de 
danzas  en  que  los  ángeles  se  solazaban. 

La  idea  de  las  angustias  que  lel . p-obre 
ángel  debía  sufrir,  atoirnientaba  al  hijo  d-:l 
rey. 

¿ Có-mo  }■  -dónde  v-olveria  á encontrar  >■ 
recoger  el  ángel  el  ala  que  había  p-erdido 

P-enisó  tomar  couisejo,  consu-ltando  el 
caso  con  su  -c-namorada,  hija  d-e  un  leña- 
dor del  bosque. 

— Alma  mía,  le  dijo — traigo  una  mala 
noticia. 

— ¿Has  dejado  de  amarme? 

— ^No  : un  ángel  ha  p-erdido  una  de  sus 
alas  dolradas. 

La  muchacha  enroje-ció,  pero  no  mani- 
festó sorpresa. 

— Sé  -de  qué  se  trata.  Es  mi  ángel  cus- 
todio el  que  la  ha  perdido. 

— ¿De  veras? 

— Sí : perdióla  -el  día  en  cjue  pusiste  tus 
labios  en  mi  me  jifia. 

— ¿Y  cómo  p-o'drá  recobrarla? 

— ¡ A'h,  n-o  lo  sé ! 

— Yo  sí  que  'lo  sé.  Si  tú  mé  restituyes 
el  be-so  que  te-  -di,  r-ecup-erará  el  ángel  el 
ala  -que  perdió. 

Y asi  sucedió  en  efecto.  Sintióse  retum- 
bar en  el  espacio  un  fuerte  aleteo.  Era  -d 
ángel  que  de  nuevo  volaba  al  cielo. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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Enrique  Gómez  Carrillo,  distinguido  escritor  guatemalteco. 


ENRIQUE  GOMEZ  CARRILLO 


Es  gnateinal'tecO',  y ha  sabido  abrirse 
paso  y comcjuistarse  un  nombre  en  la 
l>ren;sa  europea. 

Esto  solo  da  ya  la  niiedida  del  talento 
V aptitudes  literarias  de  Gómez  Carri- 
ilo. 

Actualmisaite  os  corresponsal  en  Pa- 
ris  de  “El  Liberal”  de  Maldrid,  y sus 
•cartas  y articulos  son  lerdos  'Con  avidez, 
por  lo  cual  se  apresuiran  á reproducirlos 
todos  los  •perió'di'CO'S  de  Hjispano-Amé- 
rica. 

Su  estilo,  es  vibrante  y ameno,  y co- 
rre fácil  y ligero  conio  una  maripO'Sa  de 
brillantes  alas,  que  vuela  y se  detiene 
en  las  flores  para  extraerles  la  miel,  y 
ofrecerla  luego  en  riquisimo  panal  á 
quien  quiera  guistarla. 

Toca  todos  los  asuntos  de  actualidad, 
y con  el  acierto  de  un  cronista  discreto, 
los  describe  y analiza,  los  viste  con  ele- 
gante ropaje,  y va  piresentánidolos  á la 
vista  de  un  •público  ávido  siempre  de 
noveid'ades  y sorpresas. 

Peirsonajes,  dramas  sociiales,  sucesos 
politicos,  impresionéis  literarias,  funcio- 
nes teatra.les,  la  notai  del  día,  en  fin,  en 
aquel  inmenso  París:  todo  da  asunto  á la 
pluma  de  Gómez  Carrillo  para  trazar 
esas  crónicas  breves,  peroi  substanciosas, 
en  'que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si 
el  tino  con  que  se  trata  el  asunto,  ó las 
galas  literarias  do  que  sabe  adornarlo. 

Hace  pocos  meses  hizo  un  viaje  á Ru- 
sia, y las  cartas  que  dirigió  al  perióídico 
de^  que  es  corresponsal,  daban  una  idea 
más ' cabal  y exacta  del  estado  de  aquel 
pueblo,  que  libros  enteros,  henchidos  de 
‘fie  se  ri  pe  iones. 

Gómez  -Carrillo  está  ‘muy  'bien  relacio- 
nado en  París,  y frecu¡enta  la  amistad  y 
el  trato  de  los  escritoreis  más  distingui- 
dos, de  los  artistas  más  •célebres,  y fácil 
le  es  acercarse  á los  personajes  -del  día, 
para  interrogarlo-s  y 'Conocer  sus  opinio- 
nes, que  luego  lanza  á la  circulación  por 
todo  el  mundo. 

Siendo,  pues,  Gómez  ‘Carrillo-,  un  es- 
critor que  goza  'ho-y  dé  renombre,  y cu- 
yos artí'Cúlos  son  leíd-ois  siempre  con  in- 
terés, hemos  creíd-o  conveniente  publicar 
su  retrato. 



CALORES  ESTIVALES 


•’\"a,ya  isi  hiaee  'nalor! 

Para-  eliar  “nm-  isiofocón”  al  má's  pinta- 
tío  y pegar  “una  toisitadial’  al  Inieero  del 
alba. 

Y luego  q-ne,  con  eisite  calor,  lo-s  ter- 
'mónie-triO'S  rplsnltain  de  todo  punto  inúti- 
les, porque  el  mercurio  sinbe  y .sube,  hniS- 
ta  -que  oanisa'do-  de  subir,  acaba  por  f*va- 
|;-oria/rse. 

Yo  creo  que,  x)aira  -estois  caiso-s,  d-ebian 
fabricar  t-ermóim-etrois!  pispeciialeis,  enva 
unidad  -die  meidiida  fuera  un  diablo.  Así 
■]'odrí'a.inoiS  decir  quie  -eistamos,  por  ejem- 
jdo,  lá,  “-cuaitro  dia-blois  y medio  sobre 
cero.” 

Clon  eisita,  -tieimipierat-ura,  l-oa-  actores  P'S- 
tá-u  de  pl'á‘epmes.  Sin  dulda  que  tienen 
que  “sudar  eil  quii-lo”  para  poner  sus  ¡"a- 
yeleis,  pero  'en  -ea-mhre,  lo®  aplauisos  (|ue 
íi'Or  isn  labor  reciban,  no  pued-fm  me'nO'S 
que  isipr  “icaluroiso-s.” 

Lots  jueces  -en  icaimbiio,  ven  aumenta- 
dois‘  'SUS  trabajos,  porque  esta  tempera, 
tura  aumenta  ila  criminalidad.  Y la  ra- 


zón -es  obvia;  las  disiputa'.s  uo  ¡nu  d-eu 
m-euo-s-  que  ser  “aoalo-radais,”  lo  (jue  hace 
fjue  fá-oiilmieinte  dege.n'ert'n  en  riña  j d-e 
la  riña  á la  cárcel,  no  hay  más  que  un 
])as'0. 

Pero,  va-ya  una  pairticularida'd.  Yo 
creo  (|u.í‘,  en  -este  tiempo  los  que  se  mi- 
a‘-t  n pondenadois  á prisión,  lejos  de*  ape- 
lar de  1-a  sentencia,  dairá-n  al  juez  expre- 
sivais  graeias.  ¡Yanios!,  -los  ¡lOiu'  “á  la 
sombra,”  y esto  es  muy  d-  agrad'fMxu-  en 
la  époic-a  'de  lo®  calores. 

LoiS  que  pueden  hacerlo,  huyen  de  la 
ciudad,  y 'se  van  en  busca  de  las  frescu- 
■rais  del  'oampo;  pero  los  q-ue  no  pod‘eim-os 
tal,  no  tenemos  oitro  remedio  que  el  de 
(luicdarmos  “fritos.” 

Y lluego,  isi  tuTÍéra,mos  .siquiera  el  con 
suelo  de  las  lluvias  I Pero  ui  eso,  imr-que 
sólo  de  vez  -en  cuando  caen  algunos  go- 
terones que  la  genera  i ida  ti  de  la-s  gen- 
tes toma  por  princiído  de  lluvia,  pero 
que  yo  -creo  que  no  soa  sino  gotas  del 
isudor  que  baña  la  frente  del  rubit  tindt' 
Apolo. 

Por  eiso  no  nos  queda  otra  es  pera, n- 
za  que  la  de  que  allgíin  compadecido  nos 
••]  liante  una.  fr-esica.” 

O la.  de  quie,  á.  lo  mejor,  nos  den  una 
malla  noticia.,  porque  os  bimi  sabido  (¡u'* 
(‘1  que  recibe  una  mala  noticia,  que  uo 
espera,  se  queda  “helad(>.” 

Pero,  á todo  esto,  veo  con  harto  sen- 
ti'mieuto  que,  sin  d'uda,,  po-r  efeiTo  -di  1 
calor,  ise  me  han  evaporado  las  ideais, 
y que  no  puedo  seguir  a-delanle. 

Y quediO  aquí  eisiperando  algúu  elogio 
“■caHuTioisio.” 

HRRMOGEb’ES. 


A UNA  CALAVERA 


Esta  cabeza,  cuando  viva,,  tuvo 
S'O'bre  la  arquitectura  -de  sus  huesos, 
carne  y cabellos,  po-r  quien  fueron  presos 
los  o-jois  que  mirán'doil-a  detuvo.. 

A-quí  la  rosa  -de  la  bo'ca  estuvo, 
marchita  ya  co’n  tan  helados-  besos; 
aquí,  los  ojos  de  esmeirailida  impresos, 
color  que  tantas  alm-as  entretuvo. 

Aquí,  la  -estimación  en  que  tenía 
el  priuiCiipi-o  de'  toelo  el  movimiento ; 
aquí,  de  las  potencias  la  armonía, 

i Oh,  hermosura  mortal,  que  llevó  el 

(viento ! 

dondie  tan  alta  p'ersu-asAón  vivía-, 
hoy  tieii’en  lO'S  gusanos  su  ap-oise-n-to-. 

LOPE  DE  VEGA. 
)o( 


I 

Quise  -e;s,cribiirt-e  p-orq.ue  estás  -enfe'rma 
c-oano  lo  -está  la  flor  de  mi  -esperanz-ai, 
y al  caerse  la  plum-a  de  mis  ma-no-s 
de  .mis  ojos  también  ca'yó  una  lágrima. 

II 

.A  mí  me  t'Oea  recoger  La  pluima 
y -escribir  para  ti  iinás  d'C  ung  'pág-ina : 
la  llág-rimia  . . . -tú  deib-e-s  Tieoogerla 
y guardarla  -en  el  cáliz  de  tu  alm-a. 

M.  Sánchez  Pesquera. 
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Nuestra  Señora  de  Zapopan  que  se  venera  en  el  Santuario  de  ese  nombre  (Jalisco  ) 


Nuestia  Señora  de  Zapopan 


Reiti-odiiciiiiOi.si  la  iina^'dii  de  esta  San- 
tísima Señora,  (jm*  ha  tenido  tanta  ve- 
neración en  ®n  Santnario,  situado  á dos 
lefi'uas  de  (rnaidall ajara,  desde  el  sialo 
X\'l,  (]ne  la  llevó  Fr.  Aaitoiiio  See()via, 
uno  de  los  fra.miisciaaKvs  (lue  tanto  tra- 
bajaron (‘11  arjuiellas  rejiioiies  por  evan- 
^<‘lizar  á los  eoiinjiiist ados  jior  Xnño  di 
( iu/aiión. 

Jxis  milajíi'os  y la  ntnititiid  di*  itrdcias 
([lie  (‘1  Señor  ha  disiiiensado  [lor  su  r,i(‘- 
<lio,  la  hieh'ron  vt‘iierar  desdi*  los  priii- 
eijdos  h, lista  hoy.  Fné  jurada  l’ati'ona 
eontra  las  leinpi'S'tadeisi  en  Xovii*iiibre  ó 
de  I7.'í4,  y anualiireiite  es  Iransladada  á 
( iiiadala ja.i-a,  desde  .Jiriiio  á (letiibn*,  [la- 
ra  triliiilarle  culto  t*  iiiiploi-ar  su  lu-olec 
<*ión. 

K'S  la  escultura  como  de  una  vara  ■ 
alto,  V desde  '(|U'C  coiuenzó  á si*!*  venera- 
da, Im  sido  conocida  con  el  nouilii-e  . 

I.i  F.xpecI ación,  cuya  tiesta  [uiucijial  es 
<■*1  IS  de  I ticieiubre. 

S(*  ha  eserito  sidirt*  ella  por  (‘I  1’.  I"lo 
rcncia  e*n  (*1  si<;lo  X\dl,  en  <‘1  si}iui(*n- 
le  poi*  .Mola  l’adilla,  en  el  jiaisado  [loi*  i*l 
1’.  .Marriudcjo  en  su  .M(*s  de  .María  .Me 
.\i<*atio.  y |K>r  el  s<*ñor  Cura  I ).  .Manuel 
l’orlillo,  cu  uii  o|)ú'si-iilo  iiiipreso  en 
l.'^S!».  cu  el  cual  da  oti-as  iiolicias  accirea 
d(  la  [ndilitcióii  cu  (pie  el  Saiiliiario  (*slá 
ubicado,  el  cual  riu"*  colisa  tirado  jior  el 
limo,  señor  l'orlillo.  eii  llicieiubre  jii'i 
mero  de  issp. 

lil  señor  l’bro.  .Xieolás  l''eriiá iidez  es 
uno  de  los  sacerdolcs  (pn*  actiialluiciil  e 
está  eiicaipado  del  Saiiluaiáo,  y á la 
ateiiciídi  de  dic  ho  señor,  debeiiios  haber 
c(mocid((  iiil  erioruieiil  (*  tan  venerado 
f'aiitiiario,  i-u  una  hora  lucra  de  las  or- 
d'  iiadas  para  el  (iillo. 


SOLEMNE  BENDICION 

De  un  templo  parroquial 


El  día  3 del  corriente  ÍMayo  se  verifi- 
có la  solemne  bendición  de  la  Parroquia 
de  Tizapán  e'l  .-Vito,  Estado  de  Jalisco,  cu- 
yos trabajos  fueron  comenzados  por  el 
inolvidable  señor  Cura  Don  Ignacio  Gar- 
cía de  León,  v llevados  á feliz  término 
Jior  el  actual  Párroco,  señor  Pbro.  Don 
.Vbnndio  Anaya. 

Para  tan  solemne  ceremonia  fue  invi- 
tado el  limo,  señor  D.  José  de  Jesús  Or- 
tiz,  .Arzobispo  de  Gnadalajara,  quien  lle- 


gó á Tizapán  el  .Vilo  el  día  3,  á las  nueve 
y cuarenta  y cinco  minulo.s  de  la  mañana. 

-La  rece|)ción  ipie  se  le  hizo  al  celoso 
Preladíj  fu-é  e.spléndida. 

En  la  estaciiui  ](o  esjieraban  numerosas 
comisiones  y una  alegre  ' multitud. 

El  limo,  señor  ()rtiz  liegó  acompaña.- 
do  dell  señor  Gura  .Vnaya,  'del  señor  Pbro. 
D.  .Vnacletü  Palos  y vlel  familiar  señor 
PbrC'.  Juan  Martín,  con  c|nienes  el  limo. 
.Sr.  Ortiz  hizo  el  viaje  desde  Chapala. 

El  limo.  señor  ( )rtiz  y sus  aco.rpañan- 
tes  se  dirigieron  á la  casa  cural  en  d(..^ 
carruajes  destinados  al  efecto.  .Vili  los 
esperaban  multitud  de  niños  vestidos  de 
azul  y blanco  y los  alumnoss  de  las  e.s- 
cu.elas  católicas  de  niños  y niñas,  presidi- 
dos per  el  profesorado. 

.Al  llegar  el  limo.  Sr.  Ortiz,  una  sabai 
de  cohetes  v el  repique  de  las  campanas 
atronaron  el  espacio. 

-Al  medio  dia,  el  limo.  Sr.  Ortiz  fné  ol)- 
sec|uiadO'  con  un  banquete  en  la  casa  cural. 

.V  las  cinco  de  la  tarde  dió  principio  la 
ceremonia  de  la  bentliciijn  de  la  .Parroquia, 
cuya  parte  musical  estuvo  encomendada 
á un  magnifico  orfeón,  llevado  con  ese  fin. 
por  el  señor  Cura. 

Después  comenzaron  los  Maitines  con 
el  majestuoso  cantO'  litúrgico  gregoriano. 

Apadrinaron  tan  significativo  acto  las 
principales  damas  y caballeros  del  lugar. 

Se  estrenó  un  magnífico  'órgano,  ade- 
más de  varias  lámj^aras,  candiles  y flore- 
ros, todo  (le  metal  amarillo. 

.Al  ¡dia  siguiente,  á las  8 y media  de  la 
mañana,  comenzó  la  misa  pontifical,  en  1? 
(|ue  ofici(')  el  limo.  Sr.  Ortiz,  teniendo  por 
Diácono  al  señor  Pljro.  D.  Ezequiel  He- 
rrera, y por  Subdiácono  al  señor  Pbro. 
D.  José  Xegrete.  Fué  Pbro.  asistente  el 
señor  Cura  D.  Abundio  Anaya,  v Diáconos 
de  honor  el  seño  Cura  D.  Gil  Lambaren 
y el  señor  Pbro.  D.  Anacleto  Palos. 

El  seirnuVn  estuvo  encomendado  al  se- 
ñor Pbro.  O.  Anacleto  Palos,  renombra- 
do orador  sagrado. 

Terminada  la  funciejn,  el  limo.  Sr.  Or- 
tiz se  retiró  á la  casa  Cural,  dejando  poco 
des])ués  á Tizapán  el  .Alto,  y á sus  feli- 
greses, llenos  de  agradecimiento  y gratos 
recuerdos. 

El  señor  Cura  Anaya  es  digno  de  los 
mayores  elogios,  pues  incontables  son  los 
sacrificios  que  ha  hecho  para  poder  llevar 
á feliz  término,  con  insignificantes  ele- 
mentos, una  obra  que  ha  llenado  de  jú- 
bilo  á todos  los  habitantes  de  Tizapán  el 


Alto. 


La  Sagrada  familia.  Notable  escultura  que  se  halla  en  el 
Santuario  de  Zapopan. 
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Interior  del  Templo  Parroquial  de  Tizapán  el  Alto  (Jal.)  Interior  de  la  casa  Cural  en  Tizapán  el  Alto  (Jal.) 


EN  LA  FIESTA  INFANTIL 

ORGANIZADA  POR 


aíl  'Ciiiiíto  nu  sable 
de  hoja  de  lata! 


<•011  majestad  y garbo, 

(le  eimiiieiradora ! 


LAS  DAMAS  MlíXICANAS 


LEIDA  EN  EL  TEATRO  ORRIN  EL 
24  DE  -MAYO  DE  l'.Xir) 

DeiS'de  aiDiti'is  de  iSio-  ijaiidi-e 
(liiise  á los  iiifios; 

¡son  (dlois  tan  sinci'ro's 
eu  -siis  oairiños! 

Ale  luiinitivaii  «mis  jiilegos. 

ismis  pelK'iidaideis ; 

¡todas  smis  inoicimtes 
jnieriilichidi'is  I 

Cn!Íiita.s  VIAOS  -iik‘  (jiiedo 
mudo  y absorto, 
mirando  á iin  pienisoiiiaje 
de  ealziim  corto; 

de  jKiínitOirriilla  al  aire. 

riza  meilema, 

'(e\'];ire«lva  milrada, 

di(‘  bonda  d lll-piiia ; 

(]iie  jiareci'  (im*  reta, 
que  liieire  ó mata, 

■(1)  Para  esta  eonmovedora  fiesta,  oriranizad.a 
con  motive  del  jubiPo  sacerdotal  del  limo.  ?r. 
Arzobispo  de  México.  Dr.  D.  Prospero  María 
Alarcon  y Sánchez  de  la  Barquera,  invitaron  las 
señoras  y señoiitas  siguientes: 

Trinidad  Pesado  de  Rubín,  Dolores  Camacho 
de  Landa,  Sofía  Osio  de  Banda,  Guadalupe  Ca- 
macho de  Icaza,  Elena  Vivanco.  María  Rivas 
Fonteeha,  Concepción  Barrena,  María  Orvaña- 
nos,  Jo'efina  Núñez,  Paz  Cortina,  Luz  Cortina, 
VI aria  Matilde  Ruarte,  Dolores  La.scurain,  Ra- 
faela García  Pimentel,  Dolores  García  Pimentel, 
Angela  Solórzano,  Elena  Rondero,  Isabel  Lerdo 
de  Tejada,  María  Rincón  Gallardo,  Delfina  Rive- 
ro,  Ana  de  M.  Campos,  Guadalupe  de  Landa  y 
Lozano,  María  Obregón. 


¡('inultas  veces  niic  cuna 
die  mis  doloi-cis, 
’snrjmmid'cr  («n  iiiiii  prado 

lik'ino  de  floirie's. 

mal  maripoisa  reina 
•de  lois  p'eivsiil'cis, 
a Ig-miiira.  irihiiimítiiina 
de  ^siels  abriles, 

qiiii*  se  ciimbra  mi  iSiu  tallle 
co'nio  iseñoira, 


Y (jne  al  pasair  mué  mira 
ñngiemdo  (mojo, 
y lm‘go  friinci(‘  vil  icerio, 
ime  guiña  el  ojo ; 

y diistliiigme  hiis  noclies 
de  las  mañamaiS. 
al  ver  «mis  rizos  de  oro 
frente  á tnrs  ciamiais! 

¡4):li  cbihimlílla ! no  airnignes 
el  ontrecejo ; 


Exterior  del  Templo  Parroquial  de  Tizapán  el  Alto  (Jal.)  inaugurado  recientemente. 
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no  lesiqupTis  lais  inii-Hlaís 
(lo  nn  piobne  vLjo! 

;Oli  linda  iSioñoirona 
de  ]>oioo'S  años, 
al  niiirai'te  we  ailivian 
iniis  d('!son<i'ano's! 

\ iiaisita  lavo  las  cnlpas 
de  nii  conicienaia, 

(MI  el  Joirdán  sin  fondo 
do  tn  inoicencia ! 

Esas  niñais.  enoanfo 
do  la  jn-adei-a ; 

\'  ( M- d aido!iH)!S  e a,]  > n,ll(  es 
do  iii-iniavona, 

.M(‘  <Mi'cantaji  isi  á mi  vista 
roiinipeii  oí  ^-nelo, 
]»ai-éfi(Miisie  á ints  ni('t:is: 

;ya  soy  abnoilol 

Y ino  paso  las  boi-;\s 

(Misiniilsniado, 

x'iíMido  on  olllas,  la^s  dicbais 
(b^  mi  ])iasiaido! 

¡(>1¡  niño'S  jn^no'toiimis ! 

niñois  tTavIeS'Ois ; 
sora fines  (pno  amm.llan 
minvo'S  y boisois. 

Sois  el  (‘(‘ftejo  vivo 
de  la  ('dad  piiiva, 

¡(inlea  (MI  (|n('  se  sala', 
lo  (piK'  es  ventura  I 

Y enando  ya  osa  dieba 

la.  hemos  píeidido, 
y la  noifdio  (mi  (d  alma 
tiíMide  f'll  olvido, 

y no  |:)enetii"a  ail  j)efho 
ni  nos  pleanza 
nn  rayo  de  la  estrella 
de  la  osp(M'anza ; 

se  aima  á los  (pm'  confortan 
los  oorazdneis. 
y vivo'in  do  osperanzas 
y de  ilnsiomes! 

Xinois;  'Sois  p(M'sonaJos 
de  una  0010(^11  a 
(|ue  ni  baja  ;i  sainete 
ni  alza  á traíí('dia; 

qm*  'Se  forma  do  (mpafios 
y friTsl erras, 
y se  hace  en  el  munido 
lodos  los  díais; 

lo  que  los  iiiñois  uirdon 
hora  fra.s  hora, 

I i(Mi(‘  odor  de  az/iicenas 
y ilnz  de  aurora! 

Por-  oso  me  fascina 
vniesf ra  icresíMicia, 

¡oh  (lirios!,  flores  puras 
de  la  oxIstiMicia : 

más  (|nc  lodos,  nos  iiinovmi 
á S(M'  amadois, 
bis  uobrcis,  los  (pie  na  ■(  II 
deslKM’C'dadois ; 

los  (pie  (MI  d ‘siiMda  calle 
(pie  al  rico  arcodi-a. 
iiii'paii  con  niiii  cnrin: 
ron  lina  piedra  ; 

y (M-i-riMi  eiilrc  aii”ns|ins 
y polpes  nidos 
y liindlan  lo-s  guijarros 
con  |iies  desnudos! 


Kiso's,  de  la  miseria 
fonnan  el  oiremio, 
y jior  .sufrir  isin  tre'piua 
mereci'in  jn-muio. 

¡Olí  iiiñois!  En  eil  'in lindo 
i'eiicie  y cnhiiina 
(d  (pie  lleva  en  el  alma 
la  fe  divina; 

el  (]ue  otorn'a  á la  'piifida 
renombre  y gloria, 
y S('  conquista  mi  ti-ono 
sobre  la  histoida ! 

^'()sotr(ls  soiis  muy  ])obr(‘s 
y sois  muy  bmuiois; 
Ib'váis  dois  'Corazones 
d:(‘  virtud  llenos; 

y con  /la  fe  (pue  alumbra 
salva  y eonsueda, 
amáis  'á  vuestros  piadres, 
y aiiuiáis  la  ciseuiela. 

Para  ahuy(”uta:r  las  sombras, 
li('  aquí  ei  siee.reto: 
basta  la  luz  eterna 
deil  ailfa.beto. 

('ada  escuela  es  un  teimijilo 
y es  nn  sa girando ; 
mrda.  Iralllaráis  má.s  útil 
que  el  si! a llardo. 

T'or  (d  sí'iréis  un  día, 
como  yo  aiibeto, 
g lo, ida,  -oirgulllo  y en.eanfo 
del  patrio  suelo! 

¿t'^eiis  á.  estas  damas,  ricas, 

, nobles  y beililais; 
del  (dedo  mexiicaiio, 
lindas  estrellas? 


Reinas  p'or  sus  vlrtudí's, 
]ior  su  talento, 
y pmirqne  son  tipisoir'os 
'dic  seinti.miiento. 

Ellas  pnrra.  voisotirois 
lian  tirabajaido ; 
sus  man  OIS  de  azuciemas 
iSe  lian  fatigiado; 


¡ania.u  á los  (jne  naicen 
deislKweidaidos ! 

Jal  giratitud  más  s.a:ii't,a 
su  senda  alfombre; 
nujuca,  de  vm'Stro  ])H''!dio 
bon-dis  su  uiomibiM'. 

Y besando  sus  manos 
tan  iji'Mi lii'i  !i(M  a -(, 
decidles  icon  el  alma: 

¡gracias,  isiM'ioras ! 

AI  (pue  á lois  niños  iiolu-es 
aura  y eonisuela, 

Jcsucidisto’  einy-la  altura 
beandácej  y A’ela . 

¡(ítoida  ’á  las  qiu'  á los  nirms 
dan  ailegTÍa ! 

¡ Y á V'Ois,  señor,  de  to'dos 
Ihiistor  y guía! 

JUAN  DE  DKKS  i*EZ.\. 

)o( 

AL  INMORTAL  CERVANTES 

A rdanuel  José  Othón. 
SONETi ) 

Spiero  lucMMU  posf  liMudiras. 

Xb)  hay  victoria  sin  Imdia.  El  triunfo 

íalcan>,a 

(¿ukui  'coinibatí'  esforzadm  (‘ii  la  pnd.'a. 

El  (pile  eil  lauro  á su  sií'ii  c(M'iir  desea, 
Dstenite  -de  su  brazo  la  pujanza. 

Eurisfri'  ñrme  la  poteutt;  lanza, 
l’oirque  vennd'do  á su  (unMuigo  vea 

Y iKMiidirá  el  amor  d"  Duidnea, 

('oniio  di  anuo  giímtil  de  Samdio  (’aiiza. 

Pilé  tu  vida  ¡oh  Cerr  anres!  fiera  ludia 

Y aún  el  cdiaimor  de  tu  pemir  so  esicudia 
A través  de  los  siglos  que  han  corrido; 

Mas  de  tu  'esfuerzo  luM'óico  (*s  la  victo- 

tria, 

Y,  al  bañarte  en  los  lampos  ile  la  (iloria, 
\'ive  tu  uoimbre  de  eispliMidor  drcuido! 

KtXAOIO  PEREZ  SA  LAZAR. 


Lejos  de  d.ivcrsfou-'s 
y de  fesrines, 
peuisiaiudo  en,  ,que  isois  flores 
de  isuis  ja.rdines. 

Os  traf^n  ropias,  bimditas 
jroir  su  ternura, 
y jugiiw'ites  (pue  eu dulcen 
vuestra  ainiairginra . 

Pilas  qu-  «oa  (M-istiamas. 

no  han  olvidado 
que  Jestrs  á I'OLs  niños 
llamó  á su  laidio. 

y que  á tos  epu' , son  polu-cs 
en  este  .suelo, 
les  abre  las  doradas 
]e,'eT't.as  did  ci(do! 

Ellas  así  couquistau 
lauros  y p-atm.as, 
y frente  al  Pastor  santo, 
luz  de  las  almas; 

Os  dcja.n  las  ofi-kurda*; 

(b“  siu  tiernura ; 

¡ Preiu'iadles  (mmi  -a riño 
su  aicición  tan  pora! 

lian  piiMisado  eu  vosotros, 
los  olvidados; 


Puebila,  IMayo  de  Í.S1)5. 

:)-o-(: 

S O N E r O 


Para  “Eí  T.i'empO'  Ilustrado'.” 

Eucantaiclor  y liermoso,  llleno  de  flores 
lle-ga  MayO'  imprieg-uiaidoi  de  poiesía, 
trocand'O  las  tristeza, s en  alegría, 
con  su  luz,  sius  a,roim,a,s  y S'US  'Cotones. 

E's  el  mes  p'reidi'lie'Cto  de  tois  a,mo'resi, 
y po,r  idoiquier  se  eiseucha  d'uk'e  airmoiTÍai ; 
ie,.s  eil  unes  en  que  suibeu  'hasta  María, 
de  las  vírg-en.es  atmais  diarios  loores. 

Es  el  mes  'de  la  Virgiem  I'nau'ac'ul'aida,. 
y ante  el  Trouo'  -ceilieste  die  lois  attareiS' 
se  mira  á la  pureza  reg'oicijada. 

Ha.s)ta  las  tenues  luces  e're;puiSicuila,re'S 
me  pare'oeu  más  beilllais,  y íes  que  no  hay 

(nada 

rpic  en  IMayO'  no  me  iusiplne  tiiernois  caiii- 

( tares. 

CIRO  A.  ECHEA, CARAY. 

Xa  lapa,  MayO'  de  1905. 
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Sra.  Da.  Josefa  Barrenechea  de  Fernández  Cebados . 


Srita.  Luisa  Fernández  Barrenccliea. 


AGUASCALIENTES 

Las  ñestas  ([ue  anualmente  oelelsra 
•:on  cle-slsordante  entusiasmo  y esnilendi- 
dez  exquisita  la  ciudad  de  AguascaJiente.':, 
capital  del  Estado  del  mismo  noml)re,  co.i 
ocasión  del  día  de  San  Marcos,  y c|ue  tan- 
ta fama  tienen  en  toda  la  Repitbüca,  por 
el  oirden  y la  animación  que  en  ellas  rei- 
nan, terminaron  el  día  7 del  ])resente,  con 
un  desfile  de  carros  alegóricos  por  las  ca- 
lles principales  de  la  ciudad,  y carreras  en 
bicicleta,  burros,  etc,  (que  estuvieron  lu- 
cidísimas), en  la  calzada  Arellano. 

Al  frente  idel  desfile  de  carros  alegóri- 
cos figuraba  el  auto>móvi]  cuya  repiioiduc- 
ción  publicamos,  el  que  no  pedia  menos  de 
arrancar  aplausos,  puesto  que  simboliza- 
ira  la  belleza  de  las  hijas  de  Aguascalien- 
tes,  dignamente  representada  por  esa  plé- 
yade encantadora  de  elegantes  jóvenes, 
ejue.  vestidas  de  blanco  }•  con  soanbreros 
rojos,  formaba  un  conjunto  armónico,  en 
(|ue  resplandecían,  compitiendo,  la  juven- 
tud, la  heinmosiura  _\'  el  buen  gusto.  Est-, 
carro  ¡rertenecía  á la  Compañía  ide  luz  eléc- 
trica, y en  verdad  que  el  señor  Doerr, 
•'chaufeur"  del  automóvil,  hizo  muy  bien 
en  escoger,  como  el  mejor  adorno  para  su 
carro,  ese  grupo  de  damitas  que,  con  lo' 
fulgores  de  sus  miradas,  'eclipsaba  el  bri- 
llo de  los  focos  inc.andescentes  que  forma- 
Irán  -’a  palabra  “Luz,”  al  frente  ‘del  auto- 
móvil. Sí ! Luz,  mucha  luz  ‘había  ahí.  I.a 
ijue  derramaban  len  detredor  tantos  ojos 
negros ! . . . . 

En  seguida  .de  éste,  seguían  los  carros 
del  Comercio,  de  la  Industria,  de  la  Com- 
]:)añía  Generado'ra,  y o'tros,  to-dos  p'eirfeic- 
tamente  adornados  y conducidos  por  so- 
berlíios  troncos  de  caballos.  Toldos  los 
habitantes  de  la  ciudaid  presenciaron  el 
d'Csfile,  y de  cada  boca  brotaban  ^frases  de 
satisfacción  y de  orgullo,  al  ver  que  ter- 


¡rinaban  tan  hennO'Sa.mente  las  fiestas, 
cuyas  b.  illantcs  crónicas  ya  ha  publicado 
EL  TlEAli’D,  gracias  á la  bonda.d  'del  in- 
signe poeta  Juan  de  Dios  Reza,  tan  que- 
rido en  Aguascahentes,  que  se  sirvió  en- 
viárselas. 

birvan  esta.'S  lineas  de  mode.sto  comple- 


mento á la  deliciosa  descripciim  hecha  por 
el  ma'e'Stro  Peza,  y de  sincero  testimonio 
del  cariño  rpie  me  inspira  toilo  lo  de  .\gnas- 
calientes,  cu}’as  próximas  fiestas  es.pero  y 
deseo  que  sujicraTán  á las  que  acal)a‘n  de 
pasar. 

JUAN  R.  DE  LA  PORTILLA. 


FIESTAS  DE  SAN  MARCOS  EN  AOUASCALIENTES.  - AUTOMOVIL  DEL  SR.  CARLOS  ÜOERR. 

I-.n  r!  asiento  íU’l  fn’nh':  Sritas.  Evaiigelina  Váz^iuez  del  Mercado,  Guadalupe  Pérez  Castro  y Sr.  Galios  Doeir. 

Un  rl  de  atrás:  Srita.  Mercedes  Gómez  Portugal,  Niña  Guillermina  Osornio  y Srita.  Ana  Córdoba. 

Jin  nn  tateriil;  Ss'áas.  Delfina  Azco,  Clara  Tliompson  y Catarina  Doerr. 

I:n  el  otro:  Sritas.  Dolores  Anievas,  María  del  Refugio  Azco  y Margarita  Anievas. 
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Un  vapor  alemán  de  pasajeros  avistando  á la  escuadra  de  Kojestvensky. 


Revista  Extranjera. 


lN)'i-  io  que  se  Ira  piodido  opisi-a-viuir, 
di'  ‘t}'ue  Jlleig'ó  la  ainiiadia  da  Rojestve'iisky 
á J'U'S  Hilareis  de  la  Chima,  Sii*  iiiaiiritieisitaa 


(11  la  anaiiiadia  i'iisia  unas  puli'iicias  iiio 
rales  qmie  iiu  .se  eisperahaii  ( ii  ella  des 
jiiuós  de  los  isueeisois  de  Piierlo  Arturo. 

Lci  (‘seiradaia  di'l  Háiltieo  ctiKuiia  con  uu 
serviieiio  de  exjiíloniaeióíu  iiiueho  niejoir  de 
lo  <{'ue!  liaiii  tc'jiiiido  los  misos  Iraisla  ahora 
P'or  imair  y tiierria. 

Kojestveusky  y Xeboga.loff  han  re- 
sneilto  la  pirii'Uieiria  parte  dii!  jiiadileaiia  de 
nira  luaiiiienia.  hrdlllaiiite. 

Kis  irii  .siueeSiO  nniníia  \ ii.s:to  en  la  liisto 
lia  urili.rar,  ti'iie  dois  armadas  grairdes  ha 
gaiii  en  tíeinipo  de  g'mnrra  mu  viaje  pai- 
la riiremiifeireiiiiela  dd  -mediio  orbe,  con  (4 
objeto  de  a.viistiaris.e  ciom  .el  leiineimigo. 

Sie  ])odni  deiciiir  todo  lo  (i'Uit*  se  quiera 
ilel  estadio  de  los  navios  i-msos,  la  C'Oisa 
es  (jue  la.s  ligeirais  divlisiioaieis  jap'onesias 
no  hain  t.ein(ido  haisita  aliora  ningún  úxi- 
1o  (-.ointra  la  aniñada  leneuilga,  iinjiedida 
(m  S'Uis  'inoivlniienitois  jioir  eií  gra.u  .convoy 
cpu*  .(•.omdmcie. 

La.  reiserya  -de  Toigo  luainlíiei.sta,  j 'O  i- 
o-trO'  laido,  que  lois  Jiaipoimpises  üi-o  .e,'--<tán 
e.o.miplet.a(ui.einit(*  isegunos  d.e  isalir  viictorio- 
sois  en  'la  .próxiima.  batalla  .deioisiva. 

To,go  Irmble'ra  aitaif-aido  ya  á la  ar-nia 
da  i-arsa.  isii  '('lSltUl^■ilelra  coan'.eiurii.do  de  ser 
ismijierioir  ú -esa. 

Eis  laibisoilu'tia.mieiuite  iimpioislblie  d.i'icir  cuál 
será  .('(1  resmltaido  -del  (-.oimbate  naivail,  pe 


C'JNEi.ICTO  KLS  -JAlhíXES.—  P<>  ! 

S L 1 )- A M K K K L\  .—  EL  E A 1 R L R 

S K ( ' A X SA  .—41 A T R LM  ( ) X 1 0 
DE  PRlXt'IPES.— 74b 
l'ERROS  V ll-hStIb 

CAldJXAS  .MATAltAS  EX  EX  VIA 
.JE  POR  EX  "ClIArEErR.  ’ 

Xo  sólo  en  .México,  sino  mi  tnalas  juri 
tes.  cada  día  .soin  más  esca.sa.s  lais  uot'- 
( ia.s  i|U(‘  se  tiemm  d'C  las  dos  ])ode'i-.0',si,! : , 
armad'as  ememlgas,  que  desde  ya  har.- 
mucho  \'leueu  ]tr'e])iara;ndo.s'i‘  a lilvi-a  ' 
una  gran  batallla  mrva’l,  nue  tiene  jicin 
diente  la  .atmn-lón  mniverisal,  por  la  im 
]:()'r1aneia  sumía  (¡.lu'  revi-’istlira,  piiu'S  (1 
su  .reisultado  dii'ijiiendie  la  futiura  isituaicio. 
<le  lois  aisuiiitois  di‘  A.sla,  qm*  desde  liar 
1 aillo  tiieiiijio  tie'.men  ]iireiOii''Up.adas  a la-.-', 
r oitieiU'ci'a.s  'eiiropieiais. 

Re  ignora  cuál  ha  sido  la  laetica  de 
.MI m iraní t;e  Togo,  y á 'Cistais  t'eichais  no  s. 
sabe  el  lugar  en  ipie  .sie  eiiremeiiitre  ‘sr 
eseiiadra.  haeiiéiidose  niiiehaiS  ismp.O:s.icio 
m s,  iwro  de  1 odais,  la  -meiiios  probalíle  e- 
aquella  según  la  eual  la  arniada  jaimiie 
sa  'Se  em-uentra  e.ii  Foirmosa,  isla  qu'e  h¡’ 
sido  dcehirada  eu  (‘.stado  de  sitio.  Im 
xer.s'ióii  ((U(“  se  eri'e  (‘isla  mas  reirca  'de 
la  verdad,  es  la  (pie  dice  (|ue  Togo.  .con 
I-I  grueso  di‘  su  (‘S'-uadra.  auda  jior  lar 
I osTas  de  Cori'ii.  desde  donde  ise  ]iued( 
dominar  el  (-.amiiio  direicto  a N ladivos 
loek.  i-as'a mío  pinr  'el  eislreelio  de  ( lorea 

1 a situación  en  eise  liigair,  le  laeili- 
laría.  además,  eii  un  caso  iie'cesario.  aen- 
dii-  á la  dofeiisa  di‘  las  cosías  japou- 
>as. 

El  .Mmiraiite  iapon('*s  ha  demesit  i-'ail'» 
,|nc  (luieri'  evitar  un  eu'-ir-iiiro  ‘-oii  hi 
sciiadra  rura.  y (im-  su  única  mn-a.  por 
ahoi-a.  cr  maiilimcr  la  c'O'miniic'a'-ióu  cu 
irc  el  danóii  y los  cj(M-'eitos  (pie  (qi<‘rau 
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ItODA  ENTRE  PRINCIPES. — El  príncipe  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  y la  princesa  Margarita 

de  Connaught. 
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buen  ¡woA'eelio  les  lmj;(i,  ¡wn-o  antes  de 
decdd¡:i-:se,  taiutn  OaiSitno  éonin  iois  \-ene- 
zo.íiainiois  deben  iieiuisaido  eoin  dideiiibnieii- 
to. 

(Jiollonubúi  isigne  ijioir  da  siuida  del  p'i-n- 
greso  y á 'i»aisnvs  ag-igaintaidois  illí-va  á ca- 
bo su  reionganiziaeáón  jiolíiiea  y adniinis- 
imitivia  brajo  lia  liábiiil  d'ii-ieeeió'irdel  actual 
]’a-eisáid(';ute. 

No  ha.  habdido  haisitia  ahoira  uiiira  isola  dis 
j'oisiioión  deil  ( ^olbwI•;l^()  del  (4eiiiei-a,l  Re- 
yes, que  no  tenga  ])o.r  noirt'e  la  equidad 
y poir  ft<n  i¡n'6x1iim)  6 Tenioito,  la  ii-eiviiidl- 
Cia.oión  de  ('ol^oiubi.a  ante  i‘il  coaicepto  u-ui- 
^•eT-,Sla.l. 

¡ Rii(*iii  lo  iiienern*  ('oloiuibia! 

i'í  >1;  ;|í 


En  este  núnií'ii-o  vi'iinn  lo's  leeton-es  de 
EL  TIEMPO  IH  iSTK^VIH)  k'iI  retcato  de 
lois  in-áuiciiiJeis  ( Insta vo  Adolfo  de  Sue- 
cia y IMaigairita  de  ('onna-uglit,  cuyo  ni.a- 
ti-.iiiniomiio  isie  ^’.ell•ilft(1a'l1á  idleinitro  ide  poii-o  en 
la  Abiaídía  de  ^Vindlsoll^  Inglatevi-a- 

Eil  novio  eis  hijo  deil  Rey  Oisiria:i-,  d.- 
Suecia,  y la.  co'uta-ayemte,  hiija  ideH  Duiqne 
ide  ('onniaught.  heininiaino  d'i*  Eiduando 
^ IT,  Rey  de  la  Oran  Rr  eit  a ña , r azoaiies 
]K)ir  las  icna, les  Illa,  annuciiiada  unión  no  de- 
ja de  tienen  ceirta  signiticaición  jtoílítlca. 

El  gobii'iiMio  noinneg-o  hia  proijvuelsto  al 
“Storth.liiig''  da  votaiciión  di'  un  icn-édito  die 
50,000  iCiOirona.s,  canitildiad  qnie  sí'rá  co'uh-h'- 
<lida  fo.nio  lista,  civil  de  lois  .reiclón  caisti- 
dois. 

La  fecihia  lijada  ti'a.na  diicha  ceiot'iiiio'uia 
eis  el  día  10  de  Judio  ijuróxlino,  y á ella 
a.sl.stliin  el  Ripy  Oisí-ar,  ide  Suecia,  y 
Ednando 

* * * 


Lt  Condesa  TornielU.  M.  Loubet.  Mme.  Loubet.  Eduardo  Vil.  El  Conde  Tornielli. 

La  comida  en  honor  del  Rey  de  Inglaterra  en  el  Elíseo. 


no  lo  que  ha  paisialdo  en  eisitais  últiinais  se- 
maiuias,  ise  paieista  para  hacer  oonrenta- 
riois. 

Así,  ipor  ejieompilo,  la  noticia  de  (ine 
Rojestvenishy  haya  i¡)'edido  isn  reilevo  co- 
mo jefe  de  da.  eiscuiadra  rusia.,  Ira  dado  lu 
gar  á uinicihais  eonisiideraiciionieis. 

Fis  hi.eiu  sabiidio  .(lue  lel  ^Um,inianit'e  mo.s 
oovita,  padecía  de  nina  afeiüción  de 
los  riñones,  aiiiteis  de  su  sailida  de  Croars- 
taldt,  y durainte  ell  largo  viaj.e  :i  Extreauo 
(uiiienite,  ha.  .sufrido  á vecieis  taiiitio,  liu;- 
lia  haihidio  neceisiidald  de  '■l¡k‘'va¡r'íio  en  ca.uii 
lia;  pero  e,l  cioimaudainte  iruiso  ha  perma- 
necido fiiiinre  .(ui  sti  praeisito.  Sii  alrora  «e 
viera  obligaldo  por  lais  .(lineunistanciais, 
i'ii  víispeirais  de  un.a  grian  biatialda,  á ri‘- 
nuiuidar  ell  nraiudo  .¡lue  'ej'eree,  el  Alm.i- 
rantiazigo  icomsideirairíia  estío  cionio  una 
desgracia  niaicioinad,  ó ip.oicio  imeniois. 

Entre  lois  {trobaibleis  isnioesioreis  de  R<>- 
jiHstiveinisky,  se  han  .rifadlo  a.l  Vioea.iml- 
rante  Atoieilkefoiman,  que  se  emcuentra 
ahora  al  lliaidio  idiesl  coniaindainte  enfermo, 
y al  lallmiiiramite  Biriileff,  que  eis  aimlg-o 
I^ersoinall  idel  Caar  y go/ja  die  rejtntaiflóiii 
imiiviersall  en  Euraii'a  coamo  “siportisimian.’' 
Cuenta  oon  2.J  C'ondiefioira'C.i'on.pis  que  le 
han  .sildio  icomcediidiais  por  Iraiber  isadvadio 
A muchos  iiiiáufragois  eii  d Golfo  de  Fin- 
landia. 

* ;!:  >;: 

No  obistanitif'  a,1guno.s  ailairmaiiiteis  ru- 
mo-res que  el  cable  nos  ha  traído  en  es- 


to® días,  acerca  de  idertO'S  mo-vimie.iitos 
revolucionario®  en  el  Uruguay,  en  la  ac- 
tiiallid'aid  la.  A.mérica.  Laitina.  go-za  de  trau 
(luilidad  ii:iiiv(U-isial,  que  la  IvacK'  apairecer 
una  feliz  A,rcadia. 

Sin  guerra,  isin  diiS] rutas,  isin  ire^v-olncio 
mes,  «i.u  liue!lgia.s  y -sin  'eipidieimi.as.  Podrá 
decirse  (iire  lailgi'rii  vóinitO'  iiay  en  l’ana- 
má,  piero  ya  esia  ice® ó dfe  iser  tleiTia  lati- 
,na.  Se  traita  de  proibar  á Cuba  -que  su 
eisfadio  liigiénico  iCis  una  aimenaza  praria  el 
iiiiundo  eíi  gieneirail,  y lois  Eisfaidos  T’n,idos 
-en  parti-c-nilar,  .(i.ue  dejairlá  de  seirllo  tan 
-prrointo  c-o-mo  -en  airea®  -de  a.lgnin,o.s  con- 
'trati.sitais  yiainkee®  entren  vanlo®  niillo- 
neis  de  d-uro®.  -Si  algún  -microibi'O  traeii,  .se 
les  fumigará.  El  últinio-  ireisqniicio  cpie 
quediabia  .de  .rencilla,  liniternaicionial,  , apa- 
rece á punto  'de  leMimániarse  con  la  reainu 
dación  de  reilaicioneis  diplonnláificais  entr-e 
el  Perú  y Ohile,  y deisde  la  ráfaga  isedi- 
iciiosa,  que  pior  tin  -monnento  s-opló  en  la 
Argentina  pronto  hará  tire®  niiese.s  y me 
dio,  la  fiebre  rP(voiluciionaiil.a  pareioe  tan 
apagadla  'Ptn  Hii.sipainio— Aimiérica,  coimio  los 
vollcia.n'PiS'  die  la  Onna.  Al  diictaidor  andiino 
lo  ha  salido  -una  legi-ón  de  idefem sores 
.}»'Oir  t'OidiO  S.nr-Aan.óricia.,  lo®  cniale®  piarten 
del  isiupniPisto  d-e  qme  Oaistr-o  eis  un  de-no- 
dado  ciampeón  de  la,  indeijeindemciia  l-ati- 
no-ianiieriicaina,  y que  la.  Gran  Repúbiliea 
diel  N-oirfe  -eistá  en  el  deber  de  a-p-oyaile 
'Contr'ai  lia®  maquiiinacionieis  de  tre®’  ó -cuatro 
jiofencia®  -eur-op-ea®.  Si  a-sí  leis  gusta. 


T5u  excu'iisii'O'iiiista  austra.liiaiio  llamado 
O.  J.  Glidden,  ha  batido  -el  -re-cioird  auto- 
imo-vilí-stiico,  -recioimlendo  44.000  kilónie- 
trois  en  un  mpIií-cuIo  -di*  su  -]]iroplplda-d. 

Durante  su  viaje,  visitó  lugllatieirra, 
Au-stila,  Francia,  Allemaula,  Cana.dá,  Es 
iadiois  Tinidois,  Diníaimaircia,  ITolan-da.  Ita- 
lia, Eisipañ.a.  y Sueicia. 

Ooimo  -dato  Ciuri-oisio  de  ipsta  “tonrnée,’' 
is.e  dice  -que  s-pgún  rigurosa  eistadística 
Hevaid'a  por  Glididen,  oisite  dió  m.uerte  en 
-su  ex-cursi-óin  á 740  .jmriros  y 12,800  gnlli- 
na«. 

X.  Y.  Z. 


Maqueta  para  la  tumba  definitiva  de  S.  S.  León 
XIII  en  la  Basílica  de  San  Juan 
de  Letrán  en  Roma. 


Y llenósele  la  imaginación  con  todo  aquello^que  leía.  {Ihistración  de  Gustavo  Doré.) 


taimihién  'SU'S  ideailes  «iipreiiiiois,  la  litoi-a* 
tum,,  refiliejiO  sieitiprie  y expiicisiitm  de  los 
S'eiutiiimiend'Ois  diefl  ailnna,  lado'leieía  de  las 
exiaigieraicioinieis  ein  qxie  el  hiO>iiiOT,  el  'aiU'OT- 
y la  religión,  se  1 llevaban  baistia  el  deli- 
rio. Nio  había  oomediia,  ni  noivela,  ni 
ebria,  en.  fiin,  para  hablar  ooin  niiá®  gene- 
ralidlaid,  quie  no  tnviiena  conibateis,  en- 
cnientrois,  paisiioneis  fogoisais  y des'esipei'a- 
das,  veingainzais  leinribleis,  y toido  aiqnello 
fjiie  1 levaba  el  tintie,  el  eoloinido  de  la 
époioa.  Sólo  que  en  meidio  de  tanto  fue- 
go y de  tanto  idealismio.  no  aparecía  el 
genio,  la  inteligenicia  priviiieigiada,  el  ar- 


<'iiin!:i  'Mil  gi:iii  \i'i'd:Hl  hislorias  y 
'i  ; i|'i"  1-1  Iniiilir  ■.  ói-miii-r  aiieiu 

I'  d'-  l'i  inuiri^ilil.-  y ei:n-ii  \ i I loso,  tiene 
en  ^11  í.t'  Mii-r  iin'iii.ición  pi'o fu nd.i . at'.lii 
' I'  I id'' i'  ‘ I ' I ' 'do  lo  I iin-  en  I)  I i \ n sii  l'n II 

I n ^i.i  ; ■ ,1  'i!  n lus  .sen  I ¡den  emi  niei- 

i¡en.'.i~  'dil'iO'-  y liel’iiieo.  \o  r.\ 

n'lellios,  !-(!  '|l|e  l'll  los  lie'¡l|'0;  de 

<■^¡.1  cnlm'''  . .,1,  di'  gnlniiU-o.s  y ;i\’ei| 


loras,  fuesen  á las  justas  cargados  de 
an-nias,  ebrios  de  esperanza,  con  el  va 
loi-  en  eil  alma,  y el  eseudo  en  el  brazo; 
qn(‘  se  ijiropusiieran  locas  y atirievidas  eni 
pi’K'sas,  .va  como  eil  Conde  Lussignan  y 
Iticairdo  Corazón  de  León,  la  conqnis 
la  del  sepulcro  de  Cristo,  ya  conio  otros 
mil  la  posesión  de  nn  Inga, rejo  ciiialqnie- 
ra,  die  qne  se  harían  dneñus  y señores  á 
fuerza  de  Indias  l'itániicas  y de  conti- 
nuas iirivacioniels  y no  colmados  saerlíi- 
( ios. 

En  esa  edad  pi'odiigiosa  ((ne  á no  dii 
darlo  tuvo  sus  aniargos  ('rrores.  pei-o 
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t ¡¡S'ta  qiii‘  fundiera  eii  ese  molde  la 
ra  suprema,  (jiie  ¡mrsoiiiitieara  en  urna  so- 
la idea,  toda  esia  Inirbnleiila  soñadoi-a 
yeueraición  que  iba  del  eiielo  á la  tieira, 
de  la  poeisia  á la  piroisa,  con  el  mismo 
entiisiaismo  y la  misma  eispera'ii»a.  Tai  a 
España,  eiitomeieis  vem-ediora  die  laqian 
to,  reina,  de  do'S  aiiniidois.  cuna  del  inye- 
uio,  estaba  !>'ií*i!i'''-Iada  la  gloria  máis  en\i 
diaiblie  y unáis  Ineirmoisa,  la  gloria  di*  Cei'- 
nautes.  El  pobrie  soldado  (jne  había  eom 
batido  con  arrojo  contra  los  moros,  que 
había  jineisto  primero  su  cner¡)'0  al  servi- 
cio de  la  patria,  y Ineg'o  sn  talento,  (‘scri 
bia  sido,  triste,  (*n  frío  calabozo  "El  Qni- 
jote,"  es  decir,  el  símbolo  de  toda  una 
época,  di*  toido  nn  sigilo,  ó i)aira  mejor  (*x 
¡niesarnii*.  de  todos  lois  delirios  y locuras 
siddinu's  de  la  vida. 

Iban  los  sneño's  de  lieroísnio  y amores 
¡lor  senda  tan  torcida,  que  sólo  el  ¡mde'r 
de  la  sátira  podía  volver  á los  Aniadis 
de  Gañía  en  seres  hnmainos  con  mi*i!os 
estrabismo  mental,  pero  juicio  más  só- 
lido. El  "Quijote"  tendió  á cnrair  esta 
cnferiuiedad.  (pie  cundía  como  ])laga  (*n 
todos  los  cerebrois  y los  avasallaba  con 
maravillosos  recuerdos.  No  fné  otra,  se- 
gún convieiw*’!!  los  biógrafos  sensatos,  la 
mente  de  (Vrvantes,  y éJ  iniisimo  había 
■sentido  en  sn  juventud  un  poco  de  acjue- 
11o  que  formaba  la  llocura  del  ingenioso 
TTidalg'o  de  la  iMancha.  Pero  sin  iinerer, 
■su  obra  abarcó  más  (*is])acin  y su  pluma 
mayoi'es  proqiorciones.  Es  acaso  el 
^•Quijote”  una  simple  crítica  die  aquellos 
íií'mpos?  Quizá  nó;  bien  pudie'ran  tomar 
se  las  extravagancias  del  cabadlero  an- 


dante, y sobre  todo  isu  peirsionialliida  d,  [((.u- 
e^ste  idealismo,  por  esta  exuberancia  de- 
imiaginaición,  que  caisi  todos  llevamos  eu 
el  ailima.  El  sueño  se  forma  y nace  engen- 
drado iiior  la  idea  de  lo  bello  y de  lo 
grande,  toma  proporciones,  sie  llena  de 
\ igor  y de  savia,  basta  estatuar  (*n  taimen 
tablle  loicura.  ¿Quién  eis  ■el  que  no  ha  com 
batido  contra  un  molino  di*  vi(*ii1o? 
¿Quién  es  el  que  no  ba  visto  cu  mujm- 
\ulgar,  profundamente  vnlgaa-,  (*1  ¡iroio- 
tipo  deseado,  la  obra  acabada  (b*  la  Ui- 
tud  y la  hermoisura?  ¡Ob!  sí,  todos  lie 
mois  tenido  uneistra  Ünileinea,  tollos  lie- 
mois  buscado  avieinturas  risibles.  So'mo,> 
Quiijoteis,  á véoes  isoniois  iid'eal  en  coanple 
la  pugna  co.n  la  prosa  de  la  vida  ipve  ca- 
racterizó Sancho  Panza. 

Hoy  lio  se  escribirá  niia  obra  <'omo 
aquella.;  priimero,  iiorque  es  inimitable 
el  eistilo  de  Oervaiites,  y esto  lo  saben 
bien  los  que  tratan  do*  parec-érisele;  y ilcs 
]>uós,  porque  el  idleailismo  se  va  de  la  tie- 
rra con  la  orf andad  por  herencia  y el 
llant'O  por  tributo;  hoy  U'O  se  desfaceii 
entuertos,  ni  se  protegen  viudas,  ni  se 
amparan  doncelilas ; ya  no  ise  monta  eiii 
el  corcel  guerrero,  ni  se  embraza  el  es- 
cudo, ni  se  enristra  la  la.nza;  boy  se  píen 
sa.  no  iSie  sueña.  Pero  sin  embargo,  el  al- 
ma agonizante,  como  Laoconte.  y como 
él  con  supremos  dolores,  vuelve  los  ojos 
á an'ictlas  pdad'os  iinp  «'C  fnprnn.  roinfi.s 

desterrada®  oon  él  honor  por  diadema  y 
]ior  imperio  el  idealismo  y el  amor. 

La  prosa  S'e  encarna  en  nosotrO'S  co- 
mo eíl  espiritual  dese-o  en  aiqneillais  gene- 
raciones. Vamos  con  níngnna  creencia. 


con  mustio  anhelo  reisibalando  poi*  la 
montaña,  de  la  vida.  Allá  abajo  el  abis- 
mo coronado  de  sombras;  el  cielo  arri 
ba,  sí,  pero  vacío;  los  diosies  han  muer- 
to y Prometeo  ha  vencido;  j'a  no  ijueda 
nada.  Lois  giadiadores  de  la  mieitafísi’ a 
cayeron  arrollaidos  por  la  ñlosofía,  que 
ni  cree  ni  duda,  sólo  se  limita  á segu il- 
las evoluoioues  de  la  natuiraleza  y los  fo 
eos  siemprie  crecienties  de  la  ciencia.  El 
criterio  refrena  la  imaginación  y domi- 
na los  sentimientos.  Nuestras  obras  no 
■son  coimo  la  “Divina  t’omedia,’’  un  refle 
jo  de  la  eternidad,  no  son  imposibles  co- 
mo Orlando  el  Furioso,  no  son  como  el 
mismo  tibro  de  Cervantes,  soñadoires  en 
medio  de  sn  realismo,  tristes  en  medio 
de  su  ri'sa.  No,  se  rednceu  á un  (‘istudio 
■sobre  la  plaincba  del  aiititi'iaitro  social,  á 
una  disección  de  pasiones  doirde  se  se- 
ñala con  la  fría  calma  del  cíonvencimii*!! 
to.  d punto  dañado  y la  (*utraña  enfer- 
ma que  produjo  la.  muerte;  y siu  einbar 
go,  por  esos  anacronismos  de  todas  las 
épo'cas,  no  ■jiodeuios  jiireisiciudir  de  cier- 
tos sneñois,  de  eieirtais  esperanzáis,  que 
son  accesos  del  alma,  sonambulismo  de 
ideas,  algo  que  síeimpre  nos  liairá  reii‘  de 
niños  con  el  “Quijote"  y Ibirair  caando 
souios  lioimbres. 
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LA  TUMBA  DE  CERVANTES 


Hoy  con  VO'Z  apemaidoTa 
\’ihra  mi  ronco  laúd 
Porque  al  pie  de  un  ataúd 
No  se  canta,  que  se  llora. 

Llora  cor  dolor  profundo 
Y en  admirable  convenio, 

España  su  mayor  genio. 

Su  gloria  mayor  el  mundoq 

Que  e.n  honor  de  tan  gran  hombre 
La  admiración  general. 

Hoy  alza  un  arco  triunfal 
Para  que  pase  su  nombre. 

Pero  ¿dónde  la  Nación 
Guarda  y honra  sus  despojos? 
iMaravilla  de  los  ojos 
Debe  ser  su  panteón. 

Si  á Faraones  obscuros 
Alzó  la  región  del  Nilo 
•LUtimo  soberbio  asilo 
En  piramidales  muros, 

.A.1  verlos  tan  arrogantes, 

¿Quién  tendrá  por  cosa  extraña 
Que  hasta  el  sol  eleve  España 
IH  sepulcro  de  Cervautes? 

* .Mas  ¡ay!  que  ninguna  losa 
Queda  que  á los  vivos  note, 

Dó  el  autor  de  “Don  Quijote” 

En  paz  eterna  reposa. 

El  que  en  ruda  lid  naval 
Supo  su  sangre  verter. 

Su  cuerpo  dejó  perder 
En  la  fosa  general. 

Y,  como  aquel  que  en  sus  lizas 
.Al  grande  Aníbal  venció, 

¡Ingrata  patria! — exclamó— 

¡No  po.sieerás  mis  cenizas! 

Por  c.so  á gritos  pregona 
La  moiderna  sociedad 
líl  crimen  de  aquella  edad 
Que  al  genio  dió  tal  corona: 

Mientras  gustoso  consigno 
Que  ha  poco  una  reina,  ufana 
Qrno  la  sien  de  Quintana, 

Que  hoy  duerme  en  .sepulcro  digno: 

Mas  tú.  monarca  “Piadoso”  - 
Que  “h.l  Quijote”  nacer  viste, 

¿Cómo  á su  autor  no  erigiste 
Sarcófago  decoroso? 

l n grito  f|ue  :onco  zundja 
Hoy  á lucguntarte  va: 

“Rey  h'elipe,  ¿dónde  está 
Del  gran  Cervantes  la  tumba? 

Por  tus  olvidos  funestos 
Su  cuerpo  tragó  la  tierra; 

Mas  tO'do  español  encierra 
De  su  espiritu  los  restos. 

A Cervantes  moribundo 
Hoy  se  recuerda  á porfía: 

P<  ró  ¿rpiién  recuerda  el  dia 
En  que  tú  dejaste  el  mundo? 


Casa  en  Alcázar  de  San  Juan  donde  se  supone 
nació  Cervantes. 

¿Qué  vale  tu  panteón, 

— Respóndeme  con  voz  franca — 

Si  jamás  tu  nombre  arranca 
Un  latido  al  corazón? 

Y ante,  la  imagen  bendita 
De  aquel  que  ni  aun  tumba  tiene, 

El  mundo,  que  á honrarla  viene. 

De  santa  lemoción  palpita. 

El  obtuvo  tal  victoria 
Sin  mas  amias  que  la  pluma, 

Y al  Universoi  hoy  abriuma 
Con  el  peso  de  su  gloria. 

¡ GueirrerO’,  del  munido  azote. 

Que  el  mandar  tienes  por  lema ! 

P)rilla  más  que  tu  diiadema 
La  del  autor  del  “Quijote 

Que  es  del  genio  monopolio. 

Contra  el  cual  quejas  no  vibro. 

Con  las  páginas  de  un  libro 
Erigirse  un  Capitolio. 

¡ De  la  fuerza  admirador ! 

Aledita  breves  instantes 
En  la  tumba  de  Cervantes 

Y conocerás  tu  error. 

La  espada  brutal  no  crea 
Nada  estable  ni  fiecundo : 

¡El  .solo  poder  del  mundo. 

Es  é.l  poder  de  la  idea ! 

Aunque  su  hazaña  es  notoria, 

¿Hubiera  jamás  legado 
Cervantes,  como  soldado. 

Tan  alto  nombre  á la  historia? 

¡ Humaniidad  ! tu  destino 
No  es  destrozarte  con  guerra, 

Que  es  coadyuvar  en  la  Tierra 
•Al  |)en.samiento  divino. 

Deja  la  lid  Insensata 

Y \'e  de  la  ciencia  en  pos. 

Que  está  más  cerca  de  Dios 
Ed  (|ue  ilustra  que  el  que  mata. 

ALFONSO  M.  ESPINOSA. 


Bien  la  experiencia  asegura 
No  ser  lo  que  en  vida  habemos. 

No  iinterrumpidos  extrenios 
De  dolor  ni  de  ventura. 

Uno  y otra,  en  mezcla  obscura, 

O alegre,  tejen  la  trama 
Que  humana  vida  se  llama 

Y que  en  tus  libros  copiaste. 

De  risa  y pena  contraste. 

Blasón  eterno  á tu  fama. 

Alegre  en  la  vida  triste. 

De  la  pobreza  en  el  seno 
Rico  en  esperanzas,  bueno. 

Alta  inspiración  te  asiste. 

Lustre  á España,  á Europa,  diste, 

Y lustre  al  mundo  también  ; 

Y en  tí  las  escuelas  ven 
Realista  sin  igual. 

No  del  error  y del  mal. 

Mas  de  la  verdad  y el  bien. 

Bajo  e:l  estandarte  santo 
De  la  cristiandad  guerrero. 
Templóse  tu  alma  de  acero 
En  las  aguas  de  Lepanto. 

Del  cautiverio  el  quebranto 
Dejóla  en  virtud  crecida ; 

Y en  ardua  lucha  reñida 
El  filósofo  se  labra 
Miaestro  de  la  palabra 

Y piloto  de  la  vida. 

Fuié  la  tuya  trabajosa, 

Blanco  de  contraria  suerte 
En  que  aprendiste  á vencerte. 

Que  es  palma  la  más  gloriosa. 

La  verde  planta  frondosa 
Trocada  en  árbol  robusto 
No  conmovió  cierzo  adusto 
Ni  tempestad  ni  avenida: 

Si  de  mártir  fué  tu  vida. 

Tu  muerte  fué  la  del  justo. 

Si  en  la  espinosa  indigencia 
Los  pies  sangrientos  sentaste. 

La  frente  hasta  el  cielo  alzaste 
Abierto  á la  inteligencia. 

De  tu  ingenio  y de_tu  ciencia 
La  roca  el  rayo  divino 
A herir  providente  vino : 

Por  ello  en  vena  fecunda 
La  tierra  estéril  inunda 
Su  manantial  cristalino. 

Sembrando  sus  propios  dones. 

Tu  Musa  festiva  cura 
De  toda  humana  locura 
Con  divertiidais  ficciones. 

Así  de  graves  lecciones 
Pasa  el  ingrato  alimento, 

Y nos  muestras,  ¡oh  portento'! 

De  experto  mágico  á guisa. 

Con  relámpagos  ide  risa 
Abismos  de  sentimiento. 

No'velista  sin  segundoi. 

No  en  balde  tal  fama  cobras, 

Y en  toda  leiiigua  tus  obrais 
Llevan  su  raudal  fecundo. 

No  en  balde  te  admira  el  mundo, 

Y en  los  espacios  bri'llantes 
De  lo  inmortal! — d^onide  cantes 
De  cerca  al  Sér  Increadoi — 

E.stás  de  Shaikespeare  al  ladó 

¡ Oh  ingenio  insigne  ! ¡ Oh  Cervantes  ! 

I M ROA  ‘BARCENA 
)o(— 
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LOS  DKSCKMUKNTKS 

DEL  autor  del  “QUIJOTE” 

I£N  MEXICO 


Don  Diego  de  Cervantes  y Toiledo, 
séptimo  nieto  del  primer  Cervantes  que 
hubo  en  España,  fué  Comendador  de  la 
Orden  ids  Santiago,  y coutrajo  matrimo- 
nio con  Doña  Juana  de  Avellaneda,  hija 
de  Hernando  Arias  de  Saavedra,  segun- 
do señor  de  Castellar.  Tuvo  seis  hijos 
(pie  enumeramos  detalladamente  por  la 
razón  que  adelante  diremos : 

I.  Don  Gonzalo. 

II.  Don  Francisco. 

III.  Don  Juan. 

D'.  Don  Diego  Gómez  de  Cervantes. 

\’.  D.  Hernando  Arias  de  Saavedra,  y 

\’I.  Doña  Luisa  de  Avellaneda. 

De  Don  Juan  de  Cervantes,  tercer  hi- 
jo de  D.  Diego,  se  cree  fundadamente 
que  fué  aljuelo  del  celebérrimo  “Miguel 
(le  Cervantes  Saavedra,  autor  del  “Qui- 
jote.” Los  fundamentos  en  que  descansa 
tal  creencia,  son  los  siguientes : 

En  una  información  rendida  en  1580 
por  el  ingenio  que  nos  ocupa,  declararon 
los  testigos,  que  su  abuelo  fué  Juan  de 
Cervantes,  Corregidor  de  Osuna ; ade- 
más, Don  Martin  Fernández  de  Nava- 
nrete,  (A’^ida  de  Cervantes)  dice;  que  la 
bisabuela  de  Cervantes  fué  Doña  Juana 
de  Avellaneda,  hija  de  Don  Juan  Arias 
de  Saavedra,  y añade:  “se  descubre  en 
este  enlace  el  origen  del  apellido  Saa- 
vedra, de  que  usa  constantemente  nues- 
tro autor  con  tanta  estimación”....  A 
mayor  abundamiento,  el  señor  Lie.  D. 
José  Algara  y Cervantes,  en  un  opúscu- 


lo cpie  ¡(ublicó  (1)  hace  pocos  años,  dice: 
".úhora  l)ien,  desde  Diego  de  Cervantes, 
casado  con  Doña  Juana  de  Avellaneda, 
y los  hijos  procedentes  de  este  matrimo- 
nio, hasta  Miguel  de  Cervantes,  sólo  un 
Juan  dé  Cervantes  encontramos  y otro 
no  pueele  ser  el  Corregidor  de  Osuna  3^ 
el  abuelo  del  autor  del  “Quijote.” 

Méndez  Silva  en  la  obra  que  acerca 
de  Ñuño  Alfonso  publicó  en  1648,  y que 
nos  ha  venido  sirviendo'  de  guía'  len  este 
capitulo,  nada  dioe  acerca  de  la  'descen- 
dencia de  este  Juan  'de  Cervantes,  tercer 
hijo  de  Don  Diego  del  mismo  apellido, 
y es  de  lamentarse  su  silencio,  auirque 
se  explica  perfectamente,  pues  como  di- 
ce el  señor  Algara,  “era  sin  duida,  la  ra- 
ma die  los  Cervantes  á la  que  pertenecía 
el  autor  'del  “Quijote,”  miu"  pobre  _v  de- 
caída, y 'de  aquí  qu-e  escaseen  los  docu- 
mentos para  aclarar  ciertos  pormenores 
sobre  sus  parientes  m-ás  próximos.” 

Corrobora  tO'das  estas  presunciones  el 
hecho  que  cita  el  señor  Pellicer  de  que 
parte  dé  la  familia  Cervantes  había  emi- 
grado' de  Antí'alucía,  hacia  Castilla  la 
Nueva;  este  aserto  lo  enicontramos  con- 
firmado por  el  del  na'cimie'Uto  de  Don 
Leonel,  en  Tara  neón,  villa  de  ese  reino. 

Dejando  para  cuando  nos  O'cupemos  de 
los  mayorazgos  qu'e  fun'daron  los  Cer- 
vantes, exponer  los  n'uevos  datos  que 
podamos  adquirir,  damos  aquí,  la  parte 
de  la  descenrlencia  que  con  prob'abilida- 
des  de  cierta,  tuvo  el  Co'mC'Udador  Don 
Diego  de  Cervantes; 


fiV  “Los  descen'dienbes  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  Apuntes  genealógi- 
cos,” Mé.xico,  1891. 


Diego  de  Cervantes, 
•luana  de  Avellaneda. 
Hijos; 


I” 

Gonzalo,  casó  con 
Doña  Francisca  de 
Casaus.  Hijo: 


•Juan  de  Cervantes, 
Factor  ipie  vino  á Mé- 
xico, tuvo  12  hijos. 


2'.’ 

•Juan  de  Cervan  es, 
Corregidor  de  Osuna. 
Hijo. 


Rodrigo,  caso  con 
Doña  Leonor  do  Cor- 
tinas. 

Hijo: 


Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra. 


Si  esta  genealogía  es  la  cierta  como 
es  lo  más  proba'lile,  resulta  que  el  autor 
dél  “Quijote,”  fué  sobrino  diel  Factor 
que  vino  á radicarse  á Nueva  España,  y 
qu?  fué  origen  ide  la  numerosa  familia 
que  aun  hov  e.xiste  aquí  ; parentesco  bas- 
tante inmc'diato  como  se  ve,  y que  con 
legitimo  orgullo  puede  mencionarse  por 
ésta. 

Don  Gonzalo  de  Cervantes,  hijo  ma- 
3’or  de  Do'ii  Diego  \'  de  Doña  Juana  de 
.Avellaneda,  fué  Corregidor  de  Jc'rez  de 
la  Frontera  3"  Proveedor  de  las  Armadas 
en  1501  : casó  co<n  Do'ña  Francisca  de  las 
Cas’as,  voz  corro'inpida  en  Casaus,  hija 
die  .Alonso  d'e  las  Casas;  tuvo  diez  hijos 
é hijas  que  casi  todos  murieron  sin  suce- 
sión en  España ; el  único  que  pasó  á 
.América  v formó  familia,  fué  el  cuarto, 
llamadO'  Don  Juan  de  Cervantes  Casaus. 


A.  V.  V. 


lante  el  cautivo  cal:)allero  vuestro,  que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turíjado  y sin  pulsos  de  verse  ante  vuesa  mag- 
nifica presencia.  Yo  soy  Sancho  Panza  su  escudero,  y él  es  el  asendereado  caballero  Don  Ouiiote  de  la  Mancha,  llamado 
por  otro  nombre  “el  Caballero  de  la  T7;o„t-a.” 

Cap.  X.  Segunda  Parte. 


Dibujo  de  G.  DOPE. 


Traje  de  dril  para  niño  de  4 á 8 años. 

EL  COE/SÉ 


Artlefaicto  Le  llamó  lui  ahojiado  esjja- 
Tiol,  iiinei'lo  liaTe  aljínmos  años.  Del  C'Oir- 
si''  maldijo  Xaífjiolcóin.  ealilieiámliole  de  ro- 
i¡n(‘tei-ía  do  mal  giisito,  deforma'dioii-ia  del 
(■u(a-])0,  y antes,  como  ailiora,  se  lian  dis- 
oiilido  científica  y siocialm-ente  lias  vo'io 
lajas  y jK-rjnicios  dioíl  iwsé,  qnién  ata- 
cándole como  nocivo,  quién  einsalzándo- 


le  ]>oi‘  Lo  qiuie  ciontribny'e  á realzair  la 
1 ) otile  zia  f ieaneinlnia . 

Y eis  Qo  cáioa-to  qne  nnsioitnais  tais  imije- 
leis  no  p'odieiuiiois  vivir  isiiin  el  iisio  diél  coir- 
se. Diiclfiu  que  iLais  yiniieigas  y 'Lais  romanas 
se  eiiiivoilvíiain  lois  cuieirpos  con  ancháis 
hanldias  ajuistlaidonais,  sus  tailles;  pero 
hastia  el  siigLo  XIII  no  se  iniiinia  eií  Ciorisé, 
({ue  va  evnllu!CÍoin,ainidlo  deisipiiiés  liaista  la 
trainsifioirmiaicióin  railiziaidia  por  Oatallna 
de  M'édiiiciis,  liintiroiductoira  diél  uso  de  (Las 
baíllLeiniais  ein  los  a juist  adores  dél  ouierpo. 

Auadiaiui'ois  dielsipiués  que'  La  famoisa 
(Miaiiintlenon  Logró  que  se  concediieisiein  mu- 
chos' lUÚ'ViiLeigiois^  á 'luis  fahnicianiteis  ide  coir- 
sés,  y teirmiimemois  esta  rapiidiisiima  aiLu- 
islóu  histórica,  reioonioicáeiudo  que  tlenle  el 
“ArtefaiCto’'  die  quie  hoy  haiblamos,  -tradi- 
ción idlilatada  y lairgois  iserviiclos  aicriedita- 
(líslimios  en  eil  tiransciuiwso  del  tieimpo. 

Pieiro  tillen  e además — ya  lo  he  dicho — 
formldiables  enieimigois.  (Mirad,  dicen  -all- 
giuuios  rile  éstos;  mirad  lias  esitatuas  an- 
tiguas qm*  rejiireis'eintain  y ison  eil  proto- 
1i]>o  de  la  belileiza  fiemeinlina.  ¿Se  aidviior- 
te  en  eiLLais  Ha  ciintuira  reduicidla  ide  las  ¡mu 
jerleis  imodlernais  ? No,  Madama,  TeLliien — 
auadí'n — no  se  puso  nunca  corsé  y fné  la 
mujieir  más  isieldiuctora  de  su  época.  Por 
sn  parte,  ilois  médíicois  acnimullain  cargos 
cont'i’a  el  corsé,  dicienldo  quie  dippirime  el 
lóra,x,  altera  él  alpiairato  dlgiestlvo,  llega 
hais'tia  Imptniimlr  lein  la  suiperficie  dell  hí- 
gadiO'  lia.s  huelllais  'de  Lais  coisitiillllias.  Impide 
qne  la  reispliraclóm  sieia  lO'  débidiaimiente 
aimiplia,  y 'Pmtioripe'ce  la  clrculaición  die  la 
sangre;  todo  lo  cuial  es  motivo  y origen 
de  .muchas  eiii,ferimieidades. 

Los  diefeinisioiries  del  icorisé  alegan  qne 
jvrotege  los  órgainois  idellcaldos  de  La  mujer 


Traje  de  batista  para  niña  de  4 á 6 años 


C'Ointra  lais  preisiioiiieis  de  lois  ve,stiidios,  y 
que  les  uiii  ¡aooeisorlo  linJdiiisipenisablLe  i)aira 
soisitieineir  ell  peso  de  las  faldas,  c-uiya  ma- 
s'a,  ¡sin  el  corsé,  iríase  al  ¡suélo,  gra^tau- 
do  ¡siobirie  las  cireistals  ilíaicas. 

Peino  digiain  lo  que  (luiieran  lois  deitrac- 
tones  y defielnisones  ¡diel  coirsé,  noisotinais, 
lias  mujeres,  asiegmiramois  que  no  es  in- 
disipensable.  A l¡ois  buisitois  ¡delicados  de 
b¡o-y,  'Les  liacie  falta  una,  icoraza,  y los 
riesgos  ¡para  la  higieinie  que  lella  ipuiéde 
temer,  sie  ¡eviita¡i\  con  apropladais  modifi- 
caidoinies. 


I'ii  liiii©. 

<•'*1  ■ pitT  :■  ¡o  (jllr  (•.,  lie 

\ u<  ¡II  rl-,  I lili  iiiliii  iiimli-  i'iiiM- 
jt'  lll  iiili'-  \ tri'('jii|iL'lii. 


i:>tc  trii.jp  iiroi  io  imi'ii  ni- 
Mii.i  V Vüiimcilp.'i,  os  lio  lolii 
•-'nio.sii,  lio  hilo  í;oiiiiiooí(1o 
ooii  lioi'iliido  calado. 


10st(“  liiidisiiiio  vestido,  es 
deoliallisdo  liinaros,  verde 
hoja,  giiariipeido  eon  tira  de 
aiillquó  y hunda  de  seda 


Oeftasa  niiiaró  iinnliliada 
hiaiica,  es  este  jireeio.so  vis- 
t ido,  y est.'i  giiarneoido  con 
entredós  y euca.ie. 


De  piqué  hliinoo  y adorna- 
do ion  eniredós  do  bordado 
es  este  elegantísimo  vestido. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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347 


Bata  para  casa. 


Eiii  piihimijiio,  el  coiiisé  'OOi-to  eis  iireferL 
ble  >ail  lairg'o.  SiibAeu'do  Ibaist^a  ilols  ’siobaiC'O's 
eleva  lois  .hoimibiriois-;  ooisia  fleiíisiima.  Deseen 
diendio  muiiclio,  lailairga  lois  biiistiois;  lo  ortal 
eis  también  laintAeisit ético.  Los  coirisés  imo- 
deiin¡olsi  isaijietaiii  el  talle  sin  npii-i-miitle,  mo 
qiiitain  fllexibiilliidiaid  all  icueippio,  y sin  em- 
baírlo, siom  el  lapariaito  eont-eintivo  qiiie  ne- 
qnteirein  á ila  vez  la,  higiene  j la  elegancia. 

Poir  lo  auiisimo,  cll  cioirsé  idlebie  de  .haeerise 
á la  medida,  aidiaptianisie  perfeictamente ; co 
s.a  qne  mo  lua  de  eonsiegniiii’isie  'oon  ell  cor- 
sé Wpiclin.  Sn  nisio  lia  die  ser  ¡pernuaniente. 
Solo  el  'esitadio  initeriesainte  le  ipTOisciribe. 
Seiis  meses  anteS'  y nmo  despnési,  nO'  se’  ha 
de  nsiar. 

Y,  por  último,  era  el  corsé  se  han  re- 
fngiiadio  también  los  refinamientos  de) 
InjiO;  pero  es  cierto  iqne.  la  isencilllez  eni 
ningnnia  prenda,  de  usio  femenimo’  simita 
de  ane-jior  miameira  qne  en  el  -coirsé.  Dime 
(pié  corsé  nisais,  y te  diiré  cnáíleis  son  t'ins 
tenideneias.  dicen  qne  lia  dieilio,  rietiirié’n- 
dosip  á ilais  ninjeres,  un  ’piS'firit or  filósiofo 
moderno. 

r.LALIHN.\. 
)o( 

LAS  PIEDRAS  PRECIOSAS 


(('ARTA  ABIERTA) 

(¿urrida  a'nii,ga:  (¿nicríts  ({iie  te  hable 
de  las  pledirais  preeiioisiais,  (}ne  cioiis'titii 
yen  la  'aisipráraición  de  'la  iinnjer,  pai-u  adiUir 
'liarse  con  ellas,  en  toirnua,  de  aretes, 
■sortijausi,  prenidediores,  giargaintillais,  ador 
nos  para  la  oaibeza.,  ‘etc.,  et’C.,  y te  coan- 
plaeería  con  giiisto;  pero  eoiimo'  otrO'  an- 
tes q-ue  yo  hia  reailiza-do  hrililantiementt» 
ese  triaibia,jiO,  'en  nn,  libro‘  line  pronto  será 
'j/iopn'larísimo,  dieist,iiniadio  ’á  las'  eisicn,elai,s  >• 
aiprobado  como  texto  ])ioi'  ;la.  Junta  d'e 
Kuiperinitenidenteis  de  las  de  Cirba,  deja 
qne  acuida  al  capítulo  XXXTII  de  “El 
A'inigo  del  Xiño,”  y ceda,  al  llegar  á él, 
la  palabra  ‘á  sn  i'lnst’ra'do  antor,  el  Dr. 
Esteban  BoiiTeiro  Eicihieverría,  y él  'deja- 
rá 'satisfiechia  tn  curii0‘si‘d'ad  con  su  ga- 


lana 'pluma.  E-scMichia,  esicn'cha,  iiifia,  lo 
(lue  aicercai  de  las  piedrais  precloisas  di- 
ce em  sn  p'irecioisio  libii''0'  e(l  médico  poeta: 

“Guarda,  elsieoeididias'  en  sns  entrañ-as, 
nuestro  pilaaiietta,  'laS'  piedras  precios'as. 
En  alguinios  ing’aires  hay  miiniais  'de  di,a- 
'miaintes.  Xo  te  vayais  á figurar  'qne  la  ‘mii- 
iia  (los  da  así,  piiilddois  y liecmoisois,  como 
los  ves  lucir  en  las  joyas.  Naida  d'e  e'so; 
810, 'S  diaimamites  all  matnr'al  son  una  chi- 
ndta,  11,11  peidirnsico ; peno  los  niineroisi  los 
("O'iiioieien  mny  biein,  y ,siaibein  buscair'los. 

Lois  laipidairiois,  ípiie  son  oibnerois  finois, 
1..  iiaesitnois  en  ell  arte  die  pulir  piedras 
p,ieiciiios!a(S’,  las  coTitain  y laibran  c'O'ii  ir 
trumeint'O's  niny  dimos,  y les  dan  todo 
es'e  'liic,imiiieiEitio  que  lois  cair'aloteiriaa.  Y la 
verdlad  es  que  la  niaitiiiiiale'za  oíreice  al 
ho,m'bire  niiuy  pO'CaiS  colsais  'en  que  él  no 
t'enga  qne  po'uer  oon  algún  trtab'ajo,  'la 
,mano  para  haicieirllas  siuy'as. 

‘Co'n,  los  dianitainiteiS'  sucede  lo'  q,n'e  ocu- 
rre con  ciuiailq'uier  ninicihaichio.  Se  eidiica 
al  ,iiiñio,  y á ineidiida  ‘que  va  apreindiiieindo 
-(‘'Oisias  iiiteTesainiteis  y otiléis,  se  le  ve  nie- 
joTa,r  y eimibietleieeinsie' ; ,pieiro  si  1110  se  le 
t-duca,,  cada  dáa  iiñerdie  una,  gracia,  se 
a.fea  y acabia  poir  isieir'  iriepiiginainte.  Sie  ípie 
da,  como  quien  dice,  em  ei  'eista'do  de  pe- 
dinus'CO  die  'hoinibre. 

La,  eslmeLmiIda,,  .el  ,rubí,  ell  t'OpaiciO',  el 
grainat’e,  la  aimiaiti,sta,  él  za;fiiro,  S'On  pi.e- 
dralsi  pre'ciioisiais,  'suscieiptiibles'  die  beJlísi- 
niio  corte  y piillikmenito,  y que  allcanzain 
gran  'valor.  J^Ieniciiono  ,s61o  allguniais,  las 
que  tú  puedes  coinoioeir  Mci'hniite,  jiccovi 
nio  son  iF'arais.  No  ‘P‘Odir'ía  haib'lia,r  die  todas 
silii  llenar  un  gran  icaipítiulo'  de  e'ste  li- 
britio.  ES  hOimjhre  civilizado  ha  buscado 
l«ileim'pre  eistas  pieidrais  fi,nais.  La,  gente 
rica,  las  ha  teinidio  idiesde  8os'  'tiémp'O's 
miáis  remoitois;  y ^aunque  ‘Son  las  'dia:mia,s 
lais  que  'miáis  buscan  las  gem'aisi,  y las  que 


las  usan  iinás  proí'usianienite,  'Uo  deja  '”1 
V'aróiu  de  luciríais  en  sn  cuerpo.  Los 
maiginaitieis,  los  principéis,  los  re'yes  ha,ii 
tenido  sienupre  las  mejoiries  piiedras  p're- 
ciosias-.  Aiguniais  de  estas  s'on  general- 
110 ente  conocidais  de,  la  gente  culta;  tie- 
nen una  historia,  como  si  fueran  pe'rso- 
iiais,  y á veces  es'  la  historia  mny  intere- 
sante. 

Eli  “Regente,”  diaimaiute  de  la  coiro- 
iia  franceisa,  'Cis  una  maravilla  de  e’Sqtleii- 
dor;  es  'el  mejor  talllaido  de  tOidois  los 
bri/Tlanteg,  y tiiene  un  valor  realment'e 
i'n'oailioula,b,l'e. 

Algún,  'Sioib'erano  tiene  un  gran  brillan- 
te C'OinO'Cidlo  C'O'ii  ei  nombre  de  “Kohi- 
niO'Oir,”  (que  (|uieire  decir  “montaña  de 
luz,”)  la,  cnail  pie'dra,  ailcanzairía  un  precio 
fabuloso,  si  fnieipa  á veindler'se.  Hay  tani- 
b'jéii  diaimanteis  'de  oolloir,  y 'ha'sta  ne- 

gTOlSl. 

Nerón,  'aquel  niallvaido  -eimpieradoir  de 
Roma,,  tenía,  nn'a  gran,  ■esmierallda,,  q'U''  >' ' 
hizo  célebre,  piorque  la  hiabía  hecho  coi-- 
tar  en  forma  de  ienfie  (era,  iin.iiy  grande), 
_v  le  -servía,  para,  miirar  á tra-vés  de  ella 
las  luchas  siangiiúentas  del  'cinco,  e-n  don- 
de iCO'mbiatían,  haista  'mat-arse,  lioml)r’els 
contra  hombreisi.  . . . 

H;a,y  otiraiS'  esiiueralldiais  y también 
otras  mnc'hais  piedras  pr'ecioisas,  que 
S'On  céle'breis,  pero  no  pnP'd-o  baldarte 
ahora  die  'eillals. 

Paí'seis  ha,y  'que'  dieib'pn  isn  riquezia  á las 
minas  de  ipiiedirais  p!re'Cáosia,s.  Su  conun-- 
cio  'está  muy  extendido',  y reipirieseinta  un 
val'Oir  incal'cnl  aiblle . 

Bnieuiio  'Os  que  seipas  deiside  'ahora,  que 
Sip  falliSii/fi'Cian  'las  ipieldras  fináis  todas,  y 
a,ún  dais  perlas;  y -que  esto  'se  hace  con 
tal  perfieeci'ón,  'que  -engaña  lá  lois  inismo.,-i 
jo.yero'S.” 


Precioso  vestido  de  f ulard  estampado  color  Este  grabado  representa  también  la  falda 

café  con  leche,  guarnecido  coa  encaje  de  sin  guarnición  alguna,  y el  corpino  guarne- 
Venecia;  se  compone  de  corpiño  y falda  eido  con  encaje  y abullonados;  ambos  con- 
también  guarnecida  con  encaje.  feeeionados  en  velo  verde  baja. 


EL  riEMI’O  ILUSTRADO 


consejos  v Rececfls 


FILETES  J)E  TE1DÑE1L\  A LA  MA- 
'i'(  )1{UOlMA. — Se  C'üiTaii  en  ci  ndo  ien- 
cliais  d;e  teirneaia.,  deil  grue.sn  (l(‘  dos  d,- 
ilois,  y -se  «lalteaiu  y dm-an  '-on  inainteea.  de 
van-ais  en  nim  eaeea'ola.,  sa/aiaanilo  íaai  só 
lo  eoiu.  mi  pniutü  de  sal. 

En  itd  miOimeiiiito  de  .seaeMi-,  \'  l(‘ngai.-ve 
este  bie'U  pa*eis!einite,  'Se  habrá  iiiinaídn,  anny 
aieinndít,  perejil  fresen  ó seco,  nn  peco 
de  perifollo  y de  estragón,  y i wpoilvo- 
reaíiido  eiOiii  e^speicias,  se  hará  ron  todo 
ello  nal  ainasije  oom  maní  ce;;  d'*  vacas 
nniy  freisea,  ea  la  propiOrción  d'  vola- 
niicn  de  nuia  nnez  por  inidazo  de  cai-ne. 

En  lina  fnit-^nfe  die  ]H)¡rce'hrna,  leen  ca- 
lentada c'ii  el  agua  hirviendo,  se  exten- 
iho'á.  el  'aniasij'O,  y tonmainidio  eom  p'r-cst'.eza 
I;iiS  loncháis  de  ternera:,  isie  irán  enipainin 
do  V 'einihaidnriniamlo  en  la  inainteca,  Q-ii; 
¡.'or'  el  eiailoir  -del  niianjaír  y lile  ¡hv  fuente, 
.■■•e  ilicri'etiiná  niiiv  jiironto,  y 'Se  ;sirve  en  eil 
arl  o. , 

Este  ois  el  cendiniento  ]ia'ra  ciarnes, 
litcsicadois  y legumbres  á la.  "niayorilo- 
nia"  ó “niiaiitro  d’hótel.'’ 

* >K  * 

EL  J.MIOA  MdUEXO  d,a  exieelentes 
¡•(‘isiultadivs  ]iara  ahnyentair  la  jiiillilla. 

Fuá  hari'a  di*  icistia  clasic  ile  jabón,  coii'- 
tada  en  ]iedazñs  y riejiartidois  estos  entri* 
las  ropaiis,  es  eil  im^jDr  pireiservativo  de 
hi;s  prmidas  do  lana,  duranite  el  verano. 


Hí  * * 

RAFA  AHFYEXTAF  LAS  ITOKMT- 
(rAS  (lue  invaden  dnnainto  el  verano  los 
arniairio'S  iloindr^  sie  guardan  las  ¡uro visio- 
nes die  boca,  existe  un  inedio  seineilllsi- 
niii;  el  de  eolloear  en  ios  entreipañois  de.l 
mueble  nnais  enantas  hojas  de  ajenjo. 
1 nyo  sabor  fueirtie  y aimairgo  liare  aban- 
donan' el  eaniiio  á lois  inseictois  invasories. 

* >1:  ic 

ILMÍ.A  LlárPIAiF  Y lIElFMOiSEAK 
l.AS  ALFOIMIjKAS  se  las  pasa  una  ha 
yeta  ni  o jalda  eai  nw'dlo  cubo  die  agua.,  díon 
djo  >s¡e  hiaya:  lOielraidio  ipreviaim.ente  una  eu- 
ehairarla  grande  die  anioniiaieo. 

La.  bayeta  quita  el  poli vo  de  la  alfonibra 
y el  a'moiuiaiC'O  hace  que  se  nlleistaquen 
sus  'eioOoir'Pis. 

Por  otra  parte,  e'l  pro-eioidin liento  'es 
muy  útil  ipaira,  idleistrniir  los  insectos  (pre 
] iiuedani  aita(eair:la¡s. 

* * * 

FONSFKYAtTOX  DE  LDS  HUE 
A'OS. — Paireipp  qnilo  ya  se  lia  en cion frailo 
nn  siiisteimia;  veirdaldi  piara  eoins-eirvar  los 
bue  vois  de  un  añ  o para  o tir  o , len  per  feieto 
estado. 

Eli  iproeeidiimiento,  tian  isen-eillioi  comí  o 
q):ráictieo,  nonisiistif'  en  bañiaiillos  en  una  di 
isoluciión  aicuiosa.  de  potaisia  all  30  por  100. 

Aisí  priopiaraidos,  háise  loigriaidn'  eoniseir- 
vanlois  'dnrante  más  de  doee  mesieis,  y al 
i'abo  de  esie  tienrjio  se  han  ciondliniienta- 
d'O  sin  iqne  tuviiesen  (Saboir  desagn'adlable. 


^ í(í  íK 

RARA  LLMRIAR  LAS  PANTALLAS 
!)E  LAS  LA.MRARAS  DE  (JAS.  lo  pri- 
mero iRK'  liay  (RIO  liaicer  es  lavarlas  bien 
ron  a.gna  de  sosa  caliente,  basta  qne 
dcsapnrccpin  todas  las  niancbas  de  lim 
mo. 

n'csi!n(''‘s  se  sumergen  on  agua  callio.n- 
1c  con  mi  poco  de  anioniaco,  y se  frotan 
con  un  C(*pillo  áspero. 

r.a  opoiraiáón  qned:a  tcirniíinnda  'cnjui- 
gándolas  con  agua  elaira  y si'rántilnlas 
ctin  una  rodilla. 


* * * 

R.\RA  EXTERálíXAR  EL  PIOJILLO 
OE  IvOS  (¡ALLTXEROS  Y PALOáíA- 
RES.-  ('iiaimlo  al  anochecer  se  retiran 
l'is  ti’alliiias.  se  introduce  en  cll  ealliaeiro 
cna  cama  de  aliso,  y all  día  signicnte  se 
l;i  em-ontracá  enhierfa  de  nioüMo.  t.bic- 
11. -se  y riqiílase  la  opK'ración  de  vez  en 
cmindo  con  ramas  froiseas. 

En  los  palomares  da  igualéis  rcsnlla- 
Jos. 

* * ik 

L.\S  1*T;.\XT.\S  DE  ILM/'OX  SF- 
EKEX  mucho  en  esta  cooca,  á consio- 
cncnciii  de  los  atannes  de  las  hcnliriccs. 

Para  í‘\I crminandas.  se  echa  una  cn- 
'■harada  pequera  de  cal  ^■iva  en  Irles  li 
f 1 os  de  aúna,  v se  deja  en  reposo  dmin- 
fic  nn  par  de  horas,  transenrridas  las 
ciiiilc  ;i‘  riegan  con  el  líipiido  las  nh'in 
las.  cuidando  de  i|ne  no  ('ai'.’,;i  c ía  i n 
las  hojas. 


ORIGÍNALES  ARTISTICOS 


Señor  A.  R.— Guanajuato.— Con  gust'O 
le  manifestamos  qne  los  cuadros  artí.sticos 
á rpiie  s-e  refiere,  nos  han  .sido  facilitados, 
para  su  reprorlucción,  por  los  propietarios 
die  la  Cristal eiria  de  Verg-ara  número  i6- 
Esta  casa  cuenta  con  inmenso  surtido  de 
cromos,  es.tampas  y fotografías,  y allí,  con 
toda  segivridad,  puede  encontrar  'lo  qne 
desea. 


CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Unico  Producto  ciengfico 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELLUDO.-i'i^or/nes^rsiu/ios 
t.OfOüfAyvr,  Farmacéutico, 38, me 
Clignancourt, París.—  DeVknt*; 

Iludas  bmatsCtSM  dtfrtneityEitrtiinen. 


A nuestros  suscriptores  de  Oampeclie 


Les  [loncmos  en  conocimiento  que  he- 
mos nombrado  agente  de  los  periódicos 
EL  T!  LMP( ) y EL  TIEMPO  ILUSTRA- 
I)().  en  la  capital  de  Camipeche,  (Comer- 
cio número  42),  á la  señorita  Elena  Sté- 
ger,  tpiien  se  cnitenderá  desde  hoy  con  el 
rt'inrto  y cobro  de  las  .snbscri])ciones. 

.M  óxico,  22  de  Mayo  de  1905. 

La  .-Xdminislración  de  EL  TlE.Ml’O 


PROBLEMA  NUMERO  7S. 

ROR  CO.XR  \ D ILAYER. 

NEGRAS 


IlL  \ NCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1. 

C. 

(). 

R. 

P 

X 

T.  1) 

2 

1). 

1 . 

C. 

-i- 

1 

R. 

X 

('. 

3. 

I). 

7. 

A. 

.... 

R. 

4. 

R. 

4. 

D. 

X 

A. 

+ 

T. 

X 

J). 

5. 

4. 

A. 

R. 

juega. 

(). 

T. 

mate. 

ÜA  FAJWA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  [laís 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

li  )0( -■  II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sara])cs  de 
‘.odas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; drüe.s,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pídan.'ip  lista de  precios 


NEUROSINE  PRUNIER 


lExonvLO.  siR..  HDOisr  :FR.j^nsrczsco  sziij'vz]!^^ 

EX~PRES1DENTE  DEL  GABINETE  ESPAÑOL 

FALLECIDO  R EC 1 E NPEIVI  E N T E EN  MADRID 


£L  TIEMPO  iLUSTRnrO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  4 DE  JUNIO  DE  1905  NUM.  232 
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EL  ULTIMO  ENCUENTRO  NAVAL 

— 

POR  QUÉ  PERDIO  RODJESTVENSKY -SUPERIORIDAD  DE  LA  ESCUADRA  JAPONESA 


Para  que  nuestros  lectores  conozcan  las  razones  á que  se  debe  atribuir  la  victoria  alcanzada  por  los  japoneseé  en  el  tremendo  combate  naval  del  día  27 
del  pasado  mes  de  Mayo,  damos  á continuación  un  estudio  comparativo  de  las  fuerzas  de  que  disponían  los  dos  almirantes  enemigos,  advirtiendo  que  los 
datos  los  hemos  tomado  de  las  informaciones  publicadas  con  anterioridad  á la  gran  batalla  naval,  que  proporcionó  una  victoria  más  á las  armas  japonesas. 

Los  datos  que  hoy  ofrecemos  á los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado,  han  sido  tomados  conforme  al  medio  más  práctico  que  se  puede  seguir  para  hacer 
comparaciones  entre  dos  armadas  navales,  de  composiciones  tan  heterogéneas  como  las  de  las  escuadras  de  Rodjenstvensky  y de  Togo. 

Este  medio  consiste  en  lo  siguiente:  Se  examinan  primero  uno  á uno ' los  buques  que  componen  las  escuadras,  analizando  en  cada  cual  los  cuatro 
principales  elementos  de  fuerza  de  un  navio  de  combate,  y que  son:  1?  El  tonelaje  ó sean  las  dimensiones  del  buque  y que,  según  sean,  así  será  su 
resistencia  en  el  mar  y así  serán  tanbién  las  cantidades  más  ó menos  considerables  que  puede  embarcar. — 2?  La  potencia  de  sus  máquinas,  que  es  de  lo 
que  dependen  las  velocidades  y la  longitud  del  radio  de  acción. — 3°  El  armamento  ofensivo,  es  decir,  el  poder  de  los  cañones,  y 4°  El  armamento  defen- 
sivo ó sea  la  coraza. 

Pues  bien;  considerando  todo  esto,  y totalizando  separadamente  los  resultados,  se  obtienen  las  siguientes  cifras; 


FDOTA  JAPOI^ESA 

(86  buques,  comprendiendo  40  torpederos  y 20  contratorpederos). 

I.  Tuiielaje  de  la  dota  japonesa:  204,000  toneladas. 


FLiOTA  t^DSA 

(46  buques,  de  los  cuales  il  eran  contratorpederos  y 11  cruceros  auxiliares). 

I.  Tonelaje  de  la  liota  rusa:  188,300  toneladas. 

Comprendioido  la  división  de  l'ladivosíock,  pero  no  á los  cruceros  auxilien  es. 


II.  Velocidad  de  la  dota  japonesa;  la 
dada  por  sus  nnujuinas  cuyo  poder 
era  de:  •’)00,000  caballos  de  vapor. 


Cada  kilómetro  de  la  altura  de  la  hélice  re- 
presenta 10,000  caballos  de  vapor. 


111.  Armamento  ofensivo 
de  la  dota  japonesa. 


Cada  cubo  representa  una 
tonelada 


III.  Armamento  ofensi- 
vo de  la  dota  rusa. 


Cada  cubo  representa  una 
tonelada. 


II.  Velocidad  de  la  dota  rusa:  la  pro- 
ducida por  sus  máquinas,  cuyo  ])oder  era 
de  240,000  caballos  de  vapor. 


Comprendiendo  los  buques  de  la  flota 
voluntaria  y los  antiguos 
paquebots  alemanes  convertidos  en  cruceros. 


D . ^Vrmamentí;  defensivo  de  la  dota  ja[)onesa. 


IV.  Armamento  defensivo  de  la  dota  rusa. 


l'na  masa  de  acero  de  00  metros  de  largo,  10  de  ancho 
y un  espe.sor  de  ó metros,  representaría  la  cantidad  de 
blindaje  de  la  ilota  japonesa.  Valuación  de  este  acora- 
zamiento: 4,40.5  metros  cúbicos. 


Una  masa  de  acero  de  la  misma  longitud  y de  igual  espe- 
sor, pero  de  sólo  81  metros  de  largo,  representaría  el 
blindaje  de  la  flota  rusa.  Valuación  de  este  acoraza- 
miento: 4,071  metros  cúbicos. 


Si  ahora  y para  que  86  tenga  una  idea  más  exacta,  consideramos,  por  una  parte,  la  base  de  operaciones  de  que  cada  escuadra  pudo  disponer;  y por  otra 

parte  el  valor  técnico  y moral  de  las  tripulaciones,  tendremos: 
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V. — Carta  de  las  bases  de  operaciones. 


Puertos  neutrales,  estaciones  carboneras  ó islas  cuyo  uso  era  fácil  á las  flotas  beligerantes: 
para  los  japoneses: para  los  rusos — :r— 


VI.  Tripulación.— Los  peritos  navales  están  de 
acuerdo  para  dar  al  marino  japonés  un  valor  algo 
superior  al  del  marino  ruso.  En  nuestra  cuenta  to- 
tal valuaremos  esta  superioridad  en  “un  (jiiinto.  ” 


Recapitulando  y dando  á cada  una  de  las  cuatro 
cualidades  esenciales  (tonelaje,  velocidad,  cañones 
y coraza),  una  anotación  conforme  á un  valor 
equivalente  á 20,  por  ejemplo,  y si  tenemos  en  con- 
sideración, además,  las  bases  en  que  han  operado 
las  escuadras  y las  tripulaciones  de  sus  buques, 
reunidas,  constitiyyendo  así  un  quinto  elemento 
del  mismo  valor,  podemos  establecer  la  siguiente 
tabla  de  comparación: 


\'alor  dn  la  flota 
JnponsSa 

Valor  de  la 
flota  rusa 

Tonelaje........ 

20 

18 

Potencia  de  la 

maquinaria 

18 

20 

Cañones 

20 

18.5 

Blindaje. 

20 

18 

Bases  navales. 

lU 

5 ] 

Tripulaciones . 

10 

} 14,5 

Total 

98 

89 

Según  estos  datos,  la  flota  japonesa  era  á la  flota 
rUvSa  como  98  es  á 89,  de  modo  que  la  superioridad 
de  las  fuerzas  de  Togo  sobre  las  de  Rodjenstvensky 
en  el  combate  del  día  27,  fué  poco  más  ó menos 
de  “un  noveno.” 


O E S I ^ 

RECITADA  POR  EL  SR.  D. 

jüAK  De  Dios  Pm 

EN  EL  TEATRO  DOBLADO,  DE  LEON 


Wielvo  á esta  tierra  laboriosa  y bella 
Que  allá  en  mi  dulce  juventud  lejana, 
Surgió  á mi  - vista  cual  la  blanca  estrella 
Que  en  su  clámide  prende  la  mañama. 

Desde  entonces  á hoy,  todo'lia  cambiado  ; 
Ya  es  tódo  diferente  en  torno  mío; 

¡ Cuómto  amigo  del  alma  se  ha  ausentado  i 
¡ Cuántos  duermen  el  sueño  eterno  y frío  ! 

¡ Oh  León ! tu  recuerdo  es  luz  serena 
De  mis  horas  de  paz,  primaverales ; 

Eres  y serás  siempre  una  colmena 
Que  ostenta  en  miel  henchidos  sus  panales  ! 

Te  conocí  en  mis  horas  de  esperanza ; 
Cuando  es  todo  ilusión  y todo  albura ; 
Cuando  se  quiere  lo  que  no  se  alcanza  ; 
Cuando  se  alcanza  lo  que  menos  dura ! 

Y en  tí  hallé  amigos  franco'S  y sinceros  ; 
\'i  las  industrias  que  doquier  derramas 

Y estimé  á tus  cumplidos  caballeros 

Y á tus  virtuosas  y hechiceras  damas. 

Por  eso  vuelvo  á tí ; porque  me,  inspiras 
Un  perdurable  y fraternal  cariño 

Y aunque  ya  viejo  y sin  vigon  me  miras 
Tengo  para  quererte  alma  de  niño! 

Aplaudo  aquí  con  efusión  la  idea 
Que  al  “Circulo  Leonés’’  da  vida  y nombre ; 
Honor  á aquel  que  funda,  mueve  y crea 
Cuanto  ennoblece  y dignifica  al  hombre. 

Instruir  es  dar  luz,  y cuanto  vierte 
Cualidades,  conforta  la  existencia : 


i La  luz  es  la  enemiga  de  la  muerte ! 

¡La  virtud  es  la  luz  de  la  conciencia! 

Auxiliarse  es  aunarse ; es  dar  el  brazo 
Al  que  vacila  ó sufre  ó va  sin  guía ; 

Es  levantar  al  débil  con  el  lazo 
De  una  espontánea  y noble  simpatía. 

Recrear  el  espíritu  sereno ; 

Alentar  para  el  bien;  dejar  lo  vano-; 
Rendir  culto  á lo  noble  y á lo  buenO' 
Amando  al  compañero  como  hermano  ; 

Salvar  del  hondo  y negro  precipicio 
Al  -que  el  auxilio  fraternal  invoca ; 

Hacerle  guerra  sin  cesar  al  vicio. 

Dando  fe  al  corazón,  pan  á la  bo:a, 

Del  “Circulo  Leonés”  es  la  divisa, 

Su  constante  misión,  su  noble  hist.ria; 

Y 1-e  dan  desde  el  cielo-  una  sonrisa 

Los  que  dieron  á León  renombre  y gloria. 

Aquellos  cuyos  nombres  han  quedado 
Brillando  como  estrellas  en  ei  cielo; 
i Soles  de  caridad ! el  padre  Aguado 
Héroe  de  la  instrucción  en  este  suelo. 

Y con  xó-guado,  Hernández  y Serrano 
Que  dieron  á la  infancia  el  alma  entera; 

Y el  gran  sol  de  virtud  ; Diez  de  Sollano  ! 
Que  el  pueblo  como  á un  padre  lo  venera  ! 

No  buscó  el  santo  obispo  lauro  y palmas 
De  las  que  suele  conceder  la  guerra ; 
Buscó  el  amor  sincero  de  las  almas 

Y por  salvarlas  trabajó  en  la  tierra. 

Por  eso  aun  riega  su  sepulcro  el  llanto 
De  todo  un  Pueblo  que  jamás  le  olvida: 
Sollano  fii'é  por  su  piedad  un  santo^. 

Que  en  Dios  y en  la  virtud  cifró  su  vida. 

Y en  la  industria  leonés  perdura  el  brilD 
De  sus  más  abnegados  fundadores, 

Y los  nombres  de  Kaiser  y Portillo 
Son  do'S  astros  de  vividos  fulgores. 


En  la  epopeya  patria,  no  bien  truena 
El  cañón  invasor,  surgen  altivois 
Dos  hijos  de  León:  Yépez  y Mena 
Que  para  gloria  nuestra  aun  están  vivos. 

IMena  que  es  la  honradez  inmaculada; 
Yépez  el  defensor  de  augustas  leyes ; 

Dos  activos  guerreros  en  la  Iliada 
En  que  un  indio  inmortal  venció  á cien 

(reyes. 

Y perdonad  á mi  ánimo  ya  enfermo 
Po.r  los  recuerdos  del  ayer  perdido ; 

Que  á un  hermano  de!  alma : ; El  padre 

(Y ermo ! 

Libre  aquí  de  las  sombras  del  olvido. 

Sus  afanes  constantes  y saigrados 
Fueron  derramar  bienes  día  por  día: 
Jamiás  le  olvidarán  los  inundados 
Que  bendicen  su  nombre  todavía! 

i Olli  Yermo  ! acoge  de  mi  amor  profundo 
Este  liuniikle  recuerdov  despertado 
Por  aquesta  ciudad  que  fué  en  el  mundo 
Como  el  primer  Edén  de  tu  pasado ! 

El  'Círculo  Leonés  nos  da  un  -ejemplo 
Digno  de  adlmiración,  propaga,  imita,' 
Difunde  y son  liturgias  de  su  templo  ' 
Las  obras  de  esa  pléyade  bendita. 

. F 

Seguid  siempre  adelante ; no  iiitimid# 
x\  vuestro  afán  el  odio,  el  anatema; 

La  constancia  es  la  ley ; todo  decide ; 

Y al  fin. . . .“ser  ó no  ser”. . . . he  aquí  "1 

(problema : 

Y vosotros  sois  ya  ; de  vuestra  historia 
Todo  es  al  pueblo  cariñoso  y gratoq 
Seguid  como  hasta  aquí  dándole  gloria 

A la  Patria,  á León,  á Guanajuato. 

León,  Miaiyo  26  de  1905. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
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Vista  deLGran^;Salón. 


— ‘M uihame'd,  liiju  iiiio,  yo  iiniiTo  y tú 
(jaR’itlas  solo  en  el  nvuiiiclo'.  No  le  dejo  oro 
ni'  i])iéicliras  preciosas,  pero  si  mi  lillimuj 
conisejo-;  síguele  \'  sé  liomiranUj : “(liiáirda- 
tic  siempre  de  lois  bóimbres  die  l>aTiba  roja.” 
Mníbamed,  bijo'  mío,  j gavárdade  siempre 
de  eillois  ! 

Dic'lio  esto,  se  volvió  Lbrabim  bacía  el 
oriente,  mnrmnr<3  co^n  clevoeiini  la  ple-ga- 
ria  de  los  moribundos  y expiró. 

Mubamied  veireraba  á su  padre,  lloró  su 
pérdida,  y de, terminó  seguir  el  camimo 
que  le  trazarou  sus  cousejos,  ya  f|ue  so- 
laimenfe  babía  heredado  'die  él  uu'  “Corán” 
manoseado  y alguno'S  dátiles  podrido'S. 
Reeorrió,  pues,  '\1  país ; ningún  trabajo 
le  pareció  demasia'do'  peimoisoi,  'diediicóse  á 
ellloe  con  asiduidad,  y Dios  recompensó 
su  esfuerzo-,  pues-  al  cabo-  de^  un  añ-o,  p-o- 
seía  uu,as  cien  piastras,  frut-o  de  sus  abo- 
rrois. 

Una  tar-de  le  sorprendiió  un-a  terrible 
teimpesta-d,  y,  transido  por  la  -lluvia  y por 
ei  frío-,  logró  en-coinirar  un  refugio-  e-n 
una  ]jec|;u-eña  aldea.  Entró  en-  una  posada, 
c-oimii'')  parca-m-e-nte  ]3ar.a  imitigar  su  haim- 
bre,  ¡ pero  -cuál  -no  fué  su  disgusto,  cuan- 


El  nuevo  Gasino  Español. 


Con  motivo  de  haberse  celebrado  en  el 
nuevo  Casino  Español,  la  velada  en  honor 
del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  ;,uzga- 
nios  oportuno  puldicar  varias  vistas  de  ese 
suntuoso  edificio  cuya  iuauguración  se  liará 

ediñeio, 
•amos  cu 


; >o(-.  

üa  barba  roja 


fCuen-to  árabe.) 

El  viejo  lluaiiim  estaba  en  1-a  agonía,  y 
su  hijo  Muhaiuied  lloraba  junto  á sii  le- 
cho de  muerte.  El  moribundo  "-eunió  sns 
fuerz.as,  asió  la  ana-no  d-e  s-n  hijo  y excla- 
mó con  voz  t-eimblorosa  : La  entrada  al  Gran  Salón. 


en  Itreve. 

De  la  luaguitud  y elegancia  del 
darán  idéalas  fotografías  que  pnbiic 
estas  planas. 


tsg?esBf^- 


Un  ángulo  del  salón  de  funiar. 


do-  al  mirar  al  r-oistro  d-el  p-o-saidiero  obser- 
vó que  tenia  la  barba  roja! 

R-ecor-dó  cou  au-gustia  el  -co-n-sejo  d-e  su 
padre  moribundo  y pensó  por  un  m-omiem- 
to  en  aban-dou-ar  la  posa-da ; pero  era  ya 
muy  tarde  y la  tempestad  retumbaba  por 
-defuera  más  a-mienaz-aídora  -que  nunca. 

Re.soÍvió.  pu-esi,  velar  toda  la  noche  -pa- 
ra ^'i-g•ilar  sus  piastras,  pero  rendido  por 
lla  jorna-da  del  -dia,  -cayó  eiii  -un  profundo 
sueño,  del  que  sólo  le-  sacar-om  los  p-ri-me- 
rO:S  rayos  del  sol. 

Líe\'antiósie  inquieto  ; bus-có  su  pe-qu-cuo 
caudal  y ¡oih  desgracia;  su  tes-o-ro  h-abí-a 
■de.S'apareicido ! 

Dietermin-ósie  á hablar  al  m-es-onero ; 
-]>ero  éste  se  negó  á saber  nada  'del  as-un- 
to, y am-eiiazó  á Muhaimed  coin  deniU-n- 
ciarle  a'iite  el  caidí,  'por  el  'deliit-o-  -de  oalum- 
nia. 

Entonces  el  de'sdiohado  resolvió  acu- 
■dir  él  imisuTO-  a'tit-e  el  cadí  y r-e'f-erirle  la 
historia. 

Preo-Ciiipa-do  y triste  hiizio  su  camin-o, 
per-o  su  preo'cupació'n  se  convirtió  en  com- 
goja,  cuain-do  mirando  al  rostro  c-eñud'O 
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(lel  caidi  le  vió  adornaick)  coiii  una  seclo-sa 
}■  poblarla  barba  rubia;  sin  embargo,  era 
\'a  tardie  para-  voáverse  atrás  y nO'  había 
más  remedio  que  referirle  el  caso. 

Cuamlo  hubo'  concluido,  miróle  desde- 
ñosamente el  terrible  fuucio'uario,  y ex- 
clnmó  : 

— ;Cómo  te  atreves,  luiseraible  vaiga- 
bundo,  á poner  en  tela  de  juicio  la  acri- 
■sclarla  ho,nradez  die  tan  excelonte  sugeto 
co.mo  cil  que  te  ha  d.ado  albergue^  Es  mi 
aimig'o.  paga  puntuauneute  -^us  tributos.  .. 
¿Y  tú  acusas  sin  .pruabas ? . . . . ¡ Dtmeie 
á esitc  hombre  25  azotes ! 

El  desg'raciado-  áluihamed  los  recibii'j, 
siin  que  se  le  perdíonaira  ni  unO'  solo.  E'.n- 
touices  'Se  diecidió  á reclaiiniar  ante  el  visir, 
y 'hacia  él  se  encaminó  más  abatido  que 
nunca. 

— Padre  mío — murmuralba;  — ¿por  qué 
nO'  he  sido  yo  más  fiel  en  seguir  tu  buen 


el  cadi,  '(|ue  teiuía  la  suya  dtel  misimo  00- 
Icr,  lUiC  ha  cíunlemido  á 25  azotes ; y aho- 
ra tú.  poderoiso  seño.r  — ^Dias  aumente  tus 
tcsoroi.s^ — tiienes  taimbión  la  barba  rojia. 
Una  vez  más  viene  á nui  mente  el  consie- 
jO'  de  mi  padre.  ...  y tengo  ipana  mí  que 
lO'S  azotes  recibidos  no  van  á ser  los  úl- 
timoK  cpie  me  deparó  La  mala  estrella. 

Soiiirió  el  visir,  le  mandó  contar  el  caso, 
y después  de  oirlo  con  calma,  ordenó 
t'ra'Cr  á sn  presiencía  al  meiso;niero. 

— Este  desco'UGcidO' — ^dijo  ell  visir  — es 
un  failsarlO'  (el  meso.nerO‘  hizO’  nna  señal 
afirmativa)  ; él  asegura  que  tú  le  has  ro- 
bado cien  piastras,  to  cual  no  puedo  creeir 
(el  posadero  elevó  sus  nianois  al  cielo),  y 
por  esa  razón  deseo  teu'er  una  prueba  del 
eimhuste  para  aplicarle  el  castigo.  Escri- 
be, pues,  á tu  mujer,  pidiéndola  que  te 
euivie  la  bohsa  del  viajerO'  coU  las  cien 
piastras  que  coiutie'ne,  pues  habiéndose 


— .Vhora  has  ¡)odido  ver  que  tu  padre 
Ihrahim  no  estuvo  del  todo  en  lo  cic-rto 
cuau'do  te  aicousejó  guardarte  d"  los  houi- 
breis  de  barba  roja.  Estás  en  libertad  y 
])uedes  llevarte  tu  diuerO'. 

?\luhamed'  dió  lias  gnaeiias  al  v'sir  y 
marchó  sumido  en  hondas  r flexiones. 

De  pronto  se  detuvO',  volvió  sus  ojos 
I.  ic;;i  la  y iiiiminu  > para  si: 

- — Mi  padre  Ibrahiim  tenia,  sin  embar- 
go, razón.  El  poisiadero  era  un  ladino.  . . ; 
el  caidí,  otro-  ladino,  .mayor ; pero  el  visir.... 
ese  es  el  más  ladinO'  de  toidois. 

Y coimo  'si  hubiera  dése, argado  su  con- 
ciencia de  un  gran  p'eso,  ]>ros'ig'uió  ale- 
gTcmc'Ute  .su  canuiino'. 


El  nuevo  Gasino  Español. — Detalle  de  la  escalera  monumeRtal. 


Un  ángulo  del  patio  principal. 


consejo.?  ¡ Conservara  yo  mis  cien  pias- 
tras y mi  cuerpo  no  mostraría  las  señales 
de  los  25  azotes! 

Y asi  peuisando',  llegó  hasta  la  puerta 
del  visir ; piero  en  aquel  moimento  dió  un 
salto  h,acia  aíuera,  y con  ojos  e9p.antados 
echó  á correr  por  la  calle.  El  visir  tenía 
nna  hermosa  barba  roja. 

Debe  ser  un  lo.co.,  pemsó  el  juez,  y en- 
vió dos  esbirros  cou  ordien  <le  echarle  ma- 
no y traerle  á su  presencia. 

.Asi  se  hlzO',  y el  desiveuturado  Muha- 
meid  co.mp,areció  tie.mbliOToisO'  y mauiataitllo 
ante  el  visir. 

— r¿Por  qué  hais  queridO'  huir?— le  pre- 
guntó éste. 

— i Ah,  poderoso  señor! — respondió 
acougoijarlo  el  fugitivo. — Mi  padre  Ibra- 
him  no  me' dejó  en  Ja  hiora  de  su  muerte 
más  herencia  que  este  cousejo : “Guár- 
date de  los  hom.bres  de  ha,rba  roja;”  y 
he  aq'uí,  señor,  que  en  esta  aldea  he  sido 
robadO'  por  un  posadero  d'C  barba  ruibla ; 


]n-esenta(lo  la  ocasión  de  hacer  una  buena 
courpra,  ne'cesitas  el  clinero. 

Blanco  couio  la  cera  quedó  al  oír  estas 
palabras  el  ventero ; mais  el  visir  repitió 
ilm.perioi.saim ente : 

— i Escribe  ! Es  niecesario  .poner  en  des- 
cu  bie.rt  o-  la  caluminiai  .de  e'ste  .píllete  y apli- 
carle la  ley  sin.  misericordia.  Yo-  te  ase- 
guro (pie  no  poidrá  escapiairse  del  castigo. 

Sentó.sie  el  posadero  y eseribió  á nega- 
ñadientcs  la  cauta  que  le  dietó  el  visir. 

A los  pocos  imiuutois  sie  presieutaba  un 
criiairlíO’  icou  la  bolsa  ide  Mnhamied,  con- 
teni'endo’  las  cien  piastras. 

— ¡Mi  bolsa! — lexclaimó  el  robado  sal- 
tanidoi  de  gozo'. 

— ^¿  Eres,  pues,  tú  el  Ladrón?  — ^dijo  el 
visir  miraindoi  al  po,.sadiero. — ¡Tendrás  la 
iinereciida  pena ! y llamauido  á sus  servido- 
res, ordeu'ó  que  llev^aran  consigo  al  cri- 
niinial. 

Luego,  .diinigiénidose  á Mahumied,  prosi- 
guió : 


Eu  un  valle  riquísimo 
por  sus  h.erm.osas  flores, 
un  clavel  dulce  y pálido, 
si'U  galas  ni  .colores, 
su  \úd.a  ■melancóiica  ' 
c.n  triste  olvinh)  vió. 

Pero  al  morir,  sus  pétalos 
tornároinse  olorosos, 
y las  floréis  y el  céfiro 
.mi  raroin  silcnc  i 0.9015 
.cnecer  fecu.ndoi  lel  siá  míalo 
dOiinle  el  clavel  murió. 

JOSE  SELGAS. 
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LEON 


Un, a ciuidad  que  jjor  lodas  ipartes  .soiiríi-, 
limpia,  esipaciosa,  alegre,  coo  edificios  nue- 
vo's,  de  eonstinmccióin  moderna,  con  casas 
antiguas,  cuyos  floridos  patíos  se  aseme- 
jan á lo-s  de  Guadailajara  y de  Sevilla ; con 
templOiS  cuyas  esibeiitas  torres  clavan  sus 
cruces  en  el  aziiil  sin  mancha  de  un  cielo 
resplanidieoiente ; con  plazas  y jardines  en 
que  los  laiuiretes  de  indias  dan  fresca  som- 
bra. con  isu  tupido  y esmaltado  follaje,  v 
las  bugaimPilias  se  cuajan  ide  flores  de  púr- 
pura ; con  talleres  diiselminados  coji  ipro- 
rfusiión,  encerrando  miillares  tlie  obraros 
coin  grandes  fábricas,  con  una  es'cuela  de 
instrucción  secundaria,  en  la  que  se  ense- 
ña imprenta,  encna'deirniación,  carpintería 
y fotografía : con,  hoteles,  como  el  anti- 
guo de  Diligencias,  hoy  Velasco,  que 
atraen  aJl  viajero,  por  su  amplitud,  su  buen 
servicio,  «u  orden  perfecto,  y i!a  exquisita 
aimaibilidad  .de  su  propietario;  con  una  so- 
ciedad culta,  en  que  las  daimas  brililan  por 
su  belleza  y sus  virtudes,  y lois  caballero.? 
por  su  ilustración  y su  leiaítad,  tal  es  el 
León  de  hoy,  y ail  cual  yo  no  había  visto 
'desde  hace  catorce  años. 

Ha  obedecido  á la  'evolución  ide  la  paz  ; 
ha  proignesado,  como-  toido  lo  q,ue  pertene- 
ce á Guanajiiato,  y pO'r  todos  sus  rumbos 
se  -encuentran  nuevas  construiccio-nes  y 
nuevas  señales'  de  viida. 

El  (job¡e!rn-ad‘Or,  Obregón  Go-n-zález,'  -que 
cono-ce  como  p^ocos  la  man-era  -de  impul- 
sa-r  cuanto  le  -está  -confia-do,,  nomlbró  J-efe 
Poiít.i'co  de  León  á Airchiba-M-o , Gued-ea, 
uno  de  los  más  d'istirtgiiiido.s  cabaillero-s  de 
aquella  citi-da-d,  niacidoi  e.n  -ella,  -que  -la  co- 
no-ce á fo-nído,  q-tiie  es  mu}"  estimado  d-e  to- 
dos y -q-ii-e  ha  logrado  lesa  unión  p-at-ernal  }• 
envidiable  -que  salva  a las  po-blacionies  de 
los  mili  -pel'ilgros  á quie  esitán  -expu-e'st-as 
cuando  div-id-e  á s-us  habita-ntes  la  -eniem-is- 
tad  'ó  la  -env-idia. 

'En  León  no  se  con-oicen  le-sas  p-eque-ñas 
m-iseria-s  de  -provi-n-cia ; allí  in©-'-’'  -p-uede  -de  - 
cirs-e  “ip-tte-blo-  chico-,  -espejo  grande-;-’'  na- 
die -habla  de  -nia-die,  n-i  o-bserva  á na¡díé,'^''nii  se 
fij-a  en  nadie.  Pruteb-a  -de  le'Sto  -es  -el  Círcu- 
lo Leo-iiés  MiUtnaGsta,  que  lleva  -cuatro 
años  d-e  v-id-a,  que  -cue-nta  -co-n  im-ás  de  ocho- 
ci-entos  s-o-cio-s,  -que  cumple  con  s-ti  oibjieto 
de  auxiii-iar,  i-n,st,riui‘r  y irecr-ear,  y qitue  .in- 
gresan á s-u  tesorería  an-uialimien-te  -de  trein- 
ta y cin-co  á tr-e.inta  y s-eis  m,i'l  '-p-esós. 

Ése  C'í-rciulo  it-uvo  po-r  'p-ri-raer  P-resid-ein- 
te  al  Lie.  Carlos  Díaz  Infante,  de  imipe- 
r-e-ceder-a  memoria ; l-o  -p-residió  d-espn-és  d 
Lie.  Enriq-ue  O.  Arand-a-,  -persona  de-  va-sta 
ins-truioci-ón,  de  cla-rí-sim-o-  talento,,  de  vir- 
tudes re-co-nocidas ; -que  -es  -muy  les-tirn-a-do 
de  todos  Y que  en  cuanto  se  le  trata,  -se  le 
quiere,  porq-u-e  es  de  lo-s  -que  -He-vain  -el  -co- 
razón- -en  la  mano. 

Piuedie  también  de-cinse  -q-ue  es  -otra  alma 
fiel  Círculo  im  cabalkiro  alemán,  tesoro 
de  aictivid-a-d  y -de  {■ranlq,ueza,  Don  Joroy 
Freiher-r  von-  Ste-rnenifels,  que  -no  s-e  da 
punto  de  reposo  p-a-ra  ciiiniplir  las  comisio- 
nes que  s-e  le  confían. 

H-OiV  -es  Pres-id-ente  d-e  ta-n  impo-rtante 
agnipa-ció-n,  -e-l  Doctor  Miguel  Díaz  in- 
fante, lleno  de  ta-lento,  de  i-ns-trucción  y de 
elo-cue-nci-a,  y qu-e-,  lo  mi-simo  q.ue  ell  Lioe-n- 
cia-do  Ara-nda,  s-e  consagra  sin  tregut-a  al 
cumplimiento  -de  s-us  -d-eber-eis. 

Pii-e-de  -d-e-ciir-se-  qu-e  n,o-  hay  so-cío-  -q-ue  no 
se  afane  p-or  el  p,roigreso  -d-el  Círculo,  y 
los  noimbres  d-e  Roidol-fo  Segovia,  A-lb-erto 
Escoto.  En-ri-quie  Go-nzález  Carrillo,  -Ma- 
nuel Ma-drazo  Arcoche,  Te-ó'd-ii-lo  Toirire.s. 
Ernesto  U-b-ridi,  O-ctaviano  V-eliáz-q-ue-z,  .M-a- 
nuel  S'ánohez,  Fortin-o  -Ca-stro,  Mam-ii-él  Eli- 
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zalde,  Anastasio  Torres,  Manuel  Malo  y 
Juvera,  iMigneil  M.  iMenldoza,  Gutiérrez  de 
X’elasco  y otros,  que  formarían  larga  lisita, 
son  pronunciados  con  respeto  y con  ipro- 
lunida  simpatía,  porque  repiresentan  ver- 
daderos emblemas  de  honradez,  de  efica- 
■ cia,  de  constancia  y de  abnegación,  para 
procurar  el  bien  de  todos  dentro  del  re- 
glamento de  institución  tan  benéfica. 

El  cuarto  aniversario  de  la  inauguración 
del  Círculo  se  celebró  en  el  Teatro  Dobla- 
do. el  viernes  26  de  Mayo,  con  un  hermosi- 
simo  festival. 

La  poesía  que  para  'dicha  solemnidad 
escribí,  es  enteramente  local,  es  de  León  ; 
evoco  en  ella  los  recuerdos  'die  mi  juven- 
tud, cuando  conocí  aquella  población  tan 
simpática,  y adudo  á los  ho.mbres  que  le 
Irán  dado  ya  gloria,  fundando  escuelas  y de- 
rramando enseñanzas,  como  el  Cura 
A'guaido,  y los  sacerdotes  Serrano  v Her- 
nández ; ya  amparando  á todos,  como  el  in- 
mortal Obispo  Diez  de  Solllano,  cuya  tum- 
ba, que  está  á las  puertas  de  la  bermosí- 
sima  Cateidra!,  se  ve  siempre  ornada  de 
frescas  flotnes  : ya  saliendo  de  allí  á defender 
á la  Patria,  coimo  Pedro  Yépez  y Fran- 
cisco Z.  Mena,  hoy  Generales  de  gran 
nombradia  ; los  que  formaron  da  industria 
leonesa,  como  PoTtillo  y Kaiser,  j el  in- 
olvidable Padre  Yermo,  mi  hermano  de! 
alma,  que  fundó  en  el  Calvario  un  asilo, 
que  aun  subsiste,  y 'Cjue  atendió  -con  espe- 
cial esmero  el  finado  Dr.  RosendO'  Gutiérrez 
de  A elasco',  que  fué  uno  de  e.sos  filántropos 
admirables,  á quienes  no  poldr'án  en  León 
olvidar  nunca,  pues  vivió  haciendo  el  bien 
y amparando  á los  necesitados. 

León  es  patria  del  pintor  Juan  Herre- 
ra, maestro  de  los  notables  hiermanos 
A argas  ; de  lois  médicos  Peña,  Gutiérrez, 
Garda  Saavedra  y Benito  FrancO';  del  es- 
cultor Gabriel  Guerra;  del  Cura  Aguade, 
fundador  del  Seminario ; de  los  sacerdotes 
Somera,  Serrano,  Quijano  (fundadores  del 
Oratorio) : del  Padre  Prudencio  Castillo, 
nn  verdadero  santo;  riel  Padre  Pondaiir) 
Pérez,  poeta  esclarecido ; del  Pre.sbítero 
José  de  la  Alerced  Sierra,  notable  orador 
sagrado  y poeta,  -que  se  'distinguió  pO'r  - n 
ternura  y su  dulcí’simo  carácter. 

.VHí  nacieron  esos  ruiseñores  que  se  lla- 
man Aratonio  Ochoa  de  Miranda  }'  A ir- 
ginia  Galván  de  Xava  ; los  Generales  Yé- 
pez y AIe.na ; José  María  Aleña,  modelo 
de  honradez  y franqueza ; los  abogados 
López  de  Lara  (Seniom),  Lorenzo  Arella- 
no,  AlanueJ  Muiioz  Ledo  y Miguel  T.  P)a- 
rrón  ; y los  famosos  talabarteros  Mendo- 
za, Afórales  y Baltierra,  que  fueron  verda- 
deros artistas  en  su  ramO'. 

Si  la  gratitud  pudiera  expresarse ; .si 
mojan'do  la  pluma  bla'UCa  del  alia  de  un 
ángel  en  los  matices  del  arco-iris,  se  pu- 
diera decir  lo  que  se  estiman  y reconocen 
las  diistinciones  de  que  uno  'CS  objeto,  yo 
haría  nn  poema  para  mis  amigos  de 
León:,  para  los  socios  del  Circulo,  par.i 
terdos  aquellos  que  me  han  honrado  con 
finezas  que  no  merezco  y que  'm,e  han  lle- 
nado el  corazón  de  ternuras  íntimas  é 
inolvidables. 

Gracias  á todos ; gracias  diesde  el  fondo 
del  alma,  y ci'ue  León  siga  avanzando  pol- 
la senda  del  progreso,  prres  es  digno  <iv 
todo  lo  grande  y de  todo  lo  bueno. 

Sn  nombre  no  Sie  borrará  niun'Ca  de  mi 
memoria,  como  los  nombres  de  sus  hijos 
c.sclarecidos  jamás  han  de  borrarse  de  mi 
corazón  agradecido. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
México,  Jimio  3 de  1905. 
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ci'iKts  (lí*  (¡líelo  iM-esiMieiiulaíS  avi'i-  en  ■(  1 
Aluiiraiiilazgo,  se  rejiitieroii  lioy  en.  ■nía 
.\'oi-  e]-¡i(]o.  N'iiwlas,  niaiires  y iii  i-niana.s, 
lea. -has  dn*  ella.s  ya  de  duelo  jiior  ]i(‘i-di 
('iis  anlaii-ioii-ies,  ci-iizalian  luis  i-oi-'i-iMlores 
del  Ailmii-antazen,  envianido  snlii-il  nil'. 
escr'ila.s,  ¡lidleunlo  info'i-niies  acei-ea  de  la 
.snei-tí*  j:a idicnla;!'  de  ailgnno’s  liareos.  A 
lo'da.s  y caula  nn.a  se  his  dijo  (¡ne  <*1  Alnii- 
rantaz.go  no  teiiiía  (Iidalles,  ¡i-ei-o  inie  se 
liaríain  ('isfinM-zos  liara  1 raininilizar  á 
aiini'illas  i-nyois  diMolos  no  se  enronl  i-alian 
á lioii'ido  de  los  barcos  no  hundidos  ¡lor 
los  ja.jwineseis,  S'ejt'ún  los  i-nniores  eorrien 
tesA 

Kn  ila.s  calles,  los  1 ranseniibes  se  dele 
níain  |)Oir  .jiriiijMis,  frente  á los  boilelines 
j-nlill'ciadios,  |:a!-a  leer  aite.ntanieinte  los 
di  si]MiiCfho.s ; ¡leyo  jioro  allcanzan,  jiiies  el 
( íobáeiriH)  sr‘  nk‘i;>'a  todavía  á ye'i-iniit  ir 
la  jaiiblica.i’ió'n  de  bus  desjiacbos  di*  To 
kio,  (i’iK'  dian  los  nonilírcs  de  les  ba.rcos 
I''' irdiidois  y otros  (bdalles  de  la  baialla, 
aiMii'jue  :i.nt(M-¡zando  la  deelara,c¡ón  di‘  d'o 
!.'■()  sob.i'e  la  derrota  de  la  i'ioia  rn-ía,  a lie. 
de  j:a-epiaira.r  a!  j.i'ibliro  á nol¡cia>  más 
co-nijiletas.” 

¡le  la  escmadra  del  Uálliro.  en  cuyo 
ii'listainiento  tr-abiajairon  dnranle  largos 
nu'ses  nnilt.itiides  dt*  obreros,  no  (¡nedan 


Revísta  extranjera 


EL  ULTIMO  EXOUlENTRO  XAN  AJ..-- 

POK  (¿UE  (lAXAKUX  LOS  .JARO 
XBSES.— LA  XOTKTA  EX  EL 
EX TRAXJ EK( ).— Ll  )S  K E- 
SULTADiOSl  I'ROIIA- 
BLES  DE  LA  DE- 
líiKOTA  DE 

LOS  RUSOS.— UXA  OOXTEiSTAi 'I ( HX 
JAPOXESA 

X'o  vanros  :I  dar  (Ui  esta  sección  d(*  núes 
iro  s( miañarlo,  una  re.seri.'  did  sa,ngrienlo 
encneiitro  dell  día  27.  enfr.e  las  forinida 
bl('S  divisioiin^^s  navales  di*  Togo  y de 
Rojestveiisky,  pues  ana  no  ( s conocido 
en  todos  suis  de.tailles  este  nieinorabb- 
coiniibate  que.  desde  'Praf, ligar,  no  había 
tímido  .precedente,  por  i I jioder  (be  las  dos 
< isicinaidrais  ciomba tientes. 

Este  deisaistre  di*  Kiisiia  lia  ¡sklo  .recibi- 
do de  di^'eirsas  lUiaini'iFas  por  la.s  jioten- 
cias  (mroipeas,  q’iny  unáis  auáts,  otras  'uu' 
nos,  ticiiii'.in  dinteireiS'i'is  ein  .\isia. 

Inglaterra,  prinlciipallmiente.  ha  visto 
( on  satislaicclón  esta  vlctoriia  di*  snis  aini 
gois  los  jaiponegies,  victoiriia.  que  lia  entra- 
ñaidio  una  grave  derrota  ide  isii  odiada 
rlvall  en  Extrenj.o  Orientie,  cuya  fnei-za 
iiava.l  (pK'da.  notaibibmiieinite  redineida. 

En  Austria,  la  oipiinión  públicia,  iine 
<liiran!te  eil  actual  ooniflllcto,  siiimiiiu'e  ise 
ha  moisitrado  favoraible  lá  lo®  japiomeseis, 
no  ha  podido  ocnlltar  tanipofo  su  satis- 
faificiifin  ante  la.  deiiinotia  idi*  lois  imisos  on 
e!  C’istrieclio  de  Corea. 

En  Francia,  y xiilemaniia,  jioir  el  contra 
rio,  jm.reice  (ine  se  diqilora  eis.t(‘  nuevo 
de.sicalaibiro  de  los  ejdrcitois  did  Czar. 

En  cuanto  á la  una  ñera,  con  que  im  bí 
iniisinia  Raisiia  .s.p  lian  recibíido  las  not.i- 
i'iais  diell  desaistre,  qne  deja  á Togo  due- 
ño y señor  de  Oisais  innuenisias  extensiio- 
nes  de  a.gu.a,  ha  sido  con  'marcadas  niuK'S 
ti -as  de  deiseontento  y dolor. 

En  e]  Allmiir-antazgo  se  han  estado  iri^- 
piitiienido  siin  cesar  coninoicdoras  (‘scena.s 
d,e  dnelo,  que  anmentau  á medida  que 
t rainsieuirre  'más  tiemipo. 

He  aquí  un  nltiimo  cabli'gTama : 

“San  P'í‘teii*sbuirgo,  ¡Mayo  3b. — Las  es- 


Japoneses  atacados  por  soldados  ruso.s  al  pasar  un  río. 
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Soldados  japoneses  prisioneros  colocando  ofrendas  en  ías  tumbas 
de  sus  camaradas. 


General  japonés  estudiando  la  carta  del  campo  de  batalla  en  una 

trinchera. 


ya,  -.segi'iM  los  luiblles,  isiino  líU'O'S  cuKiiit'Os 
iai\-íüs  .(|^le  1 ogr'a:i-oiii  esioaipai-  de  iois  iiuii'u 
iu-ei‘al)ik*iB'  toirp'ed'os  laiii'zaid!o:s  p'Oü-  loi»  va- 
lientes «úbdiitios  mairiii'OiS  d'el  Mikaidio. 

RojeistvettS'ky,  el  Irerioic-O'  y ya  poipirlar 
.\iluiii-a:nte  me'si-O'i'ita,  dieiapinés  ele  vemcei- 
<lifieiilta,(ieis  iirsii])eraMeis  y sailia-  C'Oiir  s-ii 
i'seuaidra  vietonioka.  de  lois  ilaaois  que  'sra 
ji'üdeiroso  enemigo  ie  teiii'dieira,  ise  ha  pi’e- 
«entiadio  'deiiTotaido,  haeieiiidiO  qnie  un  «ien 
1 imiento  de  hondo  eistiipior  invada  al 
miiindo  eniteno. 

¡Se  haibía  hiecilio  tan  siuiipátiea  'Siii  íX)- 
h'wai  ligui-a,  qm“  cai.si  en  todíis  ipairtes  xn* 
deipl'Oiixi  h'O-y  S'U  deinnoita! 

La.s  iKijais  die  lovs  ruisoiS  aiseí(.nidie!ixm  á 
1!)  baircois,  8,000  luuertO'S  y lljOOO  prisiO' 
nei'O'S,  (‘iifii'e  estO'.s  úiíiiiiios  los  alini- 
laJites  XebioigH/toff  y ^'oelkell•slam. 

En  cuanito  ail  paradero  diB  Itojesí- 
veii.sky,  hrs  'Hotirias  Sion  coaiti-adietoria.s, 
jiiH'is  niiienti-aiS  miáis  diicesi  que  lia  caídrt 
lii'iisioiw'iro,  otirais  as^eguran  que  lia  Loigra- 
<lo  llegar  á N'iladivoistm-k. 

Los  jap’Oneisieis,  signiieiiKlio  la  coisitimiiibi'e 
ob,s<*'i'vada  por  eillois  desde  (*1  principio  de 
la  gue-iM'a,  y (¡iie  consiiste  'en  oeultar  sus 
p(«r(lidais,  lian  ll(‘gad.o  aJ  girado  di*  decir 
que  “las  |>érdiidais  de  ila  ]))rmneira  división 
no  llegan  á uiiat rocii'intos  lionibireis,  y 
(|ii'i‘  hay  [HK-os  Imqneis  aveiriaidiis,  (¡ne  ya 
están  en  reiiKiiaición.”  (Informes  di*  To- 
go.i  ! Jil'li 

.\nle  si'inejanles  jailalvrais,  oieinri'ie  jiri* 
giiiitar;  ¿que  los  riiso's  li'rairíain  ixin  aiii 
gajmi? 

I’oi-  más  que  los  jaiimiieseis,  ilos  iingle- 
se--  y los  nort e-a meriea nos  se  csfnereen 
|ior  hac<*r  apa.ii’cer  esta  victoria  nijione- 
.sa  como  la  más  gloriosa  (pie  se  registra 
á tra\('‘S  (le  los  siglos,  lodo  aíiiiel  (fiie 
liaya  h-ído  lois  eabh'graimaiS  ]mb1ieadi)N 
]ior  la  pr(*iiisa.  liahrá  notado  las  muchí- 
simas eo'iit  radiccioues  de  los  ui'eiusa  jes. 
así  ('(mío  la.  (■(■nsiii-a  favorahle  al  JaijKWi. 
á (|ue.  desde  Im'go  sr*  a d x'iert e,  hau  sido 
somel  idos. 


Eisiperi*iiiiiO-s,  ipineis,  los  iiifoiriiiiets  oficia- 
les die  aimbo,B  Jieifeis,  paira  ^así  peideir  il'air  á 
cada.  11(110  iO'  iq’U'B  le  iCiO’'i'r.eisip(0(Uida. 

* ^ * 

Lois  'riesiiilitadios  (del  coimbade  (del  día  27 
h.a'eleiii  <|iiie  .ailguimois  ereaiii  qw*  ■ Kiiiishi 
binsicaPá  la  paa,  peino  (la  iop'iiiióai  miáiS  gu*- 
nera.I  es  ique  luieintras  .ell  'poidienosio  im];'-;* 
rio  r-iiiS(0  .sufra  unáis  diemnoitas,  .será.  iii:etn'0(S 
proibalb'le  qiue  haga  te.  ¡paz. 

Die.'bidiO’  á lo  q'ue  está  .aeointie’C.ieiido,  } 
en  p(rieiv.iSiió(ii  de  que  Rirsia  quieidie  exclui- 
da de  Extremio  Oirieimte  y 'del  Ibicífico,  S'C 
liaioen  'luiil  oo'n.jietniimis  iS(0ib.re  ei  giiiro  que 
toaiiaráii  io.®  (dieisitiino®  del  Asia  y el  iiui* 
y, o caráciteir  q.iie  las'uimiiná  ia.  ipioilít.ic-ia  iir 
teirMíeiomal.  LiOis  a.mig'o.s  'dell  Jaip'óii,  ó 
por  mejor  idieieir,  los  teinedoineís  dre  is'uis  bo- 
nos ee.  IjO'iiidreis  y X'iiiepxi  York,  .aiii'tic.ipiaii 
mi  (porv'Biiiir  de  'd,idli.a.  iiiiivensial.  E.1  qwe 
biriamtauüeinít'O  'del  piOidier  iiiii litar  ide  K.ii- 
sia  de'jiairá  á Eniroipia.  'Bii  p'osi.ciió'n  (die  redu- 
cir (Siiiis  .airniia'me‘iit.ois.  Aile'in'ainii'a,  Aaistnia- 
Hiingría.,  l-ois  pirinioiipiaid'Ois  bailkánioos  .v 
lo:s  r((*;i(nioi.s  (eiS(Cia'nid'in.ayoiS(,  .S(e  veinán  'libres 
de  lia  ({‘ininiiie  pire'sióai  'ein  E(iiir'0ip.a,  - ‘coiiiio 
Unan  lirieitia.ña  y (Oliána  y «n  AiSiia..  L'Ovs 
Kis'tadiO'S  TTiii'iidois  ise  'eonvieir.tiiná'U  'en  ii'ilíii- 
.(•ii])al'e.s  fa'ctores  'd.e  pia.z  -eii  todio  'Ol  iiniiníio 
y (*n  cinainito  ia.I  Jiaipó'n,  se  -oom-tieint.aiiti  con 
la  gloiria  'de  neisita.blp'í’ieir'  .ei  'S'isiteima  'eo'nKer 
i'ial  de  “])iiii(‘r;ta  abiiierta.’’  ¡ein  Manidcilni- 
ria,  fa.vmir  (pie  pior  o'tna,  ipairte,  be'rtie-ficiii- 
nú  't.anto  á lí-iisia.  c'O'nio  á das  diemias  na- 
cí O'iievs. 

l’a.i-ia.  t(“'r'miua.r,  -c.it.areimiois  'nma  ainócdo- 
ta  ]i'iibli:c.alil.a.  ]M)ir  un  peir'HKMcjO-  doiiKliiiieii- 
(S(‘,  y (jue  ha.  (causiaido*  .]);r'o funda  isieins:a- 
cióu  (‘111  ilois  cíiiiculos  iiiíllitares  y ¡dipflo'iiiíi- 

ticnis  di(“  lk*rlín. 

Si'gúii  dicií“  el  (‘ologu  de  Lo'iidres',  el 
í'arnciilleir  deil  Tinipeirio  ahmiáu,  Ooinh* 


Biilow,  (q'U.e  no  deisd-efra.  á oiea.sioiiiie's 
(-*1  b'iiein  iMMii'or,  áiiiitieiiipeló  ínl  fin  .de  mm 
i'e'cieiite  'CiOiniáda,  .al!  Miiuiiistro  'del  Ja'pón 
'en  B.eirlín,  C'Oiiide  Ino'uy'e,  'B1i  esito'S  tár- 
ininoisc 

— ¿'S'aibéiis,  Ooiii'die,  qnie  nioiS(0.tii"í)'S  los 
aleimiaiiieis  ooimiein,za;iiiiOis  á O'Sitair  p.arti.c-ii- 
(laTimenitie  ongiuilloisios  de  lois  Jiap'O'nieises 
S'Oiis.  los.  (meJioreSi  disicípiiiilos  q'ire  li'ayarmo.s 
temido  iál.g’'uiiia  yez.  N-ois  'Iraibiéis-  tomiado 
niiieista-a  táicticia.:  yuesíiria  .eisti-at'egia  es 
u'leimaina.,  tant.o  'C0iiii.0'  yinesitiim,  (air'tiílería. 
(.'asi  t'Odios  yiiieisitrois  iiiédieois.  lian  'Bstii 
(diado  en  Alelmamia,  ‘y  -nois  lia.béii.s  imita- 
do h-aisita  iiHiaiiiig.iiiFar  ‘irai  i]iiiO'V.iim'i.(*'iitO'  go 
c.iiRil  (djeiiii'O-aráitii'C'O'  'em  e-1  Japó'ii. 

— Xadia.  más  exacito-,  señ-oir  Can'cille'r, 
respiomidlió  .eil  dipiloiiiiiá'tiioo'  Japomés.,  pero 
hay  iiiiiia.  cios'a.  'qiwe  iro  'lieimo-s  t'O'iiiiad'O  de 
yO'SO'tr'OS'. 

— ¿Y"  (Ciiláil?,  pirieig'iiint'ó  el  Oo-nde  Biilow 
con  ailguinia.  iciurii0.s!'daid. 

— El  Di'iiedio  de  /la.  Kansia.! 

* * * 

Eli  caíble  niO'S  ha.  tiPaM*o  oodi  b.aisitia.Kt'Ps 
(lit-'tiaililiPS  la.  motiiieda  ideil  atie-mtiaido  00:n.tii“a 
el  Eey  de  EiSipa.fíia,  I).  Alfo'iiiso  Xííl  qine, 
co)iii‘o"siaibe:ii  niuestrois  se  eiiiene.n- 

tira.  aiet'iiialimie'n'tie  leiii  Pairís. 

Siegím  líos  piairteis  'r'eci.bii'diO'S,  un  'anar- 
quis't'a.  airinoj-ó  urna  b'O'iii'ba  s.0'biBe  (bl  regio 
f*.airrnia(J.e  que  ciO(n'diu.cía  al  P.rielsideinite  LiO'U 
1m;1-  y 'á,  Dio-n  AlfooS'O  XIII,  oinainido  'S'a- 
líaii  Vm  Teaitro'  d>e  la  Op'e.ra,  después  d.e 
as'i'Sit.iff*  á urna  gran  fiimlció'n  'die  gala  organi 
Zial:la  len  Iroimor  idiel  'Sioibeii’.a.n(0  eispañoil.  E.l 
a.teinitaidio-  -sie  .coiiii-etiió  á la.  entrada,  d.e  la. 
ea.lle  .RiivoiM.  _ , ' . p 

Tm.  boiiTiibia  li.izo  e'X.plo,Sii'0.ii,  sin  h'erii  a. 
ii.iiignniiO'  (de  los  idiois-  J.efipis  'die  E,S(t'a!d.o,  peiix) 
sí  á yairioiS'  'die  lo'S  siO'l'dla'doiS'  'qiiie  f-oiiima 
b'ain  la.  -esieoil+a.  y 'á  'unois  cmaiMt'ois  die  i'O'S 
miíioli'Ois  cuiri'Oisio®  qne  preseQ-eiabadi  el  pa- 
so 'del  ueiail  'PO'r't'ej-o. 
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SINOPSIS  DEL  BLASON 


1 

ORIGEN 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  el  origen  de 
la  Ciencia  Heráldica,  y el  punto  nunca  po- 
drá quedar  aclarado  con  seguridad.  Hacien- 
do á un  lado  los  extravagantes  orígenes  que 
se  le  han  atribuido  por  varios  autores,  algu- 
nos de  los  cuales  la  hacen  remontar  hasta 
Adán  y Eva,  puede  considerarse  que  tuvo  su 
principio  en  el  siglo  XII,  pues  si  bien  es  cier- 
to (}ue  muchos  de  los  primeros  pueblos  del 
mundo  tuvieron  símbolos  heráldicos,  esto  no 
puede  tenerse  por  una  ciencia  en  toda  forma. 

Fomentáronla  en  alto  grado  las  Cruzadas 
y los  Torneos.  Estos  ejercicios  militares  fue- 
ron grandemente  favorecidos  por  los  reyes  y 
príncipes  soberanos,  porque  adiestraban  á los 
nobles  en  el  uso  de  las  armas,  y despertaban 
en  ellos  un  valor  caballeresco.  Como  los  cas- 
cos y celadas  cubrían  las  caras  de  los  com- 
batientes por  completo,  fué  costumbre  entre 
ellos  adoptar  algún  distintivo  por  el  cual  po- 
drían s@r  fácilmente  conocidos.  Estos  distin- 
tivos fueron  al  principio  según  el  capricho 
de  los  caballeros,  pero  con  el  transcurso  del 
tiempo  fueron  haciéndose  hereditarios. 

Cuando  Pedro  el  Ermitaño  indujo  ála  flor 
de  la  Nobleza  Europea  á pelear  contra  los  sa- 
rracenos, el  inmenso  ejército  que  se  formó, 
en  el  cual  estaban  representadas  tantas  tan 
distintas  nacionalidades,  tuvo  que  adoptai- 
varios  diseños  para  señalar  los  soldados  de 
cada  país.  Como  es  de  suponerse.,  la  cruz  fué 
la  pieza  preferida,  cada  nación  poniéndola  de 
distinto  color;  pero  también  fueron  muy  usa- 
das otras  piezas,  como  bezantes,  crecientes, 
etc.,  las  cuales  llegaron  á ocupar  un  lugar 
muy  importante  en  el  blasón. 

Antes  de  que  las  armerías  se  considerasen 
hereditarias,  los  caballeros  solían  llevar  sus 
escudos  lisos,  hasta  que  se  hicieran  acreedo- 
res á ellas  por  alguna'  hazaña,  permitiéndo- 
seles muchas  veces  adoptar  las  del  enemigo 
vencido. 

Encima  de  las  armaduras  se  usaban  muy 
á menudo  unas  vestiduras  largas  y ligeras 
que  servían  para  resguardarse  de  la  lluvia  y 
del  calor;  y sobre  éstas  también  se  estableció 
la  costumbre  de  represeiitar  los  blasones, 
bordándolos  de  sedas  j metales. 

A medida  que  las  armerías  fuéronse  ha- 
ciendo hereditarias,  se  formaron  las  reglas 
y usanzas  que  se  han  observado  más  ó me- 
nos hasta  nuestros  días. 


II 


[1] 


EL  ESCUDO 

La  forma  del  Escudo,  netamente  española, 
es  la  que  tiene  su  parte  inferior  en  forma  de 
semicírculo;  pero  la  más  usa- 
da es  la  forma  francesa,  laque 
teniendo  sus  ángulos  inferio- 
res redondeados,  termina  en 
punta. 

La  anchura  del  escudo  de- 
be guardar  con  la  altura  la 
proporción  de  5 á 6.  Su  bor- 
de superior  se  llama  frente 
y el  (inferior  barba.  Se  supone  que  en  la  par- 
te súperior  del  escudo  hay  tres  })unto8,  equi- 
distantes entre  sí,  que  se  11a- 
man¿Cantón  diestro,  centro 
y cantón  siniestro  clel  Jefe; 
en  la  parte  céntrica  otros  tres; 
flanco  diestro,  corazón,  cen- 
tro ó abismo  y flanco  sinies- 
tro; en  la  parte  inferior  otros 
tres:  cantón  diestro  inferior, 
barba  ó punta,  y cantón  si- 
niestro inferior;  otro,  llamado  punto  de  ho- 
nor, entre  el  centro  del  Jefe  y el  Abismo;  y 
otro,  llamado  ombligo,  entre  el  Abismo  y la 
punta  del  escudo.  De  esta  manera  se  desig- 


[2] 


nan  trece  puntos  en  el  escudo  para  precisar 
la  colocación  de  las  piezas. 

Debe  tenerse  presente  que  como  los  escu- 
dos se  representan  de  frente, 
su  diestra  queda  á nuestra  iz- 
quierda y su  siniestra  á nues- 
tra derecha. 

Se  divide  en  partes  iguales 
y desiguales. 

En  partes  iguales  de  la  si- 
guiente manera: 

Partido:  Con  una  línea  ver- 
tical pasando  por  su  centro.  ( 1 ) . 

■ Cortado:  Con  una  línea  liorizontal  pa- 


diagonal 
ángulo  íHÍ- 


(4) 

paralelas  que 


barba.  (3) 
Ta.iado:  Con 
una 
del 

niestro  de  la 
frente  al  dies- 
tro de  la  ].)arl)a 
Terciado: 
Con  dos  líneas 
lo  parten 


en 


sando  también 
por  su  centro. 

(2) 

Tronchado; 

Con  una  diago- 
nal desde  el 
ángulo  diestro 
de  la  frente  al 
siniestro  de  la 
horizontales  y 
tres.  (4) 

Cuartelado:  Con  dos  líneas,  una  vertical 
y la  otra  horizontal,  pasando  ambas  por  su 
centro  y dividiéndolo  en  cua- 
tro. (e5) 

En  partes  desiguales,  como 
sigue: 

Gironado:  Dividido  en  ocho 
por  medio  de  líneas  vertical, 
horizontal  y diagonales,  pa- 
sando por  su  centro.  (6) 

Flanqueado;  Coiidosdia- 
gonales  pasando  por  su  centro  y dividiéndo- 
lo en  cuatro.  en  tres.  (8) 

( / ) WPIfPH M Mantillado: 

Cortinado:  ^||  ^ Como  el  ante- 

Cuando  dos  lí-  rior,  pero  con 

neas bajan  des-  IfiFlv  ' 1 diferencia 
de  el  centro  del  !||iKj  de  que  se  tira 

Jefe,  á los  án-  una  línea  del 

gulos  déla  bar-  centro  de  la 

ba,  cortándolo  ^ - . frente  ai  cen- 

tro del  escudo  y de  ahí  doslínea.s  á cada  án- 
gulo de  la  baiha.  Generalmente  se  hacen  es- 
tas últimas  ligeramente  cur- 
vas. 

Embrazado:  Con  el  ángu- 
lo que  hacen  las  líneas  tira- 
das de  los  cantones  diestros 
del  escudo,  cortándose  en  el 
flanco  siniestro.  (9) 

Contra  embrazado:  En 
i i sentido  opuesto  al  anterior. 

Encajado:  Dividido  por 
ángulos  entrantes  y salientes 
que  se  forman  sobre  la  línea 
que  io  divide  en  cualquiera 
de  los  cuatro  cortes.  (10) 

Enclavado;  Cuando,  dividi- 
do en  cualquier  sentido,  la  par 
te  principal  enclava  una  pie- 
za cuadrada  en  la  otra.  (11) 

Flechado:  Cuando  en  el  escudo,  dividi- 
do en  dos  partes,  se  introduce  la  una  con  un 
ángulo  recto  do  en  la  barba 

en  la  otra.  del  escudo  hay 

Entado:  Di-  un  triángulo 

vidido  por  lí-  formado  por  lí- 
neas que  for-  neas  que  llegan 

man  encajes  l al  centro  y no 

redondos.  terminan  en 

Entado  en  punta. 

punta:  Cuan-  ^ ’ Las  líneas  di- 

visorias del  escudo  no  son  siempre  derecha.s; 
las  hay  ondea 
dasi,  en  forma 
de  ondas; 
dentelladas  ó 
betesadas,  en 
forma  de  dien 
tes  de  sierra, 
y almenadas, 
comoalmeiia. 


B 


(8) 


m 


[10] 
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SR.  Lie.  D.  JOAQUIN  D.  CASASUS 


NUEVO  EBÍBAJADf  R DE  MEXICO  EN  LOS  ESTADOS 

Unidos. 


Don  Francisco  Silvela 


El  día  29  riel  pasado  Mayo  fallleció'  en 
Madrid  el  notable  hoinibre  púlilico,  ]3on. 
FrancisiCO'  Silvella,  que  .en  un  tiempo , fué 
el  lugarten.ieíite  dd  gran  Cánovas  dd  Cas- 
tillo, y que  á lia  imiuerte  de  éste,  lieredo  la 
jeíatura  dell  ipartirio  conservador. 

Fué  el  señor  Silvela  abogado  notable, 
oradoir  eioculeote  y distinguido  hombre  de 
Estaid'O'. 

’Comeitió  lili  grave  error:  separarse  del 
lado  d¡e  isiti  jefe,  Cánovas,  intentar  formar 
un  ninevO'  partido,  desimemb raudo  así  al 
conservador,  é imtrodiiiciendo  la  disiden- 
da. 

Creíaise  com  tamaños  para  luchar  con 
aquél  grande  hombre'  ide  Estado ; pero 
una  doijoroisa  experiencia  Jo  desengañó. 

Siendo  ya  j'C'fe  de  los  coniservadores 
muertO'  Cánovas,  no  puldo'  con  la  situa- 
ción. 

Fracasó  'de  la  manera  más  Jastimos'a,  y 
casi  se  retiró  de  la  poilítica,  dedieándosie  al 
despacho  ríe  'Su  bufete'  y á trabajos  litera- 
rios. ' 

Inauguró  mía  serie  ele  coníere.ncias  en 
el  Ateneo  de  'Madrid,  'sohrie  ¡la  Eti'Ca  en 
España,  á fines  del  año  pasarlo,  haciendo 
en  la  primera  de  ellas  la  siguiente  decilara- 
ción : 

“Yo  soy  un  vencido  de  ‘la  vida  política ; 
pero  nO'  qiuiero  ser  un  desertor  'de  la  vida 
espiritual  de  mi  Patria,  y aquí,  donde  las 
fuerzas  intelectualles  de  lo  .pOirvenir  sse  ela- 
boran y se  ¡disioiplinan,  donide  las  co-nvic- 
ciones  se  contrasta'n  y se  fortifican,,  veii'go 
á pedir  un  puesto,  no  de  eiiisieñanza  piro- 
pia.niiente  dicha,  sino  de  co'mbate.  \ enigo 
á poner  aquí  lo  que  me  queda  de  iioitorie- 
dad  en  mi  vida  pública,  de  experiencia,  de 
abserv'ac iones  ríe  Ja  vida  jurídica,  al  servi- 
cio del  movimiento  espiritualista  rpie  'por 
todas  partes  renace  eníTie  las  ruinas  de 
materia/lis,mo  y el  po'sitivisiino,  mal  enten- 
dido, de  los  'siglo©  XVm  y XIX.  lo  mis- 
mo en  las  artes  que  en  la  filosofía  y la  mo- 
ral.” 


Arreglo  de  las  habitaciones 


Iviiz,  armonía,  i-ilaridad,  son  hís  ¡n-inio 
]'as  ciOiwli('k)n(',s  ¡wira  (¡im  lina  [ñoza  n-sn! 
le  Inmita,  liallajiiio  '(‘¡1  gusto  aun  ron  la 
ma_vor  inodoslia,  y '(*ii  rsti'  ¡miito,  la  mo' 
(ia  r.slá  (’oniiidrtanmnt'e  do  armu-ilo  con 
la  Oi.stótica;  á las  (líH’oracioiirs  suntuo- 
sas, á los  grandirs  t'fertoíS,  lia  substiti  i 
do  oillla  los  tonos  jiáilidos,  la  anmonía  rn 
los  nniticrs,  y ¡u-idoi-iMitenionle  (d  blan- 
co: jillafoiirs  blainrosi,  muros  blainoos,  mo 
biliario  blaiH'o.  ('onrbinado  aisí  ol  fondo 
do  luirstra.  (Astiuiria,  naida  miás  fácil  (¡lu* 
omboilli'oc-rla  y coinunicark“  vidn:  una  ¡la^ 
ma,  nn  lindo  ludoclio,  ana  t-a¡iiici"i'ía,  'Son 
oti'ais  tantas  mda.s  do  bidlísimo  cfccio. 
l►(•r■o  á domlición  do  (jm^  iSlojiaiinos  co- 
locarhis. 

Auto  todo,  ijuiocnrarmnois  orí  tac  la  si 
motría  en  t imIícs  jiaictois,  ion  la  disjiosi- 
oión  d(‘  ilo,s  muoblos,  ("n  la  guaicnición  dr 
Ion  mucos  mi  oil  iconiticaisit o do  lotS  tonos. 
MvilmiioH  taimbiibi  osa  nnifocmidad  isin 
inima's,  sin  li'Sononiía  la'oida  <|U(‘  da  ti 
bis  piezas  nn  aici*  fcio  y coinvmi "ional , 
(I isimngaimo's  los  asiointos  on  inoqum'iOiS 
gm|)0's  íntimos,  disipo c.SiOis,  y Inogo  cui- 
demos do  (|no  cosnJiou  con  fort  a bles. 

CojincN  mncbos,  muy  vaiciados  coji 
no.s,  pciiinm'iais  niositas  coi'cia  do  las  bu- 
la-i-a-  \'  do  los  canaiids  pa.ia  colocar  los 
libros,  para  lonm-  cocea  una  copa  con 
lloros,  para  tomar  una  laza  do  ti*;  tajvi- 
ces  |ioir  todas  parí  ns,  soluro  los  muros. 
Iras  do  los  sofás.  d i '.■pololos  on  id  suido, 
i iibricndo  las  nii-s:iis,  la  cliimonoa,  id 
piano. 

I tocia  i|Uo  la  luz  es  una  do  las  más 
osoncialos  I ondiciono.s  para  ol  óxiio  do 
liiH'sIros  arreglos.  Sí;  im-co  la  luz  disoco- 


l;¡,  volada;  no  la  (luz  do  los  piatiios  y do  la 
iiitoimpeicio  NÍiio  la  que  «o  filtra  siiaiViotmoii 
1’.^  á tiravós  de  las  coctiiinilla.s  di*  omcaj'O  y 
rms'pota  los  mistociosos  refugios  do  la 
1 aijiioit'iría,  á brs  liocais  do  sol;  la  (]no  ol  ce- 
lostl(‘  y el  rosa  jiálido  do  lois  abatjouirs 
proyoicta  on  teiinos  fulgores,  cuaiudo  se 
onoiipindlcn  liaisi  láimipairais. 

¡(¿uó  iiunmiiso  '(lamipio  para  la  imagina- 
ción y coquoitoría  fimnoiiinas!  ¡Qaié  ox- 
■colionfio  coicunso  ip-aa-a  ¡«rsar  el  fieimipo! 
A o hay  nn  isoio  ■oibjo'fo  de  e.naintos  com- 
]ionon  nii  moiiajo,  qno  no  ofrezca  in’e- 
ti^xtos  inrra,  inil  y imiil  fa.ntaisíais  y oa- 
¡iriclios. 


lina,  gran  iiO’Vodad  'do'  la.s  luás  ftdices 
Olí  ('isfi'  oi'dioin  do  iab-orioN,  ois  la  do  lais  fio 
COIS  arfitiriiallois,  im'zclaidais  pii-ofnsaauoinfo 
on  los  niuioiiloN,  on  los*  cojino-s,  'on  los 
a.bt}oniis;  floréis,  ono  .«í,  pnlinoirosais  ‘on  n'u 
oxqnlsifa,  'nainralidad. 

Los  cofres,  los  NaqnitoiS,  lais  jiaintalllais, 
lilis  liiiisti-'iiis  siom  do  nin  ofoicfio  (*ncanta'dor 
.rcalzadois  ]iO'r  e;sta  jiirofnsió'ii  dio  ro.sas 
i'ojais,  blanicav,  aiinairillais,  rosáis  dispiios- 
1as  on  gnirnalldais  ó on  capcicliosos  Ivon- 
iinotiS. 

111  abaljoarr  ais  nno  dio  lo.s  aibjofos  qno 
a'dniibo  miás  faiiiilaisía.  y iloisionii]iioña  nn 
]‘ol  miás  inloiiioi'iainto  mi  nnoisil i’iais  .sabias 
do  Inlimiidad. 

A los  íoncanil  admiro, s ])logaidinis  do  ori'is- 
pón  y gaisais  ilig(“r’ois,  sngo'slivos,  disjintan 
ol  r‘.\’ilo  aicln alimento  Ion  poi-gianiinois  im 
porio,  jiinlaidots  á niaiiio  y Ion  Pompa- 


dour  con  iininúisculais  gniirnalldais  do  colo 
r,os  viV'Ois.' 

¿Y  qnó  idiM-iir  do  líos  “secnilareis’’  cofres 
<1'0  aNljiioeto  niiistoirioso  y fionOiS  apagados, 
cuya  aipaicieniciia.  Impomointo  sio  obtimio  á 
tan  ]j-ocia  coNita  y con  fainta  faa-ilidad? 

Una,  caja  do  inadm-a  con  la  taipa  ligo- 
riauijenif.e  (-ombia-dia,  icnbiioirtia  con  alguna 
t.(4a  aintiigua  y galonoN  de  oro  viejo... 
O bien,  con  iináN  proligidad,  un  Vio.rdado- 
ro  eoírí*  tallaido  sobrí*  oiniCÍ,na,  oon  vie- 
jos goznip's  y coiriraidura  oxida'da .... 

Alo  OIS  gran  icienicia.,  ni  coistoNO-s  niati»- 
rialeisi,  nii  tiraibajo  aisiidiuo  lo  qno  meoesi- 
taniois  ji-a.iria  i-ealizair  jirimoros  on  esto 
arte  'inioistinnable  dioil  rnubidleci miento 
del  bogar:  es  mucho  menos,  ó inucbo 
más  qu(‘  todo  ie,so;  os  gusto,  mucho  gus- 
to y nada  -más. 

FROU-FROU. 

)o(— 

CJVlsrTJVK-ES 


Los  eslabones  de  amor 
Son  pedacitos  del  alma 
Que  el  pensamiento  los  funde 
Y el  corazón  los  engarza. 

Un  corazón  sin  amores 
Es  una  flor  .sin  aroma. 

Una  noche  sin  estrellas, 

Un  arirolito'  sin  hojas. 

i Anda  vete  y dile  al  cura 
Que  te  vuelva  á bautizar, 

Que  yo  no  he  visto  “cristiana” 
One  lo  disimule  más ! 

J.  J.  V. 


Ropa  interior  para  niña  de  9 á 11  años. 
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TAZAS  DE  MACARON!.— Poned  en 
tazas  niacairrones  finos  largos,  nieidio  co- 
cidos pnevianiente  ; reillenad  el  ceoitro  ct)n 
almejas,  queso  rayado  y saka  es'piesa  de 
tomate : coice:dllo  ai  baño  de  maría  una  ho- 
ra }•  serv’idlo.  quitado  d'e  las  tazas,  guarne- 
cido con  berros. 


ESPARRAGOS  Y NAA’OS.— Coced 
navos  grandes,  cortadlos  en  rodajas  den- 
tdadas,  quitando  el  centro,  y colocad  es- 
párragos cocidos  en  medio  y servidlo  con 
salsa  mayonesa.  Se  puelden  u-tilizar  espá- 
rnágos  en  conserva  ; es  nn  platillo  delicioso 
para  la  comida. 


.AIOUSSE  DE  NEVADO.— Batid  me- 
dio cuartillo  de  crema,  hasta  que  esté  mnv 
compacta ; mezclad  con  pasta  espesa  de  a¡- 
baricoque  y agregad  azúcar  y esencia  die 
vainilla;  colocadlo  en  un  molde  y dejaidlo 
sobre  hielo  dos  horas ; servidlo  fuera  del 
molde,  guarnecido'  con  hojas  de  limone- 
ro. 


HUEVOS  DE  CREMA  SERVIDOS 
EN  canastilla. — Forrad  mía  canas- 
tilla con  papel  de  arroz  y colocad  los  hue- 
VO'S  hechos  de  crema,  mezclados  con  fre- 
sones acaranieilados.  gajos  diC  naira'iija 
acaraim'elados,  peras,  higos  y 'melocotones, 
también  acaramelados, 


Platos  diversos 
y peeetas 


PARA  CONSERVAR  EL  APIO.  . . 

El  a'pio  se  pmc'de  'ooniseirvar  frescO'  'mu- 
cho'  tiempo  eii'Voiviéndoi'O'  -en  papel  de 
estra'za  rociaido'  con  agua.  Sobre  e!  papel 
se  lía  lut  pañoi  seco  y se  guarda  en  sitio 
frí'O  y obscuro. 

Antes  d'e  prepararlo'  pana  la  mesa,  'cl 
a,pioi  aliniaicenaidb  se  eeh'a  en  agua  fría  y 
se  deja  una  hora,  transcurri'da  la  cual  es- 
tará tan  fre'SC'O  'COimo  si  acabara  de  co- 
gerse. 

* * 

AGUA  BE  COLONIA. 

La  \^erda'Ck:ra  fórmula  del  agua  de  C'O- 
Iqni'ai,  y que  'hI  decir  de  un  pe^riódico  pro- 
feisiolnial^ '.éiS  Ja;  ■fó'nmnilia  Ideada  por  el  fa- 
moso Juan  María  Fariña,  es  !a  siguiente: 

En  1,000  partes  del  .mejor  alcoh.'d  ví- 
nico' se  Cicban  96  partes  de  'es m cía  de 
bergamota.  g6  d^e  esencia  idé  eidra  y 96 
■de  esencia  de  limón  ; 48  'p antes  de  esen- 
cia -de  romero',  48  de  esencia  'de  azahar 
y 48  d'C-  eseineia  de  'eS'pliego. 

La  preparación  se  cO'mpletia  añadien- 
do' 25,000  partes  ele  alcohol  de  romerO'. 

* * 

LAS  MANCHAS  EN  EL  MARMOL. 

Para  cpiitar  mancháis  de  los  .mármoles, 
se  hace  ima  pasta,  nO'  ,muy  espe'sa,  con 
cuatro  p'art;.s  en  ])esO'  -de  jabón  blando, 
cuatro  partes,  ele  creta  y imai  'de  carbo'- 
nato  d'e  sosa  y aguai  en  cantidad  sufi- 
ciente. 

Se  aplica  S'O'bre  las  manchas  y se  las 
deja  cu'biertas  'durante  veinticuatro  bo^ 
ras,  trau'scnrridias'  las  ‘Cuales  ,se.  quita  la 
pasta  con  agua  clara. 

Si  la  maincha.'  .nO'  'Sale  del  todo,  se  re- 
])ite  la  operación. 


MANCHAS  DE  FRUTA. 

Las  'manchas  ide  fruta  en  las  telas  blan- 
c-a'S  se  quitan  casi  siumpre  'Cubriéndolas 
con  almidón  pulveriza'do. 

Hay  cf'ue  'dejar  que  pasen  varias  hora'S 
P'a.ra  que  el  almidón  absorba  la  ma'ii- 

'Ciiia. 


* * 

EL  MAL  OLOR  EN  LAS  COCINAS. 

En  las  'Coci'nas  debe'  te^nerse  siempre 
una'  caja  de  serrín  de'  'inaderai  'de  ce^ 
'clrO'. 

Si  al  guisar  se  ¡iirO'd'Uce  algún  O'lor  'des- 
agrada ble,  se  echa  'im  poicO'  'fie  serrín  'Cn 
la  lumbre,  y su  aroma  purifica  inmedia- 
tamente la  atmósfera. 

51:  >;<  >Jc 

MODO  DE  PARTIR  EL  PAN. 

E'l  .pa'!!  tiernO'  se'  corta  perfectamente 
sin  (jive  se  desmigue  cakintando'  la  hoja 
de!  cuchillo'  al  ir  á efectuair  la  opera- 
ción. 


BIZCOCHOOS  DE  AN'O'LETAS.— Cu- 
bri.d  bizcO'Cho.s  d'C  soiletilla  con  pa'sta  blan- 
ca, con  esencia  die  vainilla  y violeta  y de- 
jadlo' secar  al  hotnio.  Disponedlos  como 
se  ven  le'ii  el  grabado  'y  guarneced  con  vio  - 
letas de  azúcar  hojas  de  limonero. 


GELATINA  DE  NARANJA  Y HE- 
LADO DE  VAINILLA. — ^ColO'Cad  la  ge- 
latina de  naranja  en  tazas  sobre  hielo; 
cuando  .esté  congeilada,  quitad  la  gelatina 
que  quedará  moldleada ; con  una  cuchara 
caliente  quitad  el  centro,  ido.nide  se  colo'ca 
helado  de  vainilla,  dándole  la  fornia  de 
hiUev'O. 


PASTELILLOS  DE  COCO.— Haced 
una  pasta  con  harina,  -huevos,  mantequilia 
y levadura ; formad  pastelillos  y coilocad 
en  el  centro  coco  rayado,  y coced  al  hor- 
no ; también  se  puede  nelílenar  de  pasta 
manzana,  pera  ó nrelocotón. 


BIZCOCHO  DE  FRESAS.— Bizcocho 
con  harina,  hiievO'S,  ma'nte'quilla ; es'encia 
de  fresa  y vainilla ; cúbrase  con  pa^sta  de 
azúcar  rosada  con  coichinllla,  y coiló-qnen- 
•se  fresas  en  dulces  y hojas  de  iimoneiro.  Se 
le  da  la  forma  cuadrada.  Propio  pana  me- 
rienda. 
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Monterrey.— Los  señores  Ministro  de  Comunicaciones  y General  Bernardo  Reyes  en  la  Cervecería  Cuauhtemoc. 


VISITA  HECHA  A MONTERREY 

POR  EL 

MINISTRO  DE  COMUNICACIONES 


El  señor  Ingeniero  Doiii  LeandrO'  Fernández,  Ministro 
(le  Comunicacionies  y Obras  Públicas  que,  en  representa- 
eiún  del  señor  Presidente  Diaz,  hizo  un  viaje  en  Mayo  úl- 
timo i)ara  asistir  á la  inauguiración  iclel  ferrocarril  de  Ma- 
tamoros á iMoiirterrey,  fué,  á su  paso'  por  esta  última  ciu- 
dad. invitado  por  el  Gobernador  de  Nuevo  León,  para  que 
á su  regre.so  se  detuviese  un  dia  en  la  capital  neolonesa. 
con  (>l)ieto  de  (pie  bicie.se  una  vi.sita  á las  grandes  fábricas 
(pie  alli  hay  en  número  coiiisiderable,  y que  son  orgullo  y 
gloria,  no  s(')1ü  de  acpiel  lejano  y progresista  Estado,  sino 
de  la  República  toda. 

.Vcejitó  gustoso  el  señor  Ministro  tal  invitación. 

A^í  filé  (pie  el  7 •E'i  exjiresa'do  mes.  a las  cinco  de  la  tar- 
de. hora  en  que  volvió  de  Matamoros,  bospedósele  en  uno 
de  los  mejores  hoteles  de  Monterrey,  á fin  de  que  el  dia  si- 
guiente hiciese  la  ofrecida  visita.  Le  recibieron  en  la  esta- 
i-iídi'  de  las  Lineas  .Xacionales  el  señor  General  D.  Bernar- 
d<  R ves.  (d  |efe  «le  la  Zona  y niuclios  tirominentes  ban- 
qU'  !':'.  comerciantes,  mainnfactnreros,  agricultores,  etc., 
etc. 

T(.  li..  aconqiañaron  desde  la  estación  basta  el  hotel, 
liabién  li  trairdadado  todos  tamliién,  de  uno  á otro  pun- 
to, en  V inticuatri)  elegantísimos  carruajes. 

pc.'.-o  l("'i)ués  dii’i  (d  ¡lustre  buésjied  un  jiaseo  j)or  la  Ala- 
meda '■pintirio  l)iaz,"  (jue  á la  sazón  liallába.se  muy  con- 


currida ; y luego  obsecpiiósele  con  una  cena  en  casa  del  se- 
ñor Gobernador  iclel  Estado. 

En  honor  del  representante  del  General  Díaz,  organi^ 
una  serenata  el  Ayuntamiento  local,  la  cual  fué  dada  en  la 
Plaza  Zaragoza.  Estaba  ésta  profusamente  iluminada;  y 
un  publico  tan  entusiasta  conioi  numeroso,  que  anduvo'  allí 
paseán'dose  hasta  horas  muy  avanzadas  de  la  noche,  ofre- 
ció con  su  presencia  un  espectáculo  de  la  más  encantadora 
animaci'ón. 

Después  de  la  cena  a.si.stió  á la  serenata  el  .señor  Minis- 
tro, habienido  quedado'  muy  coanplacido  de  ella,  y retirán- 
dose á descansar  á las  diez  y media  en  punto. 

A las  siete  de  la  mañana  del  día  .siguiente,  ó sea  del  lu- 
nes 8,  el  Secretario  de  Común icaicion es,  acompañado  del 
Gobernador  del  Estado  y de  varios  distinguidos  caballeros, 
entre  los'  que  se  contaban  lo'S  señores  Tomás.  Mendiricha- 
ga,  Lie.  PedrO'  Benítez  Leal,  Ingeniero  Manuel  G.  Rivero, 
Joaquín  Maíz,  Vicente  Ferrara,  Adolfo  Zambrano,  Cons- 
tantino de  Tarnava,  José  Armendáiz  y Jnan  M.  Weber, 
hizo  una  visita,  primero  á la  grandiosa  Fundición  de  Fie- 
rro y Acero,  después  á la  Fundición  número  2,  y luego  á 
la  gran  Cervecería  ■‘Cuauhtemoc,'’  que,  aiun  en  el  extran- 
jero, ha  llamaido  ya  la  atención  co'ii  sus  excelentes  produc- 
tos. Sirvióse  en  esta  Cervecería  un  exquisito  lunch,  rociado 
■con  el  idelicioso  líquido  que  en  la  casa  se  elabora. 

Es  esta  una  coilosal  industria  nacional,  sin  paralelo  entre 
las  varias  de  su  género,  que  hay  ya  establecidas  em  toda  la 
Repúl)Iica. 

La  Cervecería  “Cuauhtemoc”  es,  'más  que  una  fábrica, 
un  ])ueblo,  un  coiiijunto  armónico  de  construccio'nes  mag- 
níficas, de  departame.ntO'S  amplísimos,  bajo  cuyos  techos 
trabaja  día  y noche  un  hormiguero  de  obreros  habilísimos, 
(pie  han  encontrado'  en  ella  me’dio'  seguro  de  siubsistencia 
y (jue  con  lo  que  alli  ganan,  contribuyen  ne»  pocQ  á main- 
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loiicr  el  estado  floreciente  y prúsjjero  en  que  se  encuentra 
el  ccniercio  de  Monterrey. 

De  aqni  -que  la  fábrica  de  cerveza  "Cuairhtemoc”  deba 
con  justicia  estimarse  como  factor  importantísimo  en  la 
vida  económica  de  aquella  apartada  capital,  cuya  situación 
bonancible  no  pueden  menos  de-  reconocer  propios  y ex- 
traños. 

Para  visitar  detenidamente  la  cervecería  “Guaubtemoc,” 
necesítase  emplear,  no'  unas  cuantas  horas,  sino  días  ente- 
ros: pues  es  realmente  enorme  el  número'  de  cosas  y de  de- 
talles que  en  ella  hay  que  ver,  conocer  y admirar. 

.-Vsí  no  es  mucho  que  al  hacer  allí  su  visita  el  señor  Mi- 
nistro é Ing-eniero  Fernández,  haya  empleado  más  tiempo 
que  el  que  idedicó  á las  otras  fábricas  y talleres  en  que  tam- 
bién estuvo. 

La  reconocida  pericia  del  visitante  en  asuntos  qne  se  re- 
lacionan coin  la  mecánica,  y en  general  con  la  ingeniería, 
hace  ciertamente  respetable  la  O'pinió'ii  favorabilísima  que 
de  la  fábrica  se  formó. 

Al  empezar  en  ésta  su  visita  el  'Señor  Ministro,  llamóle 
desde  luego  la  atención  la  estricta  limpieza  con  que  se  llei- 
van  alli  á cabo  fo'dos  los  trabajos,  desde  los  de  la  prepara- 
ción más  lejana  de  los  productos^  hasta  la  más  inmediata. 
En  consecuencia,  los  coiusumidores  nO'  pueden  menos  de 
estar  perfectamente  seguros  de  que  lo'  que  atañe  á la  hi- 
giene en  aquéllos,  nada  absoilutamente  deja  que  desear, 
sino  que  por  el  contrario,  tienen  á este  respecto  la  garan- 
tía más  amplia  y satisfactoria. 

El  orden  y el  método  que  en  la  elaboración  del  precioso 
líquida  se  observan  allí,  fuerom  también  motivo-'  de  caluroso 
encomio  hecho  por  el  ilmstre  visitante. 

Xo  lo  fué  menos  la  pureza  y legitima  y suprema  calidad 
de  los  componentes  que  -entran  en  la  elaboración. 

Acaso  no  haya  en  el  país  alguna  otra  fáibrica  análoga 
qne  los  emplee  iguales. 


Estriba 'en  esto  muy  particularmente  la  supremacía  que 
tiene  la  cerN'cza  de  aquella  fábrica  sobre  toidas  la-s  otras 
cervezas  c[uc  se  ])ro'dnc£'n  en  distintos  puntos  del  país,  y 
cstri'ba  tambi-én  en  lo  experto  de  sus  directores,  de  sus 
maestros  y de  sus  obreros,  asi  co-mo-  en  la  -excelencia  de  sus 
aparatos. 

Esa  .siupremacía,  cpie  ya  de  antaño  era  -reco-nocida,  fué 
plenamente  co.nfirmada  co-mo  muy  bien  lo  saben  nuestros 
lectores,  en  la  última  Exposición  Universal  de  San  Luis, 
en  (lue,  en  competencia  con  las  cervezas  'de  todas  partes 
del  mundo,  obtuvo  el  único  gran  premio  coincedido  á los 
cerveceros  en  aquel  certamen. 

El  'departamento  de  la  fabricación  de  hielo  de  la  Cerve- 
cería “Cuauliteiuo-c,”  es  importautísimo ; y en  él  se  detu- 
vo gran  rato  el  señor  Ingeniero  Fernández,  por  haberle 
inspirado  positivo  iuterés. 

Los  señores  D.  Fraiucisco  G.  Sada,  Don  Isaac  Garza  y 
algunos  otros  -de  los  directores  de  la  ca'sa,  tnvier-o-n  toda 
clase  de  atenciones  para  -el  señor  Ministro,  que,  muy  com- 
placido de  haber  visto  los  notables  y vigoroso-s  'adelantos 
de  aquella  moniumental  industria  nacional,  se  retiró  de  allí 
á las  -do-ce  del  día. 

Sus  acompañantes  fneron  obsequiados  coai  varios  obje- 
tos de  arte. 


Los  invitados  recorriendo  la  Fábrica. 
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Su  origen  y antigüedad 
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TciJos'  los  autores  consultados  acerca 
de  este  tan  antiguo^  conno’  esclarecido  li- 
naje, están  coiuf orines  no  sollámente  con 
el  origen  'del  mismo,  sino  con  el  e sendo 
de  armas  perteneciente  á esta  familia 
tan  multiirlicada'  en  los  países  hispano- 
americanos. 

La  palabra  García,  en  el  idioma  godo 
significa  “principe  de  la  gracia.” 

En  cuanto  al  progenitor,  se  atribuye  á 
Garci  Jimenes,  insigne  y denodado'  mon- 
tañés que,  cual  l’elayo  en  Cova'donga. 
fué  elegido  Rey  en  SoLrarbe,  cuyo  reino 
se  llamó  así  por  hallarse  más  arriba  de 
la  sierra  de  Arbe. 

Como  es  sabido,  con  este  nombre  se 
han  distinguido'  ricos  hombres  'de  Astu- 
rias V .Monarcas  aragO'Ueses,  navarros  y 
leoneses. 

Los  principales  descendientes  del  lina- 
je García,  según  genealogistas  respeta- 
bles, fueron  tres  hermanos  que  se  seña- 
laron en  la  defensa  de  la  ciudad  de  León, 
la  primera  vez  (lue  fué  ganada  por  los 
moros,  siendo  'los  últimos  en  abandonar- 
la, re'fugiándo.se  respectivamen'te  en  Ba- 
lisa,  .\rmentero  y Mo'dino,  naciendo  de 
estos  dignos  é ilustres  sucesores  que  se 
(lifuu'dieron  por  toda  España. 

De  é.stos  descendierím  D.  Ramiro  Gar- 
cía. {|ue  el  año  843  era  rico-home  y po- 
tesla'íl  de.l  reiiTO  de  León. 

Por  los  años  de  947  á 981,  florecieron 
I ).  .Munio  García,  .señor  de  la  Torre  de 
Tevar.  Don  h'ernando  García  se  halló  en 
la  c(m(|uista  de  'Toledo. 

Don  Gome  García,  hijo'  'de  D.  García 
de  Cabra,  fué  es]m.so  de  la  infanta  Doña 
Chiva;  v otros  muchos  condes,  grandes 
V prelados,  tlescendientcs  de  ' af|uellos 
tri".  l)i/.arros  hermanos,  de  (luiencs  se 
( uq);!  ylalazar  I'loris  de  Ocaris  y otros 
mu 'h'  ' genealogistas. 

La-  arma-  -on  : 

íG.eudo  de  plata  y tina  garza  negra 
eon  el  pecho  rajado.  Pordura  de 
sangre  carg.ad.'i  de  estt’  lema,  con  letras 
de  oro:  "De  < larcia  arriba,  nadie  diga." 


PARA  LAVAR  FRANELAS. 

C'uand'O  se  lava  franela  blancia,  debe 
echarse  una  cucharada'  granide  de  bórax 
pulverizado  en  cada  cubo'  de  agua  para 
que  el  tejidO'  'Conserve  su  blancura  y su 
flexibilidad. 

EL  ACEITE  PARA  RELOJES. 

El  aceite  para  los  relojes,  que  debe,  ser 
muy  puro,  se  hace  del  'modO'  siguiente ; 
sie  'C'Cha  en  u.n,a  bo'te'Ma  un  cuairtillO'  de 
aceite  y cien  gramos  de  a'gua  de  cad.  Se 
tapa  la  vasija,  se  agita  'bien  y luego  se 
'deja  en  reposo  durante  cincO’  días. 

Pasado  este  tiempo,  se  pued'é  usar  el 
aceite  sacándolo  co'n  cuidado  de  la  bo- 
tella. 

PARA  ABRIR  UNA  VENTANA. 

Cuando  una  ventana  ofrezca  dificul- 
tad para  abrirla,  -no  hay  más  que  hacer 
que  untar  de  jabón  blando  el  b'or- 
de  del  marco  y se  podrá  abrir  con  toda 
suavidad. 


LA  LUNA  Y LAS  ESTRELLAS 


Problema. 


Un  señor  muy  rico  y gran  aficiona'do 
á los  estudios  astronómicos,  ■ma.n'dó  cons- 
truir en  la  azotea  de  su  vivie'uda  una  es- 
pecie de  observatorio  para  instalar  allí 
sus  aparatos,  bajo  una  cúpula  coino'  las 
(pie  tienen  los  observatorios  formales. 

D'cl  decorado  interior  se  lencargó  un 
pintor  algo  distraidO',  el  cual  llenó  todo 
el  techO'  de  estrellas,  como  se  ve  en  el 
grabado.  Al  propietario'  le  güstó  mucho 
el  trabajo,  ])ero  'Cohó  de  menos  la  luna 
en  acpiel  estrellarlo  cielo  raso. 

El  pintor  no  se  apuró  gran  coisa,  y coan- 
plació  al  astrónomo  ¡lintando  un-a  media 
luna  en  un  trozo  de  lienzO'  que  recortó 
y ¡icigó  cu  el  techo  de  tal  modo,  que  no 
tapó  ii'iniguna  de  la.s  estrellas. 

Xuestros  lectores  pueden  imitar  al  ])in- 
tor,  recortaiMlo  la  luna  del  dibujo  y co^ 
locándola  entre  las  e.strellas  sin  que  tape 
|M)Co  ni  mucho  á ninguna.. 


PROBLEMA  NUMERO  7!). 

POR  J.  F.  HOPE. 


■VEGRAS 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 


Negras. 


1.  T.  o.  1).  -í-  R.'T),  A.  R. 

2.  D.  X T.  r C.  X D. 

3.  T.  ó.  A.  R.  mate. 


“ÜA  FAJWA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  dél  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  seáas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(le  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  dales ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
fino'S  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  de!  país;  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pí'danse  lista'S  de  P'necio.s. 
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CABELLO 

BARBA 

'^ESTAÑAS 

CEJAS 


Dnicó  Producto  cleojtUico. 

S'  resentado  d le  Academia,  de 
ledlcina  de  Paria  contra  el 
1 MICROBIO  de  !a  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELl.UDO--/'>/'orines  jratudoa 
t . /V  r,  Farmacéutico, 38, rúe 

GUgnancourt, París.—  ObYentá: 
^edj^omiCjiWj^jFrHíUjrlitrM|¡^ 
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Notas  de  la  semana 


LA  ESTAClUX  DE  \^ERAX( ).— LAX A 
FIESTA  EX  TLALPAX. 

Cierta', rente  es  tli'fíeil  para  un  eronista 
dar  cuenta  d,e  los  sucesos  más  culminan- 
tes acaecitlos  durante  una  semana,  en  una 
ciudad  co'ino  INIéxioo,  donde  lo  más  nota- 
ble qt'Je  acontece,  es  de  aquello  que,  ó no 
merece,  (’>  no  puede,  ó no  debe  referirse. 

En  nuestros  salones,  ni  bailes,  ni  re- 
cepciones, ni  veladas  ; nuestros  teatros  po- 
co menos  que  desiertos:  el  hermoso  bos- 
que de  Chapultepec.  á excepción  hecha 
de  lo'S  domingos,  sólc'  S'C  ve  concurrido 
por  uno  cpie  otro  paseante  de  buen  gu.^- 
to,  (|ue  va  á buscar  á ese  delicioso  lugar 
un  rato  de  solaz. 

Durante  este  tiempo,  para  los  mexi- 
canos (|ne  no  han  querido  ó no  han  podi- 
do salir  de  la  capital,  el  bo'sque  de  Cha- 
pulte])ec  no  es  sólo  un  pasatiempo  agra- 
dable, sino  un  paseo  higiénico  de  necesi- 
dad absoluta. 

En  esta  época  se  siente  la  necesidad  de 
forjarse,  á falta  de  realida-d,  la  ilusión 
del  campo.  Y la  mayoría  de  los  metro- 
pcditanos  (|ue  sólo  van  los  domingos  á 
ó'hapultepec,  no  tienen  más  objeto  que  el 
de  dar  una  vuelta  rápida  para  ver  y ser 
vistos,  y no  van  á buscar  el  aire  puro,  las 
frescas  enramadas,  ó los  paseos  por  las 
verdes  ala^medas. 

Los  meses  de  álayo  á Septiembre,  son 
meses  del  campo,  y du'rante  ellos,  el  per- 
sonal de  una  gran  parte  de  nuestra  sO'cie- 
dad  .se  halla  diseminado  por  los  pueble- 
cilios  de  los  alrededores. 

Tal  ha  sido  lo  que  han  hecho  los  mexi- 

^ J-  lE  S TJ  S 


En  tu  divinidad  yo  no  creia, 
ó'  alejado  viví  de  los  altares 
1 )()  culto  se  te  rinde  y que  á millares 
Los  hombres  te  alzan  como  ofrenda  pía. 

l’or  la  duda  enseñada  la  fe  nda. 

De  tu  vida  sabiendo  los  azares, 

\ Arte  andar  otra  vez  sobre  los  mares 
l’ara  creer  (pie  Dios  eras,  te  pedia. 

•Mas  hoy  (pie  tú  eres  Dios,  Jesús,  yo  creo  ; 
La  prueba  fné  mayor,  ipie  á mis  amores 
Ella  corresjxmdió  y á mi  deseo, 

ó'  hoy  cruzar,  coronado  de  fulgores. 
Sobre  el  mar  de  mi  vida  vo  te  veó, 
Consolando  de  mi  alma  los  dolores. 

EFREX  áí'.  LA\d\LLE. 
)o( 

fni  virgeneita 


Tú  eres  la  vii-geiieita 

I>e  mis  milagros; 
ror  (‘SO  \ o me  pongo 
Ihijo  In  amparo; 

Tú  me  pl-oleges 
'l'i'i  el  eoii  I en  I o y la  dielia 

Si(>nipre  me  ofreces. 


canos  que  poseen  una  casa  de  campo,  y 
á cpiien-es  sus  octipiaciones,  cuando  tienen 
alguna,  dejan  suficiente  libertad  de  moivi- 
miento. 

Este  año,  sin  embargo,  los  caprichos 
de  una  primavera  perezosa  }■  malhumo- 
rada no  han  provocado  mucho  entusias- 
mo, pues  fas  temporadas  veraniegas  se 
liresentan,  por  lo  que  va  hasta  ahora,  muy 
poco  animadas,  debido  quiz'á  á que  hay 
muchos  que  sólo  bus'can  los  placeres  á 
cortas  dosis,  y que  obedexen  más  bien 
á la  necesidad  de  mudar  de  aires  y de 
objetos,  que  al  atractivo  del  punto  de  lle- 
gada. 

* * * 

Tlafpan  es.  durante  el  verano,  el  cen- 
tro de  la  animación,  que,  á ‘despecho  de 
las  criticas  y de  las  rivalidades,  conserva 
siempre  su'  supremacía  éleganíe. 

Sin  embargo,  este  año  la  temporada  ha 
perdido  algO'. 

Los  bailes  y reuniones  al  aire  libre,  las 
excursiones  campestres,  que  en  grandes 
caravanas  se  hacían  á los  puebfos  de  las 
cercanías,  no  existen  ya,  y nadie  parece 
dispuesto  á resucitarlos. 

. Tlalpan  está  triste,  y eso  que  todo  es 
alegre  v pintoresco  en  este  sitio  encanta- 
dor, y en  ninguna  otra  parte  la  mujer  pa- 
rece más  linda,  ni  los  trajes  más  seduc- 
tores. 

Dice  un  antiguo  refrán  que:  “el  comer 
y el  rascar,  todo  es  empezar,”  pero,  ha- 
ciendo una  ligera  variante,  esta  “filoso- 
fia  ” puede  aplicarse  también  “al  bailar." 

Pensando  asi,  varios  jóvenes  de  la  so- 
ciedad tlalpeña,  organizaron  para  el  do- 
mingo pasado  una  “tamalada,"  fiesta  que 
resultó  muy  amena  y agradable,  y que  no 
es  difícil  c|ue  sea  el  preludio  de  una  serie 
de  otras  muchas. 


Yo  á tí  te  rindo  'Culto 
En  'cl  sanituauio 
(¿m*  'O'ii  el  fond'o  de  mi  al  mu 
Te  he  levaiiitado; 

Y aiUí  ¡)'Oir  isiempire 
.V  tí  t-e  'diidjo  aaniaiiite 

Todais  urís  pi-edeis. 

Yo  q'umii'O  on  tus  alftareiS' 

I*eir  f uureis  bl  a.U'do  s , 

De  mi  aimoi-  tais  ofumiidas 
Siieiinqu-e  te  'traiigo, 

Y esitá  (ui  el  te'm])l(> 

Aiinte  tí  de  roidiilliais 

Mi  'peiiisatiiieiiito. 

áli  duilíM*  Adrgeiiieit'a., 

Tú  sialM's  ciiáuto 
Pon  la  vidia  v 'id  uilma 
A tí  yo  te  auiio; 

Jamáis  esiquR-a 
A mis  aimoiresi  seas, 

Hie'ii  'd(*  mi  viidia. 

Acog(‘  lais  ]>leiga,r‘i:a;s 

Qiw'  ]w>ir  tí  yo  alzo: 
A'iii'aime  tú  jtoir  iskmipire 
P'Omo  yo  te  mno ; 
ñ"(>  eteirmatnif'inte 
lliabiv  di(‘  conisiaigeaTt'f^ 

ToduiS  niiis  preceis. 

EFREX  ál.  LA  YA  LEE. 


Tü'dos  los  que  va'ii  á una  reunión  á 
Tlalpan  quedan  soiqu-endidos,  pues  tal  ])a- 
rece  que  de  allí  se  ha  desterrado  á las 
feas  como  aquel  filósofo  desterraba  de 
su  República  ideal  á los  poetan. 

Dígase  si  no  tengo  razón,  después  de 
leer  la  siguiente  lista  de  concurrentes. 

Desde  luego  el  grupo  de  señoras  11a- 
'iraba  la  atención,  por  lo  selecto  y distin- 
guido: allí  estaban  las  señoras  Juana  de 
la  Garza  de  Pliegos  .Alaría  Alargáin  de 
Muñoz  Landero,  María  Tereisa  Gleason  de 
Alargáin.  Dolores  de  la  Garza  de  Rova- 
lo,  Conceipció'U  Veláziquez  de  M acedo, 
Blanca  Segovia  de  Velázquez,  Isabel  de 
la  Garza  de  Garay,  Teresa  h'ern'ández  de 
Rovalo,  Refugio  Bustamante  de  Zúñiga, 
Alaria  Abozo  de  Pardo,  señoras  de  Gavi- 
ño,  de  Buen  Abad,  de  Gavito,  de  Buen- 
rostre,  etc. 

¿Y  el  conjunto  de  guapas  pollitas?  i Oh, 
ese  era  escogidísimo ! 

Aurelia,  Loreto  y Refugio  Zúñiga,  Xa- 
talia  Alargáin,  Alaria  y Susana  Gaviño, 
Alargarita  y Alaría  Luisa  Alacedo,  Rafae- 
la, Sofía  y Enriqueta  de  la  Garza,  Angus- 
tias Fernández,  Luz,  Alaría  y Eugenia 
Buen  Abad,  Luisa  Pardo,  Concepción  Ga- 
ray, Alaría  Rovalo,  Paz  Segovia,  Sara  y 
Alatikfe  Velázquez:  señoritas-  Terroba, 
Gavito  V algunas  más,  cuyois  nombres  es- 
capan de  nuestra  memoria. 

Entre  los  caballeros  habla  iguahnente 
señores  y jóvenes  de  lo  más  distinguido. 

En  suma,  la  fiesta  que  se  efectuó  en  el 
salón  del  teatro,  resultó  lucida,  más  que 
todo,  por  la  concurrencia. 

Para  bien  de  les  que  veranean  en  Tlal- 
pan deseamos  que  esta  vez  se  confirme 
aquello  de  que  “el  comer,  el  bailar  y el 
rascar,  todO'  es  empezar.” 

A.  A. 


Aisr 

Lloralra  .Aldán  con  tal  desconsuelo  la 
muerte  de  Abel,  -qu'-f  el  Señor,  compade- 
cid'O,  le  dijo: 

— Consuélate,  Adán,  pues  serás  la  estir- 
p-e  dfé'  numerosísimas  gemeraciones : van  á 
descor'rer  la  cortina  que  á tus  ojos  huma- 
nos abre  el  porvenir,  y á mostrártelo  cuál 
será  andando  el  tiempo. 

Entonces,  desapareciendo  el  tiempo  >■ 
las  distancias,  Adán,,  asombrado,  percibifí 
el  orbe  poblado  de  diversos  pueblos  y na- 
ciones. Aducho  tiempo  las  estuvo  obser- 
vando, y de'S'pués,  volviéndose  con  aumen- 
to -de  desconsuelo  al  Señor,  le  dijo: 

— ¡Señor,  Señolr,  dejaidme  llorar  á 
Abel!  Todos  son  hijos  de  Caín. 

Y era  .que  á todas  las  naciones  las  ha- 
bía visto  en  guerra  unas  con  otras. 

F.  CABALLERO. 

)o( 

szo  isr 

Se  sueña,  se  presiiente,  se  adivina, 
ieistreméce,se  el  labio  y no  la  nombra, 
el  alba  la-  ve  h'uir  die.  la  coilina 
velaida  .entre  los  plieguiies  rfe  la  sombra. 

Expira  el  me.lancól.ico.  perfu.me 
de  .la  rosa  de  -un  féretro  .oilvidada, 
sie  'd’eslhace  ein  i.nciien.so,  se  coinsu'mie 
á la  rápiidla  luz  de  una  mirada. 

Hermana  .de  la  tarde,  pensativa 
en  el  fo.nido  del  vaille  res'.pl.a.nide.ce  : 
un  instante  des'lmmbria,  y fugitiva 
-en  e.l  pá'lido  azul  -se  desvanece. 

RAFAEL  OBLIGADO. 
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LOS  AMORES  DE  LOS  GRANDES  COMPOSITORES 


CHOPIN 


La  condesa  Potocka,  temado  del  famoso  cuadro 
del  Museo  T^f'al  de  Berlín 


K trato  do  Ch'^pin  por  Schic. 


Y LA 

CONDESA  DELFINA  POTOCKA 


•‘Su  voz  ('ira  la.  dt'istiiiuidiii  á seir  la  iTlti- 
ma  (inu*  viibrairta  on  el  vorazóii  diel  "rau 
niúsiioo.  (¿uizá  lo'S  acoiides  iináis  dulces  de 
Iti  tierra  a'Coini(]>afi.aroiu  al  alma  (jiu^ 
partía,  Irasta.  (pu'  se  uiiiieiroiii  eai  su  oído 
con  los  pirinu'a-os  aicoindies  de  Illas  líra.s  de 
los  áiiiifíeleis.” 

Así  se  exiimesaba  Liszt  cuairdo  liabila- 
ba  de  la  conideisia  IK'ííina  l’oito'cka,  cuan- 
do cantó  en  la  c'áima.ra  donde  C'hoijriii  ise 
hallaiba  iitositiiiado  iinioiribiundo.  Airmiin* 
los  (lue  presenciaban  tan  coinm.OiVedora 
(‘scena,  la  desicriiben  de  diifereaites  m-o 
dos;  nnois  íifirnian  (jue  cuiitó  una  vez  y 
otros  díien  <iue  entonó  dos  'canci-oni's,  y 
aunque  tainiipoco  'están  de  acuerdo  al  ci- 
tar  eH  nombre  de  lias  coinDpo'Si'CÍ'Oneis,  cirm- 
mos  que  es  un  .Irecho,  y no  unía  t'radición, 
(¡ui'  la  .hieiiirnosa  Delfina  cantó  cimndo 
(th'Opin  (^stiaib'a  'cn  c'il  lecilio  y firé  'ar,r('ba 
taido  ¡por  la  nruerte.  Wn  voz  sonó  (-n  lois 
oídos  del  piran  coinijiositor,  icuya  vida, 
iba  dieicaiyendo,  'Cnal  voz  anp'eli'Cal,  y dul- 
cifi'có  suis  últiiinas  boras. 

‘‘Dios  ha  retrasado  ell  llaimarine  ha- 
cia así.  Quería  concicidcirane  la  aileg’ría  de 
veros.”  Estas  fueiron  las  j)alabrais  (jue 


balbncí'ó  cuando  abrió  sus  ojos  nrortc- 
cinos  y vió  al  lado  d(‘  su  hermana  Lui 
sa  á la  condesa  Delttnia  I’oto'cka,  (im- 
había  aicudido  á sn  lado,  aunque  se  ha- 
llaba á ihi  sa.zón  lejos  di'  ól.  cuando  su- 
})o  (i'Uie  su  fin  (“sitaba  .nerciano.  Poseía  Del 
fina  un  alma,  elh'ivada  y 'radíantí*:  este 
delicado  niño  del  genio  la  aniiaba  y la 
( reía  su  imi(*jor  ainilga,  y fuó  s.ieni]»r(“  (“1 
objeto  de  siu  proifumda  adoraieióu,  liabiiui 
do  sk'im',p,r(‘  C'Oinst'rvaido  la  ipuireza  miás 
exquisiita  y su  belleza  admiirable. 

Por  haber  sido  slennpirí*  su  d,ulc(‘  ami- 
ga, jj'Orque  .acudiió  á ól  'en  'Sus  óltinios 
moimeintiois,  porti'uc  supo  con  su  voz  en- 
cantadora llenar  el  C'Orazón  de  ('lioj)i'n 
de  consnelo  y dnlce  calma,  no  es  posible 
halb'lar  'del  gran  iinúisleO'  'Sln  qw*  '(“1  nom- 
bire  de  ella  se  halle  nuezeladio  (mn  (“1  su- 
yo. Todos  los  biógrafos  qm*  'se  han  ocu- 
pado de  ('ihoipin,  han  ipiroicnrado  indagar 
algo  de  la  vidla  de  ella,,  'Sin  '(“imbairgo,  po- 
co se  sabe,  siiiio  (pie  era  mny  bonita — y 
-con  tanto  afán  Ireimos  tratado  de  cono 
cer  su  fisiononiía  (ine  Irenios  aicí'ptad'O  sin 
reisierva  conro  uiita.  coipiia  de  sus  ira-sgos  (“i 
la-trato  de  una  ('ondiesa  Potocka,  que 
'Segi'in  Ite  sabido,  murió  siete  n O'cho  años 
antes  (jue  Delfina  y (dmipln  'se  conocit'- 
sen. 

(thiüipin  dedicó  sus  Jiiejores  piezas  nm 
sicailes  á la  Oondesa  Delfina  Potocka,  y 


si  estudiáis  con  alen.eión  sus  .(los  piezas 
d't‘  'eo.ncie'rtos,  verí'ii.s  (¡ue  de  los  seis  nt'O- 
vimleiitos,  el  más  hermoso,  es  'el  segnn- 
do  (i'iie  le  ded'ieó,  y es  tuna  dt*  las  coiinjio 
slelones  más  hellais  que  'Uos  ha  diejado 
En  sus,  waltz't'is,  nno  de  los  ¡más  'ex(}ii,i'st 
tos  en  gracia  y sentimiiuito  poético,  es 
el  sexto,  también  dedicaldo  á ella. 

Liszt,  (lU'i*  coinocía  á (’bopln,  nos  dic'e 
fine  (*'l  cioimposltor  daba  pruebais  de  [)i‘e 
f(“iriir  el  adagio  del  segundo  concierto, 
(jue  tocaba  con  fiwuemcla.  y entusias- 
mo. H-aibla  de  ese  a'dagio,  para  el  cual  el 
eoimposltor  ’se  Inisplró  en  la  bielik'za  fas- 
'( inadorti  de  Delfina,  casi  coimo  nn  retra- 
to 'de  ellla  idealmente  peirf't'cto ; ya  ra 
dia.nte  de  luz,  ya  lleino  de  triste  'Si(“n'ti 
miiento  'de  ternura;  á vc'ces  como  el  b* 
liz  valle  de  Temp'C,  un  niaiguífico  jia.isia- 
je  lleno  de  brillante  e'Olorkln,  ¡(.ei-o  (pie 
sin  e'iuba.rgo.  deja  ver  en  lonticniauza 
]),aireieer  la  'soimbra  de  algnna  nvortail  a-n- 
guistla,,  de  tciistes  tO'ii'O'S,  (jue  aumpie  obs 
cnrece  la  - brillantez  'de  lo'S  ¡(rlmiuos, 
suaviza  la  a.nnargnra  de  la  tristeza;  ma.g 
nífi'CO  Pídrato  lleno  'de  vida  (pi(“  insj)¡ró 
á Choipi'n  eista  cantlleina  heirmoisísiina  de 
tono  profundo,  lleno  'de  amor  y jioesia! 
áQulén  había  de  dulclfieaiv  la  amarga 
tristeza,  en  las  últimas  horas  d('  su  vi- 
da, si  no  su  incomparable  Dulcinea? 

Aiunqme  en  el  alma  de  ella  'respira- 
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ba  tiÍ8(tiL“za,  ostaba,  á la  A'ez  llena  (b'  vi- 
da y aiiiiiiacKMi.  Era  bija  de  l’oiloiiia,  la 
tierra  de  lia  tristeza.  ¡K'ro  domde  anii  en 
medio  de  sn  profuinda  ])eTia,  brota  á ve- 
e(\s  la  alearía : del  miisimo  modo  ella  te 
nía  sus  monientO'S  de  feldeidatl  a'  ale 
^ría. 

C'hojtln  la  Aió  en  estos  inoimtmto's,  y 
eomjHiiso  el  allejiiia)  “AÚvare”  en  (ine  la 
l'infia  en  uno  de  eisos  imonientois  feli(*es. 
<]ue  A’ieks,  el  nioAlerno  biójíraifo.  dein» 
mina  eonio  de  una  suavidad  fíunenina 
stultretoira,  ^u'acioso  (m  suis  contornos.  He 
no  de  ritiiuois  'Cadencioisois,  alejareis.  vÍA’a- 
ces  y de  inocente  jnej>()  infantil.  En  el 
AA'altz  se  nota  e.sa  niiisina  meizcllia  de  tris- 
tc“za  y a,le«>ría,  de  ternura  y afabilidad. 
('lioj)in  creyó  que  comijxmía  un  waltz,  y 
en  iieailidad  (ua  (d  retriatc»  moa-ai  de  Uei- 
lina.  Potocka.  Pl!l  tanibión  era  pollaco,  y 
sin  duda,  esta  círcunstiancia  fue  lo  (jue 
más  les  atrajo  uno  al  otro,  cuando  jior 
]iiimeria  \’(‘z  se  encontraron  en  Erancia. 

Ena  d(‘  las  diverisioncis  fa  oritas  de 
(’liopin,  cuando  estaba  a-eunido  con  sus 
am'i,i'()'s  íntiiuos,  era  tocar  aljiuua  pieza 
(‘11  (‘i  {daño,  retratando,  si  así  {(udií'ra- 
mos  tlaima.rlo,  á sus  aanijios,  en  las 
cuerdas  del  ¡liauo.  Pin  el  salón  dt*  la  Eon 
(lesa  Homar,  hi  niadre  de  Deiíína,  tocó 
uua  nocihe  el  rc'trato  nioral  de  las  (km 
bijais  de  la  ('ondeisa.  Cuando  le  tocó  el 
turno  á Deltin-a,  le  quitó  isuavAOnente  el 
chal  (jin*  cubría  .sus  honibrois,  lo  exten- 
dió scdcre  (d  teciado,  y tocó  sobre  (d,  d^e- 
leitánidoise  no  sólo  en  las  notas  i¡ue  ¡iro- 
diicía,  sino  con  (d  coiiitarto  d(‘  aiimd'.a 
pr(‘nda  ([iie  exhalaiba  (‘xquisi^;o  pm-fnim*, 
desprendido  de  aquellla  anjtelicai  cria 
tura,  de  corazón  tierno  y sori*rendente 
b(*rmosnra. 

('ü'CM'se  (Ule  l>(‘ltina  y Cliopin  se  cono- 
cieron en  IS;!!);  en  ese  año  ad  Conde  y 'ia 
Condesa  Homar  y sus  tri's  lieirmosais  hi- 
jas Idec-aron  á Xizia.  El  ('onde  Honiar  era 
el  a'iwwlerado  de  iriio  de  los  Potorkas; 
sus  hijas  hicicro'ii  bodas  muy  Imillanths: 
María  fim  l’rincesa  de  Heau\eau-( 'aron . 
Ihdfina  fiá*  la  ('omhcsa  INitocka  ,\  Xata- 
lia  la  .Marquesia  Mcdiici  Sfiada.  Pista  líl- 
tima.  niiirió  víclima  de  su  (rio  en  aten- 
der enfermos  durante  la  ¡daca  d(d  cóle- 
ra (Mi  Honia. 

('hopin  era  un  hombre  (jm-  tiMiía  eran 
ali-íietivo  ¡liara  las  ’innj'eres.  Di*  constitii- 
ción  delicada — iinurió  d(*(l  ¡lec  lio-  sus  ma 
ñeras  disi  iiic'iiidas,  su  teiiqicramcuto 
j>o(llico  y sn  arle  cxiinisilo  como  co'ujio- 
sitor,  junio  con  su  admirable  maestría 
del  jdano,  (pie  laníos  admiradori's  cn- 
ciieiilra  en  la  vida  social,  hacía  (¡ue  fue 
ra  su  pro'¡iia  ¡personalidad  muy  fascina 
dora.  Además  de  ai-lisla.  era  mi  jierfec- 
lo  caballero,  con  aipnllla  reserva  y bue- 
nos modales  (pie  caracterizan  al  hombre 
de  Imeiia  ediicacii'm.  Las  mujeres  admi- 
ran los  dos  exi  remos — la  fiierzai  física  ó 
bien  la  (bdicadeza  (pie  deja  ¡lercibir  una 
alma  de  ¡locla.  Chojdii  era  el  creador  de 
1,1  música  poeCc  a y un  artista  hábil  y cxi 
mió,  y sil  aiiarieiicia  harmoniz.alia  con 
u lalciilo;  i'ii  d'*  dccir.se  (pie  en  (d  .s(“ 
b dlabaii  los  caracteres  de  los  nocliinios 


(jue  coiuipuS'O  C'Oim-o  A’a{>'o  ¡iiresentiinú'iilo 
de  su  urueirte  iJireimtatiura. 

'Se  le  conoce  como  un  hijo  niiodcilo,  un 
herniauo  carifioiso  y un  aiiiiiifío  ttel.  De 
pelo  y lojos  caistauos,  isemblanti*  dcllíica- 
do,  tenía,  unai  voiz  dóbil  {nero  hiairmonÍAisia 
A'  andaiba  con  g-raciia.  Naioido  cerca  de 
A arisoA'ia,  en  18üí),  si-*  Ifabía  i('diucai(]o  en 
ia  escuelia  de  su  piad'i-e  con  los  hijos  de 
los  ariistócratas,  y allí  Irabía.  adquirido 
las  maneirais  diel  aa-istócii-tita  y sabíia  Aum- 
lir  con  distinción. 

Era.  lecibido  en  los  anejiores  salones 
'de  Pa.rís,  (*n  'dondK*'  S'e  'cncion  tiraba  ' con 
sus  antiguos  coimpañeros  de  ic.(deci()/ c, 
!la  sazón  ex])iaitriadO'S  de  I’oHoaiia.  Ent're 
los  niiuchos  ({uie  tenían  lá  gala  recibirle, 
se  hallaban  niiujeres  de  {iiosiicii'in  soicial 
y de  g:ria,ii  foiritnna,,  coimo  Mame.  Xatiia- 
niel  de  Rothschiild  y la  ('ondesa  dt*  Po- 
tOiCka,  á cuyos  saloaies  ibia.  cam  faa'ciuen-- 
cia. 

Delñna,  su  coimpatriota,  ii'OiS'eía  •“une 
bellle  AXHX  de  sopa-ano.”  y (-antaiba 
•'d’apréis  la  metiiode  des  ania.itreis  d’ 
I talle”  ('.sóigún  el  niótodo  da*  los  .maestros 
de  Ptalliia.) 

En  sais  salones  se  eseui-iha.i-oai  á lois  a-i(* 
lebr(*s  Rubiui,  Lábil ali-lre,  Taimburiinii,  Ala 
libran,  (Pi-isi  y Persiani.  Pero ''era  la  voz 
aa'gentiina.  de  Dellftna  ia  ajui*  ({ueii-ía  oír 
tihopiii  (-ana lidio  estaba,  .moinibuniflo.  Su 
\''0z  era,  A^'ea-aladeraauente  eiut-anita'doa-a  y 
de  una.  dulzaiira.  inconuiiairabbe.  ('o- 
1110  eii-a,  tan  .hinena  ptta,niista,  aquellas 
A-'í-ladias  en  (piie  él  acomniai'iaba,  en  eil  ¡lia 
uo  á “aquella  hea-auosa  a’oz  dn*  sopi-aino,” 
debía.!!  dk*  .t.ener  '{)a.ra  éll  el  gran  >eai.ciaiiit.(). 
l'eniia  la  habiiiidad  dt*  .improvisar  aiieio- 
días  á,  '(-'uall(jui(*a-  .{i'oeana  ({ue  le  gustase, 
y D'elftn.a  soiijiiiuMidía  all  lu.uudo  soi-ial, 
artísti(-'()  y liitk*ii-iaa-il(),  que  ¡k -and í a á sus  sa 
lomes,  (-.aantando  esas  iimi]¡a-iovisa(-.ioiiK*s. 
Desgii-iaciadia.mente,  '(*1  coaiijiositor  nos 
ha  dejado  {MU-as  de  esas  iani{ja-ovi.sai:(-io- 
ues. 

Sabeiuos  jiior  lászt,  ijiu*  (-oiioi-ió  niin-iio 
á Delttiia  durante  lia  A-ida  de  (’ih()¡i¡n. 
(,{)Oii-  sus  (-artas,  aun  no  ti-a'duc.id.a.s  all  in  - 
giás  y de  doindk*  he  piodido  de.sientera-'ar 
ailgo  indatiiAU)  á Diélfinja),  (jut*  su  gi-an-ia 
( sjda-itual  é indes(-ri{)til)il(*,  le  valió  la  ad- 
mira'(-i(i.n  de  la  buena.  s()'ci(‘id.ad  de  Paa-ís. 
Haibla.  Liszt  de  su  “beillezia  etérea”  y de 
su  hei(-hi(-era  a'oz  '(lue  arrebataiba  á ('ho- 
pin. 

X'o  se  ha  ¡lallaido  (-art'a  dt*  ('lliopiii  ¡la- 
ra  ella,  jiero  no  c's  'extraa'io,  ’jincs  no  la* 
gnstiailm  ei^criihiir ; {ii-a'feiría  dar  nn  hu-go 
]iiaisi(*o  paa*a  Ir  á aceptar  ó !*(*ihu'sa!*  nn 
eouA-ite,  {)a*i!-.sa)'na.liu(*ute,  anejor  (pie  ('sra-í 
h'ir  una  (‘siijuella..  Adk*im6is,  (-oimo  freicu(*n- 
laha  tanto  los  salones  de  la  ('ondkasa 
Potoa-ka,  no  era  n(‘c.(*sairi()  s()steaK*r  una 
c(i.!-ir('s'|)0!idencia.  Si'ii  i(*iiul)iaa-g(>,  he  podi- 
do halila.r  dos  ca.!-tas  da*  O'lila  .dirigidas  al 
gran  pianista.  Una  'esiciriía  cu  fi-aucés,  di 
(-iéudoh*  (¡aia*  fuese  á sn  ¡lalco  ¡lara  e: 
(-'onciert'O  I»a*ir]i(>z,  y lia  ota-a  está  en  jiola- 
(-o;  a*s  laa-ga,  sin  f(*icha,  y no  sa*  saila*  dón- 
de la  (*s(-a-ihió.  Da*  ella.  s(*  d(*alua-(*  (¡ne  ha 
oído  (pi<*  '(*is.|aha  da*ili(-ado  da*  salud,  y le 
i-na*.ga  (|ai(*  la*  manda*  dos  l(*t!*ias,  á la  lista 


(la*  (-.oir!-(*()s  á Aix-ll.a-('hap(*lle,  (lic¡(*ndol*- 
cómo  ('staba.  Sin  duda  ella  estaba  fai(*ra 
da*  Pa.rís  (posil)l(*'iU(*ait(*  cu  Polhpuia),  ¡ic- 
ro  esperailia.  regresai!-  piroiiito  á i a ca{iilal 
(1(*  Eraaiicla,  niosta-áiiidosi*  deseosa  da*  sa- 
b(*ir  (-uiaait'O  a!it(*s  cónio  se  hailaba.  Siijio 
monos  aiiik*  esta  a-aa-ta  hi  'debió  a'sa-rihrr 
.(-niaudo  ya  cstaiiia  'avanzada  ila.  enfea-ima* 
dad  (jaie  hiu.hía  du  coaadiucir  al  a-i()nip.O!SÍtor 
• a!  S'i'pinlla-ro.  “Xo  pueido,  dice  la  caa-ta,  es-  ♦ 
tar  tanto  tieini.{ia)  -siin  notia-ias  ah*  viaa*'sti-a 
sallad,  y sin  isiatier  sus  pllanes;  ({ne  la  bm* 
na  y eariñosa  APma*.  Eitia*nna*  im*  (mcriha 
(-óiuo  .esitán  'Sius  fuerzas,  su  '{k^icIio  y su 
respiiraicióiu’’ 

Deilfina  con.oa-ía  también  ({ua*  ('ll  estado 
(le  sus  ttniancias  uo'  icsta.ba  {n-óspao-o,  {)a!(*s 
h*  dlic(*  '({ue  “sa*  aleginairía  'Salber  algo  de 
t'se  Jaiidí'O,  y si  le  {nodiriía  sucar  id(*l  aiiu- 
ro.”  (tonitiniia  dii.ciendo  en  {lalailn-as  ti-ls- 
tes:  “Al({iuí  todo  está  ti-iste,,  {M*ro  siigo 
ha.cienido  mi  vida  hiabituall ; si  sitiuiea-a 
i'o  tuA'iese  ya  niás  {Runas  y tribulaa-iom's, 
{iodi'ía,  sinfa-irlo.  Ihira  uní  ya  no  hay  fi'iü 
(i dad  aii  ali“g!-ía  en  eiste  muudo.  Todos 
aa{U'elll()s  á a|iuia*neis  he  (puerido,  me  han 
;!-'(*'( -'Oimpensaido  'coai  .i.ngimtitud  1 ó''m'e  han 
(-ansiado  otras  “tribulacioim's.”  (Esta  {la 
labra  (*stá  suba-aiyada' por, .ella.)  “Deispnés 
dt*  tO'd.o,  -esta  a-*xiiS,ti*iiaAÍa  no  es.  niiá.s  ({u-c 
una  gran  dísi-oa-idia.” 

Ai  'd.t*sp'eid.irsa-*  le-  di('a*.<'(-{iU(Cif*srf:era  v(-'a-'h* 
á .{>i-ina-ipi'0'S  d'(‘  (li-tnba-í*,  lo  miáis  tairdí*. 

Es  de  (-ireer  (¡aii*  no  fué  (*!!  Oa-tnhri*  d;- 
1,S4!),  (-aianidio  t*!!!!'™-!!!!')  ('hopiin;  a*n  niio 
de  líos  {iiái-raifos  'de  hv a-arta.,  ({ue  lu*  olvi 
dado  .t-ita:i-,  fie  aa-ons'eja  (pue  vaya  á jiaísai- 
.(*1!  inA’ierno  á Xáiza ; y fué  a*n  Xiza  en 
'donde  le  iaiviis.aa-ioai  apui*  a.(-ud lesa*  á sia  i-a 
bei-ea-a.  Pai-'t-ee  (-onio  si  alaa-mada  { 'Oir  hiis 
uoticias  ({lie  i-ie'(-ibió  de  su  salud,  ..se  h'a- 
liía  a{)a-(*.sua-aldo  á aa-iudir  á París,  y (¡uizá 
allí  se  d(*a-idi<',sie  ii-  á Xiza  á hace!]-  ios 
{rt-'eipaiiratÍA-os  ¡¡lara  '({ui*  ipiaisas't'  (*1  ,i'nA-'iei-- 
no  en  aapuei  sitio,  y tuAX)  (pue  riegiresa  r 
pM-ieicipdtaidaini'en.te  .al  salbier  (pue  'Cll  ('lufí*!-- 
luo  se  eni(-'outii-aba  muy  gra.AX*  y se  ta*imía 
un  funesto  'de.senllaa-e. 

Eut()nic(*'.s  tuvo  Ilugar  'la-  esi(-'(*níi  inás 
con'inoA'edoa-'a  (pue_  nos  hayan  tiransmiti- 
do  de  la  vida  de  los  graindes  .(-ompj'osi- 
tones.  ('ua'nid.o  Diclñiia  (“iiiti-ó  a^n  ia  haiii 
lat-ión,  ({ut*  {ironto  había  de  ser  la  cá 
imu-a  inortuo'i-ia,  em-onti-ó  'á  Luisa,  hei- 
mana  de  ('haqdn,  y á allguno'S  .dn*  sais 
aimigois  más  intiliuos  a-eunidos  al  a-'(*'dedio!- 
d'(*l  llen-ho,  y .se  juaiSio  all  lado  d(*  Luisa, 
('uanalo  (*ll  enfermo  la.hrió  los  'Oj'OS  y la 
A' i ó á los  ipd(*s  de  la.  caana,  alt'a, 
(*’S'b'i"lf.a,  A'estidíi  da*  bllanc-io,  sa*imejiaaitk*  á 
un  ánigi(*l,  y (mezclando  sus  liá, grimas  (-oai 
las  di*  Laiiisa.,  (*’nti-.i*ialbrió  ios  'la.bio'S,  y i'os 
(¡U'i*  sk*  hallaba.!!  '(-.eirca  ido  él,  le  ■ 'oyeron 
(pue  ](*  i{R*idía  ({Ut*  (-antaise. 

Doiiuinaaiido  su  a*nioici'('m  ptor  un  (*.sfui*i' 
zo  d'(*  la  A'olluut.aid,  t-anitó  (-'on  \-oz  'puira 
nn  .cántico  á la  Ati.rgen,  ata-iiibuíldo  á St!'a- 
'da*lla ; lo  .cantó  (-on  deiA-O'cióu  y taai  .divi- 
naimeaiit'e,  (pue  ei  luoii-'ibun.do  exa-hiinó  a*!! 
éxtasis:  “¡Unlán  bello!,  'q.'uksik*ra  oírlo 
oti-a  A’k'z.” 

Dt*  niU(*'A-o  cantó  _y  (*S(-a)gió  uu  P,salmo 
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íl(‘  Mari  i'l'lo.  Eva  la  Iciiiida  liova  (1(*1  or(‘- 
jniscnilo.  El  (lía  (pK*  dcsaipaiiecía  tandía 
su  maiiito  en  volviendo  eai  sioinibrais  niis- 
t(‘riosa>s  la  habitaivi('m.  Los  (jne  mn  (día 
se  liallaba.n,  oa yevoiii  de  vodillais,  y ("ii'tve 
los  .soll!l()Z(vs  (Oitaa'icioiv.ta'dO'S.  oíaise  'la . voz 
de  D-ellbiva,  conno  sii  fuera  ama- melodía 
(l.d  ('i(‘ilo. 

('lioi]Hn  nmvvñ")  (‘1  17  de  Octubua^  de 
1S4Í1.  á la  hora  (*ii  (pie  bis  caimpaiiias  de 
La  vis  (biba.n  las  freís  de  la  'niad'vu<>'ada. 
Se  sabia  (pie  aunaba  bis  tllo'r(\s,  y su  le- 
cho fu(^‘  cnibieivto  de  ellas.'  Los  fnnevalles 
s'c  celeibivaivioin  (ui  la  U'leisiia  die-  la,  Maale- 
leine,  y ^sk*  (‘intoinó  el  “lieKini'W'im'’  de:- Mo- 
zaivt, lyaiiitados  los  sollos  ])oir  Piaiuiliiu' 
X’iaivdoit-lbivela-  ( bisteillllá n y Lablacluv 
Hay  quien  dice  (pie  IM (‘iví'ivbeev  dirigió. 
].'CiVo  se  lia  ne|>aido;  prnai  'SÍ  es  (dentó  (pu- 
fin*  lino  'di(‘  los  (pie  llevaron  el  fid-etvo 
(leisde  la  ii^'b'sia  al  "Péne  Ija  (diaiisK*." 
(■iiiaiiido  bajaii'on  los  la'stois  nioivitalles  á la 
liiniba,  eeliivvo'ii  isidire  eil  fi^reitvo  tiiuiviv, 
polaca.,  (]ue  ('liopin  liabía  eoic'ido  d(‘  Wo- 
la  (pie  coinsevvaba  con  cainiño  Inicia  d'i(‘- 


icdiiiuieve  años.  ¿Luiántos  años  wdivea’ivió 
Helflini  á (diojiin?  En  1S5.‘{  Liszt  la  vió 
(‘11  Haden,  donde  coiinió  coin  ella.  En  .Ma- 
,yo  de  la  (“iieoiiítvó  en  nina  comida 

(>111  casa  de  los  Hotlischild.  ('iiaindo  (‘1  dis- 
-cíjrallo  de  0l!O]Mn,  .Mitriilli,  estaba  jiivepa- 
itamdo  nina  .(‘diiídón  di"  bis  obii“as  'dieil  coni 
jtoisitor, , Deltiiia.  1'(‘  propovciiom')  vaivbis  co 
piáis  anotadais  jiov  ('lH)i¡)ln.  La.  edicióm 
lleva,  la  fmdia  ib*  ISTü,  lo  ipie  nos  luice 
siipoiiev  ipie  la  C'Oindesa  vivía  aún. 

Además  d'í*  ooiadynva.v  á la  pivejiaiva- 
eió'ii  de  la  cdieiiui  .Mitviiili  d(^  bis  (diras 
d(‘  (diopiiii,  '(‘xisitK'in  otvais  prnebas  de  (pie 
(‘Lstimiaba  ]a,nie¡iioivia.  deil  .cioimipo'S'iitor.  En 
LS57,’  cua.ndo-dnicía  ocho  am>s,  (pie  Inibía 
fálb'iciidio,  :se,  inublicó  un  dlcidoiuariio  bio- 
pvático  de  lois  iniúsicos  jiolacos. . 

Annijiie  la  Potpcka  eva  úiikiainii'inte 
una  añ'(doinada,  .se  pni.so  su  iioimbve  en  el 
libro.  E'V  i dienten  i(  *111  te  ilos  (jne_  eiitoiiees 
vivíaiii,  didiievon  (biv  isins  jiivoijiibis  b¡io.g';va 
fbiis,  y en  (*(1  segniiido  páinvafo  de  la  (b. 
Helttna,  diire  “(pw*  era  bi  intíiuia  aiiiiiga 
del  iliistve  ('liojiin."  Entoiiices  (diopin  no 


lenía  la  faina  ((iie  aho'va.  Havvias,  el  gvan 
pintor  de  likstovia,  fvanci's.  (pn*  estaba 
en  París  cniando  vivía  allí  t'liopin.  ]Hnl(') 
“La  nuio*rte  de  Cliopin.”  Muestra  á Hei- 
ñna  eantaindo  pava  (*1  gvan  inúsico  nio 
riibnndo. 

Eis  un  cuadro  niagníñco  (‘ii  colovido,  y 
•V'Oini'O  Barrías  eistá  ri'p'iitado  como  nn  ar- 
tista, (pie  i-'ciprodiice  (*1  piaiveeido  con  gvan 
(‘xa'Cititud,  (‘S.  iHieis,  jivobable  (pu*  pinti'i  a 
Li'ltína.  tal  y como  era.  Si  así  fiii'va.  (‘s  (*! 
único  ivetiiato  coiiociido  basta  aliova  de 
la  tkd  aimiga.  de  ('liopin,  la  condesa  Delli- 
na  Potocka.  Olvidando  (pin*  las  Potockas 
lian  sido  iinuy  niuini(*ivosas,  (‘il  ¡lúbiico  lia 
cri'ído  dw  en  <*1  'vet'vato  (b*  la  ('ondesa 
PoitO'Cka,  que  «se  halla  (‘ii  la  Peal  (¡ale- 
vía  (U  Beirlín,  ila  <*ttgiie  de  la  dnlci*  y Imi* 
na  amiiga  de  tíbopin,  p‘(*i-o  buscando  da 
tos  vevídicos  lu'imos  s,a,bid’0  ipie  i'se  ve 
trato  (‘s  d('  una  tal  Sofia  y no  Del  ti  na 
P-otocka;  peivo  como  ailg'unos  insistí*!!  en 
(',v(*eiv  (pie  t*st(*  eis  vealmenti*  sn  v(*tva,lo. 
1 ( í lieimo'S' ' 'f^e]  nv  t «Im  • i ( 1 o . 


“La  muerte  de  Chopin,”  por  el  famoso  artista  francés  Barrías, 
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El  heredero  del  trono  de  Alemania,  casado  recientemente  f on  la  Gran 
Duquesa  Cecilia. 


La  Gran  Duquesa  Cecilia  de  Meeklemburgo  Sehwerin,  futura  Empe- 
ratriz de  Alemania. 


Revista  extranjera 


LA  N'K'TOKIA  -lAl’OXESA 

1 1;ilii('ii;ilii.«ic  (li  spcjad'i)  algo  el  cóiiinlo 
de  noticias  conti  ailicto'i-ias  que  lui.^ta 
jiosolres  llegan  aeiu'ca  de  la  últiiiia 
lailla  naval  lanso-ja  jtonesa.  podeiiiO’S  vvi 
(lar  una  ojeada  á esos  aconteei'niientn^'. 
i|iie  jiasai'.in  á la  historia  d(*l  iin¡ie’rio  ni- 
,'0  esc'i’ites  c(!n  sangnn  y eiwi  h’Das  ile 
(.1-0  á las  |a'iginas  de  la  historia  del  _va 
];nilernsísin;o  iinjierio  d.  l Sol  X'acieiite. 

1.a  anuaila  i-iisa,  al  lomar  jiaríe  casi 
(11  -'11  I oí  al  ida  :l,  en  la  lialalla  dell  estim- 
clin  (le  t'nría,  sufrió  una  (h  rrola  tal,  «¡iie 
sil  iiapel  en  Lxti-.'ino  Oriinile  ha  viuiido 
á ser  |;n  o ni:  nos  que  iiisignltieailite. 

Kn  ea;nhio,  id  dnniiiiio  aiisolrnto  d I 
.ia|jóii  en  Ins  niales  orientales,  ha  veni- 
do á eniitiniiarsi'.  y la  superioridad  de 
his  jaiioiK'si  s inaniliesla.se  ai'tn  más  «'r'aai 
(le,  pues  lian  logrado  poner  á flote  los 
navios  rosos  per  ellos  hundidos  en  Ihuu’ 
lo  .\rliiro,  y aihimás,  los  qn:'  e.iptnranin 
(II  .•!  lillimo  eiieiiiMitro,  han  sido  incor 
pnrailos  á la  armada  ja|ionesa. 
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EL  MATRIMDXID  DEL  KROXEKIXZ 

(io.ui'O  reteoirdaii-áii  iniestros  hn-toi-es  d(‘ 
Ei.  TIEAIP'O  ILtWEADO,  en  esta  mis- 
ma ¡sección  ide  .miieistro  seiiumario,  iialda 
mois  exteiwa.nieiite  de  las  dificiilíaiíles 
■sni'gidas  en  'el  ¡seno  d'P  la  familia  iiiipe- 
rkil  de  Aileiniaiiia,  con  motivo  del  pntyfo 
tad'O  im'atriini'O'iii'O  diel  príncipe  liereilero. 

Xdmeidtrs  todas  la.s  (liílenilad**^  surgi- 
das, ai  lili  ell  ¡día  5 ¡dóil  coirrieinitie'  ¡iiie-s  'de 
-I linio,  S'P  cídiebró  en  Beriíii,  en  la  ca[)illa 
d'íd  ihilaci'O  I'iii¡)eriai,  y con  ía  siiiiDio- 
si'dai!  r(*'i[n'crid;a,  la.  eermiioiiia  del  caisa- 
niieiiito  d;e!  Ivr'Oii'prinz  y la  Dii'inissa  th'- 
rüia. 

E.1  acto  'CO'm'i'niKÓ  á las  cinco  do  la  lar- 
de, y á di  cíincuiTÍeron  ios  represen  íaii- 
hes  del  E'inpenuloir  de  Austria  y de 
Kei.iia  fJni,ll(‘Tiniii¡a,  ('1  l»tiq.ue  v la  Lfc.'n 
sa  d'O  .V'iKsta,  ei  liaciiu*  .U'tye: y'*'-***  "A  .y 
icanghí,  el  I h-HmiyíiAflO' " ó i su  Alliec 
tí.  d:*  ri  1 )uqne  de  Aporto,  (d 

FríneA,.  Éy-.i  .y^vnide.  íi¡e  i{«ii'a¡iiía.,  el  Frínó 
ei]i'e  heredero  de  i Üiiaiiiiirea,  ¡Kleinás  (1(‘ 
nn:is  etnitroeieiit'a.s  persO'jias,  'entre  las 
mpites  s..  .ciO'ntaib'ain  Príncipe.s,  Embaja- 
'(■.ores  (-SjMM-iales,  Ayuclantes  de  Cíimpo. 
d,i|)lo.niiátic'0'S,  ’iiiieim.br'0is  diell  (la‘b'i'ne'''te, 

( óMh-'raih '4  y A'lniirantes. 

El  Kro-íiipr'iiiz  pe'netró  á la  caipiila  por 
nim  d'e  las  pnerifas  lafeTales  y ihyii'ó  lias- 
la  (‘i  altar,  diO-nde  .esperó  á la  nii'qtiO'sa 
('.(‘ciilia,  que  hi.in'eidialt'aime'nte  avanzó  de'l 
hi-a/.o  de  sai  heiniia'ii'O,  y sieguida  de  va- 
riáis 'dainmis  y Cial5'ail!eir.ois.  El  ímtgnífico 
(MH-o  C'an.tó  ento.ii'C.eiS  el  doble  cmirtefo  de 
•'El  dará  á sus  á.i ligóles.'’ 

Eil  Pasldii-  1 tryaudicir,  Eap-idláii  de  la 
('orti*.  les  diii-igió  ieiiito.nceis  una  Inane  .ilo 
cuició'n  á los  ¡dos  'C'Oiiitraye'nt'es,  íM‘e.i‘(>a  d«' 
hiis  dehori-s  y r'esip'mis'aiiilulad'es  que  pe- 
sa.n  'SO'hire  los  caisiaid'os,  y r'e.s'p.(*c:t.O'  de  la 
necesidaid  «¡ue  <exisií(‘  ¡de  (|'Uie  'Se  fortifi- 
(jiieii  en  la  fe. 

Ei  eelebraaihe  ¡ire'gunló  al  Príncipe  si 


reeiibía  di*  'iimn-ois  de  DiO'S  y juraba  sos- 
teirer  eoimo  isai  cioiüijíafiieii'a  á (’ecilhi.  Ei 
rrí'iw-iiipe  .reisipoai'dió  c.oiii  firiii'ey.a  : “Sí.*’ 

Iidéiiiti'Cias  preguintais,  exceipt'O  otras  re- 
ilaitivas  á sin  isiexo,  fiieroiii  htodias  á la  Ihi- 
ííiieisa,  (-'Oiii  no  hieiiio,s  liraneza  con- 

tó tia.mbión  iaifi'riní.at,{v'rtin.(mite. 

'Se  caiiubi'airiO'n  'los  íinillois,  los  cnak-is, 
de  coiiiif'Ornuiidad  ('<»  la  trad'iciiém,  fueirom 
fabri'ciaidiois  'Con  el  iniisnio  oro  «.iiesiiaiio, 
fo.inaldio  die  'la.  diiisinia  iiiiiiiia  que  iproijoir- 
cioiiió  .el  .mip+'al  para  los  laniillllois  diel  Emi 
j¡e.raid«'ir  Feiderico  y del  Ka'iser  (iiiilleir- 
iiio. 

Uma  hora,  «.lites  'de  ií|.ii’e  sie  .('-el'eb'ra, sk- 
is 'CieiieiiniOiiiiia  :rie!li.«iiOiSia,  el  Príii'Ci.pe  y la 
PriiiiiíH'iS'a  príkstarom  'Ci!  jni'aime'iitio  'Civil, 
(■n  l'h.  ÍYrmie'r-.íi  do  hw  Eleietoires,  ante  el 

M'ini.stio  A'oh  ''''eiie\. 


El.  CASA'MIEX’TO  DEL  REY  DE 
EISP'AXuA 

YAi.  'q'ine  die  imaitriüii'OiniiOis  ii'OS  «'Cuipanrois, 
lu^imiois  'Creíidio  'O'poirit'mio  imblícar  eil  retra 
t'O  (lie  ía  .pi-iiiM-'eisia  Paitrieia  'di'  D'O.n.naiiglit, 
cniVO'  matii-.iimiOiii'i'O  icom  el  Rey  ¡dii*  Eispiaña 
jaiiix-^í'ie  ha.bier  s.ido'  .va  coinifi'de'nifiialm'e’n'ti' 
ti-'a.tad'O. 

El  vi.aije  de  Doiii  Adf'O'niso  XIII  á lie 
giaiterm,  iparece  l'iidiieair  (i'iie  d'P  ese  mismo 
■íiia.j.e  idiepende  la  declaració'ii  otieiul  de 
ese  iiinaitriiíiioinii'O. 

El  Pireisiiidipin't'í^  dníl  Ooiirsiejo  d'e 
l'ro'S  idle  Esipa.ña,  ii'iii  el  'íi'!isicu.rgio  qme  leyó 
ein.  unía.  riBcepiiMÍm  de  FaÜiaeii'O',  'diesip'ti'ds  'd-e 
Tef'PimrS'p  ail  v.i.a.|'P  dp  Hii  Í\!ajesíad,-'(lijí^; 

“Los  .i.nterpiS'pis  iii'ú'biliciois  .v  l.os  gipriit.i- 
imiieiiitíois  d'P  vne'Piíi'.vi  .dinastí-a  'se  '(•■oinfiii]- 
'di'p'TOií  siiempin'  P'Ií  'los  líiMdtois  -pn  iiiira  so- 
la y ti'obilíisiima  a'.s])¡T'aici’ón.  Y a.sí,  es  .d'P 
ifireer  'qme  iiiii  aifonite'filimii.eiit'O  esiperaido 
con  «.nhiidaiiite  iiiiqnletud  y ¡dc^  'd'Pc.isi'Va  i'H 
filnipiii'cia  e.n  el  (‘lOimú-ii  'dPSitin'O  de  la  ¡pa- 
trla.  y dn*  la  mroinairquíia,  cwimio  aitrorh  de 
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lil  Almirante  lUSo  Nebogatoff,  prisionero  de  los 
japoneses. 

iiiw'st'i-'o  veiraiciiiiiitiüto,  bi-indin  .ventiirats  á 
' iiesitro  coi-iazón  y i'is'pn  u-aiizais  j)aiiia  ('1 
iniHilo,  y iio's  ipariitita  «ahiiílar  coii  i'iilu 
skí'siuio  lia  niiilón  lieTiiwMsa  é indii-solnhl!* 
(ii‘  la  razúai  dU  Es-tado  y lois  más  tii f- 
iios  aíeict()«  de  virestra  alma.” 

.V  estas  iiailabias  del  'Sefroi-  Komm-o 
lííddedo,  I).  Alfoiiiiso  c-O'irteistó  eii  los  tér- 
miniDLs  si«nlentes: 

"íe.Kie  is^iiceso  v(  iitu'i'otso  'piaira  la.  jnrtria 
\ jiara.  mi  Irogar.  (jiie  con  aiii lidiante  in- 
([nietnd  eiaimi-áii.s,  rawiifio  (-m  Diios  habrá 
de  realliziairse  en  bien  de  la  nacióai.  jian 
(im*  coi-ii'im  de  tal  sinti-te  iiniiloi.s  mi  iiii  es- 
j'ii'itn  el  aimoi-  de  la  faimillia  eoii  el  aiinor 
de  mi  íjnieblo,  (jun*  iro  piieldo  aHuiiceibir 
olra  exj)ii"esión  reiall  de  mi  eiii'lace,  (|ne  la 
d(‘  'sei-  dos  á seaitii',  á nvoeiii'aii'  ta.  felici 
dad  y (nigii-aiidediniieiito  de  la  jjatria.” 

El  liechiO  de  (j'ue  la  nriviia  >})e.rt'('nezca  á 
la  fainiiliia  i-eail  ingleisa,  piieis  es  bija  del 
Ihuqiie  die  (’oiniiiaaight,  liei-imairo  del  Rea- 
Ednandio  ’S'll,  ha  dlsgiiisit'ado  sobreiniane- 
la  a,l  iniipiblo  esi¡»año!l,  que.  jior  idifei-en- 
( ia.s  d.'*  liisteiV'ia..  de  religión,  de  intmn*- 


S.  A.  R.  la  Princesa  Victoria  Patricia  de 
Connaught. 

Nació  en  Londres  el  17  de  Marzo  de  1884. 


ses  tei'idtoriales  y otras,  abriga  nur\ 
pocas  simipatíais  }M)ir  Inglateirra. 

EL  MONILMEXTO  DE  DKA  \^E  Id ) T TE 

Eli  11  idel  ipaisaido  iiieis  de  Mayo,  se  et'ec 
Inó  en  (Ti-aA'elotte  la  iuanguración  del 
momiini, cuito  le'vaiiitado  e-n  niem-oi-ia  de  lo’.-; 
soldadois  miMn-tois  en  etSK*  ilmgar,  dnrante 
la  guerra  (‘intre  Enaiiicia  y .Uennania. 

La  ina.ugnraciión  fiié  hecha  ¡m)!-  el  so 
iMU-aiiio  de  (*sta  naci'ón,  el  Empm-ador 
(iiiiilleinniio  II. 

La.  ('(u-eiiiiioinia  ise  redujo  á una  lioiiiita 
licista  relligiosia  y imillita¡r.  El  Emperador 
de  Alemaiiia  A'estía  uniforim^  d(‘  (íeiu*- 
ral  de  iiiifa.ntería , azul  y iieg'ro. 

El  'moiiumeiito  eoiiiSiiis'te  en  nn  bronce 
a rtístiicio,  que  riepiresíMiita.  á la  Fidelidad. 
En  'SU  dierri'ldor,  cio'lo'C'ó  (1  mi  lie  rimo  II  va- 
T'iois  esta  lidia  rites  y palwdloiies  militai.K. 
ío'rmiain'do  uin  AÚstoisio  fo'iidio  ail  imO'miimm- 
to. 

Eíl  “sta tibia Ite.r”  di^  .-Usaciia  y Lorena, 
.]:rlnci]ii‘  Holienlohe,  piroiium-ió  una  alo- 
cución qme  UiO  tuvo  abisoliitaim'eiiite  ui'ii- 
gún  carácter  beillcoiso  y ipn*  coustitiiTó 
la  pa.rte-  imáis  isalientt'  ih*  la  icereimoiiia, 
despiid'S  S'e  elevaron  algtiiiais  oraciones 
poir  los  liéroipis  miie'rtois.  eonelnyeiid'o  (d 
acto  siin  (]'ue  el  Emiierador  iiroiiunciara 
mi  Ulna  solía  piallali'i'a.. 

.V  la  iceremoniia  coiiciirrieroii  muchos 
miliiita.re'.s,  'Cioino  jiodráii  A’er  nuieistrois  ha-- 
torcis  en  el  grabado  ((ue  hoy  juibllcaimois. 

AlgiuiiiiOis  neriódiic'O'S  francieseis  coiiisi- 
derairO'ii  eoimo  priO'VO'cativa.  la  (U"p'C'CÍóii 
del  moniumento.;  ji'ero  lois  .nurs  semsatO'S 
lio  ha-ii  cenisuraldo  la  actitud  de  las  au~ 
tm-'i'diadeis  aleimanas,  que  ipo'r  c.i'erto,  ha 
■sido  haiS'tainte  correctia. 

DARR.ERAS  D)E  rAXOA^Í-AUTOiMO- 
YILEiS 

Eli  mes  jiaisaido  se  e.fectuanO'ii  unaiS  re- 
gatáis iiiteriiacionaile'S  -de  icia.uio.a;S-antomó- 
\ ileis,  eiitr.c  ilois  junertos 'de  Argel.  Mahón 
y Tolón. 

Las  regatas  coiistahaii  de  dos  ¡la.rtes: 
la  jiriiimera  (untre  Argel  y IMahón.  y la 
segunda  entre  '(*ste  ]meirto  y Tolón.  To- 
maroiii  parte*  las  enihareaiC Ionios  ‘Alerc'i*- 
d(  is-Mercedeis,”  "Hera'cles  ll,'’  “Mi'i-cedes 
('.  P.,”  “Daimiille,”  ‘'Qiiaimd  Mem,*,”  "Mal 
gré-Tout”  y “Fiiax  X,”  (¡m*  fuó  (la  A'eiice- 
dora,  haicieiiidio  la  travesía  con  nn  andar 
de  1<S  millais. 

DieliOiS  h'Otes-aut'OimÓAÚleis  sailiero.n  de 
Malión  el  'día  13,  á las  cuatro  de  la  ma- 
'dringiada,  cnistodiaidinis  ipo.r  'dos  c'rucc'ros 
fra.nciPS'eis,  A’aríois  torpiedeirois  y (*1  yate 
“Velileda." 

M'as  reisultó  que  diiiran'ti*  ¡la  'iioche,  i-or 
ju'M’indió  á los  hiotes  una.  tempeistaid,  \' 
un  rad.i'Oig'ra.m'a  liizo  saber  la  fatal  uoli- 
cia  á ailgnnais  de  las  eimbarcaifiones  (jire 
ya  habían  llega'd'O  á v.iista  da*  Tolón.  To- 
dos los  b'Ot'es  nanifiraigaroin,  ]i'(*ro  afortu 
nadiaim(*nte  los  buques  d'P  g-u(*)rra  login- 
i-'ou  .salvar  á toldas  lias  tripulaciones. 

X'u'Pistro'S  grab'a'dios  dan  idea  di*  las 
ajjuii'a'Cii'OniPS  que  d'eb'P<n  liaiber  -pasado  los 
■if'"i'oniaidos  á 'PSiP  'mioderno  sj'ori. 

En  la  irrlmP'ra  'ptapa  'dii*  la  caiT-pra,  salió 
UAnepdior  el  ‘‘Fiat  X,"  (pie  tripulaba  M. 
(ial!inip.iri. 

MUERTE  DE  D.  MANUEL  REINA 

Los  lectores  de  "El  Tiempo  Ilustrado," 
verán  en  este  número  el  retrato  del  ilus- 
tre poeta  español,  D.  Manuel  Reina,  cuya 
muerte  acaeció  en  Puente  Genil,  España, 
día  13  d'el  pasad-o  M'ayo. 

Era  D.  Manuel  Reina,  uno  de  los  poe- 
tas más  geniales  é inspirados  de  la  ac- 


Don  Manuel  Reina,  poeta  español  fallecido  en 
Madrid  recientemente. 


El  Kionprinz  y su  esposa  la  Gran  Duquesa 
Cecilia. 

tuialidad,  y muchas  de  sus  brillantes  com- 
posiciones se  hicieron  muy  populares. 

Escribió  en  varios  periódicos,  revelán- 
dose como  poeta  en  "La  Epoca"  de  Ala- 
drid. 

Sus  libros  "'Cromos  y Acuarelas,” 
"Adiós  á la  Juventud,”  "XM-ches  doradas” 
y "La  vida  inquieta,"  con  prólogo  de  Nú- 
ñez  de  Arce,  confirmaron  su  lama  adqui- 
rirla en  los  periódicos. 

Perteneció  al  partí. lo  conservado"  y fué 
Diputado  desde  1886,  por  el  rlistrito  'ie 
Lucena,  muriendo  coi;  ese  cargo. 

Descanse  m pa.z  el  ins|iirado  p.aeta. 

X.  Y.  Z. 
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La  carrera  de  botes  automóviles  interrumpida  por  la  tempestad.—  Salva- 
mento de  la  tripulación  del  “üamille” 


La  familia  real  de  Inglaterra  en  el  concierto  que  en  su  honor  se  dió  en 
el  “Albert  Hall”. 


LEYENDO  SUS  CARTAS 


Solo  '(‘11  mi  .cuaa-to,  A isolas  cioii  su  iiira- 

(gcn 

V A soláis  com  suis  ciairlas, 
vinicf'OH  !(»is  luM-iiK'irdio's,  y ¡ál  iiist'a'irte 
iS(‘  arroTiilló  'iiii  aliiira ! 

¡I)(‘  cuAiitais  lioii-'as  db  veiitu'i-'a  y tlirlra 
(‘iSiíKs  jwiip'í'ilcis  m'u  Iraililaii ! . . . 

1)'(‘  un  aíinoii-,  de  uinia  vidia,  (ln*  irn  eiisimru». 
y (1(‘  nina  vii-gviii  hlaiiiicia. 

1 lois  ai'inis  liari  ¡i'aiSiadi»  daisidi*  icai'tn'n'cei.s, 

(los  años,  ¡ay!  dt-  lAgi-iiinaiS : 

¿¡Mil-  (|U(‘  111  i virgen  h'oy  se  eimaniviiitm  an- 
ísenle?. . . 

¿ I n dóndie  iistA  mi  dniania? 

rartiú.  hii'ii  lo  i-ecnriido ; Irliste  llanto 
corrió  |a»ir  sn  faz  iiAlida; 
y la  \ í d imidairse  i namlo  muidia 
la  mano  me  alairgalia. 

;(di  momento  infeliz!  desile  ai|nel  día 
mi  Tira  eislA  rallada; 
desde  esa  feelia  die-  peisar  tan  honido 
agoniza  mi  alma. 

l!ra  hlam-a:  eoloir  de  la  azucenia, 
igual  A la  mañana; 
del  e(dor  d • lais  eosas  i|ne  deicía. 
i-n  sus  ingennas  cari ais. 

'i'.  a'|iií  <-slAn  extendidas  én  mi  nieisa 
hablAndonie  de  .Inana; 
aijiii  I lAn  relio  anles  de  cariño 
ns  amorosas  pAginaiS. 

I’iia  con  ( a r.i "t ei'i  s ya  lioirradois. 

me  dice  (pie  '•lue  ama," 

\ (i'iii  que  e<iA  iiiiiy  triste  poniiie  al  tem 

Iplo 

no  aemlo  en  mi  desgracia. 


¡l'obirie  niña!,  no  sabe  (¡ne  hay  toirnu'ntas 
(¡ne  no  tienen  bonanza; 
iginvra  'qne  en  los  'inaii'es  de  la  vida 
eteii-na  e;S  la  boiriia.sea. 

“Qne  espere  y tenga  fe,  iionim"  al  Orlen 

(te 

va  A teñir  la  allbot-ada,” 
me  dice  otro  papel  jiior  ella  escrito, 
con  infantil  confianza. 

Sí,  tengo  fe  y eispeii-a,  en  la  ventnira 

mi  j n t'eiii t mi  Irell ;í(da ; 

rni'go,  ']iei-o  mis  sáplleais id  vient  ) 

arreibaita  en  sns  aias! 


d'iMig'o  fe  en  isn  cariño  y en  la  diiclia 
(jiiie  jurón  rete  (en  snis  iciairitais, 
peno...  dndio  líjiue  ITegm*  ell  día  bllaiiino 
en  qne  ise  nnain  idois  allima.s. 

D'Oís  aima-s  qne  el  deistino  malilla  darlo 
Iroy  tiene  'Siepiaraldais, 
dois  C'Oirazones  (jnie  airtlen  al  Ciontaieto 
d'i*  eisplenidoinoisa  1 launa. 

¡Ab,  vmi  Inz  d'e  mi  vilda;  poi-qm*  niiiero!.. 

¡SiOpIla,  anua  rb*  Iminanza!... 

; KetOirna  con  e'l  raimo  di*  la  olliva.,  - 
olí  mi  pailonia  blanca! 

YIOENTE  F.  ES( 'OREDO. 
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El  Condrí  Cassini,  Embajador  de  Rusia  en  los 
Estados  Unidos. 

— ^Xo  c.s  fiive  lo  seini,  ])ero  me  lo  fig'u- 
ro  : ¡ llega  á ¡terrier  ta.n  fácilmenie  la 
lesperanza  ! 

Y tk.eía  'estC'  mo.strairrlo'  en  .sn.s  ojo.s 
lina  '£'x¡ire.si("in  de  infinita  melancolía. 

lira  la  alnrelka  á re.spomLn-  algo,  ¡icro 
la  iidernimpieron  dos  cal)a.llcroi.s  ((iie  en- 
traban á la  alcolia. 

UnO'  de  ellos  era  el  padre  de  la  niña, 
c'l  otro  era  el  médico,  el  buen  .señor  de 
las  _gafa.s  ncg'ras. 

— Es  mi  caso^  muy  raro,  decía  este  ca- 
biallero  al  salir  ríe  la  alcoJia;  sn  hija  no 
pT'e.S'enta  ning.ún  sintonía  de  enfernieldad 
-coniocida,  y,  sin  eimbargo,  está  enferma, 
ipcro  sn  mal  lo'  lleva  en  el  alma.  La  mata 
una  tristeza  profunda  rpie  se  e.scomle  ide- 
trás  de  La,  sonrisa  dulce  y apacible  de  sn 
.semblaiiit'e.  E,s  nece.S'ario  t|uc  LEI.  epue  es 
su  padre,  procure  conocer  la  causa  de  esa 
■melancollía,  y ya  veremos  si  ¡luerle  coni- 
batiir.se, 

— ^Pero,  ¿ cre.e  usted,  Docter,  que  sea 
ese  su  mal?.  . , . 

— «XYi  lo  dude  usted.  La  niña  se  mu.re 
víctima  de  itiiia  piena  muy  arrancie,  de  una 
inmensa  tristeza,  cuya  causa  debe  usted 
averiguar.  Procure  usted  sondear  su  co- 
razón, recuerde  usted  si  hay  ai’go  que 
puisda  afligir  á la  niña,  aLonma  'decepción 
amorosa ! .\  esa  e-dad  ,se  impresio- 

na una,  niña  tan  fácilmente!  Y luego,  los 
ió,venes  'de  ahora,  ¡ s,cni  ta.u  volubles  !.  . . . 

El  mérlico  guardó  silencio  es];  eran  do 
alguna  ■ contestación,  pero  el  padre  de  la 
enferma  callaba  ta,nibién.  Las  ¡lalabras 
fiel  dcictor  Ircibian  IL  ,ga'do'  hasta  su  alma, 
y si,’i  .saber  por  (pié,  pens-aba  al  mismo 
tLmiiro,  en  la  ¡lalcmita  ((ue  s,e  moría  de 
tristeza,  rlvidarla  de  su  conioañero,  de 
■'se  ingrato  c.iinriañero;  cpie  la  había  aban- 
donado' p,-’,ra  volar  en,  ¡rois  de  sn  libertall. 

Crescencio  Galvún  ^ González. 


Sr.  Kogoro  Takahira,  Ministro  del  Japón  en  ios 
Estados  Unidos. 


LA  ENFERMITA 


Ya  estaba  muy  entraldo'  el  día  cuand'O 
la  abuelitai  se  .acercó  leiutaimcute  á la 
venta.ua'  .cuyas  puertas  'de  madera  abrió 
di?  par  i'en  par. 

A través  de  los  cristales  entró  el  sol 
!lumin'a.ndO'  viva,m,en,te  la  alcoba  ; un  ra- 
yo id,e  -oroi  íué  á posarse  en  el  lecho  de  la 
enfermita  que,  al  ,bieso  de  la  luz,  abrió 
Los  ,o,jois  grandes  y azulcis. 

Quiso,  incorporarse,  peroi  no'  pudo,  i ess 
taba  tan  débil ! 

Fijó  sus  miraidiais  en  La  abuelita,  y 
sonrió  cO'n  una  .‘sotirisa  Llena  de  dulzu- 
ra, 'de  resignación. 

La  ancianía  apagó  La.  lámpara  verde 
(pre  liabia  estado  en,cemli'dai  durante  to'da 
la:  'iiiOiChe.  En  seguida  sie  retiró  de  la  aH- 
C'oba  ]r,ara  regre-sar  unos  'momentos  ,des^ 


pués  con  un  gran  vaso  de  cristal  Lleno 
Idiq  iliiri'os,  violetas  y capullos  de  rosa, 
las  flores  que  tainito  amalea  La  niña,  y que 
se  Meva])an  siempre  ¡roir  Las  noches,  si- 
guiendo las  ór'de'ii.es  del  médico,  un  bu,,n 
anciano  con  gafas  'negras. 

Colocó  la  almeli'ta  Las  flo'res  sohre  el 
-mármol  de  una  mesa,  ayudó  á la  eufer- 
ma  á in-corporarse  en  el  Le-cho,  po- 
niendo á la  cabecera  'del  mismo  mi 
mullido  a.LuTO.'hadón  de  raiso  h'hvnco  con 
Listo-ueis  y liLoni.l'as  para  cpic  .le  sirviera 
de-  apo'vo ; arregló  c-cn  gran  esmero  La 
magnifica  colcha  de  .sedal  y acercando 
una  butaca  de  mlm'bre  ,.se  'Se.ntó  á hacer 
lalror  junto  á la  cama. 

¡Qué  cnrio'SO'  coiiitra.ke ! La  anciana, 
á .pesar  de  s-us  .ses,enta  añois,  uo.  bahía  per- 
■didici  su  vigor  ; 'tenia  la  cabeza  totalmente 
bla.nca,  ¡j'ero,  'Oi  canibio,  sus  mejillas  es- 
taban so'nrosada's  y sus  ojoi.s  lirillantes 
parecían  los  de  uno.  jovencita. 

La  niña,  .e.n  tanto,  mOiS-traiba  en  su  ro'.s- 
tro'  un-a  gra.n  palidez  epte  re.Sia'ltaha  aun 
más  en  su  fremte  blanca  'Con  La  liLancur.'i 
'dél  alabastro,  en  .su  frent-e  cubi.erta  a 
tre'chO'S  p.or  lo'S  rizo-s  de  oro  cpie  Le  caían 
-jiu  d.esord'em 

Tendría  unos  dieciocho  años  y era  un 
ver.diaderO'  tipo,  '(.Le  liicLLeza  , ideal. 

Tenía  la  , cabeza  y parte  del  busto  hun- 
didos 'CU  lel  amplio  aLmoih'aldó'n  de  p'^so 
blaiuco. 

Lijaba  co.n  iimiensa  'dulzura  sus  ojos 
grandes  y azules  ,en  la  abuelita,  qui.t'n,  á 
su  V'cz,  aban'd'Ouiaba  á iu'terva.l'O'S  la  Labor 
para  ver  á su  nieta  y idiriglrle  algunas' 
palabras  que  'ella  respoiudia  lirevenrente. 

— 'Dimie',  abuelita,  preguntó  la  niña, 
¿e,s  verdad  que  se  está  murien'do  mi  pa- 
I'O'ina  ? 

— ^XLo'  sé  si  e.stará  enferma  ; Lo  único 
c|‘Uie  jiuedb  'decirte  es  que  lestá  ;muiy  tris- 
te y UiO  quiere  comer  ni  salir  .al  patio  co- 
mo an,te.s. 

— ¿ Desde  cu  á,n  d o ? 

— Desde  -el  cha  en  (¡ue  .su  ,c,oimp añero 
voló  muy  lejois,  tan  lejos  q'ue  no  ha 
vuelto.  La  paloima  lo  ha  sentido  tanto, 
que  d'Csdie  entonces  se  está  muriendo'  die 
tristeza. 

— Y lo  peor,  abuelita,  c’s  que  el  ingrato 
nO'  vcllverá  ya  .nunca. 

— i Có-mO'  sab'eis  es'O  ? 


Inauguración  del  monumento  de  Gravelotte  por  Guillermo  II, 
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I.  A S A R M AS  DE  E A I O L E S I A 

N<)tííl)le  eír-cii  1 til Tci  en  nifiderei,  cLiyci  fntogmfín  ¿ictiba  de  ser  obseciuiada 

fd  limo.  Sr.  Ar^jobispo  de  México.  (Fot.  de  Torres.) 


so  :srETO 


(Al  dorso  drl  ret'rato  de 'mi  adorado  Padr..) 

Para  el  insione  poeta  del  hogar,  mi  que- 
rido maestro  y amigo  del  alma,  Juan  de 
Dios  Peza. 

Al  -dorso  de;l  ri;trato  bendecido 
De  lo  que  más  amó  mi  vida  'Cntera, 
Escribir  con  mis  lágrimas  quisiera 
El  'doliente  solilozo  de  un  gemido. 

Roto  el  Santuario  que  lloré  perdido, 

Y miarohiitada  -mi  ilusión  primera, 

Te  consagro  la  ima'gien.  c|ue  venera 
Mi  alma,  en  el  templo  di?  su  altar  caidij. 


ícr 

*L  LAUREADO  r-DETA 

FERDINAND  R.  CESTERO 


AXTE  EL  RETRATO  DE  SU 
IbVDRE. 

('náiilas' veces  nm  c-m-o  el  lion-do  liasL  ) 
DU'P  dicvoii-ii  niii  vida,  y me  coiisnieilo 
Penisando  (¡ire  ic-oii  Dios  allá  -en  (d  cirdo 
Ha  de  vivir  tii  ijjiaidre  junto  al  mío. 

Xiiignnd  dí‘  los  dos  (ma  niii  l-iirpío. 
Hacer  doq-ixieira  el  bien  foj-nió  su  a.iilul;! 

á las  f!oi“'(*s  del  unal  en  eisite  isuel-o 
Sus  lágidmais  les  'dieron  ji-or  ii-o-cío. 

^ a liaibráu  dado  á los  dos  el  preiiniu 

(cierto 

Qu'(‘  el  -quK*  no  ti'cme  fe  -deisd-eña  esquivo. 
Pues  sólo  enigeiwlira  cardos  el  desir^rto; 

(diiaii'd'o  ¡úeinso  en  los  dos,  eX'Claiuio  al 

(tiyo: 

X’nnca  digáis  del  Justo;  ;y-a  está  muerto! 
¡Qiiiien  aiiiuerí'  aiinando  á Dios,  siíMiqiri* 

'está  vivo! 


JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
IMóxif-o,  JO  de  IMavo  de  1905. 


—o- 


¡ Oh  bardo  cariñoso  y deslumbrante  ! 
Abre  el  Sagrario  d’C  tu  amor  oculto_ 

A la  re/liquia  d'e  mi  piecho  amante. 

One  en  tu  alma  blanca,  con  mi  fe  seprlt') 
El  Cáliz,  de  't-e-rnura  iiiebo.sante. 

Que  alcé  ante  el  'ata  d-:'  mi  ardiente  culto! 

FERDfXAXD  R.  CESTERO. 

Haicienda  "Fidie'a,"  Toa-liaja,  Pr, :rl  ' 
Rico,  ]''ebrcro  19  de  1904. 

) ;l 

Ci  itonibtt  de  San  José. 


Después  del  nombre  dulce  y augusto  de  María, 
Después  del  nombre  santo  de'  Redentor  Jesús, 

No  hay  nombre  para  el  cielo  más  Heno  de  alegría 
Que  aquel  que  de  los  hombres  es  el  refugio  y guía 

Y sirve  á los  m )rtales  de  refulgente  luz. 

¿Sabéis  cuál  es  el  nombre  que  tanta  dicha  abarca, 
Que  seca  nuestro  llanto  y enciende  nuestra  fe. 
Que  contr.a  los  peligros  y el  vendaval  es  area?. . . 
Pues  es  el  nombre  du'ce  do  nuestro  buen  Patriarca; 
El  nombro  bendeeido,  glorioso  de  JosK. 

¡JoSK,  nombre  querido!  ¡Jope,  dulce  consuelo 
Del  pobiv  en  su  miseria,  del  niño  en  .su  orfandad; 
Que  siempre  satisfac  s el  terrenal  anhelo. 

Que  al  afligido  enseñas  á dirigir.se  al  Cielo, 

Que  cu  as  do  las  almas  la  cruel  enfermedad! 

¡Oh  nombre  del  Patriarca ! De  aquel  que  del  in- 

(fierno 

l^as  lentaco-nes  vence  y ahuyenta  su  terror, 

De  aquel  que  siempre  alcanza  las  gracias  del 

(Eterno. . . 

Que  fué  de  Jesucristo  guardián  y Padre  tierno 

Y do  su  dulce  Madre  fué  amparo  y protector! 

,Oh  nombre  que  pronuncian  el  débil  como  el 

(fuert''. 

El  niño  y el  anciano,  y el  hombre  y la  mujer! 

Tú  que  eres  la  esperanza  de  mi  futura  suerte, 
Cual  te  pronuncio  en  vida,  que  te  pronuncie  en 

( muerte, 

Para  que  mi  alma  entonces  no  llegue  á perecer. 

Bertilda  Samper  Acosta. 


EL  NUEVO  EMBAJADOR 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Desde  el  domingo  se  encuentra  en  est;i 
capital  el  nuevo  Embajador  de  los  Esta- 
dos Un-i'dos,  nombrado  por  el  gobierno  d : 
la  poderosa  República  del  Norte,  para 
substituir  al  General  Powell  Cla'yton,  que 
du'rante  mucho  tiempo  fué  representante 
de  su  país  en  México. 

El  Sr.  Ivdwiii  TI.  Conger,  cuyo  retrat') 
pultlicamos  hoy,  debido  á la  amabilidad 
del  distinguido  diplomático,  se  muestra 
satisfecho  del  nombramiento  hecho  en  su 
favor  por  estar  México  relativamente  cer- 
ca de  su  patria,  y ser  aquí  muy  numerosa 
la  colonia  americana. 

Por  lo  que  pudimos  O'bservar  en  la  en- 
trevista 'que  nos  concedió  para  tóma-r  su 
retrato,  el  Sr.  Conger  es  de  trato  afable, 
de  complexión  robusta,  y si  su  tipo  es  u,i 
si  es  no  es  algo  vulgar,  en  cambio  sus 
maneras  y modo  de  expresarse  son  las  de 
un  cumplido  caballero. 

El  Sr.  Edwin  TI.  Conger  es  natural  de 
una  ciudad  del  cantón  de  Xox,  Estado  de 
Illinois,  cuenta  sesenta  y dos  años  de  edad, 
■es  casado  y tiene  una  bija  casada  tam- 
bién. 

En  cuanto  á la  biografía  del  nuevo  Em- 
bajador de  los  Estados  Unidos  en  México, 
hemos  pO'dido  adquirir  los  siguientes  da- 
tos ; 

El  Sr.  Edwin  H.  Conger  nació  el  7 de 
M-arzo  de  1844:  fué  alumno  de  la  Uni- 
versidad 'de  Lombord,  en  Calesburg;  du- 
rante la  guerra  separatista  fué  soldado, 
habiendo  alcanzado  el  giadc'  de  Maiyor ; 
estudió  leyes  en  Albamv,  en  Law  Sebool, 
en  1866;  el  2t  de  Junio  de  1866  se  casó 


'C(jn  la  señorita  Sara  l’ike:  fué  á lowa  en  • I 

i8()8,  liara  asuntos  comerciales,  y duran-  1 

te  tres  años  fu'á  el  tercer  Tesorero  de  es-  j 

te  Estado;  de  1885  á 91,  fungió  como  Di-  { 

putado  : eu  1891  á 1889,  desempeñó  el  car- 
go de  Ministro  en  el  Brasil ; después  fue 
trasladado  á China  ; es  miembro  del  “Lo-  i 

val  Legión"  y está  condecorado  con  la 
()rden  Militar  del  Dragón. 


m dulce  Cantor  del  Rogar 

Juan  de  Üios  Peza. 


Bardo  mclílluo.  Ruiseñor  canoro 
Dj  los  verjeles  de  la  Patria  mía, 

()u'?  pueblas  con  tu  grata  melodía 
La  selva,  el  laosque,  el  escenario,  el  f'vc. 

1'u  canto  dulce  de  vibrar  sonoro, 

En  el  bogar  es  célica  armonía 

One  aviva  el  casto  amor,  y la  alegria, 

Y la  ternura  cine  prc-vcca  el  lloro 

Por  las  mágicas  notas  de  tu  lira 
desborda  de  tu  alma  el  sentimiento 
En  las  tiernas  canciones  (¡ue  su-uira. 

En  cada  honrado  hogar  tienes  asiento, 

Y de  la  Patria  que  tu  genio  a Imira, 

En  cada  corazón  vibra  tu  acento. 

León, '27  de  Ma-yo  de  1905. 

' VICENTE  F.  CUM  EZ . 


Sr.  E.  H Conger,  nuevo  Embajador  de  los  Es- 
tados Unidos  en  México. 

(Fot,  A.  V.  Casasola), 
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La  fuente  de  la  juventud 


Toilette  de  paseo.  Traje  de  novedad,  estilo  sastre. 

I:i  d il  ‘1  c r;;,!  11  is ' ii i ).  y ilo  las  vimm'.s,  'So  (Ii'.sia.!S'olhi  úiiii'niiiiiH'ittc  (*'H  físicia,  ó du''  gintnastit.  cadiii  ijMM-soiia  ^(lobe 

li  V i'-ih'ii  las  i'iili  i'iiiiMla:|i  s.  Si  ni)  si'  una  (li'i-cia-ióii  (icl'air'urnraiil.t  ipoT  la  '(tais;*  ‘(li*  '('i.SitW(li.aii'  y ;ci()!n.siii(l(*:i*'air  las  ii‘i()!iiidi'(iio!i(‘'S 

• ili.ij  1,  I 'iiiliiil  a II  los  sen  I iilds.  I.as  du  (i,:''u  jia  i-ión  (jii.*  k ".su  ■•ojia*  y sn  salhid  sk*  ]*||‘-  cu  njHK'  'St*'  V(‘  oTHji'a'ila  á viviir  y c'Sirofí'Pi' 

iidi'  HUI.  > i|  ■ la  \ ida  niml  u'iia  siiii  la-  siciiitc,  coiiiio  cuiiiiSciciK'iicia  iiail'itra I.  Aii  aiiiicílois  '(“j't'irt'iC'i'OS  (iwc  dK^S'airi'iolllaíi  do- 

' '|ii  i’l  :ii  li\  iiliiii,  la  iiiayui*  jii.iidc  d ' 1 1 's  de  c'iHpi'ciid".*!'  i"j(.‘i'("i.('ii()s  de  'CU'.ltiii'a  dri's  lüs  piaiiTeis  dicl  'Ciiitírpo  qu-e  qu'Bdaii 
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Li:i  la  natainóii,  el  liaiR,  '.‘i 

conrea-,  el  neiiiiai-,  la  esi’i-iiiiiii,  el  ,juefj(u  de 
¡iielLo'ta.,  «'O'ii  todois  leilllois  iiiuMio-s  eX'ne len- 
tes i)aina  deisanroililni-  bii('ai  (*i  'oa-i^íaiinisauo; 
]u‘a-io  andes  de  eiinja-endei-  ciuallquiei-a  de 
ellos,  sie  deb(‘  ide  eonsiiltiaT  con  una  pici- 
soiiwi  ex'jjienta  ein  lia  imaitenia,  »ine  desipu(*s 
de  un  exaiineiii  dieteiiiiid'o  ,y  de  eonoiciei-  las 
( oaidlk'iiioneis  en  que  sie  vive  \-  se  tna'baja, 
]:odná  dua-  las  iiiisdrueiciioin'S  necesanias 
pana.  'eini)pa->(*nden  ios  ejencieios  neqmn-i- 
dos  ; y <iwe  si  se  qiiita-e  sinva.n  d-e  a'ljí'o  y 
i-eji'Uirten  beneiñeios,  han  de  sen  hecbo.s 
con  disrenniniiento  y .coinsta.ncia. 


('irLTl’RA  FiSH'A  (’OTIDINA 


EiS  pnt'iciis'O  coinoc(-'n  y icoanj;nenden  'co 
nnec.tainiK'ante  ios  'dit'erenit'cs  niovini'ii'aitos 
<ine  ¡ia-aictiicaanois  eontinaianieinte',  icoai  ob 
jeto  de  evibain  ia  fatiga,  faivoa-eceñ  los 
inovilanientios  gnaiciosos  y desaininoiian  la 
sinwdinía.  coinp'Oinal.  ('uanidio  .se  sulben  es- 
caleras, se  deibe  ide  haiCtn-  qm*  el  jw'S'O  del 
cuenii'O  íí'naviti'  soibne  la  par'te  cannuda 
de  ia  planta  dell  qle,  (bcndo  á la  vez  (d 
inii|i'Uls'0  iiie'C'CSiaini'O  al  .cne.npo  pa.na  avan- 
zar (d  o'tno  pie,  al  nivel'  del  otro  pelda- 
ño, y es  pineiciisK)  ne.j>ulan  la  napi'dez  .cou 
oue  se  sube,  ale  anod-o  .que  no  pin-ju- 
ditiue  ail  ic.onazón  ni  lo.s  p'u, linones.  Si  e1 
corazón  pallpltiaisí'  y se  sáientc"  uino  fm*- 
na  de  aliento,  <‘S  'C<on'\'.enieait(‘  eslieran 
basta  qu(‘  se  pueda  respirar  bien,  y que 
c('se‘n  los  latidos  fuentes  aaites  de  ron- 
(inuar.  Esto  inisiuHi  innoredie  liaren  c-on 
todos  los  (‘j.eincieiios  vioileinto’S  y á 'ineidT 
da  .(lue  los  inúsiculos  si‘  baibitiiaiii  al  .(‘Jen- 
cinio,  cnaikiuiea-a  que  s.('ia,  tanto  ios  jiui 
nio.nes  c.onno  el  a-o'i-azón,  janeo  á jioco  ven 
S'e  nie'nos  fatif^'ados  y se  fortaiccen  no 
tableinieiiite. 

Ponas  S'on  las  inujeines  .que  .saliHui  esitai- 
d(“  jtie  y aindiar  coin  gracia.  Para  adíqni 
nin  esto,  es  Imeaio  liaicei-  id  siguiente  (‘jen 
cicio:  .(-olonair  .un  libro  de  un  jiesio  nioide- 
nado,  s'(»ba-e  la.  cabeza,  y pa-oicurar  ainda.n. 
IkWíYndollo  con  f ani:l idad ; ,ki  cabeza  se 
bailará  (‘iitonces  en  líin'a  renta  non  el 
nest.o  del  .cuer]i.o,  coin  la  baín'b.illa  ba.ci.a 
ad.eintro,  el  ]i'(‘iclio  .(‘Kdiado  lia’C.ia  aid.elante, 
\’  (d  estóiinaigo  liaciia  adentii-io,  las  i-odillas 
bien  dereicbas,  con  los  talones  juntos  y 
('.(Mi  los  Jilos  (*n  direnciión  lunera  mf uea-a ; 
jHi'sl'clón  'ble.n  diferente  y umnlno  iniás  lii- 
giiMiica  .(jun»  lia.  (jue  adopta,  la  niayor  jia.n 
te  de  la  gente,  con  la  caíbeza  incli.nadia, 
el  jienlio  liiund'id'o,  el  (‘stóinago  qu(‘  so- 
bnesaie  de  'inoldio  'OUe  los  intestinos,  i‘n 
\'ez  de  aijíioiyarisi*'  soibre  la  iestructuna  Inne 
sosa  (-.oinio  diebú'ra.,  tii(*ndn*in  á eicliars'i' 
luncia  a.delante,  lle.ga,ndo  á .abultarse  el 
n'i(‘aitn.(‘  de  un  nnodo  nnalsano  y aintie.sté- 
tlco;  d-oblan  las  inodlllas;  .si*'  s-ostieinui 
sin  sii'iguridad  c-.o:n  los  ules,  separaidos,  .de 
un  .modo  <ine  a.fea.  inotabiennente  la  ñgu 
na  y (lue  afenta  tainibiíui  á la  salud  y 
(‘1  norte. 

El  andar.  o'ti-.o  de  los  aetos  .nnás  c.oniii- 
nes  d(*  la  vida,  i's  tainibiini  una  di*  las  co- 
sas (jm*  la.  i-nniensa  nnaiVioría  -die  la  gen- 
te liacu*  mal.  Dh*  iiuuial  .inodio  (jni*  cuando 
uno  s.(‘  .nurntii'.ne  -de  jiú'*,  ell  i|K'’c1io  S(‘  d(‘- 
be  d(‘  d.liaitar  y .(‘ícliar  1ia.cla  afuera.  Sos- 
ten,iid.o  (‘1  cau’into  .soln-e  un  .jile.  dit'  'niio.d'o 
(|ue  la.  oreja,  la  esjialda,  la  cadi'na  y (‘1 
tobillo  est(%i  en  línea  «‘c-ta,  al  andan'  .se 
(‘xtie'n..d’(‘  .<‘1  o.tn.o  nió,  to.caindo  .el  suado 
liniioeno  con  (‘1  talón,  diesann^s  la  idanta. 
y jmn  líltiuio,  los  ‘dluios,  b.-a.-diendo  ios 
paso'S  continuaidos  .con  iguald.ad,  pro.c.n 
ran.do  si.(“nnp.r(‘  qne  no  .s-eau  ni  muy  ian-- 
gos,  jioriiiu.e  un  s.o.n  gracio.s.o.s,  ni  ninv 
cortos,  jioi-íjue  paircr.e  oue  la  jiensoiia  (‘S- 
tá  bailando  y obliga  al  .ciK'rijio  á bala.u- 
cpaa-S'e  .dleunasilad'o,  lleganido  á jxnoidnclr 


Primera  posición  para  andar. 

una,  verdia.d.cra  fatiga,  aunque  se  ca.niinc 
|;or  jiio.cio  fieiinijio. 

Lnainlo  s.i‘  cauiina  jiara  bae(‘r  ejcrci 
ció,  es  i)nc.cls'0  andar  (b*  jirisa,  jaira  ijnt* 


Segunda  posición  para  andar. 


Postura  incorrecta  para  estar  parada. 


Postura  correcta  para  estar  parada. 


inantiias  durante  c.l  trabajo  cotidlaan». 
1 a cnltura  fí.^^lca  ticiu*  jwu-  (diji'to  rc- 
consliluii-  el  oi-ganisiino,  de  modo  (jn(‘ 
las  difi'runtcs  jiurti's  del  cu('r¡)o  estén 
|'ei-fectanH‘nte  j»roiM)rcion.a.das. 
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l:t  saiijí'i-(‘  ciia-nlc  con  actividad  v 
(■¡|ie-n  todois  los  iin'is-iailo'S  do  ('sta  actísi 
dad. 

K'l  acto  de  coi-rci-  es  íandd»']!  i:n  i-.x,-:'- 
¡I  nt(‘  nii'dio  de  di''sari'o!].ar  lo«  niúsciiv)', 
del  'Cinorjio,  y au'nijiie  lio  s^e  d¡i.sij)'0'iií>'a  d‘- 
esij/acjo  s'uftciente  juaira  entreui'rse  á es- 
te e jei-cicio.  no  s('Tá  iiialo  acostoiulirai'- 
>'('  si  hacea-  los  nio'viiiiiieait'os  j)ro'j)ios  de 
este  acto  jioa-  niariana  y non-he.  S(‘  dehen 
de  eea-i-.a!i-  los  jiaiños  con  fin-r/a  y hacei- 
adi'nnáai  die  ecliaa-  á coii-ner,  aiepitiéiidoio 
( (in  la  velocidad  (¡ne  se  ¡liueda,  q'iie  depen 
de  de -la.  fnei-za  e,ne  eli  iindividn»  tcn.^a  ¡ a 
i-a  aífnantai-  con  facilidad  la  n ¡siidmcióai. 

Ivl  haiHe  se  ¡inede  i-ccoaiiendai-  íanibiíMi 
como  un  ('je'ccic'io  (*xc.ele;iit'',  y es  bueno 
qiK-  los  niilo'S  lo  a:j)reiidau  cinnido  pi-qm' 
ños,  ¡liara  a-di]nii-ir  «a-aici.-i.  MI  miico  in- 
con\-(*nieiii'te  qne  tiene,  es  (¡ne  ^'eiim-al- 
miente  se  jui-acitira  en  iiabitacione'H  iitiizá 
no  bien  \''en filadas,  y ¡hii-  cionsi^iiii'nte, 
eaus.ui  á veces  fati'í'a  y in.i lesí .-ir.  Sin 
diiidit  alifuiia,  ¡eii-a  conservar  la  snlnd  y 
(diteiK-i-  nna  conS'titnciüii  fm-rtt*.  nada 
hay  ni'-'jor  e,ni;'  tos  ejeii-'i.- icios  acitii'cis  a! 
airi'  libr'e.  (hi-da  día  se  ’,’,i  con  venciendo 
más  la  it'e'nte  de  la  vtmdad  de  este  axio- 
ma latín:  “mentís  sano  iii  corpore  sa- 
no.'' í's  deeir.  mente  sana  en  Ciuerpo  sa- 
no. Es  im]m'S’i!)le  di-sfrnta.r  dic  bii-eiia  sa- 
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Hombros  encorvados. 


j)irocii>ra¡r  ¡raireceir  biieii,  es  iim  debier,  no 
iMna  vaiiiid'a.d,  y toda  innjei-  (ine  sie  eisiti- 
!!)«  y se  i'eiSjH'ita,,  deilM*  de  poiirer  Jois  me 


dios  ¡jiara  conise^iiirlo.  .Miielms  ¡tersonas 
se  inclinan  liaicia  aidieianl i-,  v á fuerza  de 
lesfai-  sieaniin-'e  en  (^sta  ¡msitlira,  low  liom 
broM  i!’Iei»ain  á en  corvarse;  los  inilinione.s 
se  van  idebilüfaindo  de  día  en  día,  ¡mi-  fal 
ta  de  aíre  y exipaiiiisíón,  nielando  ninclios 
a einif(*!r)inar  de  coiiisiunicíón,  ó bien  pne- 
liaraaidio  nin  caiinqM)  fdiifi!  ¡nina  Ers  afec- 
cionies  ¡wilinioinari'is. 

Para,  neinediair  y 'coirii-efjjir  esto,  (*,s  ne- 
resario  hacer  'lo  «,¡.«1111  en  te:  (’i()i<;ed  un  ¡;a 
lo  iargo  ó e'l  piailo  dt*-  nina,  escoba,  coilo- 
'cadüo  ciomio  veis  kxs  gralbadois,  en  la  <'.s 
¡,‘ulda.,  cogido  icon  lois  b.i-azois,  desde  luego 
es  preciso  i.imior:piorarsie  bíieiu  y andar.  Si 
se^  hace  esta,  oipeiracióai  duramte  10  ó T" 
niíirnt'OS,  todos  lo.s  días,  en  nira  habita- 
ción biiiMi  ventíiladia,  aspiirando  gran  can- 
íldad  d'e  aire  'O-xigeiiadio,  no  .si*  tairda'i"^ 
en  ver  bxs  biieinos  resníitadios,  no  solo 
bajo  e,l  punto  de  vista  liigidniro,  siiiut 
de  i a (-■istéit'iina. 

L.f>S  DOLOREiS  R-EUilíIiATICUS  se  en 
rail,  ó ipoii-  lo  miemos  se  ciailniiaai  ninrbo. 
con  (d  síguiiieinte  iieni'ediio: 

Ein  ¡wM-iO  niáiS  de  'ira  ciiiairtii.llo  d'i*  agua 
li ir v'ii( 'indio  se  echa,  nina  onza  'de  bíca.rho- 
nait'O  dt*  soisa,  y coin  minia,  firaiiüeilia  cniiipapa- 


Para  corregir  la  corvatura  de  los  hombros. 


Iiid  si  no  se  liact*  ejercicio,  y la  (jue  no 
disfruta  de  Imena  sailnd,  int  jnnnlc  ser 
feliz.  Im  salud  i-s  t-l  di’tn  in.ás  ícsíima- 
Ide.  y hay  Hinchas  iiersonas,  sobre  lodo 
nmje'i'es.  que  no  sabiMi  eisfimarla,  -ini-  lu' 
saben  coinser'varla.  y cuando  la  ¡nerden, 
se  deis(‘s¡ieran,  sin  querer  ni  siquiera  to- 
marse la  nioleslia  de  (d)ser\'ar  las  cau- 
sas que  han  ¡irodinciílo  i‘s.e  i-esultado,  y 
1:0  ¡mnen  (d  relmedi^>  adci-ua.do  para  res 
I alilererse.  I.a  liigieii"  es  la.  única  medi- 
da radiral  liara  curar  la  mayor  partí*  de 
las  cnfiM'iiicdades ; es  inúlil  .‘urud.ir  á las 
drogas  si  ('*stas  no  s:-  (om.in  com  cono- 
cimiento de  cansa,  ¡iresi-ril  as  sienqire 
¡ or  mi  imalico  coni-ionziid'i,  y sidire  lodo, 
'i  no  se  quieren  seguir  hrs  l(‘yes  di*  la  hi- 
giene. 

(tiras  (1:1-  las  cansas  d'*  <‘nfci-m.‘dvi.d, 
s(>n  las  ¡ii-coru¡iacioni‘S  coiislanies  i'ii 
1(  s asuntos  de  la  vida,  \ no  ¡lora  iii- 
l'lm-ncia  licúen  lamliiib,  “j  esbir  eoiili 
miameiili-  pensando  y liabianibi  de  '-Has. 
inbc  alcj.ii-se  toda  ¡dea  il  - enfermedad 
d'  lii-mos  rerrearnos  en  ¡;ensa  m ieni  os 
agradables  y seguir  la  máxima  (‘s¡iario 
l;i ; -Eo  que  lio  se  lia  de  remediar,  fo- 
ha  de  aguantar."  I.o  que  no  tiene  reme- 
dio. qn  ' '-s  lo  pasado,  110  se  debe  de  ¡nen 
>.;n-  en  i '!o;  el  luliiro  se  delie  de  ir  (lis 
poniendo  eon  mediios  que  esliui  á nuies 
tro  aleanee.  I-',l  tener  liiienn  saiUid.  e! 


da  ■eiii  la  'díismlnciiáii,  lo  auá«  calli'e'iitie  quí* 
se  piiieidla  iit'isriisitiiir,  se  frota  la.  paa-fie  afec- 
tadla Tairials  -veioes,  liasfia  q-we  el  'dol-or 
(l-eisaipaii-ezca. 

* ;¡c  n: 

PARA  (tü'EAlí  Y 1»BE'\^EXIR  LAS 
(íRiIE'TiA'S  DiE  LO'S  LABlü'S,  C'S  U'ii  re- 
.iweldliio  eX'Cieileiiiitie  la.  iiuieil  y la  glieeriiia, 
■mczcliaídiais  á pairtleis  águiailies. 

Eisitie  ineimeidio  hay  q^ule  'eiii}ile.a]-Io  con 
'(•o.uistiaiiiicia,  apláicáinidollo  todas  las  noches 
al  alco/S'tiarsie. 

^ 

LAiS  DAtJiEiR'OLAiS  Y OBJETÜ-S  DE 
(’OBRiE  se  'Miiii,p,iam  y piiliiiieiita.ii  muy 
bieiii  oom  siall  y Tineigii’ie. 

El]  pc'O'ceidá iiiiieiiitio  'Of.re.ín-r  además,  la 
vciitiaj.a  de  evitar  íiiw*  críen  c;tir(].t*'niPjo. 

* * 

LOS  TF'BOS  DE  LOS  QUINQUES  no 
deb'cin  liacairse  'miin-cíi  con  a.giia,  Siio-o  po- 
lícrlois  all  vapor  que  so  dicsprendo  de  ías 
ca'íx^'irolas  ó p'iiclier'Ois  011  (¡np  .s(^  ;?uisa,  v 
froitiairliois  luego  cotn  una  rodilla  limpia  y 
sP'f-ia. 

Tambiiéii  isie  ipnipidon  liiiipiai*  eo'ii  un 
.p'ii.ño  lig'Pirn.menito  iiiojado  on  pa, ratina,  y 
lii'(*g«)  C'Oin  iMi  pia.iiO'  sieíio. 

Para.  <1»*  el  crí/stiall  do  los  tiibo'S  está 
iiiiiy  tnasparenite.  no  liav  qw*  emplear 
Sostén  militar.  agua  en  .sin  IMimipáieaa. 


1£L  l'lEMl'U  ILUSTRADO 


ba  bajo  un  plan  nocturno  tan  misterioso, 
que  ei:  a la  causa  de  que  mucho'S  vaque- 
ros. cairoraks  y hasta  nredieros.  ila  aban- 
donaran, á conisecuencia,  docían,  '‘de  que 
írata'ban  con  í^'entes  dti  otro  mumlo.” 

Cierta  o'casión,  un  A’isitador  de  ‘la  Ren- 
ta del  Tindjre  tuvo  pre'c  isa  miente.,  para  el 
arreglo  de  algunas  irrcgulaiiidades,  <|ue 
tratar  con  Don  Guude'niaro,  eil  jefe  de  la 
casa. 

La  entrevista  se  verificó  de  noche,  i)or 
súplicas  del  señor  Lecurriño,  y en  el  escri- 
torio de  la  casa.  El  A'isitador,  sieñor 
Zapata,  fué  reci))ido  amable'mente  por  un 


nuestros  sentidos,  transportándonos  á l.a 
región  de  los  sueños. 

Creyó  que'  el  retrato  habia  descendido 
y hal)laba,  siendo  asi  que  lo  que  acontecía 
era  que  entre  D.  Gurdemaro  y Don  x\ma- 
deo  el  parjcido  era  exacto  : se  asemejaba 
á la  ‘muerte. 

El  señoc  Lecurriño  tuvo  mucha  dificul- 
tad para  hacerle  volver  en  si  de  su  espan- 
to. y tuvo  con  él  una  larga  cont.ircncia, 
en  la  (|ue  'le  confió  sus  dolores  y sufrimien- 
tos ; la  pena  que  caircomfa  á 'sus  hijos  v el 
espanto  (|ue  sus  personas  les  causaljan  á 
los  labriegos. 


UNA,  FAMILIA  DE  CADÁVERES 


LOS  PEONES  HUYEN 
DOS. 


Es  muy  conocida  la  leyenda  de  que  to- 
da una  raza  de  monarcas,  para  ocultar  lo 
carcomido  de  sus  mejillas  y lo  hundido  v 
maltrecho  de  sus  bocas,  que  á causa  del 
mal  de  Lázaro  parecían  contraídas  por 
una  espantosa  risa  sarcástica,  llevaban 
desde  niños  cubierta  la  cabeza  con  un  cas- 
co de  oro,  cu_\-a  visera  siempre  'estal)a  ca- 
lada. 

Hay,  en  verdad,  }•  á consecuencia  alel  lin- 
fatismo,  generaciones  que  están  condena- 
das á ooultar  sus  rostros  de  las  mirada’S 
die  las  gentes,  porque  tal  parecen  sus  cada- 
véricas facciones,  como  las  de  un  ‘mueTto. 
en  quien  hubieran  comenzado  su  lalaor  in- 
grata los  gusanos. 

En  la  familia  Lecurriño,  propietaria  de 
una  finca  de  canrpo,  situada  á inmedia- 
ciones de  Guanajuato,  la  sangre  se  ha  em- 
polarecido  á tal  grado,  que,  cuando  se  es- 
taba entre  ellos,  de  tal  suerte  sugestioina- 
laan  su  aspecto  y el  mutis'mo'  y desconso- 
lada conversación,  que  á cada  mo'mento 
iba  languick'cienido,  que  panecía  olerse  á 
cirio,  á ciloruro,  y muchas  veces  le  llega- 
laan  a uno  rafagas  >de  ese  cáncer  ale  los 
cadáveres  que  dicen  hacen  aullar  á los 
piorros. 

Las  señoritas  Lecurriño  jamás  salían 
de  sus  habitacionies,  donde  reinaba  nna 
semi-obscuridad  conventual.  Se  desliza- 
ban sobire  las  alfombras  co,mo  espieictros 
y se  acurrucaban  len  los  rincones,  implo- 
rando la  clemencia  del  cielo,  por  medio  de 
prolongadas  y fervientes  oraciones. 

Los  varones  de  la  familia  jamás  se 
presentaban  en  ¡niblico,  la  administra- 
ción de  la  pro'ductiva  hacienda  se  lleva- 


joven  empleado,  que  desapareció  á con- 
tinuación, dejándole  dando  frente  á i.i 
l)uerta  por  donde  debía  aparecer  Don  Gur 
demaro. 

Arriba  de  la  puierta  se  veia  el  retrato 
detl  tarnaño  natural,  de  un  individuo,  qu, 
era  el  tronco  de  aquella  familia  desdicha- 
da ; representaba  á Don  Amadeo  Lecurri- 
ño,  oriundo  de  España,  de  un  tempera- 
mento linfático  exagerado  ; su  faz  era  la  ¡de 
la  misma  ‘muerte. 

El  señor  Zapata  se  sintió  sobrecogido 
de  pavor,  en  aquella  silenciosa  ¡estan- 
cia. 

Los  estantes  eran  negros  con  chapeto- 
nes de  plata  ; el  escritorio,  de  ébano,  con 
incrustaciones  d'e  marfil,  igualmente  e|ne 
las  sillas.  Sobre  una  ¡mesa  cubierta  de 
un  paño  gris  con  adornos  blancos,  ardíri 
una  vela  amarillenta,  asentada  en  un  can- 
delero  de  plata. 

Quedóse  el  \disitador  contemplando  “1 
¡retrato,  en  tanto  que  en  un  antiguo  reloj 
de  péndulo  sonaban  las  nueve,  cuando  si- 
lenciosamente s¡e  abrió  la  ])nierta  y apare- 
ció Don  Gurdemaro. 

— Santa'S  y buenas  noches,  pronunció 
pausa'damente. 

El  señor  Zapata  ,se  creyó  victima  de  una 
ilusión,  de  nno  de  ‘e.sos  fenóiuenos  dípticos 
(|ue  suelen  desvaiTecernos  la  iimpresión  de 


El  señor  Zapata  se  conmovió  hoirda- 
mente  de  tamaña  desgracia  : pero  no  con- 
sintió 'en  c|ue  las  cosas  isiguieran  co'Uio 
hasta  entonces,  pue's  le  recomendó  la  mag- 
nífica y exquisita  cerveza  "Bohemia,"  que 
elabora  la  cervecería  ‘‘Cuauhtemoc,"  de 
Mmiterrey,  que  cura  el  linfatismo  de  una 
manera  alasoiluta,  así  como  tóalas  las  en- 
fenne'daid¡es  diel  estónrago. 

La  famillia  Lecurriño  se  ha  transfor- 
mado, y ahora  forma  un  grupo  de  vigo- 
ro‘s¡os  }■  laien  constituido's  rancheros  dei 
Bajío. 

JUAN  FERRARA  DEL  BENGOA. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


APELLIDOS  ESPAÑOLES 

Su  origen  y antigüedad 


l)ic:  ( )cáriz  en  sns  "( ien'e:alo<>'ías, 
hi  casa  de  Aiitcilíniez  se  fundó  su  prinTÍtivo 
^(dar  en  la  Cantalnda.  de  donde  procedió 
'.a  casa  de  los  Autidíniez,  die  Ifuirí^os.  cu_\a 
varonía  ccncluví'í  en  Ant(Vn  Antolinez,  -([ue 
tuvo  jjor  hija  única  á Doña  María  Antoli- 
n.z.  (|U'e  casó  con  l^'eruán  Diaz,  hermano 
del  Cid.  EjI  prinrer  hijo  de  este  matrimo- 
nio fue  ólartin  Antolinez,  ((uiien  tomó  de 
nuevo  'Oste  apellido,  para  co'nsciva-i  la  uil- 
moria  de  esta  casa,  como  heredeio  \ csuce- 
so:  de  Anli'm  Antolinez,  asoendiente  de 
los  jaieces  soberanos  de  Castilla,  jior  lo 
(|ue  los  p-enealonistas  dicen  tpiie  esta  casa 
inaj'Ced.  de  lo's  juieceis  de  Caistilla. 

Iñl  hijo  de  Martín  fué  ricodiombre  de 
( 'asidla  en  el  reinado  de  Dona  L rraca  \ 
en  el  de  su  hijo  Don  Alfonso  \ UE^  _ 

Otro  Antón  de  estu  patronimico  fué  al- 
caide de  l’aeza  en  1250. 

Sancho  Antolinez  se  ha-llo  en  la  comiui,''- 

la  de  Cbeda,  _ • , 1 

Ciidt’ni  Antolinez  fué  dell  hons.po  ue  In 
dias  y reseiite  de  Audiencia  de  Ciabcia,  en 
pemp/O  de  belip'e  IL  ^ 

.X'C'nslín  Aintolíniiz  fué  ( fbispo  ele  'Cui- 
dad Kodri.oo  y Arzobispo  de  Santiago,  v 
otros  vaMos  varones  de  esta  familia,  que 
-^e  han  distinsfuido  en  las  armas  y en  .as 

letras.  , 

Sus  armas  son  ; escudo  de  sules  y naml.i 
, le' ero  con  una  l)onl'ura  il.l  mismo  ciblor 
\'  i)clio  as])as  (Icl  mismo  in'ttal. 

eon$e30$  v rccgcus 


PARA  PULIR  METALES. 

Resulta  muy  buena  la  pasta  epic  se  bac. 
con  estos  ingredientes:  'media  libra  de  R-'- 
poli  ]uilverizado,  una  lilira  de  jabón  blanco 
v do’s  cuartillos  de  agua  filtrada. 

Se  hierve  todo  durante  ineidía  hora, 
v se  g'uarda  eu  botes. 

Para;  usarla,  se'  aplica  a los  objetos  co'U 
una  fraiiiL'la  \’  se  'pubnieutan  con  ti  sipos 
suaves. 

* * 

PARA  LOS  CALLOS. 

Cuando  los  callos  no  están  muy  endu- 
reciidos,  pueden  extirparse  por  'conipleto 
aplicándoles  diariamente  una  gota  de  tre- 
mentina. 

Hay  que  temer  inucbo  cuidadO'  de  no 
tocar  con  la  trementina  la  piel  ([ue  cir- 
cunda el  callo,  con  objetO'  de  evitar  que- 
maduras dolüTOisaiS. 

Lo  mejor  es  hacer  una  especie  de  pin- 
oelito  con  una  icerilla  apagatla  y a'plicarsc 
.este'  re.inedio'  co'ii  él,  dejando  caer  nada 
más  ([ue  una  gota, 

>jí  íjí 

CONTRA  EL  ENMOHECIMIENTO. 

El  enmobecimieiito,  que  ataca  y des- 
■ rápidamente  uuicbcs  articnlo.S'  de 

u.so  x'ulgar,  ccemo  la  gonia,  la  tinta,  etc., 
se  evita" con  el  empleo  a])ropiado  de  per- 
fumes. y principalmente  con  los  aceites 
esenciales. 

bi  se  echa  uii'  peco  de  esencia  de  tre- 
mci'.itina  en  un  frasco  ele  goma  se  con- 
servará ésta  , perfectamente  fresca,  por 
mucho  tieimpo  cpie  pase. 

Una  cantiidad  muy  peeiueña  ele  eseii- 
e'ia  'de  esplieg'O'  é)  de  claiVO’  echada  en  la 
tinta,  evita  su  enmohecimieuto.  El  mis- 
mo efecto  produce  cuakjiiier  otra  esen- 
cia. 


EL  BRILLO  DE  LAS  ALHAJAS. 

Las  alhajas  de  oro  bajo  contieiiien  una 
cuarta  parte  ele  cobre,  y se  de'sluce'n  con 
el  uso  á causa  de  la  oxidación  de  es'te 
úhiinu>  nretal.  l’ara  cine  relcobren  sn  br,- 
ILo  pri'initix’o,  no  hay  más  que  lavarlas 
con  un  poco  de  amo'uiaco  cáustico.  y 
guarlarlas  envueltias  en  algoelón  en  ra- 
in'a. 

''f  íK  * 


PROBLEMA  NUMERO  SO. 
POR  NEMO. 


NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  ‘2  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  T.  X (1. 

2.  T.  X I’. 

3.  C.  7. 

4.  C.  mate. 


Negras. 

P.  X T. 
P.  X T. 
Ciiabjuiera. 
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Gran  almacén  (k*  ropa  del  país 

M.  SUEI  PEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 


PUDDING  DE  PAN  MIGADO. 


CONSER'V ACION  DE  LAS  UNAS.  2t«  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 


l’uesta  en  una  cacerola  la  cantidad  de 
migas  d ■ i>an  francés  cpie  pudiese  coiir- 
Icner  una  medida  de  cuarto  de  litio,  se 
roria  con  1111  cuartillo  de  leche  fria,  y 
cuan  lo.  se  baya  cnqiaiiado  bien  el  pan 
cii  la  lecb  , sm  agregan  dos  yemas  de 
iou-vo  bali  las  y «ios  cucharadas  gramles 
\v  azúcar  fiindilo,  y se  revuelve  todo 
bien. 

Eli  lili  pial')  't  ' postre  S-'  ceba  uii  tio- 
/II  q nia".'tcca  'de  \'ae'as  del  taiiiaiio  'de 
un  huevo  iieriiieño,  >e  «'.lerrile  a la  lumbre, 
• i'iigra-a  la  parí,  interior  del  plato,  y 
1,  mantma  -.liranle  se  mezcla  tam  bi 
/ . ([  í pudding  }■  s/e  ceba  todo  en  el 

' ' : A . -‘é  íri'.  el  pudding,  se  ro'ílea 
1'  i-Mii  a.  l'Maio.-  (1  gelatina  y se 
.■••Itr.'  o ii  lina  iiu  z''bi  «le  azúcar  y clara 
de  lllU--\". 

S/  unir.-  :i'l  lu  riio  lumia  (pie  a bpii.  ra 
lie -ro  111;.' iz  ■ li^euro. 


íhira  hermosear  y 'dar  brillo  á las  uñas, 
s-e  coiinpra  en  ciiailquier  tlrogueria  d'iez 
(')  veinte  gramos  de  bióxido  'de  estaño, 
«pie  cuesta  bastante  barato,  y mojando 
em  'dicho  jiroiducto  un  trozo  'de  guante 
viejo,  'se  frotan  con  él  las  unas  vigorosa- 
mente. 

* * * 

PARA  DESTRUIR  LAS  LOMBRI- 
CES. 

Las  lombrices  '«le  tierra  S'C  destrineu 
ccban'do  mías  gota'.s  .de  alcohol  alcanfo- 
r-'do  en  el  agua  con  «pie  s'e  hayan  de  re- 
í ir  las  jilantas. 

'rambién  se  piicd?  cmidear  una  infn- 
■ i.óii  del  epicarpio  i.de  la  nuez,  ó un  com- 
piiesto  d.'  'diez  gTainos  de  ácido  picrico 
V cinco  gramos  dic  sosa  disiicltos  c-n  mi 
litro  de  agua,  con  el  cual  se  riega  una  vez 
al  (lia  cadía  tdanta. 


Eabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
(danchado  é hilazas  fina.s ; completo  surti- 
do de  bonetería ; percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principale.s  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clas'es ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  casimires 
linos  y corrientes;  chales  de  franela,  .pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cobcr- 
lori.'s  V mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
nual. toda  clase  de  efectos  del  país,  de  .sc- 
d:i.  lino,  l;ma  y algodiin. 
l^idaimi'  listas  de  ]>rccins. 
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NEUROSINE  PRUNIER 
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C-A-E/íjOT-A. 

RETRATOS  DE  LOS  EMPERADORES,  TOMADOS  DEL  NATURAL  POR  EL  PINTOR  DON  SANTIAGO  REBUL 
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Notas  de  la  sewiana 


UNA  SIMPATICA  FIESTA.— C(  )M  L'- 

XION  DE  XINCJS.— LA  RElCEP- 
CTOX  DEL  XUFAT)  ExMRAJALOP. 
— MATRLMOXIOS.  —A  PROPOSI- 
TU  DE  CASAMIENTOS.— LOS  R \- 
AIC)S  DE  FLORES. 

■En  el  '•Stand”  'dls'  la  Soicledacl  Suiza  fie 
Tiro  se  efectuó  idl  pasado  domingo'  una 
simpática  y animada  fiesta. 

Los  salones  'dell  cíhakt  se  teiucontr alian 
a'dornados  con  fiores  y granides  coírtinaits 
miul  ti  colorea  }■  bauderais  dlei  varias  nacio- 
nes. 

El  edifióo  de  la  Soeledaid,  que,  está  si- 
tuaido  en  Guadalupe,  sie  iencuentra  rodea- 
do die  un  extenso  y bien  euidado  parque, 
por  donde'  ■ sie  veíaui  el  domingO'  discuinrir 
grupos  de  flamas  y cabaillerois  de  to'das  na- 
cionalidades : mexicanos,  suizos,  franceses, 
ingleses  y norte-bmericanois. 

Uno  dj  los  salomles  fué  destinado  para 
el  concurso  de  tiro  al  blanico,  y el  otro 
se  .pre'paró  conveniienteimcinitie  para  eil  bai- 
le. . 

Hubo  varias  alases  de  p’re,miois  para  los 
tmadores,  coinsistiendo  eln  una  medalla  fie 
oró,  una  corona  de'  plata,  una  cO’pia.  del 
. mi’Simo  m'etal,  }’  un  reloj  y Uina  medalla, 
ambos  ele  p'lata  ta.mbién.  Estois  premio.^ 
fueron  ganados,  respectivamien'te,  p-or  los 
señores  F.  .-Vrzumendi,  E.  Fluckiger,  Van 
d';in  Henden  y P.  J.  lírown.  Adiemás-,  oíros 
muchos  caballeros  ganaron  diversos  pre 
mios,  consiste nPes  en  objetos  die  arte. 

Entre  los  j-ugaidoreis  de  boliche  hul'.o 
ta'm|Jéu  concurso,  premiándospi  á los  ven- 
,^j^edünes  con  artísticos  objetos. 

•'Huiro  lina  coime  i de  niel  a curiosa. 

' El  .siAior  .Arzumen'di  O'freció  un  p'remifi 
al  tirador  ()ue  hiciera  nrás  ‘‘icuatro's,”  v U 
señor  Rrown  prometió  otro  al  quo  hiciera 
fliez  Idanco.s.  El  resultado-  fué  que  '"1  se- 
ñor •-.Bro'wn  ganó  eil  prime'r  premio,  y tel 
liremio  ofrecido, .por  es't|-i  últiirno  caballero, 
lo  ganó  el  señor  .Vrzumendi. 

Después  de  repartidos  los  prieimios.,  co- 
menzó el  baile,  que  nJsultó  -de  lo  'injás  ale- 
gre y animado; 

La  concuirrcncia  fué  obsleipiiada  con  ri 
frescos  y 'cerveza. 

Desirués  de  haber  pasa-de.)  una  tardci  d'C- 
liciosamente  agradable,  los  invitaidP'S  siS  re- 
tiraron, á (eis.o  de  las  nueve  dlel  la  noche, 
sumampnte  complacidos  y satis  fechos. 

* * * 

El  martes,  con  motivo  de  hab'er  sido 
el  (lia  de  San  Antonio  'de  Padua,  hu- 
h-o  varias  fiestas  solehnnes  -en  algunos  tom- 
píos. 

En  la  iglesia  de  San  .Vntonio  de  las 
Tlilrtas,  un  grupo  de  niños  y niña'S  'd-.-  las 
escuelas  de  esa  \'i caria,  comulgaron  en  la 
misa,  dándo.S'e  una  nota  altamente  sinipiáli- 
ca,  inies  daba  gusto  ver  los  alegres  sor- 
bíanles (I).'  a(|uelhxs  felices  niño'S,  (|Ue  re- 
V liaban  el  ])lacer  y la  satisfacción  (pu  les 
caioaba  acercarse  á la  .Sagra'da  Vlc’sa. 

En  '-I  templo  i)arro(|nial  de  San  -Vngel 
fectuó  tamliién  una  función  en  lionor 
d'  .San  Antonio,  (|ue  fué  organizada  pol- 
la .señorita  TManca  Ihindiclra.  Ed  templ  ) 
di-1  simpático  ]niel)lecillo  vió.sc  con  este 
motivo  ]>1ctórico  de  fij.fles,  entre  lo.s  (|uc  se 


enco-ntraban  las  p-rinicipalos  familia.^  fjuc 
veranean  en  esiS'  ameno  lugar. 

^ ^ 

E!  jueves  fué  recibido  f.in  autliencia  so- 
lem-ue,  por  el  Presi-de-iitei  de  la  Re[  idjlica, 
el  nuevo  Embajador  de  'los  Estados  Uni- 
dos, Mr.  Edwin  H.  Coiigi-cr. 

'Debido  á la  icategoría  dci  Emliajador 
que  tiene'  eil  distinguido'  d-ipl-oimáíico,  e-1 
cerem-o-nial  revistió  ma-yoír  solen.mdad  que 
la  aicoistumbrada  en  las  irdae-pciones  de  Mi- 
iTist-r OIS  e xt  r a n j c-r 'Os . 

El  -car-riraje-  de  Palacio  que  conduio  a'l 
s-eñor  Conger,  fué  leiscodtad-o  -por  un  -de-sta- 
■caman'to  del  -cuerpo  d¡a  Gualrdias  Pili.sidc.i- 
claJies.  La  .escoita  de  honor  csliivo  á car- 
go deíl  Mayor  Pablo-  Escanidón,  del  Estado 
Vlay-or  -del  Presidente. 

■En  otros,  carnuajids  to-maron  asiento  lo.- 
S-ecretariois  de-  la  .Embajada  y el  attaché 
militar  de  la  mi'Sim,a. 

-Vl-r.  Co-nger  peinetr-ó  á Palacio  eln  ca 
rruaje,  -por  la  p-uerta  de  li-o-mor,  diisiíincirn 
que  sólo  tie.nhn  el  Pr-esldente  d-e  la  Re'pú- 
blica  y ¡lois  Emb-aj adores. 

La  asistencia  -de  -militares,  em jileados 
p-úblicos  y piarticulare's,  fué  más  numero- 
sa ci'ue  en  otra-s  reice-pcion-es. 

Después  die  cambia-diOiS'  los  d'iá-ciiirs-os  d»' 
estilo,  el  Víinistro  -de  Relaciones  presentí’; 
á Mr,  Co-n-g|:-r  con  lo'S  demás  -mie.mbrOí,  del 
Faihnete. 

A da  entr.'ida  y salida  di'-l  F,ml''aia.d..)r, 
ia.s  gi-iardia'S  y eiscolta  de  honor  iir-C'senta- 
ron  la.s  armas  y liatiero-ii  marcha. 

El  Intiro'ductoir  de  Embajadores,  Do.n  - 
l.uis  Torres  Rivas,  aconijiañó  á Mr.  Coii- 
g-cr  á -la  ida  }■  vuelta  dl-.i  Palacio. 

* * Hí 

-No  s-e  lialila  más  (jue  de-  maÍTÍ-moiuos. 

En  la  s-emana  quie-  hoy  termina  se  Inn 
cel-ebrado  varios,  y no  hay  día  e.n  cjue  la 
preinisa  cuotidiana  iro  no-s  traiga  la  cn'-ni- 
ca  'dlí!  una  cere-m-o-nia  nupcial,  así  conio  la 
no-ticia  d.e-  o-tros  enlaces  (|U-e  se  preparan 
entre  conoci'da-s  personiais  de  nuestra  b-iutena 
sociedad. 

El  'casaimient-o  dni  Don  Alejandro-  Grec- 
co  con  la  .s-eñorita  Vlercedles  González  Ca- 
ray. en  el  tem-pilo  de  Nuestra  S'eñora  de 
Lo-urdies  ; id  fiel  s-eñor  Do-Ui  Antonio  P'ala- 
cio’S  Magairola  -c-o-n  la  -s-cñ-Oirita  Rosa  Azpe. 
y el  matirimn-nio  de  la  seño-riba  Elena  de 
Za-macoina  é inelán  con  Don  D-omi-ngo  \T‘- 
lázquez,  oelehra'do  el  jiuevl-es,  -e-n  la  -oapilla 
partiicular  del  Ilm-o.  .señor  Arzobiisp-o,  f|meii 
l)'e-mlijo  la  imió-n,  Iue;r.oiii  las  -máis  s-aili-entes 
notas  sociales  de  la  .sr.lmana. 

.A  falta  de  otra  clase  -dei  aconte-cimien- 
tos, -coiméntanise  en  los  salon-es  lo's  -hime- 
n-cos  que  s-e  -clellehrará-n  'dentro  'de  br-eVe 
espacio  'de  tiemp-o,  y que  .s.e'rán  muchois;. 

Entre  l-a's  peirsonas  'de  que  tenieimos  no- 
ticia f|iiiei  contraerán  -mia-trimonio  en  -el  -oto- 
ño próximo,  salbeim-os  de  las  sigui'e.ntes : 
la  .sleñorita  Alma  Degetau,  con  Don  'Ma- 
nuel Gómez  Pliego ; la  '.señorita  Susana 
Vlartín,  c-o-n  Don  Carlos  Corona  Me.  En- 
t-ee  : la  señorita  María  Ma.rtính'Z,  con  Don 
Manuel  Iliáñ-ez  Peón ; la  s-eño-rita  Enn- 
(| nieta  de  la  Gairza,  con  Don  Juan  Per- 
n,án'dez  'de'  Castr-O':  la  señorita  Luz  Fer- 
uánidl-rz,  con  Don  José  Juan  Garza  Ga- 


lindo;  la  señorita  Rosario  Arena,  con 
Don  PriKlencio  '.rorkllo,  y la  señorita  Fie 
na  Salazar,  con  D-on  AndVés  \'cnt. 

Hablase  de  otros  varios  '.nlaidcLs  ¡ía-ra  íc- 
clia  pró.xinia ; pero  no  'CS  i)Osibll--i  garautir 
la  exactitud  de  rumores,  sólo  íunda'dtfs 
en  apariencias  externas,  -muchas  veices  en- 
gañosas. 

» ♦ * O 

A á propósito  de  casamientos ; 

Los  hay  tan  origiimlPs,  como  el  medio 
empleado  p-or  ciertas  tribus  -de  las  mon- 
tanas de  la  india,  donde  el  marid'O  m-et.; 
a su  mujer  en  un  saco,  y echánidose-  é-ste 
á la  espalda,  se  dirige  á })aso  ligero  á su 
morada. 

El  esquimal  se  muestra  enérgico  en  sus 
procedimientos.  Cuando  ya  "ha  e.legido 
mujer,  se  introd-uce  en  la  casa  ó tienda 
d'-e  campaña  que  cobija  á la  que  quiera  p-or 
e-sposa,  Ja  co-ge  por  los  cabellos  y se  la  lle- 
va arrastrando  hacia  s-ii  ■ca.sa. 

■Entre  los  pieles  rojas,  se  ajusta  el  ma 
trimoinio  como  -una  me.rcaiicía.  El  ena- 
m-orad-o  y el  padre-  -p-o-rTln  -de  -relieive  los  -d'e- 
íectos  y méritos  de  la  muchacha,  y hiegt; 
‘estipulan  -el  ji-recio,  en  vista  de  sus  con-di- 
cio-nieiS. 

Aligo  parelcido  --suiceitle  '.iii  Ghiiiia  : .p-ero  c-.)- 
in-o  e-.!  hijo-  -d-el  Oeles-te  .Impsirio-  -está  'ii-lá.s 
■educado  y lentiend-e  ya  .dl-J  hipérboles  amo- 
ro-s-as,  ipo-nie  lá  -la  novia  eln  la-S'  nubes,  'im- 
peza-ndo  por  adorar  al  pedestal  por  -el  -sa-n- 
ío.  es  de'cir,  lisonjicair  e.xtra-o-rdiiiariatniC'nle 
á la  suegra. 

* * * 

A'bo--ra  -que  -eStaimo'S  eln  la  'esta-ejó-n  de 
lais  floiies,  s-e  a-coistimibira  ienvia.-r  ramilletie-í 
á la.s  p-ers-onas  con  (|auMne-s  se  cultiva  amis- 
tad. 

Esos  .r-a-mols  -nos  -h-ain  sugerido  a.lgu-nas 
c ü-ras  id'e-rac  i o ü'e'S . 

La  jardi-neiría  es  un  arte  (luie  en  nm- 
chas  de  -sus  a-plicaci-oiiies  sie  r-ela-ciona  con 
la  p'int-ura  y con  eil  b-o-rd;aid-o. 

C'O'íistrtiir  -un  ramo,  \'cin  que  los  c-oiloire» 
se  pombinenii  'Co-n  gusto  y ele'gan'cia,_els  ca 
S'ipan  difícil  coano  ento'nar  -siia-veimerate  las 
ti-nitais  'de-  un  cuadro  ó len-trelazair  CO'U  arte 
lo's  mati-ce-s  'd-e  los  .eistaaiihre-s  teñido-s  y d'C 
las  sedas. 

Un-  escritor  eminenite,  q-ite  en  la's'p'Os- 
trini'eTÍ-a'S  de  su  -vi-da  literaria  ‘Sie  hizo-  tan 
'célebre  ¡lo-r  'Su  .afi'ció'ii  á iais  fl-oirpls,  colmo 
por  sus  nove-las,  AHf-O'iis-o-  Klarr,  dice  -qiue 
a-grupa'rla'S,  después  d-e  'cortadas,  eln  haz 
estrecho,  rodeaelo-  'de  una  ci'iita,  'Cis  uln'  -acto 
die  v.-elrdader-a  'Crtiie'ldaid. 

‘Difícil  -será  -oo-iiveaTcer  'd'ei  lo-  inrismo  á las 
mujeres. 

'D'eci'd  á una  hiernioisa  mexicaii'a  que  is-o- 
'b-re  el  'iiieigro  y ab-imdols'o  jcaibfdlo-  se  colo- 
ca, -con  gra,ci-a  si-n  igual,  ii-n  manoj-o  de 
claveles  -de  blanco  m-a-te  -ó  ide  graina  -e-n-cen- 
ditla,  'qii'C  'd  tocado  q.nie  á i-ella  p-arie'c'e  tan 
lindo  es  trofeo  tian  -ne-pn guante,  -c-qm-o-  el 
q-ue  oste-nta  el  'esforzatí'O-  caudillo  de-  una 
tribu  caa-ibe,  y sl-el  ineirá  -de  voisO'tr'O's. 

Sin  -eiinibargo,  lO'S  ■ol'a've'les  y ila's  vi-o-Ietas, 
las  rosas  y las  camei-iais,  sep'aradais_  de-  la 
planta,  s-oin-  re-sitos  sin  vi-da  d*e  cnnieies  mu- 
tilaci-oimes. 


A.  A. 


CRfleeoiJi  De  qucrccjiro 


(MEMORIAS  DE  TREINTA 

:)o-(: 


AÑOS) 


Todavía  V(‘'(ai(-i‘do  los  (>s,|'!-a'”'os  dtd 
liaiiiil,ii-o  duraniti'  ol  sitio  do  'la  ciiadad  'do 
-Móxic'o  en  ISOT. 

Kiai  nn  icalnroso  nu's  d(*  .Mayo;  las  .n'on- 
tes  va.;»alia'ii  |.or  las  caMos  'oin  bn^sca  do 
maíz  y sulíain  ii!aj>'aido  cniaindo  lo  micon- 
li'abia,!!,  á cnati-i),  seiis  y 'sio'te  reales  tol 
cnaiit'íillo. 

iSe  eoiniía  carne  de  calnrllo'  jioiaun'  las 
do  ros  y cairnero  sii'  liabíaiii  ('onsmnído  y 
en  \oz  di'  ]e>n  so  'devoiraban  gallólas  du- 
ras cniarj.ií'aidas  á niuy  alto  jtreicío. 

So  acabaron  las  soniillas  y (d  ])n'eblo 
i'O'bre  «•enría,  des'pi.  iji'orad'O  sin  oirco'irtrar 
frijicJlcs  ni ji’nlqno. 

El  ejército  sitiador  eaiinbiaba  todos 
los  días  sus  balas  con  el  (‘•jército  defon- 
soi-  de  la  plaza,  y rara  eaai  la  voz  ('iii  (]no 
no  se  oyeran  ostalíar  las  «raiiiarias  en  las 
azotíors  y (oi  las  calles. 

Yo  t(‘nía  qnince  años;  había  dejado 
el  (■'■olo’”’io  do  A«‘ricnltnra  desdo  (jin*  lo 


Don  Santiago  Vidaurii,  fusilado  en  el  atrio  de 
Santo  Domingo,  junto  á la  puerta 
de  la  Capilla  de  la  Expiración,  en  Junio  de  1867. 

oenparon  ila^s  fnerzais  libii”ria;les,  y niir-é* 
con  tristr'is  ojois  eónioi  br  isoldadeisea  isaeó 
de  los  gabinet(‘s  de  física  y de  zordogía 
los  ntás  Irerinoisois  ainiiniiailes  disieeados, 
la;s  nilái.'i  vailioisais  ¡náqn.inas  y iois miá'S  eos- 
losO'S  aparatois  ijiana  (pie  i,slr vieran,  sobre 
la  itrinicilieras,  dk*  diversiíón  y pninto  do 
mira  á lio.s  siifiaidos,  míe  tais  Iricieron  pieda- 
zos  con  sns  inietraillais. 

El  noimbre  díd  Geneiral  l’ortt-rio  Díaz 
coi-ría  de  boca  en  boca;  era.  el  jefe  so 
premio  de  los  .slitia'doreis,  había  tornado 
l'mibla  jror  aisa.lto  el  2 de  Abril,  había 
derrotado  á los  frameeSes  en  Mialluia.tlán 
y la.  ( 'arb'oneira  y se  teinía,  la  se«-nridad 
de  qiK*  <‘11  br(‘V'(‘  (‘intiraría  trimifante  por 
ilas'  'ca!l'lei.s  di(*  la.  icia.piitiail,  ]iaira  adliK‘fíarist' 
del  Palacio,  tmlavía  deicorado  .regíamen- 
1e  como  principal  morada  de  Maxiimilia 

lliO. 

Xaidie  teiiiía,  ya  'coiitíanza  en  los  (5 ene- 
rales  ni  en  lois  ^Ministros;  Miárqnez  y 


General  Tomás  O’Horán,  fusilado  en  la  Plazuela 
de  Mixcalco  en  Julio  de  1867 

Tavera,  Lacnnza  y Lares,  no  contaban 
con  la  seguridad  de  ser  obí'decidos  en  nn 
instante  supremo. 

La  ciudad  .prc'seiitaba  nn  aspi'í-to  jia 
\ oroso;  lo  qii(‘  llarnamois  la  aristocra- 
cia, las  peirsnnas  de  abolengo,  d(‘  dinero, 
de  iiitliiencia,  se  babíaiii  compronietldo 
en  su  mayor  parte  con  el  imperio;  lo^ 
ca'ba llenos  y las  danias  tcoiían  (*1  mlsimo 
tcMoor-  de  lo  fnlnro,  (‘lloa  ])or  liabm-  i.si- 
do  eha.mbelanes  del  PhnjM'rador,  ellas 


El  Coronel  Miguel  López,  con  uniforme  de  Jefe 
del  Regimiento  de  la  Emperatriz. 


por-  haber  sido  (lamais  d(‘  la  Empeiratriz. 
í a si‘  mandaban  borrar  de  algunas  por- 
tezn’(‘'lais  die  liois  earruaje^s  los  blasoims 
.(■'ou  (|ue  lurbían  ;sldo  ir(''Sp.(‘'tiaid()'S  y saln- 
dad.os  por  hrs  gnairdias  di‘  argelinos,  b(d 
gas  y an.'Striaicois  en  las  grandes  re.e(‘|) 

( iones  de  Palacio. 

Los  gastirónoioos  de  jialadar  más  de- 
licado, ya.  .iiio  S’(*  conformaban  C'on  coniei 
carne  (b*  eabia.llo;  los  'i:()br('s  no  Ib'gaban 
á taintio,  pero  (pileiríain  (pie  pronto,  mny 
inronto,  tuviera  nn  deisenla!C(‘  a(pi(dla  si- 
tuación i ns  o®  t (Mii  lile. 

(blando  se  veía  jiasar  á caballo  al  (le 
neral  Márquez,  las  gentes  h*  S(‘gmían 
con  lais  niiradas  llenas  di(‘  enriosidad  y 
de  esipanito.  Ese  ¡((‘rsonaje,  Ingairtenien- 
te  del  Einip(‘rador,  á (pilen  todos  obede- 
cían sin  réplica,  á quien  R(‘  le  acnsaha 
de  grandes  resiponsabilidades  de  dí'sp'O- 
ti  sin  o y d'C  siangT(‘;  (pie  había  conqnis- 


E1  General  Ramón  Tavera,  Jefe  de  Jas  fuerzas 
sitiadas  en  la  ciudad  de  México. 


liido  sus  grados  militares  enniedio  de 
constantes  y ruda®  campañas,  desde  la 
guerra  de  Texas,  y que  había  ,sido;  juk's- 
1()  fuera  de  la  ley  por  el  Congreiso,  ¿qué 
sucade  cornería  al  riMidirse  la  ciiidsvd  de 
-Méxicio?  Poidría  pierdoniairise  á todosj  pero 
á él  nio  le  e.sitaba  reservado  iiipiirpqyo  de 
])i'ediad;  isus  eniemigiOiS  ambicióiujjpjn  ex 
1 e mili  11, arto ; isiis  ciamiaradas  polw^'os  le 
ba.cían  responsable  dí‘  tantos  délT^.s,  que 
eaisi  con  el  mismo  afán  dqsqalbín  sn 
muerte. 

— Eiste  no  se  (i••’C'ap■ará-7-de(m.ll*' todos 
al  verlo  s.o.bre  un  eaba'lo  ii.É^:oqt(‘  gran- 
die  alzada,  cuyo®  cascos  InáérbdfW  reso- 
iiabain.  imponeiite®  en  !o®;if®jírrós;(l(‘  l;is 
calles.  'V 

Xo  es  fáicil  pintar  la  arigaistiaA de  las 
fiaimítias;  el  Iiujéerio,  reco'uocidd  por  to- 
da® la®  naciones  de  Europa,  apoyado 
por  el  luoiiarea  de  mayor  poderío’  y re- 
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1iü'!-:íIiS  (Lí  iiiiiiiiiO'vá'Iiii(U(i  |KM-a  110  (Icsiwiinai' 
y (■i(>;ncn'rr¡/r  á loiw  feiado'iiKíS  I’Imiio  <‘xi<>ía 
la  i'tiqneta. 

ífnlti)  ocaisiióii,  ('louiiio  <‘11  un  cnnqMlc'a uí)',- 
ó sanio  do  la  Eiiqw'riatriz,  <jui,‘  los  dos 
j.i-íunjun'r’Ois  f rail  (•Oíslos  ti'iali/ajanim  d'>- 
díais  aiiti'S  dol  baile  y isus  clii-irtos  so 
¡Mu-tiaron  con  angélica  pnoien.-ia  osla” 

' qniidiais  ini  gimii  l'ai|jis.o  de  iMinijU)  .]kii-<í 
qui‘  ni  el  nionosi'  rizo  jtiordiora  su  jhiosIo 
on  la.  airiistoeiriáitiea  y al'Oirniontada  rabo 
za. 

\ ]H)ir  cada  iiicinado  cobraihaiii  lo  (]u.- 
(; i!.‘.-’/¡'<!Li.  y eabiairieii-'os  iiagiailiia.n  (.en 
•^'liisto  y isin  laaiKoitiar  .(*•!  .deirir.mr.lny  la 
"toilette”  dio  sns  señoras,  'do  sns  liijas  y 
aun  (U  sns  aanigais. 

Mniciliois  d.'o  loiS  oticiialps  frann-esos,  a!lo- 
jados  on  eaisas  principales,  habían  d(*- 
jad'O  inextingnili'los  reieneirdos  .de  su  biion 
trato,  d(‘  sn  oibiseiqnioisidad,  de  sn  arr.  )- 
gant(‘  aip'Ostuira  y dt*  sai  liaibiliidaid  ]ia.ra 
Isaccirsu*  siinijiátieos  y oístiinables. 

Pero  ya  todo  el  ejército  do  Napoleón 
SI?  babdia.  rietiriaido,  y al  ooanienziar  el  .inos 
de  Febrero  de  1867  habían  salid'.)'  los  nl- 
Coavento  de  la  Cruz,  primera  prisión  de  Maximiliano.  timos  l estos  en  los  i aipo.r('.s  ^(jan*  condal - 
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narr-ais. 

Habían  heolio  sn  fortuna  los  ipolui]U(' 
ros  fi'aniC'eS’.'is,  .entre  ellois  Mimiadan  y 
Kscabass('.  -onya  esp(ociailida'd  era  ]>oiiuai‘ 
sii‘ño.i-(as ; no  tienían  un  niinuto  libre 
en  los  -días  de  lao-epción  ó de  baile  en 


Palaeio.  üoiinenzaban  su  t.rabaj'0  antes 
del  alba  y luucbaiS  daniaiS,  bell.ísinias  y 
elegantes,  s.op.oirtaban  do'ce  6 o-atorce 


jeron  á Enroipa.  á Moaiiseñor  Labaistida 
3'  á vaadois  ]Miiui,sitrO'S  de  Maxiimiliano. 

Eiste  Príncipe  se  h-abía  enioeirradio  .en 
(iuieiiét'aro.,  con  lo  anejor  del  ejército,  con 
(ienerailes  'COimo  Miguel  Miramón,  Tomás 
Mejía,  Ramón  Méndez,  Severo  del  Casti- 
llo y taintois  .otnos  iqaie  eiStaibain  'di-spoiies- 
tois,  'conio  lo  probaron  ha.sta.  .el  poistrer 
iiiistante,  á dar  sai  última  gota  de  sangro 
011  .deifenisa  die  sn  -soberano. 

Y entre  los  sitiadores  -desicollaban  je- 
fes como  EisiC'Obedo,  Coamna,  Rociha,  Ri- 
va  Palacio,  Treviño,  Naranjo,  Doria, 
Alitaimiraino,  igire  -estabian  resiueltos  á su- 
'cumibir  bajo  la  bandera  de  la  Repúbli- 
ca -sii  no  podían  iziairhi  pobine  el pcon viento 
d-c  la  -Cruz,  re-dneto  ,v  cu-airt-e.l  genieiral  do 
los  iimjreaúal-eis. 

De  aiqiuella  t'reanen-da  Incba,  de  aquiel 
(■o-niiba-te  boanérico,  nada  -s-abíaiinois  en 
IMéxipo  ; no  lliega-ba.n  -noticias,  y cnan-d'O 
.s-O'líiain  llegar,  lais  -desíigniiabain  al  grado 
da*  'í|ne  .ech.ab.an  las  campa-nais  á vuelo 
(-11  s.oai'0.r.os  i'a*ipiqiu.(*is,  anuaiicl anido  que  el 
Enrjjeradior  jn-o-nto  volvería  triiinfanta* 
al  Palaiclo,  doud-í*  tanto  se  le  extrañaba 

Y ].0‘S  sitiadiOr.e.s  siegiií.a.n  iimp-aisib-les 
diiispaa-aindo  .sus  boimb'a.s  sobre  la  cuidad 
bambrienitia  y dese-spica’iadia,  .y  lois  jóvene-s, 
(‘.sciapán'd-oai.Ois  á.  la  ’\’'igillan'CÍ-a  -de  .n-ues-tras 
lu-adrcb',  nos  íba-mois  'oon  '(«stoico  valor 
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nombre,  cobijó  bajo  sn  manto  de  jnii-pn- 
ra  á lo  más  selecto,  rico,  gTa.mtidio,  (^-k*- 
gaint'i*  .V  conocid-o  da*  la.  is(a.ci(‘diad‘  mexi- 
cana. 

Siem.j).re  las  altas  (•lais(“.s  hnsran  el 
Itre-stigio,  el  .deslumbraauieiito  regio,  (*1 
e'S]>lendor  da*  livs  tron.ois,  ciii  verdad  (pío 
el  drama  niio-iiár (pairo  en  ^léxico  so  ro 
jir('sentó  con  toda  la  pompa  y (*1  fausto 
(jue  -.sólo  las  (•.(>rt(*-s  (h*  Rusia,  Francia. 
E..spaña,  InglateaTU  y Austria  r(*v(*stíai¡ 
<*n  sus  actos  mi  aijm'lla  éj).oca. 

(íastáro-nso  v(*i-dadei-os  oauda'los  011 
rrajes,  uniformes,  (•oiideico.rao-iom's,  li 
hi‘(*'ai.s,  <*arruajos,  caballos,  bauquotos, 
(•a.C'f*ría'S,  coleaderos,  bailt*s  y r(*pr(*sou- 
tacione-s  dramá-ticas ; (*ii  la  ciudad  cam- 
biaron do  aspeo.to  d(“sdo  las  barberías  do 
la  éj)Ocia  colonial  con  su  cortina  -i'oja  y 
blanca,  -su  olla  de  sanguijuelas  y su  ga- 
llo amaiiTaido  á la  p-uo-rtia,  liaista  los  jm- 
tioi,.;  diol  Pailaidio  Imperial,  qm*  fueron 
;i;SPiad!C|íi  3'  ariieg.la.dois  eoan-o  ’o  exigían 
lais  coistnmbres  v el  decoro  -de  los  mo- 
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;'t  los  Iuutíus  lU  Tkilli'lo'lc'i»,  do  XoiiioaP 
co,  de  la  T la  X]  ion  a,  á ver  jniito  á las 
irinolieras  cúnio  se  enviaban  y se  reici- 
híaji  los  nioi-tíferos  iiroyeiriMles  de  los 
ejéreitivs  rontendi'entes. 

i'a  no  había  ];an.  ya  no  ba:bía  maíz,  ya 
no  se  em-ontraba  carne  die  caballo  ni  de 
mnla;  ya  estalwui  oerradas  todas  las 
tiendas  de  abanrotes,  todas  las  ("arnice- 
rias,  panadeadas,  vinateríaiS,  etc.,  y del 
seno  de  las  masas  popailaires  se  alzaba 
un  rumor  fatídico  ume  m-a.  (d  prilc  dei 
banibnu  el  ¡ay!  de  la.  deiS'ewipiea-ació’n,  la 
aponía  esipantosa  ale  la  misi'ria. 

líe  iironto  se  supo  que  el  (íenca-al  Ta- 
v("ra  liabíia  tiratado  Cion  id  (rmiieral  Díaz 
de  la  rendición  de  la  ]daza  en  coa  diado 
mes  viuitajiO'sais  ]iara  sus  paicírteos  lurbi- 
t antes. 

y la  noticia  fue  ci-erta  y el  ejtéradfo  li- 
b(*ral  se  adueñó  de  hi  ciiialad  y entraron 
Iior  todas  pantcas  los  'comestibb^s  y st‘ 
abrieron  las  cmsiaiS  da*  comcircio  y enti-ó 
el  p‘uilqne  en  cara’o.s  adornaalois  como  los 
del  Sábado  de  (íloida  "y  renació  la  ale- 
aría y él  pueblo  en  masa  'corrió  á la  Idji- 
za  d'(*  Armas  á vitorauir  al  'General 
Díaz,  que  con  el  mayor  tino,  la  mayor 
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prudencia  y la  mayor  ploria,  ocupaiba  el 
más  alto  puesto  en  el  Salón  d(“  Emibaja- 
dores,  circundado  por  la  aureola  lumino- 
sa 'del  valor,  del  prestigio  y de  la  victo- 
ria. 

¿Y  qué  había  sucedido  cau  íMárquez? 
Xa'die  pudo  averig'uarlo,  nadii*  lo  sabía, 
nadie  se  d'aba  cuenta  de  sn  desapariídón 
y durante  mucho  ti'eaujio  nadii*  lopi-ó 
a\-(udig'uar  lo  máis  imínimo. 

Se  perdió  de  vista,  se  esfumó  (ui  la 
soaubra,  se  libró  'de  la  uruertí*  cioino  el 
ni'á'S  'Sagaz  y niiás  listo  'de  los  hunnan'os. 

Alguna  vez  referiré  lo  que  'ine  han  con- 
tado 'acerca  de  su  fuga. 

X’o  pudo  eiS'cap'arse  'de  igu'al  .niiaaiera 
I).  Saaitiiago  \^idauirr!i,  y una  vez  id-entifi- 
cado,  lo  fusilaron  e'ii  el  atriio'  de  Sa'iito 
Domingo,  junto  á la  'jiuerta  de*  la  (hi]»!- 
lla  d'el  Señor  de  la  Exjii'ración,  mientras 
crnelmente  una  banda  'de  mñsi'ca  toca- 
lia  la  'jmpular  cauicióu  de  “Los  C'angra*- 

jO'S.” 

Yo  lo  vi  'des'de  las  pum-tas  d'c  la  Es- 
cii'.'la  d'e  !Ml  idiciina.;  lo  ful •ólarom  por  la 
tarde  y ocupó  'Su  sitio  to'do  tréimailo  'jior 
ha  edad  y porque  est'aba  eufe¡rnio. 

El  General  Toiuiás  O’Hoirán  taiiiqio- 
oo  pudín  librarse  de  ser  aprehendido. 
Había  en  su  contra  grandeis  aicusacio- 


ne,s,  no  era  posible  salvario  á pesar  de 
las  graudes  gestiones  <ine  jaira  (‘lio  hizo 


el  liberai  y enérgico  Agustín  dcl  Río,  y 
lo  fusilaron  en  la  jilazuida  ib*  .Mixcali'o, 
■en  el  famoso  “rincón  (b*  In.s  mncitns  ' 
donde  los  francc'.s'es  habían  jiasado  jioi- 
las  armas  á centenares  da*  rejiublicami's, 
cutre  (dios  á Nicolás  Ronu'ro,  el  león 
(le  las  montañas,  á líiginio  Alvair(*z  y á 
otros  muchos  g ner ril teros . 

D’Iíorán  murió  con  valor  estoico  y (*1 
miis.mo  dobló  siobin*  su  jdcrniii  el  jiañuelo 
con  (pie  s(*  vendó  ios  ojos.' 

N'o  bien  entró  el  Geni*ral  l>íaz.  sa*  su 
])i(*r()n  no'firias  (‘xactas  di*  lo  (pn-  había 
pasado  en  (jiH'iadai'O. 

¡Giié  desastre! 

.Méndez,  .Maximiliano,  31  iiamón,  .Mi*- 
jía,  liabían  sido  fusilados. 

¡('ómo!  'exclamaban  los  viejos  conser- 
amdorcs,  al  'd'(*sicienalicnt(*  de  cien  rcy(*s, 
al  nk‘t'0  'de  ('larlois  (¿uinto,  al  h'i*'r'niano 
'ilcl  Eniii'(*rador  de  .Vustria,  ,si*  le  mata 
coinii)  á nn  baindol'ero? 

lai  Eni'dijm  e'iitera  vendrá  sobre  nca- 
otros;  el  aunndo  civil iza'do  rcpi'objd;'! 
nnes't'iai  (“'omlincta,  y ta^n  grunde  'Sa*rá  la 
venigainza,  (jue  va  á desiajjiaii'e(a'ii-  la  na- 
(■¡((tiual-idad  me.xiaa'a'na..  . . . ! 

;,Cómo  pudo  eaier  Querélaro,  s(*  jire- 
guntabiain  laiS  gentes,  (um  tan  bravos  é 
ilnSitreís  generales,  con  sold'ulos  tan  iie- 


E1  lugar  donde  fué  fusilado  Maximiliano  antes  de  que  fu-^ra  construida  la  Capilla  de  la  Expiación. 
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!T  ( ’(»i-()iií(‘I  *Mi”'ii(‘l  L(')|iii‘z 
ya.  vi(‘ii(lió  á sii  Eiiiihmíkíim-, 
y <‘sta  niainclia  na  .-íc  (|ni(a 
ni  can  nn  “i-ial"  (1“  ¡alian. 

* * 

I'asada  la  iin])i'(‘sián  ^lala  iinc  á ca- 
da liaihi'tanil jiradnjcra  niii-ai-  cania  en 
1 calían  |i()i-  la.;-!  "aidtas  !as  caeros  cai-ya- 
dos  (le  s'i-iaiilhis  y d(‘  finias  1 i-apii'a li  s, 
las  I cuan ‘lars,  la,s  ca'iarcia/s,  las  cenias,  ios 
li naaalias  ncpiletais  di*  ¡Millas  y i>'all¡na.'. 
la.s  canaslas  In  iicliidas  de  hai-laii/,as  y 
lado  ( iiairfa  na  se  habí  . visla  i ii  la,..;  s 
.s.'iila  dias  de  sitia,  larnáse  en  asi  ii¡  .*- 
facción  la  alearía  al  darse  cneiila  de  la 
■^iii'ii’nfe: 

(¿uci-idai-a  había  caída  en  jiader  de  las 
i-n}iiiibilicanas  el  la  de  Maya,  enfranda  al 
( ’airveiirfa  de  hl  ('ruz  las  jefes  liberales 
]‘’’'ra,nc!Í.si.  a A.  \'é:!ez,  ('aini'niel  Aeaislín 
hazaña  y Cinranel  -iasi*  Uincán  tlallai*- 
da,  eiriadniis  cntr'i*  la,  <ibscni-ida*l  d'*  la  na- 

i ln*  |i(i.;-  .Mij^uel  Lá]i(‘Z. 

,Maxi'niiliiani)  (‘.nfreeá  su  esjiada  al  (!s*- 
neral  vcnceTar,  cuanda  viá  (¡(‘sih*  (*1  ('e 
ri-()  du*  las  (hrnrjmnas  (¡in*  hada  ewlaiba 
¡lerdlida. 

Allraináu.,  harida  en  la  cai-a,  si*  i-efn- 
e'ió  (*11  la,  casa  del  JH*.  Lic(*a  y allí  la  sai*' 
pr'e'iidha'oii  y lo  lleva'rou  ¡vn*s  i. 

Mejía  filó  taiiiibióin  a,}j¡r'piheii'didio,  y 
di*®}!'!^^  d(*  lili  Consejo  d(*  tiiii'rra  (*n  que* 
los  aIio;iado.s  Martínez  de  la  Torre  y .Ma- 
riano Riva  Palacio,  ayudados  ¡lor  Don 
Iviilalia  ()'rti*ga,  hici(*'ron  |i(,derios  ]ior 
salvan-  á Maximiliano,  (*st(*  y sus  Cene- 
rah*s  fui*i-on  condenados  á mnerls*  y se 
les  (*jecu1ó  la  niañaiia  d(*l  P1  d**  diinio. 

El  braivo  (iri*neral  Ramón  Méndez,  sor- 
¡ireiirdiido  en  una  cabaiii'riza,  donde  se 
(*scondió  de'bajo  di*  un  ];.*s(*bre,  fm*  fu- 
silada ni.iiidrois  días  antes  que  su  Hobe- 
rano  y siiis  coin|iaru*i-os  dt*  arinaiS. 

¿Filé  L(t¡;(*z,  en  rivalidad,  un  traiidor  á 
quiciii  .Sil*  deibió  la  caída  de  (¿iit^n^taro  de 
una  ina.nera  tan  iiieisijierada? 

rioii  Ja.sé  Luí'S  Rla.síO',  Serr'(“ta,rio 
¡airtii-iiilar  di“l  EinipeTaílor,  dici*  a (“'Sti* 
rcs'-jíecito: 

todn,s  lois  ijrisioni(*ros  nos  conista 
qu(*  (*1  CaroiK*!  del  ir  eig  inri  en  tío  d(*  la  PEn- 
]:(*i-atriz  se  paseaba  de,S'rai"ada.ni(mte, 
luciipirda  todavía  ese  uniforme'  que  había 
d.,‘shoaiii-ado,  ¡lor  lais  calles  de  (¿Uímétaro, 
u naiS  V ''res  á ¡tii*  v otira.s  a ciabialllo,  eintie 
las  otícíales  lilH*ra.leis,  cuaindo  ya  toldos 
('stábauios  ]!resos.  Po'i-  último,  á todos 
nos  co'ustaiba  taniibí'én  'iinii*  í/vpez  no  te- 
nía a,hisoilutameinite  bteneis  iiiii'g'u,nois  di* 
for't unía.,  y 'cm  iMéxícO'  'reciibio  una  riegu- 
lar  suma  'de  dinero,  ])oco  ti(*:inipo  dlespné.s 
d(‘  la  caída  del  Impci-io,  y más  tarde  'la 
eu'i¡!h*ó  (*n  un  gran  (*!sta'bh*ciniii(-’'nto  de 
baños,  sit’iia'do  eii  la  caille  di*  Plidalgo, 
baños  (i'ue  se  iiicendiairoii  ailgún  tieimpo 
despiués  y (¡iie  nmouistruyó,  comjiirando 
entre  otros  materialles  ríi*les  viejos  en 
los  ferroirairrihvs,  Iienlro  (¡ne  nie  consta, 
¡ ne.s  largo  tieimpo  fui  (*mjiln*aKlo  di*  un 
terrocarril. 

('liando  (*u  1S87,  y por  la,  eufenUedad 
(jui*  ¡niso  al  borde  di'I  isi'pulr'ro  al  (Teir. - 
1 .il  Fi  iriobc'do,  se  susn-ító  la  campiaua  pe- 
riodí.stica  m(*ncioua'da,  y Eó-pez  piubUicó 
(*1  ap'ócii-'ifo,  qui‘"  ya  leiyeroii  mis  le'r*toi-i*s, 
(id'uzalo  Plst(*'va,,  pi(*rson;a  boiinra- 
bilísima,,  que  ora  entonces  díreiTor  de 
“El  Xacioiial,''  y ahora  .Miuiistro  de  IMé- 
\'  -I  , n Italia,  'ure  dijo  ijui*: 

“I'or  couduí'to  de  un  s.!i!'-i*rdote,  qiii* 
aun  vive,  y cuyo  nombre  iio  <|ni(*ro  mcu- 
( Minar,  López  h*  había  mandado  ofrereV 
dos  mil  ]ii*so'S  para  ((ue  dii-n-a  jior  termi- 
nada la.  ]iol('*'mi(-a  ó tonnai-a  su  di*feusa. 

Don  (ioiizalo  Pisteva  dijo  al  sacer 
dote,  (¡ue  .sólo  por  su  'ca'ráicter  de  (-lesiííiS- 
tíco  no  lo  ma.iidaba.  aii-'rojair  p'or  'Sus  cria- 


El  fusilandotUo  do  Maximiliano,  siígún  un  cuadro  de  la  época 
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M'i-iidiir  y a loda  su  gelile,  ei  ('oroliel 
.Miguel  Lójicz,  c(im]iadri*  del  Solmi-ano, 


ros  i'oceamlo  unos  v(*rs(i,'  pie  c(inn*uza- 
baii  así: 


Teatro  tturbide,  donde  fié  juzgado  Maximiliano. 


es,  ( .on  i*lc'niciil(is  lan  nod,"rosíc,ini(is?  .Ji*fi*  d(*l  R.(*gimi(*uto  de  la  Em]ii*ra i riz. . . 

vie  cdiit' *.stahain : lia  i i ndldi'j  ai  ten-  V ¡mu*  las  calles  pa, salían  his  papeii*- 
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dds.  qm*  li*  suplii'al):i  ii<»  vi)Ivú‘i-a  á 

jiinn‘1-  liKs  .pU'S  i'ii  la  lanlacción  di*  su  iia- 
iriúidiico,  iii  (“11  su  (lisa. 

nac(“  ]i(M‘()  tiuiiiuo,  lili  saüoi  Xnlario 
(k“  Li“(')ii.  Kafan*'!  S.  Tum  s,  publiL'ó  uii 
•■Estiidiu  liis'tói'icu"  sulira  la  tiaii  ióii  d ■ 
(lui  nAtaro  y atiniia,  d.  SijiutU  da  catoic  ■ 
añus  di*  (“studiois  y da  dudas,  “q-ua  al  ('o 
iomal  la'qu'z  filé  iiiaiidiado  }U)i-  (“I  Kmijic- 
radoi,  qua  Lúpaz  v'isitú  al  Ei.iip.airadm-  an 
su  prisión  daspws  di*!  15  da  31ayo  y qua 
había  aiitra  al  Eiiu}iaradnr  y al  ('ur'.Mi'al 
praiida  iiithiivdad  Ipáp'.  IhT).  IMia  das 
piu^s  (láp'.  IhN)  ¿qué  akisia  da  traición  fuá 
la  ad'Uiatida  ijior  ^lipaicd  Lópaz  cuamlo  ya 
aoiiisiiiiiada  y jtraso  Maxhiii'liaiiu  ])iw  aun 
saaiiia'iMÚa  da  alia  tiuLivía  aoirtiiiiiaii  ha- 
iiiaiido  iiitiiuiidad  y friaauaiitais  aiitravis- 
las  (d  fraidim-  y al  trairiuiiadu  i‘ii  la  ]!TÍ- 
sión  da  ésti*?" 

¡Dl'iaiita  (luiaii  di}“'a  qua  Lópaz  visitó 
mía  siola  vaz  siiquii'ra  ul  Eiiiiperadoir  vii 
sai  lu-isióii!  ¡.Miaiita  quiaii  di”a  ipua  al 
traidoir  y all  trafaioinadii)  taiviarmi  iiif  uii- 
dad  y d’riscuiantais  aiitravi'stas,  praiso  ya 
a!  .saji'uiid'O ! N’iviiiiow  aiíiii  a,li<>'Uin'nis  dn*  bis 
qua  astuviiiius  aii  la  iiiisiiiia  lu-isióii  di*  S. 
M.,  y diasule  (’il  lo  de  Mayo  hasifa  'al  24  d'd 
'iuit-1uio  aii  (lul;*  S'i*  p'uso  liiirouiuuiciado  ai 
Eiupi’irador.  lo  vimos  día  lunr  día  y hora 
](or  hora.  Ui'isda  la  si“<íaiaida  f(“ii-ha  hasta 
(d  día.  del  fnsiiliaiiiii'iito,  1!>  di*  .luiiiío., 
(d  lír.  RiaiS'i'ih  y los  cráad'os  drill  y Tii- 
doiS  lio  'S'a  siaipararoii  da  (d  un  minuaii 
to,  y todos  as’aj>'uramiofs  bajo  nuestra  ¡la- 
labra  'da  honor  qua  jamilás  Lópaz  sa  jira- 
saiitó  (ui  la  prisión.  ¿Da  dóuda  toma  al 
Sr.  Notario  Tuirras  si'iiiajaut'ais  datos? 

La  carta  dirigida  al  daiiaral  Llayva 
por  a'l  Daiiaral  Don  Piurtirio  Díaz  y da 
(]ua  habla  aii  su  liliro  al  Sr.  Iplasias  ('ab 
daróu,  cu  qua  el  dauaral  alíruiaba  au" 
Max'iiuidano  la  había  a'frarido  antiraaar- 
la  al  mando  ila  las  fuerzas  aii'rarr'aib.is  au 
.México  y en  Puabla.  no  as  unía  nuava 
1 raicióii. 

El  E’iUH'rc'tca,  ()ua  había  rc'si'sl  ido  á 
las  instan  ias  dal  uiaris'-al  Ibizaiiia,  ib- 
di  vario  c.ousí'j'o  n!  ral ic.airsi*  dal  luiís. 
una  Imbía  arradidio  á quedarse  á r'U'‘¡j;ds 
(1<“1  ( 'oiiiiSi'aio  di'.“  E'StU'do,  tía  lois  .Ministros 
V da  lo's  funaiionarius  una  (“ii  drizaba  la 
ofraaiero'U  rarursos  y hombres  ¡lara  con 
riuuair  au  al  ooder,  bíaii  veía  qui*  talas 
Ma.curS'Op-  no  axisdían.  iina  ila  voluntad  m*- 
iiaral  de  la  nación  le  ara  coutrai-ia . qua 
miaut'ra'S  uua  al  imnerio  se  reducía  á 
(uiatro  ó (u'nco  ciudadias,  todo  el  inmcii 
so  tari-i'torio  pertaiiacía  ya  á los  rqiu- 
blicaiio's;  comiuri'iidiía  su  .situación  y al 
dirigirse  -al  'inás  leal  y cabailler'oso  de  sus 
n’iiii>()!s,  hiaii  podía  esperar  da  id  algu- 
nas coninesicnais  nai-a  isns  jafas,  sus  ofi- 
cialei.s  y sus  parti'darios. 

En  cnanto  al  dicho  da  un  safioir  Idrac. 
(Mi'ii  al  P.  Sm-ia,  quién  saba  cuál  haya  si- 
do la  iutai'iinatación  da  sus  palabras. 

En  fin,  Emilio  Ol'liviar,  en  su  libro 
“T>’Eimiiiira  lihi'i-all’’  díei'  qua  la  diserta- 
ción d'al  sanor  Tplesiia'S  «'^'‘'alderón  ha  das- 
1 ruido  definitivaimenta  la  l(“'yend'a  da  la 
traiicíon  da  Ltója^z’  les'o  nodirá  hahair  suc'i“- 
di'dio  '(“'11  Pranicia.  doirde  ji'Ocia'S  ]w*r'SO'nas 
Sin  duda  eonnei'n  los  d'OcuunanitO'S  qua 
hoy  sa  luiblican  an  'este  libro,  jiiero  (“ii 
Méxieo  jiaiedo  a'Se'puriar  qua  no  hay  uno 
da  los  contaimpor'án'aO'S  (juia  datanida- 
mante  liaya  laido  cuanto  se  rafii'ra  á la 
toma  da  Ouarátaro,  inra  dude  ni  jior  nn 
iii'stanta  da  la  trai'ción  dal  corona']  di*! 

1 acimiento  de  la  Emperatriz. 

López  duarnia  va  (“'1  sueño  da  la  tum- 
ba, la  Ju.sticia  Divina  daba  Imbar  ]>ro- 
uuiiciado  su  fallo  sobre  el  í*.spíritu  dal 
traidor;  an  al  atarU'O  silencio  dal  sapul- 
ero  se  eirouentran  ya  el  coironel  y su  víc 
tima,  y sería  tarea  insTata  enisañarsa 


Grupo  de  los  soldados  que  fusilaron  á Maximiliano, 


ma'S  sobre  al  que  no  |i'Ua‘da  hablair;  ],'aro  lU  Sr,  IMasio  iiratseula  docuimc'ntO'S 
si  la  leyenda  ha  qucd.ado  daslruida,  i|u.a-  ex]imi'a 'razonl.'is  qm*. -lo-:  qui‘  ieaiii  su 'O-bn 


Arribo  á Trieste  de  los  restos  del  Emperador  Maximiliano  el  Ifi  de  Enero  de  18(58,  conducidos  en  la 

fragata  “Novara”, 


(Fol.  de  un  cuadro  de  la  época.) 


da  la  historia  justiciera,  y asta  m:ir¡Mr,i  poi-  cierto  muy  in( cresiantie,  sabi-án  ajira 

■sieuijire  cou  el  (“'.stig’iua  iHa  Isruriote  'al  eiar  débidame’nt’a, 

nuui'hra  de  .Miguel  Lójiez.”  JUAN  DE  DIDS  PEZ.V. 


Ejecución  del  General  Eamón  Méndez  en  Querétaro  el  año  de  1867. 

[Fot.  de  un  cuadro.] 


388 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Belleza  de  la  mujer  japonesa 


La  japonesa  actual  es  eneantadora . 
Su  origliiial  'bidde'za  no.  ganaría  nada  con 
la  iniportae.i'ón  de  las  modiaiS  europeas, 
inipiueiS'tas  por  la  coiinquista.  E©  preeiso 
dejarla  tal  -comO'  es,  tal  eomo'  ha  sabido 
• pemiaineeer  al  través  de  muchos  siglois, 
con  su  sello  ele  graeia  microscópica  y su 
belleza  de  frágil  muñeiquíta. 

La  japonesa  es  tan  diminuta  que  á pri- 
mera vista  soiripreinele.  Su  busto  es  diema- 
siiadO'  largo,  sus  caderaS'  denrasiaído  exu- 
berantes y su  talle  muy  grueso^  si  se  tie- 
ne en  cuenta  la  pequeñoz  dc;  sus  piernas, 
y,  sobre  todO',  lo  minúsouloi  de  sus  pies 
y manos. 

Pero  este  pedacito  de  mujer,  esta  mu- 
ñeca, es  muy  agradable.  Su  rostro  tiene 
cierto  atractivo : el.  óvalo  es  muy  puro, 
de.niasiaidO'  aceintuado',  tal  vez.  La  nariz 
es  boiiiiita ; los  ojo,s  die  -un  hermosO'  color 
negro.  Los  cabellos  soai  oomo'  el  ébano, 
lisiOSi  y abundánteS’,  mas  no^  tienen  la  fi- 
nura ni  la  longitud  que  los  de  la  euro- 
pea. 

La  tez  varia  'en  el  hoimbne!,  .desde  el  co- 
lor cobrizo  hasta  .el  de  marfil ; perO'  en 
la  mujer  es  siempre  el  blanco^  mate. 

La  japonesa  es  preciosa  á los  diec’séis 
años.  Sus  adieniaines,  sus  movimientos 
S'on  á esta'  edad  armoniosos,  lentos,  pú- 
dicos : su  .mirada  es  dulce,  deliciosamen- 
te 'dulce  ; velada  p'Or  langas  'pestañas,  tie- 
ne algo  iuterrogaiite  y miis.teTÍO'SO. 

'COdlO  SE  VISTE  LA  JAPONESA 

El  principio'  en  que  se  basa  el  vestido 
de  la  japonesa,  qu.e  no.  ha  variado,  desde 
hace  much‘Os.  siglos,  .es  de  dejar  al  cuer- 
po. en  absoluta  libertad  de  miO.viimientO'S, 
fácil itaindo'  de  este  modo  Ja  r.espira'ció.n 
de  la.  piel  por  el  co.nti.niiíO'  cO'ntacto.  d'el 
aire.  “En  tod'a.s  las  clases  s.oiciia,les  la  ja- 
rp'Oníe.sa  usa  el  tradicional  “kimcin.o,”  es- 
pecie de  bata  flotan'te  .criuza.da  sobre  .el 
P'ech'O,  el  cual  que^da  .deS'CUibiert.o  .en  par- 
te. El  “'kimoinO'"  .está  suj.e'to.  al  talle  p'Or 
el  “obi”,  cinturón  bastante  ancho  pro- 
visto. de  a.mplias  mangas,  cuya  parte  in- 
ferior sirv.e  de  bolsiJlO'S.,  y .que  va  suje- 
to por  arriba  y por  abajo,  con  cordonci- 
bc.s  ca'si  invi'S.ibleS'. 

S.egún  la  ri-queza  d.e  que  se  dis.p.one,  la 
tela  .es  más  ó m.en'O.s  l.uj'Ois.a ; y según  la  ■ 
edad,  .el  'CoJor  ies.  .más  ó 'memos,  claro.  En 
el  inu.do  del  “obi”,  artísti'Ca:m.e.nte  fo'rma- 
do  y qu.e  cae  S'O.bre  el  pe.ch'0',  es  do-nde  la 
japiO.ne-sa  pone  S'U  ma.y.or  c.oquie'te!ría. 

El  .cuerpo  permanece  períectamente 
cómo'do'  'C'Oin  .C'Site  vestido-;  nada  le  ‘Opri'me 
por  iiiinguna  'parte:  ni  hay  corsé  que 
aplaste  el  estómago.,  ni  ligas  .que  aprisio- 
'lien  la.s  .piernas..  Para  ir  .escotada  cnan- 
d'O  sale  á la'  calle,  la  japoinesa  'llieva  ba- 
jo 'd  “kimono”  un  plastrón  de  seda  bor- 
dada. 

La  ropa  interior  nO'  pue'de  ser  más  sen- 
cilla: prot.egiend.O'  la  parte  inf.e'rior  'del 
ouerpoi  ha..sta  la  'ro'díllas,  llevan  una  .es- 
p.e.cie  dé  delantal  d.e  franela  ó algodón, 
y so'bre  éste,  mi.a  cami;s.a  d.e  .seda. 

T'O'da  esta  ropa,  O'rdinariamie'nte  e;s 
azul.  Así  .en  .el  Jajpón  noi  hay  estableoi- 
mic'nt'OS  de  ropa  Irlanca,  sin.o  de  ropa 
azul. 

UN  CALZAIX)  PINTORESCO 

Nuestra  bota  .es  descO'n'Ocida  en  el  Ja- 
|)ón.  En  la  “gireta”  ó calza'do'  ordinario 
de  la  japone.sa.,  no  hay  ni  cueros  ni  telas; 
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está  construida  únicaimenite  por  una  sue- 
la gruesa,  de  madera  ligerisiLma  y reeiis- 
teu'te,  la  oual  presenta,  en  su  parte  infe- 
rioir  y en  las  extremidades,  dos  protu- 
iberancias,  á moido  die  tacones.  Un  cor- 
dón fuerte,  formando'  ángulo,  va  fijo  m 
la  parte  superior,  dispuesto'  de  mod'O  que 
la  mujer  pueda  poinerse  ó quitarse  el  cal- 
zado’, como  se  ihace  con  lo'S  zue'Cos. 

Las  “guetas”  se  depositan  en  el  'Um- 
bral de  las  viviendas',  las  cuales  tienen 
para  'este  uso  un  lugar  especia!.  El  suelo 
de  las  'Casas  se  halla  cubierto'  eO'U  una  es- 
terilla de  paja  finisim'a,  que  no  resistiria 
el  frote  continuo'  de  las  'Suelas.  Cuando 
hay  barro,  las  mujieres  'Usan  una  “gueta” 
oarticular,  montada  sO'bre  tacoines  'más 
altos,  teniendo  que  hacer,  para  andiar, 
verdader'O'S  prodi'gios  de  'equilibrio. 

EL  BAÑO  DE  LA  JAPONESA 

Si  la  jap'O'nesa  usa  pO'Ca  'Uopa  interior 
y cO'ii'Oce  apenias  la  picante  gracia  que 
tiene,  .el  reC’Ogerse  el  vestidO',  tiene,  en 
ca'm'bio,  con  su  persO'na,  cuidados  exqui- 
sitos de  higiene:  y toicadoir. 

La  jap'O'nesa  se  lava  •continuamente,  y 
con  agua  casi  hirvienidO'.  En  los  más  fas- 
tuoisO'S  hoteles,  como'  en  las  .más  mO'd'es- 
tas  hosped'eria'S,  hay  có’moidos  lavabos  en 
donde  'd  agua  .hirvien.dO'  corre  abundan- 
'tem’einte,  Toki'O'  no  tiiene  m-enos  de  800 
'piscinas  públicas,  en  donde  el  baño  'Cues- 
ta tres  céntimos,  aproximad'amente.  Ha- 
cia las  tres  de  la  tarde,  .toido  el  Japón  se 
halla  ocupado  len  esta  tarea. 

Las  mujeresi,  ante’S  de  bañarse,  eichan 
agua  caliente  sobre  su  cuerpo-,  el  .cual 
friccionan  después  vigoroisam-ente  con  un 
saquito  de  salvadó.  A eisto  sigue  uu'a 
nueva  ducha,  concluida  la  cual  'entran  en 
el  bañ'O',  casi  hirviendo,  -de  donde  salen 
en  seguida,  para  volver  á entrar  y salir 
dos  ó tres  ve'Ces. 

Después  del  bañoi,  viene  el  masaje, 
muy  p'erfeccionado  .en  .el  Japón,  y que  se 
hace,  ora  friccionándose  lois  músculos 
coin  los  dedos,  O'ra  azotando  las  diversas 
partes  del  cuerpo  con  el  'puño  cerrado. 
Este  masaje  -es  el  p:rivilegio'  de  lo-s  cie- 
gois,  que  'anuncian  por  la  -calle-,  al  soin  ide 
una  flauta,  el  -m-asaje  de  -todo'  -el  cuerpo 
“por  diez  -céntimos.” 

UN  PEINADO  EXQUISITO 

Lo  (|ue  .más  distingue  á la  japonesa  c-s 
■el  pe-inado’,  muy  sem-e jante  en  todas  ellas, 
y que  -consiste  -en  un  complicado  “anda- 
miaje” e.n  que  tie'Uen  grandisima  impor- 
tancia los  alfileres.  Ninguna  mujer  pue- 
de p-einarse  sola,  y esta  exquisita  op-cra'- 
ción  no  S'uele  hacerse  más  qu-e-  do-s  veces 
á la  semana. 

El  heirmoiso'  cab-ello  negro,  coronando 
asi  la  cabicza,  y bien-  'alisa-do.  con  aceite 
de  camelias,  es  -muy  -estimiado ; y para 
que  esta  fro'ndo-sia  arquitectura  .no  se  es- 
trop'ée  durante  'el  s-uieño-,  las  japoinesa's 
usan  ailmohado'nes  espe-ciales  idie  madera. 

Claro  es  que  -no.  llevan  s-o-mbrero-  n-i 
mantilla : en  -el  Japón  la  mu-j-er  va  siem- 
pre á peloi;  su  boinito  .peinado,  con  los 
valiO'S'O'S  alfileres,  conistitu-ye  su  ma-yor 
elegancia.  La  japonesa  -no  se  cubre  la 
cabeza  más  que  cuando  se  viste  á la  eu- 
ropea,, y -entonces  adopta  el  sombrero  d'e 
fo'rm,a-  “Mi'ss  H-elyett.” 

En  estos  últimO'S  años,  la  Corte  del 
Mikado  ha  dado  el  ejcmrplo  para  trans- 
f-o-rmar  el  to.ca-do'  femer.irio.  siguiendo  la 
moda  europea. 

-Con  -ella  pierden  las  japonesas,  á las 
cuales  se  les  -debía  de  dejar  siempre  con 
s-u  poeisia  o-rigin-al. 
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limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Díaz/primer 
Obispo  de  Tepic,  fallecido  el  15  del  actual. 

Is/dUTIEI^TIE 

Del  limo,  señor  Obispo 

OE  "PEPIC 


EL  TIEAIPCJ)  diario,  en  su  número  dcd 
día  17  del  actiral,  al  dar  cuenta  ¡diel  falleci- 
nriento  del  dlmo.  y Rimo,  señoir  Doctor 
Dom  Ignacio  Diaz,  Obispo  de  Tepic,  in- 
serta los  sigtui'eintieis  datos  biográficoB  dicJ 
ilustre  RreOado : 

Varón  de  raras  prendas  y de  excepc’o- 
nales  virtudes  era  el  dignísimo  Obispo  de 
Tepic.  Había  nacido  en  Guadalajara  d 
25  de  Enero  de  1853,  siendo  sus  padres 
el  señor  D.  Rafael  Díaz  y la  señora  Doña 
Alaría  de  las  Nieves  Alacedo  de  Díaz. 

Hizo  una  carrera  brillantísima  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  su  ciudad  natal,  y el 
primero  de  Abril  de  1876,  contando  ape- 
nas veintitrés  años,  se  hallaba  en  aptitud 
di  recibir  las  órdenes  sagradas. 

En  1877  fué  graduado  en  la  facultad  de 
Teología.  El  16  de  Abril  de  1876,  c]ue  fué 
domingo  de  Resurrección  cantó  su  prime- 
ra misa  en  el  templo  de  Santa  Teresa,  del 
que  fué  Capellán.  Desde  luego  se  distin- 
guió como  orador  sagrado,  y como  cate- 
drático del  .Seminario,  del  cual  llegó  á ser 
' ector  en  1880,  y formó  discípulos  aven- 
tajados. 

En  Alarzo  de  1882  fué  nombrado  Cura 
l)árroco  de  .San  Pedro  Tlaquepaque,  la  cé- 
lebre villa  veraniega  cerca  de  Guadalaja- 
ra. Difundió  allí  la  enseñanza,  y con  su 
elocuente  p^alabra  contribuyó  á suavizar  ¡a 
índole  de  no  pocos  indios  de  carácter  le- 
vantisco. 

I'ué  el  Sr.  Díaz  infatigable  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos,  sobre  todo, 
el  de  la  Penitencia,  pues  se  i)asaba  horas 
enteras  confesando. 

En  1883  se  opuso  á las  canongías  Lec- 
tora! y Alagistral,  y aunque  de  pronto  no 
entró  al  Cabildo  de  Guadalajara,  el  Timo. 
.Sr.  Loza  lo  nr)ml)ró  Cura  del  Santuaiío 
de  Guadalu])e. 

Aluchas  obras  meritorias  llevó  á cal)o 
en  su  nueva  parrfK|uia,  entre  otras  la  fun- 
dación de  escuelas.  En  Junio  de  1892,  se 
le.  nombró  Pre1)endado  de  la  Catedral,  v 
algún  tiem])o  después  era  preconizado  por 
S.  .S.  T.eón  XHT.  01)isi)o  de  Tepic. 

El  16  de  .Abril  de  T893.  el  Timo.  .Sr.  Ar- 
zobispo de  Guadalajara  consagró  al  Sr. 
Diaz  en  la  Catedral,  asistido  de  los  Timos. 
Sres.  Vargas  y Silva,  entonces  Obispos 
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de  Puebla  y Colima,  respectivamente.  Po- 
co después  marchó  el  Timo,  señor  Díaz, 
á su  nueva  Diócesi,  y allí  no  descansó  un 
momento  en  sus  tareas  apostólicas,  siendo 
muy  digno  de  elogio  por  llevar  la  luz  del 
Evangelio,  en  sus  visitas  pastorales,  á los 
lugares  en  que  viven  las  tribus  semi-salva- 
jes  del  .Nayarit. 

El  resumen,  el  celoso  Obispo  de  Te- 
pie,  á su  profundo  saber  y á su  empeño 
por  el  bien  de  las  almas,  reunía  la  virtud 
de  la  humildad  en  grado  heróico. 

Dios  lo  habrá  premiado. 

)o( ^ 

MUERTE 

Del  Gobernador  de  Campeche 


Respecto  diel  fallJiecimiiento-  del  señor  dío- 
hernador  de  Caimpechie,  EL  TIEMPO  da 
la  siguiente  noticia ; 

Campeche',  15  de'  Junio  de  1905. 

Hoy  á medio  día  falileció  el  señoir  Go- 
bernador del  Estado,  Licenciado  Don  Luis 
García  M. 

El  Pneisiidente  'd'Cil  Tribimal  Supierior  dlel 
Estado,  señor  Licenciado  José  A.  Rus,  se 
ha  hCcho  cargo  'ddl  Gobierno,  mienitras  se 
reunie  la  Legislatura  local,  para  designar, 
según  la  Constitución,  al  sucesor  dd  Li- 
cenciado García. 

Se  hacen  grandes  preparativos  para  los 
funerales,  q'uJei  sin  'duda  S'erán  suntuo- 
sos. 

He  aquí  ahora  algunos  datos  biográfi- 
cos diel  finado  : 

El  señor  Licenciado  Don  Luis  Garcia 
ATézqiuita  nació  'e-ln  la  ciudad  'de  Campe-che, 
el  21  de  Junio  de  1859.  Fueron  sus  pa- 
dres el  señor  licenciado  Don  Pablo  Gar- 


da, c|iue'  en  aquel  entonces  era  Gobernadm 
del  Estado  tle  Campeche,  y la  señora  D<j- 
ña  Josefa  Mézquita  'die  García. 

Don  Tmis  García  hizo  ,sns  primeros  e.s- 
tudiois  en  sn  ciudad  natal,  continuáindolos 
en  iMérida,  donde,  por  asuntos  i)olíti- 
cois,  tuvo  qnie  transiladarse  sn  padre.  En 
el  Instituto  Literario  -de  la  capital  de  Yu- 
catán hizo  sus  estudios  preparatorios 
Máis  tarde  fué  ailumno  dei  la  Escuela  de  Ju- 
risprudencia y N-o'tariaelo  de  dicha  ciudad, 
y 'el  año  'de  1886  obtuvo  lel  título  de  aho- 
gado. 

Siendo  aún  muy  joven,  fné  noimbra-do 
Juez  de  primera  ínstanicia  de  Progreso, 
Yucatán,  y dleisde  entonces  ha  venido  ocu- 
pando diverS'O'S'  'puestos  -públicos.  En  Mé- 
rida  fué  Jiafe  de  Sección  en  el  Registro 
Público  de  la  Propiedad,  Alagiislrado  d-el 
Tribunal  Superior  de  Justicia,  ProLlso-r  d'cl 
Ins'tituto  Litierairio  y de  la  Escuela  de  Ju- 
risprudencia y Notariado,  y Director  in- 
terino de  ambos  establecimientos  d-e  ins- 
trucción. 

Habiéndose  retirado  de  la  política,  abrió 
en  la  capital  de  Yucatán  un  bufete ; pero  el 
año  -de  tqoi  volvió  á Campeche,  por  ha- 
ber sido  nombrado  Jue'z  d-e  Distrito  del 
Estado  del  mismo  nombñei,  puesto  que 
o'cupó  .diuran'tie  u-n  año.  En  Julio  -de  1902 
V sieud'O  Goberna'dO'r  Don  José  Castellot 
el  señor  García  fué  no-mbrado  Secretaricj 
Qeineral  del  Gobierno  -dhll  Estado  y Direc- 
tor de'l  Instituto  Campiechano. 

Un  mes  después  de  ser  Secretario,  ci re- 
dó como  Go-bernaidor  in'tieirino,  y su  labor 
en  ese  pu'eisto  lo  hizo  acreedor  á c|ue  eu 
las  elecciones  de  Septi;;lmbre  d-e  1903  fuera 
eliecto  Gobeirnador  Constitucional,  cargo 
que  desempeñaba  con  b-eneplácito  d'^  sus 
C'O'U'ciudadanos. 


)o( 


Sr,  Lie.  D.  Luis  García  M.,  Gobernador  de  Campeche, '¡fallecido  el  15  del  actual. 
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Soldados  rusos  interrogando  á un  prisionero  japonés. 


ciarlos. 

En  cuanto  ail  lugar  de  riEiunión.,  Rusia 
quería  que  éste  fuí.lra  París,  para  aprove- 
char la  presencia  de  M.  Neilicloff,  su  Ein 
bajador  en  aquella  capital,  quien  sería 
noimhrado  Pklnipoteneiario.  Deispué's  ha 
s)-ñalado  La  Haya,  y por  ahora  queda 
descartado  cuailquier  sitio  en  Mandohuria, 
]:)or  la  dificultad  que  habria  para  que  los 
representantes  llegaran  á su  final  disstino. 
También  ise  'dice  cprc  íilstá  fuera  de  la  'cues- 
tión la  ciudad  de  Washington. 

Señalado  eil  lugar  'de  la  ooniferencia,  lo 
priiniiero  quiC'  debe  arreglarsi-J  es  un  armis- 
ticio, 'puius  de  'un  momento  á otro  se  es- 
jD'era  quie  eo'miemoe  un  avance  generad , 
aun  S'C  di'Oe  que  el  Mariscal  O'yama  ha  rni- 
cia'do  >'a  sus  O'pieracione'S. 

Sea  d:e  esto  lo  que  fuiene,  el  heicho  es 
que  tanto  Rusia  -como  el  Jap'ón  se  'mués- 
train  dispuestais,  y aun  'deseo'sas,  de  dar  fin 
á las  hO'Stilidades. 

Esto  se  comprieinde. 

Rusia  ha  sufrido  pérdidas  inmensas  que 


El  Presidente  del  Comité  Nacional  de  Defensa  en  Rusia,  el  Gran  Duque 
Nicolás  Nicolaievitch 


Un  cosaco  golpeando  á un  mandchuriano  por  oponerse  á que  le  retratara 
el  corresponsal  de  un  periódico  inglés. 


Revista  Extranjera. 


LA  PAZ  ENTRE  RUSIA  V JAPON. 

Ahora  sí  parece  un  hecho  que  cesará  la 
hecatomdic  de  Extremo  (dricinitc,  cuvos 
imuímierO'S  actos  de  verdadera  l^arbaric 
han  -mantenido'  durante  oírca  fie  año  >'  me- 
dio la  estupeif acción  universa!. 

A los  Estados  Lhridos,  á nutdstra  pro- 
gresista y poderosa  vecina  del  Norte,  es 
á quien  se  deberá,  ítin  caso  die  illievaT&e’  á 
cabo,  lo  cual  es  muy  probable,  la  pacifi- 
cación entre  los  dos  imp'erios  beligeran- 
tes. 

La  prensa  del  mundo  fintero  ha  estado 


ríe  acueirdo,  por  esta  vez,  para  tributar  lO'S 
elogios  más  calurosos  al  Presidente  Roose- 
velt,  por  su  oporitnna  como  noblle  y hu- 
manitaria conducta. 

En  la  Cámara  francesa,  un  diputado 
i.logió  también  al  Presidente  'de  los  Es- 
tados  Llnidos,  al  misuTO  tiieimpo  que  Censu- 
raba á las' cancillerías  europeas,  por  uo  ha- 
ber tomado  la  iniciativa  para  pacificar  á las 
p ot  eii'C  i as  be  l i g er  a n te  s . 

Roosievedt  fué  'OÍdo  por  los  Gobiernos 
dl:i  la's  na'cioiíes  enemigas,  y como  resulta- 
do 'de  eistOi,  se  han  'da'do  ya  los  pasos  oon- 
(lucentys  para  empezar  las  negociaciones 
de  paz. 

El  Ministro  de  Relacionéis  de  Rusia  di- 
rigió una  comunicación  á la  “Gaceta  Ofi- 
cial,” en  la  cual  dice  que;  el  Gobiernio  ruso 
no  tiene  naida  qu/e  objeltar  á la  reunión  de 


Plenip'Oteniciairios,  que,  para  arreglar  la 
paz,  ha  propuesto  el  Preisi'den'te  Roosevelt. 
sieimpre  que  los  japo'neses  expresien  un 
deseo  'Cn  egei  sentido. 

Tales  padahiras  han  provocado  mudios 
coimentarios,  is,í|gún  leemos  en  las  se-ccio- 
nes  cablieigráficas  -die  los  diarios. 

Algunas  persona's  consideran  la  decla- 
ración clel  Ministro  ruso  como  una  'tenta- 
tiva 'paira  haceir  que  'Cl  Japón  rat'ifiquie  su 
bue-na  voluntad  d!-c  .estar  .de:  aicuer'do  con 
esa  j'Linta  de  repiresentantes,  á fin  ‘de  isal- 
var  ^‘las  apariencias"  en  cuanto  á Rusia  se 
nefiiere. 

Pero  esta  idea  .es  rechazada  en  eu  ÁÍinis- 
te'rio  de  Relacio'nes  Extranjeras. 

Pareae’  que  Rusia  no  quiere  compiroime- 
terse  anticipaidam'eiite'  á concluiir  la  'paz,  }• 
U'O  els  idifícil  'que  lo  q'ue  quiere  ’dl  Gobierno 
'del  Czar  es  quie  lel  Ja^pón  indique  la  Licha 
el  lugar  para  la  reumión  'de  Plenipoten- 
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todo  el  mundo  conoce ; pero  también  es 
sabido  de  todos  que.  al  vencedor  Japón 
sus  victorias  le  han  costado  tanto,  en  vi- 
das y dinero,  que  lo  más  granado  de  su 
ejército  de  tierra  ha  suciiinhrlo  yv  sus  fi- 
nanzas están  cuasi  .agotadas. 

Se  ve,  pues,  que  tanto  al  vencido  como 
al  vencedor,  intere  ;a  sobremanera  que  la 
ansiada  paz  se  lleve  á efecto. 

LAS 

OPERACÍO'NBS  EN  MANDOHURTA. 

Nuestros  lectores  verán  en  este  núme- 
ro varios  grabados  que  representan  di- 
versas escenas  de  la  guerra.  Con  el  ol'i- 
jeto  de  completar  esa  información  gráfi- 
ca, vamos  á dedicarles  algunas  lineas  en 
esta  sección  de  nuestro  semanario. 

l"na  de  las  ilustraciones  muestra  có- 
mo enseñan  los  buenos  modales  los  co- 


de  los  trabajos  y penalidades  que  pasan 
los  ejércitos  combatientes. 

Del  número  y poder  de  las  escuadras 
rusa  y japonesa  que  tomaron  parte  en  la 
batalla  del  estrecho  de  Corea,  da  idea  el 
grabado  que  en  otro  lugar  verán  nuestros 
lectores.  Allí  se  ven  reproducidos  los  dos 
formidables  grupos  de  barcos  enemigos  y 
se  advierte  también  perfectamente  el  gran 
número  de  torpederos  con  que  contaban 
los  japoneses.  Entre  los  buques  rusos 
apenas  si  se  ve  uno  que  otro  torpedero. 

LA  CUESTION  DE  MIARRUBCOS. 

En  algunas  naciones  europeas  reviste 
actualmente  más  interés  que  e'l  mismo 
asunto  de  la  paz,  la  cuestión  de  Marrue- 
cos, que  va  tomando  muy  serias  propor- 
ciones. 

Se  cree  (|ue  el  gobierno  francés  recha- 


BL  GRAN  DliQUE  NICOLAS. 

l’ublicamos  en  este  número  un  graba- 
do que  representa  al  Gran  Duque  Nicolás 
Xie'..'’-aievitch,  (pie  ha  sido  nombrado  por 
el  Czar,  L’residente  del  Comité  de  Defen- 
sa nacional  rusa. 

El  Gran  Duque  Nicolás  es  primo  se- 
gundo del  Czar  y nació  en  San  Peters- 
burgo  en  1856.  Es  el  primogénito  del  fin 
nado  Gran  Duque  Nicolás  Nicolaievitch . 

Entre  los  títulos  que  tiene  se  cuentan 
los  de  Ayuda  de  Campo,  Teniente  Gene- 
ral é Inspector  General  de  Caballeriaí 
Jefe  del  Regimiento  de  Ja  Guardia  y dei 
56  de  infantería.  Coronel  del  12  de  Dra- 
gones Austríacos,  del  11  de  Húsares 
Prusianos  (Magdelburg  Regiment), 

])or  último.  Caballero  de  la  Orden  del 
Aguila  Negra.  Hace  algún  tiempo  se  ru- 
moró que  el  Gran  Duque  sería  nombra- 
do Jefe  Supremo  del  Extremo  Oriente. 


S 


. M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  entre  los  Caballeros  de  las  Grandes  Ordenes  de  Calatrava  y Santiago. 


sacos  rusos  á los  iníehces  mandehuria- 
nos.  He  aqui  lo  que  dice  '‘especto  de  esto 
un  corresponsal  de  guerra  : 

"Habia  intentado  varias  veces  retratar 
á un  mandehuriano.  ¡lero  al  ver  que  no 
lo  lograba,  desistí  de  mi  'proyecto  v ya 
me  retiraba,  cuando  rep.aré  en  que  un 
cosaco,  al  ver  f|ue  un  mandehuriano  re- 
husaba retratarse,  había  empezado  á gol- 
l)earlo  sin  com|)asi(')n  con  un  chicote  pa- 
ra enseñarlo  á (|ue  tuviera  buenos  moda 


( )tro  grabado  rejjresenta  á un  japonés 
r ; ha  sido  hecho  prisionero  y que,  lle- 
•1  bí  ante  U11  grui)o  de  oficiales  rusos, 
'j  'a  li.  á un  interrogatorio  para  sa- 
ber :•  .lañe-'  y trabajos  del  enemigo, 
t'-l  p-  inglés  de  donde  tomamos 

la  íot'igra  e aycega  al  ])ic  de  su  ilustra- 
ción; “Pu  ' c if,  estar  seguro  que  no  se 
■■bíendrá  m 1 ¡’ii.i  información  valiosa  del 
ti' 1 y ]'cí|u.  m.  oldado  ja/ponés.” 

Damo-.,  .'Ui  la  la  producción  de  un 
■ál'ujo  l"mad'.'  d' 1 natural  por  el  dibujan- 
'e  ing'f'-  í at(,n  Wi'odvillc  y que  da  idea 


zará  la  proposición  del  Sultán  acerca  dí 
la  Conferencia  Internacional,  que  procu- 
rará arreglar  directamente  los  asuntos 
con  el  gobierno  alemán. 

Se  dice  que  la  misión  de  Tattembach, 
ha  logrado  concesiones  exclusivas,  res- 
])ecto  á importación  y exportación  ile 
efectos,  debido  á los  compromisos  con- 
traídos por  el  Sultán  á resultas  del  em- 
préstito qué  negoció  con  Alemania.  No 
ha  habido,  sin  embargo,  hasta  el  momen- 
to, concesiones  territoriales. 

Un  telegrama  de  Fez  asegura  que  la 
actitud  provocativa  del  Sultán  se  debe  á 
las  diarias  conversaciones  que  sositiene 
con  Tattembach,  á quien  continúa  favo- 
reciendo cuanto  puede,  en  tanto  que  á los 
miembros  de  la  misión  francesa  los  trata 
con  excesiva  frialdad. 

Con  el  fin  de  obtener  un  acuerdo  antes 
de  ([ue  se  reúna  una  Conferencia  Inter- 
nacional, se  verifican  en  este  momento  va- 
rias conferencias  en  Paris,  pues  Franc-a 
no  cpiiere  llevar  las  cosas  á los  extremos. 


EL  HEREDERO 
DiEL  TROiNO  DE  AUSTRIA. 

Desde  lá  muerte  deJ  Príncipe  Rodolfo 
es  heredero  del  trono  de  Austria  el  Ar- 
chiduque Francisco  Fernando,  hijo  del 
Archiduque  Carlos  Luis  y sobrino  del 
Emperador  Francisco  José.  Nació  en 
1863  y el  año  de  1900  contrajo  matrimo- 
nio morganático  con  la  Condesa  Sofía 
Chotek,  de  una  de  las  más  nobles  fami- 
lias de  Austria.  Cuando  se  casó,  se  decla- 
ró formalmente  que  ni  su  mujer  ni  nin- 
guno de  los  hijos  deJ  matrimonio  tendrían 
derecho  á suceder  en  el  trono  al  Archi- 
duque ni  podrían  tampoco  hacer  reclama- 
ciones. 

Antes  del  casamiento,  el  Emperador 
dió  á la  Condesa  el  titulo  de  Princesa  de 
Hohemberig. 

Francisco  Fernando  ha  tenido  dos  hi- 
jos de  su  matrimonio,  una  niña  y un  niño, 
con  los  que  aparece,  junto  con  su  esposa, 
en  nuestro  grabado. 


X.  Y.  Z. 


El  Archiduque  Francisco  Fernando  y su  familia. 


Dificultades  del  ejército  ruso  en  su  marcha  por  Mandchuria. 


RAYO  UK  SOR 


J'jra  mi  rayo  de  Inz  tibio  y brillanite 
El  que  llegó  una  vez  á su  ventana, 

Era  un  rayo  radilainte 
En  to'de  el  'esplendor  de  la  mañana, 
l'artió,  tardó  en  llegar  breves  instantes, 
'í'  ise  posó  en  un  naid'O  que  entiM^alvría 
Siiis  iidtailos  fragantes, 

A las  'Oariciaisi  de  la  luz  del  día. 

S't  po'só  i'iu  esa  f lorq  b'esó  su  frente, 
'ribió  su  eiáiliz  p'Oir  la  nocibe  frío, 

A’  con  su  b'eiso  lairdiente 
E vapor  ó una  gota  d'e  rocío. 

Llegó  después  baista  un  rosal  florido 
Que  enlazaba  susi  rainos  tembladores, 
En  'donde  'esitaba  un  nido, 

(¿ue  bañó  úO'U  S'US  tenues  reisiplandon 'S. 
El  aroma  asipiró  de  lois  jazmines, 

Uusicó  el  fresco  arreb'Oil  de  los  'Claveles', 
Surcó  por  lois  jairdines, 

Y i-eipartáó  'Su  luz  p'Oir  lois  verj'éles. 

Hizo  birillar  el  p'olvo  imipie'roeptíbb' 

()m*  siusipenide  la  incaiuta.  mairip'Osa 

En  las  li'Ojas  ide  rosa, 

A'  á la  niebila.  'deil  alb'a  hizo  invisiible. 

He  aromas  y de  luz  pobló  'el  aimiluente, 

Y deispaiés  de  1 leñar  lo  de  fragannia. 

Se  aoercó  de  repenrte 
A los  ori'Stal'Cis  de  su  aleg:re  est amela. 
Allí  ("isitab'an  los  doisi,  .elntrellaziados 
tion  vínculois  'Snleimmes  'de  ticirnura. 

LO'S  dos  eniaimoradois 
Llenos  de  juventud  y de  hermosura. 

Y 'fioimo  '(juieu  repoisa,  'Suavennente 

Sc'  acercó  hasta  '’^ns  piP'ehos  ];l>il])itantes, 
A''  alumbró  refulge'nte 
T'n  jirimdedoir  de  ‘Ohislpials  de  diaman' 
Hiciéronisie  h'acla  atr/is  y lo  '( isqui varón ; 
Quedó  idiBsipiiás  -en  la  mullida  alfombra, 
Y cuando  se  besiar  on. 

Se  apagó  él  rü'yo  y los  dejó  'en  la  siombra... 


Luando  reapareció,  ya  eil  rayo  esitaba 
Triepiando  por  las  grietas  de  un  torrente 

Y luego  retozaba 

(;<)u  tos  tersos  ‘cnistaleis  de  la.  fuente. 
Iluminó  diespiuós,  y ya  leii  la  cumbre, 

Los  musgosos  bastiomes  de  iin  convento 
Traspaisó  la  teeliumbre, 

1'.  Iluminó  los  átomos  del  viento, 
láegó  la  tarde;  ardiiemte  y temblovO'S'O, 

S('  despidió  de  un  muro  y de  unas  flores, 

Y 'On  un  ciprés  llloiroisio 
Hizo  trinar  un  par  de  ruiseñores. 
Después  llegó  á un  ilejamo  cemcuiterio. 
Iluminó  la  obscura  catacumba, 

A'  al  toque  de  oraic¿ó'n....con  gran  miste- 

trio.... 

Se  coló  ji'Or  las  grietas  de  una  tumba.  .. 
¡Amoa*!  tal  es  tu  fin,  rayo  que  arde 
Eu  todo  C'Orazó'n  con  fuego  extraño, 

A"  sie  hunde  en  él  olvido  con  la  tarde 
Fv,i  fo'qUe  -de  “oiraiciión”  del  desiengaño. 

ENRIQXrE  AIALAREZ  HEXAO. 

)o(— — 

Eü  PEflOH 


Oóijwl,  el  biravo  icianldiillo, 
(loligaid'O  contra  .i^náhuac, 
leis  hiijo  de  IMailinatco, 
dip  Hnitzil'opioiclitli  lu'rniiaua. 

Los  mexicais  te  vígitaiii 
y en  ir  tras  él  no  deS'Cianisiau, 
y al  isiaber  que  isiobire  el  '(M-irr'O 
d(‘  Tepietziiiiico  aicaimpiaba, 

Ouaiuhtloiqueitzan,  siaiceralote, 
ii  cuestas  á su  idios  c-arga, 
y con  g'ueirreirois  vatienteis 
isiobire  aiqueil  'Oerriillo  marclia, 
que  eistnbia  en  'aiqueltos  tiemp'OíS 
oércaid'O  doquiea*  por  agua. 


Sorprenidido  'el  bravo  Có'pil 
se  ordena  qne  isiin  tairdiaaiza 
lo  S'acrifiquen  al  núiinen 
'terrible  que  lois  ampara. 

Y vivo  le  abren  el  peielio, 
de  allllí  él  'C'orazón  te  arrancan, 
y ell  isaicerdo'te  to  t-oniia, 

C'O'u  él  sie  mete  eai  las  aguas, 
y (,*'0111  graai  fuerza  le  airroja 
'Siobire  las  vecinas  ca.ñ:as. 

En  im'edSo  'de  Tlacoimatco 
cayó  la  Siaugriienta  eiitiraña, 
pre!ci¡isa.m'ente  en  el  isitio 
'en  donde  ell  tniniail  hrotaira, 
e/U  que  'Obediieiute  all  oráeulo 
se  vi.uo  íá  pioisar  el  ág'ulla, 
y allí  comidos  los  años 
T'í'no'cbtiitlá'n  'Se  funidaiT'a. 

Luego  que  Cópdl  fué  iinverto, 
en  'Ol  'Cierro  leai  'que  a,'Campiaba, 
cauisiaindn  á toidos  asombro, 
brotaron  t'prmates  aguals, 
y 'aun  diuran  '(“in  aquell  'Siitiiu. 
ail  'Cual  Aiciopileo  llaman, 

(que  agua  de  Cópill  'exiiriesfa 
en  la  itenigna  'luexielania), 
y es  iliioy  “Peñón  ¡die  ILois.  Rañd'S," 
ilnj'Oisa  (*ist ación  batui'iariia. 

Aisí  la  tradieió'u  cueaila, 
así  refiere  lia  fábula 
que  cuaiii'do  Maiitie  iclel'OSio 
en  uiu  jaiballí  se  'caimbia 
y da  imuierte  al  b'eilllo  Adóiuiis, 
cegado  por  la  vengianz'a, 

Niaeió  de  ta  roja  isiangire, 
una  anémona,  esic'airlata ! 
y Adónis  se  trocó  en  flon-is. 
y Cópiil  S'p  troicó  en  agua ! 

JUAN  DE  DIOiS  PEZA. 


LAS  MUJERES  MEXICANAS 


Pertenecen  á la>  ilustre  escritora  espa- 
ñola abajo  firmada,  los  fragmentos  cjiie 
en  seguida  reproducimos  : 

“El  hogar  de  la  dama  mexicana  no  tie- 
ne “boudoir,”  tiene  santuario;  para  visi- 
tarla se  debe  inclinar  la  cabeza  y doblar  la 
rodilla.  ¡Benditos  sean  los  hombres  hon- 


rados ! ¡ Cien  veces  bendito  el  hogar  de  la 
mujer  mexicana! 

"En  el  hogar  de  la  mujer  mexicana  no 
hallaréis  ni  primores  de  la  gente  que  vive 
á la  “derniere,"  .siendo  esclava  de  la  mo- 
da, ni  esmaltes  de  caprichosas  inutilida- 
des, ni  filigranas  de  la  vida  del  placer,  n’ 
relieve  de  coquetería  ; porque  como  la  mu- 
jer mexicana  no  es  coqueta,  en  su  hogar 
todo  respira  santidad... 


I 2 1!  4 5 

1. — 'traje  de  l iulintra  do  listan.  2.  Traje  de  euerpn-b'usa  ¡V  lo  .sohro)  elliz  y la  falda  de  hilo  co- 
lor aceituna.  2.  Ve.stid  j de  eanibray  estampado.  4.  'traje  Imperio,  hecho  de  organdí  tdanco.  5. 
'traje  de  cambray  do  tono  azul  viejo  con  accesorios  blancos. 


“.A.(imira  la  súbita  transformación  que 
sufre  la  mujer  mexicana  al  sacudir  el  au- 
r.ifero  polvillo  de  sus  alas  de  maripo.sa 
para  vestir  el  traje  nupcial.  Cuando-  toma 
el  agusto  carácter  de  sacerdotisa  del  ho- 
gar, cuando  recibe  el  santo  nombre  de 
madre,  cambia  de  costumbres;  su  amor 
á las  fiestas  se  extingue,  su  aturdimien- 
to juvenil  se  calma,  su  pasión  á las  galas 
S(?  amcirtigua.  La  mujer  mexicana  es  el  án- 
gel custodio  del  hogar,  y vela  en  la  alco- 
ba de  su  hijo,  sin  que  ninguna  fuerza  ten- 
ga poder  baistante  para  arrancarla  de  allí... 

“La  dama  mexicana  es  eminentemente 
católica;  podrán  existir  en  la  gran  nación 
mexicana  mujeres  fanáticas;  pero  en  cam- 
bio no  hay  mujeres  impías.  Entre  las  mu- 
jeres no  se  conoce  la  “enfermedad”  del 
ateísmo.  La  madre  mexicana  es  rigurosa 
en  la  moral;  ella  no  cono-ce  las  distintas 
coqueterías  de  salón  que  se  .permiten  en 
otros  países;  las  mujeres  -del  “beau  mon- 
de,” en  México,  serían  impugnadaiS  con 
la  más  dura  severidad.”— iCONiCEP- 
CTON  GTMENO  DE  ELA-QITER. 

.A.  estas  hermosas  líneas  no  añadimos 
más  c|ue  unas  palabras:  ,;No  es  acaso  l.i 
ilustración  v educación  “católica”  lo  que 
ha  hecho  de  la  mujer  mexicana  lo  que 
es?  ¿Y  se  puede  comparar  con  ella  la  mu- 
jer que  ha  formado  v está  formando  en 
otras  partes,  la  ilustración  v educación 
“evano'élica  ?” 

)o( 


(Para  “El  Tiempo  Ilustrado.) 

Entre  lo  verde  de  la  pradera 
luce  sus  galas  la  Primavera, 
la  alegre  -diosa  del  mes  de  Abril. 

Y niatiza-do  de  lindas  flores 

'(|Uie  el  aire  impregnan  con  sus  olore.'^ 
cuánto  atractivo  tiene  el  pensil. 

Tal  hermosura,  belleza  tanta 
mi  mente  arroba,  mi  vista  encanta, 
y siente  mi  alma  grande  placer. 

Y si  los  oios  levanto  aLcielo 

a-quiel  espacio  pare-ce  un  velo 

que  los  ciueruhes  deben  tener. 

CIRO  ECHEAGAR.\Y. 
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en  cfl  cimjíDec  €€rro  dc  cji  mcfl” 

^ 3*R^  í^í  S^í  .vil  aft  ¡Sí  


incRepiDJi  excuRSTomscfl  jimeRTCflnjí 


La  preinsa  dic  todo  el  país  y ilel  extran 
je'.ro  'S.::  ha  oicupado  en  estos  últimos  díaí 
lie  la  arriesgada  empresa  á qnie  acal)a  de 
dar  feliz  término  una  jovein  del  obro  l-jclo 
del  Bravo,  tan  bella  como  valerosa  y en- 
tusiasta por  todo  cuantO'  vmga  á d.eter- 
minar  alguna  observación  de  utilidad  para 
la  ciencia. 

La  referida  joven  venía  padeciendo  una 
afección  estoimacal  de  las  más  curiosas.  . 
quie  por  sus  extraordinarios  síntomas  ha- 
bía hacho  llamar  la  atención,  no  solami; li- 
te de  los  inteligentes  facultativos  que  li 
atendían,  sino  de  otras  eminencias  méd.í- 
cas  quie  figuran  en  primera  línea  yn  lo.s 
Institutos  de  los  paises  más  cultos. 

L^m  inmenso  dolor  agudo  se  aporleralía 
de  los  intestinos  de  ila  bella  Miss,  hasta 
postrarla  en  cama  y ncitenerla  más  -de  dos 
horas  que'  duraba  el  espasmo. 

Lo  que  tenía  casi  locos  á los  médicou 
era  la  circunstancia  de  que  tan  terrilrle  ac- 
cidente se  modificaba  en  lo  absoluto, 
hasta  llegaba  á cesar,  siempre,  que  la  pa- 
ciente lograba  elevarse  algunos  n-.ietros  so- 
bre el  terreno.  Entonces  INíiss  Stone  ex 
jiierimientaba  accesos  de  risa  natural,  y em- 
prxndia  una  conversación  muy  animada 
con  su  enamorado,  que  jam.ás  llegó  a apa  - 
recer á la  vista. 

La  noticia  de  esta  extraordinaria  afec- 
ción, en  la  que  tanta  influencia  resulta- 
ba  ejitrcer  la  altitud  ó distancia  del  pun- 
to de  observación  al  terreno  natural,  cun- 
dió por  todas  partes,  resolviéndose  entre 
Academias  é Institutos  de  Medicina,  en- 
viarla á la  República  de  México,  á fin  de 
que  la  paciente,  ascenidiiendo  una  eminen- 
cia conocida,  fuera  tomando  nota  á las  d.i- 
versas  alturas  á que  si;-  encontrara  de  la 
incuencia  ríe  la  atmósfelra  >■  demás  sobr 
su  organismo. 

Dos  días  díis¡)ués  de  ella,  en  el  vcstilm 
lado  y directo  qniu  sale  de  San  Antonio 
1‘exas,  llegó  también  el  distinguido  ]'rc; 
íesor  de'  baile,  Mr.  Anderson,  que  i.s  un 
portento  'de  musculatura  y agilidad ; y íí 
los  cinco  días,  ambos  marchaban  como 


Irueno'S  amigos,  para  tomar  los  inifcirmc.-; 
niacesarios  y emprender,  en  coimipanía 
con  los  guías  y útiles  iudispensalrles,  la 


excursión  ascenisional,  haciendo  llevar  diez 
cajas  cerradas,  contcniiendo  l)Otellas  de  un 
liquido  misterioiso. 

Lijamos  las  apuntaciones  de  Miss  Sto- 
ne., quid  es  lo  más  interesante,  la.nto  para 
la  ciencia  como  para  la  humanidad  : 

Día  15  de  Marzo. — ‘'Llegamos  á una 
ranchería  Mr.  Andensoin  y yo,  cansando  la 
admiración  del  pueblo,  qui¿  nos  toiinó,  s.i.'- 
gún  me  explicó  uno  de  los  guías,  i)or  un 
par  de  locos.  El  estóimago  admirable- 
mente. Lo  atribuyo  al  aire  .del  campo." 

Día  16. — “Hoy  empezamos  la  asojiisiou. 
El  dolor  apareció  á las  10  a.  m.,  hora  eu 
que  i\Ir.  Andieirson  se  hallaba  en  una  ran- 
chería cercana.  Tomé  una  botella  de  las 
n.come.nda.das  por  Ll  imédico  regiomonta- 
no,  y me  sentí  perfectamente,  á pesar  de 
que  Mr.  Anderson  estuvo  lejos  de  nosotros 
nrás  de  dos  largas  horas.” 

Día  20. — ‘‘A  la  altura  á que  nos  halla- 
mos, siemipne  con  las  botellas  y las  solici- 
tudes de  Audcrsoin,  que  me  las  hace:  to- 
mar con  refinada  deilicadeza,  el  dolor  no  ha 
vuelto." 

Día  22. — "Nos  hallamos  próximos  á la 
cima  dlil  -cerro  de  la  "Silila,''  y la  afeccióí. 
qui-  me  aquejaba,  ¡ruede  considerarse  re- 
ducida á aero.”  Anderson  no  ha  querido 
seguirme,  por  lo  que  le  he  dado  su  jrasa- 
porte.  Hi'j  apurado  el  contenido  de*  qui- 
nientas botidlas.  ¡ Yo  aunaba  á Anderson  !" 

Día  25. — "Me  hallo  en  la  cima  del  Ce- 
rro de  la  “Silla !”  Desxle  aquí  se  'descu- 
Irre  un  panorama  befllisiimo  y encantador, 
ále  he  hecho  tomar  una  instantánea  por 
uno  de  les  guias.  De  ¡riie,  sobre  una  roca, 
estoy  levantando  muy  alto  una  de  las  mis- 
teriosas botellas  qui-e  me  han  devuelto  ia 
salud,  cosa  qni?  al  principio  atribuí  al  amor 
que  m.e  insp'iraba  Anderso:n.  El  amor 
puede  hacer  milagros ; pero  la  sin  rival 
cerveza  "Cuauhte.moc,”  de  Monterrey,  es 
¿1  miejor  nenueidio  contra  todas  las  enfer- 
medaides  del  estómago,  .en  tóeles  los  cli- 
mas y á cualquiera  altitud  á que  se  hallt 
el  paciente.”  _ 

' FEDERICO  ARENAS  MONTES. 
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APELLIDOS  ESPAÑOLES 

Su  origen  y antigüedad. 

TUOTDTUTO-XJEZ 


E'S  indudable  que  el  teoneo  diel  patro- 
níniieo  E()d:rí<>'nez,  según  eonitestan  itk'iS- 
¡letaidos  gienealogistas,  fiié  el  últiiino  ney 
goido,  eil  prámeTO  que  usó  'Cm  E^spaña  el 
tTaitainiienito  die  “Don  ” defrimido  de.  Do- 
íininus,  isefíoir;  el  inifoirtunado  D.  Rodri- 
go. qiiié  si  inerpice  la  penisiiiira  ríe  los  bis- 
t odiadores,  es  dignio  'de  loia  al  poniense 
al  fnentie  die  sus  ejór'Ciit-ois  en  Guadaile- 
te,  donde  después'  de  lucha  'deisies'p era- 
da 'Siucunubió  heróieamienite,  á los  O'cho 
días  de  enearnizaida  matanza. 

Dice  Méndez  Silma,  en  isiu  catálogo  ge 
neialógico.  que  eil  apellido  Roidríguez  es 
el  mismo  que  el  de  Ruiz,  sienido  el  piro- 
genitor  de  ambos  patronímicos  el  Cid 
Lampearlor.  que  indistinitamiente  fné  lia 
maído  Rodrig’o  Dla.z  diel  Vivar  ó Rui  Díaz 
del  Vivar,  y añaide  que  los  hijo®  de  tan 
esclarecido  capitán,,  D.  Diego,  Doña  Sol 
y Doña  Elvira,  tomaron  el  patronímico 
de  Rorlríguez. 

Los  de  este  linaje,  usan  p'or  arma®: 

Ea'cndo  de  azur  íaznl)  y ana  tonrie  de 
{)lata;  bordura  de  sinople  fverdel  con 
ocho  piñas  de  oro. 

— )o( 

bibliografía 


La  'célebre  casa  editorial  Luis  Abvés, 
Calle  Delambre  13,  París  fundada  en  1842. 
l)()nc  en  subscripción  una  nueva  edición 
del  gran  teólogo  español  Gabriel  Váz- 
(piez,  del  cual  es  casi  imposible  -encontrar 
en  el  comercio  y no  importa  á qué  pre- 
cio, las  antiguas  ediciones. 

Esta  nueva  regocijará  ciertamente  el 
corazón  de  los  rpie  conocen  la  importan- 
cia de  la  obra,  v fpie  saben  -que  sus  con- 
tem[)oráneos  llamaban  á Vázquez  “El 
\gustin  de  Es])aña.”  y cpie  P)enedicto 
XÍ  \ , en  su  “Synodo  diocesano”  le  no-m.- 
i)ró  “Luz  de  la  Teología.” 

La  edición  Vivés  constará  de  t5 
mosos  volúmenes  en  40.,  que  aparecerán 
en  nn  plazo  de  30  meses. 

El  ])recio  es  fijado  como  sigue; 

Papel  de  lujo  á la  forma,  Í25  ejempla- 
res numerados),  750  francos. 

Papel  de  hilo  tintado,  superior,  ejem- 
plares). óoo  francos. 

Papel  de  tela  tintado,  Í475  ejemplares). 
151.  francos.  I 

E tos  i)recios  serán  doblados  tan  pron- 
: • i.mo  el  editor  tenga  cubiertas  las  dos- 
t'rt-!<  primeras  subscripciones. 

T los  volúmenes  serán  librados,  en 


cuadernados  en  medio  chagrín  rojo,  pri- 
mera calidad,  y sin  aumentación  de  pre- 
cio. 

Tenemos  un  verdadero  placer  en  seña- 
lar á la  atención  de  nuestros  lectores,  las 
siguientes  obras  en  lengua  española  pu- 
blicadas recientemente  por  este  mismo 
editor. 

To. — iSuma  del  Predicador  para  todo  el 
transcurso  del  año  cristiano,  contenien-do 
acerca  de  cada  uno  de  los  evan-gelio-s  de 
los  domingos,  de  las  fiestas  y asuntos  de 
circunstancias,  cuatro  instrucciones  ho-mi- 
líticas  con  innumerables  notas  y 'planeis 
que  permiten  variar  hasta  el  infinito,  la 
enseñanza  'del  púlpito,  por  P.  d’Hauteri- 
ve,  12  tomos,  en  80.,  96  francos. 

20. — lEl  Catecismo  de  Rodez  explicado 
en  formas  de  pláticas,  o-bra  Utilísima  pa- 
ra el  clero,  para  las  com.uinidades  religio- 
sas y para  to-do-s  los  fieles,  por  el  Abate 
Luche,  Canónigo  y antiguo  Rector  del 
Seminario  de  San  Pedro  en  Ro'dez.  Tra- 
ducido de  la  séptima  edición  francesa,  'por 
el  Dr.  D.  Francisco  Navarro.  3.  vol.  en 
80.,  22  francos  50. 

30. — ^Curs-o  de  instrucciones  p'Opulares, 
obra  escrita  en  fra.ncés  por  el  Abate  Lo- 
br}-.  Cura  párrcico  de  áUucihassis  y anti- 
guo Pro'fesor  de  Teología  en  el  Semina- 
rio Troy-enense,  con  aprobación  de  Mon- 
señor Cortet.  Obispo  -de  Troves,  y tradu- 
cido al  español  de  la  5a,.  edición  francesa 
üor  D.  Eudaldo  Carrera,  Párroco  de  la 
Diócesis  de  Ürgel,  7 vol.  en  80.,  50  fran- 
cos. 

40. — 'Lecturas  cristianas  por  P.  d’Hau- 
terive,  r vol.  80.,  8,  francos. 

50. — ^Misterios  del  Sagrado-  Corazón  de 
la  S.  V.  y de  S.  J.,  i vol.  en  80.,  8 francos. 

60. — Vidas  de  los  Padres  de  los  -desier- 
tos de  Oriente,  su  -doctrina  espiritual  v 
su  disciplina  m-oná-stica,  por  el  R.  P.  Mi- 
guel Angel  Marín, . Franciscano,  con  in- 
troducción, notas  V aclaraciones  históri- 
cas por  M.  Eugenio  Veuillot.  6 vol.  en 
80.,  con  70  grabados,  60  francos. 

70. — Los  símbolos  de  la  Cruz,  por  el 
ábate  Boiteux,  obra  traducida  al  castella- 
no por  el  S.  D.  Fernando  de  Ffermosa  de 
Santiago,  Canónigo  en  Ciuda-d  Real,  t 
vol.  en  4-0.,  ilustrado  con  31  láiminas,  con- 
teniendo 155  motivos,  13  francos. 

8o.- — 'Curso  de  Religión  basado  en  la 
obra  original  alemana  del  R.  P.  Wilmers, 
S.  1.  aumentado  con  un  índice  general  y 
analítico  de  materia-s  por  el  .ábate  G-ros- 
se.  Director  del  Coleeio  de  Sierek,  Ca- 
nónigo honorario  -de  Míetz.  Traducido  de 
la  5a.  edición,  por  D.  José  Or-daz  y Mo- 
rales, Cura  P’árroco  de  San  Múreos  de 
Puebla  -(M'iéxico),  8 vol.  en  80-.,  63  fran- 
cos. Esta  obra  se  imprime  actua-lmente 
V habrá  salido  completamente  en  Junio 
de  TQ06. 

Todas  las  publicaciones  anunciadas  más 
arriba  serán  remitidas  francas  de  porte,  y 
con  una  e-spléndida  encuadernación  en 
r.«(lin  chagrín  rojo,  ’á  todos  los  que  ha- 
gan el  pedido  un  mes,  lo  m-ás  tarde,  ilus- 
]niés  de  la  aparición  del  -presente  núiiiero. 

La  Librería  Luis  Vives  tiene  sus  catá- 
loigos  á la  -disposición  de  todos  aquellos 
(|U('  expresen  el  deseo  de  recibir'o. 

Esta  importante  casa  se  encarga  de  cum- 
l)lir,  en  condiciones  sumaimente  ventajo- 
sas, cuantas  comisiones  sp  le  confien,  res- 
pecto  á toda  clase  de  artícdos  de  íabrica- 
cnrOiPea. 

Nuestros  lectores  pueden  dirigirse  á 
ell'>,  en  H aibsoluta  seguridad  de  (pie  han 
de  quedar  plenamente  satisfechos 


PROBLEMA  NUMERO  SI, 
POR  W.  HINCHLIFFE. 

N -GXAS 


Solución  del  jiroblema  anterior. 
Blanca-..  Negras. 


(íraíi  aiiiiacén  (U*  rítjín  de!  p.¡ís 

M.  .Sl'ERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2rt  de  la  Monterilia  10  y 11  Apartado  £01 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  Te 
todas  clases ; liilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  liiio 
planchado  e hilazas  tinas;  comideto  súm- 
elo de  bonetería;  i)ercales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  .etc.,  ele., 
de  las  principales  fabricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  ca-simires 
finos  y corrientes  ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  ])reeios. 


LOCION 

í 

lEOUÉANT 

CABELK 

BARBA 

PESTAÑA 

CEJAS 

l'fl  Unico  Producto  cienjtifico 

¡J  presentado  á la  Academia  de 

■ Medicina  de  Paria  contra  el 

■ MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 

■ las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
Cl  CÁBBiArnUDO-'iffformes  grsitultos 

Farmacéutico, 38, rué 

■ Clignancourt, Paria.—  Db  V enta  ; 
■todas  buenas  Gasas  de  FraneiayExtraDfer#. 

NEUROSINE  PRUNfER 
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K1  almirante  TTogo  en  el  puente  del  “Mikiasa”,  dirigiendo  las  operaciones 
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Notas  de  la  semana 


LAS  FIESTAS  RELIGIOSAS  DE  LA  SEMA- 
NA.—SAN  LUIS  GONZAGA,  CORPUS  Y 
san  .JUAN.  LAS  COSIUMLRES  DH  AN- 
TES Y LAS  DE  AHORA.— FIESTA  EN  LA 
COLONIA  “ROMA.”— MOVIMIENTO  SO- 
CIAL.—EN  EL  RENACIMIENTO. 

Semana  de  ñestas  religiosas  fué  la  que 
aca.oa  'de  pasar : San  Luis  Gonzaga,  'el 
Corpus  y San  Juan;  las  tres  dignas  de  ce- 
lebrarse con  gran  pomipa  en  nuestro'S 
templos. 

A San  Luis  se  le  tri'bu.ta  un  culto  espe- 
cial por  la  juvemtuid  oaitóllca  de  nuestra 
patria  ; es  el  PatrO'iio  de  ella,  y existe  una 
Congregación  exclusivamente  deidkaida  á 
ins'truir,  edificar  y formar  tos  corazO'Ue'S 
de  lO'S  jóvenes,  teniendo  co'ino  'modelo  a-l 
angélico  Luis. 

la  sombra  de  éste,  la  Congregación 
á que  aludimO'S,  nO'  sólo  se  ha  manitenido 
florecienite  y vigorosa,  sino  que  ha  dado 
muy  biuenos  frutos,  pues  de  su  seno  han  sa- 
lido excelentes  esposo's  y celoisos  padres 
de  familia,  que  hoy  son  dignísimos  orna- 
menitos  de  la  so'ciedad  mexicana. 

El  Co'ripus  no  se  celebra  como  antaño. 

¡ No  es  hoy  ni  la  sombra  'de  otro'S  tiem- 
pos!  Aquella  pompa  verdaderamen- 

te grandiosa,  aquella  vistosísima  y solem- 
ne 'procesión,  aique'l  lujo'  desp'legado  por 
. la  iglesia  y por  ios  particulares  para  ce- 
lebrar una  de  lais  más  grandes  fiestas  del 
Catolicismo,  y que  co'n  más  ansiedad  eran 
esperadas  en  el  año,  han  decapare  cid  o p-or 
co'inpleto ; y ho'y  todo  se  limita  á la  ce- 
remonia denitro  de  lo'S  templO'S.  La  pro- 
cesión también  se  verifica,  pero  bajo  las 
iraves  de  las  iglesias,  y co'ii  una  asistencia 
de  fieles  que,  por  nuimerosa  que  sea,  está 
muy  lejO'S  de  ser  la  que  antes  se  veía  en 
un  día  tan  grande  y de  tantos  esplendores. 

¡ Con  tO'do  ha  acabado  la  piqueta  revo- 
lucionaria y el  pueblo  pacientemente  se 
ha  deja'do  arrebatar  sus  costumbres,  que 
formaban  parte  de  su  propio  ser,  y que 
le  proporciona-ban  no  pocas  d'C'licias  y 
consuelos ! 

1^0  que  deicimos  del  Corpus,  puede  de- 
cirse también,  aunque  en  menor  escala, 
del  'día  de  San  Juan,  'si  Irien  C'S  verdad  que 
en  éste  ciertas  exterioridades  conservan 
■SU  carácter  típico,  y le  dan,  hasta  cierto 
punto,  la  fisonomía  especial  que  a'irtes 
tuvo. — No.s  referimo'S  á los  baños  de  la 
multitU'd  en  las  albercas  públicas,  y á los 
trajecitüs  de  soldados  (pie  visten  los  ni- 
ños, con  el  entusiasmo  y júbilo  propios 
de  su  cda.d. 

Con  la  debida  anti'cijiació'n  .se  adornan 
y engalanan  los  baños,  y la  gente  'confie  > 
za  á aculir  á ellos  desde  las  jirimeras  bo- 
las de  la  mañana,  áun  antes  de  (lue 
amanezca.  \'énse  por  las  calles  grupois  de 
gente  conversa'ndo  alegremente,  y tpie  se 
t.ncaminan  gustosas  á Pane  (y  en  otros 
ti  1 pos  iban  tansbién  i Ch? pultepec),  con 
el  fin  de  sumergir  sus  cuerpos  en  las  fres- 
cas y cristalinas  aguas,  en  recuerdo  de  las 
del  Jord.'m,  donde  el  Partista  congrega!- 1 
á las  multitudes,  jiara  derramar  sobré  sns 
cabezas  un  poco  de  ai(|uel  lúpiido  ; acto  (|uc 
Nuestro  .Señor  Jesucristo  había  ide  elevar 
donués  á hi  categoría  de  Sacramento. 

Es  increíble  el  número  de  persoinas  que 
el  lia  de  San  Juan  se  bañan  en  México; 
n ‘ ’’  -e  cree  exento  de  cumplir  con  esa 
co  I-’  tire,  y lo'S  baños  graii'des  y chicos, 

.asi  los  suntuo.sos  estal)K cinfii.intos  de  sn 
'dase,  ci.mi'  los  más  mode.stos,  son  insu- 
'i' it-nifs  para  satisfíwrer  la  demanda  de 


cientos  y cientO'S  de  gC'ntes  que  acuden  á 
bañarse.  Pero  ¡qué  más!.  . . el  pueblo  ba- 
jo se  apodera  del  Caiual  de  derivación,  que 
viene  desde  la  Viga,  y que  atraviesa  los 
llanos  de  San  Antonio  Abad,  el  Cuarteii- 
to,  Colo'nia  Hiida'lgo,  y que  llega  hasta  el 
■comienzo  'de  la  Calzada  'de  la  Piedad  : allí 
se  bañan  todos,  al  aire  libre  y á plena  luz, 
dando  un  es'pectáculo  tan  extraño  como 
po'co  convenie.nte.  * 

En  la  ciudad  .se  ve  el  Jueves  de  Corpus 
y el  día  de  San  Juau  una  a'nimación  que 
no  'Carece  de  atra'Ctivo  para  el  espectador 
que  obs'er\'a  y estudia  las  co'stumbres : 
los  puestos  de  frutas  y de  'dátiles,  las  tien- 
decillas  donde  se  venden  las  “tarascáis"  y 
las  “mulitas,”  los  gran'de’S  expendir-,  dé 
■ca'charro'S  del  Interior;  3.'  sobre  todo,  lo'S 
equipos  de  soldados  para  les  1 ..ios,  qm- 
se  ven  por  todas  partes,  'dan  á la  Plaza 
Mayor  un  aS'pecto  interesante.  Alli  S'C  ve 
á los  padres  de  familia  conapramlo  á sus 
hijitoiS  la  reluciente  e.spaida,  el  casco  coro- 
nado de  pluma'S,  el  fusil  de  madera  y ho- 
ja de  lata,  eo'U  su  resp'cctiva  bayoneta;  la 
mocihila,  la-s  charreteras:  tO'do,  en  fin,  'lo 
(.pie  constituye  la  amlrición  de  tos  n'iños 
en  ese  día  de  grande  alegría  para  ello'S. 

V los  grandes  también  se  divierten  á 
'■  más  no'  pO'der  los  días  de  Corpus  y S'an 
J uan. 

Los  Manueles  y lo's  Juanes  abunidan 
por  todas  partes  : casi  no  liav  familia  en 
ique  nc  haya  un  individuo  de  eso-s  nombres, 
.ási  es  que  no  escaisean  tos  Iraniquetes,  las 
fiestas,  los  dias  de  caimpo  y los  bailes, 
'l'odo  es  animación  y regoefijo  eu  los  ho- 
gares, V por  las  calles  se  ve.n  cruzar  á mu- 
chos mozO'S,  llevan, do  en  aidornadas  cha- 
rolas, las  ricas  y vistosas  cuelga'S. 

i odo  esto  es  típico  en  nuestras  costum- 
bres, y aunque  mu'cho'  de  lo  antiguo  ha 
ido  desapareciendo,  todavía  queda  bas- 
tante para  que  nu'e.stra  Capital,  en  deter- 
minados días  del  ano.  ofrezca  un  as'pecto 
especia!  3"  propio  sólo  de  ella. 


El  jueves,  tos  empresarios  de  la  Colonia 
“Roma"  inviitaron  á sus  clie'Utes  y a,.ifigL-.s 
á visitar  las  obras  de  “urbanización”  que 
en  ella  se  están  eje'cuta'pdo. 

Es  increíble  el  icrecimiento'  que  cada  día 
adquiere  nuestra  Capital : por  tO'das  par- 
tes se  ensancha  y S'C  /:ons'tru3"'en  eidifi'cio’S 
ele'ganites,  cómo-dos  y hasta  suntuoso, s. 

Dentro  de  pocos  años,  la  parte  Po'nien- 
.e  de  México  constituirá  una  'ciudad  nue- 
va, cO'U  sus  plazas,  sus  tempóo-s,  sus  pa- 
.seO'S,  y quizá  ,SU'S  teatros,  pues  UO'  será  di- 
fícil cpie  :se  levante  algun'O'  ó alguno'S  para 
prO'pO'rci'On.ar  solaz  y recreo  á los  habi- 
tantes de  las  nuevas  colo-ifias. 

Las  de  Roma  y de  la  Condesa  están 
ilamaidas  á ser  unas  de  las  más  im¡)ortan- 
t'CiS ; su  exte'nS'ión,  lo'  bi'en  tra,z3,do  de  .sirs 
calles,  su  amplitud,  unid'O'  ‘todo  á U ga- 
llardía de  lo'S  'edificio'S  que  allí  habrán  de 
levantarse,  según  algunos  planos  que  he- 
mo'S  visto,  harán  de  ellas  unas  barriada.' 
verdaderamen'te  herimiO'sa's. 

Í-O'S  empresario'S  de  la  Colonia  “Ronn” 
obsecpfiaro'ii  á sus  invitaid'O'S  con  un  b'-n- 
qnete  en  GhajmJtepec,  clurante  el  'cnal  rei- 
nó la  mavor  armon.fi. 


Entre  la'S  fiest"s  ¡larticnlares  debemi':.' 
mencionar  la  efectuada  el  miércoles  en 
Tlaljian.  en  la  resiidencia  de  la  f''nfi'i'i 
l’licgo,  con  motivo  ele  la  l’rimcra  Comu- 
nión del  |)rimo'génito  de  los  distinguidos 
espO'.sos,  niño  Luis  Pliego  y de  la  Garza. 


En  una  capilla.  ])rimuro.samc,nte  a.dor- 
na'da,  del  tem'])lo  parroejuial,  se  efectuó 
la  cejumovedora  cerciiU'O'nia,  (¡ue  rcvKS'tió 
extraordinario  lucimiento. 

'I'erminada  ésta,  lo'S  invitaidos  pasaron 
á la  casa  de  la  faiufilia  IMiegrj,  donde  fue- 
ro,11  es'pléndi'daimente  ateii'dido'.s  y obse- 
(luiiadO'S. 

Nada  faltó  allí;  ni  música  excelente,  ni 
“buffet”  'exquisito,  ni  co'ii'curre'n'cia  nu- 
merosa y escoigidí.S'ima. 

La  Sra.  Juana  'de  la  Garza  de  1 diego, 
que  és  la,  bo'nida.d  mis,ma,  prodigó  á sus 
amigos  atencioines  y agasajos;  D.  Jesús, 
su  esposo,  la  galantería  en  persona,  estu- 
\'o  inica,nsal5le  en  el  cumplim'ieinto  d.e  su 
mi.sión  ; 3'  al  reLirarse,  tO'dO'S  llevaban 
gTatO'S  recuerdos  é indelebles  impresiones 
de  las  horas  trainscurridas  allí. 

* ^ 

Entre  tanto,  M-éxlco  se  divierte. 

Los  bailes  no'  sor  miu’  escasos.  El  sá- 
bado  fué  el  del  “Club  Té.”  El  domingo 
hubo  varios  en  las  residencias  verán  legaos 
de  d'iversa's  familias,  3'  el  miércoile'S,  jue- 
ves v sába'd'O'  fuero, n en  grain  número  las 
reu'niion'es  3'  fiestas  ’coin  motivo  de  tos  san- 
tos de  las  Luisas  y de  los  Luises,  de  las 
Manuelas  3'  Manueles,  y ,de  las  Juanitas. 

Las  llamaidas  reunioines  'de  los  miérco- 
les que  se  verifican  en  lo'.S'  salones  de  la 
'Sra.  Tenncnt,  contribuyen  eficaz  y no’dc- 
ros'amen,te  á prestar  'carácter  á e-sta  época 
de  fi'e'Stas. 

Lo'S  sara'O'S  nocturnois  iro  ini'piidcn  que 
á la  'par  se  efectúen'  alegres,  bulliciosas 
‘ ‘ .«.a  11 1 e r i e s ” ve s p e rt i n,a s. 


La  temporad.a  que  Vfirginia  Eábregas 
\'  sus  com, pañeros  hacen  actualmente  en 
el  Renacimiento,  llega  ya  á un  grado  tal 
'de  brillantez  y luciimiento,  que  'cada  frui- 
ción reviste  'tos  'proporcio'iies  de  una  de 
nuestras  más  sal  Untes  'uotas  soic-iales. 

.Se  'Compreinide  que  así  .sea,  pues  la  com- 
currencia  se  co'inpone  'de  las  familia'S  'Uiás 
distinguidas  'de  la  soicietlad  metropolita- 
na. 'L,as  “toilettes”  (¡ue  visten  las  dani's 
son  elegaintislmas,  y puede  decirs,e,  .sin 
temor  de  incurrir  en  una  equivO'Ca'ciión, 
que  pocas  ‘temporadas  teatrales  se  han 
visto  a'uimadas  per  una  asitluai  coiTC-urren- 
cia  tain  elegante  como  la  que,  función  á 
función,  ocupa  los  ¡lalcos  y luneta'S . del 
teatro  de  Saín  Andrés. 

.Habiendoi  termineidc  lo.s  primero.'^  abo- 
nos, co'menza'ion  ya  otros,  con  tan  liuen-.) 
ó quizá  m'C'jor  éxito  que  lois  a^nteriores. 

Los  artistas  y la  empresa  se  mue.'tran 
empeñosO'S  por  satiisía'cer  al  público,  rpie 
tan  deiciidklo'  favor  les  dispensa,  y á fe 
(|ue  lo  'Coinsiguein. 

Unos  por  S'U  diS'Creción  y estudio  v h 
otra  por  ,su  tino  y buein  gusto,  bien  lo  mc- 
'.'ecen. 

A.  .A. 

)-  :-fo)- :-( 

A EILToA. 

¿Qué  timi'i'  uiin  fiar?  Color, 
gracia,  aroma,  lozan-la, 
puos  '.si  'OS  así.  vida  mía, 

(vinivalor^  á una  flor. 

¿Qué  fa'lta  á iimi  flor?  (hilor, 
alma,  mEsión,  fanfaisía; 
puf's  si  (OS  a-sí,  vida  mía, 
avc'iitaja'S  á una  flor. 

LUIS  ALFONS'tj. 


Bautismo  solemne  de  adultos 
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K1  di:i  diez  del  iir.sente  Junio  tuvo  lu 
.;ar  en  el  templo  de  San.ta  Jvosa,  de 
rétaro,  una  soik;mnklad  a'kanTtiente  conmi>- 
vedora,  c(ue  arran'có  lágrimas  de  júbilo  á 
un  crecido  número  de  los  circiinstantes. 

Los  niños  nonte-americimos  Federico, 
Alfredo,  Jorge  y Lilliam  Spencer  rrcilrieron 
e’  sagrado  IVantismo  conforme  á las  ritu.i 
b.laides  prescritas  paira  el  caso.  A las  s.e 
la  mañana,  hora  en  c[ue  empezó  la  so 
lenmidad,  fulórom  condivcklos  los  bairtiza 
dos  al  te'mjdo  citado,  por  sus  respectivo-. 
padrinos,  en  damantes  carruajes  engal  : 
nados  de  seda  y flores  blancas  naturalev 
'i'rcs  d;  los  niños  rlocibiercin  el  Irartisrn 
de  adi’ltO'S,  y viustian  largas  túnicas  mora- 
das, Fs  cuades  cambiaron  por  blancas  des- 
|niés  de  la  ablución.  J^os  mismos  recibie- 
ren la  Sagrada  Eucaristia  en  la  ófisa  So- 
Ir  imne  (jue  siguicn 

La  iglesia  eistaba  literalmente  henchida. 
La  concurrencia  fué  selectísima,  compues- 
ta de  las  principales  familias  qneretanas 
convocadas  allí,  más  cpie  po'r  las  invita 
c iones  C[ue'  de  ant.rmano  s:-:  repartieron, 
l'-or  un  espíritu  -de  verdadera  -piedad.  Pue- 
de asegurarse  sin  -exaguración,  tiue-  toda 
ia  sociedad  de  Ouierétaro  estuvo  de  pláci.- 
mes.  porc|ue  Dios  se  dignó  de  admitir  en 
el  -seno  de  la  Iglesia  á estos  cuatro  afortu- 
niadO'S  niños. 

No  es  fácil  pintar  con  palabras  las  dul 
ces  emocion-els  cine  expierinrentó  el  alma  fe 
lizmente  influenciada  por  la  fe  al  presc'u- 
ciar  las  imponentes  ceremonias.  Xrtiiral- 
mlelnte  nos  transportaanos  á ilos  primeros 
tieimpos  de  la  Iglesia.  }•  la  vista  de  aone- 
llos  catecúmenos,  ya  prosternados  ante  c:l 
bautizante  ire'citanido  ,eil  “Piaelr'e  N’iwstro, 
va  ' recibiendo  los  misteriosos  signos  é 
in.snflacion.es,  nos  recordó  la  fxmilia  paga- 
na de  antaño,  abjurando  sus  error’=  v re- 
cibiendo el  Espíritu  Santo,  mecliantc  ia 
imposició'U  de  las  manos  aposu ¡'¡ras.  Des- 
pués, cuando  ya  regenerad.  ■ en  el  Ixiño 
divino,  se  presentaron  con  Iflancpusimas 
vestiduras,  llevando  en  sus  manos  una  ve- 
la 'encendida,  símbolo  de  sn  fe,  nos  pare- 


Los bautizados  y sus  padrines. 


esta  noticia,  añadiremejis  la  copia  (L1  acta 
del  bautismo  ¡)or  contener  datos-  muv  sus- 
tanciaLs  (|u.e  hemos  o-mitido. 

Dice  así : 

En  la  Iglesia  de  Santa  Rosa,  ])arrOíp.iial 
de  Santa  'Ana  y Espíritu  Santo  de  esta 
ciudad  de  Querétaro,  á los  diez  días  -de! 
mes  de  Junio  de  -mil  novjcimtos  y cinco. 
\'¡gilia  de  Pentecostés,  ante  un  cccrciirso 
num-eroso  de  fieles,  el  úf.  1.  Sr.  .Vreediam.. 
(L  la  Santa  Igllisia  Catediral  de  esta  -di-óce- 
.si,  Pbro.  y Rmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Rafael 
S.  Camacho,  bautizó  solemnemente  y pu- 
so óleo-  y crisma  á los  niños  Federico,  'de 
trece  añ-o-s,  Alfredo,  d-e  niri.'vi,-,  y á la  niña 
LiliHam  de  once,  conforme  al  ceremonial  de 
bautismo  de  adultos,  y al  niño  Jorge,  de 
seis  años,  según  el  ci.remonial  (kl  b-^nti?- 
mo-  de  párvnlo-s.  Los  cuatro  -son  ccigina- 
rio'S  de  lo.s  Estados  Luidos  dcl  Xrrte,  é 
hijos  legítimos  de  los  rieñoircs  D.  .'''fr-clo 
Sp-encer  y dci  Doña  Alicia  Sofía  Sp  .nce-r, 
qniienies  dieron  sti  ple-no  con.sr.'Ptimi;- l'rto 
naira  -eil  ba-ntisnio  die  sus  -expresaidos  bijois, 
é igual  co-ns'entimie-nto  prestaron  .'le  sn 
l>3irte  lo's  arlnltois  Ei-;di;.TÍco,  Alfredo  y T^il- 
li?im.  Se  les  impuso  á ’os  -niiños  varonisis  los 
miisimos  nombres  qtie  r-espectivamenite  lle- 
vaban anlfes  del  banti.simo,  con  los  cnalos 
(uedan  mencionados  'arriba,  y á la  niña  se 
le  imipirso  el  nombre  de  Alaria  Alargarita 
del  Siagra-d-o  Corazón  de  Jesús. 

Fueron  padrino-s;  del  niño  E.ideric-o-,  el 
sieñoir  Pbro.  D,.  Adcent/;  Acosta  y -’a  Srita. 
Doña  A-malia  d'e  la  Fuente  R-iveroll : -del 
niño  Alfredo,  el  Sr.  D.  Alaniiel  'Araño  y 
la  Sra.  Doña  Dolor  es  Hernár'diez  d-l  Ara- 
no-;  del  miño  Jorgie-,  -el  señor  Pbro.  D.  A'- 
berto  Lnqne  y la  Srita.  Doña  Iren-e  de  la 
Fuente  Riv'-lro'Tl : y de  la  niña  Aíar-o'arita, 
'“l  Pbro.  D.  Daimúll  Fría-s  y la  Srit-a.  Do- 
ña P)lanca  H-e-fferan.  Las  cna-k's  -p-ersonas 
(lucdaron  aclv-ertid-as  d'e  sus  reispe-ctivas 
obligaciones  y parentesco  espiritual  con 
traído.  Y para  qnie  conste  firimé  la  mre- 
siéntie-  V conmie-o  -el  bautizante. — FLO- 
^'’FNCTO  ROSAS.— El  párroco,  AL- 
IlERTO  GA-RRAEZ. 


ció  ver  á los  Jnstü.s,  los  Pastores,  los  Ci- 
ros, los  Pancraciü's,  en  cir-as  almas  her- 
mosas se  reflejaba  todo  el  candor,  t(jfla  ’a 
majestad  y tonla  la  biellez:!  de  Dios. 

Después  d-e  la  cieircmonia  riJligiosa  se 
sirvió  en  la  casa  cuñal  un  suculento  des::.- 
\ ii-no  en  honor  de-  lo-s  bautizados,  -dnrant-: 
el  cual  una  oninesta  ejecutó  varios  trozo.^ 
musicales. 

Acompañados  -de  sn  madre,  la  señoi 
Spencer,  x'  -de  sus  padrinos.  Ineron  á visi-' 
tar  al  Illmo. '}■  Rmo.  Sr.  f)bispo  cliocesaiiM 
en  señal  de  sn-misión. 

Es  de  jiu-sticia  co-nsignar  ciuie-  -el  Lico 
Católico,  entre  cuyos  alumno-s  figura  e'. 
niño  bkiderico,  toxmi  parte  muy  activa  en 
oOe  acontecimiento. 

Para  terminar-,  y como  ccniplemiento  de 


TIn’  bautismo  de  cxtecümenos.  La  Sr,''.  Sponeer  y sus  hijos. 
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T La  momtaña  era  una  ipierpetua  alegría 
des'haciénióosi?  en  hojas  verdes,  en  hllam- 
cas  e'spiiimas,  líin  trinos  y en  collores. 

La  alegría  danzando  en  las  ramas,  ju- 
gaodo  ail  elscomd’itle  ¡entric’  las  sombras  y la.^ 
luces  de  las  selvas,  subienrio-  á las  copas 
de  los  áirboks  y á la  cima  de  la  montaña 
para  , mirar  á lo  infinito. 


alegre;  m>  era  más  feliz;  pero  lora  niás  :d- 
ta. 

Tenía  selvas  muy  obscuras,  tan  obscu- 
ras que  daban  miedo.  Temía  ríos  muy 
grandes ; pero  que  á vietes  se  deslíordabaii 
y todo  lo  destriuían.  Acaso  un  águila  se 
posaba  en  su  cumbre;  pero  en  cambio  t-- 
nía  menos  pájaros  y menos  mari])Osas  ore 


Las  dos  montañas 


Era  un  país  sin  nombre  y sin  posición 
geográfica  conocida.  Uno  de  esois  paíse.s 
como  los  que  forjan  lo'S  poetas,  los  soña- 
dores ó los  que  se  dedican  á fabricar  ciien 
tos  fantásticos. 

Lbia  llanura  sin  límitiels ; y en  lett  centro 
de  la  llanura  dos  montañas,  una  más  alta 
que  la  otra  : l^astantie  más  alta,  sin  llegar  á 
ser  colosal.  La  montaña  tnás  baja  eirá  un 
encanto ; y á nO'  estar  devorada  en  sus  en- 
trañas por  pasionics  muy  parecidas  á las 
que  roen  las  entrañas  del  hombriei,  hubiiera 
jíodiido  ser  muy  feliz,  porque  era  un  verda- 
dero paraíso. 

De  sus  cúspidic's  bajaban  imilkitud  de 
\’alles  alegres  y pintorescos,  que,  como 
riO'S  (L'  verdura,  venían  á deseñibocar  en  la 
extensa  planicie. 

'Penía  arroyos  cristalinos  y lagos  azula- 
dos, \ cascadas  espumantes,  y bosques  cu 
(|U‘-  la  sombra  y la  luz  se  miezclaban  com 
:il'  "res  é imprii. vistos  contra.stes. 

'P  nía  niucbas  flores  y muchos  pájaros. 

■ > U'  rlc  (|uc  con  el  .susurro  dr."  los  artro- 
■ f-  \ 1 canto  de  los  ])ájaro.s,  parpeía 

r - ¡udlos  valles  y la  montaña 

-n'.-..  b.nn  constanL mente  riendeq 

i|M  . ■ >n  stus  colores  vivos,  eran. 

■ , , uc  ■ ' ■ rpie  se  abren  á la 

. -P,  • ■ : ■ . P-  . ojos  inimimiera- 

i.,  .1!.  T : .i.iran  al  cielo. 


Rumores  y brisas  estren:ccían  de  rego- 
cijo las  flores,  el  follaje  v las  aguas. 

La  montaña  dPbia  ser  muy  feliz.  Toda 
ella  rebosaba  amor.  En  todos  los  árboles 
había  nidos.  Sobre  todas  lais  flores  revo- 
loteaban  mariposas,  y en  los  inismos  cáli- 
ces de  las  flores  ¡el  amor  hacían  nuevos  ni- 
dos d'e  color. 

La  \dda  palpitaba  en  todas  partes,  }’ 
mientras  el  agua  corría  alegre  y espumo- 
sa, por  los  troncos  de  los  árboles  cinaula- 
ba  la  savia  como  tórnente  misterioso  de 
vida.  No  había  átomo  ni  reñ  las  rocas,  ni 
eni  la  tierra,  ni  en  las  plantas,  ni  en  los 
ríos,  ni  en  la  atmósfera,  qiue  no  palpitast 
difundiendo  suavísimo  calor. 

La  amontaña  debía  ser  muy  feliz,  rieppti- 
mos,  y aparemteimenlte  lo  era.  Ni  uin  queji- 
do, ni  un  sacudimiento  de  dolor,  ni  una 
.sombra  siniestra,  ni  un  reptil  venenoisO',  ni 
una  planta  de  esas  ciiya  sombra  mata. 

Re/ro  esto  era  en  apariencia.  En  el  cen 
trO'  'cfe  la  montaña  había  fuego  oculto,  mal- 
dito, roedor ; fuego  sin  llama,  fuego  sin 
luz ; el  fuego  de  la  envidia. 

La  montaña  pequiuña  estaba  envidiosa 
de  la  grandicR  v mientras  se  reía  en  la  su- 
l>erficic  con  las  e.spuma.s  de  sus  arroyue- 
los  y el  trinar  die  .sus  pájarovs,  se  'retorcía 
de  envidia  bajo  ti'errra. 

; Por  '(|ué  Pistaba  envidiosa  de  la  monta- 
ña alta?  Por  eso;  polrque  era  más  alta  que 
ella.  No  era  más  hermosa  ; no  era  mas 


la  montaña  ppiqueña ; y por  entre  la  yer- 
ba de  sus  laderas  y ipor  entre  la  hojarasca 
de  sus  selvas  solían  deslizarse  reiptilles. 

Pero  esto  desc’le'  lejos,  desde  la  mointa- 
ña  pequíeña,  no  'c  veía;  lo  que  se  veía  ora 
que  era  más  alta  y qnl?  las  águilas  traza- 
bani  sobre  sus  cúspides  círculos  que  em  el 
cielo  se  iproyecitaban  á moido  de  coirona.s 
triunfales,  ó al  míenos  a-quielHo's  jiros  coro- 
nas triunfalieis  parecían  miradas  con  los 
ojos  de  la  envidia. 

Y el  caso  es  que  las  flores  eincarniaidas 
y azuléis  de  la  montaña  piequíeña  se'  iban 
volviendo  amarillas.  ' 

Cada  vez  la  miootaña  -pequeiia  siintió 
más  ('Cnvidia.  Sus  fuegos  subtieirr ámeos 
ah'OndarO'ii  más  y 'm'ás  y il'kgalron  a’l  centro 
ile  la  ti'erra  y le  pidieron  ail  genio  de  los 
V'olcaiiirr's  que  le  ayudase  á subir.  Y el  ge- 
nio' la  líimpujó  hacia  ar'riba. 

Empezó  á subir,  decimos,  la  m'Ontaña 
pequeña.  Pero  lestO'  no  ilie  basta'ba : su  'C'ii- 
vidia  era  cada  vez  mayor. 

Porque,  según  'ella  dieicía  ó pieinisaba  á S'ti 
maniera,  toidavia  Ja  montaña  'gtr'andi'e  la  hu- 
millaba. . 

Al  salir  el  sol,  antes  salía  para  la  O'tra 
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montaña  que  para  eHa.  Ya  doraba  dos  pi- 
cachos de  aquélla,  cuando  ésta  se  veía  en- 
vuielta  en  los  velos  d!e  la  noche. 

La  sombra  de  Ja  montaña  alta  sie  uro- 
yeotaba  hasta  muy  entrado  el  rila  en  la 
mouitaña  baja,  y leisto  era  una  hnimiiVaciiU'i 
intolerabli:. 

Y quiso  subir  más ; y subió  más ; y fuó 
más  alfa  que  la  montaña  alta.  Pero  ¡qu,. 
tisfuel.zos,  C|ué  'dolores  le  costó  subir  tan- 
to! ¡Qué  desg-ar raimientos  en  sus  laderas; 

¡ Q'ué  diesquiciamil-'nto  en  sus  valles!  ¡ Qué 
deS'pedazarsie  sus  bosques!  ¡Qué  'riripinar- 
se  sus  Irios,  hasta  couvertirs'e  en  'torren- 
tes ! 

El  agua  }-a  no  corría  mansa ; cofria  pr.  ■ 
cipitada,  y la  mO'ntaña  se  iba  resielcando. 

Sus  flores,  que  ya  se  habían  piuestp  ama 
rillas,  se  secaban,  y las  marip'Osas  huíau 
de  ellas.  Los  nidO'S  caían  de  los  árboles; 
huían  lo's  pájaros,  y con  ellos  huía  líJ  amor. 
Más  quie  píO'S  amorosos,  oíanse  grazniidos. 
Iba  engrandeciénd'Ose  la  montaña,  peo', 
era  cada  vez  más  agreste ; y á meidlda  que 
iba  subiendo  p'Oir  el  espacio,  la  vida  iba  ca- 
yendo á Jos  a.bismos  que  formaban  la  - 
enorniies  grietas  de  los  relsq'uebrajado■^ 
flancO'S. 

De  kjos,  si  parieicía  más  gra'udios'a ; pC' 
ro  de  C'Crca  era  más  triste ; p-orque  cada, 
valle' era  un  torrente,  y cada  ladera  un  des- 
P'eñadeiro. 

Las  águiila'S,  si,  empezaban  á posarse  so- 
bre sus  cUiinibres ; pero  en  cambio  los  pája- 
ros huían. 

La  envidia  aún  no  estaba  satisfecha, 
porque  la  envidia  no  se  sacia  nunca. 

La  montaña  pequeña  era  ya  la  más  gran- 
de ; ya  dominaba  á la  otra;  pdro  no  la  do 
mi'naba  bastante. 

Para  la  envidia,  la  ascensión  no  tiene 
límite ; y la  montaña  envldlO'Sa,  ya  no  la 
podemos  llamar  pequeña,  porqua  era 
elnornie',  'quiso  subir  aún  más,  y subió  más  ■ 
fué  coilioisal,  gigauteiS'Ca ; pasó  pon  encima 
de  las  nubes ; creyérase  'que  iba  á escnl.,  r 
el  cielo.  ¡ Q'ué  no  quie'rrá  leiscalar  la  envidia, 
si  da  len  ser  amblcioisá ! 

¿Pero  fué  más  feliz  que  cuando  era  pe- 
queña? N'O  'lo  fué. 

Sus  cúspides  ya  no  eran  risueñas,  ni  'es- 
taban' envueltas  en  'mantos  de  verdura. 

Sus  cúspides  eran  agujas  de  hielo : sus 


flancos  estaba'!!  cubiertos  de  nieve.  Al  dulce 
caJoir  de  la  vid’a  había  sucedido  el  frío  eter- 
no 'de  la  muerte. 

Ya  no  'tenía  valles  risueños;  eran  (lue- 
lít'adas  ásperas  y pendientes  en  qu'C  la  ve- 
getación no  podía  sostenerse. 

Eran  como  arañazos  inmirinsos  hecb'O.s 
por  las  garras  'de  iin  m'O'U'Strno  apocalípti- 
co ; y en  verdad  c(Ue'  eran  zarpazos  de  la 
eu'vldia. 

Ni  arroyueJos,  ni  cascadas,  ni  rios  ; todo 
'.ra  hi'llo.  Y ccimo'el  frío  era  tan  grande, 
ni  el  sol  p'Oidía  'derretir  las  nieves,  y toda 
la  base  die  la  montaña  estaba  seca  y la  ve- 
getación era  Impo'sibLe. 

Ar/riba,  liLSo ; abajo,  sequedad,  aspere- 
zas tod'O  al  rededor. 

áliuertas  las  flores,  huyeron  has  maripo- 
sas V Invyeli'Omi  las  abej'as  • en  la  montaña 
ya  no  había  miel. 

Muertos  los  árbo-les,  no/  ruvieron  los  jiá- 
jaros  donde  colgar  sus  nidos;  y huyeron 
los  pájaros:  ya  no  hubo  trinos. 

Co.ngeilaida  el  agua,  ni  ¡lor  las  cañadas 
ni  por  los  valles  corrieron  cintas  de  ])lata  ; 
ya  no  hubo  espumas. 

Hiillaidas  las  selvas,  ya  no  h.nbo  sombras. 

Ni  das  águilas  quisieron  subir  á las  cús- 
pides. ¿Para  qué  hablan  de  subir?  ¿Para 
morir  de  frío  ? 

D't’  suelrte  que  aquel  cO'loso  era  im  ca- 
tláiver  colosal. 


Y tO'davía  leiii  el  interior,  en  las  entrañas 

de  la  gigantesca  montaña,  ardía  un  fuego 
sin  llam'a,  cada  vez  más  Intenso  y más  de- 
voradolr ; el  fupgo  de  la  envidia  que  en  sí 
enciiieintra  su  'prop'lo  alimento  sin  'que  se 
co'iTsnma  jamás.  , 

Y ahora  la  montaña  graii'de  echaiba  de 
mienois  y finvi'dia'ba  torio  lo  qu'e  h'abía_  perdi- 
do : valles,  selvas,  sombras,  frescura,  co- 
rrientes cristalinas,  arroyuelo'S,  espum'a'S, 
flotes,  mariposas,  nidos,  pájarO'S,  trinos  y 
amores  y dulce's  'efluvios  de  'Calor. 

Peiro  ya  lesto  no  lo  pudo  itenelr  'ninnca. 

Todo  no  sie  puede  ser  á la  vez. 

En  lais  alturas  nada  h'ace  sombra ; los 
hor'izoin.'tes  SO'U  inme'n'sos ; pero  hace  mu- 
cho frío. 

No  los  más  podiero'SO'S  son  los  'más  feli- 

JOSE  BCHEGARAY 
De  la  Real  Academia  Española 
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LA  VISITA  DEL  REY  ALFONSO  XIII  A PARIS 


Iil  pnmer saludo  de  Alfonso  XIII,  Alfonso  XIII  en  el  peleo  y'iesidencial  de  la  Opera. 


Revista  Extranjera. 


L.\S  OPERACIOXES  EX  :\ÍAXD- 
CI-IURIA. 

l'.ntretanto  ( )yama  prosígale  su  avan- 
ce hacia  el  Xorte,  los  jaiionescs  han  ocu- 
pado Lien,guachien  y Vinmuli.ntzú,  sin 
encontrar  resistencia,  derrotando  además 
al  enemig-o  en  isus  ])osicionies  de  Yangtzú. 
I'.n  la  estación  de  Sliaotzu,  las  fuerzas  ja- 
l)one.sas  tuvieron  un  enenentro  con  las 
rusas,  infligiendo  á éstas  una  derrota 
mas.  Ide  I’feifachenkO’  desalojaron  al  ene- 
migo el  (lia  i8.  ocupa, nidoi  Tiutukn. 

I'.sto  dice  el  Mariscal  Oyama.  Por  .su 
liarle,  el  ( ¡en, eral  en  Jefe  de  las  fuerzas 
ru-vais  comunica  lo  siguiente  al  Emjiera- 
di  r Xicolás: 

\ la.s  4 de  la  mañana  del  día  ly,  empe- 
zar'>n  hiS  japonc'ses  un  iinoA’imiento  ofen- 
-iv)  contra  nuestro  frente  del  Oeste,  so- 
hrc  la  \ ía  férrea.  .Sitauchuan  fué  ocupado 
p'  r un  fuerte  (lestacame'nito  <lel  enemig'o. 

■'I'.n  la.'-  inmediaciones  de  Líaoivan- 

\\"p''’i.!r.  los  japoneses,  á lo  largo  de  to- 
la la  línea  hacia  el  .'sur.  se  retiraron  á 
antiguas,  jx ..'icio'nes.” 

I.  "'  japi ;.nc'e:-,  en  el  camiuni  de  .Ma- 
' ‘ l'.ai  ;i  Slnintufú.  conienztiroqi  á reti- 
f ’ I ' I á me  lio  día. 

' t de  la  mañtina  del  mismo  díti 
■ ’ 'leria  jai)>  .'u  --a.  ;d  Este  ' leí  fe- 
: ■ lienzo  á avanzar  en  direccii'm 

oii'ie;  pero  'U  tiv.ance  fué 
) a.  m. 

a'i'tira  nrinci])al  iniciaron 
, ,,,,  moeimiei'ilo 

■'  'a  m.añain.  \ i 'O  de 

'/'I  la-  r.  tiraron  li- 
■ ' '■  r'  i enemigti  .ahrifi 

' '■  "1  -tr.a-^  avanzadas 


se  retiraiaan  más,  v á medio  día  los  jauo- 
neses  ocuparo-n  la  aldea  de  Siaochenushi, 
cerca  de  Y a omatine.” 

LA  CUESTIÜX  DE  LA  PAZ. 

Escogilda  la  ciawiad  de  Wasihingtton,  ca- 
])ital  de  la  Unión  Americana,  para  cpie 
en  ella  se  celebren  las  conferencias  y de- 
más negociaciones  conducentes  á hacer 
la  jtiaz  centre  lois  poderosos  comibatientes 


■de  Extremo  Oriente,  se  ha  dadO'  princi- 
pio ya  á los  preparativos  y preliiminares 
(de  la  reunión  de  .plenipotenciarios. 

Como  lo  habíamos  dicho,  lo  que  prime- 
ro se  trata  de  arreglar  es  un  armisticio 
entre  Rusia  y Japón;  pero  se  lia  tro^jic- 
zado  con  varias  dificultades,  de  las-  cua- 
les la  principal  es  que  ninguno  de  los  dos 
beligerantes  quiere  tomar  la  iniciativa 
para  ello. 

El  hecho  de  (¡ue  aún  no  se  llegue  á nn 


Extrcnjf’i  es. 


La  alcoba  de  S.  l'I.  Alfonso  X en  el  Miniíteiio  de  Nego^dcs 
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EL  COX’FLICTO  FRANCO-ALEMAN 


L'n  cariz  favorable  han  tomado  las  se- 
■ria-^  dificultarles  surgidas  entre  Francia  y 
Alemania  con  motivo  de  la  cuestión  de 
ó i arru  eccLS. 

Las  conferencias  entre  M.  Rouvier  y 
el  Príncipe  Radolin,  Embajador  de  Ale- 
mania en  Francia,  haiir  teinidoi  el  mejor 
éxito. 

El  presidente  del  Ccmsiejo'  francés  ha 
hecho  entrega  al  diplomático^  alemán  de 
una  neta  en  la  que,  como  respuesta  á la 
presentada  por  ALimania,  hace  una  am- 
|dia  y e.xteusai  exposición  de  la  política 
seguirla  por  P'rancia  en  IMarruecos  du- 
rante los  últimos  años,  manifiesta  que  no 
se  tienen  propósitos  de  descionocer  la  so- 
beranía del  Sultán,  y (¡ue,  respecto  á la 
Conferencia  Intei nacional  propuesta  por 
el  Imperio  Cermánico,  tiane  la  mejor  vo- 
luntad paira  estudiar  atentamente  la  cue.s- 
tión.  .Agrega  cpie  .Alemania  puede  decla- 
rar los  límites  que  deben  observarse  en 
dicha  Conferencia. 

No  sabemos  por  qué  razón  se  dice  que 
la  idea  de  la  conferencia  partió  del  g‘0- 
bierno  alemán,  pues  según  recordarán 
nuestros  lectores,  ella  fue  del  Sultán  de 
Mairruecois. 

La  opinión  en  Francia  es  que  aun  no 
cesa  el  peligro  de  un  rompimiento  y que 
la  cuestión  ha  quedaido  reducida  á lo'  si- 
guiente ; 

“.Alemania  espera  la  aceptación  de  una 
conferencia  primero,  y los  detalles  des- 
pués; Franciai  quiere  los  dietalles  de  la 
confereincia  primero  y la  aceptación  des 
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se  fien  lois  detalles  primero,  queda  á .Ale- 
mania fkir  el  próximo  paso." 

La  comluctai  de  la  Gran  Rretaña  ha  si- 
do en  este  asunto'  muy  correcta,  por  lo 
cual  es  fie  C'sperarse  que  atienda  la  in- 
vitación ])ara  a'slstir  á la  Conferencia  In- 
' terna'cioinal.  y hacieudo'  usO'  de  sus  bue- 
nos oficios,  logre  evitar  un  conflicto. 

EL  ÓM.VJE  DEL  REA"  DE  ESPAÑA. 


pné.^.  Habiendo  ms'i'.sti'do  Francia  en  que  Taiiito  en  nuestro  diario  como  en  este 


Dificultad  para  disparar  un  cañón  en  tiempo  de  tempestad. 


semanario,  nos  hemos  ocupado  extensa- 
mente en  informar  del  viaje  que  hizo  á 
París  S.  Al.  Alfonso'  XIII. 

De  niiestrois  canjes  con  .periódicos  eu- 
ropeio.s  recibidos  últimamente,  hemO'S  en- 
tresacado, para  reproducirlos,  los  grabar- 
dos  que  ilustran  este  número. 

En  un-o  se  verá  al  joven  Soberano'  de 
asistente  cu  la  celebración  'de  la  Santa 
Alisa. 

Este  hecho  tan  sencillo,  produjo,  no 
O'bsitante,  multitud  de  comentarios  de  to- 
das esip'C'Cies. 

Entre  lo'S  festejos  organizad O's  en  ho- 
U'or  'del  Rey  de  España,'  figuraban  unas 
maniobras  militares  que  habían  de  efec- 
tuar.se  precisamente  el  día  de  lá  Ascen- 
si'ón,  fiesta  ide  las  más  grandes  'de  la  Igle- 
sia Católica. 

Este  hecho  causó  disgusto  á algunO'S 
católicos,  pues  éstos  su'pO'niían  que  con  tal 
motivo-  el  calól'i'co  mona'rca  'dejaría  de 
asistir  á Alisa  en  tan  so'lemiie  festividad. 

Pero  no  suce'dió  así. 

.A  las  7 y media  die  la  maaiana  'd'e  dielio 
día,  S.  M.  D.  Alfonso  llegaba  á la  Iglesia 
de  Santa  Clotilde. 

Recibi'óle  el  encargad'O  del  templo,  el 
R.  P.  Gaird-ey,  quien  le  dirigió  algunas 
palabras  después  'de  -oifrecerle  el  agua 
bendita.  Contestó  el  Rey,  penetrando’  en 
seguida  al  sagrado  recinto. 

.Alfonso  XIII  se  arro'dilló  sobre  un  re- 
clinatorio' -de  terciopelo  rojo  con  franjas 
d-e  oro,  tal  'com-o  lo  representa  .el  gra-ba- 
do>. 

Uh'  testigo  ocular  dice  que  durante  la 
Alisa,  “parecia  el  Rey  entregado  á -una 
meditación  profunda,  y que  de  rodillas, 
sentado,  ó de  p'ie,  según  la  pO'Stura  qu'e 
le  indicaba  su  maestro-  'de  ceremo'nias,  no 
quita-ba  'del  a'ltar  los  ojos,  q'ue  miraban 


arreglo,  hace  abrigar  algunos  temores, 
pue.-i  no  cabe  d'ud.a  de  que,  si  antes  de  la 
reunión  de  la  conferencia  llega  á sufrir  el 
ejército  ruso  una  nueva  derrota  en  los 
ca'iupos  mamlchuriauos,  lo  cual  no-  eis 
mnv  'difícil,  entonces  se  crearían  varias 
otras  dificultades  para  la  reunión  de  ple- 
ni-p-ctenciarios. 

Ea  opinión  general  es  que  por  hoy  no 
habrá  .armisticio,  sino  que  se  esperará  el 
resulta'd'C  de  im,a  gra'U  batalla  que  está  á 
p-.mto  de  librarse  entre  las  fuerzas  de 
Ov.ama  v de  Einevitch. 

El  estado  de  las  cosas  es  ta-1,  q’ue  hay 
(luien  asegure  quf  los  plenipO'tenciarios 
no  S'.'  reuniráiu  a'Ute'S  ide  do'S  mese®. 
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con  una  gravedad  mezclada  de  tristeza.” 

Cuando  terminó  el  Evangelio,  el  ofi- 
ciante le  llevó  el  misal,  para  que  lo  besa- 
ra, y al  "Agnus  Dei,"  el  1’.  Gardey  le  lle- 
vó la'  pate'iia  para  que  le  diera  el  ós'culo 
de  paz. 

Durante  la  consagración,  inclinó  pro- 
fuu'daimente  la  cabeza,  y asi  permaneciió 
como  por  espacio  de  un  minuto,  después 
cjue  el  maestro  de  cereanonias  le  hizo  la 
señal  de  levantarla. 

Con  el  mismo  ceremonial  que  á su  lle- 
ga;la,  fué  aconipañaido  á su  carruaje  cuan- 
do terminó  la  ceremonia. 

Acompañabaiii  al  Rey,  el  Embajador 
de  PIspiaña,  lois  oficiales  franceses  puestos 
á sus  órdenes,  y todo  su  cortejo. 

AlfO'iiso  XIII  vestía  uniforme  de  Ge- 
neral de  Artilleria. 

Í.A  IXDEPEXDEXCIA  DE  XORUIG 

GA. 

Por  la.  prensa  diaria,  nuestrois  lectores 
deben  estar  al  corriente  riel  movimiento 
separatista  surgido  cu  Xoruega,  la  cual, 
erigiéndose  en  Kepública,  quiere  separar- 
se de  Suecia,  con  la  (|ue  ha  estado-  unida 
desde  1814. 

.■\un<|ue  no  es  muy  pro'bable,  quizás 
este  movimiento  llegue  á producir  una 
guerra  entre  Suecia’  y X'oruega,  agravan- 
do aisi  la  ya  seria  situación  ide  la  paz  eu- 
ropea. 

El  conflicto  se  ha  ])roducido  por  la  di- 
verge-ncia  'de  genio  y de  ideale'S  entre  sue- 
cas y noruegos.  Augusto  Strindberg,  es- 
critor eminente,  lanzó  uo  ha  mucho  una 
protesta  'del  tono  siguieinte,  y que  da  idea 
del  estallo  de  cc'sas  que  al  fin  y al  cabo 
ha  traido  como  resultado  el  movimiento 
separatista  : 

"X'O'  existe,  ilecía  Sitrin-dberg,  la  igual- 
dad en  esjta  unión,  jjuesto  que  la  Xmrue- 
ga  es  tratada  como  conquista  'de  Suecia 
y gobernarla'  por  teléfono'  desde  StO'ckol- 
mo  ; no  hay  igualdaid,  puesto  que  los  con- 
sejeros niorueigois  no  ¡meden  habitar  en  su 
l)atTÍa  y trab'ajar  allí  en  común  con  su 
(iobierno  v con  los  representantes  de  su 
pueblo.  sino  fiue  e.stán  obligad'O'S  á vivir 
en  otro  paí’s  como  emb a j adores  extra'uje- 
ros:  no  hay  ignalrlad,  puesto  que  el  Mi- 
nistro de  X'egocios  Extranjerois  y los  re- 
|)rcscntantes  'liplbmáitícos  deben  ser  sue- 
cos. estO'  es.  deben  pertenecer  á una  na- 
cionali'dad  distinta  de  la  n'Oruega  y,  jíor 
ahora,  nada  bien  dispuesta  hacia  ella  ; no 
hay  igualdad,  en  fin,  ])ue’Sto  que  el  ])ueblo 
noruego  está  obligaido'  fuera  de  los  a.sun- 
tos  comunes,  á abanido'níar  su  suerte  en 
manos  del  parlamento  .sueco.  ¿Consenti- 
ría este  i)uebliC'  en  cambiar  su  situación 
con  la  del  (pie  llama  igual?” 

I'.n  estos  i'dit irnos  tiempo'S,  en  Cristia- 
nia.  capital  de  Xoruega,  no'  -.se  daiba  fies- 
ta ni  ban(|uete  cuyos  organizaid'ores  des- 
cuidasen poner  en  lugar  visible,  á la  ‘dere- 
cha. id  pabellón  separatista,  y á la  izquier- 
da el  lie  la  unión,  cO'ii  el  objeto  de  que  los 
im  itados  tcimasen  lugar  'del  la'tlo'  fie  sus 
pr  'fcreii ciáis  ])olí ticas. 

Digno  de  llamar  la  atención  os  ese  ras- 
co: en  .'|ue  ;•  manifiesita  la  libertaid  fie 

■ •■inñ'.n. 

X.  y z. 


TEOTIHUACAN 


( RBCUERD'OS  DE  UNA  EXCURSION) 

I 

Siempre  había  tenido  deseos  'de  visitar 
las  pirámides  de  T'ehuacán,  p/.rc,  c.;- 
mo  sucede  tantas  veces  con  nuestros  de- 
seos, hoy  'por  una  causa  y mañana  por  la 
otra,  el  tiempo  iba  pasando,  y lo'S  deseos 
en  un  ser. 

Los  trabajos  que  ahora  llevan  á cabo 
en  tales  ruinas,  a'vivaron  mis  deseos  de  co- 
nocerlas, y acabó  de  decidirme  la  form.íi 
inviitación  ele  un  buen  amigo  mío  'que  vi- 
ve en  la  actualidad  por  las  cercanías  de 
las  pirámides,  pero,  ¡sarcasmo  de  la  suer- 
te! al  dia  siguiente  de  haber  aceptado  la 
invitación,  leí  en  un  periódico  que  ya  no 
permitían  á los  visitantes  entrar  en  el  pe- 
rímetro en  'que  trabajan  para  descubrir 
hs  ruinas.  Xo  por  eso  me  desanimé,  por- 
que barrunta'ba,  y no  sin  funda'iuento,  que 
las  buenas  relaciones  de  amistad  ique  tie- 
ne el  amigo  que  míe  invitó,  rvie  ab’diian 
las  puertas  cerradas  con  tanta  justicia  á 
los  curjosos  impertinentes,  y que,  ya  t]ue 
no  pudiera  solazarme  en  recorrer  deten!- 
da'iuente  aquellos  lugares,  por  lo  menos 
no  dejaria  'de  ver  las  pirámides  y de  exa- 
minarlas tan  de  cerca  como  yO'  deseaba. 

Y no  sólo  no  salieron  fallidas  mis  es- 
peranzas, sino,  que  vi  cumplidos  con  cre- 
ces mis  deseos,  porque  el  Sr.  Batres  no 
sólo  nos  franqueó  la  entrada  con  la  ca- 
ballerosidad y galantería  que  le  son  ca- 
racterísticas, sino'  que  dando  una  galana 
muestra  de  amistad  al  amigo  que  ’mc 
acompañaba,  cediónos  el  caballo  suyo  v 
el  de  su  hijo  Salvador,  nos  hizo  acompa- 
ñar de  un  guía  exp'erimentado  v hábil  r 
nos  brindó  con  'Su  casa  v con  su  mesa. 

II 

Era  Teotihua'cán.,  en  los  tiempos  que 
pasaron,  una  ciudad  de  las  más  importan- 
tes del  entonces  no  descubierto  Nuevo 
AluU'do  : p'cro  diió  una  vuelta  la  rueda  de 
los  siglos,  y hoi}’  yace  convertida  en  ári- 
do y pedregoso  desierto  lo  que  fué  ciu- 
dad opulenta  y ostentosa.  Los  derrui- 
dos cimientos  de  antigua  morada  señalan 
hoy  la  linde  de  mezquina  here'dad,  se  sien- 
ta el  pastor  sobre  los  restos  de  pilastras 
c|ue  sO'Stuvieron  en  otro  tiemp'O  las  te- 
chumbres de  señorial  palacio,  y ruedan 
confundidas  con  los  cantos  ó se  miran  con- 
fundidas con  las  piedras  que  cercan  un 
terreno  las  cornisas  -y  molduras  de  sun- 
tuoso'S  adificios,  v hasta  lais’  nirámi'de-;.  nue 
parecen  haber  sido  fa'bricadas  para  desa- 
fiar .el  rigor  de  los  tiempos  y perpetuar 
el  nombre  y fama  de  los  hombres  'C|ne 
las  construyeron,  se  miran  hoy  cubiertas 
(le  una  ca'pa  de  tierra  v pie.dras  que  no 
baja  de  cuatro  metros  de  espesor,  sem- 
bradas ar|ui  y allá  de  nopales  v palme- 
ras, y de  tal  manera  desfiguradas  'que  ca- 
si se  couifunden  con  los  monticivlo’S  que 
en  diversas  partes  se  levantan  sobre  la 
llanura.  Tan  mudables  asi  son  las  co- 
sas de  este  bajo  mun'do,  ¡tan  efímeras  las 
glorias  de  los  hombres! 

Pero  la  plriucta,  rpie  maneja'da  en  tan- 
las  ocasiones  por  la  anabición,  la  ignoran- 
cia, (')  lo  '(lue  es  todavía  más  de  lamentar, 
por  el  odio  de  partido  ha  borrado  de  la 
historia  (antas  ])áginas  gloriosas  escritas 
en  edifiicios  y monumentos,  puesta  aquí 
cu  las  manos  'de  un  hombre  patriota  v 
cnteirdido,  está  dcsenterrauido  una  de  las 
páginas  más  bellas  de  nuestra  historia  an- 
tigua. Poco  á '''1  va  cayendo  la  pesa- 


da capa  de  tierra  cjue  afeaba  y desfigu- 
raba las  pirámides,  y van  apareciendo  és- 
tas, gallardas  en  su  'desnudez;  surgen  aqni 
y allá  de  entre  la  tierra  Ídolos  y objetos 
de  alfarería,  desembarazan  por  todas  par- 
tís los  restos  úe  los  antiguos  edificii.v  de 
lO'S  esconabros  que  los  escondían,  v la 
mente  se  complace  en  revolver  los  tiem- 
].'0S  y cc'm'pleta  los  edificiias,  _\'  cree  mirar 
pobladas  aquellas  cpie  antaño  fueron  ca- 
'les  y plazas .... 

Irán  un  día  los  sabios  á estudiar  esa.s 
ruinas  hoy  'desenterradas,  leerán  en  esos 
destrozados  monumentos  arcanos  (p-.e  al 
vulgo  no  es  dado  cO'mprender,  reconstrui- 
rán la  ciuda-d,  uos  darán  su  historia,  aña- 
dirán una  hoja  ,más  á la  corona  'de  laurel 
que  ciñe  la  frente  de  la  madre  'patria,  y 
las  g'eneraciones  venideras  unirán  en  sus 
alabanzas  á los  nO'iubres  de  los  sabios  qtio 
tal  hagan,  el  del  ho-nibre  abnegado,  c|ue 
con' un  celo  y un  empeño  dignos  del  más 
justo  encomio',  ,al  desenterrar  esos  mo- 
numentos, a'bre  nuevos  horizonte'S  al  es- 
tudio de  los  sabios  y á las  'glorias  de  la 
patria,  que  si  merece  bien  de  sus  conciu- 
dadanos el  que  en  el  fondo  de  una  bi- 
biio'te'ca  deis'einpolva  infolios,  revuelve  ma- 
mometrO'S  y descifra  añejas  escrituras,  no 
merece  m-enO'S  el  que  Vieja  las  co'modida- 
des  de  la  ciudad,  y en  las  arideces  de 
un  desierto,  desentierra  imonumentos  y 
hace  surgir  del  polvo  desconocidas  glo- 
rias. 

III 

Ocupa  en  la  actualidad  D.  Leopoldo 
Batres  una  'Casita  situada  en  uno  de  los 
extremos  del  pueblecillo  de  San  Francis- 
co Alazapa,  en  el  que  -más  cerca  queda 
de  las  pirámides,  y en  ella  brinda  gene- 
rosa hospitalidad  á cuantO'S  amigos  lle- 
nan á visitarle.  Han  pasa'do  por  ella  el 
limo.  Sr.  Planca'rte,  D.  Justo  Sierra,  Ama- 
do XUrvo,  Luis  G.  Lubina,  José  Juan  Ta- 
1)1  a da  y otros  muchos,  y todos  ellos  han 
salido  complacidos  de  las  horas  'de  grato 
espartimiento  que  en  ella  pasaron. 

'Cuando  me  tocó  mi  vez.  después  de  una 
suculenta  comida  sazonada  'coin  la  instruc- 
tiva y amena  conversación  de  D.  Leopol- 
do, regalónos  su  hijo  Salvador  con  una 
audición  de  fonógra'fo  que  nO'S  hizo  pasar 
un  rato  sabroso  por  demás,  y entretenido. 

Con  amigos  cO'Uio  el  'que  me  llevó  á Teo- 
tihuacán  y D.  Le'opoklo,  que  nos  recibió 
y trató  como  queda  dicho,  vale  la  pena 
emprender  un  viaje,  no  digo  á Teotihua- 
cán,  al  mismo  fin  del  mundo  y m'ás  allá. 

HERMQ'GEN'ES. 
;)-o-( : 

Llega  la  hora  e'ii  que  la  luz  despliega 
Sus  ricas  alas  de  cien  mil  colores; 
Llénanse  de  murmullO'S  y rumores 
El  altozano  y la  anchurosa  vega. 

Abren  su  cáliz  las  dormidais  flores 
Que  de  aljófar  sutil  el  alb'a  riega; 

El  bo'S'Cpte  alegran,  donde  el  viento  juega, 
Con  gárrulo  cantar  los  ruiseñores. 

En  (al  algarabía  soñadora 
De  su  lecho  de  paja  con  anhelo 
Se  levanta  la  cándida  pastora, 

Y (le  rodillas  so'bre  el  duro  suelo 
Ante  una  estampa  de  la  Virgen  ora 
Con  tran(|ui!a  oración  que  alegra  al  cielo. 

FABRT'CTANO  GONZALEZ. 
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‘•La  Caza  del  Oso,”  por  Enrique  Guerra.  “Crisálida,”  escultura  en  mármol,  por  Enrique  Gueiia. 


l(j«  AHD5TA  jy!CX3Cftj«0 


Publicamos  hoy  dos  gr, aba  dos  que  re- 
presentan otras  tantas  esciiiltiiras  origi- 
nales del  artista  mexkaniOi  Enrique  Gue- 
rra, exhibidas  en  el  Salón  de  París,  de 
este  año. 

Según  leemos  en  varios  periódjcos 
franceses,  est.as  dos  comiposicioiiiies  han  si- 
do muy  bien  aceptadas,  ipairticularmente 
el  mármol  ^'Crisálida”)  ha  merecido  elo- 
gios especiales  de  la  crítica,  que  la  cita 
como  obra  de  verdadero  mérito. 

Tenemos  el  mayor  gusitO'  de  id.ar  á co- 
nocer las  obras  de  un  artista  mexicano. 

)o( 

DON  QUIJOTE 


¡ Oh,  famoso  caballero, 
el  de  la  Triste  Figura! 
ha  reírlo  el  mundo  entero 
tu  locura. 

Sin  pensar  que  en  eil  abismo, 
término  de  las  edades, 
locuras  y vanidades 
son  lo  mismo. 

Que  por  diversos  engañes 
cubiertos  con  altos  nombres, 
van  á matarse  los  hombres 
en  rebaño. 

Y en  ave.n'.','res  andrr.  1 
piensan  por  tncantamiento 
que  lois  molinos  de  viento 
son  gigantes. 


Se  ríen  de  que  trastoiriies 
lo'  real  en  tus  empresas; 
se  olvidan  de  las  princesas 
IMaritornes. 

De  quien  sfemipre  habrá  quien  fíe 
en  la  bellla  Altisidora, 
si  ríe  amor  dice  que  liona 
cuando  ríe. 

Y que  triste  ó venturoso 
es  el  aniarloT  quiem  orea, 
para  amar  su  Dulcinea 

del  Toboso. 

Se  liberta  á galeotes, 
se  combate  con  yangiieses, 
se  dan  tajos  y reveses 
por  azotes. 

Y en  los  mundos  del  ensueño 
se  va  á ciegas  y al  acaso, 
substituyendo  á Pegaso 

Cla-villeño. 

Y ni  fieras  ni  titanes 
habrá  que  la  mancha  imipidan 
i del  mismo  á quien  intimidan 

los  batanes ! 

Oh,  famoso  caballero, 
el  (le  la  Triste  Figura!, 

Ira  reido  el  mundo  entero 
tu  locura. 

Sin  mirar  que  en  el  abismo 
término  de  las  edades, 
todas  nuestras  vanidades 
son  lo  mismo. 

FRANCISCO  ICAZA, 
i . ' ' ; (Mexicano) . 


% 

“Dos  hombres  orando  estaban — ^juntos 
en  un  mismo  templo: — el  uno  era.publi- 
canO', — el  otro  era,  fariseo. 

Fijas  tenia  el  segundo — ^las  miradas  en 
el  cielo, — y de  este  iinoido'  decía — en  lo  in- 
terior de  su  ipieoho : 

‘‘Giracias,  mil  gracias.  Señor. — ique  tan 
noble  me  habéis  hecho  ; — yo  no  robo,  yo 
no  injurio — ni  he  co'metido  adultei: io. 

‘‘Dos  veces  á la  semana — ayuno  y doy 
por  -diezmos — do  que  gano,  á vois  que  sois 
— amo  ide  cnanto  poseo. 

“Gracias,  Señor,  porque  en  nada, — m 
en  acciones,  ni  en  deseos, — -k  este  publica- 
no  inmundo — -que  os  implora,  m'C  parezco." 

Pero  el  piiblicano  mientras — no  osaba 
mirar  al  cielo, — ^y  de  corazón  idecía-r-en  !o 
interior  de  su  pecho  : 

“Señoir,  pecador  yo  soy  ; — vos,  en  cam- 
bio, justo  y bueno,; — ^^p'eñdo'niadime  auis  pe- 
cados,— ^que  de  veras  ,me  arrepiento.” 

Y el  Señor,  contpadecido, — y cual  siem- 
pre justiciero, — ^pe'rdonando  aJ  piíblicano—- 
reconvino  al  fariseo.” 


PáM'Clíi  eistá  iSiobre  el  l,("c]io 

¿ Hia  ni-uiertlo  lia  aniadre  aioaisin  ? 

Tí-aiptl  ¡ail  millo,  ,«1  ese  eiaiso, 
Poiniedllo  isobne  sii  peiuho. 

á'a  e-stá  la  eadatuira  beldii 
s(;,l!ii’ip  eil  .sipino  quip  Je  a, dora.  . . . 

¿No  la  ,Siietti.te?  Pmieis  ahoii',a 
Mnei'tíi  estjá.  ¡rezad  por  (día! 

JTTAN  Al  CARI). 
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WinaOolDres  Tsei^ar^no 
trcije  típico  deTe hu^i]tc[>e<^ 
H323  Zgpofeca 


MI  vaoiip:rillo 


E'Sta  herniosa  poesía  clel  malogrado  p'^  e- 
ta  Gabriel  y Galán  y que  á continuación 
re])rocluCÍmos,  de  las  mejores  del  ilustre 
vate,  ha  sido  citada  por  la  insign  .'  escrito- 
ra Emilia  Pardo  Bazán,  en  el  discurso  qnc 
])ronunció  en  la  velada  que  en  honor  de 
ai|uél  se  verificó  en  Salamanoa : 

líe  dormido  esta  noche  en  el  monte 
con  el  niño  cpie  cuida  mis  va^'as 
E-n  el  valle  tendió  para  amboa 
el  rajiaz  su  rai|uíti'ca  manta  ; 

¡ y se  quiso  quitar — ¡ pobrecito  ! — 
su  blusiba  y hacerme  almohada! 

Una  noche  solemne  de  Junio, 
una  noche  kIc  Junio'  muy  clara.  . . . 

Los  valilcs  dormían, 
los  buhos  cantaban, 
sonaba  un  cencerro, 
rumiaban  las  vacas.... 
y una  luna  de  luz  amorosa, 
lircsidiendo  la  atmósfera  diáfana, 
inundaba  los  cielos  tranquilos 
de  <lnlzuras  sedantes  y cálidas. 

¡ Oué  noches,  cpié  noches! 

(|ué  horas,  c|ué  áureas 
])ara  hacer.se  de  acero  los  cucr])os, 
l-.ara  hacerse  de  oro  las  almas  ! 

I’i  ro  ( I niño,  ¡ (¡ué  soilo  vivía! 

¡Me  dalia  una  lástima 
I '-'  r i.  r >|i:e  en  los  c.'inqios  desiertos 
.'I-  ‘■'do  jiasaba 
las  11'  'hi's  fl;  Junio 
mti' mt! nu  ''osas,  calladas. 

V '•>  . húinc'  ias  iv  ehe."  de  ( íctubre, 
cu. -l  io  i]  aire  in.n.a  las  ramas. 

\ '■  P':--his  dtl  turbio  T''ebirero 
tan  negras,  tan  bravas, 

"11  lobos  y c-árabos. 

■ >n  vientos  y aguas  ! 

’ :•!  ! r que  dormido  iludieran 


pisarle  las  vacas, 
morderle  en  los  labios 
horrendas  tarántulas, 
matarle  los  lobos, 
comierle  las  agmídas!.  . . . 
i Vaquierito  mió ! 

i Ciián  amargo  era  el  pan  que  te  daba  ! 

Yo  tenía  un  hijito  pequeño, 

-¡hijo  de  mi  alma, 
que  jamás  le  dejé  si  tu  madre 
sobre  tí  no  tendía  sus  alas ! — 
y ¡ si  un  hombre  duro 
le  vendiera  las  cosas  tan  caras  ! . . . . 

Per  o,  ¿ qué  van^  á hablar  mis  amores 
si  el  niño  que  cuida  mis  vacas 
tamibién  tiene  padres 
con  tiernas  entrañas? 

He  pasaido  con  él  esta  noche ; 

\-  cu  las  horas  de  más  honda  calma 
me  habló  la  conciencia 
muy  duras  palabras .... 

\-  le  'dije  que  sí,  que  era  horrible.  . . . 

([uc  llorándolo  el  alma  ya  asta'ba. 

El  niño  dormía 

c'’ra  al  cíelo  con  pllácida  calma: 

la  luz  de  la  luna 
¡mro  besO’  d'C  madre  le  daba, 

V el  b'eso  del  padre 
se  lo  puso  mi  boca  en  su  caSra. 

Y le  dije,  con  voz  de  cariño, 
cuamlo  vi  clareair  la  mañana : 

— De&pierlta  mi  mozo, 

(|UíS  va  viene  el  alba; 

\-  hay  (|ue  hacer  ;una  lumbre  muy  granklc 

V un  alinvuerzO'  muy  rico....  ¡levanta! 

'Fii  te  c|uedas  lluego 
gn-ardanido  las  vacas 

V lia  noche  te  vas  y las  dejas.  . . . 

San  Antonio  bendito  lais  guarda!.... 

Y á tu  madre,  á la  noche,  le  dices 

que  vaya  á mi  casa, 
porque  ya  eres  grande 
y te  quiero  aimicntar  la  soldada.... 

JOSE  M.  G.\P.RTEL  Y GALAN. 


MUSA  DtZ  AMOR 


Para  “El  TiempO'  Iluistrado.” 

En  el  amor  encuentra  la  fantasía 
tesoro  inagotable  d'C  inspiraiciones ; 
con  razón  arrebata  lois  corazoines 
cil  cariño  expne'Sado  'C-oai  p'Oesí'a» 

Ella  canta  ternuiras  no  icomprie'n'dld'as 
en  el  Enguaj'e  toSiCO'  de  ios  vulgares, 
y derrama  pirrísimas  'Claridaides 
en  las  tristes  regiones  obsiourecidas. 

lidiealiza'rtd'O  afciotos,  trueca  en  sublime 
todoi  l'Oi  -que  hay  de  iimm'unido,  ide'  vi'l  e,s>co>- 

(ria ; 

coirivierbe  ' e'ii  epO'peya  prosáioai  historia, 
y á las  almas  cauitivas  siempre  redim'e. 

Por  'e'sO'  en  los  amores  halla  el  poeta 
la  'musa  más  'feonnida,  la  más  querida, 
la  que  'inayor  enicaintO'  le  día  á la  vi.dia, 
y hace  soñar  al  li'Oimbre  dicha  'coimp'leta. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 

X ai]  apa,  1905. 

ío) — 

G^lKTGIOl^ 


Es  amor  la  mitad  de  la  vida 
manantial  de  supremO'  placer, 
dicha  inmensa  que  á todo’S  convida, 
dulce  néctar  que  es  grato  beber. 

■Mas  si  lejos  del  ser  preferido' 
nos  mantiene  el  destinO'  traidor, 
es  la  vida  un  constante  gemidO'; 

•S'on  muy  grandes  las  penas  de  amor. 


JOSE  MARIA  BARREIRO. 


' ' '.  ■^J~ 


■ Nació  en  cabaña  liiunildc 
dü  el  viento  vago 
¡Sólo  recoge  efluvios 
de  fe  divina; 

La  llaman  en  Cliapala 

“la  flor  <lel  lago," 
“rirena  de  sus  olas” 

“mágica  ondina.” 

. Ella  (jue  no  se  precia 
de  ser  hermosa, 
fSabe  huyéndole  al  fausto 
y á los  placeres 


('liando  la  tarde  tiende 
mantos  di'haiehla 
Sobie  el  (aastal  sin  mancha 
de  la  laguna, 

Y el  azul  liorizonte 

pronto  se  puebla 
! )e  un  tropel  de  fanta.emas 
frente  á la  luna, 

La  “flor  del  lago”  sale, 
casta,  sencilla, 
y solitaria  y triste, 

de  calma  llena. 

Pasa  como  una  sombra 
junto  á la  orilla, 
b'obre  el  tapiz  obscuro 

de  húmeda  arena. 

Alza  sus  grandes  ojos, 
ve  las  alturas, 

Husca  de  alados  seres 

distantrs  huellas, 

V jriensa  en  lo  qiu'  piensan 

las  almas  puras, 

i ® I I ® ! @ I © I ® i ^ ^ I I ® ^ ® 


bajo  el  azid  iñinensn 

eno  de  estrellas. 

(jluizá 'sueña  en  eterm  s 
santos  amoi'cs. 

Pin  esos  (|ue  no  manchan, 
(]ue  son  aroma, 

Algo  como  la  esencia 

<|Ue  dan  las  flores; 

Como  el  arrullo  casto 
de  una  paloma. 

Tiene  la  tez  morcaia, 
negro-'  los  ojos; 

Pll  talle  esbelto  y ágil, 

los  }>ies  menú  ds; 

Los  dientes  como  perlas, 
los  latiios  rojos 

A'  unos  hermosos  brazos 
Siempie  desi  udos. 

A’  esta,  flor  (h^  las  olas, 
candoi'  exhala; 

Trabaja  y son  sus  horas 
ilulces,  tranquilas; 

“It'lor  del  lago”  le  llaman 
allá  en  Chapala, 

A"  el  sol  indio  se  asoma 
por  sus  pupilas! 
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SINOPSIS  DEL  BLASON 

iií 

LOS  ESAtALTES. 

Los  esmalte-s  consisten  en  metales,  co- 
lores y forros. 

Los  “metales”  son  el  “Oro”  y ia  “Pla- 
ta,” y sus  significados  son:  del  primero, 
la  justicia,  la  nobleza  y el  poder,  y de  la 
segunda:  la  humildad,  la  inocencia  y la  in- 
tegridad. 

Los  colores  usados  y sus  significados, 
son  : 

El  “Gules”  (Rojo),  la  caridad,  el  valor 
y el  honor. 

El  “Azur”  (Azul),  la  justicia,  la  perse- 
verancia y la  lealtad. 

El  “Sable”  (Negro),  la  prudencia,  la 
aflicción  y la  obediencia. 

El  “Sinople’’  (Verde),,  la  esperanza,  la 
cortesía  y la  amistad. 

La  “Púrpura”  (Morado),  la  templanza, 
la  sdlieranía  y la  dignidad. 

Como  no  siempre  se  pueden  poner  los 


esmaltes  de  sus  colores  naturales,  se  re- 
presentan en  sellos,  grabados,  etc.,  de  la 
siguiente  manera,  inventada  por  el  Jesuíta 
Silvestre  Petra  Sancta: 

El  Oro,  con  puntos  sembrados  en  el 
escudo. 

La  Plata,  dejando  el  escudo  liso. 

El  Gules,  con  líneas  paralelas  vertica- 
les. (12) 

El  Azur,  con  lineas  paralelas  horizonta- 
les . (12  Parte  inferior.) 

El  Sable,  con  líneas  horizontales  y ver- 
ticales, formando  una  especie  de  tejido. 
(13  Parte  superior.) 

El  Sinople,  con  líneas  diagonales  de  de- 
recha á izquierda.  (13  Inferior.) 

La  Púrpura,  con  líneas  diagonales  de 
izquierda  á derecha.  (14) 

Los  Forros  y sus  significados  son  los  si- 
guientes': 

Los  “Armiños  :”  Campo  blanco  sembra- 
do de  colillas  negras.  (15) 

Los  “Contra-Armiños :”  Campo  de  sa- 
ble con  colillas  de  plata. 

Los  “Veros:”  Especie  de  campanillas 
de  plata  alternadas  en  secifilas  con  otras 
de  azur.  (16) 


Los  “Contra-Verois  :”  Cuando  las  bases 
de  las  campanillas  son  tangentes,  las  de 
color  á las  de  color  y las  de  metal  á las 
de  metal.  ' 

Los  “Veros  en  Punta :”  Cuando  están 
colocadas  las  campanillas  en  líneas  ver- 
ticales unas  á otras,  la  punta  de  una  re- 
matando en  la  base  de  la  otra. 

Los  “Veros  en  Ondas:”  Cuando  las 
campanillas  son  rondeadas. 

Los  Armiños  significan  pureza  y los  Ve- 
ros dignidad. 

El  uso  de  los  armiños  y veros  viene  de 
la  costumbre  que  tenían  los  nobles,  anti- 
guamente. de  forrar  sus  vestiduras  de  pie- 
les valiosas.  Los  armiños  son  unos  aui- 
u.ialillos  blancos,  cuya  piel  es  muy  suave ; 
los  tratantes  la  mosqueaban  de  pelillos  ne- 
gros para  hacer  resaltar  su  hermosura. 
Los  veros  representan  la  piel  de  un  ani- 
mal que  tiene  el  vientre  blanco  y la  espal- 
da cenizosa. 

MANUEL  ROMERO  DE  TERREROS. 

(Continuará.) 
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SAN  JUAN  Y SAN  PEOR© 


(DE  “MEMORIAS,  REEIQUIAS  V RETRATOS.”) 

:)-o-(: 


[’ara  los  cine  nacimus  y vamos  enveje- 
eiendo  en  la  capital  de  la  Rep idílica,  hay 
fechas  gratas  é inolvidables,  y entre  ellas, 
como  los  astros  en  azul  horizonte,  relu- 
cen el  24  y el  29  de  Junio,  es  dtecir,  San 
Juan  y San  Pedro. 

Dejadme  en  alas  de  la  fantasía,  vol- 
ver á otros  tiempos,  buscar  otros  días  más 
serenos  y recrearme  en  añejas  inocenta- 
das. 

Yo  fui  un  héroe  á los  diez  años  y voy 
á demostrarlo  en  poeas  palabras. 

Era  yo  un  niño  gordo,  glotón  y tra- 
vieso, (|ue  me  aprenidia  la  lección  de  Edeu- 
ry  en  menos  cine  canta  un  gallo  y la 
recitaba  cotuo  el  loro  cuando  el  maestro 
me  la  pedía,  trastornairdo  las  más  veces 
las  jireguntas  y las  respuestas. 

Alguna  vez,  el  dómine  orgulloso  me 
intcrrogii  con  énfasis  delante  de  varias 
personas  (¡re  visital)an  la-  escuela. 

— Niño,  ,;(|uién  es  el  demonio? 

— Ciro,  rey  de  Persia,  griego  de  na- 
Cif’)!! 

— Xo,  no;  es  menester  f|ue  se  fije  us- 
ted sin  ‘'atarantarse"  feste  \’erbo  ataran- 
tar lo  usaban  muelio  en  mi  tienpjo);  es 
indisipensahle  que  se  fije  usted  l)ien  ; va- 
mos, despacito. 

— ;Ou¡én  es  cd  demonio? 

— ¡ .\li  ! .'i.  ya  lo  sé,  ya.  lo  sé  muy  l)¡en  ; 
¡el  Centurión  Cornelio! 

¡X’anios!  Esjtá  usted  perdidoq  ])asare- 
nn.  á lecir  algo  del  l\i|)alda  á estos  se- 
ñ'ir‘->.  . . . á ver:  el  séi)timo  maiulamiein- 

, rl/-í-¡  lii!;-,  ;(|uién  lo  rpiebranta? 

I .a  .‘^anla  .Madre  Iglesia  lo  tiene  y 
...  grité  c' m ana;jo  y creyendo  cpie 
1 1 lumbrer  con  mi  erudición  á to- 

entes. 

■ i - ! '0?  ; Oué  l)lasfcmia!  .\ 
Vi"'  . • '(inién  compu.so  la  Sal- 

; 1 : -.1  principio  ded  mnn- 


— ¿Dios  mismo?  ¡Jesús!  eso  es  del 
l'leury,  á ver:  ¿quién  instituyó  el  matri- 
mon  i o ? 

— Un  ángel  rebekle  á Dios. 

— ^¡  Jesucristo,  nos  valga!  pero  ¿qué  le 
I)asa  á usted  hoy,  niño  de  mis  pecados? 
Preguntaremos  cosas  más  fáciles,  ¿cuáles 
son  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios? 

— ^Rubén,  Simeón,  Leví,  Judá^  D'an, 
Xeftalí,  Zabulón,  José  y Benjamín. 

— ¡ Horror  ! — dijo  el  maestro.  ¡ Bonito 
está  eso!  Pues  ¿cuáles  eran  las  tribus  de 
I .srael  ? 

— Isaias,  J.eremías  y Baruch,  que  son 
uno  solo .... 

— Oué  solo  ni  qué  solo;  cállese  usted 
y no  vuelva  á chistar  delante  de  persona 
civilizada.  Ya  lo  he  dicho  á todo,  el  mun- 
do, ustei.l  todo  lo  revuelve,  lo  tergiversa 
y lo  descomjrone  : la  única  gracia  (pie  le 
conozco  es  medio  jiintar  la  letra  y por 
e.-:o  le  aseguro  ipie  cuando  más  llegará 
usted  á ser  en  el  porvenir  evangelista  del 
Portal  de  .Santo-  Domingo. 

Esta  fué  la  profecía  de  mi  maestro  seis 
dias  antes  del  2.4  de  Junio  de  186.  . . 

D-esesijierado  y cariacontecido  me  que- 
dé con  la  vista  clava-da  en  el  suelo,  ima- 
ginairdo  c|ne  había  transcurrido  el  tiem- 
])o.  y rpic  yo,  ya  barlnido-  y gran.dote,  te- 
nía debajo  del  feo  ¡lorta!  de  la  Aduana, 
un  tosco  y mngroso  pupitre,  un  tintero 
de  loza  Iraní  izada  con  sus  corresipondien- 
tes  ])lumas  y dándome  -carácter  social  el 
consalr'do  letrero  ‘‘E-.scribientc  púlilico  nú- 
mero 20." 

Cuando  más  engolfado  me  sentía  en 
tan  tristes  reflexdon.es,  dit'rme  uno  de  mis 
cnmiiañcros  una  ¡lalmada  en  el  h-imbro, 
liciéndonnc:  Xo  te  imp-orten  las  ¡lala.bras 
de  este  liárliaro  ; tú  y yo  liemos  de  ser 
.'renerales  y ya  verá.s  cómo  el  dia  de  San 
Juan  vamos  á derrotar  á cuantos  se  nos 
pongan  delante,  ¿ rpiieres  ser  el  abairde- 
rado  de  mi  tro.p-a  ? cuento  con  los  fula- 


nitos,  los  zutanitos  y los  mengan-itos;  ire- 
mos al  atrio  -d-e  Santo  Domingo,  el  ene- 
migo- ven.drá  por  la  Perpetua  y -el  oom- 
bat-e  será  muy  reñido. 

— ^Bueno,  yo  s-er-é  -tu  aibanderado,  por- 
que es  una  po.sició,n  mejor  que  la  de 
"eva-ng-elista.” 

— ¿Te  duele  -el  anuncio  del  idiota  pro- 
fesor de  la  escuela?  Olvídalo.  Compra 
un  traje  de  oñcial  en  el  Portal  d-e  Mer- 
caderes ; que  tu  espada  sea  -de  las  que 
cuesten  veinte  reales  para  que  no  se  quie- 
bre ; que  tu  kepí  sea  de  p'año  encolado, 
porque  los  de  cartó-n  s-e  ro-mpen  á la  pri- 
mer pedrada  que  les  toca,  y...  no  ten- 
gas cuidado. 

— ¿Como?  re-puse  yo  con  susto,  ¿'sie 
va.n  á tirar  pedrada.-s? 

— Por  supuesto,  á puras  pedradas  nos 
las  compo-nd.remos : yo  seré  Zaragoza  y 
fiilanit-o  Laurencez,  el  j-ef-e  íra-ncés. 

— Pobre  fulanito,  dije  para  mis  aden- 
tros. 

Después  de  esta  y otras  conver.sacio- 
iies  semejantes,  quedamos  cita.d'os  -para  el 
dia  2.\  de  Junio  á las  cuatro  d-e  la  tarde 
en  el  atrio  de  Santo  Do-mingo. 

Por  súplicas-  y promesa-s  logré  que  me 
llevara  el  criado  de  mayor  confianza  al 
sitio,  comsa.bido,  y allí  me  encontré  á mu- 
chos de  mis  cc.ndi.scípulos  vestidos  de 
mil-itar-es,  to-dos  con  e.spa.da  y fusil,  for- 
mad-os  con  gran  disciplinia  y obedeciendo 
sumisos  á mi  "Zaragoza”  de  la  escuela. 

Este,  a!  verme  llegar,  salió  á encon- 
trarme, y poniendo  en  mi  mano  derecha 
una  gran  bandera  ele  papel  de  china,  con 
una  águila  que  pa.recía  zopilote,  me  di- 
jo : 

— Toma  e.ste  paj)elló.n  que  defenderás 
con  tu  vida. 

— ¡Sol-dados!  — ^dij.o  id-irigiéndose  al  in- 
menso grupo,— ¿ somos,  ó no  somos  muy 
hom-br-es  ? 

— Siiiiii,  gritaron  to-dos  al  unisono. 
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— Pues  mirail.  el  enemigo  está  al  fren- 
te...  . adentro  Puebla ....  avancen 

tan  . . . tan  . . . rataplán ^ plan....  plan.... 

Y no  bien  habia,mo.s  andado  cuarenta  pa- 
sos. cuando  un  guijarro  del  tamaño  de 
una  nairanja  cayó  como  bomba  en  la  nariz 
de  un  sargento  primero,  quien  como  he- 
rido por  un  rayo,  se  tendió  ein  el  suelo 
Itoca-arriba.  mientras  le  brotahan  de  la 
fis'tnomia  idos  abundanteis  caños  de  san- 
gre. 

— i Adelante,  chicos  ! gritó  mi  Zarago- 
za; esto  no  es  nada,  es  el  primer  herido; 
ya  les  haremos  peores  cosas;  junten  par- 
que. 

\ todos  nos  pusimos  á recoger  piedras 
en  plena  plazuela  y á lanzarlas  com  fuer- 
za á los  invasores. 

i í libo  un  momento  en  que  pudo  decir- 
se que  las  piedras  como  las  flechas  de  los 
ejércitos  de  Jerjes,  nos  permitían  com 
batir  á la  sombra.,  ¡tero  desgraciaidamente 
llovía  á cántaros;  San  Juan  íforaba  co- 
mo mujer  melindrosa,  y nosotros,  sin  ha- 
cer caso,  viendo  ya  remojadas  las  charre- 
teras de  papel  dorado,  desteñidos  los 
mal  pintados  uniformes  y plegada  v ro- 
ta por  la  lluvia  nuestra  bandera,  seguía- 
mos impasibles  sobre  el  enemigo.... 

Las  s'entes  curiosas  presenciaban  deb- 
ele los  zaguanes,  los  balcones  v las  azo- 
teas de  las  casas  la  descomunal  batalla, 

V la  nolicía,  á quien  estaban  .confiadaiS  lo 
mismo  la  avería  de  la  nariz  del  sartr^^nto 
que  la  de  cada  uno  de  nosotros,  no  apa- 
recía mi  daba  señales  de  vida. 

Bueno  es  recordar  que  entonces  había 
■‘diurnos”  y serenos,  que  eran  mil  vece= 
más  apáticos  que  lo.s  gendarmes. 

Por  fin  llegamOiS  á lo  más  reñido  del 
combate  ; muchos  gritos,  muchas  piedras 
y ya  luchábamois  cuerpo  á cuerpo,  pues 
el  enemigo  y nosotros  nos  habíamos 
acercado  y confundido  en  muy  poco 
tiempo  sin  advertirlo',  quizás  porque  mos 
cegaba  el  entusiasmo. 


De  pro.nto,  el  jefe  de  los  invasores,  que 
en  vez  de  espada  tenía  un  grueso  bastón 
d-e  encino,  me  dió  un  palo  tan  fuerte  e.n 
la  mano  derecha,  que  solté  la  bandera  y 
me  puse  á dar  espantosos  chillidos.  Creí 
c|ue  me  había  'desbarata.do  los  dedos 

Xo  bien  cayó  en  tierra  el  paltellóii  de 
papel,  cuando  mi  verdugo  lo.  levantó  or- 
gulloso y gritó  con  todos  sus  pulmo.nes; 
i Hemos  vencido!  Lbia  terrible  pedrada 
me  partió  en' ese  momento  la  frente  y no 
vi  ni  oí,  ni  supe,  ni  pude  dar  cuenta  de 
más. 

Una  nube  negra  me  envolvía  el  cuer- 
po y el  espíritu. 

IMedia  hora  después,  el  co'inbate  había 
cesaido  ; cada  ejército  se  replegó  á su  cam- 
pameuto,  y yo,  sintiendo  terribles  do- 
lores, me  encontré,  sin  saber  cómo,  den- 
tro del  jzaguán  de  una  cas-a  diel  portal  de 
.Santo  Domingo,  cercad-o  'de  centinelas 
de  vista. 

— ¿Qué  sucede? — ^exclamé  espantado. 

— ¿Y  nos  lo  preguntas.?  que  por  haber 
solta.do  la  bandera  nos  .derrotaron,  pues 
■^i  C'Sito  no  sucede,  ¡pobres  de  ellos!  Por 
tí  hemos  p.erdido,  y nad’a  es  más  justo 
que  lo  que  acaba  de  disponer  el  general. 

— ¿Qué  ha  disjme.sto  el  gieneral? — ex- 
clamé bebiéndeme  mi  sangre. 

— Que  te  fusilen  ; y ya  te  puedes-  ir 
.preparando  con  nuestro  capellán. 

.Adela.ntóse  entonces  un  muchacho  re- 
gordete y colorado,  que  sólo  gustaba  de 
hablar  y -d-e  liacer  cosas  de  igleisia,  y que 
hoy  es  cura  de  pueblo,  y me  confesó  en 
el  acto. 

Recuerdo  c|r.e  le  .dije  entre  mis  peca- 
dos que  me  dolían  mucho  la  frente  y la 
mano,  f|u.e  á cualquiera  que  le  peguen  co- 
mo á mí,  soltaría  no  sólo  una  bandera  die 
papel,  .sino  una  talega  de  mil  pesos,  y 
que  ya  quería  irme  á mi  casa. 

— ^Me  parece  bien — me  re.spondió, — v 
te  aseguro  que  de.snués  de  que  te  fusilen, 
te  irás  .sin  que  nadie  te  .ríete n.g'a. 

Acabada  la  c.o.nfesión,  lleváronme  al 
mismo  sitio  en  que  algunos  años  des- 
pués fusilaro.n  á Vídaurri. 

.\lli  se  formó  el  cua'dro  ; me  colo-caron 
en  el  fondo,  me  Alendaron  lo.s  ojos;  el  Ge- 


neral arengó  á la  tropa,  el  capellán  rezó 
el  Oredo,  y al  ilecir  "su  único  hijo,"  con 
-movieron  mi  cuerpo  cinco  terribles  pe- 
dradas, siendo-  la  más  grave  una  que  me 
tocó  en  la  espinilla  derecha. 

Caí  al  suelo  dándome  por  muerto  ; des- 
filó la  tropa,  me  .dejaro.n  abandonado,  y 
r-'g-anes  minutos  después  vino  el  capellán 
y me  dijo ; — Pue-des  irte. 

Cuand-o  llegué  á casa  y me  vieron  tan 
ensangrentado  y tan  descompuesto,  lle- 
varon gran  susto,  y entre  regaños  y re- 
fle.xionies,  me  convenciero.n  de  que  nada 
deben  hacer  los  niños  sin  coinocimiento 
ni  voluntad  d.e  sus  padres. 

— Tú  n-o  tienes  ni  por  asomo  vocación 
])ara  militar — me  decía  mi  tío;  ¿de  dón- 
■de  has  resultado  gente  de  guerra? 

Por  más  de  tres  semana.s  fui  á la  es- 
cuela con  la  mano  vendada  y con  un  gran 
parche  en  la  frente. 

Mis  com¡)añerois,  con  las  más  picantes 
sátiras,  me  obligaban  á enardecerme  de 
coraje,  y si  .alguno-  aparentaba  consolar- 
me. me  flecía  : ¡ -pobre  ‘‘alca-buciad-o  !” 


Han  cor-rid'O  muchos  años,  y al  llegar 
calla  nuevo  día  de  San  Juan,  recuerdo 
aquella  campaña  qué  fué  un  anuncio  del 
cielo,  que  me  libró  de  ser  soldado. 

XM  llegué  á “evangelista”  como  lo 
profetizó  mi  maestro,  y no  sé  s-i  habré 
llegado  siquiera  á escritor  me-diano. 

¡Tantos  ejercen  ese  noble  oficio  en 
nuestro  tiempo-! 

¡Oh  -día  de  .San  Juan!  ¡Cuánto  te  han 
cambia, do  la  civilización  y la  cultura!  To- 
davía se  vi.sten  -de  militares  muchos  nP 
ños,  )>ero  ya  no  hay  aiquellas  luchas  bru- 
taleS',  de  las  que  se  salía  ileso  por  mila- 
gro. 

¡X"!  cómo  ha  de  habe.rlas!  Los  niños 
de  hoy  no  conocen  la  guerra.  Han  nacido 
en  p'dz  y viven  e.n  paz  ; por  eso  les  gusta 
más  jugar  con  ferrocarriles,  que  con  sa- 
bles, y mientras  en  mi  tiempo  montá- 
bamc-s  en  un  caballito  de  badana  en  la 
mmta,  loiS  ni-ños  d-e  hoy  se  van  .desde  la 
Plaza  hasta  Chapultenec  en  -bicicleta.... 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
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APELLIDOS  ESPAÑOLES 

Su  origen  y antigüedad. 

ID  O IIN” OXJ  E z 


E\  progenito.r  ú tronco  principal  ilel 
patronímico  Domínguez,  se  atribuye  á 
D.  Pelayo  Domínguez,  ilustre  caballero 
(|ue  floreció  en  el  siglo  XI,  que  fué  Ma- 
yor domo  muy 'apreciado  del  Rey  D.  Alon- 
so, en  Astorga,  León  y 'rdedo. 

De  este  apellido,  se  citan  esclarecidos 
varones,  entre  otros,  el  insigne  y distin- 
guido capitán  D.  Gonzalo  Donii'ngucz, 
uno  de  los  que  acompañaron  á PTernán 
Cortés  á la  Conquista  de  ÍNIéxico. 

Este  noble  linaje  entroncó  con  las  fa- 
milias más  distinguidas,  entre  otras,  con 
las  de  r)ecquer  y Diez  de  Tejada  de  An- 
tequera, usando  por  armas  escudo  de 
azur  (azul)  y un  lucero  de  plata  de  seis 
militas,  rodeado  de  una  bordadiira  de  gu- 
les (rojo),  cargado  de  ocho  aspa.s  de  oro. 

Sin  embargo,  las  primitivas  armas  del 
apellido  Domínguez,  son : escudo  de  si- 
nople  (verde)  y dos  castillos  de  oro  uni- 
dos por  un.a  cadena  y una  águila  que  tie- 
ne un  pie  puesto  en  las  almenas  de  cada 
castillo. 

Otros  colocan  una  águila  en  cada  cas- 
tillo.; pero  ésta  es  u.na  opinión  menos  ge- 
neral, por  lo  que  hemos  preferido  con- 
signar en  nuestro  grabarlo  una  sola  águi- 
la. 

)o( 

ftlMadSu  de  conilalecienfe; 


•■MI  régimen  de  lO'S  'cunviilecientcis  'de 
In  siiiiiinist r;iir  á los  tejidos,  no  sólo  lo's 
priii.eijjios  orgánicos  (ine  les  faltan,  sino 
también  las  materias  minea-aleis  neee- 
sariais  á sn  reconstitución. 

lais  i)érdida.s  siifridais  pnr  el  orga- 
nismo en  el  enrso  de  las  (mfeinnedades 
f(  tn-ilcK  jmodcii  ser  enoirmes,  sobre  toido 
< '11  los  niños  y jóvenes. 

lyos  eoii  valí  (‘'Client  es  debllitadois  por  hi 
ali'.'t  incncia  ó la  fiebre  tiimem,  jines. 
gran  necesidad  de  alimentos;  .jjero  'CS 
l-i-ín-iso  snminist  rárisí'ilos  con  imndencia, 
l'orípiie  s/nfr(‘n  á nií'innido  un  ('staido  dh- 
pépti'-'o  (pií‘  ini'piilc  alimentarlo, s bien;  el 
intestino  i ived"  (picdar  iiM-ifable  ó nlcí* 
rado  y bi-  centros  irerviosos  recib-mi,  con 
nii.:i  snpenecitaliilidad  morbosa,  la  im- 
pr(‘si('m  de  las  nn:  \:is  snbsi'aincias  nnirl 
I i \'as. 

I-  II  el  curso  (1(1  ] '‘ríodo  febril,  los  en 
f i i IOS  idcrd'  n.  en  prinrer  término,  .«^in  < 
; V a.l  mismo  tiempo  y en  nuMior 
’ I;i.  nna  jiarte  de  los  prineqdois  allm 
•-  v (t-  las  sales,  f^^e  trata,  imi 
■■  ■■,  (I-  restai'irar  IokIos  los  te 
, ionti;  y lo  ni'í'jor  (ine  se 

■ ^;:dic  (¡ne  imedf'n  re'im- 
í racias  á lO'S'  hidra- 

, ah.iid  oi'  azneares). 

,!  (1.  jn-r  I anf  o.  d ■ im-  is- 


tir  para  haicea'  tomar  (i  los  coinviilleicien- 
tes  La  manteca  y otros  alimentos  graso- 
sos que  no  idigteren  bien  islempre;  las -so- 
pas ligeiras  de  haidna.  de  arroz,  ele  ar.roz 
ó de  tapdoca.;  las  'Cremas  compuestas  d<‘ 
yema  de  buievo,  Lecbie  y liairina  de  eeirea- 
les;  la  nriel  y coaifituirais  azu  arad.ais;  las 
frutas  bien  madura, s,  y ]ia,rt:irularmiente. 
la  uva,  pé'rmit'en  iufirod'ucir  'en  la  eeoim 
nim  bu£)t.a,nte  -eanticTaid  de  hldratois  de 
carboino,  fácilmente  asimilabl'e's,  ijr.i  ■, 
regenerar  ;la.s  graisas  peididais. 

Eu  lo  que  toca  á las  substan das  al- 
b'u:niin'OÍdiea,s,  ,es  necesario  pcifimitirlais 
con  reserva;  sie  asimilain  iinás  difícLlmien- 
te  y én  cortas  ca.ntiidaides  bastan  á los 
convaleieientes.  La  leche,  Los  linevosi,  el 
jamón  en  'dulce  daidos  en  jj'piquefuas  'dosis 
(■ada  vez,  algnU'O'S  purés  de  .legumiU'Osas 
y el  pau,  son  muy  suficileuitiP!s.  E,n  genc'- 
ral,  50  ó 60  graiinoisi  de  alb.uimiuoideas 
por  día,  ó sea,  iiróxim ámente  la  mitad  de 
las  qxie  entran  en  la  ración  aiMmenticia 
de'l  hombre  ,sia,no,  son,  eu  este  'caiso,  un 
.“máximum.” 

La  'leelie  es  por  exciellencia  el  alimento 
de  los  couivaleeiientíes;  si  no  la  sop'ortau 
(lo  cual  es  raro),  es  neiceisario,  para  ba- 
cerla  to,lierabil'e,  ensaiyar  len  dársela  azu- 
carada ó sia,lada,  con  uii  po'co  ide  cíiguac, 
agua  de  laurel-cerezo,  azahar,  café,  té, 
y aún  de  cacao  parcialmente  desgra- 
sadlo. Pueden  beberilai  cruda  ó ooc'ida, 
mezclada  ó nó  con  aigua,  a,gua  de  nal,  d ■ 
■'.''i'chy,  etc. 

Después  de  ia.  leclie  Las  sémolas,  las 
sopas  y lois  purés  de  legumbre,  viene  el 
.P'esicad,o  blairco  (lenguado,  merluza,  etc.)  ; 
cocido  en  agua  salad, a.  • 

Este  es  un  allimento  rico  eu  a 1 bu-mi - 
uoi'des  y en  f(áisfo,ro,  de  fácil  digeistión,  y 
que  con  un  poico  de  'limón  gusta  geueral- 
n.ente  á los  coinvaileicieutes  mucho  más 
que  has  carnes  -de  vaca  y ternera,  nne 
iS'on.  por  otra  parte,  de  digestión  más  l-a  - 
boriosia  y máis  aptas  para  formar  eu  el 
infieistiino  cO'iupue'Stos  tóxicos.  Eil  -pollo 
cocido  es  también  digestible. 

Las  s-atles  minerales  s-on  la  tercera  es- 
pecie de  alimentos  indispensables  á los 
ciO'uvailecientí^s.  Lo'S  fo-sfatos,  Dé  ,s'iips 
de  p'Otasa  sobre  toido,  se  b'au  p-eridido  en 
gran  cautidad,  pxies  según  Ralkovskl, 
S'U  leliimlu ación  es  tres  ó puatro  veces 
más  enérgica  quie  en  el  estado  normal ; 
la  cal  y la  maignesia  hain  pasado  á las  ori- 
nas 'durante  la  fiebre,  sin  repaTalcióu  s'u- 
ficiente.  Es  necesario,  pules,  á 'loS'  que 
han  estado  dnrante  algún  tiempo  some- 
tidos á dieta,  á los  niños,  á los  aidolcs- 
centes,  á todo  enfermo  que  ba  sxifrido 
heimO'rragia'S,  una  alimentación  franca- 
• monte  remlneralizadora. 

Las  bebidas  son  fambién  muy  impov 
tauties.  La.  mejor  es  el  a-gua  adicionada 
'de  uin  POCO  de  vino  tinto  viejo,  qne  obra 
como  ligero  téinico  y ferrngino'so  o,r'gáni- 
co;  máisi  tarde  P'odrá  permitirse  otra 
'Claisip  de  vino  ó de  cerveza  ligera,  en  cor- 
táis ciantidadipis  cada  vez. 

Es  niecesario  no  aillmentar  á los  con- 
valecientes  más  'Oue  por  medio  de  nequ'P- 
ñas  comidas,  d*^  cnatro  en  cuatro  hora-s. 
P'Oir  'ejemplo,  para  tantear  el  'estomago 
sin  siobrecarírairlo  jamás.  Deboin  probj- 
birs'C  la  eirsalada,  las  iCO'les,  los  “cbampi- 
g.nons,”  los  fr,ii,tos  ácidos  ó aceitosos,  las 
espeicias,  la  caza,  la  carne  d'P  cerdo  y aun 
la  de  buiey,  -(d  pescado  azail  y grasiosio,  los 
mariscos  v el  'cbocplate,  que  puro,  y se- 
bre  todo  Ivecbn  con  a.mm.  es  muy  indi- 
, gesto;  '(‘1  cacao  dieisigrasado  lo  es  me- 
Ti'OS.” 

)o( 


RRORLEMA  NUMERO  S2. 
POR  N.  MAR.ACHE. 


l:l  \v<L\S. 


.Salen  las  blancas  v dan  mate  en  5 jugaida.s 


Solnción  del  problema  anrerior 


llhinea-,. 


Negras. 


1.  R.  8.  A.  R.  (a) 

•2.  T.  7.  C.  D. 

8.  R.  '1.  ('.  D.  d- 

4.  C.  8.  1).  mate 

(a  ) 

1.  R.  8.  1). 

2.  A.  8.  T. 

8.  A.  7.  1). 

4.  T.  mate. 


P.  juega. 

R.  ,, 


R.  juega. 
R.  X ('. 
R.  juega. 


firaii  almacén  de  ropa  del  ¡laís 

IM.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 tí  de  la  Monte  rilla  10  y 11  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
'.odas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  '■ 
.añil;  importación  directa  de  sedas,  b.i!') 
nlnncbado  é hilazas  finas;  completo  suri  i- 
(lo  de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(le  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  >'  cantones  de  todas  clases;  col- 
clias,  pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
ba\'as,  ceñidores  y delantales;  ca-simire-; 
fino'S  V corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos. tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pírinnsr  bXtas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


iMioisTSEisroie.  a-xuss:Ex^:E  :e^xjdcdj_j:f^x 

ARZOBISPO  DE  TODl 

NUEVO  DELEGADO  DE  S.  S.  PIO  X EN  MEXICO 


EL  TIEMPO  iLUSTRnOO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

A'^O  V MEXICO,  DOMINGO  2 DE  JULIO  DE  igo5  NUM.  236 


fFo¿,  F,  Rcalc,—Roma,J 


BAILES,  TEKTÜLI AS  — B AA(¿UE.TES, 
BODAS.— MONS.  RII  )()LEI. 

La.s  ftieírtas  ise  iiuiltiplica'ii  y los  pailo- 
nes birillan  com  toido  isu  espieiT;dor. 

Se  nec'eisiitiaTÍain  oollnininia'S  ciit'erais  jia- 
ra  neiseñar  lois  bailes  y rertnlias  y 3vce[)- 
ciones  habidaisi 

El  martes  dió  su  baile  reglameutario 
el  Club  “Hieibe,”  riesultando  muy  animado 
y elegante,  pues  la  ooncurreiu-ia  faé  se 
lectíisima.  Eli  miórcolfs,  en  los  maguíñ- 
oois  .salonieis  de  la.  isieñoTa  'reúnen t,  su?  ye- 
rilieó  la  acostuimbrada  tevtulia  siemanal, 
(jue  cadia  vez  resulta  unís  hn-ida.  El  sá- 
bado, la  Soeiedaid  Zaíoateicania  dió  un  ele- 
gante baile  de  tiqueta,  a.1  que  coucurrk- 
ron  algunas  cono  -idas  t'a.milias  de  unes- 
ti’a  buena  socVdad. 

Además,  no  pocos  pairticuilares  ofrecie 
ron  'Cl  jueves  tertulias  á suisi  amiistadies, 
jior  liabieir  sido  el  día  de  líos  Pediros  y 
Pablos. 

El  viernes,  en  la  casa,  del  señor  Dan  D. 
Joisé  Terrési,  hubo  una  brillante  reunión 
1 itera, rio-mui=ical,  que  icomienzó  poioo  dieis 
¡lués  de  las  isiete  de  la  noche. 

Entre  las  parteis  que  más  agraidaron  á 
los  concurrentes,  i.?le  cueutani  el  andiaiitc 
de  Girieg,  ej-ecutiadiO  ein  el  pia.noi  por  la,  ¡se 
ñorita  Otilia.  Avala;  la  Cavatina  de 
Sqiiers,  Aiolonc-ieílo  y piano,  per  las  s'cño- 
i-it'as  Joisieifin.a  y Eistíher  Pérez  de  León, 
y el  número  deiseimpeñíado  ¡por  la  sefíio- 
’i-ita  Ana  María  Siánichez,  quien  interpre- 
tó á Cbopiin  eu  i,=u  Nocturno  niúmero  5 y 
siu  Polonesa  núiniero  <>.  El  joven  Maniré! 
Baueihe  Alcalde,  hizo  pasar  un  agrada 
ble  rato  á los  concim-eutes,  cantando 
(los  composiiciouí's  de  Godard.  El  torce 
to  “Ih-ébiol”  tuvo  á sii  cai-go  varios  núme 
ros,  siendo  de  ellos  ail  Kiue  mas  gustó,  'el 
“[ntermezzo”  diel  la  “Cavallería  Rustica- 
na.” 

Los  invitadoiS  fueron  'ex,quisita.m’í‘ute 
ohscMpiiados  y ateudidos  cou  ñneza. 

* * * 

Si  lo.s  salones  ler-tán  actualmeut'í*  en 
todo  isu  brillo,  les  comedoires  no  les  ce- 
den (MI  nada  couio  ainimación. 

(’on  motivo  de  los  noimbra'm lentos  he- 
chos úH  imiaiiKMití',  los  a.graciados  hau 
sido  objeto  de  (pie  'SUS  amigos  les  ohse- 
(piiiiMi  con  comillas  y cíums  en  su  houor. 

El  lúe.  1).  Justo  Sieiri-a,  iiombii'ado  Se- 
ci-etiii’io  de  1 nstii'uc.ción  Pública  y de  Be- 
llas .Vetes;  d Lie.  D.  Joaípnii  D.  Casa- 
sús,  nuí'vo  Emhiijador  de  México,  (ui  los 
IlsLidos  Unidos,  y el  conocido  poeta  D. 
.\m;ido  Nim'Vo.  (jUí'  habiendo  ingresado  ú 
l:i  cíirn:'!"!  (lijdomát  ica,  partirá  en  breve 
á IMadrid.  con  el  cargo  (h*,  segundo  Se- 
cretario d(“  hi  Tjegíición  iM'(‘xicanii , han 
TfM-ibido  N'a.i'ias  de  esas  mnicstras  de  sus 
a.mistades.  y sabemos  (iiiic  oti-ai.^i  'Síunie- 
jantes  se  les  preparan. 

El  sf  fíor  t'asasús,  jior  i.^u  ]»arte,  ofre- 
ció también  nn  baiupudo  á un  gnrpo  de 
per-vonas  de  sn  amistad,  o-n  su  leilegante 
rc.siílencia  de  la  calle  do  ITuimboblt.  Loi3 


señores  Casasús,  que  tantos  y tan  distio 
guidios  amigosi  icuentan  en  M'éxico,  pusie 
ron  colmo  á sn  esp,ieudidie,z,  en  csia  graii 
cena  con  qu'e  los,  obse'qiiiaron. 

El  señor  Charles  Eviain  Smitli,  l’riei.si- 
d'cntie  de  la  Coimpañía  de  loiBi  Tranvía;s, 
y qne  aicab'a  de  .llegar  á Méxic'O  'proice- 
'deinte  día  Liondres,  dió  -el  .marteis.,  á meidio 
día,  un  gran  blanquete'  eu  'el  resitaurant 
de  Cb'apn1te.j!'C,  al  que  ’OOin.ourri,eiro¡n  niuy 
-cliiS'tiiuguidais  piersionas.  Entre  .los  co'iu en- 
sates' estaban  'Cl  señor  Líe.  D.  loJaiquin  I). 
Ciasiaisiú's  y su  eispoisa  la  sieñora  Catalina 
Altamirano  dis' . Caisasnis,  ,el  señor  W. 
M’ibeatl'y  y señora,  D.  Tomás  Moráii  y 
S'U  e.sp'O'sa  .la  is'eñor'a  Clara  Miairiseal  de 
Mor'áii,  lel  'Sieñor  Simitli  y señora.,  'S'pfioixis 
PedirO'  Méii'diez  y Méndez,  C'Oiro'neil  Fos't.ér 
y .siañories  Tiripie'  y Miiller. 

E¡n  cuaintiO  al  bianq.ue.t.e  que  la  colon, i a 
.noirteiaim'ericainia  pirep'ara  .ein  li'O’nioir  del 
nuevo  Embajador  de  Estados'  UiiidO'S, 
Mr.  E.dw.in  H.  'Cong-er,  ireioi'einte'inentie,  lle- 
gado. á México,  sie  ha  dieiCiidiidO'  iqne  .s,e 
efecitiie  -el  día  15  ,diei  co'rr'iente  Julio.  Las 
invitaiciioinie'S  ba.n  'coanenzadio  á circular,  y 
IMS  'crce  que  tos  coineusialeis  aiS'Cie'iiidier'áii  á 
má'S  'diei  treiS'ci.eintos. 

De  las  comidas  reigla.mientarias  de  lo's 
clubs,  la  única  que  .se  .eteictuó  'Cn  la  se- 
maiiiia,  fué  la.  m.e'nisua.1  qire  organizan  los 
'.mieiiubriOi-i  .deil  JO'Ckeiy  'Club,  y 'q^uic  tui'o 
’ia-‘rifiicait.iv'0  el  vieirneis. 

^ ^ 

Piel  h'an  e.f,e'ct:uiaidiO'  alguna, s bO'diais,  y .soai 
en  b'uen  númer-o,  las  que  'Se  preparain. 

E.nitre  la.s  primerais,  'íiieib'eimo.S'  'ureneio- 
nar  la,  d'O  la  s'efíorita  M'aría,  Algara  cion 
e'l  'Señor  'arqiu'iteicto-  D.  Miauricio  dei  M. 
t'amipiois',  eeleibnadia  e.l  niiiércoiei?,  en  el 
temip'lo  .de  !B,ant!a  Brígiida,. 

■ El  siaioirado,  reicinito  lucía  'ell'e'gia.iiit.e  adimi- 
lio,  y viósie  ■ocui]).a'd.o  p,or  u,nia  eO'ircurre'ii- 
.(■i.a  .C'Oim'pu'Pista  de  lo  más'  s'e:le>cto  -de  la  .so- 
ciedad 'metropioilitana,,  pateis  los  .contra- 
y.e!nt.es  pertenie'Ce.n  á familias,  muy  di'S- 
1 iuguidais. 

Ápaidriiu'aron  el  aicto  'el  ¡sieñor  Lie.  Jo- 
sé Yves  Li,maintour  y la  S'efí'ora  Fraiiipiis- 
ca  C.  'dic  Algara,;  eil  señor  Lui,s  Elguero  y 
la  '.sieñ'O'ra.  S'US'auia  Elgilero,  'de  García  Pi- 
mieiutel. 

Durante  la  cerem'Oinia,  'nina  magnífica 
orq'neisita  'ejecutó  'cseioigidios  trozos'  uiusi- 
caileis  de  B,a,cb,  ,de  Bendlrell,  'de  Eindei- 
berg  y la  m'aijestu,osia  Marcha  Nuipcial  d¡e 
iMendieilishou. 

E,n  Pll  c,uT.so  de  la  ,S'eimia,n,a,  ,s'e  preseu- 
taron  jiinra  eointraiPir  maitrimoui'O,  lel  se- 
ñ'Oir  Carlo'S  Corona,  y la.  'Señ'Oir'iita  Susia'na 
Maiiitín.  T^a  biod,a  'se  efectuará  en  los  p,ri' 
miprois  días  dle  Agosto. 

Igual  formali'diad  han  Ílie,n,a'do  lein  e,?- 
tos  díais.  el  S'Puor  D.  P,a'ntiago  Garibay  y 
la  .señorita  Gua'd alune  Izquierdo,  quie- 
nes' sie  unirán  á medi'adio's  'de  este  mes, 
así  coimio  también  la  señorita  María  Hor 
nedo  y el  señor  Dr.  Mainuieil  González  de 
la  Vega. 

A.  A. 


Cl  nueilo  i)«lct|ado  Apostólico 


Como  lo  dijimos  amplianrente  en  EL 
TIEMíPO  diario,  'cl  jueves  á las  7 y cua- 
renta minutos  de  la  no-dhe,  lle.g,ó  á esta 
ciudad,  á bo,ndo  de  un  tren  esip'ecial  del 
Ferrocarril  Nación, ad,  el  limo,.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Todi,  Monseñor  Giiissepe  Ridol- 
fi,  nom-bra'do,  por  Su  Santidad  el  Papa  Pío 
X,  Delegado  Apostólico  en  Miéxico. 

Desde  que  se  supo  en  esta  Capital  la 
llegada  de  Mbnseñor  Ridolfi,  el  limo.  Sr. 
Alarcón  nom.bró  las  diferentes  coimisio- 
ne;S  que  habían  de  recibirlo. 

EL  TIEMPO,  por  su  parte,  envió,  á un 
representante  has'ta  la  estación  de  Hue- 
duietoca,  representante  ,que  desd'e  ahí  has- 
ta Cu'autitlán,  donde  subieron  al  tren  las 
coimisiones  no'm'bradas  por  el  limo..  Sr, 
Alarcón,  po,r  lo's  Cabildos  Metropolitano 
y de  la  Basílica  de  Guadalnp'e,  por  la  Uni- 
versidad Po,nti,ficia,  etc.,  se  vino  conver- 
sando con  el  señor  Delegado. 

En  la  .es'tación  'de  la  Colonia  lo  esD,era- 
ba  el  limo.  Sr.  .Arzobispo,  de  México  v 
otras  muchas  pers^onas  que  deseaban  co- 
nocer al  señor  DeIe,ga,do. 

E-n  un  coche,  y acompañaido  por  ei 
limo.  Sr.  A'larcón,  se  dirigió  al  edificio  de 
la  Delegación  (Buenavisía  numero  2.)  • 

.M.ons.eño.r  Ridolfi  fué  obi'eto  de  entu-* 
siastas  reoepcio'ues  'cn  las  'estaciones  del 
tránsito. 

Monseñor  Ridoilfi  viene  aco'mpañado 
por  su  Secretario  particular,  el  Sr.  Canó- 
nigo del  Cabildo  de  To,di,  M'0.nseñor  En- 
rico V'ezzulli,  y de  tres  'criados  de  con-  ■ 
fianza. 

El  señor  D'^egado  salió  Me  Italia  pa- 
ra Fra,ncia.  Después  de  o,cho  día'S  de  per- 
man  en, cía  en  Pa.ríis,  se  embarcó  en  Cher-  ' 
burgo,  rumbo  á Nueva  York,  dO'Ude  se  ' 
detuvo  tres  ,d'ías.  Luego  fué  á Washing- 
ton, y en  seguida  salió  rumbo  á ,esta  Ca-' 
pital. 

Mons-eñO'r  Rid'O'lfi  nació  el  20  de  F,e.bre- 
ro  de  181^  en  Porto,  R'e,GO.na'ti. 

D'es'pués  de  -mtiy  aprovechados  .estuüifis., 
se  O'rdenó,  y e'ii  Noviembre  de  1895  fué 
preco'nizado  O'bkpo  de  Todi. 

Su  Santidad  el  s,eñ,or  'Pió  X elevó  á 
Mo-nseñor  Rid'oifi  á la  'categoría  .de  Arzo- 
bispo, á la  vez  que  lo  designó  para  su  De- 
legado, ante  la  Igle'sia  mexicana. 

Monseñor  Ridoilfi  es  de  muy  sim'páti- 
co  aS'pecto,  de  esmeradísimas  y cultas  ma- 
neras. 

Tiene  aire  d^e  gran  disitinción.  Su  con- 
versación es  muy  amena  y agradable.  Sé  ■ 
expres.a  bas'tante  bien  .e-n  'Cs-paño,!. 

Tiene  una  estatura  mediana.  'Su  rostro  ' 
O'valado,  tiene  una  expresión  ap.a,cibl.e  y 
tranqui'la ; sus  facciO'nes  son  correctas,  y en 
sus  labios  vaga  una  conatante  sonrisa. 
Su  fren, te  es  a,mp'lia  y despejada. 

El  II,m.o,.  seño'r  Delegailo.  visitó  -el  vier- 
nes en  la  tarde  al  limo.  Sr.  Alarcón. 


EL  NUEVO  MINISTRO 

DE 

INSTRUCCION  PUBLICA 

Y 

BEüLíAS  A^TES 


Ayer  en  la  mañana,  en  el  Salón  Amarillo 
del  Palacio  Nacional,  el  Sr.  Lie.  D.  Justo 
Sierra  prestó  ante  el  Sr.  Presidente  de  la 
República,  la  protesta  de  ley,  para  hacerse 
cargo  del  nuevo  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y Bellas  Artes. 

El  nombramiento  del  Sr.  Lie. 

Sierra  para  tan  importante  puesto, 
ha  cau.sado  muy  buena  impresión 
en  todos  los  círculos  oficiales. 

Con  motivo  de  dicho  nombra- 
miento, juzgamos  oportuno  dar  al- 
gunos datos  biográficos  del  nuevo 
Ministro. 

Nació  el  Sr.  D.  Justo  Sierra  el  26 
de  Enero  de  1848  en  Campeche,  ca- 
])ital  del  Estado  del  mismo  nombre, 
en  México. 

i'ué  hijo  del  Doctor  D.  Justo 
Sierra,  notable  hombre  de  Estado 
V distinguido  escritor  y publicista. 

Con  tales  ejeinplos,  nada  más  na- 
tural que  el  joven  D.  Ju.sto  procu- 
rara seguir  las  huellas  de  su  padre, 
y comjuistarse  á su  vez  un  nombre 
cu  la  política  y en  las  letras. 

Después  do  obtener,  tras  brillan- 
tes estudios,  el  título  de  abogado  á 
los  veintitrés  años,  entró  de  lleno  en 
la  carrera  política,  obtuvo  puestos 
públicos  de  importancia,  y fué  di- 
putado varias  veces.  A la  caída  del 
Gobierno  de  D.  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  sucesor  de  D.  Benito  Juá- 
rez, el  Sr.  Sierra  sufrió  nuevas  per- 
secuciones, pero  al  fin  se  acogió  á 
la  política  pacificadora  del  Gene- 
ral Díaz. 

El  Sr.  Sierra  se  reveló  bien  pron- 
to como  poeta  de  gran  inspiración, 
y sus  novelas  El  Ángel  del  Porvenir 
y Las  Confesiones  de  un  pianista,  le 
acreditaron  de  notable  estilista. 

También  en  el  periodismo  hizo 
brillantes  campañas,  que  pusieron 
muy  alto  el  nombre  del  literato. 

Fué  profesor  de  Historia  en  la 
Escuela  Nacional  Preparatoria.  Su 
obra  Compendio  de  la  Historia  de 
la  Antigüedad,  declarada  de  texto, 
es  muy  estimada,  y á sus  lecciones 
concurrían,  no  .sólo  los  alumnos  de 
la  clase,  sino  jóvenes  literatos  que 
lo  aplauden  merecidamente. 

Como  orador,  es  una  de  las  pri- 
meras figuras  de  México.  Fogoso  y 
contundente  en  la  Cámara,  sobrio 
y grave  en  el  foro,  se  ve  en  sus 
discursos  académicos  al  hombre 
erudito,  pensador  y de  dicción  cas- 
tiza. 

Además,  ha  sido  magistrado  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la 
Nación  mexicana,  y goza  de  la  es- 
timación del  Gobierno,  y en  particular  de 
la  del  Presidente. 

Es  Académico  correspondiente  de  la  Real 
Española  de  la  Lengua  y de  la  Historia. 

Hasta  la  fecha  e.stuvo  al  frente  de  la  Sulv 
secretaría  de  In.strucción  Pública. 


EL  TI.EMPO  ILUSTRADO 

CARtERA  DE  VIAJE 


1 

México,  -2  de  Junio. 

No  sé  qué  pasa  por  mí. ' Muchas  veces  de- 
seé con  ansia  correr  el  mundo;  muchas  otras 
me  soñé  ya  intrépido  ex}jlora(lor  perdido  en 
el  fondo  de  los  desiertos  africanos,  ya  viajero 
infatigable,  estudiando  la  hishn-ia  déla  Vie- 
ja Europa  en  las  páginas  de  ¡úedra  de  sus  mo- 


numentos, y ahora  (pie  estoy  á punto  de  ver 
mis  sueños  realizados,  cumplidas  mis  espe- 
ranzas, .satisfechos  mis  deseos  de  tantos  años, 
hoy  (pie  miro  muy  próxima  la  fecha  de  mi 
viaje,  hoy  tiemblo  y me  estremezco. 

Cuando  nn;  pongo  á repasar  en  la  memo- 
ria la  serie  de  los  sucesos  |)or  donde  he  veni- 
do á parar  á este  viaje,  no  puedo  menos  (pie 
ver  en  ellos  la  mano  de  la  Divina  Providen- 
cia; yo  bien  sé  que  Dios  dispone  todas  las 
cosas  para  nuestro  bien  y provecho,  por  más 
(jue  muchas  veces  no  lo  entendamos  así,  y 
lucho  porque  este  pensamiento  nos  dé  valor 
y fuerzas,  pero  al  pensar  en  que  me  alejo 
quizá  para  no  volver,  se  sobrepone  al  esiúritu 
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la  carne,  puede  más  el  corazón  que  la  cabeza 
y siento  que  mi  voluntad  desfallece. 

Otras  veces  ifienso  en  que  vo}^  á conocer 
naciones  y ciudades,  á estudiar  costumbres 
y á contemplar  maravillas,  pero  luego  vuelve 
á mi  mente  la  idea  de  (pie  me  voy  para  no 
volver,  y basta  para  enfriar  mis  deseos  de  co- 
nocer otras  naciones  y para  amai’gar  las  dul- 
zuras (pie  puede  traei'  consigo  un  viaje  al  ex- 
tranjero. 

¡¡Miserias  del  corazón  humano  que  sólo  es 
constante  en  su  inconstancia! 

II 

México,  .5  de  Junio. 

Mañana  partiré.  De  nadie  he 
querido  despedirme.  ¿Para  (pié? 
Hacerlo  de  las  personas  á (juienes 
quiero  con  sincero  afecto,  sería’ma- 
yor  tormento  para  mi  alma  y tal 
vez  haría  que  me  taltaran  las  fuer- 
zas en  hT  ocasión  en  (¡iie  más  las 
necesito;  hacerlo  de  las  ¡¡ersonas 
que  no  me  (piieren  sino  con  fingido 
y quizá  traidor  cai'iño,  sería  darles 
ocasión  de  gozarse  en  mi  dolor, 
amargar  con  la  más  amarga  de  las 
hieles  el  último  recuerdo  que  me 
llevo  de'^la  patria. 

Mis  preparativos  de  viaje  pronto 
han  (piedsdo  terminados.  Quemé 
y rompí  retratos,  papeles  y cuantos 
objetos  giiardabalyo  como  recuer- 
do; (¡oh,  si  así  ¡aidiera  yo  destruir 
las  memorias  que  llevo  grabadas 
en  el  alma! ),  y llevo  por  todo  equi- 
paje un  cuadi'ito  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  el  (pie  siempre  tuve  en- 
cima de  mi  mesa  de  trabajo,  y un 
puñado  de  tierra  de  mi  aldea,  co- 
gido de  encima  del  sepulcro  de  mi 
madre.  Dicho.so  yo  si  esa  imagen 
es  el  último  objeto  que  miran  mis 
ojos  al  cerrarse,  si  ese  puñado  de 
tierra  es  el  primero  que  ca(‘  sobre 
mi  (aierpo! 

111 

México,  0 de  Junio. 

¡ I dos  mío!  ¡ Por  fin  amaneció  es- 
te día  tanto  tiempo  deseado  y aho- 
ra tan  temido!  Sus  horas  señalan 
las  de  mi  estancia  en  esta  tierra;  y 
tal  vez  miro  por  vez  postrera  los 
objetos  (¡ue  me  rodean  y entre  los 
cuales  he  vivido! 

Quiero  recorrer  una  vez  más  mis 
sitios  iiredilectos,  los  que  fueron 
testigos  mudos  de  mis  luchas  del 
corazón,  aquellos  por  los  cuales 
siento  particular  cariño,  ponpieme 
sirven  de  recuerdo;  quiero  grabar 
muy  hondamente  en  mi  alma  has- 
ta sus  más  pequeños  detalles  y así 
cuando  me  asalte  el  dolor  de  la  jia- 
ti'ia  ausente,  podré  refugiarme  en 
los  recuerdos,  cerraré  los  ojos,  apa- 
recerán vivos  en  mi  mente  los  lu- 
gares de  mis  recuerdos,  me  haré  la  ilusión  de 
(jue  estoy  en  la  patria  inolvidable,  y esa  ilu- 
sión será  dulce  bálsamo  que  cure  mis  heridas. 


Ya  tengo  el  boleto  en  mi  i)oder.  Haré  el 
viaje  á los  Estados  Unidos  en  el  Ferrocarril 
Central  y me  embarcaré  en  Nueva  Vork  con 
rumbo  á Europa.  Dicen  (pie  así  es  el  viaje 
más  rápido  y más  cómodo;  pero  es  lo  cierto 
que,  á trueque  de  que  fuera  el  viaje  todo  lo 
lento  que  fuera  dado,  (juisiera  carecer  de  las 
comodidades  que  prometen. 


(Continuará.) 


SR.  Lie.  D.  JUSTO  SIERRA, 

Nuevo  Ministro  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes. 


HERMOGENES 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


(Fra.gmiento  de  un  eistudio  literario- 
biográfico.)  • 


Lo  reicueiv'o  todavía  como  le  vi  en  1875. 
recién  llegado  á México.  El  cabello  cas- 
taño claro,  crespo,  profuiso,  cubría  su  girar, 
cabeza,  sin  que  r.n  hilo  de  jvlata  denunciara 
suima  de  años  ó d.  amarguras.  La  frente 
abovedada,  ancha,  inmensa.  ()jos  muy 
obscuros,  muy  piuiu  .rantes,  muy  exipreisi- 
vos.  Xariz  gruesa;  Isbios  rojos,  gruesos 
también,  sombreados  per  un  bigote  de 
moootón,  sedoso  y briKante,  sin  aliños  ds 
peirfunnería. 

Estaitu.ra  mediana,  coni^ '■  xión  robusta; 
moidesto  en  rll  vestir,  rapid..shno  en  el  an- 
dar. incansable  en  el  tralrajo  perioelístico, 
inspirado  sienipn:  ; elocueiiite,  muy  elo- 
cuentlv,  tan  elocuente,  que  se  le  podia 
llamar  como  Horacio  á Iceo:  torrentoso. 
En  su  color  preponderaba  más  lo  rojo  qno 

10  blanco,  como  en  su  alma  preponderaba 
más  lo  blanco  que  lo  rojo. 

Xo  tenía  odios  más  que  para  los  ene- 
migos de  la  libertaid  de  su  patria,  pues  su 
patria  era  el  culto  de  sus^  cultos,  el  amor 
<le  sus  amcires,  la  sangriU  de  su  sangre  ; su 
delirio,  su  fe,  su  única  pasión  y su  má- 
hermosa  esperanza. 

Estábamos  él  y yo  muy  j)obries  ; él  e.a 
un  proscrito;  yo  un  lustudiante,  que  había 
(kijado  la  ciencia  por  los  versos. 

Xos  conocimos  en  la  redacción  de  nn 
periódico,  y á las  dos  horas  nos  hablába- 
mos de  tú,  porcpie  asi  nos  nació  de  ctrr'i- 
zón  al  estrecharnos  la  mano. 

— ^Recítame  algo  de  las  poesias  á Cidra 
libre,  que  se  hayan  e.scrito  en  México  — 
me  dijo,  poniendo  su  mano  derecha  sobre 
mi  hombro — rpiiero  sabiPr  (lue  en  esta  tie- 
rra ([ue  m.-  ha  sido  tan  simpática  y tan 
hospitalaria  rlesde  que  he  ¡risailo  .sus  ¡rla- 
yas,  se  canta  la  libertad  de  mi  patria. 

Y cómo  1?  encantaba  aquulla  h.ermo- 
sísima  ^ostro'fa  de  lóíaz  Mirón  ; 

Catoche  y San  Antonio,  son  dos  ¡nmtas 
.que  representan  á la  vista  mía, 
como  dos  manos  (|ue  estuvieron  juntas  ^ 
v c|ue  están  alargadas  todavía. 

con  acpiella  (xla  del  grandilocuente 
Justo  Sierra,  que  comienza  así ; 

E.strcméccte  Cuba  y da  á los  vientos 
Tu  alarido  de  guerra  ; 

N’  la  esclava  servida  ¡mr  esclavos 
'l'rué(|uie.se  en  nido  .de  águilas.  . . . 

V se  estremecía  de  ])lacer  al  referirle 
que  un  estudiante  muv  joven,  en  la  judir.  - 
ra  junta  de  cubanos  (|ue  se  otlebré.  e.i 
tiempo  (1  Juárez,  leyó  unas  décimas  (|uc 
li'  valieron  estrepitosos  ajdausos,  y (’e  las 
niales  dice  la  jirimcra  ; 

Cuando  yo  siqie  tpic  apienas 
oí'-t'  la  voz  de  abarma  . 
te  alzaste  forjando  una  arma 
■ lo’  liierro  d tu,-  cadenas; 

■nti  corr  r ]n  ir  mis  venas 
l'i  ti'-br.-  de  la  alegría  ; 

\ e-í  ■ ! hogar  (jii  ■ te  .aliria 
la  ir-  dlia  aim  -ricana, 

vi  nñ'-ar,  < >mo  á una  b rmana 
qi  - au  mi;'  y volvía. 

En' u - ’.i sir ’d . : ron  t'  lo  e.isto,  y des- 

]>i.-  - m.'  m ha  a pu-llos  linlisimos  versos 
ni  in"’\ida'ih  Mfn  lo  dUrro  Ha.  "l.'.s 

11  .'enrrol'  niva  ■-.■•■pnvda  jiarl  fli.v; 

r.  á mi  b.do  -mi  voz  te  llama, 
n l.’.Mie.a.  limjiida  faz; 


Ya  cinco  veous — .la  Juna  llena 
Sobre  Jas  nubléis — temblando  vi. 

¡Ay  cuánto  tiempo — sin  .ver  la  patria! 
¡ Ay  cuánto  tiempo — ^sin  verte  á tí ! 


Torroella  era  un  soñador,  un  creyente 
en  el  Destino,  un  enamorado  de  su  tierra 
cubana  ( )íd  esta  lialada  ; 


TengO'  en  el  alma — dosde  mu_\' 
\’ago  recuerdo — de  tu  candor; 

Hoy  comipañerosi — en  infortiiinio 
Quiero  ser,  niña — tu  trovador. 

Oiremos  juntos — en  vagos  suiuños 
El  sordO'  grito — del  mayoral. 


joven 


recuerdo  vago 


Palma  es  tu  nomlire 
de  las  florestas  donde  nací, 
de  aquellas  palmas  cpie  junto  al  lago 
altas  V verdes  crecen  alli. 

Salve  al  recuerdo  de  las  riberas 
domle  corria  mi  alegre  edad; 


Monumento  elevado  á José  Martí  en  la  Habana. 


El  canto  triste — del  africano 
ó"  los  muirmuJlos — deJ  mananitial 

Sobre  las  vordes — 'hojais  del  iplátano 
Oirás  de  lluvia' — lento  rumor.... 

Viun,  que  gozando — con  sus  recneirdos 
Los  desterrados — viven  de  amor. 

.\v!  i(|ue  se  han  ido — ay!  que  no  vuelven 
.\(pu‘llns  horas — de  amor  ideal, 
llulces  misterios — if|ue  sólo  saben 
Los  “gua'rda-rayas”  del  cafetal, 

soy  la  palma — f|U'c  busca  <á  Cuba 
.Sol)re  los  aiies — detente' arpú  ; 


de  las  montañas,  de  las  praderas 
que  en  sangre  tiñe  la  libertad. 

Sobre  las  aguas  del  mar  profundo 
que  amor  cantando  muere  á sus  pies, 
está  la  Virgen  del  Nuevo  Mundo, 
Cuba  se  llama  ¡ mi  patria  es ! 

Allí  la  palma — se  alza  gigante 
junto  al  Caimito,  junto  al  mamey, 
y abre  sus  hojas  la  brisa  errante 
como  el  penacho  del  siboney. 

Adiós  un  'día  le  dije  al  monte; 
de  oscura  suerte  marchaba  en  pos, 
y las  palmas  del  horizonte, 
se  columpiaban  diciendo  adiós. 


:]VC  E.  T z Ven  y no  tardes — y habla  de  'Cuba 

Con  el  arrullo — ^de  la  torcaz. 


Pica  las  llores  de  mi  follaje, 
J’ára  tu  vuelo,  pósate  en  mi. 


(Fots.  Viillfto.) 


¡Fatal  momento!  desesperado 
sufrí  del  próeer  la  voluntad  ; 
yo  me  alejaba  y allá  en  el  prado 
vibraba  el  «'rito  de  libertad. 

II 

Santo  recuerdo  que  da  la  vida, 
celeste  aroma  de  eterna  flor ; 
canto  de  infancia  que  no  se  olvida, 
amor  de  patria,  bendito  amor. 

¿Quién  no  te  busca?  ¿quién  no  te  ama? 
y quién  su  sangre  no  te  ofreció  ? 
Sufriendo  esclavo  ¿quién  no  te  llora? 
^uviendo  libre  ¿quién  te  ofendió? 

Angel  de  amores,  si  el  que  te  nombra 
tras  de  su  llanto,  ve  una  ilusión. 

Sé  la  palmera  que  da  su  sombra 
en  los  desiertos  del  corazón. 

Mas ¡no!  maldito  quien  pide  amore.s, 

quien  sueña  dulce  felicidad, 
mientras  sus  prados,  mientras  sus  flores 
en  sangre  tiñe  la  libertad. 

Hablando  de  estos  cantos  á la  patria, 
me  referia  sus  amarguras  intimas  sufri- 
das en  la  juventud  por  la  causa  cubana; 
cómo  le  iliabian  puesto  grillos  y le  babian 
hecho  en  compañía  de  otros  jóvenes,  ba- 
rrer las  calles  y vivir  en  un  calabozo,  des- 
pués de  que  á varios  de  sus  amigos,  todos 
niños,  les  hablan  fusilado  creyéndolos  au- 
tores de  una  profanación  á la  tumba  de 
un  prócer. 

Y describia  con  vivísimos  colores,  pin- 
tando al  natural  cuadros  sorpremientes, 
la  escena  horrible ; citaba  los  nomb'res  de 
ios  mártires  y acababa  por  decirme ; se- 
rán vengados. 

III 

Marti  amaba  la  poesia,  y en  su  concep- 
to era  como  el  sagrado  fuego  de  los  al- 
tares de  Vesta,  intangible  é inapagable. 


¿ Recordáis  su  piíinisamiento  sobre  el  ver- 
so ? Dice  así : 

“E'l  versoi  leis  perla. — No  han  de  ser  los 
versos  como  la -rosa  ceutifólea,  toda  llena 
de  hojas,  sino  como  el  jazmín  de  Malabar, 
muy  cargado  de  esiencias.  La  hoja  debe 
de  ser  nítida,  perfumada,  sólida,  tersa.  Ca- 
da vasillo  suyo  ha  'de  sier  un  vaso  de  aro- 
mas. El  verso,  por  dónele  quiera  que  se 
quiebre,  ha  de  dar'  luz  y perfume.  Han 
elle  poidairse  de'  la  Lenguia  poótica,  como  del 
árbol,  itodos  los  retoños,  entecos  ó ama- 
rillentos, ó mal  naciidois,  y no  dejar  más 
que  los  sanos  y robustos,  con  lo  que,  con 
menos  hojas,  se  alza  con  más  gailarcba 
la  rama,  y pasea  eui  lUlla  con  más  libertad  la 
brisa  y nacie'  mejor  el  fruto.  Pulir  es  bue- 
no, imas  dentro  de  la  mente  y antes  de  sa- 
car i:ü  verso  al  labio. 

El  verso  hierve  en  la  menti;i  como  en 
la  cuba  el  niiosto.  Mas  ni  lel  vino  mejora 
luego  de  hecho,  por  añadinlie  alco’holes  y 
taninos,  ni  se  aquilata  el  verso  con  ee- 
gañaniario  con  aditamentos  y aderezos.  Ha 
de  ser  hecho  di?  una  pieza  y d'e  una  sola 
inspiración,  porque  no  es  obra  de  artesa- 
no que  trabaja  á cordel,  sino  de  hombre 
en  cuyo  seno  se  anidan  cóndores,  que  iv 
de  aprovechar  el  aleteo  del  eonldor.” 

Este  era,  lem  su  conoepto,  el  vurso,  y en 
verdad  que  lo  expresaba  eomo  nadie. 

JUAN  DE  DIO'S  PEZA. 
)o( 

El  Señor  y la  Señora  de  Casasús 


Apareopn  en  nuestro  número,  loi.s  r(^- 
tratos  liochos  reele'n'teimente,  on  la  últi- 
ma semana,  die  nnesítim  Embaijaidor  en 
Wlfishimigton,  Lie.  D.  Joaquín  D.  Gasa- 


sus  y su  diiisitingiiida  eisjiosa,  Giatalina  Al 
lamira.no  de  Gaisasús. 

Yii  del  sieñoa-  Gasaisiis  hieiimioid  un  bre- 
\’ie  estndlO';  eis,  hmnbre  de  grandes  ta- 
le ntiu's;  íinaiiiiciero  de  gran  ereídito  en  el 
mundo,  por  sns  eruditas  obirai,s  sobirie  la 
nuateiria ; pnieita  insipáraidíiSlmo ; tra,du(,'tiin- 
de  Horacio,  de  Catnlo,  de  ^"lrg■ilio,  de 
'ríbml'O,  ide  Liigdamo  y die  Snlpiciaq  tra- 
ductor de  Loingfellow,  hahieudo  publica 
do  'en  IrermO'SO'S  libro'S  (?>ítois  a.d.mirable'.s 
ti-aibiajOiá. 

Muy  aimeritado,  lUiiiy  lUiodeisto,  iCiii  me- 
dio dei  la  fortuna  (pie  p’O'Seie  y del  re- 
noim.bre  de  que  goza,  será  sin  'duda  un 
maignífl'C'O'  nqjaeisientaiite  de  nuestro  (5  o- 
biiermo  y de  nuestra  patiida. 

iSu  ei-spioi-ia  vale  mnedro;  es  dania  de 
grandes  méritos. 

Airrogante  en  «n  a'p'ostnira ; ]i'ermoi.S'a  v 
afable;  ejemplar  coni'O  esp'osa  y wmo  má 
dr.p,  la  sm'io'rai  de  Oaisa^súis  es  (le  gran  ta- 
lento y -die  ilustiración  muy  vasta. 

Mu  carácter  dulcísimo;  sus  finas  ma- 
nierais; iS'U  b'O'udaid  de  alima  que  i?e  r'ei\"'ela 
cu  t'O'dO'S  'Sius  act'O'S,  le  luain  .(laido  'Sií^mjuri' 
culminaiute  puesto  en  al  sociedaid  mexi 
cana,  .en  la  que  ya  fo'rmaiba  painte  de  lo 
seleieto  y eiscoigidioi,  p'Or  i-ieir  hija  (hd  inol- 
vidablie  literato  D.  Ignacio  ^íannel  Al- 
taniirauo,  á q.uien  con  justicia  llaima  “'Cl 
maeistro”  la  juvenil  ud  pemisadora. 

En  Mbásihington  la  'señora,  de  Oaisasúis 
va  á iSer  mny  estiimaida,  y .s.e  dirá  de.  ella 
lo  qne  la  ilu'Stre  j 'bella  poetisa  porto- 
riqueña,  Tipireis'ita  IMangual  de  Cestero, 
expireiíia  en  una  carta:  Catalina  por  su 
alma  ainaiéliea,  por  su  talento  claro,  p'Or 
su  virtu'd  pura,  'Os  una  piSt.r.ella  sobre  la 
(mal  palid'picen  lais  idquísimais  joyas  con 
que  oismalta  su?  trajes  de  reina. 


LAS  fiestas  en  atzcapotzalco 


1 .  — Tjlegada  de  la  comitiva  oficial  á la  Kermesse. 

2.  — Aspecto  de  la  plaza  al  arribar  el  primer  tren  eléctrico, 
d. — Tja  entrada  á la  Kermesse. 

1.— Los  Sres.  Vice-presidente  de  la  Repúbliea  y Ministro  de  Comu- 
nicaciones en  la  Kermesse. 


5.  — Sritas.  Alfaro,  Peimbert,  Piña,  M.  y C.  Campos.  [Tehua- 
nas.] 

6.  — Sritas.  Pietra  Santa,  Muñoz  Silva,  Alcántara  y Pastor. 
[Otomís.] 

7.  — Aldana,  Gutiérrez,  Gómez,  Montes  de  Oca  y niña  S.  Al- 
dana  (Aztecas.) 

8.  — Sritas.  Meyllón,  Vallejo,  Lozano  y Arenas  (Olmecas). 


I 


I — i:i  I ’f.'f'-ci.)  Político  Sr.  L(')pez  Ochoa,  pronunciando  su  discurso. 
L I í ’ 'mitiva  oficial  en  la  Kermesse.  Al  frente,  las  Sritas.  Fernán- 
(1.  /,  I ii'  era  ( Mayas) . 

' ¡iiip'i  de  varias  liíbus. 

I _|.;i  J,  \'ir(.],rcsidenti' de  la  República  é invitados,  oyendo  la  audi- 
í'if'm  de  l i itaiida  de  P'ílicía. 
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IL.A.S  I^iieST^S  IKIIÑ"  j^tz;C-A.i=^otz:j^lco 


í^'I^ík  ‘i.  \ 


LJTJTTUTTTnTí 


BEIiDEZR  OTOJVII-“(SPÍta.  ]VIaPÍa  ñlcántaPa.) 


Con  inusitada  alegria  y desbordante  en- 
tusiasmo se  efectuaron  el  domingo  último 
en  la  pintoresca  villa  de  Atzcapotzalco, 
Las  solemnes  fiestas  organizadas  ])or  las 
autoridades  y vecinos  para  celebrar  la  lle- 
gada de.  los  trenes  eléctricos  que  unen  á 
esa  población  con  la  Metrópoli. 

A la  fiesta,  que  consistió  en  una  original 
"kermesse"  de  estilo  azteca  y un  banque- 
te. concurrieron  los  Sres.  D.  Ramón  Co- 
rral. \'ice-Presidente  de  la  República;  In- 
geniero D.  Leandro  Fernández,  Ministro 


(le  Comunicaciones ; D.  Guillermo  de  Lau- 
da y Escandón,  Gobernador  del  Distrito; 
Dr.  Eduardo  Licéaga,  Presidente  del  Con- 
sejo Superdor  de  Salubridad;  Ingeniero  Y). 
Luis  Espinosa,  Director  de  Obras  Públi- 
cas; Coronel  D.  Félix  Diaz,  Inspector  Ge- 
neral de  Policía:  Lie.  D.  Angel  Zimbrón, 
Secretario  de  Gobierno  ; Sr.  W.  W.  Wihea- 
tly,  Gerente  de  los  Ferrocarriles  del  Dis- 
trito ; Diputado  D.  Tomás  Moran,  y otras 
personas  de  representación. 

La  llegada  del  primer  tren  fué  saludada 


con  estrepitosos  aplausos,  cohetes  y repi- 
ques en  demostración  del  contento  que 
por  tan  importante  mejora  invadía  á los 
vecinos  de  Atzcapotzalco. 

A la  una  y media  se  sirvió  en  el  Palacio 
Municipal  un  banquete,  al  que  cocurrieron 
los  invitados  de  México  y los  principales 
vecinos  de  Atzcapotzalco. 

Las  fotografías  que  en  este  número  pu- 
blicamos darán  idea  de  las  brillantes  fies- 
tas. 
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El  lugar  donde  estalló  la  bomba. 


■ El  Prefecto  de  París  abriendo  paso  al  Rey  de  España  én  Auteuil. 


Revista  Extranjera. 


EL  COiNFLICTO  FRANiCOhALiEMAN. 

Gran  ansiedad  reina  en  el  mundo  entero 
con  motivo  de  las  diferencias  surgidas  en  - 
tre Francia  y Alemania,  á consecuencia  del 
incidente  marroquí. 

El  estado  actual  de  la  situación  es  bas- 
tante alarmante,  pues  aun  no  desaparece 
el  peligro,  y parece  inminente  un  rompi- 
miento. 

El  día  27.  es  decir,  el  martes,  fué  entre- 
gada por  el  Embajador  de  Alemania  al 
Primer  Ministro  Rouvier,  la  contestación 
á la  nota  del  Gobierno  francés. 

Las  noticias  que  respecto  á esta  impor- 
tante cuestión  nos  trae  el  lacónico  cable, 
son  contradictorias,  pues  mientras  unas 
dicen  que  se  prepara  una  solución  pacíifi- 
ca,  otras  asientan  que  no  habiendo  des- 
aparecido el  peligro,  las  cosas  permanecen 
como  al  principio. 

En  cuanto  á la  respuesta  de  Alemania, 
nc  dice  <|ue  aunque  en  la  forma  más  amis- 
tosa V falta  de  tono  perentorio,  sostiene 
la  idea  de  que  la  cuestión  debe  arreglarse 
en  una  conferencia  de  las  potencias,  sin 
acuerdos  previos  que  limiten  su  programa. 
Esta  declaración  va  acompañada  de  va- 
rias consid'raciones  generales,  concebidas 
en  términos  tan  amistosos,  que  -desvane- 
i-en  to.da  sospecha  re.spccto  á las  intencio- 
ne^ ulteriores  de  .Memania. 

‘^Mi  embargo,  según  las  a])aricncias,  és- 

n.i  .'(cede  á la  o])inión  de  Francia  en  lo 
respecta  á los  arreglos  de  la  Conferen- 
■ ■ ( i.iivuenda  p'ir  el  Sultán  de  Marrue- 

1-  •'  b la  pía -c-nfación  de  la  nota. 

’ i’riiicipi  ' uibri'.-ulor  tuvo  una  larga  con- 
ri:  ión  ci  . M R.!nvi‘  r,  en  la  cual  ma- 
ivi'  ■ f-1  d ^ d'  '-li  mania  de  alcanza" 

lU'  atTi  'do  are  :- ; o. 

t n n.  fné  umeiida  <1  '.’iemes  al  Con- 


.sejo  de  Ministros  y se  espera  que,  aunque 
con  dificultad,  se  llegue  á un  acuerdo,  pues: 
tanto  los  alemanes  como  los  franceses, 
comprende  que  una  guerra,  cualquiera 
que  fuese  su  resultado,  reportaría  á ambas 
naciones  innumerables  males. 

Alemania  ha  adoptado  un  tono  mesu- 
rado y el  Gobierno  francés,  por  su  parte, 
ha  impedido  que  se  inflamen  los  patrióti- 
cos sentimientos  del  pueblo  francés,  pues 
en  caso  de  que  eso  sucediera,  la  guerra 
sería  cosa  hedía. 

Nuestros  lectores  verán  en  este  núme- 
ro los  retratos  de  los  personajes  que  por 
su  posición  tienen  actualmente  sobre  si 
las  miradas  de  todo  el  mundo : el  Conde 
de  Biielow,  Canciller  del  Imperio  alemán  ; 
y M.  Rouvier,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  Francia,  que  son  quienes  tie- 
nen en  sus  manos  la  importantísima  c-ies- 
tión. 

'Publicamos,  además,  el  retrato  de  M. 
Delcass-é,  ex-Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Francia,  que  presentó  su  re- 


nuncia á consecuencia  del  incidente  ele 
Marruecos.  Delcassé  ha  sido  uilo  de  los 
más  entendidos  ministros  de  Relaciones 
r¡ue  ha  tenido  Francia  en  estos  últimos 
años,  y á él  se  debe  el  arreglo  de  muchas 
cuestiones  importantísimas,  entre  otras, 
la  del  incidente  de  Fashoda,  que,  como  se 
reco’i  dará,  estuvo  á punto  de  provocar  una 
guerra  entre  Francia  é Inglaterra. 

LA  CUESTION  DE  LA  PAZ. 

LA  SITUACIOiN 
EN  MANDiOHURIA, 

Algo  se  hizo  en  la  semana  respecto  al 
arreglo  de  las  negociaciones  de  paz  i-nlre 
los  beligerantes  de  Extremo  Oriente. 

El  Ministro-  de  Relaciones  de  Rusia  ha 
confirmado  la  noticia  de  que  esta  nación 
acepta  la  fecha  que,  según  la  pren.sa,  se  ha 
fijaido  para  .la  reunión  de  pleni[;orenciarios 
que  se  efectuará  en  Washington  en  los  die-z 
-primeros  días  de  Agusto.  Sólo  falta,  por 
consiguiente,  que  se  hagcTu  los  nombra- 


El  Rey  de  España  tomando  café  en  la  Sala  de  Esgrima  de  la  Escuela  Militar  francesa  en  Saint- Cyr. 
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La  llegada  de  Alfonso  XIII  á Londres. — El  Cortejo  Real  dirigiéndose 
al  Palacio  de  Buckingham. 


Huellas  que  dejaron  los  proyectiles  de  la  bomba  lanzada  al  lando 
que  ocupaban  Alfonso  XIII  y Loubet. 


mientes  de  quiénes  Ijan  de  ser  los  que,  con 
carácter  de  plenipotencia rios,  discutan  las 
condiciones  de  paz. 

Sin  embargo,  el  gobierno  ruso  tía  orde- 
nado alg'unas  movilizaciones  de  tropas. 

En  cnanto  á la  situación  en  el  ca-mpo  de 
operaciones,  es  para  los  ru'sos  de  lo  peor, 
pues  el  Mariscal  Oyama  después  de  recha- 
zar la  derecha  y el  centro  rusos,  concen- 
tró sus  fuerzas  contra  la  izquierda,  obli- 
gándolas á ceder  el  campo. 

El  'General  Linevitch,  en  un  despacho 
al  Emperador,  con  fecha  26,  da  cuenta  de 
los  movimientos  de  vanguardia,  el  dia  24: 
en  ese  dia  los  rusos  íueron  rechazados, 
tanto  a-l  'Sur  de  la  vía  íérrea,  como  en  el 
valle  de  Tsinhá. 

En  la  región  de  Hailuclien  los  japone- 
ses 'renovaron  la  ofensiva  el  día  22,  y re- 
chazaron el  avance  de  los  escuadrones  mos- 
covitas. 


EL  MiATRIMIOiNíO  DEL  KRQiNPRLNZ 

N'O  obstante  que  con  .la  debida  opor- 
tuu'idad  nos  ocupa'mios  e'ii  esta  secció'ii  idel 
matrimonio  del  Príncipe  Federico  Gui- 
llermo, heredero  de  la  corona  de  Alerria- 
nia,  -hoy  volvemos  á 'dedicarle  algunas  lí- 
neas para  completar  la  información  grá- 
fica que  damos  en  este  númerO',  repro- 
duciendo los  grabados  de  los  periódicos 
alemanes  recibidos  isltima-m'ente. 

El  Príncipe  heredero,  ¡que  en  una  d-e  hs 
ilustraciones  de  la  presente  edición  de  es- 
te semanario,  aparece  con  su  esposa,  na- 
ció en  el  Palacio'  de  Marble,  cerca  de 
Potsdam,  el  6 'de  Mayo  'de  1882.  Coimo 
SU'  padre,  ha  sido  e'diicado  como  so'ldado, 
y tiene  ya  importantes  puestos  en  algu- 
nos regimientos  del  'Cj'ército  alemán.  El 
príncipe  es  muy  popular,  y se  cuentan  dt 


él  no  pocas  aventuras  amorosas  y caba- 
llerescas. 

Su  esposa  la  Duquesa  Cecilia  de  M'ec- 
klenbu-rgo-Sc'hwerin,  ha  .sido  muy  cordiai- 
mente  irecibida  en  Berlín.  El  iTiatrimo.nio 
del  futuro  Emperador  11a  sido  vistO'  con 
agrado  por  el  pueblo  g'ermánico  y prue- 
bas 'elocuentes  de  ello  fueron  las  umani- 
festaciones  que  se  hicieron  el  día  de  la 
ceremonia. 

En  otro  'grabado  verán  los  lectores  có- 
mo íué  recibida  la  Duquesa  Cecilia  en 
Berlín,  á donde  llegó  el  dia  3 de  Jimio. 
La  '.estación  estaba  adornada  cO'ii  los  co- 
lores de  los  Hokenzollern  y los  'd-e  la  ca- 
sa 'de  Mecklenbur.go-Sahwerin,  y en  la  es- 
tación filé  recibida  por  las  autoridades 
civiles.  'El  mayor  de  Berlín  leyó  un  dis- 
curso de  bienvenida,  y su  hija  O'freció  á 
la  pro^metida  del  Kronprinz  un  bouquet 
de  rosas.  En  seguida  se  organizó  la  pro- 


Príncipe  de  Gales.  Sra.  del  Lord  Mayor.  Rey  Alfonso.  Lord  Mayor.  Princesa  Henry.  Duque  de  Connaught.  Princesa  de  Connaught.  Sr.  de  Villaurrutia.  Princesa  Patricia  de  Connangh. 


La  “Loving-Cup”  de  Londres  con  España.— El  Rey  Alfonso  y el  Lord  Mayor  observando  la  antigua  ceremonia  en  el  banquete  efectuado 

el  7 de  Junio  en  el  Guildhall. 
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cesión,  rumbo  al  Castillo,  donde  espera- 
ba 'cl  Em  .erador  á su  nuera,  quien  fué 
recibida  con  toda  clase  de  formalidades. 
A la  cabeza  de  la  comitiva  iban  ochenta 

dos  Príncipes. 

LA  vSBPAlRACIO'N  DE  iSUECIA  Y 
NORUEGA. 

Creemos  que  los  lectores  de.  “El  Tiem- 
po Ilustrado”  verán  con  agrado  el  retra- 
to del  Rey  de  Suecia,  Oscar  II,  á quien 
el  Storthing  noruego  designó  por  vota- 
ción el  7 de  Junio,  para  Rey  de  Noruega. 
El  antiguo  gabinete  noruego  se  constitu- 
yó en  gobierno  provisional,  y suplicó  al 
Rey  Oscar  que  designara  lá  un  Príncii)e 
de  su  familia  para  ocupar  el  trono  de  No- 
ruega. 

Oscar  II  desaprobó  el  proyecto,  y se- 
gún ha  dicho,  sólo  aceptará  en  caso  de 
que  el  Riksdag  le  dirija  una  petición  en 
el  mismo  sentido  que  los  noruegos. 


bastante  para  que  los  fragmentos  de  hie- 
rro atravesaran  el  carruaje. 

Damos,  además,  los  retratos  de  los  pre- 
suntos autores  del  atentado,  anarquistas 
que  lian  capturado  los  policías. 

En  otro  lugar  se  've  á la  policía  france- 
sa examinando  el' lugar  del  atentado  en 
las  primeras  horas  del  primero  de  Junio. 
En  'esta  fotografía  se  ve  el  caballo  mata- 
do por  la  explosión,  y que  pertenecía  á un 
Capitán  de  la  Guardia,  que  resultó  herido. 

Como  amplia  fué  nuestra  información 
gráfica  del  viaje  que  S.  M.  Alfonso  XIII 
liizo  á Francia,  queremos  que  lo  sea  tam- 
bién la  de  la  visita  que  llevó  á cabo  á 
Inglaterra,  unos  días  después.  Al  efecto, 
damos  varios  fotograbados  que  represen- 
tan diversas  escenas  de  su  estancia  en 
Londres. 

En  una  de  nuestras  ilustraciones  se  ve 
al  Lord  Maiyor  (Presidente  Municipal)  ch- 
Londres,  entregando  lá  Alfonso  'XIII  la 
“Loving-cup,”  copa  con  varias  asas,  que 


Por  último,  otro  grabado  representa  al 
Real  visitante,  con  el  vestido  de  los  miem- 
bros  de  las  'Ordenes  Militares,  saliendo 
de  la  iglesia  de  Ciudad  Real,  bajo  un  pa- 
lio del  Estado. 

Como  se  vé,  el  Rey  Alfonso  conserva 
dignamente  el  título  de  sus  antecedentes 
de  “Majestad  Católica.”  Durante  su  ul- 
timo viaje  ha  dado  varias  pruebas  de  ello 
el  28  de  Mayo  oyó  Misa  en  San  Sebas- 
tián ; el  domingo  4 de  Junio  asistió  .1! 
Santo  Sacrificio  en  la  capilla  española 
de  la  Avenida  Friedland,  en  Londres, 
concurrió,  para  oir  misa  también,  á la 
nueva  Catedral  de  Westminster. 

X.  Y.  Z. 


El  Rey  de  España  en  Londres.-  -D.  Alfonso  XIII  acompañado  del  Arzo- 
bispo de  Westminster,  visitando  la  Catedral  de  ese  nombre. 


El  Rey  de  España  en  Inglaterra. — Eduardo  VII  recibe  en  la  estación 
Victoria  á Alfonso  XIII. 


Parece  (|ue  la  situación  va  poniéndose 
seria,  y se  cree  que  será  muy  difícil  re- 
solver pacificamente  las  dificultades. 

Los  suecf)s  se  oponen  á que  su  Rey  se 
ponga  de  acuerdo  con  los  noruegos,  y 
creen  (|ue  .Suecia  debe  ])repararse  á de- 
fender su  unión. 

\’o  ol)stante,  la  situación  no  reviste 
aún  caracteres  alarmantes. 

: 1.  .NTENTP.VDD  CONTRA  EL  RiEY 
il'  ESIAXA.— .VLl'ONSf)  XIII  EN 
■•'GL.VTE'RiR.X.  I 

¡ ■ número  ])odrán  los  lectores  de 

' ’ I-  'O  Ilustr-'ido,”  darse  cabal  cuen- 
■iuT'-  'cjUe  <ncerró  el  atentado 
'|ue  fué  victima  el  Rey  do 
u estancia  en  París. 

' '.i."  ' '’!.'!  '(■  ven  las  señales  que 
ía  ' '■••rd)a  dejó  en  cl  lamE) 

■'  ' - i:  1 IL  \ Loubet.  Afor- 

‘ 1 ■ : 'iga  de  la  bomba  no  fué 


pasa  de  mano  en  mano  entre  los  comen- 
sales de  los  banquetes  civiles.  Esta  es 
una  tradicional  ceremonia  cívica  que  aún 
se  observa  en  Inglaterra. 

Vése  también  en  un  grabado  la  llega- 
da del  iSoberano  español  á Londres  y á 
Eduardo  Vlf  dándole  la  bienvenida.  Este 
vestía  en  'Csa  ocasión  uniforme  de  Al- 
mirante e.spañoil  y el  joven  Monarca  uni- 
fonme  de  General  inglés. 

Una  ilustración  representa  á Su  M'ajes- 
tad  católica  visitando  la  Catedral  de  West- 
minster.  la  mañana  siguiente  de  su  arri- 
bo á Londres.  El  Rey  fué  recibido  por 
cl  Arzobispo  P>ourne,  quien . lo  aco'mpa- 
ñó  al  sitio  designado  para  que  asistiera  á 
la  Misa.  Terminada  ésta,  una  procesión, 
en  la  i(|ue  tomó  parte  Su  Majestad,  se 
dirigió  á la  capilla  del  Santísimo  iSacra- 
mento,  que  se  está  construyendo  por  los 
pueblos  de  España  y de  las  naciones  la- 
tino-americanas. Allí  dirigió  el  Arzobis- 
]io  algunas  palabras  al  joven  monarca. 


m ms  mms 


Múg'iea  Ílaiiiíta  inviisble 
RiPiinedia  á los  rufiisieñ oréis; 

Lia  cajneión  máis  apaicible 
La  anodaillain  lo®  paistoire®. 

Eli  aura  sutil  miurimira 

Y isoiu  sus  lUoita®  suaves; 

Eli  camito  de  máisi  tiernuTa 
Eis  el  oamto  de  la®  ave®. 

Sé  de  mii  jaudíu  la  fresa, 

Y áimaime,  flor  de  lais  floueis, 

Que  es  la  oainicióu  más  heumosa 
La  eaudló'n  de  lo®  anuores. 

ANTONIO  SETA^EN. 

)o( 
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Los  HEREDEROS  AL  TRONO  DE  ALEMANIA. 

El  Príncipe  Federico  Guillermo  Victor  Augusto  Ernesto  de  Prusia  y 
' la  Duquesa  Cecilia  de  Meeklemburgo-Schwerin. 


III 

Prisionero  de  amor  en  el  sagrario 
Se  halla  tu  Corazón  y si  al  cautivo 
O que  gime  en  prisiones  solitario 
Se  acude  á consolar;  mayor  motivo 
De  visitarte  á tí,  que  en  el  santuario, 

Do  te  encuentra  la  fe  presente  y vivo. 

Tú  eres  quien  á las  almas  dá  consuelo 
Y á la  tierra  la  dicha  trae  del  cielo  ! 

IV 

Del  mar  en  ruda  tormenta 
Si  un  náufrago,  en  lontananza 
Divisa  el  faro,  lo  alienta 

La  esperanza. 

En  las  boi  rascas  del  mundo 
La  esperanza  le  mantiene, 

One  un  faro  en  tu  amor  profundo 
Mi  alma  tiene! 

“Tnum  advenitt  regnum." 

\*en  á reinar!  La  sociedad  perece 
Minada  por  el  torpe  sensualismo 
V,  como  barco  que  se  abrió  en  la  roca, 

A hundirse  va  del  mrji  en  el  abismo. 

Tu  inmenso  amor  fecundo. 

Torne  de  nuevo  á redimir  al  mundo. 

\Yn  i oh  Cristo!  á imperar  sobre  las  rui- 

(n  a 5 

De  la  fiera  impiedad  y el  negro  encono. 
Tú,  que  en  el  cielo  como  Rey  dominas. 
En  la  tierra  también  alza  tu  trono! 

Puebla  y Junio  de -i 905. 

IGXWiCTO  PERiEZ  SA LAZAR, 

)o( — 

HiG-O 


Hi  'rmanijiil'ir  0011  lealtaul 
Xuei,sitii‘a.  última  yolnutad 
Itis  .sagradla  obliigaeióu, 

Cuando  miis  ojos  isn*  finiriani 
He  di(‘  iniaiiidia,!-  que  inie  lentiiurven 
Dieinltuo  de  tn  e'Oira,z6n. 

BAKTRIXA 


Al  deífico  Goiazón  de  Jesús 


MAiDRIiGALES. 

(Dedicados  al  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 

Joaquín  Arcadio  Pagaza.) 

I 

Tú  eres  hijo  de  Dios!  cual  fiel  creyente 
Lo  proclama  mi  fe ; mas  si  dudara, 

Esa  duda,  ¡oh  Jesús!  la  disipara 
El  sacrificio  de  tu  amor  ardiente  : 

\dve  tu  Corazón  constantemente 
En  la  hostia  consagrada 
— ^De  ternura  y de  gracia  rica  fuente — 

Y eliges  nuestros  pechos  por  morada  ! 

n 

Id  hacia  El!  que  en  la  azarosa  vida, 

De  tristeza  impregnada  y de  amargura, 
Consuelo  encuentra  el  alma  dolorida 
En  su  Sagrado  Corazón ; ventura 
El  infeliz:  un  bálsamo  á su  herida 
El  que  sufre ; una  linfa  fresca  y pura 
El  sediento ; y el  triste, 

One  al  falso  goce  mundanal  resiste. 

De  panal,  en  su  amor,  halla  dulzura ! 


El  Casamiento  del  Kronprinz. — La  Gran  Duquesa  Cecilia  recibiendo  un  bouquet 

al  entrar  á Berlín. 
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Sr.  Delcassé,  ex-ministro  de  Relaciones 
de  Francia. 


0IE¡C3-J^ 


1 

Lo'.s  ojuzos  ni'iis  lleuo's  de  auioivs 
■ea'au  los  die  Rovsa, 

(jiie  irradiabaii  eiu, vuelta  en  fulj;()i''(‘i'i' 
lionda  sed  de  vivir  (]nereuei<vsa. 

Yo  lio  isd  de  'las  dois  cuál  'sería 
]K‘iiia  iiiáis  doliente; 

]¡or(|ne  Ko'sa  quedó  ciei^a  un  día. 
la  dejó  de  (jne  r su  ^'i(•ent(‘. 

Xo  filó  O'hjeti  d ji'alán  que  olvidaba 
<Ie  extr  los  enojos. 

'jtorqne  el  innndi  entieiidió  iine  adoraba 
•la  iK^j^rura  y la  luz  de  nnoíi  ojos. 

y los  soles  qni*  él  viera  tan  francos 
al  amor  abiertos, 
se  quedaron  inertes  y bla'iiC'OS, 
eonio  siempre  se  quedan  los  muerto-. 

Al  rincón  de  lo  inútil  de  rasa 
sentóse  la  cie^a, 

á e.sperar  una  mneiTe  que  jtasa, 
si  e-l  dolor  con  la  vida  le  rneí>a ; 

(¡ne  en  dejar  se  counjilace  sani*>rando 
y á mediáis;  sn  obra, 
el  consuelo  mejor  alejando 
del  rincón  donde  está  lo  (pie  sobra. 

Y en  lunar  de  la  innente,  .entró  un  día 

una  voz  bnmana, 

(pie  en  la  calle  d(“  Rosa  dieicía; 

- I*nr*'S  Yicente  se  casa  con  Juana. — 

Y la  ciefía  sintió  má'S  intmisa 

la,  triste  nerírura 

ponpn*  no  hay  nube  nenra  más  den-’a 
(pie  una  nube  dic  m^íi'ra  amai‘í>nra. 


II 


líerinanil  oí  ; ('Icnimit).’ ! ; Llementel 
¿Q'U*  (piierei-'.  licTiuamis? 

Yo  le  juro  (pie  adoro  á N'iccnle. 
y quc  no  <prK*r()  mal  á la  .luana..  . 

; (¿n(‘  m.i  creas! . . . . 

t¿ne  sí  te  lo  creí) 
mas.  . . . deja  K'sas  cosa.s.  . . 
i juro  (pie  no  es  mi  (bcseo 
I .-.■.i-i  a I . '01  ven<ranzas  odio.-a'S... 

Qii  ne-  'T  as.  t'leimMile! 

Sí.  bija. 

• ■ sé  (pie  ■•res  buena ! 

p<M'  é-  > yo  (pi  • le  aflija 

,111  ■ ■ i.-rdo  de  ]»cna. 

. 1 e i;i.,i,  mas  ('’ivioni''.  bijo..  . 

• - ¡ ■ tp- ■.  V -I  bcrmna ? 


— ^^en  111  áis  cerca,  más  cerca — 

Y le  dijo; 

— ¡Que  lie  saques  lois  .ojois  á Jnana! 

.JOSE  MARIA  (ÍABRIEL  Y OAl.AX. 

:)-o-( : 

E/IELK^TJZjyS 

Gira.rclo  en  un  .sencilbo  armario 
que  con  tu  noiiubre  'Sclllé, 
tus  vestido's,  tu  roisario 
que  al  casa.rnos  te  entreguié. 

ATarcbitos  ya  lo.s-  coilores 
(jue  á tu  vientana  .lucieron 
en  otros  tiJmIpos  mejores, 
guardé  allí  también  las  flores 
(|ue  á la  par  .de  tí  murieron. 


El  Conde  de  Büelow,  Canciller  del  Imperio 
Alemán,  á quien  Guillermo  II 
ha  elevado  al  rango  de  Príncipe. 


Llorando  á solas  conmigo, 
por  dar  alivio  á mi  afán 


Los  Sucesos  de  Marruecos.— El  primer  ministro  francés  Rouvier,  en  su  gabinete  de  trabajo. 


Y entre  objetos  tan  amados, 
i Dolore/s  del  alma  mía  ! 
Revueltois  y (enmarañados, 
tus  caib ellos,  impregnados 
del  sudor  de  tu  agonía. 


yo  loiS  beso  y los  bendigo ; 
con  ellos  me  enterrarán. 

De  tan  largo  padecer 
.estoy  macikn.to  y cano : 
cuando  míe  vuelvas  á ver, 
si  uo  lO'S  'llevo  en  da  mano 
no  míe  vas  á 'conocer. 


FEDERICO  BA'LART. 


La  Separación  de  Suecia  y Noruega.— El  Rey 
Oscar  11. 


)-.-(o)-:-( 

IDE  ZaiEinSTE 

Sobre  lo.s  ojios  de  mi  amada  herni'O'.sa 
cuánta  caución  d'e  amor  tierno  rimé : 

¡y  'á  sn  boca,  pequeña,  deliciosa, 
lois  mejores  tercetos  'dediqué! 

A las  ni'ej illas  de  la  amada  mía 
compuse  estancias  que  muíy  'buienas  son 
¡ y qué  S'Oineto  al  corazóin  le  haría 
si  mi  amada  buvie.ra  corazón! 

■ I 
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El  R3y  de  España  saludando  al  pueblo  francés  desde  un  balcón  del 

Palacio  de  Versalles.  El  Rey  de  España  entrando  á la  Catedral  de  Ciudad  Real. 


BASTARSE  A SI  MISMO 


DieLi  lera  seir  ésta  una  gran  aspiración  T; 
aqU'etlo's  á qniemes  sonrie  el  porvenir,  asi 
corno  es  una  neocsiclaíl  en  los  que  viven 
o:l  puC'ducto  ele  sus  manos. 

Xaclie  lia.  visto  todavía  ¿1  día. 'de  mañana, 
é ignora  los  secretos  que  el  tiempo  puiñclj 
jrrepararJ'e. 


Cario  Magno,  siendo  tlncño  ik  un  gran 
imperio,  hacía  aprender  á sus  hijos  el  tra- 
bajo de  inanO'S,  y á los  quj  le  piedía'ii  razón 
de  ello,  nesponldia  : 

“Lo  pirimero  : p'Orque  hay  t|ue  huir  de  la 
ociosidad ; y,  po-r  otra  parte,  como  nada 
puetle  aiseguirarnos  contra  los  tev'ies'es  de  ¡a, 
foirtuna,  si  alguna  vez  llegan  á probar  una 
fortuna  adversa,  tendrán  modo  do  subve- 
nir á las  necesidades.'’ 

i Oiié  'Jivseñanza  y qué  previsión ! 


reufia  Iiitermaciomal  de  AgTir-ultni-.'i.  en 
la  leual  estuvo  reimesentaldo  l\U'*xico, 

Jja  fotiograt'ía  que  hoy  ipnbHcamo.s,  i-n- 
]);reiseuta  el  ''m'O'nien't'O'  en  que  los  dr lega- 
dos isialíau  eisiei  día  'del  acto  de  l:t  inaiign- 
ración,  verificada  en  el  Caiiqndogüo. 
(Capiitoilio.) 

NneistroiS  .]eet'Orei.s  p'uedien  ver  en  la  í'o 
tografía  al  sefioir  D.  Goiizalo  A.  Esteva, 
(1)  Miniistro  de  México  en  Roma  'V  li'fde- 
ga.'do  á esa  Couifiereucia ; y al  señor  Itoii 


LOS  CINCO  ANARQUISTAS  ARRESTADOS  BAJO  INCULPACION  DE  COMPLICIDAD  EN  EL  ATENTADO  DE  ALFONSO  XIII 


Harvey. 


Palacios. 


Charles  Malato. 


Navarro. 


Vallina. 


El  homibre  ha  nacido  para  trabajar. 

El  trabajo  'Cis  una  pitina  que  nos  ha  sido 
impuiesta,  ios  una  ex]DÍaición.  El  es  antído- 
to clei!  vicio,  que  siemipre  debe  combatirse ; 
la  causa  ddl  bienestar  y el  instrumieintO'  de 
la  dicha. 

Prepárese,  pueis,  cada  cual,  pa,ra  las  vi- 
cisitucles  de  la  vida,  aunque  eil  pnesente  le 
soa  próspero. 

¿Sois  pobreis  y tenéis  -hijos?  Acostum- 
bradlos desde  'temipirano  á ser  útilieis  en 
algo  á sí  imis.mos  y á su  familia.  La  mi- 
seria no  sie  atreverá  á -óntrar  en  la  casa 
donde  se  trabaja ; 'los  hábitos  dc'  la  la-bo- 
rio'sidad  serán  el  leiscudo  -de  mejor  ve'ntaja 
contra  las  múlt'iipl'es  neoesidades  de  la  vida  , 
cuando  ellias  son  impeiriosas. 

¿Sois  riC'O'S  y vuiostros  hijo-s  no  necesitan 
reiourrir  al  trabajo  para  vivir? 

'A  pesar  -de  todas  ks  riquezas  de  que 
puedan  -disponelr,  la  ley  -del  trabajo  es  uni- 
veirsal,  y narlie  -dóbe  rechazarla. 

La  ociO'Sidad  es  madre  de  todos  Jos  vi- 
cios : verdad  tan  -antigua  com-o  esta  otra ; 
cuesta  más  atender  á un  vicio  que  criar  á 
(los  hijos. 

P'l.aioer;is,  juegos,  diversionesi : serán  la 
ocupació-n  dril  .diésocupado.  ¿Y  quién  po- 
dría calculaT  hasta  clónide  llegan  sus,  exi- 
gencias ? ■ 

Dejémonos  ide  soñar  -desipiertos.  Fd 
trabajo,  y no  sólo  ■?!  trabajo  initelectuai. 
sino  el  mismo  trabajo  físico,  conviene  a 
todos,  con.  l-as  limitaciones  del  caso. 

¿Bajo-  qué  cielo  -se  deslizará  mañana 
nueS'tra  existencia,  ó q'ué  -senderos  nos  ve- 
remos obligados  á s'pguir?.... 


CONGRESO  INTERNACIONAL 

DE  AGRICULTURA  EN  ROMA 


El  día  28  del  mes-  de  Mayo  próximo 
pasado,  'S-e  Teiumó  en  Roma  una  O-onfe- 


Enríqu-e  (óáuiiaina.  (2),  también  delegado 
mexican-o  á les-e  C-oingreiso. 


Roma.. — Salida  de  los  delegados  al  Congreso  Agrícola  Internacional. 
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PARA  LAS  DAMAS 


Todo  el  que  tira  una  piedra 
La  mano  quiere  esconder; 
i\las,  por  mucho  que  la  esconda, 
La  mano  siempre  se  ve. 


Todo  el  que  quiera  coger, 

Antes  tiene  que  sembrar: 

Aquel  que  abrojos  sembrare. 

Espinas  cosechará. 

ANTOxUIO  DIAZ  DE  LAMARQUE 


PROBLEMA  NUMERO  Sd. 
POR  MR.  WORMALD’S. 


Itl.  \ VO  \S. 


NEO RAS 

Sa'liíin  las  blancas  y clan  mate  en  3 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1.  C.  4.  C.  D + R.  3.  D. 

2.  A.  3.  C.  R.  4-  Ib  ínter 

3.  D.  4.  D.  + F.  X D. 

4.  T.  7.  D.  + C.  X T. 


5.  T 6.  A.  mate. 


“ÜA  PAJVÍA” 


(irán  almacén  de  ropa  del  país 

Al.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 


2 eá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  (de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  boneteria ; percales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clasesq  col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cani- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  dase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  pneciois. 


LUÜIU 

CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


I Unico  Producto  cle^Uico 

Sresentado  á la  Acadeinia  de 
ledicina  de  faria  contra  el 
I MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELLUDO.-loroi-inssiratu/tM 
C..CfQ£lf/l/vr,Farmacéattco,38,me 
¡ CUgnancourt, Parts.—  Ds  V khta  : 


NEUROSINE  PRUNIER 


Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


AÑO  V 


MEXICO,  DOMINGO  9 DE  JULIO  DE  1905 


NUM.  237 


GU  AN  AJ  U ATT'O.  — Presa  de  la  Olla,  ca>^o  desborde  contribuyó  á la  inundación 

PotoKT'Qfía  de  r>.  Eduardo  Aguirre. 
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Notas  de  la  semana 


LA  CATASTROFE  DE  GUANAJIUV- 
TO.— COMO  OCURRIO  LA  INUN- 
DACION.—A FAVOR  DE  LAS  VIC- 
TIMAS.^EL  4 DE  JULIO. 

La  coimmoveldoTa  explolsión  de  senti- 
miieintos  cariitativo's  á que  ha  dado  lugar  'la 
terrible  -caltástro-fie  'de  Giuariajuato,  no’S  re- 
co'ucilia  con  la  so-ciedad  actual  y,  sobre 
tO'do,  con  la  die  México,  tain  frívola  en  mu- 
chas ocasionlc's,  pero  tan  generosa  y filan- 
tirópica  sieimp're. 

En  la  p'FeS'ente  ocasión  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  excitar  esie  impulso,  pues  las 
funciones  y fiestas  orgamizadas  co'n  ob- 
jelto  da  socorrer  á lO'S  perjudicad  oís  con  la 
inundación,  las  suscriciones  públicas  y 
pairtioulares,  los  donativos  lespo'ntáneos 
á las  vieces  cuantiosos,  y lois  esfuerzos  de 
toidoiS  y cada  cual  para  que  el  uesullta'do  de 
la  caritativa  obra  fue'se  el  más  lisonj'ero 
pO'Sible,  no  tienen  número. 

En  una  palabra,  México  ha  oírecido  en 
estos  días  un  espiectáculo  consolador,  qitre 
ha  demostrado  una  vez  más  que  distan 
imiclio  de  leistar  extinguidos  'en  él  los  más 
nobles  sientimientos  de  amor  al  prójimo, 
y que  cuantío  sie  trata  de  acudir  len  auxilio 
de  los  que  lo  han  menester,  ninguna  bolsa 
s:?  cie-rra,  ningún  corazón  se  hace  sord(j 
á lo'S  lievanltados  impulsos  'de  la  caridad. 
La  cantidad  que  se  ha  inecaudado  en  pocos 
días  para  las  victimas  de  la  inundación, 
es  muy  respetable,  y contribuirá,  bien  'dis- 
tri’buida,  á enjugar  muchas  lágrimas  y á 
o'freoeT,  hasta  donde  íes  posible,  un  leni- 
tivo al  dolor  y 'desamparo  len  que  han 
(|uedad'0'  sumidas  muchas  atribuladas  fami- 
lias. 

íK  * 

'Como  sie  ha  aclara'do  ya  la  causa  de  la 
inundación,  vamos  á informar  de  'Clla  á 
nuestros  liedtoipes,  auu'que  sea  S'Oimie, ranéen- 
te, p'ues  con  mucha  extensión  lo  hemos 
hecho  en  nuestra  'edición  diaria: 

La  preisa  denominada  “La  Chiquita,”  lo 
mism'O  cjule  la  'dIe  la  Olla,  al  pO'CO  ratO'  de 
llover,  se  desbordaron,  echando  á tierra  la 
última  pareid  divisoria  qu'e  forma  la  ca- 
lle próxima;  pero  sin  que  iqiuedara  'descu- 
bierta 'diel  todo  la  presa.  El  golpie  tlel  agua 
abrió  entre  las  dos  escaleras  profundos 
surcos,  y unido  este  caudal  'de  agua  con  la 
que  calía  de  las  montañas,  se  formó  una 
verdadera  avalancha,  qu!e  sie  piriecipitó  'so- 
bre la  ciudad. 

El  parque  ‘‘Jo'aquín  Obregón”  quedó  en 
un  momieinto  destruido';  las  calzadas  des- 
aparecieron y las  tuberías  del  agua  fueron 
des  enterradas,  quedando  á la  vísta  y en  las- 
timoso estado. 

iLa  calzada  de  San  Agustín  y tO'das  las 
callc'.s  próximas  'en  seintido  longitudinal. 
f|Ue'daron  cO'inplieta.mienlte  'destruidas ; la 
b(')veda  construida  hace  poco  para  el  sa- 
neamiento d'C  la  ciudad,  se  reventó  en  va- 
rios tramos,  siendo  las  rupturas  en  algu- 
nas partes  hasta  'de  cincuenta  meitros, 
(lesbordándo'se  el  agua  que  contenía. 

El  pavimento  ha  quedado  inttranisítable  ; 
tal  parece  que  nunca  existió.  En  las  pla- 
ziuielas  fie  San  Dcidro,  el  Ropero,  el  Bara- 
tillo, San  Francisco,  la  Compañía,  Los 
.\ngeles  y el  Jardín  de  la  Unión,  el  agua 
subió  á niveles  variables,  entre  uno  y medio 
V 'T'is  'mictros,  y 'cl  barrio  dicl  “Hinojo,” 
que  era  uno  de  los  más  pobla'dos  'de  Gua- 

najuato.  se  halla  en  minas. 

* * * 

La  primera  de  las  fuiTcioucs  teatra'les 
organizadas  con  el  noble  objieto  de  soco- 
rrer á las  víctimas,  .se  efectuó  en  'el  Teatro 
Hidalgo  el  viernes  en  la  noche.  El  pu- 


blico, que  llenaba  el  espacioso  local,  al 
res.pO'n'der  cumplidamenlte  al  llamaimiieinto 
que  se  bada  á sus  benéficos  instintos, 
aplro'vc'chó  la  ocasión  para  'diemo'Strar  sus 
simp'atías  á los  modestos  artistas  'diel  co- 
lisicio  de  Corchero,  y especialmente  á la 
'estudiosa  a'Otriz  Elisa  de  la  ¡IMaza. 

El  notable  violinista  y coimpositor  nu'- 
xicano,  Don  Julián  Carrillo,  á quien  en 
otro  iuig-ar  dledicaiuos  algunas  líneas,  dará 
un  co'nclierlto  á favor  de  las  víctiiiTas  de  la 
inuudació'u. 

Un  concieirto  talmbión,  v con  lell  mis'mo 
loablci  'fin,  lesitá  organizando  el  conocido 
barítono  Do'n  Jos'é  Torres  (J'vando,  quien 
cuenta  con  el  co'nciurso'  'dell  señor  Sotorra 
y 'del  bajo  M'iranida. 

Los  señores  Doctor  Rafael  Lópiez  y el 
Licenciado  Hieribeirto  'Molina,  en  nombre 
■de  varios  vecinos  die  Atzcapqtzalco,  orga- 
nizan una  función  teatral  de  invitación,  se- 
guida 'de  un  baile.  Durante  la  fiesta  se 
hará  uii'a  colecta. 

Los  guanajuatonsies  residientes  en  esta 
capital  'Sie  reunieron  la  nO'che  del  jueves, 
'para  tratar  la  ma'neira  ide  'colectar  fornidos 
para  los  inundadois  die  Guanajuato.  Sic  hi- 
zo luina  colecta,  y sie  acordó  que  hoiy  y nra- 
ñama  se  haga  un  paseo  por  las  calles  de 
la  ciU'dad,  llevando:  los  carro's  rep'artido- 
nesi  de  las  principales  casas  'de  'comielrcio 
que  bo-ndadosamieinite  han  ofrecido  á las 
óilden’es  de  la  'coimislió'n'  relsipectiva,  para 
colectar  tO'da  clase  de  auxilios,  prop'onién- 
dose  admiitir  ósto's  en  una  p'Uenda  de  ro- 
pa, siemillas,  diniuro,  en  cualqu'ieir  canti- 
dad, etc. 

Preparan,  además,  un  gran  concierto  con 
los  p'rincipales  elementos  que  isei  ptietían 
contar,  al  cual  'Sierá  invitado  el  señor  Gene- 
ral Díaz  y principales  familias,  una  función 
■de  ópera,  una  co'rrida  de  toro'S  y ot.ras  di- 
veirsiones. 

A'parte  'de  'estas  fiestas  y diveirsionie's,  se 
■eifectuarán  otras  con  'cl  mislmo  b'en'éfico 
obj'Cto  'cn  casi  todos  lo-s  teatros,  y la  se- 
mana entrante  habrá  'de  efectuarse  en  el 
Alrb'eu  un  gran  Coinoierto  di-ci  Caridad,  or- 
ganizado por  varias  damas  'de  niueistra  me- 
jor sO'cie'dad.  Asistirán,  según  se  'dice 
el  señor  Presidiente  de  la  República  y su 
esposa.  Doña  Carmen  Romero  Rubio'  de 
Díaz,  cuyos  caritativos  se'n'ti'mientos  son 
bien  cono'cidos. 

Esta  fiesta  será,  sin  duda,  una  de  las 
que  ne'siultie  más  brillantes,  y prolducirá. 
seguramiente,  una  muy  regular  suma. 

Por  ú'ltimo,  el  Ayuntaimiento  S'e  ha 
constituid'O  en  Junta  da  Caridad,  y tie'iic 
en  'e'studio  un  plan  para  agenciar  por  to- 
dos los  medios  posibles  los  más  eficaces 
aiuxilios  'para  los  infortunaidO'S  guanajua- 
tensles. 

* ^ * 

El  martes,  los  norte-aimericanos  estu 
viero'ii  ide  fi'Csta,  pues  esie  'día  era  el  aniver- 
sario 'de  aq'uel  en  'que  su  patria  se  la.nzó  á 
la  vida  de  la  libertiaid  y -de  la  autonolmía. 
emancipándose  'de  Inglaterra. 

Era  el  lo  de  Marzo  de  1764,  cuantío  se 
promulgaba  'en  Londres  irn  “bilí,”  que  'es- 
tablecía un  clerech'O  'de  sello  'sobne  tO'd'Os 
los  actos  públicos  'de  las  coloni.as. 

Entonces,  un  ho'mbrei  que  se  ha'bía  di.s- 
tingui'do  por  sus  descubrimientos  'cientí- 
ficos, empiezó  á hace-rsie  céiebr'e,  además, 
por  su  virtud  y patriotismo,  diciend'O  á S'U' 
conciudadanos : 

“El  sol  'de  la  libertaid  se  ha  p'UiesIto,  eu- 
cendiamos  las  antoirchas  'dC  la  industria." 

En  Boston,  Conneticut,  Rock-Island  .v 
otras  r'egi'O'nes  de  la  vasta  eolo'nia  inglesa 
'emipezaron  á advertirse  movimiento's,  cfU’. 
alarmaron  á la  rubia  Albión  y provo'caron 
la  a.iTulación  del  “bilí.”  Pron'to,  otro  acto 
didl  Gobielrno'  inglés  vino  á producir  con- 
moci'On'CS ; el  té  y otros  'artículos  que  sie  re- 


cibían de  Iniglateinra,  fueron  gravadois  con 
un  reglamento  de  comercio. 

L'üiS  lespírd't'us,  ya  aniterioiiiuiieiit'í*  infla- 
inadois  por  ih'e'ch'0',s  die  índoilie  'diiveil-ia  > 
'P'0.r  'Oaindenteisi  p'iioicdamas,  lainzia'daiH  poi- 
t'odois  l'OiS'  miediois,  aciaba'roin  j)or  'hacíU'  (iiii* 
S'e  produjera  nu  coiiiiflic-to  ein  Boi.s'ton,  c! 
año  'de  'Conifliioto  que  oonsiistió  en 

ariloijuir  al  luia.r  iim  'gran  eaivgaiiuinito  'di' 
'cajais  de  té,  ique  remitíia  la  Coimipiañía  de 
índi'ais.  > 

Iingilaiferira  ooiinteistó  'de  un  imo'dio  (jue, 
t'Pj'Ois  'de  ealmair  iois  ániimo®,  deteirnirnú 
la  renndóm  de  un  Coingresloi  eu  Filadiclfia 
■el  4 de  Septiembre  de  1774,  y una  lucha, 
fj'Uie  co'ine'nzó  dou  el  coimbate  'de  Laxiii- 
1 on. 

Boisiton  fué  sitiado,  Ohiarlesition  incien- 
diaido,  y lois  amerieamois  'Sieintían  caída  vez 
iiiflaimaii'líie  máis  y máis  'SU  piatriotiisimlO'  y 
sn  orgullo  ultrajado. 

Hubo  entoinciets  U'eceisiidia'd  'de  un  jiefie. 

Leie,  Uates  y Putnian,  fueroin  eitadO'S 
conio  eandidatiois  p'ero.  éist'O®  y O'trois  que 
también  «le  'habían  dlistinigniido  eu  la  lu- 
dia, fueron  derroitiadois  por  u,n  dip'utado 
de  Virginia,  y Ooroniel  'det  la  milicia  dn^ 
■cl'ia  'prioyiu'cia,  que  niáis'  tiarde  hiabía.  'de 
1 láclense  inmortal:  Jorge  Wáisihinlgtou. 

He  aquí  cómo  lo  pinta  un  hiisitor,ia- 
dor: 

“Este  legislador,  'este  héroie,  'e'St'C  isia- 
bi'O,  á q'uiem  loisi  Eistaidos  HuidoiS'  d'cib'(*'n 
la  conisumación  de  isu  inideip'enden'ci'a , era 
'de  e'dad  madnria,  de  espíritu  'entipnidii'do 
y disicreto,  y 'de  'carácter  m'O'deisto,  pero 
enérgico.  Wáshingto'n  'SO  imcliuiaba  má;s. 
al  parecer,  á la  reciomiciliacióin  coin  Inigla- 
teri’a,  que  á la  emiaincipiaicióu  ide  la  eolo- 
'uia.  Eira  iluistraido,  patriota,  y una  graii 
fortuna  aiseguraba  su  indepeudeuicia,  au 
mieutaiuido  ésitO'  lia(si  oonisideraciones  die 
que  gozaba. 

Tioido'S'  lois  votos  se  neiunieron  en  su  fa- 
vor, y fué  U'Oimibra'do  gieinerailísimo. 
WiáUliington  isie  liallaiba  pneisientie  á esta  se 
s'ió'u  (sioilemne ; le'vantóse,  dio  gnaciais  al 
Goingreiso,  y suplicó,  para  un  caisloi  dos 
graipiado,  que  se  lacOrdlasien  que  él  miS' 
.m'O  había  puesto  en  este  'd.ía.  miá's  con- 
fianza en  isu  patiriio'tiií'mo  que  'om  sn  pro- 
id  ai  icapaciidaid.” 

La  revolución,  lejos  de  degenerar  en 
unía  lucha  auánqnica,  se  hizo  humanita- 
ria y 'diS'Cipliniada  bajo  la  dirección  dn' 
ese  eniiinente  hombre,  y 'por  fin,  á jiro- 
jme'sta  del  Diputado  Lee,  s'e  discutió  el 
punto  ca'piital  'de  la  Indepeiudencia. 

Thlomas  Jeífeirson,  B.  Franklin  y John 
Adams,  dictaminaron  favorable  iiicnle, 
diciendo  que:  “Cuando  una  continuaidón 
de  abulíios  y usurpaciones  se  dirija  iuva- 
riaiblemente  al  mismo  objeto;  cuando 
muestra  hasta  la  evidencia  qm^  sn  dcisco 
es  el  esclavizar  á un  pueblo,  imponién- 
dole él  yugo  de  un  desp'Otismo  absoluto, 
■este  pueblo  tiene  'el  de.rieich(f,  y d'ebe  d^e- 
rribiar  iS'eimejiante  'gobierno,  para  eista.bl'e 
C'er  en  .sn  'lugar  un  sistema  ipi'e  afiance  'Sn 
S'eguridiad  futura.” 

Al  fin,  lel  4 de  Julio  'de  4776,  se  decla- 
ró soliemniemiente  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  'de  América, 

Wálsihiington  fué  elegido  Presidfmtc. 
I)'nesitO'  que  oicupó  por  'dloS'  períodos  con- 
S'PcnitivO'Si,  renunciando  la  tercera  xey. 
que  su  pueblo  quiiso  mantieuerlo  en  la 
priimipira  M'agistratnr'a. 

Los  ameiricianlos  resiidentels  en  iMéxico 
celebraa’on,  icomlo  mejor  'pudieron,  tan 
mem'O, rabie  fecha. 

Hubo  unía  loermeisse  'en  'Cl  Tívoli  del 
Elíseo,  dionidie  ¡se  efectnaro'n,  por  la  ma 
ñaña,  varios  juegos  de  sport,  tales'  co- 
lU'O  caaTierao,  saltos,  'en  'los  que  tomaron 
parte  señoritas  y 'Caiballerois,  basie-ball, 
etc.,  etc. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Ooiieiiiuiiieiloiii  'Cl  iseñoi-  IVc-isideu'te  du‘ 
la  Repú'blica  y el  EinibajUidioii'  de  lois  Pis- 
ta deis  Uniidois,  quieueis  i'naing’m'ai’oii  lais 
lit-lsibais  eamibláiUidose  los  idiiseiunsois  de 
roisitiuubre  eu  eistois  aictos. 

Por  la  tan-de,  oonitiiiuó  la  kernineisise  i-ion 
la  iiiayoa-  aniimadón,  y em  el  salón  de  bal 
k*  se  efeetuó  uno  que  «e  vió  iconcui-ridí- 
ishuo,  prolongándoise  ein  la  moclhe. 

Dura  Hite  todo  el  día,  reinó  el  mayor 
oirdlen. 

A iproipósíto  'die  elíite  amiiTieirisariiO',  y co- 
mo dato  'ourioiso,  damois  aíjuí  un  cable- 
i;-i-aima,  que  dice  á la  letra: 

“New  York,  JudiO'  tí. — 'Seigirn  liois'  diespa- 
clmls  K*icib:ido«  de  Jais  ju-mciipialeis  ciuda- 
des de  la  Ttniión,  3G  ¡jerisioinais  kan  !-iid.o 
muí'irtas  y l,(i77  Ivei-idais,  por  la  expió 
sión  de  coketeis,  acciidemt'eis  de  armias  de 
fuego,  a-ie-vólvei-is  y piistoiais  'de  niifrois',  etic., 
durante  km  tí-estas  del  4 de  Julio.” 

A.  A. 

;-:)o( 

DIEU  DANS  LA  NATURE  (1) 


Chaqué  pas  revéle  un  Dieu 
A l'ame  solitaire ; 

Le  silence,  la  nuit, 

Et  Toiubre  des  forets 
Luí  murmurent  tO'Ut  has 
Des  sublimes  secrets. 

Et  l’esprit  absorbe 
üans  ces  rares  spectacles, 

Par  la  voix  des  deserts 
Ecoute  ses  oracles. 

Oui  dans  cet  air  du  cíel, 

Les  soins  lourds  de  la  vie, 

Le  mépris  des  mortels, 

Leur  haine  ou  leur  envíe, 

Ne  tourmentent  plus  riionime 
Et  ne  surnagent  pas, 

Comme  un  vil  plomb 
D’eu'x-memes  ils  reto'inibent  en  has. 

■GEO'RGE  DU  BOIS. 
Los  Angeles,  Cal.,  1893. 


- (TRADUCCION.) 

DIOS  EM  LA  NATURALEZA. 


Todo,  un  Dios  le  revela 
Al  aliña  solitaria : 
la  nO'Che  y el  silencio, 
las  sombras  de  los  bosiques, 
dícenle  suavemente  1 

mil  sublimes  secretos. 

Y el  espíritu  absorto 
en  estos  espectáculos, 
en  la  voz  del  desierto 
escucha  sus  oráculos. 

En  este  aire  del  cielo 
el  afán  de  la  vida, 
la  envidia,  el  menosprecio 
de  los  mortales  míseros, 
al  hombre  no  atormentan, 
pues,  como  un  triste  plomo, 
se  hunden  en  negro  abismo 
para  jamiás  volver  á levantarse. 

FELJX  MARTINEZ  DQILZ. 


fi)  Premiada  en  un  concurso'  celebrado 
por  la  Sociedad  Literaria  y Dramática 
Francesa  de  los  Angeles,  en  1893. 


El  Lie.  Don  Agustín  Lanuza 


El  inteligente  abogado',  Agustín  Lan li- 
za, es  el  poeta  popular  en  el  Estado  cíe 
Guanajuato,  y no  son  pocos  sus  méritos, 
como  no  es  escasa  su  inspiración  consa- 
grada á cantar  hechos  y glorias  de  su  tie- 
rna nativa. 

Lanuza  perdió  siendo  muy  niño  á su 
ipadre  el  Dr.  D.  José  Lanuza  y Cobo, 
que  se  distiniguió  por  su  talento  y por  su 
■escesiva  caridad,  paira  auxiliar  á los  ne- 
cesitado'S. 

Estaba  nuestro  poeta  en  la  Escuela  pri- 
maria ; estudiaba  los  textos  elementales 
de  instrucción,  cuando  un  dia  en  que  sa- 
lla muy  contento  del  aula,  un  chiquillo 
compañero  suyo,  le  dijo:  Agustín,  ¿no 
sabes  quie  tu  papá  se  acaba  de  caier  muerto  ? 

Trémulo  y asustado  el  pO'bre  niño,  co- 
rrió á su  hogar  y lleigó  en  los  momentos 
en  que  sobre  una  camilla  llevaban  el  ca- 
dáver del  autor  de  sus  días ; desmayóse 
ante  aquel  cuadro  y cayó  sobre  las  pie- 
dras. 

Huérfano  y sin  recursos,  siguió  sus  es- 
tudios, pasó  más  tarde  al  Instituto  Cienri- 
fi'co  y Literario,  que  tanto  honra  da  á 
Guanajuato,  y con  una  constancia  digna 
de  aplauso,  en  medio  de  las  mayores  pri- 
vaciones, emprendió  v concluyó  la  carre- 
ra de  Abo'giado,  obtenienido  el  título  des- 
pués de  brillantísimo  examen. 

No  se  le  vió  nunca,  durante  su  carrera, 
abandonair  las  cátedras  y siempre,  obe- 
deciendo á vocación  irresistible,  escribía 
sentidas  y preciosas  composiciones  líricas 
f¡ue  sus  compañeros  escucha'ban  con  de- 
leitación y aplaudían  con  enfusiasm'O. 

Gradualmeinte  fué  dándose  á conocer 
del  público,  leyendo  en  liceos  y socieda- 
des, en  las  solemnes  fiestas  de  la  patria,  y 
en  k'S  inauguraciones  de  obras  útiles  de 
caridad  y enseñanza. 

Colaborando  en  varios  perió'dicos  fué  su 
fama  extendiéndose  en  el  Estado,  y en  to- 
da la  República,  sin  que  esto  le  impidiera 
trabajar  en  su  bufete,  con  honradez  sin 
tacha  y con  asiduidad  .sin  tregua.  Des- 
pués de  ejercer  algunos  cargos  judiciales 
fué  nombrado  por  el  señor  Gobernado’*, 
Lie.  D.  Joaquín  Obregón  González,  que 
tanto  se  interesa  por  el  bienestar  de  su 
Estado,  Je'fe  Político  del  Valle  de  Santia- 
go, donde  llevó  á cabo  reformas  de  im- 
portancia. 

Ahora  es  Magistrado  'del  Tribunal  Su- 
perior de  Justicia,  y consagra  S'Us  ho'ras 
al  deS'Cm'peño  de  su  alto  cargo  y á la  edu- 
cación de  sus  hijos,  que  so'n  como  la  vir- 
tuosa com'pañera  de  su  vida,  el  encanto 
de  su  alma. 

Lanuza  es  inspirádo,  natural  en  su  ex- 
presión, elevado  en  sus  imágenes,  brillan- 
te en  su  estilo  y recita  magistralmente, 
lo  cual  le  capta  desde  que  se  le  escucha 
en  la  tribuna,  el  aplauso  y las  sknpatías 
d'el  público. 

Ocasión  tuvieron  de  oírte  algunos 
literatO'S  de  la  capital,  cuando-  recitó 
varias  composiciones  en  la  elegante  resi- 
dencia del  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasús. 
Había  entonces  en  dicha  casa  un  teatro 
mU'V  hermoso  y muy  amplio  con  su  es- 
cenario completo  y sus  localidades  bien 
distribuidas. 

Allí  habían  representado  la  inteligentí- 
sima señorita  Sofía  Camacho,  y el  joven 
v talentoso  artista  Manuel  Bandera,  “L?, 
Pena,”  de  los  hermanos  Quintero,  y La- 
nuza  recitó  algunos  versos  suyos,  m'ere- 
ciendo  las  más  sinceras  felicitaciones  de 
los  esposos  Casasús  y de  variO'S  de  sus 
amigos. 
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Fué  un  hermoso  triunfo  para  el  poeta, 
que  todavía  es  joven,  y han  de  halagarle 
las  caricias  de  la  gloria. 

Ahora  que  aflige  á Guanajuato  la  gran 
de-sgiracia  de  la  inundación,  y que  las  aguas 
hicieron  desaparecer  el  precioso  parque 
"El  Cantador,”  publicamos  la  leyenda  de 
dicho  parque,  tomándola  de  un  volúmen 
de  tradiciones  y leyendas  guanajuatenses, 
escrito  por  Lanuza,  y que  ha  -de  publicar- 
se en  no  lejanos  días. 

En  dicho  volúmen  hay  leyendas  precio- 
sas, como:  “La  Ciudad  Encantada,”  “El 
Corro  del  Meco,”  “El  Milagro  del  P.  Se- 
renito.”  “Pipila,”  “La  Plazuela  de  los 
Carcamanes,”  “El  Conde  de  la  Cadena,” 
“El  Coche  'de  D'On  Melchor,”  “El  Pa- 
chón,” “El  Giro,”  “Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,”  “Las  Cabezas  -de  los  Hé- 
roes,” “La'S  Horcas  -de  Calileja”  y otras ; 
P'cro  'elegiim-O'S  “El  Cantador,”  aiuinqui-ó  no 
sea  -de  las  mejoires,  poirqu?  es  la  oportuna 
■en  esta  ocasión,  y dam-O'S  al  mi'S'ni'O  tie-mpo 
eí  reitrato  'dlcl  -poeta,  á -quien  fraiternalmen- 
t?  queremos  des'de-  hace  años,  anhelando 
pa'ra  su  corazón  toldas  las  venturas  y para 
su  frente  to'do-s  los  lauros  d'e  la  fama. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
)o( 

A LOS  POETAS  HUEROS 


DE  CARDUCCI. 

i Oh ! sandios  compañeros  de  fatigas 
que  imitando  propósitos  y escuelas, 
las  arpas  reducís  á castañuelas-, 
suponiendo  elefantes  las  hormigas! 

Basta  ya  de  ro-mances  á unas  ligas, 
basta  de  mariposas-  y gacela'S, 
y el  que  padezca  d-e  dolor  de  muelas 
frótese  los  carrillos  co'ii  ortigas. 

Dejad  el  verde  libre  á Los  rumiantes, 
que  no  se  cosen  púrpuras  con  ruedos, 
ni  de  paja  de  Italia  se  ha-cen  Dantes, 

Ni  todos  'los  chistO'S-os  so-n  Quevedos, 
ni  debe  un  manco  darla  de  Cervantes 
.sólo  -porque  le  faltan  cuatro  dedos. 

MANUEL  DEL  PALACIO. 

)o( 

OTLnSTT 


Pasé  ipo-r  un  bois-que  -dij'e : 

“Aquí  asta  la  soletía-d,” 
y lél  eco  me  resp-onidió 
-con  voz  -muy  ronca : ‘Hquí  está.” 

Y me  respondió : “aquí  está,” 
y sieinití  -como  un  teimblor 
al  ver  que'  -la  voz  salía 
'de  mi  propio  corazón. 

AUGUSTO  FERRAN. 

O 

LAS  DOS  NINAS 

EiS'Coindi'diaiS  -trais  -el  vélo 
vingiinial  'de  tus  peistafíais, 
hay  dos  -niñais  ouistoidiianldio 
todlo  leil  'Cáello  dje  tu  alma. 

Feliz  k quien  ellas, 
vencdidais  ó leniaraioradas, 
doin  la  voz  die  la  ternura, 
dligan  diei.sid'e  adentro:  “¡pasa!” 

ANTONIO  F.  ORTLO. 
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TOTATICHE  (JALISCO) 


En  toda  la  República  s-e  ha  ’coimienzadc 
á sentir  esa  fiebre  de  elevación,  que  pro- 
duce indefectib'liemente  la  corriente  d-e  pro- 
greso que  ha  emanado  de  la  paz  que  im- 
pera en  México. 

¡ Desde  un  confín  á otro  de  nuestro  país 
revibra  con  ecos  miel  odi  os  oiS;  el  himno  sa- 
grado del  trabajo ! 

¡México  laborioso,  es  el  México  de  hoy, 
el  respietado,  el  grande  entre  los  países 
modernos,  que  con  justicia  estiman  mu''' 
alto  su  crédito  y florecencia ! 

Actualmente,  hasta  en  los  más  pequeños 
centros  poblados  se  aspira  á instalar  e! 
foco  eléctrico  y á proporcioniarse  las  co- 
modidades ventajosas  de  las  vías  telegrá- 
ficas, telefónicas  y ferroviarias,  para,  po- 
nerse eni  conitacto  directo,  á la  vez  c(ue  rá- 
pido, con  las  ciudades  importantes ; y por 
enidie,  trabajan  sin  descanso  por  el  mejora- 
ntiento  intelectual  y material,  empren- 
diendo en  obras  públicas,  para  el  embelle- 
cimiento de  los  pueblos. 

Totatiche,  antes  una  pequeña  fracción 
indígena  de  los  ‘‘cañones,”  hoy,  desde  ha- 
ce relativamente  pocos  años,  se  ha  trans- 
formado en  un  pueblo  más  ó menos  culto 
Después  de  echar  por  tierra  el  rústico 
“jacal,”  de  aspecto  humilde,  en  la  enhiesta 
roca  se  han  levantado  habitaciones  có- 


Sr.  Presbítero  D.  Cristóbal  Magallanes,  infatiga- 
ble benefactor  de  Totatiche,  y actual  director 
déla  Escuela  de  Artes  y Oficios  del  “Espíritu 
Santo,”  de  Guadalupe. 

modias  é higiénicas ; formándose  amplias 
calles  empedradas,  con  sus  respectivas 


banquetas  y sus  nomiencQaturais  generai:- 
zaidas  hasta  -en  los  suburbios.  Se  erigié) 
un  jardín  en  el  centro  ¡de  la  localidad,  con 
dos  anchos  andlenes,  dotándosele  ide  bancas 
de  fiierro  . y lámparas  de  petróleo.  Se 
construyó  un  elegante  y grande  templo 
parroiqriial,  que  -mucho  honra  al  espíritu 
religioso  diel  vecindario,  y la  conisagración 
sie  efectuó  hace  pioco  tiempo ; colo'cánido- 
se  hace  algunos  .meses,  en  la  toirrecilla. 
un  regio  reloj,  que  -costó  la  suma  de  cua- 
trocientos piosos.  En  todas  .las  calles  se 
acaba  idie  inaugurar  el  alumbrado  público, 
de  petróleo-,  que  será  substituido  en  breve 
con  lámparas  de  gasolina. 

Haibía  en  la  estación  pluvial  mil  difi- 
cultades para  -cruzar  el  arroyo-  d'eJ  “Mo- 
cho,” que  d.ivid-e  la  p-obla-cióo  con  la  ba- 
rriada die  “San  Juan,”  y se  construyó  un 
puente,  -que  presta  muchos  servicios  y evi- 
ta aquellas  difi-cultades. 

Debido  al  celo  apostólico  del  virtuoso 
sa-cerdote  señor  C.ristóbal  .Magalla-nes,  se 
construyó  una  -escuela  para  niños,  soste- 
nida por  -el  -cumplido-  señor  Cura  Don  Re- 
gino  Ramos  Pedroza,  y ya  co-miénzanse  .i 
obte-n-er  los  grandes  nes-ultado-s  de  esta 
simpática  cuanto  noble  institución. 

El  señor  Magallanes  e!s  una  persona  de 
empuje,  que  diespués  de  incuilcar  la  .reli- 
gión de  Cristo,  depo-.sita  k sieimilla  de  la 
ilustración  en  el  pueblo-.  Su  labor  -está 
nimbada  id-e  gloria;  p-or  ello  ha  sido  remo- 
vido de  sus  paternos  lares,  á dirigir  con 


Puení- 


->1  “Mocho,  ”que  une  la  población  con  el  barrio  de  “San 
Juan.”  Construcción  reciente. 


Baño  en  la  cascada  llamada  “El  Molino, ’Tsituada  en  Jos  suburbios 
de  Totatiche,  Jalisco. 
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Templo  parroquial  de  Totatiche  recientemente  consagrado. 


Interior  del  Templo  parroquial  de  Totatiche. 


aplauso  la  Escuela  de  .'Vrtes  y Oficios  del 
Estpíritu  .Santo,  de  Guaaaiaja'ra;  si  no,  ya 
á estas  íechas  tenidriamos  puesta  al  culto 
unía  capilla  anexa  á la  Escuela  que  Cions- 
truyó,  así  como  los  talleres  que  tenía  acor- 
dado organizar. 

El  Padre  ]\;I  a galla  neis,  asociado  elel  ho- 
norable señor  Ensebio  Sánchez,  ha  logra- 
do trabajar  con  éxito  por  el  adelanto  de 
Totatiche,  que  sin  duda  alguna  es  pobla- 
ción hospitalaria  y laboriosa.  El  dlima  es 
demasiatlo  benigno;  lel  agua  potable  de 
las  ‘‘Canales”  es  deliciosa,  por  su  sanor 
y su -color;  y la  vida  normal  es  panifica, 
alegre  y sin  exigencias,  por  lo  que  Tota- 
tiohe  está  llamado  á ocupar  el  puesto  que 
merece,  por  esle  anhelo  inmienso  de  pro- 
greso, que  es  peculiar  en  sus  hijos. 

Totatiche  es  la  cabecera  riel  Departa- 
mento del  mismo  nombre ; tiene  cuatro 
Municipios  y una  Comisaría  Política,  y es 
muy  extenlso  su  territorio,  aunque  sola- 


Calle  de  Escobedo,  una  de  las  principales  de  la 
población,  recientemente  pavimentada. 


Sr.  Eusebio  Sánchez  Saucedo,  Director  político 
del  Departamento  de  Mixquit,  Jal. 


mente  cuenta  coiii  treinta  mil  habitan- 
tes. 

Las  poblaciones  de  más  importancia, 
■después  de  la  cabecera,  son ; lel  famoso  é 
histórico  miueral  de  Bolaños,  que  parte  de 
sus  minas  fueron  compradas  últiimaimiente 
]>or  una  polderosa  Coimpañía  americana, 
organizada  en  San  Luis  Missouri,  y se 
proponje  explota¡rla,s  con  millones  de  dol- 
lars ; San  iMartín.,  que  es  un  pueblo  agrí- 
colanminero ; Chiimaltitlán,  igualmente,  y 
“El  Salitre,”  que  S’U  inidustria  es  la  agri- 
cultura. 

Tiene  zona  calliente,  en  dónele  se  culti- 
van frutas  propias  de  ese  clima. 

En  genierad,  su  ag-riculltuira  es  buena ; pe- 
ro su  ■minería  es  ma,gnífica,  y puede  de- 
cirse 'que  lestá  virgen  aiquel  rico  terreno. 

Jalisco  ha  entrado  en  p^eríodo  de  real 
verd'aidero  progreso,  bajo  la  a,diminiiStra- 
ción  del  probo  señor  Coronel  Don  Mi- 
guel Ahumada,  que  con  su  talento  va  de- 
jando un  reguero  ,de  prospieridadels  por 
todos  sus  dominios. 


Hoy  p‘uMicamos  varias  instantáneas, 
tomadas  últimamente,  así  como  dos  foto- 
grafías. una  del  señor  Presbíteiro  Maga- 
llanes y la  otra  del  jo-ven.  Director  Polí- 
tico, señor  Don  Eusebio  Sánchez,  que  re- 
gentea cO'ii  más  ó menos  acierto  aquel  de- 
partamento, pues  en  un  semestre  ha  de- 
crecido la  icriminaiidad,  hasta  solamente 
te:ner  trie^s  casos  delictuosio-s  simples,  é im- 
pelía el  orden  y tranquilidad  general. 

H.  H. 


Indio  Huichol,  de  la  sierra  de  Jalisco,  armado  de 
flecha  y dardos. 
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Julián  Carrillo,  notable  violinista  mexicano. 


JULIAN  CARRILLO 


l’ul4icamos  en  el  presente  número  el  re- 
trato del  Sr.  D.  Julián  Carrillo,  que  es  sin 
(lisinita  el  más  uotable  de  nuestros  violi- 
nistas y el  más  clásico  de  nuestros  com- 
])()sitores.  Por  falta  de  es])acio,  sólo  po- 
demos dar  estos  breves  ajiuutes  bif)‘grá- 
licos : 

Vió  la  luz  ])rimera  el  Sr.  Carrillo  en 
Ahualulco  (listado  de  San  Luis  Potosí), 
el  año  de  1H75,  habiendo  sido  sus  padres 
1).  Xabor  Carrillo  y Doña  Antonia  Tru- 
jillo  de  Carrillo.  ITié  el  décimo  octavo  y 
úlMimo  vástago  de  aquel  matrimonio. 

(juedó  Carrillo  Inrérfano  á los  tres  años 
d:'  etílad.  Ilizr)  á la  sazón  un  viaje  á su 
)iiicblo  natal  el  Profe.sor  1).  Flavio  I. 

' tirios,  y tomóle  bajo  su  tutela  y protec- 
. i'in,  llevándole  en  seguida  á la  caintal 
■otc-.imi.  donde  bien  pronto  inicióle  en 
‘ e-unlios  de  teoría,  solfeo  y violín. 

. ' . JO  años  de  edad,  ó sea  el  de  1S05, 
de  f|ue  no  contaba  más  (pie  con 
] t.n  de  treinta  i'csos  y de  (pie  era 
(olcm  de  su  numerosa  familia. 
; I . ’■  ('arrillo  á .México,  á lin  de 


coutinuar  sus  estudios  en  el  Conserva- 
torio Nacional  de  Miusica  de  esta  ciudad. 

Hizolos  coai  lina  rapidez  realmente 
sorpreudente ; pues  en  e'l  primer  año  d ;■ 
estar  aquí  fué  examin,a.do'  y aprobado  de 
quince  materias  entre  las  que  ,se  couta- 
ron  teoría,  solfeo,  gráfica,  francés  y cin- 
co cursos  de  violin ; en  el  segundo  fué 
examinado  y aprobado  en  ónice  materias 
y iCln  el  terce,ro,  en  uueve. 

En  toido  el  de  1898  no  estudió  nada  ab- 
solutamente por  haber  estado  enfermo; 
V en  18(99,  habiendo  vuelto  á frecuentar 
las  aulas  y distinguídose  extraordinaria- 
mente en  ellas,  mandóle  el  General  Díaz 
á Europa,  con  objeto  de  cpie  perfecciona- 
se allá  su's  estudios. 

Radicóse  en  Leipzig  (A.lemania)  y fué 
allí  su  maestro  de  composición  el  sabio 
l)r.  jadassohn,  quien  le  impartió  empe- 
ñosamente sus  vastos  y profundos  cono- 
cimientos musicales  desde  fines  de  1899 
hasta  Mayo  de  1900,  en  que  el  aprovecha- 
do disc!i)ido  ])resentó  como  fruto  de  sus 
estudios  su  ]nimera  fuga. 

h.l  l)r.  fanlassohn  extendió  el  siguiente 
liomírifico  certificado  : 

“líl  Sr.  Carrillo  es  notoriamente  apto. 
Su  a])licación  es  seria  en  alto  grado  y ha- 


ce progresos  excelentes  con  sorpréndete 
rapidez.” 

El  15  de  Marzo  de  ujoi  se  ejecutó  en 
el  Conservatorio  Real  de  Leipzig  la  pri- 
mera ‘‘Suite”  orcjuestal  de  Carrillo,  y ob- 
tuvo con  ella  bnllantisimo  éxito. 

Esoiibió  en  el  mismo  afuj  su  ])ri- 
mera  Siníonia,  con  la  cual  alcanzó  (jtro 
éxito  envidiable  al  tocar.se  en  1(902  en  el 
pro¡fio  Conservatorio.  Acerca  de  ella  dij  > 
lo  siguieute  el  reputado  piriódiico  mu.'-i- 
cal  "/.íithsrifíur  Mivsik,"  en  su  número  'ie 
feclia  2()  (le  Marzo  de  KjOJs 
■ ‘‘Como  la  mejor  de  torlas  las  obras  (pie 
se  tocaren  en  el  concierto  de  esta  nocir-, 
debe  calificarse  la  ‘‘Sinfonia"  en  Re  Ma- 
yor, del  Sr.  Julián  Carrillo,  de  San  Lui> 
Porosi  ('h. léxico.)  No  sólo  supo  el  jo- 
ven, lleno  de  temper amento-  artístico 
sostener  el  interés  del  auditorio,  sino  qtie 
su  comjmsición  se  distingue  ventajosa- 
mente por  el  contenido  de  sus  ideas  y por 
su  forma  y desarrollo.  A esto  hay  que 
agregar  que  el  compo  itor  tiene  gran  fa- 
miliaridad con  los  efectos  instrumentales  y 
un  sanisímo  criterio  para  emplear  debi- 
damente la  sonoridad  de  las  mas-as  or- 
questales. Es  admirable  también  su  fo- 
g0iS.a  y segura  manera  de  dirigir.” 

Como  director  de  o-r-que-sta  extendió, 
además,  extendió  el  célebre  Hans  Sitti  el 
siguiente  certifica-do : 

“El  Sr.  Carrillo,  em  los  ensayos  de  sus 
coimposicioues,  dió  pruebas  de  gran  des- 
treza como  direotor  de  c-rquesta.” 

'Como  ejecutante  de  música-  de  Cámara 
d i s t i n gui  (í  s e i g u a 1 m e-n  te . 

He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  dijo 
bajo  su  firma,  el  famoso  maestro  J.  Her- 
mán : 

‘‘El  Sr.  Carrillo  figuró  en  lo-s  conjun- 
tos de  música  de  Cámara  co'mo  muy  in- 
teligente violinista.” 

Para  concluir,  ase-ntaremos  que  en  20 
de  Julio  de  1904  obtuvo  Carrillo  el  pri- 
mer premio  de  violin  en  el  Conservatorio 
Real  de  Gante  (B-élgúca). 

He  aicpii  la  lista  de  sus  composiciones : 

Para  orquesta. — I.  Suite  en  Re  Mayor, 
a.  Andante  religio-so.  b.  Gavo-ta.  c.  Vals, 
d.  Tema  con  variaciones. — II.  Suite  en  Mi 
M-enor.  a.  Largo.  Allegro,  b.  Andante,  c, 
Andantino,  d.  Introducción  y Fuga  doble. 
— HI.  Sinfonía  en  Re  Menor,  a.  Largo 

Música  de  Cámara. — IV.  Cuarteto  pa- 
ra instrumentos  de  arco  en  Mi  bemol,  a. 
Maestoso.  Allegretto.  b.  Scherzo.  c.  Lar- 
go. Andante,  d.  Maestoso  y allegro  brillan- 
te.— ^V.  Sexteto  para  instrumento's  de  arco 

Música  Religioisa.— VI.  Réquiem  co-’mipll-eto 
para  orquesta  y tres  coros  -de  señoras,  de 
niños  y de  hombres,  conteniendo-  en  el 
“confu'tatis”  un  canon  simple  á doce  partes. 

Música  dlramáitica.— VIL  “Oíba.”  Opera 
■en  un  acto,  cuya  letra  es  de  Henry  Aibert. 
Se  estrenará  probablemente  esta  obra  en 
la  próxima  temporada  de  ó'pera. 

Para  piano. — VIII.  Tema  con  variacio- 
nes e-ii  Sol  mayor. — ^IX.  Reverie  en  Mi 
bemol. — X.  Suite  mignonniette  en  D-o  ma- 
yor. (Trozos  fáciles  para  niños.) — XT. 
Quince  fuga-s  á dos,  tres  v -cuatro  partes. 

Para  violí-n  solo. — XII.  Tres  fugas ; una 
en  Sol  miayor,  oitra  ie:n  La  mie'nior  y -otr.t 
en  Do  mayor.  En  este  género  de  com- 
posición sólo  existen  las  tres  fugas  de  Se- 
'bastián  B-a-ch. 

Si  el  señor  General  Díaz  manda.se  im- 
primir todas  estas  obras,  la  posteridad  le 
considerará,  y con  justicia,  como  el  más 
p'rande  protector  de  las  Bellas  Artes  que 
ha  tenido  México. 


J-:  -(o)-:  -(• 


Guanajuato. — El  Baratillo,  barrio  asolado  por  la  corriente. 


Casa  del  Gobernador,  una  de  las  que  más  sufrieron  con  la  inundación. 


lo  cubría  en  el  centro  de  la  población, 
se  reventaira,  lo  que  ocasionó  la  terrible 
catástrofe. 

El  aspecto  que  presenta  la  ciudad  de 
(luainajuato  es  desolador.  La  mayoría  de 
los  edificios  e,n  ruinas,  las  calles  llenas 
de  escombras  y el  espacio'  de  lamentos 
de  las  personas  que  inútilmente  buscan 
los  cuerpos  de  seres  queridos... 

Otra  desgracia,  de  la  que  también  he- 
mos dadO'  cuenta  detallada,  fue  la  ca- 
tástrofe que  ocurrió  cerca  de  Irapuato,  á 
un  tren  de  pasajeros  del  Ferrocarril  Cen- 
tral. 

A tO'das  estas  calamidad'es  h?,}^  que 
agregar  otra  que  amenazó  terminar  la 
obra  destructora  d'C  la  inundación:  el 
hambre.  Esta  terrible  necesidad,  se  co- 
menzó á sentir  dos  ó tres  días  después 
del  siniestro. 

Los  habitantes  todos  de  la  República 
han  tenido  ocasión  para  dar  una  prueba 
patente  de  sus  sentimientos  de  caridad. 

El  Gobierno  General,  los  Gobieirnos 
de  todos  los  Estados],  las  ColO'nias  ex- 
tranjeras, los  BaneO'S,  los  Casinos,  los 
periódicos,  las  empresas  teatrales,  las 
Socie'dades  Mutualistas,  los  particulares, 
etc.,  etc.,  han  contribuidlo  pecuniariamen- 
te ó han  abierto  siubscripciones  para  ali- 
viar las  penas  de  las  innumerables  víc- 
timas. 

El  limo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en 
México,  y el  limo.  Sr.  Alarcón,  han  di- 
rigido circulares  á lo'S  señores  ArzO'bis- 
pos,  Obispos  y demás  sacerdotes,  'para 
que,  'en  sus  respectivas  diócesis  ó igle- 
sias, se  colecten  fondos  co'n  'el  mismo  ca- 
ritativo fin. 

Los  vecinos  de  la  ciudad  de  León,  que 
en  1888  fueron  victimas  de  una  heca- 
to-mbe  semejante,  han  estadO'  'enviando 
á Guanajuato,  no  so.lamente  'dinero  en 
efectivo,  sino  víveres,  cosa  que  sin  du- 
da alguna  'era  más  necesaria  para  los  in- 
felices inundados. 


La  inundación  de  Guanajuato 


En  nuestra  edición  diaria  hemos  ve- 
nido dando  cuenta  pormenorizada  de  la 
terrible  innndiación  de  la  ciudad  de  Gua- 
najuato, acaecida  el  día  último  del  pa- 
sado Junio,  asi  como  también  de  los  au- 
xilios que  to'dos  los  habitantes  de  la  Re- 
pública están  reuniendo'  para  las  infeli- 
CC’S  víctimas. 

La  situación  topográfica  de  Guanajua- 
to es  'muy  prO'picia  para  una  inundación. 
La  ciudad  no  tiene  más  que  tres  salidas: 
al  Poniente,  Marfil,  final  de  la  cañada 
que  forma  la  ciudad;  al  Noreste,  el  ca- 
mino de  Dolores  Hidalgo,  y al  Sudoeste 


el  de  Irapuato,  que  por  ser  ta-n  montaño- 
so está  huu'dido.  A más  de  esto,,  existen 
dos  grandes  presas ; la  de  la  Esp'eranza, 
que  afortunadamente  está  muy  lejos,  y 
'la  de  la  Olla,  que  fué  nna  de  las  causas 
principales  d^e  la  inundación.  Por  otra 
parte,  la  ciudad  de  Guanajuato-  está  atra- 
vesada por  un  río  ‘d-e  Oriente  á Poniente. 
El  Gobierno  mandó  construir  sobre  -este 
río  una  bóveda,  con  'd  fin  de  quitar  el 
mal  aspecto  que  daba  el  paso  del  río 
por  en  medio  de  la  p4blación. 

El  viernes  30  del  'pasadO'  Junio,  como  á 
las  6 y media  de  la  tarde,  se  soltó  sobre 
la  ciudad  un  aguacero-  torrencial,  que  hi- 
zo que  la  p-resa  de  la  Olla  se  'desbordara 
sobre  el  río.  La.  gran,  cantidad  de  agua 
que  éste  llevaba,  hizo  que  la  bóveda  que 


Casas  del  Jardín  de  la  Unión,  que  fueron  casi  destruidas. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Vista  de  la  parte  principal  de  Gnanajno^to  cine  sufrió  más  con  ía  inundación 


Calle  de  Cantnrranaí. 

GUAI^AüUATO 


DATOS  HISTORICOS,  TOPOGRAFI- 
COS. ETC. 

El  nombre  ■de  Cinanajuato  He  fué  claido  á 
la  ciuda'd  por  lo^s  inidio'S  tarascos,  al  dis- 
putar su  posesión  á los  otomías. 

Las  -caOl’SS  son  en  gran  númiero  }•  tor- 
cidas, iplianas  é iiiiclinaidas,  diesarrollándose 
entre  cerros,  i.:n  estUécha  cañada,  cubrién- 
dose las  faldas  ríe  aciuéllos  y las  barrancas, 
con  los  edificios  públicos  y particula- 
res. 

El  centro  esltá  ocupado  por  la  plaza 
‘“Mayor,"  que  figura  un  triángulo  esca- 
leno ; e!  lado  inenior  ocúpalo  la  parroiquia, 
siguiendo  el  lado  grande,  con  la  Casa  ide 
Gobierno  y establecimientos  'inercanitiles 
con  algunas  viviendas,  cerrando  el  vértice 
la  casa  d)Jl  Co^nde  de  Pérez  Gálvez,  prnr.i.r 
dueño  de  la  ‘AHilenciana  y el  lado  más 
grande  ó ma}-or,  ociqaanlo  el  Palacio  dei 
Conigrcso  y casas  de  comercio  y particr.la- 
reis. 

Desarróllanse  ])or  todos  lados  estrechos 


ca'ir.ejones,  que  dan  acceso  á las  calles  de 
Pocitos  y de  Alonso. 

El  crecimiento  de'  la  ciudarl  íes  hacia  el  Sur- 
este, por  los  barrios  de  Paistita  v la  Presa 
dh  la  Olla. 

Enitre  los  edificio'S  notables  deben  citar- 
se, aldcmás  de-  los  noímbrados  len  el  curso 
de  este  neportazgo,  la  igícsia  de  la  Con- 
ceipición,  con  preciosa  cúpula ; el  Colegio 
diel  Estado  y la  Casa  die  Mometla. 

Rectifico  lailgo  relativo  á topografía,  es- 
tableciendo que  al  Norte  de  la  ciudad  se 
halla  el  cerro  del  Cuarto  ; al  Oriente,  el  de 
Sirena  ; al  Sur,  lel  del  Mo'lino  de  Viento,  y 
ni  Poniente,  Cañada  de  Marfil,  imezclán- 
dose  entre-  ellos  los  del  Meco,  la  Cruz,  San 
Anto'niio,  La  Gritería,  la  Bufa,  el  Egido.  el 
Gallo  y San  Miguel. 

Los  arroyos  ’de  Bufa,  Leones  y Balita, 
deislpués  de  suritir.las  presas,  forman  un 
rio  que  se  junta  en  San  Agustin  -con. otro 
que  allí  llega  de  la  Sierra  d^e  San  Nicolás. 
.Alh  nace  ó si-  robustece  el  río  de  Guana- 
juato,  al  que  afiuym  las  vertientes  de  su 
paso,  hasta  la  'Ca’zada  de  Guanajuato,  en 
que  se  le  reúne  ti  d-:  Salgado,  y juntos, 
todavía  con  más  contingentes,  avanzan 
hasta  úlarfil,  de  donde  marchan  á confun- 
dirse con  el  de  Adjuntos,  que  está  ferma- 


Cuartel  de  San  Pedro. 

do  por  los  de  Santa  .Ana  y Santa  Rosa, 
y ese  caudal  de  agua  va  á la  í’resa  de  la 
Esperanza. 

El  río  de  Guanajuato  sale  por  la  Ha- 
cienda de  Burros,  haciendo  tributarios  al 
de  Molineros  3^  e¡  Cajídi. 

El  pisiO’  es  de  pizarras  3'  pórfidos,  y-  en 
los  cerros  hay  losas  de  colores  variados, 
algunas  con  behísimos  jaspes,  y por  las 
cañadas  'de  ÚLarfil,  cantera  3'  3-eso. 

El  Municipio  comprendo  a.demás  de  la 
ciudad,  25  minerales,  4 congregaciones,  5 
haciendas  de  beneficio,  8 fincas  de  cam- 
po y 100  ranchos. 

Entre  los  minerales  son  los  principa- 
les “Marfil."  "Valenciana,”  "El  Cubo,” 
etc. 

Las  haciendas  dei  l>eneficio  son  gran- 
des galerones  en  donde  se  trabaja  en 
amalgamar  metales. 

El  nombre  de  la  ciudaid  era  en  tiempo 
de  los  indios,  “Guauaxhuato,”  que  signi- 
fica “Ranas  en  el  cerro.” 

La  población  primitiva,  según  los  mo- 
mimi-entos  existente.s,  estuvo  por  Pastita. 
al  Siirei^te  de  la  actual  ciudad  ; existen 
allí  piedras  con  figura  de  ranas. 

El  primer  conquistador  que  dominó  en 
(dnanajuato  en  1534,  fué  Diego  de  Veláz- 


Una  calle  del  Hinojo. 


Otra  vista  del  Cuartel  de  San  Pedro. 


Plazuela  del  Baratillo. 


Calle  de  Mata  Vacas. 


quez,  y la  im:io-en  de  "Xuestra  Señora  de 
(juanajuato"  la  trajo  I).  IVrafán  de  Ri- 
vera. primer  .Vlcalide,  como  regalo  de  Fe- 
li])e  II.  y se  llama  la  ciudad  Santa  Fé  de 
( 'íuanajuato.  porque  dicha  imagen  era  de 
■‘Santa  Fe  de  Granada.” 

Guanajuato  es  ciudad  dcsrle  Diciembre 
8 de  1741. 

Ida  habido  ocasiones  en  que  el  censo 
(le  Guanajuato  llegue  á 80,000  almas,  y 
otras  baje  á 6,000. 

La  mina  'cF  'X  aieirciana"  es  de  las  (pie 
más  ])lata  ha  ])ro,ducido. 

El  tiro  (Ib  "XGlenciana"  tienfe  538  metros 
ne  profundidad  : 430  el  de  ‘‘Rajas,"  y e'l  de 
“Sirena"  300. 

)o(— 

La  inundación  de  Guanajuato 


Se  dc.silaca  en  el  grabado  del  puente  y 
tenqrht  dieil  Hospital,  camino  de  IMarfil  á 
Guanajuato,  un  árbol,  arrancado  de  cuajo 
V (L'tenido  en  atpi'd  lugar. 

En  el  de  la  Hacienda  de  h'lores.  Calzada 


de  Guanajuato,  cakla  la  barda  sobre  el  rio 
y caisi  inutilizado  el  puente. 

En  i:il  del  Ferrocarrill  dfe  San  Gregorio, 
se  ven,  destrozados,  truques  y aiuin  carros 
completos,  frenite  á la  estación  de  Mar- 
fil. 

Eni  el  de  la  calzada  de  Guanajuato,  losias 
arraucadias  del  piso  y escombros  sacarlos 
d.  las  casas. 

En  e)l  del  Jardín  del  Cantarlor,  árboles  y 
plantas  arrancadas. 

En  el  riel  Puente  del  Rastro  á la  dlesein- 
Irocadura  die  la.  calle  de  Cantar  ramas  y la 
plaza  de  San  Diego,  casas  apuntaladas  v 
escoimbros  de  otras  derrumbadas. 

El  de  (la  plazuida  del  Paratillo  detiaJla 
la  remoción  de  escombros  y cachivaches. 

Los  d!;  las  calles  de  Mata  X’aca  y Can- 
tarranas,  e.scom])ro'S,  apuntalamientos  y 
derrumbes. 

Son  varias  las  vistas  del  barrio  del  Hinojo, 
qire  desapareció  arrasado  por  la  corrien- 
te; allí  se  ven  derrumbes,  descubrimieinto 
de  muías  muertas,  las  víctimas  Tr.movieudo 
los  escombros  de  snls  viviendas,  etc. 

Selmej antes  detalles  deistácanise  en  los 
grabados  dd  ouartel  de  San  Pedro,  evi- 
denciándose que  los  muebles  y vigas  se 


volvieron  astillas,  y los  materiales  de  cons 
trucción  más  sólidos  se  desbarataro'U  y re 
dujeron  á la  más  simple  expresión. 

El  idicl  camino  de  la  Presa  ofrece  tra.n 
vías  arrojados  fuera  ríe  la  vía,  árbole 
arrancados  de  cuajo  }■  losas  def  piso. 

)0( 

CONT  EMPINANDOLA 


A mi  hija  Natalia. 

El  mismo  nombre  de  tu  madre  tienes 
de  tu  madre,  la  eterna  novia  mía; 
bajaste  de  lois  cielos,  y á mí  vienes, 
impregnada  de  ignot*  poesía. 

Guardas  aún  el  delicado  aroma 
que  recuerda  eil  edén  donrle  estuviste, 
y en  tus  alas  de  mística  paloma 
ricos  veneros  de  emoción  trajiste. 

Cuatro  veces  la  gaya  primavera 
desbordóse  en  raudales  de  verdura, 

V cada  vez  te  vió  más  hechicera, 
vestida  de  candor  y de  ternura. 


Kn  rl  Hinojo. 


Puente  del  Hinojo. 


Calzada  de  Guanajuato.  . Jardín  del  Cantador. 


Y nosotros,  tus  padres,  extasiados 
en  el  limpio  cristal  de  tu  inOiCencia, 
nos  sentimos  del  cielo  agasajados, 

y sentimos  más  pura  la  conciencia. 

Tu  cabellera  rubia  y ondulante, 
que  revuelve  la  brisa  retozona, 
arrastra  y fija  mi  mirada  errante', 
cantos,  divinos  en  silencio  entona. 

Y esos  diáfanos  ojos,  bija  mía, 
esos  tus  grandes  ojos  soberaaiois, 
restauran  en  mi  pecho  la  alegría ; 

la  que  abaten  y atristan  los  humanos. 

Y tu  boquita  sonrosada,  donde 
apenas  cabe  la  ideal  sonrisa. 

si  á mi  reclamo  paternal  responde, 
un  nuevo  edén  mi  corazón  divisa. 

Todo  en  tu  ser  es  gracia  seductora: 
tu  vivida  palabra,  miel  hiblea, 
y en  tu  alma,  que  brilla'  como  aurora, 
una  avecilla  celestial  gorjea. 

Diéranos  Dios  la  nítida  blancura 
de  tu  pureza  conservar  lozana  ; 
y así,  cual  hoy  tu  angélica  hermosura, 
viva  y florezca  tu  candor  mañana. 

Y nosotros,  tus  padres,  extasiados 
en  ,el  limpio  cristal  de  tu  inocencia, 
nos  veremos  del  cielo  a'gasajados, 
sentiremois  más  pura  la  co'uciencia. 

ENRIQUE  PEREZ  AhYLEXCIA. 

México,  Junio  de  1905. 


UN  RASGO  DE  AMOR  FILIAL 


"Tu  madre  está  muy  mala,  sin  'espe- 
ranza de  salvación:  quiere  verte;  no  pien- 
sa más  que  en  tí." 

Al  leer  esta  carta  que  le  presentó  un 
empleado  del  presidio,  creyó  Pedro  que 
todo  el  edificio  se  desplomaba  sobre  su 
cabeza.  ¿Cómo?  ¡Su  madre,  el  único  amor 
que  le  restaba  en  el  mundo,  se  iba  á mo- 
rir y cprería  verle,  y él  no  iba  á poder 
cumplir  su  suprema  y viltima  voluntad. 
No,  aquello  no  era  posible  de  nin'gún  mo- 
do. El  necesitaba  ver  á su  madre,  reco- 
ger su  beso  poistrero,  estrecharla  en  sus 
brazos ....  Y lo  haría;,  ¡ vaya  si  lo  haría  ! 
¿Quién  iba  á negárselo?....  No'  era  po- 
sible que  se  lo  negasen. 

Pedro  fué  á ver  al  Director  del  presi- 
dio, y al  llc'gar  á su  presencia  exclamó 
con  la  voz  enronquecida  por  la  pena:  úli 
maidre  se  muere ! señor  Director.  Concé- 

ílame  usted  licencia  para  verla Qi-i^ 

me  acompañen....  Le  juro  á usted  que 
volveré  en  cuanto  me  despida'  de  ella. 

— Si  eso  fuera  posible,  lo  haría' — res- 
pondió el  Director,  que  estima'ba  en  mu- 
cho el  carácter  y la  buena  conducta  de 
Pedro — pero  ya  sabe  usted  que  no  puede 
ser. 

— ¿No  puede  ser? 

-i  No! 

Pedro  salió  del  Despa'cho  del  Director 
con  las  cejas  fruncidas,  y alguien  le  oyó 
murmurar  por  lo  bajo: 


— i Que  no  puede  ser!....  pues  sí  pue- 
de ser,  y será  ! 

.\1  anochecer  de  acpiel  mismo  día,  ter- 
minadas sus  faenas  en  el  arsenal,  los  pre- 
sidiarios se  alineaban  en  el  muelle  para 
el  recuento.  De  pronto  vieron  un  hombre 
que  corría  sobre  las  rocas  hasta  el  pun- 
to en  cpie  éstas  se  encuentran  con  el  mar: 
era  un  preso  que  intentaba  fugarse.  .\1- 
gunos  soldados  corrieron  en  .S'U  persecu- 
ción, pero  el  hombre  les  llevaba  mucha 
delantera.  Llegó  á la  punta  del  acantilla- 
do,  dio  un  saltO'  terrible  y cayó  de  ca- 
beza al  mar.  Viósele  aparecer  un  mo- 
mento y desaparecer  después:  los  solda- 
dos de-scargaroii  sus  armas  en  dirección 
'del  fugitivo':  las  lanchas  del  puerto  se 
lanzaron  en  busca  suya.  Nada,  ni  el  me- 
nor rastro  ; ó al  hombre  se  lo  habían  tra- 
gado las  olas,  ó había  sido  muy  diestro 
para  ocultarse. 

El  fugitivo  era  Pedro.  ¿Cómo  pudo 
substraerse  á la  investigación  y pesqui- 
sas de  sus  ])erseguidore!s  ? Ni  él  mismo 
ha  podido  e.xplicárselo>  luego';  sólo  sabe 
cpie  permaneció  tocia  la  noche,  una  no- 
che lluviosa  y terrible  de  Enero,  detrás 
de'  una'S  rocas,  tiritando  de  frío,  bajo  sus 
\'estidos  empapado’S  tle  agua  : oyendo  el 
mar  romper  sus  olas  estruendosamente 
á SU'S  plantas,  al  trueno  rugir  efi  las  nu- 
bes y al  huracán  en  el  espaciO',  con  bra- 
mido ronco  y salvaje. 

Así  pasó  'horas  y horas,  con  el  pensa- 
miento' pue.sto  en  su  madre:  así,  á nado 
unas  veces,  otras  desgarrándose  los  pies 


Hacienda  de  Flores.  Por  San  Pedro. 


Ferrocarril  de  San  Gregorio  en  Marfil.  Puente  é Iglesia  del  Hospital.  Camino  de  Marfil  á Guanajuato. 


contra  las  erizadas  puntas  de  los  peñas- 
cos que  bordean  la  costa,  consiguió  ga- 
nar una  casuca  donde  se  facilitan  vesti- 
dos y disfraces  á los  presidiarios.  Cambió 
en  ella  la  roj)a,  hizo  durante  treis  ó cua- 
tro horas  ese  camino  ruinoso,  hipócrita, 
incierto,  que  hace  el  preso  para  despistar 
á -^us  acechadores;  y al  cabo’  de  tres  días, 
muerto  de  hambre,  de  frío,  de  sed,  con 
los  pies  sangrando,  la  ropa  hecha  jiro- 
nes y los  ojos  llorosos,  llegó  á la  puerta 
de  su  casita  blanca  con  que  soñaba  to- 
das las  noches  al  dormirse  contra  el  ca- 
mastro del  presidio. 

En  la  alcoba,  desfigurada  por  la  fiebre, 
próxima  á lanzar  el  último  suspiro,  acom- 
pañada por  una  vecina  compasiva,  es- 
taba su  madre,  con  los  ojos  clavados  en 
el  techo,  las  manos  en  cruz,  murmuran- 
do por  lo  bajo,  como  si  dialogara  con 
su  esperanza:  ¡Hijo  mió! 

Pedro,  que  levantaba  su  cabeza  pálida 
y febril  por  entre  las  cortinas  de  la  alco- 


ba, oyó  arpiellas  palabras,  y sin  poderse 
contener: 

— ¡ Aquí  me  tienes,  madre,  aquí  me 
tienes ! gritó  avanzando  hacia  la  an- 
ciana, y estrechándola  en  sus  brazos.  . . . 
Fue  un  beso  largo,  muy  largo.  La  eter- 
nidaid  de  un  amor  y el  fin  de  una  vida, 
confundiéndose  sobre  dos  bocas  temblo- 
ro'sas .... 

Luego  la  vieja  abrió  los  brazos  y cayó 
muerta  sobre  la  cama,  y Pedro  rompió 
en  ahogados  sollozos. 

A los  seis  días  entraba  un  hombre  por 
las  enrejadas  puertas  del  presidio.  Era 
Pedro.  Cuando’  fué  presentado  al  Direc- 
tor, dijo: 

— 'He  ido-  á despedirme  de  mi  madre  ; 
aquí  'ine  tiene  usted.  No  pensaba  esca- 
parme y he  vuelto. 

El  Director  había  dado  parte  de  la  fu- 
ga, y el  penado  sujrió  cuatrO'  años  de  re- 
cargo en  su  condena. 


Pedro  decía  hablando  con  sus  compa- 
ñeros : 

— Ilien  vale  cuatrO'  años  de  presidio  el 
último  beso  de  una  madre. 

JOAQUIN  DICENTA. 

)-o-t 

CANTARES 


La  esperanza  es  como  el  lirio 
que  florece  entre  las  aguas : 
cuanto  más  ililanto  la  oeirca, 
crece  'inás  bella  }■  n-fana. 

A la  soledad  me  fui 
para  iperderte  de  vista, 
y en  el  fondo  de  la,s  selvas 
te  encontró  mi  fantasía. 

MELCHOR  DE  PALAU. 


Camino  de  la  Presa  de  la  Olla. 


Puente  del  Rastro. 
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ÜrlA  EQÜI\/0(A(I0N 


(HISTORICO) 

Le  aíjuí  una  giracio'sa  anécdi>ta  O'curri- 
/i ! a ia  Reina  de  Inglateri  a,  ((uien,  como 
is  saibklo.  fué  úetiiniamimt-i  todcis  los  in 
vi'J.nos,  hasía  su  muerte,  ocurrida  cji 
Eijcro’  de  1901,  á disfrutar  cu  kTancia  el 
sel  l’i.'  ^Mediodía. 

Era  en  1899  íil  siguiente  de  su  llega- 
da á Niza.  La  Reina  X'ictoria.,  iar.ipacienK- 
]jor  gozar  del  sol.  había  ordenado  que 
tr.'vdera  diLsprJe'Sta  siu  silla  volante  tiirad.i 
per  un  borrico,  (|ue  era,  el  vehículo  de  que 
' ; evía  ordinarian'.icnte  para  'suis  paseos 
matinnles.  l’cco  á peco  la  Reina  lle?ó  en 
su  silla  volante  á una  plazoleta,  rodeada 
tL  un  pruripiutú  y de'skle  ‘donde  se  deser. - 
l)ria  una  vista  magnífica  sobre  el  (Medite- 
rrái'i  o. 

El’  punto  mejor  para  gozar  de  aciuelle, 
vista  era.  uno  de  lo-s  ángulos  de  la  plazole- 
ta,. pero  aquel  ángulo  precisamente  esta- 


Vista  to  nada  de  la  Alameda  á la  entrada  de  Marfil.  Toda  la  parto  baja  ó de  la  cañada  fué 
destruida  por  la  corriente  del  rio. 


El  panorama  comprende;  en  la  parte  Norte,  el  castillo  de  Granaditas;  en  el  centro,  la  parroquia, 
calles  de  Sapeña  y el  Truco,  Valenciana,  etc.  -[Tomóse  desde  el  cerro  de  S.  Mig  lel.] 


puso  que  le  cediera  su  .sitio  olruriendo 
comprarle  toda  su  mercancía. 

— No  digáis  tonterías,  respondió  b 
uenidieidora  ; — no  se  compra  asi  corno  a.sí 
nna  mercancia  tan  importante  como  b. 
mía.  Tengo  abi  por  valor  de  más  de  icín- 
cnenta  francos. 

La  princesa  saci')  'de  sn  bolsillo  nn  Iri- 
'k'te  de  cíen  francos,  c[ue  'dió  á Josefina 
p'Uegumtámlole  : 

— ¿Estáis  satisfecha? 

La  vemledora  ise  suavizó  snbitamientc 
(initó  dC'  aquel  lugar  su  mesita,  y la  Reina 
pudo  coritemiplar  á su  .gusto  r.il  paisaj;?.,  leir- 
terántloise  al  mismo  tiempo  de  los  te'le- 
gramas  (|ue  le  habían  llegado  de  Londres 
n el  uro'Urento  ide  salir.  Cuando  iba  á rc- 
l'rmse  la  vendedora,  le  preguntó  á dón 'e 
t rr  'r'a  que  llevar  la  mercancía,  á lo'  qrre 
corrtestó  Ja  prinio.isa  ; 

— Tluardalo  todo.  Ouerramos  solamer- 
1;  cicupar  vuestro  sitio  irrr  moirreirto  prri 
conterrripdar  d paiTorarrra,  y os  belrnos  con  - 
prado  vuestros  gbneros,  porx|ue  carecíais 
de  amalrtlidad.  Si  os  jrarece  que  es  deirra- 
siatlo’,  voy  á indicaros  el  meílio  de  pan-'r 


ba  ooup'ado  poir  la  m'dta  d':  rna  v rr  ’ - 
dora  de  objetos  de  devoción.  Sobre  bi 
mie'sa  de  la  veuckidora  dos  palos  sostenrair 
una  ancha  tira  de  tela  en  la  cual  se  leía 
este  U'Ombre : "Josefina".  La  princesa  de 
T’atternberg,  -que  acomparbaba  á la  Rein.a, 
.s-:  aiproxim-ó  á la  venrledora  y le  pir-egun- 
tó  si  querría  retirar  la  rnesita  para  (lue  la 
silla  pudiera  llegar  basta  aquel  sitio.  Jose- 
fina se  raeigó  á comipliaiceirla. 

— E,s,  insistió  lia  pirinic-esa,  para  qr:-.'  rrri 
madre  pueda  -contemplar  miejrrr  el  urar. 

— Dónde  e-stá  vrrestra  maidre  ? irre-girn- 
tó  la  vin-deidora. 

— Es  la  señoea  fine  está  en  ese  coclie- 
cillo,  resporr-dió  la  p-rincesa,  volviendo  li.'' - 
cia  -el  puriito  .an  f|u-s  -se-  había  'de-tenido  la  si- 
lla. 

— Pues  bíe-n,  replicó  Josefina,  id  á-clc- 
cirle  de  mi  parte,  que  cuando  -c-stá  -uno 
v'rdien'do,  mo  se  -molesta  fácilimente  -y'ir 
IVié.  o ni  ip'Or  Pablo;  ' rde-má-s,  -me  pare- 
céis gentes  que  balráis  hecho  fortuna  re- 
cerriendo  las  ferias,  vos,  vuestra  uia-drc, 
su  asno. y vuestro  hermano  q-ue  lo  tiene  de 
b b-r-kla... 

La  Reina  había  oí-do  toda  la  conveirsa- 
ción  y se  divertía  mucho  con  ella.  Aproxi- 
mándose e-ntO'nices  á la  vendedora,  'le  pro- 


Parto  Poniente:  destácase  la'calle  principal  que  sufrió  mucho  en  la  inundación,  lo  mismo  que  las 

adyacentes  que  ocupan  la  cañada 
ó parte  baja  por  donde  bifurca  el  río  desagüe  de  las  presas. 

VISTAS  PANORAMICAS  DE  GUANAJUATO 
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Josefina,  os  aseguro  que  ve  miré  á veros 
auties  de  afoanidoniair  á Niza. 

Desde  eutonoes,  JoseTna  no  inicurne  y:', 
en  semejantes  equivocaciones;  perO'  en 
camino  ve  reinas  ]>or  to’das  partes,  y su 
cortesía  ha  llegado  á ser  proverbial  en  la 
ciirda-d. 


)o( 

PAfl  DE  VIDA 


En  la  primera  comunión  de 
mis  hijos  Adelina  y Enrique. 

Almas  angelicales,  almas  rientes, 
de  mi  jardín  lozanO'  primeras  flores, 
ilel  .so'l  de  mis  ensueños  rayos  fulgentes, 
esencia  de  la  vida  de  mis  amores; 


Guanajuato.  La  presa 

vr.'cstra  deuda : será  dejándonos  vuestro 
sitio  siempre  '(jue  (pnera  la  Reina  venir  á 
ente  ¡nmto. 

jos.efina  al:)rió  desimesuriadaimi.r.ate  los 


de  la  Olla  y el  Atalaya. 

dijo  la  Reina  Victoria  sonriénidose,  } 
erais  vos  la  (|'Ue  os  oponíais  á ello.  Ea 


Adelina  La  noble,  la  delicada, 
y el  denodado'  Enrique,  sangre  dé  lumbre  : 
ella,  de  raro  hechizo  la  faz  nimbada; 
él,  con  el  atractivo  d'C  erecta  cumbre. 


OJOS. 

— ¿La  Reina.-"  dijo.  ¿Qué  Reina?  ¿Dón- 
de 'Ostá  la  Reina? 

— Pues  mi  madre,  la  Reina  d.J  Inglate- 
rra. 

— ¿ Esa  señora  anciana  llevadla  'uor  un 
asno  ? 

— Seguram'ente. 

Josefina  retLe.xionó  un  momento;  des- 
pués fué  hacia  el  cochecito,  hincó  una  ro- 
dilla en  el  suelo  y 'exclamó : 

— Señora,  os  pido  perdón;  no  sabía  cjir. 
érais  vos  la  Reina.  Tomad  vuestros  cien 
francos,  no  los  he  ganado,  no  los  quiero. 
V ahora  escucha'il  bien  lo  que  voy  'á  'drJci- 
ros.  Yo,,  si  fuera  Reina,  podéis  creierlo,  no 
me  'pirese litaría  de  esc  .mO'do  á la  gente 
pa'ra  sorprenderla  _v  haotirle  com.e't'er  in- 
discreciomes.  ¿ Cóimo  queréis  que  yo  me 
iniaginiara  á una  Reina  vacilan'do  sobre  un 
cochecito  tirado  por  un  borrico,  y que  rd 
siquiera  lleva  traje  de  ;sieda?  ¿ C'ómo  'que- 
réis que  adivduara  quién  sois  ? Eso  no  se 
iJe  icn  vueistro  rostro',  aunque  tengáis  un 
aire  hourado.  Vamos,  colocaos  en  mi  lu- 


E1 puente  de  Tepetapa  sobre  el  río  que  se  desbordó. 


gar. 

— Justamente,  eso  es  lo  que  yo  quería. 


guardad  el  billete  diC  cien  francos,  él  os 
consolará  de  este  pequeño  error  Adiós 


Los  do'S  oliendo  á nardo®;  con  el  aroma 
primaveral  ide  virgen  n'aturalez'a : 
la  ilusión  lisonjera  su  fa'Z  asoma; 
á despedirse  a.penas  la  infancia  ^npieza. 

En  tan  inciertos  años,  cuando  ya  el 

(mundo 

esboza  la  silueta  de  su  asechanza. 

Cristo  e-n  la  Hostia  oís  ruega ; su  amor 

(profundo 

os  brinda  fortaleza,  fe  y esperanza. 

Acercáos,  mis  hijos,  á la  sagrada 
Hostia,  con  que  amoroso  Cristo  os'  con.vi- 

(da; 

y nunca,  nunca,  en  hora  triste  y meiiigua- 

(da, 

os  olvidéis  que  es  ruta,  verda'd  y vida. 

Ni  en  las  tribulaciones  de  la  existencia, 
ni  cuando  venturosa  suerte  os  sonría, 
le.spre'ciéis,  orgullo  sos,  la  penitencia, 
li  os  olvidéis,  ingratos,  de  este  gran  dial 

áJéxico,  25  de  Junio  de  1905. 

ENRIQUE  PEREZ  VALENCIA. 

)o(— — : 


H.->t.iciim  Marfil  destruida  por  la  inundación. 
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París.  El  Sr.  Santos  Dumont  en  la  caiiastüLi,  J3 
su  nuevo  globo  dirigible. 


El  ‘-Santos  Damont  XIV”  caliendo  del  parque  del  Aero-Club. 


CARTERA  DE  VIAJE 


(Continúa.) 

¡Cuánto  más  hubiera  yo  de.seado  liaccr  e! 
viaje  por  el  Ferrocarril  Mexieano  y eniliar- 
carme  en  Veracruz!  Pues  tengo  para  mí  (pie 
un  viaje  <s>eiiiejaiitie  tkibe  tener  singular 
encanto  ii-aria  uno  (pie  se  destiierra.  Pasa 
el  tren  por  las  puertas  inismais  det  San- 
tuanáo  de  Guiadalu'ii-e,  y se  puediei  tener  el 
comsiielo  de  da:r  el  último  adióis  á la  Ma- 
dre de  Dios,  á la  Madre  de  lois  mex iranios, 
y Imego,  lo  accidentado  del  camino,  los 
lirecipicios  qnie  hay  quie  salvar,  ílo'S  ce- 
iTO'S  que  atravesar,  la.s  cimas  qne  esca- 
lar, pare'Cen  otrois  tantois  ohstáculois  (pie 
pono  la  patria  misma  ail  -que  la  quiere 
abandonar,  hacen  creei‘  ipie  ise  pierde  la 
tierra  de  la  patria  ipalmo  á pailmo,  y no 
sin  deisieispieraida  luciha. 

¿Y  qué  -diré  dél  encanto  cpie  ofrece  el 
hecho  -de  leimibarearse  en  Veracruz?  La 
air'ema  -de  la  p-laya  es  la  úilti-nra  tierra  me- 
xicana que  se  tiene  -el  consuelo  de  xils-ar, 
y -ei  primier  goilpe  deil  remo  -que  hace  que 
el  bote  i?ie  aleje  de  la  playa,  resuena  tal 
vez  en  el  -corazón  con  el  pavor  con  qne 
resuena  la  primera  xrailetada  de  tiíu-ra 
q-ne  caé  isobre  el  caidáver  de  una  perso- 
na  querida. 

¡Qué  amargo,  pero  á la  vez  -qué  coni.so- 
iador  debe  -ser  qtie  á las  últimas  luces  de 
la  tarde,  pueida  uno  Aner  -desde  la  popa 
cónio  se  hunden  -graidual mente  La  playa, 
la  ciudad,  liois  montéis;  cómo,  eua-n-do  ya 
s('  perdió  la  tierra  veracruaaina,  cuando 
ya  oaisi  no  se  mira  otra  cosa  que  arriba 
(‘1  azul  del  cielo  y abajo  el  a®ul  -diel  agua, 
todavía  -se  -divisa  -en  el  lejamo  horizon- 
te un  punto  iluminado,  un  faro  -de  es- 
i?eranza,  una  p-upila  -que  -despide  al  vie- 
jera, el  Pico  de  Orizaba-,  lencendido  ]):o-r 
lois  rayos  poistreros  -del  isol  poniente,  eil 
centinela  avanzado  que  quiso  p-oner 
Di'Ois  para  que  diera  el  primer  sallndo  de 
bienvenida  all  viaj-eirio  qnle  ap-orta  á las 
1 (layas  mieixicanas,  y -el  últiimo  adiós  de 
df'ispeidida  al  qne  de  elbas  :?e  aleja. 


IV. 

México,  7 de  Junio. 

El  genio  práctico  del  yanqui  encontr., 
la  manera  de  hacer  cómodos  los  viajes 
c|ue  hay  necesidad  de  emprender  por  fe- 


rrocarril. Los  coches  dormitorios  entre 
nosotros  llamados  “Ihi-llman”  del  nom-bre 
del  primero  que  lo-s  construyó,  se  con- 
vierten, cuando  el  viajero  lo  desea,  va 
en  comedores,  ya  en  dormitorios.  Si  el 
viajero  desea  comer,  no' tiene  más  sino 
(|ue  tocar  el  botón  de  un  timbre  eléctri- 
co (¡ue  lleva  junto  á .su  asiento,,  y al  ins- 
tante acude  un  mozo,  -negro  de  ordina- 
rio, pone  al  frente  de  uno  una  mesita  y 
sirve  cuanto  uno  desea,  hasta  frijoles  v 
tamales  y guisados  á la  usanza  yanqui,  v 
luego  co-bran  por  ello  un  ojo  de  la  cara. 
Cuando  el  viajero  quiere  dormir,  convier- 
te el  mozo,  mercecl  á un  hábil  mecanis- 
mo, el  antes  blando  asiento  en  mullida 
cama,  sepárale  con  unas  tablas  de  los  le- 
chos laterales,  ciérrale  po-r  el  frente  con 
dos  gruesas  cortinas,  le  p-one  dos  colcho- 
nes y la  suficiente  ropa  de  cama  y queda 
constituido  el  camarote. 

Cierto  -que  todo  ello  es  un  tanto  incó- 


escapara  de  las  manos ; los  roncos  sillfi- 
dos  de  la  locomotora  se  me  antojaron 
aullidos  lastimeros  que  lanzaba  la  tierra 
al  despedirme,  el  re.so-plar  de  la  máquina 
y el  ruido  monótono  y acompasado  dei 
tren,  parecíanme  el  fatigoso  respirar  y 
el  ruido  de  los  cascos  de  un  monstruo 
que  en  veloz  carrera  me  robara  mi  tierra 
y poco  á poco-  fui  perdiendo  la  concien- 
cia de  lo  (jue  ola  y veía,  parecióme  que 
los  ruidos  se  fueron  alejando  y por  fin  los 
dejé  de  escuchar. 

Soñé  qne  estaba  en  mi  aldea,  -que  mi 
ma-dre  m-e  recibía  en  sus  brazo-s  después 
de  largo  tiempo  de  no  verme,  que  me  es- 
ti'echaba  contra  su  pecho  para  que  no 
me  fuera  otra  vez  de  su  lado-.  . . . Cuan  - 
do desperté,  abrí  los  ojos,  vi  por  la  ven- 
tana una  extensa  pradera  sembrada  aquí 
y allá  de  pueblecillos,  por  la  cortina  en- 
treabierta, unos  yanquis,  mis  compañe- 
ros de  viaje,  que  en  mangas  de  camisa 


El  rey  Eduardo  "Vil  y el  rey  Alfonso  XIII  en  la  revista  militar  de  Aldershot. 


m-O'do,  pero  no  deja  de  tener  sus  encan- 
tos eso  de  ver  pasar,  á través  de  los  cris- 
tales de  la  ventana  y mientras  engulle 
uno  las  conservas  yanquis,  ó ya  metido 
entre  las  ropas  de  la  cama,  montañas  y 
praderas,  abis-mos  y ciudades. 

Anoche  me  recogí  temprano;  desveló- 
me á los  principios  el  ruido  y el  movi- 
miento, entretiweme  e-n  mirar  por  la  ven- 
tana cómo  la  tierra,  la  dulce  tierra  de  ,a 
patria  amada  huía,  huía  como  si  se  me 


se  dirigían  al  "lavabo,'’  y me  di  cuenta 
de  la  realidad  y lanzando  un  hondo  sus- 
piro, me  dispuse  á levantarme. 

HER'M-OQENE.S. 

(Continuará.) 

:)^o-(: 


podrán  liacer  cesar  la  deplorabLe  situa- 
ción dcl  Imperio  Moscovita. 


El  almirante  Togo  visitando  al  almirante  ruso  Rojestvensky  en  el  Hospital  de  Sasebo,  Japón. 


ROJESTVENSKY  PRISION ItRO. 


NnestrO'S  lectores  saben  cjue  el  jcde  de 
la  escuadra  rusa  deistruída  por  To^o  en 
el  lestrecho  de  Corea,  en  T,sou-Shima,  se 
llalla  gravemente  heridO'  en  uní  ho.si)ita'l 
japonés. 

Cuando  todo  se  había  perdido,  menos 
'1  honor,  el  Almirante  Rojestvensky  fué 
recogido  herido,  y sangrando  á bordo  de 
un  contratorpediero  ruso,  y cuando  éste 
se  alejaba  con  otro-  torpedero'  del  lugar 
del  cO'mbate,  fueron  avistados  por  los 
navios  j apone. se s que  se  laiuzaron  en  su 
persecución. 

Uno  de  ellos  pudo'  huir,  pero  el  otro 
no  teuiiendo'  agua  y careciendo  de  car- 
bón, iz'ó  la  bandera  blanca.  Este  navio 
era  el  “Biedovy,”  que  llevaba  á Rojest- 
vensky y á su  Estado  Mayor. 

El  “Biedovy”  fué  conducidlo  á Sasiebo, 
y Rojeisitvensky  transladado  al  hosiiital, 
donde  desde  luego  se  le  impartieron  toda 
clase  de  cuidados.  Estaba  muy  débil  y 
teuiía  seis  heridas.  El  Ministro  de  Mari- 
na japonés.,  el  Almirante  Yamamoto,  le 
envió  un  despacho  concebido  en  estos 
términios : 

“Si  usted  me  lo'  permite,  os  expresaré 
mis  respetos  por  la.  ma.nera,  emin.ente- 
mente  militar,  con  que  habéis  cumplido 
con  vuestro  deber,  combatiendo  desespe- 
radamente p.or  vuestro  país. 


Revista  Exírarijera. 


LA  SrrUACKjX  DE  RU.^IA. 


Cada  vez  es  más  triste  y sombría  la  si- 
tuación de  la  infortunada  Rusia,  que  es 
pre.'a  en  estos  momentos  de  multitud  de 
calamidades  cpie  jjarecc  amenguarán  mu- 
cho su  inmen.so  poderlo. 

Lu-i  polacos  toman  actitudes  amenaza- 
doras y se  advierte  ya  el  peligro  de  un 
movimicM.to  separatista;  lois  anarquistas 
v krs  socialistas  andan  proclamando-  sus 
ideas  en  los  sitios  más  poblados,  susci- 
tando así  muchas  , seria, s dificultades,  y 
como  si  esto  no  fuera  bastante  junto’  con 
la  desastrosa  guerra  que  ha  soistenldo  en 
Extremo  (Jriente  cou  el  poderoso  impe- 
rio japonés,  jtarcce  que  surge  una  suble- 
vación militar,  de  la  cpie  es  principio  el 
levantamiento  de  lO'S  marinos  del  acora- 
za  lo  ‘‘I’otends'in.” 

Como  se  sabe,  los  marinos  .se  amotina- 
ron, V (I-,'¡)ués  de  dar  muerte  ó aprisio- 
nar a sUs  oficiales,  se  dirigieron  al  puer- 
il, (le  ()d.'^sa  y causaron  grandes  iterjui- 
cio>  á la  ciudad  y al  arsenal  con  el  in- 
cendio 'le  biupies  y de  edificios.  La  e.s- 
'■'i:'  Ira  l-cl  .Mar  Negro  á las  órden  es  del 
\'nór:i,nte  Kruger.  .se  dirigió  á poner  em 
oaz  á !(.'  revidtoso- ; ])ero  no  sal'(emo.s 
o.  r qui'  oir  •uu'tancia;-.,  juies  las  noticias 
n ob-  -ui.  c<,nfu:-as  y contradictoria -, 
(■'  ’1  ..¡guió ; según  las  últimas,  e.-i.' 
li’i-p’.'  done  ub'c\’ado,  y también  ])aro- 
■ p.-r  1.  (■  '¡'i  otro,  .1  “l’(d)i.  dunic-'-'lz," 
.alirma  (pío  en  las  tri])ulaciones 
■ ■ I ■■--'ii,'; - buí|ii-''s  de  guerra  f rmen- 
f'o  o-’.  ■-  ] - 1'.  bí  lióii.  I''n  la  costa  del 

' : ' ' . 1 ))U  ri  I nrlit ;ir  <1  ,•  I .iban, 

1 I;  ' b:  \ aja  ai  ('iivc()  mil  nr  ri- 

; . - e 1 . (pío  parece,  fácil- 

fu  fon  I i-i  i' t'.e  al  orden. 

! -e.-o'  ',,,  o ticral  o rpio  sólo' las  re- 

t '.r  iiif  íid  ' ]ior  el  Czar  y el  pron- 
r-  1-  (1:  1:  •if.gQcij^ciones  de  paz 


Oscar  II,  Rey  de  Suecia. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


441 


l’ermitklnK'  que  o,s  dig'a  lo  mucho  que 
lamento  que  estéis  herido.  Espero  que 
los  recursos  ele  nuestros  hospitales  na- 
vales y la  capacidad  de  nuestros -ciruja- 
nos de  marina,  calmen  vuestros  sufri- 
mientos y hagan  que  recobréis  pronto  la 
salud." 

Unos  dias  después,  el  2 de  Junio,  el 
.Aimirante  'bogo,  su  adversario  'de  Tsou- 
Shima,  fué  personalmente  á hacer  una 
visita  al  Almirante  ruso.  Lo  encontró 
lleno  de  vendajes,  pálido,  acaienturado. 

Cuando  vió  al  Almirante  japones,  Ro- 
je- t"'en:sky  quiso  levantarse  y se  sostuvo 
un  momento  manteniéndose  sobre  el  co- 
do, mientras  escuchaba  á Togo,  que  le 
manifestaba  su  pesar  por  encentrarlo'  en 
circunstancias  tan  dolorosas.  El  herido 
sufría  visiblemente.,  y e'ntonces  Togo, 
compadecido,  después  de  agregar  que 
sólo  había  ido  para  inquirir  noticias  de 
su  estado,  le  rogó  se  a-costase. 

i\i  : L 'teensk)-  l.u,  ote  su  p'i'ión,  ha  re- 
cibido muchas  atencio-ne-s  y honores. 

LA  CUESTION  DE  LA  PAZ. 


En  el  Parlamento  Noruegi».  — El  Sr.  Michplsen,  Presidente  del  Consejo  de  Estadr,  leyendo  el  men- 
saje en  que  se  le  notificaba  al  rey  Oscar  la  separación  de  la  Noruega  de  la  tíueeia. 


Rusia  ha  significado  formalment-e  al 
Presidente  Roosievelt  sus  manifiestos 
d'es-eos  -en-  favor  de  una  paz  duradera,  no 
sólo  no-mbrauid-o  los  plenipotenciarios 
que  serán  aico-mpañados  de  peritos  'emi- 
nentes, plemainente  facultado-s  para  con- 
cluir un  tratado,  sujeto  únicamente  á la 
ratificación  de  los  Go-bie'rnos  respectivos, 
sino  qu.e,  como  una  medida  final,  ha  ma- 
mf.-stado  r;ue  es'-á  i’.^^puesta  i '-ispendcr 
las  hostilidades, 

EL  CONFLICTO  FRANCO-ALEMAN 

AI.  Rouvier,  Ministro  de  Relaciones 
de  Francia,  le  ha  comunicado  al  Prínci- 
pe Rad-olin,  E-mbajador  d-e  Alemania,  pa- 
ra que  á su  vez  -la  transmita  á su  go- 
l)ierno,  lá  respuesta  de  Fra-ncia,  -en  la  que 
dice  ésta  que  acepta  la  invitación  para  la 
co-níe-r encía  bajo  ciertas  co-nclicio-nes. 

Parece  que  éstas  son  las  siguientes: 
A-dhesió.n  á la  . CL-nfercnc:'t  internacional, 
respeto  á la  integrida  I Je!  tcriiLorlü  m:i 
rroquí,  y promes.a  le  reconocer  -a  so- 
beranía del  Sultán.  Todos  los  tratados  y 
co-nvenios  conciuí-do-s  entre'  Marruecos  y 
otras  potencias,  así  como  l-os  co-nven-i-o-s 
franco-inglés  y franco-español,  serán  res- 


pieta:dos.  Los  derechos  especiales  de  Fran- 
cia V Alarruecos  serán  rec-o-no-cído-s  'Cn 
vista  de  ,sn  posición  co'in-o.  vecina  de  Ma- 
rruecos. La  solución  de  todas  las  cues- 
tiones de  carácter  internacional  tendrá 
que  ser  s-oinetida  á la  ratificación  nná- 
-nim-e  d-e  todas  -las  cancillerías  de  los  paí- 
ses interesados. 

LA  RE-VOLUCTON  PACIFICA  DE 
NORUECA. 

Nuestros  Lectores  verán  en  este  núm-e'- 
ro  varios  fotograbados  referentes  á la 
pa'cífica  separación  de  la  Suecia  y la  No- 
ruega, asunto  del  que  ya  nos  hemos  -ocu- 
pado- en  auteriores  i-.iom,''L 

Una  de  nuestras  ilustraciones  r-epre- 
s-enta  la  sesión  que  se  efectuó  el  7 -de  Ju- 
nio en  el  Parlamen;,?  Noruego,  y en  la 
cual  el  señor  Michelse-n,  presidente  del 
Conscj-o  de  Esta  lo,  it  yó  la  comv  nicació:i 
que  s-e  le  dirigió  ai  Rey  Osem."  11,  notifi- 
cándo-s-el-e  la  separación  d'e  la  Noruega  y 
-de  la  Suecia. 

En  otro  grabado-  s-e  ve  un  grupo  d-e 
los  miembros  d-el  gobierno  provisional 
noruego. 


Damos,  por  último,  el  retrato  del  Rey 
Oscar  TI,  nieto  de  ll.ernado-tt'e  y nacido 
en  Stocko-hno-  el  21  de  Enero  -de  1829.  Os- 
car II  encargó;,  -durante  varios  m-eses, 
e,l  arreglo  de  todos  los-  asíuntos  d-el  rein-o 
á su  hijo,  quie-n  quedó  como-  R-egen-te. 
Cuan-d-o  el  Rey  Oscar  volvió  al  po'der, 
uno  d-e  s-us  primeros  acto-s  fué  n-ega-r  su 
sanción  al  proyecto  sobre  e-1  asunto-  -de 
lo-s  con.s'ulád-0-S',  presenta-d-o  p-or  lo-s  no- 
ruegos, negativa  que  pro-dujo-  la  disolu- 
ción. 

LA  NAVEGACION  AEREA.  — UN 
NUEVO  GLOBO  DE  SANTOS 
DUM-ONT. 

Hacía  ya  varios  mes.es  que  nadie  ha- 
blaba del  brasileño-  Santos  Dumont,  que 
no-  ha  lUiUcbo'  llamaba  la  atención  d-cl 
mundo  entero,  co-n  las  satisfactorias  ex- 
periencias de  sus  globo-s  dirigible-s. 

P-ero  ese  silencio  n'o  quería  d'e-cir  que 
eJ  afamado  aereonauta  permaneciera  in- 
activo, pues  lejo-s  d-e  -ello,  s-e  ocupaba  d-e 
la  construcción  -de  un  .nuevo  globo-  diri- 
gible, conforme  á lo-s  planos  d-e  los  an- 
teriores, ligeramente  mo-dificados-,  v que 
viene  á ser  décimo-cuarto  que  construye. 

A estas  fechas  ya  debe  d.e  haber  hecho 
una  nueva  experiencia,  pues  no  esperaba 
s-iu'O  nn  tiempo-  -propicio-  para  lanzarse 
por  los  aires. 

Eli  “Santois  Dumont  XIVJ”  que  está 
repr-es-enta’do  -en  nuestro-  grabado,  se  di- 
ferencia d-e  los  anterio’r.es-  en  su  forma 
mas  alargada  y afilada,  y por  la  distan- 
cia que  separa  la  cubierta  de  la  canas- 
tilla que  lleva  el  motor,  las  hélices  v al 
a-ere-onauta. 

LOS  REYES  DE  ESPAÑA  E INGL  A- 
TERRA. 

Publicamos  en  es-te  n-úiinero  la  copia 
d-e  una  magnífica  fotografía  que  repre- 
senta al  Rey  Alfon.so-  XIII,  General  -d'el 
ejército  inglés,  pasando  revista,  acompa- 
ñado de  S.  M.  Eduardo  VII  á una  guar- 
nición com]:)uesta  de  todas  las  armas  en 
Akkrshot,  el  8 de!  pasado  Junio,  durante 
.s/u  visita  á Inglaterra. 

•Ambo.s  m-ona-rcas  vestían  uniformes  de 
General  ingdés. 


La  revolución  pacífica  en  Noruega. — Los  miembros  del  Gobierno  provisional. 


X.  Y.  Z. 


Y cuando  todo  era  gustO' 
j contento  en  la  morada 
le  aquel  constante  operario, 
trabajador  y sin  tacha, 


Es  asombrosa  en  el  pueblo 
la  facilidad  bien  rara, 
con  que  retiene  y repite 
ciialiq.'uier  cánltico  ó sonata. 


Poetas  Guanajuatenses  (Agustín  Canuza) 


Eü  CANTADOH 


'f  R A D I C I O N H I S TÜ  RICA. 


Se  vino  un  "cielo"  en  la  mina, 
y de  una  manera  trágica, 
murió  el  padre  de  José 
dejándolo  en  la  desgracia. 


Y por  eso  de  José 
las  bellas  y tristes  cántigas, 
silbaban  los  arrapiezos 
por  las  calles  y las  plazas, 


I. 

José  Carpió,  "El  Cantador" 
según  nos  cuenta  la  fama, 
vivió,  se  dice,  á mediados 
de  la  edad  décimaoctava. 

Filé  su  cuna  mu'y  humilde, 
tan  humilde  comO'  honrada, 
v por  blasón  el  trabajo 
ostentó  siempre  su  casa. 

Su  padre,  que  era  minero, 
desde  el  despuntar  del  alba 
con  su  “manojo"  á la  mina 
iba  todas  las  mañanas, 

Y bajaba  por  el  tiro 

de  la  mina  á las  entrañas, 
porque  era  de  aquella  clase 
heroica,  fuerte,  abnegada, 

del  pueblo  guanajuatense 
que  en  otras  épocas  gratas, 
hizo  que  fuera  esta  tierra 
la  tierra  de  las  bonanzas. 

Al  regresar  por  las  noches 
el  padre  de  Carpió  á casa, 
todo  era  júbilo  y fiesta 
y contento  y algazara  ; 

pues  José,  que  era  de  belhv 
carácter,  desde  la  infancia 
mostró  afición  decidida 
l)ara  el  canto  v la  guitarra. 

Y jnilsando  el  instrumento 
con  habilidad  y gracia, 

al  son  de  las  roncas  cuerdas 
dulces  cantos  entonaba. 

Era,  cual  suele  decirse, 
la  alegría  de  la  casa  : 
tan  pronto  come,  los  ecos 
(le  sus  canciones  vibraban, 

los  vecinos  acudian 
á escucharlo  sin  tardanza, 
ancianos,  niños,  muieres 
y las  doncellas  más  guapas. 

Tms  años  volaron  jiresto 
que  el  tiempo  rápido  |)asa, 
dejando  sólo  un  osario 
de  recuerdos  en  el  alma. 


ÍI 

Por  las  torcidas  callejas, 
por  las  desiguales  plazas, 
lo  mismo  en  el  alto  cerro 
que  en  la  proiunda  cañada, 

de  la  ciudad  primoroisa 
que  Guanajuato  se  llama, 
era  Carpió  “el  Cantador" 
el  ave  de  las  montañas. 

Para  ganarse  la  vida 
por  todas  partes  andaba 
entonando  tristes  cantos 
al  compás  de  su  guitarra. 

El  en  eil  centro  del  corro 
que  la  gente  le  formaba, 
asomándose  las  mozas 
á las  puertas  y ventanas, 

era  el  deleite  del  pueblo, 
era  el  cantor  de  la  fama, 
doquiera  se  le  veía, 
doquiera  se  le  admiraba. 

cuando  solía  escucharse 
su  voz  cadenciosa  clara, 
así  atacando  las  graves 
como  las  notas  más  altas ; 

ora  fingiendo  querellas, 
ora  murmurios  del  agua, 
humedeciendo  los  ojos, 
anudando  las  gargantas, 

al  vibrar  las  roncas  cuerdas 
de  su  sentida  guitarra, 
con  los  aires  populares 
de  las  canciones  serranas. 

Es  el  ])odcr  de  la  música 
tan  grande,  tanto  avasalla. 

(|ue  á los  nrás  rudos  espíritus 
los  conmueve  y los  ablanda. 

Y sin  querer,  las  pupilas 
anúblanse  con  las  lágrimas, 
se  agitan  los  sentimientos 
más  dulces  dentro  del  alma. 


popularizando  más 
de  aquel  su  cantor  la  fama, 
que  de  tiempo  atrás  corría 
dell  vulgar  aplauso  en  alas. 

Pero  como  todo  muere, 
todo  vuela  y todo  acaba, 
fué  extinguiéndose  de  Carpió 
la  voz  armoniosa  y clara. 

Para  ganarse  la  vida 
ya  el  canto  no  le  bastaba 
y se  decidió  resuelto 
como  jefe  de  su  casa, 

• 

á trabajar  en  las  minas 
con  empeñosa  constancia, 
recordando  de  su  padre 
aquella  honradez  sin  tacha. 

El  trabajo  Dios  lo  premia 
}'  lo  bendice  y lo  ensalza, 
pues  de  José  los  afanes 
pronto  colmó  la  abundancia. 

Llegó  á estar  la  mina  en  frutos 
con  buenas  “leyes”  de  plata 
y muy  buenas  cantidades 
obtuvo  Carpió  en  sus  rayas. 

Su  patrón,  que  sorprendía 
en  él  la  fe  y la  oonstancia 
(en  las  labores  de  minas 
mlás  qrie  en'  oitras  neclesarias), 

(dióle  un  “campo”  que  solicito 
y con  empeño  labraba, 
y cuando  menos  lo  espera 
encontróse  una  bonanza. 

Ya  rico  abarcó  negocios 
logrando  pingües  ganancias, 
y construyó,  según  dicen, 
un  “zangarro’’  que  se  hallaba 

'de  la  ciudad  á la  puerta  ' 
sobre  la  planicie  vasta, 
do  forman  abruptos  cerros 
'bella  y profunda  hondonada. 

José  vivió  allí  dichoso 
beneficiando  la  plata 


y el  oro  que  nuestras  minas 
en  riquísima  abundancia 
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produjeron  por  entonce? 
aun  hoy  en  su  seno  guardan, 
dentro  las  preciosas  vetas 
de  estas  virgenes  montañas. 


III 

Murió  José;  v el  "zanua;  ro' 
(;ue  á su  costa  levantara 
á la  margen  del  arroyo 
y junto  á su  propia  casa, 

vino  á poderosas  manos 
'que  después  edificaran 
la  grande  y famosa  hacienda 
de  beneficio  de  plata, 

que  por  tradición,  sin  duda, 
era  po^r  todos  llamada 
con  el  mismo  sobrenombre 
que  á Carpió  le  diera  fama, 


Estanque  en  el  jardín  del  “Cantador'. 


pero  al  estallar  la  guerra 
de  la  Independencia  santa, 
cuando  se  tomó  la  Albóndiga 
de  Granaditas,  se  narra 

que  audaz  pe^netró  la  plebe 
á saco  en  tiendas  y casas, 
destruyendo  cuanto  pudo 
y á k gente  asesinándola. 

Incendióse  el  edificio 
de  k hacienda ; destrozáronla 
y quedó  una  gran  fortuna 
en  k noria  sepultada. 

Do'nde  el  rumor  del  trabajo 
constantemente  reinara, 
en  los  pesados  arrastres 
y del  molino  en  las  mazas, 

después  viéronse  tan  sólo 
galeras  abandonadas, 
en  cuyas  roías  techumbres 
los  murciélagos  rondaban. 

Apenas  en  pie  quedaron 
arcos  derruidos,  pilastras, 
á donde  el  vulgo  refiere 
que  José  Carpió  llegaba 

á entonar  como  en  un  tiempo 
sentidas  y dulces  cántigas 
al  son  de  las  roncas  cuerdas 
de  su  llorosa  guitarra. 


IV 

Luengos  años  transcurrieron 
y aquella  planicie  vasta, 
por  mucho  tiempo  quedóse 
inculta  y abandonada. 

Después  el  Ayuntamiento 
hizo  en  la  misma  explanada 
un  jardín  donde  la  incuria 
en  breve  posó  sus  plantas. 

Hoy  que  el  Progireso,  esa  fuerza, 
esa  ley,  esa  palanca, 
á cuyo  impulso  los  pueblos 
y las  naciones  avanzan, 

ha  tenido  en  Guanajuato 
abiertas  sus  blancas  alas, 
y aquel  jardín  es  un  parque 
delicioso,  que  engalanan 

con  sus  aromas,  los  cedros, 
formando  en  sus  calles  amplias 
del  uno  y del  otro  lado 
artísticas  balaustradas. 

Tiene  el  parque  surtidores 
que  con  sus  cristales  bañan 
de  los  álamos  y fresnos 
las  espesas  enramadas, 

en  donde  revolotean 
con  bulliciosa  algazara. 


y en  apretados  enjambres, 
los  tordos  y las  urracas. 

Tiene  prados  que  parecen 
de  terciopelo  esmeralda, 
bordados  con  arabescos 
de  flores  de  especies  varias, 

en  que  alternan  los  miosotis 
y las  violetas  moradas, 
y los  perfumados  lirios, 
y las  margaritas  blancas. 

Tiene  un  lago  diminuto 
.s.obre  cuyas  verdes  aguas 
cisnes  de  negro  plumaje 
como  góndolas  resbalan. 

Y en  el  paraje  florido 
que  á la  ciudad  engalana, 
se  cita  lo  más  granado 

de  caballeros  y damas. 

Allí  los  traviesos  niños 
juegan  y corren  y saltan, 
y all'i  va  también  el  pueblo, 
la  clase  desheredada, 

de  la  cual  salió  aquel  hombre 
que  por  calles  y por  plazas, 
entonando  dulces  cantos 
al  compás  de  su  guitarra, 

• De  cantador  tierno  y hábil 
logró  entre  todos  la  fama 
V que  al  través  de  los  tiempos 
la  tradición  le  guardara. 

Y hoy  el  pintoresco  sitio 
donde  estuvo  su  - morada 

en  memoria  de  su  nombre 
del  'Cantador”  se  le  llama. 

AGLTSTIN  LANL^ZA 


Una  fuente  en  el  jardín  del  “Cantador”. 
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APELLIDOS  ESPAÑOLES 

Su  origen  y antigüedad. 


Uno  tic  los  más  ilustres  patronímicos 
(.‘S  el  de  Enriquez.  cuyo  progenitor  fué 
L).  Alfonso  Enriquez,  primer  almirante 
de  este  linaje,  pero  vigésimoquinto  de 
Castilla;  fué  este  esclarecido  varón  seiior 
de  Medina  de  Rioseco,  é hijo  de  la  Rei- 
na Doña  Llanca  de  Borbón  y del  álaestre 
de  Santiago  Don  Fadrique,  que  nació  eu 
Sevilla  el  año  1332,  siendo  éste  hijo  del 
Rev  Don  Alonso. 

Él  referido  Don  Alonso-  Enriquez,  tron- 
co de  este  linaje,  casó  con  Doña  Juana  de 
áJendoza,  llamada  la  Rica-Hembra. 

De  este  matrimonio  descienden  los 
l)i;ques  de  iMedina.  que  son  Enriquez,  y 
todos  los  tiue  llevan  este  patrommico, 
que  desde  muy  antiguo  viene  entroncan- 
do con  las  casas  más  nobles  de  España, 
formando  apellidos  compuestos  muy  cali- 
ficados, anteponiendo  ó _ posponiencM  el 
de  Enriquez,  como  Enriquez  de  Nava- 
rra, Castro  Enriquez  y otros  que  ifo-seen 
títulos  nobiliarios  con  grandeza  de  prrme- 
ra  clase,  pero  usando  blasones  diferentes 
á los  Enriquez,  de  cuyo  origen  nos  ocu- 
pamos en  el  presentd*núan'ero. 

El  escudo  de  éstos  lo  describe  Ribarori 
cu  esta  forma : En  campo  de  gules  dos 
castillos  de  oro  v un  león  rapante  de  gt.- 
les;  irero  Don  Francisco  Piferer  los  rec- 
tifica en  esta  otra;  escudo  de  plata  y dos 
leones  rapantes  de  gules,  cortinado  cíe 
gules  y un  castillo  de  oro  aclarado  «jv 
azur,  -que  es  el  que  expresa  nuestro  gra- 
bado. 

El  canqio  plata  es  símbolo  de  pureza, 
integridad  v vigilancia  ; y el  de  gules,  for- 
ta'''za.  ho-nor,  fidelidad  v valor. 

El  león  es  emblema  de  ánimo  genero- 
samente cnierrero  y noblemente  soberano, 
V el  castillo  de  su]rerioridad  de  fuerza. 

(o) 

Ell-i  JXJO-^IOOE. 


Era  la  media  noche  cuaudo^  abandono 
la  un  .■.a  d juego.  1 labia  ])eirdido  toda  su 
fortuna.  ínstiuiivanr  nte  tomó  el  canunc 
•le  su  casa.  Su  cabeza  ardía.  .\])lastaba  s'- 
i-er  'lu'o  un  ]>eso  enorme. 

N'  iv-'u.só. 

I’  usó  ■!!  SU  fíDinilia.  cu  su  nmi  . rcit”, 
e.sa  ho-ra  debía  esin’irar’o,  t lmldaiido 
' rio  v de  zozobra  al  lado  de  la  cama  de 
■u  Ir;  I diunnienidf). 

• í ii.i.'  la  diría  i"  , 

I'.l  cielo-  i-nl)!.  !'!*)  (1  estrellas  resnpiu  iC- 
iiid'f  ; -o  sobre  su  frente  i)álida. 

1),.  v z n eiiando.  un  transnochador 
,-on  1 ern-ho  1'  1 gal)án  subido  hasta  las 
'ir.Jas,  caminan-lr.  de  prisa,  pasaba  i)or  sn 
lo.  nuráudo-i  e-ni  ti  .sconíianz.i. 

til  miserah’  " dal.ni  vuelta  la  cara  con 


miedo  -de  ser  conocido-,  de-  -que  -le  leyeran 
t,n  isu  rostro  la  iuifanr-ia  coimetida. 

Llegó. 

-Con  mano  convulsa,  metió  la  llave  cu  la 
cerraduna  y t-emlbló  al  lesc-u-char  rul  ruido  t'.c 
los  goznes  (|ue  geimian. 

La  voz  idi.J  neimordimie-nto  gritó  cji  e-e 
intstanli:  ten  s-u  -conicieiicia. 

Sintió  un  puñal  cjue  le  destirozaba  1:  s 
entrañas. 

— ¿ Eres  tú  ? 

Y dois  brazos  le  estrechairon  y unos  1.,- 
bios  le  besaron  en  sus  labios. 

— Mira!  Es  una  co.sa  horrible.  Estaba 
p.unsaiu-do  len  que  lo  había-s-  perdido  tud;:, 
en  ([uc  no  t-on-iaimois , ya  don-de  coloica'r  l;i 
cuna  de  nuestro  hijo-.  ¡ Qué  tonterías ! 
¿ Yendad  ? 

¿Por  qué  misterioso  pre-s-entimiento  d-,- 
cía  la  verdad  su  -corazón? 

Y -ella  le  decia  t-cido  aquOllo  con  los  ojo,; 
clavatlos  en-  -sus  ojos,  ap-retán-dolie-  las  nrc- 
nos,  -s-oinrÍL¡ntie  :de  verlo  llegar  á tan  bunui 
hora,  dichos-a  de  tenorio  á su  lado. 

— Y ¿si  fu-ura  -cierto? 

Lo  -rlijo  -con  tono  frío,  seco,  con  el  tomo 
d-el  q-ue  conocienid-o  su  falta,  pr-etent-.-  -evi- 
tar el  -caistigo,  ha-cieuido  sientir  la  supurio- 
ridad  de  sus  fuerzas  niaterial-cis. 

Ouedó-sie  la  mujercita  c-o,'n  los  ojcis  muy 
abientos ; casi  -espantada. 

Luego  con  la  mano  apo-yada  e-n  la  cuna 
del  -niño; 

— ^¿Qu-é  importa? — ^dijo. — -Lfn-a  (ma- 
tine .siempre  enic-uen-tra  con  que  dar  d.  co- 
mer á S'U-s  hijos. 

Y habia  tal  -m-aj-estad  un  su  a-ctit-ud,  tan 
fiera  altivez  --On  .s-u  minada,  qu-e  el  niisera- 
l)le,  cayendo  de  ro-dillas ; 

— i Perdón  ! gritó  dieish-edio  en  lágrimas. 

-^Desde  ese  día — continuó  Nicolás — To- 
más fué  el  miejor  tle  lo-s  esposos  y el  má.s 
hon-ra-do  de  los  hom-breis. 

A'encido  p-or  la  virtud  ríe  una  maidin-?,  de 
la  madre  -de  -su  hijo,  no  quiso-  ser  m-enos 
quie  ella,  v obrero  imfatigab-l-e  d-el  trabajo. 
r..lhiz(3  con  creces-  la  fortuna  que  había 
p-elrd'ido. 

LEON  TOLST(3Y. 


PROBLLMA  NUMERO  S4 
POR  NEMO. 


líLANC/  S. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  2 j-ugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  D.  7.  D.  C.  2.  A.  D.  (a) 

2.  D.  0.  A.  D.  Cualquiera. 

3.  Mate.. 

.W 

T 4.  A.  D. 

2.  D.  X A.  y mate  en  la  jugada. 


)o( 

Ellsr 


“ÜA  FAMA” 


Llie-gó  el  mes  de  lo-s  plácidos  ru-m-ove.s, 
Eli  (ime  peina,  hi  hierniiü-sa  pid-mavtna, 

Y oisteut-oi.sia  -.se  cnibr-e  la  pradera 
(Ion  -rica  alfomibra.  de  vai'i-adai.s  i'lor,  s. 

El  ígneo  -sol  c-o-ii  vivoi*  res¡)lau-dor(‘S- 
Ser-e-iiioi  brilla  en  l-a  cerúlea  -es-fera; 
.Megre  s-alta  lel  agua- -eiii  la  ladcu-a, 
á'  c-nt-o¡iiian  su  cia-ii-cdón  lo-s  rniseuorv's. 

Naturaleza  to-da  una  lilmno-  fa-iita, 

'hi  himno  -a-iT(d)a-dov,  á la  divina 
.Madr(‘  d-el  R-e-deiitor,  (¡ue  al  cielo  em-an- 

-ta. 

Y más  pura  iine  fuente  < ristalin-a, 

' cual  un  .sed  divin-o,  st*  levanta 
La  lumacnla-da  Virg’en  p-iM-egrina ! 

'ra  -áTubairo.  4 de  May)-  de  P-HL). 

.MANI  El,  (L‘vlB'l.\  R04AS, 


Gnin  íilmacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2d  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  ; 0/ 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  d-e 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; im-portación  directa  de  sedaSj  hilo 
¡.¡lanchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
(le  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
tias,  cotis  y cantones  de  todas  clas-es ; "col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas;  cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  casimires 
fino's  y corrientes;  chales  de  frauda,  |)u!i- 
chos,  tilm-as,  bayetas,  barraganes,  cuhrr- 
tores  y mantillas  para  caballos,  y.  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


lilMMJjMI 


CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Unico  Producto  ciei^&co 

S resentado  á la  Academia  de 
ledicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CÁBELLUDO-Informes  gratuitos 
L.DEQUEANT,  Farmacéuttco.38,rue 
Clignancourt, Paria.—  Da  Vkmt*  : 


NEUROSINE  PRUNIER 


Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


AÑO  V 


MEXICO,  DOMINGO  i6  DE  JULIO  DE  1905 


NUM.  238 


limo,  y Rvmo.  Sr.  Filemón  Fierro  y Terán,  Obispo  de  Tamaulipas,  fallecido  el  día  5 del  presente. 
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Notas  de  la  semana 


LAS  FIESTAS  DE  U)S  FKuVNUE- 

iSES:  OARKERAlS,  FUNCION  TEA- 
TRAL, KERMEiSSEi  Y BAILE.— 

CRONICA  SO(R AL.— B( MIAS. 

No  es  jKvsiible  liaibilair  de  lo  oifuirrido 
dimvnlte  la  sejíuiiida  ríieiimiia  de  Julio, 
isin  refieaiia-isie  á lois  festej'O'S  oa'if>auiziaidiOis 
pon-  ilo's  fi-aaiiieiseis  pair'a  eoiimieiiiiomr  la 
toma  de  da  Basitiilda  ed  14  de  JuHIo  de 
1780. 

Eslíe  año,  ila«  ñelvlais  icioim-enzainoai  'des- 
die  el  doniiugo,  eion  U'nas  Uneiidas  eai-ii-e 
iiiais  en  el  Hipóldiroimio  de  IV'radivddlio. 

En  eldais  toimairon  pairte  llois  míenibi-os 
de!l  Joekieiy  CY.iUib,  deí  Club  Híí)iiico  Milli- 
tar,  do'S  alnimniois  deil  ('iodejíiio  Miditaa’  y 
de  la  Eisciuiellia  ■Conierfiiad  Fiian'cesia)  -y  al- 
jiunas  'Otnais  ineirsioniais  perteneeienl'es  á 
otirois  C'llubis  bípiiciois. 

A íliais  diez  de  la  niai'iana  'Sie  'jai-eisentó 
el  isieñor  Preisidente  de  la  Repúbdlca, 
aconnipañ'aido  de  adíj-nnois  oiflieiia'k'is  ale  su 
Estaido  IMaiyoii'. 

I narie  d líala  n i e nte  dei  >ipaiés , e oanie  1 1 z,aii-  Oiu 
la.’S  eaiiireras,  que  aiseiendieiron  all  niúnie- 
IX»  idie  seis. 

La  liltdiina  de  -ellais  fue  la  muy  origi- 
nan que  ise  titula  “'Oyinlvibaina,”  y qaie 
toonó  sai  origen  en  :1a  guerra  de  la  In 
día. 

Coinisiisliió  len  l'O  siguiente ; 

Enfreiiite  ide  illas  ti'lbunas  i>le  tendiie- 
ro'n  en  el  suelo  eineo  peleleis  de  tania- 
ño  natural,  y deislde  una  dislaneia  com- 
veniienle.  dlebíain  venir  a-ioairi-einid!o  iois 
eoiniipadidoreiS,  que  eran  adneo  también, 

lea’antair  cadia  amo  un  muñeco,  ya  siai 
apt^aiise  del  caballio  ó bajániduse  die  él. 
Tma  vez  eomiseguido  leslo,  y r-iin  soltar 
el  auuña'ido,  Irabíaiii  de  a-orrer  tra^scieuitos 
mela‘ui.s\  á amya  distancia  lioairarían  un 
vaso  de  eeirvezia  siai  apeamsie,  para  regre- 
sar en  su-*  gil  ida  ail  frente  die  las  tribunas 
y presentar  su  fantolcbe.  De  cinco  que  lo 
marón  jiairte,  sólo  do.s  lioigraron  ejecutar 
la  maniobra,  obteniendo  los  dos  únicios 
jniemios  los  señoa-es  O.  du  riernay,  que 
a-orrió  en  su  caballlo  “Bouton  d'or  11”  y 
.Ylbierto  Maurel  en  siu  ciabaWo  “Tureii- 
ne.” 

La  fiesta  bíplca  resultó  birillantíiílma. 
pue.s  á elila  conicurrie'ron,  vistiendo  muy 
alegantes  “tolleittes,”  niucbas  distinguí 
das  damas  ale  todas  niaicionalidades,  es- 
táñalo eni  niiíilyoir  númic'ro  lasi  francesas, 
suizas  y mexiicanais. 

El  SK-'gundo  núiinero  de  los  festejos, 
filé  una  “soÍ!i*é(‘”  de  gala,  ajue  se  verifieó 
en  Arbeu,  ila  noadia*  diel  jueves. 

Hubo  un  número  de  coniclerto,  ú aiar- 
go  de  la  orquesta  da^l  '('onsamxitorio,  ali^ 
rígida  ]»ia»ir  <*1  maicstro  M'enie«ies,  y otros 
dos,  <iua‘  fueix)in  cíese mpieñadois  por  la 
Ni'ñorita  Sofía  Camaabo  y 1).  Roberto 
.MaHn,  <|ui(mes  ca/iitaron,  respectiva-- 
menta*,  <*1  vals  “N'ypbes  '(*t  Kilvains,”  da* 
Bemb(‘rg,  y “D*s  (íranadiers,”  ale  Schu- 
luann. 

El  juevaa--.  desala*  la  mañana,  conia*nza7 
una  animada,  líammessa*  1*11  a*!  Tívoli  alel 
Elís'-a».  Aun  a1uaalid(^  los  jModóclicois  no 
dejan  da*  dK“ci,r  aim*  a'ste  año  sup'ei'ó  la. 
tia‘sta  á las  da*  ios  ant<*rio.r(*s,  piues  qm* 
-a*  ceil(*bi*ó  con  un  b'rillo  ex'cepcional,  lo 
(*i(*n-to  ('S  ajua*  M>H*.mpr-c  a*(S  lo  luisuio; 
TirAtiles  azub*s.  Idaneos  y (‘ucarniadora, 
ita*rminados  a-n  galliard(*t'es  a-ncarnados, 
1vlancc>5.  y azules;  fairolillos  wnecianos 
V m<*xicanos,  aF*  cii*ir-¡tala*s  blanaos,  azu- 
les y auicarnados,  a on  luces  a*na*arnadas, 
aznlf*s  y blana*as;  cuaalros  miis  ó menoa 


artísticos,  con  lais  iniciales  R.  F.  azules, 
bianidais  y e'ucarnada'S,  s'erp'entiuaisi  de 
c-stois  miisnios  colorc's,  y por  todas  par- 
teis  banderas  y lienzos  t*ncarniados',  azu- 
les y blaincois. 

'.V  esto  hay  ajue  añadir  el  iconfetti,  esc 
sí  .muilticoi’.iüir,  y lais  t'oilettes  ide  las  da- 
mas, de  todosi  icolores  tiaimbién. 

La.  kermessie  dell  14  dic  Julio  en  ^léxi- 
co, siempre  resulta  a.niiimadísima,  y 'en 
esto  también  fué  igual!  ¡a  die  iciste  año. 

t'oimio  la  fiiesita  de.l  14  -de  Julio  ha  'caí- 
do este  año  'cn  viernies,  los  france-ics, 
no  contentándose  'Con  anitiici.pairla  desdic 
el  domingo,  la  lian  prolloinga'dio  hasta  e! 
día  de  boy  iniclusivie,  que  S'e  reiíetiirá  la 
kermesisie. 

'.Viuoiclre  se  cd'ectuó  un  giran  bai'ie  'en 
los  líailoiues  del  “Oercle  Francais.,”  de  la 
c'ialle  de  la  Palima;  unáis  p'Oir  la  pineimura 
dc)l  tiienipo,  no  podiemiois  'dair  'Cuenta  de 
él  co'ino  (luisié ramos;  p'ero,  len  cambio. 
pronietemo'S'  hiaiceirlo  en  nuestrais  próxi 
mas  “Notas.” 

* ^ * 

Hubü’  en  la  semanai  varios  bamquetC'S 
y tertulias,  y aun  rep'reseiut aciones  tea- 
trales faimiliaries. 

De  algunas,  aunque  brevemente,  va- 
mos á /informar. 

El  señor  Lie.  Casiasús,  nuesibro  Eimba- 
jador  em  loisi  Estados'  Uuiidos,  oifreció 
un  banquete  íntimo  de  despedida  al  se 
ñor  D.  Amado  N'cr.viO',  conoicido'  poeta  y 
literato,  /que  hai  .sido  nombirado  S'egunido 
Se'ciretairio  de  la.  Legaicióin  de  México  en 
iMadrid,  para  'doindie  partió  ell  miércoles. 

Entire  los  iirvitadios  estaba.n  el  señor 
Minist'ro'  die  Inistruceión  Pública  y Be- 
llas Arteis',  á ciuien  aicompauaba  su  fa- 
milia. Concur rieron,  aidiemás.,  varios  lite 
ratos  y /artisitais. 

— ^En  -el  Tívoli  'del  Elíse'O  se  efectuó  e¡ 
banquete,  que  cada  mes  aicostumbra  ice 
liebrar  lia;  Asociiiaición  diel  Coleigi'O  Mili- 
t'ar.  Concur  rieron  mucho's  militares  y 
a'lguinos  particulares'. 

— 'Ayer,  uii  girup'O  de  amiigios  del  señor 
lúe.  1).  Just'O'  'Sieir'ra,  le  O'freció  una.  co- 
mida. 'en  uno  de  los  priuieipales  restau- 
ranüs  de  la  capital,  p'aira  celebrar  su 
nom'braimienito  por  el  que  se  ba  Ireelio 
cargo  'del  pueiít'o  'de  'Se'Ciretario  'de  Es- 
tado y del  D'e'Sipacb'O  de  Instrucción  Pú- 
blica y Belllias  Art'Cis. 

— El  ll.uues,  en  lois'  'Sialonesi  de  la  casa 
número  18  de  la  'Callle  de  íla  Provide'uciia, 
d'ió  'SU  baile  rcglameintiario  la  progresis 
la  agrupación  llamada  “Juu'ior  Cotillói-- 
Club.”  La  reunión  resultó  mu}^  ainimada 
y asiistió  á ella  una  eonicurrencia  muy 
distiinguida.  y bastante  numeroisa. 

— Las  t'ertulias  de  lois  iniiércoles,  que 
desdle  hace  poco  tiemp'O  vienen  Verifi- 
ca ndosie  con  reigulari'da'd  en  la  'casa  de 
'lii  sieñona.  Tennent,  resultan  'cadia  vez 
nilá'S  lucida'S. 

La  dell  últiinlO'  miércoilics  fué  brillan- 
te en  extiremo,  pue'S  el  entus'iiaisimo  n'o 
die'cayó  un  'moinentO',  y la  .concur renci a 
fué  tan  selecta  y esicogida  cosmo  de  'cos- 
tumbre*, y niiíi'S  mimei'osa. 

— ^Ell  llunies  se  Axmiflcairon  en  IMixcO'ac 
dois  funciones  teatrales,  de  'afi'CÍO'n.a'dois. 
T’na  se  ef<xituó  en  la  (luinta.  del  'sieñor 
I).  Juan  Ló])iez,  y .se  organizó  en  su  Iro- 
noir,  y la  otra  en  la.  del  sieñor  Lie.  Ire- 
nií'io  Paz,  prepairada  para  festej'ar  el  'día 
del  sa.nto  'de  'sn  bija,  la.  simpátiic*a  S'eño- 
nita  Amalia. 

— Eu  la  casa  did  S'(*ñ'0'r  Lóp'(*z  se  rc*- 
liTA'isientairoin  laisi  .coimediasi  “Piicio,  Adán 
y C>oni])iañía.”  y “E.  H.,”  y 'en  la  d'él  se- 
ñor Paz,  “El  Ni.dlo,”  de  los  bermanns 
Quintm’o. 


Ambas  fiestas  ('crminaron  ' on  hailc,  y 
estuvieron  111113’  anima'das. 

* * * 

Bodas. 

iSie  lian  .(d'íx'tnado  algunas,  consliln- 
.venidlo  isi.mpáticas  iiáginas  de  la  s'(*m;ma. 

Entre  'óilaiS',  liaremos  im'iición  -b*  una 
'(lue  tiene  todas  nuM*itras  sJmp'atía.s:  la 
'de  la  señorita.  Emrhjuela.  de  la  tJarza, 
tan  'bellla,  tan  graciosa,  con  <*1  i*xccilentt* 
jO'AX*in  3’  caballero  cumplidísimo  D.  Je  ni 
I'Virnánidez  dIe  Castro. 

Reaíliza  esta  unión  el  concierto  di* 
méritos  y .ciuallidaidei*’.,  qm*  hará  de  nn 
h'Oigar  cll  delicio'so  nido  de  t(»das  las  ale- 
grías, t'O'das  las  satisfacciones,  tod.i.s 
hiis  ventuiras. 

La;  cereini'O'uia  uni>cial  .íip  celebró  a.yi*r 
(*u  el  elegante  y .luodernio  t'emp'lo  de  la 
DiiA’in.a  Infantifia. 

Fueron,  pa'dri.no's,  di*  manos,  (1  señ(»r 
D.  i8eraiP'ió'U  Fernández  y la  señora  Aga 
])ita  Anava  de  Fernández,  líos  dei  no- 
A-io;  y de  vélación,  la  señora  Matilde  de 
la  Garza  dé  Mairgáin,  hermana  de  la  no- 
via. A’  el  Dr.  José  O.  Margáin,  su  herma 
no  p'O'litiico. 

Ija  noAia  atraía  todai.s  las  miiradns, 
pueis  la  que  ay/er  sie  llaimiba  Eniriqueta 
de  (lai  Garza.,  3^  hoy  sieñorai  de  Fesniún- 
dez,  sie  diistiniguie  por  'Su  suaA’e  belleza, 
poir  su  'dlull'ce  carácter,  poir  su  ingénita 
bondiaid. 

lAl  co'nicluiir,  d'esipués  de  .liaicer  jjiresien- 
t'Cs  nueistinais'  feli'Citaici'Oiues  á 'los  felices 
e'sp'osos.,  salíaimo'S  todlois  'comp'la'cidísi- 
inos,  haictienldo  A’''0t'0is  por  la  completia  'di- 
'chiai  de  los  que  lian  Aiilstio  3x1  r(*.allizar?ie 
con  la  glloráa  do  una  bendición  3*  en  la  fe 
de  uní  jura,mient'0,  el  miejor  3'  miiiis  aimaldo 
'de  'S'us  s'ueñ'Ois. 

— ^La  víspora,  en  ell  iinismo  temp'lo,  se 
verifi'CÓ  el  maitrimoniio  de  dios  airtisltas. 
el  de  la  bella  a’  isiimpática'  sieñorita  Ma- 
ría Luisa.  Es'cO'bair.  .con  .el  señor  José 
R oca  brun  a . 

Asis'ti'ero'n  á la  ceirem'On,ia  nupcial  só 
lo  lios'  deudos  y ainiiigO'S  ínitimois  de  .ain 
bos  cointra/3’'ente;s,  pueisl  p'Or  estar  aú'n 
rieciient'e  una  diolor'osa  pérdiida  die  fami- 
lia, no  fueron  iniAÚtadaiS  'slno  lias  d'e  lo.s 
dos  có'U.yuges  y un  'Corto  núm'Ciro  de  sius 
amista'dies,  que  leisi  'expresairon  'siu'CPrO'S 
votos  por  su  A’e'utura  y p.rosp'er.ida'deis. 

Ha  habido  otras  bodas.,  mtiehas',  siem 
jire  muiChais  bodais,  y justo  esi  célebrair- 
lo,  poa*  sor  indicio  die  q.ue  'uue'strais  .cos- 
tumbres son  irreproichables. 

A.  A. 

)0(~ 

El  limo.  Sr.  D.  Fílemón  Fierro 


Si  alguna  vez  las  frases  de  d'O'lor  tuvie- 
ro'ii  aplicación  adecuada  y exacta,  ésta  ha 
siido  ahora  que  la  muerte  arre'bató  á la 
Iglesia  mexicana  á uno  de  los  más  dignos 
obispos  qu'e  desde  S'ti  fundación  ha  tenido ; 
el  Ilmo’.  Sr.  D.  Filemón  Fierro  y Terán, 
tercer  O'bispo  dé  Tamaulipas.  Cuantas 
dotes  son  deseables  en  im  prelado,  otras 
tantas  reunió  en  su  persona  el  limo.  Sr. 
Fierro : ca.ridad,  celo,  prudencia,  ilustra- 
ción ; .á  que  'se  j.uníaba'ni  una  -educació-n  es- 
meradísima, un  exterior  de  lo  más  atra'yente 
y simpático,  y un  no.  escH'So  patrimonio 
.que  invertía  en  inoO'ntables  obras  de  be- 
neficen'cia. 

Ha  muerto  to.diavía  joven  en  el  cumpli- 
miento de  los  de'berés  de  su  sagrado  mi- 
nisterio, y cuand'O'  se  esperaban  de  él 
grau'des  y fecundos  servicios  al  pueblo 
cristiano .... 


Quédanos  del  tercer  Obispo  de  Ta- 
au'lipas,  su  santa  y preclara  memoria  ; el 
■ jcuerdo  de  su  bondaidosísimo  corazón, 
? su  clara  inteligencia,  de  .su  carácter 
.unilde,  de  sn  trato  franco,  natural  y seri- 
llo, de  sus  inmaculadas  costumbres ; 
’ .lédanos  sus  útiles  fundaciomes  que  ha 
?jado  en  su  diócesis : escuellas,  orfana- 
irios,  asilos.  ¡Ab!  Lo  que  hubiera  rea- 
zade  el  señor  Fierro,  á haber  ocupado 
I na  seide  episcopal  de  mayor  importancia 
i lie  la  de  Tiamaulipas.  Dios  asi  no  lo^  qiii- 
í ) : acatemos  la  voluntad  de  Dios. 

■|  Era  nativo  el  Sr.  Fierro  de  la  ciudad  de 
í )urango,  donde  hizo  sus  estudios  con  no- 
j ible  lucimiento  y donde  recibió  las  sa- 
í radas  órdenes.  Pertenecía,  coimo  otros 
arios  eclesiásticos  de  Durango,  á una  de 
is  más  distinguidas  familias  de  aquella 
lisma  población.  Fundó  alli  "El  Domingo, 
emanario  católico  que  cuenta  con  más  de 
uince  años  de  vida,  y un  establecimiento 
le  educación  para  señoritas.  Conocidos 
us  relevantes  méritos  por  el  limo.  Sr. 
Vverardi,  cuando  desempeñaba  aqui  la 
Delegación  Apostólica,  propuso  ^al  Sr, 
'ierro  para  la  Mitra  de  Ciudad  Victoria, 
n circunstancias  grandemente  delicadas 
lara  aquella  diócesis.  La  prudencia,  di,-- 
recióii  v caridad  del  nuevo  Obispo,  alla- 
laron  dificultades  y alejaron  peligros  que 
ludieron  haber  sido  muy  graves  por  la 
ctitud  de  su  predecesor  dimisionario.  La 
lue  el  Sr.  Fierro  observó  durante  todo  su 
piscopado,  á ese  respecto  fué  constante- 
nente  de  lo  más  discreta,  conciliadora  v 
'dificante.  Como  alguna  vez  se  le  indicase 
1 Sr.  Fierro  la  •conveniencia  de  que  acu- 
liese  á su  hernuano  en  el  episcopado  con 
ocorros,  pudo  responder  con  entereza : 
’No  le  faltan  recursos;  lo  que  necesita 
on  oraciones.'’  Y era  que  el  Sr.  Fierro 
e habla  adelantado  á los  buenos  deseos 
:on  sus  propias  iniciativas. 

El  tercer  Obispo  de  TaimauJipas  estaba 
lamado  á ocupar  uno  de  los  más  pronii- 
lentes  puestos  de  la  Iglesia  mexicana : 
lero  la  voluntad  del  Señor  no  lo  permitió, 
laniándoloi  á mejor  vida  el  7 de  Julio  del 
■■orriente  año,  en  que  exihaló  el  último 
diento  en  su  ciudad  episcopal. 

Si  á propósito  del  fallecimiento  de  este 
ireclaro  Obispo  podemos  decir,  "feliz  el 
lima  que  ail  romper  su  obscura  cárcel  vuel- 
ve al  seno  de  Dios  intacta  y pura,”  ¡av! 
ios  es  forzoso  tambiém'  exclamar:  mísera 
ierra  que  presto  te  ves  privada  de  esas 
ontadas  almas  buenas  cine  hacen  llevade- 
as  tus  miserias. — M.  G.  REVILLA. 

UN  POETA  COLOMBIANO 


Acaba  de  llegar  á México  Israel  Váz- 
juez  Yepes,  joven  poeta  colombiano  cinc 
la  hecho  una  travesía  por  k América  co 
lociendo  personalmente  á los  literatos  de 
nayor  reno'mbre. 

Le  bastaría  con  ser  colombiano-  para 
meontrar  abiertas  las  puertas  de  mi  cari- 
io  y de  mi  hogar. 

Tengo  profunda  simpatía  poir  la  tierra 
le  Jorge  Isaacs,  fecunda  madre  de  inslg- 
les  pensadores  y donde  hay  tantos  poc- 
as buenos  como  árboles  centenarios  en 
as  márgenes  del  Cáuca. 

\kziquez  Yepes  es  muy  jo-ven,  no  pasa 
le  veinticinco  años  y ya  lleva  más  de  diez 
le  dar  á la  prensa  sus  pro-dricciones  quf 
)or  cierto  vuelan  muy  alto,  por  las  bellas 
mágenes,  los  claros  conceptos  y la  idea 
undameintal  -que  ílas  inspira. 

Es  un  apasionado  amante  de  esa  celes- 
e novia  que  se  llama  la  Poesía ; sacerdo 
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te  fanática  de  ese  culto-  del  amor  y del 
bien  -que  se  denomina  el  Arte. 

Pertenece  al  grupo  de  -m-o-dernos  pensa- 
dores bogotanos  que  van  á la  vanguardia 
de  acjuel  ejército-  triunfador,  compuesto 
■de  veteranos  inmortales  y cuyos  nombres 
forman  una  constelación  tan  brillante  é 
imborrable  co-m-o  la  Cruz  del  Sur  que  am- 
para )•  alumbra  aquéllas  re,giolne'S-  sud- 
americanas. 

Hizo  .sus  primeros  estudios  en  el  co- 
legio de  los  Jesuita-s,  de  Medellín  (Capital 
del  Departamento  de  A.ntioquía,  en  Co- 
lo-mbia).  y -concluyó  filosofía  y letras  en 
la  L'n-ivers-i’dad  Republicana  de  Bo-gotl, 
pasando  luego  á estudiar  cirugía  dental, 
profesión  que  odia  y la  cual!  sólo  siguió 
por  complacer  á su  familia.  Fué  su  pa- 
dre un  modesto  ingeniero  de  minas 
arruinado  p-or  las  revoluciones  de  Colom- 
bia, n-o  obstante  haber  militado  siempre 
al  lado  de  los  conservadores. 

Salió  desterrado  de  su  pa'ís  por  haber 
tomado  parte  en  la  lucha,  á mano-  arma- 
da, contra  el  gobierno  de  Marr-oquín.  Ya 
antes  lo  -había  hecho  por  la  prensa,  al  la- 
do del  General  Rafael  Uribe  Caribe. 

Su  mayor  anhelo  desde  niño-  fué  el  de 
conijuistars-e  un  nombre  en  la  literatura 
especialmente  en  la  poes-ía.  Lo  consiguió 
logrando  extenderlo  por  Centro-  y Sur 
América.  Luego  se  dedicó  á escribir  pro- 
sa- y á llevar  al  teatro  algo-  -que  hiciera 
valer  su  nombre.  También  -co-nsiguió  es- 
to con  su  novela  “Crisálida,”  con  su  libri- 
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to  "Espíritu  y Materia"  y con  sus  obri- 
tas  teatrales  "Lágrimas  de  Madre”  y "En 
el  Quinto  Piso.’’  Per-o  ha  publica-do  ya 
dos  to-mO'S-  de  poesías  y cuatro  obras  en 
pros-a  v ha  dado  á las  tablas  dos  obra.s 
más,  preparando  actualmente  un  melodra- 
ma titulado  "Margarita”  y un  libro  que 
llevará  por  título  "Páginas  y Renglones.” 
El  libro  titulado-  "Mis  Pere-grinaciones 
p-or  .Vm-érica,”  del  cual  ha  hablado  la 
prensa-  centro-aimiericana,  -que-d-ará  a-caso 
inconcluso  é inédito.  Los  demás  ensayos, 
“ídem  per  ídem.”  Ha  viajado  por  Améri- 
ca sin  la  menor  mancha  individual,  es  de- 
cir, moral,  y as-egur-o-  que  su  firma  litera- 
ria ha  queda-do  bien  puesta  por  donde 
quiera  q-ue  h-a  pasado. 

Actualmente  es  corresponsal  viajero 
de  dos  diarios,  y se  honra,  especialmente, 
en  serlo-  -de  “La  Epoca”  ríe  la  Habana. 

En  su  piaí.s-  -ha  ocupad-o  puestos  en  la 
politica,  sirviendo-  á la  causa  liberal. 

Con-serva  el  aprecio  de  los  grandes 
maestros  de  América,  en  la  literatura. 

Ha  r-e-dacta-d-o  y dirigido  notables  dia- 
rios, en  divers-os  pa:ls-es.  De  est-o  último 
(por  s-er  los  más  recientes),  podrán  infor- 
mar “El  Centinela,”  de  San  José  d-e  Cos- 
ta Rica,  y “La  Musa  Americana,”  revista 
fundada  p-or  él  en  compañía  d-e  Rafael  An- 
gel Troyo  y Justo  Pastor  Ríos,  también 
en  San  José,  C.  R.  “Da  Ta-rde,”  de  Ma- 
nagua (Nicara-gua),  diario  -que  tajmbiéu 
fundó.  “El  Latino-Amefica-no”  (-de  San 
Salvador),  diario  del  cual  fué  redactor  en 
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jefe  y -que  es  el  segundo  de  Centro-‘Amé- 
rica.  :Ha)  coilab-orado  -en  los  -princi- 
pales diarios  de  a-quellos  países,  tales  co- 
mo "El  Diario  del  Salv-a-dor,”  que  es  el 
primero  d-e  Centro-América ; "La  Prensa 
Libre,”  de  San  José  de  Costa  Rica;  "La 
Estrella  del  Salvador,”  "El  Comercio,” 
de  Managua,  -etc.,  etc.,  y ha  disfrutado  -de  la 
amistad  de  lo-s  gobernantes,  literatos  y 
periodistas  de  gran  nombre  en  América, 
entre  otros,  el  General  Zelaya,  Presiden- 
te de  Nicaragua,  D.  Pedro  José  Escalón, 
Presidente  de  El  Salvador ; D.  Manued 
Estrada  Cabrera,  Ptlesidente  de  Guate- 
mala (con  quien  riñó  á última  hora) ; y en- 
tre los  literatos  más  conocidos  en  Méxi- 
co, Efr-én  R-ebo-lleri-o,  el  ma-estro  Francisco 
Gavidia,  Ro-mán  M-ayorga  Rivas,  Vicen- 
te A-costa,  ytc.,  etc. 

Y ha  venido  á Méx-ico  con  el  afán  de 
co-no-cer  á muidh-o-s  literatos  _\'  p-oetas  que 
ya  había  ilieíd-o-  y -estudia-do  én-  Collonibia,  \- 
que  -quizás  al  -mirarlo  humild.e,  m-o-d-esto, 
sin  traje  die  cer-emonias-,  ni  choclois  de  cha- 
rol, ni  pipa  -de  ámbar,  le  mid-a-n  la  estatura 
co-n  el  mismo-  de-sdén  con  qne  se  mira  á un 
i-nisie-cto  -extraño. 

Y no  saben  que  este  jo-ven  piensa  alto, 
siente  hondo,  habla  claro-  y -es  un  po-eta  de 
númen,  d-e  gran  porvenir,  de  corazón  sa- 
no y abierto,  á quien  le  reserva  lauros  in- 
-m a-roe silbles  la  gil-oria,  es-a  intangible  fan- 
tasma q-ue  abre  sus  alas  de  armiño  para 
formar  con  ellas  un  dosel  á los  privile-gia- 
d-os  del  talento. 

Colombia,  en  día  no  lejano,  se  senti;á 
satisfecha  de  este  hijo-  -que  la  ama  con  to- 
do su  corazón  y que  al  p-ensar  en  ella,  en 
sus  glorias,  en  sus.  tradiciones,  en  el  por- 
venir que  se  le  abre  bajo  la  honrada  ad- 
uRj-o  oSiiuB  ajrsnp  un-  ap  uoTOB.usiuua 
est a-dista  Rafael  Rey-es,  ex-clama  con  los 
o-jos  húmedos  por  el  más  tierno  de  lo.s 
dlantos : 

“¡Es  mucha  tierra  mi  tierra!  ¡Oh  Co- 
lombia mía ! ¡ O'h  mi  Antloiciuía  inolvida- 
ble, cuándo  volveré  á verte  !” 

JUAN  DE  DIOS  PEZ.\. 
)o( 

JI  mi  biía  Carmen 

DEDICANDCDLE  L^N  EJEMPL\R  DE 
LOS  "CANTOS  DEL  HOGAR.” 


Quiero-  q-ue  cuando  cric-zeas,  hija  -mía, 
Leas  Liste  libro  ,en  deleitosa  calma  ; 

Es  un  -doble-  to-rrente  de  a.-rmonía, 

Qu-e  cruza  lefl  munido  sin  man-chatr  e)!  alma. 

Eí-n  cada  una  -de  sus  biella-s  hojas 
Verás  die  Ja  m-o-ral  .santo  reflejo, 

Qiue  si  es  verdad,  -oo-ntiene  sus  congojas, 
Es  -dieJ  aJ-ma  también  bruñido  leispiejo. 

^ El  genio  quiel  es.cribió  tanta  belleza 
Y á 'SUS  hija-s  a-mó  con  kal  cariño. 

Es  un  -bafldo  que  encierra  -en  su  grauideza 
Toldo  -el  -candoir  diel  ino-cslnite  niño. 

Cuando  la  pena  -el  corazón  taladlre, 
D-aiido  fin.  á tus  d.ul ciéis  regocijos, 

Vieli  á mí,  qu-e  también  camo  -es-e  -padre 
Te-n-go  un  culto  sin  fin  ip-ara  mis  hijos. 

Lo-s  Cantos  -del  Hogar,  canto-s  -dC  gloria, 
S-oin  un  hihino  dulcísi-m-o  -d-e  a-mor, 
Rietétilois  para  siempre  lein  tu  memo-ria. 
Bendiciendo  la  lira  del  autor. 

FRANCISCO  J.  ARREDONDO 

León,  5 — 27  de  1905. 
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Don  JavieLArrangóiz,  Director  general  de]Aduanas. 


DON  JAVIER  ARRANGOIZ 


‘‘Si  a-lgujia  vez  se  ha  movido  iniestra 
pluma  ad  impulso  de  un  seutimieuto  die  ad- 
tniración,  sin  ni'ezcla  de  initerés  mezq'uino, 
y lleno  de  profunido  respeto,  es  en  esta  en 
que  rendimos  gustosos  nuestro  homenaj>: 
entusiasta  á uno  de  lesos  raros  ejemplares 
de  hombres  que  llegan  va  Almirantes  des- 
de grumetes.  En  efecto,  el  qiuiei  hoy  es  el 
eminente'  Dinector  General  de  Aduanas 
fué  Meritorio  de  la  vSifctretaría  de  Hacien- 
da en  la  época  de  D.  Matías  Romero. 

^ ík  * 

“El  dia  26  -de  Julio  de  1854  nació  en  Mé- 
xico (Distrito  Federal)  en  la  casa  número 
18,  de  la  calle  de  San-  Idermard-o,  un  niño 
á cjuien  se  ]>uso  por  nombre  Francisco  Ja- 
vier. 

“Sus  pa-drjs  fueron  D.  José  Agustín  de 
.Xrrangoiz  y Doña  Ana  Záyago  y Mén 
dcz. 

“Gozaban  de  jmsición  aco'modada,  y el 
niño  fué  -fduca-do  conforme  á leista  brillan- 
te 'posición. 

“En  la  edad  conveniente  ingresó  á la 
Estílela  Preparatoria,  fundada  por  el  ilus- 
tre Don  Gabino  Rarreda,  -de  quiiun  fué 
di'.seipiulo  idistln'gnldo,  lo  -mismo  -que  -ck'  “El 
Nigromante’’ — -Ignacio  Ramírez, — y de 
toda  aquella  pléyalde  de  sabios  -que  forma- 
ban jxir  entonces  el  ou-erpo  d-ic.  nte  rl-.  l rc- 
notmÍ>rado  plantel. 

‘‘De  aquí  el  joven  Francisco  Javier  pa- 
só á la  Escuela  Nacional  de  Jurispruden- 
cia, para  seguir  la  carrera  -de  Abogado. 
Fué  condis-cí])ulo  -de  Don  José  Yves  T.i- 
mantonr,  conspicuo  Ministro  de  Placienda, 
del  popular  poeta  Juan  de  Dios  Pcza._  y de 
muciias  personalidades  -del  día,  que  hoy 


figuran  en  puitisto-s  pr-omi-nontes  'de  la  Pu- 
líitica  y de  -las  Letras. 

“Juan  die  Dios  P-eza,  que  le  quiere  como 
hermano  y le- trata  -con  tan  dulce  títuilo,  de- 
cía una  vi:z  á .sus  amigos;  Javier  y y-o  es- 
tudiamos en  el  iini's'm-o  libro,  -pero  mien 
tras  él  con  .su  claro  talento- rés-olví-a  .el  ni-is 
difícil  p-roble-ma  matemático,  -yo  me  ib.i 
(:)or  los  -c-errois  de  Ubecla  en  pos  de-  una 
co-nsonant-e.  N-o  he  tenido-  un  coni'pañer  o 
■más  estudioiso,  más-  cum-plldo,  más  fra-ter- 
naJ  para  sus  camaraidais  de  colegi-O'. 

“Igii-oramos  por  -qué  motivos  el  es- 
tudiante de  Jurisprudencia  no  llegó  á -con- 
cluir su  carrera,  y sólo  podemo-s  seguirle 
los  pasos  ide-side  q'ue'  comenzó  á ser  em  ■ 
pl-eaido  len  el  ra-m-o-  -de , Aduanas-. 

“Se-gún  nuestros  recu-erdo-s,  la  primei'a 
en  -que  -p-r-estó  sus  -siervicios  f-né  en  la  de 
Ouit'ova-q-nita,  pa-s'a-nldio  dhlspuéis,  sieimpre 
en  -miarcha  progresiva  y a-s-cendenitej  á Sá- 
sabe',  Maza-tián,  Guaymas  y Vera-cruz,  de 
don-de  -salió  para  -establecer  y organiza-r  la 
Dirección  General  -de  Adua-n-as,  hoin-roS'O 
cargo-  quie  actualmen.te  -desempeña  con  bie- 
ncip-lácito  -de  propios  y de  'extraños. 

“En-  tO'do'S  lo;S  puint-o-s  ¡en  ique  el  Sr.  Arran- 
g-o-iz  h-a  r-esidi-do,  ha  diejad-o  dos  Tieiouerdos 
pe-rd-urahleis : el  'de  su  gein-er-O'Sida'd  'C-omo 
hombre,  y el  -d-e  -su  -ho-nraidiee  y s-u  tale-Uiío’ 
colmo  em-pleiado. 

‘‘Pero  -em  d-ontíe  él  Sr.  Arrangoiz  se  ha 
liecho-  v-erda-deramente  inolvkhble,  'es  en 
Guaymas.  Allíi  lo  c-onociin-O'S  y podiemos 
hablar  co'mo  testigos  p-nesieniciales,  y co- 
mo f-e'rvientes  adimirad'ores  -de  sus  Iticb-as 
y 'd-e  sus  -triunfois, 

‘‘Decaíd'íi,  casi  -mioribunda  estaba  la  ins- 
Inulc-ció-n-  -p-ública,  v a.s-O'cia-do-  á D.  Ramón 
Co-rral,  'Ot'ro-  hombre  notable,  -que  al  pre- 
sente t i-ene  á su  cargo  la  Cartera  d-e  Go- 
bern-ación  y es  vkie-Pnesiidiente  -de  la  Repú- 
blica, fundó  escuelas,  y laim-bo'S-  dis'ti'n'gu-i- 


do-s  ca-balleros,  fungiendo-  de  maeistro; 
dieron  un  nuevo  giro  y una  nueva  orier 
tación  á la  in-s-trucció-n-  pública  de  Guay 
mas. 

“Reseñar  en  -detalle  los  mil  trabajos  • 
sinsabores  que  experimen-ta-ron  es  ardu; 
tarea. 

“Siempre  c-o-n  la  valio-sa  colaboraciói 
del  Sr.  Corral,  fundó  -el  p-er-iiódicoi  p-edagó 
gi-co-  “La  Ilustración  Pública,’’  que  ambo-; 
re-dact-aba-n  y que  fue  -premia-doi  en  Era-n- 
cia,  a-sí  c-omo  un.a'  traducción  d-el  S-r 
. Arrang-o-iz,  “La  Edad  -de  las  Estrella,»,’ 
e-Situ'dioi  as-tronómico-  -del  pro-fe-sor  francés 
Mr.  de  Jauss-en.  Una  me-dalla  de  bro-nct 
y una  mein'cióin  de  holno-r,  fueron  el  ip-re-mi( 
de  este  notable  tra'bajo. 

“En  las  Aduanas  -d-e  Mazatlán,  Guay- 
mas y VeraiC-ruz  fundó  Cajas  de  Aho-rro-s, 
de  su  propio-  peculio,  y cuy-o-s  be-néfico-s 
resultaido-s  aun  se  -están  -palpa-n'do. 

“En  Guaymas  el  Sr.  A.rrainigoiz,  -en 
unión  de  lo'S  Sre-s.  Corral  y Ga-xlo-la,  fun- 
dó la  mejor  imp-renta  que  iho-y  existe  en 
Sonora.  Imprenta  en  -que  se  editaban  “La 
Instrucció-n  Pública,”  perió'dico  me-nsual 
ya  citatlo-,  y el  s-emanario-  “El  Tráfico.” 

“El  siguiente  episo-dio  d-e  la  vida  d-el  Sr. 
Arran-goiiz,  en  Guaymas,  merece  fijarse 
(tn  letras* de  mold'C 

“Un  señor  Owen,  que  era  en  aquella 
lejana  época  j-efe  de  la  co-loinia  d'C  To-polo^ 
hampo,  acusó  al  Sr.  Arrangoiz  ante  la 
Secretaria  -de  H-acienda,  Úe  que  le  habla 
cobrado,  in.debida  y arbitrariamente  de- 
rc-chos  so-b-re  un, a mercancía. 

“El  acusado  por  med-io  d-e  su  apo-d'era- 
d-o,  el  Sr.  Lie.  Nicanor  Ren-dón-  y Trava, 
-deman'dó  al  -aicusia-dor  ante  lo'S  'tribuiniales, 
por  difamación  y calum-n-ia,  y 'CKÍgió  cin- 
co' imil  'pe-sO'S  de  in'di&m-nizaci'ón. 

“El  Sr.  Renidón  probó  plenam-ente  y 
g-a-nó  el  pleito'.  Y el  Sr.  Arran-gO'iz — que 
entonces  estaba  iiTU-y  pobre-—  do'iió  -esa 
r-eido'iada  suma  á il-a  casa  -de  'be-nieñ-oeincia 
“La  Amiga  de  la  Ohr-era fundada  por 
la  distiiigtiiidís-i-ma  dam.a-  D'O'ña-  Carmen 
R-O'merO'  Rubio-  -de  Díaz. 

“.Ria'S'gois  come,  este  pe-rfilan  perfecta- 
mente un  corazón  y un  carácter.” 

ik  * 

“La  'desigiiaici-ón  d-e  Don  Javier  Arran- 
g-o.iz  como-  dele-ga-do-  del  Go-bierno  M-exi- 
caii'Oi  ant-e  el  de  l-o-s  E-stad-ois  Uii'id-O'S-  en  el 
C-omigreso  Adiiamer-o  -oelebr-ado'  'e-n-  Nueva 
York  á 'p-ri-nc-iipi'O'S-  del  año  -de  1903,  fué  un 
ho'men-aje  al  mérito  y un  acto-  de  justioiav 
“Po-r  informe-s  fidedlgno-s  -que  hemio-s 
la'd-quirld'O,  sa-bemos-  q-ne  las-  del-egaciomeis 
más  n-otables  que  figurairo'n  en  el  cltati'O 
Conigre-S'-o-,  fueron  la  -d-e  Ciib-a-  y la  de  la  Re-  ■ 
p'úblic-a-  M'exicana, 

“En  un  -bianquiete  d¡'0  l-ois  miU'Ch-o's  o-fre- 
-cidos  á lois  repre-seinitantes-  de  las  Repúbli- 
cas a-m-er-kanas,  brind-ó  -en-  Inglés  -el  S-r. 
Arra-ngo-iz,  y fiuié  -tai  -el  lelnitinsáais'mio  quie-  des- 
pertó -con  su  f'á-cil  d'kc-ión  y su-  acostuni- 
br-a-da  brillantez  de  -estilo,  que,  entre 
aiplaiis-ois  est-ruen'd-o'so-s  (apliausos  nont-e 
a-m-ericano-s.)  fué  p-e'did-o  'd  Himno-  Naci-o- 
iiial  M-exlca-no,  co-mo'  'digno  coiriom'mknto 
d-e  -tan  elocuente  peroria-oi-ó'n. 

“Fué  e-l  ún-ico  H-im,n'0.  extra-n-j-ero  que 
res'Oinó  e-n  'a-q-uei  espléndido-  -baniquete.” 

* ^ 

A lio  a-nitieri-o-r,  dicho  p-or  un  -c-oJega  -nior-t-e- 
a.merkaino,  debem-o-s  agregar  im  leipisiO'dio- 
qu-e  p'O-r  -sier  n-os-o-tro-s  o-nlginiariois- idiel  p-uerto 
de  Veir-aioruz,  co-n-o-oemios  bien.  Esto-  acon- 
te-ció  -el  año  -d-e  1896. 

Ven-ía  d-e  E-uro-p-a  -el  be-rmo-so  vap'or  -e-s- 
-piañ-O'l  “Martín  -Saieinz,”  y -enica-lló  em  la 
Aimega-da  de  A-fuera,  -peiligro-so  arVecife  'que 
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tá  á espaldas  del  Castillo  de  San  Juan 
? Ulúa.  Alarmado  el  Capitán,  bizoi  bo- 
r lamchas  al  mar  y salvó  la  tripulación 
el  pasaje 

Por  informes  del  Piloto  Mayor,  supO'  el 
ArrangO'iz, — eintonceis  Administrador 
í la  Aduana, — que  el  buque  podia  salr 
irse  con  todo  el  cargamento.  , 

Entonces  el  Sr.  Arnangoiz,  á sus  expen- 
LS,  puso  un  cablegrama  á Londres,  á las 
ompañias  que  tenian  asegurado  el  bn- 
.le,  para  que  con  toda  urgencia  proce- 
ieran  al  salvamento. 

Estas  atendieran  desde  luego  aquella 
idkación  que  favorecía  en  alto  grado 
is  intereses,  y,  á su  vez,  cablegrafiaron 
N(íw  York  á la  “Merrit  Recking  Co 
ara  que  se  encargara  de  esa  difícil  ope- 
ición. 


de  toldos  los  elementos  necesanos  para 
poner  á floite  ell  buque,  lo'  que  se  logró  al 
cabo  de  dos  ó tres  días,  y después  de  gran- 
des esfuerzos.  El  buxi'Uc  entró  en  la  bahía- 
sano  _\  salvo. 

Coilaborador  del  Sr.  Arrangoiz  en  este 
aclcidente,  en  que  estaba  á punto  de  per- 
derse miles  de  pesos,  fué  eil  que  por  en- 
tonces era  Comandante  Militar  de  la  Pla- 
za, General  Rosalino  Martínez,  actual- 
mente Subsecretario  de  Guerra,  quien,  á 
súplica  personal  del  Sr.  Arrangoiz,  facili- 
tó prontamente  treinta  marinos  armados 
(jue  custodiaran  el  buque  náufrago  en  com- 
pañía de  los  Celadores  del  Resguardo, 
que  la  Aduana  enviaba  con  igual  objeto. 

Ante  este  acto  del  Sr.  Arrangoiz,  c[ue 


gastaba  su  dinero  se  imponia  iinole, sitias 
por  defender  intereses  ajenos,  el  Gobierno 
Inglés  envió  un  voto  de  gracias  al  Gobier- 
no Mexicano',  manifestándole  su  recono- 
cinúento  y expriesándole'  que  su  Majestad 
P>ritániica  veía  con  gusto  que  ya  no  ;ra  ne- 
cesario que  los  exltranjeros  velaran  por 
sius  intereses  en  territorio  miexiicano,  p-ues 
las  autoridades  de  México  eran  personas 
honorableis  que  ofrecían  garantías  defen- 
dieudo  esos  bienes,  sin  presiones  extrañas 
s-  sin  retrilbuc iones  de  ninún  género. 

Las  Coimpiañías  de  Seguros,  por  su  par- 
te, enviaron,  coimo  un  recuerdo  y como 
testimonio  de  gratitud  á D.  Javier  Arran- 
goiz, lina  rica  y elegante  escribanía  de 
plata,  con  honorífica  deidicaíoria. 

MANUEL  QUEYEDG. 


Derrumbes  sobre  el  río  y á espaldas  de  la  calle  de  Cantarranas. 


En  el  Hinojo,  sacando  un  muerto. 


Esta  Compañía  destacó  sin  pérdida  de 
tiempo,  pcidero'sos  remolcado  res-  provistos 


Guana.juato. — En  el  río  ¿ Los  Zapadores  desazolvándolo. 


Camino  de  Marfil. — Reparación  del  tranvía. 
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Costado  del  Jardín  de  la  Presa. 


Esquina  de  S.  Ignacio  y subida  á S.  Fernando.  Rinconada  de  la  calle  de  Matavacas. 


Barrio  del  Hinojo. 


Camino  de  la  Presa. — Calle  de  ,‘Los  Garridos 


Barrio  del  Hinojo. 


Calzada  de  Guanajuato  frente  á Gavira. 


Barrio  del  Hinojo. 


T__..A  iiÑrxjisriDA,Gzoisr  hde  C3-UA.2sri^crTJA.TO 
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■Mirando  cil  Fushi-yama 
le  dijo  á Nan-Ki-iS'ú: 

¡ tan  grande  asi  es  Ja  llama 
que  en  mi  'encendi&tes  tú ! 

No  adimiran  Jos  niponies 
en  su  candente  sol, 
cual  yo  en  mis  ilusiones 
imás  fúlgido  arrebol. 


Pues  tu  mirar  'inie  q'Uiema, 
no  mires  más  que  á mí : 

¡ yo  soy  la  crisanthema 
nacida  para  ti ! 


¡ Oh  nivea  flor  de  Luna  ! 
responde  Nan-Ki-Sú ; 
no  miraré  á ninguna 
mientras  me  quieras  tú. 

Yo  voy  para  la  guerra; 
mis  glorias  alli  están  ; 
los  dioses  de  mi  tierra 
mis  paso's  velarán; 

Ni  lágrimas  ni  flores 
de  los  guerreros  son ; 
si  muero,  no  me  llores, 
mi  sangre  es  del  Japón. 

iSi  vuelvo,  en  más  tranquilas 
horas,  retrataré 
mi  rostro,  en  fus  pupilas 
color  de  hojas  de  té. 

JUAN  DiE  DIOS  PEZA. 

México,  Julio  15  de  1905. 


Cuando  una  limosna  me  pide  un  anciano, 
Tu  mano  invisible  me  mueve  la  mano 
Y ¡oh  Padre!  en  tu  nombre,  limosna  le  doy: 
Cuando  una  infelice  me  implora  afligida, 

¡Oh  tú  que  moristes  al  darme  la  vida! 
Pensando  en  tí  ¡oh  madre!  ¡cuán  pródigo  soy! 


Si  un  niño,  una  niña,  limosna  implorando,  • 
Desnudos  y hambrientos  me  cercan  llorando. 
El  pan  de  mis  hijos  les  doy  con  afán, 

Y al  verlos  tranquilos  me  digo  con  calma: 

“Si  pronto  me  muero,  mis  hijos  del  alma, 

Que  Dios  os  devuelva  bendito  este  pan.” 

. Juan  de  Dios  Peza 
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LAS  FIESTAS]  FRANCESAS 


En  el  Hipódromo  de  Peralvillo. 


La  primera  fiesta  celebrada  este  año  por 
la  Colonia  francesa,  para  conmemorar  la 
toma  de  la  Bastilla,  tuvo  lugar  el  domin- 
go, en  el  Hi])ódi'omo  de  Peralvillo.  Las 
cai'rcras  de  que  hemos  venido  hablando, 
resultaron  muy  animadas,  elegantes  y 
<>oncurridas. 

Eo  la  fiesta  hípica  tomaron  parte,  ade- 
más de  los  franceses,  el  Jockey  Club,  el 
Clul)  Híjfico  Jlilitar,  la  Escuela  Militar 
Fiancesa  y los  alumnos  del  Colegio  Mili- 
tar. 

A las  di(‘z  de  la  mañana  el  amplio  Hipó- 
dromo ya  se  veía  lleno  de  familias  distin- 
guidas de  nuestra  sociedad  y de  las  Colo- 
nias extranjeras. 

A la  entrada  del  Hipódromo  daban 
guardia  los  alumnos  de  la  Escuela  jMilitar 
Eraneesa.  y afuera  se  encontraba  la  fuer- 
za federal,  con  bandera  y música,  ¡jara 
hacer  los  honores  al  señor  Presidente  de 
la  Rejiúlica. 

A las  diez  enjiunto  llegó  el  Sr.  General 


En  el  Hipódromo  de  Peralvillo.— Las  tribunas. 


La  carrera  de  alumnos  del  Colegio  Militar  y Escuela  Comercial  Francesa. 


La  tribuna  presidencial. 


Díaz,  á cjuien  acompaña- 
ban el  Mayor.Pablo  Escan- 
dón,  el  capifiin  José  Mon- 
tesinos.-y el  teniente  José 
Espinosa  Hondero. 

El  señor  Vizconde  ''e 
La  ton  r,  .Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  j el  8r. 
Luis  H.  Labadie,  Presi- 
dente (leí  Comité  de  feste- 
jos, recibieron,  acompaña- 
dos de  otros  miembros  dis- 
tinguid(í3  de  la  Colonia 
francesa,  al  Ifrimer  Magis- 
trado de  la  .Nación. 

El  .señor  General  Díaz 
tomó  asiento  en  (4  lugar 
(pie  se  le  tenía  ¡irepar.ido, 
que  estaba  en  la  ti'ibmia 
iz(|uierda,  bajo  un  dosel 
rojo  y ante  una  mesa  con 
|)año  del  propio  color.  Es- 
te .lugar  estaba  adornado 


F ■ 1 1 I i I llegando  al  Hipódromo. 


Alumnos  de  la  Ese 
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con  bniuleras  mexicanas  y 
francesas,  enlazadas  con 
arte.  Unías  de  lieno  y ro- 
sas formaban  espirales  al 
rededí'i'  dt'  las  columnas. 

Una  vez  instalado  el  Hr. 
I’residente,  diS  ])rinci[)io 
la  fiesta. 

Seis  fueron  bus  cnrn'ras 
ipie  se  efectuaron,  siendo 
la  más  sensacional  la  cuar- 
ta, por  estar  á ella  dedica- 
do el  “(ii'an  Prix'’  de  la 
Colonia  francesa,  consis- 
tente en  500  pesos. 

Esta  carrera  la  ganó  el 
Sr.  M.  H.  ])lum,  con  el 
caballo  Fogl.om,  d(d  señor 
A.  J.  Baiker. 

La  tiesta  terminó  des- 
pués de  medio  día. 

El  viernes  1 I se  efectúo, 
con  el  entusiasmo  de  cos- 
tumbre, en  el  Tívoli  del 


Cuarta  carr  ra.  Premio  de  la  República. 


El  Señor  General  Díaz  retirándose  del  Hipódromo. 


La  tribuna  presidencial  durante  la  carrera  del  Gran  Premio. 


K i 

P* 

El  Señor  Pre.sidente  felicitando  al  vencedor  de  la  carrera  del  Gran  Premio. 


Elíseo,  la  kermesse  (jne  anualmente  oi’ 
ganiza  la  simpática  colonia  francesa. 

El  broche  de  oro  de  las  fiestas,  ftié  el 
bule  (jiie  se  verificó  en  el  Casino  Francés. 


Sr.  M.  H.  Blum,  vencedor  en  'a  carrera  dcl 
Gran  Premio. 

(Fots.  A.  V.  Casatola.) 
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Revista  Extranjera. 


T A SITUACIOX  EN  RUSIA.— LA 
CUESTION  DE  LA  PAZ. 

Se  o'ún  un  'Cablegrama  de  San  Peters- 
burgo,  se  sabe  que  Muravieff  ha  renun- 
ciado su  cargoi  de  Presidente  de  la  De- 
legación ru.sa  para  las  ne'gociaciones  de 
pwz  que  se  efectuarán  ein  los  Estados 
Unidos. 

La  retirada  de  M.  áluravieff,  al  pare- 
cer deljida  á razones  de  mala  salud,  se 
debe,  en  realidad,  á que  el  Emperador 
se  convenció  de  que  podían  peligrar  las 
negoiciaciones  si  él  ilra  á Wa.shington.  El 
mismo  Muravieff  recono'ció  francamen- 
te su  falta  de  taeto  diplomático  v la  ne- 
cesidad que  tenia  de  conocer  las  cuestio- 
nes que  iban  á tratarse,  y con  igual  fran- 
queza manifestó  su  sati.sfacción  de  haher 
sido  relevado  del  cargo. 

Ni  el  Gobieruio  ele  ^Vashington  ni  el 
de  Tokio  han  sido  avisados  de  la  retira- 
da de  AI.  Aluravieff,  prefiriendo  quizá  el 
Alinisterio  de  Relaciones  ammciar  al 
mismo  tiempo  el  nombre  de  la  persona 
que  ha  de  substituirlo. 

Lo  más  probable  es  que  Muravieff  sea 
substitiudo  por  Al.  Witte,  estadista  ruso 
muv  eminente. 


Jóvenes  chinos  agregados  al  Ejército  Alemán. 


EL  PELIGRO  AMARILLO, 

Cada  día  va  inspirando  más  y más  te- 
mores á Eirropa  lo  que  ha  dadoi  en  11a- 
marsie  el  “pieiligro  amarillo,”  que  ha’ce  es- 
perar para  el  porvenir  serio'S  aconteci- 
mientoSi,  pues  el  dia  que  los  chinos  lle- 
guen á la  altura  de  los  japoneses,  la  raza 
amarilla  tendrá  que  domiinar  en  el  vasto 
y riquísimo  continente  asiático,  hacien- 
do tremenda  competencia  á lo.s  europeos. 
Lo' más  curioso  d'e  todo  es  que  estos  mis- 
mos los  educan  en,  sus  co'legios  y les  en- 
.señan  el  arte  de  resistir  y competir  con 
ellos  y aun  en  ca,so-  de  .necesidad,  á có- 
mo : ‘bci.  combatir  á ios  eu’'op::c;S  ... 

Lo'S  chinos,  siguiendo  el  elocuente 
ejeiiTplo  de  los  japoneses,  han  comenza- 
do á iniciarse  muy  estrechamente  en  ¡as 
cosas  de  Occidente,  y mñnd:m  á sns 
hijos  á los  colegios  y escneias,  principal- 
mente á las  militares,  de  Europa,  dond'C 
aprenden  cosas  que  más  tarde  irán  á en- 
señar á su  patria,  transformándola  en 
potencia  'de  primer  orden. 

Comentarios  semejantes  hace  la  pren- 
s-a  europea  ante  una  curiosa  fotografía 
que  representa  un  grupo  de  siete  oficia- 


En  Rusia  sigue-  la  agitacióin.  El  Pre- 
fecto de  Policía,  Conde  de  Sbouvaloff, 
fué  asesinado  el  martes,  por  un  individuo 
(jue  A'-estía  traje  de  campesino. 

El  Conde  estaba  recibiendo-  -solicitudes 
cuando,  r-epentinam'ente,  uno*  'de  los  soli- 
cita-ntes  sacó  un  revólver  y -disparó  sobre 
él  cinco  tiros. 


El  criminal  hizo  una  tentativa  infruc- 
tuosa para  suicidarse  inmediata  me  inte 
después  de  que  vió  caer  á su  victima. 

Como-  resultado  de  lo-s  rumores  alar- 
mantes qne  se  propalaban  anun-ciando-  le- 
vantamientos de  marinos  rusos,  el  go- 
bierno! ha  ordlena-do  que  las  tripul-acio'ues 
de  los  cruceros  “Alinine”  y “Kremt,” 

sean  despojadas  de  sus  armas. 

Efectivamente,  dichas  tripulaciones  se 
habían  mostrado  ya  muy  disgustadas  de 
la  -mala  calidad  de  sus  alimentos. 

Con  fecha  del  12  del  C'Orriente,  nos  ha 
llegado  un  despachor  cablegráfico-  de  San 
Petersbnrgo  en  -el  que  se  dice  que  el  Ge- 
I Sto-essiel  será  arrestado  por  haber- 
se averiguado-  que  hiz-o  ciertas  rev  el  acio- 
nes á la  comisión  que  investiga  las  cau- 
sas de  la  -capitulación  de  Puerto-  Arturo. 

Como  se  ve,  el  rum-ór  es  .siensacional, 
])ues  es  de  extrañarse  que  ta.n  digno  sol- 
dado- hava  observado  conducta  semeian- 


K i<>  -;aí1';i  ..  i ■.  ue  i.a  Norueoa  DE  LA  SuECUA. — La  nueva  bandera  noruega  Tolstoi,  Gorki,  Tchbsukoff.— Los  pTOmotores 

izada  en  la  cindadela  de  Akarshus.  del  movimiento  liberal  en  Rusia. 


El  Arzobispo  de  Cantorbery  bendiciendo  la  alianza  de  la  Princesa  Margarita  de  Connaught-con  el  Príncipe  Gustavo  Adolfo  de  Suec'a. 


les  chinos,  cuyo  aspecto  es  muy  sugesti- 
vo, como  podrán  ver  nuestros  lectores. 

Los  siete  chinos  después  de  pasar  cua- 
tro' años  en  la  Academia  militar  .de  Wou- 
Chaiig,  pasaron  á Alenia/uia  á prestar  sus 
servicios  en  el  ejército.  Tres  de  ellos  son 
agregados  al  Cuerpo  de  Artillería  de 
campaña  que  s.e  encuentra  de  guarnición 
en  Wesel,  otros  tres  lo  son  á un  regi- 
miento de  húsares,  de  Dusseldorf,  y el 


último,  presta  sus  servicios  en  el  cuerpo 
de  Ingenieros  militares  en  Deutz.  Los 
vistosos  uniformes  germánicos  con  que 
aparecen  vestidos,  dan  cierto  aire  mar- 
cial á estos  hijos  del  Celeste  Imperio, 
que,  si  son  en  la  actuaHdad  un  ornamen- 
to' del  ejército'  ak'inán,  son  también  una 
gran  esperanza  para  el  ejército  chino. 
Por  su  tipo,  los  jóvenes  oificiales  parecen 
ser  japoneses,  pero  su  tall^  es  muy  su- 


perior á la  de  los  nipones,  y les  da,  tal 
vez,  un  aspecto  más  militar. 

Muy  expresivo  es  el  epígrafe  que  Lan 
puesto  al  pie  de  la  fotografía  los  periódi- 
cos de  Europa,  pues  al  ver  ésta  que  “El 
Extremo  OriC'iite”  se  extiende,’’  créese 
ver  en  los  jóvenes  oficiales  amarillos  á 
los  Oyamas,  á los  Nogis  y á los  Kurokis 
chinos  del  porvenir. 

X.  Y.  Z. 


CONFLICTO  FRANCO-ALEMAN. — El  Embajador  de  Alemania  y el  Ministro  de  Interior  de  la  capilla  de  San  Jorge,  (Winásor),  durante  el  matrimonio  de 
Negocios  Extranjeros  francés  tratando  el  asunto.  la  Princesa  Margarita  de  Connaught. 
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LAS  JAPONESAS 


Cuando  pienso  ó me  fijo  en  los  afeites 
con  Cjue  nuestras  elegantes  tratan  de  em- 
bellecerse, ó intentan  engañarse  y enga- 
ñarnos; cuantío  contemplo  diversidad  de 
telas  y nuatices  á cual  más  lindos;  si  repa- 
ro la  perfección  en  los  bordados  y la  afi- 
ción á las  lentejuelas,  a.sí  como  el  afán  ])or 
complicar  el  tocado  y aglomerar  en  él  ri- 
cas peinetas,  horquillas  primorosas,  la- 
zos, “sixrits’’  y otros  lujos;  cuando  me 
ni'beleso  ante  nuestra  creciente  afición  por 
¡as  flores  y el  arte  con  cpie  hoy  se  combi- 
a in,  deíHco  mi  corresiiondiente  rccuerdi- 
lo  á las  ja|)onCísas. 

iL/cuerdito  avivado  hoy.  al  volver  á leer 
■ '11  ameno  escrito  de  la  inteligente  Tutíitli 


Gautier,  que  en  tiempo  oportuno  nos  d;  i 
muchas  é interesantes  noticias,  entre  ellas 
la  de  la  fiesta  consagrada  á los  cerezos  en 
flor,  que  se  celebra  durante  la  primera 
quincena  de  Abril  en  Kioto,  y en  el  anti- 
guo Palacio  del  Mikado,  y cuyo  princi- 
pal atractivo,  está  en  las  graciosas  pirue- 
tas que  ejiec Litan  las  primeraiS  y más  do- 
nósias'Lailarinas  del  país.  ; ' 

' La  señora  ó señorita  japonesa,  con  sus 
llamativos  afeites,  sus  trajes  de  seda,,  de 
una  Aarietíad  indefinida,  se  nos  preseura 
frivolia,  en  apariencia,  como  si  sus  días 
se  . .redujeran  á vivir  en  un  eterno’  paraíso  de 
flores.  Natía  de  eso;.  “Geisha  ó Musmé,” 
tientíen  al  ambiente  europeo,  sobre  todo 
al  ambiente  parisiense. 

El.  el  japonés,  es  refinado,  exquisito, 
de  lo  más  exquisito  que  puedan  ustedes 
imaginar,  y aunque  rinde  culto  á la  mu- 
jer, se  considera  siempre  superior  á ella. 
La  estima,  la  admira,  la  ama  ; pero  con 
una  condición  : que  no  se  concrete  á los 
atractivos  de  su  propia  belleza,  sino  que 
adquiera  otros  más  superioses  aim : la 
cultura  intelectual.  Si  quiere  ser  realmen- 
te admira'cte,  ha  de  ser  tan-  instruida  co- 
mo elegante,  tan  inteligente  como  hermo- 
sa. '■ 

A propósito  de  Saca  Yacco,  se  habU) 
bastante,  no  há  mucho,  die  lo  que  era  la  bai- 
larina japonesa,  la  “Gheisha : un  conjun- 
to de  todos  los  hechizos,  de  todos  los  ta- 
lentos. Su  intachable  conducta  le  hacía 
digna'  de  que  quisieran  .casarse  con  ella 
los  más  encumbrados  y exigentes  perso- 
najes. 

Pero  eso  ha  ido  oaiyendo  on  desuso ; el 
pro'gireso  ha  ido  arreglando  las  cosas  de 
otro  modo.  Greo  que  no  faltan  motivos 
para  sospechar  que  la  “GheisTia”  habrá 
arrojado  ya  el  tradicional  abanico  por  cir 
ma  de  las  locomotoras,  y que,  cuidando 
siempre  de  ser  instruida  y atractiva,  qui-. 
zás  tenga  hoiy  distinta  idea  de  la  virtud..; 

No  quiere  esto  ducir  i(|ue  faltein  partida- 


rios de  las  buenas  tradiciones  del  antiguo 
Japón,  con  lo  cual  se  tranciuilizan,  corno 
es  consiguiente,  los  hombres  ejue  [ñensan 
de -igual  manera. 

Hoy,  conao  ayer,  las  “Ghei.shas'-’  son  ei 
encauto  de  todas  .las  fiestas  públicas  v 
privadas. 

En  la  ceremonia,  anual  de  ‘‘Ta'yn  no  Mi 
chycki,”  célebre  concurso  de  heíleza,  aqué- 
llas acompañan  a las  “Oiransl’  (elegidas) 
en  su  paseo  triunfal ; visten  lindisimos  ■ 
trajes,  de  una  singular  distinción,  y mar- 
chan á la  cabeza*  del  cortejo,  llevando  ele 
la  mano  grireso  co'rdón  de:  seda  encarna- 
da \'  biamlca,  sujeto  á un  carritO'  que  viene 
á ser  e?  estuche  de  una  cesta  de  oro  con 
un  ramo  de  flores  dentro,  inmenso 
ramo,  obra  de  arte,  obra  de  las  “Gheishas." 

En  ningima  parte  tiene  tanta  im.portan- 
cia  como  en  el  Japón,  el  esmero.  i£.n  hacer 
ra.mos  de  flores.  Saber  agrupa, r y combi- 
nar éstas,  acertar  á sujetarlas  y qiue  parez- 
can S'Lieltas,  es  habilidad  que  se  ap.reinde : 
lecciones  que*  reciben  con  igual  afán  que 
las  de  música  y baile. 

Las  “Oirans”  pue'den  hacer  gala  diíi  una 
corri.cción  perfecta ; las  inistruyen  y edu- 
can regianiente.  Pero  'Son  algo  enamora- 
das y remilgádas,  y hablan  como  se  ha- 
blaba i£in  la  corte  de  los  Mikados  allá  por 
el  siglo  VIH. 

Durante  el  majestuoso  desfile,  la  deidad 
llieva  á un  lado  im  pajieicillo,  deil  otro*  á una 
doncellita,'  ambos  lujosamente  altavi.ados 
y un  sirviente  va  detrás  resguardándola 
con  el  quitasol. 

Di:  un  lujo,  de  lUna  suntuosidad  y de  irn 
gus.to-  extra'ordino.rio  es  la  vestimieinta  de 
la  “Oirán.”  El  brocado,  el  terciopelo,  el 
raso  y el  crespón,  los  bordados  de  s.eday  oro 
coni  plata  y piedras  finas  además,  coim'ni- 
ten  con  los  colores  más  vivos,  diversios  y 
lind-0.s,  tan  bien  gra'duados  y esfumados, 
que  no  hay  nada  superior  en  esio  estilo.  En 
la  cabiiza,  prafuisión  de  peinetas  die  oro  y 
fleebas  de  co,ncha ; los  calcetines,  die  se- 
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da  blanca;  el  calzado,  de  ébano;  en  las 
mangas  d'él  “ki'nioin'o”  y len  el  quitasol  el 
escudo  de  ariimas. 

La  mulltitud,  alinieada  en  dos  filáis,  y 
junto  á los  árboles  en  flor,  admira  el  es- 
pectáculo siiiii  dar  voces,  sin  hacer  aspa- 
vientos, sino  emplieando  una  expresiva  re- 
seirva ; corrección,  exquisita  que  sólO'  se  len- 
cuentra  en  el  pueblo  japonés,  A lo  sumo 
repiten  á media  voz  los  nombres  de  las 
hcirmosas  jóvenies  premiadas;  nombres 
que  publican  los  programas  vendidos  por 
todas  partes.  ¡Y  qué  nombres!  "Pájaro 
de  seda,"  '‘Nube  de  perfuméis,"  "Abanico 
de  resplandores,'’  "Crepúsculo  de  albora- 
da," "Pájaro  de  oro,”  "Ciprés  de  la  ele- 
gancia,” etc , etc. 

A pesar  de  su  altiva  belleza  }-  de  su  or- 
gufloso  porte,  estas  "Uirans"  son  todavia 
lo  que  eran  antes  las  japonesas  tóelas:  hu- 
mildes y respetuosas  coiu  el  hombre,  su 
dueño  y señor;  tanto,  que  para  saludar  al 
marido  se  prosternan,  mientras  él  se  limi- 
ta á responder  moviendo  apenas  la  mano 

El  i-s  cjiiien  se  deja  y se  digna  cjiuerer; 
ella  se  declara,  suplica  y llora,  y eiscribe 
tiernas  misivas  é inspirados  madrigales  y 
poemas.  Por  supuesto,  estas  cosas  raras 
suceden  únicamente  donde  aun  no  impie- 
ran  los  usos  }’  coistumbres  extranjeros. 

Antiguamente,  cuanido  el  hermoso  gue- 
rrero Signouri  era  el  preferido  de  las  da- 
mas de  la.  Corte,  llegó  á verse  tan  ago.bia- 
do  por  ellas,  las  cuales  no  cesaban  de  de 
dicarle  cartas  y poesías  amorosas,  llegan- 
do á tanto  la  vehiemencia,  que  se  las  des- 
Vzaban  en  las  mangas,  que  decidió  vana' 
la  hechura  de  éstas,  á fin  de  que  los  pape- 
les cayeran  al  suelo. 

De  fijo  que  lias  mujeres  esas  también 
tomarán  pronto  lel  desquite : se  emancipa- 
rán, serán  lo  que  las  otras. 

El  Japón  marcha  á la  cabeza  de  la  civi- 
lización de  Asia;  aprend.ió  de  Europa,  v 
ahora  puede  dar  lecciones. 


Ha.rá  unos  dos  años  y .nn^dio,  ó poco 
más,  s¡¿!  escribió  lo  siguiente  : 

“Miientras  que  en  China  el  viajero  asis- 
te al  singular  espiectáculó' de  un,  pueblo  r.e- 
siistido  á progne sar,  consideranklo  el  amor 
al  "statu  quo”  como  la  principal  virtud  dd 
hombri-e'  sabio  y superior,  en  el  Ja.¡>ón,  en 
cambio,  el  espiritiu  moderno  hace  cada  dia 
nuevas  conejuistas.  Pueblo  extraordinario, 
que  ha  logrado  aisimilarse  icn  pocos  años 
fo  mejor — y también  lo  peor — de  la  civi- 
lización europea.  Ni  la  misma  historia  d.; 
los  Estados  Unidos  ofrece  nada  semejan- 
te. El  Japón  se  ha  metamorfosea'do  brus- 
camente; nada  de  prepairació.n  ni  de  tran- 
sición, sino  todo  como  por  ol:)ra  de  magia, 
(jue  en  un  instante  derrumbé)  el  ijdificio  de 
las  rancias  tradiciones  .del  pais  dio  las 
"musmés,"  para  que  en  su  lugar  surgiera 
una  sociedad  que  piensa  y vive  á la  euro- 
pea.” 

Todavía  hace  poco  tiempo,  nelativamen 
te.,  que  los  japoneses  consideraban  á Chi- 
na co.m.o  el  iemp.orio  de  las  verdaderas  ma- 
ravillas. Lois  “celestes’’  les  halúan  inculca- 
do sus  conocimientos.  Literatura,  ciencia, 
metalurgia,  sistema  monietario,  leyes,  usos, 
todo  se  lo  debían  á los  chinos.  Hoy  ,en 
cambio,  el  japonés  desprecia  al  "hijo  de! 
cielo.” 

Y China,  á pesar  de  todo,  envia  grupos 
de  idstU'diaintes  al  Japón,  para  que  se  ins- 
truyan  p;^.r,fectamieint.e.  ■ 

La  Escuela  Sha-di,  fundada  en  Tokio 
por  la  señora  Sha-di-Koutsen,  recibió  por 
el  afiO'  1903  siete  flamantes  y graciosas 
discípulas,  que  ostentaban  ufanas  el  uni- 
forme de  la  Escuela  y tamibién  lostos  boni- 
tos nombries  : n.na  se  llama  ‘‘Cinamono  ;” 
la  otra,  "Eleg-ancia  tirainqiuála ;”  "Raso  bor- 
dado,’’ la  tercera  ; "Dulce  tesoro,”  la  cuar- 
ta ; la  quinta,  "Reina  del  loto,”  “Cesta  de 
flores,”  la  sexta,  y “Dorado  ramdkte,”  la 
séptima. 

Terminada  su  brillante  .educación,  vol- 


verán á su  pais,  á la  vetusta  China,  donde, 
á su  vez,  eiisieñarán  á apreciar  lo-  moeler- 
no... 

.Ahuchó  más  cuando  lo  moderno  no  si? 
enoja,  simo  que,  más  bien  se  deleita,  no  ya 
a.nte  los'  ricos  l)ordados,  las  precio-sas  te- 
las, los  matices  incomparables^  el  entu- 
sra.simo  por  .las  flores  y .el  arte  de  agrupar- 
las, la  afición  a la  danza  y al  canto,  sino 
también  ¡no  faltaba  más!  ante  las  excur- 
sioniss  á través  de  los  ríos  como  espejos, 
■con  marco  de  fotos  y .de  lirios,  para  prac- 
ticar con  afá'ii  el  "ho.use'-boating,”  al  igual, 
ni  más  ni  menos,  que  las  más  modernas 
¡raa'isi'ensi.is... 

HALOME  NUÑEZ  Y TOPETE. 
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PARA  LAS  DAMAS 


Trajes  para  casa. 


POR  CULPA  DE  UN  CIGARRO 


I'.ra  Don  Carlos  de  P)arrionue\'0  y Pérez  de  Cortina  un 
distinguido'  jefe  de  telégrafos  de  la  provincia  de  Albacete, 
que  como  además  idel  aneldo  itenía  buenas  rentas,  se  ])asa- 
ba  una  gran  vida,  sin  omitir  gastos  en  todo  aquello  que 
podía  proporcionarle  placer. 

Entre  sus  vicios,  quie  mi  hombre  los  teiría  chicos  -y  gran- 
des, costosos  y baratos,  figuraba  en  primer  término  su 
manía  de  fumar  riquísimos  habanos.  Ihi  amigo'  suyo  que 
vivía  en  Pinar  del  Río,  cuidaba  de  proveerle  de  buenas  ca- 
jas de  ])uros.  cuyo  valor  le  giraba  en  seiguida  el  respetable 
señor  cíe  ilarrionuevO'  y Pérez  de  la  Cortina. 

Era  rara  la  habitación  del  pisO'  donde  no  se  veían,  sobre 
artísticas  cigarreras,  habanos  de  rico  perfume  y apetitoso 
aspeoto. 

De  ellas  cogia  el  jefe  de  telégrafos  los  que  necesitaba 
;,ara  llenar  su  petaca  de  piel  de  Rusia  con  iniciales  de  oro, 
V los  fpie  regalaba,  cpie  era  de  muy  tarde  en  tarde,  á sus 
amigos  i)rcdilectos. 

Por  haberse  marchado  á Madricl  un  criado  que  tenía,  se 
\ ió  en  la  necesidad  de  buscarle  substituto,  y un  oficial  de 
Correos  .de  la  misma  Málaga,  le  recomeirdó  á cierto  pai- 
sano suyo,  á cpiien  siempre  tuvo  por  trabajaidor  y hon- 
racli ). 

El  'lía  ó la  noche.  ])0.r(pie  en  este  detalle  no  estaba  muy 
-eguro  el  amigo  á cjuien  oí  este  cuento,  en  (|ue  el  nuevo 
fámulo  -e  presente'),  fué  recibido  en  su  des])acho  j)or  el 
miniKi  D'iu  Carlos,  ejue  después  ide  un  diluvio  de  pregun- 
ta-, ;.:  al)ó  pc>r  estimarlo  ai)to  ])ara  desemi)eñar  sit  htimilde 

■ .'ligC). 

ipuibido  el  >ueldo,' las  horas  libres,  los  i)rovechos  y 
!•  má  - d-  talles  dignos  de  mención,  Don  Carlos,  con  aire  de 
« riilacl  y to'iio  de  presidente  de  Sala,  en  resumen  de  Ju- 

■ a !'>,  It  dijo: 

m-  olvi-laba  hacerte  tina  advertencia.  Ctirro.  ( )yeia 
h'i'  r.  y 'lite  no  la  olvides.  En  todas  las  habitaciones,  ó en 
’ ■■  Es,  >\rás  sobre  las  mesas  cigariajs  habanos.  El  día 


en  que  tengas  la  tentación  de  coger  uno,  date  por  despe- 
dido. Ni  una  palabra  más. 

— ¡ Y no  es  más  que  eso  ! ¡ Si  yo  no  fumo  ! 

— ^Mejor — replicó  Don  Carlos  alejándose. 

Pasaron  dos  meses  y el  bueno  de  CurrO'  estaba  harto 
de  oír  á los  amigos,  subalternos  y aduladores  de  su  amo, 
celebrar  los  tabacos  quie  éste  gastaba. 

Ardió  en  deseos  de  probar  aquel  tabaco  tan  elogiado ; 
pero,  en  honor  'de  la  verdad  y de  la  honradez  de  Curro,  no 
se  atrevía  á realizar  la  substracción,  aunque  estaba  segu- 
ro de  la  impunidad. 

Un  martes,  ¡martes  había  de  ser!  el  malagueño  tuvo 
un  mal  cuarto  de  hora.  Le  dió  la  tentación  : en  vano  pro- 
curó resistirla,  y al  cabo  cogió  una  breva  que  olía  muy 
bien  y quie  era  d^e  una  caja  que  dos  dias  antes  le  habían 
traído  á su  amiO'. 

Fuese  á la  co'cina  y allí  encendió  el  puro  y empezó  á 
echar  bocanadas  de  humo,  dándose  más  tono  que  un  du- 
que, con  el  habano  e'n  la  boca  y las  manO'S  en  los  bolsillos. 

No  sé  qué  pasaría  ó qué  ocurriría  después;  lo'  cierto  es 
que  empezó  á dar  grandes  voces,  á llorar  como  un  chiqui- 
llo y á decir : 

— ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ay,  señorito  de  mi  arma! 

Acudió  Don  Carlos,  su  señora  y todas  las  perso'iias  que 
había  en  la  casa. 

— ¿Qué  te  pasa,  ho'inbre? — preguntó  el  amo. 

— ¡Jesús!  ¡ Vdrgen  de  la  Victoria!  ¡Qué  he  cogío  un  ci- 
garro ! . . . . 

Al  oír  aquella  confesión  y ver  cómo'  le  corrían  las  lágri- 
mas al  pobre  criad’O,  tuvo  piedad  el  señor  de  Barrionuevo, 
y le  dijo  : 

— ¡Vaya,  vaya,  no  te  pongas  así!  ¡Yo'  te  perdono  por 
ser  la  primera  vez ! 

— ¡Ay,  Jesucristo  de  mi  vía!  ¡Ay  Sancisimo  Cristo  dél 
Carvario! — siguió  gritando  Curro. 

— ¿No  te  he  dicho'  que  te  perdono'? — ^prosiguió  don  Car- 
los.— ¡ Desecha  esos  remordimientos  y que  no  vuelva  á pa- 
sar. 

— Si  no  es  eso,  sc'ñorito,  si  no  son  los  remordimientos, 
si  son  unas  ganas  de  gomitar,  que  paece  que  me  voy  á 
morir. 


NARCISO  DIAZ  DE  ESCOVAR. 


Trajes  de  paseo. 
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APELLIDOS  ESPAÑOLES 

Su  origen  y antigüedad. 


Los  ascendiontes  de  la  casa  Gálvez — di- 
ce Piferrer — mivv  conocida  ya  por  su  no- 
í bleza  entre  los  godos,  se  distinguieron 

Í entre  los  animo-sos  guerreros  de  Don  Pe- 
laivo,  en  las  montañas  de  Asturias  y des- 
pués en  las  de  Sobrarle,  entre  los  no  ine- 
nos  valerosos  del  invicto  'Garci-Giménez. 

A medida  que  se  fueron  reconquistan- 
do á Jos-  moros,  Galicia,  León,  Castilla, 
Aragón,  Navarra  y otras  provincias,  fue- 
ron extendiéndose  los  de  este  apelndo, 

; fundando  mudlias  casas  solariegas. 

' Algunos  Gálvez  acompañaron  al  santo 
íi  Rev  Don  Fernando  á la  conquista  de  Se- 

I villa,  en  cuya  ciudad  y en  otros  puntos  de 
.Andalucía  recibieron,  en  premio  de  sus 
señalados  servicios,  ricos  heredamientos. 
Hállanse  todavia  muchos  descendientes 
■ de  aquellos  esclarecidos  varones  que  sos- 
tienen su  antigua  nobleza  é hidalguia. 

Las  armas  de  este  linaje  son;  escudo 
de  plata  partido  en  pal.  En  el  primero,  un 
. árbol  de  sinop.le  y dos  lobos  pasantes  al 
pie  del  tronco;  en  el  segundo,  tres  vene- 
ras de  azur. 

I 

I )o( 

I Señores,  críen  ustedes  abejas 

i ■■  

1 

Estaba  haeilendo,  no  ha  muclro,  la 
, sa'nta  pastoral  visita  de  su  dióreisiis  un 
Obispo  firam-és,  y e'ser'ibió  al  ('ura  de  N. 
I que  tal  día  ooiniería  en  isu  casa  rectoral, 
■jc;  ])e'ro  (luia  no  hiciese  ningún  gasto  extra- 
í*  ordinario. 

I El  Cura  ¡airro-co'  contei'tó  (pte  así  lo 

íi  haii'ía ; pero  cuni])ili()  muy  mal  su  imonre- 
I sa,  pues  dio  una  comida-  espléndida  á f^u 
[I  llustirísima. 

i;  El  Obispo  sori)rendido,  rcM-onvino  al 

p!  Cura  por  su  proceder,  diciéndule  i.si  es- 
n tab'a  lor-o,  jíucs  bahía  gai-itaido  eu  un  día 
la  asignación  de  todo  un  año  por  lo  me- 
I píos. 

^ — Tranquilíceise  H-u  llustríi''ima  (le  con- 

i testó  entonces  el  ('ural,  pues  todo  lo  que 
j ' be  igastado  en  nada  grava  mi  asigmación ; 
j ' f <'sta  la  reparto  toda-  entre  loe  pobr-cs  de 
I i \ mi  parroquia. 

: % — ¿Tiene  Vd.  jmtrím'oiiiio? 

; ¿ — Xo,  Ilustrísimo  Señor. 

' 1'  — ^Pueis  ino  lo  'eintieudo;  ¿cóim-o  se  go- 

j!  ■§  bierna  Vd.? 

1'|,í  — iMuy  seneílla-miente ; tengo  un  con- 

! f ^'cnto  de  jóvenes  que*  me  asisten  rica- 
i ^ mente  y no  jjeinuiten  que  eiareizca  de  na- 

! da. 

i — ¡Cosa  rara!  ¿Kahe  ^"d;  señoa*  Córra, 

i (jue  esto  iine  va  parecienrlo  l■lOlspelchosn.... 
I — Nada  de  .soisjDecboiso,  Ilustrísimo  S(*- 

i & ñor. 


— CiJuiierioi,  pucis,  (lue  me  diescií'ir-e  \'d. 
ese  enigma,  quiero  ver  'ese  cour-ento. 

— -Al  levantaruos  de  la  mesa  lo  N'er 
N'.  I.,  y estoy  st'guro  de  que  ii-o  ime  reñi- 
rá. 

('O'ii  ef'eict'O,  después  de  cumer,  el  Cma 
ac-O'Uijarñó  á su  l’relaido  á un  jiatio  cer- 
cado to'do  -de  colui'enas.y  le  dijo; 

— ^Ahí  ¡está  el  conviento  qiue-  ñus  ha  da- 
do dt*  córner;  todos  los  añoi.s  me  pr-o-duci* 
unos  IS.OOO  francos,  c-on  Lois  cual-ei-'  vivo 
-con  holgura  v ir'(*'CÍb-o  digiiaim'ente  á hr.s 
pcrs'U'uas  tcue  mu*  visitan. 

. Rt*'grt^sado  'cl  Obisp'o  á su  rtud-e,  á to- 
dos l-oi-i  páirrocios  cru'e  iban  á jjiedirle  iii!*- 
joraii"  de  curato,  h'S  dc*'cía; 

— "iS'eñores,  'C!ri(*n  ustedes  abcjais". 

)o( 

lVLIlNrTJ:ETTO 

Que  los  recite  en  público  cpiien  'p-ueda  ; 
_vo  diré  mis  versos  lan  siec-reto, 
y en  un  ritmo  que  imite  el  de  la  serla 
que  cruje  cuando  bailas  'el  ‘‘mi-n'L'etto." 

l'e  habí  airé  artista  -clu  Sajón  ia, 

hábil  modelador  ele  porcelana, 
que  copió  la  graciosa  -ceremonia 
con  que  aeaba'S  el  so'lo  de  pavana. 

d'e  diré  qui;'  Ilon-chur,  por  tu  a,posti;-ra 
rehn-ada,  exquisita  y e'-!eg-ante, 
hubiera  dado  la  mejor  figura 
de  aquella  corte  fácil  y galante. 

Y si  quitlres,  seré  protagoiuiista 
de  una  farsa  de  amor  ; -pe-ro  en  la  farsa 
he  de  si;(r  el  pirimero  ; soy  artista 
(jue  no  acepto  pa'peks  de  co'iniparsa. 

FRANCISCO  A.  DE  ICAZA. 
)-o-( 

C-A.IÑrTJk.1^ 

l*ior  el  cantar  'die  los  pájaros 

los  ciazadoíreis  se  giuíain; 

¡cuántas  inujicres  S'C  piieirden 

por  no  cali  ansie  en  la  vid-a! 

NARCISO  DIAZ  DE  ESCOVAR. 


tlace  unos  dí-a'S  diiiuios  noticia  deil  'ina- 
trimo-nio  de  la  si;'ñoiriita  Elisa  Sori-ano,  hija 
del  sieñor  Dr.  Manuel  S.  S'oriano,  ooin  cl 
señor  Doctor  Ernesto  W.  Caréaga. 

Llo'V  tcn-emos  -el  girsto  de  daTilo'S  á co- 
nocer á nuestros  lectones,  por  miediio  de'! 
fotograbado  con  ciue  i-lus'traimO''s  nuestro 
p-eriód'iico. 


PROBLEMA  NUMERO  8.5 
POR  S.  LOYD. 


NEURAb 


Salen  las  blancas  y da'ii  mate  en  3 jugadas 

Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  D.  3.  T.  R.  juega. 

'2.  D.  .3.  A.  R.  mate. 


“ÜA  FAIWA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2cá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  '■ 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
ganclís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  lista.s  de  precios. 


LOCIO 

N DEOUEANT 

CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 

Unico  Producto  cien^co 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELLUDO-'Informeagratultoí 
¿.OfQI/fA/vr,  Farmacéutico, 38, roe 
CIigDancourt,Paris.—  Ds  V ehta  : 
todts  trnents  Cual  dt  Franela  y titraDeeri. 

NEUROSINE  PRUNIER 
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-:-ES  LA  PREFERIDA 

DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


;SELbCIÜ  í>lKlIÜÜ!Í 


De  Perfumería  Fina. 


INVITAMOS 

al  público  á visitar  nuestro  Al- 


$u$  prcducícs,  lo$  ttiá$ 
ros  V baratos,  no  admiten  com- 
petencia.   - ■ = 


1“ 


UN  POBRE  RICO. 

Hubo  un  pobre,  que,  habiémdose  acos- 
tado, no  pudo  dormir  en  toda  la  noche. 

Pensaba ; 

. . . .¿Por  qué  la  vida  es  tan  penosa  pa- 
ra los  hombres?  ¿Y  por  qué  los  ricos 
acumulan  tantO'  dinero?  Tienen  cajas 
llenas  de  oro,  y sin  embargo,  privanse  de 
todo  para  seguir  amontonando.  Sí  yO'  fue- 
ra rico,  no  viviria  de  igual  modo ; da- 
ríame  buena  vida  y procura ria  que  no 
fuese  peor  la  de  los  demás. 

De  pronto  oyó  una  voz  que  le  decia: 

¿Quieres  ser  rico?  He  aqui  una  bol- 
sa; no  hay  en  ella  más  que  un  escudo: 
pero  en  cuantO'  le  saques,  otro  le  reem- 
plazará. Saca  todos  los  escudos  que  quie- 
ras, y en  seguida  echa  H bolsa  al  rio. 
Mas  antes  de  echar  al  río  la  bolsa,  no 
gastes  ninguno  de  los  escudos,  porque 
d resto  se  te  volverá  piedras. 

El  pobre  hombre  estaba  loco  de  ale- 
gría. Cuando  se  sintió  algo  más  tranqui- 
lo', cuidóse  del  regalo. 

Y apenas  había  sacado  un  escudo  del 
fondo  'die  la  bolsa,  vió  'que  surgía  O'tro. 

— ¡La  felicidad  es  mía!...  murmuró... 
Toda  la  noche  pasaré  sacando  escudos, 
y ‘mañana  .seré  rico.  Mañana  echaré  la 
bolsa  al  agua,  y desde  entonces  viviré 
cómodamente. 

Pero,  llegada  la  mañana,  cambió  de 
parecer. 

— Si  quierO'  tener  doble  que  eso — se  'di- 
jo— con  estar  un  día  más  ante  mi  bolsa 
lo  tendré. 

Y también  pasó  aquel  día  extrayendo 
escudos.  Al  siguiente  cha,  más,  al  otro 
más.  . . . No  podía  decidirse  á dejar  la 
bolsa. 

En  esto  sintió  hambre,  y entonces  re- 
cordó que  sólo  disponía  de  alguno  que 
O'tro  ])edazo  de  pa'U  ii'egro. 

Ir  á comprar  otra  cosa  era  imposible: 
])orque  lia'bría  querido  comer,  pero  de^ 
ningún  modo  separarse;  de  la  bolsa.  Co- 
mió, pues,  de  aquel  ¡pan  negro  y durO'; 
luego  continuó  sacando,  oro. 

Ni  aun  por  las  noches  descansaba. 

Pasó  de  esta  manera  una  semana,  un 
mes,  un  año. 

¿Quién  se  hubiera  contentado  tenien- 
do cierta  cantidad?  Todo  el  'mund'O  quie- 
re aca'parar  lo'  más  que  pueda  1 

El  hombre  aquel  hace  una  vida  de 
mendigo:  ha  olvidado  que  deseó  vivir 
¡rara  su  placer  y el  de  sus  se^mejantes. 
De  vez  en  cuando'  toma  una  resolución, 
aproximarse  al  río  para  .arrojar  la  bolsa 
al  agua ; pero'  se  arrepiente  y se  retira 
al  ])unto.  Hoy  está  viejo,  amarillento'  co- 
mo su  oro,  mas  no  puede  ces.ar  en  su  ta- 


rea. 

Y así  muere,  pobre,  sentado  sobre  un 
banco  y con  la  bolsa  entre  las  mano'S. 


VIDRIOS  PL.A.XOS  ^SENCILLOS 
Y 

¡MEDIO  DOBLES  VENTANAS. 

:-  VIDRIOS  PARA  TRAOALl'CES. 
VIDRIOS  DE  FANTASIA  -:-  -:- 

-:-  DE  COLOR  Y CLAROS. 
-:-  CRISTALES  Y LUNAS. 


Bloch  & Co. 

S,  en  C. 

'rKLIiKO.NO  NLTM.  2213. 

Puente  de  Jesús  Número  5. 

Apartado  Postal  Número  9t2. 

MEXICO. 

Este  grabado  es  un  fac-simile  de 
la  vidriera  ejecutada  para  el  Sr.  D. 
Eduardo  Alvarez,  de  Durango,  para 
’ su  oratorio  particular. 


LEON  TOLSTOY. 


EL  TIEMPO  iLUSTRnrO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  23  DE  JULIO  DE  1905  NUM.  239 


EXCMO.  SR.  D.  RAIMUNDO  FERNANDEZ  VILLAVERDE 

EMINENTE  HACENDISTA  ESPAÑOL  FALLECIDO  EN  MADRID  EL  15  DEL  ACTUAL 
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Notas  de  la  semana 


LA  KER.MESSE  FRANCESA  EN  EL 
ELISEO.— FUNCION  DE  CARIDAD 
EN  ARBEU. 

En  medio  del  mayor  entusiasmo  pa- 
saron las  fiestas  de  la  Colonia  France- 
sa. C|ne  termiiuaron  el  domingO'  16  con 
la  repetición  de  la  kermesse  en  el  Tívoli 
d'Cl  ElíseO'. 

Debido  á la  poca  clemencia  del  tiem- 
po. la  repetición  del  alegre  festival  re- 
sultó deslucido,  si  se  le  compara  con  el 
del  día  14. 

Como  en  nuestras  anterioTCs  ‘'Notas” 
sólo  apuntamos  los  números  'de  cpie  cons- 
taron las  fiestas,  sin  entrar  en  detalles, 
vamos  ahora  á hacerlo  para  que  los  lec- 
tores puedan  darse  cucínita  de  ellas  si- 
quiera aproximada. 

La  fachada  del  tívoli  remedaba  una 
"petit”  Bastilla,  en  cuyas  almenas  y to- 
rreones se  veían  ondear  pabellones  fran- 
ceses y mexicanos.  A la  entrada,  en  el 
interior,  se  colocó  una  alegoría  que  sim- 
bolizaba á la  República  Francesa,  y en 
las  abundantes  callecillas  del  parque  se 
veían  multitud  de  má.stile.s,  gallardetes 
y e.scudos  con  los  colores  del  pabellón 
francés  y guías  de  enflorado  festón  y fa- 
rolillos venec'anos. 

Los  i>uestos  arreglados  por  el  comité 
organizador  eran  del  mejor  gusto,  y ha- 
bia  algunoiS  muy  artísticos  y elegantes. 

Entre  los  (|ue  más  se  distinguieron, 
se  cuentan  el  principal  de  confetti,  que 
era  un  gracioso  kiosko  de  estilo  moris- 
co : en  s‘U  parte  superior  una  media  lu- 
na remataba  el  vistoso  pabellón  de  lo- 
na ique  lo  cubría.  (.)tro  puesto  era  de  es- 
tilo japonés,  y en  su  adorno  abundaban 
los  abanicos,  farolillos  y otros  objetos, 
todos  de  manufactura  niponesa.  El  pues- 
to 'de  flores  lucía  un  vistoso  adorno  de 
gardenias  colocadas  con  el  mejor  gus- 
to. Las  principales*  familias  de  la  colo- 
nia francesa  fueron  las  que  los  tuvieron 
á su  cargo. 

La  kerme.sse  comenzó  desde  las  diez 
(le  la  mañana,  pero  cuando  alcanzó  el 
máxini'uni  de  su  animación  y brillo,  fué 
en  la  tarde  y en  las  primeras  horas  de  la 
noche.  La  concurrencia,  compuesta  en 
MI  mayoría  de  familias  mexicanas  de  la 
clase  media,  fué  muy  numerosa,  contán- 
dose entre  ellas  no  pocas  extranjeras, 
sobre  todo,  iiiaturalmente  francesas. 

Entre  las  novedades  (|ue  se  ofrecieron, 
debemos  mencionar  la  instalación  de  un 
"volador,"  movido  por  vapor,  como  se 
acostumbra  en  Estados  Unidos. 

El  salón  de  baile,  no  obstante  su  con- 
siderable extensión,  fué  inisuficiente  pa- 
ra contener  á los  aficionados  al  arte  de 
'rerp^ícore,  y no  pocas  ]:)arejas  de  éstos 
\imos  (hmzar  al  aire  libre  en  las  alame- 
das d'cl  regocijado  ])ar<|ue. 

La  iluminación  para  la  noche  fué  muy 
bien  preparada  y dispue.sfa  ingeniosa- 
mente. 

Durante  la  kermes.se  dos  baiindas  mili- 
tare- l■■4uvieron  tocando  c.scogidas  pie-  • 
za>.  y á cada  momento  dejaban  oir  los 
: mf-ci''nanti  s y marciales  acordes  de  la 
ólarselle.sa.  (pie  eran  siempre  aplaudidos 
I "ti  entusiasmo. 

Durante  to.la  la  alegre  fiesta  reim')  el 
may  u-  "rfh  ii,  no  lamentándose  sino  el 
di  L’U^to  y escandalito  entre  unos  elegan- 
te , ílc  los  (|ue  ,sc  ha  ocupado  la  iircnsa. 
p.  ri>  (pie,  ])iir  fortuna,  pa.saron  desajier- 


cibidos  para  la  mayoría  de  los  coucurren- 
tes. 

Con  las  bien  logradas  fotografías  que 
de  la  kermes^;c  francesa  publicamos  hoy, 
cre.-mO'S  que  quedaráu  satisfechos  nues- 
tros lectores,  pues  clhij  lan  idea  bas- 
'.•ine  exacta  de  la  fiesta  p;e  > ta  i gran- 
cL  - rasgos  hemos  descrito. 

Difícil  será  que  alguna  de  las  funcio- 
nes de  caridad  que  se  organizan  para  SO'- 
correr  á_los  inundados  de  Guanajuato, 
supere  en  brillo  y mejores  resultados  á 
la  que  se  verificó  el  miércoles  en  Árbeu. 
Esta  función  de  gala  estaba  patrocinada 
por  la  caritativa  señora  Doña  Carmen 
Romero  Rubio  de  Díaz,  y las  distingui- 
das esposas  de  los  señores  Secretarios 
de  Estado  y del  Gobernador  del  Distrito, 
y no  pO'dia  menos  de  tener  el  más  com- 
pleto' y halagüeño  éxito. 

Los  iniciadores  de  esta  "serata”  de  ca- 
ridad, fueron  los  señores  Cosigli  y Sán- 
chez de  Cueto',  empresarios.de  la  Com- 
pañía Dramática  italiana  “Virginia  Rei- 
ter,”  cuyos  artistas  tuvieron  á su  cargo 
la  rei^resentación  de  la  preciosa  comedia 
de  Scribe  y Legouvé;  "Batalla  de  Da- 
mas." 

Lo  bien  organizado  de  este  acto  de  ca- 
ri'dad.  que  por  su  so'la  naturaleza  habría 
bastad'O'  para  darle  brillo  extraordiniario, 
puesto  que  la  caridad  todo  lo  ennoblece 
y lo  abrillanta  todo,  convirtió  el  salón  de 
.A-rbeiU  en  un  estuche  de  hermosuras  y 'de 
flores,  pues  la  repartición  de  las  localida- 
des adimirablemente  hecha  por  las  .seño- 
ritas Guadalupe  Lauda  y Lozano,  Dolo- 
res de  Lasenráin,  Ana  y Guaidalup'e'  Ri- 
ba y Cervantes,  Dolores  Sola  y Josefina 
Núñez.  permitió  que  se  viera  allí  tod'O  lo 
que  nuestra  soiciedad  tiente  de  más  dis- 
tinguido. 

El  teatro  presentaba,  en  todas  sus  par- 
tes, un  vistoso  adorno  de  muy  buen  gus- 
to', que  consistía  en  su  mayor  parte  en 
flores  artificiales,  formando  un  cuadro 
digno  á las  bellezas  ique  se  admiraban. 

Los  entreactos  fneiron  cubiertos  por 
la  orquesta  del  Coniservatorio,  magistral- 
mente dirigida  por  el  Maestro  Meneses. 
He  aiqni  lo'  que  ejecufo  á la  perfecció'U  : 
“Rapsodia,  húngara  número  2"  de  Listz, 
“Danza  de  Anitra"  y el  '“Baile  de  'Gno- 
mo's,”  pasajes  ambos  del  “Peer  Gynt'T'  de 
Grieg. 

La  señora  álargarita  Kihl  de  Mel- 
cherts,  cantó  en  dos  intermedios  una 
Aria  de  “Aída”  y nna  ro'manza,  de  “’Gio- 
con'da,"  escucha.nido  muoho'S  aplausO'S, 
con  lO'S  que  merecida'mente  la  premió  la' 
selectísima  c O'U  c u r r e U'C  i a . 

Todo  el  Mé.xico  aristO'Crático  y “fa- 
shionable,^’  llenó  las  localidades  'del  tea- 
tro de  Nan  Felipe,  y sólo  se  echaban  de 
menos  á las  ¡lersonas  que  por  enferme- 
dad ó IntO'S  no  p'udieron  asistir. 

En  cuantO'  al  trabajo  'del  contingente 
artístico,  e.xcusado'  es  decir  q'ue  fué  dig'- 
no  del  jnrblico.  Las  tres  'estrellas  de  la 
Comipañía.  c|ue  respo'iiden  á los  nombres 
de  Virginia  Reitcr,  Carini  y Hug'o  Piper- 
no,  deben  haber  anotaido  un  triunfo  más 
en  sns  gloriosas  carreras  de  artistas. 

Por  último,  diremos,  qne  en  vista  de 
lü'  elevado  de  los  precio's — cinco  pesos 
hvnieta — y lo  coiiicur riela  que  estuvo  la 
función,  es  probable  que  se  hayan  obte- 
nido unO'S  cinco'  mil  jre'.sos  para  alivio  'de 
los  pobres  inundados. 

¡ Loor  á los  organizadores  y á las  se- 
ñoritas (|ue  con  tantO'  acierto  y tino  co- 
locaron las  lo'calidades  ])ara  la  brillante 
v iiro'ductiva  fiesta,! 

A.  A. 


Don  Raimundo  F.  Villaverde 


Parece  que  se  ha  ensañado  en  los  últimos 
meses  la  muerte  con  los  hombres  ilustres  de 
España.  Con  pocos  dias  de  diferencia  han 
desapa recklo  escritores  de  la  nom.'brad'.a 
de  un  Balart  y un  Valera,  y político-,  tan 
signifi'cado's  como  Silvela  y Villaverde.'. 
No  bien  acababa  de  ser  remo'vida  la  tie- 
rra que  cubrió  los  mortales  despojos  de 
D.  Enancisco  Silvela,  es  llevado  también 
á la  última  morada  su  amigo  y compa- 
ñero en  el  gobierno  y en  las  luchas  del 
Parlamento.  Sin  que  precediera  ningún 
indicio  del  infausto'  suceso,  bruscament(. 
nos  co'municó  el  cable,  el  15  del  corriente, 
el  fallecimiento  repentino  (víctinna  de  ata- 
cpi'  ceiebral)  de  D.  Raimundo  Fernández 
\üllaverde.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  y el 
primer  hacendista  español  de  estos  últimos 
tiempos.  Era,  sin  duda,  el  político  de  ma- 
yores dotes  administrativas  y acaso  «c! 
más  serio  de  los  muchos  que  íio'v  se  dis- 
putan el  gobierno  de  España. 

L nos  cuantos  dias  hacía  nada  más  ciuc 
había  dimitido  como  Presidente  del  Ga  • 
bínete,  á consecuencia  de  haber  sido  re- 
chazado en  el  Congreso,  'por  una  mayo- 
na  de  204  votos  contra  45,  su  'proyecto 
de  presupuesto  para  el  año  de  1906,  mo- 
delo en  su  género  como  todos  los  pre- 
sentados p'Or  áüllaiverde.  En  el  referido 
proyecto,  se  rebaj'aba  el  14  por  100  1'. 
cO'ntribución  rústica,  se  disminuia  el  des- 
cuento al  sueldo  de  los  empleadO'S,  se  an- 
, mentaba  el  haber  de  la  Guar'dia  Civil, 
liroiino'víase  el  mejoramiento  del  material 
de  guerra,  asi  como  las  defensas  naciona- 
les incluso  la  reconstitución  naval,  se  íp'- 
ciaba  la  mejora  de  la  instrucción  pública  \' 
se  atendía  á la  cuestión  obrera  por  medio 
de  construcción  de  escuelas,  caminos  ve- 
cinales, etc. 

Confiado  sc'guramente  Villa'verde  en  lo 
bien  elaborado  de  sir  presupuesto  v en  sns 
ostensibles  ventajas  sO'bre  el  poco  antes 
presentado  por  Maura,  provocó  la  vo- 
tacic'm  en  que  fué  derrotado'  por  abruma- 
dora mayoría;  aunque  en  esa  votación  se 
so'brepuso  la  pasión  política  á los  dictados 
de  la  razón  y la  conveniencia  pública. 

Xüllaverde  había  gobernado  durante 
cinco  meses  manteniendo  clausuradas  las 
Cortes,  3'  de  tal  hecho  to, marón  ciego  y 
rencoroso  de.squite  sus  contrarios.  Acaso 
la  manifiesta  injusticia  con  que  éstos  pro - 
cediero'n  motivaría  su  muerte.  ¡Grande 
pérdida  para  España ! 

VilLiverde  h.a.b'ia  nrilitado  primero  en 
el  partido  liberal-C'OnS'eirvad'O'r  dirigido 
T)'Or  Cánovas  : separóse  más  tarde  de  este 
insigne  est?, dista,  yéndose  con  S lvela  á 
formar  el  partido  'de  los  nuevos  ''onser- 
va, dores,  cuando  el  último  pro'-.ro'vió  la  di- 
sidencia aidoptaudo  por  p'rograma  1?.  “de- 
puración” administrativa  y la  “selección" 
en  el  personal  de  las  agrupaciones  polí- 
ticas. Constituyó  Vilaverde  como  el  brazo 
derecho  de  D.  E'rancisco  Silvela;  y muer- 
to Cánovas  y después  del  desastre  de  Cu- 
ba, formó  parte  el  Marciués  de  Pozo  Ru- 
bio como  Ministro  de  Hacienda  del  Ga- 
binete Silvela,  y en  esa  ocasión  niveló  los  ’ 
presupuestos,  restableció  el  crédito  y ase- 
guró la  solvencia  de  España. 

En  su  presupuesto  de  1899  ^ 1900,  dió 
liara  caidia  problema  pendiente  una  solu- 
ción V para  cada  peligro  un  remeidio'.  Fué 
lirodigioso  lo  que  llevó  á cabo  por  entonces. 
Ciucuenita  y 'Cuatro  fuerion  los  proyectos 
de  L'v  que  sostuvo  en  las  Cortes,  to- 
man'do  ¡larte  en  más  de  doscientas  dis- 
ensiones en  que  mantuvo  constante  el  in- 
terés de  los  'diputados  con  la  claridad  y 
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sencillez  de  exposición  y sn  oratoria  se- 
vera annqne  de  galanas  formas.  Sacóles 
la  delantera  cá  los  más.  reputados  hacen- 
distas de  sn  pais.  como  Xavarno  Rever- 
ter, Pnig'cerver  y Gamazo.  y no  faltó  quien 
le  diera  el  dictado  bien  merecido  de  el 
Xecker  español. 

Poseía  N'illaverde  una  ilustración  vas- 
ta, completa  y muy  sólida,  'singularmente 
en  las  ciencias  económicas,-  y sabia  co- 
municarles atraicitivo  á los  más  áridos 
proiblemas  de  la  Hacienda,  “merced  á io 
cual. — dice  un  crítico — alcanzaba  para 
sus  trabajos  técnicos,  la  aprobación 
y el  convencimiento  de  los  entendidos  v 
ia  adibiesicn  reconocida  de  los  profanos. 

Al  igual  que  Cánovas  y Silvela  cultivo, 
junto  con  las  antes  de  la  política  y la  ad- 
nñinistración  el  d!?  las  letras.  \'  formó 
parte  de  les  más  altos  insititutos  intelec- 
tmle-s  de  su  pais.  En  1890  dió  á la  es- 
tamba  su  magistral  estudio  de  la  mom'- 
da : al  ingresar  á la  Academia  de  Cien  - 
cias  morales  y políticas,  leyó  un  discur- 
so, sobre  el  sufragio  en  la  elección  Me  los 
Parlamentos,  modefo  de  elocuencia  didác- 
tica, y al  tomar  nosesión  de  la  plaza  ('e 
a-caidémico  d.e  la  'E.^^pañola  en  X^oviemb'-e 
de  1902,  disertó  con  primor  v galanuiM 
acerca  de  la  escuela  didáctica  y la  poe- 
sía política  en  Castilla,  durante  el  siglo 
X\  . Increíble  parece  que  quien  tan  por 
entero  habíase  entregado  al  cultivo  de 
los  áridos  'problema.s  financieros,  hubie-e 
dado  muestras  inequívocas  de  domin:.-,- 
igualmente  la  crítica  literaria  junto  con 
una  curiosísima  rama  de  la  poesía  del  si- 
glo X^^ 

Asi  se  expresaba  .Silvela  al  hablar  deí 
tan  nrecioso  trabajo  literario  de  su  amigo  : 

"En  su  discurso  de  hoy  habéis  escu- 
chado la  exposición  razonada  v amena  de 
la  obra  que  en  las  ciencias  y antes,  le 
la  moral  y de  la  política,  realizaron  nue.'^- 
tros  poetas  del  siglo  X\',  demostrando  en 
la  elección  de  bellezas  literarias  y noti- 
cias históricaa  que  ante  vosotros  ha  ana- 
lizado, e.l  gusto  y la  diligencia  exquisita 
en  el  estuidio  y crítica  de  tan  abumdanites, 

”,  .por  lo  general  áridos  y enfadosos  tex- 
tos y glosas,  como  ofrecen,  los  canciom;- 
ros  y antologías  de  esos  primeros  pa- 
sos ele  la  lírica  didáctica.”  Tal  discurso, 
con  efecto,  constituye  un  bello  modelo  en 
su  género. 

Al  retirarse  Silvíila  á la  vida  privada,  la 
j'efatura  diel  pantido  liberal  conservador,  di- 
-vild.iósie  entre  dos  p-ersonahdades  : iMauro  ^ 
ATaverdle.  Por  dos  vieces  pmesidió  este  úl- 
timo el  gobierno  de  su  país,  habienido  lle- 
vado en  una  v otra  ocasión  fecundas  ini- 
ciativas á la  práctica.  Con  su  fallecimien- 
to ha  quedado  sin  perspectiva  de  solución 
el  grave  problema  de  la  restauTació-n  del 
valer  de  la  nnoneda  nacional,  lo  que  él 
llamaba  con  el  gráfico  nombre  de  “el  sanea- 
miento de  la  moneda.’’  En  cuanto  al  par- 
tido liberal-conservador,  se  verá  orillado 
ahora  á unirse  y á reconocer  la  sola  jefa- 
tura de  D.  Antonio  Maura,  representan- 
te de  la  fuerza  de  la  palabra ; única  so- 
juzgadora de  las  turbulentas  huestes  par- 
lamentarias de  España;  mas  esta  nación 
perdió,  en  cambio.  ,al  hombre  político  más 
serio,  miás  práctico  y de  más  sanos  y ele- 
va-oos  propósitos  que  con  la  desapariciori 
de  Cánovas  le  quedaba. 

'TVlaura  representa  -’o-s  brillantes  esc.ir- 
ceos  de  la  palabra  habladí  ante  numerosos 
coincursiois  agitados  por  la  pasión  ; la  es- 
tética de  la  política,  por  decirlo  así.  de  epu- 
fueron  e.sclavos  los  españoles  per  todo  el 
pasado  siglo,  y de  que  aun  sigiun  sfienido 
adoradores  .sumisos  al  presente:  Xillaver- 
de  shribolizaba  la  modesta,  peto  fructuo- 
sa y Ifecunda  labor  aidimiiaiistrativa : era 
el  político  -(|uie,  con  la  .astricta  y hal''il 


aplicación  de  los  rígidos  principio's  eco- 
nióimicO'S,  hacia  niultiplicarse  las  .rentas 
públicas  y l>rotar  la  riquieza,  como  bro- 
taban die  la  vara  -de  óloisés  las  aguas  lau- 
ras de-  la  roca  viva.  Los  españoles  idieron  al 
cabo  la  primacía  al  i>rimero  soibre  el  se- 
gundo :de  aíiuellois  dos  hoimbries  públicos, 
y en  osta  vez,  como  en  otras  mnchas.  lo 
íaelló  mató  á lo  útil  en  la  tierra  del  sol,  la 
luz  v lo‘S  colores. 

iM.  G.  REATELA. 

México,  Julio  20  de  1905. 
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NECROLOGIA 


El  (lia  1 S del  actual  falleció  en  esta  ca- 
pital el  Sn  D.  Antonio  Villamil  y Dosa- 
mantes.  Director  del  Xacional  Monte  de 
Piedad. 

El  señor  Villamil,  i)ersona  mny  hono^ 
rabie  y de  intachable  conducta,  nació  el 
24  de  Septiembre  de'  1828  en  el  Cardenal, 
Distrito  de  Ixmiquilpani,  Estado  de  Hi- 
dalgo, donde  desempeñó  algunos  pues- 
tos. entre  otros,  el  de  escribiente  del^Jnz- 
gado  de  Letras  y.  Subteniente  de  la  Guar- 
dia Xacional  en  tiempo  de  la  guerra,  del 
47,  en  la  que  ein.puñó  las  arma.s  en  de- 
fensa de'  la  Patria. 

A los  22  .años  ingresé)  al  INfonte  ele  Pie- 
■dad  en  calidad  de  meritorio,  y allí  sirvió 
sin  retribución  por  varios  a, ños,  pues  co- 
mo en  aquella  época  lo.s  fonldos  del  Mon- 
tepío no  permitíem  pagar  buenos  sueldos, 


muchos  jóvenes  trabajaban  en  el  esta- 
blecimiento por  un  principio  de  caridad. 
Es  de  .advertirse  que  dichos  j.óve.nes  per- 
tenecían á las  principales  familia.s. 

El  señor  áTllaiinil  des e.m peñó  en  ese 
establecimiento  diferentes  cargos,  y al- 
ean,zó  sus  ascensos  por  riguro.s.a  escala. 
Ené  escribiente  de  primera  clase,  ofteial 
cuarto.  Interventor  de  la  Tesorería,  Je- 
fe de  Sección,  y,  finalmente.  Director, 
puesto  que  ocnipó  hasta  la  fecha.  En  el 
intermedio,  fué  encarg-ado  tres  veces  de 
la  Direcciéni,  interinamente. 

Siendo  contador  de  esta  institución,, 
una  vez  que  Anreliano  Rivera  trató  de 
sa,qnearla,  el  señor  Villamil,  sin  más  ayu- 
da, que  la  de  los  sohíados  del  Idatallón 
de  Inválidos,  que  cuiidaban  el  edificio,  va- 
lerosamente defendió  la  entrada,  dispo- 
niiiunido  que  un  velador  se  descolgara  ])or 
el  callejón  de  la  Alcaiioería,  para  q,ne  die- 
ra aviso  y solicitara,  auxilios,  mientras 
él,  con  el  contado  número  de  ])ersonas 
.s,ostenía  la  defensa.  Debulo'  á esta  con- 
ducta se  salvaron  los  fondos. 

El  Sr.  A^illamil  tomó  parte  activa  en 
el  establecimiento  de  las  cuatro,  prime- 
ra,s sucursales;  trabajó  para  el  estableci- 
miento' de  u,ii!  Raneo  de'  emisfón  de  bi- 
lletes y O'peraciones  financieras,  escribió 
la  única  álemoria  histórica  que  existe  .so- 
bre el  estable'cfmi'C'nto,  y que  a.barca  nn 
siglo,;  en  Puebla  y Querétaro  estableció 
las  sucursales  'del  Pianco  'del  álonte  de 
Piedad:  en  resumen,  oeupó  importantes 
P'uestO'S,  flistingniéndose  eni  todos  ellos 

('Siguie'  en  la  página  466.) 
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V 

CiuidaGl  Juárez,  Junio  9 

Hace  un  rato  que  pasé  por  Chihuahua 
y al  divisar  desde  las  ventanillas  del  tren 
las  esbeltas  torres  de  su  Catedral,  se  me 
vino  á la  memoTia  el  recuerdo  del  Sr.  Cu- 
ra Hidalgo,  y pensando  en  los  extraños 
sucesos  que  lo  llevaron  al  patíbulo,  me 
ocurrió  que  si  Elizondo,  en  vez  de  apre- 
sarlo, lo  deja  seguir  tranquilamente  su 
camino,  tal  vez  se  hubiera  internado  en  los 
Estados  Unidos,  hubiera  buscado  allí  un 
obscuro  rincón  en  donde  acabar  .sus  días 
con  paz  y sosiego,  la  guerra  hubiera  se- 
guido el  mismo  curso  que  siguió,  porque 
la  jnuerte  de  Hidalgo  no  fué  parte  á tor- 
cerlo, ni  mucho  menos  á detenerlo,  y á la 
hora  de  esta  no  se  acordaran  del  bueno 


Puente  del  Rastro. 


del  señor  Cura  sino  los  poicjuisimos  erudi- 
tos que  ahora  se  acuerdan  de  los  que,  an- 
tes que  él,  quisieron  independemos  de  la 
metrópoli. 

Y poirique  cuando  el  diablo  no  tiene 
qué  hacer  con  el  rabo'  espanta  moscas, 
para  entretener  mi  fastidio,  me  arrellané 
en  mi  sillón,  encendí  un  cigarro  y miran- 
do con  vagO'  mirair  ya  el  humo  del  ciga- 
rro, ya  los  parajes  por  do'nde  entonces  co- 
rría el  tren,  di  libre  curso  á mis  ideas  y 
me  puse  á arreglar  á mi  manera  la  histo- 
ria de  la  patria. 

Recorrí  con  el  pensamiento  la  larga 
serie  de  los  ihéroes  déla  Independencia  de.s- 
de  Hidaligo  hasta  Iturbide ; vi  á éste  roiin- 
per  en  Iguala  el  lazo  que  con  España  nos 
unía,  entrar  á México  en  (medio  de  los  ví- 
tores v aclamaciones,  coronarse  empera- 
dor, salir  más  tarde  proscripto  y desterra- 
do V,  por  último,  caer  en  Padilla  con  .1 
corazón  atravesado  por  las  balas  fratrici- 
das. Antojóseme  que  sus  verdngois  se 
arrepintieren  cuando,  más  tarde,  la  cal- 
ma dió  lugar  á la  reflexión,  que  quisie- 
ron borrar  la  mancha  de  sangre  que 
enrojecía  el  suelo  de  la  Patria  y que,  por 


La  Inundación  kn  Guanacu.vto. — Salvando  muebles. 
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harta  extrañeza,  que,  desde  entonces, 
siempre  que  tuvo  gobierno,  lo  tuvo  mo- 
nárquico. * 

Y de  nuevo  me  asaltaba  la  duda.  ¿ Por 
qué,  entouces,  dirán  que  la  'inonarquia  es 
árlrol  (|ue  no  puede  arraigar  en  México? 

á fuerza  de  cavilar  en  ello  me  ocurrid 
(|ue  tal  vez  no  seiuá  sino  c|ue  á las  veces 
no  han  sabido  trasplantar  los  retoñds 
ilel  árbol. 

Una  serie  de  silbidos  estridentes  u;e 
viiU)  á sacar  de  mi  abstracción;  miré  ir:;- 


Entrada  á la  calle  de  Cantarranas 


ver  de  hacerlo  sm  confesar  su  error,  idea- 
ron alumlrrar  con  tales  lumbres  de'  gloria 
la  figura  de  Hidalgo,  que  sus  fulgores 
no  dejaran  percibir  la  de  Iturbide,  y sa- 
qué de  todo  ello  la  más  peregrina  con- 
secuencia" que  imaginar  .se  puede,  es  á 
saber,  que  no  queriendo  nuestros  dema- 
gogos confesar  que  nos  hizo  libres  un 
pa'tiriota,  tuvieron  la  necesidad  de  pnr- 
clamar  que  debemos  la  independencia  á 
un  Cura. 

Y luego,  por  una  extraña  asociación  de 
ideas,  pasé  de  Iturbide  á Maximiliano  \- 
su  recuerdo  me  trajo  á la  memoria  algo 
que  en  otro  tiempo  leí  en  un  libro  á pro- 
pó'sito  de  lo  que  llaman  la  tragedia  ilc 
Ouerétaro ; es,  á saber,  que  la  monarquie 
es  un  árbol  que  no  puede  arnaigar  cu 
Aléxico.  Cuando  lo  leí  no  paré  mientes 
en  ello,  pero  entonces,  sin  duda  porque 
no  tenia  en  qué  ocuparme,  me  di  á cavi- 
lar y á preguntar  ¿por  qué  será  que 
la  monanquia  no  puede  arraigar  en  Mé- 
xico? Y comencé  á repasar  su  historia 
desde  la  época  de  sus  primeros'  poblado- 
res hasta  la  de  Maximiliano,  v vi,  no  sin 


Camino  de  la  Presa  de  San  Agustín 


ia  ventanilla  y vi  que  la  causa  habla  sido 
una  vaca  atravesada  en  la  vía,  pero  eso 
me  distrajo  y cuando  me  senté  de  nuevo, 
no  pude  meU'O'S  que  reírme  de  mis  pt-o- 
pios  pensamientos  y decir  para  mi  cole- 
to: ¡Dios  mí'O,  lo  que  'Se  le  ocurlre  á uno 
cuando  no  tiene  en  qué  ocupar  el  tiem- 
po ! 


HERMOUiíENES 


Calle  de  la  Compañía.  (Continuará.) 


Los  Arcos. 


DESOLACION 


( Para  Eí  Tiempo  Ilustrado.) 

EstO'S  pesares  in'fiiiiitois,  cu-ándo 
Te.ndrán,  Dio'S  mío,  bienhecho, r coinsuelo ; 
Aquella  tarde  en  que  dejé  mi  suelo 
Mi  pobre  madre  se  quedó  llorando  ! 

Mi  espíritu  S'iin  fe,,  vibra  mirando 
xAgonizar  á imi  postrer  ainlhelo-; 

Cómo  recuerdo  que  al  saber  mi  duelo 
Mi  poibre  madre  'Se  quedó  lloraUido! 

Amor,  ya  de,shoijé  tus  margaritais ; 
Corazó-n,  estás  frío  y no  palpitas 
D'e  entusiasmo,  tu  .sueño  va  pasando-.  . . 1 

Y medito  sufriend'O-  mis  dolores 
Que  presa  de  inquietudes  y temores 
Mi  pobre  madre  viivirá  llorando! 

MANUEL  GARCIA  JURADO. 


I 
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por  su  laboriosidad  v recto  j^roceder,  co- 
mo consta  en  sus  hojas  de  servicios,  en 
que  existen  certificadO'S  todos  laudatorios 
(le  su  conducta,  y poniendo  de  manifiesto 
los  servicios  cpie  prestó  al  Monte  de  Pie- 
■da.d. 

Entre  los  Directores  del  N.  M.  de  Pie- 
dad, es  el  único  (jue  comenzó  su  carre- 
ra desde  meritorio,  pues  aun  cuando  hay 
costumbre  de  (pie  las  vacantes  se  cubran 
en  ese  plantel,  por  escalafón,  es  el  único 
que  llegó  á obtener  dicho  puesto,  pues 
muchos  de  sus  compañeros  murieron  an- 
tes de  llegar  á serlo. 

En  una  crisis  por  la  rpie  atra,vesó  esta 
institución,  época  -de  penuria  y en  la  que 
hubo  que  rentar  los  bajos  d'el  edificio 
(pie  hoy  O'Cujia,  los  que  fueron  ocujiados 
por  un  cajómi  de  ropa,  (pie  se  llamó  "El 
Lazo  Alericantiil,"  el  señor  A’illaniil,  apo- 
yado por  el  entonces  Director,  sostuvo, 
la  situación  : trabajanido  hasta  con  su  cré- 
dito ]>ersonal.  y con  una  energía  á toda 
prueba  para  dominar  Jas  circunstancias, 
lo  (pie  obtuvo  felizmente,  llegando  a 
pre])arar  el  apogeo  en  cpie  hoy  se  en- 
cuentra, debidoi  á su  incansable  labir,  ta- 
lento y energía. 

Siendo  honrado  i^m  el  nombramiento 
de  Director,  se  opusO’  á acejitarlo,  jnies 
siendo  la  morlestia  uno  de  los  distintivos 
de  su  carácter.  nO’  (|uería  sobreponer,se  á 
sus  compañeros,  pero  tuvo  que  ceder  an- 
te una  comisión  honorable,  que  fue  á ro- 
garle ace])tara  dicho  cargo  que  tenía  bien 
merecido,  v desempeñó  con  tanto  acierto. 

Los  emjileados  to<dos  del  Xacional 
•Monte  de  F'iedad,  dicen  que  en  el  señor 
A’illamil,  tenían  no  un  Director,  sino  un 
T’adre  y lamentan  su  muerte  sincera- 
mente. 

.Murió  á los  77  años  de  edasl,  trabajan- 
do 55  lun  el  Alontepio.  Su  honradez  imma- 
culada.  hace  (pie  á su  muerte  sólo  legue 
á ¡a  recomendable  familia  que  él  formó  , 
si  no  bienes  de  fortuna,  inies  no  deja 
ningunos,  un  nombre  venerado,  un  capi- 
tal de  lionradcz  y amor  al  trabajo,  extra- 
ño en  la  é])cca  actual. 

Juzgado  moralmente  el  señor  Villamil, 
era  un  católico  ferviente  y per.sona  de  re- 
levantes virtudes. 

)o( 

NOCHE  ESTIVAL 


SONETO 

Sifimeio  11(1 'I  nnia I En  la  esjinsura 

apma"  se  jiei' -ibí'  1 il  suñoilitmlo 
,\  (piído  y I 1 f'iiiuado  tibio  aliento 
del  ((‘firo  siiare  (pie  imii-niiiia. 

.\ l■l■il);l . . . En  la  azulada  y liiu]da  ail- 

(tiira. 

y en  bello  y capi  ielioso  liacinaniieiil  o. 
bi-i'bin  los  asii-os,  dando  all  fii  inanii  nt  o 
en  adorno  en  su  (('■Irica  negiriira. 

('avmido  en  la  lloiesla.  I (‘uneiinen 1 1‘, 
la  ^ in  na  las  ^otilas  deJ  i-oeío, 

■ ■ posan  -n  las  b(»ia'.  siiaveinie'nt('. 

l'na  jilñeida  melle  del  eslío, 

(pi  • uní  i'iiiando  mi  alma  diihaMuenle, 
la  a p irla  (bd  ninndan a d 'svario. 

• IKO  E(dlE.\OAK.\  V. 


JULIO  ITUARTE 


- Julio  Ituainte,  hijo  de  D.  Aíanuel  hilar- 
te, honrado  Contaklor  de  la  Aduana  de 
Aléxico  durante  mucho-s  años,  v de  la  se- 
ñora Doña  Mariana  Esteva,  harmaina  dt 
los  Esteva  de  Veracruz,  tan  conocidos  en 
iiiuestra  sociedatl.  notabillisimo  pianista  é 
inspirado  compositor,  falleció  en  Tacuba- 
ya  el  18  deJ  corriente,  víctima  de  una  lar- 
ga y doloroisa  .enifiermedad  de  cáncer,  de 


Julio  Ituarte,  notable  pianista  mexicano. 


la  'Onail  dalia,  desde  hace  muchois  mese.s, 
(videntes  eseñalss  de  sus  terribles  estragos 
■cu  su  '(kiiuacraldo  semblante  y enflaqiueci- 
do  cuierpo. 

Lois  (pie  le  vimos  por  los  años  de  iSói) 
á 1874,  'Cuando  Ol  famoso  pinitor  I-*ele'grin 
Clavé  con'curría  tO'das  Jas  noidtes  á la  ca- 
sa 'de  Ituarte  (ex- Aduana  de  Santo  Do- 
mingo) do  nicle  se  .if(uctuabani  ve'rda'deros 
conciertos,  ejecutándO'Sie  las  piezas  eníton- 
ces  más  'moiclernas  así  'Como  las  mejores 
del  ri:p.;rtorio  clásico,  recordamos  al  jo- 


ven jiiaiuista,  ya  rcpiiitado  profesor  en  la 
sü'ciedad  de  AÍéxico,  com  su  iirofivsa  cabe 
llera  negra,  sus  ojos  gramles,  olxs'ciiros  c 
ImOlantes ; sm  'Ciitiis  terso  como  |el  pétalo 
(le  la  rosa  y el  bigote  y la  poblada  barba 
nieigroB,  lleno  de  animación,  de  energía,  de 
vida  é infaitigable  cuanido  por  largas  horas 
y sin  des'mayar  min'ca,  arrancalia  al,  tecla- 
do sus  más  bellas  y armón iosa'S  caidend'as. 

lituarüe  formó  á Carlos  Memeses  v á 
(Aros  muchos  pianistas  ile  renombre,  (pie 
siemipre  le  estimaroin  ún  vida  v hoy  vene- 
ran 'SU  imem'ori'a.  Coadvuvó  'COn  gran,  un- 
tusiasimo.  al  laclo  del  ' P.  Caballero,  de 
Agustín  Balcleras,  de  Melesio  Morales  y 
de  belipe  Carlos,  a la  fundación  y desarro- 
llo (leí  Censervatorio  Nacional  yle  Músi- 
ca. Son  numerosos  sus  discípulos  y di.scí- 
pulas.  CGir.o  lo  son  sus  composiciones 
musicales,  firmadas  muchas  de  ella'S  con 
el  pseudónimo  de  J.  Etonart. 

‘Entre  dichas  composiciones  sobresalen 
el  “potpor.rrl"  de  "Aíarina,"  la  exótica 
]Jieza  Rompe  Pianos,  de  gran  'cíecu- 
cion,  la  pelopeya  con  Cersos  de  Juan  .de 
Dios  leza.  titulada  "No  puede  decirse," 
cpie,  coniu  la  'caución  de  la  "(joJondriua.' 
con  versias  del  mismo  autor,  se  populari- 
zó en  toda  la  Refpública. 

Ituarte  desempeñó  la  cátedra  de  pe:- 
feccionauiiento  de  piano  en  el  'Conserva- 
torio, y^  la  renunció  espontáneamente, 
sustituyéndolo  .-su  discípulo  Don  Carlos 
Alí-ueses. 

Lltimamente.  enlfermo,  po'bre.  descui- 
dauo  en  el  vestir  cuando  ha.bia  sido  un 
prototipo  de  eleigan'cia,  entraba  poco  há. 
tarde  por  tarde,  con  'vacilante  paso  á ese 
mismo  Conservatorio,  teatro  de  sus  sa- 
crificios 17  de  ^ sus  glorias,  á diar  la  c’ase 
(lue  constituyó  ,en  sus  últimos  'días  su  úl- 
timo patrimonio. 

Al  saber  su  gra'vedad  extrema  todos 
los  profesores  de  aiquel  plantel  contribu- 
\ eron  Igustosos  para  envia'rle  un  testimo- 
nio de  sincero  y fraternal  cariño,  y al  sa- 
ber su  fallecimiento,  el  Ministerio  de  Ins- 
tru'cción  Pú'blica  dispuso  que  ,en  señal  ds 
■duelo  se  cerraran  durante  tras  dias  las  cá- 
tedras y que  los  profesores  de  aquel  uús- 
nio  plantel  asistieran  á ^.sus  funerales. 

Ya  duerme  el  laureado  maestro  el 
eterno'  sueño  en  'el  Cementerio  de  Dolo- 
res. 

)o( 


I'lslío  (Ir  1!MI.“). 


Nuestro  p-us.— Paisaje  nevaíJo. 


eN  el  ((\iviPoSJ\Nro 


Lola,  mi  amig-a  de  la  infancia,  se  casó 
con  mi  compañero  de  colegio,  Angel  \'i- 
ves,  y el  dia  en  cpie  se  efectuó  la-  boda, 
ella  tenia  veinte  añors  y él  no  pasaba  de  los 
veintisiete.  ; 

Fueron  muy  felices,  y el  cieilo  les  dió 
cuatro  hijos  que  no  exagero  al  compa- 
rarlos con  los  ángeles ; blancos,  rubios,  de 
grandes  ojos,  risueños,  juguetones,  pri- 
morosos en  una  palabra. 

Como  ni  el  amor  ni  la  riqueza  dan  la 
feilicidad,  al  grado  que  sabe  darla  el  nivel 
de  educaciones,  y Lola  era  tan  educada 
y tan  exquisitamente  fina  como  su  mari- 
do, en  su  hogar  no  hubo  nunca  desaso- 
siegos ni  malos  modos,  no  se  pronunció 
nunca  una  palabra  lual  sonante. 

Angel  era  farimaoéutico ; fundó  en  le- 
jano pueblecillo  una  botica  y con  ella  sos- 
tenía á la  familia,  consagrándose  en  las 
horas  de  descanso  á recrearse  con  la> 
gracias  de  sus  hijos. 

Luisito,  el  mayor  de  les  cuatro,  adora- 
ba á su  padre  y no  sabia  comer  ni  dormir 
más  que  á su  lado. 

Xo  era  raro  que  comiesen  en  un  mismo 


■Pílato  y era  de  rigor  que  durmieran  sob''e 
la  misma  almohada. 

Un  día  Angel  fué  llamad para  curar 
un  cáustico  á una  mujer  pobre  enferma 
de  pulmonía,  y saltó  del  lecho,  ensilló  su 
caballo,  atravesó  el  Irosicpie  y fué  á curar 
á lia  desvalida. 

Una  'liluvia  imp-ercep tibie,  'de  esas  que 
se  llaman  aguas  nieves,  le  cayó  encima 
á la  ida  y á la  vuelta. 

Sintió,  al  entrar  en  su  casa,  un  calos- 
frío desagradable.  de.spués  le  dolió  la  ca- 
beza, luego  una  fiebre  intensa  le  privó  de 
sentido,  }■  á los  seis  dias  murió  de  pulmo 
nia  f'uilminante. 

La  desolación  de  la  familia  no  es  para 
pintarse  ni  describirse;  la  esiposa  quedó 
como  loca,  y Luisito,  el  niño  consentido, 
no  queria  comer  ni  dormir  porque  no  e.:,- 
taba  su  papá  á su  lado. 

— ¿Donde  está  papá? — les  preguntaba 
á todos,  y nadie  quiso  decirle  la  verdad 
desgarradora. 

Por  fin,  una  mujer  cruel  lo  encontró 
solo  á las  puertas  de  la  casa  y le  dijo: 

— Luisito,  quieres  ver  dónde  está  tu  pa 
pá?  I’ues  ven  conmigo. 

Y lo  lle.vó  al  campo  santo  y le  mostní 
el  montón  ide  tierra  que  cubría  el  cadáver 
del  infortunado  Angel. 

El  niñ0‘,  con  una  expresión  de  estupor 
é inocencia,  miró  aquel  montículo  de  ba- 
1 ro  y ])reguntó  :■ 

— ¿ Allí  debajo  está  pa'pá  ? 


— Sí,  allí  debajo. 

Se  le  llenaron  de  lágrimas  los  ojos,  vol- 
vió á su  casa  y al  día  siguiente  muy  tem- 
prano regresó  solo  sin  decir  nada  á nadie 
al  mismo  fúnebre  sitio,  llevando  un  clavo 
en  la  mano. 

La  madre  l)uscó  al  niño  por  toda  la  ca- 
sa, hecha  una  loca,  y después  de  cinco  ho- 
ras de  llanto,  habiendo  reconido  todO'  el 
pueblo,  se  meti(')  al  cementerio  para  llo- 
rar su  desesiíeración  sobre  la  tumba  de 
su  esposo. 

Allí  encontró  á su  hijo  horaídando  con 
un  clavo  la  tieri,a  del  sepulcro. 

— ¿Oué  haces  aciuí  ? ¿ A qué  has  veni- 
do aiípií,  Luisito? 

El  niño,  im]3asible  y mudo,  seguia  ho- 
radando la  tierra,  hasta  que  'después  do 
las  insistentes  preguntas  contestó  á su 


afligida  madre  ; 


— ^Estoy  haciendo  un  agujerito  para 
ver  por  él  á mi  papá  }■  decirle  que  ya  no 
podemos,  que  ya  no  puedo  vivir  sin  que 
me  acompañe  á comer,  á dormir  y á to- 
do. 

La  madre,  con  los  ojos  inundados  de  lá- 
giimas.  abrazó  sollozando  al  niño,  y sin 
proferir  una  palabra  lo  cubrió  de  besos. 


JUAN  DE  DIO'S  PEZA. 
México,  Julio  (le  1005. 
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Los  representantes  de  la  prensa  metropolitana  en  el  monumento  de  Morelos  en  San  Cristóbal 

Ecatepec. 


Sr.  Ing.  Froilán  A.  del  Castillo,  Director  de^^las 
obras  del  Desagüe. 


Una  excursión  de  periodistas 


L'a  GeriJnciia  de.l  Ferrocarril  del  Desagüe 
del  Valle  de  IMéxico,  reconocieaido  la 
cooperación  cptic  la  I’rensa  de  la  capital 
le  lia  prestaido  para  hacer  saber  al  piibllce/ 
la  faicilidad  de  visitar  las  Obras  diel  Des- 
agiiie,  le  dedicó  el  viaje  á 'ella  el  doimingci 
i6  dJl  actual,  habiendo  conourrido  los  re- 
])nesentanbes  de  los  principales  periódicos 
de  la  -Metrópoli. 

Los  excursionistas  salieron  en  tren  es-- 
|)ijciall,  dé  la  estación  de  Peralvillo,  siendo 
g'alan  temen  te  atendidos  durante  el  viaje 
por  los  'señores  Ingeniero  Trinidad  dci 
('astillo,  actual  Dirjctor  die  las  Obras, 
Cirilo  R.  del  Castillo,  Superintendente 
del  herrocarril  del  Idesa-gne. 

A to'dos  los  ])untos  en  que  leil  tren  se 
detiene  para  (|ue  S'can  visitados,  los  pe- 
rioidistas  concurrierem,  admirando  la  mag- 
nitud de  las  obras. 

En  los  talleres  qm  el  Ferrocarril  tie- 
ne en  Zumj)a'ngo,  _\-  (|ue  fueron  artistica.- 
mente  decorados  por  los  señores  Infante 
y L'.lón,  sié  sirvió  un  banquete,  en  el  cual 
reiini  la  mavor  animación  y cordialidafl. 


El  regreso  se  hizo  con  toda  felicidad, 
([uedando  todos  los  invitadO'S  sumamente 
complacidos,  i:ior  las  pruebas  de  atención 
de  qu?  fueron  objeto  durante  el  paseo. 


Nuestro  repórter  fotógrafo,  el  señor 
Casasola,  tomó  las  fotografías  que  ilus- 
tran estas  planas,  como  recuerdo  de  tan 
simpática  excursión. 


Bj  . itirilo  It.  del  CíMtillo,  Superintendente 
del  Ferrocarril  del  Desagüe. 


Una  Excursión  de  Periodistas  al  Desagüe. — Los  invitados  en  el  desemboque  del  túnel  en  el  tajo  de 

Tequixquiae 
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Las  mujeres  de  Sliakespeare 


Una  EXCURSION  AL  DESAGÜE. — Los  periodistas  en  el  puente  metálico  de  San  Pedro. 


Pasan.  Son  las  ninjere'S,  son  tO'clas  lac3 
innjie-res,  }•  diicen  diel  amor  y del  idoiloir,  en 
la  llora  «Taiiide  dic  s;n  vida.  Niivestro  oído 
.soibn;'  sn  corazón,  para  escnohiar  ol  ritmo 
vivo  de  sus  palabras.  ¿Cuáles  son  las  que 
pasan,  y qué  dicen? 

Pasa  Miranda.  Solire  su  frente,  el  sol  y 
la  pureza  : ell  mar  á sus  pies,  para  mecer 
con  músicas  su  ensueño,  como  madre  quie 
dueirme  al  niño:  el  mar,  que  la  canta,  1. 
trae  al  amado  : 

— ¿ Me  quiiere.'s  ? 

'Con  juram'eutos,  el  amado  pon?  á cielos 
V tierra  por  'tesitig-cs  de  su  adoración.  Mi- 
randa entoiuces  llora  : y sorprendida  de  su.s 
propias  lág^rimas,  pone  sobr:'  ellas  la  rosa 
del  ing'einio.  reproche  con  que  á 'Su  propio 
corazón  amonesíba. 

— ¿ EstO'V  loca?....  i Llorar  por  lo  que 
míe  da  gozo  ! 

No  sabe  de  la  vida,  v llora  porque  lle- 
gó el  amor,  y sC'  duele  del  llanto,  porque 
el  alma  le  está  diciendo  á gritos  que'  el 
amor  Cs  la  dicha. 


Pasa  Julieta.  Sobre  sus  labios,  el  beso 
de  Romeo.  Tiene  catorce  añoS'.  Nunca  o}'ó 
hablar  de  amores.  El  se  aleja: 

— ¿ Quién  es  aquel  que;  sale  ? Si  está  ca- 
sado,, creo  que  mi  sepulcro  será  mi  lecho 
de  bodas. 

Es  Romeo,  es  Mon'tesco : lel  eneimigo 

— ^Mi  único  amor  florece  sobre  mi  único 
odio.  ... 

i Sobre  mi  único  odio ! Y ni  un  in,s- 
tante  pLinsa  que  el  odio  pueda  vencer. 
•Su  alma  le  'profetiza  la  muerte.  Y ella, 
con  sencillez  herói-ca,  acepta  la  muerte  po¡ 
la  gloria  de  amar. 

Pasa  Ofelia.  Está  trisite.  El  Principe 
Hamilet,  en  'Sus  días  de  gozo,  juró  'que  la 
amaba.  Hoy  'fl  Príncipe  dice:  no  te  he 
querido  nunca.  Ofelia  no  llora  ni  mai 
dice.  Su  dolor — e:S  como  otra  Teres-', 
de  Jesús — -se  anega  en  compasión  para  la 
pobre  alma  atormentada  que-  ooiníñiesa  no 
aima-r. 

— ¡ Ob,  dulce  cielo,  ayúdale  ! — iex,cla,m,i 
con  terror  piadoso. 

Pasa  DeS'démoma.  Es  armonio-sa  y blan  • 
ca.  Canta  llorando^  cuando  el  aire  le  di:c 
que  va  á morir.  Es  con-io  un  cordeiro : p'ero 
el  amor  la  hace  valiente  para  decir  las 
palabrats  apasiomiadas  y pueriles : 


— Yo  (juise  al  nroro  : yo  be  de  vivir  con 
él . . . dej’adme  ir  con  él. 

Desdémona,  Miranda,  Tulida,  Ofelia... 


lais  cuatro  novias  niñas,  reinas  del  mismo 
cuento  en  flor  : las  que  abrís  á lia  vida  los 
labios  cotmo  rosas  mañaneras;  las  que 
amáis  absolutameinte,  con  fe  de  ilumina- 


das, 'cre_\-endo  (p;,  - el  amor  no  puedi;  nen- 
rir.  Para  vo'sotra’s,  el  mejor  elo'gio,  úi 
flor  más  blanca  y 'la  rima  más  triste. 

Pasa  Rosalinda  enitre  los  l)oj'es  del  jar- 
d'ii  ducal.  Tedio  cortesano  pone  una  som- 
bra ténne  ein  el  centeilear  de  sus  ojos  pi- 
cairos,  en  el  reír  de  sus  labios  traviesois. 
Cbanlotea  con  intpndtud  graciosa,  buscan- 
do la  alegría  co.mo  el  aire  : 

— ¿Qué  haríamos,  Celia?  Quiero  al-.- 
grarme,  quiero  inventar  un  juego,  ¿(jne 
le  pare’Cc:  si  nos  leniamoráseinos  ? 

Ldaimado  po-r  la  clara  voz  reidora,  lle- 
ga icil  amor.  Y Rosalinda  -sigue  rieuido. 
v rie  en  sus  lo'curas  y en  sus  horas  itle 
gozo,  y hasta  cuan-do  duda  se  ríe,  tal  vez 
¡lara  oculitarsi;  á sí  misma  el  ilolor  de  du- 
dar. 

Rosialina,  rosa  de  zarza,  mañana  de 
Mayo,  risa  de  fuent;,  rayo  de  sol,  pma 
ti  el  clavel  más  ailiegre  d'e  mi  jardii-i,  -parr; 
ti  la  auiapola  más  roja  d'C  mi  campo  de 
trigo,  la  copla  que  sie  ríe  como  tú,  casca- 
bel  de  plata. 

Pasa  Cloopatra  : reina  en  'la  vida,  reina 
eiHi  la  pasión.  A-ntoniio  ha  muerto,  y elbi. 
soberbiameute  ena'mor'ada,  su  apresta  ;i 
morir. 

— Dadme  mi  manto;  ceñidme  mi  coro- 
na.... i Soy  fuego  y aire  ! 

Y muere. 

Pasa  Cou’stainza : neíiia  desposeíala,  ru- 
gci  de  amor  al  hijo  que  quieren  arraucar- 
le.  Reyes  la  rodean,  ejércitos  la  cer- 
can, y idla  los  desafía  llamando  á la  muer- 
te : 


Visitando  la  caja  del  agua. 


Los  excursionistas  en  el  lago  de  Zumpango. 
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Grupo  de  periodistas. 


¡Olí  cIpiiiK'iite  Y i])ía, 

Luí  ce  Y '¿!ian  i-ai(la  Marí  a, 

Por  ])'¡i(‘ida!(l ! 

'\"iUí('ll'Viei  á 11'OisiO'tii‘iois,  Sicolona, 


— ¡ Oh,  nuierte  amable,  la-mada  ! 

V clama  por  el  hijo  y se.  isieiita  en  el 
loca  ele  dolor  y grandeza; 

—-'cq.u'í  yo  y mi  ipeira  ; aqiii  está  mi  tro- 
'!■  c ¡ \'enid  á derribarle! 

-■-i:;;-. ; para  Yosotros.  Yerso  rimado  á 
, iruC'n'O,  voz  tle  camipiana  para  vues- 
■■o  ‘.ivyiii,  sanigre  para  las  lágrimavs  (pie 
•n.  ,4e  llorar  vuestro  dolor, 
basa  üordelia  : la  hija: 

- ^'o,  padre,  os  amo  cuanto  pired  ) 
■ car. 

Pasa  Porcia,  la  mujer  admirabiJe,  la  que 
ah','-'  que  ama  y por  cjué  ama.  la  qu'*  es 
prmlente  y teme  que  el  apueisiura miento 
■K''.  ai.naidü  destruya  la  dicha,  la  que  es  hu- 
milcL,  y ti.  ne  miedo  á su  alma,  iniumlada 
de  amor. 

— Detente,  te  lo  pido  : espera  un  día  .i 
dos....  ¡ ( )h,  amor,  modérate,  aquiita  ^u 
éxtasis ! Es  ésta  demasiaría  beudiciiin 
para  mi. 

La  tpie  á la  hora  <le  juzgar  es  justa  y á 
ia  i’o  ji.rdonar.  'misericordiosa. 

Uorde'lia.  Porcia....  mujeres  hieles,  r,.- 
nais  xle  jiaz : para  YO'SO'traiSi,  mi  vida,  y 
])ara  vuestro  elogio,  toda  la  luz  de  toda  ¡ni 
alma. 

i^ara  el  poeta.  . . . ¿ cpié  ofrecier  al  po-.  - 
ta,  qui.-  fué  padre  011  su  alma  de  estas  mu- 
jeres reinas,  de  estas  novias  horlus,  t[U'e 
supo  ci'vmo  ríen,  y ciVmo  lloran  de'  gozo  y 
de  ])ena,  v como  saben  aborrecer;  di;l  f|uc 
imagini'i  á \’ibla  la  dulau,  á llero  la  ena- 
morada, á Macbeht  la  amibiciosa,  á Bea- 
triz la  dcsideñosa,  vencida  al  solo  nombre 
(P‘  amor;  á Olivia,  á las  festivas  señora.s 
Page  V Ford,  á Isabella,  á Mariana,  á Fler- 
mione,  á Perdita,  á tantas  (pr.;  son  joyas 
])ara  nuestro  recuerdo  y amigas  para  nues- 
tro corazón?  Que  ellas  hab'len  por  mi,  y 
(pie  la  pi.rleria  de  sus  palabras  más  llovi- 
(las  haga,  como  guirnalda  de  Mayo,  una 
rima  icn  loor  de  Shakespeare,  el  padre  dU 
maestro. 

G.  MARTINEZ  SIERRA. 

)o( 

OI  A LOGO 

— ¡¡Estoy  mal,  Nicanor! 

— ¡Pues  yo  no  estoy  bien.  Severo! 

— ¡ .\  mi  me  embarga  el  dolor! 

— ¡V  á mi  me  embarga  el  casero. 

(pie  es  muchísimo  ¡leor ! 


LA  SALVE 


l)i(»s  te  salv(‘.  Reina  lienno.sa, 
Madri'  timara  y cariñosa, 

] K‘il  Creadoi- ; 

Dios  ti*  sailv(‘,  juics  tú  m-(‘s 
Entn*  todas  las  'innjenvs 

La  mejor. 

Esliera  liza  lir  i 1 ladora, 

Del  ahina  (iin*  isiifre  y llora 
iSiii  ceeiair: 

(’onsiielo,  viida  y dnllziira. 

Que  disipas  la  amargura 

Del  mortal; 

Diiaiido  miraniiOiS  al  uieilo 
Te  bniiSicamiO'S  tii'as  su  v(*lo 

Azul  turniií; 

Tu  t-|aiii|to  iro'mbre  invocaimos, 
Y mlseri'Cioi-dia  hialllaimos. 

SiemjiirK'  mi  tí. 


Tu  miiriaidia  (mcaiitiad'oira 

Con  b'Ondaid. 

Y ciuaiud'o  (^i-ite  trisite  niuindio 
Ein  luiisierlas  tan  fermirdio, 

Y en  doloir, 

Por  'Oitira  viicla.  dieje'm'0.s, 

Riipiga  á tu  Hijo  (pie  allcamceimos 
Diei  'Señor, 

Esia  di'Ciha  vm-diadera, 

Y la  gloria  'diuradiPra. 

Que  Jieisús, 

En  tire  inifluitos  dolí  ores,' 

T’i-onietiió  á lo'.s  pecadoiri's 
En  la  Cruz. 

IbO.T 


El  b.anqucto  en  lo.?  tulleres  del  Ferrocarril  del  Desagüe. 


\C 


ILLANUEVA tiene lagloria  envidiabledeque  su 
nombre  de  artista,  de  vuelos  muy  altos,  haya 
recorrido  gran  parte  del  mundo  civilizado.  Es  una 
gloria  como  las  coronas  de  los  poetas:  se  marchitan 
las  flores  que  las  componen,  se  secan  los  laureles  que 
las  forman,  y cuando  del  bardo  queda  un  recuerdo 
querido,  ni  las  llores  ni  los  laureles  parecen. 

Villanueva  murió  pobre,  admirado,  es  verdad,  [^e- 
ro  lleno  de  decepciones  y cargado  de  pesares.  Su 
corazón  tan  noble  y tan  sensible,  estaba  inundado 
de  amargura.  Lloró  como  un  niño.  Tuvo  ese  con- 
suelo. ¡Cuántos  quisiéramos  ese  don  divino!  Las  lá- 
grimas son  bálsamo,  son  el  rocío  del  cielo  de  donde 
bajan  las  bendiciones  y á donde  van  las  plegarias. 

Lloró  é inmortalizó  su  gemido,  quejumbroso  sin 
humillación,  dulce  sin  molestia,  amargo  como  la  co- 
pa de  ajenjo  donde  se  esconde  el  aguijón  de  la  idea 
creadora  y fecunda.  Lloró  como  llora  el  sauz  á la  ori- 
lla del  río  cristalino,  como  la  nube  vaporosa  en  la 
mañana  de  Abril  florido,  como  parecen  llorar  las  tór- 
tolas que  cantan  sus  amores  en  la  enramada,  y se 
cuentan  sus  tristezas  en  las  tardes  de  Octubre. 

Ese  llanto,  pasajero,  porque  las  lágrimas  se  eva- 
poran cuando  no  hay  quien  las  enjugue,  es  inacabable, 
se  perpetúa  en  los  corazones  que  sienten  y aman. 
Su  recordación  es  la  apoteosis  del  artista,  es  el  tributo 
que  á su  memoria  consagran  los  que  han  tenido  la 
dicha  de  padecer  un  dolor,  que  no  por  ignorado  deja 
de  ser  grande  y sublime. 

Quienes  desatentados  van  tras  felicidad  engañosa 
y mentida,  no  saben  que  la  copa  de  placer  es  cáliz 
de  amargura  cuyas  heces  son  aún  más  amargas  y se 
llaman  desengaño.  Los  que  sentimos  la  tranquilidad 
del  reposo  en  el  dolor  sin  nombre,  los  que  con  él  nos 
connaturalizamos  llegando  á amarlo  comoá  nosotros 
mismos,  hallamos  en  el  tormentojacrecentado  una  de- 

1 e c t a c i f n 
inefabl  e, 
porque 
cuando  el 
alma  tiene 
laconcien- 


Ji  Cuis  Salgado. 


cia  de la.esperanza  perdida,  acaricia  su  propio  deser- 
canto. 

Villanueva  tiene  el  privilegio  de  ser  el  amigo  más 
franco  de  la  melancolía  más  honda.  Compañero 
del  dolor,  el  dolor  lo  aplaude  y lo  venera. 

;Qué  es  su  “Vals  Poético?”  Un  dolor  escondido  en 
notas  arrancadas  al  arpa  del  Psalmista,  á la  lira  del 
cantor  de  la  ruina  de  la  Salén,  libertada  con  el  Ta- 
so. Es  una  pesadumbre  que  cae  sobre  el  corazón  poco 
á poco,  suavemente,  como  el  manto  déla  noche  so- 
bre los  valles  y los  campos,  sobre  los  caseríos  y los 
desiertos,  para  que  aparezcan  las  estrellas  del  firma- 
mento,  que  son  las  lágrimas  del  cielo.  Es  un  gemido 
delicado,  dulce,  encantador  con  el  encanto  del  mis- 
terioso sentir  desconocido,  que  es  la  última  aspira- 
ción al  aislamiento  y á la  soledad  en  compañía  eterna 
del  dolor  por  tanto  tiempo  temido  y al  cabo  acari- 
ciado. Es  la  queja  del  proscrito,  el  canto  del  cauti- 
verio. Es  un  hacecillo  de  lágrimas  límpidas  como 
el  cristal  y como  el  oro  valiosas.  Un  reguero  de 
perlas  que  harían  un  collar  para  que  la  melancolía 
fuera  aún  más  atractiva  y simpática. 

Este  vals  ostá  incompleto.  Es  un  poema  sin  epí- 
logo, un  idilio  sin  desenlace. 

Así  lo  escribió  Villanueva.  Así  lo  sintió  aquel  ar- 
tista que  quiso  vaciar  sus  tristezas  en  una  página 
que  encierra  la  historia  de  infinitas  dolencias  del 
corazón  y desolaciones  muy  tremendas  del  espí- 
ritu. 

Así  tenía  que  quedar. 

Para  que  1 que  lo  escuchan,  con  su  silencio,  su 
meditación  y el  concurso  de  su  propia  desventura, 
giman  con  el  poeta  y lloren  con  el  artista,  dentro  de 
ese  canto  gemebundo  que,  por  respeto  al  dolor,  eno- 
blecido  por  ser  callado  y taciturno,  no  traspasa  la 
gama  de  cuatro  notas. 

El  “Vals  Poético”  es  aún  más:  es  el  artista 
redivivo. 

El,  que  murió  pobre,  lleno  de  decepciones  y 
cargado  de  pesares.  ..... 

Pelén,  Julio  lo  de  iqo^. 

Jlpsiín  de  3.  Covar. 
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REVISTA  EXTRANJERA 


La  Reina  de  Inglaterra  y sus  dos  hijas. 


Voluntario  búlgaro  narrando  los  episodios  de  un  combate. 


!.A  SITUACION  EN  RUSIA.— EL  IM- 
PERIO EN  PELIGRO. 

iCacla  vez  eis  más  alarmante  -al  estaido  de 
cosas  le-n  el  Impi:iri-o  -moscovita,  ■ pues  la 
anarcjuía  s-e  ext-i-en-de  -no  solamente  e-n  el 
imperio,  sino  que  aun  ha  llleg'ado  hasta  el 
mi-.smo  GoibLirno. 

Se  aveiiituró  Rusia  en  una  guerra  con 
cd  Japón,  y éste  le  destruyó  su  flota,  de- 
ja-nido al  ejército  -en  difícil  situación.  Adep- 
ta la  paz,  y las  neigo-cia-Ciiiones  se-  retar- 
dan. Q-ui-ere  re-formas  el  pueblo,  y se  le 
jirom-etien ; p-ero  no  llegan  á ejíecutarse,  y 
en  ta-nto,  se  asesina,  s-e  encarcela  y se  ata- 
ca -en  .sius  'deracbos  á lois  -que  piiden  la  luz 
de  la  liberta-d  -para  -el  infortiunado  pueblo 
ruso.  ‘ 1 ' ■ I A ' ' 

El  re-spo-ns-aMe  sóll-o  y único  de  tantas 
calamidad-es,,  precurso-ra-s  dei  la  -caída  de 
la  (lesjiótica  autocracia,  -no  es  sino  el  Go- 
bierno,  que  deside  tiomp-o  há  es  víctiima 
de  la  gangrena  que,  dn  forma  de  viles  pa- 
ciones. corroí,  á los  (|ue  rodean  al  Czar 
Nicolás.  Este  ai)enas  s-i  tiene  responsa- 
hilidad.  i)ues  conocida  su  supina  clebiGdail. 
todo  -1  mundo  sabe  que  casi  siempre  -obr;-. 
l.-)r  inspiración  ajena,  y ciu-izá  muchas  v".- 
cu-^  hasta  contra  su  voiluntaid. 

La  continnaciión  d-c  la  actual  guerra  lu; 
constituirá  ])ara  el  ayer  ])o(lcroso  Imp-e- 
rio,  sin-o  nuevas  vergonzosas  deirrotas.  t|ue 
a'-aharía-n  p-or  ani<|nilarln.  Rusia  deb'. 
(•on)j)r  n 1(  r (|uc,  miicntras  cunda  la  dcs- 
org.i-niz'i ciión  en  su  ejército,  n-o  (j-htendra 
nu'i  ’ofla  vicío-ria  en  .Manitlc'hnria,  y ])or 
tarto,  -1  he  aprrsu-rar  ef.  arrc.q'lo  -de  la  paz; 
iide'm'i.,.  'i-.-nc  muchos  y in-uy  cuantiosos 
■nt  T"''  -,  que  cuidar,  y si  su  ejército  sigue 
ou-n  -em-  jantc  á la  d.’  .'^m  flota,  ¿(|ué  ha- 
^'ia,  é indefensa,  en  el  caso  -de  -tiuc 

'T.r  ran  ser-ifis  acont ocimientois  en 

tjirop,-,  • !•;>  nacioii.es,  (pío  tanto  tic-nipo 
li'i  si?*Tnn  ti'ia  ocasión  proi)ieia,  trataran 
■;  oenar  n,'.  ambiciones? 


LA  CUESTION  DE  SUECIA  Y N(')- 
RUEG'A. 

Habienido  teniclo-  lima  entrevista  -co-n  ci 
Rey  Os-car  -diS'  Sulecia  el  corrqsp-onis-aíl  de 
nn  periódii'CO  afcimá-n,  -po-de-mois  ya,  puesto 
qu-e  -s-e  ha,  publlálcad-o  -esa  enítinevi'sta,  -cono- 
cer -cuál  ,e)s  la  oipinió-n  qlue  tile-ne-  el  anibiiguo 
R-e}'  -de  lo-s  d-ois  Estados,  antes  umidos,  'S-o- 
bre  lia  siep-a-rac-ión'  de  lo-s  -noríUiego-s. 

‘‘El  -error  per-maneicie  le-r-r-or,”  dijo  el  - 
Rey,  aiiad-iend-o  que  lois  -no-ruiegOiS  il-o  ha- 
liía-n  -s-o-rprenidiid-o  po-r  lio  -r-epentino-  de  sus 
actos. 

Negó  -eil  Rey  Ois-car  quie  hubie-ra  -pneci- 
pitad'O  la  orisis,  r-ehusánldiOiSie  á aceptar  la 
diimi,sión  -diel  Gab-ineitie  -n-cruego,  pu*es  lo.s 
miism-os  n-o-megO'S  deidlararo-n-'-qiie  cuailq-nie- 
ra  que  aoep-ta-r-a  una  -cartera,  cesaría  -d-e  s-er 
noiru-ego. 

Hizo-  n-otar  eil  co-rresponsaJ  que-  -en  No- 
naega  sól-o-  había  oí-d-o-  paliabrais  d-e  -respe- 
to paira  el  R-ey,  á io-  cua-l  conite-sitó  Su  Ma- 
jestad: “Por  m-i  parte,  he  p-erdon-a-do  á 
lois  nonuiego-s,  y espero  que  la  n-a-ción  sueca 
perman-eciurá  taímbié-n  tranquilla  y se-nePa. 
pu-eis  sieri,a  ata-rnos  al  cueiH-o  -ima  -pii-edira  de 
m-olliiinio,  si  tratáraimo-s-  de  res-tablecer  la 
uniió'n  pior  mierli-o  de  -la  fuerza.” 

Dijo  también  luí  Rey  que  el  nomib-ra- 
miento  die  un  Prínc-ip-e  sueco  pa-ra  eil  tr-o-no 
-de  Noruega,  sería  se-g-uraimieatie  da  .s-olu-oión 
más  se-nicilllla.  de-  la-s  -dificultaideis  ; pi;iro  tal 
v,e-z  así  tambié-n  s-e  -s-embraría  ?-a  diesicon- 
fianza  -entre^  Sne-cia  y No-r-u-ega. 

Las  idos  Cámaras  idel  Rik.s-daig  de  Suecia 
ha-n  les-tado  ccilebrando-  se-sio-nies  s-ecretas, 
y s:  cree  qu-e  la  d-e  dois  Selnia-dores  termiinó 
ya  la  discusión  prelinninar  de  las  cnestion-e-.s 
-su-rgidais  -entre  SuiJCiia  y N-oru-ega.  S-e  es- 
'])l.ra  c|ue  en  breve  hsis  dos  Cámaras  lle- 
gmen  á un  aicu-erdio,  para  ci-ue  así,  juntas, 
resuelvan  las  dificultaidius  úiltimaS'  y da-s  di- 
ferencias -m-aterialeis  que  las  tiente  dividi- 
das. 


Los  noruegos  han  conseguido  h-ábil- 
men-te  qiuie-  siu  p-ongan  d-e  sn  par-te  -casi  to- 
dos -los  publicista-s  -enrop-eos-,  no  o-b-sitan- 
te  quei  lo-s  s-uecoiS  áigue-n  unía  política  se- 
miejante  en  -ell  txtran-jiero  y tratan  de  dis- 
cul-p-a-r  á su  Gobierno. 

Así,  por  ejeoip-lo,  el  Cónsul  -dte  Suecia 
en-  México,  en  una  carta  qu-e  dirigió  á un 
periódico  -die  esta  -cap-kal,  -después  de  hacer 
un  iresiitoen-  histórico  y conisiderar  las 
-coinstiitucio-nes  d-e  los  d-o-s  pue-blois  y s/us 
relaciones  entre  sí,  miahifi-esta  que  al  ini- 
ciarse la  irlevolncióin,  la  m-itad  dte  lo-s  Oón- 
suileis  que  rep-reisientan'  á la  Unión  s-ueco- 
noru-ega  un  -el  -extrainijero,  eran  norue- 
go-s,  y qu-e,  p-o-r  ¡lo  -miismo,  la  cue-stión 
coinisiuía-r  nio  fué  -s-in-o  ii'n  -pretex-to,  -die  que 
lois  ricpir-esientantieis  -de  Norue-ga  -se  apr-ove- 
ohairon  pana  -coinisieguir  s-us  m'adnira-d-OiS  pro- 
yectas -de  sle-par-ac-ión-. 

Lo  úni-cio-  que  se  la  pasó  á dicho  C-ó-nisu!, 
filé  -decir  -cu-á-l  es  l-a  ve-rda-dlera  cauisia  que 
promiov-ió  el  ni-o-vi miento  snpara-tiista. 

FALLECIMIENTO  DE  DON  RAL 
MTJND-0  F.  YILLAA'''ERDE. 

Acaba  de  b-ajar  al  'Steipuloro  uno-  de  los 
poilítcco-s  -espiañoLls . mas  e.sti'm.a'dO'S  -de  siij 
coimipatriiotas  v más  r-esipietaicloa  en  el  ex- 
trainj-ciro;  Don  Raimunidio  Fe-rnlimd-ez  \u 
llaverde,  quie  fué  P-r-es-identa  riel  Com-seje 
de  Min-ist-ro-s  dte  Es-paña. 

La  mue-rte  s-obrev;i!no  por  un  ata-qiue  loe- 
rebrail,  y acaeció  em  iMadrid,  -el  15  del  co- 
r-riiie-nitle  -mes  d-e  Julio-,  ^ 

iMinlcho  figuró  eil  sisñior  Villaver-de  -e-n  .a 
polít'ica  de  Es-paña  id-e  los  últimos  tildm- 
pois-,  ya  coimio-  mlieimbro-  d-eá  Parttame-nto 
del ' Gabinetie  y co-m-o  Jefe  deil  'Gobi-erno. 
En  lel  puesito-  que  más  -se  d-istinigmó  fue,  sii-n 
duela-,  en  tei  -de  Mirnistro  -dei  Ha-cienida,  p-ues 
-era  pierso-na  -muy  e-ntenidiiida  y hoimbrte  in- 
teliigent'e  len  asunt-o-s  finanicielrois. 

P-erteinieció  -all  p-artódo  coin-seiKva-dor,  eln-  el 
que  ha-n  figu-r-ad-o  hoimb-rteis  tales  como 
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Cá'.novas  del  CastiiMo,  de  tan  grata  m jmo 
ria. 

Ultimamente  ocupaba  nn  ¡mesto  en  el 
Gabinete,  y á raiz  d',¿i  las  elección, es  de 
Diputados,  i:‘n  las  cine  trimffaron  los  can- 
didatos republicanos  en  'muchas  ciudades, 
entre  ellas  en  Madrid,  presc'uti')  su  renun- 
cia, 'lo  'Cual  provocó  la  caida  'del  Gabim.te 
1 1 2 iin  ad  o Sil  vei  a - i\  [ a u r a . 

Co'n  este  motivo,  el  partido  conserva, dcr 
se  dividiió  e'n  dos  fraccio'ues,  a,caudii!lladas, 
una,  por  Mlliaverde,  y la  otra,  por  Maura, 
agrupándoseles  á cada  uno  'de  .ellos  varios 
c'.;-i\Iiniistros,  que  por  una  extraña  coin- 
cidencia, .'estaban  en  igual  uinuiero. 

La  muerte  del  señor  ó'illav.arde  ha  vc- 


r.éstos  ,del  estimado  hoimbre  de  Estado.  .\ 
las  s.eiis  die  la  tarid'e  se  proceidit)  á organi- 
zar la  coimitiva  fúirebre,  que*  fué  presidi- 
da por  los  repres';uta,ntes  del  Gobi,;i¡'>n,o  ' 
de  la  faimilia  real,  siguieirielo  después  los 
Sciiadores  y Diputados  y varios  mli  'm- 
bro's  deC  Gohderno.  'Cerraban  la  'i)irq'Cesión 
a'ca'd'émlcos  é individuos  del  Cuerpo  Di 
ploimátic'O.  Las  tropas  formaban  valla  en 
el  'traA-ecto  ([.ue  se  había  d,e  rocoirrer  _\-,  p'.r 
fin,  á las  s,iete  y m,;dia  de  la  noicbe,  S'C  .d'i.') 
sepultura  á los  restos,  .en  miidlo  de  las  sal- 
vas de  artillería.  \ 

El  Gobiieriao  acordó  colocar  el  retrato 
del  señor  ó'il’av.Tde  en  la  pareil  cim.itral 
del  CouTreso. 


años,  me  he  decid, ido  á darte  algunos  con- 
siej'O'S  : 

“No  procures  de  uingnna  'manera  huir 
á Petero'f  ó á Gustehiua  ; porque  si  se  hace 
neceisario,  de*  cualquiera  ,de  esos  luga, res 
te  sacarán,  como  á mí  m,c'  sacaro'n  de  Ver- 
salles.  La  p'ri'sióu  fie  P'CtrO'p avióse k me 
trae  á 'la  mente  á mí  á la  Rastilla,  y me 
pari.ce  que  veo  ya  reventar  los  'muros. 

“E'U  ni,ngiuna  ]:)arte  estarás  ,má'S  seguro 
(jue  'On  Tokio:  todos  los  rusos  juntos  nun- 
ca te  pO'dría'iT  s:a'car  'de  allí. 

“La  crítica  situación  ])or  (pve  atraviesas, 
P'Ui.de  ocasionarte  alguinos  trastornos.;  no 
es  difícil  que  p'icrda-s  la  cabeza,  .aisí  coinr-> 
yo  la  perdí  en  la  plaza  de  la  Constituición, 
en  París ; precisamieinte  'cn  el  lugar  en  q'iu 
hoy  '.se  mucuenltra  nn  ohelisco.  Así  , es  que 
te  eiS'oriho  para  -darte  algunos  consejos,  'qire 
vien-e'n  de  nn  hombre  que  ha  tenid-o  expe- 
rii  inc'ia  ,e'n  esto-s  aísimitos. 

“Si'n.  otro  par-tlcnlar,  tn  herman,o,  'que 
v.irte  desea. 

LUIS  XVI.” 

ECHBGA KA Y,  M\ N ISTRO. 

El  cono'ci'd'o  literato,  matemático  y po- 
lítico, D'On  José  Ecbegiaray,  ha  sido  nom- 
hraflo  por  el  R-ey  de  Esipaña,  Ministro  de 
Hacienda,  cargO'  -qne  ha  aceptado. 

Lo  muy  cono,c,i,do  'Cjiuie  es  ,el  -p-op-ular  au- 
tor de  “El  Gran  Galeo.to,”  nos  e-xensa  ejue 
■deniQis  (latos  acerca  de  sii  vida,  y con  nrás 
I razón  lo  hacemos  así,  -p-oir  h.aI>erinios  o-cn- 
pado  ext..lns.am'enite  de  él  no  ha  imncho. 
con  motivo  'del  .premiio  “Nobel,”  que  He 
fué  cone'udiid'O,  y de  las  mauiifeistaciones  de 
(]ue  fué  obj:eto  por  ello. 

Do-n  José  ha  dicho  qu.,  por  -hoy,  aban- 
'hamará  toda  clase  de  trabajos  literarios. 
j)ara,  (Indicarse  e.xc'liusiva'mente  al  , estudio 
del  presu, puesto  que  formuló  el  fina-dó  - 
ñor  Vd'llaverde,  y hacerle  las  'inodifica do- 
nes (|'Ue  él  jiU'zgue  conveni.íint.s. 

El  no'mbra'miienito  del  íseñor  Eche'ga- 
ray  parece  q-ue  ha  sido  bien,  reioibidO'  .en 
Es'jaaña. 

X.  Y.  Z. 

)o( 

SONETtI 

A,1  señor  Lie.  1).  ^Het'orla'lll()  Agüero-s, 

Snbliim'e  Cari-diad',  flor  deisipirie'n'diiida 
del  riainro  de  l'0'.Si  'm,íisit,ie'o.s  aiinoreisi, 
tú  'ca'knais  los  linnuanioiS'  sinsiaiboreis 
y 'dais  e'Oii'smel'O  ail  alnna  doloidida. 

A todos  los  (|U("  l■|^'fre)n  (^'n  ila  vida, 
de  negra  adverisblad  -eru.eileis  rigore.?, 
les  mitigas  iiin  tant-o  sms  -do-lores, 
y eres  si'em.Dre  en  eil  mundo  bendecida. 

Alivias  Laisi  nui, seríais,  lo'S  quebrantos 
que  p'ueblain  esta  hierra  miserable, 
y einjugaiS'  por  doquiera  tri,stes  llantos. 

Mi'sión  santa  y hernioisa  y -adimirablle 
e-s  la  qiue  tiene's  donde  malíes  tantoiSi 
,n'p'eesii!ta.n  a'lii'ento  sallndablie. 

CIRO  A.  ECHRAGARAY. 

Estío  de  1905. 


El  Alm  irsnte  Rojestverfky. 


nido  á cambiar  la_ situación,  y lo  má-s  pro- 
bable es  que  en  la  fracción  que  él  enca- 
biezaba,  quede  como  jefe  Don  Francisco 
Romero  Robledo,  que  ha  , dicho  que  es  él 
(jU'ien  tiene  la  bandera  'del  vordadiero  p'a'i 
tid'O  cons-ervador,  heredada  'clirectaimeintc 
de  Cánovas  'dinl  Castillo. 

El  cadáver  del  ex-J^efe  del  Gabinete,  fué 
transIlada'd'O'  á la  Cámara,  que  se  convirtUi 
en  capilla  ardien,te.  R'ecibiero,n  'el  cadáver 
los  Vicepresidentes  d.e.  la  Cámara  d:e  Di- 
putados y ,flel  Sen-aido,  'dándole  guardiia  (b- 
honor  los  más  dlsting.U'itdos  fu'nci'0,narios 
del  Gobierno'. 

Una  multitu'd  enorme  ckisfiló  ante  los 


UNA  CARTA  D-E  ULTRATUMBA.— 
LUIS  XVT  Y NICOLAS  II. 

Los  opos'k'ionista's  al  Go'hierno  ,del  Czar 
Nicolás  II  han  hecho  circular  'com  pro-fn- 
si'ón,  en  las  pri'nclp'ales  'ciu'dadies  drl  Im- 
perio mos'covita,  la  'CuriiO'sa  carta  -que  en 
s,:igui'da  transcribimos  : 

“A  Su  Majestad  -el  Czar  'de  todas  la.'- 
Rusias  : 

“Qiveriido  hierman’O : VeO'  la  situación 
en  (jUe  te  encuentras,  y com-o  p'ued'O  aise- 
guiriar  que  os  i-dé'ntica  á la  que  pasaba  yo 
en  Francia  hace  pre'ci'sa'miePte  ciienito  doce 
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LAS  SEMENTERAS 


1 

(’oii  d1  relente  ijue  le  da  teiiiiiero 
la  madrugada  roció  la  tierra; 
se  siente  frío  en  la  besana  húmeda, 
i4  tei'iaiño  (‘Stá  .><>lo.  \a  alborea. 

Lo  diie  levantándn'’e  did  surco 
la  alondi-a  mañaneira 

(jiie  desgari'a  mi  cil  ain*  i I de  sus  trinos 
hilo  copioi-o  de  sonantitis  pierias. 

N a sale  el  sol  de  las  mañainrs  libia', 

\a  sale  (4  sol  de  las  mañanas  buenas, 
so]  de  -alnd.  in- -nbadii'!-  de  gihmicn 
.-■ol  de  la  Si  inentera. 

.\o  ti  lie  más  I stigos  y cantores 
ipie  yo  y la  alomliai  mi  l.i  liesana  C'  ■:!: 
ni  :eás  s]  ' jos  on  ■ e'  i egat  o limn:  > 

\ í I 1 i:  'ío  en  las  imillas  de  !a  y;'rba. 

\ i n ■ i rimifa  11 1 . coron  i do  de  oro ; 

I ;ol  ■ i o I \ imie  levan!  a n :1o  niidila. 

V .-v  I . >r:i  irlo  1 nía  lian  t ia  I lad  ai  t e 
I n ■ ja  ' la  lien  I o de  la  ti,  rra. 

N ,1  llee;iii  ni;>  gañan  ■;  con  las  yuntas 
I .1  o ' nri’i  .1  mío  la  cam  ión  |irin:era 
■ i'<-  lis  arraii'-a  r|  e piilibrio  p’áciiio 

! 1 ■ n voiir  de  la  mañana  bn  na. 


vienen  los  bneyeis  con  la  cruz  qu>(‘  fuiiinan 
e'  yuigo  y el  arado  mi  la,  cabeza. 

Va  e''icin'Cho  golijjieis  secos 
de  mazos  y de  azuelas, 
silbidos  cariñosos, 

uoinbre'S  de  bueyes  que  en  la  besa/na  en 

Ifinin 


y uno  que  suena  coiiipai.sado  imido 
como  de  riego  de  mmiudas  pi^irhiis 
all  des|ili(':ga'r'se  id  abanico  de  oro 
de  la  isimimite  que  los  mozos  riegan. 

Estoy  en  el  riqiecho, 
priLsidiendo  mi  hermosia  isenieutleira. 
Todo  lo  es'C'ucho  con  avaro  oído: 
el  blando  huindirise  de  huí  antdias  rejas 
id  suave  rodar  haida  los  lados 
de  la  mullida  tierra, 

(d  alentar  juijanite  de  los  bueyiis, 
di"  cuyos  belfois  elh  a rollados  cue'lgan 
ténueii  hilos  ih"  baha  tiiansjmrmiitc" 
ijui"  el  inani-o  andar  no  (jiuieibra; 
a(]utel  |iaiu:sado  y firme 
imsar  de  -sais  pezuuais  gigantcisca'S, 
el  crujir  dormilón  de  las  coyundas 
que  el  yugo  ipulliinentan, 
un  ailieaito  de  brisas  tan  isuave 
(lue  apeniai'i  siei  menea, 
un  hondo  y geni  ral  rumor  de  vida 
y un  mido  sordo,  die  jjujante  brega. 

Y ta;l  como  si  id  alma  di"l  ten-uño 
viniiei'iP  toda  coiiidenisada.  'cn  lella, 

la  tonada  di-*  arar  sni-ge  soliciinne, 
la  tonada  de  arar  al  aluna  llega 
cantia'udo  co'sais  ilulceis, 
dicii-ndo  C'O'S'as  buenais. 

SuiS  mansais  recaídais 
jiareren  qm*  remedan 
la  smrvidail  de  bus  ladi-rais  dulces 
de  la  ondulada  caistellana  tiim-ra 
ó el  tranquilo  vaivén  di"  los  inesariCiS 
(lue  leil  mar  ondula  de  hrs  almais  serias. 

Y á mí  tanibién  nre  Iiaiblan 
sus  lángiiidais  cad'enciu'S 

ileil  bien  goizar  los  ajiacibles  goces, 
dcl  bien  iiorar  las  bmideridai--  pi"mvs, 
del  buen  a:mar  die  la  mujer  fecnnila, 
dieil  buen  sientir  la  iiait'eirnal  querencia, 
y dii"  mu  vivi'r  sereiio, 
fuerte  y seguro  como  aiqnel  que  llevan 
]>eso  de  liierro  sobne:  tierra  blanda, 
lois  maiiisos  bueyeis  'de  gigaiiites  fuerzai- 

II 

f'rnzian  el  c-ielo  nubi"citas  tenues 
que  ]:arecein  blanqnlsimais  gui:"dejas 
coirtadas  -del  beílón  inmaculado 


qne  di("rn'n  en  Abril  las  cordiernelas. 


1 bis  liiiinm-s  I-I  ciimimi 
a ma lll•|■ra. 


La  fachada  del  Tivoli  del  Elíseo  el  14  de  Julio. 
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El  líiol  baña  el  terniuo, 
se  ve  ei-eeen-  la  yiei-ba 
huele  á tiena  lu'iiiieida 
eaiVg'aida  de  proiiiiesas. 


El  Bnc:ii’g'ado  d-i  Negocios  de  Francda  y el  Comité  de  las  fiestas,  en  el  Tívoli. 


IMoivi  le  dá  noelies  de  fecniidas  lioru'S 
y luieingO'S  díais  de  apiacible^s  treguas.  . . 
¡horas  siiii  lux  que  velaiu  sus  inistei-ios 
y horas  de  sol  (jue  ivuis  entrañas  te;nq;lanl 

Y Dios  Ihidire  diel  inundo, 

1,'  dá  tainbién  cosecha 

de  tTutois  vivos  (pie  lel  vivir  anudan. 

de  frutos  vivos  qut'  el  vivir  alicgran... 

¡iHieñor,  que  das  la  i’lda! 

Da.nie  salud  y amor,  y s'Oil  y tierra, 
y .vo  te  pagaré  'Con  ciaim]íO'S  ricoi-i 
las  aniibas  sementeras. 

J'OISE  :\rAEIA  (LVBKIEL  Y GALAX. 

)o( 

La  agonía  de  Oon  Quijote 


Cuando  Alonsca  Ouijano  el  Bueno,  ex- 
Don  Quijote  de  la  Aíauicha,  estaba  ag'oni 
zando  en  el  tugurio  de  su  aldea,  en  su  de- 


lirio vde  ifebricitaitíie,  oyó  una  música  leja- 
na de  zamponas  pastoriles  quie  pregojia- 
iian  sus  hazañais. 

Ya  él  no  era  'A  caballienO'  de  la  triste  fi- 
gura. Ahora  era  el  buen  burgués  que  mo- 
ría en  su  lecho  de  olrrero,  roduaido  d'e  sus 
familiar: s que  le  consolaban  y pedían  l.cu- 
diciones. 

La  adarga  larga,  camarada  de  sus  gto- 
rias,  lloraba  en  un  rinci'ni  ¡lolvoso  la  muer- 
te del  héroe  andante.  Rocinante  hahía  hui- 
do á la  campiña,  avergonzado  de  la  terri- 
b’e  apostasía. 

Allonso  O'uijano  el  Bueno  seguía  ot  . n- 
do  'A  quejido  de  las  zamponas. 

De  pronto  empezó  á lanzar  alaridos 
Irlasfelmias  : halria  visto  una  cosa  horrible 
que  lo  hizo  estremecer  de  miedo. 

Por  sn  cerel)ro  de  débil  calenturiento 
empezaron  á desfilar  todas  las  visiones  de 
sus  pasadas  aventuras. 

Ya  Dulcinua  no  era  la  dama  ideal,  seño- 
ra de  su  alma  por  ¡’a  nobleza  y li-rmosura 


— ahora  era  una  mnchaclia  vulgar  \-  colo- 
radota  que  ciúdlaba  cerdos  _\-  que  se  llama- 
ba Aklonza  Lorenzo. 

Toda  la  historia  herc-ica  de  la  andanti. 
caba'ilería  había  sido  una  farsa  de'  leyenda 
para  'engañar  á los  cánidido-s. 

Amadis  -de  Caula  había  sido  un  fantaa 
mía,  creación  'de  un  novelista  medioeval. 

Todo-  su  añejo  amor  por  ¡la  pie, dad  la 
justicia,  toda-s  sus  fiebres  de  aventuras  \ 
combates,  le  avargonzahan  -on  la  hora  su- 
prema. 

A"a  el  mismo  se  había  reido  _\-  burlado 
de  suis  pasadas  locuras  de  Quijote. 

-X-  * -K- 

Pero  lo  que  le  hacía  lanzar  alaridos  \ 
l)]a’sfiemias,  era  una  cosa  extraña  que  le  es- 
taba aigitan-do  -el  vientre. 

Empezaba  á perder  su  larga  delgadez 
de  manchego  esquelkltoiso. 

S'Us  carnes  pálidas  se  hinchaban  y se 
ponían  rojas. 

Sus  nrejillas  -se  inflaiinaba.n,  Lent, amen  te- 
se iban  haciendo  deformes. 

Su  vientre  ya  era  obeso  y bestial, — una 
panza  .de  alkk'ano  le  iim-p'eidía  verse-  las  'pier- 
nas, 'que  iban  perdiendo  su  delgadez  su 
¡argiira. 

La,s  pa,ntorriMas  tomaban  una  forma 
extraña. 

Emp'iezó  á retorcerse  en  'Cl  lecho,  v vió 
hacia  to-das  partes  con  un, a angustia  de  tcm- 
t Lirado. 

Apretó  los  pnñ'Os,  y no  sintió  las  'inanos 
largas  y entecas  de  antes,  sintió  que  te- 
nía unas  manos  chatais,  carnosas  y U'esa- 
das. 

Emp'jzó  á pensar  lun  tO'das  las  cosas  tc- 
rrible's  que  le'  sucedían. 

Pensó:  que  era  un  cuerpo  sin  lirismos  \ 
sin  quilín  eras. 

Oiré  era  un  hO'mbricit'O  ventrudo,  d?  ct- 
rriKo-s  rojoiS'  re.dond-os,  sintió  -dc'seos  (h 
reirse  con  carcajadas  estriiend'Osas. 

Y al  iiliiminársele  con  un  nuevo  'destello 
su  razón  de  cuerdo,  lanzó  un  grito  de  C'S- 
panto,  ’CO'ino  de  un  náufrago  agO'uizante 
p,ensi3in(lo  en  una  cosa  siniestra.  Pe'Uisó  qu:' 
era  Sanicho  Panza. 


¡Qné  dulce  es  p'te'sidit  desde  el  ixqieidm 
la  propia  'seiiieiiteva 
si  el  cielo  e's  trauispareute,  freisco  el  aii 
húmeda  y fértil  la  esponjada  ti(*rra, 
el  sol  templa'do,  la.  simiente  sami, 
1‘Oibiusitais  las  qiareja’S, 
alegi'iC'S  los  gañaiues, 
la  tonada  de  arar  sentida  y Imita, 
sabroso  cd  jiaiii  de  oa'Sa 
y el  agua  del  regato  liimpia  y fresca! 


Im,  imeute  eimbebecida 
i?'e  carga  icnton'CC'S  de  menuwda'S  biblias; 
del  lado  dtd  lioigar  ime  viemm  todas, 
(jue  leil  hogar  es  el  cielo  de  la  tierra; 
la  jwiz  de  'ini  vivir  me  las  regala 
y en  paz  el  cOirazeVn  las  ¡lalad! . a. 
¡Aquella  dél  bogar  isí  que  es  hermosa! 
¡Aqueilla  sí  qut*  es  santa  sementera! 
Tambiéiv  yo  la  pmcifádo. 

También  DiO'S  la  bimdice  y la  gobierna, 

Dios  encendiii  en  el  cielo  de  la  vida 

('!  isiol  de  los  amores  liara  ella, 

liara  que  en  fuego  santo 

las  alma-s  y las  sangres  se  fundieran; 


Las  fiestas  francesas. — En  la  Kermesse  en  el  Tívoli  del  Elíseo. 


JUAN  D'  SOLA. 
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Droguería  del  Factor 

De  B.  V C.  6rl$i, 

-:-ES  LA  PREFERIDA 

DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 

$u$  prcauctes,  10$  mas  pu^ 
ros  V baratos,  no  admiten  com° 
petencia.  - - - - = = 


'SELBCIO  SURI  IDO? 


De  Perfumería  Fina. 


INVITAMOS 


LA  MUJER  Y LA  HERMOSURA 


En  la  rievista  ingi'jesa  ‘‘Yiung  Woiman” 
¡mblica  la  liscriitoira  Sarat  Tookiy  un  cu- 
riosísimo trabajo  aoerca  de  :si  ©n  las  mu- 
jeres constituye  ó no  una  des.gracia_  el  ser 
Hermosa'.  i 

Se  da  genieralmient'e  el  caso  de  guie  las 
mujereiS'  guie  eisicrilben  no  imuestran  ninigu- 
na  preclilecidón  por  las  hermosas.  Es  muy 
raro  que  la  h.üroína  de  una  novlela  escrita 
por  una  mujer  goce  del  prestigio  de  la  be- 
lleza. En  oambio,  en  esas  novelas  predo- 
minan las  “graciosas,”  sinónimo^  die:  medio 
feas,  y las  mujeríos  de  rasg^O'S  regiuilares 
pero  expresivos. 

En  todas  las  obras  de  Jorge  Sand  y en 
las  de  las  moidernas  noveilistas  inglesas  sr; 
observa  eisa  tendcnicia. 

Sarait  Tooley  rieconoce  que  la  belleza 
ejerce  coinisdderablje  influjo  en  los  desti- 
nos de  las  mujicres.  Esa  influencia  no  se 
deja  sentir  eai  tal  ó cual  circunstanicia  de 
la  vida,  sino  en  toda  íllla. 

¿ Es  bienhechora  ó funesta  esa  influen- 
cia ? 

Claro  es  que  una  jovien  fea  no  deja  dt: 
se-r  tan  querida  dio  sus  madres  como  una 
hermosa,  pero  no  es  menos  cierto  que  una 
niña  que  disfruitie  ele  lestos  dones,  inspira 
en  rededor  suyo  una  lESIpecie  de  adoración 
general.  Toda  la  ifamilia  la  admira,  su  ma- 
iclre  la  contempla  con  orgullo  y su  padre 
la  ve  como  en  éxtasis.  El  resultado  de  ello 
será  c|ue  la  muchacha,  adulada  y festeja- 
da d'eside  la  in¡fancia,  se  trocará  en-  la  más 
incorregible  -en  el  colegio,  la  más  alta-ne- 
ra  con  las  amigáis,  la  más  dlispliceinte  en 
su  casa.  Como  os  bella  obtendrá  los  pri- 
meroisi  puestos  en  las  reunioneis  y los  prim^.-- 
rois  homenajes  de  'amor  en  el  mundo. 

Colocarl  al  hombre  de  más  talenito'  fren- 
te á la  joven  más  inteligente  é instruida, 
pero  fea,  y discutirá  con  ella.  Ponedle,  en 
cambioi,  fre-nte  aína  belleza  umversalmente 
aclamada  y no  se  piormitírá  la  menor  con- 
tradicción, aunque  ide  aquellos  hermosos  la- 
bios salgan  las  mayores  necedades. 

La  imiujcir  bella  eisitá  expuesta  á una  i'n- 
finidad  de  peligroisi  que',  len  justa  compen- 
sación no  conoce  la  fea.  La  heírmosa  se  ha- 
lla acechada  por  tentaciones  y su  calda  es 
fácil  cuando'  se  la  mina  leixcitanido  su  vani- 
dad. 

I.a  atmósfera  de  ad'ulacióini  'en  que,  des- 
de c|ue  nace,  vive  envuelta  la  mujer  hermo- 
sa, la  impide  prepararse  para  luchar  con- 
tra los  -peligros  de'  toda  clase  'que  la  'oer- 
can.  constante'mente.  Las  que  hacen  co'ine- 
ter  más  tonterías  á los  hoimbres,  se  ha- 
llan expn estas  á re'alizarlas  por  cueinta 
¡rropia. 

De  'tO'do'  idllo  ideduce  la  colaboradora 
de  la  “Younig  Woman”  que  la  belleza  es 
el  d'on  natural  más  funesito  que'  una  niu- 
jer  puede  encontrar  un  la  cuna. 

)0( 

En  el  sitio  en  que  te  vi 
este  letrero  pondré : 

— Acpii  mataron  á un  homljr'e 
los  ojos  de  una  mujer. 

■í 

Entreabre  gita'mha, 
tus  ojrs  negros, 
cpie  al  sol  le  ha  darlo-  ganas 
(le  vers.e  en  ellos. 

i\.  DIAZ  DE  ESCOX  AK. 


TIPOGRAFICOS 


DE  ^ 


EL  ÍIENIPO 


Primera  de  Mesones  No.  18 

Las  facilidades  que  pro- 
porciona para  el  violento  y 
perfecto  desempeño  de  toda 
clase  de  trabajos  la  gran  can- 
tidad de  elementos  con  que 
se  cuenta  en  los  bien  mon- 
tados talleres  de  esta  casa, 
nos  autorizan  para  ofrecerlos 
al  público  como  una  verda- 
dera especialidad  en  el  ramo ; 
recomendándole  que  visite 
esta  casa,  y muy  especial- 
mente, el  departamento  de 
Fotograbade, 
que  así  como  los  de 
IMPRENTA, 


NEUROSINE  PRUNIER 


Is/LJ^^JDOlSrj^ 


(Cuadro  de  Turkerof.) 
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Notas  de  la  semana 


ÜR  \^ERA^O  T(RI SITE. —FUNCIONES 
DE  CARIDAD:  LA  DE  LOS  PE- 
RIODISTAS, LA  KERjVIEiSSE 
EN  EL  ELISEO,  EL  CON- 
CIERTO DE  “EL  IM- 
PARCIAL.V 

l^A  FERIA  DE  SAN  ANGEL. 

¿D'e  qué  oís  habllaré,  lectorais  mías,  qiu* 
haga  aisoanaii'  la  so'urisa  á i"uestrois  laibios, 
si  todo  lo‘  que  iiois  roidiea  e^s  sombrío  Cíoano 
ese  cieilo  cubierto  die  esipeSiOisi  naibairro 
ue-s,  y trisite  como  la  tierra  guaira j ua- 
ten.se,  reigaida  por  las  iMigiriiiiaiSi  de  lois 
que  lloran  la  ausencia  die  'seirieis  queirido's 
(lUe  para  isáe  mp  r e ia  h a n aban  don  a do  ? 

¿t¿ueréiis  que  liabileanos  'de  teatrois?  A 
excepción  del  Renacimieuto,  están  va- 
rios. 

¿De  paseOiS?  iSe  ven  desiertois,  incluso 

i i'iro  lieTiuoiso  Bosque  de  Chaipulte- 
I)ec. 

¿Del  ■s-erano?  ¿De  Tilalpan,  de  San  Aii 
ge'l,  de  Coyoacan?  Tampoco  eiiicontra- 
ríamois  en  eisos  sitios  la  aileguúa  y la  ani- 
mación de  otros  auois. 

Lo.s  otros  vea‘aino.s,  cuando  eistaba  pa- 
ra llegar  el  mes  de  Agosto,  veíanse  ios 
esiciaiiiarates  de  ilavs  tiendas  tlenos  de  tec- 
las y adornos  (juie  c'onnpra.ban  alegre- 
mente nuestras  bellais  ellegantes,  para 
hacer  con  ellos  resaltar  máis  susi  natu- 
ra les  atractivos  en  la  negocijada  tem- 
porada. Pero  este  veimno,  lais  tiendas  st. 
\-en  poco  inenois  que  abandonadas,  los 
(•omerciautiesi  no  han  tenido  imucho  cui- 
dado e-n  maijidar  traer  irovedades  y las 
liernioisas  compradoras  1‘tMi  desapareci- 
do. .. . 

:|í  ♦ :|: 

Pero  no  todo  ha  de  ser  lamentac-io- 
iies;  algc»  habrá  pasado  en  México  qui- 
no sea  triste, — pensaróiis  voisotras. 

V ciertamente',  ha  habido  muchas 
tii-stas  <le  caridad,  organizadas  con  d 
no-ble  objeto  de  soicorrer  á los  necesita' 
dos  de  la  infortunada  Gnanajualo. 

Pero  en  esais  fíestas,  por  sn  mi, sino  oh 
jeto,  no  lia  dejado  de  haber,  como  su- 
cede eii  todas  las  alegrías,  uii  vago  re- 
medo (le  tristeza. 

Eli  -sába-do  se  efectuó  la  función  tea- 
I ral  que  prepararon  los  periodistas  me 
troiio  lita  nos,  para  contribuir  ellos  tam- 
bién á auxiliar  á lois  inundados. 

La  i'elada  tuvo  veriíicativo  en  el  Ar 
Im-ii,  y re-sultó  verdaderamente  esplendí 
da,  superando  su  éxito  á lias  esperanzas 
de  los  orgaiiizado-res.  Los  palcos  fueron 
ocupados  ])or  las  principarles'  familias 
d(‘  nui-stra  socii-dad  y algunos  de  los- ¡res 
7K*taibles  señores  S-eicr-etarios  de  E.stadio 
y miembros  del  Gim-rpo  Di.j d oma  tico. 

'Podoi.s  los  niímier-os  -del  jn-ograma  -se 
cuín  ¡lile  ron,  ó excejieión  becha  del  iiue 
leída  á Kii  ca.rgo  la  tilde  mexicana  sk-- 
liora  Koledad  Goyziii-ta,  (luie-n  debido  á 
algo  (|ue  no  ignorarán  nuestros  lecto' 
res,  no  (|iiiiS(>  lomar  iiarticijvacióii. 

Las  partes  (jiie  deseinpenaro-n  la  se- 
r-ora  Virginia  Gailváii  de  Nava,  iiiiieii 
caiiló  adiinirabli-in-eiite  la  aria  di-  “Ned 
da”  de  liKS  “ Ihi-yasos y los  anli-stas  me 
\icniiO'S  X’irgiida  l-híbrcg;is  y Erancis-c-o 
Pai’doiia.  los  <|uc.  a-coiii panados  de  su-fi 
ciMiipañeros  del  liciiaicimieni  o,  re|»r-eseii 
la  ron  dos  avíos  de  “El  Loco  Dios,”  fue- 
ron los  niíincros  qin-  más  a|daiiiS0‘S  nie- 
n-cieron. 

La  graciosa  liplo  Soh-dad  Alvai-i-z, 
que  hizo  sil  reaparición  después  de  su 


muerte,  (?j,  fué  también  -muy  agas-aja-da 
ipor  el  público. 

'Satisif-echois  idebeii  li-aber  queda-do  los 
humiilde-s  'mieimbros  dei  “-Cuarto  Po 
der,”  pues-  debido  -á  la  buena,  organiza' 
c-ión  de  su  flesta,  el  óbolo  -con  que  a-cu 
di-rJón  -e-n  auxilio  de  los  iguanajua-t-ensies 
no  ha  de  ser,  p-or  cierto-,  uaid-a  msigniti- 
cante. 

• * * ^ 

En  él  Tívoili  -dél  Elíseo  -se  verifícó  el 
domingo  un, a Lerm-esse,  qn-e  -con  'él  má-s- 
m-o  objeto  -de  s-oioorrie,r  á i-as'  ví-ctimias  de 
/a  iniun-dació-n,  arreglaron  'lo-s  A^ecin-o-s  de 
1-a  -rica  y -s-imipáticia.  colo-nia  de  Santa  Ma- 
ría -de  la  Ribera. 

E-1  adorno  que  o-stentó  el  Tív-oli  en  las 
recientieis  fi-est-as-  del  14  de  Jullio,  fué 
apro-yecih-aido,  por  una  gail-a,n)tería  que 
luvO'  la  collonia  fr'ancesa  en  -cederlo. 

La  auimación  c-omenzó  de-sde  la  m-a- 
fian-a;  durante  to-dlo  ei  día,  viéro-nse  -di.S' 
üuririr  po-r  las  ioallecilla',s  del  parque  mu- 
'chois  grupo-s  -de  guapa-s  daimiitas,  que, 
parleras-  y dioh-o-saisi,  -da-ban  un  tinte 
aún  má's-  sim-plático  de-l  que  por  sí  -so- 
la tenía,  á aquella  heranoiíia  fiesta  de  ca- 
ridad. 

En  -los  aidístico-s  piies-tois,  ate-ndía;if 
con  deflicadez-a.  y exquisi.tez  s-nmas,  :í 
los  numero-s-ois  ga-lant-es,  -p-arr-oiqui-anO',s, 
nui-y  -diistingui-diais  señ-oras  y h-eirmo-sas 
-s-eñoritais-  que  -e-n  -su  -mayor  'pailte  pe-r- 
teneicían  á lais  familias  de  la  colonia  or- 
ganiz-ado-ra. 

Al  caer  la  tarde,  unía  inoiportii-na  llii- 
A'ia  hizo  qiii-e  s-e  dispers-aran  las  faimilia-s 
y q-iie  la  reg-o-cijada  jamaica,  te-rmiii-ara 
p-ü-co-  diespués  de  las  ocho  de  -la  -n-oelie. 

La  J-unta  de  S-oicorr-ois  de  S-auta  M-a-ría 
-tis  ii-ua  -de  lias  agirupaicio-nies  que  -má's  lia-n 
co'le-ctado  , liara-  las  víctlm'a-s  de  la  inwn 
-da-ción  y,  -s-egú-n-  h'em-ois  oído  -de-cir,  los 
reis-ult-a-diois  ip-ecuniairio-s  de  'la  kie'rin'e,si“ie 
de-l  d!0'mi,ngo,  aisciendie-n  á oeroa  -de  2,()ll(> 
p-eS'O-s. 

* !|: 

El  mar  tes-,  -Arbeii  A’O-lvió  á abrir  s-ns 
piiert-a-S'  para  reeilbiir  á un  n-irm-ero-s-o  pú- 
-blic-o  atr'aído  por  los  sieilect-ois  luim-er'os 
de  un  co-rucíert-o  é impulisia-do-  ,por  e.-l  loa 
ble  fin  perseiguido  p-o-r  los  -orga-niza-do- 
re,s-  de  éste. 

-Las  n-otia-bílidaide-s  -de  -la  belleza,  las, 
e-min-e-nic-i-ais  i>o-líticas,  el  Guieirp-O'  Diplo- 
mátioo’  -extranjero-,  jó-ve-neis-  ilusitr-es  y ele 
gantes,  .lit-eratos  y aidistas  -di-stinguidoí-i 
-ocupar-on  e-n  -su  totaili-dadi  -las  loc-ailid'a- 
d'Os  diél  s-aló-n  de  la  oale  de  -San  Peli-p-e, 
i-luminiado  “á  -gioirno”  y leimtoelle-cido  con 
profusión  de  ipilantaisi  y flores. 

-El  c-onioierto'  de  que  s-e  trataib,a,  'cr-a  el 
ipi-e  prepararon  los  peirió-dicio-s  d-e  -la  ca- 
-sia  d'él  -señor  'Lie.  Reye-s  .S-pín-do-la  pa,r'a 
d-edi-cair  talmbién  -s-us  proidocit-ois'  'á  la  r-e 
-paraif'ió'ii  -d-e  -lo-s-  m-ai-es  q-u-e-  -sufri-6  Gn-a- 
najnaito. 

La.  a'P'tiitiid  y ti-n-o  deil  aiet-ua'l  dire-ctoi 
(le  “El  I-mji-arci-al”  p-a:ra  o-rga-uizair  fun 
c.iio-neiSi  d-e  e-s-t-a.  n-aft-nra-le-aa,  eran  ya  c-o- 
n-0'CÍido,s,  pii-e-s  -tod-o  México  recuter-da  el 
gra.n-dio,sio  feistivai  -que  á Iwm-eficio  -de 
'lo-s  ajiie-sta-doisi  di»'  ■M,a.za.tlá-n,  .s-e  dió  -í^n  la 
E-.^icTi-ela.  T*ir-(‘'j)iar'-'at<)'nia,  -(nian-d-O'  -el  Dr. 
Fl-o.i-ícs  ()-fu])iíiiba.  el  ho-ur-ois-o  -iniiésto  -d(^  Di 
i-(*-ct()r  -de  -eiSí(‘  -ci«’t.ablif''ci'iíii(m,to. 

El  re-fliiado  jir-o, grama  del  c-oiiciei'to 
de.l  maid-í'-s,  -comi'p-robó  -rl  c-oiiociiiniiento- 
(|ii(*  timiie  de  uu'(>-si r-o  ])ií'blic()  d-i-cho  'Se- 
ñor. 

AiiiKiiK*  á gran-di'S  rasgos,  ]»-u-es  el  -i‘s- 
pació  (R  q:ii(>  dispon (^in os  no  iio-.s  iiermi 


te  -hacea*  lo  contrario,  vamos  á dar  idea 
de  -esa  velada,  má-s  bien  dicho,  de  esc 
a c o-nit-e-tíim  ie-nto  art  íist  loo . 

Artist-a-s  ex-oelis-os,  -coaiio  (Jn,rriI'lo  y \'i 
liasieñ-o-r,  ca-n-tante.s  de  la  tall-la  de  la 
e-gregia  Virginia  G-alván  de  N-av-a  y sus 
disioípiilais,  uno-s-  ca-p-ull-o-s  -en  flor,  l-oda? 
a-nror  y -sie-ntimiento,  -ouall  -son  María 
Luis-a  Ortiz  y María  Luisa  iSi-erra,  y con 
junto-s  m-usiioai-es  como  'la  oirijuesta  d-e  i 
Co-nis-e-rvatoirio,  agrupa, dois-  y r-eunido-s, 
uo  podían  mieinü-s-  de  'll-eu-ar  d-e  concnrr-eii 
1e,s  e-1  siallón  de  Arbeu;  -ji-ero  d-e  co'ncii- 
rre-ntesi  eiseogidís-i-mos,  de  lo  más  siele'c- 
to,  1-0  mejor,  en  fin,  qut*  -compone  la  cio- 
ciedad  miexiioana. 

La  s-eigun-da  “Sui-tei”  de  Carrillo-,  ej-e- 
cutada  -admir-abilieim-e-n-te  p-o-r  la  orípie-sta 
-dell  Oonisiervat-ori-o,  dirigida  por  eil  maes 
t-r-o-  Menes-es,  dió  prlmcipio  -á  una,  .s-uoe' 
sió-n,  de  graita-s-  -s-orpire-siais.  -L-a  -sieñorita 
María  Luisa  S-íerra  cantó  con  -exquisito 
gusto  el  “Ohant  Hinidou”  -de  B-eiimberg'. 
reve-lan-do  su  ma-guífica-  eiiicuela;  y s-u  her- 
luois-a  voz.  Boleo-  -de-s'pués,  la  señora  Vir- 
ginia ’GaihAn  d-e  Nava  no-s  .deilaita-ba  con 
-la  intierprieitaJción  de'l  “éxtasis”  de  “l^-a 
Vingen,”  -de  M,as'Sieniet.  La.  maestría  de 
-e-sta  .airti.st-a,  ar-tis-ta  po-r  el  ideal!  j -p-or  él 
|■le-ntiulilento■,  es  b-aistaute  oo-no-cida  d-i* 
lois-  lector-e-s-,  -para  -que  u-o-s  -deténgannos 
en  e,h)-gi-ar'la.  Re-ciba  'iiuie-s-trois  ]i.o’m-ena~ 
j-e-s  ;la.  aji-a-sio-uada  cant-aute. 

El  e-oniciertio  de  Bruch,  -dicho  á m-ara- 
\il'la  por  Julián  OairriUlo,  -cerró  la  jirime- 
ra  pia.rt-e'. 

La  plega, ri-a  del  'Freiloh'iitz’’  -de  W-ebei-, 
can-t-a-da  p-oir  la,  señoirit-a  -Sofía  'Caimiaicli-o, 
rea-irudó  -e-l  -jj-ro-graina  y lo.s  'apla.usos. 

‘Signi-er-o-n  imo,s  “a  ir  el  5-  -rus-OiS-,”  violliu  y 
'pi,a.nio,  por  lo-s-  iseñ-ores-  Enri-(|-ue  Quiivt-a- 
ii'ill'Ia  y Juan  Nieto,  y después,  l-a  seño 
■rita  'So-fía  C-aimacih-o  y D.  Mia-n-uel  Torres 
To-rija,  in-teiqir-eitairo'ii  '.á  L-e-0:nloa.v-a-llio-  -en 
el  dúo-  'de  -s-us  “Pay-aisiois.” 

La  s'eñorit-a  M-aria,  Luii^a.  O-rtiz,  (|u'(‘  'n{> 
obsta-nf-e  -su  j-iiv-e-ntud',  -eis-  t-oda  una  artis 
ta,  .sia  reveló  colmo  tall,  diciendo  de  c-on- 
iDiovedora  -m-anera  -el  ti-erno  “Addio,  -oh 
ii-o'str-o  lúccol  des-c-o...”  de  Ma-sríienet. 

-Albert-o-  Villaisefí-or,  -cuya  faiiuia-  id-e  no- 
t-a-ble  iJiianista,  e-s  notoria,  -ejecutó,  c-o- 
suio-  él  -sabe  -hiaoerlo,  ,l;a  “B-erceuse”  de 
Ch-oipin,  c-Oimipue-sta  dle  andante  piaiia- 
to  y pioi-o-ue-s-a,  y un  vate,  -'e-st-iidio  -d-e 
-Sain'tHSiá-ens,  que  te  ^'’-ailier-o-n  do-s  estrueu 
d-o-sa-s  ovaeio-n-es. 

La  -o-rqueist-a.  del  -C-on-siervatorio'  puso 
dig'ii-o  tériná-n-o-  -all  -oo-nicáeirto  eom  unas 
“Eisioen-aiS'  pi-ntoresicais”  de  Mass'enct,” 
’CO-.m'p.uiesit-aiS'  de-  -triéis  parteis:  “Air  de  ba- 
llet,” “Ange-l'us”  y “Féte  de  B-oheime.” 

Eli  te'uo-r  'S-e-ñ-o-i*  Iiíimiaieil  M,aiga.fía  une* 
re-ció  -a-plausiois  poir  -él  “imp-roids-é'’  -de 
“Andrea  -Oh-eni-e'r,”  a-sí  eo-mo-  -él  s-exteito 
Jordiá-Roic-ab-r-un-a,  por  la  -e-J-ec-ució-n  de  -la 
j-ot-a  'd'e  “Ija  Dol-oire-s'.” 

Todlo-s  ÍIO'S'  -q-uie  á ta'ii  s-elect-a  a.u-dición 
-eo-n-cairri-eron,  -s-alieT-o-n,,  -coim-o-  t-eiiía-  que 
iS’U'ce-der,  .muy  -s-atisifech-o-s  y -C'0-n'tenito.s. 

* » * 

Y'a.  en  algmi-a  -o-c-asíóii  li-eiuo-s  -diic-li-o 
-qn-e  -á  ot.r-ois  ti-em-po-s,  o-t'ra'S  '-co-stu-mbres. 

La.  de’sairadia-  f'eTÍ.a  de  S-ani  Aingell,  e-.s 
b'U-e-n-a  piFineb-a  de  -ello.  L-a-s  feiria-s  han 
p-e-rdiid-o-  i“iii  ca-rá-cAte'r,  -quieidan-d'o-  limit'a- 
dais  -eisa-s  A’-prib-e'iiaiS  á la.  g'Pute  de-l  p-ueblo, 
que  eis-  -el  q-ue  iiivad-e  -el  .lugar  d-e  las 
A'en-d!i:mias,  ell  q-u-e  co'n,siiiimje  lo-s  buñne- 
-los  fa-bri-ca-dois  ail  a, iré  lib-re,  y -ell  q-ue  S'(-* 
entirega. — ^e-oirn-o-  lue-n.g'O-s-  año-s-  há — ^al  Jú- 
bilo y á l-a  aigaza-.ra. 

¡ (^ué  -di'sta-iiicia.  d-e  • lo  -q'ue  h-o-y  s-uoed-e 
y de  lo  -q-ue  ipaisab-a  c-n-ando-  -lo-s  .r-e-yeis  -e?'- 
p-afíoile-s  TPigía'n  lo-s  -d-e's-tinios.  de  la  Nue- 
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Uiwla  tiibiia  de  Iluz  (jue  reiverbeim 
íln  e'l  sanituaaúo  de  lois  dulces  lares. 


va  EiSjKaua!  i Qué  difereiieia  (uitre  las 
l(‘r¡as  de  eiitouiees  y las  de  ahora! 

K1  cuadro  ha  perdido  su  earáioter  jwi- 
iiiitivo,  aunque  eoni?ieirve  algo  de  su  ji'ia» 
[do  color;  los  aetures  suii  otro'S,  si  bien 
(‘11  el  fondo  hrs  costunibres  no  han  va 
l ia  do. 

Hace  todavía  alguiios  años,  las  fami- 
lias disitingiiidais  s'e  trairsiladaban  á las 
leídas,  deiseusuis  de  contieiiijdar  el  uiovi- 
iiilento  y la  au'iiiiaeión  de  la  “juerga" 
pojiular;  en  el  día,  ha.sta  eso  se  ha  su- 
primido, abandonando^  totalnieute  el 
eanipo  lais  denurs  elaseisi  á la  plebe. 

A.  A. 

)o( 

SUTIL 


(PAGINA  ROSA.) 

A mi  queridísima 

Angela  Negrón  Sanjurjo  y Muñoz. 
En  su  álbum. 

También  á mi,  sultana  encantadora. 
Me  pides  que  del  arpa  soñadora 
Te  deje  por  ofrenda  mis  cantares. 
Cuando  sólo  le  traigo  á tus  amores. 

Un  búcaro  de  flores,  • 

Para  dejarlo  al  pie  de  tus  altares. 

í{í  * ífí 

Cuando  sólo  en  el  alma  que  te  suena 

Y en  buscarte  se  empeña. 

Tengo  besos  de  amor  para  tu  frente; 

Y acá  en  mi  corazón,  muy  escondidos. 
Anhelos  y latidos. 

Para  la  huri  de  mi  oración  ferviente. 


Todo  lo  tienes  en  tu  hogar  dichoso  : 
El  ritmo  melodioso 
De  portentosas  y vibrantes  liras, 

Y ese  nimbo  de  luz  que  te  abrillanta, 

Es  el  don  con  que  encanta 

El  sentimiento  del  amor  que  inspiras. 

^ 5;:  iic 

Porque  heredas  de  Carmen  , la  ternura 
One  es  la  esencia  más  pura 
De  todas  las  fragancias  inmortales; 

Ella  ciñe  á tu  frente  esplendorosa. 

Cual  guirnalda  radiosa, 

Su  corona  de  besos  maternales. 

* * ,>K  * 

Tú  sabes  bien,  que  tú  eres  de  mi  alma 
Laurel  v mirto  y palma; 

¡Encanto  de  mis  grandes  regocijos! 

Y al  cielo  pido  en  mi  oración  bendita. 
Por  tu  suerte  infinita, 

Cuando  yo  rezo  por  mis  tiernos  hijos! 

^ 


El  eco  suiave  de  un  laúd  amado. 

Por  mi  amor  consagrado, 

Antecede  ’á  mi  rima  temblorosa  j 

El  te  deja  sus  “Páginas  azules" 

...y  Y oculta  siempre  bajo  niveos  tules. 
Mi  “Página-iSiitil ;— Color  de  Rosa.” 

Teresita  Mangual  de  Cestero. 

Mes  de  las  flores,  1905-  Hacienda  Fi 
déla,  Toa  Paja.— iPuerto  Rico. 


UN  NUEVO  DIRECTOR 

DEL 

pctojUAi  MOKie  n picpa? 


Ooiino  su  itiuisa,  de  t-ennuira  lileno 
E¡s  die  «iuis  hijos  salvadora  egida 
á de  su  paidir.e  emnliador  iseremn; 

En  lia  .senda  escabroisa  de  la  vida 
Jamás  de  einvidia  eoinoició  el  veneno 
Y anión,  bondad  y fe  siu  ’pecbo  anida. 

Leiíni,  Mayo  26  de  1905. 

FRANdSOO  J.  ARRiEiDONIH). 

, )o( 


Sr.  D.  Manuel  Campos,  nuevo  Director  del 
Nacional  Monte  de  Piedad. 

JUAN  L)K  I3IOS  PKZA 


Su  poesía  e®  un  templo,  en  sais  altaves 
Re  'rimlii'  icul'to  á la  viiitud  aiisitieia. 

Tii'íiie  efluvios  de  solí  dt*  jurimaveira 

á'  majestad  a‘(imO'  I0151  hondos  manes. 

* 

E,.s  alondva  alie  tímidos  caiitares. 

El  deisenioaiifo,  la  illiisión  posifueTa, 


El  día  22  del  actual  tomó  posesión  de! 
puesto  de  Director  del  Nacional  Monte 
d'e  Piedad,  el  Sr.  D.  Mainuel  Campos,  en 
substitución  del  Sr.  D.  Antonio  Villamfl, 
que  falleció  recientemenite. 

El  Sr.  Campos  ingresó  como  meritorio 
á didio  establecimiento  el  año  de  1857, 
estando  tres  años  sin  ganar  sueldo.  Por 
su  buen  compoirtamiento  fué  nombrado 
escribiente,  Oficial  interventor,  Visitador 
de  Sucursales,  Contador  y últimamente 
Director. 

El  nombramiento  del  Sr.  Campos  para 
ese  puesto  ha  sido  muy  bien  recibido  en- 
tre los  empleados  de  esa  institución. 


Exmo.  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  Presidente  del  Gabinete  Español. 
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1.  Casquillos  de  los  proyectiles  disparados  en  defensa  de  los  fuertes. — 2.  El  hospital.  3.  Ruinas 
de  uno  de  los  fuertes. — 4.  El  Banco  Ruso-Chino. 


de  el  Atlántico,  .son  de  inny  diversa  naliv- 
raleza. 

Lo'S  alemanes  se  muestran  muy  satis- 
fechos, y afirman  qiie  en  la  entrevista  el 
Kaiser  habló  en  favor  de  la  paz  y que  su- 
plicó al  Czar  que  hiciera  desaparecer  la.-i 
principales  cansas  del  descontento  dei 
pueblo  ruso. 

Aseguran,  además,  cjue  la  entrevista  fué 
¡rreparada  por  el  Czar,  que  deseaba  viva- 
mente conocer  los  proyectos  del  Kaiser. 

Esto  último  no  es  fácil  de  creerse.  Los 
ingleses,  en  apariencia,  creen  cine  esa  tn- 
trevista  dará  fin  con  la  afianza  franco- 
rusa,  y hablan  de  la  supuesta  frialdad  '!e 
Francia  para  con  su  aliada,  alegando  co- 
mo prueba  de  ella  las  dificultades  que  hu- 
bo para  colocar  en  los  mercados'  france< 
ses  el  último  empréstito  ruso,  olvidando 
la  decidida  actitud  de  Francia  cuando  el 
viaje  de  la  escuadra  de  Rojesvensky,  que 
sólo  pudo  llegar  á las  aguas  orientales 
gracias  á la  poderosa  ayuda  que  en-contr(') 
en  las  poseisiones  francesas  en  Africa  y 
Asia,  y que  le  originó  serias  dificultades 
con  el  gobierno  japonés. 

Lo'S  franceses,  por  su  parte,  dan  á co- 
nocer su  inquietud,  temiendo  que  de  la 
conferencia  de  los  Emperadores  resulte 
una  buena  inteligencia  entre  Alemania  y 
Rusia,  mediante  la  cual,  la  segunda,  en 
cambio  de  una  ayuda  moral  para  dominar 
la  situación  interior  del  Imperio  y para 
calmar  á los  polacos,  que  amenazan  tur- 
bar la  paz  del  centro  de  Europa,  dejará  á 
Alemania  en  plena  libertad  para  seguir 
la  política  exterior  que  mejor  le  plazca 
y no  le  opondrá’  los  obstáculos  que  en 
1872  y en  1875,  que  tan  decisiva  influe-i- 
cia  ejercieron  en  la  reconstrucción  de 
Francia. 

LA  SITUACIOiN  EN  RUSIA. 

Continúa  agraviándose  la  trágica  situa- 
ción de  Rusia,  pues  á los  desastres  de 
Mandehuria,  desastres  tales  como  el  de 
Mukden,  á consecuencia  del  cual  el  ejér- 
cito ruso  tuvO'  que  hacer  una  retirada  tan 
violenta  que  numerosos  cadáveres  no  pu- 
dieron .ser  sepultados,  quedando  abando- 
nados en  montones,  y en  espera  de  los 
victoriosos  japoneses;  tales  desastres,  de- 
cíamos, vienen  á unirse  á los  desórdenes 
interiores  que  formando  una  serie  nO'  in- 
terrumipida,  se  agrava  más  cada  vez. 


Revista  Extranjera 


I.O.s  FMi-FlUVDORES  NiUULAS  II  Y 
Gl  ILLERMO  II. 

I -a  unta  e.xtranjcra  más  saliente  de  las 
"currida.'  durante  la  semana  es,  á no  du- 
dar, la  entrevista  (|ue  tuvieron  los  Empc'- 
radores  (le  Rusia  y de  Alemania,  la  cual 
iia  ( alisado  jirofunda  sensación  en  todos 
lo-  eircul'is  dijilomálicos,  tanto  por  lo 
Mteqx-rada  cuantij  ])or  la  mucha  trascen- 
d(  le  ia  que  ])uedc  tener. 

I'.l  cable  nos  ha  traído  extractos  de  bis 
■o:  • 'it.arios  (pie  hace  la  prensa  eurojiea 
"bi'e  (licha  conferencia,  y por  las  noti- 
‘i  ' '.eii  i,  (pie,  aunque  casi  en  .secreto, 
I'oc  nh.i-  ])art(s  se  hicieron  los  prepara- 
. . r.  r,,  .pií  se  verificara. 

I.ot’  •ii'dá-  n como  el  Kaiser  salie- 
■u  'U  vales  particulares  y,  según 

. •)  coirveid  ),  -(  reunieron  cerca  de 
' ' uice:i  (le  lij()erkoe. 

' - ( -(•  sabe  aun  de  i ierl()  sobre  el  ver- 

e '■  ■ lij  '11  ¡li  la  im|)erial  enirevisla  v 
■ ’eifr:  - de  l(,s  ])eriódico.s  de  allen- 


Un  Consejo  de  guerra  á bordo  de  un  acorazado. 
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El  Emperador  Nicolás  II  inaugurando  una  iglesia  en  Péterhof.  Aguardando  la  llegada  de  los  japoneses  después  de  la  evacuación  de  Moukden. 


Les  acontecin'.i'entcs  de  üdessa,  la  s:i- 
blevación  de  los  tripulantes  del  "Knia/:- 
Potemkine  ” el  27  de  Junio,  en  virtud  ce 
la  cual  fueron  matados  oficiales  del  más 
moderno  óe  los  acorazados  del  mar  de! 
Xorte,  quje  el  mismo  dia  se  presentó  en 
Odessa  excitando  con  su  presencia  y ejem- 
plo á los  obreros  del  puerto-,  -que  poco  ne- 
cesitaban y provocando  sangrientos  des- 
órdenes. han  producido  mucha  impresión 
en  el  mundo  entero. 

Ante  semejante  desastre  todas  las  mi- 
radas se  vuelven  -hacia  aiquel  á quien  to- 
dos los  golpes  van  dirigidos:  al  Czar. 

Y él,  ¿iquá  hace  entre  tanto? 

Nuestros  lectores  saben  que  á raiz  de  los 
desórdenes  de  Enero  en  San  Petersbur- 
go  y Moscow,  Nicolás  II  transladó  su  re- 
sidencia á Tsarkeeselo,  lugar  donde  estu- 
vo hasta  fines  de  Trinio,  época  en  la  n>i : 
se  ■ cambió  para  P-eiterhof,  puerto  de  la 
costa  del  Golfo  de  Finlandia.  Alli  fué  don-.le 
hace  unos  días  recibió  oficialmente  á los 
delegados  del  Congreso  de  los  Zemstves 
y escuchó  los  respetuosos  y enérgicos 
discursos  del  príncipe  Troubetzkoi,  pro- 
metiendo que  los  elegidos  por  la  nación 
rusa  serian  pronto  llamados  á participar 
en  los  asuntos  de  Estado. 

Ahora,  mientras  en  Polonia,  el  Cáuca- 
so  V -en  las  riberas  de  los  mares  Negro 
y P)áltico  se  discute  la  urgencia  d.e  al- 
gunas reformas,  la  vida  de  la  corte  con- 
tim'ia  trar.-quilamente  en  Peterhof.  .sin 
fiestas  d.-.'  ninguna  clase,  naturalmente; 
pero  con  otros  actos  tales  como  paradas 
militares  y ceremonias  religiosa-;.  P')r 
una  extraña  coincidencia,  en  los  ’rrecises 
momentos  que  el  “Kniaz-Potemkine"  con 
su  amotinada  tripulación  amenazaba  el 
nuertc  de  Odessa  , el  Emperador  y la  Eiri- 
neratriz  v lo-s  personajes  de  su  séquito 
inaimuraban  solemne-ment-e  un-i  nueva 
iH°sia  íledicada  á los  Santos  Pedro  y 
Pablo 

La  foto-arafia  tomada  en  la  ceremo'da 
es  mu)v  curiosa,  tanto  más  por  reore-^en- 
tar  a-l  Czar  de  todas  las  Rusias  en  ia  épo- 
ca más  critica  de  su  reinado.  Si  se  iibe- 
rro-ga  su  fisonomía,  la  demacración  (El 
sobeiano  ruso,  y se  busca  su  va-'-^-a  mi- 
rada, se  .podrá  adivinar  lo  enigmático  de 
sus  pensamientos  y de  su  voluntad. 

E;L  PREMTiO  GORiDON-P.ENN-ETT. 

El  del  actual  se  verificó  en  París  la 
carrera  internacional  de  automóviles,  sev- 
ta  de  la  serie  anual  inaugurada  en  Tcpoo. 

El  trayecto  era  de  Í46  kilómetros,  lyo’' 
el  llamado-  Circuito  -d-e  Auvernia,  en  ;•! 
Sur  de  Francia,  siendo  punto  de  parti-la 
Longehamps,  departamento  -de  Puy-de- 
Dome,  y el  ob-jeito  de  competencia  era 
la  copa  ofrecida  por  el  multimillonario 


americano,  propietario  del  “Herald"  de 
Nueva  York,  Gordon-lVennett. 

Tomaron  parte  18  automóviles,  tres  en 
representación  de  cada  una  de  las  siguien- 
tes naciones : Francia,  Inglaterra,  Italia, 
Au'stria,  Alemania  y Estados  Unidos. 


Las  carreras  de  automóviles.— Una  curva 
peligrosa. 


Salió  vencedor  el  “chauffeur”  francés 
León  Th-éry,  que  también  había  vencido 
en  la  carrera  efeotuada  en  Alemania  en 
1904.  El  tiempo  fueron  7 horas  y lO  mi- 
nutos. Siguiéro-nle  los  "chauffeurs”  ita- 
lianos Cagno  V Nazzari,  en  segunda  y ter- 
cera, y probablemente  otro  italiano.  Lan- 


era no  resultó  vencedor,  por  sobrevenirle 
á .su  velhiculo  un  accidente  en  el  camino, 
que  le  puso  fuera  de  co-mbate. 

Por  lo  demás,  á todos  les  pasó  algo. 
Al  "Richards-P>rasier,"  en  que  iba  T-lié- 
ry,  se  le  rompieron  las  cuatro  neumáticas 
y hubo  -que  neno-várselas.  lo  ((ue  ocasioné) 
bastante  retraso. 

El  automóvil  vencedor  era  de  86  cal.-a- 
llos  (le  fuerza.  Los  alemanes,  que  eran 
“ÍMIeroe-des,”  de  120  caballos,  (|uedarou 
completamente  eclipsados,  y más  aún  los 
americanos,  que  eran  dos:  “Pepe-Toledo," 
de  50  caballos,  y un  “Locomobile,”  de  120. 
El  Conde  Tihiezn-y,  que  iba  á presenciar  la 
carrera,  dió  contra  una  pared  y cayó  con 
su  automóvil  en  un  barranco,  falleciendo 
á las  dos  horas. 

X.  Y.  Z. 

)-o-( — 

:h/LT 


Nació  mi  vida  en  una  obscura  noche, 
y sedo  ha  florecido  en  las  tinieblas : 
he  perdido  el  encanto  de  la  vida, 
y errante  vago  entre  las  sombras  densas, 

A tientas  mi  alma  va  inquiriendo  triste 
en  mental  con-fusión ; suspira  y pena, 
y sufre  y reza;  mas  hallar  no  logra 
la  bendecida  paz  sobre  la  tierra! 

-EL  CZ-.YR  DE  RUSIA. 


Los  SUCESOS  DE  RusiA.— El  “Kniaz-Potemkine”  á bordo  del  cual  se  sublevó  la  tripulación, 
matando  á la  mayor  parte  de  sus  oficiales. 
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INTIMO 


ñ mis  bermanos: 


Aspirad  coimuíj^'o,  siquiera 
sea  vtor  un  instante,  eil  aironia 
siempre  gi-ait'O  de  kts  iieeueir- 
(los  qm*,  como  haudadias  de 
aves  cainoira®,  revol otean  al 
rededoir  del  lioinraido  y res- 
plaindeeiente  hogar  de  nues- 
tros ipaidires. 

¿De  mué  extraña  belleza 
el  pasado  está  á veces  revestwh», 
quie  anima  la  tristeza 
y suspende  él  sentido? 

¡ iVJiciidad  iMiiinaina 
de  breve  duiraición,  eres  tan  A^aiia, 
ipie  fundas  tu  nobleza  en  lialM^r  sidol 

Oomo  á traivés  de  un  vélo 
de  seda,  que  Ha  irúrpura  colora, 
así  mira  mi  anhelo 
cuando  angustiado  llora. 
¡Contemplo  un  bien  distante! 

, V á mis  ojois  se  ostenta  deslumltrante, 
cual  inointana  de  nieve  qme  el  sol  dora! 

¡Dogar,  hogar  amado! 
¡Esplendoroso  y puro,  á mi  memoria 
acudes,  ouall  isoñado 
edén  de  excelsa  gloiria! 

¡Con  emoción  te  veo! 

¡La  virtud  de  mis  padres,  no  c|  (Iks -o 
le  hace  hei-moso  sun-gir... ¡dicha  ilusoria! 

¡Mi  ])adre  ya  no  existe! 

¡Mas  su  i-ecuerdo  en  mi  (xiiriño  dura' 
¡Su  prestigio  me  asiste 
<*11  esta  selva  obscura 
donde  j)erdido  vago.  . . ! 

¡Olí  espíritu  d(*  luz,  con  dulce  halago 
«lisipa  mi  dolor  y mi  amarguia! 

¡l'ara  mi  a.moi-  no  has  muerto, 
y n uncía  moriiiiis!  (¡loria  y ju-esea, 
en  el  aliar  dcsii'rto 
de  mi  alma  i‘ir(\s  idea' 

¡ Lil  culto  de  lu  noiiiibro 
es  el  orgullo  y cd  atan  del  hombre! 

¡-Mi  alma,  por  (í,  sin  dmla,  no  es  alea! 


¡(ton  qué  aimoroso  emjieño, 
con  qué  solicitud  franca  y sencilla, 
ya  grave,  ya  risiruio, 
guiiaibas  la  barquilla 
por  el  piélago  airado 

de  las  pasiones  ruines! ¡('on  cuidiado 

nos  moistraste  el  Fanal  (pn*  F'erno  bri- 

illa! 

En  tanto,  con  decoro, 
el  'á.ngel  de  bondind  y de  pureza 
á (juieiu  rendido  adoro, 
mi  madre,  con  la.rcueza, 
la  dicha  nos  brindaba. 

¡ Llena  de  aihnegiaciión,  por  tí  ^^elaba, 

|)or  el  hogar,  su  brillo,  sn  grandeza! 

iVsí  eo'ino  el  piloto 
lia  'menestei’  de  brújula  que  indique 
de  algún  país  remoto 
el  rumbo,  y recitifíque 
de  la.  nave  el  camino; 
el  honiibre  necesita  del  divino 
aiuor  de  la  mnjer,  grande,  sin  diiiiic. 

Amor  que  en  las  ob.scura.s 
tormienitas  del  dolor,  como  nn  coiiisindo, 
alumbre  laiS  alturas, 
señale  rumbo  al  ciedo!  ' 

Amor  qm»  se  desborde, 
con  la  virtud  de  caridad  acor  de, 
para  sembrar  el  bien  acá  en  (1  smdo! 

Mi  madre,  como  aquella.;, 
mujeres  que  el  deber  torna  ■*s.j>aria.uas, 
que  lucen  coiiuo  estrellas 
■eu  el  hogar,  y ufanas 
viven  de  ser  virtuosas:  - 
es  modelo  de  madies;  fue  de  esposas; 
y puK'de,  icon  orgullo,  peonar  ca.nas. 

Eiiiif  ónices,  si  rugía 

a.lguna.  tempesitad.  al  jeuiiTo,  amante, 
á mi  padre  acorria, 

(‘istaba  vigilante, 
y,  con  amor  uncioso, 
h‘  hablaba  dg  ese  mundo  esjilendcuoso 
con  que  sueña  el  cristiano  mna'gante. 


De  ia  vigilia  pasa 
i'l  infante  á los  límites  dri  sueño:  ■ 
en  nuevo  amor  se  abrasi-i 
la  madre,  y con  enqii'ño 
los  párpadois  le  cierra: 
aiiuél  resiisite,  á veceis,  \ se  a.tm-ra; 
mas  'cede  al  fín,  y dnárimese  risueño. 

En  dulces  vaguedades, 
(•o'nviérteuse  para  él  las  SíMisacioiics. 
Aziiiles  claridades, 
dan  fondo  á sus  visiones. 

Juega  con  niños  rubios, 
y ])arece  embriagarise  en  los  td'luix  ios 
<le  la  ddeha  inmortal  de  otras  regiones. 

Dell  maternal  iregiazo 
al  abrigo  y calor,  libréis  de  celos, 
unidos  por  un  lazo 
de  amor,  los  peqiieñuelos 
en  la.  virtud  crecíain. 

Dormidlos  ó despieidois,  isoinireiain 
á la  rosaida  luz  de  sus  aúllelos. 

I nstain  tes  soberanos , 

3'a.  para  siempre  en  el  reloj  jjerdi'dos, 
¿guardláisi  de  mis  heriuaiio.s 
los  recuerdos  queridos ‘i' 

¡ Surgid  en  mi  couciencia, 
un  moimiento  no  más,  que  vuestra  esencia 
llegue  á embriagar  mi  espíritu  y seiiti- 

(dos ! 

¡Ah  los  fugaces  días, 
fugaces,  mas  risueños  de  lia  infancia! 
¡Ah  puras  allegadas! 

¡Ah  pródiga  inconstaneia! 

¡'Sueños  de  luz,  rumoa\,'S 
■(|ue  el  alma  sólo  escuicha,  muertas  flores 
de  la  ilusión,  ¿dó  está  vuestra  fragau'cia? 

En  recordaros,  gozo 
de  maniera  inefable!  ¡Mi  alma  siente 
de  nuevo  el  alboii’ozo, 
de  lia  edad  inocente! 

¡A  vuestro  dulce  encanto 
lio  puede  resistir;  aieude  el  llanto 
y al  jiasadio  se  rindie  eu  el  iiresente! 


Del  ciclo  <-ra  eimanada 
aquella  tu  virtud  sin  a.rliíi  no, 
ail  bi^gar  ini  I regada 
y temida  <lel  vicio. 

¡ V I )i(KS  JHISO  en  t u meii  I c. 
y cu  tu  alma  In'iniio.sa.  caridad  ardimile, 
luni  evitar  dcl  mal  (d  imccipicio! 


('ua.u'dio  ia  madre  vela, 

¡qué  Ixdio  es  ell  doinmir!  En  ronda  suavin 
lo  que  fulgura  ó l uela  : 
querube,  dicha  y ave, 
a.ca  ricia  la  fr  eiuf e, 

\ causa  la  emoK'ión  que  el  bombín'  siiniti' 
cuando  del  mundo  la  uia.lda'il  no  sabe. 


¿lOómo  oilvidar  Has  horas 
corridas  pa.ra  mí  con  tíil  dulzura? 

(hial  proioesión  d'C  auroras  , 
en  larga  noche  obscura 
briilairon;  y ¿podiría 
olvidar  su  esplendor?  ¡Oh  gloria  mía! 
¡Mi  ] ladre  en  el  pasado  está  y.  i'ulgura! 
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i'l  lo 


(le 

(lo 


¡Allí  está...  ¡ Li(^  (■(»iiitit'ini|)lo 
grande  y lo  noble  eonsagiado! 
¡Allí  eisitá...!  Vivo  ejemjtlo, 
feliz  ó resignado; 
sufriendo  los  furores 
la  (uividia  raistrera;  sin  reiu  'ire.-;; 
su  (\si]»osa  y sus  hijos  roileudo. 


¡ K'ii  la  |n-is'i(ui  sombría, 
por  art(“  criminal,  se  (mcuentra  hundido, 
en  tanto  (jue  García, 
aiiuel  feroz  banidído, 

(|ue  .snfri(‘ron  las  genbvs, 

|iara  escarnio  y tej-roir  de  lois  vivie'Ui  s, 
v^»n  ia  toga  dieü  juez  sií  halla  invei-dtiUo. 

¡Tiu-rible  es  ('1  eoinhate 
(|ue  (“U  el  maiudo  nroral  está  empenado! 
¡En  sangTí'  se  debate 
el  bueno,  y el  malvado 
1 (roed ama  ya  victoria...! 
¡^'a'C¡la...  S'i'  d<“tiene...  cae...  gloria! 
¡ Ks  (*1  triunfo  tinal  del  hoimhre  honrado! 

¡Ah!,  (pie  no  estalle  la  ii-a 
(]ue  siento  de  mi  ])(*'Cho  se  desborda, 
¡(oríiue  entonces  mi  lira 
cual  látigo  (pie  asorda 
al  fustigar  malvados, 
en  cláusulas  de  fuego,  los  pi'icados 
dirá  de  aipiellos  que  forniiaban  la  horda! 


lal 


¡Padre,  perdón!  Mi  labio 
vez  infiere  ofíoisa  á tu  lueinoii-ia 


y á tu  virtud  aigravio. 

¡Tú,  por  bueno,  en  la  gloria 
goaais  de  eterna  vida  ! 

¿Qiiié  te  iimi])ioirta  la  tnirba  feimientida 
de  alma  de  iciieno  y 'corazón  de  CiSiooiria? 

jVIí  or gallillo  de  hiijo  se  acrece, 
al  recoirdar,  oh  padre,  tu  existencia! 
¡'Aliento  que  .(“iU  nií  aimanece 
sii  estoy  en  t u presienoia ! . . . 

¡ Varón  glorioso,  angu'sto, 
recibe  de  mi  amor,  en  piiomiio  justo, 
uiva  lágirinia  airdienite  P'Or  tu  ausencia! 

¡ Aóeilocies,  ¡aih!  velaoes 
Iransrnirren  por  niii  nial  los  bellos  años 
de  la  'ihisnin. . . ! Sus  voioes, 

. ¿pw^'den  meniguar  ilo's  daños 
(pie  la  diiida  une  t.raá? 

¡Guando  ¡la  fe  se  ahqa,  el  alma  ea('‘ 
en  a.bismo'.s  tan  lóbregos  y ext'raños! 

¡ La  diuda ! . . . ' ¿ I*or  qiiw*  i'oe 
fatídica  y tenaz  los  sentimientos? 

Ave  neigra  'de  Pioe, 

tus  gustos  S'on  '.saiiigri entos: 

¡t'O  gozas  con  la  miKO-te! 

¡ Lois  dd'bileis  siiicnniben,  isóilo  el  fmu’te 
logra  burlarte,  airoso,  en  tus  iirtenlos! 

Vais,  ;,á  dóndíO,  olí  !Mus'a, 
me  arrastra  la  razón  fría  y sei-íma? 

El  corazón  reliiisa 
(4  dolor  y la  pena. 


y,  eteriiaimente  niño, 
se  acoge  á lia  ternura  y al  cariño, 
si  el  infante,  á la  .miadre  noble  y buena. 

Die  oariiño  y ternura 
mi  corazón  huraño  nelcesita, 

(pie  una  mortal  tjris'trira 
tenaz,  honda,  intinita, 
inisp'ii’a  uiis  acent  O's. 

¡ Líbirame,  juies,  de  amargos  ¡x'ii'samáeii 

( tios : 

damie  gozar  cio'iuo  en  ¡la  edad  bendita! 

¡Ah  los  fugaces  diias, 
fugaces,  nías  diívíuos  de  la  iufaiiicia! 
¡Ah  ¡«iras  al('gríais! 

¡Ah  pródiga  iuconsiiaiicia ! 

Snieño's  de  luz,  runiior(*s 
<pi(‘  el  allnia  sólo  escucha,  miuírtas  flores 
di(‘  lia.  ilusión : ¿dó  e.d  á vuestra  f ragau- 

(cia? 


d( 


¡ En  recordairos,  gozo 
manera  inefable!  Mí  alma  simtlc 
de  nuevo  'el  lailb'oirozo 
de  la  edaid  iiuoiceiite! 

A vuestro  dulce  enea  uto 
lio  puede  resistí'r,  aicude  el  llanto 
.\'  ail  paisialdo  se  rinde  (m  lel  presen  l id 

JOSE  ANTONIO  KlVEltA  O. 

M'éxioo,  18í)3. 


Puesto  de  Confetti.  Puesto  de  flores. 

EN  EL  TlVOLI  DEL  ELISEO-LA  KERMESSE  A BENEFICIO  DE  LAS  VICTIMAS  DE  GUANAJUATO 
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PARA  LAS  VICTIMAS 

DE  GÍJANAJÜATO 


Kermesse  eit  el  Cíveli  del  Elíseo 


Con  íA  liUulaMe  ftii  de  allegar  recursos  pa- 
ra las  víctirnas  de  la  inundación  de  Guana- 
juato,  las  principales  faniilias  de  la  Colonia 
'de  Santa  María  de  la  Ribera,  organizaron 
para  el  Domingo  23  del  actual,  una  animada 
Ivenncsse,  que  í-e  efectuó  en  el  Tívoli  del 
Elíseo. 

La  tiesta  fué  un  verdadero  acontecimiento, 
tanto  por  lo  selecto  de  la  conenrreneia  cuanto 
por  el  éxito  pecuniario,  debido  al  valiosísimo 
contingente  que  prestaron  las  importantes 
casas  comerciales  “El  Buen  Tono,”  “ElGlo- 
1 )o,  ’ ’ “ La  Cervecería  Cuauhtemoc,  ” “El  Pe- 
ñón,” “El  Volador  Azteca”  y otras  de  no 
menos  importancia. 

El  Tívoli  todavía  engalanado  con  el  ador- 
no (pie  para  sus  Restas  púsola  Colonia  Fran- 
cesa, se  antojaba  un  jardín  encantado,  poi* 
su  hermoso  conjunto  de  llores,  farolillos,  cor- 
tinajes y guirnaldas. 

Artísticos  fueron  los  puestos  instalados,  y 
de  los  (pie  conservamos  memoria  procurare- 
mos liacer  su  descripción. 

En  Puesto  de  Flores. — Pequeño  kiosko 
jirofusamC'  te  adornado  con  guías  de  marga- 
ritas y gardenias,  estaba  á cargo  do  la  Sra.  de 
Aloran  y Sritas.  Fanni,  Mar 
garita,  Felisa  y Angela  Mo- 
ran y Clementina  y Angola 
Artoaga. 


“€1  Buen  Cono/’ 

La  galantería  que  siempre 
ha  distinguido  á la  Sociedad 
Anónima  do  “El  Buen  To- 
no,” así  como  el  espíritu  de 
caridad  (pie  la  anima  siem- 
pre (pie  se  trata  de  alguna 
ohra  do  beneñeencia,  han 
(pie(lad()  plenamente  demos- 
trados (‘11  la  filantrópica  fies- 
ta (l(‘l  domingo. 

*Lna  amplia  tienda  soste- 
nida por  gigantescas  alabar- 
das (pie  daba  sombra  á un 
octagonal  kiosko  del  más 
puro  y acabado  estilo  orien- 
tid,  constituía  el  puesto  de 
l:i  imj)()rtant(“  negociación 
cigarrera,  y el  cual  llamó 
justamente  la  atención  de  la 
conciirrencia.  jior  sus  1111- 
irierosos  y perfectos  detalles. 

Si  el  éxito  artístico  fué 
grande  para  “El  Bm  n d'o- 
iKi, ' ’ mayor  lo  fué  el  jieeii- 
idario.  enyos  productos  fue- 
ron ce  lidos  de  antemano 
pira  socorrerá  las  inetimas 
d.  l.i  inundación. 

Imi  '■!■(■cto,  todas  las  Utili- 

U ■ ii  -I  la  venta  de  los  ei- 
■ . : i I ' - Fl  I'iien  'Tono' ' 

• ■ 'a  I la  eomi- 

-e'a  I e ■ i I . .1:1  de  la  ker- 
mes c. 

I leheuii ' . i:ici  I : I lU  ■ I a r 

• iUi  el  (•xin.  .d'i.nzado  |"ii' 

ip  Ihlell  Tono”  Oi  l'ió 
01  parte  al  valioso  eon- 
(pie  prestaron  las 
'•a  .(•  .Vovoa  V (le  Cliain- 


S.  A. 

ei  Uolador 


Filo  de  los  principales  atractivos  que  tu- 
vo la  kermesse  fué  sin  duda  el  ingenioso 
notable  invento  del  conocido  maestro  mecá- 
nico, fír.  Gustavo'  Navarro, 
y que  lleva  el  nombre  de 
“Volador  Azteca.” 

Nada  más  sfgmo  y di- 
vei'tido  que  ese  aparato;  des- 
de que  comenzó  á funcionar 
estuvo  continúan  ente  pcii 
j)ado  for  distinguidas  da- 
mas y calalleros  que  han 
encontrado  en  el  “Volador 
Azteca”  una  diversión  es- 
' pléndida. 

La  emocií'm,  la  heimosa 
vista  de  que  se  goza  y la  se- 
guridad absoluta  que  llevan 
las  personas  que  ocupan  los 
asientos  del  aparato,  hacen 
que  éste  co.  tinnamente  se 
vea  ocupado. 

Como  podrán  . formarse 
idea  nuestros  lectores  por 
(d  grabado  que  publicamos, 
el  aparato  está  birmado  pol- 
lina gran  base  de  hierro  co- 
lado en  forma  de  campana, 
la  que  sujeta  un  alto  poste 
sobre  ei  que  giran  dos  estre- 
llas en  sentido' inverso  una 
de  otra; Me  cadmiuÍF)' de  lo.s 
brazos  de  estas  estrellas  pen- 
den unas  varillas-de  liierro 
(jue  sostienen  1111  elegante  y 
cómodo  sil  ór.  que  afecta  la 
forma  de  nn  mecedor. 

El  aparato  se  pone  (-11  mo- 
vimiento por  medio  de  un 
motor  que  hace  girar  las 
estrellas  y que,  obedecien- 
do á la  fuerza  centrípeda,  ha- 
ce que  se  eleven  los  asientos 
de  doee/i  diez  y seis  ])iés,  en 
cuya  altura  se  goza  de  una 
preciosa  vista. 


Indudablemente  que  este 
aparato  será,  preferido  á b's 
ya  conocidos  caballitos  de 
vapor,  pues  reúne  á una  so- 
lidez perfecta  grandes  rendi- 
E1  kiosko  del  puesto  de  “-El  Buen  T(jno,”  S.  A.  mientos  pecuniarios.  ■ como 


El  puesto  de  “El  Buen  Tono 

bón,  y las  Sritas.  Eugenia  Argüelles,  Alaria 
Chambón,  Alaría,  Josefina  y Ana  Alaría  Xo- 
voa,  Asunción  Covanul»ias,  Sara  Aléndez, 

Leonid  Beraun  y María  Arellano,  quienes  con 
excpiisita  galantería  atendieron  á los  nume- 
rosos comprador  s de  “El  Buen  Tono.” 
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lo  vimos  en  esta  ker- 
messe. 

Según  sabemos,  el 
aparato  que  ahora  re- 
producimos, no  es  más 
(pie  el  modelo  (.le  uno 
más  grande  con  mayor 
capacidad,  y (pie  será 
colocado  en  uno  de  los 
mejores  y más  concu- 
curridos  parques  de 
M(*xico. 

“El  Volador  Azte- 
ca" está  patentado  por 
su  autor  con  fecha  6 de 
May odel presente  año. 

Con  gusto  nos  ocu- 
pamos  de  este  aparato 
(pie  hace  honor  á su 
inventor,  ipie  es  mexi- 
cano, y que  demuestra 
plenamente  que  nues- 
tros mecánicos  están  á 
la  altura  de  los  mejo- 
r('s  de  los  Estados  Lui- 
dos. 

El  señor  Navarro, 
con  una  espontaneidad 
(juc  lo  honra,  cedió 
una  parte  de  los  pro- 
ductos obtenidos  en  el 
“Volador  Azteca’’  el 
día  de  la  tiesta,  para  las 
víctimas  de  la  catás- 
trofe de  Guanajuato. 


Con  los  más  aceptables  ch  mentos  artísti- 
cos (le  esta  capital,  la  junta  organizadora  de 
l:i  kermesse  dispuso  un  concierto,  el  cual  .s(‘ 
efectuó  en  el  salón  principal  del  Tívoli. 

ha  Banda  de  Policía,  (pie  tanta  aceptación 
ti(‘ne  ya,  ejecutó  magistralmcnte  el  Kcoffar 
(!c^\'iilaniu'va,  la  rapsíxlla  Húngara  d('  Liszt 
V la  marcha  “El  Cuarto  Poder,’’  de  la  (pie 
i's  autor  el  maestro  Velino  Preza,  Dircctoi- de 
la  baiidapncncionada. 

Un  trío  de  euei'da  tocó  (d  andanti'  de  Bce- 
thov(>n. 

El  selecto  público  (pie  llenaba  el  salón 
pi'cmió  con  nutridos  aplausos  la  labor  de  los 
ejecutantes. 

Los  productos  obt('ni(los  en  el  concicrlo 
fiiei'  ai  bastantes  y de  (dios  tomó  jioscsión  la 
•íunta  (le '-Socorros. 

Nota  simiiáiica  de' la’  fiesta' fiad  á no  du- 
darlo, (dipie  varias  di.stinguidas  s('ñ(iritas  de 
la  Colonia  (!('  Sta.  María  anduvieran  ofrcidcn- 
do  á los  concurrentes  llores  y confetti,  en  su 
afán  por  reunir  la  mayor  cantidad  posible 
de  numerario  dado  el  fin  á que  será  destinado. 


ei  CíOMCierío. 


El  Pl'KSTO  DE  TaK.IETAS  Post.^les  y Cox- 
FETTi. — Este  hermoso  paliellón,  levantado  en 
el  centro  del  Tívoli,  fiu'  ¡irofusamente  ador- 
nado con  farolillos,  l)anderasy  abanicos  chi- 
nescos; fiKT  uno  de  los  (pie  más  producto  de- 
jó en  la  venta  de  confetti. 

.\tendieron  este  puesto  con  gran  solicitud 
la  Sra.  M aria  Dueñas  de  Zapata  Vera,  á 
(piien  acompañaban  las  Sritas.  Conceiudón 
Aldasoro,  JMaría  de  Jesús  d'oussaint,  Rosalía 
Zapata  Vera,  Angi'dica  Restar,  Guadaluiic 
'Ullez,  (hiK'epción  Müller,  Carmen  Fernán- 
dez y Doloies  Hestai-. 


€1  puesto  ae  ‘‘€1  Globo.’’ 


Esta  acreditada  dulcería  y pastelería  sien- 
do como  es,  la  preferida  de  la  sociedad  me- 
xicana, no  (pliso  faltar  á una  fiesta  cuyo  fin 
era  la  caridad,  y al  efecto  levantó  un  sencillo 
á la  par  (pie  elíT'gante  jmesto  que  llamaba  la 
atención  por  la  profusión  de  su  adorno,  que 
consistía  en  cortinajes  de  loa  colores  nacio- 
nales y franceses  y multitud  de  farolillos  ja- 
poneses de  vivos  y variados  tonos. 

La  fama  de  los  exquisitos  ))roductos  de  la 
pastelería  y dulcería  “El  Globo,’’  (picdóima 


vez  más  demostrada  por  la  gran  cantidad  de 
]U'r.sonas  (jue  todo  el  día  visitaron  el  ])uesto, 
deseosas  de  gustai'  los  dulces  y iiastidcs  (pie 
allí  se  expendían. 

De  este  puesto  se  encargó  iicrsonalmcnte 
la  Sra.  Tenconi,  (piicn  con  la  finura  (pie  la 
distingue  y con  ese  “chic"  tan  peculiar  en 
las  damas  francesas,  atendió  á los  numero- 
sos compradores,  losípu'  se  retiraban  suma- 
mente complacidos  del  artístico  |iíih(dlón. 
Cinco  bellas  señoritas,  (Miiph'adas  de  “El 
Clolio,”  ayudaban  en  su  labor  á la  señora 
Tenconi. 

Los  ])roductos  obtenidos  en  este  ]iUP-to 
fnci’oii  cedidos  ])oi’su  propietaria  á beneficio 
de  las  infelices  víctimas  de  la  inundación  d(' 
((tiaiiajuato. 


Puesto  de  la  Dulcería  “El  Globo.” 


486 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Ea  gcmceha  “€í«aubtemoc.” 

Severo,  á la  par  que  artísitico,  fué  el 
l)uesto  qu.  ocupo  la  iCerve'cería  '•Cuauh- 
t'-uioc,"  (le  Monterrey,  en  la  fiesta  del  'do- 
mingo. 

Esta  ini'portante  ne'goiciai'ión,  qne  sieni- 
in'e  ha  sido  la  priimera,  en  acudir  á todas 
las  tíestas,  ciert'ámie'nle'S  y con'cnrso's  (jiiie'  se 
celebran'  -en  'la  Repúbllica  y en  di  'extrainje- 
ro.  no  ])odia  haber  faltado  á ,1a  última  ker- 
mc'Sse,  tanto  por  el  ñn  benéfico  de  ésta, 
cranito  po-rqn,.  hubiera  sido  'extrañada 'jror 
la  nunrerosa  y scdei'ta  clientela,  ([ue  S'iis 
agentes  en  México  le  han  formado. 

La  Cervecería  ‘■Cnanhtemo'C,"  esta  vez, 
como  sicmjm?,  ha  dle'mo-stra'do  al  nnmdo 
á lo  (ina  jnieid'o  llegar  el  qne,  coni  valor  \' 
decisii'm,  e.m'P'reml'e  una  labor,  perseveran 
do  con  inmmtable  confianza,  veircicndíj 
escollos  y salvando  los  ob'StácnJos  que  a 
loi.la  'empresa  se  oponen,  para  llegar  á co- 
hicars  ' á una  altura  digna  del  p'rogr.sso 
de  la  é])oca,  situación  que,  cuando  s'e  lo- 
gra, f)onie  de  manifiesto,  die  nina  manera 
elocuente,  lo  c|ue  vale  el  esfuerzo  humano 
cuando  ' s asiduo  y cuando  lo  anima  é im- 
pul>a  la  'Speranza  de  vencer. 

( Jrgui'losos  debemos  slentirmjs  los  mexi- 
c.anos  ante  el  triunfo  (pK'  la  Cerve-oería 
n-giomontana  ha  lilcga'do  á alcanzar,  tfiun 
iii  i|ue  ■'dio  le  han  proporcionadej,  como 
h UK  > di'chi.t  antes,  una  ])'ersiavcranoia  v 
■ onsttincia  á toda  pnruba,  pues  es  induda- 
b'i-  que  La  nian'ifi-stación  ddl  ])rogreso  y 
• ' '.I'  :o  di  rúa  ir.  lustria  nacional,  es  una 
' , ;i  ,p.l  adelanto  y j.rogreso  de  la  na 
-ui  ttis'nni. 

n •iOra  1'  'cho-,  no  hay  argumC'nt'O's 

' ■ , I ua  verdad  nadie  n gara,  ])ue- 

I al  '•'trido  actual  de  .México, 

■-.o-  i - nu  lo  ' ■>  menospreciado  en  (.1 

■"  ■l■l’■!')  d'  SU'  industrias  se 

I ■ d;,  i ‘ iqn.  /a  d .•  nuestn  > su  ■- 

i I un.  ;>,■!-  . irrefutab'c,  y -.i'  m 

I’  ■ d:  h-  > ( ■ .'  I 'do  la  i;  I ,;cr, - 

^ i.i  ■ " tejes  estén  u 

: >1-  1 u’  . ii.q;i  !i;  , I , - T ) 11  gara  f 
: e-|  ;ii:i\  dcsl'.;  e i.  il,  i'Utrc  l'iS 

, d.  ..  Id  orbe. 

i e :-  ■ pul'  un  pn I l iul  i siiiii  mal 


(-nte^nd'idu,  ni  llevadü'S  taiiipooo  por  un 
impnifS'O,  (]ne,  al  ‘etm'ain'a,r  'diell  'amiO'V  á la 
i]iatida,  seii'ía  pierdiomable,  f'e'OO'iWR-eni'OS, 
c(in  inefable  .satiisfaeeicdn,  (]U'e  los  me- 
xicaiuos  coiniimizan  á laiizaicse  en  to 
da  (daisie  d'e  empresa'S,  con  nina  emn- 
gía  inqnebraintable,  (pie  nuestra  patuda 
es  tan  rica  en  inteligencia  como  rico  y 
l 'rndnetivr)'  es  su  suelo,  y veino'S  tami 
biéu,  eon  orgullo  lo  deieimoi'',  que  debido 
a esns  i'ntieligeiioia'S  y energíais,  México 
lia  llegado  á iguailar  y aun  á superar  en 
nnielias  industrias  á otros  jnieblos  (pie 
tienen  varios  siglos  mái,''  de  existeinda  y 
(pie  ip'Or  miucdio  tiemp'O  han  consei-vade. 
en  e.sas  indiiistrias  la  supremacía. 

La  ('ompafiía  Cervecera  de  Monte- 
rrey es  una  buena  prueba  de  lo  que,  lie 
A’ados  iJ'Or  el  entusiasmo,  Ireinoi.?'  diclio, 
exteiidiénidoiios  (piizás  más  de  io  ipie  ai 
comenzar  nos  jirqponíamos. 


La  trinnfaiile  ("Oinjietcncia  (pie  con 
produiCitO'S  S'piineja'nteiSi  extrianjeros  ha 
soi.'ite'iiiido  diielia  'ne'goídia'Cióii,  ho'ura  y 
('iiaiLtece  'cd  noimbre  d'e  iiue'Str'ii  'jiatria,  y 
amerita  el  aigradieeimiieinto  dr^  lois  iiií^xi- 
(■amos  á los  consitanteis  dinchadoreis,  (pu- 
lan íiltiO'  han  isiabido  coloicair  '(d  'uoimbri. 
de  niieisitra  indiusitiida  nacional.  A jn-opci 
sito  de  la  ceiim'eicería,  (pie  ti'eine  jior  em- 
hleiiia  id  nombre  did  agnerid'dio  (‘iiipera- 
'dor  a-zteca.,  reeoridaimois  (pn*  'en  'id  Chu-- 
támen  Univeriíia'l  di*  Saín  Luis  Mi'Ssonri, 
la  ( 'ervecería  ‘‘CuanbtieinocV  no  vaeibi  en 
poii'in*  sus  piroducit'Os  firente  á fr'eiite  á 
los  dic  las  más  afaimaid'asi  fábricaiS  ale- 
manas, ingleisais,  aiiieiiiciamais,  letc.,  (pie 
por  el  renoimbre  y fauna  universal  d( 
(¡ue  gO'zaiii,  podíaiü  haiben-  iinfnndido  juis 
tificado'S  temores  de  entran*  'tm  coiipiietmi 
cía  á la  reliativaimieutie  nueva  fábrica. 

El  jiiirado  riespectivo,  idaiido  prueban 
de  iiniipia'rci'alidad  y jiistiicia,  disceriiié 
á lai  Cervecería  “'Ciiaubitcimoc”  'de  IMou 
terreiy,  desip'iiés  de  C'O'ncieinziulo  ainá'li'''i'S. 
leil  “ú'iiiiCiOí’  griaiii  premio,  destinado  á e.se 
raiino  de  'la  industria  iiiiiverisal. 

Heoh'O'S  coimo  ell  qm*  'aicab:amo',s  d'e  r'(‘- 
b(tar,  no  neces'itan  C'OimentariO'S,  piK's 
dicen  miicluo  más  que  siendO'S  y bien  aca- 
ba'dois  artíiciiil'Ois,  que  en  elogio  de  la  aid'i*- 
laiiitada  niegociaición  'mercantil  pudieran 
escribí  rs'p. 

La  kenineiss'e  del  domingo  fué  un  nue- 
vo éxito  paira  la  cervecería  “Ouaulit'é- 
moc,”  panes  const  ante  mente  finé  visita- 
'do  S'U  imesito,  el  cnail  e'staba  á cargo  di- 
laus  líennoslas  señ'Orita!ii  Sara  Roiniay, 
tíinadalupe  Perea,  Miaría  Maffs  y Bea- 
triz Hinerita,  quienes  oou  'exquisita  gra- 
cia atendían  á los  nuiineTio'sos  partida- 
rios de  las  C'ervezas  de  Monierrey. 

\éairiO'S  emp'leiados  de  la  agencia  de  la 
cervecería  en  México,  ayuidabain  á las  n* 
fe'ridas  señorítais  eiu  el  desiiacilio  piara 
el  cual  eran  insaificiieintes,  por  la  gran  de 
manda  iqine  tenía  la  'espinmeainte  y sa- 
brosa bebida. 

Las  ma'gníñcas  utilidades  qne  obtuvo 
la  'oeirveoería  “Cuainlntennoc’’  en  la  ker 
mes'se,  fueron  oedida'S  á la  Junta  de  So- 
cori-os  para  las  ví'ctiinas  d'e  la  inunda- 
ción, Ineolio  'q'ue  Ina'bla  'iiiuy  lalto  en  faV'Or 
(le  la  importante  negociación  regiomon- 
tana. 
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fue  ohstMjU'iada  el  doiniu,!4‘o  con  unas  a;‘- 
tisticas  ceniceras  eu  cuyo  fondo  se  veía 
esta  iuscripcióm  : 'dVo-uas  Minerales  de 
"íKl  l’eñón."  premiadas  con  medalla  de 
oro  en  la  Exposición  de  San  Luis  Misson- 
:i"  y tarjetas  postales  iluminadas  repre- 
sentando la  fadiada  de  los  famosos  baños 
de  "El  Pefn'in"  y botellas  de  las  aguas  de 
mesa  v medicinales. 

Las  piiñgiies  ntilidadds  obtenidas  con 
la  venta  de  tan  rica  bebida  fné  cedida  ja  li- 
la Negociación  de  “El  Peñón"  á la  Jun  a 
de  SocimrO'S  para  las  victimas  de  la  catá:- 
Irofe  de  (Inanajnato. 


D Junta  ae  Socorros. 


Debemos  hacer  im  eloigdo  justo  de  los 
Sres.  C'hambón,  Martínez,  Tonssaint,  Pe- 
cerril  y en  general  de  todos  los  ejue  for- 
maron la  Junta  de  Socorros,  por  la  orga- 
nización de  esta  kermesse,  (pie  resn'lti'i 
muy  simpática,  y por  la  exquisita  finura, 
(pie  desplegaron  para  atender  al  pú'blico 
cine  concurrió  á su  llamamiento,  haden. lo 
con  esto  qu'e  la  fiesta  resultara  en  extre- 
mo agradable. 

Sin  duda  cpie  la  Junta  de  Socorros  ciC 
Santa  -María  es  una  de  las  que  ha  colec- 
tado mós,  pues  de  la  kermesse  debe  ha- 
ber obtenido  cerca  de  2,000  pesos 'y  va 
anteriormente  se  han  hecho  colectas  es- 
jreciales  de  las  que  ya  hemos  dado,  cuenta. 

El  T’resklente  de  la  Junta  de  Socorros. 
Sr.  Hipólito  Chamlrórr,  aparte  ele  lo  cjaie 
ha  trabajado  porque  se  llevara  á efecto  la 
kermesse,  obsequió  48  rebozos  para  las 
victimas,  habiendo  side.'  enviados  á siv 
destino,  y para  la  kermesse  obsequió 
igualmente  2,500  pequeños  moños  de  lis- 
tón de  seda,  con  los  colores  nacionales, 
cpie  fueron  vendidos  por  las  señoritas,  á 
razón  de  25  centavos  cada  uno. 


Toda  irersona  cpie  ocurría  al  puesto 
saborear  los  nuevos  refrescos  que  está  fi- 
bricando  “El  Peñón,”  se  retiraba  g-rata- 


Puesto  de  confetti  y Tarjetas  Postales. 


Puesto  de  las  Aguas  Minerales  de  “El  Peñón.” 


La  Negociación  de  "El  Peñón,"  como 
de  costumbre,  al  saber  que  se  trataba  de 
una  fiesta  de  caridad,  mandó  construir 
á todo  costo  un  puesto  que,  por  la  senci- 
llez y gracia  de  su  adorno,  llamó  justa- 
m.ent;  la  atención  del  público. 

Este  puesto  estaba  situado  en  una  pla- 
zol.ta  y parecía  un  gran  ‘•boiuqnet,"  en  el 
-que  abundaban  las  Margaritas,  Crisante- 
mos, Nárdos  y Amapolas  blancas.  Las  co- 
lumnas que  sostenían  el  toldo  desapare- 
cían bajo  guias  florales  preciosamente 
combinadas.  Del  interior  pendían  faroli- 
llos japoneses  cruzados  por  cadenas  de 
papel  de  vivos  colores. 

El  puesto  estuvo  á cargo  de  las  bellas 
Sritas.  Guadalupe  Mijares  Kivas,  Conce¡)- 
ción  Montaño,  Concepción  Torres  Rivas 
y Domitila  Aguírre  Rivas,  que  vestían 
vaporosos  trajes  de  gasa  blanca,  llevan- 
do atravesado  en  el  peaho  un  listón  azul 
en  el  que  se  leía : “Aguas  Minerales  de! 
Peñón.’' 


El  Sr.  Reynaud  no  cobreV.  absolutamen- 
te nada  por  el  alquiler  del  Tívoli,  la  Co.m- 
pañia  San  Ildefonso  dió  gratis  el-  servi- 
cio de  diez  focos  de  arco  y la  lúbrica  de 
cigarros  “El  P)Uen  Tono,”  regak'r,  para 
f|ue  fueran  viendñlas  alli,  cuatr(')  -mil  caje 
tillas  de  cigarros. 


Eas  jRguas  de  ‘‘€1  Peñón." 

La  fama  que  cada  día  van  adquiriendo 
las  aguas  minerales  de  “El  Peñón,"  quedo 
demostrada  de  una  manera  evidenté  en 
la  fiesta  del  domingo,  por  el  gran  consu- 
mo que  del  higiénico  y sabroso  liquido  hi- 
zo la  concurrencia  al  Tívoli. 


mente  impresionada  del  exquisito  trato 
que  recibiera  de  las  graciosas  expendedo- 
ras. 

La  clientela  de  “El  Peñón”  en  el  Tívo'i 
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SINOPSIS  DEL  BLASON 


IV 

l'IEZAiS  HONOiRABLES 

Raa’a  vez  ®e  encuentran  osnulos  lisos; 
generalmente,  sobre  .-jU  fondo,  Ilanunlo 
“«inipo’’  'en  hieráldioa,  se  colo'can  una  ó 
luáis  figuras.  Estas  son  muy  variadas,  di 
vidiéndo'se  lein  piezas  lio'iiorabl!“i5i  y co- 
munes. 

Lais  honorables  están  á sii  vez  dividi- 
das en  tres  dases; 

HONORABLES  DE  PRIMER  GRADO 

EL  JEFE  (17)  ocupia  el  tercio  superior 
del  ei-ieudo,  'significa nd  o el  caisco  dcl  ca- 
balleiro.  Debe  sierr  de  'distinto  esmalte  al 
cáramo  del  eiscudo;  pero  muchas  verr's  se 


17  18  19 


encuentra  del  mismo  coliór,  llamándoise 
“cocido “j'efie  pala-do”  es!  cuaindo  de  éi 
sale  un  palo  hasta  la  barba  del  escudo, 
en  forma  de  T;  “jefe  sos  teñid  o,”  cuaudo 
su  tercio  inferior  es  de  distinto  esmal- 
te á él  y al  ciaimp'O  del  -eiscudo;  “jefe  -sa- 
penado”  cuando  su  tercio  isnperior  es  de 
distinto  .esimalte;  “jefe  estrecho,”  enan- 
do isólio  tiene  dO'S  teroerais  partes  de  ‘Sii 
anchura;  “jefe  bajado,”  cuando  otro 
igual  al  anterior  e'S  tangente  á él. 

EL  PALO  ocupa  el  tercio  céntrico  del 
escudo,  en  su  lonigitnd,  reprei-ientando  la 
lanza  diel  'caballero.  Guando  hay  más  de 
uno  .se  proporciona  ignalmiente  con  los 
lados.  'Guando  sobre  uno  hay  otro,  se 
denoimina  “palo  paladof’  (18)  . 

La  FAJA  ocupa  -el  tercio  céntrico  del 
escudo  len  isu  anchura,  representando  la 
coraza  del  caballlero  armado.  (19) 

La  GiRUZ  'Sie  compone  de  doi?!  piezas: 
el  palo  y la  faja,  y representa  la  espada 
del  cabiallenoi.  (20) 

La  BANDA  es  una  pieza  'dia.gonal  (jne 
S’P  pone  del  ángulo  diieistro  de  la  frente  al 
siniestro  -de  la  barba,  ocupando  sn  ter- 
cera arte.  Significa  el  tahalí  del  caba- 
llero. (21) 
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La  BARRA:  en  sentido  opnieisto  á la 
anterior. 

El  ASPA  * ó SOTUER,  tambión  l'la- 
miada  Omz  de  San  Andrés,  se  compone 
de  la  banda  y la  barra,  y isignifica  -el  es- 
tandarte del  caballero.  (22) 

La  GABRIA  ó GHEURON  (2)  es  una 
pieza  e-n  forma  -de  eompasieis  abierto-s,  y 
significa  las  espuelas  'del  caballeroi  El 


* En  la  Heráldica  Eispañola  -se  eiicuen 
tran  “aspas”  muy  á imienndo,  general- 
meute  en  bo-rdunas,  trayéndoise  jior  la 
batalla  de  Baeza,  ganada  contra  los  ino 
ros  el  día  'de  San  Andrés,  12íH. 


“Jefe-cheui-óu”  -se  forma  de  estas  dos 
pieza;3i  juntas. 

La  BO'RDURA  rodea  la  .cincunfer'eu- 
cia  dieil  escudo  con  la  d-écima  parte  de  su 
a-nclbura..  Fué  oonicedída  p-or  los  Re}’ es 
de  España  á 'innobais.  casais,  coui-o  pieza 
de  'dis'tincd'ón.  (24) 

Eli  PALIO  ó PERLA  -es  una,  piez.a  e-n 
fo'i'iiii'a  'de  Y.  (25) 

La.  BARRA  ó CAM,PANA,  ocupa  el 
íeroiO'  interior  'del  eis-eiido.  (2b) 

El  ESGUDiETE  ó BSiGUSON,  es  un  hí 
elido  p'e.qnefí'0  que  'S'O  colloic-a  en  'el  ceii- 
tro-  del  'escudo-  con  la  tercera  parte'  de  'Su 
aaicbiira  y largura.  (27) 

HONOBABI.es  de  -SEGUNDO  GRADO 

El  OOiM'BLE  'esi  igual  al  Jefe,  piero  -con 
la-s'  -do'Si  tercer'as'  pairte-s  de  -S'U  anchura. 

La  Orla  se  diferencia  de  la  bordnra  -mi 
temer  la  mitad  de  su  anchura,  sepavándo 
i;-',c  en  igual  'disita-ncia  del  b'Orde  del  es- 
cudo. 

La  GINTA  íes  c-omio  la  faja,  pero  cooi 
solo  la  tercera -piarte  -de  su  anclMira.  Ta-.n 
bién  -se  pone  en  el  tercio-  inferior  dcl  J-e- 
fe. 

“Gdnt-a  levantada”  -es  -cuando  O'cupa  e-l 
tercio  siipeirior  -de  la  faja. 

La  V ABA  ó VERGE-TA,  es  como  el  j)a 
lo;  pero  con  sólo  la  tercera  parte-  de  s-ii 
ancibura. 

La  CIOlTIZA  es  como  la  bamba;  i)ero 
con  la  tercera  parte  de  su  anchura.  Pues 
ta  'Pn  el  sentido  de  la  barra,  significa 
baiS'tardía. 

LAS  'GEMELAS  S'O'n  d'OS  fajas  ó b-an 
-da'S  paralelas,  neupando  co'D  el  ‘e'S'pacic 
(jue  lais  siepara  la  ianclinra  -ordinaria  -de 
Ih'S  ]irimeras. 
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LAS  TRINAS  .siO'ii  ooimio  -lais  g’emela-s; 
])ero  sólo  ocupan  -el  es-pacio  poi'  (¡ninfas 
¡vartes,  -debiendo  te'ner  -dos  espacios  igua 
les  á ellas. 

EL  CEÑIDOR  '03  una  pieza  en  'Cl  sieJi- 
tido  de  la  Faja,  con  la  ancluira  de  la 
Orla. 

EL  LAZO  es  unía  pieza  igual  al  A^pa; 
ji-ero  con  la  mita'd  de  su  anchura. 

E'L  FILETE  aciompiaña  la  circainferen 
cia  del  escudo,  con  la  isexta  parte  dcl 
ancho  de  la  bordura. 


HONORABLES  DE  TERCER  GRADO 


EiL  ALAMBEL  -es  una  pieza  on  forma 
d-e  E con  las  puntas  hacia  abajo,  que  se 
coil'O'ca  en  el  Jefe  del  Escudo.  (28) 

EL  GIRON  es  uno  de  los  triángiil.  is. 
formados  por  -el  corte  “Oirou'do,”  y (¡iie 
O'Cupa  lia  -octavia  parte  del  -es-cud-o;  de- 
bi-endo  leixpresarse  .la.  'pos-ición  -en  (¡n-i'  se 
bal  le. 

ElL  OANTON  es  una  pieza  en  forma 
de  -cuartel,  que  se  pone  'Cn  el  ángulo  dio-s 
tro  del  Jefe,  ocupando  la  novena  parte 
dieil  -escudo-.  (29  ) 

EiL  FRANCO  OU ARTEL,  se  e-olo-ea  en 
cua-dro  ooin  un  tercio  de  la  latit-nd  del 
eiseudo,  -á  ca-da  uno  de  los  cuatro  la-d-ois. 
(30) 

LA  PUNTA  ó PIE  es  una  esped"'  de 
pirámide  -que,  saliendo  de  la  línea  infe- 
rior deil  escudo,  se  elerva  á ronratar  en 
el  centro  del  Jefe.  (31) 


LA  PILA  -se  coloca  -en  sentido  inverso 
á la  antierior. 

EL  OONTRAFILETE,  TREGHOR  ó 
REíáARiCELAUlO',  es  -co-in-o  la  orla;  jieju 
con  isiólo-  la  imita-d  de  su  a-n-ebura,  siqia- 
rándose  con  igual  -distancia  d'  l borde 
■fiel  leiscudoi. 

EiL  BASTON  e,s  -como  la  banda  ó ba- 
rra ; pero  con  sólo  ciiairta  parte  de  -su  an- 
chura. -C-uaindo  -sus  ex'tremidades  n-o  lle- 
ga'ii  al  b'orde  del  escudo,  se  le  dice  “RE- 
CORTADO.” 

EL  ANILLO  ó ANULETE,  es  uiia  pie- 
za en  forma  -de;  anil.l-o,  cuyo  diáinietro-  -i  is 
■dO'S  t'erci-os  -de  la  latit-ud  del  -escu-do.  Es 
-si-gnuo-  d-el  -seicreto. 

LA  LINEA  !;ie  p-uede  p.on-e:r  -en  todos 
sentifio's,  con  la  latitud  -de  la  octava  par- 
te -de  -la  orla,. 

LA  BAR-RETA  O TRAVERSA  es 
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igual  á la  barra;  piero  con  ,la  o-c-tava  pa-r- 
t'c  de  S'U  latitud. 

La  -mja.yoir-ía  -de  laisi  piezasi  b-onorable's 
de  sieigiundo-  y tercer  grado,  -n-o-  siom  más 
que  las  _ -de  primer  grado  disimiiiuídas. 

Tiamb'i'én  son  piezais  honorables  los  be- 
zaintes,  los-  roe, liéis,,  los  billete-s-  ó cárdelas, 
los  lo'sanj-es,  las-  mialliais  y los  irusitros.  ’ 

LO'S  BEZA-N'TEiS  sion  unas  figiiir'a,s  .re 
deudas,  p-lanais  y dJe  metal . Su  -origen  fué 
la  m-onie-da  de  -oro  -de  Bizaincio,  que  fué 
intro'duoi'da  -en  las  arm-erías  p-or  l-OiS  Cru- 
za-dos. 

LO.S  ROELES  s-on  unos  tortillos  die 
co'lor. 

Cua-udo^  lo's  ro'eles  y b'ez'aiii'te,s  e,s-táu 
partidoisi  ó -cortados  -oo'ii  o-tros-  -iiiietal-es-  ó 
c-O'l'ore-s,  s-e  -llaiman  “Reles-'-B-ezan-teis.” 

^ LO'S  BEZAN'TES  s-on  unas  figuras  re-c 
tánguJiais,  -piaraleló-gr'amas,  -Sie.miej'ante'S  á 
naipieis. 

LOS  LOSANJES  son  unas  -fliguras  cua 
-d'riláteQ’ais  'en  form-a  de  rioirub-O'S.  Repre- 
sentan .la  -ala-ba.nza  de  beobio's  meimio-ra- 
b'les. 

Las  MALLAS  -s-on  unas  pá-ezas  -eu  foir- 
nra  diei  lois-anj-eisi,  que  tie-ue-n  -s-u  centro-  v-a- 
'Ci,a.d0'  e-n  ig'ua,l  forma  á su  períme'tro. 

Lo-s  BUiS'TR-OS  s-on  eonn-o  los  -anteri-o- 


29  30  31 


reís;  ^-per-o  es-tán  va-eia-dos  poir  medio  de 
un  -cínculo,  cu-yo  diámetro  es  la  mitad  de 
uno  de  -sus  la-d-ois.  Guando  el  cainpo,  (]im* 
ise  ve  'por  las  -aberturas,  es  de  dá-stinto 
-cisim'alte  al  dtel  escudo,  se  leía  dice  “Llie- 
nois-2’ 

MANUEL  ROMERO  DE  TERREROS 
(C-OTitin-uará.) 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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CUENTO  DEL  SIGLO  XIII 


IIuIjü  una  ciudad,  no  sé  cuál,  donde  ca- 
yó un  día  tal  lluvia  -y  tan  sing-ular,  que 
j)crdieron  el  juicio  todos  los  habitante-i 
á (lU'ienes  mojó.  Todos  se  volvieron  lu- 
cos, excepto  uno  solo  que,  mientras  estu- 
vo lloviendo,  pasó  el  tiempo  en  su  casa 
entregado  ál  sueño.  Cuando  despertó  >■ 
>alió,  va  hal)ia  dejado  de  llover. 

.\1  encontrarse  en  la  calle,  vió  á ssis 
conciudadanos  haciendo  toda  clase  de  lo- 
curas.  Si  el  uno  iba  vestido,  el  otro  iba 
desnudo : uno  escupía  al  cieilo ; otro  ape- 
dreaba á los  transeúntes  ; éste  se  entrete- 
nía en  arrojar  dardos,  aquél  en  rasgar 
sus  vestiduras : los  unos,  látigo  en  mano, 
fustigaban  á cuantos  se  oponían  a su  pa- 
so: ios  otros  se  entregaban  desaforada- 
mente á danzas  y cabriolas,  riéndose  a 
carcajadas. 

Uno  babia  que,  creyéndose  rey,  se  p;i- 
^•j:d)a  con  cetro,  corona  y manto,  y otro 
(|ue  iba  dando  saltos,  como  si  fuera  -sal- 
vando zanjas:  mientras  cpie  unos  llor;i- 
l)an.  otros  reían,  y mientras  unes  charla- 
b:in  inmoderadamente  sin  salrer  lo  (|ue  se 
decían,  manteníanse  silenciosos  otros  en 
un  rinciin,  huraños  y entristecidos. 


1 )olantal  i)aia  .si-rtorita. 


El  que  permaneció  con  su  juicio  enter  i 
se  maravillaba  mucho  de  ver  todo  aguiullo, 
coinpr eludiendo  (|ue  estaban  locos.  I])a  mi- 
rando á toldos  liados  por  si  tropeiziaba  con 
algún  hombre  rabal : pero  mo  veia  ningu- 
no. Lo  más  singular  era  (jue  si  él  se  sor- 
preiU'día  de  vier  á los  otros  en  tai!  estado, 
los  demás  se  asombraroiu  de  verle  á él  en 
pleno  juiioio,  y 'creyeren  (¡ue  había  perdido 
la  razón',  por  lo  mismo  ipie  no  le  veíian  ha- 
cer lo  que  ellos.  Como  raída'  uno  se  creía 
sensato,  le  tomaron  á él  por  loco. 

Entonceis,  el  uno  le  abofetea ; 'el  otro 
le  maltrata  y dan  con  él  en  tierra.  Este  le 
empuja,  aquél  le  ])isotea,  el  otro  ile  arras- 
tra. Trata  de  es'capar,  pero  uno  le  de- 
tiene, el  otro  le  golpea  y todos  le  desnu- 
dan. Cae  y se'  levanta,  }■  levantándosiei  y ca- 
yendo, huye  hacia  su  casa,  á la,  cual  llega 
roto,  dtispedaz'aid'o,  maltrecho,  cubierto 
de  lodo  y d,ñ  cardenales,  p'udiéndo'Se  librar 
á duras  penas  di?i  la'S  manoiS  de  sus  perst  - 
gu  id  Oiréis. 


Cuello  de  raso  bordado. 

Est-j  cuento  es  la  imagen  del  mundo  y 
de  sus  habitante'S,  Tambiéni  yo  vivo  en  una 
ciudad  de  locos.  También  ha  caído  acpú 
la  lluvia  aquella.  La  codicia,  la*  soberbia, 
la  maldad,  la  injusticia  y todas  las  malas 
pasiones  son  lo  que  aquí  impera,  y si  s' 
encuentra  un  hombre  sensato  y juicioso 
(|Ui.'  de  todo  esto  abomina,  los  delmás  le 
miran  como  loco  y le  mailtratan  y Immlllan. 
|Kn-c|ue  ni  hace  hr  c|ui?  elilos,  ni  comO'  ellos 
discurre. 

PEDRO  CAiRDINA. 
:-  i)o( :-  : 

LA  FFXICIDAD 


Sueño  (pie  all  alma  fatiga, 
luz  (pie  ante  mí  se  derrama, 
voz  (pi'C  inqiaciente  me  lla,ma, 
ansia  que  á vivir  me  obliga; 
felicidad  que  me  hostiga, 


Delantal  de  batista  bordada. 


icn  pois  de  mí  siie|mipire  va, 
ique  á un  mis'mo  tieurpo'  le  da 
luz  y soimbra  á mi  deseo ; 
yo  en  todas  partes  la  veO'.  . . , 
y en  ninguna  parte  está. 

...Nube  azul,  blaUca.  ligera, 
que  los  sentidos  engaña, 
y trais  de  calda  montaña 
piarece  que  nos  espera ; 
en  impetuosa  carrera 
el  h'Oimbire  á cogerla  va, 

llega se  fué....  síguela.... 

pienisia  aisirla  á cada  instante .... 
la  nube  siempre  adelante, 
pero  siempre  más  alllá. 

. . . ¡ Felicidad  ! sueño  vano 
de  un  bien  que  no  está  en  la  tierra ; 
ansia  que  impaciente  encierra 
triste  el  corazón  humano': 
luz  de  mlsitierioso  arcano, 
vag'a  sombra  celestial, 

'mezcla  de  bien  y dé  imiaJ ; 
tú  eres  en  mi  coiriazón 
la  eterna  revelación 
de  mi  e'.spiritu  inmortal. 


SiEUdAS, 


EL  TIKMI'u  ILUSI'KADÜ 
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PROBLEMA  NUMERO  S(). 

POR  R. 


lU^NCAS. 


Snlcn  la.s  l)lanca,.s  y dani  nitate  en;  4 jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1.  1).  (ó  1). 

R.  1 B. 

2.  D.  .').  P. 

R.  juega. 

■ >.  r.  1).  y mate 

( a) 

1.  R.  2.  ó 

2.  P.  1). 

2.  R.  2.  T. 

2).  I).  <).  ( '.  R.  mate. 

“ÜA  FAMA 


9? 


Giran  almacén  de  rojm  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2=«  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principales  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cani- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


LOGIC 

CABELLC 

BARBA 

PESTAÑAJ 

CEJAS 

Unico  Producto  cienjtitíco 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABBLLUDO-fnformes  gratuitos 

L.  DEQUE  A N T,  Farmacéutlco,38,nie 
Glignancourt, Paria. >>  Da  Vbnta  : 
tod»  bueDts  Catas  d«  Franela  y htraonri. 

NEUROSINE  PRUNIER 


Trajes  de  Boda  Extravagantes 


IXíyEiXlO  Y ORIGINALIDAD. 

l'na  linda  y riípusima  muchacha  ameri- 
cana. cpie  se  caso  hace  algún  tiempo  en 
( )maha  (Estados  Unidos),  tuvo  que  ir  ai 
templo  vestida  como  la  peor  trapera  del 
mundo. 

El  padre  de  la  novia,  (|ue  hoy  es  mivlti- 
núlloiniairiio,  c¡mpezó  su  carrera  co-nio  un 
vcidadero  goho,  cuyo  traje  se  reducía  á 
unos  cuantos  andrajos;  pero  lejos  "le 
enorgullecerse  con  siv  inmenso  capital, 
<|uiso  recordar  en  tan  señalado  día  á su 
verno  v á sus  convidados  sus  humildes 
comienzos,  y no  paró  su  extravagaucLa 
en  vestir  á su  hija  de  mamarracho,  sino 
que  él  se  vistió  de  jrobre  _\’  obligó  al  yer- 
no á trocar  la  impecable  levita  por  un  tí'a- 
je  viejísimo  y roto.  Tampoco  se  libraron 
los  invitados  de  la  extravagancia  del  mi- 
llonario, ponqué  exigió  que  todo  el  que 
quisiera  acompañarlos,  había  de  ir  vesti- 
do de  andrajos,  no  obstante  lo  cual  asis- 
tieron algunos  cientos  de  personas. 

Inútil  es  decir  que  los  traperos,  en  v’s- 
ta  de  la  considerable  demanda  de  pren- 
das viejas,  subieron  los  precios,  y hubo 
iquien  pagó  por  un  temo  asíqueroso  y un 
sombrero  abollado,  tanto  como;  por  un 
traje  nuevo  heciho  en  la  sastrería  más  ele- 
gante de  la  ciudad. 

ilJ  * * 

Un  marino  inglés,  descendiente  de  ma- 
rinos, que  se  casó  en  N^ottingham  con  una 
jOiVen  hija  también  de  marino,  tuvo  el  ca- 
])richo  de  que  su  noivia  y la  madrina  se 
hiciesen  los  trajes  para  la  ceremonia  con 
baneleras  de  la  armada  inglesa.  El  no'vio 
y el  padrino  fueron  de  uniforme.  Al  salir 
del  templo  subieron  los  novios  en  una  cu- 
reña que,  arrastrada  por  unos  cuantos 
■'marinos,  los  llevó  á su  casa. 

* ijí  * * 

INfudhos  parisienses  recuerdan  la  ex- 
traña boda  que  se  verificó  en  1894  ^n  la 
iglesia  de  Santa  Magdalena,  de  Versalles. 
La  gente  de  la  población  se  quedó  asom- 
brada al  ver  llegar  al  templo  un  pastor  v 
una  pastora  seguidos  de  una  multitud  de 
■pastores  vestidos  á la  antigua.  Era  que  ei 
novio,  llamado  Pertel,  ha.bía  sido  pas'tor ; 
y habiendo  heredado  una  gran  fortuna,  se 
casó  con  una  señorita  de  elevada  alcur- 
nia ; y por  capricho,  y en  recuerdo  de  su 
nrimer  O'ficio,  exigió  que  los  invitados  -i! 
acto  asistiesen  ataviados  como  ellos,  con 
trajes  de  piel  de  oveja.  El  aspecto  que 
ofrecía  la  novia,  no  podia  ser  más  curio- 
so: llevaba  el  traje  campesino  adornaao 
con  una  espléndida  colección  de  diaman- 
tes, que  resplandecían  entre  los  pliegue.s 
del  vestido'.  El  cayado  en  que  se  apovaha 
estaba  cubierto  de  flores  y adornado  con 
grupos  de  piedras  preciosas. 

« * 

Famosa  entre  las  famosas  es  la  botí.a 
celebrada  en  una  iglesia  de  las  cercanías 
de  Washington,  en  el  mes -de  Agosto  de 
1900.  Todos  los  invitados,  por  indicación 
de  los  novios,  se  presentaron  vestidos 
del  modo  más  ingenioso  y original  que 
midieron  imaginar. 

La  novia  se  presentó  ante  el  altar  con 
un  traje  recubierto  de  alas  de  cierta  es- 
pecie de  escarabaio  verde,  ■que  sólo  se  en- 
cuentra en  el  Himalava.  Le  había  costa- 
do el  capricho  cerca  de  tres  mil  duro's. 

El  traje  del  novio,  aunc|ue  mucho  me- 
nos costoso,  era  también  muv  notable, 
pues  lo  llevaba  cubierto  con  las  cartas  que 
'más  apreciaba  entre  las  que  su  novia  le 
había  dirigido  en  el  tiempo  de  las  rela- 
ciones. 


El  mejor  surtido  Reperto- 
rio de  MUSICA  SAGRADA 
conforme  al  “MOTE  PRD- 
PRIO”. 

Armonius  “KlMBAIdl” 
11  registro.s,  180  PESOS. 

Organos  tubulares  para 
Iglesias,  la  mejor  construc- 
ción, ájprecios  sin  "compe- 
tencia. 

Unico  depósito  en  México 
de  ios  pianos  “ BLUTII- 
NER,  ” de  tres  pedales.  El 
mejor  piano  del  mundo. 

Pianos  “SPAETHR  y 
OTTO,”  de  tres  pedales. 
Los  mejores  para  estmlio, 
600  PESOS,  al  contado. 

Instrumentos  para  bamla 
y orrpiesta. 

ñCCESOf^IOS 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

El  taller  mejor  montado 
para  composturas  de  toda 
clase  de  instrumentos  de 
cuerda. 
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$M$  productos,  los  mas  pu= 
ros  V baratos,  no  admiten  com= 
potencia. - = = 


SELUCIO  aUKIiüO^, 

De  Perfumería  Fina. 

INVITAMOS 

al  público  á visitar  nuestro  Al- 


HISTORICO. 


Una  Hermana  de  la  Caridad,  que  oeni- 
taba  con  su  nombre  de  religión  el  brillo 
de  su  nacimiento  y la  inmensa  fortuna 
de  su  familia,  recibió  una  mañana  la  vi- 
sita de  urna  de  .sus  hermanas,  acompaña- 
.la  de  su  marido.  Quiso  hacerles  los  ho- 
nores de  la  casa,  y enseñarles  ios  enfer- 
mos confiados  á sus  cuidados  : sabía  que 
obrando  asi,  edificaba  á sus  hermanos  y 
distraia  y consolaba  á sus  que'-idos  sol- 
dados. 

Tor  ia  tarde,  cuando  entró  en  la  sala, 
uno  de  esos  pobres  jóvenes,  que,  ya 
próximo  á su  fin,  rehusaba  con  obstina- 
ción los  auxilios  espirituales,  llamóla 
desde  lejos  tan  pronto  como  la  vió  y le 
dijo  á quemaropa  : 

— ^Hermana,  ¿es  verdad  que  la  gran 
^eñora  qu':  nos  habéis  traído  es  paiienta 
uestra  ? 

— Ya  lo  creo,  amigo  mío,  es  mi  her- 
mana. 

— ¡Entonces,  ¿si  no  fuera  usted  religio- 
^-a,  se  encontraria  en  la  misma  situación. 

; ica  y gran  señora  como  ella? 

— Tal  vez,  respondió  la  humilde  hija  de 
San  Vicente  de  Paul,  un  poco  turbada. 

— ^Pues  bien,  hermana,  haga  usted  de 
mi  lo  oue  'quiera,  y cuando  le  parezca 
bien  yo  me  confesaré,  yo  seré  cristiano. 

En  el  heroísmo  d®  aquel  sacrificio  y 
humildad,  este  hijo  del  pueblo,  de  cora- 
"i'm  sencido  y recto,  había  reconocido  b' 

' ( rdad  divina.  Aplicando  la  frase  dc-1 
Evangelio,  habla  inzgado  del  árbol  ipor 
sus  frutos. 

— ;'Cret  usted  en  Dios,  en  Jesucristo, 
en  el  cielo?  decía  bajo  la  misma  impre- 
sión un  soldado  protestante  herido,  á la 
hermana  que  le  cuidaba. 

— .'^in  duda  que  c"eo,  respondió  la  re- 
lieiosa  : de  otro  modo  no  tendría  fuerzas, 
hijo  mío,  para  oasri'  mi  vida  en  este  ho.s- 

— Es  vrdad,  es  verdad,  replicó  el  nr- 
rido;  pues  bien,  yo  también,  creo  como 
usted,  quiero  creer  en  todo  lo  que  usted 
crea. 



PENITENCIA.... 


¡Mi  Dios,  qué  mal  te  he  servido! 

¡Mi  Señor,  cuán  mal  te  he  amiaido ! 

¡ Ay,  Jesús,  coán  engañado' 
aersente  de  Tí  he  vividO'! 

VivO'  no,  más  .muerto  he  sido 
mientras  contra  Tí  peqné ; 
y cuando  me"  desperté 
del  ab'isimo  de  la  culpa, 
f'ué  para  da'rte  disculpa 
d'Cl  tiempo  que  malgasté. 

El  hijo'  pródí.go  soy 
que  de  Tí  me  he  separad'O, 
á tus  pies  ya’  estoy  po'strado, 
hagamos  las  paces  hoy ; 
pues  rotO'  y 'die.snivdo  estoy, 
de  Tí  me  vengo  á amparar, 
tu  bendición  me  has  de  dar, 
comO'  mí  Padre  cineridO', 
jures  de  lo  mal  que  he  vivido 
sólo  míe  queda  el  pesar. 

Fr.  PAUIJNO  DE  LA  ESTRELLA. 


VIDRIOS  PLANOS  SENCILLOS 
Y 

MEDIO  DOBLES  PARA  VENTANAS. 

VIDRIOS  PARA  TRAGALUCES. 
VIDRIOS  DE  FANTASI.A  -1- 

DE  COLOR  Y CLAROS. 
CRISTALES  Y LUNAS. 


Bloch  & Co. 


my 
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Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

===__  ""i^EXicorbOMÍNGÓ^Ó  DE  AGOSTO  DE”igo5 
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Notas  de  la  semana 


Ue  algún  tiempo  á esta  parte,  se  ha 
establecido  en  nuestra  capital  un  servicio' 
die  ricg'Oi,  paie  si  tiene  la  'ventaja  de  ser 
gratuito',  es  también  enojoso  y molesto. 

Este  servicio  'iros  lo  propO'rcionan  las 
nnbcs  (jive,  si  lo'S  últimos  'días  de  Jn-lio 
estuvieron  de  servicio  P'ermanente,  aho- 
ra parece  (jne  han  entrado  e'ii  nn  perio- 
do 'de  calma,  y lo  iirestan  con  modera- 
ción. 

.4in  emliarg'O,  rara  es  la  tarde, en  que 
no  no'S  regale  la  atmóistera  con  una  lln- 
\ ia  más  ó menois  alunndánte,  y en  que  el 
tie'injio  no  S'e  presente  rev'uclto'  y desa- 
piaeible,  destruyendo  asi  las  prediccio'nes 
de  los  alinana(|nes  y las  seguridades  de 
las  innumerables  persoiiias  que  conti- 
núan creyendo'  cándidamente  y por  ruti- 
naria tra'dición,  que  al  entrar  la  luna  en 
una  nueva  fase,  ha  'de  caminar  el  tiempo' 
como  si  el  astro  de  las  noches  tuviese 
algo  (|ne  ver  ó influyera  en  las  afeccio- 
nes meteorológicas. 

» * # * 

.\  pesar  de  tod’O,  la  lluvia  no  ha  sido 
tan  inoportuna  cpie  estorbase  la  fiesta 
coin  Cjive  se  dió  fin  esta  vez  á la  traidicio'- 
mal  feria  del  Carmen  en  San  Angel., 

E'S'ta  terminó  con  una  kermesise  que 
tuvo  efecto  el  domingo',  en  la  Plaza  'de 
San  Jacinto,  la  cual  fné  arreglada  y de- 
corada con  gustO'  con  varios  dias  'de  an- 
ticipación. 

decir  vendad,  la  kermesse  de  S'an 
.\ngel  resultó  este  añO'  menos  animada 
fpie  en  los  ainteriores,  iro  obstante  que 
la  concurrencia,  que  cO'inenzó  á llegar 
desde  las  diez  de  la  mañana,  fné  bastan- 
te numerosa. 

Los  ])neiS'tos  estuvieron  á cargo  de  las 
más  flistingnidas  familias  que  veranean 
en  el  pinto're'sco  jíueble cilio  á quienes 
acompañaban  otras  'de  IMéxico,  Coyoa- 
cán,  Mix'Coac,  Ta'Civbaya,  etc.,  etc. 

En  el  kiosk'O'  central  de  la  ])laza  estn- 
\-o  tocando  durante  la  mañana  la  banda 
de  música  de  uno  de  los  Regimientos 
de  infanteria,  y en  la  tarde  la  del  Cuerpo 
■de  l’olicia,  la  que  ejecutó  con  la  maes- 
tría acostumbrada,  varias  de  las  mejores 
])iez'as  fie  su  vasto  y escogido  reperto- 
rio. 

En  las  primeras  ho'ras  'de  la  nO'che,  las 
familias  comenzaro.n  á abandonar  la  pla- 
za de  .San  Jacinto,  donde  ta^n  agra'dables 
horas  hablan  pasado. 

Los  organiza'd'ores  de  la  kermesse  de- 
ben haber  '(piethido  satisfechos  porqu'e 
vieron  compensados  sus  esfuerzos. 

El  lunes  celebr(')  la  Iglesia  la  fiesta  de 
uno  de  los  más  gramles  santos,  la  del 
ihutre  fuivclador  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. 

Ig'iiacio  (le  ímyola  es  uno  de  los  hé- 
roes f|Ue  en  los  siglos  moderiTOs  han  da- 
do con  sus  obras  más  gloria  á Dios  á la 
Iglesia  y á su  patria.  Hijo  'de  una  escla- 
recida familia  de  á^izcaya,  siguió  duran- 
te su  juventud  las  gloriosas  banderas 
hd  l■.nl|)era'dor  Carlos  V.  sirviendo  en 
m-  ejércitos  como  valcro'so  y cnte'iidi- 
'!■>  oficial.  Tn.sensible  ¡ror  entonces  á 
i>tr<  estiniulos  (|uc  nn  fuesen  los  del  ho- 
nor y de  la  gloria  del  mimdo,  ^npiién  hu- 
luese  aílivinado  en  arpicl  apuesto  v arro- 


gante caballero  el  futuro  penitente  de 
¡Manresa,  el  autor  ■de  los  ejercicios  espi- 
rituales, el  funidador,  e'U  una  palaibra,  de 
la  Compañía  de  Jesús? 

Ido'cos  años  separan  las  fechas  del  na- 
cimiento 'de  San  Igna-cio  y del  de  Lu- 
tero  el  revofueionario,  ambos  acaecidos 
en  el  ocaso  de  la  Edad  Afeidia,  y al  dc'S- 
prrntar  la  aurora  de  los  tiemp'os  moider- 
nos. 

Precisamente  el  mismo  año  .de  1521, 
cuairdo  este  apóstata  quemó  en  la  plaza 
dé  W'itemberg  la  Idufa  del  Papa,  ([ue  fué 
el  actü'  primero,  (,|ue  podriamo^s  lla.mair 
oficial,  de  la  rebelión  protestante,  hizo 
D'ioiS  (pie  una  bala  de  cañón  cpiebrara 
una  piernra  á Ignacio  'de  Loyola  en  los 
muros  de  Pamplona,  siend'O.  esto  lo  que 
iu'dujo  á IgnaciO'  á que  diera  los  prime- 
ro'S  pasos  que  lo  habia.n  de  coiiiducir  á 
la  realización  id'e  sus  grandiosas  empre- 
sas. 

i Y asi  fué  cüimo  la  Revolución  moider- 
ina  nació  al  mismo  tiempo  que  la  Com- 
pañia  'de  Jesús ! 

* * -’k  + 

El  miércoles,  dia  id'edica'd'O  á Nuestra 
.'señora  de  los  Angeles,  hubo  una  solem- 
ne fuirciém  en  su  S'a'Utuario  y una  verbe- 
na popular  en  el  barrio  de  los  Angeléis, 
como'  es  costumbre,  desde  haee  muchos 
a'ñcis. 

E'U  cua.nto  á la  festividad  religiosa,  fué 
suntao.sislnia,  vié'U'dosie  el  templo  muy 
C'Cincurrido  durante  to'do  el  dia.  En  la  so- 
lemne Misa  de  la  función,  ofició  el  se- 
ñor Canónigo'  D.  José  M.  de  los  C0'b'0.s, 
y ocu.pó  la  Cátedra  Sagrada  para  pro- 
.nrmciiar  un  .elo'Cuente  sermón  el  señor 
Dr.  D.  Manuel  Fulcberi,  Vice-rector  del 
.Seminario  Conciliar. 

La  verbena  popular,  la  antigua  y fa- 
mosa verbena  de  lO'S  Angeles,  estuvo 
muy  idésanimada,  idebiéndoise  .esito  sin 
duda,  á la  prohibició'U  'de  la  venta  'de  pul- 
que. Pero  se  ha  observa-do  también  que 
con  esa  medida  ha  disminuido'  Ta  crimi- 
nalida'd  que  antes  se  registraba  e.n  todas 

Respecto'  á la  ■disposlció.n  idél  Go-ber- 
nador  del  Distrito,  habrá  sido  dada  cp'ii  ó 
sin  razón,  pero  lo  'cierto  y verdad  es  que 
ha  si'd'O  aplaudida  por  la  ge'ueralidad. 

Cuando  lo'S  pueblos  se  sieiuten  acO'Uie- 
tid'O'S  d-e  graves  enfermedades  morales, 
hay  (jue  recurrir  á meidicacio.nes  un  poco 
rudas. 

* * « 

Lo'S  espectáculos  teatrales  adolecen  de 
p'O'Ca  variedad,  y tal  vez  á esto  se  'deba 
el  éxito-  material  que  ha  te.nklo'  el  trans- 
formista  Aklo,  un  feliz  imitador  'dé  Leo- 
poldo Frégoli. 

-Aldo  ocupa  el  amplio  local  -de  Villa- 
mil,  y el  espectáculo  que  ofre-ce  es  como 
el  de  Frégoli,  mezcla  de  arte  y de  bu- 
fO'Ua'da'S. 

En  todas  las  fu'nci'O'nes,  el  salón  ide 
Orrin,  dontle  tanta  gente  cabe,  se  ha  vis- 
to ■concurridi.simo',  por  lo  cual  Aldo  de- 
be estar  satisfecho  y poidirá  decir  con  ra- 
zón, que  en  e.sta  tierra  americana  soplan 
muy  bivenos  "('i'entos  á los  .tr a ns'fo'r mistas. 

El  Rcnacimieiuto  prosigue  ta-n  favore- 
cido como  siempre.  La  buena  .sociedad 
metropolitana  lo  ha  tomado  .deerdida- 
mentc  bajo  su  protección.,  y lo-  llena  de 
“fond  en  co-mble”  en  ca.si  todas  las  fun- 
ciones. 

Mas  no  se  crea  ((ue  la  gente  va  allí  á 
verse,  á co'ntari.S'e,  á visitar.se,  á pasar  un 
par  de  horas  más  ó menos  entretenidas. 


más  ó menos  amenas,  iro ; va  allí  á pasar 
ratos  delici'üSü'S,  pues  la  empresa  cuida 
de  que  las  obras  eje'Cuta'da'S  .no-  sean  ni 
in.S'ulsas,  ni  inmorales,  ni  cándidas  tam- 

pO'C'O'. 

l^a  ge-nte  va  allí,  pue.s,  á diverlir.se  y 
á admirar  la  hermO'S'ura  y elegancia  de 
nuestra  compatriota  Virginia  E'ábregas, 
que  co'U  ta'Utas  simpatías  cuenta  en  nues- 
tra sociedad. 

Esto,  naturalmente,  uo  impide  (pie  las 
jóvenes  luzcan  sus  traj-es  claros  y los  jó- 
venes salgan  muy  'satisfech-os  de  haber 
coqueteado  con  “el  objeto'  de  su  amor.” 

A.  A. 

)o( 

EL  SR.  CURA  DE  GUANAJUATO 

DON  ILDEFONSO  PORTILLO 


IVuemiots  la  l■latislt■aeeilóll  de  p'ublicui- 
hoy,  'en  nuestro  f^eiinainia'rio,  el  retrato 
del  actual  Cura  de  (tuauiajuato,  que 
tanto  se  ha  distinguido  en  elstos  días 
po'r  su  einipeño  en  disitribuir  inine'diata 
nmnte  los  sioicoirrois  que  le  lia'ii  reniiiti- 
do  die  vairiO'S  lugareiíi  dé  la  República, 
para  lal'ivia.r  la  triste  situación  á que  sus 
feligiielsieis  se  han  visto  reducidO'S  por 
caiu'sia  de  hi  terrible  inundaíción  de  la 
cindad. 

El  señor  Cuna  l’oirtillo  tuvo  por  pa 
d'res  al  i-ieñioir  I).  lideifonso  Portillo  y á 
la  sieñoira.  Doña  Octaiviiaina  Alautín  del 
(.'aui'po,  ambos  iiuiiy  di.stinguidos  jmr  su 
piediaid,  por  '.su  ilustre  sangre  y por  sus 
bienes  de  fortuna.  Nació  en  la  ciudad  de 
I^eón,  y fné  educado  bajo  la  dirección 
del  P.  A'inézKinita,  en  'Cl  'Ciollegio  (jue  fun 
dó  en  el  ininerail  dé  Yallemciana,  y en  él 
se  dií'tinguió  por  su  irreípi’ocUiiable  con- 
ducta j por  isu  aplicación  al  estudio,  lo- 
^gra.ndo  siempre  'lois  priinreros  preimios 
' tm  'sius  ciaseis.  E'Studió  la.  Te'O logia  en 
(u  Seimiinario  de  León,  y fné  notable  en 
su  aj)irovechamiento  en  evta  facultad. 

El  Il.ui'O.  señoir  Soliano  le  confirió  las 
saigra'dais  ó-rdenes,  y se  diedicó  desde  lue 
go  á 'SU  min'i'.steirioi,  en  particular  á la 
predi  caición. 

En  León  construyó  á sus  expensas 
nn  teinplo',  dedicado  á Nuestra  Señora 
de  la  Salud,  cérica  del  paseo  llamado  La 
Lalziada.  Ha  publicado  ailgumois  de  sus 
isiermo’ne.s,  y un  “Mes  de  O'Ctubrei'’  paim 
honrar  á la»  Saintísima.  A^irgen  en  ,su  ad 
A'ocaición  del  Rolsairio,  y ¡su  Itinerario  á 
lí-omia  y á lois  SaintO'S  LugaireS'. 

El  señor  A'':ieairio  Eapitular  D.  Joi.-'é 
M.  Yeláziquez,  tan  pt>rfecto  cono'Cí^dor 
dcil  clerioi  leionés,  tuvo  la  felicísima,  atin- 
gencia de  colocar  al  joven  'Señor  Pbro. 
Portillo  'al  frente  'de  la  paii-roiquia.  di 
(fuanajuato,  hace  cincO'  añO'S,  domdé  'se 
ha  distiniguido  por  su  celo  apostólico,  v 
en  estois  últiinois  días,  por  i-ai  aiCtividart 
(m  'Soicorrer  á los  pobres  qué  giimem  pol- 
la mi'Seria  ú,  que  loisi  lia  dejado  reduci- 
doiS  la  iinunidlaoión.  Su  conducta  le  ha 
atraído  mil  bendicioues  y la  simpatía  de 
to’dois  loisi  que!  lian  visto  la.  efieaicia  con 
'Cine  lia  rcpairtiidio  los  fondos  que  se  le 
liaai  remitido  pai-a  tan  loaible  fin. 

El  seño'r  Ouira  no  sólo  es  digno  de 
ni('niCÍonari-e  comO'  dignoi  suéesor  'de  los 
rorona,  Hernández,  Airciga®,  Montes  de 
Oda.  y Aiméz'quita'S,  sino  como  un  ejC'm- 
l'.lair  sarerdote,  honra  de  sii  dióce'Sl  y de 
toda.  la.  Tgle'si'a  Aíexi'ca.n'a. 

La'Stim.air('“imo(s  su  .modestia,  ciertamen 
t('  ciOin  e.S'taiS  líneas;  .pero  elsi  de  justicia 
triibutarle  este  breve  elogio. 
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Ofrenda  á España 


I 

SalgO',  desde  la  América  Españoia 
á ofremdar  este  libro-  -ein  que  se  sieiue 
latir  su  corazón.  Tal  v-ez  la  -o-la 
que  me  jlleve  -hasta  ahí  ga-llairdainenL, 
trajo  á Colón  hasta  la  -playa  sola 
también  de  este  ignorado  Go-ntlniente ; 
mas  no  -en  p-ausad-ai  y col-ottii-al  galera 
metáli-co  tiribut-o-  -e-s  el  qu-e  e-nvía 
la  'indi ama  joven  á la  madre  ibera 
sino  en-  la  de  vapor,  nave  que  un  -lia 
de  este  mundo  zarp-ó  -la  vez  primera, 
es  -en  la  que,  en  vibra-n-t-e  po-elsía, 
le  ofrece  el  cul-to  de  su  vida  e-nte-ra ; 

SLiis  ídolo-s  de  ayer;  la  fe  que  abraza; 
to'das  las  amb-ie-ioneis  y d-es-mayos 
! de  la  herencia  latina  -en  esta  raza, 

! qu-e  el  s-ol  broncea  co-n  vo-races  rayas  ; 

, la  vieja  majestad  -de  -d-o-s  Imperios 
I indígenas ; lois  é-pi-cos  clamores 
1 reiso-n-ante-s  en  ambos  hemisf-erio-s. 
co-n  que  pasando  van  Co-n-quistaidores : 
el  desfile  de  líricos  Virreve-s, 

I llenos  -de  hidalga  brillantez  y pompa  ; 

■ la  libertad . de  la-s  criol-la-s  greyes, 

- dign-a  de  l-ois  -elo-giois  idé  la'tro-mpa, 
ya  que  en  ese  fragor  la  .sangre  ibérica 
I lucha  -contra  sí  mis-ma.  Así  la  América, 
: pulsando  al  pie  -de  -su  nativa  palma 
j la  castellana  citara  armonioisa 
I le  ofrece  un  libro-;  y entre  el  lib-ro,  el  al- 
I _ _ (ma, 

p-ri-sionera  com-o  una  mari-p-o-sa .... 

■ II 

¿Qué  atributo  mayor  e-n  e-ste  -día 
en  que  el  gran  Don  Quijote  alza  la  frente 
; para  mirar  el  astr-o-  sin  P-oniente 
, de  las  Españas,  cuando-  Dios  quería? 
i El  a-brirá  su  p-e-cho  alb-oroiza-do, 
al  sa-b-er  qu-e  el  amor  en  el  -pre-s-eníe 
hace  más  qu-e  la  fuerza  ein  el  pa-sado, 
él  mirará  á -sus:  pies  la  vida  entera 
con  que  vi-ve  en  las  Indias  esta  gente, 
que  se  hizo-  libre,.  ¡ p-e-ro  no  extranjera! 

III 

¡ Cuál  crece  en  Do.n  Quijote  la  figura 
dél  que  fantasmas  al  redor  divisa! 
Epopeya  -de  escarnio-  y -de  tern-ura, 
qué  es  c-o-mo  -el  Evangelio-  de  la  Risa.  . . 
¡Ay!  ¿Para  qué  soñar?  L-os  corazones 
no  han,  -cuan-d-o-  sueñan,  ventu-r-o-sa  calma  ; 
es  fuerte  quien  no  vive  de  ilusiomes, 
quien  no  siente  molinos  -en  el  alma, 
p-er-o,  ¿g-ran-de?  Esto  no. 

Tú  sí  eres  grande, 
España  romanesca  y luminosa : 
tú  eres  la  Fe  que-  el  cora-zón  expamle; 
tú  la  Esperan, za  que  en  la-  Fé  reposa; 
y tú  la  Caridad,  que  p-or  do  quiera 
va-  p-rod'igamdoi  su  alma  generosa.... 
Gr-an-de  fué  tn  ideal,  grande  tu  ensueño  ; 
tan  grande  fuiste  en  la  Cristiana  Era, 
que  el  murado  antiguo  resultó  pequeño 
i y para  tí  se  coimpktó  la  E-sfera  ! 

jy 

Grande  empezaste  á ser  desde  tn  in- 

(faneia. 

Si  con  traici-O'nes  te  ven-ció  el  ro-mano, 
tú,  S'O-bre  los  esccm-bro-s  d-e  Nu-ma-ncia, 
levantaste,  con  épica  a-rro-gancia, 
la  columna  triunfal : la  -de  Traja  no. 
Grande  supiste  ser  bajo  el  imperio 
gótico  y -m-u-sulmán  : má-s  gran-de,  el  día 
en  que  Pelayo,  en  a-ctitn-d  bravia, 
lanzó  .sobre  la  faz  d-el  hemUerio 
el  grito  aquel  que  ho)^  se  oye  to-davía... 
Ocho  siglos  te  vi-erc-n,  des-cíe  lo  alto 
d'i  tu  nunca  -doma-da  serranía, 
contra  ios  moros  en  perpetuo  asalto. 
Ocho-  .siglos  viviste  en  la  co-ntien  ; 


D.  José  Santos  Chocano. 

Este  jo'/en  v laureado  poeta  peruano  llega  á Madrid  como  secre- 
tario de  la  Misión  especial  que  ha  de  sostener  la  causa  de  su  país 
en  la  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador,  sometida,  por  acuerdo  de 
ambas  naciones,  al  arbitraje  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

El  Sr.  Chocano  ha  representado  ya  al  Perú  como  Cónsul  general 
y Encargado  de  Negocios  en  las  cinco  repúblicas  de  la  América 
Central,  en  las  cuales  dejó  grata  memoria  por  su  oportuna  y acer- 
tada mediación  en  momentos  difíciles  para  el  Salvador  y Guate- 
mala. 

Partidario  entiLiasta  del  arbitraje  obligatorio  en  América,  es  uno 
de  sus  más  activos  y entusiastas  propagandistas. 

Como  poeta,  cúpole  la  gloria  de  que  fueran  las  estrofas  suyas  de 
paz,  fraternidad  v concordia,  las  adoptadas  por  el  Gobierno  perua- 
no para  sustituir  á las  del  antiguo  Iiimno  nacional,  que,  como  com- 
puestas en  los  días  de  la  independencia,  contenían  frases  mortifi- 
cantes para  España. 

Su  poema  épico  titulado  La  Kpopova  dcl  Muirá,  mereció  ser 
premiado  con  medalla  de  oro  por  el  Ateneo  de  Lima,  en  el  concurso 
público  celebrado  el  año  1899,  y con  una  lecompensa  metálica  equi. 
valente  á quince  mil  pesetas,  acordada  por  las  Cámaras  peruanas, 

Si  ha  cantado  las  glorias  de  la  vieja  patria  sin  haberla  visitado 
hoy  que  pisa  por  primera  vez  su  hermoso  suelo,  infinidad  de  re- 
cuerdos inspirarán  su  musa,  y por  las  hermosas  vibraciones  de  sn 
lira  conoceremos  las  impresiones  de  su  alma  con  tanta  fidelidad 
como  refleja  la  vida  y costumbres  de  ios  pueblos  americanos  en  su 
obra.  . Unía  España,  en  la  cual  brillan  con  todo  su  esplendor  las 
galas  de  su  ingenio, 

i un-  gran  soplo  de  m-nert-e  y rebeldía 
llenó  tn  Historia  y la  v^ohdó  Leyenda! 
Granvle  fnis-te  al  to-mar  entre'  tn  niaii-o 
l-as-  llaves  que  te  d-aba  -el  moro-  triste, 
v’olvieiilo  el  ros-tro-  como-  adiós  lejano 
á sn  última  cinda-d. 

V 

i 0-h,  graiiiid-e  fuis'-te 

rlesd-e  ViriatO' — en  la  inm-o-rtal  jornada 
en  qn-e  a-l  romano,  -con  an-daz  empeñO', 
en  tn  armadura  -de-sp-nn-tó  su  -espada — 
en  todos  los  in-s-tante-s  d-e  t-n  Historia. 

1-0-  mi-smo  en  el  dolor  que  -en  -el  -en sueño, 
lo  mismo  en  el  revés  que  en  1-a  victoria  ; 
p-ero  n-n-nca,  jaimá-s,  fué  tn  graracleza 
igual  á la  d-el  clá-sic-o-  -mo-mentO' 
e-n  que  tn  nombre  universal  empieza, 
cna-ndo  n-n-  lo-c-o-  te  abrió  sn  pe-nsa-mien-to 
y su  seno  te  abrió  Naturaleza : 
e-n-t-onces  co.ntra  el  mar,  c-o'ntra  e-1  d-esti-n-o-, 
y'  con-tra  toelo-  lo-  qn-e  -al  bien  se  opon;e, 
D-o-rra-'ste  el  “Nec  phi-s  ultra"  -del  latino 
y e-s-cribiste  “Mí  -s-ol  -nunca  se  pon-e  !” 

VI 

¿Y  lele  quién  fué  la  gloria  que  el  de- 

( me  lite 

logró  e-n  su  exce-lsit-ud  ? ¡ O-h,  gloria  ex- 

(traña 

Co'lón  puso  -ell  deliri-o-  de  s-u  m-en-te ; 
perO'  la  realkl-aid . . . . ¡la  puso-  EiSpaña  ! 
América  -surgió  de  la  energía 
y del  ensueño,  -de  la  unión  austera 
de  una'  mujer  y un  hombre,  á la  manera 
de  la  cristiana  redención  un  -día ; 
p-oirque  no  hay  obra  -de  i-nimoirtal  ren-om- 

(bre 

cap-az  de  redimir  la  vida  humana, 
q-ue,  en  co-ii-s-orcio  id-ea-1,  n-o-  haya  n-aci'do 
del  cerebro  de  un  hombre 
al  corazón  d-e  nn-a  mujer  unido-.  . . . 

VII 

Y a-sí  América,  -dice : 

— Oh,  madre  España 


toma  mi  vid'a  -entera; 
que  yo-  te  he  da-do  el  sol  de  mi  montaña 
y tú  me  has  -da-do  -el  s-ol  -de  tu  bandera. 
H-ay  e-n-  mis  venas  el  anran-que  hispa-n-o; 
y n-o  es  his-pan-o  el  qu-e  amor  co-ncl-uya : 
tuya  fui,  tuya  s-oy ! 

No  piensa  -en  vano  : 
que  hasta  la  lengua  en  que  l-o  dice  es 

(suya. 

No  -e-n  vano  aún  la  -lengua  castellana 
presta  la  pompa  de  -s-n  augusto  traje, 
para  oubrir  la  desnudez  indiana. 

No  en  vano  el  ardoro-s-o  oontiraente 
refresca  así  su  es-pír-itu  salvaje 
en  esta  le-ngua  pura  y trarasparente 
como  aquella  agua  en  que  las  reinas  mo- 
rras 

refrescaban  sus  carraes  pecadoras. 

VIII 

P-or  -eso  E-s-p-aña,  la  matro-iia  viuda 
que  -de  heráldico  brillo  se  -revis-te, 
tendrá  un  co,n-sue-lo  -cuando-  sienta  du-da : 
saber  que  un  m-un-db  -con  amor  la  asiste 
y -con  su  proipia  lengua  la  sal-ud-a. 

¡ Oh,  madre  España ! Toma — leste  es  mi 

. (orgullo- 

la  selva  virgen  y la  -escarpa  ruda; 
él  turpial,  c]u-e  te  atrae  con  s-u  ruego ; 
el  .palma-r,  qu-e  te  atrae  con  -su  arrullo-; 
y hasta  el  sol,  que  te  excita  con  su  fue-go. 
Toma  la  pampa  del  v-erd-or  lu-cient-e; 
el  lago-  en  que  1-a  brisa  s-e  ref-res-ca  ; 
la  de  lois  Anid-es,  cordillera  -i'n-gente, 
c|ue  coiitra-e  la  faz  d-el  Co-ntin-ente 
cual  si  fu-es-e  nn-a  a-rruga  gigantesca  ; 
y el  anc-li-o  río-  -en  la  montaña-  -sola, 
monstruo  reple-to  de  furo-r  i-nsano, 
que,  desdoblan-d-oi  la  s-on-ante  -co-la,' 

¡ se  lanza  a -dev^o-rar  -el  o-céan-o!. 

IX 

E-n  las  n-evada-s  -c-restas  -de  lo-s  Andes, 
bajo-  un  golpe  de  sol  -el  agua  brota 
y pal-m-otea  entre  peñas-co-s  grandes 
y,  en  su  -carrera,  -sórdidos-  tumulto-s 
como  una  carcaj  a día  que  rebota: 
suele  arrastrar  d-e  pieidras  y de  lodo, 
á la  manera  del  que  arraistra  i-ns-ulto-' 
pero  que  marcha  en  triunfo  so-l)re  todo : • 
se  hunde  'Luego  -debajo-  -de  las  roc;is 
y se  filtran  e-n  -cas-cacíais  transpare-nt-es ; 
y,  sin  lodb  -otra  vez,  llena  las  bocas 
de  los  a-bismos  é improvisa  fu-e-ntes. 

El  agua,  así,  que  de  la  an-di-na  altura 
'dé'sceiid-TÓypoT  las  ás-p-eras-  pendientes, 
ciranto  n'á«  se  ha  goloí-cd-o  esra  niás'im- 

Ho  te  imp-o-rta  á tí,  madre  de  mi  mundo-, 
1-o-s  go'Ipe-s  qu-e  te  des- 

En  su  caid-a 

a-rrastra  fango-  el  manantial  fe-cundo, 
piero-  acaba  por  ser  pureza  y vida. 

Y así  e-n  el  ¡ ayd  de  tus  dolores  gran-des, 
pi-ensa  q-ue  tod-a  raza,  en  s-u  ave-ntura, 
TOim-o-  el  agua  q-ue  -brota  -d-e  los  Andes, 
¡cuanto-  más  se  ha-  golpead-o-,  -está  más 

(pura ! 

X 

Tal  la  musa  ha-cia  á tí  vuelve  los  ojo-s; 
y,  a’l  o-frendarte  el  libro  de  su  alma, 
iniplo-ra-  tu  bo-n-dad-  puesta  idé  hinojos. 
Antes  que  el  num-en  tropical  la  -excite 
_v  -pulse,  al  pie  de  su  nativa-  -alma, 
la  cast-el-lana  cítara,  repite : 

i Oh  madre  España!  Acógeme  en  t-us 

(b-raz-os 

y,  al  com-pá'S  de  mi  cántico-  -s-onoro, 
renueva  el  nudo-  -de  -los  viejos  lazos; 
p-orque  un  anillo  -de  oro  hecho-  pedazos 
ya  no-  es  anillo-. . . . ¡pero  siempre  es  or-o ! 

JOSE  SANTOS  CHOCANO. 


M^.M'garita  esítaba  iiiuv  ti'i.sile  aquella 
tarde. 

Sentada  á oi-ilias  del  lag'o,  al  pie  del 
más  viejo  de  Lois  oimos  de  la  bella  ala- 
meda^— ^aintigna  reiiiden-eia  ríe  i.sns  abue- 
los, donde  lia  'pasado  su  iiifiez  y los  pri- 
m:ero's  años  de  la  ad'olesoeneia — luedi-- 
taba.  Sus  miradas  AiigaiS  é incierta- 
perdíanse  ora  en  el  azitl  inttnito,  de 
una  pureza  inniaoulada;  oira  en  el  lago, 
( uya  snperíieie  rizaba  el  AÜento,  y en 
la  que,  como  diminutaiS  y fabulosas  ene 
bareaeiones  iiavmgaban  las  hojas  muer- 
tas, arrebatadais  por  ios  prematuros 
lientos  otoñales. 

La  tarde  declinaba. 

La  irradiación  espléndida  del  sol  po- 
niente innndaba  de  luz  los  esipacioiS'  in- 
finitos y doraba  las  crestas  de  los  ár- 
bolies  y las  cimas  de  los  montes,  cuyos 
jizula.dois  perfiles,  ge  dibujaibain  allá,  en 
el  lejano  confín  del  horizonte. 

En  el  momento  en  que  la  contempla- 
mos,  apoya  su  irubia  cabecita  en  el  año- 
so tronco,  y lais  miradas  de  sus  azules 
.\'  profundos  ojos  piéiidense  en  las  leja- 
nías 'de  isu  pensaimieinto.  Su  nostálgi- 
ca aictitud  da  un  realce  y un  atractivo 
irresistibles  á su  virginal  belleza  de  jó- 
A'en  ríe  18  añois. 

Ella  no  escucha  el  rumor  riel  viento 
entre  las  hojas,  ni  percibe  los  mil  rui- 
<lois  <ine  con  la  alegre  ailgarabía  de  los 
múisicois  alados  y los  acordes  lejanos  y 
]irofnndamentle  melancólicos  de  la  ban- 
da nacional,  formaban  el  poético  con- 
cierto de  esta  tarde  luniinoisa. 

Medita...  ajena  y extraña  á todo  lo 
qne  le  roidea.  Y sin  embargo...  •Eó.mo  ise 
iicrmanaban  la  misteriosa,  poesía  de  la 
tarde  y de  la  boira  con  sus  recnerdos  y 
melancólicois  x>ensamientos  !. . . . 

;Sn  niñez!...  ¡Cómo  vivía  en  sn  al 
ma!...  ¡Ella  no  conoció  otroa  besos  ni 
otras  curicias  que  iois  de  an  aya,  ti 
<]nlpin  había  visto  ooimo  madre,  hasta  un 
dia  (pie  se  la  dijo  que  'íu  mamá  estaba 
en  el  cielo.  Pero  ella  no  la  conoció.  ¡Era 
lan  pt'tpieñita  cuando  murió ! Su_  pa^dre 
— (?sr*  viiej'O  de  barba  y pelo  dé  nievm,  á 
(piieui  babia  visto  tan  ]>oca¡s  vecea  y 
de  (¡nien  no  había  recibido  hasta  en 
lotices  ningún  halago — la  infundía  nn 
cjiriño  r(-síK‘tuoso,  muy  semejante  al 
mierlo. 

¡fin  niñez...!  ¡enán  triste  había  si- 

( lo ! . . . 

Mas  en  estos  nioimento'S,  sus  rí^cuer 
(bv.s  hasta  los  diez  años  apa.rerM'U  en  sn 
rautítiSÍit  iiucrlio  horrados,  ca.si  ])erdidos 
en  lii  niebla  drd  [tasado.  IN  ro  rleslfh'  esta 
edad,  ¡cómo  viven  y cómo  toman  cuor 
[►o! . . . 

Una.  tarde  -'e  diispotnía  á Inijar  al 
i^arquc  A sn  [taseo  v(*'spcrtin(),  cuando 
Nina,  sn  aya,  .se  abrazó  á ella  isollozante 
y íuu'gadii  en  lágrimas.  El  coche  las  es 
[K-raha  (Mt  el  [tórlico,  y (*n  el  lugítir  (pn* 
ocupaba  siempre  Jtmkins,  el  negro  su 
fiel  servidor — rpuion  al  hablarla  en  un 
idioma  que  ella  no  enlendía  entonces, 
lo  mostraba  su  hlanqnísima  dcutadurii 
su  lugar  c.staba  una  maleta.  Ya 
en  (Aamino,  y mientras  rodaba  veloz  (*l 
carruaje  ytor  la  [tolvoidentíi  calzada  bor 


dada,  de  corpulentois  Ircsnus,  la  dijo  Ni 
na  con  a'oz  entrecorttiidu  p'or  las  ilágri- 
masi,  que  iban  á siepararsn*...  "era.  ui'au'.sa 
rio...  paipá  así  loi  quería”...  ¡<¿iié  angustia 
■oprimió  sn  corazón  cua^nido  en  id  lu'i'Uío- 
riü  del  convento'  vió  alejarse  á Nina;  ([iiu- 
■se  iba  y la  'dejaba  sola,  en  medio  de  gc-n 
teS'  á quáeneis  nunca,  había  visto,  y en 
aq'uel  lugar  que  le  ca'U'saba  tantea  ex 
Irañeza!...  Y su  vida  de  colegiala,  sn,'. 
diez  años  de  recilnsión  en  aquel  sagrado 
lugar,  de  una  'Se'mpiterina  'uioinotonía . . . 
Cuán  fresco  vivía  en  su  alma  el  mística 
p:erfume  die  su  vida  de  pieidaid,  de  'Ora- 
ciones, de  beroico'S  saicrificiios,  de  iabo- 
riosísimos  estudios...  La  capilla,  el  re- 
fe'Ctoirio,  las  clasies,  el  huertO',  los  luga- 
res t'OdOis,  tan  gratos,  tan  queirido'S  . . . . 

.í8úbiit  ámente  enicién'densie  sus  .mejillas 
— “como  una  manzana  cortada  en  una 
mañanita  de  Abril” — ; sus  mejillas,  po 
co  há.  tan  pálidas,  tórnause  rojais.  ¡Ah¡. 
¿Sabéis'  por  qué?. . . Que  no  lo  oigan 
los  silfos  ni  las  brisas  perfumadas.... 
¡El'la  ama!  Amia  con  todo  el  delirio  con 
([lie  sable  amar  su  almiita  inimaculada. 
sn  alma  apai-sionada.  Y estos  ,so'}i  kes 
recuerdos  que  ahora,  la  embairgan . . . . 
TTace  nn  'año  y meidio.  . . Habían  pasado 
dos  meses  de  .gu  salida  'del  colegio,  cuan 
do  filé  presentada  eu  .casa  'de  ia  señora 
die  “X,”  aquella  tarde  memorable.... 
AÜlí  lo  conoció  á él,  tan  guapo',  tan 
interesante,  lia  realización  más  ico.ni.ple- 
ta  de  su  idieal,  un  v^ierdadero  artista . . . 
El  einimndeeió,  no  supo  decir  una  sota 
l-alabra,,  cuando  le  fné  presentado  v al 
ten'deirle  la  mano  que  le  tém.blalia.  En 
la  velada  le  oyó  toeair  el  piano  con 
aquella  gemalidad  y asoimbrosa  luaes— 
tita  (’on  ique  él  sólo  saibía  hacerlo,  y 
sólo  comjjiairable  á la  del  inmortal  po 
lonés;  y de'sidie  ese  miisimiO'  momento  él 
había  acabaldo  por  adueñarse  ]iO'r  com- 
[ teto  y para  siempre,  'de  g.u  alma  de  vii*- 
gencita.  ..  Y,  'después...  sus  amores,  e! 
poemita  de  .sn  vida,  tan  lleno  de  deta- 
lles, de  recnieirdosi  isempiterniois,  to'da  una 
histoinia,  inacabable,  eterna....  exqni- 
sdamiPUitie  deliciosa,  encantadora  como 
el  sueño  más  lindo  que  haya  fnriado 
jamás  la.  imaginación  de  nn  poieta.  Sus 
almas,  tan  semejantes  como  do'?'  gotas 
die  rocío.,  se  habían  nnid'O,  pero  de  tal 
modo  y á tall  grado,  que  no  formaba, n 
sino  una  giola;  su  dualidad  en  una  sola 
vida,  en  toda  una  vida  de  delirio,  peiro 
dP  'un  delirio  tan  casto  y ta.n  puro  coimo 
(d  '.sueño  de  un  niño.  . . . 

El  sol  bahía  . tras'pnesto  ya  los  m.oin- 
1es  y sn  lumbre  enirojecla  'él  Poniente. 
Enniii'zaiba  á baicerse  el  isiilimciiO'  augusto 
de  la  noiche.  Los  embiriaígaidorlPS'  '[terfu- 
mes  de  las'  fiori'S  embal.^^ama.ban  el  am 
bi'imte  y la  luna  majt'istnosa  y bella  di- 
fmildía  sn  blanca  é indecisa  'claridad.  . . . 
Ella  seguía  soñando. . . 

•Mlá  á lo  lejos,  p.or  la  nmiplia  cnlza'da 
bo'rda'da  de  tilos  y [)lerfnmada  por  la 
niadia'selva,  se  di'stingne  la  negra  .silue- 
ta de  nn  hombre  que  avanza  en  direc- 
ción á donde  S('  fmcnentira  Margarita. 
Ya  más  co'rca,  pm'die  Vi'irsc  '[)ipirf'ecta,me'n- , 


pcjiida,  ainmhira'da  por  unos  ojo.s  negros 
y de  una  l íveza  lextraiurdlinaria  á la  jfa; 
que  d-e  muy  bondaidosa  exni-csión.  |uii- 
tamente  con  sus  cabellos  largos  y ími-  ■ 
sortija dor,  .ex.ymiesitos  á lU'S  caricias  d.i''  la  • 
brisa,  perfumada,  delgado,  de  reigular  ' 
cstaitnra,  y,  todiu.  junto,  denuncian  dee-  • 
■de  luego  ,á  un  .sér  superioir,  a.l  'a'rti.S'ta  'de  ! 
genio.  AI  llegar  á JMargarita^ — ^quien  eii 
sn  arroihaimieiito  no  se  ha  dado  ciuenra  ' 
— 'detiénes'e  á alguna  disitaucia  y,  alela- 
■do  la  contempla.,  así,  con  sus  manos  caí-  > 
das  y .-u  bellísima  faz  pitirdida,  eu  la  i.n-  ■ 
ni'e.u.sijdad  azul,  delicioisamente  uilumbra- 
da  por  ell  giuaive  fulgor  crepuiseulair.  J>c  ' 
repente  avanza  resuelto,  sin  ipO'dersc 
contener,  hacia  ella,  y tomando  entri' 
sus  manio's  su  artística  cabecita  de  oro, 
imprime  'en  ella  to'dos  los  basos  que  se  i I 
desbordan  de  su  alma  a.piaisio'n.ad.a ....  | 
Ella,  daíndo  un  grit'O,  se  ha  leviaut'ado  de  • 
nn  saltO'  para  caer  e'n  los  birazos'  de  él,  ; , 
que  la  esltrecfbian  anherjaintes,  con  una  . | 
ternura  lincomparablie'!. . . . 

Y .así  juntito'S',  ella  colgada  del  brazo 

de  él,  piaiseau  bajo  'Las  fro'mlas  que  nie'ce  . 
el  viento  isuavemieut.e,  poéticamente 
alumbrados  [)'or  la  luna,  á través  dé  las 
enarenaidas  callecillais  del  jardín,  entre 
tanto  que  Nina,  A’'e'n'e!raible  anciana  en- 
corvada bajo  el  .pe'so  de  sus  70  años,  co- 
ronada isn  cabeza  [lor  la  nieve,  los  cun- 
t'emipla  deisde  la  baniqiueta  de  piedra,  í 
balb'nciendo  siiis  oraeiones  y riendo, 
riendo  con  una  alegría  inmensa ! . . . | 

* * * I 

E.sto  [lasaba  hace  jus.taim'(mte  dos  j 
años. 

Hoy,  han  visto  realizadas  icn  nn  mo- 
niento  sotenin;^  y g'ra.mle  conio  la  eter- 
nidaid,  to'das  su-'  ilusiiO'ii'esi. 

L.a.s  trp'm'Pii'rlai.s  e'monio’npis,  lais  inti'n-  i": 
sísimas  emociones  snfridia.s,  a.p'P'na.s  'Im-  | 
C'  nn.r,s  cua'utas'  'hora.s,  los  tienen  sn-  f 
mi'dos  en  una  eisp'e'Ci'e  de  eimbriiaígn.ez.  í" 
Allí,  arrello'nados  y muy  juntitos,,’  'en  i' 
la  bntaca  del  Aragón  que  los  lie--  ¡' 
A' a ;á  tierras  muy  lej'aniaiS,  d'n'nide 
habrán  d'e  pasar  su  Inma  de  miel, 
con  las  manos  enitrelazadlas,  y ella  , 
a.p'Oyan'd'O  su'a.veimient'i"  .su.  rubia  ca- 
becita  en  el  h-ombrio  de  él,  no  pien.s.an,  I 
no  sienten,  no  se  dan  cuenta  d'p  ,sí  mis-  ¡í 
mo'S,  ni  aciertan  á expliicarse  sn  felici-  !: 
dad!....  ' 

La._  felicidad,  como  .el  diolor,  cuando  |'i 
llegan  á sn  paroxiisimo,  típupn  (^i.-'ta  [i'i'o-  ■; 
[de'da.d.  Nuestro  corazón  no  es  .c.ainaz  á ¡; 
contenerlos.  i; 

Ooimo  un  síupuo  ■delicin.s.o,  a.sí,  muy  .. 
vagamente,  recoirdaban  que  el  gn'.i]  jn-  í 
ramento  lieciho  al  pie  del  a'lta.r,  d'el  al  t 
tar  r'esp:la.ñ'deciipint'P  'de  luz.  exquisita--  ; 
mente  perfuma d'o  por  las  flores  y en  i' 
'jur'psipinciia.  .de  '.'■ple.ct'ísim.a  icnn.curir'P'nria,  i 
los  unía,  los  unía  para  siicnunrp  jamá.s.  i 
haciéndoins  dneño'S  el  .nuo  dé'l  otro,  nue  i 
era  la  reali'dad,  la  bendita  y diichosísi-  • 
,ma  realidad ....  íi 

Y SiP  cstreoha.ba.n ; se  eistrecihaba.n,  mu  ' 
dos,  siin  acertair  á bialbuti.r  una  sola  pa 
labra. ... 


le  el  disitingniid'O  y cdesrainte  porte  de  rTid.|( 
joAum  de  veinticinco  años.  Rn  frente  des««  Entre  tanto,  el  treu  rodaba. 


rodaba 


sin  cesai’,  ati':ui‘isiaiiid'0  llamirais  iiiaueu- 
sais,  escaiando  (.‘iie’stas  n'searipadas,  pa- 
sando por  piutiüiresroii  y delicioisos  va- 
iLes,  mientras  la  luoeh'e  'lois  envolvía  en 
sn  negro  manto  v las  es  treíllas  y la  pá 
lida  Svellene  les  brindaba  sii  suave  ful 
goir. 

. . . ¡ Oliist ! . . . No  loiSi  desp'ertéis,  i'es- 
petad  su  feiioidad,  dejadlos  doirniir.... 
Que  por  lo  demás,  poco  importa  (pie  el' 
•vt-ndero  (pie  iioy  empiezan  á recorrer  es 
té  sembrado  de  llores  que  locultan  agu- 
dísiiimais  eispinas  y escolloiS',  y peligros,  y 
desvelos  sin  cuento,  pues  ique,  al  cami- 
¡iar,  i'omo  'los  véis,  estrerlianiento  uni- 
dos y con  las  imiradas  siempre  ñjas  en 
(‘1  rielo,  liegairáu,  ¡oh!  sí,  os  lo  juro,  tan 
felices  como  hoy,  al  término  de  su  via- 
je 

-México,  Agosto  5 de  1905. 

RAYAiTTNDO  L.  PRIETO. 

)o( 

ELEGIAS  DE  LIGDAMO 


ELEGIA  I. 

I '’figaron  ya  cl.i  1\ lanzo  las  calendas; 

(’.ci  Romano  hoy  cll  año  piimcipiaba ; 
por  eso  hoy  van.  con  pompa  los  obsequio.-, 
de  Roma  por  las  calles  y las  casas. 
Musas, d'ecid,  ¿ qué  afrenda  enviaré  á Neera, 
que, ora  mía, ó ya  infiel, míe  es  sieaupre  cara? 
Las  hermosas  conquistan  se  con  versos, 
cautívase  con  oro  á las  avaras  ; 
mas  co-mo  'fila  es  hermosa  como  na.die, 
dignos  de  ella  no  más  mis  viersos  halla. 
'Felá  am-ainilila  .'ciuvuelva  al  blanco  libro, 
la  pómez  pula  su  aspereza  cana, 
rpie  con  letras  inscríbase  mi  nombre, 
del  ténue  pieirgamino  en  la  parte  alta, 
y entrel  los  bordes  el  botón  se^  pinte; 
así  -del>e  mi  obra  ser  enviada. 

A vo.sotras,  ¡oh  Musas!,  yo  os  lo  ruego 
]>or  la  Castalia  .sombra  y Pieirias  aguas, 
tal  ccnno  mi  obra  leistá,  dádisela  á Neera : 
(|ue  ¡no  tenga  mi  libro  ni  una  .mancha. 

Que  r..lla  diga  si  es  mutuo  el  amor  nuestro, 
si  e's  menor,  ó si  acaso  ya  no  me  airia. 

Mas  antes,  presentadle-  mis  saludos, 
decidle  en  tono  humilde  es-tais  palabra-s  : 
“Niel-Ira,  tu  a.mante  ayer,  -mas  hoy  tu  amigo, 
te  .ruega  que*  recibas  esta  dádiva : 
y t.e  jiulra  que,  ya  su  atniga  ..seas, 

(S  siu  esposa,  ha  de  amarte  con  el  alma. 

.Sé  su  e.sposa  mejor;  de  así  lla.marte, 
perderá  al  morir  sólo,  la  espcrainza.” 

ELEGIA  11. 

Quien  primero  al  ama.n.te  -de  su  amada 
■s-e-paró  ó á ella  de  él,  ¡ ay ! fué  de  hiicrr-o ; 
y duro  fu-é  quLin  sopointó  tal  pena 
■c  vivir  pudo  -de  su  ama-da  lejos. 

No  tengo  tal  firmeza,  aun  á lias  almas 
las  más  fu-e-rtes  'q  íhbi;'a-nta  -el  -suflrimre.nto  ; 

V -decir  la  v-er-dad  n-o  me  avergiieruza 
ni  di-'  mi  vida  iconfe-sar  los  duelos. 
Cuauido  yo  me  convierta  en  ténne  -sombra 

V -el  polvo  cubra  ya  mi-s  blancos  hiueis-os, 
que  Nelera,  a-nte  -mi  p-iina,  triste  ven-ga 
para  l’orairm-e,  sdelt-os  -sus  ca-bello-s, 

y c|u-e  al  venir,  s-u  madre  la  a-co-mpañe, 

V ella  llore  á su  aiman-te,  ésta  á s-u  yerno. 
D-espu-és  id-e  orar  y de-  -invocar  á mi  alma, 
con-  .manos  -puras,  que  en  ¡sus  trajefi  negros 
ponigan  ambas  mis  huesos  -calicina-dos, 
postrim-ero  re-siduo  d-e  mi  -cu-erpo. 

Que  1-os  'b-añen  después  con  blanca  kebe, 
que  piadosas  les  nieguen  vino-  añejo 

V con  ili-en-z-os  de  \nn-o  los  lenjuguien-, 
para  ■llevar'lo-s  á ni-i  tumba  secos. 


EL  riEMPÜ  ILUSTRADO 

Que  allí  viertan  perfumes  de  Pancava, 
y de  Arabia  y dg-  Asiría,  y que  allí  .niLs-nui 
■ellas  su  lla-uto  á los  perfumes  -mezc-l-en. 
Que  me  h-onrion  así  -d-es-piié-s  -de  muerto. 
Mas  de;  mi  fin  para  -exprOsar  la  causa, 
grábensie  ¡en  mi  seipulcir-o  aquestos  v-erso.s : 
“Ligda,m-o  vacie  aquí;  -causó  su  miueTte 
-de  perder  á su  Niñera  lel  sufrimiento.” 

JOAQUIN  D.  CASASUS. 

(o) 

EL  MISIONERO 


Allá  abajo,  en  el  siniestro  país  de  Ex- 
tremo Oriente,  y durante  -el  triste  perío  ■ 
do  de  la  guerra,  nuestro  buque,  un  so- 
berbio acorazado,  se  hallaba  fondeado 
desde  hacia  varias  .semanas,  en  su  puesto 
de  bloqueo,  en  una  bahía  de  la  costa. 

Apenas  teníamos  comunicación  alguna 
con  la  tierra,  puesto  -que  la  tirantez  de  re- 
laciones daba  lugar  á -que  campesino-s  de 
aquellos  contornos  se  mostrasen  descon- 
fia-dos  ú hostiles,  un  calor  soifo-cante  no 
cesaba  de  atormentarnos,  y el  cielo,  de 
asp-ecto  tristón  y velado  por  espesos  nu- 
bai  roñes  grises,  nos  apenaba  aún  más. 

Una  mañana,  hallándome  de  guardia,  el 
timonel  vino  á decirme: 

— ^Capitán,  se  aproxima  un  champan 
-que  viene  de  la  bahía,  y parece  querer 
acercarse  á bordo. 

— ¿ Quién  lo  tripula . . . ? ¿ Qué  pa- 
saje trae? 

Antes  de  re.s-ponder,  indeciso,  volvió  á 
mirar  con  el  anteojo. 

— ^Capitán,  en  la  proa  viene  sentado  un 
chino;  parece  un  bo-nzo-;  e-n  fin,  no  sé  lo 
■que  es. 

Al  cabo  de  un  ¡rato  silen-cio-s-o  y.  desli- 
zándose suavemente  ,por  la  bahía,  vimos 
al  “champan”  acercarse. 

Una  jo-ven  de  tez  amarillenta  y vestida 
de  nc-gro,  remaba  de  pié  y trayéndonos  á 
aquel  visitante  exótico,  que  por  su  vesti- 
do parecía,  en  efecto-,  ser  un  bonzo  d.e 
Annam,  pero  tenía  barba,  y .su  figura  arro- 
gante denotaba  su  origen  euro-peo. 

Una  vez  á bordo  se  acercó  á saludar 
me  en  correcto  francés,  aunque  con  ti- 
midez muy  marcada. 

— ^So-y  misionero — me  dij-o^ — ^y  lorené.s 
de  nacimiento;  per-o-  habito  ha-ce  más  de 
treinta  años-  yn  iina  aldea  situa-da  á seis 
horas  de  marcha  de  aquí,  en  un  terreno 
tn  donde  -hoy,  y por  mis  trabajos,  son  ya 
todos  cristiaino-s.  Quisiera  h-ablarle  al  co- 
nian-dante  para  pedirle  auxilio,  porque  los 
rebeldes  nos  han  amenazado-  y se  hallan 
á la  puerta  de  nuestra  aldea,  y estoy  se- 
guro de  que  sí  no  se  acude  p¡r-o.nto  á sal- 
varnos, todos  mis-  hijos  de  religión  serán 
asesinados. 

Desgraciadamente,  el  co-man-da,nte  se 
vió  obligado  á negarle  toda  -clase  de  so- 
corros, p-o-r  -cuanto  el  armamento  y -do+a- 
cion  dispo-nibles  los  teníamos  en  otra  re- 
gión y sólo-  nos  quedaba  el  nú-m-ero  pre- 
ciso de  marineros  para  vigilancia  del  aco- 
razado ; así  es  -que  nos  fué  preciso  aban- 
donar á sn  suerte  á a-qnelliois  po-bres  s-ec- 
tarios  de  la  fe,  y considerarlos  como  co- 
sa perdida. 

El  chaimipiaiu  y la  joven-  que  l-o  guiaba 
volvieron  á tierra,  y el  misi-ohero  se  -que- 
dó á bordo  d-e  nuestro  aic-oirazado,  alga 
ta-citurno,  pero-  sumiso  y resign-adói. 

Durante  el  almuerzo,  que  co-mpa-rtió 
con  nosotros,  guardó  silencio,  sin  duda 
porque  el  trato  co-ntinuo  d-e  lo-s  natu.ra- 
leis  de  aquel  país  le  había  hecho  cambiar 
-d-e  carácter ; únicamente  pareció  animar- 
se cua-ndo  después  del  -café  se  sirvieron  ci- 
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garros,  y pidió  tabaco  francés  paira  ati- 
borrar la  pipa,  placer  que,  según  nos  di- 
jo, hacía  veinte  años  no  se  le  había  pro- 
porcionado. 

-Poco  después,  alegando  estar  rendido 
por  la  distancia  recorrida,  pidió  permiso 
para  de-scansar  un  rato. 

¡Y  pensar  que  sin  duda  íbamos  á te- 
ner entre  no-sotr-os  á aquel  huésped  im- 
previsto durante  varios  m-eses,  hasta  qm. 
nos  fuera  posible  repatriarlo!  Asi  es  qiuh 
sin  entusiasmo  alguno,  uno  -de  nosotros 
se  acercó  á decirle : 

— iPadre,  -se  le  ha  preparado  una  liter.i. 
y excusado  es  decir  que  será  nuestr.j 
huésped  hasta  el  día  en  -que  podamos  de- 
positarle en  lugar  s-e-guro. 

-El  misionero  quedó  sorprendido  co-mo 
.si  no  com-pren-diera  bien. 

— -No,  hijo-;  sólo  esperaba  que  pasar.-i 
la  hora  del  calo-r  para  pedir  un  bote  -que 
me  ll-evase  á la  bahia  ; antes  de  ja  noche 
me  conduciréis  á tierra,  ¿no  es  verdad.'' 

— ¿,A  tierra  ¿Y  qué  váis  á hacer  allí? 

— Volver  á mi  aldea — dijo  con  una  ser. - 
cill-ez  verdaderamente  sublime. — ¡Ay,  yo 
no  puedo  dormir  aquí ; tal  vez  el  ataque 
sea  esta  noche! 

.A.  cada  pala-bra,  aquel  s-er,  -que  al  prin- 
cipio nos  parecía  ta-n  vulga-r,  se  en-gran- 
decía  á n-uestra  vista  y comenzábamos  ya 
á ro-dearlo  -con  entu.siasta  -curio-sid-ad. 

— ^Sin  embargo — le  dijimos — si  eso  lle- 
ga á ¡suceder,  usted  será  el  primero  á 
-quien  ataquen. 

— -En  efecto,  es  muy  probable  que  asi 
sea,  respondió  t-ranquilo  y resignaá-o,  co- 
mo lo-s  mártires  de  nuestra  reíigió-n. 

Según  sus  palabras,  diez  -de  sus  hijos 
le  -esperarían  en  la  -plaza  á la  puesta  del 
sol,  y todo-s  reunidos  volverían  de  nodie 
á la  aldea  amenazada,  para  es-perar  con 
estóico  valor  la  voluntad  -de  Dios. 

Co-mo  -quiera  que  le  instásemos  á -que 
se  -qu-edana  -entre  nosotros,  manifestándo- 
le que  falto  -de  auxilios,  corría  á una 
n.uerte  cierta,  se  manifestó  inmutable  en 
su  -decisión,  terminando  poir  decirnos  con 
voz  solemn-e  y conmovida 

— ^Después  de  haberlos  c-o-nvertido  á la 
fe  divina,  ¿queréis  que  los  abandone 
cuando  son  perseguidos  por  .su  misma  fe  ? 
¡No,  son  mis  hijos!  ¿iCompr-endéis  bien? 
i -y  -con  ellos  debo  morir.  . . . ! 

P-rolfun-darn-e-nte  em-ocio-naido-,  el  oficial 
de  guardia  mandó  prepa-rar  uno  de  nues- 
tros botes  para  conducirlo  á tierra,  y to- 
dos corrimos  á estrecharle  la  -mano  al 
-miarcha-r. 

Tranquilo,  -impasible,  mudo,  nos  entre- 
gó una  carta  para  un  pariente  siuyo  que 
residía  -en  Lorena,  tomó  una  pe-qu-eña 
provisió-n  -d-e  taba-co  francés,  y el  bote  se 
]:»us-o  en  miareba. 

Y mientras  se  extinguía  la  luz  crepus- 
cular, permanecimos  con-tem-plando  si'en- 
ciosos  cómo-  se  alejaba  sobre  las  tranqui- 
las aguas  de  la  bahia  la  b-ermo-sa  silueta 
de  aquel  ap-óstol  de  uue-stra  sacrosanta 
religión. 

A la  semana  siguiente  nos  hicimos  á la 
mar,  no  sé  con-  qué  rumbo;  y á parti.r  de 
aquella  feciha  los  aco-ntecimi-entos  nos  tu- 
vieron batiendo  sin  cesar  peligrosos-  cru- 
ce-ros. 

Jamá-s  volvimos  á hablar  -de  él,  y por 
mi  parte,  creo  -que  sn  recuerdo  no  hubie- 
se acudido-  á mi  mente  si  monseñor  Mo- 
rrel,  director  de  las  misiones  católicas,  no 
me  bubieir-a  pedido-  con  insistencia  cierto 
dia  q-ue  dedicase  un  recuerdo  á la  h-eroica 
legión  -de  misione.r-os. 

FIERRE  LOTTI. 


¿^vCE  COiTOOBS? 


NOCHE  1)E  DIFUNTOS 


EL  TIBMiPO  ILUSTRADO 
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El  cielo  estaba  de  un  color  gris,  ceni- 
ciento. 

'Menudas  gotas  de  agua  calan  sobre  los 
tejados,  compactándose  en  delgados  hilos 
que  se  descolgaban  por  los  extremos  de 
las  canales. 


Una  lauiparilla  que  ardía  sobre  mi  es- 
critorio con  luz  mortecina  que  se  estira- 
ba y encogía,  proyectaba  sombras  fantás- 
ticas que  danzaban  en  las  paredes  de  lo- 
iVnconqs  obscuros.  Hjubiéirase  dichc^  ,'la 
danza  macabra,  celebrando  la  fiesta  de 
los  espíritus. 

•Aquello  era,  verdaderamente,  fatídico 
y misterioso.  Esqueletos  cogidos  de  los 
huesosos  dedos,  daban  saltos  y se  retor- 


y  medité  en  ella,  en  la  amada  de  mi  cc- 
razún  ; á la  que  tantas  noches  de  insom- 
nio he  consagrado. 

Y volví  de  nuevo  á invocarla,  pero  ella 
no  me  escuchaba. 

¡Oigo  pasos!  ¡jCrugir  de  huesos!! 
¡ música  de  salmodias  ! Es  ella.  En  su  dies- 
tra veo  la  guadaña  redentora.  En  su  bo- 
ca. la  amarga  y dulce  sonrisa. 

¿ Por  qué  tardabas  tanto,  mi  ama  la 
viejecita,  mi  casta  virgen?” 


Mas  ella,  sin  responderme,  fijó  en  mí 
las  oquedades  de  sus  ojos  y estampó  un 
beso  en  mi  frente. 

Algo  como  la  brisa  helada  del  pais  de 
•las  et.rnas  auroras,  circuló  por  mis  venas 
"Ah:)  soy  tu  casta  prometida — me  dijo 


Una  brisa  fría  que  punzaba  las  carnes,, 
brisa  de  Noviembre,  hería  sutihnente  lo.s 
cristales  rotos  de  mi  pobre  buhardilla. 

Yo  había  pasado  toda  la  tarde  por  las 
anchurosas  avenidas  del  cementerio,  me- 
ditando en  el  eterno  problema  de  la  muer- 
te, y mi  alma  se  había  impregnado  de 
una  melancolía  vaga. 

'Con  los  pies  helados  por  la  humedad 
de  las  enarenadas  i calles,  mudas  y som- 
brías, de  la  sagrada  necrópolis,  y la  cabe- 
enorme,  cual  si  el  cúmulo  de  ideas  que  al- 
vergaba  la  hubiesen  heciho  crecer  desme- 
suradamente, me  desplomé  sobre  un  si- 
llón. Estaba  ebrio,  ebrio  de  ideas. 


cían.  Ya  se  estiraban  despacito....  de.s- 
pacito....  hasta  tocar  con  su  desnudo 
cráneo  las  dislocaduras  del  cielo  raso, 
donde  se  veían  caras  enormes  y horroro- 
sas en  perpetua  sonrisa.  Ya,  de  un  gol- 
pe, se  acortaban,  cual  si  se  hubiesen  hun- 
dido en  su  cripta.  Mas,  no  ; el  misterioso 
aquelarre  continuaba. 

Unas  veces  creía  escuahar  una  carca- 
jada; otras,  un  suspiro;  luego  un  lamen-^ 
to  . . . . Pero  el  viento  seguía  quejándose 
en  los  rotos  cristales  de  mi  buhardilla. 


— la  que  tantas  noches  esperaste  en  va- 
no. Yo'  soy  la  esposa  siempre  virgen.  A^en 
conmigo',  mi  dulce  amado.  Y me  estre- 
chó en  sus  brazos,  duros  y amarillentos, 
en  tanto  que  los  espíritus  danzaban  en 
los  rincones  obscuros  y la  brisa  gemía 
en  los  rotos  cristales  de  mi  buhardilla. 

ISRAEL  AUAZQUEZ  YEPES,, 
(CoJo'mbiano.) 
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vista  de  ÑAPOLES  TOMADA  DESDE  LA  TUMBA  DE  VIRGILIO 


flüJVIA  VASCA 


ICn  Izturitz,  cerca  de  San  Juan  de  Luz, 
entre  las  exiuTuranitins  e,s*trrbacionle'S  pi- 
r.  náicas  y el  azuladlo  Oanitábrico,  en  medio 
de  encantaidcjr  paisaje,  que  reeiUrda  los  ¡le 
allí  cercanos  de  Gui])úzccja,  entre  castaños 
\ manzanos,  entre  jñnios  y robles,  y sobre 
un  suelo  taj)iziaido  durant/e  la  ])rlmavcra 
de  brillants'  césped  y frescos  Indecboo,  ve 
levanta  nn  casi. río. 

Alegre  hace  una  semana,  tiene  hoy  á 
los  ojos  del  transi.’unte,  algo  de  triste  y 
melancólico.  .\1  anochecer,  cuando  sue- 
na el  ■' Aiig-ilus,"  se  entoTnan  sus  ¡)Osti- 
gos,  aun  durante  ;!  día,  corto,  por  .ser 
le  otoño,  apenas  sie  entreabr.n. 

\lguna  liarla  maléfica,  al.gún  ‘'Ibiso-Jaun 
. "Lai-dña'’  (2)  de  ojos  verdes,  ha  pasa'lo 
'obr.-  cas' río,  dejándolo  rodeado  de 
iriO-  •dlem-io. 

■'  a no  ' ■ ')\e,  al  ])onerse  el  sol,  ' I mono- 
■ e-  Mrr'do  del  carro  (|ne  \'Uelv>  'del  tra- 
- lo  a)bre  el  ej  enmohecido 

’ ” !■  I la  mañana  está  qui'  1o,  al  laido 

;-  i,  i ' alevra  los  contornos  de  éste 
■ \Iari  juana,  (|ue  ahora 
' I,  lond  • á Iturralde  le 

■ I ‘ ■ ■ Ir  /i-  -o  I y ha  I )CU  ■ 

itÍiÍ  ! ¡ :i  1 1 jki ad( ; <1  u na 

, .ói  ■ ' ■ ■ : ' ■-  •.nb-'c:'  l.i  en  ‘‘Le 

M,  ...'.■■.'I-  ai  - ■ i.e  d : OI." 

( j I ! L . lau",  ' • ' ■!  -|  u'  uquivale 
á Si  ño-  -i  1 ’ll«  me.  i : . iñe."  1 : qu-  1 U 
ca ste  ’a  1 • .iva''  a mu i e . : 


tiene  recostado  una  fiebre  que,  isegún  ella 
soispiec'ha,  se  apoderó  de  su  cuerpo  un  'día, 
r.inJ.'i  p'odaba  isri  seto  en  la  lauda  de  Ibarral- 
da. 

Iturralde  está  enifermo,  y como  .por  ¡ser 
vasco,  es  bulen  criistiano,  una  mañan-i 
cuando  d sol  pálido  -de  otoño  coidiicnzaba 
á (entrar,  suave,  por  el  póstigo  entreabierto, 
con  ra^-os  juguetoines  que  alegran  lel  le- 
cho tosco  jiicro  limpio  del  enfermo,  did;i  á 
su  miujer: 

— Andra  (3),  malo  va  á S'Cr  este  año ; 
si.'i  pudrirán  lais  catstañas  -en  los  árboles, 
sin  c|ii,e  haya  quien  loa  sacuda  y recoja, 
perderemos  también  el  heliecbo,  por  no  ha- 
ber ifjíuien  lo  corte.  . . . ¡ A no  .ser  qu.e  Dios 
.se  digne  ayudarnos  1 Y por  -esto  he  per.  ■ 
saido  hacer  uin  voto. 

— Muy  bren  harás....  Ya  sabes  .que 
Ramonchir,  ‘tf  sobrino,”  se  curó  en  Loyo- 
la  de  aquel  mal  ‘‘que  cogió”  C'n  la  borras- 

aa  del  mar Véte  tú  también  á Loyo- 

la. 

— ¿A  Lo'vola  dices?  Está  muy  cerca. 
Graufle  ha  de  s-er  mi  promesa,  porqu.. 
girauidi,-'  les  mi  trabajo.  Un  santo  sólo  no 
l)ncde  av'udarme,  aun  cuan'do  este  santo 
sea  vasco.  A la  \brgeri  -me  encoimienido. 
y si  'ine  atiemli-.',  si  oyi?/  mis  ruegos,  iré  á 
f’aris  montado  en  'irii  ínula,  para  rezarle  nn 
rosario  en  euzkera. 

La  buena  Mani-Juana  se  asombra;  pe- 
ro calla  V no  .se  oponía.  ¡ Ella  también  es 
criistiaiia  ! 

(■3)  .óndra,  en  vasco,  es  igual  á señora, 
en  español. 


^ ífi 

Y la  Virgen,  qiule  nunca  abandona  á sur 
hijos,  oyó  al  vasco.  Su  voto  le  agradó,  y 
un  día  [turralde  abanidonó  el  lecho,  lle- 
gando  á curarse  de  tal  modo,  que  dándO'Se 
])risa,  porque  tei  invierno  se  acercaba,  re 
cogió  sns  castañas  y amontonó  ein  el  paj-ar 
hinchados  haaris'de  heléchos. 

Se  aproxiimaba  el  invierno ; ya  la  mieve 
había  comenzado  á cubrir  los  ma't'Ornai’.'cs, 
lois  ¡montonie-s  se  corona'ban  en  su  'Oima 
de  bla^nqiuiisima  capnreza ; íó’s  árboles 
abandonand'O  pO'CO  á-  poco  sus’  cnniegreci- 
das  hojas,  se  quedaban  éscuíctO'S ; el  'Obs- 
ettro  verdor  de  los  pinos  resaltaba  a.quí  }■ 
allí,  entristeciiendo  el  -paisaje,  y idelsde  rl 
mar,  que  ja.  se  agitaba  intraniquilo,  llega- 
ban á víSces  ráfagasi  huiracanadas. 

ET  tiempo  es  malo;  pero  lél  vasco  ha 
heclto  piromesa,  y hay  que  cumplirla. 

Una  mañana,  después  de  haberse  des- 
pedido bneviñnientiei  de  su  mujer,  'monta  'en 
sn  muía  y parte  al  trote,  caminio  de  Raxí-S. 
siu'  temor  al  frío  vie'Uto  que  le  azota  'd  ro.'- 
tro  é hincha  sn  blusa. 

Ale-gTic'i  y cantando  porque  la  Vingicn  l: 
había  oído,  atraviesa  las  tondas,  dond « 
los  eniormes  p'inos,  acom'pañanido  á su  can- 
to con  UiOtias  'de  vi'olín,  qive  el  viento  arran- 
ca di?'  isus  ramas,  le  rieicitierdan  de  noche 
aquellas  'CO'rrerias  que  'por  los  Pirimieos  hi- 
zo en  otros  tiemp'OS,  esiquivanido  el  enoulen- 
trO'  d'e  los  carabinieiros. 

Y corren  y corr.n,  camino  de  París,  ci 
¡reiregrino  y su  cabalgadura,  coimienido'  él 
d'C  un  peru'il  de  oso  lahirmadO'  que,  desde 
casa,  lo  trae  ataido  al  arzón,  pastando  ella 


iUlíUl. 
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cardos  }■  beibLindo  los  dos  en  la  misana 
fuen't'e. 

* * * 

He  aiquí,  quie  aJ  fin  lle'g'an  y enitran  en 
París,  camiiniaindo  gallardía  y flexible  la  mn- 
la,  adornada  la  frente  de  nnilticolgr  me- 
lena, en  la  qnie  ílanzan  cbíllonias  borlililas', 
con  paso  seguro  que  hacie  brillar  la  pie- 
dra, reperontiendo  sus  pisadas  al  cruzar 
sobre  algún  pni-nte,  encuentran  ai  fin 
"Nuestra  Señora,"  y aitraivLsan  el  atrio-  de 
la  i-güesia. 

D-eitiene  ItiirraJde  sii  muía,  }•  sin  preten- 
der ir  más  adelante,  se  apea,  descubre  su 
noble  frente,  y despaiés  de  hacer  una  -sen- 
cilla r’eiverencia  con  la  cabeza,  -des-cuelga 
con  -calma  lentre  sius  dedos  el  rosario  -que 
va  á ayudarle  en  la  oración  ferviente  ; a-rro- 
díllase  y canta  en  voz  al-t-a,  en  -mieidio  de 
la  ciudad  canalla  y pervertida,  con  la  mis- 
ma tranquilidad  y devoción  que  lo  hubiese 
hecho  allá  lejos,  sobre  -ti  libre-  acantilado 
de  su  Patria,  en  el  alegre  caserío  de  Tztu- 
ritz. 

* Hí  * 

— Eh,  campesino,  ¿qué  haces  ahi  ? — dijo 
mn  voz  á su  espalda. 

A’olviendo  su  cabeza,  vió  los  eriza-dos 
"mo'ustaches"  de  un  gemlarme,  con  los 


galones  de  ¡)lata,  que  ya  cnmocia  desde 
aquellos  t-Lm-pos  en  cpie  los  carabiiveros 
le  perseguían  en-tre  montes,  al  resiplaiwlor 
(le  la  luna. 

"¡Arrarua!"  No  le  iasiustalja  el  dormir 
en  la  cárcel,  y -si  era  niecesario,  le-useñariu 
su  vara  á aquel  hombre  de  bigote,  que  no 
en  vano  se  le  distrae  á un  vas-co  -en  ora- 
ción. M-as  coutrstó  sicincillamente  : 

— Te:ngo  que  cumplir  un  -deber. 

— Vete  á lia  igúesia  á rezar— continuó  el  . 
de  los  ga-lonieis. 

— No  quiero — respouidió  Ituirrald.. 

— ¡ Ay,  qué  risa ! ¿ Y por  qué  no  ? 

— PL  -he-cho  voto  -de  rezar  aquí,  señor 
agente. 

— ¿ En  Paris  ? ¿ En  la  calle  ? 

— ^Bn  Pari,s  ; en  este  sitio. 

— ¡ Bu  uno,  buen-o  ! A ver  -si  circulas. 

— ¿Irlmle-?  ¡Qué  tontería! 

— ^Estás  llamando  -la  atención  con  esa  fa- 
ja roja. 

— Ya  me  iré....  -cuando  a-cabe. 

— ¡Ola!  ¡ -Cuando  acabe  ! ¡ Estos  papa- 

natas . . . . ! 

La  fluía  ‘'mak-illa"  (4)  de  flexible  cere- 
zo, vibró,  agitánidósiu  entre  las  -m-a-nois  fuer- 
tes del  Ara.sco,  que  dijo  para  su  -capote: 

— ¡ Pehe ! ¡.VI  prhnqro  -que  me  to- 
(jue  ! . . . . 

— ¡ Diablo  ! El  “bruto”  éste  p-odría  en 


hronia  fastidiarm-e,  pensó  ol  po-licia,  y ex- 
claíiiió  de  n-uevo,  al  misnií.)  tiempo  que  lla- 
maba á otinas  dos  agentes,  para  -qne  le  es- 
coltasen : 

— ¡ .Veaba  pronto  tus  “oremus!" 

E!  viaisco  co-ntinuó  tranquilo  su  r.zo 
lanzando  su  ".\gur  María"  de  despedida- 
sin  p-reo-cuparsie  de  hus  ‘‘bouledognes  epr 
le  custodiaban-.  .Al  terminar,  indinó  de 
nuevo  su  cabeza,  se  le-vantó  satisfecho,  \’ 
pla-ntánidoise  -de  un  salto  en  su  muía,  -.x- 
cla-mó : ¡Ya!  Y atrave-só  Paris  isobre  sn 
airosa  muía,  -epre  caminaha  gallarda  y flex.- 
l)le,  con  paso  seguro  y firmie,  que  hacía 
l)rillar  la  piiudra,  rajándola,  rep-urcntiend'.j 
sus  paso-s  al  cruzar  -sohre  algún-  -puente.  . . 
toma-ndo  el  -camino  -de  su  cj-uerido  -caserí(r 

* * 

¡Qué  hier-m-oso  es-tá  en  primavera  d 
Irliainico  caserío  -diet  Izturitz!  ¡Qué  dulce 
el  c-a-nto  -mielan-cólico  de  Mari-Juaua  ! ¡ Que 
alegre  el  canto  mouó-to-no  d'.il  carro  t|u.' 
guía  Itr-rralde,  cuando  al  an-oc-heoer  vuel- 
vie  -descubierto,  -rezand-o  al  són  de  -lais  -com- 
pa;na,s.  -ciue  anuncian  -el  “Angelus ! 

Qué  hermoso,  qué  alegre,  qué ‘-(lulcie  es 
contemplar  lo-s  -rincones  -de  Euzkadi,  en  los 
-que  lel  exitranisro  no  -ha  is-enta-do  avrn  su 
traifl'Ora  y p-onzoño.sia  -planta. 

G.VZTETZTARRA. 


RUINAS  HISTORICAS.— El  Parthenon.— Atenas. 
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Interrogó  la  anciana  Ki-Nu-Yema 
á un  soldado  nipón; 

—¿Qué  me  dices  de!  joven  Sat-Su-Lema? 
—Murió  en  una  explosión. 

Trepando  á un  cerro  inmenso  como  el  Ande 
le  fué  el  hado  fatal. 

— ¡Hasta  al  morir  fué  grande! 

—Nadie  es  grande; 

Muchos  han  muerto  igual. 

-—¿Quieres  pedir  un  premio? 

—Nada  exijo .... 

—¿Cómo  piensas  obrar? 

—Sabe  el  Mikado  que  me  queda  un  hijo;  > 
Que  vaya  en  su  lugar.  . 

Juan  de  Dios  Peza. 


SINOPSIS  DEL  BLASON 


(Continuación.) 

SKAX(T]S 

l.o.-í  S',-;ni'C(‘s  son  coiiibiiiacioncs  (b*  fi- 
.mipas  (|iii*  ciihi-iui  coinphTa- 

iiiciil.-  (*l  (•¡iin¡H)  del  cls'cndo,  y qnt'  so 
(■()ni |i.;iiicn  de  iiicliil  y color  nll  'niiiili 
IlICIll  (*. 


l'Uy  I'AI,AIH>;  lOsciido  civbi'orlo  coi-, 
seis  pal, os.  tri’'.  (Ir  iiirial  y ti'cs  'Ir  o- 
lor.  Uiiaiiilo  li;i\  iiiñs  dr  seis,  sr  l<‘  (bcr: 
■ \'.-r;;ctr;i(l().” 

I'. I.  I•A^I>.\|K):  Ks  ikIo  riibifrio  dr 
íl;ii:iI  iiiiinri'o  (|c  biiiidals  (le  iiirlal  y d(' 
ridor. 

I d ( X'I'IJA  I’.A  N I )A  I K );  (’naiido  rn 
rl  r-'-ni|(>  b;md:i  lo  sv  'Corlan  las  band  as 
pop  ;'i(  I d'  lina  dia^ional  drsdi*  r!  án- 
L,nlo  iiii  ( -1  aj.'O'ior  al  dirstro  dr  la 
barba,  o ■ íoi  iiii  ' |i  'rpriidiriilar  por  nir- 
dio  dd  srii'l  !.  iriido  dr  mi  lado  nr- 
lal  ¡o  i|iir  d.d  i:|ro  os  r.oloi’. 

Id  I ! A b’ b’ A I M ) : (’iiliirrlo  dr  iyiial  mi- 
nn  r > dr  barra  - dr  color  v nirlal. 

Id  I ( NTb’ A 1’.  NKUAIX»;  ('liando  la 
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diagoiial  es  eu  sriiitidio  opuesto  ai  Oon- 
tni-líaiidado. 

El  FAJADO  ó BüPELADO:  Cmbier- 
to  de  cinco  fajas-  de  eo.loir  y .cinc'iOi  de  iii'e-  ^ 
tal,  -siendo  el  campo  fe.  pi-hiiera.  (32) 

El  CDNTEA-FiA-JA'Dí):  Oiiaind-o-  -rl 
líiirr laido  -está  pantiidio,  isúendo'  n>e,ta.l  dr 
iwi  laidOj  liOi  (JIM*  diel  ot.ro  eds  c-oIOir. 

El  (^ITINAI)l)  ó PUNTOiS  EQUIIL-V- 
L A DDK ; Escudo  con  mueve  -eiiadimidos. 
-riiic-o-  de  iin  esiiiialte  y ciiati'iO'  de  otro, 
rn  f Olía  11  a de  ieiiaidro:,?í  de  ajedrez. 

El  AJEi:>EiEiZADlO,  CHAQUE  A, DO, 
JA.QFEL1ADO  ó DAAliAiDO,  se  oo-iiipion:e 
de  ve-iiite  'cwadros  de  'eisiiíMilteiS-  -alteraa- 
d-o-s,  tenii'end-o-  .giei-s  liireir-ais  á lo  l<alrg-o  y 
(■-inii'io  á k)  aiiiiCliO'  diel  eis-eiildo.  (33)  Cti, an- 
do isóilioi  Iiaiy  nma  liiíeira  de  eiiaidros',  se 
(1  i (•-(*  “i(  fetiiiii.oinaido.’’ 

El  BEZA/NTEiAiDD:  E'Scud-o  i.niein’b'rado 
dr  .tirtece  bazaiites,  miiove  íiitegrO'S  y -ocIuj 

niedioiS. 
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El  RiOELAD'O  se  diferiein'ciíi.  dei  ' Be- 
zanteado,  en  -que  se  ooimipoine  -do  róeles 
en  lugar  do  Bíiizantos. 

El  Losianieaido  se  coimpome  de  Mleiais 
de  loisanjos.  (34) 

El  MALEADO:  Gubi'erto  .di*  ina- 
í35). 

El  RUSiTR-ADO : Cubierto  do  -ims- 
trois. 

El  FUSiELiAIX)  -es  como  oí  Loisanjea- 
tlo;  p'Pi'o  t-enleiido  lo-s  romibo-s  'm-á-s  (‘sti- 
radOig.  (36)  ■ 


El  BIL-LETEAÍX):  Un-aindo  el-  esgiiido 


38  , - ' 39 


iíeva  dioico  billetieis  ó ciaidelais,  'siete  -on- 
t(n'.a!S'  y diez  mo-dia®-.  . ■ ■ 

El  ISOKICEíLiADO  ó DABTEiLADQ: 
Eisic'ui^o  oiibiierto  dé  fajaBi  dé  tidánigiilO'S 
de  eoloir'  y de  metal  alteir-nadiamiente. 
(37) 

Eli  PíLUlMlEiTEiADO  PíAPEiLOiífA- 
lliOl:  Esicudo  iCiiibiert-O’  ’dte  fignraisi  'colino 
medi'O'S  círcii'I’0.s,  -ciom  las  'ciTcnniferenicias 
híiioi-a  abajo.  (38) 

El  COTlIZAiDO:  Esieuidlo ' ©ubiierto  de 
lina  lelsipeeie  de  emirejialdo,  foinmiaido'  -po-r 
medio  'do  oo+izais  eentirielaziadai's.  ..-(BO)' 

l\ÍANiTT'EiL  ROMEiRiO  DE  TERREROS. 

(Cootin-tiiaiPá.) 
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L \ SEPTIMA  EXCURSION  OS  LOS  EMPLEADOS  DE  EL  TIEMPO.  — Los  excursionistas  al  llegar  á Xochimilcc. 


San  Ignacio  en  Mcnserrat 


Ya  el  .sol  ardiente  desde  :sn  cniiibi  e 
Laja  rodando  eon  majestad; 

Va  las  tinieblas  roban  su  Innibre, 

La  cima  envuelven  de  ^lontserrat. 

Un  caballero,  niozo  gallardo, 

Del  templo  santo  cruza  el  dintel; 

Y anmiue  anda  humilde  con  ¡las  * tardo, 
'l'odo  nobleza  resiij'ira  en  él. 

Lleva  en  el  cinto  daga  v esjiada. 

Suis  ojos  vivoLs  centellas  soin. 

Fuego  respira  la  faz  tostada. 

Horno  es  de  fuego  su  corazón. 

Es  de  Lo'Vola  vastago  noble*, 

Contra  lo'S  francos  bravo  luchó; 
t^obre  Ihiiinplona,  ftrnie  cual  robb*, 

('ayó  tronipliado;  no  se  rindió. 

Y'a  por  su  albergue  va  el  forastero. 

El  cenobita  va  á descansar; 

Calla  la  noclu*,  y el  caballero 
Se  quipda  isolo  junto  al  altar. 

Aquí  recuerda  cónio  sus  jiasos 
Descaririados  anteiS'  lleA'ó: 

¡Cuántos  afanes!  ¡y  cuán  escasos 
Lrenüos  el  mundo  le  concedió! 

Y'  al  ver  á aqueliavi  que  ¡lor  la  senda 
Le  dirigieron  de  la  virtud, 

Late  su  piecbo,  quiere  una  prenda 
Darles  siquiera  de  gu-atitud. 

La  fuerte  espada  luego  desnuda, 

Y'  la  coloca  sobre  el  altar; 

Le  dió  mil  ])almas  en  lid  sañuda, 

Hoy  á María  la  quiere  dar. 

‘Aladre  y Hieñora,  dice,  en  Navarra 
Tu  mano  fuerte  me  derribó: 
d'oma  la  esjiada.  Reina  bizairra ; 

Eres  mi  Dueña,  tu  siervo  yo. 

“Aquí  otro  tiemipo  bravo  cristiam» 
Contra  los  moros  alzó  pendón: 


(diitra  el  infierno  alza  boy  mi  mano; 
Dame,  Sefuu'a,  tu  bendición. 

“Llevará  e.sicrito  nuestro  estandarte* 
El  nombre  augusto  di*  tu  Einanniel ; 

.\  Tí,  María,  (juiere  grabarte 
Dentro  mi  pecho  duro  cincel. 

"Yo  di'femicrte  (jniero  coustanti*. 
Llevar  mil  héroes  quiero  á la  lid." 

Sonrió  María,  y el  tierno  Infante 
Tendió  las  manO'S  al  a;dalid. 

“¿Y  á Mi,  k*  dijo,  quiéresme,  Ignacio?" 
— T(*  (piii*!-!)  tanto.  Dios  y Señor, 

(jue  á ser  yo  rayo,  todo  el  espacio 
.\rder  veríai-  di*  jiuro  amor. 

■'Y  si  no  obstai'a  decreto  '(derno, 

ÍMe  a.ri-ojaría,  lo  juro,  sí. 

En  los  tormentos  del  miisuio  infierno. 

Si  así  t(*  aimaran  también  allí." 

María  entonces  touia  la  espada. 

Toca  la  fr(*nte  del  paladín. 

Legión  hor.r(*nida  le  muestra  alzada, 

(Jue  en  sóu  'de  guerra  tañe  el  clarín. 

Y “Parte,  dicie,  fuerti*  Luyóla; 

Y"a  caballero  mío  te  armé; 

Su'Cro  estandarte  firme  tremola: 
t'risto  es  tu  guía,  tu  luz  la  fe." 

J.  de  Yk 

;-:)o(;- : 

'Alcé  la  frente  y vi  centellar  las 

estre(llas,  esas  "eiioirmidades  de  no- 
che." Marte  fijaba  en  mi  su  ojo  colérico 
V sangriento  ; pero  YAnus,  el  apacible  pb,- 
neta  "que  convida  á a'.nar,"  me  sonreía 
con  su  luz  dorada  y melancólica.  Allá, 
muy  vaga,  como  los  recuerdos  de  la  ni- 
ñez, se  extendía  la  maravillosa  Via-  Lác- 
tea, cual  una  lejana  procesión  de  bien- 
aventurados peregrinos,  recorriendo,  en 


busca  de  Dios,  las  inmensidades  del  tiem- 
po y del  espacio. 

Tanto  me  absorbió  lo  infinito,  que  me 
sentí  anonadado,  me  creí  una  idea  extra- 
viada en  la  obscuridad,  un  recnerdo  flo- 
tante en  el  vacío,  una  mirada  en  lo  inson- 
dable, nn  átomo  suspendido  en  nn  abis- 
mo. La  eternidad  me  oprimía.  Solo,  in- 
móvil, silencioso,  me  vi  tan  pequeño  y 
abandonado,  que  indefinible  angusti.a 
mordi(')  mi  corazón.  Y"  lloré  y oré.  Mi  ple- 
garia resonó  como  un  trueno  en  la  inmen- 
sidad )■  mis  lágrimas  esplendieron  como 
astros  en  la  sombra.  Y me  senti  grande 
y acompañado  : grande,  porc|ne  conocí  la 
grandeza  de  la  oración  y creí  con  ella  ; 
acomjrañado,  porque  junto  á mí  se  alz'á 
la  claridad  de  la  esperanza! 

'Entonces,  resplandeciente,  cruzó  po;' 
mi  alma  un  pensamiento  consolador,  y vi 
•eme  \>nus,  el  suave  planeta  que  convida 
á amar,  me  sonreía  con  su  luz  dorada  y 
melancólica. 

HENRY"  SWIET. 
lof 

.A.  XJI^T  GXiEa-O 


.Al  Sr.  Lie.  D.  A’ictoriano  Agüeros. 

Ciego,  me  inspiras  lástima!  Que  insano 
niegue  á su  Dios  el  sér  y la  grand.eza, 
ouien  de  las  cosas  viendo  la  belleza 
dichoso  sea  en  el  erial  humano..., 

Pero  tú  no  le  niegrres  : de  la  mano 
te  guía  por  el  mundo  la  tristeza, 

V es  forzoso  que  llene  tn  cabeza 
la  fe  epre  rasga  el  velo  de  lo  arcano. 

Sin  esa  luz  espiritual,  responde, 

¿á  quién  elevarás  piadoso  ruego 
para  obtener  resignación?  ¿A  dónde 

irás  en  busca  de  refugio  y calma : 

¡ YA  que  eres  en  el  mundo  un  pobre  ciego, 
no  quieras  ser  también  ciego  del  alma  ! 

EDLkYRDO  T.  CORREA, 

Aguas  caH  i entes,  1905, 


502 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Interrogó  la  anciana  Ki-Nu-Yema 
á un  soldado  nipón; 

—¿Qué  me  dices  del  joven  Sat-Su-Lema? 
—Murió  en  una  explosión. 

Trepando  á un  cerro  inmenso  como  el  Ande 
le  fué  el  hado  fatal. 

—¡Hasta  al  morir  fué  grande! 

— Nadie  es  grande: 

Muchos  han  muerto  igual. 

— ¿Quieres  pedir  un  premio? 

— Nada  exijo .... 

— ¿Cómo  piensas  obrar? 

— Sabe  el  Mikado  que  me  queda  un  hijo;  "- 
Que  vaya  en  su  lugar. 

Juan  dh  Dios  Peza. 


SINOPSIS  DEL  BLASON 


(Continuación.) 

A" 

SEANí'ES 

Eos  S ‘;nK-(‘s  son  (■oiiihiimcioi!i-.'  do  ñ- 
.nni-as  i'o^ii lavo.',  (|Ui‘  oul)i"oii  (•oni])Iot''i- 
iiioiil,‘  ol  oam|)o  dol  ois'cndo,  y í|no  so 
ooiii|)ii)iioii  do  iiiolal  y color  all  riiadi 
iiioiilo. 


lUv  l’.\E.\li<):  l5scndo  cnldorlv)  ( (in 
sois  [»al,os.  ) i-os  (lo  iiiotal  y ti'os  'lo  o- 
lor.  ('liando  hay  más  do  sois,  so  lo  dico: 
•N’or^ctoado." 

l'iE  líANUAlM):  hlscndo  cnhiorlo  do 
i^íiial  nñinor.o  do  lianulals  do  metal  y d(' 
color. 

El  <v:iXTI{.\  lEWh.MX):  Cuando  on 
ol  O'  -ndo  liandailo  s'o  corlan  las  hand.is 
|ior  inodio  do  una  diajíonal  desdo  o!  án- 
onlo  sinio  tro  sniiorior  al  diestro  do  la 
ha.rlia.  i»  con  una  |i';‘r|ionilicinlar  por  me- 
dio (I  ■!  osoiido.  siendo  do  nn  lad(>  rio- 
lal  lo  i|iio  did  otro  os  oidor. 

El  I’.  A KK’.\  I M ):  (’nliicrlo  do  i^tiial  nn- 
im  r > do  harras  do  color  v inolal. 

El  CON’l'K.\  n.MJK.MX):  Cuando  la 


34  35 


diagotial  os  oii  si  ntidio  o'pnesto  al  Con- 
tra-Bandado. 

El  EAJADO  ó BURELAIK);  Cmbier 
to  do  cinco  fajaos  do  color  y cincO'  de  iiio 
tal,  siendo  el  campo  la  priinora.  (32) 

El  CONTKA-EAJA'IK.);  Onamdo  oi 
líurielaido  eistá  iiantidio,  «liendo  metal  do 
iMi  laido,  kr  (ine  del  otro  els  color. 

El  (¿ÍTIXAIH)  ó PUNTOS  EQUIPA- 
LADOS:  EiSiCird'o  co'ii  mieive  cuadinados. 
cinco  de  nii  eisiinalte  y icnatro  de  otro^ 
en  forma  di*  ouadro,?i  de  ají'dre'z. 

El  A.JEDKiEZAIk'),  CRAQUEA  1)0, 
.1 A ()  1 ' EiEiA  I )'( ) ó I ) A AluVi] )( ),  se  cioiiipioiio 
do  vi'inte  cnadroiS  de  esmnalte'S  alterna- 
dos, tcmiioiiido  seis  liireirais  á lo  lairgo  y 
cinoo  á lo  anoho  del  eiscnldo.  (33)  Cuan- 
do isii'dioi  liaiy  ana.  hilera  di»'  ’CiiajdrO'S,  se 
dice  “Coimiioinado.’’ 

El  BEZANTEAiRO:  E'scu'do  i-’i(*mbrado 
de  tro'ci*  bazantes,  nnov!'  ínti^igros  y ordio 
medios. 


3tí  37 


El  ROELAD'O  se  diferonicia  dtd  Be- 
zanteado,  en  (^ne  iSi*  oomiimne  do  róeles 
en  lugar  de  Bazantes. 

El  Lo'sanieaido  ise  coiupome  d(‘  hileras 
do  lo'saujes.  (34) 


El 

ilai.'i. 

MALEADO  : 

(35). 

Ciib  rindo 

d(‘ 

uia 

El 

RUSTRADO: 

Cubierto 

do 

rus 

trois. 

El  FUSiELADO  es  como  el  Loisanjea- 
do;  poro  teniendo  los  roimbO'S  más  esti- 
rados. {3i)) 

El  PíILLETEADO:  Cnando  el  osaMido 


38  39 

-•i  \ 

lleva  dioice  billetes  ó cartelals,  siete  oii' 
f erais  y ditez  niedia®. 

El  isOSCElLADO  ó DAXTEiLAOO: 
EiS'C'iii^o  oubiierto  de  fajas  dié  trliánigulos 
de  color  y de  metal  alternaidamonte. 
|37) 

iE;l  PtLUlMlEiTlEiAiDO  ó PAPEiLONA- 
DiOI;  Eisi(*ndo  cubieirto  'd)e  fi'guirais  como 
medios  círculos,  ooin  las  circuniferencias 
haicda  abajo.  (38) 

El  COTiIZAjDO:  Esiouido  ■ loiibiieirto  de 
una.  elsijíecie  de  enrejaldiO,  forniiaido  por 
medio  do  ootizas  , ontrelazadas.  (39) 

AIAXTTEL  romero  de  TERREROS. 

(Coinitinua.rá.) 
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San  Ignacio  en  Mcnserrat 


Ya  el  sol  aridieiite  desde  ;sn  cniuhTe 
Laja  Todando  eon  majestad; 

Va  las  tinieblas  roban  su  Innibn', 

La  ciiiva  envn'idyen  de  .Montserrat. 

Un  caballero,  mozo  gallardo. 

Del  templo  santo  crnza  el  dint''l; 

V aiumine  anda  liumilde  con  pas  i tardo, 
"l'odo  nobleza  respára  en  él. 

Lleva  en  el  cinto  daga  v esjiada. 

Sui<  ojos  vivoLs  'centi'Ihis  soin. 

Fuego  riesipira  la  faz  tostada. 

Horno  es  de  fuego  su  -corazón. 

Es  de  Loyola  vástagio  noble, 

< 'ontra  lo«  francos  bravo  luchó; 

Sobre  l’amplomi,  ñrme  cual  roble, 

('ayó  troniclia'dio ; no  st*  rindió. 

Ya  por  su  albergue  va  el  foirastin'o. 

El  cenobita  v-a  á descansar; 

< 'alia  la  noche,  y el  caballero 
Sx-  quieda  isolo  junto  al  altar. 

.Vquí  re-cmuda  cómo  sus  jia.sos 
1 ) es  c arr  i ado  s aai  t eiS'  llevó: 

¡('uántos  afane-s!  ¡y  cuán  eiscaso-s 
Pri'imIOiS  el  mundo  le  concedió! 

Y ail  ver  á aquellnt-i  -(pie  j)or  la  S(Mida 
L-e  dirigiiMon  de  la  viidud, 

Late  su  ]jieicho,  (juitme  una  prenda 
Da  id  es  shpii  era  de  gn-atitud. 

La  fuert-e  espada  luego  diAsnuda, 

Y 1-a  -coloca  -sobre  el  altar; 

Le  dio  mil  palmas  en  lid  sañuda, 

Hoy  á !Mairía  la  quiere  dar. 

“Madre  y Señora,  dice,  xui  Na-vai-ra 
Tu  mano  fueidle  me  derribó: 

Toma  hi  es’iiada,  Rei.na  bizarra ; 

Er-(‘s  mi  Dueña,  tu  siervo  yo. 

“Aquí  otro  tiempo  bravo  icristiam» 
Uoiubra  -los  moro-s  alzó  pendón: 


('(Ultra  el  intierno  alza  boy  mi  mano; 
Dame,  Señora,  tu  bendii  ión. 

“Jvleva-rá  e-.sicrito  nnestro  estandaids' 
El  nombre  augusto  de  tu  Emanniel; 

.\  Tí,  .María,  (piiere  grabart(* 
líentro  mi  peciho  duro  ('iucel. 

“Yo  defendi'irte  (piieiu»  constante, 
Llevar  mil  Inh-oes  quiero  á la  lid.'' 
Sonrió  María,  y el  ti('rno  Iufant(‘ 
Tinidió  las  manos  al  adalid. 

Y á .Mí,  le -dijo,  (piiér-esme,  Ignacio?" 

-Te  ([uie-ro  tanto.  Dios  y Señor, 

(jne  á ser  yo  ra-yo,  todo  el  es](aci() 

.'xribn-  v(n-iai-  de  puro  amor. 

"Y  si  no  ob.stara  íU-creto  eterno, 

.Me'  arrojaría,  lo  joro,  sí. 

En  lo.s  tormentos  del  mlsim-o  intiierno. 

Si  así  te  aiinaran  también  allí.” 

Alaría  entonces  toma  la  -espada, 
d'oca  la  tríMite  (hd  jialadín. 

Legión  lior-reiida  li'  muestra  alzada, 

(jue  en  són  de  guerra  tañe  el  clarín. 

Y “Pa-rt?,  diñe,  fnert(‘  Loyola; 

Ya  caballero  mío  t-e  armé; 

Sacro  estan'da-rte  tirme  trmn-ola: 

('risto  e,'  tu  guía,  tu  luz  la  fe." 

J.  de  V. 

:)o( : — 

nXdIIN'IJVTTJE  JV 


Alcé  la  frente  y vi  centellar  las 

es  treíllas,  esas  “en-oirm-idacles  de  no- 
che." Alarte  fijaba  en  mí  su  ojo  colérico- 
y sangriento;  pero  Venus,  el  apacilde  pV, 
neta  "que  convida  á a'.r-ar,"  me  sonreía 
con  sn  luz  dorada  y melancólica.  .Allá, 
muy  vaga,  como  los  recuerdos  de  la  ni- 
ñez, se  extendía  la  mairavillosa  Vía  Lác- 
tea, cual  una  lejana  procesión  de  bien- 
aventurados peregrinos,  recorrieudo,  en 


Ixusca  de  Dios,  las  inmensidades  del  tiem- 
po y del  espacio. 

Tanto  me  absorbió  lo  infinito,  que  rnc 
sentí  a-nonadado,  me  creí  una  idea  extra- 
viada en  la  obscuridad,  un  recuerdo  flo- 
tante en  el  vacío,  una  mirada  en  lo  inson- 
dable,  un  átomo  suspendido  en  un  abis- 
'.r.o.  La  eternidad  me  oprimía.  Solo,  in- 
móvil, silencioso,  me  vi  tan  pequeño  y 
abandonado,  '(jue  indefinible  angustí.a 
mor-dh»  'ir-i  corazi'm.  Y lloré  y oré.  Ali  ple- 
garia resonó  como  nn  trueno  en  la  inmen- 
sidad y mis  lágiimas  esplendieron  como 
a.stros  en  la  sombra.  Y me  sentí  granrlc 
y acompañado  ; grande,  porque  conoci  la 
grandeza  de  la  oración'  y creí  con  ell'i  ; 
acompañado,  porque  junto  á mí  se  alz-í 
la  claridad  de  la  esperanza! 

'Entonces,  resplandeciente,  cruzó  por 
mi  alma  un  jiensamiento  consolador,  y vi 
-une  \"enus,  el  suave  planeta  que  convida 
á amar,  me  Síanreia  con  su  luz  dorada  y 
melancólica. 

HENRY  SWIFT. 
)of 

.A.  XJTT  CltEO-O 


•Al  Sr.  Lie.  D.  A ictoriano  Agüeros. 

Ciego,  me  insjiiras  lástima  ! One  in.sano 
niegue  á su  Dios  -el  sér  y la  grandeza, 
nnien  de  las  cosas  viendo  la  belleza 
dichoso  sea  en  el  erial  humano.... 

Pero  tú  no  le  niegues:  de  !a  mano 
te  guía  por  el  mundo  la  tristeza, 

V es  forzoso  (pie  llene  tu  cabeza 
ía  fe  que  rasga  el  velo  de  lo  arcano. 

Sin  esa  luz  espiritual,  responde, 

¿á  quién  elevarás  piadoso  mego 
para  obtener  resignación?  ¿A  dónde 

irás  en  busca  de  refugio  y calma  .' 

¡ A'a  que  eres  en  el  mundo  un  pobre  ciego, 
no  quieras  ser  también  ciego  del  alma! 

EDLLARDO  J.  CORREA. 

Aguas  cali  i entes,  1905. 
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Cómo]quedó]el  buque  de  guerra  ruso  “Orel,”  después  de  un  combate. 


Hundimiento  del  submarino  francés  “Parfadet,”  en  el  lago  de  Bizerta. 


Revista  Extranjera. 


FRANCIA  E INGLATERRA. 

El  10  de  Julio  ancló  eii  la  bahía  del 
pueirto  de  Brest  (Francia),  por  la  pri- 
mera vez  id'e&de  el  año-  de  1865,  una  di- 
visión de  la  escuadra  inglesa. 

Como  á las  cuatro  de  la  mañana,  po- 
co más  ó menos,  dos  destroyers  franoe- 
ses  levaron  andas  para  salir  al  encuem 
tro  de  la  división  inglesa  del  Atlántico, 
encargados  de  coinducir  al  puerto  á los 
navios  británicos. 

JCstos  fueron  encontrados  en  alta  mar 
l)or  los  buques  franceses,  y despiués  de 
los  saludos  de  ordenanza,  se  formaron 
en  do.s  columnas  paralelas  y navegaron 
así  hasta  la  entrada  de  la  bahía,  donde 
hicieron  los  disparos  de  saludo  que  fue- 
ron conte.stados  por  el  Castillo  de  Brest. 

.\  la  cabeza  caniinaba  el  acorazado 
"King  Edward  Vil,”  buque  insignia  del 
jefe  ide  la  división,  el  Almirante  Sir 
W'illiam  May;  los  demás  buques  forma- 
dos en  línea  desjdegaida  eran  el  “Mas- 
•'eiia,”  el  “Victorino,”  etc.,  que  compo- 
nen la  armada  naval  inglesa  del  .Vlán- 
t ico. 

La  ciudad  presentaba  un  regocijado 
■i^pi-cto,  pues  en  las  calles  se  levant.Tron 
.'irco-,  triunfales  con  afectuosas  inscri])- 
ioni--.  en  la>  f|uc  se  daba  la  bienvenida 
á ’o-  silbdilos  diel  Rey  E'duardo;  las  ca- 
-,i-  '."uían  adornadas  sus  fachatlas.  y ])or 
'-I  - eallc',  ''C  vela  circular  un  gran  mVme- 
■ > .d  ¡ler  oiua'  (pie  esperaban  con  enrio- 
id.'id  á 1<  - arr< igante.s  marinos  británi- 

L;‘  rc(  ('p' ión  fpie  se  hizo  en  el  puerto 
■'¡■'■■a’-  frarré-  á los  marinos  ingleses. 
■'  lo  -liá-  ¡ ‘irdial  v sc  organizaron 

■ :•  b'iU'  r toíla  clase  de  festejos. 

■ i 'i  lino  di  los  que  más  luci- 

V . ! ' Ion,  fué  un  gran  baile  dado 

’ 'sd'  nii  (11  arribo  á Brest,  á bor- 

- -i  ■ 1 b'(ípi  ',  de  guerra  “Jaureguibe- 


ry”  y “Fiormidable,”  que  al  objeto  se  piu- 
isieron  uno  junto  del  otro,  commiic ánde- 
sel  es  por  medio  de  un  gran  puente. 

Las  armas  de  la  tripulación  en  trofeos 
de  guerra  constituían  gran  parte  del 
adorno,  compuiesto  de  plantas,  banderas, 
flores,  etc. 

Cerca  de  300  personas  fueron  invita- 
das. siendO'  en  su  mayor  parte  oficiales 
ingleses  y franceses.  Aidemás,  concurrie- 
ron las  autor idadies  navales  y civiles,  y 
las  principales  familias  del  puerto^  de 
Brest. 

La  estancia  de  la  flota  inglesa  en 
Brest  duró  seis  días,  haciéndose  á la  mar 
el  día  17. 

Como  se  comprende  desde  luegO’,  no 
carece  de  signifioación  la  cordial  visita 
hecha  á Francia'  por  la  flota  inglesa  del 
.Atlántico,  y ella  ha  sidoi  una  prueba  de 
las  buenas  relaciones  que  hoy  día  con- 
servan los  casi  irreicoiiiciliables  enemigos 
de  antaño. 

Si  bien  se  mira,  el  goibiernO'  con-serva- 


Botadura  de  un  acorazado  japonés. 


dor,  cuya  política  interna  cuenta  más 
fiascos  que  éxitos,  presenta  excelente  ho- 
ja de  sierviciois  en  su  p'olitioa  exterior. 

Como  se  recordará,  últimamente  el 
gobierno  Balfour  fué  derrotado'  por  una 
mayoría  de  tres  votos  en  la  'Cámara  de 
los  Comunes. 

Mr.  Balfo'ur,  á raíz  del  mencionado 
fracaso  parlamentario,  fu'é  á cons’ultar 
al  Rey,  por  lo  que  bizO'  suponer  que  vela 
la  * situación  coim prometida,  urf  obstante 
que  había  dicho'  francamente  que  ni  di- 
mitiría -ni  -diis-olvería  su  gabinete ; pero 
desipués'  de  haber  consultado  -con  eí  Rey, 
s-e  declaró  dieciidído'  á seguir  goberdiiain- 
do,  por  lo  cual  es  -de  inferirse  que'  la  co- 
rona loi  apoya  resu-eltaimiente.  De  -esta  in- 
feren-cía, resulta  la  d'C  que  el  M-on-arca 
inglés,  habiendo  asumido-  desde  el  prin- 
ciipioi  de  su  r-einaido  la  d-ire-oción  die  la  -po- 
lítica exterior,  s-e  propone  seguir  idiri- 
giénd'ola,  -con  lo  -que  j>egu-ram-einte  nadia 
perderá  la  Gran  Br-etaña. 

N-os  pare-c-e  d'e  interés  riecordar  que  -el 
últimO’  gabiniete  liberal  -cayó  en-  Ju-nio  -d-e 
1895,  á conis-ecuencia  -de  que  en  una  vo- 
ta ció-n,  habiénd-ol-e  aband-oinado  los  radi- 
-cales,  filé  der-rotado'  por  una'  -m-a-yoTÍa  ide 
siete. 

BODA  REAL  DESHECHA. 

Com-o-  rec-o-r-darán  lo-s  le-cto-res  de  EL 
ITEMPO  ILUSTRAD'O,  pues  del  asun- 
to nos  ocupamos  en  su  -o'poirtiinidad  ha- 
ce algún  t-iemp'P,  s'e  anuncia-ba  la  boda 
de  la  Pfiin-cesa  Cl-emenlti-na  d-e  Bélgica, 
hija  mC'n-oir  del  Rey  Leo-poid'O'  II  con  el 
"rríincipe  Víctor  Napoleón. 

S-egún  lais  últimas  n-oticias,  la-  hija  me- 
iiio-r  -del  Rey  de  los  belgas  a-caba  -d-e  re- 
gresa-r  á Bruselas,  de-spu-és  de  algunos 
mes-es  ele  retiro  vol-untario  en  la  “Cote 
d’Azur,”  re,solució'ii  que  tom-ó  la  Prince- 
sa -Cle-m-entina  para  hacer  desapare-oer  las 
suposiciones  -de  su  matrimO'mo-  con  Víc- 
t'Or  Na-p-oleó-n.. 

Parece  que  la  Pri-nceisa,  ic-e-diiendo  á lo-s 
ruegos  d-e  su  familia,  y á las  indiraci-o- 
ues  de  Su  Santidad,  acaba  de  renunciar 
á su  proyectado  enlace. 
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PIUN  DI  MIENTO  DE  UN  SUB- 
MARINO. 


La  vI'ITA  de  la  escuadra  inglesa  a Francia.-  El  baile  á bordo  del  “Jauréguiberry  ” 

y del  “Formidable.” 


.Ahora  bien:  según  “L’Echo  de  París,” 
la  augusta  hija  de  Leopoldo:  II  renuncia 
á .sus  amores,  á ‘Condición  de  no  volver 
á habitar  con  su  padre,  debido‘  á que,  co- 
mo ccinisecnenicia  de  esta  boda  fracasada, 
se  han  interrumpido'  las  relaciones  fami- 
liares entre  el  Soberano  de  Bélgica  y la 
exprometida  del  Piíncipe  Victor  Napo- 
león. 

La  Princesa  Ciernen  tina  residirá,  des- 
de ahora  en  adelante,  en  el  Palacio  Bell- 
vedere,  de  Laeken,  llamado  también  Pa- 
bellón  AAMlekiers. 

LA  CUESTION  DE  LA  PAZ 

El  barón  Komura,  Ministro  de  Rcla- 
cioii'es  Exteriores  y jefe  de  la  comisión 
de  plenipotenciarios  japoneses,  llegó  á 
Nueva  York  en  la  maiiana  idel  2Ó  del 
pasaido’  Julio,  acompauírdo  de  un  creci- 
do personal  de  ■secretarios,  consejeros, 
amanuenses,  intérpretes  y otros.  Esperá- 
banle  en  la  estación  del  Ferrocarril,  de 
Pennsylvanla  el  Ministro-  japonés  en  jl. 
U.,  M.  Tak-aihira ; el  Cónsul,  M.  Uchi- 
da;  el  agente  especial,  barón  PCameko,  y 
nna  multitud  de  ■compatriotas  suyos  y 
gente  curiosa,  que  dieron  á los  recién 
llegados  una  entusiasta  ovación. 

El  barón  se  limitó  á expresar  frases 
'de  cortesía  y agradecimiento  por  '-os  ob- 
sequios de  que  se  le  bacía  objeto;  pero 
S'U  primer  s-ecretario',  Mr.  Ain-o  S'ato, 
mo,stró  menos  reserva  y se  cree  -que  ha- 
blaba con  cuenta  y razón. 

Las  declaraciones  de  M.  Sato,  que  se 
suponen  inspiradas,  abarcan  los  puntos 
siguientes:  — “El  Japó-n  conservará  la 
isla  de  Sakhaline  y exigirá  que  Rusia  le 
coistee  lo'S  gastos  'de  la  guerra.  Se  queda- 
rá con  la  península  de  Lia-tung  y ejerce- 
-rá  soberanía  so-bre  el  imperio,  de  Corea. 
Con  respecto'  á Ma'ndchuria,  M.  Sato-  es 
menos  explícito,  pues  no'  repite  la  pro- 
mesa 'hecha  p'Or  'c!  Japón  de  devolvérsela 
á China.  Por  el  co'ntrario',  hace  insinua- 
ciO'n.es  sobre  la  nrucha  gente  que  sobra 
'011  el  Japón  y el  espléndid'O  ca^mpo  que 
Mandehuria  ofrece  para  la  emigración 
japonesa.  Etn  cnanto  á las  Filipinas,  ni 
regaladas  las  quiere  .el  Japó'U. 

-Al  séquito  die  M.  Komura  pertenecen 
H.  W.  Denison,  americano,  con  36  años 
id'e  'reside n'C'ia  en  el  Japón,  donde  es  con- 


sejero de  Estado;  .el  Coronel  Koichiro' 
Tachibana,  del  Estado  Mayor,  y varios 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  de 
aquel  país.  El  barón  p-asará  una  semaina.| 
■en  Nueva  York  y hará  una  visita  al  Pre-l; 
sidC’Ute  Roosevelt. 

Dice  M.  Sato  que  las  negociaciones  se- 
rán-en  lengua  francesa.  Ellos  preferirían 
-la  'inglesa,  pues  'se  han  'edu-cado  casi  to- 
dos en  Inglaterra  ó Estados  Unidos,  p'c- 
ro  M.  Wutte,  ei  Dele-gado  'de  R'Usia,  no 
habla  inglés. 

Ed  miércoles  llegó  á Nueva  York  el 
vapor  “Kaiser  Wilhelm  der  G’rosse,”  que 
lleva  á bondoi  á M.  Witbe.  El  vap'Or  ale- 
mán fué  puesto  en  cuarentena  como  pre- 
vención sanitaria. 

AL  AAdtte  se  muestra  muy  reservaido, 
])ero,  sin  embargo,  á un  'Cornespo'nsal  de 
la  Preii'S-a  Asociada,  que  .lo  a-comp-añó 
desde  Cherburgo,  le  dijo'  lo  siguiente: 

“Casi  por  t'O'das  partes,  lo'  mis'mo  en 
Europa  que  en  América,  no  sólo  es  des- 
cC'UO'cida  Rusia,  sus  fuerzas,  sus  reour- 
S'G-s  y 'SU  po'd'cr  .de  resistencia,  S'i-no  que 
d'im  están  equivocadas  las  gentes  acer- 
ca de  los  verdaderos  resultados  de  la 
guerra.  Los  rusos  han  sufridb  reveses; 
perol  e'SO  no  signiñea  que  hayan  p'e-r-dido 
el  poder  qire  se  le  rec'onocía  al  Imp-erio 


Hace  algunas  sema'iias  ocurrió  en  el 
lago  (le  Bizerta  nn  (kesastre  marítimo, 
(|iie  estuvo  á punto  de  cO'Star.la  \'M'a  á 
lO'S  tripulantes  del  submarino  francés 
“ b'arfadiet.” 

E-s  el  ca'.so  que  éste  salió  con  objeto  de 
hacer  algunas  manio'bras  llevando  con- 
sigo al  capitán  Ratíer  y a dos  o-ñcia.les 
de  marina. 

Iba  á sumergir.se  el  “Farfadet”  cuando 
se  -descompuso  una  válvula  que  hizo  que 
el  submari-n-o  se  fuera  á fon-do-  -en  el  acto. 
■Sus  trijnilantes,  cc-n  la  mayor  ansiedad, 
cliero-n  inmcdiata'mente  los  pasos  co-ndu- 
centes  á salvarse,  em-preindíiendo  to-da 
clasie  -de  trabajos  p-ara  p-o-ner  á flote  al 
“Farfadet,”  a-yu-dándoles  en  esto-  el  bu- 
que-auxilio que  acompañaba  á éste.  Se 
hizo  uso  de  grúas,  y ya  q'ue  el  submarino 
se  enc-ointraba  casi  fuera  de  la  superfi- 
cie de  las  aguas,  inra  de  las  grúas  se  rom- 
,pió  y el  “Farfadet”  -se  hundió  de  nuevo. 
I Desistióse  lentonces  de  salvar  al  pe- 
queño' navio  submarino,  pero  por  fortu- 
na .S’Us  tres  tripulantes  sí  pudieron  ser 
salvados,  y fu-eron  sacados  del  interior 
’l'd  buque  náufrago,  hacién-do'Se  uso  del 
aire  comprimido. 


Cuentan  que.  un  rey, 
soberbio  y corrompido, 
cerca  del  mar  con  s-u  conciencia  á solas, 
s-o-bre  la  playa  s-e  quedó  dormido ; 
cuentan  que  aquel  mar 

lanzó  un  rugido, 

y sepultó  al  infame  entre  sus  olas! 

Hoy.  . . . bien  hacéis 
i oh,  .déspotas  del  mundo  ! 
en  estar  con  los  ojos  muy  a'bie.Tos, 
porque  el  pueblo  es  un  mar 

y Un  mar  profundo, 
que  piensa,  que  castiga  y que  iracundo 
os  pue-d-e  sepultar  ! ; Vivid  despiertos  ! 


moscovita  antes  de  que  se  declarasen  las 
hostilidad-i  s : no  significa  que  Rusia  ha- 
ya -dismin.uí.flo  en  lo-  más  mínimo,  ó que 
el  Jajión  haya  adcpiirido,  á consecue'ncia 
de  sus  victorias,  la  supremacía  co-mO'  pa- 
ra hacer  que  el  Imperio,  rusoi  lo  conside- 
re co.mo  mi  eiTenrlgo  temilile.” 


La  escuadra  inglesa  llegando  á Brest,  es  saludada  por  los  buques  franceses. 


EL  RKO  V EL  pobre 


C TEXTO  DE  GR  OI 

'l’ras  una  vixla  llena  de  azares  <Ie  tra 
hajos.  fal'k'ció  un  pobre  aldeano,  y su  al- 
ma dirigióse  imnediatamentie  al  ciiulo. 

Coincidiendo  con  esta  muerte,  oeurrii) 
la  de  un  noble  y poderoso'  caballero,  cuya 
alma  tomó  el  mismo  camino  cpie  la  del  ai- 
(bano. 

luii'tas  llegaron  ambas  á la  puerta  del 
cielo,  V Sam  Pedro,  provisito  de  las  ¡cor res- 
ponidienteis  llaws,  abrió  y dejó  pasar  pri- 
meramiLiite  al  ailma  'del  porEroso,  hacien- 
do caso  O'iuiso  de  la  del  aldeano,  cpie  se 
(lue'dó  arrinconada  en  un  lado. 

Cerró  la  ])uerta  el  Apóstol  guardián, 
el  alma  ddl  infeliz  aldeano  isscuclió  los 
cánticos  de  alegria  y las  regaladas  músi- 
cas con  (jue  en  la  gloria  se  recibia  á la  de; 
poderoso  sieñor. 

Cuando  oe'.sairon  las  músicaa,  el  alma, 
(|ue  tan  paciiunte  esperaba,  volvió  á llamar, 
y San  Pedro  acudió  diligente  á franquear- 
le la  entraida. 

Eo  mi.smo  el  Santo  jrontero  (|ue  los  án- 
geles, recibiéronle  afai)lemente : pero  no 
iiubo  cantos,  ni  músicas,  ni  ninguna  de 
a(|irijllas  c'destiales  armonias  con  -que  se 
solemnizara  la  entraida  <le  la  jjri'ine'ra. 

Entonces  el  alma  .del  aldeano  se  dirigió 
á San  Pedro  y le  i)noguntó : 

— Decidme,  señor,  ; en  (pié  consiste  fjue 
li  po-dero.so  ha  sido  tan  ostentoisamente 
recibido  a<|ui.  y al  ]>obr?  no  se  -le  festeia  ' 

,;.\caso  reina  en  esta  lugar  la  de.s'dicha- 
da  parcialidad  (|ue  e.\iste  en  la  tierra.-' 

- Xo  tal,  re])Uso  el  .Santo  .Vp-ostol,  Tú 
eres  tan  grato  á nuestro.s  ojos  como  to- 
dos los  buenos.  Para  nuestro  cariño  no 
hav  preferencia  de  ningún  género,  y tu 
vas  á disfrutar  de  todos  goces  (|ue  á los 
(|ire  obraron  bien  reserva  el  i)araiso;  i)e- 
ro  como  |)obres  desgraciados  como  tu 
vienen  todo>  los  -días,  y ])0-derosos  entran 
solamente  uno  cada  cien  años,  justo  es 
<|ne  ccleln-e.mos  con  tanto  regocijo  su  lle- 
ga la. 

)o( 

KI.  BIEN  PARECER 


1.  \ REDI  CCK  ;X  DE  CAS  C.\R.\b>. 

El  .-vitar  la  aeumulacii’m  de  las  carnes,  e* 
II  ’o  le  los  .e.-rios  ])rol)lemas  qui  confronta 
.1  imnch-o  mnj  res.  Algunas  -se  ven  obli 
’;el:i>  á ha*  crie  frente  á los  veinticine-i 
y.  . i>tra;  á los  treinta,  y la  mayori;i 
¡o  ■■u-ai'''n:  , \ más.  Si  se  analiza  la 


tuación,  se  vierá  que  cesan  las  actividades. 
Además,  -como  regla  giemeral,  el  amor  (¡ue 
se  tiene  á las  biuenas  -cosas  die  la  vida,  lle- 
ga á ser  un  asunto  vital,  s-egún  los  años 
van  pasa-nido,  y á los  cuarenta,  se  -da  á lo 
(lue  se  come  do-s  ve-ces  la  -coin-sikl-tiración 
(juie'  recibió  -de  la  misma  p-ersona  á lo-s  vein- 
te años. 

Xo  -es  extraño  en  las  -mnj enes  el  acu- 
mular carnes  ó engruesar  rápidamente  á 


Después  se  intenta  tocar  el  .suelo  con  la  puuta 
de  los  dedos 


los  tre.lnta  año-s  de  eclald,  esp-ecdahniente 
si  ein  la  famillia  existe  -allgunia  te-ndencia  -en 
esa  dirección.  Paira  evitarlo,  se  tiene  que 
emp-ez-a-r  d-e  una  vez  á -coartar  la  -dieta.  Por 
-esto  quiero  decir,  e!  co-mier  demasiada 
maintequilLa  y otras  grasas  y cósas:  qu-e 
s-eian  dulcleis  y fari-n-acéas,  etc. 

La  dieta  solam-ein'tie'  Uio  evitará  ‘la  acumu- 
lación -de  carn-e-s.  Urna  tiene  -que  tomar 
ej-eir-cicios  sistemáticos;  esto  es  -mejor  que 
otra  co-’sa  algutna,  tanto  para  mantenlcir  las 
carnns  bajas,  com-o  p-ar-a  -evitar  -que  se  -acu- 
-m-ulen.  Es  -de  -motar  que  1-a  -p-ers-oina  lactiiva 
y enérgica,  (rara  vez  e-s  gruesa. 

Es  b-uen-o  aconsejarse  con  alguien  cpie 
■entieinda  de  estos  caso-s,  -para  averiguar 
clón-de  se  -halla  el  mal.  Por  ej-e-mplo,  lo  que 
pu'etí-e  pa-recer  una  di-eta  -coa-rtada,  quizá 
esté  -muy  lej-ois.  de  serlo.  El  'eijiercicio  -quí' 
.sea  ine-ce-siario  -paira  unía  persona,  ipuieid-e  va- 
riair  -m-nicho  al  c|iue  req.ui-era  o-tra  jD-e-rso- 
na. 

Para  la  reiducción  de  las  carnes,  si  se 
p-ra-cti'ca  el  lejercicio  que  'se  ilustra.,  -s-e  ha- 
llará s-er  -el  unaiyor  b-eineficio  para  red-iicir 
-el  viieintr-e  .v  la,s  caderas  y el  alairg'ar  del 
talle.  A,mb'as  mano-s,  -con  las  pal-mas  para 
afne-ra  y los  brazos  -estirado-s  á toldo  su  al- 
cance, se  -delb-en  diei  leva-mtar  soRr-e  la  cabe- 
za, y tanto  más  lailJá  como  sea  p-osi-ble  ; esto 
pondrá  todos  los  músculos  del  cuierp-o  es- 
tirando : -deispn-és,  -el  brazo  -s-e  -debe  -meicer 
ha-cia  aldellante,  el  -cuerp-o-  do-bla-do  -en  la 
cintura,  mientras  cjule  las  ro-dilla-s  se  mian- 
ti-en-ein-  tiesas,  y se  -i-nte'nta  tocar  el  suelo 
■con  las  -p-iintas  de-  los  -dedos,  sin  cpi-e-  la.s 
roidillas  -oe-dan  .en  l-o  -más  -míniim-o.  Los 
■movi'-mi-einto-s_  se  dielb-ein  -de  hacer  como  -me- 
dia docena  -de-  vedes  .al  priiTcipio,  y según 
-se  vaya  aco-S'tn-ni.brando  al  ejeñci-cio-,  -el  nú- 
mdiro-  diei  ve-ces  se  p-ue-de  anmieintar  gradual- 
mente. El  cue-r-po  sie-  .debe  -de  e-ohar  -para 
atrás  -con  .a,-lguna  fuerza,  para  poner  los 
músculos  bi-eín  lestira-dos.  Si  se  píra-ctican 
estos  nio-vimientois  con  .con-stancia,  el  re- 
sultaido  sie-rá  evidente. 

)o( 

£»  mWt  U 0 3«ST0 


L’na  noche  magniifica  extendíase  sobre 
la  tierra ; el  sacerdote  se  durmió  en  una 
apacible  po.stración. 

— ¡ Xo  volverá  en  si! — dijo  Joé.— '¡Po- 
bi'e  joven!  ¡Treinta  anos  apenas! 

— ¡Se  exting-uirá  en  nuestros  brazos: 
su  res])iración,  tan  d.ábil  ya,  se  debilita 
mlás  cada  vez  y nada  ])ued'o  hacer  para 
salvarle! — dijo  el  doctor  con  dese.spera- 
ción. 

— ^^EI  ciclo  le  da  una  hermosisima  na- 
die, Jo-é,  su  última  noche  cjuizás.  Ya  su- 
frirá ¡lOco,  y su  muerte  no  será  más  -que 
un  apacible  sueño. 
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El  moribimdo  pronunció  algunas  pa- 
labras entrecortadas ; el  doctor  se  acer- 
có. la  respiración  del  enfermo  se  hacia 
embarazosa ; pedia  aire. 

Quitáronse  completamente  las  cortinas 

V aspiró  con  delicia  los  ligeros  hálitos  de 
ia  nodie  transparente. 

Las  estrellas  le  dirigían  su  trémula  luz 

V la  Luna  lo  envolvía  en  el  blanco  su- 
dario de  sus  rayos. 

— ijiAmigos  míos! — dijo  con  voz  débil — 
me  voy  1 ¡ Que  el  Dios  cjue  me  recompen- 
sa os  conduzca  al  puerto ! ¡ Que  os  pague 
]>or  mí  mi  deuda  de  gratitud  1 

— ¡ Tenga  usted  esperanza  ! — le  contes- 
tó Kennedy; — esto  no  es  más  >de  una  de- 
bilidad pasajera.  ¡No  morirá  usted! 
¿Puede  morirse,  acaso,  en  esta  espléndi- 
da noche  de  estío  ? 

— '¡Ta  muerte  está  aquí,  bien  lo  sé — con- 
testó el  misioneroj — ^^¡  Dejádmela  mirar 
frente  á frente ! La  muerte,  principio  de 
las  cosas  eternas,  no  es  más  que  el  fin  de 
las  penas  terrenales.  ¡Arrodilláos,  herma- 
nos míos,  os  lo  ruego ! 

Kennedy  se  levantó ; daba  compasión 
ver  cómo  se  le  doblaban  los  miembros  sin 
fuerza. 

— ¡ Dios  mío.  Dios  mío — exclamó  el 
apóstol — ¡ tened  piedad  de  mi ! 

Su  rostro  resplandeció.  Lejos  de  esta 
tierra  cuyas  alegrías  no  había  conocido 
nunca,  en  medio  ele  aquella  noche  que  le 
lanzaba  sus  más  dulces  claridades,  en  ca- 
mino de  aquel  cielo  á que  se  elevaba  co- 
mo en  milagrosa  asunción,  parecía  revi- 
vir ya  con  la  nueva  existencia. 

Su  postrer  ademán  fué  una  bendición 
suprema  á sus  amigos  de  un  día.  Y volvió 
á caer  en  los  brazos  de  Kennedy,  cuyo 
rostro  estaba  inundado  de  gruesas  lágri- 
mas. 

— ^¡  Muerto  ! — dijo  el  doctor,  inclinán- 
dose sobre  él, — ¡ muerto  ! 

Y los  tres  amigos,  como  de  común 
acuerdo,  se  arrodillaron  para  orar  en  si- 
lencio. 

Mañana  temprano — dijo  en  seguida 
Fergusson — lo  enterraremos  en  esta  tie- 
rra de  Africa  regada  con  su  sangre. 

Todo  el  resto  de  la  noche,  el  cadáver 
fué  velado  por  los  tres  viajeros,  que  se 
turnaban,  y nada  turbó  el  religioso  silen- 
cio. Todos  lloraban. 

Al  dia  siguiente,  el  viento  soplaba  dei 
Sur,  y el  “Victoria”  marchaba  con  bas- 
tante lentitud  sobre  un  vasto  macizo  de 
montaña,  aquí  cráteres  apagados,  allí  in- 
cultos barrancos ; ni  una  gota  de  aguci 
sobre  aquellas  áridas  crestas ; rocas 
amontonadas,  bosques  erráticos,  márga- 
los blanquecinos,  todo  denotaba  profun- 
da esterilidad. 

Cerca  de  medio  día,  y para  proceder  á 
la  sepultura  del  cadáver,  el  doctor  resol- 
vió bajar  en  un  barranco,  entre  rocas  plutó- 
nicas,  de  formación  primitiva.  Las  mon- 


Pechera  para  bolero  y cuello  de  encaje. 


tañas  circundantes  debían  abrigarlo  y 
])crmitirle  hacer  llegar  la  barquilla  hasta 
el  suelo,  porque  no  existía  árbol  alguno 
que  le  ofreciese  donde  asegurarse. 

En  cuanto  la  barquilla  tocó  en  tierra, 
el  doctor  cerró  la  válvula,  Joé  saltó  al 
suelo  ; teniéndose  con  una  mano  del  bor- 
de exterior,  con  la  otra  recogió  cierto 
número  de  piedras  que  no  tardaron  en 
reemplazar  sn  propio'  peso  ; entonces  pu- 
do emplear  ambas  manos  y pronto  amon- 
tonó en  la  barquilla  más  de  quinientas  li- 
bras de  piedra,  con  lo  cual  el  doctor  y 
Kennedy  pudieron  bajar  á su  vez,  pu;> 
el  “Victoria"  quedaba  eiciuiíibrado  y sn 
fuerza  ascensional  no  bastaba  para  arras- 
trarlo. 

Por  otra  parte,  no  necesitaron  muchas 
piedras,  porque  los  pedazos  recogidos 
por  Joé  eran  de  una  pesadez  extrema, 
cosa  que  despertó  por  un  instante  ia 
atención  de  Fergusson.  Eil  suelo  estaba 
sembrado  de  cuarzO'  y de  rocas  porfirito- 
sas. 

— ^He  aquí  un  singular  descubrimiento, 
se  dijo  el  doctor. 

Mientras  tanto,  Kennedy  y Joé  haibian 
ido  á algunos  pasos  de  allí,  buscando  un 
sitio  para  la  tnmba.  Hacía  muchísimo  ca- 
lor, y aquel  barranco  encajonado  parecía 
lina  especie  de  hornilla.  El  sol  ,de  med'o 
día  hacía  caer  á plomo  sobre  él  sus  rayo? 
abrasadores. 

Primero  fué  necesario  despejar  el  te- 
rreno de  los  fragmentos  de  roca  que  io 
llenaban,  luego  se  cavó  una  fo.sa  bastante 
profunda  para  que  las  fieras  no  pudiesen 
desenterrar  el  cadáver. 

El  cuerpo  del  mártir  fué  depositado  en 
ella  con  respeto. 

La  tierra  volvió  á caer  sobre  sns  des- 
pojos mortales,  y encima  dispusiéron';e 
grandes  trozos  de  roca,  en  forma  de  tú- 
mido. 

’El  doctor,  entre  tanto,  permanecía  in- 
móvil V sumergido  en  sus  reflexiones.  No 
ola  el  llamado  de  sus  compañeros,  no  se 
acercaba  á ellos  buscando  abrigo  contra 
el  calor  del  sol. 

— ^¿En  qué  estás  pensando,  Samuel? — 
le  preguntó  Kennedy. 

— ^En  un  extraño  contraste  de  la  natu- 
raleza, en  un  efecto  curioso  de  la  casiin- 
lidad.  ¿Sabes  en  qué  tierra  ha  sido  ente- 
rrado ese  hombre  de  abnegación,  esa  no- 
ble alma  ? 

— ^¿Qué  quieres  decir? 

— ^¡Lse  sacerdote,  que  había  hecho  vo- 
to de  pobreza,  descansa  ahora  en  una  mi- 
na de  oro ! 

JULIO  APERNE. 

:)-o-(: 

.ivnsTTE  udsr  dNriüO 


En  un  alero  de  mi  humilde  estancia, 
sobre  un  dosel  de  rosas  purpurinas, 
un  albergue  ideal,  dos  golondrinas 
han  fabricado  con  sin  par  constancia. 

Desde  lejos  la  dulce  resonancia 
se  escucha  de  sus  notas  cristalinas, 
cuando  llegan  las  pálidas  neblmas 
y apaga  el  sol  su  hoguera  á la  distancia. 

¡ Es  un  hogar  alado,  que  bendigo, 
lecho  de  amor  de  prole  voladora, 
que  sólo  tiene  al  cielo  por  testigo  ! 

Allí  la  noche  sus  endechas  llora ; 

V en  tan  ropuesto'  y apacible  abrigo, 
sil  aljófar  vierte,  al  despertar,  la  aurora! 

ELIAS  CO'RiP ANCHO. 


Bolsa  de  trabajo. 

S O N E T O 


Hain  pasaido  Jos  añois,  y aún  la  veo. 
Aún  dejando  tras  sí  radiante  huella; 
surca  la  obscuridad  su  imagen  bella 
como  fulguración  de  mi  deseo. 


Cuando  en  la  lucha  del  deber  fiaqueo, 
y el  brutal  desengaño  me  atropella, 
fijo  el  cansado  pensamiento  en  “Ella,” 
y,  como  en  años  venturosos,  creo. 

Luce  en  sus  manos  la  incorrupt.a  palma  ; 
llega  hasta  á mí  con  vuelo  no  sentido, 
y conforta  mi  espíritu  y le  calma. 


.\unque  olvidar  quisiera,  ¿cómo  olvido, 
si  desde  que  murió  llevo  en  el  alma, 
como  una  daga,  su  recuerdo  hundido?^ 

GASPAR  NUÑEZ  DE  ARCE. 


i" 
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Tapetnios  de  etamina  bordada. 


HISTORIA  DEL  BAILE 


I 

EREN  ESI. 

— N'endrás  al  baile  conmisío 

Y iuntas  las  dos,  Elisa, 

Con  eremos  los  salones 
Causando  celos  y envidias. 

Ya  verás  á los  polluelos 
Con  qué  afanes  solicitan 
Miradas  de  nuestros  ojos, 

De  nuestros  labios  sonrisas. 

Ya  verás  cómo  abatimos 
Ea  insoportable  osadía 

De  las  que,  siendo  rivales, 

Se  nos  venden  por  amigas. 
Rallaremos  sin  descanso; 
Luciremos  á porfía, 

Y cada  palabra  nuestra 
Alcanzará  una  conquista. 
Tenemos  trajes  lujosos; 
Cozamos  fama  de  ricas, 

Y hemos  de  ser  el  terror 
De  co'duetuelas  altivas. 

Ni  una’ palabra  Te  amores.  . . . 

Ni  un  saludo,  ni  una  cita 

■Con  'ellos,  indiferentes; 

Con. ellas,  poco  expansivas.... 
X'amos  al  baile,  ¡ ciue  un  mundo 
De  jrlaceres  y armonía 
Nos  abre  sus  horizontes 
( )frcciéndonos  la  dicha  ! _ 

\ amos  al  baile,  ¡y  frenéticas, 

.\1  compás  <lc  polkas  intimas. 

Se  mecerán  nuestras  almas 
Disfrutando  de  la  vida! 


Y con  el  rostro  animado 
Ibc  esperanza  y alegría 
I.aiizáronsc  á los  salones 
Unidas  Petra  y Elisa. 

TI 

INDIFERENCIA. 

No  bailas,  Elisa? 

—No. 

; lú.  Petra? 

— Yo,  tampoco. 

l’r.  fiero  ver Me  sofocan 

L;. . flores  y lo^  adornos. 

;Ou<'  pollos  tan  insufribles!  ■ 
; Dué  pollos,  hija,  cpie  pollos! 


— ¿Se  te  ha  declarado  alguno? 

— i Declarars'C  ! Si  son  tontos. 

Ni  luia  flor,  ni  una  lisonja, 

Ni  una  palabra  de  elo'gio. 

Nada;  conmigo  han  bailado 
En  silencio'  riguro'SO. 

— ^Pues  sigo  tu  misma  suerte. 

— '¿  No  tienes 

— Ni  por  asomo. 
Inclinaciones  de  talle; 

Los  saludos  de  buen  tono ; 

Los  descansos  de  O'rdenanza, 

Y á fumar;  ahí  tienes  todo. 

— En  cambio  no  pierden  pieza 
Cuatro  tontuelas  de  á ifolio. 

— i Qué  quieres  ! Ese  es  el  mundo, 
Ibias  muoho  y otras  poco. 

No  las  envidio  la  suerte. 

— Envidiarlas,  ¡ qué  boahorno ! 


— ¿Con  que  no  bailas? 

— No  bailo. 

— Pues  yo  también  cierro  el  voto. 
Quédate  en  este  rincón 

Y nos  reiremos  del  prójimo. 

III 

HASTIO. 

— Vámonos,  Petra,  de  ajqití ; 
Porque  el  aire  'que  res'piro 
Hace  saltar  en  pedazos 
Mi  corazón  oprimido. 

— ¿Te  sientes  enferma? 

—No; 

Es  que  me  mata  el  fastidio; 

Es  que  las  luces  me  ofuscan ; 

Es  que  me  enoja  el  bullicio.... 
Es  que  no  encuentra  mi  alma 
Placeres  en  este  sitio. 

— Padeces  mi  enfermeda'd. 

— ¿También  tú? 

— 'También  yo  miro 
Con  desdén  y 'menosprecio 
Cuanto  gira  en  torno  mío; 
También  yo  'Sufro  congojas 
Al  ver  el  'papel  ridículo 
Que  en  esta  noche  'risueña 
Nqs  ha  ofrecido  el  'destino. 

¡Y  tanto  afán  para  esto!.... 

Y haber  heaho  sacrificios 
Para  venir  á ser  víctimas 
Del  desdén  y del  hastío!.  . . . 
Ajámonos ; tienes  razón. 

Sa'lgamos  de  este  recinto, 

En  que  hemos  (hallado  tedio 
Creyendo  hallar  regocijo. 


Y aquellas  dos  pobres  niñas 
Tristes  del  baile  salieron, 

Con  un  desengaño  más 

Y con  una  ilusión  menos. 

T,  A 


; 

Vestido  fantasía  con  delantero  bordado. 
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Notas  de  la  Semana. 


A falta  de  asuntos  que  merezcan  regi.'- 
trarse,  vamos  á ■dedicar  abona  esta  sección 
di-  miestiro  semanario,  á lial')lar  de  los  tea  - 
tros, i 'u  uno  'de  los  cuales  lia  habido  al- 
guna no^vedad.  (¡ue  fué  la  nota  saliente  de 
la  semana. 

I^a  laboriosa  conrpañia  dramática  que 
ocupa  el  Renacimiieiiito  desde  la  lAscua,  y 
(¡ue  tan  mciucedora  ba  sabido  bacersie  del 
apoyo  decidido  y desmedido  favor  que  ei 
iniblico  le  dispensa,  ofreció  el  óltimo  do- 
mingo á su  ]jiVb)lico — compuesto,  como  se 
s<ibc,  di.  lo  meior  de  nuestra  sociedatl — 
una  olira  nueva,  que  fué  de  todo  su  agra- 
lo.  y constituyi)  uno  de  los  niciore.s  éxitos 
ilj  la  temporada. 

"Rosas  de  ( Itoño"  es  el  titulo  de  la  ex- 
tpiisita  comi.dia.  y jacinto  Renavent!:'  el 
no'.nlire  de  su  autor. 

Fd  pensamientít  de  "Rosas  de  t )toño" 

I s aiita-rnenté  moraliza'dor,  pues  preiSienta 
lo  ((u-e  ;nied'.  hacer  una  mujer  abnegada  v 
virtuosa  para  apartar  á su  esposo  de  lai 
mallas  custu-mlires,  llagas  astiuerosas  de  la 
socieda-d  actual. 

-\l)artándose  del  género  á (|ue  basta  boy 
había  dedicado  A autor  de  "Al  Natu- 
ral." "Lo  Cursi"  V •'El  Nido  Aj-eno."  y 
como  cgiU'Sí.cuencia  tal  vez  del  couocimien- 
lo  (|ue  lia  adc|uirido  de  los  gustos  del  pú- 
blico, escribió  mía  obra  de  acuerdo  con  la 
moral.  (|ue,  ])or  más  (jue  se  diga,  no  ss 
opuesta  á ’as  exigencias  rigurosas  dleil  av- 
ie : y llevando  la  acción  como  los  que  sa- 
bi.u,  bízo’ia  iuteresaute  sin  couipCcarla,  con- 
syguieuido  (|u::  yiroilnzca  en  eil  auditorio 
un  efecto  (¡ue  deteTimi na  franco  y seguro 
éxito. 

"Rosas  de  Otoño"  es,  cu  una  palalira. 
una  comedia  admirablemente  .scrita;  cu 
ella,  b)  cómico  y lo-  dramático  se  mezclan, 
complemeiutáiiidose  de  un  modo  alntístico: 
los  tipos  están  fiebiicnte  cojiiados,  eil  tliá- 
logo  .s  vibranitú , iiiteucioirido  i'  coniiio- 
i'i'dcr.  según  las  liicii  acabadas  c.seeuas  (|ue 
>e  suc.  dicu,  y todo  es  mu'cstra  ;le  un  iiilge  - 
uio  cx(|uisiio  y de  gran  conocimiento  dd 
corazón  luuuauo. 

•No  hay  , xag. “ración  cu  las  tintas;  no 
hay  dureza  en  ilos  concc])to.s,  y resulta  lee 
cifáu  ])ro)vccbosa  de  un  argumento  nattirab 
moral  c bitelrcsante. 

I os  protagonistas  d.  la  nueva  comedl-i 
de  ileiiavcnti, . son  ( ioiu'iallo  y su  esposa 
Isaliol.  Iñu  (ioiizalo,  bonibrc  de  cuarenta 
años,  preisenta  c'l  autor  un  moideriio  “Don 
¡ñau  ' de  levita,  enamoradizo  y acaudala- 
do. Casado  muy  joven,  .nviudó  pronto,, 
y después  di.  algunos  años,  volvió  á ca- 
sar.ve.  Su  atieión  amorosa,  aiieióu  inic  lo 
lleva  al  limito  idi'  no  resjietar  ni  á las  mm 
ji  res  de  sn-^  amigos  ni  á la.s  amigas  de  su 
umicr.  hace,  uaturalmcm-t.-.  muy  duisgraeia- 
<la  á vil  segunda  .sposa.  des])ucs  de  ha- 
ber causado  la  prematura  muerte  de  la 
lirimera. 

I )e  ésta  liu'o  una  liija.  (luieu  ba  casado 
con  un  jovi-u  (|u  . , siguiendo  el  cjemiño 
(le  su  jiadre  politieo.  amia  lamliiéii  <“u  tra- 
])icbeos  galantes.  .María  Antonia,  la  bija 
de  íionzab),  no  luido  casarse  con  i‘l  boiu- 
lire  á (fuieu  .amó.  |)(U'  si  acaso  era  “berma- 
no  slUf)." 

i. as  dos  esposas  s.,-  bailan  en  situación 
s luejaut.-,  sólo  (|ue.  la  de  Conzalo,  so,- 
l>orla  eon  cristiana  resignación  la.s  infi  1,‘- 
lllailes  (le  -m  esposo,  y .Maria  .Xutouia.  b - 
ios  de  ello,  é indignada  contra  el  uroce 
der  d..  su  es])(;so.  dese:i  \ ligarse  a toda 
ei  ista. 

iaii  ■ ,1  primer  acto,  (iiie,  á uiustro  pare- 
cer. es  el  mejor  becbo,  1 ’ienaventi;  pre 
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seuta  con  brlllanitiez  .de  ‘estilo  e'l  ciaráctiOr  y 
costumbres  .die  'ios  plirsouajes,  y en  el  .se- 
gundo continúa  baciéntlolo,  y,  aidcimás,  .ex- 
pone el  condi'cíto,  .(|'uie  s-e  pr:ip.a.ra,  dejambt 
al  ináblico  que  haga  conjietu.ras  sobre  el 
descinllacie,  pties  mientas  unos  priavén  (|ue 
será  feliz,  otros  creen  a.divinar  una  concln- 
sióin  trágica. 

Gonzalo  ba  .enfermado,  }■  s.u  dollen'cia 
sirve,  de  pru diente  aviso  al  mo-derno  Teno- 
rio, .]n'Oiduiciénidol'c'  un  diecaimie.nto  morral 
eu  el  (pile  tieni;  .parte  tambiém  im  ides.engañ'j 
aunoroso,  .(|ue  muebo  le  cbvelile,  p.or  lo  acos- 
tumbrado cpie  está  á - sus  t.riiuirfO'S. - 

El  hombre  á cpil’eu  amaba  M-aría  Anto- 
nia, anties  de  casarse  con  Pepi..,  tal  .i.s  U 
nombre  de  su  marido,  es  hijo  de  un  íntimo 
amigo  y socicv  de  Gonzalo. 

Pasa'das  algunas  escenias  del  acto  ter- 
cero, viene  .un.a  «em  la  cual  un  personaje 
epiiis.ódico  de  gran  relieve  ciúimico,  el  ri- 
dículo Ado'Ko,  con  cuya  .mujer,  una  des- 
cocada parisiense  de  la  clase  Iraja,  ba  co- 
tpie-tieado  Gonzalo,  vierte  cierta.s.  fraises 
.cpie  hacen  .-que  Ramón,  el  amigo  y socio 
.de  éste,  'dude  de  la  fidelidad  de  su  espo.sa 
\'  crea  comprendier  p'O'r  q.ué  no  se  casó  su 
hijo  Enrlquie  con'  la  bija  .d.el  que,  brindán- 
dole amistad,  le  ha  prestado  su  protección. 

Pero  Isabel,  , la.  mujer  de  Go.nzalo,  cal- 
ma las  sospechas  del  socio  de  su  marido, 
evitau'do'  asi  un  conflicto.. 

En  esto  llegan  Maria  Antonia  y su  ma- 
rido, el  cu.al  vkii.ne  á dejar  á s,n  mujer  á 
la  casa  ,paterna,  pues  la  cree  i.nfiel  por 
una  Imipruclente  carta  que  escribió  á un 
artista.  La  ca.tástro.fe,  el  final  trá,gico  pa- 
re.ce  ser  Inminien.te  ; ]iero  allí  está  Isabel 
para  conjurarlo.  La  prucle.nt'e  y sufrida  es- 
■])oisa,  una  vez  que  .está  segura  de  la  ino- 
cencia de  María  Antonia  y aprovechán- 
dose d.el  estado'  ele  ánimo  de  Gonzalo, 
cpiiciu  arroja  á su  bija  de  la  casa  creyen.flo 
en  su  falta,  logra  .hacer  reflexionar  á su 
ñrfiel  maridO'  basta  convencerlo  y hacer 
(pie  le  pida  perdón,  pues  compre-nde  cuán- 
to la  (pñere  sólo  al  ¡jensar  que  ella,  ca.nsa- 
da  de  su  indigna  conducta,  deje  de  amar- 
le, produciéndose  en  Gonzalo  una  reac- 
ción regenicradora. 

Cc'Uveiiicklos  to.dos  -de  la  inocencia  de 
Maria  .Vntonia,  concluye  la  comedia  con 
la  ircco.nciliación  de  los  dos  matrimonios. 

La  comedia  fué  puesta  con  excesivo 
cuidado  ])o.r  la  Ehnlp're.sa  del  R.enaclmlen- 
to,  la  (pie  de.be  bab-er  gasta-d-o  una  regu- 
lar siinra  em  la  lujosa  “mise  en  scénc.” 

En  cuanto  al  deseni,]^cño  po-r  parte  d? 
los  actores,  de-bo  hacer  mención  es-irecird 
y s-eñalada  de  \'irginia  Eábregas,  (pie  ca- 
da día  piende  Jos  defectos  cpie  antes  soban 
.deslucir  sus  cualidades,  esto  es,  (pie  ])ier- 
de  afectación  y adipiiere  naturalidad;  que 
se  olvida  de  viciosas  enseñanzas  para  se- 
guir las  inspiraciones  de  sii  talento' ; d.'.' 
la  Roig,  en  jirogreso-  constante  ; y,  en  fir, 
de  Pajnjo,-  (piie  representando  el  cómico 
¡la-iiel  lie  Adolfo,  hace  gala  de  su  vis  có- 
mica. 

(lalé,  la  .áiriaga,  la  Ca.stiillo,  Cardona 
\'  los  de.más,  contribuyen  p'0.dero,sa'm-e li- 
le al  conjinilo,  haciéndolo  nuiy  armonio- 
so. 

Está  ya  ])ara  terminar  el  .S'egundo  aibo- 
no  de  ,esta  tenqiorada,  y se  ba  abierto  un 
ñltinro  abono-  por  ocho  funciones  de  t.ar- 
des  de  •domingos  y días  festivos,  trece  de 
noches,  cuatro  de  sá-hados  de  moría  y seis 
familiares  de  jueves.  .A  los  estrenos  de  las 
o-hras  cpie  sc  anuncian  son  como  el  del  do- 
inin-go  pasado,  no  ])ucde  terminar  de  una 
nran-era  más  digna  la  briilla-nte  temi>ora- 
da ; co'U  buenas  comedias,  cpie  s-on  igual- 
mente buenas  lecciones. 

# * 


tanto  artístico  como  pecuniario,  el  tran.;- 
formista  .\ldo,  feliz  imitador  de  Leopol- 
do Erégoli. 

Noche  á núiobe  vés-e,  el  amplío  sa.lóit  11  - 
no  de  .público  y en  las  pTÍnci.paile.s  local i- 
datí-es  á las  más  distinguidas  familias  .n 
.r.i.iestra  sccleda-d,  (;ne,  ]ior  lo  visto,  gus- 
tan de  Ic-s  espcctácul'Os  en  los  (pie  se  mez- 
Iclan  t'i  a.rte  v las  bnfo'iiadas,  ])U‘es  tal  es 
lo  cpie  opinamos  del  ■esipectá.culo  t’e  los 
trauisíormistas. 


.'Vrbeii  s-e  prepara  ya  á abrir  sus  jnrer- 
tas  para  presentar  una  gran  compañía  de 
baile  y .jiantoniimas,  de  la  ([ue  s-e  hacen 
elogios.  Veremos  y -diremos. 

F’or  último-,  en  Hidalgo  presienta  .s-us 
trabajos  la  modesta  Compañía  que  din- 
,ge  el  actor  T'eline  Hato  }'  cpre  s-e  titula  ; 
"Club  Dramático  Mexicano." 

“Parece  qu-e  el  éxito-  le  ha  sonreído  en 
las  dos  fun.cloneis  -que  lleva  dadas. 


Y ya  que  sólo  de  teatros  bablamos,  no 
puedo  resistir  al  deseo  de  reproducir,  lia- 
ra terminar  esta  crónica  «■e.manal,  un  cu- 
riosísimo cartel  del  teatro  de  Brunsvick. 
fecliado  el  año  de  1734,  y (pie  s-e  crú-iscrva 
en  "el  Mus-CiO  de  aquella  ciuda'd.  Dice  asi ; 

"A  fin  de ’pro'porclonar  á este  respetable 
público  la  mayor  coimodidad  posdd.e.  la 
■em.presa  ha  decidido  que  los  especr.i  lores 
de  pAmera  fila  estén  tendidos,  'os  de  la 
segund-a  d-e’  ro-dillais,  los  de  la  tercera  sen- 
tados v los  (le  la  cuarta  de  pie,  Ite  e=te 
■mo-clo,  todos  los  coincurreutes  iiodrán  ver 
'lien  ja  ejecifción  de  la  obra. 

"Nota. — 'E,=  tá  terminantemente  ])robi- 
bido-  'reír,  p-or-que  se  representará  una  tra- 
gedia.” { ! !) 

Agus-stín  Agüeros. 

)o( — 

ilVEUEKTE 

DEL 

Timo.  $r.  Arzobispo 

DE  NUEVA  ORLEANS. 


Nueva  Aiid-eans,  Agosto  1). — -El  Iliuio. 
SieñO'i-  Arznbisiiu)  de  esta  ciudad,  Dr.  1). 
.l’lacide  lamí-  Ciliajudle,  murió  “á  eouse- 
cireiicia  -cid  uu  a-taiiue  de  ñidire  aaiuirilla, 
poco  de.sipué.s  dA  in.'.ulio  día  ib'  boy.  Su 
eufie.]-’nieda.d  tomó  uu  cariAii-ter  muy  gva- 
V(‘  ia  iiO’C.lie  d(d  día  S,  y todos  bís  esfuer- 
zos d(‘  sus  luéd-icovs,  ])or  salvarli'  la  vida, 
fueron  inútiles. 

El  cadáver  fué  transí  a, da-do  boy  (*u  la 
uocbe,  á la  ('atedral  d',e  San  IjUÍs.  ÍvO'-: 
fuiiicrab'S  s-e  (‘fe-etuanáii  uiauaua.  á bk-< 
diez. 

Si“  caiitai-á  unía  gran  in,iis.a  de  Re- 
(¡uieui.  Olieiará  el  R.  1*.  Eavelb*,  \'ieario 
general  de  la  l)i(ácesi.  ac-ompauado  de 
los  RR.  l’R.  Scott  y Rougai-des.  coium 
diácono  y subdiácou-o,  respieetivanueiití' ; 
y el  limo,  señor  (Uñs-po  G.  A.  RouxíT, 
lu-.oiMi'Ucia,iiá  la  (waicióii  fúnebre.  Eos  r('-> 
los  se  '.sepulta ñau  en  la  cripta  de  la  ('a- 
t,''dral,  en  donde  descauisia  su  pn-cdece- 
s-or. 

Todo  el  clero  (U*  la  ciudad  estará  ']U‘í“- 
si'iiie  en  estos  f iiiHM'alí^S.  - 

S(*  han  r(‘cibid()  iinruim-i  able-s  t(degra 
mas  de  jiésame. 


I•.n  ( Mtíii  traliaja  con  bastante  éxito. 
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lino  su  jninsdiccióu  soln-c  (’ulin  y I'iiim-- 
lo  Liii'i). 

hí  A rzo'l^isijio  < ’liapi ']  lo.  dos|inós  :■  * su 
iiiisioii  01)  la'»'  Js.lais  I'’)li)»inas,  ailijuiiai') 
una  fii-aij  i-ojiutai-ión  ¡;oi-  su  t'u('i-/,a  do  ca 
¡'aidcr.  ];()]■  ,sii  oiioi'O'ía  _\'  colo.  y jioi-  su 
lialdlidad  adiuiiiist  ral  i\  a. 

í>i!  osla'tui'a  ora  r(‘pulai’.  di^  ctiiisrifii- 
oio'ii  fuo-rfo.  y tolda  una  .'•oin’orsaridii 
uiuy  aiiuMia.  Xiiiii'a  hiv-i-alia  populari- 
dad. Kstaba  oiilau/aiii  uito  dodii-ado  al 
oiiuipliuiioiito  do  sus  didioros. 

Kiii  .\ii,o\-a  tlidoans  oi-a  iiiuy  ]iopular  y 
pii'orido  poi-  los  polín  is.  ¡lara  i|iiioi)os 
su  oaridaid  ora  iiitiiiita. 

La  iiiiiorto  ha  didddo  s/m-  muy  s.uitida 
:'ii  i^sa  oiudad  y i-ii  to.la  lu  riiióii  amori- 
< ana. 


CAMINO  DEL  OSTRACISMO 


Minieñor  La  Chapslle,  Arzobispo  de  Nueva  Orleans,  muerto  de  fiebre  amarilla  en  esa  ciudad. 


ISliAEl.  VAS(¿rEZ  VELES. 


El  Ihno.  soñor  Chaji'.dlo  visitó  la  oiii 
dad  de  AIiLxico  eii  OcliiViri'  di-  y 

\ Ino  coiii  objeto  de  asistir  á la  (’oroiia 
oión  de  la  Santísima  NAroim  do  (iiiada 
liijie.  Durante  su  brevi'  jiernianonoia  en 
Aléxico,  filé  hné.sped  de  la  faiinilia  Snina- 
P'a,  ■en  sn  ri'sidmicia  di:*  la  oa-iie  ide  Hmn- 
boldt,  y se  conquistó  ninclia-  amistades 
diíddo  á su  cai-ácter  afa.hle. 

Era  nn  tijm  ¡MU'fo’Cto  de  pre.lado,  jmes 
á la!>i  virtudes  de  nn  cido  apoistólico, 
unía  oran  sencillez  y nn  ■exquisito  -trato 
serial.  Pin  i'sa  época  era  .Vrzobisjm  de 
Santa  Fin  Ahuevo  Aléxico. 

La  nimn-te  di'  ■mste  vir  tno''0  piada  do 
si-rá  liondainente  sentida  en  Aléxico  ]ior 
las  aimistaidie.s  que  aquí  se  conqn.i.stó  ha- 
(■;'  diez  afros. 

^ ^ ^ ^ 

El  lliino.  s^mlor  A!-z(d)-isi]>o  (diaiiel'ha 
nació  en  Alende,  Pd-ancia,  (d  ’l'.)  de  .Agos- 
to de  1S42.  PAié  á los  Pv-tados  Luidos.  (*1 
afio  de  IS.ó!),  y si*  graduó  mi  (d  Loh'gio 
de  Santa  AJaría.  Kecibió  l-ais  órden-s  sa- 
<;('rdiotale«  en  ISlio.  Diii-ante  cinc-o  afina 
filé  misionero,  y did  afio  de  ISTII  ¡i  1S!)1 
osjtnvo  en  los  curatos  di'  ILiltimon'  y do 
N'ia.sliington.  en  donde  fm*  muy  a])reicia- 
do  y ■entró  on  relarioires  con  hombrea 
prominmites  on  ios  iK'gocios  jiollticcis. 


Pin  (d  afio  de  ISlll,  Alons.  (diapelie  fné 
crmulo  Dbisipo  coadjutor  de  Santa  P^e, 
llegando  á SK'r  .Arzobisp^o  de  esa  (dudad 
ei  afio  d.'  LS!)4.  Tres  afios  má'--  tarde,  y 
d('Spnés  de  la  mne'rti'  dkd  limo,  sefior 
.Arzobisqm  •Jansisieiis,  fné  no-mbirado  Ar- 
/(ddspo  de  Nueva  Oidmims. 

Al  afio  siguimito,  d(*spué'c  ■di'  la  giim'ra 
Inspano-aimericana,  fné  nombrado  jmr  eí 
Santo  Ladre,  Dudegado  Ajiosti'dico  en 
('uba,  Ibiiorto  Kico  y las  PdliiunaiS.  Pdjó 
su  nvsidemda  mi  Alanila,  dondi*  perma- 
nmdó  algún  tiempo,  inientria'S'  se  ariu'- 
glaiban  hiis  cuestiones  religio''ias  ([Uie  s(‘ 
susidtaron  con  motivo  del  cambio  de 
gobim-'iu)  de  diciha.s  islas.  Si"'  hizo  cargo 
th  la  (bdtmsa  de  los  ridigiosos,  y aunque 
el  trabajo  fué  mny  difícil,  recibió  la 
aprobación  dei  A'aticaim. 

Duranti'  su  iiermaniencia  (ui  Alanila, 
estuvo  en  coirstantes  ndaciones  con  (d 
Seciadario  Taft,  mitonces  (lobernador 
d(‘  las  islas,  llegando  :i  ser  los  dols  ín- 
timos ami.gos.  (hiando  el  secridario 
Ta.ft  jiasó  ])or  Niu'va  t'rh'ans  (*ste  afio, 
.('11  camino  á Lanamú,  el  i-efior  .Arzidiis- 
])o  Lbaiwdle  usiistió  al  bauqnete  (]U(‘  ,se 
le  ofreció  á ddift,  á (|uimi  antes  de  (jiie 
saliera  de  e.se  jur.erto,  (d  sefior  Arzobi.s- 
¡(■o  dió  mi  (d  Labiicio  Arzidiispal  una  la*- 
ce]  wdi'ui. 

Tri'S  afiOs  imás  tarde,  (d  sefior  Lhap'C- 
lle  fué  eximido  del  cargo  (pie  tuvo 
pecto  dc'  las  Pslass  Púdiiduas ; ]iero  conti- 


(Lolombiano.) 
A bordo  del  vaijmr  “Don.” — 1902. 
^ )o( 

DOS  PERLAS 


Una  gota  de  ro^cío 
dijo  á otra  gota  de  llanto; 

— "¿Qué  vale  tu  dulce  encanto.; 
comparado  con  el  mío? 

A^o  desciendo  en  los  vajiores 
celestes  del  firmamento  : 

Yo  ])resto  vida  y aliento 
á las  purí.simas  flores." 

Y con  sarcasmo  profumlo 
la  triste  lágrima  dijo  : 

— "Yo  con  la  esperanza  rijo 
las  santas  leyes  del  mundo. 

Tú  reclinada  en  el  velo 
'Cine  la  blanca  nube  cierra, 
vienes  del  cielo  á la  tierra: 
i yo  voy  de  Ja  tierra  al  cielo!" 

)o( ■ 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Para  el  distinguido  maestro  y noble  amigo, 
.luán  de  Dios  Peza. 

K'(-‘'(dinad()‘  ( ’U  la  burda  (hd  buque 
Clin t'(-‘im pin  la  uirilla 
(■■sma.lt a-da.  di;  cuncihas  de  nácai- 
y ]H(^diaiis  marinas. 


La¡-  gaviotas  si*  ciernen  fngacc'S  ■ 
alia,  mi  luntananza, 

,v  á sns  cnerims,  cual  copos  d,*  iiiieve, 

lai.’  agitas  ridratan.  b' 

Pin  Ocuiso,  (d  titán  de  los  .siglos, 
("iivmdto  (^n  la.s  lurnmas. 
va  ■e.scondiendo  -n  luz,  .\-  mi  las  sumbrap. 
(«■ua.l  trist.cs  iiteimirias.  i 

S'C  ven  la.s  (‘isiinutais. 

A a se  aleja  (d  vajior.  ¡adiós.  Latría! 
¡adió.s,  m-adr(‘  mínl 
¡ (¿ué' aiigiistiosais  ,se  ipiejaii  las  oiulas 
(|ue  azotan  ias  brisas! 
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Xi^S  X]XT  XIXj  XBOSQ;TJX] 
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¡CUAN  SOLO  ESTA! 


B mis  amados  compañeros  de  Colegio. 

....  se  tiieiiie  ti'enipo  pa- 
ra el  manido,  para  la  vani- 
idad,  para  el  placier,  para 
todo,  en  una  palabra  ; me- 
nos para  el  Dios  qn?  nos 
da  eil  tkiniipo  y nos  aguarda 
en  la  e'ternklaíd. 

Die  “El  Calvario  y el  Al- 
tar" (“Joyas  deJ  Cristia- 
no,” toimo  XXV,  pánina 
138b 

Las  sombras  tienden  su  pardo  vuelo, 
mil  astro'S  'alcen  allá  en  el  ciinlo, 
de  noche  es  va.  . . . 


La  imiuichiedumibire,  sin  fe,'Se  aleja, 
y al  biien  amado  de  mi  alma,  deja 
solo  velar .... 

Toido  en  silencio  duermie  callado, 
todo's  lois  TuidoiS  se  han  apagado 
en  derreidor. 

El  templo  santo  si.t  halla  desiieirt(7, 
y de  SUS  luces  al  nayo  iuciietto 
vela  imi  amor. 

Vela  mii  amadO',  mi  dulce  duiuño, 
mientras  los  holmbres,  en  blando  sueño 
reposan  yia. 

¡ Oh,  aquí  len  lO'  oculto  del  santuario, 
entre  las  sombras  de  su  Sagrario, 

Jesús  está. 

Jesús,  mi  aniiado,  de  amor  hierido, 

(|ue  de  lois  hoaubres,  tan-  sólo  olvido 
recibirá.  . . . 

Jesús  limpero,  cual  siempre  amante, 


se  te  presenta  co-n  torvo  ceño 
y con  rigor  ? . . . 

¡ Ah,  no  desoigas  su  voz  ama-ble, 
ven  á sus  plantas,  pobre  culpable, 
pide  perdón  ! 

Mira  ¡cuán  bueno-  hoy  te  co-nvida 
el  c]ue  -es  ‘‘camino,  verdad  y vifla” 
y salvación  ! 

¡ Ven,  ya  no  tardes,  que  e-n  su  co-stado 
el  rey  del  orbe,  sacramieintado, 
te  va  á encerrar ! 

i Oh,  en.  esa  herida  que  amor  ha  aln-erto, 
para  las  almas  seguro  puie-rto, 

VLn  á habita-r !” 


Así  he  oido  qige  gimie  una  alma, 
cuaivdo  en  las  n-o-ches  -de  lenta  calma 
vo-y  á rezar.  . . . 

JOSE  R.  RUBIO  Y CONTREK.AY, 


Bandas  mexicanas.— La  del  Batallón  de  Zapadores. 


Emi.  Rivoirc. 


Sí,  ya  ha  llegado  la  noche  obscura ; 
sde-rten  los  astro-s  des-de  la  altura 
su  claridad. 

Naturaleza  quieta  reposa, 
ci.rra  su  broche  la  blanca  rosa 
y olor  n-o  da. 

La  errante  brisa  pas-a  callada 
y miv.-da  el  ave  de  la  enramiada, 
dormida  está. 

Desde  el  inspaci-o,  la  luna  fría 
sobre  la  tierra  caillada,  lenvía 
su  resplandor ; 

y d-el  arroyo  de  linfia  pura 
('l'U?  va  aant-a-nido  por  la  es-pieisiira, 
se  oyei  el  rumor.  . . 

D-oquiera  reina  mndr-o-.sa  calma, 
y entre  la  -sombra,  la  voz  de  una  ahua 
se  oye  clamar : 

“¡  Oh,  Dios,  cuán,  solo  mi  dueño  amado, 
el  rey  del  or-bei,  siac-ram-enta-d-o, 
se  va  á quedar ! 


dulce  y afiabile,  mira  anhelante 
la  turba  huir. . . . 

Y no  se  queja,  no,  n-O'  reclama, 
su  pecho  tierno,  ciiul?  á to-do-s  a-ma, 
sabe  sufrir. 

¡ Sufre  -en  silencio-  pa-ciente  y Ijaieno, 
el  se-r  que  aniuncia  con  ronco  tru-e-nio 
su  -majiestad. 

Sufre  en  sile-mci-o  que  el  alma  iingrata 
vil  le  -dets-preicie,  el  que  -desata 
la  tempestad. 

Sufre  -el  almado-  Jesús  ahora; 
poir  mí  ál  Eterno  pie-dad  imp.lo-ra, 

¡ pide  per-dón ! 

Mas,  i ay,  qu-e  el  tieimpO'  veindrá  -en-  que'  pida 
(le  estos  ultrajéis  la  cuenta  urgida, 
su  corazón ! 

¿ Qué  harás  entonces,  hombre  insensato, 
c|u?'  lio-y  no  consagras  ni  un  breve  ratO’ 
ip-a-ra  su  aimor  ? . . . . 

¿ Qué  harás  si  leintonces  mi  aniad-o  dueño 


A JESUCRISTO 


A vos  -corriend-o  voy,  brazos  sagrados, 
e-n  la  Cruz  sac-rosanta  descubiertos, 
que  para  reciibirime  estáis  abiertos 
y por  n-O'  castii-gapm-e_estáis  clavados. 

A vois,  ojo'S  divino-s,  eicliipsados 
de  santa  sangre  y lágrimas  cubiertos, 
que  piara  .perdonarm-e  leistáis  despiertos 
y no  mis  c-ul-pas  ver  estáis  cerrados. 

A vos  fijados  pies  para  no  “huirme,” 
á vos,  cabeza  baja,  por  “llaimarime,” 
á vos,  sangre  vertida,  (para  “ungi-rime,” 

A vos  lado,  patente,  quiero  “unirme,” 
á vos  -clavos  ip.reicio.sos  q-uiiieiro  “atarnfe” 
para  q-neidar  unido,  atad-o-  y “firme.” 

(De  autor  poirt-ugués.) 


514 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  Camello  ]Mubio 


A Guillermo  Valencia. 


Y habló  la  vieja  Esfinge,  con  sus  labios  de  piedra: 
— Jiboso  que  al  desierto  caminas  fatigado, 


cuyas  pupilas  glaucas  retratan  el  espacio 
con  sus  doradas  tintas  de  naranja  y topacio, 

^q'>or  qué  tus  pasos  guías  con  insegura  planta? 

;pcr  qué  se  inclina  al  suelo  tu  preciosa  garganta? 

En  tus  ojos  revelas  nostálgias  de  lo  ignoto. 

;Acaso  abandonaste  la  virgen  deseada, 
hembra  que  te  lamiera  de  angustia  desolada, 
en  la  víspera  triste  de  tu  viaje  al  desierto? 

Y díjole  el  camello  con  su  voz  apagada: 

— ¡Esf  nge!  ¡vieja  Esf  nge,  que  miras  nuestros  pasos 
cumdo  á Kermán  partimos,  de  voluntad  escasos, 
esa  virgen  de  que  hablas  que  formó  mis  delicias 
en  la  noche  callada  con  sus  tiernas  caricias, 
allá,  en  el  fresco  oasis,  al  llegar  la  mañana, 
mientras  las  ricas  tiendas  dobló  la  caravana, 
esa  virgen  hermosa  que  tanto  codiciara, 
es  la  amante  del  viejo  camello  de  Kelnara! 

Israel  Vasquez  Yepes. 

( Colombiano) 


CARTERA  DE  VIAJE 


( Ct.'iuiiiúa. ) 
VI. 


itl  i’aso.  Junio  (j. 

liniu'  ; lili  ya  on  tierra  ya"'(|iii  y á 
li'n-'!')  4 1 |•'|•n-(Jcarril  ".Atchison.  'I'oiieka 
V Santa  I-'e."  fcnaicarril  cnteranunilc  yan- 
í|ni  y -in  ningún  4i-íra/.  mexicano.  La 
ti  m i i|ne  ahora  i'i'O,  .si  Ihvn  y:i  de  dere- 

■ li"  tii-rra  yan(|ni,  ])ero  tro-  pttede  to- 
l:i\  i'i  jierdi  r del  te.  lo  '11  li'i/noiiiia  me- 
xieana  ; \ a '<■  \'en  a(|ni  nnndios  hombres 
i-nítm  la  I'  ' en  irnos  cal/.on.  s a/.tiles.  de 
1 enaS  einn o las  lorliitras  de  sn  c(  n- 

■ ha.  H'i  imán  i.tra  eosi  (|iie  la  c:d)e/.a,  las 

'■'1  "1,  , > ' „ |ii-  ,^;  ya  'i'  xam  casas  le  nin- 
<1  1-1  I ' . ' do  m lam.mte  vamini,  . n una 
n.hdira.  \ .a  'im  ’ ' a yan;|ni  <|m  tra-'cien- 
d . |)  C"  1 ' \ la  ^ con'¡.  r\’an  lo'  mnn- 
1)1-1.  '•;i>‘-.  0 re  '■  !(  ■'  lti,c;ar.  s.  edificios 

1-  .iiit' ”ia  C'  n'ti  iteeii'm  v ■ tr'  s mil  ilela- 

i|m  r . ner  lan  'i-.i  «e'la  tierra  fue 

im  -1  '•  ■ 

p e,  1 ■ ,|né  -ireeii  ta'es  tiveiiticlcs 


consuelos^  Ya  de  derecho  estoy  en  tie- 
rra extraña;  ya  recorrí  buena  parte  de  la 
Rs]uih]ica  .Mexicana  cemo  el  (pie,  eai  un 
cinematijq'rafo,  mira  pasar  á su  vista  y 
con  una  ra])i(kv.  asombrosa,  figuras,  esce- 
nas y paisajes,  ya  dejé  á las  espaldas  la 
tierra  de  la  ])atria  y se  extiende  á mi  vis- 
':a  la  tierra  extranjera,  ¿(|ué  vacilo?  Pires 
ipie  dicen  que  "a"  mal  ¡laso  dairle  prisa,” 
V este  Paso,  ((iie  io  es  de  la  tierra  mexi- 
cana á la  extranjera,  es  el  p/eor  que  ni 
aún  pude  imagina'r,  salga  yo  cuanto  an- 
tes '.ée  a(|ui  y véame  jironto  eii  me’dio  dol 
tiia'r.  ¡ Siipriera  el  mar  -no  tiene  olro  'due- 
ño (|ue  Dios,  (|tie  lo  formó! 

Vil. 

K ansas  C'itv,  lo  de'  Junió. 

Ihijéme  -leí  tren  medio  tullido,  harto 
de  oler  e!  humo  ])e'S'tileivte  del  carhóti  de 
piedra,  sordo  de  tanto  oír  el  mo-n-ótono 
rtiid'.)  del  tr- n v los  estriíkm-tes  silhiíhes 
d-.'  la  locomotora,  httjéme  aii'io'.so  (le  esti- 
rar los  eiitnmeci.l'O'S  miembros,  de  respi- 
r:ir  un  ])'oco  de  aire  libre,  de  descicnsar 
d'  hi's  fatigas,  p'ero  \’eo  con  s 'Utimiento 
(|ue  lleva  trazas  d-e  s:ilir  el  remedio  peor 
(|ne  la  eníermeihid.  lis  este  “pairdcmo- 
nium"  á (pie  ;ihora  1 -llegamos,  una  esta- 
ción central  á (lond-c  convergen  y de  don- 


de parten  varias  do-cemas  ^le  trenes  que 
recorren  esta  tierra  en  -todois  sientici'OS,  y 
]jor  e.s-o,  si  me  voy  por  un  lado,  m-p  en- 
vuelven en  nubes  de  humo  la-s  máquin-ai^ 
que  esp-eran  sus  horas  de  partida,  si. me 
VO'V  por  otro,  me  encuentro  con  grupos 
de  yanquis,  espe-cie  de  m-á(juinas,  que  a-rro- 
jan  boioairadas  de  hum-o  tan  espeso,  tan 
negro  y pestilente,  como  el  de  lo'S  loeo- 
motora.s.  aquí  me  marca  el  ir  y venir  de 
Itasajerois  y cargadores  y me  lastima  lo-s 
oíd'Ois  -el  chirriar  d-e  las  garruchas,  y el 
rc'tlar  de  las  carretillas,  allá  s-e  hace  inso- 
liortabóe  el  barullo  de  tantos  idicmi'n  y 
dia'lectos,  el  esp-ectáculo'  de  tantos  coche- 
ros f|ue  gesticulan,  gritan,  manotean  y 
ha.sta  se  di-sputan  á un  ])aisaj-ero,  'co-mo  se 
disputan  varios-  perros  la  po-sesión  ríe  un 
hu'Ctso. 

Po'r  fin  ]niedo-  (mccintrar  un  rincón  del 
vasto  a-mlé'U  en.  que  n-o  hay  tanta  bulla,  y 
alli  me  paseo  de  un  lado  á otro,  mientras 
suciiia  la  campana  que  anuncia  la  parti- 
da. 


HERM  OGENES. 

( Continuará.) 

)n( 


Dijo  un  nieiigiiado  á Ki-Nati  Si  l:i  bella; 

— (í,Tu  esposo?  ¡Ya  niuric! 

— ¿Lo  sabes? — Lo  aseguro. 

Entonces  ell  > 

Exánimé  cayó. 

Después....  grita  con  hondo  desconsuelo: 
— ¡Perdí  mi  tínico  bien! 

Se  le  escapa  un  suspiro.  . . mira  al  cielo 
Y se  murió  también! 

Junto  al  biombo,  con  faz  descolorida 
Jn  niño  surge  allí. 

— ¡Madre!  le  grita  al  cuerpo  ya  sin  vida 
¡Despierta!  ¡Estoy  aquí! 

Y en  el  instante  horrible  y pavoroso, 

Todo  luto  y terror, 

Regresa  del  combate  el  tierno  esposo 
buscando  paz  y amoi! 


Mira  muerta  la  tlor  de  su  c-ariño. 

Gala  de  su  verjel, 

Busca  sus  ojos  y halla  los  del  niño 
Que  se  clavan  en  él. 

Madre  supo  habías  muerto  en  Puerto  .Arturo, 

Y se  murió  por  tí 

— ¡Ansiaba  verme! 

— ¡Verte!  yo  lo  juro 
Cerca  de  ella  y de  mí. 

Toma  al  niño  en  sus  brazos  el  guerrero. 

Besa  su  faz  sombría 
Y al  pie  del  biombo  de  color  de  acero 
Cual  satisfecha  de  su  afán  postrero. 

La  muerta  sonreía! 

JUAN  DE  DIOS  PFZA 

Agosto  6 de  1905. 
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Retratos  originales  del  Emperador  Maximiliano  en  traje  de  calle  y con  la  Cruz  del  Toisón  de  Oro,  tal  como  lo  describe  el  Sr.  José  Luis  Blasio  en  su 

obra  “Maximiliano  íntimo.” 

h’t'profhicrión  de  los  relrnlos  origitHdes  proj^iedad  del  Sr.  lilasio,  tieclin  por  el  Sr.  I>.  Iaiís  Gnreía  Pimenlel- 


¡COSI  VA  IL  MONDO! 


La  ciuidad  de  México,  en  1866,  deislun'- 
l>raba  con  el  lujo  que  desplegaron  los  sc:'- 
vklores  tlel  Imperio. 

Eran  daima's  (le  la  Emperatriz  las  mu- 
jires  mlás  bellas,  más  eleganbes  y,  digá- 
moslo sin  doiblez,  más  virtuosas  y más  fii> 
crictas  en  la  sociedad  de  entooces. 

'.Miente  el  criado  dell  Emperador,  un  tai 
Turcios,  iiuc  figura  en  el  libro  de  Blasio. 
'‘Maximiliano  íidimo,”  al  decir  cpie'  bus- 
cal>an  al  Emperaidor  damas  distinguida 
á quienes  nadie  creería  capaces  dC'  una  falta 
¡ Mkntc  'l'urcios!  Las  damas  de  la  Eir.- 
j)eTatriz  eran  todas,  sin  excepción  de  una 
M)la.  modelos  (b  jiudor,  de  virtud,  kle  reca- 
to. (!<■  finura,  -de  elegancia  y,  las  más  (fi, 
(■'Jas.  (le  li  rmoMira. 

En  a(|uel  año,  los  liermanos  Yalle'to. 
(iuillenmo,  julio  y Ricardo,  tcnian-  su  ta- 
ller de  fotografía  en  la  calle  diC  \ cirgara 
J te  entonces  á boy,  minea  han  abaml'i- 
nado  e-  trabajen  en  el  (juie  >a  no  naces;- 
lan  ré(  I.'ime,  ni  - logie'is,  ni  a\  isos  sir|uicTa. 
])ues  á más  de  oelveiita  mil  personas  han 
trat.afh',  \ la  Ixiquiblica  sabe  rpie  son 
l'i.;-.  mai'stiros,  los  priim-ros,  los  culminan 
1.  en  1 .irte  deliido  á Daguerre,  y <|ue 
'.mto  .avanza  in  ca  la  nuevo  año. 

1 ,e  ei'i  á noticia^  de  Maximiliano  la  ha- 
liiliílad  d<‘  mu -.ti""  eom|)atriotas.  y aun- 
!'U<  < ’ había  trai,(lii  le  \ ieiia  a un  fotogra- 
ih-íinguido,  Don  Julio  <le  Mária  Cam- 
je  . sin  (luda  le  cautivarou  las  obras  de 


lois  Valleto,  y cO'ii  su  ayudante,  el  Capitán 
Rodríguez,  mandó  suplicar  á dichos  artis- 
tas cpie  fueran  á verlo  al  alcázar  de  Cba- 
pulteipeic. 

Julio  Vailleáo  acudió  al  llaimado  limpc- 
rial,  V cm  breves  -insitan-tes  le  hicieron  pasar 
al  gabinete  del  Sobcirano. 


D.  Julio  Campos  y Peza. 

Fotógrafo  de  Maximiliano  que  trajo  de  Viera. 

— lie  vistit  magnificas  fotografías  he- 
chas i)or  U'Stedas,  le  'dijo,  y querría  que  me 
iiicicran  aipií  un  retraito. 

— ¿ .Vquí  ? — dijo  J lilio. 

— Sí,  aquí,  en  Chapultejpec. 

— Señor,  di'Jbo  decide  á usted .... 


— Se  le  trata  de  Majestad,  inteTirumpió 
el  Edecán  die  guardiai. 

— En  México  no  e'sta.mos  acostuimibra- 
dois  á tratar  Emperadores  ni  Reveis,  con- 
testó Julio  Valleto. 

— Tieniei  irazón,  agmegó  Maximiliano ; 
déjelo  usted  -que  me  trate  com-o  -quiiera. 

— ^^Pues,  seiñoir,  agregó  Julio,  bien  po- 
dria-mois-  h-ac-er  aquí,  ó donide  usted  gust-e, 
el  retrato  qufl  desea ; pero  la  fotografía 
está  en  pañal-eis,  y no  tendríamos  las  con- 
di-ci'Ones  artísticas  que  nue.stro  taller  reú- 
ne. 

— Buelno,  respondió  Maximiliano ; hoy 
es  juiexues;  iré  -fd  d-o-mingo  al  taller  de  uste- 
des, á las  once  de  -la  mañain.a,  si  la  fiebre 
in-termitente  no  me  ataca,  ponqué  estoy 
'enfe-nmo,  y vea  uateid,  Selmieileder  me  ha 
recetado  elstais  obleas  de  quinina,.  Hoy  me 
ha  d.ado'  -eil  ataque. 

— ^Pues  les-ta-remíOis  preipara-d-ois,  nespo-ndió 
Julio,  y usted,  si  no  puede  ir,  se  dignar.i 
avisarn-O'S. 

— ¡lAh!  T-emiprauo  enviaré  á un  ayu- 
dante. 

Se  r-etiró  Julio,  y el  domingo  señalad'.' 
recibió  un  atenlto  aviisio  del  Arcbii-d-uqiue. 
dicióndole  -que  no  p-odia  ir,  porquei  le  halria 
dado  coln.  mayor  fuerza  que- nlumica  la  fi-ebre 
iuitiermitente. 

* H:  , 

Y corrió  un  año,  en  que  s-e  -d-esaTroiHo 
■el  d-ra-ma  trágico  -de  Oiierétaror 

En  1867,  en  la  misma  ifeioha'  del  mismo 
mes  -de  Agosto,  se  p-nes-entló  Doni  Benito 
Juárez  leln  el  taller  de  los  herm-alnois  Va- 
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lleto,  ipara  hacer  el  'magnífico  retrato  en 
que  aipiarece  vivo  y ha'blan'do  'Cl  ideimóoratn 
de  América. 

— ¿ Como  'quiere  usted,  seño'r,  que  lo 
netralte'mo's  ? preiguntó  Guille rmo  Valleto. 

— ^Co'mo  ustedes  quieran  ; }-o  eistoy  com- 
pletanrente  á sus  órdenes. 

Hicieron  la  fotografía,  y cuando  ya 
preipiaraba  á maircharse  el  Sr,  Juárez,  Gifi- 
llermo  lie  refirió  que  ein  esa  misma  fecha, 
en  el  año  anterior,  á la  misma  hora,  'Ma- 
ximiiliano  quiso  retratarse,  y sin  duda,  u 
ia  e'mfEtrmiedad  no  lo  impide,  habría  esta- 
do para  ello  en  el  mistuo  satón,  frente  á 
la  misma  miáquiu'a  y 'en  la  misma  silla  'que 
el  indio  'de  Guelatao  habia  oicnpado  m'in'U' 
to's  antes, 

BI  'Señor  Juárez,  tomando  su  sombrero 
}■  sin  ailterar  su  fiiso.nomia,  sólo  contestó 
con  isu  geinia'l  laconism'O : 

— ¡ Así  es  el  mundo ! 

JLTAN  DE  DIOS  PEZA. 


)o( 


L.'VS  FiEST.is  DE  LOS  VASCOS. — Grupo  de  concurrentes  y vendedoras. 


SIEMPRE  xMIA 


71  mí  adorada  ¿$po$a; 

Orientación  de  mi  existencia  ilusa 

cauce  de  mi  loica  fantasía, 
siempre  fuiste  y será-s  mi  'Casta  'inusa, 
sieimpre  fuiste  y serás  la  novia  mia. 

Ligado  á tí  por  vinculo  celeste, 

V fuerte  con  mi  amor  á lio  idiviii'O, 
resuelto'  orU'ZO  por  mi  bo'sque  agreste 

V no  me  arredra  mi  volubile  sino. 

Tenaz  'ine  azota  con  t remienda  furia 
el  concitado'  .mar  de  las  ipasioines ; 
y á veces  tiemblo-  ante  la-  so-rdla-  injuria 
de  los  enve-nenados  icorazon-cis.  . . . 

Al  leve  roce  de  suitlil  flaqueza 
me  abato  -co-mo  un  reprobo  -cobarde ; 
y me  pasma  mirar  de  la  impureza 
su  au'daz  cinismo,  su  asqueroso  alarde. 

Y sin  p'odierílo  remediar,  me  -sumo 
como  en  un  foinidio  de  tristeza  insana ; 
quiero  emerger,  y 'á  m-i  pesar  me  abrumo 
bajo  el  sopor  de  la  miiseria  humana. 


Hacia  la  patria  mi  lamento  triste 
antonices  lanzo,  y len  -mi  madre  pienso  ; 
y enitonices  mi  alma  comb'atida  viste 
severo  lutO'  de  dolor  inimenso'. 


¿Y  -piensas  tú  que  cuantío  así  me  abs- 
traigo, 

al  pe'so  de  létal  melanicolía, 

dis  tu  dulke  inifliuenici.a'  me  subistraigo  ; 

dejas  de  ser  la  soiberana  mía?... 

Eso,  jamás,  mi  noble  comp-añera  ; 
eso,  jamás;  retenllo  en  tu  meim-oria: 
es  imposible  que  en  mi  vida  muera 
lo-  mejor  -de  mi  vidia  y de  mi  h-istoria. 

Y eres  tú  lo  mejor:  mi  .noble  musa; 
mi  Natalia  ríe  siempre,  siiem^re  mía: 
nrieintación  de  mi  existemicia  iilu-sa, 
y 'Cauice  de  mi  loca  fa-ntasí-a. 

ENRIQUE  PEREZ  VALENCIA. 


Señoritas  vendedoras. 


México,  27  de  Julio  die  1905. 


5r8 


KL  TlÜMlHj  ILUS'I  RADO 


Fuegos  artiiicialed  en  el  puerto  de  Brest.  Los  marinos  británicos  en  las  diversiones. 


Revista  Extranjera. 


sigKiieinlo  á ('.s.ta  ¡ói>  niiii-  vis-  lu  isla  di'  \N  rigtlií.  A la  cabi'za  iba  el 

l(is(),s  fnag'Ois  aii-titicialriS'  é iiiiiuuiíM-a i)lcs  Ibiniint'-iiiisignbi  ‘AlauSiSi'iia,”  lanii'ir.lo  .'i 
<lisi])ai-os  jiii-o't'éi'iib'os.  Ib-inuM-o  se  (lis  bordo  afl  .Vliiiiraiita'  ('aillard,  coiiiaii- 

]tai'ó  un  ]H-oy(u-til  tb'  (lo'sci(uitoí-i  cincní'ii-  tlantc  (ur  jefí'  do  la  escuadra.  FoluIíui- 

1a  ("oludes  trioulloros,  siguiendo  á oslo  iroii  oii  ('ows.  En  inounuito,  todos 

1111  boinbairdia»  simulado,  cou  casrada.s.  los  buquos  do  la  flota  iiiglitsa  dispara- 
se iqtlO'Uf  cas  de  fuiogo,  es'tii'tdla'S.  ele.,  y ron  aalvas. 

como  toldo  estaba  jiei-fecl ameiil e bien  El  Ailmlranle  ('aillard  y deimás  jetes 

combiiiarlo,  íjirodueíau  un  efe'clo  di'  im  de  la  ('iseuadra,  fuíu-oii  á ¡sa Indar  al  Rey 

dericri]dible  '(AS'jde'udor.  l’ara  Imaninar  á bordo  dell  tarte  ‘A'ieloriia  and  Albert." 

e!  maravillO'Sü  es|H‘ei  iii-n b»,  dostiih)  En  jíiOK-o  máis  lardi',  el  B(‘y  devolvió  la 

una  magníttea  ])iez,a  pii-otib-niea  (|uo  visila  al  Almiranti*  frane-áíi.  Tiuiniimula 

moslraba  (ui  fuego  los  rbfratos  di-d  l’re-  la  vi'sita  di'l  Rit-*y.  ejl  ( 'o'm:aiiidaiii t e (‘u  je- 

sidente  Louliet  y di'l  Ripv  Eduardo.  fe  di^'  la  fióla  iiiglei.sia.  wi*  dirigió  a bordo 

El  día  17.  después  cid*  jiasar  siele  días  del  ‘Alasseuia."  jiara  visltaT  al  Almiran- 
di‘  tiestas  los  marinos  ingl(*s(‘s,  aliando-  le  francés,  (jue,  á su  v(*z,  la  di'voilvió  al 
liaron  la  rada  di*  Brest.  iiiiuy  salisfeidios,  Ailmiraiite  inglés.  • 

según  creemos,  di*  la  ri*ee])ción  que  loo  En  la  iiordie,  Ioís  j(*fi*iS  francesoi-'  eona 


El  saludo  del  almirante  francés  Pephau  al  almirante  inglés  May. 


l.A  ESl'EAIiRA  IXdLESA  EX  BREST 
-El  ESTAS  EX  ilOXOR  DE  LOS 
.MARIXOS  BRITAXIí'OS 

En  ¡menísióii  di*  mayori'is  datos  y de 
enrioe-as  fotografiáis  é inter(*isanl  i*s  gra- 
bados, podemos  eomujietav  y bacor  más 
oxteiisa  la  iiiformaciiin  ijue  en  nuestro 
aiimero  jaisado  jinldicaiiios  acerca  de  la 
conliaíl  visita  lierlia  jior  la  (*"lcnadra  in- 
glesa di'l  Xorte  del  Afláiitici)  al  [ . 
I'ratici's  de  Rresi,  y de  los  festejos  allí 
(.rganizadois  en  Innior  ib*  los  visitanies. 

La  (‘sciiadra  visitante  -e  compone  d * 
oídlo  aetu-azaddis,  dos  cruceros  y un  bm 
(]ne-laibr,  (pie  como  dijimos  ya,  fu  i'on 
|■Ill■()ll I i-ados  en  alia  mar  por  dos  coiilra- 
I o¡'jM*(!lerns  ['ranceses,  ipie  eoiidni-ieiido 
á los  máis  ex]H*rto'-  jiilotos  d ' In  csriia- 
d.'a  l'i-ancesa  d 'i  .'íorle  de!  Atlántico, 
salieron  á i-ccibirlos. 

('nanilo  se  rennicroii  los  b'mini*s  fran- 
I 1 s.  s á los  ingleses,  lili"  jiilofoi.s  se  trans 
ladaroii  á bordo  ib  i acorazado  “King 
Edward  \'ll,'  y bajo  su  comlnrcii'ni  lii 
X(.  su  majes'l  llosa  entrada  la  (‘sriiadra 
inglesa.  Despnits  de  doblar  el  •laiiáforo 
d IN.rIzir.  los  navios  pasaron  rasniido 
la  tierra,  vailga  la  frase,  imite  la  vista 
d ■ lina  iiiiiii'iisa  mnllitiiid,  que  tendida 
en  la  playa,  |ir(\seneiaba  muy  emorioiia 
da  (d  hermoso  i'S'iieet ácn lo.  Rora  de-- 
I m’i'  la  escuadra  se  dislocó,  y cada  niia 
di  las  |;odcrosas  unidades  de  comliale 
'C  dirigieron  á lomar  el  Ingaf  que  |tri‘- 
\iamciil  ■ SI'  lc>  había  designado.  Liia 
\i’Z  que  los  iiinío*'  ingleses  nncilaron  (‘ii 
la  rada,  el  \’ice-.\  Imirant  c ('aillard,  co- 
mamiaiilc  di-  la  escuadra  rrance-a  del 
XorI  ■ (lid  .\tlánlico.  _\-  id  \' ice-, \ Imirant  c 
l'i-l  liaii.  jir.  b■clo  marítimo  del  piicrio 
(b-  ürosi,  SI-  dirigieron  á bordo  del 
'King  Ldward  \' 1 1."  para  saludar  y dar 
la  bimix  cuida  al  \’icc  A Imiraiile  May,  co 
Illa  mía  II 1 1-  d - la  i'sciiadra  inglesa.  í]iiirii 
|iiM-.i  d lies  l(is  de\(d\ía  la  \isita. 

I ’or  lina  ca  na  I i da  d.  los  buques  i iig  le- 

> s hallaban  ' ii  Bic  si  d I l de  .lidio, 
(lia  I II  que.  ciiiii'i  lodo  (d  miiiido  '«.ibc, 
I id' bra  Eram  ia  el  alli^  l airio  (!■  la  lo 
ma  (I  la  Bastilla,  y es  día  de  tiesta  mi- 
I ¡onal  rara  esir  país.  Con  tal  iiioIím» 
ln\i>  vn-ilical  i\ o mi  cspi-ct  áciilo  li  rnio 
^í-iino  I 11  la  balda.  La  noche  del  11  de 
• liilio.  la  rada  Bc  si  pres  nitaba  el  as 
pi  I I . I más  en  aiilador  (pie  iniagiiiar-o' 
pn  ’da.  Todos  b-s  bm|nc.s  rncron  j rimo- 
rosani  iii  ■ ilirnimrlos  ri qicii t in  i m ni I c. 


liicieriMi  las  a iit ()ridad(*'S  y 'pm'blo  ib*  la 
I (irles  y cooTccta  Eram-ia. 

:|: 

EOS  Br(¿EES  ER.^XCESES  N'ISITAX 
IXCL.VTERRA 

Rara  corrcisipomli'r  á la  vi.strla  de  que 
acaibadiios  de  baldar,  el  gobií  cno  fran- 
c('‘s  dispiii'  io  (pie  una  ( 'srmrdra,  coiii|in(‘S- 
la  de  tres  acoira zades,  cuatro  criiiccrcis 
acorazados  y once  buques  miciiores,  visi- 
tase el  puerto  iiigd('*'S  de  Rort  smo'ii't  b, 
al  einad  illegó  (d  ■día  7 de'l  ('orrieirle  mes 
de  Agoi-lo. 

I'iia  inmensa  mm  bediimbin*  esperaba 
en  la  eui.sila  y en  los  mnidb's. 

A las  diez  y media,  la  esrnadra  dobiló 


ron  con  (d  Rey,  á bordo  de*  su  yate.  Hu- 
bo ilniiiinaciones  y fnegois  artificiales,  á 
botrdo  de  las  dos  esirnadras. 

Despinés  del  banqm'te,  (*'l  Rey  Ednnr- 
do.ellevó  i-u  ropa  ]aira  iM'lner  á la  sírlnd 
del  Rir(‘<si(liein1e  Lioubet  y pn-ra  dar  la  uiñs 
(oinlial  ibi(*nri'nida  á sais  vi.sitanl es. 

ILilillaiido  de  la  rere])rióii  (pie  S(*  hizo 
á da  escuadra  ingiesa  durairL*  ,sii  ¡ler- 
■manepeia  (‘ti  R:rcst,  dijo:  "Todos  iint'is- 
troi-  unrrimi'S  viiiií'ron  (*ncaiii'ta:Ies  (L*  la 
amabilidad  que  ■manifestáis  fe  ii.s  baria 
elUos.  Eidjieramiols  Kiim*  A'uestira  visita  i't 
las  agnais  iipg'b'iS'aiS.  liará  (■■oiiorer  al  mun- 
do, en  todo  lo  que  valb*.  la  bui-ua  iirtí'li- 
gencia  que  (*xiisfe  (^irt'in*  los  ■d'e'*  icií-  s. 
E.sp'era'iiios  (liire  la  jiirim 'ipall  veTitaja  s - 
rá  el  maivleiiimii'ulo  de  lia:  iiaz,  y a;.',iia‘,- 
da.mos  que  las  buenas  relacioms  ('.sta- 
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El  Rey  de  loS  bei.gas.  - Leopoldo  II  paseando  á caballo  cerca  de  Bruselas. 


blc'cidas  tMitiH*  'los  dois  ('("rea no-  vcrinos, 
com  ¡miarán  aliviuándoisn. 

( 'oiiti'.s'to  il.  ('aiiihnii,  ('Xi|i'i’(‘sáudos(^ 
( II  t(M-animiw  innv  lialajiadorcs  ¡uira  d 
s(di,  i-aino  iii^Iós. 

El  Ailiiiiianlo  ('aiillard  taniliiiMi  con- 
tcsló  al  l)i-in'd!is,  dando  la-  i.;i-ai-ia.<  al  S(« 
lu-rano  ]!oi-_[a  simpática  laaa  pción  d.- 
(|in‘  lialiía  sido  ohji'to  la  fisc  mdra  Iran- 
( 1‘sa. 

Conio  se  vi\  no  junnien  ser  nris  cor- 
diaT  s las  rehudones  entre  a.nibos  ¡¡aises, 
1 elaciones  (lan*  en  las  actuales  circins- 
taiudr.is  son  de  fiiain  importancia. 

EL  REY  EDL'.^KIM)  EX  M.\X<T1ES- 
TER 

A mediados  de'l  meis  pasado,  los  Re- 
yes de  Inc'latíoaa  hicieron  nn  viaje,  vi- 
sitando durante  éll  varias  cindades  de 
.su  reino;  entre  otras,  ,a  .Mamdiester  y a 
Sln‘t'tt(dd.  Sns|  ilaj(*stadéi.s  finnain  reci- 
hiidas  en  to'd'as  'partes  (aimo  corre-pen- 
de  á sais  categorías  di‘  Soberanos  del 
podeirO'.so  Imperio  británic'O.  En  »d  ma”- 
nítíco  Palacio  iMninicipal  de  Mancheister, 
el  Rey  y la  R;  ina  estn vieron  cerca  de  me 
dia  hora  reiabiendo  lo'-i  saludos  de  la 
( 'miporación  y (h^  dos  n^presímtantes  di‘ 
lo'S  otros  jioderes  jnilllicos.  La  fachada 


se  ho’antaimn  arcos  y imistile.s  con  ga- 
llardetes, (|ne,  con  id  adorno  de  las  ca- 


. En  Shefhidd  --e  les  liizo  ti  Sus  Majes- 
tades lina  l•ec("pci('m  'Semejante. 


Un  nuevo  “sport.'’ — La  sensación  del  choque. 


Gustavo  Adolfo  de  Suecia  y su  esposa  llegando  á Stokolmo. 


y todi.is  los  diepar'tamento's  jiresentaban  sas  partiiailares,  les'  da'ban  nn  atrai-ti- 
magnitico  adora:)  hloral;  y en  la-  calh-s  \'o  grandioso. 


EL  FERROCARRIL  “T.E  \ F-EROU." 

Está  causando  actnabe.emc  mucha 
sensacii'm  en  Londres  una  !iver.--i()U  que 
se  asemeja  al  jiugu  de  chiquidlos  "leaiq- 
frog,"  “á  la  una  la  muía,"  y que  con- 
siste en  lo  siguiente  : 

Sobre  usa  vía  férrea  de  quinientos 
metros  ide  lonigituid  se  preciiiilf.n  nnu 
contra  el  otro,  dos  'carros  que,  como  se 
ve  en  nuestro  grabado  explicaL'\o,  tie- 
nen cada  lino  'dos  rieles  cpie  pasan  i^or 
encima  de  su  techo  y terminan  en  _la  c-h’,, 
permitiendo  asi  cpie  uno  de  los  vehi-.m- 
los  oa-e  encima  del  otro.  La  sensacnm 
tpie  experimentan  lO'S  pasajeros  al  ver 
acercarse,  en  sentido  opuesto,  á los  'dos 
carros  (pie  caminan  con  gran  velocidad, 
es  la  mi'-nnia  (pie  si  estuvieran  á punto 
de  sufrir  una  terrible  colisión,  pero  en 
el  memento  crítico,  nnO'  de  los  vehícn- 
los  se  levanta  y pasa  por  el  techo  del 
otro,  desceñí  liende:  -per  el  lado'  contrario, 
-;in  lialjcr  sufri.lo  el  'inás  insignificante 
daño. 

Tai  es  la  nueva  é impresionante  di- 
vcrsií’m  emn  (pie  los  ir.gdeses  disi'jian  su 
‘‘s'plecn." 


Llegada  del  Rey  Eduardo  VII  á Manchester. 
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Los  DESO  íDENES  en  Odessa. — Aspecto  de  un  depósito  incendiado. 


Los  bomberos  combatiendo  el  fuego  en  un  depósito  del  ferrocarril. 


EH  üfl  VIDA 


“Pero  al  amargo  trance  te  resuelva 
La  sentencia  fatal  de  que  en  la  vida 
Todos  pasamos  por  la  “oscura  selva.” 

Nunez  de  Arce. 


'O'  segná  caminando. 

"Como  impulsarla  ])or  una  fuerza  so- 
irrenatural,  penetré  en  la  "selva  obscura.’ 

"Ln  hondo  pavor  llenó  mi  alma;  bajo 
mis  pies  temblaba  el  suelo  y se  altria  en 
prietas  ¡rroifumlas  como  abismos,  de: 
Ir  ndo  de  las  cuales  surg'ían  des'garradore-. 
lamentos. 

"El  genio  de  la  tristeza  asió  mi  mano 
\'  i)asó  su  brazo  al  rededor  de  mi  talle 
murmurando  en  mis  oídos  palabras  des- 
C(  n soladoras. 

"Miré  deu'tro  de  mi  alma  y la  encon- 
tré toda  cubierta  de  luto,  v me  pregunté 
^'•rprendida  ¿quién  se  ha  muerto  aquí? 

"Y  seguí  caminando  . 

"Mis  j)ensamientos  desesperados  lucha- 
ban, maltratando  mi  cerebro  y martiri- 
zando mi  corazón. 

"ó  perdida  en  la  “selva  obscura,’’  sin 
guia,  sin  esperanza,  mi  espíritu  sintió  con 
toda  su  crueldad  el  dolor  de  la  vida. 

“V  seguí  caminando  . 

■‘I’ero  ya  cansada,  abatida,  sintiéndo- 
me rodeada  ])or  el  engaño,  el  dolor  y la 
muerte,  nie  postré  en  tierra  y elevé  mi  es- 
])iritu  á Dios. 


"Libé  hasta  las  heces  la  copa  de  la 
amargura  y mis  labios,  marchitos  por  el 
dolor,  repitieron  la  frase  dicha  por  Jesús : 

— '“Hágase,  ¡Señor,  según  tu  volun- 
tad!” 


Y hoy,  cuando  en  las  horas  melancóli- 
cas de  la  tarde,  voy  á llevar  á aquella  al- 
ma dolorida  una  oración  y á depositar 
una  flor  sobre  su  sepulcrO',  veo  esfumar- 
se detrás  de  algún  mausoleo  la  figura  de 


El  cverpo  del  marinero  Omelchouk  expuesto  sobre  el  nuevo  muelle  de  Odessa. 


un  hombre  que  acude  quizás  á la  tumba 
de  ella  en  busca  de  perdón. 


Esto  me  dijo  mi  amiga  pocos  días  antes 
de  morir. 


Junio,  1905. 


iMiARY  FAITH. 


Uno  de  los  puentes  del  ferrocarril  destruido. 


El  puente  del  vapor  Fierre  después  de  ser  incendiado  por  los  amotinado?. 


RENGLONES 


Era  una  tarde  triste  y pálida  de  Cjctu- 
bre.  El  sol  se  hundía  en  el  horizonte,  y 
salpicaba  gotas  de  ámbar  en  el  ancho  cie- 
lo ; un  tenue  crepúsculo  le  envolvía  como 
un  sudario. 

En  t'i  jardíiir  todo  era  aniuioníia  : el  oaii 
to  de  los  pája'ro'S,  que  volalhain  á sus  nhios ; 
el  cuchioheo  de  las  hojas,  que  se  decían 
sus  oonifidencias, ; el  suave  rumor  de  la 
brisa  3^  el  murmurio  del  chorro  de  agua, 
que  caía  idel  surtidor  de  bronce  en  la  taza 
de  alabastro  de  la  fuente. 

Silfo,  fastidiado  de  no  encontrar  ni  en 
los  invernaderos,  ni  en  el  alféizar  de  las 
ventanas,  ni  en  las  artísticas  jardineras, 
una  flor  digna  de  su  cariño,  atravesó  en 
una  hoja  seca,  que  le  servia  de  carruaje, 
una  húmeda  calle  enarenada,  y saltand  ■> 
al  suelo,  siguió  taciturno  su  marcha,  po? 
un  césped  de  cctlor  de  esmeralda. 

Allí  encontró,  oculta  en  el  tupido  folla- 
je, á la  recatada  violeta,  ele  ciwo  cáliz,  co- 
mo de  un  incensario’,  subía  la  minna  deli- 
cada de  sus  perfumes. 

Era  el  ideal  que  había  acariciado  siean- 
pre : encontrar  una  flor  que  comprendie- 
ra sus  sentimientos.  Se  amaro’n.  ¡ Qué 
dulces  y poéticos  amores ! Aquel  sueño 


les  par’ecía  que  halría  de  durair  eterna- 
'inente. 

Por  la  niañania,  el  Silfo  dejaba  el  cáliz 
de  la  azucena  que  le  había  servido  de  al- 
coba ; y en  una  hoja  iba  á contar  á la  vio- 
leta  sus  ensueños ; en  las  tardes,  bogando 
en  un  pétalo^  de  lirio,  conio  en  una  gón- 
dola, pasaba  á la  orilla  del  arroyuelo  y Ir 
envialia  su  saludo,  y en  la  noche,  para 
platicar  con  ella,  se  descolgaba  del  roisal 
vecino,  por  un  plateado  hilo  de  araña. 

Atairdecía ; el  sol  se  hundía  tras  de  los 
picos  de  las  montañas,  extendiendo  el 
abanico  de ' sus  rayos  sobre  el  horizonte, 
tiñéndolo  de  oro  y grana.  Las  primeras 
estrellas,  que  como  p'upilas  misteriosas 
parpadeaban  en  el  espacio,  ’próxiimas  á 
aparecer,  bordaban  la  comba  de  lO'S  cielos 
de  rica  pedireria,  que  lentamente  se  esfu- 
maba entre  los  últimos  reflejos  del  cre- 
púsculo; el  arroyiuelo  serpenteaba,  que- 
jándose entre  las  piedras  de  su  cauce,  y E 
mano  de  Dios  bendecía  deside  las  alturas 
tan  sublime  espectáculo.  Era  la  hora  mis- 
teriosa, la  hora  en  que  el  alma  se  siente 
atraída  á la  meditación,  en  que  el  silen- 
cio que  ahí  'reina  sólo  es  interrumpido  por 
el  susurro  del  viento  ó por  los  pajaritos, 
que  se  retiran  á esconder  sus  cabecitas 
bajo  el  suave  plumaje  de  sus  inquietas 
alas.  En  esa  hora,  atraída  por  la  quietud 
y la  soledad,  Alba,  joven  morena  y de  sin- 


gular belleza,  recorría  aquellos  lugaire>, 
buscando  entre  las  flores  una  que  ofrecer 
á su  'prometido,  pues  también  Alba  ama- 
ba, 3"  amaba  con  la  pureza  de  sus  diecio- 
cho abriles.  Sus  ojos  se  fijaron  en  la  ena- 
morada violeta,  y,  sin  pensar  en  el  mal  'que 
la  causaba,  annancándola  de  su  tallo,  la 
colocó  en  su  pecho,  separándola  para  siem~ 
pre  de  su  Silfo  amado.  Lleno  el  corazón 
de  las  más  gratas  ilusiones,  All^a  tomó 
el  camino  de  su  modesta  casita,  que  se 
hallaba  á la  falda  de  una  montaña ; era  ésta 
amplia  y,  como  situada  en  el  campo,  la 
sombreaban  grandes  árboles. 

La  familia  que  la  habitaba  se  componia 
de  la  madre  y tres  hermanos ; el  jefe  de 
aquella  casa  había  mueirto  hacía  tiempo, 
y como  única  herencia,  les  dejó  la  casita 
y una  renta  que  un  señor,  nombrado  tu- 
tor, se  encargaba  ¡de  'darles  cada  mes.  Alba 
era  la  alegría  de  su  hogar,  la  hija'  predi- 
lecta ; las  penas  fine  se  acercaban  á su  ca- 
sa las  ahuyentaba  con  risas,  con  cantos, 
con  trabajo.  La  limpieza  era  una  de  sus 
cualidades  más  grandes ; así  es  que  su  ca- 
sita era  pobre,  pero  muy  limpia. 

Tenía  dieciséis  años,  3’’  un  día  que  fue  á 
la  casa  de  su  tutor  se  encontró  con  un  jo- 
ven 'que,  'deteméndose,  la  dijo:  ¿Os  lla- 
máis Alba?  La  joven,  nunca  aco.stumbra- 
dai  á oír  su  nombre  en  labios  extraños,  ba- 
jó los  ojos,  el  rubor  le  tiñó  sus  mejillas,  3-, 


Mof  fs  y entredós  de  en- 
caje se  presentan  en  la  con- 
fección de  este  traje  hecho 
en  fulard  de  un  lindo  matiz 
rosa. 


Cuerpo-blusa  en  museli- 
na blanca  de  lunares,  con 
cuello’ bordado,  y falda  en 
piqué  blanco. 


La  blusa  marinerj,  en  sar- 
ga crema  con  toques  de  azul ; 
la  falda  es  de  sarga  crema . 


Fulard  azul  Alicia,  con  lu- 
nares en  dos  tonos  de  azul 
más  oscuro,  y encaje  de^Bru- 
selas  formando  la  guarni- 
ción. 


Bordado  á mano  hecho  con 
seda  floja  forma  el  adorne  de 
este  traje  de  pongée  carme- 
lita. 
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Tafetán  azul  marino  se  eligió  para  esta  fal- 
da, ceñidor  y tirantes,  con  adorno  de  trenza,  y 
el  cuerpo  es  de  seda. 

sin  decir  i)alal)ra,  continiK)  .su  camino. 
Cuá!  no  seria  su  sorpiresa  cuando,  al  lla- 
mar á la  casa  de  .su  visita,  el  joven  sjue  mo- 
mentos antes  le  hal)ia  hablado,  salii')  á 
abrirle,  y la  dijo:  "Señorita,  c)uerí;i  aho- 
rraros el  \-iaje:  por  eso  me  atreví  á dete- 
nerla: su  tutor  me  encaro'a  bt  disculpe, 
pues  teniendo  un  asunto  iti'^'eute,  no  'pue- 
de tener  el  .g'usto  de  esperarla;  y al  mis- 
ino lirnspo,  sus  ojos  se  lijaron  en  los  de 
Alba:  ésta  sint.i(')  ])or  primera  vez  conimo- 
\-er  todo  su  sér,  ante  la  iullueucia  ])oidero^.a 
lie  a(|uella  iniratla.  El  joven  la  oíreci') 
aco'inpañarila.  lo  (|ue  .\,lba  rebtisó,  llena  .le 
rubo’  y de  turbacii’m. 

Uurante  el  camino  de  su  casa,  la  ima.cp'i' 
df  aipiel  joven  no  se  scpiaro  :de  su  imau;- 
nacii'ui  ; ciuiuido  lleíp'  *'i  ctisa,  trato  de 
distraer  sus  peusanñentos,  sin  couse, ”uir 
lo.  \o  jiasi')  inadvertida  á los  ojos  de  su 
nía  Ire  la  tristi-za  \ jialidez  de  Alba,  (fuicn 
eariñosainenti'  le  pre^unti'i  (pie  si  estaba 
miferina.  á lo  ipte  Alba  contesté)  ipie  no: 
.pie  le  ])re(.cupaba  la  ausiuici:!  de  su  prc- 
tect  - e . 

\1  e;d)o  de  \'ario>  dias,  pa.recia  (pie  iba 
■ b aipau-ecien.do  de  la  ima.ginac.iéin  de  .\lb:’ 
a.'pid'a  bp'era  iiniire-déui.  ( uando  una  tar- 
e ballalia  Mba  sentada  junto  .á  nna 
''ai-.a.  'eni.'iido  entre  las  manos  una 
l.abiir  le  costura,  om)  de  ])ronto  ruido  de 
|eis.;s,  . alzando  la  vista,  se  encontró  co.i 
1 i'.s-n  .ibii'to  de  su  \a  olvidada  pr.'o- 
• 'i- ...  i.  ui,  ,tu-  frente  .á  ella  (piedé)se  sin  di 
..  liada  p.  e bre\ instantes.  U jue  pa 

ntr.-  ti!.'.  \':po  asi  ;-onio  sorjire- 

•u.ieáei,  :pi'i-n  sabe,...  ¡ 1 iene  el 
im  .r  iii't.is  misterio-!..  . Al  tin  hizo  un 


Un  cinturón  de  cinta  y una  corbata  son  los 
accesorios  acompañando  este  vestido  de  velo 
blanco. 

esfuerzo,  y haciendo  un  resipetuoso  saludo, 
se  alejé). 

El  Siueño  de  .Vlllta,  aicpveüla  iiiochu,  fué 
delicioso  : el  amor  le  ofrecía  muchas  horas 
de  ventura. 

Toidors  los  rliais,  al  caer  la  tarde,  lleg-aba 
Eurkp.re  (cpie  así  se  llamaba  nuestiro  jo- 
ven), y pásamelo  por  la  veartana,  saludaba 
á Alba  y se  alejaba.  Así  pasaron  varios 
días:  y una  noche  cálida  y rumorosa,  no- 
che llena  de  luresía,  le  declaró  sri  amoir.  . . . 
¡Oh!  i Ou'é  hermosas  im'presione's  las  de 
aipiella  nocb<e ! Alba  correspondió  á su 
ternura,  y ambos  peneírau'on  en  el  santua- 
rio del  aimor,  en  torno  del  cual,  cuando  es 
puro,  flota  una  melancolía  vaga  y ipasiva, 
(pie  corO'Ua  un  nimbo,  la  aureola  de  divi- 
ui'dad,  \'  lo  pri.smatiza  en  borizoultes  de 
idealidad,  desmesurados,  cotuo  cielos  iu- 
abarcal)les  de  cd.sióu. 

•Así  se  de.slizarou  los  días,  los  añois.  .\1- 
])a  contaba  dieciocho  primaveiras  ; su  des- 
arrollo era  notable,  llena  de  juventuid:  y el 
amor  iníiiuto,  fecunda'do  con  juramentos 
\-  enamoradas  iialabras,  bahía  aLsorbido 
todas  sus  faculta.des. 

Su  gran  ideal  era  ver  realizadois  sus  en- 
sueños, estar  ])ara  siempire  al.  lado pde  su 
timado,  vivir  ])ar;i  él.  ¡ < )b  ! la  vida  es  una 
llor  'de  divitudiad  en  los  jardines  buima- 
tios  con  mía  obra  inmensa  de  gramdeza, 
como  una  higuera  inmortal,  llena  de  tni 
gran  designio,  ipie  es  el  amor. 

¡ l’obre  Alba!  Cnanido  sus  iln'sioncs, 
con  vertiginoso  vuelo,  tocaban  los  dinte- 
les de  la  gloria:  cuando  el  amoir  bahía 
penetrado  cu  su  tierna  alma,  la  fatalidad 
mczipiina  la  sor|)rcnidio  inclemente. 


Ea  tarde  en  cjive,  llena  de  felicidad,  |)aia 
coperar  á su  amaido,  arrancé)  .de  sm  tallo 
la  enamorada  violeta,  esa  tarde,  .Alba  es- 
pen')  en  vano  la  llegaida  de  acpiél.  Onerni 
colocar  en  su  pecho  la  violeta,  y recordar 
le  la  fecha  ‘de  acpiel  'día,  i(|ine  sin  duda  no 
bábria  olvidado,  ¡jues  simibolizaba  dos  años 
de  reides  amorosas. 

En  el  cam.panario  vecino  '.sonaron  la-- 
ocho,  y la  agitación  de  Alba  fué  graiv  le- 
en s,n  acalona.da  imagiiiiación,  iprocnrab-i 
abarcar  con  la  vista  la  obscuridad  inmensa 
de  la  llanura,  y los  'árboles,  al  agitar  sus 
hojas  el  viento,  simulaban  lamentos  que 
torturaban  el  corazón  de  Alba. 

La  naturaleza,  con  su  cstrnciuU>  bar- 
inóiTco,  nos  conmueve;  cen  sus  colorc.s 
nos  ilumina,  y con  sn.s  ténnes  soniln-a-. 
crepusculares,  nos  hace  pensar  en  la  iimtr- 
te . . . . 

Los  instantes  para  Alba  eran  siglos,  y 
la  soledaid  .\'  la  angustia  que  experinnenta- 
ba,  eran  mortalles. 

¡Pobres  mo.rtales ! Nos  figuramois  ser 
viajeros  de  lo  impO'S'ible,  que  por  un  de- 
sierto infinito  vamos  en  pos  de  fantástica 
caravana  de  -enisneños. 

Ahí  van  las  visiones  más  etéreas  y va- 
gas : la  as'piración,  co-nisolamlo  el  desalien- 
to : la  desventura,  enjugando  las  'liágri- 
mas  'de  dnelo'  de  la  esperanza.  Ahí  va  la 
vejez,  riénidose  con  saireasmo  de  la  juven- 
tud estéril,  _\-  mos'tránidole  el  camiino  de  la 
vida,  alfombrado  á trechos,  'de  flores  mar- 
chitas. 

Después  r.'parece  el  fantasma  del  amor, 
cubierto  por  blanca  túnica  de  ilusiones  en- 
fermas : ie  S'ignen  la  traición,  la  volubili- 
dad y la  indiferencia.  La  feliickla.d  r¿'  que- 
dó, rendida  'de  cansancio,  en  eil  caimino. 

Son  las  dos  : las  lágirimas  bañan  'd  sem- 
blante de  la  pobre  Alba  ; su  miadre  la  con- 
suela. El  corazém  de  las  madres^ es  un 
manantial  inagotable  de  venturas....  La 
infeliz  madre  siente  la  p-ena  die  sn  'bija  y 
trata  de  ca'lmar’a.  De  pro'nto,  mi  mido 
seco,  dado  á la  puerta,  interrumpe  lo-s  S'O- 
llozos  de  la  nna  y los  consuelos  de  la  otra. 
Se  acercan  presto  á la  '¡juerta,  creyendo 
cpie  era  Enricpie  qniPn  lla'inaba.  Se  apre- 
suró Alba  á 'enjugar  sus  l'á'griimias,  y .s;n 
corazém  latía  con  ta'l  fuerza,  que  parecía 
como  si  tratase  de  salir  de  aquella  prisicin. 
Pero-,  ¡ ob  dolor!  Lm  mensaje  fué  la  con- 
testación á sn  ¿'quién  llamia?  Los  'dedos 
neirviosos  de  la  ma-dre  ro'inpieron  eíl  nema. 

teimiendo  cpie  fuera  algo  desagraldablie 
para  sn  bija,  lo  ocnltó ; pero  ya  era  tarde, 
pues  Ailba  le  ((initó  con  vioíencia  eil  men- 
saje,  }■  con  voz  temblorosa  leyó  estas  pa- 
labras : “Perdéma'ine.  Atenciones  urgen- 
tes é i'mprevistas  me  obligan  á partir.  El 
tienrpo  se  encargará  de  consollarite  e'U  mi 
ausencia”....  Si  un  ra'yo  hubiera  caído  á 
sus  ])ies  en  'ese  mo'inento,  ito  bnbiera  pro- 
ducido el  efecto  que  pro'dnjeron  esas  pa- 
labras. 

.\  la  mañana  siguiente,  los  ra'yos  de! 
sol  pienetra'ban,  pasando  á través  -de  los 
cristales,  bañanido  la  cándikla  frente  de  Al- 
ba, ci'ue,  'bundiida  entine  almobaido'nies,  dor- 
mía. Tenía  marcaida  en  sus  labios  nna 
sonrisa  de  sniiprema  ironía.  Sí,  dormía, 
v jjara  siempre....  ¿Será  cierto  que  'a 
diclia  es  fugaz  y c|U'e  el  idacer  se  va  come 
ráfaga  'de  p'erfnmes?  Pasaron  las  horas, 

V sn  madre,  creyéndola  dorimkla,  no  tnr- 
Í)aba  sn  apacible  'cinietud.  Por  fin,  se  de- 
cidió á 'despertarila,  llamándeila  con  las  pa- 
labras más  cariñosas:  “¡AH  Alba!  ¡Niñi 
mía!  ¡ De.s'piierta  !"  Se  aproxima  al  kebo, 

V 'la  palidez  marmórea  'de  lia  frente  de  Al- 
ba, sn  mirada  fija  y sn  frialdad  intensa, 
arrancaron  -de  la  madre  un  grito  inacaba- 
ble de  suprema  angustia,  “i  Mi  bija!  ¡Mi 
bija  !”  clamaba,  y loca  salli(')  de  aciudlta  es- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


taticia  mal'clita,  (|uc  liahia  ^dadi)  albcrt^aie  á 
la  parca  impía. 

¿Oué  lialda  sucedido  en  aquella  noche? 
Después  (pie  la  madre  llenó  de  consuelos 
á .-\.lba,  la  hizo  reposar  _\-  se  retiró  á su 
aposenito,  creyendo  que  el  sueño  se  enear- 
g'aria  de  adorme'cer  su  pena,  i Ah ! des- 
gi  aciadamente,  m.i  fue  así. 

.Liba  padecía  de  una  lesión  orgánica  de! 
corazón,  y las  impresiones  le  hirieron  de 
tal  modo,  e|ue,  al  amanecer  de  un  día  de 
primavera,  .Vlba  se  remontaba  á las  regio- 
nes siderales,  en  busca  de  felicidad  que 
no  había  encontrado  en  la  tierra.  Por  eso 
sonreía. 

Cuando  los  auxilios  médicos  llegaom, 
sólo  confirmaron  la  terrible  sentencia: 
'•Está  muerta." 

AI  ser  cubierta  con  los  paños  moituo- 
rios.  cayó  al  suelo,  ya  marchita,  la  violeta 
que  cortó  y que  inocentemente  arrebató 
de  su  Silfo  que  la  llora;  y á ella  también, 
cc'.no  á la  violeta,  una  mano  le  arrancó 
de  su  alma  la  primeira  ilusión,  la  rámna 
más  bella  de  su  existencia,,  su  porvenir,  m 
vida. 


MARIA  X.VX’A  Y PARRA. 
México,  Mayo  de  1905. 
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EL  TRABAJO  OE  AGUJA 


P,(  )RDAD( ) JAPOXES. 


Las  hijas  de  Tléxico  son  artistas  consu- 
madas en  la  confección  de  las  labore-^  1. 
hilo  sacado  ó calado,  y no  podemos  me- 
nc'S  tp'c  admitir  que  es  una  confección 
mu}'  luida  y de  mérito.  La  clase  más  ])')- 
bre  entre  el  pueblo  mexicano,  'se  detlica 
á est:  trabajo,  depumlienido  de  él  para  ,>n 
sostén,  y prácticamente  no  parecen  edu- 
carse á’  otro  ramo  de  la  aguja.  Tan  lue- 
go como  comprenden  los  reiquisitos  de  la 
labor,  empiezan  á C(,)nfuccionarla,  y he 
aquí  i)or  (|ué  poseen  la  'destreza  y ex(|ui- 
si'ta  habilidad  que  las  clasifica  entre  las 
])rim.ras  en  este  ramo.  La  práctica  cons- 
tante, magnifica  vista  y una  jiaciencia  á 
tO'da  prueba,  son  los  minisitos  necesario-' 
liara  que  la  labor  pueda  responder  á los 
deseos  de  la  qne  trabaja. 

Entre  las  conlfecciones  de  aguja  (jue  es- 
táiT  mereciendo  una  justísima  ate.nición  hoy 
día.  X calado  ocupa  un  puesto  de  baistan- 
te  inqiortaincia,  }■  en  unión  con  alguna 
otra  confección  en  bordado,  e!l  re.s-ultado 
es  un  e'xcinisito  ejemplo  de  lo-s  lindos,  ca- 
prichos de  que  la  mente  es  capaz.  Eista,s 
combinacionies  se  practican  para  un  sinnú- 
mero -de  lo'S  accesoriois  cpie  prestan  los  to- 
(¡ues  de  conclusión  a'l  vestir  de  mía  dama 
tO'C|ue  s c|ne,  si  se  prescinide  dei  ellos,  eil  oen- 
junto  del  atavío  pierdie  "ese  no  sé  (¡ue" 
que  lo  hace  -encantador. 

La  primera  lámina  presenta  un  iindazi- 
de  tela  -de  hilo,  -destinado  para  un  ciu-rpt' 
}■  doblado  iiara  enseñar  los  dela-nteros 
adorna'dos  con  hondado  y callado,  la  tira 
(|ue  atraviesa  la  parte  in'ferior,  'siendio  para 
,lm'¡ilear  para_'el  iiliegne'  -en  el  -(lela-ntcro. 
ol  cuello  y los  puños.  El  diseño  bonlado 
de  ramos  de  wistaria  y las  hojas,  eis  par- 
ticularmente bonito,  aunque  si-n  el  delan- 
tero chaleco  de  trabajo  en  calado,  que 
jir-esta  un  ligero  y delicado  efecto,  (piizá 
liodría  íucir  un  poco  granlde  y pesado. 

Una  tira  lestrec'iha.  hecha  á inmto  fL 
ojal,  con feC'Cii onado  liastante  sólido,  co-n- 
cknye  la  orilla  'die'  de'Utro  del  t-razaido  l)oi 
<ladó,  y ta'm1:'ién  impidci  (|u-e  los  hihvs  'que 


Tul  Pompadour  sobre  seda  blanca  se  empleó 
en  la  confección  del  cuerpo  y la  falda  con  raso 
• liberty,  blanco,  y encaje  para  adorno. 

están  cortadois  se  deshilachen  ó se  partan 
t-n  i'.’  calado. 

Antes  die  cmp’uzar  el  calaido,  se  concluye 
esta  tira  á i)unto  de  -oj-aJ,  midien-do  con  ^1 
mavor  cnidalclo  y teniemelo  la  seguridad 
(jue  terdo  esté  correcto  antes  -die  sitiuier.a 
sacar  un  hilo.  Después  de  -esto,  ciiTpiezai 
un  el  escote  y sacar,  primero,  los  hilos  -qiu 
atravieisiaiu,  coirtánidolos  en  la  tira  hecha  á 
punto  de  ojal.  .\1  estar  todos  los  hilos 
sacados,  empezar  en  la  es¡c[inna  de  lUiu  icua- 
'Irado  y hacer  un  doblado  de  vainica  tO'rlo 
a-I  rededor.  Tralfajar  á través  de  la  par- 
te superior,  anudando  los  hijos  dn  tres 
secciones,  -d-es'pnés  para  abajo  por  di  ladi'i 
izquierdo,  á través  d-e  la  orilla  i-nferi-or 
■para  arriha  hasta  el  principio;  aei-uí  traer 
(•■1  primero  y último  'nudo  juntos,  bac-er 
rn  punto  invisible  al  revés  del  cuadrarlo 
y diSpués  coger  la  hebra  ál  rtldeidor  -tle  las 
tres  secciofies  horiztantales  -de  gajo-s  -que 
(lueckn  entre  los  dos  cuadrados  ; después 
los  verti-caHés  más  cerca,  quedando  háci:i 
la  izjcjiuitir-dá,  después  el  c|ii>e;  queda  mismo 
euicilma,  por  último,  el  riule  -cimeda  á ma- 
no 'denecha.  Traer  la  hebra  para  abajo  } 
afirmarla  al  nudo  que  e-s-tá  al  rededor  del 
primer  gajo  horizontal.  LL'-A-ar  la  hebra 
al  siguien-L'  -cuadro  sólido,  jmimero  dobla- 
clilla-iilo  á vainica,  y deiSipués  de  concLr.r.h'! 
éste,  trabajar  tlel  mismo  mo'do. 

El  'diseño  bürdad'O  se  con'fecciona  en 
bla-nc-o,  eímpUeando  para  'ello  a-lgo^rlón  hlan- 
co,  el  u-saido  p'ara  marcar,  to-do  -el  dibnio- 
-'Sta-n'do  llevado  á cabo  en  ti  pn-ntrj  nio-s- 
(|nctcad-ü  '[¡laño  ; sin  cmidear  i)ara  él  relle- 
n-o  alguno. 


Red  bordada  y tela  de  encaje  combinan  en 
este  cuerpo-camisa,  voile  crema  luce  en  la  fal- 
da, con  cinturón  de  seda. 

El  segmrdo  'delairtero  de  cuerjxj-cam'sa 
'(|ue  se  ilustra,  presenta  urna  liimlís'ima  enn- 
hinación  -de  rue'das  dti  Tenerife,  co-nfec- 
cion'adas  con  serla  y trabajo  en  cala-do 
soltre  s-^ida  bihr.t.ca  de  la  Chinai.  El  disieño 
d.fi  trabajo  t:n  calado,  es  -el  -m'iism-o  qne  se 
-m-ne-stra  'en  el  ciunrpo  de  hilo. 

Fué  una  fniaginación  bastante  original.' 
'C|ue  tuvo  la  ocurrencia  die  usar  urna  pa- 
labra japoinesa  li  sentimie-r.lto  como  un 
adorno  ])ara  el  delantero  de  un  cinr])o- 
caim-isa.  Una  vez  la  idea  ILivada  á cabo, 
i 1 afiló  una  en-tusiasta  aceptació-n  ; pero  aim- 
cjuie  caractier-e's  hebreos  y vari-O'S  j-eroglífi- 
cos  -siiii  sentido  'tL:  nin-gima  clase  se  ven 
con  frconi.incia,  dis-eños  qne  s-ea-n  realmen- 
te ja-p-oneses,  no  son,  por  ningún  concepto 
comii-n.  Eí-stie  nnies  nos  vemos  permitidos 
de  prt sentar  -seis  'dis'eñ-ois,  cualq-uiera  de 
ellos  piv-stándiosie  para  -desarrollar  ttn  ador- 
no, ño  sollo  de  noved'ad  }•  artístico,  p-ero 
muy  original,  'para  'd  -delantero  de  un 
cnerpo-cam-isa. 

En  el!  p.rim'er  trazado  se  ida  el  -nomlv-L 
(le  nn  río  jap-o-nés,  Tatsutagawa,  v fué  en 
las  orillas  de  -este  río,  qne  Onoiuo  Komati 
(cuyo  nombre  está  bordaido  'e-n  -el  tercer 
-dis-eño),  una  sniora  muy  hermosa,  hace  co- 
mo unos  mil  años  d-e  esto,  -edificó  tuna  ca- 
sa. Onono  K-omati  era  una  de  -cuatro  her- 
manas, tr-cis  de  las  cn-ales  eran  aifamada.s 
por  su  'fiiermosura,  y una  Chitijo  Hinnie  (cu- 
yo nombre  es  -el  S'exto),  por  su  habilidad. 
El  segundo  diseño  e.s  el  no-mbre  de  otra 
(le  las  herniiosas  herman-as  de  Onono  Ko- 
mati,  Murasaki,  Shik'ibn,  }■  el  (|UÍnto  dise- 
ño, Hanamo  Yama,  es  uníi  imantaña  en  Kio 


524 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Cuerpo  blanco  bordado. 

to.  Cada  año,  en  'el  henmoiso  mes  de  Ma- 
_\o,  cuando  lo'-s  árliolies  frutales  están  en 
ilor,  lia  “fiesta  ele  las  floreSi  del  cenezO'”  se 
cei'/ebra,  y un-  crecido  número  ele  niuclra- 
clras  y mujeres  jap'OUieisias  acuden  á un  si- 
tice  llannado  Setsu  gietsiika  (estei  nombre 
estando  bordado  en  el  cuarto  diseño),  para 
c'elebrar  la  fiesta.  Eeista  consiste  en  un 
señalado  viaje  festivo  para  mujeres  sola- 
mente. 


confecciones  hechas  en  los  conventos,  ha- 
l)lan  á voz  viva  de  las  hiábilieis  'inanois  'que 
'trabajan!  len  el  rieligiosO'  recinto.  Laboires 
i:deakis,  que  parecen  no  haber  sido  obra 
■de  seres  como  nosotros,  labories  on  que 
]-a  más  exquisita  paciencia  ha  sido  em- 


Calado  y trabajo  Tenerife. 

pleada  en  la  intiereisiainte  pero  ilaboiriosa  ta- 
rea, y diuspués  de  conicluida,  enviada  a! 
nnmido,  para  qne  iro'sotra^s  las  proifanas  en 
el  arte  (diiSifiruiteimos  y aiprendamois  de  ellas, 
¿Pero,  qué  trabajo  sale  'd^el  conveirito,  que 


Detalle  en  calado. 

no  s’ca  pcrfdcto?  Todas  las  Jaliorcs  de  agu- 
ja hedías  ipor  las  hermanas,  son  incom- 
]>3irabl emente  lindas,  y de  su  belleza  pa- 
rece desprenderse  algo  die  esa  atmósfera 
de  paz  V tiranquiilidaid  en  quie  fueron  con- 
feccionadas. 


■:  )o(:-: 


PROBLEMA  NUMERO  88. 

POR  'C.  W.  Y SUMBURY. 


HLWCAS. 


• NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 

Solución 
Blancas. 

1.  T.  6.  A.  R.  R.  X C. 

2.  T.  X P.  R.  R.  X T. 

o.  T-.  Mate. 


del  problema  anterior. 

Negras. 


Combinación  en  jcalado  y bordado. 

La  última  lámina  presunta  un  cuerpo  de 
diáfano  liilo  blanco,  tejidO'  á mano,  con  la 
figura  'pequeña  pneisenitada  en.  el  detalle 
peitpieño,  bordada  en  toda  la  superficie  á 
intervalos  regulados,  y la  figura  más  gran- 
(1..  tralrajada  tres  veces  e-n  el  delantero  diel 
cuerpo  y una  vez  en  cada  manga. 

Gomo  nuevo  y extraño,  no  se, puede 
|)e.dir  más  'C.n  esta  linea  dei  ideas,  y no  'dn- 
danios  (pie  las  inclinadas  á aqU'ello  en  un 
t(Ml()  fu. ira  de  lo  visto,  no  dejarán  de  agra- 
darlas estos  últimos  seis  diseños,  pues  á 
la  verdad  que  son  en  suimo  ca]irichosos. 

.\’o  nos  c(|uivocanios  al  (lecir  (juie  tam- 
bién casi  t()(Ías  las  ninjeres  de  la  raza  la- 
lina  S'Ki  mn y nábi' .es  en  este  estilo  de  labo- 
'•(  s.  V los  lin.lisimos  ejemplos  í|u:'  se  ven. 


OJVITT.A-E/E1S 


¿ Cómo  'quieres  qufe  yo  vaya 
A beber  agua  á esa  fuente. 

Si  desde  qne  ella  bebió 

Mié  ba  olvidado  para  siempre? 

Si  quieres  que  á ti  te  'quieran. 
Empieza  por  no  querer ; 

Que  desdén  con  amor  pagan, 

Y amor  pagan  con  desdén. 

En  el  sueño,  de  mi  vida 
Una  vez  he  despertado, 

Y lo  vi  todo  tan  negro 
One  volví  á seguir  soñando. 


“ÜA  PA]V[A” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 ts  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
(Iq  de  bonetería;’  percales,  muselinas,  or- 
gandis,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  principaleis  fábricas;  driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases  ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales;  ca'Simires 
tinos  y corrientes;  chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da. lino,  lana  y algodón. 

Pídanse'  lista.s  de  precios. 


CABELLO 

BARBA. 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Ualco  Producto  cieufilico 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  al 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CÁBELLUDO-I'ifoi'mes  gratultol 
t . 0£8¡/f >( /V  r,  Farmacéutlco¡38,rue 
CUgnancourt, Paria.—  Da  venta  : 
Itoilts  Imecti  Casa»  di  FfMeitThtfaiiitwt. 


1.  n.  III.  IV.  V.  VI. 

■Jn  íírupo  de  nombres  japoneses  para  los  delanteros  de  los  cuerpos-  camisas. 


NEUROSINE  PRUNtER 


EL  TiEHrO  iLUSTRnrO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

_____  DeG'~O^O’dE^I90  5 NUM.  243 


JOVENES  GEISHAS  EN  UN  JARDIN  DE  HIROSHIMA 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


526 

Notas  de  la  Semana. 


Hace  pocas  nioches  iprcscintaLa  e'l  salón 
íldl  I eatro  diel  Coiiiscrviatorio  cíl  aspecto 
óniílante  de  los  días  de  gTan  solemnklad ; 
pines  el  loica']  cistaiba  ocupado,  si  no  to- 
tailimienlte.  sí  en  su  'ma'vor  parte,  coanpo 
niéiniclose  lia  concurreinicia  die  literatos,  ar' 
listes,  estudiantes,  etc.,  etc.  En  los  pal- 
cos veiauise  algunas  familias  die  lo  imejor 
de  la  soiciedad  metrotpolliltana. 

Era  epre  el  "Liaeo  A'ltanTirano"  iba  á 
celebrar  la  selecta  sesió.n  que  habia  die  ve- 
rificarse, como  parte  fimail  del  torneo  lite- 
rario qule  esa  agnupación  organizó,  con 
el  fin  ide  conimeimorar  eb  tercer  aniversa- 
rio ’dc  la  publicación  'del  “Ouii'iote.” 

En  tian  so'leim,ne  acto  se  Leerían  aígu- 
nas  die  las  composicioines  que  obituvieron 
premios,  segú-n  el  fallo  dell  coimpetentie  ju- 
rado que  analizó  todas  las  que  se  presen- 
taron á comcurso,  y además,  se  haría  el 
veiiarto  de  recomp'Cnsas  á los  afortunados 
autores. 

La  magnífica  orquesta  del  Conservato- 
rio tenía  qne  desemipeñar  algunas  pír/tes 
del  prog-naima,  ejecutando,  bajo  la  hábii 
direcció'n  'dell  maestro  Aleneses,  varios  se- 
lectos trozos  muisicailes,  entre  otros,  el 
.Vllegro  'de  la  S'iin-fonia  en  Re,  tle  Julián 
ICanrilllo,  iinsipirada  obra  dejl  comp'ositor 
me.xicano,  con  q(ue  dió  principio  la  se- 
sión. 

Las  personas  ([lue  obtuvieron  'premio.s, 
fuerO'n  los  señores  Lie.  Don  Rafael!  'de  Za 
\as  Enrí(|uez,  Lie.  D'on  Mctoriaino  Salad(j 
Ailvarez.  Don  Xeimesio  García  X^ara'ujo. 
I )on  Enric|uie  Fernánldcz  Granaldos  ei 
Lie.  Don  Fran'cisco  Elgnero. 

A excepción  del  joven  García  X^aranjo. 
tolilüs  los  pnemiados  gozan  de  una  repu- 
tación literaria  amplia,  ventajosa  y bien 
litgraida,  y creemos  que  lo  conocidos  cjue 
so'ii  todos,  nos  excus'ará  'de  no  ocuparnos 
en  particular  de  toidos  ellos,  como  quisié- 
ramos hacerlo.  Sólo  diremos  (jue  los  tra- 
bajos (jue  tuvimos  oportunidad  de  oírles 
en  la  S'eisáln  dcIl  “Liceo  Altamirano,”  ce- 
le!) raída  emi  el  Conservaltori'o  cl  lunes  últi  - 
mo, fneron  dignos  de  la  falma  ríe  qirie  go- 
zan coimo  eruditos,  entendidos  y ca'stizos 
e-senitores  del  habla  de  Cervantes. 

Fn  cuanto  al  señor  García  Xaranjo,  jo- 
ven cstudiiante  de  la  Escuela  'de  Jurispru- 
dencia de  esta  capital,  diremos  'qne  es  'uu 
l)i>eit'a  'del  c|im‘  mnclio  puede  esperarse,  si 
signe  buien  camino  : pues  la  única  coimpo- 
si'cii'uii  que  'de  él  conoceimos,  la  premia'da 
tm  el  concurso  dcil  “Liceo  A'ltamirano-,’’ 
ju'.sitifica  el  (|iu('j  se  abriguen  funida'das  espe  ■ 
ranzíis  cin  'cse  sentido.  Que  tiene  dotes 
di.'iposicióiT,  es  cosa  indudable;  ])or  lo  tan- 
to, no  le  falta  más  (pie  'desarrollarlas.  DG 
stindero  (|ne  siga  de])ienídcrá  el  triunfo  ó la 
derrota  (piie  alcance  en  la  'Carrera  literaria, 
<|nc  si  e.s  gloriosa,  es  taiinbión,  ciuiziás,  la 
{►eor  retribuida. 

I’ara  terminar,  'diremos  .(pie  la  agaaijia- 
ci>Vii  organiza'dora  del  concurso  de  (pie 
111  )s  ocupamos,  hia  demiO'.s'traKlo  una  ve/, 
imús  (pie  es  digna  de  usar  el  iTonib're  de  uno 
de  lo.s  más  iluistnes  literatos  mexicanos: 
1-1  <lcl  maestro  AltamiTano. 

* * * 

-'.n  !■)-  ; í culos  de  la  capital  no  se  lia 
hia  'iná  'ji.  -I-  bodas.  Diria.sc  (pie  la  epis 
lola  (le  . ; i-  ’ahio  ( S el  libro  (1(‘  texto  de 
la  soci  dad  ácana. 

fiertanu  c . cu  .uicstra  vida  social  S('vl(^ 
e han  regi.-t '.-i  matrimonios,  unos  ce- 
’-  l>rado-  ya,  -tro-,  uri'isimos  á celebrarse  ; 
• iros,  (MI  fin.  para  los  cu't'les  se  ha  fijado 

(/■:■  iná--.  remoto. 


Entre  losi  primeros,  'hay  'qne  citar  el  (le 
la  hermosa  cuanto  simpática  señorita  Ete- 
rna Salazair  é Iñigo  con  el  joven  Don.  An- 
drés Vent,  epre  ise  verificó  CO'U  gran  S'olem - 
nidald  'cn  el  templo  de  X^nestra.  Señora  de 
Loiurdes,  'Convertido  para  la  nupcial  cere- 
monia en  un  jardín  emcantaidor.  De  la  cúpu- 
la pendían  largos  velos  blancois,  'qne,  for- 
maiuido  onldas,  se  extienidiam  á lo  largo  de 
lO'S  muiros,  jiunto  con  enfloradas  guías  de 
cri'sa'nteimas,  rosas  y margaritas ; en  caci;.! 
co'lumna  de  los  altanes,  cm  'cl  lalltar  miayor, 
en  todas  partes,  veíase  desaparecer  la  ar- 
qniteictuira  bajo  l'as  gandenias,  crisan te- 
mías, lilas  bllaincas  y otras  flores  die  ese  co- 
lor; en  lina  palabra,  habíaise  trainsforma- 
'do'  el  an'tiiiguo  templLo  diel  Colegi'o'  de  Ni- 
ñas: 'Cn  un  verdadero  jaridiiii,  .cuyo  efec- 
to realzaban  lais  inniumienalMies  luces,  con 
su  Itrillo. 

La  niovia  S'C  'dirigió  á la  iglesia  en  un 
eiiegante  'carruaje,  acompañaida  de  sus  pa- 
dnes,  el  señor  Inigenier'O  Do-n  Luis  Sala- 
zar  y la  sieñora  Doña  Mamnela  íñigo  rl» 
Sadazar.  Acoimipañaba  al  .novio,  quien  se 
presieintó  al  misinro  tiemipo',  su  señ'O'ra  nia- 
dne,  la  respe talblle  viuda  de  Don  An]  's 
Aieint. 

A!1  entrar  la  comiti'va  en  el  templo,  (pie 
estaba  atestado  'de  gcinte,  olvidada  en  p.-o- 
te,  por  cdiert'O,  ‘dé  la  'Compostura  que  'de- 
be reina r en  tan.  s agualdo  Lugar,  bulo  un 
'momento  'de  piroifundo  .siLemicio. 

La  señorita  Sallazar  estaba  poéticamen- 
te encantadora  con  su  traje  de  boda.  El 
vestido,  de  cola  'muy  larga,  'Cra  élegantí- 
simo.  En  la  cabeza  M'e'vaba  iniias  cuauitas 
floréis  idell  sinab'ólico  la'zahar. 

El  rimo,  señor  AlHtcóni,  Arzobispo  d'/ 
México,  dió  la  bendiición  á los  contra\-en- 
tes.,  apadrinianldo  el  tacto  Doln.  Luis  Sala- 
zar  y la  señora  de  Vent.  Siiguió  la  'misa 
de  velació'U,  qne  finé  'C.elebraida'  'por  el  se- 
ñor Ebro.  Lejeune. 

La  madre  de  Ha  novia  y el  señor  I.Ieen- 
'Ciado  Pedro  Aziciié,  apadrinaron  esta  par- 
tie  de  La  ceirémoniia. 

Duiralnte  'día,  la  señora  Virginia  Galván 
de  Nava  conmovió  á los'  concurrentes, 
canta'ndo,  con  sii  henimosa  voz  de  sopiairo 
y su  puro  estillo  de  canto,  unía  aria  d'C  llach 

la  aria  (de  La  Magdalena  de  ‘‘La  Virgen,’' 
d'e  Massieinet. 

La  ceremO'nia  niulpcia!  naunió  en  torno 
de  los  felliices  .csp'OSOS'  im  gruip'O  selecto 
V numeroso  ele  'Sms  amii'stades,  pues  mu 
chas  '.SO'U  'Las  simpaltías  qiuie  han  sabido 
granjea'rse  lols  neci'én  casados,  inn'kios,  tan- 
to por  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  cuan- 
to por  su  nintuo'  é ingenno'  anror. 

Felices,  pues,  mil  veces  ifelices,  Elena  y 
su  telegiiiclo  afort'uniado, 

“■qiue  unirse  dos  lalmais  'puras 
es  ver  á Dios.” 

DeiS'pué's  'de  celebrado  'd  matrimoniio,  s.e 
veri'ficó  en  la  sacristía,  ante  los  mnievos  e.s- 
po'S'OS,  el  acostumbrado  desfile  Ide  toldois 
'jos  invitaidos  y amigos,  'desfile  que  iduiró) 
más  de  media  hora. 

En  la  elle'ga'Ute  tieis:ideln,cia  de  la  fam'iha 
de  la  nO'via,  se  sirvió  ides'piués  un  banque- 
te ínitinio,  al  q'ue  hicieroiu  'honoir  los  'CO'U 
vidaldos,  estimiulado's  por  la  alegría  de  lois 
reciiente.s  có'niyiuiges,  'cn  cuyo  rostro'  se  'Ut- 
trataba  la  salti.S'faiock'm  mlás  intima. 

Cnanltos  asiistienon  á esta  fiesta  de  ^la 
juventud  y 'del  a-inor,  conise'rvará'n  'dé  ella 
grato  recueirdo. 

-.1:  * ^ 

'Uno  de  los  autores  dramáticois  :má.s  c'^- 
nO'Cklos  'de  niiC'Sitra  época,  Alejiamdrc)  Dn- 
mas,  hijo,  decía  en  nn  prefacio,  dirigien 
dO'SC  al  público  : 


“Lías  aiondido  al  'teatroi  con  tus  amiigo.^, 
coo  tu  esposa,  'coii  tu  hijo  ; pero  no  has  lle- 
vado á tu  hija,  y has  hecho  perfe'Ctaniente. 
N-ingún  p'a;dr'e  'delbie  llevar  á 'Su  hija  al 
teatro.  Es  un  lugar  doníde',  'enitre  perso- 
náis uiiaiyoreis,  'á  iq.uienieis  la  viida  real  ha 
inistrui'do,  tenemos  'que  'decirnos  cierta'S  co- 
sas que  las  id'Onioeül'as  n-o  deib'eni  oír.” 

A lo  cu.a:l  sólo  habría  'cpie  añadir  aiqnelio 
'de  que  “á  'Conifiesiió.n  de  'parte,  revelación 
de  prueba.”  Es'to  nio  'O'bstanite,  'Si  bjein  el 
autor  'de  “La  Dalma  de  las  'Camieliias”  e:- 
autoridad  'en  la  mate'ri.a,  y fre'ouientelmente, 
P'Or  diesigraicia,  no's  vemos  o'bligaidos  á dar- 
le la  raizóini,  abste'niónido'nois  idé  dar  'cucinta 
de  ‘UTUichas  idé  lais  obras  draimáticas  qut 
se  p'onen  cn  escena  en  lo'S  teatros  de  Méxi- 
co ; á piesar  de  esto,  digo,  hay  'que  reco- 
nocer que  exisitein  -exaeipciones  . á la  re- 
gla, y iqiule  no  to'dais  las  proiduCcione'S  tea- 
trailelsi  'elsitlán  vedia'das  á las  familias. 

Entre  .eisitas  honrosas  excep'cio'nieis,  'debe- 
lU'Os  co'iitar  la  mayor  'parte  'de  'las  obras 
que  re'piresienta  en  el  Teatro  del  Renaci- 
m'ienlto  la  'Compañía  de  Virginia  Fábregias. 
lo  cuial  .'explica  ell  favor  de'cidi'do'  'que  'nue.s- 
tra  i'S'O'Ciedaid  le  dispensa. 

'Coni  las  ;f'uncio.n(e'S  .de  hoy  coimi'enzan 
unos  nu'evo's  ab'OiU'O's,  que,  se'gún  nineistras 
níotiieias,  sierán  los  últimO'S  de  esta  tenipo- 
raida.  Excita'mos  á la  Empresa,  aunque 
casi  oici'O'SO  co'ns'ide.ramo'S  'hacerlo,  para 
que  siga  ponienldo  obras  del  género  de  la 
recient'dmeinte  estre'Ua'da,  “Rosas  de  Oto- 
ño,” q.ne,  feflizmente,  tanto  gulstó  á nucs- 
íro  pribl'ilco. 

¡ 'Cuán  gralto  seiria  'para  nosotro's,  y ¡uara 
la  pri'm'e.ra  hermo'Sia  'aidtriz  miexi'Cana,  V’i' 
ginia  Fábrega'S,  el  poder  'dc'cir  qu'e,  cuan- 
do trabaja  con  sin  colmipiañía  en  algún,  tea- 
tro, resulta  iinaplicabie  allí  la  'reicom  en  da- 
ción 'hecha  por  Dumas,  y que  hemos  citad o 
al  piri'ncip'i'O ! 

Agustín  Agüeros. 
)o( 

NUESTROS  GRABADOS 


BANOiUETE  EN.  O'BQEOUIO  DEL 
¡SR.  Lie.  OASIASiUiS. 

/ 

'Con  'motivo  de  'SU  no'mbramiento  de 
Embajador  ide  México  'Cn  los  Esta'd'Os 
Unidos,  el  iCentro'  Taiba'SiqiueñO'  de  esta 
Capital  ob'S'eiq.Liió  al  Sr.  Lie.  D.  Jo.a'quin  I'J. 
■C'asa'sús',  con  un  esplénidido  banquete  ‘que 
se  verificó  el  10  'del  corriente  en  la  ca'sa 
número  28  de  l'a  calle  'de  Ortega. 

'El  local  fué  decoraido  'CO'ii  S'ein'cillez  >’ 
binen  gusto,  figuran'do  entre  aclorn'os  de 
flores  un,  retrato-  del  Sr.  Casasús  jo- ven. 

'El  baniquete  Le  fué  oifrecido  -por  el  Sr. 
Senaidor  D.  Siiim'ó'ii  Sarlat,  y el  Sr.  Gasa- 
S'ús  contelS'tó  en  ténmin'O's  sumamente  ga- 
lano'S  y exipr'eisivois,  'mo'Stránido'iS'e  imuy 
'ConmO'vid'O  por  aque'í  olbs-equio  y 'hoimena- 
je  de  :sus  conterrláneos. 

'OifreC'emiO'S'  boy  á nuestrO'S  lecto.res  una 
vista  de  -esa  'OsipLénidida  fi-esta. 

VISITA  A TLlAPA  DEL  IiLMO.  SR. 
ARZOBISPO  DIE  PUEBLA. 

EL  30  de  Julio-  último,  el  limo.  Sr.  Iba- 
rra,  Digni'simo  Arzobispo'  de  Pueblai,  hizo 
lina  visita  'á  TLalpa,  imp-ortante  pohlación 
■del  E'S'tadO'  Ide  Guerrero. 

'PulblicaimO'S  dos  viistas-  relativas  á dicha 
'visita : lai  una  en  el  momien'to.  de  la  'entra- 
da del  V.  Prelaido  á La  ciudad,  y la  otra, 
■del  hanquete  -que  le  fué  oifrecklo-  por  h 
Sccieidaid  TLalp'ense,  el  31  de  Julio. 

Almba.s  fotografías  no'S  fueron  remitidas 


Sr,  Enrique  Fernández  Granados,  que  mereció  el 
accésit  al  premio  de  “El  Impareial.” 
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con  el  lema : “Post  ibeirebras  /SipeTO  lu- 
cein,”  que  resultó  ser  original  del  Sr.  Lie. 
Victoriano'  Salado  Alvarez.  Al  trabajo  del 
Lie.  Rafa'el  de  Zayas  Enríiqtiez,  sobre  el 
mismo  tema,  con oeiclió selle  un  accésit. 

II.  Premio  de  “im  mil  pesos,”  ofreci- 
do por  la  Co'ionia  Española  y entregado 
por  conducto  del  Caisino  BsipañoJ : “Los 
esifirerzos*  en  pro-  de  la  pureza  v unidad  de 
nuestra  lengua,  ¿pueden  idañar  á sti  nece- 
sario' iproigTeiso' ?”  al  trabajo-  amparado 
por  el  leimai:  “Detur  digniori,”  original 
del  Lie.  Rafael  de  Za.yas  Enríiquez. 

Acceisit  al  trabajo-  d-el  Lie.  Francisco 
Elguero. 

III.  -Premio  de  “ic|iuinienitos  p-eisos,” 
ofrecido  por  el  diario  “El  Impareial 
“Poesía  lírica  al  “Quijote,”  al  trabaj-o-  am- 
parado iP'Or  el  lema:  “Piatalla  de  Lepan- 
to,”  original  -del  Sr.  D.  Nemesio  J.  Na- 
ranjo, alumino  d-e  la;  Escuela  de  Jurispru- 
dencia. 

Accésit  al  trabajo  de  D.  Enrique  Fer- 
nández Gra-nado-s. 


Sr.  Lie.  Rafael  de  Zayas  Enríquez,  que  obtuvo  los 
premios  concedidos  por  la  Colonia  Espa- 
ñola y el  “Liceo  Altamirano.” 

]'\'.  Premio-  -de  un  ejeimpla-r  de  la  edi- 
ción Real  -del  "Ouijot-e,”  hecha  en  Espa- 
ña, y ofrecida  por  S.  M.  Alfonso  XIII  al 
mejor  cuento  relatiivo-  á la  época  y á la 
vida  de  Cervantes.  Este  tema  fué  decla- 
rado desie;rto. 

Y.  Preimio'  -de  “un  mil  p-eso-s,”  o-frecido 
por  el  “Lice-o  Altamirano;:”  “La  mujer 
en-  las-  obra-s-  -de  Cervantes-,”  al  trabajo  en- 
viado co-n  el  lem-a : “Post  tenebrais  spero 
1-uceim,"  original  del  Lie.  Rafa-el  de  Za:yas 
Enríiqnez. 

VI.  Prem'io  die  la  obra  “Leyendas  de 
Zorrilla,”  oifreckla  por  la  casa  e-dit-orial 
Arakiice.  El  -t;c'm'a  mismo-  del  cuento  relati- 
vo á la  época  y vida  de  -Gerva-n-t-es,  y que 
fué  deic-1'a.raclo  desierto  po-r  el  Jurado-.  El 
Juradlo-  -di-sipusio  -que  el  premio  o-frecido 
■por  el  Reiv  de  Eislp¡añai,  'S-e  adjudicase  al  Sr. 
Enrique  Fe-rnlándiez  'Granados  por  su 
compois-ició-n  “lAl  Qiuijote,”  y el  do-nado- 
p-or  la  casa  Araluce,  al  S-r.  Lie.  D.  F-ran- 


Sr,  Lie.  Victoriano  Salado  Alvarez,  á quien  co- 
rrespondió el  premio  del  Supremo 
Gobierno. 

■por  el  señor  Cura  D.  Severo  R.  Rodrí- 
guez. 

EL  CONCURSO 
DIEL  "LIIOEO  A'L-TAiMIRAiNO.'’ 
LOS  POETAS  PRE'MIAD'OS. 

La  Socieda-d  Literaria  arriba  me-ncio-na- 
da,  abrió  un  concurso  para  premiar  las 
mejores  ccimpo-siciones  que  se  presenta- 
ran ein  Ihon-or  de  Cervantes  y el  “Qiuijote.” 

A cuarenta-  y cuatro  a-s-cendleron  di- 
chas coimposiciones  y o-btuvier-on  recom- 
pensa las  siguientes  : 

I.  Preiniio  de  “un  mil  pesos,”  ofrecido 
por  el  Supremo-  Golbierno  -de  la  Rep-úbll- 
ca.  "Influencia  del  “Quijote”  en  el  pensa- 
miento americano,"  al  trabajo  am'parado 
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cisco  Elguero,  que  obtuvo  -el  ac-cesit  al 
pre-mio  d-e  la  Colonia  Esp-añola. 

Publicam-o-s  ho;}’  los  re-tratos  -d-e  los  poe 
ta's  y literatos  premiados. 

El  Sr.  Salado  Alvarez  es  autor  de  un 
libro  -de  crítica  intitulado  “De  mi  cose- 
dh-a”  y de  una  co-leioción  de  cuentos,  -que 
tiene  este  título  : “D-e  A-uto.s.”  También  lia 
escrito  una  novela  hisilórica  : “De  Santa- 
Anna  á la  R-eíorma,”  y ahora  es-tá  p-ubii- 
can-do  uiTa  obra  sobre  el  Imperio-. 

El  -Sr.  Zayas-  Enríquez  ha  sido  premia- 
•do  en  otros  con-cn-rs-ois,  y eis  autor  fUi  nn- 
mer-oso's  trabajos  literarlo-s. 

D.  Enirique-  Fernández  Gnanados  ha  pu- 
blicad'O :-  “Afírto-s  y Marga-ritais,”  “Exóti- 
cas” y otra-s  comipo-sicio-nes  poéticas  -de 
baistante!  miérito.  Su  p-oesla  “Salve,  oh 
Musa,”  fué  íra-duci-da;  al  inglés  con  el 
noimbre  “H-eail  O Mus-e”  por  Ali-ce:  Grav 
C-owan. 

Del  Sr.  Naranjo,  su  poesía  premiada  es 
la  -primera  qn-e  de  él  conocemos. 

iSe-ntimo-s  no  -publicar  el  retrato  -del  Sr. 
Lie.  Fra-nci'Sico  Elguero  ;po-r  no  haber  po- 
dido co-nise-guirlo,  por  residir  dicho  .s-eñor 
■en  la  ciu-da-d  de  Mo-relia. 

)o(- 

guj^xjutedvcoc 

(Al  a-utor  de  “Púgiles,”  Eduardo  Gómez 
.Haro.) 

SO’N'ETCh 

'Cuando  ,tra,s-  hidha  ¡arolongada  y riera, 
En  que  el  hambre  adunóse  con-  la^’ peiste.' 

V elucida  fué  la  mexiicana  hueste 

Y entró  en  Ten-o-xtitlán  la  g-ente  ibera; 

El  Ibraivo  Ciiauhte.-m.oe  por  la  riijera 

Se  liba  á s-alvar:  mas — ^permisió-n  celeste 

A con-ocerlo  di-ó  su  regla  ve'sit-e- 
Q-uetíanldo  -su  piragua  pr:sion-era.- 

Y ya  en-  presencia-  d-el  caudillo  hispano 
jPasm-a  al  mundo  tal  muestra  de  osadia-^ 
Le  arrebata  el  p-uñal  co-ii  hábil  mano; 

Mas  se  lo  vuelve,  y dice  en  su  -energía: 
— “Arráncame  la  vida,  rastdlano, 

Por  ser  ya  inútil  á la  Patria  mia  !” 

IGNACIO  PEREZ  SALAZ AR. 


j-’uebla. 


Sr.  Nemesio  García  Naranjo,  á quien  se  le  con- 


cedió el  premio  de  “El  Impareial.’’ 


LITERATOS  Y POETAS  PREMIADOS  EN  EL  CONCURSO  DE  “EL  QUIJOTE,”  ABIERTO  POR  EL  “LICEO  ALTAMIRANO,”. 


ACCBsrr 


Al  pittíimo  ot'i'eciclo  por  “Eli  liupai-ciuE' 
iwiompeinsaido  'ooii  el  .ejeiiiiplar  diel 
“Quijote,’'  edirión  de  la  Crraa  Keal  de 
Eisnwü'm,  lUitreieido  por  S.  M.  (d  Ker’  1). 
Alfoiiiso  XIll  para  eil  imejor  “('iieiiito 
ide  la  épiora  de  ( ’iervao't.eisi,”  tieama  que 
el  juiivud'O  di'iLilavó  desierto. 

A DON  QUIJOTE 


“í^oilois  quediarom  Doa  (¿ul- 
jiüite  KSanelio,  y apeiiais  s-‘ 
ÍüuiIm)  apartado  iSaiinsóii,  cuan- 
'do  CiOiiUienzó  lá  relinioliair  Ro- 
cinante y ri  s 01 -pira r ell  Ru- 
cio, qiiie  de  einitr amibos,  eaba- 
IJero  y eisicmidiero,  t'ué  tremido 
á buena  i'ieñia,!  y por  fieiM'C'isinio 
aijíJiero;  aíuniiiue,  si  se  ha  de 
eointair  la  A^íTclad,  niiáis  fu(‘- 
ron  los  sospiiro;?i  y ^reibaznos 
del  Ruráo,  iqtie  los  relimiclios 
deil  roicín,  de  doinid?  coJiji'ió 
Sanoho  que  siu  Aventura  había 
de  soJ>repiujair  y pionerse  eiiici- 
nia  de  Ja  de  su  señor.” 

CERVANTES. 

“Don  (¿nijote,”  Capítulo 
VIH  'de  lia  II  Parte. 


Si  en  hjis  heroicos  tieinjuai?,  cnaiiido  so- 

tlía 

Por  la  gloria  exaltarse  la  faotasía 
Y niO'ver  la  bidileza  los  oorazonies. 
Nacido  hubieras, 

D<*1  eieliOi  de  la  andiante  caibailleTÍa, 

Esijd (Ardida,  de  lauros  y de  blasiones. 

Tú  e'l  asitro  fueras! 


Ning’uno  entre  los  nobles  aventureros, 
Lo.s  de  ardidos  eoiroeleis  y almos  alcíínois, 
Mant<inedor  intás  digno  'de  apllaiiso  y fa- 

íma ! 


.Mayen*  jírc'isea 

No  lnibi(“ra  la  braA'nra  de  los  primeroiq 
Ni  iiioImbiA*  in'ás  ilustre  de  exeídsa  daaia. 
(¿ue  Duileinea! 


'I'u  espiniitu  siguieran  los  bien  nacidos, 
(¿ne  <-0  sus  cuarteles  guardan,  enmoihe- 

ícidos, 

Inútiles  arnes(*s  y úureois  clarines 
1>(‘  extinla  gloria; 
el  mnindo  no  tuviera  dr*  forragidois, 
'FV*loneis.  embuisteiros  y nia'landriüies. 

Ni  la  memoria! 


No  ú la  puerta  del  pi*óc(>r,  t7*úmulo  an- 
ecian o 

Con  niiserable  acento  gimiei*a  en  A'ano; 
Ni  al  hndrfano  dejara  la  indiferencia 
Sin  pan  ni  abrigo 
Por  calles  y plazas  tender  la  mano; 


Ni  en  pos  dell  sordo  carro  de  la  (.lipulen- 

i(cia 


Enera  el  mendigo. 


Del  placer  al  imereado  inujor  'ninguna 
Se  viera  condluicida  -de  linmilldie  -enna 
O de  real  ] (alacio,  hija.  6 esji-osia, 

Ya  iniaincillliada. 

Ni  burlador,  valido  de  la  Fiuirtnna, 
i’resa  li-kdera  -de  gente  inenestero-sa 
Y aba-ndoinaida ; 


D('  la  Jiistieiia  -eil  fallió  jmstk-ia  finnai: 
>’  la  R-azón  ñaida  -no  lo  estuviera 
A iiiícuo-s  'defens'Ores-  piiievariicantes. 

Tan  sin  deimirio'. 

Ni  asaltara  Ihis  cnmbreis-  la  A'Oicin,glei*a 
Turba  de  einiibaiicad-O'res  y tinaiñcanities 
'A-Addlos  d-e  oí* o. 


De  la  robnis'ta  fuerza  bajo  el  iimiperi-o 
No  sinfriría  ■(*!  'diáb-il  el  viitni}(eirio, 

Ni  á i?inicnimbir  ipor  diébill  'loi  condima-i-'a 
Ta*i  aiccióin  del  fuerte. 

No  i-ríain  galeotes  á cauti-veirio. 

Ni  ¡lí cairo  á la  -b'Oirca.:  n-aldie  mataira, 
jSino  la  Muerte! 

¡Ütroisi  los  ti-eimp-ois  fueram!...  l’ero 

(-surgí  .site 

De']  cerebro  diell  (jr-eniio-  quie  ya  'uo  existe; 

Y S'Obire  el  aimipliO'  munido,  tú,  eil  eaba- 

(llero, 

D'esvent  lirado 

Ve-las  sin  tregua...  esp-elct-r-o  gran-d-ioso 

(y  t-rii-ite 

Del  Ideal!  per-did-o! . . . y él,  tu  -esieiudero. 
¡ Ti'iunif all ! . . . ¡ ¡ ha  'trininfadio- ! ! 

¡'S-anchio!. . . ¿no  lo  coinoeeis ?. . . él  qiiie'n 

( dirige 

Tm-s  'desltinos  huimiauos,  él  es  quien  rige 
Desde  su  tro'no,  al  bordo  dlel  ipreicipiicio... 

iSancih-o  qine  infama. 

Roba-,  esicarneice,  humiillla,  -in-ata  y aflige', 

Y ¡.h'Oirror!  en  la  corrupta  ma-nsióin  'del 

(vicio 

Hundie  á tu  daima!!! 


Y t'ii,  flor  -de  la  insiigne  -cabaillería, 
Esieudio,  luz  y e-spejO'  de  la  hidalguía; 
Tú,  el  veuigadloir  'de  e'ntii'ert'Ois  y -sinrazo- 

(neis. 


Como  tormenta 

No  cáes  sabré  ia  'estulta  canailla  i.in- 

Ipía  ? . . . . 

¡El  g-euiiall  “Cabal l-ero  de  líos  Le-ones” 
Sufre  la  a-frenta  ? ! ? ! ? . . . 


¡Que  eil  luminoso  arranque  de  la  lo- 

(cura 

Que  fai’icinó  tu  menfe  eo'U  la  leictura 
De  a-rro'baidloire-s  'canto-s  é invicto-s  hech'os 
De  remembranza, 

T,a-nice  {\  t-o-diais  lais  frentes  la  ima-ninlia  iui- 

(ipnra, 

'N'igoiriee  los  brazos,  ponga  en  los  iupiohio-s 
Ira  y venganza!!!.... 


....  !á'0,rdo  piro'fundo,  lint-e'nso  rumor 

(lejano ; 

Teni'jj-e-stad  que  del  nionte  líe  arroja  aí 

(I-lanio ; 

Turbaimuita  briillante  de  aiven  ture  ros; 
N'Ube  fulgiente 

Confusión  -de  clarinieis-,  (di-o-iiue  de  aceir-os. 
Que  -dleislluim-bra,  ique  -ciega;  fragor  cer- 

(cano, 

Crit-os  d-e  gente ! . . . . 


¡Ah,  l-oeo!,  lo-C'o!...  lo-oo  que  sin  con- 

(ci-ímicia, 

En  el  corcel  siu  friemo  de  la  dieimeiucia. 
Di*  lo  alto  al  abismo  lo  preoiipitas 
Con  tus  legiionieis ! 

¡Cuanid'O  dies  -en  el  fondo,  no  habrá  clc- 

(imenicia ! 

¡Tieimbla,  iusie'nisiat-o,  y teme!!...  la  furia 

irritas 


De  los  leon-es! 


— ¡Es-o  no!  que  al  peligro  nun-ca  be 

(t'í’imbla'd-o. 

Ni  el  pioidler  -d:*!  iuifiernio  miied-o  me  lia  da- 

(do! 

Y'o  sioij^  el  invencible  braAm  manichiego 
De  'liiinipia  h-istoria, 
jmr  t'o-do-s  lo-s  siglo-s  deseiiicantado, 
Sobre  -el  coircel  -de  O'rll-an'do,  con  pirnjtio 

(fuego. 

Brillo  en  la  gloria! 


No  -loy  el  Acarno  eispectro  -de  un  dio-s 

(ATucido. 

Ell  I'deall  existe,  coimo  h-a  existido: 
i^iol  que  -dlel  p'en-sani'ient-o  -pr-ende  en  la 

(esfera 

S-u  -et'eirna  'lumbre, 

Coni-o  este  sol,  que  oculto  ma-s  no  perdiido. 
De  su  paso  el  -destello  ique  -reveirbera 
Deja  en  la  cumbre! 

. iSi  die  iS-amclio  -él  inistiut-o  b'e'llaco  y bru- 

(tio, 

Que  -á  -su  naituralez-a  rinde  tributo. 

Se  allzia,  -dieip-rimie,  humilla,  'UO-  -se  envilece 
Ni  al  mundo  infam-a, 

I'oirque  -el  friit'O  del  icienio,  del  -cié no  -es 

(fruto. 

Y ni  triunfa,  ni  -rei'nia,  -ni  -se  eingirauidelce. 

Ni  esa  es-  imi  d-aimia:. . . . 

¡Calle  el  profano  aiceuto  que  a-sí  la 

(noimlbra ! 

¡Calle!!.  . . La  -q-ue  -oo'n  Sanidho  -se  hunde 

(es  su  -soimbra. 
Es  la-  heimib-ra-  -de  'Sauaho-,  su  aliento  in- 

(mu-ndo 

Que  le  roidea. ...  ' 

Y -el  e-sipllendlor  q'ue  allumibra,  -la  fl-oir  -que 

(alfombra 

El  senide-ro  dlel  alma  -sobre  -este  munido... 
lEis  'Diiill'ciinieia!! 

ENRlQTJiE  FERNANDEZ  GRANADOS 
Abril  die  1905. — ^México. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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TRADICIONES  DE  MEXIGD 

POR 

VICENTE  RIVA  PALACIO 

Y 

JUAN  DE  DIOS  PKZA 

LA  LEYENDA  DE  L\  CALLE  DE 
OLMEDO. 

Si  .£il  recuerdo  es  aportirno 

Y va  en  sui  cuenta  acertado,  . 

Era  en  el  S'iglo  pasado, 

El  año  de  tirieinita  y uno. 

Yia  de  fijo  no  ha}’  nrnigimo 
Quie  eoniserve  en  la  .menroria 
Ésitia  fantástica  hdstoria 
One  á n.iferir  paso  yo, 

Y que  un  fraile  'mei  contó, 

A ciuiien  Dios  temga  en  su  g’loria. 

Envuelto  en  la  Oibscuriulaul, 

México  triste  dormia ; 

Ni  un  rumor  interruimpia 
La  callima  de  la  ciudad. 

La  fúnebre  soledad 

De  sus  callos,  causa  espanto  ; 

Sido  brilla  'tki  algiin  santo 
La  lámpara  amarilkinta, 

Y en  ’.ais  torréis  ameidrenta 
La  lechuza  con  su  canto. 

Ni  por  la  plaza  desierta 
Cmilza  la  ronda  emhozada. 

Ni  una  trova  enamorada 
A los  vecinos  despierta. 

No  cruje  ninguna  puerta 
El  gozne  ni  lul  aldabón ; 

Tan  sólo  la  vibración 
'l'riste  SCI  escucha  y lejana, 

' De  la  fúnebre  campana 
De  la  Santa-  Iniquisición. 

Envuelto  len  un  manto  obscuro. 
Como  la  sombra  que  pisa, 

Camina  un  fraile  de  prisa. 

Aunque  con  paso  inseguro. 

\'a  recitando  un  conjurO', 

Que  di.be  ser  buen  cristiano ; 

Lleva  el  rosario  en  la  mano, 

Sobre  su  pecho  la  cruz .... 

Y bien'  cailado  el  capuz, 

Q'ue  íes  muy  noche  y es  anciano. 

Próximo  á doblar  la  esquina 
Un  hombre  le  estorba  el  paso, 

Y el  ifrailir  sin  hacer  caso 
Toma  la  acera  vecina.... 

Peiro  mientras  más  oamina 
'Más  cerca  el  otro  le  sigue, 

Y dejarle  no  consigue. 

Ni  en  ligereza  le  vence. 

Hasta  'que  al  fin  se  coinivience 
De  que  el  hombre  le  persigue. 

Ya  con  imaitural  temor, 

V'Uialve  el  rostro  á cada  instante, 

Y lencuentra  el  torvo  semblante 
Del  tenaz  peirs,eiguidor. 

'Siente  al  fin  ese  valor, 

Ultima  expresión!  del  imiedo ; 

Se  detieu'e,  y con  denuedo. 

Sin  más  testigo  quei  Diov^, 

E'rente  á frente  estáu  los  dos 
A'll'á  en  la  calle  de  Olmedo. 

— ¿Quéme  quienes?  ¿Qué  misterio 
Te  arraiStna  detrás  de  mí  ? 

— Quiei  está  haciendo  falta  aquí. 

Señor,  vuestro  ministerio. 

— Es  muy  ta-rrie,  el  mioina'sterio 
Dista  mucho,  estoy  cansado. 

— Padre,  Dios  me  ha  dieiparaido 
Este  encuentro,  no  os  asoimbre ; 

Si  no  míe  sC'guíis,  un  hombre 
Puede  morir  en  pieicado. 

— Buscad  otro. — Ya  no  es  'hora, 

Y es  grave  el  'mal  cjue  le  aqueja: 

! Ved,  padre,  que  Dios  no  deja 

Sin  auxilio  aJl  que  le  implora ; 


El  Gral.  Vicente  Riva  Palacio  y Juan  de  Dios  Peza  en  1882. 


¿ yVlma  que  sus  culpas  llora 
Drejaréiis  sola  morir.  . . . ? 
ó'  el  hombre  se  acercó  'á  abrir 
l'na  puerta.  ...  el  fraile  entró, 

Y Jo  que  entonces  pasó 
Alie-do  'Causa  reiferir. 

En  un  cuarto  en  que  no  halfia 
Más  entrada  iquie  una  puerta, 

Y allumbra'do  por  la  incierta 
Luz  ele  una  triste  bujia, 

A una  -mujer  que  vacia 
Sobre  un  lecho  solllozando 
El  fraile  miró  tembland-o-.  . . . 

Y oyó  á.  aquel  hó'mbne  -exclamar : 
— Esa  habéis  -de  confesar. 

Padre,  -que  lestá  lag'onizan'do. 

Trémulo  acercóse  al  lecho, 

Y V'ió  una  mujer  hiermiOisa, 
Triste,  pálida,  llo'ro-sa, 

DesiUiudo  el  turgente  -pecho ; 
Atados  con  nu'do  'estrecho. 
Tejidos  de  to'scos  lazo-s. 

Los  blanco's  die'.sinudo'S  brazas  ; 
Mal  envuelta  su  hermiosiuira 
En  la  ri'ca  viestid-uria, 

Aulnquie  -n^ueva,  hecha  peidazos. 

El  fraile  quiso  inquirir, 

Y el  otiro,  'COiii  rudo  acento. 
Dijo: — ^Cumplid  al  mo'mento. 
Nada  os  tengo  -que  'decir; 

Debe  por  fuerza  morir 

Esa  miuj  er ; tal  isientencia 
Os  explica  mii  'presencia; 

De  mí  'deipclnde  su,  suerte, 

Y habré  die  d,a!rle  la  imulerte. 
Lavéis  ó no  su  concienicia. 

Triste  -el  fraile  se  inclinó 
Sobre  a-quel  l-echo,  y es  fama 
Que  lo  quie  'dijo  la  dama 
Ningún  moirtal  desioub-rió ; 
Largo  tilempo  así  pasó. 

Hasta  -qiiiie  el  otro,  impáciente, 


Exdiama  al  fin,  bruscamente  : 

— Dad  la  misión  por  cumiplida. 
Que  está  sobra-nido  la  vi-da 
A esa  mujer  deli-nicueuite'. 

Y bácia  la  -puerta,  sañudo. 
Arrastra  al  fraile  de  un  hombio, 

Y siiii  cuidar  -de  su  asonribro 
De  arroja  de  un  go-lpie  rudo; 

En  la  calle,  absorto  y 'mu-d-o 
Solo  -el  fraile  s-e  en-conitró, 

Y tras  la  puerta  lelscudió. 

Como  de  un  antro  salido. 

Un  es-triidelnlt-e  gemiido 
Q'ue  sus  entrañas  heló. 

Vulell've,  empuja,  llamia,  implora, 
Se  'desiespera,  se  agita. 

Mira  al  cielo,  reza,  grita, 

'Ca-e  'de  ro-dillas  y llo-ra. 

Queda  a-sí  más  de  una  hora. 

En  tlan  terrible  agonía : 

Has'ta  que  co-n  faz  sondaría 
Se  levanta  y se  santigua, 

Porquie  su  pieina  amortigua 
La  primera  luz  diel  día. 

Como  un  ho-mbre  que  despierto 
Tras  largo  sueño  espanto.so, 
Dudando  qaelda  medroso 
Si  está  vivo  ó está  muerto, 

'C  O'U  pro'fu-n'io  -d  e-s  c c n cierto 
Caimima  tan  velozm-ente. 

Que  al  einicontrarle  la  genite, 

Y al  vieir  su  ¡extraña  miirada.. 

Huye,  idiidenidio  es-pantiada  : 

¡ Pobre  Padre  ! ¡ Está  demente  ' 

¿ A dónde  va  ? -no  lo  sabe  ; 
Quizá  ni  -el  coin.ve,nto  busca, 

Qiue  isiu  voluinitatí  ofus-ca 
'Pena  fie-ra  y -duda  gTave. 

Ya  lel  corazón  no  lie  cabe 
En  -el  pe-cho  -de  dolbr .... 

Sii  denuncia,  -es  delator, 

Peiro  si  sella  su  boca. 
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■ \iHii  ! dici',  y CDii  la  mano 
' ■ 'I  lii'a  la  1)11', rt'i  ; 
o . -.t;'!  lía  nviuTta 
'i  . Inrmano. 

i ■ 'V  la  n \'ano; 

! - • I :i  u nrc  v 

xliri  ’ a 

N ov  ■ iji  1-  i ’ hombre-; 
'■  Mirid  i -ta  jriii-i ■ n nombre 
I 'f  la  a d<  1 K o . " 

\'  nde  la  e;  nt^  : ■'  -un  -a, 
abren  piuría.'^  y bali'"'‘''N, 

’S  mui- 'res  y varoni 
S'd.  n á v<-r  lo  (|ne  i)a-sa. 


Tlapa  (Guerrero).— Aspecto  de  la  población  á la  llegada  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla. 


Sacrilego  se  coloca 
Ln'tre  Dios  y el  maitadoír. 

Lili  esa  ilirda  cruel 
Ilusca  con  trémula  maiiiO 
.Su  rosario,  piero  en  vano, 

0 me  no  lo  óLeva  cO'ii  él. 

Onedó  testigo  fiel 

De  acimella  escena  sangrienta; 
Esto  su  terror  auimienta 
\'  medita  acoingojado, 

Otve  .si  calla,  habirá  dejado 
Un  cóimiplice  en  caria  cuenta. 

Ya  no  vacila,  decide 
Po-ner  á luz  la  verdad  ; 

De  santa  cotniuniidad 
Limpio  eil  humor  se  lo  ])ide. 

La  virtmd  manda  (|U!.  olvide, 
'Mas  la  p'Pjnida  ]H>r(|ue  llora 
Puede  ser  en  mala  hora 
Y de  juez  en  la  presieincia. 

De  su  nombre  y su  inocencia 
'Ferrible  calumniadora. 

Sigue  CO'U  pi.nia  ta^n  honrla 
Más  sersiio  y más  despacio, 
á’  'i-n  el  i)tient!e  de  Palacio 
Ilallla  de-  vuelta  una  ronrla  ; 

Sin  (pie  el  alcalde  respeanda 
-Su  ,si:dndo,  se  adelanta, 

I.i  íp'iere  hablar,  mas  rus  tanta 
•Su  tnrba'ción,  (uie  con  mengua 
Sii;-nte  reltelde  la  lengua 
-\midarse  en  su  garganta. 

'Cámio  algo  grave  barrunta 
De  tal  ení-U'Cntro  J1  alcalde, 
Juz.ga  expi  rto  cpie  es  en  balde 
llacer  alguna  ];regunta  ; 

El  fraile  bis  manos  junta 
Pon  ;illi.\E)n  infinita. 

La  n gra  hi.storia  recita, 

1 ■'  la  n mda  aconpiañaido 
^ e-  iifuso  y tras'tornado 
\ :i”lve  á la  casa  maldita. 


'‘Niadie  vivie  en  esta  casa 
— ^Dioe  hiPniilde  wn,a  imujier. — 
Aquí  me  to'có  nacer, 

Yo  nunca  de  aqni  roe  aparto, 

Y lo  juro,  en  ese  icirarto 
A iniadie  he  llegado  á ver.” 

Re'doblando  la  atención 
El  Alcalde,  su  mirada 
Fija  'en  la  ipnleirta  'oerrada 
iConi  crelciente  admiúración. 

D'eJ  carcomi'do  armazón, 

:S.obre  la  tosca  estrmotura. 

Con  polvoro;sa  y obscura 
Telia,  de  formáis  extrañas, 

Han  cubierto  las  arañas 
La  oxi'dadia  ceirradura. 

La  gente  co.nteimpla  muda 
Al  Alcalde  vacilante. 

En  cuyo  adusto  siumldanae 
Se  está  ipintantío  la  duda. 

> “No  hay  rjue  dudar,  icO'n  voz  ruda 
lEJ  fraile  grita,  aquí  fué ! 

Aqtii  anoche  confesé. 

En  nombre'  de  Dios  lo  digo, 


Alrriid,  y será  tieistigo 
El  ro'sari'Q  c|ue  olvidé.” 

Crece  co’U  eisito  el  rumor 
Onie  sie  extiitimle  po'co  á poco, 
Todos  dicen  ; “está  loco," 

“.No  hacerle  caso  es  mejor. “ 

El  Alcalde,  previsor. 

Con  el  p'iiño  de  la  espada 
Rompe  la  vieja  y gasta'da 
Cerrarlnra,  cpin  cediendo, 

Se  abre  la  puerta  giinieuido 

Y da  á la  justicia  'emtraida. 

Hadan  un  antro  vacio 
One  nt'iedo,  pavor  inspira, 

Do'Uide  sólo  se  respira 
Un  ambieinite  húmedo  y frió. 
Pl'ácia  el  rinedm  más  sonibrlo 
El  fraile  extinnide  la  ma.no. 

Su  juramento  no  es  vano, 

Con  asont'bro  e.xtraord'ir.iario 
iMiran  torlO'S  un  rosairio 
Sobre  un  esqueileto  h t im  an  o. 

¡ Mnchos  años!  lo  ne'vda 
El  cráneo  seco,  amar  i i lo. 

Del  cual  op'acan  el  brillo 
Las  arañas  con  su  tela  ; 

'El  fra'ilie  su  rO'Stro  vela. 

■Sientie  la  razó'ni  perdiido, 

Y loon  voz  estlremeicida 

Grita,  al  fin,  con  hondo  'Cispan.ito ; 
“He  conifesaido,  Dios  santo, 

L'"na  ailma  'de  la  otra  vida,” 


Y advierteini  los  alguaiciles 
Que  'en  aquellos  huesos  cpiierla 
Algo  'de  un  'trajiC'  de  isie'da 

Y de  arreO'S  fenTeiniiks. 

En  los  ido'raid'O'S  p'er files 
De  aquel  traje  reca'inado, 

Tal  huella  'el  tiemp'ó  ha  dejado. 
Que  niadiis  'duda  U'ii  moimento 
Que  'de  aquel  cri'mlen  sain'grienito 
Muchos  años  han  pasa'do. 

El  Alcalde,  consteinnaido, 
Acerca sie  al  religioiso. 

Que  en  fuuerario  reposo 
Yace  len  la  tierra  postrado, 

Toca  su  rostro,  está  helado ; 
Toca  su  man'O,  está  y^erta ; 

Y ila  ge'nte  'por  la  puerta 
Huye  espantada,  diciemido ; 

‘‘Se  'inurió  el  Padre  Fray  M'eudo 
Porque  co-nfesó  una  muerta.”  • 


Tlapa  (Guerrero) . — Banquete  ofrecido  al  Sr.  Arzobispo  de  Puebla. 
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A DON  QUIJOTE 


Se  extinguió  como  el  grito  de  quebranto 
que  graba  en  los  oídos  su  postrera 
vibración,  y una  herida  lastimera 
deja  en  el  alma,  y en  los  ojos  llanto. 

Pero  en  cambio  su  vida  fué  un  encanto; 
¡iCompensación  extraña!  la  quimera 
con  la  desilusión;  la  primavera 
con  el  invierno.;  con  el  lloro,  el  canto. 

F'ué  fatal  conoecuenda  el  sufrimiento 
de  S‘U  dioha  anterior ; por  sus  delirios 
su  desengaño  amemos;  si  el  tormento 

es  de  ensueños  y glorias  resultado, 
envidiemos  también  á lo'S  martirios 
y á las  espinas  que  hayan  torturado.! 

* * ^ 

Siempre  la  esipina,  la  punzante  espina 
ato.rmentó' la  frente  ,á  redentores; 
y siempre,  siempre  las  fragantes  flores 
ciñeron  al  salvaje  -que  extermina. 

Mas  .á  tan  dura  ley  siempre  .domina 
la  conciencia  con  odio  ó con  amores : 
la  hoguera  de  Juan  Huss  tiene  fulgores, 
y entre  mirto®.  Nerón  la  frente  inclina! 

El  goce  por  el  mal  es  sufrimiento 
y alegría  el  dolor  por  cairsas  santas; 
el  triunfo  de  Caín  es  un  tormento, 

goza  Cuauhtémoc  en  la  lumbre  ardiente : 

¡ Qué  importa  que  el  infierno,  esté  en  sus  plantas, 
si  el  espléndido  cielo  está  en  su  frente ! 

* ¡k  * 

Don  Quijote  cúmpliendo  como  andante, 
volvióse  inaccesible  al  sufrimiento.; 

¡ Cumplir  con  el  deber ! ¡ No  hay  un  tormento 
que  no  alivie  este  bálsamo  al  instante ! 

La  marcha  hacia  el  ensueño  si  es  constante 
3'  n'O  lleva  ningún  remordimiento, 
transforma  en  estrellado  firmamento 
todo  el  Infierno  que  soñara  Dante! 

Tras  la  conciencia, — misterioiso  prisma — 
la  vida  que  no  cambia  por  sí  mis.ma, 
se  ve  sublime  ó ruin,  completa  ó trunca. 

Por  eso  Don  Quijote,  sus  tormentas, 
como  Cristo,  las  ondas  turbulentas, 
pasó  flotando,  sin  hundirse  nunca! 

* * 

Adem.ás,  al  través  de  la  demencia, 
por  todO'S  los  mortales  tan  temida, 
la  existencia  se  ve  menos  herida, 
que  al  través  de  una  hermosa  inteligencia. 

Es  que  la  estrella  tiene  más  fulgencia 
cuando  se  encuentra  en  sombra  sumergida ; 

¡Dichoso  el  loco.!  Para  él  la  vida 
es  una  cantinuada  adolescencia. 

La  locura. A su  influencia  misteriosa 

se  advierte  .más  perfume  en  cada  rosa ; 
percíbense  en  cada  astro  m.ás  fuilgores ; 

más  parecen  cantar  lo®  arroyuelos  ; 
se  miran  mlás  azules  á los  cielos. 
y se  sienten  más  hondos  los  amores! 

¡K  ^ ^ 

¡ Dulcinea  ! Sólo  un  alucinado 
pudo  pensar  que  la  mayor  ventura 
es  colocar  el  sueño  en  la  hermosura 
de  una  mujer  que  nunca  se  ha  mirado. 

álas  go.z.ó  de  su  amor;  el  extraviado 
puede  llegar  á la  ilusión  más  pura 
que  existe  cual  contaoto,  la  locura, 
entre  todo  el  que  sueña  y lo  soñado. 

Aiquel  amor  que  nunca  se  ha  sentido 
y .que  sólo  entre  sueños  ha  existido, 
al  alma  incita  más  á alzar  el  vuelo.. 

¿Cuál  es  el  bien  mayor?  ¿el  que  .desciende 
á no.sotro..s?  ¿ó  aquel  que  nos  asciende 
])rometiendo  hesa'rno..s  en  el  cielo? 


E®  más  beillo  que  todo®  los  amores 
el  anhelo'  de  amor,  cual  la  penumbra 
■es  más  bella  qne'  todo  lo  que  alumhira, 
y el  botón  es  más  bello  que  las  flores. 

Prestándole  el  ensueño,  sus  primoires 
á lo  .que  -está  leii  el  porvenir  en-cumbra  ; 
mas  si  en  verdad  se  torna,  lo  deslumbra 
coiii  sus  rayos  que  no  han.  competidores. 

Si  es  la  desilusión  inevitable, 

.amemO'S  al  eiis-ueño  irrealizable 

como  el  gran  Don  Quijote;  el  sufrimieinto. 

de  mirar  un  anhelo  disipado, 
es  preferible  al  bárbaro  tormento 
(le  verlo'  en  cruda  realidad  tornado  ! 

He  * 

La  verdad,  como,  ei  sol,  en  su  Levante 
y en  su  Ocaso,  es  espléiTdiida  3"  hermosa  ; 
mas  ¡ ay ! en  su  z-en.it,  p-or  luminosa, 

■es  también  como  el  sol,  cruel  y .quemante. 

■Crepúsculos  que  duran  un  instante, 

¡ durar  siglos  debieran  ! ¡ Qué  dioho-sa 
sería  una  existencia  niebulos.a 
pasaida  en  un  amanecier  constante! 

¡Pobre  Quiiijoitel  Tú  no  conociste 
crepúsculos  tan  bellos.  D-escendiste 
ele  un  golpe  al  sol  de  la  verdad  ; su  fuego 
cojisumió  en  un  instante  tus  quii meras, 
y fuiste  desde  entonces  como  un  ciego 
que  se  halla  entre  la  luz  de  mil  hogueras ! 

Hí  * ^ 

¿Qué  senplente,  Quijote,  qué  Sierprente 
te  hizo  probar  el  árbol  de  la  vida? 

Perdiste  la  ilusión,  y tu  caída 
tuvo  que  ser  inevitablemente. 

¡ Estrella  que  naufraga  en  la  e-siplenclente 
luz  que  el  sol  desparrama  á su  salida ! 

¡ Arroyo  cn3'a  linfa  ve’  perdida 

la  que  pintaba  al  cielo  en  su  corriente  ! 

Ca3’ó  Luzbel ; mas  no  con  oraolo-nes 
profanó  sus  perdi'das  ilusiones  ; 

Adán  cayó  ; pero  el  amor  que  crea 
le  hizo  ver  una  gloria  en  cada  d'uelO'; 
sólo  tú  hallaste  al  traspasar  el  cielo, 
rota  tu  lanza  y muerta  Dulcimea ! 

* ^ 

¡ Oh,  destino  cruel ! (Cuando  es  impía 
tu  obra,  no  te  llam-as  Providencia) 

¿ Por  quié  no  asesinaste  su  existencia 
antes  de  darle  la  razón?  Creía 

Don  Quijote  ser  rey,  y en  su  agonía 
le  arrebataste  el  cetro.;  la  clemencia; 
no  pudiste  destruir  su  omnipotencia 
sin  destruir  el  .reino  en  que  AÚvía. 

Ya  triunfó  la  verdad.  Ya  son  las  flores 
órganos  nada  más  reproductores ; 
el  cielo  no  es  azul ; y lo-s  encantos 

son  fi.ccioíies  no-  más ; el  beso  ar-diente, 
d'OS  bocas  que  se  juntan  solamente  ; 
y putrefactos  líquidos  lois  llantos! 

* 

Nada  lie  visto  jamás  tan  .doloroso 
cual  Quij-ote  vollivieindo  á .ser  Quijano- ; 

¡Después  de  ser  divino.,  ser  humano! 

¡ Ser  celaje  que  se  alza  de  asqueroso. 

■pantano,  y tras  cruzar  el  cielo  hermoso, 
vuelve  otra  vez  de  nu.evo  hacia  el  pantano'! 

¡ Tornarse  en.  Sancho  Panza ! ¡ Ser  gusano 
■después  de  atra-vesar  por  el  Toboso! 

Don  Quijote  .dejando  á su  quimera 
pa-ra  b'uscar  la  dicha  en  el  sosiego, 
es  u.n  orguillo  c.o.nve.rti.clo.  en  ruego ; 

es  Beeth.ove.n  .contento  en  su  sor.dera ; 
es  un  Hoimero  que  al  sentirse  cie-go 
S8  resigna,  ¡oh  dolor I ¡con  su  ceguera! 
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Prendado  de  todo  lo  anitiguo  y con  pa.  - 
ticularklad  de  lois  libros,  y más  tada'Via 
si  tratan  de  (historia,  si  ésta  es  de  Mjéxico 
y si  se  refiere  al  periodo  colonial,  D.  Jo- 
sé M.  de  Agreda  y Sánchez  es  el  más  aca- 
do  iproitoltiipo  del  bibliófiloi,  sabidor,  diser- 
to y g:eneroso  para  hacer  partícipes  á los 
demás  de  suis  esipeciales  conocimientos  \ 
auxiliar  con  ellois'  á cuantois  entre  nos- 
otros escriben  sobre  cosas  viejas.  No  dii'» 
á la  estampa  libroi  alguno  el  historióigtra  fo 
García  Icaizbalceta  cpie  antes  no  revisara 
su  amigo  Agreda,  y sobre  el  que  no  le  die- 
ra su  visto  bueno  para  Dublicarlo.  Y D. 
Antonio  Peñafiel,  D.  Vicente  de  P.  An- 
drade,  D.  Genaro  García,  D.  Jesús  Gallu- 
do y Afilia,  D.  Luis  González  Oibregón  y 
cpiien  esto^  escribe,  ,frecueinite|miente  han 
acudido  al  Sr.  Agreda  en  demanda  de  da- 
tos, fedhas,  documentos  y libros  para  uti- 
lizarlas en  sus  trabajos  ó estudios  sobre 
cosas  aflitiguas,  obteniendo  en  todas  oca- 
sicnies  bondadosa  acogida  y eficaz  ayuda 
del  servicial  bibliófilo'. 

Sin  hipérbole  pue’de  afiriuiarse,  que  no 
existe  libro  impreso  eln  México  duran'ie 
les  tres  siglos  virreinales,  del  que  no  ha- 
x’a  tenido  un  ejemplar  cuando  men'Ois  en 
sus  manos.  No  hay  oibra  de  aquel  periodo 
epre  no  con-ozca  al  dedillo,  ni  autor  cine 
no  le  sea  familiar,  ni  fecha  d'e  ediciones 
ó de  acontecimientos  de  imlportancia  -que 
deje  de  conservar  con  exactitud  en  la  me- 
mioria.  Su  memoria  es  soriprendente  ; y él 
misiino  es  á manera  de  biblioteca  ambu- 
lante. Sus  aficio'nes,  sus  gustos,  sus  cos- 
tumbres, torio  le  lleva  al  pasado,  y en  es- 
te nuieistro  tiempO'  parece  como  un  reza- 
gado de  otras  edades  que  viviese  sólo  pa- 
ra dar  testimonio  de  ellas  en  la  presente. 

Ya  se  deja  comprender  lo  que  será  la 
biblioteca  de  un  sujeto  semej.ante : riquí- 
sima cokicción  de  obras  sobre  la  Nueva 
España  y la  Aimiérica,  entre  las  que  se 
cuentan  ejemplares  escasos  y rarísimos. 
DeS'de  muy  joven  comenzó  á formarla  con 
los  libros  que  horedó  de  su  padre.  Des- 
pués la  ba  acrecentado  con  valiosas  ad- 
c|uisioio'nes  provenientes  ya  de  testaimen- 
tarias,  ya  de  compras  bechas  en  di- 
versos Estados  de  la  República.  Hoy 
cuenta  su  biblioteca  con  más  de  seis  mil 
volúmenes  y acaso  sea  la  más  completa 
'en  su  clase.  De:  ella  forman  p'arte  un  cu- 
rioso catáloigO'  maniuscrit'O  de  todos  los 
■pienitcnciaidois  por  la  Iniquisició'n  en  la 
Nueva  Bs|paña ; la  vida  del  conquistador - 
de  lia,  Florida.,  P^eidro  iM'enién.dez  Avilés, 
también  ma'n'US'Crita : el  proceiso'  in'quisi- 
torial  del  pintor  flameiico  Siimón  Pereins, 
autor  del  gran  cuadro  al  óleo  diel  Altar 
del  Perdón,  en  la  Cateidral  de  México,  v 
todas  .lais  cró'nicas  moniásticias  de  la  Nue^'a 
Esipaña,  minchas  de  éstas  no  dadas  aún  á 
la  imprenta. 

(Pasee  asimisimo  el  Sr.  Agreda  buen 
iiiúmero  de  incumables  y de  elzevires,  he- 
chas venir  p'Or  él  de  Europa ; y muestra 
con  particular  satisifacció'n  un  ejemplar  de 
las  “Ocho  D(é'caidas  de  Orbe  Noivo'”  de 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  'que!  pertieneició 
á Fray  Juan  de  Zumárraga  y que  ostenta 
la  firma  del  primer  arzo'bispo  de  México. 
Pribliófiios  'hay  que  adquieren  libras  para 
negociar  con  ellos  y que  no  ponen  reparo 
aun  'cuau'do  sean  lleva.dos  al  extranjero, 
mientras  que  Agreda  los  retiene  y con- 
serva con  diligente  ouidaldó  para  aprove- 
charles y hacer  qu'e  de  ellos  se  aproyechen 
suis  amigos. 

Desde  muy  niño  demostró  el  Sr.  Agre- 


D.  José  M,  de  Agreda  y Sánchez. 


da  su  afi'Ción  por  adquirir  pergamin'O'S  va-  fué  hacer  el  transborde,  y estO'  fué  edhar 
lioisC'S.  CiertO'  dia  de  Invierno  'dél  año__  de  nuestro  bibliófilo  viajes  'de  un  tren  á otro 
i86i,-'£'nicon!tróiS'e  casualmente  con  un  li-  y acarrear  los  pesaido'S  imfollos  de:  Palafox 
brero  de  viej'O  que  llevaba  un  ejemplar  de  fi  y M'ehidoza.  Uno  dte  lo'S  pia'S.ajerois,  míen- 
la Historia  de  ¡os  Do'minicO'S  de  M'éxico'  tras  tantO',  sin  asoma  de  conmiseración 
P'Or  Dávila  Pa'dilla,  obra  editarla  en  Ma-  apoistroíiaba  al  joven  Agreda,  llaiinándoie 
drid  e'U  1596,  y cuya  edic'ión  está  agotada;  ave  de  m.a.l  agüero',  oau'san'te  del  percancL- 
estimanido'  lo  valiO'SO'  del  ¡iergiaimino'  y 'cpiu:  habían  stifrído,  sin  que  tampoco  fal- 
lo difícil  que  era  adquirirlo,  h'ízole  desd'e  tara  quien  pretúndiera  baoerle  pagar  pa- 
luego  al  librero  pro;po(siciones  P'Sra  que  se  saje  do'ble  cimnido  menos,  por  los’  numt- 
l'O  dejara  llevar;  mas  coiU'O  no  tuviera  eii  rasos  iníoliio.s  con  quQ  invadía  todos  la- 
ell  mo-niientc  el  prolpioniente  ni  un  céntimo  asien'to(s.  Años  después,  aquel  miismo'  S'ii- 
en  el  b'Olsillo,  h'uho  de  quitarse  su  capa'  jeto  que  k:  fulniinó  siente'nciiais,  iba  en  su 
'para  'diárs'ela  en  preU'da  al  librerO'.  .Al  buisca  para  cO'ns'U liarle  S'Obre  piuntos  d.e 
llegar  á su  ca'sa  con  el  Dávila  Padilla  y sir  -su  especialidad,  y Agreda  'uo  tuvo  Omba- 
el  abrigo,  su  padre  perdonó  la  falta  al  razo  en  frauiquearle  lois  volúmenes  de  su 
ni'Oizuelo  en  gracia  de  sus  aficiones  de  vie-  biblioteca. 

jo,  si  bien  hubO'  despuíes  de  rescatar  ¡a  Colmo  inb'eren'be:  com-plemento  de  su 
prenda.  . erudiC'ióhi,  eis  paleógraifo',  exaimiina'do  y 

No  me'Ucs  divertida  es  la  sigui;n''e  aproibado  por  el  Go'bieriio.  Por  rigurO'Sr 
aniécldotia  que  le  h'e'nTOs  oído  referir  al  mis-  oiposición  obtuvo  la  pla'za  'd'é  paleóigrafo 
mo  protago'niisitia.  Hal’ándoisie  caniino  de  Archiivo  Nacio'n'al.  La  pru'eb.a  á que  se 

México  de  regreso  de  Puebla,  á donde  ha-  le  aujetó  para  darle  el  título  y el  puesto, 
b'ía  Ido  en  bus'ca  de  li'l^ros  curi'OiSOis,  é ins-  consiistió  en  bablerlo  encerrado  en  'ima 
talado  en  uno  de  los  wagones  del  Mex'l-  pieza  con  cuatro  expedientes  'del  siglo 
cano  después  que  cuidadosa  y sigilosa.-  XVI,  -da  divers'Os  tipos  de  ktra  ma'uu.-;- 
mente  haíb'ía  aco'modado  buema  canti'da  l crita.  á cual  .más  eimbrolladois,  para  que 
de  esos  libros  'debajo  de  los  asientos  para  descifrara  algunos  trozois.  En  pocas  horas 
■que  no  fuesen  notaidois  y no  temer  que  ja-  'habían  'quédado'  hechas  la(s  ti  aiduicciones. 
gar  por  ellos ; ' cuancla 'míenos  se  pensaba  dejando  muy  atrás  á pus  coimipetido.res  y 
'destarriló  el  tren,  y 'CO.n'  los  movimientos  griandemiente  sorprendido  á s-u  calificaidor 
bruscos  y sacudidlas,  esiparciéronse  por  'cl  D-  Ignaicio  Raiyón,  'que  hubo  die  otorgar- 
suelo  de.i  wagón  y salieron  á relucir  los  1^  la  :su)pr'eima. 

miUchois  p'e;rgaimi,nos  ocuiltos,  con  sorpireisa  Por  variO'S  años  ,tuvo  'él  Sr.  Agreda  á 
y admiración  de  los  pasajeros  que  'Cn  un  su  cargo  la  Pjihlioiteca  pública  'de  la  'Catc- 
inista'ute  los  vieron  miultiplicarse.  Preciso  dral,  hasta  que,  en  1867  hizo  -de  ella  entre- 
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ga  al  Goibieirno  cin  nomibre  del  Cabildo 
eclesiástico.  Ha  sido  también  biblioteca- 
rio dU  IMusco.  }'  desde  1882  tiene  ei  cango 
■ele  Snbldirector  de  la  Biblioteca  Naicional, 
■em  euiya  laboriosa  organizaición,  prestól”' 
eficaz  a^vuda  á su  actual  director,  el  docto 
1).  José  A’ig-il. 

'Fanto  el  Sr.  Agri;|da  como  D.  Joaiqiuín. 
( larda  Icadralceta  dieron  lois  pasos  nece- 
sarios para  coniselguir,  por  conducto  del 
reipreisenta'Ute  rile  México'  en  Guatemala, 
(|ue  el  Gobierno  de  esta  República  facili- 
tara una  copia  del  ‘mamuiscrito  original 
íine  allá  sie  conserva,  de  la  Historia  de  l.a 
Xueva  Eisipaña  'por  Berna!  Diaz  del  Casti- 
Ko,  con  el  fin  Ide  poderse  corregir  las  va- 
i'ia’ntús  de  la  edición  del  P.  Relmió'n.  .\un- 
í|U'e  la  copia  solicitada  se  hizo,  por  motivo 
de  los  trastornos  politicois  de  lais  repúbli- 
cas centro-ainrericamas,  no  logró  tener.-^e 
esa  coipia  coimplelta  del  librO’,  sino  hasta 
(|ue  el  actinal  Presidente  de  Guateímala, 
E'^trada  Cabrera,  la  envió  co-mo  obsteiqiuio 
?1  Gobierno  de  México. 

Es  el  Sr.  Agreda  de  trato  afable  y jo- 
vial, de  irrpproidliables  costumbres  v sin- 
cero y obisiervante  oreyiairte. 

.Sin  embargo  de  su  mucho  saber,  nai'ia 
ha  escrito  nuestro  bibllüófilo.  Le  está  re- 
servada, por  lo  mismo,  la  suerte  del  ora- 
dor, y del  a'Utista  -que  sólo  es  intérprete 
de  las  produce  iones  de  otros.  Muertos 
ellos  su  habilidad  desaparece.  No  ha  de 
sobrevivirle  el  recuerdo  vivaz  de  lO'S  ciuc 
le'gau  á la  'pasteridaid  obras  suyas  oriigi- 
nales.  ¡Quién  'pudiera  hacer  de  -estos  des- 
aliñados renglones  el  dique  que  contuvie- 
se la  ola  arrolladora  del  olvido! 

M.  G.  REVILLA. 


A.  TJIÑr  EzIO 


Ayer  tranquilas,  murmurando  alegres 
oonrian  tus  limpias  y azuladas  olas; 
y hoy  estruendoso,  aterrador,  terrible, 
■coimo  una  sombra, 
coimo  un  fantasma 
hacia  el  mar  con  furor  te  lanzas. 

* * •» 

.‘\yer  al  boiide  de  tu  fresca  orilla 
crecían  los-  lirios  y amapolas  blancas, 
y ahora  sus  mústias  y amarililas  hojas 
como  un  suspiiro, 
co'ino  una  liágrilina 

del  alma  doliente,  el  huracán  arrastra. 

íK  í5í  * 

Ayer  las  aveisi  á cantar  venían 
junto  á tu  linfa  cristalina  y clara, 

V era  ’su  canto  enicantador  y alegre 
■como  la  nota, 
como  la  gama 

(le  mellodiosa  y afinada  flauta. 

* * 

Y hoy  'quejumbroso  el  pardo  jilguenllo 
que  no  se  atreve  ni  á rizar  tus  aguas, 
remeda’  trist-eS  y dolientes 
como  de  un  pecho, 
como  de  un  alma 

á 'quien  las  penas  y eil  dolor  la  matan. 


Hoy  . eres  tú,  torrente  enfurecido, 
la  fiel  ’miaigen  de  mi  amanga 
cuyos  en'S'Ueñois  é ilusiones  h-ellas 
'CO'm'O  un  meteoro, 
colmo  una  ráfaga 

de  airado  viento-,  en  un  instante  pasan. 

* * * 

Ayer  alegre  mi  bendita  madre 
mi  frente  múistia  con  amor  bcisiaba ; 
y ahora  -mis  ojos  al  miraflla  muerta 
como  de  fuego, 

■comiO  de  lava, 

llanto  abundoso  sin  cesar  derraman. 

H:  r:  « 

Ayer  caricias  y aimoro'sos  mimos 
hacían  temblar  emcocionada  mi  allma 
cuan.do  mi  madre  cariño'sa  y buena 
como  una  mártir, 
co*mo  una  santa. 

torlas  mis  penas  con  su  amor  calimaba. 

* ^ * 

Hoy  nada  -queda  al  infelice  huérfano 
de  tanta  dicha  co-mo-  a-yer  gozaba, 

>•  su  venitura  en  un  instante  ha  huido 
*como  la  hoja, 

-coimo  la  paja 

que  por  el  lodo  el  huracán  arrastra. 

San  Juan  de  los  Lagos,  Junio  20  d 
1905. 

J.  S.  DE  AND.A. 


Banquete  ofrecido  al  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasús  por  el  Centro  Tabasqueño. 
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M.  de  Witte  entrevistado  por  un  representante  de  la  Prensa  en  París. 


Abdul  Hamid,  Sultán  de  Turquía, 


Revista  Extranjera. 


LA  CL^ESTIO'N  DE  LA  PAZ.— MR. 
WTTTE,  DELEGADO  RUSO. 

Discútese  va  desde  Lace'  varioSi  días, 
la  cuestión  de  la  paz  entre  Rusia  v Ja- 
pón, siendo  Portsmouth,  Ne’w  Hainps'hirc. 
E.  Lu,  el  lugar  donde  se  celebran  las  con- 
fe'reneias,  que  tienen  pendientes  las  mira- 
das de  todo  el  mundo  civilizado. 

La  discusión  de  los  artículos  La  co- 
menzado ya  y parece,  por  las  notas  cable - 
gráficas  que  hetnos  recibido',  aue  el  pla'i 
seguido  por  los  plenipotenciarios  de  am- 
bos paiseis  beligerantes  va  á pasar  ade- 
lante sin  detenerse  en  los  articulos  que 
oírecen  dificultades,  y ver  hasta  dónde  es 
posible  llegar  á un  acuendo'  para  volver 
después  á atacar  los  obstáculos  que  se 
preseutan.  Si  al  fin  se  viera  que  era  im- 
posible todo  arreglo,  el  mundo  conocerí  i 
el  resultado  }'  eistaria  'en  conidicioues  r'c 
formar  juicio  sobre  los  respectivos  méri- 
tos de  los  coutendientes  y señalaría  al 
responsable  leu  la-  prolongaciióu  de  la  car- 
nicería 'en  el  Extremo  Oriente. 

Crecimos  que,  á pesar  de  tantas  uoti- 
cias,  puede  decirse  que  no  se  sabe  nada 
de  cierto  del  curso  de  las  negociad  o 'ms. 
pues  lo  miás  probable  es  que  lais  discusio- 
nes se  lleve'n  en  el  más  riguroso  secreta  . 

El  problema ' es  bastante  comolicado  y 
en  re'alidad  con  la  re'Unióu  de  los  plemioo- 
tenciarios  uo  se  ha  adelantado  mucho: 
ambos  se  ban  limitado  á explorar  las  exi- 
gencias de  su  contrario  y á tantear  el  te- 
rreno para  ver  si  es  poisiible  llegar  'á  un 
arreglo  ó si  es  mejor  rlajarse  de  pláticas 
diplomláticas  de  una  vez  y dejar  á los  ci- 
ñónos que  sigan  hablaudó  : el'  memor  des- 
cuido de  uno  de  ellos  puede  hacer  que  és- 
te sea  el  resultado  dé  las  conifere'ncias  y 
due  la  sangre  vuelva  á correr  en  Man  1- 
churia. 

El  delegad'O  plenipotenciario  del  Impe- 
rio Moscovita  en  dichas  conferenciáis  es, 


CoNSTANTiNuPLA. — Plaza  donde  se  cometió  el  atentado  contra  el  Sultán  de  Turquía. 


como  sahen  nuestros  lectores.  M.  VVitre, 
del  cual  publicamos  boy  una  fotografía 
que'  fué  toim.ada  durante  su  estancia  en 
París,  donde  se  detuvo  varios  días  en  su 
viaje  de  San  Petersfourgo  á Waisíhingtou. 

ÁI.  Witte  es  (le  una  sencillez  extrema  ; 
cuando  eistuvo  en  París  tuvO'  que  hace'’ 
varias  visitas  oficiales,  y siempre  que  se 
■dirigía  á cum|plir  con  este  cosuípromisO'  lo 
hacia  confuudiéudose  con  los  peatones  ó 
cuando  más  tomaba  un  modesto  coche  de 
sitio. 

Esto,  sin  embargo',  no  le  impidió  ser, 
■como  toldos  los  personajes  notables,  pre^ 
sa  'de  los  rep(')Tters  y redactores  de  los 
periódicos,  fi-e'le's  servidores  de  la  iudis- 
cneción  proifesioiial. 

En  nuestra  edición  diaria  hemos  publi- 
cado varios  artículos  referentes  á este  no- 
ta'ble  ihombre,  que  tan  enérgico  se  ha 


mostrado  en  las  conferencias  de  Porls- 
mouth. 

La  fotografía  que  aparece  en  este  nú- 
lUiero  fué  tomada  por  un  fotó’grafo  del 
perióidico  francés  “ LTllustration,”  mien- 
tras uno  de  los  redactores  de  un  diario 
sorprend'ía  á M.  Witte  cuando  salía  dei 
Ministerio  de  Relaciones,  dlespués.de  con- 
ferenciar co'ii  M'.  Rouvier,  ■}'  le  hacía  varias 
preguntas  CO'U  la  "saus  facón”  pro'pia  de 
los  audaces  "inte'rv'iewes”  'de  los  'dia'rius 
parisie'usies. 


EL  ATENTADO 
GOiNTRlA  EL  SULTAN. 


Aunque  ya  nos  hemos  referido  al  aten 
tH'do  anarcjuista  'que  se  perpetró  co'ntra 
Abdul  Hamid,  Sultán  dé  Turquía,  el  oi 
dé  Julio,  nos  parece  oportuno  dar  los  da- 
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oavííxsmi  odwaii 


(le  objetos  de  esa  clase,  (jue  puede  ser  en- 
cuentren (poeos  coimipeiti'd'Oires.’’ 

¡■Cuián  noei'vas  son  las  religiosas!  ¿ver- 
dad ? 


M.  de  Witte,  Jefe  de  la  Comisión  Rusa  en  las  Negociaciones  de  Paz. 


.os  siguientes,  ya  que  publicamos  una  fo- 
ograifía  de  dic'ho  soiberano. 

El  atentado  ocurrió  á la  una  ríe  la  tarde, 

V cuando  el  Sultán  salía  d'e  la  Mezquita 
(lespiUíés  de  asistir  á la  ceremonia  llamada 
Selamik,  y penetraba  ipor  las  línea-s  de  la 
c.scolta,  alguien  tiró  un  objeto  en  direc- 
ció)n  de  S.  M.  turca,  aunque  dándole  de- 
:rasiado  poco  impulso,  pues  el  objetO'  en 
cuestión,  (pie  era  una  bomba  explosiva, 
cav()  V estalló  á treinta  pasos  de  distancia 
del  Emperador,  y en  medio  de  la  escolta, 
cau.sando  la  muerte  á 24  bombres,  heridas 
á 57,  é hiriendo  también  á 55  caballcs. 
Eos  muertos  y heridos  eran  ó son  todos 
turcos,  pertenecientes  á la  escolta. 

'En  cuanto  á cpiién  haya  sido  el  autor 
del  atentado,  se  han  hecho  varias  supo- 
siciones, pues  pudo  ser  un  armenio  ó un 
búlgaro,  á (pvienes  mueven  idénticos  im- 
pulsos de  odio  al  gobierno  turco ; pudo 
ser  un  fanático  mahom'etano,  entre  quie- 
nes el  Sultán  pasa  por  heterodoxo;  pudo 
siT  un  jiartidario  de  la  “Joven  Furípúa, 
como  allí  se  llama  al  partido  liberal,  y por 
último,  nada  (puta  (pie  haya  sido  un  anai - 
rpú'ta. 


biéndose  su  transformación  á las  Elerma- 
nas  de  la  Caridad  que,  bajo  la  dirección 
de  la  Sra.  Morro'gh  Bernard,  fundaron 
allí  un  convento.  Desde, entonces  Hoxfor:! 
es  otrO'. 

El  “•Co'ngested  Distrícts  Board’’  hiz;' 
á las  monjas  un  considerable  préstamo,  y 
'además,  les  facilitó  como  donativo  la. can- 
tidad de  1,500  libras  esterlinas  para  que 
dieran  principio  á sus  trabajo'S. 

iLas  religiosas  no  S'olam'enite  empren- 
dieron la  eiducación  de  los  niños,  sino 
también  la  enseñanza  de  las  artes  técni- 
cas de  hilados  y tejidos.  Debido  á esto, 
bien  prontO'  pudieron;  los  niños  empezar  a 
ganar  por  ,si  propios  su  subsistencia  y lo,s 
telares  de  lana  establecidos  en  Hoxfora 
han  tenido  tanto  éxito  en  la  fabricación 


Camilo  Flammaricin  ha  resuelto'  pre- 
sentar á las  Cámaras  francesas,  iin  niiexo 
calendario  para  ser  adopitado'  por  su  na- 
ción. El  caliendario'  en  proiyectO',  há'ce  dei 
."T  ríe  Marz'O,  que  e's  el  comienzo  de  la 
Primavera,  el  primero  del  año.  A cada 
dos  meses  de  30  días  signe  uno  de  3.", 
haciendo  im  total  de  364  días  y un  dia  es- 
lOecial  de  fiesta,  que  en  años  bisiestos  se- 
rán dos.  Estos  días  de  sobra  recibirán 
nombres  también  especiales  y no  có'mo 
los  días  ordinarios.  ,0416  continuarán  sien- 
do los  de  a, hora.  Este  calendario'  tendrá, 
dice  Erammarión,  la  ventaja  de  cpie-‘ las 
mi.nmas  fechas  caerán  siempre  en  los  nn’s- 
iiTos  rilas  de  la  semana  y el  calenrlario'  per- 
manecerá inmutable  de  año  en  año. 


-)o(- 


PENSAÓIIEXTO 


En  ,1a  'CO'U'Cha.  e'St'á  ,1'a  p'Pida, 
E:u  (d  cap'U'llo  la  flor, 

En  e,1  peclro’  el  ■S'entiimi'eii'fo, 

Y 'P'ii  'nuestra,  coiicie'nicia  Di'O's. 


l.\d  IIERM.VX.VS  DE.  LiA  CARIDAD 
EN'  IRTJAXDA. 


,;(J'U.'-  dirán  ahora  los  lil)crales  franceses 
'pu'  luvicron  la  osadía  de  c.\'])idsar  de  sn 
l rrit'U'io  á las  religiosas,  alegando  como 
ra.Z'ln  (pn.-  • ran  irocivas  para  el  imo'gre.so 
:i,i?d-into  d'c  la-,  naciones.-'  ¿ Oivé  iiensn- 
. íii  ! i.inhi--.  V .-m^  cómplices  al  ver  lo  (111'-“ 
i)i-rióflicos  de  .la  "lilveral  y protes- 
♦ " Ingbitcrr.-i  dicen  acerca  de  mi  hc- 
i..  =111.  'i)'-r  i -olo  bastaría  para  rcivin- 
4,  r- -iiar-en,  á las  virtuosas 

.á  ípii'.-u.  - tauU)  hicu  debe  la  hn- 

' 

,,  :■  í (pu  r'-fur>-  uu  caracteriza 'lo 

■;  )iidiut  n^c  ; 

í ’ 1 era  hace  algún  lienipo  uno 
’i-  ;-.  mó-s  trist.-,  y dic-ampara- 


LiA  ESlOUAÜiRA  RUSA  DEL  MAR 
'NIEQRO. 


'Entre  los  poiquísmi'0,s  burpres  -qne,  rela- 
tivamente, 'queda, n á Rnsia,  se  cuentan  los 
(jue  componen  la  e'scuadra  del  Mar  Nc- 
gro. 

Ella  consta  de  cuatro  acorazados  dei 
mi.s,mo  tipo;  “'Catalina  II, ’’  “Tclhesma,'' 
"Jorge  Pobiedonoze'ff”  y “Einope.”  E! 
tercero  de  éstos,  que  es  el  que  en  primer 
término  se  ve  en  nuestro'  graibado  rela*-i- 
vo.  es  de  11,000  toneladas  y s;u  tripnla- 
cií'-'U  fué  la  que  sie  snbleivó  en  el  puerto  de 
Odessa,  pero  debido  al  tacto  y energía  del 
Almirante,  quedó  reducida  á la  O'bedien- 
cia.  El  jefe  de  la  división  es  'el  Almiran- 
te Heieger. 


REJ.ír>RMiA  DEL  CALENlDiAR-TiO. 


n ,-b  Irlanda.  ]>cro  ahora  su 
■an  liiado  por  co'inpkto,  de- 


La  escuadra  rusa  del  Mar  Negro. 


SINOPSIS  DEL  BLASON 
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VI. 

VUL'AIU  LAKK)  HE  TElLViX.  A Qi'  : 

SE  Al'LICAA  A LAS  PIEZAS 
HONORAHLES. 

ACOMPASADA;  ('liando  la  idaza 
[iriiuápal  dt*l  'eisiaido  (‘stá  rodi-ada  d ‘ 
otras. 

AOL'ZADA:  iCiiiairdo  la  extremidad 
inferior  de  una  cruz  acaba  en  jmnta. 
l>as  cruces  'de  lois  pieregniiios  eran  de 
esta  forma,  poriiue  pioidían  clavarlas  en 
el  suelo  'mientras  oraban. 

*VX CORADAS:  Lais  cruces  (pie  tienen 
sus  extremos  como  la  base  de  un  án- 
cora. 

AS'(  I CEA  1 )\ : Cuando  saien  alguna  ' 
idezas  i rolicin};adas  de  brs  ányullos  de 
una  oiaiz. 

AX'(í PESADAS:  Cruces  circnusieritas 
d'e  pequefiois  cíirenlo'S,  tanjí'entes  jmr  la 
parte  exterior. 

('AXTOSADA:  ('nando  en  los  cnaD-o 
flancois  die  una  cruz  ce  hallan  otras  ]iie- 
zais. 

ANILLADAS:  Piezas  cnyo^  extremos 
rci’.natan  en  anillos,  por  los  (males  se  ve- 
el  caanp'O  did  e-'iaido. 

PDKDADAS:  ('nando  ilevan  una  bor 
dadura. 

PKISiADA:  La  cabría  cuya  pniita  (‘s- 
lá  si^'iiarada. 

(''.\.R(1.\DA : Una  pieza  (pie  lleva  otra 
encima. 

('ASTILLADA:  ('arpada  de  caisti- 
11 0(5. 

('ELDSL\DAS:  ('nbierta:S'  de  basto- 
nes. 'Cintizas  (')  lanzas  entiadazadas  eii 
aspa. 

CC.MPONADAS:  ( 'ominiestas  de  una 
liilera  de  cuadros  Ibimadoi.s  couip'om'S, 
écnieraimeirte  dieciiséis  de  cada  (‘snm! 
te. 

(MtXTRA-AIArENADAS:  ('nando  las 
alnrcuais  une  tienen  por  ambos  -lados  ivo 
"•rin  ii-erp'ímidicii.larps. 

O'ilXTR.V-FILETEADAS;  ('nando  las 
rodea  un  contrafiiete. 

CONTRAPARTIDA:  Idia  pieza  ¡lar- 
tilla  (OI  nn  escudo  cuartelado  y tanaom- 
tc  cada  mit:'d  al  cuartel  de  su  costado; 


Era  nn  santo  varón  : en  su  mirada 
la  luz  de  la  virtud  reisplliaudecía ; 

>'  su  mano  derecha  no  sabía 
lo  que»  daba  su  iziquierda  afoirtunada. 

No  había  una  faimilia  'desgraciada 
á quien  no  so-corriera  noiohe  y día ; 
y el  bien  á man-os  I leu  as  repartía 
con  el  alma  de  gozo  enajenada. 

Po-rque  era  hacer  el  b-ien  su  único  an- 

(helo, 

y con  salvar  al  triste  y afligido 
su  gloria,  su  ale-gría,  su  consuelo. 

HuiyeudO'  siempre  'del  mundano'  ruido 
¡tensaba  sól-o  en  cO'niquistar  el  cieio', 
y al  fin  su  noble  afán  miró  cumplido. 

San  Juan  de  los  Laigois,  Julio  g de  1905. 

J.  S.  DE  ANDA. 


Un  a buena  obra.  - Monjas  enseñando  á hilar  á las  niñas  en  un  distrito  de  Irlanda,  Inglaterra. 


las  dos  mitadcisi  iiiiidíiis  formando  tuda 
la  ]ii(‘za. 

DENTEADAS:  Ljii-S  bordaducas  (pm 
!!('  ticuuii  más  cam]¡'()  (pm  uiio-s  liriáii- 
gulos  tangen-b^s  p-or  uno  de  sus  hidnis 
[',1  bordo  dol  lescudo. 

EiNCDLADAH;  Cuamlo  bocas  do  Ico- 
nos y otro-s  anímalos  tragan  lo-s  oxtr(‘~ 
mns  df*  la-s  ¡ilezais. 

ELAIMLLA  DAS:  Cuamlo  foimiiiiáii  (Ui 
¡ untas  pne  ¡larocieu  llamas. 

FLORLIZADAiS  O ELI IRENZADAbl; 
('nando  sus  oxtimimos  tí^rminan  (Ui  flo- 
r.'S  (le  lis  nacientes. 

FILETE'ADAlri:  ('nando  su-'  bordos 
están  guariré C'idoiS  de  distíuto  cs'mal- 
tc. 

FLIADAS:  ('uando  sns  extreimos  im*- 
m-atau  '(Ui  ¡militas  colmo  die  clavo-s. 

FLDRETEADAt^:  ('nando  sus  oxti'c 
mos  remaitan  en  florones. 

DLVPERADAS:  Cuando  están  mati- 
;;adaiS  de  follajes. 

(IRIXCrOLADAS:  Cuando  -sus  extre- 
mos rematan  en  cabezas  de  scr¡iicii | es. 

PATE:  dice  de  una  cni/:  emindo 


'His  hraz'Ois,  muy  angostos  donde  s(‘  jiin- 
taii,  van  anichándose  graidualiuiiento. 

!’( ITENZADiA'S:  ('nandú  los  (‘xtrmuos 
de  una  pieza  roma  tan  011  forma  de  T. 

RESALTADAS:  ('uanido  -se  cargan  en 
otrais  siiin  cnceinrarse  -en  eílas. 

RETI  R.\  DAS:  Cuanido  soil  atine  uto  se 
ve  una  porcii'm  de  ellais  tainigenite  ¡mr  un 
la-dloi  al  borde  diel  eisicndo. 

REiCRLt'ET^V  DA ; t'uaiiido  una  cruz 
forma  otrai'  imísmais  en  sus  inismos  Icra- 

Z.OS. 

INX'ERSiA  DAS:  ('nando  i])im'.stas  (ni  d 
(scudo  partido,  tronchaido  y doniás  co'r- 
tos  de  dos  'ei,siinia'lfe;s.  iso  coni'jt'onon  do 
(filos  niutnaiueiiitie. 

TUERO  DADAS  O FLORADAS;  ('uan 
do  lurs  ipxtreimos  rinnatain  en  lioja'S  d'' 
trábol. 

VAC'IAiS:  Cuajado  «e  foirman  dt'  una 
espeiífie  de  ñliefe.  'dei.scuibiri'pnid'0  el  campo 
del  'pisicudo  p'Or  .'.siii  ¡la-rfe  infe'ri'Oii;  (-*11  do's 
tcircpiras  ¡la-rteis  de  sn  a-nicluura.  ^ • 

VElSTirx'yS:  Los'e-ijiaiciiO'S  (¡'ue  'deja  nn 
Inzamaje  iinisipinfo  'on  el  ei.s-cudo,  (piL  no 
llega  á la  circunferencia. 

IMANDiEL  ROMiERO  DE  TERREROiS 
, (Continuará.) 
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A I.  A MEMORIA 


DEL  ILMO.  Y RMO.  SR.  DR. 

DON  TQNACIO  DIAZ, 

PRIMER  OBISPO  DE  TEPIC. 


Huelguistas  atacando  á un  oficial  de  cosacos  en  los  suburbios  de  San  Petersburgo. 


1. — Cuerpo-camisa. 


GOMO  SE  HACE  EL  AMOR 

EN  LOS  DISTINTOS  PAISES 


El  noviazgo  en  Extremo  Oriente. — Prometidas  de 
seis  años. — El  suplicio  pre-nupcial  en  Java. 

El  amor  en  el  Cambodge.  — Procedimientos  de 
Cupidu  en  el  Norte  de  Europa. 

¡ Horas  e.nicaiiilaid'as,  elt&mas  paira  e!l 
enamorado  iniipaoieiiite,  fttgaioes  para  eil 
(|ue  sal>e  saborear  sus  deiliciasi,  son  esas 
(l'Ue  pasan  deslde  (jive  los  paldres  de  la  imi- 
jer  (jue  amaimos  idati  su  coinsenitimiento 
para  la  boda,  hasta  cpte  el  saicerdo>t'e  echa 
las  bcnidicioiues ! 

Itll  j>resu'n'to  marido,  entra  ya  oficial- 
mente en  oaisa  de  la  no'via,  y amable  y 
■^onrieiiite  i)rocUira  captain.sie  las  simpatías 
de  la  futiura  mamá  ])oilítka,  deí  severo 
,ueg(t.  "in  partibus,”  de  la  adulsita  cuña- 
da en  pers|)eativa,  y haisita  del  gato,  si  lo 
hay.  h'.n  af|ue)Ha  atnuxsfera  familiar  crece 
y erece  la  lilama  amorosa  de  los  novios, 
iui-ta  c‘»iwertirse  en  volicán  de  pasión, 
i uva-  llamaraidas  se  asoman  a lois  ojos  de 
hx-i  enamorado-,  aiprw'cch anido  eabe/.a- 
íla-  ])ropicias  del  Argos  malterno  ó pa- 
iern  l’or  lo  regular,  el  Argos  en  cues- 
li.'.n  -líele  ser.  salvo  casos  de  fuerza  ma- 
*r.  bmioriino  y algo  enitraido  en  años. 
1.  0 el  cuiadro  tpie  generalmente  se 
-frt‘-c  pi'r  iiiuestras  latitudes.  Las  dife- 
r-.-ieda  en  eso  de  hacer  'di  amor  ofieial- 


meuite  son,  en  las  divensais  iproiviiiicias  de 
Eisipaña,  escasas,  obedecienido  las  existen- 
cias más  á razón  de  clasie  soicial  que  á 
otra  cosa. 

Pero  loB'  usois  y icoistimnbries  de  ese  có- 
d'igoi  ide  lo's  novios  eaimibian  extraordi- 
iiarianiente,  según  los  paíises.  Y esa  dis- 
crepamicia  e;s  lo  que  coinistituye  imátenia 
del  presenite  articulo. 

De  un  brinco  plantémonos,  en  Asia. 
Eiii  Chiiiiia,  en  el  Tbibet  y en  Corea,  no 
se  conoce  el  “flirt”  calsero.  Hombres  y 
m lije  res  se  oasan  sin  hiabeir  tenido  un 
solo  inistante  de  paili'qne,  casi  sin  temer 
idea  exacta  de  la  cara  de  su  media  na- 
ranja. El  novio  sie  pregunta  con  inquie- 
tuid  si  su  ^ futura  compiañiera.  será  linda, 
6,  por  el  icontrarioi,  más  fea  ique  un  chiim- 
panicé  Y es  que  en  el  Extremo.  Oriente 
la  gente  no  se  caisa  : la  casan. 

La  coist'irmbre  matrimonial  es  aún  más 
cruel  en  la  India.  AMi  ni  aun  sie  espera 
á que  las  mujeres  üleguen  á la  .ddaíd  nu- 
bil y muestren  de  éste  ó del  otro  moldo 
su  inclinación.  Desde  que  una  muiohiai- 
cha  de  casta  elevada  cuimiple  los  cinco 
años,  ó sea  cuanido'  las  chilquiillas  euro- 
peas juegan  con  las  muñ'eicas,  se  le  se- 
ñala esposo.  Lina  niña  india  aristocráti- 
ca. que  riegue  á los  seis  añois  sin  tener 
eleigido'  cions.o.rte  .parai  cuamdoi  llegue  á la 
aídolesicenlcia,  puede  considerarse  désbon- 
ra'dla,  y con  eiMa  tolda  su  famiillia.  Hasta 
tal  punto,  se  extrema  la  costumbre,  q.uie 
suele  aicolntecer,  aun  cuanido  las  leyes  in- 
glesas han  tratado  dé  delstierrar  uso  tan 
bárbaro,  que  el  estigma  lo.  borran  ¿dgu- 


3. — Cuerpo-camisa  tableada. 


ñas  familias  saorifi cando  á la  dliosa  KalH 
la  niña,  cuyas  nupcias  no.  hubiieran  po- 
dido. .se:r  efectuadas  al  traspaisar  ésta  dos 
límites'  .de  la.  in.f.ancia..  Lois  tribunalesi  d'e 
Callcuta  conidenaron.  á muerte  hace  poico 
tiempo  á 'un  indio  por  haber  tratado  de 
aisiesinar  á su  hija,  .p.r,eciiosa  criatura  de 
do'ce  añ.ois,  no.  solicitada  aún  por  Uiaidie 
en  niatrimoniio. 

Se  ve,  pues.,  ique  en,  lols  p.aíses  de  O'niein- 
te  'lio  hay  período  ide  cortejo  amoros'o. 
El  miatrimonio  n.o  es  unión,  ide  dos  aen- 
timientois,  sluiO  enlace  pr.o.sá\ico  de  dos 
personas  de  idistinito  sexo,  'obieldeciendo  á 
razonéis  .de  casta,  .de  religión  ó de  coin- 
veuien.oia.  Y menos  mal  si  la  ceremonia 
nupiciaJ  no  tieu'e  canactenes  de  supliicio, 
])ue.s  en  Java,  por  eje,n)ipilo,  lois  p.ro.m.eti- 
d.os  e9pois.o's  '.pasan,  oonro  aiqui  deciimos. 
“fas.  de  Caín”  antes  die  proinumiciar  la  fra- 
se clásica:'  “¡Por  fin  solois!” 

Fiigúreinsie  nuestras  lecitoiras  .que  siete 
días  antes  de  oelebratse  lia  .boda  los.  no- 
vioiS  jarvanesels  sQ.n  .expuesitos  como  bi- 
chos raros,  primero'  em  sus  diomicilii'os 
res'.pectivos  dura'nte  un.a  se!m.ana,  5''  lue- 
go juntos  e'n  casa  die  lois  padres  id  el- futu- 
ro. Mienitnais  los  invitados  á la  exhibición 
se  entregan  á unía  deiseinifrienaidla  bacanal, 
lois  poibres  máintire.s  'del  hi.mieu'eo,  senta- 
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tíos  en  iduiro  batnico,  lii'eiien  que  coii'servar 
una  iiimO'viliidad  a'b'S.oilu!ta.  La  siinguila-r 
situaeión  á que  se  ven  rediuicidois  los  no- 
\'icis,  esitá  basaida  en  unía  raizón  pura- 
ine'nite  ecoinómi'ca.  Los  itnajes  dle  boida 
son  casi  siempre  alquilaldois  á un  mer- 
caiJer,  y deben  ser  ide'vive'ltois  sá\n  la  me- 
nor arruga,  si'n  la  más  peiqueña  manicha. 
De  ah  i que  Jos  promiatMos  esperen  en 
hieráitka  aictitnid  el  finiaJ  de  siu  suplicio. 
Se  conivenidrá,  poir  t amito,  en  que  el  amor 
liiecho  á usanza  javanesa,  es  plato  de- 
maisiado  fuente  para  estómagos  occiden- 
tales. 

En  el  Cambodge,  ell  asipinainite  á mari- 
do dehe  conqnisitar  el  coraizón  de  su  ama 


• 4. — Cuerpo-camisa  de  jaretones  ó fruncida. 

da  haciienido  una  ponció'n;  de  barbarida- 
des, coimo  atravesar  á nado  ríos  de  ¿.ro- 
fuñida  corrienite,  correr  á gailope  tendi- 
do leguas  y leguas  por  praderas  enchar- 
cadas, saltar  abismos,  arrojarse  deside  al- 
turas inconcebibilieis,  eitc.,  y por  añadidu- 
ra, ¡ terrible  prueba,  ciertamente ! exici- 
tar  eJ  enojo  de  Ja  madre  ide  la  novia,  Jla- 
mánJdola  ¡vieja!  ó ¡fea! 

Todo  esto  naldá  tiene  de  común  CvJi:  la 
novela  'de  amor  qne  forjiartios  los  euro- 
peos ; con  los  tiilernos  id'ilio's  que  tienen 
[Dor  locutorio  anti-Oificial  la  enramada  re- 
ja iandáluza,  la  disioreita  penumbra  del 
palco,  el  riniconicililo’  die  anistocr ático  sa- 
lón ó de  perfumialda  “se'nre,”  el  pelado 
balcón  y hasta  la  desapacible  meseta  d'e 
la  escalera.  Por  tal  motivo,  abandonemos 
á Oriente  y fijemos  nuestra  atención  en 
Europa;,  do'nde  no  tardaremos  en  descu- 


5.— Cuerpo-camisa  Sobrepelliz  de  jaretones 
ó fruncida. 

!)rir,  identro  de  la  inevitable  monotonía 
■ le'  dúo  amoroso,  alguna  variación  mte- 
-C'  ante. 

Pongamos  por  caso  lo  que  acontece  en 
Suecia  y Noruega,  países  donde  Eros 
tO'ina  las  cosías  con  calma  incomprensi- 
Ide  para  nosotros  los  nrendionales.  No 
son  aillí  raros  ilos  casamientos  despnés  de 
tm  períod'o  de  reilaiciomes  que  varía  en- 
tre quince  y veinte  añois.  Un  escritor 
francés  cuenta  que  asistió  á una  boda  á 
la  que  habíia'n  precedildio  vciinticínco  años 
de  noviazgo.  Ella  C;on!t;aiba  cuarenta  y 
siete  añois  en  el  momento  de  ceñir  el 
blanco  velo  de  la  deisp osada.  ¡ Y pensar 
(jue  aun  haciendo'  el  aimor  tan  reflexiva 
y desapa'sionadamente,  atm  se  registran 
uume rosos  casos  ide  idivoncio  en  los  d'OS 
reinos  esoaindiuaivos ! ¿Cómo  extrañarse 
de  cj-ue  en  ilois  países  donde  iimpera  el  ma- 
trimo^nio  relámpago'  ocurran  tantas  ca- 
tástrofes conyugales'?  Acasio,  lo'  mejor  se- 
ría, como  afirmaba  Balzac,  'paisairse  la  vi- 
■d;a  h.acienldo  el  amor  siln  e'nitrar  nunca  en 
el  territoiri'O  del  matrimonio. 

Del  “flirt”  itt'glés,  grave,  resipet iroso, 
casi  mfaintil,  nialda  ipiuetíie  'dar  mejor  idea 
qiue  el  'cnaldro  adjunito,  donde  nu'  gallardo 
militar,  á cO'rreicta  diistancia  d-e  su  Duki- 
nea,  murmura  timidiam'en'te  eil  tradicio- 
nal “I  love  yo'u”  (La  amo  á usited),  mien- 
tras la  imucbaaha  cortejajd'a  biaija  ruboro- 
samente Ja  vista.  Esa  tranquilla  modlali- 
dad  amoirosa  es  la  'que  preldólmiina.  por 
puntO'  gene.rall,  en  toldos  lo's  'países  del 
Norte,  lo  erial  no  impide  pana  que  ingle- 


ses, ailemaiues,  rursos,  austriacos  y demás 
ge.nite  del  septentrión,  te'ngan  nn  cora- 
zón tan  ardoroso'  'Conro'  los  qne  por  aicpü 
usamos.  Lo  'qne  ocurre  es  q-ue  exteriori- 
zan mu'oho  menos  sus  sentimientos,  por 
lo  cual  quizá  sean  éstos  más  dirraderos. 


AMOR  IDEAL 


Esa  nube  que  Eebo  cola. a 
al  nacer  sonriente  la  aurora 
con  sus  rayos  de  vivo  fulgor, 
es  imagen  de  aifecto  sublime 
que  en  el  mundo  ni  llora  ni  gime; 
de  ideal  y mirifico  amor. 

El,  asi  cual  la  nube,  va  ai  cielo, 
su  constante  y carísimo  anibelo, 
y es  muy  puro  como  ella  también, 
encontrando  su  dicha  en  regiones 
dond-e  nunca  han  llegado  pasiO'iies 
que  retraigan  al  alma  del  bien. 

Nubecilla  qne  estás  en  la  altura 
abvmlirada  por  mágica  albura ; 
por  la  luz  que  te  da  rosicler  : 

C'ies  siempre  de  mí  dulce  encanto, 
y al  cantar  tus  bellezas  yo  canto 
al  amor  que  es  divino  en  su  sér. 

Al  amor  de  purisima  historia 
lleno  siempre  de  paz  y de  gloria, 
más  fragante  que  hermoso  rosal, 
y más  blanco  que  el  co.po  de  nieve; 
al  amor  siempre  fiel,  nunca  aleve 
como  lo  es  la  pasión  mundanal. 

CIRO  A.  ECHiEAGAR'AY. 
Agosto  1 de  1905. 
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Vestido  con  volantes  de  “plissé.”  para  niñas  de 
5-6  años, 

VARIEDADES 


REFORZADOR  IRITOGRAFÍCO  SIN 
VENENO. 

Eli  aficionado  á la  fotoig-rafia  (jc.c  pe- 
ra ndforzar  clichés  itébiles  ■sólo  co’no'ce  c! 
subilinrado  corrosiivo,  por  otro,  nombre, 
biiiclüiruro  die  micrcuno,  C'UK'us  .ipraves  in- 
oonveniientes  so.n  harto  conocidos,  pircide 
ailoip'tar  un  nuevo  proice'dimienito  exento 
de  Icis  peligros  del  antiguo. 

Se  empieza  por  disolver  en  un  litro  de 
agua  20  gramos  d^e  bicromato  die  potasa 
V lo  de  ácido  clorhídrico,  y se  mete  en 
i a ..sc'kilción  la  placa  débil,  que  se  pondrá 
IxkcTca,  dejándola  alilí  tres,  mimuto's  y la- 
vánldola  luego  muy  bien.  Todo  esto  se 
hace  á la  luz  ordinaria  de  un  interioir, 
])e‘ro  en  seguida  se  lleva  1a_  placa  al  ex- 
tcriior  y se  expone  por  un  minuto  á la  luz 
más  fuerte  posible.  Después  se  mete  en 
ivn  baño  revelador,  bastante  violento,  qive 
la  ennegrecerá. 

•Se  lava,  por  fin,  cuidadosamente  ;du- 
rrnite  veinte  minutos,  y si  .se  viera  que 
.'cK  blancos  nO'  .son  bastante  jniros,  se 
time  un  poco  de  tiempo  en  el  hiposu'lfi- 
to  V <|ueílará  corregido  este  defeeto. 


Capelina  para  niñas  de  3-5  años. 


VENTAJAS  DE  SER  CALVO. 

Los  calvos  están  de  enhoraibuena.  Un 
doctor  emineiite  ha  dicho  hace  poco  que 
la  calvicie  y la  tisis  son,  incompatibles ; 
de  manera  que  cuando  un  hombre  obser- 
\"e  que  empieza  á perder  ell  pelo,  puede 
congratularse  de  estar  á salvO'  de  la  tan 
temida  enfermedad. 

A decir  verdad,.,  parece  cosa  rara  y des- 
provista de  razón,  que  la  poca  fertilidad 
(del  cuero  cabelludo  sea  signó’  de  inmu- 
nidad de  una  enfermedad  que  no  tiene 
mucho  que  ver  con  el  pelo  ;,  pero  el  mé- 
dico declara  que  en  cinco  añois  que  ha 
pasado  estudianido.  este  asunto,  no  ha  en- 
contrado mi  un  solo ' tisicO’.  calvo'.  Mas  de 
seiscientos'- pacientes  han  sido,  objeto  de 
sus  obsiervacionesv -y'  aldemá's  ha  buscado 
numerosos  datos  y ha  . consultado  á va- 
rios colegas,  sacando  en' conclusión  que 
entre  5.000  víctimas  de  í,a  tisis  no  se  en- 
cuentra ni  una  que  -eísté  mal  de  pelo. 


Vestido  guarnecido  con  galón,  para  niñas  de  4-6 
años. 


LAS  MEDIAS  DBBEiN  MUDARSE 
lo  míenos  diois  vec'PS  ipor  semana,  pana 
evitar  (pie  se  agujeiren  al  lavaidaiS. 

Lacs'  ineilias  nnevas  deben  lavarise  an- 
t(*s  (le  eist:reniaTÍa.s. 

RARA  (¿UiITAR  LAH  MANOHAS 
AL  áliAILMOL,  i-e  espolvórean  oou  f)(V 
rax  molido  las  í|)airtes  sucias,  y se  frotan 
con  una  franela  suave,  mojada  en  agua 
muy  ealieii'tie. 

)o( 

EL  ULTIMO  BIEN 


A mi  buen  amigo  Rafael  Morales. 

I 

— ¿(Juién  mi  sueño  á turbar  viene  á 

(deshora)? 

— Abre  al  punto  la  puerta;  soy  tu  amigo. 
— No  tengO'  amigos  yo:  siempre  traidora 
l-hié  en  mis  desdlidias,  aimistaid  conmigo. 


Vestido-casacón  guarnecido  con  sesgos,  para 
niñitas  de  2-3  años. 

II 

— Abre,  soy  el  “aimor traigo  en  el  seno 
Diebas  deil  corazón,  duikes  placeres. 

— ¡ IM  aceres ! ¡Di  más  bien  mOintiatl  vene- 

(ino' ! 

¡Corazóin!  ¡No  le  tiene, n las  mujeres! 

III 

— Abre,  que  soy  ell  “geniiio”  y doy  la  gilo- 

(ria ; 

Por  mí  de  lauiros  ceñirás  tiu  frente. 

— O'  más  bien,  como-  ta,ntois  en.  la  hi:Stori,a, 
Luioharé  en  vano  y nroriré  demente. 

IV 

— ^Para  el  hombre  cual  tú  desenigañado, 
Sóiloi  el  oro  es  el  bien  : yo-  soiy  el  “oro.” 

— Huye  ! Nn:nic.a  cointigO'  se  han  icomprlaido 
Las  ilusiones  quie  perdidas  lloro. 

A 

V " 

— ^Si  ya  no  hay  nada  p.ara  tí  en  la  tierra, 
Abre  ai  último  bien  : ; abre  á Ja  “muerte!” 
— Voy  á abrir  al  instante;  ¡bien  vcni/dal 
Há  largo  tieimpo  que  anheiaiba  verte. 

B.  C. 

Julio  28  de  1905. 


Vista  de  lado  dejla  capelina.  - 
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CH L' RU lí RSLX).— 1847- lyos.— EN  HO- 
X ( )'R  D E C E-VL' H TEA  TOC.  — ".PrE- 
l'RO  MICaX."— POR  EOS  TEA- 
'rR(  ):S. 

^E1  último  clomi'nigo  efectuóse  en  Cihu- 
nvhusca  una  sencilla  ceremonia  organiza- 
■da  por  ' varias  sociedades  mutualistas  cprn 
así  t|uiáRron  honrar  la  iuemoria  de  los  he- 
roicos jcVc.l  puente  y convento'  de  Churu- 
busco  el  20  d;e  Agosto  de  1847,  E- 
graron  retardar  el  avance  sobre  la  Capital 
d:l  ejércifo  invasor  d'C  los  Estados  Ihri- 
dcs. 

Nuestra  división  del  Norte  habla  sido 
derrotada  en  Padierna,  y las  fuerzas  ame- 
ricanas', sin  encontrar  más  resistencia,  se 
dirigieron  por  el  Sur  y el  Suroeste  hacia 
la  Caipi.tal. 

Scott’  tenia  flamiueados  el  convento  y 
piunte  de' ■Churvdnisco  y no  había  ejérci- 
to nuestro  que  pudiera  im|pedir  la  mar- 
cha de  des  americanos,  pues  Es  divisiones 
de  los  mcxica'nos  se  hallaban  dispersas 
por  aiquellos  dias  (18  y 19  de  A'gosto). 

Santa-Anna  dió  orden  á sus  (denerales 
Pravo  y Gaona  en  el  sentido  de  -que  aban- 
douiaran  sus  posición is,  hacienda  de  San 
Antonio  y AÍexiicaltzingo,  se  replegaran 
á San  Antonio  Abad  y la  Candelaria.  El 
templo  V convento  de  ChurubuscO'  sólo 
fueron  sostenidos  para  cubrir  la  retirada 
de  dichas  divisiones  y la  de  las  fuerzas  que 
se  hallaban  en  San  Angel  y en  el  mismo 
Churnbusco. 

Mientras  las  fuerzas  mexicanas  se  re- 
concentraban para  la  defensa  de  la  ciu- 
dad por  el  Sur,  las  a'inericanas  avanzaban 
en  persecución  de  ellas  ipor  el  Sur  y el  Su- 
roeste. 

En  el  convento  de  Ohurubusco  quedó 
el  General  del  punto.  Rincón,  con  orden 
exii)resa  d,l  General  Presidente,  quie.'i 
personalmente  le  dijo  qu  se  sostuviera  á 
todo  trance. 

Del  convento  dirigióse  Santa-Anna  al 
puente,  cercano  al  convento,  y situó  alii 
á la  brigada  Pérez,  con  el  objeto  también 
de  '(|ue.  protegiera  la  retirada  de  las  fuer- 
zas de  la  hacienda  ds  San  .Antonio  y de- 
más puntos. 

Scott  reconceiitró  sus  tropas  en  Coyoa- 
cán  : su  fuerza  se  componía  de  las  divisio- 
nes de  Pillow  y de  Tvviggs  y la  brigada 
.^'hields  ; á la  caballería  Harney,  que  se  en- 
contraba en  dlalpan,  se  le  dió  orden  de 
transladarse  á Coyoacán. 

La  fortificación  del  convento  'le  Churu- 
busco  consistía  de  un  para])eto  de  ocho  y 
medio  ])ics  de  e.sipc.sor,  ocho  de  a 'obes  y 
defendido  con  focos  llenos  de  agua.  Debi- 
do á la  lueniuTa  d,l  tiempo  este  i)ara¡).'to 
no  se  extendía  más  (|ue  al  Ir.ntc  y costa- 
do iz(|uierdo.  y eso  no  terminado  del  lo- 
do. La  guarnición  contaba  con  ])oca.'^  pie- 
zas de  artillería,  nianchulas  por  los  Gene- 
mañana  (hl  mismo  día  20.  .Según  la  orden 
recibida,  l'linc(’)n  dejó  una  corta  fuerza  en 
el  convento. 

El  ene*:r,igo  avanzó  de  Coyoacán  sol»re 
( hur-uU^isco  al  amparo  de  árboles  v mil- 
pas. Cuando  se  advirtió  su  i)re.S'encia,  los 
G nerah's  Rincón  y .\naya  dieron  sus  ór- 
denes ¡jara  resistir  el  esperado  alai(|ue. 
De  él  da  mienta  en  los  siguientes  térmi- 
11-:^  ! : primero  de  dichos  Cicncrales; 

■’l’or  dos  divisiones  e’iiiemiga.s.  fuimos 
atae;!  ios  vigorosamente,  era  una  fuerza 
b.  má-  de  Inmibres  y algunas  ])ie- 

za-  •'  artilh  iíe.  mandaflr)s  i>or  los  Gen-'- 

rales  A’orth.  .Snith  v 'l'wiggs El 

< leiiei'al  Anava,  desfle  la  ex])lanada,  ob- 
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servó,  que  el  enemigo  cruzaba  con  una  co- 
lumna sobre  la  izquierda,  y con  sus  dis- 
posiciones lo'gró  rechazarla,  aunique  tuvi- 
mos la  desgracia  de  que  se  incendiaran 
algunos  cartuchos  de  cañón  que  quema- 
ron. entre  otras  personas,  al  Ge'nerai 
Anaya El  enemigo  redobló  sus  es- 

fuerzos para  oeupar  el  puente ; pero  en- 
contró siempre  nn  valor  y re'sistencia  ad- 
mirables, siendo  rechazado  cuantas  veces 
cargó.  . . .Al  inisano'  tiempo,  los  defenso- 
res del  puente  sostuvk'ron  reñido  y des- 
igual combate  con  las  tropas  invasoras, 
quienes  al  fin  las  derrotaron.  Entonces  ed 
enemigo  piulo  envolver  el  convento  por 
el  lado  Sur,  si  bien  los  defensores  siguie- 
ren batiéndose  con  denuedo.  "Por  más 
de  tres  boras,  continúa  el  General  Rin- 
cón, el  fuego  fué  yivísimo,  por  cuya  cau- 
sa el  armamento  padeció  mucho.  Los  car- 
tuchos de  quince  adarmes  de  nuestros  fu- 
siles s,:  consumieron  todos:  no  habla  más 
piedras  d'C  chispa  que  las  puesta-s,  pues 
las  de  re'serva  se  habían  consumido,  y no 
piedaban  más  que  unos  cuantos  cajones 
co’U  cartuchos  de  diecinueve  adarmes,  que 

eran  inútiles Dos  piezas  de  artilhí- 

ría  se  desfogonaron,  una  se  desmontó  y 
para  el  resto  sólo  quedaron  pocos  tiros, 
pues  ti  parque  se  había  consü'miido  v 
cuantas  personas  se  'mandaban  en  busca 
■d'C  jiarque,  ó no  volvían,  ó avisaban  c|ue 

es'perásemos,  anmine  no  llegó " “Con 

una  baja  de  136  muertos  y 93  heridos,  di- 
cti  Roa  Puircena,  entre  quienes  se  cO'Uta- 
ban  casi  to-dos  los  artille-ros,  y con  la  fal- 
ta absoluta  de  municiones,  disminuyó  v 
cesó  el  fuego  del  con'Ve’nto  : alguna  nueva 
carga  del  enemigo  fué  toda'vía  rechazada 
á la  bayoneta  ; pero  al  fin  fué  preciso  r¿- 
plC'garse  al  interior  del  edificio,  conmo  lo 
hizo  con  orden  y serenidad  la  tropa,  fir- 
mes los  jefes  V oficiales  en  sus  putsto.^, 
y resueltos  todos  á sufrir  la  suerte  que  les 
tocara,  antes  c[ue  entrar  tm  capitulación 
alguna" 

Al  cuarto  para  las  once  de  la  mañana 
se  dispararO'U  los  primeros  tiros  en  ei 
convento  y á las  tres  y media  de  la  tar- 
de todO'  haibia  coniclindo ; algunos  de  los 
mu  ortos  fueron  llevados  á la  igl  esia  y lo.s 
prisioneros  transladados  á San  Angel  al 
signiente  día. 

Entre  los  heroico's  d^efensores  se  halla- 
l^a  el  escritor  me.xicau'o  Gorostiza,  de 
quien  se  refiere  que  en  los  momentos  en 
que  el  fuego  era  mlás  vivO'  y no  se  oían 
más  que  los  disparos,  se  hallaba  colocalo 
frente  á una  tronera  sin  cañón,  y como 
su  ayudante  le  suplicaba  que  arrendara 
nn  p'oco  su  caballo  para  quedar  menos 
descubierto,  le  contestó: 

— “Hijo  mío,  me  quedo  en  mi  puesto, 
ponc|ue  en  todas  ¡martes  está  la  'inerte. 

“El  enemigo  elogió  el  comportaiinientv) 
de  nuestros'  .soldados,  y guardias  na^ciona- 
Ics,  admirando  la  intrepidez  y constancia 
con  (|ue  S'e  batieron,  y as'egurandO'  (|ue  de 
ningún  modo  se  podría  atribuir  á falta  de 
nervio  ni  'da  valor  su  derrota.’’ 

í.a  victoria  de  los  americanios  el  20  de 
.■\gosto  no  se  rc'dujo,  resumiendo,  más 
que  “á  la  captura  de  algún  ,parií|iie,  de  dos 
ó tres  banderas,  cki  una.s  cuantas  piezas 
'de  artillería  y de  los  def'ensorcs  del  cO'H- 
vento  de  Chnrnbusco  <|ue  uo  'pudieron  ó 
uo  '(|nisieron  retirarse' ; y á la  honra  y bri- 
llo de  haber  tO'inado  ]ior  la  fuerza  dos  ó 
tres  puntos  (|uc,  sin  e'mplearla,  habrían 
sido  ocupa'dO'S  con  .sólo  esperar  tres  ó cua- 
tro horas."  (i) 


(I)  “l'lecuerdos  de  la  invasión  norte- 
americana." ])or  D.  J.  M.  Roa  Rárccna. 
'I'omo  III,  “ Ih'hliotcca  de  .Autores  Mexi- 
canos." 


. * 

La  ceremonia  con  (|ue  se  conmemora- 
ron este  año  los  hedhos  (jue  tan  á la  liga- 
ra hemos  relatado,  fué  ])or  demás  senci- 
lla, y consistió  en  lo'  siguiente  :■  . 

Al  costado  Norte  del  histórico  conven- 
to se  Ic'vantó  una  tribuna  oenparahj  el  lu- 
gar de  honor  el  presidente  de  la  agrupa- 
ción “G-ratitud,"  iniciad'ora  de  la  manifes- 
tación. El  secretario  de  dicha  sociedad  he- 
yó  el  acta  de  inauguración  de  ésta,  y des- 
pués una  niña  y un  niño  recitaron,  suee- 
sA/aimentei,  dO'S  ciomp'O'Sioionós  IpoéG'ica.s.' 
El  niñO'  Ibidro  Pradio  recitó  una  leyenda 
histórica,  y en  s-eguida  el  ,Sr.  D.  .\ntoinio 
de  P.  Es'dárcega  pnoniinció  un  discurso; 
para  terminar,  D.  E^ernaudo  Celada  recitl) 
una  boinita  ponsía,  original  suya. 

Terminada  ésta,  tres  señoritas  coloca- 
ron cC'rO'Uas  de  laurel  en  las  cabezas  de 
algunos  venerahles  ancianos  supervivien- 
tes de  los  valieiite'S  deifiens'ores  de'  Ohurn- 
bnsco,  y los  representantes  de  las  socie- 
datles  mutualistas  diepositaron  coronas  a! 
pie  del  sencillo  monumento  que  reionerda 
la  me'inorabie  jornada  del  20  de  AgOistia 
del  nefasto  año  de  47. 

r.a  Banda  de  Policía  estuvo  tocando  en 
los  inteirmedios. 

* * 

.Sencillísima  también,  más  sencilla  qui- 
zá’S,  filé  la  'Ceremonia  que  en  hionor  de 
'CnauhtemO'C,  'cl  valiente  Emlperador  az- 
teca, se  verificó  el  lunes  al  pie  dei  su  her- 
moso 'monumento,  'que  se  levanta  en  G 
Paseo  de  la  Refoiina. 

¡..Allí  ni  aun  siquiera  concurrió  una  ,ban- 
■da  militar ! i 

L.a  concurrencia  se  compuso,  'Cn  su  ma- 
vor  parte,  de  indígenas.  O'breros  y pueblo 
bajo.  I 

Los  alunmos  del  “Ho'gar  de  Niños.  Po- 
bres," d'cl  P.  Hunt,  concurrieron  tambié/i 
luciendo  la  vistosa  indiumentaria  azteca. 

Había  entre  iello.s  “caballeros'  tigres,’’ 
“caballeros  águilas,"  sacerdotc's.i  etc.,  y 
destaoábasie  entra  ellos  nn  Cuauhtiemoc 
en  miniatura,  arrogante  y 'ergnido  hasfa 
donde  podían  perimitirlc  los  p'Ocos  años 
de  quien  lo  represie'ntaba. 

.Se  pronunciaron  y leyeron  diS'Ciirsos  y 
pO'esía.s,  una  de  ellas  en  lengua  mexicana, 
V los  niños  del  “Ho.'g’ar  "cantaron  .el  Him- 
'iio  Nacional,  con  las  estrofas  traducidas 
al  azte.ca.  Asi  terminó  la  sencillísima  cere- 
monia. I 

¡'Cuánta  razón  tuvo  el  cronisfa  de  “El 
Aliindo’’  al  decir,  desipués  de  comentar 
tal  manifestació'n : 

"Nada  de  eso  basta,  y tal  vez  nn  silen- 
cio, nn  'grave  silencio  de  mansoleo  y d'c 
santuario  sería  mlás  noble  para  el  héroe, 
í|ue'  los  pobres  simulacros  rastreando  ba- 
jo sn  épico  moniimiento  cada  21  de  Agos- 


>¡í  . * 5j< 

La  compañía  de  'biale  O'cupa  ya  el  Tea- 
tro A'iiben,  con  gran  contento  de  los  aíi- 
cionados  á 'Csa  clase  de  es'P'ect'áciilos. 

"'Pietro  Micca”  há  .sido  la  única  obra 
(presentada  al  público  .hasta  el  mO'inenLo 

d. l  escribir  estas  lineas. 

El  teatro  se  ha  visto  muy  coucurrido  y 
la  v.erda'd  es  c|ne  “Piero  MU  cea"  justifica 
C'l  favor  del  público,  con  sn  soberbio  apa- 
rato 'eiS’cénico',  sus  bailables,  adlmira'hleinten- 
te  ejeioutados  y combinados,  su  enjambr.? 
de  buenas  bailarinas,  y el  deslumbrador 

e. spectá'Ciilo  d'C  sns  decoracione's  y trajes. 

* * 

'.Aldo  tuvo  una  funci'ón  d'C  gracia  la  no- 
cha  del  marteis  y,  colmo  era  d'C  esperarse, 
resultó  un  éxito  e'n  toda  la  linea  para  el 
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Los  desposados  Vent-Salazar . {Fot,  de  Kinrke.) 


siiinpá'ticü  y laborioso  traiisformista.  Aldo 
iha  de  ser,  si  no  es  mal  ag-radecklo,  uno 
de  los  artistas  extranjeros  (jue  mejor  im- 
presión Ikiven  del  público  de  México  al 
rugresar  á su  patria. 

En  el  Renacimiento  no  tuvimos  nino-u- 
na  novedad  tm  la  semana,  aunque  lleg'ó- 
á anunciarse  alguna  para  el  viernes.  Pan- 
oho  Cardona  debía  haber  tenido  la  nocb.e 
(le  ese  dia,  su  función  de  gracia,  estrenan- 
do "El  Duelo,”  de  Lavedé^u;  pero  fuei'on 
transferidos  tanto  el  beneficio  como  el  e'^'- 
treno  para  el  miércoles  próximo,  pues  se 
quiere  que  no  falten  ensayos  á esa  obra, 
que.  según  se  dice',  causó  sensación  en  Pa- 
rís cuando  fué  estrenada  en  el  Teatro  de 
la  Comedia  brancesa,  á principios  de  este 
año.  ; ' T 

Agustín  Acu'tero.s. 

)o( — 

NUESTROS  GRABADOS 


EX  HOXOR  DE  CUAUHTEÓK  )C. 

El  lunes  21  del  actual  se  efectuó  en  bi 
.‘^egunda  glorieta  ele!  Paseo  de  la  Refor- 
ma la  ceremonia  cívica  que  anualmente 
organiza  el  Gobierno  del  Distrito  en  In,- 
nor  de\  heroico  Empierador  azteca,  Cuaub- 
tienioc,  cuyo  artístico  monumento  se  alza 
allí. 

Drscursos,  poe'SÍas  y algunos  números 
musicales,  constituyeron  el  programa 
«iendo  la  nota  más  culminante  de  éste,  el 
coro  cantado  por  los  alumnos  del  Pres- 
bilero  Hunt  Cortés,  que  vestían  con  toda 
propiedad  trajes  de  caballeros  aztecas. 

LA  li.VXDA  DE  L.^  GEXDARldERL'i 
DE  J.ALISCO. 

Con  todo  gusto  publicannas  en  este  nú- 
moro  el  grupo  fotográfico  rpie  representa 
al  personal  de  la  Panda  de  la  Gendarme- 
ría de  Jalisco,  que  tanto  é.xito  ha  logra- 
do en  s'us  últimas  audicioines. 

Esta  Panda,  cpie  es  dirigida  por  el  inte- 
ligente maestro  Azzali,  cuyo  retrato  da- 
mos tamibién,  obtuvo  el  primer  premio  en 
el  comcurso  de  bandas  que  últimamente 
se  cellebró  en  Púffalo  (Estados  Unidos). 

Sinceras  felli citaciones  merece  el  Gobier- 
no del  Estado  de  Jalisco,  por  haber  fo- 
míentado  la  formación  del  ouerpo  musical 
que  nos  ocupa. 

TÓL  EX  LACE  \ EXT-SALAZAR. 

P-rillante  nota  social  fué  el  matrimonio 
del  distinguido  caballero  Don  Andrés  Vent 
con  la  virtuosa  señorita  Elena  Salazar. 

La  ceremonia  religiosa  se  verificó  en 
el  heirmoso  templo  de  Xiiestra  Señora  de 
Lourides  (Colegio  de  X^iñas),  y beiiidijo  la 
unión  de  los  desposaidos,  el  limo,  y Rmo. 
señor  Arzobispo  de  México. 

Lo  más  granado  de  nuestra  sociedad 
acomipañü  á la  simpática  jiareja  durante  el 
solemne  acto. 

La  dlesiposada  recibió  valiosos  regalos 
V numero'sas  felicitaciones  de  parte  de  sus 
íntimos. 

Del  templo  se  dirigieron  ail  taller  foto- 
gráfico de  San  Diego,  en  donide  el  intrdi- 
gente  artista,  señor  Glaistre,  tomó  el  gru- 
po (jue  hoy  reprorlucimos. 

l.a  ]iareja  hizo  un  corto  viaje  de  bodas 
á fluadalajara,  de  donde  regresó  antes  de 
ocho  días. 


TRiBS  B RhGA.DiI E:R:ES. 

Tres  ascensos,  inuly  mierecielos,  luiljo  en 
el  Ejército:  los  de  los  Coroneles  Don 
ólanueJ  Roselló,  Don  Pernardo  Z.  Palafox 
)■  Don  Antonio  Ploréis. 

Eos  distiniguidois  militare'S  obtuvieron 
despachos  de  (áeneTales  Brigadieres. 

El  señor  Roselló  íes  Jefe  nato  del  De- 
partamento de  Caballería  de  la  Secretaría 
de  Guerra ; el  señor  Ralafo.x  es  Jefe  (h‘! 
Departamento  de  Ingenieros  de  la  misma 
Secretaría,  y el  señor  Flores  desempeña 
©1  cargo  de  Jefe  del  Departamento  del  Es- 
tado Mayor  Especial. 

El  Brigadier  Roselló  comenzó  sn  carre- 
ra en  1872,  como  Subteniente  de  Infan- 
tería ; el  Brigadier  Palafox  ingresó  al 
Ejército  en  1872,  como  alumno  del  Colegio 
Aíilitar,  pasando  en  1877  á las  filas,  en  la 
cuarta  Brigada  de  Artillería,  y el  señor 
(Teneral  Briga-dieir  Flores,  fné  también 
cadete,  haibiemdo  hecho  una  brillante  ca- 
rrera científica.  .Salió  'del  'Colegio , en 
1879,  ingresó  al  Estado  Mayor,  en  don- 
de aho'ra  presta  S'Uis  importantes  seirvi- 
cios. 

PubllicaimO'S  copia  -de  las  foto'gralfias  cine  ' 
con  algunas  'dificulta'deis,  pudimos  adqui- 
rir, pues  hubo  ([ue  venicer  la  modestia  de 
lois  distinguidos  militares. 

EL  Lie.  FRAXCISiCO  ELGUERO.  .V 

Completamos  hoy  la  sierre  íle  retratos 
d'C  los  autores  prcnnia'do'S  en-  el  concurso 


deíl  "Liceo  Altaminaino,"  publicando  el  del 
Lie.  Don  Francisco  Elguero,  que  obtuvo 
el  accésit  al  premio  ofrecido  por  la  Colo- 
nia 'eispañola. 

Apro'Vechamos  la  ocasión  para  decir  tpu' 
el  señor  Elguero  es  un  'distinguido  abo- 
ga'do,  nacido  en  'MoTeha,  cu  do'ude  tieU'C 
esta'blecido  'Un  acirieditado  Imfete. 

Para  muchos  de  sus  amigos,  ejue  sólo  i<> 
conocían  conno  eS'Critor  forense,  ha  sjdo 
una  'sorpireis'a  (|ue  á ese  titulo  lauma  0-1  de 
un  consumado  literato,  conocetlor  del  idio- 
úra  castellaU'O  y 'de  vasta  sele-cta  erridi- 
ciém. 

N^o  ha  muchos  'meses  'publicó  su  lilui-i 
sobre  la  •' Inmaculada,”  (|ue  'Cs  verda^dera- 
mente  notable,  _\'  que  fué  'premiado  en  un 
conciurso  abierto  p'Or  el  limo,  señor  Arzo- 
bispo de  IMichoacán,  Don  A'tenóg'enes  Sd.- 
va. 

Tenemois,  pues,  el  mayor  gusto  en  dar 
á conocer  á nuestros  lectores  cll  retrata 
de  q'uien  ha  sa'l.ii'do  compústars'e  honrosa 
lugar  en  la  literatura  nacional. 

■ )o( 

le.ZETJVZO 

' — Hablé  d'C  ‘“tú"  á Baltasar, 
el  cochero  de  Gaspar, 
y se  enfadó. 

— ¡ Con  'raz<’)'n  ! 

¿No  sabes  que  tiene  don? 

— ¿ Tiene  don  ? 

— ¡El  don  de,  errar! 
JOSE  RODAO. 


LIRICA 


A mi  bella  amiga  Srita.  Angela 
Negrón  Sanjurjo  y Muñoz. 


EN  SU  ALBUM. 


¿Me  pides  que  en  las  paginas  primieras 
Die  tu  libro,  que  es'  -area  cte'  'lois  sueños, 
Te  hable  yO'  de  más  mágieas  quimeras 

Y ele  todos  mis  liriioos  eimpeños? 

¿'Fú,  el  halda  encantadora, 

Qiue  te  meciste  al  lánguido  minrmullo 
F)e'l  eco  de  la  rima  y del  arrullo. 

Fin  la  cuna  de'  nácar  de  la  aurora? 

¿Qué  me  pides?  ¿qué  aciento  repetido- 

No  hta  ro'zado  tu  oído 

En  dulces  horas  de  ventura  y calma? 

¿ Qué  nota  del  laúd'  no  te  ha  caído. 
Como  un  beso  dormido. 

En  el  geno  recóndito'  del  alma? 

Ere^nbe  al  mundo  -de  versos-  i-nmor tales 

Y rimas  virgima-lies 

Q'ue  poblaron  la  mente  de  tus  bardos, 
ális  enja'mibres  de  mági-cos  delirios. 
Muieren  en  flor,  -c-oimo'  -inoic entes  lirios. 
Surgen  marchitos,  eomo  mustio'Si  nardos. 


Yo'  i'ré  á ti,  b'lanca  hurí  de  los  aimores. 
Pálida  Musa  de  las  aureas  rimas. 

Para  orlarte  de  mirtos  y de  flores. 

Para  llorar  -contigo,  -ouand-o  llor-es. 

Para  gemir  'oonti-go,  cuando  gima'S. 
D-esh-O'j anido  á tuis-  pies  pálidas  -roisas 
álientras  suave  murm-u-ro  á tus  oídos. 

El  so'lliozo  letal  de  mis  geim'idos. 

La  canción  -de  mis  rimas  anTorosiais. 


¿Quieres  viajar  por  la  región  sagrada 
Del  cielo  az'ul  de  la  in'm-ortal  poesía? 
Ven,  con  tu  regia  id'ealidad  de  hada, 

Lai  cabellera  negra  y dlestrenzada. 

En  donde  llevas  la  viudez  d-el  día 
Con  velos  -de  la  noche  perfumada. 

Yo  iré  contigo-  á la  región  remota 
¡Ay!  con  mi  lira  destemplada  y rota 
De  -mi  ideal  perpetuo  -em  acechanza, 
ÍDo-nde  brillai  la  luz  de  -la  esperanza, 
Donide  lo  vago  del  enguieño-  flota. 


Yo,  de  la  selva  donde  isueño'  y vivo, 
A buscar  un-  reactivo 
He  v-oilaldiO'  á tesas  -cumlbre-s  siderales, 
Po'r  libertanme  de/1  mortal  veneno 
De  torib  lo  miezqui’no  y lo'  terreno 
Que  -empaña  mis  hermosos-  ideales. 


Yo-  hie  subido-  á -esas  cumbres 
D-ondie  irradian  las  lumbres 
De  muievois-  y variaidios  arreboles. 
Para  v-estirm-e  -con  b-rillantes  -gaila'S, 
Y 'Callentar  mis  alais 
En  el  'disco'  le-ja-no'  de  lols  soles. 


'Go-mo  ave  errante  de  nevadas  plumas. 
Yo  he  cruzado  las  brumas 
Por  -bañarm¡e  en  la  -estela  de  un  celaje ; 
Y he  pasaid-ó  -lais  aguas  del  piantano, 

E-n  vuelo  sob-erano- 

Para  salvar  del  ele-no  -mi  plumiaj-e. 


Y así  vas  t-ú,  feliz  pT-eidiestinaida, 

A la  iceleste  luz  -de  la  albo'radia) 
Radiante  y bella  -con-  quie-  -nace  -el  'día. 
En  tus  rutas  eisipléndidas-  y hienm'O'sas, 
Con  alas  -de  pinta-das  mariposas' 

Y so'bre  endecha®  d-e  inmortail  poesía. 


D-ej  anido  atrás'  los'  odiio-s  y las  dudáis 

Y las  p'cnais  agudas. 

Por  todo'  lo  q'U-e  -enicanta  y lo  que  aroim-a ; 
Para  pasar'  p'or  llamas  y por  ruináis. 
Con  t'us  n-ítidias  ala-'s  -diamaintinas, 

Y como-  un-a  Euca-rística  paloma. 


Y.  . . asi  vamos  los  dos,  lejos,  ¡ muy  le- 

(jo's !.... 

Ora  el  S-ol  nos-  apague  sus  reflejos, 

O b-rill-e  -con  s-u  luz  -e-s-pllendorosa. 
Cabalgando  detrás  de  una  quimera,  .... 
Ya  en  s-u  candía  que  irradiai  y reverbera, 
O le-ntre  sombras  de  noche  miste-riosa. 


Ascender  y subir  ¡qué  -noble  ie<mpeñu! 
¡ Qué  ideialidaid  de  sueño 

Para  -el  alma  sedienta  de  ideales  I 

Aunque  lata  len  -el  fondo-  de  la  vida 
La  pálida  diei'dad,  desconoicida. 

Entre  gasas  d-e  so-m-bras  'sepulcrales! 


S-er  poeta,  es  'amar  lo  inconocible 

Y palpar  lo  inta-ngi-bllie 

E'U  la  fiebre  ideal  idle  la  locura ; 

Y llevar  en  los  surcos  d'e  la  frente 
Una  llama  más  fúlgida  y ardiente 
Que  un  a-cc-eso  -de  inite-rna  -cailentura. 


Llevar  el  -coirazón  como-  dolido, 

Y iel  -espíritu  -einfe-rm-O'  y -abatido 
P-o-r  -el  martirio'  de  proif unidas  p-enas ; 
FiuegO'  CU'  leil  -alma-  die  volcán  ardie-nt-e, 
Co-n  lo'C'O-s  -dievaneois  en  la  frente 
Y.  . . . con  sangre  de  ro-sas  en  las  venas. 


i Qué  h-emoiS  diC  hiaicer ! si  d-el  d-ol-or,  -e-n  ; 

(tanto,  ] 

Con  inefabíle  -eincanto  : 

Y'a  h-e-m-o's  su'biido  á -inaic-oe'sible  altura, 

¡ Beniditas  nuestra's  almas  soñaidoras, 

Qu'e  se  acercan  á toldáis  las  auroras 
Y á la  llama  dieil  S-ol,  radiante  y pura ! 


V'O'lvam-os  -del  p'aí'S  ide  las  quimeras, 
D-e  eternas  y olo-rosas  primaveras 
Ail  'sen-o  d-e  tu  hogar,  bendito-  y santo, 
Do-ndle  to'do  loi  -bello  sie  re-asu'me : 

Amor,  nobleza,  i-dé ali dad,  iperfum-e. 
Sueño-,  delirio,  inspi-ra-ción  y encanto! 


D'ond-e  tú,  c-oim-o  un.  hada  so-ñaido'ra-, 
Gen'til  y -e'ncantatíora 
P'erfumas  con  tu  aroma  d-e  azucenas. 
Paseándote  por  boisques  d-e  -claveles, 
Die  encinas  y laureles, 

¡ Co'mo  la.s-  casitas  vírgenes  'de  Atenas ! 


D-ej'O.  en-  tus-  manos,  como-  ofrenda  mía, 
N'uestr-o  viaje  á ese  mundO'  -de  poesía 
Que  hoy  bosquejo  e-n  -el  li-bro'  ide  tus  sne- 

(ños ; 

Ya  que  en  las  d-el  verso,  que  'be-ndigo. 

Lo-  realicé  contigo' 

Por  aquellos  paíseis  halagüeños. 


♦ * * * 

X'oile-mos  hacia  allá ; -teimpla  mi  lira 
Con  tus  manos  'de  Reina  del  Parnaso, 

Y en  la  -cuerda  de  iseda  que  suspira. 
Roza  tus  dedos  -de  brillan-te  raso. 
Preludia  lai  canción  de  los  amores 
I--n  la  citara  diei  oro  que  ¡embelesa, 

Y escucha,  entre  sus  ritmos  gemidores, 
(.ómo  la  -nota  del  amor  te  besa. 

'Fe  ¡alzarás  en  las  alas  de  un  suspiro 
Huyendo  de  la  tierra  'donde  liabitas, 

Y verás  e.sais  cumbres  infinitas 
Que  tac  liona  II  cenefas  de  zafiro. 

Sentirás  en  el  fon-do  rl-e  tu  pecho 
I le  carne  de  azucenas, 

Arrancar.se  los  dardo®  -de  tus  penas; 

Y tu  espíritu,  libre  y .satisfecho, 

Ivn  la  nube  de  amor  que  se  levanta. 

Ha  de  ver,  á la  luz  que  lo  abrillanta, 

(■  1 mundo  real  bajo  tu®  pies  dieshe-ch'v'). 
Allí  c.stá  tu  sitial,  bajo  doseles 
De  pirrpúneos  claveles. 

De  jazmines  y rosas. 

De  frescas  tuberosas 
^ guirnaldas  de  mirtos  y laureiles. 


Y allá,  por  las  re.gio-neiS'  -e-nc  anta  dais, 
Etéreals  y -sagradas. 

Por  donde  vamos  len  pe-rp-etuo-  viaje. 
Yo  vo'y  salvando  mi  laúd  de  amores, 
Co'mo'  tú,  las  esencias  y las  floréis 
Preind'i'das  al  cendal  die  tu  ropaje. 

Para  luego  caer como  desciende 

Lo'  q-uie  un  instante  a-sicieinde 
En  las  alas  :del  loco-  pensiamiient-o ; 

Para  sientir  las-  fuerzas  die  la  vida, 

En  la  lucha  cruel  y fratricida 
De  este  vértigo  humanoi  y turbulento. 

El  alma  errátil  d-el  -p-oieta  a.vianza 
En  pos  de  'unai  esperainza 
Que  allá  en  lo  alto  del  -c-einit  refleja; 

Ya  mu-era  el  Sol  en  lánguida  agonía-, 

(•)  abra  siu  alcázar,  al  nacer  el  día. 
Entre  -el  velo  za finco  que  se  al-eja. 

Ser  p-üieta.  . es  llevar  sobre  lo®  hombros, 
Criízanido  llamas  y pisaind'Oi  esicoimbro's. 
La  cruz  del  ideal  por  looir-olari-o  1 

Y subir  al  Ta-bor  -de  los  del-iriois, 

Y con  la  santa  fe  de  los  martirios 

Ir  j'adieante  á las  cumbres  del  ‘Uailvario.” 


i Q'ué  -más  itimbrie  d-e  gloria  be'iiide-cida 
Que  en  -esa  sen¡da  diel  amo-r  florida' 
Seguir  las  hivellas  -de  .tu  leve  p'k’nta? 

¡ Q'U'é  dicha  -más  co'mpleta. 

Que  ser  yo-  tu  poe-ta 
A tú mi  Musa  peregrina  y santa! 

¡Adiós,  adiós...!  te  -dejo  -en  los  um- 

(b  nales 

De  tu  hogar,  y á mis  mund-os  ideales 
Míe  v-o-y  yo-  -con  'mis.  líricos  -empeñ-o-s; 
Llevándomie  grabado  en  la-  -memoria 
Este  viaje  contigo,  que  es  mi  gloria. 

Por  ell  im-p-erio  az-ul  ¡de-  los  -einsueñois. 

Y en  tanto,....  guardes  -en  las  hojas 

(bellas 

D-e  tu  libro,  -mis  íntimas  quierell-as 
¡ Olí,  magai  de  lois  ba.rdois  sio’ñadora  1 
Paseará,  luimiinoso  y esple'ndeinite. 

Por  lo®  áu-neoiS  e,n.sueño-s  ide  -m-i  mente 
espíritu  inm-orital,  c-oim-o-  u-na  aurora  1 1 

FERDINAND  R.  CESTERO. 

Hacienda  “Fidela”  Toa  Baja,  Puerto 
Rico,  Mayo,  Primavera  de  1905. 
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GUILLERMO  BOUGEREAU 


El  cable,  con  su  desesperauite  laconis- 
mo, nos  'dió  á conocer  hace  pocos  días  la 
siguiente  noticia: 

“París,  Agosto  20. — Se  han  recibido 
hoy  iníonmes  ique  anuncian  que  anoche, 
después  de  penosa  enfermiedad,  fallecii) 
en  La  Rocheia  el  célebre  pintor  Adolfo 
GuMLermo  Bougeireau,  á la  edad  de  ochen- 
ta años. 

iM.  Bouig-eneau  había  venido  paidecianido 
de  una  enfermedad  orgánica  del  corazón, 
desde  hace  dos  años.  A fines  de  Julio  se 
fué  á la  Rochela,  su  ciudad  natal,  en  bus- 
ca de  salud.  A pesar  de  su  avanzada  edad 
y de  la  debilidad  cpiie  le  había  ocasionado 
la  prolongada  enfermedad,  nunca  perdió 
el  conoicimiento.  El  sábado  hizo  llamar  á 
un  notario  y dictó  sus  últimas  disposicio- 
nes. 

'Miulrió  poco  después  de  media  noche, 
rodeado  de  su  familia. 

El  entierro  del  artista  se  verificará  el 
miércoles,  en  el  cemienterio  de  Mont  Par- 
nasse.” 

Guilliermo  Bouigereau  eirá  uno  -de  los 
más  afamiaidos  pintores  conteimiporáneos 
de  Francia,  donde  las  Bellas  Artes  han 
teñirlo  extraordinario  ascendiente  durante 
todo  el  siglo  XIX. 

Fué  Bougereau  el  más  genuino  conti- 
nuador de  la  escuela  clásico-ideallistia,  cu- 
>'Os  miás  ifamosos  irieprcsentantes  son  Da- 
vid, Paul  de  la  Roche,  Gleyri  y Flandrin. 

Entre  las  principales  obras  de  Bouge- 
reau, son  dignas  de  mencionarse  ‘‘El  En- 
jaimbre,”  cuadro  qirie  figura  una  hermo:sa 
joven  acosada  por  una  multitud  de  ju- 
guetones amor.sillos ; “El  Amor  Mojado," 


preciosa  figura  de  adolescente  desnudo, 
que  tirita  por  el  frío  al  salir  del  baño,  3 
"Ofrendas  al  Amor,”  lienzo  éste  en  el  que 
se  ve  representaido  un  bello  grupo  de  gen- 
tiles y lagraciadas  canéfolras,  que  presen- 
tan canastillos  de  flores  al  dios  Eros,  en 
figura  de  un  rapazuelo.  Todos  estos  cua- 
dros, como  otra  serie  numerosa  del  mismo 
autor,  son  ide  asuntos  páganos,  género 
en  el  icual  alcanzó  extraordinaria  altuira 
el  pintor  francés,  haciendo  gala  de  sus 
grandes  conocimientos  en  la  forma  hu- 
mana y completo  doiminioi  del  desnudo ; 
pero  también  Bougereau  fulé  habillísimo 
culltivador  del  género  religioso.  Gozan  de 
extraordinaria  celebridad  sus  dos  lienzos, 
“La  Adoración  de  los  Magos”  y “La  Ado- 
ración de  los  Pastores en  los  que  osten- 
ta la  belleza  de  los  tipos,  en  que  Bougereau 
no  tuvo  parecido,  pues  todas  sus  fonmias 
son  d'e  lo  más  selectas  y exquisitas. 

En  México  existe  un  bello  ejemplar  del 
gran  pintor  que  nos  ocupa,  y del  cual  es 
pos'e^dor  el  acaudalado  Don  Siebaistián 
lOaniiacho ; di'Ciho  cualdrito  (represen, ta  á 
una  niña  jugando  bajo  una  enramada.  En 
esta  obra  puede  apreciarse  la  fiactuna  ter- 
sa, fina  y aristocrática  de  Bougereau.  El. 
TIEMPO  ILUiSTRADO  da  hoy,  jriinti.^ 
con  un  magnífico  retrato  del  pintor  .fra,n- 
cés,  un  cuadro  de  asunto  semejante  al  de 
qiule  eis  propietario  el  señor  Camacho ; t:- 
túlasie  “El  dántaro  roto,”  y en  él  es  de 
verse  la  tiern,a  expresión  de  dolor  de  la 
muchacha,  que  ha  visto  quebrarse  su  vasi- 
ja al  ir  á llenarla  de  agua  en  la  fuente. 

)o( 


Lias  dos  artistas 


(De  autor  colombiano.) 

Una  noche  apostaron 

en  ¡S'U  guardilla, 
una  apuesta  muy  rara 

las  dos  artistas : 

Conjurar  con  las  voces 

mágicas,  IHmpidas 
Ide  suis  violines, 
las  visiones  que  giran 

á media  noche, 
sobre  la,s  ruinas 
de  una  tumba  niiedroisia 

que  elstá  vecina. 

Los  dos  arcos  se  irguiron 
como  dos  sierpes  rílgidas. 

Tendiendo  el  brazo 
de  flor  de  carne,  de  carne  viva, 

• con  tal  .periicia, 
con  tal  donaire  frotó  su  cuerda 
sonora  y fina, 

qne  el  Amor,  asaltaldo  por  tal  conjuro 
imoidullando  una  risa, 
se  aso)mó  á la  ventana 
de  aquella  artista. 

Tendiendo  el  brazo 
■de  flor  de  nieve,  de  nieve  viva, 
hirió  la  oltra 
con  tal  pericia, 

con  tal  idonaire  frotó  su  cuenda 
sonora  y fina, 

que  la  Muerte,  asaltada  por  tal  conjuro. 

se  aiso)mó  á la  ventana' 
de  aquella  artista. 


546 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


La  lucha  por  la  Constitucl  n en  Rusia. — Una  reunión  de  Zemstvos.  Discutiendo  la  formación  de  un  partido  constitucionalista  demcciático. 


Revista  Extranjera. 


i - A ESCUADRA  l-'RAXCESA  DEI 
XORTE  DEL  .XTLAXTICO. 

En  nnnieros  pa.>ad(_)s  liablanios  de  i<i 
visita  de  una  división  naval  francesa  al 
puerto  iu'plés  de  l’otsmonth,  y con  la  (jue 
M'  correspondió  á la  muy  cordial  de  la  es- 
cuadra inglesa  del  Atdinitico,  hecha  á Rrest 
(has  antes.  --Vhora  pueden  nutst'os  lee- 
t(jne>s  darse  cuenta  de  los  diferentes  Iru- 
(|ues  -f|uie  cnaiupoiren  la  'escuadra  francesa. 
(|ne  tan  liien  recilnda  fné  por  la.^  auterida- 
(Ics  V ]uiehlo  ingleses,  si  bien  los  datos 
dani(;s  en  seguida,  y á los  cuah.'S  sirve 
(ie  explicativo  comiplemento  el  'lilnno  de 
Xornian  W'ilkhi.S'can.  c¡ue  repr(ad.ucinios. 

El  bu'(|ue  insignia  'de  la  esciadra  es  '1 
■■  lauré^^'uih'crrv,"  acorazado  construido 
en  ib(p^:  es  de  ii.,S42  toirdadas,  y su  Iri- 


P'ulaci(án  se  coimpone  de  462  hoimbres.  Si- 
guen lo¡s  acorazados  "León  Gaanhet.a,"  'le 
.12,416  touieüiaidas  y 710  tripulaintes ; el 
"Auhe,"  'de  0,014  tomieiladas  y 600  hom- 
bres de  trilpuliaicióini ; 'd  “Saidi  Carnot,"  de 
11,986  tOiiTelladas  y 625  marinos;  td  ‘‘Con- 
de’’ y el  "Gloire,"  cada  uno  'de  10,000  to- 
neladas y con  600  triipuflantes : el  "Mas- 
séna,"  de  11,924  toiueladas  y tripulado  por 
610  marinos;  el  "Henri  IV,”  de  8,950  to- 
neladas y 416  ho-mbrels ; el  ‘‘Boiuvinies,'' 
de  6,500  tontelaidas  y 335  hombres  de  tri- 
pulación ; el  "ETéhouart,”  -de  6.535  tonela- 
das v tantos  tripulantes  como  el  ‘‘Bou- 
vines  el  "For/bin,”  crucero  protegido  de 
1,932  toneladas  y 210  marinos,  y,  pO'i-  últi- 
mo, lel  "Cas'siiii,”  un  torpedero  de  960  to- 
neiladas  v 139  hombres. 

UXA  CAXTIXERA  QUE  SE  VUEIA’F, 
MlLLíAXARTA. 

Reeiente'memte  fué  autoriza'da  una  ht- 


tenia  c|uie  se  fundó  en  Eraiucia  para  auxi- 
liar á las  Asoeiacioues  de  la  Prensa. 

La  casa  E'onci'er,  estahlecida  en  la  calle 
de  los  Caipuehinos,  en  París,  es  la  org'a- 
iiizadoira  de  la  'lO'teria,  y en  'Cl  despacho  fie 
este  esiíiahlleiclmiento  financiero  fué  tlonri'c 
se  verifi'CÓ  el  'primer  sorteo,  el  primero  dei 
corriente  mes  de  .Agosto. 

El  sorteo  se  hizo  conforme  á los  sis- 
temas generalnrente  usarlos  y en  presen- 
cia de  altos  'em/pleiados  de  la  casa  E'oncier. 
de  uln  interventor  y de  M.  Alfredo  Ale- 
ziéres,  'de  la  Acadcimia  Francesa,  Senador 
V Presidente  de  la  Asociación  de  piericidis- 
tas  parisienses. 

•D'e,S'pués  de  los  p'relimina.res  de  rigor, 
los  enniDleados  hicieron  girar  las  ruedas 
de  la  fort’Una,  >'  dos  niños  se  encargaron 
de  sacar  las  bolas.  En  medio  ele  un  pro- 
fundo silencio.  eiT  el  ejue  se  advertía  la 
a'ten'ción  coiiifuntlida  co-n  la  ansiedad  de  los 
circunsía.ntes,  se  'escuchó  que  el  número 
2,174  había  sido  premiarlo  con  el  gordo. 


Sra.  Hofpr,  Cantinera  del  28'?  Regimiento  de  Dragones  de  Sedán, 
que  acaba  de  obtener  el  premio  de  un  millón  de  francos  en  la  Lotería  de  la 
Prensa  en  Francia. 


' ;i;'  i.i'  '.,ii  iiKÜ:. per. sableen  el  Palacio  Dienner  en 
' -72  pí>¡  M--.  ¡,n  |i  .lad"  )iara  un  banquete  de  Embajadores. 
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que  consistía  en  la  nada  despreciable  su- 
ma de  "un  millón'." 

La  cn'riosidad  en  saber  quién  era  iC'l  lalov- 
tunado,  se  extenidió  por  la  amplia  sala,  lle- 
na de  personas,  en  cu}’os  seimblantes  S'C 
ad'veií'a  la  decepción  imas  hon-Lla,  ¡la  e'sp'e- 
ranza  perdida. 

.Mas  no  tardó  mucho  en  saberse  crie  la 
fa.vcirccida  de  la  fortuna  habia  sido  IMa- 
dame  Hofer,  una  modesta  cantinera  de! 
ejérci'to,  y ([ue  isiirvia  en  el  28  regimiento 
de  dragO'Ues,  de  guarnición  en  Se'dá'i. 
quien  habia  tciinaido  tres  billetes,  y no  po- 
seía ningunos  1)ienos. 

Aíadaimie  Hofer,  de  la  que  publicamos 
un . retrato,  tiene  treinta  y ocho  años  de 
edad,  es:  viuda  y no  tiene  hijos.  Hech.a 
milllomaria  de  la  noche  á lia-  niañaiina.  este 
golpe  de  la  suerte  parece  qum  no  le  ha  tras- 
tornado la  cabeza,  y dotada  ale  un  buen 
corazón,  tiene'  el  proyecto  de  vivir  en  !o 
sucesivo  de  sus  rentas  y hacer  todo  el  bien 
c|ue  pineda..  Su  'primer  acto  de  largueza 
íué  obseiquiar  á todo  su  regimiento. 


La  po/licíia  trató  de  disoilver  la  reunión, 
por  coirsiderarla  ilegal ; pero  su  interven- 
ción fué  infrucituosa,  con  elila  sólo  se 
consiguió  provocar  cn'érgica'S  protesta, s y 
alig'uno's  otros  incidentes.  Poco  idespué.'. 
sig’uió  su  curso  la  seisieSn,  bajo  la  presiden- 
cia del  Conde  H'elyden,  mariscail  de  la  no- 
bleza 'del  disitrito  de  ( flp'Ometz  }■  'miemhró 
del  zemstvo  de  Pskoí.  Las  deliberacio'ne.' 
continuaron  los  .díais  20  y 21,  dando  por  re- 
Sii'iltado  que  se  votalrau  varias  resolncio- 
nets  ¡para  obtener  las  más  liberales  reformas 
comstitucionailes. 

El  día  22  efectuóse  en  lai  casa  de  5!. 
Novo'siltsieif,  bajo  la  presidencia  'de  51. 
Pétrov  Solo'vov,  una  reunión  snpleinenta- 
ria,  en  la  ((iie  se  decidió  la  formaición  de 
luii  partirlo  " cous  t it  uici  onial  i st  a -'d  eim  oe  r á t ; - 
co.” 

ARTISTAS  DESAPAREiCI DOíS. 

Los  artistas  franceses  se  van,  desapare- 
cen. 


gíti-mo.  En  esta  ciudad  fué  domle  paso 
Seveicl  tranri'Uilaimente  sus  iilti-mo¡s  días. 

Poco  delspués,  el  -cable  nos  trae  la  no- 
ticia de  ri'ue  el  laborioso  pintor  Adolfo  (1. 
Pougereau,  el  pintor  del  "gros  public,  ' 
ha  rendido  también  su  última  jornada, 
siendo  La  Rochela  el  lugar  de  su  muerte. 

Aunriue  no  era  lUn  'pintor  ríe  la  altura 
de  Henner,  Pouigerea-u  gozó  también  de 
fama,  su  fecimididad  fué  muclia,  y sus  cua- 
dros vénse  por  to¡das  partes,  aumiue  mj 
to'dois  sean  admirados. 

F>ouguelreau  janrás  fué  discutido;  ó era 
aceptarlo  como  genio  por  sus  ladmirarloires 
ó no  era  tonrada  eui  consideración  por  aque- 
llos ique  Im.scan  en  la  'pintura  algo  más' 
(pie  los  coloréis  sonrosados  tle  robustas 
ni  ufas. 

El  arte  en  Francia  está,  pues,  de  due- 
lo, co'ii  la  muerite  -ríe  'dichos  artistas. 

LLAA  CO.STILMBRE  álARRí  )QL1. 

El  oficio  de  los  ■‘gustadores”  ó “'jux'rba- 
dores"  de  la  Roma  antigua,  'qne,  como  se 


La  escuadra  francesa  de  regreso  de  su  visita  á Inglaterra. 


rusta.— EL  COXERESO  DE  LOS 
ZEMSIX'OS  EX  áfOSCOlb 
El  carácter  y la  imip'O'rtancia  del  movi- 
mi)e.nto  político  y social  e'U  Rusia,  se  han 
afirmado  con  el  Conlgreso  de  los  delega- 
rlos de  los  zemstvos  }•  rloumaS',  cine  tuvo 
verificativo  en  5íoscou  el  mes  pasado, 

pesar  de  la  iutcrvcncii'm  de  la  auto- 
ritlarl,  el  iq  de  Julio,  ¡los  congresistas  -ce 
reunieran  en  la  casa  del  Príncipe  l’aul  Doi- 
gciroulcoF,  Mariscal  de  la  -nobleza  y cham- 
belán ríe  la  corte,  rjuien  ])uso  á la  dispo- 
sición de  los  (tlelegairlos  una  amplia  sala 
tle  su  palacio. 

La  re.rnióin  s-c  'Compusto  ría  más  ríe  cua- 
trocientas 'personas,  de  las  cuales  225  te- 
nian  el  carácter  de  de.legaidos,  rieipre'se'ntan- 
tes  'tle  los  zemstvos  y ríe  los  'do'umas  de 
tO'das  k'S  ciu'da'rles  poldatlas  ¡ror  más  de 
cincuenta  mil  habitaintes,  y los  restantes 
eran  miembros  'tle  la.s  miS'ma'S  institucio- 
nes ; pek'o  todos  ¡ellos  asistieron  espon  - 
tá'nea.m'e¡nte  y sin  órdenes  ningunas. 


Desp'uéis  riel  admirable  Henner,  uno 
de  los  gTa'Udes  pintores  de  nuestra  época, 
cuya  muerte  a'caeció  hace  -algo  unáis  'de  dos 
meses,  sabemos  que  otro  artista,  ide  y’i'su 
talla  también,  eil  escultor  Scveel,  acaba  de 
fallie  cer. 

Anmamtlo  Seveel  nació  e.n  PVrioq'Uiebec. 
'Cn  ¡la  Mandia,  ha.ce  cerca  'de  un  .siglo,  el 
año  'de  1820.  Quien  haya  viajado  ipor  la 
artística  Francia,  halmá  atlniiraido  'áu  mag- 
nifica 'estatua  'tle  N’apotlcó'U  T,  quie  se  'levan- 
ta en  Cherburgo,  en  el  centro  'tle  la  Plaza 
tle  Arimas ; lia  Jua,na  de  Arco,  eícuelstire. 
que  'Sie  ve  ¡en  la  ciuda'd  'de  Orleaius,  cis  olma 
tamibién  de  S'eveel. 

El  artista  tlesaparccido  amaba  con  pa- 
.s'ión  el  arte  'de  los  siglos  pas'a¡tl'0's.  Tenía 
co'leccion'es  'preciosas  de  porcelanas  anti- 
guas, una  tle  las  cuales  cedió  al  álu'se'ta  de 
C'luniy,  'tlonde  ocupa  lugar  distinguido,  y 
otra,  según  se  cree,  ha  sitlo'  .legarla;  á la 
ci'Uldaid  tle  Chelnhurgo,  'tloindie  ¡cil  eminieiV't'C 
artista  fué  siemlpire  objeto  d'C  'Un  culto  le- 


sabe,  dese'm])eñaban  un  puesto  importan- 
tes entre  los  servidores  del  Palacio  de  los 
Emperadores  ; pero  que  fué  Imrlado  cuan- 
'do  S'C  envenenó  'á  Britanicuis,  se  sigue  to- 
davía 'CO'ino  una  'CO'.s'a  inrli'SipieniSiab'le  en 
Fez.  El  funcionario  cine  rlesicmípeña  tal 
emp'leio,  tiene  la  obligación  tle  e.xaminar 
g'ustar  tO'tlos  lo¡s  manjares  ([ue  se  'des- 
tiii'an  para  las  comi.das  v liankjuiete-s  im- 
periailes,  y,  como  .en  ocasiO'Ues  el  númeri) 
ríe  ellO'S  ascientle  hasta  setenta  }'  aun  miá^, 
S'C  coimp'iienrle  lo  irlifícil  de  su  trabaja  y r'l 
'P'eiHgro  que  corre  la  vida  rleil  “gusta'dor." 

Rieicieintelnrente  se  ofreció  en  'd  I’ailaicio 
miarro'qui  un  suculento  'bau'<|uetc  á los  Fm- 
bajad'ories  y Ministros  extnaiujiero.s,  d 
“gustairlor”  tiuvO'  cpie  ]>rol>ar  uno  lior  uno 
los  “setenta  y dos"  platillos  -tic  ([uc  se 
compuso  el  menú. 

Ein  tal  aictiituid  lo  reprcisienta  imestrc)  gr;i- 
Irado, 

X.  57  Z, 


CANCION  OK  KSXIO 


Yo  lo  sentí  pasar  centre  lais  frondas, 
resbalar  en  las  ouidas, 

'ino'ver  la  masa  de  onldulaintes  mieses, 
sonar  en  los  cipres'eis  . . . . 

Es  el  canto  divlcísimo  de  Pan  : 

¡ Los  dioses  no  se  han  ido.  ...  ni  se  irán  I 

Tiemen  los  caimlpos  fértilies,  grandeza 
lols  fruitos,  aspereza; 
un  sacro  fuego  dei  terruño  sube 
colino  cálida  nube, 

tialma  iiiívisiblie  de  teimblor  braivia.... 
es  el  aliña  ence'n'dida  del  Estío. 

.Ajina  radiante,  de  visiones  loeas, 
es  hoguera  en  Jais  boeaiS ; 
lumbre  de  vida  en  los  am antes  ojos, 
.siJiquia  en  los  rastrojos, 
duloeldumbre  de  miel  en  las  colmenas 
y sangre  anacreóntica  en  lais  venas. 

.Aún  les  aguardan  quierellosas  linfas 
á los  faunos  y ni  utas, 

.Aún  resonando  rúsiticas,  joviales, 


Monumento  á Cuauhtemoe  en  el  Paseo  de  La  Reforma, 


Los  discípulos  del  P.  Hunt  Cortés  en  el  monumento  del  héroe. 


Hoy  lo  senti  volar  conio  las  aves, 
con  aletas  suaves : 

henchir  el  camipo  de  calientes  ondas, 
suspirar  en  las  frondas.... 

Es  el  canto  d'ulcisimo  de  Pan  : 

Los  dioses  no  se  han  ido.  ...  ni  se  ¡.'án 

JO-SL  NOGALES. 
— — )0( 

KC  fantasma 


l’or  extraño  anac-rOiniíUno 
Aun  en  ©1  siglO'  presente 
N'iv(‘  fanática  gente, 

Hija  dell  oscuraüitisim'o. 

lai  fiial  «e  obistina  en  hacien- 
t'Tepir  que  en  e'l  nnnindo  habían 
Fanitiaisnias  que  aisustairían 
.\'l  menos  dado  á temer. 

Contra  tail  ext'raviaganicia 
Hijo  nn  hoimibre  jufeio'sn: 

— Hnlbo  nn  fantaisimia  boimoirouio. 

;,Saibéis  cuál  fné?;  Ignorancia!” 

J.  F.  SANAÍARTIN  A"  AGTJIRRK 


las  llantas  ¡jastorales, 

suavizan  el  creipú.souloabrasa'do 

entre  el  balar  paciente  del  ganado. 


'.\ún  la  mirra  y el  oro  y el  incienso 
en  el  esipaicio  inmenso 
se.  juntan,  como  dádivas  viriles, 
á las  formias  sutiles, 

.símbolos  vivíjs  del  humano  atán  : 

Espigas  V racininis . \'ino  y pan. 

A'  en  la  ixnnpa  sagrada  de  los  ritos 
resucitan  los  Mitss: 
risurgeii  á los  soplos  e.stivales 
las  fit - ta-,  cereales, 

V !'  Jehraiii  sus  nui]>cias  aunó  rosáis 

l<  is  mol  i d'  ,,  lí)S  dioses  v las  diosas 

lAara  alegrar  Iai%  hoscas  soliC'da'des 
\a;'.  la:,  m, ansas  dei(lafl'e.s 
:i  . ’eorépitas  aras  recobrando: 
n . ■ip.'o,  rebosando, 

•1  ■ 'inan  en  la  tierra  cstremiccida 
-■n  r.  tidales  de  luz  chorros  de  vida. 


En  honor  de  Cuauhtemoc.— Grupo  de  caballeros  aztecas. 
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Pintura  de  Wllllam  SmalJ,  presentada  en  la  galería  de  Manchester,  por  Mr,  Samuel  Pape  K,  C. 


; 
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TU  UUTUJ^TO 

H \n  señorita 

( ¡ios  imi\'  r.;crros,  iiu:y  "'rancies, 

<|r.j  rclLjan  suave  luz, 
i'  r:'..e  a])acrh'lc,  sereiia, 

.sonrisa  cL  Q'racia  'Urna, 
leve  tall-  de  hanihú. 

Denso  luto  fine  diesciemlj 
por  tu  espalda,  y cpre  preteirde 
ir.i.l'Uieto  besar  trs  pie'S, 
formairdo  niii'iho  en  tu  frente, 

<|iTe  contrasta  dúlceme  irte 
con  tu  hermosa  pailklcz. 

Amelar  majestuoso  y grave 
,íle  paso  rítmico,  suave, 
con  vaivs'ues  de  sauz, 
almo  (le  nieve  intocada, 

(pre  reifeja  tn  tu  mirada 
inocencia,  eso  eres  tú. 


ISRAEL  A ASOUEZ  YEPEZ. 


jEl  maestro  Sr.  Augusto  Azzalli, 
director 

de  la  banda  de  la  Gendarmería  de  Jalisco. 


Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elguero,  que  obtuvo  el  accésit 
al  premio  de  la  Colonia  Española  en  el  concurso  abierto  por  el  “Liceo  Altamirano” 
con  motivo  del  Ser.  centenario  del  Quijote. 


,1  ;.|  í d • l:i  •; ’.il  irmcria  de  Jalisco  que  obtuvo  el  primor  premio  en  el  Concurso  de  Bandas  en  Buffalo  (Estado.®  Unidos.) 
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ÜIESÜiE  lEL  JBJ^X^aON 


Con  su  ventana  de  primaveras 
Que  le  retozan  en  su  expresión, 

¡Qué  cosas  dice  tan  hechiceras 
Tras  la  cortina  de  enredaderas 
Dosel  eterno  de  su  balcón. 

Cómo  sin  miedo  de  la  fortuna 
Mira  en  el  f m^o  del  porvenir 
Hogar,  alcoba, "regazo  y cuna 

Y habla  muy  bajo  mientras  la  luna 
La  nimba  en  plata  desde  el  zafir. 

Cimbra  su  talle  como  la  palma 
Cuando  sus^plantas^osa  mover. 

Tiene  el  semblante  lleno  de  calma 

Y por  sus  ojos  se  asoma  el  alma 

Y se  ve  en  ellos  amanecpr. 

En  formas  griegas,  bondad  de  santa. 
Candor  de  virgen,  rostro  de  hurí 
Ninguna  canta  cual  ella  canta, 

¡Qué  notas  surgen  de  su  garganta*! 

Ni  los  gilgueroa  cantan  así. 

¿Cuál  es  í-u  eterno,  dulce  alborozo? 
¿Cuál  es  su  sola  dulce  ilusióo? 

Hablar  de  n^che,  llena  de  gozo, 

Mal  disfrazada  con  el  rebozo 
Entre  las  yedras  de  su  balcón. 

Con  ansia  espera  la  amante  cita 

Y si  las  doce  se  escuchan  ya 
Ya  tú  lo  has  visto,  luna  bendita 
Mueve  en  la  sombra  su  manecita 
Mandando  un  beso  cuando  él  se  va. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


NUESTRO  DESTINO 


llegóse  lili  i)atáii  á la  casa  del  jue- 
fi'uue'i-o  del  su  luieblo,  (rogáiwloíiic  ([iie 
aiuiivciase  jior  todais  las  calles  una  ¡lér- 
dida. 

— ¿Qué  pérdida? — le  ])iv'i>un‘tú  el  prc- 
<;<»iiero,  tomando  liiejio  la  i»luma  para 
anotarla. 

— Que  se  han  iierdido — ^dijo  (d  oiro — 
tres  aiiiinales  de*  mi  faimilia:  id  Inirro  de 
mi  madre,  la  cahra  de  mi  madri'  y ( I 
liuey  de  ini  tío. 

— ¿Y  tú,  frraiii  jiolliiio,  no  te  has  jier 
dido  también? 

— Xo,  señor, — ^ri'Sipondió  (d  bellaco 
muy  campante. 

Xo  podría  niio  meiiois  de  reírse  de 
isieniej antes  ]jé,rid'idas,  i-ii  no  traijesen  a 
la  meimoida  otras  iine  ya  no  lia'cen  ndr. 

Porque  lo  ])eor  die  todo  es  qne  suvn 
nniiidias  las  faimilias  de  bcíSitías  tan  jier- 
didas,  y niiác  que  aquélla. 

\'erdad  es  iiue  sus  individnos  no  tie- 
nen la  cabeza  de  jnniiento;  jiero  ¿es  aea- 
so  la  ñigni  a,  ó 'Son  las  oibrais  las  'que  ba- 
(•(Mi  al  hombre?  V 'uu  las  obras,  dínie 
tú;  ¿en  qué  se  disítinc lien  de  ilos  irra- 
ciona h'S  los  qne  '};ais;an  la  vida  'Sin  pen- 
sar más  ijne  en  cotmer  y beber  y criar  al- 
alinos hijiosi?  ¿Xo  lo  '-aibmi  iliaceir  'hasta 
los  es  caraba  jos  é insecdos  iiiiiás  viles? 

(¿ni'ei-o  decir,  pues,  hijo  mío,  qne  ijiar.-i 
a Lo  nn'is  estaimoi'  ym  e.site  mundo;  si, 
para  alí>o  más;  •C'onsi dóralo  bien.  > 

Tienes.  'Como  homltre,  intélLenoia  y 
razón,  conocimiento  del  bien  y del  mal, 
y voímitad  libre.  ¿Qué  falta  te  harían 
toda’.s  'Cstas  cosas  si  tu  desltiino  en  este 
mundo  fuese  solaimenite  comer  y susten- 
tar el  costal  de  tu  eirerpo?  Para  conver. 
basta  (]ue  tencas  dientes,  y no  es  nileines 
te;r  'qne  tenS'U'S  entendinrient'O ; q'U't  sin 
entendiniiento,  saiben  aliinventairsie  las 
iiestias  tan  bien  como  tú,  ó mejor  tioda- 

vía.  . 1 

Pero  (d  hombre  tiene  conochniiento 
del  bien  y d(d  inaL  del  vicio  y 'die  la  vir- 
tud. Respóndeme,  ipncis;  ¿de  i(iiie  servi- 
ría este  c o iio'cá miento  tan  ivatnral,  si  no 
ei-'tnvie'ses  oblijíado  á praieticar  la  ’iii- 
tU'd  y el  bien,  y liiiir  del  mal  y de  los  vi- 
ci'O'S?  Lnefío  tiene  'p1  ilvoinbre  'esitrecliísi- 
ma  o'b'li^a'Ción  de  vivir  viii-tnosament'e,  y 
estip  IBS  su  principal  desitino  en  est'* 
mundo. 

Si  Dios  nois  liiibieisp  criado  para  ser 
riciO'S  y s'uzaii"  de  los  bienes  d-e  la  tierra, 
todos  lo  ipasaríamos  bien;  pero  no  (‘s  ei 
designio  del  tViador;  bien  se  vé*  (pn'  en 
este  mundo  nadie  leis  dichoso.  En  solo 
bien  liaiy  qu'e  to'dog  po'demos  a.canzar. 
ricos  y pobreií',  sanos  y enfmanos.^  sabios 
é io'noranties : ‘OS  un  tesoro  más  rico  qne 
todos  los  qiue  se  sacan  de  las  minoiS  ])re- 
cinsaic  Babes  cuál  es?  La  virtud,  la  vi- 
da incnhiable  y conforme  al  dicfámrn  de 
la  conciencia  y á la  ley  de  Dios. 

Eiste  es  el  único  bien  sólido  y verda- 
dero que  el  hombre  ba  de  buscar;  est'' 
es  sn  ánico  negocio  en  e.ste  mundo:  al- 
'canzar  la  adrtnd,  pasar  los  díai-i  de  su 
\’ida  honradanient'e,  sin  matar  ni  robar, 
sin  a'dnlterar  ni  calumniar,  sin  blasfe- 
mar ni  wngarse,  y al  invisimo  tiempo  so- 
correr al  'i;oibre,  eoimpadéci-ir'Si?!  del  en- 
fermo, d'cl  linérfano  y de  la  viuda,  dar 
á ios  io  que  cig  dé  Dics  y santificar  los 
i-ientfillos  déberes  que  nos  impone  sn  Ley 
sacrosanta.  Y si  pecamos  una  vez  arre 
jientirnos;  y si  faltaimO'S  dos  veces,  P'C- 
dirle  dos  veicesi  perdlóni;  y si  cien  veei’is 
y mil  Aceces  icaennos,  ilevantairnos  otras 
tantas  de  nnestras  eaídais,  y eoliair  sieni 
P'ue  adelante,  i^in  A'oli’er  atrás  en  él  ea- 
mino  de  sn  gaiiita.  ley. 


(Al  muy  docto  señor  D.  Raf  el  Angel  de 
la  Peña,  Secretario  Perpetuo  de  la  Acade- 
mia Mexicana.) 


‘‘Phoebe  stlvanimque. . .. 

Coto  'die  niños  y niñas. 

¡ Oh  Vienieranidos  númenes  ! 

¡Oh  sieimpre  veíieradois, 

Fe-bo,  y tú,  oh  Drama  púdica, 

Deidad  de  a;menos  prados! 

.Astros  del  'Cielo  fúlgidos, 

En  estos  sacros  días, 

Xuestras  plegarias  pías 
Benignos  escivchad  ; 

Ahora  qu-e  al  protfético 
Mandato  reiverieinites. 

Acuden  tieraas  vírgenes 
Y niños  Inocenites, 

A alzar  en  canto-  férvido 
A la,s  -de  nuestros  lares 
Deidades  tutelares 
Suplicatoria  voz. 

Coro  de  niños. 


Al  munido,  ¡oh  Sol!  benéfico, 
Que  en  carroi  esplendoroso’ 

Nos  muestras  vario  y único 

El  día  luminoso 

¡Nada  más  grande’ y célebre 
Por  rio  tu  lumbre  asoma 
Que  la  invencible  Roma 
Co’ntemples,  almo  Sol ! 

Co’ro  de  n’iñas. 

Tlit’ia,  acude  iplá’cida 
En  el  dolor  fecundo, 

Cuando  sus  nuevos  vastagos 
Las  madres  dan  al  mundo  ; 

Con  grande  amor  solícita 
Sus  trances  patrocina 
Ya  quieras  ser  Lucina 
Tdamada,  ó Genital. 


Y confirmáis  las  épocas 
Del  hado  vie-reciiindO'.  .t  . 

Tan  veinturosa  dádiva 

D’C  paz  y amiio-r  prédiclia  ’ 

Por  vos,  cO'ii  sanita  -dicha 
Boindosas  perdurad. 

Tornad  los  camipos  fértiles. 
Henchidlos  de  gan.aid'os ; 

Ornad  á Cerc’S  pró’vida 
De  frutos  sazo’nado-s, 

Y,  dón,  del  -siacroi  Júpiter, 

A tiernos  recentales- 
N'Utran  limpios  randalies 

Y am'biente  ’halagador. 


Un  niño. 


Apolo,  es'C’Omd'e  plácido 
L-ai  flecha  voladora ; 
E'scuc'ha  píO'  la  s-úpli-ca 
Del  niño-  que  te  adO’ia.... 


Una  niña. 


Y tú,  de  astros  lucíferos 
Reinja,  bíc’O’nne,  atiende  ‘ 

A la  que  á ’tí  boy  asciende 
De  niñas  casta  vo-z. 


Coro  -de  niños  y niñas. 

Si  Roma,  si  la  ínclita 
Gran  Ro’ma  es'  vuestra  obra, 
Y -si  p’O-’r  vos  las  márgenes 
Latinas  sin  zozobra 
To’Caron,  fieros  ímpetus 
Domando  de  los  mares, 

En  -buS'Oa  d’e  otros  lares 
Las  bu-estes  die  Ilió-n  ; 


De  -corazón  ma’gii’áni’mo 
Co'ii  -el  vencido  s-eia. 

Y -e-n  -miilitar  pelea 
Invicto  liuchadcr. 


Ya  en  ’ti-erra  y mar  ios  bárbaros 
El  hierro  albano  temen, 

Y al  ver  ’d’e  nuestro  e'jórcito 
El  fier-o  arrojo  tremen ; 

Domado  el  Indo  bélico 

La  paz  ya  solicita, 

Y el  antes  bravo  Escita 
Deniandai  paz  tambáén.  ■ 

A retornar  el  prístino 
Candor  ya  se  apresura, 

Y eJ  desipreciiad-o-  mérito, 

Y honor,  y fe,  y ventura. 

Y la  abunda  11  cía  pródiga 
Esp'léndid’OiS  tributos 

De  sazonados  frutos 
Derrama  p’Or  do’qu/ier. 

Coro  de  niños. 


El  de  la  Aljaba  fúlgida., 
El  oekistial  vidente,  ' 
Amor  d’cl  Cono  Olímpico 
Apolo  reluciente, 

Q-ue  de  initelice  imórbido 
Alivia  la  doleincia, 

Y co-n  d’ivinia  ckincia 
Le  torna  la  -salud; 

Si  co-n-  mirar  benéfico 
Ve  el  templo’  palatino, 
Pr-orro-gn-e  á nuevo  t-énmino 
El  e’Siplendor  latino, 

Y tan  gloriosa  página 
De  ik;  romana  hisitoria 
Dilate  le-n  la  memoria 
De  siglos  mil  y -mil. 

C’O-r-o  de  niñas. 


Hacerl,  oh  diosa,  próspera 
1 . a snc  e si  óiu  R o.m  a n a ; 

Por  tí  reine  p-rolífi-ca 
La.  ley  que.  soberana., 

De  la’S  doncellas  núbiles 
ú’  ¡lúhcres  donceles 
En  matrimonios  fieles 
( Irdena  santa  unión. 

I’ara  cine  al  ver  el  término 
Del  siglo,  nuevos  cantos 
El  ven  nuestros  j)ó'.steros 
A vos,  númenes  santos, 
ñ en  tres  sfdes  espléndidos 
'\  vos  abren  sus  megos 
puedan  ->acros  juegO'S 
Tri  - noclics  renovar. 


Coro  de  niños. 

"N'  vos.  Parcas  verídicas, 
Qu?  aitnor  murciáis  al  mundo, 


A quien  -p-o-r  ¡entre  hórrida-s 
Llamas  de  argivas  teas 
Ab'rió  a-nciha  s-en-d¡a  i-.ntr-ép.i.dio 
El  piídibiindoi  Eneas, 

Hasta  llegar  incóluimes 
A alzar  e-n  .suielo-  hes-perio’ 

El  más  grandioso  imperio 
Que  el  mn-nelo’  vió  jamás; 

Dad  á los  bknelos  jóvenes 
Virt’ud  y alma-s  coistuimbres ; . 

■A  la  vejez  decrép'ita 
ídhrad  de  p-esadunibres ; 

Y á Roma,  oh  san’tos  núm-enieis, 
Como  ’C-elc-stels  domes, 

Dad  íneli’tos  varones, 

Grandeza  y esple-nelor. 

Y el  que  os  inmola  eándidas 
CfreiTclas  reverente', 

De  .Anq-uises  y la  Cipr.ida 
Ilustre  descendiente; 


Y Diana,  -.r-eánía  púd’i-ca 
Que  -en  id  Algi-d-o  m'ora, 

Y á quien  con  pTieice.s  místicas 
El  Avon  ti  no-  a-dor-a, 

-Oiga  la-  andiente  ,súp.Iáca 
Del  sacierdotie,  y ki-eg-o 
El  puro  y sa'n.to  ru-ego 
De  ¡la  feliz  ediaid. 


Coro  d¡e  niño'S  y niñas. 

Y ya  que  tiernas-  cá-nti-gas 
A Fe'b-o  y á Dia-n-a 
Alzamos  co-n  vo-z  férvida 
E-n  'nit.e’S'tira  edad  temprana ; 
To’mieimo;s  al  pací’fi'co 
H-O'gar.  Con  du'fce  enicanto 
Tordo  -el  Oliimp-o  santo 
Nues-tra  plegaria  oyó. 

AMBROSIO  RAMIREZ 


Sr.  General  Brigadier  Antonio  Flores, 

Jefe  del  Departamento  de  Estado  Mayor  de  'la 
Secretaría  de  Guerra. 

Ca  tumba  del  marino 


E.1  Caipitán  deü  barco  no  era  inglés. 
Tn  nomego  de  cara  chata  y mirada  tor- 
va. 

Xuiiica  le  vi  manifeistaa-  tina  imdifeiM'u- 
cia  luáis  iS'oiubría  (jue  aquella  mañana. 

* * * 

Itcside  ilais  cinco,  la  caiuipauia  de  á bor- 
do tocaba  á auuei’ito.  ¡Cómo  se  extemdían 
aiqueiMási  vibraicioueis,  em  oaildas  i-iainora.s, 
])oir  las  inimensiidades  del  oeéaino!  Se  hu- 
biera dicho  que  querían  repiroiducir  en 
nn  hogar  querido,  que  se  esoondi-a  allá.... 
hqois....  muy  ¡lejois. . . tras  esas  mioai- 
tañai?:  de  aiguas,  los  últiinois  gemidos  de 
un  auoribundo. 

* * * íjí 

*Vfiin  '{:Hairiece  que  le  veo. 

Era  un  joiven  die  cabellos  rubiois  y 
fr'ente  muy  blauca. 

No  ioibisitiaiite  su  rigkléz,  hubiéríii.se  creí 
do  (lue  doamiía. 

^ * 

Ein  sus  labios  se  liabíu  congeilado  la 
soiu.risia,  una  sonrisa  aimarga,  cai-á  iró- 
nica. Era  ell  áltimo  reproiclie  «lue  lan/ai 
ba  'á  la  vida,  al  recibir  ell  niriurer  beso 
de  la  muerte. 

En  sus  ojiois  aiúii  brillaba  una  lágrima. 

^ ^ 

El  ('aipltán  se  iuclinó  sobre  el  radá- 
\ er  del  suicida  y le  desicubrió  el  jiecho. 
Allí  se  veía  la  herida,  cauisiadla.  por  bala 
de  re\'ólver. 

Eu  su  mano  crispaida,  eisrtr echaba  con 
fu('i'z,a  un  retrato. 

* * * 

El  cielo  estaba  soimbrío.  Densai.s  nu- 
bes cjpuzaibain  el  espaicáo,  retilejaudo  en 
las  aiguas  sai  ciolor  plomizo. 

No  i5e  esicuohaba  otro  ruido  que  el  mo 
uóto'uo  azotar  de  las  oudais,  el  fúnebre 
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tañido  de  la  campana  y el  aletear  de 
las  gaviotas,  que  pasabau  miraiudo  el 
( adiáver,  teiididO’  sobre  icubáerta.  Asns- 
taidas,  se  alejaban,  ilauzaudo  lestrldlentes 
graziildois. 

* sH  * 

Una  lluvia  menuda  caía ....  caía .... 
cual  lili  la  Naturaleza  quisiera  siuplir  el 
dolor  que  faltaría  á los  bombres. 

¡Oh,  qué  triste  mañana! 

¡Oh,  qué  día  tan  sombrío! 

í|í 

Envolvieron  el  caidláver  en  lonas,  (pie 
cosionoin  hasta  el  ipeciho. 

Tin  eapuchón  cubría  su  cab'ezah  de- 
jando Sioliamente  libre  el  óvalo  de  la 
cara. 

5{í  * * • 

Toido'S  estábaimosi  soibire  cubierta:  la 
mar  i na  formada  en  orden  de  categoiríaií ; 
lo:s  juisajerois  agrupiados  en  t'Orno  d;el 
suicidla.. 


Sr.  General  Brigadier  Manuel  Roselló, 

Jefe  del  Departamento  de  Caballería  de  la 
Secretaría  de  Guerra. 

El  Capitán  pasó  primero  frente  al  ca- 
dáveir,  paireció  examinarle  un  breve  ins- 
tante, y en  sieguida  exclianió,  con  \’o/, 
pausada:  “Es  Juan,  nueiítro  conrpa.ñe- 
ro,  que  se  ha  siuicidadioi ; que  avaiiice  la 
Jiiarina  'á  reconoioerlo'  y que  preSite  d'es- 
pnéiS  el  juramientO‘.”  Y siguió  dIe  largo. 

Pasó  leil  Segundo  de  á bordo,  se  detu- 
\o  uní  momento  y siguió  á oeuipar  su 
puei'to,  al  lado  del  Capitón. 

La  marina,  silenciosia,  fué  desfilando, 
para  hac'eirle  el  saludo^  die  oridenanza. 

El  último  era  un  lob'O  marinio',  de  luen 
ga  barba,  y piel  tostada.  A éste  vi  qu(.‘ 
.se  enjugaba  una  lágrima. 

ijí  * i{í  * 

Cubrieron  la  cara  del  niueirto  con  el 
capuchón,  que  cosieron  dobleniienfe. 

Paiiestoi  de  esipalidias  sobre  una  plan- 
cha de  madera,  le  ataron  á los  pies  enor 
me  bala. 

iSonaroin  los'  pitois  con  lúgubre  silbi- 
do. La.  caimipiana  plañó  su  adiiós  pioistirero. 
’l'odosi  nos  desicubrimos. 

“Gioi  a head,”  murmuró  el  Oapitáin. 
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La  plancha,  coloieada  fuera  de  la  bor- 
da, dejó  rodar  el  cadáver;  con  Lentitud 
al  principio;  con  celeridad,  después. 

iSintiósie  él  choque  sobre  .las  aguas, 
un  globo  .de  espuiira  isurgló  con  violen- 
cia, y en  mieidio  de  ól,  se  vió  al  cadáver 
virar  la  caira  hacia  el  barco. 

Después....  quedó  todo  icomo  antes: 
la  iumeinisidad  del  imar  impasible  en  su 
mutisimo;  él  Siol  obisicurecidoi  ipor  densos, 
iiubairromes;  Las  gaviota.s  lanzando  sus 
graznido.s,  y el  cielo  que  .lloraba...  11o- 
r-aiba .... 

* * 5!< 

Eli  día  se  pasó  sin  un  murmullo.  Nin- 
guno prionuniciaiba  una  palabra. 

A Ínter  val  osi,  .mirando  el  bori  zonto 
liada  la  piolpa,  quitiábansie  la  gorra  con 
tristeza,  im.nrmnranidlo  en  silencio  una 
.plegaria. 

Por  la  noche,  oí  que  el  viejo,  aquel  lo- 
bo marinio  de  piel  toistaida  y luenga  bar- 
tia,  y que  bahía  enjugado  una  lágia’ma, 
diecia  en  el  grup.o  .de  sus  .CiOimipañeros : 

— “Tuvo  razón  el  desidiichado’;  esa  mu- 
jer era  una  infame;  esa  mujer  le  enga- 
ñaba.’’ 

Ya,  sólo  iinterrumipieroin  el  .siilendo, 
las  quf'jas  de  la ‘brisa  entre  las  jarcias. 

ISR.AEiL  YASQITEZ  YRPE18. 

ÍOolombiia’no.) 

)o( .. 

Z uve  A." 


¡Cantaré!  ¡Cantaré!  Llevo  en  mi  alima 
Un  mumlo  die  ireicuerdo^q 
¡No  han  podido  los  años  arran'-arme 
El  tesoro  .de  atnor  que  hay  eu  m.i  pedu)! 
¡Cantaré!  aunque  en  gemidos  de  a.gonía 
¡Se  tornen  imiis  acentos, 

Y mis  notas  se  pierdan  en  espacios 
Sin  brisa.s,  ni  perfumiei;;  luz  iii  tiesos. 
¡Cantaré!  (jue  al  chocar  sobre  la  losa 
Del  sepulcro'  mi  cuerpo, 

(¿uiiero  'Caer  con  mi  lira,  y que  allí  exlia.le 
Su  gemido  postrero. 


Sr.  General^Brigadier  Bernardo  Palafox, 
Jefe  del  Departamento  de  Ingenieros  de  la 
Secretaría  de  Guerra. 
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PARA  LAS  DAMAS 


De  mi  libpo  viejo 


ES('ENAS  DE  EX  TALLER 
I 

A mi  i'sjm'sa  aidiiM-ada,  con 
toda  la  tcrinn-a  ianiKmsa  chhi 
<1110  la  amio. 

Aíini'clla  iiiafuuia — iina  linda  mañani- 
ta dol  m('«  dli?  Abril,  (*sj)'íendoiroisia  y imr 
tuina  da — Ailfonl-o  do  V,  el  céllcbce  pin- 
tor de  Ibdlas  Artes,  estaba  SiUiniainente 
nervioso. 

Allí,  de  jdé,  en  (d  tallet-,  v frente  al 
«•abailleti*  donde  jmedi*  admirarse*'  todo 
sn  j;enio  de  artistas,  (*in  e'l  Imrmoso  cua- 
di-o  (]m*  babrá  di*  ipr(\sein1ar  inróxima- 
meiite  á la  Academia,  meditíi  profnnda- 
mimte,  milcnitrais  sn  maiiio  nerviol-'.a,  atn 
za  tenayanente  (d  (*s«-aiso  mostacho  de 
|reilo  s^mii-olaro. 

En  efecto  de  Inz  que  se  le  (‘ScaiKi  sin 
cesar,  qne  en  sSii  fiebricitainte  excitaidón 
no  puede  encontrar,  y (vm*  s-miá  id  •últi- 
mo loíine,  <<(•<  la  cíuisa  de  isn  indescrip- 
tible inallinmor. 

S.n  coiqmlenta  estatura  coronada  imr 
lina  sO'bertda  calie/a»  de  artista,  y sns 
facciones,  nn  jkm-o  duras;  ]*'iro  demaisla- 
d(*  e.vpresivas,  baiís-ji  de  úil  la  íifitira  miás 
intere.Hjinle  (pie  si«*  piieda  imaginar. 

Sn  taller  -eneantaldo  nido  de  en'oie- 
ños,  le  ternuras  intinitas,  de  exqtiisitos 
a molí  s es  nn  íllmlo  paladión  aislado, 
en  mediii  <l»d  jnrdín,  en  la  imdtica  Quin- 
ta qne  ]>os<'e  á iinnediaciones  di*  .Mix- 
cíMic.  de  fortna  (sdajíonítL  y didiciosa- 
mente  bañado  en  sn  inteiioi-  por  la  luz. 


(pie  á tormites  picnetra  jior  toe  rasca- 
dos A’eaitainailes,  ('ii  cuyos  iinareos  cuel- 
gan sus  tallois  las  madreseiLvas,  tos  Irc- 
liotropos  y lan  moisquetas. 

-\  la  dereciha  de  ta  úiuica  piUerta  de 
entrada,  (lue  cubre  pieisada  eiolgaduira  di' 
riix)  brocati(^il,  esitá  eotocadiD  un  Steiii- 
uaiy,  de  niK^diio  coinderto.  (Vinca  d¡e  él,  \ 
junto  ail  estante  que  guarda  el  vasto  re- 
pertorio die  los  (dúsi'COis  iiusá  graodes  de 
la  urúsiea,  jtuede  verse  una  peiqneña  me- 
sa, una  sillitat,  una  máquina  de  Cioser 
(jue,  coiii  otros  p'eiiucñois  detath^s,  com- 
ptetaJii  el  coisturero  de  una  innjer.  í<i- 
guLmdio  (d  círculo  y no  imuy  diistante,  se 
^•en,  ell  caballete,  baucos  de  -víudo'S  ta- 
ma fmis  con  cajais  dé  pinturais,  patetas  y 
piueeles,  y un  biombo  jaiiionés.  Más  ade- 
lante, á lia  .izquierda  de  la  jnierta,  una 
nuesa  eiscritoirio,  doic  estantías  tallados 
('11  roble,  atestados  de  libros,  y sobre 
unaLs  cotumnas  tatladas  tanibiédi,  los 
bronces  de  Stiakispeare,  Beetliov(‘n,  Mi- 
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gnel  Angel  y Dante.  Hacia  el  ccoi'tro, 
de  espaildais  á la  piuerta,  y en  miedio  de 
dois  biomlb'os  dei  forma  eaprictiosa,  á la 
jiair  que  de  muy  buen  gusto,  está  el  (^ce 
lirado  coimipxiieistO'  de  un  cliadis.e-lonigiue, 
nn  iiiiuy  (•oiifoirtable  siltitii  aimcricaiio, 
forradlo  de  cuero,  3'  1111  coiníidéiitie.  Los 
lienzos  de  las  ¡laredes  que  (jnt'dau  li- 
bres’. lO’S  eubreii  en  artlstiico  deisordtm, 
lo(í  boc(dois  y estudiois  del  dieisnudo  be- 
clios  al  óleo  y al  paistel — obras  siyvas 
(¡lie  él  ama  con  sinigutar  cariño — ^3^  una 
rica  multitud  d(‘  modelos  '('ni  3mso  3' 
mármol,  veridaidíArasi  obras  de  airte. 

Jtebido  á mía  ingenioisa  cioimbiuación 
(OI  el  meicaniisiiuo  de  lias  cortinal^,  la  luz 
juieidi*  grad’Uairse  á voluntad.  Pino  boy, 
A.l’foniso,  '('in  su  iiiipaicieniciia  febril,  ui 
aún  eso  lia  jmdido  liaceir,  3'  en  el  mo- 
mento ein  (|U(‘  lo  coiitimiptaimois,  ¡iresa 
de  un  dicisa liento  ('‘Spantoso,  3’  (b'Spués 
(le  airroijar  lejois  de  isí  la  paifeta  y los 
|iiucetes,  .si(*  ha  tiuiididio  '(*11  la  butan-'a  d(‘ 
cueiro,  mudo  3'  isombrío,  como  bi  (‘statua 
del  dolor. 

A fuera,  ’cl  deislumbi-aiitei  azur  (iu(> 
cruza  los  (‘.spaios  inttiiitoN  é iimuaicula- 
dos  3'  los  diálogois  de  los  jiajaritos  ex- 
presado's  cu  inetodiosos  trinois,  3'  la  bri- 
sa cargada  de  iM'irftimes  3'  d<‘  los  riimo- 
res  luatiiualcs. 

!)(>  iMqicule,  si*  atire  la  peisada  colga- 
dura para  dar  pa.so,  |)rim("r(),  á la  (“ucaii- 
tadora  cabezal  de  un  perfil  grH'giO  ¡au'- 


fecto,  cu3''0is  ojos  azules  de  mirar  pro- 
fundo como  el  mar,  iuspeccioiiaii  pon-  lu 
da  la  e'staiiicia  con  avidéz,  3’  (lc'spm'*s,  á 
toda,  lina  bidlísi.ma  mujicir,  encantadora 
como  la  niáo  bella  (Tcaicióin  de  (Imqiic, 
— unía  linda  ñgurita  di*  ’Séviri-s,  esbi'lla. 
rubia  como  tois  trigales  idi*  nm  stro  be- 
llo país,  ('U3'ais  di'iiuas  formas  (¡tie  cn\  i- 
(liaran  las  vírgeines'  de  .lia  antignia  (Ir  ■- 
cía,  ciiibren  nina,  vaimrosa  y lamplia  ba- 
ta Joca, — y (iiiieii  avanza  con  .pirecan- 
ci(m;  peiro  ligima  como  lina  pluma,  3-  za- 
laimeira  llena  dic  encantos,  Inicia  Alfon- 

KiO. 

Ltega  á él,  ansiosa,  anlhelaniti',  y to- 
nianido  'entre  .sus  manois  su  diMsim-dénada' 
cab^^llmia,  la  besa  d'csiatiiiiadaaiiciiitc, 
mii^ntraisi  (iiie,  con  voz  dntce  y argi'nti- 
11a  3’  balbuiciiimte  como  la  de  un  niño,  le 
dice  : 

— ¿il*iie.s  (¡ué  no  s'e  desayuna  ahora  >id 
| ■■lcñoll•?.  . . . H.acie  dos  ti  ora  s (¡ne  c istá 
servida  la  meisa.... 

Eli,  iabistira.íd()  y como  ageno  á tantos 
encautos,  se  ti, mita  á acairiciair  una  de 
isiis  la'dmiraibleis  manos.,  blanca  conio  lia 
lecbe,  é inipirinie  en  ella  un  beso;  ¡lero 
tan  frío!.  . . . 

Miáis  .pila,  Li/lí,  tan  i.niteligenti(‘  coairo 
aiitista,  y que  iconoee  iienfeictaimente  i^s- 
t(Xis  malos  laitos  qne  ¡ladipeeii  todos  los 
arti'stas,  110  se  día  por  entendida,  y así, 
(ai-iñosa  y a.jiasionada,  lo  arrastra  con- 
sigo, 3’  él  SI3  deja  llevar,  se  deja  llevar 
como  un  ctihiiidllo.  . . . 

II 

Alfonso  ha  vuelto  á sn  ta,rea ; ||ll"■■o 

bajo  tos  , mi, sinos  aiuspíeiois : con  (d  mis- 
mo mal(‘sta,r  inironim^nsuirable,  ¡mes  qw' 
no  'jiuede  encontrar  aún,  lo  que  ,a,nlieta. 
La  escena  es  ta  misima,  aiiruque  la  ten- 
sión dii^  .sin.-'  ineirvios  (^s  calda  vez  mayor. 
Ora  nw^idita  jxiiito  a!l  c,a:bail'lete,  3’  sus 
mira,da.si  ss*^  pierden  (oi  las  líqainías  de  su 
¡lensamiiieinto;  oirá  va  y viene,  y vuelve 
otra  vez  ]>or  todo  el  tailleir,  haista  que 
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jior  lili,  (.•O'iiiflliiyL'  |toi'  aa-iri'ilk'iuii-si"  (L‘ 
luievu  m la  bulaii-'a,  muyo  y i>ombrío. 
oomo  la  estatua  del  doilor. 

Idlí,  la  eiieaiitado  Lili,  después  de  las 
\ ami-s  teii'tiativaiS,  lueelms  pava  eahuairdo, 
baee  eostiiira  slleiu-iosiaimeiite  eeviea  de 
él.  La  pena  aiiiubla  isu  faz  heviuoisa,  y 
coiitviista  su  covazóii,  luileutivais  Lus  ho- 
ras traiusieuvveii  leiita.s  y pe'saidas  a.l  lu;)- 
iiót'ü.uo  “tir-taie"  del  péiidolo  del  reloj, 
(oloeaido  sobre  la  ])uerta. 

Lie  pronto,  ciruza  por  la  mentí*  de  Lili 
una.  idea  que,  a, i evocavie  nii  rei-uerdo, 
tiüi*  S'Us  íUiejilki'S  de  síibdta  aleí>'ría.  Se 
levan, ta'l  igera;  pero  isim  liarer  ruido,  y 
se  dirije  haieia  el  piaiiio.  Sus  dedos  blan- 
cos y largos,  preludian  la.  sioua  de  lire- 
thoveu:  "El  rayo  de  luna.”  La  ceileistia'] 
melodía  se  iaip'odera  del  ailnia  de  Alfon- 
so, de'sde  el  iwimer  momi.'irfo,  y obra  el 
milaigro;  Lomo  huyen  de:sp,aivoridaiS  hio 
iiegu'a,s  sumbras  de  la  iioclie,  á lois  jiiri- 
niieros  rayos  dt‘l  wol;  ó como  ein  el  alma 
dc'l  malvaido  cesan  los  remordi¡'mi'r'uto.s, 
al  'p'iraiibo  que  pieuetran  el  arrepe.utiniien- 
to  y eil  dolor,  aoí  se  ailejan  del  ailma  de 
Alfonso  lais  negruras  eispiantioisais  íiiví' 
la  envoily.ían,  y una  paz  delicilo.sa  las 
sucede,  que  airrebata  su  espíritu  en  alas 
del  leui'ueüo  y de  la  tiernura,  de  la  ter- 
nura que  oprime  su  corazón  y humede- 
cí' ,SUiS  ojos. 

Y imieiutrais  la  divina  melodia  Siigue 
oantando  los  castos  aimores  y ]jrofuu- 
das  mielainc, olías  ,dí*l  aidro  ch*  la  UiUiidie. 
r.cisurgen  en  la  mente  de  .Vlfonso,  y an- 
te- ella  rlesfiilan  en  vivida  proicesió-n,  to- 
(io.s  sus  i-ecuerdOiS . . . . 

Fué  en  unía  tarde  de  Mayo,  y en  la 
hora  misteriosa,  del  orepiásiculo,  icuando 
la  vió  '¡mr  vez  .primera.  El  era  i.-utoui'i' ■ 
un  imbre  bolieniioi  sin  nonibri*  y sin  glo 
ria.  Los  ó tres  cuadros  que  había  pri*- 
srntado  á la  Academia — de  muy  ])ocos 
<-onocidois — á i)eiua,s  le  auguraban  un 
]M)rvenir  más  ó meuosi  leijano. — El,  des- 
de esie  mii-mo  día  se  enamoró  pcrdidia- 
mcute  di*  ella.  *S,  (*‘lla  no  le  fué  indife- 
rente '(*11  ese  primm-  'iiioineinitoq  pero  hu- 
bieron id('  versie  otras  dos  v'ec'e,s.  jiara 
(jue  ella  se  turbaira  y se  .sintiera  agita- 
da por  el  amor. 

Ella  vivía  en  Ran  Angel,  y allí,  en 
una  tarde  (lue  habían  salido  al  campo, 
aconipañados  de  sus  'primaiq  ya  de  re- 
greso, y cuando  había  muerto  la  tarde 
con  sus  rumores  y inisterioisa  poesia,  len 
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preseucih  de  la  luna  iiue  magiiítica  y .se- 
ductora brillaba  en  tO'da  'Ui  melaiiróll- 
ca  cilaridad,  a.ugusita'y  llena  de  niaji-s' 
tad,  riKleaida  die  miiriadas  de  astros:  eii 
presencia  de  la  iiaturaleza  (lormida,  la 
declaró  «u  pasión  iumeins,a,  agitado  pO'r 
una  lemo'ción  desconoicida.  Má,s  no  bien 
los  pa'drtis  de  ella  se  dieron  cuenta  de 
su  naeiente  amor,  tnataroii  de  alejar 
'lO'S. 

V aquí  empezaban  sus  recuerdos  do- 
loroisos,  torio  un  isaugrleiito  calva;rio,  ig- 
mvrado  y siu  testigos. 

Eilloi-i  se  A'eíaii  todos  los  días,,  y jun- 
tos ]ía.saba.ii  mueliais  Iroiras,  y,  de  impro- 
VÍ.SO  l0'.s  sieparan. 

A ella  se  la  llevan'  muy  lejos-,  y él  no 
.podía  vivir  sin  iclla,  ni  -ella  siu  él.  Sus 
i'Sica'So.s  re'CiUiuo'S  'SÓlo  le  permiten  ii-  á 
^'(*rla.  cada  quince  día.s.  ;()lh!,  ¡y  qué  en- 
tr.evista,s  arpie lla.s !...  Ella  desrie  la  azo- 
tea. de'  su  -cas, a,  y él  dicsrle  -eil  cuairto  'del 
Motel,  'que  aifortuuada mente  ipieda  ]H)r 
frente  de  la  ca'Sa..  Y deude  allá,  tan  h- 
jo.'S  '1*1  uno  deil  oitroi,  .se  expresan  ¡loi-  se- 
ua.s  tus  tmimiira.si  y suS'  tristeza.s  iuíiiii- 
tais'. 

Y viéndose  así,  y car,teiándose  todos 
lo:s  día.s,  ¡lasaiii  idos  años,  al  fin  de  los- 
cnaleis  él  'lia  logrado  aise-gurar  rru  gloria 
y su  í})()i-yt*niir,  j píor  fin,  ise  '(■'asain. 

¡L-es'pués  die  una  ancencia  tan  langa 
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.y  tan  d'0'loroi,S'a,  lian  ire-alizádoise  todai^ 
.-i'us  lliisionesi!  ¡Lon  n-uáiitO'  amor,  ciOii 
qué  deliciosa  fruición  empiieza  á formar 
su  nild'O  y lá  proveerlo  'de  todo  lo  que  ha 
meiiresiter  y á eng'alanarlo  con  todoir  -los 
ati-a.citiV'Os  ijuc  le  sugier'ein.  'SU  gusto  tan 
refinaido  y su  -t  a liento  de  artista!... 

¡ Y 'cua.ndo  la  vió  vestida  'de  blanco  á 
ella,  á su  ^íairía  Luisa  idolatrada,  ya  'ca- 
si en  caminoi  para  el  altar,  él  se  isiiitió 
morir,  ta-ii  fuertes  a.sí  fueron  las  impre- 
siones (pie  lo  embriiaigaron ! . . . . Do'S- 
'pU'é'Si.  . . su  luna  dr*  miiieil,  'en  la  cuial  per- 
durabam  hasta  eirtouceis  'dee'pU'é'S  -de  ti-e-s 
años  d(*  su  desposorio,  (*'1  dnl'(.'e  ¡loema 
'de  S'ii  vida,  de  toda  'iiua  vi'da.  di*  ca'Stos 
d(*liirio's.  co.niS'agradla  á 'ella  allí,  eii  im*- 
dio  cleil  .taller'  y i(*n  el  seiiió  'de  i-"n  bendi- 
to boga.i-,  al  suavel  arrullo'  -de  sus  t'*rnu- 
ras  infinitáis,  a,s'pirandió  ein  todo.s  los 
instantes  e'l  fragante  a'rO'ina  de  su  alma 
inmaicnhrda  y 'd(*  todas  sus  vlidudes,  y 
Ix'bienrlo  en  ella,  icoiino'  d-e  una  fu(''nt(* 
cristalina,  la  divina,  iúsipir'aición  '|ue 
¡riiad'ia'ba  icón  vivísima,  claridad  éii  bis 
jiirofnin'di.’diadiPis  id'f"  gu  n-nmen  de  artista 
inciompairaibile.  . . Y el  frutO'  d(*  mis  amo- 
rfas, miicidio  'á  la.  vida,  hace  algunos  ir.e- 
i-'.es.  ...  ¡O'h,  la  i»aternidad!.  ... 

E'l  no  pu'Pide  'C'Ont'en(*ri.sie'  ,má'S,  y levan- 
tándosie,  coirrií*  hiaicia  Lili.  Íntí-rru'iiipi* 
la  'guaindioisia,  la  subMine  'im'lO'líá,  la.  to- 
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uia  (mitre  sus  brazos  y la.  estraclia  Ih-no 
de  'pa,siún,  y con  voz  entrecortada,  con 
la  .eiliOicne.n'Ciia  del  eoira'zón  3^  de  la.  siii'ce- 
r.idad,  la.  dice:  . - 

— ;Oh!,  mi  María  Luis,a,  .mi  amor  y to- 
da 'lili  vida.!.  . . . Yo  te  amo  con  toda  iiii 
a.luia,  tú  lo  sabes  'muy  lúen  . . Tú  eres 
para  mí  un  áiigel  que  el  cielO'  jiia'dosísi- 
mo  nre  b'U  concedido,'  resplandeciente; 
Inim ¡lioso,  (pilen  'Coii  suavidad  mairavillo 
sa.  -sabe  c.oinsiolarmé  é rafimdir  en  mi  al- 
ma loi'i  más  deliciosos  sueños,  'es'p(‘ran- 
zas  las  ináiS'  duloes.,  armonías  que  uuií- 
ea  Irabía  ordo,  felicidades  (pie  110  eouo- 
■cía  antes;  que  C(m  su  luz — la.  de  tus 
ojO'S'  i(pK*  reflejan  mis  miriadais — dis.vj¡:i 
todaiS  las  negruras  de  mi  alma,  que  im* 
enseña  el  camino  del  cielo,  y qué  será, 
pior  siempre  jauuisi,  mi  amabl'e  cO'in pa- 
ñero en  la  triste  peregrinación....  Yo 
te  amo,  te  amo  con  la  sinceridad  con 
(¡ue  'aman  lois  niilos,  con  el  con, suelo  y 
suprieaiia.  dicha  con  (pie  sa.beu  Iraoerlo 
los  infelice'S,  con  toda  la  pureza,  roiimi-u- 
tiico  a'pa sioua miieinto  }'  frescura  d'e  seu- 
timieiitos  con  que  .aman  los  adolescen- 
tes eri'itiano'S,  y v^on  todo  el  delirio  de 
una  pasión  vivísima  3 verdadera.  . .;Oh, 
mi  amor  3'  toda  mi  dicha!.  . . 


'El  pequ'ño  Alfonso — nu  lu-rmoso  y 
robusto  bebé,  bello  como  la  más  bella 
'Creación  de  Bouguerpu— (jm*  ll-.-ga  eu 
;u;íz.oi,s  de  la.  niñera,  interrumpe  la  tier- 
likima  eseeua..  Amitos  i-'e  mirau  eu  jtre- 
scucia  'dél  niño;  pero  (-'OU  una  mirada 
tan  larga  como  la  inmensidad,  y,  lleva- 
"lOs  'de  un  misiimj'  deiseo,  cori-cn  h:ici;i  el 
bcl'o  augelit ),  y se  lo  di^pu'an,  .■«i'ccin- 
iK-lo  de  besj;?'  v ca.ric¡a..s.  enn  ana  ii*rnn- 
ra  ]ncompar;ih;e.  . . . 

Y mientrais  él,  divinameide  inspirado 
] finta,  pinta  infa.tigaible  3 nenioso,  3"  la 
(‘in'C'antadoiria  Tnlí  initieaipi-ieta.  aid'uirable- 
'inenite  al  nO'Stá.lgico  ('ib0'])in,  al  diihie 
poi(*ta  de  sn  alma,  á su  pirvulilm-to,  (d  lin- 
'do  b'(*b'é,  iS'Oil>r(*  un  tapete,  con  sus  jue- 
gos 3*  'SUS'  risais,  aleigra  el  taller,  cuino 
el  éol  (*n  la  verde  icampiña,  diespiiés  de 
mi  fuerte  cbubaisco,  ó cumio  los  iiajari- 
tois  (*'11  los  Ireleichois  3'  (*ii)'tre  hrs  frondas 
'dell  jairdin .... 

BAYMFNDO  L.  LRIETO. 

México,  Agosto  18  de  1905. 
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VII 

PIEZAS  COMUNES 

^Cck'ini/i s de  las  lionomiibleis,  se  eiicaven- 
ti-aii  pji'zaiS  icoiuRiiies,  ilas  pa-iuieLpiales  de 
lai.-  cuales  suii  las  siiguieiiiteis: 

AljrüiA:  Se  reiixi-'eisieuita  de  aziic  coai 
unas  liuieas  oudieiadas  de  plata. 

AiOUILA:  Se  pinta  de  íTeuite  cioiii  las 
alias,  lla-uiiadas‘  “vueilos,’’  ilievantaidiais,  v 
la  oola  esipiairciida.  Eil  áiguila  iiiiperiai] 
tiene  dos  caibezas,  v se  le  diiice:  “Eiíipla- 
yada.” 

ANTKtUA:  Esipiecie  de  eomoaa  con  ics- 
pigas  ó painitas. 

*\.liCO-lRIS:  Se  pinta  de  cuatro  colo- 
ves. 

liA, LANZAS;  Se  pintain  coIg''aidais  y 
pueisitas  en  flell. 

CuVDUiOEO : \^aira  aidornaida  con  diUiS 
aikrs  en  uma  exteeiniidaid  y coiu  dos  ser- 
I lentes  enroisicdiidoila. 

CALDPMLV:  Se  pinta  'Cui¡n  el  asa  levan 
tada.  Cu-amdo  'Loisi  Keyeis  creaba'ii  “Ricos- 
lioinbres,”  leis  daban  un  ipenidón  y una 
cakleira,  eiu  señal  de  quie  lera  s:u  deber 
aicauidillair  y nuantener  á sns  expíenlas 
gente  para  ¡teleair  en  'dlefenisia  del  reino. 

CIAtMPANA : Se  pinta  con  tres  asas 
unidais. 

CARACUL:  Se  <i)inta  de  frente  en  su 
lonolia,  con  Ha  caibeza  ler^nintada  en  })a- 
lo. 

CASTILLO;  iSe  repneisienta  con  alnie- 
inas,  una  ijuerta  entre  dos  ventanas,  y 
con  tres  toi-recillas!,  illaniadas  H'oanena- 
jes,  nna  en  cada  extreinidad  y otra  un 
pioiC'O  inás  graaiide  en  el  ceaitro.  Cada 
una  de  estas  torres  delue  tener  una  ven 
lama. 

CUMET.V:  Se  dibuja  en  fornia  de  eis- 
trella,  con  ocho  punitasi  rectas,  excep- 
1 liando  la  que  niira  liaicia  la  barba  clel 
(^sleudo,  que  es  ondeada  y más  larga. 

CRECIENTE;  .Media  luna.  Se  le  dice 
“aMontanite,”  cuando  siiisi  punntas  mi- 
ran hacia  Ha  frente  del  escudo;  "renver- 
«ado,’’  cuando  miran  hacia  la  barba; 
"boiriiado,”  cuando  hacia  ell  flanco  dere- 
cho; y ‘“con  torna  do'’  cuandio  hacia  el 
flanco  izKiuierdo. 

DPIEElNSAS;  Dientes  de  'luiS  aninia- 

les. 


cándoise  el  pecho,  iquie  deja  emsiangrenta- 
iro.  E«  signo  dieil  aimor  inaiteirno. 

Ik.)ZO:  iSe  representa  ¡to-r  , medio  biro- 
icaLde  piedra  y arco  para  la.  garrnoha. 

l’UENTE : iSe'  pinta,  die  un  llaido  á lOitiro 
del  ei siendo.  Debe  expresairse  cuántois 
arcos  tiene,  y si  pasa  agua  por  elllois. 

RAV'O;  -Se  pinta  de  guies-,  'deisiprendi- 
do  -de  unas  lunbeis  é empuñado  eu  una 
mano. 

RiENOUE-NTRO:  Teistuz  de  todo  aiii 
auail  quei  teniga  as  tais. 

ROSA;  Cuandio  sus  hojai?  so-n  lUiáis  de 
cinlco,  se  pinta,  de  frente. 

SOL;- Se  pone  de  oro  ó gules,  con 
'ociio  rayoiS'  rectos  y O'ch-o  ondeadois. 

UNICORNIO:  Ani-mall  fantá.stico,  cu- 
yo cuerpo  es  el  de  un  -c-abalilo.  la  cab('- 
za  de  iini  ciervo,  y cion  un  cuerno  recto 
que  le  nace  en  medio  de  la  fi'ente. 

Los  animales  deben  reipj-esím-tarse  mi 
lando  á la  dieíitra  del  -escudo,  salió  ('u 
iois  caso®  en  que  se  expre-se  lo  contra- 
rio. 

IMANUíPlL  ROMERO  DE  ’JTIRRER-OS. 

(Oontinuará.) 

)o( — 

Peosamientos  sobre  la  mujer 


La  muj.er,  maestra  en  nn  principio  del 
i¡iclmÍD.re,  eis  luego  su  inspiradora,  y ma.s 
tai  de  Siii  coimpiañera  en  la  desgracia  — 
-MONSEÑOR  DUPANíLiÜUiP'  'Obás'po. 
de  ürleans. 


El  jiorvcnir  de  im  hijo  es  .isiemip-r-e  la 
obra  de  su  madre. — NiAPOiLEO'N. 


El  'hombre  (jue  ha  encontrado  por  com- 
pañera una  mujer  buena,  puede  decir  que 
pose,  la  m-ayo-r  de  la-s  riquezas. 

^ ¡i: 

Cuando,  en  el  transcurs-o  de  la  vida, 
quebrant-e  muestra^  alma  algún  tra-s-torno’ 
giH've,  n-o  deseicliléis  el  co-nis-eio  primero 
qne'  os  dé  la  mujer  que  tenigáis-  ipor  -coim- 
•]>añera. 


iiELEIN:  Se  piiita  encorvado. 

DRAOON:  Se  junta  con  dos  alais  de 
muia'iélago,  ondoando  la  coila, 

EENIX:  (’ouio  un  águila;  jici'o  cou  un 
moño  en  la.  cabeza,  ¡dumais-  deíl  cuebo 
dorauhis,  coila  blanca  y oiica-imiaida.  Oc- 
ucralmenle  s-c  rc-jircseiila  s-ohre  llaiaui-, 
y c.s  signo  de  la  imnori allidad. 

-OHIEO:  Animal  faiitáisticio,  (jm*  se  r-' 
j)i-es<*'iiita  1 eiiií-ii'd-o  su  mitad  isnjMU-ior 
como  la  de  un  águila  y la  iiifea-ior  como 
la  ■de  un  león. 

<¡RI  ldi.\ : Se  rcpL-'('S(‘iiil a jtarada  so- 
bre un  júe,  eiiijuiñamio  con  (d  otro  uaa 
]>i<‘dra. 

Lll<).\:  ('liando  no  se  exiii'c-a  su  ji-os- 
lura,  se  (-ni  leude  “ra-iujiantia”  (>s  decir: 

1 vantailo  soltr.-  un  jiie,  la  mano  derc- 
eha  más  allta  que  la  otra,  la  cabeza  de 
perfil,  coa  la  linea  aliieita  y la  leiigiia 
fie  fiuu-a,  la  ('(da  levautaila  sobre  (d  lo- 
mo, 

Id'.i  I*.\R|M):  León  pasuiife  con  la  ca- 
lK*za  de  fr'-nte  y la  cola  sobre  (d  lomo. 

I*\\<>  RE.\L:  Se  piula  d(“  frente  cou 
la  'lola  ic\l e-n  lilla . foriiiamlo  rumia. 

lTlLI<'.\NO:  Se  juiifa  ib*  freiili*.  jii- 


m 


“ D Prensa  Católica.  ” 

SOCIEDAD  aTnONIMA 

Se  compra  una  casa  al  ri- 
guroso contado  para  las  Ofi- 
cinas y Talleres  tipográficos 
de  esta  Empresa. 

PROPOSICIONES  CLARAS  V TERMINANTES 
POR  ESCRITO  Á 

JOSÉ  Ma  MELLADO 

director  general. 

CflUUE  DE  CHfiVnf?r?IA,  6. 
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PROBLEMA  NUMERO  90. 

-BO-R  S.  A. 


BLANCAS.- 


Salen  las  bl-ancais  y dan  mate  en  3 juga'das. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  F.  <S.  C. 

2.  C.  5.  D. 
d.  A.  8.  A. 
4.  F.  mate. 


Negras. 

T.  X T.  a 
P.  X C. 

C.  X A. 


[a] 


1... 

2.  C.  5.  D. 

T T.  7.  C. 
4.  T.  mate. 


1.  C.  2.  D. 

2.  T.  X C. 

3.  Ciialqu 


“LA  FñMfl 


9? 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de. 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  boneitería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  -principales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas ; cani- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  -pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  país,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pírlan.^e  listas  de  precios. 


CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Unico  Producto  clen^flco 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  al 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELLUDO--f'>l'ormes¿/’alu/las 
I t,0fCÍ/f>)/ír,Farmacéutlco.38,me 
¡ Clignancourt.Paris.—  Ds  Vbnta  ; 
^da^neDi^CmrJ«FMBel^|iUaBgM^ 


NEUROSiNE  PRUNIER 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Notas  de  la  Semana 


TODO  EL  MUNDO  SE  CASA.— EN- 
LACES PROXIMOS.—  EN  MEMO- 
RIA DE  ANGELA  PERALTA.— 
TEATRO  DEL  RENACIMIENTO. 
— BENEEICIO  de  CARDONA.  — 
"EL  DUELO.”—  SUNTUOSA  BO- 
DA. 

Ninguna  institución  ha  sidO'  tan  ata- 
cada ni  tan  calumniada  como'  la  d'cl  ma- 
trimonio. 

"Cave  de  nuptiis,”  decía  un  poeta  la- 
tino ; lo  cual  entre  nosotros  se  repite, 
traduciendo:  "guárdate  de  nupcias.” 

Byron,  el  famoso  poeta  inglés,  afirma 
que  el  matrimonio  nace  del  amor  coimo 
el  vinagre  del  vino-. 

Beaumarchai'S  asegura  que  el  casarse 
es  de  las  cosas  serias  la  más  divertida. 

Partidarios  acérrimos  del  celibato,  sol- 
teros vivieron  Alejandro  y Aníbal,  Pla- 
tón. y H.cmerO',  Virgilio  y Horac’c,  y to- 
dos estos  grandes  varones”  no  cesaron  en 
sus  escritos  de  clamar  contra  el  yugo 
matrimonial. 

Las  máximas  anticonyugales  de  to- 
dos los  tiempos  y de  todos  los  países 
llenarían  algunos  centenares  de  volúme- 
nes. 

Pero  hablar  mal  de  las  mujeres,  del 
amor  y del  matrimonio^,  es  no  creer  en 
el  pasado,  ni  en  el  presente,  ni  en  el 
porvenir.  No  hay  alianza  ni  sociedad 
más  hella,  más  dulce  y más  feliz,  que  un 
buen  matrimonio. 

El  divino  Chateaubriand,  dijo;  El  es- 
poso y la  esposa  entre  los  cristianos  vi- 
ven y mueren  y renacen  juntamente; 
crían  á la  par  los  frutos  queridos  de  su 
unión,  y á la  par  sie  reducen  al  primitivo 
polvo,  y uni'dos  vuelven  á hallarse,  por 
fin,  más  allá  de  los  límites  del  sepulcro.” 

Los  hombres  y las  mujeres,  éstas  so- 
bre todo,  hacen  más  caso  de  las  últimas 
"filosofías”  que  de  aquéllas,  y siguen 
casándose  que  es  una  bendición  de  Dios. 

Lo  que  pasa  actualmente  en  México 
sorpreiiíde  á los  hombres  observadores. 
Los  matrimonios  cuéntanse  por  centena- 
res y los  anuncios  de  próximos  himeneos 
cada  día  aumentan. 

Así,  por  ejemplo,  la  semana  entrante 
se  unirán  la  distinguida  y hermosa  seño- 
rita Ana  Riva^  y Cervantes  y el  caballero 
Don  CarC.'  Corcuera  ,Amb(  «,  n.riMic- 
cientes  á distinguid. is  familias. 

Antes  de  q.i;  lernme  el  mes,  havan 
co.sa  semejante  el  joven  Lie.  Don  Mi- 
guel Lanz  Duret  y la  señorita  Concep- 
ción Sierra.  hija  del  Sr.  Lie.  Justo  Sierra, 
.Ministro  de  Instrucción  Pública  y Bellas 
.\rtcs. 

Ya  ha  sido  podida  por  el  .señor  Lie.  D. 
.Agustín  Rodríguez  la  manO’  de  la  seño- 
Hta  riuadaluj)e  Aguado,  para  su  hijo,  el 
joven  Agm-itín  Rodríguez  Colera  ; si  bien 
la  boda  se  realizará  hasta  el  invierno 
l)róxinio. 

Mas  no  seguiremos  enunciando  los  que 
se  i)rei)araii,  pues  ocuparíamos  todo  'el  es- 
jiacio  de  que  disponemos. 

♦ * * * 

l'd  miércoles  se  conmemoró  con  una 
velada  artístico-literaria  organizada  i)or 
el  Orfeón  Mexicano  ".Angela  Peralta,” 
el  XXIT  aniversario  de  la  muerte  de  la 
inolvidable  cantante  mexicana,  cuyo  nom 
hrc  tictre  esa  agrupación. 

T>a  fiesta  se  efectuó  en  el  Teatro  del 
Conservatorio  bajo  la  presidencia  de  las 


señoritas  Juana  A.  de  la  Cuadra,  Luz 
, Reynoso,  Concepción  Ruiz  y el  señor  F. 
Montero  del  Co.llado. 

^E1  programa  se  compuso  -de  escogidos 
númerois,  entre  los  que  se  co.ntaron  la  eje- 
cución '.n  el  piano  de  la  fantasía  de  An- 
gela Peralta  "Pensando  -en  tí;”  la  reci- 
tación de  la  poesía  del  malogrado  Acuña, 
"Angela  Peralta,”  una  "Oración.  Fúne^ 
bre,”  escrita  por  el  señor  Montero  dd 
Collado,  y leída  por  la  señorita  Margarita 
Villamar  y otras  muchas  partes  ele  músi- 
ca, canto  y recitación  de  autores  selec- 
tos. 

En  el  proscenio  del  lado-  .derecho  sie  co- 
locó un  retrato  del  "Ruiseñor  Mexicano” 
en  un  severo  caballete  ornado  00.11  lazos 
negros  sujetos  por  un  listón  co-n  los  co- 
lores nacionales. 

ífí  * He  * 

El  Teatro  del  Renacimiento-,  valién- 
donos de  una  frase  fra-ncesa  .muy  expre- 
siva, "bat  SO'U  plein,”  ó se  halla  en  el  pe- 
ríodo álgido  de  su  vida  y animación. 

Los  domingos,  especialmente,  acude 
allí,  .en  gran  parte,  lo-  mejor  de  nuestra 
sociedad,  y no.  toda,  porque  no  halla  es- 
pacio ni  cabida  suficientes,  á aplaudir  al 
matrimonio  Fábregas-.Cardo.na  y al  resto- 
de  la  Co.mp-añía  que  secunda  -celos-a  y 
dignamente  á eso's  ilustre, s actores  mexi- 
canos. María  Reig  figura  honrosamente 
á su  lado,  la  López  del  Castillo,  la  Pa- 
lmera, la  Navarro  y la  Arriaga,  prestan 
el  auxilio'  de  su  inteligencia  y d.e  su  celo 
á l-O'S  demás;  y Gafé,  Pajujo,  Cervantes, 
Manuel  Haro,  Solares  y López  Vico,  con- 
tribuyen eficazm'ente  al  co-njunto.. 

Las  muchas  fa.milia.s  que  concurren  al 
Renacimiento,  recompensan  con  su  asis- 
tencia los  meritorios  esfuerzos  que  los 
artistas  dé  dicha  Compañía  hacen  por 
conservar  'el  favor  que  e.n  tO'das  ocasio- 
nes le  ha  co-ncedid-o  nuestro,  público'.  La 
variedad  en  las  obras,  la  acertada  direc- 
ción que  en  to.das  ellas  .preside  su  esr- 
merada  -ejecución,  en  la  que  s'e-  distinguen 
muy  -especialm-ent-e  Virginia  Fábregas  y 
María  Reig,  explican  esa  asiduidad  d.el 
público,  así  como  los  aplausos-  que  los 
modestos  actores  alcanzan  co'nstantemen- 
te. 

* * * 

Francisco-  Cardona,  'el  director  y pri- 
mer actor  de  la  Co-mpañía  que  actúa  en 
dicho  teatro,  tuvo,  el  miércoles  su  fun- 
ción de  gracia. 

El  aspecto  que  ■o'frecía  el  salón  en  tal 
ocasión  era  verdaderamente  magnífico. 

El  señor  Cardona  -es  un  actor  discreto. 

Su  labor  artística  d-ata  de  siete  años,  pero 
de-dicado  ipreferentemente  á -negocios  tea- 
trales como  empresario,  .ha  ibecli-o  poco, 
hasta  últimas  fechas,  como  actor  dramá- 
tico-. 

El  no  lo  niega,  -pues  confiesa  sincera- 
men-te  que  la  gestión  de  los  tales'  nego- 
cios le  ha  i'mpedido  -estudiar  y dedicarse 
de  lleno  al  arte  de  la  -d-eclaima-ción. 

Cardona  no'  es  presuntuoso,  estudia 
bastante,  y bien  sabe  que  su  trabajo  no 
es  de  maravillar  á na'die.  -Conoiciendo-  sus 
clic'fecto-s,  'procura  corre'gi'rlo'S  y pide  v 
atiende  los  co-nsejO'S  que  se  le  dan.  con 
sinceridad.  Sus  viajes  á la  vieja  artística 
Euro'pa  han  sido  con  el  o-bjeto  de  apren- 
der algo  'de  lois  comediantes  afamados. 

Todo  (•'■to,  naturalm'=nte,  lumenra  los 
méritos  del  actor  mexTano.  y lo  hacen 
aún  más  .simpático  á los  ojos  d-e  sus  com- 
])atriotas. 

Era  de  esperarse,  por  los  motivos  apnn- 


tadO'S  y otros  que  me  dejo  en  el  tintero, 
que  su  b'uieficio  tuviera  to-do  G éxito  que 
un  artista  puede  ap-etecer  De  su  triu'.do 
del  miércoles  debe  estar  orgulloso  -el  es- 
timable artista. 

Cuanto  á la  o'bra  representada,  fu-é  ésta 
"El  Duelo”  de  La.vedá.n,  traducido  al 
castellano-  por  Alberto'  Michel. 

"El  Duelo-”  causó  sensación  en  París, 
es  uní  draima  de  los  que  en  Francia  ape- 
llidan "de  tesis,”  que  á la  vez  entusias- 
mó y asustó  á lo'S  que  debían  interp-re- 
tarl-o. 

Lo  peligro'so  -del  asunto,  la  crudeza  -del 
estilo,  el  esitar  escrito  en  el  efectismo'  de 
alertas  circunstancias  para  el  loigro  d'e 
una  victoria  fails-a,  hizo-  temer  al  Sr.  Car- 
dona que  -el  público-  recibiesie  co-n  des- 
agrado una  composición  co-n  ' pr-etemsio- 
nes  de  doctrinal  é inspira-da  en  ideas  di- 
versas de  las  de  la  mayor  parte  -de  nues- 
tra S'O-ciedad. 

La  obra  pasó,  sin  embargo,  y gustó 
no  -poco  aquel  lenguaje  unas  veces  levan- 
tado y po-ético,  y otras  cáustico  hasta 
causar  sangre. 

Lo-s  intérpretes  fuero-n^^olaudidos,  no 
O'bstante  la  inseguridad  que  en  o-casioines 
Sí  les  aid virtió  en  sus  papeles. 

Para  terminar,  -el  beneficiado  recitó 
co-n  mucha  gracia,  un  monól-o-go  de  Ru- 
ciñol,  en  que  se  muestran  lo'S  apurO'S'  que 
pasa  un  infeliz  prestidigitador,  para  siem- 
pre quedar  mal. 

* * 

Para  terminar,  una  nota  social,  alta- 
mente simpática  con  que  terminó  la  se- 
mana. 

Ayer,  á las  diez  y media  de  la  mañana, 
se  unieron  en  -el  templo  de  Santa  Brígi- 
da, co'ii  lo-s  sagrados  vínculo-s'  del  m-atri- 
monio,  la  .hermosa  señorita  Rosario  Are- 
na y el  correcto  caballero-  'español  Do-n 
Prudencio'  Toriello  y Milera.  Ambos  p-er- 
tenecientes  á distinguidas  familias,  de  la 
Colonia  Española. 

La  boda,  dentro  del  magnifico  y -es- 
plendaite  cuadro  que  á to-da  ceremo-nia 
ofrece  la  ornamentación  -de  gusto,  resul- 
tó, -co-mo  sie  preveía,  un  aco-ntecimiento 
'de  -bellos  caracteres,  dada  la  pos-ición  aue 
ambos  contrayentes  ocupan  en  la  socie- 
d'ad  mexicana. 

El  altar  mayor,  O'stentandoi  las  galas 
propias  de  estos  actos,  ocultaba  su  fren- 
te que  se  perdía  ante  la  irra-diación  de 
lo-s  cirios  y la  pro-fusión  de  flores,  dise- 
minadas -en  artístico-  conjunto. 

La  concurrencia  d-e  invitados,  numero- 
s-a  y selecta,  representada  en  parte  per 
distinguidas  damas  y señoritas-  conocüas, 
daba  al  acto  m-ayor  realce  y solemni- 
dad. 

A la  llegada  del  cortejo-,  la  orquesta  ins- 
talada en  'el  co-ro-,  comenzó  su  programa 
dejando-  oír  u-na  marcha  nupcial,  á cuyas 
notas  La  co-ncurrencia  de  pie  formó  valla 
para  dar  paso  á la  -novia,  el-egautemerite 
ataviada  -con  un  riquísimo  traje  blanco 
■d-e  piiel  d-e __seda  y -encaj'ñs  que  r-ealzaba  su 
bella  figura. 

La  seguía  el  no'vio-,  ambos  acompaña- 
dos d-e  lo-s  p'adrinos  d-e  la  bo-da. 

Celebróse,  después  d-e  que  hubieron  re- 
cibido la  bendición  lo-s  coin-trayentes,  la 
misa  de  velación,  y terminada  ésta,  pa- 
saro'n  á la  sacristía,  ido-nde  recibieron  las 
felicitaciones  de  sus  amistades.. 

Los-  nuevos  esposos  no'  han  aban-do- 
n.ad'O  M-éxico  después  d'c  su  enlace,  rom- 
pien-do  así  co'ii  una  co-stum'bre  que  no  tie- 
ne base  sólida,  ni  funidamento.  natural,  ni 
nada  en  su  abono,  -como  no-  -sean  hábitos 
exóticos. 


Agustín  Agüeros. 
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Fig'Uieroa ; prenda  qne  éste  conservaba  en 
su  poder,  y hoy  esté  en  el  de  su  fai  ú- 
!ia. 

El  sá'bado  26  del  presente  se  levantó, 
como  de  ondinario,  sin  señal  ailg'inna  ailar- 
mante ; se  subió  é un  cocihe  y se  dirigió 
á su  Orfanatorio  á celebrar.  Estando  en 
los  preparativos,  á las  6.40  a.  m.,  le  vino 
un  acceso  d'e  tos  que  en  pocos  minuto.s 
le  produjo  _la  niuierte.  El  Capellán  de  la 
antigua  iglesia  de  Capuchinas,  Pbro.  Don 
Juan  Bustos,  que  aea.ba(ba  de  decir  misa, 
fué  llamado  violentamente,  y lo  auxilió 
Lii  sus  últimos  momentos.  Murió  en  bra- 
zos de  la  Superiora  del  Orfanatorio  y en 
una  cama  de  sus  pobres  huerfanitas. 

Vivió  setenta  y cuatro  años,  tres  'meses, 
cuatro  di, as. 

Ai  morir,  tenia  los  siguientes  cargos : 

Director  genieral  dioicesano  de  la  Pro- 
pagación de  la  fe. 

Director  general  del  Apostolado  de  la 
Oración.'. 

Director  general  de  las  Hija":  de  Ma- 
ri'a. 

Ecónoimo  p'erpetuo  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios. 
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El  lima-  Sr-  Dean  de  la  Catedral  de  México- 


El  De  a nato  de  la  Santa  Catedral  de 
Méxicoi  ha  quedado  vacante ; el  Cabildo 
Metropolitano'  está  de  duelo':  falleció  el 
M.  I.  Deán  Dr.  D.  Ambrosio'  Lara,  vir- 
tuo'so  y sabio'  Minis'tro  de  la  Iglesia  y 
emimente  miembro  'del  ClerO'  mexicano. 

El  señor  Doctor  Laré  'ha  dado  una  en- 
vidiaMId  nota  de  resignación  cristiana, 
sufriendo-,  como'  sufrió,  sin  exhalar  una 
queja  siquiera,  durante  su  proionga'da 
enfe-rm'ed'ad,  cuyo'S  últimos  meses  fueron 
d'C  prueba  decisiva ; lo-s  sufrimientos  fí- 
sico'S  que  padeció  re.signado,  como  los 
mártires,  el  Ilustre  finado,  hubieran  con- 
movido otra  fe,  otra  esperanza  'en  Dio'S, 
otra  confianza  en  la  misericordia  divina, 
y otra  resignación,  menos  s-ólid'as,  menos 
firmes  que  esas  tres  grandes  virtudes  so- 
bre las  que  desicansaba  la  piedad  cristia- 
na ’dtel  ilustre  muerto. 

Una  infección  cancerosa-  llevó  á la 
tumba  ai  .'señor  Liara,  sabio-,  virtuoso  y 
distinguido  miembro,  del  Clero  mexicano. 


Goliernador  de  la  Mitra 

DE  QUERETARO 


Nació  en  Q-uerétaro,  en  la  casa  núme- 
ro I de  la  calle  de  la  Congre-gaci-ón,  que 
basta  'hoy  pertenece  á S'U  familia,  el  dia  22 
d-e  Mayo  de  1831. 

Fuie-ron  sus  padres  el  señor  Do'ii  Fra-n- 
cis-co  Figu-eroa,  Goberna'dor  que  fué  TI 
Estado,  y la  señora  Doña  Margarita  Gar- 
cía. 

En  1866  prestó  ya  su  contingente  al  re- 
cién abierto  Seminario,  como  -profesor  de 
primer  año  de  latináda-d,  cuyo  p-rofeso-ra- 
(lo  dese-mipeñó  ha-sta  1876,  en  que,  ai  es- 
tabl-eoerse  ei  tercer  año  de  latinidad,  in- 
gresó á des'empeñarlo.  También  enseñó 
Retórica,  teniendo  el  que  esto  escribe  el 
hon-or  de  contairse  -entre  sus  discíipiulos. 

Ante'S  de  ordenarsie,  p-erteneció  como 
Regidor  ail  H.  Ayuntamiento,  y -en  1846 
ingresó  ai  cuerpo  de  Guardia  Nacio'iial  es- 
tablecido en  Querétaro,  conifo-rmie  al  -de- 
creto de  II  ‘de  Septiembre,  dado  por  el 
Presidente  Salas. 

Recibió  las  primeras  órdenes  en  Sep- 
tiembre 22  de  1865 ; de  Epístola  -el  siguien- 
te dia  23,  y el  24  d'e  Evangelio ; re'cibien- 
do,  por  último,  las  del  Pres-biterado,  -el  24 
de  Febrero  -de  1866.  To-das  le  fueron  mi- 
nistradas por  el  primer  O-bispo^de  la  Dió- 
cesi, Doctor  Don  Bernardo  Zárate. 

Cantó  S'U  primera  misa  en  el  templo  de 
la  Congregación  d-e  Nuestra  Señora  d'e 
Guadalupe,  el  8 de  Marzo  siguiente. 

Fué  iioniibrado  Rector  -dei  temlplc  a;,' 
Tercs'itas  -en  1874,  -en  -el  cual  p-ermanec-j- ' 
hasta  ei  6 de  Abril  de  1884,  en  que  f’.  e 
nombrado  Cura  -del  Sagrario. 

Ingresó  á la  Catedral,  como  Canónigo 
y Gobernador  de  la  Sagrada  Mitra,  el  28 
de  .Septiembre  de  1891, 

Por  los  años  de  1880  á 81,  fundó  el  Or- 
fanatorio,  en  -el  cual  Dios  le  permitió  que 
muriese,  sin  duda  por  ser  de  su  pre-dilec- 
ción. 

El  fué  quien  -dijo  la  misa  y dió  'la  Co- 
m-unión  á los  ilustres  prisio-nieros  Maxi- 
miliano, Miramón  y Mejía,  -en  la  celda  1e 
éste,  en  el  ex-convento  -de  Capuchinas,  e'n 
la  mañana  del  19  de  Junio  de  1867,  poco 
antes  de  salir  -á  la  -ejecución. 

El  acompañó  á Mejía  hasta  el  pacibulo, 
y allí,  'al  desicuibrirs-e  el  valiente  General 
para  que  dispararan  sobre  él,  s-e  qu.íó  .su 
sombrero  de  cartera  y lo  regaló  al  señor 


Sr.  Canónigo  Pbro.  D.  José  J.  Figueroa, 

FALLECIMIENTO 

DEL 


;i  limo.  Sr.  Dean  de  la^Catedral  de  México,  fallecido  el  día  31  de  Agosto. 
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plores  y nubes 


Fachada  del  Casino  de  Popotla, 


1 JALA  DA 

Di,  iiia'dni*,  ¿jton-  qiiié  la  flor. 
ho.V  taiii  frayaiiito  y lozana, 
habrá  do  |H‘,r'(l.'ii--  niafiaira 
]»oiifuniio  y ■oo'loir? 


— Hija,  jH)ri(¡uo  (*ii  osto  iimiiiwlo 
do  ai)ari(oiiria«,  iiW'Oiisfaufo, 
todo  pasia  on  un  iustaiito. 

Na'da  t‘S  íiriin*  y profuiido'. 

— oi-ias  nublos  inaitizadais 
dio  ]:úr¡:nra  y do'  t(),i)acio, 
i|iK“  cruzan  púa-  o!l  osipaicio 
(Mynio  id(‘  uin  ángo]  llevadas. 

¿lán-  (|ué.  madre,  su  bonnosura 
se  trueca  eaj  sonibraiS  de  duiolo, 


EL  CASINO  DE  POPOTLA 


i'/i  >11  iu'i’.siitado  entusiasir'.i)  \ en  uve, lie 
do  la  mus  franca  akenna,  se  cfcctui)  la  nn 
che  d.  1 sábado  i<j  dcl  actual,  ‘la  inaugura- 
cii’ni  fkd  Casino  do  Popotla,  y para  con- 
memorar ta-n  fausto  acontecimiento',  la 
Junta  I)'irecti\-a  del  nuevo  centro  de  reu- 
nidn  organizf)  un  baile  de  etiqipeta. 

A las  'diioz  de  la  noche,  y una  vez  que 
ya  Irabía  Ikigado  gram  'número  de  invita- 
dos. s'o  instalaron  en  el  saliln  ]n'in’ci[)a]  de! 
C’asino  las  maidrinas  de  la  inauguración, 
(|ue  íu'orou  las  señoritas  álagdalena  Gor- 
da. Maria  óleilliVn,  Espicranza,  Isabel  y 
Er.iriqmta  Soba  í.i'ipez,  ólairta  Parleirg'.. 
I uz  .Ceg'uí,  X'ictoria  Ziml)ri'in,  álaría  La- 
rcoh,  M.'iria  y Elena  Lezania.  Anita  Ga- 
viñi),  Matilde  Alfaro,  X’irginia  García,  E'- 
eira  Sofíti  Uril)e,  Teresa  < trdilñcz,  Mar- 
garita .Sánchez  Armas,  Anita  y ótcrcM 
Garrera,  Estln.r  y \'irg-inia  López  y Pairr.a 

1 a co'r.'Cnrr.  neia.  tan  selecta  como  nn- 
n:  Tíjsa.  fné  nlisccinia^dti  -á  'media  lUAche  con 
rna  o-p'léndida  -cena. 

Las  fi ;t( igr.'iíias  que  del  nuevo  Casiiid 
¡nihlicamos,  .dan  idea  de  su  suntuosid';  1 y 
am])litnd. 


qiu(^  üubreii  de  luto  el  cielo 
y ell  eorazóu  de  trisitura? 

— ¡Tail  íes,  hija  di*  nui  auior, 
la  ley  -(¡'♦le  el  luuudo  doauiiia; 
tiais  de  la  rowia,  lia  esp.ina, 
tras  de  la  dicha,  el  dollor! 

— ¿Y  el  a.uior,  madre,  eme  bien 
'd(d  coirazóii  '(j'ue  suspira, 
tauibiéu  seuá  una  luieiitira  . . . . 
quluiera  el  amioT  tauibiéu? 

— ^Es  S'UieU'O  di'  una  hora, 
'esprnaiiiza  de  un  instaute,. 
visión  heriuoisa  y brillante 
que  ail  ’toicai'la  sie  eva'po'ra. 

(¿ue  esiaiíi  jnisiones  que  iiacien 
id.(‘utr()  dud  pe-cbo  y ¡lo  agitan, 
s'on  fllo-r-es  -(jun*  se  manebitan, 
son  nubes  que  :se  desbacen. 

— ilMas  ¡ay!  si  to'dpi  es  falliría 
/(Sil  tO'iiii'O  'd(*  la  iexist(*uci'a, 

¿'en  ([ué  ba  de  tene'f  'creencia 
mi  corazón,  uiadre  mía? 


— ^^E’u  Dios,  que  no  engaña  nnnoa, 
y en  tu  madre  que  te  quiere: 


El  comedor. 


El  salón  de  baile  y teatro. 


ese  es  íiiiioi-  iiu  niueiv, 

que  el  deseiif¡,afio  iio  tniiica: 
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Flor  que  eternaiiieiite  (•rc'ee 
en  los  jardines  del  alma, 
nnhe  die  bonanza  y calliiia 
que  lel  vk-iito  no  desvaaieec*. 

IVirque  en  e«e  aiiiiOir  se  (‘iiicierra 
toda  verdad  y coínsnelo.  . . . 
no  hay  más  (jne  Dios  en  leil  eiklo 
y amor  d(“  madre  en  la  tierra 

J.  A.  PEREZ  DONA  Id  )E. 
)o(:-: 

EL  HIJO  MUERTO 


[SUEÑO  DE  UNA  :\IADRE.J 

Ya  le  lievan  á enterrar 
todo  vestido  dIe  Wanco, 
con  ,sn  corona  ríe  flores 
y d'e  flores  rolde  ado ; 
parece  'que  va  diulrm rendo 
' con  lois  ojitos  cerrados 
y la  boquita  'eintreabrerta 
como  si  fuera  besiaindo. 

Ya  lo  llevan  á enterrar, 
como  él  vestidois  de  blanco, 
los  niño'S',  sus  compañeros 
con  lO'S  que  tanto  ha  jug-ado. 

¡ Felliz  él ! que  de  este  :mund(T 
¡no  probó  los  desengaños  I 
iMas  ino  piensa  así  su  nradre 
que  afligida  vierte  Allanto  ; 

'bien  tratan  de  conisolarla 
todas  las  madres  del  barrio, 
pe'ro  es  en  vano  su  intento 
y concluyen  sollozando, 

I que  madres  'Son,  y también 
temen  sufrir  su  quebranto. 
—“¡'Cómo  oilvidar  sus  caricias 
' y pasar  sin  siuis  halagos  ! 

¡ 'Cómo  vivir  -sin  mi  hijo 
que  'es  de  'ini-  alma  un  pedazo !" 
' Exidlama  ila  pobre  madre 
entre  suspiros  ahogados, 
y á Dio'S  le  trata  'de  injusto, 
aunque  lo  hace  sin  pensarlo, 
pero  Dios  no  toma  á ofensa 
quejas  de  dolor  tan  'Santo. 

' Pasó  'el  día,  y ya  en  la  fosa 
el  niño  yace  'enterrado  : 

, la  ouinia  se  halla  viaicía,, 

' la  maidre  sigue  lloraiTdo... 

¡ Pobre  madre  ! á su  pesar 
'se  vani  cerrando  sus  pár'pa'dos, 
que  de  insomnio  muchais  noches 
. oab'e  su  hijo  ha  pasiaiclo 
vienido  cclmo  iba  la  muerte 
aquella  flor  .marchitando. 

¡Ya  duerme!  diulloe  sonrisa 
dibuja  su  rostro  pálido. 

. ¿Por  qué  sO’Uríle'?  Es  que  sueña, 
y su  sueño  .es  harto  grato ; 
oye  harmoiníiais  divin.as, 
escucha  subliime  cántico, 
y ve  l!ia  manisión  'celeste 
con  sus  vírgenes  y santos,' 
y á su  hijo  'que  se  encuentra 
•de  ángeles  mil  roldea'do. 

'■  — “¡  No  llores,  no  llores  más — 
la  dice — ce'Se  tu  lllainto, 
que  aciuí,  mad're  mía,  tic, mes 
un  sitio  que  “yo  te  guardo !" 


Miembros  de  la  Junta  Directiva  del  Casino. 


La  terraza. 


La  cantina  y billares. 
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Apoteosis  de  Isaacs. — Lugar  del  cementerio  donde  reposan  los  restos  del  poeta. 


Los  restos  de  Jorge  Isaacs 


El  17  de  Abril  de  1895,  víctima  de  una 
grave  enfermedad,  contraída  en  una  ex- 
cursión científica  en  reigiones  del  Magda- 
lena, falleció-  en  Ibagué  (iDepartament  ^ 
del  Tolíma,  Colombia),  el  inspirado  autor 
de  “María,”  la  novela  mIáiS  hermosa  y el 
idilio  más  delicado  que  ba  producido  la  li- 
teratura ihisipano-aimericana. 

Isaacs  disipuso  que  sus  restos  fueran 
transladados  á Medellín,  capital  del  De- 
partamento de  Antioquía ; pero  por  !i- 
versas  cansas,  entre  otras  la  guerra  civil 
que  ensangrentó  por  algunos  años  el  sue- 
lo de  'Colombia,  aquel  mandato  del  po^e- 
ta  no  pudo  cumplirse  sino  basta  Febrero 
del  ¡iresente  aim. 

El  pueblo  antioqiieño  reclamaba  sin 
cesar  el  valioso  tesoro  que  le  'había  lega- 
do el  autor  de  “iMaría quería  poseer  sus 
restos  mortales,  conservarlos  en  preciosa 
urna,  para  rendirles  constante  ihomenaie 
en  un  lugar  señalado  y predilecto,  ([iie  se- 
ría como  el  jiunto  de  cita  de  todos  los  co- 
razones sensibles  que  han  palpitado  c:n 
la  lectura  del  'hermoso  libro.... 

()iganizósc,  al  fin,  una  comisión  que  se 
encargara  de  ejecutar  la  última  voluntad 
de  Isaacs ; y exhumados  los  restos  de! 
autor  (le  “María,”  fueron  conducidos  á 
l’ogotó,  capital  de  la  Rcipnlblica,  doñee 
se  hizo  solemne  entrega  de  ellos,  para  s.r 
transladados  á Mcdellin. — Esta  ceremo- 
nia se  verificó  el  día  10  de  Diciembre  del 
año  jiasado. 

len  la  noche  de  esc  mismo  día,  verificó- 
se en  el  ’l'eatro  Colón  .de  Ilogotá,  una  ve- 
larla en  honor  de  Jorge  Isaacs,  y en  ella 
Se  leyeron  divLrsas  composiciones  de  és- 
te, asi  conno  también  algunos  discursos 
en  (pie  se  hacia  su  dogio. 

fhi  esa  velada  haliló  el  hijo  del  poeta, 
D.  Ij'síimaco  Isaacs,  iquicn  en  breve  y sen- 
li<Ia  alocución  manifestó  (.1  pesar  (pie  él  y 
su  familia  sentían  al  desiirendersc  de  los 
restos  de  sn  adorado  padre,  pero  Kpic  ó 
ello  se  r. -ignahan  en  acatamiento  á sn  vo- 
luntad, (pie  los  habia  legado  á la  ciudad 
(le  Antiorpiía,  ly  también  jioiapre  sabían 
«pie  ésta  custodiaría  con  cariño  esos  ipie- 
ri(los  1 estos,  depositándcTlos  en  tumba  Kpic 
siempre  estaría  Horecida. 

Td  (leneral  \’élez.  en  compañia  del  Dr. 
Dionisio  Arango,  condujo  de  Bogotá  á 
Medelliii  los  preciosos  restos,  sin  desam- 


pararlos un  momento,  y en  esa  ciudad  se 
les  hizo  la  suntuosa  y solemne  recepción 
que  ¡era  de  esip erarse. 

Era  el  15  de  Febrero  'del  presente  año. 
'En  la  Catedral  Mietropolitana  de  Mede- 
ll'in  se  celebraron  severos  funerales,  con 
asistencia  del  Vicario  General  de  la  Ar- 
qnidiócesis,  del  V.  Cabildo,  'del  'Goberna- 
dor del  Departaimeiito,  de  altos  empilea- 
dos  civiles,  judiciales  y 'militares,  de  repre- 
sentantes de  diivtersas  sociedades  litera- 
rias y 'Científicas,  de  familias  distinguidas 
y de  un  concurso  numeroso  de  pueblo. 

Todo  dió  realce  'á  la  imponente  cere- 
moinia,  así  lo  selecto  de  la  concurrencia, 
como  el  'decorado  'del  templo-,  la  magní- 
-fi'Ca  orquesta  y hasta  las  preces  de  los  mi- 
nistros de  la  Religión,  que  fueron  ento- 
nadas con  voz  sonora  y majestuosa. 

‘iA/qnello  contribuía  á aumentar — d'ke 
un  testigo  presencial' — no-  la  Gloria  del 


poeta,  sino  la  del  creyente,  que,  con  la 
misma  entereza  con  que  soportó  las  ad-  t 
versidades  de  los  'últimos  años  de  su  vida, 
co'nfesó  siempre  al  Divino  Maestro  y Mu-  | 
délo  de  la  abnegación,  repitiendo  en  los  ; 
últimos  instantes  de  su  vida : “Soy  de  su 
raza  y me  acojo  á su  misericordia.” 

En  las  columnas  del  templo  había  ci..- 
locadas  multitud  de  inscripciones,  qu*  ; 
eran  como  un  resiuren  de  los  méritos  de  ! 
Isaacs,  de  la  gloria  con  que  su  númen  fa-  1 
voreció  á Antioquía  v 'de  la  sratitud  con 
que  ésta  retribuye  ta'ii  -excepcional  h(j- 
nor. 

Desde  las  diez  de  la  mañana  'del  men- 
cionado 115  de  Febrero,  hora  en  que  t.r- 
minaron  los  funerales,- hasta  las  cuatro  de  | 
la  tarde,  hora  en  'que  -empezó  el  d.sfile  pa-  ' 
ra  el  cementerio,  los  restos  de  Isaacs  que-  j 
daron  en  capilla  ardi.nte  y con  giiard’a 
de  honor,  -en  la  Catedral.  Durante  'aque- 
llas seis  horas,  desfiló  ante  el  túmulo  gran  1 
■parte  de  la  sociedad  de  M-edellín,  y la  me-  : 
moría  del  -poeta  recibió  -de  aquella  multi-  j 
tud  el  tributo  -miás  valioso  y tierno  : el  Se  [ 
las  plegarias  que  por  una  alm  aquerida  | 
elevan  á la  misericordia  de  Dios  los  'espí- 
riíns  creyen-tes. 

La  aipote.ó-.sis  de  Isaacs  se  efectuó  de 
una  -manera  es'-pl'éndi-da  y 'grandiosa.  Filé  : 
una  -manifestació-n  inmensa,  -elo'cuente,  al-  - 
tam-ente  siig'nifi-cativa,  -e-n  la  cual  toma-ron  1 
parte  todas  las  clases-  sociales,  así  las  da-  v 
mas  como  los  caballeros,  lo  miam-o  el  pue-  - 
'blo  que  los  p-otenta-dos  y los  sabios,  p-or-  1 
iqde  todos  h-an  sentido  las  ho-n-das  y tier- 
'iias  emociones  que  en  el  alma  produce  la 
lectura  de  “María.”  j 

El  desfile  de  la  multitud  hacia  el  pan- 
teó-n  íué  vistois-o  y or-d-ena-do : en  él  fign-  j 
^rdban  diversos  -g-rleimios','  ¡co-npo-raclo-nes.  ¡j 
institutos,  -e-tc.,  descollando  á trecho-s  los  || 
carros  alegó-ricos  Iprepara-dos  al  efecto'. 
Estos  fuero'n  tres,  á saber : La  Fama,  An- 
tioquía  cnsto-di-audo  'l-o-s  r-estos  'de  Isaacs. 
y La  Gloria  coronando  al  poeta. 

Didhos  carro'S  eran  liijo-so-s,  v elegan- 
tes y daban  extraordinario  lucimiento  á ¡ 
aquella  en-O'rm-e  procesión,  á aquel  ínter-  s 


Don  Camilo  Bo'.ero  Guerra,  amigo  del  poeta  y director  de  las  ñestas  hechas  en  Medellín  para  recibir 

sus  restos. 
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Carro;  “La  Gloria  coronando  al  poeta.” 


Adeimás  de  las  vistas  de  los  carros  ale- 
fróricos  que  figuraron  en  la  apoteósis  de 
Isaacs,  publicamos  en  estas  páiginas  la 
del  túmulo  que  se  levantó  en  la  Catedral 
de  Medellin  el  día  de  los  funerales  y la 
de  la  tumba  del  poeta,  en  que  sólo  se  lee 
su  nombre. 

Estamos  seguros  de  que  los  numero- 
sos admiradores  que  tiene  en  la  Repúbli- 
ca M'exicana  el  autor  de  “María,”  leerán 
con  gusto  estas  líneas  y las  ilustraciones 
que  las  acompañan. 


minable  desfile,  por  en  medio  de  calles, 
adornadas  con  gusto  y sencillez,  y al  niis- 
nio  tiempo  con  cierto  esmero  artístico,  se- 
ñal inequívoca  del  afecto  ([ue  la  pobla- 
ción entera  sentía  por  el  pO'^ta  cuya  apo- 
teósis  se  celebraba. 

La  multitud  invadió  el  extenso  pat'O 
central  del  Panteón,  ansiosa  de  presen- 
ciar los  últimos  pormenores  de  la  solem- 
nidad. Los  pretiles  de  las  fuentes,  las  es- 
calinatas de  las  tumbas,  las  verjas,  las  co- 
lumnas y aun  las  raimas  de  los  cipreses, 
toda  eminencia,  todo  punto  culminante 
era  ocupado  con  afán — pero  sin  causar 
perturbaciones,  porque  la  reverencia  so- 
ñoreaba  los  ánimos — por  personas  de  to- 
das las  clases  sociales  que,  como  puel.do 
agradecido,  iban  á rendir  á la  memoria 
del  poeta  el  último  homenaje  de  afecto  en 
a'tjuella  ocasión.  Todos  quedaron  inmóvi- 
les mientras  los  oradores  hicieron,  desde 
la  elevada  rotonda,  las  más  bellas  apolo- 
gias  con  que  ha  sido  honrada  la  memoria 
de  Isaacs. 

Allí  todo  era  afectos,  dulcísimas  emo- 
ciones, espléndida  glorificación.... 

Ocurrió  un  episodio  al  tiempo  de  vol- 
ver á colocar  en  la  urna  el  cráneo  del  poe- 
ta, que  bahía  sido  extraído  de  allí  para 
identificar  los  restos  al  tiempo  de  firmar 
el  acta  de  inhumación,  y que  buho  que 
poner  en  alto  para  que  la  preciosa  reliquia 
pudiera  ser  contemplada  por  la  multitud 
que  anhelaba  verla  :■  las  damas  inmedia- 
tas á la  mesa  en  que  estaba  la  urna  pidie- 
ron algunos  de  los  cabellos  adheridos  al 
cráneo,  y naturalmente,  se  accedió  á esa 
solicitud  hecha  con  afectuosa  delicadeza. 
Esta  manifestación  de  cariño  al  glorifica- 
dor  de  las  vírgenes  de  la  Montaña,  mani- 
festación que  le  asimila  á los  seres  ama- 
dos que  se  nos  adelantan  en  el  camino  de 
la  eternidad,  es,  sin  duda,  la  más  poética 
y angelical  de  todas.  Entre  los  honores 
que  la  gloria  humana  concede  á la  me- 
moria de  un  muerto,  no  habrá  ninguno 
que  supere  en  magnificencia  al  de  que 
parte,  siquiera  sea  mínima,  de  las  reliquias 
de  éste  quede  custodiada  por  un  corazr'n 
casto  y virginal. 

Las  dos  salvas  de  fusilería,  la  coloca- 
ción de  la  urna  artística  en  otra  de  metai 
inalterable,  y la  de  ésta  en  la  cripta,  cuya 
puerta  se  cerró  con  sólido  muro  de  ladri- 


Túmulo  levantado  en  la  Catedral  de  Medellin  (Colombia,) 
para  las  honras  fúnebres  de  Isaac. 


seño  del  artista  Cano,  fué  provisional- 
mente tallada  en  grandes  caracteres  de 
relieve  la  palabra  ISAACS.  La  planta  del 
futuro  monumento,  soaubreada  por  los  pi- 
nos, con  esa  sola  inscripción  rodeada  de 
rosales  y azucenas  de  la  montaña,  tiene 
un  aspecto  hermoso  é imponente,  resul- 
tado de  la  sencillez  de  la  obra,  tal  como 
está,  co^mbínada  con  la  grandeza  de  ese 
nombre  favorecido  y proclamado  por  la 
fauna.  ; : , I ' 

Allí  queda  esa  tumba  recibiendo  las 
frescas  caricias  de  las  brisas,  los  vagos  ru- 
mores de  la  vega,  las  misteriosas  confi- 
dencias de  la  luna  y el  ihomenaje  intermi- 
nable de  ternuras  y simpatías  que  cada 
generación  le  rendirá  en  la  primavera  es- 
pléndida y fugaz  de  sus  amores  y en  ia 
tarde  melancólica  de  sus  recuerdos ! 

i He  aquí  la  inmensa  y plácida  gloria  de 
Isaacs ! 


lio  V cemento  romano,  fueron  los  actos 
finabiS  de  la  gran  ceremonia. 

Sobre  la  cripta,  en  la  plataforma  que 
ha  de  servir  de  base  á la  gran  cruz  de 
granito  y al  busto  del  poeta,  según  el  di- 


r 


o'oie.ca-E 


Carrj  ale^jórico  “La  Fama.” 


Y lo  besó  en  la  frente  la  pálida,  la  mustia, 

La  que  amorosa  extingue  con  besos  sin  calor, 

El  íntimo'  sollozo'  (k  la  suprema  angustia. 

La  lágrima  postrera  y el  último'  'dolor. 

Entonces  la  cabeza  dobló  tranquilamente. 

Cerró  los  turbios  o'jos  cansados  de  llorar, 

Y huyeron  en  banda'das  los  s'ueños  de  .su  mente 

Y el  corazón  dol  bardo  cesó  de  aletear. 

Su  'espíritu  ra'diante  dejó  la  carne,  y puro 
Co'ino'  el  primer  celaje  dei  rubio  amanecer, 

Con  los  perfumes  acres  d'd  viejo  monte  obscuro 
Voló y en  lo'  infinito  se  vió  desaparecer. 

Oyérúiiise  rumores  y risas  ide  querul)cs, 

Y de  la  fresca  aurora  bajo  'd  pomposo  tul, 

Sus  clámides  rasgaro'n  las  so'ñolientas  nubes 
Formando  un  arcO'  inmenso,  de  claridad  azul. 


Y alli  surgió  -entre  blandos  é idílicos  cantares 
Un  ángel...  'inás  que  un  ángel...  la  novia  de  Efraím 
Con  su  vestido  blanco-  cubi-mto  d-e  azahares 

Y de  sonrisas  llenos  los  labios  de  carmín. 

Tendió  las  niveas  manos  hacia  la  tierra,  y luego 
Ciñó  algo  con  s-us  brazo-s  diel  cielo  en  el  za-fir... 

Y de  su  bo-ca  ardiente  cayó  una  flor  dj?  fue-go, 

Tal  vez  la  flor.  ...  de  un  beso-  que  -nadie  pudo-  oír. 


Cerráronse  las  nubes;  al  sepulcral  abisiino 
Filé  el  cuerpo-  del  poeta  la  vida  á elaborar; 

Y al  cabo-....  como  siempre  quedó  to'do  lo-  mismo; 
T^a  flor,  la  brisa,  el  ave.  la  tierra,  el  cielo,  el  mar! 

JULI-0  FLOREZ. 

Bogotá,  1895. 


Una  poesía  de  la  Reina  Elena 

La  treim’eindia  ludia  rus  o -japón  es  a !ia 
rniocionadc',  y 'emojciona,  con  ig'ual  inten- 
sidad’ á 10iS‘  'pneblO'S  y á loa  Reyes.  No  luí 
inndiO’  el  Emperador  di-l  Tapón,  la  Emp*:- 
ratriz,  loa  iPrínioipea  de  la  Casa  Imlperi  il 
algunos  de  los  más  iliustres  'magnate,s 
del  Imp’erio,  lian  publicado  una  coleoción 
de  “ankas”  ó poesías  breves,  en  que  se 
lamentan,  con  itono  elegiacoi,  los  estragos 
de  la  guerra.  i 

No  han  .sido  soTam.ente  los  Soberanos 
japoneses  los  qnp  se  han  sentido  inspira- 
dos por  aiqnella  sangrienta  tragedia.  La 
Reviisita  beirlinesa  “Das  Aessiure”  publica 
1 ecientemi.nte  unos  versos  á propósito  de 
la  guerra  rnsoi-japonesa,  que  llevan  la  fir- 
ma “Elena,  Reina  de  Italia.”  Estos  mis- 
mos verSiOS  liaibían-  sido  publicados  con 
anterioridad',  con  el  psiíndónimo  “La  ma- 
iijiosa  azul,”  .en  una  Revista  rusa. 

Con  gusto  traducimos  esta  poesía  de  la 
Reina  Idie  Italia: 

“ — Di,  ¿no  es  hoirrible — le  droe 
al  Priinicipe  la  Ririncesa — 
tanta  encarnizada  lucha, 
tanta  enconada  contienda? 

¿ No  destroza  el  cerrazón 
ver  cómo  la  muerte  cieiga 
lozanas  vidas.,  qire  en  sangre 


empapan  lejanas  tie'rras? 

Di,  ¿no  es  horrendo,  ese  cuadro? 

¿No  es  espantoisa  esa  guerra? 

¿No  se  agotarán  los  od'ios? 

¿S.erán  las  iras  eternas? 

¿No  Vivndirá  jamás  el  día 
en  que  las  armas  depuestas, 
la  paz  impida  en  el  mundo 
que  ha.ya  víctimas  sangrientas? 

Así,  llorando,  decía 
al  Principe  la  Princesa. 

No  dió  por  de  pronto  lel  Prínciiic 
á su  esposa  la  respuesta; 
mas  cogiéndole  las  manos 
blancas,  .d.eilicádas,  bdlas, 
ique  á caus.a  de  la  emoción 
en  las  del  eispoS'O  tiemblaiban, 
la  condujo  al  ventanial 
que  ailu.m,bra  la  csitancia  Regia. 

Y señalando  la  pla.za, 
en  di0.ndle  imlil  niños  juegan., 

— mira  esosi  niño'Si — lie  ’dijo 
eil  Príncipe  á la  Primoesa — 

Ves  sus  juegos,  .¡qué  pacifico s ! 

¡Ves  quC'  a.legres  sus  carreras! 

¡'Qué  .canidor  en  'suB  m.ej illas! 

En  sus  ojos  ¡'cpi'é  inocencia! 

Placer,  amistad,  amor 

.sus  cándidos  p'eclhos  llenan... 

Pero,  ¡ ay  'de  mí ! ¿ Qué  íes  aquéllo  ? 
Ya  lo  ves:  la  'paz  se  alltera. 


el  amor  se  trueca  en  odio 
y el  juego  en  ruda  pelea. 

Asidos  por  los  cabellos, 
ac] ueilo s dos  f oir c e j e a n . 

Los  brazos  que  s.e  ah'raza'han 
furio.S'OS  golpes  sie  as'estan. 

Se  han  formado  do.s  partidos... 

¡ Fiel  rma.gen  dié  la  guerra  !... 

— ¿ Por  iq  u é 1 u cih  a.n  ? — 'lu  e ] r eg  r r.  t 
— ¡ So.n  niños? — es  mi  repuesta. 

El  'piueblo  es  coimo  esos  niños, 
y,  .en  tanto  que  niño  sea, 
no  es  'P'O'sild'e,  amada  mía, 

.que  exista  paz  en  la  tierra. 

Esbas  palabras  del  Príncipe 
oyó  atenta  la  Princesa, 
y dijo,  mostrando  Ine.go 
algo  cpiie  á explicar  no  acierta  : 

— ¿ Nio  ves  loj’O'S  un  inuohacho, 
quie,  nentrail  en  la  reyerta, 
aisiste  bra'nqmilo  y S'olo 
á la  reñida  pelea? 

¿Por  qué,  dime,  amado  .lUiio, 
en  c’l  co'mibate  .no  tercia  ? 

El  Príncipe  sonriendo, 
así  dijo  á la  Princesa : 

— ^Ese  niño  es  el  más  fuerte, 
y por  es.o  le  reispietan. 

Sie.am'Os  fn'ertes  nosotros, 
p.o.nqne  no  hay  cosa  más  cierta 
que  'la  ’piaz  sólo  sonríe 
á los  fuertes  en  la  tierra." 
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Revista  Extranjera. 


LA  ¡XhELEXDENí'IA  DE  LDS  IIEL- 
( ; AS.— E I ESTA  S Ü(  )Nl.M  EJ\1(  )KA- 
TIVAS. 

Ext i-aonliiiario  luciiiuiviito  tnvLa-oii  >(‘.s 
la  V(‘/.  las  lirstai-'  ((iie  lo.s  súImIíIos  dvl 
Rey  Lcojtoldii)'  or^aiiizaron  ]»ara  connu*- 
liioi-an-  sil  ¡ii(It*ijH*irdi‘iieia. 

D'<d  pir'Oj>i->aiiia  di*  »‘i'<it0is  í'esivjois,  ci- 
I aiiciiiios  una  de  his  parties  (¡iie  obtiivi(“- 
1 on  iiiaiyor  éxito,  y i(]ue  fué  el  miran  cor- 
lejo  liistórico  organizado  en  Brnsellai'. 

Durante  lias  tardías  de  Inis  días  de 
Julio  y (1  y If)  de  Aim'(>'S,’to,  reeo'rrió  dielia 
coiuilixa  las  (•all(\s  de  la  ciudad,  siguiiui- 
do  cad<)  vez  den-otero  diferente.  Des- 
de ( I |)iuuto  di'  vista  de  la  riu-on-^itruc- 
ción  piut oresn-a  del  ¡lasado,  la.  salida  dud 
t'illiiiio  día  ot'rec.ió  un  ¡larticuilair  'atrac- 
tivo, dehklo  al  'itinerario  del  día  que 
incluía  la  fauioisa  Di-aiii  I’laza,  de  tan 
oriminal  estillo,  con  su  <''S.j)léndido  Pala- 
cio iminici|ial  y el  decorado  'tan  conqtle- 
lo  de  sus  viejas  arqui'tectura.s.  Xiin- 
muii  oti-o  marco  podía,  en  efecto,  adap- 
la-r-e  iiiejor  al  m'rnpo  del  coi-tejo  co- 
ri-cspoud'i-ute  al  jieriodo  burmuiñóu  d • 


la  historia  de  Flandeis,  puesto  que  re- 
¡n-esentaba,  abrigado  bajo  iid  palio  du- 
cal], y aeO'ni'.pa.fmd'0'  di*  brillaiiite  escoilta, 
Eelipe  'cl  Bue'no  y sai  hijo,  el  (tondi' 
de  Cha'i-oli,  dirigiéndose  al  torneo  que 


se  veriiñ'i-ó  en  (‘sa  anisma  '(íra.n  Plaza  el 
2d  de  Febrei-o  di*  1452,  y donde  niiás 
tarldí*  ('airloiM  'cl  Temerario  recibió  el 
liautisiuiim  de  lu'S'  airuiia.s.  Ambiente  y p-er- 
sonaji*®  at-inonizíebam,  lureis,  'á  inara.villa, 


.>  los  esipectadoreis,  vivauie'nte  iniju-i-sio- 
nados,  hubi'i*ran  jiodidio  i-di'ersie  tra.n--- 
liortadois  al  .sigilo  X\^,  sin  el  a.nacrnnis- 
nio  discordante  die  la.S'  co'Situmbr'cs  ino- 
ilernais'. 

EL  PLENll'OTEN'fTARIO  JAFOXES. 

M.  Witt-e,  (*1  delegadlo  de  Kusia  ¡laia 
los  arrieglos  de  la  paz,  fué  dado  á i-o- 
■no.cer  á nueiS'ti-'ois  lectoreiv  eii  el  pasa'cl'o 
nú'inero  de  e’sitie  .S(*'ma'na!rio  y h.oy  jioiie- 
luos  hacer  lo  niismu)  i-m'n  M.  Komura, 
¡-■lenipotenciario  japonés,  á qui(*n  acom- 
paña su  isecretario  M.  Sato. 

El  día  5 (l'o  Agosto  los  jiii'nipoten 
1 iariois  rni-o.s  y jaiponeses  fueron  jir.  sen- 
lados  ]ior  el  Ihvsidlente  Koosievelt  á 
bordo  '(lie!  ‘AíayíioW'Or,”  yatch  del  Do- 
biei-no  aimiericano. 

Lais  figuráis  de  ^Vitte  y Koniura  son 
de  gran  'ai(-'tual’id.a.d,  pues  á elllo'S  se  de- 
be la  i-esación  de  la.  hmrribii*  cairni'c  -ría 
lie  Extremo  Oriente. 

Oomenzó  ya  la  redacción  del  Trata.do 
de  Paz  y ¡u-onto  será  firmado. 

PATETISMO  DE  ÜN  PRINOIPE  IN- 
OLES. 

El  di. a .3  de  Agosto  úlltimo  tuvo  veri- 
ficativo en  la.  igleisia  de  iSanta  Mai-ia 
Maigdatena.,  en  Sandriglram,  Inglaterra, 
el  biaiutisiiio  del  l^'i-ínciipe  meinor  di*  la 
casa  de  Gales,  iiuie'n  recibió  el  noinhi-e 
de  Juan  Cafilos  Franc-iiSeo.  Fueron  ])'a- 


drino'S  la  Duquesa  de  Sparta  y ila  Prin- 
cei-a.  Alejandra  de  Te  ele,  reipresientadas 
por  la.  Princesa  M'ctoria;  el  Bey  de  Por- 
tugal, rieipre  Sienta  do  por  el  Príncipe  de 
Gales;  el  Duque  de  ¡Spairta,  el  Príncipe 


El  Prefecto  de  policía  de  Moscou  interrumpiendo  la  primera  sesión  del  Congreso  de  zemstvos. 


1.  FIESTAS  DF.  u\  I VDEPENDENCU  Brloa.— Los  gigantes  de  Bruselas. 


La  música  del  Cfende  de  Charoláis. 


Carlos  de  Borgoña.  Conde  de  Charoláis.  Caballero  do  combate  bajo  la  bandera  del  I nquo  Juan  de  Cleves. 


Cairlois  de  Dinaina.vca,  (d  Príiicijje  Juiui 
de  Glnskburg  y (d  Itaniiüe  dn  Fiti;  'es- 
tos tres  últini'O'S  fiKM'Oii  iie'jn'eisieiitados 
también  por  (d  Fríindjtie  de  (laleiíi. 

El  R.  Padre  J.  X.  Dalto'ii,  capellán 
del  Prín(dij)e  de  dales;  id  R.  P.  Herví-'y, 
rector  del  Siemihiairto  de  Sandringham,  y 
el  R.  P.  H.  ('.  'Stav(dy,  cura  de  e,sta  inis- 
nia  población,  fino-oii  los  oifieianteis  en  la 
cerfunonia^  <]ne,  conio  se  ('Oinijn-eii'de,  d('- 
b('  babieir  sid'O  suntuosa. 

LA  PIÜILH'IA  EN  EL  FONdRbliSO  DE 
LOS  ZE,.MSTV()S. 

En  uuestrm  número  anterior  ]mbli- 
canio-  idos  grabados  qm*  reprc^sentiaban 
dos  e'scenas  de  la  lamnión  de  los  zemst- 


VO'S,  y en  ^(d  q»ái-rai'o  'ladativo  ‘de  nm'Stra 
sección  (“xtra ajera  nos  refeirim'OS'  al  in- 
tc'Uto  de  lia  policía  para  disolver  hi  reu- 
nión. 

En  los  'inonientioií  en  ipn*  i(d  Ovirde 
Heydmi  iba  á ocui)ar  su  aisicnto  pi-ewi- 
deniidal,  ell  j('fe  di'  la  policía,  ai'ompa- 
aado  de  sns  agcmltcis,  inemdró  y dcídairó 
(pie  tenia  orden  de  la  prete’ctura  para 
disol v(‘r  la  rí'unión  y apoderarise  de  los 
doeuni'tmtos,  y,  a4  peldir,  adieniá'S,  la  lie 
ta  de  loiS  itonibreis  d'e  lois  ñii'embros  (tfd 
ccmgreiso,  una.  voz  se  levantó  y dijo: 
‘V.  Lo.s;  noiubues?:  anotad  á toda  la  Ru- 
sia. 

El  fotógrafo  (pie  logró  tomar  la  in- 
t(‘resant(*  iir-taiitánea  (pie  laqirodiici- 
mms,  filé  detenido';  pero,  á pesar  de  to- 


das kiis  precaiudones  tan  extremadas 
(iue  se  tomaron  jiara  evitar  el  envío  'de 
■dic'bai  fotografía,  é..sita.  jtudo  atravesar 
la  fronteira  y Ifega')-  á Francia,  donde  fué 
juiblicaidá  (‘ii  uno  de  ios  principab'S  is(*- 
maiuarios  parisiiMisi'S,  de  donde  la  to- 
mamo's. 

X.  Y.  Z. 

)o( 

EN  UN  AiIJíUM. 

Hoja  que  llevas  mi  nombre, 
tú  me  sobrevivirás: 

¿(|ué  es  ¡ay!  la  vida  del  hombre 
cuando  un  papel  dura  más? 

BARTZENBUSCH. 


Las  fiestas  de  la  Independ uncía  ejv  Belgioa.  La  Tribuna  Real  en  la  Plaza  de  Poelaert. 


LA  CAJA  DE  FOSFOROS 


Caballeros  belg-as  en  iin  encuentro  ante  < 1 palco  de  las  Reinas. 


.•V  M'.  i.  u;;i.  OI.  I.  \ I ia  di-;  Heloica.—  El  cortejo  de  Felipe  el  Euenoy  el  Conde  de  Charoláis. 


'Era  mi  día  de  intenso  fríoy  nevaba; 
anoeliecía ; la  obscuridad,  como  tuipido  ve- 
lo, se  extendió  sobre  la  rn mensa  ciudadi 
de  Londres;  era  esta  noicbe  la  idtima  del 
año. 

Tiritando  de  frió  vagaba  en  la  c'bsctiri- 
dad  una  'pollire  'niña,  sin  sombrero,  con  lo.s 
pies  descalzos;  al  salir  de  su  'hulmiide  bo- 
cear llevaba  puLStas  unas  zapatillas,  tan 
grandes,  que  babían  pertenecido  'á  su  ma- 
dre. 

La  'pobreeita  las  balita  piendklo  'cn  el 
instante  de  atravesar  'presurosa  la  calza- 
da para  evitar  ser  cogida  por  dos  carrua- 
jes qiue  en  vertiginosa  velocidad  avanzaban. 

Siguió  andando  con  sus  desnudos  pies 
amoratados  por  la  acció'n  del  frío. 

Llevaba  en  un  viejo  delantal  varios  pa- 
quetes d'L  fó'Siforos  ordinarios,  uno  de  los 
cuales  tenia  asido  en  una  mano. 

No'  bahía  logrado  vender  nia'da  durante 
el  largo  y penoso  día ; nadie  siquiera  le 
halb'ía  regalado  un  penique.  Siguió  cami- 
nando, m'uerta  de  frío  y 'hambre,  la  real 
personificación  de  la  miseria. 

¡ Pobre  huérfana ! Copos  de  nieve  mez- 
clábanse y bumedeeían  los  largos  norados 
Itucles  que  le  ctibrían  la  'espalda. 

Torrentes  de  luz  escapábanse  de  todas 
las  ventanas  de  los  suntuosos  edificios ; 
la  niña  pmeibía  un  grato  olor  á pato  asa- 
do _v  otros  lexquisitos  guisos,  -piuieis  era  la 
víspera  del  Año  Nuevo. 

La  pequeñuela  no  reparaba  en  la  in- 
clemencia del  tiemp'O  ni  en  sus  escasos  y 
andrajo'SO'S  vestidos;  piero  sí  notaba  y ‘cra 
poderosa'inente  atraída  por  estos  delicio- 
sos olo'res,  con  los  'que  su  -débil  y meicesi- 
tado  estómaigo  k bacía  soñar  cuán  agra- 
dable seria  poderlos  probar. 

Acurrucóse  por  fin  en  el  ángulo  salie-n- 
te  (|ue  formaban  dos  casas  sirviéndole  es- 
rincón  de  guarida  contra  el  viento  y la 
escarcha.  - i 

Encogió  sus  piecesitos;  sentía  mas  frió 
aún,  pero  no  se  atrevía  -á  volver  á casa  sin 
l.aber  vendido  nada,  pues  bien  sabia  ella 
los  golpes  que  recibía  al  no  Ik-var  un  s-olo 
pcni(|ue  al  bappía  en  cuya  compañía  vivía ; 
además,  bacía  allá  casi  tanto  frió  coliuo 
aquí,  con  la  diferencia  -que  allí  la  cubría 
un  viejo  techo,  por  los  agujeros  del  cual 
entraba  el  viento,  á p-esar  de  que  los  más 
grandes  de  éstos  babían  sido  tapados  cen 
tarugO'S  de  trapo  viejo  y paja. 

Las  manos  de  la  peiqueña  vendedora  de 
fósforos  e-stalban  heladas ; ocurriósele  en- 
cender un  fósforo;  se  preguntó'  si  co-n  -ui 
llama  no  lograrla  desentumecer  algo  sus 
manos ; frotó  uno  co-ntra  la  pare-d.  ¡ Mi- 
rad ! qué  alegría,  cómo  chis-p-orrotea  y ar- 
de ; da,  piensa  la  niña,  tan  brillante  luz 
como  la  'de  un  ai  brillante  estufa  con  ;pían- 
cba  de  fierro,  con  todos  sus  accesoriDs; 
ardía  en  ella  un  buen  fuego-;  tan  hermoso 
le  pareció,  tan  cier-to  todo,  que  estiró  ,<^ii'S 
pies  para  calentarlos  ta-mlDiép  ; cuand-o  be 
allí,  la  mano  del  fósforo  expiró,  desapa- 
reciendo al  mis-mo  tiempo  la  estufa ; nada 
(piulaba,  sino  un  palito  quemado. 

Encendic)  otro  fósforo:  ahora  pareció- 
le encontrarse  bajo  Ibermosisim-o  Arbol 
de  Navi'daid,  aun  miás  liiudamente  adorna- 
do cpie  aquel  -que  logró  ella  ver  por  la  en- 
tr.albierta  puerta  de  la  casa  de  un  rico  co- 
ncrciante.  ■ 

Tmuimeralldes  velas  ardían  entre  las  r;i- 
mas,  cpi'j  eran  de  un  verde-esimerakla ; lof 
.más  bellos  juguetes  pendían  -de  él;  pare- 
cíale ver  'h: riñosos  paisajes,  cual  cuadros 
• ivns  deslizarse  ante  sus  ató-nitos  ojos; 
vió  caras  de  'b-dla's  damas  de  dulces  ojos 
color  de  cielo,  que  la  -miraban  sonrientes, 
Apa-góse  el  fósforo ; sólo  la  obscuridad 


El  bautizo  del  Príncipe  Juan  de  Gales  en  la  iglesia  de  Sía.  María  INIagdal  i.a. 


V la  nieve  la  circundaban.  Las  luces  ce 
las  vecinas  casas  hiciéronse  mas  numera- 
ras V altas;  'parecían  estrellas,  una 
cuales  cavó,  dejando  tras  si  luminosa  hu.- 
11a. 

.Mguien  está  muriendo,  pensó  la  nm  , 
pues  su  anciana  abuela,  el  único  ser  (p-/- 
l'i  amó  V acarició  y cpiien  ya  había  muer- 
to, le  contó  que  cuando  una  estrella  cara 
era  señal  que  una  alma  subía  al  cielo. 

Encendió  otro  fósforo  y otra  vez  toco 
iiué  luz  alrededor  de  ella,  y ^n  el  brillante 
circulo  vió  á siv  vieja  y querida  abuela, 
resplandeciente  y blanca,  con  llotant.s  ro- 
pajes: parecía  un  ángel  (pre  le  sonmía 
dulce  V amorosa  como  siempre.  Qué  her- 
mosa V q,U'é  buena  le  pareció  á la  niña! 
A'bu>-lita,  exclamó  la  pequeña,  lléva'ine  con- 
tigo, llévaane,  te  lo  ruego  1 'Sé  cine  desapa- 
recerás en  cuanto  se  apague  el  fósforo  ; se 
que  te  disiparás  co-mo  la  agradable  estu- 
fa v el  hermoso  árbol  de  Navidad.  A'pur'U 
se  á restregar  todo  el  paquete  de  fósforos 
contra  la  pared,  porque  deseaba  retener 
junto  á ella  á su  querida  abuela.  Los  fós- 
foros ardieron  con  extraña  luz,  'inas  viva 
ejue  la  lu'z  del  medio  día.  Nuuica  L hab;a 
parecido  su  abuela  tan  hermosa  m tan  al- 
ta. Cogió  entre  sus  brazos  á la  desampa- 
rada vendedora,  y ambas  remontáronse 
alto  y lejos,  tanto,  que  no  las  podríamos 
seguir;  tan  lejos,  cjue  llegaron  a la  ce- 
l'estial  mansió'n  en  'donde  no  se  conoce 
la  sed  ni  el  hamlbre  ni  Itts  cotrariedade.^ 
ni  la  falta  de  amor. 

A la  siguiente  mañana,  primer  día  dei 
nuevo  año,  encontráronla  recostada  'con- 
tra el  muro,  con  las  mejillas  sonrosadas, 
la  boca  sonriente!  y teniendo  .sujeto  en 
u'na  mano  el  paquete  de  'frvsforos  '(|uema- 
dos.  Opinaron  los  (pie  la  vieron  que  había 
tratado  por  este  medio  de  calentarse,  pe- 
ro nadie  sospecho  la  magnificencia  y e.s- 
plendor  con  que  ella  había  empezado  el 
año. 


WI'LLI'AN  MiAK-LAY. 


Sr.  Komura.  Sr.  Sato. 

Delegados  japoneses  en  las  Conferencias  de  la  Paz. 
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L\  INAUGIJRA.CION  DEL  CASINO  DE  PoPOTLA.  — Aspecto  del  Salón  del  baile  el  día  de  la  inauguración. 


ANTONIO  QUIJANO  TORRES 


SIU'ETA  lATElíAKlA 
(Eragnuento) 

Y,  S'übre  todo,  la  íigiua 

ialt'leA-tiial  de  (.¿iiijaiuo  Torres  se  lia 
destaiead'O  más  glorioisiairneuibe,  después 
que  la  últiiiia  y malliadada  aieivokreióu 
di  Cüllouibiu  ha  llevado  al  áuimo  de  la 
briosa  juveutuid  de  aquel  jtaís,  la  sa/uda 
ble  eoiiviueióu  de  (iue  el  artista  debe 
levantar  su  tienda  lejois  de  las  borras- 
eais  <iue  acarnea  la  iluciba  fratricida. 

Hoy  este  insiigme  poeta  es,  más  que 
un  i'.ioñadon  de  utOipias  pio'líticas,  un  eíes- 
1 á'ui  del  ideal. 

Su  noblle  eora/An  no  es  iusiensible,  isiin 
embargo,  á 'las  ilesgraiCiias  de  la  Patria, 
V.  quizás,  por  leS'O  ini.sino,  ha  ret'oinado 
al  ideaii.siino  que  a'bandonara  un  tiempo, 
jiara  cui-ar,  con  las  dul/airas'  del  arte, 
las  eno'rjnes  laicerías  qne  en  su  espíritu 
<l  jaron  los  sinsabores  políticos. 

Entrí*  la  juventud  que,  artísticannui- 
te,  ha  triunfado  hoy  en  ('oloinibia,  (¿ui- 
jaiiiO  Torres  de.scuieilüa  en  prinnera  línea, 
por  .su  gran  fe  en  ic'l  idmiilisnro,  su  gran 
fecuudidail,  su  estro  isionoro. 

^-*>10,  en  s/u  pequmáo  sallón  de  estudio, 
más  (|ne  nn  poída,  simieja  un  filosofo  el 
artista.  Su  mesa  está  .-ienipre  Hiena  de 
inartillas,  (pie  nqileta  de  taolronies  y 
medita,  medita  mucho.  Ail  igual  (pie 
l'laubcrt,  .salen  (h*  sirS'  luairos  ¡las  fra- 
ses. laboradas  c()n  lexipiisit o gusto  di' 
orfcbi-e.  Para  él,  más  (pie  i»ara  nadie, 
ha  dicho  'reo|diile  (íaiitier:  “S(Mil]»e.  li- 
me, cic(d(* . . . . ' ' y este  cs  iS'U  lema. 

.Visilado  sieinpia*,  siempre  taeiturno. 
con  la  melena  desgreñada  y la  mirada 
intensa,  lo  \'en  pasar  'los  jóicnes  bogo- 
tan, os  con  e.xtraño  recogimiento:  “lie 
ahí  al  poeta  de  la  lira  triste;  al  autor 
de  ‘'l•’lol•  (I  ■ Carne;’’  y lo  miran  con  reis- 
peto.  y es  (pn-  e-te  jov  ii  ha  sabido  ha- 
ii-r  vibrar  los  sentimientos  más  hond(v 
(h  esa  jnventnl.  (pie  coniiprende  bien  (d 
arte.  Sn  masa  acompaña  a'l  labriego 
despm'-s  de  sn  ta  'iia,  y s(“  adoimiece. 
tamldidi,  S(d»rc  los  ricos  divanes,  al  lado 
de  la  joven  lánguida,  de  ojeras  azules. 

Sblo.  sienqna*  s(do.  'l  nadii*  extraña 
sn  soledad,  ponpie  a(li^■inan  las  angus- 
tias de  su  alma.  Saben  lodos  (jiie  (*s  nn 


(‘xilado  dic;l  país  de  líos  ensueños,  (¿ue 
‘bi  lailgaridad  y las  misieadais  de  esta  vi- 
da hieren  su  corazón  delicadísiimo.  (¿ue 
su  ^m,elo  iiirepiolt'entie  se  ve  .reducid!0  á 
un  espaicio  deiuasiado  corto  para  su  ge- 
nio, y lo  compadecen.  Los  gorriones  habi 
tan  en  nía, nadas:  las  áiguilas  van  solas. 

IMuclios  cuentos  han  briotado  de  su 
pluma;  de  su  miente  han  surgidio  mu- 
chos veri/os.  Pero  esios  versoisi  nítidos, 
esos  cuenitos  sublimies,  no  han  de  dar- 
n'os  cab'all  id,e,a  dcd  artis'ta.  Quijano  To- 
rres es  múltiple.  En  ell  sie  aiuuan  lel  dia- 
ri.sfa  moderno,  de  tenue  y acerada  fra- 


Antonio  Quijano  Torres. 


i-ie,  lacónica  y terrible  á veces;  'á  veces 
bronca  y larga.  . . . bronca  y larga  coimo 
una  maza  hercúlea,  que  cae  sobre  el  ce- 
rehiro  n-on  golpes  aconipaisados,  cadien- 
cioi.sos,  (¡qué  ludios  maizazoslj;  y el  p'Ot" 
t'a  antiguo  die  rabel  en  inano  y a,dieina- 
ues  caballerescos:  herniiosia  dualidad. 

lAl  presienta, r,  pares,  á los  ilieictores  de 
EL  TIEMPO  ILUSTRADO  á uno  de  los 
pocita.s  que  honraii  miás  á la  infortuna- 
da patria  de  Rafael  Pomb'o,  die  ttarras- 
ipiillia  y ,de  ICKSi  FIoik'z,  lo  hacíanlos  icon 
(d  placm-  icion  que  se  ijm^senta  ail  aimigo 
á qnieii  s(*  ajirccia,  con  .(il  a.inigo  (jue  nos 
mcrccíq  fambién,  inmensa  simpiafía. 

(¿lie  i«ie  estreichien  las  i'eluKiioiH'S  lite- 
rarias y (dentíñicas  entre  O-otombra  y 
.Méxiieo.  (¿lie  lais  d'o.s  iia,(d,ones  (pii(‘  sie  lla- 
man lieriiianas  jior  la  sollidaridad  ,on  la 
Iio'lí I ica.  liennianas  se  ]la,meii,  igiiaiiimm- 
t(‘,  jior  la  (•iomiiinidad  en  el  arfii*i:  he  a/juí 
nuestro  oihjido  y nu(‘sitro  mayor  'anhelo. 

ISRAEL  VASíjUEZ  YEPEZ. 


Desde  tu  cruz  caí.ste  en  el  sombrío 
tenie'liroiSü  oleaje  de  la  .Muertie ; 
tu  pálida  btelleza  torio  inierte' 
convo  una  flor  vencida  por  el  frío ! 

Y . . . . la  corriente  te  arrastrij,  bien  mío, 
ávida  te  arrastró!...  ¡No  torné  á verte!.... 
que  te  hundiste.  . . ¡te  hundiste!...  has- 

t^ta  perderte 

en  el  silencio  del  obsicuro  río !.... 

¡ Y odié  la  vida ! En  la  ribera,  solo, 
bajo  un  cielo  infinitamente  triste 
conno  los  cielos  huérfanos  del  Polo. 

■ — ¡iMaidire  ! — grité — ¿Por  qué  me  aban- 

('donasite  ? 

¡ Era  tuya  la  vida  que  me  diste ! 

¿Por  qué,  en  un  beso,  no  te  la  llevaste? 

ANTONIO  QUlJiAN'O  TO'RR'ES. 

)o( 

CENTENARIO  DEL  QUIJOTE 


Sonetos  premiados  en  el  Concurso 

ABIERTO  POR  EL  GOBIERNO  DE  COLOMBIA 

A CERVANTES 


¿Quién  como  creador — potencia  suma— 

Te  excede  en  semejanza  al  Ser  Supremo? 

¿No  aclama  el  orbe  aún,  de  extremo  á extremo, 
La  eficacia  del  verbo  de  tu  pluma? 

¡ Cuántos  pasamos  como  vana  espuma 
Que  infla  y hunde  veloz  del  tiempo  el  remo 
Mientras  tus ‘entes,  hasta  el  sol  postremo, 

No  verán  temporal  que  los  consuma! 

Viven  Aquiles  y Héctor  con  su  Homero, 

En  .su  canto  inmortal;  sólo  en  su  canto, 

En  roto  mármol  y eruditos  motes: 

Vida  ideal;— cuando  en  el  mundo  entero, 

Tú  encarnas  tu  alma  luz,  hiel,  risa,  espanto. 
En  innúmeros  Sanchos  y Quijotes. 


LECCION  DEL  QUIJOTE 


[Fiu  del  capítulo  LXXII,  liarte  2“'] 

¿Y  no  serán  Quijotes  los  que  enfrente 
Siempre  ven  malandrines  y follones 

Y á lanza  y plomo  apelan  - no  á razones — 

Para  que  el  bien  común  firme  se  asiente? 

Ojalá  tanto  paladín  demente 
Que  patria  y pabellón  ama  en  jirones 
(áon  el  manchego  alumbre  sus  visiones 

Y con  sus  aventuras  escarmiente; 

Y regrese,  como  él,  al  propio  campo, 
“Vencedor,  no  de  hermanos,  de  sí  mismo 
Que  es  la  más  ardua  y la  óptima  victoria.” 

¡He  aquí  ¡oh  Miguel!  un  rayo,  un  breve  lampo 
De  tu  luz,  inmortal  el  egoísmo 

Y abrir  el  patriotismo 

Al  vuelo  de  tu  lengua  y de  tu  gloria. 

RAFAEL  ROMBO. 
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Él  enlace  Alvarez-Murphy 


Nuestra  so'cieclad  elegainte  se  reunió 
el  último  día  de  la  ,pasada  sema  11  a,  en  el 
hermoso  templo  del  Señoir  de  Santa  Te- 
resa, con  moitivo  del  enlace  de  la  dis- 
tinguida señorita  Elena  Murphy  y del 
caballero  Don  José  Alvarez. 

Los  desposados  pertenecen  al  mundo 
elegante  de  la  capital,  y por  eso  el  día 
de  sus  desposorio'S  se  dieron  cita  en  el 
sagrado  recinto^  doinde  se  verificó  el  ma- 
trimonio, damias  de  irreprochable  “toilet- 
te” y caballeros  de  severO’  traje  de  cere- 
monia, amigos  toldos  de  la  hermosa  Ele- 
na y del  correcto  señor  Alvarez,  á quie- 
nes sus  amistades  felicitaron  cordialmen- 
te después  del  acto  religioso,  y á quienes 
enviamos  de  parte  de  esta  Redacción, 
sincero  saludo. 

Publicamos  una  fotografía  de  la  sim- 
pática desposada. 

)o( 


En  el  matrinionio  de 
mis  bnenoisi  amilgos,  (d 
señor  Enrlqne  Mubard  y 
la  'Señorita  A,mpano  úlan- 
terola. 

En  los  aleros,  bajo  lois  ti'jacios, 
en  los  muros  ruinosos  y olvidados 
y en  las  torres  ■Meciiias, 
viven  de  dos  en  diüi?' las  golondrinas; 
y van  y vienen  con  prestt'za  rara 

y gorjean  de  impaiciente  regocijo 

y toda  esa  algazara 
jioiajue  liay  nn  nuevo  nido  mi  el  cortijo: 
¿(lué  sucedió?  ¿iqué  jiasa? 

En  nnevo  hogar  que  brota, 
una  nueva  pareja  (lue  se  enlaza 
y una  bandada  entera  que  alboroital 

Y aquello®  iiajariTlo®  que  se  llamian 
;.!iué  cosas  se  dirán  con  sus  gorjeos? 

Lo  que  entienden  do®  almas  icuando  s'e 

(anian 

y van  á riealizar'ie  ®ius  desos; 
lo  (]ue  siaben  decir  con  la  miirada 
dois  corazoines  que  unen  sus  latidos.... 

ipara  el  que  no  ama:  nada, 
niiisiterios  de  la®  alma®  y los  nidos. 


Yo  quisiera  saber  esie  lenguajie 
de  palabras  divinal?', 
lo  que  dice  la  brisa  en  el  follaje, 
lo  que  saben  decir  la®  golondrina®, 
y luieigo  alzar  mi  canto  convertido 
en  sincera  alabanza, 
por  lois  que  formain  boy  su  nuevo  nido 
con  pedazos  de  amor  y de  lespieranza. 

Pero  esiais  frases,  como  dulce  arrullo, 
fjuie  la®  aves  expresian  con  sus  gorjeos 
y la  brisa  con  pláicido  murmullo, 
podrán  sólo  expresarla®  mis  dieiseoi.?'. 

Deseo  con  toda  el  alma 
quietud,  fielicidiad,  diullzura,  icailma, 
amor  y regocijo 

para  este  nido  nu'Cvo  deil  c-ioirtijo. 

■GUTiRTAVO  F.  AdUIUAR. 

Agosto  3 de  1905. 


•)o(- 


VOZ  SZUiIEISrTE 

A LA  SEÑORITA 

l’rincesita 

que  evoicaisi  cion  tu®  cqo®  lo®  tieniipoi'  im*- 

(dio-evales, 

tu  paje  solicita 

permiso)  para  hablarte  de  sueñois  idea- 

lies. 

— 'A'o  (luisliera,  'á  tu  oído, 
contar  lia  bistoria  de  un  poeta  herido 
de  amor,  y que  ha.  sentido 
el  fuego  '(pie  'despiden  tus  ojo?'  sidera- 

(les. — 

Hubo  t iempo  SI  iseücilio® 
eii  que  principesi — bardos  lentonabau 
canciones  qne  llegaiban 
á iniq'uietar  el  silencio  en  los  c a' •'til los. 
'Onandloi  'de  la  alba  lunai  ios  fulgores 
pienetraron  lia  reja  ique  guardaba 
el  tieisoro  ideal  áe  unoisi  amores, 
y los  granidcs  dolores 
'del  alma  lenaiinoradia  se  ventían 
en  estrofas  que  lánguidas  subían 
cu  ritmo  ca'dencios'o 
á tiUiiibar  el  reposo 
d.e  la  cánidida  virgen  de  ojo®'  negro® 
y 'die  ojera®  azule®'. . . . 

— Ent'onces  los  amoi-es  eran  blancos 
y las  ailmas  muy  blainicas. . . 

— ^Entoneles  los  bnilbules 


aleigraiiun  bis  citas  de  Roimeo 

y Julieta,  y la  aiondira, 

leual  dlepslclra  aimorosa, 

inidieaba  á la.  liieirmosa 

parleja,  (pie,  en  Orientle, 

desplegaba  la.  aurora 

su  manto  'de  neblinas,  refulgente. 

Así  quisiera  amarte.  A®í  -quisiera 
jm'der  'liegar  á tu  venta-na  un  día 
y caiiitar  una  estrofa 
(lue  exiiriesara  eil  amor  idel  alma  mía. 
(Quisiera  amarte  blanca,  ([ue  en  .mi?'  sue- 

(ños 

siempre  t'e  vi  como  tie  sueño  almca: 
bla'Uca  coniio'  las  rO'Sia®'  '([ue  la  aurora 
baña  de  ilanto  eu  el  boracaje  umbrío 
y 'que  el  sol  del  estío  i 

<•0111  sus  rudos  arderé s no  colora: 
la  fronda  'inotectora 
'SCirá,  de  t'ii  alma,  el  ii)'ensiaimientioi  mío. 

Princeislta  de  'sneños  ideale?-, 
yo  te  ofrezco,  en  mi  a libelo, 
i:i!  j-aziiiiín  de  lo'S  tiempos  medioevales, 
¡oh,  mi  Bianica  Oapelllo! 
perdona  que,  en  mi  loco  desvarío, 
te  'Cliente  mis  aimore®, 
pues  nunca,  de  mis  laibiolíi,  la  mentira 
brotó  cuando  cantaiba  mis  dalores 
y vi-brairon  iaisi  cuerdas  de  mi  lira. 

ISRAEL  VASQUiEiZ  YEPEZ. 


El  eni.ace  Alvarez-Murphy.— La  desposada. 
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Be  B.  V £♦  Brisi, 

ES  LA  PREFERIDA 

ÜE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


Sus  proak((os,  los  iras  pu- 
ros V baratos,  no  admiten  com 
petencta.  = = = • = = = = = 


g^SELhCIU  au.vllbU ^ 


De  Perfumería  Fin?. 


INVITAMOS 


al  páblíco  á visitar  nuestro  Ai- 


En  donrle  no  te  conozcan 
O'U'iero,  serrano,  vivir, 
i'ara  que  al  verme  Mo'-ar 
No  presumani  que  es  por  ti. 

Siieimpre  que  InaillO'  contigo 
'Me  dan  .gamas  de  morir, 

Paira  morirme  en  tus  brazos, 
¡Que  no  hay  muerte  más  fdl'iz! 


PROBLEMA  NUMERO  91. 

POR  S.  A. 


No  me  vengas  con  tus  celos, 
C)ue  dan  risa  'lo'S  celoisos, 

Y un  qiL'iCirer  quie  celos  tiemie 
Hace  más  idaño-  que  el  o'dio. 

Morena,  po'r  tu  siallud. 

No  te  retiresede  mí, 

One  vivir  sin  tn  cariño, 
Gita-r.iiibia,  no  es  vivir. 

No  taipes  ese  Inmair, 

Que  cauitiiva  corazones 
Por  d'OmicIie  quiera  que  va. 

Ruiiseñor  qiuisiera  ser 
Para  entrar  por  tu  Ijalcón' 

Y despertase  cantanido,  : 

Uodiio:  cianita  un  ruiseñor. 

A media  moche  tus  ojos 
Se  aso'maroin  ail  halcóm, 

Y al  verlos,  cantó  el  sereno : 

‘‘¡  Es  me'dia  noche  y hay  sol !” 

Luioero  sin  claridad, 

Triste  mañana  sin  sol, 

.Vrroyo  sin  triainsparemicia 
Es  la  mujer  sin  amor. 

¡ Míe  tl'ais  citas  y no  vicmies ! 
¡ále  haces  sulfrir  y esperar ! 

¡ Sigue  sumando  la  orienta. 

Que  ya  me  la  pagarás ! 

Cuainido  honite  te  llamram. 

No  hay  ninguna  que  te  tosa, 

Y te  ahíandas  y te  himchas 
Como  eil  trigo  si  se  moja. 

Es  como  un  cielo  el  amor, 
Que  'de  estrellas  está  lleno : 

Las  esitrellas  son  luiS  'dicha's, 

Y las  nubes  som  los  celos 


NARCISO  DIAZ  DE  ESCO\hAR 


“U  Prensa  Católica.” 

SOdiEDAD^NdXIMA 



Se  compra  una  casa  al  ri- 
guroso contado  para  las  Ofi- 
cinas y Talleres  tipográficos 
de  esta  Empresa. 


I’ROPISICIONBS  CLARAS  Y TERMINANTES 
POR  ESCRITO  Á 

JOSE  MELLADO 

DIRECTOR  GENERAL. 

CALtUE  DE  CHAVARRIA,  6. 

Hf arlado  Postal  32  bis. 

M ICXICC). 
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BLANCAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas. 

Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  n.  X T.  X A.  X T. 

2.  T.  4.  C.  IL  X A. 

3.  C.  álate. 


“ÜA  FfíJVÍA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

M.  SUERPEREZ  Y COMP.  S.  en  C. 

2 03  de  la  Monte rilla  10  y 11  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  pais,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  surti- 
do de  bonetería;  percales,  muselinas,  or- 
gandís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,  etc., 
de  las  princiipales  fábricas ; driles,  holan- 
das, cotis  y cantones  de  todas  clases ; col- 
chas, pañuelos,  toallas  y servilletas  ; cam- 
bayas,  ceñidores  y delantales ; casimires 
finos  y corrientes ; chales  de  franela,  pon- 
chos, tilmas,  bayetas,  barraganes,  cober- 
tores y mantillas  para  caballos,  y,  en  ge- 
neral, toda  clase  de  efectos  del  pats,  de  se- 
da, lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


miHiiiMimiiiHL'ii 


CABEllO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Umco  Producto  cier^iiii 
presentado  á la  Academia  de 
Medicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELH}DO-li>l'o™^s  gratuitos 
L.DEQUEANT,¥  arinacéutlco,38,rae 
Clignancourt, Paria. — Ds  Venta  : 
loiits  bmtas  ttia»  ilt  Franela  y hlrtnütr». 


NEUROSINE  PRUNIER 
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Notas  de  la  Semana. 


OCHO  DE  SEPiTlEMBRE.— CO\'-V- 
D O’N  GA  .—CHA  P U LTEP  EC. 

La  gran  epoipei^’a  de  da  reiconiqudsta  de 
Esipaña,  comenz'adia  por  Pedayo  y lilievada 
á su  término  en  dos  floridos  cármenes  de 
Granada',  es  una  ide  lais  mlás  gloriosas  pá- 
ginas de  la  liistoiria  hispana.  Por  esa  ra- 
zón, lal  llegar  el  8 de  Septitemhre,  en  todo 
aquel  lugar  donde  reskla  un  grupo  de  ibe- 
ros se  organizan  regocijados  festejos  que. 
por  lo  g^eneral  cada  vez  resultain  más  ani- 
mados y brillantes.  Que  en  México  sea 
de  notar  su  extraordinaria  lucidez,  nada 
tiene  de  extraño,  pues  los  mexicanos  nos 
asociamos  ríe  corazón  á los  lespiañoks,  para 
contribuir  con  todo  lo  'que  podemos  á dar 
brillo  á las  fiestas  anuales  que  se  celebran 
Ijajo  la  advocación  de  la  Virgen  'de  Cova- 
d o liga,  ' I 

Los  liephos  que  en  tal  fecha  se  coninn'- 
moran,  son  los  que  suscinta  mente  reseño 
á continiuación : 

Los  musulmanes,  cual  impetuoso  to- 
rrente, invadían  el  suelo  español,  abatien- 
do y aniquilando  cuantO'  á su  salvaje  ímpetu 
se  oponía. 

El  moro,  el  dominador  de  Africa,  ha- 
bía sentido  deseos  de  conquistar  la  exu- 
berante y rica  tierra  de  la  Iberia,  que  pros- 
peraba bajo  el  cetro  de  los  goidos,  y ex- 
tcnidiendo  su  victoriosa  -mano;,  realizaba 
aquella  soñada  conquista. 

El  verde  'estandarte,  del  Profeta  on'dea- 
ba  victorioso  sobre  los  despojos  del  antes 
floreciente  imiperio  cristiano  y la  miedia 
luna  substituía  á la  Cruz.  . . . Lo's  campos 
de  Xerez  fueron  testigos  del  valor  y es- 
fuerzo militar,  dlesplegados  e.n  .aeiuellas 
luchas  por  la  floreciente  juventud  ibérica, 
y sobre  las  aguas  del  Gua'dalete,  tintas  de- 
sangre, vióronse  flotar  durante  algiunas  se- 
manas, á aquellos  jóvenes  que  tan  bien  .se 
liabian  portado  para  no  poder  imptaliv 
c|ue  pereciese  el  ínclito  nombre  de-  los  go- 
dos; pero  sí,  meneciendo  que  el  alto  renom- 
hre  de  sus  gloriosos  hechos  pasase  á la 
posteridad.  El  desastre  había  sido  espan- 
toso. 

La  invasión  crecía,  y en  menos  ck  dos 
añoS;,  los  mulsulmanes  troioaron  por  com- 
pleto la  faz  de  la  península. 

Todo  lo  que  no  se  hundió,  fué  translor- 
mado. 

“Diesaíparecieron  las  ciudades,  derrum- 
báronse los  templos,  se  hundieron  los  ho- 
gares: (se  olvidaron  los  conceptos /le  jus- 
to, de  humano  y ríe  sagrado,  y basta  el 
nomllme  de  “Patria”  parecía  llamado  á bo- 
rrar.se  para  .siempre.” 

Tal  estaban  las  co.sas.  ' 

iMas  aun  había  alientos  e.n  un  puñado 
de  valientes,  quienes  logrártelo  ganar  la 
abrupta  é intrincadla  sierra  cantábrica,  se 
habían  refugiado  en  una  cueva.  A la  ca- 
beza de  'ellos  figuraba  un  príncipe  de  la 
más  ilustre  sangro  goda,  varón  noble,  in- 
victo y csfrjrza-do,  trasunto  fiel,  e.n  una  pa- 
labra, fk  las  virtudes  de  su  raza.  h>a  hijo 
de  h'iavila,  nieto  del  K'ey  Chiudasvinlo,  y 
.se  llamaba  el  Infante  Don  l’elavo. 

Prdayo  fué  proclamado  Rey  i)or  los  i])o- 
CO.S  leales  «pie  lo  hablan  seguido,  y alzamhj 
bamkra  por  la  i)atria  y por  la  fe  de  sus 
mayores,  jnró  soHenmemente  recoinpiistai 

a invadkla  Esjiaña. 

La  cueva,  e]  santuario  y ed  valle  cele- 
bérrimos en  la  hi.ntoria  ti  - ía  compiista  cs- 
pafuda,  e.stán  situados  en  la  ])arroi(|uia  'le 
San  Insto  y I’astor  de  la  Riera,  Ayunta.- 
nvt'-nto  y partida  judicial  de  Cangas  de 
í >ni.-  íGviedo).  El  horizonte  d(“  C'ova- 
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donga  cist'á  limitado  por  ina'Coes'ibks  riscars 
que  forman  insuperable  matralla  : hállanse 
'cufrieiiifte  los  enic  rispad  os  d'errumb.ad(*ro'S 
de  Hiues : á su  lespa'kla  surgen  á imponen- 
te altura  los  picois  de  Europa,  cuya  cima 
formia  una  vasta  meseta  cjiuie  sirve  de  kcho 
al  lago  Enal,  del  que  'se  ’despriende  el  río 
Renazo,  y cuyo  'pie  lamie  el  torrentoso 
Dicva;,  que  d’espeñándose  'desde  'cl  ’in'O'nte 
Üra-nidi,  inifiltra  en  las  rocas  inmediatas  á 
la  cueva  uno  de  sus  brazos,  cruza  con  im- 
petuoso curso  debajo  d'el  miacizo  pretil  v 
descie'n,de  en  be'llísima  cascada  'hasta  el 
fondo  'del  valle.  Al  termiiTar  la  salida 
avanza  la  p'eña  en  semicírculo,  á treinta  .me- 
tros de  altura,  -sobre  un  pecpieñO'  rellano, 
subiendo  len  -enriscada  pe-ndi-ente  hasta  la 
cima,  y exis'tieinido  en  la  parte  superior  de 
la  cueva  tina  galería  de  salientes  rocas,  cu- 
ya bóveda  es.  la  misima  peña  -que  ava-nza 
en,  an'tep'echo,  reforzado  por  un  'estribo  de 
25  mietros  de  altura,  desde  el  cual  ae  des- 
cubre la  ame'na  pierspectiva  'del  vallk. 

En  los  prim'e'ros  clias  -del  nres  die-  Se'p- 
tiembre  del  año  718  de  la  era  vulg'-ar,  los 
m-oros  sitiaban  ac|uel  punto.  Hasta  'ento-n- 
ces  habíase  esperado  in'útílmen'te  'Un  re-n- 
dimientO'  voluntario ; 'inas  coimo  no  lo  hu- 
biera, decidieron  hacer  que  por  la  fuerza 
depusieran  s-us  armas  lo-s  valiie-niteis  cerca- 
dos. 

Lois  cristianos  'se  hallaba'n  al  abrigo  de 
las  -p-eñais,  cuando  lo's  'enemiigos  lan-ziaron 
sobre  ellos  una  nube  de  dardos,  de  saetas 
y de  otras  armas  de  esa  clase,  -que  'dios 
devoHvian  j'UO'tO'S  con  'cuantas  piedras  ha- 
llaban á su  alcan-Cie.  En-tre  estáis  iban 
gra>ndes'  y pesadois  peñascO'S  y troncos  r 
árboil,  que  haejan  roidar  sobre  los  moros, 
causándoles  serios"  daños.  ' Fueron  éstos 
taiiitos  y t'a.ni  gravéis,  -q'ue  los  inifi'eles  su- 
¡tusieron  qite  un  potler  'divino  que  pro-tc- 
gía  á los  god'Ols,  hacía  caer  sobre  ellos 
aquella  avalandta. 

Bien  pronto  cundió  el  páni.co  en  las  fi- 
las, y enmedio  del  mayor  desorde.n  se  -des- 
!)a.ndaro'n. 

EntO'rtces,  Felayo  y los-  suyo-s  salieron 
de  sus  posiciones  cual  rayos  vengadores 
y atacando  por  la  espakla  á lo's  despavori- 
dos fugitivos,  los  acnchílka.r'0'n,  haciendo 
de  ellos  tal.  carnicería,  que  muchos  años 
después,  al  cavar  aquellas  tierras,  se  C'H- 
co-ntraban  huesos  humanos  'Cn  gran  'UÚm'e- 
ro,  revueltos  y hacinados  con  las  morisca.^ 
armaduras ! 

Los  venlce'dores  fu¡eron  lextenidieindo  sus 
lin'deros,  díiSputándolos.  palmo  á palm'O  á 
los  moros,  hasta  lograr  la  integridad  de 
España  con  los  Reyes  Cató'licos,  y casi 
el  i'miperio  universal  con  Carlos  V. 

lEn  la  cueva  se  'edificó  miás  tarde  , un 
cuii'tuoso  imo'nasterio,  'que  se-  lla-mó  desde 
entonces ; “Santa  María  de  (Covadonga. 
'Cn  C'Oinmiemoració.n'  de  la  sobre'Uatural  vic- 
toria de  Pe  layo,  pues  á esa  Virgen  se  k 
atiribuye. 

Covadou'ga  es  consiiderada,  'p-or  consí- 
giriente,'  como  la  cuna  de  aquella  nueva 
España,  cine  más  tarde  cxtertdió  sus  domi- 
nios .sobre  él  mundo  'entero,  hacienido  cpie 
en  ellos  nun'ca  se  pusiera  el  sol ! 

l’or  -eso  la  gloria  de  Relay  o sera  c'tynia 
é imperecedera  la  fecha  del  8 de  Septiem- 
bre ! 

* ^ * 

Rara  noS'Otros  lois  imexicanios  también 
es  gloriosa  la  fedia  del  8 de  Septiembre. 

'Él  brillante  hecho  que  se  'desarrofló  en 
tal  día  del  nc'fa.sto  afro  de  1847,  fué  taim- 
hié'n  sangriento  y tuvO'  por  teatro  el  histó- 
rico Castillo  de  Cha]>ultepec. 

Hace  s'ólo  unos  cuantos  dias,  dedica- 
ba gran  parte  de  esta  sección  á los  me- 
morables combatcS’  del  puente  y conve'nto 


de  Uhurubuscü,  al  hablar  de  la  ceremo- 
'ijiia  cü-n  (pie  ,se  comnieuioró  ese  glo-rioso 
hecho  de  las  armas  mexicanas,  en  epae 
los  defensores  de  la  integridad  nacknal 
co'iiiquistaron  los  laureles  del  heroísimo. 

Lo  acontecido  en  Chapnltepec  el  8 d'j 
Septiembre  de  47,  'pertenece  á,  esa  misima 
serie  'de  épicas  hazañas  en  que  los  mexica- 
nos revelaron  su  valor  estoico  y en'  as 
que  tantos  ilustres  caudillos  inimortaliza- 
rcin  sus  nombres,  regando  con  S'U  sangre 
el  territorio  nacio'ual. 

A Cha'pnlt'epec,,  ■(!  viejo  castillo,  mala- 
mente así  llamado,  á la  regia  é imperial 
mansión  ’CO'iTstruida  por  el  virrey  Don 
Bernardo  de  Qálvez  e'm  1785,  cúpole  la 
S'UertS'  de  que  fuese  bañado  con  la  san- 
gre preciosa  ck  los  he'roicos  niños  alum- 
nos d'el  Colegio  Militar,  quienes,  á ejem- 
plo de  sus  com'patriotas,  supieron,  pelear 
cO'ii  valor  espartano  en  defensa  de  la  pa- 
tria, y tuvieron'  la  suerte  de  morir  por  tan 
h'ermos'a  y noble  causa. 

■N'O  me  detendré  en  na.rrar  la  batalla  y 
to'ina  de  Chapul te-pec,  pues  no  hay  espa- 
cio para  ello.;  mas  mo  quiero  pas'arm'e  sin 
consagrar  un  recuerdo  á esa  no'bk  y he- 
roica juventud  cpie  oiffeció  á México,  co- 
mo primicia'S  de  .su  patriotismo,  la  liber- 
tad, la  sa'Ugre  ó la  vi'da. 

:M'U¡y  activa  fué  la  parte  que  tuvo  en  la 
defensa  de  'Ghapultepec  el  Colegio  Mili- 
tar, y los  últimos  disparos  fuero'ñ  hechos 
ñor  sus  alumnos,  pereciendo  el  Teniente 
Juan  de  la  Barrera  j los  Subtenientes 
Francisco  Mlárqnez,  Fernando  Montes  de 
O'ca,  Agustín  M'clgar,  Vicente  .Suiárez  y 
Jua.n  Escutia.  Lo'S  heridos  y prisioneros 
fueron  muchos. 

'LT'n.  hermoso'  'moinumiento  'de  'mármol 
cou  los  no'mbres  de  las  victimas  de  esa 
jornaida,,  se  ha  'C'rigido  al  pie  del  cerrO';  y 
á la  'entrada  del  Colegio  Militar  vése  una 
escultura  del  heroico  alumno  que  estan-Jo 
allí  'de  guardia,  osó  marcar  el  ¡ alto ! al 
victorioso'  ejército  nO'rte-a'tn'ericano. 

i Ra'S'go  S'Uiblimie,  de  valo-r  y patriotismo ! 

'Para  conmeim'Orar  los  coiubates  ch  1 
Molino  del  R'cV  y de  Chapnltepec,  la  Aso- 
ciación del  Colegio  Militar,  en  cuyo  seno 
hay  todavía  muchos  -dé  aquellos  dignos 
alulminos,  ha  organizado,  siguiendo  su 
costumbre,  una  s-olemnísima  fiesta  cívica, 
la  cual  S'C  'efectua-rá  hoy  en  la  tribuna  mo- 
nnmental  corpstruida  'en  el  hermoso  par- 
que de  Ohap'ultepe'C. 

Agustín  Agüeros. 

)0(-  

Poesía  de  un  Prelado  peruano 


AL  SER  SUPREMO. 
(Introducción.) 

i Que  pare  el  mund'O  S'U  veloz  carrera, 

Y .escuche  atento  mi  insipirad'a  voz, 
Tiemble  Luzbel  en  su  i.n.fiernal  hoguera, 
Ri'n,da  el  impío  su  S'Oberbia  fi.eira 

Y O'iga  el  ateo  mi  cantar  á DioisJ.  . . . 

Can'to. 

¡ No  'hay  más  que  Tú  que  eil  universo'  lle- 

(nas 

Con  til  divina  y e termal  .presencia ! 

Los  astros  riges,  su  carrera  'Or'denas 
Con  tu  poder  é írncoimprenisiblle  ciencia; 
Del  mar  bravíoi  su  furor  enfreiniais 

Y calmas  'de  sus  olas  la  vio.knicia, 

Nada  resiste  ante  tu  voz  sagrada 
Que  tierra  y cielos  ante  Tí  son  nada. 
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A tu  soplo  &e  inflamiam  las  mointañas 

Y humo  despiden  sus  nevaidas  crestas 
Caen  lo'S  cedros  cuail  cascadas  cañas 
Cuando  á los  vientas  tu  pujanza  prestes  ; 
De  niácar  y oro  el  horizonte  bañas 

Y los  valles  adornas  con  florestas, 
Donde  iinil  aves  con'  sin,  par  dulzura 
Celebran  con  sus  cantos  tu  hermosura. 


Bn  el  silencio'  de  la  noche  umbría 
Al  triste  rutilar  diei  las  estrellas, 
Abismada  contempla  el  alma  mí'a 
De  tu  presencia  las  benditas  huellas ; 
Tras  esa  obscuridad  que  oculta  el  día 
Con  majestuosa  caridad  descuellas ; 
Que  'eres  luz  incrgLad'a  que  deslumbra 
Y Eterno  Sol  el  universo  alumbra. 


En  tu  inefable  Trinidad  yo  creo; 

.\1  venerar  tu  e'sencia,  en  Tí  me  inspiro : 
Sii  brilla  el  rayo,  en  su  espliendor  te  veo. 
En  la  rugiente  tempestadi  te  admiro ; 

Y aunque  te  niegue  el  oibcecado  ateo. 

Yo  por  doquiera  tu  grandeza  miro, 

One  eres,  mi  Dios,  el  Creador  del  mundo, 
\ quien  adoro  con  amor  profundo. 


Una  pálida  imagien  de  tu  gloria 
Son  los  rayos  del  Sol  que  reverbera, 

Y la  marcha  triunfal  y giratoria 
Del  Planeta  veloz  en  su  carrera, 

E'S  la  voz  elocuente  y laudatoria 

Que  anuncia  tu  presencia  len  la  alta  esfera. 
Tu  pedestal  lo  formain  blancas  nubes 

Y tu  trono  circundan  ios  Querubes. 


Cuando,  tu  brazo  poideroso'  y fuerte 
.\1  soberbio  derriba  hasta  el  abismo  ; 

Xi  el  ángel  biello,  á quien  tocó  la  suerte 
De  ser  crecido  en  el  empíreo  mismo. 
Pudo  librarse  de  .la  eterna  muerte. 
Fulminada  por  boca  del  Altísimo 
Contra’  el  s.eT  temerario,  que  levanta 
Sobre  el  solio  eternal  su  inmunda  planta. 


álas,  al  humilidie  tu  mirar  diriges 
Con  bondadO'Sa  y paternal  ternura 
PnC'S  la  bondQ’d  cual  fundamento  exiges 
.\i  alma  fiel  que  la  virtud  procura; 

Por  eso,  IMadre  'de  tu  Verbo,  eliges 
A la  ínclita  María,  Virgen  pura. 

Cuya  planta  hollará  la  inmundia  frente 
De  la  soberbia  é infernal  serpiente. 

¿Dónde  huiré.  Señor,  de  tu  presencia. 

Si  len  to'dais  partes,  donde  voy  te  encuen- 

(tro? 

Si  girO'  en.  'derredor  de  mi  existencia 
Te  veo  allí,  cual  necesario  cantro. 

Brilla  en  los  cielos  tu  adtorada  Esencia 
Y aun  del  abismo  te  oanitiemplo  dentro. 
En  el  mar,  en  el  aire  y en  lo.  seco 
Resuena  dulce  de  tu  voz  el  eco. 

Desde  la  cuma  en  que  reposa  el  niño 
Hasta  el  tugurio  en  que  el  mendigo'  mora 
Tanto  al  rico  dosel  de  blanco’  armiño 
Ho  la  'doncella  sus  ensueñois  dora ; 

-llanto  al  lecho  revuelto  en  diesaliñO' 

)'0  la  viuda  infeliz  su  suerte  llora; 
le  todo  cuida  tu  potente  mano-'; 
bies  eres  padre  d’el  linajie  humano. 

_ Al  pecadPr  arrepentido  miras 
I on  ojo  compasivo  y bondadoso; 

¡qr  conquistar  su  corazón  conspiras 
i -n  combate  'Secreto  y misterioiso 
¡damas  al  alma,  con  tu  amor  la  inspiras 
; le  tiendes  la  mano,  generoso, 
j ienido  el  triunfo  mayor  de  tus  bondades 
Atorgarle  el  perdón  'de  S'US  maldadcis. 

Tu  hermosura  de  júbilo  arrebata 

I querubín  que  sini  cesar  te  adora 
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Y en  su  existencia  todo  se  retrata 
Ifsa  Ibrina  d’C  amor  deslumbradora. 

Que  Caridad  se  llama,  y (|ue  dilata 
Tu  pro'pio'  Ser,  en  donde  reima  y mora. 
Que  enes  la  fuente  p'erennal,  bendita. 

De  esa  virtud  que  con  tu  creencia  habita, 

Yo  nO'  encuentro  palabra'  con  que  pueda 
Describir  tu  grand'eza  y poiderío. ; 

Muda  la  lengua  en  mi  garganta  queda, 

Y el  almia  exenta  d'e  valor  y brío, 

A la  manera  de  la  iuiútil  rueda 
Abandonada  en  el  rincón  vacio ; 

Pues  tu  po’der,  tu  gloria,  tu  omnisciencia 
Son  los  tributos  propios  de  tu  esencia. 

Tti  eres.  Señor,  el  mismo:  ni  varias. 

Ni  adelantas,  ni  menuais,  ni  envejeces. 
Los  años  se  sucedlen  y los  días 
Sobre  la  cumbre'  de  la  excelsa  peña 
Las  estaciO'nes  cambian  y los.  'ineses. 

Hay  tardes  calurosas,  nO'Ches  frías.  . . . 

Y Tú  el  magno  espectáculo  (|ue  ofreces 
Ante  el  cielO',  la  tierra  y el  infierno 

Es  el  Ser  inmutable,  só'lo  eterno. 

Yo  co'nfieso,  mi  Dios,  co.n  fe  invariable 
Los  do'gma's  san'tos  que  la  Iglesia  enseña 

Y que  sellaste  con  tu  muerte  amable 
So'bre  la  cumbre  de  la  excelsa  peña 


Que  Calvario  llamamos,  adinira.ble, 
Cáteidra  fiel,  do  la  verdad  se  empeña 
En  con-firmar  tu  nuievO'  testa.mentO' 

Con  el  misterio'  de  la  cruz,  sangrienta. 

Y esa  .es  la  fe  .que  reoibi  en  mi  infancia 
Como  h'erencia  del  Dios  á quie.n  adoro 

Y que  sabré  guardar  con  tal  constancia 
Que  lella  S'erá  mi  mágico  te.sO'ro, 

De  valO'r  más  subid'O  é importancia 
Que  los  más  ricos  lavaderos  de  oro. 

Para  triunfar  del  enieimigo  fuerte 
E.n  el  final  conibate  die  la  muerte. 

Y cuando  mi  alma  pecadora,  sea 
En  el  Supremo  Tribunal,  juz,gada, 

Y la  sentencia  del  perdón  se  vea 
De  Jc.sús  por  los  labios  confirmada, 

Y en  la  mirada  d'e  María  lea 
La  ternura  de  Madhe'  retratada  ; 
Entonces  .'abismado  en  Id  infinito 
Seré  el  esclavo'  de  mi  Dios  bendito. 

EL  OBISPO  DE  COREA. 

Magdalena  ’dcl  Mar,  Abril  20  de  1905. 




Srita.  Victoria  Du- 
coing. 


(Fot  Torres. 1 


Srita.  Sara  Romay. 


("Fot.  Clarck.; 


fio  PUDO  SEH... 


A mi  amigo  Pedro  Escudero. 

I. 


Allá  en  lei  foindo,  muy  en  el  fondO'  de 
su  cerebro,  concibió  Alfredo',  con  todo 
el  calor  de  su  juventud  y toda  la  ternu- 
ra de  su  alma,  un  ideal  ipurísimo  y ven- 
turoso, que  á manera  de  perfume'  delei- 
table embriagó  su  existencia,  haciéndole 
ver  la  vida  bajo  un  prisma  de  bellos  co- 
lores. 

Ella — la  desconocida' — de  azul  vies'tida 
y olienido  á flores  se  presentó  á su  vista 
colmo  la  airdiente  enicarnación  de  la  más 
ideal  mujer  soñada  por  un  poeta  espiri- 
tual, y,  como  por  encanto,  sufrió  tO’do 
su  sér  al  contemplarla  extasiadO',  una 
súbita  y extraña  trainsformación.  Aquel 
hombre,  (pie  por  reveses  de  ia  fortuna 
aciaga,  en  lo'S  veinticuatro  años  que  lle- 
vaba nJcorridO'S,  se  había  convertido 
en  el  más  recalcitrante  fatalista  en  asun- 
tos del  corazón,  y,  por  añadidura,  ene- 
migo acérrimo  de  la  mujer  y del  amor; 
esa  tandct — ^q'ue  quc'da  bi'en  iimipresa  en 
su  memoria — ; esa  tardo  del  14  d'e  Jullio 
vió  y -sintió  la  vida  hermosa  y Hiena  le 
atractivos;  respiró  ambiente  purísimo  de 
bienestar ; sintió  palpitar  dentro  del  pe- 
cho su  corazón  que  creía  ya  blindado 
contra  las  agudas  flechas  del  travieso 
Cupido,  y haciendo  grandes  sus  ojos  ne- 
gros para  contemplarla  á su  .sabor,  sin- 
tió apoderarse  de  todo  su  sér,  una  in- 
(piietud  y ansiedad  tremendas  que  lo 
(lejaban  sin  reposo,  y que,  sin  pensarlo, 
h)  atraían  poderosamente  á esa  linda 
mujer  (pie  de  azul  vestida  y oliendo  á 
flores,  se  presentaba  hoy  en  su  camino, 
invit/mdol'O  á volver  á la  vida,  á creer  y 
á amar. 

TT. 


.¡Quién  era  lella?  ¿Dónde  vivía?  ¿Se- 
ría moralmente  lo  que  su  físico  encanta- 


dor representaba?  ¿Estaria  ya  compro- 
metida? Nada  sabía  ni  tenía  ein  es- 
tos mo'mentos  á quien  pueiguntárselo.  De 
Lo  único  que  él  podía  darse  cuenta  era 
de  que  estaba  en  el  TívoLi  del  Elíseo, 
aturdido  por  la  inmensa  y lensordecedo- 
ra  animación  de  la  “kermesse”  fra'nce- 
sa  ique  allí  se  verificaba,  así  como  que  se 
encontraba  locamenta  prendado  cíe  la 
encantadora  mujercita  ique  allí  había 
descubierto  y que  lo-  atraía  como'  al  hie- 
rro el  imán. 

A corta  distancia  'de  la  mesa  en  que 
él  apuraba  á pequeños  sorbo'S  un  espu- 
moso vaiso  de  cerveza,  como  pretexto 
para  permanecer  en  ese  lugar,  se  encon- 
traba ella  alrededor'  de  otra  mesita  y en 
unión  de  su  mam'á  y hermanas.  La 
animación  crecía  á cada  mom'ento.  No 
podía  ser  más  hermoso  el  aspecto  que 
presentaban  las  enormes  . calzadas  cu- 
biiertas  'de  confetti  y engalanadais  con 
festones  de  flores  interrumpidas  á dis- 
tancias iguales  por  haces  de  banderas 
tricolores  y artísticos  trofeos.  En  to- 
das direcciones  difícilmente  podi|ain  mo- 
verse esas  olea'das  de  gente,  y por  do^- 
qniera  podía  verse  la  lluvia  de  confetti 
lanzada  por  los  concurrentes  á lo'S  vis- 
to'sos  gru'po'S  de  preciosas  pollas.  Las 
risas,  los  gritos  desenfrenados  de  la 
‘‘MairselLeisa,”  'lanzados  al  aire  p'Ot 
alegres  patriotas  y ese  m'urmull'O  cons- 
tante de  la  multitud  que  va  y viene,  se 
mezclaban  desacord'es  á lO'S  ecos  de  las 
lianda.s  'militares  que  tocaban  .en 
rentes  partes  del  enfiestado  Tívoli.  En 
toidos  los  rostrO'S  se  pin'taba  la  alegría 
y el  cont'ento. 

Alfredo,  sin  embargo,  no  hacía  caso 
de  ese  bullicio  y algazara,  ni  pensaba 
en  ir  á mezclarse  en  aquel  torbellino 
(1(>  alegría.  Solo,  fijas  sus  miradas  en 
idla,  perdido  .su  pensamiento  en  miles 
(le  ideas,  que  difícilmente  'podía  orde- 
nar, sentía  una  explosión  de  nuevos  sen- 
timientos en  su  alma  'que  lo  impulsa- 
lian  por  momentos  á gritar,  á algo  raro 
(|ue  él  no  podía  explicarse.  De  vez  en 
cua'nido,  v cO'n  mudho  discreción,  ella, 
para  quien  no  pasaba  ya  desapercibida 


la  insistencia  de  su  perseguidor,  paseaba 
— 'por  curiosidad  tal  vez — isu  mirada  so- 
bre la  persona  de  Alfredo  con  '¿1  sello 
característico  de  su  bondad  apacible,  y, 
entonces,  él  sentía  una  suave  caricia  en 
su  cora'zón  y un  gran  deseo  de  agra- 
dar. Se  arreglaba  el  saco,  llevaba  la 
mano  á la  corbata,  retorcía  su  negro 
bigote  y apuraba  un  ligero  sorbo  de  su 
cervez'a. 

¡Ah,  qué  mujer! 

^ — 'No  puede  ser  más  que  un  ángel — 
'se  decía,  lestudiando  cada  uno  de  sus 
movimientO'S — ; lo  revela  su  tipo  seU'ci- 
llo  y encantador.  Los  ojos  son  espejos 
del  alma  y en  los  de  ella  se  refleja  una 
alma  pura,  blanca,  id'£al,  no  manchada 
por  ningún  afecto*  indigno.  Además, 
qué  corrección  en  su  manera  de  vestir, 
en  su  modo  de  an'dar.  Su  ed'ucación  la 
hacía  ver  en  cualquier  detalle. — La  com- 
paraba con  la  inm'ensa  mayoría  de  mu- 
chachas tontas  y vacías  'que  a'bundan 
por  'donde  quiera  que  se  vuelve  la  vis- 
ta, y la  enco'ntraba  tau  distinta,  tan 
excepcional,  'que  loco  de  alegría  y con 
convicción  y seguridad  decidida,  acaba- 
ba por  creer  haberse  encontrado  con 
la  viviente  realización  de  su  sueño  y la 
mujer  que,  al  fin,  Diois  se  había  digna- 
do O'toirgarle  como  co'mpañera  de  toda 
su  vida. 

i Qué  ilusio'nes,  qué  esperanzas  ! En- 
tre sus  ideas  .cenia  la  'de  que  la  m'ujer 
que  le  estuviera  designada  había  de  pre- 
sentársele al  acaso,  cuando  él  menos  lo 
pensara  y isin  que  tuviese  necesida-d  de 
buscarla. 

¿Y  no  era  la'sí?  El  había  ido  allí  atraído 
por  la  ani'mació.n'  comunicativa  'de'  tolda  fies, 
ta  francesa  y más  bien  por  co'mpromiso 
con  sus  amigos;  y vamos  á ver  que  en 
un  mo'mentO'  dado  y entre  aquel  “ma- 
remagnum”  'de  gente,  en  que  difícilmen- 
te podría  uno  encontrar  una  persona  'que 
'deiseaira  ver,  él  distingue,  obsc'rva  v lo 
atrae  seduciéndo'lo  á la  simple  vista, 
una  sola  mujer,  pero,  según  él  única. 
Verdaderamente,  había  encontrado  una 
arena  en  el  mar,  y esa  arena  S'¿  conver- 
tía para  él  eir  una  piedra  preciosa  de 
valor  incalculable,  que  si  po'Seyera,  de- 
fend'oría  O'gulloso. 

Y,  semejante  á un  chiquillo  que  po- 
seedor de  una  nueva,  desea'  bace'rla  ^ (?o- 
nocer  á todo-  el  mun'do,  él,  vuelto  á la 
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Jorge  Isaaes. 
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vida,  Ikno  de  savia  y vigo-r,  de  ilusionis- 
mo9  y esperanzas,  sintiéndose  embar- 
gado de  una  emoeión  creciente,  deseaba 
encontrarse  á alguno  de  sus  amigos  á 
quien  comunicarle  sus  impresiones ; y 
al  verla  á ella  tan  hermosa  y seductora, 
se  sentía  impulsado  á echarse  de  rodi- 
llas á sus  pies,  y decirle  todo  lo  que  en 
una  tarde  le  había  inspiraido;  todo  lo 
que  en  unas  cuantas  horas  sus  ojos  le 
habían  hablado,  y,  en  fin,  descubrirle  el 
alcázar  magnífico  de  ilusiones  que  se 
había  ya  forjado  en  su  mente... 

¡ Ah,  suprema  angustia  del  alma ! 

¡ Imponer  silencio  al  corazón  cuando 
desea  estallar  como  un  torrente  conteni- 
do en  débiles  muros ; sofocar  esos  gri- 
tos del  alma  que  la  ahogan  en  sollo- 
zos ; contener  esa  frase  ardiente  y vi- 
brante de  pasión  que,  naiciendo  en  lo 
más  hondo  del  sentimiento,  traba  la 
garganta  y se  asoma  á los  labios  ha- 
ciéndolos tfimblar ; no  poideir  desahogar 
con  otra  alma,  esa  angustia,  ése  dolor!... 
En  verdad  es  tormento  y martirio  sin 
piedad...  desgracia,  locura.... 

Una  mirada  de  ella  que  en  estos  mo- 
mentos le  dirigió,  lo  hizo  volver  de  su 
éxtasis  y de  su  delirio.  Pensó  que  no 
halbia  más  remedio  que  armarse  de  pa- 
ciencia y esperar. 

¡Esperar!  Ese  es  él  destino  de  la 
doliente  humanidad. 

No  importa.  Mañana,  quizá,  tendría 
noticias  que  le  hicieran  la  luz  y le  orien- 
taran por  la  senda  que  debería  seguir. 

La  animación  seguía  en  su  apogeo'.  El 
sol  se  había  retirado  ya  de  la  fiesta, 
ocultándose  tras  los  montes  azulados  y 
dejando  libre  paso  á la  noche  que  des- 
plegaba su  tétrico  manto  hasta  los  más 
escondidos  rincones.  En  un  momento, 
el  Tívoli  se  iluminó  “í  giorno”  por  un 
sin  fin  de  focos  eléctricos  y farolillos 
venecianos.  Entre  las  lenramadas  des*- 
tacábanse  fuertemente  los  perfiles  ilu- 
minados de  los  kioskos  de  mercancías. 
Los  gritos  de  la  “Marisellesa,”  llegaban 
predominando  sie'mipre  á nuestros  oídos 
y de  vez  en  cuando  el  són  de  un  vals 
del  salón  ó el  castañear  y palmoteo  de 
alguna  jota  bailada  al  aire  libre  por  pa- 
rejas zalameras. 

Alfredo,  desorientado  como  un  cómico 
que  ha  olvidado  su  papel,  temase  de  pie  en 
medio  de  una  calzada,  el  sombrero  levan- 
tado sobre  la  frente,  las  manos  en  los  bol- 


sillos y pintada  en  la  cara,  la  angustia  y 
el  coraje. 

i Había  perdido  á su  desconocida  ! 

— Eh,  rami,  ¿qué  sucede?  En  toda 'la 
tarde  se  te  ha  visto  la  cara — ^exclamó  uno 
de  sus  amigos,  dlánldole  una  palmada  en 
su  hombro. 

— 'Ah,  querido.  Estoy  hecho  un  loco. 
La  he  perdido. 

— Anda.  Es  decir  que  has  encendido  11.11 
nuevo,  cigarro  ? 

— Sí,  á mi  pesar  y por  mi  dicha.  Es  un 
ángel  del  cielo  que  hoy  ha  caíido  en  la  tie- 
rra, y á quien  yo  adoro  ya  con  todas  las 
fuerzas  de  mi  alma.  No  sé  quién  es,  ni 
dónde  vive;  si  es  una  visión  de  mi  fanta- 
sía ó un  'sér  real  que  piensia  y siente  como 
yo.  Lo  único  que  isé,  es  que  está  aquí,  que 
pisa  el  .mismo  'suelo  que  yo  piso,  que  res- 
pira el  imiisimo  aire  .que  yo  respiro,  que  rne 
ha  visto,  que  me  ha  mirado  . ...  y que  la 
he  perdido. 

— ^Vamos,  vamos....  cuéntame  eso. 

Se  di.eron  el  brazo  y se  echairon.  á hu'S- 
carla,  revolviéndose  entre  el  vaivén  de  la 
ge'iite.  Mientras  tanto,  Alfredo  contó  á 
su  amigo  la  historia  .de  esa  tarde  memo- 
rable. Deicepoionad'os  de  no  encontrarla, 
to'maron  asi.ento  lein  una  banca  lateral,  des- 
de donde  se  podíia  pasar  revista  á toda  la 
concurrencia.  De  súbito,  Alfredo,  baci'en- 
do  un  brusco  movimiento,  se  puso  en  pie. 
La  había  distin'guido  á corta  distancia  de 
ellos.  Y estreabando  la  imano  de  su  ani;- 
go,  se  la  hizo  ver  y le  interrogó  ansioso 
.si  la  conocía. 

Esiperaba  intranquilo. 

¡ Ah,  sí ; su  amigo  la  conocía  y sabía 
quién  era  ! La  halbia  'saludado. 

Y volviendo  á Alfredo,  le  dijo,  con  una 
sonrisa  en  lo.s  labios : 

— ‘No  tienes  mal  gusto.  Es  encanta- 
dora. 

— ¿ La  has  tratado  ? 

— ^^Mny  poco ; pero  desde  luego  te  idigo 
que  posee  grandes  atractivos. 

— Su  no.mbre,  dame  su  nombre,  para 
invOiOarla  'en  mi  p'en'saimiento. 

....Se  lo  'dijo.  Alfredo  .no  'pudo  con- 
tener uui  miovimiento  de  alegríq  supre- 
ma. 

Ouedóse  en  éxtasis  y oración. 

Se  llamaba  Elena. 

III. 

Estaba  perdido.  Después  de  impre- 
siones tan  intensas,  que  habíán  tramsfor- 
inado  su  esipiritu,  lie  era  imposible  conciliar 
el  sueño.  Su  cerebro  era  u:n,a  ifábrica  de 
ilusioines  y proyectos.  Desde  mañana 
nuevo  gé’nero  de  vida.  A cuantas  horas 
pudieira  se  iría  á apostar  en  la  calle  'de  San 
Miguel,  donde  vivía  la  linda  Elena,  y .se 
co'nstituiríia  en  su  som'bra  por  toidiais  pa.t- 
te.s. 

¡ Ob,  el  día  'que  estreche  en  la  suya  su 
blanca  mano ! ¡ Cuántas  co'sas  le  dirá  con 

sólo  una  mira'da ! 

Nalda.  Estaba  reisuieilto.  Moderaría  sus 
ga'sto's  y alhorraria  to'das  sus  economías,  y 
al  cabo  de  un  año  de  relaciones,  al  altar. 

¿Al  altar? 

Pondría  su  casita  miiy  cuca  y muy  mo- 
na, y el  matrimonio  lo  haría  muy  sencillo 
y en  alguna  iglesia  bonita.  Eso  sí,  á ella 
íe  compraría  una®  idomas  muy  elegantes, 
para  verla  radiante  y hermosa  de  belleza. 

¡Ah,  qué  vida!....  Ahora  quería  vivir, 
puies  encontraba  la  vida  muy  hiermosa 
Ílen.a  de  Ipoiderosos  atraictivO'S.  Ya  no  en- 
vid'iaba  á sus  cotmipañeros. 

De  S'úbito  'deteníase  su  il'Uisíonada  fan- 
tasía y entra.ba  la  fría  y seca  reflexión. 

¿Sería  posible  tanta  feilicildad? 

Mieditaba.  ' 

Unía  los  nomibnes  para  ver  si  armón i- 


zabaini.  R'e'dacta'ba  las  esquelas  die  matri- 
monlo  en  su  mente  y se  las  representaba 
co'ii  los  no'mbres  de  ella  y dle  él  en  gran- 
des caracteres.  En  suma,  vivió  en  unas 
horas  toda  una  vida  feliz. 

Pero  en  el  fo'Udo todavía  nada. 

— Se  llama  Elena,  y vive  len  San  Miguel 
seis  y medio. 

Poco  salbiq. 

Volvió  la  ca'beza  del  otro  lado  de  la  al- 
mo'haida,  puso  su  mano  en  la  frente. 

Y se  'durmió. 

IV. 

Alfredo,  al  fin,  ha  teniido  noticias  dle  'per- 
sona (i'Ue  la  co'uoce  muy  íntiuTanTente.  A 
su  bell'eza  ingénua  y 'de  una  sencillez  á la 
par  que  elegante,  enicantadora,  se  aldunan 
gra'Uide'S  y excepoiofiales  cuali'dadles  niora- 
les,  poise'ye'udo  muy  bello, s atractivQs.  En 
suma,  es  'una  muoha'chita  de  ■sle'nti.mienfij.'í 
artístico®,  de  educación  refinada,  mu'y  vir- 
tuosa, de  recomendabilísima  familia  y,  por 
consiguiente,  capaz  de  hacer  completa  la 
felicidad  'di si  mlás  exigente  de  lo®  hom- 
bre®.. . . . pero  está  comprometida. 

¡ Comipro'metitía ! ¡ Qué  palabra  tan 

cruel  y taiT  elura ! 

El  desgraciado  Alfredo  no  imede  volver 
en  sí  de  su  trlemendo  'desconsuelo,  y po.scí- 
do  de  un  aimar'go  disgusto  y de'l  mayor  de 
lo'S  sulfrimientos.  desgarrado  el  'corazón  por 
herida  mortal,  tirado  en  lui  silló'ii,  con  la 
cabeza  entre  las  maiTos,  la  mirada  chicada 
en  'el  suelo,  lanzamdo  nerviosamente  b'"'- 
'Canaidas  de  humo,  se  repite  á sí  mismo  con 
un  ‘‘p'fi'f”  'de  fasti'dio : 

¡No  pudo  ser,  uo  'pudo  ser! 

GUILLiER'MO  ITUARTE  Y E. 

)o( 

A LAS  JOVENES 

No  vuestras  .sienes  de  rosáis 
Del  amor  'quienáis'  ceñir; 

Virtudes  debéis  pedir, 

Si  aispiráis  á 'seir  hieirinoiSiaiS'. 

Que  <la  virt.ud  á vuestrai  ailiiua 
Heimiosiui’a  y bondad!, 

Y en  furiosa  tempestad 
Vuelve  al  eorazón  la  calma. 


Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Presidente  de  la 
Compañía  Internacional  de  Mejoras. 
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Grupo  alegórico  en  el  coro  á la  Patria.  Las  niñas  de  la  escuela  “Miguel  Lerdo  de  Tejada”  después  de  depositar  su  ofrenda  floral 


en  el  minumento  de  los  héroes  de  47. 


LOS  NIÑOS  HEROES 


Cuentan  las  leyendas  mitológicas  que  en 
la  antigua  Grecia  luchaban  los  hombres  con- 
tra los  dioses  y contra  los  titanes ; pero  nin- 
guna epopeya,  real  ó ficticia,  refiere  que  ha- 
yan combatido,  antes  de  1847,  niños  contra 
gigantes,  como  lo  hicieron  los  denodados  ca- 
detes del  Colegio  Militar  en  defensa  de  la 
Patria,  durante  la  invasión  del  coloso  del 
Norte. 


En  conmemoración  j de  la  heroica  hazaña 
de  los  imberbes  defensores  de  Chapultepec, 
la  Asociación  del  Colegio  Militar  organizóbri- 
llante  fiesta  que  se  verificó  el  viernes  último, 
con  asistencia  del  primer  Magistrado  de  la 
Nación,  an  la  Tribuna  Monumental  del  her- 
moso Bosque. 

En  nuestra  edición  diaria  dimos  informa- 
ción detallada  de  tan  solemne  acto  y ahora 
hacemos  la  reproducción  gráfica  de  algunos 
de  los  principales  números  del  programa,  del 
que  merece  mención  especial  el  hermoso  co- 
ro “A  LA  PATRIA”  cantado  por  cien- 


alutnnas  de  la  escuela  “Miguel  Lerdo  de  Te- 
jada” acompañado  por  la  banda  del  Cuerpo 
de  Policía. 

La  ejecución  de  este  número  musical  fué 
tan  notable,  y causó  tan  honda  impresión  en 
el  auditorio  que  el  mismo  Sr.  Presidente  de 
la  República  lo  mandó  repetir. 

Al  terminar  el  himno,  apareció  un  grupo 
alegórico : nn  alumno  del  Colegio,  con  el 
uniforme  manchado  de  sangre,  abraza  el  fu- 
sil, teniendo  el  rostro  hacia  arriba;  está 
muerto.  La  Patria  lo  contempla  en  silencio ; 
la  gloria  le  ofrece  la  recompensa  merecida. 

Terminada  la  ceremonia, 
las  niñas  arriba  menciona- 
das se  dirigieron  al  monu- 
mento de  los  héroes  de  47  y 
' depositaron  allí  cada  una  un 

ramo  de  ñores. 

Dignos  de  elogio  son  tan- 
to la  directora  de  la  Escuela 
señorita  Raquel  Santoyo, 
así  como  los  señores  Apon- 
te y Berrueco,  autores  de  la 
letra  y la  música  del  Himno, 
po  el  empeño  que  tomaron 
en  presentar  un  número  mu- 
sical i an  acabado  como  el 
referido. 

Las  fotografías  que  publi- 
camos : la  del  apoteosis  del 
cadete  heroe,  el  grupo  de 
niñas  en  la  tribuna  y al 
pie  del  monumento  de  los 
alumnos  y la  de  la  Banda  de 
Policía,  complementan  esta 
información,  la  que  por  fal- 
ta de  espacio  no  extende- 
mos. 


( irup" 


iiiñ  m (h-  1,1  oscuola  “Miguel  I.erdo  de  Tejada”  que  cantaron  el  “Himno  á La  Patria.” 

I Al  frente  los  autores  de  la  letra  y música.]  (Fots.  Camsola.) 
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En  Chapultepec. — La  conmemoración  del  8 de  Septiembre.  Aspecto  de  la  tribuna  monumental. 


ÜA  VAf4lDAD 


CUENTO  VIEJO. 

...Al  'teinniiinia-r  di  drama 
Safí  'cuarenta  veces  al  iproscenio 
En  lulniión  del  galán  y de  la  dama  ; 

¡ Ya  no  cabía  duda  ! ¡ yo  ena  un.  genio 
Otile  había  de  adquirir  dinero  v fama  ! 

Ya,  sin  'duda  náiU'guna, 

Ganaría  dinero  casa.,  mejor  coche, 

Haría  nina  fortuna 

Y...  len  fin,  que  aquella  noche 

Ya  me  miré  en  lo'S  cuanno'S  ide  la  luina. 

Y al  otro  'día,  de  placer  henchido 
Por  el  triunfo  obtenido, 

Coin  más  'de  indi  proyectos  dn  lia  mente 
A la  calle  sali,  vienido  'Con  gozo 
Que  all  pasar  contemiplábame  la-  gC'U'te 


Dando  visibles  muestras  de  alborozo. 
Mientras  yo  iiTe  deeía,  indiferente: 

— i Lo  que  es  tener  talento  y ser  liuen 

(mozo ! 

Y mirando  las  uTuestrias  'de  ategría 
Coin  que  toda  la  'gente  me  veía. 

En  mi  tonta  idenTencia, 

Va'nidoso,  el  'paseo  prose'guía 
Buscando’  lo'S  lugares  en  quie  había 
Selecta  y numeroisa  'concurrencia. 

Para  que  todo  el  mundo  me  admirase. 

— ¿ Qué  pensarán — decía — cuainido  jiase  ? 
Ya  de  noche,  cansado  de  andar  tanto, 

A mi  caisa  volví,  y en  la  escalera 
Noté  con  gran-  espanto 
Que  el  niñ'O  -chiquitín  dé  mi  portera, 
l5,ando  una  carcajada  estrepitosa, 

Y como  guaseándose  'Pil  maldito. 

Me  dijo  : — ¡ Señorito, 

Mire  usted  lo  que  lleva  en  la  “levosa !" 
Volví  la  cara  atrás,  y en  los  faldomes 

con  -sorpresa,  que  en  verdad  no  es  rara, 
¡ Prendido  en  lo's  botones 


LT-n  rabo  -de  -paip-el  de  -m-edia  vara ! 

Y al  subir  á nii  cuarto,  avergonzado 
Dé  saber  el  por  rpié  de  que  la  gente 
Se  reiia  al  m-irarmie,  a-vergonza-d-o 
Pensaba  -con  furor  .co'n.S‘tant'em'ente : 

Habe  r me  t ii' va  n ec  ido 
La  causa  de  to'do  lo  ocurrido. 
pMakligo  -ddl  -deseo 
Q'U'C  por  ve'rme  adimiirado  y 'disti-niguiido 
Alie  b'izo-  que  'pro-loinigasie  'lu-i  -paseo ! 

FEDERICO  CANALETAS. 

• )-o-( 

QUINTILLA. 

'Es  la  existencia  planta  -que  salvaje 
en  el  tórrido  erial  débil  germina, 
placeres,  dudas  y dolor  combina ; 
unas  la  flor  vive  menos  -que  el  follaje 
y menos  el  follaje  que  la  espina. 

R.  de  Za'yas  Enriquez. 


Banda  del  Cuerpo  de  Policía  que  acompañó  el  coro  á las  niñas  de  la  Escuela  “Miguel  Lerdo  de  Tejada.” 
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KL  SAN'I'UARIO 

DE 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 


El  Santuario  de  lo-s  Remiedios  atrae  de 
año  en  año  unmerosos  pere^^rinas,  que 
van  á iprolsternarse  ante  la  Adrigen  Santí- 
simia,  que  se  venera  allí  bajo  esa  consola- 
dora advocación. 


Una  Excursión  a los  Remedios.— Los  excursionistas  al  pie  cel  árbol  de  ia  Noche  Triste. 

Casta  imagen  de  un  sueño  que  evocó  mi  memoria 
en  borrosos  perfiles  de  la  muerta  ilusión, 
ha  surgidO'  á mis  ojos  reviviendo  la  historia 
íle  las  dichas  que  fueron,  de  los  sueños  de  amor. 

Es  la  Ofelia  dolieute  que  niicdita  extasiada 
en  países  ignotos  que  imagina  en  su  afán  ; 
por  sus  ojos  tan  megros,  de  profunda  mirada, 
es  la  duloe  María  que  forjara  Isaacs. 

So'ñadora  y altiva  cual  las  reinas  de  Oriente, 
es  el  cáliz  de  un  lirio  que  la  aurora  entreabrió 
y oculta  su  corola  de  blanicura  esplendente, 
porque  no  se  marcihite  con  los  rayos  del  sol. 

En  su  templo  de  diosa  jamás  ora  el  profano 
— es  más  fresco  el  nenúfar  si  en  la  soinbra  creició — 
jamás  ninguina  mano  se  estrechó  con  su  -mano; 
las  rosas  que  d-eshoj-a,  ro-sas  del  'bosque  son. 


El  Santuario  de  los  Remedios. — Entrada  al  Templo. 


IS'R-ABL  VASQUEZ  YEPEZ. 


El  Dgiiio.  Metropolitano,  amante  devoto 
de  .María,,  es  el  primero  en  encaminar  su? 
|)asi)s  hacia  la  humilde  población,  durante 
las  solennncs  fiestas  consagrada)?'  á la  Reina 
del  ciclo. 

En  este  año,-  coiino  siempre,  cO'iicurrió 
sn  lima,  y el  cuerpo  de  Rc-daoción  de  EL 
TIEMIá),  siguieiiido  la  huella  del  Pastor 
se  dirigió  allá,  y de  esta  excursión  'Obtu- 
vimos el  ])ro'VCC'ho  de  to-nrar  algunas  foto- 
grafías. (|'i',e  reproducimos. 

(O) 

K.  I OVE  JA  El  E.  ZV 


Dicen  f|uc  es  .la  juventud 
primavera  de  la  vida, 
y (|ne  es  la  estación  florida, 
germen  de  vida  y salud. 

Lli  va  siempre  la  virtud 
de  primavera  la  palma ; 
es  la  existencia  sin  cailma 
primavera  del  dolor, 
y en  el  hombre,  es  el  amor 
la  primavera  del  alma. 


A la  puerta  de  los  Remedios. 
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Paisaje  de  Estío. 


fFot.  del  Sr'  E.  Lobo.; 


Pedregal. 


[Fot.  delSr.G.  Ir, liarte. 


En  el  IVIuseo  del  Prado 


Cuando  bajo  mis  plantas  sentí  tierra  española, 
un  capricho,  á manera  de  mujer  ó die  ola, 
me  arrastró  hacia  el  Museo,  donde  largos  salones 
mudamente  me  hablaron  de  cien  generaciones: 
en  los  cuadros  pienidientes  de  lois  épicos  muros, 
vi  pasar,  comO'  sombra.s  de  otros  tiempos  obscuros, 
prooesioines  de  Obispos  y magnates  y damas, 
entre  un  revoloteo  de  mantos  y oriflamas; 
y guerreros  sentados  en  lu.strosos  corcelies, 
entre  lanzas  agudas  y redondas  broqueles. 

Entonces,  ante  aquellos  cuadros  de  una  eloeuencia 
cual  de  un  espejo'  raro  que  tuviese  comiciencia, 
ante  esos  mudos  lienzos  de  desdeñosa  calma, 

¡sentí  que  cuatrO'  siglos  cayeron  sobre  mi  alma! 

Y América,  la  india,  se  despentó  en  mis  venas, 
pensó  en  lois  hombres  blancos  é irguióse  entre  cadenas, 

¡ al  llenarse  de  orgullo'  por  las  grandes  conquistas 
de  esois  grandes  guerreros  como-  grandes  artistas! 

* * * 

Velázquez,  Goya El  mismo  poeta  de  los  Andes, 

que  al  cóndor  de  las  cumbres  pidió  sus  alas  grandes 
para  llegar  á donde  fatíganse  los  vientos, 
ante  esos  dO'S  artistas  se  postra  sin  alientos, 
al  ver  que,  en  cada  cuadrO'  donde  una  Ed'ad  se  espacia, 
¡el  uno  es  todo  Fuerza  y el  otro  es  todo'  Gracia! 

Velázquez  suma  aquella  dinásitioa  osadía 
que  encadenó  á su  tronoi  d'OS  mundos  en  un  día,, 
que  equilibró  los  astros,  que  redondeó  el  planeta 
y en  cada  gran  guerrerO'  cristalizó  un  poeta ; 
y Goya  suma  esa  otra  prismática  y galante 
Edad,  en  cuyo  brillo  cada  ojo  es  un  diamante, 
cada  mantilla  tela  de  araña  prodigiosa, 
cada  cintura  dengue,  cada  mejilla  roisa.... 


Velázquez,  Goya  . ...  En  esos  dos  únicos  pinceles 
hay  Fuerza  y Gracia;  hay  todo:  corazas  y oropeles.., 
Velázquez  á mis  ojos  evoca  las  escenas 
de  la  'Conquista : hay  algo  que  corre  por  mis  venas 
que,  ante  sus  cuadros,  finge  rememorar  figuras 
de  cascos  relucientes,  bruñidas  armaduiras, 
tizonas  rechinantes  y olímpicos  caballos 
que  hacen  chispear  la  América  al  golpe  de  sus  callos. 
Goya  á mis  ojos  pone  la  Edad’  del  Coloniaje, 
donde  el  Virrey  pasea  su  galonieado  traje, 
su  nítida  peluca  bajo  el  tricornio'  leve, 
su  casacón  de  rosa,  su  pantaló'U  de  nieve ; 
ó que  se  emboza,  en  calles  de  lobreguez  resbala 
y trepa  á unos  balcon-es  por  .retorcida  escala.  . . . 

Velázquez,  Goya. . . . E'U  ambos  la  clásica  paleta 
desdóblase,  á mis  'ojos  de  indiano  y de  poeta, 
oomo'  un  arco  i.ris  hecho  cou'  lágrimas  y flores, 
que,  cuando  nuestra'  raza  vacilai  en  sus  do'lores, 

¡se  tiende,  .en  igual  forma  que  tras  las  tempestades, 
sobre  la  catarata  de  todas  las  Edades! 

* * * 

Así  cuando  aquel  día  sentí  tierra  española, 
un  capricho  á manera  de  mujer  ó de  ola, 
me  arrastró  ha'C'ia  el  Museo,  donde  largos  salon'Cs 
mudamente  me  hablaro.n.  de  cien  generaciones. 

¡ Con  qué  orgullo  pujante  sublevóseme  el  estro ; 
y al  mirar  cada  cuadro,  le  decía : — Soy  vuestro ! 

Pensé  que  el  triunfoi  insigne  de  tan  genial  belleza 
sólo  era  comparable  con  mi  Naturaleza; 
sentí  que  se  ilustraba,  por  dentro  de  mi  barro, 
sangre  .de  Calcuchima  cO'n  sangre  .de  Pizarro ; 
y quise  en  el  Muise'O,  p'ensando  en  mi  montaña:, 

¡ ser  la  mitad  de  América  y la  .nritad  de  España ! 

JO'SE  SANTOS  CKOCAKO. 
Madrid,  24  de  Junio  de  1905. 


Musa  andante  de  Rubén, 

Que  e!  ainericano  Edén 
'l'ruecas  por  el  parisién. 

Otrora  algo  tu  sol 
Buscas  en  el  arrebol 
Dvl  horizonte  español. 

Rezas  ante  Don  Quijote 
Para  que  dé  nuevo  brote 
De  vida  al  Reino-  del  Zote, 

Y ante  el  recuerdo  de  Coya, 

En  vez  del  “Aquí  fué  Troya,” 

Nos  brinda  fúlgida  joya. 

Para  lo  Bello  y el  Bien 
: Vive,  oih  Musa  de  Rubén, 

Por  simpre  jamás,  amén! 

MARIANO  DE  CAVIA. 

:)-o-(: 

TRINITARIA 


I. 


Las  fiestas  de  Covadunga. 

LAS  FIESTAS  DE  COVADONGA 


Entre  los  eutusiastas  festejos  con  que 
la  Colonia  española  cioinmemoiró  la  gran 
batalla  de  Covadonga,  hubo  'uua  corri- 
da de  toros  por  aficionados,  que  resul- 
tó muy  lucida. 

Las  reinas  de  la  fiesta,  por  su  donai- 
re; los  lidiadores  por  su  arrojo  y los 
curros  por  su  apostura,  Llamaron  jus- 
tamente  la  atención  del  público,  que 
loi.s  aplauidió  con  frenesí  durauite  la  co- 
rrida. 

¡ Buen  año  han  tenido  las  fiestas  die 
la  N^irgen  d-e  Covadonga. 

)o( 


La  cuadrilla  de  aficionados. 


Caballero  á la  jerezana. 


En  ,mi  camino  -de  amores 
Colocastes  una  piedra. 

Para  (lue  yo  tropezara 
Cuando  llegase  hasta  ella. 

II. 


Me  detuve  en  el  camino 
Por  temor  á una  sorpresa 
Y al  buscarme  tú,  caíste 
Al  lado  'de  aqinielLla  piedra. 

III. 


En  los  amores  de'l  jnunido 
Suele  ocurrir  con  freculenicia 
Que  aquel  que  la  piedra  pone 
Suele  s'er  el  que  tropieza. 

NARCISO  DIAZ  DE  ESCOVAR. 


(Con  imotivo  de  la  puldicación  'de  “'Can- 
tos de  Vdda  y Esperanza, ” ])or  Ru- 
bén Darío.) 

\tjn,  oh  Musa  de  [■ínlrén, 

\Tm  á refrescar  mi  sién, 

()  á .ncenderla  en  llamas  cién. 

(Jue  asi  eres  aura  sutil, 

( ) tifón  c(jn  rayos  mil. 

Visión  fiera,  ó flor  de  Abril. 

^'a  de  vida  y es])cranza, 

N'a  de  erótica  añoranz;i, 

N :i  d ' plácida  bonanza, 

n tu-,  cantos.  Mas  también 
I I ri  |)lañir  a Rubén 
! I'  n de  |>  rnNalén, 

' '.nr  pri  s:;gi;i  vi  fatal 
l'Mi  ■!  d \ni.'ric:i  Austral. 

I’re  a d ' X'  iirí  d boreal. 

\’ii  por  id  Ai  anana  llores. 

Mientras  .d  lli  \ t.  da  tiinnres. 

IM-as,  bri-as.  ft  ia'-i.  n .-nes. 

t .antarido  al  Cisne  de  L.  da 
! on  rima  grácil  y leda 
Contenta  tu  ánima  riucda, 


Las  reinas. 


(Fots.  Esperón  ) 
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SALUTACION  DEL  OPTIMISTA 


Composición  leída  por  el  autor  en  la  sesión  celebrada  el  28  de  Marzo,  en  el  Ateneo  de  Madrid 

por  la  Liga  Hispano-Americana. 

Inclitas  razas  ubérrimas,  sangre  de  Hispania  fecunda, 

Espíritus' fraternos,  luminosas  almas,  salve! 

Porque  llega  el  momento  en  que  habrán  de  cantar  nuevos  himnos 
Lenguas  de  gloria.  Un  vasto  rumor  llena  los  ámbitos;  mágicas 
Ondas  de  vida  van  renaciendo  de  pronto; 

Retrocede  el  olvido,  retrocede  engañada  la  muerte; 

Se  anuncia  un  reino  nuevo,  feliz  sibila  sueña 

Y en  la  caja  pandórica  de  que  tantas  desgracias  surgieron 

Encontramos  de  súbito,  talismánica,  pura,  riente. 

Cual  pudiera  decirla  en  su  verso  Virgilio  divino. 

La  divina  reina  de  luz,  la  celeste  Esperanza! 

Pálidas  indolencias,  desconfianzas  fatales  que  á tumba 

O á perpetuo  presidio  condenásteis  al  noble  entusiasmo. 

Ya  veréis  el  salir  del  sol  en  un  triunfo  de  liras. 

Mientras  dos  continentes,  abonados  de  huesos  gloriosos. 

Del  Hércules  antiguo  la  gran  sombra  soberbia  evocando. 

Digan  al  orbe:  la  alta  virtud  resucita 
Que  á la  hispana  progenie  hizo  dueña  de  siglos. 

á'bominad  la  boca  que  predice  desgracias  eterm\s, 

Vbominnd  los  ojos  que  ven  sólo  zodiacos  funestos, 

Vbominad  las  manos  que  aiiedrean  las  ruinas  ilusties, 

O (]ue  la  tea  empuñan  ó la  daga  suicida. 

Sien ten.se  .sordos  ímpetus  en  las  entrañas  del  mundo, 

La  inminencia  de  algo  fatal  hoy  conmueve  la  Tierra, 

Fuertes  colosos  caen,  se  desbandan  bicéfalas  águilas, 

Y algo  se  inicia  como  vasto  social  cataclismo  ■ 

Sobre  la  faz  del  orbe.  ¿Quién  dirá  que  las  savias  dormidas 

No  despierten  entonces  en  el  tronco  del  roble  gigante 
Bajo  el  cual  se  exprimió  la,  ubre  de  la  loba  romana? 

¿Quién  será  el  pusilánime  que  al  vigor  español  niegue  músculos 

Y que  al  alma  española  juzgáse  áptera  y ciega  y tullida? 

No  es  Babilonia  ni  Nínive  enterrada  en  olvido  y en  polvo. 

Ni  entre  momias  y piedras  reina  que  habita  el  sepulcro. 

La  nación  generosa,  coronada  de  orgullo  inmarchito. 

Que  hacia  el  lado  del  alba  fija  las  miradas  ansiosas. 

Ni  la  que  tras  los  mares  en  que  yace  sepulta  la  Vtlántida, 

Tiene  su  coro  de  vástagos,  altos,  robustos  y fuertes. 

Unanse,  brillen,  secúndense,  tantos  vigores  dispersos; 

Formen  todos  un  solo  haz  de  energía  ecuménica. 

Sangre  de  Hispania  fecunda,  sólidas,  ínclitas  razas. 

Muestren  los  dones  pretéritos  que  fueron  antaño  su  triunfo. 

Vuelva  el  antiguo  entusiasmo,  vuelva  el  espíritu  ardiente. 

Que  regará  lenguas  de  fuego  en  esa  epifanía. 

Juntas  las  testas  ancianas  ceñidas  de  líricos  lauros 

Y las  cabezas  jóvenes  que  la  alta  Minerva  decora. 

Vsí  los  manes  heroicos  de  los  primitivos  abuelos. 

De  los  egregios  padres  que  abrieron  el  surco  prístino. 

Sientan  los  soplos  agrarios  de  primaverales  retornos 

Y el  rumor  de  espigas  que  inició  la  labor  triptolémica. 

Un  continente  y otro  renovando  las  viejas  prosapias. 

En  espíritu  unidos,  en  espíritu  y ansias  y lengua. 

Ven  llegar  el  momento  en  que  habrán  de  cantar  nuevos  himnos. 

La  latina  estirpe  verá  la  gran  alba  futura 

En  un  trueno  de  música  gloriosa,  millones  de  labios 
Saludarán  lo  espléndida  luz  que  vendrá  del  Oriente, 

Oriente  augusto  en  donde  todo  lo  cambia  y renueva 
La  eternifi.ad  de  Dios,  la  actividad  infinita. 

Y así  sea  Esperanza  la  visión  permanente  entre  nosotros. 

Inclitas  razas  ubérrimas,  sangre  de  Hispania  fecunda! 

RUBEN  DARIO. 


RECUERDOS  DE  LA  INFANCIA 


Lo'S  años  pasarán.  Débil  anciano, 
D^l  Canea  en  la  ribera 
Me  sentaré,  en  las  tardes  de  verano 
A recibir  la  brisa  lisonjera; 

Y acaso  un  niño  jug'uetón,  ufano 
Acaricie  mi  blanca  cabelilera, 

Y estando'  fijoi  en  mis  pupilas  frías 
Me  'pregninte  la  historia  de  otros  días. 

Entonce.s  yo  con  tembloro'.so  acento 
Le  diré  coinmovido: 


“E.ste  azulado,  limpio  firmamento. 

Este  río,  este  praido  florecido. 

También  'miraron  mi  infantil'  contento 
Y me  dieroin  sus  gala.s.,  isu  riiido, 

Yo'  fui  niño,  también  de  ’csta.s  orillas 
Rojas  miré  en  el  Cauca  mis  mejillas, 

“Debaj'O  de  eso.s  árboles  año'sos. 

En  medio  de  otras  flores. 
Me  adormía  en  lo.s  brazois  ca'riñosos 
De  una  mujer,  feliz  con  sus  amores. 
Un  hombre  me  halag-aba  con  sabro'sos 
Cantares,  en  su  labio'  arrulladores 
Más  que  el  murmullo'  del  soinoro  rio.... 
Ello'S  eran  mis  padres,  hijo  mío. 
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“A  veces,  del  ho'gar  en  los  umbraléis 
Mirábamos  la  luna 
Vagar  en  los  espacios  celestiales, 

Co'mO'  cisne  perdido  en  su  laguna ; 

Y decía  mi  padre:  “Las  señales 

Que  nos  muestran  á Dios,  una  por  una 
.Se  ven  pasar  en  la  nocturna  so'm'bra, 

Y con  este  silencio  Di  oís  se  noim'bra,” 

"Y  quedaba  ¿n  mi  inquieta  fa'ntasía. 
Sin  formas,  una  idea, 

Vaga  como  el  espaciO'  que  veía. 

Como  un  sueño  feliz  que  nos  recrea, 
Doiqniera  en  la  memoria  me  seguía. 

Iba  conmigo  a'l  prado  que  verdea, 
ále  acompañaba  en  la  'Colina  hermosa 
Si  cerria  tras  la  ágil  mariposa. 

“Como  se  abre  voladora  nube 

Que  cubre  el  sol  ardiente 

Y al  astro  deja  ver,  que  al  cénit  sube. 

Asi  rompióse  el  r^elo  de  mi  mente; 

Y la  idea  sin  formas  que  antes  tuve. 
Después  formada  apareció  esplendente ; 
Era  Dios,  y apenas  despertaba 
CuandO'  mi  padre  á mi  razón  habTaba. 

“¡  Cuá'u  dulce  es  la  niñez!  Aura  ligera 
De  plácidos  olores. 

Colibrí  retozón , que  en  la  pradera 
Juega  feliz  entre  O'dorantes  flores! 
Infantil  ignorancia,  quién  pudiera 
Gozar  aún  tus  cóndidois  dulzores, 

Y de  una  encina  la  saliente  rama 
Ver  d'el  mundo  risueño  el  panorama! 

“De  Julio  en  las  mañana's  iperegriinas. 
Yo  en  tu  edad,  hijo  mío. 
Iba  tras  las  alegres  golo-ndrinas 
En  el  llano  empapado  de  rocío; 

Gozaba  'de  las  frutas  camp'esinas 
En  la  orilla  encantada  de  'este  río, 

Y luego  me  lanzaba  entre  S'U  espuma 
Tras  una  flor,  tal  vez,  tras  una  pluma. 

' ‘‘Mi  dulce  madre  me  aguarda'ba,  'en 

(tanto, 

En  el  hogar  reciente, 

Y al  mirarm'e  otra  vez,  un,  beso  santo. 
Tierna  posalaa  en  mi  tranquila  frente. 

Yo  iba  al  jardín  con  infantil  encanto 

Y al  ave  prisionera,  dulceimente 
Con.  el  húmedo  labio  acariciaba 
Haiblán'do'le  de!  'bosque  ¡ p-O'bre  esclava  ! 

“Al  perderse  la  tarde  en  el  'O'caso 
Por  ignoto  cami'no. 

Buscaba  siempre  el  maternal  regazo» 
Co'ino  busca  su  patria  el  p'eregrino. 

Mi  madre  unida  á mí  con  blando  lazo 
Me  enseñaba  á pedir  al  Sér  divino; 

Y la  oración  materna  y el  consejo 
Hoy  los  repite  el  achacO'SO'  viejo. 

“Esa  fué  mi  niñez.  Blanca  mañana 
De  un  día  monibuindo. 

Con,  el  recuerdo  de  mil  edad  temprana 
¡'Cómo  adormezco  mi  dolor  .profundo! 
Vendrá  mi  noche  y mi  cabeza  cana 
La  ocultarán  para  el  erguido  mundo, 

Y acaso  entonces  con  acento  triste 
Re'petirás  la  historia  qu.e  me  oíste.” 

MIGUEL  M'EDINA  Y DELGADO. 

)-o-( 

DEVOCION  PARA  Mí  AMADA 

Cuando  vayas  á la  iglesia, 
ruega  á la  Virgen  por  nos, 

' píd'ele  una  hermosa  dicha, 
para  gozar  tú  y yo : 
pueis  no  quiero  ni  la  gloria 
de  no  sicr  para  los  dos ! 

MODESTO  FRANCO 
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LA  (’iONFERENOIA  DE  PAZ 


El  día  í)  ide  Agosto,  'Cnnati-o  días  des- 
piiés  (le  lais  ])ri¿*'seii'taicdioii'dsi  liediais  p'OT 
(4  Pneiáiiidiente  de  la  Uiiióii  Anieri(*aaa, 
.sie  'Ceilebii-ó  en  Portsimoiut'h  la.  piriinei-a  se- 
sií'rii  de  Ja  eonifeneaiieiia  de  paz.  Caída  de- 
le,gaeióii  está  repiieisieintada  ipoT  dos  pile- 
nipoitiencdairioisi  ly  tres  isicicretairiois  é intér- 
pretes. 

Lo.s  jaiponieiseis  iproiponían  el  Mioima  in 
g'lés  y lois  misos  el  TTaircés.  Al  fin  se 
aidoipta.ron  ainibois,  y así  líie  redaetia'roin 
1 ai»  iiieigoi-  iaei  oimeis. 


A PDRDO  DEL  ‘‘MAYELOWER” 
Tneis  (•oiuist.it'ucionpis  'ro'busta.s  se  yer- 
ginMi  al  laido  de  dos  lio,niibirecillos  die  ea- 
i-'a  aiinairilila  y ojois  oibiliícuos.  Lois  dos  pe- 
itiuieñlois  son  los  ic-oimipiaitrioitais  dIe  los 
“sainiurai,”  del  país  de  (iine'  Pierre  Loti 
ha  escrito  tanto;  en  qiiie  José  Juan  Ta- 
blada,, boiiidó  snis  iprinio'ro'saisi  tapicerías, 
á la  luz  de  los  a.tandeaeines;  del  país  al 
que  va,  amilrel antes  de  enioeiones,  esie 
Witte.  B.  Rosen.  Rooseveit.  Komura.  Takahira.  admirable  “caueier”  de  la  Liuticia,  que  se 

El  pacificador  y los  paciñcados,  J lamia  Enríqiuez  Gómez  CaiprillO'. 

El  ipeiisonaijie  dé  en  medio  gis  Theodore 
de  IM.  de  ^^Jtte  (*ra  coirdial,  deiSe.imbaa’a-  Rioiosevelt,  enicamaición  del  poiderío  nor- 
• zada.  y franica.  teaiinerácano.  Y junto  á él,  lois  repriesen- 

E1  resultado  de  tais.  neigoiciaicJoneis  ha  tan  tes  dei  autócrata  de  toldas*  las  Bu- 

si'dó  lun  ve.rdadiei'o  triuinto  ¡awa  Rusia,  sia,  dé  lOiS  campos  yerniios  y de  lias  éí- 

así  conmo  sime  ijiaira  aquilatar  a,l  J'apón,  tepais,  que  cual  inimensa  isabunia  nivea, 

l’lvI.MER.^  ENTRE \'J:WTA  DE  LDW  coimo  país  astuto  y sabio,  pueis  su  diplo-  deslíe  su  blaneura  en  un  paisaje  profun- 

l’LEXI  IMJTEYCIAiRlOS  BÜSOIS  maicia,  más  que  su  gieneiroLddad,  hízole  damente  triste  y pensativo. 

Y JAPONESES 


Revista  Extranjera 


■C'Gidier  en  aquelllos  puntos  en  (¡ue  a*)  ludii- 
cipio  sie  moistraira  iniflexible. 

El  pueiblo  ruso  ha  recibido  ia.  paz,  á 
p^esiar  de  ser  tan  ventajosa,  ciun  -relati- 
AU  inidifemencia,  preocui>aido  eoimo  está, 
con  la  próxima  reunión  de  .la  Duma. 

A los  niponeti,  en  .cambio,  les  lia  pro- 
duci'do,  ’'or  las  coaidiciones  it-n  riue  fué 
firmada  po*ciois  días  hlá,  honda,  indligiiia- 
cióiii,  que*  sie  tradujo  aJ  priucijiio  por  im*- 
moriailes  al  gobierno*  del  Mikado,  y (jne 
(‘11  la  aictualidaid-  panelee  resoUveiMe  en 
disturbios  y pro'te.stas  violntais,  qm*  ce- 
sairán  segnrann'inte,  ciuando  s'e  coniip*rein- 
(l*a  la.  lionida  saaaci'dad  que  ba  d*e.sp,l*(‘ga- 
dlo  '(‘n  las  actuabas  iciricnnstaiiicva.s  (‘1  go- 
bi  eTno  de  Toldo. 

De  cualquieira  maniera  que  tea,  debe- 
mos- aiieig'iariios*  de  que  la  salvaje  ma- 
tanza* de  lia  Mandcdiuria,  baiya  concluí' 
do,  para  bien*  no*  sóioi  del  Jaipí^n  y Rusia, 
sino  d(‘  la  humanidad. 


Al  Ih-A'i.'ñ'deiili;  Roiuise'velt,  iniciador  de 
la*.-»  coiii'eri'ineiais  de  paz,  peirtieinccia  'd(‘ 
di ii-eclio  Iracer  la  presentaicióii  de  míos 
; un  oíros  de  los  delegados  á su  llegada 
á los  Estiados  Cuidos.  Ebta  forniailida.d 
se  erecliió  el  día  ciiiico  de  AgostO',  en 
aguas  aiiieriea.nas,  en  Dysíer-Bay,  á 
boido  del  yate  ] residencial  "Mayt'lo- 
wer.’'  El  I 'residí. ule  Ih-gó  de  Sagainioi-i' 
llill.  Coco  dispuéhi  llegaba  (*1  crncero 
• 'l'a  nuiia,''  llevando  á su  hoii’do  á los  de- 
li  nados  del  Im|ieri:o  d(*l  So*!  quie  nace, 
que,  represen I a 11  les  del  vencedor,  dehíaii 
ser  |■el•.il)i(los  los  primi  iros  por  Mr.  líoo- 
'■'\e||.  niieiiiras  que  el  crucero  “Chal- 
lauiKiga,"  ron. lucía  á loi.<  eiiviaidus  rusos. 
Lar.  |>n'>  ‘iilaei:iMies  s*  vi'irificaimii  en  el 
;alóii  del  yaclit,  en  <iiii(‘  ya  estaban  el 
si  uo.r  W ille  y siis  eolia tioradones,  y don- 
de ililroilujo  ecreiuoiiiusaili'.illile  al 
lía  Ion  Komura  y deiiiáb  didc'gaduis  japo 
i:  (pie  al  arribo  de  los  rusos,  sie  lia- 

iiahaii  ieliradais  en  un  saloiuiio  con- 
S.*  iioló  (pie  las  caras  de  los  ja- 
pón ('t  illan  graves,  luí.'  ojns  frío-s. 

'u  'jir*  i >11.  ^ se  observó,  por  el  con- 
Irario,  iio  sin  <iiupalía,  (pie  la  aelitiid 


Los  delegados  de  Rusia  y el  Japón  arreglando  la  paz. 


LA  iaEiAl(.)ililTA  K01>SEVELT  EN 
TOKIO 
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La  tfiii'daid  de  ToLio  hizo  lá  ki  liijii  idi*l 
I’irt'islde'iite  de  los  E'Sitadlo'S  TT'Uiidos,  a^sí 
111)111.0  al  ^HTe+ario  Taift,  iiaa  entusias- 
ta iie'cioiíK'ió.ii  'á  sai  llegadla  á la,  Mn|jerial 
inetróip'Oili.  Ail  ¡pasio  del  .ca:iTiiaij.e,  íjiie  de 
la  estación  Siiimbaiíá  'Ciouiducía  .á  los  di.s- 
tiniginid'Ois  Tiaijcros,  el  /paieiblo  japonés 
lanzaba  ramilletes  de  ifloireis  y pronTiium- 
pía  eit  :S'u  '¡lecuiliar  exelamaifión  de  lentu- 
siasmo'  "Bainzai,,,’’  d:a.ndo  así  una  piriiK^ba 
tl'c  su's  líiinipatía®  liaieia  la.  írraiií 
bliea.  y ‘S'u  .digno  l’rim.ei-  Magistrado. 
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Cuentani  de  Goetbe,  .el  inmortal  poeta, 
Que  al  rendir  el  suspiro  postrimero, 
“¡  Luz  y más  íiiz !”  inquieto  reipe.tía 
Una  vez  y ptra  vez. 

Pues  asimismo,  con  iigua.l  veheimeiicia, 
Saiciar  qnerieindo  .d.el  ideal  la  se.d, 

Luz,  miuidhai  luz,  Itamlbién  yo  deseara 
'En  .el  inistanite  aquél. 

'Mas  no  es  la  luz  del  esplendente  día 
La  que  ail  morir  con  ansia  de's'earé : 

Sino  aquella  qlue  irradia  de  tus  ojos... 
¡Esa  quisiera  ver! 


Mis  Aliee  Roosevelt  paseando  por  las  calles  de  Tokio  (Japón). 


LOS 


Y yo  el  vienito  sutil  y rumoroso 
Que  la  (pretende  arrebatar  .del  tallo. 


Cuando  del  mar  en  la  ribera  estamos, 

Tú  eres  la  blanca  nacarada  perla, 

Y yo  soy,  cada  vez  que  nos  miramos, 

El  buzo  arrollador  que  va  á cogerla. 

Cuando  nos  vemos  en  .el  bosque  U'mbro.so, 
Tú  eres  la  rosa  espléndida  de  Mayo, 


Cuando,  -tn  el  vals  tu  cuerpo  se  abandona, 

Tú  eres  la  nave  que  ia  brisa  .alienta, 

Y yo  .la  'Olla  fugaz  y ju.guet.on,a 

Que  ■sepultarla  entre.su  espirma  intenta. 

Cuando  en  tu  lecho  duermes  y á Dios  sube 
El  primer  sueño-  que  en  tu  frente  juega. 

Tú  eres  el  án-gel  que  veló  una  nube, 

Y"  yo  Satén  que  á desgarrarla  llega. 


Residencia  de  Roose'velt  en  Oster-Bay,  donde  se  han  reunido 
los  Delegados  Rusos  y Japoneses. 


Porque  desipués  que  el  rebelado  arcángel 
N-os  maMiijo,  el  amor  to-do-s  vefén 
Que  en  “ella”  es  iperla,  rosa,  nave  y ángel, 

Y en  “él”  es  buzo,  -ola  y Satán.. 

G.  BELMONTE  MULLER. 


) -o)jO-^o-  ( — ^ 

LXJZ  XDLL  .A^LlVCJk. 


Cuando  miro  en  la  noche  las  estrellas 
Lentas'  cruzar  -en  el  azul  vacío, 

Y universois  d-e  luz  'COintem-plo  en  yllas, 

E.n  tí  creo,  Dios  mío. 

Cuando  imiro.  en  el  campo  la  .avecilla 
Que  oorre  al  nido  -en  re.voJar  ligero, 

Llev,a-nid'.0'  á sus  hijuelos  la  semilla, 

En  tí.  Dio®  mío,  espero.  - 

Y cuando  vierte  pálidos  fulgores, 

Rayo  de  luz  .en,  el  hogar  'sombrío, 

Se  a-bre  mi  corazóln  comio.  lais  florers, 

Y eni  tí,  mi  Dios,  confío. 

FRANCISCO  G.  PARDO. 
(Venezolano.) 
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LA  MEDIACION  DE  LA  VIRGEN 


Había  una  Vez  una  pobre  viiulda  qiue  no 
tenía  más  que  un  hijo,  y era  éste  un  mai- 
\'ado  facineroso,  por  lo  cual  la  pobre  ma- 
dre, que  era  una  bendita,  se  moría  de  pe- 
na, y no  comía  un:  pedazo  d'e  pan  ciuie  no 
estuviese  empapado  con  ,sus  lágrimas.  No 
tenía  la  infeliz  miás  consuelo,  más  espe- 
ranzáis, ni  máis  refugio,  que  sus  oracio- 
nes á la  Virgen,  suplicándole  qiue  se  apia- 
dase de  aqiuiel  perdido  sin.  fe  ni  lev,  v lo 
volviese  á traer  al  santo  redil  del  buen  pas- 
tor. 

Entre  tanto,  aquel  desgraciado  seg’iía 
en  su  mala  vida,  asumiendo  iniquidades, 
hasta  que  llegó  el  caso  que,  ipersegui.io  v 
acosado  por  (la  justicia,  no  .hallase  alber- 
gue en  que  hoispedarse  ni  guarida  en  que 
refugiarse. 

Huyendo,  pitó's,  en  una  ocasión,  sin  .«a- 
b'cr  dónide  escond'erse,  se  initernó  en  .unos 
andurriales  y llegó  á un  yenmo  solitario, 
en  que  había  una  capilla.  Viola  abierta, 
y co.mo  elstaba  rendido  de  cansancio  v f.'i  li- 
gado por  el  caloir,  entróse  en  ella  piara  des- 
cansar. 

Apoyóse  en  una  columna  y alzó  los  ojos 
hacia  el  altar,  isobne  el  que  se  veía  una 
liermoisa  irnagen  de  bulto  de  la  Señora  con 
el  niño  en  brazos. 

.'Mirábala  el  fecineroso,  apartaba  la  vis- 
ta y volvia  á mirar.  Considerándola  así 
con  el  niño  en  brazois,  se  aconda.ba  de  su 
.miaidre,  y una  pena  y angustia  amarga  na- 
ció 'y  fué  creciendo-  en  su  corazón  y sn- 
bienido  más  y mlás  -con  la  marea  de!  amar- 
go mar.  'Quería  sacudir  aquel  pesar  y 
desasosiego,  y no  podía ! ; quería  irse,  y se 
volvia ! y era  porque  aquelilia  Señora  le  mi- 
raba á él  con  tanta  dulzura  y compaisión, 
(|ue  parecía  rogarle  -que  no-  se  fuese,  hasta 
tpie,  brota-ntío  copios'as  lágrimas  de  sus 
ojos  y doblánd'O'se  sus  ro-dillias,  cayó  pos- 
trado, 'd amando  : ¡'Misericordia!  madre 
mía.  ¡ miisericordia ! 

A'l  verlie  postrado  y derramando  mu- 
chas lágrimas,  la  Virgpn  le  dijo  al  niño: 
■'Hijo  mío,  perdona  á este  pecador  arre- 
p'entido  !”  Pero  Jesús  respondió : ‘‘No  pue- 
de ser;  sus  nialdiades  siuperan)  toda  cle- 
mencia.” 

El  pecador,  que  esto  oía,  sollozaba,  se 
golpeaba  el  pecho  y exclamaba:  “Ivlaclre 
de  (ksamparadois,  mirame,  desamparado 
(le  Dios  y de  los  ho'mbreis  por  mis.  rnal- 
datlos!  Ño  me  desampares  Tú  también, 
Tú,  refugio  de  pecadores,  que  así  rae  en- 
señó mi  madre  á llamarte,  aquella  inadre 
tanto  confiaba  en  Tu  poderosa  inter- 
cesión 1” 

— ¡Hijo!  tornó  á decir  la  Señora  á su 
liijo,  por  .su  madre,  que  fué  tan  devota  de 
la  tuya,  i>or  la  i^reciosa  siang;.:  que  de- 
rramaste para  redimir  al  pecador,  por  las 
lágrimas  de  dolor  (¡uc  vierte  el  que  '"stá 
po.strado  á tus  pies,  perdónalo!  ^ . 

— No  puedo  hacerlo  sin  faltar  a la  jus- 
ticia, contestó  el  Señor. 

'Id  jK'cador,  al  oírlo,  se  echó  al  suelo 
V cmi>ezó  á golpearse  la  fíente  contra 
■las  losas  klel  pavimento,  gr'íando  acoiigo- 

jado:  , ■ 

".Madre  míia.  ma<lre  una,  ¿me  lie  do 

condenar?  serán  para  siempr'C  cíuradas 
hu.  puiTtas  del  cielo  para  mí,  que  aump  t 
tarde,  abro  los  ojos  á la  luz  y det 'Sto  ims 
culiias?" 

Hijo  mío,  desde  cuándo  eres  .sordo  a 
la  voz  del  aTrepentimiento  ? dijo  la  Vir- 
gen. ; No  pusiste  en  las  santa:s  en.scnan- 
z.a  . -h-’tus  parábolas  al  liijo  pró:ligo  en  el 
lugar  )‘ref(-rente.  en  la  mesa  de  s-u  pa- 
dr-  ? ; t Hié  más  (pie  otro  ha  hecho  este  pe- 


Prisioneros  rusos  en  la  Isla  Sakhaliea. 

— ^S-e  ha  emiainicipado  en  'Sii  soberbia  de 
su  Diois. 

'Ahor.a  se  hiimi’ila  y le  adora  po.stra- 
do. 

— Ha  profanado  mi  templo. 

I Ahora  !o  coiTS'agra  con  sus  ilágriimas 
de  dolor  y contrició.n. 

— Ha  falt'a.dO'  á mis  mandialmi'e'ntois'. 

— 'AJiora  lO'S  acata  'pli.d'iién.dote  perdón  }’ 
miisericordia. 

^ causado  gravas  daños  con  sus  es- 

cándalos y mal  ejemplo. 

— Ahora  .eldifioará  con  su  con:versión. 

— Ha  sido  mial  hij.o. 

— S'ti  madre  il.e  ha  perdonado. 

— iSus  crím'en'es  son  muchos. 

— ^'M'ás  so'iT  isiLi'S  lálgriimas  de  doHor  y de 
a rrelpe  nitimi'en.t  o . 

Y bajlándoise  la  piadosa  Señora  dei 
alta.r,  colocó  en  él  á su  híijo'  qiuie  .terna 
en  los  brazos,  se  hincó  d-e  rodiliias  y le  di- 
jo: ; 

_ — ¡ Hijo- ! aquí  postrada  te  pido  la  gra- 
cia d'C'  eiste  pecador ! 

— ¿ Qxi'é  hacéis?  ¿Qiu.é  ha-céis,  madre 
mía  ? dijo  el  Dios  miño  alzando  á la  Se- 
ñora. 

¿ Quién  vió  n.irnca  á unía-  madre  arro-di- 
llars-e  ante  su  hijo?  Alzad,  madre  unía, 
y sóaie  perdonadoi  á aiq-uiei  que  tanto 
en  viie’sitra'  imisienicordia  y valimiento  co,n- 
fió. 

Al  oír  .esta  .dlemien't'e  'senifcen.cia,  el  ,pe- 
cad'0.r  alzó  los  ojos,  .abrió  enajenado-  sus 
brazo's,  dió  una  voz  .de  júbilo  supireimo. 
y murió,  pues  su  dolor  halbía  sido  tal, 


que  lie  'había  paritido  el  co-raz-ón,  -eu  d ije- 
ch'O. 

‘ No  hay  ca.so  ^n  qiule  .esté  pro-scrita  la 
eslperanza,  ni  nsgaida  Ha  misericordia  al 
arrepenit-ido-  que  mu-ere  cristiano  y con- 
trido. 

i)ot : 

OJx.iDEisr.iv 


Nac-e  la  flor  en  e!  campo- 

Y aun  n.o  entreabre  sn  corola 
Ni  su  faz  se  to-rnaisola. 

Cuando  la  marchita  el  s-ol ; 

Presto  SUS'  hojas  se  s-ecan, 

Cae-n  y las  lle-va  el  viento, 

Y aun  no  ha  pasado  im  mo-mento 
Las  carcome  el  caracó-l. 

Sale  del  p-uerto.  la  nave 
Surcando'  la  mar  velera, 

Y ear  mitad-  d-e  su  carrera 
Le  .asalta  la  tempestad : 

-Ora  á su  impulso,  a-rroja-da 
Coiiitra  las  rocas  parece, 

O en  vórtices  desaparece 
D'd  agira  en-  la  inmensidad. 

Al  .murmura, r d'e  la  brisa, 

Entre  las  flores  del  prado, 

O en  un  sauce  encarama-do-. 

Canta  el  pintado  gorrión  ; 

Cuando'  derribando  cae  ' 

Traspasa-do'  po^r  la  fle-ciba 
De  cazador  qti-e  le  acecha, 

O l-e  arrebata  -el  .ha-icón. 

Serpentea  el  arroyiiel-o, 

Eintre  la  pradera  he-rim,o-s-a. 

Do-  apa-ga  Y-u  sed  ans-ioisia 
La  tó-rtola  tropical ; 

Cuand-o  el  turíhión  de  im-pr-ovis-o, 

O -el  caudaloso  to.rrenite, 

Vi-en-e  á enturbiar  la  corriente 
D-e  su  lí-mpido  raudal . . . . 

Tal  es  la  vida  del  hombre 
En  este  mim-do-  dedances, 

D.O  ■S'ujetO'  á mil  'per-oanceis- 
N.O-  pii-ed-e  go-zar  jamás; 

Que  están  sus  días  marca-d-os 
De.sd-e  el  sepulcro-  á la  cuna, 

Y hom-o-r,  belleza,  fortuna. ... 

S-o-n  humo  va,no,  y -no  más.  . . . 

JO'S-E  MARIA  CARPENTER. 


El  Presidente  Eoosevelt  presentando  á los  delegados  de  Rusia  y eFJapón. 
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DEBEH 


De  lois  que,  á la  de;:ie'3ipe'rada,  habían 
deseimbaincado  en  los  eisioolloisi,  quedaba 
una  hacina  de  troncéis  palpitantes,  niu- 
tiiladois  y sangrientois,  que  .casi  á la  viez 
tumbó  sobre  el  reicanto  de  la.  playa  el 
plomo  enemligio..  ¿Qué  fin  sie  ii)i‘0{)onían 
al  diesieimbarcar  así?  Ninguno — iiiuizás 
no  sebrevivir  á los  otroi.s,  cuyos  cuer- 
pois  obsitruían  el  paso,  revueltos  con  las 
embariciacáonies  isacrificadaj?,  ecilialdas  á 
pique.  No  habiiendio  podido  cerrar  la  ba- 
hía, tratabaisie  de  morir. 

Y haMam  muerto  con  el  gesto  sienci- 
llp  y galilardo  de  aquel  pueblo,  durante 
aqiuella  guerra ; pero  alguno  respiraba 
aún.  No  hacía  el  menor  movimiento;  te- 
nía destrozadas  ambas  piiernais,  y una 
len  la  clavíoulla.  No  sentía  dolor,  idno 
sólo  los  cotmienzos  dell  frío  y peso  en  las 
extremidadipis,  la  inercia,  pronto  reem- 
])lazada  por  el  devaneo  de  la  fiebre  ini- 
ciiándoise.  Permanecía  con  los  ojuis  ce- 
rradois,  el  rositro  blanquecino,  semejante 
— á pesar  de  su  uniforme  europeo — 'á 
uno  de  esos  muñeoos  de  marfill  que  es- 


cul{)en  del  i cada, mente  lus  nipoiiies.  En  el 
abandoi  die  su  letargo  caleiiiturieuto,  re- 
a'fíarecía  más  iclaro  el  "ello  de  la  raza, 
lo  'oblicUlo  de  lo's  ojo'S,  lo  menudo,  co- 
mo riMlimicnítairio,  de  las  faiccioneis,  la  ex 
]>rc'sión  mística,  infantil,  ingenua,  ide  la 
faz,  lo  exiguo  de  la  cabeza,  la  niegrnra 
Instrnaa  diel  'lacio  pelo.  Nadia  imenOiS  be- 
licoiso  que  i-eimejainte  fisonomía.  Antes 
que  guerrero  moribundo,  parecía  rota 
marioneta,  fútil  y dulce  jugraete  dese- 
ehaido  jtor  nn  niño.  Y en  su  cerebro,  las 
imágenes  leuiipezaban  á atropellars'e  con 
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lucidez  febril,  opresiva.  Burrados  todos 
los  recuerdos  del  disfraz  occidental,  'la 
pintoreisea  existenicia  aisiática  se  desia- 
rrollaba  con  isiis  priestigios  de  colloir  y 
luz,  con  I5U  brillantez  y su  molicie  sua- 
ve, natural inentip  artística. 

Eil  herido  se  encontraba  eai  nn  jardín, 
terraza  colgada  sobre  un  ríoi,  cercado 
por  tapia  de  esicasia  a'ltuira,  hecha  de 
azulejos  de  porcelana  polioroma,.  Mace- 
tas diminutas,  con  arbustos  enanos,  co- 
ronaban la  tapia,  y árboleisi  recortados 
en  figura  d,p  peces,  esquifes  ó jarrones 
rodeaban  en  el  kiosco,  de  porcelana  tam 
bién. 

Dentro,  en  platos  giervidois,  se  brin- 


daibaii  frutáis,  níspuamis'  de  oto,  ipaviais  de 
felpa  roisa,  naranjitas  bruñidlas,  guan- 
te ad  as  por  su  flexible  ])iel.  Confituras- 
ligeras,,  capullos  é insectos'  en  almíbar, 
complielta,bain  el  refresco.  Dos  tíborí'S 
soistenidiois  pior  un  dragón  á endriago  fa- 
bulloso,  sie  alzaban  sobre  peanas  die  ma- 
dera laqueada  en  los  ángulos  del  deli- 
cioso kiosco,  todo  enr.a,mado  y engnir- 
naidaido  de  icaiinipanillas'  abiertas,  ‘(pie 
sobre  '¡as  colunrnas  de  ])orcela.nia  p'are- 
cíaii  adornos:  cerániiiCOiS  de  una  ceriámi- 
c,a  imilagrosiaimiente  fráigil. 

Frente  al  kiosco,  aij)oyada  en  la  t'apia, 
flanqueada  de  icerezos  de  flor,  cuyas  ne- 
graisi,  deisnudiais  y lisuis  raimas  sailpiciaba,n 
ipsitirellas  oairraesíes,  una  fonitana,  un  lii- 
lo  de  agua  recayendo  en  concha  gigan- 
iescia,  empprla:b,a  el  aire  con  sn  cánti'Cio 
de  criisita'l  fino.  En  el  seno  de  nácar  d'^ 
la  tridacne,  de, n tro  del  agua  blancu,  mo- 
\'ida,  móinstrnos  de  ei.-imalte  turquí  y 
bermejo,  nadaban  ientamenite,  y en  el 
cáliz  'die  lasi  flores  diel  cerezo,  gotia,s  de 
hn.medad  refnlgiain  al  sol. — Y el  beridc) 
i“iintió  una  sed  rabiosa,  infinita.  ¡Aqn<‘l 
agua!  ¡Aquell  agua!  Era,  la,  misma  que 
ha, lúa,  mojado  sus  labios,  refresca iidini  sn 
lengua  oua,iido  niño;  reconoció  la  fuen- 
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te,  die  dedgado  oborro,  el  imusieal  gorgo- 
teo quie  protí'ucí'a  ail  reoaier  en  la  valva, 
csitre.meiciejndo  de  gozio:  á los  ciprinos... 
He  arrojó  con  salito  nervioiíio  ibacia  ia 
fuente.  En  el  insfante  ni’simo,  los  an- 
driagO'S  de  los  tiiboreis,  idespierezandosie, 
jM'igando  un  brinco  felino  j cruieil,  se  in- 
tieirinisiierun.  Hiiii5i  famces  pinitadais  eicha- 
bain  fuego,  gas  ojos  redondos  isaltaban 
de  lais  érbitais,  sais  garras  corváis,  amena- 
zaiban  á lasi  puiuilais  del  audaz.  Y 'la  can- 
turia  niisiteriosa  del  bilifo  ciristallino  pa- 
recía repetir:  “'Sagrada  es  la  fuente.” 

El  iheriido,  diei-aientado,  se  deisploimó 
en  un  tatoiurete  de  laca,  bebiendo,  á fal- 
ta de  cosa  ‘inejor,  la  frescura  que  subía 
de'l  río.  Iba  á ponerse  el  isol;  el  horizon- 
te era  viollieta  y jHirjrura;  una  luna  in- 
flaniada  asomaba  detrás  die  una  coli- 
lla de  estaño,  escueta  y gieométrica  en 
su  dibujo.  .ViSÍ  que  (*1  gioibo'  en.-e adiólo  se 
alzó  ipalideiciendo  d(*l  fondo  soimb-río  de 
la  perspectiva  confusa,  viel'aria  pior  tu- 
les niegiruzicois,  empezaron  á surgir  pun- 
tos lucáiemties,  'Cihi'spiitai.?i  inTpercept.ibleiS, 
ijue  aumentaron  haista  formar  hormi- 
guero iniflnito  de  farolilllois,  linternas  y 
farolas  de  papel. 

La  noiche  se  eisiclaireció  con  el  resplan- 
dor de  millouies  de  luceisi,  y 'las  figuras 
raras,  el  abigarrado'  'surgir  de  miuecas, 
visajies  y vuelO'S  de  alimañais  fantásti- 
cas en  ílais  faioek'i  d'C  Urs  granides  fairola'S, 
alboauzaron  al  herido,  cansándole  nn 
transporte  de  orguriois'a  locura.  Porque 
había  'eomprendido:  la  'ciudad  'se  incen- 
diaba, deliiraute,  celebrando  la  victoria 
del  magnífiooi  triunfo  de  los  ágiles  y de 
lo's  resignados  á 'iierecer  isiobre  una 
iiri'sa  pesada  y dura,  fina  y resistente 
e.oimo  una  P'irámide  die  basalto.  Aij'U?- 
llO'S  faroles  eran  'lenguas  die  llama  que 
le  gritaban  ¡vítor!  y la  ininúmera  inu- 
ehedumbre  que  llenaba  lais  eallle'S,  qnc 
s.e  eisparcía'  iiior  lais  opillas  del  río,  y lo 
sinreaba  'cn  barqnitos  chatos,  en  junco, s 
estrecbois,  ás'Cimis  de  l'Uiubi'e  sobre  el 
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agua  aoeitoisa,  ajlzaban  un  himno  á sii 
valor  suMimie,  al  de  los  que  yacían  en 
■el  fond'o  del  abra,  e'ntre  los  restos  de 
'ios  inmaladois  cauomie'ro'S  per'd.idos  allí, 
para,  'que  el  eneuuigo  no  pa.sase. 

En  la  otra  orilla,  lois  barcos  de  flores, 
las  oaisias  de  té,  resplandecían  más  (iiie 
niingún  ediflieio.  Las  musimís  dC'  nombres 
de  flor,  de  S'O'uris'a  trazadla  con  un  ras- 
go de  cinabrio,  de  rizO'S  simulados  con 
una  voluta  de  tinta  'China,  de  c.rra  páli- 
da, .lisa,  graciosiamiente  tristona;  las  ase 
fioritadasi  cor'teisianas  de  fO'innas  recoigi- 
■dais  y 'P'ura'S,  de  púdico  ropaje,  se  asoma- 
ban á lais  b'ara'nd'illais  de  sus  baJcoira- 
j'C'S,  le  llamaban,  le  cantaban  ver  so  s elo- 
giosiO'S,  llamándole  guerrero  divino,  te- 
rror 'diél  O'ccidenúe,  sucesor  de  lo'S  hé- 
roes ique  la  crónica  fiel  rodea  de  lieyen- 
das,  en  caracteiree  die  cobalto  y oro. 

El  herido  se  erguía^  altivo,  extasiado, 
y notaba  al  ergulrsie  que  un  ;-hoqiH‘,  iin 
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tilinteo  de  armas  a'compañaba  la  aii  ción. 
Mirábase,  y sie  emconitraba  vestido'  de 
\-iejo  'combatiente,  de  samurayo  'tradi- 
cional. iHu  maiuo  d'eirecha  esgrimía  el 
i'lásti'co  'Sable,  de  empiuñadura  curiosia- 
luenite  tralbajada  por  desconocido  artis- 
ta; ;u  iziqnierda  columpiaba  el  abanico, 
donide  una  bandada  de  grullas  alza  'cí 
^'uelo  en  celajes  niaicariaidos,  puntilleados 
d.e  plata.  Lais  .laimlnrcullas  'dei  su  coraza 
jugaban  ¡sobre  «u  pieicih'O,  y .le  e'nmasca- 
raba  ¡el  ro'Stiro  un.a  oaireta  de  expresión 
feroz  y horrible.  APaviado  asá,  echó  á 
andaii’,  dieisioendió  la  esioaliniata,  se  acer- 
có á la-  margen  del  río,  rielante  de  co- 
loii(‘s.  La  imucihK>'duim'bir'e  le  abría  paso, 
las  coirtesa-nais'  'le  ¡sonreían  con  emamo- 
l ada  humildad.  El  camin'aba  hacia  el  pa 
la¡cio  imperial,  hacia  líos  parques  y loiS 
b-o-sif[uie¡s  id-e  la.  ¡.sa'cra  reisídienci.a,  inaic- 
ciesible  á loi.s  oj'os  humano's.  No  era  po- 
.sibh‘  (|U(‘  con  aiquell  traje  n-adiie  le  do- 
ta vii('i.'ie,  y en  ef('’cto,  lí'jos  de  detenerle, 
la  gente  le  S'(‘guía,  le  arraisitra-ba-  en  sn 
torrenciafl  finjo,  le  llevaba  ¡en  volandas. 


Traje  para  visitas. 


en  -hombros,  en  brazois,  en  a'.ito,  -en  iiii- 
p,rovii.'ia¡do  palan-quín,  no  siabía  él  'juisimo 
cóiiro;  piero  leieirtamenbe  bogaiudo  por 
cima-  de  un  -oice'ano  de  farolitO'S  lieuibla- 
dories . y Oüicil-anteis-,  entre  cuy-as-  -olas, 
acribilla¡d-aíS  ¡de  luz,  ise  ¡anega-ha.  á veces, 
viniendo  llasi  miria-das  de  puntiois-  lumi- 
üiO'Sos  ár  inundair  ¡siu  -ca-heza,  -á  -quemair 
con  reiterado  piicor  de  ¡braisia  ¡su  cue'rpo, 
á de'silumbra'r  y ¡cegar  sus  pupila'S  rx-'S'e- 
cais  d'C  -oalle'ntur'a . . . 

Un  dolor  agudo  le  devolvió  -el  -c-on-ocl- 
m lento. 

Eli  sol  iCiaía  ¡á  p-lomo  siolbr-e  is-u  friente. 
La  esta-ban  inco'rp'0¡rain!do,  'pialijaiudo, 
arrandán-dole  de  entre  eH  montón  de  'ca- 
dáveireiíi.  Unáis  bair-bas  froiudo'Siais  y ru- 
bias, un  siem-blante  ¡aiiiciho,  ¡so’nrois-ad'o,  sie- 
rio,  ge'  in-clliniaba-n  -siobre  él,  y él  aliento 
'del  hombre  del  Norte  sie  mezclaba  con 
el  suyo. 

— ^La  camilla' — ^oyó  'decir. — ^C-on  'cuida- 
do, haioerlle  el  míenos  daño  p'Oisiible. 

El  herido,  friamenite,  miró  á isu  salviá- 
dor,  'escrutó  'Sus  ojos  cla-rO'S,  húmedios 
de  vida,  isusi  -siene'S  hlanica-s  bajo  la  gorra 
de  iciampiamiento.  Y echando  mano-  lal  cin- 
turóu  -e-n  un  relámpaigo,  'S'aicó  y disiparó 
'á  boca  ide  jarro  el  revólver.  ¡Oinco  tiro'S 
con. testaron  -al  siuyoi,  y uno  -de  los  'que  le 
remataron,  -lie  apoyó  el  cañón  -en  lel  hne- 
'co  del  ’Oá'do.  Pero  lel  O'fi'ci-aJ  ruso  había 
caíido  boca  arriba,  fullminiaidioi. 

EMILIA  P'ARDiO'  BAZ'AN. 

— )o( 

HUMORADAS 


Quise  Un  día  'pintarte  en  mi  'embeleso, 
Blanca,  'este  fuiego  que  'Cn  'mis  venas  arde ; 
Ma'S  callé,  iporqu'e  vi  que  'para  'eso- 
O yo  naicí  muy  pronto,  ó tú  miuy  tarde. 

Siempre  vuela  mi  miente 
á buscar  el  edén  d'e  tus  amores, 
como  constaníemiente 
se  vuelven'  hacia  e!  sol  algunas  flores. 

CAMPOAMOR. 
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En  1809  varias  personas  ihabían  forma- 
do 'en  X'alladolid  una  conspiración  que  te- 
nia por  objeto  reunir  eir  México  un  Con- 
greso para  gobernar  la  Nueva  España  'Cn 
nombre  de  Eernando  Vil,  en  el  caso  de 
que  la  Peninsula  snicumbiera  l>ajo  el  po- 
der de  los  frances!e:s,  lo  cual,  con  una  li- 
gera desviación,  debía  conducir  á la  In- 
dependencia del  país.  La  revuelta  babia 
de  comenzar  len  Valladolid  el  21  de  Di- 
ctemibre,  y en  la  mañana  del  mismo  día 
fueron  presos  los  conspiradories.  Formó- 
seles  causa,  y ellos  tuvieron  tan  buenas 
artes  para  defenderse,  que  nada  serio  re- 
sultó en  su  contra ; 'fueron  puestos  en 
libertad  y no  se  prosiguió  en  las  actuacio- 
nes del  proceso.  Pero  la  conjuración  so- 
lapada de  Amlladolid  se  refugió  en  Que- 
rétaro,  allí  cobró  fueTzas ; la  proiteigia  el 
Corregidor  Don  Mjgueil  Domínguez,  y 
reclutaba  partidairios  én,  1810,  mientras 
llegaba  el  término  de  mostrarse  abierta- 
mente. En  qné  tiempo  se  alistó  Hidalgo 
entre  los  conspiradores  y cuáles  motivos 
le  impulsaron  á ello,  se  ignora  ; sin  poder 
adivinar  y falto  de  datos  para  inferir,  ha- 
bremos de  contentarnos  con  lo  que  éi 
mismo  dice  en  las  declaraciones  de  su  can- 
sa. Conforme  á ella,  trataba  con  Allende, 
"con  quien  había  tenidO'  anticipadamentci 
varias  conversaciones  acerca  de  la  Inde- 
pendencia, sin  otro  objeto  por  su  parte 
que  el  de.  un  puro  discurso;  pues  sin  em- 
bargo de  que  estaba  persuadido  que  sería 
útil  el  reino,  nunca  pensó  entrar  en  pro- 
}'ccto  alguno,  á diferencia  de  D'on  Igna- 
cio Allende  que  estaba  oronto  á hacerlo, 
é Hidalgo  tampoco  lo  disuadía ; pues  lo 
más  que  llegó  á decirle  en  una  ocasión, 
filé,  'que  los  autores  'de,  semejantes  eni- 
presas  no  gozaban  el  fruto  de  ellas.”  Pli- 
dalgo,  'pues,  sabía  de  la  conjuración,  mas 
no  se  filiaba,  v así  corrió  el  tiem'DO,  has- 
ta fine  á 'principios  de  iSeptiembre  de  1810, 
Allende  le  envió  una  carta  de  Querétaro- 
rogánidole  con  instancia  fuera  á aquella 
ciudad,  por  ser  de  mucha  impo-rtancia ; 
marchó  Hidalgo,  ep  efecto;  y le  fueron 
presentadas  por  Don  Ignacio  algunas 
personas  de  poco  valor,  con  tan  meziqui- 
nos  recursos,  que  aicjuél  lo  juzgó  tod'O  C'ii 
])Oco  momento,  'volviéndose  á su  curato, 
de  donde  escribió  que  no  contaran  con  él 
■para  nada.  Fuese  c|ue  Allende  iro  quisiera 
al  principio  descubrir  los  elemento's  de 
los  oonspirad'ores,  é)  'ciuc  hubieran  adqui- 
. rido  otros  nuevos  de.s.pué.s,  tornó  á escri- 
bir desde  San  Miguel  el  Grande  pintando 
. tan  bien  el  buen  estado  del  'iiegocio',  'que 
• ílidalgo  se  decidió  y comenzó  á trabajar 
en  ' 1 logro  de  la  empresa,  mandando 
construir  como  veinticinco  lanzas  'cn  el 
pueblo  de  Dolores  y en  la  hacienda  de 
Santa  Eárbara,  y poniéndose  en  co'mum- 
cación  con  Juan  Garrido,  tambor  mayor 
del  batallón  de  Guanajuato,  y con  dos  sar- 
gi-ntos  del  mismo  cuerpo  para  ganar 
ax|uella  tropa.  Muchos  sucesos  parelcen 
estos  para  tan  corto  tiempo;  habre'inos, 
.sin  embargo,  de  admitirlos,  sin  echarnos 


á cavilaciones  y á cálculo. 5 
basados  sobre  li'gerO'S  indi- 
cios, supuesto  que  ésta  es  la 
rella'ció'ii'  del  mismo  intere- 
sado. 

■Entre  tanto,  la  ciO'ns'pir.a- 
ción  fu'é  descubierta  á las 
autoridades  por 
traido'res,  y los  cO'iij lirados 
fueron  reducidos  á prisión. 

Hklal'go  supo  vagamente  de 
la  denuncia  hacia  el  12  ó 13 
de  Septiembre,  y 'inandó  lla- 
mar de  luegO'  á luegiO'  á 
Allende  para  conferenciar 
acerca  de  lo  que  había  de 
hacerse ; éste  llegó  á Dolo- 
res la  noche  d'cl  14,  y ni  en 
'ella  ni  en  tod'O'  'él  día  15,  que  permanecie- 
ron juntos,  resolvieron  cosa  alguna.  Do- 
ña J'O'S'Clfa  Ortiz,  esposa  'dell  Corregidbr 
Domin.guez,  una  ■de  las  pe'rsonas  más  em- 
peño'sas  para  la  revolución,  mirando*  des-<5 
cubierta  'e'ii  Querétaro  la  traim^a,  mandó 
un  'expreso  á San  Miguel  el  Grande  para 
dar  la  nueva  á Allende,  á fin  de  'que  los 
comprometidos  S'e  p^usieran  en  salvo : el 
corre-o  llegó  á su  destino  al  amanecer  del 
día  15,  y no  enco-ntrandO'  á la  persona  a 
quien  iba  dirigido',  entregó  su  misiva  á Al- 
idama.  Este  salió  apresura^da'mente  d'e  San 
Miguel,  a'iidnivo  el  camino  recatándose,  y 
■entró  en  Dolores  .á  las  dos  dte  la  'mañana 
d'vl  día  16:  tOidos  dormían  en  la  casa  del 
'Cura;  to'có,  consiguiendo'  le  a'brieran ; ya 
'en  la  casa  habló  apresurado*  con  Allende, 
y ambos  entraro'n  á la  recámara  de  Hidal- 
go. Al  ruido,  el  anciano  s-e  incorp'Oró  en 
la  cama,  'dió'  orden  para  que  sirvieran 
chocolate'  al  recién  llega*dO',  y come'nzó  á 
vestirs'e  oyendo  la  relaició'n  'que  le  hacia 
Aldama ; al  ca-lzarse  las  medias,  interrum- 
pió diciendo : 

“ — ^Caballeros,  so'inos  perdidO'S ; aquí  no 
hay  .más  recurS'O  que  ir  á coger  gachupi- 
nes.” 

Aldama  repuso : 

— “Señor,  ¿qué  va  usted  á 'hacer? 

Por  amor  de  Dios  'que  vea  lo  que  hace,” 
y lo  reipitió  dos  veces. 

Hidalgo  permaineció  inflexible  y acabó 
de  vestirse.  Las  horas  'pa'sadas  en  co'mpa- 
ñia  de  Allende  no  fueron  d'C  prove'cho ; 
el  peligro  era  incierto,  se  ■oonsidera'ba  tal 
vez  como  remoto,  y corrió  'cl  tiempo  e'n 
P'Iáticas  inútiles ; cuando  hubo  iseguridad 
■del  idiaño  y la  pérdida  fué  iiTininente,  no 
ípiedó  'Otro  recurso'  cine  tomar  una  reso- 
lució'U  pronta,  propia  d'C  las  circunstan- 
cias. ,Sin  ánimo'  de'  exagerar,  sin  otro  in- 
tento (|ne  el  de  dar  á cada  uno  lo  'que  le  per- 
tenezca, 'd'cib’cmos  convenir  en  'que  Hidal- 
go se  mo'stró  grande  en  |ai(|uel  momento : 
su  ¡irimier  intento  n'o  fué  recurrir  á la  fu- 
ga ; su  carácter  sacerdotal  lo  pO'UÍa  al  abri- 
go d^  H muerte  ]:)Or  uira  cO'nspiración 
abortada,  y casi  ninguna  cosa  tenía  que 
temer  de  la  violencia;  tenia  grandes  pro- 
babilidades de  salir  á salvo  'en  la  tO'rmen- 
ta ; sin  embargo,  se  d'ccidió  á combatir 


por  sus  ideas,  sabiendo  que  los  conjura- 
dos esta'ban  preis.O's  y roto'S,  p'or  'lo  mis- 
mo, los  hilos  de  la  revolución;  quedos 
compañerois  que  le  quedaban  'estaban 
aterrados ; ique  no  tenia, n fuerzas  ni  ar- 
mas que  o'po'uer  á sus  p'erseguidores ; que 
corría  á una  muerte  segura,  pues  'él  'mis- 
mo había  repetido,  que  los  autores  de  se- 
miejjantes  ?e'mpre<sas  no  ,|gO'zaban  ¡de  dios 
■frutos  que  pro'ducían.  Sin  elementO’S  -le 
ninguna  clase,  sin  plan,  sin  combinación, 
saltar  resueltamente  á la  arena  para  com- 
batir, s'ó'lo  podía  S'er  obra  'dle  una  al-ma  ■de 
buen  temple,  por  'más  descabellado  y loco 
que  el  paso'  se  sup*onga.  Mas  S'ca  de,  ello 
lo  'que  fulene,  la  resolución  de  Hidalgo  fué 
de  iniuienso  resultado  p*ara  los  destinos 
de  nuestra  patria ; fué  la  pequeña  causa 
de  que  resultan  las  grand'cs  consiecuen- 
cias ; una  ide  las  acciones  que  influyen  en 
■el  adela, nita'miento  y en  lel  progreso  de  la 
humanidad.  , 

Hidalgo',  ya  vestido,  hizo  lia, mar  á «'u 
h'ermano  D'0,n  MIariano  y á Don  JoS'é  San- 
tO'S  Villa,  y con.'  ellos,  Aid  amia,  Allc'nde  y 
diez  'ho'm'bres  armados,  salió  de  su  casa  y 
se  dirigió  á la  cárcel,  amenazó  al  a'lcaide 
CO'U  una  pistola  para  que  pusiera  en  li- 
bertad á lo'S  pres'os,  y logrado  el  objeto 
reunió  hasta  ochenta  hombres,  á quienes 
dió  por  armas  las-  lespadas  de  las  co'inpa- 
ñías  .del  Regimiento  ide  la  Reina  que  es- 
taban en  el  pueblo,,  y eirtregó  al  sargen- 
to Martínie'z.  Era  domingO',  y más  te'm'pra- 
'uo  ■de  lo  de  costumbre  se  llamó  á Misa  en 
la  Rarroiquia ; ocurrieron  lo's  habitantes 
V los  ranchero, s de  las  icercanias,  de  los 
cuales  mucho'S  tO'maro,n  parte  ein  la  ré- 
vuelta,  de  mo'do  que  bien  pronto  los  in- 
surgentes for'm'aro'n  un  número  de  tres- 
cientos hombres.  Apneh'endiero'ii  'al  s*ub- 
■dek'gado  Rincó'n  y á diez  y siete  españo- 
les, y cpiedaron  dueños  de  la  p'obla'ción 
sin  lia  más  'mí'uima  resistieñcia.  'Comenza- 
ba la  lucha  por  la  inde'pen'dencia. 

J.  M.  L AFRAGUA. 
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LO  QUE  HIZO  DOÑA  JOSEFA  ORTIZ 


LA  CAMPANA  DE  DOLORES 


La  campana  con  que  el  cura  Don  Miguel  Hidalgo 
convocó  al  pueblo  en  ia  madrugada  del  16  de  Septiem- 
bre de  1810,  está  hoy  suspendida  sobre  el  balcón  prin- 
cipal de  Palacio,  y la  historia  de  su  conducción  á Mé- 
xico es  muy  sencilla. 

Dicha  campana  estaba  en  la  torre  de  la  Parro- 
quia de  Dolores  y era  conocida  con  el  nombre  de 
“Esquilón  de  San  José”. 

El  gobierno  nombró  una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  Regidor  Don  Guillermo  Valleto,  Ge-í#' 
neral  Don  Sóstenes  Rocha,  Don  Gabriel  Villa- 
nueva  y Don  Ignacio  Salas  para  que  fuesen  por 
ella  y la.  trajesen  á la  capital  de  la  República.  La 
eomisióti  cumplió  eficazmente  su  encargo,  y en  el 
momento  en  que  la  campana  descendió  de  la  torre 
los  soldados  presentaron  las  armas  y luego  la  es- 
coltaron en  el  tren  hasta  dejarla  aquí  en  la  C'u- 
dadela. 

El  Señor  Regidor  Valleto  arregló  un  mapn-fico 
ca  ro  alegórico  tirado  por  seis 
arrogantes  caballos,  y en  él  se  la 
condujo  hasta  la  puerta  central 
del  Palacio,  donde  bajo  la  direc- 
ción de  un  ingeniero  la  subieron 
al  sitio  que  hoy  ocupa  en  medio 
de  grandes  regocijos  y con  gran- 
des honores  militares. 

Para  tirar  del  carro  facilitó  el 
Sr.  Don  Ignacio  de  la  Torre  y 
Mier  tres  troncos  de  caballos  que 
estuvieron,  durante  un  mes  ejer- 
citándose con  carros  de  la  Ciu- 
dadela  cargados  de  balas,  hacien- 
do viajes  á Tacubaya,  á fin  de  que  en  el  día 
de  la  ceremonia  ya  estuvieran  acostumbrados 
á una  carga  nueva. 

Cada  año,  al  sonar  las  once  de  la  noche,  el 
Señor  Presidente  de  la  República  hace  sonar 
esta  campana  y vitorea  á la  Independencia 
saludando  al  pueblo  con  la  bandera  nacional. 

Los  lectores  de  EL  TIEMPO  ILUSTRA- 
DO verán  por  nuestros  grabados  cómo  fe 
efectuó  el  descenso  y la  conducción  de  este 
objeto  histórico. 

La  campana  se  colocó  sobre  el  balcón  de 
Palacio  el  14  de  Septiembre  de  1896  y mo- 
tivó grandes  discusiones,  pues  no  faltó  quien 
dudara  de  su  autenticidad,  cuando  muchos 
aseguran  que  el  Sr.  Hidalgo  no  tocaba  ni  or- 
denaba tocar  otra  campana  que  el  viejo  es- 
quilón de  San  José  para  llamar  la  misa  de 
alba. 


EN  LOS  INSTANTES  SUPREMOS 


“Mientras  el  corregidor,  dice  Alamán,  á quien  hemos 
seguido  en  esta  parte  de  su  historia  por  haberla  escrito 
teniendo  á la  vista  interesantes  documentos  que  han 
desaparecido,  mientras  que  el  corregidor  estaba 
ejecutando  la  prisión  de  Epigmenio,  su  esposa, 
persuadida  del  riesgo  que  la  consp  ración  corría 
de  frustrarse  y todos  los  comprometidos  en  ella  de 
ser  aprehendidos,  si  no  se  tomaban  prontas  y efi- 
caces medidas,  trató  de  dar  inmediatamente  aviso 
á Allende  del  punto  á que  habían  venido  las  co- 
sas. La  recámara  de  su  habitación  caía  sobre  la 
vivienda  del  alcaide  de  la  cárcel,  la  que,  como  en 
casi  todas  las  capitales  de  provincia,  estaba  en  los 
bajos  de  la  casa  de  gobierno.  Llamábase  el  alcai- 
de Ignacio  Pérez,  y era  uno  de  los  más  activos 
agentes  de  la  conjuración.  La  seña  convenida  en- 
tre él  y la  corregidora,  para  comunicarse  en  cual- 
quier caso  imprevisto,  era  la  de 
tres  golpes  con  el  pie  sobre  el  te- 
cho del  cuarto  del  alcaide : diéron  - 
se  en  esta  crítica  circunstancia,  y 
como  el  corregidor  había  dejado 
cerrada  la  puerta  del  zaguán,  á 
través  de  ésta  impuso  la  corregi- 
dora á Pérez  de  las  ocurrencias 
de  aquella  noche,  ,y  le  previno 
buscase  personado  confianza  que 
fuese  con  toda  diligencia  á ins- 
truir á Allende  de  todo.  El  em- 
peñoso Pérez  no  quiso  confiar  á 
otro  encargo  tan  delicado;  él 
mismo  se  puso  en  camino,  y no  habiendo  en- 
contrado á Allende  en  San  Miguel,  adonde 
llegó  al  amanecer  del  día  15,  buscó  á .Aldama, 
á quien  dió  cuenta  del  objeto  de  su  venida.” 

1)  Este  oportuno  aviso,  como  pronto  vere- 
mos, dió  por  resultado  la  proclamación  de  la 
independencia.  El  nombre  ilustre  de  Doña 
Josefa  Ortiz  de  -Domínguez,  de  la  generosa 
matrona  que  en  aquellos  momentos  de  angus- 
tioso aturdimiento  se  olvida  del  peligro  que 
á ella  y á los  suyos  amenaza  y sólo  atiende  á 
la  conservación  de  los  que  cree  capaces  de 
libertar  á la  patria,  queda  unido  desde  enton- 
ces á los  nombres  gloriosos  de  nuestros  Hé- 
roes. 


[1]  Ah  AMAN —Historia  de  México,  tomo  I 
lib.  lí,  cap.  I,  pág.  368. 


Esquilón  de  San  José. 


ÜR  CfljVlPRflfl  DE 


DOüORES 


Era  un  pueblo,  era  una  aldea 
Entre  moreras  frondosas 

Y parras  de  hojas  lustrosas. 

En  donde  el  sol  espejea. 

El  a mb  i ente  juguetea 
En  el  campO'  solitario.; 

Cada  rosa  ¡es  inceiiiisario 
Qiue  mece  al  pasar  la  brisa, 

Y á lo  lejos  se  divisa 

La  aguja  del  campanario. 

Ya  va  la  noche  avanzando. 

Las  calles  están  desiertas; 

Y de  ventan,a.s  y puertas 
Que  pausadas  van  cerrando, 

Se  escuichan  d'O  vez  en  cuando 
Los  aldabones  de  hierro : 

Y allá  en  el  lejano  cerro. 

Como  una  loca  que  llora, 
Oiyéndose  está  á deshora 
El  triste  aullido  del  perró. 

Sólo  tras  de  la  vidriera. 

En  la  ventana  del  cura, 

Estrella  en  la  sombra  obscura 

Y que  triste  reverbera, 

Hay  una  luz:  luz  postrera 

Que  se  extingue  hasta  muv  tarde; 
De  vigilia  haciendo  alarde 
En  la  soledad  inmensa; 

Es  que  un  cerebro  allí  piensa 
Junto  á la  lámpara  que  arde. 


Allí  está  el  hoimibre  inmortal, 
Reclinada  la  cabeza 
En  la  tallada  corteza 
De!  respaldo  del  sitial. 

Sus  ojos  no-  dan  señal 
De  ver  lo  que  le  rodea; 

Y es  que  acaso  ■centellea 
En  su  ■cerebro  profundo, 
Llevada  de  miindo'  en  mundo. 
La  vibración  de  una  -idea. 

Quien  pudiera  penetrar 
Por  el  velo'  ríe  su  mente. 
Hallara  allí  la  impO'iiente 
'Formenta  comO’  ¡<11  el  'mar; 

Es  que  de  tanto,  pensar 
No-  S:'  comprende  á sí  mismO', 

Y en  alas  del  fatalismo 
Ivl  y su  ge  ni  O',  los  dos, 

Co.ni'O  en  el  géiuesis  Dios, 
Caminan  por  un.  abismo. 

Avanza  la  sombra  obscura 
Que  cubre  el  pueblo  y el  valle, 
Cuanido  se  oye  por  la  calle 
El  golpe  de  la  lierradiura. 

Llega  una  ca,b  alga  dura,, 

Y la  puerta  del  curato. 
Abriéndose  á poco'  rato, 

Le  -aíi  á un  jinete  la  entrada; 
La  puerta  queda  cerrada 

Y él  entra  co'n  gian  recato.. 


Sale  á su  encuentro  .el  anciano 
Lleno  -de  inquietud  y afán ; ; 

Y 'd  valiente  capitán 

Le  besa  al  cura  la  mano. 

Al  mirar  al  veterano., 

De  su  apostura  ai  través, 

La  vista  duda  si  es, 

Por  lo  audaz  y lo.  bizarro. 

Un  capitán  de  Pizarro, 

0 un  cabo,  ¡de  Hernán  Cortés. 

Ha.y  una  dura  exipresión 
D‘e  S.U  rostro  en  el  conto.rno', 

Y revelan  su  trasto.rn.o 
Los  golpes  del  coirazón ; 

Ra^sga  el  aírad-O'  i|n.fa.nzón 
Los  ojales  de  su  peto, 

Y como  un  cartel  de  reto 
Que  duelo  ¡de  muerte  anuncia,, 

Saca  lili  papel  que  denuncia 
La  violación  de  un  secreto. 

Denuncia  que  fué  arranca.da  i 
Por  miedo,  y terror  ¡profundo, 

De  labios  díe  un  moribundo 
En  la  postrera  bolqueada : 

Cuandoi  ya  sintió  quebrada 
El  ala  de  la  existencia, 

Del  sacerdote  en  presencia, 

Por  obtener  ¿1  perdón, 
iCo'iTsintió  en.  la  d'ela'ción ; 

1 Asi  te  burlan,  conciencia  ! 
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Preparando  la  bajada. 


Lugar  que  ocupaba  la  campana  en  la  torre. 


Sintióse  herido  el  poder 
A tan  formidable  amago: 
PponiéndO'Se  al  extrago-, 

A Hidalgo  mairda  aprehender; 
Pero  una  santa  mujer, 

A quien  Dio-s  señalar  quiso, 

Mira  la  orden  de  improviso,. 

El  gran  secreto  sorprende, 

Y angustiada  manda  á “Allende" 
El  más  oportuno  aviso. 

A los  postreros  fulgores 
D.  1 muerto  sol  de  occidiente, 
f’arte  el  capitán  valiente 
Hacia  el  pueblo  -de  “Dolores:” 
X’iento  y lluvia  en  sius  furores, 
Xada  son  i)ara  .su  brío  ; 

El  vuelo  de  su.  albedrío 
Xo  hay  cpiien  dAcn^mle  pueda, 

Y al  triste  torjue  de  “queda” 
Penetra  al  puehlo  sombrío. 


A sus  ojos  se  presenta 
La  batalla  aterradora ; 

Y siU  voz  atronadora 
invoca  la  li-d  sangrienta. 

Al  en-emigo  no  cuenta, 

Mira  á sus  soldados  fieles 
Cosechando  sus  laureles, 

De  la  batalla  á las  luces ; 
R'Hámpago-  de  arcabuces 

Y revolver  de  c o róeles. 

Airado  torna  la  vista,' 

Y á la  luz  de  su  memoria 
Mira  revivir  la  historia 
Terrible  -de  la  Conquista. 

¡Ah!  ¿quién  habrá  que  resista 
A su  espada  vengadora-? 

Ya  de  otro  siglo  en  la  hora 
Su  ánimo  audaz  no-  se  arreidra, 

Y salpica  al  Dios  de  piedra 
La  sangre  conquistado-ra. 


Tender  osado  la  vista^ 

Y al  correr  de  sus  corceles, 

Ir  hollando  los  laureles 
Que  arrebató  la  conquista. 
.Hallar,  como  un  fatalista. 

En  las  sombras  del  camino. 

La  clara  estrella  del  sino, 

Cuyo  fulgor  reluciente 
Daba  un  mundo  independiente. 
Como  cifra  del  destino. 

Como  un  relámpago  ardiente 
Que  en  el  cielo-  -oent-ellea, 
Rá])ida  cruzó  la  Idea 
Por  el  campo-  de  su  mente ; 
Volvió  la  vista  doliente 
Hacia  un  STnto  Crucifijo, 

Nadie  sabe  qué  le  dijo-; 

Pero  algo  terrible  fué. 

Que  el  sacerdote  -de  pie 
Estuvo  un  mo-mento-  fijo. 


■Hidalgo  es  la  i-nteligcncia 
De  a(|uella  gigante  trama, 
sm  lal)io  es  cpii  n aclama 
.•\1  Dios  de  la  “ I nde])i‘ndencia 
Ma.*-  ¡ay!  que  ya  una  .senlencia, 
l'ragnr  de  rayo  ])0'tente, 

\’a  á caer  sobre  su  frente 
I l-un- liéndola  .n  el  ocaso. 
¡(Juién  puede  avanzar  el  ¡laso 
Sobr.'  d-e  la  mar  rugiente! 

¡La  muerte!  el  ca])itán  grita, 
>u  frente  se  obscur.  ce ; 

El  -.'i-  r-h-te  (-nmndece 
l’or  laitgví  rato  y medita: 

M uev  ■ lo-'  hduos,  se  agita. 

^ '•in  e-peranza  alguna, 

\ ieii-h»  extiiiguirs,-  una  á una 
La  ihi.'ioiu's  (|ue  .abarca. 

{ .-II  fe  '(■  tira  á la  l)arca. 

Cual  Cé'.ar  y su  fortuna. 


Su  cora-zón  se  reviste 
De  una  coraza  de  acero, 

Y busca  a-irado  al  guerrero 
Que  co-n  más  ardor  -em-biste. 
Penetra  en  la  “Noche  Triste,” 
T tal  su  despecho  esi, 

Que,  -de  la  so-mbra  al  través, 
Ye  al  co-miui.sla-dor  tirano 
i dorar,  y n .su  mis.ma  mano 
lle-be  el  llanto  de  Cortés. 

Mira  la  terrible  hoguera 
Donde  -Cuauhtenio-c  perece; 

Y hasta  un  genio  le  parece 
()iue  le  entrega  una  bandera. 
Co-n  el  aliento  qui.siera 
Luchar,  y fiero  luchara. 

Hasta  q-ue  rudo  alcanzara. 

De  venganza  como-  'ejemplo. 
Poner  so-bre  el  mismo  teim]rlo 
De  ll-uitzilnpochtli  el  ara. 


Murmuró  después  en  calma : 
“Eres  luz,  liberta-d,  gloria; 

“De  tu  martirio  la  historia 
“Se  conserva  en  una  palma  ; 

“Ves  ’íl  fo-ndo  de  mi  alma., 
“Inspírame  con  tu  aliento'; 

“Al  obscuro  pensamiento 
“Que  brota  en  -mi,  dale  luz! 

“¡  Ah  ! ¡ Tú  has  muerto  -en  una  cruz 
“Y  yo-  -mi  muerte  presiento ! 

“Qiue  mi  hora  postrera  sea, 
“Cuan-do-  yo  mire  seguro 
“En  el  horizonte  obscuro 
“El  porvenir  de  mi  idea! 

“La  ardiente  luz  que  flamea, 

“Haz  que  mi  mano  no  arroje, 
“Aunque  tn  justicia  Troje, 

“Tur  tu  altar  yo  la  encendí ; 

“Este  suelo  en  que  nací 
“Deja  que  mi  sangro  moije!” 


La  augaista  calma  recobra, 

Y queda  parado  entonce 
Como  una  cstatiua  de  bronce, 

Sin  inquietud  ni  zozobra. 

Álide  lo  inmenso  de  su  obra, 

Y mantiene  un  rato  largo,. 

En  parasismo  ó letargo. 

Entre  dormido  y despierto  ; 

Y como  Cristo  en  el  "Huerto," 
Apura  el  cáliz  amargo. 

El  tiempo  corre  insensible  : 

Y el  capitán,  impaciente, 
Internuimpe  de  repente 
Aquel  silencio'  terrible. 

"Sah'arno's  es  imposible : 

"Morir  sin  nombre  y sin  gloria, 
"Sin  dejar  una  memoria, 
"Cuanrlo  el  corazón  alienta!.... 
"O'bscura  mancha  de  afrenta, 
"Donde  eche  un  velo  la  historia! 

"La  patria  tu  sangre  pide, 
"Dijisteis  entusiasmado; 

"Y  yo,  patriota  y soldado 
"Que  nunca  el  peligro  mide, 

"La  ofrezco,  y hoy  se  dechle 
"El  azar  que  voy  buscando; 

".'M  destino  estoy  rogando 
“One  temple  mi  duro  accro, 
"Porque  á rendirme  prefiero 
"Morir  en  la  lid  matando ! 

“¡  Combatir  hasta  vencer 
"Sosteniendo  una  bandera! 

"Y  si  es  preciso  que  muera, 
"Lidiar  hasta  perecer; 

"No  como  débil  mujer 
"Que  llora  tras  la  muralla ; 

"Ir  al  combate  sin  malla, 

"Y  envolverme  temerario 
"En  ese  blanco  sudario 
"Del  humo  de  la  batalla !” 
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Calló  el  joven ; del  anciano 
En  la  pálida  mejilla 
Lágrima  candente  brilla; 

Gota  que  encierra  el  arcano. 

De  aquel  valor  sobrehumano 
Que  ya  su  mirada  advierte. 

Con  pulsación  ruda  y fuerte 
Tiende  al  capitán  los  brazos, 

Y sellan  aquellos  lazos 

El  heroísmo  y la  muerte. 

— "Así  os  quiero,  capitán,” 
Dice  con  tranrjuilo.  acento. 
Descubriendo  el  pensamiento 
Que  mueve  su  eterno  afán. 

— ¿Dónde  las  huestes  están? 

Dice  Allende:  no  me  asombra, 
Cuan(do  á la  patria  se  nombra. 
Lucharé  S'olo ; he  aquí  mi  acero ! 
— ^Daro'S  esas  huestes  quiero. 

Se  las  pediré  á la  sombra ! 

Con  una  ansiedad  febril 

Y su  voz  airada  y bronca, 
Despierta  á un  indio  que  ronca 
En  las  lo'sas  del  pretil. 

Se  alza  asustado  el  "topil,’’ 
Murmura  el  cura  á su  rado 
Lhia  frase,  y oin  ruido 
Abre  con  calma  la  puerta, 

Y por  la  calle  desierta 

Se  va  en  la  soimbra  perdido, 

Alien  tras  más  la  no'che  ahonda. 
Se  arrastra  más  con  cautela  ; 

Se  'esquiva  del  centinela 

Y esconde  el  bulto  á la  ronda. 
No  hay  dintel  do  no  se  esconda, 

Y cumpliendo'  como'  bueno. 

De  inquietud  y miedO'  ajeno. 
Llega  á la  última  casa, 

Y en  cada  'esquina  que  pasa 
Le  da  una  "cita”  al  "sereno.” 
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'Tórnase  después  de  un  rato; 
Los  "guardas”  van  silenciosos. 
Penetrando  cautelo'sos 
Por  el  zaguán  del  curato. 

El  indio  con  gran  recato 
.\visa  al  cura  que  aguarda  ; 

Ni  un  in.stantv  se  retarda, 

Sale  auimO'SO  el  ancianO'; 
l'o/.los  le  besan  la  mano, 

.Mientras  él  silencio  guarda. 

De  aquel  volcán  que  revienta, 

A la  terrible  oxplo'sión, 

Se  acobarda'  el  corazón 

Y el  ánimo  se  amedranta. 

Ya  ningunO'  se  da  cuenta 

De  lo  t|ue  escucha  y e.s'panta ; 
Dogal  se  hace  la  garganta; 
Quieren  huir,  imposible; 

Tí  ay  una  mano  invisible 
Que  su  voluntad  quebraT.ta. 

¡A  morir!  todos  clamaron, 
Lanzados  .sin  saber  cómo, 

Y sobre  la  cruz  del  ¡)omo', 

¡ INDEPENDENCIA,  juraron! 
Lilnrtad,  todos  gritaron! 

Sonó  su  grito  en  la  historia, 

Y para  inmortn.l  memoria, 

Se  oyeron  lentas,  jiausadas, 

Vibrar  "once”  campana, das 
Como  once  ritmo'S  de  gloria. 

Convierte  en  tienda  de  guerra 
Aq'ueil  •‘curato”  ruin, 

Y tiemibla  ei!  va,sto  cO'iitfín 
D,e  la  am  cric  a, nía  tierra. 

Ya  nadie  su  paso  cierra; 

.Se  oyen  re‘i>iique's  á vuelo : 

Prota  guerreros  el  suelo, 

Y el  ibérico  dominio 

( )yc  el  grito  de  e.xterminio 
Que  roiinpe  y vibra  en  el  cielo  ! 
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En  esc  grito  que  estalla 
En  sus  filas  de  batalla, 

Cuando  á las  primeras  luces 
Llega  ail  “Mo-nte  de  las  Cruci'S," 
En  busca  de  la  metralla. 


i Cuánta  aidmiiración  ]>rovoca. 
Cuando  de  virtud  ejenT]rlo 
La  bóveda  azul  por  templo, 

''t  por  altar  uin.a  roca ; 

Alli  á la  victoria  invoca 
En  a(|'ueil  terrible  embat(‘ ! 

¡ Angustiado  el  pecho  late 
De  duda,  nunca  de  espainto  ; 
One  allí  el  ‘‘Sacrificio  Santo” 

Es  prologo  de  un  coaubate. 


Ronco  grito  al  fin  estalla. 
Cuando  al  -deiscubrirse  el  sol 
El  ejército  español 
Llega  al  camipo  de  batalla. 
Heridas  por  la  metralla, 

Dell  combate  en  el  espanto. 
Alli  tse  encueintran  .en  tanto 
De  la  lucha  en  los  horrores, 

La  “bandera  de  Dolores” 

\ la  qué  triunfó  en  ‘‘Lepanto.” 


Colocando  la  campana  e-  el  carro. 


La  Virgen  de  Guadalupe 
Pone  en  la  blaaica  baiudera, 

Y aípiella  turba  altanera, 

Cual  ola  que  el  mar  escup(*, 
Lliuivia  torrenicial  que  tupe 
En  la  montaña  y desierto, 
Diriiige  su  paso  cierto; 

Y ya  en  los  campos  de  Marte 
Iza  el  glorioso  estandarte, 
■Cual  nave  que  llega  al  ■]:)iuerto. 

Queidóse  el  temiplo  ceirrado ; 
Despareció  el  sacierdote, 

Y (le  la  guerra  al  azote 

V a en  su  corcel  el  siollidaido ; 

El  caudillo  denodado 
Hace  estr(*mecer  la  tierra  : 
Natía  su  valoir  aterra; 

Audaz,  terrible,  valiente, 

A su  voz  toda  la  gente 
Levanta  el  grito  de  guerra ! 


En  Guanajuato  la  altiva. 
Lanza  el  turbión  de  isu  gente. 
Cual  desatado  torreinte, 
Deisidie  las  roca's  ele  arriba  ; 
Alli  eil  coimbaite  se  aviva ; 
Ter’rible  se  baioe  el  torneo  ; 

Y entre  el  rudo  iclaimoreo, 
Que  Hernia  (^1  gigante  foro. 
Siente  sus  entrañas  de  oro 
Teiiiiblar  con  el  cañoneo. 

Le  contemplan  las  edarles, 
.Sobre  su  corcel  violenito, 
Atravesair  colmo  el  viento 
Los  campos  y las  ciudaides. 
Rumor  d^e  las  tempestades 


El  cauidliillo  denodado ; 

De  la  Ij-aitalla  en  el  centro, 
AcU'de  á oualquiier  encuentro 
(Colmo  un  exiperto  soklaido 
En  el  .momtnito  anigustiaido. 
Llegan-  y llegan  liegion'eis, 

Y lanzai  sus  batallones 

Y los  roncos  allariidos 
Hasta  cubrir  con  su  peich-o 
■La  bolea  -de  los  cañones. 

Del  anciano  á la  influencia. 
Sigue  la  lucha  empeñada. 
Sobre  la  arena  ascarbalda 
Venden  cara  isu  existencia; 
Heróica  es  la  re'sliistencia ; 
Pero  -su  valor  se  agota, 

LívidO'  (4  pánico  brota, 

Habla  entusiasta  el  cauldillo, 

Y en  -el  campo  de  Trlujillo 
Se  deicliara  la  derrota. 


■Mi'ra  en  peiligro  el  bla-sc'ui 
De  la  antigua  mo-narípiia. 

La  tierra  (|ue  presentía 
En  sus  ensueños  Colón. 

Siente  roto-  el  eslabón 
1 k-  la  americana  zona  ; 

Nueva  conf|uista  pregona, 
jura  á Dios  y á sus  leyes. 

De  los  catcdicíxs  reyes 
No  (|nebra-ntar  la  corona. 

'I'orna  á emp(rendeir  la  cruzada 
Cou  el  cstanklarte  aípiel, 

Q)ue  vii)  la  reina  Isaból 
irii  los  munvs  de  Granada. 
Atrevida  es  la  jornaida. 

El  lance  terrible  es, 

^‘a  tiene  pt.ie-.sto  (-1  arnés 
se  lanza  d eidida, 

('.ando  ba  (jucmaido  atrevida 
.Sus  naves  como  Coirilés. 


I’tiedí'  el  sepulcro  encontrar, 
Luiidiamdo  con  fiera  zana, 

• <HUo  lleruanlo  allá  en  l'.spañr; 
Ea  riUa  '•  \’iMal:ir: 

\l):iiidi mando  -d  altar, 

N eini  -1  mistieo  arreo. 

Pua'.'i  á lá'paña  c'n  el  torneo 
It'  -at'"j.  di>te  eri'lia-no. 
ó del  estandarte  bi^pano 
Hace  .ti  ])riuuT  trofeo. 


El  carro  que  condujo  la  campana  al  Palacio  Nacional, 
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De  aquella  saiiiigTk'iita  arena 
Cüiino  un  süfjt'vmlnvlo  sale : 

Sólo  su  valor  le  vale  ; 

Su  actituel  no'ble  y serena 
Su  voz  tonaiitei  resuena ; 

Donde  el  deisoinden  se  nota 
■Carg'a  la  huestie  patriota  ; 

El  arma  en  el  fuego  templa  ; 

Y “Gua-naijuaito"  contempla 
Su  más  terriible  dorroita. 

Quiere  recobrar  su  fa-ma ; 

Con  los  restos  de  sn  gente 
Ciierra  ddnlodado  el  "Puente,’’ 

Y alli  la  victoria  llama, 

Con  el  corazó'ir  la  a c lamí  a 
Que  rudo  en  su  pecbo'  late; 

Mas  ¡ gnay ! su  pendón  se  abate', 

Y guarda  como  un  blasón 
El  "Puente  de  Calderón” 

La  bistoria  de  aiquel  combate ! 

Entrtsoñan.do  y despierto, 

\'a  del  desastre  en  la  sombra  ; 

A su  espíritu  no  asombra 
La  soledad  del  desierto. 

Por  la  traición  descubierto 
Cae  en  la  red  que  le  tiende’; 

El  enemigo  sorprende 
.Aquellos  heroicos  restos 

Y cnciuntra  firme  en  sus  ¡niestos 
A Aldama,  Abasólo,  Allende. 


llidalgo,  con  faz  serena 

Y con  ademán  severo, 

A’a,  corno  siempre,  el  ]>rimero  ; 
.Alnra  de  temor  ajena. 

El  siicario  lo  encadoiia 
Con.  una  furia  cobarde ; 

Y á la  luz  deil  sol  que  arde, 
iCihibuabua  los  mira  cKiit'rar 
Entre  el  rumor  pO'p rilar 

Die'  su  presa  baciendo  alarde. 

lEl  sacerdote  se  entrega 
Eni  brazos  de  su  destino  ; 

Es  iqne  ultil  aliento  divino  . 

-A  isu  ser  sublime  lleiga. 

Desde  el  patíbulo  Lga 
Al  mini'do  que  está  delante. 

Ese  eispiritu  gigante 
Que  aun  palpita  en  esta  ti..rra. 
En  cuanto  apiúsioria  y cierra 
Del  Pacifico  al  Levante. 

¡iSuibe  con  tu  frente  clara 
.\1  cadalso,  Ih^roico  ejemplo 
Para  ti  la  historia  eis  templo 

Y el  paitibulo'  es  el  ai'.a ! 

¡ Lleva  tn  faiiiai  preclara 
Luz  espldnldente  de  gloria  ! 

¡ ( lili  (.pré  giigante  mieimoria  ! 
i CArré  •recuerdo  tan  profundo  ! 
i Cumph.ridO'  estás  en  el  mundo 
La  lev  fatal  de  la  historia ! 


De  la  existencia  la  tea 
Se  e.xtirrgue  al  golpe  instantáneo, 

El  plorrro  al  herir  tu  crálnleo 
Dcjaná  intacta  la  idea; 

El  rojo  sol  qrre  fiamea 
Recorriendo  el  firirrairrerrto, 

Coir  el  íirrpetrr  del  viento 
Qrre  arrolla  las  tempestades, 

A lais  futuras  edades 
Llevará  tu  peirsaririeirto ! 

i No  temas,  rro ; tu  nombi^e 
No  lo  traga'rá  el  olvidoq 
Que  un  pueblo  lleva  esculpido 
Con  luz  de  estrella  tu  nombra! 

Trí  serás,  y no  te  asombre, 

A lito  elni  las  libres  nacione's, 

Y al  sorrr brear  tns  pendones 
Lo'S  altares  de  la  gloria, 

.Adorarán  tu  memoria 
Siglos  de  generacioneis ! 

Esa  canrpan,a  que  un  día 
Entre  el  rudo  desconcierto, 

Resircitó  á ujiri  pueblo  nruerto, 

.A  una  naoiórr  cjue  dormía  ; 

La  escncharrros  tO'davia, 

Timbre  angusto  en  nuestra  historia. 
Orre  guardará  eisa  mcmo'ria 
Eritr;i  su  bronce  berrdito. 

Con  aquel  solenrrre  grito 

■De  "Iirdependelnicia”  v de  gloria.. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


La  Cueva  de  Guadalupe. 


I. 

....  “Preguntada  al  reo  la  razón  porque  se 
encontraba  armado  á orillas  del  camino  real 
y con  provisiones  para  varios  días  cuando  no 
es  montero  de  la  hacienda,  ni  hachero  de  los 
contornos  y sí  es  desconocido  por  estos  rum- 
bos, contestó  que  él  no  es  ladrón  de  camino 
real  como  se  le  supone,  sino  gente  pací- 
fica que  tiene  un  quehacer  de  mucho  empeño 
en  el  monte  del  cual  sólo  dará  conocimiento 
en  secreto  al  señor  Juez,  al  cual  suplica  que 
se  retiren  los  presentes.” 

Al  oír  estas  declaraciones  el  Juez  letrado 
de  Lerma,  que  estaba  presente,  y que  era  me- 
dio bonachón,  quedóse  viendo  atentamente  al 


hasta  los  catorce  años,  en  que  un  día  me 
mandó  á un  negocio  á Huisquilucan : en  el 
camino  me  salieron  los  ladrones,  y como  no 
tenían  que  robarme  determinaron  retenerme 
para  que  aumentara  su  partida,  disminuida 
en  esos  días  con  la  muerte  de  varios  de  ellos. 

Tres  días  me  tuvieron  encerrado  .en  una 
cueva  dándome  nada  más  unas  cuantas  tor- 
tillas y un  Jarro  de  agua ; al  cabo  de  ese 
tiempo,  y medio  muerto  de  hambre,  prometí 
cuanto  quisieron,  y aunque  muy  vigilado, 
me  sacaron  de  allí,  me  dieron  un  caballo  y 
los  acompañé  á robar  á los  pasajeros  y las 
conductas  que  entonces  subían  con  mucha 
frecuencia.  No  había  entonces  diligencias 
como  ahora,  el  bosque  era  muy  espeso  y los 
soldados  del  rey  poco  se  metían  con  nosotros, 
por  lo  que  el  oficio  de  ladrón,  malo  moral- 
mente, resultaba  muy  productivo. 

""Pedro  Espinosa,  alias  “El  Negro,”  nues- 
tro capitán,  unido  á su  compadre  Miguel 
González,  había  permane- 
cido en  el  monte  muchos 
años,  y se  había  hecho  de 
una  fortuna  más  que  regu- 
lar: extendía  sus  correrías 
hasta  AJusco  y-  la  sierra  de 
Chalma,  pero  molestado  á 
últimas  fechas  por  los  ne- 


el  más  grande,  se  encuentran  fardos  de  ropa 
fina,  barrilaje  de  todas  clases  y muchos  otros 
triques,  paja,  cebada,  jarcia,  monturas  y ar- 
mas de  toda  especie,  una  reja  fuerte  de  hie- 
rro mandada  hacer  á todo  costo  en  Santia- 
go separa  ese  salón  del  segundo,  donde  hay 
seis  estanques  bien  grandes : están  llenos  de 
oro  y plata,  todo  acuñado,  y en  los  rincones 
hay  tiradas,  así  nada  más,  como  mil  quinien- 
tas barras  de  plata  y muchísimas  bolas  de 
oro. 

En  medio  de  este  salón  está  unaimágen  de 
tamaño  natural  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe sobre  un  altar  y á un  lado  una  caja 
grande  con  cirios  de  una  arroba  que  á diario 
ardían  delante  de  la  misma,  y que  servían 
también  para  alumbrarnos;  al  otro  lado  del 
altar  se  ve  una  laja  como  de  vara  y tercia  de 
largo  y debajo  de  ella  hay  gran  cantidad  de  ' 
alhajas  de  oro,  esmeraldas,  perlerío,  diaman- 
tes y joyas  de  mucho  valor.  En  un  recodo  de 
la  misma  cueva,  debajo  de  una  capa  de  mez- 
cla, hay  enterrada  plata  labrada  en  gran  can- 
tidad, ricas  custodias,  cálices,  copones,  or- 
namentos, y otra  infinidad  de  cosas  de  Igle- 
sia de  las  que  trajo  Canales,  heredero  del 
compadre  González.  Aquello  vale  millones, 
creálo  usted,  señor  Juez. 


preso,  y considerando  después  del  examen 
i|ue  iK)  era  un  hombre  terrible,  dió  orden  al 
escribiente  que  estaba  levantando  la  diligen- 
cia que  pasara  á la  otra  pieza,  dejando,  no 
obstante,  abierta  la  puerta  de  comunicación. 

\hora  que  ya  estamos  solos,  elijo  el  Juez 
I n cuanto  salió  el  empleado,  díme  cuál  es  ese 
.^i  i TPio  que  tienes  fiue  confiarme;  pero  cui- 
dado, -.mo  sea  un  pretexto,  porque  te  mando 
ahorcar;  ya  desde  ahora  no  tienes  la  cabeza 
muy  c gura,  porque  la  ley  es  terrible  para 
los  b.'iTidoleros  del  camino  y sospecho  que 
eres  de  eses. 

Yo  no  soy  uti  larlrón,  señor  Juez,  lo  repi- 
te, sino  un  hombre  honrado. 

— Pues  entonces,  ¿qu<i  hacías  solo  en  el 

monte? 

\ oy  á decirlo,  'tengo  cincuenta  años 
más  ó menos  y de  esos  más  de  la  mitad  los 
he  pasado  en  el  destierro.  Como  ya  le  he  di- 
cho á usted,  nací  en  Ocoyoacac  y allí  estuve 


gros  de  Yermo,  habíase  limitado  á permane- 
cer en  el  monte  de  las  Cruces  y aun  de  allí 
pensaba  retirarse,  comprar  su  indulto,  é irse 
á vivir  tranquilamente  á México  con  una  her- 
mosa muchacha  de  Atlapulco  que  en  unión 
de  otras  nos  habíamos  robado  y que  estaban 
muy  contentas  en  nuestra  compañía. 

Para  realizar  su  idea  se  puso  de  acuerdo 
con  Canales,  otro  famoso  bandido  y con  un 
español  llamado  Juan  Fernández  Concha  que 
expedicionaba  por  Soyaniquilpan  y ei  cerro 
de  la  Virgen:  todos  ellos  en  buena  paz  y ar- 
monía reunieron  sus  riquezas  y las  vinieron 
á enterrar  á la  cueva  de  Guadalupe,  que  está 
en  la  falda  del  cerro  del  Mirador.  Para  la  ope- 
ración escogieron  á seis  hombres  robustos, 
entre  ellos  yo,  amenazándonos  con  la  muer- 
te si  descubríamos  el  lugar  del  escondite  á 
alguno. 

Lo  que  hay  allí,  señor  Juez,  sólo  es  para 
visto : en  el  primer  salón  de  la  cueva,  que  es 


11. 

Poco  á poco  el  Juez  había  ido  desarrugan- 
do ei  ceño  y acabó  por  escuchar  con  gran 
curiosidad  la  relación  del  preso,,  preguntán- 
dose interiormente,  no  obstante,  si  tendría 
delante  á un  grandísimo  pillo  que  para  evitar 
el  rigor  de  la  ley  inventaba  semejantes  pa- 
trañas, y hablaba  con  tanta  sencillez  de  esas 
riquezas  amontonadas  en  el  monte  de  las 
Cruce.s. 

Sin  embargo,  al  oir  el  nombre  de  Pedro 
“El  Negro.”  recordó  que  en  sus  mocedades 
se  le  citaba  con  frecuencia  como  el  tipo  del 
bandido,  y le  vinieron  á la  memoria  algunas 
anécdotas  que  se  contaban  de  él  y la  tradi- 
ción de  que  había  dejado  enterradas  sus  ri- 
quezas en  un  punto  con  el  que  nadie  había 
podido  dar  por  unas  diligencias  que  se  ha- 
bían hecho. 

Estos  recuerdos  hicieron  que  se  interesara 
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en  la  narración,  la  que  continuó  el  preso  des- 
pués de  un  momento  de  descanso  en  estos 
términos ; 

— La  misma  noche  que  acabamos  de  tapar 
la  entrada  de  la  cueva  con  tierra  y piedras  y 
de  plantar  dos  oyameles  como  señal,  hubo 
una  gran  borrachera  en  nuestro  campamen- 
to. Pedro  “El  Negro”  le  dió  de  cuchilladas 
á Canales  por  una  disputa  que  tuvieron ; Juan 
Ferrandez  llamó  cobarde  al  capitán  y le  dijo 
que  ya  hubiera  querido  parecerse  al  Pillo 
Madera,  otro  ladrón  que  dejó  también  mucho 
dinero ; á causa  de  esas  palabras  por  poco  se 
matan,  y uno  de  los  nuestros  que  quiso  sepa- 
rarlos hizo  á Lázaro,  pues  le  tocó  la  puñala- 
da que  debía  herir  á Pedro. 

Los  separamos,  curamos  á los  heridos  con 
algunas  yerbas,  vendamos  sus  heridas  y ya 
tarde  nos  retiramos  á descansar;  pero  ape- 
nas empezábamos  á dormirnos  cuando  nos 
cayó  la  Acordada;  remató  álos  heridos,  col- 
gó de  un  árbol  á Pedro,  y á los  demás  nos 
llevó  amarrados  codo  con  codo  á México ; allí 
permanecimos  algún  tiempo,  y los  más  días 
fueron  cayendo  los  compañeros  que  andaban 
desperdigados  en  el  monte.  De  los  seis  que 
habíamos  guardado  el  tesoro,  uno  murió  en 
en  las  Cruces,  á otro  le  dió  una  pulmonía  ful- 
minante y también  murió,  otro  se  fué  de  tifo, 
dos  fueron  ahorcados  y yo  por  ser  menor  de 
edad  fui  condenado  á presidio  perpetuo  en 
Manila.  Ferrandez,  como  español,  fué  envia- 
do á Cuba. 

Mientras  se  nos  formaba  causa  estalló  la 
guerra  de  independencia  y fueron  á dar  á la 
cárcel  muchos  presos  políticos,  entre  ellos 
Don  Epigmenio  González,  al  que  trajeron 
desde  Querétaro.  Cuando  juzgó  el  Gobierno 
que  había  suficientes  desterrados,  nos  man- 
dó á González,  á mí  y á otros,  con  una  fuer- 
te escolta  á Acapulco,  donde  nos  embarca- 
mos en  el  galeón  que  en  seis  semanas  nos 
puso  en  Filipiaas. 

En  Manila  no  lo  pasé  tan  mal,  porque  co- 
mo iba  yo  confundido  con  los  presos  políticos 
y contaba  yo  que  por  insurgente  estaba  des- 
terrado, se  me  tuvo  alguna  consideración ; á 
los  cinco  años  se  me  permitió  salir  á la  ciudad, 
me  coloqué  en  una  hacienda  á orillas  del  río 
Pasig  y cada  ocho  días  me  presentaba  al  al- 
caide de  Cavite.  Pasaron  muchos  años  y yo 
ya  hasta  me  iba  olvidando  de  mi  tierra  cuan- 
do un  día  supe  estaba  libre,  por  indulto,  gra- 
cias á que  se  había  firmado  la  paz  entre  Mé- 
xico y España. 

Con  mis  pocos  ahorros  me  embarqué  en  un 
buque  que  iba  para  España  y cuando  llegué 
á Cádiz,  procuré  buscar  un  acomodo  para  no 
morirme  de  hambre;  Don  Epigmenio  sedes- 
pidió  de  mí  y él  sí  pudo  llegar  pronto  á Mé- 
xico; yo  no,  sino  hasta  el  cabo  de  tres  años 
que  conseguí  que  un  rico  español  radicado 
provisionalmente  en  Burdeos  y que  tenía  bie- 
nes aquí,  para  el  cual  llevé  una  carta  del  cón- 
sul, consintió  en  pagarme  el  pasaje.  Al  llegar 
á Veracruz  le  dió  el  vómito  á mi  protector  y 
en  dos  días  se  murió. 

Al  fin  estaba  yo  en  mi  tierra  después  de 
veintiocho  años  de  ausencia  y de  treinta  y 
tres  de  haber  salido  del  pueblo,  pues  un  año 
duré  con  los  ladrones  y cuatro  en  la  cárcel ; 
ya  no  tenía  parientes  ni  conocidos  ni  alma  en 
el  mundo.  En  el  muelle  de  Veracruz  trabajé 
unos  días,  luego  emprendí  el  camino  á pie  y 
deteniéndome  en  algunas  poblaciones,  hasta 
que  llegué  á México  y desde  antier  me  insta- 
lé en  el  monte  para  buscar  la  entrada  de  la 
cueva  y recorrer  algo  de  lo  que  está  allí  guar- 
dado, pues  ya  no  tiene  dueño,  y aunque  es  el 
producto  de  la  rapiña,  algo  de  eso  puedo  co- 
ger para  acabar  mis  días  en  México  ya  que 
por  causa  de  ese  dinero  fui  desterrado  y pa- 
sé tantos  trabajos. 

Cuando  ya  creía  haber  encontrado  la  cue- 
va, la  veintena  de  Jajalpa  me  aprehendió  y 
me  trajo  con  usted ; pero  le  repito,  señor  Juez, 
que  yo  no  soy  ladrón  y que  lo  que  he  dicho 
es  la  pura  verdad.  Todavía  tengo  para  comer 
algunos  días  y mi  pasaporte  de  Santander 
aquí  está. 

Y diciendo  estas  palabras  sacó  unos  cuan- 
tos pesos  de  la  bolsa  y un  papel  que  alargó 
al  Juez. 

III 

El  funcionario  tomó  el  papel  que  el  preso 
Cipriano  Rojas  le  daba,  lo  leyó  y vió  que  es- 


taba en  regla;  sólo  tenía  tres  meses  de  exten- 
dido el  pasaporte.  Hizo  muchas  preguntas  á 
aquél  acerca  de  su  permanencia  en  España, 
y como  viera  que  á Dodas  contestaba  con  pre- 
cisión y seguridad,  después  de  meditar  un  ra- 
to dió  orden  al  escribiente  de  que  extendiera 
la  boleta  de  libertad  de  Rojas  y dijo  á éste ; 

— Ahora  mismo  vas  á salir  libre,  pero  que- 
darás sujeto  á la  vigilancia  de  la  autori  lad, 
de  manera  que  tienes  que  permanecer  en  Ler- 
naa  mientras  el  Jefe  Político  resuelve.  ¿Estás 
dispuesto  á enseñar  el  lugar  de  la  cueva? 

— Sí,  señor,  si  su  merced  y el  jefe  me  pro- 
meten que  de  lo  que  allí  se  saque  me  ha  de 
tocar  algo,  lo  suficiente  para  que  ya  viva 
descansado  el  resto  de  mi  vida. 

— Te  lo  prometo.  Ahora  vete  y como  no 
tienes  casa  ni  conoces  á nadie,  vas  á dormir 
á mi  casa,  en  tanto  hablo  con  el  jefe. 

Cipriano  saludó  y salió  con  su  orden  de  li- 
bertad y el  Juez  se  dirigió  á ver  al  Jefe  Políti- 
co : en  pocas  palabras  lo  puso  al  tanto  de  la  re- 
lación del  ex-ladrón , y aquél  que  conocía  muy 
bien  la  montaña  por  haberla  atravesado  mu- 
chas veces  persiguiendo  pronunciados  y ban- 
doleros, identificó  en  su  memoria  los  lugares, 
recordó  las  consejas  que  corrían  acerca  de 
Pedro  el  “Negro”  y sus  tesoros  y al  fin  con- 
vino en  ir  al  monte  al  día  siguiente  acompaña  - 
do  del  Juez,  de  Cipriano  y de  dos  soldados. 

Así  se  hizo  efectivamente,  y antes  de  que 
amaneciera  ya  estaban  prevenidos  los  ca- 
ballos y todos  los  mencionados,  en  unión  de 
dos  amigos  del  jefe,  se  dirigieron  á la  mon- 
taña. 

Antes  de  ponerse  en  camino,  Cipriano  dijo 
al  Jefe  Político,  llamado  Don  Marcial: 

— Como  después  de  tantos  años  de  andar 
por  aquí,  algo  ha  de  haber  cambiado  el  mon- 
te, para  que  yo  encuentre  el  camino  de  la 
cueva,  necesitamos  ir  primero  al  llano  de  Sa- 
lazar  que  es  donde  empiezan  las  señales  que 
llevan  á ella. 

De  acuerdo  con  esta  indicación  de  Don  Mar- 
cial, enderezaron  el  rumbo  á Salazar,  á donde 
llegaron  en  un  par  de  horas,  por  las  veredas 
más  transitadas  y lejos  del  camino  real. 

Antes  de  llegar  al  llano,  encontraron  el  ce- 
rro del  Portezuelo,  llamado  así  por  la  depre- 
sión que  forma,  y teniéndolo  de  frente,  dijo 
Cipriano : 

— Ahora  vamos  á la  vereda  que  pasa  por 
Tres  Peñas ; á diez  varas  de  distancia  poco 
más  ó menos  de  ellas,  río  abajo,  hay  un 
mamposteado  donde  hacíamos  la  mezcla  para 
los  estanques ; ese  está  dentro  del  río  y ade- 
lante el  lugar  que  llamábamos  “Las  Coci- 
nas,” porque  allí  guisábamos. 

Siguieron  el  camino  indicado  y,  efectiva- 
mente, enc:ntraron  la  vereda,  vadearon  el 
torrente  que  á pocos  pasos  más  abajo  em- 
pieza á despeñarse  y caminaron  por  la  falda 
del  cerro  del  Portezuelo  hasta  llegar  frente  á 
las  Tres  Peñas.  Las  rocas  desgastadas  por 
la  ación  de  la  lluvia  se  elevan  terminando  en 
agujas  á la  orilla  del  río,  como  centinelas 
mudos  de  aquel  paraje  hermoso  que  con  la 
tala  del  monte  ha  perdido  mucho  de  su  ma- 
jestad y grandeza:  esos  enormes  peñascos 
descendidos  de  la  cima  de  la  montaña  por  al- 
gún cataclismo,  tienen  una  altura  de  ocho 
ó diez  metros  cada  uno  y se  encuentran  ro- 
deados de  otras  peñas  más  pequeñas.  El  lu- 
gar hoy  es  muy  conocido  porque  cerca  pasa 
la  línea  del  ferrocarril,  pero  en  aquella  época 
era  sólo  frecuentado  por  uno  que  otro  arriero 
que  quería  acortar  el  camino  y por  los  ban- 
doleros que  tenían  por  suya  toda  esa  hermo- 
sa y extensa  región  montañosa. 

De  las  Tres  Peñas  continuaron  adelante  y 
al  llegar  á un  punto  donde  el  río  forma  una 
curva  muy  pronunciada  para  correr  paralelo 
al  camino  real,  uno  de  los  acompañantes  de 
Don  Marcial  se  detuvo  y dijo  á éste  y al  juez  : 

— Aquí  está  la  entrada  de  la  cueva. 

— No,  contestó  Cipriano,  no  está  aquí. 

— Sí,  insistió  Don  Ramón;  yo  la  he  visto. 

— ¿Ha  visto  usted  la  entrada  de  la  cueva? 
— Cuando  menos  he  visto  la  señal  para  en- 
contrarla, y si  ustedes  quieren  vamos  á bus- 
carla y se  las  enseñaré. 

— ¿Vamos?  dijo  Don  Remigio  el  Juez  á 
Don  Marcial. 

— Vamos  á verla,  respondió  éste,  dirigiendo 
su  caballo  á la  barranca. 

Cipriano  se  contentó  con  encogerse  de  hom- 


bros y siguió  á la  comitiva  que  en  pocos  mi- 
nutos descendió  hasta  el  lecho  del  torrente. 

En  el  lugar  que  Ramón  señaló,  limpiaron 
un  pedazo  de  la  tierra  que  la  cubría,  una  pe- 
queña roca  semienterrada,  entonces  apareció 
grabado  en  ella  un  corazón  y una  cruz;  co- 
nocíase que  la  mano  que  buriló  esos  emble- 
mas no  era  práctica  pues  los  grabados  esta- 
ban mal  hechos;  abajo  de  las  figuras  se  veía 
el  siguiente  letrero : 

1804  Cinco  millones 

—Aquí  está,  dijo  Ramón,  la  señal  de  en- 
trada á la  cueva;  además,  precisamente  aquí 
arriba  hay  restos  de  una  construcción  anti- 
gua. 

— Es  la  verdad,  contestó  Cipriano,  allí  es- 
taban las  cocinas  de  la  partida ; en  cuanto  á 
esta  inscripción,  así  como  otra  señal  que  hay 
por  aquí  cerca,  se  pusieron  para  despistar  al 
que  viniera  á buscar  el  tesoro. 

— Pues  entonces,  ¿en  dónde  está  la  cueva? 
preguntó  Don  Marcial. 

—Allá  arriba,  en  aquellos  cerros,  á la  iz- 
qjierda  del  camino  real  yendo  de  aquí  para 
Jajalpa:  este  punto  se  llama  el  Paso  del  Co- 
yote y nos  servía  para  escapar  de  la  perse- 
cución de  los  soldados ; como  aquí  hay  una 
pequeña  cueva,  muchos  han  de  haber  buscado 
ó buscarán  en  este  lugar  el  tesoro  (1),  pero 
se  equivocan. 

Volvieron  á subir  al  cam'no  los  explorado- 
res y Cipriano  dando  vista  á la  izquierda  pa- 
reció que  vacilaba;  después  de  dirigir  sus  mi- 
radas al  ocotal  de  Acajulco  y al  puente  de 
Río  Hondo  que  cruza  el  camino,  diio  vaci- 
lando : 

— Allí  es. 

Y se  dirigió  á un  cerro  espeso  que  queda- 
ba á la  mitad  délos  dos  puntos  citados;  en- 
tretanto llegaban,  dijo  á sus  acompañantes  : 

— A igual  distancia  del  cerro  y del  puente 
queda  la  puerta  del  tercer  salón  que  usába- 
mos como  caballeriza  y donde  caben  cómo- 
damente seiscientos  caballos ; á poca  distan- 
cia está  la  segunda  puerta  y el  lugar  donde 
se  colocaba  el  vigía,  el  que  entraba  por  den- 
tro para  llegar  á su  puesto. 

Dirigíanse  á reconocer  la  tercera  puerta 
que  era  la  que  tenían  más  cerca,  cuando  Don 
Remigio  hizo  esta  observación : 

— Ya  son  muy  cerca  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana y en  reconocimientos  y tanteos  se  nos 
va  á ir  el  tiempo  y no  tendremos  tiempo  de 
ir  á comer  á la  casa:  aquí  tampoco  hay  que 
comer  y como  no  hemos  de  pasar  el  día  en 
ayunas,  bueno  sería  acordarnos  de  proveer  á 
cosa  tan  importante. 

Los  demás  convinieron  en  que  el  juez 
tenía  razón  y Don  Marcial  dispuso  que  un 
soldado  fuese  á Salazar  á llevarles  lo  que  en- 
contrara para  que  comieran. 

IV. 

Siguieron  su  camino  y se  detuvieron  al  ca- 
bo de  media  hora  frente  al  lugar  donde  Ci- 
priano señaló  como  sitio  donde  debía  estar  la 
puerta;  pero  allí  no  había  ninguna  señal  de 
puerta:  el  monte  crecía  lozano  y frondoso  por 
todos  los  fiancos  de  la  montaña  y únicamen- 
te las  hileras  de  pinos  y ocotes,  algunas  pe- 
ñas sueltas  que  al  rodar  de  la  cima  se  habían 
detenido  en  algún  accidente  del  terreno. 

Sin  embargo,  investigando  consiguieron 
una  pequeña  depresión  del  cerro  y habiendo 
escarbado  allí,  presto  vieron  que  el  terreno 
era  de  tepetate,  lo  que  indicaba  que  allí  ha- 
bía tenido  intervención  la  mano  del  hombre. 

Llenos  de  entusiasmo  pusiéronse  á traba- 
jar todos  los  presentes,  menos  el  juez  y Don 
Ramón,  que  ya  era  algo  anciano;  pero  como 
no  llevaban  las  herramientas  á propósito,  po- 
co adelantaban  en  su  tarea;  tenían  que  des- 
cansar á cada  momento  y al  fin,  viendo  lle- 
gar por  el  camino  al  soldado  que  había  ido 
por  las  provisiones,  resolvieron  suspender  la 
faena  para  continuar  en  la  tarde. 

El  almuerzo  fué  verdaderamente  campes- 
tre : sardinas,  enchiladas,  pan,  aguacate,  que- 
so, tortillas  y vino  lo  compusieron. 

(r)  En  efecto,  así  ha  sucedido;  por  el  año  de  1895  un  individuo 
que  encontró  la  inscripción  de  los  cinco  millones,  creyó  haber  lie- 
cho  un  gran  descubrimiento;  acudió  gente  de  Acopüco.  el  propieta- 
rio de  Jajalpa  y hasta  el  Gobierno  del  Estado  se  mezcló  en  el  asun- 
to enviando  un  destacamento  de  rurales;  hicieron  excavaciones, 
gastóse  algún  dinero  y nada  se  encontró.  La?  excavaciones,  que 
aun  no  han  sido  abandonadas,  pueden  verlas  los  pasajeros  desde 
el  ferrocarril,  entre  el  antiguo  camino  real  y las  Tres  Peñas. 
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Como  habían  caminado  toda  la  mañana  y 
trabajado  buen  rato,  tenían  apetito  y cansan- 
cio : almorzaron  á la  sombra  de  un  árbol  y de 
sobremesa  cada  uno  refirió  una  anécdota  re- 
ferente á los  tesoros  de  que  se  supone  lleno 
el  Monte  délas  Cruces,  ó á los  asaltos  de  los 
ladrones  que  por  esa  época  abundaban  en 
aquel  camino. 

Insensiblemente  transcurrieron  las  horas 
hasta  que  Don  Marcial,  sacando  su  reloj,  hizo 
observar  que  eran  las  tres  dadas.  Pusiéronse 
en  pie  y resolvieron  dejar  para  el  siguiente 
día  seguir  el  trabajo  con  los  instrumentos  ne- 
cesarios, y aprovechar  lo  que  quedaba  de  la 
tarde  en  buscar  las  otras  entradas  de  la  cue- 
va de  Guadalupe. 

Habían  caminado  como  mil  varas,  siempre 
por  el  bosque,  cuando  un  conejo  pasó  como 
una  exhalación  frente  á la  cabalgata  y des- 
apareció tras  de  unas  peñas. 

Don  Remigio  y Don  Marcial  quisieron  per- 
seguirlo, pero  la  tarea  no  era  fácil  por  lo  in- 
trincado de  la  maleza. 

Ya  iban  á desistir  de  la  persecución  cuan- 
do Don  Ramón  les  hizo  notar  que  aque- 
llas peñas  tenían  una  forma  rara;  efectiva- 
mente, las  tres  que  había  allí  estaban  amon- 
tonadas como  simétricamente  y formaban  á 
manera  de  pared.  Un  árbol  que  había  brota- 
do entre  las  junturas  las  había  apartado  algo 
y abierto  entre  ellas  una  pequeña  hendidura 
por  donde  la  liebre  había  desaparecido. 

Limpiaron  de  yerbas  la  base  de  las  peñas 
y con  los  machetes  ahondaron  un  poco  el  te- 
rreno á su  alrededor  y Don  Marcial  y el  otro 
vecino  de  Lerma  lazaron  con  sus  reatas  la 
peña  más  pequeña,  amarraron  á cabeza  de  si- 
lla é hicieron  que  los  caballos  tirasen. 

La  peña  cedió  luego,  el  arbolillo  cayó  y las 
otras  peñas  se  aflojaron;  fué  cuestión  senci- 
lla acabarlas  de  tirar  y quedó  al  descubierto 
una  abertura  regular  y obscura. 

Ataron  algunas  ramas  secas,  las  prendie- 
ron fuego  y las  arrojaron  al  interior : la  liebre 
salió  disparada,  así  como  una  culebra  que 
anidaba  adentro. 

Desmontaren  y en  pos  de  Don  Marcial  en- 
traron á la  caverna  que  era  de  regulares  di- 
mensiones, con  más  ramas  secas  hicieron  una 
pequeña  hoguera  y pudieron  examinar  la  cue- 
va. 

Xada  de  particular  tenía  á primera  vista, 
pero  examinándola  con  más  detenimiento  se 
veía  en  iin  rincón  un  objeto  pequeño  y largo 
que  parecía  un  palo,  lo  tomó  Don  Marcial  y 
vió  que  era  un  fusil  de  chispa  de  la  época  de 
la  ind'  pendencia : la  culata  estaba  apolillada 
y ' anón  ''ubierto  de  orín. 


Lo  tentaron  todos  y convinieron  en  que 
aquel  objeto  tenía  muchos  años  de  abando- 
nado allí ; ya  iban  á dejarlo  cuando  Don  Re- 
migio, que  había  metido  el  dedo  dentro  del 
cañón,  sintió  un  papel. 

Con  trabajo  lo  despegaron,  pues  el  orín  ha- 
bía hecho  oficios  de  goma,  lo  desdoblaron  con 
cuidado  y Don  Remigio  leyó  lo  siguiente : 

“Como  tal  vez  no  volveré  por  aquí  por- 
que me  persiguen  por  insurgente,  como  nos 
dicen,  hago  mi  testamento  nombrando  here- 
dero al  que  encuentre  este  papel. 

“Fui  soldado  del  Señor  Hidalgo;  en  la  ba- 
talla de  las  Cruces  quedé  herido  al  atacar  al 
frente  de  mi  compañía  la  artillería  española: 
unos  rancheros  compasivos  del  monte  me  re- 
cogieron y me  curaron;  durante  mi  convale- 
cencia oí  contar  la  historia  de  los  tesoros  de 
Pedro  “El  Negro”  y decidí  quedarme  á bus- 
carlos ; creo  haber  dado  con  la  entrada  princi- 
pal: pero  tengo  que  trabajar  mucho  para  lim- 
piarla porque  tiene  diez  metros  de  espesor 
de  tierra  encima. 

“En  esta  cueva  he  vivido  y tengo  enterrada 
mi  pequeña  fortuna  temeroso  de  que  los  ladro- 
nes que  allí  hay  me  la  roben:  son  cincuenta 
onzas  de  oro  junto  á mi  fusil ; rocójalas  mi  he- 
redero, junto  con  la  relación  de  la  guerra  des- 
de que  salimos  de  Dolores  y con  el  plano 
de  la  entrada.  Acuérdese  de  mi  alma  si  en- 
cuentra el  tesoro”. — “Francisco  Molina,  Ca- 
pitán de  los  ejércitos  de  América.” 

— ¿Buscamos  las  onzas?  preguntó  Don 
Marcial. 

— No  estará  por  demás,  contestó  el  juez. 

E incontinenti  empezaron  á escavar:  á los 
pocos  golpes  tropezaron  con  algo  que  pro- 
dujo un  sonido  metálico,  lo  sacaron  y eran  las 
cincuenta  onzas  que  estaban  dentro  de  una 
bolsa  de  pita  enteramente  podrida.  Los  pa- 
peles estaban  medio  destruidos,  sobre  todo, 
el  plano  que  era  un  borrón  incomprensible. 

Salieron  de  la  caverna,  montaron  nueva- 
mente y dicidieion  regresar  á Lerma,  dejan- 
do para  el  día  siguiente  la  busca  del  tesoro ; 
por  el  camino  iban  discutiendo  acerca  de  la 
repartición  de  las  onzas  del  capitán  y todos 
se  inclinaban  á dárselas  á Cipriano;  pero  éste 
se  negó  rotundamente  á ello  é insistió  en  que 
se  repartieran  por  iguales  partes. 

Así  se  hizo  con  excepción  de.  dos  que 
se  dieron  á cada  uno  de  los  soldados  y de 
una  que  se  reservó  para  entregarla  al  cu- 
ra para  misas  por  el  alma  del  capitán  de 
los  ejércitos  insurgentes. 

Llegados  á Lerma,  cada  uno,  con  la  par- 
te que  le  tocó,  se  fué  á su  casa  y Cipriano 
á la  del  Juez. 


V. 

Al  siguiente  día  no  se  hizo  la  expedición 
proyectada  porque  el  Jefe  Político  á conse- 
cuencia de  la  mala  comida,  había  tenido  en 
la  noche  una  fuerte  indigestión  que  lo  pos- 
tró en  cama;  su  esposa,  por  atenderlo,  había 
atrapado  un  ligero  resfriado. 

Pero  el  resfriado  se  convirtió  en  pulmonía,  ' 
que  se  llevó  á la  señora  en  siete  días ; con 
tal  desgracia,  nadie  volvió  á pensar  en  ir  á 
buscar  tesoros. 

Además,  al  Juez  lo  transladaron  á poco 
tiempo  al  Juzgado  de  Tula;  Don  Ramón  se 
fué  á un  viaje  al  interior  y su  compañero 
murió  á pocos  meses. 

Cipriano  permaneció  en  Lerma  algún  tiem- 
po, y al  fin  desapareció,  sin  que  se  supiera 
nada  de  él. 

Algunos  meses  después  empezó  á correr 
el  rumor,  entre  los  pueblos  de  los  contornos 
y entre  los  indios  carboneros  del  monte,  que 
había  almas  del  otro  mundo,  y que  se  había 
descubierto  un  tesoro;  se  buscó  por  el  monte, 
subió  la  autoridad,  pero  ni  huellas  del  tesoro 
ni  de  los  difuntos  encontró. 

Uno  de  los  soldados  contó  después  que  se 
había  encontrado  á Cipriano  en  México ; vi- 
vía con  bastante  desahogo  y parecía  rico. 

Conoció  al  soldado  y después  de  saludarlo 
le  preguntó : 

—¿Qué  tal  te  encuentras?  ¿Necesitas  dine- 
ro? pídeme  lo  que  necesites,  porque  tengo 
para  dártelo. 

— Gracias,  respondió  el  soldado,  no  soy  ri- 
co, pero  no  necesito  nada.  Y usted,  ¿encon- 
tró la  cueva  de  Guadalupe? 

—Después  de  mucho  trabajar  la  hallé  y sa- 
qué lo  que  pude,  pero  como  hay  tanto,  toda- 
vía queda  mucho.  Cada  vez  que  necesito  voy 
á coger  lo  que  puedo  cargar  en  un  burro. 
Ven  conmigo. 

Y lo  llevó  á su  casa,  le  dió  varios  puñados 
de  pesos  y le  prometió  darle  más  otra  vez 
que  se  vieran. 

—Y,  ¡tonto  de  mí!  nos  decía  el  soldado  que 
nos  refería  esto,  cogí  el  dinero,  me  fui  al  in- 
-terior,  y á los  dos  años  que  volví,  ya  no  en- 
contré á Don  Cipriano  por  más  que  lo  bus- 
qué. ¡ Siquiera  me  hubiera  dicho  dónde  es- 
taba el  tesoro ! 

El  tesoro  todavía  está  en  el  Monte  de  las 
Cruces  para  el  afortunado  que  sepa  encon- 
trarlo. 

A.  V.  V. 


EL  TIEAiPO  i LUSTRADO 


599 


D.  J.  O’Donojú. 


Lie.  Pérez. 


D.  M.  de  la  Barcena, 


Conde  de  Heras. 


DON  AGUSTIN  DE  ITURBIDE  Y 
ARAAíBURLA — Proclamó  la  Independen- 
cia en  Igiüiala,  el  24  die  Febrero  de  1821. 
Entró  á Aíéxico  con  el  ejáncito  trigarante. 
el  27  de  Septiembre  deíl  mishio.  Al  día 
siguiente  fué  nomlbrado  Preisidente  de  la 
Regencia,  cargo  que  desieniipeñó  hasta  el 
t8  de  Mayo  de  1822,  en  cuya  noche  se  le 
proclamó  Emperador  iConstitucionaL  Ab-, 
dicó  la  noche  del  19  de  Marzo  de  1823, 
salió  de  Tacubaya  el  30,  y el  ii  de  Alayo 
se  embarcó  en  la  Antigua.  Volvió  á la 


Lie.  DON  ANTONIO  jOAOUIN  PE- 
REZ, OBISPO  DE  PUEBDÁ.— Electo 
por  la  Soberana  Jlunía,  en  sesión  de  ii  de 
Octubre  de  1821,  para  reemplazar  al  se- 
ñor O’Domojú,  que  había  fallecido  el  día 
8,  prestó  el  juraimento  el  di, a 13.  y entró 
luego  á fiinicionar,  como  seguinldo  mieimbro 
de  la  Regencia,  durando  en  su  encargo 
hasta  lel  ii  de  Abril  de  1822. 

DON  MANUEL  DE  LA  BARCENA. 
— -Gobernador  de  la  Alitra  d-e  Valladolid ; 


TINO  NE'GRETE. — Tercer  miicmbro  del 
Sulpremo  Poder  Ejecutivo;  funcionó  de  31 
de  Marzo  á 2 de  Jir.lio  de  1823. 

DON  MARIANO  AÍICHELENA.— 
Primer  suplente  deil  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo, del  cual  era  Presidente  el  General 
Don  Ni-coilás  Bravo  ; funcionó  dell  primtero 
de  Abril  de  1823  al  10  de  Octubre  de 
1824. 

DON  MIGUEL  - DOMINGUEZ.— Se- 


Gra],  Forey. 


Arzobispo  Labastida.  Emperador  Maximiliano.  Emperatriz  Carlota.  Gral.  L.  Márquez. 


República  y se  embarcó  en  Soto  Ja  AIhI.'í- 
na,  el  15  de  Julio  de  1824.  Fué  fusilado 
en  Padilla,  el  19  de  Julio  del  mismo  año. 

DON  JUAN  O'DONOJU.  —Ultimo 
Virrey  de  México,  con  cuyo  caráotor  firmo 
el  tratado  de  Córdoba,  el  24  de  Agosto 
de  1821 ; funcionó  como  segundo  miearJbr^ 
de  la  primera  Regencia.,  asociado  de  Itur- 
bide,  de  28  de  Septiembre  á 8 de  Octubre 
del  mismo  año,  que  murió. 


funcionó  como  tercer  mieimbroi  d-e  la  pri- 
mera Regencia,  a-sociado  de  Iturbide,  de 
28  de  Septiembre  de  1821  á ii  de  Abril  de 
1822. 

CONDE  DE  LA  CxASA  DE  HERAS.- - 
Substituyó  á Don  Manuel  de  la  Barcena 
en  la  segunda  Regemciia,  y f-imcionó  d'eil  1 1 
de  Abril  al  19  de  Ai  ay  o de  1821. 

GENERAL  D.ON  PEDRO  CE  LES - 


gundo  suplente  del  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo', 'ded  cuail  era  Presidente  el  General 
Do-n  Nicolás  Bravo ; funcionó  de  primero 
de  Abril  á 10  de  Octubre  de  1824. 

GENERAL  DON  GUADALUPE  VIC- 
TORIA.— Como-  se-gundo  mieimbro-  del 
Stipr-e-mo  Poder  Ejecutivo,  -des-die  31  de 
Marzo  -de  1823,  hasta  10  de  O-ct-ubre  dt: 
1824.  Eil-ecto  Presi'd'einite  Constitucionial  de 
la  República,  tomó  pos-es-ión  el  dí-a  10  de 


Gral.  Negrete.  D.  M.  Miehelena.  D.  M.  Domínguez.  Gral.  Quintanar. 
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Lie.  Pavón.  Gral.  González  Ortega.  Canónigo  Ormachea.  Gral.  Almonte. 


Oct'i'jbre  de  1824,  y terminó  su  período  en 
primero  de  Abril  .de  1829. 

GENERAL  DON  MCENTE  GUE- 
RRERO.— Tercer  suplente  del  Supritmo 
Poder  Ejecutivo,  desde  prúmero  de  Abril 
de  1823,  hasta  10  de  Octubre  de  1824.  De- 
clarado  ])or  el  Conigre'so  Genera]  Presi- 
dente d'e  la  Repiiblica  en  12  de  Enero  de 
1829,  tomó  posesión  em  primero'  de  Abril, 
retirándosie  del  poider,  ’á  consie’cueucia  del 
triunfo  del  plan  de  Jalapa,  secunldaido  por 
ía  guarnición  de  iMéxico,  en  18  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  de  1829. 

Lie.  DON  JOSE  MARIA  BOCANE- 
GRA. — ^Gobernó  interinamente  del  18  al 
23  de  Diciembre  de  1829. 

Lie.  DON  PEDRO  A'ELEZ.— Como 
Presidente  de  la  Corte  de  Justicia,  ejerció 
el  mando  del  23  al  31  de  Diciembre  de 
1829.  Fueron  sus  asociados  Don  Luis 
Ouintanar  y D.  Lucas  Alamán. 

GENERAL  DON  LUIS  QUINTA- 
NAR. — iComo  asociado  del  Presidente  de 
la  Corte  de  Justicia,  Don  Pedro  Vélez, 
ejerció  lel  mau'do  del  23  al  31  de  Dicieanibre 
de  1829. 

DON  MELCHOR  MUZQUIZ.— Reem- 
plazó al  General  Bustamante,  con  el  ca- 
rácter de  interino,  en  14  de  Agosto  de 
1832,  y ejerció  hasta  31  de  Diciembre  del 
mismo. 

DON  LUCAS  ALAálAN. — Como  aso- 
ciado del  Presidente  de  la  Corte  de  Jus- 
ticia. Don  Pedro  Vélez.  ejerció  el  mando 
<lcl  23  al  31  de  Diciembre  de  1829. 

GENERAL  DON  ANASTASIO  BUS- 


TAAÍANTE. — Como-  Vicepresidente  de  la 
República,  tomó  posesión  el  primero  de 
Enero  de  1830,  separándose  con  licencia 
para  mandar  el  ejército,  el  14  de  Agosto 
de  1832.  Depuiesto,  en  virtud  de  lois  con- 
venios de  Zavaleta.  Lo  reemplazó  Don 
Melchor  Múzquiz.  En  19  de  Abril  de  1837 
volvió  á funcionar  como  propietario,  se- 
parándose con  licencia,  para  mandar  d' 
ejército,  el  29  de  Marzo  de  1839.  Lo  reem- 
plazó el  General  Santa-An'iia.  Ocupa  de 
nuevo  el  19  de  Julio  de  1830,  y permanece 
hasta  22  de  Septiembre  tle  1841,  qne  se 
pone  á la  cabeza  del  ejército.  Es  depues- 
to, á coiTsecuencia  del  triunfo  del  plan  de 
Taculiaya,  llamado  “Regenerador,”  el  lo 
de  Octubre  del  arjismo  año.  Lo  reempilaza 
Santa -Aun  a. 

GENERAL  DON  MANUEL  GO'MEZ 
PEDRAZA.^ — A consecuencia  de  los  con- 
venios ide  Zavaleta,  entró  á ejercer  el  man- 
do en  Puebla,  el  24  de  Diciembre  de  1832. 
Llegó  á Aléxico  el  13  de  Enero  de  1833, 
>■  cesó  en  suis  funciones  el  íprimero  'de  Abril 
del  misimo  año. 

DON  VALENTIN  GOMEZ  PARIAS. 
— ^Declaraldo  Presidente  el  General  Santa- 
Anna  y Vi  ce  lel  s eñor  Parías,  se  encargó 
éste  idel  ma'nido  en  primero  de  Abril  de 
1833,  cesa.ndo  el  16  de  Mayo  ('alterna  con 
aquél).  Lu'égo,  de  3 á 18  de  Junio.  De 
5 de  Julio  á 27  de  Octubre.  De  16  de  D’- 
cidmlbre  á 24  de  Abril  de  1834,  en  virtud 
d'e  haberse  suprimido  la  Vice.priesideincia, 
En  23  'de  Diciehnbre  de  1846,  fué  de  nue- 
vo -electo  V'i'Cepresiden.te,  y ejerció  hasta 
el  21  de  Marzo  de  1847. 

GENERAL  DON  ANTONIO  LOPEZ 
DE  SANTA-ANNA.-^P.rimera  época  : De 
10  de  Mayo  á 3 de  Junio  de  1833.  De  18 


de  Junio  á 5 de  Julio.  De  27  de  O-ctubre 
á 15  ide  Dicieimibre.  Y de  24  de  Abrill  dc- 
1834  á 28  ide  Enero  de  1835.  Segunda  épo- 
ca : De  20  de  Marzo  á 10  de  Julio  'de  1839. 
Tercera  época:  De  Octubre  10  de  1841  á 
Octubre  26  'de  1842.  De  Marzo  4 á Octu- 
bre 4 -de  1843.  De  J'uuio  4 á Septiembrt: 
12  de  1844.  ’Cuairta  época:  De  21  de  Marzo 
á 2 de  Abril  de  1847.  De  20  de  Mayp  á 16 
de  Septiembre  del  1111.31110.  Quinta  época : 
De  20  de  Abril  de  1853  á 12  de  Agosto  de 
í855- 

GENERAL  DON  MIGÜEL  BARRA- 
GAN.— Nombrado  por  el  Congreso  Pre- 
sidente interino,  en  virtud  tle  licencia  con- 
cedida al  General  Santa-Anna,  'ejerció  el 
mando  desde  28  de  Enero  de  1835  hasta 
27  de  Febrero  de  1836,  -en  que  le  dejó,  por 
falta  de  salud. 

DON  JOSE  JUSTO  CORRO.— Por  la 
separación  del  General  Barragán,  fué  nom- 
lirado  Presidente  interino.  Ej-erció  desde 
el  día  27  de  Febrero  de  1836  hasta  el  dia 
19  de  Abril  de  1837.  Lo  reemplazó  el  Ge- 
neral Bustamante. 

GENERAL  DON  NH-COLAS  BRA- 
VO.— Ejerció  e-l  poder  en  los  siguiente'^ 
p-eríodos : Como  primer  miembro  de  la 
segunda  Regencia,  de  ii  de  Abril  á 19  de 
Mayo  de  1822.  Como  Presidente  del  Su- 
premo Poder  Ej-ecutivo,  de  31  de  Marzo 
de  1823  á 10  de  Octubre  de  1824.  Como 
Presidente  substituto,  de  26  de  Oetubre  de 
1842  á 4 de  Marzo  de  1843.  Como_  Vice 
presidente,  d-e  28  de  Julio  á 4 de  Agosto 
de  1846,  en  que  cesó,,  á coiiisiecuenoia  del 
ipronunciaimienito  de  la  Ciudadela. 

DON  JAAHER  ECHEVERRIA.— En- 
tró á fmi'cionar  com'O  Conisejero  más  an- 
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tig’iio  d di, a 22  de  Sepit.iiemb're,  y fuié  de- 
puesto, á coiisecuemcia  del  tráuiifo  de  Ta- 
cubaya,  llaniado  de  las  siete  bases,  el  lo 
de  Octubre  de  1841. 

GEXERAI,  DO'N  VALENTIN  CA- 
NALIZO.— ^Como  substituto,  ejercid  -ti 
mando  de  4 de  Oiotubre  de  1843  á primeTo 
d?  Febrero  del  misnio.  Como  interino 
constitucional,  desde  este  día  hasta  4 de 
Junio  de  1844.  Y de  21  de  Septiembre  á 
6 de  Dicieimlbre  del  mismo  año  de  1844, 
en  que  fué  depuesto,  por  el  movimiento 
lioipullar  de  la  capital. 

GENERAL  DON  JOSE  JOAQUIN 
DiE  HERRERA. — Ejenció  el  mando  en 
los  sig'uienties  pieriodos : Como  Presidente 
del  Consejo  de  Estado,  de  12.  á 21  de  Seji- 
tieimbre  de  1844.  Como  encargado  del  ])ej- 
der,  en  virtud  del  movimiento  de  6 de  !>'- 
ciemiljre  del  mismo  año  de  1844,  hasta  30 
de  Diiciembre  de  1845,  ^n  que  fué  depr.es- 
to,  por  el  pronuniciamiento  del  General 
Paredes.  Como  Presidente  Constitucio- 
nall,  desde  3 de  Junio  de  1848  hasta  tí  de 
Enero  de  1851,  que  terminó  su  periodo. 

GENERAL  DON  MARIANO  PARE- 
DES Y ARRILL.AGA. — Nombrado  por 
una  Junta  de  Notables,  ejerció  e!l  anando 
desde  4 de  Enero-  hasta  28  -de  Julio  de 
1846,  en  que  se  ,s-eipairó  -con  licencia.  Fué 
depuesto'  el  4 de  Agosto,  por  los  pronun- 
ciados de  la  ciudad  de  México. 

GENERAL  DON  MARIANO  SA- 
L.\S; — encargó  del  mando  en  el  pro- 
nunciamiento de  la  Ciudad-ela  'de  -México, 
el  dia  15  de  Agosto  ,de  1846.  Lo  -entregó 
al  \dcepresidente  Parias,  en  23  d(‘  Di- 


cieunlbre  del  mismo.  Funigió  de  Regente 
en  virtud  del  nombramiento  que'  hizo  la 
Junta  -de  los  Notables  establecida  por  Fo- 
rey,  -del  25  de  Junio  -de  1863  ail  9 de  Junio 
de  1864. 

-GENERAL  DON  PEDRO  MARIA 
ANAYA. — -Como  substituto,  se  encargó 
del  poder  en  2 de  Abril  -de  1847,  cesando 
en  20  de  Mayo  del  mismo  año.  Co-mo  in- 
terino, e:n  Querótaro,,  funcionó  -del  13  de 
Novi-elñibre  al  8 -de  Enero  -d-e  1848. 

Lie.  MANUEL  DE  LA-  PENA  Y 
PENA. — -Colmo  Pnes-idente  de  la  'Corte  de 
Justicia,  establece  el  goibierno  -en  Toluca, 
el  26  de  S-epti-eimbre  de  1847.  De  alli/se 
tra-nsla-da  á Querétaro  y -en-trega  el  -m-aíiido 
al  Pr-esid-e-nt-e  interino,  Don  Peldro  Ma,r'ia 
Anaya,  el  día  13  de  N'O'viembre  del  -mismo 
año  de  1847.  Volvió  á reasumir  -el  man- 
do -el  dia  8 'de  Enero  y lo  ejerció  hasta  ■:“! 
3 'de  Junio  -de  1848,  que  hizo-  entrega  -do 
él  -en  Mix-coac,  al  Presidente  Co-nstitn- 
cional,  Don  José  Joaquin  d-e  Herrera. 

■GENERAL  DON  MARIANO  ARIS- 
TA. — 'Electo  popiularme-nt-e  Presidente 
Cü'ii'stitncional,  toni-ó  iposiesión-  el  15  de 
Enicro  de  1853,,  en  -(piie  r-en-u-nició. 

GENERAL  DON  I-GNACK)  CO<- 
MONPORT. — Funcionó  como  substituto 
'de  8 de  Dipie'mlbne  -de  1855  á pr intero  de 
Di'cielntbre  de-  1857.  Como  Constitucio- 
nal, desde  esta  fecha  hasta  17  -de  Diciem- 
bre, -en  qu-e  disolvió  el  primer  -Con-gresíT 
Federal.  Y revolucio-na-riaimiente',  d-e  18 
de  Diciembre  de  1857  á 21  de  Eii-ero  de 
1858,  -e-n  que  fué  depuesto  por  los  jefe.s 


del  plan  de  Tacubaya.  Se  s-eparó  de  la 
Rep-ú'blica. 

Líe.  JUAN  B.  CEBALLO'S.— Entró  á 
funcionar  como  Pretei-dente  -de  la  -Corte 
de  Justicia,  el  16  de  Enero,  y renunció  el 
8 de  Febrero-  de  1853,  después  de  dar  un 
golpe  de  Esitado. 

GENERAL  DON  MANUEL  MARIA 
LO'MBARDINI. — ^Co-mo  deposita, rio  del 
poder,  -en  virtiuid  de  los  convenios  de  Arro- 
yozar-co,  no-mbrado  por  una  Junta  -de  Nq- 
tables,  ej-erció  el  'manido,,  del  8 'de  I''ebre- 
r-o  al  20  de  Abril  de  1853,  en  'Cjue  lo  -entre- 
gó iá  Santa -Anua. 

GENERAL  DON  MARTIN  CARRE- 
RA.— ^En  virtud  fiel  pronunciamiento  dt 
la  capital,  -por  el  plan  de  Ayutla,  ej-erció 
el  mando  del  15  de  Agosto  al  12  de  Sep- 
tiembre de  1855,  en  -que  ren-u-nció. 

GENERAL  DO'N  ROMULO  DIAZ 
DE  LA  VEGA. — iConio  j-efe  die  la  guar- 
ui-ciéin  de  'M'éxi'co,  ej-e-rció  el  manido . del  1 2 
(le  Septiembre  al  4 -de  Octubre  -de  1855. 

'GENERAL  DON  JUAN  ALVAREZ. 
— ^Elect'O  ijtor  'una  jmtta  de  representa'ntes, 
e-u  Ciue-rna-vaca,  el  dia  4 -de  Octubre  de 
1855.  Vino  á iMéxico,  y nonibró  s'ubsti- 
tuto  á Don  Ignacio  -Cfñnoinfo'rt,  al  que 
enltregó  el  -manido;,  en  8 de  Dicieimlbre  fiel 
miisimo  año. 

GENERAL  DiON  FELIX  ZULOAGA. 
— ^Noimbrado  Ih'-esidente  po:r  la  Junta  de 
Noitablcis-,  ejerció  -el  'itoder  en  una  parte  de 
la  Re-pública,  deiside  el  22  -de  Enero  hasta 
el  25  de  Diciembre  -de  1858,  -en  -q-ii-e  fué  de- 
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puesto,  por  un  nioviuTiienito  'militar,  acau- 
dillado por  eil  General  Don  IManuell  Rolden 
Pezuela,  Repuesto  por  IMiranión  en  24 
de  Enero  y destituido  por  ei  mismo,  le 
hace  entre’ga  del  imando  en  2 de  Febrero 
de  1859, 

GENERAL  DON  MANUEL  RO- 
BLES PEZL'EU-V. — Haibiéndose  promun- 
ciado  en  Ayotla  el  Gene'rall  Don  Miguel 
Maria  Echeagaray,  por  un  pilan  de  con- 
ciliación, el  día  21  de  Dicieimbre  de  1858. 
es  secunidado  en  ^México  por  el  Gual  }• 
Obando,  reiconociendo  por  jefe  al  Gene- 
ral Robles,  el  ctnaíl  celebra  un  convenio  con 
Zuloaga  y se  apodera  d¡eil  niando,  que  re- 
tiene hasta  el  21  de  Enero  de  1859,  que  lo 
entrega  al  General  Salas. 

GENERAL  DON  ^IIGl^EL  MIRA 
MON. — ^Destituklo  Zuloaga  en  24  de  Di- 
cieimibre  de  18^8,  por  los  jefes  de  la  guár' 
rúción  de  México,  y establecida  por  éstO'S 
mra  Junta  de  Notables,  nombran  'á  Mílra- 
imni  Presidente  de  la  República,  el  dia  2 
de  Enero  de  1859.  El  22  regresa  Mira- 
món  de  Guadalajara,  y el  24  repone  á Zu- 
loaga en  eil  maiiiflo  ; pero  el  2 de  Febren'^ 
lo  ocupa  aquél,  con  el  cairácter  do  Presi- 
dente substituto,  reteniéndolo  hasta  el  24 
de  Dicieimbre  de  t86o.  cu  cpie  huye  de  la 
Cíijntal,  después  <le  haber  sido  derrotarlo 
en  Calpulálpan  por  el  General  Gonz'áh‘Z 
Ortega. 

ETC.  DON  IGNACIO  PAVON.— De- 
rrotarlo el  General  'Mlranuán  en  Silao  pot 
el  General  González  (brtega,  el  10  de  .-Vgos- 
to  de  t86o,  regresó  á la  capital  la  noche 
del  12,  y el  día  siguiente  renuncia  la  Pre- 
sirhmcia  y entrega  el  niando  al  Lie.  Pa- 
vini.  Presidente  de  la  Coirte  de  Justicia. 
Este  convoca  á la  junta  de  representantes 
para  r|iue  hagan  nueva  elección,  recayendo 
en  di  misimo  General  blirauión,  á (juien 
entrega  tle  nuevo  el  mando  el  día  14. 


GENERAL  DON  JES1US  GONZA.- 
LEZ  ORTEGA. — 'Coimo  General  en  jefe 
del  ejército  federal,  ejerce  el  mando  en  I- 
caipital,  desde  24  de  Diciembre  de  1860 
hasta  II  de  Enero  de  1861,  en  que  llegó 
á México  Don  Beinito  Juárez. 

EIiC.  DON  BENITO  JUAREZ.--C0- 
mo  Piiesidente  de  la  Suprema  Corte,  es 
tablece  el  Gobierno  en  Guanajuato,  el  18 
de  Enero  de  1858.  El  13  de  Febrero  sale 
para  Gualdalajara,  á idonde  llega  el  15.  tsa- 
íe  de  allí  rumbo  á Colima  el  21  de  Marzo 
4'  se  embarca  en  el  Manzainillo  el  11  de 
Abril,  llegando  á ATracrluiz  el  4 de  Mayo. 
Allí  peirlmamece  hasta  que  r(‘gresa  á Méxi- 
co, donde  hace  su  entrada  el  ii  de  Enero 
de,  1861.  El  31  de  Mayo  de  1863  sale  ruin- 
. bo^  al  interior,  por  la  aproxiinaición  del 
ejército  francés.  De  San  Luis  se  dirige 
al  Saltillo  y otras  poblaciones,  hasta  Paso 
del  Norte,  regresando  por  Zacatecas  en 
fines  de  1866,  y llegando  á M'éxico  (1  13 
■(le  Jiilio^  de  1867.  En  virtud  de  otras  dos 
reelecciones,  permanece  en  el  poder  hasta 
la  noche  del  18  de  Julio  de  1872,  en  que 
muere  casi  repentinamente. 

Lie.  DON  SEBASTIAN  LERDO’  DE 
TEJADA. — 'Como  Presidente'  de  la  Su- 
]>reima  Corte,  y á conisecuencia  del  falle- 
cimiento del  señor  Juárez,  se  encargó  del 
poder  en  la  madrugada  del  19  de  Julio  de 
1872.  Convocado  el  pueblo  mexicano  pa- 
ra que  eligiera  Presidiente  Coinstiitucio'na.l 
de  la  República,  obtuvo  11,455  votos;  una 
anayoria  absoluta  ríe  10,536,  tomando  po- 
sesión como  tal  Presidente  Consititucio- 
nal  el  día  primero  de  Diciembre  del  mis- 
mo año. 

iCIANO'NIGO  DON  JIPAN  B.  OR- 
MAECHEA. — ‘Nombrado  siiplente  del  se- 
ñor Labastida ; funcio'nó  como  Regeutv 
desde  25  de  Jimio  de  1863  basta  ii  de  Oc- 
tubre 'del  mismo  año. 


jGENERAL  DON  JUAN  N.  AUMOM 
TE —b'intmciouó  co'iuo  Presidente  de  la 
Regencia,  en  virtuid  del  noimbramienito  (ju'' 
hizo  la  Junta  de  Notables,  establecida  por 
Foreiy,  de  25  de  Ju-nio  de  1863  á 9 de  íunic. 
de  1864. 

GENERAL  ELIE  EREDERIC  I'O- 
RiEY. — ^Ocupó  la  capital  de  México  cd  día 
10  de  Junio  de  1863.  Por  decreto  de  16 
del  imisimo,  estabieció  una  junta  superior 
ide  gomierno,  una  asamblea  de  notal>les 
y un  Poider  Ejecutivo,  compuesto  de  tres 
prolpietairíos  y dos  suplentes.  Siguió  le- 
gislando hasta  el  es  tatolee  innent  o de  la  Re- 
gencia, y con  el  mando  militar,  hasta  ciue 
lo  re'eimtplazó  el  General  Bazaine,  en  pri- 
mero diC  Oictubre  d^el  nrismo  año-, 

ILMO.  SR.  DON  PELAGIO  ANTO- 
NIO LABASTIDA. — Nombrado  Regen 
te  por  la  Junta  de  Notables  establecida 
por  Fore’y,  y encontránidos'e  'en  el  .extran- 
j'ero,  llegó  á Aíéx,ico  en  ii  de  Octubre  de 
1863,  y entró  á funcionar  hasta  el  día  2 'de 
Enero  'le  1864,  en  que  fué  desltituido  por 
Almoute. 

FERNAND'O  MAXIMILIANO  JO- 
SE.— ^Nació  el  6 -de  Julio  de  1832.  Se  ca.si) 
en  Bruselas  con  la  Princesa  Carlota',  en 
27  de  Julio  'de  1853.  Aceptó  'el  trono  de 
Aléxico  (á  que  fué  elevado  por  decreto  tl'C 
la  Junta  de  Notable, s de  10  'de  Julio  de 
1863),  en  10  de  Abril  'de  1864.  Llegó  á 
.Aliéxico  en  12  de  Junio  del  misimo  año,  y 
ejerció  'cl  pO'der  hasta  'd  día  15  de  Ma'VO 
de  1867,  len  que  ca’yó  prisioiTcrO'  en  la  ciu- 
dald  de  Querétaro.  Juzgado  por  un  Con- 
sejo de  Guerra  y sentenciado  á muerte, 
fué  fuisila'do  e'ii  el  cerro  'de  las  Caurjoanas. 
á las  seis  'de  la  'inaña-na  'del  19  de  Junio  del 
mismo  año.  ' ' 

GENERAL  DON  LEONARiDO  MAP 
QUEZ. — ^Por  un  tlecreto  expeiíh'do  en  Qn  * 
rétalro  'Cil  'día  19  de  ADrzo  'd's  iPóv,  fue 


Capilla  de  Mra.  Sra.  de  Guadalupe  erigida  por  las  familias  Alvarez  Icaza  é Icaza,  inaugurada  el  viernes  último. 
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]>lantadas  por  él  mismo  las  primeras  vides 
que  huibo  en  el  pifelblo. 

Henmo'seó  ol  exterior  de  la  Iglesia,  Pa- 
rroqiuiail,  qiuie  es  d(‘  magnífica  airquitectura 
y de  muiy  briena  construcción. 

'Los  auicianos  de  la  hoy  ciudad  de  Do- 
lores recuerdan  aún,  conmovidos,  los  re- 
latos que  del  modo  de  ser  d(d  virtuoso 
Cura  les  hacían  sus  abuelos. 

-Damos  hoy  á conocer  algnnos  sitios  dé- 
los considerados  como  'monumentos  his- 
tóricos de  'la  población. 

_ Entre  ellos,  las  ruinas  de  la  “M'Orera,'’ 
sitio  pintoresco  que  se  encuentra  al  occi- 
dente de  Dolores,  ifonmando  parte  de  la 
hermjosa  Haicientía  del  Gallineiro. 

^ Alli  fue  donde  hizo  una  extensa  planta- 
ción de  moras  el  Padre  Hidalgo,  para  la 
cría  del  gusano  de  seda. 

Las  tres  pilastras  que  se  ven  en  el  gra- 
baido  correspondiente,  son  los  restos  del 
.sistema  de  ’.irrig-ación  empleado  por  (d  cul- 
tivador. 

Otra  de  las  vistas  representa  el  exterior 
del  antiguo  edificio  en  donde  estuvo  D 
alfarería,  que  aún  lleva  el  nombre  de  su 
fundador. 

El  altar  que  se  ve  en  el  fondo  de  la  na- 
ve, que  representa  otra  de  las  vistas,  es 
el  altar  mayor  de  la  Parroquia,  el  mismo 
en  donde  dijo  misa  Hidalgo  el  día  i6,  á 
las  cuatro  y media  de  la  nuañatia,  después 
de  haber  proclamado  la  Independencia. 

Publicamos  también  uina  vista  de  la  finca 
que  fué  propiedad  y domicilio  del  insur- 
gente Don  Mariano  Abaisolo,  la  que  se 
eniouientra  ubicada  en  uno  de  los  costado.s 
de  la  Plaza  Independencia,  no  lejos  de  la 
Iglesia  Parroquial. 

Es  la  primera  vez  que  un  periódico  pu- 
blica una  coleccióni  de  vistas  de  Dolores 
Hidalgo,  tan  com(pleta,,  coimo  esta  que  hoy 
obscquiaimos  á nuestros  lectores. 

)o( 

PKNS AMIANTOS 


De  López  de  Ayala : 

La  luz  en  tus  ojos  arde, 

Si  los  abres  aniainece 
Y si  (l'O's  cierras  parece 
Que  va  cayendo  la  tarde. 

De  Olmedo : 

Dios  da  la  victoria  al  atrevido . 
Quien  no  esipera  vencer,  ya  está  vencido. 


■La  histórica  ciudad  donde  estalló  la  idea 
<le  nuesitra  emancipaición  social,  cmmta  aún 
con  imonu/mentos,  que  recu'erdar,  la  e’poca 
en  que,  siendo  el  pueblo  de  la  Congrega- 
ción de  los  Dolores,  tuvo  como  Párroco 
al  buen  a'nciano  de  costumbres  ])atria rea- 
les, á quien  debe  la  población  los  progre- 
sos de  aquellos  tiempos,  que  para  enton- 
ces, lo  fueron  de  conisideración. 

Él  buen  Cura  hizo  de  Dolore^-'  :m  cen- 
tiro  industrial,  hasta  dou'de  p'jsible  era. 

lEs(tableció  una  “alfarería,"  que  íue  ia 
primera  en  la  localidad,  y esta  iuidustna 
fué  uno  de  los  principales  elementos  do 
vida  de  la  población. 

A'otua'lmente  hay  varias  fábricas  de  lo- 
za, establecidas  bajo  el  mismo  sistema 
que  dmpleó  Hidalgo  en  la  que  él  fun- 
dara. 

Se  dedicó  al  cultivo  de  la  morera  y á 
la  cría  del  gusano  de  seda,  fomentando 
cuanto  pudo  estas  industrias,  _ así.  como 
el  cultivo  de  los  viñedos,  habiendo  sido 


Ruinas  de  las  moreras  de  Hidalgo. 


Dolores  Hidalgo. — Portal  de  Abasólo.  Casa  que  habitó  el  héroe  D.  Mariano  de  ese  apellido. 


nombrado  Dnigar-Teniente  del  Imperio, 
con  cuyo  caráater  llegó  á México,  el  in 
del  mismo.  Ejerció  hasta  el  20  de  Junio, 
en  cjue  fué  ocupada  la  capitall  por  el  ejér- 
cito reipublicano,  al  mando  'deil  Ce n eral 
republicano  Porfirio  Díaz. 


MARIA  CARLOTA  AMALIA.— Es- 
posa del  Archiduqiu*  Maximiliano ; nació 
el  día  7 de  Junio  de  1840.  \dno  á México 
con.  el  titulo  de  Emperatriz.  Se  separó  d'- 
su  esposo  para  ir  á hnipetrar  la  protección 
de  Napoleón  HI,  el  día  8 de  Jinlio  -de  i86ó. 


GENERAL  DON  ^lANUEL  CON  ■ 
Z.ADEZ. — ^Tomó  posesión  del  Poder  Eje- 
cutivo el  año  de  1880,  hasta  1884,  que  en- 
tregó el  -mando  al  General  Porfirio  D^az. 


)-o-( 

pOIOitCJ  wso 


Estatua  del  “Pipila”  en  el  Jardín  “Oeampo” 


GENERAL  DON  PORFIRIO  DIAZ. 
— Ocupó  la  capital  el  21  de  Junio,  y como 
General  en  Jefe  del  ejército  republicano 
tuvo  el  imando  basta  -el  15  de  Julio,  en  que 
llegó  el  señoir  Juárez.  En  1876  tomó  po- 
sesión de  la  Rripsidencia,.  hasta  1880,  que 
se  retiró;  volvió  eri  1884,  perma-n-ecieudo 
en  el  poder  hasta  la  fecha. 
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El  almirante  Togo.  Capitán  Igichji, 

Comandante  del  “Mikasa,” 

El  Desastre  del  “Mikasa” 


Un  Hombre  de  Corazón 


I 

— Te  participo — dijo  Magdalena  Le- 
roux  á su  liija  Marta — ^^que  All)erto  te 
ama  y desea  casarse  contigo. 

— ¿Te  lo  ha  didho  él  mismo? 

— 'No;  pero  lo  sé.  Alberto  Verdier  es 
un  excelente  muchacho  que  puede  hacer- 
te feliz.  Todavía  está  pagando  las  deuda.s 
de  su  difunta  madre,  con  los  ahorros  del 
sueldo  que  gana  en  una  casa  de  comer- 
cio, y eso  prueba  cuán  grande  es  su  hon- 
radez. 

— No  lo  niego.  ¿Pero  cómo  sabes  que 
me  ama? 

— ^A1  poco  tiempo  de  frecuentar  nues- 
tra casa  comprendí  que  estaba  enamora- 
do de  tu  personilla. 

— ¡ Es  posible  ! 

--¿Y  te  gusta  el  chico? 

— No  deja  de  serme  simpático;  pero... 

— 'Pero  ¿qué? 

— Estoy  resuelta  á casarme  con  un 
hombre  f|ue  tenga  lo  que  se  llama  un  buen 
corazxni,  y francamente  ignoro  si  Alber- 
|í>  se  distingue  en  ese  sentido. 

— ¿No  te  basta  con  lo  (|uc  te  he  di- 
olio  acerca  de  él?  Con  lo  que  gana  Ver- 
dicr  y cr)n  la  modesta  renta  de  tu  dote, 
pr>.:E:' . 'ivir  sin  apuro  de  ningún  géne- 
ro. 

TT 

— Sí.  señor;'  ; pero  antes  cpiiero  estar 
r gura  de  la  1:"  >ndad  de  su  alma. 

\Yrdicr  visitaba  con  frecuencia  el  do- 
?!  ilio  de  Magdalena  Txroux,  la  cual  le 
vi!’aba  á comer  todos  los  domingos. 
'•'1  ; rto  rcsolvió'declarar  su  aiiuor  á la 
j y Marta  le  contestó  que.  antes  de 


darle  una  respuesta  definitiva,  deseaba 
meditar  acerca  del  caso. 

Un  día  manifestó  Verdier  á la  madre 
y á la  hija  que,  al  cabo  de  un  mes,  acaba- 
ría de  pagar  sus  deudas,  y que  desde  en- 
tonces podía  hacer  algunas  economías. 

Además,  les  dijo  que  su  principal  le  ha- 
bla O'frecido  una  gratificación  de  cien 
francos,  de  la  que  podía  disponer  libre- 
mente. 

Durante  la  coniversación  indicó  Marta 
á su  madre  que  se  le  había  antojado  po- 
seer una  sortija  con  dos  perlas  que  había 
visto  en  el  escaparate  de  una  joyería  de 
las  inmediaciones. 

— ^Te  la  regalaré  el  día  de  tu  santo— -le 
contestó  Magdale'ira. 

— ¡Ah! — exclamó  ontonces  Alberto, 
dirigiéndose  á Marta — ¿me  permite  us- 
ted que  se  la  regale  yo  mañana  mismo  ? 

— Ese  es  un  capricho' — ^repuso  la  ma- 
dre. 

— ^No,  señora, — añadió  Verdier. — ^Em- 
plearé en  esO'  los  cien  francos  'que  me 
han  de  dar  de  gratificación. 

Cuando  Alberto  estuvo  fuera,  Magda- 
lena dijo  á su  hija  : 

— 'No  te  reconozco,  y no  sé  cómo  te 
has  atrevido 

— ^Trato  de  hacer  una  prueba  muy  im- 
portante. 

— Ya  lo  comprenderás  dentro  de  po- 
co. ¿No  me  has  dicho  que  Verdier  cono- 
ce al  ¡robre  Raur'el,  á quien  ha  socorrido 
varias  veces,  á pesar  de  no  sobrarle  el  di- 
nero ? 

— iSí,  si.  Peno  ¿á  'qué  viene  esto? 

Marta  abrazó  á su  madre  y le  dijo: 

— i No  tardaremos  en  salrer  si  Verdier 
es  ó no  hombre  de  corazón! 

III 

.\1  (lia  siguiente,  Alberto,  como  de  cos- 
timi'lrre,  se  dirigió  á la  easa  de  coimercio 


donde  trabajaba,  y apenas  entró,  díjole  su 
principal : 

■ — ^Estoy  muy  satisfecho  de  su  trabajo, 
y además  de  aumentarle  el  sueldo  en  6ofj 
francos  anuales,  tengo  el  gusto  de  grati- 
ficarle con  este  billete  de  ciento. 

Alberto  tomó  el  billete  y se  lo  metió  en 
el  bolsillo,,  después  de  haber  dado  las  gra- 
cias á su  bienhechor. 

A las  cinco  salió  Vendier  de  su  despa- 
cho y se  dirigió  á la  calle  loco  de  conten- 
to, con  objeto  de  ir  á co'mprar  la  sortija 
para  Marta. 

Iba  á entrar  en  la  joyería  cuando  O'yó 
pronunciar  su  nombre. 

— ¡Señor  Verdier! 

Volvióse  el  interpelado  y reconoció  in- 
mediatamente á la  persona  que  le  llama- 
ba. 

— ¿lEs  usted,  Baurel? — le  preguntó. 

— ^Sí,  señor  Verdier.  Le  estaba  esperan- 
do á usted  para  pedirle  un  favor. 

— ¿Qué  (lesea  usted  de  mí? 

— Que  me  salve  la  vida. 

— ^Lo  S'iielnto  mucho',  P)'aurel ; pero  S'i  se 
trata  de  dinero,  no  me  es  posible  servirle. 

■ — '¡Por  caridad! No  tengo  traba- 

jo, y mi  mujen  y mis  hijos  se  mueren  de 
hambre.  Además,  debo  tres  meses  de  in- 
quilinato y el  casero  me  amenaza  con 
echanme  á la  calle  si  no  le  pago  mañana 
mismo. 

— No  puedo  servirle  á usted  en  esta 
ocasión. 

— ^Deme  usted  algo  siquiera. 

— ¡ Nada  absolutamente  ! 

Verdier  prosiguió  su  ca'mino  y Baurel 
le  siguió  diciendo': 

• — ¡Por  amor  de  Dios!  ¡Sálveme  usted 
como  otras  veces!  Mi  mujer  está  enferma 
y mis  hijos  me  piden  pan.  ¡Qué  será  de 
mi  pobre  familia  ! 

— ^Le  digo  á uste'd  'que  me  es  imposi- 
ble  

— ¡ Qué  desgracia  tan  grande  ! ¡ Maña- 
na nos  echarán  de  casa  y nos  moriremos 
todos  en  medio  de  la  calle ! 

Alberto  se  detuvo  de  pronto  y dijo  á 
Baurel : 

— ¿ Cuánto  necesita  usted  ? 

— ¡'Cien  francos! 

Verdier,  profundamente  emocionado',, 
sacó  el  billete  del  bolsillo,  y se  lo  dió  al 
postulante,  diciéndole : 

- — ¡Tome  usted  cuanto  poseo! 


Lord  Cursen,  Virrey  de  la  India,  que  acaba  de 
dimitir  su  alto  puesto. 
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E1  Emperador  de  Austria,  Francisco  José,  que  acaba  de  cumplir  81  años. 


Y después  se  marchó  precipitadamen- 
te, sin  hacer  caso  de  la  manifestación  de 
gratitud  de  Baurel. 

IV 

Aquella  misma  noche  fué  Alberto  á ca- 
sa de  Magdalena  Lerioux,  deplorando  con 
toda  su  alma  no  poder  hacer  á su  amada 
el  regalo  que  le  habla  prometido. 

Marta  le  recibió  con  extraordinaria 
alegría  y se  mostró  sumamente  amable 
con  él. 

— 'Señorita — imurmuró  el  jo'veir — perdó- 
neme usted  si 

— ¿Qué  le  pasa  á usted,  Alberto? 

— Le  he  hecho  á usted  una  promesa 
que  no  me  ha  sido  posible  cumplir 

— ^Espere  usted  un  momento  antes  de 
continuar — dijo  Manta  interrumpiendo  á 
Verdier. 

Y salió  de  la  habitación  volviendo  á 
ella  á los  pocos  instantes,  acompañada  de 
Baurel,  el  desventurado  á quien  Alberto 
habla  dado  los  cien  francos  de  la  sortija. 

Vendier,  lleno  de  asombro,  no  tuvo 
tiempo  de  pedir  una  explicación. 

Marta  tomó  la  palabra,  y asiendo  de 
la  mano  á su  prometido,  se  acercó  con  él 
á su  madre,  diciendo ; 

— ¡Te  presento  á mi  futuro  esposo,  en 
la  seguridad  de  que  tendrás  por  yerno  un 
hombre  de  buen  corazón ! 

)o( 

LA.  oi^ACzonsr 


Grratas  memoíriiais  del  hogar  ¡laícnmo. 
Que  acatrioiain  mi  mente  eaiaimoirada, 
"x’oluptU'Oisas  creaciones  del  proscripro, 
ITagante  como  floreisi  de  mi  ])atria! 
Venid  conmigo  á ki  colionia  triste* 

Por  arreboles  pálidos  bronceada, 

Y escncbairéis  el  canto  lastiuu'ro 
Qaa  inspira  la  oración  al  extranjero. 

Sentado  allí  sobre  la  piedra  grande 
Que  va  escalandio  la  espinoisa  zarza, 
Sobre  mis  mainois  mi  cabeza  débil 
M'elancólioamente  reclinaida, 

Miro  la  noche  que  de  Orientie;  impulsa 
Sobre  lo'S  cielos  isn  InctniO'Sa  gasa. 

Y escucho  diel  lejano  campanario 
El  S'ón,  en  mi  paraje  solitario. 

• Acentois  quejumbrosoi?!  de  la  tarde, 
Suspirois  que  venís  de  la  montaña 
Los  balido'S  trayendo  del  rebaño, 

Con  lO'S  cantarela  que  el  labriego  ensaya; 
Rumor  confuso  de  sonora  fuente, 

Hdlado  cierzo  que  isálbando  pasas  . . . . 

]\Ie  alivia  vueistra  fúnebre  harmonía. 
Murmullos  que  al  morir  modula  el  día. 

Oyeme  ¡ oh  isol!  tu  lívida  ihimbrlera 
Bañe  deside  las  cumbreis  azu!lad;a'S, 

Cual  la  antorcha  de  un  féretro,  luis  valles 
Donde  las  siomibrais  de  la  noche  vaga'ii; 
La  espuma:  argente  del  lejano  río, 

Dell  templo  abandonado  la  cruz  parda. 
Mientras  lleganido  lai  tiniebla  impura 
Te  arroja  i?u  enlutada  veistidura. 

En  vano  buseo  los  hermnisos  sitios 
1)0  las  tardes  pasaron  de  mi  infancia,* 
Doiudie  á la  luz  del  arrebol  lujoiso 
La,s  sencillas  leyendais  me  contaran: 

Xo  leiscucho  la  castruera  melodioisa 
Del  labriego  a!l  volver  á isu  cabaña. 

El  cuerno  del  paistor,  ni  los  graznidos 
De  aves  'que  buscan  suisi  oicultos  nidois. 

Hora  de  arrobamiicnto  doloroiso, 
Indib'rente  al  lloro  qne  derrama 


En  silencio  ante  tí  la  'deisventura, 

En  él  tu  velo  de  creispón  empapas: 
Tonia  también  el  llaiiito  de  mis  ojos, 

Y á saludarte  volveré  mañaiua 
Robre  el  negro  pieñón  de  la  colina; 

O entre  lois  cairdosi  de  la  triste  ruina. 

JORGE  ISAAOR. 

)o( 

EL  CANTICO  “MAGNIFICAT” 


¡ lEngrauidece  al  Señor  el  alma  mía! 
El  solo  es  mi  sia;hTd,  y d¡e  alegría 
Mi  piecho  en  El  reibosa, 

PiOTic|uie  sulsi  ojois  puS'O'  leiu  Ha  vileza) 

D'C  eS'ta  su  pobre  sierva,  -de  la  alteza 
0iel  solio  C'U  quie  reposia ! ' ' 

Mía  eligiió,  m:e  exaltó  'COin  sus  ifavores. 
¿A  -ciuién  dte  entre  sus  fieles  .S'ervi doréis 
'Hizo  tales  prieisenteS- ? 

Ve,d  que  ya  en  'atíélian'te,  la  acoigi'da;, 
Dichosa  y del  Señor  favO'recida 
iM'e  llaimiarón-  las  gentes ! 

El  que  Santo  se  ll'am'a,  'cl  PlO'dieroS'Oi, 
Portentos  obró  en  mí,  muy  gen'eroso 
Dehramiain'd'o  piieidiadeiS: ; 

Y (le  una  en  otra,  en  mil  gener aciones, 
'Al  j'Usto  allcanzarán  sus  ben'diclo'nes 
En  reimo'tas  edaidle;S. 


Ostentó  'de  su  brazo  el' poderío; 

Disipó  diel  Sioiberbio  y del  imipío 
I-os  pensaimient'O'S  vaU'Ois. 

Del  trono  excelso  derrO'CÓ  al  potente, 

Y el  h'umiklle  al  lugair  miáis  amiiniente 

Fué  alzaldo  por  sus  mauO'S. 

Al  pobre,  al  deisivahdo  y al  hambriento, 
Día  biiones  les  colmó,  les  d'ió  sirstento, 

Y muly  rica  morada ; 

Y al  que  grand'es  alcázares'  tenía, 

Y aibundabia  ein  teis'oro'S,  'en  mi  día 

iLe  despidió  sin  nadia. 

lA  Israel,  pueblo  suyO',  tiermo  niño. 

En  brazO'S  llevó  D'ios,  — ^ni  su  'cariño 
Olvidó  el  InlefaMe;! 

Que  'á  nuest'rois  padres  dicho  lo  tenia : 

A Ahralham  y á S'Uis  hij'Os  hizo  un  dia 
Pr  oimie  sa  iu'C  o n tr a st  a'l)  1 e . 

Por  la  tra'ducici'ó'n,  AGUSTIN  AB'AR'C.A, 

'Mexicano. 

O 

PENSAIVIIKNXO 


\ 

lEl  iimlpos'ible  ma.yor 
'dice  Ovidio,  el  que  del  fuego 
lirote  el  agua,  yo  lo  niego, 
que  he  visto  llorar  de  amor! 
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Las  fiestas  de  Covadonga.— Los  niños  Pimentel  y Fagoaga  (asturianos) 


A LA  DISTINGUIDA  SEÑORA 

Cárntett  Romero  Rubio  de  Díaz, 

EN  LA 

INAUGURACION  DEL  HOSPICIO  DE  P(  BRES 


SONETO. 

Estás  en  tu  mansión,  -oh,  noLle  Dama, 

Con  los  hnérfanois'  tristes,  sin  fortuna, 

Al  acaso  nacidos  y sin  cima. 

Con  negro  estigma  que  su  frente  infama. 

Estás  en  tu  mansión,  porque  te  inflama 

La  virtud  más  excelsa  que  ninguna 

Por  ende  la  Orfandad  aquí  se  a, duna  ' 

Al  himnO'  de  la  trompa  de  la  Fama, 

Y 'ensalza  tu  bondad  no  desmentida. 

Tu  corazón  de  madre  verdadera 

Que  á los  'míseros  da  su  amor  y 'egida, 

Y ésto'Si,  con  vez  de  gratitud  'sincera. 

Te  consagran  sn  sér,  la  propia  vida. 

Que  sólo  es  vida  en  la  eternal  'esfera. 

INTéxico,  Septiembre  17  d'e  1905. 

MANUEL  MIRANDA  Y MARRON. 


LAS  FIESTAS  DE  COVADONGA 


Ningún  otro  año  babia'ii  tenido  las  tra- 
dicionales  fiestas  .de  Covadonga  tanto  lu- 
cimiento' coano  el  que  alcanzaron  en  el  ac- 
tual ' í 


La  romería  del  Tívoli  del  Elíseo,  sobre 
toido,  dejó  en  el  ániiimo  de  cuanita'S  personas 
asistieron,  muy  'grata  impresión,  debida 
sin  duda  á la  elegancia  de  los  ‘‘puestos," 
entre  los  .que  sobresalían,  como  de  costum- 
bre, los  de  las  exquisitas  cervezas  “Cjaub- 
temoc,”  de  M.oniíerirey,  'que,  como  es  oc'o- 


so  decirlo,  por  lo  saihido,  han  obtenido 
gra'mdes  premios  en  las  Exiposiciones  de 
Paris,  Gbica.go  y San  Luis  'Mdssonri,  y son 
conocidas  como  las  ‘miejoreis  del  mundo. 

Los  depeuidien.tes  que  atendían  el  des- 
pacho de  esta  exquisita  bebidai,  tuvieron 
que  ser  cambiados  varias  veces,  pues'  las 
humanas  fuerzas  eran 


Impotenites  para  aten- 
der al  numerosísimo 
público  que  invadía 
c.onstantemente  los  ex- 
pendios que  la  Agencia 
d'e  México  estableció 
'íiT  el  Tivo'li. 

Otra  de  las  cosas  que 
atrajo  la  atención  .de 
lo.s  ro'meros,  fué  la  pre- 
sentación que  la  po- 
derosa empresa  cerve- 
cera hizo  de  las  recom- 
pensas qiue  en  tan  bue- 
na lid  'hia  obtenidiO  en 
las  exposiciones  de  Pa- 
rís y Chicago,  así  co- 
mo 'del  Unico  Gran 
Premio  concedido  en 
'el  Certamen  de  Sain.t 
Louis  Missouri,  á la 
mejor  fábrica  protí'UC- 
tora  de  cerveza  del 
Mundo. 


\ ^ D'  Govxoon'ga. — C >ncurrente3  al  Tívoli  declarando  que  las  mejores  cervezas  del  mundo  son  las  “Cuauhtemoc” 

de  Monterrey. 


CASIOPEA 


A mi  hermana  María  Peza  de  ÍNhiño/. 

L na  noche  de  Abril,  tibia,  aromada,  | 
En  'la  'bóveda  azul  ilmniitada. 

Se  vi'ó  una  imne'iisa  mano  c|ne  isur^íia 
Trayendo  cinco  estrella's  <le  ailboraida ; 

Las  disip'i)  por  la  extensión  vacía 
V una  letra  inicial  dejó'  grabado : 

La  de  tu  nombre  angelical : IMaTÍa ! 

El  nombre  de  la  madre  inma'OLila;da 
One  cobija  en  su  manto  'á  luna  hija  mía  ! 

JUA'N  DE  DIOS  PEZ  A. 
jot 

ZEU,  TOi^O 


Tiene  La  paz  dd  mar  ; noble  \'  sereno 
tras  lia  cerca  del  blanco  caserío, 
ya  bajando  á las  márgenes  <lel  rio, 
ya  echado  y dócil  en  el  prado  ameno., 

‘Como  diel  mair  el  aipacibile  seno 
Ccambia  en  galerna  el  huracán  bravio, 
así,  acosado  en  su  indoimable  l)río, 
ni  reconoioe  bmites  ni  freno. 


El  tenor  Francisco  Tamagno 


i O'uién  no  prefiere., averie  ensiangrentado 
del  circo  ante  la  ñera  imnche'duimbre 
batallar  y morir  'dieisesperado, 

\'erl(‘  deil  sol  á 'la  postrer  vislumbre 
en  la  serena  p'az  diel  idesipoblado 
cuando  asoma  la  luna  por  la  cumbre? 

ANTOAMO  GRILO.  Las  fiestas  de  Covadonga. — Una  Asturiana 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Tamagnoen  “Guillermo  Tell”. 

EL  TENOR  TAMAQNO 


X'ictiiiia  (le  lina  afeoci(')n  cardiaca,  falleció  en  Varase  (Ita- 
lia), el  31  de  AfídiS'lo  último,  el  célebre  tenor  Francisco  Ta- 
nia^nio. 

I labia  nacido  en  d'nrin  hará  56  años,  siendo  sn  padre  fa- 
bricante d(>  a-tíiias  niim  rales.  Ni  ste  negocio  ni  el  de  carni- 
c ria,  en  (pie  sucesivamente  se  ociiipó,  le  retuvieron  cuando 
hizo  cargo  de  la  fortuna  con  (jiie  su  magnífica  voz  le  brin- 
laba,  y cmiiremlió  la  carrera  mnsiical  bajo  la  dirección  y pro- 
t-  '..n  (le  ]>cr-onas  entendidas  y iludientes  atraídas  jior  el 
d sil:,  facultado  vocales.  Fn  1873,  trasdós  años  de 
sírvi'  Í!'  niibiar,  debutó  en  Palermo  en  “Un  Bailo  in  Masche- 
ra,”  \ rdi. 

^ I - I ..  :i  .lica  d-'  'ramagno  es  demasiaxlo  familiar  pa- 
■ :i  - 'r  . xtenderse  en  muchos  jiormenores, 

. . i : . atro'  (!:■  Ivnropa,  y su  campaña  de  cin- 

■s  , 1.  \'s.  . ■ ib  1 Sur,  especialmente  en  Buenos  Ai- 

■ -I  M .. . i.-r  ■ de  toda  sn  vkla  'en  glorias  y re- 

' ■ . ñ-Tct  ,,  [ ■■■A  ■ : n.]>"rad;i  de  cincuenta  funciones 

Xmeri.-a,  ^ p.rc-  c.j..  t‘100,000  líqiiklos. 

' ! r'mcr  t'Ti'r  di>  f.icrza  de  sii  época:  tenía  'estatura 

■ ./"i;  im].i< >10  iit c y muy  aoiioro  y agradable  tim- 


bre de  voz.  S’Lis  notas  bajas  eran  po'CC  claras,,  de  efecto  gan- 
goso algunas  veces,  y nunca  agradables;  ipero'  una  vez  mon- 
tado en  el  registro-  medio,  oírle  -era  para  recordarle  siempre. 
En  las  notas  altas,  que,  ides-pués  d'e  todo,  son  las  que  hacen 
al  tenor,  podría  tener  iguales,  pero  no  superiores,  y ni  unos 
ni  otros  en  facilidad  y desenvoltura  para  emitirlas. 

Estuvo'  en  México  la  segunda  vez  oue  vino-  la  Patti,  y na- 
turalmente -obtuvo-  grandes  y merecido-s  triunfos : 

Tamagno  ha  dejado  una  gran  fortuna,  quizá  mayor  que 
ningún  otro  artista  que  haya  existido.  Hace  cuatro-  ó cinco 
años  ha'bía  quienes  le  calculasien  $2.250,000.  Era  ho-mbre  muy 
frugal,  tanto  que  pasaba  por  tacaño. 

A sus  -hábitos  de  economía  se  unía  el  instinto  de  los  nc- 
gocio'S,  y de  aquí  su  gran  fortuna. 

“Para  'mí — ^d-ecía  él — ^el  -dinero  no  vale  nada.  Lo  quiero-  pa- 
ra mi  familia.  Con  diez  franco-s  al  día  puedo-  vivir  y ser  di- 
choso, porque  no'  tengo  -gustos  extravagaintes-,  ni  juego-,  ni  'Soy 
gastador,  ni,  en  realidad,  sabría  'en  qué  gastar  e'l  dinero,  porr 
que  de  -cien  cosas  que  á otros  atraen,  noventa  y nueve  me  son 
innecesarias.  Música  e-s  lo-  que  yo-  necesito!,  y sin  lo  que  no 
puedo  vivir,  no  que  yo  quiera  cantar,  sino'  oír  música.  Guan- 
do yo  canto,  bien  ó mal,  -pongo-  to'das  mis  facultades  en  mi 
arte,  y s-iento  lo  q-ue  cantO'.  Muchos  creen  -que  -esto  no-  es  tra-- 
bajo,  y se  equivocan.  A mí  me  afectan  y me  causa  intensas 
agonías.” 


Tamagno  en  “Alda.” 


Fi-t.  Valleto, 


EL  TlEHrO  imSTRHPO 

Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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Notas  de  la  Semana. 


LAS  FIESTAS  PATRIAS.— EL  PIA- 

N IST  A LL  ASEN  OiR. 

JvOB'  foa’aisteros,  á quieiiieis  su  buena 
ú luaJiii  .ejsitiiella  liaijia  ti’aíclo  pn'r  piá 
mera  xez  á esta  eapita.l  tos  ilíais  de  las 
lieisitas  patriáis,  -han  de  liaiber  (luedado 
utuirdidoB,  abisioii’toB,  nuarie'adois;  y mu- 
clio  más  si  pror-edían  de  los  traiiquilo's 
putelblois  de  lo'S  remotos  EistiailoHi,  at  Vier- 
se  en  medio  de  la  biiilieioisa  niucliedum- 
bre  que  eireulaiba  a fainada  por  lais  ca- 
lles y aveniidias  del  ceinitro  de  la  ciudad 
lO'S  díais  15  y 10  del  eorrieiute  Septiem- 
bre. 

Y isd  leiso'S  foiraistei'Cis  se  'Situaron,  co- 
mo sin  duda  lo  biciieiron,  las  nordieis  de 
esos  idiíuis  leii  la  ITaza  'de  la  Co'iiistit'U- 
cióu  ipsiira  oír  (?)  el  “grito”  y ver  ia 
Ignición  de  los  fuegois  die  aintiftcio  di's- 
luie-itoa  j»or  el  iVyuntaimiieinto,  sn  atur- 
diniieinto  delx-  habienise  conivertido  en 
\'értigo,  y diebeni  babeir  miriadoi  «lin  ver, 
oddo  isin  eiscucliiar,  y 'líor  afioistumibra'do's 
<(ue  eistuvieskin  a!l  tráifago  de  la  multi- 
lu'd  eií  'SU  pueblo  naital,  no  lian  de  ha- 
ber ¡lodido  dari-le  cuenta  de  lo  que  pa- 
saba. 

Ibirciue  la  verdad  es  que  se  .neeieisita 
graiu  hábito  del  moivimieuto  y del  bulli- 
cio (y...  un  pésimo'  olfaboi  también), 
para.  U'O  s'ufrir  vábidois  en  medio  de  eise 
■i'iimeniso  gientío  yue  Blel  agita  y empuja. 
I )iistínig'ue!sie,  deiside  los  ba.liCO'nes  de  los 
edificio'S  (pie  circundan  la  'idlaza,  un  ver- 
daidealüi  oihaije  die  oabezaisi  liuimiaiia'S,  y 
pa,reoe  imposiibllei  que  liaya  iS'ér  que  sal- 
ga ileiso  en  osa  enmarañada  mad(*ja  de 
hoimbires,  mujeiiles  y niñois  (pie,  nio- 
\ i(úidoi,se  sin  ciosar,  tratan  de  emiirender 
(1  i'S t int a's  dire'ccionieis. 

Lo'  que  se  ve  en  elsos  días  en  nuei-tro 
“bouleyard”  (?)  de  l’laibero'S  y San 
Franciseo,  eis  también  muy  curioso;  tra- 
jes de  todas  bieicburas,  basta  las  más  ca- 
pricliosais;  vestidcBi  de  todas  ciliasies,  y 
las  tela)?',  'más  ó meno'S  ricais,  de  todos 
coloa-es  (no  pocas  (pie  pairecen  haber  si- 
do escogidas  '(lor  gentes  que  no  tienen 
(-jos);  sombreros  dte  tO'das  formáis,  soni- 
brillas'  y hal-ita  (luitaisol'es  de  lois  que 
u'S'íU’on  'nucistrois  abue'lo'S;  todo  esto  se 
cruza,  se  entreciáiza,  apa, reicé  y huye, 
d(  sliiuib'randoi  la  vista.. 

Er:.i  de  tcinunise  (pile  las  fiéstalsi  'iiaicio- 
uales  d(‘  este  año  jcerdiesen  parte  'de  su 
acoislumbrado  brillo,  á causa  'dé  lais  in- 
clemencias de  la  ait'mó'Sfera,  ])ues  du- 
rantb  los  día's  aiuterioircis  habían  'caído 
ailguuos  aguac'cros;  mas,  sin  duda,  'Cl 
cielo  hubo  (1(*  apiadarse  de  los  m'exica- 
iKii;',  y a'nii'()U(“  en  hi  tairdi*  (hd  15  estu- 
vo la  almó’sfei-ai  algo  encapotada,  sé 
dcsptejó  al  fin,  y no  quedaron  sin  ajdi- 
(aci('Mi  todos  los  prei)araitivos  (pie  se  lia- 
bían  beclio(,  con  gran  'contleinio  de  las 
licnibrats  (|ue  dc-bíain  lucir  sus  tirajris  nue- 
vos; (1(‘  los  co'mercian i cS  al  aire  libre 
(pie  ]Htne’n  imeislos,  de  finitas,  bnñnelos. 
aguas  nkiitadas.  etc.,  y jiara.  íiniemes  las 
fi'cslaB  de  S(qil  ieiiibin^  son  una  mina,;  d(' 
los  foiidislaiSi  (pie  ganan  sn  sustento 
siislíuilambt  ó i-cren lando  á los  (leniá'S ; 
dr*  los  cochei'ns  (pie  en  leiste  mes,  atra- 
sándose al  calendario,  liaren  sn  Agos- 
to. 

lyo-s  tesb  jos  organizados  <*,ste  año  pa- 
ra conmcin(vra:i’  imesira  iiidopciwlencia, 
fu  iron,  co'iii’O  iodos  loi-  años,  r('i|i'rO'diic- 
cií'ui  exada  de  lo  ya  visto. 

El  gran  destile  de  las  ll■o'|)as  de  1:1' 
eiiarnieión  d(‘(  51éxieo.  las  funeiones 


gratuitais  celeibraidas  en  algunos'  te'a- 
troBi,  laS'  “‘ma'romais”  en  tais  plazuelas, 
losi  bailes  iiOimiareis  y los  fiilcig-os  de  a;r- 
tiñ'cio;  lie  aihí  todo. 

Lo  primero  es  isiempire  el  'espectácu- 
lo favo'i'ito  'dé  los  lUeixicauos.  Al  ver 
delilñlar  por  las'  calles  aqueilais  mas'aiS' 
die,  iiiifanities  y jinetes,  el  ji'úblico'  luexi- 
caiiio,  entusiaistia,  'poir  to'do  lo  militai-, 
lirorrum'pe  en  aplausos  y ,aiclamaciioine'S 
á los  solidados,  isiii  diuda,  por  ver  en 
.-ilois  á líos  guairdas  y idieíen.sores  di"  ■ 
iutelgiridiaid  y Iioiiioir  naiciou'ailesi.  Eiste 
año  lois  aluniinos  d,e  las  Eiscueias  Na- 
val y Militar  de  A'iipiirantes,  ios  del  ('o- 
le'giO'  (Militar  y el  vistoiso  'Cuerpo>  d'e  Kii- 
iraleis,  fueron  los  más  aiiilandiidois,,  pues 
lia  visita  día  sus'  hicieut'es  unifoirmes  .v 
aguerirido  asp'O'cto,  , excitaba  el  ipaibrio'lis- 
ni'O  die  la  población. 

Hay  que  adv'e,rtir  que  eii'te  imnibre  de 
pmiblaición  no  'dé, be  entenderse  apliciatlo 
■exclusivamleiute  á los  habitaiiites  de  la 
metró'poli;  -quizás  seain  'elloisi  los  (pie  e'ii 
menor  númerio  figuran  ,eiu  est'os  leisipee- 
táculois  al  aiire  librle,  pues  de  luí-,  Esta- 
dos aifluyien  en  tales  di  ais  vairiois  miles 
de  forasteros,  aprovecbiando  la  re'biija 
de  50  por  100  que  haiceu,  con  nio'tivo  (le 
diobas  fiiestais,  .eii  sns  precioií;,  las  -emiire 
sais  de  flearoicarriles;  y sion  muclios  los 
que  (Sle  a;us,eiiiitaiii,  Iriiyendo  'ded  b'ulliclo 
iciie  la  capital,  y van  á parlar  esos  días 
á los  tranquil  os  y soisegado's  pue'blo'S  de 
los  alreidedo'res. 

'Los  teialtrois',  coniiiilletameiite  invadi- 
dlos por  una  multitud,  ,amlielanti;i  de  jure- 
(sepiciair  los  ,eií1peiotá culos  «pie  ¡en  ellO'S 
,se  ofrecen,  ireboSaban  de  els,x)iec't,aidor'e'S, 
niiiclios  'de  ilois  cualelsl  tal  ve-z  piiSiaron 
por  vez  priinleira  a'qn ellos-  loicales.  La  no- 
clie  del  15,  ein  todlois  elLoi-i,  á las  once  en 
luinto  de  la  n'O'clie,  se  entonó,  co'iiio  e,s 
C'Olstumibre,  'el  Himno  Naciional  par  to- 
do-s  los  airtis'tas'  'de  tais  dive'r'sas  co'm'[)ia- 
ñías  que  (en  ellloisi  aictiiain.  Toldo's  Sloi'j 
■coiiiicurrieinteis  se  ipniS'i'eiron  en  pié,  pie'r- 
'inauecieiudo  así  liastaj  iq,ue  lois  a'rtisií'a,s 
acaiba-ron  'die  ciaiintair  tais  'estiroifaBi  'de  iiiu,e's- 
tro  biei'maisio  cainto'  patiriótieo. 

Como  -sie'mpre,  lia  lialbido-  iliiimi,naicio-' 
neis  y fuegos  dé*  artifi'cio.  Aunque  las 
primeras  'Sie  van  red'uci'end'O  ya  á los 
cdificiios  'pnblic'Ois,  ,eis  i.-ie.mpre  de  admi- 
rair  por  la  ,profiisió'u  dé  luces,  cuya  c'lia- 
ridlaid  'extienide  sobre  la  ciudad  reflej-o's 
p'a'reciidos  á líos  de  un  co'los'al  i,neein'dio. 
En  esipecial,  losi  ,PaIa,cios'  Municipal  y 
Nacioinall,  el  uno'  'ooin  isiuis  ’eisb'elt'os  ,airC'OS 
ilumiinlaidlos,  y el  otro  co'n  -sus'  largos 
bailoon-es  y almieinais  lleiuois  de  luciient'e's 
glo'bit'O's  die  lois  coliores  niacionalieis, 
atraíain  tais  niir-aidiasi  dé  la  mucluedum- 
bre-,  'qne  is'i  ,a'.partaiba  la  vista,  dél  iii'ági- 
co  laispe'cto  que  ofreicían,  era  para  fijar- 
la en  las  torres  de  Catiedlrall,  ilumina- 
-d-ais  con  idéisilnimbraidoires  foicois  íncian- 
'dieisiC'Pnteis,  que  pare'cíalni  otros  tantois, 
la b'r asadlos  meteorit-ois  'déisprendildois  'de 
lo  ailto  del  firimani'Pn't'O'. 

Los  fueigiOLs  artificiales'  ison  un  núniiero 
obliigadio  é i-ndiisipensiable  'diel  programa 
de  es'tas'  fiiestalsi.  'Si  faltaran,  'Si  llleigaraii 
á iS'nipriinirSe  los  casitlillois,  lois  coli'ctes  y 
'el  clásico  raimillet'é  compuesto'  do'  miles 
'de  estrellas  d'P  colores-,  'que  partienido 
-de  la,  Clateidiral  oist-aillain  i.si-mnltánieaimein- 
t'f  ten'  ,el  aire,  ol  pUeblo'  -siería  -capaz  di^ 
lirotestair  tumultuosamente.  Na'da  les 
iniiporta  q-iTe  las'  aireas  d,el  Municipio  ip's 
fén  va, cías,  ni  -qnie'  -oad'a  uno'  de  lois  cas- 
lillos  qne  sie  dispaira'ii,  'cuesite'n  ei(‘Utos 
(le  juesns;  los  buen-o-s  'mexicanios  lad'oiran 
In-s  coiliieites,  y a'ntei-''  (|ue  ,pires'Ciindir  de 
'ellos  en  tales  d'ías,  coini.«ip'n,tirí,ain  .en  pa- 
gar nn  impne'sto  extraiordinario. 


Unía  so-la  n-oived'ad  s-e  ha  i'ntro'ducido 
eii  la  lista  ide  io-s  fest'ejos  del  año  :i-c- 
luUi:  la  inaiuguracióin  'del  nuevo  H-ci  ,pi 
cío,  situado  -en  las  'afueras  de  la  ciii'da'd, 
por  el  la-do-  Sur,  -que  el  IVe-sident-e  de  la 
Ruip-úb-lica,  a-co'mpiañado  de  numerosa 
coimibiva,  abrió  s-olemnemeiite  á lo's  -inu- 
breis  asilaidoiii  -en  el  viejo  -edifieio,  f-un- 
-daid'O  'all  iSud-oiest-e  'dé  la  Alaim'e-da,  en 
La  lArviemilda  J-uárez,  p-oir  el  D;r.  I).  Fer- 
n-aiiiid-o  Ortiz  Co'i'tés,  Chia,nitre  'de  la  Ig!i(;- 
sia  C-at-edral. 

El  nuevo-  e-d'ifl-cio-  del  Ho-spiciü-  de  P-o- 
br-es,  li-a-  siido  li-echo  co-ufoirmie  á tus  últi- 
mo'S  a-delant-ois  -e'u  ila  arquitectura,  y su 
c'onis'truC'Ción,  ai-í  -co'm-o  la  di-s'tribució'ii 
de  -sus  vaiidoisi  -depairtamie'iitiuis,  lioiira  al 
Hire-ct-cr  té-cnico-  -de  la  obra,  sieño'r  In- 
geiuiero  U.  M-ate-o  1‘loweis,  y á los  aubo- 
le-s  diel  ipii-O'yecto,  Ingeniero  Kobertiu 
tray-o-l  y Plo-w-eis-,  / 

Tam-bi'éii  se  inauguró  -duriiint-e  la-s  fie'S- 
tas,  'cll  nuevo  reloj  de  (’atediml,  -de-l  cuati 
nois  lie-m-os  o-cup-aldo  ya  -en  tnucistro  -dia- 
rio. 

-1:  ^ * 

C-o-ii  l■lele'ctísi:mo  con, cierto,  que  se  ef-ec 
íuó  e-ii  Arbeii-  -el  vie-rii'cis,  -se  de'spi-d-ió  del 
’luiblico  luexkian-o,  -el  eximio-  -pianista 
.Y-berto  Viila.seuoii’,  ipiitm  -abandona  -su 
-}ia'tri'a  paira  miarcb,ar  á Europa  á cou- 
tiniuar  la-  ideal  coimpuist'a  de  la  perfec- 
ción -artística;  lucha,  cu  la  -ipiiei  lleva  ga- 
nado- t-airito  ti'ri'eno-,  -que-  ha  Helgado  á 
S'(;*r,  sin  dispaita,  él  pirim-er  'p-iianiista  -me- 
xiea-no  d'e  la  a-ctiialli'diad. 

-Se  va  Yillasieñoii',  ides'p-iiés  -de  ha-b'er 
co'secihaido  los-  lauros-  de  sus  (‘•(imji-alrio- 
tas,  y -de'spués  -de  h-aice'!*  ipue  se  unan  :i 
él  'P'or  'm-eldio'  -de  fe-rvoii-osia-  aidimiració-n. 
todo'.«ii  los  dievo-t'Ois  déi  su  airt-e  que  hay  -e'n 
México. 

-Eli  arfi'ta  luce  usado  aiqiií,  no-  está 
confoirm-e  con  li-a-bqr  llegado  á la  altura 
en  (|',uie  sie  'eucii-eint'ra.  y (piiei’e  aiin  asce-n- 
-der  niá-s;  por  eiso-  'deja,  -sus  patricií  lares 
y -se  echa  en  braz-os  -de  la  vieja  Europa, 
-esai  “LeigendiaJidia  inis't'itut-riz  de  bus  cei-e- 
br'oi?i  inimlortailes”  y 'dé  la  qm-  tal  vez, 
¿-por  -qué  -uo  de'cirlo  si  así  lo  p'en-sanio's? 
quieirie  verse  también  co-usagraido  é ¡n- 
cenisado. 

Alberto  Villlaisicñoir  (^‘;stá  en  la  flur  de 
la  -edad,  -ein  plana  jiiv-r-.ntnd,  y sus  dotes 
y talieut-o  augúranile  nn  bi-illa-nte  pior- 
v-en-ir. 

El  airtiis-ta  que  ive  nos  va,  es,  atlicmás, 
luodieisto  en  alto  grado,  pero  sn  ’ mode'S- 
tia  no'  es  la,  modestia  lii¡>ÓCTÍta,  sino  el 
tímido  sieintimi,ein'to  -que  nace,  n-o  pr-í^ci- 
■saaiient-e  de-  1-a,  igmtOiratnicia,  'sino  m-ás’  bie'n 
de  la  duda  del  valer  yiropio. 

-Lia  victoria,  un-a  victoria,  -co-inyihda, 
tiene-  'que'  s-er,  pues-,  el  ireisultaídio  forzoso 
-de  'Siu  am-or,  de  s-u  grande  am-or  por  esie 
arte,  -que  hace  qn-e-  el  músico  haga  -oír 
claraimente  lo  -que  no  se  dice  y cuya  for- 
ma, inifali-ble  -de  -su  expri'sivo  y clarísimo 
isilein-ei-o  es  la  m-elotdí-a  i,n  finita. 

Agustín  Agüeros. 

_)  Q — 

jlbtoria  de  nn  bnsto  dcl  Xronprinz 


D-E  FuO'RiEINlOIlA  ,'A  BIE'RlLI-N. 

En  al  “ICorr-eo  de  la  Tarde,”  de  Milán, 
encontramos  lo  siguiente  : 

En  el  llamado  Pa-la-cio  de  Már.mo-1,  que 
sunge  sobre  la  -margen  de  un  apacible  y 
timliroso  lago,  entre  lo-s  v-e-rdes  es'ple-udo- 


res  del  Parque  Real  de  Potsdam,  y en  cu- 
yo sitio  'ha  venido  á reinar  la  felicida  1 
juvenil  de  dos  principes  recién  casados, — 

I ^dejando  como  la  felicidad  de  todos  los 
jóvenes  el  más  puro  de  los  idilios  en  un 
rm!biie:'tte  soñado — los.  pocos  visitantes 
que  alli  pueden  entrar  por  un  momento, 
nlmiran  un  busto  de  tamaño  natural  de! 
Kronprinz,  que  es  'sumamente,  notaljle 
por  varias  razones:  la  primera,  por  su 
parecido  casi  increíble,  iporque  el  porso- 
, naje  está  retratado  sin  nirlgam  uniforme 
■ ni  condecoración  i militar,  sino  con  un 
sencillo  jaiquet  con  un  clavel  blanco  (que 
el  clavel  íes  blanco  lo  dice  naturament: 
la  historia,  'más  que  el  mármol):  luego, 
i-  ‘ porque  es  el  primer  'busto  que  el  Kron- 
‘^■>*.prinz  se  há  mandado  hacer  y para  cuyo 
I*  objeto  se  puso  varias  veces  delante  d'e  un 
escultor,  y en  'fin,  porque  este  busto  es 
\ obra  de  uní  artista  fiorentino,  Aldo  S’iguan- 
ci. 

El  motivo  qu'e  condujo  al  Kirohiiprinz  ai 
estudio  del  escultor  es  bastante  singular 
de  por  sí,  aunque  en  algo  to'ine  parte  la 
audacia  aifortunada,  ¡que  es  gl>oria  de  los 
bizarros  ciudadanos  de  Florencia  y (pie 
contribuyó  en  mucho  'para  agradarlo  y 
obligar  al  busto  á viajar  de  Florencia  á 
Potsdam. 

'Cuando  Eguanci  llegó  á P)'erl'ín  para 
haC'Cr  la  entrega  de  su  trabajo  y colocar- 
lo en  el  p.lqueño  salón  de  recibimiento 
del  Palacio,  en  el  sitio  que  el  Kronprinz 
■dejó  escoger  coinvo  más  adecuado,  .mu- 
chos le  ipregnntaroiT  'quién  lo  habia  pre- 
sentado con  I el  Prncipe  y el  artista  dF» 
una  respuesta  'que  dejó  estáticos  ó sus  cu- 
riosos int''"rlocutores. 

— “¡Yo!  ¡Yo  mismo  me  he  'presentado 
con  él !“  1 

iEn  Florencia  niadie  se  pára  en  mientes 
para  lograr  un  propósito,  deben  de  ha- 
berlo pensado  los  pacíficos  “burger,”  'pa- 
ra los  cuales  la  familia  imperial  vive  como 
la  \*alkiria,  'dentro  de  un  críenlo  die  fu'.- 
go  en  que  no  se  'puede  penetrar  sin  toda 
la  debida  cautela  'v  uní  riguroso  respeto 
con  todas  las  rigurosas  formas  de  la  eti- 
queta. 

Y he  aqui  cómo  sucedieron  las  cosas, 
según  la  narración  del  principal  personaje 
'de  la  acción  dramática. 

Una  tarde  del  invierno  rasado,  Sguanci 
ocupaba  un  asiento  en  la  sala  del  café 
“Gambrins,"  en  Florencia,  con  unos 
cuartos  amigos. 

Según  lo,s  usos  tradicionales  de  la  vida 
de  café  en  Italia,  'discutían  calurosamente 
de  arte,  de  política  y de  otras  materias: 
en  la  conversación  vhúsima,  cumpliendo 
con  las  clásicas  costum'bres  de  nuestros 
paisanos,  tomaba  la  mejor  parte  el  mo- 
vimiento 'de  las  manos  y de  los  brazos 
que  tanto  ayudan. á dar  '.fuerza  á la  expre- 
sión de  la  pala'bra  ó de  la  idea. 

Dos  caballeros,  a^parentemente  extran- 
jeros que  estaban  en(  la  mesa  pró'xima, 
bebieud'O  un  “'grande”  de  cerveza,  obser- 
vaban con  curiosidad  al  inquieto  grupo, 
quiziá  sin  entender  lo  que  dec'ia — y mejor 
para  ello'S — porque  los  misterios  de  las 
conversaciones  que  S'e  sostienen  á la  som- 
bra de  la  “cúpula”  de  aquel  e'dificio,  se  en- 
vuelven entre  los  giros  veloces  de  una  dis- 
cusión de  café,  y son  impenetrables  á ve- 
ces á los  misimo's  italiatn-os  y con  mayor  ra- 
zón á los  extranjeros. 

El  más  jo'V'Cn  de  los  dos  caballeros  se 
puso  á dibujar  con  un  lápiz  sobre  una  'ho- 
ja de  'papel. 

'Entonces  Siguanci,  dejando  que  sus 
amigos  continuaran  el  com'bate  de  pala- 
bras y el  torneo  del  espíritu,  se  acercó  á 
sentarse  á la  izquierda  del  grupo  y sacó 
un  pequeño  álbum  que  por  costumbre 
lleva  siempre  consigo  y se  puso  á dibujar 
'delante  de  ellos. 

Los  dos  extraños  fijaron  su  atención 


y Sguanci  les  preguntó  si  no  'querían 
mostrars'í  recíprocamente  sus  dibujos. 
El  joven  e.xtranjero  condescendió  y le  hi- 
zo V'Sr  una  cabeza  'de  fantasía  dibujada 
con  exiquisito  gusto. 

Esto  rompió  el  hielo  de  la  in'dif'ere'n.ci.a 
y los  e.xtranjeros  invitaron  al  escultor  á 
sentarse  á su  mesa.:  la  conversación  se 
entabló  pronto  sobre  Florencia,  sobre  esa 
grande  y generosa  Florencia,  -que  no  deja 
nunca  cíe  ser  argumento  de  mil  consejas, 
porque  es  superior  á cuanto  de;  ella  pueda 
decirse. 

Llamando  la  atención  del  público  aquel 
grupo,  mu'chO'S  se  dirigieron  á verlo,  ha- 
cienldo  comprender  al  escultor,  como  á 
la  luz  de  un  relám'pagO',  la  situación  en 
que  se  encontraba:  el  jo'ven  extranjiero 
era  el  Kronprinz  de  Alemania,  el  K.ro.n- 
'prinz  que  iba  á visitar  á su  prometida  y 
cuya  faz  era -muy  fácil  reconocer  por  tan- 
tos rotrato's  suyos  es'parcido's  en  Floren- 
cia. 

El  Kronprinz,  que  es  un  guapo  joven, 
prosiguió  la  conversación  tranquila'mente, 
sin  iris'pirar  á 'Sguanci  la  imenor  sos'pe'oha, 
y 'Sguanci,  cuaii'dó  su  regio  interlocutor 
Se  levantó  para  despedirse,  sorprendido 
y animado  por  su  sencillez  incomparabL, 
le  preguntó,  'pnes'entándose  tal  cual  era, 
si  no  quería  visitar  su  estudio. 

El  Kronprinz  accedió  gustoso  y al  dia 
S'i'guiente  se  presentó  en  'el  taller  del  ar- 
tista, elO'gián'd'O'le  mucho  sus  trabajO'S,  es- 
pecialimente  'cl  busto  de  Pío  X,  el  “Mas- 


saccio,"  el  idiota,  y se  mostró  tan  cordial 
y tan  franco,  que  Sguanci,  nuevamente 
animado,  se  atrevió  á decirle  si  no  quería 
que  le  hiciera  un  busto  ; 'á  lo  cual,  sonrien- 
do, conde sc en dió  también  el  Kron'prip.z. 

Volvió  cinco  veces  al  estudio,  para  ser 
reproducido  con  su  “jaquet”  de  calle  y el 
fa'vorito  clavel  blanco  en  el  ojal  y al  últi- 
mo dijo  al  escultor  que  'fuera  á Potsdam  á 
entregarle  el  tra'bajo. 

'Este  es  el  origen  del  primer  'busto  de! 
Kron'prinz,  y 'así  sucedió  que  el  primer  ar- 
tista 'que  ha  pisa'do'  la  nueva  casa  del  he- 
redero de  la  corona  imperial  de  Alemnia, 
fué  un  artista  fl'orenltino. 

i Quizás  ningún  otro  habría  O'Sa'do  tan- 
to ! 

El  joven  artista  A.  Sguanci  S'C  ha  'edu- 
cado en  la  más  refinada  escuela  escultóri- 
ca, y -el  magnifico  busto  del  Kronprinz 
le  ha  valido,  además  de  la  admiració'n  uni- 
versal, ser  coudecorad'o  con  la  'Cruz  de  la 
Corona  de  Italia. 

El  Kronprinz,  cuando  Sgualnci  llegó  á 
Berlín,  lo  recibió  con  cortesía  real  v los 
más  reputados  periódicos  encomiaron  su 
obra. 

ífí  5{!  * 

El  escultor  ^s  hijo  de  Don  Gius'eppe 
Sguanci,  caballero  por  mil  títulos  aprecia- 
ble  y en  quien  se  reflejan  las  glorias  del 
joven  artista.  Nuestros  lectores  verán 
cO'ii  agrado  el  busto  del  Kron’prinz. 
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L\s  FIESTAS  PATRIAS. — Alumnos  de  la  Escuela  Naval. 

— Xo  es  fácil,  inuirnuiró,  que  yO'  me  ablande; 
muere,  ,pucs  eres  chico  y yo  soy  grande. — 

I'ué  el  águila  á volar;  pero  La  bala 
■de  un  diestro  cazador  le  quiebra  el  ala, 
y al  revolcarse  por  el  suelo-  herida, 

— l’orque  no  hay,  dijo  el  hombre,  quien  me  mande, 
mueres,  jiorcpie  eres  chica  y yo  soy  grande. — 

.Xadic  uso  indigno  de  sus  fuerzas  haga, 
ó scjia,  si  obra  mal,  que  al  fin  se  paga. 

.Xo  murió  el  cazador,  y sí  el  mosquito, 

•si  parecer,  sin  jsizca  de  delito; 

))cro  ninguno  de  su  fin  se  asombre, 
td  ])icó  veces  mil  al  hombre. 

JU.'XX  laiGKXIO  HARTZENBUCH. 

4oo^ 

Imi  id  mundo  y sobre  tO'do  c.n  nuvst.ro  .siglo  no  hay 
- grandes:  hay  algunos  tontos  (|uc  se  Lo  llaman,  y 
i-'-i  ■ lonitO'S  toidavía  f|ne  se  lo  creen. 

I’m  .1  ar  la  febchla^d  ])or  el  oamLno  de  la  bajeza  vs  como 
1.  ;tr  un  ahih-r  en  un  cuarto  obscuro. 

,:t)n:  -ri  - - iiar  la  esclavitud?  Emiiieza  por  servirte  á 

• :.i’  - .Un.  * 

ll.ay  d-i  ' ra  en  el  alfabeto  (pie  hac('  muchos  siglos 

uán  cuín'-  d' b rían  ePar,  y nadie  trata  do  evitarlo: 
'■  Ó liada"  \ !a  “ !•  ir  ■ ida." 

. I'cir  (pu'‘  ir-  '!■  d-  día  i a “Y,"  y se  ha'cc  que  vuelva  esa 


LA  ESCALA 


Hambriento  un  avión  cogió  un  mosquino 
que  indulto  le  bibió  por  ser  chiquito 
y dar  poco  alimento  ; 

pero  enojado  el  otro  á fuer  de  hambriento 
— X^o  esperes,  dijo,  que  tu  voz  me  ablande; 
muere,  pues  eres  chico  y yo  soy  grande  • — 
Xo  bien  hizo  la  muerte  el  inhumano, 
cógelo  entre  sus  uñas  un  milano. 

d'emblando-  el  avión  gime  y suplica, 
pero  el  milano  adusto  le  replica: 

— Xo'  tienes  que  pensar  que  yo-  me  ablaude  : 
muere,  pues  eres  chico  y yO'  soy  grande. — 
^dó  el  águila  al  milano  entretenido 
en  devorar  el  pájaro  cogido, 
y volando  veloz  lo-  prende  y mata, 
por  más  que  ruega  y de  salvarse  trata. 


Los  bomberos  pasando  frente  á Palacio. 

LAS  FIESTAS  PATRIAS 


Con  el  mismo  emitusiaismo  de  años  ante- 
riores, se  celebraron  en  esta  caipita!  las 
fiestas  de  conimemoración  de  la  Indepen- 
dencia. 

La  nota  cuLminaniíie  eo  el  de-sfiLe-  militar, 
fue  la  pres-entacióii  de  los-  alumnos  de  la 
Escuela  Militar  de  Aspirantes  (de  recien- 
te fundación-),  -quienes  por  su  correcta 
marcialidad  y sus  vistosos  uiniSfornuis,  lla- 
maron la-  aten.ción. 

Los  aluininos  -del  Col-eigio  Militar  y los 
de  1-a  Esciiieia  Naval,  fueron  también  oh 
jeto-  de  vivas  dem-O-strado-ne-S'  de  simpatía. 


El  Sr.  Presidente  de  la  República  en  el  balcón  central  de  Palacio. 
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Caballería  (Escuela  de  Aspirantes). 


Infantería  ; Escuela  de  Aspirantes). 


(DEDICADO  A LOS  CASADOS) 


Un  padre  casó  á su  hijo  y le  donó 
toda  ;su  fortuna.  Quedóse  á vivir  el 
padre  con  los  recién  casados,  y asi  pu" 
saroin  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales 
nació  un  hijo  de  aquel  matrimonio. 

Fueron  luego  sucediéndose  los  años, 
uno  tras  otro,  hasta  catorce.  Ei 
veletudinario,  ya  no-  podía  andar  sino 
apoyado  en  su  bastón  y sentíase  sucum- 
bir bajo  la  aversióini  de  su  nuera,  la  cual 
era  orgullosa  y vana,  y decía  continua- 
meuite  á su  manido': 

— Yo  me  voy  á morir  pronto  si  tu 
padre  coiiitinúa  viviendo  con  nosotros. 
Me  C's  imiposible  ya  sufrirlo  por  más  tiem- 
po. 

El  marido  fue  á encontrar  á su  padre, 
y le  habló  dc’  esta  manera : 

— -Padre,  salid  de  mi  casa.  Ya  os  he- 
mos mantenido  por  espacio  de  doce  años 
ó más.  Idos  á donde  queráis. 

— Hijo,  no  m';'  eches  de  tu  casa.  Soy 
viejo,  estoy  eniíermo  y nadie  me  ejuerrá. 


Por  el  poco  tiempo  que  me  queda  de  vi- 
da, no  me  hagas  estas  afrenta.  Me  con- 
tento con  un  poco  de  -paja  y un  rincón  en 
d establo. 

— No  es  posible.  Idos.  Mi  mujer  lo 
quime. 

— Que  Dios  te  bendiga,  hijo  mío.  Me 
voy,  ya  que  así  lo  deseas ; pero  al  meno-s 
dame  una  manta  para  abrigarme,  pues 
voy  muerto  de  frío. 

. El  marido  llamó  á su  hijo,  que  vra  to- 
davía un  niño-. 

— Baja  al  establo,  le  dijo,  y dale  á tu 
abuelo  una  manta  de  los  caballos  con 
que  pueda  abrigarse. 

El  niño  bajó  al  establo  con  su  abue- 
lo, escogió  la  niqor  marta  de  los  ca- 
ballos, la  más  holgada  y la  menos  vi^- 
ja.  la  dobló  por  la  mitad,  y,  haciendo 
(¡ue  su  abuelo  sostuviera  uno  de  los  ex- 
tremos, comenzó  á cortarla  en  dos,  sin 
hacer  caso-  -de  lo  que  el  anciaino  !e  de- 
cía. 

— ¿Qué  Iras  hecho,  -niño? — lexelanra 
abuelo. — Tu  padre  ha  irrandado  que  me 
la  dieses  oiritera.  Voy  á (|iuiarnre  á él. 

— Obrad  como  gustéis, — contestó  el 
muchacho. 


El  viejo  sale  del  establo  y buscando  á 
su  hijo  le  dice: 

— ^Mi  nieto-  iro  ha  cunipli^Q-  tu  orden. 
N'O-  me  ha  dado  más  que  la  mitad  de  una 
manta. 

— ^Dásela  por  eintero' — le  dice  el  padre 
al  muchacho. 

— ^No  por  cierto-;  contesta  el  rapaz.  La 
o-tra  mitaid  la  guardo  para  -dárosla  á vos 
cuando  yo  sea  mayor  y os  arroje  de  mi 
casa. 

El  padre,  al  -oír  esto,  llamó  al  abuelo 
que  ya  s-e  marchaba. 

— Ai'O'lved,  volved,  padre  mío,  le  dijo. 
— Os  hag'O  señor  y dueño  de  mi  casa, -lo 
juro  por  San  Pedro.  No  comeré  yo  un 
-pedazo  de  carne  sin  que  vos  hayáis  co- 
nrido  otro.  Tendréis  im  buen  aposento, 
un  buen  fuego  y vesitid-os  como  los  que 
yo  llevo. 

A el  buen  anciano  lloró  s-obre  la  cab-e- 
za  del  hijo  arrepentido,  ^ 

VICTOR  BALAGUER. 


Las  fiestas  patrias. — Artillería  (Escuela  de  Aspirantes' . 


6i4 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Exequias  é inhumación  de  los  restos  del  Sr.  Iturbide,  en  la  Catedral 
Metropolitana  el  27  de  Septiembre  de  1838. 


Exposición  de  las  cenizas  del  Sr.  Iturbide,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
del  24  al  26  de  Octubre  de  1838. 


COMO  ENTRO  A MEXICO 

EL  EJERCITO  TRICABANTE 

EL  27  DE  SEPTIEMBRE  DE  1821. 

NARRACION  DE  UN  VIEJO  ASIS- 
TIANTE. 

Me  acuerdo  de  todo,  como  si  lo  viera, 
— dijo  el  vi, jo  soklado',  masticando  la 
colilla  de  un  puro  recortado,  que  ame- 
nazaba tpicmarle  las  blancas  y gruesas 


hebras  del  bigote,- — me  parece  que  está 
sucediendo  lo'  que  ■sucedió  entonces. 

Ya  se  sabía  en  México  que  iba  á en- 
trar poir  las  calles  el  Ejército  de  las  tres 
garantías  y las  gentes'  'estaban  ansiosas 
de  ver  por  la  primiera  vez  tremolando  li- 
bre 'en  las  manos  de  losi  guerreros  el 
pabellóiii  verd'e,  blanco  y encarnado. 

Se  hacían  grandes  preparaíivO'S  pa^ra 
recibir  al  Ejército,  y co^mo  el  Ayunta- 
miento no  tenía  dinero,  110  español  que 
■era  Alcalde,  Don  Juan  José  de  Acha, 
facilitó  veinte  mil  pesos,  sin  ningún  ré- 
dito, á fin  de  dar  brillo’  á la  fiesta. 

No  ha  vuelto  á haber  regocijo  más 


grande  en  esta  tierra  ni  he  vistO:.  entrar 
un  cuerpo  de  ejército  más  numeroso-  que 
aquél  por  estas  calles  de  Dios. 

— ^Tú  eras  de 'Iturbide?,  ■ le  pregunté 
interrumpiéndolo.' 

-—No,  nunca  fui  de  Iturbide  yo — agre- 
gó-el  inválido^  cuadrándo'se,  dejando -aso- 
mar dos  lágrimas  y suspirando.;- fui  sol- 
dado del  gran  Morelo'S  y luego-  me  in- 
conpo-ré  á las  fuerzas  del  Sur,  con  mi 
general  Guerrero  -y  co,n  'esas  fuerzas, 
que  formaron  parte  del  Ejército  triga- 
rante,  entré  á México  ei  27  de  Septiem- 
bre de  1821. 

* * 

D-esde  la  víspera,  obe.dec rendo  la  or- 
den dada  el  día  25,  nos  habían  reunido 
á tO'd'Os  l'O'S  cuerpos  en  Ghapultepec  para 
venir  -en  columma  mandados  por  D'0.n 
Agustín  de  Iturbide. 

■Co-mo  veníamos  muchos,  s'obre.  todo, 
los  verda-deros  insurgentes,  desnudos  y 
descalzos,  nos  visitiero-n  con  unos  uni- 
formes que  -habían  servid'O  al  Regírnien- 
to  d'el  Comercio  y que  nos  -parecieron 
flama¡ntes  aunque  en  realidad  esta'bam 
muy  usados. 

Por  cierto  que  n-os  co'n solábamos,  re- 
piti-en-do-  de  m-emoria  las  palabras  de  la 
proclama  -d'e!  'día  20  en  que  se  nos  re- 
comendaba el  orden  y la  compostura  pa- 
■ra  entrar  á ja  capital : ' ' 

“Soldados:  .110  os  aflija  vue-stra  pobre- 
za y desnudez : la  ropa  no  -da  virtud  ni 
esfuerzos ; antes  bien,  así  so-is  más  apre- 
ciabks,  ip-orque  tuvisteis  más  rálamida- 
des  que  vencer  para  cO'ns-'eguir  la  liber- 
tad de  la  patria.” 

' (S'i'giie  en  la  pág.  618.) 
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1.  — ■Jardín  de  la  entrada  principal. 

2.  — La  entrada  principal. 

3.  — Departamento  de  niños,  patio. 

4.  — Departamento  de  niños,  galería  de  entrada  á los  dormi- 

torios superiores. 

o. — Departamento  de  niños-,  gimnasio. 


INAUGURACION  DEL  NUEVO  HOSPICIO 
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LA  INALiGURACION  DEL  HOSPICIO 


; )i  1 rt  ti  1 1 íe  1 1 ‘ I • ilití.'iís.  l'i'íicl  ludf  i < le  lu  Ktseue- 
7.  l^í>\<'Klei'<  >M.  H.  I )e  pf>r  ten  1 lento  <le  iiíoom.  - 

:>  ríe  losi  Mítloii^^í  'K  Ifi  esietielti. — 9.  I)epai'to. 

it-’  'le  niiifi».  I^íi  v.'ii  iderííi.  10.  l-''íieli£icl;i  een- 
i < 1 L-1  ei  1 i 1 i e i < >. 
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LA  INAUGURACION  DEL  HOSPICIO 


iT. — Kacliadei  de  la  Escuela  de  niños  — ic.  Vestiñido  > 
escEilera  principal. — 13.  F?efectorio  de  ninas,-  14.  Dcjr 

mitorios. — 15.  Baños  de  niños. 


6r8  ' EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  Sr.  General  Díaz  esperando  el  tren  especial.  ' La  concurrencia  frente  al  Hospicio. 


(iSigiie  Ue  la  pág.  614.) 

— Habíame  de  la  entrada  del  Ejército 
trigarante,  dime  cómo  fué,  como  desfiló, 
cómo  lo  recibieron. 

— ^Hacia'  nn  sol  muy  hermoso;  era  un 
día  claro,  brillante,  limpio;  parecía  que 
los  cielos  y la  tierra  estaban  tan  ale- 
gres como  nuestros  corazoiues.  Y era  na- 
tural; todos  teníamos  fe  en  Iturbide  y 
en  el  porvemir.  No  había  todavía  desen- 
gaños ni  tristezas,  ni  odios;  ¡ah!  ¡qué 
hermoso,  qué  hermoso,  dia  27!.... 

Al  frente  de  la  columna  marchaba 
Iturbide,  sTn  distintivos,  montado  en  un 


gran  caballo,  negro,  rodea'dO’  de  su  Esta- 
do Mayor  y arrogante  como  una  esta- 
tua. 

— ¿Era  muy  queridiO  Iturbide? 

— El  día  27,  era  idolatrado  por  todos, 
hasta  por  los  soldados  de  Hidalgo,  y 'de 
Morelos,  y la  verdad  es  que  el  plan 
de  Iguala,  en  su  pro.clama,  nos  había  di- 
cho.: 

“Esta  misma  voz  que  resonó  en  el 
pueblo  de  Dolores,  el  año.  dd  1810.  . . fi- 
jó también  la  oipinión  pública  de  que 
la  unión  ge.nieral  c'ntre  Enropeo-s  y Ame- 
ricanos, indio.s  é indigemas,  es  la  única 
base  sólida  en  que  puede  descansar  nues- 


tra común  felicidad.”  Decir  esto  y soli- 
citar el  concurso  ide1  Ge.neral  Guerrero, 
nos  hizo  á todos  obedecerlo,  y,  ¿por  qué 
no  he  de  decirloi?.  . . ¡Venerarlo! 

— -Montaba  muy  bien  á caballo  y tenía 
distinción  y garbo  en  sus  movimientO'S. 
En.tramoiS  por  la  calzada  de  Chapulte- 
pec  á la  garda  de  la  Piedad,  tomando 
luego  el  paseo  de  Bircareli,  la  avenida 
de  Corpus  Christi,  hasta  la  calle  d-e  San 
Francisco,  donde  frente  al  convento  se 
levantó  un  arco  de  ' triunfo,  debajo  del 
cual  .esperaba  el  Ayuntamiento..  Al  lle- 
gar allí,  el  General  Iturbide  desicendió 
del  caballo  y .recibió  en  im  azafate  de 


La  comitiva  oficial  saliendo  del  Hospicio. 


La  entrada  al  edificio. 
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plata,  y de  manos  del  Coronel  D.  José 
Ignacio  Orniaechea,  Alcalde  de  primera 
elección,  unas  llaves  de  oro,  que  simbo- 
lizaban ser  las  lia-ves  de  la  ciudad. 

Un  momento  las  tuvo  entre  sus  ma- 
nos Iturbide,  y luego  se  las  devolvió,  al 
Coronel  Ormaechea,  diciéndole  con  voz 
ro-busta  y clara : 

“Estas  llaves,  que  lo  son  de  las  puertas 
que  tínicamente  deben  estar  cerradas  pa- 
ra la  irreligón,  la  desunión  y -el  despo- 
tismo, como  abiertas  á todo  lo  que  pue- 
de hacer  la  felicidad  común,  las  d'c vuel- 
vo á Vuestra  Excelencia,  fiando  de  su 
celo  que  procurará  e'l  bien  público 
el  cual  representa.” 

Montó  de  -nuevo  á caballo,  marchando 
seguido  del  Ayuntamiento  á pie  y de  las 
parcialidades  de  indios  de  Santiago  y San 
Juan-,  hasta  -el  palacio  sobre  el  cual  on- 
deaba ya  nuestra  bandera. 

No  puedo  describir  el  entusiasmo,  la 
alegría,  la  locura,  el  vértigo  de  placer, 
que  dominaba  á to-do'S  los  mexicanos,  sin 
distinción  de  sexos,  de  eda-d,  do  rango, s 
ni  de  bienes  de  fortuna. 


La  comitiva  oficial  recorriendo  el  edificio. 

Todas  las  casas  estaban  literalmente 
oubiertas  de  fl-o-res  y de  co-lgadu-ra-s  -con 
los  coloréis-  ,trigara)n'ties.  En  áo.s  balco-ne^ 
desipedían  vivísimo-s  rayo-s  los  platos  y 
jarrones  de  oro,  de  plata  y de  porcelana 
dé  China,  pues  las  mejoras  piezas  de  ca- 
da vajilla  se  o-stentaba-n  como  adornos 
distinguidos. 

Las  9¿ ñoras  lucían-  en  sus  trajes  y -en 
sus  peinados,  los  colores  verde,  blanco  y 
roj'O,  y por  donde  pasaba  el  primer  jefe, 
atronaban  -el  aire  los  vivas,  los  aplauso-s 
y las  exclamaciones  de  la  más  intensa 
akgría. 

Iturbide  sonreía  satisfecho;  saludaba 
con  afabilidad  y con  aristocrática  aten- 
ción á todos,  hasta  que  se  perdió  de 
vista  al_  entrar  en  Palacio. 

Apareció  á pocos  instantes  an  el  bal- 
cón principal,  y entonces  desfiló  en  su 
presencia  todo  ei  ejército. 

(Sigue  en  la  pág.  622.) 


Niñas  asiladas  esperando  el  paso  del  Primer  Magistrado. 


Llegada  del  Señor  Presidente  de  la  República. 


La  inauguración  del  Hospicio. — El  acto  oficial. 
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Presentimientos 


I‘(ir  i|iir-  linliM  lili  -íi'o  ]i:  ii'n)  en  l¡i 
l>i|  i'liiV  ;.N'»  Sh'lilcs?  Iliiy  iliiili)  cii  el 
|i;iri  i i'  i|ii(‘  ¡il^íiiirii  I |■(llll■ll;^  l¡is 
I. milis  |i;iv;i  ¡ilii'in-i-  iiiiso  y iwiirt  nir 
liiislii  ;i<|iií. 


S(»?  ¿(¿uiéii  *(n'á  tan  o'-aiclo  nin*  l]'(‘i;>uf 
Iiawta  iiiUieis'li-ü  leclio? 

— No  lo  «iteln'tos,  |)'Uie«?  ¡(Jiiáii  laiu te- 
lólo lteij>a! 

— ¿Cómo  isití  'lilaiiiia  .ttae  iiiijiortini'O? 
—¡EL  OLVIDO! 


El  concurs  ) de  cocheoitos  en  Santa  María.  El  primer  premio  (Niños  Reyes  y Villarreal). 

Fot.  Ing.  Villarreal. 


KL  ClINClilbO  llK  aOHI* 

en  suncu  muRifl 


L'na  de  las  más  simi|Kiticas  notas  di ! 
jirograma  de  fe.stejo'S  orj^anizados  por  la 
Junta  de  la  séptima  Demarcación,  para 
celieLrar  las  fiestas  patrias,  íué  el  concur- 
so de  "'Co'dnes  ide  liedrés,”  ofeetnado  en  la 
ií'-orieta  central  de  la  Alameda  de  Santa 
Alaria  de  la  Ribera. 

El  hermoso  ¡lanpie,  diyo'an  temen  te  en- 
p;alanado,  fué  insnhciente  ¡lara  contener  al 
públicir  (|ue  acu'di(')  á pnesendar  la  elcganU 
fiesta. 

El  concurso  princijMÓ  á las  'diez  v me- 
dia de  la  mañana  ; se  presentaron  sesenta 
ireKjueños  coches  adornados,  ide  los  cua- 
le'S  fueron  'los  más  notables  el  de  los  be- 
bés bernardo  Reyes,  hijo  del  señor  Licen- 
ciado Rodolfo  Reyes,  y Leopoldo  \’ill;'- 
rreal,  hijir  <liid  señor  Inp;cniero  del  mismo 
nombre  y apellido;  ell  adorno  del  pequeño 
carruaje,  (pne  formaba  una  g-ómlola,  esta- 
ba formado  con  no-mie-olvides  y gard, 
idas;  los  niños  vestian  pintoresco  traje  de 
1 ’escadores  .\'a])o’itanos,  de  tela  d.e  sc-da  azui 
ce’este;  una  litera  ricamente  adornada,  es- 
tilo Luis  X\’,  de  los  niños  del  señor  I .i 
cenciado  .Xdolío  de  la  Lama;  Coche  Ja 
])on,'s,  niños  del  señor  José  (.iii’miez ; í'o- 
cl.i-  de  los  niños  Ibicli  .\leister;  Rusos  y 
Japoneses  en  Rortsmonth  ; "La  l’az,"  to- 
dos los  cuales  obtuvieron  primeros  ¡ire- 
mii  is. 

Id  jurado  calificador  estuvo  'ñminadi 
¡¡'■r  las  distinguidas  damas  señoras  de  Xo- 
• ■'  i de  l’érez  ( iallai'ido,  de  llejaraiio.  I. 
Mai'  os  ( aU'leña,  señorita  () riega  l\e- 


— ¡Alma  de  mi  alma!,  ¿quién  pueide 
venir  á initeTiruimpiir  nuestras  eaiiúciaiS'? 
^¡Tienes  miedo? 

— Sí,  bien  mío.  Mira,  eiijúgaime'  con 
tus  laibios  las  lágrimas  que  el  miedo  mi' 
arraiiioa. 

— ¿IMietlo?,  tú,  que  nO'  has  temblado 
ante  ningún  jueligro? 

— Miedo,  i>'í;  tengo  miedo.  Cnáida- 
ine  en  tu  seno,  iiO'  me  deijes  robar, 
poirqne  ya  viene  ¡loir  mí. 

— ¿ Q n iéii  '■  JMa  1 d i l o s'i  *a ! 

— ¡Ella!  ¡Aid  la  siieiilo! 

— ¿(Jiiién? 

—¡LA  .XCSENCIA! 

II- 

— ¡Oye!  AigUiiein  viene,  yo  siento  los 
pases,  eseónd(*'HH‘,  oeiiiltanie  bajo  tn  ea- 
ticilo  p'orqne  ya  Ih'ga. 

— ¿t^nién  p-nede  turbar  nuestro  inqio- 


— iKe  ha  nublado'  la  tairde,  nd  liorizon- 
te  está  O'senro,  Uineisifrais  roses  se  ajiro- 
ximaii  al  nedil  y braiman  co'mo  teme- 
rO'S'as  dei  nna  teimpe'.s'tad.  No  sé  por  ipié 
mi  eoii-azón  se  oprime. 

— ^¿'For  qué  te  añiges?  ¿no  es  bastan- 
T.-  la  sombra  que  yo  te  doy?  Miira:  his 
llores  nO'  se  han  cerraido  aún  y sus  per- 
fumesi  llegan  hasta  nosotres  pa;ia  .mu- 
ta Isa  mu  ros.  Liii'si  p.ailoimiat.i  airrnllan  á 
■US  hijos  como  yo  airrullo  tu  amor. 

— Sí,  vida  mía.  Más  (pie  el  pcrfunie 
de  tus  jazmines,  lu'e  eimbriaigaiii  tus  bi  '.so'.s 

ei  a.ivu.iio  ü;-  laS'  [Kiloniais.  nada  tiem- 
'Coniipairaibie  á tn  voz.  Háblanm,  por- 
(pi(‘  tcAugo  nn  presen timie.nto  fuimsto. 

— ¿Q.ué  teimes,  estanido  .cerca  de  mí? 
La  tcimpei'tatl  está  liejana  y el  sol  alnm- 
bia  las  mansas  y tranquilas  O'las  del 
imiir.  Lais  brisaiS  aletean  como  S'i  sí' 
( liaiiicearan  con  nosotros,  y la  luz  del 
crepiúiículo  ino'  tarda  en  'dorar  la'S  CiO'li- 
na'S  de  la  costa.  ¿Por  qné  temes? 

— ^No  'lo  sé,  .pero  me  ipa.rece  .que  ella 
llega  ent.r.e  el  manto  con  .que  la  tcmi- 
ppstad  se  arropa. 

— ^¡Ella!  ¿Y  .quién? 

—LA  INGRATITUD. 

— Antes  que  lleigiie,  dla'Uie  la  muerte 
y si'jinltame  en  tu  pecho. 

— ¿.Cirecsi  que  llegiiie'  hast.a  mí? 

— ^No  sé.  Tñ,  que  hais  vi?to  illegar 
ha.sta  tu  ii'.u.erta  el  in.f‘0'rtu'nio  .y  la  'pio- 
bieza;  tú  que  has  jiodido  lu.char  bra- 
zo ú brazo  con  .la  a.dver'Siid'a.d,  hoy,  que 
m.e  sepairo  .d.e  tí,  jiO'drá'S  vencer? 

— ^¡'Ciómo  n.ó,  ailma.  mía.! 

— ¡(Ri  la  i.ngTatit'ml  es  O'l  .cansancio 
dfi]  alma,  jamás  la.  tuya  se  cani.s'ará  d'e 
I iqH-rairme? 

— ¡No!,  qne  pama.  es;p.eira'r!te  íe.ngo  un 

rcfu'gio. 

— ¿En  'd'ómde? 

— En  el  cielo. 


d.  DAVID  GUARTN. 


Pescadores  napolitanos  [Niños  Reyes  y Villarreal], 
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EXPOSICION  Internacional  de  Lieja. — El  Rey  Leopoldo  partiendo  á inaugurar  el  Gran  Certamen. 


Lieja'[Belgiua.] — El  puente  de  Fragnier  y vista  de  la  entrada  á la  Exposición. 

P'V'í’f*C|  tÜDisc  .su  jrobhicioii,  que  ya  sk*  aslixi 

l\.Wyidl.d.  L^A.  II  diljl^l  da  (loiirle  ivu  C(riit(‘:ft"i(),  <¡uie  oís  inl<‘tora,  ; 
______  jatre  nioir-railiKS  y i-¡iiueza.s. 


íK  * 'lí 

Ln  los  ('anipo.s  de  Álaiidcliuria,  la  |jaz 
ja'iidii jíi.)  iutenisi)  alborozo;  ya  vo'lvei'an 
a sus  bogaiies  los  lioróico.s  luchadoires.  y 
aiiTojaudo  el  fuisil  e'xtei''iui'iia(loT,  eiiipn- 
uaráu  al  eo-uniiús  de  siuei  toiutdias,  los  re- 
legadOíS  azadones,  uiartirizai'áii  la  tre- 
n-a, lia  g.ijilpr^an-aii,  y ail  esfuei-zo  (le  su 
sudor  IwMtdi'to,  de  su  trabajo  i.satito  y fe- 
cundo, lias  (‘iil  ranas  de  la  uraya  reniiovi- 
'LÍais,  geinnmiairáu  la  espiga  rubia,  y el  canto 
dli'1  trabajo,  coursolaidor  de  niuc.has  des- 
grariias,  ■.siaeiiiad'or  d!e  inucilias  bocas,  abri- 
go de  (bvinuideces,  y divi'uo'  y sublline  en- 
jugador de  luuclios  llantos,  intinitos 
llantos,  que  irisados  jiojr  una  .somrisa  de 
gratiitnd'y  gozo,  grande  y .(ioniliado,  aea- 
riciiaran  las  'cairitas  die  ojazos  infant ilci-, 
(¡ue  te.ndran  de  nuevo  padre,  y amor  v 
vida,  en  tin. 


* * íit 

Snecia  y Noruega  no  arreglan  a.ún  .sus 
diferenrias,  y es'  pirobablie  (ime  transcu- 
rra n itodn.vía  algunos  días  para  que 
se  Ih'gue  a la  conclusión  dic  un  am- 
gb),  (juie  si  lio  saitisfaga  á anibas  [»a¡r- 
tes — iSiueicia  isiobrle  todO' — sirva  á lo  me 
ntiS'  para  creiar  suavidad  en  sus  tirantes 
relacionies,  (¡ue  no  juiieden  ¡iroducir  ja- 
n:as  electos  sailudiables,  ni  para  la  civi- 
bzaciion  ni  [rara  el  inroigreso,  ni  -para  Ti 
ihvnianidad'. 


El  Etnjierador  dIe  Ahmiauia,  que'  se 
I re<‘  obligado  por  atavi-auio,  á incir 
.sienipii-e  vestiíios  3-  apre.st()is  de  guerra, 
(diS'erva,  no  sin  neeielo,  tas  maniobras 
de  Lniglaterra  con  sm  vecina  la  Francia. 

Eli  “raiprocihement”  enitrie  ambos'  pai- 
.'■'cs,  ha  d,e.-:pertado  en  el  Kaiser  el  anln*- 
b)  de  rennir  bajo  sus  bnndieras  á todo 
c.Mumenito  geirniano;  enaribola  cionio  es- 
tamlarte,  la  frar-e:  el  imperio  de  mi 
padire  es  estreicho,  bmsniudmosle  'local. 

Losi  Ho'hienzollern,  quie,  “no  gastan 
Iiata,'  son  ainbicioi-ios.  Se  juzgan  'llama- 
dos por  misión  liistórica,  y tail  vez  sica 
cierto,  á despeinar  la  era  ' napiok'óniea : 
jii'iro  no  la  dml  t'apitáii  Franici's,  '■•liiio  una 
(u-a  en  (lue  la  hmgua  atemana  martillée, 
eoino  im  vuiiq'UtPs,  por  todas  ¡la-rtec,  el 
triunfo  de  sus  anuas  y dl'^  su  raza. 


La  ñrma  del  Tratado  de  Paz,  acogida 
en  el  mundo  entero,  con  g'meral  regoci- 
jo, causó  en  Tokio  profunda  imjiresión 
de  desagrado,  que  -se  b-a  traducido  en 
serios  '-motines,  en  los  'Cuales  las  autori- 
dades han  tenido  'Q'ue  iutervmiir  para 
contiener  la  onda  levauti.S'rja,  que  ame- 
naza pro-p-agars-e  por  todo  ei  imperio. 

E;1  IMiUad'O,  sin  embargo,  está  asu- 
lulendo  una  actitud  enérgica,  y es  -egu- 
ro  que  en  nada  influirán  la-s  demostra- 
rioues  populares  en  la  ratifira'ció’i  d-d 
Tratado. 

Las  ventajas  (pie  ha  obtienido  ctl  da- 
].ón,  son  ni-ucbais  y -sólo  á lo-s  espíritus 
irreflexivos  pueden  leisicapársieles,  pues 
si  consideraran  (]ue  Rusiia  ha  sido  d e 
rr-otada  pero  no  vencida;  (pie  sus  iv- 
i uirsus,  tanto  de  s-augre  -co'mo  de  dinei-o, 
son  iniuen-sos-,  y que  á ta  -larga,  llega- 
ría una  épio-ca.  'en  -que  jio-dria  imponei- 
condic-ionei.s,  comiji-ren-derian  la  honda 
sa-gaicii-dia-d  de-plegaida  'i>o.r  la  dipilomacia 
'uiipona,  fjne  suji-o  api-overliar  el  instan- 
te preciso  para — con  el  recoinocimien-to 
de  su  influencia — 'Oibtenier  disimulada- 
pienite  iteradtorio,  donde  pueda  difuit- 


Soldados  japoneses  prisioneros  dando  un  concierto. 
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Excmo.  Mirza  Morteza  Khan, 

Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Persia  en  Estados  Unidos  y México. 


El  Ministro  do  Persia  en  México 


El  Slliaih  de  Perisk  ha  ■eiiviado^  un  repre- 
sentante ciTica  de  nue&tro  Gobierno. 

Confirió  el  Soberano  orieiiital  este  car- 
go, al  ilustre  General  Mirza  Morteza 
Kllian,  Momitaz-eil-'Molik,  acreditado  Mi- 
nistro Pleniipotenciario  y Eniviado^  Ex- 
traordinario d?  Persia,  ante  el  Gobierno 
de  Instados  Unidos. 

El  nuevo  diplomático  es  im  caballero 
de  excjuisito  trato  social ; de  aspecto  sim- 
pático, de  amplia  ilustración  y de  recono- 
cido talento.  . , 

El  sábado  presentó  sus  credenciales  al 
señor  Presidente  Díaz,  queidando  acredi- 
tado como  representante  de  su  Sobera- 
no anb?  nuestro  Gobierno. 

Se  aloja  en  la  suntuosa  residencia  de' 
baiKiuero  Don  Hugo  Sdherer,  en  donde 
ha  recibido  la  visita  de  varias  personas 
liromincntes. 

IVrnianecera  una  semana  ajrroximalda- 
mente  en  la  Capital  y regresará  á Was- 
hington. donde  reside. 

Publicamos  su  retrato  en  esta  pagina. 


(Sigue  de  la'p:’iR- 

I !’ 1 1'  ; i‘ li ñ . f|ue  le  recibió  cu  el  Palacio 
; .11,'-  rh  1 h',  haber  gobernado  como  Vi- 
■ o V.  le  - ■-•mpañó  á presencia^ 'el  d'e.sfi- 
i ‘ n unión  •h  (li  itinguidos  iper.sonajcs, 
l)rinci]>alnu‘r‘c  he  miembros  de  la  Dipu- 
t.T:  ión  provincial  nue  allí  Ve  agasajaron 

• 1 alndarlo. 

'‘o  había  en  aquellos  momentos  un 
T'  i',,  triste,  ni  nn  corazón  desesperan- 


zado, ni  una  boca  maldiciente,  ni  una 
nlanO'  pérfida.  Abrazábanise  unos  á otros 
lo'S  desconocidos,  en,  las  calles,  como  si ' 
fueran  hermanos  ó amigos  íntimos;  los 
soldados  nO'  sentíamos  el  ardor  del  sol, 
ni  ias  fatigas  de  la  marcha;  no.  teníamos 
sed,  ni  nos  incomodaba  ei  polvo.  Cada 
batalló'n,  cada  regimiento',  cada  grupo, 
era  saludado  con  vivas  y apIausO'S  nu- 
tridos', desde  la  calle  hasta  las  azoteas,  y 
cuando  pasamos  ios  soldados  d'el  ^Sur, 
los  que  habíamos  peleado  'sin  tregua  O'H- 
oe  años, -en  las  montañas,  los  que  formá- 
bamos la  legión  indomable  idei  General 
Vicente  Guerrero'....  ¡ah!  'entonces  el 
entusiasmo'  rayaba  en  delirio';  nos  arro- 
jaban flores,  nos  decían  miles'  deJ;'crn'U- 
ras,  y nosotr'OS,  llenos  de  gratitud,  nos 
sentíamos  orgullosos  de  nuestro  pO'bre 
aspecto,  de  n'uestro'S  harapos,  de  nues- 
tras vi'u’as,  armas  y hasta  de  nuestra  piel 
ennegrecida,  tostada  por  la  lumbre  del 
cielo,  del  Sur,  y por  la  pólvora  de  los 
com’bateS'. 

Eramos  allí  lo  más  grande  ante  los 
ojos  'del  pne'blo : éramos  los  “insurgen- 
tes;” d'iscendíaimos  en.  línea  recta  de  Hi- 
dalgo, de  Morel'O'S,  d'e  Gaieana,  'de  Ál- 
dama,  de  Allend'e,  de  Abasólo,  de  todo'S 
aquellos  que  fueron  excomulgados,  o,d.iia- 
djos.|  a'tornilentaido'S  y asesinarlos  al  fin 
por  nuestros  e'iiemigos. 

Por  estO'  el  pueblO'  pobre,  eiguiebln,  Iiu- 
mikle,  el  -que  'siente  muy  á lo  vivo  las 
desgracias,'  los  duelos,  las  tristeza,^  y 
los  sacrificios  de  sus  'hermanos  que  lo 
compre'iTden,  lo'  aman  y !o  d'^fienden,  se 
cO'iimO’VÍa  y gritaba  con  júbilo  y la  gra- 
titud que  esicoiiidía  en  'SU  P'eclio  al  vernos 
desfilar  d'e  1 a, n te  de  sus  O'jos. 

*  *  * * 

Yo  no  era  S'Oldado  de  los  virreyes,  yo 
había  surgido  cO'n  HidalgO',  y la  mejor 
oración  que  brotó  de  mi  alma,  la  recé  'en 
la  misa  que  el  gran  Padre  de  la  Patria, 
cele'bró  sobre  .el  Monte  de  las  Cruces 

El  viejo,  inválido  d'ejó  rodar  d'e  sus 
ojos  otras  dos  lágrimas,  y recoibrando 
su  serenidad  militar,  prO'Siguió  e'ntusias- 
mad'O : 

— E-ntramos  á México-  más  de  dieci- 
séis mil  hombres. 

Y no'  se  equivocaba  el  buen  viej'O.  Fue- 
ron dieciséis  mil  ciento  cua-renta  y nue- 
ve hombres  los  que  entraron  á México 
aque-I  'día  en  columna  de  honor,  dividi- 
da' en  do'ce  -secciones  de  infa'ntería,  di-e- 
ci'séis  de  caballería,  y la  artillería,  co-m- 
puesta  de  sesenta  y ocho  piezas'  d-e  to- 
dos calibres,  y custo'dia-das  por  setecie-n- 
tos  setenta  y o-cho^  art'illero.s. 

En  la  infantería  se-  co-ntaban-  lo-s  regi- 
miento,s de  la  Corona,  de  iCalle'ja,  Gra- 
naderos Imperiales,  Tres  Villas,  Gita,dar 
lajara,  Santo-  D'omingo,  Ca-zadores  d-e 
San  Luis,  'de  Fernando  séptimO',  Ligero 
del  Imperio,  Ligero  de  Querétaro,  se- 
gundo d-e  la  Libertad,  Batallón  de  San 
■ Fernan-do,  Ligero  -dé  Mo-relos,  Se-gundo 
de  la  Unión,  Primero  de  la  Libertad,  Fi- 
jo de  Puebla,  Cazadores  de  ía  Patria, 
Comercio  de  Puebla,  Tlaxcala,  Batallón 
de  la  T>ealtad.  Giia'nainatO',  Zacualtípan, 
Comercio  de  México,  Batalló'n  primero 
americano.  Regimiento  Fijo  de  México. 
Constancia  Valladolid,  Batallón  "d'el  Po- 
tosí, Primero  d'e  la  Unró,n.  ,Segun,do  de 
México-  V la  Infantería  del  Padre  Iz- 
quierdo. haciendo  un  to'tal  de  siete  m'i! 
cunitrocientn.s  diecis,éi'S  hoimbres. 

T-a  caballería  la  ■cornpo,nía'n ; escolta 
do  Ttiirbide.  al  mando  d'el  Coronel  Don 
Fpítacio  Sánchez,  Dragones  de  ^México, 


Caballería  de  Echávarri,  Dragones  de 
Santander,  Fieles  del  Potosí,  Dragones 
d'el  Rey,  Sierra  Gorda,  San  '(fiarlos,"  Pro- 
vinciales de  México,  Dragones  de  Valla- 
cloHd,  Moneada,  Regimiento  de  Toluca, 
Caballería  del  Padre  Izquierdo,  Regi- 
miento de  Querétaro  y deT  Príncipe,  Dra- 
gones d'e  Puebla,  de  Tulancingo,  Apam, 
de  la  Libertad,  de  Atlixco  y d'e  la  Unión, 
Voíluntario'S  -del  Valle,  Voluntarios  Na- 
cio-uaks,  Dra'gonC'S  de  América,  de  Gua- 
najuato,  de  la-  Sierra,  de  San  Miguel, 
Chilpancingo,  Drafgon.is  del  Sur,  Dra- 
go-nes  de  ios  'Campeones,  S'mt.i  Rita, 
Compañías  del  .Sur,  -escolta  del  General 
Guerrero,  (146  surianos),  F iai  queado- 
res,  Compañías  de  ?.T  -^nte  .\'-o,  ’l'ehua- 
cán  y TemascalteDc-,  Drag-mes  de  Atz- 
capotzalco,  de  XiMtrpec,  San  Lms 

"’^otO'SÍ,  hacienda  un  total  de,  siete  mil 
novecientas  cincu-enta  y cinco  p’.a/:u. 

Después  de!  desfi!.?,  asistió  el  General 
Iturbide-  á un  “Te-Denm”  -en  la  Cate- 
dral, y en  seguida  escuchó  el  discurso 
que  pronunció  'el  doctor  Gúridi  y Alco- 
cer, o-rador  de  fácil  palabra,  que  había 
sido  Diputado  á 'las  (fio'rtes  de  Cádiz.  . 

Terminado,  todo,  -esto,  d.i.rigiósie  el  pri- 
mer Jefé  -de!  Ejército  Trigarante,  al  Pa- 
lacio, donde  se  e'-fectuó  un  banquete  de 
doscientos  cubkrtois. 

El  regidor  Don  Francisco  Manuel 
S’ániC'Iiez  de  Tagl-e,  miembro  de  la  Junta 
PrOiViS'ional,  leyó  una  oda  que  le  fué  va- 
rias veces  initerrnmp'ida  por  ios  aplau- 
S'OS,  y que  terminaba  así; 

“Ho'Ssana,  pues,  hoss-ana,  mexicanos, 
R-eipitamos  cien  veces  y otras,  ciento-, 
E-n  inmortal  contento ; 

Y d'iga'm-os  ufano-s, 

Viva-n,  por  dó-n  de  celestial  clemencia, 
La  “Religión,”  la  “Unió-n.,”  la  “Indepen- 

("dencia.” 

Después  del  banquete,  fué  Iturbide  al 
pasteo-,  .donde  le  Sialudaron  co-n  nuevos 
vivas;  vo.lvió  al  Palacio-,  y allí  el  Ayun- 
tamiento le  obsequió  co.n  un  refre-sc-o. 
E-n  la  ü'O'C-he  .asistió  a!  teatro.  T-o-da  la 
ciudad  estaba  profusam'ente  iluminada; 
en.  cada  -corazón  s-e  a.briga'ban  las'  más 
hermo'sas  ilusiones  para  lo  porvenir,  y 
los  verdaderos  “instir, gentes,”  lo-s  que 
volvim-os-  d'e  un-a  luic-ha-  larga  y terri'ble, 
pensando  en  desgraciada  pero-  glo-rio-sa 
muerte  de  nuestros  .caudillos,  .no-s  con- 
soJ'áiba.mo.s  exclama-n-do : 

— “S'i  se  ve  desde  el  cie-lo  lo  que -pasa 
e-n  la  tierra,  -estarán'  ya  tran-tquiHo-s  y sa- 
tis-fecho'3  todos  los  mártires  -d-e  la  causa 
d-e  1810;  eIlo.s,  sin  más  ■eil'em'entois-  que  s-u-s 
esfuerzo.s  propio-s,  sin  más  baluarte  que 
sus  -convicciones,  'sin  otra  fuerza  qti-e  la 
del  Derecho -y  la  de  la  justicia,  d-errama- 
ron  s-u  sangre  gen-eros-a  y hoy  el  piteblo 
los  bendice  -a.l  co-ns'umar  su  Independen- 
cia.” 

* * 

Eí  viejo  asistente  se  quedó  meditando 
y cotti  la  vista  clavada  en  -el  infinito.,  .co- 
m-o  S'i  delante  de  s-tus  o-jos 'desfijaran  to- 
d'os  lo-S'  que  ha.bían  muerto  por  !a  pa- 
tria. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA.' 

• )-0”( 

'Por  el  -cantar  --de  lo-s  pájaro-s 

Lo-s  cazadores  s-e  guí-an ; 

jCuánita's  .m-ujeres  se  piier-d-ein- 

Por  ■mo  'caMatsie  en  la  vida! 


Padrinos  é invitados  en  el  patio  de  la  fábrica. 


quinaria,  movida  por  electrici- 
dad y vapor.  Huelga  decir  que 
cuenta  también  con  los  mejo- 
res operarios  del  ramo. 

La  fábrica  no  sólo  se  dedica 
al  mayoreo,  sino  también  al 
menudeo,  pues  importando  las 
mercancías  de  Europa  y los  Es- 
tados Unidos,  puede  hacercon- 
cesiones  más  liberales  que  cu  1- 
quiera  casa,  y no  es  remoto  que 
ya  que  el  Gobierno  ha  favore- 
cido á la  Industria  Nacional 
con  gravar  los  derer  hes  de  im- 
portación, para  lo  sucesivo  ésta 
entregue  sus  productos  al  mer- 
cado en  competencia  con  les  ex- 
tranjeros y á precios  liberales. 

Siguiendo  las  huellas  y el 
adelanto  industrial  y por  alcan- 
zar la  fama  que  gozan  los  .se- 
ñores Zetina  y Sada,  el  prime- 
ro por  los  magníficos  zapatos 
“ Excelsior”  que  tanta  deman- 
da tienen  en  el  mercado,  y el 
segundo  porla  actividad  y ener- 
gía con  que  ha  logrado  hacer 
predilectas  del  público  las  ya 
famosas  cervezas  “Cuauhte- 
moc,  do  Monterrey,  el  señor 
Torres  establecerá  en  breve  va- 
rias ca.sas  en  la  República,  con 
el  fin  de  vender  á precio  razo- 
nable y justo. 


El  señor  Sada  poniendo  en  movimiento  la  fuerza  eléctrica. 


Inaiipracióli  de  una  Fábrica  de  Sombreros. 


Galantemente  invitados  por  el  conocido  industrial  señor  Don  Enrique 
Torres,  tuvimos  la  alta  satisfacción  de  concurrir  el  lunes  último  á la  inau 
guración  de  la  gran  Fábrica  de  Sombreros  que  dicho  señor  tiene  estable- 
cida en  la  calle  prolongación  de  San  Salvador,  y de  cuyo  acto  fueron  pa- 
drinos los  señores  Carlos  B.  Zetina  ^Rufo  Sada. 

Como  un  act)  de  justicia  creemos  conveniente  dar  algunos  datos  acer- 
ca de  la  labor  industriyl  del  señor  Torres,  que,  por  su  constancia  y fe  en 
el  trabajo,  asi  como  por  su  intachable  honradez,  ha  sabido  conquistar  un 
lugar  envidiable  en  el  valiosísimo  concurso  de  los  industriales  nacionales. 

Don  Enrique  Torres,  hijo  de  Don  Ignacio  Torres,  de  Puebla,  fabrican- 
te de  sombreros  muy  antiguo  y que  goza  de  gran  reputación  por  haber  ob- 
tenido por  sus  trabajos  medalla  de  oro  en  las  Exposiciones  de  París,  Chi- 
cago y Puebla,  tiene  en  la  actualidad  establecidos  dos  almac^enes:  uno, 
“ 1 Eco  de  París,”  segunda  de  las  Damas  número  7,  y otro,  “La  Moda 
Elegante,”  en  la  primera  calle  del  Factor  número  19. 

Por  su  esmerado  trabajo  en  los  sombreros  “Charros,”  en  los  cuales  no 
tiene  competencia  en  toda  la  República,  el  señor  E.  Torres  ha  obtenido  el 
contrato  para  proveer  á los  Cuerpos  Rurales  de  la  Federación,  por  orden 
del  Ministro  de  Gobernación  señor  Don  Ramón  Corral,  y con  beneplácito 
del  señor  General  Don  Francisco  Ramírez,  Inspector  de  Rurales,  y de  los 
Coroneles  de  dicha  corporación. 

Una  demostración  palmaria  de  la  fama  que  goza  la  casa  del  señor  To- 
rres, es  que  los  principales  comerciantes  del  ramo  en  la  República  son  sus 
constantes  consumidores,  pues  habiéndose  dedicado  este  señor  con  ahinco 
y empeño  á la  fabricación  del  sombrero  fino  de  fantasía,  en  la  actualidad 
no  tiene  competidores,  y está  demostrado  qus  sus  productos  compiten  con 
los  de  los  Estados  Unidos  y Europa. 

Además,  la  mejor  garantía  en  las  manufacturas  de  esta  casa  es  el  en- 
contrarse al  frente  de  ella,  como  maestro  de  fábrica,  el  señor  Don  Carlos 
Huttich,  que  está  reconocido  en  todas  las  fábricas  de  sombreros  de  la  Ca- 
pital como  el  más  hábil  sombrerero,'  y el  tener  montada  la  más  moderna  ma- 


Las  condiciones  en  que 
está  la  nueva  fábrica  fa- 
cilitan el  trabajo,  pues 
cuenta  con  amplios  de- 
partamentos y almacenes, 
así  como  con  abundante 
material. 

En  nuestra  edición  dia- 
ria de  EL  TIEMPO  di- 
mos cuenta  detallada  de 
la  solemr.e  inauguración 
en  cuyo  acto  presencia- 
mos la  siguiente  signifi- 
cativa y conmovedora  es- 
cena. 

Ha,llábanse  sentadas  á 
la  mesa,  ante  un  esplén- 
dido lunch,  las  personas 
invitadas,  cuando  repen- 
tinamente, é inspirados 
por  la  misma  idea  los  se- 
ñores Zetina  y Sada  pro- 
pusieron á los  comensales 
cedieran  su  lugar  á los 
obreros  de  la  fábrica,  idea 
que  fué  acogida  con  es- 
trepitosos aplausos.  Mo- 
nientos  después  los  ini- 
ciadores é invitados  ser- 
vían á los  obreros  que  es- 
taban atónitos  ante  rasgo 
tan  generoso. 


El'edificio  de  la  fábrica. 
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TU  RECUERDO 


(TRADUCiClON  DE  GEIBEL) 

Tu  dulce  'r'ecu(H''do 
poir  la  uoiohe  obscura 
me  ilumiua  el  alma, 
cual  rayo  de  luna, 

Del  alma  el  silencio 
tu  reouerdio  turba, 
como  el  só'U  de¡  arpa, 
con  grata  dulzura. 
Entonces  me  juzgo 
dichoso  cual  mim.’a. 

Es  mi  corazón 
oro,  y tu  hermosura 
la  perla  bril/lamte 
que  el  orio  cii-cunda. 

Gomo  perla  en  oro, 
tal  allí  dieisil'uuíbrais. 

¡Ay!  así  tuvieras 
en  el  alma  pura 
grabada  mi  imagen, 
cual  tengo  la  tuya. 

JUAN  VADERA. 


Tapete  calado  para  mesas. 


-)0( 


PARA  LAS  DAMAS 


HORAS  HK  VIAJK 


(Para  EL  TrEM'PO  ILUSTRADO.) 

Doloroso  el  momento  en  que  partía; 
S'Ulru  mi  corazón  angustia  tanta, 

Ur.e  un  gran  sollozo  coimprimido  liabía 
. nrctadü  su  nudo  á mi  garganta. 

Itl  sol,  oculto  aún,  iluminaba 
La  ciima  de  los  montes,  y con  brio 
El  tren  hirió  al  silencio  que  pasaba 
Y prendió  su  resuello  en  el  vacio. 

Las  nubes  se  enroscaban  esparcidas 
Sobre  el  oriente,  pálidas  y blondas, 
Como  franjas  de  espumas  desipr  en  elidas 
Del  unpinado  im(pulso  de  las  ondas. 

.\rbustos  sin  follaje  en  que  se  posan 
-Av.s  tristes  se  abrían  ¡macilentos, 
Cemo  .sére.s  rernlklos  que  reposan 
Del  azote  ¡jerpetuo  de  los  vientos. 

La  luna  tramontaba  el  horizonte 
En  la  infinita  soledad  clavada, 
ó’  ios  bueyes  perdían  con  el  monte 
;‘u  silueta,  su  grito  y su  mirada. 

Los  ])ostcs  del  telégrafo  en  paiujas 
.\'ineados,  cual  cruces  de  un  calvario, 
He  erguian,  y el  pastor  tras  las  ovejas 
Era  lui  i)aria  vencido  y solitario. 


Capelina  de  raso  y encaje. 


Conteniiplé  mu  cillas  horas  el  paisaje... 
Naturaleza  mustia,  sin  tierno 
Miinmurio,  sin  un  canto  ni  un  frondaj.. 
Era  mi  vida  en  su  dolor  eterno ! 

La  ráfaga  del  viento  en  remolino 
Desprendía  las  ramas  desoladas, 

Y el  maguey  á los  lados  del  camino 
Erizaba  sus  pencas  como  espadas. 

Cuando  el  tren  descansó  de  su  fatiga, 
Al  término  del  viaje,  y la  tristeza 
Como  sagrada,  como  dulce  alirdga 
Se  abrazó  suavemente  á mi  cabeza. 

La  tarde  agonizó  entre  llamaradas. 
Cual  si  enorme  volcán,  tras  un  desibido, 
Explosionando  en  cóleras  sagradas 
Despedazara  el  corazón  del  cielo! 

Lleguié  á mi  estancia,  donde  todavía 
La  juventud  cantaba  su  quimera, 

Y t“l  renuevo  aniheilaba  el  akna  mía 
De  floreciente  y rubia  primavera. 

.•\  cada  ivna  de  mis  pesadumbres 

Y á la  vida  cruel  de  mis  querellas 

Les  din  la  nocllie  eternidad  de  estrellas; 
Pero  á solas  miré  todas  las  cumbres 

Y á mi  c.spcranza  por  encima  de  c!l?.s!.  . . 

CamjK'ohe,  .^lgosto  de  1905. 

MIA'NITEL  GARCIA  JURADC. 


FIIDES 


Al  señor  Lie.  Vietoniajiio  Agiiero.s. 

La  pobre  ihu/manidiad  en  su  camino 
All  través  del  desierto  de  .lia  vida, 

¡ Cuántaisi  veces  se  lanza,  ¡decidida'. 

Del  mundano  deleitie'  :al  itorbellino! 

Una  vez  y otra  vez  pierde  su  tino 
En  eifímei’os  goces  sminergida, 

Y muere  ia  ilusión,  hoija  pendida, 

\"il  juguete  del  mísero  destinO'. 

Cuando  al  fin  de  la  lucha  sin  bonanza 
A e pierd'Pirisie  á lo  lejO'Si  lia  eispieranZía, 
A'uelve  el  hombre  á la  fe  i-ius  triste'S  ojos 

En  deman'da  die  auxilio  sobeiiano, 
Gomo  a.I.  inóut'a  infeliz  á los  despojos 
Del  esiq'uife  p'erdi'do  e’U  'él  nicéaino. 

Jaral,  26  de  Agosto  de  1905. 

FULGENCIO  VARGAS. 


Cuello  guarnecido  de  encajes. 


Cuello  de  encaje. 
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Notas  de  la  Semana. 


rXA  PECJIA  .ME.MÜKAP.LE.—  EX 
IlUXOK  DEL  ERAL.  DIAZ.— IIE^ 
XEFICIOS  DE  LA  REID  Y DE 
FRAXXTOLiI.—  T7X  DRAMA  .AlEXl- 
CAXO.— LA  OPERA  EX  ORRIX. 

;27  de  Septieniibi-e  de  1821! 

He  allí  una  fecha  inenvoi-able  di'  nues- 
tra. historia,  que  está  yrabaldla  en  v'l  eu- 
raíZíón  de  toidu  buen  niexicauo,  y (lue, 
sin  einbar<;(),  no  se  co'nineiinora  comlo 
debiera,  p’OiKiue  el  e'spíadtu  de  partido 
ha  heeho  que  nuiehois  afecten  no  acor- 
darse de  ella. 

Ei.«íe  día,  el  Ijibertaidor,  ijue  sin  odios 
ni  reaicoireis,  isin  llenar  de  isang-re  los  cani- 
pos  de  batalla,  y icou  gieneral  aplauso, 
halúa  eoiiidncido  las  hneisteisi  trigarante s 
de  triunfo  en  triunfo,  desdle  lals  ardien- 
tes montañas  del  'Sur  haeta  las  puertas 
de  la  gran  Tenioiohtit  lám,  aiunneiaba  á un 
pueblo  'deiirainte  de  alegría  y leutnsia's- 
uvo,  que  ya  era  libre;  loig.  viejois  patrio- 
tU'S,  aKiueilia  pléyade  de  incansables:  ba- 
talhidoreis  que  fO'rinaban  ell  Eistado  Ma- 
A'or  de  Iturbide,  aqiilel  día  veían  tam- 
bién  icoronaldos  euis  afanes  y de  buena  fe 
saludaban  al  sol  de  la  indiepenideneia, 
por  más  'que  idesipuési  iiroiouraran  aipa- 
garlo  eoiii  sus  reneiiiais  y 'ambiciones. 

iMáis  tadde  los  old'ioi?  dividieron  á ilO'S 
mexieaniois;  hi  'patria  fué  destroza'da  y 
e.stabai  ¡iróxiuui  á suicumlbir  á manos  d(‘ 
sus  hijos,  (luienes  en  sus  extravíos  lle- 
garon á renegar  die  su  Libertia'dor, 
<tue  en  luaila  h'Ora  'Cdñó  'Sus  isieneis  con 
una  corona  de  la-  (jue  inmuto  Se  hubo 
de  despojai'. 

Pero  lol9  renCuii'ies  die:  aihiora  pasírrán 
<•01110  los  odios  de  antaño,  iporique  to- 
do pai.sa',  y eutouceis  ia  gran  olira  di- 
Don  lAgu.sitín  Ide  Iturbidie,  isimb'ol izadla 
'(ui  e'.sa,  bandera  de  tres  lootorels  (jue  to- 
dos aniauios  y de feiiiide remos  con  todae 
nuestu-ais  fuerza¡s,  vivirá  mientras  (i'uede 
un  lumxicano  (xm  a'lientüis  ijiiara  enrpii- 
ñarla. 

Entonces  el  27  ide  Septienibi'e  sie  ce- 
lebrará coiii  la  pompa  y solemnidad  de 
ütro’s  tiempos'. 

Hay  (jue  (\sperair  y 'Confiar  aún  en  la 
gratitud  de  los  mexicanos. 


El  lunes,  (d  salón  de  A'rben  reunió 
escogidíi-ima  <x>noi]iviruicia.  Las  señorais 
lucían  sus  mejores  gailais;  la  mayor  par- 
te de  los  liombres  asisti(*roii  'de  etique- 
ta rigoroisa , y llearaban  lals  priiilcipales 
¡(vcalidadets  muclias  distinguidas  fauii- 
Hae;  hoiiiibivs  públicos,  pio'lítieos,  diiilo- 
uiá  ticos,  literal  os  y arlista's!;  eii  breves 
|ra labras;  las  eminencias  del  jiaís. 

La  función  (pie  esa  nocli'e  se  efectuó 
cu  el  i<*airo  lie  Kan  Eelqie  fué  la  orga- 
uizaida  cu  honor  del  señor  ftenieral  D. 
Porfirio  Díaz  jior  i-'u  ‘d'írculo  dIe  Ami- 
go's"  y cdiii  ui'Olivo  de  su  reciente  0110- 
iiiásl  ico. 

Se  ropresculó  “Execlsior,”  gr;nidio- 
si)  haihildc  (|uc  tanto  interés  lia  ül'esper- 
! a<lo. 

FJl  l’i-im"'r  Mri;risl  rado  y su  distin- 
gniida  familia  lioiirarou  con  su  prei-C'U- 
cia  el  cispeclárulo.  (|uc  no  jmdo  lU'cno.s 
<lc  ;i,lcauz>ar  las  |!l•nI^nI■cionu•'  del  más 
l'.'wmjcro  de  los  éxitos. 

* * * 


notáis  teat'rales,  qUe  .no  delbienios  dejar 
p aislar  :desaip  e reí  bi  da  s . 

iMaría  Reig,  la  priini'e:ra  dianna  die  la 
(.'omipañía  Fiábreigas,  celebró  sn  función 
d'e  gracia  el  viernies  último. 

Coiua  era  'de  espierarse,  la  viciada  re- 
sultó brillaiiite  y de  ’inagnífíicO'S'  'resulta- 
dos para.  'la.  gracioisa  b'eueiñciaidai. 

Jai  Reí'g  es,  á no  du'dar,  una  de  lals 
mejores  airti'StaS  'que  t'rabiajaini  aictnal- 
meute  en  nuiestrO'S  teatiros,  y 'Su  >d'ed'ica- 
ción  y estudio  le  hau  coinquisitado  mu- 
ehaisi  siiiiupatías. 

Ooiii'O  artista,  la  distinguen:  un  ta- 
lento clarísimo,  una  voz  de  siimpático 
linibre,  íx  la  que  sab'C  imprimir  la  más 
/c'.'fcllic'a'da  t'eirnuna,  dclmdnio'  'de  la  escena 
y facultadles  excei]  entes. 

Como  'mujer,  es  nina  barbiama  que  de- 
rrania  isal  p'or  t'OdiOiS'  ladoisi;  es  lO'  que 
'Sie  ilaima  una  nnijeir  siim.páit'iioa;  viste 
con  elieigaucia'  y diutiiición,  y SU'S  niovi- 
miento's  no  carecen  de  graicia  y so'ltura. 

Cuando,  la,  .noch'e  die  su  “'seraita  d’O'- 
ii'ore,”  apareció  eu  el  'tisceuiario,  'la  vi- 
mos b'ellki,  S'üiuríentie,  coui  esia  dulce  isou- 
risa  (lue  ilumiuia;  los  rostros  de  las  ar- 
íistais  'que  lesip'erau  cariñosa  man  i testa- 
ción. 

S'aile,  y ico'n  is'u  soila  pireisieincia  arranca 
á.  'lo'S  esipeictad'Or'eis  esos  rniurinullos'  'de 
aidiu'iración  que  iis'onjean  á lols  artistas, 
mucho  'inás  que  lols  apikiiusos.  Ell  recibí 
mie'utü'  que  el  p-úbilicO'  le  liaice  leis  lison- 
jero. E'iu'piezia  á trabiaijar  .con  cierta 
timidez,  pero  'pronto  recobra  isu  uatnral 
aploni'O,  y el  iiúblico,  isiojuzgado  á la  vez 
por  lai  graiciia  y ell  tailento',  iprorrumipe 
cu  aplaiusos  cariñosiois  eintusiiastas, 
(lue  se  prolongan  toda  la  vetada. 

E'U  ‘‘Ail  X'at'Urailji’’  'estuivioi  díisicretísi- 
nra,  ico'mpairtienido  los  aiplansiolsi  con 
Ndrgiiii'ia  Fábiregais,  (luien,  como  lo  re- 
<]:uierie  la  oibrai  dá  Rien'avient'e',  icautó 
U'Uos  “couplets'’  franceSieS  y bailó  de 
una  luanerai  inepirocb'able  nn  “eake- 
walk.’’  Pero  'en  lo  <iue  la  Reig  lo'g'ró 
■subir  á nuiiy  envi'diab'le  alturai,  fué  eu 
“El  PiU'uel'O  de  Ikirís.’’ 

La  beneft'C liada  hizxv  magnitica  coi-'ecilid 
die  aiplki'Ulslois,  y rm-ibió  imxi'Cliiois  y muy 
x'ailioisoisi  rieig’ail'oi'i  de  isus  laiinigos,  y con 
¡la  ñeros. 

El  éxito  de  la  firucióin'  di*  gala  eu  el 
Riena'ciniiento  .resultó,  p.ncs,  como  lo'  me- 
recía Ja  aplanidida  artista  que  con  eilla 
se*  benefíckViba. 

* » * 

Ell  'luilsini'O  díia,  '(*is  decir,  el  vieru'es, 
taiiiibiéu  'GI  Arb'en  estuvo  die  gala. 

Augusto  Frau'ci'Oili,  el  airtista  'directioir 
coTieógriaifo  de  la  Compa'ñía  de  “baillet,” 
t uvo  su  f'U’uciíini  die  gracia,  lailcianziaxido 
';‘.n  ella  uix  éxito  lisonjerio. 

F'ranicioli,  á quien  dle'b'emoi.=i  eonO'C'e'i* 

'ol  'ap’airaitoiS'O  “Excielsiior,”  es  un,  inteli- 
igiente  dírieictor  coreógriafo,  y,  adeniá'S, 
C'.s  nn  gran  lairtiisita. 

.Ei.sit,á  dotiaxlo  de  urna  leonioeipcióií  lua.- 
ravillosia,  y poioois  tíoinio  él  puedein  lo- 
grair  conjuntéis  tan  lariuoniioses  y deis 
Inmbranteis  al  coimbiniar  lasi  líniea's,  los 
.coiloi'(''s  y lois  rítmicos'  miovi.mientos  d'e 
■e.sais  masas  linmanias  qn'e  forman  las  li- 
gí'rais  bailar  i uai.=. 

De  'a'cnei-do  'estamos  coin  quien,  al  li.a- 
biar  de.l  alma  de  la  Coimpañía  'de  Arbeu, 
se  i(*x)ir.(‘';sa  así: 

“Pi'iit'a  'C'on  ellas,  cionio  'pI  'piii- 

t(ti'  coiii  ems  ])inceloiS,  sin  des'de'ñ'air 
'detalle,  'siii  errai*  en  los  colnire'S,  'sin 
Miuivo'cars'e  en  la  apre'cia'cióin  die  co'ii- 
jiMil'Cls.  Sus  cuadme’i,  cnncebidos  al  ca- 
<-ia1ienle,  1iem*n  lodo  k*!  “aicabado”  Ide 


las  o'bra'S  unís  re'ñu'a'das  xle  la.  pintura, 
dé  la  'CSicultiira  y del  mnidtllado.  Su- 
géistioniain  y s'USipe.uld.en  el  úuiiuo,  co'ii  (*1 
ditiilumlb'riamieiut'O'  y lai  tranua.  'de  isus  lii- 
lO'S  'féericos,  treiuziáiudoise  y idéistr'(*nzán- 
doisé*  ein  lia  pul liJig  losa  nLUiitiforinid'au 
del  kiaileidoifticO'P'io. 

* * 

El  Hídialg'O  mus  ha  ofreicido  taimbién 
lina  'uovédiad. 

En  una  función  ide  giU'la  '(lue  se  dedicó 
á D'on  Joaquín  i).  Ciaisaisds  el  doinin 
go  pasado,  kx  'C'üiui'p'aiñía.  dramática.  (lue 
ocupa  el  tica'tro  de  i(3or.cliero  estrenó  un 
drama  .d'e  .autor  miexicamio. 

Ell  título  de  ki  obra  es  “Baiceairat’’  y Vi- 
C'tr'ute  Al'oirailciS'  itil  niombre  de  su  auto'r. 

“Raiccia,riat”  es'  la  expoS'iicióin  die  los 
ditiáaistire's  moraile'S  á que  'COiniduce  'e! 
juego.  Elá  irii  cuad.ro  riealistia ; .dé  un 
reiallsiiuo  y un  niaturallisimo  exageriaidos. 
Su  .priniciipQll  mérito  'Cis  ique.  'es  breve: 
tres  alc'tois  de  icoirt'a  duracióin. 

Hie  a'tiuí  una  idlea  'de  su  argniiueinto : 

Don  AutoniO'  'Conziagn,  qule  tiene  la 
'ilesdicika'  y la  debilidad,  ipoir  razón  de 
i:us  i-i(iue'ziais  y de  'SU  alta  piolsición,  de 
fre'cuenitar  los  .garitos  Idie  ki  isoicieda'd 
i'ileigantie,  contrae  .en  ellos  la  triste-  im- 
sió'ii  dtl  j.ueigo',  al  priucipio  ,p'0r  m'eira 
üstentaición  y delspués  por  vicio  y por 
■a'nsia  q'iii,iuéric;a  'die  relsiarcirsie  'de  lo  mn- 
'dko  iiue  lina  picirdldio.  Allí  i-iepiulta  isn 
fortiiuLi  'pnioipia,  el  crédito  de  su  ciaisa  de 
comit'rici'O',  'lO'S  bienes  piroipios  de*  la  -cs- 
jiosia,  la  trainlquilidad'  de-  su  bogar  y luis- 
ta  sieipultaría  t'anibi'éu  la  dieba  de 
'SU  'excéllleinte  h'ijo  “Allaniuel,’’  i-ii  kx  ab- 
iiiegaición  y lia  eiueirgía  de-  una  ma'd'r'e 
no  lograrain  sacablai  ú flote,  'luanteniién- 
.d.oi,sle  .unida  al  jiolven  y S'epa'rándoisie  sin 
vacilar,  diel  fnlléro  marido'.  Este  con- 
cliiiye  poir  rielcurir  al  crimein  para  ten- 
tar .sus  úil timáis  fortunáis  en  el  juego, 
y cixiamldo'  es  idlescuibierto  y la  policía 
viene  á .aiiuiebe'iidlerlo,  él  logra  escap'air- 
se,  del  inoinientO',  dé  entre  sus  nxanos, 
C'Cin  uiua  iridícula,  'C.oim'Cldia  dé  isuicidiio 
<\n,e  da  ñu  al  drama. 

“Baicicariat”  luo  hace  ni  iteír  ni  lllorar, 
los  goilpels  elslcéuicos  no  están  bien  em- 
pleados, eaireicei  'de  .moviuiieinto  y no 
conisigue  nunca  iintereisar  al  ipxiblieo,  el 
cual  trató  con  suma  bein.ev'0'le'ucia  al 
aiitoir,  pierm.itieinldoi  'qxie  sus  amigos  le 
llamairan  á 'esieema'. 

El  piiiimer  aoto  proim'étle  'uligO';  en  el 
segunido  el  interés  parece  'Criecer;  peiro 
el  Sliguieute  decíale  dé  un  modo  liaimcn- 
table,  y el  idéhénliace  icausia  mal  efecto, 
generad  mente. 

Ija;  bien  intencionadla  obra  dell  'señor 
AfoirialéS!,  sigiiii'einido  ¡la  suleirté  'de  .la:  m'a- 
yor  'p'arte  de  lais  looiiupoisicio'nles'  'dra:iuá- 
tieiais  niacioinales,  durá  tan  solo,  como 
algnniaisi  flores,  “Peispiaice  .d’uni  imatin.” 

:{í  ^ * 

En  Orrini  tenem'osi  .yai  la  ó'pera  poipu- 
la:r  dlel  sefí'O'r  H'éct'or  (forjonx. 

“Aídla,”  (la  nioch'e  del  dlebnt;  “Boibe- 
me,”  de  Pniocmi,  “Caiyalleriai  Eustica- 
ua”  '.v  ‘‘Piaiyiasiolsi’’  désipués,  bau  'sidd  Jais 
obras  ba'Sta  boy  reprelsientad,ais. 

Del  éxi'to,  clabc  decir  que  UO'  ba  sildo 
gralnidle,  peroi  taimipoco  •delsaistrosio. 

E:n  “Ax'da,”  la  ejeiouiciión  fué  bastante 
d'esigual,  y,  en  genieral,  los  airti'Stais  'de- 
jaroni  ni-ucbio  que  idtei.sieia.r,  soibre  'toldo  .el 
tc'uon’  Ooirtesi. 

El  biairiítono  Boirgílíesie  fué  'él  xmioo 
diignoi  'de  alliaibainz'a'.  E'.S'te  .eantalute  y el 
t'i'uo'r  Diairdauii  .son  bialsta'  boy'linis  farvo- 
ri'to's  dé'l  ¡púiblico,  pues  ambos'  tienen 


Hubo  i'ii  la  si'iiiami  a.lgumis 
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Damas  Distinguidas 


Srita.  Natalia  Gabay. 


iFot.  Moreno/. 


Srita.  Guadalupe  Ahumada  (Fot.  ciarke;. 


voz  fpetsina,  biiem  tiiiiibraida  y expresiva, 
aunque  no  la  manejan  eomo  debieran. 
La  ‘‘Bohenie”  y latel  ópeiral?!  ligerais  (de 
>íaiseagini  y LeoneavaMo,  reisultanoin  me- 
jor quie  la  inmortial  eompolsieión  de 

Ver  di. 

Entre  llois  artistaiS,  figuran  algunos 
imeixLeainios  eomio  Flora  Arroyoi, . Adria- 
na Delgado,  Bataiel  López,  Izmael  IMa- 
gana  y alguinos  oTro®. 

Aunque  el  óxito  haya  iddo  halsta  hoy 
indieiciiso,  creiemiois  qm*  la  .modeistia  Oom- 
jiañía  acabaa-á  ¡ror  alcanziar  el  deeidido 
favor  y iproteioeión  die  todos.  Bien  lo 
amereoe  la  emipfic-isia,  nnáis  riuie  toifio.  por 
lia  labor  ednciativa  df?l  guisto  del  pú- 
blico que  se  iurponeii  pisos  r-uaidrois  ar- 
tístico?', niodeisto's,  isini  grande®  aiSpira 
cionles  y que  ofrecen  á ia  claise  media 
un  eispectáculo  'CUlto  ipor  precios  exce- 
^sivaTn'ente  módico'S. 

Agustín  Agüeros. 


sin  tener  un  pariente, 
se  encontró  de  repente 
de  amigois  cariñosos  rodeaido ; 
y uno  de  ellos,  sin  duda  el  más  osado, 
insolente  le  dijo: 

— “Que  albora  de  vida  camibiarás,  colijo 
■jpiues  seria  rma  torpeza 
“que  siguiera  viviendo  en  la  pobreza 
“'ell  'que  tantos  millones  ha  he're'dado." 

— ‘‘De  muy  distinto  modo  yo  he  pensado 
— ^e'l  labraldor  le  respondió  al  momentO' — 
“voy  á vivir  como  hasta  aqui  he  vivido, 
“sin  fausto  y sin  riuii'do ; 

“y  el  huérfano  y la  viuda 
“oonttairán  desde  ahora  eon  mi  ayitda ; 

‘‘poíique  estoy  convencido 
“que  el  hombre  á quien  la  suarite  favorece 
“‘y  de  un  mo'mento  á otro  se'  enriiquece, 
“si  no  O'bra  con  prudencia, 
“(morirá  en  lia  indigencia ; 

‘‘pues  la  tierra  de  'séres  está  llena 
“que  procuran  vivir  á costa  ajena.” 


)o( 

La  herencia  inesperada 


Era  Juan  un  pacífico  aldeano 

que  un  campo  que  tenía 
contento  cultivaha  por  su  manio, 
y al  Megar  el  verano 
una  humilde  cosecha  recogía ; 
pero  quiiso  'su  suerte  'que  en  run  día, 
tal  vez  cuando  él  menos  lo  esperara, 
un  millón  de  .ducados  here'dara 
de  un  pariente  lejano 
qne  á su  padre  miraba  como  hermano. 
Y aunque  solo  sii  vida  había  pasado 


Agosto  'de  1905. 

J.  S.  DE  ANDA. 
)o( 

A nrURBlDK 


1821-1905. 

EN  EL  84?  ANIVERSARIO  DE  LA 
INDEPENDENCIA  NACIONAL 

Tú  nos  diste  una  Patria  soberana 
y forma.ste  la  enseña  tricolor; 
por  tí  es  libre  la  tierra  mexicana 
que  vemo.S'  con  orgullo  y con  amor. 


Con  razón  hasta  el  prado  se  engaLa'ua, 
y luce  el  blanco  y rojo  en  el  verdor, 
cuando  llega  la  fecha  en  que  se  afana 
el  patriota  en  enviarte  su  loor. 

Cuando  llega  la  aurora  de  este  día, 
feliz  anii\'ersario  niiemorable 
cíe  nuestra  libertad'  y autonomía. 

En  el  que  enviamos,  héroie  venerable, 
'en  miedi'O'  'de  transportes  de  alegría, 
un  himno  á tu  memoria  perdurable. 

Septiem'bre  27. 

CIRO  A.  ECHEiAiGARAY. 

(o) 

IDIE  SZG-XjO 


¡No  puedq  más!  El  aire  pestilente 
qne  exhala  ein  turbias  O'ndas  la  sentina 
no  abate,  ni  corro'mpe,  ni  asesina, 
como  el  aire  letal  qne  aqiñi  se  siente. 

Robusto  el  vicio';  la  virtud  doliente  ; 
sin  freno  la  razón  y slin  dioctrina, 
sólo  á lo  bajo  y lo  vulgar  se  inclina 
esta  caduca  y 'desmedrada  gente. 

Alguna  vez,  cual  eimtre'  ruin  maleza 
descubre  sn  penacho  erguida  palma, 
del  genio  se  destaca  la  grandeza : 

mas  ya  en  lucha  cruel,  ya  en  torpe  cal- 

(ma 

todo'S  llevamos  con  mort'al  tisitieza 
ra'qnitismo  en  la  mente  ó en  'el  alma. 

MIGUEL  PALACIO. 
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Kermesse  en  Orizaba  - Puesto  de  flores. 


EL  AHORRO 

POR  MANUEL  SMILES. 


Entre  las  diversas  obras  de  este  gran  niorabsta  inglés, 
tan  popular  en  nuestro  país,  ninguina  probablemente,  al- 
canza c'l  grado  de  interés  de  la  que  ofrecemos  hoy  al  pú- 
l)lico. 

En  su  más  lata  acepción,  el  “ahorro”  consiiste  en  la  ob- 
servancia de  una  regla  de  conducta  en  virtud  de  la  cual 
nnesitros  gastos  sean  siempre  inferiores  á nuestras  rentas, 
salarios  ó ganancias ; de  suerte  que,  iiiicesantemente,  en  el 
curso  de  la  vida,  vaya  formándose  un  sobrante  de  riqueza 
que  aumente  nuestros  medios  de  vivir  y prepare  los  que 
han  de  servir  á nuestros  hijos. 

Considerado  individualmente  el  ahorro,  presupone  una 
serie  ríe  operaciones  de  la  inteligencia  y de  la  voluntad 
que  resumen  d más  alto  gradoi  de  cultura  á que  se  puede 
aspirar:  es  decir,  el  imperio^  sobre  sí  mismOi;  la  sumisión 

entera  de  nue.stras  acciones  á la  razón  cultivada. 

> 

Considerado  colectivamente,  el  ahorro  es  lo  que  se  lla- 
ma “])rogrieso”  el  cual  noi  es,  en  idtimo'  análisis,  sino  una 
acumulación  de  ahorros. 

.Sí;  el  ahorro  es  una  virtud,  y aun  más  puede  decirse: 
es  la  has,'  necesaria,  imprescindible,  de  muchas  virtudes. 

Desde  luego,  el  ahorro^  no  es  la  avaricia  ni  la  mezquin- 
dad : es  la  discriminación  prudente  entre  lo  que  se  puede 
y lo  (jue  se  debe  gastar  y lo  que  es  innecesario  ó perjudi- 
cial couiS'umir.  Entendido,  así,  el  ahorro  implica  el  ejercicio 
cocnistante  de  la  razón  y el  de  una  voluntad  enérgica  para 
no  dejarse  arrastrar  por  la  seducción  de  las  pasiones,  por 
■•!  atractivo  dr  los  i)lacercs  nocivos  ó por  el  impulso  de  ne- 
.idades  (pie  no  sean  de  naturaleza  imprescindible. 

1‘ii  u];..!!.;-  la  facultad  del  sacrificio,  de  la  abnegación  do 
-.1  m:  ii,'.:  v por  tanto,  es  el  núcleo  de  las  más  altas  vir- 
’nd---  :|n.  . . inif:  la  caridad,  el  heroísmo.  La  amistad,  la  mo- 
■Rr.'ui'.n,  p,  liiimildad,  la  justicia,  la  hom'e.stidad,  no  po- 
drí n ix'  tii  - n nrpudla  coindicic'm  primaria  de  esa  volun- 
'a,i  lu  1 :i  CNigcncias  del  resp.to  de  sí  mismo  y del 
Mim  '!•  á 1 !-  ..  .i  - li'  inbres. 

('■>111].  urli-  i l ri  ii'ii'.  incesante  de  la  pr-  visic'm  de  las 
1.  Ci-sida  le  - ínMira  , ; r virtud  de  la  cual  el  hondire  ])uvde 
■xtf'mh  r u bien-  ' .r  iire  - 'inte  para  luchar  contna  las  even- 
:ualid:id.  idversa'S  (leí  porvenir;  condición  preciosa  que 


establece  la  superioridad  principal  del  hombre  sobre  los 
demás  vivientes  de  la  creación. 

Nos  acostumbra  al  orden  y el  métoido'  e^n  iiiuestra  mane- 
ra de  vivir;  circunstancias  que  duplican  La  extensión  .d,el 
ti.mpo  y comunican  á la  actividad  el  med.io  de  dar  un  em- 
pleo más  noble  y más  fructuoso  al  curso  de  la  vida  hn- 
mana. 

Conduce  niecesiariamente  á la  moderación  en  nuestras 
satisfacciones  y deseos,  la  exageracióm  d'C  lois  cuales  gasta 
los  resortes  de  la  vida  y es  origen  de  tanta  inifelioidad,  aun 
entre  los  que  pudieran  scr  más  dichosos..  Es  la  temperan- 
cia, la  frugalidad,  la  higiene  moral  en  todos  nuestros  ac- 
tos. 

Empero,  son  los  resn'ltados  del  ahorro  Los  que  más  de- 
muestran la  imiportancia  de  esta  virtud  tan  compleja. 

Por  medio  de  él  aseguramos  muestra  suerte  y .nos  pone- 
mos en  capacidad  'de  ser  útiles  á los  'demás.  Sólo  puede  'ser  , 
útil  á otro'S  el  que  ha  podido!  ser  útil  á sí  mismo. 

No  -es  el  mendigo'  quien'  puede  dar  LimO'Snia  al  necesit-ado. 
El  que  carece  de  me.dio'S  para  vivir,  mal  pudiera  ayudar  á 
los  otros  en  esta  ta-rea. 

Mal  puede  mostrar  compasión  por  los  dolores  ajenos  el 
que  vive  preocupado  d'e  Los  suyos  propios. 

El  ahorrO'  se  irradia  'Com'Oi  la  luz  ó como  el  calor.  El 
bienestar  'de  un  ho'mbre,  en  miC'dio  'de  la  trabazó'n  de  los 
intereses  so’oiales,  ueicesariamente  'implica  el  bienestar  de 
muchos  más.  Las  coisechas  de  un  rico  determinan  la  albun- 
dancia  y la  baratura,  que  redundan  'en  beneficio'  .de  tO'dos. 

Las  necesidades  del  hombre,  á medida  que  avanza  en  los 
años,  van  creciendo  de  un  modo  seim.ejante  á la  velocidad 
de  lO'S  cuerpos,  en  su  calda. 

Joven,  sólo'  time  que  proveer  á sí  mismo;  después  á su 
esposa;  más  tarde  á sus  hijos;  y en  la  vejez  requiere  cui- 
dados, comodidades  de  que  sólo,  con  una  previsión  muy 
anterior  puede  .rode.arse. 


Kermesse  en  Orizaba. — Puesto  de  la  Cantina. 
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Kermesse  en  Orizaba. — Puesto  de  tamales. 


Eü  AVE  CnRHlR 


(los  ; tú,  en  ñn,  devuelves  también  al  niño 
el  ipeeho  de  la  madre. 

Mora  suave,  cjue  infundes  luelaucolia  v 
enterneces  el  a'lma  del  viajero  lanzado  al 


océano,  recordándoile  el  instante  en  que  se 
separó  de  smis  amigos  cpieridos;  tú  llenas 
de  amol'  el  corazi'm  del  peri'grino,  (jue  se 
estremece  cuaUdo  escucha  á lo  lejos  el 
sonido  ve'spertiuo  de  la  cami)ana,  que  pa 
rece  como  (pu*  llora  la  muerte  del  día.  ¿ Es 
ilusión,  de  que  la  razón  sei  mofa?  ¡Ay  ! Para 
mí  no  hay  duda  alguna,  nadia  muere  sm 
(jue  algo  llore. 

LORD  BYROX. 

)-o-( 

L\  KERMESSE  EN  DRIZABA 


En  el  pintoresco  f’aiajue-Castillo  de  la 
ciudad  de  ( trizaba,  se  verificó  una  anima- 
da kermesse,  en  la  (jue  hubo  puestos  con 
diferentes  vendimias,  servidos  por  las  más 
distinguidas  y guapas  siuñoritais  de  la  loca- 
lidad. 

Los  kioscos  destinados  á iniestos  pre- 
sentaban ag'rada'blle  asipe'dto,-  distluguién- 
doise  algunos  de  ellos,  sobia*  todo,  el  de 
taba'cOiS'  y duloeis,  instalado  i)ot  la  fábrica 
(!(*■  cigarros  “El  Buen  'Tono,”  de  esta  ca- 
pital. 

De  este  hermoso  “puesto”  y de  otros, 
daimo's  una  reproiducción,  ])ara  que  nues- 
tros lectores  se  fonucu  idea  del  asp(‘cto 
([ue  presentaba  el  Par(|uc-Castillo  el  dia  de 
la  kermesse. 


En  la  tierra,  co^nui  en  el  mar,  la  hor.i 
(jue  te  está  destinada.  ¡ oh  IMaria ! es  digna 
de  tí. 

¡ El  Ave  María ! ¡ Bendita  sea  la  iior.i 

del  crepúsculo  ! ¡ Benditos  sium  el  tiempo 
el  climai  y los  sitios  en  (¡11?  tantas  vece.s 
he  sentido  cómo  bajaba  sobre  la  tierra  con 
todos  sus  .encantois  esta  ho'ra  tan  dulce  y 
tan  bella!  '^Mientras  cpie  la  campana  so- 
nora se  balanceaba  en  lo  alto  de  la  torre 
lejana,  flotando  al  cielo  las  aspirantes  vi- 
braciones del  himno  de  la  tarde,  ni  un  so- 
plo de  viento  agitaba  los  vapores  d('  co- 
lor de  rosa  esparcidos  poir  el  aire,  y sin 
embargo,  las  hojas  de  la  selva  se  estre- 
mecían,  como  para  unir  sus  murmullos  a; 
acento  d(*  los  s aguad  os  cánticos. 

...  .¡  El  Ave  María  es  el  instante  de  la 
oración!....  ¡El  Ave  -Marki  es  la  hor.i 
del  amor!....  ¡El  Ave  María!  permít<‘- 
me,  ¡oh  María!  rjue  mtestras  almas  vayan 
hasta  tu  Hijo  y hasta  Tí ! . . . . ¡ María  ! . . . . 

¡ Cuán  henmoso  es  tu  rostro  !.  . . . ¡ Cuán 
hermosos  tus  ojos,  inclinados  bajo  la.s 
alas  de  paloma  que  lleva  el  Bspílritu  riel 
Todopoderoso  ! . . . . ¿ Qué  importa  que 
nuestras  miradas  se  fijen  absurdas  en  una 
imagen?,  . . Aquella  pintura  no  es  ídolo.  . . 
US  la  reialidad. 

Caritativos  casuiistas  han  tenido  la  ama- 
bilidad de  esteribir  folletos  anónimos  para 
decilr  de  mi  que  soy  imp'ío.  Que  vengan 
á rezar  oonimigo,  y ya  verán  quién  conoce 
mejor  el  camino  más  corto  para  llegar 
al  cielo.  Yo  tengo  por  altares  las  mon- 
tañas, el  océano,  la  tierra,  el  firiuamiento 
las  estrellas,  esas  elmanaciones  del  inmenso 
todo,  quE'  ha  creado  el  alma,  á quien  el  al- 
ma ha  de  volver. 

¡Oh  Véspero!  ¿De  cuántos  bienes  no  te 
somos  deudores? 

Tú  devuelvE-'s  el  doiméstico  hogar  al 
hoimbre  fatigado ; das  la  comida  de  la  no- 
che al  hambriento;  al  paj arillo  tielrno  el 
abrigo  que  le  presta  el  ala  maternial,  y al 
buey  cansado  riel  trabajo  cd  apetecible 
establo  ; la  hora  del  reposo,  cuya  llegaría 
anuncias,  reunie  en  torno  nuestro  á cuanto 
respira  paz  en  lia  casa,  a cuantos  amaidos 
objetos  son  para  nuestros  penates  recogi- 
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Cuadro  regalado  al  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  D.  Casasús  por  varios  de  sus  amigos.  (Fot.  Uarke). 


Un  Obscituio  at  5r.  Ca$asns 


l n uriip.i)  le  íiül'inio;,  ainijros  del  señor 
Lie.  I)  )i'  (■-larniin  IJ.  ( a-asús,  (jh.scciuio 

al  di^tin-  'i  'i.  ■ .d);dUT()  un  liarnioso  cía- 
■ñ'o.  olj;:i  M j.iü-íd  maestro,  co.mo  trihullo 
■ I'  ailiid' i • '1.  ;i;;'TÍtos  del  ulisoci’uia- 
d",  ■ a : '.i '!•  i : mdiramienlo  de  ICm- 

liajad-a  I-  a'  o -■  , ' léslado^  L’ni 

dos. 

I J ‘ 1 .'  {)  ¡.l  i '•  a , nli-j^oria,  de 

la  qüi-  iii  I'  a : ; ; niieslros 

leotoia  ! la  ! a ■ > . ^ i ¡l  r,:!,.  1;, 

]);a  fí  úi  ir'  : ::■  -li!. • e , p,  ,]•  i.] 

artista  ri  , aa’iMi  . r;i  1 p;'|- 

llUTi  •- 

La  e"  . : . a : 

o ’ \ oer-n  aniipo,  ai  \-:i- 


róii  justo,  al  letrado  rnsig'ne.  que  supo  e.n- 
rkjuecer  la  literatura  patria  com  sus  pro- 
duociomes,  en  meldio  de  sus  arduas  labo- 
res jurídico-eiconóimicas ; al  ciudadano  que 
por  sus  virltudes  cívicas,  ikiistración  y pru- 
dencia, hoinró  e'l  Supremo  Gobierno  con 
el  cargo  de  represimitar  á México  oerca 
dCil  Gobierno  <l'e  Wasbingtoii,  dedican  el 
■])re'senite  testimonio  di*  cariñosa  amisitad 
sinc(‘ira,  sus  amigos.  México,  Septiembre 
20  de  1905.” 

Idrinan  eistti  signiflcativia  ideidicatoria,  los 
señores  .Sebastián  Cama-cho,  J.  Valenzue- 
la,  R.  becerra  ñ'abre,  I Vinillo  Maidonado, 
l'rancisco  Carbajal,  l'ernanido  Gastri,  S. 
Cruces  Sastre.  Manuel  Gaibucio,  J.  Ceci- 
lio .Sauta-.V'ima,  y\.  C.  Sosa,  J.  Pediser, 
joa(|UÍ,n  I’unllaila,  bernando  Sánchez,  j. 
Sánchez  Azcona.  Lorenzo  Lilízaga,  Tomás 
-Morán,  Marco  .Antonio  P>arranco,  Augus- 
to L.  Rosado,  J.  l'rancisco  Maidonado, 


Fernando-  Dur-et,  J.  Borda,  A.  de  la  Peña 
y Reyes,  J.  Dávila  y J.  de  las  Muñecas  y 
Zimavilla. 

^)-0-í 

i' 

EL  H:oa-A.E 


Cuando  cansado  de  tu  triste  suerte 
No  halles  alivio  en  este  mundo  ya, 

Y errante  vagues,  solitario  y triste. 
Piensa  que  existe  tn  bendito  hogar. 

Piensa  que  es  sitio  de  feliz  reposo, 
Que  en  él  la  didia  sin  igual  tendrás, 

Y que  volviendo  la  ventura  á tu  alma 
También  la  calma  volverá  á tu  hogar, 

DBLFINA  MARIA  HIDALGO. 


:K..  „ . 


■ . ' U-’  ; ■ ; •-  > r i 'í 

■ ' ■ v'  --Mí  ■ ' -”'  ■. 


■ 


■VZSTJÍs.  r J^IÑTOE.  JLZvCn 


EU  BOSpOHO 


J^u  L<*lla.  ciudad  di-  ( 'oiistaiit iiio{)la 
icii'C,  'Oino  pocas  cu  el  mundo,  precio- 
as  iiKiitañas,  «enilnadas  de  vejictación 
xuber.iiite,  llenas  d ■ casas  poéticas. 
iij4arz.tdais  sobre  una  larga  y diáfana 
ui'(iue?a.  ilíquida:  el  ISóstoro. 

J)anios  la  vista  de  esa  joya  einc-anla 
ora  á fin  de  (pi.  • los  lectores  de  EL 
’IEMl’O  ILL'ísTJtAlx » la  ('onozcau  y se 
leleite  i contemplándola. 

Iv!  popular  ecscritor  ilaliano  Eidmundo 
le*  'Auicís,  dice,  hablando  de  oste  jnar 
le  StainLúl  (pie  cine  lo  nuis  heriuioi.so 
■(!  (la  -eina  de  Orieiil'*,  niuclio,  qin*  no 
lodríaiinos  reiuíMliieir  por  («xtenso,  y -ó- 

0 eoj^jan'inos  algo  de  lo  más  inijiortan- 
e : 

“Eli  pueblo  nos  roba  la  vista  de  otro; 
ina  mt;/>quita  nos  distrae  de  ttn  lieebi- 
(To  jriisaje,  y mientras  se  miran  jme- 
dos  V puertos,  j)a'an  (-n  torlndlino  ¡(a- 
;h'Í(»(s  de  Vizires,  d l’acliás,  de  gi-an- 
!(’S  Híziores,  de  gramh-s  ennneos  y d(* 
irand(8  sefiorotia  - ; ( asas  amaiállas, 

izitles  y (“ncarnadas.  (pie  nadan  sobre 
•i  íigoia,  r(‘vesti  las  d • vedrae  y otras 

1 reiKa'doras,  cubiertas  de  aereas  gale 
¡a.',  lebosando  tbe  ■<.  y enti'c  bos(preci- 


ílos  poéticos  de  cipreses,  ábiimos  y na- 
ranjois,  editícios  cerraidos  en  la  iiartí' 
superior  dii*  sus  faeiliaidas  por  frontispi- 
cios ooi'intiois  y (leeorados  jiior  'coilumnas 
(ie  mármoil  blanco;  quintas  suiza'-,  casi- 
nos japoneses,  p'alaicios  moriscos,  kios- 
ko's  turioos  de  trcí.s  pd'SO'S,  'sobresialieiindo 
los  unos  de  los  otros,  que  snspendeii  so- 
bre el  azul  diál  Bosforo  susi  enrejados 
balcoueíS,  recubie.rtoís  de  cristail  en  for- 
ma de  c'ierreis  y perteniecieinteis  á ricois 
barenes,  y extienden  'Sius  escaHinaitas  de- 
lauite  y sus  jardincililiois  acairiciadovs  por 
la  conrliente ; edificios  que  revel'an  por 
tales  detaLles  la  fortuna  de  sus  propie- 
tarios, ()  bien  el  triunfo  'de  una  aiiom  jo- 
veucilla  favorita,  el  éxito  de  una  intri- 
ga, el  allto  cargo  que  mañana  ^se  perde- 
rá, una  gloria  que  eonoluir'á  en  el  dei.s- 
fierro,  y una  .riqut*za  iquiC'  se  lev'a'poira 
(')  una  riqueza  <pie  se  dierrum/ba : ¡Todo 
(‘SO  p'ne'd(‘  leerse  eii  cada  una.  de  aque- 
Ibt's  tna'usioiiies  deH  ,])lace;r  y de  loiS'  a'mo- 
r(-s,  de  la  alegría  y del  poiderí'o! 

Casi  no  se  iseñala  un  siitio  en  aque- 
llos parajes  donidc'  no  asiente  i.vius  reaiies 
nii'íi  caisai  de  eampiO'.  Eiivue'lvie  mueltO'S 
juiintois  de  analogía  eon  el  grari  canail  de 
nna  inmerisa  Veniecia  eampesitre. 

Los  pabell'onies,  lo's  kioskos,  l'os  eena- 
(lores,  tais  arqueiría'S,  lois  paílaeios,  se  en- 
cuenti-an  esealonaidos  d(“  tal  mo'do,  que 
¡I parecen  los  unos  detiiás  d'‘  los  otros. 


como  sii  eijituN  ieraii  pega'dos  á manera 
de  bambalinas  y de  bastidores  de  tea- 
tro, y adelantaiii  ó se'  que'da.n  aifii-ás,  mos- 
trando en  los  initersiticiois  todas  las  en- 
tonaciones posíbiies  dell  vieide,  y dejan- 
do ver  las  líneas  a'rq.ui'teict(ánicai->  iiite- 
iTumpi'das  por  copas  die  encinas,  d^e  piá- 
taji'Ois,  de  pinos,  de  variadas  espeicies  de 
frutalles,  entre  Lo'-i  cuales  saltan  los  snr- 
tidores  de  las  fuentes,  ó suben  al  cielo 
las  agujaiSi  de  (los  minaietes,  ó 'res'plan- 
deceii  llaiS  eúpnilais  de  lais  mezquitas  ó 
brillan  los  techos  de  los  turbé  y .panteo- 
nes.... Lai  oriilla  asiáitica  'Ofre’ee  una 
p'erspectiva  de  paraáiso  terrenal. 

Todo  este  liieirmosísímo  pedazo  'de 
Bói-tfioro  rebosaba  alegre  ■vida  ^en  r-il  nro- 
ni.ento  de  nuestra,  llegada.  En  la  ba- 
hía. de  Eniropa  se  de'S'l izaban  cienite- 
uare.s  di(‘  barquicili'uelos,  fialuicilioiS'  de 
^’'eil'a,,  beirgantiines  y ba.rc'0s  de  va- 
¡lO'r,  ein  .diire'C'CÍ(tini  al  pueadio  idé  Be- 
beck;  los  peisicadiores  turcos  'eicliaiban  las 
redes  desde  lo  alto  de  eaistiiHetes  for- 
maidoiS'  por  vigas  cruzaidais  len  nie’dio  ¡de 
las  aguas.;  n.n  monitor  die  Constantino - 
p'la  'dejaba;  en  tie'rra  en  la  orilla  euro- 
pea mulititnd  de  señoras  griegas,  de  laz- 
zairisitas,  de  alumno'S  'd'e  la  iCHienela  pro- 
testante americana  y 'día  faimiiliais',  en 
fin,  de  todas  clases,  cargadas  de  envol- 
1 orios  y bultos  da  toda  eiípecie.  Al  la- 
do opuesto,  se  dlstiiiguíau  con  el  anteo- 


jo griipoíá  de  señora:! 
l(.asiaaiban  'á  la  '«lonibr,  i 
.aginas  dulces,  ó queii 
lo  en  (d  borde  del  oáii 
Liban  y reían  mieiitii 
('siqnifes  y fusitais  molí 
cas  y de  itiireos,  ihaih 
do  vuelo,  de  uu  jmniti 
vas. 

¡ Barecía  una  fiesta 

rlabía  en  todo  aqu ; 
riil  y aiinoros'o,  ge'ntílc 
siico,  que  daban  ga.rr 
barco  y lUegar  á nad'  ( 
dos  i)layas  y plantan 
claimandoi:  — ^¡láuce'da 
me  da  la  gana  ide  ini 
y aquí  moriré  en  mes 
relicidad  uo  soñada! 

De  repente  el  esij) 
l:i  fantasía  eniipiendei 

El  Bosforo  se  ext* 
die  iiosiotrois,  pinesic-int 
gen  diel  l-filiín,  pero'  'Cll 
gi^ntiil  y clásiico,  tefi  1 
ciilientes  y poinposíK 
orientales. 

A la  iaqnierda,  une 
1o  por  (cipreses  y p n 
neas  dei  ilais;  casas,  'd 
in.tierruinpida,  y,  do  ]■{ 
í a Idas  deil  in  on  t'ecillo 
ma'i(>n,  se  levantan  Ig 


ID  EL  BOSEOE/O 
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iiiauas  qu.' 
alameda  de . 
s en  cáiTU- 
iTO'jo,  cdiar- 
u limero  de 
eiios  de  tur 
au  leu  rápi 
de  las  pia- 


algo  pasto- 
idilio  elá- 
'irarsie  del 
de  aquellas 
nmedio,  ex- 
quiera, no 
lie  de  aquí; 
sita  sublime 

I eauibia  y 
lo. 

oto  delante 
valga  ima- 
úbín  hecho 
lo's  colores 
)is  paisajes 


?rio  cubier- 
mpe  las  lí- 
ntonces  no 
erea  de  las 
lasfso  del  Her- 
eí  grandes  to- 


ir.  is  de  Kumili-PLissar,  el  eastiiJo  de 
Kiiropa,  circundado  por  avanzadas  de 
tortificación  y 'torriHiues  que  bajan  en 
severa  y al  jiar  plutoresi-a  lesícalinata  de 
minas  hasta  ribetear  con  sillares  el 
borde  de  his  aguas.  Aijuel  es  eil  punto 
en  eil  cual  la  corriente  i's  más  imipet lio- 
sa. qior  lo  que  los  griegos  la  llamaron 
ál'egailorevma  “grain  corriente,"  y los 
lurcois  la  corriente  de  Satanás),  y 
(‘s  al  jiro’oio  tiimipo  el  sitio  más- 
.1 '.“trecho  del  Bosforo,  no  distan- 
do una  de  otra  iirilla  sino  jiOiCo  más 
de  quinientos  metros.  Allí  fuá  arroja- 
do por  .Maudoicles  de  SauiO'S,  el  puente 
■de  barcai.si  sobre  el  cual  par-airon  los  se- 
teciimtos  mil  soildaidos  de  Darío,  y jvor 
allí  tamibién  se  cria*  que  pasaron  los 
diez  mil  de  vuelta  ]»ara  el  Asia.  Pero 
no  se  conservan  ni  rastros  de  las  dos 
columnas  de  Mamlocles,  ni  del  trono 
socavado  en  la  roca  del  monto  Her- 
maion,  doisde  id  cual  el  luy  persa  a'Si'Stió 
al  }iaso  de  su  ejárclito.  T'n  ¡leijueño  pue- 
blo turco  'mnríe  secretamente  acurruca- 
do á los  liles  del  ca.stillo,  y la  oiriilla 
asiática  bulle  siempre  anti*  la  vista,  ver- 
de y alegre. 

Es  una  procesión  continua  de  casitas, 
barcos,  huerteciilloisi,  valles,  pequeños 
senois  solitarios  ca.si  cubiertos  por  gi- 
gantescas ramas,  bajo  lasi  cuales  pasan 
lentamente  velas  latinas  de  barcas  de 


pvHSicadores;  sncédeuse  lars  'piradera.s  de 
.suave  declive,  y pequeñas  rocas  y dimi- 
nutos ri,sico.s,  bordan  loir  jardines  reves- 
tidos de  yedra.... 

Ei.s  irresistible  el  poder  singuhir  iiuc 
i-osce  el  Bosforo  de  desviar  la  atención 
del  viajero  de  lois  tiempos  pasados,  al 
recorrer  las  aguas.  Todos  lois  recuer- 
doi',  todas  las  imágenes,  las  más  subli- 
méis, las  más  tristes,  (lue  pueda  ■ iiminis- 
trar  la  leyenda,  la  historia  ib'  aqicllos 
jurajes,  quedain  ofuscadas,  esíoy  jior 
añadir,  sepultadas  'i»or  la  iireiiotenti*  v 
l,rO'digioisa  Vicgidaicióo  níquel  desjulfa- 
ri-o  de  fastivos  colores,  aquella  ixn be- 
rancia  die  vida,  aquella  juventud  jioib- 
ro.sa  y soberbia  de  la  r-ublime  y risueña 
naturalezia. 


Pasado  Ye.ni-Kio'i  comienza . el  ra  bu- 
llía verde’  de  cijireses  y blanca  de  ca- 
sas, desde  donde  todavía  i.“(?  divisa  Te- 
rapia. Ei-te  es  quizáis  eil  más  bello  lugar 
del  Bósiforo.  ííiguiendo  con  la  vista  ha- 
cia atrás,  se  distingue  todo  el  lado  asiá- 
tico, produciendo  un  sentimiento  agu- 
dísimo de  sorpresa  y eidujior.  Tcne- 
niois  delante  el  monte  más  alto  del 
Bósforo;  la  montaña  del  gigante;  de 
forma  piramidal  vcirde  tainbián,  donde 
yace  e,l  sepulcro  famoiso  llamadíO  jau- 
las tres  leyenda'-!  “el  lecho  d''-  ITórcn- 


Ics,  la  fo.sa  d(‘  Amico  y la 
•losué,  ju(‘z  de  bis  hebreos."  Hoy  la 
i odian  jierenne mente  do's  dervise?  y 
visitan  1-ois  musulmanes  enfermos, 
van  á dejiositar  jirones  de  sus 


Estos  jiárrafos  de  x\niicis  jiintan  bit^' 
■1  Bósforo.  A'o  son  jiocos  loV'  mexic?-" 
nos  ijue  l(*  han  visitado;  D.  JoiSé  de  Jt' 
sus  ( 'llevas.  1».  Luis  .Maliauco,  ]).  Igna- 
•io  P(M-ez  S:,  azar,  se  lian  cautivado  coiP‘ 
temiiláudolo.  En  tic-mjio  del  Imperi'b 
l'u(^  como  (‘imViajiaidor  de  MóxicO'  a Con^ 

1 aiitinojila,  D.  beoiiardo  IMárquez. 

Aquí  viven  persouai.S'  <jue  couoicen  mñ' 
l iio  eil  "< 'nenio  de  Dro”  y la  maravi- 
llosa turquesa  líquida,  entre  ellas, 

' or‘d'amos  á los  ‘Sri's.  ^ . Sclimill  y bel 
mauo.  el  inrimiero  nqireisieutante  de  Id' 
máquinas  jiairlantes  ’A'ícitor,"  á los  hei*- 
mauos  Juan,  Alberto,  Moisés  ó Isaá'^' 
A-ssael,  á los  .-leñoreis  Bragáotli  y Pamt'- 
yot,  que  ciianido  liablau  de  aiqnellos  si- 
tios, 'dicen  que  -sou  de  los  más  liermosd-'^ 
del  mnnd'O. 

'( 'oiiiistautinoijila,  es  la  enearnaición  m 
nn  sueño  die  jiOcta.  Sus  frutos,  su  cliuiH- 
sus  jia  11  oramas,  atraen  la  adniiracióiu 
lo'S  idajeiros,  ■'‘'.¡u’íece  un  deber  die  todo  m 
que  gusta  de  conocer  el  mundo,  l isitai' 
la  y vivir  allí,  piara  no  (olvidarla  nuucd- 
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Facsímile  de  una  carta  de  S.  S.  Pío  X á Monseñor  Ridolfi. 


Una  Carta  de  Su  Santidad  Pío  X 


'Cotí  todo  gusto  ipiilblicamos  e.n  el  ipir-eiseu- 
to  núímero  una  copia  de  la  canta  dirigida 
por  Su  Santildaid  á Monseñor  Ridolfi,  De- 
legado Apostólico. 

Dice  así : 

“Al  amado  hijo  José,  Arzoibispo  de  To- 
di,  nuestro  Delegado  Alpostólico  en  Mé- 
xico. 


PIO  PAPA  X. 

Amado  hijo: 

Nada  puede  sernos  tan  agradable  co- 
mo el  -coopierar  para  el  Imcreimenito  de  Iri 
devoción  hacia  María  Santísima,  y par;; 
aumentaren  todos  los  fieles  la  miás.  tierna 
confianza  en  su  poderoso  patrocinio.  Por 
esto  compirenderéis,  fáci'lmentie,  cómo  X’os 
aun'qiuie  pensoiniailimenlte  lejos,  les'tairemo'; 
presentes  en  eslpíritu  y con  ell  afecto,  á las 


í>33 

soikmnies  funciones  que  se  celebrarlán  en 
el  próximo  Octubre  en  esa  capital,  para 
honrar  á Nuestra  querida  Madre  Marín, 
en  Su  ImagíMi  taumaturga  de  Guadalupe. 
Y para  'demostrar  nuestro  particular  in- 
terés y animar  'más  y más  á los  buenos 
mexicanos  en  'la  devoción  á isu  Celestial 
Patrona.  os  otongamos  la  facultail  de  con- 
ceder la  ‘Tnldulgencia  Plenaria”  el  día  i.i 
(1(*  Octubre  y en  los  siete  días  siguient.:s 
en  que  Itenidrán  lugar  las  piadosas  peregri- 
naciones, á todos  los  fieles,  quienes  co.t- 
fesados  y comulgadois  visitaren  á 'la  mila- 
grosa imagen,  y rogaren  -según  nuest  a 
intención.  Ademlás,  O's  concedemos  ía- 
cult'ad  de  dar  el  día  T2  la  Bendición  Apos- 
tólica, después  de  la  Misa  Pontifical. 
deseando  todo  bien  á vos,  al  Venerabl? 
Episcopado,  al  Clero  y al  pueblo  mexica- 
no, 'á  todos  enviamos  de  todo  corazón  l;i 
Irendición  apostólica. 

Vaticano,  30  de  Aígosto  de  1905. 

T'TO  PAPA  X." 


);-(())-:( 

AVE  MARIA 


(A  la  angídical  Margarita  Peza.) 

Quisiera  deshojar  lirios  y rosas 

Y nardos  y azucenas 

Y blancos  y oidoirílferos'  jazmines 

Y afelpadas  gardenias, 

X con  las  hojas  de  esas  niveas  llores, 
Símbolos  de  pureza. 

Ir  ta'pizando  las  'marmóreas  gradas 
Del  altar  en  'que  reinas, 

Porque  en  las  oudas  diáfanas  del  éter 
I.legue  basta  tí  s-u  esencia. 

Inferior  al  asoma  que  difumlen 
Tus  virtudes  excelsas. 

Tus  virtudes  son  místicas  rosas 
De  la  celeste  huerta, 

que  HenaU'  'de  plácida  fragancia 
La  divina  floresta. 

¡ Ellas,  con  sus  perfumes,  nos  atraigan 
A l:i  segura  senda 

One  á la  mansión'  conduce  deleitosa 
De  la  ventura  eterna! 

ICNACTO  PEREZ  SALAZAP. 

Pnelfia,  á 8 de  Septiem'bre  de  TQ05. 

) o-( 

:Br.  zp^isT  ' 


iCon  el  brío  -que  siiampre  les  alienta 
V desnudos  lois  brazO'S  vigorosos, 

Í'O'S  paniadero)S  bregan'  'sudoroiso's 
con  la  niasa  d'Cl  pan  que  nos  sustenta. 

lEl  tnabajo  jamás  les  amedrenta, 
y á la  par  que  se  afana'U,  animoso'S 
arrojan  de  sus  pechO'S  poideroisos, 
caiutares  salpicadois  de  pimienta. 

¡ Pobre  'ser  á la  liTCha  destiínaido ! 
á su  piesar,  un  timbre  pliañidero 
tiene  el  canto  que  entona  resignado. 

¡Y  por  eso  al  ma'njar  del  'panaidero 
el  gusto  sin  cesar  se  le  ha  notado, 
del  am'U'rgo  sudor  del  triste  o'brero ! 

STWALDO  SALO'M. 


El  ultimo  ECLIP5E  DE  SoL. — Los  campamentos  de  observación  en  Burgos  (España). 


Revista  Extranjera. 


EL  ULTIMO  ECLIPSE  DE  SOL. 

En  toldo  ecliinsie  de  sol,  -en  toTino  del 
cífcuílo  obscuro  de  la  luna,  aparece  una 
aureola  de  luz,  formada  i>or  la  radiación  de 
'a  luz  solair,  ocuKta  detrás 

Esta  aureola  presenta  diferenfes  aispec- 
tos  en  cada  caiso. 

Los  eclipses  de  sol  no  pi reden  ser  no- 
tables en  lois  diversos  puntos  del  ^^lobo, 
sino  solamente  en  determinados  lugares, 
y mientras  en  éstos  iso-n  totales,  en  otros 
son  parciailes,  y ein  algnmos  no  son  visi- 
bles. 

El  último  eclipse  de  sol  tuvo  efecto,  co- 
mo no  han  de  ignorar  nuestros  lectores,  el 
30  de  Agosto  último,  y ifué  solaiuTente  total 
¡rara  contadas  poblaciones,  entre  ellas,  va- 
rias d'c  España. 

Xuestrois  grabados  muestran  cómo  de- 
be haberse  observado  el  eclipse  de  30  de 
,'\igosto  en  las  ])rincipalcs  jioblaciones  d..’ 
Europa,  Esitados  Unidos,  Siberia,  Egipto 
y Arabia. 

Con  motivo  dcll  eclipse,  muchas  nacio- 
nes enviaron  coniisioncs  de . astrí'momos 
(jue  fueron  á España  á observarlo,  y entre 
a(|uéllas  se  ouenta  México. 

Por  de.sgracia,  nuestra  comisión,  coimo 
tampoco  la  de  Madrid,  lograron  su  objeto, 
pues  nn  denso  nublado  impidió  toda  ob- 
s(>rvación. 

La  delegación  mexicana  se  había  ins- 
talado en  ;\hnazán,  provincia  de  Soria, 
por  donde  pasaba  la  línea  ele  centrali- 
dad. 

Los  astrónomos  mexicanos  estaban  en- 


cabezados por  el  Ingeniero  X'ahmtin  Ga- 
ma, quien,  en  el  sentido  qiue  dejamos  di- 
cho. dirigió  un  cablegrama  al  Director  dt 
nuestro  Observatorio  Astronómico,  co- 
municándole el  faítal  resultado  producido 
por  el  mal  tiempo. 

VIDA  INTIMA  DE  S.  S.  PIO  X. 

Su  Santidad  es  un  gran  madrugador. 
Su  “valeit”  lo  sortpreinde,  ciuainido  entra  á 
sus  habitaciones,  poco  después  de  las  cin- 
co a.  m.,  recorriendo  su  llreviario.  La 
misa  diaria  (Pío  X no  la  ha  interrumpido 
en  estos  dos  úitimos  años,  un  solo  día),  la 
dice  á lais  seis;  la  misa  de  Gracias,  celebra- 
da por  uno  de  sus  Secretarios  privados,  tie- 
ne lugar  á las  siete. 

Su  almuerzo  es  geniuinamente  italiano ; 
una  taza  de  café  con  leche  y una  rodaja 
de  pan,  quie  sólo  lo  detiene  cinco  minutos, 
'flesipiués  dei  cual  da  un  paseo  á pie,  de  me- 
dia hora,  por  los  jardines  del  \Uticano.  no 
dejando  nunca  de  postra.rse  por  'breves 
minu|tois  frente  al  nicho  que  contiene  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
Antes  de  las  ocho  está  de  regreso,  y va 
directamente  á su  estudio,  donide  se  en- 
golfa en  el  intrincado  fárrago  de  corres- 
ponldencia  que  se  le  trae  todas  las  maña- 
nas. A las  nueve  comienza  á recibir  las 
comunicaciones,  finma  sus  decisiones  y re- 
suelve cualquier  punito  contencioso  que  se 
le  hava  dejado  'en  última  instancia. 

Poco  más  de  una,  hora  está  dedicado  á 
esta  labor,  é inmiediataniente  cjiue  termi- 
na, el  Cardenal  M'erry  del  AGI  aparece  con 
un  enorme  bacín  amiento  de  papeles  de  to- 
das dlases,  que  son  cnidados.aimen't'e  revisa- 
dos por  S.  S. 

Entre  tanto,  las  antesalas  comienzan  á 
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llenarse  de  personas  de  todas  clases,  (pi;. 
-espera.!!  audiencia,  en  cuya,  ocupación  in- 
vierte el  Papa  ba.sta  las  doce  y meidia. 

Co'ine  con  su  Secretario,  geineralimente, 
pocO'  de'Spiués  ‘de  pasadía  la  una,  y (“ii  su 
frugal  coiinida,  comprendida  la  plláltica 
de  solbremcisa,  no  emplea  más  de  una  ho- 
ra. 

Su  Santidad  dnetlme  una  hora,  y antes 
de  reianudiar  sus  tareas,  qu'e  lo  preoiouipan 
hasta  las  cinco  y media,  termina  la  iectura 
de  los  O'ficios  del  día. 

Después  coiucede  algunas  breves  a-ndien- 
oias,  y á las  seis  y ‘inedia,  Su  Santidaid  se 
encuentra  en  la  Lo‘ggia,  teniendo  por  com- 
jiañía  únioamiente  á su  Secret'ario.  A través 
de  la,s  a-biertas  ventaiiias,  tieu'en  el  'he’rni'oso 
panorama  de  Ronia  y el  “Tiber á la  dis- 
tancia, la  cadena  de  las  Itiálicas  colinas  y 
e'l  cr'cpúsiOiilo  D sorprende  paseán,dosc 
ílentamente  en  la  augusta  es‘tan;cia. 

Pío  X regresa  á sus  aposemltois,  y rea- 
nu!da  sus  trabajos  hasta  lais  nueve,  cena, 
recorre  su  Breviario,  hojea  'sninariaimenite 
algún  periódico,  y á las  diez  y media  se 
recoge. 

Son  tantas  las  ocupaciones  de  S.  S.,  ,q'ue 
últimamiente,  que  un  pintor  logró  permiso 
del  Santo  Padre  para  hacer  un  retrato, 
el  artista  tuvo  que  haicerlo  mientras  el 
Palpa  de'Sipachaba  su  corresponde‘ncia,  pues 
éste  no  tuvo  o't'ro  mo'meinto  que  dedicarle. 


UNA  BODA  EN  DAHOM'EY. 


Por  demás  curioso  es  ell  grabado  que 
representa  á unos  n'ovios  aifricanos,,  ves- 
tidos á la  europea,  y que  nuestros  lecto- 
re'S  verán  en  este  número. 

'El  vestidO'  inmaculado  y el  Velo  de 
bla.nica  imiuselina  -que  visten  nuestras  , des- 
posadas, lo  hice  la  negra  novia,  y en  cuan- 
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Esperando  el  momento  supremo. 


El  campamento  de  Burgos  durante  el  período  de  totalidad. 
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Como  se  vió  el  eclipse  parcial  en  diversas  ciudades  de  Europa. 


to  á su  cónyuge,  nada  le  falta,  ni  la  larga 
levita,  ni  -el  sombrero  de  copa,  ni  los  guan- 
tes blancos,  pues,  eomo  se  advierte,  todas 
las  prendas  de  su  vesitido  son  las  mismas 
que  usan  los  contrayentes  mási  correctos 
y elegantes  de  las  'ciudades  civiliiarbis. 

Ninguna  de  las  elegancias  que  'iros  vie- 
nen de  Europa  es  de'sco'no'cfda  por  J ne- 
gro pueblo  'de  Dahomeiy,  así,  lo  demines- 
tna  la  pareja  que  á la  cabeza  del  nup'cia! 
co'rtejo  desfila,  bajo  las  palmerais  y 'plúta- 
no’s  aifri'ca'no's. 

No  dejan  de  presentar  gran  conitrastc 
los  negritos  que  se  'permiten  acompañar 
á la  flamian.te  pareja,  y que  esperan  tpiizá 
la  edad  del  smoki'ng. 

ha  curiosa  fotografía  fué  tomada  por 
el  R.  P.  Chautard,  misionero  católico 
cuando  la  pareja  salía  de  la  iglesia. 

DESPUES  DE  LA  GUERRA. 

'Mieiitrais  en  Tokio  y O'tras  polilacioircs 
japonesas  s'e  hacen  demo'straciones  líos- 
tiles  al  Gobierno,  por  la  celebración-  de’ 
tratado  de  paz  con  Rusia,  y aun  se  llegan 
á verifi'car  moitinies  sa-ngrientos,  algo  mu_\ 
dis-tinto  se  ve  en  Rusia,  pues  'entre  la  cla- 
se obrera  hay  gran  satisfacción  y alegría 
por  el  fi'n  de  la  guerra. 

Esta  al-egría  y satisfacción  trad’úcese  en 
demost'raciomes  conmovedoras ; en  lo.- 
templos  aigrúp'anse  los  rusos,  para  da  i 
gracias  al  Ser  S'Up'remo  por  la  ces'ación  de 
la  sangrienlta  lucha,  que  tantas  vidas  costó 
á las  dos  naciones  coimbatientes. 

Un  correisp-onsaJ  dice  de  San  Petersibur- 
go  que  “ha  visto  en  presen-cia  de  una  iima- 
g'e;n  de  la  Virgen  á una  gran  cantidad  do 
obreros,  reverenciando  un  ‘‘ikon."  y mu- 
chos de  elSos  besau'do  'C'/l  S'uelo." 

Por  otra  parte,  á escenas  'in'uy  patéticas 
'ta^mbién  eistá  dando  lugar  en  Rusia,  el  re- 
greso de  los  so'Mados  que,  heridois,  perma- 
necein  en  los  hos’piltales  del  lejano  Oriente, 
V vuelven  á la  patria  conivale'cient'es,  mut,- 
lados  y llenos  de  harapos  y de  'miseria 
D'esantparado's  é inútiles  para  él  servicio 
y para  el  trabajo,  se  reúnen  en  las  calles 
de  Las  grandes  pO'blaciou'es,  implorando  la 
caridad  pública. 

LA  EDUCACION  MILITAR  EN  EL 
JAPON. 

Con  el  títul’O'  de  "“Triéis  meses  co'n  el 
Mariscal  Oyama,”  se  acaba  die  publicar 
en  París  un  librO'  d'el  que  es  autor  el  e.si- 
critor  francés  Villetarcl  de  Laguérie, 
quien-  permaneció  durante  algunos  nreses 
entre  el  ejército  japonés. 


He  aiquí  algo  de  lo  que  'dice  la  curio- 
siai  obra : 

“Los  japoneses  Leyeron  en  l-o-s  libros 
euro'peos  que  el  maestro  ele  escuela  aLe- 
mán  Irabía  sido'  el  verdadero  vencedor 
en  la  guerra  de  1870,  y su  espíritu  prác- 
tico' y materialista  interpretó  -este  pen- 
samiento haefen-do  á los  hoim'bres,  des- 
de sus  primeros  unos,  á que  se  acostum- 
bras'en  á todO'S  lO'S-  hábitos  de'  la  vida  'mi- 
litar. Y una  vez  meditada  y 'decidida, 
llevaron  la  idea  á su  ej-couición. 

Organizaron  una  porción  de  juegos 


El  eclipse  de  Sol. — El  momento  de  la  totalidad. 


escolares  de  carácter  militar  'que  cada  díia 
están  más  en  boga. 

No  .sólo  los  niños  tO'm.an'  'parte  'en  ellos, 
pues  ha'y  algunos  en  Jos  que  intervienen 
lo'S  escolares  de  uinO'  y otro  sexo. 

Uno-  de  ellos  consiste  en  l-O’  siguiente  ; 

Los  mu-ohachos  forman  en  dos  hileras. 
Al  souiar  un  silbato,  los  die  La  segunda  se 
dispersan  sobre  el  -césiped  y se  echan  á 
tierra  representando  el  papel  de  heridos. 
Los  otros  son  los  camilleros.  Rápida- 


mente acuden  á los  primeros  que,  con 
frecuencia-,  para  dar  al  juego  más  visos 
'dle  realidad,  lanzan  gemidos  dolorosos,  y 
co'u  toidas  las  precanciones  del  caso,  los 
transportan  á nna  tienda  que  figura  ser 
la  ambulancia  'de  campaña. 

Las  niñas-  aprenden,  -por  análogo  pro- 
cedimiento, la  tarea  d-e  enfe-rm'eras.  A la 
señal  de  un  silbato,  los  muchachos  'pre- 
viamente designados,  se  tienden  sobre  la 
yerba  y las  pequeñas  “mnsniés,”  pro^ 
vistáis  de  pa-quetitos  anáLogos  á los  que 
lleva  cada  soldado  japonés  -en  campaña, 
S'e  van  acercando  á calda  uno  de  sus  com- 
pañeros: á uno  le  aplican  una  compresa 
sobre  La-  frente,  á otro  le  lavan-  las  imagi- 
narias heridas  del  p-ecihp,  á otro  le  ligan 
un  brazo  ó una  pierna.  Lo  curioso  es 
que  toldas  es-a.s  niñas,  de  falda  corta  y 
piernas  desnudas,  encapirotadas  de  blan- 
'CO'S  gorros,  verifican  estas  op-eracio'nes 
con  una  seriedad  imperturbable,  cons- 
cientes de  que  no  es  un  simple  juego  lo 
que  hacen,  y esto  aun  cuando  ningún 
blanco  Las  mire. 

Otro  juego,  el  cual  es  de  reciente  crea- 
ción, consiste  en  la  simulación  de  una 
batalla  entre  rusos  y japoneses,  en  la 
cual  siempre  estos  últimO'S  son  los  ven- 
ced'ores.  Las  armas  que  emiplea'n  uno'S  y 
otros,  son  baston'es  termina-do-s  ^éii  dos 
bolas,  con  los  cuales  se  hacen  á menudo 
'daño  de  veras.  A los  -m-ejores  alumno'S 
se  les  destina  el  'papel  d-e  japo-neises,  y á 
los  malos  se  les  castiga  obligándoles  á 
ha,‘Ce-r  de  rusos. 

El  entusiasmo  de  los  escolares  llega  á 
tal  grado'  de  excitación,  'que  muohas  ve- 
ces -el  combate  sie  reanuld'a  en  la  calle ; 
siempre  en  desventaja  die  lo'S  m-alaven- 
turado-s  “ruso'S.” 

Tales  son  unos  d'e  los  tantos  medios 
con  los  que  el  Japón  ha  venido  forman- 
do la  educación  patriótica  y militar  de 
sus  hijos. 

X.  Y.  Z. 

)-o-( 

MOLECULAS 


'Con  el  amor,  la  vida  es  u-n  engaño ; 
sin  él  se  vive  más  y con  más  fruto-; 

-que  es  un  minuto  sin  amor  un  año 
y un  año  con  amor  es  un  minuto. 

Entre  niña  ó mujer  que  amor  le  ofrece, 
sa-bio  será  -quien  á la  niña  escoja; 
que  es  lá  niña  capullo  que  florece 
y la  mujer  es  flor  que  se  deshoja. 
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Acción  de^gracias]porila  paz  en  San  Petersburgo. 


Una  boda  en  Dahomey. 


Ca  maledicencia 


Ya  perfume  del  ambiente, 

(’)  a (kl  jardín  estrella, 
r.y.ana  rosa  descuella 
cuando  el  sol  dora  el  Oriente: 
mas  ¡ay!  ¡>onzoñoso  diente 
de  insecto  alevoso  y vil 
muerde  su  tallo  gentil 
su  luz  virginal  marchita, 

V del  trono  precipita 
á la  reina  dO  pensil. 

En  su  seno  de  cristal 
l)ura  y sin  mancha  ninguna, 
ostenta  limpia  laguna 
otro  s(;l  al  sol  igual; 
cuando  as(|iveroso  animal 
(|Uc  anfibio  entre  juncos  yace, 
en  destrozar  se  complace 
de  los  cielos  lel  trasunto : 
lánzase  al  agua  y al  jjunto 
todo  el  encanto  deshace. 


La  luna  resjdamleciente, 
rico,  celestial  to])acio, 
vence  . n el  inmenso  espaciir 
á la  e‘-trella  más  luciicntc : 
y ctiamlo  al  orl)e  im  torrente* 
da  de  liermosa  claridad, 
mm  v (d  cielo  sin  ])i'.dad, 
un  ol)'.eu'ro  nubarrón. 
í|U¡  ui.imdia  tal  ])erfccción, 
f|in-  linca  tal  majestad. 


1.'  / ina  y fragante  rosa, 
tran-iuila  y clara  laguna. 

I>i  'la  ' esplendente  luna 

la  ■>p¡tr''in  de  la  hermosa; 
V ’a  1 :gua  mentirosa 
rpie  e-  ’uAra  i sa  opinión, 
hiriémh'la  in  razón, 


es  'd  insecto  alevoso, 
es  el  anfibiO'  asiqueroso, 
es  el  negro  nubarrón. 

EL  DUQUE  DE  RIVAS. 

;-:)o(:-: 

Doña  Josefa  Ortiz  de  Domínguez 

Ciñó  su  noble  frente  tersa  y pura’ 
de  Ja  santa  virtud  regia  corona ; 

}'  ahora  la  ífaima  por  doquier  pregona 
que  ó isiu  patria  la  amaba  0011  tennira. 

i'Nada  la  arredra^,  y con  afán  procurai 
c|ue  sea  libre  y felliz : eso  la  aJbona ; 
y jaimás  la  eslperanza  la  abandona, 
hasta  que  el  sol  de  libertad  fulgura. 

Euié  siempre  tierna  madre  y hitena  espo- 

[ .'  ci.. 

del  granlde  Hidalgo  amiga  cariñosa, 
que  al  ver  qmle  ipeligr-aba  su  existencia 

el  peligro  le  anunicia  sin  temores, 
hacieiiido  que  se  oyera  allá  en  Dolores 
la  voz  de  Libertad  é Independencia. 

Septietmbre  de  1905. 

J.  S.  DE  ANDA. 

; )o(;  

FRONTERA  DE  CORAZONES 


A Enrique  Hubard. 

T 

Dcspué.s  de  todo,  los  pajaróos,  y en  ge- 
neral tndo's  los  animales,  cn  medio  do  su 


triste  conldición  pueden  considerarse- 
hasta  cierto  punto  como  felices.  Ellos 
no  necesitan  preocuipars-e  por  ningún  ac- 
to'  ni  trance  de  la  vida.'  Su  instinto  los 
lleva  y su  condición  les  cotnicede  una  li- 
bertad para  con  ellois  mismos,  que  algu- 
na v-ez  quiziá  el  hoimbre  envidiaría.  ¡ Qué 
cosa  miá'S  fácil  y sencilla,  por  ejemplo, 
para'  un  caiioroi  paj arillo,  que  el  pen-oiso 
y dilfícil  trance  del  matrimonio  1 Al  vue- 
la las  ipesica.  Forma  su  nido^  en  lois  altos 
copos  de  las  verdes  enramad-ais,  y ya.  . . . 

Pero  el  holmbre, — ¡ah,  el  hombre! — 
ese  ser  superior  dotado  de  inteligonida  y 
grandeza  ; ese  ray  de  la  creación,  tan  ¡He- 
no de  adminableis  cualidades  como-  de 
horribles  defectos,  está  sujeto,  horrible- 
mente isujetO',  -oo-mo  el  metal  al  propio 
metal,  y no  pti-ede  casi  ni  moverse  sin 
esa  poiderosa  palanca  de  to-dos  los  tiem- 
pos y países,  que  para  ventura  grande 
de  uno'9,  y treimenda  desgracia  de  oitroiSi, 
s-e  llama  ¡dinero-! 

i Diner-O' ! Traidor  mocito  rubio  ten-  - 
tador  dé  tantas  almas  buenas.  Viejo-  ,en- 
demonilado,  corruip-tor  y engendrador  de 
tantos  -males-;  misteri-olso  é hipiócrka 
p-erso-naje,  con  tantas  caras  colmo  -ojos 
tenía  el  pastorcillo  Argos. ....  -si  yo-  p-'u- 
diera  recliicirte  á una  persona  sola.... — 
iba-  á decir  que  te  mataría — ‘pero  aquí  la 
fiiterza  de'  tu  poder  “malgré  tout,”  que 
m-e  obliga  á decir  -que  te  'guardaría  -para 
mí  solo. 

Tú  eres  el  úni-co  culpable  dé  que  aquel 
ansioiso-  e.na.nTorad'Oi  que  ya  no¡  come,  ni 
d-uerme,  ni  piensa, — dirigiéndoite  no  po-- 
cois  epítetos  -descoimipiiieisitois — se  consu- 
ma' en  una  i-d-e.a  fija  que  lo-  tortura,  lo 
martiriza  y l-oi  hace  aiparécer  en  el  esice- 
nari-O'  -d-el  m'nnd'O,  délga-do-,  amarillo  y 
ojeroso,  distraído  y oilvidadizo,  y Ik'van- 
do'  p'i-nta-do  si'empre  en,  el  rostro  '.ejsie  ges- 
' ío  amargo  del  náiifraigoi  que,  jugue-te  de 
las  olas  se  desespera  p-ara  alcanzar  la  úni- 
ca 'esperanza  de  su  salvación. 
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para  su  casa,  y lo  que  mensualmente 
cieannaba  para  obsiequiar  á su  Aen,y. 

Y ahi  lo  teníais  frente  á su  correcta- 
mentu  ordenado  escritorioi  de  cortina, 
trabajando  tenazmente  y alentado  sin 
cesar  por  el  retrato'  de  María,  cjue  siem- 
pre tiene  d'eiante\  y al  cual  nO'  pocas  ve- 
ces le  dirige  tiernas  mdiraidas  y desde  :su 
pensamiento,  muchas  conversacioiiies. 

i Ah,  cuando  llegue  el  me's  de  Agosto! 
— Sin  decirlo  á nadie  más  que  á sí  mis- 
mo. era  el  meis  .n  .que  se  había  fijado, 
i Todavía  faltaban  seis  largos  meses ! ¡ qué 
fastidio  ! Pero  á .p'esar  /de  tofló,  hacicnido 
poderosos  esfuerzois,  catmi.naba  y véla 
venir  monótonos  uno  tras  de  otros,  ios 
días 

Subía  con  diftcil  paciencia,  esa  esca- 
lera de  penas  y sacrificiois  que  conduce  á 
la  meta  de  la  realidad  venturosa  y de  la 
cua.'l  muchos  se  despeñan  porque  d,e'Sor- 
denados  y falsamente  ansiosas,  quieren 
llegar  á brinco's. 


Un  retrato  de  S.  S.'Pío  X. 


Nina,  la  hermanita  co-nsentida  de  Ma- 
ría, está  triste.  Kn  su  corta  inteligencia 
no  puede  e.qplicarse  lo  que  ¡pasa  cu 
casa.  Haciendo  un  gesto  de  pucheros  lo 
ha  'preguntado  á Luohi,  y ella,  aun  cuan- 
do es  mayor  y ha  visto  miáis,  no'  sabe  na- 
da tampoico  ni  puede  comprenderlo.  Ra- 
in o nía,  la  criada,  es  la  única,  que  algo  les 
ha  dicho,  pero  'ellas  no  lo  han  creído.  ¡ Su 
pa:]:lá  e'stá  tan  serio'  y preoicupado,  que 
no  s.e  han  atrevi'do  á preguntárselo,  y 
álaruca,  tan  feliz  y contenta,  que  casi 
ni  habla  ni  está  con  eillals.! 

Y allá  las  'do'S  sólitas,  al  acostarse,  y 
cuando  ya  Maruca  la'S  ha  'dejadO'  cre- 
yénidclas  dormid'as,  se  ponen  á haicer  las 
más  iiTOcentes  y candorosas  co'njeturas., 
Irasta  {pie  las  vence  eil  'Sueño  y se  quedan 
dormidas  como  'dos  a'Ugelitos.  . . 

Efectivamente,  hay  un  mo'vimiento 
inusitado  en  toda  la  casa.  María,  va  y 
viene  todo-  el  día,  cantando'  alegremen- 
te, disponiendo  y gO'bernando.  Desde 
muy  temprano  se  sienta  á bordar  ó á co- 
ser, y dois  costureras  traibajan  incesan- 
tenrente  en  la  máiquina,  rodeadas  de  gé- 
neros blancos. 

El  señor,  p'or  su  parte,  da  órdenes  á 
lo'S  albañiles  y carpinteros  que  trabajan 
en  la  casa  de  junto,  re  coman  dándoles 


Erf ARMISTICIO  EN  LArcuERRA^RUSO-JAPONESA .— Ru SOS  y japoneses  tomancfo  de  la  misma  agua. 


— 'Pero  hombre,  ¿qné  te  pasa?  te  ase- 
guro que  aso  no  está  bueno.  Necesitas 
hacer  ejercicio,  ailimentarte  bien,  y S'O- 
bre  todo,  tener  paciencia  ^ nO'  entregar- 
te tanto,  á la  'pena. 

— No,  'hermano.  Lo-  que  necesito  forzo- 
samente es  casarme.  Eista  vida  .no  pue- 
de seguir  así.  Te  aseguro'  que  ya  no  pue- 
do más'.  . . . La  verd'ad  es  que  no  debía 
unO'  e'na.mo'rarse  hasta  no*  tener  todo  lo 
necesario.  Así,  seis  meses  de  relaciones, 
y deispiués 

L’n  siusipiro'  levantando  lo.s  ojos  en  una 
mirada  triste  y una  exclamación  gorda, 
acompañada  .de  un  puñetazo  en  la  mesa, 
contra  e..se  dueñO'  de  tO'do'S  los  sueños  rea- 
lizarlos y por  realizar.  Tal  fué  la  con- 
clus'fón  de  la  frase  que  se  ahoigó  en  sus 
labias. 

— Vamos,  paciencia,- — le  dijo  alguna 
vez  sn  madre,  co'n  tono  cariñoso  y es- 
trechándolo contra  su  corazón — no  te 
des'es.p'ere,'3  n.i  digas  'maldito  'dinero,  pues 
nt)'  'es  él,  sino  Dio'S  que  todo.  Jo'  disp'One 
con  adimirable  .sabidinría,  quien  no  quie- 
re todavía  que  tú  te  cases.  Ya  vendrá, 
ya  vendrá  ese  día.  Mientras  tanto,  dale 
gracias  de  poder  ganar  honradamente 
ese  dinero,  que  te  hace  falta  y poderlo 
economizar. 

Esta  reflexión,  sana  y prude'nte,  lo  ha- 
cia pensar  y calmarse. 

Tendría  paciencia. 

Su  misma  felicidad  la  llevaba  á esa  an- 
gustiosa situación  que  na  tenía  más  re- 
medio que  la  medicina  riquísima,  del  ma- 
trimo'nio. 

¡Eran  tan  felices'!  Dos  años  'de  rela- 
ciones. V no  saibían  ‘odavía  lo  que  ■■’-a  un 
..pleito.  Parecían  dnc  pichones  v cada  día 
se  comprendían  mejor.  Sus  caracteres, 
sus  iideas,  su  modo  de  ser  congeniaban 
hasta  en  el  menor  detalle.  María.  tO'da 
lina  señorita  de  su  casa,  arreglarli  hasta 
lo  último,  hacendo'sa  y tempranamente 
canocedora  .d-e  los  anidados  n.aternos 
con  sus  hermanitas,  qnienies  la  querían 
con  el  cariño,  que  se  le  tiene  á la  madre 
qu.=“  ha  huido  al  cielo,  dejáudola's  solas. 
.Mherto.  to'do  un  joven  apuesto  y caba- 
lleroso., varonil  en  sn  físico  v .?n  sn  ca- 
rácter: con  la  temprana  experiencia  del 


que  educaido'  en  buenO'S  princip'ios.,  ha 
perdido  á su  padre  siendo  pequeñito,  y 
cjine  desde  entonceis  se  ha  ido.  por  'el  ca- 
mino recto,  llevamlo  sieiiirpre  como,  le- 
ma, el  cumplimiento  del  ideber.  Y am- 
bos, consecuentes,  cariñoisois  y expresi- 
vos, guiadO'S  por  el  mis-mo  Sientimiento, 
inspirados  en  la  misma  fe,  y alentados 
por  la  misma  espera.nza,  conducían,  auii'- 
cpie  con  im'paciencia;,  con  gran  fe,  la  bar- 
quilla de  'SUS  ilusiones  por  el  tranquilo 
inar  de  la  vida,  tendendo  por  cierto,  el 
alcanzar  u.n  puerto  isC'guro  de  amplia  feli- 
cidad. 

Tal  se  hablan  propuesto,  y á.  la  vez 
que  María  le  hacía  con  gran  cariño  ob- 
jetos borda'do'S  hábilmente  po-r  sius  blan- 
q ni  simas  ma.no'S,  y muy  pro'pias  para  la 
casita,  él  acnmula'ba  con  gran'dí'Sii'ino’  es- 
fuerzo 'pero  con  una  firmeza  de  carácter 
excepcional,  todas  los  ahorros  que  le  era 
dable  eco'noinizar  una  vez  que  desconta- 
ba los  gastos  preciso's,  indisipensables 
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Ca.nD  sjii  c lo3  marinos  de  la  Armida  francesa. 


Soldados  rusos  mendigando  en  las  calles  de  San  Petersburgo. 


qiuc  todo  quede  muy  bien  hechO'  y pron- 
to, á la  vez  que  piensa  en  las  mayores 
coimoidádades  que  'se  le  pueden  hacer  á la 
casita. 

A todas  horas  llegan  muebles  y obje- 
tos d-e  parte  del  niñO'  Alberto,  los  cuales 
se  colocan  en  un  ouaito  que  al  efecto^  se 
ha  escombrado'  en  la  casai.  . . . 

Y así  pasa  el  día  hasta  que  llega  Al 
hurto  en  la  noche.  Biitonces  María  y él, 
cariñosos  como  nunca,  respirando  felici- 
dad ]ior  todos  los  porois  de  su  cara,  se 
cowiunican  sus  impresiones,  discuteni,  y 
hace  él  sus  apuntes  en  sin  tradiciooal 
\.<rcnida  Opperman,  llena  ya  de  detalles 
que  .no  ha  de  olvidar.  Y luego,  del  brazo 
V jirecedidos  de  Nina,  que  les  lleva  la 
vola  sie  ponen  á pasar  revista  a los  pre- 
parativos y adelantos.  ¡ Qué  contraste  el 
de  aiíiuellas  caritas  infantiles  de  ojo-s  azu- 
le.s  (i'ue  ignoran  las  cosas  mundlanas,  con 
las  de  esos  felices  novios  que  con  gran 
gusto  y alboroto  contemplan  los  prepa- 
rativc’s  fie  su  boda! 

; Ah,  van  á casarse  1 

N'ina  v Lucid  no  saben  lo  que  sera 
US).  ])ero  en  su  corazoncito  virgen  de  im- 
presiones y .sentimientos,  se  ha  introdu- 
i'i  lo  un  temor  (pie  las  tiene  intranquilas 
preocnpaiflas.  v a jiesar  de  las  pronn- 
>:is  y halago-  de' la  gentil  jiareja,  sin  dar- 
liicu  rufiita  fie  las  cosas,  sufren.... 
Su  i)ai)á  -iifr.'  ta.mhién.  jiero  con  el 
l..'lor  agirlo  real  de  las  almas  grandes. 
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III 

— Si  tú  s.aibíais  que  Marnca  sc'  iba  de  la 
casa,  ¿por  qué  dejaste  que  Alberto  se  la 
llevara? — ^dijo  Nina  á su  papá  ahogada 
su  vO'Z  por  sus  tiernas  lágrimas,  'después 
que  siipO'  que  Maruca  nO'  volvería  á 
verla  sino  de  vez  en  cuando. 

— ^No  puedes  comp rende rfo'  todavía. 
Nina. — Y enternefcido  con  tal  pregunta 
de  siu  pequeña,  exclam'ó  C'n  Su  interior, 
acariciando  la  e nsonfci  ja  da  ■ blonda  cabe- 
llera de  Nina:— ¡Si  tú  supieras  lo  que  á 
mi  me  ha  'Cofstado  desprender  me  de  eliaj 

— Y a.hO'Fa,  ¿ quiiéra  va  á vestirme  y á 
a.’coistarimie  ? 

— ^Lo  hará  tu  'iia^ia,  chula. 

— ¿Y  quién  jugará  cO'nmigO'? 

— Tu  hermanita  Luchi. 

Y ambos  lloraban.  Ella,  abiertamenite 
dejaba  correr  por  sus  ojitos  azules,  sus 
lágrimas  de  inO'Cencia,  y él  aparentando 
calma,  vertía  en  su  interior  esas  lágri- 
mas 'Ocultas  que  desgarran  el  alma  y que 
no  se  atreven  á aso'inarse  á los  O'jos  por 
temor  de  apagarlos. 

¡ Qné  conttaistes  de  la  vida  1 ; Qué  es- 
cenas taiT  diis tintas  en  esas  dos  casas  di- 
V'idildas  tan  sólo  por  una  pelqueña  puerta 
de  madera  me'dio  oculta  entre  el  verde 
f'ol'laje  del  jardín,  y á la  cual  se  lie  ha  11a- 
luiado  ya  co'n  toda  .propiedad ; la  frontera. 

De  aquel  lado,  una  coqueta  casita  ves- 
tida con-  exquisito  gusto  y sencillez,  en 
donde  todo'  es  nuevo  y flamante,  y exls^- 
te  un  lugar  'para  caída  cosa,  y cada  cOsa 
cu  su  lugar;  ahí',  todo,  sonríe  y despide 
aroma  de  felicidad  cual  sil  fuese  un  jar- 
din  de  perfumadas,  flores  de  amor;  ahí, 
Alberto  y María,  solos  al  fin,  untifica'das 
sus  almas  y r c. «p  1 a udec lentes  de  alegría, 
se  juran  aiiuor  y fidelidad.  Y por  toda's 
j)artes  (jue  .se  vuelve  la  cara,  se  tras'luloe. 


se  resp'ira,  se  siente : “Amor,  eterno 
amor,  alma  del  muiiJ'O.” 

Y de  este  otro-  triste  lado  de  la  fron- 
tera, iinai  casa  slbuiclosa  y triste  en  don- 
de tedoS'  lloran  y sufren  La  pérdida  de 
la  linda  Maruca;  una  vieja  casa  en  doti- 
die  tOid'O'S  lo's  .muebles  y objetos  dan  se- 
ñales d'C  haber  vivido  largos  años,  y 
■en  donde  se  respira  por  tO'das  partes, 
ambiente  de  tristeza  y de  d'olor 


Nina  está  contenta.  Tiene  la  seguri- 
dad' de  que  su  .proyecto  no  fracasará. 
Cuando  llegue  la  noche,  ella  sólita— no, 
no  tendrá  tmiedo  ue  atiavesir  e!  jardín 
— se  acercaré  á la  frontera,  liaimará  miw 
qu-dito,  saldrá  Maruca  y !e  ped;rá  do- 
lando que  la  .'I'":?  entrar  \ q;'.'.'  :vse  o.in- 
í,.'e  só'I'O  sea  una  noche.  .. 

ilrilraba  la  h n,a  en  el  cielo  tachonado 
d'-?  estrellas-,  y .'or  árbj’e.s  de!  jardín  prD- 
yectaban  espesas  sombras  en  el  suelo. 
Reinaba  .prO'fund'O  silcnc.O'  y tni  .-opio 
frío  bacía  tem.b.iar  y caer  la.s  iiojás  se- 
cas. 

A pesar  d'e  o-;  resO'lucMir,  Nina  sintió 
un  imiedo  terrible  y noi  se  atrevió  á salir. 
Queidó'S'e  e.n  'el  corredor  y desde  ahí, 
sintiendo,  palpitar  'coin  fuerza  su  cora- 
zO'n'Cito  y mordiiénd.o.s.e  iin  .dado  en  ac- 
titud' graciosa,  vio  la  -froeitena,  allá,  ba- 
ñada siuaveniente  po.r  lO'S  argentlno-s-  ra- 
yos 'd'e  la  luna,  y sóIo'  con  e'l  P'ensamien- 
to  atra'veS'ó  ese  dintel  que-  separaba  las 
casas  y loS'  corazones,  y comprendió  la 
realidad  de  las  cosas: 

— La.  Nina,  .de  Maruca  -¿s  ahora  ' A!- 
bert'Oi. ... 

Sintió  celos,  y se  metió  llo'rando . . . . . 
y G'nojada.  . ! 

Septiembre  25'  de  1905,  "| 
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EL  NIDO 


1 

— ¿Te  acuerdas,  Agustín?  Irranios  unos 
cdicjuilllos  y nos  doiininaba  por  co'iupleto 
una  soila  aspiración:  cazar  pájaros.  Tener 
un  paj arillo  en  la  ¡mano,  un  verdeicillo, 
un  pica-puerco,  una  cardelina:  verlos  le- 
volotear  en  la  jaula,  cascar  los  cañamo- 
nes, picotear  la  plantaina  y decir  “son 
nuestros.''  ¡ Oué  gusto!  ¡iqué  satisfacción 
tan  cuiniplula! 


Sr.  D.  Adrián  Palomo, 

Director  de  La  Mexicana,  fallecido  recientemente 

.Aquella  tarde  cstábíannos  los  dos  en  la 
vega  de  Don  Labio.  Los  rayos  de  un  sol 
de  Junio,  aunque  herian  de  soslayo,  to- 
davía callentaban  bastante,  y nos  resguar- 
daban de  ellos  unas  enredaderas  quie  se 
coligaban  para  sostenerse  de  Jos  'sarmien- 
tos que  les  tendía  una  robusta  parra,  y 
como  si  quisieran  pagable  aquella  fineza, 
eiMas,  por  su  parte,  le  adornaban  con  fes- 
tones, entrelazaJmn  con  ella  sus  sarcillos 
y le  bacian  soimbra  y e.strecha  compañía. 

Ta^mbién  nos  proporcionaban  á nos- 
otros sombra,  amién  de  cosquiJilas  en  la 
nuca,  ly  algunas  caimpanilllas  curiosas  s'e 
asomaban  ]>or  enciima  de  nuestras  cabe- 
zas y nos  escucihaban  con  porjuisima  deli- 
cadeza. 

— ■.\¡ira  a(|ue!lla  "cbidliarreta” — me  de- 
cías con  v(jz  muy  (|ueda.  Me  parece  que 
va  al  cebo.  Lúes  si  se  acerca  se  queda 
IJresa ! ¡ vaya  si  .se  (|ueda.  . . . ! ¡ Po- 

co ■l>ien  ombizcadas  (|uie  están  Jas  vare- 
tas ! 

— i .Mc'cacthis  ! . ...  ya  se  marclha. 

y A fliminuito  pajariilJo.  como  si  sos- 
q)ecihara  el  peligro  (pie  le  amenazaba  se 
aJejo,  obs'eicpiiandonos  de  paso  con  vol- 
teretas de  consumado  ecpiilibrista.  Pron- 
t<-'  se  penli(')  entre  el  maizal,  cuyas  largas 
hojas,  movidas  de  la  brisa,  producían  ese 
rdia  qiudo  ptruliar  rpie  cuaji(|uiera  hubie- 
ra traducido  por  una  carcajada  á nuestras 
' xj;  n c' supiu-.to  (pie  el  maiz  pueda 
reirse. 

¡ fjue  lastima!  ledas  desconsolad'i. 

- ¡ó  t:o-  biiuita  como  era! 

j'bi't  •-.i  i.d  te  iipt-rrumpi. — 'Ove.. 
Nquí  letr-'., 

A mi  tri  esp.Tplas  se  habia  parado 
un  ¡ ijaro ; vi  vimos  con  cuidado  la  ca- 
beza a trave-  (le  las  enreda(leras  v¡mi>s 
el  hermoso  pajarito,  agitando  iiKpvieto 
la  C"  ,i.  miraiu'lo  'i  n todas  direcciones. 


TaJ  vez  sospechaJaa  nuestra  ipro'ximidad. 
Llevaiba  cu  eil  pico  un  gusanillo. 

— Xa.  al  nido- — 'ine  dijiste  muy  bajito. 

El  pájaro^  uo  pareció  inquietarse,  -sin 
duda  se  conivenció  de  que  na.die  le  obser- 
vaba. y batiendo  sus  alas,  describió  una 
curva  y 

— (En  aiquel  rosal  estiá.  Alli  'tiene  el  ni- 
do' — excl  aliñamos  alborozaldos.  Pronto 
vo'lvió  á salir  el  pájaro  y nosotros  nos 
lleganros  ‘all  rosal.  En  el  fondo  die  'él.  muv 
oculto  entre  las  hojas,  estaba  el  nido’.  Los 
dos  adelantamos  la  cabeza  por  'entre  las 
ramas  y vimos  dentro  del  nido  cuatro  pa- 
jaritos, sobre  muilllda  cama  dle'  briznas, 
vedijas  y crines. 

— i Qué  henmosisimo! — decías.  Y eran 
bonitos  de  veras  ¡semivestidos  de  caña- 
món negro  y d'e  plluimoniciilllo  de  oro,  muy 
hendidos  d'e  tiernos  picos  y con  los  ojos 
medio  icerra‘dos  se  lasomaban  al  boride  de 
su  linda  casa  y agitaJjan  las  alitas,  como 
si  quisieran  huir  de  su  cuna.  L'ina  rosa  se 
inclinaba  sobre  ellos  para  hacerles  fies- 
tas: una  vara  retorcida  del  rosal  ceñía  el 
nido  por  defuera  v l'o  defendía  con  un 
circulo  de  espinas  y,  para  íque  ninguna 
mirada  indiscreta,  ni  la  del  .sol  que  todo 
lo  curiosea,  pudiera  meterse  allí,  una  es- 
:pa¡rra,g’uera,  haciendo  de  jespumilla;  se| 
tendía  sobre  el  rosal  y templaba  los  ardo- 
res del  señor  Febo. 

Los  dos  extendimos  el  brazo,  dispues- 
tos á echar  Ja  zarpa  sobre  aquel  inespera- 
do hallazgo.  Lina  mano  aleve  nos  alum- 
bró sendos  pescozones,  mientras  una  voz 
cariñosa  de  ho.míbre  decia : 

— 'Dejadlos  estar:  son  demasiado  tier- 
nos. Dentro-  de  ocho  días  estarán  en  su 
punto  para  guisarlos  con  tomate. 

Los  dos  no's  volvimo'S  indignados.  ¡ Re- 
di ez,  co-n  tomate!  Aquelllo  sonaba  casi, 
casi,  á blasíeimia.  ¡Con  tomate  los  pobre- 
tos! Cosas  de  iDon  Fabio.  porque  'el  era 
el  que  se  nos  ha^bSa  aproximado  sin  se- 
visto. 

Cuando  |por  'nuestro-  gestecillo-  avina- 
grado, nos  leyó  en  e'l  semblante  la  protes- 
ta contra  sus  consejos,  se  rió  de  todas 
veras  y dijo : ’ 1 

— Esto  es  lo  real  .y  positivo  : peor  es- 
tarían presos  en  la  jaula.  Si  no  queréis 
f reírlos  con  sals-ita  de  tomate,  deja'dl-os  en 
el  nido;  para  el  aire  nacieron.  Miradlos, 
a-ñatlió,  miradlos  ciu'é  hermosos.  Están  cu 
-el  nido  -que  les  fabricó  su  -madre;  quitar- 
los de  ahí  sería  una  crueldad.  Sin  embar- 
go, .para  daros  gusto,  si  queréis,  dentro- 
de  ocho  días  nos  los  llevaremos. 

— ¡ Sí ! ¡ .sí ! — ^contestamos  al  punto,  sin 
hacer  mal-dito  el  caso  'de  lais  razones  que 
Don  Fabio  había  alegado  (para  aipoyar  la 
libertad  de  los  pajarillos'. 

Con  harta  pena  hubimos  de  dejar  por 
entonces  “nuestros”  pájaros,  y -como  la 
tarde  tocaba  lá  su  fin,  nos  -dirigimos  al 
ipu-ebllo,  que  estaba  algo  lejos.  Tres  ó 
cuatro  veces  volvimos  la  cabeza  para  ver 
el  rosal,  ha.slta  que  una  tapia  nos  lo  O'cuí- 
tó. 

Mientras  nos  alejiábamos  de  la  vega, 
Don  Faibio  nos  decía  no-  sé  qué  cosas 
de  nu-estra  alma  de  niños,  c|ue  era  nido 
'de  inocencia,  que  la  Virgen  velaba  por 
dlla,  como  por  los  pajari'llos  su  madre..  . . 
Tvos  dos  esc uicháib amos  muy  'calladitos 
imieutras  las  .prim-era-s  sombras  calan  de 
los  ■montes  v la  no.dlie  enviaba  las  prime- 
ras bocanadas  de  ifrescura 
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— lós-p-crad.  mucbachos,  no-  séais  impa- 
cientes— decía  Don  Fabio  mientras  nos 
aceroábamos  al  nido  a)renas  transcurridos 
los  ocho  días. — 'Pero  ¡cá!  para  esipeiar 
est.ábamos  nosotros!  .Aipartamos  las  ra- 


mas del  rosal....  Ibamos  á ver  “nues- 
tro” nido-  y á toimar  ip-oseslóm  de  él.  Los 
pájaros  ya  tendrían  plumas  y (Icbían  ser 
"yolla dores.”  Tú  ibas  delante. 

Ya  e-sitaimos  cu  el  rosal.  Tú  separaste 
una  -rama,  alzaste  lá  esparraguera,  tendis- 
te la  mano-  y 

— ¡lAiy! — ^gritaste  con  un  chillido,  y re- 
trocediste  Una  cabeza  aplastada  y 

■verdosa  asomaJja  al  borde  del  nido : era 
una  víbora.  Vibraba  la  lengua  v'lfida  v 
no-s  miraiba  -con  sus  ojillos  encendidos. 

Mudos  -de  espanto  nos  arrimamos  el 
uno  al  otro  mientras  Don  Fabio,  que  se 
nos  hab'ía  unido,  -decía: 

— ¡Cuidado,  mulcha-chos  ! — y nos  ihizo 
retroceder  más  todavía,  pues  el  venenoso 
reptil  se  ¡descolgaba  del  nido.  Quisimos 
matarlo,  pero  el  bicho  se  o'cultó  entre  los 
yerba  jos  é inútilmente  lo  buscamos. 

— 'Ou-á  lástima!  ¡pobrecitOiS  ! — decia- 
mo-s  mirando  el  ni,do  vacío. 

— -Hijos,  se  los  ha  traga-do  la  vibora. 
¡Ccimo  ha  de  s-er!  La  infame  ha  hecho 
una  de  -las  suyas. 

Estábamos  des-consolado-s ; nuestra  es- 
oeranza  había  quedado  no  sólo  'defrauda- 
dla, Sino  herida  profundamente:'  -que  los 
■pájaros  hubieran  volado  del  nido  ¡enho- 
rabuena! pero  devorados  por  un  reptil.  . . 

¡ oh  !,' '¡  era  inscportable  ! Aquella  tarde  uo 
nlant?imc-s  ndás  -varetas,  v tristes  y ca- 
riacontecidos tomamos  ell  camino  de  re- 
greso sin  volvernos  á (mirar  el  rosal. 

A-n-cIóbamos  -desoacio.  mientras  Don 
Fabio  cc'mentaba  el  hecho-  y lo  .glosaba 
con  aplicaciones  morales  de  su  cosecha. 

— ^¡  Qué  enseñanza  tan  lo^rande  e-ncierra 
es'to  que  habéis  presenciado! — 'decía. El 
nido  con  sus  -cnaitro  pajaritos  tan  inocen- 
tes.... es  vu-cstra  ima-sren,  la  imagen  del 
corazón  outo-  cna-n'do-  Dios  reina  en  él 
por  las  virtudes,  que  son  los  (pajaritos. 
El  vicio  viene,  entra  el  'maligno  v se  en- 
rrosca  dentro  del  nido.  Allí  donnina  solo, 
■no  icail^en  con  él  las  virtudes,  porque  no 
ca'ben  víboras  y pájaros  juntos.  ¡Cuántos 
nidos  de  víb-orais  hay  en  el  mundo! 

Don  Fa.bi-o  calló  y nos  miró  á los  dos. 
cfu-e  1?  oíamos  sin  rhist-jr. — ¿iM'e  habéis 
ente  u'd  i d o ? — nr  -’gu  ntó . 

L(3s  do'S  dijiinois  -q.ue  sí  con  la  cabeza. 
Inecna  ros  miraimos  con  los  ojos  muy 
abiertos  y la  boca  á me-dío-  a'brir. 

— No  comiorendéis  toda-vía — dijo  Don 
Fabio  ¡sonriendo, — o-s  lo  conozco-  en  la 
cara — y luiego-  añadió  : 

— Ya  compren d'-^réis  más  tarde. 

FR.  MiAHEEL  SANCHO, 


Sr.  Ingeniero  D.  Ignacio  Rocha,  fallecido 
recientemente  en  Guanajuato. 


Matrimonio  Sierra-Lanz  Duret 


La  so-ciedaxl  elega-níie  de  la  caipila’!  lu: 
olvida  aim  la  nota  soLresallitnite  de  la  í',- 
mana:  eil  matrimonio  ide  ila  señoirita  Cor 
ctipicic'm  Sienna,  hija  diell  disltinglr.iido  cahi- 
llero  Don  Justo  Sierra,  Secreltario  de  Inr- 
triu'0ció.n  Pública  y Bellas  Artes,  con  ( i 
mu\'  iiTttlligienite  aboig'aido,  señor  Migre’. 
Lanz  Durelt. 

lilustramos  esta  página  con  la  repr  ^ 
ción  de  una  fotografía  de  desposada,  de  tan 
distinguida  dama, 
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Tu  emojo  no  me  extraña  : lo  comprendo, 
porque  al  mío  ha  debido  responder: 

(jue  lo  conserves  es  lo  que  no  entiendo. 
¡ Xo'  es  esa  mi  manera  de  querer! 

Ya  he  dado  mis  rencores  al  olvi.do: 
nada  pienso,  ni  quiero  recordar. 

¿O'ué  importa  lo  que  puedai  haber  sufrido, 
si  es  tan  dulce  querer  y perdomair! 

)o( 

UNA  FIESTA  INTIMA 


■La  sociedad  de  Tacluba  ha  .sabido  apie- 
ciar  debidamente  el  establecimiento  <lel  Ca- 
sino de  Poipoitia,  cuya  iniciativa  se  idebe  ai 
señor  Juain  'Carcía.  uno  de  los  principales 
y más  entiusiastas  vecinos  ih*  la  localidaii : 
pero,  inkludaibl'eimienjte  t|iue  no  'Se  hulñer:; 
podido  llevar  á la  práctica  la  idea  del  es- 
timable señor  García,  sin  la  importianíc 
y decidida  labor  'que  en  ¡¡ro  de  la  inicia 
tiva,  y desde  un  principio,  desplegó  el  se- 
ñor Dipiutado  y dkstinguido  caballero  Don 
\'icente  Luengas. 

Hubo  que  luchar  con  grandes  dificulta- 
des, venoe;r  obs:táculos,  oponer  energías 
á poderosas  resistencias,  resolver  jiroble- 
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mas  idel  orden  (‘conómico,  acumular  recur- 
sos, salvar  inconvenientes  ; p'cro  se  obtu- 
\'o  el  triunfo  completo,  }■  el  Casino  fue  un 
hecho. 

La  iniciativa  riel  señor  García  y -la  ges- 
tión iincansable  del  señor  Luengas,  han  si- 
do celebradas  dignaimente  por  un  grupo 
de  amigos  íinítimos  de  estos  cahalleros,  con 
Uiii  banquete,  ofrecido  por  acpréllos  á é-ilos, 
(m  el  mi  simo  Casino. 

Se  lefectuó  hace  pocoes  días,  y á él  con- 
currieroin  personas  d'e  la  buena  sociedad 
del  rumbo : 'cl  gr/i:,po  de  co-nnuisaleis  está 
‘ reipr  oíd  incido  en  'el  guaba  do  c¡ue  ilustra  estas 
li'Uieas. 

El  iniciador  de  los  honoires  tributado? 
á los  señores  Luengas  y García,  fué  el  se- 
ñO'r  Manuel  H.  San  Juan,  conocido  literato 
y muy  a'preciabíle  amigo  nuestro. 


El  Matrimonio  Sierra-Lanz  Duret. — La  desposada. 


[Fot,  Vaileto. 


Una  Fiesta  Intima.— Banquete  al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Luengas.  Grupo  de  comensales. 
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Sr.  Ing.  D.  Mateo  Plowes,  Director  de  la  construcción  del  nuevo  Hospicio. 


FELIPK  VILLANUEVA  G. ' 


El  “'Tiempo  Ilustrado”  engalana  sus  columnas,  publicando  en 
ellas  el  retrato  del  inspiradísimo  autor  del  “Vals  Poético”  y de  “Cau- 
serie”  y de  la  ópera  “Keofar.” 

Mientras  haya  en  las  almas  ternura  y sentimiento  y mientras  en 
México  se  consagre  culto  á los  verdaderos  genios,  no  morirá  el  nom- 
bre de  Felipe  Villanueva. 


El  $r.  Ing.  D.  Mateo  Plowes 


Cuaniclo  se  ordeinó  que  se  clausurara  el 
antiguo  HoiS'picio,  ese  inmenso'  caserón  de 
extensos  patios  que  iirspira  curiosidad  á 
los  que  pasan  por  la  Avenida  “Juárez," 
la  gente  se  imaginaiba  que  no  existia  nada 
capaz  de  reemiplazarlo. 

Se  había  trabajado  sin  ruido  en  la  obra 
magna  que  exigían  las  necesidades  mo- 
dernas, en  la  co’nstrucción  de  un  nuevo 
edifiicio  en  que  pudieran  alojarse  con  am- 
plitud más  de  seisicientos  niños  de  ambos 
sexos. 

El  Gobierno  había  'designadlo  para  rea- 
lizar el  proyecto,  á un  imgeniero  tan  mo- 
desto como  inteligente,  tan  activo  como 
eficaz,  á Don  Mateo  Plowes. 

Ya  en  nuestro'S  números  anteriores  he- 
mos publicado  las  fotografías  de  las  fa- 
chadas, 'deipartahrientOiSi,  patios,  jardinles, 
etc.,  del  nuevo  Ho'Spicio,  que  á todos  -cau- 
tiva por  su  belleza,  su  amplitud,  su  luz, 
su  ventila'Ció'u.  su  estructura  y lo  bieu 
cj'Ue  eh  él  se  adunan  las  leye^s  'de  la  estéti- 
ca con  las  prescripciones  de  la  higiene  y 
las  exigencias  pedagógicas  de  la  vida  mo- 
derna. 

PlowCiS:  ha  l'-evantado'  un  edifitio'  que 
sirve  para  su  objeto.  Prescindió  de  lo- 
aparatoso,  de  lo  deslumbraute,  para  cum- 
plir como  hombre  honrado  cou  lo  que 
exige  la  coueli-ción  de  un  asilo  de  'Csa  na- 
turaleza. 

Justo  es  que  hablemos  de  un  hombre 
de  tanto  mérito,  cuya  memoria  quedará 
perpetuada  en  su  obra. 

Mateo  Plowes  nació  en  la  ciudad  de 
México  el  5 de  Abril  de  1850,  siendo  sus 
padres  el  General  Don  Manuel  Plowes, 


tk-l  Cuerpo  facultativo  de  A’irüillería, 
Doña  María  X'alero. 

Comenzó  sus  estudios  de  Ingeniero  Ci- 
vil eu  el  Colegio  Clfieial  de  la  ciudad  de 
Guanaj-uato,  en  donde  cursó  las  matcm.á- 
ticas. 

En  los  años  de  1867  y t868  estudió  Ei- 
sica,  üuímica.  Historia  Natural  y Ló-gi- 
ca.  siendo  de  lois  alumnos  fiurdadores  de 
estas  asignaturas  en  la  Escuela  Nacional 
Prel])'aratoria,  inauguradla  en  aquel  año 
P'Or  el  inolvidable  Don  Gabino  Barreda, 
(|ue  daba  las  clasies  de  Historia  Natural  y 
Éi'igica. 

En  1869  ingresó  á la  Escuela  Nacional 
de  Ingenieros,  -en  donde  concluyó  lo’S  es- 
tudios teóricos  de  Ingeniero  Civil  y de 
minas,  obteniendo  en  esa  époea  el  título 
de'  Ensayad'Or  y Beneficiador  de  Aletales. 

En  1874  fué  enviado  á los  Estados 
Unidos  para  haic<r  la  priáotica  'de  Inge- 
niero Civil,  para  cuyo  O'bj'Cto  fué  pensio- 
nado por  el  Gobiern'O,  por  recomenda- 
ción' especial  diel  ilustre  astróno'mo  me- 
xicano Don  Fra'ncisco  Díaz  Covarrubias. 
qne'  era  entonces  Subsecretario  de  Fo- 
■mento. 

En  1875  obtuvo  el  titulo  de  Ingeniero 
Civil. 

Su  primera  ocupación  en  aquel  año  fué 
el  estudio  de  un  ferroicarril  entre  Mata- 
moros 'y  la  Daguna  M-adre  y de  la  cana- 
lización y construcción  de  un  puerto  en 
aquel  lugar. 

En  1877  fué  nombrado  Ingeniero  de  las 
Obras  del  D-esaigiie  ‘del  Valle  de  M'éxi- 
co,  encargado  de  la  Sección  Sur,  cO'n  cu- 
yo carácter  hizo  el  can-al  'de  Riva  Pala- 
cio. hoy  desaparecido  con  el  s'ecamiento 
del  lago  de  Qialco. 

'En  esa  m'isma  época,  la  Secretaría  die 
Fo'ment'O  -le  encargó  que  dirigiera  una 
excursión  científica  al  Volcán  del  Citlal- 


tepetl  ( Pico-  de  ürizaba)  con  objeto  de 
medir  su  altura,  barométrica  y trigO'iio- 
métricamente,  así  como  hacer  un  estudio 
camphto  orotopográfico  y geológico  de 
esa  importante  región. 

El  reisultaido  de  'C'sa  comisión,  primer 
trabajo'  de  ese  género  -practicado  por  in- 
g-cnie'ros  ■ mexica-no-s  en  aquella  mO'iitaña, 
fué  publicado'  por  la  Secretaría  mencio- 
nada y mu'V  apr-e'ciiad'O  por  algunos  cen- 
tros científicos  europeO'S,  '¡eslpecialmient-e 
en  Italia,  en  dond'C  se  hizo  una  traduc- 
ci'ón  por  la  Sociedadi  Geográfica  -d'c  Ro- 
ma. 

En  1881,  Pl'Oweis  fué  nombrado  Profe- 
sor de  Topografía  é Hidro'inensura , en  La 
Escuela  Nacional  de  Ingenieros  y poco 
diesipués  Ingeniero  de  ciudad  en  la  Aluni- 
cip-aliidad  de  México,  cargos  que  desem- 
peñó durante  diez  y oCho  años. 

Más  tarde,  ha  sido  Regidor  de  Obras 
Públicas  por  un  periodo  de  tres  añ-O'S  y 
ha  ocupa  do  el  alto  pue'sto  de  Director  de 
la  Efiicuela  Nacio'nal  de  Ingenieros  por 
dos  veces  sucesivas:  cargo  que  aun  ejer- 
ce en  la  actualida'd,  asi  como  el  -de  Pro- 
fesor de  Hiidiráulica  en  la  misma  Esicue- 
la,  asigmatura  que  éil  fundó  creyéndola 
i n-dislp  ensable. 

Ha  dirigido  diversas  y muy  nota'bles 
obras  de  arquitectura,  p-úblicas  y priva- 
das, de  las  cuales  la  niiás  importante  es 
la  del  Nuevo  Hosipicio  para  Niños,  don- 
de, obrando  en  justicia,  debería  de  poner- 
se su  busto  para  que  le  conocieran  y en- 
comiaran las  generacionies  ven'id'eras. 

Plowes  'ha  des'empeña'do  diversa-s  comi- 
siones cieñtificas  en  los  Estados  Unidos 
y en  Europa,  con  toldó  cello  y eficacia  y 
con  el  carácter  de  honorificas,  y,  'por  lo 
mismo,  gratuitas. 

Haibiiendó  residido  eni  París,  en  Berlín, 
en  Ro'ma,  en  Londres,  en  otras  mu-dlias 
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capitales  de  importancia,  conoce  muy  á 
fondo  cuanto  de  útil  y hermoso  se  puede 
encontrar  en  el  mundo  del  arte. 

Posee  una  selecta  bifolio  teca  ; es  verda- 
dero maestro  en  el  dibujo  y janilás  se  can- 
sa de  trabajar  en  prbvedho  de'  su  patria. 

Ama  á la  juventud  como  ])Ocos  maes- 
tros; le  re'gocijan  sus  triunfos;  la  estimu- 
la para  el  estudio  y la  trata  y la  mima  con 
paternal  irterés  y con  intenso  cariño. 

Como  'ho.inbre  de  hogar,  es  un  mode'o 
y puede  decirse  nue  no  tiene  tadha. 

Enlazado  desde  hace  mucihos  años  con 
una  virtuosisima  dama,  bella  de  rostro  y 
de  alma,  Luisa  Legarreta,  su  vida  es  un 
ejemplo  de  paz,  de  ternura  y de  felicidad! 
conyugal. 

Ploiwes  es  miembro^  de  la  Asociación 
de  Ingenieros  Civiles  y Arc|uitetctos  de 
México,  socio  ho^roñario  de  la  Sociedad. 
‘‘Anfonio‘  Ailzate”  y miembro  de  la  So- 
ciedad de  Ingenieros  de  Francia. 

Satisface  ocuiparse  de  la  vida  de  “un 
hombre  (|ue  enaltece  su  profesión  y honra 
y glorifica  con  sus  o'bras,  tanto  á su  nom- 
Í)re  como  á su  patria. 

JUAN  DIE  DIOS  PEZ  A. 

:-  ;)o(  ;-  ; 

El)  la  Basílica  de  Guadalupe 
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Oti-o  g-rupO'  altaiii'unibp  siimpiátieo  fue 
O (le  laiH  op-eruiriiaisi  tlu  “La.  ( figaTUPTa 
Mpixica'iiia.'’  Eva  tambidn  iiuiimmo'S'o.  Las 
oibvetiaisi  de  estip  itiu'iroirta'ntie  ('sta.bhu'i- 
luieut'O  hieievon  ou  viaje,  dip  la  caipital 
á lai  Villa,  en  lois  tvenirs  eiSU'eciaiIeis 
pa.r'a  Io.s  aiS'i«itentipB.  á la  fo-itividaíL 
(ieistinó  la  junita  oirganizadcira. 

Idno  d'P  n'UPisitvos  gva’bado'S  uppres'enta 
.á  lais  otovevai-ii  'de  “Líi.  '(diiga.nvera  .Mexi- 
cana,” .p'reisiididao.  de  .su  ( 'Sita.ndavte,  tai 
eouiO'  se  ])'Viei3e'nta:ron  anite  ila  amigus'ta 
f^eñova  del  Tepervae. 

Lais  demás  iinsitv'aeioneis  dinm  idea  de 
lo.s  dietalleis  d;(‘  la  'solemine  fiesita  Veli- 
gioisa. 


LOS  OP.REROS  Y LA  PRENSA 
CAd'OLICA. 

Ena  década  ha  transciuvvido  dt'-xle  (*1 
(lia  en  (lue  la  Xa.cióii  nvexicania  coronó 
á su  augusta  Reina. 

Así  ]H)díau  Iiabersip'  suienlido  siglos  y 
dglos. 

Pasai-án  éstO'S  'Con  su  ij)ii'oce.sión  dv‘ 
hi.strois,  Y .e,nto'ncus,  c.(Mno  aihotra,  en 
(lue  apenas  diez  años  han  dei.sifilado  au 
te  nosoitvo.-',  los  hijos  de  la.  ó'ivgen  did 
f’l'njn'ya'C  (loinime'uio'ravláni  ei  glorioso 
aeointe'cimientu  de  la  icoronaeióu. 

iLias  g.e'n!eirlaiCÍoineisi  futíuiriais  isa.brán 
man, tener  vivo  el  cuilto  que  la  aictual 
ha  sabido  rendir  á su  ÍMadre  celestial. 

Y is,i  á ti'avés-  de  las  'CenitUiria^-'i  habrá 
de  couuieniorairsí*  tan  fauisto-  suceso  con 
todo  (d  ardor  de  la  fé  eristia'iia,  q'ué 
(le  (‘Xitraordiiiurio  hay  em  (jue  nosotros, 
pimsencialpis  di‘  la  coironación  d(‘  nne-- 
fra  Soihcrana.  dej(‘ímois  de'shondar  (ui 
(u-a'sión  d(‘l  fausto  aiuiivensario  nm^s 
ti'Os  (‘iit  n.'iiaisimoist  ndigioisos. 


I.‘  nr  TA  ¡E  LOS  OBREROS.  — Grupo  de  estandartes  que  asistieron  á la  ceremonia.  (En  e]  centro 

se  destaca  el  de  la  “Cigarrera  Mexicana.”) 


El  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  en  el  trono  durante  la  solemne  función  de  los  obreros. 


A esto  obmle'oe  el  airdienite  dt^U'O  tiñe 
e'ii  caida.  unía  dé  lais  idiifVireu'tes  agriipa- 
eioneis  soic.iaileis,  'Se  ha  uiauiif estado  con 
tnOitivo  die  la®  difereiniteis  fnnicio.ne'-'i  d.;:* 
]ire¡)a'raeión  habidas  isemanariauiente  en 
la  Ilaisíliea  die  Guadalupe. 

El  doiininigo-  ainterior  'to-có  mi  turnO'  á 
la  preu.sa  reudir  tributo  de  vnmera- 


ción  á hr  \"irge.n;  y cion  lois  intelectua- 
les fueron  también,  como  primeipal  (di*- 
mento,  las  obreras  de  dos  impoirtant'c's 
fábrica.^  d'el  país. 

Foi-imabaii  éstais'  doisi  grnpO’S;  uno,  id 
de  la®  obrerais  de  "íll  Biieu'  Tono,”  S. 
A.,  cuya  Empiresa  acudió  isoilíciía  al 
llaimaimiento  que  se  le'  hizo,  facilitan- 
■G'.o  .á  sus  obreiras'  euantois'  urediios  fue- 
ron necesairi'ois  á éistas.  para  concurrir 
a la  '.solemué  C'piremoinia  en  oicasióu  del 
octavo  día  del  novenario  que  .se  vient*. 
(■ele.branido. 

Asistieron  niiás  d'e  noviecientais  obre- 
ras, bajo  la  dirección  die  i.-u  maieistra  (h' 
'í  alleresw 

Eimipreinidieroin  la  peripigrinaicióin'  á 

pie;  oyeron  anisa,  en  el  Teipeyaic  y coimnl- 
garon,  j dt'Sp'iié®  d'C  la  función,  bi(d(‘- 
-ron,  el  ofireci miento  á la  Virgen,  de  una 
luumioisa  conmina  de  garden'ias. 
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l'no  d(‘  lo9  m(ás  imipartantes  p'laid-'í’cr- 
(le  edlLV(íaci(jn  de  la  capital,  en  do'nde  1a  in- 
veintLid  r(^icil>e  inlsitrucciián  amplia  y eminie:'- 
temenitle'  práctica,  y en  c'.dyo  pirogranTa  de 
enseñanza  está  coinprenidida  la  parte  re- 
ligiosa, como  uno  -de  los  pnimcipalies  ele- 
mentos eiduoativos,  es,  á no  dudarlo,  el 
Colegio  Sailesiano,  e’sta¡l)lecklo  desale  hace 
mucho  tiempo  en  la  Colonia  de  Santa 
Julia. 

De  elste  plantel  podria  decir s-e  mucho; 
hay  material  para  llenar  no  sólo  las  colum- 
nas de  un  pieriódico,  sino  las  páginas  de 
un  libro  ; pero  nos  abstenemos  por  ahora 
de  entrar  en  (kltaJles  aicerca  del  Colegio, 
porque  las  ilustraioiomes  que  verá  el  lector 
en  estas  jDáginas,  le  darán  mejor  idea  dt*  la 
importancia  del  esitabl(*cimier.l;o,  que  b' 
(pre  puidiéraimois  decir. 

Representan  los  fotograbados  que  ])U- 
blii calmos,  alglimos  de  los  pirincijrales  talle- 
res del  establecimienlto  y otros  de  sus  de- 
La  función  délos  obreros. — Los  estandartes  de  las  sociedades  y fábricas  que  asistieron  á la  cerc menia  . partameutos. 

El  Ing.  D.  Ignacio  Rocha 


('oufmtado  con  todos  losi  auxilios  d;* 
im'.rstra  KeiMgión,  y i-odtaido  th*  su  fami- 
lia, falleció  el  iscn'ior  Ingeinámo  D.  Ig- 
nacio Rocha,  nno  de  los  nihmihrrs  nús 
irromlnente.s  de  la  mejor  .sociedad  d.‘ 
t ínamajuafo.  En  la  actnalMad  era  Itou 
Ignacio  Rocha  el  niair-fro  ijmu-ido.  d 
decano  de  lois  ingenieros  gnanajnat.  ¡i 
ses.  Esife  señor  deja  (‘scrifo  sti  munhr 
cn  eil  Socavón  de  iSan  CaiVefano,  ohia 
admirable  y que  demiuiestira  el  atrevi- 
mienfo  del  hombre.  Ha  sido  gi-iK'rai! 
menite  sienfido,  pules  derramaba  por  tn- 
dasi  partes^  ki  caridad  á maniois  11  mías 
('atólico  iSiincero,  cnimplió  hasta  los  úl- 
timos monnentoisi  de  'Su  vida,  coin  las  má- 
ximais  de  Nneistro  Señor  Jesueristo. 

El  sepi^'ilio  eistuvo-  imiy  (concurrido  y a 
él  asistió  imiclha  gente,  d?  la  ({iie  más 
A'ale  en  riaian'ajnaito.  En  una  (deganti* 
carrosa  fné  Ik^vado  el  cadiáv(U‘,  signién- 
dole  innumerable'.íi  tranvías  y co'clies. 


Las  fotografías  de  donde  fueron  toma- 
das nuestrais  ilirstraciímcs,  nos  fueron  fa- 
cilitadas por  su  autor,  lefl  foltógralfo  señor 
Maya. 

(o) 


^"a  o-ciultaiido  á la  htna  la  soimbría 
pérñda  soiinb-ra  did  inmenso  monte, 
qne  anuncia  ya  bañar  al  boirizante 
la  (‘splendoroi'ia  luz  ibd  nni'vo  día. 

Ann  el  astro  sin  luz,  pálida  y fría, 
manda,  á (lue  el  fui.‘go  de  la  aurora  atron- 

(te, 

iniiientrai''  la  esfíu-a  de  la  luz  remonte 
el  saiudo  (píe  al  sol  el  ave  envía. 

Todo  se  apresta  á recibir  sus  llatuas 
desde  el  musgo  sutil  hasta  las  ramas; 
y al  diesceinder  sus  luces  radioeias, 

se  agitan  ala.s  y se  (urtmnan  trinos; 
y el  roisiall  qiue  s(‘  oculta.  lOn  i.jiu'S  esj»inos 
se  abre  cm  sobei-hia  floración  die  rosas. 


La  FUNCION  DE  LOS  OBREROS.  — La  representación  de  “El  Buen  Tono” 
en  la  festividad  religiosa. 


Aspecto  de  la  Basílica  al  terminar  la  ceremonia. 
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Sala  de  física. 


Imprenta,  departamento  de  cajas. 


Un  dormitorio 


Taller  de  zapatería. 


MATINAL 


A Enrique  Pérez  Valencia,  poeta. 
Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

(INEDITA.) 


Ya  por  la  loma  se  va  extendiendo  blanca  nel  lina 
ya  del  alero  sale  volando  la  golondrina 
hacia  la  márgen  reverdecida  del  ancho  río 
que  va  lamiendo  con  sus  cristales  el  caserío. 

La  aurora  surge  pura  y hermosa  d’entre  los  cerros 
en  donde  pacen  las  gordas  vacas  con  .sus  becerros, 
despierta  el  viento  que  va  besándolas  frescas  flores 
á quienes  dice  con  sus  ternuras  castos  amores. . . . 

¡Cómo  columpíala  espiga  de  oro  de  los  trigales! 

¡ Qué  lentamente  se  lleva  el  humo  de  los  jacales . . ! 
A la  caricia  de  la  mañana,  a)  dulce  halago, 
las  cianeas  garzas  qué  bien  se  esponjan  cerca  del 

(lago. 

Por  donde  quiera  se  escucha  el  canto  del  pa  jaril'c  ; 
cruzan  el  viento  las  mariposas  y entre  el  tomillo 
zumba  graciosa,  llena  de  polen,  la  dulce  abeja 
y alegre  bala,  siempre  triscando,  la  humilde  oveja. 

Muy  a lo  lejos  dora  las  cumbres  el  sol  naciente, 
muy  á lo  lejos  copian  las  aguas  el  ancho  puente, 
y en  las  revueltas  del  hondo  valle  vibia  sonoro 
el  tremebundo,  fiero  rugido  del  bravo  toro. 

Tiende  sus  gasas  por  la  llanura  gent  1 mañana 
y en  las  campiñas  abre  su  cáliz  la  flor  temprana 
mientras  que  el  bosque  fresco  y hermoso  canta  y 

(.'-úspira 

y el  manso  viento  suaves  arrullos  da  de  su  lira. 

Las  llamaradas  del  sol  que  sale  tiñen  el  cielo 
en  donde  flota  de  la  neblina  luciente  velo; 
todo  se  alegra:  canta  la  esquila  sus  matinales, 
trinan  las  aves,  los  toros  mugen  en  los  breñales, 

Y poco  ápoco,  siempre  contentos  los  campesinos 
van  por  los  campos  y se  dirigen  á los  molinos; 
tras  de  las  yuntas  faldean  los  cerros  los  labradores 
y por  las  cuestas  y entre  el  ganado  van  los  pastores. 

¡Dios  providente!  ¡Cuánto  ambiciono  para  mi 

[alma 

de  las  llanuras  reverdecidas  toda  la  calma ! 

Entre  dolores  se  van  pasando  mis  tristes  años 
y como  pulpos  mi  pecho  ciñen  los  desengaños. 

J.  Cleofas  Bautista  Rodríguez. 


Pila  donde  fué  bautizado  el  Rey  Xicotencatl,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Tlaxcala. 


México. 


Bandas  Mexicanas.— La  del  7 o Regimiento. 
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Ecos  DE  LV  GUERR\  R'J iO-JAPONESA.  — Espías  Japoneses  sorprendidos. 


Los  TERKEMOTOS  EN  CALABRIA  (Italia). — Aspecto  de  una  de  las 
poblaciones  destruidas. 


Revista  Extranjera. 


FIIA,XCIA  E INUiLAl'EliRA. 

Lok  lectoriAS!  'de  EiL  TIEiMPO  ILItS- 
TRiADO  e«t'áii  a!  tanto  de  la  “Piiteuti;*” 
cordial  entre  eisita-s  dos  na'cio'ires  v die  ia 
actitud  (jite  luiiiii  aiS'Wiii'idt)'  ^'e-speeto  de  .su 
jíolít'k'H'  exiterior. 

Ooin  ■motivo  de  osa®  coecliia.les  eelaeio- 
iieis  (i'Oe  boy  iiinieii  A la®  dos'  pote'ncia.Sj 
un  iperi'ódico  de  allemde  el  Atlántico  lia- 
«•e  notan-  las  visiblei''  írnellais  de  la  iai- 
fln("iiicia  '(lue  F.ra.ncia  'ejei-ició  im  tiempo 
lejano  ya-  en  la.  nación  hiritáirica  y í|n<‘ 
advierte  todavía  en  lo®  linglei.se®  á ’P'e- 
'.-«air  de  i.s'u  org-ullo  n.aci'0'iia!,  y taml)iéai 
la®  difei-imn-iais  entre  franeeiseiS  é ingli*- 
•e®.  ■ 

■Sabiidn-  o®  iqne.  en  el  siglo'  XI  Inglaite- 
i-ra  fue  coniiui.'Sitaidai  'por  lo®  iioemajidcis 
¡:r  ocedí ‘lite®  de  Fraineia,  aicaráii  liados 
por  (íuilileirmo  el  “'(toiiiuiaiisitador.”  ¡le- 
íi''  ( ‘0101101'®  el  fraiM-és  filé  (d  Mioami  oíi- 
(iial  dIe  la  corte,  .ingle.sia  l!a®ta:  que  en 
lieimjio  'ili*  Ediiaiiulo  ÍÍI,  el  que  dió  ji.riii- 
cipio  .(‘11  el  ®¡glo  XI\b  á la  gue'rra  de 
l<x«  ('i.eii  Años  eiiiti-'.'  los  dos  .paísei?',  .s;- 
de.cla.ró  único  idioma  olicial  el  idio'iiia 
anglo-sajóii. 

El  (‘spíritu  tra'dk-iona lista  inglési  La 
'C(;liiiH(‘trvado,  .sin  .ciuibargo,  (‘1  neo  ofic'ial 
(le  iiniclia'S  frawes  fraiiic(‘®a®L  Tales  son 
la  di  vi-a  real  “Dii-ii  et  111011  Klroit,’'  y 
la  d(“  la  orden  de  ¡la  -JaTretiera  “!Ioiini 
soi/l  (|ui  mal  y ' pense.”  F1  aiseiiitimi'eíi- 
lo  cdiii  (]ii  ‘ el  r.(‘y  .sa.ncioiia  .1111  “bilí”  juT 
blico  de  la®,  (’ámai-as,  lo  exjvri'sa  iiiiva- 
riaibleiiieiite  ¡‘il  secretario  coii  la®  pala- 
hrai-  "l.e  roii  !:■  v(‘iit”  (el  r^ey  lo  (iiiicri*); 
y si  el  “biH”  (‘®  secrctioi;  “Soil  fait  coiu- 
III.'  il  esl  (lesin-”  lliága.sii'  .coiioo  ®.(“  de- 
sra  I . 

l-lii  lili,  si  el  i-'.ob' ‘ramo  d('iS(‘a  opo'iier 
su  veto,  el  secretario  S‘  (‘X|)r('sa  así' 
riii  M\-i.si"ra”  ((‘1  rey  di‘t;i‘'i“iuiiiara ), 
lo  ( nal  es  una  lónii.ula  corti'-  il  ‘ decir 
(¡lie  ha  del  i‘riii illa  lo  iiu(‘  110. 

l'lii  l■a'l^bio,  (1(‘  (‘stos  'roslos  (l(‘  iiillueli 
cia  (1  una  nación  cu  otra,  '(‘‘S.  .curioso 
notar  esiíos  con t.ra  - l c.s  (in.tiii‘  la®  cos- 
lu’iibrcs  Irán--'  -.'as  y la®  ingiosas. 

i-in  Frandia,  |iaiia  aplaiul ir.  -e  baten 
la;  palmas,  y para  dcsaproibar  ;'U‘  ..'-'¡I- 
ba : en  lnglal(‘ri  a se  si.lba  ¡laira  aplau- 
dir. 

En  ¡'■'rancia  cnaiulo  á un  ofrccinii:  n1  o 
s eonlesla  •■gra  'ias"  ("merci'').  (iniere 
deeir  qni'  se  relnisa;  en  Inglaterra  “gra- 


ci-aiy”  (“tlrank  yo'ii”),  '.sii.gii'ifi.ca.  ' qm*  'S-e 
acepta.. 

Eiii  Fra nieta.,  lo®  que  se  e'staibieiceii  'e.u 
lina,  iciuidiaid  eimipiie'Z.aiii  liaiciieinidioi  vi'sátas; 
en  Inglaitei-ra.,  p.»!’  .el  eont.rairio',  .es/peiran 
■en*  .caisai  que  lo®'  demá®.  leis  veagiaii  á ver. 

Eli'  Fii'iaai'Cia.  saihida  priiniieiro'  el  iiom- 
bre:  en  Ingl'aitieirra,  la  mejieir. 

E'iii  F.riaiiiici»  i-oisi  'C.a'iT.iiajei-'  toman  la 
d-eirecba.;  .en  Iiiiglatea’'r.a  la:  izqu.ie’rda. 

En:  Pra.nicia  lo®.  ,s:ol'd,ad.o®  llevan  paii- 
talcmips  rojO'S'  y tíliaquetas  o'b»cniira.s.;  .en 
In.gi,at'er,ra.  aibniiidan  lo®  .pantalones  O'b-- 
ciiroi?)  y lO'Si  'dodinaine®'-  j giieir.r!era®_  cn- 
ioi'ada'S. 

P'O.día  a.fia'dir.se  ta:mbién  .que  lo®  fra.n- 
■ocsipis  a’.ca.ban  de  (‘ontair  la.  .smnama  en  'cl 
doíiuingo,  y lo®  imgléise'S  p-r  i me  i pía  11  .(-‘ii 

este  idi.a. 


El  conde  Kntrusa,  Jefe  del  Gabinete  Japonés. 

L-A  .SEPA'RAFíO'N  .IlE  KFEt'IA  Y LE 
NORFiEGA. 

El  ca.ble  ik).s  ha  t'raí'do.  la  iiO‘ti''da  d!-* 
(¡ne'  aa-aiba  id'a  pnblica.rfse  (*1  texto  del 
¡UMKtuco'io  lile  '.la  c.o'nr¡'eián  iii!xt.a.  que  'iie- 
gociio  ein  Ka'nsta'dt  la.  ®.e]i.air‘a.ci'óii  'd’i*  los 
rein.os  de  'Suecia  y Noi'n(*.g.a. 

■El  doícunK'nito  tiene-  la  forma  'de  un 
eoiiivenio  y coms'ta  'Ch*  .ciireo  a.rtíC'nlO'S 
¡wiiiii'ipal: ®'  y .ti-'f'iinta.  y ciii'i-.o  jiárrafo-s. 

El  p.riim.('r  air'tí'C-ulo  tr'at.a.  del  ‘ar.ri'glo 
de  a.S'UiitniS'  lit i'gi()'.sií)®i  p'Oir  ama  .(-.orte  .de 
arlíitrají*. 

Todo--'  ilO'S  ai.sinnit(H3  e'ii  litigio,  ex.r'e'p.to 
ios  vitales,  se  .sioiiM'tm-iám  á la.  F()Tt(‘  do 
.\  cli.it i'aj-e  (l:*  Ea.  íla.ya;  si  hay  o.jiinio- 
nei.-!i  diferente®',  si  -sc  'tii'ata,  .en  'dia.do  .(‘.a- 
so,  d(‘  una  cimwtió'ii  vital  ó mo,  .sio  e'oiiiie- 
teirá  e®'(‘  asuinto  á otro'  t-rihuiial  d.i*  úr- 
bitrn®. 

El  ítirticnlo'  «egunido'  l•lO'  O'Cupa  en  la  b- 


mitaeió'n  de.  laisi  foi-taloaa®  ubi'cad.a.'.s  -en 
es.a  z-o'iiia,  que  La.  d'O  p.e'rman'e'C.Hr  mou- 
tra.l  paira:  sii.eiinipr.e'. 

Por  el  tericer  artí'oulo  se  pier.miite  á 
lO'S  lapones  'S'oeioO'S'  lietair  .S'Uisi  .reiniois  .a 
lO'S  -pu.eii't'OlS'  n'0pUie.g'O«,  pues  die  otr-a  ana 
ii.era  suiou'mibiría  de  ha-mibire'  el  puieblo. 

El  articulo-  .cuartoi  t.r:aita  del  -co'meTici'O 
entre  aíiib-as'  iiaicionessi. 

Xin, guilla,  piarte-  pmieidie  'eittalbleieer-  ■dí-'- 
i’.eicho®'  -p.r'O0.n.biitia’'Oi3.  en  la.  expoirta.ción 
ó e'n  (lai  i)mipoirt.aic4ó-n.. 

E,n  .e'l  -caisio  .de  unía  guerra,  eintre  .Sue- 
cia y Xoir:n.eig.a  ó 'CO'n  otra  poteinicia,  se 
.(lonsiidieriain.  l-a.g.  airimats  y niinü:i.cio.neisi  co- 
ino'  coiiit.raib-a.nid'O'  de  guierra. 

El  .aritícuilo.  qiuinit.o.  t.r:aií.a  'de  lo®  'diques 
y .caininoisi  phwia'i'eiSi  'niuei^mis,  y iine’jora- 
mie-ntoi  'd(^  lois  ya  ie-xi.st'eiii(t.es. 

E.n  .todO'S  lo®-  .caiS-oiS'  em  que  lest-as'  vías 
]duivialei?i  se  'di'ri.gi'asien  idle  iin-o  iá  O'tro 
.p'a.í'Si  ó tcingain  'de  -cua.lqiii'eTa  maiinera  .ail- 
gniia  iiifl'ii'enicia.  so'bipe  el  P'a.íS'  veici'nio-,  -se 
ne'ciíesitar.á  'Ol  ipeirmiso  .'paira  lievaír  -á  ica- 
1k>  d:iie.ha®'  O'brats. 

'Ouaiiiit.O'  á.  la  ruptura,  de'  la  nn'ió.n,  lae 
lurrá  de  lai  S'i'guie-nte  «n.a.'nieira : El  pro® 
to'colo-  ®ie  SíOiinet'erá  .piriiiisier'O.  lá  la'  .ra't'ifi-- 
«i'ci'ón  'de  iloei  .parlainento®'  .de  amiba'S  na- 
cí oiniíAS'. 

■El  R(^'i'chs'.taig  a'íiuilaná  luego  el  a.eta. 
del  afiO'  'de  1815,  ip'Oir  la  cual  'se  .es'ta'bh^'- 
■(•!(')  la  unióiii.  entre  lo®  ■d.o®  pa.ítsie's. 

Es,ta'.  .r'e'TOicaicióii  impli-f'-a  'á  la.-  vP'Z  iP'I  re 
í'nimoiciiii'i.pntoi  'de-  ia  i'nldp-p'ienidlp-.ncia  de 

X’oT-iniPig.ai. 

OSFAR.  II  Y PR,A.'X'FISinn  JO.S.'E  L 

Fo'n  motivo-  'de  1.a  ®í?ip'a:raición  de  S'iie- 
'cia.  y XoTuiPigia.,  .lia  'crpídiose  'q-ue  n'O-  ta.i’- 
'dará  iniiCili'O.  tie'iiino  eiii'  que  loS'  a'iiatT.ia 
■eO'.s  y lO'S  liifagairois  arreglen.  tam'b'i.é-.í] 
S'ii  (íi“])aira'PÍ(>n. 

Ln®'  vencraible®  ainciamnis  'qri'P  rigen 
lO'S  .di-'i-itiiTio®.  .(le  la®'  .m-o'iiiairquías'  'Sueca 
.v  ,anstro-h.úní.>'.ara  preisienitan  .uin  eon- 
tra'StC'  ']}0:r  'deimiá®'  -curioiso  é intpre®ian- 
te. 

r.as'i  de  la  ni'i'Sima.  edai-d,  -pues  Os.par 
li  Tiiació  .en  21  dlp  Enero  'de-  1829,  Fran- 
oi-s.fo  José  I en  18  'de  AigoistO'  die-  1830. 
i>ni?ipído®-  aimib-o®  en  'P'l  'miáiS;  'aíl'to'  grad'o  'di-'' 
la®'  .re.sn'0ai;s-.a'biilid.adi?si  'que  enearina  el 
ofT'p'io  .(le  T'Pi'Diar,  .pxliibeii  t(-'rnip'!'-’'aTO'f"n- 
t'-ois  d!iaini!pit'r;alini.einit.e  oipue'St'O’S  -fre'iite  á.  los 
i]')T-oihll'Oiiiiais  que  ieisi  ha,  to-ca-do  ir'pisolwr. 
OsiCa.r,  laiFiti.maido  p'O'r  lai  r.'^'beldía  'dé'  lo® 
iiioiriipigois.  y .eon  más'  .caib'a'cid'ad  aparen- 
l(^  'paipai  sujetairl'Pisi  q'U'p  Pijaiiiiciisipo  Jo'S-é 
á loe>i  híiiiigaifos,  pire-fipre-  .d'P'J-arle's  á -sn 
dio;S'ti-n.í>  y no'  'atar  al  .cu'pW-o  'de  S-upeia 
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La  EXPOSICION  DE  Lieja  (Bélgica).  - Palacio  del  Arte  Antiguo. 


una  ii'iifda  de  'iiioilui'O  inie  le  iiiijdida  mu- 
verse  eoii  'deiseinbar'az-o',  'coiiiu  indefee- 
t ¡ib  1 tune  lite'  suiee'de'ría  .si  lle^aiSe  una 

erisis'  y ballasie  á Siieieia  coaii  tudas 
fueir'/ans  eimpleiada®  en  la  sujeidón  de 
Moinieiji'a.  Franieisco  Joisé  {lai-ece  mi- 
tendiéirk)  de  citro  muido  y ipuinie  las  l're- 
'iiro<>‘ativas  de  la  eoruiiia  i)uir  eiiciiina  de 
la  trairquilidad  de  lae'  iiaieioneiS'.  Inan- 
pairó  sil  reiiiaidu  cion  la  pran  i-iebeliún 
liúnigariv  de  18Ts,  y por  ex1  raurdinaria 
K'oiiiiie.ideneia,  nnilapru  será  qim*  m»  Im 
teirmiiie  baju'  (•ircn'ii'Stancias  análopas, 
aainque,  dada  la  diferencia  de  los  timn- 
poi'i,  menos  '.sanprimita's.  Si  así  sncede. 


tiejaii-á  deiinuictradu  el  aiiiciaiiiu  Empera- 
'dordfey  qm*  la  expeirieneia.  ein  sni  caso 
liaibrá  sidd  letra  mnenta.  En  1848  el  au- 
xilio moscovitai  le:  C'Oin'servú  la  Hmi- 
pría',  pero  ailiopa  icun  etse  auxilio  está 
líe  más  icoiitar.  ¿táoiH'litU'd  'Con  el  del 
Kaiser  alemlán?  A éste  st*  le  snijH)'!! 
interesado  en  la  de.s:membra'ción  di* 
Anstria-Hnnpría.  ¡lara  realizar  la  pam- 
permaiiii/, ación  de  sms  'snerius  y loprar 
el  aiC'Oetso  al  Mediitm-ráneo  por  (jiie  tan- 
to surspira.  Por  el  preisente,  la  cues- 
tión de  armonizair  las  pretenskiln.’ ' d" 
la  euirona:  con  las  de  los  rejiii'e'Sc’ntan- 
tes  de  ITnnpiría,  no  parece  so'lnble  ni 


cuniilncente  á utru  descnlaicic  (juc  el  de 
la  crisis  sneicuMnornepa,  'nuelnos  en  la 
furuna  laiicíftea. 

LOS  TEM  PLORES  EX  ITALIA. 

Los  teirremotcis  qiic  (antas  despi-a- 
ciai-i  lian  proi¡lucido  mi  Italia  en  div.  i-- 
sas  ucaiS'iones,  su*  repitiiron  nna  vez 
más  el  día  8 dcl  último  Sepitie-mbri*. 

Las  victimáis  del  fenómeno  peulópi 
i'u  fueron  muclias,  pncis  l■le!p■nln  datos 
cstadísticiiis,  ni'ivricroin  (ítiñ  peirsonas.  y 
los  lim-idow  jiasian  de  .‘>,40(1.  Oiiaiiito  á 
las  pérdidas'  matcrialeéi,  sepún  los  in 
fornu'S  del  senadú.r  ('i'p'aly,  que  ha  re- 
corrido los  ihupares  del  silnl;  stro,  mi 
bastan  cien  millones  de  liras  jiara  re 
mediar  los  ei-itrapos  cansadois  jioir  el  t(*- 
1 remo'to'. 

La  repióh  aifectada  fné  ta  de  Pala- 
bi-ia.  la  cual  el  año  de  1784  ">iiiifrió  nn 
t'i-ais'toirno  siemejante  al  ipie  ahora  se 
iamenta,  qnidando  dcstniidas  caisi  to- 
das las  poblaiCiiniiPi-'.  del  distrito.  Elti- 
mainicnte,  en  18!)4,  tambiiúi  hubo  otro 
tiei-r'(*nioto,  qm*  oicasionó  nnmerosaiS'  víc- 
rimas  y terribles  id'estirozos. 

Al  llepar  el  eclip'.se  del  4Ú  de  Aposto, 
lois  liahltantesi  de  aqm*lla  co'inai'ca  tan 
castipaida,  cn-eyi-ron  v(*r  en  el  fiuió'nu*no 
asitronóimlcni  nn  a'nnncio  de  nnevas  cala- 
'miidad'ns.  1 íeispiraiciadainiieinte,  los  fnniiriis- 
tos  a'coaite'ci'mientois  qn*  á los  jioicos 
clíai-'i  han  sobirevenido.  lian  venido  á ro- 
bustekvr  en  loiS'  s’inpervi'V'¡ent(*s  aqiiiellas 
id;  ais. 


X.  Y.  Z. 


Los  DISTURBIOS  EN  MARRUECOS. — Una  escena  en  el  Mercado  de  Tánger. 


Procesión  de  la  estátua  de,  San  Miguel  patrón  de  la  provincia, 
para  conjurar  nuevos  desastres. 


LOS  TERREMOTOS  EN  CALABRIA 
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KU  Í'^KRIOOISXA 


La  luz  rl'cii-iiia  que  á luji»  (-irlos  viva 
J''i-o'motoiüi  ai-.i-aiiL-('),  vibi-'a  rii  tu  iirclio, 
E«  á tu  noibk  ¡iiilirlo  el  iuuimIo  eisti-ei-ho; 
Jamáis  tu  eorazóoi  la  lucLa  esKiuiva. 


Lii  Libea-itaid  te  e'-ieuda.  Haz  quie  revi- 

iva 

La  \"ei-dad  eiu  laisi  aluials,  y el  1 tíu-eclio 
irlaz  resui'igir  de  entre  i'U  altar  deslir- 

(clio; 

Alza  la  Uiiuicia  y el  Enror  derriba! 


¡ A'póisitoil  dril  Itrog'rrsio!  iSileinqní  sea 
El  [io-rveinii-  tu  ruiubo',  y avasialla 
A tus  i)ieis  la  Igiuoiraiiieia  eou  la  Idea. 


Lia  ]).alabra  eii  tus  labiios  es  uietralla, 
Tu  {dunia,  esipada  (iiie  en  la  luz  lOhis- 

(pea, 

la  prensa,  tu  eaiiiipo  de  batalla. 

1S85. 


ISMAEL  ENKKiUE  ARKMNIEHAS. 


L\  SEPARACio.-'í  DE  SUECiA  Y NORUEGA. — La  toma  del  voto  público  en  pro  de  la  causa. 


PUESTA  DEL  SOL 


LOS  DESCENDIENTES 

DE  MOC'TEZUMA 

Hablando  uii  pi'i-iódico  de  las  iiiersiu- 
iias  jieiisiioiiadais  jior  el  gobierno  de  la 
K(‘j;ública,  deseendientes  del  Eiiri(era- 
doir  Mortezimna,  dice  lo  (¡ue  signe  á 
propósito  del  inatrinioinio  de  Iti  el.uo- 
rita  Alaría  Esperón  Latlor: 

“El  ginbierno  español  no  tieme  liige- 
r(*neiai  ailguinr  nespeicto  á losi  desieen- 
(]ii:nt(”s  idel  iireritado  eimpeT'ador ; li'O'r- 
((Uvi  desde  la  independeaiicia  de  Aléxii-o, 
úniica  y exclusivaniente  el  gobieirno 
de  la  Rep'ública  es  (niien  recoiuK-e  y 
pagn  su’s  jnui.sioineis  á nlgunois  de  ellois. 
La  señorita  María  Eisperón  Lattor 
cuaindoi  fallezca  su  tía.  dona  í armen 
<laircía  TrA-ivilila,  qms  está  en  pcrsesiión 
de  una  de  (‘'Sas  i>ensioínes  y re4d'e  en 
Daxara,  podría  entrar,  juntauiente  cnn 
(Uros  diez  ¡(arienteis  más  (lue  allí  exis- 
1(11  con  igual  dereelio,  á repartirse  (^'S- 
ta  |i(‘nsión,  (pu*  (-'S  de  l.bOO  peso'',  oro  de 
uii'Uas,  (Miuivalenti's  a t,b;)J  de  la  mon(‘- 
(la  achial. 

Las  p'CU'sio'ne'S  (pu*  t'l  (‘rario  naciona. 
(b*  .Mi'-xico  abona  á los  de.sc(Midient(l-  del 
( :ni«jrador  .Moctezuma  IL  'Son  pieip.r- 
l„;,s  y licr(‘di1ariae;  Imbicndo  1(‘ni(lo 
algumi.s  (le  cilios,  como  la  de  (pie  se 
'trata,  (*1  carácter  de  mayora7.<go. 

En’  España  existen  aet  ualmunte  re 
(•(Uiocido's  lo'.s  siguieiit(‘is . 

El  Dmpie  de  Abrantes,  cuya  pensión, 
,,  „■  haber  ('*1  fallecido  el  año  próximo 
pasado,  tiene  ahora  ipie  dividir-e  entre 
>iis  cinco  hijos  del  primer  matrimo- 
„i,,  ,pi  ■ om;  el  .Manpu'S  de  8ardoal, 
h1  .Manpiés  de  Puerto  S.-guro,  el  < on- 
de X'illaloa,  el  .Maripn's  de  Navaiiior- 
rmude  y la  .Marquesa  (h*  N'il'anucva 
(1  la  'l'orn*;  v sU'  otns  cuatro  hijos 
i|.  -11  segundo  enlace,  ipi  son:  don  M-i- 

iMicl.  doña  .\ngela.  doña  Laur.i  y don 
(liiiHermo  Carvajal  diimuiez  de  Mide 
na. 

E'  Marqu('-s  de  Aguila  Eiicrte. 

I-;i  Manpii'-s  di-  Castellano"  y sus  tres 
herma  nos. 


El  primer  retrato  de  la  princesa  de’Gales  y su  hijo  Juan. 


El  Conde  de  Alira-Yali-e'  y snsi  treis  lie.r- 
mana'S. 

Aibnlkios  lois  mayorazgos,  según  la 
práctiica  (pie  eil  gobierno  eistá  siguiendo, 
con  el  transcuirso  de  los  años  ti(*nen 
(ui'e  deis^aipaii’ieieer  eisais  iienisioimeisi.  á fuer- 
za de  tanta  y tan  iud(‘‘ñnida  división, 
si  d.t'sde  .albora  no  se  ponen  de  aicuerdo 
los  actuales  pioiseiedores  jiaii-a  reiniediar 
el  luail;  porque  en  dti5  años  que  hace 
exiisticn  .eisas  pienslO'nieis,  sólo-  un  caiso  de 
■matrimonio  se  lia  daido,  por  el  cual  i?e 
lian  unido'  dóis  ramas  dei  lois  dieiseiendien- 
tes  de  Moctezuma  II,  llevanido  cada 
cónyuge  sn  pensión  T-ieconioicida  p-o'r  el 
(“rario  naipional  de  Aléxiico,  á la  isocie- 
idad  conyugal.  Ei.st(‘  caiso  es,  el  matri- 
monio del  señoir  don  Luis  (L  iSierra  y 
Iloircaisitais  con  la  señoirita  Alairía.  Dolo- 
res Abaidiano,  en  2!)  de  Noviembre  de 
1890.” 


Inunda  en  oro  al  mágico  iraisaje 
el  astro-riey  (pie  á su  iconfín  declina 
mientras  por  verle  una  vez  más  se  eni- 

(pina 

la  icresta  altiva  del  peñón  salvaje... 

líesiplandeice  en  los  eielois  iiii  celaje 
como  franja  de  Inices,  naicarlna, 
y rumorante  en  la  feraz  colina, 
tói-nasi3  'negro  el  rústico  bo'scajie. 

líieprime  el  vuelo  y con  piar  sentidio 
el  a-ve  torna  á su  catiiente  nido; 
se  ein'uelve  todo  en  olámiidie  sonibría; 

Y del  boi'iipie  gientil  de  osicuro  manto, 
S(*  alza  nn  .siublimle!  y mielodioso  cantío, 
como  nn  suspiro  que  'á  la  tarde  envía. 

J.  SORONDO. 
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PARA  LAS  DAMAS 


Traje  de  soirée. 


EL  AMOR  DE  LOS  AMORES 


Hace  muíchisimos  añas,  en  nn  pais 
cuyo  nombre  no  han  coiiisenvado  las 
crónicas,  vivía  un  famoso  módico,  cuya 
sabiduría  era  iportentoisa  y_  su  acierto  in- 
falible ; la  celebridad  y prestigio  de  que 
p-ozaba,  debíase  en  gran  parte  al  ex- 
traordinario mérito  de  su  iniyenicion  y 
de  realizar  maravillosas  curaciones  'me- 
diante procedimientos  misteriosos  poi 
nadie  empdeados. 

Ello  es  que  aquel  hombre  sabio  cura- 
ba radicalmente  á cuantos  se  sometiaiii 
sin  réplica  á su  tratamiento,  y de  ahí 
que  chicos  y jóyenes,  acudieran  en  gran 
número  á su  casa,  ganosois  de  salud. 

Cierto  día  fue  á consultarle  una  her- 
mosa joven  acerca  de  las^  enfermedades 
de  un  hermano  suyo  que,  según  ella,  es- 
taba en  peligro  de  muerte. 

Quedóse  el  anciano  pensativo  breves 
momentos,  consultó  luego  u¡n  volumino- 
so libróte,  volvió  á meditar,  y dijo  por 
último : 

—La  enfermedad  de  tu  hermano  de- 
pende de  nn  fenómeno  simpático,  al  cual 
está  ligada.  ¿Quieres  curarle? 

— 'No  deseo  otra  cosa. 

— Pues  entonces  sígneme. 

Lllevóla  á una  habitación  desamue- 
• blada.  en  cuyo  centro  se  veía  una  gran 
pesa  de  plomo. 

— -Para  curar  á tu  hermano — exclamo 
— es  preciso  que  levantes  con  una  sola 
mano  esta  pesa  y la  arrojes  por  la  ven- 
tana. 

Pero  eso...  debe  pesar  muthísimo! 

— Nada'  menos  que  nueve  arrobas. 

—¡Dios  mío!  i No  tendré  fuerzas  para 
moverla  ni  una  línea! 

— Haz  la  prueba. 

— ¿Para  qué?  ¡e.s  inútil! 

Y volvió  la  espalda  miinmiirando : 

— -Si  mi  hermano  se  muere...  ¿qué 
he  de  hacer  'más  que  llorarle? 

Transcurrió  un  mes,  y Filomena  (que 


asi  se  llaiiiaba  la  joveji),  volvió  por  se- 
gunda vez  á la  consulta. 

Venía  llorosa,  calenturienta,  y excla- 
mó, a t r o p e 1 1 a nd  o 1 as . p ala  b r aiS : 

... ¡Señor...  señor!  Mi  padre  se 

muere! 

— ¡Ah!  ¿Tain  eníenmo'  está  tu  padre. 

^Sí ; pero  por  Dios,  no  os  detengáis.  ^ 

Nada  puedo  hacer  por  él;  sólo  tú 

podrás  devolverle  la  salud. 

— ¿ Cómo? 

— Levantando  aquella  pesa. 

— ¡ Corramos ! 

Precipitóse  bilomena  á la  ya  citada 
habitación,  se  aproximó  á la  masa  de 
plomo,  y emipuñando  una  argolla  que 
tenía  en  la  parte  superior,  hizo  esfuerzos 
inútiles  para  moverla...  Vencida  por 
el  cansancio',  no  tardó  en  aban  don  ai  se 
á su  dolor. 

¡OP,  Dios  mío! — idij'O  solllozando.— 

¿No  habrá  otro'  remedio  ide  salvar  á mi 

padre?  . . . 

Es'e  tan  sólO' — contestó  el  impaSiible 

.galeno,  señalandoi  la  pesa. — Arrójala  por 
Ja  ventana,  y tu  padre  vivirá.  _ 

— Entonces....  cierta  es  su  mugrte. 

Y salió  enjugándose  lasi  lágrimas, 
mientras  el  sabio  movía  la  cabeza,  ciomo 
dudanidb  del  amor  filial. 

Dos  días  después  falleció  el  padre  de 
Filoimena.  Esta  sintió  mucho  tan  irre- 
parable pérdida,  si  bien  no  tardó  en  con- 
solarse' al  lad'O'  de  lun  pretendiente,^  con 
el  cual  se  casó ; friito'  de  este  enlace  fué 
nn  niñO'  hermosísimo  que  hizo  á Filome- 
na completamente  feliz. 

Tres  años  pasaron,  y una  noche  vol- 
vió por  tercera  vez  nuestra  heroTna  á la 
morada  del  médico';  pero  entró  cO'Itio 
una  lO'Ca,  meslándoise  los  cabellos,  dan- 
do lastimeros  'gritos,  y co'ii  todos  los  sín- 
tomas de  la  desesperación. 

— ¡ Hombre  cruel ! — idij'O  al  entrair. — 
¿M'e  propondréis  ahora  también  el  mis'- 
mo  ramedio  para  salvar  á mi  esposo  que 
se  muere? 

— ^Diois  ha  dispuesto  sea  el  único ; con- 
fórmate con  él. 

■Corrió  Filomena  al  lúgubre  aposento 
que  tan  triste  recuerdoSi  tra'ía  á su  m^e- 
moria.  Agarró  la  pesa  con  furia  y con^- 
siguió  arrastrarla  -ha'Sta  'Cerca  d‘e  la  vein- 


Fiebú  de  seda  y encaje. 


Vestidito  para  niño  de  2 á 3 años. 


tana  ; pero  no  ,pnido  levantarla  ni  á una 
pulgada  d.el  suelo. 

— ¡Dios  misericordioso! ! — gimió  en  'el 
colmo  del  dolor. — Yo  soy  una  débil  mu- 
jer. . . ¡ Tén  compasión  de  mí ! ' 

Y hacía  iiueivais  infructuoisas  tentati- 
vas.'... La  pesa,  .moiviase  de  un  ladO'  á 
otrO',  perO'  siempre  'Cn  contacto  con  el 
sue'lo. 

— ^¡  Monstruo  ! — gritó  por  fin  encarán- 
dose con  el  médico. — ¡ Queréis  un  impo- 
sible ! 

— ¿Pero  no  levantas  la  pesa? 

— ¡Y  cómo!  ¿nO'  véis  que  me  mataré 
sin  conseguirlo'?  ¡ Mi  'pobre  espiO'so  ! 

— j Morirá  ! ' 

— Ay  de  .mi!  He  heoliO'  cuanto  he  po- 
dido... Y el  re  ni  ord  imiento  nO'  poblará 
mi  sueño  de  horriblas  visionies.  Tengo 
la  conGiencia  tranquila...  ¡ Dios  se  apia- 
de 'd.e  su  aima ! 

Vió  alejarse  el  sa'bio  á Filomena  v en- 
tró á su  gabinete  de  estudio  diciéndose : 

— No  puede  gran  cosa  el  amor  con- 
yugal ! ¿ Qué  cariño  hace  altruistas  á. 

los  humanos? 

_Pero  aiq'uella  misma  noche  volvió  la 
viuda  (poirqiie  ya  lo  era),,  y volvió  des- 
greñada, pálida,  anhelante,  como  loca.... 

_Ni  una  sola  lágrima  brotaba  de  ,suis 
O'jos,  que  arrojaban  lumbre... 

Entró  dónele  estaba  el  médico,  y le 
mi.ró  como'  debe  mirar  una  leona  á quien 
le  arrebata  sus  cachorros. . . 

— 'M.i  hijo  se  muere ; su  padre  le  ha 
contagiado  la  enfermedad. 

— ¿ Y bien  ?.  . . 

— ¡ Corramos! — contestó. 

Penetró  en  la  referida  'pieza,  extendió 
la  mano,  levantó  como  una  pluma  la 
eno'rme  masa'  de  plomo  y la  arrojó  .por 
la  ventana. 

— i Me  olvidaba  'de  que  eres  madre  ! — 
exclamó  el  anciano  besándola  en  la  fren- 
te co'n  religioso'  cariño. — ¡ A^é ! ¡Tu  hijo 
está  salvado ! 

ÍMEURCDSINE  P»RUÑTer' 
Contrae!  ESTREÑIMIENTO 


y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 

GRitNOS<.SALUD,.,D'FIUNCK 


LOGIC 

IN  DEOUEANT 

GABELLC 

BARBA 

pestaña: 

CEJAS 

Unico  Producto  cien^tUlco 
presentado  á Academia  de 

Medicina  de  París  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELUUOO'InformesgrütuitOé 
LDEQUEANT,  Farmacéutlco.38,rue 
GUgnancourt, París.—  Db  Vbnita  : 
todts  bntDU  Cutí  di  rriDeIi;!itrtg(ni. 
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ODA  lilHlGR 


Despréndete,  ahiia  mía,  de  este  suelo 
do  reina  el  d-esconsuielo, 
el  execraible  vicio  y \'±  pasión, 
y vuela  á las  regiones 
donide  moran  las  bellas  ilusionieis 
que  alientan  á mi  pobre  corazón. 

IMira  que  si  te  toca  el  fango  inmundo 
derramado  en  el  mirndo, 
te  mancha  para  siempre  y te  ennegrece, 
quitándole  á tu  esenicia 
la  hermosa  y delicada  transipareneia 
á través  de  la  cual  el  Bien  parece. 

¿Has  visto  aquel  espacio  que  colora 
con  sus  luces  la  aurora, 
cuando  está  Febo  en  su  rojiza  cuna 
y envía  rayos  de  oro 
á la  región  azul  que  tantoi  adoro, 
é iluminó  con  placidez  la  luna? 

Pues  ahí,  en  ese  espacio  puro  y bello, 
del  mismo  Dios  destello 
y de  los  hombres  misterioso  encanto, 
deseo,  alma  querida, _ 
que  mores  tú,  y así  será  mi  vida 
tal  como  la  he  soñado  en  mi  quebianto. 

One  vivir  sobre  el  mundo  y sus  abrojos, 
""  libre  de  los  enojos 
que  nos  causan  tristezas  y dolores, 
es  vivir  extasiado 
mtre  la  inmensidad  de  lo  creado, 
leño  siempre  de  altísimos  amores. 

Pero,  ¡ ab  1 se  me  olvidaba  que  la  tierra 
no  sólo  el  mal  encierra, 

[ue  está  por  cima  de  ideal  Natura. 

El  monte  maj'estuo.so, 
d riachuelo  que  corre,  rumoroso, 
del  pradO'  la  amena  galanura.  . . 

El  risueño  verjel,  do  se  recrea 
el  ave  que  gorjea 

mtre  la  rama  donde  cuelga  el  nido; 

la  pintada  pradera 
pie  matizó  la  diosa  Priniiavera 
ron  los  colores  que  la  dió  Cupido 

d'o'do,  todo  e.so  está  sobre  la  escoria, 
y de  ello  hago  memoria 
)ara  decir  á mi  alma;  no  es  preciso 
lo  que  antes  te  decía ; 
también  acpii  hay  \drtud  y hay  poesía 
enviadas  desde  el  Cielo  al  Paraí.so. 

Ouédate  acpií  en  contacto  con  lo  bueno 
^ (pie  se  halla  sobre  el  cieno 
y le  puede  llevar  hasta  Dios  mismo, 
siibyugairdo  tu  miente 
para  cpie  úiires  lo  alto,  lo  excelente 
y no  los  hondo'S  males  del  abismo. 

a>i,  dejamlo  abajo  los  rencores, 
las  ])enas,  los  dolores, 
pc;r  todo  lo  (pie  encanta  y da  contento, 
por  todo  lo  (pie  aroma, 
cruzarás  como  nilida  paloma 
¡lor  el  muirdo'  ideal  del  pensamiento. 

I’or  CSC  mundo  (pie  el  poeta  mira 
V en  sus  cantos  admira, 
lleno  de  paz  y de  ventura  y calma, 

(pie  nutre  la  esperanza 
en  la  dicha  sin  fin  <|ue  no  sic  alcanza 
'iiio  teniendo  arriba  nuestra  alma. 

CIRO  A.  ECITE.VCARAY 
Xalapa,  Otoño  de  1905. 
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I a Compañía  de  la  COLONIA  ROMA  está  gastando  esta  enor- 
me cantidad  para  hacer  de  su  Colonia  la  más  bella  y aiislocrática 
se  íción  de  resiieiicins  de_la  capital.  Vaya  Vd.  cualquier  día  para 
dar  una  vuelta  por  sus  anchas  y vistosas  avenidas,  boulevard  y 
parque  y podrá  convencerse  del  éxito  que  han  tenido  los  esfuerzos 
de  la  ( 'orapañía,  pues  se  están  levantando  veintenas  de  casas  en  la 
Colonia  y entre  ellas  debe  contarse  la  suya. 

Vaya,  convénzase  y separe  su  lote  mientras  hay  todavía  buena  elección. 

Precios  desde  $11  00  hasta  $ 30.00  metro  cuadrado,  pagaderos 
en  10  años.  La  Compañía  prcísta  dinero  para  construcciones  en 
caso  necesario  con  7^0  de  interés  anual. 
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Cía.  de  Terrenos  de  la  (alzada  de  (hapultepee  5. 


Oficina  General  de  Uentas, 
Gante  $. 


Oficina  Central, 
Avenida  lUadríd  95 


DR. 

Diego  Vilcliis 

Rosales  No.  5. 

TvéC  E x:  I O O 

Teléfono  1799 


HORAS; 
Oe  H á .5  p.  m. 


ÜR  Equitativa 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 


SUCURSAIi  fiU  IVIEXICO: 

KSQUINA  l)KL  5 l)K  MAYO  Y VKRGARA 

APARTADO  POSTAL  NUM.  3/. 

Gerentes  Generales:  MASSIE  Y LE  MON 


lodo  honilire  sensato  debe  privarse  de  cualquier  cosa 
para  conipraT  y sostener  un  seguro  de  vida. 


MUY  USADO  Y RECOMENDADO  ES  EL 


X YA  O ID  E O O-X  2SE  O 

P-ira  1 i.s  picas,  barros, 

espinillas,  a oleo,  picaduras  de  mosco  y toda 
clase  de  manchas  de  la  cara. 

Premiado  ew  la  exrosicicn  de  París  (ie  leco. 

$ i.oo  F>01VI0. 

De  venta  en  todas  las  Droguerías.  — Depósitn:  Botica  HumbolJt 
de  M.  Lozano  y Hno.  Patoni  4,  AIEXICO. 


farmacia  “Ca  equidad” 

DE 

jacifíTO  GUiuuEfe 
fb’  DEL  NUM.  (i. MEXICO. 

Kn  esto  inqiorfimte  o.stíxlilecimien- 
to  (luo  acalla  de  abrirse  al  público, 
.se  encuentra  iiii  exeelenttt  y variado 
surtido  de  Drogas  y Medicinas  de  to- 
das clases,  d('  Imena  calidad;  corno 
tambit'n  una  especia!  atención  en  el 
despaelio  de  ntcetas. 

Consulta  gratuita  y servicio  médico  á toda  hora. 
¡OCURRID  Y os  CONVENCEREIS! 


Nervmina  indiA 

C ' 

Preciosa  medicina  maravillosa  en 

la  curación  rápida,  y segura  de 

Dolores  de  Cabeza,  Punzadas  Nerviosas, 
Jaquecas,  Reumatismos,  Insamiiles. 

• - - - Neuralgias.  - - - - 

y en  general  de  todas  las  afecciones 
que  dependen  de  los  nervios. 

Una  sola  vez  que  la  use  Ud.,  será 
suficiente  para  no  abandonarla.  Nun- 
ca falla.  Es  segura,  barata  y enérgica. 
Pídase  en  todas  las  Droguerías. 

PRECIO  DEL  FRASCO,  $1.00 

El  mejor  botiquín  para  las  Seño- 
ritas, lo  forma  un  solo  frasco  de  la 

•’NERVAUINA  INDIA” 

I DE  VEKTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
I " Deposita  Puente  de  Amaya  No.  9- 

pq'  Rafael  B.  Ortaga. 
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L\s  FIE5TA.S  DE  ANIVERSARIO  DE  LA  CORONACION  EN  LA  BASILICA  DE  GUADALUPE.— 1 . Los  fieles  Saliendo  del  templo.— 2.  El  Sr.  Arzobispo  de  México 
bendiciendo  la  Hospedería  de  Guadalupe. -3.  Los  limos.  Sres.  Arzobispo  de  México,  Visitador  Apostólico,  Arzobispo  de  Michoacán,  Arzobispo  de  Oaxaca,  Obis- 
po de  Tulancingo  y miembros  de  la  Junta  Nacional  Guadalupana. 
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Notas  de  la  Semana. 


1-:L  U'TiOiNÜ'  y la  MUJEiR.^LíIS  ca- 
rreras DE  CABALLOS.— EN  L.A 
BASILICA  DE  GUADALUPE.— EL 
INIVENTOiR  DEL.  AUTOMOVIL. 

El  C)toño  es  la  estaelón  imelan cólica  y 
suave  ipor  exeelencia.  El  sol  alegre  y tem- 
plado ele  las  dulces  mañanas,  liaoe  olvidar 
los  crepñ.sculo's  tempranos ; y el  perfume 
ijue  exhalan  en  este  momento  las  últimas 
ro’sas.  hace  nienos  cruel  la  aproximación 
del  rudo  invierno. 

Entre  la  tristeza  de  las  nieves  cpte  nos 
aguardan  y la  seducción  de  los  hermosos 
dias  que  no®  ahandonan,  la  naturaleza  se 
transforma,  y con  ella  las  diversas  mani- 
festaciones de  la  vida. 

Pero,  ah  i está  la  mujer,  que  saea  de  tal 
decaimiento  general  lun  nuevo  encanto 
(|ue  engalana  con  su  nota  armoniosa  c! 
color  gris  de  la  atmósfera  amhiente,  y á 
su  presencia  y ante  su  contemplación  de- 
saparece, aunque  .sea  por  momentos,  la 
melancolía  otoñal. 

en  el  campo,  en  lo®  bosques  alfoim- 
brados  de  hojas  amarillentas,  se  le  ve  ca- 
balgar. ó bien  pasar  por  calles  y paseos 
muellemente  recostada  sobre  los  almoha- 
dones ide  un  carruaje,  con  el  cuello  de  la 
ohaqueta  levantaido  y sirs  inseparable- 
co'inpañeras,  las  flores,  que  en  esta  esta- 
ción son  las  melancólicas'  violetas,  pren- 
didas graciosamente  en  el  ojal. 

Pues  el  secreto  de  la  mujer  consiste 
precisamente  en  permanecer  bella  cuando 
todo  se  marchita,  en  conservar  su  frescu- 
ra cuando  las  flore®  imisimas  se  descolo- 
ran ly  mueren.  ' 

* íK 

Los  clubs  hípicos  instalados  en  esta  Ga- 
I)ital,  hacen  una  nueva  tentativa  por  esta- 
blecer entre  nosotros  las  carreras  de  ca- 
ballos. 

Parece  ser  que,  por  esta  vez,  la  Idea 
ha  tenido  mudhos  simpatizadores  'y  no 
será  difícil  que  la  temporada  de  carreras 
de  caballos  inaugurada  el  pasado  domin- 
go, tenga  el  éxito  que  sus  organizadores 
desean. 

Crecimos  que  para  Kjue  la  hermosa  fiesta 
h’qaica  .se  lairralgue  entre  nosoitros  y tenga 
toda  la  animación,  brillo  y elegancia  (pie  cu. 
otras  ]>artes  se  vé,  nos  hacen  falta  varias 
cosa®,  muy  esenciales  por  cierto. 

Ante  todo,  necesitamos  un'  Hipódro- 
mo, pues  el  viejo  de  Peralvillo  no  reúne 
las  condiciones  necesarias.  Hace  algún 
tiempo  se  habló  de  uno  magnífico  y mo- 
derno, que  iba  á construir  el  Jockey  Club 
en  terrenos  de  la  Condesa  ; pero  hasta  la 
feetha,  el  proyecto  no  ha  pasado  de  tal. 

Los  caballos  de  carrera,  los  “pur  sang,’' 
son  rarísimos  en  México,  y,  ¡lor  último^ 
nos  faltan  jockeys  de  profesión. 

No  obstante  todo  esto,  qiodemos  y de- 
bt'iTios  esj>crar  (|ue  alguna  vez  la  tempe- 
rada de  carreras,  en  las  que  lo®  nobles 
cuadrúpedos  se  idisimtan,  cual  en  campo 
de  batalla,  el  honor  del  triunfo,  llegue  á 
ten-T  en  Mé.xico  todo  el  lucimiento  (pie 
se  meroce  el  bípico  v elegante  sport. 

* * * 

T.a  nota  culminante  de  la  semiana  fué 
la  celebración  de  la  primera  década  de  la 
CoronacRin  de  la  Santísima  Virgen  cb' 
(inadahqye,  la  e.xcclsa  y celestial  Patrona 
de  los  mexicanos,  (pie  tuvo  verificativo 
en  su  santnariti  del  'reqe  vac  el  12  de  Oc- 
tubre le  iS<pc;. 

( on  tan  fausto  motivo,  varios  ilu'stre.' 
y mu\  dignos  P'e’ados  vinieron  á esta 


Cajpital  y asistieron  á la  solemine  función 
del  jueves  en  la  Insigue  Basílica  de  Gua- 
dalupe. En  dicha  ocasión  oheió  de  Ponti- 
fical nuestro  Dglino.  Metropolitano  el  se- 
ñor Alarcón,  y tuvo  á su  ca-ngo  -el  sermón 
el  ilustre  orador  sagrado  y sabio  Arzobis- 
,po  d.e  Michoacán,  Monseñor  Silva.  Asis- 
tió también  el  limo,  y Rmo.  señor  Ridol- 
fi.  Delegado  Apostólico  de  la  Santa  'Sedo 
en  nuestra  República. 

Las  amlplias  naves  de  la  suntuosa  Ba- 
sílica vléronse  pictóricas  die  escogida  y 
n Liinie  r o s a con  cur  re  nc  i a . 

Con  imotlvo  -de  la  -primera  década  de  la 
Coronación,  se  han  traído  á la  memoria 
los  nolm-bres  de  alguno®  personajes  que, 
habiendo  tomardo  parte  en  ella,  de  una 
manera  ú otra,  han  desaparecido-  ya  de  es  - 
te valle  de  lágrimas. 

Con  veneración  y cariño  se  recuerda  á 
S.  S.  León  XIII,  (el  ilustre  y sabio  Jefe 
de  la  Iglesia ; al  I.  Abad  d-e  la  Colegiata. 
Don  Antonio  Planearte  y Lalbastlda ; al 
mismo  señor  Arzobispo  Don  Antonio 
P.  de  La-bastlda,  que,  aunque  muerto  ya 
en  la  fecha  -de  la  .Coronación,  habla  to- 
mado parte  muy  activa  en  la  res-taura- 
ci-ón  del  Santuario  de  Guadalupe,  y á 
otrs  varios  señores  Arzobispos,  Obispos, 
venerables  sacerdotes  y particulares  que 
coadyuvaron  á la  'celebración  del  glorio- 
so acontecimiento  que  tan  fastuosamen- 
te sie  ha  con'meim'oraid'O. 

Por  todos  ellos  s-e  hicieron  el  viernes 
solemnes  honras  fúnebres  en  el  templa 
de  la  Pr oletea,  co-n  asistencia  die  varios 
distinguidos  miembros  de  nuestro  Epis- 
copado, y lo  mejor  -de  la  sociedad  'mexi- 
cana. 

* * * 

Cada  día  aumenta  en  México  el  entu- 
siasmo por  el  autoimovilismo,  ese  “extra- 
rápido 'y  ultraeleigante”  medio  de  locomo- 
ción, -que  ha  llegado  á convertirse  en  otras 
partes  en  una  'verdarlera  calamidad  públi- 
ca. 

Como  sie  Ignora  generalmente  quién 
haya  si-do  el  inventor  de  la  maravillosa 
máquina,  quizá  no  sea  extemporáneo  re- 
producir aqui  el  siguiente  fragmento  de 
un  artículo  sin  firma  'que  hemos  encO'ntra- 
clo  en  Un  viiejo  periódico  sud-amerlcano, 
articulo  que,  por  su  -estilo,  parece  haber 
br-ota-do  de  la  brillante  pluma  de  Gómez 
Carrillo,  el  a-m-e-no  escritor  guatemalte- 
co. 

Hélo  aquí : 

' “Yo  había  creído,  hasta  hace  un  ins- 
tante, -que  el  inventor  de  los  carruajes  au- 
tomóviles era  un  sabio  de  Chicago  -ó  de 
'Nueva  York.  ¿Por  qué?  'No  lo  sé.  Porque 
®í.  Por  culpa  de  la  alucinación  ingénua 
■r|ue  nos  hace  -pensar  en  el  gran  país  -del 
hierro  -cuan-do  s-e  trata  de  ind-ustrias  me- 
cánicas ; por  causa  die  Fulto-n,  tal  vez;  por 
-el  prestigio  -d-e  Poul,  en  fin.  Pero  ahora 
estoy  convencido  de  que  me  equivocaba, 
y lo  celebro. 

El  inventor  del  autom-ó'vil  no  es  ni 
“yankeie”  ni  sabio.  Es  un  simple  parlsien- 
-.s-e,  Etlenne  Lenoir,  que  ha  inventado  mu- 
chas cosas  sin  meter  ruido.  La  -primera 
vez  que  los  periódicos  hablaron  -d'e  él  fué 
cuando,  hace  algún  tiempo,  el  “Automó- 
vil Club,”  die  Frah-cia,  di.spuso  hon-rarL 
con  una  medalla  de  oro. 

I'an  grande  es  su  modestia  que,  al  de- 
cidirse á publicar  la  his'toria  de  su  inven- 
to, comenzaba  por  -decir:  “Serla  demasia- 
-:1o  aniblcioso  llamar  carruaje  á lo  que  yo 
inventé.” 

“Era  simplemente,  continúa,  un  modes- 
tísimo vehículo  que  me  costó  mucho  di- 
nero y '(|Uie  llevó  á mis  amigo®  en  1862, 
'de.sde  la  calle  de  San  .\ntonio,  en  la  que 


se  hallaba  mi  taller,  hasta  mi  casita  -de 
campo'  de  Joinvillie-le-Pont. 

Es-t-e  vehículo  hacía  mucho  ruido,  se 
des-co-mponia  á menudo  y no  lograba  sino 
-espantar  á lo®  transeúntes.  El  motor  -cine 
lo  movía  era  de  vapor  y pesaba  mucho.  ' 
■ Más  adelante,  él  mismo  nos  -confiesa 
que  el  motor  á ga®,  hoy  aún  en  uso,  tam- 
bién es  invención  suya.  Pero  nos  lo  dice 
de  tal  modo,  que  casi  parece  avergonza-do 
-de  su  hallazgo. 

Etienne  Len-oir  nació  en  1822.  “Soy 
muy  viejo, — ^confiesa — pero  trabajo  toda- 
vía' des|pu-és  -de  haber  trabajad-o  siempre.” 

A los  diez  y seis  años  ejercía  “el  hon- 
roso o-ficio”  -de  camarero.  El  -demonio  de 
las  inven-cio-nies  que  atormentó  á algunos 
pe-r-so'najes  d-e  iBalza-c,  habitaba  ya  su  -cere- 
bro y -hacia  en  él  dia-b-lura®.  A veces,  suge- 
ríale la  idea  de  fabricar  una  có-JVi  que  sir- 
viera al  mismo  tiempo  -de  tintero;  otros 
veces  queria  'modificar  las  cerraduras  dí 
las  puertas,  los-  vidrio®  de  las  ventanas  y 
las  fo-r-mas  -de  las  mesa-s. 

“Era  algo  loco.”  ¿'Qué  inventor  no  lo 
fué?  Pero  éste  lo  era  menos  -que  casi  tu- 
-do®  los  demás,  pues  en  cuanto  pudo  de- 
jar de  ser  -caima-rero  y entrar  en  un  labo- 
ratorio, no  'buscó  la  piedra  filoso'fal,  sino 
cosas-  más  humildes,  c-o'mo  el  e-s-mahe 
blanco  y -el  modo  de  soldar  los  espejos. 

Algo  más  ta-rd-e,  poseíido  va  del  delirio 
de  lo  imposible,  quiso  descubrir  quime- 
ras. Pero  la  época  de  poesía  pura  fué  bre- 
ve en  su  larga  vida.  De.spués  de  sufrir 
una®  cuantas  desilusloniete,  vo'lvió  al  terre- 
no de  lo  -práctico  y fabricó  un  aparato  pa- 
ra -contar  el  agua,  un  telégrafo  auto-gráfi- 
co, un  freno  eléctrico  para  ferrocarriles  y 
un  sistema  de  señales  científicas. 

'Es'to  último  es  lo  que  má®  serio  le  part- 
ee en  su  obra.  El  automóvil  fué  -casi  una 
broima. 

No  Importa.  El  porvenir  olvidará  pro- 
bablemente su  esmalte,  su  telégrafo  y fre- 
no; tam-blén  olvidará  su  sistema  d-e  seña- 
le®. Lo  'que  no  olvidará  nunca  es  el  mara- 
villoso carruaje  que  anda  solo. 

Agustín  Agüeros. 

;)-<>-(: : 

A Rafael  de  Zayas  Enríquez 


Eximio  poeta  y escritor,  lau- 
reado recientemente  en  el  “Li- 
ceo Altamirano.” 

No-  importa,  no,  que  -de  la  suerte  impía 
El  -dolor  acibare  tu  existencia, 

Cuan'd'O  un  rayo  de  viva  transparencia 
Rompe  las  nieblas  de  la  -noche  umbría. 

Ciñen  tu  frente  pálida  y sombría 
Las  áureas  rosas  de  la  gaya  cleucia, 

Y luce  ItiU  pincelara  initellige-nicla 
Como  un  destello  de  la  luz  d'el  día. 

Me  llegan  tras  las  o-ndas  encrespadas 
Los  ecos  de  tus  cántico®  triunfales, 
Co-mo'  arrullos  de  aves  en  banda-das; 

Y te  miro  en  mis  sueños  ideales, 

Asido  á tus  banderas  d-esplegaid-as 
Y.  orlado  de  laureles  Inimortáles  ! 

FERDINAN'D  R.  CESTERO. 

Hacienda  “Fklela.”  Puerto  Rico,  Sep- 
tiembre 10  d-e  1905. 

)-:-(o)-:-( 
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Las  doce  de  la  noche 


I 

Las  agujas  idel  reloj  de  la  torre  de  la 
Catedral  marcan  las  doce  de  la  noche.  La 
hora  de  los  aparecidos,  de  las  visiones 
fantásticas  creadas  por  la  calentui  lenta 
imaginación  de  los  novelistas  y perpetua- 
das por  la  ignorancia  y la  superstición. 

Las  doce  campanadas,  que  semejan 
otros  tantos  higubres  quejidos,  recorren 
en  sonora  procesión  las  calles  de  la  ciu- 
dad, ariiunciando  la  llegada  de  la  media 
noche. 

Las  metálicas  vibraciones  asustan  á 
lo3  pájaros  nocturnos  quie  se  han  guare- 
cido en  los  campanarios  ó en  los  aleros 
de  los  tejados  inmediatos. 

Apenas  se  ha  extinguido  el  último  le- 
jano ecO'  respondiendo  á la  última  cam- 
panada, óyese  el  canto  de  un  gallo  que 
e's  re;sipó.ntíido  por  miles  de  ellos,  disemi- 
nados por  todas  las  partes  de  la  pobla- 
ción. Con  el  canto  de  los  gallos  suelen 
entremezclarse  los  laidiridos  guturales  y 
prolongados  de  algunos  perros  vagabun- 
dos, los  rebuznos  de  los  burros,  los  mugi- 
dos de  los  bueyes  y el  estridente  silbato 
de  los  policías,  apostados  en  las  esqui- 
nas de  las  boca-calles  ó sentados  en  el 
umbral  de  alguna  puerta.  Densa  niebla, 
húmcida  y fría,  desetende,  dle  la  empinada 
cima  de  la  montaña  vecina,  cubriendo 
y arropando  la  ciudad  con  una  especie 
de  sudario  acuoso.  Los  focos  eléctricos 
se  apagan  ó decrecen  paulatina  y gra- 
dualmente en  potencial  lumínica. 

¡Las  calles  están  desiertas! 


La  alegría  y el  dolor,  la  virtudí  y el 
vicio,  el  lujo  y los  andrajois,  la  sabiduría 
y la  ignorancia,  el  valor  y la  cobardía, 
grandes  y pequeños,  hombres  y muje- 
res, ricos  y pobres,  débiles  y fuertes, 
sanos  y enifermos,  la  humanidad  entera, 
con  toldos  sus  heroísmos  y todas  sus  ba^- 
jezas,  se  ha  encerrado  en  esos  amplios 
calabozos  que  se  llaman  casas,  y que, 
coniO'  los  departamentos  de  los  presidios, 
están  numeradas. 

Nada  se.  ve  y nada  se  oye. 

Si  existen  alegrías,  permanecen  egoís- 
tamente  ocultas  ; si  hay  dolores,  se  devo- 
ran valientemente  en  silencio. 

Ni  carcajadas  ni  lágrimas. 

Estamos  en  la  hora  del  “no  ser." 

¡La  capital  es  una  necrópolis! 

Los  edificios  parecen  gigantescos  mau- 
soleos y los  árboles  de  las  plazas  se  ba- 
lancean lánguida  y trstemente  semejan- 
do funerarios  cipreses 

II 

No  obstante,  en  'uua  d'(‘  l?,s  cales  má 
céint'ricais  'de  la  ci'Uidad  hay  una  caisa  ci:- 
ya  puerta  permanece  abierta  toda  la  no- 
che, sin  que  ese  dtetalle  altere  en  nada  el 
silencio  y la  soledad. 

En  el  umbral  de  la  puerta  velan  do-s 
seres:  una  anciana  mujer,  sepultada  en- 
tre un  montón  de  harapos,  y un  perro 
flaco  y sucio,  fiel  compañero  de  ella. 

De  tiempo  en  tiemipo  sah^  una  pensona 
por  la  puerta  de  la  casa  y deposita  algo 
en  la  descarnada  mano  de  la  mujer,  la 
cual  refunfuña  más  que  pronuiiicia  algu- 
nas palabras  ininteligibles,  mientras  el 
perro  flaco  y sucio  menea  la  cola  y gru- 
ñe, no  se  sabe  si  en  señal  de  desconfianza 
ó en  prueba  de  gratitudt 


Casi  cada  vez  que  un  individuo  sale 
<le  la  casa  se  repite  la  misma  escena. 

Después  todo  vuelve  á qucdair  on  si- 
lencio. 

III 

.\1  de.sipuntar  el  alba,  cuando  las  te- 
nues claridaides  del  crepúsculo-  matutino 
despiertan  la  ciudad  volviéndola  á su  cs- 
tadíoi  de  claridad  y bullicio,  la  anciana 
mujer,*  envuelta  en  .su  montón  de  hara- 
])OS.  y seguida  del  fiel  compañero  flaco  y 
sucio,  abandona  l i puerta  .de  la  casa  y 
se  pierde  á través  de  !.ts  calles  de  la 
ciudad. 

IV 


¡ Se  trata  de  una  casa  die  juego  y de 
una  mendiga! 

¡ Lai  infinita  cadena'  humana  ! 

¡¡¡La  MISERIA,  el  VICIO  v la  CA- 
RIDAD!!! 


Lliegué  á la'S  puertas  de  su  pecho  un  día 
Llamé  queldo,  muy  quedo, 
ó"  cd  corazón  estaba  tan  profundo. 

Que  el  gol]>e  resonó  lejos,  niuy  lejos. 

Y sentí  gran  pa-vor,  porque  .supuse 
Que  aquel  lejano  eco 
Me  lo  enviaba  la  losa  de  un  sepulcro 
¡En  que  yacía  un  corazón  ya  muerto! 

JUAN  A.  SANCHEZ. 

' (Colombiano.) 


Del  Colegio  Militar.  Lo.s  alumnos  de  la  clase  de  alemán. 


Fot.  M Torres. 
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cosas,  modelándolas  en  ese  'J'emi)lo  de 
la  Música,  á través  de'  cual  ("1  rüi  i i;,,'  - 
de  difundir  su  luz  para  <d  enaltecinnien- 
to  de  la  h'umanidad.  Semejante  senti- 
miento musical  no  conoce  ni  ])asado  ni 
futuro,  viv^e  en  el  presente  orbe  total, 
en  que  todos  los  acontecimientos,  tiem- 
po y espacio,  están  como  sii  fueran  sol- 
dados á una  palpitante  realidad  : la  Doc- 
trina del  Alma. 


TOOUE  DE  ORACION 


La  caimipana  quéA^e-n  grave  mcio'dia 
t r ay ¿ n d o p az  aL  4 i ! I m o ,c  ob  a'^ de , 
saluda  la  príñieráiluz  del  día 
y el  último  destello'  de  la  tarde  ; 


En  la  Basílica  de  Guadalupe.  — El  décimo  aniversario  de  la  Coronación. — Los  limos.  Sres.  Arzo- 
bispos de  Oaxaca,  y Linares  y Obispos  de  Querétaro,  Tulancingo  y Zacatecas  en  el 
Presbiterio  durante  la  Misa. 


Balada  del  Rey  de  Ttiule 


LA  MUSICA 


el  alniia  cnardeciida  ó acongojada, 
imia  vez  y otra  vez  dice.  Dios  santo 
que  la  aurora  es  la  luz  d;  tu  mirada, 
qué  es  la  noche  la  sombra  de  tu  manto, 

y me  avi'sái,  enfrenando  mis  pasiones 
ó 'ailentando'  mi  espiritu  medroso, 
que  tus  ojos  vigilan  mis  acciones 
y tu  manto  cobija  mi  reposoA 

Ella  mi  mente  al  dcisipertar  recrea, 
ella  á mis,,,;  noches  da  blancío.,  beleño, 
y por  ella-scs  fecunda  nii  tarea, 
y es  por  ella  pacifico  mi  sueño. 

Sonoro  bronce  cuya  voz  sagrada 
mis  amarguras  en  amor  convierte  ; 
cuandO'  su  yerta  mano,  descarnada 
ponga  en  mi  pecho  la  implacable  muert: 


Llegi')  el  momento  ])ostrero, 
al  hijo  sm  R(*ino  entero 
cedióle,  como  era  ley ; 
sólo  negó  al  heredero 
la  co])a  el  constante  Rey. 


En  la  torre  (pm  el  mar  bes,¡. 
por  orden  del  Rey  expresa 
tan  próximo  de  su  f.íi — 
la  Corte  en  la  Regia  mesa 
gozi'i  el  último  festín. 


It!  iiostrer  sorbo,  el  anciano 
moribundo  Soberano 
a|)uri’>  sin  vacilar, 

\ con  enérgica  mano 
.arrojo  la  eojia  al  mar. 


■‘Itubo  en  Tbule  un  Rey  amante, 
ipie  á su  amada  fué  constante 
hasta  el  dia  que  murió ; 
ella,  en  el  último  instante, 
su  copa  de  oro  le  dii’i. 

El  buen  Rey,  deside  acjuel  dia. 
s<')lo  en  la  cojia  bebia, 
fiel  al  recuerilo  tenaz, 
v al  beber  humedecia 
una  lágrima  su  faz. 


Lbi  elevaido  sentimiento  musical  im- 
])id(‘  que  la  mente  se  extravie  dejándo- 
se arra.s/trar  por  el  impetuoso  torbellino 
de  ideas  aimbiguas,  fiuyendo  en  significa- 
tiva sucesión.  Merced  á su  divino  in- 
flujo, mantiene  todos  los  penisa  mié  utos 
y sentimientos  ])róximo  al  centro  de  las 


saluda  á un  tiempo,  en  himno  de  victo- 

(ria 

lia  postrinrora  luz  pálida  y fría 
de  eista  vil  existencia  transitoria, 

V el  isol  naciente  de  mi  eterno  día. 

FEDERICO  BALART. 


la  Basílica  de  Guadalupe.— El  X aniversario  de  la  Coronación.— Los  limos.  Arzobispos  dc’ Mi- 
choacán,  y Puebla  y Obispos  de  Aguascalientes,  Cuernavaca  y Colima  en  el  Presbitern. 

durante  la  Misa.  (Fot.  Casasotai. 
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De  El  Cancionero  de  Heine. 


(Tradnccii'm  de  Pérez  Honalde.) 

Tu  mano  apoya  coaitra  el  pecho  min  , 
¿ o\-eis  'de  nnn  nvdo  golpe  la  iniqiuleitu'd  ? 
És  epre  hay  dentro  'un  carpintero  imipio 
One  lahra  mi  ataúd, 
y no  cesa  un  instante 'el  golpe  fiert>, 
y en  vano  intento  al  siuieño  recurrir . . . 
¡ acaba,  acaba  pronto,  caripinltero, 

Y déjame  dormir! 


A los  divinos  ojos  de  mi  amaba, 
Con  musa  enaimorada, 

Canciones  entoné ; 

Y á sus  labios  de  miel,  rojos  y tersos, 
De  mi  estro  dediqué; 

al  vivo  rosicler  de  sus  mejillas 
C o mpu  se  re  donidilliais 
De  tierna  inispiración  ; 

Y ¡ qué  soneto  al  corazón  le  hiciera. 
Si  mi  dulce  hechicera 

Tuviese  corazón! 


Hov  el  verano  en  tu  mejilla  j^ura 
sus  fulgores  ostenta  ; 
y del  invierno  la  estación  oscura 
en  tu  pecho  se  asienta  ; 
eso,  alma  de  mi  alma,  no  es  eterno, 
Y un  día  no  lejano, 
en  tu  mejilla  remará  el  invierno, 
y en  tu  pecho  el  verano ! 


Madrid.  — El  Banco  de  España 

X'eneno  brotan  mis  cantos!... 
¿Cómo  m')?  si  me  engiañaste, 
al  primer  ipaso  qiue  di! 

Xeneno  brotan  mis  cantos!... 

¿ Qué  de  extrañO' ; qué  de  nuevo  ? 
si  en  el  alma  sie^rlpes  llevo, 

A’  adeimá'S  te-  llevo  á tí ! 

ENRIQUE  HFJNl' 


A Francisco  Tzáibal  Iriarte. 

Elirio  de  intrepidez,  fui  tras  el  rumbo, 
por  tierra  y mar,  de  mi  ilusión  primera 
y vi  en  cada  montaña  una;  quimera 
y una  luz  ideal  en  cada  tumboe  . . . 

Uov,  riue  á los  golpes  del  dolor  sucum- 

(bo, 

mirO'  ca-mbiar,  con  mi  razóir  postrera, 
en  árida  montaña  la  quimera 
\-  la'  luz  ideal,  en  débil  tumbo'! 

¡Qué  dura  os  tu  mudanza,  ; oih  pensa- 

(mionto! 

¡ó'  cómo  á tu  poder  la  fantasía, 
torna  en  lánguida  paz  al  ardimiento, 

á la  ilusión  en  realidad  impía, 
el  ansia  de  luchar,  en  desaliento, 

(MI  histeria  la  fe,  y en  sombra  el  día! 

MANUEL  CARPIO. 


EL  PARAISO  DE  LA  MADRE 


— ^Madre,  el  Paraíso  perdido 
tal  vez  se  pudiera  hallar; 

(lime  tú,  ¿por  qué  .senderos 
loi  h(‘  de  porler  encontrar? 

Cuentan  que  en  él  haly  un  árbol 

V en,  ese  árbol  hay  un  fruto, 
que  a!  comerlo  nadie  muere, 
na'die  se  vi.ste  de  lutoq 

V 3'0,  que  mi  amor  primero 
sólo'  ])ara  ti  guardé, 

para  que  nunca  te  mueras, 
ese  fruto  buscaré. 

— ^Cosa  fácil,  hija  mía, 
pretendes,  á la  verdad, 

V me  complace  que  Imsques 
a.sí  la  felicidad. 

Son  lo'S  nu'diois  necesarios; 
la  cristiana  educación, 
la  modestia  de  la  vida, 
la  llave  de  lai  oración. 

Cruza  la  tierra  esquivando 
á la  serpiente  del  mal, 

V hacia  el  árbol  del  Calvario 
dirige  tu  paso  igual. 

Con  la  inocenciai  por  guía, 
la  vista  siempre-  en  el  cielo-, 
encontrarás  en  ti  mismo 
(‘se  fruto-  de  tu  anhelo-. 

Cuando  para  tí  lo  hallares, 
tu  madre  será  inmortal ; 

“que  tu  bien  es,  amor  mío, 

-mi  paraíso  terrenal.” 


)o( 

VARITAS 
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£a  5va-  jYiaría  p(za  de  jyinñoz 


Como  lo  anunciamos  en  nuestra  edi- 
ción  diaria,  el  7 del  actual  falleció  en 
la  ciudad  de  Ag-nascalientes,  víctima  de 
una  violenta  meniuigitis,  propagada  por 
una  inflamación  del  medio'  del  oído  de- 
recho, la  virtuosa  y bella  señora  cuyo 
nombre  encabeza  estas  líneas,  v cuyo 
retrato  publicamos  conno'  un  hoimenaje 
á sus  méritos,  y para  cpie  su  recuerdo 
no  se  extinoa  en  la  soci(*dad  de  que  fué 
valiosísima  joya. 

Ivra  esposa  del  Dr.  D,  Zef crino  Mu- 
ñoz, que  acaba  de  separarse  del  puesto 
d(‘  Jefe  l’O'lítico  del  primer  Partido  de 
la  Capital  del  Estado  de  Aguascalientes, 
siendo  elojíiado  por  torla  la  prensa  de 
a(|uella  entidad  federativa  v por  varios 
])eri(')dicos  d(‘  esta  óíetrópoli.  Era  her- 
mana de  nuestro  querido  amigo  Juan  de 
Dios  Peza,  cpiien  la  consideraba  como 
su  ])rimera  bija,  por  la  circunstancia  de 
que  cuaudo  (día  nació,  su  honorab'e  pa- 
dre tuvo  (pie  marchar  á Europa  de  don- 
de regre-ió  nueve  años  más  tarde,  cu:in- 
do  la  niña  .María  no  liabía  vistO'  á su  la- 
do más  (pie  á sus  hermanos,  de  los  cua- 
l(*s  el  mayor  es  el  autor  de  “Ensiles  v 
.Muñecas." 

I )e  un  talento  clarísimo,  de  una  bon-_ 
dad  de  alma  siMir  conpiarable  á la  a])aci- 
ble  lielleza  de  su  fisonomía,  .se  disting'uió 
como  ('S|)Osa  y como'  madre. 

I)eja  seis  niños,  el  mayor  de  once 
años  y el  menor  de  poco  más  de  cuaren- 
ta dias. 

lia  sido  generalmente  sentida  y á su 
eiilierru,  (pie  s(‘  efectuó  en  el  CemenK'- 
rio  de  los  .\ngeles,  concurri(')  mimerosí- 
>imo  cortejo  formado  de  tO'das  la-  cbises 
•sociales,  desde  el  (dob(*rna.dor  hasta  los 
más  mo(I(>stos  sirvientes,  cpic  liabían  es- 
timado .'US  cualidades  y sus  '•irlndes. 

Itescamos  á .su  esposo,  á sus  hijos  y 
á -11  hermano,  la  resignación  posible  en 
la  inm  ii'a  pena  rpie  lo.s  aflige. 

— -M  : 

¡ESPERA ! 

A mi  ri'HpetnlAe  (tmiíjo  Ju(tn  dr  Diox  Prza 
rn  1(1  miírrle  dr  mi  lirniKind  Muría. 

De  tu  angustiado  cora/.íñi  la  herida 

l^«^na  á abrirse  ;d  influjo  de  la  pena, 

¡(  n.into  |)('san  en  tu  alma  dolorida 
Los  años  de  condena! 


Ayer  con  Cristo  en  amoroso  anhelo 
Tu  adorada  Margot  se  desposaba, 

Y de  tu  hogar  ese  ángel  de  consuelo 

Temprano  se  alejaba. 

Hoy  la  Parca  sorprende  en  su  camino 
A tu  hermana,  que  fué  toda  ternura, 

Y de  nuevo  te  brinda  tu  destino 

La  copa  de  amargura! 

¡Qué  horrible  decepción  en  cada  aurora 
Nos  ofrece  este  valle  de  quebranto, 

Un  instante  de  dicha  bienhechora. 

Para  un  siglo  de  llanto ! 

Mas  surge  de  tu  pena  un  bien  profundo 
Cual  surge  de  la  noche  la  mañana : 
Margarita  te  vela  en  este  mundo ; 

En  el  cielo  tu  hermana ! 

Fulgencio  Vargas. 

Jaral,  8 de  Octubre  de  1905. 

)o( 

El  Príncipe  KhevenliOller 


Se  recordará  que  cuando  se  inauguró  la 
capilla  construida  en  el  Cerro  de  las  Campa- 
nas, en  el  mismo  lugar  donde  fueron  fusila- 
dos el  Emperador  Maximiliano  y sus  Genera- 


les Miramón  y Mejía,  vino  á la  República  el 
Príncipe  de  Khevenhüller,  con  el  fin  de  pre- 
sidir dicha  inauguración. 

Entonces  recibió  del  Sr.  Gral.  Díaz  diversas 
manifestaciones  de  amistad  y consideración, 
pues  dorante  la  época  del  Imperio,  ambos 
guerreros  tuvieron  ocasión  de  conocerse  y 
tratarse,  aun  cuando  militaban  en  distintos 
campos.  El  Príncipe  había  venido  con  las 
fuerzas  que  sostenían  al  Emperador. 

El  Príncipe  Carlos  de  Kheveuhüller  murió 
el  día  11  de  Septiembre  en  su  castillo  de 
Riegersburg;  por  centenares  se  cuentan  los 
telegramas  je  condolencia  que  recibió  su 
viuda  la  Princesa  Edina  de  Khevenhüller: 
el  primer  lugar  lo  ocupa  el  telegrama  de  con- 
dolencia que  mandó  S.  M.  el  Emperador 
Francisco  José,  siguen  los  de  los  Archidu- 
ques, Archiduquesas,  los  Ministros,  la  alta 
nobleza  y otras  personas  de  alta  posición. 
Especialmente  expresiva  fué  la  condolencia 
que  ha  enviado  el  señor  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  México,  General  Don 
Porfirio  Díaz,  quien  mandó  también  una  her- 
mosa corona  con  cintas  de  los  colores  mexi- 
canos con  la  dedicatoria  en  castellano  : “Ge- 
neral Porfirio  Díaz,  á su  querido  amigo  el 
Príncipe  Khevenhüller.”  Esta  corona  fué  la 
única  que  la  Princesa  mandó  colocar  encima 
del  ataúd. 

El  día  15,  á las  9 de  la  mañana,  fué  coloca- 
do el  ataúd  en  la  carroza  fúnebre,  para  con- 
ducir al  difunto  Príncipe  al  antiguo  castillo 


2/.  y. 


.fV 


K1  príncipe  austríaco  Khevenhüller,  fallecido  recientemente. 


El  enlace  Martínez  A redondo- Ramos. —La  d<  sposada.  fui.  Vniirio. 


Harderg,  donde  está  la  cripta  de  la  familia 
y que  hace  poco  mandó  restaurar  el  Príncipe. 

En  ambos  lados  del  camino,  que  tuvo  que 
recorrer  el  cortejo  fúnebre,  entre  los  dos  cas- 
tillos, y que  es  bastante  prolongado,  forma- 
ron valla  los  habitantes,  los  veteranos,  los 
bomberos,  los  niños  de  las  escuelas  de  los  al- 
rededores con  sus  banderas  enlutadas  ; tras 
del  féretro  siguieron  los  coches  : en  el  prime- 
ro fué  el  ahora  Príncipe  Antón  Khevenhüller 
con  el  Embajador  en  París,  Co*nde  Rodolfo 
Kevenhüller  (hermano  del  difunto  Príncipe) ; 
en  el  segundo  la  Princesa  viuda  con  su  her- 
mana la  Condesa  Festetrss;  los  otros  co- 
ches fueron  ocupados  por  miembros  de  las 
familias.  Delante  de  las  entradas  al  castillo 
y pueblo  de  Herderg,  donde  se  tenían  que  se- 
pultar los  restos  humanos  del  Príncipe,  es- 
peraban al  fúnebre  cortejo  un  batallón  del 
Regimiento  núm.  99,  su  música,  miles  de 
personas  de  los  pueblos  vecinos  y ademáá 
había  muchas  personas  de  la  alta  nobleza . 
venidas  de  Viena,  entre  ellas  el  Príncipe*’ 
Firssenberg.  La  bendición  se  dió  á las  12,  y 
el  ataúd  fué  depositado  en  la  cripta. 

El  difunto  Príncipe  se  llevó  á la  tumba, 
según  su  voluntad,  sus  condecoraciones  me- 
xicanas y una  medalla  de  la  Virgen  de  Gua-  • 
dalupe,  que  en  vida  llevó  siempre  sobre  su 
pecho. 


EL  CANTO  DE  LA  ESCLAVA 


Sentada  sobre  muelles  cojines,  los  pies 
desnudos  y ungidos  con  ollenite  sándalo; 
el  pvbetero'  exhalando  vahos  de  resinas 
que  embriagan  CO'U  su  aroma ; el  arpa 
apoyada  en  el  hombro,  los  dedos  pres- 
tos á herir  las  cuerdas,  así^está  la  be- 
lla ésclavá,  .así  se  prepara  á cantar  d 
triste  salmo  de  sai  Servidumbre,  que  el 
síuior,  ihastiaido  y desdeñoso,  pse-uchara 
somnohento'  allá  en  su  diván  iriquisimo. 

‘‘Yo  soy  la  "ha.num”  déchosa.  diré  cre- 
tanido  la  bejia  sierva;  yó  soy  la  “vence- 
dora de  los  corazones;’’  y el  de  mi  se- 
ñor, “vi  herñiiaiio  'del  sol,’’  lo  tengo  <■ 
mis  pies.  • Y' 

•“:Yo  soy  una  de  lífs  cuatro  “cadinas." 
para  qúimes  eh  Gran  Señor  guarda  sus 
más  caliente'S  besos  y .su  primer  abrazo 
cuan dO'  el  .'ol  deja  de  dorar  los  aginie- 
ces  del  Serrallo.  Yo  tengo  mi  kiosko 
primoroso, -y  m'iYorte  de  reina,  mis  al- 
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to.s  funcionarios,  mis  ..unucos  negros, 
mis  esclavas  blamicas,  mi  carroza  de  oro, 
mi  góndola  forrada  de  raso  y mi  “di- 
nero de  las  pantuflas,"  que  es  la  renta 
de  una  provincia  del  reino  inmenso  de 
mi  dueño  y .siervo. 

“Yo  canto  y él  s.  conmueve;  bailo  y 
él  se  a.legra  ; no  _\'  desarruga  su  u Ci. 
te,  como  el  ceño  del  cielo  desaparece 
ante  el  rayo  dJ  sol;  suspiro  y se  entris- 
tece, lloro  y quiere  morir. 

“Mas  detrás  d'e  en. os  nVuros  altos  y 
e.s|déndidos  que  limitam  mi  reino,  dejé 
un  país  va.sto  y en  él  un  hogar  pobre 
con  dos  ancianos  qtn  acaso  han  muerto 
va  del  dolor  de  la  anseircia. 

“Toma,  señor,  los  brocados  con  que 
me  cubres,  las  joyas  con  que  me  ador- 
nas y toma  tu  carroza  y tu  góndola;  y 
la  corte  com  qaie  me  honras,  y las  escla- 
vas ccini  (|ue  me  sirvas,  y el  dinero  con 
que  me  envileces;  tomu  tu  corazón  cor 
(pie  me  engañas,  y déjame  tan  sólo  un 
¡lar  de  sauidalias  en  (qne  atravesar  el  de 
si.rto,  para  ir  á encontrar  á mis  padres 
V be.sar  el  suelo  en  ipie  libre  nací,  po- 
li re  é ino'cente.’’ 

Eso  canta  la  esclava  hermosa,  y una 
lágrima  brota  de  sus  ojos  grandes  y ne- 
gr  os. 

El  asunto  está  bim  esicogido  para  el 
■ cuadro,  y nos  da  una  idefu  de  loi  que  es 
la  servidumbre  dorada,  y de  lo  que  es  el 
inquietante  .sentimiento  d.  la  libertad. 

Riquezas,  honores,  voluptuosa  moli- 
cie. nada  llena  el  alma  del  esclavo  que 
110  ha  nacido  para  serlo.  ¡ El  aire  li- 
bre, Y suelo  propio,  el  techo  humilde 
pero  sin  guardas,  el  cuerpo  fatigado  pe- 
ro sin  cari  enas.  el  pensamiento  rey,  la 
cnnci.''nci.a  soberana;  y .sobre  la  frente 
tan  sólo  la  mirada  de  Dios! 


Sr.  D.  Federico  Gamboa,  M¡ni.stro  de  México 
en  Guatemala. 
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ÉL  TtBMÉO  ÍLUStRADO 


Las  distracciones  del  harem  Abd-el-Aziz. — Carreras  de  ciclistas  en  Palacio. 


Revista  Extranjera. 


LA  CLEvSTION  AUS1'RO-HUN- 
GARA. 

De  interés  i>alpitante  es  la  complica- 
ción austro-húngara,  que  en  cuestión  de 
unos  dias  pareció  enderezarse  un  tanto 
\'  ahora  neapianeice  niotahlentente  exa 
corhada.  Pairece  ([ue  el  olistácivlo  pirinci- 
pal  entre  el  Emperador  Francisco  José 
y la  oposición  húngara,  lo  que  les  impi- 
de avenirse,  es  cuesión  material  de  unas 
palabras,  cine  no  llegan  á cien  las  voces 
de  mando  militar  que  los  coalicionistas, 
por  esjiíritu  ríe  independencia,  insisten 
en  que  han  de  ser  dichas  en  húngaro, 
y el  monarca  ein  que  han  de  ser  en  ale- 
mlán.  Podrá  objieitarsc*  em  que  éste  es  un 
pretexto  encubridor  de  profundos  moti- 
\'os  ; pero  lestá  claro  cpiie  si  el  moaiarca 
cediese,  también  ellos  cederían.  Un  dia- 
rio neoyorkino  sintetiza  la  cuestión  en 
la  siguiente  sencillisima  pregunta: — 
Merece  un  monarca  tan  fiel  observador 
de  la  Conistitución,  'coimo  Francisco  José, 
perder  una  corona  por  causa  de  unas 
palabras?  El  caso'  se  está  poniendO'  en 
camino  de  que,  quizá  por  simple  prurito 
y sin  verdatlera  voluntad  de  los  coalicio- 
nistas, .sie  llegue  á un  atolladero  sin  sali- 
da ])racticable. 

• Vparte  de  la  razón  cjue  asista  á los 
húngaros  para  modificar  sus  relaciones 
con  la  corona,  y hasta  jiara  imitar  á los 
noruegos — npie  'de  esto  ellos  son  jueces.-- - 
en  lo  tocante  á las  voces  de  mando,  la 
razón  se  halla  toda  de  parte  d'el  Empera- 
lor  Rey.  El  es,  por  la  Constitución,  ge- 
neralisimo  del  reino-inijierio,  v árliitro 
en  materia-'  de  organizaciini  y di.scipli- 


i:ra,  y si  concede  lo'  que  la  oposición  le 
]3Íde,  veráse  obligado,  en  justicia,  á es- 
tablecer un  sistema  de  voces  de  mando 
propio  de  La  torre  de  Babel,  puesto  que 
en  sus  ejércitos  entran  alemanes,  hún- 
garos, italianos,  bohemios,  polacos,  e,sla- 
vones,  croanos,  dálmatas,  servios,  ruma- 
nos, turcos  y,  en  fin,  lo  que  falta  para 
diecinueve  lenguas  diversas.  Así  es  que, 
t'anto  en  materia  de  confusión  política 
como  lingüística,  el  calificativo  de  Ba- 
bel es  tan  aplicable  á los  dominiois  de 
Francisco  Jo'sé,  como  á la  legendaria  to- 
rre de  la  Biblia. 

LOiS  TERREMOTOS  DE  CALABRIA 

Hemos  informado  ya  á los  lectores 
de  lo's  terribles  desastres  que  han  deso- 
lado el  Sur  de  Italia,  y de  los  cuales 
dan  idea  nuestros  grabados. 

Tan  pronto  como  tuvo  moticia  die  la 
catástrofe  el  Rey  Víctor  Manuel,  mani- 
festó sus  deseos  de  ir  personialmentie  ;i 
visitar  á las  víctimas  del  cataclismo  pa- 
ra consolarlos  y alentarlos,  y darse  cuen- 
ta de  ,su  miseria  poir  si  mismo. 

El  lo  de  Septiembre,  es  decir,  al  día 
.sig’uiiente  de  la  catástrofe,  d'cjó  el  so'be- 
ranO'  de  Italia  su  residencia  de  Raconi- 
gi  y se  dirigió  á Calabria,  acompañado 
de  dos  generales,  un  ayudante  y el  mi- 
nistro de  la  casa  real. 

Víctor  Alanuel  corrió  muchos  peligrois 
al  aventurarse  .solo  entre  las  ruinas-  acu- 
muladas : entre  aquellas  pobres  gentes 
desoladas,  á quienes  pocos  impartían  au- 
xilio's  y consuelos,  no'  obstante  que  tan-- 
to  los  habían  menester.  A todos  aque- 
llos que  lloraban  y se  lamentaban  al  la- 
do de  sus  parientes  muertois  ó de  su  ca- 
.sa  (lernuimbaida  y diestruida,  Viletor  Ma- 
nuel les  dirigía  cariñosas  palabras  y soi- 
corros,  que  los  hacían  cambiar  sus  lá- 


grimas de  dolor  por  las  de  agradecimien- 
to. 

El  Rey  recorrió  así  todas  las  localida- 
des más  castigadas;  ya  haciendo  tiso'  de 
su  automóvil  ó á pie,  pues  en  muchos 
lugares  era  imposible  el  paso  de  la  má- 
quiina. 

En  Parghelia,  poco  antes  de  la  llega- 
da del  Soberano,  se  había  encontrado 
bajo  lo!s  escombro'S  á un  niño,  que  se 
salvó  milagroisamente  y que  fué  sacado 
id'e  allí  después  de  setenta  y dos  horas 
hechoi  oasi  un  esqueleto. 

Las  igle-sias  fueron  las  primeras  en 
derrumbarse,  y los  fieles,  para  O'rar  en 
(*sas  horas  de  tribulación,  haini  tenido'  que 
construir  altares  provisionales  al  aire  li- 
bre, sirviéndose  de  los  restos  de  los  alta- 
res de  los  templos  destruidos,  y á donde 
llevan  las'  reliquias  y las  imágenes  de 
los  santos  que  pudieron  escapar,  para 
arrodillarse  ante  ellos  sobre  el  escabro- 
so y ásípero  'pavimienito. 

LA  CATASTROFE  DEL  METROPO- 
LITANO DE  NUE'VA  Y'ORK. 

Los  lectores  de  EL  TIEMPO  no  ig- 
noran, .por  haber  iiniformado  en  su  opor- 
tunidad, 'el  desgraciado  accidente  Terro'- 
viario  ocurrido  en  el  ferrocarril  'elevado 
id.e  Nueva  York,  á últimos  d-el  nres  ja- 
sado y que,  si  no  revistió  .las  grandes 
proporciones  de  la  catástrofe  del  Metro- 
politano de  París,  ,sí  fué  muy  sensible, 
])ue3  causó  la  nTuerte  icle  varias  personas. 

Es  el  caso  que  el  ferrocarril  metropo^ 
litano  aéreo,  que  circunda  la  ciudlad, 
descarriló  al  salir  de  una  de  sus  estacio- 
nes, y cuando  caminaba  con  una;  veloci- 
dad de  cuarenta  y cinco-  kilómetros  por 
hora. 

Se  cree  que  las  agujas  habían  quedado 


Cuatro  retratos  de  mujeres  del  harem  imperial. 
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nu  el  re.:.ulta(lo  de  las  0'l).'(“r\aciones  por 
fci  hechas  durante  los  cuatro  años  que 
ha  V culo  L 1 la  intimdrd  ;le  Al;  1-L-Aziz. 

Muc'lio  jjodríamos  decir  acjui  dj  las 
curiosas  costumbr(*s  de  este  monarca 
africOíno  de  coutun.h-c,  s casi  c u.  ; 

perO'  no  lo  hacemos  por  haber  dado  ya 
extensos  datos  de  su  vida  y costumbres 
11  'Un  largo  articulo  i.|r.e  piúde-.ro, 
hac(‘  varios  días  en  nu<‘Stra  erlición  dia- 
ria. 

Las  ilustraciones  que  aparecen  hoy 
-on  un  com])lemento  gráfico  de  lO'  que 
en  (‘se  artículo  se  dice. 

X.  Y.  Z. 


TUTLIST^OTTIjITIlZNrX-  O 


EL  .SUI.TAX  DE  .M ARRl^ECOS.  EO- 
TíKiRAEO. 


¿ t^iu*  quidn  es  idla?  Mi  bien 
y mi  mal,  isoinhira  y estrella, 
mi  cántico  y mi  qiuwelila, 
mi  juirgal oído  y mi  edén. 

;,(¿ue  si  i‘W  gentil?  Maya,  pms 
con  la  pregunta,  impoiduna, 

(d  junco  die  la  iaiguna, 
no  es  má>s  gentil,  no  lo  es. 

D.icie  que  caidia  día  más 
mi  olvido  ha  de  tipnerme.  . . . 
l‘bl.a  }mdrá  laborrecenme 
]ici-o  olvidarnup,  ¡jamás! 

TOMAS  lONAOIO  PtiTENTlAM. 


r^a  figura  del  .Sultán  marroquí,  .Abd-el- 
-Aziz,  ha  sido  una  de  las  que  más  inte- 
rés ha  despertado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, con  motivO'  de  la  llamada  “cuestión 
de  Marruecos.” 

El  .Soberano  africano  es  muy  aficiona- 
do á todo  lo  o'uropco',  y así  se  le  va,  ya 


El  accidente  del  “Elevado”  metropolitano  aéreo  de  Nueva  York,  en  la  esquina  de  la  53  calle 

y de  la  9a.  avenida. 


El  Shah  de  Persia  en:Rusia.— El  Czar  y el  Shah  pasando  revista  á la 
Guardia  de  Honor. 


abiertas  para  hacer  entrar  el  tren  en  la 
bifurcación  existente  (m  la  calle  53a. ^ 

El  primer  vagón  penetró  en  la  línea 
.-iu  accidente;  mas,  acto  .siyguido,  se  ce- 
rró de  improviso  la  aguja,  siendo  lanza- 
do á la  calle  el  segundo  vagón.  Cayó 
éste  dando  vueltas,  y fué  á 'estrelE rsc  se 
bre  el  pavimento,  ajdastando  á varios 
trauseuntes. 

El  otro  carro  quedó  colgado  de  la  lí- 
nea, mientras  los  ocupantes,  aterrados, 
lanzaban  gritos  desgarradores. 

La  multitud  huía  en  todas  direcciones, 
sin  prestar  auxilio  á las  victimas,  temien 
do  morir  aplastada  por  la  carda  de!  se- 
gundo vagón,  suspendido  en  el  espacio. 

Pon  último,  y tras  titánicos  esfuerzos, 
se  pudo  conseguir  .salvar  á los  (pie  ocupa- 
haui  lel  viagc'm  que  colgaba  fuera  d(‘  b' 
línea,  y desvanecidos  los  temores  de  que 
cayera  á la  calle,  .se  acudió  en  auxilio 
de  los  que  se  estrellaron  sobre  los  ado- 
quines por  causa  ^del  de.'^carrla.miento. 

.Se  recogieron  ir  muertos  y 50  heridos, 
ocho  (le  éstos  mortales  de  necesidad. 

El  vagón,  hecho  aistiílas,  formaln.  con 
los  cuerpos  mutilados,  los  brazos  v pier- 
nas seccionados  del  tronco  v la.s  cabe- 
zas abiertas,  nna  masía  inforiri'  r’"  I 
que  salían  lamentos  y desgarradoras 
súplicas. 

Iban  en  él  numerosos  viajeros,  pues 
lo.s  neoyorkinos  utilizan  con  jrreferencia 
el  “elevated.”  como  ellos  dicen,  para  di- 
rigirse á sus  negocios. 

Los  viajeros  que  ilran  de  pie  fueron 
los  que  .salieron  mejor  librados,  pues  ca- 
si todos  cayeron  á la  calle,  resultando 
solamente  contiiso.s  ó heridos  de  poca 
importancia. 

En  cambio,  los  que  permanecieron 
m los  asientos,  quedaron  horriblemente 
aplastados  entre  las  astillas  del  carruaje. 

Un  trozo  'de  metal  decapitó  á un  via- 
jero; la  cabeza  del  infeliz  fué  encontra- 
da á más  de  60  metros  de  distancia  de1 
lugar  donde  ocnrri(')  el  accidente. 


en  autoimóvil,  hicickla  oyemdo  el  fo.uA 
grafo'  ó h.ahilando  ])or  teléfono,  y hasta 
sacando  fotografías,  muchas  de  las  cua- 
les él  mismo  revela  y fija. 

(ialudel  \^eyr(\  ingeniero  del  Sultán, 
ha  escrito  un  libro  Hulado  ; ‘‘Au  Maroo. 
dans  rintimité  du  Sultán,”  que  no  es  si- 


668 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Los  TEMBLouES  Ds  TIERRA  EN  CALABRIA.' — El  Rey  VictoF  Manuel  recorriendo  la  villa  de  Zammaro. 


ÜA  POESIA 


La  vi  y me  'enamoré  ciiamlo  era  niño  : 
sus  ojos  luz  (le  aurora,  su  sonrisa 
fuU'or  (le  estre-lhiiS,  nitidez  'do  armiño 
su  imnaculado  albor,  y alegre  brisa 
])riima\'i,ral  la  voz  de  su  cariño. 

Cual  si  íuiese  un  espíritu,  una'S  veces 
la  m'iraba  cintre  rayois  de  la  luma 
rieihmido  sobre  el  anar  malacitano, 
o'tras  entre  arabescos  ajimeces, 
i'i  en  ‘.1  soto,  en  ul  vade,  en  la  laguna, 
y en  los  extremos  dell  confín  leja'uo. 

•Mi  amor  en  t(jda.s  partes  la  veía: 
así  en  el  horizonitt*  inerildiano 
y eii'  medio  'di,'  la  noche  solitaria, 
como  juiiilio  á la  cuna  quie  vacía 
dejó  invisible  mano  funeraria; 
ya  en  torno  tlel  alegre  campanario; 
del  niño  e'ii  ila  suavísima  ])legaria, 
tras  el  aroma  azul  del  iiTceiusario 
(|ne  Si  espacia  _\'  voltea 
n la  'uz  espectral  de  los  cristales  ; 
en  eil  ealla(líj-4-, 'm|)lo  de  la  aldea, 

\ al  lado  de  jesús  ¡ I lenditc > sea! 

(pie  eiieima  d 1 osario, 

! iiiti'e  túnebios  ámbi'tos  desi'  rtos 

ti'  iide  (11  la  ( 'niz  sus  brazo'S  p.ote.nriK  , 

l^l,  ipie  e . la  \ ida,  orando  por  los  muertos 

^ la  llamaba  de  mi  a'ento  huía, 
ina-,  , ,1  una  \ z,  fijando  en  mí  s-i  is  ojos, 
u ■ dijo  .a-,t  eou  voz  (|ue  e^l  iXnii'C'C’a 
id'!  mi  s-r  -■  (|'-''  esenché  le  hinojo;: 

; üL'i)  de  1 ):o>,  donde  mi  \'  h'  i' 

■ r ' lad  \'  tioiiiji'i.  ni  rile  y dia,  (pieza; 
lotii  n i¡‘irl:il,  naturaleza, 

■;  , ;a  .h  r.  (a  niti  -.nK ) V armonía 

¡i  rra,  dd  mar  \ de  los  cielos, 

!■  - a'uia-,  lo-,  niLtico-  anhelos: 
i'd  reino,  soy  la  l’oesia. 


Yo  inspiro  á 'qniun  me  ama 
la  fórmula  gallarda  y 'Catlkmcio'sa 
con;  que  á la  vida  rM  'Sentido  llama  • 
todo  lo  arcanO'  que  eii  ia  int'Cnsa  trama 
d(^  tO'do  s'eir  'en  el  iniisterio  posa. 

A'l  ciiiiie  ipoir  mi  suspira 
yo  le  narro  el  lOO'loiqiiiíO  die  las  flor'ts, 
lo  (¡lie  una  eistrella  por  la  -noche  mira 
en  lel  foiiido  -dél  imar,  lO'S  'primorc-s 
co-n-  -que  caiitaii  su  aim-or  -los  ru-isC:ñoin'S. 

De  mis  aidoiradorIc'S, 
aoda  ó trovador,  ya  vate  -ó  bardo, 
en  citaira  ó ■íohm-inige,  guz-Ia  ó lira, 
el  ri'timO'  ete-rno  d-e  las  'COsas  guardo, 
y á s;u  tieimpo  -mi  nu.miem'  fles  in-spira 
\-a  'las  ‘naips'Oiclia'S  -que  aclO'ró  fe'l  ‘Mon-arca 
vendedor  'die  Darío, 


ra-yos  al  Dante  y Juvenal  d-e  ira,  (ca 

iiioble  entuisTa'Siino  á Píndaixr,  al  Petrar- 
amor  'dc'  -que  era  'esclavo  su  albedrío, 
á Calderón  sus  ráfaga-s  d-o  cielo, 
y al  -creador  ide  “IViacbeat-h”  y -de  “Otelo" 
de  la  escena  el  triunfante  señorío. 

Si  yo  he  de  seir  tu  guia, 
siguió  dicie-nd-o  4 mí  la  P-oesiia, 
tendrás  que  ser  austero,  iudiependieiite, 
mia'giiániinio,  -creyc'níe,- 
y iC'Speranizado  en  'cl  ete'rno  día. 

Lejos  db'í  mí  la  alryecta 
mo'liciie  in-viorie-oimlda 
coiii  (i'Uie  Luzb-el  .su  it'e'intaciió'n  proyecta 
w 'destle  'el  Arte,  co-n  caricia  inmim-da 
que  mata  el  -cuerpo,  el  corazón  infecta. 


La  busca  de  caflávere?  entre  los  escombros  de  Parghelia. 
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E]  Rey  de  Italia  llegando  al  lugar  de  la  catástrofe.  Distribución  de  pan  en  Zammaro. 


Xo  has  (le  si;:giu'ir  lel  torpe  cla'ni'Oirc-o 
(le  la  uidls-crieta  multitud  tjue  abun-da 
lo  mismo  qu'e  en  la  plaza  en  el  palacio-, 
anitius  canta  á Ja-s  fierais  coimo  Ü¡rfeo  ; 
ese  es  el  \'ulg-o  que  esquivaba  Horacio, 
'fú  sube  ail  moulte'  y semejante  á Apolo, 
allí,  donde  ya  el  cielo  s-e  avicdna, 
canta  para  las  musas  y ca¡miu,a 
como  el  Jijón  por  eil  Desierto,  solo. 

Y }’a  elevado  á la  sublime  altura, 
interroga  á los  manes, 
l>regunta  á lo's  clJlestes  luminares, 
inquiere  de  la  selva  en  la  espesura, 
esciinlta  d'e  la  tierra  en  los  sillares,  , 
á toda  criatura 

pide  su  ley,  su  arcano,  su  elemento, 
é imitando  su  ritmo  |jn  tus  cantares, 
al  himno  á Dios  que  un  toldo  ser  perdura, 
tú  presta  vida  y racional  concento. 

¿Qué  hay  m.ás" digno  de  tí  cpie  la  ala- 

(daanza 

al  Supremo  Hace'dcar  de  (|uie'n  deriva 

la  salud  y la  paz  y la  esperanza  i 

¡Sí,  la  e.stperanza  1 Infame  es  el  que  priva 

al  seidlieuitO'  infeliz  del  agna  viva, 

que  la  ^'irtud  prc'mete  en  lontananza. 

Tú  con  horror  }•  con  elesdéu  es'cpviva 
es'e  tiurbión  de  esclavos  die  la  duda, 
c[uie  no  dudan  del  vicio  }■  los  idaaeres, 
y que  al  trono  del  ,\rte  se  abalanza. 

Mús  le  valiera  al  arpa  yacer  muda 
que  al  inibeuso  dolor  q.ue  hay  -en  los  seres 
finigide  uh)  mar  de  inconsolablie  ¡íklna 
y en  él,  pérfida,  ahogarlos  cnal  Sircina. 

Amar,  orar,  cantar : he  acpií  tn  vida. 

¡ Amar  todo  ! Es  el  amor  escala 
por  donide  baja  Dios  hasta  h^s  seres. 


y lesa  -es  taimhién  la  uústica  saibidei 
(Id  alma  á los  Ireatíficos  placcrius, 

¡ Almario  todo  ! Al  mísiero  ,([ue  e.vhala 
en  tugurio  infeliz  su  último  alient(j 
v al  huerfanillo  triste,  sin  caricias. 


i Almario  to'do  ! Célicas  idelieias 
al  gran  Santo  nle  Asís  su  sentlmieudo 
de  almario  tO'do  un  Dios  le'  antlciipiaba. 

en  alais  de  su  extático  aridimienito 
el  cnead’íjr  'dcl  cielo  franciscano 


al  pajarillo  y á la  fiera  a.maba 
y con  juisticia  al  Sol  llaimal)a  hermano." 

Dijo  y callo  la  Santa  Poesía; 
miróme  un  punto  grata  por  mi  anlielo. 


y 're'cogi'e'udo  Id  velo 

(|uie  :su  adlnii rabie  nvaj'estad  cubría, 

alzó  la  vis'ta  >•  se  perdió  en  el  cielo. 

JOSE  DEVOLX  Y GARCIA. 


Los  TERaEMOTOs  EN  CALABRIA. — Un  Campamento  de  víctima.s. 


Habitantes  de  Treparni  orando  por  sus  muertos. 


BLUSAS  DE  TEATROS,  DE  REUNIONES,  ETC. 


CARTILLA.  HfGIENICA 

l'ARA  LAS  MADRES 


I‘'s  del)er  sagrado  'de  tO'da  bue- 
na madre,  amamantar  á 5U  hi- 
io. 

I 

Haz  lo  i)osil)le  ))(n-  criar  á tu  hijo.  Alas 
si  tu  loche  fuese  escasa  o de  mala  cali- 
.lad.  recurre,  en  el  ])rimer  caso,  á la  lac- 
tancia "mixta"  ( ])echo  y biberón),  y en 
el  >e{4'umlo,  á nna  buena  nodriza.  , 1 an 

'(Mo  cuairdo  te  sea  "absolutamente  im- 
))(>'il)le"  una  ú otra  forma,  entonces  em- 
plea la  "lactancia  artificial"  (biberón), 
',;eri^  bien  reiílamentacla. 

1 I 

Sia  cual  fuere  el  i)rocedimiento  (|ue 
.1  lepte-,  no  dar.ás  al  niño  el  pecho,  ó el 

(I)  l’Diiieiilo  en  prá'M'e.i  h).«-  incce])- 
t'  hi);iénic<->  ciMidensados  en  O''.  i "(  ar- 
'illa.  ' n aut(ir  cons.rxa  los  ocho  hijos 
lun  ha  tenid<)  (la  mayor  de  doce.  año'S  y 
,1  m-'ii  .r  di-  uno),  los  cuales  disfrutan 
le  u'i  pi'rf.'cto  (lesarrollo  y de  nna  ex- 

leir  '•  -alud. 


biberón,  sino  "cada  dos  horas"  los  tres 
])ri'meros  meses,  }'  luegO:  de  tres  en  tres 
ho'ras,  durante,  el  día,  y una  ó dos  ve- 
ces. á lo  sumo,  por  la  noohe  ; así  'podréis 
los  dos  descansar  mejor.  Procura  siem- 
])re  ([ue  no  quede  harto,  porque*  niño  que 
toma  más  leche  de  La  que  á .su  edad  co^ 
ri  e.s])onde,  está  muy  expuesto'  á enfer- 
mar. 

Después  que  mame,  no  le  acuestes 
nunca  boca  arriba,  sino,  de  lado,  prefi- 
riei'ido  el  derecho, 

III 

d'.n  siiempre  muy  limpio  su  cuerpo, 
sin  O'ix'klarte  de  la  nariz  por  dentro,  para 
(|U'e  ijueda  resj)irar  bien. 

IV  ■ 

Sácalo  de  ])as<*o,  si  pu(‘des,  diariamen- 
t'.'.  (.ligiendo  las  horas  (Le  sol  en  el  in- 
\'ii‘rno  : jamás  de  n(>:ihe,  ni  aun  <*ni  ve- 
rano. 

V 

X'acúnalo  tan  pronto  cum])la  tres  me- 
ses. Hazlo  antes  si  se  prc-sontase  epide- 
mia de  \iniela. 


VI 

Pésalo'  cada  o-dio'  6 quince  días,  pues 
narla  te  dirá  como  La'  balanza  "pesani- 
ños" el  verdadero  estado  de  nutrición 
de  tu  hijo. 

Vil 

En  cuanto  sufra  la  "menor"  descom- 
posición 'de  vientre,  avisa  en  seguida  al 
mé'diico,  pues  la  diarrea  en  el  niño  es  tan 
temible  como  la  tuberculosis  en  el  adul- 
to. 

VIH 

Es  “indisp(*nsable”  c¡ue  hasta  Los  tres 
añois  lleve  el  vientre  cubierto.',  (también 
em  verano)  con  una  faja  de  franela  fina, 
ligeranumte  atada. 

IX 

La  dentición  es  un  acontecimiento 
"natural"  casi  siempre,  que  en  los  ni- 
ños “bien  criados”  rarísima  vez  produce 
trastorno  grave  en  su  salud. 

X 

El  aliuK'iito  del  niñO'  durante  los  diez 
primeros  meses  debe  .ser  “exclusivamen- 
te la  leche.” 
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fíaeí  para  eantai^ 


Soy  águila  al'taiiiera  que  su  vuelo 
remonta  á aviia  región  desconocida  ; 
no  nis  amedrenta  el  esplendor  dei  cddn 
ni  el  dardo  de  'la  envidia  me  intimida. 

En  vano  intento  con  tenaz  enapeño 
convíuicerme  de  que  obro  con  torpeza, 
de  dominar  mi  instinto  no  soy  dueño, 
y sigo  mi  camiino  con  fiirmeza. 

Nací  para  soñar,  soñando  vivo. 

}•  un  sueño  continuado  e's  mi  existencia  ; 
)■  si  nada  á otros  doy,  nada  recibo 
>■  á nadie  perjudica  mi  demencia. 

Una  existencia  desgraciada  arrasíjo, 

}■  á este  mundo  iníeliz  vine  gimiendo, 

}■  como  sigue  su  carrera  un  astro, 
la  ruta  de  mi  vida  voy  siguiein'do. 

Lo.s  golpes  del  destino  no  me  aléate!  . 
y en  vez  de  amilanarme  alzo  la  frente, 

(pie  el  triunfo  es  paira  aquellos  ([iie  c-am- 

{ baten 

}•  todo  ven  con  calma  indiferente. 

Como  el  ave  que  canta  en  la  enramada, 
nací  para  cantar ; no  soy  cobarde, 
y canto  cuando  nace  la  alborada, 

}■  canto  cunando  el  sol  apenas  arde. 

Septiembre  de  1905. 

J.  S.  DE  ,W!).\ 


Traje  de  paseo. 

Desi)iiés  emplearás  las  sopas  (liechas 
con  agua  y sal  ó con  leche)  y los  hue- 
vos. alás  adelante,  lás  sopas  con  caldo, 
los  huevos  y pescados  blancos;  huye  de 
darU'  substancias  que  contengan  grasa 
"ante.s  de  los  quince  meses  no  le  des 
carne  hasta  que  cumpla  l'os  tres  años.” 
El  vino  le  es  perjudicial.  - 

XI 

Procura  que  tu  hijo  hasta  la  edad  de 
cuatro  años,  duerma'  bastante : doce  á 
catorce  horas,  por  lo  menos;  su  excita- 
ble sistema  nervioso  así  lo'  requiere.  Pe- 
ro no  le  acuestes  nunca  con  otra  perso- 
na, ni  aun  contigO'  misma,  pues  el  niño 
debe  dormir  siempre  solo  en  siu  cuna. 

XII 

En  resumen:  cuida  de  que  no  coma  ni 
beba  nunca  con  exceso,  ni  tampoco  en- 
tre sus  comidas  regulares;  así  le  evita- 
rás los  trastornos  gastro-initestinalies  ("in- 
digestiones ó diarreas”),  que  son  ¡a 
principa!  cait.sa  de  la  enorme  mortalidad 
(le  la  primeia  infancia. 

RAFAEL  ULECIA  Y CARDONA, 

Director  de  la  “Revi.sta  de  Medicina  y 
Cirugía  prácticas.” 


NEUROSINE  PRUNIER 


Costra  el  ESTREIÑÍIMIENTO 

y BQS  oonseonenclaa.  — VERDADEROS 

GRANO$»$ALUD.,D'FIUNCK 


Ei  mejor  surtido  Reperto- 
rio de  MUSICA  SAGRADA 
conforme  al  “MOTU  RRO- 
PRIO”. 

Amionius  “KIMBALL” 
11  registros,  180  PESOS. 

Organos  tubulares  para 
iglesias,  la  mejor  construc- 
ción, á precios  sin  compe- 
tencia. 

Unico  depósito  en  México 
de  ios  pianos  “ BLUTH- 
NER,”  de  tres  pedales.  Ei 
mejor  piano  del  mundo. 

Pianos  “SPAETHR  y 
OTTO,”  de  tres  pedales. 
Los  mejores  para  estudio, 
600  PESOS,  al  contado. 

Instrumentos  para  banda 
y orquesta. 

ñCCESO^IOS 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

El  taller  mejor  montado 
para  composturas  de  toda 
clase  de  instrumentos  de 
cuerda. 


Vestido  con  bolero  y garnitura. 


f,72 
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LA  GRANDEZA  DE  LA  MUJER 


La  mujer  verdaclerauie-nte  grauide  no 
es  la  (jire  brilla  por  su  hermosura,  ui  ii 
(|U’e  brilla  por  su  talento,  ui  la  que  emean- 
i;a  por  sus  gracia^s. 

La  mujer  grahdc  es  la  mujer  modesta 
y coiusagrada  á sus  deberes  religiosos  ^ 
sociales,  según  la  esfera  da-  la  vida  en  (ji.^ 
se  euciuieutra. 

La  hija  que  vive  cm  la  obediencia,  su- 
misa á ec's  padres,  que  se  empeña  eir  con- 
t(mtairlos.  (|ue  se  fatiga  por  remediar  sus 
lU'eesidades,  que  jamás  los  contrista  y los 
cciu’iplaee  sieimpre'.  cuyo  aiíán  es  mositrar 
(|ue  los  ama  co.n  verdadero  carino — esa  hi- 
ja es  ya  uma  mujer  grande. 

La  ei.'posa  (pie  con.serva  en  el  corazoii 
las  palabras  (|ue  pronunció  el  ministro  de 
la  Rtdigión  al  plie  do  los  altares  al  momen' 
to  solemníe  ole  su  .(mlace,  y fiel  a ellas  so- 
lo vive  para  el  ser  con  cpiieu  comlpartc 
las  dichas  y pesares,  siendo  su  auxilio  en 
los  trabajoís,  su  eonsiuelo  en  las  luchas,  su 
ángel  tutelar,  en  fin,  en  toolas  las  fases  de 
la  vida, — ^esa  esposa  es  también  una  mu- 
jer muy  grande. 

Es  igualmente  mujer  grande  la  mapire 
tieirna  y solícita  en  la  crianza  y educación 
de  sus  hijos,  que  consagra  á suis  cuidados 
todos  ios  moiinentos,  observando  sius  pa 
labras  v hasta  sus  miás  lev.es  movimien- 
t(3s  flurante  la  vigilia  y velando  su  sue- 
ño por  la  noche,  cual  Angel  de  la  Guardl  . 
de  .manera  que  janiás  se  sc.que  la  flor  her- 
mosisima  de  su  Inocencia  }'  sus  aronias 
emlbalsamen  sin  cesar  el  santuario  ílel 
lujgar. 

La  viuda  santa  que  cémsagra  torios  sus 
¡lensaniiientos,  todos  los  latidos  de  su  co^ 
razón  al  Creaidor  y emplea  todo's  los  díR'S 
(pie  le  restan  de  vida  en  el  bien  de  sus 
seniejantps,  c(-)impar tiendo  el  tiempo  .entre 
la  piedad  y la,  caridad,  entre  el  amor  de 
Dios  V el'  amor  del  prójimo,  he  ahí  en 
verdad  otra  muj  er  granrUu  bendecida  (1< 
cielo  y de  la  tierra. 

.Vuñ  hav  una  grandeza  para  la  mujer 
(fue  no  es  dadla  á todas  alcanzar  y á que 
s;(do  llegan  acpiellas  que  recibem  ríe  lo  al- 
to una  vocación  especial  jiara  ser  sobre 
la  tierra  ifcestiimonio  viviente  del  poder  di- 
vino .(le  la  gracia. 

La.  Llerma.na  de  la  Caridaid,  (lue  con- 
sagra .su  existencia  al  servicio  de  sus  .sl- 
iniejantos;  la  religiosa  cpie  pa.sa  .el  santo 
(fifi  miiseñando  a bis  cpie  no  saben  y f(n- 
m.aiulo  su  corazón,  y la  solitaria  monja, 
(|iuie  ora  noche  y rlia,  y macera  su  cueriro 
])or  las  faltas  de  la  hunianidad,  son  son  so- 
lo las  nnijoPes  grandes;  son  heroinas  a 
(inienes  el  miuwlo  delie  admirar  y tributar 
\-en e r a c i ón  j ) r ( >f lurd a . 


■)Co 


A N I I ) A I ) HUMANA 


lla\  honibrus  (pie  .se  desviven  por  e 


-Sil  $IJ00.000  li» 

EN  MEJORAS  Y 


EMBEEEEIMIENTTOS 

-)o( 


I a Compañía  de  la  COLONIA  ROMA  está  gastando  esta  enor- 
me cantidad  para  hacer  de  su  Colonia  la  más  bella  y atistocrática 
setción  de  resi  etjci  s áe  la  capital.  Vaya  Vd.  malquier  día  para 
dar  una  vuelta  por  sus  anchas  y vistosas  avenidas,  boulevard  y 
parque  y podrá  convencerse  del  éxito  que  han  tenido  tos  esfuerzos 
de  la  í oííipañía,  pues  se  están  levantancit)  veintenas  de  casas  en  la 
Colonia  y entre  élláS  debe  contarse  la  suya. 

.J 

Vaya,  convénzase  y separe  su  lote  mientras  hay  todavía  buena  elección. 

Precios  desde  $ii  oo  hasta  $ 30.00  metro  cuadrado,  pagaderos 
en  10  años.  La  Compiñía  presta  dinero  para  construcciones  en 
caso  necesario  con  7^0  de  interés  anual. 


Cía.  dv  Terrenos  de  la  Calzada  de  Cbapnltepec  5>  it* 


■0]  Oficina  General  de  Uentas, 
^ Gante  $. 


Oficina  Central, 

HtJenida  Iñadrid 


DR. 

Diego  Vílcliís 

Rosalei  No.  5. 

nvE  E x:  I O O 

Teléfono  i799 

HORAS-  ■ 
De  B á 5 i>.  111. 


I 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 


sucuftsnu  eri  ¡viexico: 

KSQUINA  DKL  .i  DE  MAYO  V VERO  ARA 

APARTADO  POSTAL  NU.M.  31. 

Gerentes  Generales:  MASSIE  Y LE  MON 


'loilo  hombre  sensato  debe  privarse  de  cualquier  cosa 
para  eomprai*  y sostener  un  seguro  de  vida. 


MUY  USADO  Y RECOMENDADO  ES  EL 

ÍC  A.  Xj  O JD  E K.lsZn  O C3-E  InT  O 

para  Lis  pecas,  barros,, 
espinillas,  a oleo,  picaduras  de  mosco  y toda 
ciase  de  manchas  de  la  cara. 

Premiado  en  la  €x|;osición  de  París  de  i<)00. 

$ i.oo  U>OMC>. 

De  venta  en  totas  las  Droguerías.  — Depósito:  Botica  Humboldt 
de  M.  Lozano  y Hno.  Patoni  4,  MEXICO. 


i Tarmacia  “Ca  Equidad  ” 

» K nrt 


0. 


saiicbar  su.s  \a  larga.s  licrcdadcs. 

ó en  1 . 

¥ 

contar  en  el  rincón  mas  obscuro 

de  su  c. 

'a  su  (lincTo.  bien  o mal  ai(l(|uiri(l 

o.  sin  ad- 

\crtir  (|iUc  lina  tosccilla  tcuaz  le: 

s anr'ie-.i 

l.i  muerte,  no  lejaníV- 

liav  (|ui.eii  revienta  de  fe’icid 

ad  ai  1. 

■tasar  sus  viejos  pergaminos. 

Tod(,s  se  afanan  iior  lo  pretsente  v 

¥ 

vaiitan  sobre  una  ba.se  (|ue  falsea 

L inri  f ’ 

sí 

.\I’.\RISI  V (ILIj ARRí  ). 


lííVi 


DE 

jacinto  OUIULiEN 

()l  DKI.  KICI.O.I  NUM.  (). — .MEXICO. 

Mil  este  importante  e.stablecimien-  f 
to  (pie  acaba  (!(>  abrirse  al  público, 
se  eiieueiitra  un  exeelente  y variado 
surtido  (!('  Drogas  y iMcdieinas  de  til- 
das clases,  (1(‘  buena  calidad;  como 
tambii'n  una  espoeial  atención  en  el 
despacho  de  recetas. 

Consulta  gratuita  y servicio  médico  á toda  hora,  c 
¡OCURRID  Y OS  CONVENCEREIS! 


® FABULOSO  es  el  crédito  ob-  6 

^ tenido  en  un  período  relativa-  | 

mente  corto  por  la------  n 

i POMADA  BALSAMICA! 
I MARAVILLOSA  | 

«Facultativos  homeópatas  y alópatas  la  § 
prescriben  á sus  enfermos  para  las  afec- 
ciones de  la  piel  con  resultados  invaria- 
blemente satisfactorios. 


W. 


Erisipelas,  Almorranas,  Llagas, 
Ulceras,  Tumores,  ^ arpullidos. 
Heridas,  Uñeros,  Granos,  Gio- 
tes.  Grietas,  Qusmaduras,  Sa- 
bañones, etc. 

sanados  con  este  Específico  dan  testimo- 
nio de  su  nunca  desmentida  eficacia. 

De  venta  en  las  Droguerías  y Farmacias 

á 25  centavos  caja 

Para  fuera  de  la  capital  se  despacha 
franco  de  porte,  enviando  con  el  pedido 
30  centavos  por  caja,  y por  '^ocena  $2.40 
y 12  centavos  por  franqueo. 

Depositario  General,  D.  Rafael  B.  Ortega 

CALLE  DEL  PUENTE  DE  AMAYA,  9.  MEXICO 


ESTUDIO  FOTOGRAFICO  DK!,A10KEN0 
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COMPOSICION 

ESC'RI'rA  PARA  CONMEMORAR 

LA  PRIMERA  DECADA  DE  LA 

CORONACION  DE  MARIA  SAN- 
TISIMA DE  GUADALUPE.  (1) 

Para  cantarte,  inspírame,  Señora. 

Si,n  tu  graeia  ¿qué  harán  los  labios  míos.-' 
Renueva  en  ellos  juveniles  bríos, 

'ITi  que  das  los  colores  á la  aurora 

líesele  tu  trono,  dígnate  enviarme 
Pn  átomo  siquiiera,  ÍMaiclre  mía, 

1 )el  ardoroso  fuego  que  sentía 
El  Poeta  de  Sión,  para  elevarme 

Al  mundo  inmaterial,  y con  su  lira 
Descender,  y su  espíritu,  á la  tierra, 

(Jue  tus  recuerdos  y tu  gloria  ©nc ierra 
Y la  fragancia  de  tu  Ser  respira. 

Asi,  mi  corazLur  enajenado 
liará  brotar  del  pobre  pensamiento, 
l’'lor(‘s  de  religio.sO’  sentiimieintO' ; 

.\mor  'del  alma  para  tí  guardado. 

b'ilial  amor  epre  como  santa  herencia 
D'C  mis  cristianos  paidres  recibida, 
lia  .sido'  'cn  los  peligros  de  la  vida 
El  .sacro  jíaladión  de  mi  exiiistencia. 

.Kmor  que  vivifica  y enaltece, 

Porque  UO'  (‘stá  cifradO'  en  la  mundana 
Eelicidad,  (pie  vive  en  la  mañania, 
á’  al  d(*'clinar  el  Sol  desiaparece. 

ále  llamásteis  aquí,  para  cantaros 
De  muestra  Reina  y áJadre  la  grandeza; 
Perdonad  si  tan  alta  realeza 
Puede  apenas  mi  numen  bosquejaros. 

Volveremos  los  ojos  á los  'días 
En  (pie  Satán  rugienido'  de  coraje, 
Pnscaba  niu*vo  error  y nuevo  ultraje 
Entre  todas  las  vliejais  herejías, 

l’ara  impedir  (pie  la  Real  Diadiuna 
Prillara  al  fin  sobre  la  casta  frente 
De  la  Reina  de  álé.xico  ; y ardiente 
D(‘S])reciara  .su  pueblo  el  anatema 

De  la  impiedad  sectaria,  y de  rodillas 
Ese  jnieblo  feliz,  al  pie  llegara. 

Del  magmífico  altar  qne  levantara 
( )tra  ©dad  de  cristianas  maravillas. 

.No  pudo  (MI  .su  nefando'  jiaroxismo 
Es(‘  rey  'del  averno,  la  firmeza 
De  la  jiimlaid  vencer,  y .sn  cabeza 
(jiiebrantada  otra  vez  volvió  al  abismo, 

.No  sin  dejar  coniO'  león  bamlrriento 
One  penetra  al  redil,  (Ic'.spedazadas, 
\’ictimas  que  sorpnMwle  abandonadas; 
Rastro  fatal  de  su  furor  sangriento. 

; Diez  años  ya!  Las  aromadas  brisas 
De  af|uel  otoño  en  sus  veloces  alas, 

Nos  traen  alinra  en  cspleiid'pntc.s  galas. 
Recuerdos,  emocirnuvs  v sonrisas. 

Brillaba  el  Sol  e.n  c!  azul  espaclio, 

El  ambientie  doquiera  se  impregn'aba, 

I )el  snav<‘  perfume  rpie  brotaba 
D.  l campo,  de  la  clioza  y del  palacio. 

Perfume  ríe  pi.-dad  ; ola  de  fuego, 

One  lUnamlo  de  amor  los  corazones 
í'.ra  la  \iiz  de  iumensias  ovaciones. 
Canto,  plegaria,  aspiración  v riU‘go, 

MI  T.cida  en  la  \Ylada  (pie  se  celebró 
en  -I  Seminario  ronciliar  el  tó  del  eo- 
: ieiit'  , p' ir  .1  Pbro.  F.  T.i'>i>ez. 


One  desde  los  coinfines  'inás  lejanos 
Trajeron  á las  plantas  de  ádaría 
En  ese  bello  y memora'ble  día 
La  fe  'de  los  piiad'Osois  mexicanos. 

Do'qnier  la  voz  del  'entnsiaS'mO'  ardiente 
En  olas  de  pasión  se  de'sbordaba, 

Y á la  divina  Estbér  de  áléxicD'  llamaba 
Luz  de  la  Patria  y Faro'  de  sn  gente. 

Polilábiase  el  espacio'  de  isonoiros 
Himnos,  qne  en  alas  ide  apacible  viento, 
E'iiviaban  'e,n  plácido  contento, 

Haciia  la  tierra  side'rales  coros. 

Mientras  allá  en  el  Templo'  legeiiidario 
La  mnltitnd  espera  enaj'cna'da 
El  moiinento'  feliz,  co'ii  la  mirarla 
Lija  im  e.se  irrecioso'  R'Hicario, 

One  guarda  sn  magnífico  tesoro, 

La  venerable  imagen  proelncida 
Por  'divino  pincel,  y suspendida 
En  el  ábside  rico  (ui  mármol  v oro. 

De  .Nmérica  'el  egregiio'  EpiscO'pado 
Era  el  cuadro  sublime  en  que  Alaría 
E.s])l'endort“s  y galas  O'frecía 
Ante  sn  ])neblo  'Sn  dichas  arrobaiclo  1 

Impo'sible  llegar  á lais  alturas 
De  aquellas  emociones.  ¡Hay  mo'mentos, 
One  110'  bastan  giganites  pensamientos 
Para  expresar  'del  almia¡¿a:S  V'entnra:§^J 

Estáis  aquí  los  que  en  aquel  entO'nces, 
Entre  músicas,  bimnois  y fragancia,  A 
Aclamaciones,  lla'utO'  y arrogancia 
Con  epre  vibraron  los  alegres  bronces. 

La  visteis  coronar,  entuisiiasmados 
Por  -el  amor  más  santO'  y más  profundo, 
One  ¡mede  conmover  (mi  este  mundo. 
Corazones  al  cielo  levantad'OS. 

Pero,  ¿ todos  estáis?  Pluguiera'' al  cielo 
One  fues'e  a'sí ! Por  desventura  niucsifra, 
13e  aquella  lid  dejaron  la  'palestra 
á luchos  batallad  o reís,  y 'en  su  vuelo 

s(*'rena  región,  habrán  ganado 
D'(‘  su  martirio  la  brillante  palma. 

Quizás  en  e.sta  noche  vaguie  sn  alma 
Dentro  de  este  recintO'  venerado, 

Para  gO'zar  de  sn  obra,  cuya  vida 
.V  ellos  costó  la  vida,  envemmada 
Por  calumnia  infernal,  deisatenta'da 
Que  oS'ó  tocar  sn  fre'nt'e,  e'Sclareckla, 

Y al  tronO'  de  áíiaría,  una  plegaria 
Eleven  ]>or  nos'Otro'S  qne  veni'mois 
A recordarlos  boy,  y prosegnlnrois 
Lncbaii'dO'  CO'U  la  secta  tumultuaria. 

¿También  estáis  los  ínclitos  pastores 
Qivei  Ciuiroui'ásteis  á la  Imagen  bella, 

1 mp  rinde  nidio  en  La.  Patria  honda  huella 
Que  nues'trois  hijos  bordarán  coin  flores? 

i Uno  al  ciedo'  vo'ló ! Otro  en  la  tierra 
.digne -peregrinan d'O'  'entre  zarzales, 
.Xtesorand'O,  empero,  '©.sp  i ritual  es 
I debas  del  alma  qne  la  Cruz  'encierra. 

El  ii'O'S  llamó  e.sta  'n'ocln'  al  Santuiari'O 
De  la  ciencia  y del  b'i(Mi,  y en  regocijo's 
R'e'b(jsan'do  .su  ]X‘cb'0';,  con  sus  hijos 
Celebra  e.st'e  glorioi-so'  aniivímsiario'. 

T.os  .siglos  pasarán,  perO'  con  e'llos 
I )e  la  coT'Onación  la  magna  historia, 

El  ticnqio  formará  para  .sin  gloria 
Libro  de  a p'oc  allí  ícticos  d'e,steliloi.s. 

á'  Ella,  la  \drgen  aidmiirable  y santa  ; 

E,:i  (le  actitml  biimilde  y pndoroisa, 

I .a  R'e'lmi  de  los  ci'Hos  poldlerosa 
(jne  en  (d  .Anábuac  estam])ó  su  planta; 


Aquí  estará  para  ventura  nuestra, 
Siempre  dulce,  piado'sa,  enard'ecida 
En  aimor  á la  iiro'le  redimida 
A quien  bendice  con  amor  su  diestra. 

Agraivio'  fuera  si  .mi  pobia»  acento, 
Trémulo  ¡ror  la  edad  y los  dolores, 
Quisiera  'de-scribiros  los  favores 
De  (pre  María  es  r.ico'  portento. 

\Msotros  l'ü  sabéis.  ¿Y  quién  no  sobe 
Que  de  la  "Snplica'.nte  Onmipo'tencia” 
De  que  d'Otada  e.stá,  la  pura  e.sencia 
En  lo'  finito  d'Pl  mortal  no  cade? 

Su  dilección  sentimos,  cual  se  siente 
Ein  los  ardü'res  d'cl  calor  febéo 
De  la  'Sü'nora  brisa  el  aleteo 
One  p.as.a  refrescando'  nuestra  frente. 

Sí,  sn  templo  y su  altar  sem  las  mansio- 

(neis 

Dü'ni.le  tenemos  (m  la  tie'rra  el  cielo. 
Donde  aendimos  á buscar  consiuelo 
T'Cdois  los  des.dicbaldiO'S  corazoines. 

.\lb,  .el  padre,  la  lUiadre,  la  doiiicella, 

E-a  ¡recadona,  el  niño-  y el  anciano, 

\An  á bí'sar  la  cariñosa  mamo 

De  la  (pie  (*n  do'nes  y (m  piedad  descnella. 

.-Y.ií,  todos  sus  hijos  de  rodillas, 
l’ii’len,  alcanzan,  y la-  A^irgen  pnra 
Enjuga  con  dulcísima  ternura 
Las  lágrimas  qne  surcan  sus  mejida'^. 

De  arpiel  recinto  en  las  austeras  na\'es, 
Rarécenu'  escncbar  en  (v^as  horas 
De  calma  y de  silenci'O.  'snl", d'^ras 
.A'rmoni.as,  Irellisimas,  siíaves, 

Fci  nrallaiS  de  oracione.s  y suLspirO'S, 

De  llanto,  de  alegrías  y do'lorns, 

One  allí  deja-n  les  pobres  pecad'(n'r(‘s : 

A'  subiendo'  al  altar  en  raulo'S  giros, 

Fi-iperan  (|ne  e'ii  los  blaiircos  (“spirales 
De  i.ncieii'S'O  , ])or  espíritus  alados, 

D(‘  la  tarde  al  caer,  'sealn  llevado.s 
D<'  Dios  á las  mansiones  eter.nale.s. 

Entonces  sientO'  que  de  mí  se  aleja 
El  triste  afán  de  la  munidlana  vida, 

Y de  mi  s(‘r  el  alma  desprendida 
E.sta  envo'ltura  miserable  deja. 

Tanto  así  ii'os  coinm.uev'e  y eiiia'mora 
Ese  templo',  esa  Im.ag'e'n,  ese  cullto, 
trax’és  .de  los  cuales  vive  O'cnlto 
El  Sol  innrenS'O  'de  la  eterina  aurora. 

.Ame'inOiS  á la  Virgen  mejicana 
Con  la  potente  fé  'd'C  otras  edades, 

Y á su’.s  pies  rodarán  las  impie'daides 
Con  que  la  insulta  la  malicia  huimana. 

¡ Dulce  Madre  .de  Dios!  nuestros  anlie- 

(los, 

Idespués  'de  daros  en  la  tierra  -al  alma, 
Son  adquirir  d'C  santidiad  la  palma 
A"  s(‘r  viuestro.s  vasallos  en  los  cielos. 

Dirigid  esta  noche  una  mirada 
A C'-ste  noble  concurso'  'diC  fi'eles, 

Qne  vienen'  á ofreceros  los  'laureles 
D(*  la  Patria  por  vos  edificada. 

A(juí  e.stán  vuestros  hijos,  Madre  mía, 
Para  luchar  p'Or  vos;  para  juraros 
Al'orir  á vnestro'S  pies,  antes  que  daros 
Ibia  mue'.stra  siquier  de  cobardía. 

Hoy,  l'O'  migmo  que  ayer  y qne  mañana, 
De  v'ois  en  'derred'Or  no'S  hallaremo.'^, 

Y en-  los  peligros  y en.  la  paz  diiremo's 
¡ \dva  la  C'Cle'.stial  Gualdla'lupaina ! 

.ANTONIO  DE  P.  MORENO. 

i5-io-(jo5. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


LA  CORONACION 

DE 

i)üN  KAFAKIi 


L1  (loming'o  20  del  mes  ide  Agosto'  del 
corriente  año,  se  efectuó  en  Bogotá  la 
coronación  clel  noitaók  poeta  colombia- 
no' I).  Rafael  Pombo.  Una  mitiltitud 
compacta  estaba  tenidlida  en  doble  fila  poi- 
có después  del  medio  día,  desde  la  casia 
habitación  del  poeta  hasta  las  pueTtas 
del  Teatro  Colón,  lugar  elegtdoi  'para  la 
ceremo'nia. 

A las  do'S  de  la  tarde  hizo  su  entrada 
en  el  teatro  el  poeta  ante  una  concurren- 
cia numerorsisima.  Veíanse  en.  el  pros- 
cenio lo'S  miembros'  nttmerO'SO'S  de  la  fa- 
milia de  Pombo,  Los  inidivliduo.s  de  la 
junta  organizadora  y las  jóvienies  vesti- 
daá  de  blanco-  cjue  representaban  á los 
Departamentos  de  Colonibia  en  aquel 
actoi  significativo-  y solemne.  El  poeta 
tO'inó  asientO'  en  el  prO'Sioeinio,  bajo'  una 
gran  lira  enlaziada  com  el  pabellón  coloni 
biano,  en  los  Instantes  'eni  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  -Geinerail  Reyes, 
aparecía  en  su  palcoi  y en  que  lois  acorde'S 
del  Himno  nacional  se  mezclaban  con 
lO'S  atronadores  aplausois  de  lo's  co'nou- 
rrentes. 

Una  vez  que  el  público'  guardó  silen- 
cio, dejóse  oír  la  obertura  de  “Eisther,” 
ópera  de  Ponce  de  León,  y cuyo  libreto- 
escribió  Pombo.  En  seguida,  -el  po'eta 
Juan  Ramírez  recitó  la  poesía  “La  Eva 
del  Aire,"  (jue  Po-mbo'  dedicó  en  su  ju- 
ventud á la  pianista  venezolana  Teresa 
Carreño.  "Pensée  dduit-o-mne,”  de  Masse- 
net,  fué  cantado-  por  la  señora  -Gutiérrez 
de  Ancízar.  Jes-ús  Gorra!,  uinoi  de  los 
iniciado-fes  de  la  coronació-n,  á continnar- 
ción  recitó  otra  po'esía  de  Po-mbo,  que 
lleva  por  titulo  “El  6 -d-e  Octubre.”  “La 
Tarantela,"  de  Goitschálck,  amigo  que 
fué  de  Pombo,  fué  tocada  en  -el  piano 
por  Jesús  ■ Al varez  Salas,  y después  de 
nueva-s  reciita-cion-eis  -de  O't'ras  dé  las  -m-á-s 
bellas  pro'duccioines  de  Po-mbo-,  el  señor 
D.  Ant-o-nio  Gómez  R-est-repo  en  nn  bri- 
llante dis'curs'o,  hizo  el  elogio-  del 
celebrado-  po-elta.  Gra-ndes  aplatisois  tri- 
butó el  público  al  elo-cu-ente  oraidor.  E-n 
fin.  e!  m-om-ento  so-leniinie  llegó.  El  Pre- 
sidente -de  la  República  y to-dois'  l-o-s  con- 
currentes -.se  pu-sieroni  de  pie,  las  notas 
d(d  Hinm-O'  nacio'n'al  llenar  o-, n;  el  amplio 
colis'eo,  en  tanto-  qne  el  po'eta  avanzó  al 
ce-ntro  del  esc-enario.  Entonces  la  .seño-- 
ra  Sofia  Reyes  de  Valenzu-ela  tomó  en 
la.s  mano.s  la  coro-na  de  oro  ofreci-da  po-r 
r-l  Presidente,  y ciñó  co'n  ella  las  sie- 
nes del  poeta  “en  nombre  de  la  Repú- 
l)lica,”  como  dijo,  cn-tre,  salvas  atronado- 


ras d<*  aplau-sO'.s,  (‘utre  burras  'arrancados 
])or  el  e-nt-u-siaism-o-  á la  concmT-en'cia. 

El  p-o-eta  leyó  un  -diisicu-r-so'  de-  a-grade-ci- 
mien-to.  Y cuanidó  los  aplaus-Ois  se  apa- 
ga-b-an,  salió  diel  tea-tro-,  roid-e-a-do  -de  la 
multitud  (|ue,  vi-ctoreámlo-le,  l(í  formi) 
cortejo  hasta  su  morada. 

— )o( — 

LOS  BUSCA  TESOROS 


Un  viñador  á puntó  ya  de  muerte 
Habló  á s'UiS'-  tristes  hijo-s  'de  e-sta  suerte  : 
"Xnestro  viñe-do'  un  gran  tesoro  esconde. 
Cavad,  buscadlo."  "¿Pero-  e-n  dónde,  en 

(dónde  ?" 

1 ‘reguntaron  los  hijo-s;  y él  repuso: 
"Cavad !"  y a-diós,  la  muerte  se  inter- 

( puse. 

Estaba  aún  su  si.'pultura  floja 
Cuando,  para  solaz  d-e  su  -congoja 
Entraron  al  viñedo-  lo-s  dolienteis 
Con  tO'dos  lo-s  apresto-s  co-n-v  en  lentes, 

Y batieron  el  -suelo-  -en  tal  estilo, 

Oue  ni  un  .s-oilo  terrón  quedó  tranquilo. 

Pasáronlo  ides-pués  por  un  harnero 
ó",  ridículo-  chasco'!  hallaron....  cero; 

Y fatigados  -de  te.só-n  tan  va-no- 
Declararo-n  deli'ri-o  -del  anciano- 

La  hereiiiciia,  y s-e  ausentaron  en  seguida 
A l)uscar  mo-do-  de  gainar  la  vida. 

Mas  n-O'  co-rrido-  un  año-  todavia, 
Wlvieron  a!  viñedo,  y cuál  sería 
Su  asombro-  al  ver  que  cada  vid  cargaba 
Tres  veces-  más  de  lo-  que  siempre  daba! 
E-ntonces  c-o-mpre-ndier-O'n  e'l  co-nsejo 
Del  viñador,  y que  era  -un  sabio  el  viejo. 
Pues-  la-  tierra  en  sus  ámbito-s  no-  encierra 
Mejor  teso-ro-  que  la  -másma  tierra. 

RAFAEL  PO'MBO. 
:-:)o( ^ 

EL  POTRO  SIN  FRENO 


— i Ho-y,  no  ! no  a-gua-nto-  freno-  ni  jin-ete. 
Sin  carga  y libre  correré  mejor. 

Dijo  al  amo  un  caballo-  mozalbete 
Que  á otro-  á correr  .soberbio-  desafió. 

— .-Vguarda  ! gritó  el  -dueño-;  él  no  le 

(escucha. 

Y dada  la  señal — uno-!  d-o-s ! tres'! 
Parten  á un  tiempo  en  su  ardoro'sa  lucha. 
Con  su  jinete  cl  otro,  éste  sin  él. 


;Out  sucedii'i?  ¡lien  pro.nto  .se  desboca. 

ciego,  incontenible,  s-e  estrelló 
y cayó  ni'iK'rto,  en  jjena  -de  S'U  loca 
Stirda  de-sobeiliencia  y ])resunción. 

Y así  corre  á ]jerd(*r.se  el  necio-  niño 
Qu(‘  no  .'a-be  e.scuchar  ni  o-bed-ecer, 

.\'i  estima  la  exi)erien-cia  y -el  cariño 
Con  que  lo  enfrenan  por  su  propio  bien. 

R.AFAEL  POMBO. 

(Coilo-m  biano. ) 

)o( — 

El  descalzo  y el  mutilado. 


R-ecosta-do  á un  tronco. 
Cruzado  de  manos. 
Lamentaba  un  pobre 
X-o  tener  zapato-s. 

Largo-  era  el  ca-min-o 
A’  estaba  [jen-sando- 
Cómo-  y á qué  piedra 
Daría  otro'  pas-o, 

Cuain-do  un  tro-neo-  vivo- 
Oue  andaba  arrastrándose 
I’ús-o-S'ele  -enfrente 
ludiéndole  un  cuarto. 

Contóle  el  primero 
.Su  mísero  caso, 

Y el  otro  le  dijo: 

“¡Qué!  ¿por  eso  hay  llanto? 
Tú  no-  tienes  bota-s 

Para  andar  calzado. 

Mas  yo-  ni  pies  tengo- 
Para  andar  de.scalzo' ; 

Y así  cual  me  miras 
Me  alivio  pe-n,sian;do 
Que  liab-rá  muchos  otro's 
Aun  más  -desdichados. ’’ 

Estas  pa'labritas 
Confortáronlo  algo 

Y siguió  con  ella.s 
Co-mo  con  zapatos. 

RAFAEL  POMBO. 

)-  :-(o)-  ;-( 

H)  Z O s 

Dios  bendito  que  nos  das 
\’ida  y todo,  á to-do  s-ér. 

¿Por  qué  no  te  dejas-  ver 
-Vu-nque  en  to-da  parte  estás? 

c A le  I ID  .A,  ID 

— Da  po-r  a-moir,  como-  yo-, 

Xo-  por  prez  ó alarde  vano-; 

Xu  aun  s-epa  tu-  izquierda  mano 
Lo-  que  tu  derecha  idió. 

RAFAEL  POMBO. 


Ecos  DE  LA  CORONACION  DE  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE.— El  IliTio.  Delegado  en  su  trono 

durante  la  ceremonia. 


A VL‘ce.s  en  la  noelie  sileiicio.sa, 
cuando  la  luna  su  fulgor  (l(*rrania, 
\’crtien,clo  sobre  el  triste  panorama 
de  la  ciudad,  qiu'  en  la  f|uietud  nqiosa, 

cierta  melancolía  misteriosa, 
secreto  afán  al  corazón  inflama 
de  consumirse  en  la  cele.ste  llama 
de  la  Eterna  Verdad  esplendoirosa. 

Arrebatado'  por  divino  anhelo, 

(d  frágil  goce  de  la  tierra  olvida 
y lo  extasía  la  visión  del  cielo. 

Y cuando  al  mundo  su  latir  convierte, 
siente  'iin  de'Sidén  proifunido  por  (la  vid  i 
y un  intemso  c.ariño  ¡)Or  la  muerte! 

E.  J.  CORREA. 
)-o-o-<>( 


Alegre  corre  sobre  arena. s de  os'o 
el  ciello  en  sus  cristales  intratairdu 
á los  valles  y prados  fecundando, 

\'  en  su  m'árg'en  las  aves  forman  coro. 

I’orq'ue  ya  el  sol  sus  rayos  con  decoro, 
tras  de  los  altos  montes  va  ocultaiado ; 
y la  brisa  qu'e  pasa  suspirando 
repite  su  cantar  dulce  y sonoro. 

V signe  su  carrera  sin  desvio, 
siempre  clara,  apacible  y transparente, 
basta  ir  á confundirse  con  el  rio, 
dondí*  turbia  se  vuelve  de  repente. 

Del  hombre  en  su  insensato  desvarío, 
h imagen  mtás  perfecta  es  esa  fuente. 

Septiembre  de  1905. 

J.  S.  DE  AND.\. 


^ j. 


limo.  Sr.  Silv.n. 


limo.  Sr.  Alarion.  Delegado  Apostólico.  limo.  Sr.  Gulllow 


limo.  Sr.  Velasco. 


Monseñor  Cerretti. 


Prelados  que  asistieron  al  décimo  aniversario  de  la  coronación  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 


limo.  Sr,  Mora, 
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Matrimonio  Rodríguez-Aguado.— La  desposada.  (Fot.  vaiiato,) 


EL  MATRIMONIO 

RODRIGUEZ-AGUADO 

Entre  las  noitas  sociales  de  más  no'to- 
r i edad'  habi  das  la  semana  ánterior,  uria 
de  las  sobresalientes  fué  el  matrimoinio 
d'íl  'distinguida  caballero'  D.  Agustín  Ro»- 
d'ríguez  y Gotera  con  la  señO'rita  Doña 
Guadalupe  Agualdb'  y Gómiez. 

La  pareja  pertenece  á nuestra  buena 
sociedad.  El  joven  Rodlríguez  y Coteva. 
es  toldo  un  caba-lkro,  digno  d'a  'estimación 
por  sus  dotes  personales;  la  hoy  seño-ra 
d'e  Rodrígnez  y Gotera  es  una  d'ama  dó 
(‘xquiisito  trato  so'ciail,  d'C  refinada  educa- 
ción, de  belleza  físiica  poco  co'm'ún  y po- 
se'cdora  de  grand-es  virtuides. 

Al  templo'  ‘del  Señor  ide  Santa  Terelsa, 
donde  ,se  verificó  la  ceiremoinia  nupcial, 
cciiicurrieroin  en  ese  día  numerosas  y mny 
irl'istinguidias  familias  d'C  lia  mej'O-r  socie- 
dad. 

Fueron  padrinos,  de  mainois,  el  señor 
Ingeniero  Aguado,  padre  -de  'la  'desposa- 
ida,  y la  señori'ta  Guadalupe  Roidríguez, 
hermian'a  del  no'vio;  'de  velación,  lo  fue- 
•ro'n  el  señor  Aguistín  Rodríguez,  padre 
del  novio,  y la  señorita  Francisca  Gómez, 
tía  materna  'de  la  novia. 


Bendijo  la  ‘unión  el  limo.  Metropolita- 
no 'de  Veracruz. 

— )0(— - - 

Sr.  Arqnitscto  p.  Ctnilio  pondí 

Víctima  ele  ’V'iolenta'  e-niferm'ddád  acaba 
de  bajar  á la  tumba  el  'distinguido  Inge- 
niero Arquitecto'  Don  EimiliiO'  D'Ondé. 

Algulnias  h'Oras  de..sp'ué3'  de  baib'erse  ini- 
oiaidoi  la  m'ortal  'enfermedaid,  eil  señor 
D'onidé  dejaba  'de  existir,  conmovie'nd'O 
hondamente,  coiii'  su  sentida  tífesaparición 
'de  lelnitne  io's  vivos,  á lia  buena  'socüelda'd 
mbitro'P'olitana,  a la  'que  'peritenecía.  ELse- 
ñ'OT  D'Oindé,  que  era  uin  buen  católiico, 
ais  i st  i ó por  última  vez  á la  feiSitividad  'Con 
que  S'C  'CO'nimie'moró  el  décimo  aniversario 
láe  la  ■coironació'n  de  Miaría  ‘de  ‘Guadailu- 
pe.  verificad'O  el  'día  12  'del  actual,  y di  'sá- 
bardo'  14,  e.s  'de'cir,  cuare'nita  y 'Ocho  horas 
después,  entregaba  su  alma  a'l  S'Cñor. 

* 

El  señor  Donidié  era  un  'COirre'OtO'  caba- 
llero y persona  de  gran  cultura  intelec- 


J.  S.  DE  ANDA. 


Señor  Arquitecto  Don  Emilio  Dondé , fallecido  en 
esta  Capital  el  día  14  del  presente. 
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tuail.  Había  viajaido'  por  Europa;  visitó 
en  'dliferenlteis  O'casiones  las  principales 
ciudades  del  Viejo  Con'tinente  y 'de  la 
Unión  Americana,  habiéndoise  asimilado 
perfectamie'nte  las  e-nsieñanzas  'de  sus  via- 
j-es  por  el  'extranjero. 

El  distinguido  a'rquitectO'  colnisagró  su 
vi'da  á una  constante  labor.  So'n  o'bra  su- 
ya num'eroso's  y miuy  interesantes  pro- 
yeatos  arquiitoctónicO'S'.  Construyó  el  tem- 
plo 'de  San  Felipe  (de  Jes'ús;  reco'nstr'uyó 
la  cúpiifla  de  da  Iglesia  de  los  Angeles ; 
ed'ificó  la  finica  .del  señor  Presbítero 
AráO'Z,  ubicada  en  Donceles,  que  es  una 
magnífica  'coinstrucción;  suyo'  es  el  prio- 
yecto'  'del  Palacio  Legislativo'  y otro  pa- 
ra Palacio  Nacional. 

D'e  jó  también  un  grandioso'  p’royecto 
])ara  ensancha  mié  iTto  de  la  ciiud'ad,  del 
cual  mo's  oicupaimois  hace  'po'co. 

La  arquitectura  naaionail  ha  peridiido  á 
uno  de  ,sius  prin'cipaleis  'Camp'eoines ; la 
sociedald'  mexicana  á tmo  'de  sus  más  'dis- 
tingui'd'O'S  miembrois,  y la  Iglesia  . Católi- 
ca á uno  de  .sus  niá'S  fervieirtes  partida- 
rios. 


TE 


Maco,  roñoso,  triste  y gemebundo, 
co,niía  '0111  la  cuad'ra  'eil  Roicinante, 
que  ídolo  fnlé  del  Caballero-  Andante 
que  quiso  airoso  coniquisar  eil  muinido. 


'Mas  filé  mi  noble  caballo  'sin  seguinido 
á pesar  de  su  fornna  extravagante, 
P'0'rqu,e  en  el  se  most'ró  siempre  arro'gan'tc 
el  loco  más  feliz  que  admira  el  m'undo. 


Ni  del  Ci'd  'el  Babieca  renombrado, 
ni  del  Grande  Alejand'ro  el  tan  'mima'do 
Bucéfalo,  ail'canzó  más  grande  gloria. 


Tres  siglos  ha  que  en  alas  'de  ila  íaima 
recorre  el  -mun'd'O  y por  'doquier  se  llama 
e!  caballo  'más  grande  de  la  historia. 


f)8o 
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POESIA  LEIDA  POR  SU  AUTOR 

EN  LA  INAUGURACION 

DEL  CIRCULO  JALISCIENSE 

KI,  DIA  H DKL  COKUlKX'rK 


Provincialista : despectivo  uonii'bre 
Se  da  en  nuestro  País,  más  que  á ciial- 

( qiiiiera 

De  tantos  como‘  en  él,  por  su  fortuna, 
Sintiéronse  arrullados  en  la  cuna 
"S'  miraron  la  luz  por  vez  primera, 

Al  que  la  a'Íó  en  el  bello 
Rincón  del  Occidente  Mexicano 
One  se  llama  Jalisco,  en  donde  ufano 
Prodiga  siempre  su  mejor  destello 
El  sol  del  Continente  Americano. 


¿ Provincialistas?  Sea  ; 

Merecemos  el  mote;  lo  confieso' ; 

Pero  no  lO’  aceptamos  con  la.  idea 
de  que  genio  y virtud,  gloria  y progreso 
Pretendamo'S  tener  cual  nadie  tiane ; 
Sólo  al  necio,  conviene 
De  locas  j)etulancia'S  el  exceso. 

Si  ser  ¡irovinciali.stas  confe-samos. 

P's  que  nunca  ocultamo'S 

La  idea,  loca  quizás,  á que  se  aferra 

Nuestra  mente  exaltada  y soñadora, 

De  que  nadie  em  el  mundo'  ama  su  tierra 
Como  á la  suya  el  Ja'lisciense  adora. 

.Ma.s  (lije  "idea,”  y el  error  es  grande: 
L1  intimo  y tenaz  convencimiento 
I )e  ese  amor  sin  segundo 
.\o  vive  en  la  región  del  pensamiento: 
.Se  llama  sentimiento 
V va  del  corazón  en  lo'  jirofiindo. 

Ifs  el  mismo  (]ire  obra, 

Cual  i)or  mágicas  artes. 

Id  milagro  feliz  de  (juc  llevemos, 
Aiin(|ne  lejos  cstemois, 

N'uestrf)  caro  terruño  á todas  partes. 
Cualcjuiera  de  los  nuestrois,  si  está  solo, 
Le  guarirla  en  sus  nmuerdos  esculpido: 
Si  dos  nos  encontramos, 

De  la  memoria  al  verbo  lo  Ib'vamos 

Con  el  gozo  ((uc  siente 

Quien  recobra  de  pronto  el  liien  pínalirlo  ; 

cuando  muchos  somos 
Los  hijos  (le  a(|uel  .suelo  tan  c|ueriflo 
\ (|uienes  (le  él  idistantes 
Llega  á juntar  la  suerte  caprichosa, 
F.iitnince<,  como  amantes 
( uvo  espiritii  ardiente  no  rcpo.sa 
.Sino  en  pre-Nfiicia  del  objeto  amado: 
ó'  cuando  su  aniliición  no  satisfacen 


De 

verlo  en  realidad 

• I>< 

H‘(|U(‘  la  ausen 

Se 

l'is  viene  á 

estorl 

)ar. 

com  la  presen 

De 

'■u  mejor 

cflg’c 

se  ( 

.•omplacen. 

\m 

iii . '1  )f  ros. 

ya  lo 

véi 

acaptl(* *.‘5 

l'n  t( 

■ii.leii.'ia,-'. 

en  fi.n, 

en 

scn.timiento.s. 

\(|UÍ 

juntamos 

volun 

laul 

} aliemtos 

( )\K'. 

Ulli:  : .m  'S 

vibran 

(lo, 

rcpro'du.cen 

Y n.O'S  hacen  mirar  en  cuadro  vivo 
Al  mági'CO'  calor  de  iiuestrO'  anhelo. 

La  idiike  imag^en  dei  verjel  nativO' 

Con  su  ambiente,  y sus-  flores,  y su  cielo ! 

En  tan  grata  visión  fijo.s  los  ojos, 
Vendremos  á este  sitio,  que  convhia. 

Sin  esconder  soinrojois, 

A olvidar  unas-  horas  lO'S  abrojos 
De  ia  lucha  implacable  por  la  vida. 
Aquí  (d  diálogo  ameno, 

.\qiií  el  Arte  y las  libres  expansiones 
De  la  amistad,  nos  brindam  emocioíies 
De  elevado'  placer,  noble  y sereno. 
Aquí  también  podrán  aliñas  y mentes, 
.Alejadas  de  estéril  'CgoismO', 

Lbiirse  á cultivar  nuevas  -sinMentes 
De  progre.so,  de  fe,  de  patriotismo’. 

Y nunca  el  hijo  de  región  extraña 
Encontrará  cerradas  nuestras  puertas 
Si  viene  á impulsos  nobles  y cardiale.s; 
Que  para  los  sinceros  y leales 

tO'uas  horas  estarán  abiertas. 

Wngan  á iTuestro  iadoq  y en  las  horas 
D(*  franca  intimidad,  encantadoras, 
Lleg-.arán  á sentir  en.  nuestrO'  vivo 
Cli-arla  íogoso  que  'allegrí'a  exhala, 
Reproiducirsie,  como-  eni  eco.  vago, 

La  S'Oinora  'Con-iente  del  Santiago 

Y el  tumbo  de  las  ondas  del  Uhapala. 

' -<>• 

i.. 

Nosotros,  jaliscienses,  bien  podemos 
Satisfechos  estar,  pues  que  la  obra 
D'C  fraternal  unión  cumplida  vemos. 
PerO’  nunca  olvid'e'mos 
Que  si  dable  nos-  es,  ya  sin  zozobra, 
Dar  expamsiem  á Ideas  halagileñas, 

A e-speranzas  risueñas 

De  adelainto,  de  unión'  y de  reposoí, 

El  tributo  precioso 

De  nuestra  inmensa  gratitud  debemos 
■A  la  potente  mano 
I Cantadora  del  árbo'l  S'oberano 
De  la  paz  cuyo,  ¡nflujo  iio'.s  asombra  ; 
.Arbo'l  del  bien,  q'ue  el  ¡suelo  niexican'O 
Protege  y feciiii'diz'a  com  su  so'mbria. 

ANT'OiNTO  BECERRA  Y CASTRO. 

i\ léxico.  Octubre  8 de  1905. 

— )-o-( 

EL  CASINO  JALISCIENSE 


Duiraniite  'los  iiltimo-s  años  .ha  a'iim'entaido 
notahlienrcnti*  la  colonia  jalksciieinse.  En 
la  a'C'tualliíla.d,  radican  entre  nosotros  for- 
mianido  p.art'e  .(lie  los  mej'Or's  cTciilO'S  so- 
ciales de  la  capital,  num'eiro.'^ios  y distin- 
guido's  liijos  de  ai(|'uel  'Estado,  'ouiiein.e's  han 
.‘í'entido  la  niccesi'daid  de  agrup'  '.s.e  para 
poder  leistar  i:-n  eo'ir.qtainte  eonltr  ñ).  como 
miembros  de  una  misma  colciniia. 

De  le.sita  necesidad  nació  la  idea  de  la 


formación,  .de  nm  Casino  : se  inició  .el  pro- 
\'eoto  un  lo  .pTÍvad.o.  y los  ¡más  ienitiuisiast'a.s 
■'tapatíos,''  emitre  (dlo's  el  señor  Lie.  (ju- 
liérrez  Otero,  tomaron  por  su  cuenta,  con 
todo  entusiasmo  eil  'aisiiiinto,  y en  poco  tiem- 
po se  vió  rela'lizado  el  proyecto. 

La  inanguracióii  deí  local,  en  donde  que- 
dó establecido  el  simpáltico  cemltiro  de  re  1- 
niones,  se  verificó,  ba'bienido  .asistido  al  ac- 
to el  sieñíSr  Genieira'l  D.  Porfi.rio  Díaz,  'oi 
señor  Gcibeinnador  de  JaliscO',  'Coron.e'!  I). 
Miguel  Aihumaidia,  y muy  distiniguida-s  f"'- 
mil'iais  'de  la  capitab  so'bre  todo,  jalisicien- 
ms. 

Los  grabado'S  ciui'  hO'V  p-ublicanios, 
p.reiseintam  los  principalies  deiparitan’.ent'  1; 
dell  lio-cal  que  en  la  ciallle  de  Caipuc'hin'' s 
ocii.pa  -el  'Casino  J-allisciense,  C'n  d'Onid.e  los 
-mieim'brois  de  la  Colonia  han  .em.pezadü  á 
t-emier  an:ima.das  reiuniones  de  calrácter  so- 
cial. 

— 

OGA.SO 


¡ E!  .sol  se  desvanece!  'Con  tu  main-o. 
CaS'i  tocas  las  aguas  de  lo  ignoto-, 

Xo  hallarás,  al  tocarlas,  ni  un  pilot-o- 
Que  te  enseñe  las  playas  del-  Arcano. 

¡El  sol  se  desvanece...  viej-o  herma- 

(nO'l 

ófa’S  el  fin  de  tu  vida  está  remoto. 
Xa-da  i-m  porta  que  c a i-gas,  y que  roto- 
Quede  -el  timbre  d-el  estro-  so-b.e.rano-. 

Co-mo  nivea  band'ada  -de  gaviotas 
Volaráin  á las  luces  siderales 
Los  armónicos  riínrois'  de  tus  notas. 

Y al  .cerrar  las  pupila.si  ideales, 

Del  l-lantO'  de  la  muerte,  entre  las  gotas, 
Rnillarán-  tus  p'O'Streros  m.ad'rigak'.s ! 

LUIS  AL  ROVIRA. 
)o( 


A POMBO,  POETA 


Co'iitra  la  furia  del  destin-o  adverso., 
Xo.  se  dobló  tu  frenite  'cn-  el  estria.go, 

Por  e.so  p-rendo  a-nte  tus  pies,  i oh  Magod 
El  ciri'O  vacilante  de  raí  verso..  . . . 

Amas-te  cO'-n  pasión  el  'im.iver-so : 

La  Xo.che.  el  Cíe, lo,  -el  Mar  obscuro  y va- 

(go, 

Y en  tu  alma  cristalina  como'  mi  lago- 
X-O'  proivectó  sus  sombras  lo.  P'e'rver3.o.,... 

Hoy  la  gloria  á ¡su-s  pó-rticos  te  llama 
Para  emsalzar  tu  victoriosa  fa-ma, 

Bajo  un  palio.  d.e  regios  brocateles..... 


j Salve ! Poeta  egregio-  que  eii'  la  vida 
Vas  en  pO'S'  de  lia  Tierra  Pro.m'2tida, 
Coroiia'do-  ele  T-osas  y laureles.  . . . 

BO'g'otá,  1905. 

JULIO  CESAR  ARCE. 


E.S'tO'S'  sonetos  fueran,  los  jp-r.emiad'os 
en  el  concurso  para  la  coronación  de 
Pombo',  celebrada  en  Bo-gotá  -el  20  de 

• Vgcxsto  .de  1905. 


EL  riEMLC)  11A:S'!'KAD(' 


('>Xi 


El  Casino  Jalisciense.  — Recibidor. 


Salón  de  sesiones. 


A RAFAEL  ROMBO 


En  sn  coronación. 

Es  fiesta  del  amor;  Todo  se  ufana. 

El  trópico  florido  so  alborota, 

Y el  estanrlarto  del  ensueño  flota 
Tajo  el  cimborrio  azul  de  la  mañana. 

Enflora  tu  dintel  la  caravana 
Un  coro  juvonil  vibra  la  nota 
Para  el  cantor,  on  cuyo  labio  brota 
El  vorbo  de  la  estirpe  amoricana. 

Al  consagrarte  im  rito  legendario. 
Tronza  en  tus  sienes  la  zagala  amante 
Cámbulo  ardiento  y roblo  centonario. 

Resuena  el  boiscpio  de  laurel  y palmas: 
Sobre  lucio  bridón  cruzas  triunfante 
A coiu|uistar  el  reino  de  las  almas. 

VICTOR  M.  LON’DOÑO. 
)o( 

PENSAMIENTOS  MORALES 


LA  ^lODA. 

El  amor  desenfrenaido  de  la  moda  ipro- 
duce  en  las  mujeres  efectos  muy  jiorni 
cioso'S.  Xo  bien  una  joven  se  deja  (U;nu- 
nar  por  esta  pasión,  se  disipa,  se  haci'  ca- 
l>ridhosa,  descuidaíla  por  completo  de  sus 
deberes.  Erívoios  pensamientos  ocupan 


siu  cesar  su  mout(‘,  y sus  conversaciones, 
expresión  de  sirts  ideas,  no  revelan  sino  li- 
gereza V vanida'd. 

I’ara  tales  jóvenes  cd  retiro  es  una  cosa 
insufrible,  las  santas  costumbres  de  l:i 
familia  les  parecen  pesadlas  é insoporta- 
bles; tan  sólo  el  dosoo  de  aparecer,  úc 
agradar,  de  frecuentar  la  compañía  d?  las 
do  .su  ledad,  llena  y arrastra  sus  corazones. 


¿Y  (piién  iHolrá  enumerar  ni  pondiuTi 
las  ti'n-ilsles  cmisecuencias  de  estos  prin 
cipios  tan  jioco  temi'dos  como  'formida- 
bles ? 

Desde  luego,  la  ])iedad,  la  mod'e.stÍH.  el 
pundonor.  . . tO'do  se  sacriflca  á los  pies 
de  este  ídolo. 

BIAXCHETTI. 


El  Casino  Jalhciense.— Sala  de  billar. 
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Zacapoaxtla. — Antigua  fuente  situada  al  S.  E.  de  la  Ciudad.  ' 


Monumento  á la  Constitución  en  la  Plaza  de  su  nombre. 

(Fots.  Pío  A.  Ruiz.) 


ZACAPOAXTLA 


Siempre  ii'os  ha  alenltado  el  ideseo'  de 
dar  á comooer  desde  las  cOiliiwnnas  de  este 
Scmaiirario,  poT  niieid’io  de  linfarmacioties 
,”Tá'fiicas,  lo  que  en  todo©  sentklois  tiene 
(le  más  interesante  nuestro  país. 

.Sij.(nie'ndo  el  'CaminO'  que  nos  hemos 
trazado,  publicamos  ahora  cuatro  vistas 
le  la  importante  poblaciión  d*e  Zacapoax- 
tla.  cutre  las  cuales  está  la  Iglesia  Parro- 
(piiail  (le  San  Pedro  Zaicapoaxitla. 

lista  Parroquia  fué  agregada  en  el  año 
(le  1870,  á la  Iglesia  de  San  Jiuan  de  Le- 
trán  de  Ponua,  ])or  gestiones  del  limo.  Sr. 
1).  .Miguel  Marianoi  Luque,  familiar  eii- 
Icivces  del  señor  Colima,  en  su  viaje  á la 
("iui'lad  literna. 

Cuenta  el  te^mpio'  parroiC|uiall  con  mag- 
niheos  ornanuMitos,  y en  el  exterior  tiene 
im  buen  roloj  púljlko,  cedido  por  el  mis- 
mo scfuii'  1 ñique. 

I .a  torre  del  reloj  data  de  la  época  en 
(|iie  c'tuvo  al  frente  Idtel  curatO'  dé  Zaca- 
poaxlla  c.l  señor  Presliítero  D.  Jesús  Cas- 
tillo. (piielm  más  tarde  fué  proinovidn  á 
la  ('aiio'njia  (lol  Cabildo  de  PuebDa. 

\1  mi>mo  señor  Caisitillo  se  debe  la  to- 
tal ri  paración  del  templo,  (pie  se  encon- 
iraba  en  no  muy  buenas  icondiciones. 

\ la  derecha  «leí  edifiem  parrorprial.  es- 
t.a  .iiuado  A Plantel  Católicoi  Uuadailu- 
paiv  1 ; el  tem|)l<i  tiene  eini  su  exterior  un 
hernu-.o  atrio,  donde  (d  señor  Castillo 
I ' 11  U'uyó  un  jardín, 

• 'M::  ;1¡-  las  vistas  rcjircsenta  la  iilaz.i 
'11  lili  di  a'  de  graai  movimiento  coiiuer- 
'd  d,  ; en  (■!  foiiido  se  destaica  el  edificio 
de-!i;nado  á Palacio  Municipal,  no  ter- 
MiKuhi  aún. 


A LA  SANTISIMA 

VIRGEN  DE  GUADALUPE  " 


Mater  Christi. 

Mater  diviinae  gratiae. 

Mater  pinriiSiima. 

Desde  la  margen  del  undoiso'  Bravo 
hasta  el  limpio'  'cendal  dd  blanca  arena 
qiue  ciñe  á Yií'catáii':  id'esid'e  la  'orilla 
■del  Pacífico^  mar  liaisita  las  rocas 
■don'd'C  el  so'berbio  AitlánticO'  'se  hiimiiH'a; 
los  que  bajan'  al  S'ein'Oi  'd'e  la  tierra 
á Ijiisca'r  áureos  grairo's;  los  qii'e  beben 
el  dulce  jugO'  que  el  miaigitvey  encrerra ; 
los  q'U'C  baijO'  de,  verdes  lim-oiaero'S 
cuelgan  flio'tante  lecho  eratret'e'j'i'd'O 
con  .sedo'S'Oi  hein'equén.,  y los  que  sufren 
el  rigor  de  las  nieves  'etenn'al'es 
al  p'iiC  de  la'  vo'ká'n'ica'  mio'nitaña ; 

Icis  q'ue  la  espiga  de  'Oiro 
(|uieb'ran  'en  lo'S  trigales, _ 
y lo'.s  (jue  arrancan  de  la  'enhiesta  caña 
la  mazorca  dd  miaíz,' rico  teso'ro 
d(d  ági.l  la'bra'dor,  ciuant'OS  habii'tan 
en  el  extemso'  Anáhuac,  te  benidiceii, 
Ma'dre  'de  J'esucri'Sto,  Madre  Ikina 
(1(‘  la  gracia  d'ivi'n'a.  Madre  pura, 

(•|iue  el  Te'peyac  humilde  visiitaste 
}■  tu  adoraible  'roi.stro'  'iios  mostraste 
en  ])rn'me,Sia  'de  paz  y dé  ventura. 

('o'iuo  un  árbol  magnífi'CO  y fronidoso 
(pie  crece  l'leno'  de  oilo'ro'sas  fio'res 


Ci)  Co'mpoisición,  leída  por  su  autor  en 
la  vela'da  que  e'U  honor  de  la'  Saintís'i'nra 
X'irgen  de  Ciuadalupe,  se  V'erifi'có  'en  el 
Seminario  Conciliar  la  noche  dkl  lunes 
16  del  corriente. 


en  el  foai;do  'de  un  vaille  im'i'Steri'OS'O 
y por  celeste  lluvia  faounidado 
da  rioo'  y id-uiloe  sazomado ; 
asi,  tú,  Virgen  Sa'nt'a, 
en  éste  -de  am'arguras  bo'ndo  vaille, 
en  gra'cia.s  y virtud'es  floreciáte 
y por  fruto'  'd'iilkÍBim'O'  nos  idllst'e 
á Jesús,  cuyos  triunfos.  '6-1  ángel  canta 
y cuya  glo'ria  €'1  'umiverso  .atátoira; 

'á  Jesiús.  cuyo  triunifo  el  ángel  canta 
que  O'S  bo'mb're  por  tu  carme  en  que  resp'ira 
y es  á im  tiempo  de  Dios  Vc'rbo  fecundo. 

D'esde  la  Oibsoura  noche 
.de  la  trem'enda  etermicíad,  los  'O'j'O'S 
'del  Padre  omni'potente  'contempla'ba'n 
á la  hermosa  criatura  á quien  'ajilaban 
ccfn  ir.'afable  y isanito  arro'bamianto 
los  astros  mil  que  idl  cielo'  a'zutl  decoran, 
l'Cs  hombres  qU'e  en  el  baj'O'  mu'nd'O  llo'ra'n, 
y i'Ois  seres'  que  abriga  'cl  firmamenlto. 
(dracia,  virt'Uld,  pure'Z'a,  inteligeracia, 
ii'ermo'sm-a,  hum.ilid'a'd,  totíoi  está  á punito 
'de  fo'rnia.r  el  beWísí'm'O'  coinj imito' 

(|ne  ha  coinice,b'itíb  la  diiviina  cien'cia ; 
porque  D'iO'S  coln  'i'nimenso  reg'Oci'j'O 
'Cn  S'U  iii'fin'ita  mente  ipreveí'a 
la  cr'?aciü'n  de  la  á'drgen,  que  sería 
el  tc'mpl'O  aingiiisto  'd'e  su  excelso  Hijo. 

Y cuaindo  el  .arnToniosio 
giro'  'd'e  lais  'edades 
íraj'O  el  d'ía'  feiliz  'de  flais  boindades ; 
-cuainid'O  soiitó  la  hora  idie-l  mii'S't'erio 
y 'del  m'O'nte  isaigraidd, 
bajó  Aquel  cuyO'  imperio' 

■sioiii  la  t'i'erra  y los  icielos  que  lia  creado, 

¡ ah  ! ¡ cuál  se  Ci0in>m'O''V!Í'e'r'Oin 
los  d'icli'O'SO’s  €.spíriitiiii.s  qfU'e  pueblan 
el  espacio  ,sin  fin ! Los  esiciiiatíirones 
inniinTera'b'leiS,  en.  que  el  :^ngel  luce 
sn  hermosa  y transpairenlte  ve.stidu'ra, 
en  que  -el  ardiente  Serafín  fulgura 


EL  tíEMPO  ILUSTRADO 
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y á una  t’oz  con  trasporte  asi  exclama- 
-Maidrc  de  jesatcristo,  Madre  llena  fmos; 
(le  la  "racia  divina,  Madre  paira, 
íí'loria  á Dios  en  la  altura! 

.XESTOR  RUllK)  ALIT'CUl', 
:)o( ; 

SOINTIETO 


Hay  un  secreto  en  mi  a'nia  : aun  r naici  1 > 
Xu  sé  cómo  en  inomento  inesperailo, 

I rremedialile  mal  por  mi  ocultado 
V de  la  cpie  lo  causa  no  sa'bklo. 

¡ A_\'!  sicmipre  pa.so,  de  ella  ina'dvertÍ!'i., 
.'Silencioso,  mil  veices  ói  su  laithí ; 

hasta  la  tumiba  seguiré  callado 
Sin  (¡ue  llegue  á lograr  lo  no  iiedldoi 

Con  ser  tan  tierna  como  ;i  Dios  le  pV.vgi  , 
-Vvanza  indiferente  y no  me  mira 
Xi  (le  mi  amor  eseuclia  la  ciuerella. 

De  su  austero  deber  sumisa  al  yu.go, 
Leeríi  estos  versos  cjue  ella  sola  ins'c'ra, 
Dicifindo  para  sí;  “¿(piién  serói  ella?’’ 

CLODOMl KO  CA^TH.LA. 

('Co'loinbiano. ) 


y el  Arcá/ngel  maignánimo  conduce, 
mudos  y absortC'S  siguen  las  divinas 
luvelUas  dell  Hijo  Eterno,  qu'C  detiene 
su  marcha  em  Nazaret,  mira  un  momonto 
d.e  Josef  íi  la  esposa  inmaculada, 
que  en  éxtasiis  sublimes  elevaida 
glorifica  al  Señor,  }•  el  gran  portento 
consuma,  revistiéndose  amoroso 
d'e  carne  en  sus  entrañas  virginales. 
Entouices  las  cohortes  celestiales 
y el  universo  atónito  prcaTunipen 
en  -./I  vasto  clamor  que  as',  resinma: 
Madre  de  Jesucristo,  óladre  ilena 
id’e  la  gracia  divina.  Madre  pura, 
gloria  á Di  oís  en  la  altura 

Raza  del  hombre  en  el  Edén  caída 
can  la  primera  madre  del  viviente, 
ya  puedes  levantar  la  augusta  frente 
por  la  Madre  de  Cristo  redimida. 

Al  pie  del  oprobioso 
y sangriento  madero  en  que  clavaron 
los  hombres  á Jesiis,  está  la  triste 
Aladre,  regando  el  isiuelo 
con  lágrimas  de  amargo  descoinisuelo. 
Partido  el  corazón-,  miran  sus  ojos 
¡ ay  1 lO'  que  nadie  ha  visto.  El  qu(>  las 
di.sipó  de  la  nada  (sombras 

para  precipitar  á la  existencia 
como  un  juego  de  su  alta  Omnipotencia 
'de  los  mundos  la  hermcsa  millarada; 
el  que  las  negras  nubes  amo-ntolna 
en  el  espacio  azul  y con  sus  rayos 
hiere  la  helada  frente  de  ilos  montes, 
y estremece  del  mar  los  horizontes ; 
el  Dios,  el  Padre,  el  vengador  terrible 
muere  en  medio  de  chuisma  aborrecible, 
i Para  esO'  en  isus  entrañas  maternale.s 
lo  abrigó  nueve  mese»!  ¡Para  eso 
lo  alli.mentó  al  calor  de  santo  be.so 
con  la  miel  id'e  sus  pecho»  virginales ! 
Para  verlo  azotado 
y por  vil  populacho  escarnecido. 

Para  verlo  de  eispiuias  coroinado 

con  el  rostro  escupidoi 

Detened,  cam'inantes,  vuestro  paso, 
y mirad  un  tcrmenlto  tala  profundo : 
deoidme  .si  encointráisteis  por  acaso 
otro  igual  en  el  mundo. 

Madre  de  la  divina 
gracia,  que  con  tus  ilágrimias  sellaste 


la  unión  de  Dio»  con  el  linaje  humano  ; 
Madre  idél  noble  pueblo  mexicano 
que  en  Tepeyac  .solícita  adoptaste  ; 
por  la  cruz  en  que  vieron 
tus  ojos,  que  á la  aurora  obscurecienDu. 
-morir,  al  más  amable  -de  los  hombres  ; 
por  la»  gota»  de  sangre  que  sentiste 
rodar  sobre  tu  frente 
•coimo  tibio  rocio-  que  bajaba 
del  árbol  pavoro-s-O',  e-n-  que  pendiente 
el  A'aró-n  de  dolores  expiraba, 
s-alva  á tu  pueblo-,  sálvanos,  Señora, 
ven  á ser  nnestra  egida  protectora. 
Nube  de  perdición  se  no»  presenta, 
viento  de  iniquidaid  no-s  contamina, 
p-ero  tu  santo  am-or  -no»  ilumiina 
y á la  forzosa  lucha  nos  alienta. 
Sálvanos,  Madre.  A'l  pie  de  tus  altares 
con  religioso  afán  n-os  agrupamos, 


Col 

UNA  VIEJA  CANCION  INGLESA 


“I  daré  not  a klss." 

X'o  me  atrevo  á darle  un  beso. 

¡ Xi  un  beso...  ni  siquiera  una  sonrisa 
he  de  pedirte  yo-i 

Con  la  dicha  de  un  be-so  de  tus  labios 
no-  ha  soñado  jaimá-s  mi  corazón. 

¿Sabes  tú  lo-  que  quiero,  lo  que  ansio 
-en  mi  amorosoi  afán? 

¡ Sórl-o  besar  el  aire  e-m-balsamado 
q-ne  con  sus  alas  te  besó  al  p'a.siair ! 

1 S :\ ! A E L E N R 1 0 L ' E A R C I N I EU  A,S . 


Zacapoaxtla.— Plaza  de  la  Constitución  y frente  del  Palacio  Municipal,  no  terminado  aún. 

tFots.  Pío  a.  Ruiz.) 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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L\A  I’KOFEriA  DE  ,111, lO  \’ER\E 
OILMI'LIDA. 


La  EXPOSICION  de  Lieja  (Bélgica).— El  puento  deTragoéc. 


Revista  Extranjera. 


l.DS  DESlíliRUENES  EX  El.  ('AUrASO 

Sij^aie'ii  nmisitiipudo  iiii  caiViu-tcr  di* 
^ravcíkid'  los  i(k''sórdt‘'m*s  in-odiicidos  < 'a 
la  rcgiúni  d'cl  liiijwi'rio  ruso,  (}iii‘  se  (*x- 
tipiiido  á uiiK)  V otT'o  lado  d(*  la  co'i'dilh  i'a 
di'l  Láiicaso. 

Eli  esta  ¡airte  de  Knii-iia,  coiiiisitaiilc- 
iiieiintK*  lia.  liabidio  ditírultades  piaJi-a  vivir 
en  paz  entre  isuis  habitantes,  por  la  In  - 
I (*,rog(‘iieiid'ad  de  poblariéii.  Los  ('aiiea- 
sianois  ijiroijiiaineiitie  dichos,  apenas  jia- 
san  de  dios  inillomieiSi,  y .oompeeinK  n ein 
co  gmpiolí  (d'nic'os,  subdlivididos  en  dif',  - 
1 entes  pnebl'Ois  ó nacio:nie's;  circasianos, 
georgiainns,  iningreliiainos,  etc.  Aparte 
de  bus  icancasianos,  haiy  rusos,  griegos 
y loltjroi-i  tini'ojHOis,  arineniAis,  jw'irsas,  llar- 
dos, tárataros.  judíos,  árabes  y zíngaro-. 

Loino  es  d'c  s^uponer,  á los  odios'  é in- 
lereseis  de  razaiis,  se  uneiii  lor--i  de  religión. 
Los  ru-so-s,  gidegos,  arineniiüls  y inuchois 
caucasianos,  profesan  (d  c.rii-tianisnio ; 
pei'o  con  dif, ii-itnicia  dn'  sectais,  lo  cual  es 
ya  motivo  de  divii.Siión  coinstanitiv  Por 
oluo  lado,  jiar.te  de  los  luiisniios  cauca- 
.sianos,  lois  ¡n'-rsas,  tártaros  y ái-ahes, 
son  inaihoinetanos,  ya  de  la  isecta  de 
Alí.  ya  de  la  de  ( linar. 

Hay  todavía  un  (deiineiito  inási  de  lu- 
cha: '(d  e-iannanico.  L-os  rusos,  jiinir  regla 
genei-ah  non  los  f nnciiona'rios,  .ios  aiinns; 
los  aii’incnios,  so-n  coinercianl es  ricos; 
los  lárlarois,  p'Oi-  (d  coniirario.  constitu- 
yen la  clase  pndet airia ; |K'ro  sin  divilT 
yaidnii,  pues  no  Ini'ii  pei-dido  aún  los 
iiistintos  de  iiillaje  de  su  éiioca  de 
|dena  ha.rha;rie. 

De  isla  manera,  sidameiite  una  ma- 
no de  hierro  como  la  d'.'  Itiiisia,  y nic- 
dianle  lli.s  i-nilo.-^  proccidiniicnl  os  fie  la 
coni|nista.  ha  jiordiid.o  poner,  dnranle  al- 
gún liMiipo.  nnidad  de  gobierno  y paz 
en  aiipiclla  iinmcnsa  Balad. 

( 'on  laic.s  detalles,  no  s difícil  coni 
prender  qiie,  cna b .'Miiiicra  ipie  sean  los 
detalln-i  y las  causas  ili  líi.'i'ininantcs  de 
la  ti-.rribl  • in-airr  ccióii  del  (Vnicaso,  se 
I rail  a de  nn  conl'licto  de  razas,  de  naciin- 
nalida'des,  d • i'i'ligion.'s,  y solíii'i'  lodo, 
d Ínter  ses  nía  I cria  lc.<. 

/.i'ónio  se  oiaginó  la  insnrrcceión  ? 
\'in  no  .-i-  sabe;  pero  |)ariM-c  (jiii‘  loo 
Lirlai'os  l'ncron  ' inst  igadoe  (ios  rusos 


di; en  (j.ne  por  Tnrtinía)  y toiinairon  una 
actitud  aigresiv.a  ciontra  los  ai-im 'irlos. 
Liis  anto'r'idaicUis  no  concedieron  mm-ha 
iiiiportaiiicia  á la  a.ntitnd- lO'b.s'. ’rva'da  ]jor 
b.s  T'á.rtaros.  y el  movimiento  estallo  al 
tin  ciO'ii  todo  (d  vigor  y furia  (¡nc  el  ca 
ble  relata. 

Eli  nnai ‘cindaid  llaimaicla  Schunlm,  , sía- 
lló  una  reyerta  de  ca.ráeter  jirivaido,  cn- 
iie  linos  tártaros  y n’no;s  aianenios,  ■ 
p-ronto  se  cionviirtió  eai  encarnizada  lu- 
dia entre  todos  ios  tá'rtaii'o.í'  y los  a.rin.-- 
nios  d'(*  ia  ciiudaid. 

El  t íoberuaidoi’  nraaiidó  e'mil.'’'a'rios  (iir.- 
fu.  ro'ir  ri'cibidios  á tiro’-i;  pero  dos  días 
di-sp'UP'H  la  ciind.ad  ijarrccía  apaiciguada. 
Sin  embargo,  bimi  jiirioaito  las  liostilkla- 
des  cstallairon  en  Jos  alireidedori'S,  y d.'S- 
dc  priii'cii'jiiiol''- .díe  SéiptiKMiibre  se  han  seguí 
do  extendiiendo. 

El  idstiMua  de  gu  rra  de  los  tártaros 
('S  bárbaro,  ipiues  de  e.llo  diaiii  idiiai  el  in- 
cendio (lo  ios  pozos  d(‘'  p';'"tr'ó]'eo  de  Ihihii. 
La  sang'i'H'  armenia  lia  corrido  ( n a-bini- 


A ]iiropóisito  del  iniciendio  de  ios  dep,') 
iSi't'OS  de  Xhiifta.  (*:n  Ba'kú,  se  ‘ni-'eii'Cir'da  ipi'* 
nn  día  fné  -Inlio  Nbume  á \'er  á Enm  r.’y. 
gran  aimigo  snyiii,  y .s'ositnvi.  Ton,  ¡.oco 
más  ó nie:no',Si,  la.  siignicnte  'con vcr.sacióii ; 

— A'ijní  le  traiigo  mi  novela  ".Migind 
SI rogiofif.”  L(óaia.  usted,  p'or'iiue  ha  'teni- 
do un  óxito'  editO'r'iaJ.  y cre'o  (¡ne  no  li  ■- 
jará  d'(*'  tcaieir'io  mi  'cll  teata-'O. 

Enneirey  gua'idó  cd  tiiümo  y ¡L  l•l|;llí's  de 
Icerli*  eS'C.riibi'ó  -á  Wr-ni'  'ciitiándoio  |i;;':'a. 
ama  entrevista.  línmnidos  anÜH.i-'  a aló- 
les, rlij'O  <d  diraimatningo-: 

Su  novélia  es  iaiitm-esainti-dma ; ¡le- 
ro  me  ¡i.aireoP'  imposii'bie  ladaptair'.su*  al 
ti  atiro,  ¡roa-qne  tiene  una  jmr'Ciión  de  e.-i- 
c(  iras  inv'm'O'Siíinih's  qnie  no  conven:  >- 
'lán  al  p-ubJiicíO.  Una.  de  clllial.si,  cis  el  iarcen- 
di’O  'de  ioM  .deipós'itoS'  de  Xhifta.  Esn*  río 
de  fnegO',  dí'sJizandiO'  sus  liaanas  ])or  nn 
( anee  d(‘  nnicilios  kiióinctiro.Si  de  ext'mi- 
i.siión,  no  niego'  (jue  spíi  d(*  gr.ain  eifocto  c.-;- 
c'.-ni'Cin...  pciro  eis  tan  iinve!Dol-iiím¡i]. 

— ¿Ca-'pie  uisited  indispeinS'a'blie  pire  sen - 
lar  'Cste  incádleimíe? 

— ¡E'Di  ahlslolliU'tiO'! — dijo  'STa-n?' — d*  <"‘1 
(l(‘’])eiiidie  ed  delíie!n,laoe. 

— ^Pero  sii  es  más  (pií^  inverosíiaiil.... 
¡ E'S  iinpoisiiibile  I 

— In  vero, símil  jiandíia.  s, 'i-io,  p'íu-O'  iiinp':)- 
sible  nunca'.  (Yeo,  ainiig'O  mío,  qiue  en  '(d 
siglo  próxiiiniO'  habrá  (pie  borraa-  del  di.-- 
■(doai’aa'iini  iai  p'aiaibra  "imíposiibie,’’  cniiio 
sniiioncn  ([ne  d'ij.o  X'a'poleón.  ¡Han  de 
\ ( 'its'e  cosia/'i  tan  (‘xtraiordiniairias,  que  mis 
novelas  adlij'Ui.riir'án  la  'ca)t';-';go'ría  de  pre- 
(iii'C'cio'm'S'!  .Vntie  ta.!  aifiriiraiciúin,  sC'  con 
sc'i-vó  en  el  da-ama  la  'escena  del  inc.ui- 
dio  de  ios  depiósiit'O'S'  de  Nafta,  imai-aA'l 
1 iosa'immit'e  i nte.aqur'etada  '}>oir  'i’il  escenó- 
gralfin'  R.o'bc'^icehii,  y el  'P'nbliieo'  ia  adinrir.'), 
■no  si'U  sio.aire:i'ri-ie  'aaiití'  la  idiea  de  'qiae  nn 
río  ]: lidíese  arder . 

La.  proitiecíai  'de  ’S^eirne'  se  ha  cninplido. 
La  deifoa-aicióin  di*  Ro'becchi  se  ricjirodii- 
jo  al  natural  en  Bakú,  donde  los  iiisu- 
raviccionados  tliVrtarois  in’Ctmdiiar'on  lic;-; 


Venecia. — Paloma.s  de  la  plaza  de  San  Marcos. 
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di‘¡iósit'Os  de  Nafta,  lun-ieiiidu 
ríos  die  fiuegi). 

E‘sfa  iwo'fee.ía  de  X'eT'Uie,  110  ielíi  la  pii-i 
mera  que  se  eumpk*,  y tal  vez  110  sea  la 
fdt.iiiiia.  La  navegaeiióii  siubmarina  se 
iieailizó,  ailu)-ra  lois  ríos  'de  fuego,  y 
([uk^ii  'saihe  ieuánit(ii!i  de  snisi  inventos 
ereadois  por  su  poderoisa  innaginarión,  «e 
wráii  taunbién  eimfirniadO'S. 

rx  XTEVO  TENOR 

El  do'etor  Holbroiok  ('urtis,  de  líisita- 
dos  ruidos,  (lue  se  dice  eisp'eeialista  en 
órgaiiiios  \a>(^al(‘'S,  hailló  (Iiiafe  dial-",  n-evio- 
rriimdo  i*l  Rowery.  de  Nueiva  York,  á 
un  jirven  llainadio  Isaac  Rontimaiu,  judío 
i;o.laco,  vendedor  de  tirantes,  Imitmnes  y 
otras  baratijas,  poseedor  de  tan  iniagnií- 
lica  voz  de  teiiior,  (ine  se  ha  ivropiu'sto 
, durar  k)  para  la  eisc'ena,  con  vencido  de 
(pie  saldrá  otro  ('arnso'  ó Jean  de  Resz- 
ke.  Tan  eiitni-iiasniado  está  el  nincliarko, 
opte  ya  se  ea'inbió  el  nonibre  y adoptó 
otro  para  (d  inuiiiclo  del  arte. 

Ahora  sie  liarie  Ilaanair  “Rafaiel  ('a- 
Tatske;*’  el  "RaifaeT'  por  raizones  (pn*  se 
ontiteu,  y el  “(''arnske”  por  ser  un  eoni 
puesto  de  ('aniso  y de  Reszke,  euyo  úl- 
liino  es  jniisaito  suyo,  aunque  no  corre- 
ligioniario. 

UNA  LEY  ORIOINAL 

En  ol  Estado  de  álaryland,  Edados 
Unidois,  se  araba  dle  exj)edir  una  ley.  en 
virtud  de  la  owal  el  matrimonio,  en  en 
yo  Iiogar  vivan  una  ó más  sneigiras,  es 
(leriir.  ya  isiea  la  nuadre  del  miairido  ó)  de 
la  imnjer,  .iiaigairá  nn  iimjntesto  en  el  or- 
den sig’Uiiente:  Por  ias  siw'g’ras  de  la  iinn 
jer.  fnOO  al  año;  p'or  ambas  suegra.-. 
.‘t.OOO  al  año;  por  cada  cuñada,  tía  ixvlí- 
tica  ó»  parientes  attnea,  el  impiuesto  se 
anmentará  en  10  por  100.  El  objeto  es 
(Ule  los  matrinvoniints  1110  tengan  consigo 
gérmenes  de  discordiia.  Los  legislador;  i-' 
ospin-an  ipie  con  lesta  ley,  el  divorcio  dis 
niinniirá  nn  50  por  100. 

X.  Y.  Z. 

).0-( 

Invocación  al  Dios  de  la  perra 


(CANTO  AZTECA.) 

¡ Invisible  poder  del  cielo  y tierra, 
Señor  Omnipotente  de  la  guerra,  • 
Invicto  lidiador: 

Tu  pueblo  ante  tus  aras  se  presenta, 

Y al  rudo  asalto  y á la  lid  sangrielnta 

Se  apresta  con.  valor ! 

La  miurte  á tu  mandato»  .>e  levanta,: 
Tiembla  el  suelo  oprimido  de  tu  planta  : 
Huye  el  numen  de  paz: 

Y .aibre  y dilata  sus  profundos  senos 
De  eterma  noche  y de  silencio  llenos. 

El  sepullcro  voraz. 

¡ Cuánta  sangre  vertida  por  la  espada 
De.s'cenderá  al  abismo.,  co.nsagr.ada 
.\1  infernal  furor ! 

¡ Cuántos  cuerpos  truncados,  insepultos, 
En  montes  asperísimos,  incultos. 

.Serán  of.ren.da  al  sol ! 

Sus  víctimas  .señala  airado  el  cielo, 

Y lágrimas  sin  término  y sin  duelo 

A la  tierra  infeliz: 

Ignora  de  su  atmor  la  dulce  esposa. 

Y dcl  hijo  la  madre  cariñosa 

¡Ay!  el  próximo,  film. 


H-ermosa  imagen  de  su  padre,  el  hijo 
Derrama  en  su  morarla  el  regocijo' 

Con  infa'Util  candor; 

Crece  robusto  joven,  y en  un  punto 
Cayendo  inmóvil,  en  la  lid,  difunto, 
Causa  inmemso  d.o.lor. 

Breves  so.n  lo-s  instantes  de  coutento, 
Larguisimas  las  hora.s  de  tormento, 
Prolijo,  el  padecer: 

Tal  es  la  siurte  que  á los  hOimbre,s  cupo.: 
Así  co.n  sabio'  prevenir  lo  supo 
El  cielo  disponer. 

(Jiuie  .si  no'S  dio.  em  término  y .medida 
Beber  las  dulces  auras  de  la  vida 
Y ver  su  clara  luz ; 

Hace  también,  sin  que  crueldad  implique 
(Jue  la  guerra  nos  postre  y sacrifique, 
Con  fúlnebre  segiur. 

Del  sepulcro  voraz  so.mos  tributo : 
Somos  .al  reino  de  p.avor  y luto 
Ofrenda  funeral: 

Inevitables  víctimas  nacemo's; 

Y .en  sacrificio  al  cid  o nos  debemos 

Con  término  fatal. 

.\1  (|ne  muere  en  la  lucha  s.an.guinos.a 
I ranslada,  ¡oh  Dios!  .con  mano  píxlerosa 
-Y  la  etérea  mamsión  : 

Ciñe  su  frente  con  diadema  de  oro, 

Y vístelo  de  pompa  y .de  .d.ecoro 

Con  vivido  esplendor. 

.-Vbra  la  helada  mano,  ele  lajijuerte 
(ilorioisas  puertas  al  guerrero  fuerte 
Que  .e.sp'era  en  dura  lid; 
.■\pos.éntelo  el  sol  en  sus  palacio.?. 

De  cristal  fabricado..s  y topacios 
En  campos  de  zafir. 

.Mlí  en  jardines,  liemos  de  verdura 
Do  florecen  con  plácida  frescura 


El  'Cedro  y .el  laurel ; 

Cabe  tanques  3'  fu  emites  bulliciosas, 
(insta  del  lirio.  3"  encendidas  rosas 
La  perfumada  miel. 

Concede  ¡oh  Dios!  un  ánimo  valiente. 
Invicto  brazo,  y corazón  adiente 
.\1  bravo  lidiador : 

Haz  su  espada  triunfar  en  las  batallas, 
Po.stra  á sus  pies  cliudades  3^  murallas, 
flíralo  c'0.n  favor. 

JOSE  JOAQUIN  PESADO. 

)-o-( 

EL  SOLDADO  DE  MARATON 

(Dr*  José  áí.  Heredia.) 

¡Discordia  belicosa!  ¡ Arés  violento! 
.Yuci.ano  inútil,  ante*  el  ara  acudo; 
tO'iua  la  espada  rota,  el  grave  escudo 
3'  el  casco  hendido  3'  en  la  crin  sangriento. 

Toma  el  arco  también  : solo-  mi  aliento 
bastó  á hacerle  doblar,  y el  brazo  rudo 
tiémblann*  en  tanto  que  la  cuerda  anudo, 
v ol  ansia  de  tenderla  otra  vez  siento. 

Toma,  en  fin,  el  carcaj.  Tu  ojo  severo 
no  bus'cpie  en  él  las  flechas  chd  arquero, 
de  la  batalla  al  huracán  dispersas. 

Si  perderlas  no.  ])ude,  ,sl  agotarlas. 
¿Dónde?  AA  á Alaratón  que  has  de  en- 

(co.ntrarIas 

hundidas  (m  los  ¡rechos  de  los  persas. 
Paráf.-'asis  de  F.  AI.  L. 

)o( 
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Traje-i  de  baile  para  senori'.as. 


EL  PEINADOR  CREMA 


l'ln  cierta  ocasiun  los  íanioso'S  alma- 
cenes jndiüs  1 IrO'Wcntry  and  Co.,  cstaibL- 
cidos  en  Ivdnuind  Street  2048,  decidieron 
como  articulo  aitamente  vendible  y de 
.-.clamo,  á la  entrada  del  invierno,  poner 
en  venta  veinte  mil  peinadoreis  de  colo- 
res delicados : ci'ema,  rosa,  malva,  x'erde 
iiiar,  nilo,  etc.,  etc. 

Esta  idea  íícrminó  en  el  cerebro  tem- 
oe-^lunsamcnte  mercantil  de  Sir  James 
l’.roweiitry. 

I■'..',e  ¡jeinadíjr  seria  una  novedad  en  to- 
bi  forma;  novoflad  ])or  el  oénero,  ador- 
111  lo  d franela  fina;  novedad  por  los 
lores,  V más  cpiie  todo.  ])or  el  jxrecien 
Era  iK’cesarit)  x’enderlo'  a diez  francos, 
ni  un  céntimo  más,  y todais  las  mujeres 
'(■  arrojaron  sijbre  la  prenda. 

llanta  ahora  se  han  vendido  lo  me- 
ini'  diez  \-  seis  francos — reotificó  Isaac. 
Si  : pero  eran  de  cachemir. 

¿Diez  francos?  ¡Diantre!  Será  uece* 
-ario  trabajar  de  firme. 

¡ S-.'  trabajará'  ^'o.  |)or  mi  ])arte, 
cpiiero  Imanar  cuatro  francos  cincuenta 
‘éntimos  por  i)einador;  se  trata,  pues, 
para  nosotros  de  un  neínndo  de  doscivui- 
to'  mil  francos,  y para  los  rlemás  de  una 
Ciind'ión  de  ciento  diez  mil  franco.'. 


— Si;  y por  cierto  qiui  se  aceptaat  siem- 
pre  gustosamente  esas  graindes  combina- 
ciones. 

— ¡Siempre!  entonces  convenimos,  ¿no 
eis  eso?  Compremos  el  peinador  en  cinco 
francos  cincuenita  céntimos  y lo  vende- 
mo;s  á diez  francos. 

— ¿Y  por  qué  no  á diez  francos  cin- 
'cuenta  y cinco  céntimos?  El  compra- 
dor se  fija  poco'  relaitivamente  en  los 
'Céntimos : y si  se  muitipllca  'Cse  peque- 
ño' beneñeio  por  veinte  mil,  no  es  de  des- 
preciar el  total. 

— Conformes,  pues,  con  diez  francois 
cincuenta  y cinco  céntimos. 

Jjt  ífí  ^ ^ 

Eos  cinco  principales  comi.sioni'Sta.s, 
ta.mibién  judiO'S,  de  los  almacenes  de 
I IrO'Wentry  a.nd  Co.,  han  aceptado  la  co- 
ini.sión  total  (le  ciento  diez  mil  francos, 
no  sin  refunfuñar  un  p'OCO ; representa 
xeintidós  mil  francos  por  barba. 

— ; Si  fuéscni'OS  al  café  para  terminar  ei 
trato? 

— ¡ Esto  es,  ])ues  no  .se  trata  de  echár- 
no.do  á la  esi)alda! 

Eos  cinco,  metidos  dentro  de  sus  res- 
¡(CctivO'S  abrigos  de  invierno,  atraviesan 
l:i  calle,  adornada  con  una  larga  hilera  de 
coches  '.'iitrando  en  una  cerveceria. 

— ¡Muehaeho,  cinco  aperitivo.s! 

Instálanse  en  un  rinctni  apoyados  de 
co'do'S  en  la  mesa  de  mármol. 


-—Como  Íbamos  diciendo,  ¿veintidós 
mil?  ¿Qué  aumento  de  ganancia  espera- 
mos hacer? 

— ¿ ArrEsguémonos  por  seis  mil  fran- 
cos? 

— ¡ Quizá  sea  muy  fuerte  ! 

— ¿Y  luego?  Yo'  propongo'  ofrecer  á 
las  maestrías  redondamente  el  peinador 
á cuatrO'  francos ; si  lo  toman,  bien,  y si 
no,  también.  Diisponemos  de  cuatro  mil 
.poina'dories,  lo  que  constituye  una  suma 
■de  dieciséis  mil  francos  de  comisión  y 
srei'S  mil  de  beneficio  limpio. 

1 'robemos 

Las  dueñas  di  taller,  por  otro  lado, 
pusieron  el  grito  en  el  ckilo : cuatro  fran- 
cos por  un  peinador  con  fruncidois  v pie- 
zas. 

¡ E.sto  era  una  explotación  inicua! 

¡ En  ningún  lado  sería  posible  hallar  ni 
obreras  ni  intermediarias  para  trabajar 
en  tales  condicionv  s ! 

— ¡ Pueis  bien  ! ¡ en  tO'do  caso  ofrece- 
remos el  encargo  fuera  de  aquí ! 

— ¡ Véamos,  sea  usted  razonable!  Pón- 
galo MI  cuatro  trancos  veinticinco  cén- 
timos! 

— CuatrO'  francos  veinticinco  céntimo.' 
¡■¡ara  que  pueda  yo  tomar  un  ca.ldo,  ¿no 
e.s  eso?  ¡No,  señorita!  Cuatro  francos' 
ni  un  céntimo  más.  Ya  sabe  usted,  por 
otra  parte,  que  no  me  duelen  prendas; 
cpvc  el  pago  es  pronto...  que  se  trata  de 
dieciséis  mil  francos  de  trabajo,  !o  cual 
no  se  encuentra  al  doblar  de  la  esquina 
siempre,  ¡más  todavía  en  nuestra  épo- 
ca!  ¡Tengo  el  gusto  de  poii-'í-me  á 

sus  órdenes,  señoras!.... 

Con  lágrimas  de  despecho,  cr.-yendn 
que  S'O'ii  sus  ])alabras  la  expresión  de  su 
verdadero  pensamiento,  estas  mujeres  le 
llaman ....  y aceptan. 


Traje  (Je  paseo. 


limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Átenógenes  Silva,  Tercer  Arzobispolde  Michoacán. 
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EL  XXV  AXl^'EB!SiAmO  DE  LA  COX 
t^ADKAOIlDX  DE  LA  SAXTA  IGLE- 
SIA CATEDiBAL. — SUXTUOSAS 
FIESTAS  KEiLIOIOiSAS.—  ASISTE 
EL  EXOAIO.  SEXÜR  DELEGADO 
AI’OSITÜLICO.— EL  XUE\^0  OKGA- 
X O .—LAXO  U ETE  S,  BE  G E 1 AT  OX  E S, 
^'Ei.ADAS,  ETC.,  ETC. 

Con  .motivo  de'  la  celebrauióu  deil  XXV 
aiii\'ei-.siai-iioi  de  la-  Coinsaigraieiióii  die  la 
wSainta.  Igle«ia  'Catediral  de  Morelia,  y el 
estreno  de  nn  nueTO  órgano  que  en  la 
niisniíi  se  a.eaba  de  insitalair,  el  Eimo.  y 
Bmiiio.  iseñor  Airzoibispo  de  Miicboaeáai, 
Dr.  Don  Atenóigene'S  Silva,  y el  V.  Cabií 
do  nioreliano,  oirganizaron  unáis  saintiio- 
síidini'a.s  tiestas  reilig-ioisas,  ¡¡ara  la.»  qne 
fnea-on  invitadas  varias  diLsting midáis  per 
somalí,  de  eista.  capital,  íigiuraindo,  en  ¡iri- 
mea*  lugar,  el  Excmio.  señor  Delegado 
Apoisitóilico,  Mo/iiseñioir  Jo'sé  Bidoiiti,  Ar- 
zobispo de  To'di,  quien  S'C  dig.nó  aicepitar. 
1 . roiniie t ie nidO'  asi vitir . 

Urna  comisión  esjvecial  vino  con  eiste 
(dijeto,  á México,  y acionipaiiar  en  su  via- 
je al  linio.  , se  ñor  Deiiegado,  Kiuiein  en  un 
carro  esp'ecial,  agregado  al  tren  oi'dina- 
rio,  partió  de  ésta  la  noidiie  del  día  IT 
del  corriente. 

VIAJE  DEiL  SEXIOIR  DELEGADO.— 
SU  LLEGADA  A MOBEiLIA 

Dic.ba  coniisión  estuvo  iuitegraida  piü.r 
las  personas  siguienteis;  Sr.  Canónigo 
Lie.  D.  José  M.  (Joronado,  iseñoir  l’re- 
bendado  Lie.  D.  José  Córdoba  Piedra, 
stñiüires  Licenciados  D.  FramcisicO'  El- 
gmero,  D.  Francisico  Estrada,  D.  Manuel 
Ancioila,  D.  Felipe  Castro  IMontaño  y ce 
ñores  D.  .Miigiuel  Kainirez  y D.  Joaiiuín 
de  Estrada. 

Todas  estas  })(“r.somas  y Moiins.  üerire- 
ti,  Secreta.rio  de  la  Delegaciftn  Apostó- 
lica, atendieron  duirante  su  viaje  al 
1 Imii  Y.  se  ñor  K i doi  fl . 

Al  ¡lasar  'jior  la  estaición  de  Tultenau- 
go,  el  eicñor  ('ura  de  Tlail]).ujaihua  y una 
coinisii'im  ich*  vi'idnos  de  esta  Ibirroquia, 
p'itcscmtaron  sns  irespedos  á MomsieñiO'r 
Bidolfi.  Lo  .niisnno  liicieron  en  la  esta- 
ción de  Mairavatíini  el  S'tmor  Cura  de  .pisa 
poblaición  y una  inultiitud  de  vecinos,  y 
(dro  tanto  vcmifuniron  (Oi  ila  (‘rítarión  de 
Tziritzlcuaro  (d  Párroico.  y los  vecinos, 
quieaies  arrojaron  una  vmidadera  lluvia 
de  filoripis  siolbre  el  vagém  (ine  oicupaba  el 
Lxcnio.  scuToir  Didegado.  tina  banda  de 
niúisiea  subió  al  tren,  y (*stiuvo  ejecutan- 
do jiiezas  hasta,  Ih'gar  .á  la  estaición  de 
Tarandacuao. 

Ln  Aicáiniibaro,  el  señoir  Ciuiai;  y el  (de- 
ro  díd  la  .rinda d,  las  ar-'OiciaudoiM's  y r(“s- 
pclablcs  coniisioneisi  de  veeiiiKiis,  reeibie- 
lon  á .Mons.  Biiibdfi  en  ila  estar  i (tn,  con- 
dmdéndolo  lin^go  en  ooiidie  á la  e.aisa  cn- 
ral.  domb*  tné  lios|)(‘.dado. 

.\llí  se  reunieron  tioidas  las  jirimdjia- 
ies  familias  de  la  buena  sioriedad  acann- 
barense,  jiara  sialml’a,r  al  Excnio.  señinir 
iKdegado  y ofivsrerle  sns  véspidos.  Las 
alnmnas  (bd  Cidi^gio  cbd  Sagrado  Cora- 
zón de  .lesiis,  ¡irrojaron  ana  Un  vía  de 
floiM-s  á bii'"  |dcs  di*  Monsenor  Bidolfi, 
anlamándido  con  enln.siasmn;  taimbién 
le  dirigieron  alocuciones  eloenenfes,  en 
qne  1(>  manifestaron  sn  .alegi-ía  por  re- 
; ibir  al  Kcprc.scnlantc  de  Sn  Sanliidaid, 
y i‘jeeul:iron  piezas  de  mó-iica  dnranti* 
el  acto. 

A las  sieti*  de  la  mañana  ib*!  día  18. 


■saiMó  de  Aoámbaro  IMioinsiefíor  Bidolfi  y 
isins  aieoim,pa.fi'ainteis,  'á  iloisi  que  se'  agregó 
el  señor  Pbro..  Fr.  B.ienve,uidio  Sánebez, 
comisioniado  para  representar  á aquella 
Parroqinia  en  el  , resto  del  viaje.  Al  pa- 
sar por  HuimgiO,  Mioinsieñior  Bidolfi  ítié 
salindaido  por  eil  señor  Cura  de  Zimapé- 
cuairo,  signienido  luego  en  su  compañía 
hasita  Moreiia.. 

En  la  estación  de  Quirio,  profmsa  y 
vistoisiamienite  enigailainada,  saludarioln  á 
Monsieñor  Bidolfi  .el  señor  Cura  de  lu- 
daparapieio,  .los  tnca.i'iiO'S  y .co'misiones 
de  veeinos  dIe  esa  población,  oiíTeción- 
dole,  además,  .mu  imagníficio  refreiseo,  que 
fué  a.cept.aido'  por  .el  Exciniio.  siefror  Deie- 
ga,do.  ,A1  lileig'ar  á la  estación  de  La  Go- 
leta, Haeien'da  peirteneieie,u'te  ail  .señor 
Lio.  Juan  B.  Paulín,  Moiiiiíeñor  Bidolfi 
re.cibió  el  sincero  fioiinenaje  de  res  ¡jet  o 
que  sialiier/oln  ,á  presentarle  todOis  ios 
trabajadores  y empieiados  de  la  ha.cieu- 
da.  Finalauienité,  á las  10  a.  ni.,  arribó  á 
la  estaición  de  IMoreilia  el  ExicmO'.  sieñor 
Delegado'  Apostólieo.  Cerca  dé  diez  mil 
personias'  lie  eiíiperaibain  allí,  pnesididas 
por  el  limo,  y BivniO'.  señor  .\rzobisp'0i 
iSilva  y casi  todo  el  eleiro  de  la  ciudad. 
Liiii  somoro  y uinián.imie  apiauso  acogió  al 
Diiguíisiimo'i  Bepiresentauté  del  Papa, 
euianidoi  desicendió  del  tren.  Flores,  S'cr- 
,pe!ntina.s  y conifetiti,  le  fiLeron  arrojad-os 
ijirofuisiaimeiite.  La  luinltituid  le  vitoireó 
icon  eairiño  y eiutusiaisimo.  En  el  andén 
formaron  valla  de  lionor  los  aluimnois 
dél  Instituto  Científl.co  del  SagradiO  'Co^ 
lazóu,  vistosa  v lujosamente'  unifoirima- 
dos,  y por  .einime'díoi  de  esa  valla  se  diri- 
gió .Monseñ'Oir  Bidoífl,  aicompañado  de 
^lonseñoir  Silva.,  á ila  carret'ela.  .descu- 
bierta .que,  ail  final  de  una  hilera  de 
veiinti'liete  coicili.esi,  tos  eoindujo  liasita  el 
frente  de  'Oaiteidrat.  Allí  ide.3.cen‘dieiro,u  de 
la  carretela,  y pioir  entre  la  miultitud  ail- 
'bolroMaida,  que  les  arrojiabla  serpenti- 
nas y .eomfetti,  penietrairon  al  reeiuto  de 
la  gra:ndi.os'a  Basílica  MiOirelli‘a,n;a. 

FÜX.OIOX  EX  CiATEDBAL.— BEXDI 
OIOX  DEL  OE'GAXlOi 

El  ¡irimer  número  deil  (]>ro.gra.m.a  d..* 
lois  festejos,  eirá  la  .bendición  lierha  por 
el  limo,  señor  Bidolfi,  'del  .nuevo  órgaii'^., 
instailadio  en  la  -Oatiedrail,  y q.ue  .conista 
de  itnes'  mamúa  leisi  y piedal,  .con  ei.nicut-ai- 
ta  y i¿leiis  iregistiros  soinantesi  y vieint.idós 
auxiliares,  Iiaiciieind.o  un  conjunto  'dip  tres 
imil  noveciientais  noiventa  y .Oicho  flautas. 

El  mi.snio  día  dIe  su  llegada!  á Miorc- 
lia,  .eil  Exino.  señor  Deiiegado  bendijo  el 
magnífico  instrumento,  al  que  se  le  pu- 
iso  el  nOiiUibre  de  “San  'Greigo¡rio‘  ülag- 
no.',” 

Durante  este  actoi,  al  que  asistió 
IVÍoinseñioIr  Silva  y .el  V.  Cabildo  M'Ore- 
liano,  la;  C:ati(*d;ra!l  preijlpinit'aba.  nn  aspiec- 
if  o grandioiso,  ipuie.&  bajo  sus  aimpllias  i3.a- 
vciS  se  liallaiban  reiuniiidas'  máis  d'e  seis 
imil  atimas. 

El  limo,  .señor  Ridolfi  ent onó  un  “Te 
DipUm,”  00.0  aicom  pan  amiento  de  óirigano, 
diriigiidinl  pior  el  señor  Agustín  G'Onzáliez. 
o.rgani'st.a  die  la  Catedral  de  Querétarn.. 

BEOEPCIOX  EX  EL  ABiZOBISPADO 

l>e  Catedral,  ¡lasairon  eil  Exicnio.  señor 
Delegado  Apostóilico  y el  limo,  y Bvmo. 
señor  Silva',  ai  Palario  Arzobispal.  Allí 
fué  condncidni  ^Monseñor  Bidolfi  ])or  en 
medio  dé  la  valla  de  liomor,  formada 
Tior  lois  alumnos  del  Instituto  Científi- 
co.  del  Scnninan'io  COinicilia.i-,  del  Clei-ical 
y del  Oinfa.niatioriio,  liaiiíia  el  isiiiiutninlso  y 
eleigante  Salón  didl  Troiio.  El  señor 
Canónigo  Lie.  D.  Lorenzo  Olaciregui, 


en  nombre  dél  V.  Ca.bildo,  ilió  la  bienve- 
nida. á iSu  Exeeleucia  Moniíi  Bidolfi.  Hi- 
.ciierü.ii  taimb.ién  uso  de  la  .palab.ra  el  sé- 
nior l’bro.  D.  Juan  de  Dios  Laurel,  en 
italiano,  en  noanibre'  del  clero  de  la  Arqui- 
dióeesi,  y el  .señor  Lie.  1).  Mairiano  La- 
ris  Cioutreras,  'Cin  uioimbirie  de  La  iSO'eie.da.d 
moneiMana,  .q.uiieiu  pirünuució  la  siguiente 
aioiciución: 

EscelientisiniiO  señor : 

Ooinisitituido  ipor  Diois  el  l'ijutífioe  Bo- 
anano,  paira  fundamieuto  de  la  umidad  de 
su  ligíieiiiia  y por  Jefe  .Supreano  dé  ia  so- 
ciedad liiuiuiama,  lo  ap'O.deró  de  las  illaves 
de  los  cieliO'S,  para  .que  desarrollara  me- 
jü'!-'  siu  aicción  .en  la  tierra,  lo  .ooloicó  so- 
bre la  .más  alta  oumbre  'de  lois  montes, 
paira  que  reicibiera  'Con  iinayor  intensii- 
dad  los  ra.yios  de  fe,  eiuperanza  3^  cari- 
dad, en  los  .quei  estriban  la  salvaoióu  del 
munido,  paira  qne  los  difundiera  oomio 
brillante  autoreba  que  guía  á los  bom- 
bres  por  leut.re  los  múltiijjilesi  esicollos  dé 
la  vida,  al  seguro  p'uer.t'O  de  la  Jeruisia- 
lén  idlicbioi.ia;  lo  'revistió  de  un  poder  tan 
grainde,  que  no.  lian  desitruíd.o  ná  las 
imás  iterriible.s  pe,Fseic.ucloines,  ni  .el  eneai- 
uiiziado  e.nC’üno  'de  .sus  -giraituitos  enemi- 
gos, bijos  y isiecuaceis  del  Prínicipé  del 
Averno,  .piues  'cuail  .roica  iniannovible,  en 
ella,  líie  estrellan  y ricimipen  las  más  e,m- 
braveicidas  olla.3',  y lo  dotó  de  un  .eora.zón, 
todo  bondad,  'i>aira  que  'deseimpeñara  su 
altísima  y isu.blime  misión  die  paz  y 
amor,  .en  pró  de  nueist;ra  eternal  y te- 
ñí ena  fe.lici.diaid. 

Por  esto  .es  .que,  en  el  corto  p.ero  ya 
gliorioiso'  .reinadio  'del  aictua.l  Pontífice,  el 
'dulce  Pío,  .que  sólo  .quiere  la  riestanra- 
■c'ióu  de  toidas'  tais  leosias  en  Cristo,  y co- 
.1110  fue.go  ardiente,  abiraisarnos  en  el 
auior  de  Jesús,  eistáin  aibiertas  de  par  en 
par  1'a.s  piuertas.  d.e  los  inagiotable'S  gra- 
neirois  del  Diiois  .de  bondad;,  y .se  ñor  im- 
partein  á .inanos  llenas  todas  las  rique- 
Z'a'S  'eisipirit.ua.leis,  .reiiieidio  á los  gramideiS 
maileis  que  á la  bumaiuidad  'afligen.  ¿Qué 
niucbo,  pues,  qu.e  le  amemos  cou  el  en- 
t;rafíaibile  oarifíio  de  biijos  sumisos  y res- 
pe'tuoisiolsi,  á la  vez  .(pue  agraideicldois?. . . . 

Xatural  es,  por  lo  .raiismo',  que  al  te- 
nerse' noticáa:  'de  La  vieuid.a  á ei-ta  .católi- 
ca ciuidaid,  de  Vos,  Exemo.  señor,  su 
Dignísimo  Eepresentanite,  todosi,  movi- 
dO'S  por  una  'Siolla  volunt.ad,  mos  levam- 
temois'  gust.o.so.s  á recibirosi,  á mamifieiS'- 
taros  nuest.ro.s  más  grandes  respetos, 
a.sí  colino  el  acendraido  amor  q.ue'  profe- 
samiols  ail  Agusit'O  Vicario  de  'Cristo.  Ha- 
cédselo así  preise.nte,  dign'aiO'S  'decirle' 
quei  ein  esta.  Arquidiócesi  de  'Micboiacán, 
su  Diignísiiimo'  Pastor  y .cada  una  de  sus 
Oivejas,  i'ie  ti.eue'u  por  ifeliieeis  em  llaiiuar- 
sp  lili  jos  iSiu3"iois,  suniisos  á 'Sus  imanidá- 
tos,  .que  só‘loi  .’son  e.niC'aim.iniaidlois.  á nuieistrio- 
eter'n.o  y úniioo  bien.” 

Todais  esta.s  ailo.cucione.s  fueron  co;u- 
testadas  .por  el  Exemo.  señor  Ridoilfi, 
quien  .con  expreisiivais  frasieií'  ma.nifiestó 
sus  agraideieimient'Ois  poir  .ta.nta.s  atencio- 
nes; .que  el  limo,  señor  Arzobispo  dé 
Micboiacán  le  ba.bía  entregado  .el  'cora- 
zón dé  iMioreláa,  .cuyais  pialpitaioiones  ha- 
bía pod'ido  .aipineciiar  de'sde  q.ue  loi  ba.bía 
tocado.  iCiO'n  .suS'  m.a:niOis;  que  ya  sa.bía  que 
en  esta.  tierr.a,  la  fe  y el  a.nior  á Cristo 
eran  las  cnallidiades  que  distinguíain  á 
sus  'moraidores.;  que  'de  ello  era  una 
prueba  e'l  baiberse  «consa, grado  la.  Arq.ui- 
diióicesi  al  Clnlraizón  de  Jesús,  .v  que  él 
li-aicíra.  votoñi  porque  ese  vínieulo,  que  s'c 
liaibía.  eiSit(aibl'P.c:idio  .enfrie  la  icatóliea'  Mo- 
reli.a  y ell  cielo,  jaunás  'Sie  roimpiera,  sino 
que  antesi  bien,  se  robugiteiciera  máS'  y 
más  .oadá  día. 
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Aspecto  del  andén  de  la  estación  al  arribar  el  tren  que  condujo 
al  limo.  Sr.  Ridolfi, 


El  limo.  Sr.  Silva  esperando  la  llegada 
del  Excmo.  Sr,  Delegado. 


Una  tenu'pestad  de  a/idaiisos  eMalló  al 
tenminaa’  la  aloeuicióii  del  Exc,uio.  señor 
I lek'igadiol 

A eisrte  actio  coaiieniTieroii  el  Cabil- 
do, nii/m'ea"0is(0'S  sacerdoites,  eabalíleros 
distiu'giiiidos  y los  ieoiiiiisioaiad'0,s  de  los 
<ioilegio'S  y asiociaic iones. 

BAXQT'ETE,  CASPERAS  Y MAITINES 

A la  una  p.  iin.,  tuvo^  Iiug'ai’  en  el  mii-i- 
ino  Palacio  Arzobispal,  un  banquete,  al 
(ine  aysisitió  el  Caibildio  y toda  ila  f\i- 
ria  Ecieisiáistiea  y gram  núimepo'  'de  invi- 
tados. A la,s  tres  de  La  tarde  se  veriti- 
caron  en  Caite'dral  solemines  'N'íspei'as, 
con  gn’ain  'Conic.nrs'O'  'de  fieileisi. 

Nía  inenois  comeuirnidO'S  lestii vieron  ios 
^íaitines,  que  tuvieron  lugar  á las  seis 
de  la  tarde,  y en  los  cuales'  se  'cantaron 
“Domine  labia  mea’’  y antífonas!;  Invi- 
tatorios.  Himno  y rei'ipoin'SiorioiS’  de  los 
trC'S  noeturnois,  por  A.  'Giolnzález;  Kal- 
mois,  canto'  litúrgico,  altemado'  con  ver- 
sícuiLos'  'de  fá  bordón,  por  J.  -G.  Veiáz- 
quez,  y “Te  Deuim,”  canto  litúirgiico,  al- 
ternaidio  con  'polítono,  'i)or  eil  Dr.  F.  X. 
Witt. 


^VjsistieirO'ii  á Los  Maitines  el  Excimo. 
señor  Delegado  y Monseñor  Silva, 

MISA  S( )LEMNE— REGEPGION.— 
TlRIiSAGIO 

A laisi  ocho  de;  la  mañana  idel  día  Ib 
hubo  en  la  Cátedra'!  una  gran  fum-ión 
religiosa.  'Se  entonó  la  Tercia,  i-iiguien- 
do  á ésta  una  Idi'Sa'  siollemne,  en  la  que 
ofició  d'e  Pontifical  el  Huno,  señor  Dele- 
gado. 

A la  hora  O'pO'rtuna,  ocupó  la  cátedra 
del  Espíritu  'Sainto,  el  IlniO'.  , señor  Sil- 
va, quien  ju'iolnun'ció  un  eloicuentísiino 
S'ermón. 

La  pieza  oiratoiria  del  Dign'ísiimo  Ar- 
zobisqjo  'de  Miohoacán,  aibundó  en  pre- 
cioisais  é ánteresianteis  citas  hisitóricais; 
hizo  una  breve  reseña  de  sirs  ilaboires 
en  el  Eipiscopado  Michoacano,  y ipiuiso 
de  'manifi'esit'O  el  deber  qiie  tienen  ios 
bijos  de  eS'U  Arquidiióceisi,  de  dar  gra- 
ciiai'i  á DioiS  por  los  grandes  aconte'Ci- 
iiU'ient'O'S'  quie  se  han  V'erifi'Cado,  espeicial 
'Hílente  desde  la  fechai  'die  la  Ootnsagra- 
ción  de  la  Santa  Basílica  M'Oirie'liana. 

El  'se'rmó'n  de  Monseñor  Silva  mantu- 


vo pendiente  de  los  laliios  del  iSaibio 
Prelad'O,  la  at'ención- de  tiO'dos  los*  ti'elciS 
que  lo  eisioucharO'U,  lo.  cuail  fué  prueba 
leilocuent'e  de  la  buena  impresión  y coiin- 
'placeneia  que  eu  'ellos  causó.  Por  tau 
magistrial  piezUi  oiratoria,  fué  justaiineíi- 
te  felicitaido'  el  limo,  señor  Silva. 

Durante  la  misa,  se  cantó: 

Introito.  Gradual  lülfertorio  y Comu- 
nión.— ^Canto  litiúr-gico,  Kirieis,  Gil  orla, 

Gredo,  Sanctus,  Benedictus  y Agnus. — 
Ca,nto  polífono. — lAutoir,  J.  X.  ÍYitt. 
“l’oisit  üifeirtioriuMi.” — “Ave  María.” — ^Au 
tor,  J.  G.  Yeláziiiiez.  Deispués  de  la  Mi- 
sa, lo.  “Ite  Mlssa  est  solemne.” — “Intro 
diizzio  ne.” — ‘ Ooir  aile”  (‘  ‘ Marina  1 i t er . ’ ’) — 
“Finale  Maeistoiso'.”  Señor  'Proife'Sor  A. 
González,  organista  de  la  Oaitedral  de 
Qneirétaro.  2io).  Sonata  número  9.- — J. 
Riheiibe'i'geir. — ^a.  Prellndium.  b)  Roman- 
za. c)  Fanta'SÍa  y Fuga,  Sen  oír  Francisco 
Máirquez,  organista  de  esta  Oate'dral, 
antiguo  alumno  'del  Con-ervatorio  Xa- 
'Cional  'de  Músiica. 

A la'S  'Once,  Monsieñioir  'Bi-dolfi  -dió  una 
recepción  en  el  'Salón  dei  Tro'no'  idel  Pa- 
lacio Episcopail,  O'l  1".  Clero  de  IMore- 
lia  y al  foráneo,  que  fné  con  objeto  di» 


Llegada  de  Monseñor  Ridolfi  á la  estación  de  Morelia. 
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El  arribo  del  limo.  Sr.  Ridolfi. 


Aspecto  de  la  calle  priiicii  al  al'pasar  la  con.iti\a. 


A'.peeto  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Nacional  al  salir  de  ella  el  carruaje  que  conducía 

á los  limos.  Sres.  Ridolfi  y Silva. 


Coiiif luido  el  núiniei'o  Y,  el  lluro,  y 
Kv'iuo.  S'(‘fior  Silva  anunció  qn;*  orillaría 
la  tribnna  el  «(‘ñoa-  Lie.  ]).  \'¡et()!i-iaiiio 
A,oiiie;iici.s,  nei})utaido  I lin-ectov  de  EL 
TIEMPO  y (le  (‘sde  se.inanairio.  El  .sefim 
A<>'ii-eir0'3  ¡n-onuimició  la  alo'c-ii'ción  (ine  pn- 
blú'iainios  (ui  iMK'wti-a  ediiciión  diaria  d(‘il 
día  LT). 


EN  líL  SEMINARIO 


A las  siete  de  la  noche  del  día  20,  tn 
vo  verilieaitlvo  en  el  Seiiiiiinarío  Oonci- 
liair,  la  distribución  de  pira^miios  A lo'-’ 
ahrniiuios,  dediicán'dini,se  el  aelo  al  señor 
1 leleo'adlO'. 

El  THrograiina  de'  este  a(to,  (iiu*  fnd 
ina^níilco  y suntnoisio,  se  (•■(unquiso  de 
rairiaiibus  números,  taléis  eoinro  alo'cinicíio- 
ires,  dicicursos,  ( 'loníeiremicía  de  Astrono- 
mía eoiii  ¡M-'OyeH'icioueis,  poesíais,  distri- 
biiiciún  ide  premios,  etc.,  (de. 

Ená  unioi  de  loisi  númerois  nrás  «nsta- 
(lois,  la  laqu'esmitaicióu  de  la  zairKwda  (^n 
tres  actos,  titulada  ‘ttabriel,'’  ei-icríta 
por  el  señoir  Idnx).  Lie.  1).  Juain  N.  Oju- 
da, eoin  niúsii'ca  d(‘  ‘‘El  Miilajiii-o  de  la 
ó'i.ri'ien.” 

En  la  mañana  d,(d  inisimo'  día,  de  !)  A 
11,  hizo  Monseñor  Rldolti  varias  visitas 
A los  teniijilois  y (‘diiñciinisi  iiniAs  notables 
de  IM  ore  lia. 


arle  sus  r.  'pctiijis  al  Rcpre.sen- 

lanlr  (le  Sn  Santidad. 

A las  (los  (le  la  laiiide,  hubo  en  la 
Sania  Iplesia  (’ailedral,  Irisadlo  en  lo» 
iior  (le  la  Santícima  N’irp’cn,  y A ilas  cin- 
( o,  ejercicio  piadoso,  (b  s|iii(‘S  d i cual 
M ■ dieron  A eonoeer  toiilii  is  los  repipi  ro.- 
\ eo'mbina '-iones  arlíslicas  -(lel  nuevo 
' n-pa  no. 


s d.i-'.MM':  DisTKir.n'iox  in<:  prk 

MIOS 

Ll  mismo  (lia  10  se  et'e«lnó  la  s-oleni 
11"  di-  Iribin  ión  di-  |iremios  á los  aln.iii- 
i.ov  d ,1  Insliinto  (1-1  Sapeado  <'ora/.ón 
d .b  ^lis,  bajo  la  la-esiileiieia  de  lo'- 
l•ipnisimos  l’r -lados  líidolli  ,\’  S.il\a. 

Ti  de  ■ los  iiúniei-os  rii'-ron  desempe 
ñ.-i-iiir  . i-n  I-I  e\  i I o (|  n - era  d'  ( '■  p ra  rs 
d"  bi'  1 -l-'vaiil('  a|dilnlis  d-  las  |ier- 
' iiO'  .í  i|i  i -in-s  e,sin\ieron  i-neom  -nda- 
tc  ;; riendo  lo-  iiúiiieros  III,  I\ 

\ . nn  - fin  ron  iiri-miad  (-on  (-alnro 
-.1  < .1  |i';i ’i -O' <i  iido  <ns  ( jecn I a nt  “s  la 
. I ■ ,1 ! ■ I -i i,;.,  ; i,ii;  isi  a 'i-ñei  il  a Llena 

l'.i-lilla  -1  1 e fn.r  Lie.  I».  Lrain-isi. 

1 Canelo.  ( II' o disi-nn-o  |inblii-o  ya  EL 
I l'M  l’O. 


La  comitiva  de  regreso  de  la  estación. 


Mirad,  hoy  un  auciano  «n  cuya  blanca  frente 
Refléjase  sublime  del  cielo  el  esplendor, 

Circuido  por  un  nimbo  de  g-loria  refulgente, 
Conduce  esa  llarquilla,  bogando  sin  temor. 


Mirail,  jamás  lO’  arredra  el  retumbante  trueno, 
Presagio  pavoroso  de  negra  temipestatl. 

Mirad  cuial  se  de.staca,  olímjjico,  srueno. 

Retando  lois  furores  del  tetro  vendaval. 


¡Oh  T'íü ! ¡ subli.me  Píod  Tu  gigantesca  talla 
i\í crece  las  estrofas  de  homérico  laúd. 

La  oda  más  vibrante;  ¡la  épica!  c|ue  estalla 
En  notas  soberanas  rJe  aliento  y de  virtud. 


¡Oh  Pío!  Subidme  l’io!  Tu  espléndida  figura 
Ocupa  el  mási  radiante*  y exceLso  .pede.stal  ; 

Y (‘1  mundo,  todo-  j;]  nnimhy  en  medioi  á su  amargura. 
Te  mira  como  el  áng(‘l  bendito  de  la  paz. 


POKSIA 

I.eida  por  el  señor  Diácono  D.  Porfirdo  Moreno  en  la  Ve- 
lada literardc-musical  que  (*n  ihonor  del  Exemo.  señor 
Delegado.  Apostólico'  Dr.  D.  José  Ridoffi,  se  celebró  en 
el  Palacio  'Episcopal  de  Morelia  la  noche  del  21  *!e  C)c- 
tubre  de  1905. 


Por  eso.  en  cada,  pecho'  tú  tienes  un  santuario. 

En  donde  oúcia  el  alma  con  gran  veneración. 

En  do'ird'e  hmn(*a  perenin*  el  místico  incensario- 
Ou<“  qu(*mai  Los  perfuines  c|ue  brota  el  corazón. 

Señor,  del  gran  Po'ntífice  sois  vos  representante ; 
Traéis  a nue.stro  .-nelo'  benéfica'  misión; 

Por  eso  nue.stra  ¡¡atria  querida,  delirante 
De  gozo  y dr*  (*ntu.siasmo.  sus  brazo-s  O'S  tendió. 


¡Oh  Musa,  de  rodillas!  Y eleva  el  soberano 
Cantar  que  repercuta  coiii  eco-  atronador; 
Remeda  los  acentoi.S'  que  ritma  (*1  O'céano, 

Las  notas  de  natura  cuando.  le  canta  á Dios. 


¡Oh  Musa,  d'C  rodillas!  La  Obra  gigantea 
One  sieflnpre  triunfadora  se  mira  d(*sta'car 
En  medio  á las  erlades,  la  humaniidad  pigm(*a 
Tan  sólo  de  ro-dillas  la  puede  co'iite.mplar. 


Mirad,  mirad,  los  tiempos  en  su  veloz  carrera 
Diestruyen.  las  grandezas  que  el  hombre*  fabricó : 

La  Roma,  que  á su  carro  de  triunfo  al  muuido'  unciera. 
Pasó  coin  S'U  grandeza,  con.  su  (P'O'd'er  pasó. 


Y tuvo,  ya  su  oicaso'  la  gloria  que  de  Atenas 
Brilló  en  el  firmamento.,  como  fulgente  sol ; 
Xo  queda  ni  un  reflejo'.  ...  y con  doilor,  apenas 
Contémplanse  k'S  ruinas  del  viejo  Partenón. 


Al  'gO'lipe  de  los  tieiiTpos  cayeron  cien  imperios 
Qu<*  fueron  el  aS'OmbrO'  del  mundo  en  otra  edad; 
Sus  águilas  caudales,  que  en  aimbo,s  hemi.sf(*rio'S 
Pasearon  victoiri'OS.'a.s,  dejaron  de  volar. 


IMas,  ¡ah!  sobre  las  ruinas  de  mísera  grandeza 
Que  lleva  impreso  el  s(*llo  de  humaina  pequeñez. 
La  Iglesia  se  levanta,  cual  roca  de  firmeza 
Grandiosa,  que  los  tiempO'S  noi  logran,  conmover. 


Que  rujan  las  tormentas  co-n  ímpetu  salvaje. 
Y cúbranse  lO'S  cielos  co-n  lóbre,goi  capuz, 
Revuélvainse  los  mares,  ¡no  importa!  El  oleaje 
Lo  cruzará  apacible  la  Barca  de  Jesris. 


De.sátense  terribles  lais  furias  dél  infierno, 
Y azoten  á e.sa.  nave  con  ím¡)etu  fero'Z, 


EL  TlÉMÍ^O  ilustrado 


El  limo.  Sr.  Silva  durante  el  “Te  Deum.” 


dri  muestras,  á los  ho-mbres  con  amoroso  anhelo 
De  Cristo,  el  adorable  Divino  Cora.zón, 

Cual  fuente:  de  ventura,  d(*  ])a'Z  y de  consuelo, 

Cual  'Centro,  de  (*,S'j)eranzas,  .de  encanto's  v (h*  amor. 


¡KM'  impo.rta ! Su  destino,  es  inmortal,  eterno.; 
¡Xoi  imiporta!  De  victoria, s y triunfo,  es  su  misiión. 


LíS  limos.  Sres.  Silva  y Ridolfi  orando  durante  el  Te  Deum  en  la  Catedral. 
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Al  veros  en  sri  seno  mirad  cuál  se  engalaiia, 
Señor,  esta  risueña,  católica  ciudad, 

Y llena  de  entusiasmo  prorrumpe  en  un  “liosa, na,” 

Y llena  de  cariñO'  su  bienvenida  os  da. 


¡Salud!  Sciis'  el  EnviadO'  del  Padre  de  los  fieles; 
¡Salud!  Habéis  venido  en  nombre  del  Señor; 

Que  siempre  por  caminos  gloriosos,  ¡por  laiindes 

Y palmas  sombreados,  sigáis,  ¡ ob  Monseñor! 

Decid  al  grand'e  Pío,  que  el  piieblo'  micboa'cano 
Profésale  ferviente  cariño  sin  igual  ; 

Decidb*  (|ue  el  imperio  del  Cristo  soberano 

.Se  extiende  entre  nosotros  llenándonos  de  paz. 

Decidle  que  por  sendas  de  bien  nos  eneaniina 
Con  amoroso'  anhelo,  nuestro  Ínclito  Pastor, 

Por  sendas  perfumada.s  y hermosas,  que  iliiniiiia 
Del  Mártir  del  Calvario  la  santa  Religión. 

Señor,  sois  el  Enviado,  del  Padre  db  los  fieles; 

Traéis  á nuestra  patria  benéfica  misión  ; 

Que  .siempre  por  caminos  gloriosois,  por  laureles 

Y palmas  .sombreados,  sigáis,  ¡oh  hlon.señor ! 

Diácono  PORFIRIO  MORENO. 


El  Ilmo.*Sr.  Kidolñ  dirigiéndose  al  Arzobispado. 


EiN  E’L  '(''.(M.E'flíD  TEREiSIANO 


Al  día  isiigiM-eiiitiP,  es  dipicir,  el  21,  ú las 
riueive  dé  ila.  miafiaua,  se  veirifieó  nn  gra'ii 
ardo  eiemtííieo'  y litiP;ra.]do,,  en  el  Colegio 
'l’ere.sáain'O,  aeto  iq.iie  itaiiiibiáii  vs-e  dedlfó 
al  11/mo.  sefíoir  Ridolfl. 

El  iproigrania  fué  ,sieIeetoi  y eseogido. 


sobne'Sialiend'O',  enitine  stiis'  iparfie»  prinici- 
'paleis,  el  exaimeii  die  ilas  aiiaiterias  iñí-- 
giiienteisn 

Religión,  Písioa,  MaitemáticaiS,  Histo- 
ria IT.iiiveir.Sial  y Literafinra.;  qne  fné  sniis- 
te  litad  o por  las  mináis  Mari  ai  Oameiiio, 
Joseifliia,  Esipiiinopy  Es'peraeaa.  Eodr-ígnez, 
Herniinia,  Sánidiez,  María'  Afieijía,  Jtíaría 
P.  López,  iMitría.  Villaisiefí'Or,  Gnia'ílaliqj'P 


Galván,  Ma-ría.  H'e'rniíimdez  y Angela  GO'O 
zález. 

OtT'Oi  iiiúimeiro,  qiU'e  mereció  taimbiéii 
mmciliioiS'  aipiliaitiisiO’S,  fii'é  el  'diálogo  de 
“Bien'veiiiidia,i’’  'dieiseimip'efíado'  pO'r  lais  ni- 
ñais:  Ciri'Sitin'a  Villa'nnieva.,  Gairmen  ' Ab 
va,  Refugio  Oorona,  Erari'ciscía  'Ooimina, 
J'0'sefl.nai  Ortiz,  Pila'F  Villa'niueva,  Do'lo- 
re»  Oastro,  M'aría.  Maiooiuaet,  Teir'^sa  xAii- 
rr'eicio'eicliea,  Lucila  M-aioonizet  y Ma.ría 
Maigrloi. 

OiTIR'A  REOEPiCIiOtN  E-N  EL  AR- 
Z'OBISPAD'O 

C'O'U  el  '.objeito  idá'  'prie'se'nít.air  iaiS’  faimi- 
iMa.s  die  M'Oir'eíia  al  'Exiomo.  señor  Delega - 
'do,  'Se  veiri'fleó  la  noiCih'e  'del  21,  'Oiiia  gran 
reeeipició'n'  .e,!!  el  Pa'laciio  Ai^zobisipal,  la 
'Cnal  resultó  esiplónidida. 

S'O'bipeisiail'ieroin'  'el  •dliiSiDiiirisiO'  prionniiiieia- 
'dO'  p'O'P  'eil  señor  Lie.  D.  M'aiiiiuieil  F.  'de  ,1a 
H'O'Z,  'que  fué  aiplaudidíisiiiiio,  y la'  señora 
Virginia  Galván  de  Nava,  por  ¡siU'  bella 
vo’z,  la  iBiemoirítai  Elena  Paidilia,,  por  sn 
niaig’istral  maineina  de  toioair  el  piianiO',  y 
la,  sieeoriita  Ma'ría  Luisa  'Sierra. 

Lo'  iiiéis  gra.nia'd'0  ,die  ila  isiO'ciediaid  de 
M'Orelia  eloiniciiirrió  'á  la  veliad,a,  ^ 'Siendo 
O'biseiquiiaida.  loom  p'aisit'e'le'gi  y .Tefresieos, 
¡■le'rvi'dos  por  ios  ,aliii:intíiloisi  dieil  Instituto 
■del  SaigiradiO'  'OoTazón  'de  Jesiiis. 

E'L  FUiTflTHO  COLElGIO  iSALE'SIANO 

A las  inueve  die  la  iiiia'fíana  'del  día  22, 
.eeilebróisie  iuii,a  'oeire'iii'O'n'i'a,  'OOin  imotivio'  'die 
la  ©oloieaicióiii  die  la,  ipiriiin,er,a  picdl’a  ,de  la 
i'gle'Siia  'del  'CiO'legio  Siailes'i'aii'O'.  Ooinicu- 
rrieron  lo-s  IlinroiS'.  isiefíioreisi  ,Airziobiisipioi  de 
Mieli'oa'Cán  y el  Dieleiga'd'O'  A'P'OiS'tóilicO'. 

LOiS  OlíREEO'S  Y MONiSENO'R  RI- 
MQLPI 

A las  tTeiS  die  la,  tantle  dlei  mii'im'O  'd'ía 
22,  si(‘  vcTÍifi'CÓ  en  eil  IMlaiciiO'  ArzO'b'i'Sip'al 
iiniR,  'SiO'leiimi'P  isesi'ó'ii;  die  la  'SO'Cie'dad'  ■d'C 
Oln-'PinciS'  Cíi,tóliioos,  icoai  'el  fiin  de  ,siail'ti'da,r 
ail  Exrano.  ,siefí'Oir  'Delegado. 

El  IlmO'.  se'fí'Or  A.rz'OibispO'-'Silva,  siub'ió 
:i  la:  'tiribtma  y 'liaibió  á,  ilon-  obireiroisi  so- 
bre lO'Si  idlpIb'PTesi  de  los  'Ca'tóll'icos,  y la-ani- 
fe'sitól'C'B,  entre  oitras  icoisais,  que  'La'bien- 


El  limo.  Sr.  Ridnlfi  bendiciendo  al  pueblo  desde  un  balcón  del  Palacio  Arzobispal, 
des.'iués  de  su  llegada  á Morelia. 
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SALIDA  DEL  SEÑOR  DELEiGADO 


La  id¡esi|)edida  Ireiciba  al  limo,  señor  Ri- 
doifi,  la  tarde  del  imsimio  día,  á ilas  eua- 
trioi,  filé  muy  eairíñOiSia  y exipresiva. 

El  «leñoir  Delegado  dirigiióse  á la  esta- 
ción diel  Perro'cairril  Na'cional,  iseigmido 
de  multitud  de  obrero®  y de  niiimerosí- 
simo'  pueblo. 

En  la  eistación,  deiYipidieron  ail  siefíor 
Delegado  los  piríinciipailes  pergioinaje.s  de 
Moi-elia,  entre  quie-neis  se  encontraba  el 
señor  ' Gobennador  interino,  D.  Luis 
AMldós.  Algunas  faimália®  disting-uidais 
concurrieron  tamiibién. 

Todaiíi  íPistas  persomas  tuvieiroin  iciariño- 
sa:.s  fraisies  de  re’.spetioi  y adiliesión  ¡tara 
el  rcime sentante  de  Su  Santiddd. 

Al  partir  el  tren,  Mons.  Ridoilfi  esta- 
ba pipofundaiinetnte  conimoividio. 


GONCLiUSlON 


mente  señorialeis-,  'Con  que  sabe  hacer 
lo.s  honioires  de  su  casa. 

En  efecto,  naida  más  elocuente,  para 
comprender  hasta  qué  grado  Uegan  los 
frutos  de  su  igraiudiosa  y apoistólica  la- 
bor, (lue  esa'S  leigiomeisi  de  mile®  y miles 
de  niño®  y miñas  que,  al  aimparo  y soui- 
hri.  del  Prelado,  reciben  educación,  sub- 
istencia  é instrucción,  para  venir  á 
sser  más  tarde  útiles  á sí  mismois,  á la 
l'ainilia  y á la  Patria.  En  eivto  se  ve  la 
giran  previ  si  611  del  limo,  señor  'Silva,  su 
amplio  espíritu  de  verdadero  progreso, 
iSU  ardiente  cairidaid,  y para  'decirlo  de 
una  vez,  su  gran  talento  de  ioirganizad<ii- 
y di*  aipóstO'l  niiOderno,  qiuie  .sabe  que  ji'U- 
1 a (pie  una  S'oeieda'd  'marche  hacia  el 
Iweii,  se  necesita!  cultivar  con  ex'ípii.sita 
d el'iicadleza  y gran  de'diica'dón,  el  'CO'raz(jn 
y e!  entiemdiinieuitO’  de  la.  niñez,  es  decir, 
di(‘  lo'g!  que  !eni  t'ienipiO  .no  remoto  ihan  .de 
constituir  la  'masa  l■lolcáall. 

Ríos  de  oro'  debem  costar  al  l'i-clado 
(o-ias  inistituci'O'iies,  e'so®  asilos,  esos  or- 
fanato'i*ioi?i,  es'osi  icioileglos,  eS'US  escnela-s; 
jiCiro  él  no  vacila  ni  retriO'Cé.de,  y 110  só- 
lo 1(!'S  'Sostiienie'  Con  mnn'ificeiiucia  y lar- 
gueza, .siuiO  que  lO'S  'mejora  -de  día  en  'día, 
d.oitáiiid,’0'loisi  'd'e  cuaiuto  pueden  n'e.ei('sit'ar 
jiara!  -su  proigresO'  y i¡)ierifeicici>ona'm.ieiiito. 

/.Qué  'direniO's  die  la  fima  .coiritesianiía 
con  (j’ue  et  Prelado  de  M-ichoiaiCán  O'bis-e- 
ai  Exciino..  señor  Deilegaidd  Aip'octó- 
licioi  y deimás'  iliiiéspedes'  ique  iiecibió  en 
su  PalaiciO'?. . . . 'Oonocidas,  coimo  son. 
-su®  oualidiades,  su  ani a bi lidiad,  su  afa- 


Tales  fueron  las  .magníificas  y iluciidüs 
fiesta»  con  que  el  limo,  señor  Silva  dió, 
una  vez  más,  pxtra.oudii;n'a.riia  animaición 
á la  capital  de  -su  .\irniiidióc.0isi. 

Eu'  ellas*  ir(".spiande'Cii(u‘on  de  manera 
brillante,  dos  cosas:  primeria,  ia  lobra 
iiftigioso-siocial  que  ese  gran  Prelado 
está  llevando  á cabo,  ep  bien  de  la  grey 


La  cúpula  de  la  Catedral  de  Morelia. 


El  Venerable  Cabildo  de  la  Catedral  de  Morelia. 


do  subido  el  lu-ecio  del  maíz,  él  había 
comprado  gran  cantidad  de  fa-iicgas  })u 
ra  vendeirlo  'á  un  precio  barato. 

Al  termiu,ar,  '¡.ropuso  vivas  ip'Or  S.  S; 
l’ío  X,  jíor  -el  .Sagrado  'üoirazó'n  'de  J.e- 
siúií-  y por  el  Excmo*.  señor  Delegauo.  Un 
(•-cinciiriv'ute  lanzó  un  viva  ail  limo,  se- 
fio-r  Silva,  y fué  aplaudidístmo. 

.Vs'iistierou  á esta  seisíóu  imá-s-  de  tres 
mil  O'breros. 

El  Exc'iiniOL  sefujir  Deleg-adO'  -dió  la  l»  n- 
dición  á lü's-  obr-erois,  viiíiibleaneute  con- 
mo'vido,  }■  dtj'O: 

“Esta,  es  la  manifestación  .(|ue  más 
m.e  ba  impre'Sionado-.’’  iSorip-reiii'dióIv'  sa- 
ber que  la  Socíed-ad  'de  '0'bre,r'os  cmmra 
tre.in'ta.  j tre®  iiriil  so'cio's. 

Tenmin-adioi  taiu  simpático  acto,  se  di- 
rigió el  limo-,  l•eñolr  Ridolfi  á la  c, . - 
ción  .p-a.ra  toimair  el  bren  que  había  de 
(.  C'n.duc¡rlo  á México. 


(■.oii'flada  .'á  su  cuid-ado;  .■.cg-uncla,  la  c-'^- 
pile-n-didiez  y iiiiagn'ifici'iicia,  verdadera- 
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El  Padre  Velázquez, "organistas  y cantores,  que  tomaron  parte  en  las  fiestas  religiosas. 


(la'do  eficazniieirtc  un  sirs  i'duas  jjiro^rrsis- 
tas  por  d X'^nieraLlc  Uabiilido  -de  a<i'iw‘lla 
Arquidiúcesi,  contrató  con  la  casa  Warner 
nn  m'agünifiico  óng-ano  tu'builar,  comstruido 
(‘11  ios  grandes  talleres  .de  E.  J*'.  Walckcr 
y Cía.,  Ide  Lr/d'wisig'linirg,  Alemania. 

Solare  la  'pueiiHla  principal  dd  templo,  y 
en  amplia  plataforma,  d-ecorada  con  ma- 
■dera.s  finas  y bella  balaustrada,  fué  insta- 
lado  poir  i'a  .misma  casa  Wagner  el  artístico 
órgano.  Consta  éste*  de  tres  miannales  y 
nni  pedal,  con  cincuenta  y seis  regi.stro:- 
sonante, SI  y veintidós  auxiliares,  (¡ue  hacen 
un  conjunto  de  tries  mil  no.vecicniías  no- 
veinta  y ocho  fiautas ; el  timbre  peculiar 
de  cada  uno  de  ellos  es  hermoso,  y la  mu¡ 
titud  de  com.bin.aciones  .de  que  piuC'de  ha- 
cerse uso,  (‘s  vea'daileraini'eni'.e  aso.n’il>rosa  ; 
'lamia'  poderosamenti*  la  atención  el  i\- 
■gistro  de  '‘Principal  Pass,"  ahiertio,  c'  ■ 
trdntia  y dos  pies,  cuya  llanta  mayor  mide 
once  meitros  y medio,  con  p.e.so  de  poco 
más  'de  cuarenta  y cinco  arrobas;  d pe.=o 
total  de  tan  colosal  instrumento  es  de 
veinti'nn  mil  kilogramos,  sin  coii;!';a'r  con  el 
de  hes  fachadas ; empacado  pe.ni'ba  treinta 
niil  kilogramos. 

'Para  ef,  montaije  de  este  .gran  órgano, 
hrlbo  que  aprovechalr  las  fia'chaclas  'del  an- 


hl.‘  íratu,  lo  misinio  qn.'  s>i  reíina'ihi  ( ;n- 
tura  <•  irreprorhahle  trato  l•l(n•ial,  no  l;ay 
para  '(pii*  (leeir  qm*  todini  S'O  hizo  en  id 
Ihiihiicio  EpEeojial  cioin  gi-an  (‘S'pleiid.id’ez. 

Idamó,  sobre  todo,  la  aitenrión  la  lií's- 
la  de  la  noche  del  .s.ádtado  21,  en  (|.n;‘  lo 
más  alto  y distiirgiiido  de  la  sorh’dad  ili;' 
Moirclia  lli'intba  ims  .siailom'is.  Jhuini'S  y 
caballt'ros  fueron  prei-ientados  al  ri'iir'e- 
seiitaiite  d.‘l  augusto  Pontífice,  y era  es 
]■  .-tái-ulo  poeo  ó irada  común,  ver  a:|ni‘- 
lla  seliiM'ta  'eoineuri'euicia  en  miióii  di*  sn 
Prei'.ádi»,  (V  iiurs  bien,  agruijtaida  al  a-ed(‘- 
dor  de  (d,  baicieiiido  lo's.  Ironoivs  al  li.'l  ’- 
pado  Pontificio.  Fné  'iiiia  fiesita  .social, 
y con  ella  -sie  .(‘'stnodiaron  más  lei  i v.ínru- 
los  ipie  existen  (*ntr(‘  (‘1  Paistor  y sn 
grey. 

En  una  ¡(alabra,  las  tinstas  'de  Mor.'- 
lia  peiidnrarán  i;sii('iinjn-e  en  la  iinmioria 
(be  loi-'i  '(¡iK'  tuvieron  la  fortuna  rb*  ¡ire- 
.^■■nriarla'S. 

EL  (iRAX  O'RGAXr)  DE  LA  CATE- 
DRAL DE  MORELIA. 

El  21  (le  Junio  deil  año  pTÓximo  pasa- 
do, el  limo,  señor  yórzobhpo  Silva,  si‘cnn- 


Llegadadel  limo.  Sr.  Delegado  á la  Catedral. 


La  distribución  de  premios  en  el  Instituto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


ti'guo,  y su  adaptación  al  moderno  fué  un 
•trabajo  muy  Laborioso ; pero  era  preciso 
conservar  esltas  joyas,  como  precio'SiOs  ire- 
C'Ciendo-s  .de:!  arte  lantiguo. 

'Operarios  inlteligen'tes  se  ocuparon  de 
eS'ta  obra,  y coimo'  esi  'de  siuip'Onie!r,S'e.  algu- 
nas 'pairt'e's  (tuvieron  quie  eliminiarse,  para 
darle  mej'Oir  visita,  y otras  se  rieatauriairor: 
pO'r  completo',  p'Ues  que  la  acción  dell  tiem- 
■po  las  había  inutilizado. 

El  aspe'Clt'O'  así  'del  órgano,  es  soiberbio 
y 'majestuoso ; coinsidéra selle  como  uii 
gran  instruiii'e'nto  litúrgico  y cO'n.certi'st)a,  el 
primiero  y .sin  rival  en  tO'da  la  América 
Latina,  y fa  obra  má's  colosal  que  la  c-asá 
W'agner  ha  'eimprendido  y llevado  á feliz 
término. 

R'elputiadO'S  é ilustres  Profesoíres  lo  ad- 
miran, y todO'S  en.  general  en'cuentran  en 
él  gra'udeis  bellezas : Campa,  insp'ector  mu- 
sical del  Gobiern'o  y uiii'O  de  nuestros  más 
eximios  compO'Siitores';  eil  Phro.  Veláz(C|uez, 
co'mposiiltor  a'famado  y maestro  de  (Jrgano 
del  iConservatorio  Nacional  de  Mús'iica ; 
González,  Carrasco  y 'Padi,lla,  'entendidos 
orgaiui.stas  'de  las  Cat(“dirales  'de  Queréta- 
ro,  GiUiaida.lajiaira  y de  la  P>a.'sííic’a  'de  'esta  ca- 
¡)ital.  respeidlivaimente,  y niultitud  de  otros 
inlteligenites  Profesores  y ‘‘dilettaníi,”  que 
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figura  que  de  él  conservo  em  el  fondo  de 
mi  alLma,  desde  los  remotos  días  en  que 
se  deslizaron  nuestros  distónos,  momen- 
táneamente unidos,  para  mi  satisfacción  y 
engreimiento,  ein  las  aulas  del  Seminario 
•le  Guadsilajara.  Id?  entoroes  acá,  vuestro 
Prcí.aido  ha  recorrido  una  senda,  que  h.a 
Srhid'O  scml)ra.r  de  Ijeneficios  ; ire  coníam- 
de  la  idea  de  recorrerla  tamhi.in  con  .a 
luemoria.  Pero  al  verle  aquí,  infatigahle 
en  su  celo  apostólico,  lo  mismo  preocupáii- 
lo'se  de  los  menores  detalles  del  gobierno- 
de  su  casa,  que  evangelizando  á las  mu- 
ehied'umbres,  que  diserta-ndo  en  su  Sem:  ■ 
■nario  sobre  cuestiones  teológicas:  que 
ascendiendo  sin  tregua  ni  descanso  á la 
Cátedra  Sagrada;  qare  fundando  escuela.*-, 
orfanatorios,  circuios  de  obreros,  acade- 
mias literarias,  no  he  p-odido  menos  qu-e 
sentirme  anonadado  ante  tan  variadas  co- 
mo excelent-es  cualidades.  Me  causa  vér- 
tigo seguirile,  como  producen  d-esvanec;- 
mientos  la-s  alturas,  y mi  ánrjm-o.  suspen,- 
so,  se  limita  á entonar  un  ferviente  hac!- 
mi-ento  de  gracias  ?il  Dios  misericordm 
so,  que  depara  'caudillos  de  e-sa  talla  ])ara 
guiar  al  pueblo  fiell,  v uir  entusiasta  aplau- 
so, salido-  de  (lo  más  h-om.’o  de  mi  corazón, 
al  varón  esforzado,  al  atleta  cristiano,  -que 
señala  con-  su  ejemplo  el  derrotero  segu- 
ro, para  allcanzar  el  gailardóin  del  cielo.  ' 


facción  al  veirse  ro-deado  de  sinis  hijois,  en 
meidio  de  su  pueblo  que  lo  ama  y lo  ben- 
dice   

EL  ARZOBISPO  Y LA  SOCIEDAD. 

Para  el  que  e-scribe  estas  lineas  fué  un.i 
sorpresa  taiu  grand-e  como  agradable  ve¡ 
henchido  el  Palacio  Episcopal  de  Mor-eli-A 
de  las  familias  más  distin-gudas,  -más  cul- 
tas, más  el-eganteis,  que  forman  -el  núcleo 
V la  crema  'd(‘  la  so-cie-dad  -de  esa  caipita!. 

Y le  causó  s-oinpresa  ta.n  sele-dta  reunión, 
porque  no  e-s  -coimú.n  que  un  Prelado  de  hi 
Iglesia  reciba  en  sus  salones,  para  agasa- 
jarla y fes-tejar-’a,  á la  p-arte  mías  Ínter  c- 
sant-e  \-  bella  de  la  gir-ey  qu-e  ti-en-e  á su 
cuida-do. 

Pero  es  indudable  que  asi  debe  s-cr ; el 
Pastor  debe  llamar  á su  lado,,  delbe  teñe’- 
cerca  de  sí,  á todas  sus  ovejas,  para  qu-e 
lo  traten,  lo  conozcan  íntimamente,  y pue- 
dan apreciar  mejoir  .sus  cualidades. 

ó"a  otros  días  había  cisiíado  -entre  los  ni- 
ños v -los  jóvenes  que  se  educan  en  si”- 
Colegios,  con  la-s  niñas  y -s-eñoritas -d-el  Co- 
legio Ter-esiano ; deis-pué.s  -e-staria  con  los 
obrero-s.  Justo  y natura-l,  y basta  debido 
era  también,  que  lla-mara  a su  derredor  a 
h,s  -damas  -c[ue  visiten  seda  y encajes,  cjue 
(;sllc-”talban  joyas,  y son  el  -mejor  adorno  de 
los  hogares  cristianos  d-e  Adore-lia. 

Por  eso  'dió  uiiiia  lucidíisima  recepción  -en 
en  el  Palacio  Episcopal:  Allí  acudieron  ’"s 
madlres  -de  familia,  las  no-ble-s  esposas,  -les 
dounceñilas  a-,ngelicales,  y toda-s  recibieron 
las  atenciones  del  Prelado,  quien  demo.-- 
tró  esa  noche  cine  entn*  las-  ou-ali-dact-.-n 
rjue  lo  distiiuguen  y enaltecen,  figuran 
también  la-s  del  más  cumi>lido  caballería. 

Señalamos  el  hecho,  norq-r-e  él  nos  r-  - 
veóa  -en  -el  Ilm-o.  señor  Silva  al  hombre  ch: 
sociedad,  que  comprende  c|ue  en,  los  ti-e-m- 
pds  imodernos,  la  cortesanía  y la  refinad. i 
cultura  social  -deben  figurar  también^  en- 
tre laiS  pr-e-nda's  C|ue  deben  adoni-ar  á u-i 
Prelado  de  la  Iglesia. 

L’-X  RETR.MTO  DEL  ILMO.  S-ENDR 
SIIA'A. 

Dijo  el  señor  Lie.  de  la  Hoz,  en  sn  -her- 
mO'Sia  discurso  ya  citado,  (jue  le  liga-ban 
con  ePIlmo.  señor  Arzobispo  de  Michoa- 


■cán  vínculos  de  añeja  amistad,  y en  segui- 
da a-gregó  las  siguientes  frases,  en  que 
traza  un  fi-eü  retrato  d-d  insigne  Prelado, 
á (jiden  vió  -e-n  su  vida  privada,  al  sor 
huésped  suyo  en  el  Palacio  Episcopal  de 
áíorelia  ; 

Me  faltaba  verle  (al  limo,  se- 
ñor SióvaJ  en  su  ¿--de,  para  completar  la 


REMTNiISiCENiCIAS  OPORTUNAS  DE 
PRELADOS  DE  MIiCH-OACAN.- 
DON  VAB-CO  DE  OIBROGA,  SAN 
iMIGUEL,  PORTUGAL,  MUXGUT.V. 
ARCIGA. 

El  s-eñor  Lie.  -de  la  Hoz,  e-n  id  diiscursia 
due  levó  e-n  la  receipció-n  verifi-cada  en  ul 
PaYcio  Episcopal  de  Morelia,  recordó  ,á 
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l)i.erain  sido  aprcoiados  coiiuicidos  cu  la 
tieirra  -de  Bal'mies,  el  filósofo  de  \'icli,  ha- 
brían merecido  4 ésts  el  nomlare  <u'l 
Miinginía  -españ-ol ; nm  Airci-g-a.,  por  fin,  cu- 
yo- resp-eitado  recircrdo  vibra  aún  con 
aoira-d-e.c-kl'Ois  -ecos  en  -el  s-cn-o  de  LS-ta  so- 
ciicda-d ; vemeiralbil-e  Hrefaido,  que  l-evanll) 
lOiS  c'di'fiicio-s  con  (pte  hab-ría  rh*  sub-stfiinr 
r-tjirellos-  -que  J-e  -a-rre-ba-tó  la  R-cfornia, 
íiue  S'C  dnrmiió  -cm.-  el  recazo  amoroso  de 
sn  Ma-esitro  Divin-o,  -calrgado  de  añ-os  }•  di 
m-er-eicinrieintos,  desp-ués  de  comteimphr  id 
csnléiii-di-do  id-ecoraido  de  la  Igúesia,  con  le 
ciui-al  le  habían  idespo-s-a-do  la  voluir.itad  -ch- 
vini  y la  m-e-rceid  IdeJ  Pomitifioa-d-o. 

Erita  gTandio'sa  Sede  dt^  Michoacén,  c- 
la  (inie  h-Oin-ráás,  MoniS-eñor',  co-n  vue-s-tra  vi- 
s’ía,  y -cnieinita  qeie  apeiiias  he-  ipo-dido  b'os- 
(f.ui-ejar,  ¿q-né  -digo  b-osqmqalr?  dfdini.''U 
torpe  y stip-eirficialm-en't'e,  la  ab-rum-adora 
hisitoiria  -d-e  1-ois  -más  saliein-tes  -de  sus  Pantc- 


¡.  , <cdv  ti'iiiliicn  Irm  brillado  u 

I >,  .ti  •■al.  I i-n  .'abio  nnuii  piadoso,  pi 
In/a.  ih  I ■-■(■r  Srnunario,  centro,  cu 
, a,  ,1.-  ';i  ciencia  cri>ii’  'a  iin-,-  \cn''i'. 
]>rc vivroso'.,  .á  buscar  los  íu-turos  Icvi-tas 
!.)«,  homlirev  de  litra-'.  desde  lejanas  1ie 
Pii-ire  ra^loir,  c-rya  imuTt  • frustro 


En  el  Colegio  Salesiano. — El  acto  oficial. 


El  .s-efior  Lie.  d-e  la-  Hoz,  (ui  su  íli.s'cu-rso 
\''i  cita-do,  y di-rigi-é-ndo-sí*  al  s-eñ-otr  D-clcga- 
do-  ApoS'tóiico.  hizo  un  esbozo  -de  las  fnn- 
cla-cionies  'd;-l  Ilim-o-,  s-eñor  Silva,  -que  -.laii 
itl-e-a  d-e  S'U  lab-or,  .c-n  'lo  qii-e  s-e  relaciona 
con  Ja  ledinicació-n  d(*  la  juvenit-uid  y la  pro- 
teiDcióin  á la  iníanicia  d-esviailicla. 

Dij-o  -el  se-ño-r  de  la  Hoz; 

“El  Paisitor  qco  aiUiialini-en-te  rige.,  con 
ap'lauS'O  iTuiv-ers-al,  1-o-s  d'estin-o,s  de  es-tai  .'\r- 
quid-ióoeisi,  ha  h-eoho  desfilar  á vuesibra  yisí.i 
el  c-ort-e-j-o  ilnst-re  -de  sus  co-mnilrltonie-s  en  el 
ímprobo-  itr-abajo  -d-e  labrar  la  poroión  esc-o 
g'icia  de- la  viña  qiae  Dio-s  ha  enG-oim-enidado 
á sus  sclíckos  cuida-dos;  la  falanige  mimi-e- 
rosa  de  lo's  ifu-turo-s  obreros  d-e  sn-  grey,  á 
(|iiiii-eni:-s  e-dmea  para  las  batalláis  qiuie-  libra, 
día  á día,  ho-ra  tras  hora,  c-ertra  -el  e'¡(:-or 
\'  Ja  in-diderencia : os  ha  traído  á fo's  iliu-e-r- 
fg.iTOS  qnie  ha  salvado  -de  la  mi-seria  y dii-l 
deisam-paro,  malrcialmie-nit-e  ata'viaid-o.s,  como 
si  p-resintiie-ra-  -en  ell-o-s  los  futuros  -d-efen- 
sores  'de  'niiies-tra  inde-pen-dencia  naeion-al : 
'se  ha  ufanado  -en  preseiintaros  á la  rata 
flor  de  los.  niñ-os  -de  les-ta  cristiia-n-a  s-o-cie- 
da'd,  e'ii  el  día  -de  sus  vrctolrias  esoolares 
pa-ra  que  t-elirgan-  la  drilc-e  satis6?i:cÍG-n  -rh- 
recordar,  que  la  b?-.n-di-ía  ma-n-o-  -q-ire  .n-re.n- 
dió  en  S'iis  p-echo-s  -el  .símbolo  -did  -tr  i.'.-nfo, 


El  limo.  Sr.  Ridolfi  bemiiei  ndo  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  del  Colegio  Sylesiano. 


hrs  insignes  l’rela-dos  cpie  ha  ten-kl-o  Mi- 
choa-cán,  v e-n  rápida  silueta,  los  hizo  'des- 
tilar aiut-e  el  señor  Uel-e-ga-do  A'poistóilico 
V arte  la  selecta  concu-r-r-encia  cine  lie-naba 
el  sialón. 

Dijo  el  señor  d-e  la  Hoz: 

•'lúta  es  lia  gran  Sude  de  Mi'c'ho-a'aáii. 
Sede  inconi'jKirahúe,  qii(“  han  di-gnificad-a 
el  Minvmso  .Vp-ó-.-tol  de  lo-s  Tarascos,  que 
á la  ])ar  (|U('  ai)ria  á sus  ovejias  las  puertas 
del  t ido.  adivin.aba  s'u-s  aptitude's,  .pera 
(-11:  ñarles  indas, tvias,  <ii'e  todavía  hoy  ho 
• niinist-ran  el  p-;'.n  cuotidiano ; el  grae. 

Migue’,  (|i;a  arrastradlo  i)or  s-n  ceh) 
' \'a n ' ’^eheo , lo  in'  mo  le'vanía-i)a  templos 
a la"  .Majestad  Divura,  y oríanatorio'-- 
]Kira  los  de-shetrei, la-dos  de  la  fo-.tiina,  ' 
hospdali's.  euida-ndo  personalm-ei  te  a los 
y stiferos,  (|ue  construyentlo  -ese  acue- 
lueto,  niomnnento  perpetuo  i!e  su  gloria^ 

- m-  ;’.caip:\ran-do  cerer-es  |)'ira  conj-.Tcl'  e. 

• -oroso  p-i’ligro  d '1  hanil  r . Id  i:e-rse 
■'  r act.  ,al  de  ms  hue'’-s  - v;  la  gr 
t;i  -co  vi  'acencia  de  eel.h'  ar  el  r.-d,-’- 
. II 'rio  d'c  t 11  l■gr''g'o  v:'"i'n,  |,-!l-o.  - 
j,.'.  11  ’o  , como  ,d,  en  (..-tos  instart.es. 
],i-ovit: -e  ’e‘  preeii  o grano,  hase  ;ie 

-i,'.;!  ! . ai;  e tro-  •'ohn  s,  a_  in  ■ 

1 r I ■ alz.a  Id  e .;  ccii'.a  h r,  y ben  -di-  'ir - 
Ii  p n-ec  .^:l''Il;l  por.úi'in  de  sn  ama-d 


los  des-eo,s  -del  Pontifica-do , -d-e  airrojar  -so- 
bre s-U’S  h-omilgros  la  p-iirpiira.  privando  a 
México  de  la  honra  de  figurar  e-11  -e'I  au- 
gusto S-ena.do  d-e  t’.o-s  .Papas ; un  dlunguia 
cuyos  escritos  hicieron  decir  á un  ilustre 
p'UbJicista  ibero  d(‘  -su  época,  que  si  bu- 


A  esa  ceia'niunia  asistió  el  señor  IJele- 
lía'do  A])()stóilic().  aconiipañado  diel  limo, 
señor  Arzcjbispo,  y estamos  seguros  de 
(|U(*,  m(M:ced  á la  poiderosa  ayuda  del  Pre- 
la'do,  promPo  el  nuevo  -temido  podrá  con- 
cluirse. y con  ello  aumentará  una  joya 
más  á la  corona  de  sus  merecimientos. 

RA.StiO  i)E  PA'riiRXAL  (lENP.RDSÍ- 
DAD. 

Cuenta  la  liistoria  t|ue  el  ( Iblspo  -de  Mi- 
ch'oa-cán,  el  limo.  señ(jr  S.  áli^uel,  cu’id'» 
si-emipre  de  '(juc  su  ]middo  no  careci.-ra 
d(‘  maíz,  bas-i*  prin-cipal  -de  su  alimenta- 
ción, ni  tampoco  f|'Ue  tuvie-r-a  tpi'?  comprar- 
lo caro,  cuando,  por  cua-kiuiera  circun.'- 
tancia,  subía  di*  precio. 

Al  efecto,  de  acuerdo  co-n  el  Avunta- 
miento  de  Mordia,  se  proveía  en  pirandes 
cantidades  -del  precioso  gtrano,  y lu  rc- 
part'ia  e-ntre  los  ])obres  indios,  ya  ,Q;ratui- 
tam-ente,  ya  -á  ínfimo  precio. 

Pu-es  bien,  no  sab-eimos^  si  p p-rooda 
inspiración,  il  sip-rdendo  el  eji'injdo  .'le 
Los  corredor,  s del  Palacio  Arzobispal  la  1 oche  que  1.  fueron  presentadas  á Mur-señci  Ridolfi  a(|uel  «-rande  v santo  Prelado,  ei  actual 

las  familias  de  Morelia. 


han  dejado  -de  recibir  el  apoyo  moral 
y material  del  limo-,  señor  Arzobispo. 

El  Colegio  Talleres  salesianos  han 
podido  so-stenerse  y progresar,  po^-que  la 
sociedad  moreliana,  como-  otras  muchas, 
ha  comprendido  la  obra  altamente  so 
cial  que  llevan  á cabo-  esos  beneméritos 
y humildes  sacerdotes,  formad'os  á la 
sombra  de  Don  Bo-sco  -en  el  Colegio 
de  Turín. 

El  Emo.  s-eñor  Silva  ha  visto  (*ii  (dios 
uno-s  ccilois-os  y -activos  propagadores  de 
las  ideas  -qiun*  él  tam-bién  profesa,  v qu-e 
re-l-acioniain  con  la  educación  d'e  las  masas 
d(*l  ;pu(d>lo.  de  los  hijos  de  lo-s  proletarios, 

(le  -esos  niños  (pie,  si  se  Jes  ecluca  v for- 
ma un  el  trabajo,  .p(a-drán  llegar  á ser  más 
tarde  háilnJes  arit(*,san(OS.  buenos  ipadres  dn 
familia  y.  sobre  todo,  e.xce lentes  cristia- 
nos. 

\*ed  aiqiií  -una-  nneva  jirueba  -de  Ja  .previ- 
sión -y  celo  'd(d  actual  .-Vrzobispo  de  JM;- 
choacá-n.  No  -desca-nsa  -en  sn  cabra  -r-eiligio 
.so-so-ciall.  y p-ca-r  eso  acc-ge  y trata  con  -pa- 
ternall  -so-licitu-d  á cr.-an-tos  pu-e-d-en  s'ecn-n- 
da-rlo  ó a-yurd-arlo  á -desa-rrolJa-rla.  - 

D-uirante  las  fiesta-s  últimas,  fu-é  uno  d * ^ 

los  más  simpáticos  .nii'm'eros  del  proigrama 
’-a  colo-cación  ide  la  primera  iiiiedra  de  la 
iglesia  d-e  los  Salesia-mas. 


Los  limos.  Srss.  Silva  y Ridolfi  en  una  comiefa  íntima. 


En  el  Palacio  Arzobispal.— Aspecto  del  Salón  del  Trono  la  noche  de  la  velada  familiar. 


Arzobispo  -de  Mic-ho-a-cán  también  se  des- 
vive ipo-rqine  nunca  falte  él  maíz  ó se  -enca- 
rezca para  la  -clase  pobre,  cpie  forma  la 
p-airit-e  mlás  numerosa  de  su  grey. 

Toldos  los  años  está  p-c*n-di(>inte  d-e  as-u-n- 
:to  ta-n  limp-oiritainte  ; y p-o-r  de  comlt-ado  q-ue 
di  maíz  del  diezm-o  -es  -el  -prim-e-ro  -que  sale 
-de  s'U-s  gra-nero-s,  para  abastece-r  á los  po- 
bres. -Desspués,  si  -por  <la.s  malas  co-se- 
Ijh-as,  ó ip-oir  las  co-mbinacion-es  de  los  es- 
p-e-c-uil-adores,  siub-e  -d-e-  pirecio,  él  compra  <'! 
nutritivo  gra-no  on  grandes  icamitidades,  al 
-precio  iqu-e  corre  -e-n  plaza,  y e-n ,, seguida  Uj 
realiza  á rui  precio  qu-e  -eis.t-á  al  ailba'n-ce  d-e 
lo-s  imiáiS  p-obre-s. 

i He  -aquí  -la  soJíci-t-a  diligencia  -del  v-ei'- 
íladero  pa-dr-e;  la  generoisida-d  dc'l  bene/fac- 
toT ; la- miuinificeincia  d-ell  que  v-eJa  y se  -des- 
vive po-r  -el  bien  -de  sus  se-nK'jarlt-c-'-s ! 

iLo  que  dejamos  re-ferido,  acaiba  -de  ha- 
cerlo -e-n  estos  últimos  dí,a,s  el  Iilmo.  iseño'' 
Silva;  -qu'i-ein,  al  -saber  -que  -eJ  maíz  -habí ( 
encar-ecid-o.  Alió  o-rd-en  de  colmiprar  un.i 
gran  canti-dad,  la  ciíaJ  ya  s-e  está  reailizia-n- 
do  á- precio  Infimo,  con  una  considerable 
pérdida  para  él.  * 

¡Con  razón  los  po-bires  de  Mlch-oa-cán 
lle-nian  -d-e  bendiciones  á su  Pastor ! 
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Srita.  Elena  Padillí»,  notable  pianista  mexicana. 

ItL  CABILDO  EC  LES  1 A SI' ICO. 

Er.iire  loo  'OTal)a(los  que  hoy  ipub'iica.mo.s 
onoiiontra,  ]>or  toctuna  nuestra,  el  de 
r.iii  grupo  de  sí'ñores  Gapitularies  del  Ca- 
bildo de  la  ICatedral  moreliana.. 

En  él  figura.!!  varones  de  gran  virtud  é 
iiluist ración,  como  el  señor  Olaeiregui,  que 
ha  sido  imae'sltro  de  casi  torios  los  'señores 
eclesiásticos  y abog'ados  michoaeainos ; 
¡)ersona  docta,  de  amable  trato,  cO'noce- 
idor  del  mundo  moderno,  y en  quien  res- 
])laindeeen  la  mayor  cultura,  los  más  acerta- 
dos juicios,  y,  lo  .que  vale  más,  que  todo 
eso,  una  grau  vintud. 

Delbemos  también  citar  al  señor  Nieto, 
rector  del  Seimiiiario  ; gran  teólogo  y co- 
nocedor pi'roíundo  de  las  ciencias  ecle'siás- 
ticas ; al  señor  Mantmez,  profundo  latinis- 
ta, correcto  'escritor  é inspirado  poeta;  ai 
señor  Hanegas  Galván,  autor  de  una  ‘A’i- 
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da  de  San  Eelipe  de  Jesús,”  la  mejor  y 
más  completa  'cpic  conocemos;  á otros  se- 
ñor: s,  'cn  fi:n,  cargados  de  méritos,  y ,’i 
quienes  ¡por  ellos  se  ha  daido  distinguíd  j 
lugar  en  ese  augusto  senado  de  la  Sede 
•Michoacana. 

EL  ARZOBISPO  DE  MICHOACAX 
Y LOS  OBREROS. 

El  Lino,  señor  Silva  no  sólo  cuida  del 
spllendor  y cuito  de  la  juventud,  de  la 
asistencia  <ie  los  niños  y .del  ti oirecim len- 
to \die  su  Seminario  y d'emiás  Colegios  que 
lia  fundado;  sino  que  se  preo.ciL'pa  tam- 
bién de  ia  moralizació.!!  y mejoramiento 
■de  'a  clase'  oibrena. 

Asi  lio  pruebaj  el  'Cíirculo  ó Asociación 
'.le  Airtie sanos,  que  ha  funda'do,  no  sólo 
en  Morelia,  .sino  'e'n  o.tlr’as  'poblacion'es  d;l 
Estado,  donde  el  elemento  obrero  es  con- 
sidierabie. 

'Com  luna  .do.ciilidad  y S'e.n.ciliez  que  h"’  '• 
muy  alto  en  favor  rie  los  artes.a'n.O:S  rie  IVli- 
cho.a.cáni,  éstos  han  oído  la  voz  .de  su  Pas- 
tor, han  acudido  á su  llamamiento,  y,  con- 
gregáindos'e  á sm  derredor,  han  queelarlo 
pendientes  de  S'US  labios  para  escuchar  sus 
enseñanzas  y cons'ejos,  é implainitar  e.n  S'Us 
hogares  lel  régimen  'de  una  vida  crisitiana. 
de  orden  y moralkla'd,  que  no  piuode  me- 
nos que  &er  fe'cuii'da  en  bienes  para  ellos 
y sus  faimilias. 

i Hé  aiquí  p'rátticanient'e  de'mo.s.tra'do  <í|'LK- 
la  Iglesia  se  preocupa  por  el  bien  de  sn.s 
hijos,  sean  tes'tas  corona'das,  sean  de  la 
clase  humildísima  del  pueblo,! 

El  I'lmo.  señor  Silva  ha  visto  crecer  y 
mulitiplicarse  el  n.úmero  de  obr-^ros  i.|m' 
forman  el  'Círculo  de  Obreros  fundado  mu" 
él. 

i Se  cuentan  ya  por  millares,  y los  domin- 
gos los  recibí*  en  S'U  Palacio,  les  jiredic.a 
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la  'palabra  de  Dios. — ni  más  ni  meno.s  que 
lo  qiu'e  'hace  el  Pontífice  Pío  X en  i‘l  Pa- 
tio de  San  Dámaso,  ó de  la  Piña.  (m  (‘1 
Vatioa'no ; — 'les  'cxiplica  e.l  Evangelio  y 
coiTVersa  co'n  ellos  en  'cristi'ina  y amable 
fa'miiliaridad. 

Baja,  pues,  ese  Principe  de  la  Iglesia, 
hasta  el  liuniilde,  hasta  'Cl  de'svalido,  has- 
ita  el  infeliz  que,  careciendo  de  biene'S  de 
íontuna,  siente  enicalle'cilda's  sus  man'0.s  con 
el  ariado  ó con  los  in.strii'm'entos  'del  taller. 

Esto  hace,  natu-ralmemlte,  'que  el  pueblo 
co'nozca  á 'Siu  Prelad.o,  qiue  le  cu.6n.t'e  sus 
cuitas  y l'C  pida  consejo's,  como,  podría 
hacerlo  con  u.n'  pa'dire. 

Y hay  .que  ver  al  ilus'bre  Arzobispo  s'on- 
rient'e  siempre,  isin  im'paci'enitars.e  'ni  'e'nfa- 
darse,  anltes,  mostrando  la  mayor  sa.tis- 


Morelia.— El  salón  del  Trono  en  el  Palacio  Arzobispal. 
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EL  IXETÍTUTO  CIENTIFICO  DEL 
SAGRiA-DC)  CORAZON  DE  lE- 
SUS,  DE  MORERIA. 

Cerca  'diel  famoso  Paseo  de  San  Pe- 
dro, y ya  al  teirmlnar  Ja  Calle  Nacional,  se 
emcuen-tra  ese  nia^gnífico  estaibJ-pcimiento, 
en  el  cual  se  edncan  Cos  jóvemeis  pertenie- 
cwmlbes  á las  principales  familias  de  la  cii:- 
da'd. 

O'cnpa  nna  amiplia  casa,  adaptaidia  á lo> 
lisos  de  iin  colegio,  con  muy  buenas  cla- 
ses, dormitorios  amplios  y bien  ventila- 
dos, comirdor,  oratorio,  gabinetes  de  His- 
toria Natmral,  Física  y Ouimica,  ote.,  etc. 

E'  pilan  de  'estnilios  comprende ; Ense- 
ñanza primaria  ('dividida  en  seis  años).  Es- 
cuela Preipairatoriia  y Escuela  Mercan- 
til. 

Hay,  adriiniás,  im  curso  de  Agricnltura, 
dividido  en  tres  años. 


De  manera  ipn'  eiii  ese  Insititutu  jHieden 
bacersi*  bis  estudios  necesarios  para  em- 
prender nna  carrera,  y además,  los  que 
pueden  servir  para  fomar  conKMxiantes,  te- 
nedores de  libros,  agricultores,  etc. 

Los  alnminos  del  Instituto  hacen  tam- 
bién ejercicios  militares.  En  los  exáme- 
nes de  'este  mes,  O'btuvim'on  la  calificación 
de  tres  .sobre'salient(‘s,  y sirvieron  d'e  ju- 
rados, los  señoras  Ca^pitán  primero  Don 
(ülberto  Rojas,  Teniente  Gregorio  Torres 
y Subteniente  Manuel  Akleco. 

Es  Rector  del  Instituto  el  señor  Pres- 
bítero Do'U  Nicol’ás  Coirona,  sacerdote 
ilustrado,  que  vive  exclusivamente  dedica- 
do á la  aitención  y vigilancia  del  estabb'- 
cimiento. 

El  señor  Pbro.  Don  Lnis  G.  Laris  ('S  el 
Ca])ellán,  y el  señor  Pbro.  Don  Jo'sé  Co- 
varrulnias  Es'traida,  al  Prefecto  General. 

Hay,  ade'más,  cinco  Subprefectos  y vigi- 
lantes, y en  el  cuerpo  de  Profesores  figu- 
ran ipmsomas  de  vastos  conocimietitos  y 
de  larga  pirácttica  en  la  enseñanza. 

El  resultado  di*  los  últimos  exámene- 
rb'mostró  que  en  este  Instituto  se  traJnaja 
>■  se  apiroveoha  el  tiempo,  ]nies  los  alum- 
nos demostraron  gra.n  aprovecbamie'nto. 

Obtuvieron  medailla  'de  oro;  Jos'é  Tre- 
viño,  en  las  clases  de  primer  año  de  fran- 
cés y piano  ; Francisco  Arauz,  en  priuTer 
año  de  inglés;  Luis  Negrete,  por  su  bne'Ua 
condincta : Manuel  O’Reilly,  en  segundo 
año  de  matemáticas;  Casto  Fernández,  en 
las  clases  de  matemáticas ; Salva'dor  Lo- 
yola,  en  Religión,  y José  María  Nieto,  en 
las  clas'es  de  Español  y Geografía. 

En  e;l  In.stitinito  se  hallan  establecidas  la 
CoiTigregación  de  la  Purísima  y San  Luis 
Gonzaga,  y una  Estiidiarntina. 

'Es,  como  s.e  ve,  un  estableci'inienito  q-tie 
hO'Ura  á su  ilustrisimo  fniTclador,  el  señor 
Silva,  V (jiie  presta  grauides  é importantes 
servicios  á la  juventud  de  MoreJia. 

ASILOS  PARA  HUERFANOS 

■Además  de  lois  cole'gios  y es  cuelas  'que 
ha  'fuuclado'  en  M'orelia  el  limo,  señor 
Silva,  su  amor  á la  niñez  desvalidai  le 
lia'  hecho  es-tablecer  también  diversos 
asilO'S  para  niños  po'bres,  especialm'ente 
buérfano'S. 

En  ellos  se  les  alimenta,  se  les  viste, 
se  les.  imstriuyi*,  foriinaindo  á la  vez 
sus  cO'riazO'Ues  en  el  amor  y temor  do 
Di'Ois,  para  que  más  tarde,  en  vez  de  ser 


Grupo  de  niñas  del  Colegio  Teresiano,  que  tomaron  parte  en  la  recitación  en  honor 

del  limo.  Sr.  Delegado. 


EL  COLEGIO  TERESIANO  DE  MO- 
RERIA. 


Ocupa  un  grande  y bello  edificio,  cu- 
ya fachada,  que  da  á la  Calle  Nacional, 
es  de  cantera  labrada.  Está  anexo  al 
templo  llamado  de  Las  Monjas,  y con- 
tiene tO'dO's  los  departamen'to's  necesarios 
para  que  en  él  se  eduquen  más  de  mil 
niñas  y señoritas,  doscientas  de  las  cua- 
les son  internas. 

Hay,  además,  otro  deipartamento  pa- 
ra niñas  pobres,  que  reciben  educación 
y subsiste'ncia  gratuitameinte. 

Este  Colegio  se  debió  á la  munificen- 
cia del  finado  señor  Arzobispo,  Arciga,  y 
es  actualmente  uno  de  los  mejores  del 
país. 

Cuenta  con  un  patio  muy  amplio'  y 
hermoiso,  con  numero'sos  salones  y cáte- 
dra'S,  con,  espaciosO'S  dormitorios,  CO'U  ga- 
binetes muy  bien  d'otado'S  de  instrumen- 
tos y aparatO'S  para  el  estudio  de  la.s  civ^n- 
cias,  con  un  magnífico  salón  de  actos  v 
con  todo  lo  necesario,  C'U  fin,  para  el  me- 
jor servicio  de  un  establecimiento  de  su 
clase. 

Por  S'UpuestO'  que,  además  de  los  estu- 
dios que  hO'y  figuran  en  los  programas 
oficiales,  se  enseña  en  el  TeresianO'  to- 
do género  de  labores  de  manO',  así  como 
también  se  inculcan  en  las  alumnas  aque- 
llos conocimientos  y habilidades  nece.sa- 
rias  para  que  sean  buenas  señora.s  de 
casa. 

El  dia  d'e  la  visita  del  Exemo.  señor 
Delegado  Apo'Stólico,  el  Co'legio  Tere- 
siano vistió  SUS  mejores  galas. 

Todas  la,s  niñas  y señoritas  que  en  él 
.'■■e  educan,  se  presentaron  atavia'das  con 
1 traje  propio  de  la  orden  religiosa  á 
que  perteneció  su  ilu.stre  patrona  Santa 
Tere.sa  de  Jesús:  café  obscuro  con  man- 
teleta blanca. 

Sólo  las  niña'S  que  tomarO'U  part'"  en 
el  diálogo  de  bienvenida  al  limo.  Sr.  Ri- 
dolfi,  esta'ban  vestida, s con  trajes  de  fan- 
tasía, según  ipuede  verse  en  tino  ;e  los 
grabad'os  que  hoy  publicamos. 


Lo3  Ilmja.  Sres.  Ridolfi  y Silva  é invitados,  en  la  Exposición  de  labores  del  Colegio  Teresiano. 
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— i Ah,  señor! — dijui  mi  guía — ¡Ese  sí 
que,  es  bueiroñ  y\(¡uí  todos  lo  queremo-s, 
porqme  ha  estabU'cido'  muchas  casas  y 
Colegios!  de  Caridad,  doinde  los  pobres 
mandan'  á sus  hijos  para  que  los  edu- 
quen, y doinide  los  huerfaniitos  son  re- 
cogidos para  qne  no  se  pierdan.  Hace 
otrois  muchos  beneificios,  y hay  bastante 
que  agradecerle. 

Este  elogio,  salido^  de  aquel  hombre 
d(‘l  pueblo,  eii'  una  calle  solitaria'  y an- 
te un  forastero,  me  conmovió  sobrema- 
nera, demostrándome  que  el  señor  Ar- 
zobispo! de  Miclioacán  nO'  siembra  'cn  tie- 
rra estéril  los  beneñcios  que  con  prodi- 
galidad' derrama  sobre  el  pueblo.” 

El  elogio',  por  lo'  sincero'  y espontáneo, 
es  el  más  valioso,  pues  ?Hémás  de  ser 
en leraniente  desinteresado,  revela  que 
el  pueblo  recibe  y agra'dcce  verdadera- 
mente los  bienes  que  le  hace  su  Pas- 
tor. 


LOS  SALESIA'NO'S  Y EL  ILMO. 
SR,  ARZO'BISPO  DE  MTCITOA- 
CAN. 


EL  [E'.MO.  SR.  SILVA  Y EL  FUE- 
l’.L( ). 


Un  res])etable  cai)alleroi  que  asistió 
á ho  lie.''tas  de  Morelia,  uos  ha  ref(*rido 
1(1  >igui('nt<‘; 

•'Cu  lia  d'.'S'jMiés  de  mi  llegada 
muy  t.'uqjrauo,  sali  (h*  mi  alojamiento 
(•11  l);i"'a  (le  un  liaño  ¡uílilico.  Pregun- 
é á -un  geiidanive  dónde  po'dria  encon- 
trarlo; V no  sólo  me  (li(')  las  señas,  s;- 
11  i (|ue  dijo  á un  hombre  del  ¡lueblo, 
qu.'  ¡x  r alli  cerca  estaba,  rpie  me  acom- 
pañara ha  4a  dejarme  en  las  ¡uiertas  del 
(--; .ddeeimieiito  balneario. 

I’or  el  eaiiiiiiiio.  er.'iahlé  conv'crsació’i 
-- ( ■!  iri  guía,  y cutre  otras  cosa.s,  le  pre- 
'oiri'é  ; 

yl’of  !|ué  hay  tanta  gente  ahora  eti 
\li  i ■da;...  rOtié  es  lo  (¡ue  -e  ¡irepa- 

I'..  ' 

a á liaher  unas  tiesta>  (|ue  lia  dis- 
e ’ ; 1 ■ efu  r \ f'/.i  bus]  o. 

• ‘V  (|ué  liesi'a'  'üii  m.a-'?-  insistí. 

- una  lie'.ta-  en  liounr  'leí  se- 
i ■-  ■ ad'i  del  I’ajia.  el  'eñor  Ridol- 


Fachada  del  Palacio  Arzobispal. 


Los  hijos  de  Doir  'P>o.SicO'  también  se 
ha-n,'  estable'cido  en  Morelia;  porque  el 
limo,  señor  Silva,  'com  es“  espíritu  am- 
pliio-  y progresista  que  lo  distingue, 
sobre  todo  cuando  trata;  de  hacer  el 
bien,  acoge  á su  ladO'  á todos  los  que 
pueden  colaborar  en  su  oibra  de  civili- 
zación y d’e  regenaración  social. 

AlET'ónO'S  años  llevan  va  ó'i.s  s'dp«''  • 
nos  en  Morelia.  v durante  ellos,  nunca 
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un  contingente  para  la  inmoralidad,  sean 
ciudadanos  útiles  y un  elemento  sano 
¡rara  la  socied'ad. 

Durante  las  últimas  fiestas,  esos  ni- 
ños y niñas,  salieron  id'e  sus  asilos  para 
ir  en  ordenadas  filas  á postrarse  ante 
el  augusto  representante  del  Pontífice 
Romano-,  y recibir  su  beiiidición. 

¡ Espectáculo  verdaderamente  tierno 
el  que  ofrecían  aquellos  pobres  hiierfani- 
tO'S,  algunos  de  los  cuales  contarían 
a|)enas  tres  ó cuatro  años,  con  sus  tra- 
je.s  humildes  pero  limipi-os,  con  su  sem- 
blauite  candoroso,  con  la  inocencia  re- 
tratada todavía  en-  sus  semblantes  in- 
fantiles ! . . . . 

Los  asilados  en  otro-  de  esos  estable- 
ci-mientos  fnn-dados  ])cir  el  Limo,  .señor 
Silva,  desfilaron  ante  el  Delegado  Pon- 
tificio, ])ortanido  un  fu.sil  de  madera,  lo 
cual  liizo  decir  al  señor  Lie.  D.  Ma- 
nuel hó  (le  la  EIoz  en  su  herm-o-so  dis- 
curso. (|ue  el  limo,  señor  Arzobispo  se 
los  hal)ía  presentado  “ marcialmen-te 
ataviados,  como-  si  presintiera  en  ellos 
los  futuros  defensores  de  nuestra  infd'e- 
pendeucia  .nacional." 


Me  llamó  la  atención  que  tan  bien 
enite'rad'O'  -estuviera  aicpTel  hijo  -del  -pu-e'blo, 
y que  -hasta  supiera  -cómo  se  llamaba 
-el  señor  Delegad-o. 

En  seguida  le  pregunté : 

— ¿Y  qué  tal  es  -el  señor  Arzobispo 
que  tienen  ustedes?... 


?>• 


'Í!. 
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lü  lian  examinado  y escuchado,  sólo  fra- 
ses de  eloo-io  han  teniido,  consklerándoilo 
como  instrumento  peirh'cto,  que  nada,  ob- 
solutannmte  nada,  deja  (juc  desear,  habien- 
do quedado  encantados  de  la  brillantez  v 
¡)ot(‘ncia  de  sus  voces  y de  lia  entoniaeión 
de  todos  sms  registros,  sobre  todo,  de  los 
d(‘  leiiigüetas,  como  clarinete  y oboe,  cu- 
ya semejanza  con  estos  iniStrunuMitos  es 
absoluta. 

.Vdemás  'de  esite  gran  órgano,  instaló  la 
misma  casa  otro  ]>eiqiueño,  relativamente, 
en  (d  Coro  de  Canónigos  de  la  mi.sma  Ca- 
tedral, y que,  como  aciiuíél,  se  estrenó  en 
lias  mismas  suntuosas  festividades  : consta 
de  dos  manuales  con  ocho  iregistros  so- 
nantes y once  auxiliares;  sus  voces,  co- 
mo las  del  mayor,  son  finas,  sonoras  y 
delica'das,  y tanta  aceptación  ;tuvo  su  cien- 
tífica V acertada  com])0'slción,  .f|ne  desde 
ant.s  de  haber  (|iieílailo  t(>rnnnada  su  ins- 


talación, se  previeron  sus  magmí fices 
efectos. 

Se  verá,  pues,  que,  no  obstante  el  poco 
tiempo  transcuírriido  desde  que  Sn  Sant:- 
ida'd  Pío  X,  expidió  sin  “Motui  Proiprio  ’ 
sobre  la  reforma  de  la  música  .sagrada  en 
los  templos,  etl  ilustnado  y progresista  Cle- 
ro de  toda  la  República  ha  tomarlo  en 
consideración  las  sabias  y.  altas  razones 
qiuie  lo  asistieron  para  decri'tiair  tan  tras- 
cendíenital  reforma,  y su  primeir  cnidaido  Im 
sido  dotar  á los  templos  que  estám  bajo  su 
cuidado,  ríe  un  instrumento  aipropia'do.  pa- 
ra conseguir  los  fines  que  si*  persiguen. 

Hastia  esta  fecba  hay  instalaidos  por  la 
casa  Wagnelr,  en  perfecto  servicio,  en 
varias  ciuidarles  de  la  Repriblica,  cniarenta 
y cinco  órganos  tubulares  de  la  gran  fá- 
brica de  E.  F.  Wal.ckeir  y Cía.,  de  Liur.l- 
wisgb'irrg,  con,sirler?ida  como  la  primc’ra 
en  el  mnniílo,  por  la  magnífica  calidad  de 


sr;is  instrumentos,  tanto  artística  como 
cientíifica, mente.  En  la  aciiialidacl,  están 
insta/anido  los  señores  Wagner  otros  dos 
órganios',  uno  en  Pénjamo,  Guanajuato,  y 
el  o tiro  en  Ciudad  \ icitoria.  Tamaulipas. 
c.s'tando  va  comprometidos  para  dejarlos 
montados  á fines  rhl  pri'sente  año ; uno 
en  la  Parroquia  de  Sta.  Cruz,  Guanajuato  : 
otro  en  el  hermoso  templo  de  San.  Fran- 
cisco, de  ICelaya.  Guanajuato,  y o'tlro,  por 
último,  (>n  la  Parroquia  de  Piuruándiro, 
Michoacán. 

EL  SEMINARIO  DE  'iORELIA. 

Ocupa  Un  espléndido  y splierbio  edifi- 
cio, construido  también  en  la  época  del 
limo.  Sr.  Arciga,  pues  el  antigno-  Semi- 
nario- está  hoy  destinado  á Palacio  de  los 
Poderes  del  Estado. 

E-n  él  se  educan'  é instruyen  les  futu- 
ros levitas,  y entre  las  cosas  notables 
que  .pueden  citarse,  figurán  en  primer 
término  ia  copiosa  y rica  Biblioteca  y el 
Observatorio  Astronómico.  e'Ste  último 
á cargo  del  ilustradísimo  P.  Pérez,  que 
(*3tá  (“11'  relaci'O'iies  con  todos  io-s  Obser-, 
vatorios  'del  muiTclo  y con  los  hombres 
de  ciencia  de  Euro'pa,  Estado'S  Unidos  y 
América  d'cl  Sur. 

El  actual  Arzobispo  de  Michoacán  ve 
con.  predilección  el  Seminario,  está  pen- 
diente' de  todo  lo  que  puede  necesitar  y 
pr0'V(*e  á todo,  co'ii  largueza  y liberali- 
rla'd. 

Muy  á menudo  inspeccionia  las  cla'ses, 
y durante  los  'exánieiii'e'S  y actos  públloos, 
no  es  raro  v(*rlo  replicar,  sosteniendo  di- 
versas dis'cusio'ues  con  los  sustentantes. 

A'CiucllO'S  ejercicio'S  idé  dialéctica,  á la 
vez  (|ne  ponen  á prueba  el  saber  y el 
aprovecbanriento  di  los.  senúnaristas,  de- 
muestran (|ue  el  Ilni'O.  Sr.  Silva  no  olvi- 
da sus  hábitos  de  estudiiante.  Goza  cO'ii 
esas  controversias,  (¡ne  le  recuerdan  la 
época  en  c|ue  nutrió  sn  entendimiento 
con  las  enseñanzas  recibidas  e'n  'Cl  Semi- 
nario de  Guadalajara. 
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El  patio  del  Palacio  Arzobispal  al  efectuarse  la  sesión  de  la  Sociedad  Obreros  de  Católicos,' 

dedicada  al  Bxmo.  Sr.  Delegado.  ’ 


os  la  mano  del  ropresenitaníe  clei  Pomtífi- 
oe,  como  si  c|iiisicra  tanrhién  que  ose  ga- 
lardón, conqiiústaido  en  Ikles  tan  legíti- 
mas, sea  er  a^dolra-tlo  líalladium  iiue  les  sirva 
de  broquol  en  las  fiituras  contiondas  de  la 
vida. 

i (ds  ha  llevaido  á su  Seminario,  de  le- 
gendario ronomlire  en  los  anales  de  nues- 
tra historia,  p"r,i  que  contempléis,  en  e’ 
día  también  di*  sus  triunfos  liteirarios,  ei 
almácigo  de  sus  futiiros  sacerdoites,  los 
contiinuadores  'de  su  ap'Ontólica  misión,  los 
que  han  de  ser,  hígado  el  tieimpo,  lo.^ 
I)ravos  paladines  q'ce  compiiston  almas 
para  el  cielo,  y sean  la  sal  de  la  tierra  y los 
místicos  candelabros  en  que  ardía,  perenine- 
mcurte  el  amor  á Jesucristo,  para  resita'U- 
rar  su  reinado  en  el  corazón  ch^  los  ho'im 
bres,  y su  imp'C'rio  len  las  sociedades,  de  lo 
irorvenir. 

Con  'SO'nrisa  aun  íinás  placentera  de  la 
(pie  habi'tua,lmente  se  dibuja  en  su  se'in- 
blante,  os  h.a  conducido  al  in-vernadero 
en  que  cultiva  con  dek'Cllación  paterna' 
las  flores  escogi'daiS  de  su  verjid,  paira  for- 
mar desde  niñas  ef  corazón  de  las  futuras 
madres,  que  im  el  hogar  cristiano  habrán 
de  ser,  ¿quién  lo  duda?  las  saceirdotisas  de 
la  fe,  kis  educadoras  por  exoclencia  de  la 
nueva  generación,  encargadas  de  resta- 
bleoer  en  esta  nación  , desventurada,  el  res- 
pelto  á las  costumbres  morales,  y e)l  cuite 
á Ja  religión  de  nuestros  padres. 

O'S  suplicó  que  ho,nráseis  con  vuestra 
presencia  la  magna  sokMn,nklad,  dispuesta 
para  conme, morar  -el  pirimer  jubileo  de  la 
consagració'U  de  su  Catedral.  Ail  inaugu- 
rar con  ta,n  plausible  motivo  el  órgan ; 
majestuoso,  que  no  tiene  más  que  otr.j 
igual  en  el  Continente,  quiso  que  su  pa- 
labra. desde  la  Cátedira  de  la  Verdad,  f>v 
uniera  á los  primeros  acordes  de  ese  maira- 
viKoiso  instrum,e.nto,  síntesis  de  la  mris'.c.a 
religiosa.  En  él,  dijo  con  -aidmirable  ch  - 
ridad  v e/rudiciem,  ha  sabido  encerrar  el 
arte  cristia/iio,  todas  las  notas  de  ese  peu- 
tagraima  gigantesco,  con  las  cuales  los 
délos  V la  tierra  cantan  la  gloria  ,de  Dio.‘^  ■ 
desd(‘  el  ténue  riuuor  d(*l  insecto,  que  >e 
desliza  bajo  la  yerba,  el  gorjeo  de  ,l,as  aves 
c!  murmullo  arnd’ador  de  las  fuentes, 


conjunto  di*  sonidos  d-e  todos  los  ins 
trunientos  musicales,  la  voz  humaina  en 
sus  diversos  y variados  tonos,  haist  i 'd 
impone, ute  rumor  de  la  tolrmenta  y el 
itampido  dd  truieno,  que  formaron  el  con- 
cierto augusto  que  acompañó  la  pal-- 
lira  de  Jehová,  ail  entregar  lia,s  tablas  de  'e.i 
ley  imipiereced,elra  al  caudillo  del  puebó) 
hebreo.” 

EN  HONOR  DE  S'US  PREDECESO- 
RES. 

Para  honrar  la  memoria  de  los  Obis- 
pos de  Hichoacán  que  más  se  distin- 
guieron' por  su  labor  apostorica  y por  su 
ardiente  caridad,  y á fin  también  de  que 
el  pueblo  fiel  no  se  olvidé  de  aquellos 
grandes  Prelados,  el  Timo,  señor  Silv^a 


dispuso  qire  se  escribieran,  imprimieran 
y se  repartieran  'profusamente,  las  vi- 
das de  los  grandes  Obispos  Don  Vasco 
de  Quiroga  y el  Sr.  San  Miguel. 

De  esa  tarea  se  en'oargó  el  señor  Doc- 
tor Don  Nicolás  I^eón,  persona  mnv  ver- 
.sada  en  asuntos  históricos,  especialmen- 
te de  Michoacá,n  ; y corren  impresos  los 
dos  opúsculos,  qu.e  escribió  y se  impri- 
mieron á expensas  del  limo,  señor  Sil- 
va; quien  de  esa  manera  ha  querido  hon- 
rar la  memoria  de  aquellos  ilustres  pre- 
decesores suyos. 

DON  ákVSCO  DE  QUTROGA. 

To'do  ¡Micho'acá.n  (*sltá  lleno  'de  los  re- 
cuerdos de  aqmel  "inmenso  apóstol  de  los 
tarasco.s,”  co'mo  llamó  el  señor  Lie.  de  la 


Los  limos.  Sres.  Silva  y Kidolfi  y los  obreros. 


Llegada  de  Monseñor  Ridolfi  á la  estación. 


México,  por  maniO  del  limo,  'señol’-  1 ) -n 
l'Vay  Juan  de  ZiimJárraga,  el  mes  de  Di- 
ciembre del  año  citado. 

“Espectáculo  notable  fué  para  b nación 
to'da,  ver  eilcvar  á la  plenitud  del  Sac ‘.a  .lo- 
do á un  simipl-e  lego,  pues  al  señor  Q'Uiro- 
ga  se  le  'oonfiirió  desde  la  “tonsura”  ha.^ta 
la  “coinsagiraoión  episcopal. ” (Dr.  N 
Ijeón.) 

'En  Tzintz'iintzan,  donde  .fijó  la  capital 
de  su  Diócesi,  aprovechó  como  Iglesia 
Catedral  la  pobrísima  Iglesia  de  Santa 
Ana,  fabricada  por  los  primeros  evangeli- 
zadores  de  esa  región. 

Un  año  después  ise  transladó  á P'átz- 
OLiaro,  en  donde  sie  ocupó  deisde  luego  n 
edificar  la  ¡Catedral. 

A esa  obra  siguió  la  fundación  de  im- Se- 
minario, y luego  la  de  un  hospital,  nuj 
puso  bajo  la  aidvocación  de  la  Santísima 
\ " irge  n Inim  ac  u la  d a . 

Taimbién  finndó  hospitales  en  otras  p'^- 
blaciiones,  a,nexos'á  las  re^spectivas  Parrs- 
quias. 

En  Pátzcnaro  cistableció  un  colegio  para 
■niñas,  ¡tanto  indias  como  eispañoliais,  e'i 
donde  se  amparaba.n  para  librarlas  de  los 
pc’igrO'S  del  mundo,  y se  les  daba  asisten- 


Hoz  al  primer  Obispo  de  Micihoaeán,  Don 
X’asco  de  Quiroga,  quien  tuvo  prímitiva- 
mente  su  Sede  en  Tzintzuntzan,  la  cuál 
pasó  después  á Pátzcnaro. 

La  Diócesi  de  MielhO'acán  fué  fuindatla 
el  año  de  1536,  por  bula  del  Pontífice  Pau- 
lo III.  El  primer  Obispo  fué  un  'religioso 
írainciscano,  llamado  Fray  Luis  de  Finen- 
salida,  'uno  de  lO'S  primieros  doce  'aipóstole.s 
cjue  vinieron  á México;  pero  no  acept(’>  el 
cargo,  por  humildad,  y porque  no  quiso 
aba.ndonar  la  evaugelizacióu  de  lois  indios, 
«.n  la  cual  'se  ocupiaiba. 

El  st'ñolr  Don  Vasco  de  Quiroga  era 
licenciado  y ' oidor  de  la  Audiencia  dt 
Mé.xico,  y había  sido  enviado  á Michoacán 
para  ipracticar  una  visita,  la  cual  dió  e.xcc- 
¡entes  resultados. 

En  visita  de  la  no  aceptación  de  Fni  v 
Luis  de  Fuensabda,  para  primer  Obispo 
de  Michoacán,  el  Rey  de  E.spaña  piro'ptiso 
al  Suimo  Pointífi'ce  al  oidoir  Quiroga  paici 
ocupar  dicha  Sede. 

‘‘Dispuesitas  y arregladas  todas  lais  cosas 
necesarias  para  su  consagración  episcopal 
y después  de  haber  tomado  poiS'esión  de 
su  Diócesi  el  22  d-e  Septiembre  de  1538, 
ésta  tuvo  su  verificativo  en  la  cin  lad  de 


Los  limos.  Sres.  Ridolfi  y Silva  en  la  estación. 


■ci.ai  é instirucción  cristiana,'  á la  pair  que 
tO'da  clase  de  -e'nseña:niza.s  adecuadas  á su 
se.vo  }'  conldiidón.  - 

.Grandernente  benéficos  ifjuero'n  los  hos- 
q>i't?.!.e.s  flimidados- por  tel  limo,  seño'r  Oin- 
roga,  á causa  de  las  diversas  pi^'stes  que 
'.-■e  deiHiairro'ilalrojí  e.n  Mklhioacán. 

En  1547  'hizo  uin  viaje  á,  España,  y por 
■ ali'á  permaneció  siete  años,  ociiipiadio  en 
negocios,  que  ese  relacioiniaban  con  el  bien 
■de  SUS'  dio'oeisa'iios,  para-  lo  ■ouial  tuve  \'a- 
rias  coniíerencias. 'con  el  Rey  y el  Conseio 
de  'Indias. 

Cna-ndo  lel  limo,  s^efior,  Qiiiro^ga  puc"'. 
di'siponielr  de  clérigos,' erigió  su  'Cate^dral  y 
nio-nibró  á lois  qu-e  deb'eríaii  fo:rim,ar  su  G a- 
b'ikio.  Taimibi'éii  fundó  varios  'Guiratos,  y 
’t'n.vió  á ■ellos  á los  eoIeisilásticOiS  ^que  'deb  - 
rían  S'ervirlos. 

En  1555  viino’á  México,  para  asistir  si 
prira^er  CoiiTcilio  Provincial,  y en  él  rb'.s- 
emipeñó  un  papel  .iñipor tantísimo,  pues 
dió  vaii'io'S  dict'á'menes  ■ litimin'O'S'O-s  sobr.:- 
a.s^uiitos  itras'cendcnitales. 

También  viiio  ,_-á-  ']^éxieó¡  'BU  15^9,  para 
aisiS'tir ’á" la.s  Irónirais'-fúiiob'res  del  .Emp'er.-i- 
(lor  Carlos  V. 

En  Acámibaro,  Silao,  Irapuá'to,  Pénja- 


La  de.speclifla  dcl  limo.  Sr.  Ridolfi. — Salida  del  tren'para  México. 


EL  TIEMPO  ILUSTRAEKD 


Templo  de  la  Merced. 


Templo  de  la  Compañía. 


luo,  Vuriria,  .San  Felipe,  Saíaina'nca  y Gua- 
niajna'to,  constriijaS  los  tempilos  parroiquia- 
leis. 

Hizo  valriais  visitas  pastorales  á la  Dió- 
cesi, y leistaiido  en' una  'de  ellas,  ie  sorpren- 
dió la  muerte,  en  Uruiápan,  la  tarde  del 
miiércoiles  14  de  Marzo  de  1565,  á los  no- 
vemlta  y cinco  años  de  edad  y 28  de  ponti- 
ficado. 

Su  mírente  finé  llorada  por  lois  indio'S,  de 
quienes  fué  siemplre  cariñoso  padre,  y es 
tama  que  lo  idesignaiban  con  el  nombre  de 
‘‘Tata  Don  Vasco.” 

Ese  nombre  se  transmitió  de  genera- 
ción en  generación,  y todavía  hoy,  después 
de  CL'iatro  siglos,  no  es  raro  encontrar  en 
Pátzcuaro  á algún  indio  anciano,  que  por 
tradición  designa  aún  con  ese  noimbre  a! 
gran  Apóstol  Michoacano. 

Suis  restos  de  sean  saín  en  el  teimplo  'de  la 
Compañía,  de  Pátzcuaro. 

ARTISTAS  EN  LAS  FIESTAS  DE 
MORELIA. 

El  limo,  señor  Silva,  como  persona 
culta  y de  bue'U  gusto,  quisO’  que  el  arte 
figurara  de  un  mo'do  principal  en  las 
fi'estas  que  organizó. 

.-Kl  efecto,  hizo  ir  de  esta  capital  á un 
escogido  grupO'  de  artistas,  para  que 
desempeñaran  la  parte  musical  de  la 
gra'ii  función  celebra'da  en  la  Catedral  el 
jueves  u),  día  en  que  se  estrenó  el  gran 
órgano. 

Para  las  fi'estas  literanias  y sociale.--, 
hizo  ir  también  á la  distinguida  y há- 
bil pianista  señorita  Elena  P'adilla,  y á 
la  nO'  menos  estimable  artista  señora 
Adrginia  Galván  de  Nava,  de  exeelcinte 
y hermosa  voz,  de  magnífica  escuela,  y 
que  sabe  dar  realce  y expresión  á las 
composiciones  que  canta. 

La  señorita  Padilla  ejecutó  admirable- 
mente varias  piezas  del  repertorio  clási- 
co, haciéndose  aplaudir  por  su  irrepro- 
chable 'estilo,  su  pulsación  vigorosa  y 
la  extraordinaria  agilidad  de  sus  dédos. 

Iin  cuanto  á la  señora  Galván  de  Na- 
va, cautivó  verdaderamente  con  su  her- 
mosa voz,  de  un  timbre  fre'SCO'  y cristali- 
no, sus  juegos  de  garganta  y la  dulce 
expresión  co'n  que  supo  traducir  los  sen- 
timientos de  Dinorah. 

Co'ii  razón,  pues,  ambas  artistas  fue- 
ron muy  aplaudidas  por  la  culta  soole- 
darl  michoiacana. 


MORELIA  Y SU  CATEDRAL. 

En  la  antigüedad,  la  actual  capital 
michoacana  se  llamaba  “Guayangareo,” 
nombre  d'el  valle  en  que  se  halla  situa- 
da, y que  quiere  decir  “loma  llana  ó cha- 
ta.” 

El  Virrey  Don  Antonio  de  Mendo'za, 
por  cédula'  de  la  Re'ina  Doña  Juana, 
fundó  la  ciuda'd  '¿1  año  de  1541,  dándóle 
el  nombre  de  Valladolid,  el  cual  con- 
.servó  hasta  1827,  C'O  que  el  Primer  Con- 
greso Nacional  se  lo'  cambió  por  el  de 
Morelia,  en  ho'nor  del  héroe  de  la  In- 
'depeindencia,  Do'n  Joisé  María  MO'relO'S, 
que  vió  en  ella  lia  primera  luz. 

Su  Catedral  fué  comenzada  á edificar 
en  el  añO' db  1640  por  D.  Fr.  Marcos  Ra- 
mírez de  Pra'do’,  Obis'po  de  la  Diócesi, 
y se  terminó  en  1745.  Es  un  edificio'  de 
estilo  antiguo  y sin  orden  'ninguno  de- 
terminado 'en  su  arquitectura,  de  fábrica 
sólida,  bien  trabajada,  con  dos  hermosas 
torres  de  70  varas  de  elevación  y rod'ea- 
'da  de  un  enverjado  de  hierro,  CO'U  puer- 
tas del  mismo  metal. 
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Templo  de  la  Cruz . 


Interior  del  templo  de  San  José. 
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Templo  de  la  Subterránea. 


E.s  d(*  tres  naves,  La  central  muy  am- 
plia, y las  de  lo'S  lados  un  poco  angostas, 
pero  de  buena  altura. 

I'lstá  situada  entre  dos  jardines,  y mi- 
ra al  .\orte. 

I';  '-  s'untuO'Samemte  d'ecO'rad.a  ¡mr  c-l 
limo.  .Sr.  Arzobispo'  .Arciga,  poco  antes 
de  su  muerte. 


I.O.S  TEMPLOS  DE  MORELEA. 

El  limo,  señor  Silva,  como  es  natural, 
cuida  de  que  el  culto  esté  bien  atendi- 
do en  los  templos  de  su  .Arquidiócesi. 

Tiene  e.sppcial  esmero  e,n  que  éstos  se 
conserven  en  buen  estado  y que  todo  se 
haga  en  ellos  CO'U  el  decorO'  debido. 

I>e  esta  manera,  los  fieles  tiene'ii  siem- 
pre á su  disiposició.n  los  templos  levan- 
tados por  la  i)iediad  de  sus  antepasados. 

Muchos  son  los  templos  que  hay  en 
Morelia,  pues  esta  ciudad  se  distinguió 
si  'mpre  por  su  religio'.sidad. 

A tocios  los  ha  \-isitado,  dispo'niendo 
fpn-  .-(■  hicieran  en  ellos  las  obras  nece- 
■’arias  de  reparación,  decorado,  etc. 


t'empl'  (te  las  Monjas. 


fc.L  ilEMPO  ILLSIKADO 

Por  ejemplo,  la  iglesia  llamada  "La 
-Subterránea,"  estaba  poco  menos  que 
abani.i'Oiiada  y en  completa  ruina,  care- 
ciendo los  habitantes  del  barrio  dO'nde 
se  encuentra  situada,  de  una  iglesia  cer- 
cana do'nd'e  asistir. 

El  limo,  señor  Silva  ordenó  que  se  hi- 
cierau  en  dicho  templo-  Las  reparacio'nes 
necesarias,  y pocos  dias  antes  de  las  fies- 
tas ce¡<d)radas,  se  verificó  la  bendición. 

Hoy  ciumta  el  barrio  de  "La  .Subte- 
rránea” co'ii  su  antigua  iglesia,  y esto. 


Intel ior  del  Templo  de  la  Cruz. 


Interior  del  Templo  de  la  Subterránea. 

minado  al  mayor  decoro  y dignidad  que 
deben  res])landecer  en  la  casa  de  Dios. 

El  gigaint(“Sco  órgano  coiu  que  hoy 
cuenta  la  Catedral  de  Morelia,  es  la 
mejor  jirueba  de  lo  mucho  que  se  preo- 
cu|)a  el  limo,  señor  Silva  por  el  esplen- 
■ Inr  (iel  culto. 

Merced  á eso,  la  capital  michoacana 
puede  ufa, liarse  de  pos.er  hoy  el  segun- 
do órgano  de  la  América  latina. 


Interior  del  Templo  de  ia  Compañía. 


ILUMINACIUN  DE  LA  CATEDRAL 


La  noche  del  día  en  que  se  estrenó 
el  gran  órgano,  se  iluminaron  las  to- 
rres de  la  Catedral  de  una  manera  vis- 
toso, cCiU  candilejas  ¿ic  aceite, — lo  cual 
hacia  más  difícil  y complicado'  e!  ador- 
no,— pues  si  se  hubiera  hecho'  con  luz 
eléctrica,  la  cosa  habría  sido  más  fápil 
y sencilla. 

El  'efecto  de  dicha  iluminación  fué  sa- 
tisfacto'rio,  según  puede  verse  en  el  gra- 
bado respectivo,  que  aparece  en  otro  lu- 
gar die  'USte  número,  pues  se  velan  per- 
fectamente marca'd'Os  lois  lineamientO'S 
de  las  tO'rres,  las  cornisas,  etc. 

También  se  iluminó  la  fachada  del 
Palacio  Episcopal,  lá  torre  del  templo 
d'e  la  Cruz  y otros  edificio'S  particulares. 

E'sto  dió  á la  ciudad  un,  aspecto'  inu- 
sitado, y la  gente  reco'rría  las  calles  para 
co'n'te'inp'hir  aiquella  ikiimilraoi'ón  qu'C  só- 
lo' se  acos'tumbra  cuando  la  Iglesia  cele- 
bra sus  grandes  fiestas. 


Templo  de  San  José. 


naturalmente,  tiene  cO'UtentO'S  y satisfe- 
chO'S  á los  habitantes  de  aquel  rumbo 
d(*  la  ciuda'd. 

En  otras  iglesias  ha  hecho  el  limo, 
señor  Arzobispo  obras  semejantes:  en 
alguna  de  ellas  mandó  reponer  la  cúip'U- 
la  : en  otras,  ha  cambiado  'los  altares;  en 
ésta  ha  mejorado  el  decO'rad'O, ; á aque- 
lla la  ha  dota'do  de  los  útiles  de  que  care- 
cía; en  todas,  en  fi'n;  ha  hecho,  algo,  enea- 


El  señor  profesor  Don  Rifael  Slizarrarás,  inventor  y fabricante  del  Elíxir  de  Nogal. 


UN  INDUSTRIAL 

ACTIVO  V EMPRENDEDOR 


Consagrada  como  está  esta  edición  de  nues- 
tro semanario  á la  capital  del  Estado  de  Mi- 
choacán,  nada  teiidrá  de  extraño  para  los 
lectores  que  nos  ocupemos  de  un  importante 
establecimiento,  que  nos  llamó  la  atención 
durante  la  reciente  visita  que  hicimos  á Mo- 
relia  con  motivo  de  las  fiestas. 

Nos  referimos  á la  6ran  farmacia  Central  y 
Droguería  que  ei  infatigable  Profesor  D.  Ra- 
fael Elizarrarás,  ilustrado  farmacéutico,  radi- 
cado allí  hace  tiempo,  ha  logrado  elevar  al 
primer  puesto  entre  todos  los  establecimien- 
tos de  su  género,  de  la  metrópoli  moreliana. 

Siempre  hemos  creído  que  uno  de  los  me- 
jores elementos  de  riqueza  para  el  país,  es  la 
industria.  Bien  desarrollado  este  ramo  y aten- 
dido como.se  merece,'  puede  enriijuecei-  al  in- 
dividuo más  rá])idamente  que  la  agricultura, 
el  comercio  y aun  la  mineiía,  y eso  sin  los 
peligros  de  aquéllos,  podiendo  traer,  además, 
al  país,  nuevos  centros  de  consumo  para  sus 
materias  primas,  casi  en  totalidad  desperdi- 
ciadas hoy. 

De  esto  hemos  obtenido  la  comprobación 
en  la  capital  del  Estado  de  Michoacán.  Allí, 
como  antes  dijimos,  el  Sr.  Prof.  D.  Rafael 
Elizarrarás,  ilustrado  farmacéutico  que  reside 
en  tal  centro,  trabajando  con  encomiable  em- 
peño por  el  perfeccionamiento  de  su  profe- 
sión, logró  con  inteligencia,  constancia  y tra- 
bajo, llevar  su  Oficina  de  Faimacia  al  primer 
lugar  entre  las  de  su  clase,  notan  sólo  por  el 
capital  que  representa,  y es  cuantioso,  sino 
más  bien  por  el  buen  servicio,  limpieza  y exac- 
titud eir  el  despacho  de  fórmulas  y numerosa 
clientela  que  á él  ocui're  constantemente. 
Además,  ha  logrado  que  ese  laboratorio  far- 
macéutico ofrezca  un  aspecto  agradable  y una 
atmósfera  pura,  pudiendo  por  lo  mismo  figura'- 
la  Gran  farmacia  Central  y Drogiscria,  nombre 
que  lleva  el  establecimiento  de  referencia, 
entre  loa  mejores  del  país  y competir  bajo 
cualquier  aspecto,  con  las  mejores  casas  del 
ramo  en  la  República. 

Mas  como  acerca  de  ese  negocio  la  compa- 
tencia es  grande  en  todas  partes,  el  Sr.  Eli- 
zarrarás á fuer  de  hombre  de  em[)uje  y dotado 
de  raras  energías,  procuró  eludir  la  compe- 


Morelia.— Edificio  de  la  Farmacia  Central.— Fábrica  del  Elixir  de  Nogal  y habitación  del  profesor  Elizarraras. 


(le  raras  energía^^,  procuró  eludir  la  competencia  del  modo  más  dig- 
no, tratándose  de  un  hombre  científico,  y fué  presentando  especiali- 
dades farmacéuticas  de  su  invención,  aprobadas  por  distinguidos 
facultativos  y comprobadas  especialmente,  logrando  así;  que  su 
p:opósito  obtuviera  el  mejor  éxito. 

De  allí  que  el  Sr.  Prof.  Elizarrarás  fabrique  lioy  en  grande  escala 
y venda  con  estimación  por  parte  de  los  compradores,  algunas  es- 
jiecialidades ; entie  las  que  descuella  por  sus  partes  favorables  como 
I reparación  farmacéutica,  no  menos  que  por  lo  que  al  inventor  ha 
producido  pecuniariamente,  el  famoso  ivi,ixli<r  l)E  NOOAL, 
\ a muy  conocido  en  la  República  y aun  en  el  extranjero,  y de  cuya 
preparación  vende  en  la  actualidad  el  Sr.  E izarrarás,  al  rededor  de 
(ioscientas  mil  botellas  al  año,  cifra  documentalmente  comprobada 
por  la  bñndid  d í aquel  señor,  y cuyos  testimonios  muestra  con  le- 
píiim  > orgullo:  la  indicada  cifra  basta  por  sí  sola  para  hacer  com- 
prender el  beneficio  pecuniario  á que  antes  aludimos,  y que  esa 
mercancía  reporta  para  el  inventor. 

El  EI.IXIR  DE  NODAL  de  Elizarrarás  obtuvo  en  1900  yen  la 
l'xposiejóu  de  Paiís,  una  medalla  de  bronce,  y otra  de  oro,  en  la  de 
.San  Louis  ,M‘.’  de  191)1,  las  cuales  hablan  muy  alto  en  pro  de  esa  es- 
pecialidad. 

Queda  demostrade  así,  que  el  8r.  Prof.  Eliíarrarás  es  un  hombre 
luteligcTilf'  como  faimacéulico  y un  luchador  infatigable  en  losvas- 
l'is  campos  (le  la  cientda:  en  lo  particular,  es  un  caballero  digno  y 
estimable  por  mil  títulos,  debiendo  á su  constante  labor  social  una 
posi  u m de s.ihoga  la  y un  lugar  prominente  en  la  capital  de  Mi- 
'■hoaeán. 

.•\nn  h ly  m is  : mere  dó  l)ien  de  sus  conciudadanos  al  fundar  como 
lo  hizo,  I L e )L  lia  “ vhisco  de  <^)n¡roga,”  (jue  mer-‘cidamente  le  ha 
' a'lo  envidiabi  's  rendimientos  pecuniarios,  y con  cuya  fundación 
llevi'i  verdadero  beneficio  á la  clase  pobre  de  M orelia.  Posee  también 
el  Sr.  Elizarrarás  una  de  las  mejores  y más  modernas  fincas  de  la 
■ miad  mi(  hoacana:  siendo  aceioaista  en  muy  regular  escala  del 
l'.aie  o díd  mismo  Estado,  ocu|)ando  una  curui  en  el  Dongreso  local. 

('olí  elisio  damos  il  nin'stros  hedores  en  este  número,  algunas 
I mi  ca- loiM-s  relativas  :i  est(“  art  ícii lo,  (| ni'  escribimos  bato  la  .in- 
Im.  ii.  i I d'  I premio  (pie  siem|)re  han  obtenido  el  m(''iito  y l,i  ciins- 
I aiii  i.'i  ' II  ol  I im  Ii'i  |i  I. 


El  Sr.  D.  t'nrique  Elizarrarás,  Gerente  actual  de  la  Farmacia  Central 
y Droguería  de  Morelia. 
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Sr.  Lie.  D.  Jesús  Zenil,  en  la  época  que  era 
Secretario  de  la  Legación, de  México  en Madird. 


PROFESORAS  DE  FARMACIA 


En  k edición  diaria  de  EL  TI’EMPC) 
inifoTiniiamos  acerca  d'el  examen  que  en  la 
Esouiela  xXormal  para  señorita,s,  del  Es- 
tado de  México,  sustentaron  tres  de  las 
ta'do  die  México,  sustentaron  cuatro  de  las 
nes  terminaron  con  muy  buen  éxito  lo.- 
esltudios  di‘  Farmacia. 

Adora  comipLetamos  esta  información, 
puibli-cando  aquí  Cos  rurratos  de  las  nue- 
va,s Rrofesoras,  que  á costa  de  (‘S'fuerzo.s 
y aplicación  supieiron  adquirir  un  ti.tulo 
profesional  q-r.e  las  pone  en  aptitudes  de 
sostener  uina  ventajosa  lucha  por  - la  vi- 
da, con  iodo  decoro  y relativo  desaho- 

O- O 

iMerecen  todias  las  consideracion.s  so- 
ciales las  siimp-áticas  señoritas  que  supie- 
ron abrirse  paso  -en  -medio  de  las  preocu- 
paciones que  aún  afectan  á nuestra  socie- 
dad, en  ouianto  al  porvenir  de  k -mujer, 
conforme  á las  sanas  teolrías  del  “feminis- 
mo” bien  enitendido,  no  -del  que  pretende' 
hacer  de  la  compañera  del  hombre  un  va- 
rón con  faldas. 

Las  señoritas  Asunción  y Mercedes  Ma- 
cedo,  Jovita  Herrera  y Cairmen  Arzate. 
obturvieirop  el  título  profesional,  -después 
de  'haber  sido  aprobadas  en  el  examen  res- 
p-e-otivo,  ipoT  unanimidad. 

Publicaimos  también  el  retlraito  ríe  k Di- 
rectora de  la  Escu-’k  Normal  de  To-hica. 
señora  Ana  Luisa  Záinate,  á rtuirn  ta-nto 
debe  aquel  plaréo’  -di*  in.'^truccá' n. 


EN  EL  TlVOLl  DE  POPOTLA 


Este  simpático  centro  de  socijdad  d- 
pue  organizando  con  la  mayor  freciten- 
c;a,  reuniones,  en  las  fjue  se  estrechan-  má.- 
y más  los  lazos  de. los  mie,mbros  del  Ca- 
sino, latrayendo  á la  vez  raiíevos  elemen- 
tos, q-ue  -darán  mayor  amplitud  á ia  esí;  r ; 
de  a-cci'ó-n  del  mi:S,mo. 

Entre"  las  úlitimas  reuniones  habidas  en 
el  amplio  y he-rmoso  e-dificio  de  Popo'óa, 
una  Ide  las  más  entusiastas,  fu-é  el  banqu":-- 
te  al  sefiO'r  Rafael  ddl  Castillo,  por  m: 
grupo  de  los  buenos  a-migós  -de  tan  apre- 
ciable caballero. 

El  ban(|r.iete  se  (‘featué)  el  sába'do  ante- 
rior. Se  sentaron  á la  miesa  los  señores 
Diputado  Pop  Vipenite  Luengas,  Don  Jo- 


sé Agiiirre  Col-ea,  Don  Jiiíio  Busch,  Don 
Leo'poklo  Castnqón,  Don  Fernando  Pa- 
d.iba,  Don  J.aivier  Vil-raiirnitia,  el  señor 
IvO';:- 'mbergicr  y ot-ra-s  varias-  p-erso-n-as. 

(_)-reció  el  banquete  e.I  s-eñor  Padilla.  (‘U 
un  correcto  -brindis,  y contC'Stó,  dan-do  las 
gracias,  el  obsequiado. 

í-^ubjca-mos  nn  girabad-o,  que  tomiamos 
de  fo'to-gra-fía,  del  grupo  de  comen.sales. 

LA  TRAGEDIA  DEL  TDRD 


PERSONAJES: 

El  Toro. — El  Buey. — La  Muchedumbre. 


Plaza  de  toros. — Es  la  tarde.— El  sol  brilla  radic- 
samsnte  en  un  cié  o despejado  — Al  rededor  del 
redondel  hay  un  inmenso  número  de  espectado- 
res. n la  arena,  después  de  la  muerte  de  va- 
rios bichos,  la  cuadrilla  se  prepara  para  retirar- 
se triunfante.— El  primer  e>3pada  cerca  de  una 
huella  sangrienta  está  gallardo  y vestido  de 
azul  y oro,  muleta  y espada  bajo  el  brazo. — Los 
banderilleros  v’sten  de  plata  y ocre  de  Orien- 
te.—En  laa  chaquetas  délos  picadores  espe- 
jean las  lentejuelas  al  resplandor  de  la  tarde. — 
En  el  toril  han  quedado  un  toro,  hermoso  y 
bravo,  y el  buey  que  sirve  para  sacar  las  reses 
de  la  plaza. 

Son  de  clarín. 

LA  MUCHEDUMBRE 
( Itro  toi’o!  Otro  toro! 

EL  BUEY 

¿Has  o.scucliado? 

Prepara  eini)uje,  cuernos  y pellejo: 

Ha  llega.(lo  tu  íiinio,  ira  salvaje, 

B:in  lerillas  y picas  (jue  te  acosan, 

Aplau.sos  al  verdugo,  al  ñn  la  muerte. 

Y arril)a,  la  inijrasihle  y solitaria 
Contemplación  del  vasto  firmamento. 

Yo,  ridículo  y ruin,  soy  el  paciente 
Es  lavo.  Soy  el  hinnillado  eunuco. 

Mi  testuz  s.'ibe  resistir,  y llevo 
Sobre  los  pedregales  la  carreta 
Cuyas  ruedas  rechinan  y en  cuya,  alta 
Carga  de  pasto  enijidor,  á veces 
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Cantan  versos  los  fuertes  campesinos. 

M is  ojos  jrensativos,  al  poeta. 

Dan  sospecha  de  vidas  misteriosas 
En  (jue  reina  el  enigma.  Me  eoinp)laee 
Meditar.  Soy  filósofo.  Si  sufro 
El  golpe  y la  punzada,  i'efiexiono 
(¿ue  me  concede  Dios  este  derecho: 
Espantarme  las  moscas  con  el  ralm. 

Y sé  (|ue  existe  el  inatadei'o 

EL  TORO 

¡ Pampa! 

Libei'tad!  Aii’r  v sol!  A’o  {'i'a  el  robusto 
Señor  de  la  |)lanici(',  donde  c‘l  aire 
Mi  hi’auddo  llevó  cual  són  de  un  ciiei'i  o 
<¿ue  so¡)!ara  un  titán  de  anchos  pulmones. 
('<>11  e!  ¡)itón  á fioi'  de  piel,  yo  erral  a 
Un  tiempo  en  el  gran  mar  de  verdi  s iioj: 
Cerca,  di'l  cual  corría  el  elai'o  arroyo 
Donde  apagué  la  ,sed  con  helio  ardiente. 
Luego,  fui  liello  rey  de  asta  agudas; 

A mi  voz  respondían  las  inoníañns 

Y mi  estampa  magnífica  y soberbia 
Hiciera  arder  de  amorá  lYsifae. 

Más  de  una  vez  el  huracán  indómito 

(Jue  hunde  los  puños  desgarrando  el  rolil 
Bajo  el  cálido  cielo  del  e.stín 
Sopló  al  pa.so  su  fuego  en  mis  narices. 
Después  fueron  las  luchas.  Era  el  puma 
(¿ue  me  clavó  sus  garras  en  el  flanco 

Y al  que  enterré  los  cuernos  en  el  vientre. 

Y tras  el  <lía  caluroso,  el  suave 
Aliento  de  la  noche,  el  dulce  sueño; 

Sentir  el  alba,  saludar  la  aurora 
(Jue  pone  en  mi  tesíiiz  rosas  y perlas: 

Ver  la  cuadriga  de  Tritón  que  avanza 
Rasgando  nubes  con  l(>s  cascos  de  oro, 

Y al  reiledor  de  la  carroza  lírica 
Des{>ar<'cer  las  pálidas  estrellas. 

Hoy  aguardo  martirio,  escarnio  y muerte. 

EL  BUEY 

Pul)r<‘  <'lec!ainadu]’.  Está  á la  enti’ada 
De  la  vicia  una  esfinge  sonriente. 

El  az.ul  es  en  veces  negro.  El  astro 
oculta,  desparece;  muere.  El  hombre 
Es  a(|in  el  poderoso  traicionero, 

Para  él,  temor.  Yo  he  sido  en  mi  llanura 
Soberbio  como  tú.  Sobre  la  grama 
Bramé  orgulloso  y respiré  soberbio. 

Hoy  vivo  mutilado,  como,  engordo. 

La  nuca  inclino. 


Grupo  de  profesoras  de  farmacia 
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EL  TORO 

Y bien:  para  tí  el  freyeo 
Pasto,  traiKjiiila  vida,  agua  eu  el  cubo, 

Esj.)erada  vejez A u)í  la  roja- 

Capa  del  diestro,  reto  y buida,  el  ronco 
(iriterío,  la  arena  donde  (davo 
1/1  pezuña,  el  torero  que  me  engaña 
Agil  y aii'oso  y en  mi  carne  entierra 
El  arpón  de  la  alegre  banderilla, 
Encarnizado  tábano  de  yerro; 

La  tempestad  en  mi  luilmón  de  bruto, 

Idl  resoplido  que  levanta  el  ]iolvo. 

Mi  sed  de  muerte  en  desl.iordado  instinto, 
Mis  músiados  de  bronee  <]ue  la  sangre 
llimdie  en  liii’viente  jilétora  de  vida; 

En  mis  ojos  dos  llamas  iracundas, 

Li  onda  de  raliia  enti'e  mi  pecho  loca 
(¿ue  echa  su  espuma  á mi  encendida  i'auce; 
E clarín  del  bizarro  torilero 
(.¿uc  anima  la  apretada  muchedumbi’e; 

El  matador  que  enterrará  hasta  el  pomo 
En  mi  carne  la  esjiada;  la  cuadriga 
¡)e  enguirnaldadas  muías  (jue  mi  cuei'jX) 
Arnstrará  sangriento  y palpitante; 

Y el  vítor  y el  aplauso  á la  estocada 
(^ue  en  pleno  corazón  clava  el  acero. 

Oh,  nada  más  amargo!  A mí  los  labios 
Del  arma  fría  que  me  da  la  muerte; 

Tras  el  escarnio  el  crudo  saeriíicio. 

El  horrible  estertor  de  la  agonía 

En  tanto  que  el  azul,  sagrado,  inmenso. 
Continúa  sereno  y en  la  altura 
El  oro  del  gran  sol  rueda -al  poniente 
En  radiante  apoteosis 

LA  MUCHEDUMBRE 

¡(ótro  toro! 

EL  BUEY 

Calla!  Mucre!  Es  tu  triunfo. 

EL  TORO 

Atroz  sentencia, 

A ver  (d  iiire,  el  sol!  hoy  el  verdugo 

Aiué  peor  (pie  este  martirio ? 

EL  BUEY 

L'i  impotencia! 


EL  TORO 

¿Y  (pié  más  negro  cpie  la  muerte ? . 

EL  BUEY 

¡El  yugo! 
RUBEN  DARIO. 

)-o-o-«-( 

Cti  la  caronación  del  poeta  pctnlio 

I-^IEN  V ENI  DO 

Vienes  peregrinando  con  plantas  vigorosas 
desde  la  Tierra  Santa  del  Mea!,  viajero 
del  cot  irno  sin  tacha  que  has  marcado  el  sendero 
con  una  perfumada  constelación  de  rosas. 

No  vienes  fatigado.  Llegas  á las  gloriosas 
playas  con  el  arribo  de  un  bravo  caDalleio: 
en  la  sien,  el  fastuoso  penacho  de  trovero 
y en  las  manos,  la  lira  de  cuerdas  milagrosas. 

i Sublime  tu,  maestro,  que  después  de  las  bregas 
heroicas,  al  descanso  de  tu  poniente  llegas 
como  el  sol,  sin  que  sientas  la  fatiga  cobarde 

glorificando  el  mismo  descenso  con  tu  lumbre, 
y viendo  que— tributo  de  amor — sobre  la  cumbre 
te  desgrana  un  racimo  de  luceros  la  tarde! 

F.  Martínez  Rivas. 


Todo  en  la  vida  es  flor:  las  oraciones 
De  la  cristiana  fe  son  azucenas; 

Lirios  son  las  angustias  y las  penas, 

Y claveles  los  rojos  corazones. 

Rosas  son  las  fugaces  ilusiomes; 
Jazmín,  el  sueño  de  las  niñas  buenas, 

Y magnolias  y nardos  y verbenas. 

Los  placeres,  las  glorias  y ambiciones. 

La  gratitud'  es  pobre  trinitaria 
Que  las  miradas  de  la  gente  esquiva; 

El  recuerdo,  la  humilde  pasionaria. 


Fiesta^Intima  en  Popotla.— Glupo  de  concurrentes. 


Sr.  Lie.  D.  Jesús  Zenil,  Ministro  en  Austria, 
fallecido  recientemente  en  Vieni 

La  esperanza,  la  débil  sensitiva, 

Y modesta,  sencilla  y solitaria 
La  madre,  con  su  amor,  ¡'es  siemipre- 

( vi  val 

R.  DE  CORDOBA. 

)o( • 

SOJ^ETO 

Como  la  luz  al  despuntar  la  aurora, 
como  la  clara  linfa  del  torrente, 
así  es  hermosa  tu  apacible  frente 
do  canta  la  virtud  progenitora. 

Soberanas  purezas  atesora 
de  tu  mirada  el  disco  refulgente, 
y en  tu  labio  melifluo,  balbuciente 
duerme  la  frase  tierna  y seductora. 

Tu  rostro  es  á la  par  dulce  y sencillo, 
como  en  ei  cármen  la  gardenia  hermosa. 
Tienen  tus  ojos  el  celeste  brillo 

de  inaccesible  estrella  luminosa 
y del  pincel  del  inmortal  Muriilo 
e."cs  ensueño  reencarnado  en  diosa.  . . . 

ANGEL  J.  GARRIDO. 
México,  12  de  Septiembre  de  Í905. 

)0(- — 

B R O N C K 

Erguido  sobre  un  zócalo  de  jónica  estructu'a, 
en  medio  del  estanque  líquidos  cristales, 
descubre  entré  los  claros  de  fr-ndas  tropicales 
atlético  Neptui'O  su  olímpica  figura. 

Sujetos  á sus  plantar,  '’ompleian  la  escul  ura 
fantást  cus  tritones  que  enaican  las  doi sales 
y qne,  al  abrir  altivos,  las  fauces  colosales, 
d is  cho  ros  de  diamantes  arrojan  á '¡i  altura. 

Délos  vencidos  mó.istmos,  1»  furiaí  s impote-  le, 
prctei.den  reb  I rse,  reviven  sur  fulgoics, 
en  tanto  que  ei  atleta  les  muestra  su  tridente. 


El  sol  entre  hi.s  fronda.s  tamiza  .sus  fulgores, 
colora  las  nevadas  espumas  de  la  fuente 
y tiende  sobre  el  bronce  sus  claros  lesplandores. 

Cresgencio  Galvan  v 'González. 


EL  TIEHFO  iLUSTRnrO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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Xovic'mbrt*,  para  no  diesniientir  sus  an- 
tecedenítes,  vino  con  .s'u  cielo  plomizo'  v 
tristón,  é ima'Uigiirró  sus  tareais  ciuíbiricn'dcí 
con  densos  nubarirones  el  aztd  de  nuCiSitro 
cielo. 

La  ‘‘mise  en  scene”  de  los  primeros 
días  de  Xoivlembre,  es  peculiair.  Ergui- 
dos mozoiS.  y lacayos  enig-’alanian  y guardan 
la.s  tumbas,  ique  el  reisto  del  año  esituvieron 
olvidadas ; en  el  aire  resuenan  lo.s  ecos 
gangosos  de  los  responsos,  junto  con  el 
chirriar  de  Jos  cirios,  c]ue  se  consumen  al 
llorar  luengos  lagri'mones  de  cera,  y el 
oisteinitoiso'  liuto  de  la  viuda,  quie  tal  vez 
piensa  ya  en  cointraer  nuevais  nupcias,  se 
mezcla  con  el  pañolillo  negro  de  la  pobre 
huérfana,  cuyo  dolor  no  necesita  que  el 
Día  de  los  Difuntos  le  recuerde  la  pérdiiia 
del  sér  querido. 

Los  dos  primeros  días  de  este  mes  fue- 
ron nublados,  tristes,  melanicóJicoiS ; como 
si  ante  la  imiageiii  de  la  muerte  helada  hu- 
bi'csen  huido  deispavotrildos  aicjuellos'  di  as 
espleindenites  de  luz  y de  templada  tempe- 
ratura primav(*ral. 

El  invierno  no  ha  hecho  aún  su  solem- 
ne aparición ; pero  hia  anunciado  ya  su 
prcrximidad. 

El  chasc|uido  íde  las  castañas,  asánldi)- 
se  (m  el  hornillo,  y el  grito  de  sus  ven- 
dedores, simulan  una  salva  (jue  se  hace 
anuncia.ndü  la  llegada  del  incónioido  via- 
jero. 

* ¡K  * 

Todos  Santtxs  y h'inados : he  acjuí  las 
dos  grandes  conmemoraciones  (jue  tuvi- 
mos ■durante  la  sematra  c|ue  acaba  <le  pa- 
sar. Son  dos  días  señalados  en  el  Calen- 
dario Católico,  por  su  significación,  su  al- 
cance religioso  y los  símitlmientos  que  d’cs- 
])iertan  en  todos  los  coirazones. 

El  Día  de  l'i nados,  sobre  tioido,  tiene  i-I 
privilegio  de  fijar  la  atención  id(‘  todo  el 
mnndo,  de  convidar  á la  meditación  al 
recogimicMiito,  obligándonos  á pensar,  si- 
<¡niera  un  momento,  en  el  tremendo  mis- 
terio de  la  muicirte. 

EvO'Candíj  el  recuerdo  de  los  tpie  ya  no 
e.xisten,  tenemos  forzosamente  (|ue  con- 
siderar (|ne  nosotros  tamp(jco  exi-stiremo.- 
dentro  (le  mayor  ó menor  tienipo,  pues 
podrí'i  dejar  de  salir  el  sol  por  el  Orien- 
te. |)odrá  el  mar  secarse,  ])0'(lrán  la  luna  \ 
las  estrellas  desairarecer  del  cielo,  ant  - 
ijiie  ■nosi>tros  dejar  de  morir,  de  sir.cnm- 
bir,  de  reducirnos  á i)olvo,  por(|ne  esa  es  la 
lev  (dictada  por  el  Creador,^  }•  á la  cual 
<|nc(lamos  sujetos  de.side  el  princúpio  l'd 
mnn'do. 

I’ero  eso  no  lo  pensauios  sino  muy  rara 
vez.  V .se  n<‘cesita  r|iue  la  Iglesia,  siempr'' 
sabia,  nois  lo  recueirde  en  nn  dia  esi)(*cia'. 
|■c^ml>es  a(|nrl  en  r|ne.  visitando  los  cemen- 
terio-, vtmiO'S  las  tumbas  de  los  (|ne  fnen.n 
ri'os,  pi xlero.sos,  magnánimos  y vi  ln.- 
■os.  V que,  sin  embargo,  ])er(‘CÍeron  al 


igual  deil  más  infeliz  y del  más  desvali- 
do, yéndose  á reuniir  en  el  sepulcro  can 
aquellos  á quienes  quizá  huniillarou  ó des- 
preciaron en  el  mundo. 

La  costumbre  antiquíisima  de  visitar  la:- 
tumbas  el  2 de  Noviembre,  debería  tener 
ese  fruto  para  el  alma;  -hiaicerila  refliexioriar 
en  el  más  allá,  para  mejorar  nuestra  vida 

preipararno’S  al  treme-nido  trance  de  la 
muerte. 

Sin  enibiargo,  poco  se  logra  en  ese  sen 
tido,  pues  lo  general  eis  que  sólo  la  cu- 
riosidad lleve  ó las  multitudes  á recorrer 
los  cementerios. 

Un  espíiritu  entieiraimem'te  mnnd'ano  rei- 
na en  es-a  pie-regrinación  á los  selpukros. 
Quién  va  con  el  fin  único  de  ver  los  mo- 
numentos de-  arte,  levantados  por  la  opu- 
lencia ó la  vanidad,  á la  nTeimoria  de  los 
pró-cerr^'S  .ele  la  riiqueza ; quién  coin  td  de- 
seo. de  leer  nombres  célebreis  en  mármole.« 
y lu'onces,  para  asi  recordiair  sus  hechos 
ó el  papiel  que  quiemes  los  llevan  repre- 
S'entaro.n  len  vid.a.  Pocos,  muy  pocos  son 
lo)s  que,  al  tropezar  c-on  una  tumha,  s.e 
descubren  paira  rezar  unía  .oración,  ó para 
laeudecir  á aquel  cuyos  restos-  yaicen  allí,  (‘u 
el  misterio  y las  sombras. 

N^ui'stro  piueblo  no  abanldona  .e:sa  co.;- 
tumbire  ; y año  por  año  es  miayor  la  con- 
currencia que  se  ve  en  los  P'a.nteoues. 

* =1= 

Xo  picrdien  la  cositumbre  las  empresa- 
teatrales  y el  público,  -de  que  en  .eisitos  día.-i 
s(“  represente  "Dou  Juan  Tenorio.” 

Es  la  obra  indispensable  de  esta  tempo- 
raida,  y junto  á ella,  to-do  desaparece,  ito'do 
(‘s  pálido  y como  fuera  dt*  oportun-idad. 

Los  musicales  versos  de  Zorrilla  entu- 
siasman lail  :p'úblico  y atraen  á los  teiatro.s 
lo.  mismo  al  grave  pa-dre  -de  fam-ilia,  que  a' 
joven  imberbe;  lo  mis.mo  á la  reispetable  _\ 
digna  maitrona,  qiu*  á la  donicella.,  al  niñe 
y al  humillde  hijo  del  pneblo. 

Y esdo  no  .sólo  pasa  en  México,  sino  en 
■ia  misma.  España,  en  00.1x10  el  “Tenorio" 
se  representa  deside  los  teatros  de  la  Cor- 
te, liasta  los  más  luiimiklelsi  tablados  que  .se 
levantan  en  Jas  aldeas  polr  cómicos  d(‘  la 
le,gua,. 

Zorri’la  decía  epu'  no  se  explica-ba  el  po.r 
qiuié  .d(‘  la  -.reprcsie-ntación  de  su  obra  loe 
Dias  de  Difuntos,  ni  tamipoco.  por  (|ué  al 
paneblo  Je  agradaba  tanto  arpuéLla,  s'ie,ndo 
asi  .c|u.(‘  estaba  pla'gada  d'C  defectos. 

S'ca  'de  ello  lo  '(¡ue  fuere,  lia  verdarl  i‘s 
(|ue  “Don  Juan  Tenorio”  eis  una  necesidad 
e-n  .e.stos  d’ias  d(“  Noviemb.re,  y las  empresa.'-' 
-teatrales  no  alcanzan  á satis.fa.oeir  los  pe-di- 
'dos  de  1(  realidad  es,  por  lo- c nal  .se  ven  o''”- 
gaidas  á repetir  las  repre-.SiC¡ntacioneis  varias 
veces. 

Cardona,  en  el  Renacimiento,  ostrenii 
liiiosDs  (rajes  <|.ur  llama.ron  la  at(‘nción,  y 
eso  eontrilinyó  á lIcA-ar  más  eoncn'rrenle'^ 
([ue  lo  aplaudieran. 


Zorrilla  nnnea  pensó  en  (jue  el  ‘‘Teno- 
rio” contribuiría,  más  que  todas  sus  olrra,-^ 
junitaiS,  á darle  püp‘ularida.d  }'  á perjretuar 
.su  uio-mbre  en  todos  los  países  -donde  se 
h.abla  castellan-o. 

* ;|í  Hs 

Triste  y .dolorosa  fué  para  la  familia  del 
señor  Ministro,  de  Hacienda,  la  semana 
que  termina  hoy,  pues  el  nrartes  falleció  la 
rí'sipietable  y virituo-sia  señora  Buch  de  Ca- 
ñas, madre  política  idel  señor  Liman- 
tour. 

Peiritemeció  la  finada  á unía  de  las  prin- 
eipales  familias  de  la  capital,  y -era  (’e  abo- 
lengo- aristocrático,  .e'stan.do  enipa renta-da 
con  ella'  mu-chals  respetables  personas  de 
las  más  cono-cidaiS  y estimadas  en  la  alta 
eslíe ina-  social. 

Por  esta  razóiu,  y también  por  la  jerar- 
<.jnia  poiliitica  del  señor  Limantour,  la 
miiae-rte  de  la  señora  Buch  de  Cañas  li,? 
sido  un  lacontecimiento  sen-sacio-nal  er 
nuestra  sociedad. 

La  cas-a  mortuoria  se  ha  visto  muy  fre- 
cu-ein-ta-da  por  la.s  amisitades  de  la  familin 
de  la  fina-d'a,  y al  sepelio  concurrieron  mul- 
titud de  p-ersoims,  -qu-e'  -quisiero-n  dar  as. 
unía-  muestra  de  considena-ción  y simpatía 
a-l  señor  Mini-stro. 

-N^osotros  -nois  limitamols  en  -estas  línea." 
á idelpilo-r-ar  la  ides-aipari-ción  de  un, a s-eñora 
cristiana  y virtuosa,  -que  fué  gala  -de  lia  so- 
ciedad mexicana,  y á enviar  á sus  .den-rlo'- 
nu-estro  s-entido  pésame. 

* * * 

En  (d  R,ein,acimi(mt'0.  se  es-tipe-nó  el  sá- 
l:)a-do  anit-eipas-ado  una  n-ueva  -ob-ra  dramú- 
tica  -del  joven  literato  Do-n  José  J.  Gam- 
bo-a, autor  d.e  los  draimas  “Teresa”  y “La 
áfi'-erta,"  c|ue  con  lisonjero  éxito  se  reiprc- 
senitaron-  hace  ailgún  tieimpo. 

“El  Hogar,"  tal  es  el  título  de  la  com- 
posición. .eisitrenada , ha  gustado  mu-cho  .il 
p-úblico  que  aco-stumbra  ir  al  tí'atro-  en  -q-ue 
laii  brillante  cia-mpaña  hace  la  compañíii 
\'irgiuia  Imbire-gas. 

Los  críticos  deda  prensa  ha-n  esta, do,  en 
gen-eral,  be.névolos  en  sus  apreciaciones 
para  con  -el  joven  antor.  Sin  idie-jar  de  hia- 
T'u-  -mota-r  alguno-s  defecto-s  palpabl-eis  rh: 
(|ue  adoleice  “El  Hogar,”  -han  s-efial-ado  lo 
l>ueno  y bello  que  tiene,  y to-dois-  -han  esta- 
do -de  acuerdo,  -en  reco-no-oer  en  -el  señor 
Gaimboia  aptitudes  é inteiligencia,  q-ue,  -bien 
-desairlrollaidas,  no-  tand-a-rán  en-  darle  rc- 
-nombre,  como  autor  dramático  de  laltos 
vuelos. 

Es  seguiro  qu-e  -deisipués  d-e  l-oisi  ‘‘Teno- 
rios,” que  hoy  llen-an  lo-s  plrogr amias,  no 
sólo  del  Rena cimiento,  sino  tamlbién  de 
los  otros  teatros,  “El  Hogar”  tendrá  -nu-e- 
vais  irepr-e,sienta.cionies,  que,  com-o  las  a-nte- 
rioreis,  serán  o-tros  ta-ntois  triunfos  para 
su  autor. 

La  e-mip-resia  ,de  este  -coliiseo  tien-e  ya  en 
su  po-der,  para  irlas  .estr-enando  lo  más 
pronto  posible,  las  obras  iTa.ciO'nialeis : “Vir- 
gen,” -de  An,g(d  Al.g'aria- : u-n-a  co'me-dia  de 
Manuiel  Torres  Torija  y -otra  de  Gonzalo 
de  álata. 

* * 

La  nueva  e-mq^resa  del  Te-a-tro  .\rl').  u 
anuncia  va  La  -próximia  tem.p-olnada  lírica 
(|U(*  comenzará  á mediaidos  del  corrie-mt-e . 
Con-stituiyen  la  Coimi])añia  de  óp-era.  Idirigi- 
da probablemente  por  el  maels,tro.  P-ola.cco. 
distinguidos  artistas,  valrios  d,p  ellos  aplau- 
didos va  (le  mu'.stro  ‘])úblico,'y  otros  ■])r(“- 
eedidos  de  fama. 

Entre  'c-likr-s  figura  Luisa  Tet-razzini,  qiKí 
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lan  i^u'alus  rocuerdos  dejó  en  las  tcniiipu- 
radas  que  hizo  en  el  mismo  itie'atro.  \ ie- 
neií  tamihién  el  temor  esipiañol  Ciarlos  lU- 
rrera,  el  bajo  Dado,  el  balrhono  Rebonato 
y nmelsitro  anitig’uo  conoicido,  el  itemor  ligeTo 
Bazelli. 

El  abono,  próximo  á abiriirse,  promiete 
ser  nutrido,  y con  lo'S  susodichos  elemen- 
tos, los  aiicion'a'dos  aailgnran  una  b'rilliante 
tiMuiporada. 

A.^ustii'i  Agüeros. 

):-(o)-:( 

"Fausto”  y sus  intérpretes 


“Fausto,"  el  poeima  que  ha  inmortali- 
zado á Goethe,  la  obra  que  ha  tenldO'  el 
mayor  privilegm  de  dilatar  su  inflmencia 
en  las  esíeiras  ale  las  artes  y suscitar  l:‘s 
nirás  variadas  intenpiretaciones,  fué  enq  e- 
zado  el  año  1790  y terminado  en  1807. 
La  segunda  parte  fué  presentada  al  pú- 
blico solamente  el  añO'  1831. 

¿Quién  nO'  reconoce  que  el  “Fausto” 
ha  sido-  y es  fuente  de  inspiración  para 
dramaturgos,  dibujantes  y poetas,  si’i  que 
jamás  hayan  dejado  de  encontrar  á ma- 
nos llenas  motivos  y más  motivosi? 

"Fausto”  fué  extraído  por  e'  g-n'o  .F 
Weimar,  de  m.na  leyenida  origino,!,  ..-scri- 
ta  el  año  1561  por  AVidman,  titulada 
“Historia  prodigosa  y lamentable  del 
doctor  FauitO',  con  su  muerte  espantable, 
donde  se  demuestra  cuán  miserable  es 
la'  curiO'Sitlad  de  las  ilusiones  é impostu- 
ras del  espíritu  maligno.” 

La  leyenda  de  AA^idman  era  represen- 
tada en  toda  Alemania  durante  los  si- 
glos XA"I  y XA^II,  bajo  la  forma  de  una 
función  d(*  títeres.  Aquí,  Fausto  vive  'm 
la  posada  de  Romllque,  cerca  de  AArittem- 
berg. 


Hace  24  años  que  ha  celebrado'  el  pac- 
to. F1  diablo'  'debe  venir  esa  noche  á 
llevárselo.,  por  lo  cual  invita  á sus  co-m- 
pañeros  y amigos  á una  fiesta.  Todos 
acuden  á ella.  l’O'CO'S  momentO'S  después 
'iie  haber  principiádo,  .duérmensie  por  en- 
cantamiento, sin  perder  las  facultades 
de  la  vista  }■  del  oído.  l>e  pronto  se  oyen 
silbidos  horribles  y aullidos  espantosos, 
como,  si  la  casa  hubiera,  estado-  llena  de 
serpientes  ú otras  alimañas.  Después  de 
esto-,  despiertan  encontrando-  -en  lugar  del 
doctor  Famsto,  quien  habla  queda-db 
exento  del  encanto,  “un  cuerpo  yacien- 
do- sobre:  un  montón  de  fierro-,  -el  diablo 
le  había  aplastado  la  cabeza  y quebrado 
tO'doiS  los  huesos.” 

Com-o-  se  ve,  ¡ cuán  -diferente  es  esta 
pantomima  al  so'berbio  'poema,  al  canto 
nna  vida  sin  amor,  de  la  filo'sofia,  de  la 
inanida-d'  de  la  cie-ncia  de  lo-s  -hombres,  d-e, 
la  necesidad  de  lo-  sobrenatural,  proifaqo 
ó idi-vino,  á la  .sublim-e  cr-eació-n  de  Go-e- 
th-e. 

.-Antes  habíamos  dicho  que  los  intér- 
pretes del  “Fansto"  eran  muy  numero^ 
sos.  Solamente  haremos  mención  de  Pe- 
dro Cornelio-,  Ary^  Sch-effer  y E'Ugenio 
Delacroix,  en  la  pintura ; de  Kaulbacb, 
con  el  lápiz;  de  Teófilo  -Gautier  y He- 
ge!,  en  -el  arte  de  Terpsic-o-re  (i):  AVag- 
ner,  Listz,  Sc-hnmann,  Gounoid,  Eoito  y 
l’erlicz,  etc.,  en  la  música. 

Tales  .s-on  los  genios  -que  han  inter- 
pretado- con  suma  maestría  el  inmortal 
poema:  "Fausto.” 


(i)  Autores  dé  la  panto-mima. 
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Llorar  riendo 


Que  sü\'  feliz,  -dice  el  muind-o ; 
ma-s  tal  cosa  no  dijera 
si  el  munido  mirar  pudiera 
d-?  mi  pecho  lo  profun-do. 

i Que  soy  feliz!  ¿Y  -por  qué? 
¿Porque  rio?  ¿'P-o-rqu-e  ca-nto? 

¡ Fs  ciue  las  huelLas  del  llanto 
nurca-  en  el  ro-stro  mostré! 

¡lEs  po-nque  sé  dominar 
:1  -d'olor  -que  me  cond'ena  ! 

• Fs  quie  fiuiero  ahogar  la  pena 
ar.ite.s  (|ue  me  pueda  ahogar ! 

Es  jjcrcjue-  engañar  intento 
al  m-unido  -que  me  'e.iiigañó. 
por  si  en-  lo  -que  sufra  yoi 
‘pudiera  él  halHiar  contento. 

Pues  mucho-s,  lo  ([ue  es  sufrir 
ao  llegaron  -á  e-nt'ender,. 

¡ y la  -desgracia  -de  un  s-e-r 
hace  á lo-s  demás  reír ! 

Por  eso,  cada  gemido 
if|ue  mi  martirio  ]>rovo-ca, 
sale  -al  pintars'e  -en  mi  boca 
•en  .s-O'Urisa  coimvertido. 

Y si  -mi  aliiuia  ani,c|uila'da 
exihiala  triste  laimento, 

yo  allí  mundo  se  lo  presento 
en  forma  de  carcajada. 

'Mais  i ay ! an.n'quo  en-  mí  advierte 
paz  y dicha  ap-etecida, 
lleiV'O  en  el  rosit-ro  la  vi'da 
y en  el  corazón-  1-a  muerte. 

Aliut'Stra  mi  sembla-nt-e  calma, 
mas  nunca  go-oé  de  paz ; 
por  eso  á vieces  1-a  faz 
no  es  el  e-sp-ejo  del  alm-a. 

Y bien  pudiera  -afirmar, 

¡ni-es  e-n  ello  no  menti-a, 

<|Uie  es  mi  risa  y mi  alegría 
mi  manera  -de  llorar. 


Delante  del  alcalde. 
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EXPOSICION  DE  GANADERIA 


Para  ocuparse  'en  debida  forma  de  lus 
cjrl<imí.'..es  de  ganadería  que  amualmenle 
se  verifican  en  el  edificio  de  la  “Sociedad 
l/’juónima  de  /Concursos  de  Coyoa($in,'' 
seria  necesario  un  artículo  especial,  in- 
dependiente de  la  sección  iniformativa  á 
la  que  corresponde  la  presente  nota,  asi 
coro  los  grabados  que  la  ilustran. 

Según  la  opinión  del  Jurado  Califica - 
•ior  V del  público  que  ba  visitado  los  Cei  - 
táinenes  de  Ganadería,  en  este  año  hubo 
en  exhibición  mayor  número  de  ejempla- 
res de  superior  clase,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á la  estética,  como  en  la  parte  re- 
lativa a su  producción. 


Lote  (le  la  "X’iuda  de  Benito  Arena,’’ 
representada  por  el  señc^r  Don  Alejandro 
A rena. 

Toro  "Prinz,”  raza  suiza  pura  importa- 
da; toro  “Kuno,”  de  raza  suiza  pura  im- 
portada : toro  “Marqués,”  de  raza  pura 
suiza,  nacido  en  el  país;  vaca  “’Weis- 
liorn,”  raza  pura  importada;  vaca  “Siller,” 
hija  del  famoso  toro  “Kussnach;”  vaca 
“Linda.’’  hija  de  la  vaca  “Stella’’  y del  to- 


Grupo  de  damas  concurrentes  á la  Exposición. 

ro  "Víctor;"  vaca  “Luond,”  hija  del  toro  En  este  lote  había  otros  hermosos 
"Walo.”  ' ' 1 ' ejempilares. 

* ^ 


EstalMo  idel  .Aguila. — ^La  <r.ie!gociación 
Viuda  de  Ursino  Airellano  é hijos,  ex 
hibió  24  cabezas  de  ganado  Hoistein 
Friesian,  sangre  pura,  de  notable  genea- 
logía. 

Toro  "Broo'kside  Hemigerveld  Paul." 
número  26,029  H.  B.  H.  F. 

Este  ejemplar  es,  seguramente,  el  me- 
jor macho  de  raza  lechera  y malntequil’e- 
ri  que  ha  venido  al  país.  Está  plenamente 
demostrado  que  nO'  existe  otra  genealo- 
gía de  iguales  antecesores,  pues  la  madre 
l'rodujo,  á los  7 años  de  edad,  en  prueba 
"oficial’’  autorizada  por  la  asociación  d-fi 
"Hoistein  Friesian,’’  18,293  tres  cuario.s 
libras  de  leche  en  uin;  año  y 26  tres  cuar- 
tos libras  die  mantequilla  en  7 días,  según 
el  registro  que  está  á la  vista  del  público, 
cu  la  Exposición. 


I ,a  Kxpi/-íi.aón  deCoyoacán. — Chivos  de  Angora. — Quinta  de  los  Cedros,  Tacubaya. 
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Gato  de  la  Quinta  de  los  Cedros,  Tacubaya. 


Perro  de  San  Bernardo,  propiedad  del  señor  Mayor  Porfirio  Díaz.' 


-Este  toro  obtuvo  el  año  pasado  gran 
premio  y medalla  de  oro. 

Toro  "Pau'line  Paul,"  4 tlrs  Count,  nú- 
r.-.'ero  28,589  H.  B.  H.  F.,  nieto  ée  las  dos 
/acas  campeonas  en  el  mundo,  en  pro- 
■.lucto  oficial  de  ledie  y nianteiquilla,  ob- 
uvo  también  gran  premio. 

Toro  "Johanna  Rué,’’  4 ths  Sarcastic 
Lad,  número  32  486  H.  B.  H.  F.,  hijo  dei 
toro  que  obtuvo  el  pre.rij  d.e  “Campeo- 
nato” en  la  Exposición  die  San  Louis  Mis- 
souri en  1904. 

l’no  de  los  más  notable;  ejemplares  de  / 
c.ste  lote  es  la  vaca  ‘Tnka  Hartog  II, " | 
número  4,507  H.  B.  H.  F.,  que  tiene  el  ;| 
más  alto  registro  oficial  hecho  por  vaci'  s 
:'e  6 años  de  edad,  produjo  86  libras  de  le-  1 
cbn  por  dia  ó sean  “38  litros,"  probada 
Xreva  York,  y que  en  la  actualidad  tno  ha 
sido  posible  probarla  en  la  Exposición  de 
Coyoacán,  por  no  estar  en  producto;  dio 
575  libras  de  leohe  en  7 dias,  y 19  libras  4 
onzas  de  mantequilla  en  7 días;  el  Regis- 
tro está  á la  vista  del  público  y autorizado 
por  la  Asociación  de  Holsteio'  Friesian. 

Uno  de  los  más  notables  lotes  de  la  Ex- 
posición es  el  ide  Don  Antonio  Peláez. 
Los  ejemplares  que  priesentó  el  inteligen- 
te ganadero,  son  los  siguientes,  de  los 
cuales  publicamos  algunos: 

Toro  “Bismark,”  toro  “Monje,”  vaca 
número  14,  de  6 años  d-e  edad ; vaca  nii- 


mero  12,  7 años  de  edad;  vaca  número  10, 
5 años  de  edad.  Los  ant /rieres  son  de  ra- 
za suiza  pura  importada.  Vaca  número 
17,  raza  suiza  pura,  nacida  en  el  país,  50 


Lote  de  ía  Talabartería  de  Zuleta, 
propiedad  dei  Señor  David  Lozano. 

meses  de  edad.;  vaca  núni.  18,  raza  sui- 
za pura,  importada,  6 años  de  edad ; vaca 
número  10,  raza  suiza  pura,  nacida  en  el 


Vaca  núm.  14,  propiedad  de  Don  Antonio  Pelaez.  El  becerro,  hijo  de  la  vaca, 
es  de  los  más  hermosos  que  concurrieron  al  certamen. 


país,  5 años  de  edau;  becerro  númiero 
19,  raza  pura,  hijo  de  la  vaca  14  y del  to- 
ro "Bismark,  ' tiene  6 meses  de  edad*  y es 
nao  de  los  más  notables. 

Ha}-  un  lote  de  hermosos  becerros. 

El  "Bismark"  ha  obtenido  dos  prime- 
ros premios  en  varias  Exposiciones ; .a 
vaca  14  ha  obteinido  tres  premios  de  cam- 
peonato. .en  Exposiciones  pasadas,  y el  to- 
ro "Monje  " obtuvo  dos  primeros  premios 
en  Exposiciones  anteriores. 

:|í 

Esta'blo  “La  Paz." — Do.)/  Lucas  Co>fiño 
exhibió  hermos'Os  ejemplares  de  ganado 
vacuno,  d.e  raza  holandesa  importada^  di- 
rectamente hace  cuatro  años,  p.or  el  .mis- 
mo gaiiad'ero. 

Toro  “Micihiel  III,”  de  19  meses  de 
edad,  que  obtuvo  el  gran  premio  en  la 
Exposición  de  Holanda;  vaca  “Mascota,” 
importada  directamente,  de  58  meses  de 
edad;  vaca  "Rusa,” '65  meses  'de  edad, 
pinta  de  colorado,  y blanca.  Es  el  primer 
ejemplar  de  ese  color  y clase  que  se  exhi- 
be en  México;  becerra  “Preferida,”  2 
años  de  edad;  “Revoltosa,”  22  meses; 
“Pastora,”  20  meses,  y “Fany,”  de  igual 
edad.  Estos  cuatro  ejemplares  son  ide  ra- 
za holandesa  pura  nacidos  en  el  país  y lla- 
man la  atención  por  su  clase  y su  belleza. 

La  “Mascota”  obtuvo  gran  premio,  en 
el  actual  Certamen,  como  productora  de 
leche.  ' ¡ I 1 

* ^ * 

El  establo  diel  señor  Juan  Crespo,  su- 
cesor de  Manuel  Sainz,  en  el  establo  de 
San  Salvado:’,  es  notable.  El  público  ad- 
miró los  siguientes  animales: 

Toro  “Rigi”  (Hans).  Suizo  impo.rta.do. 
Primer  premio  en  Suiza  1901,  y gran  pre- 
mio en  Coyoacán  IQ04;  toro  “Oso”  (Ous). 
Suizo  impo-rtado.  Edad  42  meses.  Prime- 
ros .prem.ios  en  Suiza  iqot,  y en  Coyoa- 
cán 1902;  toro  “Bernés.”  Suizo  puro  na- 
cido en  e'l  país.  Primera  vez  que  concu- 
rre á la  ExpO'sición  ; vaca  “Rema”  (Wai- 
li).  Suiza  importada.  Edad  65  meses.  Pri- 
meros premios  en  Suiza  1901  y en  Coyoa- 
cán 1902  y en  1904.  Ejemplar  de  primer 

(Sigue  en  ia  página  722.) 
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Toro  “Ten,”  de  los  Sres.  Prendes  Hermano.  El  toro  “Prinz,”  propiedad  de  la  Vda.  de  B.  Arena. 


El  Padre  Nuestro  del  Viejo 


llIlSTOHIKTAl 

Alfíiinos  ai'ios  atrás,  lui  litci-ato  di- 
tiii;;ni(lo  do  nuestra  (‘pora,  fue  á r(*sta- 
hleeer  su  salud  en  una  fresra  y risuiuln 


pi-uipiedaid  t'erv(u-o:.sia  é injt-enua  un  podía 
iiKuros  do  causarnie  admiración.  A ])e 
sa:r  do  sus  vestidos  «;roiso]-oi>'  y su  aispca-- 
to  d'O  luiseria.  todiO;  anunciada  en  su  ])er- 
soira  Ja  calma,  y j)or  un  encanto  (iive  no 
SI*  expre.sair,  esa  calma  ((ue  llejíalta  del 
loado  d(‘  su  alma  á la  unía,  á nredida  que 
yo  le  con tomjd alta.  El  (‘ucuentro  d:*  (-se 


jO'S,  uno  de  los  culos  había  muerto  en 
la  l)atalla  de  Water  Loo.  Aniimado'  por 
■S'us  reluciónos,  trabé  aiiuiisittaid  'Con  él  y le 
fd'reoí  un  pequeño  isioicoripo. 

— ^Teuéis  neoei-idad  de  'un  r'H'S tirio  de 
más  aibrigo — ^le  dije; — ^el  bivieruo  será 
rieur-oiS'O,  y hay  (ine  pensar  eii,  ello'  con 
tiempo. 


“La  Itüsa,  propiedad  de  D.  Lucas  Cofiño.  Becerro  “Michiel,”  propietario  Lucas  Ctfiño. 


soledad,  á dos  Leeiuiis  de  N'iu-salles.  .\vi- 
•ado  por  In  eauijiana  de  la  eai)illa  iiime- 
diala,  iba  a (dr  misa  lii-dos  los  doiiiiii- 
"os.  Ei-a  «'•ste  MM  bombii*  exlrano.  cuya 


bombre,  (‘Xeiló  mi  cui-iosklad : me  infoi'- 
iiié  y iwoiiititr  sup(‘  (jue  vivía  'de  la  cari- 
dad pública.  una  (‘dad  avanzada  ba- 
hía ]»(*rdido  á .su  muj'or  y á 'Sus  dos  bi- 


Levantó  Los  ojolsi  baeiia  uií;  su  mirada 
era  seroinu. 

— ¿ Y (lué  irecosidad  teiieio  yo  tlr*  ¡len 
sar — ^onutestó  él  C'On  acento  c-onmovido. 
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ANTE  EL  CADAVER  DE  UN  REY 


('orioiii^a  que  á su  isUn  ll-cvó  iimTiI:!, 
troiiif)  (■‘u  que  S'u  ^iraiulezu;  t'ii.l.'.;''u-aba. 
(•('tuo  (jue  su  1)10 (lev  siaubolizaiai, 
ansia  (1(*  lionov  y lluvia  sin  nuMlida,... 

¡Toldo  ambó!  V luai-fiX  la  lu-opia  vida 
sie  oO'Uivluyó  ta'uibiiéu,  cual  b<d()  acaba; 
¡boy  vtói  sólo,  (juieii  taoitO'  diesluiai bi alia, 
una  soiiubva  di*  púinpiuvu  yesLda! 

¡iCoiiuioi  todos  'uiurió!  La  .u’bia  (-¡eiiri.i 
alaiVi''''aii"lie  iiO'  pudo  la.  exisb'ueia, 

¡y  es  ya  el  luouarcia  del  gusano  au\igo. 

y su  '(’adiÚYii'r,  in^puguante  lodo, 

¡se  pudirivá  tanubiéu  del  miiiuo  modo 
quie  se  pudue  el  cadáver  del  uioudigol 


EXPOSICION  DE  COYOACAN.-LAMONT  Y COMP. 


— euaiiulo  Dioií  pone  tal  cuidaido  eii  ei 
corazóu  de  la  gente  de  bien? 

— '¿iSabéis  leer? — le  pregunté  enton- 
ces. 

— 'Sí,  sieñoir;  en  mi  jin'entud  recibí  lec- 
ciones deii  cura,  un  buen  lioiuibre  que  ise 
coiuplaicía  en  .instruir  á lo®  niuois. 

— ¿Tenéis  libros? 

— ^¡iClb!  A ani  edad  ya  no  sie  lee,  sino 
tiue  líe  ioa*a. 

— ¿Y  oráis  iiiuy  á menú  do? 

— ¡Pis  una  gran  dicha  el  orair!  Por  la 
larde,  airrimado  á la  puerta  die  mi  caba- 
ñil, contemplo  el  sol  en  su  ocaso  y rezo 
(‘1  Padre  Nuestro. 

— ¿Eis  eisita  vuestra  onrción  única? 

— ¿Hay  aicaso'  otra  que  llene  mejioi-  (d 
corazón,  (Con  vfre'C!ueinc-.ia.,  desipués  de 
haber  pronunciado'  cretas  palabras,  nie 
detengo,  extiendo  mis  imiradas  por  el 
\alle,  conteniiplo  la  .majestuosa  puesta 
del  siol,  que  se  va  apirgando,  y entonces 
sientoi  y eono-zco  .(ine  mi  oración  es  ver- 
dadera: ¡Padre  Nuestro! 

— Y'  cuando  Ijlega  la  mala  estació'u, 

. (pié  hacéis'? 

— Miro  al  cielo;  veo  esas  grandes  nu 
bes  que  lo'  cubren,  y no.  sé  de  dónde 
vienen,  empujada»  por  el  viento,  aviui 
zaiido  sin  haicer  ruido,  y 'derramaudo  eo 
pioisiais  liiivias  en  las  llanuras  (pie  baceii 
reverdecer.  ¡u:\.ih!  Padre  Nuestro  que  ei.«itá.s 
(-11  lois  cielo's,  Tó  vivirás'  siempre.  Lo'S 
ho,mbres  no  podrán  haceros  morir,  co- 
.1110  han  beclio  morir  á mis  hijos. 

Y al  decir  esto,  Ins  ojos  del  vl’.qo  se 


llenaron  'de  lágrimas,  y le  oí  murmurar: 

— ^¡  Pobre  P'crtrand!  Era  el  mác  jóveu  y 
murió  en  NN’ater.loo.  Tó  lo  has  querido. 
Dios  mío,  Di'Ois  mío.’  hágase  tu  voluuta'(‘ 
— añadió,  lenjugánidose  luis  ojos, — '¡mes 
tó  iras  .reenqdazado  á miL-  hijos  con  biie- 
mi'S  ¡iieaisouiiis. 

— ^¡  Ay! — ^replicó  entonces, — yo  no  jnie 
do  abairdonar  mi  casa:  en  ellai  he  visto 
nacer  ó mis  hijos,  y en  (‘lila  iiuurió  .sin  ma 
dre.  Por  otra  piarte,  el  (¡ue  put'de  ha- 
bí ai*  con.  Didis  jamáis  K'istá  'Solo. 

— ¿Y'  'Ci.'tá'is  'Contento  con  vueislra 
suerte  ? 

— ¡Pómo  iiio!  Dios  nunca,  niie.'  ha  alraii- 
doiiiado. 

— ¡'Olí!  \'o'S  merecéis  'Ser  más  diclmsio 
— f*X'Claimé  yo — buen  hombre.  Tened,  io- 
iiia'd  este  ilinero,  rogad  á Dio.?  [tor  mí, 
sometido  á tiantas  ])riieba,s. 

— ¿Debo,  acaso,  rogar  por  ei  (liu(>ro? 
— diijo  él,  conmioviido  y apartando  con 
trémula  mano  la  dádiva  que  yo  le  ba- 
cía. Coiiiocí  que  le  halda  herido, 

— Perdonad — .le  dije  entonoes — Ir»  que 
rido  hacer  lo  que  hac(*  la  ge'ute  de  mun- 
do, un  dóii  deisintere'sa'do. 

Mientras  yo  le  lia'blaba  así,  tomé  sus 
¡liadosais  manois,  quie  eistreché  con  san- 
to resipeto,  y luego  me  alejé  con  el  co- 
iraaóii  'Ciouniovidio,  admirando  aquellas' 
virtiidics  de  la  vej'ez.  ‘‘r.nc(".s  cdi-'i-'tial'es 
que  brillan  eii  la  tardi*  de  un  día  Iut- 
moiso.” 

r ' R.  o. 


OUIKHO  MOHIH 


(IMITAOION) 

Y'O  me  (piiero'  morir,  madre  'del  alma, 
yo  me  i¡ui(*ir''o  morir, 
para  vi'vir  así,  'Siir  te  y sin  calma, 

¿¡lara  (lué  lue  de  vivir? 

Dcs'de  '(pie  él  se  maridió,  triste  he  vivi'lo 
llorando  sin  'e(*'sair; 

]i(*ro  simiqire  sus  cartaií'  han  venido 
mi  llanto  á mitigar. 

Mil  vec.í'S,  ai  ¡j'eus'ar  'eu  isiu  tairdauza, 
me  vi  dieLsfiallecer, 

¡lero  sieiiiqire  en  mi  'pecho  una  e-sijicridr-:;! 
h'(*  visto  reiiacm*. 

Ya  UO'  vienen  sus  cartas,  'madre  mía, 
mi  ip'ena  á .consioilar ; 
c(i-'ó  .con  leillaS'  toda  mi  alegría, 

¿dónide  volverla  á .bailar? 

Eu  vano  aguardo,  luadriq  su  regreso, 
¡(pie  ya  no  lia  de  vo'lver! 
y siieu'to  '(pie  al  morir,  con  embeleso 
mi  alma  busca  su  ser. 


Incubadora  “La  Mexicana,”  Lamont  y Cbmp. 

Sin  ieisi¡iii‘ranza  ya,  sin  fe  sin  caliua 
iiioi  ceiso  d(‘  lí'ufriir. 

¡Ab)  te  atormentelsi  tú,  madre  del  alma, 
ji'Oiríque  quiero  morir! 

Ya  (pie  sieimpre  anhielaste  mi  veulura, 
dále  ipiay.  á mi  aimor, 

deja,  (pie  el  cuerjio  calme  su  torfui-a, 
y el  aluna  su  dolor. 

MANUEL  IMXOS. 


Polacas,  copete  blanco. 


Japonés  BHiitam. 


Sebi  iglt  Bantam. 


La  EXPOSICION  DE  CoYOACAN.— Grupo  de  los  principales  expositores. 
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orden;  vaca  "álascota.”  Suiza  importada; 
vaca  “Zuridi’’  (Gemsdi).  Suiza  importa- 
da; vaca  “Circasiana"  (Cemsdi).  Suiza 
importada ; vaca  “Miisel."  Suiza  importa- 


meses.  Primer  pr..mio'  e;>  Covoacán  190J. 
Xc'table  por  su  finura;  vaca  "Dalia”  ( Ba- 
ri).  Suiza  importada;  terneras:  “Mano- 
la,” “Colegiala,"  “Capitana.”  “Gardenia” 
y “Dora."  Edades,  de  14  á 16  meses.  Sui- 
zas puras  nacidas  en  el  pais.  Magnifico 


Giro  de  los  lotes  que  llamó  la  atención, 
íué  el  del  señor  Eiuardo  Saracho,  pro- 
pi.-tario  del  establo  "El  Surtidor.’’ 

He  aqui  el  ganado  del  señor  Saratího : 
Toro  "Bari,”  raza  suiza  pura  importa- 
da, 42  meses  de  edad.  Este  toro  obtuvo 


Vaca  Inka  Hartog  II,  importada  por  la  viuda  é hijos  de  U.  Artllano. 


Becerro  “Bismarek,”  propiedad  de  Don  Antonio  Pelaez. 


da;  vaca  "(dacela"  (Cbatte).  Suiza  impor- 
tada; vaca  “l’at'ti."  Suiza  importada;  vaca 
"Clavel"  (()ilU't).  -Buiza  importada;  vaca 
"(  )>a”  ((tursej.  Suiza  imi)ortada.  Edad  62 


grupo,  notable  por  su  finura,  color  y be- 
lleza de  formas. 

Becerras  y becerros.  Siete  ejemplares 
suizos  puros,  nacidos  e';:  el  establo. 


el  gran  premio  en  la  Exposición  de  \d- 
diausstellumg.  Cantón  de  Scbwiyz,  y es  .m 
modelo  de  belleza  y perfeccióin. 

Toro  “Sultán.”  'hijo  de  la  famosa  vaca 


: ,a  “l’atti,''  propiedad  del  señor  Rafael  Aranguren.  Toro  “Czar,  ’ propiedad  del  Sr.  Aranguien. 
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■'Mora”  y del  toro  "Crispí tiene  38  me- 
ses de  edad  y ha  obtenido  un  gran  premio 
en  Arth  Schwyz  (Suiza),  y otro  en  la  capi- 
tal del  mismo  Cantón. 

Toro  “Go'thardo,”  hijo  del  famoso  to- 
ro “Gothardo  I,’’  importado  directamen- 
te de  Suiza. 


■uiatl,  V Ixcerra  "b'ilis,"  de  6 meses  íl" 
edad. 

* * * ' 

La  casa  de  los  señores  Sainz  y Comi)a- 
ñía  presentó  hermosos  ejemplares,  de  los 
cuales  publicamos  algunos. 


toro  (pie  es  de  los  más  notables  del  Con- 
curso ; el  "Tell,"  cuyo  grabado  publica- 
mos. 

Además,  exhibieron  dos  vacas  muy  no- 
tables también  y un  lote  de  becerras,  'le 
las  cuales  nos  ocupamos  en  EL  TIEM'P(3 
diario. 


Becerro  “Josephine  Lark,”  de  la  Casa  de  Comisiones 
de  Manuel  Sainz  y Comp. 


Vaca  núm.  17. — Establo  “El  Surtidor,”  propiedad  del  señor 
Eduardo  Saracho. 


Toro  “Bari.” — Establo  “El  Surtidor.” — Propietario  Eduardo  Saracho.  Vaca  “Ktturah”. — Casa  de  Comisiones  de  Manuel  Sainz  y Comp. 


\'acas  números  8 y 18,  importadas,  de 
72  y 60  meses  de  edad,  respectivamente. 

X’aca  número  18,  pura,  nacida  en  el 
pais.  Este  animal  es  uno  de  los  más  her- 
mosos que  se  exhiben  en  la  Exposición. 
Becerra  número  ii,  de  20  meses  de 


Presentó  esta  casa  cabaiios 
corral  muy  notables. 


Los  hermanos  Prendes  presentaron  un 


El  señor  Lamond  y Compañía  exhibió 
aves  de  corral  muy  notables  y su  incuba- 
dora "La  Mexicana,"  de  invención  suya. 

) :-(o)- :( — 


Toro  “Tell,”  de  los  señores  Prendes  Hno. 


Lote  de  la  Quinta  de  los  Cedros,  Tacubaya. 
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El  Presidente  Roosevelt  en  una  partida  de  caza  en  Colorado,  E.  U. 


El  Rey  Eduardo  en  Escoeia. 


ÜA  üljVIOSl^A 


X'ainos  á reíi'rir  uno  d(*  esos  ejemplos 
reco^Míío  (le  los  lal)ios  (!<*  una  i)obre  cam- 
pesina. que  es  tan  m^enioso  comO'  cán- 
dalo y tierno,  y (pie  ])at(‘nitiza  Oidmira- 
hlenunte  la  manera  'de  ver  y de  sentir 
dvl  pntLlo. 

ll.'diia  dos  hermanos,  refiere  la  ancia- 
na, (pie  liabian  lieredadO'  de  snis  jiadres 
iin  buen  ¡lasar ; el  mayor  se  casó  con  tma 
mujer  cpie  tmiía  liaciendas,  y aumentó 
-lu  fortuna  'de  nirado'  que  se  enricpieció 
y falt(’>le  al  seenmlo,  tpi?  por  niitcho  qw' 
' rabají'i  eni])obreci('i. 

.'^iieoiii')  (pie  (d  mayor  v sn  ninier  con 
11^  riipiezas  se  llenaron  de  codicia,  se  ks 
einlnr.'cii'i  el  corazí'ni  v se  alejaron  d(‘ 
I )Í( 

I’'.r  (d  i-iMitrario.  los  otros  con  sn  po- 
breza mantiu  ieron  mansos  y linmil- 
'(■',  y nc'.  eonq);i-i\(]>  á las  necesidades 
ajena--,  (pie  compartian  con  otros  más 
i ■ bre-  c'pu'  .dio--  nn  ])edazo  de  jian  (pie 
iiviera'n.  • 

dant  nian-e  animismo  niiu'  binoios 
■'1  tniii'  ; dexatos,  y (.'■raido  cit  pa'idi- 
idar  le  j(  -ú'  Nkazareiio,  (pie,  iro  lej(.s 
1'  -■'!  eaei,  enrollado  de  .■'pinas  y car- 
•'  -O  ■ oi;  l;i  er'iz.  lecia  per  im  diio  de  '.m  1'- 
"l'  ; pn  - m ■ ame  t(.me  sn  cruz  \ 
m one.  " ■ ,ada  \ e/  ipic  lo  leiaii  s.'  abra- 

bei  yii'l‘  - i'i  n la  cruz  (pu'  .■!  Si-ñor 
■ ‘ h dn  I diva  lo  e.  nio  nii'  reclamo. 

■;  ii.d  ) .1  infeliz,  y d sjiiié'  ipie  lin- 
'■  a :■  ’a  ' . - n - recnr'  :-.  _\  v.'ndido  cnan- 
■ ■ra  para  'eo-tear  la  (■nfermedad,  1.‘ 

I 11  nnjer  cine  fnc'e  á |)edirlc  nn 
■ ..  m hermaiio. 


h'ué  ésta,  como  se  lo  había  maiiid’ado 
sn  marido:  pero  lo-s  cnñados  le  recibie- 
ron anal  v deisiabiridaimcnte,  le  echaron 
cr,'  cara  la  pérdida  de  sn  hacienda,  pér- 
dida qne,  como  siempre  acontece,  acha- 
caron á sn  mal  manejo,  contentándo'se 
con  darle  jior  socorro  una  miseria. 

La  mujer  se  volvi(')  á sn  casa  afrentada 
y atrilinlaida.  Ccrntóle  al  marido  cnanto 
halda  acontecido  con  sn  mal  hermanop 
¡aero  (d  marido  lo  di.scnlpó,  y á lois  pocos 
días,  haltiéndose  pedido  levantar  die  la 
cama,  fue  él  mismo  á hacerle  presente 
sus  apuros  y quebrantO'S. 

Sn  hermano,  que  tenía  el  corazó'ii  acor- 


chado, al  verlo  si-  'incomodó,  no  qniso 
oírlo'  y le  tiró  una  monieda.  á la  cara,  inti- 
mánd'ole  qne  estando  ya  capaz  de  traba- 
jar, loi  hiciera,  y no  volviera  á molestar 
ni  aportar  por  su  ca'sa. 

El  pobr(‘,  cpie  era'  humilde,  no  contes- 
tó, temó  la  moiic'da,  se  volvió  á sn  casa, 
y le  dijo  á sn  mujer: 

— Toma  esie  dinero,  qne  será  el  últi- 
mo cpie  se  pida  á mi  hermano;  compra 
¡aan  y lo  que  fnere  míMiester  para  poner 
una  ollita,  y como  será  la  última  qne  co- 
niaanos,  voy  á convidar  á nnestro  padre 
Jesús  NUzarenO'  á qne  la  venga  á comer 
con  nosotros. 


La  viuda  del  general,  su  hijo  y otros  miembros  de  la  familia  Kondi ateneo  junto  al  ataúd  en 

el  puente  del  “Munchen”. 
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58®  ANIVERSARIO  DEL  ASALTO  DE  SEBASTOPOL.— Interior  de  un  fuerte  ruso  tomado  de 
un  Daguevreotipo  de  la  época. 


urreg'larlu  todo,  (1<*  niaii\?ra  que  auiiique 
la  casa  era  chica  y po'brc,  parecia  bien  y 
relumbraba  el  aseo. 

.Yutes  elle  niedáo'  (lia  llamaron'  á la  puer- 
ta. Era  un  pobre  que  peidía  limosna  con 
mucha  lU'cesidad. 

— ^Xada  tengo,  'dijo  la  pobre  mujer; 
]-)ero  la  comida  está  guisada,  y aunque 
(‘s  muy  ])Oca  la  cantidad  le  daré  mi  parte 
á este  (lesvaliiSb,  y no-  comeré. 

.Y'garró  en  seguida  un  pan,  le  cort(’) 
un  canto,  sacíi  un  iplato-  ck'  co-mida  'de 
la  o'l'la  y se  lo  olió  al  po'bre,  quien  se  lo  co- 
mió, V btm-dijo  la  cas®  d'e  los  -caritativos 
(|ue  lo  habían  socorrido. 

P'íro  ]5i3isaba  imJdiio  -día  y J(‘sús  Nazm  - 
no  no  venía;  viendo  lo  cual  se  fue  el  ma- 
rido á la  -efigie ; se  arrodilló  y recordó 
al  Señ'or  su  promesa. 

— Fui  á tu  casa,  'respondió  Jesú^  N'a- 
zarenoi;  en  ella  me  acogisteis  y dieteds  -de 
comer,  por  lo-  cual  la  be  bendecido 

El  pobre  se  volvió  tan  co-ntenio  v tan 
gozoso  á su  casa,  que  no  le  cabía  co- 
razón en  el  iD-ech-o,  y le  contó  á su  mujer 
1-0  que  el  Señor  le  había  dicho. 

Desde  aquel  día,  -en  la  casa  qiv'  con 
tanta  mansedumbre  y r ’sigt^acíói-  s('  ha- 
bían .‘sobrellevado  las  adver-idades,  don- 
de de  la  boca  se  habían  nu'tado  el  boca- 


En  sieguida  se  fué,  se  arrodilló  ante 
el  Señor,  y le  'dijo:  “Señor,  yo-  no  s-o-y 
digno  de  que  entréis  en  mi  pobre  mora- 
da, y,  á pesar  de  -eso,  vengo  á rogar  que 
á ella  vengáis  para  sa-ntifi-carla ; bien  po- 
co- tengo  que  ofrecero-s.  Señor : pero-  os 
convido  á mi  pobre  m-e-sa,  ya  que  tantas 
veces  habéis  aidmitido  á este  miserable 
á la  vuestra.  Señor,  que  no  despreciái'^ 
á I-os  bumikl-e-s.  recTid  lo  poco  que  con 
tarta-  voluntad  s-e  o-S'  -O'frece.” 

.\1  oír  estas  razones,  el  busto-  inclinó 
la  cabeza  en  -señal  que  oto-rga-ha  á la  sú- 
plica, y el  pobre  -se  volvió  á su  casa  con 
un  gozoi  tan  grande  en  su  co-razón,  qu-e 
ne  le  abo'ga'baii  las  palabras  -en  la  gar- 
ganta y sólo  podia  llorar  como  si  caída 
uno  de  sus  ojo-s  hubiese  sido  una  fue-nt»*. 

Finalmente  prorrumpió  en  estáis  ip-ala- 
bras  que  dijo'  á su  mujer: 

— Jesiis,  mi  dulce  J'esús,  vendrá  á la 
mesa  pobre ; el  rey  de  reyes  entrará  en 
casa  del  humilde ; prepárala,  pues,  mujer 
mía;  sobre  todo  que  -esté  aseada;  encá- 
lala, que  esté  blanca  y limpia  para  agra- 
-d'ar  al  Señor. 

La  mujer  se  puso  sobne  la  marcha  á 


El  Príncipe  Worontzof-Dachkof,  Yrirrey  del  Cáucaso,  visitando  las  ruinas  deBalakhany. 


Q1  regreso  á Risia  de  los  restos  del  General  Kondratenco,  muerto  en  Puerto  Arturo. 


do  para  dárselo-  á l-o-s  pobre-s,  todo  pros- 
peró y'  todo-  fueron  felicidades. 

La  cuñada,  que  era  muy  envidiosa,  te- 
nia gran  afá.'n  po'r  saber  la  causa  de  tan- 
to bienestar  del  buen  ¡natrimonio.  por 
lo-  que  fué  á visitarlo,  v haciéndoles  mil 
carantoñas,  acabó  por  pr^guntarurs  lo 
(|ue  saber  quería. 

Como  .sns  cuñad'O-s  tenían  buena  fe  v 
sencillez  -de  c-orazóin,  le  contaron  -cómo 
hablan  co-nr-idaido'  á Jesús  Xazareuo  á su 
ca,-=a,  }•  cómo-  -este  Señor,  tan  acc.;sible  y 
tan  bueu-o,  había  venido  á ella  y la  había 
l)end('-cid-o. 

.-Ypresuróse  esta  codiciosa  ininer  '.-u 
ref(U'ir  al  nia'rido-  lo'  que  había  indaga-io, 
y concertarcin  que  fu-ese  éste  á convidar 
á sm  ca-sa  á Jes-fis. 

Ji'-sús  no-  rehusó,  p-orque  á nadie  qu-e 
h*  llama  desatiende  .sn  clemencia. 

Fío-  bien  lo  iSiup-o  la  muj-er,  cuando  ador- 
nó la  casa  de  gra'ii  manera,  prepararudc 
en  ella  uin  espléndido  banquete. 

El  día  señaladlo,  y estando  aguardan- 
-do-  tan  recogdd'Os  á su  -convidad-o,  llegó 
un  pobre  á la  puerta  pidiiendo-  una  limo-s- 


Príncipe  Carlos  Eduardo, 
Duque  de  8axe-Coburg'0  y Gotha. 


na  con  mucha  necesidad  ; iperO'  se  la  .ne- 
garon, y como  insistiese  eu  pedirla  una 
y otra  vez,  cogió  la  mujer  una  vara  y le 
'asestó  con  ella  tan  fuerte  golpe,  que  le 
liizo  una  herida  en  la  cabeza. 

\'ie.ndo  que  Jesús  no  venía,  fué  el  ma- 
rido y se  arrodilló  ante  la  efigie,  notan- 
do que  denía  una  herida  más  en  la  cabe- 
za, y le  dijo : 

—Señor;  ¿no  me  habéis  prometido  ve- 
nir á mi  -casa? 

— Yo  fui,  contestó  el  Señor:  pero  no 
mu  habéis  querido  recibir;  me  habéis 
echado  de  ella  y me  habéis  herido. 

Fd  hombre  se  fué  desesperado.  Al  lle- 
gar á su  casa<  no  halló  .sino  escombros ; 
la  casa  se  había  preindid-o  fuego,  y en  un 
momento  se  habian  reducido  á polvo  y c ■- 
niza  todas  sus  riquezas. 

FERNAN  CABALLERO. 

Revista  Extranjera. 


I-.ODAS  LE  -¡'RINCIPES. 

La  pr<*nsa  .extranjera  se  ha  ocupado 
i'.timamcnte  de  varias  bodas  de  princi- 
¡ics.  mías  \a  realizadas  _\'  otras  en  ¡rroy-ec- 

to. 

.Xíjo’tros,  cumnl’cndo  con  nuestro  de- 


Príncipe  Eilel  Federico  de  Pru.sia. 


t;i.  MEMfdi  ILdSIKMXJ 


Princesa  Victoria  Adelaida  de  Schles- 
wing-Holstein  Sonderburgo-Glücksburgo. 


ber  de  dar  á los  lectores  -de  EL  TIEM- 
PO ILUSTRADO  una  información  ex- 
tranjera com.pleta  y variada,  publicamos 
hoy  1-o-s  retra-tos  de  varios  de  esos  per- 
sonajes,  cuyos  matrimomios  sou  -en  Eu- 
rcip-a  verdaderos  aconteciimientós  políti- 
cos. 


II  lo  degradó  y -conifiscó  todos  sus  bie- 
nes, que  le  p-roducian  12.500,000  fraiuaj!- 
iniualmcnite.  El  Gran.  Duque  Cirilo  fué 
el  ciue  figuró  en  la  última  guerra  contra 
el  Japón,  y fué  herido  eu  el  desgraciado 
accidente  de  la  voladura  del  “Petropaw- 
losk,”  que  causó  la  muerte  del  almiran- 
te Makaroff. 

Su  boy  esposai  la  Princesa  Melita  es- 
tá divorciada  del  Gran  Duque  de  Hes- 
se,  hermano  de  la  Czarina,  y por  esta 
ra.zón  el  Emperador  de  Rusia  se  oponía 
al  enlace  que  al  fin,  y contra  su  volun- 
tad, se  ha'  verifica-dO'  ya. 

Otra  boda  .de  la  que  dan  detalles  lo,s 
periódicos  extranjeros,  es  la  del  Duque 
Carlos  EduaPdo-  de  Sajonra-Coburgo- Go- 
tha con  la  Princesa  Victoria  Adelahla 
(1  í Sleswig-F[olstein-S.O'ridenburgc--Gluks- 
burgo,  que  se  verificó'  con  gran  'solemni- 
dad en  el  castillo'  .de  Glnksburg-o. 

E'stO'S-  príncipes  hicieron  un  viaj-e  de 
bod'as  en  autom'óvil  á Líberderáin  (Aus- 
triai),  do-nde  el  Duque  posee  un  castillo. 

El  Duque  Carlos  Ediuard'o  cu'enta 
veintiún  años.  Nació  en  Carem-ont  (In- 
glaterra). Su  padre,  el  Prínciipe  Leo- 
poldo, Duque  de  Albany,  era  hermano 
menor  del  actual  Rey  de  Inigl-aterra.  Sin 
embargo,  el  joven  Duque  es  alemán  por 
lo-s  sentimientos  y por  el  carácter.  Pa- 
síó  la  mayor  parte  de  .su  juventud  'en 
Po-stdam,  manteniendo'  estrechas  rela-cio- 
'ues  con  la  familia  im'perial  y sirvió  C't 
el  primer  regimiento  d'e  la  Guardia  y 
en  l'O'S  ETúsares  rojos.  Amigo-  íntimo  -del 


El  Gran  Duque  Cirilo  de  Rusia.  Princesa  Victoria  Melita. 


Asi,  por  ej'emplo,  la  boda  del  Gran 
Duque  Cirilo,  de  Rusia,  co'ii  la  Princesa 
Victoria  Melita,  verificada  secretamente 
cni  Munich  y contra  la.  voluntad  del 
Czar,  ha  te-nld-o'  muy  malas  co'nsecuen- 
cias  para  el  Gran  Duque,  pues  Nicolás 


La  Duquesa  Sofía  Carlota  de  Oldenhurgo. 


Kromprinz,  estudió  con  él  en  la  Univer- 
.s-idaid  de  Bonn.  E.m  1900,  por  muerte  de 
-su  tío-  y tutor,  -el  Duque  Alfredo  -de  Co- 
burg-o,  que  nOi  dejó  -descendiencia,  fué 
proclamad'O  nomiu-almente  Duque  de  Co- 
burgo,  -á  co’usecue’nicia  de  la  reriun-cia  del 
Duque  'd-e  Connaugth. 

La:  Princesa  Vi-ctoria  A.delaida,  ho'y 
Duquesa  de  Sajo'nia-Coburgo-Got'ha,  tie- 
ne veinte  años;  es  hija  d-el  -Duque  Fede- 
rico P'ernando-  de  Shswig  Hol3tei-n_^y  de 
In  Emperatriz  Matild-e,  hermain-a  menO'i’ 
de  la  Ém-pe-ratriz  de  Alemania. 

Por  último,  pU'blica.mo's  también  los 
r(*trato-.s  del  Príncipe  Eitel  Frie-derich, 
de  Prusia,  hijo  segundo,  d'el  Emperador 
de  Ale'mania,  y el  de  la  Duquesa  Sofía 
Carlota  de  Ol'deu'bu-rgo,  -cuyo'  einla-c-e  sie 
ef(*ctuará  ¡próximamente.  El  tiepe  vein 
;;-(ló'S  años  de  -ed.aid,  y ella  crJimta  ya  vein- 
tiséis primaveras. 

EL  SITIO  DE  SEBASTOPOL. 

Este  mismo  año  que  está  para  termi- 
nar, el  8 de  Septiembre,  se  coinmemoró 
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LOS  RESTOS  DEL  OEXERAL  KT 
DR  ATENLO. 


Sepulcro  del  pintor  mexicano  Manuel  Ocaranza. 

el  quincuagenario'  del  asalto  de  Sebasto- 
pol por  las  tropas  de  los  franceses,  in- 
gleses y turcos  aliados  contra  los  rusos. 

Francia  envió  en  aquel  año'  de  1855,  á 
Crimea  225,000  hombres,  de  los  cuales 
75,000  sucumbiero-n ; otrO'S  tantos  fueron 
heridos  y sólo  la  tercera  parte  piudo  vol- 
v(»r  á la  patria  después  de  una  campaña 
de  más  de  dos  años.  Los  ingleses  per- 
dieron por  s'u  parte  22,000  hombres,  y 
los  turcos  unos  35,000,  poco  más  ó me- 
nos. 

En  cuanto  á los  contrarios,  los  rusos, 
perdieron  cerca  de  200,000  soldados. 

F)!  solo  asalto  á la  ciudad  .sitiada  de 
■Sebastopol. fué  tal,  que  costó  10,000  ho'in- 
bres  á los  aliados  y 13,000  a los  rüsos. 

Se  ha  co'mparado'  el  sitio  'de  Sebaato- 
pc'I  con  el  reciente  de  Puerto  Arturo,  y 
se  ha  venido  á considerar  que  si  son 
verdaderamente  terribles  los  efectos  de 
la  artillería  mo'derna,  por  los  progresos 
que  ha  alcanzado,  no  es  mucha  la  dife- 
rencia entre  los  desastres  que  causó  en 
Puerto  Arturo  y los  que  hace  cincuc'n- 
ta  años  sufrió  la  plaza  de  Sebastopol, 
f'uya  toma  es  unO'  de  los  más  gloriosos 
hechos  de  armas  franceses. 

Otras  comparaciones  se  han  hecho 
entre  la  guerra  'de  Crimea  y la  de  Mand- 
churia,  y se  ha  venido,  en  último  análi- 
sis, á ver  que  verdaderamente  ni  Fran- 
cia fué  aprovechada  en  la  primera  ni  el 
Japón  en  la  S'Cgunda,  pues  en  ambas, 
quien  realmente  salió  bcmeficiada  fué  la 
astuta  y hábil  Inglaterra,  q'uien  en  Cri- 
mea logró  destruir  la  marina  d^e  su  rival 
y extinguir  por  mucho'  tiempo  la  pre- 
fiou'derancia  de  Rusia  en  Europa ; y aho- 


E1 ro.  de  Octubre  llegaron  á Rusia,  á 
bordO'  del  vapor  alemán  “Munchen,”  lo.s 
restos  del  Cien  eral  Lonlratenko,  que  pa- 
rece haber  sido,  más  que  ningún  otro, 
el  inteligente  organizador  de  las  Geú'en 
,sas  ide  Puerto’  Arturo,  y cuya  muerte 
a'caeció  en  los  últimos  días  del  sitio. 

Eni  Odesa,  el  cadáver  del  valiente  sol- 
dado fué  objeto  de  demo'stracio'nes  de 
duelo,  en  las  que  tomaron  parte  varlo'S 
antiguos  compañeros  de  Kondratenko, 
qiulenes  le  formaron  guardia  de  honor. 

El  cuerpo  deil  General  ruso  fué  trans- 
lad'ado  á San  Petersburgo,  donde  con  to- 
da solemnidad  se  le  hicieron  suntuosa,' 
ex’equia'S. 

En  nuestro  grabado  pueden  verse  á la 
viuda  y á lo'S  hijo'S  cerca  d'Cl  túmulo  so- 
bre* ("1  ''■'Umte  de'  “Mundi.n." 

X.  Y.  Z. 


Sepulcro  deljpoeta’José  Fernández  de  Lara,  de  Puebla. 


ra,  con  la  ginura  ruso-j.apouesa,  la  R"- 
bia  Albión,  sin  quemar  un  cartucho, 
ha  conseguido  por  segunda  vez  debilitar 
á su  rival  Rusia,  atrayéndose,  además, 
¡rara  su  conveniencia,  aíl  venced'or  Ja- 
])ón,  y nO'  sólo  á él,  pues  también  se  ha 
acercado  á Francia  por  la  reciente  “en- 
tente” cordial. 


LA  PACIFICACION  DE  LOS  BAL- 
KANES. 


All  Principie  Worontzof-Dachkof,  vi- 
rrey del  Ciáucaso,  corrv'spo.nde  <d  luinoi 
di*  haber  hecho  la  paz  en  Bakú,  ciuda'.i 
rusa  donde  acontecieron  los  desórdenes 
Oe  que  hace  unos  días  hablábamos  en 
esta  misma  sn'cció'n.  Dicho  personaje 
lo’gró  recc'nciliar  á Icis  armenios  con  lo'S 
tártaros. 

En  una  calesa  abierta,  y ro'deado  de 
una  pequeña  escolta  de  cosacos,  se  vió 
al  Príncipe  recorrer  la  ciu'dad  (‘iitrc  lu' 
e.scombro'S  de  las  ca.^^as,  lais  ruinas  de  la- 
fábricacs  y refinadurías  y las  cenizi'S  á 
que  casi  tC’da  la  cl’J'daíl  ipccdó  reducid  i 
por  ti  bárbn.'o  inc,  nko  de  los  '¡lozo.s  i.,.' 
■pt'.róleo  b:  cho  jior  los  amotinados. 

Por  todas  partos  vénsi*  en  e.-a  región, 
abaivclonarlas  y destruidas  graniles  má 
quinas,  ruedas  dentadas,  ]d ñones,  tlrbo^ , 
etc.,  etc.,  todo  oxidado,  deformado  y ca- 
si destrinr’o  ]jor  las  descladcras  llama'''. 

Esto  no  S'ál'O  se  ve  en  Bakú,  si'no  ar- 
en otras  ri'giones  'd'C  ’a  Cauc''.sñi  ; as’. 
po(r  eiemplo.  '“n  Tidis,  h desolación  t“' 
también  e'spantcsa. 

Dachkef  debe  estar  legítimamente 
■O'rgulloso  d'?  haber  lograido  pacificar  \' 
reconciliar  á ac|uellO'S  bárbaros  que  tan- 
tos males  cansaren  á sn  misma  ]iatria. 
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SINOPSIS  DEL  BLASON 


IX 

IIRISURAS. 

TenLndo  derecho  todos  los  hijos  a 
llevar  las  armas  del  padre,  se  inventaron 
las  hrisiiras,  (pie  son  ciertas  adiciones  o 
piezas  ipcr  medio  de  las  cuales  se  distin- 
c^uen  en  los  escudos  las  varias  armas  d( 
ura  taimilia. 

I^'d  hijo  ma\'or  lleva  las  mismas  armas 
ipie  el  padre  ; 

El  seig'undo,  un  laurel  de  tres  pendien- 
tes ; 

El  tercero,  un  creciente; 

El  cuarto,  una  estrella  de  cinco  rayos  ; 

El  quinto,  una  mirleta,  6 ¡pajaro  sin  pi- 
co ni  patas; 

El  sexto,  un  anillo;  y 

El  séptimo,  una  ñor  de  lis. 

Las  hrisuras  se  colocan  en  ‘un  franco 
cuartel  al  cantón  derecho  del  escudo.  Al 
iz(pvierdo  significan  hastardía. 

Cuando  el  camipo  del  escudo  'es  de  oro 
o plata,  el  franco  cuartel  debe  ser  de; 

Gules,  para  el  hijo  segundo ; 

.Azur,  para  el  tercero ; 

Sinople,  para  el  cuarto  ; 

Púrpura,  para  el  quinto,  y 

Sable,  para  el  sexto  ; 

Contra-armiños  fpara  el  séptimo,  po- 
niéndose la  brisura  del  color  del  campo. 

Cuando  el  campo  es  de  color,  el  franco 
cuartel  se  pone  de;  * 

( )rü,  para  el  hijo  segundo; 

Plata,  con  la  brisura  de  gules,  para  el 
tercero  ; 

( )ro,  para  el  cuarto  ; 

Plata,,  con  la  brisura  de  azur,  .para  el 
(uúnto  ; 

( )ro,  para  el  sexto  ; 

Plata,  con  la  brisura  de  sinople,  para  ei 
tercero. 

Las  t.T.iujeres  siempre  deben  poner  el 
franco  cuartel  de  armiños,  y la  l:)risura  '.le 
oro. 

Si  el  primioig'énittj  muere,  el  hijo  seguii- 
lo  debe  tomar  las  armas  del  padre,  pa- 
sando el  lambel  al  hijo' tercero  y asi  ade- 
inás  las  demias  hrisuras. 

Para  los  nietos  se  forman  nuevas  brisu- 
ras.  cargando  unas  'sobre  otras. 

'Como  se  verá,  el  uso  de  las  hrisuras  da 
lugar  á 'muchas  complicaciones,  y es  de- 
hido  á esto,  sin  duda  ninguna,  '([ue  ha  sido 
desterrado  casi  ])or  completo  de  la  Herál- 
dica Española. 

M.WTIU.  ROAIEKO  1 )'E  TERREROS. 

(Continuará.) 
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Sirve  el  azul  firmamento 
I )e  marco  al  inmenso  llano, 

)■  allá  en  el  coufiu  lejano 
Mece  las  palmas  el  viento. 

Rojo,  majestuoso  y l<“into 
.\paga  el  sol  svi  pui)ila; 

mientras  la  luz  vacila 
)■  triste  la  noche  avanza. 
l'iKi  garza  en  lontananza 
t'ruza  el  espacio  tran(|uila! 

I I)C  \RI)(  ) E(  IIEYERRTA. 

( Colombiano.) 


m 
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I a Compañía  de  la  COLONIA  ROMA  está  gastando  esta  enor 
me  cantidad  para  hacer  de  su  Colonia  la  más  bella  y ai  islocrática 
se  -ción  de  resi  'euei  s de  la  capital.  Vaya  Vd.  cualquier  día  para 
dar  una  vuelta  por  sus  anchas  y vistosas  avenidas,  boulevard  y 
parque  y podrá  convencerse  del  éxito  que  han  tenido  los  esfuerzos 
de  la  ( ouipañía,  pues  se  están  levantando  veintenas  de  casas  en  la 
Colonia  y|entre  ellas  debe  contarse  la  suya. 

Vaya,  convénzase  y separe  su  lote  mientras  nay  todavía  buena  elección. 

Precios  desde  $11.00  hasta  $ 30.00  metro  cuadrado,  pagaderos 
en  10  años.  La  Compiñía  presta  dinero  para  construcciones  en 
caso  necesario  con  7^0  interés  anual. 


-)o(- 


Cía.  de  Terrenos  de  la  Calzada  de  (bapnltepec  5.  A. 


Oficina  General  de  U entas, 
Gante  $. 


Oficina  Central, 
TIoenida  niadrid  os 


Dl^. 

Diego  Vilcliis 

Rosales  No.  5. 

Tvdl  E X I G O 
Tiléíoiío  1799 


HO  RAS: 
\h  d á 5 ]).  in. 
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ÜA  Equitativa 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 


tSQUINA  DEL  5 DE  MAYO  ¥ VERGARA 

APARTADO  POSTAL  NU  A.  31. 

Gerentes  Generales:  MASSIE  Y LE  MON 


lodo  hombre  sensato  debe  privarse  de  cualquier  cosa 
para  com|)raT  y sostener  un  seguro  de  vida. 


MUY  USADO  Y RECOMENDADO  ES  EL 

TC  YA  T_.  O ZD  E TU  O C3- E IST  O 

para  las  pecas,  barros, 

espinillas,  a'oleo,  picaduras  de  mosco  y toda 
clase  de  manchas  de  la  cara. 

Premiado  en  la  exposición  de  París  de  1000. 

!|!  i.oo  POMO. 

De  venta  en  todas  las  Drojuerias. — Depósito:  Botica  Huinboldt 
de  M.  Lozano  y Hno.  Patoni  4,  MEXICO. 


farmacia  'Ta  Equidad 


DE 

(JACINTO  QUIUliEN 

bf*  DKL  UKLO.l  NUM.  (). — MEXICO. 


Eu  este  imiiortaute  establecimien- 
t(^)  (|ue  aeaha  de  ahrii'.se  al  jiúblieo, 
se  eueueutra  un  excelente  y variado 
surtido  de  Drogas  y Medicinas  de  to- 
das clases,  de  buena  calidad;  como 
tamhic'n  una  especial  atención  en  el 
despacho  de  rect'tas. 

Consulta  gratuita  y servicio  médico  á toda  hora. 

¡OCURRID  Y OS  CONVENCEREIS! 


|\|ervalina  indiA 

' C 

Preciosa  medicina  maravillosa  en 
la  curación  rápida,  y segura  de 

Oolores  de  Cabeza,  Punzadas  Nerviosas, 
Jaquecas,  Reumatístnos,  Insomnios. 

- • - - Neuralgias.  - • • - 

y en  general  de  todas  las  afecciones 
que  dependen  de  los  nervios. 

Una  sola  vez  que  la  use  Ud.,  será 
suficiente  para  no  abandonarla.  Nun- 
ca falla.  Es  segura,  barata  y enérgica. 
Pídase  en  todas  las  Droguerías. 

PRECIO  DEL  FRASCO,  Sl  OO 

El  mejor  botiquín  para  las  Seño- 
ritas, lo  forma  un  solo  frasco  de  la 

•’NERVALINA  INDIA” 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
■'  ' Depósito  Grai.  Puente  de  Amiya  No.  9.  ~ 

P Rofaei  B.  Ortoga. 
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(Estudio  fotográfico  Moreno.) 
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Notas  de  la  semana 


Sjoiie'  luie'sti-a  capital  eu  vías  de  ¡jo- 
der  jjreS'e litar  para  dentro  de  no  imiy 
largo  tiemipo,  un  aiiiknaido  j regoeijado 
aspect.o,  (pie  será  ¡el  niiáis¡  teriminante 
nientís  para  lo's  que  aiún  se  einjienan  en 
líXilsteireir  ¡que  eaidai  día  eistiá  más  smiii- 
da  en  el  mairasmo  y ¡el  abaitim rento. 

-Muic'liais  iS'oin  las  diveirs;i'0¡nies  que  la  es- 
l>e.eulaci(íu  of're'ce  diariaimieinte,  y en  par 
tieular  lois  díals‘  f¡eiS’tivo¡s ; mais  para  to- 
llas hay  iHi'blico,  '-in  contar  las  que  éste 
niisnio  se  projior clona,  isin  que  medie 
idea  die  Incro,  co'inoi  ison  lasi  exciirisiones 
canipeistreis,  les  p-aiseos  en  el  Boi-ique  y 
otras. 

En  general,  nueiSitrO'  pneblo¡  mainifles 
ta  pre'ferencia  ¡lor  lois  pas'atieimpois  que- 
so le  ofire-cen  fuera  de'l  lioigar  d'Oimés'tico, 
lo  ctiiail  nio'  quiere  decir  que  renuncie  en  ab 
¡.aoilntoi  á loi?  qne  puede  ¡organizar  en  él ; 
'así  eiS'  que,  -sin  faltar  badlieis-  partiieula- 
i-ipis,  eo'ncieirtos  ¡caserois'  ó renniones  í-n- 
tinia-s,  llena  más  bi-en  iois  liocales  que, 
coino  el  die  la  Plaz.a  dIe  Toro-s,  el  Circo, 
el  Frontón,  el  Parque  de  “Base  Ball”  ó 
1.0I.SI  teatroiB-  y expo'sicioines  abiertas,  le 
perniiten  'disfrutar  detl  doble-  recreo  qne 
lo  dejiaran  el  espectáculo  y la  con  cu - 
ri  encia. 

Timo  de  lusi  lugaresi  -donde  se  ha  reu- 
nido con  predilección  -en  -estos  liltiimos 
(liáis  lina  buena  parte  idie  nraesitra  so^ 
if-i¡c-da!d,  -es-  -en  -el  l-o-oal  de  Exposiici-oin-es  quf 
jmsee  -en  Ooyoacán  la  iSo-ciedaid  de  Oon-- 
. cursos. 

El  éxito-  -del  certamen  de  ganadería 
de  -este  afíio  ha  snperado-  al  -del  anterior, 
tanto  T>Pr  les  animales  exhibidos,  -co 
mo  por  la  -oonourreneia,  qne  ha  sido 
niayoir  -que  otras  veoeis-, 

Y lo-  ci-erto  es  -qnie  alllí  trae-scnirren 
las  h-orais  plaicentérament-e.  Polr  -u-n  la- 
do. lai  co-nt-emplaición  de  -tanto'si  curio-sos 
y maigníticos  ejemplareisi  d'e  ganaid-o-  de 
mayor  ó m-enor  mérito,  diis-traé  forzo- 
samiente  hasta  al  más  l-e-go  en  la  mate- 
T-ia,  y por  otro,  el  -golpe  de-  viola  -niie 
ofrecen  las  -olegantes  daimas-  y lindas 
jóvenes  que  lucen  su  ele-gan-cia  y -sn  be- 
lleza. ora  paseando,  ora-  -sp-nta-rlas  ó 
foirtm'a-nd-o  anima-dos  grupos,  pou-iendo 
en  cruel  alternativa  á sus  amigo-s  y 
admiradores,  qne  no  saben  á qnién  dar- 
l.í>  sn  preferencia,  cautivan  las  miradas 
d'C  los  asistentes. 

Tia  clans-nra  -del  certamen  se  ef-ec 
Inó  el  martes,  con  asiistencia  d-el  señoi 
Presidente,  y hoy  se  hará  la  -solemne 
distribución  á lois  expositore-s  afortn- 
• nad'os.  Se  asegura  nn-e  la  Sociedad  -d-c 
, ronenrsoS,  de  acuerdo  con  el  Pref-ectO' 
Político  d-e  ro'yoa-cán.  dará  nn  baile  á 
Jas  familia's  de  e-sa  simpática  villa:  ne 
ro  7)arec(*  que  aún  n-o  es  co(sa.  decidida, 
v.  en  A^rdaid,  .sería  d'e  sentir  que  el 
neais-am lento  no  tuviera  realizaemn.  por 
une  todo  induce  á creer  que  tal  íics-ta 
rfsiiltnría  hrillanf ísimai  y (ine  no.  l-c 
faltaría  el  apoyo  de  la  soeieiflad  coyoa- 
■ canensp. 

* * * * 

f'onio  -es  costumbre  todos  los-  anos, 
en  estos  pasados  días.  e1  drama  “Doip 
.Toan  Tenorio”  es  el  que  ha  figurado  en 
(-1  cartel  (E  todos  nuestros  teatros. 
Tan  arrai'^ada  "e  halla  la  eostumhre  de 
ver  la  reTiresoutnf’ión  d''  esta  obra.  nu(‘ 
se  abren  tenfrois  de  terror  orde-u  v se 
ferman  eomparíías.  S(Mo  para  “eic'cntar- 
la,"  en  fl  sentido  jnopio  y ngnrado  de 
'■>  palabra. 


Aunque  Erancis-co-  -Cardo-ua  lia  acre 
ditado  ya  d-urante  la  actual  t'.nip-o-r'a- 
da.  diel  Renacimiento  sn  celo-  e-n  piró 
'del  deicorio-  de  la  eisice¡na.,  y dem-oistrad-o 
-su  -di05.prendiimie-ntio!,  á veioes  rayano  -dci 
-deirrolche,  -para  .reprieisenta-r  las  obras 
con  lujo-  uuuica  visto-  en  nu-c-str-o-s  t-ea- 
tros,  -el  Siimplático  aict-oir  deiíieab-a,  sin 
duda,  hacer  uu  uiayior  -alarde  de  sun- 
tuosidad y nnagnificiencia. 

A realizar  est-e  propósito'  vino-  el  po- 
pula-rísim-o-  “Don  Juan  Tenorio,”  cuyo 
“-atiPe-zzo-”  y “mi-sie  en  s-oene-”  le  han  va- 
lido- losi  iel-o.gios-  unánimics  d-e  cuant-o-s 
han  vistoi  (y  s-on  m.uchios-)  neipire-s-entar 
ese  fantástico  draaua  -en  Í.a  cs-cciia  d-?il 
t-eatro  de  la  Puerta  Falsa. 

Láistim-a  -es  que  la  iiiticrpretación  no 
haya  ¡sido  digna  de  la  repreisentación 
material  de  la-  obra,  n-i  de  la  -popular i- 
'da-d-  de  su  autolr. 

A propósito-  -de  -este  te-atro,  s-ab-em-os 
que  losi  señores  ¡Cardiom-a  y Dublán  luán 
ad-qniridoi  la  ¡iropie-dnd  del  Rena-cimien- 
to,  y que,  en-  breve,  le  cambiarán  -el 
nombre  po-r  el  de  “T-eatro  \^irginia  Fá- 
bre-gas.” 

^ ^ V 

El  viernes  sie  presentó  -en  el  Teatro 
Arb-eii  una  Compañía  drainiática  e-spa- 
fiola,  que  vi-ene^  d-e  la  capital  de  la  Per- 
la de  las  Antillas,  pre-cedida  de  cie-rta 
fama. 

En  -ella  figura  el  actor  Eraincis-c-í) 
Fuentes,  de  quien  se  dice-  es'  el  más 
atinaido'  intérprete  d-e  la.s  coiinedias  de 
Bena  vente. 

Fn-entes,  -según  siabemins,  es  nn  act-or 
m o-de-r-nO'.  Sn  te-atro  es-  -el  de  -ei-sto-s  tiem- 
po-?, ipx-ce-ptuando  -el  de  Ecbegar.a.y,  pues 
de-testa  el  -efeictismo. 

En  cambio,  l-o  eintusiaiSimian  las  h-er- 
mo-siaisi  comeidiaisi  de  los  Alvairez  Quinte- 
ro, Linares  Asitray  y la-s  deH  anto-r  de 
“Al  Ya-t-nral”  y “R-nsa-s  -de  Oito-ño,”  d-e 
las  que.  colmo  antes  de-ci-m-os,  -es-  re-pnta 
d-o  -el  -mejor  intérprete. 

Dicho  artista  n-o  b-ai  figurado  mnciho 
en  1-o-s  t-eatrois  d-e  IMa-drid,  sino-  die  poco 
ti-e-mpo  á o-sta.  p-arte-;  p-eiro  les  -p-úblico-s 
d-e  Barcelona,  Sevilla  y otras  provin- 
cias, dipisirle  ba-cp  ti-°mp-oi  lian  podid-o  -es- 
timair  .v  aiP-reciair  su  trabajo.  '* 

Cuando  se  presieintó  en  IMadrid,  el  p-ú- 
blic-e  esperaba  -en¡co-niti’ar|  en  Fuenteis 
nn  ‘C('yniic.ni  idle  provincia,  ó,  com-o-  deci- 
mos per  ará : “de  la  liegn-ai.f’ 

Pero-  lie  aiqní  lo  nue  entonces  -escri- 
bió nn  crítico  ma-dtileño-: 

“El  b-eciho  es  que  Ene-ntes  díó  á to- 
-d-o-s  u-n  gran  c-bas-cin-.  Sn  arte-  eis-taba 
preicisa miente  en  tai  -siencillez,  -en  la-  na-tu- 
ralida-d.  Tenía  todlais  -las  tra-za-s  de 
nn  aictor  mnirle-ni-o.  n-o  '>é  s-i  por  intui- 
ción ó por  c-=-tnidi-0'.  Y la  crítica  ma- 
drileña cxa-fT-crrá  cinten-cps  la.  alaiba-uza. 
á fuerzai  de  sior-nneridic-rle  'el  artista. 
;.P-or  qué?  Poirqn-»  Fuentes-  era  a-qiiií 
al"ini  nuevo-.  Su  copsarraición  como  pri- 
m.'^r  actor  fné  f’oSin  r- '-suelta.” 

En  cn-anto  al  cuadro  .d-e  nirtis-tajs' del 
be-lio  sexo,  vic-pien  1-ais  n-^triepisi  Anto.pia 
Arévalo,  Co-nsucio  Abba-d  v María  Lu- 
ján,  de  lai.s  que  tenemos  biiepaS'  refe- 
re pieins. 

El  repertorio  de  lai  Cinm.papía  es 
m.ni(mífiic.ni  y fio-nr-nu  en  él  to.do-  lo  npeior 

V ii’n-i^nrlaotm  d.o  1,^  d-ra.’^eatnre-ia 

española  moidema,  y nlo'o.  ann-nne  po- 
co d-e  l-a  frnpcesa. 

La  temparaida  e-n  Arb-e-p  será  de  diez 
día's;  poro,  a fortunnidn.ipepto,  la  estancia 
es-os  arfidas  eu  n-pestra  metrópoli 
n-o  dúrará  tan  -sólo  e-s-e  -corto-  la-p-s-o  dc- 
ti.(‘mpo,  pipíes  de  .Xrb.eu  se  jiasarán  á 


t>¡rriuy  d-onidi(í  ti^n-dre-in-ü-s-  (.i.-jicirt  unidad  (!(• 
co‘uo'cer  o-tra-s  muc-b-as  y muy  bo-iiitas 
co-me-dias-  -qu-e  liie  .anuncian. 

De  c-e-iebrairse  e(S  (lue  s-igan  vinien-do 
a IMéxicoi  artistais  -extranjeros  -de  fa-nia, 
pues-  así  -sie  est-reichará-n  nuestras  reía- 
cio-nieis-  -a-rtí-sticais-  que,  en  l-o-  -refeiren-te  á 
E.sipa-ña,  .sqin  ya  basta-nte  e-stree-ha-s,  por 
fortuna. 

El  éxito  -que  alloanc-e  'en  México-  la 
Com-pañía  Ene-ntes,  va  á ser,  sin  -duda, 
tan  li-slonjero.  -com-o  -el  -q-ue  o-btuvi'ero-n 
IVÍaría  -Guerrero,  Ball-agner  y Larra  y 
Thuillier. 

En-tre  tanto,  se  pncpiaira  la  -gran  teini- 
po-radiai  lírica  q-n-e,  como-  ih-eimio-s  dicho, 
p.a.rie¡c-e  va  á -ser  magnífica. 

-Adeaná-s  -de  Lniz-a  Tetra-zzini,  el  temor 
Cair  1.015-  Barrera-  y otro.s  airt.ist.as  -d-e  mé- 
rito, viene  la  ¡ap-landida.  c-ontralto  -Gue- 
rrinai  Fa-bbri,  q-ue  t-an  gra.tios  reicuerdios 
dejó  eni  México-  c-uaindio  vin-o  con  la  inol- 
^•iíllaMe  Adelina  Patti. 

En  -unía.  p-olblaici(ín  d-e  l-o-s  Estados-  Uni- 
dois  se  suscitó  b-a-ce  algún  tiemp-o,  S!*- 
gún  vem-o-S'  en-  ¡un  peiri-ó-diioo,  una:  cue-.s- 
1 ión  -o-riginalísiim-a. 

iS-e  trató  d-e  ver  el  n-úm-ero  -die¡  be  « os 
que  -p-n-ede-n  dars-e  dois-  p-erso-nas  -en  de- 
termi-nado  esip-acio  die  tiemp-o. 

C-omio-  -aicontecie  s-iempre-  -en  toda  dis-- 
cn.sióin,  b-u'b'O  -diversiidaidi  -de  p-areoere-s, 
mie-nu-d-ear-on  lo-s  chistéis,  dijóroini?e  mu 
-ch-o-s  'disparates,  baibOiair-o-n  toido.S'  -á  ' la 
vez  y c-o-nelnyerion  por  no  e-n  tenderse. 

D-e  -pronto-,  n-n  joven  reci-én  rasado, 
que  basta  em-toinicietsi  había  gua-rdado 
pr-ndie-nte  isiil-encio,  so-ltó  l-a.  i^in  hueis-o 
d-e  e-sta  airr-o-gan-te  -manera: 

— ^A, puesto  una  talleiga.  con  cnal-quiera 
de-  v-o-sotros  á -que  -doy  -á  -mi  muj-er  di-e-z 
mil  b-p's-os  en  -diez  h'O-rais. 

— ^^'a-ya  aipo-stadai  la  -tail-e-ga-  á qu-e  nio. 
— ^con-testó  un  vi-ej-o  smearrón  y maivrull'i' 
ro  -que  lil-evaiba  cuair^in-ta  afío-s  de  matri- 
monio-. 

Y dicih-o  y hecho. 

Lllam-ó'Sip  á la;  muj-er  d-e  nuestro-  joven 
y sie  p-ro-pe-di-ó  -á  la  prueba. 

Gran  expe-cta-ción. 

Dnriant-p  la  primera,  hora,  el  núm-e-r-o 
de  -bp-sois  -aíl'canzó  la  cifra  de  -d-os-  mil: 
d-n-rante  la  S'^gunidia,  noi  se  b-esa-ron  má-s 
rm-e  mil  veces:  durante  la  tercera,  'S“- 
tecie-ntes,  y a-1  comeinz-ar  la  cuarta, 
cuando-  -el  m-ari-d-o  ab-anldonaba  ya  su  ta- 
rca. vícti.ma.'  -die  un  cal-am.bre  en  los-  la- 
bio-s.  -s-u  -muj-er  Cia-ía.  -deslmavaidiai  -a'l  sn-plo-. 

/.Quién  -de  vo-sotra-s,  heirmo-s-as  leic-to-- 
ra.s,  n-o  ba-brá  relclbid-o  ailguna;  vez  ein 
una  tarj-eta  popta.l  ó carta  -nn  millón-  'd(- 
bcisois  del  padre,  -del  marido  ó -del  no- 
vio? 

Y sin-  'dn-d-a.  ¡q-ue  n-o-  .Solsp-pichást-ei-s  nu- 
-pl  tal  m-illón  no  es  miá-s  nu-e  nnia-- nanti- 
d-a-d  iraaigiina.riia  cuya  rpalizaición  -es-  i,m- 
iT)-oisiib-le,  .praipis  e-oira-o  h-ab-éis-  visto,  está 
fue-ral  de  dn-d-a-  que  lois-  b-es-o-s  n-o  pue-den 
-m-a  ndifirsle  por  millone?'. 

Hay  -qué  re-nldirs-p  á la  evidencia.:  esa 
cifrai  es  un  -sneñoi  d-el  -dlpseio,  nin-a.  menti- 
ra -d-el  cariñoi.  una-  fórmula-  die  la'  ga- 
lantería. 

Y si,  l-p-ctoir,  'dij-'^lre-s.  'Si°r  .come-nto-, 
Gom-o  m-e  lo  conta:ro-n  te  lo  cuento. 

Aff-uatín  Agüeros». 


-)of 


Sr.  Ing.  Gilberto  Crespo  y Martínez,  nuevo  Mi- 
nistro de  México  en  Austria. 


(OJí^:rxjdjl.id 


El  cable  'transmitió,  con  su  halritu'al  la- 
conismo, la  deisioon, soladora  inío'rmación 
de  la  niiiseria  que,  d'eside  Agoslto  último, 
ha  veniido  asolando  á la  hermosa  Andalu- 
cía. ó,  co'mo  la  llanran  los  pO'Ctas  iberos . 
‘Al  paraíso  de  España.” 

El  hambre  ha  hecho  pnesa  en  los  habi- 
tantes de  la  región;  la  sequila  mató  la 
fertilidad  de  los  campos ; la  tierra  no  pro- 
dujo miese's;  esltá  sedienta  y no  puede  la- 
borar. 

Los  andaluces  'padecen  hambre,  y hay 
(jue  soconrerlos.  “Daid  'de  comer  al  ham- 
briento,” 'dice  un  precepto  'divinO',  y esta 
obra  de  caridad  nos  la  ha  venido  á recor- 
dar el  virtuoso  Pastor  'Sievillano,  el  Arzo- 
bispo Marcelo,  con  su  sentida  carta  ai 
limo,  señor  Alarcón,  nuestro  virtuoso 
Prelado. 

D'os  gtrandes  magnánimos,  dos  decidi- 
dos parltidario'S  de  la  Caridad  Cristia'na, 
se  han  'puesto  en  comunicación  para  ar- 
bitrarse recursos  con  que  auxiliar  á los 
hambrientos  de  allende  lOiS  mares. 

'Monseñor  Alarcón  y el  limo.  Arzo'bis 
po  de  Sevilla  son  dos  jefes  'de  la  grey  d'cl 
Señor  y O'bte'ndrán  lo  que  intentan.^ 

Ya  sabemos  qué  paso  dió  el  Ilustrísimo 
Alieitropoliitano  de  M'éxico,  desde  el  mo 
mentó  en  que  recibió  la  carta  del  Dsrmo 
Arzobispo  'español. 

Lo'  que  falta  por  hacer,  les  corresponde 
á los  buenos  católicos'. 

Hay  'quie  sieguir  el  eje'mplo  de  los  sa- 
bios Prelados.  Socorramos  á nuestro,-; 
hermanos  de  Andalucía. 

)o( 

LOS  ANCIANOS 


Cuán  tristes  y mudos  pasan  los  ancia- 
de  cabellos  canos  (nos 

y trémulas  mano's! 

¡ Cuán  tri.stes  y mudos ! ¡ La  melancolía 
de  su  faz  sombría, 

recuerda  la  angustia  con  que  muere  el 
¿Qué  rudos  dolores,  (día! 

ó qué  sinsabores 
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sus  frentes  sellaron  cori  sello  de  horro- 

¿ Fueron  peregrinos  (res? 

de  ignotos  camines 

sin  meta,  ó esclavos  de  negros  destinos? 

¡ Ensueños  aimados 
tal  vez  no  cifrados, 
intensos  deseos  jamás  alcanzados, 
ó el  ávido  asedio 
de  un  mal  sin  remedio, 
colmaron  sus  almas  de  so'inbra  y de  te- 

( d i o ' 

i En  su  fe  sincera, 
sanguin'aria  y fiera 

sus  dientes  enfermos  hincó  la  Quimera ! 
i Po'bres  los  ancianos 
de  cabellos  canos, 

'd'C  faces  terro'sas  y trémulas  manos ! 

Baña  sus  miradas 
ya  casi  apagadas, 

la  sombra  que  lanzan  las  co'sas  pasadas: 
¡ Placeres  veloces, 
deliriO'S  precoces 

y vagos  perfumes  de  lejanos  goces! 

¡ Y van  len'tamente ! . . . 

Turbada  y silente 

buscando  la  tierra  se  inclina  sm  frente; 
pero  á su  tristeza 
se  lime  la  belleza 

que  el  invierno  pone  sobre  su  cabeza! 
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Sr.  Lie.  Balbino  Dávalos,  segundo  Secretario  de 
la  Embajada  de  México  en  E.  U. 

El  recuerdo  anima  con  luz  extrahumana 
su  pupila  arcana, 

y en  ella  la  Vida  con  la  Muerte  herma- 

(na; 

y el  Dolor,  verdugo  que  culpas  redime, 
en  su  faz  imprime 

¡del  rostro  de  Cristo  la  bondad  sublime! 

JERONIMO  J.  REINA. 
(De  Honduras). 


(Fot.  E.  Rivoire.— Profesa  i.) 
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Facsímil  de  la  carta  dirigida  por  el  limo.  Arzobispo  de  Sevilla  al  limo.  Sr.  Alarcón. 


CONXRASTTKS 


I. 

La  calma  !...  <tan  .sólo  es  bcena 
I’ara  el  débil  cjue  la  ama: 

.Me  gusta  el  mar,  cuairé.o  brama 
\ la  nube,  cuaiwlo  truena ! 

La  corrienite,  cuan'do  llena 
De  espuma,  sie  lanza  al  ])lan, 

L1  nronte,  cuando  en  volcán 
C'oii vertido,  centellea, 

V se  estremeioe  y hmnea 
C'ual  la  fragua  de  un  titán. 

l’or  e.so,  cuando  en  la  brega 
Mi  espiritu  se  debate. 

Cuanto  más  'dura  el  c<mibaite 
.Mi  vigor  más  se  deS'jdiega. 
jamás  el  cansaivcio  llega, 
líMiiás  el  temor  anida 
Ln  mi  pedio,  .siempre  erguida 
\ erán  'os  cielos  mi  frente: 

.Sov  la  encina,  eiternaniente 
l’or  el  rayo  combatida! 

II. 

La  lucha! Tan  sólo  es  b:'e; 

I’ara  el  fuerte  cpie  la  ame: 

.Me  gusta  el  mar.  cuando  lame. 

( Juerelláiiidose,  la  arena  ! 

La  nube,  cuaivdo  serena 
Si-'ineja  crespón  muy  leve. 

L1  rio,  cuando  se  mueve 
Liitrc  céspedes  y cañas. 

Y las  inmensas  inonitañas. 

Si  .se  coronan  de  nieve! 


Anhelo,  más  que  la  palma 
D'cl  triunfo,  la  'dulce  gloria 
De  amar ; más  'cpie  la  victoria 
M'e  'place  la  paz  ckd  alma. 
'Fitáii ; batalla  sin  calma: 

Si  tu  espíritu  es  encina 


Qu(*  'd  rayo  nunca  dO'miua, 

Mi  alma  es  fuente,  que,  S'in  celos. 
Copia  el  azul  'de  los  cielos 
En  S'Li  extensiem  cristalina. 


AMADO  NER\'(' 


Los  nuevos  carros  de  la  limpia  de  Ciudad. 
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ZFOTOG-T^AIFZGO  EZT  nvUÉXIGO 


AL  MUY  ESCLARECIDO 

RESTAURADOR 

DE  LOS  ESTUDIOS  CLASICOS, 

DON  JOAQUIN  D.  CASASUS 


(Tiaduceióa  de  una  posia  latina  del  mismo  autor.) 

Joaqu'tn,  llano  da  gloria 
te  levautaiS  ufano, 

porque,  á tu  voz,  ya  la  urna  mortuoria 
deja,  y vuelve  á vivir  “AltamiranO'!” 

Por  tí,  d^el  arte  antiguo  las  guirnaldas 
nuevo  verdor  y encanto 
ya  cobran,  y lais  fuentes  silenciosas 
á murmurar  emp/iezain  dulce  canto ! 

Del  altO'  cielo  de  la  Ausonia,  fúlgido 
nn  rayo  s('  desprende 
y vdene  á visitar  á nuestra  patria, 
por  tí,  y en  ella,  cual  fanal  eisplende ! 

Mecenas  de  los  jóvenes 
te  apellida  la  fama; 
y también  de  Maestro 
el  titulo  te  da,  porque  derrama 
tu  mano  con  largueza 
favcT  al  que  tu  amparo  solicita ; 
y al  que  escribir  empieza 
tu  aprobación  y aiplauso  más  excita. 

Alaiba  y enaltece  á tu  “Liceo;” 


Fot.  Bustillo. — Colegio  de  N ñas. 

la  Musa  antigua,  luminar  del  arte; 

y su  mayor  deseo 

es  con  irosas  del  Pindó  coronarte. 

En  tí  ya  reconoce  la  latina 
lengua  uin  amante  hijo  ; 
en  su  seno  amorosa  te  reclina 
y las  gracias  te  da  con  regocijo. 

Porque  aunque  se  vocea 
por  no  po'cos  que  es  “bárbara ;”  tú,  em- 
clamas  ; — Aun  cuando  sea  (pero, 

“bárbara,”  án  embargo,  yoi  la  quiero. 

La  quieres,  isí ; por  eso,  con  sus  galas 
ella  te  adorna  y da  claro  renombre  ; 
y,  del  viento  en  las  alas, 
por  ella,  hasta  los  astros  va  bu  nombre ! 

Til,  con  el  grande  afecto  qim  te  inspira, 
ror  ella  has  evocadO'  y han  venidO'. 
los  romanios  poetas, 
honra  y decoro  de  la  hesperii  lira. 

Por  eso,  ya  “Tibnlo”  se  pasea 
por  nuestros  campos,  y “Catulo”  latmant'C, 
también  “Ligdamo,”  y Venus  Oitepea 
que  de  “Sulpicia”  se  robó  el  semblante. 
Y en  el  fuego  amo'roso  caldeado* 
también  “Propercioq”  el  claro  Venusino, 
— “Horacio”  el  átildado,— 
y “Virgilio,”  por  fin,  vate  diviinlod 

Y he  aquí  que,  por  tu  ejemiplo, 
de  las  letras  lois  *sig*lo.s  ya  pasados 
renovarse  cointemplo*; 

¡ Siglois  que  el  oro  convi, rtió  en  doraidos ! 
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Bajo  tu  dirección,  hierve  La  fragua; 
y la  animosa  juventud  florida, 
al  mnrmullo  del  agua 
que  cae,  e*ntona  ya  “salmos  de  vida.” 

Y d*el  Lacio  también  e.u  los  seranos 
raudaleíS  que  se  abreva; 
y del  Tibur  la  granja  encantadora 
y*a  la  arrastra,  y al  par,  ca.mpos  ann  imis. 

Mas...  ¡ ay ! que  de  la  patria 
á salir  vas;  *de  México  te  aleja, s; 

¡ Las  flores  'del  Liceo.  . . se  marchitan  !... 
y,  alejándote  tú...  ¡rompen  en  quejas!... 

Mas,  aunque  *de  nosotros 
te  separes,  por  ir  á otras  regiones 
á do*  plugo*  al  d'estiin*o  ; ¡ tu  m'emoria 
quedará  viva  en  nuestros  corazones! 

Fn  la  Ciudad  Angélica,  Agcsio  de  1905. 

FEDERICO  ESCOBEDO,  Pbro. 


Cual  un  inniiensio  jjaño  renlelentio 
■ i‘  extiende  la  saibana  silencdosia ; 
t*a*n  sólo,  como  triste  y misteriosa 
i'íinción,  entr'e  ilos  mangles,  gime  e!  vien- 

(to. 

Rasga  á veces  el  amplio  firmamento 
nivea  garza  ípie  a*sici'endie  liimimo'S'a, 
l)afiad'a  ¡tor  el  sol,  mie'iitrais  Te¡K)Sia 
la  tierra  *en  sop'oroso  abati'm.i'ento. 

Denso  vapor  (pie!  surge  del  pantano 
forma  nnln's  d*e  gasa  (ui  ell  lejano 
horizonp',  (pie  ap'eims  se  divisa, 

y,  bajo  'id  arco  de  ruinosO'  puente, 

II  su  lec-ho  de  fango,  lentam'ente 
: ! "pisitero'  cansado  i-ie  diPsliza. 

ANTONIO  .MEDIZ  BOLIO. 


Si-a.  Rosa  Arriaga,  actriz  mexicana 
de  la  compañía  que  actúa  en  el  Hidalgo. 


734 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


EXPOSICION  DE  Bellas  Artes. —El  Profesor  Pabrés.  Fot,  Gómez. 


■ en  el  cielo,  vellones  purpurinos, 
y luz. . . . inmensidad  ! 
y en  el  fonid'o  del  valle,  allá  en  el  fondo, 
do  cruje  el  encinar, 
y el  río  dobla  el  dorso'  de  diamantes 
cual  brazo  colosal, 
el  cementerio — gigantesco  océano 
donde  va  á zozobrar 
la  existencia,  esa  nave  destrozada 
que  se  hunde  retando  al  huracán. 

* * * 

Cómo'  llegan  las  aves  á las  ruinas 
heladas  de  su  hogar 
cuando  ha  devuelto  su -zafir  al  cielo 
la  ruda  tempestad; 
así  llegué,  del  nido’  de  la  muerte 
al  'empolvado  dimbral. . . . 
así  llegué,  tan  triste  como'  el  ave, 
como  ella....  sin  llorar! 

Qué  sentirán  las  tumbas  cuando  alguno, 
con  silencioso  afán, 
perturba  con'  el  ruido  de  sus  pasos 
la  muda,  soledad? 

¿Qué  sentirán  las  ondas  de  la  fuente, 
y la  brisa  fugaz, 

la  tórtola  que  gime  entre  las  ramas, 
y 'el  trémulo'  sauzal? 

Yo  m'e  detuve;  contemplé  aquel  cuadro 
con  pupila  tenaz.... 

¡y  crei  que  me  hablaban  los  sepulcro.s 
de  algo,  que  nunca  puedo  recordar! 

* * * 

Sobre  la  húmeda  tierra  que  regaba 
con  flores  un  rosal, 
muy  cerca  de  la  tierra  que  gemía 
sin  cansarse  jamás; 


“¡ADIOS,  MADRE!” 


El  ci(do  azul ; en  el  profundo  bosque 
el  ronco  murmurar 

del  torrente,  que  envuelto  en  el  ramaje, 
despeñándose  está; 
la  luz,  bañando  de  la  altiva  sierra 
la  cresta  desigual  ; 
irguiendo  su  plumaje  de  neblinas 
espléndido,  el  volcán. 

En  (d  campo  sonrisas  de  ternura 
y perfumes  de  paz ; 


La  EXPOSICION  de  Bellas  Artes. — Dibujo  al  carbón  del  alumno  Antonio  Gómez. 


Uno  de  los  salones  donde  se  exhiben  los  trabajos  de  los  discípulos  del  Profesor  Fabrés, 


un  sepulcro  musgoso,  solitario, 
blanqueado  cou  cal, 
ostentaba  en  su  lápida  de  piedra 
una  frase  no  más: 

■‘¡Adió'Si,  madre!  — decía  aquella  losa. — 

¿ Y qué  es  la  inmensidad 
ante- esa  frase  donde  encierra  un  hijo 
'SU  tristeza,  su  alán?.... 

El  genio  de  las  sombras  se  acercaba ; 

la  luz  se  iba  á apagar, 
y á los  callados  besos  del  crepúsculo 
temblaba  el  bejucal. 

Mi  sién  se  ie.striemeció . . . 'ciavé  en  el  cielo 
la  pupila  tenaz, 

y 'exclamé  con  acentO'  temblo'ro'so : 

— ¡ Comprendo  al  fin  lo  'que  es  la  so’;*- 

(dad ! 


♦ * 

Un  instante  después  volví  á mi  oboza, 
santuario'  de  la  paz ; . 
á mi  camipo  de  blancas  margaritas 
'donde  canta  el  turpial ; 
á mi  huerto  feliz,  donde  el  naranjo*, 
con  hojas  de  azahar, 
perfuma  las  ventanas  de  mi  alcoba 
y riega  el  manantial. 

Y alli,  mi  madre,  el  ángel  de  mi  cielo*, 
la  lumbre  de  mi  hogar. 
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Se  al  combate  armado  de  mil  armas,  pe- 
ro frente  á frente. 

Pero  artera  y mañosa  la  muerte  se 
arrastraba  y al  llegar  á él,  hincó  su  diente 
en  el  cuerpo  juvenil  y fuerte,  que  apresa- 
do en  pleno  descuido,  rodó  por  tierra 
inanimado  y mustio. 

Su  herencia  le  sobrevive  y le  sobrevi- 
virá siempre.  Sus  obras  perdurarán  lo  que 
él  no  perduró.  Lo  que  su  taüenta  y buen 
gustO'  atesoraron,  se  exhibe  en  S'U  santua- 
rio, relicario  de  arte. 

Nuestros  proceres  del  dinero  no  han 
ido  y tal  vez  no  irán  ; la  riqueza  en  cier- 
tas iinanos  es  mengua ; el  analfabetismo  en 
(jue  yacen  enterrados  esos  séres,  es  incon- 
movible como  divinidad  india. 

Sólo  unos  cuantos  hemos  peregrinado 
al  musi-o  de  la  calle  de  Dinamarca,  y los 
que  lo  hemos  hecho,  somos  los  amigos, 
los  poetas,  y los  músicos  y los  pintores ; 
,fi  arte,  en  fin,  todo  el  arte,  que  por  ser 
pol)re,  ha  comprado  poco,  muy  poco,  pe"0 
que,  en  cambio,  piadosamente  ha  ofren- 
dado su  admiración  y cariño  hacia  ei 
hermano  que  desapareció,  bohemio  y pe- 
regrinante, de  esta  nuestra  vida,  tan  ra- 
quítica y tan  miserable. 

* * Hf 

Los  alumnos  de  Fabrés,  después  de  una 
labor  continuada  y jfructífj^era,  /exponen 
sus.  obras  á la  pública  sanción. 

Para  darse  perceptible  cuenta  del  re- 
nacimiento que  se  inicia,  nada  mejor  epue 
asistir  á esos  torneos’,  que  en  nuestro  am- 
biente, aunque  muy  lenta  y trabajosamen- 
le,  principian  á tener  y despertar  interés 
y vida. 

Justo  es  que  ya  que  esos  buenos  mu- 
chachos se  afanan  y desviven  por  Ta  be- 
lleza, que  es  arte,  tengan  la  satisfacción 
de  f|ue  se  les  admire  y se  les  comprenda, 
v de  que  se  les  otorgue,  no  el  aplauso, 
sino  el  fallo. 

RAYiMO'ND. 

)o( 

CLAUSURA  DE  LA  EXPOSICION 

DE  GANADERIA 


El  martes  en  la  tarde,  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  acompañado  de  los 
sudores  Don  Blas  Escontría,  Secretario 
de  I'omento,  y Don  Manuel  Fernández 
Leal,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Con- 
cursos, declaró  clausurada  la  Exposición 
de  Ganadería  de  Coyoacán.  del  año  ac- 
tual. 


JESUS  CONTRERAS. 


Cuantos  le  conocimos,  le  amamos.  Su 
corazón,  abierto  á la  amistad  y al  infortu- 
nio, era  tan  grande  como  sus  ideales. 

Jesús  Contreras,  Chucho,  como  le  nom- 
brábamos cariñosamente,  se  imponía  co- 
mo amigo  con  verdadera  amistad,  fervien- 
te y devota.  Debió  nacer  en  uir  plenilunio 
estival,  pues  su  alma,  luminosa  y serena, 
quietamente  recorría  la  áspera  senda, 
sonriendo  á todas  las  amarguras  y á to- 
das las  angustias. 

El  mal  traidor  que  lo  acechaba,  arran- 
có de  cuajo  el  brazo  modél'ador.  “Malgré 
tout”  respondió  á la  injunia,  y al  Ijofetón 
de  la  suerte  trabajó  con  la  siniestra  ma- 
no una  de  sus  obras  mejor  creadas  y mas 
hondamente  humanas. 

En  la  arena  del  circo,  á su  victoria  es- 
pléndida y magnifica,  irguióse  altivo  el 
gladiador  púgil  y bello,  esperanzado  en 
todas  sus  fibras  y ansioso  en  todos  sus 
movimientos,  de  lucha  y de  desafío. 


Exhibición  artística  “Jesús  Contreras,” — Fuente  monumental. 
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Un  detalle  del  Salón  de  Arte  “Jesús  Contreras” 


me  dijo  cariñosa,  conmovida; 

— ¿"Oué  tienes..?"  En  tu  faz 
hay  huellas  de  tristeza!  ¿por  qué  su- 

(fres?” — 

Yo  no  pude  callar, 

y repuse:  "lie  mirado  en  una  tumba 

una  frase  inmortal : 

'■¡  Adiós,  madre !”  decía  aquella  losa, 

¡ un  adiós,  nada  más  1” — 

Y callé....  Nos  miramos  silenciosos. 
Sin  poder  sollozar, 

Enlazamos,  convulsos,  nuestros  brazos, 
con  inmensa  ansiedad. 

Ella  pensó  en  su  madre,  yo,  en  mi  ma- 

(dre! 

Se  Inmutó  nuestra  fiaz, 
y ante  un  presentimiento  y un  recuerdo, 
con  infinito  afán : 

— -“i  Adiós,  madre!" — gritamos...  Y en- 

(tre  tanto, 

vaporosa,  fugaz. 

De  pie  sobre  su  esquife  de  celajes, 
la  tarde  se  perdió  en  la  inmensidad! 

JOSE  M.  BUSTILLOS. 
:)-o-(: 

ID'E 


El  escultor  Jesús  Contreras. 

El,  que  era  tan  bueno,  no  podía  prever 
la  doblez;  esperaba  que  el  enemigo  vinie- 
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iPobPe  Garlotaí 


I De  “Kate  I'icld’s  Washington.”) 

"La  poLre  Carlota,”  como  se  le  ha  lla- 
mado á la  de.sdichada  viuda  del  Empera- 
dor Maximiliano,  de  México,  'desde  <jiu 
.•nlorjueció  está,  según  se  dice,  agraván- 
dose rápidamente.  La  mayor  parte  die 
las  versiones  periodí.sticas  atribuyen  su 
actual  estado  á la  sacudkla  que  le  produ- 
jo la  trágica  suerte  de  su  esposo.  Hay 
motivo  justificado  para  creer  que  la  su- 
posicif’m  es  errónea.  Existía  una  ten- 
dencia hacia  la  demencia,  que  se  d'esa- 
rrol'h’»  varios  meses  antes  dd  fusilamien- 
to de  .Maximiliano.  Mons.'ñor  Antonio 
Renier,  camarero  d.l  Papa  Pío  IX.  re- 
fiere una  visita  (|uc  la  Emperatriz  hizo 
al  Pontífice,  .n  CÍctubre  de  t866.  Efec- 
tuaba ella,  entonces,  un  viaj.'  á Europa, 
con  la  intención  de  inducir  al  Papa  ó 
á Xai)oleón  11 T á intervenir  en  favor  d? 
su  mariflo  en  la  cuestión  de  México,  Es- 


(Fot* Vállelo J 

taba  muy  pálida,  sus  ojos  taiían  una 
a])ariencia  de  azoramiento,  y lO'S  músicu- 
lO'S  de  la  cara  presentaban  una  penoisa 
tensión  cuando  penetró  en  el  Vaticano, 
El  Papa  la  aguardaba  a.l  pie  ‘de  la  puer- 
ta de  su  habitación  particular,  y cuan- 
do tuivoi  'lugar  la  introducción  oficial,  ella 
le  siguió  al  interior  de  .la  pieza  y la 
I)uerta  se  cerró.  Diez  minutos  después 
.sonó  una  campana  y al  acudir  Renier, 
dijo  el  Papa:  “Al  mayordomo,  que  pire- 
par^.  el  almuerzo.  La  Emperatriz  no  ha 
a'lmorzadO'  aún.  Ella  tienie  hambre.  Al 
mayordomo,  pues,  que  se  apresure.” 

El  dependiente  .se  dió  prisa,  en  cfmto. 
y condujo  dos  bandejay,  en  cada  una  de 
las  cnale.s  habia  una  taza  de  consommé, 
dos  bollo'S,  mía  marmita  de  chocolate, 
uin  jarro  de  Kche,  'dois  e.scudrllas,  una 
azucarera,  una  fuente  y un  plato  con 
tostadas,  las  cuales,  sopeadas  con  el  cal- 
do claro,  con.stitui  n el  predilecto  ali- 
mento del  Pa])a.  El  mayordomo  colocó 
una  bandeja  enfrente  'de  ca'd'a  soberano, 
sentados  ambos  al  re.'h  dor  de  una  me- 
sita.  El  Santo  Padre  rempió  el  ayuno 


sorbiendo  lentamente  su  caldo  y comien- 
do, d'c  trecho  en  trecho,  pedacitos  de 
tostada  humedecida. 

No  se  habló  una  palabra,  Renier  es- 
taba d'e  pie  en  nna  d'e  las  esquinas  de 
la  m;3,a,  listo  para  obedecer  las  órdenes 
del  Papa,  y el  mayordomo'  en  la  otra, 
muy  al  tanto  de  las  necesildades  de  los 
que  almorzaban. 

Era  impo'uente  el  silencio'.  Durante 
algunos  'milnutos,  la  Emperatriz  con- 
templó silenciosamente  las  fuentes  sin 
probar  bocado  alguno.  Repentinamen- 
te se  lanzó  sobre  una  tostada  que  esta- 
ba en  la  bandeja  del  Papa*  y la  mojó  en 
la  taza  de  caldo'  del  mismO'.  Comió.la 
vorazmente,  como  lobo  hambriento,  sin 
separar  la  vista  del  Pontífice,  quien  la 
í'O'ntemplaba  con  pasmosa  tranquilidad. 
Esta  retiró  lentanrente  su  silla. 

“Hago  'esto,  exclamó  la  Emperatriz 
sin  emocionarse  y con  fría  y estudiada 
voz,  para  que  ust=d  nO'  me  envenene.” 

El  Papa  se  impresionó  dolorsamente . 
EscU'driñaba  la  fisonomia  de  su  huésped. 
Y mientras  tanto,  la  Emperatriz  conti- 
nuaba d'tW'Orand'O  la  tontada  y cabio  dol 
Pontífice.  Dueño  completamente  de  sí 
mismo,  el  Papa  aguardaba  el  desenlace 
por  demás  extraordinario-.  Ninguno  de 
los  asistentes  se  atrevía  á moverse,  á 
menos  que  s:  le  ordenase.  La  Empera- 
triz arrojó  rápidameinte  la  servilleta  en 
h bandeja  y esta  circunstancia  facilitó 
al  mayordomo  la  oportunidad  de  retirar 
las  fuentes. 

El  Papa  se  persuadió  de  que  tenía  que 
habérselas  con  un  maniático.  Dió  in- 
mediatamente á Renier  la  señal  de  que 
se  retirase  y al  cumpliimntar  éste  la 
referida  orden,  la  puerta  quedó  cerrada. 

Sería  cosa  de  'la  una,  y el  camarero 
permamecía  'en  la  parte  exterior  de  la 
pieza  sin  poder  oír  una  sola  palabra  de 
lo  que  en  el  interior  de  la  misma  se  ha- 
blaba. A las  dos  se  presentó  e'l  mayor- 
domo' con  d “lunch”  frugal  del  Papa,  y 
Renier  entró  nuevamente  á anunciar  la 
comida.  Continuaba  sentada  la  Empe- 
ratriz como-  la  babía  dejado,  con  la  ca- 
beza inclinada  y al  parecer  sumida  en 
profunda  meditación.  - Al  retirarse  Re- 
nier, el  Papa,  que  tampoco-  se  habla  mo- 
vido durante  estas  dos  horas  de  penosa 
audiencia,  le  dijoo  “notifique  usted  al 
Cardenal  Antoindli  para  que  acompañe 
á la  Emperatriz.” 

El  Papa  habló  con  voz  más  recia  de 
la  que  tenía  costumbre  de  emplear,  y, 
sin  .embargo,  la  Emperatriz  no  'daba  se- 
ña'Ies  de  haber  comipinendido  que  la  au  ■ 
diencia  habia  terminado.  Las  habita- 
ciones del  Card-enal  Antonelli  se  'encon- 
traban en  la  parte  inmediata  superior,  y 
se  le  llamó  sin  pérdida  de  tiem-po. 

Incorporóse  el  Papa  al  entrar  el  Car- 
'.lenal  y le  dijo:  “Eminencia,  me  retiro. 
Acoimpañad  á la  Emperatriz  y cuidadla 
mucho.” 

Ni  esto  sacó  á la  Emperatriz  de  su 
profundo  letargo.  Parecía  que  no  se  da- 
ba cuenta  ‘de  lo  que  pasaba  á su  la  lo. 
Estaba  rígida.  Al  tocarle  el  brazo  el 
Cardenal,  se  levantó,  y de  una  manera 
mecánica  le  siguió  á sus  habitaciones. 
En  'ellas  permaneció  hasta  el  anochecer, 
hasta  ique  viniero'n  á bus’carla  las  seño- 
ras de  su  servidum.bre.  El  lacayo  la 
acompañó  cariñosamente  hasta  el  co'che, 
y éste  desapareció. 

Este  fué  el  prim'cr  síntoma  revelador 
de  su  pe.rturbada  razón,  y .mniy  'en  bre- 
ve declararon  los  facultativos  que  esta- 
ba loca.  Despué.'  se  supo  que,  con  an- 
terioridad á esta  visita,  había  tenide 
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una  acalorada  entrevista  con  Napoleón 
lil.  El  9 de  Agosto  llegó  á París,  des- 
pués de  su  precipitado  viaje  de  México. 
Encontrábase  la  Corte  en  ¿t.  Cloud,  y al 
solicitar  una  audiencia,  se  'le  informó  que 
S.  i\l.  estaba  enferma  y nO'  podía  verla. 
Las  dos  emperatrices  cambiaron  visitas, 
y al  llegar  Carlota  á St.  Clond,  insistió 
ésta  en  ser  iievada  al  gabinete  impe- 
rial. Aqui  estalló  la  tormenta.  Cuan- 
do’ á las  súplicas,  á las  lágrimas  y á los 
ruegos  agonizantes,  por  parte  de  ella, 
contestó  el  Emperador  con  la  fría  y rei- 
terada frase  "es  inútil,  señora,  toda  in- 
sistencia; ni  un  p.,so  ni  irn  soldado,”  la 
Emperatriz  se  dejó  arrebatar  por  las  fu- 
rias de  Ja  pasión.  Abandonando  la  ac- 
titud abyecta  del  mendigo,  se  elevó  á 
su  propia  altura,  y poseída  de  una  espe- 
cie de  inspiración,  profetizó  al  usurpa- 
dor la  destrucción  de  su  dinastía,  maldi- 
ciéndole  frerije  á frente.  "¡Ah!,  clfiio  ed'' 
os  conozco.  Vengaos  <n  la  nieta  de 
vuestro  bienhechor,  Luis  Felipe,  que  os 
arrebató  del  cadalso  y la  miseria."  El 
Emperador  palideció,  y ..lia  prosiguió: 
"Esperáis,  ¿no  c.s  cierto?,  apoderaros  de 
todas  las  cartas  y documentos  que  acre- 
diten vuestros  compromisos  con  mi  es- 
poso? Están  seguros."  Después  de  ha- 
berle anunciado'  su  caída,  ahogándole  la 
voz  lo  ccipioso  de  su  llanto,  exclamó : 
"Que  l'a  maldición  de  Dios  caiga  sobre 
tí  como'  sobre  Caín,”  y se  ausentó  del 
palacio. 

Cuatro  años  después,  al  declararle  la 
guerra  á Prusia,  no  atreviéndose  Lun- 
-Napoleón  á e-xhibirse  en  las  callc'S  de  l’a- 
ris,  abandonó  el  palacio  de  St.  Cloud, 
en  el  cual  había  ceUbra'do  esta  entre- 
vista con  Carlota. 

Jamás  supo  la  pobre  Emperatriz  la 
.suerte  que  corrió  su  esposo,  si  bien  es 
cierto  que  éste  no  ignoró  la  horrible  do- 
l.ncia  (¡peor  quií  la  misma  muerte!) 
que  á ella  le  sobrevino.  Al  aludir  á esta 
de.sgracia,  en  la  carta  que  le  escribió,  la 
noche  antes  de  ser  ajusticiado  política- 
ment;,  le  decía  así: 

mi ‘idolatrada  Carlota. — Si  alguna 
vez.  dada  la  voluntad  de  Dios,  llegases 
á recuperar  la  razón  y leyeses  estas  lí- 
neas, ellas  te  harán  cono'cer  'toda  la  cru'cl- 
ílad  con  gue  el  destino  me  ha  persegui- 
flo  desde  q’Ue  te  marchaste  á Europa.  Te 
lleva.ste  mi  alma  y mi  felicidad.  ¿Por  qué 
no  te  oí?  ¡Cuántos  acontecimientos! 

¡ Me  han  sobrevenido  tantas  ine.siprrada.'- 
é inmerecidas  catástrofes,  que  ya  no 
abriga  e.speranzas  mi  corazón,  y aguardo 
la  muerte  como  un  ángel  libertador. 
-Muero  sin  agonía.  Ca.;ré  con  gloria;  co- 
mo .soldado : como  rey  vencidio.  Si  no 
tieii'^s  fuerzas  para  sufrir  tantas  penas: 
si  Dios  nos  reúne  'prontamente,  bende- 
ciré la  paternal  y 'divina  mano  que  tan 
rrd'imento  nos  ha  azotado.  ¡-Adiós,  adiós! 
— Tu  pobre  Max." 

La  demencia  de  Carlota,  después-  que 
su  cuñada  la  reina  de  Bélgica  se  hizo 
cargo  de  ella,  jamás  he  afectado  las  for- 
mas de  la  violencia.  Sus  síntomas  prin- 
cipaLs  fuero'n ; ataques  de  melancolía  y 
claros  en'  la  memoria.  La  música  fuá  -u 
pasión  dominante  y tocaba  horas  ent.^-- 
ras.  con  el  piano  mismo  en  el  cual  tom-ó, 
"•i'-i-rio  joven,  sus  primeras  lecciones, 
las  piezas  de  Duss'ek  y Pkayel.  Rara  vez 
''antaba;  pero  á solas  solía,  acompañada 
fVl  instrumento,  hacerlo  muy  bajo  v es- 
c'’n’''ión  era  una  rara  y salvaje  melodía, 
evidentemente  de  origen  mexicano,  que 
rP’Uchcs  suponen  alguna  de  las  que  Ma- 
ximiliano cantaba,  pues  él,  durante  el 
último  año  de  su  imperio,  estaba  co- 


leccionando aires  de  aquel  país.  En 
otras  ocasiones  se  dedicaba  á la  p-intu- 
ra  y escritura,  sO'Steniendo,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  correspondencia  con 
lO'S  soberanos.  Se  imaginaba  que  esta- 
ba tO'davia  en  su  Corte  mexicana,  reci- 
biemdo  MinistrO'S,  Embajadores  y Gene- 
rales, y hablaba  con  estos  fantásticos 
p¿rsonajes  como  si  realmente  estuvieran 
á su  lado.  Se  comunicaba  poco  co-n  lO'S 
■que  la  servían,  pero  'gustaba  iriucho  'de 
la  sociedad  de  la  Reina,  á quien  quería 
eo'bremain'er.a.  Se  dió  á tocados  extraor- 
dinarios, pr.ifiriendo,  al  parecer,  los  co- 
lores más  pomposos. 

Al  cumplir  los  45  años — en  1885 — , se 
anunció  que  su  csta.do'  físico  y mental 
había  mejorado-  notablemente,  pero  el 
Dr.  Smith,  el  especialista  emeargado  -de 
su  asi-stencia,  después  de  una  escrupulo- 
sa investigacióin,  ha  declarado  que  nada 
justifica  la  esperanza  de  una  curación 
definitiva.  Y dijo,  además,  que  la  Em- 
peratriz r.otaba  persuadida  de  que  Maxi- 
miliano vivía;  que  se  labraba  'Un  porve- 
nir más  brillante  y que  tm  breve  sería  Enr- 
p'^ratriz  del  mun-do  entero. 

V.  T.  A. 

lof 

NUESTROS  DIPLOMATICOS 


Entre  los  grabados  qu'c*  hoy  p-ublicr.- 
iros.  ap.ar(*C'e  el  .retrato  del  s-eñor  Inger.'  - 
ro  Don  Gi'licrto  Cresim  y Alartíncz,  á 
fuien  (d  señor  PresidíUite  de  la  P;;  '' 


ca  confirió  el  cargo  de  Ministro  de  Mé- 
-xico  ante  el  Gobi-eirno  de  S.  M.  h'rancis- 
co  losé,  Emperaidor  ríe  Austria. 

El  .nuevo  repres-entanti*  de  nuestro  país 
es  p-ersona  .de  ant.eceden'ties  que  lo  hon- 
rciu  en  su  vida  p-ública,  'Cs  todo  un  ca- 
b'allero  digno  -de  la  esitimación  social  'qau* 
ha  sabiid'O  conquí-starse. 

Es  oirígínario  d-e  Veracruz ; cuenta  52 
años  .de  eidad  ; hizo  'SUS  estudios  en  la  E-S- 
cudla  N.  d(‘  Ingimieros,  con  a-provecha- 
miento ; ha  des-empeña-do  imoo'rtrnt'es  car- 
gos públicos,  á saitisfacción  -del  Gobimnu, 

Fue  miembro  de  la  Comisión  .mexican.i 
en  la  E'cpO'Sición  d.-i*  Nide-va  ( frican s. 

■el  mismo  -cargo  tuvo  en  el  Certa.men  Un  i 
versal  de  Pa.ris. 

Ha  si.rlo  Cónsul  de  M'éxico  cu  Cuba 
Diipriíad'O  al  Congreso  de  la  Uní-ón 
Subs(*cr.etario  de  FoniK-nto. 

Pertenece  á varias  aso-ciacionos-  cientí- 
ficas. 

En  una  palabra,  es  hombre  d.-e  méri- 
tO'S  y acre'e-doir  'á  la  'distinción  de  que  ha  si- 
do objeto. 

* * * 


También  aparece  -en  e.ste  número  el  re- 
trato -d-el  si*ño-r  Lie.  Dp-n  Balljino  L'i.iva 
lo-s,  á quien  el  Gobíermo  nombró  segundo 
Secireitario-  de  la  Embajada  de  México  en 
Estados  Unidos. 

El  señor  Dávalos  es  poeta  -d-e.  altos  vue- 
los ; literato  muy  distingui-do ; cabar-ercj 
-mu-v  correcto  y merecedor  también-  dt  i 
puesto  que  -le  fué  conferido. 

Al  la-do  del  señor  Mariscal,  ha  laborado 
durante  algLiuo-s  , año.s,  en  h Si'crctm  a 
de  Relaciones. 


1 R I C l o M 

llamóis  ambicioso.  Lo  confieso;  Una  celda, c|ue  abriendo  5Uá  venTanas  U 

Rmbiciobo  lo  boy.  donde  nace  el  bOl,  ' 

Unaceldayun  CribToy  unRobario....  Dejen  enlrar  la  brisa  perjumada 

N/ed  acjui  mi  ambición.  Por  naranjos  en  jlor. 

Un  Cribro,  abierros  Sus  amanres  brazos 
Y abierPo  el  coraxón, 

En  cuyos  ojos  frisres,  moribundos, 

Lea  yo  mi  perdón. 

Tlhly  un'Robario.elqueerademi  madre 
vj  con  e.1  cual  muñó, 
fey  espero  que  ha  deesTar  sobre  mis  labios 
El  dia  que  muera  yo 


\gin]orj  >?alle 


— ••  - 

\ 
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pl(‘j>':ido  las  alais  y ya  iiioi  Li  ]>roteg:e?. . . . 
¡í‘ohi-.t‘  joven! 

En  otro  tiein'ijo  nipeiiiaiS  peiiiisaba  eii 
sus  adornos,  y todo  lo  qne  lee  iKuiía  b‘ 
jiarerúa  bien;  ahora  saiefia  <01' el  peinado 
y en  el  traje,  y sieimipre  descontenta, 
Imsra  sin  cesar  niueiViOis  atavíois. 

¿('oníp.ripaiderá  qa'el  ha  dieisiapiaii'eci-íllo 
lo  '(|ue  forniaba  -'u  Wermosui'a? — X. 


La  vida  eis  comio  el  agua 
de  los  'molinos: 
baja  die  la  inioutaua 
¡MU-  entre  guijos 
dando  espejo  á lai5i  flores 
y ail  aire  visosi; 
fonua  después  reimansio 
dulce  y tranquilo; 

1)3 sa  bajo  las  piedras 
tpie  muelen  trigo, 


Llegada  del  Señor  Presidente  al  ediñcio  de  la  Exposición. 


LA  MODESTIA  Y LA  JOVEN 


La  modestiíi  considerada  respe, cto  á 
la  joven  en  sí  inismia,  .es  su  más  bello 
a<lorno. 

Es  como  uu  ángel  custodio  (Ui  forma 
>cn,sihh*,  rodi“ándola  .como  ole  una  au- 
i-eola  snave  y laminosa,  y él  esplendor 
(li-  este  ángel  /es  el  (im*  ha, ce  bajar  las 
mira-ilas  d-e  los  ¡u-ofanos  y i-evieite  á ila 
joven  de  un  i-efk'jo  que  Inrce  , recordal- 
■I  (-ielo  y atrae  el  afiei-fo  de  tiodios. 

I>a  mo.dei>'.t  ia  está  en  la  mirada,  'en  el 
¡.orle,  en  él  vestido,  (Mi  las  jialabras;  -se 
\(-  ])or  todas  ¡airtes,  |■■■in  (¡ne  pueda,  no 
iibstanle.  íhM-irse:  ‘Males  y (-nales  inaine- 

. son  hi'S  que  (-oustiluyeu  ila  modos 
I ¡a.” 

Aun  ■ - I el  modo  de  llevar  el  mismo 
■ul  inio  el'  di'clingne  la  niña  mo'.h'sta  de 
1,1  qn'-  no  lo  es. 

I.a  modestia  no  está  en  (*1  exterior, 
-i no  en  el  (-orazón,  en  (buide  resiih'  (-011 
I ine  -eiK-ia.  sn  (-ompañera  insfqjairablie. 

(le  al'í  ha-".*  irradiar  l-i  gracia  (-(ciuo  el 
¡d  Inu  - irra^liar  la  luz. 

I,a  jov(Mi  ininxlesta  no  sabe  que  lo  os. 
y no  ¡Ule  h'  sor  d-c*  otro  modo:  i-'dlo  lan 


luego  como  pierde  la  iuoc-eni-ia,  siimie 
(]ne  le  falla  alignua  oosia. 

¿Será  quiziá  que  su  ángel  (-ustodio  ha 


por  las  angostas  bóvedas 
die  un  can, alizo, 

■y  sale  al  fin  deisihoiGha 


Toro  “Monje.” — Peláez  Hermano. — Gran  premio. 
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j en  torbellinO'S 

'pai’ii  ciiev  \’(«ncil(l‘a 

(leiiitro  de  im  río 

(lUé  la  lHieTC  om  «ns  ondafi 

■ail  mar  vecino. 

La  vida  es  cual  la  nube 
que  lleva  el  Uento: 


por  la  mañana  gaisia 


Toro  “Bismarck.” — Vencedor  en  el  concurso. — De  Peláez  Hermanos. 


prendida  al  'cielo; 
despué?,  rojo  celaje 
de  grana  y fuego; 


oresipón  enando  ila  noche 
tiende  sm  velo; 
isiusipeniso  en  el  espacio 
protf'undo  y negro. 

La  vida  es  el  oleaje 
de  una  eisiperauiza 
(jue  viene  desde  lejos 
hacia  la  playa, 
sube  sobre  la  arena 
que  la  desgasta, 
dieslháoese  en  su  eisipaima, 
y otra  vez  agua 
vueh'e  al  mar  á ser  ola 
de  otra  esperanza. 

J.  EOHEGARiAY. 

: )o( 

KL.  PUENTB 


Solo,  y transida  di*  dolor  el  alma. 

A Dios  alcé  la  faz, 

Y en  su  trono  le  vi  de  luz  vestido, 
X'crtiendo  amor  y paz : 


— "¡Ay!" — exclamé — "para  llegar  tan  lejos 
üuizás  tenga  valor; 

Mas  ¿dónde  el  ¡nnmte  está  que  abra  camiiin 
Al  triste  pecador?” — 

En  (‘Sto,  de  una  lágrima  en  el  fondo, 

Leve  sombra  miré 

Que  apoyaba  en  las  nubes  la  cabeza 
Y en  el  abismo  e'l  pie. 


--‘‘Yo  soy  el  puiente"— 'miurmuró  á mi  oído-- 
“Que  niega  tu  razón ; 

"Si  alli  quieres  llegar,  ven  á mis  brazo,-  ; 
“Míe  llamo  la  Olración.” 

MANUEL  DEL  PALACIO. 

:)o( :- 

LA  ESCALA 


Al  primer  escalón:  yo  soy  tu  berma.;'.- 
al  según, do’  escalón : yo  soy  tu  amigo, 
al  llegar  al  tercero,  me  desdigo, 
y al  cuarto,  con  -desdén  te  -doy  la  mano. 

Al  qiuinto,  te  contemplo  erguido  y var. . 
al  sexto  me  detengo,  callo  y sigo, 
y itu  aimistad  al  séptimo  maldigo, 
y en  el  octavo  la  escarnezco  ufano. 

Tú  qiuiedas  solo,  y a-batido  y triste, 
mirándome  escalar  la  altura  bella, 
después  que  mi  escalera  sostuviste ; 

un  amargo  dolor  tus  labios  sella, 
pues  que  por  olla,  ayer  subir  me  vist? 
y hoy  ves  mi  ingratitud  bajar  por  (db. 

MARTIN  PEDROZA. 


GENIO 


Cruzó  por  el  Areola  majestuoso 
V c'.stremecido  de  placer  dió  un  grito 
a(|U(d  titán  d(*  pecho  de  granito 
(pie  filé  entre  genios  el  primer  coloso. 

Coronó  las  Pirámides  ansioso 
-le  ver  su  nombre  por  la  gloria  escrito, 
y l(‘vantó  su  voz  al  infinito 
,'n  medio  de  un  ejército  grandioso. 

Y en  el  orgasmo'  -de  un  poder  impuro 
v(Mició  á los  reyes,  destrozó  naciones. 

}•  absentó  en  ilois  problemas  dc.l  futuro, 

Waterloo  le  ciñó,  la  gran  cadena 
cpie  le  ató  con  estrépito  de.  alciones 
en  la  roca  inmortal  de  Santa  Elena. 

JUSTO  PASTOR  RIOS, 
(Co'lombiano.) 

^ ):-(o)-:(— — — 

oa^istttaAes 

La  (ludia  estriba  en  soñar; 

La  des'giaeia,  en  no  querer; 
lai  einiidia,  en  aborreicier ; 

V la  vida,  ¡en  esipeT'ar! 

S'i  'OS  que  sioñando  vivinios 

Y toda  la  vida  O'S  isiueño. 

La  loicura  que  obscureoe 

La  razón  y el  penisiamáent'O, 

A'cas'O  es  la  ‘pesadilila 
Que  nos  to-rtiii-a  el  'Cerebro. 


Antonio  Puentes,  matador  de  toros,  que  reaparece 
hoy  en  la  Plaza  “México.” 
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Marinii  de  Guerra  antigua.  Marina  de  Guerra  moderna. 


Revista  Extranjera. 


KL  CENTENARIO  UE  TRAEALGAR 

"Xelsou  Uay,"  coma  dos  ingleses  lia— 
maní  al  21  de  Octubre,  aniversario,  y es- 
te año  centenario  del  combate  de  Trafal- 
gar  y de  la  muerte  del  gran  almirante 
.\elson,  lúe  celebrado  con  mas  solemni- 
dad que  de  costumbre  en  toda  la  exten- 
sión del  Imperio  británico. 

Este  año  fué  una  celebración  idigna  y 
á la  vez  patriótica,  con  pocO’  carácter  ge- 
nuinamente  oficial.  Tomaron  parte  cor- 
poracio.ni^s  populalres,  asociaciones  rela- 
cionadas con  los  intereses  de  la  marina, 
descendientes  de  los  héroes  del  famoso 
combate  y grandes  multitudes  de  pue- 
blo. La  solemnidad  fué  como  debia  ser : 
manifestación  del  sentimiento  popular, 
sin  alardes  impropios.  Naturalmente,  á 
darla  este  carácter  contribuyó  la  feliz 
circunstancia  de  hallarse  en  excelentes 
relaciones  los  tres  pueblos  que,  un  siglo 
justo  antes,  se  disputaban  en  mortal 
combate  el  tridente  de  Neptumo. 

Ninguna  prueba  más  fehaciente  de  es- 
te e.spiritu  de  los  tiempos  podría  aducir- 
se que  la  ofrecida  por  la  presencia,  en- 
tre los  tributos  florales  depositados  ante 
la  columna  de  Ndson,  en  la  Plaza  de 
Trafalgar,  de  guirnaldas,  conteniendo'  el 
siguiente  lema:— “A  la  memoria  de  los 
valientes  franceses  y españoles  que  per- 
dieron .sus  vidas  en  el  gran  combate.” 

El  “.\’e>lson  Day”  fué  celebrado  bajo 
los  auspicios  de  la  I>iga  Naval  Británica, 
asi.ciación  ramificada  en  todas  las  ])o- 
cimu's  d.  1 Imperio,  cuyo  objeto  es  pre«er 
var  (d  espíritu  y pre.stigio  navales  d(‘  In- 
glaterra. y esta  Asociación  viene  redo- 
h'aiidi,  su  actividad  á comjiás  de  la  ex- 
paii-.i<')n  (pre  Alemania  estíi  dando'  á su 
marina  naval.  Asi,  pues,  la  solemnidad 
de  ‘‘Nelson  Day”  era  ])Or  su  mayor  jiarte 
un  avi-o  á Gran  Breíaña  para  qiu*  no 
.i|i:i:'t:i-c  vi-ta  de  los  |)n 'pn  Ta  ti  V 'S  ( '■ 

eon  actividad  y constancia  inauditas,  se 
nmi  ntoiian  al  otro  lado  del  Mar  d(d  Nor- 
! e. 

' raíalear  no  e-  para  Esijnñ'i  una  u' 
moria  feliz  romo  .para  Inglaterra;  pero 
r-'U  'óuve  página  gloriosa  de  la  histo- 
ri;  e.p;  Hola  á tan  justo  titulo  come  e’ 
Dos  de  Mayo.  T.os  héroes  qire  como  Chu- 
r'ur.e  v vlcalá  Galiano  sucumbieron  á la 
ad' ersidad  habiendo  clav.ado  sus  bande- 


ras, bien  merecen  que  la  posteridad  con- 
sagre un  respetuoso'  recuerdo  á su  abne- 
gación, y la  razón  para  ello  es  tantO'  ma- 
yo'r  cuanto  que  los  que  fueron  sus  ad- 
versarios experimontaban  uno  como  so- 
brecogimiento religioisoi  á la  memoria  de 
esos  héroes,  y el  sentimiento'  ha  pasado 
en  herencia  de  los  'enemigos  de  entonces 


á sus  descendientes,  lO'S  ho.y  amigos  de 
España. 

EL  POETA  DON  JOSE  M.  DE  HE- 
REDIA. 

El  (lia  3 del  pasado  Octubre  falleció  e:T 
París  el  renoimbratlo  'poeta  D.  José  . 
de  K'credia. 


T 


Las  Maniobkas  Alemanas.— Guillermo  II  al  pie  del  pabellón  imperial  durante  un  descanso. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


741 


José  Muría  de  Heredia, 
Notable-poeta  fa  lecido  recientemente 

Po'cas  figuras,  entre  los  poetas  moder- 
nos, merecen  homemaje  de  aid'miración 
más  cumplido  que  el  ilustre  José  Ma- 
ría de  Here'dia,  cuyo  retrato  publicamos. 

Formado  en  el  e'sbudio  de  los  clási- 
cos, depurado'  su  buen  gusto  en  la  lec- 
tura constante  de  los  grandes  poetas 
de  la  antigüedad,  Heredia  era  unO'  de 
los  últimos  parnasia.nos.  La  juventud 
literaria  francesa  le  tuvo  durante  al- 
gún tiemp'O  como  modelo,  y le  admiró 
como  Ídolo.  Las  corrientes  mo'ddrnistas 
lilicieron  que  la  atención  se  apartara  de 
él : pero  Heredia  qued'ó  consagrado  pa- 
ra siempre  como  maestro  de  la  poesía. 

En  esta  pérdida  'dé  las  letras  france- 
sas. corre.sponde  alguna  parte  á E ' 


ña,  porque  el  poeta  Here'dia  era  de  ori- 
gen español.  Habija  nacido  en  Santiago  de 
Cuba,  en  Noviembre  'de  1842.,  y en  la  Ha- 
bana hizo  S'Uis  primeros  estudios.  A la  edat' 
de  O'Oho  años  fue  á París,  con  sus  pa'drcs 
para  volver  más  tarde  á la  tierra  natal. 
En  1859  volvió  á Francia,  donde  residió 
hasta  S'U  muerte. 

Heredia,  ocupaba  un  lugar  C'U  la  Aca- 
demia Franceisa,  altO'  honor  que  le  valió 
su  libro  ‘‘Troifeos,"  primero  que  publicó. 

Da  idea  del  ménilto  dé  esta  obra  ell  ha- 
ber alcanzado  tres  ediciones  en  un  mes. 
■■Trofeos”  es  una  colección  de  sou’etos  : 
a.pareció  en  1893,  }'  constituyen  rna  epo- 
peya de  los  tiempos  heroicos  'd'C  la  con 
quista  del  Nuevo  Mundo,  figurando  i-spe- 
cialmenlte  en  el  iro'ema  'el  fanroisio  capi- 
t.á.n  Pedro  Heretlia,  couiquistaidor  y fun- 
daid'Or  de  'Carta.gena  d-e  Indias,  de  ciul’u 
deseen dia  por  línea  recta  el  autor.  H rc- 
dia  sabía  coimbi'iiar  como  otro  ninguno 
.’a  exube'rancia  y majestad  de  la  dicción 
castellana  'Con  una  maestría  completa  de 
'a  lengua  fraiTcesa. 

Otra  O'bra  notablí*  su.va  fué  la  tra’duc- 
ción  de  la  ‘■Historia  verdatlera  de  la  coa- 
C'oista  de  Nueva  E.spaña,”  ¡>or  Ikrnal 
Díaz  dél  Castillo,  quien  la  (escribió  in.di'.'- 
na.do  porque  Francisco  López  'de  Gueva- 
ra, en  sus  crónicas  de  la  conquistia,  aitr;- 
buia  exclusivaimisnte  el  ho'nor  d'e  la  d.^ 
úl'éxiico  á Hernán  Cort-és. 

P>ernal  Dí,az  ded  Castillo  fué  co'miniañero 
de  Cortés. 

Heredia  era,  á s-u  muerte,  administrado.!' 
de  la  Biblioteca  del  Arsenal  de  París 
puesto  que  ocupaba  'desde  1901.  S'egún 
hemois  'sabido,  se  eurpleaba  últimanrens'c 
en  'preparar  luna  nueva  edición  'de  las  ‘■pr- 
cólicas”  de  Andrés  Chenier. 

Por  último,  (lireimo's  quie  D..  losé  M.  i'e 
Heredia  po.seía  siuficierttes  medios  de  for 
tuna  y cultivaba  las  letras  'por  verdadero 
amor  á ellas,  de  suerte  que  cuanto  salía  de 


sus  mamjs  era  tan  oercano  á la  pc'.frc 
ción  como  cabía  en  lo  posible. 

X.  Y.  Z 


)-0-(j  o ( 


lEST^jXl  CZ^S 


Este  es  e!  muro,  y en  la  ventana 
Que  tiene  un  marco  de  enredad'cra, 
Dejé  mis  versos  una  mañana, 

Una  mañana  de  primavera. 

Dejé  mis  versos  en  que  decía 
Con  frase  ingenua  cuitas  de  amores ; 
Dejé  mis  versos  que  al  otro  día 
Su  blanca  mano  pagó  con  flo-res. 

Este  es  el  huerto,  y en'  la  arboleda. 
En  el  recodo  de  aq'uel  sendero, 

Ella  me  dijo  con  voz  muy  queda: 
‘■Tú  no  comprendes  lo  que  te  quiero.” 

Junto  á las  tapias  de  aquel  molino. 
Bajo  la  sombra  de  aquellas  vild'es, 
Cirand'O'  el  carruaje  tomó  el  camino. 
Gritó  llorand'o:  “¡que  no  me  olvides! 

Todo  es  lo  mismo:  ventana  y yedra. 
Sitios  umbrosos,  fresco  emparrado 
Gala  de  uu  muro  de  tosca  piedra; 

V 'ai'.in'qire  es  lo  mis’mo,  todo  ha  'cambiaíl 

No  hay  en  la  casa  seres  queridos; 
Entre  las  ramas  hay  otras  flores; 
díay  nuevas  hojas  y nuevos  nklos, 
ó"  eii  nUie'S'tras  alma's  nuevos  a.mores. 

FRANCISCO  A.  DE  ICAZA. 


La  inseguridad  en  Rusia.— Diligencia  detenida  por  bandidos jtártaros. 


Un  nuevo  sport  para  señoritas. 


Blusa  de  paño  blanco  adornada  de  guipur. 


LA  FUGITIVA 


Apenas  le  vi  conocí  que  algo  extraor- 
cliniario  acontecía.  Dirigióse  á n'í  con 
aquel  andar  señoril,  gallardo  conl.'ncn- 
_te,  nrirada  brillante  y en  sns  labi'''£  la 
sonrisa  de  los  grandes  días. 

— Doctor, — me  diijo, — estrechando  la 
mano  que  yo  le  tendía — ahora  sí  que  va 
de  veras:  “la  encontré.” 

— ¿Sí? — le  contesté  con  demasiado  en- 
tusiasmo para  no  ser  fingido,  pero  go- 
zoso de  seguir  el  humor  de  mi  pobre  en- 
fermo. 

— Venid  commigo  y la  veréis.  Y di- 
ciendo y haciendo  echó  á andar  con  gen- 


Blusa  de  seda  á cuadros. 


til  desembarazoi,  no  sin  asegurarse  de 
que  le  seguía. 

Emparejé  con  él  y dándole  el  brazo 
me  dejé  llevar.  Bajamos  la  alamieda  de 
las  acacias,  cogimos  el  sendero  del  bos- 


Blusa  de  lana  á grandes  cuadros. 


qne,  y después  de  cruzarlo  llegamos  al 
río.  Creí  que  allí  terminaría  nuestrO'  pa- 
seo, pues  era  aquel  lugar  uno  de  ios  fa- 
voritos de  mi  amigo,  pero  no  fué  así : 
seguimos  río  arriba  un  buen  trecho,  sin 
trazas,  ni  asomos  de  parar.  El  iba  calla- 
do, y comO'  distraído,  cogiendo^  aquí  una 
floreciila  silvestre,  arrojando  más  allá 


Blusa  con  aplicaciones. 


un  chínarro  á la  corriente  y al  parecer 
olvidado  ya  de  su  idea  fija.  Así  lo  creí 
y le  dije: 

— ¿Nos  volvemos? 

— ¿ Pero  no  os  dije  que  vamos  á ver- 


Blusa’para'señora . 


Empecé  á pensar  que  me  había  meti- 
do en  un  mal  paso.  Aumque  rara  vez  se 
enfurecía,  y menos  conmigo,  ya  había 
ocurrido  algún  día  que  encaprichado 
con  su  idea,  me,  había  costado  gran  es- 
fuerzo vencer  su  tenacidad. 

Cavilando  estaba  cómO'  podría  con- 
vencerle sin  excitarlo,  cuando  llegamos 
al  puente  rústico.  Es  éste  un  puenteoi- 
11o  natural  formado  por  un' grueso  roble 
inclinado  sobre  el  .rio  y completado  con 
otros  troncos  artísticamente  colocados. 

— Aquí  fué — me  dijo,  apretándome  el 
brazOi  convulsivamente ; y trepando  por 
el  roble,  me  obligó  á seguirle  hasta  la 
bifurcación  ; — sentáos  y esperemos. 

Me  decidí  á tomar  el  caso  con  toda  la 
filosofía  necesaria.  Al  fin  y al  cabo  pen- 
saba que  todo'  se  reduciría  á un  par  de 
lloras  de  espera. 

El  sitio  aquel  es  de  lo  más  ameno  y 


Blusa  para  señora  de  edad, 
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Blusa  entallada. 


Blusafguarnecida  de  encaje, 
r 


Pelerina'de  cuello  alto.  Bolero  de  astracán, 


dekito'so:  el  riachuelo  encauzado  allí 
entre  márgenes  altas  y un  poco  abruptas 
que  le  impiden  extenderse,  y rodando 
sobre  un  fondo  de  guijas  y peñascos,  gi- 
me y se  retuerce  como  serpiente  mal 
domeñada  que  pugna  por  rebelarse  cu- 
briéndose de  espuma,  que  unas  veces 


salpica  l)orbotea  á los  zarzales  \'  abe- 
dules, y otras  se  deshace  en  burbujas 
irisadas  después  de  dejarse  llevar  por  la 
corriente  haista  el  próximo  remanso. 
De.sde  nuestro  aislentO'  que  las  ramas 
sombreaban  y perfumaba  una  frondosa 
madreselva,  aromático  festón  del  rústi- 


co dosel,  se  descubría  una  buena  parte 
de  la  granja  exuberante  como  nunca  de 
verdor  y lozanía.  Casi  mediaba  Mayo: 
de  un  lado  ondulaban  los  trigos  en  la 
vega,  esmaltados  de  rojas  amapolas  que 
semejaban  manchas  de  sangre,  míen- 
tras  que  á la  vera  del  sembrado  los  poé- 
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A LOS  ILMOS.  SEÑORES 

t1RZ0BI$P0$  V OBISPOS. 

GURAS  PARROCOS  Y CLERO  DE  LA  REPUBLICA, 

Suplicamos  no  compren  Organos  tubulares,  Jlrmo° 
níum$  V música  religiosa,  conforme  al 

“M0TÜ  PROPIO” 
antes  de  consultar  al  Repertorio  de  música 

OTTC)  & ARZOZ, 

Uergara  12,  Apartado  14,  méxico. 

LA  GASA  MAS  COMPETENTE  EN  ESTE  RAMO 

Con  toílo  gusto  proporcionaremos  catálogos  y presupuestos  á quien  nos  los  pidan. 
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Blusa  sencilla  para  señorita. 


ticos  “No  me  oivides”  esconidían  entra 
la  yerba  sus  azules  cabecitas:  dicl  otro 
la  ext'.us'i  pradera  con  sus  variados 
rrajes  ostentando  unos  los  encendidos 
farolillos  del  brezo,  otros  el  florido  tré- 
bol y otros  la  deshilacliada  panoja  de  la 
alfalfa:  allá  en.  el  sombrajo  de  la  linde, 
tres  ó cuatro  vacas  bretonas  blancas  y 
Uiepfrasi,  de  plácido  mirar  y_  repletas 
ubres,  rumiando'  el  pasto  y haciendo  so- 
nar las  esquilas : y al  final  ya  próximo 
á la  cerca  y dituminado  por  la  distancia 
el  obS'Curo  jiinar  verdeando  al  sol  v sir- 
viendo de  toldo  y marco  al  espléndido 
panoraima.  Y no  se  complacía  menos 
el  oído  qne  los  ojos.  De  lo  lejos  llegaban 
cien  indeterminados  sonirlos,  vagos 
moniosos  en  pue  se  adivinaban  más 
que  se  oían  cánticos  de  mozas,  rechinar 
de  carretas  y rumories  d'C  fuentes  '''■ 
hojas,  en  tanto  que  allí  cerca  reclama- 
l)an  los  pájaros  y zumbaban  los  insectos. 

Embebecido  en  estas  cosas  me  olvidé 
de  mi  cO'mpañerO'  y aun  del  mundo.  Mi 
lantasia  empezó  á va'gar  sin  rumbo  fijo 
hasta  que  me  ensimismé  por  completo. 
Xo  sé  el  tiempo  que  pasó,  perO'  al  re- 
cordar me  pareció  muy  tarde.  Quise  le- 
vantarme, mas  me  contuvo  un  vigoroso 
¡Chic!  ¿N’o'  os  dije  que  va  á venir? 
Mal  de  mi  grado  resolvi  parlamentar, 
— ; Ivs  atjiuií  donde  la  habéis  visto  ' 
—Sí. 

— ¿Cuándo  y cómo? 

— Esta  mañana  durante  el  paseo.  Ya 
'■rbéis  (p-.?  me  disteis  permiso  par-',  n,-- 


Blusa  (le  paño  blanco  para  niña  ó señoriia. 


sear  solo,  á co.n.dición  de  que  siga  el  ré- 
gimen pres'cripto;  pues  bien,  hace  unos 
cuantos  díais  qcne  sentí  cierta  corazona- 
da. ¡Ah,  mis  co.razonadas ! ¡Mis  anti- 
guas amigas!  Las  conozco  bien  v no  me 
engañan  jamás.  Pues  como  os  decía,  sen- 
tí allá  dentro  la  convicción  secreta  y fir- 
me de  que  unos  de  estos  días  la  vería 
aparecer. 

— Perdona.d — le  interrumipí  — ¿acaso 
otras  muchas  veces  no  os  ha^béis  •equivo- 
cado.? 

— Cierto,  pero  entonces  no  sentía  lo 
de  esta  vez;  entonces  era  el  deseo.,  no 
m'a  el  presentimiento.  Boy  ya  antes  de 
llegar  á este  sitio,  estaba  s'e.giiro.  de  que 
li  vería,  de  -que  aquí  me  esperaba.... 

— ¿Y  la  visteis? 

— Comoi  o-s  veo  á vos..  Estaba  sentada 
en  aquel  ribazo,  debajo-  de  la  mata  de 
hortensiais  y con  los  pies  en  el  agua.  Al 
llegar  yo  me  sonreí  dulcemente  y m-e 
hizo  una  s-eñal  amistosa  con  la  mano. 

— ¿Y  se  marchó  otra  vez? 

— ^Sí ; pero-  me  as-egiiró  que  volvería. 
Y volverá;  o-s  lo  juro.. 

Por  mi  parte  n-o-  sabía  que  hacer ; te- 
mía excitar  al  pobre  loico.  si  trataba  dé 
imp'Oner  mi  autorida-d:,  y por  otra  parte 
la  escena  requería  un  fin. 


Blusa  plizada. 


— -Vedla, — prorrumpió  d-e  repente  con 
gozosa  expresión — ahí  llega. 

Yo  necesito  a-hora  volver  sobre  mis 
recuerdo'S  y convencerme  -de  que  he  vis- 
*0  realmente  aquel  suceso.  Primero  cini 
percibir  un  susurro  inexplicable  il  cual 
nada  hay  en  io  humano  parecido.... 

Luego  al  pie  de  la  hortensia  fue  apa- 
reciendo. una  forma  vaga,  ideal,  informe 
v desdibujada  al  principio-,  y cuyos  con- 
tornos se  fueron  perfilando-  después  has- 
ta formar  un  cuerpo  de  mujer.  No  po- 
dría explicarse  de  q.né  suavísimo,  celaje 
era  su  veste,  ni  d(;  qué  color  sus  cabellos, 
ni  cuál  era  la  expresión  de  su  rostro  in- 
co-mparable,  ni  -el  mirar  de,  sus  ojos  im- 
¡rosiblcs  de  ■de.scribir.  Parecía  una  ema- 
■■.'’ción  de  las  agua.s,  r,u  jirón  ele  la  es- 

puma,  un  rayo  de  luz todo  esto 

ama.sado  con  colores  nunca  vistos,  con 
tonos  y i)emimbra.s  ultras-terrenos;  era 
fO'da  (‘lia-  el  calco  real  ele  la  belleza  so- 
ñada. 

1 )(’.s])rcndía.S'e  de  la  aparición  algo  a.^i 
'-nmo  una  fuerza  atraictiva  inexplicable : 
'b'ría'se  (|ue  ¡ror  una  invencible  fascina- 
"iún  se  sentía  uno  impelido,  á volar  ha- 
' ia  ella.  Y creo  que  sim  poderlo  reme- 
diar así  lo  hubiera  becboi  á no-  tenerme 
fuertemente  cogido  el  pobre  loco  que 
trémulo,  palpitante,  verdaderamente 


Chaqueta  de  lana  para  dama  joven. 


transfigurarlo,  clavados  los  ojos  en  la  ce- 
lestial visión  parecía  un  s-er  del  otro 

miind'O’.  .... 

Fué  a.dqiririendO'  cuerpo^  el  fa-ntasma 
y haciéndose  'más  distinto  y palpable  á 
tiean-pO'  que  se  desprendía:  dulce-menté  -de 
la  tierra  y empezaba  á caminar  sobre 
las  aguas.  De  nu-evO'  hirió  mis  oídos  la 
suaivísima  melodía  de  antes,  colmo-  -el 
acorde  sonar  de  cien  desco-nocidio-s  ins- 
trumentos' tañidos  P'Or  m.an.O'S.  de  ánge- 
les, com'O.  mezcla  indescifrable  -de  sus- 
piros, 'de  sollozos,  de  entusiasmo';  fuese 
aproximand'O'  á nosotros,  y tomando,  la 

mano  del  amigo.,  le  besó  en  la  frente 

y dejé  de  verla. 

— ¿Quién  es  esa  mujer? — grité  sin  po- 
derme co-nten-er. 

— Es  mi  razón  qtre,  vuelve, — me  con- 
testó aquél. 

Y rn  aiqiiel  naornento  -que-dó  curado. 


J.  BARCIA  CABALLERO. 


Bill  ia  d ) elegante  corte  para  señora 


''fj,  ‘vná-í  h.aeiviAMÍ,  viholadch^- 

yyiZyiXt  ajy^Cwoich,  ia- 

elisia,  de  tí  det  S^^dad^  ti- 
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Notas  de  la  Semana. 


El  mal  tiempK),  el  írio  invierno  se  acer- 
ca. 

El  Otoño  ha  comenzado  á despedirse, 
y un  viento  desapacible  y frío  déjase  sen- 
tir va  á intervalos,  en  tanto  que  pardas 
rul>es,  precursoras  de  la  triste  estaciém, 
ocultan  el  azul  del  cielo. 

El  so!,  ese  alegre  y democrático  rey  de 
los  astros,  que  apenas  ha  brillado  por 
momentos  en  el  dia,  muere  coronadlo  de 
nubes,  v como  si  quisiera  despedirse  para 
siempre  del  pobre  planeta  de  quien  es 
vida  y amor. 

Xo  obstante,  la  naturaleza  conserva 
aún  algo  de  sus  galas  y de  su  hermosu- 
ra bajo  el  cielo  nublado  y plomizo. 

X'arias  flores  que  en  nuestro  clima  no 
se  marchitan  con  el  invierno,  algunos  ár- 
boles que  se  ven  todavía  coronados  de  ho- 
jas con  verdor  primaveral,  y un  resto  de 
vida  ju'veril  y fresca,  son  siempre  signos 
de  hermosura  en  medio  del  aniquilamien- 
to y la  tristeza  que  se  aproximan. 

Pero,  esa  tristeza  que  sorprende  la  mi- 
rada desde  el  horizonte  hasta  el  lugar 
donde  -nuestros  pies  hoyan  la  alfombra 
escarlata  de  hojas  secas  arrancadas  por 
el  viento,  indica  que  todas  esas  galas  pos- 
teriores se  acabarán  también  y que  la  en- 
ferma naturaleza,  que  mustia  agoniza  co- 
mo las  jóvenes  que  á los  veinte  años  con- 
sume, la  clorosis,  ha  de  morir  en  breve, 
cubierta  con  un  manto  blanco  que  le  for- 
:re  la  nie\-e  al  caer,  esparciendo  un  hálito 
frío,  un  hálito  de  muerte 

Y todo  esto  será  triste,  pero  no-  por 
eso  ha  de  dejar  de  ser  también  sublime  y 
hermoso. 

"Che  per  troppwD  variar  natura  é bella." 

« «-  « * 

Nada  aburridas  hemos  pasado  este  año 
las  moq^tonas  y largas  veladas  de  Oto- 
ño. 

Y esto  se  debe,  más  que  nada,  á la  cam- 
paña teatral.  qu'e  es  lo  que  principalmen- 
te la%,4ta  animado.  Tres  compañias  dra- 
máticas,se  hacen  competencia,  disputándo- 
se el  fáÁ'or  del  público  en  los  teatros  Ar- 
beu.  Renacimiento  é Hidalgo. 

Pero,  ocurre  preguntar;  ¿Puede  el  pu- 
blico de  Mléxico  sostener  tres  teatros  en 
(pie  se  cultive  el  mismo  género? 

Si  se  nos  hubiera  hecho  esta  pregunta 
hace  scMo  unos  cuantos  dias,  habria'-vo-- 
contestado  regativamente.  Pero  los  he- 
clios  han  venido  á c.mcstrar  lo  contra- 
rio tapires,  no  obstante  las  exigencias,  ca- 
da vez  más  grandes,  de  autores  y espec- 
ta(áores.  á pesar  del  lujo  con  que  hoy  es 
fuerza  presentar  las  obras,  y la  competen- 
cia de  la  zarzuela,  las  tres  compañías 
dramáticas  mencioradas  no  sólo  se  están 
M stenier.i 'o,  sino  que  rinden  pingües  ut;- 

%les  á las  empresas. 

qire  hoy  .se  obserca  en  México  es-  de 
’lainar  la  atención,  pues  nuestro  público, 
hasta  antes  de  ahora,  había  mostrado 
siembre  preferercia  p)or  el  llamado  géne- 
ro chico."  . . 

Italia  Vitaliani.  Thuillier  y \ irgima 
R.ití  r.  puf-An  lar  fe  de  ello  por  lo  que 
■ ac'int  i-ici  en  sus  recientes  tempKDra- 
' M-úxico. 

; \ qué  Si  ’.-bi  , núes,  el  éxito  que  hov 
a-'-anzan  ' ueir  s.  en  Arbeu.  y las  Compa- 
Cardona  v Ouintarilla  en  el  Re- 
•^a  ;;ni.nt-.  é Hklaluñ.  respectivamente 
■ il  problema." 

ibU  <pi--  -n  *an  cort--  lapso  de 
r .úl-lii-ii  Ivava  mudado  de  aficuj- 

^ , nrefirii-nd.o  h-s  bien  escritos 

, nii-.tros  de  las  comedias  de 


Benavente,  los  Quinteto  y Linares  Rivas. 
á los  tangos  combinados  con  gracias, 
chistes  y matonerias  de  la  chulapería  an- 
dante, y los  dramas  de  Galdós,  Guime- 
rá  ó Echegaray,  á las  sinsibilerlas  de: 
arroyo,  combinadas  con  desiplantes  taber- 
narios ? 

Cualquiera  que  sea  la  causa,  el  resulta- 
do es  que  nuestro  público  ha  demostrado 
no  ser  refractario  al  drama  y á la  come- 
dia, como  no  falta  quien  asi  quiera  hacer- 
lo aparecer. 

De  ello  debemos  felicitarnos. 

* * ^ 

áíuchos  y muy  variados  tienen  que  ha- 
ber sido.  pues,  los  acontecimi-entos  teatra- 
les de  los  últimos  días. 

En  Arbeu,  la  Compañía  de  Francisco 
Fuentes,  un  cuadro  que  se  distingue  por 
su  homogeneidad,  ha  ofrecido  á las  per- 
sonas de  buen  gusto  ocasión  de  recrear 
su  ánimo  con  obras  artísticas,  muy  regu- 
larmente interpretadas. 

Si  nos  hubiéramos  de  ocupar  de  ellas 
r qui  con  extensión  proporciorj^^da  á su 
importancia,  estas  “Xotas"  traspasarían 
los  límites  que  deben  tener.  Fuerza,  pues, 
será  reducir  á unas  cuantas  líneas  lo  que 
podría  y debería  desarrollarse  en  mucho 
mayor  espacio. 

"La  Zagala."  de  los  Quintero;  “El 
Abuelo."  de  Pérez  Galdós;  “María  Vic- 
toria," de  Litares  Rivas,  y “Pascual  Cor- 
dero." comedia  arreglada  dél  alemán,  han 
sido  las  obras  nuevas  que  la  Compañía 
Fuentes  nos  ha  ofrecido  en  el  curso  de  la 
semana. 

En  la  primera  de  estas  obras  es  en  la 
que  mejor  encuadran  las  facultadles  cic- 
los artistas.  El  arñbiente.  lleno  d'e  natu- 
ralidad y gracia,  se  presta  al  fácil  desarro- 
llo de!  asunto,  escogido  tan  felizmente 
por  los  aplaudidos  comediógrafos  andalu- 
ces. 

En  cuanto  á “El  Abuelo,"  no  obstante 
que  en  los  primeros  actos  la  acción  se 


desliza  con  lentitud,  opinamos  que  es  !;í 
mejor  obra  dramática  de  Galdós,  que  co- 
nocemos. El  interés  se  mantiene  constan- 
te y hasta  las  últimas  escenas  el  público 
igruora.  cuál  será  el  desenlace. 

“Amor,  verdad  suprema,”  frase  con 
que  termina  el  drama,  resume  el  pensa- 
miento capital  de  "El  Abuelo,”  obra  en 
la  que  más  que  al  dramaturgo,  se  advierte 
al  novelista. 

Especialísima  mención  merece  la  "Ma- 
ría Metoria,"  original  de  Linares  Rivas, 
el  laureado  autor  de  “Aires  de  Fuera”  y 
"El  Abolengo.” 

Por  último,  en  lo  que  respecta  á la  co- 
media alemana  “Pascual  Cordero,”  aún 
no  se  representa  en  los  momentos  de  es- 
cribir estas  líneas.  Sabemos,  sí,  que  es 
muy  graciosa,  divertida  y d'ecorosa ; su 
enredo  está  basado  en  un  “quid  pro  quo”' 
y todo  se  sucede  con  la  lógica  y verosimi- 
litud relati|as. 

A Francisco  Fuentes,  cuya  escuela  es 
la  dél  naturalismo  moderno,  el  público 
mexicano  le  ha  recibid'o  con  palmas.  Por 
su  parte,  la  señorita  Antonia  Aré\<alo. 
que  á sus  excelentes  cualidades  de  actriz 
reúne  la  belleza  del  .rostro  y la  elegancia 
de  la  figura,  ha  sido  objeto  de  unánimes 
elogios. 

L^s  demás  artistas,  discretos  en  gene- 
ral. forman  un  buen  conjunto. 

El  matrimonio  Fábregas-Cardona  con- 
tinúa en  el  Renacimiento  tan  favorecido 
como  siempre,  sin  que  en  nada  le  haya 
perjudicado  la  competencia. 

En  estos  últimos  días,  su  Compañía 
ha  estrenado  dos  obras ; “A  fuerza  de 
arrastrarse.”  de  Den  José  Echegaray.  de 
la  que  nos  ocupamos  en  nuestra  “Crítica 
teatral.”  sección  que  hoy  inaugunamos.  y 
"Virgen.”  del  novel  escritor  mexicano  D. 
Angel  Algara..  A esta  última  consagrare- 
mos unas  cuantas  líneas  en  nuestro  nú- 
mero próximo. 

Agustín  Agüeros. 
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EL  ESTRENO  DEL  ‘‘TENORIO” 


Parees  que  de  año  en  año  la  tempora- 
da del  "Tenorio”  se  prolomga  más  y 
más. 

Del  día  de  finados  á la  fecha,  ha  trans- 
currido misdio  mes  largo  y aun  está  en 
el  cartel  “Don  Juan.” 

A propósito  de  esto,  haremos  aquí  re- 
miniscencias de  la  época  en  q-ue  se  es- 
trenó el  drama  de  Zorrilla. 

Fué  el  día-  30  de  Marzo  de  1844  cuan- 
do se  representó  por  primera  vez.  El 
primero  de  Noviembre  del  mismo  año, 
se  puso  en  escena  en  el  Teatro  del  Prín- 
cipe, de  Madrid:  hace  la  friolera  de  se- 
senta y dos  años. 

Desde  entonces  se  viene  ejecutando  la 
representación  antes  del  día  de  muer- 
tos, en  el  día  de  miuertos  y después  del 
día  de  muertos,  en  toda  España  y en  la 
mayor  parte  de  la  América  Latina. 

Difícil  sería  calcular  el  número  de  re- 
presentaciones que  en  la  media  centuria 
corrida  que  de  vida  cuenta,  ha  tenido  el 
"Don  Juan,”  de  Zorrilla. 

El  autor  declaró  en  sus  “Memorias,” 
que  algo  hubiera  dado^  por  no  haber  es^ 
crito  la  obra. 

Parece  que  este  arrepentimiento  obe- 
decía á que  casi  nada  le  produjo  al  prin- 
cipio el  “Tenorio,”  y aun  después,  ex- 
cepción hecha  de  la  gloria. 

La  Compañía  Dramática  de  Carlos 
Latorre,  en  la  que  figuraba  la  primera 
actriz  Bárbara  Lamadrid,  estrenó  la 
obra. 

Bárbara  era  una  barbaridad  de  obesi- 
dad, como  se  verá  por  el  retrato  que  hoy 
publicamos  de  la  Tubau  de  entonces. 
Con  semejante  “humanidad.”  Doña  Inés 
resultaba  cuasi,  cuasi  una  “Brígida,”  pe- 
ro así  y todo,  según  las  crómicas  de  la 
época,  el  “Tenorio”  obtuvo  éxito. 

Latorre  tampoco  caracterizaba  al  pro- 
tagonista, y sin  embargo,  en  lias  prime- 
ras representaciones  hubo  teatro  lleno. 

“El  Castellano,”  periódicoi  que  se  pu- 
blicaba por  entonces  en  Madrid,  dice  lo 
signiente,  como  parte  final  de  una  cróni- 
ca. á propósito  del  estreno  de  la  obra: 

“La  ejecución  fué  buena  en  general, 
porque  los  actores  se  e.smeraron.  Sería- 
mos demasiado  exigentes  si  redamáse- 
mos lo  que  á nue.stro  entender  hubiera 


dadO'  infinito  realce  al  drama  del  Sr.  Zo- 
rrilla, que  habría  sido  otra  distribución 
en  los  pap(des 


Tamagnoíen  “Otello.” 


La  señora  Lamadrid  es  una  actriz  de 
dii'SitinguiidO'  mérito,  pero  no  puede  repre- 
sentar con  verdad  papeles  como  el  de 


Doña  Inés,  sin  rebajar  mucho  la  ilusión 
de  lo's  esipectadores.  En  el  señor  de  La- 
torre  se  disimiula  mejor  esta  despropor- 
ción, aunque  también  perjudique  un 
tantoi  á la  perfección  de  los  'efectos.” 

En  el  grabarlo  que  publicamos  está,  á 
la  derecha,  el  actor  que  caracterizó  al 
protagonista  cuando  se  estrenó  el  drama  : 
en  el  centro  se  vé  á la  señora  Lamadrid, 
y á la  izquierda,  al  cómico  Antonio  Guz- 
mán,  que  hizo  el  papel  de  “Ciutti.” 

M.  F. 

ATE  TU TT I E a- ZA 


Calma  y paz.  La  tarde  cierra 
en  la  profunda  hondonada, 
y una  enorme  pincelada 
de  carmín  tiñe  la  tierra. 

Por  el  firpiamento  yerra 

‘ una  llovizna  alocada 

que  desciende  cual  cascada 
de  diamantes  á la  tierra. 

Alhajada  virgen  nubla, 
da  noche,  de  su  joyero 
ostenta  el  rico  tesoro; 

y las  gotas  de  la  lluvia, 
al  titilar  de  un  lucero 
parecen  lágrimas  de  oro! 

FRANCISCO  MEDINA. 

(o) 

Los  caballos  del  carro  del  Sol 

En  un  frontón  del  edificio  griego 
que  de  Lidias  trazó  la  maestría. 

Minerva  nace,  al  asomar  el  día, 
en  su  carro  magnífico  de  fuego. 

Lo:s  cuatro  bnutO'S,  con  empuje  ciego 
tirando  van  en  bárbara  porfía, 
y el  rubio  sol  que  la  carrera  guía, 
sus  riendas  dora,  y los  .reprime  luego. 

Al  inflamar  el  alba  suis  pinceles, 
se  alzan,  encabritados,  los  corceles, 
vertiendo  espuma  en  cristalinas  pomipas. 

y lanzando  relinchos  desiguales, 
suenan  sus  ocho  círculos  nasales 
cual  ocho  agudas  y guerreras  trompas. 

SALVADOR  RUEDA. 
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“El  Demente.” — Estudio  en[mármol. 


Jlldo  Sguancí  y $u$  obras 


Retrato  del  joven  escultor  italiano. 


“De  Profundis.” — La  Plegaria, 


“El  Uiego.”~B3tudio  en^mármol. 


AüDO  SGURI^Gl 
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El  señor  Presidente  llegando  a la  Exposición. 


El  escultoT  florentino  cuyas  otras  es- 
tán llamando  la  atención  en  Italia  y en 
Alemania,  aun  no  cumple  veinte  años. 

Inició  su  carrera  artística  en  1900, 
cuando  sólo’  coutaba  dieciséis  años,  en  el 
estudio  del  Profesor  SilviO'  Bicci,  livor- 
nense.  Frecuentaba  la  escuela  libre  en  la 
Real  Academia  Florentina,  siendo  alum- 
no predilecto'  del  afamado'  profesor  Au- 
gusto R'ivalta,  y 'em  1903  se  reveló  gran 
artista  coin  un  vigoroso'  retrato  del  Mas- 
saccio,  afrontando'  .sin  miedo  el  juicio  del 
público. 

El  joven  artista  dió  tanta  .genialidad 
y tanta  fuerza  plástica  al  gran  maestro 
del  renaciríiiento  pictórico  toscano,  que 
allí,  eu  su  austerO'  palacio'  de  San  Juan 
Valdarno,  'en  el  'día  de  la  inauguración, 
el  bustoi  fué  unánimemente  juzgado,  ino 
como'  una  bella  esperanza,  sinO'  como 
una  obra  exquisita  y co'mpleta. 

Modeló  después  el  perfil  de  Sofía  Ja- 
cometti-CíO'fi,  un  “estudiO'  de  un  ciego” 
que  hoy  publicamos,  y que  admirarán 
nuestros  subscriiptores,  pues  es  de  una 
extraordinaria  potencia  sugestiva ; la 
“Cabezia  'de  un  Demente  " que  iurpresio- 
na  y oommueve;  “La  Plegaria,”  “De 
Profundis,”  que  es  de  una  verdad  inne- 
gable ; “Pro  Humanitate,”  espléndido 
grupo  en  que.  no.  se  sabe  qué  admirar 
más,  si  el  concepto  ó la  interpretación, 
y un  hermo'S'O'  'busto  de  Su  Santidad  Pío 
X,,  que  se  conserva  ahora  en  la  Cartu- 
ja de  Florencia. 

Aldo'  Sguanci  rewla  su  genio'  en  su 
fisonomía,  coiroina  su  frente  la  aureola 
de  la  juventud;  está  amparado  y prote- 
gido por  la  fa'miilia  Hohenzollern  deside 
que  hizo,  el  precioso  y primer  busto  del 
Kroinprinz,  que  ya  publicamos  anterior- 
mente. 

No'  hay  duda  de  que  d'entro'  de  varios 
años  será  uno  de  los  primeros  escultor 
re,s  de  Italia,  ungid-o  por  el  aplauso  y 
la  admiración  del  mundO'  entero. 


DISTRIBUCION  DE  PREMIOS 

A LOS 

EXPOSITORES  DE  GANADERIA 


El  domingo  anterior  hizo  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Rep'ública,  la  dcstrihución  'le 
preiinios  á los  expO'sitores  del  Concursi. 
de  Ganadería,  celebrado  en  Coyoacán  du- 
rante lo'S  pasados  días. 

El  señor  Secretario  die  Fomento  debe 
estar  satisfecho,  del  éxito  alcanzado'  en  el 
último  Certamen.  Fué  die  veras  un  éxito 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra ; y es- 
to se  debe  á la  activa  gestión  de  la  Secre- 
taría del  ramo. 

'Merece  el  señor  Ministro  lO'S  elogios  y 
felicitaciones  que  le  han  sidO'  prodigados  . 
el  señor  Escontria  ha  demi estrado  así  que 
contribuye  eficazmente  á la  obra  de  pro- 
greso iniciada,  y lle'vada  á la  práctica  por 
el  Primer  Magistrado. 


Publicamo.s  algunas  ilustraciones  rela- 
tivas al  actO';  entre  otras,  la  reproducción 
de  una  fotografía  que  to'inamos  de  la  me- 
sa en  donde  estaban  colocados  lO'S  pre- 
miois,  mo.ment.o.s  antes  de  su  distribución. 

Allí  se  vé  la  artística  copa  que  dió  “El 
Imparcial”  'para  el  mejor  lote  de  vacas  le- 
cheras, la  'que  fué  otorgada,  con  toda  jus- 
tifi'Cación,  á lO'S  S'eñores  Peláez  Hermano, 
de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Jurado 
Califica'dor. 

Este  premio  lo'  entregó  el  Jurado  á los 
seno.res  I’eláez  porqu-e  sus  vaca.s  lia'ii  na- 
cido. e.n  el  pais ; no'  son  importa'das.  Esc 
es  su  mérito. 

'Como  vacas  lecheras  nacidas  -en  el  país, 
nO'  tuvierO'ii  competidores  en  la  Exposi- 
ción. 

También  ilustraunos  estas  páginas  con 
una  fotografia  del  momento  en  que  el  se- 
ñor Presidente  .déiclarc)  abierto  el  acto  de 
la  distribución  de  premios,  v co'ii  otras 
más. 


Concurso  de  Ganadería.— Llegada  del  señor  Presidente, 


:)-o  ( : — — 

FUiX  K [alaria 


En  el  lechO'  del  enfermo 
dijo: — “¡Vamos!”  la  'enlutada, 
y f*n  la  cámara  mortuoria 
resonó  su  carcajada, 
carcajada  'Uiás  ruidosa 
que  lo'S  tumbos  de  la  mar. 

Le  prendie'rmi  cuatro  cirio'S, 
lo  vistieron  su  mortaja, 
lo  besaron  en  la  frente, 
lo  aco'staron  en  la  caja 
y unO'S  hombres  en  silencio 
lo  llevaron  á enterrar. 

En  las  .piedras  tumnlares 
parpadearon  los  blandones, 
y pre'ndieron  en  las  cruces 
los  guiñapos,  los  crespones, 
los  recuerdos  de  la  novia 
que  mató  su  corazón. 

un  la  tierra  endurecida 
cantó  su  himno  la  piqueta, 
y al  fulgor  de  un  fuego  fatuo 
enterraron  al  poeta 
que  forjó  sais  ikisiones 
en  el  yunque  decepoión. 
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que  va  brindando  su  amor 
con  trinos  de  ruiseñoir, 
sin  llegarlo  á conceder. 

CARLOS  T.  PASALAOUA. 

)0( 

LA  MUECA  DE  PIERROT 


¡Pierrot!...  entre  las  locas  embriague - 

(ces 

Tu  burlona  expresión  ha  enmudecido: 
¿Qué  ala  negra  tu  faz  ha  ensombrecido? 
¿Por  qué  bajo  la  harina  nalideces? 

Aunque  apures  la  copa  hasta  las  hocos 
Ño  engañarás  en  el  placer  fingido. 

Al  enilutado  corazón  herido 
Donde  brotan  los  fúnebres  cipreses. 

¿ Piensas  en  Colombima  y en  su  amante, 
O'  recuerdas  la  anciana  silenciosa 
Que  por  tí  ruega  en  el  hogar  distante? 

Hay  un  surco  en  tu  frente  farinosa 
Y el  hastio,  en  tu  lívido*  semblante 
Ha  estampado  su  mueca  dolorosa. 

LEOPOLDO  DIAZ. 

A LA  FORTUNA 


El  señor  Presidente  haciendo  la  distribución  de  los  prfmios. 


SONETINOS 


I 

HERALDICO. 

Si  formase  tu  blasón, 
colocara  en  su  cimera, 
crines  de  tu  cabellera, 
glauca  como  la  de  Albión. 

Y en  vez  de  heráldico  León 
ó de  bronceada  Quimera, 
en  ancho  cuartel  pusiera 
mi  sangrante  corazón. 

lu’.ego,  buscara  el  rastrillo 
de  tu  gótico  castillo, 
I)Ugnando  por  conseguir 


y hacer  lucir  en  tu  mano* 
ese  anillo  soberano 
con  el  resplandor  de  estrella. 

IH 

LA  FORTUNA 

¿No  conocéis  la  Fortuna.? 
Con  su  manto  de  escarlata 
sale,  en  góndola  de  plata, 
al  aparecer  la  luna; 

y en  la  plácida  laguna 
que  su  belleza  retrata, 
pudorosa  se  recata 
del  audaz  cjue  la  importuna. 

Y nadie  logra  seguir 
por  las  ondas  de  zafir 
á tan  extraña  mujer; 


i Ah  fortuna ! Bien  te  pintan 
con  el  roBtro'  de  mujer, 
con  un  pie  sobre  una  rueda, 
y en  el  viento  el  otro  pie. 

Vistes  alas,  calzáis  plumas, 
todo  es  volar  y correr; 
tu  palacio  está  en  el  aire, 
y el  supremo  chapitel 
cercan  planetas  que  son 
arcos  errantes:  tu  sér 
la  misma  mudanza  ha  sidio*: 
lo  que  estable  y firme  fué, 
no  es  tuyo ; y son  los  trofeos 
de  bu  casa  de  placer, 
no  testas  de  incultas  fieras, 

110'  garras  de  aves  que  ven 
el  imperio  de  los  vientos, 
sino*  cabezas  que  ayer 
eran  envidiadas  del  mundo, 
y hoy  dan  lástima  también. 

TIRSO  DE  MOLINA. 


que  tus  pu])ilas  de  cielo 
me  envolvieran  con  sm  velo 
en  un  campo  de  zafir.... 


.MANOS  DE  HADA 


'l'icncs,  l’rincesa  gentil, 
la  n ano  tan  delicada, 
f’.e  par  ".ce  torneada 
■ " un  r'-zo  ríe  marfil. 


L'  r b:  [K-queña  y subtil 
del;--  haber  :.id<:  “obada 
á un  e.  ra  'le  Cranarla 
en  lo-  ' -mpos  de  Boabdil. 


A I)  <|ui-d'  ra  en  un  anillo 
jiodr-e  engarzar  el  brillo 
d(*  la  fulgiría  centella; 


EXPOSICION  DE  GANADERIA. — La  copa  Otorgada  á los  Sres,  Peláez. 


PLAfUIKD,  y JA\^IER.  Pau- 

S'a.  'mn'rain  unois  á otrois. 

JAV. — iC'Omiini  di  can  todos  que  estás 
en  ,pi?'lioTO  día  ninei-te,  v(*niiuo'S  á despe- 
dirte. 

PLAO. — ¿También  tú?  Rlanea  te  lia 
cnnivieinicido,  según  jiarece. 

JAV. — No  ha  nec'esiitaidiO'  eisiforziarsie 
mxicbo'. 

PLAC. — Pensé  qne  los  tres  íbaimos  á 
lina.  Que  en  e-ta  lucha  prosaica,  vul- 
gar, rastrera,  pero  en  eil  fondd  trágica, 
todos  teníamos  lai  obligación  y el  oom- 
proimiso'  de  laiyuidarnos. 

BIjAIN. — ^¿Trágica?. . . Asadnietada  di- 
ría yio. 

PLAC. — ^Os  dije  al  salir  de  nuestro 
puebloi  qfue  veinía  “resueito-  á siubir,”  bien 
á bien  ó mal  á mal.  Por  la.  fuerza  ó 
por  la  astucia.  ¿No  queréis  aeompañar- 
me?  Cada  cuail  por  su  caimino. 

JAV. — ^Fra/ucamente,  el  tuyo  m'e  re- 
pugna. 

BLAN. — Ni  él  ni  yo  seimúmos  paa’a 
histriones. 

PTjAO. — ^Eisa  ventaija  ois  l'letvo.  Ten- 
go un  talento  más. 

BLAN. — ^¿Y  te  si'cntes  orgulloso? 

PLAC, — ^Hoy,  no;  cuando  venza,  sí; 
me  sPritiré  oti-guHoso. 

BLAN. — Y di.me,  ¿qué  tendría  (lue  hU' 
cer  un  hombre  para  que  tú  te  sintierais 
con  el  derecho  de  desipreciarle? 

PLAC. — iSer  más.  torpe  que  yO'. 

BLAN. — ^¿A"  nada  más, 

PLAC. — Nada  máis. 

JAV. — ¿Y  no  'Creei?  tú,  qu3'  si  los  d'e- 
•má:S  estuvieran  en  el  isecreto,  coimo 
Blanca  y yo,  tendrían  dereicho  para 
ai-roijarte  al  roistro  el  nombre  de  far- 
sante? 

■PLAC. — ¡Qué  cándidios  sois!  ¿Creeis; 
que  soy  el  único  ejemplar  .de  mi 
clai?ie  leni  la  ooimediia  humana?  ¿Ima- 
gináis que  no  se  repiresentan'  -en 
el  mundo  miieis'  y miles  de  far- 
sas máis  repugnantes,  más  i'nfairaes,  más 
■grotesicas  que  esta:  fainsa.  que  yo  repre- 
sento? ¡Quizá  menoi-i  artificioisas,  por- 
que leso  ha  dependido  de  las  circuns- 
t aniciaisi;  pero'  en  el  fondo,  de'  la  misma 
familiai  que  lai  mía;  farsai  y farsa! 

thiiántos  holmbres'  rai'Pnten,  cuiántos 
liombreis  fingen,  cuántos  adulan,  cuán- 


tos se  arraistraii?  ¡Contadlos  si  ]K)déis¡ 
¡Lo  que!  hay  es  :(iue  vosotros  A"éii-i  el  aiC- 
tifieio  por  dentro  y en  el  mundo  se  vi- 
por  fuera  y parece  natural!  ¡Ah!  Si  en 
el  teatiro  social  viviémiiuos  tod.ois'  eutri' 
baistidortis,  ¡ cómioi  iioisi  desiprieiciaría.m-os 
loe  unos  á los  otros! 

BLAN. — ^¡No  toidos  los  hioimhres  son 
como  tú! 

PLAC.— Es!  cierto;  'muchos  son  más 
torpes,  (doiueiten  , acciones  parecidas  á 
las  mías,  pm-o  no  ajustadas  á un  plaiu. 
Yo,  colmo  no  eioy  torp-e  y ticngo  ener- 
gías y sé  'á  dónde  voy,  y no  vacilo,  ¡es 
tudio  y ¡preparo  mii  papel!  Ellos,  ¡lois 
pobres  diablos!  improvisani  á diario,  y 
á reces  se  'equivo'can  y les  coinocieiu,  y 
entonioeg  les  silban.  ¡Ab!  Las  equávoea- 
eioueis  ni  -el  esccniairio  ni  eil  iiinndo  las 
toleran. 

BLAN. — ^l’neS  aunque  unocs  seau  lis- 
tos y oitroig  toirpies,  yo  te  reipdto,  Pláci- 
do, que  noi  todos  son  como  tú,  porque 
entonces  hiabríia  que  huir  de  la  ■lolcie 
dad. 

PIjAO. — Lo  oonfiesio,  puestoi  que  entre 
ía  uiucflieidiumibrie  dei  los  huinain-os  es- 
táis voisotnos,  que  no  ,gOÍS’  icomo  yo.  Tú, 
Blanca,  enes  un  sér  excepciioinal.  (Con 
reigpetoi  y tristo'za.)  Pero  la  generalidad 
de  los  buimianos  no  puede  ser  peiiTecta . 

¡BILAN. — ¡Pero  todbis  pueden  iSer  ben- 
rados! 

PLAC. — Sí : la  honradiez  es  la  imercan- 
cia  más  barata,  está  ¡al  alcance  de  cual- 
quier imbécil. 

. BLAN. — ¿Y  Cista  adiulaición  constante, 
rastrera,  que  te  está  manchand'O,  Pláci 
do? 

PLAC. — ¡La  aidiulaición  -es  el  arma  más 
poderosa  y 'más  universal!  Adula  el  que 
requiere  de  amores  á la  mujer  á quien 
no  ama,  y aiuniqiue  la  aimie:  laidnla  el  que 
va  á pediir  un  favor,  y la  liumanidád  se 
-piaisa.  pidiipnido  favores;  adiulla  el  hu  ai  - 
'dé  .üil  poideroso  y el  cortesano  al  inO'nar 


ca';  y l'OSi  empeiradoiies  adulla'ii  á lois 
meblois  y los  generales  á sus  soldados 
j;arai  que  se  -dejen  matar;  y ¡cuántorj 
(jue  alairdean  de  piado-sos,  adiu'lan  im- 
¡lío-s  á -su  Dioi?-  piara  <iue  l-eis  -c-oin-ceda  nii 
r inconcito  del  cieloi!  ¡Ali!  ¡si  Dios  no  tu- 
vierá  cielos  qne  repartir,  cuánto's-  bea- 
tos menos  no-  habría! 

BLAN. — -Eso  no;  no  -calumnies  al  al- 
ma humana,  enib-o-rronai  la  tuya;  ¡no  las 
demás ! 

PLAO. — Me  hlaicéis  perder  fnerzja'S  con 
A'uestras  impertinencias  morale-s  . . . 

BLAN. — ¡-Olvida  tus  aim-bicio-nes,  que 
11-0  son  buenas,  Plácido!  (Con  cariño.) 

PLAO. — ^¡-No  exageremos!  Mis  menti- 
ras y 'aldulaiciones,  ¿-qué  daño  -cau-s-a-u? 
De-cidiue,  si  podéis,  ¿á  -(iiuién  luag-o  dla- 
ñoi? 

BLAN.— A tí. 

PLAC. — ^¿Cólino-,  -si  voy  subiendo? 

BLAN. — ^Degradá  ndot  e . 

PLAiC.^ — No  lo  veo  tan  claro. 

B'LAN. — ^E’sa  es  tu  perdición:  que  no 
lo  ves  -claro. 

JAV.I — ¿D-e  iii-odo  (jue  no  loigramos 
convencerte  ? 

lM^AO.--No. 

JAV. — ¿Y  seguirás  por  tu  icamiuo? 

PLAC. — -Segu  iré. 

BLAN. — -¡Nada  soim-os:  'para  tí!  ¿nada-, 
Idácido? 

PLAC. — '¡Unos  bendito -I  de  Dios-!  Pe- 
ro atended.  Paria  t-o-dai  esa  gente  yo  soy 
el  bueno,  el  -simpático,  el  h-onr-ad’o,  el 
leal.  Y vosotros,  ¿-sabéis-  lo  que  sois 
vo-sotros?  ¡los  -envidiioi-ios,  los  traidores, 
lois  egoístas!  Haice  poco  ni-e  lo  decía 
el  Manquéis  con  profunda  indignación. 
Eisiai  es  la  justicia  -del  mundo,  y ahora, 

¡ sacrifi-oao-s  por  esa  gente!  Aunque  no 
sea  miá'S  qu-e  po¡r  vengar-o-s,  he  de  e-scar- 
necerloiS. 

B'LAN. — ^Iiiup-oisiible,  -tod-o  imposible.... 
\a  lo  veo. 

PLAO. — '¡Qué  queréis...  hay  algo-  su- 
perior á la  voluntad! 

BLAN. — iSí,  hay  aligo...  y -esa  era  mi 
última  e-sp-eiranza ; péro  ya-  n-o  la  tengo. 

PLAO.— ¿A"  qué  era? 

BiLAN. — iSi  tú  no  lo  sa-bes,  yo  no  lo 
’digO'. 

PILAO.- 
guien. 

BLAN.- 
d-a. 


■jOalla. . . -ereio  -que  viene  al- 
--N'O  temas:  no  iba  á decir  ña: 


Santa  Ccresa  de  3e$ú$ 


TEE 


Nació  en  la  ciudad  de  Avila,  á las  cinco  de  la.  maña- 
na del  29  de  Marzo  de  1515;  fueron  sus  padres  Don 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  y Doña  Teresa  de  Ahumada. 
A los  veinte  años  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Car- 
melitas de  la  misma  ciudad,  donde  dió  tales  muestras 
de  virtud,  que  padeció  muchas  persecuciones,  ha-ta  la 
de  ser  denunciada  al  Santo  Oficio  por  hipócrita  é ilusa; 
pero  no  sólo  venció  á.  sus  enemigos,  sino  que  emprendió 
la  reforma  de  su  Orden,  en  la  que  5^a  se  habían  intro- 
ducido deplorables  abusos;  y fue  tanta  la  energía  con 
que  llevó  á cabo  su  obra,  que  en  sólo  doce  años  fundó 
diecisiete  conventos,  eficazmente  ayudada  por  San  Juan 
de  la  Cruz. 

Murió  el  cuatro  de  Octubre  de  1582,  siendo  beatifica- 
da en  1614,  por  Paulo  V y solemnemente  canonizada 
por  Gregorio  XV,  en  1622 

Sus  principales  obras,  ¡rublicadas  por  obedecer  á sus 
superiores,  son : 

“El  Discurso  de  la  Vida,”  “El  Camino  de  Perfec- 
ción,” “El  Libro  de  las  Fundaciones,”  El  Castillo  In- 
terior ó las  Moradas.”  Además,  su  famosa  colección  de 
cartas,  dadas  posteriormente  á luz. 

La  mejor  estatua  de  la  Santa  existe  en  el  Museo  de 
Valladolid,  y se  atribuye  á Gregorio  Hernández. 


UNA  CARTA  DE  LA  SANTA 


Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.  — Desde  Toledo  á mediados 
de  diciembre  de  1S7Ó. 

.JESUS 


Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  ¡Oh  qué  buen 
día  he  tenido  hoy,  que  me  ha  enviado  el  padre  Mariano 
todas  sus  cartas  de  vuestra  paternidad!  No  ha  menes- 
ter decírselo,  que  él  lo  liace,  que  se  lo  he  regado;  y an- 
que  vienen  tarde,  me  consuelo  mucho.  Mas  todavía  me 
hace  vuestra  paternidad  mucha  caridad  en  decirme  la 
sustancia  de  las  cosas  que  pasan,  porque,  como  digo, 
vienen  estotras  tarde,  anque  cuando  á su  poder  viene 
alguna  para  mí,  no,  que 
luego  me  las  ha  enviado. 

Estamos  muy  grsndes 
amigos. 

llame  hecho  alabar  á 
nuestro  Señor  de  la  ma- 
nera y con  la  gracia  que 
vuestra  paternidad  escri- 
l)e,  y so})re  todo,  con  la 
perfección.  ¡Oh,  ¡jad  re 
mío,  (jué  majestad  tienen 
la.s  j)aí abras  (jue  tocan  en 
esto!  ¡ Y (|ué  consuelo  dan 
á mi  iihtia!  Cuando  no 
fuéramos  fieles  á Dios  por 
el  bien  qiu;  se  nos  sigue, 
sino  j)or  el  autoridad  (jne 
il;i  (y  mientras  mas,  mas) 
nos  será  gnindísiina  ga- 
nancia. Lien  se  le  paieee 
á vuestra  paternidad,  (pie 
le  v:i  bien  con  su  Majes- 
tad. Sea  por  todo  bendi- 
to, (pie  tantas  niereedes 
me  hace,  y tanta  luz  le  da 
y fiii-rza- : no  sé  cuando 
'■  lo  he  -I»'  aciihar  de  ser- 
vir. O le  digo,  (pie  venia 
<lf  H ■ ?e  ói  carta,  que  es- 
eriliió  :]<■.  de  'l'rigueros. 
sobre  el  ' 'I’<i  iaflo.  y (;1 
romper  la-  que  ie  fu-  ron 
á mf)strar  para  p'dirle. 

Fu  fm,  mi  padn-,  le  ayu- 
da Dios  y enseña  á Itan- 
• lera.-  desplegadas,  eonm 
dieeo;  no  liava  mieilo 
que  deje  de  salir  con  gran 
enipresa.  ¡Oh  la  ei.vidifi, 
i'ue  tengo  á los  ja'cados, 
que  se  dejan  de  hacer  por 


Cuadro  de  Fabré-, 


vuestra  paternidad  y el  padre  fray  Antonio!  Y estoime 
yo  aquí  solo  con  deseos. 

Espantada  estoy  de  tanta  mala  ventura  como  hay,  en 
especial  eso  de  esas  misas,  que  me  fui  al  coro  á pedir  á 
Dios  remedio  para  esas  almas.  No  es  posible  consienta 
su  Majestad,  que  pase  tanto  mal  adelante,  ya  que  lo  ha 
comenzado  á descubrir.  Cada  día  voy  entendiendo  más 
el  fruto  de  la  oración,  y lo  que  debe  ser  delante  de  Dios 
un  alma,  que  por  sola  su  honra,  pide  remedio  para 
otras.  Crea,  mi  padre,  que  creo  se  va  cumpliendo  el  de- 
seo con  que  se  comenzaron  estos  monesterioe,  que  fue 
para  pedir  á Dios  que  á los  que  toman  por  su  honra  y 
servicio  ayude,  ya  que  las  mujeres  no  somos  para  nada. 
Cuando  yo  considero  la  perfección  de  estas  monjas,  no 
me  espantaré  de  lo  que  alcanzaron  de  Dios.  Holgádome 
he  de  ver  la  cara  que  escribió  á vuestra  paternidad  !a 
priora  de  Paterna,  y la  maña  que  le  da  Dios  á vuestra 
paternidad  en  todas  las  cosas.  Espero  en  El,  que  harán 
gran  fruto,  y líame  puesto  codicia  de  que  no  cesen  lás 
fundaciones. 

Ya  escribí  á vuestra  paternidad  de  una,  y sobre  esa 
misma  me  escribe  carta  la  priora  de  Medina;  no  son  mil 
ducados  los  que  da,  sino  seiscientos;  ya  puede  ser  se 
quede  ella  ahora  con  lo  demás.  Traté  con  el  dotor  Ye- 
lazqiiez  este  negocio,  porque  an  tenía  escrúpulo  de  tra- 
tar en  ello  contra  voluntad  del  general.  Ha  puesto  mu- 
cho en  que  procure  con  doña  Luisa  escriba  al  embajador, 
para  que  lo  alcanzase  del  general.  Dice  que  él  dirá  la 
información  que  se  ha  de  dar,  y si  él  no  la  diere,  lo  yú- 
dan  al  Papa,  informándole  como  son  espejos  de  España 
estas  casas.  Ansí  lo  pienso  hacer,  si  á vuestra  paterni- 
dad no  le  parece  otra  cosa.  Ya  escribí  al  maestro  Ripal- 
da  que  ha  sido  ahora  retor  de  Búrgos,  para  que  se  infor- 
mase (que  es  mi  gran  amigo  de  la  Compañía),  y para 
que  me  informase,  y que  yo  enviaría,  si  fuese  convenien- 
te, allá  quien  lo  viese  y lo  tratase;  y ansí  podra  ir,  si  á 
vuestra  paternidad  le  parecie.-e,  Antonio  Gaytan  y Ju- 
lián de  Avila,  como  venga  el  buen  tiempo.  Enviaráles 
vuestra  paternidad  un  poder,  ellos  lo  concertarán,  como 
lo  de  Carayaca,  y sin  ir  jm  allá  se  podrá  fundar;  que 
anque  vayan  más  monjas  á reformaciones,  para  todo 
hay,  como  se  queden  pocas  en  ios  conventos,  anque 
sean  ( orno  ahí.  Paréceme  que  en  otros,  que  sean  más 
que  ahí,  i o conviene  ir  solas  dos,  y an  ahí  no  me  pesa- 
ra, tavieran  una  freila,  que  las  hay;  ¡y  qué  tales! 

Y^o  bien  tengo  entendido  que  ningún  remedio  tienen 
monesterios  de  monjas,  si  no  hay  de  las  puertas  adentro 
quien  guarde.  Está  en  la  iiiUcarnación,  que  es  para 


H ^-VZIjA. 


alabar  á Dios.  ¡Oh  que  deseo  tengo  de  ver  las  monjas 
todas  quitadas  de  la  sujeción  de  Calzados!  Jín  viendo 
hecha  provincia  lu'  de  poner  la  vida  en  esto,  poiajue  de 
acjní  viene  todo  su  mal,  y es  sin  remedio.  Ponpie  aun- 
(jue  otros  monesterios  están  relajados,  no  es  tanto  ex- 
tremo, digo  los  sujetos  á los  frailes,  que  á los  Ordina- 
rios terrible  cosa  es.  Y si  los  perlados  entendiesen  lo 
(jue  cargan  sobre  sí,  y tuviesen  el  cuidado  (jue  vuestra 
])aiernidad,  de  otra  manera  irian;y  no  seria  j)Oca  mise- 
ricordia de  Dios  haber  tantas  oraciones  de  buenas  al 
mas  para  su  llesia. 

Muy  bien  me  parece  lo  que  dice  de  los  hábitos,  y de 
aípií  á un  año  los  puede  poner  á todas.  Hecho  una  vez, 
hecho  se  queda,  que  todo  es  grita  unos  dias;  y con  cas- 
tigar á unas,  callarán  las  demás,  «pie  ansí  son  mujeres, 
ti'iiierosas  i)or  la  mayor  parte.  E.sas  novicias  no  «pu  den 
ahí,  por  caridad,  pues  llevan  tan  malos  principios.  Va- 
nos mucho  en  salir  bien  con  ese  monesterio,  que  es  el 
primero.  Yo  le  digo,  que  si  eran  sus  amigas,  «pie  se  lo 
paga  bien  en  las  obras. 

Caído  me  ha  en  gracia  el  rigor  de  nuestro  padre  fray 
Antonio:  pues  entienda,  que  con  alguna  no  fuera  malo, 
«pie  intinito  importa,  que  yo  las  conozco.  Quizás  se  qtii- 
táran  mas  de  un  pecado  en  sus  jialabras,  y aun  estuvie- 
ran ahora  mas  rendidas;  que  de  blandura  y rigor  ha  de 
haber  «pie  ansí  nos  lleva  nuestro  Señor,  y esas  muy  de- 
terminailas  no  tienen  otro  remedio.  Y torno  á decir, 
«pie  están  muy  solas  las  pobres  Descalzas,  «pie  si  algu- 
na está  mala,  será  gran  trabajo.  Dios  las  dará  salud, 
pues  ve  la  necesi«lad. 

A todas  sus  hijas  de  vuestra  paternidad,  las  de  iior 
acá,  les  va  bien,  sino  que  en  Veas  lasmatan  con  pleitos; 
mas  no  es  mucho  padezcan  algo,  «pie  se  hizo  muy  sin 
trabajo  a«piella  casa.  Nunca  terne  mijores  «lias,  «pie  los 
(.pie  allí  tuve  con  mi  Pablo.  En  gracia  me  cayo,  «pie  me 
escribió  -sai  hijo  querido,  ¡y  cuán  «le  presto  dije,  estan«.lo 
sola,  «pie  tenia  razón!  Mucho  me  holgué  de  oirlo,  y mas 
me  holgaría  de  vei'  eso  en  tan  buenos  términos,  «pie  die- 
se por  lo  de  acá  vuelta,  que  espero  en  Dios  ha  de  venir 
á sus  manos. 

^luclia  pena  me  da  el  mal  de  esa  priora,  «pie  se  ha- 
llaria  mal  otra  como  ella  para  ahí.  Hágala  vuestra  pa- 
ternidad tratar  bien,  y que  tomase  algunas  cosas  para 
esa  calentura  contina  ¡Oh  «pié  bien  me  va.  con  el  con- 
fesor! que,  para  «pie  haga  alguna  penitencia,  hace  «pie 
coma  cada  dia  mas  de  lo  «pie  suelo,  y me  regale.  La  mi 
hija  Isabel  está  aquí,  dice,  ¿«pie  cómo  le  hace  vuestra 
paternidad  tantas  hurlas  de  no  la  resi>onder? 


Dábale  de  Un  melón,  «lice  que  está  muy  frío  que  le 
atruena  la  garganta.  Yo  le  digo  «pie  tiene  dichos  gusto- 
sísimos y una  alegría  ordinaria  y una  blandura  de  con- 
dición, «(lie  se  iiarec.^  harto  á mi  jiadre.  Dios  me  le 
guarde',  amén,  amén. 

Se|)a  «pie  ahí  tienen  un  miedo  extraño  á la  priora,  y 
también  costumbre  de  no  decir  cosa  adecuada  á los 
perlados.  Eso  de  los  estudiantes  que  las  sirven  es  me- 
nester mirar.  Qiuirdele  Dios  mucho  mas  que  á mí. 

Indina  sierva  y súdita  de  vuestra  paternidad.  — Tere- 
s.-\.  DE  -Jesús, 


D Ciudad  de  Jivila  v $u  Catedral 


Ya  «pie  de  Santa  Teresa  hablamos,  cabe  aijuí  referir- 
nos á la  antigua  Ciudad  de  Avila  y á su  hermosa  Ca- 
tedral. 

Dice  un  historiador: 

“En  la  Ciudad  donde  brotan  los  santos  como  las  pie- 
daas,  santo  había  «le  ser  el  «pie  fundase  en  la  cristiai  - 
dad  primitiva  su  sede  episcopal.  San  Segundo  discípulo 
de  los  apóstoles,  fué  ■ 1 iinico  do  los  siete  enviados  á^  Es- 
paña que,  dejando  atrás  el  hermoso  suelo  de  la  Bélica 
y los  montes  Marianos,  llevó  al  centro  de  la  Península 
ia  luz  del  Evangelio,  si  la  Abula  «p:e  escogió  yiara  su  lo- 
sideiicia  es  la  misma  de  los  betones  dentro  de  los  conñ- 
nes  lusitanos,  conocida,  constantemente  jior  su  rango  y 
jirerogativas,  y no  cierta  Ahula  éntrelos  liastitanos  «¡ue 
no  tiene  otro  testimonio  de  existencia  «pie  la  mención 
de  Tolomeo,  ni  más  tíiulo  á su  favor  «pie  su  mayor 
yiroxiniidad  á los  otros  s«‘is  obispados  establecidos  ])or 
los  varones  apostólicos.’’ 

Esta  Ciudad  fué  el  teatro  de  las  virtudes  de  Santa 
Tei’esa. 

Cuenta  Avila  con  una  hermosa  catedral,  cuyo  graba- 
do que  yuiblicamos,  dará  idea  de  la  grandiosa  construc- 
ción, en  lo  que  se  retiere  á su  exterior;  en  cuanto  a su 
inti'i’ior  difícil  sería  hacer  una  descripción  completa  en 
el  reducido  espacio  de  «pie  disponemos. 

Cuenta  con  hermosas  obras  > le  arte  que  llaman  laaien- 
ción  de  los  visitantes  del  templo. 

El  grabado  que  ilusti'a  esta  página,  representa  a San- 
ta Tere.sa  muerta. 

Es  obra  del  Sr.  Antonio  Fabrés,  Profesor  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  Be- 
llas Artes. 


Ejecutó  esta  obra 
jiara  ilustrar  las  del 
poeta  catalán  Guirne- 
r.i,  cuya  magnífica  edi- 
ción hecha  en  Barce- 
lona es  bien  conocid.i. 

'K 

A propósito  de  San- 

ti  Teres-i  y «le  f^us 

obras,  es  oportuno  ha- 
cer mérito  a«pií  de  la 
colección  de  sus  her- 
mosas cartas  publica- 
das últimamente. 

En  esas  epístolas, 
de  las  cuales  rejiro- 
due'.ni'  s una  de  ellas, 
se  revela  el  talento  y 
la  elocuencia  de  la 
¡Santa. 

Peí  manecieron  iné- 
ditas durante  muchos 
años  las  epístolas  tc- 
resianas  y los  a i antes 
(le  la  bella  literatura, 
sobre  tod«',  de  la  sana 
literatura  mística,  des- 
conociert  n esa  parte 
de  las  leti-as  españolas, 
hasta  ahoia  «pie  han 
,si«lo  lanzadas  á la  pu- 
blicidad con  beneplá- 
cito de  l«>s  admirado- 
res y «le votos  de  tan 
grande  escritora. 


I A. 


(Reproducción  fotográfica  de  Peón  del  Valle.) 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Hércules  loco  que  á los  pies  de  Onfa- 
lai  clava  deja  y el  luchar  rehúsa,  (lia 
héroe  que  calza  femenil  sandalia, 
vate  que  olvidai  la  vibrante  musa. 


i Quién  desquijaba  los  robustos  leones 
hilando  esclavo'  con  la  débil  rueca, 
sin  labo-r,  sin'  e'mpuje,  sin  acciones, 
puños  de  fierro  y áspera  muñeca'! 


No  es  tal  poeta  para  hollar  alfombra 
por  donde  tniunfan  femeniles  danzas; 
que  vibren  rayos  para  herir  la  sombra, 
c¡ue  escriba  versos  qm*  parezcan  lanzas, 


Relampagueando'  la  soberbiaj  estrofa, 
un  surco  deje  de  esplend'Cnte  lumbre, 
y el  pantano  de  escándalo'  y de  mofa 
■me  nO'  lo  vea  el  águila  (m  su  cumbre. 


idravO'  soldado  co'ii  sn  cascoi  de  orO' 
lance  el  dardo  que  quema  y que  desgarra: 
que  embista  rudo'  como  embiste  el  toro, 
que  clave  firme,  como  el  león,  la  garra. 

Cante  valiente  y al  cantar  tra'baje, 
que  'Ofrezca  robles  si  se  j'uzga'  monte; 
que  su  idea  en  el  mal  rompa  y des'gaje 
comO'  en  la  selva  virgen  el  bisOinte. 


Un  puesto  en  la  kermesse  de  “El  Carmen.” 


iHñUGURñCIOH 

De  la  Colonia  del  Carmen. 


KERMESSE  EX  UN  BOSQUE. 

Uno  de  los  más  pintorescos  sitios  de 
Coyoacán,  es  el  runabo  hácia  donide  está 
ubicada  la  nueva  Colonia  “El  Carmen." 
cnya  inauguración  oficial  se  verificó  el  do- 
miii'go  último. 

Po'Co  tiempo  hace  'piue  ‘se  construyó  la 
primera  finca  en  el  nuevo  centro  de  po- 
blación, y actualmente  es,  ranO'  de  los  prin- 
cipales sitios  habitados  de  aquella  parte 
<le]  Distrito  Federal. 

Los  miembros  de  la  Colonia  americana 
residentes  en  la  caipital,  se  dieron  desde 
luego  cuienita  de  las  con'dicion'es  ventajo- 
sas <Mi  que  se  encuentran  .los  terrenos  per- 
tenecientes á la  Colonia,  y se  apoderaron. 
P'Uede  ílecirse,  de  toda  la  zona  central  de 
ja  misma,  en  la  cual  han  fincado,  á g'.an 
I)risa. 

Es  una  barriada  americana  la  nueve 
Coloinia ; tiene  liermosos  ■edificios,  (|IK 
ct)mpiten  con  los  de  las  poblaciones  irme 
diatas,  como  San  Angel,  Mixcoac  y San 
Ih  diro  de  los  Pinos. 

‘‘El  CarnTcn"  ’se  cncmmtra  á cien  me- 
(ro'S,  apro.ximad'amiente,  de  la  Villa  de  Co- 
yoacán, y entre  ésta  y la  Colonia,  hay  una 
sucesión  ■(!€  calles  fincadas  ya,  aimp.lias  y 
trazadas  á cordel.  / 

Verdavl  es  (|Ue  aún  no  (jueda  terminada 
la  Cohmia,  poiniuc  falta  todavía  mucho 
p<'ir  construir:  pero  se  resolvió  haceir  li 
inauguración  oficial,  cine  se  verificó  el  do- 
mingo anterior. 

\J  < f('i  :o.  • organizó  una  kermesse,  á la 

que  c innciuirricron  las  jirincipales  familias 
de  ( "yo:.'-;ín.  San  Angel,  San  I’edno  de  los 
Pino,,  'Pacubaya.  Mixcoac,  Tlalpan,  Clin 
rubusco,  í'tc. 

F-l  sitio  <‘l  gido  ¡jara  la  fiesta,  fué  u;. 
hérmo-.;>  bosque,  ubica.do  dentro  del  perí- 
i:-..'tro:  qii'iL  limita  la  Colonia.  En  el  cen- 
t o leí  !>o:fiue  bay  un  par(|U(‘  con  varia.' 
eal/  ' iii  de  árboles  crecidos  y fromrlosos. 

Alli  ^e  in.-,t'alaron  los  puestos,  'de  !(v 
■ ua’es  ton  .amos  alguna'S  fotografías,  qre 
l'ov  publiv.  inos. 


La  Colonia  tendrá  próximam.ente  tre- 
nes eléctricos,  pues  el  nu':vo  trazo,  hecho 
¡tor  la  Compañía  de  .los  Ferrocarriles  del 
Distrito,  atraviesa  precisaimente  por  el 
centro  de  “El  Carmen,”  esta  líneai  se 
inaugura, iá  cuando  empiece  á prestar  ser- 
vicios la  doble  ví-a  de  la  línea  de  Co'voa- 
cán. 

'Se  inauguró  también  el  domingo  el  alum 
brado  (déctrico  -d'e  la  Colonia,  y se  está 
li'aicij.ndo  la  instalación  respectiva,  para  la 
introducción  de  ■ farerza  eléctrica. 

Próximaroenite  será  la  inauguración  .'k 
las  banquetas,  en  las  calles,  y después  la 
del  pavimento  de  las  mismas. 

)o( 

ESTROFAS 


Nada  más  triste  que  el  titán  que  llora; 
Hombre-montaña  encadenado,  .á  un  lirio 
que  gime  fuerte,  que  pujante  implora, 
víctima  propia  en  siu  fatal  martirio. 


Inauguración  de  la  colonia 


Que  lo-  que  diga  la  linspirada  boca 
suene  en  el  pue'blo  con  palabra  extraña.; 
ruid-o  de  oleaje  al  azotar  la  roca, 
voz  de  caverna  y soplo,  de  .mointaña. 

Deje  Sansón  de  Dálila  el  regazo; 
Dálila  en,ga,ña  y corta  los  cabellos, 
no  pierda  el  fuerte  el  rayo,  de  su  brazo 
por  ser  esclavo  de  unos  -ojois  bellos. 

RUBEN  DARIO. 

_)o( 

Si  á mis  solllO'ZO'S  les  pregunlío  dónd'C 
la  dura  causa  está  da  S'U  aflioció'U, 
de  un  ¡ aly ! que  .ya  paisió  la  VO'Z  respo-nide : 

“De  mi  antigiuo'' dolor  “recuerdos”  son” 
y algUiU'a  vez,  ouall  otras  infelice, 
que  sollozo  poistrado'  en  ila  in'accióni, 
de  otro  ¡ ay ! quei  aun  no  llegó  la  voz  me 

(dic  e : 

“De  mi  dolo-r  “presienitimiento-s”  sO'n” 
ruda  iniquie'tud  de  la  CKi'St'e'ncia  impía  1 
¿dónd.e  calma  ha  de  hallar  eil  corazó'n, 
si  ha.S'ta  S'ollo'zois  .que  la  “iniercia”  cría, 
“presC'nitimieintO's”  ó “memorias’’  son? 


“El  Carmen.” — La  cantina. 
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Los  DISTURBIOS  EN  Moscow.  Una  carga  de  caballería 
en  los  bouievares. 


Algunos  cientos  de  riflero^  atacando  una  panadería. 


Revista  Extranjera. 


LA  ESCUADRA  INGLESA  EN 
AGUAS  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS. 

l’ltimamente  visitó  las  aguas  ameri- 
canas la  división  de  la  esicuadra  inglesa 
que  es'tá  al  mando  del  Principe  Luis  de 
Battenberg. 

El  primero  de  Noviembre  último 
Ilegaroni  á Anuapolis,  procerlentes  de 
Alifax,  ,varios  de  los  buques  que  compo- 
nen la  divisii'm,  en.re  ellos,  el  "Drak^U 
buque-insignia  dtil  Principe:  el  "Red- 
ford,"  el  “Corinvall,"  el  “Berwick,”  el 
“Essex"  y el  “Cunberland.” 

A su  llegada  á Ann.apolis,  las  autori- 
dades y pueblo  americano'S  hicieron  la 


m:Vs  cariñosa  y significativa  recepción 
al  PrÍMciiie  de  Battimlxng  y demás  ma- 
rinos Imitánicos. 

Cuanidü  se  anunció  la  proximidad'  de 
los  navios  ingleses,  se  dispusoi  que  sa- 
lieran á enoonitrarlos  la  primera  y la 
segunda  divisiones  del  Norte  del  Atlán- 
tico ‘lie  la  escuadra  americana,  bajO'  las 
órden.'S  del  Contralmirante  Evans. 

Entre  los  navios  americanos  se  con- 
tabap  (d  nuevo  ‘Alaine,”  el  buqne^iiiisig- 
nia  "Missouri,"  el  “Alabama,”  el  “Mais- 
sachusetts,"  el  “Illinois, " el  “Kearsar- 
ge,"  el  "Kentucky”  y el  “lo'wa,”  a'de- 
mási  de  varios’  cruceros,  comO'  el  “West 
\drginla,”  el  “Colorado,"  el  “Pensylva- 
nia"  y el  “]\Iar3dand,"  que  iban  al  man- 
do del  Contralmirante  Bruon'son. 

Cuando  el  gran  escuadrón  volvió  al 
puerto  escoltan'do  á losi  navios  ingle- 
ses. presentaban  todos  un  imponente  y 
vistO'SO'  conjunto. 


La  recepción  que  se  le  hizo  en  los 
Estados  Unidos  á la  escuadra  británi- 
ca, muestra  la  buena  inteligencia  y sim- 
patías que  hay  entre  esos  dos  podiero- 
SO'S  pueblos  'sajones. 

ROOSEVELT  EN  EL  SUR  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS. 

Niu'stro'S  lectorios  no^  ignoran  que  en 
estas  úlitimias  {(*chas,  el  Presidente  'de  los 
EstadO'S  Uiridos  hizo  un  viaje  al  Sur, 
visitando'  algunas  de  las  principales  ciu- 
da'deis,  ocimo  Riclimond,  Virginia,  Nueva 
Orleaiis,  etc. 

Parece  que  el  'Objeto  del  viaje  de  Roo- 
sevelt  nO'  fué  sino  el  de,  cerciorarse  de 
cómO'  son  actualmente  las  diferencias 
p'Oliticais  que,  como  se  sabe,  existen  e'n- 
tre  él  y la  masa  ‘del  pueblo  del  Sur. 

En  todas  partes,  el  Primer  Magistra- 
do f'U’é  objeto  de  cariñosas  recepciones 
y aclamaciones  que  prepararon  sus  ami- 
go'3,  y en  las  que  tomaron  parte  los 


El  Embajador  de  Francia  saludando  á la 
Reina  madre  .en  Caravanchel. 

que  simpatizan  con  da  política  que  si- 
gue. 

Durante  la  travesía,  Roo  sevelt  corrió 
el  peligro  de  sufrir  un  serio  accidente 
marítimo  al  salir  de  Nueva  Orlea'ns, 
y precisam'ente  el  día,  de  su  cumpleaños,, 
el  27  de  Octubre,  (i) 

Ro'OseveIt  y 'Siu  señora  tuvieron  opor- 
tunidad de  visitar  la  antigua  ca'Sa  de  la 
señora  R'CO'sevelt,  maidre  del  actual  Pre- 
sidente, y que  está  sibuiada  en  Roswell, 
G'e'orgia. 

El  viaje  del  Primer  Magistrado  de 
lois  Esta'do's  Llnidos  exced'ió  á cuanto  re- 
cuerda la  historia  de  los  ferrocarriles  e'U 
■materia  de  precauciones  contra  contin- 
gencias. 


E\  Presidente  Loubet  en  Madrid. — Una  gran  soirée  en  Palacio. 
El  cortejo  atravesando  la  Sala  del  Trono. 


(i)  Véase  EL  TIEMPO  del  ii  de  No- 
viembre. 
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La  división  de  la  escuadra  inglesa  ai  mando  del  Príncipe  Luis  de  Battenberg,  en  aguas  americanas. 


El  tren  llevaba  do,s  locoimotoras,  las 
cuales  gastaban  un  carbón  escogido  pie- 
dra por  piedra.  Para  escogerlo'  y sur- 
tir los  téndens',  había  diez  opierarios,  y 
la  faena  en  cada'  ténder  era  de  horas. 

Cada  milla  de  la  linea  era  recorrida 
por  vigilante  especial,  que  no  se  qui- 
taba de  allí  hasta  que  el  tren  pasaba. 
Para  precaverse  coutra  cho'ques  y des- 
carrilamientos, no  hubo  a'guja  ni  ■eS'tribo 
que  no  se  revisase  y clavase  de  nuevo, 
habiéndose  hecho  lo'  mismo  con  los  por- 
tillos en  cada'  cruce  de  vía,  y puéstos'e 
guardias  en  to-dos. 

El  trtm  presidencial  iba  precedido  de 
una  máquina  exploradora  por  todo  el 
trayecto',  con  altos  funcionariosi.  Fuer- 
zas de  policía,  urbana  y rural,  'ro'deaban 
toidois  lois  paraderos  y mantenían  la  gen'- 
te  á distancia  de  la  vía. 

Todos  los  trenes,  incluso  lo-s  correos 
rápidos,,  tuvieron  que  sufrir  detenciones 
de  treinta  minutos  á dos  horas. 


Sociedades  deportivas  llegando  ante  S.  S.  Pío  X. 


JAPONESES  Y AM'BRICAN'OS. 

Sabido  es  el  disgusto'  con  que  'ei  pue- 
blo japonés  recibió  la  noticia  del  a'rre- 


glo  'del  Tratado  de  Paz  de  Po'rtS'moutli. 
que  puso  fin  á la  sangrienta  guerra  que 
tantas  y ta^n  gloriosas  victorias  propor- 
cicmó  á las  armas  nip'Onas. 


Sóida  l is  japoneses  guardando  la  Legación  Americana  en  Tokio  durante  las  negociacicues  del 

tratado  de  paz. 


Con  motivO'  de  'este  tratado,  y pnim- 
cipatmente  durante  su  discusió-n  y re- 
dacción en  lo'S  Estados  Unidos,  se  hizo 
notar  'Cnitre  los  japoneses  un  marcado 
sentim'ientoi  anti-americanO',  que  .aumen»- 
tó  cnanido  se  'Oonociero'n  las  concesiioties 
hechas  á Rusiia  p'or  los  .p'lenipotenciaí- 
rios  japoneses. 

Se  entiende  que  las  clases  elevadas 
del  Japón,  co'm'pre'ndierido  las  ventajas 
d'e  la  pacificación  y los  'bienes  que  pa- 
i-a  su  .patria  traían,  lejO'S  de  sentir  anti- 
patía p'Or  los  americanos,  aprecian  en 
lo'  que  vale  la  iniciativa  dé  paz  hecha 
por  el  Preside n te  Ro'Oseveit,  y el  lia-, 
mamientoi  que  hizo  á los  dO'S  pueblos 
beligerantes  para  que  cesase,  la  lucha 
(jue  niecesariamiente  tenía  que  'perjudi- 
car á ambos. 

Sólo  el  pueblo  biajo  dejó  'entrever  su 
anti-a.mericanismo,  y,  con  el  objeto  de 
evitar  algún  atentado  que  pO'd'tía  traer 
cc'mplicacion'e'S,  se  dispuso  que  doscien- 
tos soldados  guar'da.s'2:n  la  Legación  de 
los  Estado'S  Un  i dos  en  TO'kio,  mientras 
se  discutía  y aprobaba  el  me^ncionado 
Trataidó'  'de  Paz. 

FUNERALES  DEL  ACTO'R  IRVING 

Eli  14  de  Octubre  falleció  á la  avan- 
zada edad  de  ses^ento  v skit.='  año-s,  el 
notable  actO'r  inglés,  He'nry  Irving. 

Filé  Irving  uno  de  lO'S  mejores  irdér- 
pretes  del  príncip-e  de  los  dramaturgO'S, 
el  gran  Shakespeare,  por  cuyo-  teatro 
tuvo  sieiiriDre  lorpiferencia,  y 'segitramien- 
te  no  ha  ha'bid'O'  actor  que  de  raej-or  ma- 
rera haya  hecho  el  “Hamlet.”  obra  que 
C'tt  cierta  ocasiió-n  represe'ntó  Irving  dos- 
cientas veces  consecutivas  'Bn  el  “Eli- 
serm,”  de  Londres. 

La  finaida  Reina  Victoria  hizo  noble 
a.l  finaido'  actor,  'Oreém’diolo  Caballero ; es 
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El  Presidente  Roosevelt  y su  esposa  en  la  antigua  casa  de  su  madre, 
e 1 Georgia,  con  los  actuales  propietarios  déla  finca. 


Los  funerales  del  eminente  actor  Irving  en  la  Abadía  de  Westminster 

(Londres) 


el  úii'ioO'  caso  que  se  cita  de  que  el  Go- 
bierno britániico  haya  hechO'  distinción 
semejante  á un  artista  de  teatro. 

Lo  mismo  que  lo's  dei  actor  Garrick, 
c¡ue,  erllre  paréntesis,  fué  francés  de  ori- 
gen, lo's  restos  de  Irvinig  fueron  deposi- 
l'i'lo'S  en  la  Abadía  d(*  Westm'iS'ster, 
dcaide  solamente  son  euteirratlo’S!  los  in- 
gleses que  de  una  manera  notable  se 
Ino  distinguido. 

A lO'S  funerales  acudieron  mucho'.s 
nobles,  artistas,  etc.,'  etc.,  y los  represen- 
tantes del  Rey,  de  la  Reina  y dél  Prín- 
cioe  de  Gales. 

Los  personajes  más  notables  de  la 
Gran  Bretaña  manidaron  como'  último 
tributo'  al  gran  actor,  coronas  fúnebres, 
entre  la's  que  se  destacaba  la  de  la 
Reina,  con  una  sentida  inscrip'oión  es- 
crita de  su  puño  y letra. 

DISTURBIOS  EN  MTOSCOU. 

Sin  duda,  han  de  llamar  poderosa- 
mente la  atención  de  nuestros  lectores 
lC'3  grabad'Os  que  en  este  númeroi  apare- 
cen. y que  dan  idea  de  las  enérgicas 
m.cdidas  que  tuvieron  que  tomar  las  au- 
toridades rusas  para  amedrentar  á los 
amotiniados  y hacer  guardar  la  paz,  que 
tan  sériamiente  amenazada  se  vió  en 
Moscou  y otras  poblaciones  del  vasto 
Imperio. 

Las  ilustraciones  que  repro'ducimos, 
frieron  hechas  por  un  dibujante,  según 
los  informes  d'C  un  corre'sponisal  del 
“Graphic,”  de  Londres,  quien  se  expre- 
só id'e  e.sta  manera : 

“Algunos  centenares  ¡de  a'moitina'dos  c|r(' 
recorrían  las  princiipiales  callos  de  Moscou 
asaltaron  varias  casas  oomerciales,  apo- 
derándose 'de  ellas,  y desde'  allí  dispara- 
ron sO'bre  las  tro'pas,  matando  á muchos 
cosacos  y soldados  de  infantería. 

A pocO',  un  destacamen'to  cargó  sobre 
lois  amotinados,  ¡desalojándolos  de  la 
casa  que  O'cupaban,  y fueron  persegui- 
dos por  fuerzas  de  caballería.  En  el 
choque  murieron'  ciento'  cuarenta  indi- 
viduos. Así  se  reprim'en  en  Moscou 
los  desórdenies  y tumnlíos  pop'nlare's.” 

EL  PRESIDENTE  LOUBET  EN  ES- 
PAÑyL 

Co'rrpi3pC'nid¡iendo  á la  visita  que  el 
Rey  de  España,  Don  Alfonso'  XIII,  hi- 
zo á fines  de  Mayo  y principiois  de  Ju- 
nio últimos  ail  Pnesidentc  d'e  la  Repú- 
blica francesa,  M.  Loubet,  éste  acaba 
de  estar  eni  Madrid',  donde  'se  organiza^ 
ron  toda  clase  de  festejO'.s  en  su  honor. 


En  la  estación  se  le  hizO'  un  cariñoso 
recibimiento;  las  calles  se  ador  liaron  é 
iluminaron,  así  001110'  varios  ediificios ; el 
Ayuntamiento'  organizó  una  “fiacco'lata” 
en  la  que  s¡e  'llevaban  arcos  y figuras  lu- 
niiiiosas'  de  colores  en  que  se  leían  los  le- 
mas; "Viva  Loubet,"  “Viva  la  marina 
francesa,”  “Viva  el  ejército’  francés,” 
“Viva  Fra'iicia,”  “Viva  la  Reina  Cristi- 
na,” “Gloria  al  tra'baijo','”  “Gloria  al  pro- 
greso,” “A  la'  prensa  francesia,”  “El  pue- 
blo de  Ma'drid  á sus  huéspedes,”  “Paz  y 
trabajo.”  “Entente  cordial.” 

La  noche  del  priniier  día  que  estuvo 
M.  Loubet,  dispuso  el  Re'y  se  abrí  es  en 
en  primer  términO'  las  espaciosas  estan- 
cias del  Palacio  Real,  que  de'sde  la  sala 
de  CarloiS  III,  y pasado  el  sailión  d¡el 
TrO’U'O,  llegan  hasta  el  gran  Sailón  Rojo, 
ó co'medor  de  diario,  situado  sobre  la 
Puelr'ta  del  Príncipe,  'cn  la  Plaza  de  Orien- 
te. 

De  tan  ricos  salones,  lO'S  invitado'S,' 
Cintre  los  que  ae  hallaban  mu'cho's  perso- 
najes extranjeros,  pasaron  á los  que  por 
el  lado  opuesto'  del  del  Trono  compren- 
'dén  la  sala  de  Carlos  III,  cuyas  paneid'es 
están  cubiertas  por  bandas  de  azul  ce- 
leste, con  la  cifra  bo'rdada  en  seda  blan- 
ca, del  Monarca,  y la  saleta  toda  cubierta 
de  vailio'siais  porcielanas. 

Por  último,  se  elo'gió  también  el  gran 
coiinedor,  conistruido'  en  tiempoi  del  Rey 
Doni  Alfonso  XII,  y en  el  que  hay,  como 
principales  adornos,  'magnificos  jarrones 
azules  de  pO’Fcelana  de  Sevrés.  En  di- 
cho salón  se  instaló  el  buffet,”  y con 


El  Presidente  Roosevelt  hablando  frente  al 
Capitolio  en  Bichmond. 


tc'do’  oirdeu  y esplendidez  se  sirvieron 
helados,  refrescos,  “"sanidwiicheis,”  pa'Ste- 
Iss,  “petits  fO'Urs”  y demás  golosinas  de 
ritual. 

A las  nrreve  y nie'dia  se  presentaro-n  la 
faiiuilia  real  y el  Presidente  de  Francia. 

j\'L  Loubet  daba  el  brazO'  á la  Rjeina 
María  Cristina,  ricamente  ataviald'a  con 
un  traje  negroi  coni  rayas  de  tul,  .borda- 
do' iSobre  raso  blanco:;  llevaba  suntuosa 
diadema  de  brillantes;  dos  perlas  mag- 
nificas, de  cO'loisial  tamaño  y hermoso 
oriente,  pendían  de  sus  orejas,  y 'una 
verda'd'era  cascada  de  ¡perlais  cubríala 
por  com'pleto  ¡el  busto  ,que  cruzaba  'Con 
el  “gran  cordón,”  que'  ¡dicen  lois  france- 
ses, de  la  Legión  de  Honior. 

Marchaba  'detrás  -ei  Rey,  con  el  uni- 
forme de  Húsares  de  Pavía.  Del  hom- 
bro pie.ndía  la  elega'nte_  pelliza  azul,  ¡con 
la  banda  de  la  Le'gion  de  Honor  y varias 
placas.  S.  M.  'daba  el  brazO'  á su  augus- 
ta hermana,  la  Infanta  Do'ña  'María  Te- 
resa, que  lucía  sencillo  traje  .de  gasa  co^ 
lor  de  rosa,  co'n  adornos'  de  encaj'es;  en 
la  cabeza  ostentaba  un  pequeño  raimo 
¡lie  rosas,  y en  el  cuello  un  collar  de  per- 
las. 

Su  Alteza  la  Iiafanta  Do'ña  Isahe'l  'lle- 
vaba ve.stido  de  bro-catel  blanco  y un 
magnífico  aderezo  'de  flo'res  idie  brillantes, 
co'ii  gru'3sals  esmeraldas  en  los  centros  de 
aquéllas.  Daba  el  brazo  á S.  A.  el  In- 
fante Don  Carlos,  'd'e  uniforme  de  gene- 
ral, que  os¡ten'ta:ba  la  banda  ¡die  la  Le- 
gi'óni  de  HonTor. 

Por  último,  'marchaban  S.  A.  la  In- 
fanta Doña  Eulalia  y ' S.  A.  el  Infante 
Don  Fernando.  Era  de  raso  blanco  el 
\'estiido^  de  la  bella  Princesa,  y colmo  al- 
hajas llevaba  diadema,  ¡cO'llar  y broches 
d'e  perlas  y brillantes.  Su  sobrino  lleva- 
ba un'ifO'i-me  de  Húsares  de  Pavía,  y so¡- 
bre  el  rojo  dormán  la  banda  de  la'  Le- 
gión d'e  Ho'nor,  con  qnie  le  acababa  .de 
co'nidecora'r  mo-nisieur  Lo'ubet. 

Las  augustas  damas  lle'va'ban  todas  la 
banda  de  María  Luisa. 

La  coiiiourreincia  se  compuso  dú  k’S 
priiTcipa'les  damas  de  la  .corte,  Granides 
ele  España,  Ministros  y otras  ailto¡s  fun- 
cionarios, poilíticos,  senaido'res  v diputa'- 
dos. 

Fué  nota  interesante  de  la  recepción 
la  presencia  de  Don  Constantino  Ro- 
dríguez, Presidente  del  Círculo  dé  la 
^Unión  Mercantil,  y uno  de  los  más  ca- 
racteriza'do.s  repifhllcainos  de  Mad'rid. 


Abrigo  para  señora. 


MODISMOS  Y REFRANES 


SKK  r\()  r.NA  MALiVA 

Sii«‘lr  (‘XiMicsarsi*  la  niii-iiia  idip'a,  (li- 
cícikIio:  “Ser  niio  cíhik»  nna  mal  va,”  o 
‘‘suave,”  ‘‘hiaiiilo.”  “nDanl'io,"  “ticvn»,' 
etc..  "(SHiK»  lina  malva.”  y iisanins  d: 
este  moilisaiio  jiaia  imlicac  iiiii'  es  uno 
afable,  tmndailo'so.  maiiiso  y ajiacible  (le 
< aT;'ict''‘T.  Ei|nivale.  imes,  á decir  iiiie  mi 
lia  iniimdo  uno  iiim  mosca,  no  ha  iiiic- 
bvado  iin  jilato.  usadas  estas  frases,  no 
en  el  sentido  irónico  (|iie  ^(‘neralnieiil  e 
M‘  .les  da.  sino  en  id  recto  y verilaidero. 
t5i  n eonoeidas  son  de  lodos  las  cuaii- 
líades  niedi.ciimh'S  de  la  malva.  lanl-' 
oiie  \a  <‘11  liiMiipo  di‘  lloiaicio.  Ii‘níalsr' 
•sla  ]danta  por  lina  de  las  más  á pro 
]MVsito  oara  n'H’Jíí'r  los  .malos  humores. 
,\sí  lo  afirma  ("d  en  iina  de  sus  odas,  la 


que  eimipiieza  “BeatuiS  il'íe  ¡qiii  prioeul  ne- 
gO'tdis,”  eoin  estaiái  padaiba'aJ.i’: 

“N.o  .el  pavóu;  aifrioaino 
Ni  el  feancolin  de  .Jiomia^ 

Kegalará  (ini  es,tóoiago, 

Más  que  iai  odiva  mórbida.  . . . 

0 ia  sdiwisitne  mailva 
A'l  cuerpo'  ■proveciioisa.” 

Y en  nuiesino  'tiemip'O,  ¿iquién  iiiO'  lia  d'O- 
luíidio  alguna  vez  aigma  'de  .iiialvais.  ó 'bus- 
ca.d'O  aliviO'  ¡á  las  cniiiíieBais  de  -sn  'eis'tó'ma- 
g'O  en  Ulna  caitapiasma  ‘die  ia  misma  .yer- 
ba? Eiste,  pues,  y mo  otno,  .«re'O  que  es 
el  origen  del  iprieisente  ni'O'disanO'.  iCom-.- 
■poir  ató  una  fab'iil'il'liai  inédita  de  autoir 
'desoonoici'do,  .que  quiero  tramsiladar^  aquí 
para  g'us'tO’  del  teobor,  pueis  no  dle'ja  'de 
liac'er  al  caiíioi.  Dice  aisí; 

"\"eci'iiaiSi  de  un  inisimioi  pir.iu.lo, 

Doña  Ortiga  y 'doña  Malva, 

.Aiquélla.  initraita.bl'e,  fiera, 

Eisto'ti'ia.  aipa-eible  j .111  ansa, 

1 leipartiendo  e'Sitán  lá  .S'O'las' 

S'O'bne  asuintois  'de  inupioirtaiicia. 

— 'OS  C'Oisia  ;que  pone  grima 
Dio’clia.  la  Ortiga  airada, 

Aier  (juie  ‘iirienitirais  ta'iitas  otras 
I iii,-'i,g"iiiiifl'e‘aiiteis  (planta  s 
Humil'die'S  ooimio,  n'0'S'0bral.s, 

(tomo  noisotra®  villana'S', 

Dielicia,  udornio,  enibieileiao, 

'Sio'n  d-e  galaneis  y daimaiS, 

Sólo  noisotrais  'de  tO'do'S 
Nos  veaiiiiiois  'diei-sp're.ciadials.? 

¡Ni  una,  .eiari'cia  á inoso  tiras! 

¡■A.  'iiiOisiOitra'S  ni  una  dádiva'^ 
¡'Oualiqwiiar  reptil  nois  insultan 
¡ 'Ou'aiki'iiieira  pie  no®  apia.sta! 

¡Vive  .DiO'S,  que  en  adclanlo 
Hain  efe  'SiOiiiiair  mi®  venganzas, 

Y enatnio  que  á mí  'no*  toijiic 
TendirA  iCiiU'el  dolor  en  ¡la.ga ! 

y ooriniii'ó  i.cuis  hojas 
!)e  imil  eisipin,illas  bravas; 

Y para  lejemiplo  d'e  Irumildrs, 

A,S'í  reisp'onidió  la  Aíalva ; 

— Ibies  yo,  aimig'a,  niO'  me  pri^'cio 
])e  tan  einvidii-ablP'S'  graciais, 

Que  ialsi  c/a'ri'ciiais'  .meirezean 
Ib*  1(0®  galanes  y 'diam.ai9. 

(’ion  mi  linimildaid  me  C'on.teiito. 

Y pues  ismiy  -de  buena  i|)'aiSit,a,, 

Hacicr  á tod'O®  fiayo.rp,s, 

.Será  .mi  'mayioir  vipnigaiiiiz'a,. 

Dic.sde  {'‘nitmices  á la  Oiidiga 
Todo  el  nvundo  i.se  le  airarta, 
!Mie'ntra>s  'con  'Ciii'dado.  isuino 
Se  biiisca  á la  limniklie  Malva. 

Iji'irt'or,  isi  (i'uiieiin’is  aimiiros 
'Pen.er  en  .el  'iiMindo,  qw*  hagan 
l'a.s.o  de  lí,  ser  procura 
"’]•  I ( ’ih'"  ( "'ii'  '•  la  .M'ivli'a.” 

Tjásti'ina  que  no  vinidamoi'''  ai  rihiiirh*  a 
i'sta  h'(*rmosa  fábula  la  aníi,g!iedia'd  (lu'* 


dc.sieáraine®  'para  didrivar  de  ella  el  pre- 
sente miodisiniO’!  Tiransuirlicimo®  ya  ulgu- 
ii'os  ejeimploiS'. 

'Taimayio  lelsi,  sin  duda,  el  autor  que 
iiiiiá'S  le  'lia  llenadlo.  En  la  eiscieiia'  la.  ‘de i 
acto  l'O.,  de  “Angela, ” dioei;  “Marqués 
— . . . .y  iC'Uiaindioi  no  'está  furiosa  “'C'S  una 
Tti,ailva.”  Y lem  “iLa  ricaiienibra,’’  ácto  lo., 
esoenia  A^I. 

“B,elt,rán. — . . . iSabéis  que  “soy  luia 
iiiailvaL” 

Que'  mi  gnatiitud  e-s  única.” 

En  “Ea  bo'la  die  uieTe”  liaioe  'deci,r  á 
Claira  'eni  la  undécima  esce'nia,  del  primer 
aiotO':  “Te  'ofrezoo  “isler  una  imalva.”  Y á 
D'om  Viceinite,  en  la  pirim'era  ,die'l  'Segun- 
do .acto  ’die  “Bel  'dicliiO  al  .li.éeho:”  “Pe- 
ro yia  ijie  ve,  'Cioim'O'  .e'l.la  ‘‘e'S  iin'a,  malva’.’  y 
él  un  oardo'  'b'OTriq'nefío'.  ...”  Y fi'nalmen 
te,  á,  Amt'Oinio,  'en  la,  leiscena  eu,a!rta'  'de 
“IMiáis  vale  m'afía  qiie  ifuerzia,:”  “Ha  'Sidio 
'una  '■malva.....”  .mientrais,  nio  se  le  ña 
dadlo  el  mieniO’r  'm'Otivo  'de  .diiiSgnst'O.” 

El  faimiolso  Itentura  ide  da.  Vega,  en  «1 
tan  reTi¡om,bra'diO'  'drama  “El  li^ombrte  de 
iirmid'O,’’  airto'do.,  ■ei-'ciena  III,  e'iscribe: 


Traje  de  paseo  para  señora. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


759 


Elegantes  “toilettes”  de  Otoño.  Traje  para  señorita.  Traje  para  dama  joven. 


“Es  que  aiiiteií'  “era  iiua  luailva 

Reudita;  y aJbora.  ...” 

Dos  beimoiso®  ejeniplos  no;S  O'fn^i-e 
Hartzeinibuisoh,  el  pi-Miiero  loi  la  es  l ar. 
2a.  d'el  aicto  lo.  de  “Doña  jleiiisia,”  <]u.' 
dice  así: 

“Doña  INIeiiicia — 

....  Yo,  ('iiiaiiidio  ia  L*  'Siaiva, 

IMsifulp'O  (aialqniei-  error, 

¡Ay!  y para  Lo®  de  aniior 
“F'uí  -sieiiiiipre  coniio  iiuia  aiiaihai.” 

El  isieig'uud'O',  en  eil  aclo  3o.,  'eiS'cena  12a. 
de  “Los  Polvoi--'  die  la  Madre  Celeslina 

".Junípero. — lOo'nqiie  me  (jueréis, 

"Mamsito  coiiio  uoa  niailva?” 

El  isigaiiente  de  Larra,  que  copio  d'Cil 
"Diccionario  emcidopédíco,”  no  me  lia 
sidO'  picisiiible  confromtairlo,  por  no  tener 
á imano  la®  obra®  do  este  autor:  “Es 
(jue  le  ¡Bstlá  'CoinitandO'  isnis  raireza'S  de  us- 
ted, tirano  de  La,  casa,  y Lo  que  ron  us- 
ted .sufre  la  siefiora,  que  eis  “una  mal- 
va” la  infeliz.” 

De  “E,l  ,sí  de  las  niñas”  de  Leandro 
Moratín,  acto  2o.,  eiscena  l^a.  y de  “La 
Moijigata”  del  misimioi  autor,  aicto  3o.  e,s- 
cena.  14a.  toimo'  esitofsi  otrois^  dio®  respec- 
tivamiente:  “¡Pero  .sieimpre  a,q'iiei  .respe 
to  al  tíoi....  “DomO'  una  malva  e®.” 

“ • . . . . . . . Pupis  yo 

Por  bien  “sioy  coimio  una  malva.” 

Finaimeinte,  Toimiás  Gutiérrez,  en  isus 
“Miet.eoro,s,”  bajo  el  epígrafe  “Las  apa- 
rieuiciais,”  no®  ofireoe  eisto  otro: 

“A  un  joven  de  dulce  alspeicto 
Y “tiernio  como  una  malva.” 

L.  IRLA. 


— )or- 


LA  CRUZ  DE  LA  VIDA 


(LEYENDA.) 

A lO'  largo  de  un  camino'  pedregoso, 
que  .se  liacía  más  difícil  por  el  calor  soh 
f o cante  del  sol,  caminaba  un  peregrino 
llevando,  con  fatiga  la  cruz  de  so  vida. 

Llegada  la  tarde  se  dotuvo'  anhelante, 
y en  su  pensamiento'  murmuró : 

— Es  bien  pesada  la  cruz  que  el  buen 
Dios  me  ha  dado.  ¡ Oh ! ya  sé  que  nos 
hace  falta  una  cruz  á todo®  para  aseme- 


Chaqueta  Luis  XV,  propia  para  teatro, 
concierto,  etc. 


jarnos  á Jesucristo';  perO'  la  que  yo-  lle- 
vo me  aniquila....  ¡Dios  nidod  ¿no  po- 
drías aligerar  mi  .carga? 

Un  sueiiO'  profundo  se  apoideró  de  él, 
y de  repente  vióse  rodeado  de  una  in- 
tensa luz ; Jesucristo  se  le  apareció  y le 
dijo  con  dulce  voz: 

— Ouerrías'- O'tra  .cruz  en  vez  de  la  que 
tienes? 

— ¡Oh!,  sí,  Señor.  Soy  po.bre,  viejo  ya 
y nO'  puedo  más.  Hace  ya  sesenta  año® 
que  estoiy  llevando  esta  cruz,  que  amo 
¡porque  viene  de  Vo.s,  perO',  ¡es  tan  pe- 
sada, Señor. . . ! 

— 'Ven  conmigo,  hijo  m.ío — le  diijo  Je- 
sús, y se  encontró  delante  de  una  vasta 
gruta. 

Ahí  están  reunidas  todas  las  cruces 
que,  fiada  mi  misericordia,  deben  abrir 
las  p'uertas  de!  paraíso  á los  hombres'; 
deja  tu  cruz  en  el  umbral  y elige  la  que 
mejo.r  te  co'niven.ga. 

El  peregrino’  entró.  Quedó  deslumbra- 
do y como  esipantado  de  aquella  multi- 
tud de  cruces  llevadas  desde  el  princi- 
pio del  niiindo’,  y que  deberán  ser  lleva- 
das hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Las  exa- 
minó largo  ra.to:  las  pesaba,  las  vo,lvía, 
las  ensayaba,  las  dejaba.  Eran  !a  cruz 
del  remordim'iento,  la  cruz  de  la  envidia, 
la _ cruz  de  ia  ingratitud,  la  cruz  de 'la  fa- 
milia de.siuniida,  la  cruz  de  la  enferm'edad 
que  paraliza  los  miiembro's,  que  se  re- 
chaza por  lo'  que  tiene  de  repugna'nte,  la 
cruz  del  desprecio',  de  la  calumnia,  la 
cruz  de  !a  traición  .de  los  amigos  ó del 
sufrimiento  de  lo'S  que  amamo'S 

Y á cada  una  de  ellas: 

^ No, — decía, — esta  no.  ¿Es  preciso, 

Dios  mío,  que  yo  elija? 

Sin  cruz  en  la  tierra  nO'  hay  co'rona 
en  e.l  cielo. — l'e,  dijo'  Jesús. 

El  peregriiiio  volvió  sobre  sus  pasos, 
las  examina  aún,  busca  tod'avía,  v como 
bajaba  la  cabeza  desalentado' : 

— Mira — le  'dice  la  dulce  ^oz  de  Je- 
sús. 

Y percibe  cerca  del  umlrral  una  cruz 
(jue  le  atrae;  la  levanta  y un  suspiro  de 
paz  ®e  escapa  de  sus  labios. 

— ^Me  ¡pairece  que  llevaría  ésta:  es  un 
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poco  pesadla,  ¡poro  las  otras  soin  tan  ho- 
rrendas! ¿Puedo  tomarla,' Señor? 

— ^Tómala— dice  Jesucristo. 

Tiiende  los  brazos  para  cogerla  y da  un 
grito.  Era  la  suya,  la  cruz  que  habia  d(*- 
positado,  como  la  difícil  de  llevar,  á la 
entrada  de  la  gruta ... 


Traje  para  señora  joven. 


mí 


Trajejpara  señora  de  cierta  edad. 


“SAI)  SONO” 


...¡Oh,  qué  triste  callejón 
el  callejón  del  “Santero!” 
sólo  'da  en  él  s>u  canción 

el  ave  de  mal  agüero 

¡Ay!  su  empedrado,  sü  alero, 
sus  casucas. . . . todo  entero 
. . Abate  mi  corazón.... 

' A:.,b.  ..¡No  pases  por  él,  viajero! 
el  callejón  del  “Santero” 
es  u'n  triste  callejón:  ■' 

allí  vive  el  carpintero 
que  hizO’,  á mi  anradoi,  el  cajón.... 

MARIA  ENRIQUETA. 

'~£,í  'm-¿¿2cíi>  'ifChoíadeA^- 

‘pvitvdc  a'phcvioicA  lot. 

duAM  ole  ed  tí  oíeí  SAot-taoíiy  tl~ 

eAito  'jo-oh.  C^cihHii  jut  ic  '^ííitoí 

euadch^vool  dt  á ve4.vdc  ecvita'i}Ql.  ^t- 
oUdH  oíi’xtdai/ncvitt  oí  auto'^: 
ote  j/avt  //jo,  4^^  ^f?lt/A(>o,^.S^. 

oít  'ynucitAa  ■ 


m 


m 

m 

m 


A LOS  ILMOS.  señores 

ARZOBISPOS  V OBISPOS, 

GURAS  PARROCOS  Y CLERO  DE  LA  REPUBLICA, 

Suplicamos  no  compren  Organos  tubulares,  Jlrmo- 
níums  V música  religiosa,  conforme  ai 

“MOTO  PROPIO” 
antes  de  consultar  al  Repertorio  de  música 

OXTO  & ARZQZ, 

üergara  12,  Apartado  14,  méKico. 

LA  GASA  MAS  COMPETENTE  EN  ESTE  RAMO 

Con  todo  í!;usto  proporcionaiTinos  catálogos  y presupuestos  á quien  nos  los  pida. 


m 


» 
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EL  TiEKrO  ILUSTRHOO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO, "domingo  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1905.  NUM.  257 


S.  M.  OSCAR  II,  RBY  DK  SUBCIA 

{Tomado  de  la  única  fotografía  directa  que  existe  en  México,  del  inteUgente"  fotógrafo  Sr.  Emilio  Lange.) 
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Notas  de  la  Semana 


MéxkiO'  SL'  eucuieutra  en  ])Ieuia  ti-aii'in)' 
ra4a  taoivina. 

JiijS'to  es,  'piQir  consignleinite,  (¡ne  diedii- 
quemos  iTuais  eiiaatais'  lineáis  á la  reii’-o 
eijnd.a  ñes'ta  leisipiañola. 

La  teimporaidra  de  leste  anio  eisitá  aiii- 
iDiadislnia,  pneis  la  nueva  eniprieiSia,  «liii 
paivai'sie  en  paistois,  nos  ha  tiraídlo  á In 
mejor  de  la  torería  audainte  Te  Ins  ar 
Uvales  tieimpois.  “Eo'íubita  ohioo,”  el 
prau  Koimbita,  sr  decidió  al  fin  á paisar 
■('i  “oliarco,”  y evi  breve  arriibaii'á  á bes 
])laTaíS'  inexieainas.  Fnenteis,  uno  de  los 
pi-iinerois  tioireros  d(^’l  día,  lia  Iveelw)  ya 
s‘u  presentación  mi  nestro  eO'So,  aunque 
un  ta'iiito  des'inejorado;  _y  ^Vntoivio  Moai- 
reis,  otra  praiii  fipura  diei  toreo,  figura 
también  K-n  lois  cairtet  ;s.  A estois  nom- 
bres hay  (jue  agregar  lois  Te  “Coicherito 
(le  I’ilbao,”  “Pa.rrao”  Félix  Veliaisico  y 
otros  miiohos  qui*,  á exeepoió'n  Tel  se- 
y.undo,  iiasu'an  jior  nuesitrais  oailles,  ou- 
mu  el  peírsio'naje  die  la  zarzuela:  “kici'e'n 
do  toTu  lo  que  Dins  leg  Tió.” 

‘T’airrao,”  coino  no  han  Te  ignorar 
los  leictores,  fué  enganehaidloi  ]>nir  un  to- 
co dií*  Tepeyahuialeo  en  una  Te  lais  pri- 
nu‘ras  ooirridas. 

Los  aificiionaTois  tienen  expliearión  pa- 
ra toldo.  Lo  cavgió  el  bichio  poriiue  sie 
ih^scubrió  con  la  muleta.  Así  siei  viene 
a conijiroibair  la  teoría  que  proifesan. 

El  ante  Tel  toreo,  que  “vino  Tel  cie- 
lo." según  la  canción,  es  un  arte  infali- 
ble. ó miejoir,  un  i-anio  eispeeial  T('  la 
( imicia  matemática.  La.  cogida  es  ab- 
surda. inverosímil,  irrealizable. 

El  torero  que  se  deja  enganchar  es 
(|U(‘  ha  faltado  á has  inmutables  reglas. 
Si  no  fuera  porque  el  toro  se  lo  i 11  fl i 11- 
ge  ya.  el  diestin  quie  se  deja  coger  me- 
re (•(-tí  a.  un  ca.stigo. 

Pero  fuerza  es  convenir  en  que  tal 
cosa'  snceT;^  poras  nec-es,  y que  lais  más 
Te  ellas,  lai.s'  rogiTais  sion  relativamente 
heuipnas. 

En  cierta  ocasión,  ya  muy  lejana,  uii 
aficio'irairlo  dijo:  ‘han  mataido'  mucha  más 
gente  los  carrolps-  '(pie  los  toros.” 

Y es  ní^rdiaid. 

La  jumeba  es  une  desde  los  lejanos 
tieniipos  do  la  dominación  españota. 
'jiuois  d,(*sde  entonciH''!  existe'  la  lidia,  el 
pueblo  de  México  no  ha  llegado  á pre- 
senciar nua  docíuia  de  coigidiasi  dle  muer- 
( c. 

'Mochas  v("C(‘s  liemos  visto  salir  de  las 
astas  de  nn  ateniqneñoi  ó do  nn  toro  de 
TModras'  Xegras.  un  hombre  á quien  to- 
dos creimos  no  le  alcanzaba  la  Extre- 
ma r lición,  y al  mes  esr-aiso  ya  estaba 
(•11  disii'Osi'ción  Te  .jiovierse  la  cbaqm^ti- 
!hi  (le  alanvarcs. 

La  Ih-oA'iT -nria  vola  poi’  los  toreros, 
tíraf'iai.s  á esto,  “Parrao”  ha  salvado 
milagrosamente  la  vida.  Ninguna  d'( 
las  eomnlicacione.s  (pie  se  Icmía'n  han 
sobrevenido  y sii  existencia  está  ya 
exenta  de  padign'o. 

Los  aficionados  están  de  onhorabiK*- 
na  también.  Ellos  se  alegran  de  sn  res- 
tableciniknlo,  jern,  tantm  comio  jmu- 
liumanidad.  ]ior  amor  al  arte. 

Bien  pronto  volveremos  á ver  á “Pa-, 
rrao”  en  el  redondel,  y voh'eneimos  á 
aplaudir  sn  arrojo  y su  arte,  que,  como 
todo  lo  linmano,  no  está  exento  de  des 


Fn  cambio  de  esta  docii  culta  aflciéii 
de  mii'Sfro  juieblo.  liav  lanibién. 


((Uie  en  muy  mienoir  propiorción,  el  gusto 
por  la  m.ús'ica. 

Aun  ouaindo  len  loisi  eo'nciertO'S'  no  fi- 
guren profiesoreis  dle  recomoicida  fama, 
y eijeiouiten  la  imiayoría  Te  los  niúmenos 


Na'cional'  Te  Músiicai. 

En  ehúltimiO'  comicierto  Te  dicho  .iilan 
tel  toimaron  parte  los  ailumnois  Tel  pro 
fe  sor  José  Aragón'. 

^ D'iistingiiiérons'e  la  siefíorSita.  Sofía 
( 'amaioho,  quie  tiene  una  voz  bien  tím- 
binda  y miuoho  gustioi  para,  el  cianto;  la 
isipñorita.  Francisica  Antua,  que  obtuvo 
gi'ainiTe'S  aplausois  em  el  aria  dle  “Amne- 
ris,”  'del  a'Cto  segunido*  dle  “Aídlai,”  y el 
h'arítono'  Rafaiel  López,  por  sn  voz  He 
U'a  y sonora'  y la  espontaneiiTad  co'n  q lu- 
la e'm'ite.  Si  estos  tri's  cstudiosois.  jó- 


Beryl  Hope. 


venes  nio  ste  engríie'n  con  lo'S  preimaituros 
aplausos  'que  obtieimen  y siguen  Tedicán- 
Tose  con  igiuial  aplioacií'vn  ad  cunocinriicii- 
io  del  airte  del  cianito,  llegarán;  á S't*r, 
' i n’diU'Taibleiment'e,  airtistais  'Tistiniguidos. 

Ixi  orquesta  Tel  Conservatori'O,  diri- 
gida por  el  nviaestirioi  Meneses,  ise  hizo 
oír  con  agrado,  que  no  dejó  Te  Tcnios- 
trarle  la  escogiTia  con.currc'n'cia. 

* * * 

La  nota'  soicial  de  la  semana,  la  cons- 
tituyó el  matrimonio  'Rlobalo-Pasala- 
gna,  efip'ctna'do  el  miércole'S  en  la  ele- 
gain'le  capilla  del  Kefior  'de  Hainta.  Tere- 
sa. 

La.  conicii'iaonicia  se  .coimipiiso  de  lo 
m'Ojor  do  la  siociedad  mietropolitana. 
Uno  magnífila  orqw'S'la  tocó  música  se- 


lecta diuinante  la  cenenionla,  qii'c  r.  snl 
tó  'eleigunitísiima. 

La  novia  lucia  lujo'so  vestido  de  piel 
de  sieda  estilo  “Prinoesa,”  ado'ruia'To  con 
rioos  'enioaijeis  inglesieis  y vaileníeiianüi,s. 


trnidioi  OO'U  toTo'  lujo  y conifioiit  e'ii  la 
Fo'loniia  'Te'  Santia  Mairía. 

En  niuestroi  próxiino  núine'ro  tendre 
mois  el  giuistO'  'de  ijuiblicar  los  retr'ato.s 
Te  la  señora  Ana  María  Bobalo.  Te  Pa- 
sialagua  y el  Te  s'u  esposiO',  Don  Ma.nu'cl 
A.  Pasalagua'. 

* * 

LO'S  'teiatiros'  estián  en  sn  período  ál- 
gido. Eistaanos  e'ii  el  aip'OigeO'  'de  la  épo- 
ca de  lois  estrenos. 

La  pasiadai  sieimama  se  puS'O  en  esce- 
na en  el  Riefiiacilmiento  nma  obra  Te  An- 
gel Aligaría,  titulada  ‘'ATinge'n.” 

El  antior  dle  “Mártir”  continiúa  de- 
ni'OstranidiOi  en  esfia  producción  que  tie- 
ne dO'te'S  de  escritor,  'oomo  inisipirado. 
aunque  n'O  en  la.  oib'S'ervación  de  la  rea- 
lidad; los  oarájcitieres  esitá.n  bastan- 
te bien  oopdadios.  Sin  embairgo,  coniiq 
loidioi  principiante,  acude  á re'Cursos 
forzaidosi  y violenta'S'  traspoisiicio'ues  Tb 
efecto,  oonflandO'  á éstos  el  encargo  de 
alucinar  al  público  con  un  brillo  falso 
y fugaiz,  lairrancáudloile'  por  sorpresa  fl 
ajTaiuso.  ■ • 

El  éxito  fué,  'en  extrem'O'.  ailagiieiño,.>y, 
la  crítica  Iva  tratado  la  obra  con  el  .res 
peto  que  alguno'S  inu(*'gaibles  miéritos 
(jü*  “Virgen"  y el  tailento  Tel  auitor  meia*- 
ccn. 

» * * 

ATemási  d.(*  lai  viróxinia.  temporada  lí 
rica'  dle  Arben,  do  la  rnial  nos  ih'ieim'OS  ocu 
p'Rdo  ya,  se  nos  espi^'i.a  otro  aioO'nteci- 
miento-  aritlstiC'O-social ; la-  próxinia  te:m- 
■pOiraidl  uiorte-'aimieiri'Ciaina’  .de  .drainaia  y vau- 
deivillé  qu'e  hará  en  el  teatirioi  Tel  Re- 
ivaiciiniento  lai  'Compañía  “Beryl  Ho- 
qie'.”,  EUi  ella:  figmrain  coimo'  'artistas 
priivcipalesi : IMisis  Beiyl  Hope,  Graice 
Atweill,  Lonisie  Ma'C  Riutoil  y Tottii^ 
Alter  y M'r.  ETlwiiv  MorTant',  Bobert 
Ro'gers  y Bionaild  BowleS. 

Es  director  Te  la  Compaiñía  míster 
Vhilter  (Mo'cke  Bellows.  El  repertorio 
i'stá  compiuestia'  To  laiS  olbrasi  más  mo- 
Ternas,  etre  lais  ouailesi  sie  anuncia  “The 
Wifei”  (“La;  les'pO'Siai”),  Te  D'aviT  B.eliarcu- 
paria  la  funición  Te  esltreno,  ique  será  el 
nróximio  siábaiToi  2 diel  entrante.  No'  tc- 
ueiinolsi  inlecieisiTaid  Tie  decir  qU'C  bay  eiitu- 
siiasinio  por  esta  tem'poraT'a,  no  sólo  en 
trie  la  niumeroisiai  'Colonia  nopte-ainierica- 
na'.,  -sinio'  enitire'  graiU'  ■.  piarte'  ■ Tel  'público 
mexi  cano'. 

Toicllos  los  palco'S'  y platea.»  h'a.n  sido  ya 
tomaidlO'S  pior  nuiesitra  soeieTaid  Tistiu- 
guiidia,  así  cotm'O  la  mayor  parte  dé  las 
lunetas. 

Como,  uní  Tato  elocuienite  Tel  entuisas- 
ni'O  qii'e  po'r  esa  t'elmporaiTa  hay,  ci'ta- 
reiniois  el  becbo'  rigur  os  amiente  hiisitóri- 
(^0  die  que  hia'  habiTo  persona  que  ofrez- 
ca unai  prima  iTe  mil  'pesos  poir  adq'ui- 
rir  unai  plaitea;  aue  ya  h.abía  siTo  ven- 
didla.  No  cabe  Tudia,  pules,  die  q.ue  esta  . 
temnoiraidlai  será  de  las  qU'e  “hacen 
(qvoca.” 

A{Ti.t«tííi  Agüe  rosa. 


deil  programa  alumnos  idé'  aiquellos,  'di- 
chas fi estáis  musiicalies  coimiienzan  ya  á 
verse  bastanite  ■ooncurridlais,  cOiino  suce- 
dió el  miércoles,  len  el  Consiervia torio 


Lo'S  'nuevo'S  felices  espoisos  han'  i.d( 
á ocupar  un  pirimoro'so  “clialet”  co-ns 


aun 
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Matrimonio  Llamosa-Olivares.— La  Desposada.  (Fot.  Valleto). 


CRONICA  TEATRAL 


“VIRGEN/’  DE  ANGEL  ALGARA 

Enrique,  hijo  de  buena  familia,  ama  á 
“Virgien,”  hija  del  pecado. 

— ^No  fiemes  tú  la  culpa  de  descender 
de  donde  desciendes;  te  amo  y te  daré  mi 
nombre,  le  dice  él.  Mas  sns  promesas, 
al  soplo  de  palabras  de  “atavismo,”  “he- 
rencia,” se  desvanecen  como  el  humo.  Y 
ya  estás  sola,  pobre  almita  enferma  y 
triste ; sola  con  tus  cruentos  dolores  y 
aigonias ; sola  con  el  pasado,  sola  con  e' 
presente  y sola  en  el  porvenir. 

Ateridas  y medrosas  huyen  tus  ilusio- 
nes, deslhojando  sus  corolas  al  soplo  de 


un  invierno  nebuloso  y cruel.  Un  súbito 
relámpago  fiero  destella  su  lucidez  en  la 
negrura  ancestral  y rompe,  en  la  explo- 
sión rebelde,  {las  intenciones  santas  de 
una  vida  honrada.  Y los  lirios,  flores  de 
cieno  como  tú,  entre  tus  manos  febriles 
y nerviosas,  agostan  su  vida  y se  deco- 
loran intensamente  en  protesta  resignada 
y triste. 

Virgen  lloró  y estó  salvada.  La  cari- 
dad, una  ardiente  caridad,  se  adueña  de 
ella  y enflaquece  y marchita  su  cuerpo  en 
las  tristezas  y vigilias  are  le  causan 
los  infortunios. 

Varias  veces  han-  renovado  los  árboles 
sus  hojas,  cuando  de  pronto  se  encuentra 
frente  á frente  d-e  Enrique,  que,  á igual 
de  ella,  se  ha  impuesto  una  misión  re- 
dentora y alta.  No  hay  reproches;  los  re- 
cuerdos se  cambian-  dulcemente  con  i a 


dulcedumbre  de  lo  que  se  esfuma.  Van 
por  distintos  caminos : tienen  que  sepa- 
rarse. Y en  tanto  que  él  se  aleja  “y  no  nos 
dejes  caer  en  tentación”  murmura  ella,  e! 
órgano  desborda,  como  canto  de  triunfo, 
un  torrente  de  notas  himnicas  y victorio^ 
sas  quie  se  elevan  hasta  lo  infinito. 

Tal  es  la  fábula  en  que  centra  Algara 
su  obra.  Como  novel  escritor  que  es,  ad- 
viértese en  el  desarrollo  un  paso  desigual 
que  á ratos  llega  á la  torpeza. 

Para  que  se  destaque  la  personalidad 
de  “\drgen,’’  es  necesario  un  fondo  m<ás 
firme.  Exceptuando  á Enrique,  lo,s  demás 
que  se  mueven  á su  alrededor,  son  seres 
insignificantes  que  ni  piensan  ni  dicen  na- 
da. De  vez  en  cuando,  en  el  acto  segundo, 
la  figura  del  Doctor  cobra  fuerzas  y to- 
ma colorido,  pero  decae  casi  inmediata- 
mente. 

El  papel  de  “Isabel,”  amiga  y conifiiden 
te  de  Virgen,  es  de  una  insignifica-ncia  las- 
timosa ; por  muy  buena  que  fuera  una  ar- 
tista, n-o  lograría  con  él,  no  digo  ya  e: 
aplauso,  pero  ni  siquiera  una  apro-bación' 
tácita. 

El  primer  acto  es  muy  cansado.  La  es- 
ce-na  final  es  de  un  gusto  detestable;  falta 
en  ella  originalida-d ; nos  trajo  á la  memo- 
ria los  “felices"  tiempos  en  que  Montoya 
era  el  héroe  del  Teatro  Hidalgo,  re-pre- 
sentand-o  un  repertorio  lacrimoso. 

Acre  ce-n-sura  merece  el  autor  por  ha- 
b-er  apelado-  á un  recurso  de  bro-cha  gor- 
da, que  en  una  pieza  fina  como  es  la  su- 
\’a,  discrepa  e-norm-emente.  Diéjeins-e  to- 
car esos  resortes  á los  -que  escriben  par,i 
-el  “gro-s  public mas  en  un  inte’ectual 
como  lo  es  .Algara,  son,  á todas  luces,  im- 
perdonables. 

La  escena  del  acto  segundo  entre  Car- 
dona— Raimundo — y Gaié  — Enrique  — 
es  monóto-na  y resulta  aún  más  por  lo- 
acto-res,  que  apenas  si  dicen  su  papel,  y 
eso  tragando  “bocadillo,”  como  se  dice 
en  jerga  de  bastidores. 

Magistral  mente  concluye  el  s-egundo 
acto.  El  fi'nal  lleva  "cach-et”  de  artista  exi- 
mio. El  mejor  autor  lo  firmarla  con  oi- 
gullo. 

Virginia  Fá-bregas  es-tá  en  él  á una  al- 
tura prodigiosa ; alcanza  el  climax.  Su 
ih-ermosisimo  ro-stro-  s-e  retuerce  -e-n  un  ges- 
to- tan  humano,  tan  fi-ero  y conmov-édo'. 
-que  en  cada  pupila  prende  una  lágrima  y 
en  cada  pecho  dilata  un  sollozo. 

El  acto  último,  salvo  dos  escenas,  es  el 
mejor  de  la  obra.  Flota  en  él  un  roman- 
ticismo sano  y vivificante,  que  se  traducj 
en  descripciones  cortas  pero  llenas  de  vi 
gor  y de  poesía.  Algara  se  muestra  poeta, 
-no  p'^’iía  "c:  J:.l  de.'-'cn  ace  no-  .scrpr-.-n- 
-d-e,  pero-  halaga.,  Tiene  tintes  y coloridos 
á lo  Rembrandt.  En  un  am-biente  diáfa- 
no y sutil,  inundado  de  aro-ma  y de  ra-yo.s 
de  luna,  se  entreciho-can  las  rem-embran- 
zas  y s-e  delin-ean  los  futuros.  En  una  fra- 
se de  Virgen  sie  b-o-squeja  un  repro-che, 
tierno  como-  el  llanto  de  un  bambino ; in- 
s-eguro  como  balbutir  de  labios  que  opri- 
men senos. 

— Algara  ¿hizo  tésis? 

— ^No.  Lanzó  la  simiente  y brotó  el  do- 
lor. 

No  há  mucho  no-s  decia  un  amigo-  que 
Algara  escribía  por  “snobismo;”  no  lo 
creimos  nilonces  y'  "Inra  estam-os  segu- 
ros de  que  ama  el  arte  y de  que  sus  em-pe- 
ños  sie  cifra-n  más  alto. 

One  los  aplausos  con  que  fué  premiada 
su  labor,  lo-  alienten  á proseguir  en  la 
senda  que  ha  e-mprendido,  en  la  que  es- 
peramo-s  siga  e-sforzán-dose  por  descollar. 

RAMÓN  RIVEROLL 
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En  el  desierto 


A PLENO  SOL 

Yermo  'sin  fin.  Vegetación  sedienta 
De  cardos,  leabuguillas  y [nopales 
Dcihirsiitos  [draigois  y ásperos  breñales 
-Vrida  y ainigustiosa  se  presenta. 

Nada  turba  la  calma  soñolienta, 

Ni  (1  teldio'  de  los  vastos  praderaleis, 
revarbera  el  sol  en  los  barriales, 

Y ein  la  vereda  blanca  y polvorienta. 

Por  el  seco  mairjal,  donde  han  queda.do 
ímpresa'S  lais  pisadas  deil  ganaidO', 

Cruza,  veloz  y asustadizo  el  cisrvo ; ’ 

Y entre  el  vapor  que  empaña  el  hori- 

(zonle 

Se  ve  surgir,  sobre  el  lejano  monte 
l.:a  silueta  fatídica  del  cueirvo. 


PAISAJE  NOCTUl'tNtd 

El  fulgoir  taciturno  de  la  hiiiia 
Arropa  coimo  en  fúniebre  si  riela  riO' 

Ail  llamo  erial!,  desierto  y solitario. 

Donrle  el  terror  á la  c|tiiietluid  se  alduna. 

' Aip'imas  hay  ein  el  terreno  alguna 
\'aga  seña!  del  caiuce  del  estuario. 
Porrada  inntre  refl^qo  funerario 
Del  fulgor  taciturno  de  la  luna. 

Dr‘  la  illaininra  en  la  extensión  ríe  plata 
Corusca  entre  el  zarzal  de  loa  mogotes. 
El  vivo  irespilandor  de  una  fogata ; 

Y haicen  más  triste  la  qiuiietud  mcinti'i;r 
El  lejano  ulular  d’e  lo's  'coyotes 
Y el  fulgor  taoitiurno^  de  la  luna. 

C.  FERNANDEZ  BLANCO. 


-)-0-í- 


CREPUSCTJLO 


Trenza  el  sol  su  cabellera 
tras  la  informe  serranía ; 
cae  una  gasa  sombría 
sobre  el  valle  y la  pradera. 

Una  nota  plañiidiera 
apaga  el  himno  del  día, 
y en  la  vaga  lejanía 
tenue  claridad  impera! 

El  viento  glacial  levanta 
lo'S  dolientes  episodios... 
la  mente  'en.  ensueños  arde. 

Y el  alma  es  lira  que  canta 
sus  melancólicos  tedios 
con  las  notas  de  la  tarde! 

FRANCISCO  MEDINA, 


JUEGO  DE  CARNAVAL 


Sobre  tí  .se  coin'funde  en  la  miadeja 
De  tu  píelo  y 'escarcha  tu  vestido. 


Llena  de  gusto  y gracia  peregrina 
Te  asomas  á tu  palco,  donde  impera 
Tu  escultórico  tonso  que  .se  inclina 
P>ajo  su  exuberante  cabellera. 

Tn  abanico  no  esgrimes,  tivs  anteojos 
Nacarados  no  em’])nñas,  y la  plática 
Que  ilumina  tus  labiois  y tus  ojos 
.No  anima  tn  figura  aristocrática. 


¡ Sus  1 un  dborro  sutil  de  agua  oloro'sa 
Enisombrece  tus  ojos  ,S'0.b'eT'an()'S, 

Y llevas  á tu  faz  color  ide  roisa 
l.as  liud'a's  'miniaturas  de  tus  manos. 

■'Uiua  tupirla  lluvia  de  colores. 

Cae  dciSlde  itu  frente  hasta  tn  falda, 

Y se  agita  co.n  súbitois  tembloires 
La  línea  irre'¡)iriOichab1'e  de  tu  es'palda. 


Pero  ni  triste  estás  ni  pensativa. 
Porqiu*  ni  constante  y delicioso  susto 
Hace  temblar  como  una  siensitiva 
]•>]  raimo  de  claveles  di-  tu  l)n&to. 

i^'ópvi  te  infunde  i)ánico  la  fina 
Parál)!xla  de  ncia,  y el  dmiaire 
I >■  la  crugi-n'e  > rauda  scrpenlina 
¡ )Uf  .itravii  -a  adban  1.  por  el  aire. 

'l  i:  i r . ’iiii-  lo  al  confetti  rpie  semeja 
Yn  ; ^ (si- 1 'l’sm  lto,  y que  llovido 


¡ Sus  1 unía  ango.S'ta  cinta  cO'lor  de  'O'ro 
Deslnmlbrainte  y veloz  como  un  'de'stello 
A tu  oído  murmura  que  te  adoro 

Y iS'C  qiuicda  bes'ainidó  tu  cabello. 

Ya  cngalauaida  estás  con  .serpentinas, 

Y el  confetti  sutil  te  ha  coliústidado 
llena  de  temO'r  sólo  te  inclinas 

lUtrás  de'l  abanico  des  ¡ríe  gado. 

EFREN  REBOLLEDO. 


Sra.  Virginia  Fábregas, ^.distinguida  actriz  mexicana.  (Fot.  Clarke,  San  Diego,  6.) 
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Notabilidades  del  Conservatorio  N.  de  Música. — Srita.  Lucila 
Maldonado,  distinguida  discipula  de  Pizzorni. 


Compañía  Berye  Hope  Stock,  que  actuara  en  el  Renacimiento. 
Robert  Rogers  y Louis  Mackintosh,  actores  de  carácter. 


ARTISTAS  EGREGIAS 


SEÑORITA  LUCILA  MALDONADO 


nios,  (jive  en  brev.e  su  nombre  esitará  al 
lado  (le  la  notable  Angela  Peralta,  meri- 
tísinia  joya  del  divino  arte. 

R.  T.  S. 

)0(-^ 


Muchas  personas  aun  no  la  conocen ; 
su  excesiva  modestia  la  ha  hecho  pasar 
casi  desapercibida;  pero  una  artista  de  la 
talla  de  Lucila  Mlaldonado,  no  podrá  per- 
manecer oculta,  y creemos  que  nuestra 
prolecía  ó augurio  será  la  realiización  de 
todas  nuestras  esperanzas.  Llegará  á sm 
egregia  artista. 

Su  temperamento  apasionado,  esencial- 
miente  artístico,  ha  encontrado  campo  en 
las  singulares  facultades  que  posee.  Su 
voz  de  soprano  lírica,  de  melodioso  tim- 
bre, de  ritmo  hermosisimo.  voz  vasta  y 
advertiremos  que  tan  sólo  cuenta  17  año-s, 
reuniendo,  ademáis,  fádl  y perfecta  emi- 
sión, de  una  dulzura  extraordinaria,  cris- 
talina. hace  qute  todo  este  conjunto  sea  el 
de  una  voz  divina,  voz  de  ángel. 

Cuando  canta,  una  cascada  de  notas 
que  semejan  arpegios  de  ruiseñor,  salen 
de  su  bien  conformada  laringe.  • 

Hace  vibrar  en  nuestra  alma  todo  el 
recuerdo  die  nuestro  pasado  y de  nuestras 
prístinas  ilusiones.  Hace  también  llorar, 
pero  es  el  llanto  del  consuelo,  el  llanto 
de  la  ternura. 

Y cuando  se  le  oye  cantar,  se  le  admira, 
norque  en  cada  nota  que  emite,  con  tanto 
fuego  y amor,  hace  que  su  fuego  y su 
amor  se  comuniquen  á los  que  la  escu- 
chan, y sin  darse  cuenta,  hace  que  se  iden- 
tifiique  uno  con  esa  su  nobilísima  al'ma  de 
eximia  artista. 

Ha  obtenido  lois  primeros  premios  en 
nuestro  Conservatorio  Nacional  y,  repeti- 


siLüEíA  Nipona 


A mi  distinguido  y respetado  amigo  Juan  de  Dios  Peza 

Nidzú  que  los  veinte  años  no  ha  cumplido, 
Con  su  madre  que  alcanza  los  sesenta 
En  Tokio  se  presenta 
Al  lugar  do  .se  alista,  decidido. 

El  pueblo  japonés  nunca  abatido. 

(¿uiero,  dice  el  nipón  de  frente  erguida. 
Como  simple  soldado  ir  á la  guerra; 

Solo  guardo  en  la  tierra 
Un  tesoro:  mi  madre  bendecida. 

Mi  padre  allá  en  Chefú  perdió  la  vida. 

Libre  sois,  le  responde,  la  ordenanza. 

Tan  estricta  en  el  reino  del  INIikado, 

No  le  exige  un  soldado 
A U'  a madre  que  sola  y sin  bonanza 
Ye  partir  con  el  hijo  la  esperanza. 

Fija  entonces  la  anciana  en  su  querido 
Nidzú  los  ojos,  la  inquietud  comprende 
Que  en  su  espíritu  enciende 
Ese  fuego  voraz,  inestinguido. 

La  lucha  entre  el  hogar  y el  patrio  nido. 

Y con  valor  que  el  mérito  proclama 
Hunde  en  su  pecho  de  un  puñal  la  hoja. 

Diciendo  sin  congoja. 

Ya  próxima  á expirar:  Patria  te  llama 

Y tu  madre,  hijo  mío  no  te  reclama! 

Niño  Lorenzo  Manuel  Elízaga 

de  Romero  Rubio.  FULGENCIO  VARGAS. 
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i'Fo^.  Emilio  Lavge,) 


LA  CIUDAD  MALDITA 


TRADICION  HEBREA. 

I 

.A.ntign,iamente,  en  el  valle  de  Siddim, 
de  Palestina,  hubo  luná  ciudad  em  la  cual 
era  desconocido  todo  respeto..  Los  mora- 
dores de  esta  población  insolente  escar- 
necían las  leyes  divinas  y humanas,  afir- 
mando que  el  placer  es  la  única  ley  aquí 
abajo;  y no  solamente  se  mofaban  del 
l)ien,  castigando  á los  que  deseaban  ser 
virtuosos,  sino  que,  además,  .en  menosi- 
precio  de  la  justicia,  habían  establecido 
magistrados,  cuyas  sentencias  eran  la 
burla  soez,  el  sarcasmo  más  vil. 

Un  día,  por  mero  capricho,  cieítO'  ciu- 
dadano cortó  la  oreja  al  asno  de  su  ve- 
cino. El  dueño  de  la  bestia  fué  á quejar- 
se ante  (d  tribunal,  que  lo'  formaban  cua- 
tro jueces. 

— 'fu  que.r<dla  es  justa  — contestaron 
gravemente  los  magistrados. — Cierta- 
mente, tu  juniíMito  ha  .sufrido  menosca- 
bo; con  lenamos,  pues,  al  delincuente  á 
guardar  <*1  animal  liasta  tanto  que  la  ore- 
ja haya  vuelto  á crecer  por  entero. 

V lo'S  jueces  reían  en  las  barbas  del 
perj  inlicaiflo. 

.'Nucedió  que  un  hombre  á (lunm  otro, 
de-.pués  d<*  injuriarle,  le  hirió  gravemen- 
te, (laureando  sangre  fué  al  tribunal  en 
d -manda  de  justicia  y rej)aración. 


Nada  más  justo  f|ue  tu  flemanda — 
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cierto  viajero  no- 

bre,  abrumado  por  los  derechos  de  por- 
tazgo y pontazgo,  que  continuamente  se 
le  ex’gian,  quiso  vadear  el  río  que  ba- 
ñaba ia  emdad. 

Quitóse  las  saindnlias,  se  metió  en  el 
agua  y llegó  nadando  á la  orilla  op-uesta. 
Al  echar  pie  á tierra,  fué  preso  y llevado 
ante  el  tribunal. 

— ¿Tú  pasaste  el  río.  sin  pagar  derecho 
die  pontazgo? — preguntóle  nno  de  lo'S 
jueces. 

— Sí,  respondió  -el  viandanite ; pero 
echándome  á la  corriente,  nadando. 

— Entonces  tú  has  hecho  uso  diel  agua ; 
ddbes,  pues,  á la  ciudad  el  doble  dere- 
cho, á saber,  de  agua  y de  pontazgo,  y 
habrás  de  pagar  sin  remisión. 

Así  habló  el  magistrado.  co.n  ap™ba- 
ción  de  sus  compañerois. 

El  diesventurado  entregó  llorando.,  sus 
últimas  monedas,  mientras  los  inicuos 
jueces  se  reían  de  él  en  sus  propias  bar- 
bas. 

Co.mo.  diamante  en  charcO'  d.e  cieno,  vi- 
vía en  la  ciudad  una  tierna  joven  en 
quien  no  excitaban  risa  sinoi  do-lor  pro- 
fundo las  de.sventuras  de  sus  sem.ejam- 
tes. 

Un  día  vió  ella  á un  pordiosero  casi 
muerto,  de  hambre ; y,  iiO'  pudiendo  so- 
])ortar  la  Usta  de  tanta  miseria,  fué  á su 
ca.sa  por  un  pan  y lo  trajo  al  infeliz  men- 
digo. 

Acto  .seguido  fué  presa  y sometida  á 
juicio. 

— -Tú  .sacias  á los  hambrientos  — die- 
cian  los  magistraidos.— P.ues  bien  : tú  ali- 
mentarás á las  avi.spas ; que  tus  gu.stos 
sean  enm])lidam(*nte  satisfechos. 

la  tierna  doncídla,  desnuda  y unta- 
do .su  cuerpo  con  miel,  fué  expuesta  por 
a(|uello..s  malvad  xs  (m  la  ])laza  . pública, 
donde  el  dolor  de*  la  vergüenza,  más  que 
el  calor  del  sol  f|ue  la  abrasaba,  y que  las 
])icaduras  d*'  las  a\  i'pas  que  cebaron  en 
ella,  co.ncln ver.o.n  con  su  vida. 


II 

Así  entendían  la  justicia  lo-s  habitan- 
tes ide  la  ciudad  del  valle  de  Siddim.  Lo-s 
magistrados  llevaban  alegre  vida,  rien- 
do. continuamente  y renovando,  siempre 
que  se  ofrecía  ocasión,  sus  chanzas  ho- 
rrorosas. 

Eleazar,  servidor  de  Abraham,  pasó 
por  allí  una  mañana,  y’  un  hombre  del 
.pueblo,  sin  razón  alguina,  acometióle  y 
le  hirió.  Cuandoi  fué  á pedir  reparación, 
obtuvo  die  lo.s  jueces  la  respuesta  acos- 
tumbrada, esto  es : 

— 'Debes  pagar  al  hábil  cirujano  que 
así  supo  sangrarte. 

— Sea,  pues  ! — gritó  Eleazar, — Y así, 
pagadle  por  mí  vosotros. 

Y lanzó  contra  uno  de  los  jueces  un 
enorme  guijarro,  que  fué  á da.rle  en  la  ca- 
beza. 

— ¡Ay! — exclamó  el  infame,  viva.men- 
te  adolorido. — ¡De  mi  frente  mana  san- 
gre ! 

— ¡ Si,  a.firmó  Eleazar  ; — y por  ello,  de- 
beos pagarme ! Entrega,  pues,  la  suma  que 
de  tí  acredito,  á quien  por  igual  concep- 
to dices  ser  mi  acreedor.  Así,  él,  vos- 
otros y yO'  estaremos  en  paz. 

Lo  mismo  el  herido,  que  sus  compañe- 
ro.s,  qnedaro'ii  estupefactos  y sin  ganas 
de  reír. 

¡ Ah  ! Pronto  había  de  desaparecer  .diel 
todoi  aquella  orgía  de  risas  infernales.  La 
cólera  de.  Dios  cayó,  al  -fin,  implacable, 
s.o.bre  el  inicuo  tribunal  y la  nefanda  po-- 
bl ación,.  . . . 

;Oué  fué  de  ella? 

NI  un  monumento  ni  una  piedra  re- 
ciKudan  á la  posteridad  dónde  tuvo 
asiento  la  corrompida  ciudad  del  valle 
d("  Siddim,  la  ciudad  maldita. 


■:  -:  )o(: 
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una  mi’sióini  que  ^oumplárr  'ein  ell  mirn-dio. 
¡Ve,  ve  á cuidar  los  que  sufren  míales 
del  'Cuerpo!;  yO'  aquí  me  quedO'  curaindo 
á los  que  sufren  males  del  alma. 

Enrique. 

V agaré  po'r  h1  muiudo  comO'  un  eterno 
peregrino  ; y en  mem'Oria  de  una  santa, 
ein  memoria  de  mi  Virgen,  practicaré  el 
bien  por  donde  vaya. 

V'irgen. 

Mi.s  oraciones  .serán  para  tí,  .hasita  el 
último  instante  de  mi  vida.  ¡Adiós,  her- 
mano...! ¡Te  llamo  hermano.  . her- 
mano Enrliqiue ! 

Enriqut*. 

f Alejánd'Ose.)  ¡Adiós,  mi  Virgeri'! 
¡Adiós,  hermana! 

Virgen. 

('So'la.  Se  dirige  claudicante  hacia  la 
entrada  del  asilo,  siantiguá'ndosie ; con 
voz  entrecortada.')  ¡Y  no  nos  cle'jes  caer 
en  tointaclón . . . . ! 

KL.  LUANXO 


Sr.  Angel  Algara  de  Terreros,  autor  de  “Virgen.”  (Fot.  Bustillos). 


“VIRGKN” 


Drama  estrenado  por  la  Compañía  Fábre^as^Cardona 
en  el  Renacimiento. 


ESCENA  XII.— VIRGEN,  ENRIQUE 
Y HERMANA  SUPERIORA. 

Hermana  S upe  r i ora. 

Perdone,  hermanO':  vengo  á interrum- 
pir sus  instruoDiones;  mañana  podrá  ter- 
minaríais, porque  la  presencia  de  la  Her- 
mana María  se  hace  necesaria. 


Virgen. 

El  doctor  no  volverá  miañana. 


Enrique. 

Ya  ntunca  me  será  posible. 

Hermana  Superioria. 

¿ Cómo? 

Enrique. 

Sí,  mañana  mismo  tengo  que  -empren- 
der un  via'je  lejos,  -miuy  lejos  de  aquí. 

Hermana  Superi-ora. 

¡ Que  Dios  le  guarde ! ¡ Que  Dios  pre- 
mie su  buienia  acción! 

Enrique. 

Todos  hemos  de  cumplir  nuestra  misión 
en  la  tierra. 

Hermana  Superiora. 

N'Obk  y samba  -es  la  suya,  hernliaino'; 
a-liviar  á los  que  sufren  males  del  cuer- 
po; he  ahí,  en  cambio,  á la  Hermana 
María  que  es  un  médico  deil  alma : abo- 
na  imii..simO'  el  pobre  berma-nio  Miguel  pide 
verla,  quiere  tenerla  á su  lado  para  -cal- 
mar .s-u  agonía. 

Virgen. 

¡Hermano  mío!  Voy  allá. 

Herma-na  Superiora. 

No  tarde,  hermana.  (Sale.') 

ESCENA  XHI. 

VIRGEN  Y ENRIQUE. 

Virgen. 


Convertidos  en  penas  tus'  placeres, 
te  quiero  siempre  así,  triste  y ill-orosa, 
la  alegría  -no  te  -haice  tan  hermosa. 
¡Llorando  son  más  bellas  las  mnjeres! 

)0(- 

EL  NIÍÍI)  LORENZO  MANUEL  ELIZAGA 

Publi-cam-o-s  el  retrato  de  este  • gra-cio^ 
s-o  niño,  hijo  del  inteligente  Diputado 
Don  Lorenzo  Elízaga  y de  la.  , señora 
Doña  Sofía  Romero^  Rubio  -de  Elízaga. 

Al  verlo  con  su  traje  de  fanitaisia,  ex- 
clama uno  de  nu-esitro®  poetas  más  po- 
pulares: (i) 

Co-n  sus  guiñapo-s  de  pa-pele-ro 

Y su  cachucha  como  un  gachó, 

Y las  piernitas  al  aire  el  cuero. 

Este  es  el  niño  más  retre-chero 

De  -ciia-nto-s  'niñ-os  he  visito  yo. 

(i)  Juan  de  Diio-s  Peza. 
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Ya  lo  oyes,  Enrique:  los  dos  -tenemos 
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Oiutemi2  Dios  osta  carga 
Más  pesada  cjire  de  acero, 

Que  muero  porcjue  no  iiiDero. 


Sólo  con  la  confianza 
\’ivo  de  que  he  de  morir  ; 
Poirque  muriendo  el  vivir 
Asegura  mi  esperanza : 

Aluerte  do  el  vivir  se  alcanza, 
No  te  tardes,  que  te  espero, 

Que  muero  porque  no  miuero. 

Aíira  que  el  amor  es  fuerte, 
Vida,  no  me  seas  molesta, 

ALra  que  sólo  te  reista. 

Para  ganarte,  perderte  : 

Vemiga  ya  la  dulce  m.uerte  ; 

\lenga  lel  morir  muy  ligero. 

Que  muero  porque  no  rniuero. 

Aqiuella  vida  de  arriba 
Es  la  vida  verdadera : 

Hasta  que  esta  vida  muera, 

No  se  goza  estando  viva : 
Muerte,  no  me  seas  esquiva  : 
\dvo  miuriendo  primero. 

Que  muero  porque  no  maiiíro. 

Vida,  ¿qué  puedo  yo  darle 
A mi  Dios,  que  vive  en  mi. 

Si  no  es  perderte  a tí 
Pana  mejor  á él  gozarle? 

Qiuiiero  imiuiriendo  alcanzarle, 

Pues  á él  solo-  es  el  que  quiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Estando  ausente  de  tí, 

¿ Qué  vida  puedo  tener  ? 

Si  no  muerte  padecer 
La  mayor  que  nunca  vi  ; 

Lástima  tengo  de  mí. 

Por  sier  mi  mal  tan  entero, 

Qiu*  nmero  pionque  no  mulero. 

El  pez  que  del  agua  sale. 

Aun  de  alivio  nO'  carece : 

A quiieni  la  muerte  paidece, 

Al  fin  la  muerte  le  vale : 

¿ Qué  muerte  hiaibrá  que  se  iguale 
A mi  vivir  lastimero  ? 

Qu(.‘  imnero’  porque  no  muiero. 


Monseñor  Buenaventura  S.  Cerretti,  Secretario  que  ha  sido  de  la  Delegación  Apostólica  en  México 
y nombrado  últimamente,  por  Su  Santidad  Pío  X,  auditor  de  la  Delegación  Apostólica 

en  los  Estados  Unidos.  [Fot.  Clarke.] 


MONSEÑOR  CERRETTI 


El  .sí'ñor  Gerretti  vino  á México  co- 
mo Secretario  de  Mons(*ñoir  Serafina, 
segundo  Dídegado  Apostólico  en  Méxi- 
co. 

Su  cultura,  afable  trato  y distinguidas 
manieras  le  han  conquistado  muclias 
sim|)atias  en  la  sociedad  anexicana,  y no 
'in  ])e.sar  ba  recibido  ésta  la  noticia  de 
la  translación  de  tan  di.stiinguido  ecle- 
^iá-stico  á la  D(d(*gación  Ajao.stólica  en 
Washington. 

Los  numerosois.  amigos  com  que  ciieiii- 
ta  en  esta  capital,  si  Ijlen  celelaran  el 
nombramiento  ale  Mon'señor  Cerretti 
porfjue  significa  ])ara  él  un  a'.sceusoi  en 
u carrera  diplomática,  lamentan  ])or 
' I '■a  su  s.'paración  .de  e.sta  capital. 


VERSOS  DE  SANTA  TERESA 


Vivo  sin  vivir  en  mí, 
y tan  alta  vida  espero, 
que  muero  porque  no  muero 

GLOSA. 

.Vqnesta  divina  unión 
Del  aimor  con  que  yo  vivo, 

'Hace  á Dios  ser  mi  cautivo 

Y libre  mi  corazón  : 

.Miáis  causa  eai  mí  tal  pasión 
\’er  á Dios  mi  prisioniero. 

Que  muero  p.orque  aro  miuiero. 

¡ Ay  ! ¡ Qué  larga  es  esta  vida  ! 

¡ Qué  duros  (‘stos  destlerroi.s  ! 

¡ lésta  cárcel  y estos  hi(*irrO'S 
En  que  el  alma  está  metida ! 

StV.o  esperar  la  salida 

.\|ic  cauisa  im  dolor  tan  fiero, 

Qu<‘  'Uniero  jrorcpic  no  miuiero. 

¡ .\y  ! ¡ Qué  vida  tan  amaa-ga 
I )o  no  se  goz.a  al  Señor! 

Y si  dulce  es  <■!  amor, 

No  Jo  es  la  esperanza  larga: 


Cuando,  me  ©miplezo  á aliviar 
Viénidote  en  el  Sacramento, 

Me  hace  más  Sientiimlento 
E’  no  poderte  gO'Zar : 

Torio  es  para  más  penar. 

Por  no  verte  coimo  .quiero. 

Que  muero  p.orque  no  muero. 

Cuando,  me  gozo.,  S.eñor, 

Con  eiSiperainza  de  verte.  ’ 
Vlenldo  quie  piuieldo  perderte, 

Se  me  .dobla  m.i  d-oJor : 

Vlvlend.0.  en  tanto  pavor, 

Y es.periaaTd.o  coimo  espr^ro. 

Que  amiero  p.orque  no  miyiero.  r 

Siáca.me  de  aqueista  muert;,,  ' 
.Mi  Dlo.s,  y daane  la  vida;  ’ 

No  me  ten'gas  impediida  - 
En  este  lazo,  tan  fue.rte  ;•  . . i,:/  ■ 
Mira  que  muiero  pO'r  vente,  ; , 

Y vivir  sin  tí  no  quiero,  / ó 
Qu(‘  muero  p.or.que  no  aniuiéro.’ 

Lloraré  mi  muierte  ya. 

Y lamentaré  mi  vlidia,  _ 

En  tanto  qiuie  detenida  ; ' v^i 
Poir  m.is  .pecadois  está,  ' ' 

Ob  .mi  Dios,  cuándo  será  ,,  ' 
Cuando  yo  diga  de  vero  i 

Que  mue.r.0‘  porque  no  mítiiero."* 


Qui  Sei  a noi  meridiana  face 
Di  caritade,  e jiuíojntra  i morfali 
Se’ di  speraiiia  forifena  vivacé 


Una  de  las  ilustraciones  que  para  la  “Divina  Comedia”  hizo  Aldo  Sguanci, 
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Dos  troncos  de  muías,  obsequio  del  Rey  Alfonso  XIII  á Mr.  Loubet.  ' El  Presidente  y el  Rey  de  regreso  de  una  partida  de  caza, 


Revista  Extranjera. 


Ai.  LüUTET  EN  ESPAÑA. 

Aluy  saitisifecho  quedó  de  su  visita  á 
España  el  Bresidenite  Louibet,  quien  du- 
rante su  corta  estaiiT-cia  en  Madrid  fué 
objeto  de  toda  clase'  de  agasajos  por  par- 
te dei  gobierno  y pueblo  españoles. 

Ademáis  de  la  gran  .soiirée  de  gala  que 
se  le  ofreció  en  Palacio,  y die  la  que  nos 
ocppaimos  en  muestro  irúmero  piasiado,  se 
efectuaron  en  su  honor  mnia  gran  revista 
militar  'en  Carabaimchel,  lia  cual  (enitre 
paréntesis),  fué  un  gran  trinnio  para  el 
ejército  español;  nna  futrcióini  de  gala  en 
el  Teatro  Real  y otra  en  el  Españoil ; 
nna  gran  corrida,  de  torois  y uma  partida 
de  caza  'en  el  parque  de  Río-Frio,  amén 
de  otras  excursioneis,  fivncionas  teatra- 
les, fiestas  populares,  etc.,  etc. 

De  Madtid,  el  Presidente  de  Franicia 
dirigióse  á Portugal  con  el  objeto  de  ha- 
cer mina  visita  ál  Rey  Don  Camlos,  y al 
pasar  la  frontera  hispaino-poirtuguesa, 
Mr.  Loubet  envió  al  Rey  Alfonso  un  te- 
legrama concebidlo  en  estos  términO'S : 

■Tdev,o  recuerdo'  imperecedero  de  la. 
cordial  acogida  de  V.  M.  y de  isu  augus- 
ta familia.  E'n  el  momento  de-  ,abanido- 
nar  vueiStrr>  grande  y noble,  país,  deseo 
renovan).s  mis  más  vivas  y sinceras  (‘x- 
prcsiones  de  agradecimiento,  y roga'ro-s 
f|ue  pongáis  á los  |)i'e'.s  de  S.  M.  la  Reii- 
na  mis  respetuosos  homenajes.  El  reci- 
himicnP)  c|ne  Madrid  y España  entera 
h-riín  hcclio  al  rapríssc.ntante  d(“  Francia, 
(picdará  grabado  en  nuestros  corazones. 

( )s  (|ii.'d'>  profun-ílamcnte  reconocido.  — 

T.(  >rr.E'r.” 


Id.  -RESIDENTE  DE  l'R WTI  \ 
RV  [>(  ¡R'lTdiAL. 

Mir  c-rdial  y hrilla'nli*  fué  también 
!.i  r-  ■■¡•■ión  í|in‘  .se  le  hizn  en  I’ortnga! 
-.1  1’¡.  id<-n'!'  !(■  la  República  I'ranccsa. 
]’<>r  uní  i '>arte,  el  pueblo,  con  :sns  rego- 
! ijadas  d- mostración  es,  no  cesó  /le  acla- 


marlo y o-vaci'onario  ideiside  el  imomento 
d(*  su  llegada  hasta  su  partida, ^y  p'or 
otra,  los  soberanos  y -el  goibiernó-  se  ex- 
cediero'n  en  el  Irijoi  y brillantez  dé  las 
fiestas  que  se  organizaren  en  honor  de 
,s.n  ilu.siLre  hiuésped. 

Dan  i'dea  de  lo  que  fueron  éstas,  lais 
siguientes  palabras  proniunciadas  por 
A.lr.  Lcnibet  el  úitimoi  di, a de  su  estancia 
en  Li.sbo,a,  en  o-casiión  'de  ,su  vi-sita  ,al  Pa- 
lacio Mnn'fci'pal,  al  oontesitar  um  discur- 
so d'el  Friesiidieinte  'de  la,  Mu'niioi'p,aliidad : 
“-D-esde  mi  llegada  hasta  mi  partida,  di- 
jo Mr.  Loubet,  me  p,arie'ce  haber  residido 
í-'ii  un  paiacio'  -de  los  descritos  -en  las 
“A! i!  V una  noches.” 

Cie-rtam oírte,  la  “iiiise  en  scene”  des- 
pkgad'a  en  Li'S'bo-a,  fu'é  de  'U'n,a  miagnáfi- 
ce'iiicia  maravillosa.  Coim'O  ejemplo  .po- 
demos citar  los  S'iete  carruaijes  de  gala 
de  la  Gortíc ' qii'O  fiiterOn  sacaidos  en  esa 
O'casión  'del  de  Beleni,  y que  son 

unO'S  sober'b'ic's  mod  efUOs  de  ,aar  roce  ría  y 
art(‘  decorativo'  d-.e  los  siglos  XVII  y 
XVIIT.  La  mejor  carro-za  'biráda  por 
Cich'O,  caballos,  y en  la  ouial  't'0im,aír-0'n 
aisie-nto  los  dos  soberanos,  fué  constriií- 


d.a  bajo  el  reinado-  d-el  fastuO'SO  Juan  V ; 
'está  reca-maida  'de  riquí'Simois  a-do'rnos, 
sus  "panneaux”  d-eco-radois  oo-n  pintU'ra'S 
es-t-iilo  AVat'teaiu  ejecivta'da'S  por  el  pintor 
francés,  Oiiillard  y el  iniberio-r  tocto  es-  de 
s-eda  púrpura. 

Oomo-  sorp.resa  final  se  ofreiciió  á M. 
Loubet  nn.a  cnrio-sia  recon'Sitru-coió'n. : 'tres 
veinerableis  reliq.uias  deil  siglo  XVII,  -tres 
galeras  de  las  que  se-  iisa.ban  en  la  .anti- 
güedad, co'n  la  proa  dioiradla  y,  en  fo'rmia 
de  nionstrtTo  fabnlo'So-  y un  gabinete  en 
la  p'O-p.a;  fueron  sacadas  e-xpir-esia'm'e'n-te 
-de!  ars-einail  y trip'nlaidais  por  cien  mari- 
nois  oo'ii  ve'sti'dois  de'  la  époica.  Una  de  'es- 
tas lu/joisas  .embarca-oi-olnies  históricas,  fué 
e-SiCO'gida  para  epre  trainsp'orta-ra  á la ' fa- 
niiilia  Real  de  Po-rtu,ga'l  y á Mr.  Lo'ube't 
á b'ordo'  del  acor.az'aidiO'  francés  “León 
Gam-b-e't'ta,”  donde  el  Presid'-en'te.  de 
Francia  ofre'oió  e¡l  29  'de  Ootu'bre  un  ban- 
quete ríe  despe, elida. 

Durante  la  esta'iicia  del  Primer  Ma~ 
gi.stra.do-  f.ran.cés  -'en  Lisboa,  btibo,  ■como 
en  Alaidrid,  recepoion-es,  fu  raciones  d'e  ga- 
la, revistas,  etc.,  etc.,  y mi-a  excursión 
ca-m, postre  á Cintra,  d'onde  ' por  voluntad 


La  visita  del  Presidente  Loubet  á España.— El  Presidente  sale  de  la  estación  de  Madrid 

acompañado  del  Rey. 
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Viaje  del  Presidente  Loubet  a Portugal.— Mr.  Loubet.-  El  Príncipe  Heredero  Luis  Felipe.— S.  M.  la  Reina  Amelia.— 

El  Duque  de  Oporto.— S.  M.  El  Rey  Carlos. 


d'a  la  simpática  Reina  Amelia  se  toma- 
noin,  varias  fotografias,  entre  o'tras,  el 
grupo  que  publicamos,  en  al  que  se  ad- 
viierte  la  sencillez  verdad'aramente  ejem- 
plar de  los  soberanos  portugueses. 

El  Rey  Carlos  ha  ofreoidio  ir  á París 
para  corresponder  así  la  cortés  visita  d'e 
Mr.  Loubet. 

Hí  * * 


LA  CUESTION  ESCANDINAVA. 

El  Parlamento  Noruego  ha  elegido 
por  u.nanimiidad  Rey  dd  Noruega  ail 
Príncipe  Carlos  de  Dinamarca. 

El  Storthing  nombró  una  diputación 
que  fuera'  á hacer  entrega  formal  del 
trono  al  Príncipe,  y según  nos  oomnini- 
có  el  cable,  el  Rey  Cristiáni  lo  aceptó  en 
nombre  de  su  nieto.  La  ceremionia  que 
se  celebró  'Cn  el  Palaoi'O  d'urainte  estas 
circunstancias,  fué  '¿n  todo  igual  á la 
que  se  verificó  en  1863,  cuandoi  el  trono 
de  Grecia  fué  ofrecido  al  Principe  Jor- 
ge de  Dimia marca.  La  ceremonia  sólo 
■duró  veinte  minuitois.  En  el  gran  salón 
de  recepciones  se  encentraban  reunidos 
tO'dos  los  príncipes  y princesas,  acO'inpa- 
ñadoB  de  sius  séquitos,  todO'S  los  'miem- 
bros dell  Cuerpo  Diplomátiico  y I013  altofs 
funcioniario's  de  Estado. 

El  presiidente  de  la  diputación,  Ber- 
ner,  pronunioió  un  breve  diiscursio  eU'  que 
invitó  al  Príncipe  Carlos  á aceptar  la 
corona  de  Noruega.  El  Rey  'Cnístián,  en 
breve  alocucicin  también,  aceptó  la  co- 
rona que  se  ofrecía  á su  nieto.  Después, 
el  Sc'berano.  demasiado'  afectado',  se  di- 
rigió hacia  el  Príncipe  Carlas,  lo  abra- 
zó y lo  bendijo. 

El  Príncipe  envió  poco  después  un  te- 
legrama a!  .Stcirthing  en  'el  que  partici- 
paba que  acpiotaba  la  corona  y que  to- 
maría el  nombre  de  Haakó'n''  VIL  .Agre- 
gó, además,  q,ue  á .su  hijo  le  'daría  el 
ncm'bre  d,e  Olaf. 

Nuestros  lectoreis  verán  en  'este  .nú- 
mero' los  retratO'S  'del  Pririicdpe  Carlosi  de 


Dinamarca,  ho}'  Rey  de  Noruega,  el  de 
■SU  mujer  y su  hijo. 

Publicamos  además  unai  copia  de  una 
magnífica  fotografía  directa  'del  Rey  Os- 
car II  de  Suecia,  única  quizás  que  exis- 


te en  México  de  ese  Soberanio  que  hoy 
divide  con  Ilaalíón  Vil  el  mando  de  la 
península  esc  andii'ii  a va. 

X.  Y.  Z. 


El  Presidente  de  la  República  Francesa  en  Portugal.— La  familia  Real  y M.  Loubet 
son  conducidos  á bordo  del  acorazado  “León  Gambetta.” 
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EL  tlEMt>0  ilustrado 


Un  armenio  con  escolta  armada  para  prevenirse  de  los  ataques 
de  los  tártaros. 


Tártaros  con.  escoltas  armadas  para  prevenirse  de  los.  ataques 
de  los  armemos. 


INEDITA. 

El  cielo  parece  de  plomo ; 

La  luz  es  difusa  y el  viento'  glacial ; 
Y.  heiiiclicniciO'  las  nieblas,  del  domo 
Se  ve  en  el  espacio  la  cruz  abacial. 


El  n-oito  su  íúne'lir'B  queja 
Por  urna  rendija  me  arroja  á la  faz;  ■ 
Barriimdo-  la  nieve  se  .aleja 

Y en  rápidos  giro,s  la  arrastra  fugaz. 

Lo'3  olmos,  semblando  esqueletos 
Que  jirntO'  al  su'dario'  se  .ostentan  en  pie, 
Sacuden  los  troncos  escuetos 

Y en  danza  macabra  bailar  se  les;  ve. 


El  leño  en  la^  hoguera  crepita 
Llenando'  mi  estancia  de  luz  y,  calO'r; 
La- trémula  llama  palpita  - 
Y el  S'va  en  murmurios  un  himno'  d’C  amor. 

Y afuera,  ¡qué  triste  y qué  -frió! 

El  viento  implacable  sie  escucha  z,um- 

(bar.... 

¡Horror!...  ¿Cómo  viven,  D.io'S  'mío, 
Las  míseras  gentes  sin  fuegO'  ni  hogar?... 


En  polvo  la  nieve  ha  caído, 
Vistiendo  la  tierra  coia  albo,  capuz; 
Refugiase  el  ave  en  el  nido 
Que  ofrécele  el  tronco'  de  viejo  sauz. 


Las  calles  se  miran  desiertas; 

A veces'  las  .cruza  transido-  algún  can, 
Que  busca  refugio  en  las  puertas, 

Y aúlla  encontrando  fallido  su  afán. 


¿Qué  'escucho?...  La  vo-z  vacilante 
D.p  tímida  joven,  que  extraña  canción 
SuS'pi'ra  en  la  nieve,  anh.elante, 

Por  ver  si  despierta  piad.osa  'e'm'0.ción. 


El  Conde  Wltte,  primer  Ministro  mso. 

Tañendo  la  vieja  g'-iiitarra. 

De  harapo'S  vestida,  los  ¡p-i-es  .sin  calza-r, 

íT,rece  la  hambrienta  cigarra 

Que  á sórdida  hormiga  preteinide  apiadar. 

¡ E.s.])era  ! . . . ¡ Ya  esto-y  á tu  lad'O  !... . . . 
Aquí  tiíUTes  fuego  y hay  pan  para  dO'S; 
Repc'Sí*  tu  .cuerpo  .cans'ad-o.  . . . 

¿ -Mañana?.  . . ¡ Qué  importa  !.  . . Fiemos 

(en  Dios. 


Sus  alas  secó  la  cantora  ; 

La  vieja  guitarra  volviendo  á tañer, 
áliirmurri  canción  .soñado'ra, 

Y mi  alma, en  su  alma  sentí  .renacer. 

Afuera  ¡qué  triste  y qué  frío.!..... 
bll  cierzo  iracunido  zumbaba  glacial; 
ó'  a'dentro...  y adentro,  ¡Dios  mío! 
Rumor  de  cigarras  y luz  estival. 

U.  DE  Z.AYA'S  ENRTQUEZ. 


(o) 


Lo.-,  futuros  Reye.s  de  Noruega. — Principo  Carlos  de  Dinamarca,  eu  esposa  é hijo. 
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Yo  amO’  el  himnO'  de  no-tais  robustas 
con  que  el  combo  del  roto^  nervudo 
labra  un  lechO’  á lo?  rieles  bnuñidos 
en  la  cima  del  Andes  abrupto: 
e?  un  himnO'  cuya  arpa  es  la  piedra 
que  se  caaiía  entre  nubes  y nieves, 
cuyo  acorde  en.  la  cima  brumosa 
la  agria  roca  repite  y devuelve. 


YO'  amo'  el  himno -de  notas  metálicas 
(|ue  el  martillo^  con  golpes  veloces 
les  arranca  á las  planchas  de  acero 
en  la  cumbre  de  eiffélicas  toTires; 
es  un  himnO'  que  brota  en  el  éter 
y desciende  vibrante  á !a  tierra 
eintomando'  .á  tra,vés  del  espacio 
el  hosanna  del  arte  y la  ciencia. 


EXPOSICION  DE  Bellas  Artes.— Ctiadro  del  alumno  Alberto  Garduño.  (Fot.  Gaiduño.) 


Yo  amo  el  himno  de.  notas  iguales 
y -de  ritmO'  moniótono  y secO' 
con  (jiie  suena  el  sutil  martinete 
en  la  máquina  audaz  del  telégrafo' : 

(*s  uin  hi'innO'  de  una  arpa  unicorde 
en  (|iie  se  hablan  lais  ra,za.s  distantes 
con  la  eléctrica  lengua  que  vuela 
por  las  ou'das  del  agua  ó del  aire. 


LA  LXPosiciOK  EL  HIMNO  DEL  MARTILLO 

DE  LA 


ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES 


■ Co.ntinúa  el  maestro'  Fabrés,  profe.sor 
de  la  Escuela  N.  de  Bellas  Artes,  exhi- 
biendo' los  trabajos  ejecutados  durante 
el. año  escolar  último,  por  sus  discípulos. 

Hay  obras  dignas  .de  ateución ; entre 
ellas,  algunos  trabajos  ejecutado'S  por 
alumnos  que  tienen  poco  tiempo'  de 
aprenidi'za.je ; puede  decirse  de  estO'S  apro- 
vechados jóvenes  que  son  principiantes, 
y,  S'in  embargo',  s'us  dibujos  y pinturas 
han  'merecido'  la  apro'b'ación.  del  público 
que  visita  diariamente  los  salones  de 
(‘xhibi'ción. 

Citaremos  algunO'S  de  lo'S  que  más  han 
llamado  la  atención: 

Dibujo  á lápiz  4el  jo'ven  Antonio  Gó- 
mez; paisaj'es  de  de  la  Torre  ; el  ‘‘Tríptico" 
de  Rivera ; do's  pinturas  de  Alberto  Gar- 
duño, cuya  reproiducción  aparece  en  es'be 
nitmero. 

Hay  otros,  que  no  enumeramO'S  por 
ahora,  'pero  que  han^  sfdo'  calificados  co- 
mo Ide  superiores. 

El  señor  Fabrés,  durante  el  período'  de 
estudios,  acoisitumbra  exicursiou'ar  con 
sus  'discípulo'S,  con  objeto  de  buscar  mo- 
delo’S  de  paisaje,  en  lo'S  alredeid'ores  de  la 
capital. 

Publicamos  una  repro'd'Ucción'  de  foto'- 
grafíia  tomada  por  el  inftelige.nte  fotó- 
grafo, alumno'  también  .de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  señor  Antonio  Garduño, 
durante  una  de  esas  excursiones,  hecha 
á Contreras,  pO'blación  p'erte'neicie'iite  .a! 
Distrito  Federal. 


I 

Yo'  amo  el  himno  de  no'tas  a.rmónicas 
(jLie  el  martillo*  d'cl  yunque  en  la  fragua 
cc'ii  compás  uniforme  mo'dula 
sobre  el  trozo  de  hierrO'  hecbo  ascua, 
es  un  himnO’  .bañad.oi  de  chispas 
y (d  más  viejo  die  tcd.O'S  lo'S  himnos: 
deS'd'C.  el  día  del  hombre  p'ni'mero 
lo  oyen  siglos  y siglos  y siglos. 


Los  poetas  de  lira  averiada 
hagan  himnos  de  acentos  silábicos 
}■  en  seguida  los -echen  al  álbum 
ó lo'S  griten  de  frac  ante  el  piano ; 
i Oih  martillo,  pre'fiero  tus  himnO'S 
porque  en  torfos  tú  pO'iies  tu  alma; 
y <ui  .el  yunque,  en  la  .cumbre,  en  el  éter 
y en  el  hilo  de  alambre,  tú  el  .triunfo', 
del  cerebro  ó del  músculo  cantas! 

M.  CABRERA  G'UERRA. 

('Chileno.) 


El  profesor  Fabrés  y sus  discípulos  excursionando  en  busca  de  modelos, 
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SEÑOR  DON  JULIAN  M.  VILLAR 


■El  señor  Julián  M.  X’illar  es  un  nota- 
ble proifesor  de  .música  que,  procedente 
de  la  Peninsula,  se  encuentra  elntre  nos- 
(jtros.  Dirige  actualmente  la  orquesta  de; 
T-eatro  Frimcipa^l  (y  iha  ;siaibido  atra-erse 
una  numeríjsa  clientela,  pues  dá  clases-  á 
jjersonas  de  la  buena  so'cieidad. 

Próximanunte  'haremois  un  juicio  cri- 
tico de  su  labor  como  proíesor  del  bello 
arte. 


Primer  lauro. 


A LA  NIÑA  MERCEDES  MONDRAGON 

INEDITA 

Ante  selecto  público,  que  integra 
un  elemeuto  artístico'  italiano, 
mositranclo'  su  teclado  so^nreía 
sobre  el  foro,  el  majestuoso  piano. 
Trípedo  mónstruo'  de  la  piel  brillante, 
de  aspecto  dulce  y -á  la  vez  austero. 
Esfinge  negra  qu'C  el  enigma  giiarda 
en  sus  entrañas  de  pulido  acero. 

En  s'U  mutismo'  prometlendoi  laurO'S 
á todo  aquel  que  su  secreto  viola. 

Con  un  poder  himnótico  terrible 
en  la  ligera  curva  de  siu  -cola. 


Como  ilusión  'en  flor  apareciste, 
serena  y dulce,  respirando'  vida. 

Con  tu  celeste  y vaporoiso  traje 
como  fracción  ide  cielO'  desprendida. 
Frente  del  mónstruo  te  pusiste  en  guar- 
co-n  la  firm'eza  del  artista  jo'ven;  (dia, 
segura  de  tu  triunfo,  co'moi  tierna 
evocación  del  genio'  de,  Beethoven. 

Y sin  temor  á su  imponente  aspecto, 
te  llegaste  sonriendo  hacia  la  fiera, 

SIU  mandíbiula  enorme  acariciando 
con  tus  manos  elásticas  de  cera. 

S'ensible  á los  nerviosos  movimientos  ' 
de  tus  ágiles  dedos  sonro.^ados, 
emitió  stis  mejores*  harmonías 

en  los  tO'nos  más  'bello.s'  y variados. 

Eran  susurros  ¡de  la  virgen  selva 
lO'S  de  aquellas  cro'máticas  escalas ; 
tiernísimos  arrullos  de  palo'ma, 

“rumor  de  be'SO'S  y batir  d'e  alas.” 
Arrancaste  al  concluir  un  espontáneo 
aplaus'O,  del  concurS'O'  inteligente. 

Y el  mismo  genio  que  inspiró  á Beetho- 
bc.'^ó  tu  blanca  é inspiradla  frente,  (ven. 


d'odo.s  los  corazones  palpitaban 
por  tus  arpegios  de  cristal,  heridos. 

Y de  manera  rítmica  entonaron 
una  marcha  triuinfal  con  sus  latido 

Y al  com.pás  die  esa  marcha  dirigida 
con  el  poder  del  arte  soberano, 

con  pasO'  firme  al  templo'  de  la  gloria 
Euterpe  te  conduce  de  la  mano. 

México,  Septiembre  de  1905. 

SEVERA  AROSTEGUI. 

(M'exicana.) 

)o( 

C AtÑTT  AE/E  S 


Las  estrel'litas  -del  cielo, 
las  arenitas  del  mar  * 

y las  penas  db  mi  alma, 
nadie  las  puede  contar. 

Son  las  noches  de  'mis  penas 
tan  negras  y solitarias, 
que  no  las  alumbra  nunca 
ni  la  luz  de  la  esperanza. 

R.  DEL  VILLAR. 

— : )-()-(: 

A BSTI?.BXjXjA 


De  cuanto  turba  el  ánimo,  no  puedo 
Decir  que  á nada  temo  ni  he  temido, 
Pero  hay  algo,  mujer,  que  me  da  miedo 
Y me  espanta:  tu  olvido. 

GIL  PEREZ. 


CARRO  ANUNCIADOR 

!)!■: 

“El  Buen  Tono,S.  A.” 


Conocidos  son  los  medios  de  propaganda 
empleados  por  los  inteligentes  altos  emplea- 
dos de  “El  Buen  Tono,  S.  A.” 

Saben  estos  señores  aprovecharse  de  ele- 
mentos altamente  suge.stivos  para  sus  anun- 
cios, como  lo  han  demostrado  con  las  exhi- 
biciones cinematográficas  de  la  Alameda. 

A llora  cuentan  con  un  carro  original  por 
su  atrayente  presentación. 

El  grabado  que  publicamos  dará  idea  del 
vehículo.  Circula  por  las  noches  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad;  está  iluminado  por  una 
multitud  de  pequeños  focos  incandescentes 
á colores;  tiene  en  su  interior  un  pequeño 
dinamo  para  la  producción  de  la  luz  eléc- 
trica. Las  guarniciones  del  caballo  que  tira 
del  carro  tienen  también  foquillos  de  luz  y 
el  aspecto  del  vehículo  anunciador  es  ILima- 
tivo  y despierta  el  interés  délos  transeiintes. 

Felicitamos  al  señor  Eizagiiirre,  repre- 
sentante del  señor  Pougibet,  por  su  feliz 
idea. 


Toilettes|para  invierno. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 


J'ARAiBE  DE  QROiSEDLA  PA1E\ 
SODA. 

.Azúcar  refinada 50  kilogramos. 

Conserva  de  gres  ella 
(iprimera  calidad).  ...  26  litros. 

Se  decanta  y filtra  la  conserva,  aña- 
diéndola en  seguida  al  azúcar  de  la  calde- 
ra : se  calienta  rálpidamenite  y remueve 
bien  la  mezcla  con  una  espátula;  en  el 
momento  del  primer  hervor  se  separa  la 
crédera  y se  deja  reposar  el  jarabe  un  ins- 
tante para  qne  baje  la  espuma,  y cuando 
ésta  sea  un  poco  compaota,  se  quita  con 
cuidado  con  la  espumadera;  en  seguida 
se  filtra,  como  de  costumbre,  y e\  jarabe 
que  resulta  debe  pesar  32  grados  B.  en 
caliente.  La  clarificación  del  jarabe  de 
grosella  ,sp  verifica  por  sí  misma. 


Todos  los  jarabes,  inclusos  los  prepa- 
rados al  vapor,  son  susceptibles  de  alte- 
rarse, espeoialimente  por  la  acción  de  los 
fermentos.  Uno  de  los  medios  die  conser- 
vación es  el  procedimiento  Appert,  es  de- 
cir. someter  las  botellas  convenientemente 
llenas  de  jarabe,  bien  cerradas  y sujetos 
los  corchos  con  alambre'' ó bramante  des- 
pués de  enfriado  éste,  á la  acción  del  ca- 
lor en  un  baño  de  agua  hirviendo  ó de 
vapor  dentro  de  una  vasija  cerrada.  Este 
])rocedirniento  es  el  inejor  indudablemen- 
te cuando  se,  trata  de  guardar  los  jarabes 
durante  mucho  tiempo;  pero  cuando  sollo 
Se  han  de  guardar  un  tiempo  corto,  bas- 
tará envasarlos  en  frascos  de  cristal  bien 
secos  y poner  éstos  en  sitios  frescos.  Los 
frascos  deben  estar  completamente  lle- 
nos y muy  cerrados  al  esimeril.  Por  lo  de- 
más, cuando  los  jarabes  contenigan  princi- 
pios alterables  ])or  el  caior,  dicho  se  est.'i 
c|ue  no  podrá  aplicarse  el  método  de  Ap- 
pert. 


JARABE  OOIMUN  DE  LIlMiO'X  PAR.\ 
LI'MOiNAIDA  GASEOSA. 

lie  aquí,  primero,  la  fórmula: 


Azi.icar  blanca  refinada.  . 10  kilogramo.s. 

• Vgiia 5 ,, 

.Acido  cítrico  ( 1 ) 80  gramos. 

•Alcoholado  ó espíritu  de 
linKMT 20  gotas. 


O'ue  vieimen  á ser  unos  50  gramos  ó 5 cen  - 
tilitros. 

I 

Se  disuelve  el  azúcar  en  el  agua  en  um.; 
caldiera  de  cobre  rojo  sin  estañar;  se  hier 
v'e  durante  ([uince  minutos,  próxiii'i ámen- 
te, espumando;  después  se  clarifica  con 
una  clara  de  huevo,  y se  filtra  en  caliente 
el  jarabe. 

Por  separado,  se  disueilive  el  ácido  ci- 
tricü  ó el  tártrico  en-  dos  veces  su  p-eso 
de'  agua  fría,  y mejor  a-ún.  si  está  un  po- 
co calentada  y en  peso  igual,  puesto  qu'; 
el  jarabe  ácido  s-e  conserva  mejor  cuan- 
to inenos  agua  contiene:  cuando  la  diso- 
’rción  está  hecha,  se  filtra  y añade  al  ja- 


( I ) En  defecto  del  ácido  cítrico,  pue- 
den emplearse  160  gramos  d-e  ácido  tá'"- 
trico. 


Traje  para  señora. 


Traje  de  paño  guarnecido  con  terciopelo. 


Traje  para  señorita  de  doce  á quince  años.  Traje  con  bolero  y guarnición  deimitación  de  piel 
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rabe,  ajgitáindoflo  vivam'ente  para  verifi- 
car la  mezcla. 

El  ácido  tártrico  e.s  eí'  que  imás  frecuen- 
temente se  emplea,  ponqué  además  de  te- 
ner un  precio  menos  subido,  suministra 
limonadas  que  se  conservan  más  tiempo. 
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A LOS  ILMOS.  señores 

ARZOBISPOS  V OBISPOS, 

GURAS  PARROCOS  Y CLERO  DE  LA  REPUBLICA, 

Suplicamos  no  compren  Organos  tubulares,  Jlrmo-^ 
níums  y ItYúsíca  religiosa,  conforme  al 

“MOTÜ  PR0PI©” 
antes  de  consultar  al  Repertorio  de  música 

OTTO  & ARZOZ, 

Uergara  12,  JIpartado  14,  méxico. 

LA  CASA  MAS  COMPETENTE  EN  ESTE  RAMO 

(Ion  todo  susto  proporcionaremos  catálogos  y presupuestos  á quien  nos  los  pida. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Notas  de  la  Semana. 


El  viernes,  una  muclhedumbre  entris- 
teeida  depositó  em  su  última  morada,  en 
el  Panteón  Español,  ei  cadáver  de  una 
persona  estimabilisima. 

Don  Francisco  Ah|edo,  un  correcto  ca- 
ballero y funcionario  cumplidisimó,  'ha- 
bla rendido,  la  víspera,  su  última  jor- 
nada. 

He  ahí  uno  de  esos  acontecimieintos 
(jue  dia  á dia  se  suceden  y que,  no  por  su 
frecuencia,  pasan  sin  sorpriendernos  por 
su  novedad,  de  cautivar  á cpúen  los  con- 
ttmipk  y,  algunas  veces,  de  aifectar  y lle- 
rar  de  denlo,  enlutando  el  corazón. 

La  djesaparición  de  alguna  persona  di‘l 
mundo  de  los  vivos,  as'i  como  la  sadda  y 
l)uesta  del  sol,  son  hechos  cjue  todos  los 
dia-s  .se  repiten,,  que  estamos  presenci  n- 
do  continuamente,  y,  sin  ei’Uibargo,  nü.s 
maravilla  y admira  cada  .aso  quie  ocurre 
de  esa  larguísima  y no  interrumpida  se- 
rie de  sucesos. 

El  sugestivo  panorama  cjue  nos  ofrece 
el  sol  al  aparecer  en  (Iriiente.  nos  encan- 
ta y anonada  como  el  crepúsculo  vesper- 
tino que,  con  sus  tintas  suaves  y melancó- 
licas, pálidas  y tristes,  nos  revela  de  la 
mauefa  más  patética,  los  sentimientos 
que  inspira  la  transición  de  la  luz  á la 
obscuridad,  del  día  á la  noche....  Des- 
uuás,  el  mundo  parece  llenarse  de  luto : 
se  corre  sobre  él  el  cortinajie  de  negvas 
gasas  (|ue  ahuyentan  la  claridad  y la  luz 


para  substituirlas  com  las  tinieblas  y la 
muerte. 

Entonces....  ¡qué  monotonía  y qué 
tristura ! 

Se  apodera  de  nosotros  ei  desaliiento 
y honda  amargura  nos  llena  de  descon- 
suelo, como  si  quisiéraiiTiOs  confundirnos 
en  la  quietud  y el  silencio,  remedo  de 
muerte,  y yual  si  el  bien  que  se  siente  per- 
dido no  filíese  ya  posible  recuperarlo  ja- 
más ! 

Tales  son  los  sentimientos  que  nos  in.s- 
pira  la  ausencia  momentánea  del  gran  lu- 
minar que  nos  dá  calor  y vida. 

¿¡Cuáles  senán,  pues,  aquellos  de  que 
.sieamos  afectados  al  contemplar  á un  sér 
que,  concluyendo  su  peregrinación  sobre 
la  tierra  y arrebatado  del  mundo  de  los 
vivos  porque  asi  plugo  al  Altísimo,  cu- 
yos designios  son  inexcrutables,  ha  dado 
el  adiós  postrero  diejando  desolada  á una 
familia  ? , 

Muchas  vece,',  no  és  preciso  que  el  sér 
desaparecido  .sea  ' algún  miembro  'le 
nuestra  faimilia  para  que  su  pérdida  m.s 
pro.duzca  honda  tristeza,  no;  basta  ¡que 
sea  una  persona  útil,  perteneciente  á la 
'gran  faimrilia  humana,  para  que  una  pena 
'profunda  se  apodere  de  nosotros  y nos 
hiera  en  tel  alma. 

¿Cómo,  á la  par  qre  sorprendidos,  no 
hemos  de  sentirnos  afectados  y con  el  lu- 
to en  el  corazón,  al  ver  que  una  persona 
ccn  quien  nos. ligaron  los  vínculos  de  la 
amistad  y eil  cariño,  es  arrebatada  pre- 
maturamente y deja  .de  figurar  en  el  nú- 
iinero  de  los  vivientes? 


A los  creyientes,  cábenos  un  consuelo; 
esa  ausencia  es  breve. 

Sí,  ese  letargo  en  que  se  duerme  el 
cuerpo  cuando  vuela  ei  ¡espír.tu  a regen. - 
rarse,  no  es  más  que  un  eslabón  que  enla- 
a la  existencia  de  esta  Vida  con  la  de  a 
otra. 

La  eternidad  está  allá,  al  fin'  ¡de  aquella, 
y todois  tenemos  que  llegar. 

Don  Francisco  Ahedo  murió  víctima 
'de  la  terrible  eniferm.edad  d[el  tifo,  que 
en  este  invierno  parece  causará  muchos 
extragos,  á las  cuatro  y minutos  de  la 
mañana  del  jueves. 

El  finado  era  Secretario  de  la  Inspec- 
ción General  de  Policía,  desde  los  tiefn.- 
pos  del  Coronel  Don  Carlos  Villegas,  y 
su  muerl'8'  ha  isido  muy  sentida. 

El  señor  Ahedo  comenzó  su  carrera 
1 i'ítica  como  Secretario  .p.a.rtice]'' r 
señor  Manuel  J.  Tono,  Ministro  que  fué 
de  la  Hacienda  Pública.  Después  pasó  á 
Guadalajara  como  Contador  de  la  Jefatu- 
ra die  H'-cienda.  Fué,  además,  en  esa  ca- 
pital. en  diversas  ocasiones.  Presidente 
del  éiyirdamimto,  Concejal  del  mismo  y 
Diloutaho  á la  Leg' datura  local.  De  re- 
greso á México,  desnués  de  vario, s años, 
ingresó  ‘ al  Ministerio  de  Hacienda,  v 
más  tarde  fué  nombrado  Secretario  de  la 
Jnspe'cóión  Ge,neral  de  Policía,  puesto  que 
desempeñó  hasta  su  muerte. 

Don  Francisco  Ahedo,  como  emplea- 
do. fué  n'iodelo ; cumplido  y eficaz  por  ca- 
ráct.er,  de  trato  fino  y cortés,  de  sanos 
principi'as'  v honradez  acrisolada.  Ateso- 
rada md  virtudes  privadas;  excelente  hi- 
jo, hermano  .in  mejor  able,  esposo  aiman- 
tísimo  y como  amigo,  fiel,  sincero  v servi- 
cial. 

¡Sus  restos  duermen  ya!  La  mansión 
de  lo's  muertois  aumentó  su  ..catálogo,  al 
inscribirse  el  nombre  del  Secretario  de  la 
Inspección  General,  que  descansa  en 
aiquel  lúgubre  recinto  de  su  peregrina- 
ción terrena.  -7, 

Descanse  en  paiz  y go-ce  su  espíritúj  en 
la  mansión  eterna  de  perenne  dicha.,-  ' 

* ik  ^ ' 

Los  hijos  de  la  il'ustne  p.oetisa  jaliscien- 
se,  Esther  . Talpiai  de  Ca;S,telil¡aniois,  ,,  aca- 
biain  de  piubliicar  una  espOénidida  ediici'ót|  de 
sus  “Poieisías.'’  Al  frente  dé  ella  apare- 
ce el  miaignifico  retrato  ¡qiie  hoy  rciprqdu- 
cimois  en  otra  página.  ' ’ 

Es'th'Pr  Tapia  es  una  gloria  de  Iiais  letras 
nacionales,  y bi'en  han.  hecho,  sus  hijos  ail 
publicair  ¡esa  nueva  .ed'ición  de,  sus  obras 
poéticas. 

Como  muestra  de  la  alteza  ¡de  su  _ nu- 
men, ofrecemois  hoy  á niues'tros  'lectores 
tres  de  sus  miejores  .composiciones.,  ' 

Agustín  Agüeros. 

)of — - 7 

CRBPUSCULO 

i 

.Abrió  sn  cáliz  la  naciente  aurora 
co-mo'  una  flor  .en  búcaro,  de  grama ; 
cual  soin.,reir  sio'b.re  la  mar  lejana 
se  di.sipó  la  ¡luna  soñadoira. 

Los  verdes  prados,  que  el  Abril  coloi-a 
se  ciñeron  la  freinite  sobera.na 
de  esas  perlas  que  lleva  la  ¡miaña.na 
en  el  rubi.o  caiudal  qiuie  .s¡e  .evapora. 

Rasgó  .el  Oriente  su  ro¡sado.  velo',  • ; 
lanzó  la  tiieTra  su  can,tar  sonioro'  ‘ 
y huyó  la  no'cbe  con  medroso  vuelo.  ■ 

Virtió  la  luz  siu  virginal  tesoro  . 
y en  .sus  ¡pupilas  al  mostrar  ¡el  cielo, 

.s¡e  deslizó  una  lágrima  de  .oro ! 

SALVADOR  Ri:rBDA. 


Señor  Don  Francisco  Ahedo,  fallecido  el  día  30  de  noviembre  último. 


EL  ESCULTOR  SGUANCI 

Y SI’  S OBRAS 


Está  inspirada  la  composición  ein  uno 
de  los  cantos  cki  ‘‘Infierno.’’ 

El  altisimo  poeta  que  á los  pies  dc 
Dios  y entre  las  garras  4el  mal,  sólo  re- 
presenta á la  Italia,  se  complaceria  en 
verse  interpretado  'por  el  jovem'  S'givanci. 

El  joiven  Sguanci  ha  compreindido  a! 
sublime  cantor  en  cuya  marmiórea  tum- 
ba se  admira  su  estatua,  teniendo  á sus 
pies  á la  diosa  Poesía,  que  lo  señala,  ex 
clamando : , 

"Onorate  al  altisimo  poeta.” 

El  joven  Sguanci  se  ha  dado  á conocer 
como  una  mota'bilidad ; es  uno  de  los  es- 
cultores de  mayor  potencia  creadora  que 
se  conoce  en  la  actualidad. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  la 
casualidad  lo  hizo  presentarse  por  sí  mis- 
mo al  heredero  de  la  Corona  de  Alemania 


Xos  liemos  propuesto  dar  á conocer  las 
o'bras.  del  motable  escultor  florentino  que 
aún  ud'cumple  veinte  años. 

Admiren  ahora  nuestros  lectores  u.ri 
hermoso  grupo,  ‘íPor  la  Humanidad.”  que 
publicamos  en  otra  plana  de  este  imismo 
número.  Es  una  obra  maestra : Jesucristo 
á sus  lados  los  ladrones,  sus  compañe- 
ros de  cadalso.  He  aquí  el  asunto  de  la 
compOiSición. 

Los  tres  rostros  son  acabados;  el  del 
Hombre-Dios  es  de  una  sublime  exprc- 
sióin. 

En  esta  plana  hay  tres  figuras;  dos  de 
ellas  forman  un  artístico  grupo : ‘‘El  fie 
trasunto  ;”  la  otra  es  un  retrato,  y la  má.- 
notable  pertenece  ,á  las  ilustraciones  rjue 
para  la  “Divina  Comedia”  (edición  de  Ali- 
ñar) ha  hecho  el  artista,'^  ■ 


tu  el  café  ‘■Cambrinus,”  de  Florencia, 
Hizo  su  primer  busto  y resiultó  tan  bueno, 
tan  natural,  tan  artístico,  que  no  sólo 
ciuedó  encantado  de  la  obra  el  Kronprinz, 
sino  que  ahora  la  familia  Hohenzolern,  se 
ha  llevado  á Sguanci,  lo  hospeda  en  su 
Palacio  y le  emicanga  trabajos  que  le  de- 
jarán renombre  y provecho. 

Las  reproducciones  que  de  algunas  de 
sus  obras  hemos  hecho  en  las  páginas  de 
este  semanario,  justifican  nuestra  acer- 
ción.  • 

Publicaremos  próximamente  algunos 
otros  grabados  que  hemos  tomado  de  fo- 
tografías venidas  directamente  de  Italia 
V r|ue.  representan  otros  de  los  hermosos 
trabajos  del  joven  artista,  quien  es  ya  una 
gloria  más  que  una  esperanza. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


78o'. 


EL  BILLETE  DE  LOTERIA 


1 

i-Jal)ía  llovido  mucho  el  día  antes,  pe- 
ro aquella  mañana,  que  era  precisamente 
la  del  20  de  Marzo,  el  sol  estaba  despe- 
jado y (d  sol  lanzaba  por  toida.s  partes 
])ro'fusión  de  flechas  id(‘  oro  que  ale'gra- 
Í)aii  á la  gente. 

Y por  eso  fué  por  lo  que  dos  personas 
(jue  pasaban  en  direccióm  encontraidia, 
]>or  la  calle  de  Ravignan,  en  Montinar- 
tre — un  joven  de  24  años  y una  mucha- 
cha de  18 — sonrieron  sin  saber  por 
(jué,  al  mirarse*  por  ca^sualidarl.  No  se 
coinocian  ni  se  habían  visto  nunca,  si- 
guieron cada  cual  por  su  camino ; pe- 
ro á los  veinte  pasos,  el  joiven,  que  if/a 
á l)uen  ])aso,  .Sie  detuvo  de  prontO'  co- 
mo si  tuviera  una  ins])iración  repentina,  y 
sacando  d(‘l  l)olsillo  uma  cartera,  se  pu- 
so á hacer  notas  lii  un  cuadernoi  id'e  mú- 
sica. 

— .\sí,  así....  ¡Muy  bonito!...  ¡ Tra 
la  la...  ¡Ya  tengO'  el  motivo...  I.a 
sonrisa  a<|u.dla...  Tra  la  la  li...  ¡Deli- 
cioso! ¡Qué  chica  tan  gua])a!...  ¿Vivi- 
rá po»"  a{|ui?.  . . Tra  la  la.  . . 

y guardando  la  cartera  en  el  bolsillo 
'le  sn  “pardesus,”  lo  dobló  sobre  el 
hcnnbro.  y al  hacer  este  movimiento,  se 
cayó  la  cartera  sin  cpue  el  jov.ni  lo  no- 
tase. 

n 

\1  día  iguii  lite,  á las  ocho  ide  la  ma- 
ñana. ramaron  á la  puerta  de  la  habita- 
ción d,  dr.  ITedi-rick  P.eno-it,  composi- 
t'fr  1.*  música. 

— Entre  usted,  l’ascasia : la  llave  es- 
tá pne'Ut. 

Pa-e.'i  d."  era  la  portera  tle  la  casa,  pe- 
rf)  no  fué  ella  cpn'en  cntréi,  ■ -no  un  hom- 
bre conn  1 ■-  ( incuenta  años,  de  aire  mi- 


litar, aunque  la  “toilette”  que  llevaba 
debajo  del  '.saco  le  denunciaba  como  sas- 
tre. 

— ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  quiere  us- 
ted ? — preguntó  Freidlerick. 

— Caballero,  me  llamo  Pedro  Cruneau 
v s'oy  sastre,  para  sleirvir  á usted.  Le 
traigo  á usted'  .una  cartera  que  perdió  en 
la  calle  de  Ravignan.  Aquí  está  intac- 
ta. 

El  jo'ven  co'gló  la  cartera. 

— -Es  usted  un  hombre  die'  bien.  N'o 
me  extraña  haber  perididó'  la  cartera, 
porque  iba  pensando  en  una  sonrlsia.  . . 

¡ Ab  !.  . . aquí  estiá  mi  cuaderno.  . . Tra  la 
la.  L'ii'a  ópera  lentera  y verdadera.  Va'- 
mois  á ver,  ¿qué  re^coimpensa  quiere  us- 
t e'd  ? 

— Ninguna.  Pero  como  'Soy  sastre,  dle- 
searía  que  fuesie  usted  parroquiano  m.lo. 

— ^No  hay  iiniconveni’e'nte.  Pero  tome 
usted  esto. 

Y le  dió  un  papelito  rectangular  quie 
acababa  de  sacar  d'e.  la  cartera. 

Por  la  molestia  que  se  ha  tomado  us- 
ted..'. LTn  billete  'de  lotiería.  . . ¡Va- 
mosd.  . . N'Oi  me  idésaire  usted.  ...  Y voy 
á fiar  á usted  mi  levita  para  que  me  la 
co'in  ponga. 

— M lidiáis  gracia-. 

Til 

h'ppderick  vivía  'Cn  la  calle  de  Teurla- 
(|ue.  en  lo  altO'  del  cerro  idie  M.ontmar- 
tre. 

Era  oriu'inlo'  de  T*'land'es,  largo  como 
un  día  sin  ¡jai'.i,  y tenía  el  polo  rubio,  ri- 
zaidíí  y uno'S  ojos  muy  hermosios,  cuya 
luz  un.  mciitia,  ])or(|ue  Fre'derlck  tenia 
talento,  amhiciém  y á^nluTO'  resuelto. 

■Luchaba  vallenteimente  por  la  exis- 
tencia. y cm  S'us  horas  de  desaliento,  .se 
1)011  i a á dar  vueltas  en  ,sn  cuerto  com.o  un 
l(‘ón  enjaularlo,  y lloraba  á lágrima  vi- 
va. 

E'ii  una  'de  esas  lloras  funcistas  volw- 
mos  á encontrar  á Frederick  algunos  me- 


ses después.  El  pobre  no  habla  V'Uelto 
á ver  á la  muchacha  á quien  había  len- 
contrado  e^n  la  calle  Ravignan,  y atribuía 
supersticiosamente  á esta  'desaparición 
to'das  las  contrariedades  que  sufría. 

Un  campanillazo'  Le  sacó  .die  su  triste 
meditaciciri.  El  sastre  Bruneau  se  pre- 
sentó. 

— Si  trae  usted  la  cuenta,  le  dijo  Ere- 
de  r i ck,  'dreibo  aid vertir  que  no  tengO'  ni 
rn  céntim'o. 

— Dispense  usteid',  no  tengoi  cO'Stu.mbre 
de  aipre'miar  á las  personas  que  me  hcin- 
■‘ain  co.n  su  C'Onfian'za.  Vengo  á delvol- 
ver  á usted  el  billete  de  lotería  que  tu- 
vc'  la  bonidlaid  de  darme. 

— ¿ Porqué  me  lo  .devuelve  usted  ? 

— ^Porque  ha  s.alMo  premiado'  con  cien 
mil  fra'ncps. 

— ¿Qu'é  'dice  usted,  hombre? 

— La  verdad'.  Aquí  tiene  usted  la  lista 
de  los  inúmero'S  pnelmiados. 

Y mientras  que:  Frederick  hacía  la 
co'in probación,  el  siastre  continuó;  ■ 

— ^E'stoiy  seguro  de  que  la  intención  de 
usted  n'O'  S'erí-a'  'darme  cien  'inil  francos 
poT  haberle  .devuelto  una  cartera  q'ue 
'11, 'O  contenía  nada. 

— ¡ Cómo  na'da  de  valor  !-^exclaimó 
Frederick. — Ha  d'e  sa'ber  usted  que  ' no 
cedería  yo  es.a  carteira  ni  por  un  m'illÓ'n... 
Eni  cuanto'  al  billete,  no  es  mío.  ¡ Con 
qué  deredrO'  viene  ud.  á devolvérmele? 
; Es  usted  por  caGualicíad  un  Rothschild' 
disfrazaido?  ¡Y  aunque  fuera  usted 
un  R'othsc'hikl ! Vaya,  vaya,  no  se  'ande 
ustC'd  con  repulgO'S  'de  empanadas;  tome 
usti-d'  su  bille'te  y váyase  usted  be'ndito 
die  Di'OS.  Yo'  ito  necesito  para  inada  cien 
imiil  francos.  S'oy  músico  y tiengo  otro.- 
med'los  d'e  hacer  fortuna.  . . Le  digo  á 
usted  que'  se  llevip  el  billete. 

— N'Oi  pued'O  que'dairme  .co'n  él.  Uina 
Ders'on'a.'  á quien  quiero  co'mo  á la  niña 
d'e  'mis  ojos,  me  ha  dicho  que  no  'e'sta- 
rla  bieiiT  cpiie  yo  c'O'braise  el  premio,  ,v  e-sa 
¡lersiona...  Basta,  adiijs,  señor  Frcd'e- 
rick. 
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V antes  que  el  jo'ven  pudiera  dete- 
nerlo, tomó  las  esealerais  abago. 


IV 


¿Quién  era  aquel  PedrO’  Bruneau,  que 
devohúa  asi,  sin  más  ni  'más  una  fortuna, 
con  la  que  podía  quedarse  sin  el  menor 
escrúpulo  de  conciencia?  Un  antiguo 
militar  que  víivia  en  el  barrio  hacía  diez 
años,  viudo,  con  una  hija  muy  bonita, 
muy  virtuosa  y muy  instruida. 

Éstas  fueron  las  noticias  que  dió  á 
Frederick  la  portera  de  su  casa. 

.A.!'  día  -siguiente  se  presentó  en^  caisa  de 
Bruneau,  y al  entrar  quedó  deslumbra- 
do. Allí  estaba  la  muchacha  de  la  sonri- 
sa . Era  la  hija  de-  Pedro  Bruneau;  cia 
ella  quien  había  íin.conitrado  la  cartera. 
V quien,  sabiendo  la  profesión  y cono- 
ciend'O  la  situación  en  que  se  enicontra- 
ba,  había  apoyado  las  susce-ptibilidadiss 
de  conciencia  del  ' veterano. 

Pedúo  Bruneau  había  salido  á entre- 
gar la  obra. 

Frederick  quiso  esiperarh'.  y entretan- 
to trabó  conversación  con  la  joven:  vol- 
vió Bruneau  y se  ([uecló  sorprendido  al 
ver  á Frederick.  el  cual  !i?  dijo; 

— ^Señor  Bruneau,  aquí  tiene,  usted 
sus  cien  mil  francO'S.  Le  propongo^  á us- 
1 un  cambio..,  Yo>  le  doy  el  dinero  y 
ustfid  me  da  su  hija. 

ii  ■ 

Pablo  DELAIR. 

. )o( 

EL  GEN  I o 


Quiero  cantarte,  oh  genio; 

Quiero’  cantar  tus  triunfos  y tu  gloria ; 
La  horrible  ingratitud  que  te  persigue. 
Lo  grande  é inunortal  de  tu  memoria ; 
Venga  mi  arpa,  sí,  truene  mi  acento, 

Y exprese  el  entusiasmo’  que  yo'  siento. 

Entre  las.  blancas  nubes, 

Sentado  Dios  al  despuntar  el  día, 

Con  genero'sai  mamoi  á los  mortales 
Sus  magníficos  dones  repartía: 

A unos  daba  valor,,  á ctrcis  belleza; 

A otros  virtud,  talentos  ó riqueza. 

Y á un  ángel  contemplando 
Con  paternal,  tiernísima  mirada,  • 

“AY  y muestra,  dijo,  al  asombrado'  mun- 

(Ido, 

“E,sa  alma  que  te  doy  privilegiada ; 
“Tuya  es  la  .oreacióni;  canta  lo  bello'; 
“Descubre  la  verdad;  sé  mi  destello.” 

. Dijo  Dios  bondadoso, 

Y el  genio  al  mundo  dirigió  su  vuelo'; 


L,a  poetisa Esther. en  su  juventud. 


La  inspirada  poetisa  Esther  Tapia  de  Castellanos. 

i 


Y cumpliendo  de  Dios  con  el  mandato, 
Llenó  d'C  asombro  el  anchuroso  suelo ; 

Y 'de.'de  entonces,  coimo'  sol  brillante, 

El  mundo  alumbra  con  su  luz  radiante. 

Cual  rápidO'  cometa 
Añ  dejando  una  huella  luminosa; 
Conmueve  con  su  voz  las  sociedades; 
Domina  su  mirada  poderosa; 

Lee  el  pasado,  el  po'rvenir  prepara, 

Y los  misterios  d^e  natura  aclara. 

- A Copérnico  enS'eñá 
Que  al  derredor  del  sol  la  tierra  gira  ; 
Presta  á Descartes  su  profundo  acento  ; 
Le  cede  á Dante  su  armonioisa  lira. 

Y de  HomerO'  hace  oír  á toido  'Cl  mundo 
El  insinraidO'  cantO'  sin  segundo. 

.-\  Guttemberg  le  inspira 
Ouei  haga  eternizar  el  pensamiento  ; 
Hace  volar  á Humboddt  aitreviido. 

En  medio  al  elevado  firmamento, 

Y prestando'  á Ccló'ii  sus  bellas  alas. 

Le  muestra  de  la  América  laiS'  galas. 

Tuu'ántanse  á su  paso' 

Pirámides  y Estatuas  coloisales'; 

den  lie  pone  su  fecunda  plan<" 

Se  ven  crecer  laureles  inmortales, 

Y su  aicento  al  tronar  fuerte,  profundo. 
Hace  que  avance  conmovido  el  mundo. 

Rái'yido  pasa  el  tiempO' 

Sin  destruir  .su  nombre  ni  su  gloria; 

Y un  sigloi  deja  al  otro'  por  herencia. 
Su®  palabras,  -.sus  'hechos,  .su  memoria  ; 

Y dominandoi  'Cn  tO'das  lais  nacioines. 
Hace  flotar  triunfante®  sus  peinddnes. 


Ccimoi  la  madre  enseña 
El  nombre  de  su  padre  al  hijo  a-mado, 
L^ira  generación  enseña  á la  otra, 

De  los  gu-nios  <‘1  noimbre  veneirado ; 
ó’  S'obrevive  .siempre  en  su  memoria,'  , 
ComC'  .un,  recueirdo  ,d-e  grandeza  y gloria. 

En  cambioi  por  herencia, 

Tie-ne  la  ingratitud,  la  desventura; 

Y el  cami'U'O'  .do  al  mundo'  siembra  flores, 
él  S('  torna  senda  de  amargura ; 

Que  la  unvidiai  á .su  no.'mbre  tiende  un 

(velo, 

Y le  int('nta  cubrir  de  angustia  y duelo. 

E'ípirandO'  de  hambre. 

El  orgullo  de  Criada  un  pan  pedía ; 

Y el  inmortal  Cervantes,  como'  Ta‘siso 
A'  Galileo,  en  la  prisión  gemía; 

A'  una  cadena  con  horrible  saña. 

Por  un  mundo  á Colón  le  daba  España. 

Pero  jamás  consiguen 
Al  atar  la  luz  del  claror  pensamiento, 

A'  aún  más  alto  le  eleva  el  infortunio, 

A'  triumfa'Ute  se  eleva  el  firmaimento : 
Más  pura  y bella  aún  luce  su  gloria. 
Como  (fl  'diamante  'entre  la  vil  escoria. 

A todO'  sobrevive. 

Que  la  gula  de  DioiS'  la  a'Ugusta  mano  ; 

Y cual  verde  laurel  entre  zarzales, 

Le.  hace  crecer  su  aliento'  soberano,: 
i Eis  su  po'der  sublime,  'sin  segundo., 

Al  sólo  morirá  muriendo'  cl  mundo ! 

E.STHER  T.  DE  CASTELLANOS. 
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General  Don  Vicente  Riva  Palacio. 


Una  página  de  mis  Memorias 


En  2I  mes  de  Spptienibr2  de  1870,  vi- 
vía yo  (m  iVla’drid  en  una  modesta  pero 
alegre  casita  en  la  calle  da  las  Infantas, 
y á pintar  voy  su  situación,  porque  mu- 
cho importa  para  la  initelig''encia  de  esta 
l)ágina  de  los  recuerdos  dle  mli  vida. 

Los  balcones  de  la  fachada  de  mi  ca- 
sa, y (jue  corresp<jindían  á la  sala  y al 
gabinete,  daban  á la  plaza  del  Rey  y 
frente  por  ifrente  aC  Teatro  de  los  l>u 
fos,  en  donde  el  célebre  Arderius  tenía 
s'us  doniini<')S,  y en  donde  las  famosas  su- 
rrii)antas.  como  llaman  eiii  Madrid  á las 
cí)rista>,  bailarínas  y figurantes  de  los 
lUifn^.  hacían  perder  la  ohabeta  á más 
de  cnatro'  hombres  de  juicio,  en  las  fan- 
tástíicas  reipr ''sentacioircs  del  “Potosí 
Submarino." 

Por  la  parte  de  la  espalda,  mi  casa  te- 
nia lina  magnifica  vista,  pues  los  bal- 
con<-  del  comedor  que  alb  quedaban, 
|)':rndiían  gozara,  gracias  al  derrumbe 
de  iv:  erlifirio  del  lado  de  la  parroquia 
de  -o-  I , -é,  d(d  fs]»cctáculo  de  la  amena 
\ li  r”-  :i  calle  de  Alcalá,  tan  alegre 
y coivun  'dbi  duraJite  todo  el  día. 

I'renfe  jí^r  frente  casi,  de  estos  bal- 
cón.d'-  endiocaba  en  la  do  Alcalá  la 
esitreclv  v tri- te  calle  del  Turco,  cuya 
prolongac.-ón  venia  á ser  del  lado  de  la 
acera  de  mi  casa,  la  calle  del  PiarquiHo, 


por  donde  en  aquellos  días  so  en  traba 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  la  noche  deí  27  de  Diciembre,  yo 
me  había  retiradoi  á mi  cas.a  para  co- 
mer uii'  poiCO’  más'  tenipran.O'  que  de  cos- 
tumbre, porque  soplaba  el  viente  cilio 
del  Guadarrama  con  tan  hipócrita  en- 
carnizamiento, que  sin:  mover  apenas'  las 
ho'jas  secáis  que  es,ca;s:as  colgaban  de  lois- 
árboles  del  prado,  atravesaba  mi  gabán 
con  sus  mil  acerad.a0  y sutiles  puntas. 

El  cielo  se  ha.bía  entoldado,  cubrién- 
dose con  esas  nube.s  blanquizcas  y pesa- 
dlas que  anuncian  una  nevada  ipróxima ; 
y ade.miás,  los  ánimos  de  lo'S  españoles 
an'daiban  á la  sazón  revueltos  y turbados 
])orqiue  la-  elección,  de  Anxadeo  de  Sa- 
boya,  para  ocupar  el  trono  de  San  Fer- 
nando, traía  á mal  traer  el  espiritu  na- 
cional. 

Recogíme  temprano,  tiritando:  por  su- 
])uesto,  con  iaquella  entonces  pocoi  envi- 
diable temperatura,  y me  airrellené  sa- 
tisfecho y frotándome  las  manos,  en  un 
cómodo  .sillón  al  lado  ide  la  chimene.ai  en 
'dloirdc  haiilahan  alegremente  ias  llamas, 
y crujía  la  leña,  y las  chispas  siubían 
vídoccs. 

IG  que  no'  ha  pasado  una  noche  de  in- 
vierno al  lado  de  una'  chimenea  bien  en- 
cendida, no  conree  uno  de  los  placeres 
más  dulces. 

1-^ermanecl  cerca  deil  fuego'  casi  una 
hora  leyendo  los  periódicos  y conver- 
sanido  con  dos  buciros  aimigos  q:ue  me 


acompañaban,  José  Santos  Laguardia, 
y el  vizconde  La  Martlere ; el  criado  nos 
anunció  que  la  sopa  estaba  servida,  nos 
levantamos,  y al  tiempo  de  salir  del  ga- 
binete, dándole  un  adiós  al  amoroso  fue- 
go que  en  la  chimenea  ardía  cada  vez 
mejor,  olmos  por  el  lado  de  la  plaza  del 
Rey  un  rumor  extraño. 

Coano  estábamos  preocupados  con  los 
anuncios  de  una  revolucióin,  corrimos  al 
balcón,  diciendo  casi  al  mis:mo  tiempo : 

— “Se  armó  la-  gorda.” 

Como:  si  en  México  dijéramos,  “re- 
ventó ia  bo-mba.” 

Pero  a.quelio  no  era  más,  sino-  que  en 
el  m-omento  mismo-  en  que  la  gente  sa- 
lía d'e'  la  funciión  de  la  tarde,  -del  teatro 
de  los  Bufos,  pusió-  los  pies  en  la  cálle, 
s-e  d-esiprendló  la  nevada,  y esto  produ- 
jo: la  confusión.  ■ - 

Satisfecha  nuestra  curiosiclaidv  n'os  di- 
rigimos al  comedor,  á cuy-O  balcón  me 
asomé  a^raido  por  el  hermoiso  espec- 
táculo de  la  inmensa  sábana  -de  nlev-e 
q.ue  ca'si  Inistantáne ámente  había  cubier- 
to la  calle  -de  Alcalá.  ' 

La  calle  e.sta'ba  sola,  no  se  veía  un 
transeúnte  siquiera,  y los  faroles  refle- 
jaban su  iuz  .s'O'bre  el  blanco  .sudario,  qiue 
1»  nevada  engros.aba  á cada'  momento. 

Instintivamente  dirigí  mis  ojos  á la 
iTegnuiS'ca  bo-ca  de  la  calle  del  Turco,  y 
en  ese  instante  vi  partir  d'e  ambas  ace- 
ras, y como-  diriiigién'do:se  para  el  inte- 
rior dé  la  calle  unos  fogOin.a’zos  que  me 
pa-recisron  de  fusil. 

Abrimos  eniton.ces  la  vidriera;  pero 
antes  de  concluir  esta  operación,  vo-lv-i- 
in'Os  á ver  fo-gonazos  y so-naron  nuevos 
í iros. 

Había  en:  la  cabe  -del  Turco  algo  que 
iiosotro-s  no  po'díamo:3  lentender:  porque 
aunque  la  dis;tan.C'ia  no  era  mucha,  la  luz 
del  gas  no  nosi  era  muy  favorable;  cb- 
s(M-vamo's,  sin  embargo,  sin  pcdérnoslo 
■explicar,  un-a  es-pecie  de  lucha  entre  un 
carruaje  -que  iba  y otro  que  venía,  y^se 
escuchaban  en  el  siilencio  que  -sucedió  á 
las  ídescarga-s,  el  rnidd  -de  las  herrad'uras 
■die  los  -caballos  y el  chasquid:0  de  .un  lá- 
tigo. 

Algunos'  hombres,  más  bli-en  sombras, 
■salieron'  ’de  k calle  del  Turco  y se'  per- 
-di-er-ori  en  la  obsicu-rida-d  coto'O  co-n  rum- 
bo al  P-ra-do ; 'uno  de  aquellos)  carruaijes. 
por  fin,  pare-ció  triunfar,  porque  roizan- 
-d'o-  casi  los  m'uros  de  las-  caisas-,  -d-esem- 
b-ocó  á la  calle  de  Alcalá,  la-  atravesó  á 
trote  largo  y se  'entró  -á  lai  -del  Barqu'illo. 

Al  parar  cerca-  -d'e  'nuestros  balcO'nes, 
pudimos  reconoicer  p'or.la  librea  y la  es- - 
carapela  de  los  cocheros,  que  -aquél  era 
un  carruaje  'dIe  Ministro,  y que  se  diri- 
gía al  Ministerio-;  pero  no  más. 

¿Qué  .había-  pasad-o?  N'O  no'S  lo  pesdía- 
mO'S  'Sup'O-n-er;  volvió  á reinar  la  cailma 
-en  la-  calle  d-e  Alcalá,  -no  apareció  po-r 
al'ií  ni  un  po-H-eía-,  'ni  'lina ..patrulla,  nada 
abs'olivtamente,  la  nlieve  seguía  cayendo 
en  ab'undanicia,  y -pocois  minutos  después 
se  -habíai  'bo-rraido-  hasta  !a  huella  -del  ca- 
rruaje. 

Y'O  m'P  senté  á co^nier  t'ramqu.ila'mente. 
prometi'énclQ'me  sin  emba-rgo,  salir  luego 
■con  objeto  .de  averiguar  -qué  ha.bía  pa- 
s-aid-o  en  aquella  es-ceña-  's-O'mbría  y mis- 
terio'S'a.  ■ 

A lais  nitieve  -de  la  -n-oiche,'  sa'bia  ya  que 
el  Gen-eral  Prim  ha-bia  'sid-o  el  a-saltaido. 
que  estaba  h-e-ridio,  y - que  á 'e;sa  míiism-a 
hora,  C'l  Alcalde  -del  -citartel  y que  vi- 
vía tam-bién  en  la  calle  del  Turco,  -daba 
parte  de  “no-  haber  ocii-rrido  no'vedad  al- 
guna en  s-u  demarca-ción.” 

VICENTE  RIVA  PALACIO. 
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Avenida  Prim. 

LA  AVENIDA  PRIM 


Comio:  ilustración  al  artículo  del  Ge- 
neral Riva  Palacio,  pu'bliicamo'S  el  gra- 
baidb  que  retpresemta  la  extensa  y her- 
mosa avenida  á que  se  dio,  por  inicia- 
tiva del  Go'bernaidór  del  Distrito,  Don 
Guillermo  de  Lauda  y Eiscandóu,  el 
nombre  de  la  avenida. 

Dicha  avenida  fué  inaugurada  hace 
]:ceos  meses,  presidiendo  el  acto  el  se- 
ñor General  Díaz,  acompañado  del  Mi- 
risiro  die  España,  quien,  dtescubrió,  á lós 
acordes  del  himno  nacional  y de  la  mar- 
cha real  española  la  pirca  que  indica  el 
nombre  de  las  calles. 

Hablaron'  en  esa  festividad  e.l  reputa- 
do orador  Don  José  Porrúa  y nuestro 
amigo  Juan  de  Dios  Peza. 

Es  una  de  ¡as  más  bellas  avenidas  di'l 
.México  moderno. 


Kvüiiirla  Pnn7 
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LA  HUMILDAD  DE  UN  HEROE 


ningmio  de  Jos  más  eminentes  poetas  dtd 
mundo  ha  podido  llegar  á definir  "ade- 
cuadamente” la  poesía,  por  la  sencillisi- 
ma  razón  de  quie  esa  gran  señora  es  •'íh- 
definible.” 

Dicen  os  que  la  poesía  es  el  respCandor 
dell  sol,  el  fulgor  de  los  astros,  la  majestad 
del  firmiamiento,  le  elevación’  de  las  monta- 
ñas, el  verdor  de  los  prados,  la  fra'gancia 
de  las  flores,  el  sabor  de  Ioís  frutos,  el  gor- 
jeo de  las  aves,  la  inlmensidad  del  Océ-ino. 
el  esltruendo  de  las  olas,  el  fulgurar  del  ra- 
yo, el  estam'pid’O  d’Cl  trueno,  la  llamarada 
del  vol-aán,  el  murmitirio  del  arroyo,  el  su- 
surro- de  la  brisa,  lois  secretos  de  la  selva, 
la  hlaincura  de  la  nieve  y la  obscuiridad  de; 
la  noche ; y lo'S  ojos,  los  labios,  el  talle,  las 
manos,  etc.,  de  una  mujer  hermosa.  Jodo 
esto,  separa dame-nte  y -en  co-njunito,  se-rá 
“poesíaq”  pero  no  eis  “la  poesía,”  como 
unos  cuianitos  rayos  de  sol,  aiuinque  s'ean 
luz,  no  son  el  sol ; ni  unas  gotas  d'e  agua 
constituyen  el  mar,  ni  la-s  notas  del  pentá- 
gra-ma  iforman  por  sí  solas  toda  la  armoní.a 
de  la  música. 


Señora  Tetrazzini,  estrella  de  la  Compañía  de  Opera. 


¿QUK  KS  IvA  POBSIA? 


El  Genexal  Vicente  Guerrero,  ¡rido- 
niable  en  isus  luchas:  en  favor  dt;  la  iii- 
depeuidieinieia,  fué  de  origmi  huaui]d('. 

Su  .padire  le  dedicó  k trabajos  de  la 
a'uriería,  y ideiside  muy  niño  condujo'  las 
récna®  de'  nmai  de  la.s  principales  hacien- 
das del  acaudalado  y nobilísimo  i‘spa- 
ñol,  D.  Gabriel  de  Yermo, 

Gomo  09  ®abido,  Guerrero  se  fué  ú de- 
feuder  á su  patria  en  las  montanas  del 
Sur,  sin  que  lo'graran  haiv’erlo'  desistir 
de  'SU  puopóisito',  ni  las  siúplica®  'de  su 
paidre,  que  llegó  á pedirle  de  rodi litis 
que  reooueeiera  al  gobierno'  español. 

CuandO'  triun'fó  la  causa  de  la  ind(ípen 
dencia,  Guerrero'  no  fué  olvidado  por  <‘l 
pueblo,  que  le  eligió  Presidente  algunos 
aflo'9  deispués  'del  deirirumbamiento  'tlel 
tronu'  de  Iturbide. 

Siendo  Presidente,  se  vió  obligado  a 
autorizar  la  expulsión  de  los  españole-s 
residenteis  en  el  país;  peno  recordando 
los  favores  muy  pensonale®  que  debía 
á Don  Gabriel  de  YermO',  le  hizo  saber 
que  él  mo  quedaba  comprendido  en  es'as 


Vicente  Guerrero,  general  insurgente. 


Don  Juan  Prim. 


dispoisicione®,  y que  podía  permanecer 
tranjqnil'O'  en  la  Rep'úbllca.,  al  frente  de 
sus  vastas  propi,eda'de'S. 

Don  'Gabriel,  nniy  conmiovido  al  leer 
la  canta  'del  Primer  Ma'gistrado'  de  la 
¡¡SFaición,  .se  vistió  con  su  más  rieO’  traje, 
empuñó  el  bastón'  de  caña  de  Indias, 
-con  puño  de  topacio,  miontó  en  su  co 
che  y 'se'  dirigió  á Palacio,  á dlarle  lais 
má’S  ex.preisivais  graiciiae. 


No  bien  se  anunció,  cuando  le  dijeron 
que  pasara  al  salón  de  recepciones. 

Allí  vió  á i9u  antiguo  'Sirviente,  de 
gran  uniforme  de  General  -de  División, 
de  pié,  junto-  ál  dosel  que  cubre  la  si- 
lla d-estinada  ail  más  alto  dignatario  de 
la  Patria.  Oon  toda  esquisita  corte-sía 
de  su  abolengo',  se  aidelantó  hasta  cer- 
ca ’dlel  supremo'  -sitio,  y -mirando'  respe- 
tuosaim-ente  á ‘Gu-eni’ieii'o,  comenzó  de  eis- 
f a maneta; 

— Excelentísiimio  señor 

Guerrero,  con  los  ojos  lleno'S  -de  lágri- 
inais,  al  reconocer  'á  su  antiguo  protec- 
tor, salió  á 'SU  -encuentro',  interrirmpién- 
'dole: 

— No,  s-eñ'or  amo;  d('  tn,  como  siem 
pre. 

Don  Ga-briel  le  aibrió  'lo'S  brazos-,  y 
r-ailpitaron  juntois  por  largo  rato  aque 
l’-o's  dos  niob’les  -co-razonie'S. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


Ni  Horacio,  ni  V-irgilio,  ui  eJ  Dante,  n' 
el  Tass-o,  hñ  Milito-n,  ni  Shakeis-peare,  ni 
Hugo,  ni  Ra'ciinie,  ni  Lo-pe,  mi  Calderón 


D.  Gabriel  de  Yermo. 


He  'dicho  -quie  Ja  po-esfa  es  indefin i-ble ; 
e-n  efecto  ; d-efinid  á Dios,  y ha-bréis  defini- 
do la  poesía,  porque  la  po-eisía  es.  . . . Dios* 
autor  áe  tO'da  belleza,  de  todo  ingenio-  y de 
tO'da  bondad. 


JOSE  UGARRIZA. 
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CRONICA  TEATRAL 


FUENTES  SE  FUE.— LA  OLERA.— 
EL  DRAMA  NORTE- AMERI- 
CANO. 

Aún  res-nena  en  las  vetustas  arcada® 
(1-el  coliseo!  de  San  Fiellpe.  el  eco  de  los 
aplausos  con  que  nuestro  bueiii  público 
luí-tropolitano,  pramió  merecidamente 
I-a-  labor  -de  lo.s  artistas  día  España. 


Hubo  para  todos  l-O's  guistos : el  lirismo 
y la-  trageidia,  oom  Echieigaray ; Galdiós 
planiteó  su-s  proímidos  proiblemas  so-cio- 
lógicos ; cuadrito-3  de  color  y luz,  nona- 
das deliciosas  y risueñas  nalderías  con  lo® 
autores  de  “Lia  Zagala”  y cou  Be-naven- 
te,  la  sátira,  es-  flagelo  de  co®tU‘rn.bres 
ridiculas  y pernicio-sa,s. 

El  “succes”  de  la  tempo-rada,  fue  sin 
duda  algu-na  “El  Abuelo,”  de-  Don  Beni- 
to- Pérez  Gald'ós.  Dicción  gailana  y rica, 
golp-es  escénicas  de  buena-  marca,  inte- 
rés palpitante  que  no  de-ca-e  sino-  que  se 


D-e  los  cOim'ediógraifo,s  andaluces,  el  te- 
m-a  se  hallai  agotado.  Rep-etireimo-s  lo  qu-e 
ya  dijimos:  En  su  “Zagala,”  'empapada 
en  bellezas,  impregn-ada-  de  un  ambienite 
-de-.égl-Qga,  d'e  iingen-uldad  y -de  arte,  se 
fusionan  dio®  caracteres  Cervantino-s  que 
e-n-ca-ntan  -y  qiii-e  'enamoiran.  Ligeros  to- 
(|ues,  q-ue  co-n  aleteoiSi  slle-nciosos  idéjam 
una  lágrima  é Imprimen  u-na  huella,  pin- 
tan la  pintura  psíq-uiica  de  algo  que  es 
ridículo,  co-n  des-lumbra-mientos  muy  fu- 
gaces di‘  sublimidad. 

La  trama,  d-í^fectuc-sa  á ratos,  tiur 


El  tenor  Giusseppo  Bazelli.  (De  la  Compañía’de  ópera  que  actúa 
en  el  Arbeu.) 


La  distinguida  actriz  María  Reig,  de  la  Compañía  Fábregas-Cardona. 
(Fot.  Clarke,  San  Diego,  6.) 


Er  ■ uim  .■  dia-,  de  sostenida  y Imillantc 
cr  -pnr.-i,  hemos  encariñado-  con  los 
fri- -:im-  ihm:  .,  y aliora  tpic  se  marcha-n, 
qu  n>.  . a'bamb  r.'m,  .i‘,ntimos  la  trlstieza 
(i;;  •i-u-'ena  la  d»  q-cdida  de  los  seres 
qin-  n<:^  <'11  gran  . 

: I -r  gn  to  recordarenvis  las  vclaida®  en 
■ju  la  dramática  im  Lró  co-n  ( ialdós, 
!•  - ÍH-Lparay,  b - Quiiii  TC.  Benavenlc  y 
l.inar-  Rivas,  las  tonalidadi  > du  una  vi- 
da interina  y pensativa,  burlesca  y afili- 
granada. 


ch'v-a  de-  minuto  on  minuto,  trama-  senci- 
lla- y bien  de.sar  rol  la-da  y ho-nda  -observa- 
eión  psíquica,  son  las  cualidades-  que  -or- 
nan el  último  drama  del  Sr.  Galdós. 

Con  “María-  Victoria”  Linares,  Rivas, 
ahriiiia  la.s  esperanza-s  que  abrigamos,  de 
(|ue  <111  no  lejano  plazo,  será  honra  y 
o-rgulh)  de  su-s  l.tras  patria®.  L-o  má®  di- 
fícil 'del  .semhu'o  lo  ha  recon  ido-  ya,  que 
persie.vere  eii  (d  buen  camino-  y le  auigu- 
ramo.s  que  en  hrev(‘  recogerá  el  fru-to  -de 
.sus  afanes  y -desvel-o-s. 


sutilezas  y filigranas,  que  por  lo  frágiles, 
amenazan  que-brars-e  co-n  ruido  -d-e  -cristal 
-di.'’f  “ba-ccarat.” 

El  luto  -de  u-n-  co-razón  va  retro-ce-die-n- 
(l'O-  lenta,  pero  se-guramente,  ante  una  ju- 
ventud avasallad-ora,  á cuyo-s-  idie-stiel-Io-s 
la  -negrura  huye,  e-sfú-mán-db-se  vencida. 

Mas  -de  -pronto,  con-  agu-dio-  esical-pelo, 
e.scarhan  la  herida  y la-  san-gran,  y al 
ver  que  la  -sangre  qu-e  brota  no  es  la  -de 
antaño,  .sino  una  nueva,  cálida-  y podero- 
sa, los  afectos  filiales  esipaintad-o-s,  hu- 
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El  tenor  Carlos  Barrera.i; 


Arturo  Qareía  Pajujo  en  “Tortosa  y Soler”. 


y(in,  'dejando  lentronizada  de  la  casa  al 
usunpa'dor  cariño. 

Xó,  el  viejo  hitíalgo  no  queda  solo, 
tkare  á su  lado  á la  .causanite  del  aleja- 
miento ide  lo'S  seres  queridois, ; ella  le 
consolará.  Y se  levanta,  y la  llama,  y 
cuand'O'  .ningún  sonido  huimamio  respoiKle 
á su  voz,  p'cnegrina  como  enajenado,  fe- 
bricitante, por  toda  la  casa,  por  todo  el 
jaTidín,  impetrando  em  un  largO'  sollO'Z'O. 
ccu  desgarradura  del  alma  entera : “Em- 
carna." . . . 

En  c-i  jardín,  iiini  pájaro  ensaya  un  tri- 
no y empranláie  ■?!  vuelo.  . . . 

Fuentes  se  reveló  en  todo  Iq  que  llevó 
á 'Sscona,  artista  co-nsiimado.  Sus  mane- 
ras en  extremo  naturales,  unidas  á cierta 
gravedad,  ya  digna,  y>a  cómica,  le  sacan 
avante  en  muichas  circunstancias.  Tal  vez 
le  'exigiéramos  más  “cara,”  es  decir,  un 
mejo'r  aimoldamiento  'de  gestO'S  y rasgos 
fiS'Cimómicos,  no  precisamente  coK'  el  “ca- 
rácter” del  personaije,  sino  con  las  pasio- 
nes q'Ue  baitalíen  en  su  ánimo.  Sin  embar- 
go, en  hO'noT  'de  la  verdad,  deibemos  de- 
cir, que.'  Fuentes  en,  “Tierra  Baja”  estu- 
vo aldmirable,  magistral ; es  e;l  actor  que 
más  nos  lia  co-nvenicido'.  La-  'boca,  los 
oijo.s,  la.Si  cejas,  su  'pwho,  todo  en  él  era 
fiel  trasunto'  de  la  tormenta  que  rugía  en 
el  alma  indómita  del  pastO'f  de  cabras. 

Cuando  despuiés  'de  haber  hunidiidó'  sii:s 
■dedos  co'mo  garfio¡s  en,  el  cuello  'de  'Sii 
aíborrecido  rival,  lanza  im  rugidoi  d:e  fie- 
ra salvaij'S,  y co'rre  hacia  lO'S  riscos,  dón- 
de es.  Rey,  su  ademán,  tenía  algo  de  'a'!!- 
gur  y mucho  de  selvático. 

Qu'O  volverem'os  á ver  á 'este  actor,  ins- 
tamos plenamente  convencidos,  pues  él 
también  hai  tO'maldb  cari'ño  á 1-a  tierra 
que  le  ha  sklo'  tan  hO'Spitalaria. 


Por  algún  tiem'po  nos  martilleará  lO'S 
O'í’dcis  el  idiO'ina  de  Sha-kes-peare.  N'O  quie- 
ro 'dec-’r  co'ii  esto  que  la  lengua  q-tr-e' ,se 
habla  e-n  medio-  mundo  me  sea  desagra- 
dable, no;  sino  que  temo-,  más  bien,  es- 
toy seguro  d'e  que  nos  hablará'n’  en  yaii- 
kee.  que  en  último  resultado,  no  perte- 
nece al  autor  'del  “Ha-mlet.” 

La  colonia  ■norte-a'mericana  invadirá  el 
teatro-:  mirchos  compatriotas  nn'eistr-os 
imi'tiráni  s-em'eja-iite  con-dU'Cta,  unos  'por- 
que ent'-e'nd'pn  la-  extranjera  habla,  O'tros 
para  practicarla,  y los  de  más  allá  por 
piresunción-  “or  vanity." — 'De  cualc|uieT 
uro  do  que  sea,  habrá  cas-a  llena. 


* * 

Las  aV'c'S  'de  Italia,  hu-yendoi  d'el  invier- 
no- crudo  -de  los  países  de  Europa,  vie- 
nen á anidar  em,  nuestros  aleros  y á lan- 
zar lo's  trinos  de  ,sus  gargantas  de  o-ro. 

M'uchas  viejas  óperas  resucitarán  los 
recuerdos  de  épocas  lejanas  q-ue  s-e  han 
(lesvanecildo  suaveimente,  dejándoniosi  tam 
sólo  el  perfum-e  -de  las  cosas  nnun-tas. 


Ramón  RIVEROLL. 


Ricardo  Torres  [Bombita  chico]. 
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Señora  Ana  Mar^a  Robalo  de  Pasalagua. — [Fot.  Clarke,  San  Diego,  6.] 

A .I08KF1XA  BROS  DE  RIVA  PALACIO  llevarle  una  rosa 

Para  que  el  niño  jugara, 


antes  que  yo-  la  cortara, 

IP  vientO'  las  idesihojó. 

Ouisc  llevarle  un  jilguero 
(Jue  miraba  entre  el  ramaje,  ! 

Y luciendo  su  plumaje 
Ue  raima  en  rama  voló. 

Quise  acompañar  el  oamto 
Pon  que  elle  arrullaba  á su  .hijo, 

\'  con  un'  afán  prolijo 
Mi  pobre  lira  pulsé.. 

-2  -'4- 

.En  van  O'.  . . cantar  no  pude^., 
SólO'  un  doliente"  gemido 
í-anzó  el  pecho,  dolorido,  • 

Y una  lágrima  enjugué. 

Llégué-entonceis  silenciosa  ; 

■ Ya  elüiiño  dormido'  estaba,  ■ 

\ ella  á médiaj-voz  cantaba  .^. 

Con  dulcisima- ■expresión.  " 

— “.Señora,  entonces  la  dije,  .i 
En  va'iio'  busiqué  uin  • presente  '* 
l’ara  tu  hij'O  inocente, 

(ibjeto  de  tu  ilusión. 

“Por  eso  tan  sólo  traig'o 
Una  lágrima  que,:  pura,  .í  '.  *' 

Al  contemplar  tu  ventura 
■Uon  tierna  emoción  verti. 

“Te  dejO'  al  partir,  señora, 

Como  prenda  ide  cariño, 

Un.beso'  para  tu  niño, 
ó'  un  triste  adiós  para  ti.” 

EPTHIBR  T.  BE  OASTELLANOS. 


‘PAf^RAO”  CONVALiESCTEfíTe 


íll  retiriato  de  “Parran”  en  su  lerho 
filé  'tomado  pa:ra  este  'Semanario,  por  M 
íotüg:raifo'  dé  ElL  TIEMPO,  la  mañaina 
del  miairte'S  últim'O',  en  los  ¡moimento's  en 
que  el  Dr.  Silverio  'G-ó'rcez,  M'édico'  de  ca- 
beoeirai  del  diie'stno',  le'  tomaba  la  tenupe- 
ratura. 


EN  SU  ALBUM. 

En  una  ma'ñaina  hermo.sa, 
Entre  mil  cándidas  flores. 
Ricas  de  esimcia  y colores. 

Se  encontraba  una  mujer. 

Pra  jo'vcn,  dulc'e,  ludia; 
i)c  sonrisa  cariñosa 
á'  mirada  bondadosa 
I )o  ^e  ])intaba  '(1  jilacer. 

Reclinado  u.brc  el  seno 
Tenia  un  cán'dido  niño. 

( d)jt‘to  (le  .'U  cariño, 

I )(■  'U  eNi.'lcilcia  ilU'ión. 

I•.l  jugaba  .•'(.■nriendo 
C ' I ,u  rubia  cabellera, 
t le  mndre  jilae;  ntera. 

I .(•  ' ; ‘ : i-i  n ])a  'ióu. 

■''I--  1>  ' ..;i-  mam  I.'  (d  niño 
N u fre  í'  ■ a lo'ddaba. 

N >|u  (día  la  rra  lloraba. 

( '■  lili!. vi  'a  ci  1 'iiph-, 

l 'ui  hile,-  cuadro  -ia 
. a'pdand  1 de  ventura. 

n tan  ca.'ta  tenuira. 

!■  p'erm-'idfla  lloré. 


•Estudio  en  mármol  de  Aldo  Sguanci 


“Por  la  Humanidad 


EL  TÍEM'PO  iLUStRAlbO 


787 


Señar,  bajo  |tu  amparo  omnipotente 
Hoy  coloco  de  mi  lira,  liai  -existencia ; 

Es  pobre  flor  -exipu-esta  á la  clem-encia 
De  este  mundo  falaz  é indiferente.  . 

- Ooloca  so:bre  ,su  alba  v pura  frente 
El  signo  id-e  los  buenos,  cuya  ciencia 
Tú  trazaste  á la  humana  inteligencia 
Con  fu  ejemplo  de  amor  puro  y ardient-. . 

Dale  a'poy-o  en  sus  horas  de  -quebranto. 
Defiende  su  virtud  co-n  mano  fuerte, 

Y n-o  seques  las  fuentes  d-e  su  llanto. ; 

En  tus  manos,  Señor,  dejo  su  suerte 
Que  si  la  escudas  con  fu  afecto  santo. 

En  arcángel  la  niña  se  convierte. 

F.  J.  ARRED.OiNDO. 
: )o(:  

VICENTE  GUERRERO 


Muerto  Galeana,  Matamoros.  Mina 

Y Morelos,  el  -genio  de  la  guerra, 

.\  las  altas  montañas  de  su  tierra 
Don  \’ic-ente  Guerrero  se  encamina. 

Ni  el  poder  ni  la  fuerza  le  domina. 

Y en  libertar  á México  se  aferra : 
Indomable  valor  su  pe'dho  e-r'cierra 
('liando  odio'  y muerte  al  opresor  fulmina. 

La  lucha  terminó  tras  largo  plazo 
Escribiendo  en  sus  pláiginas  la  historia 
De  dos  rivales  pa-ternal  abrazo. 

En  A-catemip-ain:i  se  cubrió  de  gloria 

Y al  romper  para  siempre  duro-  lazo, 

Fué  inmortal  para  el  mundo  su  -memoria. 

F.  J.  ARRBDO'NDO. 


Matrimonio  Mendez  Olivares.— La  desposada.  [Fot  Clarke,  San  Diego,  6] 


El  igiiiscente  atardieccr  de  un  día 
Nos  halló  s-olO'S  en  la  estancia  aquella 
En  que,  á mi  lado,  blandamente  bella, 
G.‘'Cri-a  in-cendió  -en  amor  el  alma  mía. 

Sufríamos  los  -d-o-s ; Gloria  fingía 
No  abrir  su  corazón  á mi  quer-ella, 
Cuando  de  pronto  fulguró  una  estrella 
En  lo  infinito,  -donde  el  sol  moría. 

Gloria  lo-s  ojos  levantó;  resabios 
Aún,  mostraba  del  desdén,  mas,  pres-o 
Mirándome  en  sus  ojos,  sin  agravios, 

Iniclinánd-olos  fué,  y,  al  dulce  p-eso 
De  su  m,an-o-  gentil,  puse  en  sus  labios 
El  alma.  ...  el  alma  convertida  en  b-es-o 

FERNAN-GRANA. 
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Las  demostraciones  en  San  Petersburgo. — Una  manifestación  de  estudiantes  de  uno  y otro  sexo  por  las  cali®® 


Revista  Extranjera. 


AlíSS  Al.IUIA  ROOSEVELT.— SU  VIA 
JE  A EXTREMO  ORIENTE 

*Miss  Alicia  RooiS8A'elt,  la  hija  del  I’rc 
í^ideiite  de  los  Pistados  Unidos,  nicaha 
<lc  liaiccT  un  sensacional  viaije  á Extre- 
mo Oriente. 

Hace  aleamos  .im-ses  ];i(lió  iienmiso  á 
su  padre  pa-ra  jtaidir  con  ^Ir.  Taft,  Mi 
nistro  (le  la  Omma.  (luien  iba  á la  ca 
heza  de  una  co^misiíni  militar,  á ins]>:  c- 
cionar  las  Filiinnas.  Pisto  mv  i.sorpnmdi:/ 
á los  (im*  conocen  á la  (juei-ida  tiija  di*'  Mi- 
Teodoro  Ko(Ksiev(‘lt ; pero  si  Ilaim")  la 
atención  á los  (‘Xtiaiños. 

.\licia  cneiila  veinle  año'.s  de  edad,  v 
( siá  en  el  pleno  vieau-  de  la  juventud; 
es  de  clara  inteliíí’encia,  de  tempiei-anien 
lo  acli\'o  y de  un  carácter  indejKmdiente, 
(■(Micibe  lo'onto  y ex.ji'r  .sa  sais  icl'ea.s  coa: 
exact  it  lid  ; aipa.sionanla  “sportswlnanain." 
ávida  de  novedades  y ladiaicia  solaamm- 
! ■ á la  osienlación,  realiza  id  tijio'  aca 
hado  de  la  "Miss"  aimericana.  Todo  es- 
to. i'-ji  ídalnc  lile  sil  inlad iecuKoa  p'ocot, 
coniún,  aerada  nimdio  á sai  jiadri*. 

Es  li  rnio'ii,  d ■ inediaaia  estatura,  es- 
ladta  y inny  (doejnitic  Su  vo.'.lro,  ale  lez 
pálida,  eoii  jos  de  nn  epis  aziilanlo  y la 
mirada  muy  lina  y pmi  trante,  es  reiin 
ladn  foino  (d  más  simpático  de  la  Unión. 

Ali  ii  lieiic.  a'iP  más.  las  ciialidind  s 
d'  ''  I-  .1  liiaoii  ida  á la  músiea.  á la  lit  • 
raima.  > ■ n una  palabra,  lodo  lo  qii" 

i n-  a ,1 ' a ■.  le  a.jtasiona. 

U'  lina  ainazoii'a  inf a.l  ioable.  y jiiaa 
(ó'i’a  de  méril  I al  ‘•Oo.lf"  y al  “I’olo." 

I’  ro.  - ei'in  la  lOiiisa  de  bi  vcdica  He 
i abe  ,1  i,  , |M  oble  li  1'  ijiie  o‘aii»an  en 
pe.|:-  sn  e-píriill.  solí  los  (U  la 
les  cimUs  a-joaaide  por  sii 
pa  li'  'tK  |:<i  b roso»  inl'  ri  >es  y las  ás- 
peiM'»  difieiillades.  No  e^  iiiistiaio  |iara 


nine-nno  de  los  habitantes  de  la  Uasa 
Hlanca,  (jue  el  señor  Rooisevelt  eiitretie- 
iiP  á su  hija  con  cuestionéis  que  deja- 
rían ijieiqdejos  á muchos  políticos  d(‘ 
])i  ofesión. 


Miss  Roosevelt  ha  inupU';  sto*  en  , d'ii;» 
Pds'tadois  li'nidois  variaiS  moidas.  Ultima- 
mente, con  una  maignífica  “toilette,’’  es 
tilo  directorio,  ha  inaugurado  bidUante- 
mente  el  uso  ,die  los  alt'o's  ba'Stones  emn 
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Viaje  de  Alicia  Roosevelt  a China. — Su  llegada Já  la  estación  de  Pekin. 
l año  de  oro,  moda  que  ¡iroiito  se  ha  ex 


I elidido  eiiitre  lag  eLegantes  de  ^^'ásilulrp• 
ton,  de  la  ciada d-imi»erio,  d'e  Baltimor, 
\-  oitirias  po'bliaiciioiniei.S'  d'O  loi.s  EiS'tados  TTii- 

dos. 

('oino  el  Presidente  no  sie  negara  al 
])rete'ndido  A'iaje  de  sn  hija,  sinO'  qm*. 
Ujo®  de  ello,  aún  le  eoiiñó  ana  coiui-siíjii 
oddal,  'Misis  Alicia  acoimpañó  á los  'mi- 
litareis, ofreiciendiO',  entre  los  nniformeis. 
nn  graiciosio  contraste  sn  “toilette'’  ft* 
menina. 

Miss  Rooseveilt  tonnó  .sn  parte  en  las 
risceipciones,  fieistas  y hoinorets  que  se 
hicierom  á lois  Oficiales  laimericanos,  aa 
me'ntainido  así  el  prestigio  de  sn  ilastre 
¡ladre,  sin  dejar  dle  cionqnistarse  .¡lara 
inñiohais  simpatíais  por  sn  graicia.  jo- 
\ ialidad  y manenas  de  “bon  garcon.’’ 

Después  de  tas  Filipinais,  la'  intréiiida 
viajera  visitó  el  Japón,  Córela  y China, 
donde  ¡se  le  hicieron  cordiales  recibi- 
mientos. 

En  Tohio.  acompada  de  IMr.  Taift, 
visitó  at  Mikado,  de  ana  manera  ente- 
raniipnte  ofiicial. 

La  gTiaciO'sa  emibajadora  extraioirdina- 
ria.  elle  veinte  añois,  haibló  en  nombre  de 
la  más  potente  naoión  prodaetoi-a,  á 
nn  'soiberano  cayos  ejércitos  acaban  d<‘ 
]-  lo'elarsie  f o rra  idables . 

De  manera  qne  el  Presidente  de  tos 
Estados  Unidos,  dejó  á su  hijai  llevar  á 
cabo  la  diifícil  tarea  de  aboirdar  las  ne- 
gociaciones! de  la  paz.  Debiendo  las  con- 
diciones japonesas!  decidir  el  fin  dle  la 
gaerra,  no  era  necesario  con'ocerlas  en 
sns  detatles;  pero  saber  sí  qne  la  espe 


ranza  de  una  sotariún  feliz  jiodia  ser 
¡M  rniitida. 

El  12  die  Septiemtire  llegó  Miss  Ru'O- 
sevelt  á Pekín  en  un  tren  cspceial. 
acicnijiafiada  de  nn  nunnero'so  Siéqnito. 
En  la  estación  fue  rcciliida  ¡m'i-  los  se 
ñores  Roicktiill,  Alinistro  de  los  Estados 
I^nidoiS!;  Oa-Ting-Fang,  Ministro  d^  '('o- 
iminicaciones ; Lien-Fang,  miembro  d'Cl 


LNA  “ENTENTE”  MUNKTPAJ.  AN- 
CLO-FRANCEíSA 

A filies  d(*  ( )'Ct iitire,  los  Concejales 
de  la.  cin'da!d  de  París  estuvieron  en 
Londres.  Con  tal  motii'O,  fueron  otisic- 
qniaidois  por  et  (Jaerpo  mauicipiai  do  la 
caipitat  británica,  el  oaal  oifreció  en  su 
honor  nn  esiidéndidlO'  hainquete  en  s'U 
¡«alaicio,  (The  Manision  ílouse.) 

A la  izquicrida  del  Ijord  IMayur,  (.\1- 
cat'de  de  Londres)  toniió  aiíiento  IMr. 
Caimbo'ii.  Emltajador  di*  Fiancia,  y á la 
derecha  estuvo  et  Dr.  Rrom-ise,  Piesiden 
te  del  Coniseijo  Manicqial  de  París.  En 
hi's  diemiás  inga-res  S’e  cotoi''ar'nn  to'd'os 
los  mnnícipes'  'de  las  cin'S  caqiitates. 

Y.  X.  Z. 


La  Universidad  imperial  de  San  Petersburgo  el'día  de  la  publicación  del  Manifiesto  imperial 

(15  de  octubre) 


^\■ai  Won  Pon.  Durajite  los  tres  dias 
(ine  permanieció  en  La  caipitial  C'hina,  tac 
Iratada  con  particular  distinción  y ex- 
([uisita  cortesía  por  la  Eiiqieratn  iz  viuda 
_y  et  Eiuii¡)e'rad'or,  á ios  enates  faé  ¡ircsen- 
l-ada  la  señorita  Roos'evelt. 

Como  un  dato  curioso,  citaremois  ana 
estadística,  que  ha  hecho  aa  ¡j'eriódico 
de  Pila'delfia,  y según  la  cual,  se  calcu- 
la que  durante  quinioe  mes'e.s,  Miss  Ali- 
cia tomó  parte  en  40.3  cenas  de  gata,  3.^4 
recepciones  y 3.50  “sioirées.’’  A'dein,á:s  de 
esto,  asistió  ¡i  OSO  “five  lo'clok  teas,”  lii- 
zo  1,700  visitáis  y figuró  en  el  raisamien 
lo  d(‘  sieis  de  sais  amigas,  como  d'ama  d‘ 
¡lono'r. 


El  Czar,  ceidiendo  at  uiovimiento  re 
voluciojiario  q-ue  se  ace'iitaiaiba  en  Rusia, 
firmó,  la  tarde  del  30  de  Octubirie  últí- 
lu'o,  'un  mau'ifiesto  couceidtendiO'  al  ¡lU'i'- 
lilo’  ru'S'O  ta'S'  libertad-es  y ‘derechois  de 
(jue  bai  carecido  liaista  lioy.  Al  día  si 
guiente,  eii  toidos  lo®  lugares  del  im¡)e- 
rio  eii  -que  se  publicó  tal  dioicnianento.  se 
1 1 i rieron  mia-n'iifesitiaicioii'e'S  t Uimn  1 1 u'c-sia-.s 
que  iSie  .central i z-aro'ii  en  Saai  Peters'bar 
go.  en  derrediot  !dé  tai  ftntveirsi'dad  inijie- 
rial,  désipinési  de  'ivcorrer  tas  catles. 

Los  'diclegados  del  partido  socialista 
(d)rero  y los  de  lO'S  estudiantes,  izai'on 
l;anide'rias  rojas  en  loisi  baicO'iiie-s  'de  ese 
edificio  y arenga-ron  á la  multitud,  mieii 
tras  'CU  el  fi-n'iiti'Spicio  de  la  Universi 
dad  se  A'eía  á un  ei-studiante  que  coto 
raba  '(‘u  la  cruz  (pie  remata  la  facba'd'a. 
uu  ¡i.abidlóii  enea  rua  do. 
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Fxposicion  de  Bellas  Artes.— Cuadro  del  alumno  Altert:  Gaicuño. 


Después  de  un  Cauro 


A ZEFERTNO  MUNO^Z. 

La  no'chf*  era  apacible,  seirena  y maj estuosa, 

I^a  luna  rutilaba  por  el  espacio  azul, 
brillaban  las  estrellas,  cual  rosas  de  topacio, 

Y abrían  los  luceros  sus  pétalos'  de  Luz. 

En  el  santuario-  a'ugusto-  del  Arte,  culminaba 
T>a  .sociedad  selecta,  bullendo  en  el  salón; 

Las  luces  irradiaban,  y aroma  de  jazmines 
l’arece  que  impregnaron  la  atmósfera  die  amor. 

La  música  con  eco's  de  raras  melodías 
Cantaba  comoi  un  himno  de  juveintuldl  triunfal, 

Y el  templo,  ya  ataviaidói  de  lirios  y de  rosas, 

Ten-dió  su  alfo-mbra  nivea  de  flores  de  azahar. 

.Sonó  mi  nombre  humilde;  sentí  como  un  sollozo 
Que  pudo  por  instantes  mi  alma  estremecer, 

Y allí,  de  pie  y temblando,  sobre  mi  frente  mustia. 
Ciñéronme  lais  hojas  benditas  die  un  laurel. 

Ni  el  estruendoso  aplauso,  ni  la  ovación  nnidosa 
.\li  espíritu  abatiidio  pudierom  reanimar 
Yo  estaba  con  el  alma  poistrada  de  roidillas, 

Y un  pensamiento  de  oro-  prendido  de  mi  frac. 

d'oirné  á mi  hogar  muy  triste  ; cruzaba  por  mi  mente 
La  imagen  de  mi  padre  como  una  bendición, 
en  un  rliván  de  raso,  que  ocultase  en  mo  alcoba, 

.Me  eché  á llorar,  besando-  las  hojas  de  esa  flor. 

Y así  pasé  1.a  noche,  doliente  y abafildio-, 

Me  sorprendió  la  aurora,  cansado  de  gemir, 
mi  adorado  ausente  prendido  á mi  m-emoria, 

( )u(“  c-s  otro  penisamiento  .sagrado  para  mí. 

El  sol  se  levantaba  radioso  y centelleant(', 

Me  alcé  -por  saludarlo,  del  cómodo  diván., 
vi  sobre  las  hojas  del  áureo  pen-samiento, 

Cual  gotas  d'c  rocío,  mis  lágrimas  temblar. 

Jamá.s  con  lauro  egregio  mi  frente  de  poeta 
Quisiera  que  los  hados  me  vuelvan  á ceñir, 

FW(|uc.  ¡ay!  aquella  noche  -de  triunfos  y_de  gloria, 
]'’arece  que  entre  sombras  .de  dnelo  envej-ecí. 

EERDINAND  R.  CESTERO. 

Tuerto  Rico.  Octubre  de  1005. 


EXPOSICION  FABRES 


Hemos  publicado-  en  anteriores  números  co-pias  de  los 
mejores  cuadros  de  la  exhibición  de  pintura  y dibujo 
hecho-s  por  los  alumnos  del  profesor  Antonio  Eabrés. 

Hoy  -damo-s  publicidad  á uno  de  lo-s  más  acabados  tra- 
bajos de  la  Clase,  debido  al  pincel  del  alunnno  Alberto 
Carduño. 

)o( 

ELEGIA 


Yo  miro-  entre  -mis  sn-eños  fantásticas  visiones  ' 
de  cosas  ya  pasadas  que  nunca  volverán ; 
de  cosas  que  se  han  ido,  de  gratas  ilusiones 
que  al  co-razón  doliente,  tal  vez  no  to-rnarán. 

Crepúsculos  dlv.lnosi  -de  aquellos  dulces  dfias 
d'e  cielo-  -despejado,  -de  hermo-so-  oi-elo-  azul, 
pa-siados  al  arrullo-  de  tiernas  aleigrías  ■ 

que  b-ordan  las  qu-im-e-ras  e.n  ■capri-cho-so  tul. 

P-ero'  ¡ay!  qué  cruel  co-ngoja,  qué  tristes  desengaños 

ucan-do-  deispiert-o-  y miro  la  tosica  re-alldad 

m-e  einicu-eiiitro  ya  m-uy  lejo-s  .de  todlo-s  eso-s  años, 
y sólo-  me  rodea  la  negra  aidversida-d. 

El  cielo  se  ha-  t-ro-cado,  de  Limpio,  ens-o-m-breoido 
por  -nubes  semej antes  á rm  manto-  fu-ner-al ; 
el  alma,  sin  alientos  -por  tanto  que  ha  -sufrido, 
sie  encu-en-tra  -sin,  amparo  sumida  en  u-n  breñal. 

Sumida  -e-n  lo-s  p-esares,  su-mida  -en  lo-s  -do-l-o-res 
que  -ou'bre-n  á la  tierra  con-  fú-mebre  capuz, 
s-in  ver  en  lo-ntananza  de  pl-áoidos  am-ores 
-n-i  un-  pálido  diestello,  ni  un  rastro  -de  sn  luz. 

¿Será  que  diei  este  ssu-elo-  -se  aleja  la  ve-n-tuira 
que  h-alaga  c-on  'su-s  ri-sas  al  -pobre  corazón? 

El  o-rto  de  1-a  vida  no  luce  aquella  albura 
qu-e  envía  hasta  -nosotros  la  plácida  ilusión. 

Sólo  entre  sueños  -mi-ro  fantásticas  vi-si-ones 
de  -co-sas  ya  ip'as-a-das  qn-e  nim-ca  volverán  ; 
de  -co-sa'si  que  se  ha.n  ido,  -d-e  gratas  ilusiion-es 
que  al  -corazó-n  doli'p-nte  tal  vez  no  tornarán. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 

Otoño  de  1905. 


HORA  SUBLIME 


Se-ntadb  so-bre  -el  borde  .de  una  -peña, 
co-ntempla-ndó'  lo-  azul  -del  infinito, 
recreo-  mi  penisa-máento  en  lo  exquisito 
-de  un  p-aisaje  que  encanta  y em-bdeña. 

El  Re-y  Sol  -por  el  monte  se  despeña, 
huye-ndo-  de  mi  cuad-r-o-  favorito-; 
mientras  la  luz  se  muere,  yo  medito 
cni  lo-s  anhelos  que  mi  mente  sueña. 

Y cuand-o-  p-ara  mi  alm.a  n'eeesito 
una  ilusió-n  dorada  y halagii-eña, 
viene  á oficiar  con  misterio-so-  rito 
<d  ángel  de  la  n-o-che,  y él  me  enseña 
á buscarla  en  lo-  azul  de!  in-fi-nito. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 


Novie-mbre  13  á-e  1905. 


Consejos  y Recetas. 


PARA  QUITAR  DEL  MARMOL 
LAS  MAífCHAS  DE  ACEITE.  — Se 
satU'ra  la  tierra  de  batán  Te  'uma  solución 
fonmada  por  linimento  de  jabón  amo- 
iiiiaico  V agua,  en  partes  iguales;  después 
se  extiende  esta  tierra  sobre  las  manchas 
grasientas,  poniendo  eneima  un  hierro 
callente,  que  se  pasia  varias  veces  para 
calentar  la  masa  de  tierra.  Esto  hace  eva- 
'Corair  más  ó menois  la  solución  de  que  se 
había  mojado  esta  tierra,  y á medida 
qne  sea  neccsa’rio  se  la  satura  de  nuevo, 
d'?j ándela  colocada.  Se  mantiene  esta  es- 
pecie de  emplasto  'durante  varias  ho'ras, 
V se  puede  renovar  al  'Cabo  de  algunos 
días,  cuando  el  aceite  haya  subido  del 
interior  ddl  mármol  á la  superficie. 

>1:  * * 

‘ BRUÑIDO  DEL  ALUMINIO.—  Pa- 
ra dar  al  aluminio,  una  hermosa  y franca 
blancura,  “Druggis  Circular”  aconseja 
sumergirlo  en  una  fuerte  .disolución  de 


■sosa  cáustica  ó de  potasa,  y después,  en 
un  baño  fermado  por  dos:  partes  de  áci- 
do nítrico,  y una  de.  sulfúrico.  Se  empa- 
pa en  seguida  en  el  ácido  nítrico,  y final- 
mente, en  vinagre  diluido  en  agua.  Se 
lava  en  agua  corriente,  se  seca  con  se- 
rrín y se  pulimenta  con  el  bruñidor  de 
hematita. 

* * 

JABON  LIQUIDO  PARA  MEDI- 
COS.— Los  cirujanos  se  sirven  con  fre- 
cuencia del  jabón  liquido  para  el  lava- 
do. 'de  las  manos.  No.  es  fácil  tenerlo  en 
buen, as  condiciones,  por  lo  que  creemois 
útil  la  siguiente  fórmula,  p'ropuesta  por 
M.  Antoine,  que  da  excelente  resulta- 
do: 

Tómense  50  gramos  diei  potasa  cáusti- 
ca y dli'SU'élvamse  en  do.s  ve.ces  su  peso 
■de  agua  ; a.ñáda,nse  200  gramos  de  aceite 
de  almendras  dulces,  100  gramos  de  gli- 
cerina  neutra  y la  ca.ntid.ad  suficiente  de 
agua  para  comtpletar  un  litro.  Póngase 
todo  en  la  estufa  á 60  gra,dois  y déjese 
digerir,  como,  sie  dice  en  farmacia,  de 
veinticuatro,  á treinta  y seis  horas.  Se 
obtiene  ima  mezcla  transparente,  coir^ 
una  ligera  capa  de  aceite  no  ja'bonifica- 


do.  Se  quita  esta  capa,  y al  residuo  se  le 
añadí  70  gramos  de  alcohol  de  90  gra- 
mos y 30  gra'mos  de  esencia,  á gusto  del 
consumidor ; la  vergamota  y la  verbena 
son  las  mejores.  Se  hace  pasar  a'ún  du- 
rante algunas  horais  por  la  estufa,  y s-e 
deja  reposar  en  sitio  fresco.  El  líquido 
cbteni.do  así  es  uin,  jabón  perfecto,  que 
permanece  lim.pío,  y no  necesita  más  que 
la  aidición.  de  un  .antiséptico  cualquiera, 
para  ser  un  jabón  microbicida. 

í|í  ^ * jlí 

ALMEJAS  A LA  MARINERA.  — 
Desp'ués  de  haber  lavad'O.  biim  hs  ^ 
mejas,  que  han  de  ser  muy  freisca'S,  rás- 
peinse  lais  concháis,  idéj.ense  .escurrir  y 
póniganse  en  una  cacerol.a,  'echand'O  den- 
tro cebolla  picada,  .perejil,  tamil  lo,  lau- 
rel y un  diente  die  ajo.  Luego.  pó.ngan.S'e 
al  fucigo,  y á medida  que  lais  c.o.niChas  va- 
yan a’brién'doise,  pue’d.ein  s.a.car3e  las  que 
UiO  estén  adheridas  á la  almeja.  Con  el 
calklo  que  éstas  hayan  so.ltad'O  antes,  .pon- 
gase en  otra  cacerola  un  poico  de  .man- 
teca y vino  blainco.  Cuanidio  hierva,  añá- 
dase á la  salsa  u.n  pedazo  .de  manteca 
ama.sada  con  un  p.oco  d.e  harina.  Sírvan- 
se salteadas. 


792 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


NUESTROS  GRABADOS 


BXACxUA  SlEiNCILLA  PARA  IN- 
VIERNO. 

Siv  emplean  los  matieriales  siguientes : 
Un  metro  tdie  paño  de  un  metro  diez  cen- 
tímetros de  'ancho ; dos  metro's  'cincuenta 
centimejtros  die  terciopelo  y .diez  y O'cho 
metros  de  trenicilla.  ' 

SOAIBRERO  DE  TERCIOiPiELO 
FLEXIBiLE. 

'Color  'violeta  ; rodea  'el  oas'co  un  riza- 
d'ito  plega, d'o  ¡del  /mismo  terciopelo  v una 


Enagua  sencilla. 


CANOTIER  DE  FIELTRO  SEDOSO. 

Color  , verde  hiusgo ; .se  adorna  ,con  ,dra- 
ipeado  de  terciopelo  d'el  mismo  eolor,  su- 
jeto por  hri'dia'S  (de  tono  más  claro;  eu'brc- 
peineta  'Comipuiesta,  de  lazos  de  terciopelo 
de  idos  tonos.  ' ' ; , 

ENAiGUA  DE  TAEETAN. 

Entran  Ibs  siguientes  , materiales : .diez 
metros  cincuenta  icentimetros  de  tafetán, 
de  cincueirita  cenitímetrois  ,de  ancho. 

ABRIGO  PARA  NIÑA  DE  4 A 6 AÑOS 

Materiales:  d'Os  naetros  .de  ¿mitaición  de 
piel,  'de  un  metro  veinte  icentímetros  de 
ancho;  'dos  naetros  db  ,sedia  y |dos  metr')s 
cincuenta  centímetros  'de  forros. 


Fnagua  de  tafetán. 


brida  de  ,ra'SO  en  dos  tonos,  del  .mi  mo 
color;  cubrepeineta  idel  mismo  Iraso,  en 
eil  que  se  prcmd'en  alas  color  lila. 


Abrigo  y capote  para  niña  de  4 á 6 añosi 
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Notas  de  la  semana 


Hüiy  tenc’niü'S  qut*  em.pt^zar  esta  reviáta 
con  'dos  malas  noticiáis. 

La  epidemia  del  tifo  crece  y el  frió  au- 
menta. 

Aléxico,  por  lo  tamto,  eneuén-trase  su- 
mido en  (d  nrairasmo,  y no  p'ue'de  gozar 
d(*  ¡ais  'diversiones  con  cjue  le  'brinda  el 
O'toño.  la  eSÍ ación  en;  que  iteuemos  ópe- 
ra y otrO'S  es-pi^ctáiculois'  teatrales. 

Ma.s.  no  (ineremos,  no  podemos  hablar 
del  'tifo. 

( )trO'S  aisiniutos  hay  que,  miás  cjue  los 
microbiO'S,  reclaman  nuestra  atemeión. 

;¡:  «■ 

¡ Dia  hermoso  y graude  aquel  en  que  la 
fgdesia  celebra  la  Inimaoulada  Concep- 
ción Id  e Alaria!  ¡Día  en  q;ue  los  cielos 
_\  lá  tierra  se  regocija'U,  y en  'que  lia  hn- 
ma,uidad  se  estreiinece  de  d'icha  al  con- 
siderar el  augusto  mis'teirio,  que,  á impul- 
sos del  aiinor  Idivino.  'Se  realizó  allá  en 
judea,  en  la  casita  y purísima  doncella  de 
.X  azareith  ! . . . . 

La  Iglesia  reviste  con  la  niaiyor  ipompa 
y ro'dea  ck*  sus  mejor  es  galas  esa  fi'eista, 
lan  tierna  coimo  pO'ética,  'porque  es  la  fies- 
ta de  la  ])ur(‘za,  del  amor  y de  la  gracia. 
Abren.sc  los  teisO'ros  del  sentimiento  en 
todai.s  las  almas,  y con  el  encendido  fer- 
\-or  'cpte  no'S  inspira  nue-sitra  dwoción'  á 
•María,  cantanuois:  .sus  glorias  y 'celebramos 
su  Concepción  1 nmaouilaida.  eletvando  has- 
ta el  ci(^’.o  himnio'S  ríe  amor,  'de  triunfO'  y de 
alabanza. 

Las  familias  cristianas  ostentan  tam- 
bién en  (*se  hermoso  diia  su  .piedad,  su 
júbilíj,  su  ardiim/te  fe,  para  tributar  así  lo.s 
ho'menajes  de  su  devoción  á la  Virgen  que 
está  en  lois  cielO'S,  después  de  haber  re- 
gado con  siiiB  lágrimas  esta  tierra,  S'anitifi- 
cada  por  .su  Divino  Hijo. 

I’or  eis'o  el  día  8 'de  Diciembre  tiene  en 
-México,  y en  general  cu  todas  las  nacio- 
n(‘s  cristianáis,  .un  a.s'pi'cto  e.spiecial  y mu}’ 
'«eñala'do,  (|ue  no  s(‘  confunde  con  el  de 
ningún  otro  día  del  año.  ¡ S'eñal  segura 
de  fpie  nuestra  patria  ama  á María  y de 
(pie  con  ella  tendrá  siempre  la  felicida'l 
y el  bienestar  espirituales,  que  no  sz  com- 
pran con  todos  lo'S  tesoros  de  la  tie- 
rra ! ...  . 

* * 

Mr.  Jamei.s  Ku.s.sell  l’arson'S,  Cónisnl  de 
!o.s  Ls'tados  Lhudos  en  México,  fué  víc- 
tima, el  mart'us  últinio,  de  un  desgracia- 
do accidjnti*  que  le  costó  la  vida. 

Dirigíase  tranicpulamentc  á su  casa, 
aconnpañaido  de  sin  e.S'posa  é hijo,  'en  un 
cevehe  de  ahpitiler,  cuando  i ntempi'ist  i va- 
mente  se  ])rodujo  un  choique  terrible.  L1 
auriga  no  había  vi.do  un  tren  'eléctrico 
<pie  á gran  velocidad  .s(*  acercaba,  y la 
colisión  entre  ambos  v(*hículos  isic  hizo 
uievitable.  .Mr.  I’ar.sons  (picdó  con  el 
cráneo  abierto,  y su  consorte,  desmaya- 
da y con  algunas  ligeras  contusiones.  L1 
niño  resultó  ileso,  y fué  el  (pte,  entre  lá- 
grimas  y sollozos,  participó  á su  madre, 
cuando  é.'ta  volvió  un  sí,  lo  ocurrido  á '•■si 
desgraciado  i>aidre.  La  (uscena.  como  se 
com<|)rende,  rlHie  haber  sido  conmove 
lora. 


Ei  horrible  accidente'  ha  causado  ipro- 
fu'uda  impresión,  tanto  por  la.  iperS'Ona 
(j'U'e  en  él  p'erdió  la  vida,  coimo  por  indi- 
car el  grave'  peligro  en  'cpre  se  e.nicuentran 
los  que  ponen  su  vida  en  manO'S  de  los  co- 
eh'erois  de  carruaje'S  ele  alquiler,  los  cnale’S 
rarísinia  vez  eS'tán  e;n  su  juicio. 

^ * 

Nueistra  "estación  lírica,"  como  llaman 
lOiS  fraii'ceíse'S  'á  las  temporadas  de  ópera, 
se  inauguró  con  “El  Tro'vador,”  del  fe- 
cundo é inspirado  Xd'rdi. 

Todo'S  creíamo'S  que,  de'Spuiés  d'C  tanto 
drama  y comedia  como  hemos  tenido  en 
d año,  el  ‘público  de  MéxicO'  estaría  de- 
seoso de  oír  m'úsica  buena,  'Como  la  'de  la 
ópera. 

-Vslí  'es  quie,  'CuianelO'  nos  idirigimo'S  ai 
tc'iatnoi  la  noche  del  ‘‘debut"  'de  la  Cotnpia- 
ñía,  esperlábamois  ver  el  'CO'hiS'eo  ate'Sitado 
de  una  'con'currencia  S'e'llecta,  y n.umieroisa. 
('iitre  la  q.ue  se  .de'Stacaran  nti'estra'S  aris- 
toicráiticas  damas,  oifus'cando  co’m  los  re- 
fulgentes 'd'e.stiell'O'S  de'  sus  jo.yaisi  y la  d'e.s- 
lumibradioira  elega'U'cia  de  sus  ‘ ‘toilettes. ’’ 

'Pero,  llegiamos  y sulfrimos  gran  decep- 
ción. ¡'Aipenas  si  unas  cuantas  plateas 
y palcos  primeros  asitaban.  O'Clupiaidos ! 

Nluei-sltra  sociedaid  elegante  brilló,  es  ver- 
dad : pero  por  'su  ausencia .... 

Hace  vairiiO'S  día's,  un  amigo  nuestro  nos 
d'ccía : 

"iCréanme  irsteldes  ; 'Cl  t'eatro'  en  iVléxicíj 
está  nmerto : no  hay  autOires  ni  aiotores,  \ 
lo  qiK'  es  pi'or,  no  hay  público." 

Aunqive  nio's  esté  mal  'd  decirlo,  la  ver- 
dad es  que  la  iroche  de  la  inaugura'ción 
'de  la  ópiéra  opínaimoisi  cO'mo  n.ue'S'tro  anu--. 
go.  ^ 

No  obstante  que  en  la  sección  “'Cróni- 
ca Teatral,"  uo'S  octipaimiois)  de  los  'csp'ec- 
táculois  de  la  selman’a,  no  resistimos  al  de- 
seo 'di'  deidi'Car  aiqiuí,  unas  cuantas  lineas 
á la  ‘‘estrella"  de  la  “troupe,”  nue'Sitra  an- 
tigua aimi'ga,  la  emiiTente  cantante  Luisa 
Tetrazzini. 

Hizo  su  realpari'ci'óu  con  “Rigoletto," 
e'ncargada  del  papel  de  GiJda. 

'En  el  p’úbli'CO  notábase  cierto  tenur'; 
de  encontrar  su  voz  calmbiada;  pero  d'SS-. 
de  'd  miolmento  en  'que  cantó  el  die'licio'so 
"Caro  Uiome,”  CíU  que  Verdi  'ha  impreso 
'tantai  poesía,  matizándolo  con.  un  "cre'.s,- 
cend'O,”  propio  d-e'  un.a  artista  co'il.suma- 
(da,  s¡('  con'O'ció  que  todavía  esta'ba  en  e! 
jilén-o  Uiso  de  isus  facultadeis,  y (*1  piúblico 
des'(''ahó  todo  recelo,  seguro  de  cpiie  la  in- 
signe cantatriz  sa.bría  y podría  co'mip’.a- 
cerl'O. 

En  “Lucía,”  cantada  el  mlérooiles  y el 
viernes,  cad!a  uinai  de  las  piezas  de  su  pa- 
pól,  mejor  dioho',  cada  fra.se,  suscitaba 
una  íí'mpestad  de  aplausos  que  en  más 
de  una  O'cas'ió'U  no  'ces'aroni  h'as'ta  que  la 
“diva"  repetia  el  aria  ó la  romanza  que 
tal  (''ntu.sias'moi  jp'roducía,  y á lO'  cual  'Se 
jirc'S'taba  con  una  gal  antier  i a 'que  acababa 
'de  emloiquecer  al  auditorilo. 

Seguram'enlte  que,  oo'mo  'Cn  la  temp'O- 
rada  pasada,  Luisa  Tetrazzini  .será  en 
ésta  la  “grc'at  atra'Otio'n”  db  'nuestro  pri- 
mer coliseo. 

* » * 

Una  de  las  cuestiotnies  de  actualidad' que 
nrás  iDreocupan  á 'nuestras  damas,  es.  á 
no  dbidar,  el  ta/n  debatido  asunto  de  lo'S 
sirvienties. 


-Acerca  de  esto,  eucontramios  el  siguien- 
te curioso  suelto  tn  'Uini  periód'loo ; 

"Hace  pocos  'dias  que  eii  una  reunión, 
un  grupo  'de  señoras  íproimovió  la  cueá- 
tión  de  la  'Servidumbre,  la'mentandlo  'que 
■el  carácter  de  la  mujer  mexicana  no  se 
amoldara  á las  nq'cesidades  de  la  vida, 
para  prescindir  de  las  criadas,  que  ge- 
iiieralm'ente  sirven  mal  y pretenden  sa- 
larios muy  altois.  La  idea  'Cauisó^  buena 
impresión  ('■n  las  oyentes,  y 'entonces;  una 
de  ellais  propuso  que  todias  la:s  señoras 
presie'iites  sie  coimprometieran  á 'desp'edir 
á las  criadas  que  tuvieran,  y servirse  por 
sí  solas.  Fué  aiproibaida  la  .propuesta,  y 
\'eintidó'S  seño'ras  oifrecieron  cuiroplir  lo 
pactád'b.” 

-Algo  dudamOiS  que  haya  muchas  se- 
ñoras que  á ello  se  co’mproimetan'  y q.ue 
las  que  así  lo  bag^an,  cuimpla'n  sus  cO'm- 
¡rroni'isO'S' ; pero  si  lo  hici'Piran,  iseria  cues- 
tió'n  d'e  .d'e'C'ir  que  no  ha, y mal  que  por, bien 
'uo  venga,  po'rque  malo  es  que  las  cria.d'a;S 
sie  plortC'n  como  se  'portan ; pero'  bueno, 
■muy  bu'eno,  que  las  señoras  e'ntienidá.n'  di- 
re'Cta.m'ente  en  el  gO'biernO'  de  sius  casas, 
y noi  nada  rn;ás  e'n  lo  que  atañe  al  tO'Ca- 
dor  y al  salón. 

=!:  * -i: 

Ha  coiuienzadoi  á hacerse  efectiva  ya 
la  liecieiniteime.nte  promulgada  dis'p'osición 
del  Gobierno  del  D'istrito'  sobre  cafés  y 
restaurants'  que  parece  insipiirada  ein  aque- 
lla 'senltencla  'de  un  famO'SOi  'P'ersonaje  de 
comedia:  “Al  café  no  se  debe  ir  más  que 
á tomar  café.” 

El  co'nsejo  podía  prevaliecer  en  aque- 
lla épO'Ca,  cuainidlo  los  pocO'S  pero  verda- 
dlerois  adictos  á la  'deC'Oción  'aro'mátlca  y 
excitante  nio  necesitaban  d'e  otro'S  atrac- 
tii’vos  para  acudir  tard'e  y n'Oohe  al  'café 
de  M:anrique  ó a!  d.el  Cazador.  Cierto 
quie  '.por  aquel  enitO'nces  eran  lo'S  palada- 
res de  lO'S  ’CO'n'suimido're's  más  exi.gen'tés  y 
delicados,  y la  con'ciencia  die  los  cafete- 
ros más  estreicha,  y el  'inoka  iqufe  ?e  ser- 
vía no  se  'ad'ulteraba  tantio'  ccin  'd  coirdi- 
m.ie,nto  de  garbanzos'  q'uemadO'S  y otras 
le'Crqn'erías. 

-Actualmente  en  Ic'S  cafés,  el  café  'no  es 
más  que  un,a  ii'US'ión  y un  pretexto. 

Lo'  principal  'CS  la  perezosa  perima.nen- 
cia  dé  'los  parro'quian'os  que  .se'  ocupa, n en 
es'CUC'har  las  “ejecuciories'”  die  las  óperas 
que  hace'U  lO's  cuiartetos.  quintetO'S,  ó sex- 
tetO'S  artísticos  ( ?)  en  los  cafés  .de  .pri- 
mer O'rdein',  ó ha'blando  .insuilsisoes  y fri- 
vmJidad'es  con  las  meseras,  .en'  los  de  cla- 
se i'nferi'or. 

Respecto  dé  ésitos.,  tenemos  que  reco- 
nocer que  el  café  'ha  degenerado'  cómo 
i'nstitució'U,  pues  h'a  piasado  á ser  mues- 
trario' die  bieldados  fácile'S  y antecámara 
dél  vicio,  die  cknb  y cáteidra  .que  fné  'cn 
tiempos  pasado'S. 

La  d.iiS'posü'ción  á que  miás  arriba  no'S 
referim'O'S,  .pretendí  poner  oo'tO'  á las  lii- 
\d'anidad'e'S,  'es'cán'dialo's,  tro'P'clías  y dispu- 
't.a'S  .que  ocurreini  con,  fr.ecu'enicia  en  lO'S  es- 
tablecimieinto's  de  esta  clase. 

Don  Guillernao'  de  Landa  y.  Escandóin 
sigue,  P'Uies,  en.  su  afán  de  imorailüzar 
iTuestras  co'stuim'bres  con  .di sp'osiic iones 
reiSitrictivas'.  Bu'ena  eis  la  iintencióin,  pero 
la  empresa  es  ardua. 

¿ -Acaso  es  posible  encerrar  en  un  cau- 
ce' dé  m'oralidad  las  violentas  expansión 
ii'f's  del  vicio? 


Agustín  AGÜEROS. 
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en  término'S  muy  sentidlos  y ledocuenites, 
uní  notable  orador  sagrado,  quien  recor- 
dó los  eminentes  servicios  que  á la  bue- 
na causa  prestó  el  señor  Walker  Martí- 
nez. Después,  en  el  cementerio,  se  pro- 
niunciaro'u  nad,a  menos  que  oince  discur- 
sos, por  otros  tantos  hombres  públicos 
de  Chile,  comO'  Ministros,  magistrados, 
diputados,  senadores,  etc.,  etc.,  totdos  los 
cuales  encomiaron  ias  altas  cualidladies 
que  realzaban  la  p'einsoinalidad  del  fina- 
do. 

Est(‘  habla  nacido  en  Valparaíso  á fi- 
nes del  añO'  de  1841,  y después  de  he- 
chos sus  estudios  eni  el  colegio  de  San 
Ignacioi  y en  al  Universidad,  se  recibió 
de  abogado  en  1866. 

Fatnota  á tolda  pruePa  y católico 
sincero,  había  nacido  para  la  hrcha  por  sus 
altos  ideales,  y por  e-so  aifiliósi^  desde  lue- 
go en  la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  y 
desde  alli  dirigió  los  más  rudos  y certe- 
ros golpes  contra  las  pernic losas  doctri- 
nas qu‘e'  comeuzabain  á ponerse*  it*n  boga, 
abogaiido  torla  idea  religiosa. 

Ingresó  más  tarde  al  Congreso'  de  Di- 
putaidos,  y alli  'descolló  como'  O'rador  po- 
lítico, como  luchador  ]jaralmien'tariO',  ■ cu- 
ya palabra  anO'ntadaba  y hacia  temblar  á 
.sus  adveirsarios. 

También  figuró  en  la  carrera  diplo- 
mática, yauclo  comO'  ÍMinistro'  á ¡jclivia. 
en  'donde  casó  con  la  hi'ja  elel  célebre 
Dictaidor  Linares,  D'oña  So'fia. 

Tomó  'parte  en  la  guerra  d'el  Pacifi'co. 
é hizo  varios  viajes  á Europa  y Tierra 
Santa. 

En  la  política  militaii'te  fue  incansable, 
y á sus  r(*l’e\'aintes  'dotes  d'C  'nstadista. 
debió  que  se  le  nombrara  jefe  del  ])arti- 
do'  conserva'dor  de  Chile. 

Fué  ÍMinistro  de  lo'  Iiitéricr  y Presi- 
dente del  Consejo  d-e  ÍMinstrO'S  .'Jurainte 
■el  Cobierno'  d-i*  Don  Federico  Errazuris. 

.A  su  nurerte,  era  Sena'do'i'  por  Samtia- 
go. 

Como  pru'eba  de  los  altos  .servicios 
que  prestó  á la  Religión,  diremos  que  (*1 
Clero  de  la  capital  de  C'hile  le  ofreció 
una  magnífica  tarjetra  -de  oro,  en  qu'ei  se 
le  da'ba  el  titulo  d^e  “Defensor  de  la  Igle- 
sia.” 

Xo  ha'bia  obra  grand'C  y patriótica  'cni 
que  (*1  seño'!'  Walkt’r  Martines  no  initier- 
\-í,niera.  l'ué  'cl  hom'bre  (|U(*  'derraiinó  más 
b-eireficios  en  Chile,  pues  tenía  una  alma 
gen'p'rosa,  im  gran:  corazón'  y uiu  'ent(*ndi- 
miento  cjue  lo  subordinaba  todo  al  bien 
de  lo.s  demias. 

Catódico  fervoro.-'o,  y ri'tiraido'  ya  d'C 
las  lucihas  d'C  la  política,  á cansía  de  sus 
enfermeidlades,  las  horas  las  empleaba  en 
la  oración  y (*n  escribir  coimposiiciones 
dU'dicada.S'  á la  Santísima  Virgeini. 

Su  mue'rte  fule  'ej-euiplar,  edificante, 
conmoví  id'Oira,  laor  la  fé  qire  iluminaba  su 
semblante  y el  fervor  con  que  recitaba 
las  últimas  O'racio'nes. 

D'ejó  mucha, s O'bras : pero  d'(*  entre 
ellas,  S'ólo  citarem'O'S  las  siguientes : 
“Poie'sías,”  el  drama  “Mamrel  Rod'rí- 
guiez.”  “Ecos  de  la  O'pinión.''  “Historia 
de  la  Administración  Santa  Alaría.” 
“RoimaU'C.es  Am'ericianoiS.C  “Páginais  d'e 
Viaje,”  “El  Dictador  Liimaheis,”  “Don 
Diego  Portales.”  ^Uartas  'dé  Jerusaión." 
dirigidas  á su  esposa,  etc.,  etc. 

WVlker  Afartrnez,  cargado  de  virtudes 
y de  merecimieintos,  'ha  merecido  que  á 
s'u  muerte  s'us  mi'smO'S  ad'versiario'S  le 
proclamen  resp'etuoiso's  ca'inpeón  die  la 
Iglesia  é hijo  predilecto  dle  la  Patria, 
N'osotro'-s  agregaremos  que  Walker 
Alartinez  es-.'úba  'de  laS'  más  puras  glo- 
rias del  -suelo- aim-ericauo. 


Señora  Clotilde  Q.  de  Corredor  Latorre. 


Pon  (artos  VlalHtr  jVlartínoz 

l’ROMI.NK.NTI-:  Iv-nWDIST.V  CIlirK.NO 


Entri*  los  ho'inbre.s  más  nota'bles  qrve 
■c.n  estos  últimos  añois  han  descollado  en 
’a  .América  del  Sur,  figura  en  muy  dis- 
linguido  lugar  el  estadista  chileno  Don 
Carlos  Walker  Ma'rtíncz,  orador  elo- 
cucintísimo,  inspirado  p'Oeta,  correcto'  es- 
critor, político  sensatoi  y patri'ota,  y,  so- 
bre todo,  católico  ejemplar,  consagrado 
enteram'ente  al  sf'rvicio  dé  Dios  y de  s.i 
Iglesia. 

Este  ho.mbre  ilustre,  gloria  'de  la  Re- 
jniblica  de  Chile,  falleció  in  Santiago  el 
5 de  DctU'bre  último,  .sie.n'doi  extraordi- 
nariani'ente  .'•■'enticlo'  ])0‘r  to-das  la-S  -clases 
sociales,  desde  las  alta,s  dignidades  d'o  la 


^Fot.  Vállelo.; 

Igksla  y 'del  Estado,  hasta  lo'S  'inás  hu- 
mildes a.silaclos  de  las  Casas  de  Beme- 
fioencia  ; desdi*  lO'S  j'eifes  'de  to'dois  los  par- 
tidos, aun  los  co'ntrariO'S  al  suyo,  hasta 
Ic's  ni-ás  mod'esto's  servido'res'  de  'la  Re- 
pública. 

Su  entierro  fué  una  grande  y elocueni- 
t(*  manifeistación  de  dolor,  pues  á él 
acudii-eron  ‘dlelegado's  'de  toid'os  lois  p'untos 
'd'e  Chile.  aius'i'O'SOS  die  mia'n.ife'Star  cuánto 
lamentaliau'  la  desaparición  del  gnan  pa- 
triota y del  (*s'tadisita  infatigable,  'qu'e 
tanto  tra'bajó  por  el  prO'gres'Oi  y 'Cngran- 
dS'CÍmi(*'nto  ‘de  su  país. 

Sus  resto's  fueron  tnansladiadci'S  á la 
Cate'dral  mctropoilitana,  d'onde  se  ce- 
liebraron  solemnies  honras  fúnebres  por 
el  ];ropi'o  A-rzobis'po'  'de  Santia'gO',  D'O'c- 
tor  Don  Alariano  CasaiiO'va. 

I,a  oración  ó elogio  del  finaidb  lo  hizo 
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Busto  de  Masuccio,  existente  en  la  fachada  del  Palacio  Pretoriano  en  San  Juan  Val’d’Arno. 

Obra  de  Aldo  Sguanci. 


A su  ániimo  contrarios  suis  duistinos, 
y para  haicerle  estéril,  en  su  -daño 
co-n¡vi(*rten  en  gigantes  los  in-Oilinos, 
cada  em-besti-do  ejército  en  rebaño. 

.Sin  resipc'tO'  ó piedad  la  razón  fria 
á generoso  afán,  armas  y mot(».s, 
el  con-qiuistado  yelmo  fué  ba-cia, 

IC'S  redimidos  siervos  gaieot-es. 

Su  dicha  misma,  el  germeir  po-dero.so 
d(‘  ñ‘U  valor,  en  -cuyo  amor  st*  emplea  ; 
tsa  floi>de  los  val-lies  del  Tobo-.so.... 
¿quién  nos  dará  razón  idc*  Dulcinea? 

Bien  haces,  buen  Alonso,  ya  deshecho 
d(*  bu  ilusinn  el  lamiC-o  y muerto  (d  brí-o, 
de  arrorparte  en  las  mantas  d-e  tu  lecho 
cuando  llega  la  no-che  y sientes  frió. 

Entre  hielos  y sc-inbras  aun  más  claro 
brillo  la  ves-pertina  estrella  vierte : 
dan-os  calor  amigo,  y luz  el  faro 
de  la  esperanza  mística  en  la  muert(‘. 

Pues  que  ya,  trist-e  el  corazón  no  late, 
¿qué  más  da,  si  la  gloria  es  sólo  un  .-ueño. 
c|ue  el  co-rcel  en  que  fui-mo-s  al  ccmba-'.e 
haya  .^ido  Pegaso  ó Clavileño? 

Xi  de  apilausio-  ni  sátiras  se  cura 
el  viejo  paladín,  de  fuerzas  falto, 
que  lidió,  si  con  visos  de  Icrjura, 
o'jos  }'  corazón  pu-es-t-rs  en  alto. 

Y de  la  edad  y la  fatiga  (d  p-i-.s-o, 
]jie,nso-  tal  vez;  ‘‘Si  e,n  negro  surco  abrigo 
me  vas  á dar,  ¡-oh  Mancha!  mi  regresio 
á tus  llanuras  áridas  bendigo.” 

JOSE  MAFIA  ROA  BARCENA. 


DE  REíiRESO  DE  lA  MANCHA 


Siu  árbo’.vs  ni  fuentes  '.a  llanura, 
nio  (d  caserío  el  corazón  -.nsaucha 
po-r  lo  triste:  la  n-O'he  se  .•leresiii  ti. 

V de  ri*gi,S‘)  - sta.m'-'  ei  la  lieneba. 

Aquí  de  noble  vida  el  ida”,  trazann 
derretido-  (d  cerebro  en  larga  veiti  ; 
de  recio  tallo  y de  -cartón  forjamos 
lanz.a  descomunal,  yehno  y voth'bi. 

\'a  e.stá  cumplida  la  misión  ii-reidsa, 
de  tesón  \’  valor  no  sin-  exces-os : 
biela  el  laurel  --de  gbuda  buniana  ri,^;i, 
crujen  desc-nyujiltobs.  ¡ay!  los  buesoi.-'. 

^’a  el  brtivo  caballe-ro,  rico  en  don-^s, 
entrega  ;d  - 'do  \'  al  orin  la  esparla  : 

1 (|u  - biz-i  frente  á endriagos  y leones 
va  r-,  -id-.  ! bne'  \lonso  de  (Jnijaida. 

1 )e  d',i  )in-,,  reina-,  nuigo.-.  el  confuso 
■ T-'  b-  ' ) real  MI  los  linden, s 

b-  rr,!  : .n  l'-rii-o  \'e  gentis  en  nso  ; 

nr:!  ama-.,  ~ l)idn;i'  \’  ba-rlxM'os. 

I )(■  ej  tr'  M'/a  en  \-ano  cuiidcdi-'lo.', 
-.ni-i'-ran  -d  '¡,cr;ar  de  antaño 
'•!  :■  n d;-b-  - i ; un-  en  b s nidos 
■ii-  ■ , g p.,  i,.,v  i)á)aro'>  de  ogaño. 

I i'";-  m . ¡M  r Iii  ’l.a-  infelices, 
o /'  -U  ,.11  Jiid  Ira,-  y ~ ñas. 
él-  , ;i,  r,  .;í|m'  fm-n  n?  I 'n-gat  rie,-'' 

V qiiii’oir!  .ra  í'i  barbada-  rlneñas. 


Retrato  en  mármol. — Obra  del  joven  escultor  florentino,  Aldo  Sguanci. 


Don  Carlos  Walker  Martínez, 

Jefe  del  Partido  Conservador  de  chile.  (Falle- 
cido el  5 de  Octubre  lUtimo. , 

Profesión  de  fe. 


Más  herutüso  y sublime 
os  el  revuelto  iiuir  eimbraivecido, 

(jue  el  nuriiisiO'  jíolfo  i-ii  esi/ondida  playa, 
donde  el  rnmor  del  céfiro 
(jue  entre  las  ondas  giuu‘, 
blanidaiinente  desinaiya : 
el  to'rvo  són  de  sn  pujante  brío, 
la  ronca  voz  de  isu  robusto  enojo 
en  horas  de  dolor,  y en  iroelre  obscura, 
suenan  mejoc  al  ánimo  valiente, 

((ue  la  vaga  armonía 

qu(‘  en  su  oirda  transiparente 

despierta  (d  sol  cuando  amaiiieicc  (d  día  I 

(¿ueden  para  las  allma.^  tenrerosais 

los  golfos  ei''icondídoiS, 

en  ])layas  misteriosas; 

les  ánimos  reismdtos  aimbicionan, 

mares  emltravecidos ! 

Dadme  las  nobles  luchas  ])opular(‘S 
y lel  aplauso  sinceia)  d(‘  los  buenois. 
junto  al  odu>  moiital  de  los  malvados; 
dejaidore  en  las  (‘Sicena'S  tuimultuosas 
mirar  cómo  lois'  baudics  irritados, 
cruzan  la,^  fum-tes  armas, 
y en  caiiupo  aibierto  lidian! 

¡Qué  sublime  ruiivorl  ('uánto  levanta 
á el  alma  ese  himno  trémulo' 

(]UP  ruge  y hiere  y canta! 

¡Qué  isiublime  rumor!  ¡ Daduu'  mi  puesto; 
¡Dej'adme  coimbatiir!,  más  qu;^  á 'lui  lira, 
mil  V'Pce;s  imás,  pretíero  ('1  noble  aicero 
que  hi(Ma‘  (on  vigoi-  á la  mentira, 
y alzja  un  treno  al  deber  frairco  y auste- 
!Más  que  mis  cm^rdai''  dcíciles  (re! 

me  placen  las  snblimc.s  vibrmdones 
d:  > (‘sníidtuis  robustos, 
d('  altivois  coraZ'OniPis ! 

En  medio  del  rlesioirdíen  diel  combaite, 
que  contra  la  virtud  libra  el  delito, 
uuiero  hallarme  entre  el  número 
d';^  loisi  que  alzan  á Dios  himnini  bendito; 
onleiro'  lialliarm'e  entre  el  número' 
de  lois  que  el  'duffiira  creen, 
de  los  que  á OristO'  adoran, 
y ampairo  á El  en  la  (ontlenda,  im'i)lor¡ai!- 
fuando  el  genio  del  mal  triunfa  y nros- 

ípera! 

Ouiero  batirme  al  p’é  de  sai  bandera!.... 
Xo  es  egoísta,  calma,  ! 

cis  torntentosai  li'dl  'po'V  cansa  justa 
lo  que  ambiciona  mi  alma: 
por  eso'  me  he  afiliado,  - 
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causa  'de  Diois,  á lí.  libre  y sincero... 
¿(jU'é  me  imj.'oida  morii-,  si  poir  tí  uuu'- 

(ro? 

('AKh'OS  tN'ALKEK  .MARTINEZ. 

1-OA 

General  Euclídes  de  Angulo 


Entre  las  personatiídades  más  piomi- 
nentes  de  Colombia,  destácase  la  'del 
señor  General  Don  Euclídes  de  Augurio, 
cuyas  relevantes  dotes  y excelsas  virtu- 
des acaban  de  elevarlo'  á nmoi  'de  los  pri- 
meros puestO'S  en  el  Gobieruo'  de  su  Pa- 
tria. como  IMinistro  idte  Guerra  en¡  el  Ga- 
binete del  eminente  General  Rafael  Re- 
yes. el  Presideiirte  actual. 

El  Geii'eral  Angulo,  se  ha  distinguido 
en  los  campoísi  -de  batalla,  prestani'do  ser- 
vicios emiuetes  á su  Patria,  por  lo'  cual 
ha  merecido  el  cariño  y a'd miración  de 
s'us  con  curda  da  nO'S. 

Un  biógrafo  suyo',  al  dar  cuenta  de!  su 
no-mbramiento  de  Ministro  de  Guerra, 
se  expresó  así : 

“Allá  lo  han;  llevado,  no  afinidades 
de  n'ingfrn  linaje,  ni  el  empleo'  de  nre- 
iclio'S  vedadlos  á lo'S'  hoimbres  de  homor, 
sin  O'  la  fuerza  poderosa  de  sus  mereci- 
mientos y eximias  virtiirdes,  iiO'  menos 
qu'C  el  querer  de  sus  'Compatroitas. 

Eni  el  General  Angulo  se  reún'en,  el 
hombre  ¡rrobo  y leal,  el  prestigioso  mi- 
litar, el  ferviente  católico,  el  Infatiga- 
ble luchadbr,  y el  carácter  íntegro  por 
excelencia'.” 

DiOiir  lóuclides  de  Angrrlo'  nació  en  Po- 
payáu  el  12  de  Aíoviembre  de  1843.  Fue- 
ron sus  padres  el  Dr.  Don  Miguel  W. 
de  Angulo'  y la  señora  Antonia  LenrO'S. 

Terminada  su  ínstrrrcción  primaria, 
pasó  á cO'Utinluar  sus  estudios  en  las  an- 
las  del  Seminario  de  Popayán,  donde 
se  P'iicontraba  el  año-  de  1860  cuando;  es- 
talló la  revolución  encabezada  por  el 
General  To'iiiás  C.  de  Mosquera.  An- 
gulo contaba  apenas'  diecisi(“te  años  'de 
edad,  y,  nO'  obstante  su  juiventiul,  se  la-n- 
zó  á la  defensa  de  la  legitimídiad  junto 
con  otrO'S  jóvenes.  Fue  entonce'S  he- 
cho prisionero'  y remitido  á Bocaohica ; 
mas,  como  la  irave  que  lo'  cc-nduCía  en- 
callara, pudo  arribar  á Jliumaventura, 
de  dond(‘  pasó  á Cali  y dado'  de  alta  co- 
mo'  sO'ldad'O  de  la  Revolución. 

Logró  evaidirse  'del  cuartel,  y dirigió- 
se á Popayán,  donde,  aytudado  por  un 
hermano'  suyO'.  organizjó  'una  compaña 
militar  que  preocup'ó  á la  fuirza  'd'(‘  ese 
lugar. 

En  la  toma  'di*  la  fortaleza  tuvo  izar- 
te muy  eficaz  el  jO'veiT  Angulo.  ])U'e.s  fue 
el  primero  que  con  arrojo'  verd'ad'era'- 
m(*ntp'  inaudi'to  s.ubió  sobre  una  de  las 
trinchera .s  v facilitó  así  la  'ocupa'ción  di* 
la  'plaza.  Esta  acción  Ireroica  de  vai'or 
le  co'nqiuistn  las  insignias  ’ de  Alférez. 
Iniciado'  tan  henrosamente  en  la  carre- 
ra militar,  se  captó  la  confianza  'de  sus 
Jefpis,  y pocos  'dias  d(*S'pnés  asistió  al 
asalto  dado  á Poblazón,  á la  cabeza  de 
una  compañía.  Allí  quedó'  herido  ele  un 
balazo*  eu  el  pecho. 

En  premio  á su  comportamientu  en 
estas  accioiUP'S.  fué  asCendid'C'  .sucesiva- 
mente ha'Sta  llegar  á Capitán. 

. Guando  termimó  la  rovollución  C'n  1862, 
A'oWió  Angnilo  al  seno  de  su  fameilia,  que 
se  enco-ntraba  en  la  miseria  á causa  de 
la  guerra.  Euclidies  logró  enriquecerse, 
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trabajando,  y en  i86ti  \'ulviú  á la  Uni- 
\'ersi'dad  de  Popayán  á terminar  sus  es- 
tudiO'S  dr  J uris'pru'dencia. 

Angulo  fundó*  más  tanle  la  “Sociedad 
Ri'publi'cana,”  qiue  hizo  que  rea'tcionara 
la  d(*caí(la  cau.sa  conservadora,  que  eiu 
1869  tomó  grandes  proporcio’m's,  dando 
por  re'Siiltado  el  completo  cambio  del 
oers'on.al  del  Gobierno. 

bm  1876  halláibasc*  en  Quito  cuando  es- 
talló la  guerra,  y entonces,  como  siemipre 
sintiéii'd'OS'e  obligaido  por  la  voz  obligan'te 
d'el  d'eber,  fué  al  Sur  d'el  Cauca  á compar- 
tir fatig'a.s  con  los  'suyos,  no  sin  hacer  sa- 
crifi'cios  cGinsiderables  de  ínter ?se,s  y 
\'eijcer  peligros  inmin.ent(*s  (‘u  el  tr  ín- 
sito. 

Miá'S  tard'p,  en  1877,  las  fuerzas  con- 
.',*r\’adoras  tuvieron  cjue  'deponer  las  ar 
mas,  y el  (deneral  Angulo  pasó  á refu- 
giarse al  E'cua'dcr.  En  Colombia  lo'  los 
sus  bieires  fueroin  ■confiscados. 

En  aquella  República  fué  también  pC'i'- 
segiuklo  por  el  Dictador  Veíntiimilla. 

En  1889  el  Go'bierno  de  su  Patria  lo 
llaiiTÓ  á su  sc'uo,  n'ombrá'ndole  Fiscal 
del  Tribunal  Sup(*rior  d'el  Sur.  , 

En  1895,  cuando  el  terrible  fanta.sma 
de  la  guerra'  volvió  á amedlreintar  los  ho- 
gar(*.s  colombiano.^,  el  G'Pneral  Angulo 
fué  de  los  primeros  en  acudir  á tomar 
las  armas,  en  defcn.sa  de  las  iiiistitucio- 
nes  patrias.  t 

XA")  solamente  lauros  militarp's  se  re- 
gistra.n  -P'It  la  vida  p'ública  d'el  General 
Angulo,*  siiTO  tambi'éii'  los  lauros  del  le- 
gislador y del  periodista.  Su  papel  en 
la  Cámara  de  Representantes  durante 
mucho.'';'  años,  representa'  muy  'pro've'oho- 
sas  mejora's  en.  la  admi'uistración.  públi- 
ca' 'dé  acjuel  país. 

En  la  prensa  ha  sido*  el  General  An- 
g'iilo'  ai])ósto,l  convincp'nte  y lucha'dor  in- 
fatiga'ble. 

l'(*r.miiiada  ¡a  caaiipaña  electoral  con 
la  posesión  del  General  Reyes,  el  Ge- 
neral Angulo'  S'e  retiró  de  las  labores  de 
la  piensa,  á la  vida  priva.da. 

kla'S,  no  obstanti*  'que  por  naturaleza 
ha  sid'O'  refractario  á desempeñar  cargos 
P'úbliccs.  el  valeroso  é ilustre  sal'd’ad'O 
fué  llaimadc  por  el  Gobierno'  para  qiue 
ocunase  el  alto  ¡nresto  'dé  Ministro'  d'C 
la  Guerra. 

PIo'v,  el  Geni* ral  A n gado  es  'de  'Ms  ique, 
si'ii  abdicar  de  sus  sólidO'S  principios, 
cimentan  la  concordia,  medio'  único  y 
eficaz  que  (*ngran'd'p'cer'á  á nue.stra  .sim- 
¡lática  República  hermana. 


■ General  Euclides  de  Angulo. 
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XiTOca  soñó  legrar  tanta  fortuna 
One  siempre  vió  como  ilnsiónl  perdkla; 
i Era  la  niña  que  dejó  'Cn  la  oiuia! 

¡La  que'  al  partir  besó  reofén  nacida !. 

Yo  recogí  sus  gracias  iiifan, tiles  ' 

Y de  su  amor  las  'Cánldi'das  ¡primicias,  - 

Y él  la  vinO'  á encoinitrar  com'  oibho'  Abriles 
F’asaidO'S  enltre  llaintos  y caricias! 

Y !a  mirabai  sin  cesar ; cailaido  ; 

, .\negadq's  len  lágrirnaó  sius  .ojos 

Y vertien'do  también  llanto  sagrarlo, 
Ella,  mi  hermanocy  yo-,  pirestos  de  hino- 

- ■ - . ^ , (jos. 

i Oh  inolvidable  . y amorosa  escena! 

¡ Oh  hermosa,  tarde  azul  !■  ¡ Oh  placer 

(cierto! 

Yo,  como  eil  gladiador  sobre  la  arena. 
Aún  he  quedado'  en  pié.  ¡Todos  se  'han 

(muerto ! 

El  serafín  hermoso  die  aquel  día ; 
lúe  BUiestroi  santo  amor  est relia  pura ; 

La  blanca;  virgen  ide  mi  hogar:  María, 
Huyó  del  mirado  y sC’  perdió  en  la  altura. 


Seis  ángeles'  de  paz  quedan  sin  Ella, 
Huérfanos...  á luchar  co'nitra  la  suerte. 

; Por  qué  á tan  pura  y refulgente  estrella 
T^a  filé  á apagar  en  su  zeult  la  miKerte? 


Llórela  ama,nte  el  dipsclaclc'  e^sposo 
En  el  desierto,  hogar  sin  regocijo.s, 

V bañe-n  con  el  llanto,  más  hermoso 
.Su  postrera  mansión!  sus  tiernos  hij.OiS. 


D.  Juan  de  Dios  Peza  y Fernández  de  Córdoba. 
Falleció  el  30  de  Junio  de  1884 
[Padre  del  autor  de  los  “Cantos  del  Hogar”] 


SOÑANDO 


A mi  hermano  Ceferino  Muñoz. 

¡Qué  suíMio  ttu’.e  anoche  tan.  hermosoi! 

; .\Ii  ! .si  el  (jue  duerme  .se  asem.eja  á un 

(muerto 

Fin  (*1  total  olvido  y e,l  irepo.so. 

Yo  no  fjiiisi<‘ra  nunca  e.sitar  de.spierto. 

Soné  una  tarde  azul,  líle  ])riniavcra  ; 

\ i mi  paterno  hogar.  . . . los  coirre.dores, 
li!  i)atio,  la  terraza  y la  cscailcra 
Llenos  (le  luz.  <L’  gasas  v (h*  floTC's. 

La  criada  vieja.  . . el  conscntiido  perro; 
Mis  hermanos,  mi  madreo  . . ¡que  alegria  ! 
Mi  padre,  tra.^  odio  años  ide  'destierro, 
A.(|ndla  tarde  á mue.stro  hogar  volvía. 

Miré  en  cada  semblante  bien  impre.so. 
f'-l  sello  duilce  d(d  ¡ilacer  más  .santo, 

N al  tin  11.  go...  lo  vi...  sentí  sn  lieso 
^ empape  •'Us  in<-jilla'  en  mi  llanto. 

De-i-ne'  de  hablar  á p.dos.  con  avara 
\n dedad  de  a.) mirar  su  gran  tesorej 
(lue'l'  i-.e  C(  ir: einplai’i  lo  cara  á cara 
\ nn  !in;l<  ’-erafin  'ríe  cnmchas  de  oro. 


Yo-  en.  mi  'dolo.r  hallé  para  cc.itsuoIo' 
Verla  (Mi  mi  sueño  cual  la  vi  aqiie.l  día, 
En  que  'do  extraño  y apartado  suelo 
áíi  aman.te  padre  á nuestro 'hogar  volvía! 

• 

su  .semblante  .de  beldad  tesoiro ; 

Su  pureza  'de  flo'r  die  la  camipiñ.a, 

Y eii  mis  slueño.9  b'Csé  sus  ri-zos  .de  oro. 
Tornando' 'á  .ser  ya  joven,  v Ella,  niiña! 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 

ál'éxico,  27  de  Noviembre  de  T905. 

¡o( 

El  monumento  á lu  Indepeiidi  ndii 


PublicamO'.s  .hoy  los  grabaidos  que  re- 
presentan la  grúa  destinada  al  levan' :i- 
•mentó  irle  la.s  (‘normes  p i edra.s  con  qu(‘  se 
('stá  formamlo  la.  cO'lumna  cjiiv  ha  kIc  con- 
nuMiiorar  la  compiista  de  'nuestra  Imle- 
peii/  l(*ncia. 

Dicha  grúa  [••''  traída  de  Cls*vcilan':l. 

( Hno.  Estados  L’nidos,  y la  mauojan  'Cip<‘- 
rarios  .mexicanios  baio  la  'dirección  dcil 
ar(|ni'te'Ctn  A'ntoiiio  l-Nvas  Afirircairlo,  au- 
tor del  proyecto  del  moniiimento,  y á 


quien  secunda  en  la  (‘jecucióp- de  los  tra- 
baj'Os  isl  señor  Ingeniero  Vioentí»  Siiárez. 

En.  lo  reilativo  á lois  trabajos  de  la  grúa, 
se  ocupa  el  joven  IirgenierO'  Manuel  fJ 
Cardona,  -que  aparece  neitrataido  en  uno 
vle  nU'Qsti^o'S'  graba'do‘s,  así  coniO'  se  v^en 
tainibíéni  á lai  seiñora  Matilde  Castellanos 
( e Rovas  y sus  preciosos  hijos  Alicia. 
AntO'nieta  y Mario. 

La  altura  total  de  la  grúa  es^lfle  .si'sen- 
ta  metros,  pndieñido  trabajar  con 'toda 
co'mo'didaid  en  la  ek^vaclón  del  matc-ri-  ¡ 
a una  altura  de  cinlcuenta  a-  cuatro  me- 
tros. 

_ Hi.sta  estos  moimentos  ha  levantado 
- piedras  -dd  pe.so  de  6 touieila'das,  p.ero  t'  - 
ne  .p'Oitcracia  para  'levantair  15  tO'mdada's  en 
su  niayor  radiO'  'de  veintidós  metros,  'cin- 
cuenta centím'etros. 

Toidos  lo'S  m'OV'i'mie'nlbO'S  sip-  liaoeiñ  con 
una  nn'áqiiin'a  de  va'P'O'r,  .de  fuerza  ríe 
treinta'  caballos,  puldiéndose  hacer  tr'e.5 
m'Oivimii'entO'S  S'iimultánieos,  los  de  rota- 
ción, elevacióni  d.e  Já'.  iplulma  y 'eil'evació.n 
ó-  descanisiO'  .del  gianiciho. 

Co'ii  esos  tres  movimientos,  piiuML  to- 
nia'nsle  una  pi'edra  de  los'  taheres  y co.lO'- 
car.-jie  en  el  sitio  ciebido'  d'e  la  constrinc- 
'oió'ir,  en  menos  de.  meiclia:  hora.' 

La.  misma  grúa  sirim  para  la  descarga 
-de  la  piedra. 

I.vos  trabajos  'del  moinum'i'uto  van  ya 
aivainzado'S,  pues  so  haui'  construido  sobre* 
macizos  cimientos  la  .plataifonma  y el  co- 
fre, sienido'  muy  probabile  que  era  el  pró- 
ximo' E'm*ro'  se  die'S,planite  el  fuste  de  la 
co'Iimrna. 

Los’  trabajos  de  estait'ii.aria  'e'S'tán  miuy 
adelantadlos  y ya  sC'  'reicibiierion  de_  Italia 
cuatro'  estatuas  .que  s'e  ni'odie'laro'ii)  'en  Mé- 
xico, se  eniviarion  á Einroipa  y 'de  allá  las 
manicliaro'n  des'bastadas  para  'C|'Uie  s.e  'CO'n- 
cki.3'-an,  lo.  cual  está  enicO'menid'ald'O'  al  CO'- 
nocido  y rieiputad.o  prolfesor  Ide  esicuiltura 
de  lia  Acadeimia  de  Relias  Artos,  smácr 
Akiatti. 


Niña  Adriana  Lara  y Mateos. 
(Falleció  el  día  30  de  Noviembre  último.) 
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EL  MONUMENTO  A LA  INDEPENDENCIA-TRABAJOS  DE  CONSTRUCCION 


El  Ingeniero  Sr.  Cardona  y la  familia  Rivas  Mercado. 


La  gran  grúa  de  quince  toneladas  de  potencia. 


Crónica  teatral 


LA  OPERA.— "QUO  VADIS?" 

Xo  sé  por  qué  extraña  asO'ciación  de 
ideas,  no  puedo  compren'er  el  otoño 
sin  la  ópera.  Parece  que  las  melodías 
infiltran;  más  hondamente  el  sentimien- 
to cuando  las  hojas  caen  y el  sol,  cual 
traviesa  dhicuela,  esconde  su  faz  rojiza 
tras  inme!nsos>  velos  de  niehias  húmedas 
que  semejan  disparatados  chales  grises. 

El  viento  que  barre  las  calles  se  insi- 
núa traidoramionte  y penetra  en  las  car- 
nes, acerado  como  aguja  y cortante  coimO' 
faca  carnicera. 

El  tiemipo  aconseja  amigablemente 
á quedarse  en  el  hogar  gozanclo'  de  una 
bruma  lumbri(''  y discurriendo  sobre  las 
cier,'  mil  bagatelas,  que  á ciertas  horas 
y en  ciertos  sitios  a!d.c|uieren  un  encan- 
to tenue  y particular. 

; Véis  que  el  íríO’  pincha  hasta  los  hue- 
sos con  sais  mil  alfileres?  ¿'Véis  cómo 
convida  el  calor  de  la  casita?  Pneis  bien; 
á nuestras  gimtes  ni  les  disuadie  ni  les 
seduce;  nos  hemo«  “europieiizado,”  y,  co- 
mo resultado  de  tal  transfcrmaclón,,  el 
teatrO'  se  llena  y los  hogares  se  vacian. 

Arbeu,  con  la  Olperia,  ha  iniciado  la 
campaña  reglamipintaria.  El  desastre  de 
las  primeras  representaciones  no  fué 
completo,  gracias  á lO'S  esfuerzos  de  nues- 
tra amiga  Luiza  Tetrazzini  y ide  la  Ad'a- 
herto.  El  resto  d'?,!  la  “troupe,”  salvo' 
Dadó,  es  de  tercer  orden.  Bazelli  no 
es  (d  que  nos  deleitó  ^en  no  lejana  fecha; 
viene  ctro,  enteramente  distinto^  lois  ai- 
re.s  del  grain  puicrto  del  Pacífico'  nos  lo 
echaren  á perder.  De  Tlarrera  esperá- 
baanO'S  mucho  y más  aún.  cuandO’  eligió 
para  su  pre.sentación  una  obra  como  eis 
el  “Trovador.”  que  exige  en  el  Manri- 


que un  conjunto  homogéneo  de  altas 
cualidaidles  artísticais.  Por  desgracia,  y á 
l)esar  de  la  buena  voluntad  de  este  can- 
tante. noi  fué  ip  os  ib  le  tributar  siquiera 
fuese  una  palmada  á su  desgraciada  la- 
bor. 

En  vista  de  que  no  hay  tenores  que 
puedan  soistener  la  te  njrorada,  la  Empre- 
sa dirigió  un  cablegrama  á Italia,  soli- 
citando algún  reemplazo  para  la  mercan- 
cía averiada ; pero,  sorprendeos,  eu  la 
tierra  de  Garibaldi,  tan  próalliga  (‘in  aves 
canoras,  ni  para  remeidio  había  un  tenor  ; 
por  fortuna,  d(‘  Parceloná  nois  han  em- 
barcarlo' con'  dirección  á nuestras  playas, 
á Walls,  de  quien  hac(*  grandes  elogiois 
la  prensa  española.  .Se  dice  que  también 
vendrá  Liunardi,  cantante:  (|U't'  acaba  do 
obtener  brillantes  éxitos  en  uno  d(‘  los 
primeros  teatros  de  XMpoles  y Floren- 
cia. 

Ojalá  el  diebut  sea  ]>rontp  y confirme 
’a's  cipiniones  de  nuestros  colegas  diel  ex- 
tranj'imo.  Sí  así  .snccch*,  aro  cabe  dudar 
c|ue  la  que  principió  con  amenazas  de 
"débacle”,  tenminará  en  victoria'  comple- 
ta y legítima. 


N'uestra  Virginia.  co;n  todos  isus  com- 
ipañeros,  ha  peregrina'do  d'el  Renacimilen- 
'to  al  Orrin.  Su  fiel  público,  qiue  la 
ama,  la  ha  seguido,  y el  aniblestético  ca- 
serón del  CircO’  báse*  Cingalanadoi  con,  la 
presmeia  de  tanta  distinción  y de  tanta 
juventud.  Juventud,  sí.  La  juventud 
que  ad'ora  á Virginia  y se  lo'  dc^muestra 
invaidien.d'O  su  coqueto  camerin'O'  C'U  torlois 
los  entreactos. 

En  el  curso  idei  la  sem;ana.  “Quo  \"'a- 
dis?"  arreglado  á la  escena  por  Aíichel, 
ha  Ik-nadb  casi  tO'das  las  funciones. 

La  O'bra  ha  sido'  ya  demiasiado'  guMada 
])a'ra  que  no,3  ocupemos  de  ella ; nos  va- 
mos á referir,  pues,  á .sn  idlsts empeño. 

Virginia — “á  tout  seigneur  tont  hon- 


ncur" — hizo  ima  Ligia  iiiatural  y her- 
imoisa.  La  hija  de  reyes  hizo  brillar  to- 
do su  amor  y toda  su  fe.  Juntamente 
co’ii  Solares,  tuvo  anoimcntovs  feilicísimos. 
L(‘  pediríamos  .mayor  colorí, dO'  en  la  'es- 
cena de  la  orgía.  Su  repugnancia  idc'be 
cobrar  más  fuerza  y vigor. 

ádaría  Rieig  :nO'S  gustó  sobreinianera  de 
"Eunice.”  Muy'  j'ustois  fueron,  los  caluro- 
isos  aplausos  que  le  valhuon  los  versos 
á la  e;statua  de  Petronio.  Se  notó  tan 
sólo  la  falta  de  un  banquito  'para  que 
alcanzara  el  rostro  de  la  'escultura ; el 
be.'íO'  á la  túnica  es  -más  respeto'  que  amor. 

Ualrdoina,,  en  la  pri'inena  repreiS'ímtación, 
estuvo  vacila.nte  é ignorando  su  papel . 
De'S'pués  cimentó  su  tra'bajo  á co'ucien- 
cia,  sin  que  se  le  escapara  ni  una  pala- 
hra.  D'eoimO'S  esto,  porque  h^ay  ocasi'o- 
'ires  ;qu'e  deja  .pasar  frases  entíUias  y une, 
po'r  tal  motivo,  ideas  disímbolas.  El  Pe- 
tro;ni'0  lo'  vistió  con  la  magnificen'cia  y 
buen  gusto  que  caracterizaba  al  árbitro 
ríe  las  eleganciais. 

Haro.  <*in  Tigelin'O,  no  pU'etle  lucirse. 
P'iveis  el  ipersonaje  es,  dígase  lo.  que  se 
quiera,  enteraimcnte  siecitudario. 

Los  demás  arti.stas'*  cumjdieron  discre- 
tamente. 

La  “mise  en  scene”  no  roisulta  como 
'debi'era,  debido  á las  p'é.dmiais  ccndicio- 
nes  q:ue  guarda  el  foro  d'el  laniinado  edi- 
ficio' de  'S^illa'mil. 

Ramón  RIVEROLL. 

:)-o-(; 

ADRIANA 

Lia  hermosa  niñita  Adriana;  cuyo 
retrato  publicanios.  falleció  el  día  ú'.tímc 
del  pasado  X^Ovle'mbre:,  lleván'do'se,  entrt 
.S'Us  alitas  de  áng(*l,  la  alegría  'del  hogar  (h. 
i-ius  padres. 

Esta  'pued'e  ser  reeimplazaida  únicaimen 
t?  con  la  resignación'  cri.stiana. 


EL  GRAL.  RIVA  PALACIO 


(DE  MIS  VIEJOS  RECUFjRDOS  DE 
UETRA'MAR.) 

A mi  'Cjuerido'  y fra- 
t'O'Tiial  aimigoi  Juan  de 
Dios  Reza. 

I 

Ciuando  á mediados  de  1892  reeibi  .del  Su- 
premo Gobw*rno  eil  nombra^mien'tü.  (|ue  nu: 
acreditaba  iiiidividuo  <1<*  la  Coimisiún  'Mexi- 
cana en  la  Exposición  Hisitórico-Amierica- 
na  de  Ma'drid.  con'memoirativa  del  ci’íarto 
Cfm'teuario'  'de'l  Descu'brimien'to  de  Amé- 
rica fi),  iba  á realizárseme  un  onsiueño 
acariciado  desde  los  plácidos  días  de  mi 
infancia.  España  (‘ra  una  nación  rpre  vi- 

(1)  I. a Comisión  Mexicana  (jue  fué  á 
■Madrid,  no.mbrada  en  lulio’  de  1892  por 
el  E jecutivo  de  la  Cnión,  .se  formó  de 
lo.s  señori's  Don  l'ranciscoi  'del  PasOi  y 
'rroncoso.  Director  .del  INTuseo  Xacioma'l : 
Don  l'rancisco  Sosa,  Don  Francisco 
Planearte  y Navarntde,  Don  Eranci.sco 
Rio  de  la  Loza,  Don  b'ernan'do  del  Casti- 
llo y del  (|U(‘  e.sto  escribe.  En  Ma'drid, 
íjuedó  cd  Gen. ral  Riva  Palacio'  como  Je- 
fe nato  rlc  la  Comisión,  y á ésta  .se  agrt'- 
"aron  los  señores  Don  Manuel  Payno, 

Cónsul  tieneral;  Don  .Manuel  Gónrez 

XAdasco,  Cónsul  en  Madrid;  y Don  A^a- 
pito  ( )rtiz  de  Jiménez,  como  Secretario  ’ ■ 
la  mi.sma  Comisión.  Los  señores  Río  de  la 
Loza.  Ca'^lillo.  Riva  Palacio  y Payno 
han  i)asad(j  va  á mejor  vida  : el  señor 
Tronco'.o  aún  in-rmancce  en  Europa:  el 
^icñor  Planearle  es  actualmenl  ■ (íbi.'po 

d«“  Cnerna.vaca.  y e)l  señor  .Sosa  Dijju'.a- 
do  a!  Con,iíre>o  le  la  Cnión;  el  señor 
Cií'.inez  X’eb'i'Co,  radica  ni  Guadalajara 

! >mo  interventor  de  un  Panco.  Del  .'Se- 
rver í )rtiz  de  liménez,  hace  tietnipo  f|uc 
nada  sé. 


va.mente  me  atraía  por  sus  monumentO'S, 
sus  tradiciones  y recueioRs,  y,  aparte  'de 
Oitras  coniSiiidieracioiU'es,  se  me  acercaba  la 
])0.sibi!iVla'd  d(>  relacionarme  con  muy 
disting-uidO'S  personaj  es,  esp'ecialnumte 
literatos  y eruditos. 

Sabía  que  .ei  General  Riva  Palacio,  (Mi- 
tón ces  IMinistro  de  México  'en  aquella 
Corte  V Jefe  nato  ide  nuestra  Coimisi.ón.. 
abría  .sus  salouies  á lo'  más-  oTaiTado  dc' 
la  política  y del  mundo  initfl'ectual  espa- 
ñol ; y UiO'  me  ieu'|2^añé  cuando'  jii.samos  la 
bidi'alo'a  tierra  'de  I^elayo.  El  G^encral 
nos  recibi(')  con  lo's  brazos  abiertos,  y 
oTacias  á su  amabilidad;  aicostumbrada  y 
á las  circuuistancias  ciui*  no's  rodeaban, 
aicpiel  inolvidable  y lindo  hotel  de  Jas 
cades  de  Serraii'O  y Recoletos,  'donde  se 
hallaba  instalada  Ja  Legación,  Jo  vimos 
como>  ii'uestra  propia  casa;  diré  má.s': 
lo  consideramos  como  un  peelazo  d'^ 
nup'.stra  Pa.tria  aua.cnte. 

De  allí  al  Retiro,  á la  Castellana  ó á 
la  bullicio'Sa  cade  d'e  .-Vkalá,  no  había 
mas  f|ue  un  paso.  S'erranO'  es  la  calle 
de  los  liotiles’  .suntuostrs,  de  JoS'  palacios 
cuyas  fa.cha.da.s  gozan  del  privilegio  de 
O'Steutar  labrarla  en  pi^idra  la  marca  he- 
ráldica de  su.S'  nebíes  moradores. 

La  ca.sa  del  General  tenía  lia  gracia  de 
la  sencidez  v d(‘  la  (degancia.  ¡ cómo  vie- 
ne siíMuj^re  su  recuerd'o  á mi  memoria! 
En  la  fachada  no.  se  os.tentaba'  escudo 
nobiliario  alguiro,  sino  las  armas  d'e  una 
R'epública  iu'de'penrdente  y libre : irues- 
tra  ág'uila,  caudal  .((ue  mirába.mos  co'n  in- 
finito orgullo. 

Un  ])órtico  sencido,  cuyas  arcadas  S'O'S- 
Pmiar'  un  saló.n  i|ue  servía  de  mirad'Or, 
formaba  el  vesiibido  al  hotel,  limJta'b, 
por  vija'  de  bi.rro.  La  itlanta  baja  si' 
ha'llaba  destinatla  á .oficina, s de  la  Lega- 
ción v al  comed;  r:  la  planta  alta  al  des- 
pacbe.  del  .Miuist"n,  dorPi;*  gmi'rdaba  par- 
le 'le  >11  s’electa  bbirería,  y á otra.s-  habi- 
t'’''irn  ’s.  Id  d'Cspa'Cbo  e.'taba  coini'.iguo'  al 
mirador;  éste  ■.  ra  la  pieza  favorita  d(*l 
tieneral;  decorado  r- ;tisticaimente.  con 
paisajes,  con  objete. s airtiguois  y con  un 


gran  cuadro  al  ókm  por  Beauicé,  en  '¿1 
cual  representó  el  pintor  un  eipi'SC'd.o 
la  batalla  de  San  Lorenzo.. 

I’oco.  'de.spné3  de  irirestra  'esta.n,cia:  en 
Ma'drid',  de'gó  la  han  día  del  80.  Re,gimiien- 
to,  'dirigida  p'or  el  Capitán  Payén,  y que 
iba  también  á figurar  (mi  las,  fiestas  del 
ccnteniario.  d.a  Colón.  La  banid'a  iba  pre- 
cedida de  reiTOimbre  y fa.ma.  Siguien'do 
los  di'b'sres  ele  la  eti-queta,  nuestros  mú- 
sico.; s.alulda,r.O'n'  primero,  á Ja  Soberana 
d(‘  Es];)aña.  la  Reina'  Rege.nte,  .co-n  una 
serenata  en  la  Plaza  de  la  Armería,  con- 
ti.gna  al  Real  Palacio,  y idiespinés,  y 'e'u 
')tra  n.o'Che,  J'os  diairios  di^  Maellrid  anuncia - 
roiu  que  la  bamda  tocaria  en  la  Lega- 
ciió.11  de  Miéxioo.  Recuerdo  asímisini'O  coiii 
dulce  emoción,  aq.neda  nocihe,  reviviendo 
el  fuego  'de  mis  veinticinco  añoiS  de  en- 
to.nces. 

.■\  las  nuí've,  la  cade  de  Senraiio  se 
hadaba  int.ra.u'S'itable ; la  multitud  se 
agolpaba  frente  á la  casa  .del  General 
Riva  Palacio,  .brillantemente  ikiminalda. 
La  .apuesta  y .correctísima'  Gnar'dia  Civil, 
institrición  arlmirable  _\’  distinguida,  pipcs- 
tada  en  la's  (‘siciniiua.s  y las  calles  cO'nbi- 
gnas,  oni'd'aba  díd  orden  al  exteuior  del 
edificio. 

El  General  hacia  mara'vidosaimente  lO'S 
honores  de  la  casa. 

Adi  esta'ba'ii  el  Dirque  de  Tetnán,  kíi- 
nistro  de  Estaidoi;  comles  y marqueses 
c’ode'án'dosc  'Cem  el  viej.o  .sO'l'd'aid'O'  de  nues- 
tra Rí'.pnblica  : allí,  el  eximio  po'eta  IJ.Q'n 
Gaspar  Nnñez  de  Arce;  'd  pro'digios'o 
cru'ditOi  Menéndiez  y Pelayo ; el  omnis- 
ciente' D'On  J'osé  Echo'garay : y entre, 
nnes'trois  C'O'mpa'triotas,  .el  viejo  y po'V-- 
eco  'Escritor  Dton  ¡Manuel  Paymo,  qr'"*  des- 
(''irpcñialba  el  Co.nsnlado  GeiTeral  cu 
P)arc'e'1.0'na. 

Cuando  el  GcMoeral  dió  la  oridcm  de  que. 
cc.nf.orm(>  al  ipro'grama  annncia'do,  co- 
meuzara  la  ba.u'da  á d'ejars'e  oír.  r.c ; e.'-'- 

trcmecimos  de  gozo  y no  pnidímos  me- 
U'os  de  .^'(M'.tirnOiS  nrofnu'diamí'iite  co.nmo- 
vido.;....  (‘'scuich'á'ba'mos  por  nuestro'S 
])ro,plos  mnsic’Ois  á dos  mil  legu.as  d'e  lá 
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Patria,  los  dulces,  los  solcnines  y í^rati- 
simos  acc-pch  s (Rl  Himno  Nacioiual!  l'il 
(leneral  estaba,  co.mo  iiosotro>s,  absorto 
V mudo....  ¡ Rt‘ccr';lcábamos  todo  lo  que 
ls  H Pri'.iu:  r:  -e.stro  Hético,  siu  cielo,  si  s 
c:.-ii'os  y mc-r, tañas,  ios  seres  ausenr.es....  ■' 
á nuestro  corazón  se  agO'lpaba  un  no  sé 
qué  d(*  lio  sentidas  y extrañas^  ■emocio- 
nes ! 

r.a  nmoliedumbre  aplaudió  en  la  cabe, 
eiitusiac'.nada,  y de  nmohos  labios  es- 
pañC'les  sC'  cscrRÓ  inconscrentemente  ’i 
simpática  excla.mación  de  ¡Adva  iMéxi- 
co  ! 

Cermo  ésta,  tu\  irnos  numerosas  y a'gir'i- 
dables  noches  en  la  morada  dei  cpnni:do 
Ministro  mexicano:  y el  Gen'.*ra.l  frumeia 
■H  ceño  cuando,  en  fuerza  de  luu'Stras 
oimpaci'Ones  oficiales,  dejálbaimcs  de  asis- 
tir á sus  reuniones. 

La  i'Lp’omacia  nO'  aigodó  ni  la  intencio- 
nada verba  del  General  ni  la  fecundidad 
de  su  pluma.  ¡ Cuánto  pudimos  dcieitar- 
r is  con  aquella  conversación  i ' i ai.rcna  '• 
svimpre  instructiva ! Colabora  ib  a en  va- 
lios  perióidicos  madrileños  y concurria 
puntual  á las  sesiones  de  diversos  oen- 
tres  literarios,  y aiiá  dió  á la  estampa 
en  cidiciones  primorosas  dos  de  sus  obras 
ooipulares:  “Áíás  versos”  y ‘‘Cuentos  del 
General." 

Pasó  (d  tiempo;  tuvimo©  q le  abando- 
nar definitivamieute  á Madrid  ruimbo  á 
otros  puntes  de  Europa  y á la  Patria, 
cou  'la  amarga  convicción  de  qne  iaiir'-'-- 
oiiveri.an  las  horas  pasadías  al  lado-  del 
G'eneral,  en  su  oncanitadora  residencia 
■;le  'la  atractiva  Anilla  del  OsO'  y d'pl  l\Ta- 
droño. 

II 

En  1894  ei  General  ingresó  viohmta- 
mtmte  á México,  á causa  'de  la  muerte 
de  .su  distinguiida  esposa.  Aoudí  solíci- 
to á recibirle,  concurriendo  después 
diariamente  á su  icasa,  la  eleganite  resi- 
dencia de  la  IMarLcala,  hoy  “Hotel 
Sanz."  Con  grande  aetividad  empezó  á 
disponer  dle  sus  bienes.  Empacó  (d 
restO'  d'K  la  bib'lio.teca  y aligunios  mue- 
bles, despachándclos  para  MIadrid ; por 
mi  mediación,  que  tanto  In*  agradecido 
siemipre,  y después  de  redacitarse  y fir- 
marsip  una  auténtica  que  leyó  nuestro 
Juan  de  Dios  Peza  en  anedio  de  irn 
concurso  de  amigos  d(d  General,  éstj 
obsequió  al  Museo  Xaciomal  un  intere- 
sante l0it(*  de  objetos  históricos,  algunos 
de  familia  ; uniformes  de  su  ilustre  abue- 
lo Don  Vicente  Guerrero',  la  espada  del 
invicto  Gein.eral  Mina,  la  snk  del  cab'-'- 
11o  que  m'Outa'ba  el  infortunado  óíaxi- 
miliano  all  ser  hechO'  prisionero  e'n  Que- 
l étaro,  y otras  muy  valiosas  pi'Czas. 

¿ P'Or  qué  el  General  relpartía  sus  ob- 
jetO'S  y testaba  como'  si  fuese'  á empren- 
der el  viaje  á la  eternidad?  Porque  (d 
General,  .según  sus  dese'O's  expresos,  ja- 
más retornaría  á México.  Y el  General 
se  filé,  y no  volvimos  á verle  nunca. 

El  22.  id'e  N^oviembre  d‘e  1896,  el  c.-^’d'’ 
trainsimitía  la  doLorO'Sa  nueva  de  (■■-'■  cu 
(d  hotel  de  las  calles  de  Serrano'  y R::-“C0'- 
ptos,  acababa  de  sucumbir  el  General 
Riva  Palacio.  Ese  día  fué  de'  verdede- 
ro  duelo  para  la  capital  de  Esnaña.  “La 
Ilustración  Ibérica”  y “La  Ilustración 
Española,”  se  expresaron  cada  una:  en 
simtidísimos  términos  d'C  nue.striO'  'Minis- 
tro cuyois  restos  desicansa'n'  ceica  d'C  ir  - '' 
su  ínitimo  amigo  el  General  Pavía. 

Con  la  muerte  d'C  Do'U  Vicente  Riva 
Palacio,  la  Vieja  Guardia  perdió  á uno- 
de  sus  más  ameritados  miembros;  la  Re- 


¡Kiblica,  á uno  de  sus  más  esforzad  ■ 
fensores;  las  letras,  al  agudoi  ingenio  que 
supo  mover  y dirigir  el  lápiz  de  Villa- 
sana  e'ii  el  iiTO'lividable  “Abuizote,”  que 
■cubrió  con  el  ridículo'  á la  administra- 
ción di‘  U'O'u  Sidrastián  Lerdo. 

Sobre  .su  tumba  se  oolocaroin’  en  cO'n- 
juu'to  artíisiti'co  una  ¡ilirma  de  ave  y una 
espa'da  , símbolos  de!  litinato  y del  gue- 
rrero 

JESLS  GALINDO  Y VILLA. 

IMéxico,  D'ic.,  1905. 
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Jesús  F.  Contr(‘ra’s.  el  maloigrado'  artis- 
ta que  al  morir  en  'plena  juventud,  mu- 
ñlado  del  brazo  d(‘recho,  Ic'gó  como  t"- 
t'^mentO'  muchai.s  obras  que  P'CT  to'da's  par- 
lys  nos  lo  reicuerdan,  rimaba  y rióni'rC'ba  á 
J'.istO'  .Sierra. 

.Se  propuso  hiacer  ,su  'busto  sin  que  na- 
■rli?  lO'  supiera,  y el  día  en  que'  lo'  tuvo 
ccirrluido',  c.O'itvOiCÓ  á los  tres  dis'cí'pulos 
predilectos  d'el  cantor  'de  la  “Playera,” 
pa'ra  :que  lo  de'.scubrieran. 

Jesús  A'^alenzuela  y Luis  G.  Pfrbina,  que- 
danid'O'  maravillados  de  la  olarai  d'el  escul- 


tor, puieS'  e'ii'  ellai  vie'i'on  vivoi  y hablan- 
do á slu  amado  nnae’StrO'.  Había  allí  '.'u 
fotógrafo  que  sorpte'U'dió  la  escena  y la 
rcproiílujo'  en  s-u  cáimara  obscura.  Ei 
ólamud  Torres,  'inold'es.tO'  y laborioiso,  á 
quien  debemos  la  foitO'graifía  que  hoy 
reproduce  nue.stro  graba'do. 

Crecmo'S  cpie-  con  gusto  la  vc'ná’n  los 
lectores  de  nuestro-  semanario. 




; A1  egregio  literato  y poeta  se'ñor  Lie. 
Don  Joaquín.  D.  Casasús.) 

Es  comedia  la  vida;  el  esceiiairio, 
]ntm(*nso  por  el  iTÚmero  d'C  a'Ctori's, 
Que  hacen,  ya  de  peclieros,  ó señor; s, 
Según  que  en  cada  vez  'p'S  necesiario. 
Quién  maneja  nonidiido.  el  incensari'O 

Y quién  rayos  déspide  atrona'dore'S ; 
Quién  vive  entre  place'res  sieductores 

Y quién  en  su  d'O'lor  sube  ail  Calvario. 
Cada  año  es  una  parte.  Tiene  escenas 

IM'uy  i'aria'das.  la  viida.  S'On  amenas 

Y festivas  las  unas  ; son  extracto 
Otnais,  die  acibar,  que  nuestra  alma  hiere. 
Mas  así,  colmo,  así,  ya  este  añoi  niuiere... 
Se  leiva'Uta  el  teló'u:  connenza  otro  acto' 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 
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La  RtívOLUCiON  en  Rusia.  - Revolucionarios  dirigiéndose  al  Palacio 
de  Gobierno  para  pedir  la  libertad  de  los  prisioneros  de  Moscou. 


Servicio  religioso  y lectura  del  manifiesto  imperial  del  3 de  Noviem- 
bre en  San  Petersburgo. 


Revista  Extranjera. 


I..\  SlTLAlClÓX  EX  RUSIA.  — LOS 
DUSTURPvIiÜlS  iBX  SAíX  PIETIERS- 
PL^RGü.  MÚ)|SiCX>U.  ODESSA 
ROLOiXIA.  ' 

.Siifue  el  cable  Atrayéndonos  todos  los 
(lias  nciticia  de  las  'continuas  becatombe.' 
ocurridas  ein  'Rusia  y en  la.s  cuales  los 
estudiantes  V los  obreros  aparecen  como 
las  iprincipales  'partes  inte'grantes  en  esos 
mtitines  y esas  sangrientas  algaradas. 

Desde  hace  ya  meses-,  -nuestro  sema.na- 
rio  viene  informaindo  gráifi'C amente  á sus 
lectores,  \publicando  varios  fotograbad''''s 
cjue  dan  id-ea  dt*  lo'S  mov^imien-tos  revo- 
lucionarios 'de  Rusia,  que  prececliero-ir  y 
han  seguido,  á fines  de  Ocitu'bre  y prin- 
cipios de  Xovietribr'e,  al  manifiesto  del 
Czar  que  promete  el  fin  del  régirntrn 
autocrático. 

En  esta  edición  verán  los  lectores  va- 
rios grabados  relaltivos  á los  distu'rbios 
que  ha  habido  en  las  diversas  regione.^ 
moscovitas. 

Tanto  en  S-an  Petersburgo  como  en 
Moscou  y Dides-sa.  y ,asi  en  Polo-nia,  l'in- 
landia  y otros  lugares,  los  efectos  pro- 
ducidos por  los  revolucionarios  y Ic-s  cor.- 
t ra-rcvolucionarios,  hain  sido  terribles. 

En  la  caipital  del  Tir|perio  vénse  las  ca- 
lles constantemente  invadidas  iior  aque- 
llos. (|uienes  á -ca'da  insitante  tienen  en- 
ciuintrc.'.,  con  los  ''destaca'mentos  -de  tro- 
]>a.s.,  á los  (|ue  el  Gobierno  tiene  co-nfiada 
la  pacificación  y con  los  (|ue  tienen  opues- 
tas ideas  y coirtradicciones. 

En  iMosctm  son  tales  las  manifestacio- 
p-es  del  ])U'-b'!o.  (ine  en  el  curso  de  uua 
de  ellas  e ' el  dia  de  la  ]mblicación  -del 
manifiesto  im'nerial.  fui  muerto  por  la 
multhrd  el  Dr.  Paumann,  uno  de  lo^ 
cr-pneones  más  ardientes  de  la  causa  11- 
1.  -ral. 

Su-  Co-neiudaílanos  le  hicieron  unos  f’i- 
nerale-  como  i;’ir.''s  -u-  habían  visto  en 
Moscou  \’  á su  entierro  comv’rriernn 
,too.O' ')  oi-r'^onas,  y un  millar  de  corona  ( 


y 3CC  estandartes  siguieron  el  -cortejo. 
Al  seipelio  'asistieron  tamibién  dos  -estu- 
diantes-, ejuienes  en  la  tarde  del  mism  j 
(lia  fueran  asaltados  en  la  Universidaci 
por  una  de  las  llamadas  “bandas  negras,” 
'íor'madas  'por  e'l  partido  contra-revo- 
lucio-r a-rio.  Se  libró  u-na  batalla  en  toeia 
regla,  muriendo  en  ella  doc-e  homlhres  y 
-ciuedando  heridas  unas  cinciuuta  .perso- 
nas. 

Pero  de  -donde  nos  vienen  las  noticias 
más  impresionantes  es  de  O-dessa,  'pues  en 
;’!ngu'na  otra  ciudad  rLl  infeliz  'país  han 
sido  tan  frecuentes  y desa|strosos  los  en- 
cuentros entre  tropas  y amotina-dos  v n- 
tre  éstos  v los  contra-revolucionarios. 


Una  familia  judía  asesinada  en  Odessa. 


Fn  nin-guna  otra  parte,  realme-nte,  se 
muestra  más  intenso  y -m-á-.s  sangriento  el 
furor  antisemita. 

Fs-milias  enteras  han  sido  asesina-:ias. 

Por  las  cabes  ensargrentadas  véir.-e 
constrlntcaiente  furiosos  cortejos  .de  su- 
blevados arrastrando  cadáveres  -que  des- 
p-ués  ison  llevados  iá  las  improvisadas 
“mcrgnes"  como  la  de  la  Universrda'd. 

En-  lo..''  cpmfc'nt(‘ri'C:.s  judío-  y ortodoxo  Ic-s 
cadáveres  son  amontonados  sin  -'iisti'- 
ci-'m  alguna,  y a.s'í  iieuna-necen  días  entc- 
-ro'-,,  .ou-es  los  isep-nltureros  'iio  dan  á -bas- 
to nara  enterrar  á todos. 

E'’  Polonia-,  para  festejar  la  p'ub-lica- 
ción  'diel  -manifiesto  áruerial,  se  -decid!-') 
])cdir  la  libertad  'le  todos  los  -yrisioneres 


políticos.  En  eslía  manifestacióin  tomaron 
parte  200,000  hombres. 

Por  último,  en  Finlandia  se  iha-ce  una 
v-erd'adtma  revolu-ción  pacífica.  Los  finlan- 
deses, a'prcivechláridose  ‘de  las  circunstan- 
cias, han  'decidido  recuperar  bruscamen- 
te todas  las  libertades-  rie  'que  su-cesiva- 
m-emte  iha'bían  sido  daspoj-ados  jpor  el  Cz,ar 
Xicolás  II.  ' ' ■ 

Cc-mo-  S(*'  ve,  (-“I  terror  rt^-ina  en  'd  vasto 
ririp-erio  ruso.  Los  esltudiantes  compren- 
den la  acritud'  del  Gobierno. 

X'o  ignoran  que  combaten  ellos  á la  in- 
teligencia y al  saber,  y esta  idea  les  enar- 
clec-e  para  defen-derse  co'ii  -m-ayor  'brio, -pues 
al  'deseo  de  sacudirse  -de  la  O'p-resió-n  y ti- 
ran'iia  con  -qu-e  son  tratados,  se  añade  el 
orgullo  -de  luchar  por  una  -causa  Amiuy 
graude.  Ide-ntifican  su  S'uerte  con  la  de  la 
ciencia  y con  la  -de  la  libertad  d-e  pensa- 
miento-, y ludirán  con  toda  la  fogosidad  y 
abnegación  de  que  ,son  capa-ces.  ' 

.S'e  fS'pura  'que  con  la  Con-stitucióu  -pro- 
meitida  por  el  Czar  mejorará  la  situación. 

Diébese,  por  lo  tanto,  exainrinar  y es- 
tudiar bien  la  rnencio-nadla  -Caustitució'n 
antes  de  (publicarla,  pues  ella  puede  ser 
ó la  bas'e  de  las  libertades  que  lo'S  ruso.s 
es-peran  -dis'fr-utar,  ó un  elemento  más  de 
dis.Qordia  v división  entre  el  Gobierno  y 
los  partido-s  y entre  éstos  mEmos  entre* 
si.  ■ ■ ■ - ■ 

EL  RiEY  DiE  BSÍP'AX-A 
BN  'AlBBMlANI-A. 

Do'ii  Al'fons'O'  XIII.  prosiguiendo  su 
serie  de  visitas  á los  jefcis  -de  Estado  co- 
inenzada  en  Francia  é Inglaterra,  co-nsa- 
geó  á .\lemania  los  -días  6 á 12  del  últi- 
mo Xo'viembre. 

Durante  su  estancia  en  dicho-  'Imperio, 
se  su'oe-diero-n  sin  interrií(pció'n  y sin  inci- 
dente notable  alguno,  recepciones,  cace- 
rías, rtip-resentaciones  tealtral-es  de  gala, 
excursiones,  etc.,  etc.,  que  se  sujetaron 
estricta, uTenl'e  á un  progra'ma  O'ficial.  En- 
tre todos  lo-s  festejo, s sobresaiieron,  co- 
mo es  de  presumir,  las  revistas,  manio- 
bras y demás  'e-sp'ectáoulos  militares  á 
nu°  tan  a-fecto.s  son  los  soberanos  alemán 
V español. 


Cortejo  revolucionario  conferenciando  con  un  regimiento.  Los  revolucionarios  en  las  riberas  del  Neva. 
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EL  Rey  de  España,  en  Alemania— S.  M.  Guillermo  II  y Alfonso  XIII  Los  reclutas  jurando  la  bandera  en  presencia  de  los  soberanos  de 

revistando  á los  reclutas.  España  y Alemania. 


E!  Rev  de  Esipaña  tuvo  oportimiidad, 
miimtras  pc'rmaneció  en  Berlín,  de  asis- 
tir á la  presLaciC'.’.  de  juramento  heolu) 
por  los  reclutas  incorporados  á los  rapa- 
mientos de  la  ignardia. 

E.sta  ceremonia  tuvo  verificativo  en 
Lustigarten,  la  mañana  del  día  siguiente 
de  la  llegada  del  soberano  español.  Gui- 
llermo II  asistió  vistiendo  el  uniforme 
de  feld-mariseal  y Alfonso  XIII  el  de 
General.  Concurrieron  'también  el  Kron- 
prinz  y un  numeroso  E.^^ifado'  ólayor,  dan- 
do con  su  presencia  má,s  lucimiento  ai 
acto. 

Este  ofreció  un  espectáculo  veii'da'le- 
rairenlte  curioso,  sobre  Iodo,  ñor  el  a.s- 
pecto  de  las  tropas  formadas  en  orden 
cerrado  y cuyos  penadlos  de  plumas  for- 
maban como  un  campo  'de  extrañas  flo- 
raciones que  dominaban  los  cascos  em- 
nenachados  de  los  dos  soberanos  á caba- 
llo. 


Consejo  Ejecutivo  de  Puerto-Eico. 


ATEXTIAD.Íb  AXARQUISTA  EN 
PEKIN. 

C’onforme  á una  disposición  del  Go- 
'bierno  chino,  debía  salir  d'e  Pekin,  el  2 
de  Septiembre  último,  una  comisión  es- 
pecial encargada  de  estudiar,  en  los  si- 
tios respectivos,  las  diversas  institucio- 
ne.s  euroipeas.  El  día  fijado  .se  instalaban 
en  un  tren^  especial  los  miembrois  d'e  la 
comisión,  para  dirigirse  á Tien-Tsin, 
cuando  se  produjo  en  el  interior  del  ca- 
rro- -que  oculpaban  un.a  formidable  explo- 
sión. Habia  estallado  una  bomba  tmiatan- 
do  ;á  cuatro  personas  é hirien.lo  á unas 
veinte,  entre  'ella.s,  al  iPrincipe  Tsai  v á 
f >u-"Pin¡g-Eang,  .\1  ini.sitro  de  Comunica- 
ciones. 

La  jirimera  victima  fue  el  autor  -del 
atentado,  á quien  'se  enco-:-tró  teuclido  en 
la  i:latafG'rma  del  vagón,  al  p.i('  de  una 
mesa-escritorio  y en  medfo  de  un  gran 
charco  de  sangre,  donde  se  Veían  algunos 
fragmentos  d-e  los  clavos,  alambres  y fie- 
rro de  qu'e  se  habia  llenado  el  explosivo. 


El  anarquista  chino  tenía  ja  cabeza  po- 
co menos  que  despedazada  y todo  él  es- 
talla espantosamente  desfigurado  y min-- 
lado. 

Cuando  la  explosión  se  proid-ujo.  apo- 
deróse el  pánico  de  los  mandarines,  em- 
iflendos  de  la  'estación,  soldados,  policías, 
."Cc-i,  algunos  ,perso.naies  extralnjero, 
que  habiaii  ido  á despeidíír  á los  viajeros 
V (|ue  subiea'cn  para  irlpartir  los  primeros 
auxilios  *á  ,su,s  amigos. 

Un  p-eriótlico  francés  hace  notar  cjuc. 
cc.ino-  se  ve.  no  tiein*  el  Occidmi-te  id  mo- 
nopolio del  anarquiismo  y cjuc  es  bastan- 
te 'curioso  ver  á un  ‘‘compañero  chino 
■r'ar  la  -prueba  d-e  ello  atentando  conti.', 
los  1 eferm-adores  dLnnes-*os  í -copiar  d’ 
Europa  las  instituciones  de  'ciñe  China 
se  muestra  tan  envidiosa. 

>o(:  

r"  NUESTROS  GR.4.BAD0S 


I„\  RIF.V  I>E  CÍ>V.UK(X(i.\ 

Hoy  do-mingo  debe*  verific-ar.s-e  la  rifa 
d'e  Ireneficencia  o'rganiziad'a  por  la  Jiimt-a 
de  Cova  don ga. 

Habrá,  con  e-s.?  motivo,  “k-erm-esise'’  en 
el  TívO'li  del  Elise-O'.  v seguram-ente:  -que 
la  fi'e'sta  resiiilta'rá  ani-maidia,  -pires  h-a-y 
ur^.n  entu-siasmo  entre  la's  fainilias  ríe  la 
Coloi’-'ia  ibera  y eirtre  las  cíe  nuestra  ma- 
rion-alidad'.  ])or  concurrir  á la  -popula, r 
romería. 

Los  objetos  ciue  cLben  rifarse  sen  nu- 
merosos, V l-os  hay  de  va-lor  uncís,  a-rtís- 
ticO'S  otro'S  Y d-e  utifidaid  los  miás,  como 
máquinas  de  esicribir.  -ele  c-o-ser,  un  jriano' 
\-  r-iia  caja  fuerte,  'Sioljre-sa'liendlo  entre'  t-o- 
dc'S  -el'oiS  una  he-rm-osia  ca-ina  eistilo'  María 
-XntO'nieta,  die  las  muy  -el-e-ganteis  que  fa- 
brica 1.a  cono-'''ida  casa  -d'C'  lós  .seño'res  A. 
1\  fes-tas  y Cernina  rúa. 

D-anios  co-mo'  ilu-sitracicin  -dt-s  g-raba'do'S 
tcmaclcis  tl(‘  las  fo'tO'gr-a.fias  de  los  mis-mos 
objetos,  los  que  estuvieron  ou'  exbibición 
en  Irn  ibaiiio-s  d-el  Casin-o  Es'uañol  d-urante 
los  di-a.s  id'c  la  ]i  a sacia  'S-emana. 

* * 5k  -X- 

DTSTRIPR'CION  DE  PREMIOS  A EOS 

AEEMNOS  DEL  COLEGIO  .MILITAR 

.Vño  ncr  año  verifica  cen  tod-a  s-c- 
lemnidr.d  la  di.sitri-lnición  de  premios  á 
Ic'.s  alumnos  clel  Colegie'  IMilitar.  la  ciiu', 
invariabl-i 'unmte,  -hace  el  señor  Presiden- 
te (le  la  República. 

En  esta  vez,  como-  e.n  las  an-teri-o-re.s, 
-el  acto  estuvo  muy  concu-rriid'O ; (ui  la 


Trilnrna  mionu-mcntal  de  C-hapultepec  se 
reunieron  las  jn-in-cipal'es  familiais  á pr-e- 
.se-nciar  la  ceremonia,  de  la  que  dairán  ideas 
los  grabado's  qne  jmbl leamos’  en  otro-  lu- 
gar. 

^ ^ 

ESOrETERAS  V RELIEVES  DE 
SOEANOI 

Public.a'in-os  hoy  'dos  pr-(‘cio-sos  tra-ba- 
jo-s-  del  escultor  flo-rentino  que  tanto  co- 
U’ocen  ya  nuestros  lectoires. 

Lo-s  :retrato-s  'en  r.lim-’e  salen  de  su  cin- 
cid  hablando  y con  la  (‘xpresión  maravi- 
llosa qu-e  sólo  p'iteide  dar  leil  artista,  crea- 
do'r  s‘U])rem-o  de  las  gra-Uides  conicepciio- 
mts. 

El  bu-sto  de  álasSiUc-ci-o  nO'  necesita  en- 
coimioi;  -es,  co-m-o  -diría  Taine,  de  mármol 
caliient-e,  y el  -retrato  qu-e  le  acompaña-  es 
de  lo'S  qu('  se  dice  que  sólo  les-  falta  ha- 
blar, 

A-klo  Sguanci  será  antes  de  mucho 
uno  -de  los  que  alcance  -mayor  re'nom'bre 
}■  má'S  brillantes  lau-rc-s  -en  esa  tierra  del 
arte  v de  la  gloria  -que  s-e  llama  Italia. 


Atentado  anarquista  en  Pekín.  — El  autor,  pri- 
mera víctima. 


EL  TIEMPO  ilustrado 


Haciendo  los  honores  al  Señor  Presidente. 


Encaminándose  á la  tribuna  monumental. 


Don  Quijote  de  la  Mancha 

(p:l  ultimo  capitulo.) 


lidM \.\('K  l'liKMI.tlHi  K.\  K[.  ri.rnio  CKinWMiOX 
|)K  ‘‘L.\  .\I!('.\I)IA,”  ICX 

Don  Quijote  e.stá  en  su  akoLa, 

.solo,  triste,  muido,  enfermo, 
re.]ra.sanido  en  el  _orran  libro 
(le  sus  íntimos  reciterdos. 


{a'C|uel  cerebro  •de  loco 
(|U(‘  pasó,  á veces,  die  cuerdo) 
.'V't;  extrañas  aventuráis: 
riñas,  rotas,  cho'qties,  dueílos, 
artificióos,  brujerías, 

V suertes  d-e  encantamientos: 
y ya  claros  y distintois, 

ya  iconfusc's  y revuieltos, 
los  inldescribibles  lances 

V nunca  vistos  site  es  os 
de  tal’  brío'  y tal  empuje, 

(|'ue  nO'  tuhderon  ejemplo 
d','  atvdante  caballería 

en  los  libros  estupenidos ! 


Como  procesión  fantástica 
ve  cruzar  en  su  cerebro 


Tmag'íiiase  cpie  sale 
íle  sil  morada,  en  silencio, 


a;l  amanecer  y á punto 
(D  borrarse  los  luceros. 

Armado  de  todas  armas 
se  vuelve  á ver  satisfeoho, 
(meima  'de  Rociniante, 
O'ro’uilloso,  altivo,  tieso, 
la  lanza  firme  en  la  cuja, 
en  el  tala'barte  el  hierro, 
en  busca  die  aquel  castillo 
donde  se  armó  Caballero. 


* :¡{ 

Se  acordó  de  vencedores 
y vencidos,  todos  ellos 
príncipes,  (dttques  y condc'S 
disfrazados  de  peclnnos, 
que  se  le  ponen  al  ip'aso, 
cjue  le  salen  al  encuentro 
cuanrlo'  pretende  bbrarlos 
d(‘  hechizos  y sortilegiois. 


Se  acordó  de  aqueilla  noche 
que,  seg-unda  vez,  saliendo 
de  su  corral,  sin  ser  visto, 
con  Saiyoho  Panza,  el  más  bueno 
y más  noble  y más  valiente 
de  todos  los  escude  reís, 
por  lO'S  campos  de  Montiel 
iba.  sin  rumbo  y sin  miedo, 
en  busca  ide  altas  hazañas, 
qne  lugar  jamás  tuvieron, 
con  forzudos  paladines 
ó con  falisñs  cuadrilileros. 
ó gigantes,  qne  un  conjuro 
tornó  eni  molinos  de  viento, 
que  á no  ser  así  no  habría 
redado  al  polvo,  maltrecho! 

* í|í  íjí 


Y se  acordó  d'C  sus  libros 
(jn:i  Frídtón  el  heDhice'vn 
robó  de  su  biblioteca 
para  arrojarlos  al  fuego, 
maldiciéndci’e  mil  veces, 
por  tan  bárbaro  proceso, 

])or  ultraje  tan  villano, 
por  desacato  tan  necio, 

]>uco  él  no  se  imaginaba 
riue,  d(‘  tanto  relínrlos. 
bnbo  de  perder  (d  jui'io 
V envenenarse  los  .'C.sos. 

* il:  :!: 

Se  acordó  de  una  mañana 
qne  andando  orillas  del  F.bro, 


El  Sr.  Presidente  y sus  acompañante.s  en  la  tribuna  monumental. 
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CGiiitcmpIó  con  alborozo 
las  'Ondas  y el  firmamento ; ■ 

el  río  azul  y tranqnilo, 
el  cielo  az'ul  y sereno, 
como  el  ag’ua  que  corría 
('■e  la  alta  bóveda,  espejo.! 

Y s(“  acorrió  di*  la  nave 
m cantada,  en  donde,  ciego. 

'.anzóse  aJ  mayor  peligro 

que  han  visto  y verán  los  tii  '.npo'. 

* í|: 

Se  acc.ryló  de  cuando  un  di  a, 
con  inimitable  esfirerzo 
á (jifés  de  Pasamonte 
''alvó  y á sus  ccmpañ“’'v  s. 

Aquel  Ginés  que  en  cadenas 
wia  el  futuro  negro, 
más  que  G misma  negrura 
(|'ue  ennegrecía  su  pecbe. 

Aquel  Ginés  tan  m.cn.puKÍo 
que  tan  mal  'cagó  a!  .'.bmichoyo 
ro'bániáole  la  ropilla 
V dejanidc'  á Sancho  en  eneres. 


Y aco'rdóse  d<‘  otras  muchas 
aventijras  y itlel  bello 
ideal  >de  su.s  a.mores 
¡talismán  de  sus  ensueñes!' 

Diukinp.a  del  Toboso, 
noble  princesa  del  reino 
de  isu  corazón,  señora 
de  sus  altos  pensamieritcs, 
á quien  evocaba  siempre 
ciue  se  encontró  en  un  aprieto, 
y al  embestir  furibun.d.o 
en  formidables  encuentros; 
pfiue’la  por  quien  daría 
^in  vacilar  un,  momento 
tci'.lia  su  sangre  hervorosa 
(|ue  cien  veces  tiñó  (d  suelo, 
la  sin  par  .rü'ble  doncelb. 
la  encantada,  su  (‘nib(‘lciO, 
b'.ua.  estrella,  sol  y diosa 
ríe  sus  delirios  (poéticos, 
imagen  de  una  beHleza, 
única  por  su  misterio. 

"'1  símbolo  del  amor, 
mble,  casto,  ardiente,  inmenso! 
Amor  que  tiene  por  culto 
un  altar  y un  himno  eternos; 
ivi  altar;  la  tierra  toda; 
un  himno;  ¡el  del  Univírsc! 

Todo  esto  cruza  en  la  mentí' 
del  andante  caballero, 
que  está  encerrado'  .pn  su  a.’''ob'’ 
sn’o.  triste,  muido,  enícrurc ! 

* Hí 

Agobiado  ñor  dolencias 
que  dan  fin  á su  denuedo, 
ha  seis  días  que  el  hidalgo 
va.cp  cautivo  en  el  lecho. 

Sa.be  que  no  tiene  cura  ; 
oivó  que  lo.  dijo  el  médico, 

V quiso  quedarse  solo 
para  reposar  durmien.do. 

Durmió'se.  Duró  seis  horas 
''.'d  Ic'-'o  el  último  sufño. 
r'ues  que  al  dormirse  Quijote, 
despertó  Quijaro  el  bueno. 

Tdizo  que  llama.se  el  ama 
á la  sobrina,  al  barbero, 
á 'Sansón  Uarrasco,  á Sancho', 
al  Señor  Cura,  A.sí  me.smo 


ordenó  que'  le  trajeran 
al  escribano  .del  pue.blo ; 
y dies.pués  de  confesarse 
y de  hacer  su  testamento, 
mientras  en  torno,  le  lloran 
con  profundo  idesconsuelo, 
so'segadami'nte  dióle 
su  esipíritu  al  Ser  Sulpremo ! 

* í|í  i-i 

Y euP.nta  una  antigua  crónica, 
en  un  pergamino  viej'O, 
que  tO'dos'  los  iqiK  asistían 
velando,  á Qnijano  el  bueno, 
al  ser  mediada  la  nochi* 
y muy  profnnid'O'  el  silencio, 
de  repente.,  cuando  el  Cura 
iba  á prO'S'eguir  sus  rezos 
miraro.n  en  uní  rincón, 
con  más  asombro  (pii*  misido, 
r.-'.arecer  en  la  so.mbra  ‘ 

la  imagen  de  un  caballero.; 
ni  alto,  ni  bajo,  ojos  vives, 

I 1 noble  rostro,  agiiileño. 
gran  bigc.te,  bo'ca  breve, 
más  bi'pu  bla.nco  que  mcrimo, 
barba  de  ¡data  qu'e  fuera 
ero  virgen  en  su  tiempo, 
gran  gorgiuera.  traje  obscuro 

continente  sereno. 

E'staba  inmóvil  ; la  mano 
descansando  e.n  el  acero, 
y con  la  mirada  fija 
en  ('I  rostro  del  ÍÑlanchego. 

D.e.?!pués,  pálido,  tranquilo, 
por  unois  breves  momentcis 
midió  á lo  largo  el  cadáver, 

. lulcemente  sciuriendo  ; 
y diz  que  San!s.ó'n  Carrasco 
V Sancho  Pau'za  le  overon 


pronunciar,  con  voz  muy  tenue, 

sello  esta  frase;  “ Nü  HA  MUERd'Ü.” 

Y que  9?  borró  en  seguida, 
deishaciénid'OSi*  el  .espectro 
e.n  las  sombras  de  la  noche 
ó en  las  sombras  del  misterio. 

¡Era  Miguel  de  Cervantes! 

¡ El  más  p'od.eroso  ingenio 
(¡ue  \’íeran  siglos  pasa.do's 
y han  de  ver  los  venideros! 

JQQE  PEOX  Y CO'XTK'ER.IS. 


)o{ 


SOJNJ'nUTO 


Es  nri  déciinni  mn.sia,  hi  i splendeiete. 

La  í'eiraz  induiavei-a  p.ead'.nnuiida. 

Oi'go  un  pMicid'ü'  idilio  .('u  la  (•.ascarda 

Y nina  iionc.a  e'p'Opeya  en  el  tciVi-eiit:'. 

lio'ca  de  fnego,  pura  y snHirh'nte, 
lús  .jiara:  mí  la  flor  .die  la  granaula; 

Meirde  nidio  de  ainoir,  toda:  enraimada; 
Ciel'o  aiznll  el  icn-isfal  de  to-da  fuente. 

Y al  blando  anrullo  di:‘  la  bri,'-a  Ic.d'.i, 
Sneííoi  .0011;  la  feliz  reja  nioruiia; 

El  dnllce  beso'  e'ii  la  floiueisfa.  iiiiiliivosa ; 

■La  Alhanihra  con  e.SiCalas  de  oro  y .si-- 

(da, 

Y el  oallaido  jandíii  lleno  dio  luna, 

Doii'dii'  'Suspira  niia  mujer  herniosa. 

MANÜEiL  reina. 


Llegada  del  Sr.  Presidente  á Chapultepee. 
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La  rifa' de’Covadonga.— La  exhibición  de  objetos. 


Erivaclo  de  riqueza.s  y de  homores, 
l’onipa  vana  dei  valle  'de  doloreis, 

Del  pára-mo'  infecunido. 

Con  »d  alma  tmnipla'dia  tm  la  amargura, 
Con  la  fe  en  el  tornnmto  que  'depura, 
caniino  jror  el  mundo. 

\o  mv  halagan  los  lauros  de  la  gloria 
\i  d deleite  que  di'ja  en  la  memoria 
Penmnv  torcedor. 

Vieno  á la  lisonja  .(pie  'dcprim'e 
S(Vlo  admiro  por  grairde  y por  .uibume 
Al  gimió  bienhechor. 

En  el  rudo  combate  de  la  emvidia, 
C'uando  siento  (lui*  llega  la  peifidia 
Mi  es])iritu  á turbar, 

\-(,.y  en  busca  de  un  bálsamo  iirecioso; 
La 'dulzura  inefable  y (d  reposo 
1 '.endito  del  hogar. 

Allí  encuentro  la  di'cha  y la  conñanza 
( )ue  me  ni(‘ga  del  muivdo  la  mudanza, 

\í]  lOrrido  turbión. 

Allí  ajiartan  de  mi  ánimo  el  (lesivido 
'l'iernos  s(‘res  (pie  forman  mi  consuelo, 
Mi  única  ambición. 

l’.uscpieii  otros  remedio  á .m  dolencni 
En  los  goces  (pi»‘  brinda  la  demum'',  . 
De  inmiimla  liauanal. 
tengo  en  el  hogar  mis  ojo^  hios. 
l’(  ripie  .'é  (pie  viviendo  con  mi-,  hij  -- 
Me  acerco  al  Ideal. 

Id'LCEXCK)  VARGAS. 

V:-(o)-;-( 

jYiatrimonio  Quljano-Corrcdor 


Ci’  i l.rillaiit-  m-ta  -'dal  m-  registró  el 
iliad'.  anterior;  e!  natrinionio  del  dis- 
¡ingiu  '-a'hallero  !'■  n Jiilio  Gu-redor 
1 i'.irr  cm  la  virtu*  -a  y bella  señori- 
; , Cl.  M 1 1 

D.i’ie  - h"  V «d  retrate,  .h'  la  des])Osada, 
I.  c .m;  ’ nn  n'..  de  la  información 
jlie  en  I'.I>  1 II'  AiPf)  (lia- 

ri'  i. 


A MARIA  INMACULADA 


Alégresie  la  ti.erra  en  -este  día 
y o'stiente  (d  infinito  su  h'ermosiura ; 
olvida'iido'  un  moim'tm.to  mi  .amargura 
(Miiton.e  yo  cant.a'r'es  de  alegría. 

Y cómO'  no,  si  mi  alma  se  gloría 
'(m  adorar  con  toda  su  ternura 
á la  R'eiiua  clel  'cielo,  si'.imrpre  pura, 
á la  sin  mancha  y virginal  álaria. 

Sí,  á.Ia'd're  Tiimaculada,  Madre  mía: 
hoy  que  canta  tus  glorias  la  criatura 
.eni  "dulce  y 'dlelicada  melo.día, 
o'lvi'dauido  un  momeinto  mi  amargura, 
entone  yo  cantares  d(‘  alegría. 

Ciro  A.  ECHEGARAY. 

Diciombrie  8 de  UJ05. 


ii  ajyioH  Y 


Y'ü  aipie'nais  (lulero  ser  hnmilld'e  auafia, 
que  en  torno  tuyo  su  hllaizó'n  tejiera^ 

_\'  (ine,  couno  exiplioira'ndiO'  uiM;  inouitaua, 

S'e  euirc'dasie  'cin  tu  niilsuna  eiab'ellera. 

A"o  'qniero  ser  gusianoí:  haiüer  itnieaije; 
dar  .¡ni  eaipullo  á lais  dentaidais  ruiedlas; 

,y  así  'P'Oider,  en  la  prisión  de  un  traje, 
sentirte  piaipitair  baj'O  mis  -siedais.... 

Y yo  q'Uieiio  taimibién,  cuando  .siS'  ex'imila 
toda  esta  fieb're  que  mi  amor  lexip'ande, 
ir  r-eemTÍendio  la  sieilvaje  esiciala, 
oe,S'de  loi  miáisi  pequeño  á lo  más  grande; 

Yo  quiero  ser  un  árbol:  darte  siüinlbra, 
con  íUiiis  laimaS'  en  flor  baiceirte  ahrign, 
y 'COiii  mis  hojas  se'Cais,  una  ailfombra 
dnirdc-*  te  (''clrarias  á .sioñai'  eonimiig'o.  . . 

Yo  qnienoi  ser  nn  río:  bacicrte  un  lazo; 
y ('aivoilverte  en  las  oilas  de  mi  ahiism.o. 
jsara  ipodertei  ailiogar-  con  un  aibrazo 
y .sieipultiarte  al  fo'nido'  de  mí  nrisimo. 

A'o  'S'Oy  boisique  .sin  traba;  albre  eLtiien- 

f'dero ; 

Yo  soy  antro  'Siin  luz:  prendie  la  teia. 
Cóndor,  boa,  caimá.n,  jaginair,  yo  quiero 
ser  lo  que  qníra-es  tú  que  .por  tí  sea! 

Yo  quieiro  sier  mi  cóndor,  haioer  gala 
de  aip'riisio’nar  un  ;rayo  entre  mi  piico; 
y así,  soberbio....  regalarte  mi  ala, 
¡jiara  que  te  hagas  de  eilla  un  abniricol 

Yoi  quiero  ser  un  bO'H:  ('ii  imisi  mein 

(brudos 

lazols  C'(*ñirte  la  gentil  cintura; 

'i-nvoilvier  lais  pulseraus  die  lui.x  nudois, 
y inroririne  oipiriniien.d'O  tu  Inu-mosura... 

Yo  qniieia)  .sn^r  'cailanón  de  tus  torrentes 
y de  tiiis  ireino'S  vigilaiv  la  entrada, 
ntiOAieir  ht  roda:  y emseña.r  l'0.s  diente'S, 
(■■oraro'  un  dhag-óu  ante  1os  ipieis  de  un  ba- 

(da. 

Yo  (luiei'O'  ser  ja.g'iuir  de  tus  .mouta- 

(ñns, 

y :roibarte  á mi  'jmopia  nradri güera. 

■¡.ara  po'diea’  ab'rirte  las  entrañiais, 
y A'pr  si  tienes  coira'zón  siq'uii'i-a! 

JOSE  S.  OHOt'AXO. 


CONOCIMIENTOS  UTILES 


MANCH^ViS  DEL  CLTIS,  cuiio 
cidíiis  V'ulgair.m.eiite  'Ciou  el  ivotuitore  de 
unt'OjiOis,  tienen  tendlenL-ia  á aigrandars!,- 
y idestaiToW anise,  si  no  .se  jjione  iieinedi.o. 

(tuando  son  dieiuiasiado  g.iiandes,  se  nc 
eesiita  para  extirparlas  nn  trataimieiito 
tiuiirúrgieo.  Un  remedio  consiste  en  va- 
cunar la  iinaninba,  si  ésta  se  Jialla  en  si- 
tio donde  pueda  ^prender  la  yaieuna.  I.a 
cicatriz  de  la  erniición  piioidiicida  per  la 
vaenna,  da  por  ivsniltado  la  contiraiccióii, 
la  atrofia,  y la  desaparición  de  la  maii- 
clia.  Si  ésta  se  halla  en  la  cara,  se  ¡jue- 
ue  emplear  un  s'istemai  muy  sencillo, 
(lue  aconsejan,  los  dermatóloigos. 

Ke  unta  la  siiperfici(*  de  la  placa,  con 
colodiión  elástico.  El  colodión  es  un  agen 
le  de^compresiión  ¡muv  bueno,  qm^  no 
irnita-  la  piel.  Al  cabo  de  nnos  días,  si 
se  ha  ]H)didiO'  soportar'  el  trataniiento, 
se  unta  la  mancha  con  colodión  no^  clás- 
tico, el  cuial  diifi:íu-e  del  anterior,  en  que 
no  contiene  aceite  de  ricino'. 

El  Dr.  TJnna  ha  perfeccio'nado  .el  tra 
raimiento,  sir-viéndosie  ele  colodión  adi- 
cionado' con  un  granio  ríe  iictiol  por  ca- 
da diez  df‘  colodión. 

Se  nnta  con  esta  composición  el  an- 
gioma  dios  veces  al  día,  hasta  qne  se  foi-- 


ma  una  costra  espe'sa  y de  color  obscu- 
ri;.  ('irando'  ésta^  sr.*  cae,  se  \'nelv(.‘  á diar- 
ia untuira,  notándose  (luci  la  .mancha  es 
cada  V'(‘z  más  O'bscuira  y está  imienos  le- 
vantaida,  y de  este  iiioido,  poico  á pot-o, 
se  consigne  la  isnju-esión  total  del  tu- 
mor. 

* * * 

PARA  (¿UITiAK  LAS  MAXUiHAiS  DE 
('ERA  de  la  ropa,  sie  cimplea'  genei-al- 
mente  el  proK-edimlentO'  hrconipleto'.  'de 
paisar  una  jjlanicha.  ó uii  liierro  caliente 
'por  .una  hoja  ide  papel  sircante,  pncista 
sobre  la  icera;  pero'  isurclp  sneeder  que  la 
iminclha  ni>  desiapa'recc  del  todo. 

l’ara.  conrpletar  ¡*1  lU'O'cediiiU'ienito, 
basta  (uiipiapar  lai  tela  con  un  líquido 
d'eiiso,  cinmo  el  agua,  v 'de  este  moicllo 
sieimpriC:  se  O'btieiie  éxito-  oomp'le't-o. 

fll  papel  que  deiseimpefía  en  esta  O'jj'c- 
lacióii  el  aigna,  se  coim])rieu'.de : el  vapor 
pi'iuetra  por  todos  lois  jjorois'  del  t(‘jido 
(|ue  nni  tiipaien  'cera,  y su  denisii,dad  obli- 
ga á ésta  á paisiair  al  papel,  á iineidiida 
(jue  se  fu’iidk'  ji'Oir  'ri  calor  de  la  planclia. 

* ^ 

PlTRlFliOAUIOX  DE  ACEITES  EIL 
TRAiDOiS. — El]  ii)'rioidlucto  quie  se  '(>xtra’é 
de  la  cortieza'  de  muich'OS  árboles,  y que 


1 ieiie  la  propiedaid  de  precipitar  los  jii-iii 
cipio.s  al'buimiiioisrjis,  llamad'O  tauim),  sir- 
r-e  jiaira.  aiclarar  lo.s  ’íquidois  vegetales 
poir  .surs'  ipiopieidaides'  específicas'. 

N.o  ("s  pioisilble  det'erimina,r  co'n  exacti- 
tud la  cautidiad  de  tauino  iieces'aria  pa- 
ra puri'fi.cai"  los  aceites  tnrbiois:  'Ciso 
depiiiiiiile  de  las  materias  que  co'iitenga 
y de  la  mituraih'za  y origen  de  esas  ma- 
terias. 

Eistoi  puiede  determinarsK'  agitando 
.‘100  ó -100  graimos  de  aiceite  turbio,,  y de 
jándoIoB  reipoisar.  Si  el  taniino  meziclado 
no  dejase  bien  Clarificado  el  aceite,  se 
atualde  mayor  cantidad  hasta  lograr  la 
clairifiicaición. 

Esi  'CO’iivienieinte  filtrar  el  aiccitc  des 
|Miés  d'e  liaiberle  clariticad'O. 


Gran  abrigo  de  paño . 
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1*1  LA  r I>E  POLLU.— Se  toüia  un 
ciiartilio  'deil  caldo  en  ijUic  se  haya  enel- 
do nn  pollo,  y se  nie»ela  eion  i<>'U'al  ean- 
lidad  de  sailsa  de  tomate,  sa-zoitándolo 
eon  sal,  piimienta  y cebolla  muy  picaidia, 
( n abundancia,  y si  se  qnieiay  un  pnce 
de  picante. 

PiK'Sto  al  í'ueí>(),  cuando  esté  hirvien- 
do el  caldo,  se  añade  una  taza  d:.^  arroz 


Sombrero  de  estación. 


lavado,  y se  si^me  cOicieiide  luisita  qnc 
I sté  todio  en  su  painto.  Entoaiees  se  aña- 
de el  pollo  CMrcido,  ya  pai-tido,  y se  de 
ja  aún  al  fucigo,  para  (lue  se  acabe 
Iracer  todo  jnnt'O. 

.Se  sirve  colorando  ei  p.olilo  en  trozo-, 
en  medio  de  la  fuenti*,  v -el  arroz  .aire 
detlior-,  forinan.'do  rara  ]iiil.a;  sobre  .el  t'O- 
’do  se  vierte  la  salsa. 


Original  tarjeta  de  bautizo. — La  fotografía 
substituyendo  á la  tipografía. 


l^N  l),E.SIXFK.rTAXTE  DE  PRílilEif. 
DliDEX  se  lutíM*  mezclaiiAo  cnii  ah-nl!.:;! 
un  h por  1(H(  .de  eSiCaicia.  .de  tírmillo'  y un 
IS  por  1(10  .de  es.,  iieia  d'c  «era'iiio.  E.iitre 
otras  ventajas,  tiene  e'Ste  d'  sinifcetante 
i a.  .de  ser  sii  olor,  muy  a.”'raidab!  (*. 


EI.P  IIAK'M'Í.H.  .S'ÍAM'O  se'  limipia  ¡uu'fec 
taiiíente,  eichaiiflo  .soltri'  hi  irarte  ina.u- 
( had.a,  un  ¡roco'  .di.*  bórax  en  ip.o.lvo,  la- 
A’ándinlo  desp.ués  -roii  un  paño  y aigma  ca- 
li (Ui  te. 


LAS  I’l('Al)rH.\S  DE  LOS  .Mi  iS(¿l’l 
Tí,)S  se  Imicen  muelio  menee  mo'  -stas 
apilicaindio  sobre  ella.s  un  íro'eito  de  j:i- 
bó!i.  .previiiimente  mojado  en  .i.,:>ua.  ’l.a 
Irritaición  dDiminiiye  eii  nmmw  d ■ .](»> 
miiiiii'tos  ]M)r  tan  sencillo  prni.'edimiento. 


Traje  de  invierno. 
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Orpesta  f acces^'rios, 
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OTTO&ARZOZ 
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Organo  tabular  pneumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesú.s,  de  Ouadalajara,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 
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Notas  de  la  Semana. 


El  in'vierno  ^na  hecho  su  solemne  lle- 
gada ly  tomaido  ¡posesión  'de  nue'stra  IMc- 
trópcJi.  ! ' i ■ . 

Adusto  é implacaiblie  .el  tan  temido  ■in  - 
vierno. ha  llegabo,  como  siempre,  con  su 
acompañamiento,  triste,  molesto  y enfer- 
mizo, re  vientos  y huracanes,  lloviznas  v 
nevadas.  ' 

En  México,  afortu "adámente,  no  sn- 
c'iede  'Como  en  otras  partes,  la  cindau 
aparezca  'cubierta  de  nieve. 

Hay  quien  si(‘nta  esto ; algunos  ■escri- 
tores qin*  por  ello  ño  pueden  usar  las 
metáforas  iquie  han  iinaiginado  para  ¡pin- 
tar la  perspectiva-  'de  ciudad  rusa  cpie 
presentaría  ’.'uestra  Capital. 

Mas,  presumo,  que  esas  metáforas  hu- 
hieran  sido  usadas  ya,  ipues  es  idificil  con- 
cebir una  verdaderamente  original. 

.\nte  el  aspecto  de  una  ciU'dad  nevada, 
los  ¡golosos  han  record'aido  el  arroz  cen 
l(*che  q-  los  mereuigues  ; -los  soñadores,  eí 
cristal  raspando,  el  mármol  die  carrara  y 
el  caoli'"  de  China;  los  hombres  prácticn.s 
la  harina : los  boticarios  el  ibicarhonaío 
(le  sosa,  y dos  seres  vulgares  'las  sában-'s 
en  que  se  eúviudvien  por  las  noch(*s. 

Las  comparaciones  'uo  dan  sido  regla- 
mentadas por  la  retórica.  Asi  es  que  pu- 
dimos ver  las  cosas  seigún  nuestro  -gus- 
to y establecer  entre  ellas  ’las  relaciones 
(|ue  se  nos  antojen. 

yXo  dicen  los  enamorados  y -los  poetas 
de  una  ¡mujer  '(¡ue  tiene  Ipor  ojos  dos  lu- 
ceros? ; Qué  ccmparacimi  lirias  absurda 
V más  generalimuite  usada? 

Lo  ‘aue  si  debiera  limitarse  es  que.  tan 
tremen'das  amplificaciones  se  inviertan 
aplicando  á lo  grande  imágenes  tomadas 
(le  lo  peif|ueño. 

.\s’í.  por  (pemlnlo.  recuerdo  'Ciue  una  vez 
un  escritorzuelo,  (habiendo  oído-  decir  á 
un  'uoeta.  ’a-l  hablar  -de  las  enaguas  de  su 
nova,  une  (*ran  l>lp”’Cas  como  la  nieve;  (‘x- 
clanií')  ante  una  n-evada  ; i 

“Parerín  (¡ue  ‘(chre  Es  c^’lles  'v  la  cam- 
piña (lue  circunda  la  ■ciud'>.d.  i;ni  novia  ha- 
bía tendido  sus  lenap-uas” 

* * * 

¡.■\,  pesar  del  frió,  (de  los  vientos  y del 
huracán,  Aléxico  no  está  triste,  'pues  es 
ésta  -la  éijoca  más  alegre  y bulliciosa  (.iC 
año;  las  “Posadas”  comenzaron  ayer. 

Las  familias  humildes  (pie  venían  guar- 
dando sus  ahorros  jiara  invertirlo-s  en  la.s 
tradicionales  veladas  que  precechm  á la 
Xoche  ilhuuia,  hánse  ei'tregado  al  jolgo- 
rio y alegría  pro])ios  de  esta  época  fría, 
pero  animada. 

'.Mientras,  t la  alta  sociedad,  como  el 
l)uehlo,  s(*  ■íisporen  v aprontan  á cele- 
lirar,  cada  cual  á su  modo,  el  nacimiento 
del  1 f ijo  de  I )ios. 

En  los  palaciíís,  como  en  las  viviendas 
le  las  humildes  casas  de  vecindad,  halirá 
í 1 24  |)or  la  noche  cenas  y hampictes  pre- 
cedidos de  las  nueve  alegres  noches  (h- 
I’osaíla-.  ' 

tv¡  uii'i--  harán  el  gasto  los  “trabucos” 
llenos  "colación  fina;"  en  otras,  ver- 
da ’ern-  joya-  y objetos  'de  arte,  de  po'- 
celaua  \ cri-lal.  llc-os  de  ricas  golosinas, 
"marroii'.  \ eho  ;'v"  y bombones. 

l’cro.  la  anima-,  ■■'ni  ocrá  igual  en  todas 
¡ rio--.  , a 'pie  la  produzcan  los  “pon- 
. 'e  ."  i',  .¡ne  la  aument -n  el  rhin  ó el 
eh-  ’■  pa  -i-í  . 

t * * 

l-'  \ - rd¡  V Pellini  con  'El  Ha”- 

r.  ■ ’.  - i-ho"  “íTerrani"  \ "Sonámbu- 


la.” respectivamente,  han  'cubierto  hjs 
programas  de  ¡la  semana  en  Arbeu. 

Hay  dos  Rossinis,  decía  ha  tiempo  un 
eminente  crítico  musical  parisiense-;  el 
de  la  Uyvenda  y el  de  la  realidad.  Al  Ros- 
sini  legeimdario  todo  el  mundo  le  conoce; 
casi  puede  decirse  que  es  el  único  que 
conoce ; e's  el  indiferente,  el  p-erezoso,  el 
gastrónomo,  el  zumbón,  el  escéptico,  y 
sobre  todo,  el  improvisador  á quien  tan 
poco  'trabajo  le  costaron  sus  obras  mae-s- 
tras,  que  en  verdad  merece  tanta  grati- 
tud como  el  peral  por  ¡sus  peras  v la  vi- 
ña por  sUs  racimos. 

Muy  diferente  es  el  Rossini  de  la  real- 
dad. La  incomparable  potencia  de  orga- 
nbación  de  Rossini,  consistía  en  el  equili- 
brio de  las  facultades  de  primer  orden 
CO'C  qu(^  Dios  h-'  habia  dota-do.  Imagina- 
ción. m-firioria,  impresionabilidad,  volun- 
tad y juicio  práctico,  tocio  esto  lo  -poseía 
■el  autor  -de  "Guiillerno  TeEl,”  en  el  má.; 
alto  grado  y en  el  equilibrio  miá,s  perfec- 
to. 

Rossini  lo  hacía  todo  extremadameme 
pronto  y con  suma  perfección.  Dícese, 
por  ejemplo,  qiu'  mi  la  partitura  del  “Bar- 
■bero.”  escrita  en  trece  días,  no  hay  una 
sola  nota  torcida,  un  sello  borrón,  una 
sola  fcllta. 

Rossini  era  : hijo  único-  de  un  pobre 
trompictero  y de  la  hija  de  un  paiiiadero 
de  Pésaro.  En  Bolonia,  entre  Aailcihichas 
y jamones,  recibió  sus  primeras  lecciou'e-s 
■de  piano.  A la  edad  -de  diez  años  ya  ga- 
naba sus  subsistencia  y la  de  sus  padres, 
cantando'  'en  las  iglesias,  á razón  de  trein- 
ta sueldos  por  función,  tocando  ¡el  'órga- 
no y estudiándoles  sus  papeles  á los  can- 
tores. 

Cuando  le  vino  la  muda  de  voz,  se  me- 
tió de  “acompañador  de  cémbalo”  en  los 
teatros.  Aquel  perezoso  trabaja  coimio  un 
galeote;  en  sus  ratos  de  libertad  corri.i 
¡á  las  biDliotecas  y lela  con  avidez  ’ las 
obras  de  los  viejos  maestros,  como  Haydn 
y M'ozart.  Aprendió,  solo,  á tocar  la 
trompa,  el  violin  y casi  todos  los  intsru- 

mentO'S.  ' 

Rossini  llevó  á un  grado  supremo  la 
escuela  musical  de  su  país,  escuela  cuyas 
bases  fuuidamentales  so’ii  la  melodía  y el 
canto,  oponiendo  justos  límites  á los  ca- 
prichos de  lO'S  cantantes.  V dand'O'  á la 
ópera  italiana  un  interés  armóinico  é ins- 
trumental, -que  no  'hablan  echaido  de  ver 
sus  antecesores.  ¡ 

En  diez  años,  de  1810  á 1820.  ese  pere- 
zoso produjo  treinta  óperas,  de  'las  trein- 
ta -y  cuatro  que  forman  su  repertorio  ita- 
liano. ' 

En  1822  fijó  su  reesidencia  en  Francia, 
en  donde  modificó  su  manera,  dando  ma- 
yor imlportan-cia  á la  -deolam ación  lírica, 
á lo's  coros  y á la  orquesta.  Allí  compus.) 
el  ‘‘Guillermo  Telll.” 

Cercado  de  homenajes,  de  agasajos  y 
de  testimo-nios  de  admiración,  no  abando- 
nó su  trabajo  d(>  composición  un  solo 
■dia  y i)udo  disfrutar  en  vida  esa  gloria 
sin  nubes  (lue.  por  lo  común,  no  se  otor- 
ga sino  á lo's  muertos.  Ejercía  una  espe- 
ci(‘  de  soberanía  Intelectual,  mil  veces 
más  envidia'ble  (|ue  ía  soberanía  temporal 
de  los  ])0(l'erosos  de  la  tierra. 

El  hombre  autor  de  “Otídlo,”  “Semí- 
ramis,"  “Moisés,"  “Guillermo  Tell.”  c-1 
“.'^tabat"  y la  “Misa  S-ohmine,”  no  ha  si- 
do tan  ])erpetuameute  zumbón  co-nur  s“ 
emipeñan  en  asegurar;  y fué  para  el  arte 
un  desastre  irre])arahle  el  '(luc  las  cir- 
cunstancias ob'iligasen  á tan  gran  artista 
á retirarse  de  la  carrera  militante,  á la 
eda-d  de  .^7  años.  .Sólo  los  (|ue  overon  la 
Misa  (|Ue  escrihi(')  á Ha  edad  'de  72  años, 
sólo  esos  pueden  calcular  la  extensión  de 


aquel  desas-tre,  y comprender  el  tamaño 
de  la  pérdida  que  al  n-iiundo  hubo  de  cau- 
sarle. : 

■Si  las  obras  de  Rossini  no  figuran  mu- 
cho y son  gen-eráimente  arrinconadas 
mas  cíe  lo  justo,  es  p-or  culpa  -de  la  nue- 
va eS'Cuela  de  canto  italiana  que  se  for- 
mó siguiendo  á Verdi. 

Giuseppe  Ver-di  nació  en  Roncóle,  piu  - 
bii.o  cerca  de  D-usseta,  aldea  del  Ducado 
Cíe  Parnia  el  10  ele  Octubre  de  1813. 

La  vida  de  Verdi  no  abunda  en  inci- 
deiites  romancescos.  Era  de  un  carácter 
austero,  un  tanto  cuanto  selvático  v s ■ 
complacía  en  la  soledad  y en  el  trabajo.? 

Su  primera  ópera  qu-e  se  representó  s; 
'llamaba  ‘"Cb-erto  di  San  Bomifacio."  da 
que  se  estri-^nó  en  1889  bastante  éxi- 
to en  la  “Scala”  -de  Milán. 

Siguió  -después  “Xabuco,"  su  iprimer 
triunfo.  Interpretó  esta  ópera  la  célebre 
artista  Giuscipipina  Strepponi,  que  más 
tarde  fué  la  esposa  de  Verdi. 

Inútil  creemos  -enumerar  las  imücihas 
rperas  eserilas  por  el  'c. fiebre  conpasi- 
tor  parmesano.  Algunas  de  ellas  alcanza- 
ron de'sde  el  principio'  una  poipularida'd 
que  ha  resistido  los  embates  -d-el  tiempo. 
Otras,  no  comprendidas  al  princip-io,  han 
acabado  por  ocupar  el  lluigar  que  les  co- 
rrespondía r uno  de  los  primeros.  Otra?, 
por  fin,  cayeron  desde  'el  primer  día  pa- 
ra no  levantarse  más. 

El  nombre  de  Verdi  goza  d-e  inmensa 
po'P'ularidad  en  tod(i  el  mundo.  Su  músi- 
ca conmueve,  sorprende  y encanta.  El 
célebre  ccmjpositor  mürió'  en  Milán  el 
año  de  1901. 

En  cuanto  á B-eUlini,  este  colmpositor, 
junto  con  Rossini  y Donizetti,  forma  la 
triada  de  los  inmortales  opieristas  italia- 
nos de  la  primera  mitad  del  siglo  pasa-do. 

En  sus  obras  rebosa  la  melodía  y no 
cesan  de  darse  la  mano  el  sentimiento  de 
do  bello  y el  amor  de  lo  verda-dero.  Obras 
como  esas  son  inmortales,  p-orqu-e  saben 
conmover  las  fibí-as  más  d'elicadas  'del 
alma. 

Wlviendo  á las  funciones  de  ópera  de 
la  semana,  direimos  -que  las  do-s  represen- 
taciones del  “'Barbero”  y la  de  “Sonám- 
búla,”  'fueron  otros  “tantos  triun-fos  para 
la  Tetrazzini.  En  “H-ernani”  lució  mucho 
la  solprano  Adaberto.  La  Fabbri  Guerri- 
ni  no  ba  vuelto  á cantar. 

R'especto  del  cuadro  de  hombres,  sólo 
han.  merecido-  aplausos  el  bajo  Da-dó  >• 
-el  barítono  Reb-onato ; éste  en  el  “Fíga- 
ro” y aquél,  em  ¡los  diversos  -papeles  c|ue 
■ha  -d'es  empeña  do.  El  tenor  Barrera  gusté) 
un  poco  en  “Hernani,”  aunque  no  ha  lo- 
grado convencer  á los  “diletantti.” 

El  'público  isi'guió  siendo  bastante  nu- 
meroso en  las  localida'des  'altas  y escaso 
en  lias  bajas. 

A prop'ósito  d'C  la  esquivez  de  cierta 
-parte  id'C  nuestro  público  para  con  la 
Compañía  de  O'p-era,  recordamos  aque- 
lla fábula  de  Facundo,  que  dice;' 

“Cantaba  un  ruis-eñor  una  mañana 
PorqU'C  le  daba  gana ; 

Y extáticas  le  oían  unas  serpientes 
Que  allí  esta-ban  presentes, 

Cua'irdo  'pasó  un  co-chino 

Lleva-n'do'  -entre  los  dientes  un  p-epino ; 

Y ad-mirald'o  ’de  ver  -culán  a'leladas 
Escnchaba-n  las  víboras  echadas, 

P(‘nsó  muy  satisfe-dho  y muy  ufano  ; 

— ^“'Estúpidas,  -que  viven  -de  ilusiones ; 

En  todas  ocasiones  A 

Wl-e  iT.ás  -que  la  música  el  buen  grano.” 

En  materia  de  -música,  imagino  ■ 

Que  hay  ])ersouas  q-ue  imitan  al  cochino.” 


AGUSTIN  AGU'EROiS. 
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El  cadáver  del  Cónsul  americano  es  conducido  del  Hospital  de  la  calle  del  Cebollón  al  sitio  en  donde  fué  depositado  provisionalmente  un  día] 

después  del  accidente. 


El  Sr.  James  Russel  Parsons 


La  prensa  .do  imforimación  lia  (laido  po:'- 
irtMiorizada  cu(*ní'a  de  la  niuiprte  del  sefli;' 
Jaimes  Russi-'O  Parsons,  Cónsul  de  les  Es- 
tados U.rddos  de  Xorte-Ainiérica  en  INIé- 
xico.  ocurrida  á consecinmicia  de  un  oho- 
(|ue  entre  un  tranvía  (déctrico-y  una  ca- 
rretilla de  sitio,  qiue  O'cuipaba  el  diploimá- 
tico,  acomipañaido  de  la  señora  su  esposa 
y de  su  hijo. 

'La  muerte  dei  S(*ñor  Parsoins  lia  si. lo 
generalmientt'  sentida,  no  tan  sólo  por  la 
manera  trágica  coimo.  ocurrió,  sino  por- 
que el  señor  Cónsul  era  hombre  de  rrdi*- 
vantí'-s  cralidadies  personales. 

Como  particular,  era  un  correcto  caba- 
llero, entr(\gado  'por  completo  al  cuida- 
do 'de  su  hoy  infortunada  familia.  Cari- 
ñoso esposo  y amoroso  padre,  era  nn  mo- 
delo d(*  j(de  de  un  hogar,  hoy  sumido  n 
pro'fnnda  tristeza. 

VA,  NiíEVO  PRESIDENTE 

DE  LA 

REPUBLKIA  DEL  FAlíAtilAY 


l'n'blica'mos  hoy  el  retrato  del  disting'.ii- 
do  paraguayo.  Doctor  Cecilio  Páez.  '(]i;‘‘ 
Ira  sido  designado'  por  el  ‘Co'iigreso  de  su 
iratria  para  (Jercer  la  Primera  M agistra- 
lura  d'C  la  República. 

El  Doctor  Lkiez  no-s  es  muy  conocido 
y estimado  en  México,  á donde  estuvo 
coimo  Enviado  Elxtraordinario  y Ministro 
l'lenipotenciario  de  su  país  y Delegado 
al  Congreso  Pan-Annuicano. 

.\lli  pronunció  un  enérgico  discurso  so- 
bre el  arbitraje. 

Muy  a'inigo  de  altos  persona  i es,  y jrarti- 
cula'rnu'nte  'de  nuestro  poeta  popular,  Jiran 
d('  Dios  Peza,  el  Doctor  Il'áez  fué  mu\ 
(juerklo  (m  nuestra  patria;  dejó  en  el'a 
iriL'iy  gratos  recuerrlos,  hizo  conocer  la> 
glorias  y los  heroismos  ch'l  Para^giiay,  y '!■’ 
a'qni  fué  á Wa'ShingtO'U  como  diplomáti- 
co, partiendo  Imygo  para  Europa  y visi- 
tando Francia,  Inglaterra.  Alemania,  Sui- 
za. ít.alia  y otras  naciones. 

Es  gran  publicista:  ha  dado  á luz  varias 
obras  de  'suma  importancia,  y entre*  eléas, 
un  tratado  de  sociolo'gía  y nn  estudio  so- 
bre la  Hi.storia  de  E.spaña. 

Xació en  la  Asunción,  por  los  añO'S  de 


58  á 5(q ; í(*  e'dncó  en  los  nujores  pian- 
tel(*s,  estudió  leyes  en  el  Instituto'  y en  ia 
L'niversiclad,  graidtíáiidose*  de  Doctor  (-n 
Juris'P'rirde'ncia. 

h'né  ta'ii  brilla-nte  .su  carrera,  (pie  en 
cuau'to  i.'-e  recibió,  le  nombraron  Profe'SO'". 
y ('u  Kqoo  daba  en  la  Cniv(‘rsiklad  la  cá- 
tedra de  sociología,  en  la  l'acnkad  di*  De- 
recho y Ciemeias  S'Ociales,  en  (pK*  (‘s  sin 
liS'O'uija  U'Ua  verda'dera  antoridad. 

Como  prc'stó  muy  buenO'S  servicios  ó 
SU  patria  en  e'l  (‘xtranjero,  cuaindo  regr.'- 
S'ó  á la  Asunción  'le  irecibic'ron  con  inusi- 
tado entusiasmo  todas  las  clase 'si  socia- 
les. y deisde  que  desembarcó  hasta  cpio 
pisó  (‘1  dintel  ch*  su  hogar,  es'cucln')  viva*; 

aplaiusO'S  atronaidores  eiirtr»*  los  acordes 
del  himno  nacional  paraguayo,  cuya  mú- 
sica y letra  también  hoy  pnblicam'Os,  así 


co'ino  el  acta  de  Independencia  de  ¡a  Xa- 
ción,  cuyos  destinos  rige  (*n  estos  nuk- 
immtos. 

El  Doctor  Ráez  es  un  hombre  serio,  de 
elevado  critcuio,  ob.S'e'rvador  discreto,  y 
aheora  eanp'h'ará  en  beneficio  (h*  .m  país 
ios  medios  -ejue  'Crea  más  (Jp'ortunos  para 
hac'erlo  proigresar. 

El  Paraguay  tiem*  una  historia  briill'a'n- 
le,  llena  ch*  heiroiismos  y kh*  grairdezais,  _\' 
(‘stá  ilaiinado  'á  nn  'porvenir  hermoso, 
CreemO'S  <j,ne  el  D'octor  Ráez  va  á ser  'para 
lan  inter(*S'ante  país  el  goibe'rnante  que  le 
CQ'ii viene*,  }•  (*'sta  es  la  op'iniió'U  ide  los  mu- 
chos c)ue  a'qni  le  trataron  }■  conocieron 
sn.s  graiUdes  Dualidades. 

Así  lo  tlesiaimos  nosotros,  qiin*  h*  ve- 
mos como  nn  buen  amigo  }’  'ejemplar  ciu- 


dadano. 


Mr.  James  Rnssel  Parsons,  fallecido  el  5 del  actual.  [Fot.  Glarke,  San  Diego,  6]. 


San  Cristóbal  las  Casas. — Vista  panorámica  de  la  ciudad. 


Vista  de  uno  de  los  sitios  más  céntricos  de  la  población. 


No  murmuró  palabra.,  sabía  lo  que 
(U'a  p‘l  “deber"....  un  deber  está  (por 
encima  de  to^a  Idíscusión ; este  deber 
hablaba  claro  en  su  comicieucia  obsicura ; 
mais  este  d'eber  ella  lo'  coimprendía  con 
el  corazón  lacerado. 


vó  sobre  um  banco,  delante  de  la  pucr 

ta. . . 

-5£-  >}í  ífí  í}í 

Al  día  siiguíie¡nte  ella  (|,iiso  c.coiiqrr 
liarle  haista  el  cuartel. 


Y cuanido  por  la  tarde  Sergio  regresó 
del  campo  que  cultivaba,  la  madre  tiem- 
dióle  su  mano  mositráindole  la  hoja  ama- 
rilla. . . 

El  la  leyó  á la  luz  de  su  liinterna  y ca- 


Sergio había  procurado  disuadirla: 
mas  insistió  de  tal  manera,  que  él  la  to- 
mó en  su  trineo  y durainte  todo  >.  1 tra- 
yecto la  dejó  que  llorara  en  silencio, 
aipoyado'  el  rositro  sobre  su  espalda,  pen- 


Recepción  del  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  Don  Francisco  Orozco  y Jiménez. 


El  gran  ruso 


— ...¿Y  es  para  mañana? — preguntó 
la  madre  coin  mirada  suplicante. 

— ...Antee  de  cuatro'  horasi — contestó 
sucamente  el  cosacO' — aunque  estO'  sea 
terrible. 

Después  montó  á caballo,  y desapare- 
ció á través  del  bosiqne,  coníundiéndo- 
se  entre  las  sombras  de  la  maciente  no- 
che. 

Quedó  sola  em  la  puerta,  y la  pobre 
mujer  pasaba  de  un  dedO'  á otroi  el  papel 
que  el  soldado  acababa  dé  entregarle.... 
¡ Cuántos  dolores  encerraría  aquel  papel 
amarillo! 

...¡Sería  verdad  que  iban  á arrrancar- 
h‘  á su  hijo..  . T’uro,  ¿por  qué? 

. . .Ella  había  oído  hablar  de  una  gue- 
rra lejana,  al  otro'  lado,  de  la  tierra,  en 
(¡ue  miles  y miles  de  rusos  habían  pie  re - 
ckío.  . . Yarosl.aw,  el  jo'vtpu  guardabos- 
(jue,  marchó  hacía  dos  años,  y recibió 
uiii  halaizo  el  primer  día  'de  entrar  en  fue- 
go, , . ¡Estas  desgracias  uoi  llegan  á los 
demás  ! , . . . 

¡ Pero  á ella  1 . . . 

Ella  amalra  (mtrañablemente  á sn  hi- 
jo. . . ;su  vida  estaba  unida  á la  de  ella,  . . 
hallába'se  habituaida  á esta  idea  que  no 
abandonaría  jamás.  . . 

Y mañana  era  ruecesario  partir  hacia 
mejores  lugares,  para  matar  á gente  que 
no  conocía...  que  no  había  visto  nun- 
ca. . . ó hacer.se  matar  por  ellos.  . . 


El  kiosco  de  la  plaza  principal  de  la  ciudad. 


La  plaza  principal  el  día  de  la  recepción  del  limo.  Diocesano. 
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i Oh,  hijo  miío!.. 


— Eres  tú  ! 

¡ Eres  tú  ! . . . 

Y llevó  la  maiirp  á su  corazón,  que 
■cl'antno  de  su  ipieicho  tocaba  fuertemente 
la  aleluya  idle  la  felicidad... 

— ¿Cómo'  es  esto,  hijo  mito?  ¿Enton- 
ceis  no  has  partido  . . . ? 

— ¡ La  paiz  está  hecha  ! . . . 

Y coig’i'éndole  de'  la  mano  coimenzó  .su 
relato. 

El  explicó  que  á muchois  miles  de  ki- 
lómetros de  aqui  un  gran  ruso,  enviado 
por  el  Czar,  había  trabajado  día  y ino- 
ohe,  desde  hacía  um  mies,  para  impedir 
qiue  un  millón  d'e  homibres  fueran  'dego- 
lla'dos.  ...  y qU'C  entretanto'  esto  estaba 
arraglado . . . y las  maidlres  había'n  acaba- 
do de  llorar.  . . 

* :}í  ^ 


Dkl  PAIS.— Nuevo  edificio  de  la  escuela  de  niñas,de  Ocosingo  (Chiapas). 


sando  que  aquellas  lágrimas  serian  be- 
neficiosas. . . 

En  la  reja  del  cuartied  fué  preciso  que 
se  separaran. 

La  madre  nada  dijo,  porque  el  canti- 
nela había  ipronietldo  dejarles  juntos 
hasta  la  hora  de  llamada. 

En  efecto.  Una  hora  después  apare- 
ció Sergio',  comp latamente  equipado  pa- 
ra tomar  con  su  regimiento  el  primer 
tren  hacia  Kraamoj  e-Selo'. 

No  dispOinían  más  que  'dte'  um  cuarto 
de  hora  y 'allí,  ante  la  reja,  él  le  dijo 
aidiós,  por  no  encontrar-  frases  con  qué 
expresar  sns  sentimientos. 

Y la  madre  le  miraba  con  los  ojos 
entumecidos  por  -d  llainto'  y 'buscando  'el 
moido  de  grabar  por  vez  postrera  cni  lo 
miás  profundo,  de  su  corazó'n  el  rostro 
querido  de  su  hijo,  á quien  tal  vez  no 
volvería  á ver  más. . . 

ífí  % * 

Y dulcemente,  con  un  gemido  propio 
de  lois  que  son  fuertes,  besó  aquella 
frente  que  una  bala  imbécil  poidía  he- 
rir.. . aquellos  ojos  azules  que  eran  del 
color  de  los  'Suyo.s,  aquella  mano  robusta 
en  la  que  conifiaba  apoyarse . . . 

Despiués  dejó  caer  su  cabeza  sobre  el 
peicho  idle  Sergio,  y de  nuevo,  en  silencio, 
lloró. 

El  la  dejó  que  se  deisahogara,  sobre- 
iponiénd'osie'  á la  e.moclón  que  salía  'de 
las  profundidades  de  su  'Ser...  ¡Todo  lo 
ab  anden  aba  por  el  Czar  y por  la  sa,nta 
Rusia,  dejándola  en  aquel  pedazo  de  tie- 
rra fría . . . 

Su  casa,  sus  bienes,  su  madre.  . . ,y  tal 
vez  alguna  otra  persona  desconociida, 
porque  ella  no  temía'  aún.  ningún  'dere- 
cho, pero  que  seguramente  lloraría  en 
un  rincón  de  su  caisiuca.  . . 

Y los  transeu'n'te's  miraban  con  res- 
petuoso silencio  aquel  grupo;  algu.nos 
se  descubrían  . . . 

Por  fin  llegó  la  hora. 

Entonces,  tiernamente,  separóse  de  los 
brazcis  de  su  imaidre,  retiráuidoiSie,  poico'  á 
poco..  . . Ella  lo  comprendió  y le  abrazó 
por  última  vez,  diól?'  un  beso  mezclado 
con  SUS  lágrimais  y siguióle  cou'  la  vis- 
ta, embebida,  clavada  en  el  suelo. 

T.a  reja  del  cuartel  cerróse  con  rui'do. 

Y la  ccnmoved'ora  escena  había  termi- 
nal lo. 


La  des'dichaida  reerreso  sola  en  su  tri- 
neo, uniendo,  su  n'egaria  con  la  voz  del 
vimto,  f|ue  lloraba  en  loisi  'bo'sques  de 
abetos  la  'muerte  d'el  'día.  . . 


Hacía  frío...  el  tiemp'Oi_de  su  cora- 
zón. ...  ‘ 

Cuando  entró  en  lel  pueblo  vló  á una 
joven  que  estaiba  'asperáiidola.  Ella  des- 
cendió del  trineo. 

— ^¡  Ah  ! ¡ Sonia ! . . . — ^grltó. 

— ¡Ha  partido.!... 

— ¡ Oh  ! . . . ¡ sí ! . . . ¡ lejo's! . . . 

— Que  él  vue’lva  ó moi  vuelva.  . . . ¿<iuc- 
réis  aceptarme,  como  vuestra  hija? 

Y por  toda  .co'nt estación  abrióle  los 
brazos . . . 

* ^ Sjí  Tí 

La  madre  ..dejó  bic'n  cerrada  la  puer- 
ta c'om  una  traviesa  de  abeto,  .como  ha- 
cía .toldáis  las  tardes  desde,  que  Sergioi  no 
se  enco'ntra'ba  allí. 

Helaba,  y en  el  cielo  las  pálidais  'eistre- 
llas  miraban  desde  el  fond-O'  del  infinito 
la  tierra  tapizada  de  .nieve# 

Ante  Ir'S  imágenes  santas  la  .madre  re- 
zó. 

“Yo  no  sé  dóndé'  'está  mi  hijo..  . . pe- 
ro Vos  lo  sabéis.  ¡Vos,  sí.  Dios  míO'.  . . ! 

¡ Guandladle  comoi  lais  niñas  'de  los  ojos!... 

¡ Que  no  ten.ga  frío,  y que  lais  ba'lasi  le 
respeten!...  ¡Guardad  á la  quie  de  vos 
implora  y haced'  por  vuestra  misericor- 
dia que  regrese  mi  pobre  hiijod... 

* í{í  :jc  Ífí 

. . . En  aquel  mo'mento  oyóse'  un  fuer- 
te golpe  dado  en  la  .puerta.  . . de'spuiéis 
oitrO'S  má,S'  pre'cipitados. . . luego  otros.... 

La  madre,  guia.da  por  un  irresistible 
pre'Si^mtlm lento,  abrió  la  .piuerta,  y á la 
luz  dé  las  estrellas  apareció  su  hijo..  . . . 

— So'y  yo — d'ijo  Sergio. 


Enton.c-.s,  ante  el  d'esc'O'nocido,  cay.’- 
rO'U  de  rodillais  tres  persoinas  y rezaron 
una  plegaria  para  este  gran  ruso. , . 

Y ipsta  plegaria,  'ella  sola,  pesará  miás 
en  la  balanza  de  la  historia  que  todas 
la's  recriminaciones  de  una  burocracia 
feroz,  que  se  agita,  con  un  murmullo 
confuso,  alreidé'dor  'de  nina  pa.z  que  se 
creía  imposible  y casi  echa  de  mem'Ois  la 
sangre  derramaid'a,  de  la  cual  ella  no  ha- 
bía acabad'O  die  aprovecharse. 

)o( 

DESPUES  DE  UN  VALS 

Trais  die  la.  seda  roja  .diel  aibanlcio  leve 
D'omdie  siuisi  icirisaiiitemas  die'Siparir'amó  el 

(Japón, 

Entreabren:  el  enioamito  dé  «u  coriOilai  breve 
Tus  labios  como  ardd.ent.eis.  floreiS  de  ben- 

(taci'ón. 

Coimo  una  luz  de  oro  tu  oabeilliera  llne- 
; , . (ve 

Sobre  el  imairimóreo  seiro  coiii  viva  irra- 

(diación, 

Trais  die  la  isedia  roja  del  labanieo  leve 
Do'ude  sns  lorlsiaintemas;  deisipaiiTa.mó  el 

(Japón. 

Y así,  ail  vaivén  del  aila  que  rítmica  ¡se 

(mine  ve, 

Ya  veilasi  .die  tuis  ojois  la  azul  fascíniaición, 
Ya  asoma  como  un  alba  tu  faz  die  rosa  y 

(nieve 

Tras  d.e  la  «¡eda  roja  del  abanico  leve 
Do'iide  sns  lorisiaintemag  desparramó  ei 

(Japón. 

FRANClSiOO  M.  DE  OLiAHIH-BEL 


Nuevo  edificio  para  casa  municipal  en  Bachajón  [Chiapas]. 
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PARAGUAYO 

Publicamos  junta- 
mente con  el  retrato 
del  distinguido  estadis- 
ta, el  Rjmno  nacional 
Paraguayo  y ei  fleta  ae 
Independencia  de  aque- 
lla nación  hermana. 

En  otro  lugar  verán 
nuestros  lectores  una 
nota  relativa  á la  elec- 
ción del  eminente  pa- 
raguayo, para  Presi- 
dente de  la  República, 
bajo  cuyo  cielo  nació 
el  Exemo.  Sr.  Báez. 


HÍMNO  NACIONAL 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DE  LA  REPÜBLICA  DEL  PARAGUAY 


Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Cecilio  Baez. 


En  «Bia  oadad  de  la  Asunción  de  la  Kepública 
del  Parns^uay.  A los  veinle  y cinco  dias  do  No- 
veiiibre  de  mil  ochocienios  cuarenta  y dos,  reuní- 
don  011  C<>n;;re80  Qeiier.al  Ext.-aordinario,  cuatro- 
i-ieiiios  Díputadoo  pur  convocatoria  esfiecial  de 
k señores  Cónsules  que  forman  le^nlmmlc  el 
Supremo  Gobierno,  ciudodanoe  Carlos  Antonio 
Lúpes  y Mariano  Roque  Alón  nsandn  de  las  fa- 
cultades que  nos  competen,  cumpliendo  coa  nues- 
irr>  deber,  v con  los  constantes  y decididos  dc.neos 
de  nuestros  conciudadanos  y con  los  que  nos  ani- 
■ii.'iii  en  este  netn; 

C0'MI>K«  V.MMii 

*ju>'  nuestra  eniaiieípaciou  i independencia  es 
un  hcciio  solemim  c incontestable  en  el  espacio 
de  siiAs  de  treinta  años  Que  durante  este  largo 
neiiipo  \ desiie  que  la  Kepública  del  Paraguas  se 
-.i-grpgó  c*m  sus  esfuerzos  de  la  meli'tJ|toh  espa- 
ñola pai'u  siempre,  lamiiii  n v del  mismo  modo  se 
separó  de  hecho  de  lodo  poder  extranjero,  quo- 
nendo  de.sde  entonces  con  voto  uniforme  peile- 
(lecer  a si  misma-  y formar  coann  ha  formado  una 
A'ncid/i  libre  ó independientc»i'í>ajo  el'sistuina  ro- 
p'iblicano.  sm  que  aparezca  dato  alguno  que  con- 
tradiga <'8ta  explícita  declaración.  Que  este  dere- 
cho propio  du  todo  estado  libro  se  ha  reconocido 
á otras  Provincias  de  Sud  América  por  la  Repú- 
blica .\rgentina.  y no  parece  justo  qui- 

aquAl  ae  le  desconozca  h la  República  dt-l  Pnra- 
guiiv.  que  adeina.s  de  los  justos  títulos  en  que  lo 
tunda,  la  naturaleza  la  ha  prodigado  sus  dones 
para  que  si-a  una  ^^arl<<n  fuertq,  populosa,  fecunda 
en  ie>-iirsns  v un  todo.v  los  «rrmos  do  industria  ó 
«Oinercio.  Qim  tauios  .snrriniiorflos  yj’pt'va'.^^nes 
anieriure»  cniisagrada>  con  resignación  A la  iude- 
pendencia  de  nuestra  República  por  salvaruos  A 
la  vez  <lc1  abismo  <le  la  guerra  civil  son  también 
rnm-'eH  t omprolianies  de  la  indudable  voíuntnd 
general  de  los  jmohlos  de  la  Kepública  por  su 
absoluta  eniaiicípacióii  <’  indepeodeocíA  de  todo 
dominio  v poder  extraño  Que  consecuente  a csins 
principios  y al  voto  gcin-ral  de  la  Kcpul>li>  a para 


que- nada  falte  A la  base  fundamental  de  iittestra 
existencia  política,  conRadoaen  la  Divina  Provi- 
dencia d.edÁranios  solemnemente: 

1.'*  La  República  de)  Paraguay  en  el  lUo  de  la 
Plata  es  para  siempre  de  hecho  y de  derecho  una 
nación  líbre  é independiente  de  todo  poder  ex- 
traño. 2.”  Nenua  jamáe  será  el  patrimonio  de 
una  persona  ó de  ana  familia.  S.'’  En  lo  sotesivo 
el  Gobierno  qne  fuese  nombrado  para  presidir  los 
destinos  de  Is  Naciúii,  serA  inramentado  en  pre- 
sencia del  Soberano  Congreso  Nacional,  de  cor - 
servar  y defender  la  integridad  é independencia 
del  terútorio  de  la  República,  ein  cayo  reqaleito 
no  tomaré  poscsióti  del  mando.  Exceptúase  el 
Hc'.uai  gobierno  por  haberlo  ya  prestado  en  la  acta 
misma  de  su  inauguración.  4.*'  Los  empleados 
militaras,  civiles  y eelesíAeticos  serán  juramenta- 
doH  ul  tenor  de  esta  seta  luego  después  de  eu  pu- 
blicación 5.^  Ningún  ciudadano  podrA  en  ade- 
lante obtener  empleo  algano  sin  prestar  primero 
el  juramento  prevenido  en  el  articulo  anterior. 
6°  El  supremo  gobierno  eomunleorá  oñcialmente 
esta  solemne  declaración  á los  Gobiernos  eircun- 
ve.-uios  y al  de  is  Confederación  Argentina  dan- 
do cuenta  al  Soberano  Congreso  de  so  resoltado 
7**  Comuulqueae  al  Poder  l^ecntívo  do  la  Repú- 
blica para  qoe  la  mande  publicar  en  el  territorio 
de  la  Nación  con  la  solemnidad  posible  y Is  cum- 
pla y Ir  baga  cumplir  oomo  corresponde.— Dada 
un  la  -Sala  del  Congreso,  firmada  de  nuestra  mano, 
sellada  eoii  el  sello  de  la  Kepública  y refrendada 
por  nu^tro  secretario. 

Sigaeo  400  firmas). 

Concuerda  con  el  original  de  su  referencia,  en 
le  de  lo  eual  autorizo  y firmo  eu  la  Asanelón,  Ca- 
pital de  la  República  del  Paraguay.  A 37  de  No- 
viembre de  1843. 

CARLOS  ANTONIO  LÓPEZ, 

Presld«tiiF«l«|  Sobiraiio  Coi<gi«ae  0«ti<rsl. 

UoMtíraO  KKANCIsM)  SÁNCItK/. 


TR-ISTEZ^S 


Lk'giiié  á la  piu'-rta  del  Caim^poi  Santo 
■dbnde  reposa  la  hermana  mía 
cjire  en  i*sta  vkla  me  qiriso'  tanto 
colmo  yo  acaso  no  meracia. 

Busqué  la  timiba  dO'iid'e  ella  id  líenme 
Liibre  de  enojois  y siin'sabore's, 
y al  eriiooinitrairla,  y al  'deten'Cirm'e, 
se.nti  el  más  grande  dé  los  doloT'PS. 

l'ú  ta'.mbién.  fuiste — dije  abi  mismo, 
flor  (|m*  entre  cardos  crece  escondida ; 
tú  so'portasití'  con  bcToismo 
los  bouidos:  males  que  hay  eu  la  vida. 


Ex-Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  jParag-uay 
cerca  de  los  gobiernos  de  México  y Washington, 
declarado  unánimemente  por  el  Congreso  de  su  país  el  1 1 del  actnal, 
Presidente  de  la  República  del  Paraguay. 


B-ero  partiste  : y eu  rairdlo  vuelo 
cnüza'ste  espacios  llenos  d'e  ■ gloria, 
y idesd'e  (Mitcniices  allá  en  el  Cielo 
vives,  licrmaua,  y -en  mi  memoria. 
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Srita.  Elena  Marín,  distinguida  cantante  mexicana 
pensionada  por  nuestro  gobierno . 


Y yo-  'snitre, tanto  sigo  en  la  brega 
' liuchamidio  sólo  contra  la  suerte 
que  sus  rigores  'en  mí  desplega, 
y sobre  el  alma  sus  duelos  vierte. 

Asi  diciendo,  llegó  á mi  oído 
el  dulce  toque  de  la  oraeiión  ; 
oré  eirii  la  tumba,  y adolorido 
latió  con  pena  mi  corazón. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 

Noviembre  17  de  1905- 



I.A  SRIXA.  BUENA  MAHIN 


Publicamos  ho}-  el  retrato  ríe  usta  distimguida  joven  me- 
xicana que  ha  estado  peiusionatlia  en  Milán  y en  Roma, 
hasta  que  concluyó  con  brillante  éxito  sus  estudios  de 
canto. 

Sabemos  que  ahora,  después  de  haber  hecho  eni  Conis- 
tantinopla  una  estación  teatral  de  tres  nuesesi  felicísima 
desde  el  pumito  die  vista  artístico,  tuvo  proposiciones  de  em- 
presarios para  Rusia,  Rumania  y Smlrna,  y ella  aceptó  ir 
á Rail' ce  loma,  sabiendo  que  'cl  empresario'  -de  (‘Sia  ciudad  ven- 
dría 'después  á Aíéxico,  resultando  que  salió  para  H'Olanida. 

No  será  difícil  que  pronto  venga  á la  patria  la  señorita 
Marín,  que  ya  lleva  algnr.O’S  años  de  auisencia,  y que  can- 
ta con  exquiisitc  gusto,  pues  posee  una.  voz  h(*rmasisim'a. 

♦OO'^ 

ADELANTE 


A las  alivinnas  de  la  Escuelai  Morl'elo'  “Reforma. 

;Qué  cuadroi  más  bermosoi  que  el  cuadro  die  la  Escuela? 
¿Qué  tempilo  más  augusto  que  el  templo  del  saber? 

; En  dónde  pue’de  el  alma^  ciu<“  levantarse  anhela 
Lvucir  mejor  sus  galas-  que  en  este  que  consuela 
Ren-éfico  recinto  de  gloria  y de  placer? 

Aquí  -no  se  aclimata  la  flor  de  la  perfidia 
Que  enerva  con-  su  aroma  la  viicla  del  mortal; 

Aquí,  si  el  niño-  logra  vencer  á la  diecidia. 

Verá  troicarse  -en  b.reve  la  sombra  de  la  en(vi,dia 
En  astro  refulgentí*  -die  luz  innraterial. 


Aquí  la  mente  sama  recoge  lois  primores 
Que  brinda  á los  eispíritus  la  diosa  Ilustración ; 

Aquí,  comoi  en  un  ¡u'isma  de  múltiplie!S  cololres, 
Deléitanse  la-s  niñas,  mirain'do  lois  fulgores 
Que  emergen  ide  la  ciencia,  manijar  -del  corazóiní. 

Y luego  c|ue  terminau  las  luchas  'escolares 

Y llega  de  lois  premiois  la  fiesta  singular. 

Aquí  resuena  el  ecO'  de  pláaidois  'Cantares, 

Y brota  de  los  ojos,  sin  m-ezcla  'de  pesares. 

Luí  llanto,  que'  es  el  pre-mioi  subii'me  'diel  hogar. 

Comí  qué  embeleso  miro,  des.pués  de  la  faena. 
Llegar  á la  -educan da  su  lanro'  á recoger, 

Y cóniio,  aquí  en  mi  mente,  die  -mil  recuelrdos  llena. 
Se  agitan  die'  iini  infancia  los  años  siini  cadena. 

La  edad  ide  ios  ensueños,  mi  'dulce  amaiuecer. 

álas  no,  que  inunca  lleguen  mis  lágrimas  de  dátelo 
Co'ir  su  hálitoi  de  muerte  tus  goces  á turbar. 

Niñez:- tú  no  mereces  la  troiva  del  idiesvelo; 

Mi  numen  es  el  barro,  tu  mim'en  es  (d  cielo'; 

Yoi  voiy  á la  imateiría,  tú  vas  á lo  iutnortal. 

Yo.  quite ro'  ser  tu  amigo,  soñar  cou'  tus  placeres, 
Reher  en  la  áurea  copa  de  tu  iuoiceinite  amor. 

Para  arrancar  del  plectro  la  cuéirda  que  no  quieres' 

Y hacer  c|ue  brote  el  c-anto'  de  que  ta'Ui  digna  eres, 
Por  todos  tus  impulsos  d'O'  geniio'  bie'nhechor. 

Libraste  cou  la  duda  descomunal  batalla 

Y surge  ante  tu  vista  risueño  el  porvenir. 

En  cánticos  ide  gloria  mi  pobre  lira'  estalla; 
¿Anhelas  nuevo  triu-nfoi?  Eu  tu  caminO'  se  halla 
Si  logras  mis-  consejos  en  tu  ánínrO'  'escnlp'ir 

Camina  por  la  seinida  que  á la  verdad  condtvcc, 

I h andiol  coimo'  anitorcha  de  sempitema  luz 
Lai  cienci.a,  cuyo  eflu'vio'  de  libertaid'  sed'uc-e. 

Y qu'e  en  .la-s  boiras  tristes,  el  bálsamo'  produce 
Que  cura  las  heridas  dd  la-  mund-anía  cruz. 

Rendii'ce  á la'  Mentora  que  con  ferviente  ainhelo 
Dirige  tus  pisaid-áis  al  reiinTO'  del  ideal. 

No  olviidés  que  (*'1  mae-stro  -es  ángel  die  coinisnelio, 
Tie;nnis,i:ma  esperanza  que  cruza  por  el  suelo- 
SembrauidOi  la  semilla  del  bien  espiritual. 

Mañana  que  retornes  al  caiinp'Oi  de  la  brega, 
Ciñendoi  tu  alba  frente  lois  lauros  d'el  saber, 

Al  triunfo,  -de  tu  causa-  camiiua  con  fe  ciega, 

Pe.nsa'nidio  que  al  'dOmiinioi  de  -la  verdad  se  llega' 

En  marcha  por  el  fácil  sendero  'del  'deber. 

FULGENCIO  VARGAS. 

Diciembre  3 die  1905. 

-^00^ 

JDTJIDJ^ 

SONETO. 

A M-airie. 

La  obscuridad  del  porvenir  me  aterra 
Con  su  lóbrega  nube  misteriosa. 

Su  fatí'diiica,  iregra  marip'osa 

Que  con  sus  alas  mi  destiinlO'  cierra. 

La  d'uda  oruel  al  corazó-n  se  aferra, 

Y mi  alma  con  lo-  liuici-ertO’  se  desp'osa.  . . . 
Entre  tantas  espinas,  ima  rosa 
Con  grato-  aro'tna  mi  penar  destierra. 

Esa  rosa  eres  tú,  bella  IMaría, 

Que,  entre-  hielos  y escarchas,  S'Cinirien'te. 

Mi  noche  tornas  en,  fulgente  'día ; 

Y,  al  lan-zarme  tusi  ojo.s  fuego'  ardiente, 

Se  d-eshielani  mis  du'dias.,  y Alegrí-a 
Hace  carioias'  á mi  p'ec'ho  y fre’nte. 

MANUEL  MIRANDA  MARRON. 

México,  Diciembre  ii  -dd  1905. 


I 


8i6 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


VOLVER  BIEN  POR  MAL 


1 

— ^Rezas  de  continuo,  derramas  lágrimas 
capaces  de  'abll andar  las  piedras,  expones 
■'en  todos  lo,s  tonos  tu  desgracia  á muestro 
gran  proLta y bien,  ¿has  consegui- 

do hasta  el  presente  cosa  alguna  de  ‘pro- 
vecho? Desengáñate.  Ah;  para  tu  emfer- 
imedatl  no  hay  lenVedio  alguno  posible: 
"está  escrito”  que  tienes  'que  pa-diecer  has- 
ta la  muerte,  y la  imuerte  es  la  única  que 
puede  poner  término  á tus  males. 

— ‘Ca'lla,  ll)ra¡h'im,  no  te  empeñes  en 
cerrar  á mi  esperanza  este  último  resqui- 
cio. 'J'odo  'lo  he  agotado  ya mis  re- 

cursos, ir.is  influencias,  mis  lágrimas.  La 
ciencia  de  los  élalenos  reconoce  su  impo- 
tencia i)ara  devolverme  la  salud:  las  me- 
dicinas no  tienen  ])ara  mi  la  menor  efica- 
cia, y <tiin  la  paciencia  misma,  que  hasta 
ahora  ha  neutralizado  en  mi  ]>edlia  los 
tristes  cíi'clos  de  mi  lionda  desventiva, 

: ñá  á i)unlo  de  darse  |)or  vencida  al  verse 

«•N'jmiesta  á continuos  sobresaltos 

i Oué  ! ;n<i  dent-  s los  gemiidos  de  mi  es- 
Tjo,a,  fíl-ligada  á llevar  á manos  del  usure- 
ro mustras,  últimas  alhajas?  ¿No  perci- 
b<  1.!  l.imentii^  rlc  mis  hijos,  d ■■mand:in- 
do  . iitre  ^olh.zo..  un.  pedazo  de  pan  con 
(pe-  :i  atar  . ' hambre?  ¿ No  has  oblo  decir 
■■•u  los  a.ui  ntcs  de  justicia,  hartos  ya  de 
r<  Ltir  .á  la  . inqx  rt inimeias  ile  mis  aeree- 
■ri  ..  . .tán  re-.m  -:  i ri; , á c nbargarme  lo 
t ■ qu;  aun  me  : da  o rl¡<¡  oner ?.  . . 

; \’i  ! • ’-‘’ja=n- . léjau'-  rezar!  ;M:b(ima  no 

' I . i .a-  c i'iseii'-i')!,-  á tanto  imfor- 


Y el  pobre  musulmán,  abatido  por  la 
mano  d-e  la  desgracia,  abismóse  en  una 
ferviente  oración.  Ibrahim,  su  amigo  á 
quien  el  fanatismo  islandita  no  permitía 
reconocer  en  la  esperanza  otras  eficacias 
que  las  de  una  ilusión  halagüeña  condena- 
da á no  salir  nunca  de  los  abismos  d;e  la 
po  te  n cii  al  id  aid , conmovió  se  p roí  u n-dame  n t e 
al  oir  las  palabras  del  enfermo,  y nO'  tuvo 
valor  para  seguir  arrojand'o  sobre  su  .'C- 
razón,  atarazado'  por  el  dolor,  el  corrosi- 
vo de  sus  creencias  fatalistas,  temeroso 
de  que  éstas  le  sirvieran  como  de  vehícu- 
lo qiLie  le.  arrastrara  al  caos  de  la  deses- 
peración. Y no-  dejaba,  en  verdad,  de  ser 
digno  de  conimisier ación  profunda  el  des- 
graciado. Alí.  privado  en  la  flor  de  los 
años  del  movimiento,  clavado  por  la  pará- 
lisis en  una  miserable  cama  : Alí,  que  ha- 
bía vsido  criado  entre  delicias  ; Alí,  que  ha- 
bía heredado  de  sus  progenitores  una 
cuantiosa  fortuna,  aumientada  á costa  de 
increíblesi  'esifuerzos,  estabai.  idie  ailguncs 
año's  atrás,  condenado  á pasar  la  vida  en 
el  lecho  del  dolor.  Y n-O'  es  (|ue  no  estu- 
viera ■dispuesto  á rei.s.ignar.sie  con  .su  de.s- 
ventura,  ¿■(lué  le  importaba  á él  estar  tu- 
llido? Pero  su  enfermedad  'hacía  exten- 
sivaiS  á su  faniiiliia  lasi  tristes  consecuen- 
cias de  su  laimientabile  eistado.  Aquellos 
pies  insensibles  que  se  negaban  á soste- 
nerle, ro  signifi'calian  tan  sólo'  para  él  la 
negaeión  del  mnvimlento,  sino  también 
la  ])érdi(la  de'  su  trabajo,  la  ruina  de  sn 
forUina,  el  abauidonO'  'de  sn  familia  v e: 
lonnenloso  porvenir  de  sus  idolatrados 
])■  iqneñncilos . .....  ¿'No  podía  'Malhomri 
aleanzarle  de  Alab  el  remedio  á tainto.s 
males,  ])nniénidnle'  en  con'diciones  de  ba- 
evr  fi-'.'iite  co^n  su'  Iraljajo  á tan  ruinosa 
sil  naeii'm  ? 


Ibrahim  esforzábase  en  vano  por  con- 
vencerS'e  á sí  propio  de  ello  : cre'ia  since- 
raimente  -que  su  profeta  no'  Sie  pre^oicupiaba 
de  senrejantcis  cosas  y aun  hubiera  desea- 
do tener  en  sus  ma'iios  los  recursos  de  k 
omnipotencia  para  poner  término  de  una 
vez  á las  desdichas  de  su  co^mpañero.  Aü 
entre  tantO',  vieiido'  que  sus  plegaria'S  no 
surtían  el  resultado  apet'e’Cido,  comenza- 
ba á sentir  en  su  pecho  los  acicates  de  la 
desesperación  : la  s-angre  le  subía  en  O'lea- 
daiS  al  rostroq  sus  ojos  despedían  una  luz 
siniestra  y en  sus  labios  dibujábase  la  ex- 
■presión  de  un  am'argo  desienca.nto.  ¡ Ali ! 

¡ las  palabras  ríe  Ibrahim  'iio  habían  sido 
estériles,  por  desgraeia.  para  el  pobre  tu- 
llido, quien  orando  en  las  aDariencias,  no 
P'or  esO'  dejaba  de  reflexionar  en  ellas  con 
t(‘niaz  insistencia  ! 

— ^Tlenies-  razón,  amlgO'  mío — jexdlamó 
al  ñn,  victima  de  una  ciega  exaltación, — 
no  'hay  para  qué  faitigarse  por  más  tiem- 
po, pive.s  Maihoima  no  se  pre'Ocnpa  de 
nueistros  males : lágaimas,  suspiros,  pti;- 
garias,  ofertas....  ¡'todo  inútil!.... 

— ¿Oué  es  lo  que  dlceS'.  Alí? — excla- 
mó s'( h resaltado'  Ibra.hi'm,  al  reparar  en 
la  a'Ctitud  nada  tranqullizaidora  del  enfer- 
mo. 

— ^Que  la  muerte  es  la  única  que  pu'ede 
P'O'ii'eir  términ'O'  á mis  míales.  Tú  lo  has  'di- 
c'Im  y así  e.s  la  verdaid.  ¿A  qiUé  em'P'eñar- 
iiio.s  ein  abla'ii'dar  co.n  gemidos  .ese  cielo 
d'C  luoncc  c|uc  rechaza  nuestras  sarplicas? 

— No  hlasf'cmc.s',  ,Tlí,  no  irrites  al  pro- 
feta' coiii  t'i'.ts  i'nsultos, — irépliicó)  llrra^niin 
mait|ninal'm.e'ntc,  'mlcintras  c(iue  aterra'do 
por  la  actitud  de.S'Cspcrada  'del  tullido,  se 
di.sp'Onía  á pedir  auxilio.  Por  fortuna,  en 
ai(|uellos  'mio.m'entos  p'enetral)a  en  la  desa- 
hriga'da  alcoba  la  mujer  de  .Mi,  que  ihaibía 
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Su  Eminencia  el  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Arcoverde,  Arzobispo  de  Rio  Janeiro  [Brasil],  primer 
Cardenal  latino-americano,  elevado  á esa  dignidad  por  S.  S.  Pío  X en  el  Consistorio 
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oído  desde  la  puerta  las  últiimas  exdama- 
c iones  del  eTrfe.rmo. 

— No  girítes  de  ese  mo'do,  esposo  uno 
— dijo  con  dulce  voz — ique  tu  nial  piuecie 
aún  ser  remeidáado. 

— ¿ Pr.eteindes  engañarme  por  más  tiem.- 
po?  ¿No'  ves  que  en  lo  li  unían  o y en  lo 
divino  es'toiy  ccaiipletamenite  aliiandonado 
ii  mi  desesperación? 

— Aún  falta  el  último  recurso.  ¡ si  tú 
ijuisieras  ponerlo’  en  práctica ! 

— ¿iCuáil? — 'gimió  el  cnlerM.O'  co'ii  su- 
prema ansiedad. 

— ¿No  te  lo  'he  dicho  repelidas  veces? 

— ¡Yo  no  soy  oristiano! — replicó  A:i 
con  muestras  de  abatimiento. — 'Los  cris- 
tianos, 'bien  lo  sé,  lieneiii  en  el  ‘‘Santo  de 
la  oiierda  blanca"  un  médico  que  posee 
recursos  'de  infinita  eficacia ; perO'  nos- 
otros no  soini'os  lo,s  llam'adO'S  á dis'frutar 
de  SUS  favores' — concluyó,  bajando  triste- 
mente la  cabez'a. 

— ¿'Quién  sabe? — exclamó  su  nnujer. — 
Xiiesitira  esclava  criistiana  me  ha  asegura- 
do que  es  niuiy  niiisericO'rdios'O  para  con 
todos.  ¿ Por  qué  no  lo  ha  de  S'er  tam'bién 
para  contigo? 

— ^Xamás  me  bumiillaré  á las  plantas  de 
un  cristiano,  para  recibir,  por  medio  de 
mis  súplicas,  una  nueva  y más  dolorosa 
repulsa. 

— ¿Tor  qué  no?  \’os'Otros  decís  que  lis 
cristianos  pueden  tanibién  alcanzar  la 
gloria  eterna  si  obran  en  conformidad 
CO'U  SUS'  doctrinas,  y 'que  “lo'Si  frailes  de 
la  cuerda’’  so'U  muiy  favorecidos,  de  Alah. 
¿ Q'uié  interés  puede  ten'Cr  el  “Santo  de  la 
cuerda  blanca."  sienido  tan  bueino,  en  ne- 
garte un  favor  que  cederá  después  de  ti- 
do,  en  su  ma'yor  gloria  ? 

Y tantO'  dijo  y tanto  supUicó  la  pcíbre 
mujer,  que  al  fin  su  marido,  aunque  á re- 
gañadientes, consintió  ein  ser  transladado 
á la  iglesia  franciscana  de  San  Salvador, 
para  pedir  allí,  ante  la  imagen  del  “Santo 
de  la  cuerda  Manca,”  el  restabilecimiento 
de  S'U  salud. 

II 

Hermosa  estaba  la  mañana  de  aquel 
día  'de  primavera.  Jerusalem,  triste  ¡de  or- 
dinario. como  reina  sin  corona,  parecía 
haberse  O'llvidado  del  anateima  de  maldi- 
ción que  la  co^nidena  á un.a  oeroetua  escla- 
vitud  para  entretenerse  con  la  extraordi- 
naria animación  -d'C  sus  calles,  ates'tadas 
de  nTerca'dos,  á los  que  rinden  tributo  to- 
dos los  habitantes  d'C  las  aldeas  y pueblos 
circunvecinos,  para  recrearse  eon  lo's  aro- 
mas de  las  flores,  que  traídos  de  lejos  por 
las  brisas  matiniales',  em'hriagaban  la  at- 
mósfera de  sua'ves  perifumeis  v oara  bañar- 
se en  los  torrentes  -de  luz  purísimia  de  un 
sol  'desijumlbrador  que,  irguiéndose  'por 
encima  del  Monte  Olivete,  parecía  convi- 
darla co'n  los  gO'Ces  de  una  felicidad  par.i 
ella  die'S'Oonocida  y 'por  ella  orgullosa,m'en- 
te  'despreciiada. 

Un  tal  espectácuilo  no  loigró,  sin  embar- 
go. cautivar  las  miradas  del  desgraciado 
Alí,  quien  'mirándolo  todo  á través  del 
¡crisma  de  sus  dolencias,  parecía  bailarse 
como  o'primido  por  una  atmiósfcra  de  plo- 
mo 'qne  le  obligaba  á res, pinar  fatigO'sa- 
mente.  Sus  ojos,  cerrado'S  para  no  mirar 
al  Cielo,  apenas  si  se  detenían  en  otro  ob- 
j,  to  que  en  nna,  piedra  de  regulares  di- 
m'ension'es  que,  frente  á su  ailcoba,  en  la 
entrada  d,e  la  casa,  asegnra.ba  la  puerta 
exterior.  En  su  corazón  sosteniias'C  una 
enconaiíla  lucha  entre  su  fa'natismo  de 
musulmán  y su  deseo  do  'ro'cobrar  la  sa- 
'lud,  entre  la  esperanza  de  ser  curado  y c,l 
te'mor  de  ver  una  vez  más  desflO'ra.d'as  sus 
ilusiones.  Pero  ya  nO'  había  tie,m'po  de  re- 
flexionar. Ibrabim,  que  cebándose  la  cul- 


pa 'dé  todo,  se  había  impuesto  el  deber 
de  conducir  al  enfermo  á la  iglesia  de  San 
Salvador,  llega-ba  en  alqvkllos'  i'Ustantes 
aco'iupaña'do  ,d„  tres  desarrapados  man- 
'Cebos,  quienes  sin  darle  tiempo  para  for- 
mular la  más  insignificanite  protesta, 
transladaron  al  pobre  Ali  á una  insignifi- 
cante ca'inilla  y se  dispusi'eron  á cargar 
con  'clila. 

Alí  qu'ería  a'ún  oponer  dificultades, 
cuando  un  nuevo  incidente  vino  á resol- 
verle en  deifinitiva.  Era  que  en  aiquellos 
precisos  momentos  llegaban  los  agentes 
de  j'US'ticia,  resueltos  á embarga, r todos 
los  m.ueibles  ide  su  ca'sa. 

— ¡Oh!  por  piedad,  aguardadiUTe  unos 
moimenitO'S  : voy  á ba'Cer  el  último  esfuer- 
zo— ^gimió  'el  d'C  SI  venturado'  Alí.  Y luego, 
dirigiéndosie  á Ibrabim.  ,co,ntiniuó  : iTraenic 
usa  piedra  q,ue  está  á la  pue'rta  y vamos 
cuanto  antes. 

— ¿Para  qué  quieres  la  piedra? 

El  enifcruTO'  encerróse  'en  una  absoluta 
rcfierva. 

TMco  después  la  multitud  S'C  agO'Qalia 
0'"  las  ’calle'S'  para  presenciar  el  paso  de 
lo'S  conductores  diel  itulli'd'O,  quien,  con  los 
ojos  cerrados,  la  ca'beza  caida  sobre’  el  pe- 
dbo  y la  piedra  entre  las  'manO'S,  segiii.i 
mudo  y silencio, so,  mie'ntras  quie'  ein  su  ce- 
re'bro,  totalmiente  abstraído’  de’  cuanto  le 
rO'deaba,  se  forma,ba  'unia  tempestad  d.e 


mal  reprimidas  pasion'es,  de  o.p,uestO'S  y 
de scabellad’Os  ptores. 

'Llegó,  por  fin,  Alí  á la  puerta  de  la  igle- 
sia fra-nciS'Cana  y fué  al  ipunto  cond-ucido 
a.nte  un  cua-dro  de  San  Antonio  de  Padua, 
que  ta'iitas  veces  ha  recibid'O'  los  'homena- 
jes de  gratitud  de , católicos,  cismáticos  y 
turcos.  Dicho  cuadro,  de  mc'dio  mletro  de 
altura,  ocupa'ba  en,  ua  aintigua  iglesia — 
(jue  e,n  1885  ha  cedido  su  p'Uesto  al  mag- 
ní'fi'co  templo'  que  Iboy  dia  admira  tod’a  Je- 
rusalem dentro  'del  co'nventO'  d'C  San  Sal- 
va'doT — un  lugair  die  preferencia  al  lado 
i;ic  la  Eipbitola ; y era  tal  la  acabada  per- 
fección con  que  el  artista  había  refieja'do 
en  él  la  bondad  'del  Santo  d'e  Padua,  que 
el  p’0'l)re  tullidO’,  presici,ndi'endo  por  un 
mon'.L-nto  de  sus  preücupacio'iies,  ])'úsose 
á orar  con  fervor,  exponiendo  al  "Santo 
de  la  cuerda"  sus  'd’O lores,  sus  miseriis. 
el  lan')?intab’le  estado  ,de  su  faimilia  y el 
triste  porvenir  de  s'us  hijos,  y a'dvirtién- 
'(iiue  si  él  iTO  se  co'mpadecia  de  su 
,desgra'CÍa,  no  ,ha‘biría  ya  para  sus  doilencias 
c’ncra.nza  alguna  de  lenitivo. 

l'ranscurrían  los  instantes....  y trans- 
currian  infructuo'samerte  para  el  desven- 
turad'O  Alí,  cuyO'S  ruegos  no  le  proporcio- 
naban el  menor  alivio.  El  pobre  tullido, 
d’.'sesperanzado  d'e  O'btener  la  salud,  sin- 
tió'se  de  nuevo  víctima  de  la  des'espera- 
ción 
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— I'^nes  lo  que  es  de  mí  no  has  de  Inir- 
'larte — dijo,  apretando  la  piedra  en  su  ma- 
no derecha  : — ya  que  no  quieres  oir  mis 
súplicas,  ahi  te  "va  eso" — coneluyó  con 
voz  de-compasada,  mientras  lanzaba  con 
terrible  fuerza  la  piedra  contra  la  imagen 
del  Santo,  Pero  ¡ aih  ! cuando  Ali,  con  los 
ojos  clavados  en  el  cuadro,  pensaba  re- 
crearse conteiuiplanclo  lo's  efectos  \de  su 
venganza,  notó  con  horror  qive  la  imag'"n 
:le  'San  A/rtonio,  cambiando  milalgrosa- 
mente  de  actitud,  lo  contemplaba  con  ros- 
tro severo,  y recogiendo  la  piedra  con  la 
mano,  se  dispuso  á pagarle  con  la  crisma 
monedai.  El  tullido,  proifund ámente  ate- 
rrorizado, quiso  escurrir  el  bulto  y,  sal- 
tando de  la  camilla,  echóse  á correr  como 
un  galgo  por  la  iglesia,  sin  notar  que  el 
l)eneficio  que  demandaba  estaba  ya  conce- 
dido  

— ¡Curado!  ¡Curado!  exiclamaron  los 
circunstantes,  corriendo  deitrás  de  él. 

Pero  á duras  penas  lograr  oír  apresarle 
y hacerle  caer  en  la  cuenta  de  que  es'taba 

sano  y salvo Ali,  arrepentido  de  su 

culpa,  cayó  entonces  de  hinojos  á los  pies 
del  Santo  y lloró,  lloró  mucho,  más  tal 
vez  de  lo  que  había  llorado  durante  toda 
su  vida. 

PR.  SAiMT'EL  ETJAN,  O.  F.  M. 
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O/PBRAS  VIEJAS.— NUESTRA  PR(d)- 
FECIA. 

\"a  desfilando  Dicieimhre  enivuelto^  en 
brumas  y arrojando  botanadas  íde  aire 
imp&tuo.so  y frío.  Nuestro  cielo'  azul  se 
ha  entoldado  y la  nota  gris,  que  ha  sido 
la  .suprema  daminadora  de  la  semana, 
ha  pigmentado'  también  .su  opacidad  en 
muestrois  coliseos. 

México  se  apresta  á la  tradicional  se- 
rie de  festejos  anuales,  y (d  público,  'para 
desvedarse,  duerme.  Y no  tan  sólo  la  ma- 
sa, sinO'  que  también  las  empresas  duer- 
men y aun  roncan.  Unicamente  las  viejas 
partituras  salen  de  su  letargo  profundo 
y respetado  y acarician  con  sus  melodías, 
á falta  de  oíidO'S,  las  butacas,  columnas 
y molduras  del  .salón  desolado  y triste. 

Por  e!  esce'nario  de  Aribcu,  les  siglos 
pasados  en  disíim'bola  teoría  han  cruzado 
con  sus  herrumbro.sas  anma'duras  y sus 
calza.s  d(vst(*ñidas. 

'N'o  h(‘  visto  á todos  esos  sere'S  que  ani- 
man (d  drama  musicado  estremecerse 
con  intiMisos  escaloifrios  y los  he  com- 
pade.cirlo.  Sus  carnes  no  avezadas  á los 
rigores  climatéricos,  se  enjutaui  y auio- 
ratan.  Es  verdad  rpu*  en  lois  lietmpos  (¡lu* 
se  fiuron,  la  temperatura  tíuiia  .sus  ca- 
prichos é imponía  sus  exigencias,  pero 
asimi.'ino  es  mU'Cha  vtrllad,  que  (d  pro- 
greso s<*  ha  adueñado  de  cuanto  es  “co'- 
sa"  v <|ue  todo,  absolutamente  todo,  ha 
a 'l(|uirido.  aidf|uicrc  y aid{|uírirá  un  refi- 
namiento cada  vez  mayor. 

El  jorobado  ese,  de  |)ir<Mias  como  in- 
t errogant<‘s,  (pie  princinia  su  hi.storia  con 
una  carcajada — proemio  sairgriento  y 
l)nrlesco — y la  termina,  dilatando  sn  do- 
lor en  un  rugido  iipílngo  ex])iatorioi — 
e<  el  Pufón,  nuc.stro  amigo,  í|uc  nació 
ut:  r(*cu  -rdo  cuándo.  ptrO'  sí  cpie  hace 
mu  li'..  creo.  No  por  nuestro  antiguo  co- 
nocimiento amo  más  á "Rigohdto  si 
asi  fuera,  he-  Manri(|uez  y llcTuanis  se- 
rian camaradas  nuestros  y— anonadadme. 


no  importa,  seré  franco, — ^lo  ciertO’  es  que 
los  re'chazo,  no  con  honror ; poro  sí  con 
desgano. 

Ha}'  ciertOiS  dru'ma's  que,  en  el  meidio 
actual,  ni  interesan  ni’  coumueven.  Eos 
procederes  de  époicas  extintas,  á ratos 
nos  parecen  crueles  y á ratos  nosi  pare- 
C(*n  nimios. 

El  alma  del  contemporáneo'  quiere,  pi- 
de, y exigí*  el  realismO'  veiidadero.  de  la 
vida  que  se  vive  hoy. 

Si  í's  verd'avd  que  la  'música  vieja  nos 
encanta,  la  niC'derna  nO'S  subyuga;  fuer- 
za (*s  confes'airlo. 

NO'  semos'  de  los  que  se'guimo's  la  sen- 
da 'Cjue  llevan — carneros  de  Panurgo — 
críticos  inieipienteS'  y necios  que  en  su 
inmoderad'Q'  afán  de  escarnecer  lo*  anti- 
guo, ni  emplean  razones  ni  reflexionan 
en  la-s  circunstancias'  que  'obligaron  á 
ciertos  autor(-s  en  deteirminada'S  ocasio- 
nes á producir  obras  oportunistas,  y por 
!o'  tartO'  de  vida  efímera. 

Si  Verdí  tiene  algo  malo,  S'U  “Alda”  es 
más  que  sufiicknte  para  que  lo'  ensalce- 
mos. Los  "PTugonctes,"  con  casi  un  cen- 
tenario' encima,  nos  ganan  para  Meyer- 
beer  cada  vez  más. 

Nos  quejamos,  pues,  'de  cierta  músi- 
ca que  los  “amateurs”  no  aceptan  ya, 
tanto  po'rque  contiene  'pocas  hermosuras, 
cuantO'  pcirque  ésta's  requieren  “cantan- 
tes.” y por  des'gracia,  en  la  temporada 
actual  no  los  hay. 

El  fracaso  artístico  y pecuniario'  que 
profetizamos  desde  el  colmienzoi  de  la 
"season,”  .se  acentúa.  Se  nece'sita  savia 
joven  que  vigorice  lo'  qiue  C'stá  á punto 
de  derrumbarse. 

Si  la  Emipresa  oye  y acoge  nuestros 
consejos,  aún  es  tiempo  tde  evitar  ma- 
yores males.  Es  'imposible  que  con  los 
(*lom(*nto3  de  que  se  dispone,  se  pueda 
salvar  una  siitnación  como  la  actual. 

Somos  los  primero's  en  reconocer  que 
aún  falta  en  r.nestra  patria  la  cu'ltura  de 
qui*  alardean  los  pueblos  de  Europa, 
mas  no  por  (*so  negaremos  que  la  ma- 
yoría de  las  veces,  las  Compañías  son  las 
cmsa'ntes  de  los  desastre.s'  que  con  tan 
thnilorable  fn'cuencia  se  'Uceden. 

Justicia  obliga. 

Ram.ón  RIVEROLL. 
;-  ■.}o( :-  : 

PANCHO  FIRRIGHIS 


Habla,  no  slé  si  'Cn  -Gnadalajara,  un 
(hombre  del  pueblo,  conocido  ide  todos 
por  el  mote  de  ‘•'Pancho  Firrichis,”  (¡ne  eia 
nn  Irebedor  consuetudinario. 

Le  ayudaba  para  captarse  las  simpa- 
tías. á pesar  de  s-er  borracho,  tener  “buen 
vino,"  es  decir,  tornarse  en  alc'gre,  d-eci- 
dor.  cortés  y ¡mói'dígo  á medida  '(|ue  con- 
‘sumia  mayor  cantidad  dis  aguardiente. 

I Le  (|uerian  ])or  igual  taberneros  y ta- 
h'Crnarios  y traiau  á mal  traer  á Pancho, 
rpie  tenía  para  to'dos  trna  flor,  nO'  de  es- 
tufa, sino  de  las  nacidas  en  el  huhiiihíe 
jardín  'de  su'  l)Oudad  Ingénita. 

Pancho  Firricliis  er.n  (le‘ buena  familia, 
nació  entre  ricos  pañales,  rittedó  huérfario 
.mmv  joven,  se  dió  al  vicio  y rodó  á esc 
'"hismo  cn  (|nc  son  m'á's  repugnantes  los 
.fi'os  ordinariaílos  f|nc  los  ordinarios  de 
cahflad. 

Pero  cn  medio  de  sus  desgracias  te- 
u’a  In  fortuna  de  no  ser  mal  hahlado,  m 
h’p<^fc’.uo.  ni  ¡jrcvocador.  ni  escandaloso. 

Era  fiUsnfí)  á sn  estilo  v lo  prohó  un 
ília  de  la  manera  signlente : 


Estaba  en  la  talreiva  á la  sazón  que  llu- 
via á torrentes,  y cuando  ya  ja.s  calles  es- 
taban convertidas  en  ríos  y corría  p'm 
i lla'S  el  agua  con  Impetu  incontrastabh.:, 
IJancho  Firrichis  iiiuy  tranquilo,  se  quitó 
primero  la  chaqueta,  luc'go  el  chaleco  y e! 

I 'rntalón,  despuiás  ja  camisa,  los  calzcnc- 
iües,  los  zapatos  y los  calcetines;  hizo  con 
■‘.oda  esta  ropa  un  envoltorio,  agregándole 
su  sombrero,  y cO'mapletamente  desnudo. 
!c  arrojó  á la  corriente  callejera,  'que 
crento  se  lo  lle’vó  lejos,  ¡muy  lejos,  hasta 
que  el  desalmado  Pancho  lo  perdió  de 
v‘?tá. 

i Entonces,  con  aire  triunfador,  excl.a- 
’n'i  á ; 

— "AlhO'ra  sí,  miando-  ingrato,  ni  me  d-e- 
'j'-’s  ni  te  debo,  como  vine  á tí,  'míe'  Vov, 
estamos  pagados.  Buenas  tardes,  amigos.” 

Y se  alejó  de  la  taberna  paso  á paso 
Nrnta  la  esquina  más  próxima,  donde  ei 
“f'n darme  del  punto  s.e  apoderó  de  él  'y 
ic*  lo  lle'vó  á la  comisaría,  por  faltas  á la 
.‘■oral  pública. 

JUAN  DiE  DIOS  PEZA. 
^)-o  0-o-( 

A MOESÑOR  JOSE  RIDOLFI 

DELEGADO  APOSTOLICO 


D'e  Anco-na  dejas  la  feraz  comarca 
Y ,sn  cielo  esplendente, 

Por  acatar  la  voz  del  gran  Jerarca; 
Sumiso  y diligente. 

Dejas  ¡oh  buen  Pastor!  dócil  re-baño 
Que  te  co."fia'ra  el  cielo, 

T tú  cuidabas  de  perjuicio  y daño 
Con  amoroso  anhelo. 

También  ¡ay!  -d-ejas  á la  dulce  anciana 
De  tu  alma  tan  querida : ■ 

La  madre  tierna,  que  te  diera  ufana 
Para  tu  bien-,  la  vida. 

Y diriges  la  prora  de  tu  nave 
Hacia  esta  tierra  hermosa  • 

Para  llenar  a'quí,  modesto  y grave, 

.•^Mta  misión  hoinrosa. 

Y vas  del  Tepeyac  á la  colina, 
ó'  en  la  Virgen  indiana 

Hallas  la  madre  cariñosa  y fi'ua 
De  tu  patria  lejana. 

Y ,si  en  la  bella  Italia,  encantaidQra.,, 
ló'icil  rebaño  dejas. 

En  este  suelo,  que  la  fe  atesora.' 

Ticaes  .suaves  ovejas. 


ySiá  bien  venido,  pues!  Puebla  piadosa 
Pon  gozo  te  ha- acogido ' 

Y te  dice  entusiasta  y amorosa 
¡ ( Ih  preclaro  Pastor,  isé  bien  venido ! 

Tú,  mensajero  de  la  buena  nueva, 
lóel  Pontífice  enviado. 

Cuando  torees  á El.  benigno,  lleva 
D'C  nuestro  amor  filial,  el  don  preciado. 

IGNACIO  PEIRJEZ  SALAZIAR. 

8 .'de  Diciembre  de  1905. 
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El  Conde  de  Flandes. 

Revista  Extranjera. 


EL  CON'DE  DE  FLANDES. 

Acaba  de  suoumbiir,  víctima  de  uaná 
congestión'  pultmonar,  á la  edald  de  sesen- 
ta y ocho  años,  '.el  Co'iiidle  de  Flandes, 
hermanO'  menor  riel  Rey  idle  Bélgica. 

El  finado  era  e'l  heredero  direoto  del 
troano  desde  que  Leoipoldo  II  perdió  á 
su  hilioi  único;  pero,  á pesar  de  su  ele- 
vado rango,  el  Cond'e  de  Flanides  no 
disfrutó  en  Bélgica  sino  de  una  situación 
muy  obscura. 

Á la  edad  'de  veintitrés  años  fué  hecho 
CDneral : en  1867.  rehusó  la  corona  de 
.Rumania  y en  1870.  anandó  uno  de  los 
cuerpos  expeidcionarios  que  se  enviaroai 
á la  frontera  framoesa  en  observación. 
Durante  mucho  tiempo,  hasta  1902,  usó 
el  título  de  comandante  .superior  de  ca- 
ballería. 

.Atacadoi  d'e  u.na  'pronunciaida  sordera, 
que  aumentó  al  fin  de  su  carrera,  lo 
mantuvo  alejado  de  la  vida  pública  los 
tres  últimos  años,  en  su  gran  casa  'de 
Bruselas,  donde  hacía  una  vida  de  fami- 
lia de  una  sencillez  y simiplicidad  verda- 
deramente burguesas,  sin  faustos  ni 
gastes  consiiderables. 

Tenía  una  magnífica  y grandie  biblio- 
teca, que  ocupaba  amplio  sailóin!  de  su  pa- 
lacio. El  Comde  de  Flaindes  era  un  bi- 
liliófiloi  apasioaiado  y prefería  á cual- 
cpiier  compañía  la  de  sus  libros. 

Recientemente  renunció  todos  sus  .de- 
rechos y su  titulo  ide  presunto  heredero 
en  favor  de  su  hijo  pnimoigénito.  el 
Primtipe  .\lberto. 

ECOS  DEL  VIAJE  DE  LOUBET  A 
PORTUGAL. 

No  obstanite  que  en  números  pasados 
hf'imos  publicado^  vario'S  fotoigrabarlos 
repre.se.ntando  algunas  dle  las  escenas 
diesarrolladas  durante  la*  estancia  dC'  AI. 
Loubet  en  Lisboa,  capital  del  Reino  de 
Portugal,  hoy  ilustra  esta  edición  otra 
relacionada  con  ef  msmo  a.sunto. 

EL  PRIMER  CARDIENAL  LATINO- 
AiMEiRLCA'NO. 

Con  ¡agrado  verían  nue’stros  lectores  en 
(‘1  presentí*  número  el  ¡retrato  del  prim-r 
Cairdeaiial  látino-aimioricano,  limo,  señor 
.Arzobi'.'po  de  Río'  Janeiro,  Brasil,  Doai 
Joaquín  Arcoverde. 

El  limo,  señor  A.rcoiv(‘rde  fué  eh'vado  a 
la  categoría  de  Card(>nal  eui  el  último  Con- 
sistorio .secreto,  celebrado  el  ¡día  ii  d'' 


¡os  corrientes,  por  Su  Santidad  el  l’apa 

Pío  X. 

Su  Emineircia  el  Cardenal  ArcO'V(*r'dc 
nació  de.  ima  'antigua  y distinguida  fami 
iia  brasilí'ña,  en  Pernambuco,  el  17  de 
Enero  de  1850. 

Hizo  sr.'S  primeros  í^studioi»  en  un  co- 
legio de  Parahoha.  A los  16  años  entró 
al  Coii'gio  Pioi  LabinocCmericano  ih*  Ri.e 
ma.  Siguió  estudiando  en  el  Colegio  Ro- 
mano, que  hoy  se  llama  Universidad  Gre- 
goirlaaia. 

Después  de  diez  años  de  ausí-.ncia, 
oirdí'nadü  sací'rldote,  volvió  á s-n  patria, 
donde  ha  trabajado  hasta  la  fecha. 

En  la  Diócesi  de  Olinda  fué  noimbrad'. 
Canónigo  di*  la  Catedral,  plroíesor  d(‘  h'i- 
losofia  en  (d  Seminairio,  y más  tarde,  Di- 
rector d(“l  mismo. 

El  Gobi(‘rno  del  Estado  le  nombró  Di- 
r(*ctor  de  la  Colonia  d(*  Santa  Isabel  v 
del  faimoso  "C-imn.as.io  PerniaimbuCano.” 

S.  S.  León  XIII  le  nombró,  en  iStjr 
( Ibispo  titular  de  Argí'S,  siendO'  consagra- 
do e¡n  la  capilla  del  Col(*gio  Pío  Latino- 
.Aimericano.  por  S.  E.  el  Cardenal  Ram- 
polla. 

Cuando  murió  el  limo,  señor  Obispe 
d'e  San  Pabloa  .se  le  encomendaron  las- 
rieaiidas  dél  golbiísrno,  manido  cine,  toan-n 
el  IQ  de  Agosto  d(*l  año  mismo  de  Su  con- 
sagración. 

D(‘  la  Diócesi  de  San  Pablo  fué  tran-. 


819 

la-dado  á la  Sede  Arzobispal  di*  Río  Ja- 
neiro, 'd  24  di*  Julio  de  1897. 

Su  Emim'ucia  ei  Cardenal  Arcoverde 
refeannó  últimaauentí*  la  música  sagrada 
en  .'U  Arquidlóoeisi¡,  aju'Stáudoise  á la  nor- 
ma del  Sumo  Pontífici*.  Uniformó  la  en- 
.señanza  ¡díel  Catecismo. 

Ha  sabido,  lo  epu*  es  difícil  (*n  estos 
tiempos,  mantener  la  armonía  entri*  la 
Iglesia  y (*1  Gobierno. 

Sus  pastorales  y sus  sermones  son 
.vúmTprí*  de  bellísima  forma,  y guardar 
una  muy  sólida  doctrina. 

Es  miembro  del  ‘Tu¡;tituto  Hi¡stó';ic;j- 
( ie'Ogrváfico  Brasileño.” 

El  repres(*ntante  de  la  jerarquía  latino- 
americana en  el  Senado  d(‘l  Sucesor  dt 
San  Pedro,  ya  se  'encuentra  e.n  Roana. 

a--  -X- 

.A  propósito  d(*  estí*  asunto,  recordare- 
mos que  nuestro  país  estuvo  á punto  di* 
teney  la  gloiria  de  cpie  •un  Prelado  s.uyo 
hnibiera  sido  el  primiu  Gard(*'nial  latino- 
americano,, pues  S.  S.  Pío  IX  (*levó  á esa 
alta  dignidad  al  limo,  señor  Dr.  Don  Ca- 
yetano Poirtugal,  Obisipo  de  ¡Mlchoacán 
.(lU'ien  falleció  a'Utes  de  r(*ci'birla. 

'En  e'l  mismo  ■caisio  estuvo  amichos  años 
d(*spués  otrO'  Obispo  del  Brasil,  en  (*1  Pon- 
tificarlo  de  L(*ón  XI 11.  pues  murió  ainte.s 
d(*  n*cibi'r  el  caip-elo. 


M.  Loubet  en  Portugal. — La  Reina  Amalia,  el  Presidente  Loubet  y el  Rey  de  Portugal  seguidos 

de  su  comitiva. 
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Basílica  de  Guadalupe. 


— Si ; es  nabural,  dijo  éste;  y mi  suerte 
os  va  á valer  de  algo,  porque  yo  me  'en- 
cargo de  pagar  á todos  los  acreedores; 
d(*  modo  que  ya  im  hay  quieljra. 

Los  •.■oiS'tro'S  de  los  dos  e.S|posos  se  des- 
arrugaiO'U  con  estas  frases,  y 'antes  de 
que  pudieran  expresar  su  gratitud,  aña- 
dió Juajn  : 

— iCon  mi  garantía  se  pueden  pedir 
géneros  en  seguida,  y podéis  continuar 
(d  negocio,  como  si  nada  hubic'se  O'CU- 
rrido. 

Ernesto'  abrazó  á Juan  com  tO'da  la 
efusión  die  su  alma,  y por  'Un  moni'ento 
las  lágiimas  de  dolor  de  su  es'posa  .se 
trocaron  en  1'ágrim.as  de  regocijo. 

— Y no  hay  más  que  hablar,  añadió 
Juan  cuandO'  las  'expansioines/dé  la  grati- 
tud k ( ejaro'n  hacer  uso  de  la  palabra. 

— Si  hay,  excla'inó  la  mujer 'de  Ernes- 
to'. E.st('  sacrificio'  tuyO'  es  dignoi  de  nues- 
tro eterno  cariño  ; perO'  tengo  el  presen- 
timiento de  que  va  á ser  in'útil,  porque 
la  suerte  n.o  ii'os  acompaña.  ¡ Si  tuviéra- 
niO'S  la  tuya  ! 

— Vaya,  pues,  la  váis  á tener,  dijo 
J'Uan  después  die  hacer  que  pensaba  un 
pocO'.  ¿Sabéis  á qué  'debO'  yO'  tO'da  mi  for- 
tuna? Pues  os  lo  voy  á decir. 

i Qué  moimenito'  aquel  para  el  matri- 
momio  arruinad'O  ! Lbam  á descubrir  'Cl 
gran  secreto,  la  fabricación  del  oro,  ó 
poco  menos.. 

— 'Mi  .suerte,  continuó  Juan,  se  debe  á 
una  ¡piedra  sonrosada  que  un  día  me  ven- 
dió una  -gitana  por  cincoi  duro-s.  Entrar 
la  piedra  en  casa  y comenzar  á llover 
sobre  mi  la  fortuna  sus  m-ejores  dones, 
todo  ha  sido  umo.  Como  yo  no  la  nece-, 
sito  ya,  O'S  la  voy  á regalar. 

Esta  oferta  era  el  colmo-  de  la  genero- 
sidad para  el  miatrimo-nio,  y Juan,  para 
substraerse  á las  más  exageradas  mani- 
fe-staciomes  de  gratitud,  tuvo-  que  salir, 
huyendo-  de  la  casa. 

Al  día  siguiente,  Ernesto  volvió  á la 
tienda  é hizoi  su'S  pedidos-  ILenO'  de  co-n- 
fiamza  en  el  porvenir. 

Juan  no,  faltó  á su  palabra.  Por  la  m-a- 
ñana  bien  temprano-,  llegó  co-n  el  talis- 
mán, que  era  un  vulgar  guijarro  metido 
en  una  pequeña  caja  -de  cristal. 

— Hay  una  condición,  dijo-  á su  her- 
mano' y á su  cuña-da,  para  que  esto-  pro^ 


Niño  Leopoldo  Villarreal. 


— i Si  tú  hubieras  ganado  -más! 

replicaba  -ella. 

y acabaro'n  por  convenir  en  qu-j  la 
suerte  tenía  la  culpa  de  todo.  Entonces 
x o'.vió  -el  recuerdo  del  hermano-  ch*  Erneis-to 
En-  el  mismo  día  que  ellos,  abrió  su  tien- 
da Ju-an,  que  as-í  se  llamaba,  esta-ndo  si- 
tuada en  peor  calle ; y de  tal  manera  ha- 
bían acudido  los  co-mpra-dores,  y tan 
grande  fué  la  prosperidad  de  los  nego- 
cios, que  el  establecimiento-,  al  pnincipio 
mo-de.sto,  se  convirtió  en  -un-o-  d-e  los  más 
lujosos  de  la  ca,pital.  Juan  llegó  á com- 
prar la  casa  donde  tenía  alquilada  la 
tienda,  y pudo-  intro-ducir  en  su  local  las 
reformas  que  exi,gía  la  amplitud  que  por 
semanas  adquiría  su  tráfico. 

En  aquellos  mo-m-entois  de  -diesolación 
para  el  infeliz  matrimonio-,  el  recuerdo 
d-e  la  prosperidad  de  Juan  le'Si  hería  vi- 
vamente. 

— No  -es  -más  listo-  que  tú,  decía  la  m-Ur 
jer  (le  Ernesto;  ni  s-u  tienda  era  mejor 
que  la  n-uestra  cuando-  -empezamos  el  ne- 
gocio : es-  la  suerte  que  acompaña  á tu 
herman-O'  en  to-do. 

En  ^quel  instante  llamaro-n  á la  puer- 
ta. 

— Emiclezan  los  acre-edores  á martiri- 
zarnos, dijo  Ernesto  ; y -abrió  con  el  pro- 
pó.'^ito  de  r-eñir  la  primera  -batalla  co-n 
el  infortunio. 

P(‘ro  no  (Mía  ningún  acreedor.  Era 
Juan,  co-n  s-u  air<*  j-o-vial  d-e  siempre. 

.'^\.ntes  elle  que  pudiera  hablar,  s-u  cuña- 
da exclamó,  co-n  Ic-s  ojos  hañado-s  en  lá- 
grimas ; 

— i Ya  v(*s  (¡ué  de.sgracia  no-s  persi- 
gue! La  fortuna  c.stá  de  tu  ¡)arte.  Con- 
tra la  mala  suerte  no-  hay  defensa. 

Juan  lomó  asiento  sin  contestar  pala- 
bra en  a(|U(‘!  insilan-te,  y (h's-pués  que  bu- 
ho rece-hrado  la  n-ormalidad  de  la  lass-pi- 
r-'u'iÓ!'-  ])erdida  '(m  la  ascíui-.-ión  de  lo-s 
n-h.-afi  escalones  (pu*  era  necesnni-o-  su- 
bir icra  llegar  á la  buhardilla,  dijo; 

— ^ ’a  sé  (e”’  cuando  ha  cmjrezadn 
\'uesira  reina,  no  habéis  hablado  más 
(|e,'  (I- • nii  suerte  y de  viuestr-a  desgracia; 
\-  esa  v'  ■'!  (S'-lá  tan  fija  en  vo-.s-otrns,  ciue 
m ' la  habéis  espetado  en  cuanto  me  ha- 
héis  \’ulo,  á gui.sa  de  saludo. 

— ó'  es  natural,  -interrumpió  la  mujer 
le  Ernesto,  más  mole.sta  que  nunca  por 
la  tranquila  y sa'tisf(‘cha  actitud  de  Juan. 


EL  TALISMAN  DE  LA  SUERTE 


— ¡ Si  yo-  tuviera  la  suerte  de  mi  -her- 
mano! decía  Ernesto-  Rivelles  el  día  en 
que  aba-ndonaha  completamente  ar ruina- 
rlo la  tienda  de  tejidos-  que  poseía  en  -una 
de  las  calles  más  centrales  d-e  Sevilla. 

— Es  que  hemos  n-acido'  desgraciados 
de  verdad,  k contestaba  su  espo-sa ; ja- 
más haremos  fortuna. 

Y co-n  lágrimas  en  lo's  ojos  abando- 
naban el  local  para  ir  á habitar  una  tris- 
te buhardilla,  donde  les  aguardaban  to- 
do-s  lo-s  horrores  de  la-  miseria. 

Aquel  día  fué  trístísrm-o  para  ambos 
esposos.  Al  dolor  que  les  causaba  su  ne- 
gro porvenir,  se  agregó  el  de  las  mutuas 
recrimiuacio-nes. 

— La  v(‘rdad  es  que  hemos  tenido  poco 
ord-íí:,  exclamaba  Ernesto. 

— -Pero  ¿qué  orden  quieres  donde  no 
hay  dinero?  contestaba  la  esposa. 

tú  hubi(-'-.ras  sido  -más  económi- 
decí-a  él. 


Niña  Clara  Roniay. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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Orquesta  de  la  Escuela  Industrial  Militar  “Porfirio  Díaz”  de  Morelia. 


duzca  beneficios,  y es  la  siguiente:  mden- 
tras  esté  abierto  el  esta'blecimiento,  es 
d(*cir,  desde  las  ocho'  de  lia  mañana  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  tenéis  que  echarle 
una  mirada  los  dos  cada  media  hora.  Así 
me  he  hecho'  yO’  rico. 

¿Qué  le  importaltia  á aquel  matnimo- 
nio  tan  sencilla  condición?  Los  do'S  ofre- 
cieron cumplirla,  y para  mayor  comodi- 
dad, el  talismán  fué  colocado  junto  al 
mostrador,  en  un  sitio  donde  pudiera  ser 
mirado  á cada  instante  por  ambos. 

Durante  el  primer  ni(*s,  los  negocios 
no  dejaron  gran  rendimiento;  pero  la  fe 
animaba  á Ernesto  y á su  esposa : el 
ejemipfo'  de  la  riqueza  de  Juan  les  daba 
constancia  y'  seguridad  respecto  del  por- 
venir. 

El  segundo  mes  (uiipezaron  á acrecen- 
tarse las  ganancias,  y al  medio  año  el 
crédito  del  establecimiento  era  tal  y :las 
ventajas  tan  numerosa.',  que  precisó  au- 
mentar el  número'  de  dependientes.  Co- 
menzó entonces  el  pago  de  los  'adelantos 
hechos  por  Juan,. y transc'.irrido-  nn  año, 
éste  se  hal)ía  reembolsado  su  dinerO'  y 
Ernesto  comenzaba  á formar  un  capital. 

La  mujer  de  Ernesto  ya  no  miraba  la - 
piedra  sctamente  r la  besaba,  la  tenía  co- 
mo una  reliquia  venerada,  y por  ningu- 
na cantidad  la  hubiera  'cedido. 

.\1  cabO'  de  cuatro  años  los  do'S  esposos 
tenían  su  porvenir  asegura'do,  y Juan  una 
mañana  se  presentó  en  busca  de  su  pie- 
drecita,  puesto  que  ya. les  había  favoreci- 
do bastante.. 

La  noticia  produjo  verdadero  terror 
en  el  matrimonio  ; pero  nO'  había  medio 
de  negar.s'e  : la  piedra  era  suya,  tenía  de- 
recho á ella,  y la  gratitud  les  impedía 


ha.'ta  .pedir  una  prórroga  eu  la  posesión 
de  tan  maravilloso  objeto. 

Casi  con  lágrimas  en  los  ojo'S  la  mu- 
jer de  Ernesto  entregó  la  piedra  y la 
caja  á Juan,  que  sie'inpre  sonriendo  co- 
gió ambos  O'bjetos,  salió  á la  puerta  de 
la  tienda  y los  arrojó  en  la  boca  'de  una 
alcantarilla  c|ue  allí  mismo  había. 

— ¡Se  ha  vmdto  loco'!  exclamó  Er- 
nesto. 

— ¡Esto  es  una  infamia!  gritó,  la  mu- 
jer acercándosie  furiosa  á Juan. 

Este  agnairtó  las  expansiones  de  la  fu- 
ria con  su  tranquilidad  eterna,  llamó  á 
los  esposos  á la.  trastienda,  y con,  pausa- 
<•  das  palabras  y un  ceño  de  gravedad,  po- 
co común  en  él,  les  dijo: 

— Esta  piedra  no  es  un  talismán  ni  es 
nada.  La  cogí  de  la  calle  y os  la  traj<‘  en 
la  cajita  el  día  que  O'S  di  el  'dinerO'  para 
abrir  la  tienda  por  segun.da  vez. 

— ¡Mentira! — gritaron  Tirnesto  y su 
esp'Osa  á un  tiempo. 

— ¡Verdad!  replicó  Jua.n.  Yo  no  debo 
mi  fortuna  más  qu'P  á mi  trabajo,  y á 
vosotros  os  sucede  lo.  mismo.  Os  arrui- 
nástei.s,  porque  tú  te  pasabas  el  dk  en 
(d  café  ó en  el  colinado  pretextando  que. 
tratándose  con  mucha  gante,  se  hacía 
:)arroquia.  Esta  se  entregaba  al  visiteo  y 
á las  diversiones,  y tal  vida  la  obligaba 
á gastair  en  traje'.--,  lo  c|U("  n.o  red-.'',  -il 
mismo  tiempo  que  dascu.idaba  también 
la  vigilancia  de  la  casa.  Los  comprado- 
.re.s  eran  m.a.lt rata  dos  y no.  volvían,  v el 
dependiente  podía  robar  á su  gusto. 

La  n^ce.ddad  de  mirar  la  piedra  cada 
media  hora,  qin*  yo  os  impuse,  os  ha  he- 
cho estar  constantemente  al  pie  del  ca- 
ñón, y con  el  mismo.  nego.cio  y los  mis-- 
mo9  elemento'3  que  una  vez  fuisteis  á la 


ruina,  otra  vez  liabéis  llega.do'  á la  for- 
tuna porque  habéi.s  tral:)ajad.o.. 

y recobra.r.'do  su  jo'vialidad,  salió  Juan 
dt‘  la  tienda,  dejando  á su  hermano  y á 
.'U  cuñada  convencido.s  con  lo'  único”  (¡ue 
convence  á lois  hombres:  con  lo'S  hecho'S. 

b-rnesito  no  tuvo  más  que  una  fras'e 
(jue  contes'tár,  y luego  repitió  muchas 
veces  en  su  vida : 

— ¡ I^a  suerte  era  el  trabajo,  y vo  iro*  lo 
sabía ! ^ ’ 

EMILIO  SANCHEZ  PASTOR. 

La  Bandera  Mexicana 

-M  giave  ricido]>Iar  (ledos  ta.inbo'res 
di  arcando  el  ¡jaso  con  marcial  donaire, 
Li  tro.pa  marcha,  (h'splegau'do  al  aire 
La  enseña  naciona.l  de  tres  colores. 

Mira,  madre,— 'prori-'um'pe  un  rapazuv- 

' . (lo 

(.pie  ciñe  diez  a.briks  por  guirnalda. 

Lna  perla,  un  rubí  y una  es.meralda, 
¡Que  engaste  más  hermbso  bajo  el  cielo! 

^ ¡(J'alla,  niño!  no  .sabes  lo  que  dices. 

Id  verde,  el  blanco.,  .el  rojo  se  han  unido 
Para  (u'.cudar  la  tierra  .en  que  has  nacido. 
Den.  le  libres  y en  pa-z  s.ó.ni.ois  fe'lices. 

_ El  axrde  es  el  laureLde  la  victoria. 

Id  blanco,  de.l  honor  linnpia  azucena. 

El  rcajo  es  ¡ay!  Ia;sarigre  que  en  la  arena 
Regó  el  martirio- y consagró  la  gloria. 

Es  la  bandera  :'  mírala-.  Confio 
En  que,  al  s.eg'uir  su  iutmacula.d.a  huella, 
.S'ibras  luchar  y sneumbir  por  ella, 
¡Todo  tu  corazón  dale,  hijo  mío! 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


t 
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€$cttela  modelo  Pariiculai’ 

I M C o R F>C)  R A l:> A. 

A LAS  OFICIALES  DE  LA  CAPITAL 
CALLE  DE  LA  PAZ  435. 

Esta  Escuela  fué  fuindada  <‘l  siete  Je 
['ucro  del  presente  añoi  por  el  conoci  lo 
lAcif(*sor  Uo;iT  Enriqu'e  Paniag’ua,  (]nien 
sir\  ió  satisifactoirianrentie  em  diversas  par- 
les sel  país  altos  ipirestois  en  el  ramo  de 
Instrucción  Públka.  habiendo  colabo- 
rado en  el  Estado  de  Jalisco  come»  Dirr.c- 
tor  de  la  Escuela  Xormal  para  Profeso- 
res, Director  de  la  Escuela'  Pr-nj rato- 
ría  y Aliemhro  del  Consejo  .Superior  d'e 
Salubridad  Pública.  Después  desempo- 
ñó  el  caro-o  de  Director  General  de  Ins- 
'.rucción  Primaria  en  Guaiiajuato.  po.r 
spacio  de  cinco  años.  En  esta  cari- 
til  ha  servido  lo'S  eimpleos  dé  Profesor 
le  Peckgogía  General  y de  Aleti'lolo- 
"ia  aplicada  en  las  Escuelas  Normales 
para  Pro'fesoras  y para  Profesares.  Ocu 
ira  al  presente  el  puesto  de  INLembro  d'd 
Cense  jo  Superior  de  Educación. 

Acaba  el  sieñor  Paniagua  de  da;r  prue- 
ba d'el  resultado  dé  sus  trabajos.  En 
les  exánnmes  ejue  teTminaroin.  el  2 del 
corrient(‘,  quedó  demo'Strado  qué'  es  in- 
discutible el  acierto  del  Profesorado  con 
quo  cuenta  al  presente  y de  La  éxee- 
ÚMicia  K'ie  los  métodos  cine  se  siguen 
alli. 

ludieron  miembros  rb*  las  comisionies 
d.-  "Presidencia  Honoraria"  las  distin- 
guidas 'da-mas  y muy  resp-cñables  caba- 
II irO'S  (|ue  á continuación  se  exiiresan ; 


Profesor  D.  Enrique  Panlagua. 


Señoras  Luz  Acost-a  de  González  Co- 
sío, Luz  González  Cosío  d-e  López,  Clara 
Mariscal  de  álonán,  Sara  Azcué  de  Pria- 
ni,  Carlota  C.  de  Corneja,  Adela  Azcué, 
viuda  de  Martínez,  Aurora  Peraza  -de  E's- 
querro.  Ele-na  MateO'S  de  López,  Juana 
Macmanus  'de  Becierra,  Catalina  Reina 
de  Aztorquiza.  Dolo-res  Hugenó-n  de 
Murga,  SoLedad  Norma  de  Vázquez  Gó- 
mez, Carlota  B.  de  del  Valle,  María 
Steanrs  de  Rosemblaut,  Cristina  Suárez 
d-e  Al’dasoro,  Flora  de  Sotomayor.  Alary 
Corona  de  Camaclho,  María  C.  Palomino 
'de-  Cóndh'ez  ',-TkI'i)na.j  s-eñorrtilis  Dolores 
Camaoho  y 'Corona,  Belem  Méndez  y 
iherrrana,  Guadalupe  Sotomayor  y Do- 
lores Gándara.  Lies.  Rafael  Pardo.  Rafael 


Dcndé,  Alonso  Rodríguez  Miramón,  Emi- 
lio Monroy,  ijulio  García,  Eugenio  Es- 
querro, Fidencio  Hernández.  José  López 
, Portillo  y Rojas,  Luis  VC.asco  Rus,  Mi- 
guel V.  AvalO'S,  Antonio  b'dn^'n-ez  Aidann. 
DC'minigo  Barrio-g  Gómez.  Manuel  iUri- 
churtú,  Daniel  Castañeda:  Diputados 
Fernan'do  Camaclho,  José  R.  Carral;  In- 
genieros Santiago  Méndez,  A-Lberto  Besí, 
Silviidor  Echegaray,  Alberto  Capilla, 
Agus'tin  Aragón,  Erancisco  Contreras; 
Doctores  Ramón  Agea,  Ignacio  M.  del 
A'alle;  señores  Pudro  Córdova,  Robert-) 
Graf  y señor  General.  Manuel  Sánchez 
Rivera.  ) 

Las  resp-etaiblies  perso-nas  qne  integra- 
rcini  las  "-ComisionieS'  ele  Prégideneia 
Ho.nor'aria,"  quedaron  altamente  ■ com- 
placidas, y dé  común  acuerdo,  califica- 
ron en  las.actas  -réispectivas -de*  “perfecta- 
mente buenos”'  IC'S.  ré'sultaidog  dé  los 
■exánnmies,  haci'endo'  hincaipié  en  poner 
camo  nota  especial  -en  las  actas  'corres- 
pondientes á los  int'eirrogatorio's  de  quin- 
to y sexto'  añO'S  escolares,  á cargo-  dé  !o:s 
profesores  E-rn-esto  Goüiiz'ález  y Teodo- 
m;i;oi  Gutiérrez,  la  nota  -dé  que  on  tales 
materias  los  adelantos  mere  cían  la  califica- 
ción de-  ‘‘verdíaderanTente  nota-bles.” 

El  limo,  sieñcr  Arzo-bisipo-  Dr.  Don 
P-nis'P'C'ro  María  Aiarcón,  dis'p'einsia  toda 
su  co-n fianza  á la  Esicnela. 

Próxima-menite  se  h-a-rá  un  nuevo  tiro 
diel  Reglamento  -del  pla'.ntel. 

NOTA: — Las  condiciones  de  a'dmi- 
sióri  serán  las  siguienté's; 

ALUMNOS  EXTERNOS,  $12.50. 

Id.  AlEDIOS  PUPILOS,  $26.00. 

INTERNOS,  $46.00. 

L:is  mcnsualululc.s  se  pagarán  adeian.. 
tadas. 


El  acto  de  los  exámenes. 
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Ejercicios  gimtxásticos  durante  el  acto  del  examen. 
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ORAN 

REPEBTOIIIO 


MUSICA 

EL  SURTIDO  MAS  COMPLETO 
DE 

MUSICA  SAGRADA 

CONFORME  AL 

“MOTÜ  PROPIO” 


Pf\RA  NaViDaD 

misas  Pastoriles, 

Uillancicos  Panderetas, 
Castañuelas,  etc.,  etc. 

A PRECIOS 

SIN  COMPETENCIA 


Organo  tubular  pneumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  de  Gmadalajara,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 


! I í‘  rT7: 


FABRICA 


ORGANOS 


TUHIILAKK8 


UNICOS  REPRKSENTANTKS 

DE  LOS  FAMOSOS  PIANOS 

‘ Blütbner,"  “otto” 

V ‘ Spaetbe.  ’ 

Y DS  LOS  ARMOINICOS 

‘'Hlmball,” 

V “Seybold.'’ 

Instru  lientos  de  Banda  y 

Orquesta  y acGes''ríos, 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

OTTO  & ARZOZ 

VERGARA,  13. 
MEXICO 
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» Co$  Daños  dol  factor  * 


€1  primer  Establecimiento  en  $u  género  de  la  Capital 
Jimpliacién  y Reformas  en  el  Edificio 
JIseo,  Cuio,  Comodidad,  Rigiene  y Servicio  esmerado 

magníficos  Departamentos 
Precios  económicos 
Personal  competente  y numeroso 


Vamos  á dair  á coiioicer  á nuestros 
lectores  umiO'  de  losi  más  limipoirtantes 
'esitalilecimientos  bailnearáos  de  la  'caipiii- 
ta!.  • 

Se  trata  de  los  “Baños  del  Factor,” 
bien  conocidos  de  nnestra  sociedad  cr; 
general,  sobre  todo,  por  las  familiiás 
di?  las  clases  acomodiad'ai  y media,  que 
son  las  q'Lie  comcurreii  á esos'  baños. 

Esto  no  qiuiere  deicir  que  nuestros 
obreros  nO'  prefieran  el  estableoimiiani- 
to,  pues  hay  departamentos  ‘‘ad-hoc" 
paira  la  simipáitica  olase  trabajadora : 
tanto:  más,  cuanto:  que  los  precios'  de  la 
casa  son  en  extremo  económicos  y es- 
tán al  alcance  de  todas  las  fortunáis. 

N'uestro  ánlimo  al  idlar  publiioida'd  á es- 
te :'.'.rtículo  y sus  ilustraciones,  así  como 
á otro'S  quie  en.  l'Oi  su'cesivoi  p'uiblliicare- 
mos,  es  únicamente  eil  >de  hacer  un  ser- 
vicio á nues:tiro.s  ileictores,  iimdicándo’es 
qiié  e.stableicimíento’s  de'b(Mi  merecer  la 
preferencia  del  público. 

* * 

No  crí'emos  necesario  hacer  la  historia 
de  los  acreditaido'S  “Baños,”  po'rqiue  es 
hie:n  co'nocida  de  la  numiorosa  clieinteila  del 
cstablecimienito. 

¿ Quién  no  ha  oí’do  hablar — sienapre  en 
buen  sentiido — 'de  lO'S  “Baños  .del  Fac- 
tor?" , . , ; 

¿üluién  .no  re'Cuerda  la  gran  alberca  que' 
tenía  .no  hace  'mccho'  (d  e.sta‘bl.ec;i;nieinlc 
ba.i'n.eario  de  cj.ttie  n-os  O'cupamos  ? 

■Esta  albt'rca  foinma.ba  la  deliciia  de  lo? 
‘'bañi'S.tas  de  San  luán.” 

Sobre  (d  siitio  en  doin.d.('  se  enco'ntrab.i 
la  alberca,  sie  levanta  hoy  el  mO'd'erno 
'Fea tro  ‘‘Reiiacimienito.” 

No  ha.y  otra  alberca  coimo  aiq'U'ella,  nos 
decía  hace  ipoico  un  “niatí:ad.or  emipeidgr- 
nido.” 

Y en  eifeiCitO’,  'era  uní  sobarbio  recipiente, 
a.mplio  y proifundo. 


Sala  de  recibo. 


EL  TIEHFO  iLUSTRnrO 

DíhECrOR:  Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  V MEXICO,  DOMINGO  24  DE  DICIEMBRE  DE  1905.  NUM.  261 


XjA.  ^iDOi^A.oionsr  ide  iLiQs  :pa.stoR/ES 


Xaó 


EL  TIEMPO  ILUSTRAiDO 


NAVIDAD 


Es  la  Navidad;  el  pueblO'  está  alegre, 
la  Naturaleza  sonríe  y parece  que'  en- 
tona  himnos  de  amor ; los  ricos  feste- 
jan el  augusto  misterio  con  suntuosos 
banqiretes,  y los  pobres  se  agrupan  al  re- 
dedo'r  de  su  m-odesto  hogar ; las  familias 
se  unen,  cantan  en  alegre  coro  los  him- 
nos 'de  Nochebuena,  chocan  las  copas  é 
imploran  las  bendiciones  del  cielo.  El 
dolor  perpétuo  huésped  de  la  humani- 
dad, huye  por  algunos-  momientos,  y 
hasta  los  corazones  más  escépticos  pal- 
pitan conmovidos,  como  si  alguna  voz 
misteriosa  les  dijera  que  la  vida  'tiene 
secretos  impenetrables  e'n  los  que  se  re- 
fleja como  un  pulido  cristal  la  grande- 
za de  la  Divinidad. 

Es  la  Nochebuena;  hace  frío,  mucho 
frío;  las  montañas  están  cubiertas  de 
nieve  y las  calles  'de  hielo.  Las  estrellas 
fulg.T'ran  eim  lo  alto,  y la  luna,  alzánd'ose 
detrás  de  las  colinas,  lanza  argentados 
resnEndores  á la  tierra,  que  celebra  el 
nacimiento  del  Redentor  del  mundo. 

Con  frío-  en  el  corazón'  y llanto  en  los 
ojos,  camina  por  las  sombras  una  po- 
bre mujer. 

Es  hermosa,  pálida ; pero  su  semblan- 
te, cubierto  á medias  por  un  pañuelo  de 
cQi’oT  indefinible,  tiene  mucho  de  ape- 
n'^do.  Su  palidez  doliente  hace  pensar 
-'•n  Iq.s  rPíármoles  antiguos,  y su  belEza 
enferma  tiene  E atracción  m.elancólica 
"I’  ’m-’  tarde  de  invierno. 

C'’mir'’  con  los  piies  desnudos  sobre 
lo  nie''°  endure''ida,  y hasta  sus  oídos 
Pp-o’-in  ’/'s  ris^s.  Es  músi''as.  Es  cancio- 
nes q^’e  surgen  de  los  hogares  felices  á 
tr'i'mí  d°  entrer’biert^s  ventanas,  res- 
plandecientes die  viva  luz. 

^^ier.do  que  no  hay  nadie  que  lleve  un 
rayó  de  luz.  un  rayo-  del  sol  del  amor  á 
su  pobre  hogar,  donde  vaoe  en  la  mise- 
ria V en  ’a  tristeza  su  hijito,  digno-  y me- 
recedor de  alegrías  como  los  niños  ricos, 
ha  salido  en  busca  de  algo  que  re-galar- 
le  la  noeh?  de  Navidad. 

Repentinamente  aquella  pobre  mujer 
se  detiene  ante  un  balcón  abierto.  Un 
grupo  de  gozosos  nliño-s  contemplam  con 
expresivo  anhelo  el  Arbo'l  de  Navidad, 
lleno  de  toda  clase  de  juguetes,  globitos 
y esferas  multicolors. 

Ansiosos  esperan  el  mo-mento'  en  que 
su  papá  venga  á regalarles  aquel  polichi- 
nela vestido  dé  chillantes  colores,  aque- 
lla muñeca  que  dice  “papá”  y “mamá,” 
ó la  maquinita  de  vapor,  ó el  automóviil 
ese  con  su  “chaulfer”  y sus  lla'ntas  de 
goma. 

La  pálida  del  pañuelo'  desteñido  no 
puedie,  no  quiere  ver  aquella  alegría  y 
a’gazara  que  alborotan  los  chiquitines. 
Piensa  en  su  hijo.  ¡ Cuán  feliz  .sería  si 
cstiivfrra  allí,  junto  comí  aquella  rubita 
bella  romo  un  amor,  de  ojos  de  cielo-  y 
bucEs  que  parecen  de  oro. 

L'n  grito  agudo  y ensordecedor  sale 
de  aquellos  pechos  infanti'es,  todos 
aplauden,  y ¡papá!,  ¡papá!,  dioe  loca  de 
coiatento  la  rubita  de  los  bucles  de  oro  y 
ojos  color  de  cielo. 

Otro  grito,  pero  un  grito  de  dolor,  de 
doloTOsa  sorpresa  se  ha  escapado  del  pe- 
cho d-:  la  mujer  pá'ida,  del  siemblante 
en*ristr>cido,  quie  desde  afuera  contem- 
pla aquella  escena.  Y diciendo  ¡El,  es 
él!,  y cae  desvanecida  sobre  el  frío  pa- 
vime-nto  cubierto  de  nieve. 


« ^ * 

La  histonia  de  -esa  pobre  mujer  páli- 
da y hermosa,  que  con  los  pies-  desnudos 
y lágrimas  en  lo-s  ojos  ha.  atravesado  ca- 
lles y plazas,  sin  dirección  determina- 
da la  fría-  noche  de  Navidad,  esi  una  his- 
toria triste,  pero'  semejante  á otras  mu- 
chas h 'sirrias. 

Había  nacido'  bella  y lozana,  como  las 
flones  del  campo. 

Los  primeros  años  -de  su  juventud  los 
pasó  tranquilam'ente  en  su  aldea  al  lado 
de  su  andana  madre,  feliz  y dichosa ; 
pero,  al  soplo'  de  la  muerte  quie  le  arre- 
bató á ésta,  cambió  por  oom'pleto  su 
idéstinoi.  E-ntonces  .s-e  transportó  á la 
ciudad. 

Bien  pronto'  un  nuevo  -mundo  surgió 
de  sus  ensueños.  Cerca  de  la  casa  en 
dioinde  estaba  com-O'  sirviente  vivía  un 
joven,  estudiante  de  S'Sxto-  año  de  Dere- 
cho-, atrevido,  ardiente  y voluntarioso. 
Por  las  mañanas,  cuando'  ella  se  dirigía 
al  mercado,  cesta  al  brazo,  él,  con  paso 
precipitado  y una  “Filosofía  del  Dere- 
cho” en  la  ma-n-ó,  tomaba  el  camino  de  su 
Escuela.  Siempre  se  encontraban  á la 
misma  hora ; primero,  sólo  se  miraro'n ; 
después,  se  saludaban,  y,  al  fin,  acabaron 
P'Or  sentirse  atraídos. 

D-e.sde  ento-nces,  limitó  la  rigidez  de 
sus  ve-stidos  y aun  solía  hurtar  una  que 
otra  flor  de  las  -macetas  'de  la  casa,  pa.ra 
colocarla  s'O-br-e  su  sen-O’  ó en  las  ondas 
de  sus  cabellos  ne-gr-os  y lustrosos. 

¿La  amaba  él?  Eso  nio  lo  averiguaba 
ella ; le  bastaba  amarlo-.  Toda  su  vida 
se  concentró  en  esa  pasión,  -en  esos  be- 
s-O'S  idhdos  á hurta di’las,  en  -ese  amor  sin 
palabras  perO'  con  'estremecimientos. 

Y pasó  á servirlo.  He  aquí  á lo  que 
asréraba  su  amor  sencillo  y salvaje.  Ver- 
'lo  d-p  E maña'na  á la  noche,  cuidarlo'  y 
atenderlo-  sumisa  y silencio'sa;  temblar 
ante  aquel  a'd'ol ese-ente  tumultu'oso'  é in- 
dómito'; esa  era  su  dicha. 

Pero,  al  fin,  un  día  se  nubló  su  feHci- 
ded  y despertó  su  alma  al  do'l-o-r. 

Al  verl'O'  altivo,  indiferente,  compren- 
dli'ó  que  otros  placeres'  le  aipartabani  de 
ella-,  Y la  infeliz  se  consumía  en  silen- 
cio, cO'nformánd'O-se  con'  una-  palabra, 
con  una  miradla  ó U'na  ordemi  dada  con 
se  quedad. 

Pocas  veces  pasaba  él  la  noche  en 
aquella  casa,  entr-e  cuyos  muros  había 
empezadó'  -el  idilio.  Ella  'siempre  I-e  es- 
P'craba  prestando-  oí-dó-  atento'  á ios  rui- 
dos dé  fuera ; á cada  mo'm'ento-  creía  oír- 
'l'O  e'ntrar,  pero-  él  no'  llegaba,  y al  fijni  'Sie 
dormía,  soñandb  cO'U  bes-O'S  que  ya  no 
venían  á 'Oprimir  sus  la'biios,  y brazo-s 
que  ya  noi  ceñían  su  talle. 

Otras  veces,  mientras  él  dormía,  ella, 
quedo,  muy  quedo,  se  acercaba  á la 
puerta  y gozaba  -o'yéndolo'  respirar,  y pe'r- 
mpiniecía  allí,  co'm'O'  en  éxtasis,  echada  en 
la  puerta,  con  la  fidlelid'ad  de  un  perro  que 
guarda  el  sueño'  d-e  su  señor. 

Una  ocasión  él  le  habló  franica-mente ; 
tenía-n  que  separarse,  pues  tenía  que  irse 
muy  lejos,  á 'ima  ciu-dad  muy  grande. 
Ella,  bebi-én'dose  sus  lágrimas,  -se  resig- 
nó y no  dijo  una  pala'bra. 

Pegada  contra  el  balcón,  quieta  co'mo 
Uina  estatua,  con  lo's  ojos'  d'cs  me  su  rada- 
mente  abiertos,  io'  'miró  alejarse,  y 'lO'  si- 
guió hasta  perderlo-  dé  vista. 

Su  a'mor  sencillo  y salvaje  se  tra-n'sfor- 
mó  en  mpla'nicolía. 

¡Al  poco  tiempo  era  madre! 

>|c  * * 

L'a'  muj'cr  páh'da,  del  pañuelo  -diesicolori- 


do,^  ha  llegaido  p-o'oos  m-oiinentos  ant-cs,  y 
está  sentada  con  -su  hijo  cerca  de  exigua 
hoguera,  donde  ohispiorrotea  un  hacecil’o 
■de  retaimia  -que  licn'a  -de  luz  y -de  humo  la 
p'obre  esitaniaia. 

Tiene  iois  -ojos  enirojiecid'os  p'or  'el  -dan- 
to, y bajo  'cl  desic-oloriido  mantón  que  h 
cubre  guarda  todaivía  una  cesta,  que 
atrae  las  mira'da's  codiciosas  dei  peq-uc- 
ñuelo. 

— iM.ama — 'le  dice  éste  co'n  voz  débil — 
he  'lilor-ado  po'rque  tardabas  len  venir .... 
Y agregó:  ¿Me  'traes  algo? 

Ella  le  'conitestó,  dá.ndo'1'e  'Uín  beso  en 
la  frente. 

'Sacó  lia  cesta  y miosltró  á su  hijo  uu 
montón  de  -a'Iimien'dras,  de  castañas,  de  dul- 
ces sec'O-s.  Los  ojos  'del  niñO'  brillairon 
relampagueantes.'  ¡Nunca  había  tenido 
banquete  más  opiparo ! 

Cuand'a  se  desmayó  habí-a  sidio  recogi- 
'dia  p'Or  loe  criaidO'S  de  su  anltiguio-  aman- 
te, quienes  la  auxilliaron  y le  idi'eron'  una-s 
'cuarltas  golo'sinas.  Creyéro'nilá  lo'ca,  puies 
al  volver  'en  sí  pidió,  con  lextrañia  insiste'n- 
cia,  que  le  regalaran,  ya  que  no  u-n  jugue- 
te, s-iiquiera  una  ram'iba  del  Arbol  die  Na- 
vi'dad.  Una  'doncella  'colmpaidecida  se  la 
diió.  El  paidre  de  la  niña  -de  lo-s  bucles  no 
'?'?  enteró  de  nada. 

Después  de  dar  aqulella  pobrei  'mujer 
á su  hijo  ia-s  golo'sinas  que  se  -le  r-eigala- 
ro'n,  sacó  tam'bién  -de  la  oesta  la  -raimita 
de  'pin'O  y la  puso  'en  la  m'esa,  -en  sitio  va- 
cío, enfrente  de  una  silla  vuelta. . . . 

La,  escueta  raima  del  Arbol  de  Navida-1 
■era  triste,  aimarilll-enta,  sin  p'erfum-e ; se 
pn.neicía  á aquiellas  'extraña®  p-k'n'tas  q-u';. 
se'cas,  brotan  -en  los  sie'pulcros.  á la,  soiui- 
bra  de  cipreses  y de  sauces,  y qiuie  están 
si-eimpre  h-umjed'eciida>s  con  gotas  de  lai  es- 
carcha m.'a'tinial,  p-areicidia'S  á lágrimas. 

— HijitO' — exclamó  la  maid're- — tu  padre 
pasiairá  con  nosotros  la  Noioh'e  Bue'na;  he 
C'O'gido  esta  ramitai  del  iceidro  que  s'Cim- 
brea  la  cruz  quie  custodia  s'uis  irestO'S  mcr- 
tailes .... 

Y n'O'  pudo  oO'nti'nu-ar,  porque  el  flanto 
la  abo'g'a'ba,. 

'El  niño  m'iró  cairiñois-o  á su  afligida  ma- 
-dre,  y luego  á la  naimita  -de  piu'O,  co'n  dés- 
precio,  con  lemoj-o,  'COlmo  isi  un-  se-cre'to 
aivi'-so  le  dij'cra  qrle  entlre  sus  h'0'jia,s  'desco- 
loiridasi  no  palipitaba  ni  un  siusip'iro  de  su 
p-aidre,  y si  la  ifelici'dad  -de  O'tr-os  niños  que 
t'enían  juguetes. 


P-O'Co  'después  el  niiño  dormía  -tranquila- 
rnente. 

Y 'Cuando  la  campaniai  de  una  iglesia,  cer- 
'can'ai  toca'ba  á la  misa  ide  , media  noche,  una 
infeliz  mujier  'caía  desvaneaida,  'extenuada 
■de  canisancio',  dé  frío  y -de  ham,b're. 

Agustín  Agüeros. 

.)o( 

PENSAMIENTO 

Apenas  quedan  ya  hogares  -en  este  si- 
glo, ante  la  -desenfrenada  invasión  de  to- 
do- gén-eroi  de  modernisim-os.  La  mayor 
parte  de  las  gen-tes  no-  usan  ya  esta  pala- 
bra sino  como-  figura  retórica,  que  aun 
del  lenguaje  nio  tardará  -en  desaparecer, 
cuando  éste  se  d-é  cuenta  de  que  lo-  qué 
significa  ha  desaiparecido  ya  co-mpletai- 
mente  -de  lia  vida  real.  No  así  com-  es-e  otro 
hogar  beniditísimo,  de  la  -gran  faimilia 
cristiana,  no-  así  con  esa  llama  diecinue- 
ve siglos  ha  en-cen-dida  en  él,  y en  que 
se  iluminará  -hasta  el  fin  de  todos  ellos 
el  humano-  linaje. 

¡ Corazones  to-dos,  pues,  á la  hermosa 
rueda  de  ese  bendito  hogar!  ; Almas  to- 
das, al  Portal  de  Belén! 


• (Costumbres  « 

» queseoun 


CURIOSOS  IMPRESOS 
DISTRIBUIDOS 

POR  LOS  GlARDAS  DEQUERETARO 

EN  DIFERENTES  NAVIDADES. 
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Esta  fostiimbi-e,  uO'ino  todu's  la¡<  (jui* 
iiois  legaron  los  españoléis,  pioico  á pocti 
ha  ido  desaparecienidioi  con  el  trans 
curso  del  tiempo. 

To'davía  á iprineipiO'S  del  siglo  pasado 
se  aico'stum'braba  entre  las  fiamilias  aico- 
miodadas,  obsequiarse  objetos  simbóli- 
cos ailusivos  á la  fiesta  de  la  Navidad 
del  Señor,  objetos  que  iban  acompaña 
dos  die  golosinas,  dulces,  etc.,  etc. 

iLa  ¡palabra  “Aiguinaldo,”  según  <■! 
Diccionario,  quiere  decir  regalo  que  se 
hace  por  Pascuas  de  Navidad  y días  in 
mediatos.  Su  O'mgen  sí  atribuye  al  Rey 
Taeio,  ique  recibió  ra.mos  cortados  en 
el  bosque  sagrado  de  la  diosa  Estrenia; 
de  aquí  su  nombre  de  “étrennes’’  en 
Francia  y el  de  “eistrenas’’  en  Eisipaña. 

■Los  objetos  coimuin mente  ofrecidos 
por  los  romanos  á gus  patronos  ó supe 
llores,  eran  regularmente  higos,  dáti- 
les, una  moneda  de  cobre,  etc. 

Entre  nosotros,  lo  único  iiue  se 
coniservado  basta  nue.stros  días,  y 
con  loafiácteir  mieramenite  cristiano, 
darse  las  Pascuas,  es  decir,  felicitars 


ianto'  del  arte,  sino  ipie  objctivamenle 
lean  cómo,  á medida  que  el  decantado 
■progreso  a\'anza,  van  perdiéndose  aque 
lias  piadoisas  costumbtes  de  nnestros 
antepasados. 

El  marcado  con  el  núnnero  uno,  ri^ 
presenta  la  r'atedral  de  México  y unos 
mieiiiibros  de  la  Santa  Hermandad,  qivc 
eran  lO'S  - miieargadois  de  rondar  las  (‘¡i 
lies  poa‘  la  noche.  Parécenos  que  esc* 
arabado  pertenece  á la  mitad  del  siglo 
XVIII. 


ha 


ti  Siervo  c¡iií  ne  Jtetrti  a cumpltJo 
3 cual  komirt  ií  vien  ¡t  ka  i-nmajadc. 

0010  Juta  juc  ííSinu  aqi'niículo 

^íislbso  Sil  cwJnJx). 

cJo  elxs^or  (ü  kevipo  ke  i'ensholo. 

k honrra  u kacitncUí  ke  viiucjJo, 

, * I ‘ 

lut^o  cjíit  tmkf  o-  eícvlu'voiwícui, 

11  Jar  d f>tTirm  deí>de  a im  lealbid. 


CJí  el  r^Q  eírtuaÁor  J^cti'n  CuÍ'j: 


SI  k hi'ttnh  hí  lluvia  nos  erhm; 
stfortnapnsmas  aí^íw^fi’átj^elo- 
lista  la  mthtenjtn.  talidcí^na', 
%¿>  ío  crmíl'i^  con  vaL^  ztlo 

dkethor  la  audtxm  in^n 
Zj  ■suejluccLSa  eshii  siempee  velando 

■■■<r'3%. 1 /?  ' f ? 

"cra  me  oes  d c/Lauiiutldrj. 


I un  motivo  del  nacimiento  del  Mesías, 
cada  año  en  la  nieinorable  fecha  del  2o 
de  Diciembre.  Esto  en  el  alto  clero  y la 
alta  'Sociedad. 

En  lo'Si  tiempos  virreinales,  el  Cabo 
■de  ronda  de  cada  cuartel  de  la  ciudad,  y 
hoy  los  ‘serenois  en  sus  resp'i  ictivos  ra- 
mos, acositumbriaii  repartir  ipii  todas  las 
caisias  estaimpita'S  alegóricais,  ]>Í!diendo 
en  ellas  su  aguinaldo  e'ii  verso. 

De  nueistra  doilección  de  antigiiedadc.s 
proporicionamos  Ú nuestros  lectores  al- 
gunos aiguinaldos,  para  que  por  ellos 
estudien  no  sólo  el  mavor  ó menor  ade-' 


El  número  dos,  parece  «er  de  princi 
plus  diel  siglo  diecinueve,  .y  el  tipo 
(le  los  primeros  gniaadas  qw'  aquí  se  pu 
sieron,  cuando' .,se  insitaló  el  a'lumbrndc 
público  á expensas  'de  la  benefactor; 
Día.  Josefa  Vergara  y Heirnández;  pu'.'i 
¡intes  dei  esto,  como  es  sia'bido,  los  veri 
nos  que  'teníaiii  que  salir  á la  calle  p u 
la  noche,  estaban  O'bligados  á Ihívaij 
cnnisi'go  sti  1 inte  rúa. 

Todavía  en  este  grabado  se  usaba  h 
piedad  popular,  que  dominaba  en  todo^i 
los  actos. 


AI/TER. 
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La.  i.\ip.)3[CIóx  del  Gr.an  CordóN'  del  Mérito  Militar  al  Presidente  de  la  República.— La  avenida  que  conduce  á la  Cámara  de  diputados 

en  los  momentos  de  la  llegada  del  Presidente. 


EL  H1.J0  ÜE  (ÜLBERTA 


l->a  aína  noche  de  Xavidatl,  Ihen  triste^ 
jinr  cierto,  ¡rara  la  pobre  de  Gilberta,  El 
doctor  acababa  de  decirh'  con  sohminidad : 
•‘.\o  liay  na'da  más  '(|U(‘  hacer."  Y la  joven 
viuda,  delante  dcl  Éiego  casi  apagado,  se- 
guia  mecii-ndo  entr(‘  sus  lirazos  á su  hiji- 
to  pálido,  su  Joset,  <iue  sentia  cada  vez 
más  frió,  contra  su  corazón  tibio,  y q¡ue 
dormía  con  un  sueño  |)arecklo  a'l  de  lU 
nuii-rte. 

I )e  pronto  el  bordón  de  la  catedral  de- 
i.'i  oir  su  voz  sonora  llamando  a los  fieles, 
por  entre  la.s  tiniíblas  de  la  noche,  mien- 
tras del  otro  lado  de  la  calli*  ’la  sun- 
'uoci  ca])illa  d.'  las  Ur.sulinas  iMicicnch*  -'e 
: n i-dtie<)'i ires  sus  altas  ventanas  es- 

¡.i.-e.-i  u lo  destello.-  de  luz  liasta  la  pobr'- 
huh.'ir  lilla,  ( 'a  la  año.  las  Hermanas,  rpie 
lian  ^ido  '■  > maestras,  transiorman  la  ca- 
))ida  . 11  un  nacimiento,  y después  de  Misa, 
i.H'i-  lo-  fiel.",  de.sfilan  deGante  'de  la  vc:"- 
■,  a (mi'-au  en  uu  cu'iflro  vivo,  á ki  cla- 
' i la  1 ,e  cem  uare-  ríe  cirios,  al  niño  jc- 
-n  ,,  ae-iii  1..,  e;i  -u  cuua,  hi  X irgcii  seuta- 
de  pie.  ’ii-,  .Magos  y los  pa.’- 
, li-  f.  likas.  el  1.  u \ \ el  a.>no,  ambos 
■ ■ ¡I"  --o  ei>  iii)  ¡D-  ilemás  persoiui- 
. ' p..hr-  'óñ,.  (|u  ■ ahora  tiene  uiori- 

■ i M l)-a/-..,  I is.h.  rta  habia  ha- 
..  a-  -a-  ui.ara  r:  , \ e!  U'ño  hah  '■ 

¡1  i ' aa  c.'iu’pia na la  luz  fie  a .- 

, T-  ■>:  l iban  \ eH-a  |pMisah'i  con 
, ■ • - la  e. ; -o  uua  'ot  ura  11  -var 

• , . ■ c-n  lo.  .1  l u |)|  il  •'e  hijo  - 

, ■ ]|.  -onvbra-,  á ura 


fiesta  de  'kvz  y de  vida?"  Pero  una  última 
esperanza  la  asaltó.  ¡ Quizá  la  alegría  ciure 
á mi  Joset!  ¡Tal  vez  la  \drgeii  tenga  com- 
pasión de  mi  angustia ! Y levantándose 
presurosa,  envivélive  al  niño  en  una  gran 
manta  y apretando  aquel  'cuerpecito  frío 
contra  su  tibio  corazón,  atravies,a  la  calle  y 
entra  en  la  capkia. 

'Las  buenas  Hasmianas  andan  muy  ocu- 
,p'ada.s, 

— ^La  Misa  .acabará,  empezará  á llegar 
la  concurrencia  y no  estaremos  listas ! — 
decia  la  Mad.re  Santa  Teresa, — ^Sor  Ursu- 
la, ayitulf*  pues  á Benito,  nuestro  jardine- 
ro, á abrochar  la  capa  á San  José.  Usted, 
Sor  Mfdania,  vaya  eiSparcieindo  paja  y h('- 
no  por  el  suelo.  Sor  Enriqueta,  'haga  pues, 
deshacer  los  rizos  á uuí'stra  “Hija  Ma- 
ría,” que  debe  hacer  el  papel  de  la  Virgen  ; 
usted  sa,h<*  qu(*  tie.ni*  qu(‘  usar  e;l  cabefdo 
muy  liso.  ¡Sor  Catalina,  reprenda  á esos 
monaguillos ! Me  ¡rarece  rpie  el  señor  Cura 
nos  'ha  enviado  paisíores  muy  turbulentos. 
¿Y  lo.s  Magos.  Sor  Luisa,  se:  ha  acordado 
de  ellos?  ¡ Aiunic|iie  las  muchachia's  protes- 
ten, póngales  l)a?:ta:nte  cola  en  las  liarbas. 
f|Uie  no  vayan  á di '.-Ipreinderse  en  lo  mi'- 
jor ! 

La  Imena  Madre  iba  ipiu'diendo  la  ca- 
beza, iba,  venía,  «e  sa.oudía,  daba  órdene.« 
V C( mtraór'dcnies.  Y mientras  las  Herma- 
nas' .'inidaban  todas  ocupadas,  di*  repente 
se  acuerda  c|U(*  había  dejado  olviílado  el 
niño  Jesús  y la  cuna,  en  una  aíacima  en  h 
sacri.stía. 

\'o  teniendo  ya  nadie  á (|aiiien  mandar  á 
su  ;:i'canc(‘,  v'c  á lo  pobre  madre,  con  :'‘u. 
ojos  húmedos,  cerca  fie  la  v(*rja. 

— ¡ \h  mi  liufMia  Ci'.hcrta — le  dijo— ¡qrc 


servicio!  mi  presencia  aquí  es  demasiado 
necesario':  vaya  pues  Vd ; corra  Vd.  á la 
sacristia  tráigame  al  uiiño  Jesús  de  cera  : 
está  en  'el  armario,  arréglelo'  y tráigalo 

tO'd'O. 

Gilberta'  coimplaciente  se  dirigió  á la  sa- 
cristía; allí  encu'entra  en  el  armario  la. cu- 
na con  su  acolchado  de  lana  verlde  imitan- 
do musgo ; des'dobla  el  vestidito  de  seda 
azul : pero  ante  '(d  niño'  Jesús  de  cera,  pá- 
lido, tan  se:mejant'e  á su  peiqueñO'  Jo'set, 
nirevas  lágrimasi  empaipan  sus  mejilJa'S  y le 
asiallita  la,  id'ea  de  substituirllo. 

Desde  que  'Cn  e'l  cuadro  deil  nacimiento, 
la  Xdrgen,  S:an  José,  ios  Magos  y hasta  el 
burro  y 'd  buey  son  vivois,  ¿por  'qué  se  ha- 
bía de  oiíender  Dios  de  ique  Ip'  ifiuera  ta:n- 
bién  el  niño  . . . . y un  niño  con  tán  poc.'i 
vida  ? 

Giib'erta,  trémula  de  fe  ante  esos  ens’re- 
ños  de  ver  ípro'duicirse  un  milagro  con  su 
hijo',  lo  cubre  alp'resiuiradaimente  con  el  a'f*s- 
tido  azul,  -sendarado  de  estrelllas  pllateadas, 
y lo  acuesta  en  '¿il  musgo  'de  lana  verde,  en- 
tre la.s  flore'S  : une  los  piececitO'S  hela  i 
cruza  las  manecitais  yertasi  .sobre  su  pecho, 
y encontrándolo  barimoso  comro  á nu  ver- 
flade.ro  Salvatlor,  sella  con  tres  tiernos  be- 
SO'S  imiatf'rna'ilés — 'quizá  p'ara  'ell'  sueño  eter- 
no— suis  peiqU'C'ñO'S  labios,  .'s.iis  peauenos 
ojo.s. 

Ya  era  ticunlpo : el  bordón  de  la  cate- 
flral  aru'ucia'ba  el  fin  de  la  Misa  y la  mr.l- 
titud  s'e  aiproximaiha. 

En  la  'Capilla  die  las  Ursulinas,  en  medio 
de  cien  cirio'S  (UTcendidos.  cubriendo  d pi- 
so montones  de  heno,  ila  Virgen  alizaba  s'ti 
cabidlo  : San  Jo'sé  arreglaba'  lo.s  pliegues 
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Aspento  de  las  eallesfde  Vergara,  el  Factor  y el  León,  en  los  momentcs  en  que  la  comitiva  se  dirigía  á la  Cámara  de  Diputados. 


de  su  capa;  los  pastores  se  arro  Jillaban  ; 
el  buey  y el  asno,  estirando  sus  pescuezos, 
husmeaban  las  diademas  de  cartón  dorado 
de  los  barbudos  Reyes  Magos.  í.a  Madre 
Santa  Teresa  estaba  ya  en  su  paroxismo 
de  mando,  cuando  apareció  Gdireita  con 
la  cuna:  no  hubo  sino  una  exclaniaciién  : 

— ¡.Mr!  ¡qué  Jesús  tan  mono!  ¡([iié 
bien  imitado  está!  ¡Si  parecen  cabedlo, ^ 
verdaderos!  ¡y  qué  naricita  ! — decían  id.s 
buenas  Hermanas: — Pero,  eso  sí,  está  i.n 
poco  pálido;  e’l  año  próximo  diremo.s  ?1 
santero  que  le  ponga  un  poco  de  colorete 
en  las  mejillas:  así  parece  mnerto. 

La  madre  tuvO'  un  movimiento  de*  an- 
gustia. La  Madre  superiora,  con  la  matra- 
ca en  la  mano,  pronta  para  dar  H señal, 
ordenaba  silencio  é inmovilidad.  - Salimon 
las  Hermanas,  Gilberta  se  arrodilló  cctca 
de  la  baranda,  y la  Madre  Santa  Teresa, 
encaramada  sobre  un  taburete  del  altar 
mayor,  después  de  dirigir  una  última 
mirada  de  satisifacción  á todo  el  con  i un' 
dió  un  'golpe'  de  matraca  final  y d^esriparc- 
ció.  Las  puertas  de  la  capill'a  se  a''-rieroa 
y (''mpezó  á entrar  la  nnu'O'bedumbre. 

'Mientras  duró  el  desfile  >de  devotos  y d( 
curiosos.,  que  a'P'enas  contenían  sn  admira- 
ción, Gilberta  quedó  abismadla  en  sus  ora- 
ciones y perdió  la  noción  del  tiempo. 

Cuando  levantó  la  cabeza,  la  capilla  'es- 
taba vacía;  la  Mad're  Santa  Teresa  v las 
Hermanas  tan  sólO'  'estaba’n  delante  de  la 
baran'da.  Antes  'd(‘  'despachar  á las  figu- 
rantes, habían  queriido  ozar  algunos  ins- 
tantes  del  divino  'ouadro.  Lo  contempla- 
ban enternecidas’,  cuando  sucedió  a.lrc. 
extraordinario. 

El  asno  y el  buey,  impacientes  sin  dud'j 
detrás,  de  lo,s  Magos,  de  no  pofler  conn-m- 


plar  esa  maravilla  d'el  Niño  Jesús,  habían 
aflojado'  las  cuerdas  ;v  so'plaban  .sus  alien- 
tos húmedos,  ,saludah'les  y cálidos  sol)re  el 
niño  dormido. 

Al  momento  e^n  ciU'e  la  Madre  iba  á dar 
la  señal  de  reltirada,  se  vió  al  Niño  Josú.s 
estirarse  soibre  el  musgo  florido,  levantar 
sus  p'ernecitas,  sacudirse  sin  temor  de 
ajar  su  delicado  vestido  celéste  y pla'tea- 
do',  y luego  sentanse  con  laiSi  .mejillas  rosa- 
das y SU'S'  ojos  'liemos  de  vida. 

Hubo'  un  momento  de  estupor.  L.a  IVla- 
dre  . Santa  Teresa  quedó  con  ia  boca  abier- 
ta y dejó  oa-er  ¡'a  matraca.  Las  buenas  per- 
sonas gritaron:  ‘‘¡Milagro!”  y se  arrodi- 
llaron: San  José  se  'dejó  ciaer  entre  los 
plieguies  de  sn  capa,  los'  tres^Reyeis  Ma^gos 
S'c  cayerO'ii  de  espaldas  y los  p'a'Stores  .sa- 
lieron en  trop'el,  como  una  bandada  u''^ 
gorrio’mes  a’siustados. 

La  que  bacía  el  pape'l  de  la  Virgen,  más 
entera  ó adivinando  la  piadosa  siubstitu- 
ción,  .sonreía  á Jo'set,  mienitras  que  c!  Inup- 
y 'el  burro  incO'UiSciente'S  del  milagro,  obe- 
id^iciendo  quizás  á una  divina  volmitad,  se- 
guían soplando  su  tibiO'  y vivificante  ali<m- 
to  so'bre  el  cuerpo  del  niño. 

Y oua'ndo  Gilbe'rta  s'5  atrevió  á sacarlo 
de  su  cuna,  cuandO'  loca  de  alegría  tonu''  á 
su  Joset  entre  sus  brazos,  sintió  S''ú  c r"- 
zoncito  caliente  contra  su  corazón  rl"  ma- 
dre. 

CHARLES  FOLEY. 


:-  :)of :-  :- 


LA  SAGRADA  FAMILIA 


Cual  tesoro  á lO'S  homl)r(‘s  (‘scomlid' 
En  luin  rincón  de  la  infeliz  Judea 


Se  oculta  'Cl  'pobre  hogar  'desconocido 
Que  'la'S  miradas  del  Señor  reerv^a. 

No  allí  del  mundo  los  caducos  bienes 
Con  torpe  anhelo  el  corazón  agitan  ; 
Dulce  nimbo  de:  p'az  brilla  en  las  sien^^ 

De  lo'Si  seres  divinos  que  allí  habitan. 

Todo  respira  allí  dicha  y reposo, 
Mientras  al  Hijo  la  mira'da  elevan 
La  Virgen  M'a'dre  y el  beirdito  Espi  : n 
Que  'el  yugo  .s,anto  del  trabajo  llevan, 

'Calla  JO'S'é,  y extática  Maríia 
Guarda  en  el  fondo  de  su  pecho  arnahíc 
Las  frases  de  Eternal  Sabiduría 
Qiute'  'habla  por  boca  del  Divino  Inf?jqp. 

Y todo  'al  bien  y á la  virtud  inclina 
En  aquel  pobre  hogar  santo  y fecundo, 
Dou'de  la  gran  revo'luc'ión  germina 

Q'Ue  ha  'de  cambiar  la  faz  del  viejo  n:i'.ir  ■. 

¡ O'h ! Je'sris,  Gozo  _v  paz  de  quien  te  mh  - 
Tú  de  la  humanidad  caminO'  y vida,  (ra! 
Luz  dte'  verdad,  antorcha  salvado-ra 
So'bre;  el  'horror  del  caos  encendida. 

Haz  que  en  estas  mo'derna.s  socicdadí's 
Tocadas  de  tan  locas  ambiciones. 

Batida, s por  tan  rudas  te'mp'estades. 
Penetren  de  tu  infancia  las  lecciones. 

Y si'guiendo  'el  estrecho  y pedregost) 
Cami’U'O  de  la  Cruz  que  Tú  seguiste, 

A tu  ej'emplo  sie  huimille  el  ]>o'deroso 
Y con  tus  p'enas  se  co'usuele  el  ^riste. 

Haz  q,ue  tu  hogar  de  Nazaret,  perdido 
Bu  'im  po'bre  rincón  de  la  J'Udea, 

Por  el  mundo  buscando  y comprendido, 
Faro  de  gloria  para  el  mundo  sea, 

CAROLINA  áPVLF.NClA. 
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LA  NIÑA  ALICIA  RIVA8  CASTELLANOS 


Puiblicamos.  el  letrato  de  esta  preciosa 
niña,  hija  del  reputado  arquitecto  Don 
Antouio'  Rivas  INÍercado  y de  la  disitin- 
,quida  señora  I^Iatilde  Castellanos  de  Ri- 
s’as. 

Es  una  (‘ncantadora  criatura;  de  cutis 
como  pétalo  de  rosa  ; Te  ojos  luminosois 
V expresivos,  de  ensortijada  y castaña 
cabellera;  de  clarisimo  talento  y de  una 
qracia  que  cautiva. 

Ls  nieta  del  conocido  abo^gado  José 
.María  Casitellanos  y puede  decirse  que 
forma  el  tvsoro  de  amor  de  sai  corazón 

uno  de  sus  .más,  dulcías  (‘.ncantos  en  la 
vida. 



NOCHE  DE  NAVIDAD 


(\’er.'jión  elirecta  del  italiano'  ipara  EL 
TIEMiPO.”) 

L1  tren  saña  de  Roma  á las  ii  y 50.  Te 
ni  a,  piuns,  que  osperar  tres  horas  en  la  es- 
tación desierta.  Nada  más  triste  que 
aquella  e.stación  solitaria  en  la  noche  de 
Xavidad.  Nadie  viajaba:  el  conductor  y 
los  empleadois  estaban  de  pésimo  hu- 
mor; hacia  frió  y llovda.  Considera,  ami- 
ga, la  tristeza,  la  an.gustia,  al  verme  so- 
la (MI'  una  ciuda'd  desconocida.  Cuando 
lo.N  pocos  viajeros  que  habían  bajado 
de  los  vagones  huliieron  salido,  empecé 
á paseanm*  bajo  el  fulgor  de  la  luz 
eléctrica,  fulgor  qui^  en  las  estaciones  de 
ferrocarril  adquiere  cierta  tristeza,  por- 
tille ilumina  continnas  escenas  de  dolor, 
gestos  desesperadois  de  aquellos  que  se 
\-an,  y las  miradas  ansiosas  de  los  que 
aguardan  votos  y augurios  que  no‘  se 
rtndizan  nunca.  Luego,  lentamente,  me 
dirigí  hacia  la  salida  y me  detuve  en  la 
puerta,  mirando  la  ciudad. 

Las  ciudades  que  uno  no  ha  visto  nun- 
ca y (jue  no  conoce,  adquieren  un  asipcc- 
to  terrible  vistas  así  entre  “tren  y tren,” 
liajo  tenaz  lluvia  de  noche  de  Navidad. 
Ningún  transeúnte  ni  ninguna  carroza 
atravc.saba  las  calles.  Todo  estaba  si- 
hmeioso;  ninguna  voz  interrumpía  el 
ruido  de  la  lluvia,  y las  casas,  las  altas 
casas  apenas  entrevistas  en  la  '.penuim- 
lira  de  los  focos,  tenían  un  aspecto  hos- 
til ; todas  cerradas,  como  para  impédir 
(|ue  el  frió  ijenetrase  en  los  apartamen- 
tos, ó que  los  ojos  de  algún  intruso  .se 
regocijasen  con  la  luz  ,de  alguna  fiesta 
de  familia.  ¡ Cómo  caía  gota  á gota  so- 
l)re  mi  corazón  aquella  lluvia,  y cuán 
sola  estaba ! 

•Acongojada,  me  senté  en  (d  “buffet,” 
rlonde  no  había  nadie,  sino  un  ¿omno- 
lieiito  mozo  f|ue  dormía  detrás  del  mos- 
trador. Me  senté  ante  una  mesita  y es- 
peraba pacientemente  mirando  aquellas 
cosas  vnlgaTcs  é iguales  en  todos  los  paí- 
ses: avisos  de  estaciones  balnearias  y 
climatéricas,  .playas  marinas  iluminadas 
por  un  perpvñuo  .sol  sin  nubes,  ó cimas 
le  m nitaña.s  adornadas  con  flores.  Las 
(ternas  promctsas  de  una  felicidad  eter- 
na (|Uf  han  de.spertado  tantos  nostálgi- 
ca -tunos,  qu?  han  atado  á tantas  al- 
ir.a'  (.<'11  !nrom|)ihle  cadena.  Pero  a(|ue- 
lla  -ala  d-:  tule  la  luz  eléctrica  era  más  Ín- 
ter -n  V má-  tri-te.  t- nía  un  as.pf'-'to  de 
.li‘  ola  ión.  Por  el  continuo  pasar  de 
■ anta  gentt'.  tu-  había  ]midido  a.dt|uirir 
carácter  ]>ro|',io;  parecía  que  siempre 


tenía  que  estar  abierta  para  una  anuilitii- 
tud  pa.siajera  y tumultuosa,  siempre  se- 
mejante y siempre  renovalda.  Y yo  me 
sentía  tan  desconisolada,  tan  alejada  de 
todo  y de  to.düs;  así,  abandoiiada  del 
munido;  así,  juguete  del  dé-stino,  tan  dé- 
bil, que  aquella  noche  de  Navidad  me 
parecía  la  última  de  mi  vida. 

'Entre  tanto,  continuaba  la  lluvia ; se 
oía  isiiempre  más  fuerte  contra  los  vi- 
'driois.  A c'eces  un  ta'ñido'  cristalinioi  de 
caim'pana  dominaba  aquel  estrépito'  sur- 
gido' de  t Oídas  partes  cíe  la  ciudad';  oíase 
va  muy  cercano'  y distinto,  ya  muy  le- 
jano’ y apenas  perceptible.-  Era  co'mo 
nna  nnión  de  sonidos  y de  luz  que  tra- 
taba 'de  dominar  el  huracán. 

Las  iglesias  anunciaban  la  Misa  de 
Gallo  y en  las  casas  preparábase  ale’gre- 
mente  la  cena. 

El  mozo-  tO'rnó  á dormir,  y la  sala  per- 
manecía desierta.  De  re'penite  un  indi- 


Niña  Alicia  Rivas  Castellanos. 


vidno'  abrió  la  puerta  y se  sentó  en  una 
mesita  frente  á la  mía.  Era  un  joven 
alto  V elegante,  tenía-  en  sus  mailleras 
una  niarca  señoril  llena  de  gracia.  No 
podía  dejar  de  mirarle  y 'de  cavilar  so- 
hre  aquel  espíritu  so-litario  que  venía  á 
])asar  la  noche  cristiana  á aquel  malha- 
dado “buffet”  de  estación.  Mas  se 
veía  (pie  (-staha  preocupado  por  algún 
dol'or  interno.  Después  que  el  mozO'  le 
sirvió,  .permaneció  como  absO'rto,  eahiz- 
hajo  y los  ojos  fijos  en  el  suelo.  Te  de- 
1)0  confesar  (lue  yo-  le  miraba  cO'n  espí- 
ritu coimpasi’vx),  co'mo  si  un  destino'  co- 
mún nos  oiprimies'e  á ambos. 

[.(■vant'ós?  y vino  hacia  mi  .sin  vacilar, 
])(*r()  con  gran  cort(*sia.  'Mirábalo'  admi- 
rada, y comprendía  que  'desieiaba  hablar- 
nu-,  v'  aumiue  e-to  era  inexplicable,  no 
e\i)erimenté  turbación  alguna.  Hízome 
una  profunda  venia,  y me  dijo: 

— f).s  'maravillaréis  d'C  lO'  que  quiero 
(h'ciros  V me  creeréis  loco,  porque  el  pa- 


so' que  intento  es  tan  extraño  que  raya 
en  atrevimiento. 

— Pero,  señor,  le  interr'U'niipí. 

— ^O'S  ruego:  dejadme  acabar,  replicó 
en  tono  suplicante.  Esta  tarde  debía 
■llegar  mi  heriTiiana,  que  'quería'  pasar  la 
Navidad  conimiigo.  Teníai  tOido  prepa- 
rado para  recibirla  en  mi  casa,  cuando 
un  tel'e'grama  me  anunci'ó  que  algún 
conitrati'emp'O  le  había  i'm, pedido  tO'mair  el 
tren.  En  'mi  vida  he  pasad'o  solo  la  N'O- 
che  de  Navidad.  Sois  una  viajeira  que 
espera  un,  tren  en  este  “.buffet”  de  eista- 
ción,  indigno  para  vos.  Permitidimie  que 
os  ofrezca  el  puesto'  de  mi  henmana ; ve- 
nid' á mi  casa. 

Quedé  sorprenidl’da  po'r  tal  p.roipiosi- 
ción  y,  n'O  enicontran(do'____  'paliaibras  .para 
responder,  loi  mira'ba  sor.prenidida. 

— N'O  03  ofendáis;  naidla  hay  de  ultrajan- 
te len  lo  que  os  propoingo.  Soy  un  pobre 
solitario  que  os  suplica  le  hagáis  menos 
triste  la  noche  de  Navidad.  Sotis  una 
señora,  y con  el  más  'proifundo  respeto 
os  renuevo  mi  súplica.  _ 

Cierto  presentimiento,  in'explica'ble  m't* 
die'cíia  que  a'qiuiell'a'S  frasies  -erian  sinceras. 
Resipo'ndíle  como  si  aiquella  invitación 
fuera  lo  más  natural : 

— -Pero  debo  partir  á las  ii  y 50. 

Pues  bien,  señora,  saldréis  mañana  á 
las  4 y .20.  Evitaréis  el  aguardar  aún 
idos  horas  más  con  sueño  y hastío'  en 
esta  estación  .desierta. 

Miré  otra  vez  al  que  me  hablaba  y me 
decidí  tápidiamieinte. 

— Pues  bien,  señor,  ace'pto. 

Se  inclinó  y salló  á llamar  su  coiche ; 
me  dis'pnse  á seguirlo.  Te  cuento  'e.sta 
aventura,  porque  sé  que  te  parecerá  na- 
tural que  yo  obrase  así.  Ademiás,  es- 
taba tan  segura  de  que  él  era  sincero! 
Líe  sabido  más  tarde  su  no'mbre.  Ale- 
jandro. Fia.m.ma,  el  poeta  ihistre  á quien 
lie.mos  admiraido  tairto,  el  autor  de  aquel 
“Giardiu'Oi  d’Autun'nO'”  que  fué  nuestro 
libroi  d'O  a.mor  y de  'dolor. 

¿No'  era  conio  un  viejo  a.migo.  como 
un  espíritu  lu'rmano  que  yO'  ya  conocía 
y a,maba? 

A^olvió  casi  al  mo'memtO'  y lo  seguí  al 
coche ; su  apartamento  nO'  distaba  mu- 
cho de  la  estación.  Te  confi.eso'  que  ex- 
]3erimenté  una  sensación  indeifinible  cuan 
■do'  subí  la  esca.ll.na'ta  que  co'ii'du'cía  á su 
e.stud'i'O.  Mas,  ap.ena'S  abrí  la  puerta,  to- 
do malestar  d.esapareció.  El  estudio  del 
poeta  estaba  radiante  de  luces  y de  flo- 
res, y un  alegre  fuegO’  ardía  en  una  ele- 
gante chimenea.  Amiga  mía:  las  pare- 
des desaipairecían  tras  magníficas  corti- 
nas d'C  color  ve'rd.e  obscuro  reca'ma'dais  dte 
plata  antigua;  lo'S  muebles.  cómiOidos.  am- 
plios,  solpm.nes.  Ramillietes  'die  floneis 
c.s.paTcidó'S  por  doiqulera.,  d.aiban  la  ilu- 
sión de  primavera.  Me  sentí  invadida 
por  'im  sentimiento  de  bienestar  y d'e 
.paz,  y experimenté  un  placer  nuevo  al 
escuchar  que  la  lluvia  arreciaba,  y al 
representar  me  el  tren  que  huía  por  la 
diislerta  campiña.  Alejainidro  Fiamma 
hacía  los  honiores  de  casa  co'n  una  desen- 
voltura admirabl'e,  parecía  que  fuésemO'S 
antiguos  amigos.  N'O'  tCinía  ningún  em- 
barazo, coim.O'  si  la  aventura — tan  inve- 
rosimil  é inesiperada — ^fue.S'e  cosa  natural 
y prevenida. 

Nos  .se nt amos  á la.  mesQ.;  una  peque- 
ña mesa  cubierta  d'e  plata  antigua  y pla- 
t0:S  del  sigloi  pasado,  en  donde  .estaban 
ipiiTtad'as  e-semas  pastoriles  entre  guir- 
naldas de  ro.sas. 

Un  sirvieii't'e  C'0.n  librea,  correctísimo, 
uo-s  servía,  v co.m'e'n zainos  aquella  cena 
do  Navida.rí.  A)  hora,  verdaderamente. 
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me  pareció  un  poco  extraña,  algO’  artifi- 
ciosa, aquella  historia  de  lai  hermana 
ausente.  ¿Qué  amiga  esperaba  él?  ¿Qué 
funeral  de  amor  celebrabani  aquellas  flo- 
res ? 

Pero  yO'  le  estaba  agradecida  de  aque- 
lla delicadeza,  y comprendí  cuánta  be- 
nignidad había  en  su  idea  de  represen- 
tar conmigo  su  hermana  ausente. 

La  cena  fué  exquisita  y la  coniversa- 
ción  refinada.  A veces  él  se  admiraba 
de  encontrar  un  espíritu  .nutrido  con  sus 
libros,  que  comprendía  los  más  leves 
tonos  de  sus  sentimientos. 

— Ya  véis,  me  decía,  can  cierta  gra- 
cia infantil,  qué  bien  habéis  hecho  en 
aceptar  mi  invitación.  Pensad  en  aque- 
llas largas  horas  del  “buffet”  de  la  es- 
tación, presa  del  sueñO'  y del  frío,  con  la 
tristeza  de  la  soledad.  ¡Y  cuán  recono- 
cido os  quedo  por  haberme  creído!  ¡Qué 
habría  hecho  yO'  solo  en  este  gran  estu- 
dio, preparado  para  recibir  una  persona 
querida,  tanto  más  triste  cuanto  más 
florido ! 

Terminada  la  cena,  me  levanté  á pre- 
parar el  té ; la  tetera  estaba  sobre  la  me- 
sa entre  finísimas  tazas  japonesas,  los 
“fondants,”  los  “dulces sentéme  é hi- 
ce los  honores  como  si  estuviese  en  mi 
casa,  deleitándome  en.  aquel  cortísimo 
tiempo  con  todas  aquellas  cosas  de  be- 
lleza rarai  y sutil.  El  tomó,  entre  tanto 
un  volumen  de  su  “Giardino.  d’Autun- 
no”  y escribió  esta  dedicatoria : “A  la 
amiga  desconocida,  el  huésped  de  una 
noche,”  y me  lo  ofreció. 

Todos  estos  hechos  me  parecen  ya  le- 
janos, tienen  el  atractivo,  .del  recuerdo. 
Me  sentía  invadida  de  un  bienestar  su- 
premo, míe  parecía  que  todo.s  aiquellos 
objetos  me  envolvían  en  una  caricia  pro- 
tectora, me  parecía  que  entre  aquellas 
cosas  raras,  en  aquella  luz  suave,  des- 
prenidida  de  lias  lilamas  que  reboisaban 
en.  aqu.ella  chimenea  como,  rayos  de  gon 
zo;  el  drama  de  mi  pobre  vida  había 
encontrado  por  fin  la  ansiada  paz.  ¿Por 
qué  /no  quedarme?  ¿Por  qué  no.  ser  su 
am.ad.a?  ¿Por  qué  correr  tras  un  obscuro 
destino?  ¡Oh,  sí;  ser  amada  y no*  su- 
frir más! 

Pero  el  ensueño  era  m.uy  .bello ; miré 
el  reloj  y observé  que  era  hora  de  to- 
mar el  tren.  ¡El  tiempo,  había  volaidód 
Me  dí.spuse  á partir.  .Alejandro  Fiamma 
nada  dijo;  reco.gió  to.das  las  flores  y me 
las  ofreció.  Tenía  en  las  .manos  u.n  li- 
gero temblor  y una  expresión  ani-iiosa  en 
la  mirada,  pero  calló.  Yo  quedé  in- 
cierta : estuve  á punto  de  decirle  que 
me  'quedaba,  que  me  encerraría  ein  acue- 
lla sala,  entre  esas  flores,  que  lo  ama- 
ría un  año,  diez,  tolda  la  vida.  Mas  no 
lo  hice.  Comprendí  que  la  aventura 
debía  acabar  así ; que  cualquiera  otra  re- 
solución sería  vulgar.  Comprendí  que 
él  me  quedaba  reco.no'cido  y que  aquel 
breve  ensueño  no  podía  .durar  más. 

Salimos.  Ya  no  llovía;  p'ero  el  aire 
continuaba  helado  y el  cielo  amenazan- 
te. Hallé  la  estación  aún  más  desierta 
y triste ; m.e  parecía  insoportable  y sen- 
tí todo,  el  frío,  del  alba  naciente.  ¡ Ah, 
e*!  grato  calor  y la  velada  luz  del  estudio 
florido  1 

; Sentí  todo,  el  hielo  del  alba  naciente 
como  si  se  condensase  en  mii  corazón! 

Alejandro  m'e  ayud.ó  á subir  al  vagón 
y me  besó  la  mia.noi  resp3tuoisa.m.ent.e.  Yo 
lo  miraba:  estaba  pálido  y tenía  en  lois 
ojos  una  inquieta  expresión  de  tristeza. 
La  campana  vibró  .dosi  veces ; el  tren  co- 
menzó á moverse  lenfamepte 


El  Sr.  Presidente  de  la  República 
condecorado. 


La  .prensa  diaria  ha  informado  detaíla- 
idamente  'acerca  del  solemne  acto  efectua- 
do. en  la  'Cámara  de  Diputados,  el  día  15 
ideVi  mes.  que  .corre,  .con  motivo  de  haber 
sido  impuesto  al  señor  Ceneraíl  iDon  Por- 
firio Díaz,  e'l  Cran  Cordón  del  Mérito 
Militar,  creado,  por  'la  ley  del  6 de  Di- 
ciambre  de  '1904  y .por  el  decreto  de  16 
Lie  Noviembre  .de  1905. 

' EL  TIEMPO  diario  inform.ó  á este 
respecto,  como  los  demás  periódicos  de 
ila  C?p;t''l,  ;en  su  oportundai,  po.r  lo  que 
en  esta  edición  semanaria  nos  .concreta- 
mos á hacer  una  simple  reminiscenlcia 
del  significativo  acontecimiento,  á pro- 
pc'sito  de  los  dos  Ufábalos  que  publica- 
mos, dos  cuales  representan  el  morrenta 
en  que  la  co'mitiya.  que  atcompañó  al  se- 
ñor Presidente  se  encaminaba  á Ta  Cá- 
mara de  Diputados,  .pracgd  n'e  del  Pala- 
cio NaciO'nal.  ' 

En  una  de  las  vistas,  reproducción  de 
foto'grafia  de  nuestro  encargaido  del  ta- 
ller respectivo  de  la  casa,  se  ve  una  fila 
de  carruajes  qtTe,  des'emboican.do'  .en  la 
■esquina  de  San  Francisco,  y Vergara,  si- 
gue hacia  el  Norte  por  efl  Factor. 

La  otra  ¡vista  representa  el  momento 
en  que  han  desfilado  ya  todo'S  los  carrua- 
jes que  O'cupaba.n  los  rniemibros  de  las 
diferentes  co'miisiones  que  aco^mpañaron 
al  señor  Presidente,  (y  se  ive,  Ipróximo  á 
la  esq'uina  de  Canoa  y Factor,  el  carrua- 
je .abierto  en  que  iba  el  'Primer  'Ma.gis- 
trado,  seguido  de  la  iescoilta  formada  por 
la  Guardia  Presidemcial. 

Una  y otra  vistas  son  altamente  signi- 
ficativas, pues  se  ve  en  lelllas  una  muche- 
du'inbre  coimipa.cta,  .que,  á 'espalda  de  la 
doble  fila  de  soldadas,  presenciaba  con 
marcado,  interés  el  desfile,  así  icomo  en 
el  interior  de  la  Cámara,  babía  .otra  .por- 
.ción  de  .damas,  icaballeros.  dlpilomiátko.s 
y numerosas  p.’ersona¡s  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  en  esmera  del  acto  en.  el  que 
Clin  tO'da  justificació'n,  se  demostró'  al  se- 
ñor General  Díaz  que  la  Nación  reco- 
.ro.cía  sus  m'érLtois  .como  'pacificador  de  la 
piO'rción  del  país,  .que  h.aista  ba'ce  poco  se 
mantenía  rebelde  al  Gobierno,  y refracta- 
-ria  orden  y sujeción  'proiplos  de  todo 
pueblo  civilizado. 

jof 

Himno  Nacional  del  Parapay 


CORO 

Pa.ragn.ayois,  Reptíblicai  ó miuiertie'; 
Nnesitir'O  brío:  .niO'S  .di6  libert'ad, 

Ni  o.pre.s'ore.s  ni  .siiervos  .alie  otan 
Do'nde  reinian/  unión  é igua.ldiaid. 

I 

A los  .pueiblos  de  América,  in.faiusta 
Tr'es  .oentuiriais  xm  'oeiro  .opiriiraió.; 

Mas  un  .día,  sioberbia  rugiendo., 

BaiSita. . . . dijo,  y el  oe'tro  ro'mpió. 
Nuestrois  padres  lidiando  gnaindiioSos, 
Ilustrando  su  gloria  inmortal, 

Y trozaida  la  auírnsta  idiadenma 
Enlazaron  el  gorro  triunfal.  , 

OORO 


II 

Nueva  Ro'nra,  la  patida  ositentara 
Do's  caudillos  de  nombie  y valer, 

Que  rivailes'  cuai  RómulO’  y Remo, 
Divid.lePo;n  grandleza  y poder. 

La.r'go.s  añois,  .cual  Febo  entre  nubes, 
Vió'se  ocult.a  la  perla  d'cl  Sud; 

Hoy  un  hér-'Oie  grandioso  apare'ce, 
Reialzainido  su  gloria  y virtud. 

CORO 


III 

Oou  .aiplauso  la  Europa  y el  mundo 
La  saludan  y aclaman  también 
De  heroísmo  baluarte  iuvt  n -i.b’i , 

De  riqueza  magnífico  Edén. 

Cuando  -en  torno  rugió  la  dls.  . ...  a 
Que  otros  pueblos  fatal  d.evor'ó 
I'araiguayo'S,  el  suelo  sa.gTa'do, 

Con  sus  alas  un  ángel  cubrió. 

CORO 


IV 

¡Oh!  cuán  pura  de  lauro  ceñida, 
Dulce  patria,  te  ostentan  así! 

En  tu  enseña  se  ven  los  colores 
Del  zafiro,  diamantei  y rubí. 

En  tu  .e.&cudo.  que  el  sol  ilumina 
Bajo  el  gorro:  te  mira  el  León, 
Doble  imagen  de  libres  y fuentes 
Y die  gloria  recuerdo,  y blasón. 

CORO 


V 

De  las  tumbas  dei  vil  feudalismo 
Se  iHilza  libre  la  patria;  dieidaid, 
Opresores,  doblad  lai,f  nodillas, 
CiOmipatr iotas,  el  himno  .eintonad. 
Suene  el  .grito:  ¡República  ó muerte! 
Nueisitrois  pechos  lo  exhalan  con  fe. 
Y tus  .ecos  repitan  los  m.0'nites 
Cual  gigante  .poniéndoise  en  pie. 

CORO 


VI 

Libertad  y justicia  déifiende 
Nuestra  pa.tria;  tiranos,  oíd: 

De  sus  fue.nois  la  cairta  sagra.dia 
iSu  heroísano  sustenta  en  la  lid. 

C'ontra  el  mundo  si  el  mundo  se  opone, 
Si  initentase  su  'prenda  insultar, 
Baitallanidio  vengarla,  sabr'emos. 

O a.brazadio.s  con  ella  espirar. 

CORO 


VII 

Alza  ¡ oh  pueblo ! tu  cspaida  le'splen'de'nite 
Que  fulmina  des.teilo.s  de  Dios, 

No  hay  más  medio,  que  libres  ó esclavos 
Y un  abismo  divida  á lois  dos.  , 
En  las  auras,  el  himno  resuene, 
Repitiendo  con  eieo  triunfal: 

A los  libres,  p'eTÍ'n'c.litas  glorias, 

A la  patria,  laurel  inimortal. 

CORO 

)-0-( 
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tstüíjio  jotogcfiíico  de  los  intelljcntes* Ortist^s  VaÜetoy 


¡Gloria  á Dios  en  las  alturas! 


He  ahi  un  himno  que  en  cuatro  mil  y 
ni'ás  años  no  liabia  escuchado'  el  mundo 
nunca,  y que  hace  diecinueve  siglos,  co- 
mo un  eco  del  ciclo,  se  va  repi.iendo 
I)or  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

Cuatri)  mil  y más  años  'tu  que  di  sde 
id  fondo  de  este  valle  de  lágrimas  ro  s»’ 
levantaba  más  (|ue  este  no  inlerniii  ' d Ii 
lami-nto:  ¡"Señor,  compa'decéos  ! •¡Señor, 
c'/npad:'.  éos !”  Dicicinuevc  , sigilos  (|uc  se 
repite  en  (d  mundo:  ¡Gloria  á Dios  en 
la-  alturas,  y en  la  tierra  paz  á lo>  hom- 
bre- de  buena  v<vhinta>d! 

b’iK  ii-  .son  cuatro  mil  y más  años  para 
lograr,  á fu  rza  'de  lamentos,  que  Dios 
'•  haga  hombre. 

Poc-o  -on  diecinueve  siglos  de  alaban- 


zas y de  himnos  de  júbilo'  para  agrade- 
cer á un  Dios-Ho'mbre  la  dignación  de 
habitar  con  los  hom'bres. 

Este  “gloria  á Dios  en  das  alturas"  re  ■ 
son'ó  por  vez  primera  en  medio'  de  la 
obscuridad  'de  una  nO'Cllre  ide  invierno  allá 
en  los  campos  de  P>el'én  ; en  aquellO'S 
mi.simO'S  ca'mip'OS  e'ii  que  siglos  atrás  pas- 
toircó  David  los  rebaños  de  Isaí,  'Su  p.\- 
•tire,  y d'onde  á la  sazón  /se  solían  apacen- 
tar los  co'rderos  y las  víctimas  para  los 
'sacrifi'cios  jerosolimitanos.  Resuena  ho'v 
en  los  corazo'ues  de  los  fiode,?'  el  canto 
alegre  de  la  celestial  muche'dumbre,  y 
])or(*ce  (jue  tie.ne  virtud  uo  sólo  para 
a'dormecer  nue.sitras  penas,  sinO'  hasta 
])ara  rcgocijarnois,. 

Espectáculo  consolador  ver  es'tas  Pa.s- 
cuas  de  Xavidad  reunirse  tO'davía  á la.'^t 
fa'inilias  en  torno  de  'CSO'S  monumienitcs 
in'fantile;s  (|ue  'se  lllaman  “Naeimic  dos,  ’ 


".Portailes,"  “'MisLerius,"  'para  cantar  ale 
gres  cO'iuo  niños  á un  XiiiO'-Dios  reciéi 
'uaódo. 

Todavía  suspenden  sus  ocupaciones., 
interrumpen  sus  graves  quehaceres  los 
ho'inbres  de  este  siglO'  indiferente,  y 'de- 
la'Ute  de  esO'S  “Nacimientos,”  'tan  lleno.s 
de  despropor'cio'ii'es  artísticas  como  de 
piadosos  anacronismos,  tO'inan  parte  en 
la  'pastoril  armonía  d'e  desapacibles  ins- 
íruniento'si,  y alternan  hasta  en  las  estro- 
fas del  co'nsabi'do  seis  -por  ocho  de  los 
vir.ancicos. 

“Un  niño  nos  ha  nacido,”  parecen  de- 
cir todos,  y to'dos  tornándose  por  el  go- 
zo niñO'S,  se  regocijan  y canta'n.  Un  mis- 
■n  o X"iño,  ' hermosísimo  y amabilisimo 
nace  en  el  seno  de  tO'das  las  familias 
cristianas  á un  tiempo,  y todos  tieuen 
d';reoho  á lla'marle  su  Niño.  De  ahí  la 
universal  alegría  y lo'S  cantos  de  júbilo 
á imitación  de  los  Angeles  y de  los  pas- 
tores. 

i Oh,  y cómO'  se  realizaría  en  la  tierra 
la  paz  que  los  Angeles  anuncian  aJ  mun- 
do, si  tO'dos  'uos  n*vistiéS'emos  de  esta 
sencillez  de  niños! 

“Los  niños,  ha  dicho'  un  Santo  Padre, 
San  Hilario,  siguen  al  padre,  aman  á la 
nuadre,  no  saben  ciué  es  qícerer  mal  al 
prójimo,  no  cui'da'n.  de  la.i  riquezas,  no  se 
engríen,  no  abrigan  oidio'  en  su  corazón, 
no  mienten,  creen  lo  que  se  dice  y tienen 
por  verdad  lo  q'ue  O'yen.” 

Si  siguiésemo?  ■ - ('useñanza?  y pre- 
ceptos de  nuestrO'  Padre  c’eilestial,  si 
amásemos  á nuestra  Madre  la  Iglesia  y 
á nuestra  Madre  María  si  la  raridad  parn 
con  todos  fue.ra  la  norma  de  nuestras 
acciones  y nO'  juz'gásemo's  que  nO'  hay 
más  Dios  que  el  dinero,  si  nO'  nos  escla- 
vizaran lac  rnás  violent'^s  rasiones,  y por 
el  contrario,  no-s  ciñésemos  á las  infali- 
bles enseñanzas  de  la  fe,  nuestro-  cora- 
zón se  inundaría  en  una  paz  que  sobre- 
puja todo-  S'entido.  y que  prciduciría  con 
el  gozo  espíritua'l  los  deuirás  suavísimos 
frutos  del  Esip-íritu  Santo. 

¡Qué  paz  gezaría-mos  en  la  tierra  si 
nos  tornáramos  niñO'S  ,=  '=gún  el  esríritu 
d'el  Evangelio!  Porque  entonces  to-do-s 
S'príamo's  verdaderamente  hombres  de 
l)uena  voluntad.  Mas  por  que  no  S'ólo 
’os  hombres  no-  son  así  niños,  sino'  por- 
que podemos  decir  con  tristeza,  que  se 
acabaron  lo-s  niños,  por  eso  en  vez  de 
fecundar  la  paz  d-e  Dios  los  campos  de 
la  aib'Un'dancia,  el  azote  de  Dios  se  desen- 
cadena .sobre  e-llo-s,  y la  tierra  es  un  per- 
petU'O  campo  de  batalla  salpicado  de  lodo 
V de  lágrimas  y de  sangre. 

Fuerza  es  confesarlo:  toldo  el  -mundo  se 
regO'C'ija  en  estos  días.  Pero  sus  diver- 
sion-es  V sus  cantos  no  son  siempre  him- 
no.s  d?  alabanza  al  Señor.  T.as  bendlcio- 
ire.s  p'or  sus  bondaides  y acciones  de  gra- 
cias por  S'U'S  beneficios.  V no  /obstante, 
•v’ra  al.''bar  v bend-ecir  á Dios  v no  o^ri 
'iniuriarle.  han  /sido  forma-dou  nuestros 

labios I 

* « ♦ 

“¡Gloria  á Dios  en-  las  a-lturas!”  can- 
tan los  A'ngeHes,  invitáiTdonos  á oue 
nuestros  a-centos  y nues'ros  afe,ctos, 
r-uestras  palabras  y nuestras  obras.,  pp 
sean  más  que  un  eco  de  'esta  an-gélica  as- 
pira-ción,  un  eco  o'ie  repita  Incesante- 
meu'te:  “¡Gloria  á D'io-s!” 

Canten,  pues,  los  pobres  de.  esníritu, 
'■'O'r'uie  Dio'S,  hecho  'npbre,cito  Nii~o..,  Hn,e- 
ne  á compartir  con  ellos  las,  pgn alid a^cjl, es 
de  la  pO'breza.  ' .-vJ 
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Huyendo  de  la  degollación  de  los  inocentes. 

Hez  fuéronse  derechos  al  altar  de  la  Vir- 


.anten los  hmiiilides  y sencillos  de  co 
razón  y en  quienes  rebosa  la  alegría  de 
la  buena  conciencia,  porque  Dios  al  pre- 
ventarse  en  este  va.lle  de  tágriuras^ 
lágrimas  ide  infinito  vaior  ten  sus  tiul.,.- 
simciS  ojos  de  Niño,  transíorma  .a  obs...'.,- 
ridaid  de  este  valle  en  dÜlatadisimos  hori- 
zontes de  las  más  consoladoras  esperan- 
zas. 

Esforcémonos  todos  los  que  ni  pobies 
de  espíritu  somos,  ni  sencillos,  en  peiie- 
■. ramos  de  esta  espiritual  alegría  que  for- 
zaba á Santos  de  la  talla  de  un  San  Ber- 
nardo. una  Santa  Teresa  de  Jesús,  un 
San  Francisco  de  Asís  y tantos  otrosí 
varomes  insignt-s  en  piedad,  a hoc'i.'' 
unos  pobrecitos  y esclavitos  inbldgnos  iur.- 
to  al  pesebre  del  Salvador,  y á entrete- 
nerse con  la  sencillez  y la  ingenuidad 
de  niños  en  estar  regalando  y echando 
flores  .al  amado  do  sus  a’mas.  . 

Este  adorable  misterio  de  la  Na'tividad 
del  Señor,  en  que  no  hay  nada  que  ate- 
morice V todo  atrae  con  suavísima  vio- 
lencia, lía  sido  siempre  el  consuelo  y la 
alegría  de  las  almas  puras.  Séalo  de*  las 
nuestras,  y,  si  no  están  puras,  purifiqué- 
moslas. 

Moremos  en  espíritu  en  aquella  aban- 
donada gruta,  en  aquel  establo  de  Be- 
lén, transformado  en  Templo  P.'’!ary 
del  Rey  de  la  gloria.  Entremos  en  esoí- 
ritu  en  aquel  establo,  y después  de  a.do- 
rat  pecho  oor  tierra  aquellos  profundo^ 
misterios,  .desahoguemos  en  lágrimas  de 
júbilo  y en  cantares  nuestro  corazón. 

Y no  lo  duidéis;  nos  colmarán  d=  ben- 
diciones ceVstiales,  aquel  humilde  Tar- 
nintero  Nezer^t.  anuelúa  ¡nurísime 
tura  A^irgen  ATp.dre  á un  tiempo.  ATadr.^ 
ríe  Dios  mies.*-ra ; v snhrp  m. 

do,  aquel  Niño  nreriosísinm  liorn’'es'  ' 
''o.n  te.rlns  lo.s  atractivos  de  la  niñez,  v 
n tos  o’o.s  dc'  la  fe  con  Es  infinitas  p^r- 
fimciones  de  la  dir'nide.d, 

Eo  0-n-( 

1=^T  TP  ID  A T~)  T 


Neis  años  ha  que  arrastro  nú  cnl:"'. 
siempre  á esta  vida  inútil  amarr  rf); 
grande  ha  de  ser,  por  fuerze,  mi  ;i"r  . t:., 
cuando  (‘S  tan  dura  y tan  rpiipz  nú  pena. 

De  congoja  y terror  el  .úima  úena, 
vivo  en  densa  tiniebla  sepiiúado, 
comprendiendo  lo  grave  de  mi  estarlo, 
pero  no  la  razón  de  mi  condena. 

Co'nsidero  que  es  triste,  si.  muy  triste, 
vivir  sufriendo  rin  día  y otro  día 
bajo  esta  grave  carga  que  me  d.iste. 

Apiádete,  S'eñor,  la  angustia  mi.a ; 
que  tú  en  la  cruz  seis  'horas  estuviste, 
y vo  llevo  seis  años  de  agonía." 

FEDERTOO  BAI.MM'. 

ii  COjKVlTC  m ¡<lj<0  J««5 


En  1277  había  en  Santarén,  ciudad 
de  Portugal,  u,n  co.nventoi  de  Dominicos; 
en  aquel  convento  un  religioiso  joven, 
llama.do  Bernardo  de  Morlaas,  y 'COn 
este  Santo,  religioso  dos  niños,  que  solían 
venir  todos  los  dias  desde  el  pueblecillo 
de  Alfange  á' ayudar  la  Misa  y aprender 
sus  dé'ccíones. 


Como  Alfange  distaba  bastante  del 
monasterio,  los  niños  traían  cada  maña- 
na en  una  cestita  los  alimentos,  que  co- 
mían en  el  convento,  de  donde  n.o.  vol- 
vían sino  á la  no.ohe. 

Numerosos  árboles  de  espeso  follaji. 
roideaban  el  convento,  de  Santiarén,  y se.n- 
tados  allí  en  un  poyO'  de  verde  césped, 
junto,  á la  puerta  de  la  iglesia,  solían 
los  dos  hermanos  servirse  jugueteando 
su  breve  almuerzo. 

Uno  de  aquellos  días  se  cubrió  muy 
negro  el  cielo,  y ciaía.n  en  abundancia 
gruesas  gotas  de  agua. 

— Llueve,  dijo  Guido. 

— ^Así  es,  llu-eve,  repitió  Juan. 

— Crees  tú  que  se  enfadaría  el  Ni- 
ño'  Jesús  si  entrásemo's  en  la  iglesia  para 
almorzar?  preguntó  Guid.Oi. 

— Me  parece  que  no,  respondió  Juan: 
vamos  á decirle  que  llueve,  y .le  pedire- 
mos permiso. 

Entraron  en  la  iglesia,  y en  su  senci- 


gen,  que  tenía  en  sus  brazos  al  divino  In- 
fante. 

— Amado  Niño  Jesús,  dijo  Guido  arrO'- 
clil1iá.ndoB'e : ¿nos  dejarás  ia.!imorzar  en  ii 
iglesia?  ^ 

— ¡Ah,  sí,  ya  nos  dejará!  exclamó  Juan 
olvidado  completamente  de  la  santida  1 
del  lugar  donde  se  hallaba.  ¡Ves,  se  ha 
sonreído !...  . ¡Oh,  amable  Niño  Jesús, 
vo  te  quiero'  mucho'l 

Y juntando'  después  sus  manos,  aña- 
'dió ; 

— ¡Querido  Niño.  Jesús,  Señor  mío'  y 
Dios  mió,  ya  que  no's  permites  e'Utrar 
en  tu  casa,  vente  á almolrzar  con  nos- 
otros, te  'lo  pido  p.or  Dios ! 

— ¡Te  !o’  pido  por  Dios,  repitió  ta.m- 
bién  Juan,  amable  Niño  Jesús! 

Sucedió  en  se'guida  un  gran  milagro. 
La  A^irge.n  abrió  sus  brazos,  y el  Niño 
Jesús,  aceptando  la  invitación,  bajó  d'el 
altar. 
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Guido  }■  Juan,  con  ardien'te  fn  }'  sencil.C/ 
de  corazón,  no  se  admiraroin  absoluta- 
mente de  nada,  sino  que,  denos  de  jú- 
bilo y alegría,  se  pusieron  á extender 
el  c?.in astillo,  oíreciéndolo-  al  que  es  dueño 
del  mundo. 

El  Xiño  Jesús  bendijo  la  comida  y 
la  repartió,  coiino  .en  otro  tiempo  á los 
Apóstoles.  Rayois  de  dorada  luz  inunda- 
ban sus  blondos  cabellos,  y su  voz  era 
tan  suave,  que  cien  años  quedarían  allí 
oyéndole. 

Pero  en  este  mundo  todo'  se  acaba, 
V cuando  no  ihabia  ya  nada  en  la  cestita, 
el  Xiñoi  Jesaís  fuése  de  nuevo  á seuitarse 
en  el  regazo  de  la  Virgen. 

Guido  y Juan,  una  vez  vueltos  á casa, 
contaro'ii  esta  historia  á su  familia;  mas 
«adié  les  daba  crédito;  al  contrario,  el 
abuelo  les  reñía  al  principio  por  menti- 
rosos. y después  también  ipot  golosos,  di- 
ciendo que  ñngian  la  visión  para  que  les 
))usieran  más  y mejores  ])ro^dsio'nes  en 
el  ca.nastillo. 

Resolvieron,  ¡mes.  callar  en  adelante, 
vendo  sin  embargo  con  frecuencia  á la 
capilla,  donde  Juain.  que  se  atrevía  más. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Dios,  y á meiditar  la  prodigiosa  narra- 
ción, con  tanta  sencillez  relfenda,  que  ha 
bía  escu abado-. 

Al  volver  dijo  á los  inocentes  discí- 
pulos, con  más  calma  en  lo-s  labios  que 
en  el  corazón- : 

— La  primera  vez  que  el  Niño  Jesús 
venga  á co-mer  con  vosotros,  le  diréis 
que  os  invite  también  El,  y -que  me  in- 
vite asimismo'  á mí  que  soy  vuestro 
maestro 

— Padre,  lo  diremos  sin  falta,  dijo 
Juan. 

— Si,  Padre,  'lo  diremos  sin  falta,  reipitió 
Guido. 

Al  -dia  siguiente  l-o-s  dos  liermanos'  fue- 
ron, coiino'  de  costumbre,  al  altar  de  la 
Vd-rgein,.  dirigi-énidos-e  al  -divino  Niño,  le 
’ijeron ; 

— -¡  Ob.  querid'o-  Jesucristo-!  ¿No’  quie- 
res invitarnos  también  Tú?  Con  mucho 
gusto-  reip-artim-os  s-iemipre  contíg-o,  y Tú 
nunca  no-s  traes  nada,.  . . 

Y viendo  que  no  resp-o-ndía  el  X^-iño  Je- 
sús ; 

— El  P.  Bernardoi  nos-  lo-  ha  dicho,  aña- 
dió entre  dientes  Guido.  No  nos'  quieras 
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renovaba  la  invitación.  Una  cosa  sola- 
mente les  llamaba  la  atención^,  i el  Ni- 
ño Jesús  nunca  traía  consigo  nada,  te- 
niendo tantas  cosas-  como  c-iene  en  el 
paraiso ! 

— Yo  no  me  atrevo  á advertírselo, 
dice  Juan:  no  estaría  bien,  ya  que  nos 
liemos  adelantado  á convidarle:  ¿iremos 
á preguntar  por  él  al  P.  Bernardo'? 

bicho  y hecho.  No  bien  los  ha'bía  reu- 
nido el  'domingo  para  tomar  la-  Lección, 
salt'í  d(*  pronto  Juan: 

— Padre,  ¿nos  querríais  decir  pO'r  qué 
hace  tanto  tiempo  el  Niño  Jesús  compar- 
te con  nosotros  el  almuerzo,  sin  que,  -en 
cambio,  traiga  na'da?....  Porque  en  el 
paraiso  debe  haber  siemipre  -muchas  ros- 
rjuillas  y frutas  sazonadas. 

El  bienaventurado  Bernardo,  sorpren- 
di;l'-  por  tal  cuestión,  clavó  los  oj-os  en 
nus  discípulos,  pareciéndole  que  se  reían 
ib-  él : mas  el  ro.stro  sereno  de  los  rapa- 
zu  los  y su  sinceridad  le  (luitaron  pron- 
t-  -ta  idea:  dis-'miuló.  ;mes.  la  sororesa, 
V pidbí  le  contasen  minuciosamente  las 
apiarici'  n s. 

Entre  tanto  que  los  muchachos  e.stu- 
liaban.  ;1  bienaventurado  Bcrnardc  ise 
reMr('t  á la  celda  en  demanda  de  luz  á 


desoir,  d-i-vino  Jes-ús.  Y el  P.  Bern-ardc 
pide  que  le  invites  también. . . 

Bnito-mces  se  -puso  de-  pie  el  Niño  Jes-ús 
brillando  su  blanca  túnica  como  una  -es- 
trella en  la  nave  sombría,  y dijo: 

— -En  verdad  o-s  digo,  -comio  vos-otros 
me  ha'béis  co-nvidado,  -también-  Yo  os 
convido  á vosobro-s:  d-eicid  al  P.  Berna-rdc 
ejue  le  invito-  -para  dentro-  de  tres  días 
también  al  festín  de  mi  Padre  co'n  Los 
Angeles  santo-s. 

Y esta  vez  desapareció  el  Niño  Je- 
5;ús,  d-ejanido  e,n  pos  de  sí  un  camino-  de 
hermO’Sa  luz. 

Gtúdo  y Juain  ico-rrieron  á la  celda  de! 
bienaventurado  P.  Bernardo 

— ¡ Tac  ! ! Tac ! 

— ¿ Quién  liliama  ? 

— ¡Padre!  noso'tros,  -Guido  y Juan,  de 
])arte  d-el  Niño  Jesús. 

El  bienaventurado  Bernardo  oyó,  sin 
intcrrum-pirlos,  el  relato  de  lo-s  niño-s, 
compreudiendo'  mejor  que  ellos  lo-  que  la 
,\l)arición  cpieria  itlecir:  resolvi-ó,  pues, 
vinoLear  lois  último'S  -días  en  iprepararlos 
.■'ara  su  primera  Co'munión. 

El  tercer  día  el  P.  Bernardo  subm  á 
celebrar  Misa  en  el  altar  de  la  Virgen. 
.\vutlaroir  Guido  y Juan.  El  Niño-  Jesús, 


rodeado  de  misterioso  y radiante  nimbo, 
miraba  y so'nr-eía,  mien-tras  ambos  pre- 
d-eisitinadois-,  CO'U  abrasa-do  corazón,  le  re 
coridaban  la  promesa. 

El  bienaventurado-  Bernardo  coimuLgó, 
Los  niños  después,  y después  sus  padres 
y las  dem-ás  gentes-,  y así,  sin  más  nove- 
dad, se  acabó  la  Misa. 

— -Amén,  dice  Juan. 

— Amén,  idice  -Guido. 

Ala-estro  y discípulos  s-e  po-straron  de 
hinojos  para  e-mpezar  á dar  gracias. 

....  Y las  terminaron  en  el  paraíso. 

):-(o)-:( 

As  A 


Dadme  cainp-o  -más  vas-to  á la  mírc-da  : 
más  espacio  al  vigor  que  el  -alma  siente ! 
tran-spaisa-ré  ©sa  bóve-dia  iruflamada, 
veré  á mis  -pies  el  sol  resplan-deciente  !"- 

Quiero  en  el  seno  de  la  -eternia  idea 
senitir  la  perfección  co-mo  bien  mío, 
porque  afauoso  el  corazón-  de-sea 
escapar  de  su  ló'brego  va, cío  ! 

¡Oh!  da'dm-e  La  visión  de  la  belleza 
(]u-e  es  del  g-e-nao  y del  /airte  inispira'd'O-ra  • 
me  embriagaré  en  su  -esplllén-diida  grandeza, 
me  extasiaré  en  s.u  concepción  -creadora. 

Arre-baitad-mí'  á la  más  -alba  -esfera, 
donde  s-e  oiga  'la  mística  armonía ; 

¡ como  en  cárcel  est-ñe-cha,  d-esesipera 
en  la  -cárcel  d'cl  mundo  el  alma  mía ! 

Pura  im-agen-  de  Dios,  recibo  aLienío 
d(‘  su  -altísima  esencia  inmaculada : 
anlieLa  por  su  Di-o-s  -mi  pensamiento 
y Llego  á El  -de'l  fo'n-do  de  mi  nada !” 

CARLOS  AY'ALKER  MARTINEZ 
(Chileno.) 



LA  GRAN  TRISTEZA 


Una  inmensa  agua  gris,  in-m'óvil,  muer- 

(ta, 

sobre  un  lúgubre  páramo  tendida ; 
á tre-chois,  ide  al-g-as  lívida-s  cubierta, 
n-i  un  árbol,  ni  una  flor,  todo'  sin  vida, 
Todo  sin  -alma  en  la  extensión  'desierta! 

Un  p'unto  bl-anico  so'bre  lei  agua  mu'da, 
.<^.C'bre  aq.ue'lla  a-gu-a  -de  esplendo-r  d-esnudia, 
se  ve  brillar  en  el  confín  lejano; 
es  una  garza  inconsoiLable,  viuda, 
que  emerge  corno  un  lirio  del  ¡pantano. 

Entre  aquella  a-gu-a,  y en-  lo  más  idistan- 

(te 

¿esa  ave  taciturna  en  qué  m'etíita'? 
no  ha  sacudido  el  ala  un  solo  instante, 
y allí  parece  u,n  vivo  interroiga,nt'e 
que'  interroga  á la  bóveda  intfi'nita ! 

Ave  triste,  responde : Alguna-  ta,f-de 
en  quie  rasgabas-  el  az'ul  de  Enero 
con  tu  amante  feliz,  -hacie'ndo  alaiúde 
de'  tn  blanciura,  ¿el  cazador  co'barde 
hirió  de  muerte  al  dmlce  coimpañ-er-o ? 

O fiué  ique  al  pie  del  sauceidal'  frorudoiso. 
d'C-u'de  con  “el”  soñabas  y dormías, 
al  recio  empuje  de  huracán  furioso, 
rodó  'en  las  so'mbras  el  alaido  esposo 
sobre  las  secas  hojarasicas  frías. 


¿Ü  fué  qut  huyó  el  ingrato,  s^ando- 

(nand'O 

nido  y amor,  por  otras  oomipañeras, 
tú,  cansada  de  buscarlo,  amando 
colmo  siemlpre,  lo  esperas  sollozando, 
ó perdida  la  fe.  . . . ya  no  lo  esperas? 

Dime:  bajo  la  nada  de  los  cielos, 
al  gima  nlO'dhe  la  tormenta  impia 
cayó  sobre  el  jamcal,  y entre  los  velos 
de  la  niebla,  sin  vida  tus  poli  u el  os 
¿flotai'O'n  sobre  el  agua...  al  otro  dia? 

¿ Por  qué  ocultas  ahora  la  cabeza 
(m  el  rincón  diel  ala  entumecida? 

¡Oh.  cuán  solos  estamos!. ..Ve,  ya  em- 

( pieza 

á anochecer.  ¡ Qué  iguales  muestras  vi- 

(dais.... 

¡nuestra  desolación...  nuestra  tristeza! 

¿Por  qué  callas?  La  tarde  espira,  llue- 

(ve, 

y la  lluvia  tenaz  de^slustra  y moja 
tu  acolchado  plumón  de  raso  y nieve, 

¡ Huérfano  soyl  . . . . 

La  garza  no  se  mueive . . . 

V el  sol  ha  muerto  entre  su  fragua  roja. 

JULIO  FLORES. 


)-0( 

J^JD 


SONETO. 

¡ Gloria  al  Señor ! y paz  sobre  la  tierra 
perdida  en  el  azul  del  firmamento : 
y reine  la'  alegria  y el  coiiitento' 
en  esta  noche  que  la  dicha  encierra. 

Es  la  velada  en  que  Satán  se  aterra 
al  oir  el  tiernisimo’  concento 
con  que  celebra  el  mundo  el  nacimiento 
rh*l  Dios,  objeto  de  su  inicua  guerra. 

Pue3  aunque  la  criatura  siempre  yerra, 
se  une  ahora  en  un  mi.smo  .sentimiento  ; 
y en  algazara,  que  al  dolor  de.sti'erra. 

Repite  sin  cesar  en  dulce  acento ; 
¡'Gloria  al  Señor!  y paz  sobre  h tierra 
perdida  en  el  azul  del  firmamento. 

CIRO  .-X.  ECHEAGARAY. 

Invierno.. — 11505. 
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£8  propagación  do  los  nopguitop 

V Hli  DOTV 


NO  BASTA  EL  PETROLEO  1‘ARA  EL 
EXTERMINIO  DEL  INSECTO 

La  unamimi'diad  con  que  el  mundo  mé- 
dico ba  fijado  la  riesip'Oinisaibilidaid  por  la 
mala.ria  y la',  fiebue  amairilla:,  siobre  cier- 
tas variedades  de  un  insecto  qiK^  ha  he- 
cho famoso  á New  Jersey,  hace  intere- 
samte  ipara  el  público  en  giene.ral  toda 
contribución  sobre  esta  imiateria,  partí 
f-nlairmente  cuando  ella  demuestre  poi- 
qué medios  puede  evita, ose  la  posibili- 
dad de  la  infeoción. 

El  Dr.  Alvab  H.  Doty  publica  un  in- 
teresianfie  artícnlO'  'cn,  una  recienit’e  edi- 
ción diel  “Jonnnal  of  th'e  Aimerician  Me- 
dical Asisioiciation,”  en  el  cual  ha  llega- 
do á la»  isdguieuteiS'  conicltiisiomes  ; 

Primer^:  que  los  mosquitos  no  s'c 


EL  TIEMIPO  ÍLUSTRAIX) 

propagan  sin  agua,  y (luc,  coimo  regia, 
mientoas.  mási  oteusii'o  sea  el  agua,  ma- 
yor es'  hi  nroipagación.  Los  moisquitüs 
se  crían  en  las  cisternas,  en  los  bairriles 
de  agua,  de  lluvia  y en  los  siimid'jros,  en 
número  enorme;  O'tros  receptóriulois  al- 
rededoi*  de  laís  casiais,  por  pequeños  qin- 
s'eau,  y nO'  importa  donde  estén  sitúa 
dos,  pueiden  sierviir  también  de  criaide- 
ros. 

Es,  por  iü  tanto,  en  nuirstn  as  pruipias 
(•asías,  ó cerca  de  ellas,  en  donde  d, (‘he- 
mos hacer  la,  primera  i'nivestigia,ci,ón  .¡wi- 
ra  deiter miniar  de  dónde  ipairte  la  proj^a- 
gación  del  insecto. 

USiegundai:  la  vida  del  .mO'Síjuito  no  es- 
tá limitada'  á unos  pociois  días,  sino  (pK- 
en  variais  ,c'ircunstanic-ia.s  puede  exten- 
derse por  un  período  de  semanas  y m'i‘ 
ses. 

Tercera:  la  primiera  cosecha  que  aii)a 
rece  á pirinicipioig  del  v(‘ra'no',  pai-ticuhi'. 
mente  en  lo-S'  pueblois,  del  inteirior,  es  de- 
luda prindpalmiente  á los  'dapósit((t'  de 
huevos  (pie  han  inveruadin  durante  los 
m(‘S(‘s  del  último  invierno. 


835 

de  las  tapa-g  cu'nstruído  do*  tela  metáli- 
ca., se  .eoiusiigue  SiUificiente  abie.  Los  ca- 
ños, y desagüe  die  los  techos,  deben  man 
íonersie  cerrados,  de  lo  contrario,  pue- 
den siervir  dé  criaderos  de  mosquitos. 
Si  las  dietpreisioneis  'diei  terreno  .en  el  pa- 
tio ó en  el  vecindario  no  pueden  des- 
aguarse ni  iie.llh'iniarse,  el  pet.róleo  pu.e- 
(ie  usarsie  c.oimo  medida  temiporal.  El 
jjetróle'O  rudo  (*is  .prohiablemente  supe- 
rioir  a!  refinado,  y debe  .(ler  usado  .e.n  la 
proporción,  de  medlia  botiella  de  petró- 
leo para'  nnai  superfiicie  'de  agua  de  vein- 
t(*  pieg  de'  diámetro,  icunque  una  menor 
(■anti'dadi  die  petróleo  p.iie'de  ser  saificien- 
te.  E'Ste  .proiCedimientO'  .debe  .rep.etirs? 
cada  dos  siemanas.  El  método  por  el 
cual  eil  petróleo  diestruye  la  larva,  es 
pr'O'baib  le  miente,  no  por  un  .efecto  t'óxico, 
sino  poir  un  .efecto  m.ec4n,iico.  La,  larva 
debe  venir  á la  .superficie  'die'l  agua,  pa- 
ra tomar  aire  cada  dos  mimutos,  á lo 
menos. 

Rara  tratar  grandes  c-iantidadias  de 
agua  co'n  ipetróleo,  la  iregadiera  o'rdina 
l ia  de  jardín  es  buena  y práctica. 
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Cuarta.  .Xunque  hay  concluy(*ute  (‘vi 
dencia  de  (pie  algunas  veces  se  han  lleva 
do  mosquitos  á largas  distancias  de  sus 
casas,  ellos  no  van  volnn.tariaiment(*  h*- 
jO'S  de  sus  'Criaderos,  y se  pued(‘  asegu- 
rar que  si  una  siección  está  infestada 
de  mo.sqiuitos,  existen  criad't'ro.s  en  '?! 
i'ieci  nidario'  inimediiatiO'. 

Los  'esfuerzo.s  .para  piie venir  la  'proijiaga 
ción  de  lois  'm.oisquitog  co'nisisite  en  abolir 
ó 'ale jar  lois  recelptá culos  'die  agua. 

Esto  sie  refioii-'e  á las  grandlfs.  cO'mo  á 
las  pequeñas  deipi-esioneis  diel  terreno,  á 
lois  pantainios,  'etc.,  y á los.  reiceptáculos 
fijo'S  ó móviles  que  íiaiv  cerca  .de  los  (‘di 
fioios'. 

Eli  métoido  científico,  piráctieo  y radi- 
(ial  de  aiejalr  el  agua  de  las  depresiones 
del  terreno,  es  el  de  de'saguair  ó el  de 
rellenar  y .el  uso  .dell  petró'le'O  en  estos 
(•.asos  no  puede  iser  con',3Ídieraidlo  cio.mo  un 
substituto,  ni  debe  ser  adoptado  sino 
como  meidida  tem-poral. 

En  lo'S  dis'trito.s  in.feistado.s  .di*  mos 
(initois',  nuéstra  primera  aicci'ón  debe  s-'r 
la  de  alejair,  tantoi  como  sea.  po'S'ible,  di* 
las  halbitaicioniesi  y ot.ros  e'd'ificios,  t«‘ia 
clase  de  reioeptáculois  para  agua,  sean  de 
meital,  yidrioi  ó madera.  Las.  cisternas 
\'  los  barriles  de  agua  de  lluvia  deben 
(-star  bien  tapa'do's;  con  tener  el^  centro 


LOS  TRES  GUARDAPELOS 

POR  R.  DE  CAMPOAMOR 


La  madre  de  mi  amor,  que  ?st:i  (‘ii  el 

(ciclo, 

Cnando  era  niño  aun,  cO'm,o  un  tesoro 
Llevaba  en  un  hermoso  guardapelo 
Cabe, dos  míois  d(‘  cO'ior  de  oro. 

Otra  majer,  que  con  el  alma  ^-Ofla 
M'e  .quiere,  tan  leal  co^mo  he'chicera, 

.Aun  guarda  desde  el  día  de  mi  boda 
Un  rizo  de  mi  obs'cura  cabellera. 

¡ Ay ! ¡ cómo  nadie,  por  horror  al  frío. 
Q'Uiiere  hoy  tocar  de  mi  ca'beza  el  hielo. 
Ya  scOo  para  tí,  cabello  mío. 

Mi  sicprlcro  será  tu  guardapelo! 

)o( 

TvdIZS 


Lc.s  versos  que  yo  escribo 
gatas  amargas  de  veneno  son , . . . 
son  del  mismo  veneno  que  vertible 
en  mi,  si'ii  comipasión. 

Los  vers'O'S  que  yo  escribo,  ingrati  mía, 
gotas  amargas  'dé  veneno  son.  . . . 
que  ni  es.eribir  me  sirve  de  tintero 
mi  propio  corazón. 

M.\RIANO  ABRIL. 
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Revista  Extranjera. 


M.  LüL'BET  EN  POiRTUGAL. 

Damos  hoy  algunas  ilustraciones  re- 
fereutns  al  viaje  del  Presidenite  de  la  Re- 
pública Francesa  á Portugal  como'  com- 
pieme^ío  de  la  información  gráfica  que 
hemos  publicado' ■ en  números  anteriores. 

Taimbién  publicamos  un  grabado  que 
representó  una  de  las  escenas  de  los  disn 
turbios  en  Rusia. 

Creemos  qire  éstos  coim.pletarán  la 
idea  que  hem'Os  proicuradbi  dar  del  viaje 
del  Presidiente  d'é  Francia  á España  y 
Portugal,  el  cual  no  fué  un  simple  epi- 
.^cdio  diplomático,  ■ sino  más  bien  un 
■verdadero  aico'nteeimiento  nacional  para 
los;  paises  que  el  altO'  personaje  visitó. 

Creemos  iqne  las  fotografías  (que  r.e- 
P'rod'ucimo's  no  neceslitan  dC  deseripiclón. 

ETTERATURA  CHINA. 

H(‘  aquí  el  téxtO'  de  una  ouriosa  cir- 
cular 'C|U(*  se  distribuyó  en  Shanghai, 
.pregicmiandb  el  “boycott”  'chino  co^ntra 
el  Cobiíunoi  americano'; 

“El  ])rimier  mes  del  año  está  eanbalsa- 
mado  con  la  fragancia  de  la  flor  del  ci- 
ruelo. 

En  la  otra  ])art(*  de  este  mundo,  hacia 
diontle  se  jíoih*  el  sol,  reina  gran  calima. 

Eini  a(|uel  mar  está  (mgarzado  lel  país 
de  la  bamlera  florida. 

Es  un  grupo  dlominado'  por  h'Oimbres 
((ue  forman  grU']iO'S  llamados  niuiones 
obreras. 

El  '("gimi'li)  m<‘s  aparecí'  embellcoido 
por  la  flor  del  albaricoqu;  rojo. 

Ni'-iitros.  los  dr’nos,  (pie  fuimos  á tra- 
liajar  en  arpiel  ])aís.  sufrimos  muchas 
■privaciíMies. 

Ee  atirimos  murlias  minias  de  oro  y 
|)Iata. 

I.c  hicinn  - i'otlí.-,  los  camino.s  donde 
’o-.  ('.'"rrili-^  'on  de  hierro. 

l''l  t rcer  mi's  empieza  cnaiiido  flore- 
('"  1-1  melcicot' .nefii. 

lu  - l'  imbre^  fie  las  uniones  obreras. 
'\'  "índe  lO'  lierlin  por  nO’SOtros,  empie- 
/.<■  una  nueva  era. 

I-  ll  r.  ui  sumieron  ron  fuego  las  ca- 
de-; L D-'Ug  Sung  Ka. 


Ellos  quemaron  hombres  y mujeres 
de  China  hasta  que  partían  el  corazón 
■lO'S  geanidos. 

El  cuarto  mes  es  el  mes  ríe  tO'das  las 
flores,  hierbas  y plantas. 

' Y ro'sotros,  hombres  de  China,  pensa- 
iinos  C'ii  las  a'margurasr  de  nuestra  suerte. 

También  nosotros  somos  criaturas  del 
ciel'O'.  ¿ Por  qué,  pues,  tratarnos  'Cnal 
inmuú'daiS  'be sitias?  . 

Ein,  el  quinto'  mes  florece  el  granado. 

Y las  unúones  obrera'S  de  América  eje- 
cutaron las  id'cas  de  injusticia  que  ha- 
bian  concebido';  S'Obre  sus  costas  edifica- 
ron cárceles  ele  madera. 

En  ellas  nos  metierO'ii,  á los  hijos  'de 
Chiima. 

En  el  sexto  mes  enrojece  la  flor  id'el  li- 
rioi. 

Diespués  d'e  meternos  en  sus  cárceles  • 
de  madera.  lUO'S  abrasaron  con  hogueras 
de  azufre. 

Funcionario'S  de  todas -categorías  y es- 
tudiantes de  tedas  edadeis,  pasaron  por 
la'  misma  exip'eri'.'.ncia.  No'  hubo  para 
lellos  msfric'ordia. 

En  ('1  séptimo  mes  e'inpieza  á florecer 
■el  jacinto. 

álás  ’de  velnite  años  estuvimos  snfrien- 
'do  'estas  diu rezas. 

T^ástima  graird'U  que  niO'S'Otros,  siendo 
diez  mil  veces  y cuatro'  veces  nrás,  no 
valemos  tcldo-s  juntos  un  ochavo  de  co- 
bre. 

En  el  c'Ctavo'  mes  esparce  su  fra- 
gancia la  canela. 


Tsen  ,Sen  Ching,  'de  la  Cámara  de 
Comercio,  ideó  un  medio'  muy  civilizado 
que  le  'COSitó  sn  dinerO'.  Faivoireció  la 
causa  justa  y ganó  fama  eterna. 

En  el  noveno  mes  viene  el  crisantemo 
amarillo. 

Reunámonos  toidO'S  y vayamos  'por 
partes. 

Loi  mejor  será  nO'  usar  ('fectos  ameri- 
■canO'S.  Oponernos  á la  Aimérica  es  la 
política  más  segura. 

En  el  décimo'  mes  las  flo'rcs  reyerde- 
cen. 

; Oh  vosotro's,  hombres,  mujeres  y ni- 
ños ide  China!  ¿Aspiráis  en  lo  futurO'  á 
■comer  vuestro  arroz  emi  paz?  Ccimpren- 
■dlerl  la  'importa'ncia  id'e  este  movimiento. 

En  el  'Undécimo  mes  el  viento'  se  Ih'- 
va  la.s  flores  del  junco. 

RecordemiO'S  y no  olvi'dé'UTO'S  los  ciga- 
rri'ilo.s.  Pin  Herid  y los  jaibonies  .de  olor  d'e 
la  A'inerican  Trading  Company. 

Recordemos  asimismo  cuie  no  debe- 
mos usar  'géne.ros  americanos. 

En  el  d'Uodécimoi  mes  florecen  las  en- 
re'da'diera'S. 

¡ Oh  vosotros,  que  habéis  escuch.pid'O 
mi  canto,  civilizaosi  y se'd'  hombres ! 

No  imitéis  la  barbarie  de  los  Boxers  de 
Pekín. 

Cualquier  acto  vuestro  indiigrlo-  ó ma- 
lévcllo  será  'Causa  dé  amargura  p.ara  to- 
dos n'osotros. 

)o( 

KN  NAVIDAn 


(A  mi  queridio  amigo,  el  distinguiklo  juris- 
'consulto  Franci'S'OO  de  P.  Ceicdor-U.) 

En  'cl  establo  en  que  Jesús  nacía, 
Detrás  del  buey  de  caluroso  aliento, 

Con  'Cl  rostro,  de  envidia  a'marillento, 
Luzbel  entre  las  sombras  se  escondía. 

‘‘Este  S'erá  mi  vencedor — ^decía — 

Ha  bajado  del  altO'  firmamento 
Doiucle  cerca  de  Dios  tuve  el  asiento 
One  mi  soberbia  me  arrancara  un  día.” 

Si  yo  lo  viera  miL'ierito  'en  ^esa  ■cuna. 

— Clamó  entre  quejas  y suspiros  vagos— 
Caimbiaran  imi  p'odcr  y mi  fortuna  !” 

Y huyó  c"il  través  de  unontes,  valles,  la- 

_ .(ges, 

ViendO'  brillar,  hermosa  cual  ninguna. 

La  blanca  estrella  de  los  Reyes  Mangos. 

JUAN  DE'  DIOS  PEZA. , 

--i.  .r'V  '•'■■ií,  ; ■.I- 

kléxico.  Diciembre  de  1905. 


El,  1 í Í'.M  í'o  ! Ll  M K.MM  ; 
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El  l^iño  de  Belén 


En  cuna  ide  pajas 
repO'Sa  un  Infante, 
á quien  ¡prosternados 
adoran  ios'  Angeles. 

Quién  es  y á qué  viene, 
el  cielO'  io  sabe : 
el  cielo  que  inunda 
la  cueva  en  que  yace 
de  flores  é incienso, 
de  luz  y cantares. 

Su  amor  á los  hombres 
al  mundo  le  trae; 
venid,  pastorcillos, 
venid  á adorarle. 

Si  llora,  sicis  ojos 
luceros  esparcen ; 
si  ríe,  'la  gloria 
por  verle  se  entreabre. 
Alirando  su  rostro 
la  Virgen  amante, 
le  besa  ii-il  veces 


Los  DISTURBIOS  EN  RusiA. — Comitiva  fúnebre  rumbo  al  pa.iteón  donde  fueron  inhumados  los 

cadáveres  de  los  revolucionarios. 


¡Cómo  ardein,  alma  mía,  esos  hielos! 
¡Cómo  ainmibira  esa ' ob'sicuridad ! iiCóm.’ 
habla  ese  silencio!  ¡Cómo  abrigan  y 
alientan  esa  soledad  y desamparo! 


con  dicha  inefable, 
y nunca  s;  cansa 
de  verle,  y buscarle. 

' . Su  amcr  á los  hombres 

t' ai,  mundo  le  trae; 

- • ■ venild,  pastorcillos, 

• venid  ,á  . adorarle. 


En  seno  ¡de  lirios 
vistióse  de  carne ; 
nació  cual  los  astros 
serenO'  y radiante; 
que  es  hombre  lo'  dicen 
sus  po'bres  pañales ; 
que  es  Dios  lo  proclaman 
celestes  cantares, 

V el  “Gloria  in  excelsisj” 
nue  alegran  los  aires. 


:>Li  a,iiior  á los  hombr^»'- 
al  mundo-  le  trae ; 
venild,  pastorcillos, 
venid  á adorarle. 


Ifeiisamientos  de  Navidad. 


Divina  no-che  es  esa,  y tan  radia;,-.,  ó 
luz,  -que.  no  ha' visto  citira  como' tua  eii  lo- 
■d(‘  su  lairga  his-toria  el  género-  humano. 

De  tod-oa  ¡os  confines  del  universo 
mundo,  se  la  ha  visto,  y -de  -toido-s  lo-s  si- 
glos. Ella  sólo  ha  hecho  con  sus  lit.gorcs 
¡lalidecer  y oibscurecerisie  to-da  otra  irracia- 
ci-ón  que  haya  pretendido-  brillar  en  su 
presencia. 

H*  ^ w 

Ho'}-,  como  -ento-n-ces,  van  en  algún  mo- 
do¡  á i'lelén  todos  los  pue'bío-s.  ¡ Esta  fies- 
ta universal,  digase  lo  que  se  quiera,  -es 
una  uiiiiversal  profesión  -de  f-e  ! 


El  Portal  ide  B-el-én  con  su  pajiza  cuna, 
con  su  simipiático-  grupo  de  pastores  y 
Angel-es,,  y de  María  y de  José  ro-dim-nao 
al  Niño-  Dio'S,  es  el  -misferio  que  ha  ejer- 
cido sobre  el  género' 'humano  la  más  po- 
derosa ide  las  atraccioin-es.  Tienen  otro-s 
de  la  cristiana  fe  tesoros  de  maijestad, 
de  imponente  magniflcencia,  tal  vez  has- 
ta de  'subliinuklad  aterra'dóra.  N-irguno  cU 
éste  el  suave  -hechizo,  la  amorosa  se- 
dluoción,  la  e-nc-ainitadora  familiaridad,  ¡o 
divino'  tan  delicadamente  te.rnplado'  con 
lo  humano’,  lo-  humanó'  tan  hermo-samein- 
te  realzado-  con  lo-  -divino-.  Ardides  inge- 
ni-os'os  son  ¡del  amor'  -d-e  un  Dios  por  su 
criatura,  aquellos  ' vagidó's  de  infante, 
aiqu-el  pes-ebre  y pañáles,  a-quel  huelgo 
de  'humildes  bestias,  aquél  -pastoril  con- 
cierto- de  zam-poñas  y ra.bel-es,  y hasta 
aquel  -so'S-egald-o  silencio  d-e  media  no-''’v', 
como  éxtasis  miara-v-ill-oiso  d-e  toda  la  n-'''"'- 
raleza,  a-bsorta  ante  las  inverosímiles 
y nunca  soñadas  fin-eza'S  -de  su  a-ba tirio 
Cria'd-or. 


¡ Oh ! Si  El  lo  quisiera, 
tendría  el  Infante, 
por  colcha  y almohada 
rosados,  celajes. 

¡ Oh ! Si  El  l'O  ma.n'dara, 
d(‘ . amor  palpitantes 
vendrían  ios  astros 


los  pies  a besarle ; 
mas  dicen  al  Niño, 
más  que  eso  le  place 
de  los  pobre-cilios 
(d  tierno  homenaje. 

Su  aiinor  á los  ho'm-bres 
al  mundo  le  trae; 
venid,  'piaistorcillos, 
venid  a adorarle. 

Trci-e-d  los  vellones 
m'ás  blancos  y suaves ; 
dulcísima  leche; 
dorado-s  panales. 

Ternura  y caricias 
anhela  el  Infante; 
y al  ver  que  no  quieren 
venir  los  mortales, 
al  pie  del  humilde 
pes-e'bre  en  que  yace, 
sus  canto-s  en  lágrimas 
co-nvierten  lo-s  Angeles. 

Su  amor  á lo-s  hombres 
al  mundo-  le  trae  ; 
ve-nüd,  pastorcillos, 
venid  á adorarle. 

TRINIDAD  ALDRICH. 


Una  calle  de  Lisboa. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


fioisi  IVIOHI 


mi  inolvidable  amiga  del  alma  María  Peza  de  Muñoz. 


No  muere,  no  ; bajo  la'  blamca  losa 
De  la  tumba,  la  eseincia  de  la  viida ; 

Ei  alma,  comoi  leve  m.aripoisa, 

Tíeinde  el  ala  sutil  y vapo'rosa 
Die  la  materia  iinertc  desp rendida. 

El  espíritu,  eterno  y luminoGO, 

Po'r  escala  ascendente. 

Levántase  con  vuelo  majestuoso, 

Y ambelante  idle  luz  nesplaindecieinte 
Busca  en  el  éter  su  imva risible  norma, 

Y en  el  laboratorio  de  la  vida 
La  car.nál  envoltura,  no  perdida, 

Con  iniuevOiS  organismos  se  transiforma. 

Nada  muiere : lo'  sé:  la  luz  no  muc're 

Y el  espíritu  es  luz : llama  ó in'quiere 
Nueva  vida  entre  somferas  sepulcrales; 

Y así  comoi  los  vagos  arreboles 
Que  dora:  y filamenta  los  cendales 
De  la  nube  que  flota. 

Porque  es  lumbre  de  soles 

De  las  altas  esferas  siderales 

El  alma  busca  la  regió'U  ignota 
En  su  ruta  ascendente, 

Y bañadla  en  su  llama  refulgenti* 

Puebla  de  'luces  la  mansión  sagrada 
D'e  la  celeste'  altura, 

Donde  lo  eterno,  como  DIOS,  fulgura 
En  la  bóveda  inmensa  y est  reí  laida. 

Lejos,  muy  lejos  del  ho'gar  querido 
Que  aromó  tu  perfume  de  azuceiiiia, 
Paréoeme,  ¡ oh  tristeza ! que  te  has  ido  : 

Y tú  vives  allí ; tu  voz  amante 
Repiercute  en  eT  seno  de  'las  froíidas : 
Dulcemente  resuena 

En  el  eco  vibrante 

Que  murmura  en  las  ondas 

Simpático'  y sonoro . 

ComO'  arrull'O'  doliente 

O 'ek'gía  gi-iniente 

De  rota  cuerda  de  laúd  de  oro. 

Allí  tú  estás  ; y vives  con  los  tuyos. 

Como  vive  la  esencia  peregrina. 

En  el  cáliz  de  rosa  purpurina 
O len  pétalos  dormidos  rile  capullos. 

En  la  sombra  silente 
De  las  noches  lunares, 

Cuando  se  apaga  el  sol  en  Occidente', 
Ocultando!  su  disco  tras  los  mares  ; 

Cuando  la'  luna  de  ám-bar  ilumina 
El  valle,  la  cabaña  y la  colina ; 

Cuandoi  el  lalbio'  murmura 
La  oración  quie  levanta 

El  'P'ensamientO'  á DI'O'S.  . . . celeste  y pura. 
Como  visión  que  encanta, 

Tu  alma  inmortal  .se  acerca  misteriosa. 
Gallarda  y luminosa 
Envuelta  en  sus  cendales, 

A diejar  en  las  frentes 

De  tus  cándidos  hijos,  inocentes. 

Dulcedumbres  de  besos  maternales. 

Y en  el  recinto  augustoi  y silencioso. 
D'onide  hoy  tu  imagen  corporal  no  habita. 
Entre  tus  hijos  y tu  amante  esposo 
La  esencia  de  tu  espíritu  radioso 
En  el  Saintiuario  de  tu  hogar  palpita. 

¡ Canl  nosotros  estás!  Mi  alma  te  siente 
En  el  susurro'  de  las  brisas  suaves. 

En  los  vagos  murmullo*  de  la  fuente 

Y ein  los  trinos  canoros  de  las  aves. 

i Tú  pa.sas  como  sombra  lastimera  , 
T^or  el  sueño  gentil  de  mi  quimera ! 

Yo  quiero'  con.  mi  pena  a'brumadora 
Gemir  con  el  hermano  cpie  t(‘  llora 

Y el  compañero  que.  en  tu  ausencia,  inspiras! 
\ en  conjunción  hermo.sa  de  amargura. 

Suba  en  ecos  dolientes  á la  altura 

La  canción  de  tristeza  de  TRES  LIR.\S! 

Y.  mientras....  TIL  de  la  región  remota 
Derrama  tus  sagradas  bendiciones 


En  los  que  aquí  te  amamos; 

Y allá,  en  el  éter,  'donde  tu  alma  flota. 

Ruega  á DIOiS  por  los  tristes  corazoinies 

De  los  senes  que  “nunca'”,  te  olvídiamios.  ; 

PERDI N AND  R.  CESTERO. 
I’uerto  Rico,  Diciembre  12  de  1905. 


Profesor  Don  José  M.  Lasso  de  la  Vega. 


BODAS  DE  OKO 


Nació  en  Celaya,  E'Stado  de  Guanaj'UatO'  el  2'4  de  No- 
viembre de  1831  ; fueron  sus  padres  el  señoir  D.  Francisco 
Las'so^  idie  lai  Vega  y la  señora  Doña  María  die  Jesús  Lasso 
de  la  Vega;  diespués  de  haber  concluido'  'eiu  aquella  ciudad 
la  inistruccióni  pri'maria,  vino  á esta  capital  al  lado  dbl  se^- 
ñor  S'U  tío,  farmacéutico'  D.  Domingo'  Lasso  de  La  Vega, 
encargado  entonces  'd'e  la  Botica  del  Hospital  d'e  Jesús, 
al  lado  de  quien  hizo'  su  carrera,  por  haberle  faltado  en 
muy  temprainia  edad  sus  padres. 

Eni  22  de  Abril  d'e  1858,  fué  á la  Boti'ja  de  la  tercera 
calle  diel  Relox  y la  tuvo  y sirvió  'hasta  el  último'  de  Ma- 
yo 'd'C  1903,  en  que  á causa  dól  mal  estado'  de  .sur  salud,  se 
la  venidió  á D.  Jesiús  Pérez  Rodríguez,  quien  co'nclu)^ 
con  ella,  por  sier  profano  en  la  materia.  En  dC'S  épocas  dis- 
tintas fué  adjuntoi  al  Coinsejo  Sup'erior  de'  Salubridad.  Des- 
emp-eñó  la  Tesoirería  dé  la  Asociación  Me  hca  “Pedro  Es- 
cobedo,”  por  más  de  treinta  años  en  varios  periodos.  De 
la  Soci'eda'd  Fa'rmacéutica  M'exica'na^  fué  Secretario,  Pre- 
sklente  y colaboró  'Cn  las:  Farmacoipeasi  que  se  publicaron 
'en  lo'S  año'S  de  1874,  84  y 96.  Fué  después  honrado'  co'U  el 
nom'bramien'to  'die  Presiideinlte  ho'norario  y Secretario  be- 
iTemóritO'  de  dicha  So'ciedad. 

En  1877,  adjuntoi'á  la  clase  de  DrogaS'  en  la  Escuela  N. 
'd'e  M'e'dic'inia ; 'd'e  1878  á 1885,  d'esempeñó  diicha  clase,  coin- 
tándoise  entre  sus  discípulo'S'  varias  personas,  como  lel  limo. 
.Sr.  Obisip'O'  D.  Rómulo'  Betancour,  D.  Jesús'  Sánlchez,  D. 
Manuel  Plerrera,  D.  Agustín  Martínez  y otros  muchos  que 
tenemos  á verdadera  ho'nra  el  llamarnois  sus  d'iscípulo'S'. 

A la  'muerte  del  profe'sor  D.  Alfo'nso  Herrera,  fué  nom- 
brado' CateidráticO'  propietarioi;  pero’  á caus'a  die  sus  enfer- 
medades tuvO'  que  renunciar  tan  hoinorífico  cargo. 

Por  último,  fué  por  algún  tiempo'  Tesorero  de  la  So- 
ciedad Médica  de  Beneficencia,  y actualmente  es  Presi- 
dente de  la  mi.sma. 

UN  DISCÍPULO  AGRADECIDO. 


PARA  LAS  DAIWAS 


Sombrero  de  última  novedad. 


LA  SOBERBIA  DE  LA  MUJER 


La  mujer  debe  saber  que  cuando  el 
hombre  funda  um  holgar,  no  es  solamen- 
te porque  ama  á la  que  ha  escogido  para 
sieñora  de  su  casa,  es  porque  necesita  te- 
ner un  hogar  iproipio.  un  sitio  á doinde 
junto  con  el  pan  de  cada  día,  llevará  sus 
afanes,  sus  angustias,  tristezas,  y en  don- 
de encontrará  un  ser  querido  que  debe 
saber  consolarle,  alentarle,  comprender- 
le. La  mujer  se)  casa  generalmente  en 
nuestra  tierra  porque  ama  con  todo  su 
corazón  á un  hombre  y desea  pasar  el  res- 
to de  su  vida  á su  lado  ; para  el  hombre 
(persuQidainse  ide  esto  las  niñas),  el  amor 
es  secundario ; antes  que  él  están  sus  am- 
biciones, su  posición  social,  sus  comodi- 
dades. Esos  primeros  entusiasmos  del  no- 
vio, quien  jura  que  durarán  toda  la  vida, 
pasarán  ; temprano  ó tarde  pasarán,  aun- 
que asegure  que  no  es  asi;  pero  si  en  su 
hogar  encuentra  siempre  un  ángel  de  paz, 
que  no  exige  lo  imposible,  qUe  no  pide 
lo  que  no  puede  existir  eu'  el  corazón 
masculino ; si  la  esposa  es  para  el  marido 
indisipensable.  porque  ha  sabido  propor- 
cionarle una  dicha  tranquila,  sin  tempes- 
tades, sin  lágrimas,  sin  caprichos,  enton- 
ces ella  obtendrá  también  su  galardón  v 
c nseguirá  hacerlo  sieimipre  suyo,  porque 
él  e'ncontrará  que  no  hay  otra  en  el  mun- 
do que  se  la  pueda  comparar. 

Es  preciso  que  las  mujeres  compren- 
dan que  la  vida  es  seria;  oue  una  mujer 
casada  lleva  sobre  sus  hombros  una  cruz 
pe.S'ada,  pero  que  puede . cubrirse  de  flo- 
re para  que  no  parezca  de  hierro ; es  ne- 
cesario que  sepa  que  la  responsabilidad 
die  lo  aue  en  su  casa  .sucede  cae  sobre 
ella,  pero  nue  usando  de  un  insto  medio, 
es  decir,  sin  demasiada  severidad  ni  tam- 
poco una  exagerada  condescendencia,  lo- 


grará conservar  paz.  tanto  con  respecto 
al  marido  como  al  de  sus  paniaguados  v 
sirvientes. 

Nada  de  despilfarro,  hemos  dicho,  aun- 
que sean  grandes  las  riquezas  de  que  go- 
za : nunca  tampoco  manifestará  miezquin- 
dad  y avaricia,  aunque  sufra  pobreza.  Con 
orden,  con  miétodo  se  logrará  siempre 
que  el  interior  del  hogar  presente  un  as- 
pecto agradable;  no  es  por  medio  del  lu- 
jo que  lois  aposentos  parecerán  bellos. 
Estos,  como  la  persona  de  la  mujer  y de 
los  sirvientes,  deben  estar  siempre  lim- 
pios, jamás  se  verá  un  roto,  Un  arrancón, 
una  mancha ; para  remediar  esto  debe- 
mos tener  siempre  á .mano  aguja,  hilo, 
agua  y jabón  en  abundancia. 

Jam'áis  una  mujer  consentirá  en  cier- 
tas familiaridades  que  vienen  á parar  en 
que  Se  les  pierda  el  respeto,  ni  se  presen- 
tará delante  de  su  marido  con  vestidos 
sucios  y desaliña.dos.  si  no  quiere  que 
más  pronto  éste  vea  carda  la  aureola  que 


Gubre-viorséa. 


VIURIOS  PLANOS_  SENCILLOS 
Y 

-MIIDIO  DOBLES  l'ABA  VEN'ÍANAS 
:-  VIDRIOS  PARA  TRAGALUCES,  -t 
VIDRIOS  DE  FANTASIA  -:- 

-:-  DE  COLOR  Y CLAROS. 
CRISTALES  Y LUNAS. 


Bloch  & Co. 

S.  en  C. 

mEnER-ONO  NTJVl.  3213 

Puente  de  Je  ús  Húmero  5. 

Apartado  Postal  Número  952. 

MEXICO. 

Este  grabado  es  un  fac-.s  milt,  le 
la  vidriera  ejecutada  p ira  el  Sr.  D. 
Eduardo  Alvarez,  de  D irango,  para 
su  oratorio  particular. 


my 


ÉS.  TIEMPO  ILUSTRADO 


Cojines  bordados. 


Consejos  y Recetas. 


LA  CALIDAD  DEL  VIDliJO  inffluyc 
iimchioi  so'b'ne  el  vimo.  Para  coiniprobar 
('sTo,  baiS'ta  eohair .riño  añejo  en  bo'tellas 
(le.  vidrio'  diferente,  y ai  cabo  de  algún 
ti:e;m]to  se  notará  que  (m  unaiS'  ha  mejo- 
radlo y en  otras  ha  adquirido  gusto  ex- 
1'1'áñ'O  y hasta  proipiedades  noicivas  pa- 
na la  salud. 

Así,  pineis,  para  conservar  el  vino  en 
buienas  oondiicio'neis,  es  necesario  haicer 
uso  de  botellias  de  iCristal  superior. 

^ >|: 


hacia  poético  y Ijello  el  ídolo  de  sus  sue- 
ños de  la  luna  de  miel.  Aunque  al  fin-  s.- 
obscurecerá  és'ía,  la  es'po,3a  debe  tratar  de 
jjrolongarla  durante  el  mayor  tiempo  po- 
sible, y en  su  mano  está  el  qi.o  suceda, 
por  medio  Je  su  prudeceia,  su  tranquila 
abnegacif'vn  y 'ocultos  sa.crifieios.  Debti* 
procurar  (jue  con  los  años  ese  amor  vehe- 
, líente  sie  convierta  en  una  amistad  tier- 
na y amable,  la  cual  durará  toda  la  vida: 
quH*  el  mari.do  comprenda  que  nadie  pue- 
de tener  más  cariño  y más.  interés  por  él 
que  la  eomipañera  de  su  existencia ; que 
no  encuentre  en  su  casa  jamás  tempesta- 
des domástica:S,  disgustos  y molestias,  y 
que  sepa  la  mujer  que  ella  siempre  tie- 
ne que"^'rificar  sus  gustos — aunque  «iu 
hacer  alarcle'*4^e^'o  y sin  que  su  'maride 
!.o  -sepa  skiuiera^l^i  aras  de  .su  dicha  do- 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


, ''.niéstica.  Sólo  asi  la  mujer  casada  tendrá 
; una  felicidad  , verdaidera,  no  ' ficticia  y 
"para  la  'exiportaeióai'.” 

, “Fulana  es  muy  feliz,"  suele  decirse, 
.“'porquie  su  marido  le  ha  dado  lujo  y.  le 
(lleva  joyas  y objetos  artístico's,  á pesar' 
,de  que  -es  poco  acomodado.”  ¿Sabemos 
aeaso  'cóimo  lia  conseguido  'todo  eso,  y 
isi  la  ostentacióin  que  alabamos  no  sirve 
sino  para  encubrir  faltas  que  si  las  cono- 
ciera la  mujer,  desearía  arrojar  á la  calle 
(*'SO'S  obsequiois  costosos  ? 

Contra  el  ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 


NEUROSINE  RRUNIER 


DESTRUOCION  DE  LOS  PUL&O- 
NEiS.— 'Primer  ipro'oe'dí miento.  Disolver 
en  cien  gTiaimiO'S  de  aigna  tibia: 

Jabón  moreno,  2 kilos;  carbonato  die 
S'O'sa,  ,2  kilos. 

Rociaír  con  ésto'  lais  juantais  atacadas. 

Segundo  proiceidimiento':  Echar  en  un 
( libo  de  agua,  un  vaso'  de  ácido  fénioo,  y 
riygar  lois  rosales., 

* * -K 

LAS  VIDRIERA'S  QJáE DARAN  MUY 
TJMPIAjS,  si  al  a'guja  (j^on  que  se  avan 
se  añade  un  poeo  de  amoníaco,  cual 
. las  deja  miejo'r  que  el  jabón. 

Tamibién  con  agua  .xmoiiiac.a'da  puiej 
.den  limpiairse  la:s  uiaiicluvs  d(‘  graisa,  co- 
■loeanido  debajo  del  tejhio  un  i)a,].'i!d  se 
cante  y paisamd'o  por  cn''im.'i  uii.a  phm- 
olia. 


í 


GRAN 


BEPERTOmO 

D K 

MUSICA 

FL  SURTIDO  COMPLETO 

DE 

MUSICA  SAGRADA 

CÜNFORMK  AI. 

‘ MOTl:  IMÍOIMO  ’ 


DE 


ORGANOS 

TUBULARES  ’ 

UNICOS  REPRRSENTANTBS 

M-  U 

DE  LOS  FAMOSOS  PIANOS 

‘ Blüíbner/’  “Otto’' 

y ^‘Spaetbe/’ 

Y DE  DOS  ñHlWOpICÓS 

y “Seyboia.” 


Para  haviRao 

misas  Pastoriles, 

Uillancicos  Panderetas, 
Castañuelas,  etc.,  etc. 

A eiu'.nos 

SIN  COMPETENCIA 


Instrumentos  de  Banda  y 

Orquesta  y accesorios, 

PRECIKS  SIN  rOMPETENGlA 


OTTO&ARZOZ 

VKRGARA,  12. 
fñBXlGÓ  ' , 


Orpano  tubular  pneumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  .Jesús,  (le  Guadalaiar.a,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 


